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GRANDEZAS  DE  LA  TIERRA. 


TOMO  SEXTO. 


CONTINUACION 


DE 


HISTORIA  DE  VENECIA. 


8Í9.  Siocex  los  ncxDE  Vwrecu.  Joan Particiaco, que 
fut*  colega  de  su  hermaoo  Giusliniani ,  le  sucedió.  En 
830.  ó  cerca,  marchó  contra  Obelerio,dux  depuesto, que 
vuelto  de  su  destierro,  se  fortificó  en  la  isla  de  Vigilia. 
Sitióla  ;  pero  lo*  habitantes  de  Malauiocco  que  se  ha- 
llaban en  su  ejército ,  le  abandonaron  para  pasar  á  las 
lilas  de  Obolerio ,  por  ser  éste  su  compatriota.  Enton- 
ces el  du\  Juan  cayó  sobre  Malamocco  y  la  entregó 
¡i  las  llamas ;  vuelto  delante  de  Vigilia ,  se  hizo  dueño 
de  la  iAii  y  de  la  persona  de  Obelerio,  á  quien  mandó 
decapitar.  Eo  835,  algunos  nobles  venecianos ,  dis- 
gustados del  gobierno  de  Juan,  se  sublevaron,  le 
arrojaron  y  pusieron  en  su  lugar  á  un  tal  Caroso,  hijo 
del  tribuno  Bonifacio,  y  tribuno  él  también,  Pero  á  los 
seis  meses  ,  el  mayor  número ,  indignado  de  esta 
usurpación,  se  apoderó  de  Caroso,  le  sacó  los  ojos  y  le 
desterró.  Juan,  refugiado  cerca  de  Ludovico  Pió, 
quedó  enlónces  restablecido,  pero  nó  por  mucho  tiem- 
po, pues,  formada  otra  conjuración  contra  él,  en  831, 
fue  prest*  en  la  iglesia  de  San  Pedro ,  el  dia  de  este 
wnlo.  en  19  de  junio,  y  se  le  corló  la  barba  y  los 
cabellos  ,  obligándole  á  ordenarse  de  sacerdote  en  la 
Iglesia  d  e  Grado ,  en  donde  murió. 

831.  Pedro  Tradonico ,  natural  de  Pola ,  y  domici- 
liado en  Rialto ,  fué  elegido  para  suceder  á  Juan  en  el 
tintado.  Luego  después  obtuvo  del  pueblo  que  Juan  su 
hijo  fuese  su  colega.  En  839 ,  ó  cerca ,  pasó  can  una 
flota  á  Dalinacia,ébÍ20con  los  esclavones  que  habita- 
ban aquella  provincia,  un  tratado,  por  el  que  se  com- 
prometieron ¿  no  ejercer  más  la  piratería  en  el  Adriá- 
tico, be  allí  se  hizo  á  la  vela  para  las  islas  de  Narenta, 
y  concluyó  un  tratado  igual  con  Drosorico ,  duque  de 
ellas.  A  su  regreso,  recibió  al  patricio  Teodosio,  quien, 
después  de  conferirle,  de  parle  del  emperador  Teófilo, 
el  título  de  protospatario  imperial ,  le  resolvió  á  le- 
vantar un  armamento  considerable  en  el  mar,  contra 
los  sarracenos.  La  flota  veoeciana ,  compuesta  de  se- 
senta bajeles,  desembarcó  en  Tárenlo,  en  donde  com- 
batió contra  los  infieles,  muy  superiores  en  número , 
y  que  mataron  ó  hicieron  prisioneros  á  todos  los  ve- 
necianos. Engreídos  de  esle  triunfo  los  sarracenos,  se 
embarcaron  para  ir  á  devastar  las  costas  del  Adriático, 
ti  segundo  dia  de  Pascua ,  temaron  é  incendiaron  á 
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Ausera ,  en  Dalmacia ;  Aneooa  sufrió  luego  la  misma 
suerte.  El  dux  Pedro  obtuvo  en  848  ,  del  emperador 
Lotario,  la  confirmación  de  la  franquicia  de  los  domi- 
nios de  que  disfrutaba  la  república  en  el  reino  de  Ita- 
lia. En  856,  recibió  en  Venecia  al  emperador  l  uis  II 
y  su  esposa  Angelberga ,  á  cuyo  encuentro  salió  con 
su  hijo  y  un  soberbio  cortejo  basta  Rondólo.  En  8ül , 
varios  nobles  conspiraron  contra  el,  y  le  dieron  muer- 
te, el  15  de  marzo,  en  el  monasterio  de  San  Zacarías, 
á  que  habia  ido  para  celebrar  la  fiesta  de  este  santo. 
Algún  tiempo  antes  habia  perdido  á  su  hijo  el  dux  Juan. 

8(JI.  Orso  Particiaco,  ó  Parlicipialin  ,  fue  elegido 
dux  después  de  la  muerte  de  Pedro  Tradonico.  El  em- 
perador Basilio  le  honró  con  el  título  de  protospatario, 
y,  en  reconocimiento.  Orso  le  envió  doce  grandes  cam- 
panas, que,  según  Andrés  Dándolo,  fueron  las  primeras 
que  usaron  los  griegos.  León  Allacio  conviene  también 
en  que  antiguamente  las  campanas  no  estaban  en  uso 
entre  ellos.  Muralori  dice  que  su  invención  se  atribuye 
á  los  italianos ,  aunque  sea  cierto  que  las  pequeñas 
campanas  ó  campanillas  se  usaban  en  la  antigüedad 
pagana.  En  877  ,  los  sarracenos  pusieron  sitio  á  Gra- 
do ,  y  tuvieron  que  retirarse  por  la  vigorosa  defensa 
de  los  habitantes  ,  y  á  la  noticia  de  la  llegada  de  una 
flota  veneciana  mandada  por  Juan ,  hijo  del  dux.  l>e 
allí  fueron  á  saquear  á  Commacchio.  Poco  tiempo  des- 
pués ,  Juan  fué  nombrado  colega  de  su  padre.  Según 
el  historiador  Dándolo,  los  mercaderes  venecianos  so- 
lian  enlónces  vender  los  cristianos  pobres  á  los  corsa- 
rios sarracenos  ó  esclavones.  Avenidos  el  dux  y  el  se. 
nado  de  Venecia,  prohibieron  un  comercio  tan  infame- 
bajo  las  penas  más  severas.  En  881,  el  dux  Orso  cesó 
de  vivir ;  príncipe  recomendable ,  dice  Muralori ,  por 
su  prudencia ,  piedad  y  amor  á  la  paz.  La  ciudad  de 
Venecia  se  ensanchó  bajo  su  gobierno ,  con  la  adición 
do  otra  isla  llamada  Dorso-Duro.  Gracias  á  él  termina- 
ron por  cierto  espacio  de  tiempo  las  prolongadas  que- 
rellas de  los  patriarcas  de  Aquilea  y  Grado. 

881.  Juan  Particiaco  II,  ó  Participiatio,  sucedió  á  su 
padre  Orso,  de  quien  era  colega.  Poco  tiempo  des- 
pués.envióá  Badoerá  Rjma  para  pediral  papa  Juan  VIH 
el  condado  ó  gobierno  de  Commacchio.  Pero  Marin. 
de  esta  ciudad,  instruido  de  tal  designio,  esperó  á  Ba- 
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ilotT  en  el  camino ,  le  hiiiú  en  el  muslo  .  le  prendió  y 
le  encarceló.  Radoer  no  obtuvo  su  libertad  sino  pro- 
metiendo no  vendarse  de  semejante  insulto  ni  del  mal 
que  se  le  había  hecho.  No  tuvo  tiempo  para  violar  su 
palabra  si  lo  hubiese  deseado,  pues  murió  de  su  herida 
pocos  dias  después  de  su  regreso  á  Venecia.  Esta  ocur- 
rencia sirvió  de  pretexto  al  dux  para  llevar  un  ejército 
a  Commaechio,  la  cual  fue  salmeada,  y  recibió  jueces 
para  ejercer  justicia  en  nombre  del  dux  ,  como  en  un 
país  conquistado  (esta  ciudad  no  quedó  mucho  tiem- 
po en  poder  de  la  señoría).  De  allí  pasó  al  territorio  do 
Uavena  para  vengarse  de  losravenescs.  que  eran  cóm- 
plices en  el  encarcelamiento  de  Radoer,  y  cometió 
grandes  estragos.  En  88"  ,  enfermó  y  dimitió  el  go- 
bierno como  un  peso  que  ya  no  podía  sostener;  y,  aun- 
que su  hijo  Orso  fué  colega  suyo,  dejó  al  pueblo  la 
libertad  de  elegir  otro  dux. 

88".  Pedro  Candiano  ,  hombre  de  gran  sentido  y 
de  gran  valor,  fue  elegido  el  17  de  abril  para  suceder 
á  Juan  Particiaco.  En  setiembre  siguiente  pereció  en  un 
combate  naval  contra  los  esclavones. 

887.  Juan  Particiaco  fué  obligado  por  el  pueblo  á 
volver  á  encargarse  del  ducado,  después  de  la  muerte 
de  Candiano.  Esta  segunda  administración  duró  seis 
meses  v  trece  dias ,  pues  Juan  murió  á  fines  de  abril 
de8N8* 

888.  Pedro  Tribuno,  persona  de  mucha  bondad,', 
dice  Muralori,  fué  elegido  dnt  en  mayo,  y  algún  tiem- 
po después  recibió  del  emperador  León  el  Filósofo  el 
titulo  de  protospatario.  En  891,  el  emperador  Guido  le 
expidió  un  diploma  de  renovación  de  los  privilegios  y 
exenciones  concedidas  á  los  venecianos  por  los  reyes 
de  Italia  y  los  emperadores  de  Occidente.  En  90C,  per- 
siguió á  los  húngaros,  que.  después  de  devastar  la  Ita- 
lia y  saquear  varias  ciudades  en  las  lagunas,  llegaron 
t  i  28  de  junio  hasta  Malamocco,  y  aun  hasta  Rialto, 
es  decir ,  Venecia.  Pedro  murió  á*  fines  de  mayo  de 

1 2  .  después  de  gobernar  excelentemente  el  estado 
dorante  veinte  y  tres  afios  y  veinte  y  tres  dias. 

912.  Orso  Particiaco  II .  llamado  Paureta,  elegi- 
do dux  por  el  pueblo,  envió  á  su  hijo  Pedro  á  la  corte 
de  Cnnstantinopla  P<'T»  participarla  su  promoción.  En- 
tibíeos el  emperador  griego  debia  ser  el  jóven  Cons- 
tantino Porlirogénito.  pues  su  lio  Alejandro  murió  el  6 
de  junio  de  912.  Pedro  fué  colmado  en  aquella  corte 
de  agasajos  y  presentes,  además  del  Ululo  de  protos- 
patario con  que  se  le  agració :  pero  al  volver  á  Vene- 
t'ia  fue  preso  en  las  fronteras  de  la  Croacia  por  Miguel, 
duque  de  Esclavonia  .  que  le  robó  y  le  entregó  á  Si- 
meón .  rey  de  Bulgaria.  Para  salvarle ,  su  padre  tuvo 
que  enviar  al  rey  búlgaro  el  archidiácono  de  Mala- 
moceo,  Domingo,  con  ricos  presentes,  por  cuyo  me- 
dio le  rescató.  Este  servicio  valió  á  Domingo  el  obis- 
pado de  Malamocco ,  que  le  hizo  conferir  el  dux.  En 
«•I  ano  932,  Orso  ,  ya  de  edad  muy  avanzada  f  abdicó 
el  ducado  y  se  retiró  á  un  monasterio  ,  en  donde  fa- 
lleció. 

932.  Pedro  Candiano  II  fué  elegido  dux,  y  casi  al 
momento  envió  su  hijo  á  la  corto  de  Constanlínopla, 
de  donde  trajo  el  titulo  de  protospatario.  El  estado  de 
Venecia  se  ensanchó  mucho  con  las  conquistas  que 
este  dux  hizo  contra  los  pueblos  vecinos,  y  con  las 
alianzas  que  contrajo  con  varias  potencias.  En  935,  los 
habitantes  de  Commacchio  encarcelaron  á  algunos  ve- 
neciaHos,  y  el  dux  Pedro  envió  contra  ellos  un  ejercito 
que  tomó  la  ciudad ,  la  incendió ,  mató  á  muchos  ha- 
bitantes y  se  llevó  prisioneros  á  los  demás ,  que  no 
recobraron  su  libertad  sino  prometiendo  que  en  lo  su- 
cesivo se  someterían  al  dominio  do  Venecia.  Pedro 
Candiano  murió  en  939. 


939.  Pedro  Radoer  fué  elegido  para  suceder  al  dux 
Candiano.  Algunos  pretenden  que  era  hijo  del  dux  Orso 
Particiaco  II ,  de  donde  se  seguiría  que  los  Particiaco 
y  los  Radoer  eran  de  una  misma  familia.  Pedro  Badoer 
ínurió  en  912. 

9  i  i.  Pedro  Candiano  III,  el  lustre  de  cuya  fami- 
lia crecía  en  Venecia ,  llegó  á  la  dignidad  ducal  por 
los  sufragios  del  pueblo.  En  953 ,  se  hizo  asociar 
á  Pedro,  uno  de  sus  hijos  ;  pero  este  jóven.  despre- 
ciando pronto  los  consejos  de  su  padre  ,  so  declaró 
abiertamente  contra  el.  Los  bandos  del  padre  y  del  hijo 
trabaron  un  combate  en  la  plaza  de  Rialto.  El  del  pri- 
mero triunfó ,  y  el  hijo  estaba  próximo  á  sucumbir  si 
su  padre  no  hubiese  obtenido  su  vida  por  favor;  pero, 
para  satisfacer  la  justicia  y  demanda  del  pueblo ,  le 
envió  al  destierro.  Entónces"  todas  las  clases  del  estado 
hicieron  un  decreto  por  el  cual  se  comprometieron  con 
juramento  á  no  admitirle  nunca  por  dux ,  ya  en  vida 
de  su  padre,  ya  después  de  su  muerte. 

959.  Pedro* Candiano  IV.  el  mismo  que  los  venecia- 
nos habían  excluido  del  gobierno  para  siempre ,  fué 
por  elección  de  los  mismos  el  sucesor  de  su  padre. 
Vivía  retirado  en  Ravena  ,  desile  donde  algunas  veces 
había  hecho  correrías  contra  los  buques  de  sus  com- 
patriotas ,  para  vengarse  de  su  destierro.  El  clero  ,  la 
nobleza  y  el  pueblo  fueron  con  trescientas  barcas  á 
buscarle  en  su  retiro,  y  le  acompañaron  con  gran  pompa 
á  Venecia,  confiriéndole  de  nuevo  la  dignidad  de  dux. 
Durante  muchos  afios  la  ejerció  con  honor;  pero  luego 
su  conducta  se  pervirtió  y  le  acarreó  una  sangrienta 
catástrofe ,  cuyo  motivo  es  el  siguiente.  Disgustado  do 
su  esposa,  y  habiéndola  obligado  bajo  diversos  pretex- 
tos á  tomar  el  velo  .  ca*ó  con  Gualdrana  ó  Waldrada, 
hermana  de  Hugo  ,  marques  de  Toscana  ,  y  niela  .  nó 
del  rey  Berenguer  .  como  dice  el  abad  l.augier  ,  sino 
del  rey  Hugo.  Esta  unión  le  procuró  considerables  bie- 
nes que  Gnaldrada  le  trajo  en  dote;  y,  como  sus  bienes 
no  se  hallaban  en  el  estado  de  Venecia ,  asalarió  nn 
gran  número  de  soldados  italianos  para  defenderlos. 
Pero,  aumentada  su  osadía  al  parque  su  opulencia,  em- 
pezó á  tratar  al  pueblo  veneciano  con  un  rigor  casi  ti- 
ránico. Para  ponerse  al  abrigo  de  las  rebeliones  ,  in- 
trodujo una  guardia  en  su  palacio ,  y  lomó  todas  las 
odiosas  precauciones  que  la  suspicacia  inspira  á  los  ti- 
ranos. Entónces  cambiaron  los  ánimos  respecto  de  él, 
y  se  formó  una  conspiración  ,  que  estalló  en  9T6.  Los 
venecianos  le  sitiaron  en  su  palacio;  pero,  no  podiendo 
vencerle  á  cansa  de  la  firme  resistencia  de  sus  guar- 
dias .  entregaron  el  edificio  á  las  llamas ,  aconsejados 
por  Pedro  Orseolo.  El  fuego  devoró,  no  solamente  el 
palacio  ,  si  que  también  la  iglesia  de  San  Marcos,  con 
otros  dos  templos  y  más  de  trescientas  casas.  El  du- 
que fue  preso  al  huir  y  muerto  con  su  hijo  del  segun- 
do matrimonio,  todavía  niño.  Del  primero  había  tenido 
<ttro  hijo  llamado  Vital .  á  quien  precisó  á  abrazar  la 
carrera  eclesiástica,  é  hizo  patriarca  de  Grado. 

916.  Pedro  Orseolo  I ,  personaje,  dice  Muratori, 
de  una  rara  piedad  y  de  costumbres  genttínamenlc 
cristianas,  fué  elegido  dux  el  12  de  agosto.  Su  primer 
cuidado  fué  restaurar  el  palacio  ducal  y  la  iglesia  de 
San  Marcos ,  cuya  ruina  había  cansado  con  sus  conse- 
jos. El  patriarca"  Vital ,  hijo  del  dux  difunto ,  se  halla- 
ba en  tanto  en  la  corte  del  emperador  Otón  H,  solici- 
tando el  socorro  de  este  príncipe  para  vengar  la  muer- 
te d,e  su  padre.  Gnaldrada.  viuda  de  Candiano,  hacía 
las  mismas  instancias  cerca  de  la  emperatriz  Adelaida. 
Pero  Orseolo  supo  atraer  á  su  partido  á  Adelaida,  y 
ron  su  mafia  inutilizó  las  gestiones  de  Vital  y  Gnal- 
drada. La  cordura  de  su  gobierno  no  pudo  empero 
conciliarle  todos  los  ánimos  de  sus  conciudadanos. 


uiyiuzeo 


by  Google 


DIX  DE  VENECIA 


Apercibióse  de  q«K»  tenia  enemigos  secretos,  y  arrepen- 
tí» pov  oUa  paite  de  bnber  contribuido»  la  muerto  de 
m  antecesor ,  pensó  seriamente  en  abdicar,  lia  liába- 
le en  esta  disposición  ,  cuando  Guerino,  abad  de  San 
Xiguel  de  Cu\a  ,  en  Rosellon  .  que  había  ido  á  Vene- 
na, acabó  de  resolverle.  Ambos  partieron  furtivamen- 
te sin  saberlo  Felicia,  esposa  de]  dux,  ni  su  hijo  Pe- 
dro, la  noche  del  1.°  de  setiembre  de  978,  acompa- 
ñados de  san  Romualdo  y  otras  tres  personas,  y  pa- 
saron á  San  Miguel  de  Cuxa  ,  en  donde  el  abad  dio  á 
Pedro  Orseolo  el  hábito  del  monasterio.  Pedro  vivió 
nueve  artos  en  este ,  y  falleció  en  olor  de  santidad  el 
ano  987,  y  no  997.  cuino  lo  prueba  Vaissete. 

978.  VÍtal  Candiano ,  hermano  de  Pedro  Candia- 
no  IV ,  fue  elegido  para  suceder  á  Pedro  Orseolo. 
i/mservó  el  ducado  catorce  meses,  durante  los  cuales 
e-tuvo  siempre  enfermo.  Murió  á  fines  de  979. 

979.  Tribuno  Memmo.  hombre  de  mediano  talento, 
reemplazó  al  duque  Vital.  Su  administración  fué  de 
hs  más  borrascosas,  por  las  disensiones  de  dos  pode- 
rosas familias  de  Venecia  ,  los  Caloprini  y  los  Morosi- 
tii.  Los  primeros,  apoyados  por  el  dux,  tomaron  las 
armas  contra  los  segundos,  que.  imposibilitados  de 
resistir,  tuvieron  Ja  suerte  de  salvarse,  excepto  Do- 
mingo Morosini  ,  que  cayó  víctima  del  furor  de  sus 
enemigos.  I.os  vencedores ,  enorgullecidos  con  este 
triunfa,  concitaron  nuevos  disturbios  .  que  decidieron 
»l  «lux  3  extrañar  á  su  jefe  Esteban  Caloprini.  Itetira- 
do  este  terca  del  emperador  Otón  II ,  ganó  tan  bien 
la  confianza  del  principe ,  que  prohibió  á  sus  subdi- 
tos lodo  comercio  con  la  señoría  .  hasta  que  Calopri- 
ni quedase  satisfecho  y  restablecido.  1.a  carestía  que 
esta  prohibición  originó  entre  los  venecianos,  les  ani- 
mó contra  los  Caloprini ,  cuyas  casas  derribaron  des- 
pués  de  expulsarles.  1.a  muerte  del  emperador,  acon- 
IrnJaen  983,  acarreó  una  metamó:fosis  en  los  nego- 
cios de  los  venecianos.  La  emperatriz  Adelaida,  incli- 
nada siempre  á  la  dulzura,  dispuso  un  arreglo,  por 
cuyo  medio  la  señoría  se  reconcilió  con  el  imperio, 
indultando  á  los  Caloprini.  Pero  luego  después  se  re- 
notaron  las  cuestiones  entre  esta  familia  y  los  Mo- 
rosini ,  y  con  ellas  las  peleas  y  las  muertes.  El  dux 
hizo  estériles  esfuerzos  para  apagar  este  fuego ;  pues 
no  se  le  tenia  en  mucho  para  imponer  á  uno  ú  otro  de 
nmbos  partidos.  En  Gn,  en  991  cayó  enfermo  y  se  hi- 
zo trasladar  al  monasterio  de  Son  Zacarías  ,  en  el  que 
murió  á  los  seis  días  de  haberse  vestido  el  hábito  mo- 
nástico. 

991.  Pedro  Orseolo  1!.  hijo  del  dux  Pedro  Orseo- 
!"  I.  fue  elevado  al  ducado  después  de  la  muerte  de 
Tribano  Memmo.  Era  hombre  de  mucho  juicio,  y  ele- 
vó la  república  á  un  alto  grado  de  prosperidad.  En 
993.  reconstruyó  y  fortificó  la  ciudad  de  (irado.  En 
997  .  muerto  Tirpimir,  rey  de  Croacia  .  supo  que  las 
ciudades  marítimas  de  Dalmaciase  hallaban  dispuestas 
á  someterse,  á  Venecia ,  que  no  poseía  en  aquellas 
coalas  más  que  la  ciudad  de  Zara  ,  y  equipó  una  flota 
etn  la  cual  pasó  á  aquel  país  ,  en  donde  solo  tuvo  que 
recibir  las  sumisiones  de  Pula  ,  Espalalro ,  Ragusa  y 
"'ras  ciudades  é  islas  del  mismo.  Corsola  y  Lesiniá 
fueron  las  que  se  negaron  á  someterse;  pero,  atacadas 
|»or  el  dux  y  tomadas  por  asalto ,  les  obligó  á  some- 
terse á  sus  ley  es.  Luego  entró  en  el  país  de  Narenta, 
'•nyos  habitantes  ejercían  impunemente  la  piratería  en 
«  I  Adriático;  y.  habiendo  entrado  en  sus  plazas,  todo 
lo  llevó  3  sangre  y  fuego.  A  su  regreso  á  Venecia 
''mi|h*/ó  á  titularse  duque  de  Dalmacía.  En  99N,  recibió 
•il  emperador  Otón  III .  á  quien  la  curiosidad  impelía 
•'visitar  de  incógnito  la  ciudad  de  Venecia.  En  999, 
Kisilú,  emperador  de  Constanlinopla,  dio  á  Juan,  hijo 


del  dux  ,  la  mano  de  su  sobrina  María ,  hija  de  su 
hermana  y  de  Argiro ,  padre  de  Román  Argiro,  que 
después  ascendió  al  imperio.  En  1005,  Juan  y  su  es- 
posa murieron  de  la  peste,  ocasionada  |>or  el  hambre 
que  reinó  en  toda  la  Europa.  Pedro  Orseolo  pagó 
también  su  tributo  á  la  naturaleza  bacía  el  mes  de 
marzo  de  1009,  llorado  del  pueblo  ,  al  que  había  go- 
bernado con  mucha  prudencia  y  dulzura.  Dejó  dos 
hijos,  Otón,  que  sigue,  y  Orso,  patriarca  de  (irado. 

1009.  Otón  Orseolo,  hijo  mavor  del  dux  Pedro  Or- 
seolo ,  le  sucedió  después  de  íiaber  sido  su  colega. 
Entóneos  estaba  casado  con  Gisela  ,  hermana  de  Es* 
leban,  primer  rey  de  Hungría.  En  10i3.  fué  arrojado 
por  una  facción,  y  fué  á  Istria  con  su  hermano  Onw. 
patriarca  de  (Irado.  Poppon ,  patriarca  de  Aquilea , 
aprovechó  la  ausencia  de  este  ultimo  para  apoderarse 
de  su  Iglesia.  Pero ,  restablecido  el  año  siguiente  el 
dux .  procuró  también  la  reposición  de  su  hermano. 
En  10Í6,  Otense  negó  á  investir  á  Domingo Gradeni- 
go  el  jóven  ,  obispo  de  Venecia  ,  y  los  partidarios  de 
este  prelado,  acaudillados  por  Domingo  Flabaníco. 
uno  de  los  primeros  nobles  de  Venecia.  prendieron  al 
dux,  le  depusieron ,  Je  cortaron  la  barba  y  le  confina- 
ron á  Couslanlinopla.  En  su  lugar  se  eligió  á  Pedro 
IJarbolano  ó  Centranino.  Pero  las  frecuentes  sedicio- 
nes que  tuvo  que  sufrir,  no  le  permitieron  disfrutar  en 
paz  de  este  cargo.  En  1031,  el  partido  de  Otón  preva- 
leció en  Venecia,  y  se  apoderó  del  dux  Dnrbolano.  lo 
corló  la  barba  v  los  cabellos .  le  vistió  el  hábito  mo- 
nástico, y  en  este  estado  le  relegó  á  Conslantinopla. 
Algún  tiempo  después,  los  venecianos  enviaron  una 
embajada  á  Otón  para  traerle.  Entre  tanto,  confiaron 
el  gobierno  ducal  al  patriarca  de  Grado,  su  hermano, 
que  ejerció  durante  catorce  meses  las  funciones  do 
více-dux  con  mucha  prudencia.  En  1032.  volviéronlos 
embajadores  con  la  noticia  de  que  Otón  había  muerto 
antes  de  ponerse  en  camino.  Su  hermano  el  patriarca 
dimitió  entonces  el  vice-ducado.  Otón  Orseolo  tuvo  un 
hijo .  Pedro ,  llamado  el  Alemán ,  que  fué  rey  de 
Hungría. 

1032.  Domingo  Orseolo  tomó  posesión  del  trono 
ducal,  favorecido  por  el  pueblo  ;  pero  para  desgracia 
suya,  pues  pronto  se  sublevaron  los  nobles  contra  el, 
y  á  duras  penas  nudo  huir  á  Ravena  ,  en  donde 
murió  al  cabo  de  algún  tiempo.  Girolnmo  Rossi  po- 
ne su  fuga  en  1021  ;  pero  Andrés  Dándolo,  historia- 
dor exacto  de  su  patria  ,  merece  en  esto  más  crédito 
que  un  moderno  y  extranjero. 

Domingo  l'labanico,  desterrado  entonces  por  el  pa- 
triarca Orso  Orseolo .  fué  nombrado  dux  después  do 
la  evasión  de  Domingo.  Llevó  al  trono  ducal  su  odio 
y  resentimiento  contra  la  familia  de  los  Orseoli,  des- 
terrándola para  siempre  por  decreto  de  la  asamblea 
general.  Algún  tiempo  después  promulgó  una  ley  pro- 
hibiendo la  asociación  de  los  hijos  de  los  dux.  Dándo- 
lo pone  su  muerte  en  1013. 

10>i3  Domingo  Conlareno ,  sucesor  de  Flabanico, 
fué  agraciado  por  el  emperador  griego  Constantino 
Monomaco  con  el  título  de  maestre  de  la  milicia  ,  co- 
mo los  duques  de  [Ñapóles  ,  es  decir,  general  de  ejer- 
cito. Poppon  ,  patriarca  de  Aquilea  ,  deseoso  siempre 
de  someter  la  Iglesia  de  Grado  á  la  suya  ,  obtuvo  en 
1011  nn  decreto  del  papa  Benedicto  IX.  conforme  á  sus 
deseos.  En  consecuencia,  pasó  á  (irado  con  gente  ar- 
mada ,  no  dió  cuartel  á  los  que  se  le  resistieron,  y 
entregó  á  las  llamas  las  iglesias  cuyas  puertas  se  lo 
cerraron.  El  dux  escribió  á  Roma  quejándose  de  este 
atropello,  y  logró  que  nn  concilio  revocase  el  decreto 
del  papa.  Ál  ano  siguiente  .  según  Dándolo.  Salomón, 
I  rey  de  Hungría,  ganó  á  los  habitantes  de  Zara  ,  y  les 
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indujo  á  someterse  á  él.  Pero  Salomón  no  subió  al  tro- 
no hasta  1063,  y  debemos  avanzar  eslo  suceso  al- 
gunos altos.  Zara  no  quedó  mucho  tiempo  en  poder 
de  Salomón.  Las  discusiones  de  este  príncipe  con  sus 
hermanos  procuraron  al  dux  la  ocasión  de  recobrar 
aquella  plaza  ,  que  volvió  á  su  poder.  Domingo  Con- 
larcno  murió  en  1071. 

10*3 1 .  Domingo  Slvio  subió  al  trono  ducal  por  elec- 
ción libre  y  regular.  En  1084,  envió  una  flota  para 
unirse  á  la  de  los  griegos ,  que  guerreaban  contra  Ro- 
berto Guiscardo,  duque  de  la  Pulla.  Ambas  flotas  fueron 
vencidas  en  noviembre  por  este  principe.  Ana  Comne- 
no  dice  que  este  golpe  siguió  á  dos  victorias  de  los 
venecianos ,  alcanzadas  contra  Guiscardo  en  el  mismo 
afto ;  pero  los  demás  historiadores  no  las  citan.  Sea  lo 
que  fuere ,  el  pueblo  de  Venecia ,  inconsolable  por  la 
pérdida  que  acababa  de  sufrir,  se  volvió  contra  el  dux 
Silvio,  y  le  depuso.  Este  dux  casó  coa  Teodora  ,  bija 
del  emperador  Constantino  Duras. 

1081.  Vital  Faledro.  ó  Falieri,  que  sublevó  al  pue- 
blo contra  Silvio  ,  fué  puesto  en  su  lugar.  Obtuvo  del 
emperador  Alejo  Comneno  el  Ululo  de  «prolosebasla ,» 
que  el  anadió  a  los  de  duque  de  Dalmacia  y  de  Croa- 
cia. En  1094,  se  descubrió  en  Venecia,  según  Andrés 
Dándolo,  el  cuerpo  de  san  Marcos,  el  punto  de  cuja 
sepultura  se  bahía  olvidado  desde  mucho  tiempo,  y 
fue  depositado  en  la  iglesia  de  su  nombre ,  en  otra 
parte  que  también  ha  caído  en  el  olvido  ( véase  el 
artículo  del  dux  Andelo  Parlieiaco).  El  dux  Vital  Fa- 
ledro falleció  en  1096. 

1096.  Vital  Micheli  sucedió  á  Vital  Faledro  en  el 
ducado.  En  1096,  los  venecianos,  llenos  de  ardor  para 
la  cruzada,  equiparon  una  flota  de  doscientos  buques, 
que  se  bizo  á  la  vela  el  verano  de  1098,  y  fué  a  in- 
vernar en  el  puerto  de  Rodas.  La  flota  de  los  písanos, 
que  se  dirigía  á  la  misma  expedición,  apareció  á  laxis- 
ta de  dicho  puerto ,  y  aparentó  querer  entrar  en  el ; 
pero  la  de  los  venecianos  .  cuatro  veces  más  fuerte  , 
salió  á  su  encuentro,  la  dio  un  rudo  combate,  y  la  der- 
rotó. En  1099,  los  venecianos  arribaron  áJatTa  ó  Joppe, 
de  que  ya  eran  dueños  los  cruzados.  En  1100.  se  hi- 
cieron á  la  vela  para  regresar,  sin  que  la  historia  nos 
recuerde  ningún  hecho  suyo.  Vital  Micheli  espiró 
enlt(t2. 

1102.  Ordelafo  Faledro  sucedió  al  duque  Vital  Mi- 
cheli. En  11 13,  recobró  á  Zara,  de  que  Coloman,  rey 
de  Hungría  ,  se  había  apoderado  algunos  aflos  antes. 
En  marzo  de  1 1 1 6,  recibió  en  Venecia  al  emperador 
Enrique  V  ,  atraído  por  la  curiosidad.  Los  húngaros, 
t  u  HIT  .  al  mando  del  rey  Esteban  II,  entraron  en 
Dalmacia  para  sitiar  á  Zara  ,  y  el  duque  se  embarcó 
prontamente  para  rechazarlos  ;  pero  en  el  mismo  ano 
perdió  la  vida  en  un  combate  que  les  dió.  Su  cuerpo 
fué  llevado  á  Venecia  y  enterrado  pomposamente  en 
San  Marcos,  cerca  del  de  Vital  Faledro,  con  un  epi- 
tafio que  le  concede  todas  las  virtudes  de  un  héroe 
cristiano. 

1117.  Domingo  Micheli  obtuvo  el  ducado  á  una  edad 
avanzada.  Era  hombre  muy  religioso,  valiente  y  cuer- 
do. A  petición  de  llalduíno  II .  rey  de  Jerusalen  ,  con- 
dujo, en  1123.  á  Palestina  una  considerable  flota,  con 
la  cual  batió  á  la  del  sultán  de  Egipto  á  la  altura  de 
Jalla.  En  11¿4,  puso  sitio  áTíro  con  los  demás  cruza- 
dos, y,  al  cabo  de  algunos  asaltos,  obligó  á  los  infie- 
les á  rendir  la  plaza.  Esta  expedición  valió  á  los  ve- 
necianos el  tercio  de  Tiro  .  ron  la  confirmación  de  va- 
rios privilegios  que  les  habían  sido  concedidos  por  el 
rey  llaldnlno  I ,  en  la  Tierra  santa.  En  1 1 2ü,  el  dux 
.ti  regresar  devasto  las  islas  del  Archipiélago  para  ven- 
tyiráe  del  emperador  Juan  Comneno  ,  que ,  envidioso 


de  los  triunfos  que  los  venecianos  habían  procurado 
á  los  cruzados ,  babia  dado  órden  de  arrojarse  sobre 
sus  bajeles.  En  1130 ,  y  nó  en  11 Í8,  como  dice  el 
abad  Laugier ,  el  dux  espiró  en  Venecia ,  muy  Llorado 
por  todas  las  clases  del  estado. 

1 130.  Pedro  Polano  fué  elegido  para  suceder  á  Do- 
mingo Micheli  su  suegro.  Los  paduanos  desviaron  el 
curso  del  Brenla  para  impedir  que  los  buques  vene- 
cianos entraran  en  este  rio,  y]el  dux  les  envió,  en  1 1 43, 
embajadores  para  rogarles  que  le  restableciesen  en  su 
cauce.  Estas  representaciones  quedaron  desatendidas, 

Íel  dux  devastó  el  territorio  do  Padua ,  obligando  á 
is  paduanos  á  pedir  gracia.  En  1148,  hizo  un  consi- 
derable armamento  en  el  mar  para  ayudar  al  empera- 
dor Manuel  á  recobrar  las  plazas  que  Rogcrio,  rey  de 
Sicilia ,  babia  quitado  á  los-  griegos.  También  el  fué 
de  la  expedición;  pero  una  dolencia  que  le  sobrevino 
en  la  navegación ,  obligó  á  que  se  le  volviera  á  Ve- 
necia,  en  donde  murió  el  mismo  alio,  mientras  su  flota 
y  la  de  los  griegos  sitiaban  á  Corfú. 

1148.  Domingo  Morosini  ascendió  á  dux  de  Vene- 
cia en  una  edad  avanzada.  En  1149,  las  flotas  combi- 
nadas de  los  griegos  y  venecianos  forzaron  en  fin  la 
isla  de  Corfú  á  rendirse.  Eu  1150,  el  dux  armó  cin- 
cuenta galeras  al  mando  de  su  hijo  Domingo  y  de  Ma- 
rín Gradeuigo  para  reconquistar  varias  ciudades  de 
Islria  de  que  se  habían  apoderado  los  corsarios.  Esta 
expedición  fué  feliz.  Los  corsarios  fueron  arrojados 
de  Pola  y  demás  ciudades  en  que  se  h  íbian  estable- 
cido. Después  cayeron  en  su  poder,  Parenzo.  Rovigno, 
V  imago  y  Einonia  (hoy  Cílta-Nuova) ,  que  habían  sa- 
cudido el*  yugo  de  la  señoría.  En  1 1  :i2,  el  dux  con- 
cluyó una  alianza  defensiva  con  Guillermo,  rey  de  Si- 
cilia, con  condiciones  muy  favorables  al  comercio  do 
la  sefioría  en  los  puertos  de  aquella  isla.  Morosini  fa- 
lleció en  1156. 

1136.  Vital  Micheli  II  subió  al  trono  ducal,  y  poco 
tiempo  después  hizo  la  paz  con  los  písanos,  que  bajo 
el  anterior  reinado  ,  sin  estar  en  guerra  abierta  con 
Venecia  ,  insultaban  su  pabellón  en  sus  correrías  ma- 
rítimas, siempre  que  le  encontraban.  En  1163,  lírico, 
nuevo  patriarca  de  Aquilea ,  invadió  la  isla  de  Grado, 
y  los  venecianos  acudieron  con  una  flota  de  galeras  , 
hicieron  prisionero  al  patriarca  y  á  muchos  nobles  del 
Friul,  el  jueves  de  carnaval  (31  do  enero ),  y  les  en- 
viaron á  las  prisiones  de  Venecia.  I'ara  recobrar  su 
libertad,  el  prelado  se  obligó  á  enviar  anualmente  á 
Venecia.  el  último  miércoles  lardero  antes  de  la  cua- 
resma .  un  toro ,  doce  cerdos  gordos  v  doce  panes 
grandes ,  en  memoria  de  su  libertad  y  de  aquella  vic- 
toria. Entónces  se  hizo  en  Venecia  un  estatuto,  previ- 
niendo, que,  en  lo  sucesivo,  el  jueves  lardero  de  todos 
los  aflos  se  corlase,  en  la  plaza  pública,  la  cabeza  á  un 
toro  v  a  doce  cerdos,  costumbre  que  en  cuanto  al  toro 
aun  subsiste.  El  pueblo  cree  ,  dice  Muratori ,  que  se 
estableció  esto  para  indicar  que  se  babia  decapitado  al 
patriarca  y  á  doce  canónigos  suyos;  pero  las  perso- 
nas instruidas  saben  lo  contrario.  En  1161.  los  vene- 
cianos entraron  en  la  liga  de  las  ciudades  de  Lomhar- 
día  contra  el  emperador  Federico  1,  y  obligaron  á  éste 
á  tomar  la  vuelta  de  Alemania.  El  dux,  en  1 171 ,  reco- 
bró á  Zara,  arrebatada  á  la  seOoría  por  el  rey  Este- 
ban III  de  Hungría.  Las  ciudades  mercantiles  de  Italia, 
Genova ,  Pisa  ,  Florencia  y  Venecia,  tenían  entonces 
factoría  en  Conslanlinopla;  pero  la  primera  era  la  más 
favorecida.  Desde  la  guerra  del  emperador  Alejo  con- 
tra Roberto  Guiscardo,  los  venecianos  gozaban  de  gran- 
des privilegios  en  lodo  el  imperio.  F.n  Conslanlinopla 
poseían  una  calle  entera  que  se  les  había  dado  para 
habitar ;  y  de  todos  los  negociantes  extranjeros  ,  eran 
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jos  únicos  exentos  de  peajes  ,  para  ia  entrada  ó  salida 
de  sos  géneros.  Tantos  favores  les  enriquecieron  mu- 
chísimo ,  y  se  enorgullecieron  hasta  despreciar  á  los 
más  grandes  señores  y  no  hacer  caso  do  ios  edictos  y 
amenazas  imperiales.  Sus  dimensiones  con  los  lombar- 
dos ,  á  quienes  odiaban  morlalmenle  por  haber  aban- 
donado su  partido  en  las  guerras  de  Italia,  eran  repe- 
tidas, y  lleuaban  de  agitación  la  ciudad.  Sucedió  que 
un  dia ,  más  acalorados  que  de  ordinario ,  les  maltra- 
taron personalmente  y  tuvieron  la  osadía  de  robar  sus 
almacenes  y  destruir  sus  casas.  El  emperador  les  con- 
denó á  reconstruir  lasque  habían  derribado  y  á  resti- 
tuir lo  que  habian  pUlado;  pero  ellos  contestaron  á  esta 
orden  con  insultos  y  amenazas.  Tamaña  revuelta  no 
podía  quedar  impune  sin  comprometer  la  majestad  im- 
peri  1.  Por  órden  secreta  del  emperador  enviada  á  cada 
gobernador ,  lodos  los  venecianos  de  Conslanlinopla  y 
fuera  de  ella  en  el  imperio ,  se  vieron  presos  en  un 
mismo  dia.  Entonces,  deponiendo  su  fatuidad,  prome- 
tieron obedecer ,  y  bajo  esta  condición  obtuvieron  la 
libertad.  Pero  en  vez  de  cumplir  su  palabra  se  evadie- 
ron precipitadamente,  y  volvieron  á  su  patria  para  que- 
jarse de  habérseles  robado  y  encarcelado  injustamente. 
Tal  es ,  según  los  historiadores  griegos,  la  causa  déla 
guerra  que  entonces  los  venecianos  declararon  al  empe- 
rador Manuel.  El  historiador  Dándolo  refiere  las  cosas 
de  otro  modo.  Si  debemos  creerle,  el  emperador  grie- 
go ,  después  de  invitar  á  los  venecianos  á  que  fuesen 
á  comerciar  en  los  puertos  de  su  imperio,  expidió,  el  22 
de  marzo  de  1171 ,  órdenes  para  embargar  todos  sus 
buques.  Sea  lo  que  fuere ,  en  setiembre  siguiente,  el 
dux  se  embarcó  con  una  flota  de  cien  galeras  y  veinte 
buques  de  trasporte.  Luego  de  haber  recobrado  á  Trau 
y  Ragusa ,  de  que  se  habían  apoderado  los  húngaros, 
se  dirigió  á  la  isla  de  Ncgroponlo.  cuya  capital  sitió. 
Entonces  los  griegos  hicieron  proposiciones  de  paz, 
pero,  esperando  la  vuelta  de  los  diputados  que  por  una 
y  otra  parte  se  habian  enviado  á  Constautinonla ,  el 
dux  fue  á  apoderarse  de  la  isla  de  Scio.  en  donde  pasó 
el  invierno  con  sn  flota.  La  peste  so  introdujo  entre 
sus  tropas,  y  el  dux  resolvió  volver  á  Venecia  sin  ha- 
ber podido  concluir  nada  con  el  emperador  Manuel.  Su 
flota  trajo  el  azote  á  Venecia  ,  lo  cual  causó  una  gran 
mortandad.  El  pueblo  se  volvió  contra  el  dux,  que  fué 
herido  en  una  sedición,  y  murió  de  su  herida  el  21  de 
mayo  de  1113.  Después  de  su  muerte  se  hicieron  im- 
portantes cambios  en  la  forma  de  gobierno.  Resolvióse 
que  doce  electores  de  seis  distritos  elegirían  cuatro- 
cientos setenta  consejeros  para  formar  un  cuerpo  que 
decidiría  las  causas  elevadas  hasta  entónces  á  las  asain- 
Ueas  generales.  Decretóse  además,  que  el  gran  con- 
sejo nombraría  anualmente  seis  consejeros ,  sin  cuyo 
dictamen  el  dux  no  podría  emprender  nada. 

1113.  Sebastian  Ziani  sucedió  al  dux  Vital  Michc- 
li ,  á  la  edad  de  setenta  anos ,  por  negativa  de  Orio 
Maltpieri  que  había  obtenido  pluralidad  de  votos.  Tes- 
tigo del  tumulto  surgido  en  varias  elecciones ,  con- 
certóse con  los  principales  ciudadanos  para  excluir  al 
poeblo  del  derecho  de  que  abusaba,  de  elegir  á  su  jefe, 
y  establecer  un  consejo  independiente  y  soberano,  del 
cual  se  escogerían  en  lo  sucesivo  los  electores  del  dux. 
Pero  este  consejo ,  compuesto  de  doscientas  cincuenta 
personas  de  todas  clases  .  n»  remedió  el  abuso  (pie  se 
qqeria  evitar.  Las  facciones  continuaron  en  las  elec- 
ciones por  la  reciproca  envidia  y  la  diversidad  de  in- 
tereses que  animaban  á  los  electores,  según  ia  dife- 
rencia de  su  condición.  Bajo  el  gobierno  de  Ziani  con- 
tinuó la  ruptura  entre  venecianos  y  griegos.  Ancona  y 
algunas  ciudades  vecinas  no  reconocían  todavía  la 
autoridad  del  emperador  de  Occidente  ,  y  se  mante- 


nían en  libertad  protegidas  por  el  emperador  griego. 
Venecia,  que  va  entonces  aspiraba  ai  dominio  del 
Adriático,  habia  "hecho  muchos,  pe ro.inú liles,  esfuerzos, 
para  sojuzgar  á  Ancona.  En  1 114  ,  el  dux  se  coucerló 
con  el  arzobispo  de  Maguncia,  general  de  las  tropas 
del  emperador  Federico  I,  en  Italia,  y  envió  una  fluía 
para  sitiar  aquella  ciudad  ,  mientras  el  arzobispo  con 
sus  tropas  la  bloqueaba  por  tierra.  El  sitio  duró  desde 
el  1.°  de  abril,  basta  mediados  de  octubre.  Pero  cuan- 
do los  sitiados,  apremiados  por  el  hambre,  estaban 
para  rendirse ,  Guillermo  de  los  Adelardi  y  Aldruda 
de  los  Frangipani  de  Roma,  condesa  de  Bertinoio, 
reunidos  ambos .  acudieron  á  socorrer  la  plaza  con  un 
buen  ejército,  y  obligaron  al  obispo  á  levantar  preci- 
pitadamente el  sitio.  El  24  de  marzo  de  1111,  el  dux 
recibió  en  Venecia  al  papa  Alejandr  o  III ,  que  venia  á 
buscar  un  asilo  contra  la  persecución  del  emperador 
Federico.  Este  lo  supo,  é  intimó ,  según  dicen ,  á  lo* 
venecianos  que  le  entregasen  el  ponliüce ;  y  á  su  ne- 
gativa, armo  setenta  y  cinco  galeras  que  envió  contra 
ellos  al  mando  de  su  hijo  Otón.  Ziani  se  embarcó,  en- 
contró la  flota  imperial  á  la  altura  de  Pinino,  le  diú  la 
batalla .  consiguió  contra  ella  una  completa  victoria , 
y  se  llevó  prisionero  al  principe  Otón  al  puerto  de  Ve- 
necia  ,  en  dondo  el  papa  salió  al  encuentro  al  vence- 
dor en  la  playa ,  le  puso  un  anillo  en  el  dedo ,  y  le 
abrazó  diciendole :  o  Serv  ios  de  esta  sortija  como  de 
una  cadena  para  conservar  bajo  el  yugo  al  Adriático . 
y  como  de  un  símbolo  de  unión  conyugal  para  casaros 
con  esta  mar,  á  fin  de  que  os  este  sometida  lo  mismo 
que  una  esposa  á  su  esposo.  »  Tal  es ,  según  casi  lo- 
dos los  modernos,  el  origen  de  la  unión  del  dux  y  del 
mar;  ceremonia  que  se  repite  pomposamente  cada  año 
el  dia  de  la  Ascensión.  Pero  Sigonio,  Barouio  y  Mura- 
tori ,  y  más  recientemente  Saint-Marc ,  tratan  de  fá- 
bula esta  historia ,  y  prueban  que  nunca  hubo  ruptu- 
ra ,  ni  batalla,  relativamente  al  papa  Alejandro,  entre 
el  emperador  y  los  venecianos ;  que  el  dux  solo  em- 
pleó su  mediación  para  restablecer  Ja  paz  entre  el  sa- 
cerdocio y  el  imperio ,  y  que  por  fin  tuvo  la  dicha  de 
conseguirlo.  En  efecto,  por  los  historiadores  coetáneos 
sabemos  que,  llegado  el  emperador  á  Venecia ,  el  2  4 
de  julio  de  1111,  tres  cardenales,  acompañados  del 
dux  y  del  senado ,  fueron  á  recibirle  en  el  Lido,  y  le 
condujeron  solemnemente  al  portal  de  la  iglesia  de  San 
Marcos,  en  donde  tuvo  lugar  la  reconciliación  entre  el 
y  el  papa  Alejandro,  cuya  obediencia  abrazó  luego  de 
renunciar  al  cisma ;  que  esta  reconciliación  fue  ci- 
mentada el  1.°  de  agosto  siguiente,  por  un  l  alado 
de  paz  en  quo  se  comprendió  á  las  ciudades  y  señores 
que  habian  lomado  las  armas  contra  Federico  ;  y  que. 
el  dux  y  la  señoría  solo  fueron  mediadores  de  esta 
transacción.  No  quisiéramos  empero  negar  absoluta- 
mente que  Alejandro ,  tan  lleno  como  sus  predeceso- 
res de  las  vanas  pretensiones  de  su  silla,  concediese 
la  propiedad  del  Adriático  á  los  venecianos  ,  como 
concedió  la  propiedad  de  la  Irlanda  al  rey  de  Ingla- 
terra ;  pero  ningún  monumento  queda  de  esta  conce- 
sión, y  ya  se  sabe  la  respuesta  que  diú  el  embajador 
de  Venecia  al  papa  Julio  II,  que  le  pedia  el  titulo  del 
dominio  que  la  república  se  atribuía  sobre  aquel  mar. 
o  Padre  santo,  dijo,  está  en  el  dorso  de  la  donación 
de  Constantino.  »  Sebastian  Ziani  espiró  el  1  :t  de 
abril  de  1 119.  Fué  el  primer  dux  que  selló  i  on  plomo 
sus  diplomas.  Por  los  anos  de  1175,  construyo  las 
dos  grandes  y  hermosas  colunas  de  granito  á  "orillas 
del  mar,  al  extremo  de  la  parte  de  la  plaza  de  San 
Marcos ,  llamada  Piazzclla.  Sobre  la  una  hay  un  león 
con  alas  de  bronce  ,  y  sobre  la  otra  la  estatua  de  san 
Teodoro ,  antiguo  patrón  de  la  señoría .  on  un  escudo 
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en  la  mano  derocha  ,  j  una  lanza  en  la  siniestra.  En- 
tre estas  dos  colimas  tienen  lugar  las  ejecuciones ,  y 
de  anuí  el  proverbio  veneciano  :  o  Guartla-ü  dall'  in- 
tercolumnio »  (  guárdate  del  intercolumnio ).  La  aba- 
día do  San  Jorje  do  Yenecia  reconoce  también  al  dux 
Ziani  por  fundador. 

1119.  Orio  Mastropetro  fué  electo  dux  por  dos- 
cientos cincuenta  electores  de  todas  las  clases,  según 
la  nueva  forma  electoral  establecida  por  su  antecesor. 
En  1 18K ,  los  venecianos  enviaron  una  flota  numerosa 
en  socorro  de  la  Tierra  sania.  El  dux  Orio  renunció  á 
su  dignidad  y  al  siglo,  en  1191 ,  para  retirarse  á  un 
monasterio. 

1 192.  Enrique  Dándolo  fué  promovido,  en  una  edad 
avanzada ,  ai  trono  ducal ,  el  1 .°  de  enero.  Dallábase 
de  embajador  en  Consta ntinopla  en  mi ,  cuando  el 
emperador  Manuel  mandó  prender  á  todos  los  vene- 
cianos que  se  bailaban  en  sus  estados ,  y  fue  del  nú- 
mero de  los  prisioneros.  Hasta  se  dice  que  entonces 
Manuel  le  hizo  pasar  un  hierro  encendido  por  los  ojos, 
lo  cual  le  privó  casi  completamente  de  la  vista.  Lo 
cierto  es  ,  que  volvió  con  este  órgano  muy  debilitado. 
A  pesar  de  esta  desgracia ,  unida  al  peso  de  los  anos, 
su  regencia  fue  de  las  más  gloriosas  y  titiles  á  la  re- 
pública. La  primera  ocasión  que  tuvo  de  señalarse,  fué 
contra  una  empresa  de  los  písanos,  que,  habiendo  pe- 
netrado hasta  el  seno  del  golfo ,  se  apoderaron  de  la 
ciudad  de  Pola ,  en  Istria.  Lna  flota  que  hizo  partir  al 
mando  de  Juan  Bascio  v  de  Tomás  Falieri .  repuso  á 
la  señoría  en  posesión  de  aquella  plaza.  Los  písanos  no 
quedaron  solventes  rindiéndola.  Perseguidos  por  los 
vencedores  hasta  la  altura  de  Modon ,  en  Morea , 
corrían  peligro  de  sufrir  grandes  reveses  ,  si  el  napa 
Celestino  III  no  hubiese  interpuesto  sus  buenos  oficios 
para  evitar  otra  guerra  entre  ambos  pueblos;  lo  cual 
logró  con  el  tratado  de  paz  que  les  movió  á  concluir. 
En  1 202  ,  los  diputados  de  los  jefes  de  la  nueva  cru- 
zada fueron  á  pedir  auxilio  á  los  venecianos .  y  la  se- 
ñoría ajustó  con  ellos  un  tratado  comprometiéndose  á 
suministrarles  una  flota  para  cuatro  mil  quinientos  ca- 
balleros ,  nueve  mil  escuderos  y  veinte  mil  infantes , 
con  víveres  para  nueve  meses ,  mediante  la  suma  de 
noventa  y  cinco  mil  marcos  de  plata.  Los  cruzados  pa- 
saron á  Yenecia  y  hallaron  pronta  la  Ilota ;  pero  la 
dificultad  estribaba  en  hallar  el  dinero  prometido  á  los 
venecianos.  Los  cruzados  no  se  hallaban  en  eslado  de 
desembolsar  dicha  suma,  y  se  imaginó  un  expediente, 
esto  es  ,  que  los  franceses  y  los  flamencos .  para  in- 
demnizar á  los  venecianos  ,  les  ayudarían  á  recobrar 
la  ciudad  de  Zara  ,  que  el  rey  de  Hungría  les  había 
tomado  hacia  algunos  anos.  En  su  consecuencia,  el  dux. 
aunque  viejo  y  casi  ciego  ,  se  embarcó  al  frente  de  la 
armada  naval ,  y,  habiéndose  hecho  á  la  vela  el  8  de 
octubre  ,  llegó  delante  de  Zara  ,  el  10  de  noviembre 
siguiente,  tos  habitantes  estaban  prontos  á  rendirse : 
pero,  por  falla  de  inleligoncia,  la  ciudad  fué  tomada  á 
la  fuerza  ,  el  ¿1  de  noviembre,  y  saqueada;  luego  se 
derruyeron  los  muros  para  precaver  otra  rebelión.  La 
estación  estaba  muy  adelantada  para  emprender  el 
viaje  á  Levante,  y  el  ejército  resolvió  invernar  en  Dal- 
inacia.  El  papa  Inocencio  III  quedó  muy  descontento 
•le  esta  primera  expedición  de  los  cruzados ,  por  ser 
hecha  contra  Emérito  ,  rey  de  Hungría  .  que  también 
había  tomado  la  cruz  .  y  porque  los  zaraliiios  se  ha- 
bían remitido  á  la  decisión  de  la  santa  Sede.  Escribió 
al  ejercito  de  los  cruzados  una  carta  llena  de  repro- 
ches ,  tratándoles  de  excomulgados  y  ordenándoles 
que  restituy  esen  á  Zara  al  rey  de  Hungría.  Las  quejas 
y  órdenes  del  pontífice  fueron  estériles. 

En  1203,  Alejo,  hijo  del  emperador  griego  Isaac  An- 


gel, fué  á  ver  á  los  cruzados  en  Do  Imacia ,  y  les  per- 
suadió á  que  pasasen  á  Conslantinopla  para  restablecer 
á  sn  padre,  destronado  por  Alejo  Comneno.  Los  cru- 
zados llegaron  dclanto  de  aquella  ciudad  el  23  de 
junio,  atacáronla  al  momento,  y  tomáronla  por  asalto, 
el  18  de  julio.  Repuesto  Isaac  en  el  trono,  obtuvo  a 
su  hijo  Alejo  por  colega.  La  flota  de  los  cruzados  que- 
dó en  el  puerto  de  Coustantinopla  esperando  la  retri- 
bución que  Jes  había  prometido  Alejo.  Mientras  este 
príncipe  la  recaudaba ,  los  griegos ,  irritados  de  las 
vejaciones  que  al  efecto  empleaba,  y  de  la  licenciado 
los  latinos ,  se  sublevaron  contra  él  *  le  depusieron .  y 
colocaron  en  su  lugar  á  Murtzuflo,  que  mandó  estran- 
gularle el  8  de  febrero  de  1101.  Entóneos  los  cruza- 
dos tomaron  la  resolución,  si  ya  no  la  babian  conce- 
bido desde  su  llegada,  de  apoderarse  de  Constantino- 
pía  ,  y  establecer  en  ella  su  dominación  ;  ejecutado  lo 
cual  en  el  mes  de  marzo,  en  la  repartición  que  se  hizo 
del  imperio  griego,  los  venecianos  obtuvieran  para  ellos 
la  cuarta  parle  ,  consistente  en  varias  j  rovincias.  islas 
y  cindades.  referidas  en  la  Crónica  de  Andrés  Dándo- 
lo ,  con  la  facultad  de  elegir  al  patriarra  latino  de 
Conslantinopla.  El  dux  Enrique  Dancolo  muí  ió  en  junio 
de  1208,  en  aquella  ciudad,  en  donde  ocupaba  el 
primer  puesto  después  del  emperador  Baldulno.  Con- 
taba noventa  anos.  Era  el  hombre  más  eminente  que 
hasta  entóneos  tuvo  la  república  ,  y  pocos  sucesores 
suyos  le  han  igualado. 

1205.  Pedro  Ziani,  hijo  del  dux  Sebastian  Ziani. 
fué  elegido  el  5  de  agesto  para  reemplazar  á  Enrique 
Dándolo.  Poco  tiempo  después ,  el  senado  nombró  un 
podestá  con  cuatro  proveedores  para  ir  á  gobernar  el 
distrito  de  Conslantinopla  que  pertenecía  á  la  se- 
ñoría. Los  habitantes  de  la  parle  del  imperio  griego 
cedida  á  los  venecianos ,  no  se  hallaban  di-puestos  á 
someterse  á  sus  nuevos  dueños  ,  y  el  dux  ,  de  con- 
cierto con  el  senado .  mandó  publicar  una  proclama 
cediendo  á  los  ciudadanos  de  Yenecia  ,  medíanle  el 
homenaje .  todas  las  islas  del  Archipiélago  de  que  pu- 
diesen apoderarse.  Muchos  venecianos  ricos  equipa- 
ron buques  para  aprovechar  aquella  ocasión  de  en- 
grandecerse. En  1206  ,  el  dux  envió  á  Ileniero  Dan- 
dolo  para  dar  caza  á  un  corsario  genovés,  llamado 
León  Yelrano,  que  pirateaba  con  nueve  galeras  con- 
tra los  buques  venecianos.  El  corsario  fue  preso  y 
ahorcado,  y  oslo  produjo  un  rompimiento  rcu  losge- 
noveses.  Estos  incitaron  á  Enrique,  llamado  el  Pesca- 
dor, conde  de  Malta,  á  invadir  la  isla  de  Candía  per- 
teneciente  á  los  venecianos.  Reniero  en  1 20*3  condujo 
una  flota  á  Candía,  cuya  capital  recobró,  luego  de  ar- 
rojar á  los  malleses  y  tomarles  cuatro  buques.  Renie- 
ro murió  en  1207  de  una  herida  que  recibió  en  el 
ojo  en  una  sedición.  En  1217,  el  rey  Andrés  de  Hun- 
gría llegó  á  Yenecia  con  su  ejército  que  conducía  á  Pa- 
lestina ,  y  obtuvo  del  senado  buques  para  su  expedi- 
ción. El  dux  Pedro  Ziani  espiró  en  1229  ,  después  de 
gobernar  veinte  y  cuatro  anos.  Casó  en  segundas  nup- 
cias con  Constanza  ,  hija  del  rey  Tancredo  de  Sicilia. 
En  su  tiempo  se  trajeron  de  Conslantinopla  á  Yenecia 
los  cuatro  caballos  de  bronce  que  se  colocaron  enci- 
ma de  la  puerta  de  la  iglesia  de  San  Marcos.  Estos 
caballos ,  obra  maestra  del  famoso  Lisipo,  fueron  da- 
dos por  Tiridales  á  Nerón,  que  mandó  ponerlos  sobre 
el  arco  de  triunfo  que  en  Roma  se  le  consagró,  desdo 
donde  fueron  trasladados  á  Conslantinopla  en  tiempo 
de  Constantino  el  tirando.  También  en  tiempo  de  este 
dux  se  estableció  el  tribunal  de  la  Cuarantia  civil,  que 
juzga  todas  las  apelaciones  en  asuntos  civiles.  El  de 
la  Cuarantia  criminal  es  más  antiguo  Pedro  Ziani 
fundó  una  abadía  de  j  venes  en  Yenecia .  llamada 
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«Monisloro  dello  Verginí »  para  damos  nobles.  Esla  aba- 
d/a no  tiene  otro  superior  que  el  dux ,  que  la  gobier- 
na soberana  ,  temporal  y  csuirilualmcnlc.  El  nombra 
la  abadesa  ,  casando  con  ella  con  gran  ceremonia  el 
día  que  la  abadesa  loma  posesión. 

122Ü.  Jacobo  Tiepolo  fue  elegido  dux  por  suerte, 
¿  causa  de  la  división  de  los  votos  ,  durante  la  última 
enfermedad  do  Pedro  Ziani.  Había  sido  duque  de 
Candía  ,  er.  donde  los  priegos  rebeldes  le  dieron  mu- 
cho qué  nacer.  Advertidos  los  venecianos  en  123'tpor 
Teolilo  Zeno ,  su  podoslá  en  Coiislantiuopla ,  de  un 
grande  armamento  que  dispoma  Juan  Vatacio ,  em- 
perador de  Nicea  ,  para  atacar  aquella  ciudad,  envia- 
ron una  (Iota  en  auxilio  do  la  plaza;  flota  que  encon- 
tró la  de  kxs  griegos  en  la  altura  de  Calipoli,  le  dio 
la  batalla .  la  puso  en  derrota ,  y  continuo  su  rumbo 
hacia  Conslanlinopla  ,  sitiada  entonces  por  Juan  Vata- 
cio. Llegó  al  puerto  mientras  Juan  de  Uñona  ,  empe- 
rador de  los  latinos  ,  acababa  de  hacer  levantar  el  fi- 
lio después  de  una  salida  en  que  había  balido  com- 
pletamente al  emperador  de  Nicea.  En  ii'M  .Pedro 
Tiepolo  ,  hijo  del  dux  ,  so  puso  al  frente  del  ejercito 
de  los  nwlancses,  que  le  habían  elegido  podestá  suyo, 
y  marchó  contra  el  emperador  Federico  II  ,  que  que- 
na someter  la  ciudad  de  Milán  á  sus  leyes,  En  2"  de 
noviembre,  fue  vencido  por  Federico  y  hecho  prisio- 
nero con  muchos  nobles  de  Milán  ,  Novara  y  Yeruil, 
va  Cílla-Nuova.  ti  vencedor  mandó  conducirles  á  la 
Pulla,  en  donde,  por  orden  suya  ,  Pedro  Tiepolo  fue 
ahorcado  á  orillas  del  mar.  Tunta  se  irritó  la  sefli  ría 
de  Yenecia  del  insulto  que  se  le  hizo  en  la  persona 
del  hijo  de  su  dux,  que  ai  Qn  se  declaro  abiertamen- 
te contra  Federico.  En  It'JH,  el  dux  envió  embajado- 
res á  ¡a  corte  de  liorna  para  concluir  una  liga  con  el 
papa  y  bu  genoveses  contra  Federico  ;  lo  cual  no  su- 
ínu  ninguna  dificultad.  En  1239,  Federico  quitó  á  lus 
venecianos  ,  en  el  golfo  Adriático ,  un  gran  convoy  de 
trigo  que  traían  de  la  Pulla.  En  1240,  los  veneeimos, 
á  las  órdenes  de  su  dux,  ayudaron  á  Azzon  Novcllo, 
marque*  de  Este  ,  en  la  reconquista  de  Ferrara ,  de 
que  Sal  i  nguen  a  se  habia  apotlerado.  En  12  de  di- 
ciembre de  1247,  los  venecianos  tomaron  ,  previo  un 
sitio  de  los  más  vivos,  la  ciudad  de  Zara  (I).  El  dux 
Jacobo  Tiepolo  falleció  el  ü  de  julio  de  lil'J.  habien- 
do abdicado  algún  tiempo  antes,  á  causa  de  su  avan- 
zada edad.  Ikijo  sn  reinado  hubo  en  Candía  una  gran 
rebelión  de  los  griegos,  cuyo  jefe,  llamado  Alejo  Ca- 
lergío ,  hizo  frente  á  los  venecianos  durante  diez  y 
ocho  años,  precisándoles  por  último  á  pedirle  la  paz. 
Este  dux  hizo  el  código  de  las  leyes  de  Yonecia,  ani- 
dado por  Pantaleon  Juslinianí ,  entonces  cura  de  Ye- 
necia,  y  después  patriarca  latino  de  Constantinopla. 
1219.  3Iarino  Morosini,  que  habia  sido  duque  de 


liaron  a  Padua ,  capital  do  Ezzolino ,  en  donde  se  ha- 
bía refugiado  su  sobrino  Ansedin.  l  a  plaza  hubo  do 
rendirse  el  20  de  jimio  de  líáfi ,  después  de  muele  s 
asaltos.  Esta  perdida  ,  y  los  regocijos  que  celebraron 
los  paduanos  luego  de  vciso  bines  del  pudor  del  tira- 
no ,  encendieron  la  rabia  en  el  rora/ui  de  F/zelino, 
que  llovó  su  barbarie  hasta  mandar  decollar  á  los  do- 
ce mil  paduanos  que  servían  en  su  ejercito.  Sin  em- 
bargo, no  desmayó,  y  hasta  fin-  precisa  una  "tier- 
ra de  tres  anos  para  desalentarle.  En  ó  30  dn 
agosto  <le  I2Ó8  ,  ganó  una  gran  batalla  en  Corliccl!:i 
Contra  los  cruzados,  hizo  prisionero  al  legado  v  le, 
envió  á  las  prisiones  de  Brcscia.  Por  liu  .  en  li.VJfue 
batido  y  Lee  lio  prisionero  en  el  pasaje  del  Adda  por 
Az/on  iÑovello ,  señor  de  Ferrara,  y  ¡i  los  once  día* 
murió  de  los  golpes  que  un  soldado  le  habia  dado  al 
prendérsele. 

En  1 258  ,  los  venecianos  y  los  genoveses  se  hicie- 
ron guerra  á  muerte  en  Paletina  ;  pero  el  papa  ten 
obligó  a  hacer  la  paz.  La  señoría  envió  en  1¿»¡*  una 
flota  al  Archipiélago,  al  mátalo  de  Yiitheü,  para  ha- 
cer la  guerra  á  los  griegos  que  habían  rerobiado  á 
Constantinopla.  Los  genoveses  acudieron  en  auxilio  ¿le 
los  griegos,  y  su  flota  se  traslado  al  puerto  de  Cuis- 
tantinopla  ,  cu  donde  se  les  pu-n  en  posesión  del  ar- 
rabal  de  Pera,  según  el  tratado  hecho  con  el  om¡  ¡ 
rador  Miguel  Paleólogo.  El  general  Michcií  volvió  ;i 
Yenecia  sin  haber  lucho  nada,  y  fue  relevado  de  su 
cargo.  Gilberto  Dar  dolo,  sucesor  suyo,  alcanzo  e;i 
liü'.i  algunas  ventajas  contra  h.s  genoveses.  En  \2<  '., 
Jacobo  Dándolo,  que  reemplazo  á  liüberlo,  enron:to 
á  la  flota  genovosa  en  la  altura  de  Trápani ,  cerca  <!.  i 
canal  de  Malla ,  en  donde  habia  establecido  su  cria  o  - 
ro ,  y  la  luilalla  se  empeñó  al  momento :  por  una  y 
olra  parle  so  combatió  con  lodo  el  furor  que  puedo 
inspirar  tui  odio  mortal.  Por  liu  ,  la  victoria  se  decla- 
ró por  los  venecianos  .  y  los  genoveses  se  retiraron 
después  de  perder  veinte  y  cinco  galeras  El  enper.  - 
dor  Miguel  Paleólogo,  nu  esperando  ya  nada  entón- 
eos de  los  genoveses  ,  pidió  la  paz  a  los  venecianos, 
y  no  obtuvo  más  que  una  tregua  de  cinco  años.  En 
12fi.'i  ,  los  genoveses  hicieron  otro  armamento,  v: 
apoderaron  de  la  Canea  en  la  isla  de  Candía ,  sa  - 
quearon  la  plaza  y  la  destruyeron  casi  completamen- 
te. Las  dos  naciones  so  dieron,  en  líi.T»,  muchos  n  m  - 
bates  en  el  Archipiélago  y  en  Jas  rostas  de  Siria  !  I 
du\  Remero  Zeno  falleció  por  el  un  -  de  junio  do  Kf/'. 
Bajo  su  regencia  se  construyó  enteramente  el  |  m  >  '  < 
Riallo.  Después  de  su  muerte  se  oslab.'oció  olra  foima 
electoral,  tan  excelente,  que  subsistió  liasla  la  de s- 
trucci  >i\  de  la  república. 

12í¡8.  Lorenzo  Tiepolo,  hijo  del  dux  Jambo  Tiepo- 
lo, fue  elevado  á  la  misma  dignidad  el  2;¡  dejóle»,  se  - 
Candía,  fue  elegido  dux  por  cuarenta  y  un  electores  lgiin  la  nueva  forma  electoral.  Ei  señalo  d.cnió  en  el 


nombrados  para  inutilizar  los  partidos  y  romper  las 
intrigas.  Murió  en  1252,  *iii  haber  hecho  nada  me- 
morable. 

12.J2.  Reniero  Zeno,  podeslá  de  Formo,  sucedió  al 
dux  Morosini.  El  papa  Alejandro  IY  publicó  ,  en  12:» i , 
una  especie  de  cruzada  coutia  Eeelm  ó  E/zeliuo,  que 
hacia  treinta  años  que  ejercía  cu  Lombardia  los  ma- 
yores estragos ,  y  la  señoría  se  ligó  con  los  estados 
vecinos  para  vencer  á  aquel  enemigo  público.  Mien- 
tras sitiaba  á  Mantua ,  los  confederados ,  teniendo  al 
legado  Felipe,  arzobispo  de  Ravena,  a  su  frente ,  si- 

vli  Aquí  hemos  suprimido  un  pasaje  relativo  a  la  rebe- 
lión y  toma  de  Zara.  Este  pasaje  que  trata  ilc  I.nis  el  (¡raii- 
rey  n>  Hungría,     rru>rc  evlrienlenu-nte  a  los  üik,«^« 
m  remado  u>l  celebre  «lux  Aiulrts  Parolólo,  n  arr.vto?  imi- 
«*bo  mas  rtbajo. 

TOMO  vi 


año  1270  una  ley  que  estableció  uii  do;  cebo  de  p-vj ■> 
sobro  lodos  los  navios  v  géneros  uce  entrasen  en  i  ! 
Adriático,  para  vengarse  de  las  ciudades  de  Lumbar 
día  que  no  quisieron  suministrar  trigo  á  la  scíHih 
cuando  esta  le  necesitaba,  Pol.  n;a  ,  que  cnlójiccs  de  - 
minaba  sobre  una  gnu  parle  de  h  Kon»  eina,  se  >\i:v  • 
á  la  señoría  de  (al  ley  .  y  no  fue  alenwi  i.i  Prepar  :s'e 
pues,  la  guerra  por  úmry  oda  paite  En  l.°de  se 
tiemble  de  Mil,  dicrotisc  una  batalla  los,  bolones-es 
los  venecianos  a  orillas  del  Po.  Los  piitrnT,,*  vencie- 
ron, y  los  venecianos  abandonaron  á  les  enemigos-  -es 
tiendas  y  badajo,  según  refiero  Andrés  Dándolo.'  P  re 
reforzados  por  nuevas  tropas  ,  pronto  (ornaren  sude- 
quilo,  y  mataron  mucha  gente  á  los  bolones"*.  En  <  1 
año  12*12.  Marcos  (¡radenigo,  famoso  general  venen; 
no,  obligó  á  los  b 'doneses  á  pedir  la  paz  ;  obtuvieron 
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la,  y  el  peaje  subsistió,  poro  con  alptina  modificación. 
En  IC  do  agosto  de  12" 5  {y  nú  147 1 ,  como  diro  un 
moderno!,  el  dux  Lorenzo  Tiepolo  murió .  Había  casado 
con  la  hija  del  ban  de  Servia,  y  dió  la  mano  de  su  hijo 
Jacnbo  á  una  princesa  esclavona  Pero  no  bien  hubo  es- 
pirado, el  senado  hizo  una  ley  prohibiendo  que  el  dux 
y  sus  hijos  casasen  con  mujeres  extranjeras. 

iil'i.  Jacoho  Contareno,  descendiente  en  línea  di- 
recta del  dux  Domingo  Contareno .  sucedió  á  Lorenzo 
Tiepolo  en  esta  dignidad  ,  á  la  edad  de  ochenta  y  dos 
años.  La  ciudad  de  Capo  d'istria  se  rebeló,  y  la  seño- 
ría envió  á  Andrés  Rastio  para  reducirla.  El  patriarca 
de  Aquilea  animó  á  los  habitantes  á  defenderse,  y  pro-;- 
curó  hacerles  pasar  auxilios.  Sostuvieron  un  sitio ;  y  , 
habiéndose  por  fin  rendido .  la  señoría  les  perdonó. 
El  dux  abdicó  en  1  ¿79  á  causa  de  sudecropitud ,  y  mu- 
rió poco  después. 

1 2" 9.  Juan  Pandólo,  gobernador  de  la  isla  de  Cher- 
so,  en  Palmada  ,  fué  elegido  dux  en  el  mes  de  marzo 
en  lugar  de  Contareno.  En  1  ¿83.  el  patriarca  de  Aqui; 
loa ,  Raimundo  Torriani ,  pretendió  someter  la  Islna  á 
su  jurisdicción,  y  entabló  una  guerra  contra  los  vene- 
cianos ,  que  duro  once  anos.  Demasiado  débil  por  sí 
mismo  para  medir  sus  fuerzas  con  las  de  la  señoría, 
ligóse  con  el  conde  de  Goritz ,  y  sus  tropas  reunidas 
se  apoderaron  de  Trieste.  En  dicho  afio,  el  papa  Mar- 
tin IV  fulminó  un  entredicho  contra  la  señoría,  por  no 
haberse  querido  declarar  contra  Pedro  de  Aragón,  usur- 
pador de  la  Sicilia.  Este  sorprendente  anatema  fué  al- 
zado por  Honorio  IV  ,  sucesor  de  Martin  en  1284.  Los 
venecianos  sitiaron  á  Trieste  en  1289  ,  y  el  patriarca 
de  Aquilea  y  el  conde  de  Goritz  acudieron  con  seis  mil 
caballos  y  treinta  mil  infantes  en  auxilio  de  la  plaza. 
Al  rumor  de  su  llegada,  los  sitiadores  huyeron  tan  pre- 
cipitadamente, que  abandonaron  tiendas ,  máquinas  y 
equipajes.  Los  trieslinos  saltaron  en  seguida  á  sus  bu- 
ques y  fueron  á  devastar  á  Malamocco,  Caproli  y  otras 
plazas  de  la  señoría.  En  28  de  agosto  del  mismo  ano, 
el  papa  Nicolás  IV  expidió  una  bula  estableciendo  en 
Venecia  el  tribunal  de  la  Inquisición.  Hlzolo  en  vista 
de  la  deliberación  del  gran  consejo  de  la  señoría ,  y 
contiene  el  «aparte»  de  este  consejo  con  todas  sus  cláu- 
sulas, una  de  las  cuales  dice  que  « la  señoría  asignará 
un  fondo  para  los  gastos  que  el  santo  oficio  haya  do 
hacer ,  y  percibirá  igualmente  todos  los  derechos  que 
provengan  del  mismo  por  multas  ú  otra  cosa  ,  nom- 
brando al  efecto  un  administrador,  que  le  dará  cuenta. » 
Lo  cual  es  muy  diferente  de  la  costumbre  de  las  In- 
quisiciones de  los  demás  estados ,  en  que  todo  el  di- 
nero era  para  los  inquisidores.  Además  de  esto ,  la  de 
Venecia  era  mixta,  compuesta  do  eclesiásticos  y  sena- 
dores. Los  primeros  eran  jueces ,  los  segundos  asis- 
tentes. El  dux  Juan  Dándolo  murió  en  noviembre  si- 
guiente. Rajo  su  regencia  empezóse  á  fabricar  una 
nueva  moneda  de  oro ,  cuyas  piezas  se  llamaron  du- 
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1289.  Pedro  Gradenigo ,  podestá  de  Capo  d'istria, 
empleo  en  cuyo  ejercicio  mostrara  mucho  valor  y  ca- 
pacidad, ascendió  al  ducado  el  23  de  noviembre,  á  la 
edad  de  treinta  v  ocho  anos.  En  1290,  supo  que  la  ciu- 
dad de  Acre  estaba  sitiada  por  Kalil-Ascraf,  sultán  de 
Egipto  ,  y  envió  veinte  galeras  para  auxiliar  la  plaza; 
lo  cual  no  impidió  que  fuese  tomada  por  asalto  el  18 
de  marzo  de  1291.  La  tregua  establecida  tres  anos  an- 
tes entre  Venecia  y  Génova.  se  rompió  con  motivo  de 
que  siete  galeras  de  mercaderes  genoveses  so  apode- 
raron en  1293  en  el  mar  de  Chipre  de  cuatro  galeazas 
venecianas.  Nicolás  Espinóla  ,  jefe  de  la  flota  genove- 
8a  batió  el  ano  siguiente  á  la  veneciana  a  la  altura  de 
Ajareio  le  tomó  veinte  y  ocho  galeras  con  los  merca- 


deres y  sus  efectos ,  y  solo  dejó  escapar  tres  buques- 
que  llevaron  á  Venecia  la  nueva  de  estedesaslre.  La  so- 
noria,  sin  desconcertarse,  equipó  otra  flota  de  sesenta 
galeras,  cuyo  mando  dió  á  Nicolás  Qnerini  con  órden 
de  ir  á  buscar  la  flota  enemiga  en  el  mar  de  Grecia. 
Pero  los  genoveses  supieron  esquivarla,  fueron  á  caer 
sobre  la  Canea,  en  la  isla  deCandia,  y  la  tomaron,  pilla- 
ron, incendiaron  y  abandonaron.  En  1¿97,  el  dux  Gra- 
denigo logró  quitar  al  pueblo  el  derecho  de  elegir  los 
miembros  del  gran  conseja,  haciendo  hereditaria  la 
entrada  en  este  cuerpo ,  en  cnanto  á  las  familias  qoo 
pertenecían  á  él  hacia  cuatro  aflos.  Entonces  se  formó 
el  «libro  de  oro,»  registro  de  la  nobleza  veneciana,  y 
enlónces  empezó  á  establecerse  en  Venecia  la  aristo- 
cracia. Pero  los  ciudadanos,  sin  tener  parte  en  el  go- 
bierno, hicieron  una  clase  distinguida  del  pueblo.  Los 
eclesiásticos  fueron  excluidos  de  todos  los  empleos, 
así  como  de  la  entrada  en  los  consejos  públicos  ,  en 
que  hasta  entonces  habían  sido  admitidos  el  obispo  y 
curas  de  la  ciudad.  Después  se  excluyó  también  do 
toda  deliberación  concerniente  á  los  eclesiásticos,  á  los 
nobles  que  tuviesen  un  hermano .  un  tio  ó  un  sobrino 
cardenal ;  lo  cual  hacia  decir  al  cardenal  Zapata  que  la 
condición  del  clero  en  Venecia  era  peor  que  la  de  los 
israelitas  en  tiempo  de  Faraón. 

En  1298,  Lamba  Doria,  almirante  de  los  genoveses, 
partió  de  Génova  con  una  flota  de  ochenta  y  seis  ga  - 
leras,  entró  en  el  golfo  Adriático,  y  dió  batalla  el  8  do 
setiembre  á  noventa  y  siete  galeras  venecianas  man- 
dadas por  Andrés  Dándolo  ■  Después  de  un  largo  y  fu- 
rioso combate,  la  victoria  se  declaró  por  los  genoveses, 
que  tomaron  á  los  venecianos  ochenta  y  cinco  galeras, 
de  lasque  quemaron  sesenta  y  siete",  y  condujeron 
las  diez  y  ocho  restantes  á  Genova  trinnfalmente.  La 
crónica  de  Este  y  la  de  Cesena  dicen  que  en  este  cho- 
que perecieron  cerca  de  nueve  mil  cuatrocientos  ve- 
necianos, y  cayeron  prisioneros  otros  siete  mil  cuatro- 
cientos con  el  almirante  Dándolo ,  que  murió  de  dolor 
algunos  días  después.  Así  que  Venecia  supo  este  re- 
vés, la  señoría  mandó  construir  y  equipar  activamente 
otras  cien  galeras;  pero,  ó  este  armamento  no  tuvo 
higar,  ó  de  nada  sirvió.  En  1299.  se  ajustó  la  paz  en- 
tre Venecia  y  Génova ,  por  mediación  do  Mareo  Vis- 
conti ,  seftor  de  Milán.  Los  prisioneros  se  canjearon; 
pero  los  venecianos  se  obligaron  á  no  viajar  durante 
trece  anos  con  galeras  de  guerra  en  el  mar  Negro  ni 
en  el  de  Siria. 

En  1807,  conjuración  de  Marino  Bocconioy  un  gran 
número  de  plebeyos,  cuya  mayor  parte  eran  de  la  hez 
del  pueblo,  para  restablecer  el  gobierno  democrático. 
Descubrióse  por  la  habilidad  del  dux.  Rocconio  y  los 
principales  cómplices  fueron  presos  y  condenados  á 
muerte  el  mismo  día,  oída  su  confesión,  ejecutándose- 
les el  dia  siguiente.  En  1308,  los  venecianos  se  apo- 
deraron de  Ferrara  contra  los  principes  legítimos  de 
la  casa  de  Este,  y  con  este  motivo  el  papa  Clemente  V 
raso  la  señoría  en  entredicho ;  pero  los  venecianos  no 
íicieron  caso  de  este  anatema.  El  papa  hizo  predicar 
a  cruzada  contra  ellos,  y  envío  á  Italia  ni  cardenal  Pc- 
ignio,  su  pariente,  para  mandar  el  ejército  como  lega- 
do. Hízolo  con  éxito ,  ganó  una  sangrienta  batalla  en 
Francolín,  cerca  del  Po,  y  recobró  á  Ferrara  el  28  do 
agosto.  En  1 3  de  junio  de  1310,  estalló  en  Venecia  otra 
conspiración  dirigida  por  Raiamont  Tiepolo,  jefe  de  la 
facción  güelfa  ,  contra  el  dnx  Gradenigo.  Después  de 
un  gran  combate,  en  que  por  una  y  otra  parte  queda- 
ron muchos  sobre  el  campo,  salió  vencedor  el  partido 
del  dux  ,  y  Raiamont  tuvo  que  huir.  Gradenigo  nom- 
bró inquisidores  para  informar  contra  todos  los  cóm- 
plices de  la  conjuración.  Esta  comisión,  que  solo  debia 


Digitized  by  Google 


DIT  DE 

ser  pasajera,  vino  á  ser  ordinaria  y  perpetua  para  lo- 
dos los  crímenes  de  estado.  Tal  es  el  origen  del  con- 
sejo de  los  Diez,  á  cuya  inspección  se  sometió  el  mis- 
mo dux ;  lo  cual  acabó  de  poner  el  sello  á  la  aristocra- 
cia ó  gobierno  de  los  nobles.  Pedro  Gradenigo  falleció 
el  13  de  agosto  de  131 1 ,  á  la  edad  de  unos  sesenta 
anos. 

1311.  Marino  Giorgi  sucedió  al  dux  Pedro  Grade- 
nigo, el  11  de  agosto,  en  una  edad  muy  avanzada ,  y 
solo  ocupó  su  puesto  algo  más  de  diez  meses .  pues 
espiró  á  fines  de  junio  de  1312.  Elógiase  su  piedad  y 
caridad. 

1311.  Juan  Soranzo,  hombre  de  ilustre  cana,  valero- 
so, pero  de  un  carácter  dulce  y  moderado,  fué  elegido 
dux  el  13  de  julio.  Ilabia  mandado  en  la  toma  de  Fer- 
rara en  1308,  y  fue  especialmente  comprendido  en  la 
bola  que  con  este  motivo  excomulgaba  a  los  venecia- 
nos. Esle  anatema  no  estaba  levantado  todavía.  En 
14  de  enero  de  1325» ,  los  venecianos  obtuvieron  por 
fin  la  absolución  de  las  censuras,  á  fuerza  de  ruegos  y 
sumisiones ,  pero  les  costó  muy  cara ,  pues  el  papa 
Clemente  Y  exigió ,  para  concederla ,  cien  mil  florines 
de  oro.  Las  formalidades  de  esta  absolución  fueron  tan 
humillantes  como  excesivo  el  precio.  Fué  menester 
que  la  señoría  enviase  un  embajador  á  AviAon,  en  don- 
de se  bailaba  el  papa ,  para  recibirla.  Esle  embajador 
fué  N.  Dándolo.  Anles  de  empezar  la  ceremonia  se 
le  obligó  á  ceñirse  el  cuello  con  un  collar  como  el  de 
los  perros,  y  los  grandes  penitenciarios  le  llevaron  con 
una  cuerda  atada  á  la  hebilla  del  collar  basta  los  piés 
del  papa ,  á  quien  pidió  perdón.  La  casa  de  Dándolo 
existe  aun  en  Yenecia ,  y  la  rama  de  esle  embajador 
se  designa  todavía  con  el  apodo  de  a  Dándolo  del 
Cañe ,  »  Dándolo  del  Perro.  El  dux  Juan  Soranzo 
murió  á  últimos  de  diciembre  de  1327. 

1328.  Francisco  Dándolo,  llamado  Cañe,  sucedió  al 
dux  Soranzo  en  8  de  enero.  Mastin  de  la  Escala ,  se- 
ñor de  Yerona ,  ciudad  tomada  por  su  padre  Cano  á 
los  Carrara  de  Brescia ,  Yicenza ,  etc. ,  se  indispuso 
en  1 33S  con  los  venecianos  con  motivo  de  las  salinas 
que  babia  establecido  en  fiovolenta ,  cerca  de  las  la- 
gunas, y  envió  al  senado,  para  tratar  de  la  paz,  á  Mar- 
silio  Carrara,  persona  de  su  confianza,  que  le  vendió. 
Declaróse  la  guerra  á  Mastin.  A  fines  de  octubre,  Pe- 
dro Rossi ,  veronés.  entró  al  frenle  del  ejército  vene- 
ciano en  el  Paduano,  y  tomó  varias  pequeñas  plazas , 
destruyendo  las  salinas  de  Bovolento.  Mastin  consi- 
guió el  tC  de  junio  de  1337  una  gran  victoria  en  el 
Veronés  sobre  Luchin  Yisconli ,  general  del  ejérci- 
to veneciano  y  florentino.  Pedro  Rossi  entró,  por  trai- 
ción de  Marsilio  Carrara,  el  3  de  agosto  en  Padua,  en 
donde  prendió  á  Alberto,  hermano  de  Mastin,  envián- 
dole  prisionero  a  Yenecia.  A  los  tres  dias ,  Marsilio 
Carrara  fué  reconocido  por  señor  de  Padua.  El  8  de 
octubre,  la  ciudad  de  Brescia  fué  lomada  á  Mastin  por 
Azzon  Yisconli ,  que  el  13  se  hizo  dueño  del  castillo. 
El  24  de  enero  de  1339,  Mastin  estipuló  un  tratado  de 
paz  con  los  venecianos ,  á  quienes  cedió  las  ciudades 
de  Trcvisa ,  Caslrombaldo ,  Bassano  y  toda  la  marca 
Trevisana.  El  dnx  Francisco  Dándolo  murió  el  31  de 
octubre  siguiente. 

1339.  Bartolomé  Gradenigo  fué  elegido  dnx  el  9  de 
noviembre.  Sometió  á  los  rebeldes  de  Candía  ,  y  mu- 
rió e!  28  de  diciembre  de  1342  ,  poco  llorado  ,  pues 
bajo  su  gobierno  reinó  siempre  la  carestía  en  Yenecia. 

1343.  Andrés  Dándolo ,  procurador  de  San  Marcos 
desde  la  edad  de  veinte  y  cnatro  anos,  fué  promovido 
al  ducado  el  4  de  enero ,  á  la  edad  de  treinta  y  siete 
años  'Sanulo  pone  su  elección  en  1342,  según  el  estilo 
florentino  seguido  en  Yenecia).  No  bien  subió  aJ  trono, 
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la  señoría,  inslada  por  el  papa  Clemente  VI ,  hizo  una 
liga  con  el  rey  de  Chipre, -y  los  i  odios,  contra  los  tur- 
cos. La  flota  veneciana,  a  las  órdenes  de  Pedro  Zeno  . 
se  presentó  en  el  mes  de  noviembre  delante  de  la  isla 
de  Ncgroponlo,  sitiada  por  los  hircos  ,  que  á  la  apro- 
ximación del  enemigo  se  retiraron  al  momento.  Ha- 
biéndose dirigido  á  Esmirna  en  setiembre  de  1 3  i  i  con 
las  galeras  del  papa,  la  flota  turnó  osla  plaza  el  28  do 
octubre.  Morbassan,  general  de  los  turcos,  hizo  luego 
después  esfuerzos  para  tomarla ;  pero  fue  vencido  de- 
lante de  Esmirna  el  17  de  enero  de  1345.  Mientras  los 
vencedores  saqueaban  su  campo ,  aquel  volvió  á  la 
carga,  mató  mucha  gente  é  hizo  prisioneros  al  mayor 
número.  Entre  los  muertos  se  hallaban  el  legado,  quu 
babia  tomado  el  casco  y  la  espada,  Pedro  Zeno  y  Mar- 
tin Zacarías ,  general  de  las  tropas  del  papa  ,  con  va- 
rios caballeros  de  Rodas,  que  todos  vendieron  cara  su 
vida.  El  resto  del  ejército  huyó  desordenadamente  u 
Esmirna,  la  cual  pasó  al  poder  de  los  turcos  el  ano  si- 
giente. 

En  1347,  los  venecianos  hicieron  con  Ilassan  Nazcr, 
sultán  de  Egipto,  un  tratado  de  comercio,  en  cuya 
virtud  obtuvieron  la  libertad  de  hacer  entrar  sus  bu- 
ques en  lodos  los  puertos  de  Egipto  y  Siria  ,  y  esta- 
blecer factorías  en  ellos.  Entónces  fué  cuando  Venecia 
comenzó  aquel  rico  comercio,  que  durante  laníos  anos 
ha  derramado  en  su  seno  lodo  el  oro  de  Europa.  En  . 
enero  de  1347,  los  venecianos  sojuzgaron  de  nuevo,  en 
pos  de  un  largo  sitio,  la  ciudad  de  Zara,  que  se  había 
rebelado  en  agoslo  de  134 S.  El  rey  Luís  de  Hungría  t 
acudió  en  su  auxilio  en  junio  de  1346  ;  pero .  vencido 
por  los  venecianos  el  I .°  y  2  de  julio  siguiente ,  se 
retiró.  Después  los  zaratinos  continuaron  defendién- 
dose durante  el  espacio  de  seis  meses ;  pero,  por  fin, 
viéndose  sin  recursos ,  imploraron  la  clemencia  de  la 
señoría ,  y  obtuvieron  el  perdón ,  rindiéndose  á  dis- 
creción. La  rivalidad  del  comercio  excitó  en  1330  otra 
guerra  entre  genoveses  y  venecianos.  Aquellos,  duc- 
hos de  Cafla ,  en  la  Crimea ,  en  donde  tenían  una  rica 
factoría,  pretendían  impedir  que  estos  navegasen  en  el 
mar  Negro.  En  consecuencia  ,  detuvieron  los  buques 
venecianos  que  hallaron  en  él .  v  confiscaron  sus  gé- 
neros. La  señoría  les  invitó  inútilmente  á  restituirlos , 
y  fué  preciso  dirimir  la  querella  por  medio  de  las  ar- 
mas. Las  hostilidades  duraron  cinco  anos  con  éxito 
vario,  y  terminaron  en  1333,  con  un  tratado  de  paz 
en  que  mediaron  los  Yisconli,  señores  de  Milán  (véase 
Génova).  El  dux  Andrés  Dándolo  no  vió  el  fio>de  esta 
guerra ,  pues  murió  el  7  de  octubre  de  1 3  :>4  ;  prín- 
cipe ,  que  á  un  saber  vasto  para  aquel  tiempo ,  unía 
todas  las  virtudes  cívicas ,  políticas  y  cristianas.  Él  es 
quien  nos  ha  dejado  la  primera  historia  de  Yenecia. 
Fué  el  último  dux  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Mar- 
cos ,  pues  el  senado ,  por  razones  desconocidas ,  dis- 
puso que  los  dux  eligiesen  su  sepultura  en  otra  parle. 

1354.  Marino  Fa fiero  fue  elegido  el  11  de  octubre 
para  ocupar  el  trono  ducal,  á  la  edad  de  ochenta  años. 
El  4  de  noviembre  siguiente,  Paganino  Doria  sorpren- 
dió en  Porto-Longo .  isla  de  Sapienza ,  la  flota  vene- 
ciana mandada  por  Nicolás  Pisani ,  y  fuerte  de  sesenta 
y  una  galeras  (otros  dicen  treinta  y  cinco) ,  condu- 
ciéndolas á  Génova  con  las  tripulaciones.  En  1335,  el 
dux,  irritado  contra  la  nobleza  por  un  insulto  que  uno 
de  sus  miembros,  llamado  Miguel  Esteno,  le  había  he- 
cho ,  Iramó  una  conspiración  con  personas  dul  pueblo 
para  matar  á  lodos  los  nobles ,  y  hacerse  proclamar 
soberano  de  Yenecia.  Descubierto  el  complot,  el  duv, 
juzgado  por  el  consejo  de  los  Diez ,  fué  decapitado  el 
17  de  abril  en  la  escalera  principal  do  su  palacio. 

1333.  Juau  Gradenigo  fué  elegido  dux  el  it  de 
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abril ,  á  \n  tnlnd  tic  setenta  y  seis  anos.  El  1.°  do  ju- 
nio de  13"C,  te  concluyó  la  p:iz  entre  Venecia  y  üé~ 
r.nva  por  mediación  dolos  Yisconti,  señores  de  Milán. 
Fn  13:;«,  el  rey  l  uís  de  Hungría  rcinpió  la  tregua  «pie 
e\¡sl¡,i  entre  el  y  los  venecianos,  porque  la  señoría  no 
<;ni>o  suministrarle  hombres  y  buques  para  liacer  la 
guerra  á  la  reina  Juana  I  de  Nápoles.  Fin  ió  un  cjér- 
<  ilo  á  Palmaria  .  y  fué  con  otro  á  Italia  en  el  mes  de 
janio.  (¡radmigo  murió  el  8  de  agosto  del  mismo  ano. 

i:Cif¡.  Juan  Drlíino,  proveedor,  ascendió  al  ducado 
el  1  i  de  a*'">lo.  Ful  ó  tices  se  hallaba  encerrado  euTrc- 
visa  y  orneado  en  defender  esta  piara  contra  el  rey 
J.m's  de  Hungría,  que  !a  sitiaba.  La  sefioría  pidió  un 
pasaporte  para  el  nuevo  dux  á  este  monarca,  que  lo 
concedió,  >ognn  unos,  y  lo  negó,  según  los  otros.  Sea 
lo  qne  fin  re  .  Juan  Hcltiuo  bailó  medio  de  salir  de  la 
plaza,  y  llegó  á  Venena,  en  donde  fue  solemnemente 
entronizado.  Fn  noviembre  siguiente,  exasperado  Luis 
por  la  resistencia  de  los  sitiados  .  convirtió  el  sitio  en 
bloqueo,  y  se  retiró  con  la  mejor  parte  de  sus  tropas. 
Cu  setiembre  de  I.'i37.  la  ciudad  de  Zara,  por  traición 
del  abad  de  San  Miguel ,  cayó  en  poder  de  los  blin- 
daros .  que  al  cabo  de  tres  meses  se  apoderaron  del 
ca<litío.  Hacia  el  mismo  tiempo,  las  ciudades  de  Trau 
v  Fspalatro  se  entregaron  ellas  mismas  al  rey  de  Hun- 
gría ,  sabiendo  que  los  venecianos  estaban  dispuestos 
á  cedérselas  para  obtener  la  paz.  l  os  rápidos  progre- 
ms  de  las  armas  húngaras  determinaron  en  13.78  á  la 
scfioiía  á  ceder  al  rey  Luís  la  Islria  y  la  Palmaria  por 
un  tratado  de  paz  firmado  el  18  de  febrero.  El  (lux 
Juan  Delfmo  falleció  el  12  de  julio  de  1361.  Bajo  su 
reinad»»,  se  olablccicion .  para  reformar  el  hijo,  tres 
magistrados  que  fueron  llamados  «  los  superinlenden-  , 
tes  de  las  pompas.  » 

1  3fi  \ .  I  orci;zo  CeNo,  jóven  en  edad,  pero  viejo  por 
su  juicio  y  prudencia,  fue  elegido  dux  el  Itt  de Julio  á 
h  nueva  de  una  victoria  que  acababa  de  ganar  Contra 
los  gcnov eses  en  el  g«tlfo  Adriático,  en  donde  man- 
daba la  Hola  veneciana.  Llegó  a  Venecia  el  20  de» 
. ; íroslo,  y  al  din  s'-guicnte  recibió  con  pompa  el  cuerno 
d-.ieal,  o  -oi  rá  del  «lux.  Titeo  tiempo  después,  los  co- 
leaos venecianos  de  ia  isla  de  Camba  se  sublevaron  , 
porque  el  senado  ó  «  pregad  i  >»  no  cuidaba  de  admitirles 
a  las  magistraturas  de  Venecia.  Sostuvieron  (res años  la 
i;neira.  y  no  se  sometieron  hasta  después  de  reducida 
la  ciudad  de  Candía,  que  Michino  del  Verme,  general 
de  la  señoría,  forzó  á  rendirse  el  10  de  may  o  de  13GÍ. 
Lorenzo  Celso  minió  el  18  de  julio  de  136.7. 

1  :{<;:;.  Marcos  Cornaro  ,  hombre  de  profundo  saber 
y  singular  prudencia,  pero  más  que  octogenario,  fué 
elegido  dux  el  2.7  de  agosto.  Fu  13(¡G,  tuvo  lugar  una 
nueva  rebeben  en  la  isla  de  Candía,  promovida  por 
los  griegos  y  soslenida  por  los  venecianos  domicilia- 
dos en  ella.  Fnviox*  á  tres  proveedores  para  reducir- 
les, y  lo  consiguieron  el  inismo  año  después  de  quitar 
á  losVebchlcs  todas  las  plazas  en  que  se  habían  forti- 
ficado. H  dux  Marcos  Cornaro  espiró  el  13  de  enero 
de  1 3  (1*7 . 

1307.  Andrés  Contareno  fué  elegido  dux  á  su  pe- 
<=;:r,  el  20  de  enero,  á  la  edad  de  sesenta  años.  Rebe- 
lóse la  ciudad  de  Tiieste.  y  el  senado  envió  una  flota 
en  junio  de  t3i;s  para  reducirla.  Los  sublevados  sos- 
ti!\iei'í.n  un  sitio  de  «¡niñee  meses,  durante  los  cuales. 
Lropnlda  de  Au-'iia.  du.|iie,  á  quien  habían  llamado  en 
su  auxilio,  bi/o  vanos  esfuerzos  para  obligará  los  ve- 
necianos á  retirarse.  Fn  lio,  care»  iendo  la  plaza  abso- 
lutamente de  vivi  res,  iiodi.  se  á  discreción  en  no- 
viembre; de  13t»ü.  Fn  1372,  el  senado  «lo  Venecia 
declaró  la  -.tierra  á  Francisco  Curara  I,  señor  de  Pa- 
dua, p:-ra  r  onleitcr  las  violencias  que  perpetraba  en  el 
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territorio  de  la  república.  Remoro  Yaseh ,  florentino « 
fue  puesto  á  la  cabeza  del  ejército  veneciano ;  enlró 
en  el  mes  de  abril  en  el  Paduano ,  y  esparció  la  de- 
solación. I.os  húngaros  acudieron  en  13*13  en  fa- 
vor de  los  paduanos,  y  el  11  de  mayo  derrotaron  á 
Tadeo  Ginsliniani ,  general  veneciano ,  á  orillas  del 
Tiava  .  enviándole  prisionero  á  Padua.  Fl  I  o  de  ju- 
lio siguiente,  G iberio  de  Correggio,  sucesor  de  Gius- 
liniani,  hizoá  su  vez  prisionero  al  general  húngaro  en 
una  gran  batalla  que  ganó  al  ejército  enemigo.  Esta 
victoria,  v  la  órden  que  A  poco  tiempo  dió  el  rey  de 
Hungría  c'i  sus  tropas  de  retroceder,  determinaron  al 
señor  «le  Padua  á  solicitar  la  paz.  Obtúvola  bajo  duras 
condiciones,  enunciadas  en  el  tratado  firmado  el  1 1  do 
setiembre  por  las  dos  partes  beligerantes.  Fsla  paz  no 
hizo  á  Carra  ra  más  amigo  de  los  venecianos.  Fn  1376, 
persuadió  al  duque  de  Austria  á  invadir  la  marca  Trc- 
visnna.  El  ejército  veneciano  batió  áeste  príncipe  cerca 
de  Güero,  en  el  Fellrin .  á  la  que  luego  puso  sitio.  La 
plaza,  alacada  por  la  artillería,  arma  tlcsronocida  hasta 
enlónces ,  no  tardó  en  capitular.  IH/nse  una  tregua 
en  1377,  que  se  convirtió  en  paz  el  alio  siguiente. 
Fn  1378 ,  se  formó  una  terrible  liga  conlra  los  vene- 
cianos, la  cual  se  componía  de  los  genoveses,  del  rey 
«le  Hungría ,  del  señor  de  Patina  y  del  patriarca  do 
Aquilea.  Hé  aquí  la  chispa  que  produjo  est«*  incendio. 
En  agosto  de  1376  ,  los  genoveses  se  declararon  por 
Andróuico  Paleólogo,  hijo  del  emperador  Juan  I ,  Ma- 
marlo Calo-Juan ;  depusieron  al  padre ,  amigo  de  los 
venecianos,  y  colocaron  al  hijo  sobre  el  tromi.  En  re- 
compensa de  este  criminal  servicio.  Andrónico  les  ha- 
bía prometido  la  isla  de  Tenedos.  Pero  el  gobernador, 
fiel  á  Calo-Juan,  no  quiso  entregarla  á  los  gcnirvtee*, 
y  hasta  la  puso  después,  en  manos  de  los  venecianos , 
lo  cual  enfureció  contra  estos  á  aquellos  ,  que  desde 
entonces  solo  se  ocuparon  en  excitarles  enemigos.  El 
rey  de  Chipre  y  los  Visconti  se  declararon  por  los  ve- 
necianos; pero  casi  no  les  prestaron  auxilio  alguno. 
La  campaña  de  1318  ,  empero  ,  fué  muy  favorable  á 
las  armas  de  la  señoría.  Víctor  Pisani ,  nombrad»»  ge- 
neral por  la  república,  hizo  muchas  proezas,  y  batió  la 
flota  genfivesa  mandada  por  Luís  de  Fh'sqne .  tomán- 
dole cinco  galeras.  Al  año  siguiente,  los  genoveses  ob- 
tuvieron su  revancha ,  y  consiguieron  lan  grandes 
ventajas  sobre  los  venecianos  .  que  estos  ,  dt»scspera- 
dos  por  sus  pérdidas  ,  se  volvieron  conlra  el  general 
Pisani  y  le  encarcelaron  á  su  vuelta.  Con  lodo,  fue. 
urgente  el  libertarle  poco  después  y  devolverle  el 
mando,  luego  de  pedir  inútilmente  la  paz  á  los  geno- 
veses. La  guerra  continuó  aun  dos  anos,  y  casi  siem- 
pre en  pcijuício  de  los  venecianos.  Por  lin.  Amadeo  , 
conde  de  Saboya,  restableció  con  su  mediación  la  con- 
cordia entre  las  dos  repúblicas  y  sus  aliados  ,  por  un 
laudo  ó  fallo  que  pronunció  como  arbitro  en  Turin.  el 
8  de  agosto  de  1381.  Fl  castillo  de  Tenedos  fue  de- 
pesita«Ío  en  manos  de  Amadeo  para  conservarle  dos 
años  y  hacerle  demoler  en  seguida  :  devolviéronse  to- 
das las  presas  hechas  por  una  y  otra  parle ;  pero  la 
marca  Trevisana  «piedó  para  el  duque  de  Austria  ,  «i 
quien  la  habían  cedido  los  venecianos  en  2  de  mayo 
último,  no  podiendo  ya  defenderla  contra  el  señor  <I«í 
Padua.  Publicada  la  paz,  el  senado  «mu  bleció,  el  4  do 
setiembre ,  á  treinta  familias  ciudadanas ,  en  premio 
de  los  servicios  que  habian  prestado  á  la  patria  du- 
rante la  guerra,  y  en  cumplimiento  de  un  decreto  «jiie 
expidió  el  |."do  diciembre  «le  1310.  Fl  dux  Contareno 
murió  el  o  «le  junio  de  1382  .  extenuado  por  las  fati- 
gas que  habia  sufrido  en  el  sitio  de  Chioza ,  en  quo 
mando  en  persona.  I  n  noble  fue  encargado  de  pro- 
nunciar su  oración  fúnebre  ;  distinción  que  no  se  ha- 
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bra  concedido  á  ningún  antecesor  suyo ,  y  que  des- 
pués el  uso  ha  hecho  común  á  lodos  sus  sucesores. 
Bajo  su  reinado  hubo  por  primera  vez  un  cardenal 
veneciano  en  la  persona  de  Luís  Dónalo .  el  mismo 
que  Urbano  VI  hizo  morir  en  la  prisión  por  haber  cons- 
pirado cuntía  el. 

1382.  Miguel  Morosini  fué  elegido  dux  el  lo  de 
junio.  No  hizo  más  que  aparecer  en  el  trono,  pues  fa- 
lleció el  16  de  octubre  siguiente. 

138¿.  Antonio  Yernie ri,  capitán  de  ejercito  en  Can- 
dis, fue  nombrado,  durante  su  anuencia,  para  suceder 
al  dux  MoroMni.  huiro  en  Venecia  el  13  de  enero  si- 
guiente, á  bordo  do  un  navio  llamado  el  Bucentauro , 
y  al  dia  siguiente  fue  coronado  del  modo  acostum- 
brado con  la  gorra  Humada  «cuerno  ducal.  »  En  138.1, 
Francisco  Carrara  1  adquirió  del  duque  de  Austria  ta 
marca  Trcvisaua.  La  señoría,  que  miraba  siempre  á 
Carrara  como  á  su  más  peligroso  enemigo  ,  cobró  re- 
celos de  esta  adquisición.  En  l'¿Ho  ,  los  habitantes  de 
Idina  no  quisieron  someterse  al  cardenal  de  Alenzon, 
a  quien  el  papa  Urbano  VI  había  dado  la  administra- 
ción dnJ  patriarcado  de  Aquilea,  los  venecianos  se 
declararon  por  ellos  ,  y  Francisco  Carrara,  por  odio  á 
los  venecianos,  tomo  d  partido  del  cardenal  Estos  le 
oposición  á  Antonio  dé  la  Escala  ,  señor  de  Verana  ,  á 
quien  persuadieron  á  hacerle  la  guerra,  mediante 
quince  uní  florines  de  sueldo  por  mes.  Después  de  dos 
anos  de  hostilidades,  Antonio  se  vió  despojado  de  to- 
dos sus  estados  por  Juan  tíaleazo  Visconti ,  señor  de 
Hilan,  que,  no  habiendo  podido  decidirle á  concluir  la 
paz,  se  había  ligado  contra  el  con  el  señor  de  Patina. 
Pero  á  este  ultimo  no  tardó  en  llegarle  su  ver.  Pre- 
tendía que  Vicenza,  que  formaba  parle  de  la  conquis- 
ta ,  debía  corresponde! le.  Juan  (¡abuzo  no  accedió,  y 
ambos  se  Í!idispu>ioron  ruidosamente.  En  138S,  se 
coligó  Juan  (jaleazo  con  los  venecianos ,  el  marques 
de  Ferrara  y  el  señor  de  Mantua  ,  contra  Francisco 
Carrara ,  cuya  liga  se  concluyó  .  nó  el  49  de  marzo, 
romo  alirma  Laugier.  sino  el  19  de  mayo.  Carrara 
perdió  a  Padua  á  primeros  de  noviembre  .  y  en  di- 
ciembre fue  preso  » 1  mismo  en  Trevisa  por  Jacobodel 
Verme  ,  general  de  los  miianeses  ,  y  enviado  prisio- 
nero á  Como.  Juan  Gdeazo  reunió  á  su  dominio  el  se- 
ñorío de  Padua.  v  cedió  a  los  venecianos  la  marca 
Trevisana  conforme  al  tratado  hecho  con  ellos.  Envi- 
di  >sos  los  venecianos  de  los  progresos  de  Juan  (ia- 
leazo,  favorecieron  secreta men Le,  en  13'JO,  los  esfuer- 
zos de  Francisco  Cariara  el  joven ,  para  recobrar  á 
Padua,  en  donde  efectivamente  volvió  a  entrar.  El  dux 
Antonio  Vernieri  murió  el  ¿3  do  noviembre  de  1400. 
El  reinado  de  este  principo  fué  muy  glorioso :  re- 
paró las  pérdidas  que  la  república  había  sufrido  en 
tiempo  de  sus  predecesores.  Restableció  su  comercio, 
extendió  su  imperio,  y  la  hizo  como  arbitra  soberana 
do  todas  las  potencias  vecinas. 

1100.  Miguel  Esteno  fue  elegido  dux  el  l."do  di- 
ciembre ,  á  la  edad  de  sesenta  y  nueve  años.  El  em- 
perador Roberto,  en  *u  expedición  ¡i  Italia ,  so  dirigió 
a  Padua  para  visitar  Ja  ciudad  de  Venecia  ,  y  el  duv, 
acompañado  de  todo  el  senado,  se.  embarcó  en  el  Bu- 
centauro,  salín  á  su  encuentro,  \  le  acompañó  el  10  do 
diciembre  de  U0I  á  la  ciudad, "de  donde  partió  el  10 
de  abril  siguiente  con  su  esposa  é  hijos .  qii;j  hahhn 
ido  ¡i  reunírsele.  El  objeto  de  esle  viajo  ora  persuadir 
á  la  república  á  ligarse  contra  el  duque  de  Milán.  Hié- 
ransele buenas  esperanzas  .  pero  sin  cfeclrt ;  pues  te- 
míase que.  vencedor  en  Italia,  averigúaselos  derechos 
imperiales  que  la  mayor  parte  de  las  potencias  de  este 
p-ií*  habían  usurpado.  Un  I  ¡03,  los  g:,no\e<.es,  al  man- 
ilo del  mariscal  de  Ujucieaut,  apresaron  los  electos  de 
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los  comerciantes  venecianos  en  el  soqueo  de  Daruth, 

y  el  senado  dió  orden  a  Carlos  Zeno,  famoso  almiranto 
de  la  señoría,  que  vengase  esle  insulto.  Zeno  atacó  la 
flota  gennvesa  a  su  vuelta  ,  el  7  de  octubre ,  cerca  de 
la  isla  de  Sapienza  .  le  tnmó  tres  galeras ,  y  puso  en 
fuga  á  las  demás.  Llegado  á  (¡cnova  ,  el  maViscal  de- 
claró la  guerra  a  los  venecianos.  Rste  rompimiento  no 
tuvo  consecuencias  ,  y  la  paz  se  hizo  al  principio  del 
año  siguiente.  En  1  id  & ,  Catalina  .  duquesa  de  Milán, 
viéndose  incapaz  de  conservar  á  Yicenza  ,  sitiada  por 
Francisco  Carrara  II,  lomo  el  partido  de  venderla  á  los 
venecianos.  Su  general,  Jacobo  del  Verme,  concluyó  la 
venta.  Jacobo  de  Tbíene  halló  medio  de  entrar  én  la 
plaza  con  doscientos  cincuenta  liallestcros,  á  pesar  del 
sitio,  y  enarboló  el  estandarte  de  San  Marcos  el  ¿5  do 
abril  ¡"después  la  señoría  intimó  á  Carrara  que  se  re- 
tirase, y  obedeció  á  su  pesar.  Pero,  habiéndose  hecho 
pmclmnar  señor  de  Yeronaá  fines  de  mayo  siguicnto, 
conestí  aumento  de  dominio  dispertó  la  envidia  délos 
venecianos,  que  le  declararon  la  guerra.  Francisco  F, 
señor  de  Mantua,  se  unió  á  los  venecianos,  y  Nicolás, 
marques  de  Ferrara,  se  ligó  con  Carrara,  su  suegro.  La 
primera  operación  del  marqués  de  Ferrara  fue  la  con- 
quista de  Rovigo;  pero  al  año  siguiente  la  devolvió  á  los 
venecianos  por  el  tratado  de  paz  que  hizo  con  ellos 
el  2"  de  marzo.  En  2¿  de  junio  de  1 105 ,  el  señor  de 
Mantua  y  Jacobo  del  Yerme  se  hicieron  dueños  de  Ve- 
roña  después  de  un  largo  sitio.  PaUo  Savelli,  general 
veneciano,  hizo  a!  mismo  tiempo  rápidos  progresos  en 
el  Paduano.  Enjillió,  sitió  á  Padua.  que.  después  de  ha- 
ber perdido  veinte  y  ocho  mil  almas  por  el  hambre  y 
la  peste  ,  abrió  sus  puertas  el  1"  de  noviembre  á  Ga- 
leazo  de  Mantua  ,  sucesor  de  Savelli ,  muerto  el  3  do 
octubre  último.  Las  tropas  de  la  república  tomaron 
posesión  de  la  ciudad  el  .11  del  mismo  mes.  El  señor 
de  Padua  se  trasladó  el  30,  con  Francisco  III ,  su  hijo 
mayor ,  á  Venecia  ,  para  implorar  la  misericordia  del 
senado ;  pero  ambos  fueron  encarcelados  en  la  prisión 
en  que  ya  se  hallaba  Jacobo,  segundo  hijo  de  Fran- 
cisco II.  Al  año  siguiente  ,  el  consejo  de  los  Diez  les 
condenó  á  muerte  á  los  tres  ;  el  |>adre  fué  estran- 
gulado el  H  de  noviembre  .  y  á  los  dos  dias  sus  dos 
hijos  sufrieron  la  misma  suerte.  Aun  quedaban  á 
Francisco  Carrara  II  dos  hijos ,  Uberliuo  y  Marsilio  , 
á  quienes  había  enviado  a  Florencia,  en  donde  mu- 
rió el  primero  el  7  de  diciembre  de  1107.  El  se- 
gundo ,  después  de  esforzarse  vanamente  para  re- 
cobrar la  herencia  de  sus  padres,  fué  preso  en  Padua 
el  17  de  marzo  de  14i.">,  y  conducido  á  Venecia,  en 
donde  le  decapitaron  el  2S  del  mismo  mes.  Así  fué 
despojada  la  casa  de  Carrara,  que  bahía  tenido  el  se- 
ñorío de  Padua  durante  unos  ciento  veinte  años. 

En  1  i(»7,  la  ciudad  de  Lepante  se  entregó  á  los  ve- 
necianos con  t  i  consentimiento  del  príncipe  de  Morea, 
que  recibió  de  la  señoría  quince  mil  ducados  en  in- 
demnización. El  año  siguiente,  la  señoría  hizo  la  ad- 
<{ui>iciun  de  Patráí ,  en  la  Morea  ,  y  la  de  Zara,  quo 
Ladislao ,  rev  de  .Nápolcs  ,  que  la  había  conquistado, 
le  cedió  por  í  ien  mil  ducados.  En  lili,  Segismundo, 
rey  de  Hungría,  reclamó  esta  plaza  ;  negándose  la  se- 
ñoría á  entregarla ,  envió  al  I  riul.  en  diciembre,  un 
ejército,  que  desoló  el  país  y  obligó  al  patriaren  do 
Aquilea  á  retirarse  A  Venecia."  En  9  de  agosto  de  lili, 
Carlos  Malatesta  .  general  del  ejercito  veneciano ,  dió 
una  batalla  al  ejercito  húngaro  cerca  de  Moría  ,  y  sa- 
lió vencedor  en  pos  de  un  largo  y  sangriento  comba- 
te. La  guerra  continuó  hasta  1113.  en  que  terminó  ó 
se  suspendió  por  una  tivjoa  de  cinco  años  concluida 
el  1S  d.!  abril.  El  dux  Miguel  Esteno  murió  el  ¿6  do 
diciembre  de  1 ÍI3.  Dedicábale  mucho  á  los  negocios. 
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y  velaba  por  el  sosten  do  los  derechos  do  su  dig- 
nidad. 

14U.  Tomás  Moccnigo  fué  elegido  dux  en  su  au- 
sencia el  7  de  enero.  Entónces  se  bailaba  de  embaja- 
dor cerca  del  papa  y  del  emperador .  en  Cremona. 
Después  de  su  elección,  se  pidió,  como  de  costumbre, la 
aprobación  del  pueblo ;  pero  esta  fué  la  última  vez 
que  se  observó  tal  formalidad.  En  lo  sucesivo  se  con- 
tentaron con  hacer  proclamar  al  nuevo  dux  por  el 
elector  más  antiguo.  EnlilG,  Pedro  l.oredano,  gene- 
ral de  la  flota  veneciana ,  atacada  por  los  turcos  el  1 .° 
de  junio  cerca  de  Galípoli,  sin  declaración  de  guerra, 
alcanzó  contra  ellos  una  completa  victoria.  En  julio 
siguiente,  hlzose  la  paz  con  el  sultán  Mabomel  I. 

En  1420,  los  venecianos,  al  mando  del  bravo  Felipe 
de  los  Arcelli ,  su  general ,  acabaron  la  conquista  del 
Fríul,  empezada  en  1417.  Luis,  patriarca  de  Aquilea, 
se  Jigó  con  el  emperador  Segismundo,  y  atrajo  á  su 
país  las  armas  venecianas.  Viéndose  dcspojado.de  es- 
te principado,  recurrió  al  papa  Martin  V ,  que  envió 
legados  a  la  señoría  para  moverle  á  devolver  al  pa- 
triarca lo  qu«  se  le  babia  quitado.  Pero  lo  que  pudo 
obtener  fué  una  renta  de  tres  mil  ducados  para  este 
prelado,  con  una  jurisdicción  sujeta  á  la  de  la  seño- 
ría, en  Aquilea  y  otros  punios.  Las  armas  venecianas 
no  hicieron  menos  progresos  en  Dalmacia.  El  dux  To- 
más Mocenigo  murió  el  1 5  de  abril  de  1 423,  á  la  edad 
de  ochenta  anos.  Bá^o  su  ducado  se  empozó  la  biblio- 
teca de  San  Marcos.  El  comercio  de  Yenecia  era  en- 
tonces tan  floreciente  .  que  solo  el  flete  de  sus  buques 
la  producía  seiscientos  mil  ducados. 

1 423.  Francisco  Fóscari,  procurador  de  San  Marcos, 
fué  elegido  dux  á  la  edad  de  cincuenta  años.  Marino 
Sanuto  pone  su  elección  en  1 5  do  abril ,  que  es  el 
mismo  (lia  en  que  se  pone  la  muerte  de  Tomás  Moce- 
nigo ;  lo  cual  es  imposible  .  atendido  á  que  los  elec- 
tores no  debieron  reunirse  basta  después  de  las  exe- 
quias del  difunto  dux.  En  1  i 25.  Francisco  Carmañola, 
general  de  Felipe  María,  duque  de  Milán  ,  dejó  el  ser- 
vicio de  esto  príncipe  ,  y  se  retiró  el  23  de  febrero  á 
Yenecia.  Habiendo  persuadido  á  loá  venecianos  á  li- 
garse con  los  florentinos  contra  el  duque  ,  fue  decla- 
rado, el  1 1  de  febrero  de  1  i26.  general  de  sus  tropas. 
En  11  de  marzo  siguiente,  tomó  por  sorpresa  la  ciudad 
de  Urescia  al  duque  de  Milán ;  luego  sitió  la  cindade- 
la, quo  se  rindió  el  20  de  diciembre.  En  1427,  Car- 
mañola consiguió  varias  victorias  sobre  el  duque  de 
Milán ,  y  sometió  más  de  ochenta  territorios  á  los  ve- 
necianos en  el  Bergamasco,  el  Cremonés  y  el  Bressano. 
El  duque,  en  18  de  abril  de  1 128,  obtúvola  pazde  los 
venecianos  por  mediación  del  papa  Martin  V ,  cedién- 
doles el  Bressano,  el  Bergamasco  y  lo  que  habían  con- 
quistado en  el  Cremonés.  En  1 431 ,  se  reanudó  la  guer- 
ra entre  el  duque  y  la  señoría.  En  17  de  mayo,  Car- 
mañola fué  vencido  delante  de  Soncino  por  Francisco 
Esforcia,  que  1c  había  engañado.  Seis  días  después,  la 
flota  veneciana  fué  enteramente  destruida  por  la  de 
los  railaneses  en  el  Po ,  á  tres  millas  de  Cremona.  Al 
propio  tiempo,  la  señoría  tenía  una  flota  en  el  Medi- 
terráneo á  las  órdenes  de  Pedro  Loredano,  para  opo- 
nerse á  los  genoveses,  sometidos  enlónces  al  duque 
de  Milán.  Loredano  atacó  el  27  de  agosto ,  cerca  de 
Porlo-Fino ,  á  la  Ilota  genovesa  mandada  por  Francis- 
co Espinóla,  tomóla  ocho  galeras,  é  hizo  prisionero  al 
almirante.  En  1432,  Carmañola ,  acusado  de  traidor, 
fué  llamado  á  Yenecia  ,  puesto  en  prisión,  y,  oidas  las 
confesiones  que  hizo  en  el  tormento,  decapitado  el  5 
de  mayo.  En  26  de  abril  de  1433,  concluyóse  la  paz 
entre  el  duque  do  Milán  ,  los  venecianos  y  los  floren- 
tinos sus  ahados.  Eo  1438,  nueva  ruptura  entre  la 


señoría  y  el  duque  de  Milán.  Nicolás  Piccinino ,  ge- 
neral de  este  último,  batió  el  20  de  marzo  al  ejercito 
veneciano  cerca  de  Adda.  En  1438,  alcanzó  otras  no- 
tables ventajas  sobre  el  marques  de  Mantua ,  general 
de  los  venecianos,  que  el  3  de  julio  dejó  el  servicio  do 
la  señoría  para  entrar  en  el  del  duque  de  Milán.  Los 
venecianos,  temiendo  que  el  marqués  de  Ferrara  so 
declarase  también  contra  ellos ,  le  cedieron  á  Rovígo 
y  lodo  el  Polesin.  Piccinin.  entró  en  el  Paduano  y  en 
el  Yicentino ,  en  donde  hizo  grandes  progresos.  En 
1139,  Francisco  Esforcia  se  separó  del  duque  de  Milán, 
y  trasladó  á  Yenecia,  pasando  al  servicio  de  los  ve- 
necianos ,  la  fortuna  que  do  quiera  le  seguía.  En  9  de 
noviembre,  atacado  por  Piccinino  en  el  puerto  de  R¡- 
va ,  en  el  Bressano,  t.crroló  su  ejército,  hizo  prisione- 
ro á  Carlos  de  Gonzaga ,  hijo  del  marqués  de  Mantua, 
y  apenas  dejó  huir  á  Piccinino.  Este  lavó  tal  afrenta 
el  16  del  mismo  mes  con  la  loma  de  Yerona;  pero, 
cinco  días  después  ,  Esforcia  le  desalojó.  Al  ano  si- 
guiente, este  último  arrojó  del  Bressano  á  los  milaneses, 
después  de  librar  la  capital ,  sitiada  por  ellos  bacía 
un  ano.  En  1 441,  los  venecianos  adquirieron  á  Ravena 
por  un  medio  que  no  les  honra  de  ningún  modo.  Sa- 
biendo que  Oslasio  de  Polenta,  señor  de  aquella  ciu- 
dad .  estaba  mal  con  sus  subditos,  le  atrajeron  á  Ye- 
necia  con  su  esposa  é  hijos ,  prometiendo  tratarle  con 
honor.  Pero,  durante  su  ausencia,  los  raveneses.  con- 
citados por  los  emisarios  de  la  señoría ,  lomaron  las 
armas  el  24  de  febrero,  arrojaron  á  su  gobernador  y 
se  sometieron  á  Yenecia.  A  esta  noticia,  el  senado  en- 
vió diputados  para  tomar  posesión  de  la  eiudad.  Para 
que  Oslasio  no  pudiese  promover  un  levantamiento, 
enviósele  con  su  hijo  á  Candía,  en  donde  con  el  tiempo 
hallaron  la  muerte.  En  20  de  noviembre  siguiente, 
publicóse  la  paz  entro  el  duque  de  Milán,  la  señoría  y 
sus  aliados. 

En  enero  de  1443,  Jacobo  Fóscari,  hijo  del  dux,  fué 
denunciado  al  consejo  de  los  Diez,  por  haber  recibido 
presentes  de  varios  príncipes,  ministros  y  generales 
extranjeros,  contra  la  ley  ,  que  lo  prohibe  á  lodo  ve- 
neciano noble ,  y  especialmente  á  los  hijos  del  dux. 
Encarcelóscle  el  20  de  febrero,  y  condenósele  á  des- 
tierro perpetuo. 

Muerto  Felipe  María ,  duque  de  Milán,  Miguel  Co- 
linula .  general  de  los  venecianos,  en  1  447,  decidió 
á  Lodi ,  Plasencia  y  otras  ciudades  del  Milanesado  á 
entregarse  á  la  señoría.  Pero  Francisco  Esforcia,  en- 
lónces duque  de  Milán,  recobró  el  16  de  noviembre  á 
Plasencia ,  previo  un  rudo  combale  contra  los  vene- 
cianos en  el  Po.  Habiendo  recobrado  las  demás  plazas, 
usurpadas  por  estos  al  ducado  de  Milán,  y  hecho  va- 
rias conquistas  en  el  territorio  veneciano,  el  duque  les 
obligó  á  hacer  la  par ,  cuyo  tratado  se  firmó  el  19  do 
octubre  de  1118. 

En  1 431 ,  murió  el  patriarca  de  Grado.  Domingo  M¡- 
cheli.  Hallándose  casi  desierta  esta  ciudad  ,  el  papa 
Nicolás  V,  á  ruego  del  senado ,  transfirió  á  perpetui- 
dad .  por  bula  del  8  de  octubre,  el  Ululo  patriarcal  á 
la  silla  de  Yenecia.  Lorenzo  Giusliniani ,  célebre  por 
su  piedad  ó  ilustración ,  fué  el  primer  patriarca  de 
Yenecia. 

Los  venecianos,  ligados  con  el  rey  de  Aragón,  el 
marqués  de  Monlferralo  y  el  duque  de  Saboya,  publi- 
caron, el  19  de  abril  de  1132,  otra  declaración  de 
guerra  al  duque  de  Milán.  Este  príncipe,  ligado  por 
su  parle  con  los  florentinos,  los  genoveses  y  el  mar- 
ques de  Mantua  ,  hizo  arrepenlir  á  los  agresores  de 
esta  intentona .  pues  casi  siempre  obtuvo  la  ventaja  en 
esta  campana. 

en  1433  por  Mahomcl  II,  la 
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scRorto  en  vio  una  escuadra  á  las  órdenes  de  Jacobo 
Loredaoo  ,  para  ir  á  auxiliar  aquella  capital ;  pero  lle- 
gó demasiado  tarde.  Tomada  Constanlinopla,  Maho- 
met  mandó  decapitar  en  su  presencia  á  Jerónimo  Mi- 
nolto,  bailío  de  la  señoría,  y  cargar  de  cadenas  á  diez 
venecianos  nobles ,  y  un  gran  número  de  ciudadanos 
que  ejercieron  el  comercio  en  aquella  capital ,  per- 
suadido de  que  su  bravura  había  causado  la  perdida 
de  sus  mejores  soldados  durante  el  sitio. 

Kl  papa  Nicolás  V ,  deseando  dirigir  las  armas  de 
Italia  contra  los  turcos ,  arregló  la  paz  entre  el  duque 
de  Mitán  y  los  venecianos ;  la  cual  se  firmó  en  Lodi 
el  9  de  abril  de  1454  ,  accediendo  á  ella  el  IT  de  ju- 
lio el  rey  de  Aragón.  Pero,  mientras  se  celebraban  re- 
gocijos por  e¿la  paz ,  el  bailío  de  la  señoría  concluyó 
el  18  de  abril  un  tratado  de  alianza  con  Malwmel  II; 
tratado  que  se  tuvo  secreto  basta  desvanecido  el  pro- 
yecto de  cruzada. 

El  dux  Francisco  Fóscarí  fué  depuesto  el  13  de 
octubre  de  145"?,  por  el  consejo  de  los  Diez,  después 
de  ejercer  distinguidamente  su  cargo  durante  treinta 
y  cuatro  anos  y  medio.  Pretextóse  su  mucha  edad  y 
achaques ,  que  ya  no  le  permitían  dedicarse  á  los  de- 
beres de  su  dignidad.  Murió  en  ] ,°  de  noviembre  sí- 
gnente ,  al  saber  la  elección  de  su  sucesor. 

1151.  Pascual  Malipiero,  procurador  de  San  Mar- 
cos, fué  elegido  dux,  el  31  de  octubre.  Bajo  su  go- 
bierno ,  que  duró  cuatro  anos  y  medio,  el  estado  de 
Yenecia  di-fruló  de  una  tranquilidad  envidiable.  En 
146],  recibió  una  carta  de  Abousaid-Kho6kadam , 
nuevo  sultán  de  Egipto,  que  concedía  á  los  venecianos 
plena  libertad  de  comerciar  en  sus  puertos.  Murió  en 
5  de  mayo  de  1461.  En  el  retrato  suyo  que  hay  en  la 
sala  del  gran  consejo ,  dice  Sanuto,  se  le  ve  teniendo 
un  papel  en  que  está  escrito  este  verso: 

Me  duce  pai  patria;,  data  junt  et  témpora  fausta. 

1412.  Cristóbal  Moro ,  procurador  de  San  Marcos» 
fué  elegido  dux,  el  14  de  mayo.  San  Bernardino  de 
Siena,  muerto  en  1444  ,  le  profetizó,  dice  Sanuto, 
que  ascendería  á  esta  dignidad.  En  1463,  las  rápidas 
conquistas  de  Mabomet  II .  en  Ilungrla,  Grecia  y  el  Ar- 
chipiélago ,  alarmaron  á  la  señoría ,  y  la  decidieron  á 
hacerle  la  guerra.  Luis  Loredano  se  embarcó  en  25  de 
enero,  al  frente  de  una  flota  de  veinte  galeras  para  la 
Morea,  la  mitad  de  la  cual  pertenecía  á  los  venecia- 
nos, y  la  otra  á  los  turcos.  Púsose  inútilmente  sitio  á 
Argos  y  á  Corinto.  En  junio  de  1410,  Mabomet  entró 
en  la  isla  de  Negroponto,  y  sitió  la  capital,  tomándola 
por  asalto,  el  11  de  julio,  en  presencia  de  la  flota  ve- 
neciana mandada  por  Nicolás  Canale,  que  no  se  atre- 
vió á  desembarcar  para  defenderla.  El  castillo,  de- 
fendido  por  Pablo  Erízzo ,  se  rindió  algunos  días 
después ,  bajo  la  promesa  que  hizo  Mahomet  al  co- 
mandante de  no  cortarle  la  cabeza.  Pero,  no  bien  hubo 
salido  Erizzo ,  el  bárbaro  vencedor  mandó  partirle  por 
mitad  del  cuerpo,  diciendo  que  se  babia  comprometi- 
do á  salvar  la  cabeza  y  nó  el  cuerpo.  Casi  toda  la 
guarnición  fué  degollada  en  su  presencia.  Los  vene- 
cianos hicieron  inútiles  esfuerzos  para  reconquistar  la 
isla  de  Negroponto.  Entonces  se  reunieron  todos  los 
estados  de  Italia,  y  concluyeron  una  liga  general  para 
contener  las  conquistas  do  Mabomet. 

El  dux  Cristóbal  Moro  falleció  el  9  de  noviembre 
de  1 411 ,  poco  llorado,  porque  nada  bizo  que  le  mere- 
ciese serlo. 

1411.  Nicolás  Trono  ascendió  al  duendo  el  13  de 
noviembre ,  á  la  edad  de  setenta  y  cuatro  anos.  En 
1412,  la  flota  veneciana,  fortificada  con  las  galeras  de 
Roma  y  Nápoles,  devastó  las  Cicladas  y  las  costas  de 
Natolia.  Pedro  Mocenigo,  que  la  mandaba,  emprendió 


el  sitio  de  Satalia,  y  lo  abandonó.  El  dux  Trono  mu- 
rió el  28  de  julio  de  1413. 

1413.  Nicolás  Marceno,  procurador  de  San  Marcos, 
fué  elegido  dux ,  el  13  de  agosto,  y  nó  el  4 ,  á  la  edad 
de  setenta  y  seis  anos.  En  la  primavera  de  1414,  el 
sultán  Mahomet  11  hizo  entrar  en  Albania  un  ejercito 
de  treinta  mil  hombres  á  las  órdenes  de  Solimán,  pa- 
cbá,  que  puso  sitio  á  Scutari.  La  plaza  se  defendió  con 
tanto  vigor,  que  los  turcos  tuvieron  que  retirarse  en 
agosto  siguiente.  Marccllo  murió  el  1."  de  diciembre 
del  mismo  arto. 

1414.  Pedro  Mocenigo,  que  había  hecho  levantar 
á  los  turcos  el  sitio  de  Scutari,  fue  elegido  dux,  el 
16  de  diciembre.  En  1115,  Catalina  Cornaro,  hija  do 
Marcos  Cornaro,  senador  veneciano,  y  viuda  de  Ja- 
cobo  II ,  rey  de  Chipre ,  perdió  al  rey  Jacobo  III  su 
hijo,  y  se  puso  bajo  la  protección  de  la  señoría ,  para 
defenderse  contra  Carlota,  hija  del  rey  Juan  III,  que 
le  disputaba  aquel  reino.  El  senado  la  adoptó  por  bija 
de  San  Marcos,  y  en  su  virtud  se  apoderó  del  gobier- 
no de  Chipre,  no  dejando  casi  á  Catalina  más  que  el 
titulo  y  los  honores  de  la  dignidad  real  (  véanse  los 
reyes  de  Chipre).  Pedro  Mocenigo  murió  el  23  do 
febrero  de  1416. 

1116.  Andrés  Yandramino  ,  procurador  de  San 
Marcos ,  fué  elevado  á  la  dignidad  ducal ,  el  5  do 
marzo,  á  la  edad  de  setenta  y  seis  anos.  En  1411,  los 
turcos  invadieron  el  Friul ,  y  durante  un  ano  lo  lle- 
varon lodo  á  sangre  y  fuego  en  aquel  país.  Audrés 
Yandramino  falleció  el  6  de  mayo  de  1418. 

1 418.  Juan  Mocenigo,  hermano  del  penúltimo  dux, 
fué  elegido,  el  18  de  mayo,  á  la  edad  de  setenta 
anos.  El  sultán  Mabomet  II  tomó  personalmente  la 
ciudad  de  Croya ,  previo  un  largo  sitio ,  y  mandó  de- 
gollar á  los  habitantes,  á  pesar  de  la  capitulación  que 
les  aseguraba  la  vida  y  la  libertad.  En  seguida  sitió  á 
Scutari;  pero  fracasó  delante  de  esta  plaza,  y  se  re- 
tiró furioso  el  28  de  julio.  El  26  de  enero  de  1119  , 
se  firmó  la  paz  entre  turcos  y  venecianos,  entregando 
estos  á  aquellos  la  ciudad  de  Scutari.  En  dicho  año,  los 
venecianos  se  ligaron  con  los  duques  de  Ferrara  y  de 
Milán  en  favor  de  los  florentinos,  contra  Fernando,  rey 
de  Nápoles,  que  quería  oprimirles.  En  1480.  persua- 
dieron á  Mahomet  II  á  declarar  la  guerra  á  Fernan- 
do. Hércules  I ,  duque  de  Ferrara  ,  intentó,  en  1 482 , 
establecer  salinas  en  Comraacchio  para  dispensarse  do 
lomar  sal  de  los  alfolies  de  Yenecia.  La  señoría  le  hizo 
con  este  motivo  algunas  advertencias,  á  que  aquel  no 
tuvo  consideración  alguna.  En  su  consecuencia ,  le 
declararon  la  guerra,  que  se  publicó  en  Yenecia,  el  % 
de  mayo.  En  1481,  lia  x  aceto  II ,  á  instigación  del  rey 
de  Nápoles,  reclamó  á  los  venecianos  la  isla  de  Cefa- 
lonia ,  y  tuvieron  que  cedérsela.  El  1  de  agosto  del 
mismo  ano  ,  se  firmó  la  paz  en  San  Zeno  éntrelos  ve- 
necianos y  el  duque  de  Ferrara  ,  que  les  cedió  el  Po- 
lesin  do  ílovigo.  El  papa  Sixto  IV,  que  se  babia  de- 
clarado contra  los  venecianos ,  y  les  había  excomul- 
gado, murió  de  pena  cuando  supo  tal  noticia.  Inocen- 
cio VIII ,  sucesor  de  Sixto,  levantó,  en  enero  de  1 185, 
el  entredicho  de  Y'enecia ,  á  petición  de  los  embaja- 
dores de  la  señoría.  El  dux  Juan  Mocenigo  murió  de  la 
peste ,  el  4  ó  B  de  noviembre  siguiente ,  que  desdo 
algunos  anos  hacia  grandes  estragos  en  Yenecia ,  y 
en  los  estados  vecinos. 

1185.  Marcos  Barbarigo ,  procurador  de  San  Mar- 
cos ,  fué  elegido  dux,  el  19  de  noviembre.  Ocupó  este 
puesto  unos  ocho  meses,  espirando  el  %  i  de  agosto 
de  1486. 

1486.  Agustín  Barbarigo  ,  procurador  do  San  Mar- 
cos, fué  proclamado  dux,  el  28  de  agosto.  El  consejo 
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de  los  Dio*  envió  ,  en  1488,  6  Jorjo  Cornaro  6  Chi- 
pre para  traer  á  su  hermana  la  reina  Catalina ,  y  po- 
sesionarse de  su  reino  en  nombre  de  la  srfioila.  Fran- 
cisco Priuli  parlió  de  las  costas  de  Istria ,  con  una 
flota  para  ir  en  pos  de  Cornaro,  y  apovarle  en  caso 
de  resistencia  por  parle  de  la  reina  s  Después  de  titu- 
bear mucho  Catalina,  resolvió  someterse  á  la  voluntad 
de  la  señoría.  En  virtud  de  su  abdicación,  el  general 
Priuli  tomó  posesión  de  la  isla,  el  í(i  de  febrero  de 
1489  .  ó  hizo  enarbolar  el  estandarte  de  San  Mateos  , 
en  Famagosta.  El  1  i  de  mayo  siguiente ,  Catalina  se 
embarcó  con  su  hermano  eii  la  galera  de  Priuli.  y  el 
6  do  junio  llegó  á  Yeiiecia,  en  donde  se  la  recibió  con 
grandes  honores.  Designósele  para  residencia  el  cas- 
tillo de  Azolo,  en  el  Trevisano,  en  donde  mió  como 
reina  hasta  el  ün  de  su  carrera.  En  1490,  Ascraf- 
Kailbai,  sultán  de  Egipto,  de  .quien  el  reino  de  Chipre 
era  tributario  ,  concedió  en  2  de  marzo  al  embajador 
de  Venecia  el  acta  auténtica  por  la  que  aceptaba  á  la 
señoría  como  posesor  legítimo  de  la  corona  de  Chipre, 
y  le  daba  la  investidura  mediante  el  tributo  ordinario 
de  ocho  mil  ducados.  Así  es  cómo,  con  una  usurpación 
manifiesta  ,  Venecia  quedó  dueña  de  un  reino  perte- 
neciente á  Carlota,  hija  y  heredera  de  Juan  111,  rey 
do  Chipre. 

En  U91 .  Carlos  VIH.  rey  de  Francia  ,  estaba  para 
entrar  en  Italia ,  y  envió  á  Venecia  á  Felipe  de  Co- 
roine ,  para  disponer  á  la  señoiía  á  favorecer  sus  de- 
signios sobre  el  reino  de  Ñapóles,  ti  senado  se  libró 
de  esta  embajada  con  una  respuesta  prudente  y  lacó- 
nica, pero  que  nada  concluía.  Al  año  siguiente,  los 
rápidos  progresos  de  Carlos  infundieron  temores  á 
los  venecianos  sobre  la  libertad  de  Italia,  y,  el  31,  de 
marzo ,  en  Venecia  mismo  concluyeron  una  liga  ofen- 
siva y  defensiva  contra  Curios ,  con  el  papa  Alejan- 
dro VI  y  el  duque  de  Milán.  El  marques  de  Gouzaga 
fué  declarado  general  del  ejercito  veneciano,  y  el 
conde  de  Cajazzo,  del  ejercito  milanes.  El  C  de  julio, 
arabos  generales  atacaron  al  rey  de  Francia  en  For- 
nova ,  y  fueron  vencidos  por  un  ejercito  muy  inferior 
al  suyo.  Impútase  este  desastre  á  llcrnurdmo  Conta- 
reno  ,  comandante  de  la  caballería  tijera  de  los  ve- 
necianos, que  en  el  momento  más  critico  de  la  acción 
permitió  que  sus  soldados  se  entregasen  al  pillaje.  En 
149G  .  los  venecianos  suministraron  á  Fernando  ,  rey 
de  Ñapóles  .  una  buena  (Iota,  un  cuerpo  considerable 
de  tropas  á  las  órdenes  del  marqués  de  Mantua ,  y  una 
suma  de  dinero;  cosas  todas  que  necesitaba  mucho 
para  poder  arrojar  á  los  franceses  del  reino  de  Ña- 
póles. Al  propio  tiempo  enviaron  un  socorro  á  los  pí- 
sanos para  defenderse  contra  los  florentinos,  que 
querían  sojuzgarles  de  nuevo. 

En  1  ¡99,  Luís  VII,  sucesor  de  Carlos  VIH,  ocupado 
en  allanar  las  dificultades  para  la  conquista  del  Mda- 
nesado  y  del  reino  de  Ñapóles  .  de  que  se  pretendía 
heredero ,  ajustó  una  liga  con  los  venecianos  ,  publi- 
cada el  23  de  marzo.  En  premio  de  sus  servicios,  el 
monarca  les  prometió  la  Chiara-d'Adda  y  Cremona, 
de  que  se  habia  apoderado  Ludovíco  Esíorcia  ,  duque 
de  Milán.  Cumplió  su  palabra  en  cuanto  á  Cremona, 
después  de  la  conquista  del  Milanesado;  por.»  no 
se  ve  que  los  cediera  la  Chiara-d'Adda.  Al  mismo 
tiempo  la  señoría  sostenía  una  guerra  muy  viva  con- 
tra el  sultán  Bayaceto,  no  solamente  en  Levante,  sino 
eu  el  Friul ,  en  donde  los  turcos  habían  penetrado  y 
cometían  horribles  estragos.  Los  últimos  meses  del 
mismo  aílo  M99  vieron  despuntar  otra  guerra  en  la 
Romanía  y  en  la  marca  de  Ancona ,  cuyas  principales 
ciudades  estaban  ocupadas  por  señores  que  las  tenian 


de  la  sania  Sede,  en  virtud  do  las  bulas  de  los  sumos 


pontífices.  Alejandro  VI,  desprocinndo  laica  títulos,  ha  - 

lúa  resuelto  recobrar  aquellas  das  provincias ,  para 
darlas  á  su  hijo  Cesar  llorína.  D/ cid  ido  por  este  moti- 
vo ,  entró  en  la  liga  de  los  venecianos  con  el  rey  de 
I rancia,  prometiéndoles  |>arte  de  las  plazas  que  le 
ayudasen  a  conquistar.  El  dux  Agn.-tin  liaibarigo  mu- 
ochenta  v  dos  afios 


rió  en  1301  ,  a  la  edad  de  ochenta  y  dos  anos  beb- 
pués  de  su  muerte,  reunido  el  gran  consejo  para  ele- 
gir su  sur«'sor,  estableció  el  tribunal  de  los  «inqui- 
sidores de  estado .  »  compuesto  de  tres  magistrados 
revestidos  de  un  absoluto  poder  sobre  tod>>s  los  ciuda- 
danos, para  vigilar  por  el  sosten  de  la  república. 

1301.  Leonardo  Lorcdano  fué  elegido  el  3  de  oc- 
tubre pira  suceder  al  dux  Agustín  Barbarizo.  La  guerra 
continuaba  entre  lanío  entre  venenaros  y  turcos.  Eslus, 
luego  de  batir  la  flota  mand.ida  p->r  el  procurador  Gri- 
maui.  se  habían  hecho  dueños  de  Modon.  enin  Aloren, 
de  Corfú  y  liurazzo,  y  amenazaban  con  mayores  per- 
didas  á  fus  venecianos  ,  si  Gonzalo,  de  Córdoba  ,  lla- 
mado «el  Gran  Capitán,»  enviado  por  el  rey  de  Es- 
pana,  uo  hubiese  venido  en  su  auxilio.  Con  ayuda  du 
este  general  tomaron  á  los  turcos  las  islas  de  Egina  y 
Cefalonia.  Su  generalísimo  Pesaro  hizo  por  su  parlo 
la  conquista  de  la  isla  de  San  Mauro.  Estos  triunfo» 
compensaron  las  perdidas  que  cx|>erimcnlarou,  \  con- 
dujeron á  Híñatelo  11  á  concluir  la  paz  en  1'iOÍ.  Los 
veueeianos  devolvieron  á  San  Mauro  y  conservaron  a 
Cefaloiiía.  Entonces  se  nnmbiouncunstil  de  la  señoría 
en  Cons!anliuo|.la.  .Muerto  Alejandro  VI,  los  venecianos, 
el  ano  1  303,  quitaron  a  Cesar  Dormía  la  ciudad  de  Faen- 
za,  y  luego  adquirieron  de  l'andolfo  Malalesla  lado  lií- 
mini,  de  que  le  habían  vuelto  á  poner  en  posesión. 

En  1304,  el  nuevo  napa  Julio  II.  ganoso  de  reco- 
brar los  dominios  de  la  Iglesia  que  sus  predecesores 
habían  enaj  enado  ,  reclamó  con  amenazas  a  los  vene- 
cianos las  ciudades  de  ltavena.  Faenza  y  Híuuni;  «Y.  en 
visla  de  su  negativa,  fumó  en  lilois.  por  medio  dé  sus 
nuncios,  el  li  de  setiembre,  una  liga  con  el  empera- 
dor Maximiliano  y  el  rey  de  Francia,  descontentos  am- 
bos de  los  venecianos.  Advertidos  de  la  borrasca  que 
les  amagaba,  estos  la  desviaron  cediendo  al  papa  cierto 
número  de  ciudades  de  la  Humaron. 

En  1  ríos  ,  tuvo  lugar  la  liu'a  de  Cambray,  conf  luida 
por  las  intrigas  del  papa,  y  (¡i  mada  el  10  de  diciem- 
bre por  el  emperador  y  lo*  revés  de  Francia,  Aragón 
y  Ñapóles,  y  luego,  en  130'J,  por  los  duques  de  Sa- 
boya  y  Ferrara,  y  el  marques  de  Mantua  El  objeto  do 
Ins'coíifcderados  era  despojar  á  Venecia  de  sus  esta- 
dos de  tierra  firme ,  para  repartírselos  entre  sí.  Los 
venecianos,  dioe  llohorlson.  habrían  podido  ev  itar  e»ta 
tempestad,  ó  por  lo  menos  destruir  su  v  iolencia;  peí  o, 
animados  por  una  temeraria  presunción  .  de  que  no 
hay  ejemplo  en  el  resto  de  su  historia,  nada  hicieron 
p;ira  precaverla.  En  1309,  el  ejercito  francés  se  ade- 
lantó á  la  llegada  del  rey,  en  Italia  ,  y  el  mariscal  de 
Chaumont  recibió  orden,  el  13  de  abril,  de  empezar  las 
hostilidades.  Pasado  el  Adda  ,  su  primer  hecho  lúe  la 
toma  de  T revisa,  en  donde  hizo  muellísimos  prisione- 
ros. Por  otra  parte,  el  marques  de  Mantua  se  hizo  due- 
ño de  Cnsal-Maggn.re.  Entonces  el  papa  publico,  con 
el  titulo  de  «monitorio,»  una  bula,  intimando  a  Jos  ve- 
necianos la  restitución,  dentro  de  veinte  y  cuatro  dias, 
do  todas  la's  usurpaciones  que  ellos  Jiabian  hecho  á  la 
santa  Sede,  so  pena  de  incurrir  en  las  censuras  ecle- 
siásticas. El  H  de  mayo  ,  Alxiane  ,  general  de  la  so- 
noria,  recobró  áTrcv  isa.  De  allí  hizo  marchar  su  ejer- 
cito hacia  Cremona  y  Crema  ,  para  adelantarse  al  rey 
de  Francia  ,  que  queria  corlarle  Ja  comunicación  ron 
aquellas  dos  ciudades,  de  (pie  sacaba  sus  víveres.  El  1 4 
de  mayo,  se  avistaron  ambos  ejércitos  en  Acnadcl,  en 
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h  Chiara-d'Adda .  y  al  momento  gp  lrab6  Iíi  lucha. 
Lo?  venecianas  hicieron  prodigios  de  valor,  fucioii 
vencidos  ,  y  mi  general  Alwane  cavó  pi  isionoro.  F.?la 
victoria  fuo  .seguida  di'  la  cmiquisía  do  ki»¡  ludas  las 
cuidados  que  la  s  m  >na  po«>e¡a  i  nlro  el  Piava  y  t  i  Adi- 
gi  ».  ti  rey  do  liaiuia  las  repartió  con  ¡os  emb.ijado- 
ics  del  emp-rndor  que  lo  acompañaban  ,  confonne  al 
lia'ado  do  la  liga.  Fl  papa  por  mi  paito  so  lii/o  dueño 
do  toda  la  llomanía  ,  c.xcoplo  ol  cantillo  do  Kavona.  1:1 
lio  ¡no  do  Forrara  lomó  ol  Polosin  do  Uovigo,  y  t  i 
m.irqués  do  Mantua  recobro  a  Asida  y  lámalo,  ijiio  Ls 
venecianos  tiabian  (pillado  á  su  bisabuelo.  Fi  rey  I  01  - 
i«  udu  reconquista  pur  medio  desús  generales  la-,  ciu- 
dades que  Yeuecia  poseía  en  la  costa  del  Adriático,  en 
el  reino  do  Xá  polos  ,  y  limitó  allí  sus  conquistas ,  sin 
mezclarse  más  on  los  asnillos  do  la  liga.  Los  u-necia- 
i.o» .  abrumados  por  tantas  perdidas,  proouraion  re- 
conciliarse con  ol  papa.  Miomias  se  negociaba  en  IV)- 
l.i.i,  Andrés  (irilli.  destacado  con  quinientos  caballos 
líjeme  por  el  conde  do  IVligüano ,  genera!  do  los  ve- 
necianos, so  aproximó  secretamente  a  radial,  ocupada 
joi  ios  imperiales,  sorprendió  á  la  guarnición,  obli- 
gándola a  ln.ir  a  la  cindadela  ,  y  se  hizo  ducAa  de  la 
muí  id  tol  bi-toi  iador  de  la  liga  do  llambny  pune 
oslo  sucoso  en  1H  do  junio;  polo  es  tieilo,  dice  Mu- 
ra'.  t.i,  que  fue  el  11  do  julio ,  maites  ,  dia  de  ¡a  lias- 
Uimi  do  s. mía  M.niua,  que  aun  so  s<  h-iimua  boy  en 
Yeaivia  en  momo;  i  i  do  aquel  pi inciprn  do  resiitrco- 
i-4  a  do  la  ropública).  Tomada  ¡a  ciudad  ,  atacóse  la 
cindadela,  quo  no  laidú  en  rendirse  á  discreción. 
Li:i>  MI  puso  sils  pla/as  en  oslado  defensivo,  y  tomó 
la  vuelta  do  Francia,  dejando  su  eje:  tilo  al  mando  del 
nía;  i« cal  do  Cb.tumoul.  Futre  lanío,  en  Italia  se  espe- 
raba al  emperador .  que  por  Un  llegó  a  últimos  de 
agosto  con  l:u  crecido  rjoieílo.  A  puniólos  de  setiem- 
bre ab  10  la  trinchera  dolante  do  Padua ;  pero  a  pti- 
iiutks  do  oclubie  tuvo  que  levantar  el  sitio,  l  os  ve- 
necianos recobraron  a  Vicen/a  y  otras  plazas  de  que 
lu>  alemanes  se  habían  hecho  dii<  ñ  s. 

ti)  i 1 0 ,  la  república  ajusto  la  paz  con  el  papa,  y 
obtuvo,  el  l  i  de  febrero,  la  absolución  do  ¡as  oeusuras. 
Julio  hizo  mas ;  concluyó  una  liga  con  los  venecianos, 
cu  Ja  que  quiso  hacer  entrar  al  emperador  ,  al  rey  de 
Inglaterra  y  á  los  suizos.  Los  dos  pi  ¡meros  se  nega- 
ron a  ello  ,  y  los  suizos  ,  mas  dóciles  ,  invadieron  el 
Miianosado  ,  obligando  al  mariscal  de  Chauuioiit  a  re- 
plegarse sobre  esle  ducado.  Después  do  rocha/arles. 
Vtdo  en  auxilio  del  duque  de  Fenaia,  á  quien  el  papa 
quería  obligar  en  las  armas  espirituales  y  las  male- 
lúdes  á  scgregaiso  del  partido  fi  anees. 

Fu  l.'.Jl/los  al  ■manes,  al  mando  del  duque  de 
B;  iij|s\\¡clv ,  entraron  en  el  Friul,  en  donde  hicieron 
rápidas  conquistas.  Vencidos  luego  por  el  ejército  ve- 
neciano ,  se  retiraron,  y  lodo  el  Friul .  excepto  (ira- 
disea,  volvió  al  poder  de  la  república.  Fes  Benli'.oglio, 
quo  combatí  iu  cu  el  ejercito  francos,  fueron  recibidos 
el  li  de  mayo ,  en  Bolonia ,  do  que  Julio  les  había 
despojado  en  I3UC.  Ksla  perdida  desazonó  mucho  al 
papa  ;  poro  lo  que  puso  el  colmo  á  su  furor ,  fué  la 
milicia  de  que  el  emperador  y  el  monarca  trances  Ira- 
bajaban  fiara  la  reunión  do  un  concilio  en  Pisa ,  á  fin 
do  deponerle  Solicito  Coii  nuevo  ardor  á  todas  las  po- 
tencias europeas  que  se  ligaren  contra  laFiancia.  y 
logio  seducir  al  rey  de  Aragón.  Fu  V,  do  octubre,  man- 
dó publicar  en  Hoiiia  la  liga  que  habia  conchudo  con 
este  principe.  Kurique  VIH,  rey  de  Inglaterra,  so  dejó 
arrastrar  á  ella  algún  tiempo  después  ,  según  resulta 
del  tratado  de  unión  quo  [timó  el  20  de  diciembre  con 
cd  iv y  de  Aragón,  en  defensa  do  la  Iglesia  lomar. a. 

Ln  1H1 2,  el  ejército  pontificio  mandado  por  el  car- 
tón o  vi. 
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rtenal  legado  Juan  do  Mediéis,  y  el  ejérri'o  español  á 
la?  órdenes  de  don  Itamon  de  Tardona  ,  virey  de  .Ña- 
póles, se  reüiih'iou  delante  de  Bolonia,  cuyo  sitio  em- 
po/aron  el  2G  de  enero.  Pero  tiaslon  do  Foix,  geneial 
bancos,  cutio  en  la  plaza  y  nhligóá  los  confederados  á 
relirai so,  á  primeros  de  febrero.  Fntie  lauto,  los  l'ran- 
cosis  pridioroii  la  ciudad  de  Hresoia  .  lomada  por 
asalto,  el  .1  de  febrero  ,  por  Andrés  (irilli.  La  ciudad 
de  ¡lorgamo  ,  pocos  días  después  ,  enal  bólo  el  estan- 
darte do  San  M.-rcos.  Fl  10  ib  1  mismo  mes,  la  ciudad 
de  üiescia  fue  recobrada  por  la  guarnición  francesa 
de  la  cindadela,  previo  uu  sangriento  combale,  en  quo 
cayeron  prisioneros  el  comandante  Andró*  (irilli  v 
miK  b  ts  oiloiale.s  do  distiric í<  n .  Fl  9  do  abril  {viernes 
sanio; ,  el  duque  do  Fenaia  hizo  una  li  n!  diva  contra 
llaveiia,  deíeudida  por  Marco  Antonio  (lolomu.  Fl  car- 
dón,.! b'gado  y  el  geneial  esp„bul  volaron  en  auxilio 
do  la  plaza,  y  el  ejercito  flancos  acudió  en  el  del  du- 
que, b.il.tlla  do  Havena  ,  dada  (d  día  de  Pascua :  los 
li ancosos  la  ganaron  después  do  perder  á  (¡asinn  de 
Foix  ,  su  general  ,  y  hacer  pi  i-ioiioto  al  cardonal  le- 
gado ;  siendo  esto  él  último  tinado  quo  alcanzaron  en 
Italia  dinamo  esta  guerra.  Desdo  entonces',  los  nego- 
cios fueron  siempre  decayendo.  La  defección  del  em- 
perador acabo  de  auumarlcs.  Julio  halló  medio  de 
congraciarse  con  este  príncipe  ;  y  obligó  á  los  vene- 
cianos á  concluir  con  el  una  tregua  de  diez  meses 
bajo  condiciones  onerosas  para  ellos.  Les  fianceses, 
vendidos,  abandonados  y  perseguidos  do  quiera,  pa- 
saron al  l'iamonle  en  el  mes  do  julio,  llevándose  con- 
sigo al  cardenal  logado  v  al  general  veneciano  Andn  s 
(inlti ;  poro  el  primero  íes  fue  quitado  en  el  pa«o  del 
Po.  La  «  liga  santa  »  ;  así  se  llamaba  Ja  nueva  liga  ) 
no  lardo  en  desunirse  después  do  su  retirada.  Mion- 
lias  los  venecianos  sitiaban  á  llrescia,  que  aun  estaba 
en  poder  dol  francos .  acudió  don  Ramón  do  Cardona 
con  mi  ejeieito  ,  y  pietendió  que  no  solo  e.sta  plaza  , 
sino  Crema  y  Uorgauio ,  recobradas  ya  por  los  vene- 
cianos, debían  voheral  rey  su  señor.  Triunfó  en  cuanto 
á  Brcscia  ,  pues  Atibigni ,  comandante  de  Ja  plaza  , 
so  la  entregó  por  capitulación  el  13  de  noviembre. 
Olías  usurpaciones  que  los  cspnfmlcs  hirieron  á  la  re- 
pública, determinaron  al  senado  á  negociar  la  paz  con 
el  obispo  do  (¡urek,  ministro  del  emperador  en  Italia, 
ti  papa  quiso  que  se  negociase  cu  Iloina,  y.  habiendo 
dk  lado  el  mismo  las  condiciones,  mandó 'imperiosa- 
mente a  los  venecianos  que  las  acoplasen.  Éstos  las 
hallaron  deiiKi-iado  duras  y  las  rechazaron  ,  no  (dis- 
tante los  galos  y  amenazas  del  papa.  Uniones,  se  vol- 
vieron a  favo,  do  aquel  mismo  rey  de  Francia  quo  les 
habia  agobiado. 

Fl  13  de  marzo  [otros  dicen  el  21,  de  131.1),  se  con- 
cluyó una  liga  er.lie  Luís  XI!  y  los  venecianos.  Julio  II 
ya  iio  exi.-tia.  Fl  cardi  n.d  Juán  ile  Mi  ilicis  le  reem- 
plazó el  1 1  do  ¿.(piel  m es  bajo  el  mimbre  do  León  X. 
El  nuevo  papa,  resuello  á  so.-lener  la  liga  foi  inaMa  per 
sil  predecesor,  trabaja  imiülmoute  paia  ronqu-r  la 
alianza  de  los  venecianos  con  la  Fi uncía,  y  ajusta:  la 
paz.  con  el  emperador.  Alviano,  á  quien  Luís  XII  de- 
volvió la  bboilad  ,  lomó  id  mando  de  las  tropas  de  la 
república,  obló  de  concierto  con  los  fimicescs  que 
habían  entrado  en  el  Müanesado,  tomo  á  Creinr  na  , 
avanzó  basta  l.odi,  y  ahambiiu»  luego  sus  conquistas, 
después  de  la  do  róla  de  lo  >  iionceses  en  la  batalla  de 
Novara  del  ti  de  junio.  Fleji'i  t  ilo  español  le  persiguió, 
obligándole  á  replegarse  allende  el  Adigio,  y,  pasando 
también  este  rio  ,  tomó  á  Brcscia ,  Bergaiño  y  todas 
las  ciudades  dol  Polosiu  y  do!  Yiconltno  ,  sin  eíu.-i;i:i 
de  sangre  ,  y ,  habi  'tal. ise  unido  al  ejercito  ¡mpori.d  , 
foMnann  junios  el  si'.iu  de  PaJaa ;  pro  el  1 0  d?  agesto 
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Unieron  qiio  leTantarle,  al  cabo  de  veinlo  días  di*  ata- 
que. El  1  (y  nó  el  9]  de  octubre,  se  dio  la  batalla  de  'a 
Moila,  á  tres  millas  de  Yicenza  ,  panada  por  lo.»  alia- 
dos á  los  venecianos.  Después  de  este  descalabro  , 
Alviane  recibió  orden  del  senado  de  concentrar  todas 
las  tuerzas  de  la  república  en  Patina  y  T revisa.  El 
conde  de  Fraiigipani  ,  general  de  los  alemanes  ,  ron- 
quis-ó  una  parle  del  Friul.  En  151*  ,  este  general 
lue  [tieso  en  una  emboscada  y  conducido  á  Venecia. 
Luis  XII  falleció  el  1.°de  enero  de  1515,  y  Francis- 
co I ,  su  sucesor,  renovó  la  alianza  con  los  venecia- 
nos. El  13  de  setiembre  ,  Alviane  ayudó  á  este  piin- 
cipe  a  ganar  la  batalla  de  .Marinan  ,  y  el  1  de  octubre 
min  ió  este  general  luego  de  hacciM.»  dueño  de  m  í  - 
game. 

El  15  de  agosto  de  1516,  se  concluyó  en  Bruselas, 
entre  el  einperad.tr  y  el  rey  de  Francia,  un  ti  atado  de 
paz.  ratilicado  el  4  de  diciembre.  Por  este  tratado 
Maximiliano  cede  á  Francisco  l  la  ciudad  de  Yerona 
mediante  doscientos  mil  escudos  de  oro ,  pagaderos 
por  mitad  entre  este  principe  y  los  venecianos.  El  rey 
hacia  esta  adquisición  á  cuenta  de  estos  últimos ;  el 
tfi  de  enero  siguiente  se  entregó  la  plaza  al  maiiscul 
di1  Laulrec,  va  los  tres  dias  la  puso  en  poder  de  An- 
drés (jritli ,  que  tomó  posesión  de  ella  en  nombre  de 
la  señoría.  Tal  fué  el  Hn  de  !a  liga  de  Cambray  y  de  la 
cruel  y  prolongada  ludia  que  originó. 

El  dux  Loredano  falleció  el  1Z  de  junio  de  1521,  a 
la  edad  de  ochenta  y  tres  anos. 

15¿1.  Antonio  (iiimani  fué  elegido  dux  el  1  de  ju- 
lio, á  la  edad  de  odíenla  y  cinto  artos.  Según  Juan  Pa- 
lalio,  falleció  el  "  de  majo  de  1513 ,  ú  los  ochenta  y 
siete  aflús  de  edad. 

l.'¡23.  Andrés  (¡rilli,  célebre  por  sus  hechos  mili- 
tares ,  fue  elegido  duv  el  íO  de  mayo.  El  18  de  junio 
siguiente,  los  Venecianos,  adidos  basta  entonces  al  rey 
Francisco  I,  dejaron  su  partido  y  Armaron  un  tratado 
de  alian/a  con  el  emperador  Caí  los  Y.  En  1525,  vol- 
vieron al  partido  de  la  Francia,  y  firmaron  el  ii  de 
majo  en  Coñac  una  liga  con  el  "papa  Clemente  YH , 
el  rey  de  Francia,  florentinos  y  Francisco  Esforcia  II, 
para  oponerse  á  los  progresos  del  emperador,  res- 
tablecer á  Esforcia  en  el  ducado  de  Milán ,  y  con- 
quistar el  reino  de  Ñapóles.  Viendo  al  papa  sitiado 
en  l  ¡¿"en  el  castillo  de  San  Angelo  por  las  tropas 
impelíales,  aprovecharon  e#ta  coyiintuia  para  po- 
nerse en  posesión  de  la  ciudad  de  Itavena ,  que  les 
Labia  iHTlcnecido  antes  de  la  liga  de  Cambray;  hirié- 
ronse luego  dueños  de  la  fortaleza  ,  mueito  el  gober- 
nador, y  poco  después  se  apoderaron  de  Cenia  ;  lodo 
so  pretexto  de  defender  estas  plazas  en  nombre  de  la 
Iglesia.  En  1528,  Clemente  VII  reclamó  á  los  vene- 
cianos lo  que  le  habían  arrebatado  durante  su  cauti- 
verio El  senado  eludió  la  demanda,  conservó  las  pla- 
zas reclamadas  y  envió  una  Hola  para  reccn<|iiis!ar  las 
que  la  liga  de  Cambray  le  había  hecho  perder  en  el 
reino  de  Ñapóles.  En  ef  mismo  año ,  los  venecianos, 
por  el  tratado  de  paz  concluido  en  diciembre  en  Bo- 
lonia ,  entregaron  al  papa  las  ciudades  de  Itavena  y 
Ccrvia  con  sus  dependencias,  y  al  emperador  las  pla- 
zas del  reino  de  Nápdcs  que  habían  tomado. 

En  febrero  de  153H.  se  concluyó  en  Homa  una  liga 
«•titic  el  papa  Paulo  III,  el  emperador  Carlos  V,  Fer- 
nando, rey  d<  Hungría,  >ti  hermano,  y  los  onecía- 
nos, contra  Solimán  11,  cuyos  rápid<  s  progresos  alar- 
maban a  toda  la  cristiandad.  Andrés  l»oi  ¡a  fue  decla- 
rado capüan  general  de  la  Ilota  de  los  aliados .  y  el 
dui,ae  de  Fileno  nombrado  ¡jara  mandar  las  tropas  de 
desembarco.  El  primero  desempeñó  su  deber  mali-i- 
luatiHiitc.  L'fjá  vetes  se  hallo  cufíeme  de  los  enemi- 


gos con  fuerzas  superiores ,  y  dos  reces  rehusó  el 
combate,  dejando  en  la  segunda,  el  28  de  setiembre, 
á  la  escuadra  veneciana  expuesta  á  todo  el  fuego  de  la 
artillería  de  los  turcos,  que  le  cansó  un  daño  conside- 
rable El  dux  Andrés  (íritlí  falleció  el  28  de  diciembre 
de  1538  ,  á  la  edad  de  ochenta  y  cuatro  años.  La  re- 
pública ,  dice  l.augier,  nunca  tuvo  un  jefe  más  digno 
de  su  confianza  ,  mas  estimado  en  el  interior,  y  mas 
considerado  en  el  exterior.  Según  Pablo  Jove  ,  tomó 
por  div  isa  un  cielo  sostenido  por  un  atlante,  con  estas 
palabras  :  «  Siistinet ,  nt  c  fatiscil  » 

1  539.  Pedro  bando  fué  elegido  dux  el  20  de  enero, 
á  la  edad  de  setenta  y  ocho  años.  Juan  Palatio  poné 
su  elección  en  1538.  según  el  cálculo  florentino.  El 
20  de  octubre  de  1510,  se  concluyó  la  paz  entre  ve- 
necianos y  turcos.  Laudo  falleció  el  8  de  noviembre 
de  15i5,  á  la  edad  de  oohcnia  y  cuatro  años. 

1515.  Francisco  Dunato  fue  proclamado  dux  el  22 
de  noviembre.  Bajo  su  reinado  florecieron  las  artes  en 
Yenecia.  Murió  el  23  de  mayo  de  1553. 

1553.  Marco  Antonio  Trcvisani  ascendió  al  ducado 
el  3  de  junio.  Fue  un  príncipe  dotado  de  una  sincera 
piedad ,  y  las  austeridades  de  la  penitencia  acortaron 
sus  dias.  Murió  en  31  de  mayo  de  1551. 

1551.  Francisco  Yenieri  filé  elegido  dux  el  11  de 
junio  de  1551,  y  murió  el  i  de  junio  de  1550. 

155C.  I.o  'enzo  Priuli  sucedió  el  14  de  junio  al  dux 
Venieri,  y  falleció  el  11  de  agosto  de  1559. 

155».  Jerónimo  Priuli,  hermano  de  Lorenzo,  lo 
reemplazó  en  la  dignid;.d  ducal  el  l.°de  setiembre,  y 
falleció  el  i  de  noviembre  de  1 5G7.  Durante  su  reina- 
do, el  senado  obró  severamente  contra  Marco  Antonio 
Amulio  ,  su  embajador  en  Boma  ,  por  haber  recibido 
del  papa,  en  15GU,  el  capelo  de  cardenal,  contra  la  ley 
del  estado  que  prohibía  á  lodo  ministro  recibir  nin- 
guna dignidad  extranjera.  Fue  desterrado,  y  su  fami- 
lia incapacitada  de  llevar  el  hábito  senatorial. 

15GT.  Pedro  Loredano  fue  elegido  dux  el  2G  do 
noviembre,  á  la  edad  de  ochenta  y  seis  años.  En  1 568, 
el  papa  Pió  V  publicó  la  famosa  bula  a  In  coer.a  Do- 
miiii,  »  y  el  senado  prohibió  bajo  las  más  severas  pe- 
nas, que  ningún  subdito  de  la  república  la  aceptase  y 
obedeciese.  El  dux  Loredano  espiró  el  3  de  majo  del 
año  1 5"0. 

15"0.  Luís  Mocenigo  ,  hombre  de  gran  valor,  fmS 
elegido  dux  el  11  de  mayo.  El  sultán  Sdim  II .  olvi- 
dando el  tratado  de  paz  «pie  bacía  dos  años  había  re- 
novado con  la  república ,  meditaba  entonces  la  con- 
«juisla  de  la  isla  de  Chipi t*.  Los  venecianos,  instruidos 
de  su  designio,  imploraron  el  socorro  de  todas  las  po- 
tencias ci  ¡.-lianas.  El  papa  Pío  V,  unió  sus  instancias  á 
las  del  senado,  y  por  su  parte  suministró  doce  ó  trece 
galeras  al  manilo  de  Mareo  Antonio  Colonna.  La  España 
procuró  otras  cincuenta  y  dos,  mandadas  por  Juan  An- 
drés Horia.  La  flota  particular  de  los  venecianos  cons- 
taba de  ciento  sí  senla  velas,  á  las  órdenes  del  capitán 
general  Jerónimo  Zeno.  Todas  estas  fuerzas  se  reunie- 
ron en  la  Sonde,  en  la  isla  de  Candía;  p  í  o  fueron  inú- 
tiles por  la  mala  i:  tduencia  de  los  j<  fes .  y  de  nada 
sirvieron  para  la  defensa  de  la  isla  de  Chipre.  No  su- 
cedió lo  mismo  con  la  poderosa  fíala  de  los  Uticos, 
compuesta  de  trescientas  velas.  Sus  In  pas  de  tierra 
desembarcaron  sin  dt-táctdo  en  la  isla,  y  el  25  de  ju- 
lio empezaren  el  sitio  de  Nico-ia,  lomándola  por  asalto 
el  ti  de  setiembre  siguiente.  Chel  ines  y  las  demás  pla- 
zas, aterrada*  por  el  saqueo  de  Nicosia  .  enviaron  sus 
llaves  á  los  barbaros.  Faniagosla  fue  la  Vínica  que  no 
quiso  rendirse.  Si'iada  pronto  por  Mu>tafá  ,  general 
lid  ejercito  oU  maiio  ,  ln/o  tan  ví'/nitsa  resistencia, 
que,  á  la  entrada  de!  invierno,  el  sitio  se  ti  ote  en  blo- 
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quco,  prosiguiéndose,  en  Ja  primavera  del  auosiguien- 
tt\  y  durando  Insta  el  2  de  agosto.  En  osle  día  Marco 
Antonio  Bragadin.  gobernador  do  la  pla/a,  pitlió  capi- 
tulación ,  pur  falla  de  pJvora.  Habiendo  obtenido  las 
condicione»  que  deseaba,  entrego  las  llaves  do  la  ciu- 
dad al  vencedor,  el  1H  del  misino  agosto.  IVrool  per- 
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•r  a  la  capitulan. n 


pilar  á  lodos  Id?  nobles  do  Fnmagusla .  pasar  al  filo  do 
la  ospada  á  la  guarnición,  desollar  vivo  al  gobernador, 
y  aherrojar  á  lodos  los  habitantes.  Así  os  como  la  i.»la 
do  Uiipre  ,  (pío  perteneció  durante  odíenla  años  á  los 
venecianos,  pasó  al  pudor  do  los  turcos.  El  1  do  octu- 
bre, se  dio  la  batalla  do  Lepanto.  ganada  por  don  Juan 
do  Austria  ,  generalísimo  de  las  ilotas  combinadas  do 
los  príncipes  cristianos  contra  los  tuicos.  Los  venecianos 
contribuyeron  á  esta  victoria  mas  que  lodos  los  otros 
confederados,  al  menos  por  el  número  do  sus  buques 
y  soldados  ;  pero,  viendo  después  que  no  habla  pro- 
ducido conquista  alguna,  decidiéronse  á  ajuslar  la  pa/ 
con  el  solían,  y  la  concluyeron  en  marzo  do  1373. 

F.n  19  do  julio  do  I  lili,  Enrique  III,  rey  de  Francia, 
llegó  á  Venecia  al  volver  de  Polonia  ,  y  partió  el  ¿7 
del  mismo  mes,  después  do  recibir  la  más  distinguida 
acogida  que  jamás  se  haya  dispensado  á  ninguno  de 
Jos  principes  que  han  honrado  con  su  presencia  aque- 
lla capital.  En  1 376  ,  la  peste  desolo  á  Venecia  ,  y  no 
cesó  hasta  el  año  siguiente.  En  i  do  junio  de  osle  mis- 
ino a  fio  ,  terminó  sus  días  el  dux  Luís  Mocenigo. 

13"  7.  Sebastian  Venieii,  que  había  mandado  la 
flota  veneciana  en  la  batalla  do  Lepanto  ,  fue  elegido 
dux  el  1 1  de  junio.  El  papa  Gregorio  XIII  le  envió  la 
rosa  de  oro,  honra  que  Alejandro  III  había  otorgado, 
cuatrocientos  anos  antes,  á  otro  Sebastian  Venieri, 
uno  do  los  ascendientes  de  éste,  y  que  también  era 
dux.  Esle  príncipe  murió  el  3  do  marzo  do  1378,  muy 
llorado  por  el  pueblo  do  Venecia. 

137H.  Nicolás  do  Ponto  fu.'  elegido  dux  el  18  de 
marzo,  á  la  edad  do  ochenta  y  seis  años.  Murió  abru- 
mado por  la  vejez  el  30  de  julio  de  1383. 

1383.  Pascual  Cicogna  fué  proclamado  dux  el  18 
de  agosto.  En  139¿  ,  so  acabaron  los  edificios  do  la 
plaza  do  San  Marcos  do  Venecia.  El  año  siguiente,  so 
empezó  en  el  gran  canal  un  puente  nuevo,  llamado  el 
pneule  Rialto.  cuyo  atrevimiento  se  pondera  mucho. 
Su  abertura,  que  tiene  ochenta  y  nueve  pies,  no  es, 
empero,  casi  masque  la  mitad  do  la  del  puente  de 
Brinda,  que  tiene  ciento  setenta  y  dos  pies.  En  1393, 
el  senado  mandó  construir  la  fortaleza  do  Palma-Nuu- 
va ,  en  el  liiul .  á  diez  millas  de  L'dina  y  á  ocho  de 
Maraño ,  para  atajar  las  incursiones  do  los  turcos  en 
aquella  provincia.  El  dux  Cicogna  murió  el  i  de  abril 
de  1393. 

13">3.  Marino  Grimani  fué  elegido  el  26  do  abril.  El 
año  1600,  Enrique  IV,  rey  do  Francia,  á  petición  do  su 
embajador,  fue  insci  iloen  el  «libro  do  oro»  y  declarado 
veneciano  noble,  cor»  el  derecho  do  trasmitir  osla  pre- 
rogaliva  á  toda  su  posteridad.  En  1603,  principió  la 
famosa  cuestión  cutre  el  papa  Paulo  Y  y  la  república 
de  Venecia.  Tros  cosas  la  motivaron ;  1.",  la  prisión 
do  un  canónigo  de  Yicenza  y  del  abad  de  Nervessa, 
ejecutada  por  orden  del  consejo  de  los  Diez  ,  por  crí- 
menes; la  renovación  de  un  decreto  que  el  sona- 
do hahia  publicado  anteriormente ,  prohibiendo  á  los 
eclesiásticos  adquirir  bienes  raíces  ;  3.°,  la  prohibi- 
ción que  hizo  en  1C03  do  construir  nuevas  iglesias  sin 
su  permiso  expreso.  Paulo,  unido  estrechamente  á  las 
opiniones  de  la  curia  romana ,  sobre  los  privilegios  y 
exenciones  eclesiásticas  ,  escribió  el  10  do  diciembre 
dos  breves  al  dux  Grimani,  el  uno  para  obligar  al  so- 
nado a  revocar  las  dos  leyes  citadas ,  y  el  olio  para 


prevenirlo  que  entregase  los  dos  eclesiásticos  deteni- 
dos á  Malloi ,  su  nuncio  en  Venecia,  tudo  acompafi  :d'> 
do  amenazas  do  <  •xeomnuion.  l  os  breves  fueron  pre- 
sentados el  dia  de  Navidad,  por  el  nuncio  ,  á  los  con- 
sejeros do  la  scñoiía,  cu  ausencia  del  dux,  que 
hallaba  agonizando,  y  min  ió  el  dia  siguiente;  v,  según 
costumbre,  difirióse  el  abrirlos  parn  después  de  elegi- 
do el  nuevo  dux.  jíariuo  (iriinani  »asó  con  Moiom'iki 
Morosini .  que  fue  coronada  en  1303.  siendo  la  última 


duquesa  á  qu¡ 


izo  tal  houur.  Las  que  la  han  su- 


cedido ya.  no  bou  sido  más  que  las  primeras  señoras 
del  estado,  sin  participar  ya  ni  de  los  honores  ,  ni  d» 
los  emolumentos  del  ducado. 

1606.  Leonardo  Donato,  que  entóneos  ora  emba- 
jador en  Boma  .  fue  elegido  dux  el  10  do  enero.  Des- 
pués de  oslo,  el  sonado  so  enteró  de  los  breves  citados, 
y  no  quiso  conformarse  con  ellos  ,  enviando  á  Pedro 
Ruedo  do  embajador  á  liorna  ,  para  explicar  al  papa 
los  motivos  de  su  negativa,  [lo  ningún  unido  conven- 
cido por  la  razón  del  embajador .  e  irritado  de  la  fir- 
meza del  senado.  Paulo  publicó  el  1"  de  abril  en  ple- 
no consistorio  una  sentencia  runniloiiol,  declarando  al 
dux  y  á  todo  el  senado  excomulgados,  y  ¡Hiñiendo  la 
señoría  en  entredicho ,  si  dentro  de  veinte  y  cuatro 
días  no  se  revocaban  las  dos  leyes  en  cuestión  ,  y  no 
so  consignaba  en  poder  de  su  nuncio  á  los  dos  ecle- 
siásticos. Preparado  ya  á  estos  ra  vos  el  senado ,  per- 
maneció impasible.  Para  prevenir  el  inconveniente 
que  podrían  producir ,  prohibió  que  ningún  prelado 
publicase  y  ningún  magistrado  dejase  lijar  cuales- 
qnier  bula  ,  breve  ú  olio  escrito  de  Boma  ,  que  seles 
enviase.  Luego,  espirados  los  veinte  y  cuatro  dias  de 
plazo,  indicados  en  el  monitorio  ,  mandó  queso  cele- 
brase como  antes  el  servicio  div  ino.  De  lodos  los  cuer- 
pos eclesiásticos  »  solamente  los  jesuítas  ,  los  leadnos 
y  los  capuchinos  resolvieron  observar  el  entredicho,  y 
aun  ,  entre  estos  últimos  ,  los  de  Bergamo  y  Ilresiia 
juzgaron  á  propósito  conformarse  con  la  voluntad  del 
senado.  Todos  los  infractores  recibieron  orden  do  eva- 
cuar las  tierras  do  la  república.  Los  jesuítas  de  Ve- 
necia  salieron  procosimialinente  el  .9  do  mayo,  cerca 
de  las  nuevo  do  la  noche,  llevando  cada  uno  la  santa 
Eucaristía  colgada  al  .cuello  en  una  cajila.  Entóneos 
empezó  una  guerra  literaria,  en  que  so  distinguieron 
por  el  papa  los  cardenales  lleilarinin  y  Uan  uio.  y  por 
el  sonado  Pablo  Sarpi,  sen  ¡la  ,  más  conocido  bajo  el 
nombre  de  Fra-Paolo.  Viendo  que  las  armas  espiri- 
tuales no  eran  tan  eficaces  como  deseaba,  el  papa  pa- 
reció querer  acudir  á  las  temporales.  Reunió  tropas  y 
obtuvo  promesa  do  sor  auxiliado  por  España.  La  seño- 
ría, por  su  parte ,  hizo  un  considerable  armamento 
para  hallarse  pronta  á  toda  eventualidad.  Sin  embar- 
go ,  varias  potencias,  y  la  Francia  en  particular,  me  • 
(liaron  para  dar  lin  al  escándalo  de  un  litigio,  que  po- 
día turbar  la  paz  do  loda  la  Italia.  En  1607,  el  cardo- 
nal do  Joyo.use,  enviado  á  Italia  por  el  rey  Enrique  IV, 
llegó  á  Venecia  el  1 3  de  febrero  ,  conferenció  con  el 
senado,  y,  bien  seguro  de  sus  disposiciones,  so  tras- 
ladó á  Roma  el  il  de  marzo.  Las  advertencias  que  ele- 
vó al  papa  sobre  las  funestas  consecuencias  que  po- 
dría tener  su  obstinación  ,  produjeron  su  efecto.  Pau- 
lo concertó  con  esto  prelado  los  medios  de  poner  su 
honor  á  cubierto,  y  lo  dió  poder  escrito  do  concluir  la 
transacción  y  alzar  el  entredicho.  Vuelto  á  Venecia  el 
9  do  abril,  el  cardenal  expuso  al  dia  siguiente  al  so- 
nado su  comisión,  y  las  condiciones  do  la  paz  ,  que  se 
aceptaron  .  excepto  la  del  restablecimiento  de  los  je- 
suítas, del  cual  el  sonado  no  quiso  tratar  jamás.  Esta 
dificultad  no  impidió  la  conclusión  del  arreglo.  En  su 
virtud ,  los  dos  eclesiásticos  fueron  consignados  el  2 1 
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de  abril  par  el  secretario  do  la  ropnblivn  en  manosdel 
embajador  f¡ -anees .  que  los  entre?;/»  al  comisario  del 
papa,  enviado  al  cierto.  Cumplido  este  preliminar , 
el  cardenal  entró  en  el  consejo  en  que  se  hallaba  el 
dux  con  los  grandes  sabios .  y  al!í ,  en  alta  vez.  y  á 
puerta  cenada  .  se  levantaran  las  censuras  y  el  en- 
tredicho .  rovoraedo  el  senado  Indo  lo  que  habia  or- 
denado para  oponerse  á  ellas.  El  dn\  Ponalo.  que  se 
adquirió  un  alto  ciado  de  estimación  por  la  nobleza  y 
energía  que  mostrara  en  e-lo  negocio,  murió,  sepnn 
Pnlalio.ol'l"  de  julio  de  161 2, en  edad  muy  avanzada. 

1612.  Marco  Antonio  Mcmmo.  anciano  de  rara  pru- 
dencia, fue  elegido  du\  el  ¿~  de  julio,  á  la  edad  de 
retenta  y  seis  arios.  Ilutante  su  reinado,  la  señoría  es- 
tuvo casi  siempre  en  guerra  con  los  uscncos,  especie 
de  piratas  que  habitaban  en  el  seno  del  golfo  Adriáti- 
co, entre  l>tria  y  Dalmacia.  IMn  guerra  produjo  otra 
en  ICi;*  con  Femando,  archiduque  do  Austria ,  cuyos 
ministros  favorecían  secretamente  los  desmanes  de 
los  iiseoeos.  Mcmmo  murió,  no  el  .11  de  enero  del  «1.1, 
como  dice  Palatio.  sino  a  linos  de  cetubre  de  este  afto. 

161.7.  Juan  Bembo,  procurador  de  San  Marcos,  fué 
elegido  dux  en  noviembre,  l  a  guerra  continuo  entre 
Ja  señoría  y  el  archiduque  Femando.  La  Esparta  vino 
en  auxilio  de  éste.  Venecia  se  ligó  ron  el  duque  de 
Saboya,  y  las  hostilidades  diñaron  hasta  1617.  La 
paz  lirmada  en  París  el  6  de  setiendire  de  1017  ,  en- 
tre la  caso  de  Austria  y  los  veneciancs  .  por  media- 
ción del  rey  Luís  XIII  .  fue  ratilioada  en  Madrid -el 
•iii  del  mi-iiio  setiembre,  Bembo  murió  el  18  de  mar- 
zo de  16|8. 

11518.  Nicolás  Donato  fué  elegido  dux,  en  marzo, 
y  murió  el  iO  del  mes  siguiente. 

1GI8.  Antonio  Friuli  fu.'  proclamado  dux  en  mayo. 
Poco  tiempo  después  se  descubrió  en  Veneeia  una 
terrible  conjuración,  cuyo  autor,  según  la  opinión 
común ,  fue  el  duque  de  Osmci.  vi;vy  de  Myolos, 
persona  capaz  de  los  más  extraños  provéeles,  y  ene- 
migo capital  ik  les  venecianos.  El  objeio  de  los  con- 
jurados era  pegar  fuego  al  arsenal  y  a  diferentes  bar- 
rios de  la  ciudad  í  robar  la  fábrica  de  moneda  y  el 
tesoro  de  San  Marcos  ,  matar  á  los  jefes  de  la  repú- 
blica, y  apoderarse  de  los  primeros  caraos  del  esludo. 
Ton  este  lio,  muchos  espartóles  y  franceses .  pagados 
por  el  inventor  de  tan  horrible  trama,  fueron  intro- 
ducidos en  Venecia,  bajo  diversas  pretextos,  y  el 
marques  de  Bedmar,  embajador  de  Esparta  cerca  de 
la  república  ,  se  habia  encargado  de  dirigir  sus  ma- 
nejos. Para  ponerse  en  acción,. se  esperaba  la  llegada 
de  varios  buques  que  debían  venir  de  Ñapóles  para 
posesionarse  del  punto  y  de  las  lagut  as  Pero,  es- 
tos buques,  ó  fueron  apresados  por  los  corsarios,  ó  ar- 
rojados lejos  por  una  tempestad  ,  frustrándose  por  lo 
tanto  e.I  golpe.  Tales  eran  los  rumores  y  las  relacio- 
nes que  entonces  corrieron  sobre  tan  bárbaro  intento, 
detallado  extensamente  por  el  abad  de  Saint-Boal  con 
toda  la  brillantez  de  su  imaginación  .  pero  sin  atender 
mucho  á  la  verdad.  Con  to  !o  ,  muchos  tienen  por  fá- 
bula esta  pretendida  conspiración  ,  sobre  la  cual  el 
consejo  de  Venecia  no  ha  querido  explicarse  jamás : 
pero  no  cabe  duda  de  que  entonces  fueron  presos  un 
gran  número  de  franceses  y  espartóles,  ahorcados  les 
unos,  y  ahogados  los  otros  de  urden  del  senado.  El 
dux  Antonio  l'riuli  falleció  el  12  de  agosto  de  1623. 

1623.  Erancisco  Contareno  fue  elegirlo  dex  el  8 
de  seliembre  .  después  de  desempeñar  honrosamente 
diez  embajadas.   Minio  en  C  de  diciembre  de  1(121. 

1621.  Juan  Cornaro  sucedió  ,  el  16  de  diciembre, 
al  dux  Conlarcuo,  x  falleció  el  23  de  diciembre 
do  1C29. 


1630.  Meólas  tVnfnreno .  elegido  din  en  enero  , 
falleció  en  2  de  abril  de  1631  ,  según  palatio  y  el  so- 
nador liiedo.  y  en  I  f¡ :ni .  según  Muraloi. 

1631.  Erancisco  Eri/zo ,  que  había  mandado  I03 
ojénüos  de  la  república  en  la  última  guerra,  fué  ele- 
gido dux.  En  161.7  .  el  sultán  Ibrahim  fnimó  el  de- 
signio de  invadir  la  isla  deCandia.  Entonces  estaba  en 
paz  con  la  república  de  Venecia  :  pero  halló  un  pro- 
lexlo  pat  a  r<  mpnía.  con  mnlivo  de  que  una  e«cu:tdr.l 
nialtesa  habia  robado  .  el  28  de  setiembre  del  mi.-mo 
arto,  iicin  rica  caravana  que  iba  de  Constantmnpla  al 
Cairo  .  y  habia  fi  ndeailo  on  algunos  puertos  de  la 
isla  de  Cefalonia  ,  perteneciente  á  los  venenaros. 
Equipó  activamente  una  flota  considerable  qm*  se  h- mi 
á  la  vela  en  mayo,  y  se  presentó,  el  23  de  junio,  á  ta 
altura  de  Candía,  desembarcando  cincuenta  mil  I-  ro- 
bres á  dos  millas  de  la  Canea  Eos  turcos  ,  á  su  des- 
embarro.  asaltaron  el  fuerte  San  Teodoro,  cuyo  ce- 
mandante  ,  Blas  Jidiani .  viéndole  á  punto  (!<•  ser  to- 
mado por  asalto  ,  pego  fuego  á  las  micas  .  y  vo?ó  er-n 
los  que  le  atacaban  Los  ínlielcs  fueron  á  prr«enlarso 
delante  de  la  Canea,  cuyo  sjiio  empezaren  al  monn-n- 
to.  El  papa,  la  Francia,  la  E*p art a  y  la  Tos-cana  en- 
viaron algún  socorro  á  los  venecianos,  pero  demasiado 
débil  para  salvar  la  plaza,  que  bebo  de  capitular  el  f» 
de  agosto,  según  los  turcos;  el  1N.  según  Muratori.  ó 
el  22  .  según  el  padre  Avrigni.  El  senado  se  prepa- 
raba á  enviar  otra  flota  á  Candía  .  y  nombró  al  mismo 
dux  para  mandarla.  Este  principe  /  aunque  septuage- 
nario, aceptó  generosamente  la  comí-ion  :  pero  su- 
cumbió á  las  primera-  fatigas  del  embarque,  y  falleció 
en  el  momento  de  hacerse  á  la  vela,  el  3  "de  eneio 
de  1616 

1  6  56.  Francisco  Molino  sucedió  el  20  de  enero  á 
Francisco  Erizzo  en  el  ducado.  La  flota  veneciana . 
fuerte  de  más  de  ciento  treinta  velas  .  y  mandada  por 
Juan  Capeüo.  no  enn.-igmó  ventaja  aígnm»  sobre  los 
turcos  Estos,  el  1Í>  de  octubre,  vencieron  á  los  vene- 
cianos cerca  de  Betuno,  y  ¡es  mataron  unos  cinco  mil 
hombres,  lanío  cu  id  combate,  como  en  la  ciudad,  ib.s 
míe  se  apoderaron.  En  Ui7.  tuvieron  lu-.-ar  entre  s 
ture  s  v  los  veri' c¡ano-  varias  escaramuza*!  en  la  isla 
y  en  el' mar,  que  no  decidieren  nada.  En  mayo  do 
J6S8,  el  ha;.)  Cussein  emprendió  el  sitio  de  la  ciu- 
dad de  Candía,  que  si  slu\o  c<  n  tcrbi  e|  ardor  imagi- 
nable. Pero  eiw Mitro  una  resistencia  igual  por  fiarte 
de  los  sitiados,  mandados  por  el  capitán  general  luís 
Leonardo  Mocetogo.  <  i:«sein,  después  de  peí  der  veinte 
mil  hombres  delante  de  la  plaza  .  levantó  el  sitio  al 
entrar  el  invierno.  En  agosto  de  1619.  prosiguió  el 
«itio  .  y  el  rt  de  octubre  se  retiró  á  «u  rampa.  Enton- 
ces los  turcos  constriñeren  cufíenlo  de  la  plaza  una 
fortaleza  regular .  que  llamaron  la  nueva  Candía.  El 
'23  de  junio  de  l'-'.t,  la  Ilota  veneciana  alcanzó  roa 
gran  victoria  sobre  la  de  los  turcos  entre  las  islas  de 
Sanio  ico  y  de  Scio  El  dux  Francisco  Molino  falleció 
el  28  de  febrero  de  1  ll.'i". 

16:¡:¡.  Carlos  Contnrcno  fué  elegido  dux  el  2  o  do. 
marzo  El  21  de  junio,  la  flota  veneciana  alcanzó  una 
gran  victoria  sobro  la  de  los  turcos,  en  el  estrecho  de 
jos  Pardanelos  El  II  de  mayo  de  1 C :¡ (i ,  según  Pala- 
lio  .  murió  el  dux  Cortaretro. 

16.76.  Francisco  Cornaro ,  sucesor  de  Conloen  o  , 
fué  elegido  el  16  de  mayo  ,  y  falleció  el  o  de  junio 
siguiente. 

1676.  Perruno  Valieri  fué  elegido  dux  el  i:;  de. 
junio,  Oece  días  después  Lorenzo  Man  eüo  .  capitán 
general  de  las  flotas  de  la  república,  ale.rn/ó  en  el  ca- 
nal de  Conslanlinopla  una  gran  victoria  sobre  los  Mu  - 
cos .  pero  pereció  en  la  acción.  Lo?  vencedores  que- 
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ttoron  ilt:t>r»os  do  och.uda  y  cuatro  navios  ,  y  recocie- 
ron nía-  de  cinco  mil  prisionero!»,  Fu  los  jesuítas, 
a  policio::  del  papa  Alejandro  V!I  .  á  que  so  unió  el 
embajador  francés,  y  por  mediación  del  nuncio  Carlos 
Carra  lía  obtuvieron  el  indulto  de  la  república .  I.a  ne- 
cesidad que  entonces  lenia  esla  de  la  1  rancia  y  Ruma 
para  lermic.ar  foli/rnenle  la  guerra  de  Candía  .  fin*  el 
inotixo  que  decnho  el  indulto;  y  :m;i  tío  se  decidí  i 
en  el  senado  siroj  por  ma\ ni  ja"  de  eior.to  diez  y  *"is 
w\  -  contra  caulícola  y  ciñen.  Yalíe;  i  falleció  el  ¡10 
de  ruar/u  de  1 «;  r.S  ,  á  la  edad  de  *elenli  y  dos  afta*. 

iíjr.x.  Juan  IVs.im,  proclamada  dn\  el  x  de  n»:t\o. 
murió  el  1°  de  octubre  de  1C.VJ,  á  la  edad  de  segu- 
ía y  dos  año*. 

irr.Vi.  Ihmiin.cn  Cnnfarono  fué  elegido  dux  el  5 
de  o  elidiré.  Ku  V'iCtl  .  el  gran  xi*ir  Aclimel-Kiopi  ili 
!l»'gó  con  un  ejercito  de  (réjala  y  seis  mil  hambres  ñ 
h  isla  de  Candía,  cava  capital  continuaba  bloqueada 
por  los  turcos.  Kn  22  de  mayo,  abrió  la  trinchera  do- 
lante de  ."qui  lla  plaza.  I.a  ¡  rancia  y  otras  p  .leticias 
europeas  enviaron  auxilias  á  los  sitiada  Kl  ISde  no- 
viembre, después  de  dar  ti  cinta  y  do*  asaltos,  y  perder 
veinte  mil  hombres  .  el  \i»ir  se  retiró  á  su  campo  -in 
levantar  el  sitio.  Al  finir  el  invierno,  le  presumió  con 
nuevo  ardor  El  22  de  junio  tic  IMS  .  el  marques  de 
Montbnin-Sainl-Andro  ,  uno  de  los  mejores  capitanes 
de  su  liempo,  llego  á  Candía  con  una  tr.qei  1 1  »•  volun- 
tarios franrvM'-<.  A  primeros  de  noviembre  .  I  •*  sitia- 
dos recibieron  de  Francia  otro  refuerzo  compuesto  d" 
p.-isci'.'nloá  caballeros,  mandados  por  el  duque  de  !a 
Feuill.ade  .  que  había  dado  las  tna\< res  pruebas  de 
valor  en  la  última  fierra  de  Hundía',  Pero  después  de 
mostrar  su  bravura  con  algunas  hn/nfias  más  brillan- 
tes que  útiles  ,  vi,  reluce  reducidos  a  la  mitad  de  >n 
tropa,  no  (rularon  sino  ríe  reembarcarse  para  Francia. 
Kn  |<;  de  jimio  ile  lUfií».  llegó  de  Francia  un  lereer 
refuerzo  a  Candía  ,  con  el  duque  de  Beaufort.  rrt  ar.de 
aludíante  de  Francia  ,  y  el  duque  de  Na  vadles.  Com- 
poníase de  cinco  mil  hombre*.  Su  ambo  reanimó  la 
esperanza  de  lo*  sitiado*.  Hallaron  la  plaza  en  deplo- 
rable oslada,  todas  sus  fortiüearhnos  exteriores  lo- 
ma las  por  los  luiros  ?  y  «¡rundes  brechas  c:i  sus  mu- 
res.  Kn  tan  apmada  situación,  la  defensa  no  exista 
menos  prudencia  que  valor.  I.a  precipitación  de  los 
franceses  lo  peí  dio  I<do.  Kl  de  jumo,  hicieron  una 
salida  conlra  el  enemigo .  contra  la  opinicn  «bd  capi- 
tán g  «neral  Moiosini .  y  del  marqu -s  de  Monthrun  Su 
impetuosidad  infundió  ln¡i  gran  lemor  á  ¡os  hircos , 
quenada  les  resistió.  Melaron  hrt^ln  el  parque  de  la 
artillería;  «ero  el  fuego  prendió  ende*  b  o  rdes  de  pól- 
vora que  lucieren  sallar  a  Ireict a  y  dos  de  ellos  ,  y 
osle  accidente  .  que  juzgaron  efecto  de  una  mina,  les 
aterró  á  su  vez.  Huxeron  desordenadamente  hacia  la 
plaza  .  sin  que  los  oficiales  pudiesen  detenerlos,  i  os 
turros  Cobraron  animo,  y  les  persiguieron  has|a  las 
puertas  de  Candía.  Kl  duque  d»  Beaufort  pereció  en 
esta  infeliz  acción  ,  sin  que  se  haya  sabido  como,  ni 
que  se  ha  hecho  de  su  cuerpo.  Kangíer  pretende  que 
Pii  cab"/,a  fue  del  número  de  las  que  los  lenizaros 
presentaron  al  visir  como  im  monumento  de  su  vic- 
toria. Sea  lo  que  fuere  .  el  duque  de  Navníltcs  ,  des- 
esperado por  este  humillante  golpe .  resolvió  volver 
á  Francia.  Kl  20  de  agosto,  á  pesar  de  las  ruegos  de 
Morosini .  se  reenibarcó  con  su  Iropa.  Después  de  su 
marcha,  los  .«diados  .  viéndose  sm  recursos,  y  a  no 
pensaron  '■inri  en  capitular.  Kl  5  de  setiembre  .  el  ca- 
pitán inmoral  enarholó  la  bandera  blanca ,  y  envío 
dos  oliciales  al  gran  visir  paca  entrar  en  negociacio- 
nes. I.os  capítulos  del  ti  alado  se  (irmaron  e|  i¡,  v  eva- 
cuó la  plaza  el  16  Así  termino,  después  de  veinte  y 
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nuevo  meses .  el  mas  mortífero  do  los  pitios.  Costó  la 
vida  a  treinta  mil  cristianos  y  A  ciento  ocho  mil  ¡Tílle- 
les, Kn  la  isla  de  Candía  solo  quedaron  á  los  vene- 
cianos las  dos  plazas  de  la  Sonde  \  S'pinrdonga.  Kl  du\ 
Domingo  Conlareno  fdíeoió  el  2'!  de  enero  de  f  'M'.'i, 
a  la  eii¡id  de  noventa  aft-  s  |  nn-i  >r  pone  su  muerto 
en  II!"  i  .  sepim  el  cale:' ■>  fl  oclian. 

IfiTo.  NM-.dás  Sa«red.) .  pro  ur  idor  de  S'n  Mar- 
cos, fué  ele-i  lo  tbrv  e!  G  de  febrero,  y  falleció  d.-s- 
pues  de  un  reinado  de  diez  y  nueve  meses,  termina- 
do el  t:>  de  a-osto  de  líwG  V  t;ó  16".; ,  cun  >  dice 
Juan  tíra/iaui. 

llíTI.  Luís  Conlareno  suceiüó  ,  el  2d  de  agioto,  ni 
du\  Sa.sredo.  Juan  Samedo  ,  hermano  d-  >¡eo|:'is  . 
obtuvo  primero  los  subamos  de  lo-  elertí  n>s  p  ra  el 
ducado:  pero,  cuando  desdi'  el  brdeon  fue  anunci.-ido 
al  pueblo  reunido  en  la  ¡daza  .  varios  de  la  mnüi'ud 
-.•rilaron  ,  ««  N<d  volemn  :  »  no  le  queremos.  EHumulWi 
creció  en  exceso ,  y  el  «.«ran  coti-ej,i,  para  evitar  mis 
resullarlos  .  lomó  el  punido  de  mirar  la  elección  c  nio 
noefeclnad  i  Ht/.nse  pt:es  o!:a .  que  recavó  en  I  i.Is 
C  i::lar<-no  .  el  cual  mmioe!  1  :¡  de  enero  de  1 0H í . 

I H í .  V  iren  \r,!<in¡o  CiiMimrmi  fué  (dedillo  dut 
el  j."  de  enero.  Kn  dicho  aiY>  se  efectuó  una  ü'ra  en- 
tre ¡a  rcpúlilica.  id  «utqterador  y  la  l'olouia.  contra  los 
turcos.  Frarviscn  Mort.sini .  que  había  sido  el  terror 
de  los  musulmanes  cu  el  sitio  de  Candía,  or ''arirado 
del  mando  de  la  flota  veneci na  ,  desembarcó  en  la 
isla  de  San?rt  Maura,  de  !a  fpte  se  apoderó  H  c,  de 
lo.  I'-'  i  conqni.-la  fue  seguida  de  las  di*  la  pr-ivii'cii 
ib*  C  iruia.  en  el  vecino  continente  ,  y  del  castillo  do 
Prevés;)  ,  <>n  la  cosía  de  Albania.  Kn  lSS",  Moro-;oi 
lomó  p  »r  asallo  a  >lodoti .  una  ile  las  mejores  pla/as 
d--  la  M"~ea .  d  -qnic*  d->  mía  vici'iria  e-inada  al  cj  r- 
cito  turco,  en  í»  de  n^'  -to  Kn  {«HU.  alcanzaron  lo*  ve- 
necianos nuevos  I;  imif-'S  :  el  conde  de  Kfini:.'smarck  , 
á  qui-n  !a  república  halda  dad:»  el  mando  de  *o  o;<t- 
c¡( )  de  tierra  ,  se  aproximó  el  dia  de  Pentecostés  al 
viejo  N  ivai  in.» .  que  se  rindió  sin  resistencia.  I  nerro 
pa-ó  al  nuevo  Navniin  >.  que  hubo  de*  sitiar  formal- 
mente. Kf  serasUier  de  la  in«»¡;i  nendió  en  so- 
cerro  <1"  la  plaza  al  frente  de  doce  mí!  hombres,  y 
fue  den  otado,  no  lardando  Mavarino  en  capitular.  I  os 
vencedores  marcharon  á  Modori  ,  que  solo  tuvo  siete 
días  de  trinchera  alúerl;^,  Sus  armas  se  volvieron  en 
se-nida  i-ootra  Náprdes  de  Fscania  .  capilal  de  la  Mn-  • 
rea  .  ciudad  muy  fuerte  y  defendida  po¡-  mía  rmar- 
nicion  tmiv  tmm'M-osa  al  mando  del  bajá  Mn>laf,i.  Kl 
ser.iskier  piob  i  lamliien  á  auvi'iar  á  la  plaza  Fué- 
batido  como  en  Navariun  ,  y  a'  huir  dejó  abandonados 
sus  equipajes  y  muñí,  iones.  Morosini ,  con  su  fióla  , 
halda  c  miribiiido  mucho  al  evito  de  esia*  expedicio- 
nes. Fu  premio,  la  repúhüea  hizo  h  m  edilario  en  s«]  fa- 
milia id  tltufri  de  caballero  que  le  honraba  :  privilegio 
único  en  Ven  'cia.  Kl  general  Cornaca  lomó  en  el  mes 
ile  oembre.  purasall o.  la  ¡uqm:  larde  fortaleza  d->  Sin-r. 
en  lialmaci  i.  Kn  KÍST  .  los  venecianos  adelantaron  la 
conquista  de  Morca  ,  é  li'eiecon  nuevos  progresos  en 
Dalinacia.  Kl  dux  Ginsti  ii ar;i  murió  el  2i  de  marzo 
de  ir. KM. 

|<¡*S.  Francisco  Morosini ,  mientras  estaba  en  el 
golfo  d»  Ku'ina  con  la  ilota  veneciana,  fué  elegido  dux. 
Recibió  la  noticia  de  su  ele  -cí  -n  el  t.°  de  junio  ,  t\u» 
fué  un  dia  de  liesla  para  <d  ejército.  Kl  nuevo  dux 
emprendió  el  silio  de  la  cnpilrd  de  Ne.fírop  uifo.  con  el 
conde  de  Koni^smarck.  K!  c  -"le  murió  en  e-la  expe-, 
ilición,  que  saü'i  mal,  \  el  s;li  >  fue  levantado  á  fines 
d"  oio.io  Kl  proveedor  Jerónimo  Ce  maro  fue  mas  f>- 
\i  '  en  Palmacia  ,  en  donde  s^  ap  ulero  llevarías  p'a- 
2iií,  Kn         ,  el  dux  emprendió  e!  silio  de  Malvivía, 
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única  pinza  quo  quedaba  á  los  luí cn>  en  Morca.  Una  I 
enfermedad  que  le  acometió  ,  le  prct  iso  á  entregar  el 
mando  a  Jerónimo  C  irnaro  .  pura  volver  á  Yeneeia. 
En  lRflO,  Malvnsia  .  reducida  al  extremo  ,  pidió  ca- 
pilulacioii.  y  los  venecianos  entraron  en  ella  el  12  de 
ngosio.  hespné.s  de  esta  conquista,  Jerónimo  Cornaro 
hizo  la  de  la  Yollona.  en  los  conlines  di'  la  Albania,  y 
del  fuerte  vecino  de  Canina.  IVro  matóle  una  enfer- 
medad en  esta  tiilima  pla/a. 

Eti  1<J!M  .  c!  dn\  MuroMiii ,  qtic  había  lomado  «ira 
voz  el  manilo  del  ejercito  .  min  ió  extenuado  de  fatiga 
<d  C  de  enero  ,  rn  Ñapóles  de  llornanli.  Sus  conciu- 
dadanos Ir  haltian  erigido  una  i-.~t.it na  antes  que  fi:ese 
dux.  con  esta  ¡iwripnon ,  «  francisco  Mauroccno  IV- 
loponrsiacn  adliuc  \ivrnli.  » 

Jíí'.iJ.  Silvestre  Yalirri.  hijo  de  Yernucío,  qnr  an- 
tes hemos  visto  du\.  sucedió  a  Erantisco  Morosini ,  y 
al  misma  ticinp  )  fue  reemplazado  rn  la  rapüanía  ge- 
neral por  Antonia  Zeno.  El  2<i  do  enero  de  K'J'J,  se 
fumó  el  li  atado  de  paz  en  CarIo\vi!z  por  los  plenipo- 
tenciarios de  la  Puerta  y  los  de  las  varias  potencias 
libadas  contra  ella.  El  articulo  concornienle  a  los  ve- 
necianos Ies  aseguraba  la  posesión  de  la  Morra,  de  las 
islas  de  Egioa  .  de  Sania  Unirá  ,  y  de  varias  plazas 
que  habían  conquistado  rn  Palmaria.  E-te  Irat.ido  se 
ratificó  el  7  de  febrero  por  el  senado.  El  dn\  Valieri 
falleció  el  .'»  de  julio  del  ano  siguiente  ,  y  no  á  unes 
del  año,  como  dice  nn  moderno. 

1700.  Luís  Mócenlo  sucedió  al  dux  Valieri.  Es  Ita- 
lia vino  á  ser  uno  de  los  teatros  de  la  guerra  que  se 
promovió  para  la  sucesión  rn  el  trono  de  España,  y 
jos  venecianos  resolv i  en  u  permanecer  neutrales,  no 
siendo  nada  capaz  de  hacerles  cambiar  de  disponen. 
El  frío  fue  tan  vi\o  rn  Yeneeia  en  lió'.),  que  se  hela- 
ron todas  las  lagunas  á  mnclias  pulgadas  de  espesor; 
fenómeno  de  (¡ne  aun  no  había  habido  ejemplo,  dice 
J.augier:  pero  lo  mismo  sucedió  ya  en  Mtiü.  según  los 
Anales  de  l  uida.  El  dux  Mocetiigo  murió  en  tí  de  inaxo 
de  no'.». 

170'j.  Juan 'Cornaro  subió  al  trono  ducal  en  mayo. 
En  Hit,  el  rende  de  Schullrmberg.  después  de  ser- 
vir gloriosamente  en  Polonia,  pasó  al  servicio  de  Ye- 
necia  ,  rn  donde  fué  recibido  con  las  mueslras  de 
aprecio  qn<*  sos  grandes  talentos  merecían.  La  seño- 
lia  le  dio  diez  mil  zeqnírs  por  año,  y  rl  mando  de  sos 
fuerzas  de  tierra.  Eos  turco*,  rn  lili,  dcclaia'ivn  la 
guerra  á  los  vetieciatms,  om  intención  de  recobrar  la 
Morra.  El  20  de  junio,  claran  visir  llegó  con  una  flota 
formidable  al  istmo  de  Coi  ¡uto.  Atacó  la  ciudad,  y  la 
obligó  á  (  ap  l-ilar  á  los  cinco  ibas  dr  sitio.  A  prsaí  de 
la  capiluiai  ion  .  los  soldados  de  la  guarnición  ,  y  casi 
lodos  los  habitantes,  murieron  asesinados,  Ñapólos  de 
Romanía  cayó  en  poder  de  los  otomanos  en  el  mes  si- 
guiente. En  I"  1  ;¡.  los  turcos  hacen  tan  rápidos  progre- 
sos rn  la  Morra,  que  apenas  pueden  concebirse.  En  el 
espacio  de  un  mes  acabaron  la  reconquista  de  este 
reina  ,  que  h  ibi  i  catado  a  los  venecianos  tantas  f.ili- 
gas  y  dispendios  para  «cu  arle.  La  mayor  parte  de 
las  plazas  se  rindieron  á  la  primera  intimación. 

En  111  (i .  Jos  luí  eos  ,  rn  número  de  cuarenta  mil , 
desembarraron  rn  la  isla  de  Corfú  .  cuya  capital  si- 
liaron  al  momento,  secundadas  por  una  H  ila  numerosa. 
El  papa  .  el  rey  de  l\u  lugal .  rl  gran  duque  de  Tos- 
cana  y  el  '¿van  ma.-stre  de  Malla  enviaron  auxilio  á  Ls 
sitiados.  El  emperador,  temiendo  por  sus  estados  de 
INapoles ,  de  que  la  isla  de  Cutfii  es  como  el  baluarte, 
concluyó  una  liga  ofensiva  y  defensiva  con  ios  vene- 
cianos el  i'i  de  mayo,  y  no  lardo  rn  declarar  la  guerra 
a  los  lurco*.  Entre-  lanío,  el  sitio  de  Corfú  proseguía 
con  vivacidad.  El  conde  de  Schullcmbcrg  .  que  man- 


daba la  plaza  ,  y  la  guarnición  á  fus  úrdenos ,  hacían 
verdaderamente,  la  más  brillante  defensa  ;  pero  na 
fácil  prever  que.  privada  de  sotónos,  la  amonta  naval 
de  les  venecianos  y  sus  aliados  era  demasiado  d«  bil 
para  atacar  la  de  los  turcos,  y  que  larde  o  temprano  la 
plaza  tendría  que  rendirse.  El  Todopoderoso  hi/o  loque 
nadie  rsabi  esperar.  Halólos  los  turcos  el  ,*»  <!>•  agosto 
en  Hungría  por  rl  príncipe  Eugenio,  la  noticia  de  ola 
victoria  esparció  tan  gran  ter  ror  rn  el  cjen  ilo  que  si- 
liaba  á  Cor  fú  ,  que  levantó  ¡lunedialaiurnle  el  sitio  , 
abandonando  artillería,  caballos,  bagajes  y  municio- 
nes fura  ir  á  sos  buques,  como  .si  hubiesen  lenído  rl 
rjeiciio  austríaco  á  sus  espaldas.  Eos  venecianos,  t\b -j 
los  lurcos.  reconquistaron  á  Santa  Maura  y  Hu'.mlio. 

En  1717,  los  venecianos  recobraron  á  \<.ni//n  , 
Prevcsa'y  oirás  plazas  que  los  turcos  les  habían  qui- 
tado. 

En  n  1 8,  firmóse  la  paz  rl  21  de  jubo  (Mural,  dice  rl 
2"  de  junio;  .  rn  i'assarowilz.  entre  el  emperador,  los 
venecianos  V  los  turcos.  Estos  cedieron  a  los  venecia- 
nos á  Yomz'/a,  Pulmtio,  Prevcsa.  las  i-las  <le  Liti- 
go, y  reluvieronla  Moiea,  El  articulo  de  eslr  tin- 
tado dice  literalmente  :  «  Si  los  navios  de  este  sublime* 
impel  ió  ,la  Purit.i;  abordasen  en  tiempo  de  guerra 
con  otras  potencias  en  las  costas  del  golfo  no  pe  ríe - 
necienli  s  á  los  venerianes  ,  las  lletas  venecianas  so 
mantendrán  en  les  bmiles  del  icposo  y  de  la  amislad, 
abslenii  rulóse  de  lodo  moviinieiilo  o  socorro  «pie  pue- 
da perjudicar  á  las  flotas  de!  gran  señor.  Mucho  me- 
nos aun  recibirán  los  venenarlos  en  sus  puertos  á  los 
buques  do  una  poli ncia  enemiga  del  .sublime  impe- 
rio, u  Este  artículo  basla  para  refutar  á  los  escritores 
que  afirman  que  no  existe  más  que  una  tregua  entre 
la  l'ueila  otomana  y  la  república  de  Yero  cia  ,  y  que 
esla  no  tenia  relaciones  con  los  Uncos.  El  dux  Cornaro 
murió  rl  \L  de  agoslo  de  lili ,  á  la  edad  de  Mienta 
y  cinco  afios. 

1722.  Sebastian  Moivnigo  fué  elegido  dux  el  28  de 
agoslo,  y  falleció  el  21  de  mayo  de  n:52. 

ll'.M.  Carlos  Rnzzini .  sugeio  que  se  habia  errado 
una  gran  reputación  de  cajtacidad  ,  en  difereuU's  em- 
bajadas .  y  en  gran  mino  ro  de  negociarn-nes  impor- 
tantes, nacido  rl  2.'i  de  diciembre  de  K...3,  fue  eleva- 
do, rl  2  di*  junio  de  |":{¿,  a  la  dignidad  de  dux.  Ter- 
minó sus  dias  en  i¡  de  enero  de  l~:r». 

n:Ci.  Luis  l'i-ani  sucedió  al  dux  Ruzzini  el  11  de 
enero.  Habiendo  el  emperador  concedido  al  puerto  de 
Trieste  los  derechos  de  pneilo  franco,  y  hecho  el  papa 
lo  mismo  respecto  al  de  Ancana,  el  senado,  a  petiiio» 
de  los  comerciantes  venecianos,  expidió  un  decreto, 
al  arlo  1 " .'5 «i  ,  declarando  laminen  franco  rl  puerto  de 
Yeneeia.  El  ariolT.il.rl  emperador  solicito  iuí;ld- 
menle  de  los  venecianos  que  se  uniesen  con  el  contra 
el  lurco.  Guardaron  c<  ristaritenicnle  la  neutralidad  en 
la  guerra  que  se  hicieron  estas  dos  potencias.  |;|  afio 
1~W>.  (d  papa  Clemente  Xll  exriló  los  celos  de  los  ve- 
necianos, estableciendo  una  feria  en  Sinigaüa.  ;í  la  que 
rl  senado  prohibió  á  sus  subditos  que  asistieran.  I 'sardo 
de  represalias  ,  el  papa  prohibió  á  todos  los  súbdilos 
de  la  Iglesia  que  comerciaren  ron  los  venecianos. 
Este  negocio,  que  podía  tener  grave»  consecuencias, 
quedó  suspen-o  por  la  muerte  de  eslr  pontífice  .  y 
quedó  enteramente  abandonado  en  tiempo  de  Rencdic- 
lo  XIY.  sucesor  de  Ornenle  Xi!.  El  dux  Luis  I'isaui 
murió  á  los  setenta  años  de  edad  ,  el  17  de  junio  del 
año  1" il. 

17  U.  Tedio  Cniunni  fué  elegido  dux  el  29  de  ju- 
nio Como  la  Italia  fuese  uno  de  los  cam|M»s  de  bala- 
ba cu  la  guerra  promovida  por  la  .-ucesion  de.  la  rasa 
de  Austria  ,  el  senado ,  después  de  abrazar  el  parlido 
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dn  la  neutrnlrlad,  tomó  lal  medidas  convenientes  para 
ponerse  al  abrigo  di*  las  hostilidades  do  !<s  dos  parti- 
dos. Envió  a  las  márgenes  del  Adigio  un  eji-rnto  de 
veinte  y  cuatro  mil  hombres .  cuyt  s  destacamentos 
ocuparon  las  principales  posiciones  en  l  is  fronteras  del 
Maatuarto,  desde  Valeggio  hasta  Ponte  Molino.  Esta  pre- 
caución no  impidió  sin  emltar^o  (¡ue  Venecia  experi- 
mentase las  incoiUodidados  del  paso  do  las  lnt|'a»  como 
olios  otados  neutrales  de  Italia  :  pero  produjo  á  lo 
iiifiio»  el  rfi-fto  de  contenerlas  en  los  limites  de  la 
moderación.  El  ano  171.7,  el  senado  se  negó  a  las  pro- 
p  siciones  que  le  hizo  el  conde  de  Holdernss  para 
•pie  se  (h-claiase  en  favor  de  la  reina  de  Ihmgiia.  El 
aíi'j  I7ía  ,  el  senado  terminó  amislosainenle  las  dife- 
rencias que  existían  hacia  mucho  tiempo  con  la  santa 
S  •<]<■,  tocante  á  los  limites  del  ducado  de  Ferrara.  El 
mismo  ano,  se  concluyó  una  liga  entre  el  papa,  los  ve- 
necianos ,  el  rey  de  las  uos-Sicilias  y  la  república  de 
Genova,  contra  los  corsarios  de  Argel  y  de  Túnez,  que 
¡atestaban  las  costas  del  Mediterráneo. 

El  año  17  30  .  el  senado  su  indispuso  con  la  santa 
Sede  ,  con  motivo  del  patriarcado  de  Aquilea,  Por  un 
antiguo  convenio  entre  los  archiduques  de  Austria  y 
los  venecianos  se  había  arreglado  que  las  dos  poten- 
cias gozarían  alternativamente  del  derecho  de  nom- 
brar este  p'itriarca.  Pero  los  archiduques  m>  habían 
jamas  gozado  de  esto  derecho  ,  por  el  cuidado  que 
«!■*- J-*  entonces  lenian  los  prelados  venecianos,  de  es- 
co-t  constantemente  coadjutores  con  beneplácito  del 
si-nado,  y  provistos  de  una  bula  de  la  santa  Sede  para 
í «cederles.  La  emperatriz  reina  reclamó  contra  esta 
costumbre.  El  papa  Benedicto  XIV,  elegido  por  arbitro 
d'.'la  cuestión  .  dio  su  fallo  en  forma  de  breve,  el  19  de 
noviembre  de  17  tí» ,  por  el  cual ,  manteniendo  al  se- 
nado en  la  posesión  en  que  estaba  do  nominar  por  si 
solo  el  patriarca  de  Aquilea,  establecía  al  misino  tiem- 
po, en  la  parte  ausliíaca  de  esto  patriarcado,  un  vica- 
rio apostólico  ,  para  sustraer  a  los  subditos  de  la  em- 
peratriz reina  de  una  autoridad  extranjera.  Este  me- 
dio de  conciliación  disgustó  al  secado  ,  que  manifestó 
.mi  d<'»curileuto  al  pontífice.  Pero,  sin  tener  en  cuenta 
éhs reclamaciones,  Benedicto  XIV.  por  breve  del  ¿1  de 
junio  de  1730  ,  creó  obispo  «in  parlibus,  »  y  vicario 
apostólico  de  Aquilea,  al  conde  de  Ai  (¡mis,  canónigo  de 
Ba?il,  a.  El  senado  desplegó  entonces  su  rcseiitimicn- 
l):  llamó  de  liorna  á  mi  embajador,  intimó  al  nuncio 
<p:e  saliese  inmediatamente  de  las  tierras  de  la  repú- 
blica; y.  resuello -a  sostener  su  prctcnsíun,  hizo  armar 
sus  na'\[ns  y  galeras  ,  y  recinto  y  aumentó  sos  tropas 
de  tierra.  A  aparato  tan  amenazador,  solo  opuso  Bene- 
dicto XIV  una  declaración  llena  de  modelación  y  pru- 
dencia, que  puso  á  la  santa  Sede  fuera  de  la  cuestión, 
y  dejó  que  si*  decidiese  entre  la  emperatriz  reina  y  la 
república.  Li¡s  reyes  de  Francia  y  de  Ordena  em- 
plearon su  mediación  para  terminar  este  negocio,  que 
quedó  arreglado  de  la  manera  siguiente.  Extinguióse 
el  patiiarcado  de  Aquilea,  cuya  diócesis  se  dividió  en 
dos.  arzobispos  .  el  uno  de  nombramiento  del  senado 
para  la  parle  del  Friul  veneciano;  el  otro  para  la  parte 
austríaca,  de  nombramiento  de  los  aiisliíaios.  I  dina 
fue  la  silla  del  primero ,  y  (¡oriza  la  del  segundo.  El 
dav  (¡riim'tii  bajo  al  sepulcro  en  loa  primeros  días  de 
HKti/o  de  fíTii. 

17."i.  Francisco  Loredano  fue  elegido  du\  el  18  de 
niaiío,  y  leriniiió  su  carrera  en  la  noche  del  19  al  ¿0 
de  m-i\o  de  17fJÍ. 

Mai  eos  Foscnrini ,  caballero  de  la  Estola  de 
oro,  y  procurador  de  San  Marros,  proclamado  dux  el  :il 
de  mayo,  terminó  sus  dias  el  ¡10  de  maizo  de  1703,  á 
la  ed«d  de  sesenta  y  siete  ;  ños. 
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1763.  Alvlsio  Mcceiiigo.  caballero  de  la  Pstoh  de  oro, 
procurador  de  San  Marcos,  y  antes  embajador  en  mu- 
chas corles,  nacido  en  19  de  mayo  de  1  "7 0 1 ,  fue  ele- 
vado á  la  dignidad  de  dux  el  I!»  ele  ahí  i!  de  1~G3. 

Con  lecha  de  10  de  octubre  de  17  (¡7,  el  gran  consejo 
publicó  una  ordenanza  ,  prohibiendo  enajenar  ningún 
tundo  a  favor  de  las  coi  potaciones  eclesiásticas.  V  el  ¿O 
de  noviembre  siguiente,  el  senado  expidió  un  decreto, 
prohibiendo  «i  todas  las  comunidades  religiosas  del 
estado  admitir  novicios  hasta  nueva  órden. 

1.1  año  1 " f í 8 ,  se  publico  otra  oidenauza,  en  la  que, 
enlie  otros  artículos ,  1.",  se  sustrae  a  los  regulares 
de  la  jurisdicción  de  sus  superiores  generales  para 
someterles  á  la  de  los  obispos  diocesanos;  se  con- 
firma la  suspensión  de  admitir  iiovyios  respecto  á  las 
órdenes  mendicantes  ;  a*.",  respecto  á  las  otras  reli- 
giones se  establece  que  no  se  permitirá  que  nadie  lo- 
me el  hábito  hasta  tener  veinte  y  un  anos  cumplidos. 
El  H  de  octubre,  el  papa  dirigió  un  breve  al  senado, 
quejándose  de  esta  ordenan/a  o  decreto  ,  como  de  un 
ataque  contra  los  derechos  del  poder  espiiitual.  Al 
mismo  tiempo,  su  santidad  diiigio  circulares  á  los  pa- 
triarcas y  obispos  de  la  república,  prohibiéndoles  con- 
firmar este  decreto.  Algunos  prelados  acataron  la  pro- 
hibición del  puntillee.  Sin  embargo  ,  los  regnlatvs  to- 
maron el  partido  de  reconocer  al  patriarca  por  su 
superior.  El  l'J  de  noviembre  siguiente,  el  senado  con- 
testó al  papa,  procurando  justificar  su  ordenanza  del  7 
de  setiembre  ultimo.  El  17  de  diciembre  siguiente,  el 
papa  dirigió  otro  breve  al  senado  para  apoyar  el  di  I  8 
d"  octubre,  y  el  senado  rospomlio  como  en  l'J  de  no- 
viembre. El  patriaica  de  Venecia  cm|x-zó  sus  visitas  á 
los  monasterios,  y  otros  prelados  imitaron  su  ejemplo. 

El  18  de  agosto  de  17G9,  cayó  un  layoen  el  alma- 
cén de  pólvoia  de  Bresua,  ciudad  dependiente  de  la 
república,  lo  que  causó  una  tan  violenta  explosión,  que 
toda  la  ciudad  se  conmovió  ,  y  la  sexta  pai  te  de  mis 
edificios  se  desplomaron;  y  más  de  dos  mil  personas 
perecieron  en  esta  catástrofe.  El  dux  Moer  oigo  murió 
a  la  edad  de  setenta  y  siete  iiños  y  un  mes,  el  31  de 
diciembre  de  1778. 

1779.  I'ablo  Iteniero  ,  nucido  en  Venecia  el  ¿1  de 
noviembre  de  1710  ,  fue  elegido  dux  el  I  i  de  enero 
de  1779,  y  coronado  el  dia  siguiente.  Murió  en  1789. 

1789.  Fue  elegido  dux  Luis  Marini,  el  último  dux 
de  esta  famosa  república. 

Era  tan  complicado  el  juego  de  las  ruedas  en  la  ma- 
quina del  g(  bienio  veneciano,  «pie  quien  no  estuviese 
acostumbrado  á  el  desde  niño,  necesitaba  estudiar  mu- 
cho para  comprenderle. 

El  gran  consejo  se  componía  de  todos  los  nobles  que 
habían  cumplido  los  veinte  y  cinco  años  :  se  juntaban 
todos  los  domingos  y  dias  de  tiesta ;  y  nombraban  lo- 
dos los  empleados  ,  á  excepciou  de  algunos  que  cor- 
respondían al  senado. 

El  colegio  le  formaban  el  dux  ,  seis  consejeros ,  sin 
los  cuales  mida  podía  hacer,  la  Cuaretilfa  criminal,  cin- 
co grandes  sabios  d>*  tierra  firme  ,  cinco  de  las  or- 
denes, y  seis  grandes  sabios,  sin  pc.ndeiacion.  Daba 
el  colegio  audiencia  a  los  embajadores,  á  los  genera- 
les ó  diputados  de  las  ciudades ,  y  convocaba  al  se- 
nado. 

El  senado  ó  predagi  era  la  junta  de  trescientos  no- 
bles, cutre  los  cuales,  apenas  había  ciento  veinte  sena- 
dores, porque  para  completar  el  número  de  los  tres- 
cientos se  sacaban  de  los  otros  tribunales  los  restantes. 
El  senado  decidía  do  la  paz  y  de  la  guerra  :  establecía 
los  impuestos,  fijaba  el  valor  de  las  monedas,  d i. s po- 
li b  de  los  altos  empleos  .  y  nombraba  los  embajado- 
res. «■  El  conseje  de  los  Diez  «ju/gaba  de  lodos  los  de- 
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ht-.s  do  oslado ,  t  * jorcia  suprema  autoridad,  aun  SO- 
biC  ll  lilislllli  llliX. 

I.us  inquisidores  do  cstralo,  que  oran  tres,  ¡so  toma- 
ban de  c>ie  ultimo  consejo,  x  ctan  l.  s  t n ú s  temibles, 
...¡que  tenían  anloihlad  hasta  sobre  Ii  s  o(i os  micm- 
iK  -  del  consejo  de  li.s  Pie/;  x  cuando  todos  tros  rían 
»ia  un  mismo  parecer,  sentenciaban  mu  dar  motila. 
Ph¡  tedas  paites  tenían  vsj-i.is  .  y  ved. .han  de  m  i  h  • 
el  palacio  di'  San  Marcos,  habitación  del  dux,  en  iliaidi' 
»■ : a :  ;:1*  ii  >  salían  pi  r  ¡ii :oi  las  secretas,  cujas  llaves 
l-'.áan  rlJvS.  ln  mi-  expedíannos,  tanto  iie.-uo  había 
en  verlos  como  en  ser  velo  de  olios.  Á  L.sqno  arres- 
taba t  i  consejo  di-  ios  lije/,  hacia  el  inlcn ogal  a ¡o  m.o 
lio  ¡t  s  itiipdsidui  i  s  de  oslado;  x,  comuna  adas  las  re>- 
p:¿.  «las.  se  les  ju/eaha  sin  conced.  i  les  <I.  t.  i:>.t  de  su 
f.it!>a  ,  sin  permito  les  ahogado .  ni  ver  a  sus  palíen- 
les o  1 1  ciliir  caí  las.  Si  cslaiian  inanílieslainenlo  con- 
vencidos, se  hacia  la  ejecilcaui  en  publico;  sino  cu  la 
lui-ma  caí cci.  Ll  castigo  mas  común  c:a  ahogailos. 
Se  diiv  que  este  tribunal  tenia  pi  r  máxima.  <|ik'  tiiás 
\a!c  pcrdi  i  á  veinte  inn ceníes  que  salvar  á  un  solo 
culpado.  Parece  »pie  en  e?to  bay  pmuleiacion ;  pero 
rs  cierto  que  osle  tiibimal  se  intimaba  al  extremo  de 
la  severidad.  \  que  en  el  era  irremisible  la  menor  falla 
cu  maletia  de  estado. 

Los  aburados  tenían  á  su  cegó  en  cada  tribunal 
provocar  la  ejecuten  de  las  lev  es.  Los  censores,  que 
cían  dos  ,  velaban  sabré  las  cii-Uimbi >•>  de  los  pai li- 
ndares, y  sobre  los  asunto- de  estos  ju/e-baii  la  0:a- 
ivntía  ci  ¡minal  x  la  civil.  S  i  denamimn  en  indica  el 
l. limero  x  el  empico.  I,us  procuradores  ile  San  Mar- 
ios tenían  la  supoimlí  .'ahucia  de  las  lu  fatales  ,  bi- 
lí.interas  y  huesmts  publicas.  También  x  ciaban  en 
maulen,  r  el  buen  md  en  v  la  tpiietml  de  las  familias. 

I  I  cancclai  ¡o  debía  ser  siempre  un  paisano  o  ciu- 
dadano; y,  sectil)  parece,  se  le  daban  el  ejercicio  \ 
la  lema  par  desquite  y  reintegro  del  p>  .li'r  que  el 
ji.i,  blo.  de  quien  era  representante,  había  pi-ididn.  1.1:.'- 
x el  sello  del  estado:  tenia  el  titulo  da  excelencia, 
x  aliento  preeminente  sobre  los  senadores  y  mauis- 
lia.ies,  a  excepción  (lelos  consejeros  da  la  Siftoii  l, 
q:ie  pasaban  por  un  solo  cuerpo  con  el  oiax.  La  dig- 
mda.l  do  cfincdlcr  era  de  per  xida:  gi  /.aba  de  Imh.s 
la>  privilegios  de  la  no!. ¡oza  :  asistía,  pato  sin  \<  7.  de- 
liberativa, á  todos  los  consejos,  a  excepción  del  de  los 
Pa /..  Oumd.»  le  el-ui;*:!  hacia  mi  cnliaila  pública  .  y 
cuando  moii  t  recibía  los  misnes  honoics  ip:e  el  dux. 

I'ei.ía  el  dux  leda  la  exlerioiid.nl  ile  la  >obei anta  , 
p  an  casi  sin  tealid.al  alguna,  \ivia  en  una  per¡e  lua 
s'iji  > •ton  ,  que  tesalta!;a  ó  se  exleadia  aun  a  su  ¡a:i.¡- 
ba.  .No  podía  atiM'tilarsi«  sin  licencia,  t.i  hacer  funcícn 
¡il  .  iaia  de  esplendor  sino  como  dmisuio  de  la  repú- 
bitea.  >o  so!u  sus  acciones,  hasta  sus  polainas .  eran 
iKi-erv.ul.is ;  y.  si  en  al^o  faltaba  .  se  exponía  a  duras 
r.'iv.nvenei.aics.  Su  pal  ció  es'aba  lleno  de  e.-ptas, 
ja  ro,  aunque  se  causara  de  Osla  sujeción  .  le  e-lalia 
piolábala  reiainciar;  y  o  n  lodo  eso  se  hall  han  para 
i-sta  d¿.ur.¡dad  hombres  qoc  no  nece.->t;  bau  de  la  for- 
lun.i.  l.a  i ub'si.i  de  San  Marcos  era  de!  di;x  ,  x  nom- 
bia!;a  todo  los  eam  niuos  :  lambieu  era  superior  <le 
na  celebre  monaslei  ¡n,  i  n  donde  solo  se  admitían  don- 
cellas nobles  .  las  ciados  -o/aban  de  mucha  liberlad 
bajo  de  su  uobíerna.  Ll  testo  del  clern  estaña  sujelo  á 
la  inspección  del  senada. 

La  república  loma  en  más  estimación  el  servicio  de 
mar  que  el  de  lieria,  y  siempre,  mantenía  en  los  na- 
vios y  galeras  lícito  número  de  jóvenes  nobles  para 
ue  se  imliuvcson  ra  la  marina.  Además  de  esto,  ur- 
enaba  á  los  negociantes  de  sus  estados,  que  echaban 
nuvLs  al  mar.  que  recibiesen  y  cuiscnasen  á  su 
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costa  dos  ó  tres  caballero*  labros,  li.s  nt.il»  s  leníaii  el 
piivileuio  de  cardar  para  si  una  pacotilla  banca.  Lsta 
costumbre  tnantenia  en  la  nobleza  el  gusto  del  comer- 
cio; y,  aunque  no  podía  hacerle  »m  mi  nomine,  se  in- 
teresaba ett  el  ton  los  ciudadanos  ;  y  esta  iicm  sio.  d 
icoíptoca  tenia  eola/ados  los  oid.-nes,  y  c<  i.li  ibuia  a 
la  tranquilidad.  Las  tropas  de  berta  en  tiempo  de  pa/ 
se  componían  de  miseiablcs  paeat  os ,  x  de  toda  ia 
canalla  de  la  tierra  tirme.  Solamente  si-'daha  paga  a 
los  (apílanos  y  sargentos  ;  los  ilemas  se  couteniab  ti 
con  id  uniloitue  x  alunitas  uratilicaeiones  en  las  re- 
vistas ,  pero  cu  tiempo  de  uuerta  temaba  la  república 
cxti  anjei  os  á  su  sueldo. 

Los  venecianos  son  muy  solí: ios.  y  rara  vez  liei.cn 
co¡, v  lies  :  la  uoble/a  vive  con  mu  ba  ciicitiispi  »•»  ion  x 
ceremonia,  y  tara  vez  sucede  qu»«  se  case  mas  que 
un  hermano.  Oidmai iamente  viven  juntos  por  ce  ru- 
mia, ó  por  u"  /ar  (le  la  sociedad  de  la  cunada  ,  serun 
las  calumnias  que  sobre  esto  I  -s  levantan.  La  vida  de 
las  mujeres  en  la  ciudad  era  ttiste  ,  pues  u¡  les  pet- 
mittau,  como  xa  hemos  visto,  bs  adoinos  que  «juisie- 
re.n  ;  pero  se  destpiilabau  bien  cuantío  pasaban  a  sus 
posesiones  de  tierra  liime  ;  a¡!í  es  dviide  se  v»  ia  a  la 
ta  ble/a  veneciana  en  su  esplendor.  Ln  la  ciudad  se 
llevaban  lodo  el  lempo  los  negónos,  los  consejos  y 
las  clecei.mcs  ,  y  el  que  restaba  era  para  el  juego, 
cuv os  exee.-os  subía  la  sefioiía  en  lus  luuares  desti- 
nado.-. Jugaban  enmascarados  y  con  silencio,  y  lodo 
en  U  'tietal  se  hacia  con  esta  precaución;  mas  no  en- 
gallaban c*  n  el  disfraz  á  los  espías,  que  eran  miuh.  s 
Los  mas  ordinarios  x  mas  afectos  a  la  república  eran 
los  uoiidolerns:  y.  como  es  imposible  pa.-arse  sin  ellos 
en  una  ciudad,  aliavcsada  de  i  ai. ales,  sabían  todos 
los  pasos.  Lilas  ¡as  loaas  de  ci.Iiada  y  salóla,  las  vi- 
sitas, Jas  l  ilas,  >  en  d.  oda  se  juntaban,  y  de  todo  da- 
ban u;  a  cu.  uta  lie! ;  x  así  el  estado  manejaba  n  esta 
clase  del  puebla  o  n  itiidado  paiiieuíar.  (Uta  espi'iie 
de  cst-jas  ctan  las  cortesa •  en  cux as  casas  aun  h.s 
hombres  Ii  . tirados  se  jtmlabaii  mas  bien  que  cuite  las 
mujeres  de  honor,  a  quienes  las  costumbres,  ó  tal  vez 
lo.-  celos,  tenían  sujetas  á  sa  familia. 

Si  paia  concluir  quiero  alguno  conocer  las  precau- 
ciones que  se  habían  imaginado  pata  prevenir  o  ib  s- 
coac  ;l  tr  lasínttígas  en  las  » ■lecciones  ,  pot  las  que 
empleaban  en  la  elección  del  dux,  pin  ib1  formarse 
¡de,,  de  todas  las  demás.  l-J  utan  consejo,  que  se  com- 
ponía, como  queda  dicho,  de  todos  los  nobles  que  ha- 
bían cumplido  los  veinte  y  cinco  afios,  -e  juntaba  X  s.i- 
<aba  e.da  uno  su  ln  lila  de  ura  nina,  lia  inta  doradas 
daban  derecha  á  loa  que  las  l<  nian  ,  de  sacar  nueve, 
l.cs  nueve  sacaban  cuati  tila  ;  los  cuácenla,  doce  ;  los 
doce,  veinte  y- cinco;  los  veinte  y  cu.eo  ,  nueve;  b-s 
nueve,  cuarenta  x  cinco;  los  cuarenta  y  cinc») .  eme, 
siempre  por  bolas  doladas;  y,  por  ultimo,  Ls  orco, 
cuarenta  y  uno .  que  cían  los  verdaderos  «  lectores. 
Á  estos  se  les  ene  naba;  x.  después  de  miniáis  pi ta- 
canéelas y  tiiemaleoí  i.is  entre  unos  y  ct:os,  el  di- 
choso n.oi'lal  que  junlaba  a  su  favor'  va  malo  x  cito  o 
v.  ios,  llegaba  a  ser  el  cm lavo  coicuailu  de  la  rej  u- 
bbea. 

Me  ha  parecido  que  convenía  desenlie  el  mecanis- 
mo tlel  gobierno  veneciano  ahoia  que  del  t-t:ios  pce- 
si:mir  que  esta  máquina  ,  que  ha  dorado  más  de  ti  ai 
años,  está  al  presente  rola  para  siempre.  IVr  la  loma 
de  Yeneeia,  conquistada  par  los  fíat. «oes  con  toda  la 
lion  a  lirme.  huyó  el  dux  Luis  Marítn,  que  puede  con- 
tarse por  el  último.  Por  algunos  m»  s.  s  esluvo  stis- 
petoa  la  suerte  de  esla  antigua  república  ;  y  última- 
mente, por  el  artículo  G  del  tratado  de  paz  fumad»»  en 
Campo  !\,nuio,  cerca  de  tuina,  en  Í1  do  ucluLrc 


1 


Dígitized  by  Google 


Google 


GENOVA. 


de  1797.  colre  el  general  Donapdt le  y  los  plenipoten- 
ciarios del  emperador,  quedó  Venecia  cedida  u  éste , 
el  cual,  desde  181  i,  ha  incorporado  á  sus  estados  esta 
posesión .  importante  por  su  situación ,  pues  le  hace 
potencia  marítima. 

Es  innegable  ,  que  con  la  dominación  austríaca  no 
ha  perdido  nada  Vinería  del  esplendor  de  los  últimos 
tiempos  de  su  república.  Su  comercio  había  va  de- 
caído ,  y  para  reanimarle  era  necesario  poner  la  ciu- 
dad más  en  contacto  con  la  tierra  Ürme  ,  pues  de  olio 
modo  el  tráQco  mercantil  prefería  el  puerto  de  Trieste, 
desde  el  conl  directamente  eran  trasportadas  las  mer- 
cadei  las  al  interior  del  Austria.  Conociólo  esta  poten- 
cia, y,  conviniéndole  que  Venecia  cobrase  fuerzas, 
hizo  abrir  un  camino  de  hierro,  el  cual ,  por  medio  de 
un  famoso  puente  de  media  milla  de  largo,  unió  aquella 
ciudad  con  el  continente.  Por  lo  demás ,  respetaba  el 
nuevo  gobierno  las  costumbres  populares  de  la  anti- 
gua reina  del  Adriático ;  y  si  un  viajero  hubiese  asis- 
tido al  carnaval  de  Venecia.  antes  y  después  de  la  ex- 
Olfcion  de  la  república,  acaso  más  animación  y  bullicio 
hubiera  observado  en  los  últimos  tiempos  que  en  los 
anteriores. 

Los  acontecimientos  políticos  de  1818,  conmoviendo 
profundamente  todo  el  reino  lombardo-venelo ,  de- 
bían necesariamente  ocasionar  en  aquella  ciudad  un 
sacudimiento  popular.  >o  bien  so  supo  en  ella  que 
Milán  se  había  sublevado,  imitó  Venecia  su  ejemplo,  y 
proclamó  nuevamente  la  república.  Mas  después,  vol- 
viendo sobre  su  acuerdo  ,  se  adhirió  á  la  liga  italiana, 
que  quería  ensanchar  los  dominios  del  rey  de  Cerdefia 
con  los  despojos  del  Austria.  Mientras  "la  fortuna  se 
mostró  propicia  á  Carlos  Alberto,  Venecia  permaneció 
tranquila ;  pero,  cuando  la  suerte  de  las  armas  se  vol- 
vió ccikiida  contra  aquel  príncipe,  Venecia  quedó  aban- 
donada á  mis  propia»  fuerzas .  esperándolo  todo  de  la 
mediación  de  la  Inglaterra  y  de  la  Francia  :  esta  me- 
diación no  pudo  producir  para  Venecia  el  afianzamiento 
de  su  independencia,  y  sucumbió,  pues,  si  bien  el  Aus- 
tria podia  saerilícar  una  parle  de  sus  derechos  sobre 
la  LornbinJía  ,  en  benelicio  de  la  paz  general ,  nunca 
podra  avenirse  á  abandonar  su  litoral  en  el  Mediter- 
ráneo, y  á  renunciar  enteramente  á  lener  marina,  pre- 
cisamente cuando  había  comenzado  á  disfrutar  de  los 
beneficios,  que  de  ella  se  reportan. 

GÉNOVA. 

«El  estado  do  Genova,  dice  Breqnigni,  se  componía 
en  su  apogeo  de  toda  la  Lignria  ,  y  se  extendía  á  lo 
largo  del  Mediterráneo*  desde  el  Var  hasta  el  Magra. 
Los  genoveses  conquistaron  ni  principio  la  Córcega, 
y  con  el  tiempo  las  islas  de  Chipre  ,  Metelin  y  Scio. 
También  se  apoderaron  de  Pora  y  de  Caifa,  dominan- 
do además  la  Cerdt  fia  y  la  Sicilia,  etc.» 

Gknova  {  'n  latín  «Gemía  ó  Janua  ») ,  rí\al  de  Ve- 
necia  ,  como  Cartago  de  Roma ,  se  hallaba  ya  flore- 
ciente cuando  en  el  ano  li."  de  la  segunda  guerra 
púnica  ,  20 5  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo  ,  fué 
Magoncon  su  armada  á  las  aguas  de  la  Liguria  (i).  Di- 
fícil fuera  el  inquirir  á  punto  fijo  cuáles  fueron  las  vi- 
cisitudes de  esta  ciudad  durante  la  invasión  de  los 
bárbaros  ,  y,  como  no  damos  fábula  por  historia  ,  di- 
remos que  Caffaro,  encargado  por  el  gobierno  de  es- 
cribir los  «  Anales  de  Genova  ,  »  los  comienza  á  úlli- 

'I  El  monumento  nwisantivMi<i«iii«'rr>ns<Tva  Genova,  es  una 
puncha  <1h  tironee,  cu  que  esta  iníciita  tina  quinina  dada 
por  los  afu»s  de  ls7  anti  s  de  Jesucristo,  ñor  dos  comisiona- 
do!; q ur  deli  ró  «.'I  cenado  de  Roma,  con  motivo  de  eierlu* 
■Imputas  «nt»re  IiiiiíW  »lo  territorio  rntre  l«>  s»  11  ove- es  j 
unos  vec  inos  soj os.  Kn  ir»«~  encontró  el  monumento,  y 
ri|.,.úen  una  parecí  data  iulesu  de  San  Lomuotle  Genova. 
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moa  del  siglo  xi.  Por  el  sabemos  que ,  en  lo  an- 
tiguo ,  la  república  do  Genova  era  gobernada  por 
cónsules ,  (pie  estaban  cuatro  anos  en  sus  cargos ,  y 
que  era  muy  grande  su  autoridad. 

En  el  abo  1100,  equipó  Genova  una  escuadra  de 
treinta  y  cuatro  naves,  |«ira  ira  la  Tierra  santa.  A  1.° 
de  agosto,  se  dio  a  la  vela,  y  fue  á  invernar  en  Lao- 
dicea.  Calía  10  refiere  circunstanciadamente  esta  ex- 
pedición de  los  genoveses.  Balduíno,  rey  de  Jcrusa- 
len  ,  quedó  de  ellos  tan  satisfecho,  que  le*; cedió  par- 
le de  las  plazas  que  le  habían  anudado  á  conquistar. 
Esta  cesioii ,  tan  honorífica  para  la  república  ,  fue  a 
22  de  abril  de  1105,  ó,  según  otros ,  á  i:i  de  mayo. 
Boemundo  .  príncipe  de  Anlioquía ,  hizo  concesiones 
análogas  á  los  genoveses. 

En  1 1 13  ,  sometida  por  el  papa  Calixto  la  Córcega 
á  la  Iglesia  de  Pisa  ,  erigida  el  afio  anterior  en  me- 
trópoli por  su  predecesor  Gelasio  II,  los  genoveses. 
dueños  de  esa  isla  desde  el  siglo  ix ,  declararon  la 
guerra.á  los  písanos .  duró  trece  anos ,  y  la  termino 
<-n  i\'M  el  papa  Inocencio  II  con  la  erección  de  la 
Iglesia  de  Genova  en  arzobispado,  del  cual  hizo  de- 
pendientes á  dos  obispados  de  Córcega,  dejándolos 
otros  tres  al  arzobispo  de  Pisa. 

En  11 15.  guerra  de  Genova  contra  los  sarracenos 
de  Menorca  y  de  las  costas  de  España.  Volvieron  a  su 
país  con  mucho  botín.  Cuando  el  emperador  Federico  I 
lúe  á  Italia,  en  1  151,  Genova  le  envió  dos  diputados  á 
felicitarle,  pero,  al  regresar  estos,  los  genoveses  re-' 
forzaron  las  fortificaciones  de  su  ciudad  por  la  parle  de 
tierra,  temerosos  de  una  invasión  del  ejercito  imperial. 
No  anduvieron  desacertados  ,  pues  en  1 155  volvió  el 
emperador  á  Italia ,  y  pidió  tributo  á  los  genoveses, 
que  estos  negaron  resueltamente.  Federico  no  tenia 
fuerza  bastante  para  obligarles  al  pago ,  pero  en  1 158 
se  aproximó  á  Genova  ,  no  fortificada  completamente 
todavía.  La  república  compró  la  paz  por  mil  doscien- 
tos marcos  de  plata  ,  mediante  la  conservación  de  los 
fueros  de  la  misma.  En  1162,  Federico  trató  de  con- 
quistar la  Sicilia,  y,  como  no  tenia  marina,  los  geno- 
veses le  ofrecieron  la  suja,  si  venia  en  cederles  Sira- 
cusa  ,  y  en  dejar  libre  síi  comercio  en  todas  las  cos- 
tas de  la  isla.  El  convenio  no  se  llevó  á  efecto  por 
culpa  del  emperador.  En  11 02,  nueva  guerra  entre 
Pisa  y  Genova  ,  con  motivo  de  unas  disputas  de  mer- 
caderes de  ambos  países.  A  poco,  ajustaron  una  tre- 
gua'por  mediación  del  emperador.  líesde  la  expulsión 
de  Cerdefia  de  los  sarracenos ,  la  isla  estaba  dividida 
en  cuatro  distritos  judiciales,  y  en  cada  uno  goberna- 
ba un  jefe  con  autoridad  absoluta.  En  llfii  .  los  jefes 
ó  jueces  de  Torre  y  de  Gigliarí  se  quejaron  de  Bara- 
son  ,  juez  de  Alborea  ó  de  Oristauo.  y  se  unieron  con 
los  písanos  contra  el.  El  de  Arbórea  pide  al  de. Geno- 
va (pie  le  recomiende  al  emperador  y  que  interven- 
ga para  que  éste  le  haga  merced  del  titulo  de  rey  de 
Cerdefia.  Los  genoveses  le  acompañan  á  Pavía,  en 
donde  estaba  á  la  sazón  Federico.  El  emperador  neee- 
sílaba  dinero;  Barason  le  ofreció  cuatro  mil  marcos 
de  plata .  y  le  coronó  rey  á  'J  de  agosto  del  mismo 
aDo.  Pero  lo  tuás  gracioso,  dice  Muralori ,  fué,  que  e| 
nuevo  rey  no  tenia  con  que  pagar  lo  ofrecido.  Enoja- 
do Federico .  iba  á  llevarle  preso ,  pero  lautas  súpli- 
cas dirigió  á  los  genoveses,  que  Je  prestaron  el  dine- 
ro. Cuando  quisieron  exigirselo  luego,  se  halló  en  los 
mismas  apuros,  y  le  encerraron  en  una  cárcel,  aso- 
lando entre  tanto  los  písanos  con  los  demás  jueces  el 
distrito  de  Arbórea.  Vas  hicieron  los  písanos:  comi- 
sionaron á  tino  do  sus  consoles  .  llamado  Egiiciori . 
para  que  fia  ra  á  ver  á  Barason .  y  éste  cedió  á  Pisa 
mis  derechos  de  rey  de  Cerdefia.  Al  saberlo  los  geuo- 
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vesos,  lo  llevaron  muy  á  mol,  y  resolvieron  vengarse. 

En  1165  ,  nueva  guerra  entre  las  dos  repúblicas.  A 
21  de  agosto,  los  pifónos  sorprenden  á  Albenga,  en 
tirri  a  de  Genova  ,  y  la  entregan  á  las  llamas.  Los  ge- 
noveses atacan  ó  la  escuadra  pisaría  en  las  agitas  de 
Piovenza.  Indecisa  quedo  la  victoria,  pero  los  písanos 
perdieron  sus  naves  en  una  tormento  ,  al  regrosar  á 
su  pais.  No  valia  la  intervención  del  emperador  para 
poner  fui  á  la  guerra.  Los  genoveses  qnerion  la  mitad 
de  la  Cerdena,  y  los  pisónos  pretendían  que  (oda  ha- 
bió de  quedar  suya.  Por  lin  ,  el  emperador  pudo  po- 
nerlos en  paz  en  1175  con  uno  sentencia  arbitral,  ad- 
judicando á  los  genoveses  los  «los  distritos  de  Cagliari 
y  Orislano  ,  y  los  otros  dos  á  los  písanos. 

En  1190,  cambió  el  gobierno  en  Geno\a.  Quedan 
abolidos  los  cónsules  ,  y  se  nombra  un  pudeslá  anual, 
que  hahia  de  ser  extranjero,  por  ouiar  intrigas  y 
banderías.  Se  restablecen  al  ano  siguiente  los  cónsu- 
les .  que  abdicaron  en  11 91",  eligiéndose  un  podeslá 
extranjero,  que  calmo  á  los  partidos.  En  el  mismo  ano, 
envían  los  genoveses  una  Ilota  á  Sicilia  en  socorro  del 
emperador  Enrique  VI,  que  quería  sujetarla.  En  a  Mida 
del  mismo  acudieron  allá  los  písanos,  que, al  encontrarse 
en  Mesino  con  los  genoveses,  arremeten  contra  los  mis- 
mos, les  quitan  cuanto  tenían  en  dicho  ciudad,  y  hocen 
prisioneros  a  muchos.  Pero  los  genoveses  que  habían 
quedado  á  bordo  de  sus  buques,  se  apoderaron  de 
trece  naves  pisanas  surtas  en  el  puerto ,  prendiendo 
igualmente  á  cuantos  las  guardaban.  El  senescal  del 
emperador  compuso  el  negocio .  haciendo  que  se  de- 
volviesen unos  y  otros  cuanto  respectivamente  se  ha- 
bían quitado ,  poro  los  písanos  cumplieron  mal  con 
las  condiciones  del  convenio  .  causando  esto  tanto  pe- 
no al  podeslá  de  Genova,  Olivano,  que  le  acarreó  la 
muerte.  Por  otro  lado  .  el  emperador  qniló  á  los  ge- 
noveses lo  que  poseían  en  Sicilia.  En  1201  ,  otra  vez 
eligen  cónsules  los  genoveses  ,  pero  al  ano  siguiente 
vuelven  al  podeslá  .  que  fué  ,  según  los  Anales  de 
Genova  ,  el  señor  GhifruJollo  Grasello,  noble  mitones. 
Este  era  muy  virtuoso,  prudente,  y  justiciero.  La  re- 
pública estdvo  muy  bien  gobernada  durante  su  ad- 
ministración, (¡¡raido  Visconli,  podeslá  de  Pisa,  junto 
con  otros  ciudadanos  distinguidos  de  Genova  y  Pisa, 
presidió  una  reunión  ,  convocada  por  la  mediación  de 
Bonifacio,  marqués  de  Monlferrato ,  y  del  conde  Al- 
dobrandino  ,  al  objeto  de  concertar  una  paz  duradera; 
mas  no  pudieron  concillarse ,  por  exigir  los  písanos 
el  castillo  de  Bonifacio . 

En  1201,  los  pisónos  se  apoderaron  de  Siracuso,  y 
desde  luego  trataron  los  genoveses  de  quitarles  su 
conquista.  Uniéronse  al  efecto  con  Enrique  ,  duque  de 
Mallo,  y  ó  6  de  agostóse  presentaron  con  una  escua- 
dra .  lomando  la  ciudad  en  siete  días.  Restablecieron 
al  obispo ,  echado  por  los  písanos,  con  dos  hermanos 
suyos.  En  1210,  Genova  y  Pisa  vinieron  en  una  tre- 
gua de  tres  aíios ,  por  mediación  del  conde  de  Gola- 
no.  En  12lfi.se  decreto  en  Genova  (pie  iiinmm  ciuda- 
dano pueda  ser  magistrado  ,  confiando.*  ó  extranje- 
ros cercanos  la  administración  de  la  justicia.  En  121 S, 
tratado  de  paz  entre  Venecía  y  Genova,  después  de 
catorce  aflos  de  guerra. 

En  1222,  rendición  de  Vintimilla,  rebelada  contra 
Genova  ,  sosteniéndose  hasta  el  último  apuro.  El  mis- 
mo arto,  llegan  a  las  manos  genoveses  y  písanos,  en 
San  Juan  de  Acre  ,  y  los  segundos  llevaron  la  peor 
paite,  tunosos  por  su  descalabro,  pegaron  fuego  á 
las  casas  en  que  habitaban  los  genoveses ,  y  quedó 
arruinada  gran  parlo  de  la  ciudad.  En  122"? ,  á  ins- 
tancia de  su  podeslá  Girordino  de  Lúea,  los  genove- 
ses se  empeñan  en  reducir  á  Albenga  y  Savona  ,  que 


se  habían  apartado  de  su  dominación.  Pronto  hobo  de 

rendirse  la  sognoda,  huyendo  como  pudo  con  sns  za- 
bóyanos ,  Amadeo  ,  hijo  del  conde  Tomás  do  Sahoya. 
Albenga  capituló  luego  de  verse  asediada.  En  segui- 
da, intervinieron  los  lidíanosos,  para  terminar  las  di- 
ferencias entro  Genova  y  Alejandría ,  pretendiendo 
los  gonovosos  que  no  tenían  los  alejandrinos  dere- 
cho para  apoderarse  de  Capriata  ,  como  asi  lo  habían 
hecho.  Los  arbitros  dieron  la  razón  á  Génova,  x .  aira- 
dos los  otros,  destruyeron  la  plaza  enteramente.  Con 
lodo,  en  1230  hicieron  la  paz,  ventajosa  para  Geno- 
va. El  aho  anterior.  Ramón  Berenguer  IV.  conde  de 
Proven/a,  había  arrebatado  á  Niza  á  los  genoveses  En 
1238.  llegan  á  Genova  dos  embajadores  del  empera- 
dor Eederico  11.  reclamando  o!  juramento  de  fidelidad. 
So  envía  ana  diputación  á  prestarle.  Federico  man- 
do otros  dos  pidiendo  pleito  homenaje  ,  y  se  niegan 
los  genoveses  ,  coligándose  con  el  papa  Gregorio  IX 
y  con  Venecio.  * 

En  1  i\l .  van  á  Roma  en  boques  genoveses  los  pro- 
lados de  Francia  ,  convocados  para  el  concilio  de  di- 
cho ano.  Federico  procuraba  oponerse  á  la  reunión  del 
concilio  ,  pues  no  ignoraba  que  le  había  de  sor  con- 
trario. Los  sicilianos  y  písanos  le  habían  suministrado 
una  escuadra,  al  objeto  de  apresar  las  naves  en  que 
iban  los  prelados.  A  3  de  majo,  las  avistó  en  efecto,  y 
solo  cinco  pudieron  salvarse.  lx&  prelados  que  raxc- 
ron  prisioneros  ,  fueron  enviados  á  varias  fortalezas 
del  reino  de  Ñapóles.  Mucho  sintió  el  golpe  la  corto  ro- 
mana ,  y  en  seguida  Federico  hizo  partir  cuarenta 
galeras  hacia  Genova  ,  con  un  ejercito  por  tierra  para 
el  mismo  punto.  Los  genoveses  supieron  defenderse 
con  buen  éxito.  Genova  ,  Florencia  y  Luca  se  coliga- 
ron en  1 2 líl  contra  Pisa.  Dan  los  buques  ol  primer 
ataque,  y  quedan  derrotados,  mas  luego  los  florenti- 
nos arrollan  á  los  písanos  junto  ó  Serrino,  persiguién- 
doles hasta  Pisa.  Los  genoveses  les  quitaron  el  casti- 
llo de  Hice  ,  y  tuvieron  que  implorar  la  paz  ,  obteni- 
da mediante  la  restitución  de  Molron  á  los  luquesos, 
el  derribo  del  castillo  de  Corvara ,  y  la  cesión  del  do 
Massa  al  marques  Bonifacio  Malaspina. 

En  127]  ,  el  pueblo  gonovés  se  sublevó  contra  la 
nobleza,  por  no  darlo  ésta  intervención  en  el  gobier- 
no. Júntase  en  la  iglesia  de  San  Siró ,  y  proclama 
«capitán  del  pueblo»  á  Guillermo  Rocancgra.  Al  dio 
siguiente,  se  nombran  treinta  y  dos  individuos  del 
pueblo  para  consejo  del  capitán  ,  y  á  poco  se  decide 
(pie  el  nuevo  jefe  gobernará  diez  artos. 

En  1258,  guerra  entre  genoveses  y  venecianos,  con 
motivo  de  una  dispula,  en  San  Juan*  de  Acre,  de  dos 
individuos  de  ambas  repúblicas,  cada  uñado  las  cua- 
les poseía  una  tercera  parte  de  dicha  ciudad.  Venena 
se  alió  con  Pisa  y  con  la  Provenza ,  y  mandó  una  Ilo- 
ta ó  San  Juan  de  Acre,  en  socorro  de  los  suvos.  Ge- 
nova hizo  partir  otra  igual.  Delante  del  puerto  de  Acre 
se  Iralió  la  pelea  entre  ambas  escuadras,  quedando  der- 
rotados los  genoveses ,  que  perdieron  veinte  y  cinco 
galeras.  Entonces  los  genoveses  de  Acre  abandonaron 
sus  moradas ,  y  der  ribaron  los  venecianos  cuanto 
aquellos  habían  edificado  en  dicha  ciudad.  El  papo 
Alejandro  IV  pudo  conseguir  que  cesara  aquella  guer- 
ra, tan  perjudicial  á  la  causa  de  la  cristiandad  en  Si- 
ria, bien  que  no  era  posible  que  durara  la  paz  entre 
gente  tan  enemigo. 

En  1 2G2,  se  subleva  la  nobleza  conlra  el  g'  biernn  de 
Bocanegio  ,  y  le  obligo  á  dejar  el  mando.  Queda  su- 
primido el  cargo  de  capitán  del  pueblo  ,  y  su  reci- 
biere o|  de  podeslá.  Estaban  otra  vez  en  guerra 
venecianos  y  genoveses.  Estos  habían  hecho,  el  año 
anterior,  cou  Miguel  Paleólogo,  autos  que  lomara  otra 
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vez  á  Conslíinlinnpla  á  los  francos,  an  tratado  en  que  so 
obligaban  á  auxiliarle  con  una  flota  contra  los  vene- 
cianos. Agradecido  Miguel ,  los  cedió  en  Conslanlino- 
pla  •>!  arrabal  de  Pera .  pero  sin  foililieacioucs  ,  á  Un 
df  que  no  pudieran  insurreccionarse,  ti  pipa  Ur- 
bano IV  excomulgó  entonces  á  los  genoveses ,  pero 
estos  siguieron  haciendo  todo  el  dalia  posible  á  Vene- 
na. Km  12fi8,  levantó  el  entredicho  de  tienova  ,  Cle- 
inetile  IV ,  que.  no  pudo  con  esto  conseguir  el  ti  11  de 
l.i  guerra.  En  vano  fueron  á  Genova  con  el  legado  em- 
bajadores de  Francia  y  de  Sicilia,  para  hacerla  desis- 
tir de  su  odio  á  Venecia,  odio  que  contrariaba  los  de- 
nguios  de  san  Luis ,  para  la  nueva  cruzada  que  osla- 
ba disponiendo.  Los  genoveses  ,  lejos  de  eider ,  fue- 
ron á  Acre  con  veinte  y  cinco  galeras ,  tomaron  el 
fuei  lc"  de  las  Moscas,  y  sitiaron  ol  puerto.  Pero  au- 
>entó»e  su  almirante  (jriiualdi ,  para  ir  á  Tiro  á  con- 
certar la  alianza  con  Felipe  de  Monlfort,  señor  de  osla 
plaza,  y  en  esto  llegó  una  escuadra  veneciana,  que 
dispersó  la  geuovesa  delante  del  puerto ,  apresándola 
cinco  naves.  Sin  embargo .  Genova  dió  o  san  Luis 
buques  y  hombros  para  la  cruzada  ,  pero  al  regresar 
de  Africa  la  armada  de  los  cruzados  ,  muerto  ya  el 
santo  rey ,  quedó  destruida  casi  entera ,  en  vista  de 
Tiápani,  quedándose  con  lo  que  se  salvó  del  naufra- 
gio el  rey  de  Sicilia,  Carlos  I ,  á  posar  de  las  recla- 
maciones do  Genova.  Alegaba  dicho  rey  la  bárbara 
columbro  que  otorgaba  los  restos  del  naufragio  al 
M'ftor  de  las  cosías  en  que  o  Me  acontecía.  Genova 
quedó  harto  debilitada,  y  hubo  de  venir,  en  1270,  con 
Venocia.  en  tina  tregua  do  cinco  años.  A  la  guerra  ex- 
terior sucedieron  las  agitaciones  domésticas. 

A  28  de  octubre  de  1270,  los  Oria  ,  ó  Doria  ,  y  los 
F.spluola  ,  familias  poderosas  en  Genova,  congregan 
á  los  de  su  bando ,  y  se  alzan  contra  los  Grimaldi  y 
los  Ficsque  ,  y  so  apoderan  del  palacio  del  podesta. 
Este  so  refugia  en  casa  de  Fiesque,  poro  le  cogen  y  lo 
echan  de  la  ciudad,  pagándolo  antes  sus  honorarios  por 
el  ano  que  había  gobernado.  Kl  mismo  dia  se  procla- 
ma «  capitanes  de  la  libertad  genovesa  »  á  Oborlo  Ks- 
pi ñola  y  á  Conrado  Doria,  dándolos  poder  absoluto. 
Decláranse  «gibelinos.»  ó  partidarios  del  emperador, 
y  Genova  quedó  tranquila. 

En  1272.  las  familias  expulsadas  do  Genova  obtie- 
nen socorro  de  Carlos  I  do  Sicilia,  con  la  condición  de 
que  ,  en  caso  do  triunfo ,  le  reconocerán  por  jefe  de 
su  patria.  Júntanse  con  algunas  ciudades  lombardas, 
y  por  espacio  do  cuatro  anos  hacen  correrlas  por  tier- 
ra de  Genova.  En  12*36  ,  paz  entro  liarlos  y  Genova, 
por  mediación  del  papa  Inocencio  V,  y  vuelta  do  los 
expalriados. 

A  G  do  agosto  de  128 í.  Oborlo  Doria  gana,  cerca 
de  la  isla  de  Molerá,  una  gran  batalla  naval  á  los  pí- 
sanos, que  desde  1277  estaban  en  guerra  contra  los  ge- 
noveses. A  15  de  agosto  de  1288,  hicieron  la  paz,  pero 
comenzaron  otra  vez  las  hostilidades  en  1290,  cau- 
sando los  genoveses  bastan to  daño  á  las  fortificacio- 
nes del  puerto  do  Pisa. 

Kn  1 291  .  á  28  do  octubre ,  abdican  sus  cargos  Es- 
pinóla y  Doria,  para  calmar  la  agitación  que  iba  cun- 
diendo contra  ellos.  Ordenóse  en  junta  general  que 
lodos  los  artos  so  elegiría  en  capitán,  con  lugartenien- 
tes sacados  d¿  entro  el  pueblo  y  la  nobleza ,  pero  so 
continuó  nombrando  á  un  podestá  extranjero,  bien  que 
subordinado  al  capitán.  En  I2Ü3  ,  nueva  guerra  entro 
Genova  y  Venocia  ,  por  haber  aprosado  siete  galeras 
genovesas  á  cuatro  venecianas.  El  senado  de  Genova 
ofreció  satisfacción,  poro  se  lo  desechó ,  y  en  los  seis 
anos  que  duró  la  guerra,  quedó  casi  arruinada  la  ma- 
rina veneciana  Seguían  en  Genova  las  disensiones 


intestinas ,  estallando  con  todo  su  furor  en  129G.  Los 
Giíinnidi  y  los  Fiesque  ó  Fieschi .  á  la  cnbeza.de 
los  güelfos  .  acometieron  á  los  Doria  y  Espinóla.  El 
liando  gibelino  salió  vencedor ;  los  güelfos  fueron  ex- 
pulsados ,  siendo  nombrados  capitanes  Conrado  Do- 
ria ,  que  lo  h;ibia  sido  ya,  con  Corundo  lispiuola  .  hijo 
del  que  también  había  tenido  dicho  cargok  Quedaron 
dueños  del  gobierno,  y  no  habo  podestá  extranjero. 

En  li'.i».  paz  cun  Venena,  y  también  con  Pisa.  Do- 
ria y  Espinóla  dejan  el  mando;  se  elige  un  capitán  ex- 
tranjero, y  al  mismo  tiempo  un  podestá ,  también  ex- 
tranjero. En  1306.  se  dividen  los  gibelinos,  y  el  mayor 
numero  se  pasa  á  los  güelfos  pira  humillar  ii  los  Es- 
pinóla ,  cuya  preponderancia  causaba  ya  sobrada  en- 
vidia. Lucha  cu  la  ciudad  el  dia  de  Reyes,  cu  la  que 
salen  vencedores  los  Espinóla.  Al  dia  siguiente,  Obiz- 
zon  Espinóla  es  elegido  capitán  del  pueblo  con  poder 
ilimitado,  y  le  ansian  á  JJcrnabe  Doria ,  dejando  sub- 
sistir los  nombres  vanos  de  podestá  y  abad  del  pueblo. 
Esta  última  dignidad  se  imagino  en  1 2"? ü  para  engañar 
al  pueblo,  y  so  dieron  al  ab.oJ  grandes  honores ,  pero 
ningún  poder  efectivo.  En  1  307  .  los  güelfos  expulsa- 
dos vuelven  á  Genova.  En  130!i,  Espinóla  los  ocha  otra 
vez,  hace  deponer  solemnemente  á  su  colega  Doria, 
después  de  encerrarle  en  el  palacio  del  ab.ul  del  pue- 
blo ,  y  so  hace  nombrar  gobernador  vitalicio  de  Gé- 
in.va.  Apena%lo  fué  un  año  ,  pues  Doria  piule»  fugarse 
de  su  encierro,  y  á  10  de  jimio  do  1310  avanzó  con 
los  güelfos  descontentos  hacia  Genova.  Con  unos  diez 
mil  infantes  y  quinientos  caballos  le  salió  al  encuen- 
tro Espinóla  ,  y  á  cuatro  millas  de  la  ciudad  se  trabó 
la  batalla,  quedando  vencedores  los  güelfos.  Estos  en- 
traron en  Genova ,  y  destruyeron  los  bienes  que  no 
coiiüscaron  del  bando  vencido,  y  sin  congregar  al  pue- 
blo nombraron  una  junta  de  diez  personas ,  que  había 
do  gobernar  hasta  el  dia  1.°  del  próximo  julio,  en  el 
cual  se  eligió  un  consejo  compuesto  de  doce  vocales, 
seis  del  pueblo  y  sois  de  la  nobleza. 

En  1311  ,  pasó  el  emperador  Enrique  VII  por  Ge- 
nova para  ir  a  Koma,  y  trató  de  calmar  los  ánimos  en 
lo  que  le  fué  posible.  Agradecidos  los  genoveses  á  su 
buena  voluntad  ,  se  lo  someten  por  veinte  años  ,  pero 
f.dleco  en  1313.  Nuevos  trastornos  en  Genova  después 
de  muerto  Enrique,  y  sigue  la  enemistad  entre  los  Espi- 
nóla y  los  Doria.  En  1314,  se  crea  un  consejo  de  veinte 
y  cuatro  vocales,  con  un  podestá  por  jefe,  y  durabas- 
la  1317.  Entonces,  á  lOde  diciembre, so  nombran  ca- 
pitanes del  pueblo  á  Carlos  Fieschi  y  á  Gaspar  Grimal- 
di. Los  Espinóla  y  Doria  se  unen  otra  vez  contra  los 
güelfos,  y  á  2.'»  de  marzo  de  13IH  cercan  á  Genova. 
El  rey  Roberto  de  .Nápoles  acude  en  socorro  de  los  si- 
tiados .  y  estos  le  nombran  jefe  suyo  por  diez  años. 
A  21  de  "febrero  de  1319,  Roberto  hace  levantar  el  si- 
lio  con  una  salida.  Fuera  ya  Roberto ,  á  27  de  julio, 
nuevo  sitio  do  la  ciudad  por  los  gibelinos  ,  y  tuvieron 
que  levantarlo  con  gran  perdida  ,  á  17  do  febrero  del 
año  1322.  por  una  valerosa  salida  de  lus  sitiados.  A  22 
de  abril  de  1 32 i,  volvió  Roberto  á  Genova  con  su  hijo, 
y  se  le  proroga  por  sois  años  ol  gobierno.  Esto  prin- 
cipo restablece  el  sosiego  en  1331,  y  ambos  partidos 
vienen  en  dejarse  gobernar  por  un  lugarteniente  ó  vi- 
cario del  mismo.  A  4  de  febrero  de  1333,  se  sublevan 
contra  ese  vicario  los  gibelinos ,  y  echan  fuera  á  él  y 
á  los  güelfos  más  pronunciados.  Se  nombra  por  dos 
años,  y  luego  por  tres,  á  dos  capitanes,  con  su  podestá 
y  un  abad  del  pueblo. 

Nueva  revolución  en  1339.  Los  capitanes  querían 
nombrar  por  sf  mismos  al  abad  ,  y  el  pueblo  no  vino 
en  ello.  Junta  á  23  de  setiembre,  y  en  vez  de  un  abad 
se  pide  un  dux ,  para  cuya  dignidad  se  nombró  á  Si- 
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morí  Bocanogrn.  Al  mismo  tiempo  so  forma  un  consejo 
para  el  dux;  se  excluye  del  gobierno  á  los  giiclfos,  y 
se  expulsa  á  algunos  Doria  y  Espinóla.  Así  pasó  el 
gobierno,  dice  Brequigni,  de  la  nobleza  al  pueblo,  que- 
dando vencedor  e!  bando  gibelino. 

En  1311  ,  el  dox  obliga  á  Jorje  de  Cavrclto  ,  mar- 
ques de  1  ¡nal ,  que  babia  corrido  tierra  de  la  repúbli- 
ca ,  á  ir  personal  mente  á  pedirle  perdón.  Le  encierra 
en  un  lugar  oscuro  ,  y  el  pobre,  marqués  hace  dona- 
ción de  cuanto  posooYon  la  esperanza  de  recobrar  la 
liberlad  ,  pero  el  dux  le  puso  en  una  jaula  de  hierro 
hecha  á  proposito. 

A  ¿3  de  diciembre  de  13!  í,  deja  Bocanogra  el  man- 
do que  Iiko  con  honra  cioco  anos .  y  se  relira  á  risa. 
IVnso  que  n>i  calmaría  á  los  descontentos ,  armados 
delante  de  Genova  ;  mas  no  fue  asi ,  pues  rechazaron 
toda  proposición  conciliatoria  de  los  de  dentro,  sin  más 
animo  que  el  de  gobernar  solo?.  El  pueblo  elige  en- 
tonces el  día  de  Navidad  por  dux  á  Juan  de  Murta, 
buen  ciudadano ,  v  muy  sesudo. 

En  I3ií>,  Luchin  Visconti.  señor  de  Milán,  pudo 
conciliar  á  ambos  bandos  .  que  le  tomaron  porárbilro, 
\  los  desterrados  volvieron  en  su  mayor  parte. 

AIS  de  junio  de  13IG.  desembarcaron  les  genove- 
ses  en  la  isla  de  Seio  ,  v  á  3  de  setiembre  tomaron  el 
castillo  ,  apoderándose  fuego  de  Eoglia  vieja  y  Foglia 
nueva.  • 

El  dux  Murta  falleció  en  1350,  en  enero,  y  fue  sen- 
tida su  perdida  .  eligiéndose  en  su  lugar,  a  9  de  fe- 
brero, á  Juan  de  Valenti.  Nuevo  rompimiento  con  Ye- 
necia  Dueños  los  genoveses  de  Caira  ,  en  Crimea , 
querían  prohibir  á  los  venecianos  la  navegación  del 
mar  Negro,  apresando  los  buques  de  Venecia  que  iban 
por  dichas  aguas.  Pedida  en  vano  satisfacción,  los  ve- 
necianos atacan  cerca  de  Alcastro  la  flota  genovesa, 
le  quitan  bastantes  galeras  ,  y  la  obligan  á  refugiarse 
en  Scio. 

Eu  1331,  entra  una  escuadra  genovesa,  mandada  por 
Doria,  en  el  golfo  de  Venecia  ,  en  el  mes  de  julio,  y, 
después  de  hacer  bastante  daño,  se  dirige  á  Negro- 
ponto  ¡isla  Enbea) ,  para  sitiar  la  capital  ,  que  fue  to- 
mada por  asalto  y  arrasada. 

En  13o2  ,  la  flota  veneciana,  reforzada  con  una  es- 
cuadra catalana  y  otno  griega,  ataca  la  genovesa  en  el 
estrecho  de  Constanlínopla  á  13  de  febrero,  y,  tras  de 
muy  sangrienta  lucha  ,  lo*  genoveses  hicieron  ocho- 
cientos prisioneros,  y  apresaron  veinte  y  seis  galeras. 
Como  el  emperador  Juan  Canlacuceno  se  había  decla- 
rado por  Venecia,  los  genoveses  fueron  á  sitiará  Cons- 
¡.iiitiiinpla,  obligándole  á  pedir  la  paz  a  6  de  mayo,  con 
l  i  vergonzosa  condición  de  echar  de  Constanlínopla  á 
venecianos  y  catalanes,  que  eran  sus  aliados. 

A  29  de  .agosto  de  I3.Í3.  el  almirante  gonovés  Gri- 
laildi  fué  derrotado  delante  de  Cagliari  por  la  flota  ve - 
tjeciana  y  catalana.  Perdió  treinta  galeras  ,  y  dos  mil 
.{Uinienlos  prisioneros,  entre  los  coales  los  de  las  pri- 
oieras  familias  de  Genova.  Ouedaron  los  genoveses 
imposibilitados  para  resistir  por  más  tiempo  solos,  y 
-  •  dieron  á  Juan  Visconti,  arzobispo  y  señor  de  Milán. 
\  10  de  octubre,  llega  á  Genova  el  marques  Guiller- 
mo de  Palaviciui ,  loma  posesión  del  estado  en  nom- 
bre del  arzobispo ,  y  se  queda  de  gobernador. 

En  13*>í  .  raganino  Doria  toma  otra  vez  el  mando 
de  la  escuadra  genovesa ;  se  dirige  primero  contra  la 
catalana,  y  luego  contra  la  veneciana,  la  que  ataca  de 
improviso  á  i  de  noviembre  en  el  puerto  de  Sapienza, 
crea  de  Modon.  Tan  recia  fue  la  acometida,  que  los 
venecianos  se  rindieron  eu  breve.  Doria  trajo  á  Genova 
seseóla  v  una  naves  enemigas  ,  con  cioco  mil  prisio- 
neros, filtro  ellos  el  general  Nicoláá  lisani. 


A  1°  de  junio  de  13:¡3,  paz  entre  Venecia  y  Geno- 
va. En  junio  siguienle,  los  genoveses  loman  a  Trípoli  ó 
traición  .  haciendo  siete  mil  piMoncros  .  y  llevándose 
botín,  que  vendieron  por  cint  ílenla  mil  doblas  de  oroá 
un  rico  sarraceno. 

Simón  Bocanogra.  A  1 !  de  noviembre  de  13r.fi  ,  es 
derrocado  en  Genova  el  gobierno  de  los  Visconti ,  y 
restablecido  el  gobierno  de  los  dnx,  confiriéndose  esta 
dignidad  á  Simún  Bocanegra  ,  el  mismo  que  abdicó 
doce  anos  antes.  Pudo  restablecer  el  público  sosiego, 
desterrando  á  los  principales  del  bando  popular  y  pa- 
tricio. En  1363,  le  hicieron  envenenar  los  Visconti. 

El  plebeyo  Gabriel  Adorno  fué  electo  dux  luego  de 
muerto  Bocanegra.  En  13G1  ,  en  julio,  el  veneciano 
Lorenzo  Celso  derrotó  á  les  genoveses  en  el  grifo 
Adr  iático,  por  cuya  victoria  sus  conciudadanos  le  nom- 
braron dux.  En  1311,  sublevóse  el  pueblo  contra  Ga- 
briel Adorno,  que  con  dificultad  piulo  fugarse. 

A  13  de  agosto  de  1371  ,  Domingo  l'regoso  reem- 
plaza al  dux  caldo.  En  131.1 .  los  genoveses  se  apo- 
deran fie  Chipre,  y  el  año  siguienle  lucieron  prisionero 
á  Pedro  II.  rey  dé  la  isla ,  que  para  recobrar  la  liber- 
tad hubo  de  ceder  les  a  Fa magosta.  En  1311,  los  geno- 
veses tratan  inútilmente  de  echar  de  la  isla  de  Tene- 
dos  á  los  venecianos.  En  13ls  .  el  pueblo  depone  á 
Fregoso.  v  Nicolás  (.¡narco  le  reemplaza. 

En  1319,  batalla  naval  cerra  de  Pía,  entre  la  flota 
genovesa  y  la  veneciana.  Luciano  Doria  perece  al  co- 
menzar ¡a 'acción.  Toma  el  mando  Pedro  Doria  ,  gana 
la  batalla,  se  dirige  hacia  Chuza  ladrando,  que  loma 
á  Ifi  de  agosto,  y  en  seguida  va  á  tomar  á  Malamorco, 
abandonada  por  los  venecianos.  Pide  Venecia  la  pazá 
Doria ,  v  tan  duras  impone  las  condiciones ,  que  los 
venecianos  recobran  sus  bríos,  asedian  á  los  genove- 
ses en  la  isla  de  Chio/a  ,  y  á  i  i  de  junio  del  ano  si- 
guienle tienen  estos  que  rendirse.  Los  genoveses  lo- 
man á  Capo  de  Istria  siete  dias  después ,  la  ceden  al 
patriarca  de  Aquilea,  ya  1 .°  de  agosto  recobran  los  ve- 
necianos esta  plaza  Los  genoveses  incendian  á  Pida.  En 
1  ;*,S1 ,  paz  en  Turiu  á  X  de  agosto  entre  ambas  repúbli- 
cas ,  por  mediac  ión  del  conde  Amadeo  VI  de  Saboya. 

En  13K3,  nueva  .sublevación  del  pueblo  con  motivo 
de  un  impuesto  sobre  la  carne.  El  dux  Guarro  tiene 
que  huir  á  11  de  abril.  Antonio  Adorno ,  cabeza  del 
motín,  quiere  que  le  elijan  en  >u  lugar,  pero  Leonardo 
Montaldo  reúne  más  votos.  Corto  fué  sn  gobierno,  bien 
que  próspero,  y  falleció  á  13  de  junio  de  1381. 

Muerlo  él .  le  sucedió  Antonio  Adorno.  Su  adminis- 
tración duró  seis  afios  ,  y  supo  gobernar  bien.  Pero  , 
cansado  de  ver  que  se  conspiraba  contra  su  vida  ,  á 
3  de  ago-lo  de  1390  salió  de  Genova  ,  so  colrr  de  ir 
al  campo  ,  y  so  retiró  á  Savona  .  abandonando  su  pa- 
tria {véase  Pedro  I.  duque  de  Borbon). 

En  1390,  se  elige  dux  á  .lacbo  l'regoso  ;  hijo  de 
D  'mingo  que  lo  fue  veinte  anos  antes) ,  luego  que  se 
perdió  lo  esperanza  de  que  volviese  Adorno,  l'regoso 
era  de  humor  pacifico.  El  año  siguiente  ,  se  le  antojó 
á  Adorno  el  recobrar  su  dignidad.  Entró  en  Genova 
con  ocho  mil  hombres  ,  y  se  apo'oró  del  gobierno; 
pero  en  139.»  luvo  que  huir,  á  11»  de  junio. 

139*.  Antonio  Montaldo  es  elegido  dn\  á  los  veinte 
y  Iros  años  de  edad.  Pero  el  año  siguiente,  después 
de  defenderse  con  denuedo  en  un  asalto  que  dieron  al 
palacio,  tuvo  que  escaparse  también. 

1393.  Francisco  Giii-tioiano  sucede  a  Montaldo,  y 
á  poco  abdica  por  aproximarse  con  fuerzas  Adorno. 
Montaldo  hace  frente,  y  consigue  derrotarle,  y  á  3  de 
agosto  se  le  nombra  olra  vez  dux  en  recompensa.  Pero 
huyó  á  üues  de  mayo  de  139 i.  por  lemor  á  sus  ene- 
migos 
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1.194.  Nicolás  Zoaglio  reemplaza  h  Monta  Ido.  y  ab- 
dica en  breve.  Punen  en  su  lugar  á  Antonio  Guaico, 
que  ostn\o  pocos  días ,  y  por  ün  eligen  á  Adorno  por 
cu  ¡irla  vez. 

transado  Adorno  en  1396  de  los  movimientos  de 
(¡narco,  á  quien  sostenía  contra  el  el  duque  de  Milán, 
induce  á  los  genoveses  á  darse  al  rey  Carlos  VI  de 
Francia.  A  43  do  octubre,  se  ürman  en  Genova  las 
condiciones  con  que  se  dan  los  genoveses  á  dicho 
monarca.  A  41  de  noviembre  ,  Adorno  entrega  a  los 
comisarios  franceses  las  insignias  de  su  mando  ,  bien 
que  le  dejan  de  gobernador  interino.  A  18  de  marro 
de  1397.  cede  Adorno  el  mando  al  conde  de  San  Pol, 
venido  de  Francia  ,  y  fallece  á  5  de  julio  del  año  si- 
guiente. Dice  de  el  Brcquigni ,  que  era  grande  hom- 
bre ,  pero  ciudadano  peligroso.  F.l  de  San  l'ol  estuvo 
poco  en  (¿enova,  volviéndose  á  Francia  con  motivo  de 
ii  peste.  F.l  rey  le  había  dudo  por  segundo  al  obispo 
de  Meaux.  y  este  gobernó  en  su  lugar. 

V.n  139X,"  nueva  guerra  civil  en  Genova  entre  güel- 
fos  y  gibelinos.  No  puede  el  obispo  contener  el  movi- 
miento .  y  se  vuelve  á  Francia.  Por  lin  ,  después  de 
mil  refriegas  se  hace  la  paz  á  5  de  setiembre.  El  rey 
de  Francia  mandó  por  gobernador  á  Calvile.  Este  pudo 
calmar  un  motín,  pero  luego  hubo  otro  á  12  de  enero 
de  1  i 00  .  y  se  retiró  á  Savona.  Nominan  en  su  lugar 
los  p'novesfs  á  Bautista  Boca  negra  con  el  título  de 
«  capitán  de  la  guardia  del  rey  de  Francia,  »  enviando 
una  diputación  á  Carlos  VI  á  suplicar  que  aprobase  la 
elección.  El  rey  se  mostró  enojado,  y  Bocancgra  dejó 
el  cargo. 

En  1  i  01,  el  marisca!  Juan  de  Boucicnut  llegó  á  Ge- 
nova como  gobernador  á  31  de  octubre,  con  mil  in- 
fantes y  mil  caballos.  Se  presentó  severo ,  y  Bocane- 
gia  fué  una  de  las  primeras  víctimas.  A  42  de  enero 
de  1 103.  el  mariscal  de  Francia  recibe  con  agasajo  al 
emperador  Manuel ,  poro  no  le  da  el  socorro  que  pe-, 
día  contra  los  turcos.  El  año  siguiente ,  Boucicaul  va 
á  la  isla  de  Chipre  en  socorro  de  Fam agosta  ,  sitia- 
da por  el  rey  jano.  Logra  el  objeto  ,  mas  no  onsi- 
gue  reconciliar  con  los  genoveses  al  soldán  do  Egip- 
to ,  Faradge  ■■;  apellidado  Métetela.  En  seguida  se  di- 
rige á  Siria  .  y  toma  á  Baruth  .  abandonándola  des- 
pués de  darla  á  saco.  Tenían  allí  los  venecianos  una 
rica  factoría  ,  y  trataron  de  vendarse.  A  1  do  octu- 
bre ,  Caries  Zeno ,  comandante  de  Motlon,  acometió  á 
la  escuadra  genovesa  á  la  vuelta,  y  la  dispersó,  apre- 
sando tres  galeras. 

En  1  403,  el  papa  ó  antipapa  Benedicto  llegó  á  Geno- 
va i\  M  de  mayo.  Boucicaul  le  hizo  reconocer  allí  por 
jefe  legitimo  de  la  Iglesia ;  pero  á  H  do  octubre  Bene- 
dicto salió  otra  vez  con  motivo  de  la  peste  .  que  apa- 
reció de  nuevo.  En  1101.  el  consejo  de  «ienova  díó  al 
banco  de  San  Jorjc  esa  forma  que  por  tantos  años  le  hi- 
zo un  grande  apoyo  para  el  estado.  Fl  mismo  ano.  con- 
quistó Genova  la  "plaza  de  Sarzana.  En  HOí),  el  duque 
VisL-onti  de  Milán  brinda  á  Boucicaul  con  el  gobierno 
di'  Milán,  para  hacer  frente  á  sus  enemigos.  A  31  de 
julio,  sale  de  Genova  el  mariscal  con  cinco  mil  caballos 
y  muchos  peones,  y  á  3  de  setiembre  se  subleva  Ge- 
nova sin  distinción  de  partidos  contra  el  francés,  ma- 
tando á  Chazeron,  segnndo  de  Boucicaul ,  con  los  de- 
más franceses  que  este  tenia  consigo.  Habían  dado 
lugar  principalmente  al  movimiento  Encino  Cañe  y  el 
marques  de  Monlferrato.  El  4  ,  eligieron  un  consejo 
de  doce  vocales,  mitad  güelfos  y  mitad  gibelinos,  po- 
f  iendo  ¡i  la  cabeza1  al  marques  de  Monlferrato  coñ  el 
titulo  de  capitán  general ,  y  con  la  paga  de  dux.  Los 
iVanceses  que  Itabia  en  los  fuertes,  fueron  sitiados .  y 
pronto  quedó  libro  Genova  del  yugo  extranjero.  Los 
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esfuerzos  de  Boucicnnt  por  recobrar  la  dominación  , 
fueron  inútiles,  y  en  1  i  10  tuvo  que  volverse  á  Fran- 
cia, agotados  tojos  los  recursos.  Estaba  el  de  Monlfer- 
rato en  Savona  para  apaciguar  una  insurrección ,  cuan- 
do á  40  de  marzo  de  1113  se  sublevan  los  genoveses 
contra  su  lugarteniente,  que  no  tuvo  mis  remedio  quo 
huir  con  algunos  oficiales  del  marques.  Jorje  Adorno 
fue  elegido  dux  siete  días  después  con  gran  entusias- 
mo. Era  rico  y  estimado.  Tero  ,  no  duró  la  calma , 
pues  Bautista  Monlaldo,  con  los  Espinóla  y  otros,  mo- 
vió una  sedición  en  1 41  i  contra  el  dnx.  que  ,  princi- 
piada en  9  de  diciembre  ,  duró  basta  9  de  marzo  del 
año  1115.  Abdica  Adorno  á  43  del  mismo,  según  lo 
convenido  ya  antes ,  y  á  49  le  sucede  Bernabé  do 
Goaiio.  A  3  de  julio,  éste  caeá  impulsos  del  bando  do 
los  Fregoso  y  los  Adorno,  nombrándose  entóneos  cuar- 
to dnx  á  Tomás  Fregoso,  cuya  administración  fué 
mejor  de  lo  que  pudiera  espera'rse,  atendidos  sus  an- 
tecedentes. 

Ya  en  el  siglo  ix  quitaron  los  genoveses  á  los  sai»- 
rácenos  la  isla  de  Córcega.  En  1U0,  fue  alio  el  rey 
Alonso  de  Aragón  ;  lomó  á  Calví ,  y  luego  sitió  á  Bo- 
nifacio. El  dux  dió  una  flota  á  un  hermano  suyo  para 
que  fuese  en  socorro  de  la  plaza.  Pudo  introducir  ví- 
veres en  ella  Alonso  hubo  de  levantar  el  sitio,  y  á 
poco  Cal  vi  entró  otra  vez  en  poder  de  Génova. 

En  llil  ,  antojóse  á  Felipe,  duque  de  Milán,  el 
conquistar  á  Genova  ,  cuyo  territorio  hizo  invadir  por 
su  general  Carmañola.  Este  tomó  á  Albenga  y  otras 
plazas,  y  luego  fue  á  cercar  por  tierra  á  Genova,  cuyo 
puerto  se  hallaba  bloqueado  por  siete  galeras  catala- 
nas. A  21  de  junio,  había  vendido  el  dux  á  Liorna  á  los 
florentinos,  y  con  aquel  dinero  hizo  cuantg  pudo  para 
hacer  frente  á  la  situación.  Pero  no  correspondió  el 
éxito  á  sus  desvelos .  y  renunció  la  dignidad  ducal , 
sometiéndole  los  genoveses  al  mitanes,  que  cedió á 
Szaana  al  dux  Fregoso  para  mientras  viviera. 

El  duque  de  Milán  trató  de  tener  ocupados  á  los  ge- 
noveses en  guerras  continuas  ,  para  impedir  subleva- 
ciones. Durante  los  tros  primeros  años  de  su  conquista 
empleó  su  marina  á  favor  de  Juana  II  de  Nápoles.  En 
el  año  1 13!  hizo  luchar  á  los  genoveses  conirn  los  ve- 
necianos ,  que  á  23  de  mayo  fueron  derrotados  en  el 
Po ;  pero  á  21  de  agosto  los  primeros  sufrieron  igual 
suerte  en  el  Mediterráneo. 

Gaela  en  1 133  ofrece  darse  al  duque  de  Milán  y  á  los 
genoveses ,  por  no  caer  en  manos  de  Alonso  de  Ara- 
gón Aceptada  la  proposición,  fueron  E-pfnola  y  Zoppo 
a  guarnecer  aquella  plaza.  Sitióla  Alonso,  y  no  tardó 
en  apurarla.  A  22  de  julio,  los  genoveses  envían  en 
socorro  con  una  escuadra  al  famoso  capitán  Blas  do 
Ascreto.  Sale  Alonso  á  su  encuentro  con  la  suya,  y 
d  3  de  agosto  se  trabó,  cerca  de  Ponza,  la  batalla,  quo 
duró  desde  la  salida  del  sol  hasta  la  noche.  Vencieron 
los  genoveses.  El  rey  quedó  prisionero  con  sus  dos 
hermanos,  don  Juan  y  don  Enrique,  y  varios  señores; 
perdiéndose  trece  buques.  Al  saberlo  los  sacíanos,  hi- 
cieron una  salida,  y  quedó  libre  la  plaza.  Los  prisione- 
ros de  la  escuadra" del  rey  fueron  conducidos  á  Milán. 
El  duque  trata  espléndidamente  á  Alonso,  y  le  deja  ir 
libre  con  todos  los  suyos  ,  despné;  de  formar  con  él 
alianza.  Mucho  pesó  a  los  genoveses  la  generosidad 
del  duque,  y  á  12  de  diciembre  se  sublevan,  matan  ni 
gobernador,  y  sacuden  el  yugo  milanos  Eligen  dux  á 
Isnardo  Guarro,  que  Itivo'el  mando  solos  siete  dias, 
pues,  deshancado  por  Tomás  Fregoso,  éste  fué  otra  vez 
dux.  Este  tenia  un  hermano ,  Bautista  Fregoso ,  quo 
trató  de  derrocarle  movido  por  el  duque  de  Milán.  Lo 
s.itió  mal  la  empresa,  y  fue  Tomas  tan  poco  rencoroso, 
que  lo  hizo  nombrar  á  poco  jefe  de  una  escuadra  para 
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¡mular  á  Renato  de  Anjou,  competidor  de  Alonso  en 
el  trono  de  Ñápeles. 
A  18  tic  diciembre  de  1112  ,  favorecido  Juan  Fies- 


de  Francisco  Estarcía  y  el  de  sn  sucesor  G  .lienzo  Ma- 
rta, pero,  al  morir  cste'so  agitaron  de  nuevo.  En  I  477, 
el  bando  de  los  Fieschi  tomó  las  anuas  sin  jefe,  v,  su- 


til i  por  el  duque  de  Milau  ,  eulra  por  mar  en  Genova,  blevado  el  pueblo  .  nombró  ocbo  «  capitanes  de  la  l¡ 
y  bace  prisionero  al  dux ,  de  quien  estaba  desconten- 
to. A  18  de  enero  de  1  4  i •< ,  nombran  du\  á  Rafael 
Adorno.  No  aprueban  la  elección  Fieschi  y  Fregoso, 
y  salen  de  Genova,  para  correr  la  tierra  circunvecina. 
Kn  1141,  tienen  los  genoveses  que  hacerla  paz  con  el 
rey  de  Aragou  ,  á  quien  ya  no  les  era  dado  resistir. 
En  1446  ,  Bernabé  Adorno,  jóvenmuy  ambicioso,  in- 
triga contra  su  pariente  ,  v  este  alxlica  á  1  i  de  enero 
de  1 4  4*7 1  nombrándose  dux  á  Bernabé  Adorno.  Al 
cabo  de  un  mes  tuvo  que  ceder  el  puesto  á  Juan  I-Ve- 
goso. 

En  1448,  es  elegido  Luís  Fragoso  por  muerte  de 
Juan.  Depuesto  en  1 150,  le  sucede  Pedro  Fregoso,  so- 
brio) de  Tomás.  En  1  Hit  .  el  emperador  Constantino 
Paleólogo  pide  socorro  á  Genova  contra  los  turcos  ,  y 
esta  le  envía  cinco  buques  mayores  con  muchas  pro- 
visiones, que  entran  en  el  puerto  de  dicha  ciudad  por 
entre  la  flota  del  sultán  Mahomct.  El  gobierno  de  l'e- 
dro Fregoso  duró  ocho  unos,  durante  los  cuales  se  es- 
tuvo conspirando  siempre  contra  el.  Próximo  á  sucum- 
bir por  tener  contra  el  al  rey  de  Aragón,  induce  á  los 
genoveses,  en  1  í.iS,  á  darse  á  Carlos  Vil  de  Francia. 
Este  aceptó,  y  el  duque  Juan  de  l.orena  fué  á  lomar 
posesión  de  Genova,  en  nombre  del  rey,  á  11  de  mayo 
de  1  l.*»8.  A  poco  el  de  Lorena  se  vio  sitiado  en  Ge- 
nova por  los  descontentos,  secundados  por  el  de  Ara- 
gón. Al  mismo  tiempo  el  puerto  fue  bloqueado  por  una 
Ilota  catalana  ,  pero  á  28  de  junio  falleció  Alonso ,  y 
se  levantó ¿d  sitio. 

Cuando  en  1133  sitió  Mabomet  á  Conslantinopla, 
Genova  contribuyó  mucho  á  su  defensa.  El  emperador 
griego  nombró  generalísimo  al  genoves  Juan  Giusti- 
mani ,  que  correspondió  dignamente  á  la  confianza 
que  mereció;  pero,  herido  en  un  asalto,  tuvo  que  re- 
tirarse de  las  murallas,  y  en  un  asalto  general  pudie- 
ron entrar  los  turcos.  No  sobrevivió  Gmslíniani  a  la 
catástrofe,  cayendo  al  mismo  tiempo  Gáiala,  que  per- 
tenecía á  los  genoveses. 

El  mismo  Fregoso,  que  había  dado  al  francés  el  go- 
bierno de  su  patria  .  se  sublevó  en  1439  contra  el  du- 


pati 

que  de  Lorena.  Juntó  fuerzas  con  el  dinero  que  le  dio 
el  rey  Fernando  de  Ñápeles,  y  la  noche  del  13  de  se- 
tiembre sorprendió  á  Génova  ,  pero  fue  rechazado  ,  y 
pereció  en  la  refriega.  Foco  después  sale  el  duque 
para  su  expedición  de  Ñapóles  ,  y  deja  mandando  en 
Genova  al  francés  Luís  Vallier. 

Movidos  los  genoveses  de  su  arzobispo,  i'ablo  Fre- 
goso, se  alzan  contra  la  guarnición  francesa,  y  esta  se 
refugia  en  el  fuerte.  Se  aunan  Adornos  y  Fragosos, 
y  á  1  i  de  marzo  queda  elegido  dux  Próspero  Adorno. 
Renato  de  Anjou  trae  socorro  por  mar  á  los  franceses 
sitiados  en  el  fuerte.  A  17  de  julio,  se  empeña  el  com- 
bale .  y  vencen  los  genoveses.  El  arzobispo  se  ene- 
mistó con  el  dux ,  e  hizo  nombrar  en  su  lugar  á  su 
primo  Espineta  Fregoso.  A  los  seis  dias,  éste  cede  el 
puesto  á  Luis  Fregoso,  que  doce  años  antes  habia  sido 
ya  dux.  A  principio  de  1  463,  Pablo  Fregoso  le  arranca 
el  poder,  siendo  á  un  tiempo  arzobispo  y  dux. 

En  14C4,  Luis  XI  de  Francia,  no  quedándole  ya 
más  que  Savona  en  los  estados  de  Génova.  la  cedió" á 
Francisco  Esforcia  ,  duque  de  Milán  ,  mediante  pleito 
homenaje.  Las  tropas  de  Esforcia  sometieron  en  breve 
Li  costa  occidental  de  Genova.  Pablo  Fregoso  quedó 
abandonado  ,  y  el  duque  de  Milán  fué  proclamado  so- 
berano. 

No  se  movieron  los  genoveses  durante  el  gobierno 


bertad.  »  En  esto  llega  de  Roma  Obielo  Fieschi  con 
Pablo  Fregoso  y  otros  jefes  ,  pero  se  quedaron  fuera 
de  la  ciudad  ,  por  estar  ya  cercándola  los  milaneses. 
Con  estos  iba  Próspero  Adorno,  y  pudo  iuducir  al  pue- 
blo á  dejar  las  armas.  En  recompensa  se  le  nombró 
gobernador  de  Genova.  En  1 178,  la  duquesa  de  Milán 
quita  el  gobierno  á  Próspero  por  sospechas  que  la  in- 
fundía. A  23  de  junio,  llegó  el  obispo  de  Como  en  su 
reemplazo.  Se  rebelan  Jos  genoveses,  y  la  guarnición 
se  retira  al  fuerte.  Fue  en  apoyo  de  los  sublevados 
Roberto  de  San  Severíno  á  16  dé  julio ,  y  se  concertó 
con  Adorno  para  hacer  frente  al  ejercito  del  bastardo 
Esforcia  Visconli.  A  7  de  agosto  (y  nó  i»),  llegan  á  las 
manos  ,  y  los  genoveses  salen  completamente  vence- 
dores. Entonces  la  duquesa  de  Milán  ofrece  el  go- 
bierno de  Genova  á  Bautista  Fregoso.  Pudo  conseguir 
el  ser  aceptudo,  aprovechando  la  división  de  otros  je- 
fes, pero  no  lomó  el  titulo  de  gobernador,  sino  que  se 
hizo  nombrar  dux.  En  1 180  ,  Obielo  do  Fiesque  su- 
blevó parle  del  pueblo  contra  el  dux.  El  día  de  Navi- 
dad lucha  muy  sangrienta  cutre  ambos  banda*;  Obielo 
perece  en  ella,  y  son  vencidos  los  suyos. 

El  arzobispo  Fregoso  era  ya  cardenal ,  y,  en  1483, 
tramó  un;i  conspiración  contra  su  sobrino  Bautista.  A 
23  de  noviembre  ,  le  arrestó  á  traición  ;  obligóle  con 
las  mayores  amenazas  á  que  entregara  los  fuertes  ,  y 
el  mismo  dia  se  hizo  proclamar  dux.  La  ciudad  per- 
maneció tranquila. 

En  1 487,  los  florentinos  entran  en  Sai  zana,  que  Ies 
cedió  Tomás  Fregoso  ,  contra  lo  estipulado  por  los  ge- 
noveses cuando  le  dieron  dicha  plaza  en  usufructo,  en 
1  iil.  Sarzana  era  una  de  las  llaws  del  estadu,  y  el 
dux  sintió  la  perdida,  resolviendo  el  entregar  otra  vez 
su  patria  al  duque  de  Milán  ,  aprobando  la  idea  los 
principales.  Era  ála  sazón  repente  Luis  Esforcia.  v,  al 
volver  los  comUionados  que  fueron  á  tratar  con  el,  se. 
desplegaron  en  Genova  las  banderas  del  duque  de  Mi- 
lán .  nombrándose  gobernador  á  Agustín  Adorno.  En 
1193  ,  Carlos  VIH  de  Francia  trató  en  vano  de  apo- 
derarse de  Genova.  Su  escuadra  fue.derrotada ,  y  tu- 
vieron que  retirarse  los  sitiadoras  por  tierra.  Kn  1496, 
los  genoveses  recobran  á  Sarzana  abandonada  por  la 
guarnición  francesa,  pues  Carlos  VIH  habia  obligado 
á  los  florentinos  á  ponerla  en  sus  manos  en  consig- 
nación. 

En  1 499,  vieron  los  genoveses  que  el  rey  Luís  XII 
era  duefto  de  Milán  ,  y  se  ofrecieron  á  obedecer  á  la 
Francia. 

En  1  30$  ,  se  alza  el  pueblo  contra  los  nobles ,  y 
estos  tienen  que  escaparse.  El  gobernador  francés  Ra- 
vestein  no  pudo  impedirlo,  y  tuvo  que  salir  para 
Francia ,  á  26  de  octubre .  bien  quo  dejando  la  guar- 
nición en  el  castillo.  Los  genoveses  se  bailaban  favo- 
recidos ocultamente  por  el  napa  Julio  II ;  eligieron 
dux  á  Pablo  Novi ,  tintorero  de  seda  .  y  pusieron  en 
lograr  del  pabellón  francés  el  del  imperio.  Luís  XII , 
pasa  los  Alpes,  sigue  por  las  gargantas  del  Apenino  , 
y  á  28  de  abril  de  1 507  entra  en  Génova  espada  en 
ínano.  Pero  le  calman  las  lágrimas  de  los  ancianos  que 
piden  perdón.  Les  puso  una  contribución  de  trescien- 
tos mil  escudos  ,  pagaderos  en  catorce  meses ,  y  aun 
más  adelante  les  perdonó  la  tercera  parte.  Mandó  cons- 
truir un  fuerte  en  el  cabo  del  Faro ,  condenó  á  muer- 
te á  algunos ,  y  á  14  do  mayo  salió  ,  dejando  de  go- 
bernador á  Lanov. 

En  1510  se  empeñó  otra  vez  Julio  11  en  sublevar 
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a  los  grnoveses  por  el  odio  que  tenia  á  Luis  XII.  Ya 
estaba  Colona  cerca  de  Genova ,  con  las  milicias  pa- 
pales, ya  estaban  en  vista  de  la  misma  ciudad  las  pa- 
leras venecianas  aguardando  la  señal  del  movimiento; 
pero  los  franceses  haliian  lomado  sus  medidas.  A  pri- 
meros de  setiembre ,  el  papa  envió  contra  Genova 
una  escuadra  más  numerosa  que  la  primera.  Contaba 
con  los  suizos  que  habían  de  ayudar  para  el  sitio  por 
tierra  ,  y  ,  como  no  parecieron ,  fracasó  también  la 
empresa. 

En  1512 ,  se  vieron  apurados  en  Italia  los  france- 
ses, y  con  solo  presentarse,  por  disposición  del  papa, 
Juan  Frególo ,  con  cuatro  mil  hombres  delante  de 
Genova ,  se  alzó  el  pueblo ,  y  los  franceses  tuvieron 
que  encerrarse  en  los  fuertes  Proclamaron  dux  á  Juan 
Fregoso.  En  1513  ,  Genova  entra  otra  vez  bajo  la  do- 
minación francesa,  teniendo  que  huir  el  dux  ,  y  nom- 
brando Luis  XII  gobernador  a  Antonio  Adorno  ,  bien 
que  Luis  Fregoso  se  había  hecho  fuerte  en  el  castillo 
contra  el  francés.  Iba  este  á  rendirse ,  cuando  supo  la 
derrota  de  los  franceses  en  la  batalla  de  Novara  ,  á  6 
de  junio,  y  la  noticia  le  animó.  Se  presenta  Juan  Fre- 
goso con  una  escuadra  delante  de  Genova  ,  mientras 
que  Octavio  Fregoso  va  por  tierra  con  tres  mil  hom- 
bres del  virey  de  Ñapóles.  En  la  noche  del  16  de  ju- 
nio se  escapan  los  Adorno  de  la  ciudad ,  y  al  dia  si- 
guiente Octavio  Fregoso  es  proclamado  dux.  A  ¿6  de 
asíoslo  de  151  i ,  tuvieron  que  rendirse  los  franceses 
del  fuerte  de  la  Linterna.  En  1315,  el  rey  Francis- 
co I  trata  con  el  dux  Fregoso ,  y  Genova  reconoce 
otra  vez  la  soberanía  de  la  Francia ,  quedando  el  dux 
de  gobernador  por  la  misma. 

En  mayo  de  1522.  se  presentan  delante  de  Genova 
el  marques  de  Pescara  y  Próspero  Colona ,  generales 
del  emperador. acompañados  de  los  Fiesque  y  los  Ador- 
no. Ponen  sitio  á  la  plaza  ,  defendida  por'don  Pedro 
Navarro,  que  por  entonces  servia  a  la  Francia,  y  ha- 
bía llegado  dos  dias  antes  con  dos  mil  infantes.  El  go- 
bernador, por  ganar  tiempo,  negocia  con  Colona, 
pero  el  marqués  de  Pescara  mandó  ir  al  asalto,  y  en- 
tró por  la  brecha ,  la  noche  del  30  de  mayo.  Cayó 
prisionero  Navarro,  con  todos  Jos  jefes  franceses.  Oc- 
tavio Fregoso  se  rindió  á  Pescara  ,  que  le  puso  en  li- 
bertad mediante  quince  mil  ducados  de  oro,  según 
dicen  unos,  llevándole  preso,  según  otros.  Filo  es  que 
murió  á  los  pocos  meses.  Uabiu  gobernado  con  sa- 
biduría. 

Antonio  Adorno  es  elegido  dux  tres  dias  después 
de  la  toma  de  Genova.  Hizo  venir  artillería  de  Pisa  , 
y  en  breve  hubo  rendido  los  fuertes  en  que  estaban 
los  franceses. 

En  1527,  entran  otra  vez  en  Italia  los  franceses,  y 
Pedro  Navarro ,  con  Cesar  Fregoso  ,  cerca  á  Genova 
por  tierra,  cerrando  el  puerto  el  almirante  Andrés 
Doria,  que  servia  ala  Francia.  Abre  la  ciudad  las  puer- 
tas. Antonio  Adorno  se  había  retirado  al  castillo  ,  y  el 
general  Lautrec  pone  de  gobernador  á  Trivulcio. 

En  1528,  nuevo  cambio  en  Genova.  Andrés  Doria 
pidió  en  vano  al  rey  de  Francia  la  libertad  de  su  pa- 
tria ,  y  enlónces  se  pasó  hI  emperador.  Fn  el  puerto 
de  Genova  apresó  primero  las  galeras  francesas  ,  y 
luego,  á  ]  i  de  setiembre,  eutróen  la  ciudad  con  tolos 
quinientos  hombres,  teniendo  que  encerrarse  Trivul- 
cio en  el  castillo, que  desde  Juego  fue  sitiado.  Los  ge- 
noveses  van  al  mismo  tiempo  á  sitiar  á  Savona,  des- 
membrada de  los  estados  de  Genova  por  la  Francia. 
No  lucieron  los  franceses  mucha  resistencia  en  los  dos 
plintos.  Para  evitar  las  sempiternas  discordias  de  los 
diferentes  bandos  ,  se  estableció  una  nueva  forma  de 
gobierno  accrfcdameulc  combinada  ,  agregando  á  las 
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veinte  y  ocho  familias  más  ilustres ,  con  exclusión  do 
los  Adorno  y  los  Fregoso,  todas  las  demás ,  nobles  ó 
plebeyas,  que  hasta  enlónces  habían  tenido  entrada  en 
el  gobierno  ó  en  la  magistratura.  En  esto  consiste  que 
se  encuentren  ,  dice  Muralori ,  tantos  Doria ,  Espi- 
nóla, Griiuitldi.  etc.  El  pueblo  ínüino  fué  excluido  del 
gobierno.  Se  estableció  que  cada  dos  años  se  eligiría 
un  dux,  con  ocho  gobernadores,  y  un  consejo  de 
cuatrocientos  miembros.  Iberio  Calaneo  fue  nom- 
brado dux.  A  Andrés  Doria  le  hicieron  censor  vitali- 
cio; le  erigieron  una  estatua  ,  y  siguió  en  el  servicio 
del  emperador. 

llacia  ya  diez  y  nueve  anos  que  Genova  tenia  so- 
siego ,  debido  á  Andrea  Doria ,  á  quien  lodos  habían 
de  respetar  por  su  acendrado  mérito.  Este  tenia  un 
sobrino  ,  á  quien  amaba  mucho,  y  que  era  muy  odia- 
do de  Juan  Luis  de  Fieschi ,  joven  como  el ,  y  ambi- 
cioso en  demasía.  Esto  servia  de  instrumento  á  Fran- 
cia, y  t  i  duque  de  Parma,  enemigo  de  Doria  ,  había 
prometido  secundarle.  Por  la  noche  del  1.°  do  enero 
de  1 347  ,  Juan  Luis  se  apoderó  con  sus  afiliados  de  Ja 
puerta  del  Arco,  y  encargó  á  sus  hermanos,  Jerónimo 
y  Otobon ,  que  tomasen  la  de  Santo  Tomás.  En  esto, 
Juan  Luis  fue  á  la  dársena  ,  con  el  ün  de  apoderarse 
de  las  galeras  del  almirante  Doria  ,  y  le  salió  bien  el 
golpe.  Pero  el  sobrino  de  Doria,  que  vivía  cerca  del 
puerto ,  despertó  á  la  algazara  que  se  movió  en  él ,  y 
corrió  bacía  la  puerta  de  Santo  Tomás ,  dando  voces 
para  que  la  abrieran.  Le  respondieron  dándole  de  pu- 
ñaladas. Fué  cosa  extraña  que  no  se  dirigieran  al  pa- 
lacio de  su  lio  ,  para  hacer  lo  mismo  que  con  el 
sobrino.  El  esclarecido  varón  se  hallaba  enlónces  pos- 
trado en  cama  de  la  gola.  Al  oír  sus  criados  los  alari- 
dos del  populacho  que  gritaba  alibertad  y  Fieschi,»  le 
arreglaron  Como  pudieron  sobre  una  muía  ,  y  le  lle- 
varon á  un  castillo  de  los  Espinóla.  Los  sediciosos  solo 
aguardaban  ya  que  se  presentara  el  héroe  de  la  fun- 
ción para  completarla ,  acompañándole  al  palacio  du- 
cal .  pero  Juan  Luis  ya  no  existía.  Al  pasar  sobre  una 
tabla  para  ir  á  la  galera  capitana,  había  caldo  al  mar, 
v  ahogádosc.  Al  saberse  su  muerte ,  se  desalentaron 
Tos  conjurados ,  y  apenas  pndo  escaparse  su  hermano 
Jerónimo  á  su  casa  de  Montobio ,  en  donde  fue  preso 
con  sus  principales  cómplices ,  siendo  condenados  lo- 
dosa muerte.  Asi  fracaso,  por  un  accidente  inesperado, 
el  movimiento  que  debia  producir  otra  revolución  en 
Genova. 

En  1  553 ,  turcos  y  franceses  coligados  desembar- 
can en  Córcega  ,  al  mando  del  marqués  de  Termes. 
Como  aquellos  isleños  querían  muy  poco  á  los  geno- 
veses ,  sus  dominadores,  no  costó  mucho  el  someter- 
los. Solo  Cid  vi  y  Bastía  se  resistieron.  En  setiembre, 
se  fueron  los  turcos ,  y  Termes  pasó  á  Provenía  en 
busca  de  víveres  y  municiones.  Los  genoveses  dieron 
ocho  mil  hombres  á  Andrés  Doria  ,  que  se  encargó, 
bien  que  de  ochenta  y  cuatro  años ,  de  ir  contra  los 
franceses  á  Córcega.  Por  de  pronto  ,  envió  a  Agustín 
Espinóla  con  tres  mil  hombres  á  (ahí,  sitiada  por 
Termes.  El  alio  siguiente ,  tuvo  éste  que  levantar  el 
sitio.  En  seguida  Doria  y  Espinóla  recobraron  á 
bastía  .  dirigiéndose  después  hacia  San  Fiorenzo ,  que 
defendía  Jordán  de  los  Ursinos  con  dos  mil  franceses, 
teniendo  estos  que  rendirse.  Continuaron  más  ó  me- 
nos las  hostilidades  en  Córcega  hasta  la  paz  entre  Es- 
paña y  Francia,  á  2  de  abril  de  1559  ,  teniendo  que 
restituir  la  segunda  loque  había  tomado  en  la  isla. 
San  Pietro.  ácfiorde  Ornano,  jefe  de  los  corsos  rebel- 
des ,  se  retiró  á  Francia. 

A  25  de  noviembre  de  13C0.  fallece  Andrís  Doria, 
en  Genova,  álos  no\enlay  cualro  úOus .  Dice  bVequig- 
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ni,  qiw  fnó  üu  los  mejores  almirantes  do  sn  siglo,  y 
t:il  vez  el  mejor  ciudadano ,  cuya»  dos  circunstancias 
no  siempre  van  unidas. 

En  1561.  San  Pie tro  va  á  insurreccionar  otra  vez  la 
Córcega.  Sosliivose  lies  años  ,  pero  al  lin  le  mató,  en 
una  emboscada,  su  cufiado  Miguel  Angel.  Esto  suce- 
dió en  cuero  de  lí»(iC.  San  helio  había  asesinado  á 
su  mujer  Yanina,  hermana  de  Miguel  Angel,  y  dijo  al 
espirar:  «Soy  un  bárbaro;  ya  está  vengada  Yanina.» 
Su  hijo  Alfonso  quedo  de  jefe  de  los  corsos  rebeldes, 
pero  el  nuevo  gobernador  de  Genova,  Jorje  Doria,  dió 
una  amnistía  en  i:¡i¡8,  y  la  Córcega  se  sometió,  rcli- 
rándose  á  Francia  Alfonso  Ornano,  que  con  el  tiempo 
llegó  á  mariscal  en  esta  nación. 

E»  15" 3,  disidencias  entre  la  nobleza  antigua  de 
Genova,  y  la  moderna.  En  l  .¡28,  se  habían  confundido 
todos  los  nobles  ,  pero  en  1I»47  los  antiguos  habían 
obtenido  algunas  prcrogativas  sobre  los  oíros.  En  1 1»!  4 . 
se  negaron  á  admitir  en  el  seno  de  la  nobleza  á  algu- 
nas familias  plebeyas .  quo  lo  habían  merecido  por 
sus  buenos  sen  icios,  y  esto  movió  á  los  otros  nobles 
á  pedir  que  se  restableciera  lo  acordado  en  I.'iiR.  El 
pueblo  estuvo  contra  los  antiguos ,  y  ambos  partidos 
se  prepararon  para  luchar.  Mediaron  varias  potencias 
para  impedir  aquella  guerra  civil;  se  nombraron 
arbitros  ,  que  fallaron  contra  las  pretensiones  de  la 
nobleza  antigua  .  quedando  abolido  en  157G  lo  hecho 
á*sn  favor  en  1547  ,  y  autorizándose  la  agregación  de 
plebeyos  á  la  clase  noble.  Esto  produjo  eo  Genova 
una  páz  de  cincuenta  años. 

En  1<¡¿4,  la  repúblic  a  compra  al  emperador  el  mar- 
quesado de  Zucarello.  Sintiólo  el  duque  de  Saboya, 
que  tenia  pretensiones  sobre  dicho  territorio,  indu- 
ciendo ai  rey  de  Francia  y  á  Yenecia  á  coligarse  con 
el  contra  los  genoveses.*  Pero  España  los  socorrió 
prontamente  .  y  en  breve,  quitó  á  la  liga  lo  que  esta 
habia  conquistado.  El  mismo  año  .  16i:i,  instituye  el 
senado  el  tiibnnal  de  los  inquisidores  de  estado',  por 
el  estilo  del  de  Yenecia. 

En  Mil .  un  plebeyo  rico,  llamado  Vachero,  ultra- 
jado por  algunos  nobles  ,  trata  de  «cubar  con  todos. 
El  duque  de  Saboya  le  anima  en  su  empresa.  Y'achc- 
ro  procuro  captarse  el  favor  del  populacho  y  de  toda 
la  «ente  perdida  ,  con  dádivas  y  agasajos.  Hasta  al- 
gunos nohles  entraron  tu  su  plan.  Tenía  ya  las  armas 
necesarias  ,  y  lomadas  todas  las  precauciones.  Pero 
vendióle  un  conjurado  ,  y  prendieron  á  Yachero  con 
sus  principales  cómplices.  Al  saberlo  el  de  Sabina, 
dijo  que  el  era  c:  autor  de  la  conspiración,  e  hizo  ter- 
ribles amenazas  para  impedir  el  castigo.  Pero  el  se- 
nado condenó  á  muerte  á  Yachero  y  a  sus  tres  cóm- 
plices principales. 

En  tiüll,  paz  de  Madrid  en  noviembre,  (¡muida 
por  Yictor  Amaleo,  ala  sazón  duque  de  Saboya ,  y  la 
república  de  Genova. 

En  \r,ll,  coi  jut  ación  contra  Genova,  de  Rafael  de 
la  Torre  .  hijo  de  un  celebre  jurisconsulto  genoves, 
de  acueido  también  con  el  duque  de  Saboya,  descu- 
bierta por  mi  afiliado.  Rafael  puede  escaparse,  y  los 
inquisidores  de  estado  confirman  una  sentencia  de 
muerte  dada  contra  el.  el  año  anterior  ,  por  robo.  No 
obstante,  el  de  Saboya  declaró  la  guerra  á  Genova. 
No  fue  muy  gloriosa 'para  el  primero  hasta  fines  do 
10*72.  El  ano  siguiente,  se  hi/o  la  paz  por  mediación 
del  papa.  España  y  Francia.  Hacia  liempo  que  la  re- 
pública \ivia,  por  agrndceiniieutu,  en  la  mejor  inteli- 
gencia con  España  ,  y  esto  daba  envidia !<  Francia.  El 
orgulloso  Luis  XIY  no  pu.Io  sufrirlo,  y  se  rescMóá 
avasallar  á  los  genoveses. 

En  liiSI,  La  Ti, ¡re  fue  asesinado  cnYcaecia  por  un 


desconocido,  después  do  andar  errante  por  vario» 
países ,  viviendo  siempre  de  odio  y  do  Impetus  de 
venganza. 

En  1G84,  Luís  XIV  en\ ¡adelante  de  Genova  una  fuer- 
te escuadra  a  las  óidenes  de  Duqucsne.  Se  hicieron 
proposiciones  humillantes,  que  fueion  rechazadas,  y 
el  bombardeo  piincipió  a  18  de  mayo,  desembai can- 
do cuatro  mil  hombres  el  ii,  mandados  por  Moi te- 
mar, que  incendiaren  el  arrabal  de  San  Pedro  de 
Auna.  El  28,  ceso  el  bombaidco  contra  la  ciudad, 
cuyos  principies  edificios  sufrieron  bastante.  La  es- 
cuadra francesa  su  volvió  á  Provciiza.  El  papa  encar- 
gó á  Raniicci,  su  nuncio  en  Francia,  que  viese  de  re- 
conciliar al  rey  con  Jos  genoveses.  La  coi  te  de  Espa- 
ña procuró  disuadir  á  los  últimos  de  someterse  a  lo 
que  exigía  Luís  XIY,  mas  por  fin.á  12  de  febrero,  y 
uó  á  ii.  de  1G8Í»,  se  hicieron  las  paces  en  Ycrsallcs. 
La  república  habia  de  despedir  á  las  tropas  españolas 
que  tenia  en  sus  estados,  reducir  su  maiina.  y  el  dux 
habia  de  ir  á  Fiancia  con  cuatro  senadores  .  á  pedir 
perdón  al  rey  por  haber  incurrido  en  su  desagrado. 
A  15  de  mayo,  cumplió  el  dux  con  tan  triste  condición, 
saliendo  de  París  el  Í8.  Sabido  es  que  respondió, 
preguntado  que  era  lo  que  más  había  llamado  su 
atención  en  Fiancia  :  «  El  hallarme  cu  ella.»  El  diado 
su  partida  se  le  regaló  el  retrato  del  rey,  guarneci- 
do de  diamantes  ,  y  además  dos  colgaduras  recama- 
das de  oro. 

A  fu  de  agosto  de  1713,  el  emperador  cedió  á  Ge- 
nova el  marquesado  de  Final ,  que  en  otro  tiempo  la 
habia  ya  pertenecido.  No  agradó  esto  á  la  coi  te  do 
Turin. 

En  1 730.  insurrección  de  Córcega  contra  la  domi- 
nación geoovesa.  I  I  senado  envió  allá  á  Ycneroso.  de 
cuyo  mando  se  habían  mostrado  satisfechos  en  olio 
tiempo  los  coi  sos.  Acababa  de  dejar  el  cargo  de  dux. 
que  había  ejercido  muy  dignamente.  Recibiéronle  con 
respeto  los  corsos ,  pero  uno  de  sus  jefes  fue  ajusti- 
ciado sin  saberlo  Acucioso,  y  eorticioii  olía  vézalas 
armas.  Pompilí.ino  ,  general  en  jefe  de  aquelius  isle- 
ños ,  tomó  a  Itaslia  por  asalto,  y  díó  á  las  llamas  las 
casas  de  los  principales  habitantes.  El  mismo  año,  co- 
gieron los  genoveses  á  Pompiliano,  y  le  qnitaion  la 
vida  secretamente.  En  l":il  ,  dueños  va  los  coi  sus  de 
la  mayor  parte  de  la  isla,  Genova  pidió  tocón  o  á  la 
corte,  de  Mena,  que  les  envió  tres  mil  hombres  con 
el  barón  YVachlcndoiic.  A  9  de  agosto,  llegaron  á  la 
isla  .  haciendo  levantar  á  los  corsos  el  sitio  de  Rastia. 
Mas  no  fue  tan  fácil  desalojarles  de  otros  puntos.  A 
mediados  de  agosto,  sufrieron  ios  alemanes  dos  des- 
calabros ,  y  hubo  que  aei.uir  olía  vez  á  >¡cua.  Mi 
de  setiembre,  se  embarcaron  en  Genova  dos  mil  dos- 
cientos alemanes  para  lí. istia.  Hubo  algunos  encuen- 
tros con  evito  vatio  ,  pero  á  lines  de  otiubie,  ai  ir  los 
alemanes  á  San  Pelegrin .  rayeron  en  mía  celada, 
y  perdieron  más  de  ii.íl  lumbres,  cutre  muertos  y 
bei  ¡dos  ,  acabando  las  enfermedades  con  el  reste. 

En  17o¿,  el  emperador  envió  un  nuevo  refuerzo, 
mandado  por  el  p:ituipe  de  Win  temberg.  Este,  á  17 
de  abril,  ofreció  amnistía  general,  y  Gialfeii ,  Ciar- 
caldi ,  Paoli.  con  oln  s  jt  fes.  fueron  a  negociar  con  el 
y  las  autoridades  genovesas.  A  10  de  niayo.se  ahiie- 
ron  las  conferencias  en  Coile.  Iriminadas*  con  una  paz 
ventajosa  para  los  coi. sos.  Se  habían  ido  ya  los  ale- 
manes ,  y  los  jefes  corsos  ,  al  ir  á  presentarse  al  go- 
bierno gonovt  s  ,  fiu-ron  ai  restados,  y  el  emperador 
bobo  de  amenazar  para  que  les  sotasen  después  de 
algunos  meses  de  encierro. 

A  ti»  de  marzo  dt  17:;:í,  confirma  o]  emperador  la 
pa.:  ;.-u::cedii!.;  p  r  ti.  s.ova  a  les  ¡s|¡  fi.s  .  prio  sus  je - 
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tes  abandonaron  ta  patria  por  resentimiento.  A  11  do 
abril  de  n34,  los  corsos  se  insurreccionan  do  nue- 
vo ,  y  se  apoderan  de  Corte.  A  30  de  enero  de  1135 , 
se  declaran  independientes,  con  gobierno  republica- 
no. Ciaccaldi ,  Paoli  y  Gialleri  habían  vuelto ,  y  se  les 
nombró  primados  de  la  nueva  república ,  con  el  título 
de  «  alteza  real.  » 

En  113G,  desembarca  en  Aleria  el  famoso  Teodoro, 
á  quien  proclamaron  rey  los  corsos ,  á  IB  de  abril, 
causadas  ya  de  república.  En  poco  tiempo  fué  dueño 
de  la  mayor  parte  de  la  isla  ,  mas  nó  de  las  principa- 
les plazas  marítimas.  A  1 1  de  noviembre  ,  se  dió  a  la 
vela  para  Holanda,  en  busca  de  recursos ,  y  los  cor- 
sos siguieron  defendiéndose. 

En  1131,  Teodoro  se  ve  preso  en  Amsterdam  á  ins- 
tancia de  sus  acreedores,  pero  logra  salir  en  libertad. 
I.os  genoveses  piden  socorro  á  Francia.  A  3  de  febrero 
de  1138  ,  desembarcaron  seis  batallones  franceses  en 
la  isla  .  mandados  por  Boísieux.  Esto  murió  al."  de 
febrero  de  1139  ,  y  le  reemplazó  Maillebois ,  que  con 
nuevos  refuerzos  pudo  pacificar  la  isla  en  I"t0. 
En  1111 ,  nueva  agitación  en  Córcega  contra  los  ge- 
noveses. 

A  13  de  setiembre  de  1113,  la  emperatriz  liarla 
Teresa  vende  al  rey  de  Cerdefta  el  marquesado  de 
Final,  cedido  en  1113,  como  hemos  visto,  por  el  em- 
perador Carlos  VI  á  Genova.  Reclama  esta  en  vano, 
y  se  dispone  á  la  lucha.  En  1143,  tratado  de  la  repú- 
blica con  los  reyes  de  Francia,  España  y  Ñapóles,  que 
le  garantizan  el  marquesado  de  Final ,  aprontando  ella 
un  cuerpo  de  diez  mil  hombres ,  con  un  tren  de  arti- 
llería. A  21  de  setiembre ,  bomtardco  de  Genova  por 
los  ingleses ,  sin  hacerle  gran  dafio.  Pero  no  fue.  lo 
misino  con  el  bombardeo  de  Final  y  de  San-Remo. 
En  1116,  al  retirarse  españoles  y  franceses  de  Italia, 
quedaron  expuestos  los  genoveses  al  furor  de  sus 
enemigos.  A  19  de  agosto,  llega  Brown  delante  «le 
Novi ,  que  toma  sin  diücultad.  El  rey  de  Cerdefia  va 
hasta  Suvona  y  Final.  Los  austríacos  forzaron  la  en- 
trada de  la  Bóchela  á  1 .°  de  setiembre,  y  el  3  quedan 
dueños  del  arrabal  de  San  Pedro  de  Arena.  Los  ge- 
noveses ofrecen  someterse  á  la  emperatriz.  El  general 
Botta  recibió  bien  a  la  diputación,  y  el  6  entra  en  Ge- 
nova firmando  una  capitulación  bastante  suave ,  pero, 
asi  que  se  vió  dueño  de  la  plaza  ,  fué  ya  otra  cosa. 
Hizo  prisionera  á  la  guarnición  ,  y  exigió  una  contri  • 
bucion  muy  crecida  ,  saqueando  además  sus  soldados 
cuanto  se  les  antojaba. 

A  19  de  setiembre,  el  re*  de  Ccrdeña  entra  en  Sa- 
vona  ,  y  bloquea  el  castillo."  Final  capitula  siete  días 
después,  y  dicho  rey  recobra  el  condado  do  Niza. 
A  23  de  octubre ,  el  suizo  Diffenlaler  entrega  Vinli- 
milla  á  los  piamonteses ,  después  do  una  buena  de- 
fensa. Cansados  estaban  ya  los  genoveses  de  las  tro- 
pelías de  los  austríacos.  A  3  de  setiembre,  estos  quieren 
llevarse  la  magnífica  artillería  de  los  genoveses,  y  un 
oficial  da  con  el  bastón  á  un  ciudadano  para  obligarlo 
"  á  que  arrimara  el  hombro  para  desatascar  un  morte- 
ro. El  pueblo  corre  á  las  armas,  y  á  10  de  diciembre 
tuvieron  los  austríacos  que  evacuar  enteramente  la 
ciudad  volviéndose  á  Lomhardfa.  Los  genoveses  pro- 
curaron luego  socorrer  el  fuerte  de  Savona ,  sitiado 
por  los  piamonteses,  pero  Adorno  tuvo  que  entregarlo 
á  19  de  diciembre. 

A  ti  de  marzo  de  1141 ,  Schullemburgo  sale* para 
Genova  con  veinte  mil  hombres ;  los  genoveses  de- 
fienden su  territorio  ,  pero  el  enemigo  llega  delante 
di-  la  capital.  En  esto  llega  á  Genova  Uouflcrs  ,  gene- 
ral francés  ,  á  1 .°  de  jumo.  Tranquiliza  á  los  habitan- 
Ies,  rechaza  los  ataques  del  enemigo,  pero  el  bloqueo 
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continúa.  Cuando  los  alemanes  iban  a  emprender  con 
más  brio  los  trabajos  de  sitio,  el  rey  de  Cerdefta  llamó 
á  las  tropas  que  tenia  en  el  ejército  sitiador,  para  de- 
fender sus  propios  estados  que  invadían  los  franceses. 
El  general  austríaco  tuvo  que  volverse  á  Lorabardia 
a  6  de  julio  (y  nó  á  3).  Bouflers  había  muerto  cuatro 
dias  antes  de  viruelas.  Reemplazóle  Hissi ,  á  quien  en 
setiembre  sucedió  Uiebelieu  (véase  Luís  XV).  Este  sa- 
lió á  13  de  octubre  para  acabar  de  expulsar  al  ene- 
migo do  los  puntos  que  aun  ocupaba  en  los  estados 
genoveses. 

En  enero  de  1118 ,  Richelieu  envió  á  Roqtiepino  á 
atacar  á  Yaraggio,  cerca  de  Savona,  que  ocupaban  los 
piamonteses.  Este  hizo  prisionera  á  la  guarnición,  de  r 
ribó  las  fortificaciones,  y  la  abandonó.  A  1S  de  fe- 
brero, combate  de  Yoltri ,  en  que  Richelieu  rechaza  á 
Nadasti.  Los  piamonteses  hicieron  otras  tentativas  in- 
útiles contra  Genova  ,  y  á  iü  de  octubre  la  república 
accede  al  tratado  de  Aquisgrau,  obteniendo  todo  lo  quí- 
tenla antes  de  la  guerra.  El  senado  votó  una  estatua 
de.  mármol  al  duque  de  Richelieu  ,  poniéndole  en  el 
libro  de  oro  de  la  nobleza  de  Genova,  igualmente  que 
al  conde  de  Ahumada,  que  prestó  grandes  servicios  á 
la  república  con  una  división  española. 

Volvamos  á  Córcega.  En  11  íí ,  el  celebro  misio- 
nero de  la  órden  do  Alcántara,  padre  Leonardo,  había 
calmado  los  ánimos,  pero  agitáronse  de  nuevo  en  el 
año  1143,  y  H ¡varóla,  oficial  piamontés,  había  insur- 
reccionado la  isla.  A  20  de  noviembre,  lomó  á  Bastía 
á  San  Fiorcnzo  y  á  San  Pelcgrin  en  11ÍC,  perdiendo' 
otra  vez  á  Hastia  poco  después.  En  114M,  obtuvo  de 
las  potencias  aliadas  socorros  para  recobrar  la  última 
plaza,  pero  murió  en  marzo  del  mismo  año.  Reempla- 
zóle en  el  mando  Mario  Matra  .  y  en  abril  emprendió 
el  sitio  de  Bastía.  Junlosele  Comiana  con  un  cuerpo  do 
austríacos  y  piamonteses,  pero  Angel  Espinóla  defen- 
dió la  plaza  con  denuedo ,  teniendo  que  levantarse  el 
sitio  á  28  de  mayo.  En  setiembre,  se  suspendieron  l.:s 
hostilidades ,  y  la  paz  fue  restableciéndose  en  la  isla 
poco  á  poco. 

En  1131,  se  reúnen  muchos  corsos  cerca  de  Nchbio; 
y  Pascual  Paoli  se  pono  á  su  cabeza,  y  en  abril  llegan 
a  las  manos  con  la  tropa  genovesa.  A  12  de  junio,  ase- 
dian la  torre  de  San  Pelegrin  .  teniendo  que  retirar-e 
á  los  tres  dias.  En  1131 ,  la  Francia  envía  á  Córcega. 
h  petición  de  Genova ,  una  fuerza  acaudillada  por  el 
marqués  de  Castries.  Los  corsos  quieren  darse  ni  rev 
de  Prusia,  que  no  acepta  su- oferta.  En  11C0,  el  papa 
manda  á  Córcega  de  visitador  apostólico  ,  contra  la 
voluntad  de  Genova ,  al  obispo  Cesar  Cresconzio.  El 
senado  prohibe  á  los  eclesiásticos  de  la  isla  el  tener 
con  el  ninguna  relación,  y  decreta  la  captura  del  mis- 
mo. Pascual  Paoli  se  fortifica  en  Corte.  En  1162 ,  el 
jefe  corso  Colloni  cae  en  poder  de  la  tropa  genovesa. 
Más  de  una  vez  se  había  complacido  en  hacer  morir 
en  hornos  ardientes  á  partidarios  de  la  república ,  y 
tuvo  que  espirar  del  mismo  modo.  En  1163,  el  gene- 
ral Matra  ataca  á  los  corsos  en  Furiani ,  y  le  recha- 
zan A  19  de  setiembre  ,  expulsión  de  los  estados  de 
Genova  de  los  religiosos  servitas. 

En  1164,  Paoli  toma  la  torre  de  la  isla  de  Ciraglia, 
á  la  punta  de  Córcega  .  y  además  la  importante  posi- 
ción de  Brando.  En  11H3,  intenta  en  vano  Paoli  el  apo- 
derarse de  Hastia  por  noviembre.  A  1  de  febrero  de 
1161  van  los  corsos  á  la  isla  de  Capí  aya  ,  cerca  de 
las  costas  de.  Toscana  ,  perteneciente  á  Génova  ,  y  se 
apoderan  de  ella,  rindiéndola  fortaleza  á  ¿y  de  majo. 
A  13  de  mayo  de  116H,  la  república  pone  la  Córcega 
en  poder  de  la  Francia.  A  9  de  abril  de  1169,  Heira  á 
la  isla  el  conde  de  Yauv  Le  h  ibiau  precedido  Cbau- 
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vclin  y  Marbconf ,  y  hablan  desembarcado  ya  mucha 
fuerza.  A  5  do  mayo,  ataca  Yaux  al  enemigo,  cerca  de 
Olleta,  y  á  1  loma*  las  alturas  de  Lento.  A  551,  entran 
los  franceses  en  Corte.  A  7  do  junio  ,  llegan  á  Bogo- 
tano. A  13,  se  embarca  Paoli  con  los  demás  jefes  de 
la  independencia  en  Porto- Yeccbio  en  un  buque  ingles, 
abandonando  BU  patria. 

'  Para  los  acontecimientos  posteriores  relativos  á  Ge- 
nova, que  desde  1813  pertenece  á  Cerdeit,  véase  la 
cronología  que  va  al  ün  de  la  obra. 

Utn  cjuhsolociu  de  lo?  mh  BOUUUfl  un  obsota 

1528. 

12  tic  diciembre  do  1'iín 


Cbcrto  Catanro  

Bautista  Espinóla  

Bautista  Lonwllnl  

C  Crtmaldi  Rosso  

].  Bautista  Doria  

Andrés  Giustinianl  

Leonardo  cataneo  

Andrés  t'enturlono  

j.  b.  Forunrl  

Benito  Gentil*  

Gaspar  Grlmaldl  

Lúeas  Espinóla.  .   .   .   .  . 

Jacobo  promontorio.  .   .  . 

Agustín  Pirtello  

I'edro  J.  Ciárf¡raCibo. .  .  . 

Jerónimo  Vlvaldi  

pablo  i.uldice Calvo.  .  .  , 
Bautista Cicala  ¡íoatfl lo.  .  . 
Juan  Bautista  Lercaro.  .  . 
Octavio  GenllleOdcrlco.  -  , 
Simón  Kspinola.  .  •,.••< 
Pablo  Honeglta  Giustinianl.. 
Glannoto  Lomellinl.  .  .  . 
Jacobo  Durazzo  Grlmaldl.  . 
prospero  Fatinanti  Ceutunono. 

J.  Bautista  Gentilü  

Meólas  Doria..  ...   .  • 

Jerónimo  de  tranrnl.  .   .  • 

Jerónimo  Oiiavar!  

Amlirosio  di  Negro  

jiavtd  Vacca  

Bautista  Negrono.  .  .  .  . 

Juan  A«ustiu  Giustinianl. 
Antonio  Grimaldi  Ceba.  .  . 
Mateo  Senarefra.  .   .  .   .  . 

Lázaro  Grlmaldl  Ceba..  .  , 
Lorenzo  Saull.    .  . ' .  •  . 

Aiíustín  Duna  

I'edro  di  Fraucbl  

Lucas  Grlmaldl  

Silvestre  Invrea.  .  .... 

Jerónimo  Assereto. .... 

Aiiuslln  Plnello. .  .  .  .  . 

Alejandro  Giusllnlanl.  . 

Tomas  Espinóla  

Bernardo  Clavarezza.  .  .  . 

j.  J.  imporialo  

Pedro  luirazzo  

Ambrosio  Doria  

jorje  Centurión©.  .  .  . 
Federico  de  Francnl.  .  . 
Jacobo  Lomellinl.  ... 
Juan  Lucas  Chiavarl.  .  .  . 

Andrés  Espinóla  

Leonardo  Torre. ..... 

Juan  Esteban  Doria.  .   .  . 

Juan  Francisco  Briznóle. . 
Agustín  palaviciol.  .  . 
Juan  B.  Durazzo.    .  .  .  . 

Juan  Agustín  do  Marlnl  . 

J.  B.  Lcrcaro  

Lucas  Giustlnlanl  

J.  B.  Lomellinl  

Jacobo  dcFranchl  

Agustín  Ccnturlone.  .  .  . 

Jerónimo  Francbl  

Alejandro  Espinóla.    .  .  ■ 

julio  Saull  

J.  B.  Centurlonp..  .  .  •  • 
Joan  Bernardl  Frugonl.  .  . 

Antonio  invrea  

Esteban  Mari  

César  Durazzo  

Cesar  Geuttlo  

Francisco  Garbarlnl.  .  .  . 
Alejandro  Grlmaldl.  .  .  . 


4  de  enero 

i  de  enero 

i  de  enero 

4  de  enero 

i  de  enero 

4  de  enero 

4  de  enero 

4  de  mero 

4  de  enero 

4  de  enero 

4  de  enero 

<  de  enero 

i  de  enero 

4  de  enero 

4  de  enero 

4  de  enero 

4  de  octubre 

Tdeorlubre 
II  de  octubre 
13do  octubre 

I  de  octubre 
pide  octubre 
Ifi  de  octubre. 
17deoctubro 
I9de  octubre 
•odcortubro 
SI  deoclubro 

4  de  noviembre 

8 de  noviembre 
J  i  de  noviembre 
20 de  noviembre 
¿.sde  nuviembre 
27de  noviembre 

jdedlciembre 
lOdedii  iembre 
S¿  de  febrero 

21  de  febrero 
26  de  febrero 

1  de  marzo 
8  de  marzo 

22  de  marzo 

1  de  abril 
6  de  abril 

21  de  abril 

23  de  abril 
i!i  de  abril 

2  de  mayo 
4  de  mayo 


25  de 
2Sde 
10  de 


unió 
unlo 
unlo 


28 de  unió 

29  de  unlo 

30  dejunio 
9  de  ulio 

11  dejillo» 

11  de  Julio 
28  de  julio 

i  fie  ai-ii?to 
4  de  julio 

31  de  Julio 
21  de  Julio 

I!  de  alisto 
23  de  agosto 

8de  noviembre 
9  deoclubro 

12  deoctubre 

13  deoclubro 

¿S  i'.e  octubre 
20  de  marzo 
12  de  abril 
18  de  abril 
10  do  mayo 
18  de  Junio 
27  de  junio 


»  1331 

» isaa 

•  1*13 
»  1.7-37 
»  1530 

>  1311 

>  1Ü3 

>  1543 

» i  r, 
v  \nu 

•  i :;r,i 

>  1333 
»  1533 

t  r- 

»  1339 

>  isbi 

>  1361 
t  i: 

»  IUI 

•  I..;-; 
»  1319 

•  1311 
»  1373 
»  1j73 
>•  1371 

■  17711 

>  IStl 
»  1.VK3 
»  1583 

•'  1381 

>  1580 

>  1591 
i  1301 
»  1309 

139- 
l¿90 
lüul 

1(103 
1603 
»  16U7 
»  llill" 
»  16U9 

>  1CI1 

» 1IU 

»  1013 

» ion 
» icio 
-  ir.il 

•  1623 
r  1623 
»  162V 

■  u\n 

»  162» 
»  1031 

■  1033 

«  loas 
«  ii.n 

»  1038 

>  1641 

•  104.1 
»  1613 

•  loto 

»  16S8 

i-  test 

»  1H.H 

■  16.7-6 
»  1058 

leso 

»  nsr.i 

>  1663 

•  1663 

■  ion 

r  1669 
»  1^1 


AcnstlnSalozzo  3  de  Julio 

Amislin  Espinóla  »9  de  julio 

Lucas  Mana  lu\  na   13  de  julio 

Francisco  liuiieriale  Lercaro    .   .   18  de  avosto 

Pedro  Duraz/o  M  -<.•  a,-u#lo 

Lucas  Espínela  27  ib 

(iberio  Torre  31  de  oíoslo 

J.  B.  Cilanco  4  de  setiembre 

Francisco  Invrea  0 de  setiembre 

16  de  setiembre 
10  de  setiembre 
3  de  Junio 
8  de  junio 

7  de  ugoslo 
12  de  agorto 

0  de  M'dembre 
14  de  setiembre 
.  .  IT  de  setiembre 
.  .  22  de  setiembre 
.  .  SOde  setiembre 
.  .  30  de  setiembre 
.  .    3  de  octubre 

8  de  octubre 
.   .  13deoctubro 
.   .   18  de  enero 
.   .  22  de  enero 


Bendinelli  \ 

Francisco  Sauii  

Jerónimo  Mari  


Federico  de  Francbl 
Antonio  Grlmaldl. 
Esteban  Feretto 
Domingo  Mar 
Vicente  Duraz/o.    .  . 
Francisco  si.  i 
Juan  A.  GiustiinaU 
Lorenzo  Cenliiríone.  . 

Benllo  Vlall  

Ambrosio  lm¡ 
Osar  de  Francbi.  .  . 
Domingo  Xegrone.  .  . 
Jerónimo  Veneroto.  . 
Lucas  CrimaUli  .  .  . 
Francisco  Al.  Balbl 





uaiHiMii  ju.  ii. ion  .  . 

Domingo  II.  Espinela. .  . 

Juan  Esteban  Durazzo  

Nicolás  Catan eo  

Constantino  balbi  

Nicolás  Espinóla  

Domingo  M.  Cinevaro  

Lorenzo  Mari  .  . 
Juan  M.  Krignole.  . 

César  Catan  ep.  .  . 
Agustín  vlall..  . 
Esteban  Loni'-llmi.  . 
J.  n  GrlmalUi.    .  . 
j.  j.  Veneroao.   .  . 
J.  J.  Grimaldi..    .  . 
Mateo  Fransoue.  .  . 
Agustín  Louk  llinl.  . 
Rodolfo  Brium  - 
M.  Cayetano  Royere. 
Marcelino  Durazzo. . 
j.  n.  Kegrone. 
j.  B.  Cainblaso 


.  .  . 
.   .  . 


de  1673 
»  1673 
»  1677 
»  107» 
.  1  i:s  I 

>  10*1 
»  1083 
»  1087 

>  K  SO 
»  1191 
»  1603 

■  l<¿5 
»  JC'J7 
t  llit'O 

p  nui 

>  l'KJ 

í  nos 

»  17o7 

>  nue 

»  1711 

» no 

.  1713 

t  nn 
» rio 

»  1721 

» 1:23 

»  172« 

•  ¡-ta 

»  1730 

•  17H 

>  1734 
»  1738 

•  r.m 

•  17ln 

r  IT¡¿ 
i  74  i 
1748 
17.8 
17.0 
17^1 
1751 
17.V4 
17M» 

•  17j8 

•  1760 
p  17(¡i 
»  I7i.fi 
»  1767 
r  1799 
»  1771 
v  1773 
»  1773 
»  1777 
»  1779 
»  1781 
»  1783 
»  17S3 

■  17H7 

Aleran  Palavlclnl  30  de  julio         »  n«9 

En  1707  dejaron  de  gobernar  los  dux  bienales  de  Ge- 
nova, cuya  ciudad ,  en  1811,  fue  reuuida  al  reino  do 
Ccrdefla.  Bonaparle  había  formado  do  su  territorio  la 
república  ligunana  ,  pero  luego  la  habia  Irasfonnado 
en  provincia  francesa.  La  sania  alianza,  por  el  contra- 
rio, creyó  que  el  Piamonle  debia  ser  una  potencia  ma- 
rítima, y  lo  dio  la  república  de  tienova. 

PRÍNCIPES  DE  MÓNACO. 

El  priucipado  de  Monaco,  entre  Niza  y  Genova,  con- 
tiene tres  poblaciones:  Monaco,  que  ,  según  se  cree, 
es  el  «Porlus  Mónita»  de  Tolomeo,  lloc<ibi  una  y  Mcn- 
Ioq.  Desde  ltiil  se  baila  bajóla  protección  de  la  Fran- 
cia por  un  tratado  de  Luis  XIII  y  Honorio  II,  principo 
de  Monaco.  Parece  que  la  familia  Grimaldi  pese  jó  el 
principado  desde  su  origen. 

En  Grimaldi  IV  comenzaremos  esta  cronología,  pres- 
cindiendo de  si  tiene  major  antigüedad  el  principado. 
Según  Yenasco ,  Grimaldi  IV  fué  almirante  di;  la  ar- 
mada de  cruzados  que  en  1218  tomaron  á  Damíela, 
á  5  de  noviembre.  Dice  Chazo!  que  Grimaldi  pereció 
en  la  expedición.  Oíros  le  hacen  vivir  ha>la  1210  ,  y 
aun  hasla  124 i.  Tuvo  en  su  mujer  Oricta  á  Francis- 
co; a  Dcvolo ,  de  quien  se  dice  equivocadamente  que 
fue  obispo  de  GradM ,  como  lo  prueba  Saintc-Mar- 


nero 
3  de  lebrero 
7  de  lebrero 
11  de  lebrero 
JC  de  febrero 
•0  de  febrero 
J7  de  lebrero 
28  de  lebrero 
S  de  marzo 

10  de  marzo 
20  de  marzo 

7  de  Junio 

11  de  Junio 
22  de  Junio 
22  de  acostó 

lu  de  setiembre 
ti  de  noviembre 
99  de  enero 
3  de  lebrero 
16  de  febrero 
13  de  abril 


Alejandro  P.  Grlmaldl   M  de  enero 

Brlzio  Giusllnlanl   11  de  enero 

Jo-,.  Lomellinl  i  de  febrero 

{Sarfil5Sftí.«¿  ::::  ÍÍÍKS 

J.  B.  Airolt   6  de  mayo 

Juau  Carlos iMlavicint  6  de  junio 

Rafael  Ferrari  4  de 
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Iho  ¿  y  i  Luchin ,  tronco  do  los  marqueeea  de  Mandinlo 
de  Nápoles,  y  do  los  Grimaldi  de  Sevilla. 

Francisco  Grimaldi ,  hijo  y  sucesor  del  que  antece- 
de, siguió  el  partido  de  Inocencio  IV  en  sus  querellas 
con  el  emperador  Federico  II.  Se  hizo  temor  por  mar 
y  tierra  do  losgibelino*.  Carlos  de  Anjou,  hermano  de 
san  Luis ,  le  nombró  gobernador  en  1263  del  condado 
de  Provenía  ,  antes  do  salir  para  Ñapóles.  Se  supone 
que  murió  en  II"  5.  Casó  con  Aurelia  do  Carretlo .  en 
la  que  tuvo  á  Rainiero ;  á  Antonio  ,  de  quien  so  cree 
descienden  los  condes  de  Beuil;  á  Antonio ,  y  dos  hi- 
jos más. 

12"  5.  Rainicro  I  sucede  á  su  padre  Francisco  Gri- 
maldi. Sirvió  con  distinción  á  Carlos  II  de  Ñapóles  con- 
tra los  sicilianos  sublevados,  y  se  dice  que  armó  a  sus 
expensas  diez  galeras.  Ponen  su  muerte  en  1300.  Tuvo 
en  su  mujer  Especiosa  de  Carretlo,  hija  del  marqués  de 
Final,  al  que  sigue. 

1300.  Rainiero  If.  señor  de  tagne  y  de  Villanncva, 
sucedió  á  su  padre  Rainiero  I.  En  1201,  combatió  con- 
tra los  flamencos  en  la  batalla  de  Mons.  El  mismo  ano 
debió  hacerle  almirante  el  rey  Felipe  el  Hermoso.  Fue 
terror  de  gibelinos  en  Italia  ,  ayudando  á  Carlos  II  de 
Ñapóles  y  á  su  hijo  Roberto.  Murió  en  1330  ,  dejando 
de  Margarita  Ruüo  ,  con  la  que  casó  en  1314  ,  á  Car- 
los ;  á  Antonio ,  tronco  de  los  señores  de  Anlibes  y  de 
Corbon ;  y  á  Luciano,  chambelán  de  la  reina  Juana  do 
Nápoks. 

1330.  Carlos  I,  hijo  y  sucesor  de  Rainiero  II ,  me- 
reció el  sobrenombre  de  Grande.  Felipe  de  Valois  re- 
compensó sus  servicios  con  una  renta  perpetua  de  mil 
libras,  en  1343,  señalándole  además  una  pensión  vita- 
licia de  otras  mil.  Era  á  la  vez  almirante  de  Francia  y 
de  Genova,  peleando  por  mar  contra  ingleses,  y  tam- 
bién contra  catalanes,  enemigos  de  los  genoveses.  En 
el  aflo  1316  compró  los  señoríos  de  Mentón,  de  Roca- 
bruna  y  de  Caslillon.  Murió  en  1363.  Tuvo  seis  bijos 
en  Luchina  Espinóla,  sucediéndole  el  mayor. 

1363.  Rainiero  III  sucedió  á  su  padre  Carlos  en  el 
principado  de  Mónaco.  Fue  chambelán  del  rey  Carlas  Y 
de  Francia ,  á  quien  sirvió  en  la  guerra.  Este  le  nom- 
bró almirante  en  el  Mediterráneo,  y  Juana  I  de  Ñapó- 
les .  su  lugarteniente  general  en  Provcnza.  El  papa 
Urbano  VI  acodió  á  su  brazo  contra  su  rival  Clemente. 
En  1395 ,  durante  su  ausencia  ,  los  barones  de  Beuil 
ae  apoderaron  de  Mónaco,  pero  en  1 402  Rainiero  en- 
tró otra  vez  en  posesión  de  su  principado  con  el  auxi- 
lio de  Boucicaul,  gobernador  de  Genova.  Murió  en  el 
ano  1 407  ,  y  tuvo  en  Isabel  do  Assenaria  cuatro  hijos 
y  dos  hijas. 

140*3.  Juan,  primogénito  de  Rainiero  IIT,  y  sucesor 
suyo,  todavía  aventajó  á  su  padreen  cualidades  milita- 
res. En  1427,  siguió  las  banderas  del  duque  de  Milán 
contra  los  venecianos ,  á  quienes  ganó  una  batalla  en 
el  Po.  Peleó  varias  veces  contra  catalanes .  y  murió 
en  1154.  dejando  tres  hijos  de  Pomelina ,  hija  de  To- 
más Folgosio. 

1454.  Catalán,  hijo  mayor  de  Juan  Grimaldi,  suce- 
dió á  su  padre.  Casó  con  Blanca  de  Carretlo,  y  murió 
en  1457,  dejando  solo  nna  hija,  que  sigue. 

1457.  Claudia1,  única  heredera  de  Catatan  Grimal- 
di, casó  en  1457,  viviendo  todavía  su  padre,  ó,  según 
otros,  habiendo  muerto  ya ,  con  su  pariente  Lamberto 
Gnmaldi,  seoorde  Anlibes  (o  Antibo).  En  1 4G3,  adqui- 
rió Lamberto  el  señorío  de  Yinlimilla.  Ayndó  á  Renato 
de  Nápoles.  Carlos  VIH  do  Francia  le  nombró  gober- 
nador de  la  costa  del  poniente  de  Genova.  Murió  en  el 
ano  1493,  dejando  de  su  mujer  nueve  hijos. 

1493.  Luciano,  primogénito  de  Lamberto  y  de  Clau- 
dia, heredó  ol  principado,  y  sostuvo  en  Monaco,  en  el 
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ano  1300,  un  atrio  asaz  largo  oontrftgenovcsMypisn- 
nns ,  que  hubieron  de  levantarle.  Luego  les  volvió  á 
quitar  á  Mentón  y  Rocabruna ,  do  cuyas  plazas  se  ha- 
bían apoderado.  En  1 523,  murió  á  manos  de  su  sobrino 
Bartolomé  Doria ,  marqués  de  Dolccaqua.  Tuvo  en  Ana 
de  Pontevei  al  que  sigue. 

1525.  Honorato  I,  sucesor  de  su  padre  Luciano, 
sirvió  al  emperador  Carlos  V  por  voluntad  de  su  lio 
En  1 533,  estuvo  con  Carlos  en  la  toma  del  fuerte  de  la 
Goleta  y  en  la  de  Túnez.  También  se  batió  en  Lepan- 
to,  á  7  de  octubre  de  1571.  Murió  en  1581,  y  tuvo  en 
su  prima  Isabel  (¡rimaldi  siete  ú  ocho  bijos. 

1 381 .  Carlos  II ,  hijo  mayor  de  Honorato ,  sirvió  á 
Felipe  II  de  España ;  recWó  á  los  franceses  que  ata- 
caron á  Mónaco  en  1584.  En  1589  murió  sin  haber 
casado. 

1589.  Hércules,  hijo  tercero  de  Honorato,  sucedió 
á  sti  hermano  .  v  en  1 596  supo  defender  conlra  fran- 
ceses el  fuerte  do  Mónaco,  atacado  de  improviso.  En 
ICO t,  le  asesinaron  sus  subditos.  Había  casado  con 
María,  hija  de  Claudio  Lando,  la  que  le  dió  seis  hijos. 

1604.  Honorato  II.  primogénito  do  Hercules,  su- 
cede á  su  padre  bajo  la  tutela  de  su  lio  Federico  Lan- 
do. Este  puso  guarnición  española  en  Mónaco.  En  1641, 
Honorato  propuso  á  Luís  XIII  que  le  lomase  bajo  de  su 
protección,  para  poder  prescindir  de  defensores  espa- 
ñoles, y  eso  rey  vino  en  ello,  ürmándose  el  tratado  en 
Perona  á  17  de  setiembre  del  mismo  ano.  El  rey  la 
dió  además  el  titulo  de  par  de  Francia ,  con  el  ducado 
de  Yalentinois ,  la  haronía  de  Bais ,  los  señoríos  de 
Bnnx  y  Saint-Rcmi ,  la  liáronla  de  Calvinel  y  el  con- 
dado de  Cardaler.  En  16  42,  estando  todavía  secreloel 
tratado ,  Honorato ,  secundado  por  su  hijo  Hercules, 
atacó  de  nocho  repentinamente  á  la  guarnición  espa- 
ñola de  Mónaco,  y  esta  evacuó  la  plaza.  Murió  á  10  do 
enero  de  1662,  de  sesenta  y  tres  artos.  Uabia  ca- 
sado con  Hipólita  Trivulcio.  que  lo  dió  á  Hércules ,  el 
cual  murió  a  los  veinte  y  siete  anos,  en  1651,  dejando 
un  hijo,  que  sigue,  y  tres  bijas. 

1662.  Lnls  Grimaldi,  hijo  do  Hércules  y  de  Aurelia 
Espinóla,  sucede  á  su  abuelo  Honorato.  En  1666,  estuvo 
en  el  combate  de  Toxel ,  entre  holandeses  e  ingleses, 
estando  él  con  los  primeros.  El  1699.  fué  de  embaja- 
dor á  Roma ,  y  allí  falleció  á  3  de  enero  de  1701.  En 
el  ano  1660  casó  con  Carlota  de  Grnmont,  en  la  quo 
tuvo  á  Antonio;  á  Honorato,  arzobispo  de  Besanzon  ,  y 
cuatro  hijas. 

1701.  Antonio  nació  en  1661  (y  nó  1667] ,  y  casó 
con  María  de  Lorena.  hija  del  conde  Luís  de  Armanac, 
sucediendo  á  su  padre  cuando  ya  se  babia  distinguido 
por  su  valor.  De  este  enlace  nacieron  dos  bijas .  ca- 
sando la  mayor,  Luisa  Hipólita,  con  Jacobo  Francisco, 
de  la  casa  Goyen-Matignon.  en  Bretaña,  ci  cual  tomó  el 
nombre  y  títulos  de  su  mujer.  Anlonio  murió  á  20  de 
febrero  de  1 731 .  La  otra  hija  casó  con  Juan  Alfonso  de 
Gante,  principe  de  Isengbien. 

1731.  Luisa  Hipólita  tuvo  poco  tiempo  el  princi- 
pado, pues  falleció  á  29  de  diciembre  de  1731.  En  el 
ano  1770  quedaban  de  ella  vivos  dos  hijos  v  una  bija : 
Honorato  Camilo ;  Carlos  Mauricio ,  conde  de  Yalenti- 
nois .  grande  de  España  de  primera  clase ,  nacido 
en  1727,  á  4  de  mayo ;  y  Carlota,  qne  entró  de  roli-t 
giosa  en  París. 

1731 .  Honorato  Camilo ,  nacido  A  10  de  setiembre 
de  1720,  sucedió  á  su  madre  Luisa  Hipólita  Gri- 
maldi, bajo  la  tutela  de  su  padre  Jacobo  Francisco.  En 
1746.  fué  gravemente  herido  en  Rocoux.  A  2 de- julio 
del  ano  siguiente  le  mataron  el  caballo  de  una  bala  rasa 
en  Lawfeld.  En  1751 ,  era  libro  posesor  de  todos  los 
bienes  por  muerto  de  su  padre,  ocurrida  á  23  de  abril. 
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En  1 7157,  casó  con  María  Brignolo,  bija  del  hermano  del 
<!uv  de  Genova  Eo  1780,  terminó  la  cuestión  de  ter- 
ritorio que  duraba  hacia  siglos  entro  el  eomnn  de  Tur- 
bia ,  condado  de  Niza ,  y  el  de  Mónaco .  arreglándose 
el  negocio  c  >n  el  rey  de  Cerdcña  á  24  de  noviembre, 
i*fi  que  se  lijaron  los  limites.  Este  principo  tuvo  dos 
hijos,  casando  el  segundo  en  1782  con  la  señorita  de 
Cboiseiil-Slan\illo. 

....  Honorato  Carlos,  primogénito  de  Honorato  Ca- 
milo, príncipe  de  Mónaco  y  duque  de  Valenu'nois,  na- 
ció en  I7.7S :  casó  á  1  i  de  junio  de  J777  con  Luisa , 
bija  de  Guido,  duque  de  Aumout.  Le  dió  dos  hijos. 

....  Honorato  Gabriel,  primogénito  del  que  ante- 
cede ,  nació  en  1778 .  y ,  á  4  de  junio  de  181  i ,  fué 
nombrado  par  de  Francia.  Desde  1814  no  oenpan  los 
franceses  la  cindadela  de  Mónaco. 

Kn  1841,  le  sucedí»  su  hermano  Florcstan  Gri- 
maldi. 

LA  TOSCANA. 

La  Toscana  (Tuscia)  de  cuarenta  leonas  de  largo  y 
treinta  de  anrho ,  linda  al  norte  con  el  Modenés  ,  Bo- 
biné* y  Romanía  :  al  sud .  con  el  mar  de  Toscana  ;  al 
oriente,  con  el  ducado  de  l'rbino;  al  occidente,  con 
el  mar  de  Genova  y  estado  de  Lnca.  Llamábase  antes 
Etrurin  .  ó  tierra  de  los  etruseos  ,  tan  temidos  antes 
de  los  roman<H ,  y  que  ,  según  Lnlande  ,  dieron  su 
nombre  á  los  dos  mares  de  Italia,  llamado  el  uno  mar 
«  Tosco  .  »  y  «  Adriático  »  el  otro ;  de  Adria  ,  colonia 
que  tenían  en  el  Abruzzo.  Añado  que  se  extendieron 
allende  el  Po  y  hasta  los  Alpes  por  la  Lombardía.  Fué 
menguando  si¡  poder  á  medida  que  Roma  prosperó, 
quedando  por  fin  sojuzgados  los  etruseos  ó  etrurios, 
tras  de  muchas  gnorr?s .  en  280  antes  de  Jesucristo. 
En  el  reinado  de  los  godos ,  después  de  su  invasión, 
la  Toscana  fue  gobernada  por  un  prefecto.  En  568, 
los  lombardos  echaron  de  la  Toscana  á  los  godos, 
nombrando  para  su  gobernación  duques  amovibles, 
que  acabaron  en  77 1  con  el  reino  de  Lombardía,  des- 
truido por  Carloinagno .  que  la  hizo  regir  por  condes, 
según  Egínardo .  v  según  un  documento  conservado 
en  la  iglesia  de  Luca.  Lndovico  Pío  sustituyó  mar- 
añosos á  los  rondes .  y  por  ellos  comenzaremos  la 
lisia  de.  los  gobernadores  de  Toscana,  llamados  á  ve- 
ces duques  ya  en  aquel  linmpo. 

Bonifacio  I  ( II  como  cuide  de  Luca )  puede  tenerse 
por  el  primer  marqués  de  Toscana  ,  según  Muralori. 
En  828  .  los  sarracenos  de  Africa  invadieron  la  Cór- 
cega ,  y  I.udovico  Pió  encargó  á  Bonifacio  que  fuese 
contra  ellos.  So  embarcó  con  algunas  fuerzas  para 
aquella  isla  ,  la  dió  vueltas  .  y  .  no  encontrando  bu- 
ques enemigos,  fué  á  tomar  tierra  entre  Cartago  y 
l  ¡¡ca.  Peleó  con  los  moras,  y  partió  otra  vez  á  Italia. 
En  831.  fué  de  los  que  fueron  á  buscar  á  la  empera- 
triz Judil  á  Tortona,  acompañándola  hasta  Aquisgran. 
en  donde  se  hallaba  su  marido  Lolario.  Esto  lo  llevó  á 
mal .  y  Bonifacio  se  retiró  á  Francia.  Se  ignora  si  re- 
cobró el  gobierno  de  Toscana  .  pero  es  lo  cierto  que 
después  de  el  le  tuvo  su  hijo 

Adalberto  I.  hijo  de  Bonifacio  y  de  Iterta.  se  halla 
en  varios  decumentos  comodit  pie  y  marqués  de  Tos- 
*cana,  en  847  .  y  \a  lo  seria  .antes  de  dicho  :,ñ'>.  El 
emperador  le  dió.  por  sus  soni'-iov  algunas  ciudades 
en  Provenza.  En  878  .  stip>  Carloman  ,  rey  de  Italia, 
que  el  p  ipa  Juan  VIII  I»'  p  >»p  mia  p  ira  emperador  al 
■  ev  de  Franca  ,  \  escribió  á  Lamberto  .  marques  de 
t-:.-polelo,  y  á  Adalberto  .  que  lo  era  de  Toscana  ,  para 
une  viesen  de  Ii;;c  v  variar  al  papa  de  propósito.  Los 
dos  manjoe-es  hieren  á  lUma ,  prendieron  al  papa,  ) 


la ,  dice  Muratori ,  do  qué  pretexto  so  valieroo  para 
tamaña  violencia ,  pues  Carloman  no  era  emperador, 
y  Roma  ,  con  su  ducado ,  no  iba  comprendida  eo  el 
reino  do  Italia.  El  papa  excomulgó  á  ambos  marque- 
ses, y  salió  para  Francia.  El  año  siguiente  ,  el  p*pa 
perdonó  á  Adalberto,  que  murió  á  mediados  de  mayo 
de  8'JO.  Casó,  1.°  con  Anonsvara,  y  después  con  Ro- 
tilda  ,  hermana  del  duque  Lamberlo  y  del  emperador 
Guido  ó  Guy,  en  la  que  tuvo  á  Adalberto  y  á  Bonifacio. 

800.  Adalberto  II,  el  Rico,  sucede  a  su  padre  en 
el  ducado-marquesado  de  Toscana.  Era  el  señor  más 
rico  de  su  tiempo,  e  hizo  gran  papel  en  Italia.  Amoldo, 
rey  de  Germania  ,  entró  en  Italia  por  enero  de  89  4 , 
amenazando  á  cuantas  ciudades  no  querían  obedecer- 
le. Adalberto  y  su  hermano  le  juraron  pur  señor,  po- 
niéndolos presos  por  haber  querido  imponer  condicio- 
nes ,  bien  que  á  poco  los  puso  en  libertad.  En  89G, 
hallamos  á  Adalberto  coligado  con  el  emperador  Be- 
rengner  contra  Amoldo.  En  898,  pi  loó  contra  el  em- 
perador Lamberto,  el  cual  le  derrotó  cerca  de  Borgo- 
San-Donnino.  Adalberto  fue  hecho  prisionero  y  con- 
ducido á  Pavía.  El  mismo  año  murió  Lamberlo,  y  Be- 
rengner  puso  en  libertad  á  Adalberto  ,  devolviéndolo 
su  autoridad.  En  el  año  900  ,  se  indispuso  Adalberto 
con  Berenguer,  y  brindó  con  el  reino  de  Italia  al  rey 
Luís  de  Provenía,  que  en  efecto  quilo  á  Berenguer  la 
corona  de  Italia.  En  902 ,  va  á  visitar  al  marques 
Adalberto ,  quien  le  recibe  con  una  magnificencia  que 
asombra.  Dijo  Loís  al  ver  tanto  lujo  :  «En  verdad  que 
ese  Adalberto  pudiera  titularse  rey  en  lugar  de  mar- 
qués ,  pues  no  veo  que  se  diferencie  de  mí  más  que 
en  el  nombre.  »  Súpolo  el  marques;  atribuyó  el  dicho 
á  envidia ,  y  se  reconcilió  con  Berenguer",  logrando 
ver  caldo  á"  Luis  en  905.  Dicen  Sigonio  y  Con  telón, 
que  Adalberto  murió  en  917,  pero  solo  se  sabe  de  po- 
sitivo que  fué  á  17  de  agosto  ,  según  el  verso  de  su 
epitafio  que  se  halla  en  Luca.  Había  casado  con  Berta, 
hija  de  Lolario ,  rey  de  Lorena,  en  la  que  tuvo  á  Gui- 
do y  Lamberto  ,  con  Errncngarda. 

Guido,  primogénito  de  Adalberto,  le  sucedió  en  el 
ducado  de  Toscana  con  el  beneplácito  de  Berenguer , 
quien,  oh  919,  le  puso  preso  en  Mantua  con  su  madre 
Berta,  bien  que  les  dió  libertad  por  no  poderse  apo- 
derar de  Toscana.  En  92."»,  casó  (¡uido  con  Ja  famosa 
Marozia ,  viuda  del  marqués  de  Camerino ,  hija  de  la 
cortesana  Teodora,  y  madre  de  A  Ibérico,  que  fue 
principe  de  Roma.  El  mismo  ano  ,  el  conde  Hugo  (  y 
nó  rey )  de  Provenza  conspira  con  su  madre  Berta , 
pues  esta  se  había  casado  otra  vez ,  con  sus  herma- 
nos uterinos  Guido  y  Lamberto",  y  con  su  hermana 
Enneng.'ii  da ,  marquesa  de  Ivrea  ,  para  quitar  la  co- 
rona de  Hali  i  á  Rodolfo.  En  92.'» .  a  8  de  marzo,  fa- 
lleció Berta .  y  quedó  Errncngarda  el  alma  de  la  in- 
triga ,  logrando  por  fin  su  objeto  el  año  siguiente.  En 
928,  al  ver  el  papa  Juan  X  toda  la  autoridad  tempo- 
ral de  Roma  en  manos  de  Guido  y  Marozia  ,  principio, 
á  quejarse.  Aviénonse  ambos  esposos,  hacen  asesinar 
en  el  palacio  l;i(eianeri>e  á  Pedro,  hermano  del  papa, 
v.  encerrando  cu  una  pi  i.  imi  oscura  al  mismo  Juan  X, 
fti,'  asesinado  también  aluna  tiempo  después.  Poco  lo 
Míiiiv\¡\ iii  (¡nido,  pues  hubo  de  morir,  Jo  más  tarde, 
al  principio  del  año  siguiente  .  sin  haber  hijos  de  Ma- 
rozia .  la  que,  en  ophiimi  de  Leihnitz  y  Muralori, 
era  ya  su  segunda  esjiosa,  diciendo,  que  en  otra  pri- 
mera, cuyo  nombre  y  familia  no  indican,  tuvo  á  Adal- 
berto, de  quien  hacen  descender  la  casa  de  Este. 

929.  Lamberto  sucedió  a  su  hermano  Guido,  dan- 
do envidia  su  poder  á  su  hermano  uterino  Hugo,  rey 
de  Italia ,  el  cual  tenia  ademas  ulm  hermano  ,  llama- 


• '"ligaron  á  L¿  romanos  á  jurar  a  Carloman  No  cons-  |  do  Bóssúii,  que  codiciaba  mucho  el  ducado  de  Tosca- 
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na.  ¿Qué  hizo  eso  «  zorro  coronado ,  »  como  dice  Mu- 
ralori  ?  Esparció  la  voz  do  que  su  madre  Derla  no 
babia  tenido  hijts  de  su  primer  marido  ,  y  los  cono- 
cidos por  tales  solo  los  habia  supuesto  Berta  para 
seguir  mandando  eu  Toscana  después  do  muerto  su 
esposo.  En  vista  de  tan  infamo  calumnia  ,  Lamberto 
[lidió  el  duelo  judicial  para  probar  su  legitimidad.  Hu- 
go presento  por  campeón  suyo  un  tal  Teduíno,  y  Lam- 
berlo .  ó  el  que  le  representaba,  le  tendió  muerto  en 
el  suelo,  ISo  se  dió  Hugo  por  perdido ,  pues  de  tantas 
mallas  se  valió ,  que  al  ün  pudo  apoderarse  de  Lam- 
berto en  931 .  Le  arrancó  los  ojos ,  y  dió  la  Toscana  á 
Lamberto  sobrevivió  muchos  anos  á  su  des- 


gracia. 

931 .  Bosson,  hermano  del  rey  llago,  habia  casado, 
mucho  antes  de  gobernar  en  Toscana,  con  Villa,  hija 
de  un  caballero  borgoñon ,  de  la  que  hubo  cuatro  bi- 
jas, casando,  en  933,  Ja  maxor,  llamada  como  su 
madre  ,  con  Berenguer ,  marques  de  Ivrea ,  y  mas 
adelante  rev  de  Italia.  Era  la  mujer  de  Bosson suma- 
mente avarienta ,  y  babia  atesorado  mucho ,  y,  como 
su  cunado  Hugo  no  lo  era  menos ,  hizo  correr  la  voz 
en  936  deque  Bosson  y  ella  conspiraban conlraél,  y  les 
quitó  cuanto  lenian,  encerrando  á  Bosson.  y  mandando 
a  Villa  á  Borgiña.  Se  ignora  qué  fue  de  Bosson. 

936.  Huberto  ó  Humberto,  bastardo  del  rey  Hugo, 
reemplazó  á  Bosson  en  Toscana,  quien  le  nombró  ade- 
más conde  del  sacro  palacio.  En  943,  le  dió  el  duca- 
do de  EspoU-lo  ,  con  el  marquesado  de  Camerino , 
pero  en  946,  lo  más  tarde,  perdió  estos  dos  títulos. 
Se  supone  que  murió  hacia  961.  Tuvo  en  su  esposa 
Villa  o  Guilla .  bija  del  marques  Bonifacio  de  Espole- 
to  ,  á  Dugo  y  Gualdrada  ,  casada  con  el  dux  de  Vene- 
cía  Pedro  Cotidiano  IV. 

96 1 .  Hugo  ti  Grande,  hijo  de  Huberto,  hubo  de  suce- 
derle  por  los  anos  de  961.  En  989.  consta  que  era 
duque  de  Espoleto .  y  marques  de  Camerino  en  993. 
En  993  ,  de  órden  del  emperador  Otón  111 ,  salió  para 
Capua  .  por  vengar  á  Landenulfo,  muerto  á  manos  de 
sus  subditos.  Beunió^ele  el  conde  de  Chieli ,  y  ahor- 
caron á  los  seis  capuanos  más  culpables,  castigando  á 
los  demás  con  varias  penas.  Solo  sabemos  este  hecho 
de  Hugo,  que  debió  de  hacer  otras  cosas  para  merecer 
el  dictado  de  Grande.  .Murió  hacia  el  año  1 001 ,  sin  hijos. 
Se  ignora  el  heredero  de  sus  bienes  alodiales.  Mura- 
Ion  está  inclinado  á  creer  que  la  herencia  pasó ,  por 
alguna  mujer,  á  los  de  la  casa  de  Este ,  quedando  de 
este  modo  señores  de  Itovigo,  do  Esto ,  y  otras  tierras 
sitas  entre  Padua  y  Ferrara. 

Adalberto  ó  Alberto  III ,  primogénito  del  marqués 
Alberto  ,  sucede  ( se  ignora  el  ano )  á  Hugo  en  el  go- 
bierno de  Toscana.  Tampoco  se  sabe  cuándo  murió. 
Fuste  un  documento  suyo  sobre  venta  de  unos  bienes, 
á  13  de  marzo  de  1002  .  en  que  se  titula  «  poderoso 
marqué*  de  Toscana.»  Hice  Saint-Marc,  qoe  este 
Adalberto  es  un  descendiente  de  la  casa  de  Este,  y 
que,  al  hallarle  como  sucesor  de  Hugo,  puede  creerse 
que  éste  tuvo  por  herederos  los  hijos  de  Alberto.  Ma- 
lla es  más  explícito:  «  Se  conjetura  ,  dice  ,  que  Al- 
berto tuvo  cuatro  hijos,  qne  formaron  Jas  ramas  do 
Este,  de  Malaspina  ,  de  Palavicini ,  y  otra  que  duró 
poco/»  Los  de  Mnlzspina  y  Palavicini  subsisten  todavía, 
y  ?e  las  considera  como  «asas  principales  en  Italia.  So 
cijuivoca  Mallet  en  decir  que  se  extinguió  la  cuarta 
rama,  pues  es  Ja  de  Bufo  ,  que  todavía  subsisto,  di- 
vMiiinada  en  Francia  con  el  apellido  de  itoux. 

1011  (poco  mas  ó  menos).  Haginario  ó  Iteioiero, 
lujo  del  marqm  i  Hugucion  .  era  duque  y  marqués  de 
Toscaoa  .  por  Jos  aftos  de  101  i.  Fué  de  los  que  no 
luuieron  reconocer  á  Conrado  el  Sálico  por  sace&or 


de  Enrique  II.  En  1027  ,  Conrado  fué  á  Italia ,  y  sitió 
á  Baginario  en  Lucn ,  á  la  sazón  capital  de  Toscana , 
que  tuvo  que  rendirse,  apeándole  probablemente  del 
mando ,  pues  no  se  habla  más  de  él.  En  su  mujer  Vi- 
lla tuvo  a  Hugucion  y  á  Sofía ,  que  heredaron  sus 
bienes  libres. 

1021  (poco  más  ó  menos).  Bonifacio  II,  el  Pió 
(  diferente  de  Bonifacio .  marques  de  Montferrato , 
contemporáneo  suyo ) ,  bijo  de  Tedaldo  ,  conde  do 
Módcna ,  de  Beggió ,  de  Mantua  ,  de  Ferrara ,  de  Cre- 
mone  .  y  otras  ciudades ,  nieto  del  conde  Alberto  Az- 
*on ,  fue  nombrado  duque  y  marqués  de  Toscana. 
Desde  el  «Do  1001  estuvo  asociado  á  su  padre,  á 
quien  sucedió  en  1012.  En  1037  ,  Conrado  lúe  á  Par- 
ma,  y  sus  habitantes  le  mataron  á  un  paje  en  una  ri- 
ña. Sale  Conrado  de  la  ciudad  ,  y  ordena  á  Bonifacio 
que  le  suministre  fuerzas  para  sitiarla.  Los  parmesa- 
nos  piden  perdón  al  emperador,  á  quien  Bonifacio 
presto  homenaje  dentro  de  esa  ciudad.  Á  su  vez  juró 
Conrado  conservarle  la  vida  ,  con  la  dignidad  de  du- 
que y  marqués  ,  cosa  muy  extraña. 

Bonifacio  fué  igualmente  fiel  al  emperador  Enri- 
que III.  En  1012  ,  le  ayudó  á  tomar  el  castillo  de  Mo- 
ral, cerca  de  Neiicbalel.  En  10IG,  Enrique  fué  á 
Mantua  ,  y  Alberto  ,  que  era  vizconde  de  la  misma, 
es  decir ,  vicario  de  Bonifacio  en  Mantua  ,  lo  regaló 
cien  «aballo»  y  doscientas  aves  de  rapiña,  lo  cual 
indicaba  mucha  opulencia  por  parte  de  un  señor  quo 
tenia  subordinados  tan  rumbosos.  Enrique  dió  en  com- 

[ sensación  al  vizconde  ricas  pieles.  Como  el  emperador 
e.  convidara  luego  á  comer,  respondió  que  no  podia 
aceptar  tamaño  honor,  pues  tampoco  le  era  dado  el  da 
sentarse  á  la  mesa  de  su  señor  el  marqués.  Con  todo, 
accedió  al  deseo  de  Enrique,  previo  el  beneplácito  do 
Bonifacio.  Dice  Muralori,  que  en  aquel  tiempo  en  cada 
ciudad  de  Italia  babia  un  conde  ó  gobernador,  con  un 
vi^onde,  dando  esto  origen  á  muchas  familias  nobles 
con  el  apellido  de  Visconti.  Según  el  misino  autor,  era 
Bonifacio  amigo  de  usurpar  bienes  eclesiásticos.  Ar- 
repintióse más  adelante ,  imponiéndolo  el  abad  do 
Pomposa  muy  dura  penitencia.  A 1  de  mayo  de  II 032, 
fué  asesinado  en  un  bosque  ,  y  sepultado  en  Mantua. 
Sobre  1016  ,  babia  casado  con  Bichilda  ó  Ricarda , 
bija  de  Giselberlo ,  conde  del  sacro  palacio  en  Italia 
( y  nó  de  Giselberlo .  hijo  de  la  emperatriz  Cunegun- 
da ).  Falleció  Bichilda  sin  hijos  ,  y  Bonifacio  casó  otra 
vez,  en  1036  ,  con  Beatriz ,  bija  do  Federico ,  duquo 
de  la  alta  Lorena.  En  esa  boda  desplegó  un  lujo  ma- 
ravilloso, y  se  dice  que  los  molinos  molían  sustancias 
aromáticas  que  perfumaban  el  ambiente  do  Marego  , 
en  donde  se  hizo  la  fiesta ;  que  con  cuerdas  de  oro  y 
plata  sacaban  vino  de  los  pozos  en  vez  de  agua,  y  quo 
de  los  mismos  metales  era  toda  la  vajilla  que  se  veia 
en  las  mesas  ,  haciendo  además  Bonifacio  toda  clase 
de  présenles  á  los  convidados  al  despedirlos.  Según 
Amoldo  de  Milán ,  le  asesinaron  con  una  flecha  enve- 
nenada ,  al  atravesar  un  bosque  ,  como  se  ha  dicho, 
añadiendo  esto  autor  contemporáneo  que  Bonifacio  era 
ya  viejo ;  equivocándose  por  lo  mismo  Fiorenlini  al 
decir  que  murió  de  edad  poco  avanzada.  Donizon  fija 
la  época  de  su  muerte  en  1032 ,  á  1  de  mayo ,  según 
bemos  visto  va.  Tuvo  en  su  segunda  mujer  á  Federi- 
co ;  á  Beatriz ,  muerta  antes  que  su  hermano ,  y  á 
Matilde  ,  de  la  que  hablaremos. 

10.'»2.  Federico,  llamado  igualmente  Bonifacio,  por 
el  continuador  de  Hermán  el  Contracto  ,  sucedió  niño 
á  su  padr?  ,  bajo  la  tutela  de  su  madre  Beatriz.  Esta 
casó  otra  ve/,  con  Godofredo  el  Barbudo,  duque-  de  la 
baja  I .ore na  .  y.  en  105S .  Enrique  III  la  puso  presa 
junio  con  su  hijo,  alegando  que  habia  contraído  onla- 
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ce  sin  sil  consentimiento,  fiólo  se  llovó  á  Beatriz  á  Ale- 
mania ,  dejando  en  Italia  ;il  hijo ,  quo  estaba  ya  muy 
enfermo ,  muriendo  poco  después.  Furioso  el  marido 
de  Beatriz ,  pues  el  emperador  había  violado  la  fe  de 
un  salvoconducto,  se  reinó  á  su  durado  de  la  baja 
Lorena  ,  resuello  íi  vengarse  cuando  tuviera  ocasión. 

1055.  Beatriz,  muerto  su  hijo  Federico,  fué  reco- 
nocida dueña  usufructuaria  de  Toscana  y  de  lodos  los 
bienes  do  su  primer  marido,  contra  la  ley  de  los  feu- 
dos ,  reversibles  al  soberano  en  defecto  de  herederos 
varones.  Piensa  Saint- Marc ,  que  esta  prerogaliva  ex- 
traordinaria dimanaría  de  algún  artículo  del  contrato 
matrimonial  de  Bonifacio  con  Beatriz,  que  Enrique  III 
autorizaría  para  dar  alguna  satisfacción  al  padre  de 
Beatriz ,  que  pretendía  tener  derecho  al  reino  de  la 
alta  Borgofia.  Beatriz  seguía  en  Alemania.  En  10;¡1  , 
muerto  Enrique,  la  emperatriz  la  devolvió  a  su  espo- 
so Godofredo  ,  con  el  cual  administró  aquella  el  duca- 
do de  Toscana,  comousufruetnaria  y  comolutora  de  su 
bija  Matilde. 

En  1066,  el  emperador  Enrique  IV  fué  á  Italia  con 
el  objeto  de  quitar  a  los  normandos  las  tierras  que 
habían  arrebatado  h  la  santa  Sede,  y  el  de  hacerse 
coronar  por  Gregorio  VII.  Era  costumbre,  al  ir  el  em- 

Í orador  á  Italia  ,  que  el  marqués  de  Toscana  saliera 
recibirle ;  y  como  viera  Enrique  que  no  parecía  Go- 
dofredo. quien  ¡i  la  sazón  se  hallaba  en  el  marquesa- 
do ,  tuvo  sospechas,  y  desde  Aosta  se  volvió  á  Alema- 
nia,  desconíiando  de" la  fidelidad  de  Godofredo.  Este, 
sin  embargo  .  podía  justilícarse  ,  pues  estaba  en  las 
cercanías  de  Itoma  con  su  ejército ,  defendiendo  la 
santa  Sede  ,  contra  Ricardo,  príncipe  de  Capua.  Solo 
al  presentarse  Godofredo,  abandono  Ricardo  los  alre- 
dedores do  Roma,  bien  que  su  hijo  Jordán  se  bizo 
fuerte  en  Aquino.  Acompañado  Godofredo  del  papa  y 
los  cardenales ,  estuvo  acampado  diez  y  ocho  días 
delante  de  Aquino,  y.  después  de  algunas  escaramu- 
zas, Godofredo  aceptó  una  buena  cantidad  de  dinero 

auc  le  ofivcirt  Ricardo  ,  volviéndose  á  Toscana.  A  24 
e  setiembre  de  1070 ,  Beatriz  quedó  otra  vez  viuda  , 
y  en  1016  ,  y  no  1069  ,  falleció  ella  también  a  28  de 
abril .  sin  más  prole  que  Matilde.  Está  entenada  en  la 
catedral  de  Pisa. 

1076.  Matilde.  llamada  «ría  Gran  Condesa.»  hija  de 
Bonifacio  y  Beatriz,  nació  sobro  1046  ,  y  habia  con- 
traído enlace  con  Godofredo  el  Jorobado,  duque  de 
Lorena  ,  quedando  viuda  en  febrero  de  1016  ,  y  su- 
cediendo dos  meses  después  á  su  madre  Beatriz.  Sa- 
bido es  con  cuánto  empeño  sostuvo  Matilde  los  intere- 
ses de  Gregorio  VII,  Urbano  II.  y  Pascual  II.  contra  su 
primo  el  emperador  Enrique  IV.  En  1017,  perseguido 
Gregorio  por  Enrique ,  ella  le  cedió  asilo  en  su  casti- 
llo de  Canosa.  Entonces  bizo  en  secreto  donación  á  la 
sania  Sede  de  lodos  sus  bienes  patrimoniales  y  feu- 
dales. El  imperio  se  opuso  a  una  enajenación  contra- 
ria á  la  legislación  de  Jos  feudos  ,  y  por  espacio  de 
dos  siglos  duraron  las  guerras  crueles  á  que  dió  lu- 
gar esta  donación.  En  I0K0,  Matilde  envió  tropas  á  Ra- 
vena,  contra  el  antipapa  Guíberlo ,  y  fueron  vencidas 
por  las  del  emperador  Enrique,  en  la  Volta  ,  á  1 5  de 
octubre,  el  mismo  dia  en  que  Rodolfo ,  competidor  de 
Enrique  ,  perdió  la  vida  en  la  batalla  de  Wolkhein. 
La  ciudad  de  Florencia  siguió  siempre  el  partido  de 
Matilde  y  de  Gregorio.  En  vano  la  asedió  el  empera- 
dor en  abril  de  1081.  Por  Pentecostés  del  mismo  alio, 
se  presentó  Enrique  delante  do  Roma  con  su  antipa- 
pa. En  1082.  corrió  otra  vez  Enrique  la  Toscana,  mas 
no  pudo  ganar  ninguna  plaza. 

En  1084,  el  ejercito  do  Matilde  derrotó  al  de  Enri- 
que ,  que  estaba  sitiando  el  castillo  de  Sorbara.  En 
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1089,  después  do  negar  Matilde  su  muño  á  Aolicrlo, 
primogénito  del  rey  de  Inglaterra,  Guillermo  el  Con- 
quistador ,  casa  en  segundas  nupcias .  á  instancia  de 
Urbano  II ,  con  Welfo  .  hijo  del  duque  Welfo  de  Ba- 
viera ,  y  nieto  de  Alberto  Azzon  ó  Alton  ,  marqués  de 
Este.  En  1091  ,  ó  11  de  abril,  el  emperador  loma* 
Matilde  la  plaza  de  Mantua ,  bloqueada  desde  el  ante- 
rior julio.  En  seguida  perdió  Matilde  todas  las  (ierras 
de  allende  el  Po.  En  1092.  sorprende  el  emperador  las 
tropas  de  la  condesa,  cerca  de  Trarontav,  y  las  disper- 
sa, haciendomuchos  prisioneros.  Fué  delos'primeros  en 
buir  el  marqués  de  t  sle,  litigo  II,  que  las  mandaba; 
acusándole  de  traidor  los  historiadores  contemporá- 
neos. Enrique  fué  en  seguida  ganando  tierra  a  Matil- 
de. Los  vasallos  de  la  condesa  ta  aconsejaban  que  en- 
trase en  tratos  con  el  emperador,  pero  la  disuadió  un 
ecle>iásli(  o  más  piadoso  que  prudente.  El  emperador 
había  vuelto  á  Alemania  eso  mismo  alio,  dejando  el 
mando  del  ejercito  á  su  hijo  Conrado.  Durante  su  au- 
sencia, el  joven  príncipe  se  rebela  contra  su  padre  , 
por  sugestiones  de  Matilde  y  de  su  esposo.  Matilde 
amaba  poco  á  Welfo ,  y  éste  se  volvió  á  Baviera  en 
!0!)5.  Se  ha  dicho  que  tuvo  noticia  de  la  donación  do 
su  mujer,  y  que,  al  verse  frustrado  en  sus  esperanzas 
hereditarias  ,  resolvió  separarse  de  ella.  Ello  es  que 
Matilde  no  sintió  la  separación.  Welfo  y  su  padre  en- 
traron entónces,  por  despecho,  en  el  partido  imperial. 
Fueron  á  Italia  á  guerrear  contra  Matilde ,  pero  sin 
éxito.  En  1 101,  la  condesa  marchó  contra  Ferrara,  que 
hacia  mucho  tiempo  que  se  habia  rebelado,  y  se  so- 
metió inmediatamente.  En  1102,  dijo  el  papa  Pas- 
cual II ,  que  la  escritura  de  la  donación  de  Matilde , 
hecha  en  1011,  se  habiy  extraviado,  y  encargó  al 
cardenal  Bernardo  que  la  pidiese  la  renovación  ,  á  lo 
que  no  opuso  Matilde  la  menor  dificultad ,  confirmin- 
dola  á  11  de  noxierabre  de  1102,  en  el  castillo  do  Ca- 
nosa. 

El  dia  de  la  Asunción,  en  1104,  e!  cardenal  Ber- 
nardo predicó  en  Parma ,  hablando  con  desprecio  do 
Enrique  IV ,  por  estar  excomulgado.  Los  partidarios 
del  emperador  le  llevaron  preso  por  oslo  .  y  saquea- 
ron su  capilla.  Matilde  se  hallaba  en  Módena  y  salió 
inmediatamente  para  Parma,  al  saberlo  ocurrido.  An- 
tes que  llegara ,  ya  los  parmesanos  habían  puesto  en 
libertad  al  cardenal,  y  este  mismo  la  suplicó  que  los 
perdonase ,  como  lo  bizo  en  efecto. 

Después  de  coronado  Enrique  V ,  procuró  hacer  la 
paz  con  Matilde ,  que  también  so  había  enemistado 
con  él,  luego  que  dejó  éste  de  entenderse  con  el  pa- 
pa. Matilde  fué  desde  Canosa  á  Bianello  ,  en  dondo 
recibió  al  emperador  á  6  de  mayo  de  1 1 1 1 ,  y  esluvo 
con  él  tres  días.  Observa  Donizon  ,  que ,  en  todas  sus 
conversaciones  con  Enrique  ,  habló  siempre  en  ale- 
mán. Prendado  quedó  el  emperador  de  sus  obsequios, 
y  él  la  llamaba  madre,  eslimando  en  lanío  su  tálen- 
lo y  su  prudencia ,  quo  la  nombró  vircina  do  Lom- 
bardía. 

En  1 1 1 4 .  trataba  Matilde  de  someter  á  Manlua,  pero 
en  esto  enfermó  en  Monte-Baranzon  ,  y.  creyendo  los 
manluanos  que  fueron  á  morir,  fueron  á  sitiar  su  castillo 
de  Ripalta,  que  destruyeron  completamente.  Convaleció 
la  condesa  ,  y  pensó  en  escarmentar  á  los  de  Mantua, 
que  rindieron  la  ciudad  á  ünes  do  octubre.  Murió  Ma- 
tilde á  24  de  julio  de  1115,  1116  según  el  cómputo 
pisano,  en  Bondcno,  diócesis  de  Reggio.  Fué  sepul- 
tada en  la  abadía  de  San  Benito  de  Polirona  ,  pero  en 
1635  Urbano  VIH  bizo  trasladar  su  cuerpo  á  la  basíli- 
ca del  Vaticano,  en  donde  la  erigió  un  rico  mausoleo. 

«  La  sucesión  de  la  condesa,  dicoMuratori,  fué  cau- 
sa de  nuevas  discordias  cohrc  papas  y  emperadores, 
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y  se  la  disputaron  por  muchos  afloe ,  basta  qno  el 

tiempo ,  medico  de  muchas  enfermedades  políticas, 
dio  un  á  sus  querellas.  »  El  abale  de  l'sperg  escribe 
asi ;  «  Gomo  nadie,  en  nuestros  dias,  ba  sido  más  rico 
y  celebrado  que  esta  famosa  princesa ,  tam|>oco  ba 
habido  ninguna  persona  laica  mas  aventajada  en  vir- 
tudes y  eu  religiosidad.»  Los  mimaros  do  Enrique  V 
le  excitaron  á  ir  á  lomar  posesivo  de  todos  sus  bie- 
nes; e  no  aparece  muy  claro,  dice  Muratori ,  el  dere- 
cho en  que  podía  fundarse  para  ello.  Se  concibe  que 
pretendiera  los  bienes  de  feudo ,  como  la  marca  de 
Toscana ,  Mantua  y  otras  poblaciones;  pero  se  apode- 
ró igualmente  de  los  bienes  ubres  y  patrimoniales. 
Sin  duda  reclamarían  contra  la  medida  Welfo  Y  y  su 
hermano  Enrique,  el  duque  de  Bavicra,  pues  que,  en 
virtud  del  contrato  matrimonial,  Welfo  había  de  here- 
dar los  bienes  de  Matilde.  Ello  e?  que  el  emperador 
Federico  I  hizo  justicia  acerca  de  esto.  » 

Muerta  Matilde ,  cesaron  por  un  tiempo  los  duques 
de  Toscana  ,  pues,  como  observa  Sainl-Marc,  por  en- 
tonces principió  Luca  á  gobernarse  por  sí  misma,  y'á 
esta  ciudad  iba  particularmente  anexo  el  titulo  de 
condado-ducado.  Pisa  se  hizo  también  independiente. 
Durante  los  diez  y  ocho  años  subsiguientes  a  la  muer- 
te de  ¿¡atildo ,  no  se  ven  en  Toscana  más  que  gober- 
nadores amovibles  ,  con  filulo  de  presidentes  ó  mar- 
queses. El  primero  que  hallamos,  esltatbod ,  que  ya 
no  (o  era  en  1119. 

Coorado,  duque  de  Ravena ,  fuó  nombrado  presi- 
dente y  marques  de  Toscana  en  1119,  por  Enrique  V. 
En  esa  época  principiaron  las  rivalidades  de  risa  y  de 
Genova,  que  tantos  siglos  duraron.  A  Conrado  no  se 
le  baila  va  en  Toscana  en  1131. 

En  1131,  se  ve  á  Kamprellde  presidente  y  marqués 
de  Toscana,  desapareciendo  en  1132  afines  de  mayo. 

En  1133,  Enrique  el  Soberbio,  duque  de  Bavicra, 
lavo  d  condado  do  Toscana,  y  el  ducado  de  Espolelo, 
conferidos  por  su  suegro  el  emperador  Loiario  II.  á 
quien  los  cedió  el  papa  Inoceucio  II ,  mediante  un  tri- 
buto anual  de  cien  libras  de  piala.  Tal  vez  1c  dió  Lo- 
Urio  estas  dignidades,  por  ser  Enrique  de  la  rama 
alemana  de  Eslo ,  cuya  familia  creía  tener  derecho  á 
la  sucesión  de  Matilde.  En  1134,  1133  según  el  cóm- 
puto pUano ,  el  concilio  que  Inoceucio  II  celebró  en  Pi- 
ta, dió  el  gobierno  de  Toscana  al  marques  lngclber- 
to,  y  vino  á  ser  como  vicario  del  duque  Enrique.  Pero 
los  de  Luca  lo  hicieron  la  guerra,  echándole,  sin  em- 
bargo do  sostenerlo  Pisa.  En  1137,  fué  el  emperador 
á  restablecer  á  logelberlo,  y  el  duque  Enrique  murió 
en  Alemania. 

1139.  llderico  ó  Ulrico,  condo  de  Lenzburgo,  fué 
nombrado  marqués  de  Toscana  por  el  emperador  Con- 
rado ,  después  de  Enrique  el  Soberbio.  La  Toscana 
tuvo  que  sufrir  mucho  á  la  sazón  por  las  guerras  en- 
tre Luca,  Pisa  y  Genova.  El  ncci elogio  del  cabildo 
de  Munster  pone  su  muerte  á  8  de  octubre. 

1153.  Welfo  ó  Güelfo  de  Este  ,  sexto  en  la  genealo- 
gía de  su  casa,  hermano  de  Enrique  el  Soberbio,  re- 
cibió en  1153,  de  su  sobrino  Federico  Uarbatoja.  la  in- 
vestidura de  la  marca  de  Toscana ,  y  la  de  los  bienes 
alodiales  de  Matilde.  En  1151,  fué  á  Italia ,  agasaján- 
dole mucho  los  toscanos,  y  aun  los  luqueses  y  písanos. 
En  1159,  ayudó  al  emperador  para  reducir  á  Crema. 
El  aiio  siguiente,  volvió  á  Alemania,  dejando á  su  hijo 
Welfo  Vil  que  gobernase  la  Toscana.  El  jóven  su¿o 
granjearse  el  afecto  de  los  pueblos,  pero  murió  en 
118T,  y,  como  era  único,  su  padre  nombro  heredero 
á»a  sobrino  Enrique  el  León,  mediante  cierta  canti- 
dad. Welfo  se  titulaba  duque  de  Espolelo,  por  la 
gracia  de  Dios,  marqués  de  Toscana,  príncipe  de  Cer- 
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sa  Matilde,  Enrique  no  pagaba  lo  convenido  con  Wel- 
fo. y  éste,  en  1 169,  cedió  ó  empeñó  sus  bienes  al  em- 
perador ,  no  obstante  las  reclamaciones  de  Enrique.. 
Welfo  VI  murió  en  Alemania  en  1I9.*¡,  de  muy  avan- 
zada edad.  En  sus  archivos  conserva  Luca  un  privile- 
gio ,  por  el  cual  otorga  á  la  ciudad,  hasta  seis  millas 
en  contorno,  la  jurisdicción  que  el  tenia  en  la  ciudad 
y  sus  cercanías,  como  marqués  de  Toscana. 

En  1  lt»;;,  Felipe, quinto  hijo  del  emperador  Federico!, 
fue  nombrado  maiques  de  Toscana  por  su  hermano  el 
emperador  Enrique  VI,  haciéndole  además  en  1197 
maiques  de  Suabia.  Es  el  mismo  que  se  hizo  elegir 
rey  de  los  romanos  en  1198,  y  que  fué  asesinado 
en  1208.  Es  probable  que  guardó  toda  su  vida  la  su- 
cesión de  Matilde.  Pero,  muerto  Enrique  VI ,  menguó 
su  autoridad  en  Toscana  ,  pues  entonces  Inocencio  llf 
trató  de  que  la  sania  Sede  tuviese  otra  vez  los  bienes 
de  Matilde.  Comenzó  por  enseñorearse  de  la  marcado 
Ancooa,  que  enlónces  llamaban  de  Camerino,  y  de  Ja 
marca  de  Fermo,  quitándola  sin  dificultad  á  Marcuardo, 
á  quien  había  puesto  en  ella  de  marqués  Enr  ique  VI. 
Quiso  además  recobrar  la  Toscana  ,  y  al  objeto  hizo 
liga  con  Luca,  Florencia ,  Pistoya  y  otras  ciudades  de 
la  misma  provincia,  menos  Pisa ,  que  estuvo  sola  por 
Felipe.  Aquí  se  baila ,  según  Muratori ,  el  verdadero 
origen  du  los  bandos  de  gúVIfos  y  gíbelínos  en  Italia. 
Los  que  seguían  á  los  papas  para  conservar  la  liber- 
tad y  emanciparse  de  los  empleados  del  imperio  que 
los  oprimían,  so  llamaban  gúVlfos  ó  welíos,  y  gíbelí- 
nos ó  ghibctínos,  los  jwlidarius  del  emperador,  com- 
poniéndose principalmente  este  bando  de  marqueses, 
condes  y  otros  nobles  ,  contrarios  á  "la  libertad  de  las 
ciudades.  Algunas  entraban  también  eñ  el  partido  gi- 
belino,  para  guarecerse,  bajo  el  poder  imperial,  contra 
otras  ciudades  más  poderosas  que  trataban  de  avasa- 
llarlas. El  odio  de  ambas  parcialidades  subió  de  punió 
con  la  rivalidad  de  Felipe  de  Suabia  y  de  Otón  IV, 
ambos  pretendientes  del  imperio.  El  primero  descen- 
día de  la  antigua  familia  de  «Gbibling.  »  y  tenia  coa- 
Ira  el  al  papa ,  favorecedor  de  Otón ,  de  la  familia  de 
los  Güelfo  ..viniendo  de  ahi  el  que  güelfo  significase 
en  adelante  partidario  del  papa ,  como  gibelioo,  del 
emperador. 

La  Toscana  en  BF.rfTit.icA.  —  Libre  ya  Florencia , 
viósc  desgarrada ,  como  otras  ciudades ,  por  los  ban- 
dos que  acabamos  de  mencionar,  dominando  en  ella 
alternativamente  con  el  nombre  de  «blancos»  y  de « ne- 
gros. »  Sacudido  el  yugo  imperial,  sucedió  lo  mismo 
á  Pisa,  Siena  y  Luca.  Pero  Florencia,  como  Boma  en 
sus  principios ,  fue  prosperando  en  medio  de  las  agi- 
taciones que  al  parecer  la  habían  de  destruir.  Llegó  á 
dominar  a  otras  ciudades,  y  vino  á  ser  por  fin  señora 
de  loda  la  Toscana  ,  oponiéndose  eD  vano  á  sus  pro- 
gresos otras  ciudades  de  Italia. 

El  gobierno  republicano  de  Florencia  pasó  por  va- 
rias modificaciones.  Al  principio  fue  gobernada  por 
treinta  y  seis  ancianos ,  con  un  capitán  y  un  podesta 
á  la  cabeza.  En  1267,  el  pueblo  florentino  dió  el  se- 
ñorío de  la  ciudad  al  rey  Garlos  1  de  Sicilia.  Al  mismo 
tiempo  el  papa  nombró  á  dicho  rey  vicario  de  Tosca- 
na ,  mientras  se  hallaba  vacante  el  imperio ,  con  la 
condición  de  que  cesaría  su  autoridad  c  uando  hubiese- 
rey  de  romanos.  Llega  Carlos  á  Florencia  en  agosto, 
V  loma  posesión  de  su  nuevo  gobierno.  Nombró  auto- 
ridades para  el  mando  de  Toscana  en  su  ausencia, 
sin  locar  al  gobierno  interior  de  Florencia.  El  año  si- 
guiente ,  poco  más  ó  menos ,  los  florentinos  nombra- 
ron, en  vez  de  los  treinta  y  seis ,  un  consejo  de  doco 
magistrados  denominados  «  hombres  buenos ,  »  que 
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debían  tener  el  cargo  do9  meses.  Sobro  el  ano  1280, 
en  vez  de  (loco  se  pusieron  catorce ,  siete  güclfos  y 
siete  gibelinos ,  elegidos  por  el  papa ,  que  habían  do 
ser  anuales.  En  1282,  se  crearon  tres  priores,  que  solo 
podían  funcionar  tres  meses.  Con  el  tiempo  los  prio- 
res fueron  ocho ,  con  un  gonfalonero  por  presidente, 
siguiendo  así  hasta  1311,  en  que  prevalecieron  los 
plebeyos  sobre  los  nobles,  eligieron  de  su  misma  clase 
nueve  priores  con  el  título  de  señores ,  y  Ies  dieron 
por  morada  un  palacio  con  una  guardia  *  lo  cual  dio 
fugar  á  no  pocas  disidencias  entre  nobles  y  plebeyos. 
La  nobleza  estaba  poco  unida  entre  si.  Los  Cerqui  y 
los  Donali  formaron  dos  bandos,  que  pusieron  más  de 
nna  vez  la  ciudad  en  combustión.  Bonifacio  MU  trató 
de  restablecer  el  Orden  en  Florencia,  y  llamó  al  objeto 
á  Carlos  de  Yalois  ,  hermano  del  rey  de  Francia.  Fué 
Carlos  con  un  cuerno  de  ejército  á  avistarse  con  el 
papa  en  Anagni ,  y  le  nombró  conde  de  Romanía,  ca- 
pitán del  patrimonio  de  San  Pedro,  y  señor  de  la  marca 
de  Ancona.  Luego  salió  Carlos  para  Florencia  el  dia 
de  Todos  los  Santos,  en  1301 ;  pidió  el  señorío  y  cus- 
todia de  la  ciudad,  jurando  que  la  mantendrá  en  paz. 
Lejos  de  cumplir  el  juramento,  se  declaró  por  los  ne- 
gros ,  y  dejó  entrai  á  su  caudillo  Corso  Donali  con  los 
suyos ,  dando  esto  lugar  al  saqueo  y  al  incendio  por 
espacio  de  cinco  días.  Por  haber  correspondido  Carlos 
tan  mal  á  los  buenos  deseos  del  papa ,  tuvo  que  vol- 
verse á  Francia  el  arto  siguiente,  y  se  declaro  á  favor 
de  su  hermano  el  rey,  contra  Bonifacio.  Corso  Donali 
trataba  nada  menos  que  de  hacerse  señor  absoluto  de 
Florencia,  pero  le  mataron  en  1308.  Con  lodo,  auná- 
ronse los  nobles ,  y  preponderaron  otra  vez  en  Flo- 
rencia. 

El  emperadór  Enrique  VII  fué  á  Italia  en  1312  para 
su  coronación ,  y  trató  de  domeñar  á  los  florentinos. 
A  19  de  setiembre,  estuvo  delante  de  Florencia.  Pero 
se  alejó  al  cabo  de  cincuenta  dias ,  sin  haber  atacado 
la  ciudad.  En  1313  ,  temerosos  los  florentinos  de  que 
volviese  el  emperador,  nombran  por  cinco  anos  señor 
de  la  ciudad  al  rey  Roberto  de  Nápoles.  contra  el  cual 
estaba  Enrique  Vil  en  campana,  muriendo  este  á  21  de 
agosto  ,  y  quedando  así  los  florentinos  libres  de  sus 
iras.  Pero  a  estos  amenazaba  otro  enemigo,  L'gucion 
Faggiuola,  dueño  ya  de  Pisa.  En  1311 ,  Roberto  les 
envió  á  su  hermano  Pedro  ,  conde  de  Gravina ,  y  el 
ano  siguiente  á  su^hermano  Felipe  ,  acompañado  de 
Carlos,  hijo  del  misino  Felipe,  para  que  pudieran  ha- 
cer frente  al  invasor.  A  29  de  agosto  de  1315,  los  flo- 
rentinos son  derrotados  por  l'gucion  cerca  de  Monte- 
Calino,  y  pierden  al  duque  de  Gravina,  que  se  ahogó 
en  una  laguna,  junto  con  el  jóven  Carlos,  que  pereció 
en  la  batalla.  El  ano  siguiente,  Ugucion  fue  echado  de 
Pisa  ,  y  se  retiró  á  Lúea  ,  poniendo  allí  en  libertad  á 
Castruccio.  Subleváronse  también  los  luqueses  contra 
Vgucion ,  y  dieron  el  gobierno  á  Castruccio  por  un 
arto,  que  le  conservó  por  más  tiempo.  En  1320,  Cas- 
truccio declaró  la  guerra  á  los  florentinos.  A  23  de 
setiembre  de  1325,  los  derrotó  cerca  de  Altropascio.  é 
hizo  prisionero  á  su  general  Ramón  de  Cardona.  Eslo 
decidió  á  los  florentinos  á  lomar  por  jefe  al  duque 
Carlos  de  Calabria,  hijo  mayor  de  Roberto,  quien 
aceptó  la  elección  á  13  de  enero  de  13i«  ,  llegando 
a  30  de  julio  á  Florencia  con  dos  mil  caballos.  A  30  de 
agosto,  el  legado  Juan  de  los  Ursinos  publica  en  Floren- 
cia, en  nombre  del  papa  y  delante  del  duque  de  Cala- 
bria en  la  plaza  mayor,  una  sentencia  de  excomunión 
contra,  Castruccio ,  permitiendo  á  cualquiera  el  hacer 
darto  a  él  y  á  los  suyos  en  personas  y  bienes ,  «  sin 
pecado.  »  En  132*7,  el  emperador  fué  á  Lúea  ,  y  Cas- 
íué  nombrado  por  el ,  á  4  do  nov  iembre ,  du- 


que de  Lnca ,  de  Pisloya,  Prato  y  otros  lugares.  Cas- 
truccio acompañó  hasta  Roma  al  emperador ,  que  le 
hizo  conde  del  sacro  palacio  para  que  asistiera  á  su 
coronación,  que  fué  ó  17  de  enero  de  1328.  Aun  te 
hizo  después  senador  de  Roma.  Mientras  Castruccio 
estaba  en  Roma ,  tomaron  á  ¿8  de  enero  los  florenti- 
nos a  Pistoya ,  que  estuvieron  saqueando  diez  dias. 
A  13  de  agosto,  volvió  Castruccio  á  recobrar  á  Pistoya, 
con  ayuda  de  luqueses  y  písanos.  Fué  su  última  ex- 
pedición, pues  murió  *  3  do  setiembre,  á  los  cuarenta 
y  siete  anos  de  edad.  Le  sepultaron  en  Luca. 

En  13  i  I ,  los  florentinos  compraron  á  Luca.  á  Escala  ó 
Escalígero,  que  la  había  comprado  en  133?>á  Gerardo 
Espinela,  á  quien  la  vendieron  los  alemanes  en  1331 , 
y,  llevándolo  á  mal  los  [«sanos,  llegaron  á  las  manos 
con  los  de  Florencia,.  Estos  perdieron  la  batalla  á  2  de 
octubre  del  mismo  ano ,  y,  á  6  de  julio  de  1312  ,  los 

Susanos  lomaron  á  Luca.  Abandonan  Roberto  y  su  hijo 
i  los  florentinos,  y  el  mismo  ano  eligen  por  capitán  y 
conservador  del  pueblo  á  Gualtero  de  Briena ,  duque? 
de  Aleñas,  quien  hizo  mudar  su  título  -a  8  de  setiem- 
bre por  el  de  señor  vitalicio  de  Florencia.  Ni  un  ano 
le  guardó,  siendo  expulsado  a  3  de  agosto  del  ano  si- 
guiente por  sus  crueldades.  No  recobró  por  eslo  Flo- 
rencia el  sosiego  .  pues  el  pueblo  se  levantó  contra  la 
nobleza,  y  estableció  el  gobierno  popular  con  on  gon- 
falonero. 

En  1HÍ8,  peste  horrorosa  en  Florencia ,  en  que  pe- 
recieron, en  decir  de  Bocado,  más  de  cien  mil  almas. 
Verdad  es  que  muchos  de  las  cercanías  se  habían  re- 
fugiado en  la  ciudad.  En  1362  ,  otra  vez  guerra  entro 
Florencia  y  Pisa  husta  la  paz  de  30  de  agosto  de  13G4  , 
después  de  ganar  una  victoria  los  florentinos,  acaudi- 
llados por  Malatesta  contra  el  famoso  capitán  ingles 
Juan  Aucnd  ó  Kauchouod,  que  mandaba  a  los  písanos. 
A  3  de  octubre  de  1368  llegó  á  Pisa  el  emperador  Car- 
los IV  con  su  mujer ,  y  en  esta  ,  como  en  Luca  y  en 
Siena  ,  pone  gobernadores  ó  vicarios  como  señor  so- 
berano. Pero  en  Siena  se  rebelaron  contra  el  á  fines 
del  ano ,  por  quitarles  sus  magistrados  ;  y ,  derrotado 
por  los  sieneses  á  18  de  enero  de  1369*  y  sitiado  en 
palacio ,  tuvo  que  confirmar  sus  privilegios  para  que- 
dar en  libertad.  En  1370,  los  luqueses  dan  veinte  y 
cinco  mil  florines  al  cardenal  Guido ,  sn  gobernador, 
para  que  se  vaya  y  les  deje  libres.  Esta  es  la  época 
verdadera  úc  su  independencia. 

En  1 37  5.  Guillermo,  legado  de  Bolonia,  qniso  arre- 
balar  la  tierra  de  Prato  á  Florencia,  y  esta  se  unió  con 
la  reina  de  Nápoles ,  el  duque  de  Milán ,  con  Luca  y 
con  Siena,  sublevando  al  mismo  tiempo  la  mayor  parte 
de  los  estados  pontificios.  El  arto  siguiente,  Gregorio  XI 
pone  á  Florencia  en  entredicho,  y  excomulga  á  sus  ma- 
gistrados. El  anatema  duró  hasta  el  pontificado  de  Ur- 
bano VI,  que  en  1 37 8  le  levantó  por  mediación  de  santa 
Catalina  de  Siena. 

Cansados  los  de  Monle-Pnlciano  de  las  exigencias  do 
los  sieneses,  se  dan  en  i:¡88  á  Florencia.  En  1390,  so 
hizo  sobre  esto  escritura  solemne. 

Al  ver  los  florentinos  en  1 390  amenazada  la  liber- 
tad de  llalin  por  el  duque  Visconti  de  Milán  ,  se  coli- 
gan con  los  boloneses  en  pro  de  la  causa  conmn.  Com- 
pran al  aventurero  Aurud  ,  que  peleaba  por  el  quo  lo 
daba  más  dinero,  y  le  envían  al  socorro  de  Bolonia  , 
sitiada  por  el  duque  de  Milán  ,  y  sus  confederados  el 
marqués  do  Ferrara  y  el  sefior  ríe  Mantua. 

Púsose  el  conde  de  Armañae  á  la  cabeza  del  ejér- 
cito florentino,  y  en  julio  de  1391  fue  vencido  delante 
de  Alejandría,  muriendo  á  los  pocos  dias  (le  sus  heri- 
das. En  enero  del  arto  siguiente,  so  concertó  la  paz, 
bien  que  á  poco  se  rompieron  otra  vez  las  boslibda- 
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des  entre  los  florentinos  y  el  duque  do  Fcrrarn. 

A  0  de  octubre  di?  Ií0«,  las  (Kttviilinos  so  apoderan 
do  Pisa,  por  traición  de Ganihacorla,  capitán  do  la  ciu- 
dad. Uro  I.alande  ,  que  todavía  so  ven  on  Florencia, 
delante  del  bautisterio,  y  en  algunas  puertas  rio  l.i  ciu- 
dad, restos  de  las  cadenas  que  servían  jur  a  retí  «ir  el 
jmi.tIo  do  Pisa  ,  que  a  ia  sazón  cía  una  república  mu} 
re  a. 

El  papa  Martin  V  .  ri  •  vuelta  del  concilio  do  Cons- 
tanza ,  llega  á  Florencia  a  2fi  do  febrero  do  lili),  y 
jtei  inoneco  hasta  ¿0  do  setit-mbre  do  I  120 ,  |tara  ir  á 
establecerse  od  liorna.  Mientras  estaba  on  Florencia, 
«•rigió  su  Iglesia  on  arzobispado  á  Ido  mayo  do  1  i  19. 
ta  1121,  (ionova  volido  Liorna  á  Florencia.  A  16  o  18 
do  abril  do  I  i¿X.  Ir  atildo  que  termina  la  larga  guerra 
del  duque  do  Milán  contra  Florencia  y  Yonoeia.  su  alia- 
da. El  mismo  ario,  fallece  en  Floren»  ia  Juan  do  Medi- 
éis ,  niolo  de  Silvestre  do  Modicis  ej  Cíji  i>imo ,  á  la 
edad  do  sesenta  y  ocho  años,  á  quien  lloraron  torios. 
Kra  comerciante,  i  onio  sus  conciudadanos  más  ilMíu- 
gmdos;  y,  bien  que  sin  letras,  sirvió  bien  á  su  patria, 
siendo  varias  veces  magistrado  supremo.  Por  sor  muy 
Caritativo  Jo  llamaron  «  padre  do  los  pobres.»  Tuvo  en 
su  mujer  IVarda  do  ltueri  á  Cosme  el  Viejo,  nacido 
a  11  do  setiembre  del  ano  ütHíJ,  y  á  Lorenzo. 

Fu  I  S;to,  tos  florentinos,  so  color  do  libertar  á  Luí  a 
i1¡«  |,i  tiranía  do  Guinigi.  fueron  á  sitiarla  en  la  prima- 
vera. El  duque  do  Milán  envía  secretamente  a  fran- 
cisco E-foreia  .  que  hace  retirar  á  los  florentinos ,  y 
envía  a  Guiuhm  prisionero  á  Milán.  Los  de  Florencia 
\olvi  Ton  á  sitiar  la  plaza  en  noviembre,  y  les  venció 
el  sen  eral  milanos  Piecmino.  Entóneos  Yeñecia  se  de- 
clina por  Florencia,  y  Siena  por  el  duque  do  Milán. 
La  suena  duró  hasta  que  se  hizo  el  tratado  a  ¿6  de 
abril  do-J  Wa\  El  mismo  afio.  Cosme  do  Mediéis,  cuyo 
trafico  se  extendía  por  Europa  y  Asia,  fue  preso  por  el 
gonfalonero  Guadigni,  compiado  |>or  stis  enemigos  los 
Alhizzi  .  los  Slmzzi ,  los  Pelrueei  y  JJtrbadori  ,  que  lo 
b'iii  in  envidia  por  sus  riquezas.  A  su  voz  Cosme  da 
dinero  á  Guadigni.  y  le  doslierra  p<>r  cinco  años,  li- 
brándole así  do  la  muerte  que  lo  preparaban.  Al  calw) 
do  un  ano.  el  pueblo  lo  hizo  amnistiar,  chimando  que 
no  h  diia  trabajo  desdo  que  el  faltaba. 

A  linos  do  octubre  do  MU,  el  rey  Alonso  do  Ña- 
polos,  en  guerra  con  Vonecia  ,  invade  el  territorio  do 
Florencia,  que  era  su  aliada.  Tres  años  estuvieron. sus 
tropas  en  sus  estados,  hasta  la  pazlirmada  a  ¿3  de  ju- 
nio do  1  "ilü. 

Cosmo  do  Mediéis  f  rileco  en  Florencia,  a  los  setenta 
y  cinco  años,  á  I  o  de  agosto  de  1 16 i.  Era  muy  dadi- 
voso, y  por  sus  riquezas  era  considerado  como  un  rey. 
Por  espacio  de  treinta  y  cuatro  años  fue  el  arbitro  de 
la  república ,  y  aun  de  varias  ciudades  italianas.  Fué 
sepultado  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo  ,  construida  á 
sus  expensas  ,  y  fue  solemnemente  declarado  «  padre 
de  la  patria.  »  Tuvo  en  su  esposa  Conlesina  de  liardi  á 
Pedro  ,  que  en  1  ifíu  fué  gonfalonero  ,  por  méritos  de 
su  padre  ,  cuyas  buenas  cualidades  no  heredó.  Nada 
había  omitido  Cosme  para  darle  mía  educación  com- 
pleta ,  poro  era  inhábil  para  letras  y  negocios.  Mien- 
tras vivió  su  padre,  portóse  sin  embargo  con  modera- 
ción en  su  cargo,  poro  después  fue  pira  cosa,  y  quiso 
tener  mando  absoluto.  En  litio,  la  nobleza  principal 
formó  una  conspiración  para  asesinarlo.  Se  sabia  la 
li-jra  en  que  volvía  do  su  casa  d  ■  campo  de  Mogollo, 
\  .'.postaron  á  Jos  que  habían  do  matarle.  Aniojósele 
id  variar  do  camino  para  ir  á  ver  á  un  amigo  llamado 
Lanii.  y  oslo  le  acompaño  después  de  cenar,  con  buona 
escolta*  Entre  lanto,  cansados  los  asesino*  do  esperar, 
se  habían  repartido,  ycolocádose  en  las  varias  aveni- 
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das  de  en  casa.  Solo  Iros  6  cnalro  vieron  entrar  á  Pe- 

dio  de  Mediéis  ,  mas  no  so  atrevieron  a  atacarle,  bes- 
cubrió  la  intentona  un  aliliado,  poco  satisfecho  con  la 
paga  que  se  lo  dió.  Los  autores  fueron  desterrados,  y 
so  rein  aron  á  Vonecia,  induciendo  allí  al  famoso  aven- 
turero Coicono  á  ponerse  ¡i  su  cabeza  para  pelear  con- 
tra el  gobierno  de  Mediéis.  A  Coleuiie  >c  reunieron  los 
señores  de  Pésaro.  de  Forli  ,  do  la  Mirándola  y  otros , 
juntando  hasta  quince  mil  hombres.  Abundaban  cu  Ita- 
lia á  la  sazón,  dieo  Muratori.  los  «couriolliori»  o  capi- 
tanes con  compañías  armada?,  que  servían  al  que  más 
daba.  Pedro  do  Mediéis  se  colino  á  su  vez  con  el  rey 
Fernando  rio  Ñapóles  y  id  duque  de  Milán  ,  poniendo 
al  fronte  del  ejercito  al  duque  Federico  de  t  rbino.  A  2o 
do  julio  do  I  ¡«7,  so  encontraren  ambos  ejércitos  en  el 
B<  Iones,  y  quedó  indecisa  la  victoria. 

En  líi¡7,  Pablo  Toscanclla  comienza  en  la  catedral 
de  Florencia  el  grandioso  reloj  solar ,  quo  en  tiempo 
de  Lalande  era  el  mayor  inslrumoiito  astronómico  del 
mundo.  Posteri  omento  el  gobierno  austríaco  encargó 
su  reparación  al  padre  jesuíta  Jiménez,  á  instancias 
de  La-Coudamiue. 

En  IFJ2,  muero  de  gota  Pedro  de  Mediéis,  á  los 
cincuenta  y  tres  años.  Tuvo  en  su  mujer  Lucí  cr  ia  Tor- 
uabiiona  a  Lorenzo,  que  nació  en  liíK,  y  Julián  en 
11. "¡;t.  Los  dos  tuvieron  un  hijo  papa.  Lorenzo  luyo 
además  dos  hijas,  blanca  y  Nanina. 

Lorenzo  y  Julián  de  Mediéis  fueron  reconocidos 
principes  de  la  república  florentina  luego  de  muerto 
su  padre,  por  influjo  de  Tomás  Lodcrini. 

Los  Pazzi .  poderosos  en  Florencia  ,  se  conciertan 
en  !'»"X  con  el  arzobispo  de  Pisa,  Francisco  Sahiali. 
al  objeto  de  acabar  Con  los  dos  hermanos.  Sixto  IV,  á 
instancia  do  su  sobrino  Jerónimo  Itiario  ,  señor  do 
Imola ,  entró  cu  el  plan.  EJ  golpe  había  de  darse  á 
¿(i  do  abril ,  en  la  catedral  de  Florencia  ,  en  el  mo- 
mento do  la  elevación  de  la  hostia.  Julián  de  Mediéis 
cavo  muerto  en  el  acto,  pero  Lorenzo  pudo  escaparse 
con  una  lijora  herida.  No  produjo  e?lo  el  efecto  quo 
esperaban  lo.-»  conjurados.  Ll  arzobispo  do  Pisa  estaba 
paseando  ya  en  el  palacio  do  Ja  señoría,  á  lin  de  apo- 
derarse del  gobierno  luego  de  saberse  la  muerte  do 
los  dos  hermanos.  En  el  primer  arróbalo  del  pueblo  , 
fue  abo  cado  en  un  balcón  de  palacio  con  Jacobo  Sal- 
viali,  Jacobo  Poggio,  hijo  del  historiador,  y  Francisco 
Pazzi,  asesino  do  Julián,  la  mi»ma  suerte  sufrieron 
torios  los  Pazzi  que  pudieron  ser  habidos,  junto  con 
sus  partidarios ,  muriendo  hasta  setenta.  César  Pe- 
trurci ,  á  la  sazón  gonfalonero,  supo  disipar  con  íir- 
mi'za  la  borrasca.  El  papa  excomulgó  á  los  florenti- 
nos, fundado  en  que  so  hablan  excedido  al  dar  muerto 
á  un  arzobispo.  Formó  alian/a  con  Fernando  do  Ñá- 
pales, y  cnjulio  enviaron  tropas  á  Toscana,  al  matulo 
do  Alfonso,  hijo  do  Fernando,  y  del  do  Federico,  du- 
que de  L'rhino.  El  rey  Luis  XI  ,  la  regencia  de  Milán , 
Vonecia,  el  duque  de  Ferrara  y  el  señor  de  llimiiii 
se  declararon  por  Florencia  ,  que  dió  el  mando  del 
ejercito  al  duque  do  Forrara,  bien  quo  yerno  del  rey 
de  Nápoles,  y  á  Malalesla,  señor  de  Uiniini.  La  pri- 
mera campaña  lavo  poco  do  notable,  pero  la  siguiente 
fué  muy  contraria  á  los  florentinos.  Entóneos  Lorenzo 
de  Médicis  partió  do  Florencia  a  ó*  de  diciembre,  y  fue 
personalmente  á  pedir  la  paz  al  rey  Fernando.  l>ico  la 
Crónica  de  Ferrara  que  tomó  aquella  resolución  por 

El  diario  do  Parma 


del 


dui 


do  Ferrara. 


conseje 

añado  que  marcho  con  seguro,  sea  como  inore,  el  rey 
le  recibió  muy  bien,  y,  á  li  de  marzo  de  1  iSO,  forman 
los  dos  una  liga  contra  el  duque  do  Corona,  (pie  iba  á 
Italia  para  destronar  á  Fernando.  En  I  i.HT  ,  á  22  do 
junio  ,  los  florentinos  ,  mandados  por  Orsiui,  quitan  á 
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Sanana  &  loa  gcnoTesos,  quo  la  tenían  desde  HOT. 
Kra  una  de  las  llaves  del  estado,  y  el  recobrarla  honró 
mucho  á  Lorenzo  de  Mediéis  ,  «pie  se  hallo  en  la  ex- 
pedición. Lorenzo  minió  a  1  de  abril  de  Ii0¿  ,  á  l«>s 
cuarenta  y  cuatro  años  de  edad.  Se  llamó  a  Pedro 
Lconi ,  famoso  medico  de  Fspoh'to  ,  quien  se  obstinó 
en  no  administrar  ningún  reiuedio.  diciendo  que,  por 
sus  cálculos  astndógii  os  ,  hallaba  que  babia  «le  sanar 
sin  necesidad  de  inedíi  inas  Ooiik»  la  predación  salió 
fallida,  Pedro,  hijo  del  difunto,  hizo  echar  en  un  pozo 
á  I.eoni ,  contándose,  que  este  habia  predicho  que  mo- 
riría ahogado.  Lorenzo  tuvo  en  (Jai  iza  de  los  l  r.-íunsá 
Pedro,  que  le  sucedió;  á  Juan,  cardenal  á  los  trece  anos, 
y  después  papa  con  el  nombre  de  León  X  ;  y  a  Ju- 
lián ;  á  Lucrecia,  casada  con  Jacobo  Salviati ;  a  Mag- 
dalena, mujer  de  Francisco  Cilio,  conde  de  Anudar,  v, 
á  Contesina  ,  casada  con  l'edro  Itidolli,  decapitado  cu 
Florencia  en  1 11» "  por  su  adhesión  a  los  Mediéis. 

Llamaron  á  Lorenzo  o  padre  de  las  musas,  »  y  me- 
reció tan  glorioso  titulo  por  su  talento,  por  el  celo  con 
que  protegió  á  los  sabios  y  artistas  ,  y  por  su  esmer  o 
en  formar  la  mejor  bihlioicca  de  Furópa.  Fl  fundó  la 
universidad  «le  Pisa.  Lorenzo  siguió  siempre  en  el  co- 
mercio, vendiendo  con  una  mano  los  productos  de  Le- 
vante, y  con  la  otra  sosteniendo  el  peso  de  los  nego- 
cios «le  estado.  Esciibia  á  sus  corresponsales  y  reci- 
bía á  embajadores.  I»;:ba  espectáculos  al  pueblo ,  y 
asilo  á  los  desvalidos.  Hacia  construir  edificios  u.ag- 
nílicos  ,  y  amparaba  á  los  sabios  griegos  de  Conslan- 
tinopla.  Julián  .  hermano  de  Lorenzo ,  tuvo  por  mujer 
á  Camila  Caflarclli ,  que  le  dió  un  hijo  llamado  Julio, 
caballero  de  Malla  ,  arzobispo  de  Florencia,  y  en  1 7*  1  :i 
cardenal,  y  papa,  con  el  ncmbie  de  Clemente  VII,  á  19 
de  noviembre  de  1 323. 

J  49 ».  Pedro  II  de  Mediéis  nació  en  11(59.  Conser- 
vó la  autoridad  del  padre  .  mas  nó  su  prestigio.  En 

I  i  *I  f ,  se  unió  ron  el  rey  Alfonso  de  Ñapóles,  contra 
Carlos  VIH  de  Francia.  Pero  Carlos  quiso  pasar  por  la 
Toscana  .  y  Pedro  se  le  sometió,  dándole  en  garanda 
de  fidelidad  cinco  ciudades  fronterizas ,  para  que  las 
Uiviese  en  su  poder  hasta  la  conclusión  de  la  guerra. 
Al  saber  los  florentinos  que  j»sl  habia  tratado  con  Car- 
los sin  su  consentimiento,  se  sublevan  contra  Pedro, 
y  le  obligan  á  salir  de  Florencia  ,  á  8  de  noviembre  , 
con  sus  dos  hermanos.  Confiscan  sus  bienes,  den  iban 
sus  casas,  y  los  declaran  proscriptos.  Aprovechó  Car- 
los el  desorden  que  esto  produjo  ,  y  entro  en  Floren- 
cia como  conquistador.  La  soldadesca  cometió  muchas 
tropelías ,  apoderándose  de  la  preciosa  biblioteca  de 
Lorenzo.  Catalina  de  Mediéis  pudo  recoger  después  los 
restos  de  la  misma ,  que  aun  componen  ahora  lo  más 
cmíeso  de  la  biblioteca  real  de  París.  Pedro  se  refu- 
gió primero  en  Bolonia;  pero  dijole  Bentivoglio  que 
extrañaba  hubiese  sobrevivido  á  su  deshonra,  y, como 
era  bentivoglio  señor  de  Bolonia,  esta  acogida  le  de- 
cidió a  irse  á  Venecia.  Allí  vió  á  Felipe  de  Confines,  á 
quien  mandó  de  embajador  á  Venecia  el  rey  de  Fran- 
cia. Ambos  convinieron  ,  entre  otras  cosas ,  en  que 
cuando  ha  perdido  uno  poder  y  hacienda ,  pierde 
además  ,  por  lo  común  ,  á  lodos  sus  amigos.  A  9  de 
noviembre,  fué  el  rey  de  Francia  á  Pisa,  y  pueblo  y 
nobleza  le  piden  á  una  que  les  libre  del  jugo  lloren- 
tino.  Respondió  Carlos  con  buenas  palabras  .  y  desde 
luego  comienzan  á  gritar  contra  las  autoridades  flo- 
rentinas .  arrancando  bis  armas  de  Florencia  a  la  voz 
de  übertftd  ,  que-  efectivamente  recobraron  ,  conser- 
vándola hasta  1509.  Los  florentinos  enviaron  una  di- 
putación al  rey  para  entrar  en  negociación  con  el.  A 

II  de  noviembre,  llega  Carlos  á  Moronda,  y  le  re- 
ciben bien   El  rey  pidió  tres  cosas:  una  cantidad  de 
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dinero  exorbitante;  el  restablecimiento  do  los  Mediéis, 
y  el  señorío  de  la  ciudad.  Pasaron  muchos  dias  sin 
resolverse  nada.  Por  fin ,  los  comisionados  del  rey 
presentan  un  escrito  á  los  diputados  florentinos .  el 
cual  no  contenia  más  que  Inscxig»  neias  francesas,  sin 
tomar  en  con>¡deia<  ion  ninguna  lo  alégrelo  por  la  otra 
parle.  El  diputado  pedio  (¡qipoiii  lee  el  esciilo,  y  lo 
hace  pedazos  delante  del  mismo  lev.  Los.  fiárn  osos 
amenazan  .  y  Capponi  salió  de  la  eonferenciu  dicien- 
do :  «  Vuestros  tambores  locaran  geneiala,  y  nosolns 
tenemos  campanas  para  tocará  rebato.  »  Estas  pala- 
bras hicieron  mella,  y  el  rey  estuvo  más  (enlabie.  Re- 
dujo la  demanda  «le dinero  á  ciento  veinte  mil  esco- 
llos ,  á  lo  oual  se  accedió ,  á  2fi  de  noviembre,  por  un 
tr  atado  en  que  ninguna  mención  se  hizo  de  los  Me- 
diéis. A  ¿X,  .-alió  Carlos  j  ara  llonia.  Entonces  los  flo- 
rentinos establecieron  el  gobierno  aristocrático ,  por 
coe.sejo  de  Jeióniino  Savor.arída.  dominico  de  l  eí  rara, 
a  quien  tenían  por  proft  la.  Habia  pronosticado  cuatro 
años  antes  la  marcha  á  Italia  de  Carlos  VIII.  Rallábase 
este  en  Pisa,  cuando  fue  el  dominico  a  vrrle,  y  le  pro- 
metió brillantes  resultados  ,  si  quería  trabajar  pata  la 
reforma  de  la  Iglesia,  principiando  por  deponer  al 
escandaloso  ponulice  Alejandro  VI,  cuyos  vicios  solían 
ser  el  lema  oidinario  de  los  vehementes  discursos  do 
Savonarola.  Fl  papa  le  prohibió  el  pulpito,  pero  no 
por  esto  predicó  con  menos  biio  contra  el  Sostuvié- 
ronle los  de  su  orden .  pero  Alejandro  le  opuso  por 
contradictores  á  los  franciscanos,  quienes  menosca- 
baron su  prestigio.  Fl  pueblo  le  abandonó,  sin  embar- 
go de  haherlo  vitoreado  mil  veces,  mirando  impasi- 
ble cómo  peiccia  en  la  hoguera,  á  23  de  ma\o 
de1í98. 

En  1  i!t.'5 ,  Carlos  hace  un  Iralado  con  los  florentina 
para  la  devolución  de  las  ciudades  que  les  tenia,  peio 
el  duque  de  Milán  quito  al  que  la  traía,  la  órden  c-ci  ita 
del  rey  para  la  evacuación  de  las  plazas ,  y  luego  los 
gobernadores  franceses  de  las  mismas  ,  á  quienes  so 
dieron  otras  ói «lenes  ,  á  lo  menos  ostensiblemente,  so 
portaron  con  muy  poca  delicadeza,  menos  el  que  man- 
daba en  Liorna.  " 

Fn  1  50£  .  se  hace  perpetua  en  Florencia  la  digni- 
dad de  gonfalonero  de  justicia  ,  que  solo  dur  aba  dos 
meses  ,  confiriéndola  á  Pedro  Sodcrini,  hombre  mo- 
delado e  integro. 

En  1  50Ü  .  Pedro  de  Medícis  ,  que  en  vano  intentó 
entrar  otra  vez  en  Florencia,  se  pasó  al  servido  do 
Francia  ,  y  min  io  a  1"  de  diciembre  ,  al  pasar  el  rio 
Careliano,  en  NápnleV,  á  los  treinta  y  cinco  años. 
Esl.i  sepultado  én  Monte-Casino,  en  un  mausoleo  mag- 
nifico A  1  de  febrero  de  K>1  i,  murió  su  mujer  Alfon- 
sina de  lo*  lomos,  en  la  que  tuvo  á  Lorenzo  y  á  Cos- 
me con  una  hija  .  Clarisa .  casada  con  Felipe  Stroz/i. 

A  S  de  junio  de  1509,  Pisa  cae  de  nuevo  bajo  la 
dominación  de  Florencia  ,  después  de  un  sitio  de  cer- 
ca de  cuatro  años  .  pues  empezó  en  1 50 1 ,  á  6  de  se- 
tiembre. Aquí  dió  fin  la  grandeva  «le  Pisa,  que  con- 
taba á  la  sazón  ciento  cincuenta  mil  habitantes.  Ahora 
se  halla  reducida  á  menos  de  veinte  mil ,  y  aun  tiene 
cerca  de  mil  judies. 

En  1512  ,  el  papa  Julio  II.  airado  contra  Florencia 
por  haber  permitido  el  concilio  de  Pisa  que  tenia  por 
objeto  el  d«'ponerh» ,  si1  ei. tiende  c<  n  Ramón  «le  Car- 
dona ,  virev  de  Ñapóles,  para  el  le-lablecimienlo  de 
los  Mediéis!  Fl  viroy  va  á  Toscana  con  un  ejercito, 
y  a  :$1  de  agesto  entra  (riutfanle  en  Florencia  con  les 
Mediéis.  El  gonfalonero  Sodeiini  deja  el  palacio  de  la 
señoría,  y  se  retira  á  Ragiisa. 

Julián  II  ó  Julio  de  Medico  y  su  hermano  el  car- 
denal Juan  .  hijos  de  l.eren/o  I," gobiernan  de  un  mo- 
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do  más  absoluto  qtio  bus  ascendientes.  A  1 1  do  marzo 
<!••  1513  ,  Juan  fue  elegido  papa  ,  tomando  el  nombre 
di'  León  X  ,  y  ol  mi>mo  ;iüii  nombró  cardonal  a  Julio, 
bastardo  di»  Julián  I.  León  X  dio  id  mando  de  las  tro- 
pas jMinlilu  ¡as  a  su  sobrino  Lorenzo.  Fu  cuanto  á  Ju- 
1  ■  .ui  de  .Mediéis,  supo  granjearse  la  voluntad  de  mis 
conciudadanos  con  su  conduela.  En  febrero  de  1313, 
caso  con  Fdihcrta  ,  bija  del  duque  IV 1  i  pe  de  Saboxa. 
tía  del  rex  francisco  I.  K.-le  monarca  dio  á  Julián  el 
ducado  de  Neimirs  ,  con  inolixo  de  esle  enlace.  Julián 
murió  á  17  de  marzo  de  1316,  á  los  Ireinla  y  ocho 
nílos .  dejando  solo  un  hijo  .  Hipólito  á  quien  Clemen- 
te Vil  hizo  cardenal  en  I  329 .  conlra  la  vocación  que 
por  las  armas  tenia.  La  viuda  Uuó  eu  1524  ,  a  4  de 
abril. 

1 51 6-  Lorenzo  II  de  Mediéis,  el  Joven  .  nació  en 
1  492.  Kia  primogénito  de  Pedro  II,  y  sucedió  á  su  4io 
Julián  eu  el  gobierno  do  Florencia,  por  influjo  de 
Leou  X  ,  que  le  dió  el  mismo  alto  el  ducado  de  Irbi- 
ito  .  quilandole  á  Francisco  de  la  llovere  ,  sobrino  de 
Juiio  ll.  Lorenzo  fue.  á  Francia  en  1518,  para  sacar  de 
l»üa,  en  nombre  de  León  X  ,  al  delfín  Francisco  ,  y  al 
dia  siguiente  del  bautizo  casó  con  Magdalena  de  la 
Toar,  hija  del  conde  Juan  II ¡  de  Auvernia  y  de  Bolo- 
ña,  la  ipie  murió  al  dar  á  luz  á  Catalina,  a  23  de  abril 
de  1519,  y  fue  reina  de  Francia.  Lorenzo  mu- 
rió a  28  del  mismo  mes  ,  á  los  veinte  y  seis  altos. 
Antes  de  su  enlace  ,  reconoció  por  lujo  á  on  bastar- 
do .  llamado  Alejandro,  nacido  de  la  esclava  Ana; 
bien  que  .según  Seguí,  no  fuera  Lorenzo  solo  el  que 
tuvo  intimidades  con  ella.  Lorenzo  era  bien  parecido, 
mas  nó  apto  para  el  gobierno.  Solo  pensaba  en  place- 
res. Kn  la  nueva  sacristía  de  San  Lorenzo  de  Floren- 
cia esta  su  sepulcro,  al  lado  del  de  Julián  11.  Los  dos 
son  de  Miguel  Angel. 

1.119.  Julio  do  Mediéis,  cardenal,  arzobispo  de 
Florencia  .  y  legado  del  papa  en  lloinania  ,  hijo  natu- 
ral de  Julián  I  de  Mediéis ,  gobierna  la  república , 
después  de  Lorenzo  II.  Poro  á  19  de  noviembre  de 
1 513  .  después  de  un  conclave  que  duró  cerca  de  dos 
meses .  el  cardenal  Julio  sucedió  á  Adriano  VI .  con 
el  nombre  de  Clemente  VII,  y  nombró  para  el  gobier- 
no de  Florencia  a  Hipólito  de.  Mediéis,  bastardo  de 
Julián  I  I .  que  fue  hijo  de  Lorenzo  I,  y  al  otro  bastar- 
do Alejandro  ,  que  pasaba  por  hijo  di  I.oron2o  II , 
agregándoles  por  auxiliares  á  los  cardenales  Corto- 
ña  ,  Cibo  y  Salxiali.  Kn  mayo  de  132C  ,  Clemente  MI 
formó  una  liga  con  Francia ,  Inglaterra  y  Venecia  , 
onlra  Carlos  Y,  moviendo  asi  una  tempestad  que  ha- 
bía de  causar  la  mina  de  su  familia.  Por  un  lado  ios 
Culona,  movidos  del  emperador,  se  sublevaron  en 
Roma  conlra  el  papa  .  y  por  olro  Jorje  Franispcrg 
entró  en  liaba  con  uu  ejercito  de  alemanes,  mostrando 
cordones  de  oro  y  seda  .  y  diciendo  que  eran  para 
ahorcar  al  papa  y  á  los  cardenales.  El  principal  re- 
curso del  papa  estribaba  en  Juan  do  Medicis,  llamado 
el  Invencible  ,  uno  los  jefes  de  Ja  liga ,  y  el  mejor 
capitán  italiano.  Pudo  acorralar  á  los  alemanes  en  Go- 
vernolo  .  tierra  de  Mantua,  y  \a  tenia  Juan  por  segu- 
ra la  victoria,  cuando,  al  entrar  de  noche  en  su  cam- 
pamento, le  hirió  en  la  pierna  una  bala  rasa.  No  quiso 
que  le  sujetaran  para  la  amputación ,  diciendo  a  los 
cirujanos :  n  Cortad  sin  temor ,  que  no  necesitarnos  á 
nadie.  »  Kl  mismo  quiso  tener  la  luz  durante  la  opera- 
ción .  según  dice  Branlcmo  ,  que  se  hizo  en  presencia 
del  duque  de  Mantua.  Pero  á  30  de  diciembre  de 
152G  .  murió,  á  poco  de  haberle  amputado,  á  la  edad 
do  veinte  y  ocho  aflos.  Tuvo  en  su  mujer  María  Sal- 
viali  á  Cosme,  á  quien  veremos  gran  duque  de  Tos- 
Los  ¡demanes  Jlamabau  gran  diablo  al  jóven  ge- 


neral, á  quien  quería  tonto  la  tropa,  qoo  vistió  de  luto 
por  su  muerte ,  de  lo  que  provino  el  darla  después  el 
nombre  de  «  bandas  ó  cuadriles  negras.  » 

Kn  152"  .  al  ver  los  florentinos  que  no  habia  vn 
quien  los  defendiera  contra  Carlos  V  ,  V  que  el  papa 
estaba  sitiado  en  el  castillo  de  San  Angelo,  sacuden  ol 
xugo  dolos  Mediéis  .  que  solo  sabían  xa  tiranizar  :  y 
a  t  U  de  mayo  los  ochan  de  la  ciudad  ,  derribando  las 
estatuas  de  León  X  y  de  Clemente  VII  Capponi  fué  el 
principal  autor  de  la  revolución  ,  y  se  restableció  el 
gobierno  republicano,  en  la  forma  que  tenia  on  1312. 

Sacrificó  el  papa  su  despecho  conlra  el  emperador 
al  deseo  de  vengarse  de  los  florentinos ,  y  á  29  do 
junio  de  1.529  concertó  alianza  en  Barcelona  con  Car- 
los V  .  quien  le  prometió  restablecerá  los  Medicis  ,  y 
casar  con  Alejandro  de  Medicis  á  su  bastarda  Marga- 
rita. El  principe  de  Orangc,  general  del  emperador, 
lomó  varias  plazas  de  Toscana  ,  y  se  presentó  delante 
dr  Florencia.  Al  llegar  los  españoles  ú  Apparila,  en 
el  llano  de  Kippoli,  desde  cuxo  punto  se  descubre  la 
ciudad  .  decían  en  broma :  o  Florencia ,  prepara  tus 
ricas  telas,  que  las  hemos  de  medir  con  nuestras  lan- 
zas »  Kl  sitio  duró  diez  meses.  En  una  salida  de  loa 
sitiados  á  3  de  agosto  de  1 530 ,  el  príncipe  de  Oran- 
ge  murió  de  un  tiro  de  arcabuz  en  medio  de  la  victo- 
ria. Pero  á  12  del  mismo,  reducida  Florencia  al  últi- 
mo apuro ,  hubo  de  capitular  con  Fernando  de  Gon- 
zaga  ,  sucesor  de  Orangc  en  el  mando  del  ejército 
hispano-aleman  ,  viniendo  los  florentinos  en  aceptar 
la  forma  do  gobierno  que  al  emperador  pluguiera 
darles.  A  28  de  octubre  ¡Varrhi  dice  á  21),  Carlos  dió 
un  decreto .  on  que  declaraba  jefe  de  la  república  á 
Alejandro  de  Medicis ,  duque  de  Civita-Penna  por  fa- 
vor del  pn;>a  ,  con  la  perpetuidad  del  mando  para  sus 
hijos  ó  deudos  más  próximos.  Así  fue  restablecida  por 
la  vez  tercera  la  casa  de  los  Medicis.  Sintieron  ,  dice 
Muralori .  los  florentinos  la  decisión  imperial ,  de  cu- 
ya autoridad  se  hallaban  libres  tantas  anos  hacia,  dis- 
poniendo con  el  tiempo  la  corte  de  Vicna  á  su  antojo, 
aflado  .  de  la  hermosa  tierra  de  Toscana. 

En  1531  .  Alejandro  de  Medicis,  bastardo  de  Lo- 
renzo II  y  de  la  esclava  Ana  ,  Ja  disoluta .  nació  en 
1510  .  v  á  6  de  julio  fué  reconocido  por  jefe  del  es- 
tado en  Florencia  por  decreto  de  Carlos  V ,  leído  pú- 
blicamente por  Muscellola ,  comisionado  al  objeto  por 
el  emperador.  Kl  decreto  »o  anulaba  del  Indo  el  anti- 
guo gobierno .  pues  dejaba  la  facultad  á  los  florcnli- 
nós"tíe  elegir  sus  magistrados.  Pero,  en  1532,  Fran- 
cisco Guichardini,  el  historiador,  y  Baccio  Valori, 
elevados  á  la  magistratura  ,  dieron  ,  «i  instancia  del 
papa,  olro  decreto  que  conferia  la  d'gnidad  de  duque 
a  Alejandro,  con  toda  la  autoridad  de  un  principe  he- 
reditario para  sus  hijos,  y  parientes  más  cercanos. 
Kn  virtud  de  esta  disposición .  Alejandro  fué  procla- 
mado á  1 .°  de  mayo  duque  de  Florencia  y  príncipe 
absoluto.  Kl  nuevo  soberano  no  lardó  en  hacerse 
odioso  con  su  crueldad  y  sus  vicios  ,  hasta  á  su  pro- 
pia familia.  Su  pariente.  Lorenzo  ó  Lorcnzino  de  Me- 
dicis, de  acuerdo  con  Felipe  Strozzi ,  republicano  ce- 
loso ,  le  convidó  á  ir  á  su  casa ,  cebándole  con  la  es- 
peranza de  un  deleite  criminal .  y  la  noche  del  5  de 
enero  de  1537  fYarchi  dice  1536  .  siguiendo  el  estilo 
florentino )  le  hizo  matar  a  puñaladas  ,  á  los  veinte  y 
cinco  aflos  de  edad.  ISo  tuvo  hijos  con  Margarita  ,  con 
quien  casó  en  153G  ,  á  29  do  febrero.  La  viuda  casó 
en  1338  con  Octavio  Farue^io ,  duque  de  Parma.  Pe- 
ro Alejandro  tuvo  tres  bastardos:  Julio,  que  fue  ge- 
neral de  las  ga!er.«s  do  la  Orden  de  San  Esteban  ;  Ju- 
lia, casada  con  Francisco  Cailelmi ,  y  Porcia  ,  que  se 
metió  religiosa. 
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1337.  Guarno  .  WJo  do  Juan  Médlels  ,  *<1  Inven- 
cible .  y  de  Marta  Si!  vial  i ,  unció  á  10  de  jimio  de 
l.'IJ'J.  Itcsccndia  ,  por  su  padre .  de  Lorenzo,  herma- 
no menor  de  Cosme  el  Viejo.  A  fl  de  enero  de  IV>'¿~¡. 
por  intriga  del  cardenal  tibo .  salió  nombrado,  en  el 
•semillo  de  los  cuarenta  y  ocho,  jefe  de  rlorencia. 
IMra  contener  al  puehlo,  «o  le  dijo  (pie  (piedaha  limi- 
tado su  poder  ron  un  consejo,  señalándolo  además 
lisia  civil.  I  os  habitantes  manifestaron  que  les  placía. 

Desterrados  los  principales  amibos  de  la  libertad 
después  de  la  muel  le  de  Alejandro .  procuraban  reu- 
nir fuerzas  para  ir  contra  los  Mediéis.  Entraron  en 
To«rana  con  Felipe  Strozzi  por  ranilillo.  Cosme  se 
apioló  á  la  defensa.  Parle  de  sos  enemigos  eslaba  ya 
«1  Ires  millas  de  Pralo ,  y  Cosme  resolvió  atacarles 
miles  (pie  estuvieran  lodos  reunidos.  Al  rayar  el  dia, 
llega  la  tropa  de  Cosme  al  campamento  enemigo,  y 
con  la  sorpresa  mata  á  muchos,  haciendo  además 
gran  número  di»  prisioneros,  (pie  fueron  conducidos 
á  Florencia.  Esto  fue  á  2  de  agosto  de  i:¡:)~:  Felipe 
Strozzi,  que  quedó  prisionero,  se  dio  la  muelle  en 
líi.'IM  ,  suponiendo  algunos  que  fue  después  de  sufrir 
la  cuestión  del  tormento  ,  por  temor  de  ser  atormen- 
tado de  nuevo.  Ello  es  que  murió  mientras  se  eslaba 
instruyendo  el  proceso ,  y  después  de  escribir  en  la 
pared  un  famoso  verso  de  Virgilio  ,  análogo  á  su  si- 
tuación. 

Habían  sido  ya  ajusticiados  muchos  prisioneros, 
pública  ó  secretamente.  Cosme  jk-kIoiió  á  los  menos 
temibles.  Mi  pudiendo  casar  con  una  hija  natural  del 
emperador,  se  desposó,  a  ¿ílde  marzo  de  |."¡:ií),  con 
Leonor,  hija  de  don  Pedro  de  Toledo,  virey  de  Ña- 
póles. Supo  en  1.*¡iü  que  el  emperador  se  embarcaba 
en  Harcclona  para  Italia,  y.  á  6  de  mayo,  fue  8  saludar- 
le á  Genova.  Luego  le  acompañó  hasta  Milán,  dándole 
ciento  cincuenta  mil  escudos  para  que  le  entregase 
las  ciudadelas  de  Florencia  v  de  Liorna  (pie  guardaba 
desde  1  Hilo. 

Desdo  «pie  había  pasado  Car  los  VIII,  rey  de  Francia, 
estaba  destruida  la  universidad  de  Pisa  ,  y  Florencia 
no  la  babia  restablecido.  Fn  t.'iti  ,  Cosme'  encargó  á 
Felipe  del  Maghoro  que  recorriera  la  Lomhardín  .  y 
reuniese  á  los  hombres  más  sabios  de  aquel  país. 
Con  su  secretario  Campana  formo  los  estatutos  para 
la  universidad  ,  que  se  abrió  á  I .°  de  noviembre  de 
1343.  Muchos  cursantes  acudieron.  Fundó  en  la  uni- 
versidad una  cátedra  de  botánica  .  y  además  otra  de 
nslrología  ,  que  conlirio  á  un  carmelita  llamado  .Tubo 
Uistori  de  Prato  .  coincido  por  haber  predirho  la 
muerte  de  Alejandro  .  y  descubierto  algunas  tentati- 
vas contra  Cosme.  Dió  á  la  universidad  ja  renta  nece- 
saria para  cuarenta  plazas  de  colegiales  pobres ,  afi- 
cionados á  las  letras.  F.n  la  Historia  de  Tnsrana  por 
«ialuzzi  pueden  verse  los  nombre*  de  los  catedráticos 
más  distinguidos  de  esa  universidad. 

Fu  1  :iiK.  Cosme  declaró  puerto  banco  á  Liorna,  con- 
vidando con  privilegios  á  los  que  fueran  á  establecerse 
en  la  ciudad  A  ti  de  junio  del  mismo  ano,  don  niego 
de  Mendoza,  de  orden  del  emperador,  le  hace  entrega 
de  Piombino,  110  obstante  las  reclamaciones  de  la  ma- 
dre y  Inlora  de  Jacobo  Apiano  ,  poseedor  del  feudo, 
bien  (pie,  á  21  de  julio,  luvo  que  devolverle  Cosme  á 
Fernando  de  Conzaga.  Esto  ;;no  abrió  Cosme  al  público 
la  rica  biblioteca  que  formó  Cosme  el  Viejo.  Ño  per- 
donó gasto  para  alimentarla  con  preciosos  manuscritos 
griegos  y  latinos.  Conlio  el  deposito  al  cabÜdofle  San 
Lorenzo,  y  allí  puso  el  celebre  manuscrito  Je  Virgilio, 
tenido  por  el  mas  antiguo  de  Furopa. 

En  l.íl'» ,  restableció  la  universidad  de  Florencia, 
buscando  á  ctiletididos  profeses ;  cuya  emulación  dio 
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lugar  a  quo  salieran  varias  traducciones  do  los  auto- 
res griegos.  Al  objeto  hizo  ir  á  Florencia  al  impresor 
flamenco  Lorenzo  Torrenliu  ,  poniéndole  á  sus  costas 
una  imprenta  con  lodo  lo  necesario.  Le  otorgó  ade- 
más una  pensión  crecida  .  p;¡ra  (pie  pudiese  liahijar 
con  desahogo.  Arnaldo  de  liarle»»  había  acompañado 
a  Torrcnlin,  y  dedicado  un  diccionano  á  Cosme,  por 
lo  cual  participó  también  de  sn  liberalidad. 

A  2«  de  julio  de  f  ,  m>  subleva  Siena  contra  la 
guarnición  española,  secundados  lo>  habitantes  »or  ri 
coiub'  de  Peligliano  y  los  fraiiccscs»,  cntregánoe-e  á 
Francia.  A  nde  agosto,  el  emperador  devolvió  Pnm- 
bino  al  dmpie,  con  la  condición  de  entregarla  otra  ver 
cuando  así  se  le  exigiera. 

Conciértase  Cosme  en  \  ?>?>i  ron  Jácobo  de  M<  diei*, 
marques  de  Marinan  vgeneial  imperial,  y  á  21)  do 
e itero  se  presentan  delante  de  Siena,  01  upada  por 
franceses,  mandados  por  Pedro  Strozzi.  Toman  un  leer- 
te que  babia  cerca  de  una  puerta  ,  pero  Strozzi  hizo 
retirar  al  enemigo.  Guerra  entre  I  rancia  y  Tosrana.  en 
la  que  entra  á  1  i  de  junio  Slrozzi .  cometiendo  trope- 
lias,  pero  á  2  de  agosto  Cosme  y  Jacobo  atacan  á  los 
franceses  cerca  de  Marciano  ,  y  los  derrotan.  Pronto 
recobro  Cosme  lodo  lo  perdido  .  menos  Siena,  «pie  no 
se  rindió  á  Jacobo  hasta  1  de  abril  de  1o."i.'i.  Fn  virtud 
de  la  capitulación,  Siena  quedó  bajo  la  protección  del 
emperador,  debiendo  admitir  guarnición  del  mismo  la 
ciudad.  Fn  el  mismo  arto,  Curios  V  da  Siena  á  su  hijo 
Felipe,  no  llevándolo  muy  á  bien  el  duque  de  Floren- 
cia ,  que  esperaba  poseerla;  de  suerte  que,  sabedor 
Cosme  en  I  '¡.'i"  de  que  Fe  1  i  fie  estaba  en  ceder  Siena  ú 
les  Canalla  ,  supo  manijarse  para  tener  el  la  prefe- 
rencia. A  ,t  de  julio,  se  hizo  el  tratado,  en  el  cual  so 
exceptúan  varias  plazas  dependientes  de  Siena,  llama- 
das «  degli  presidí, »  conteniendo  el  mismo  varias  obli- 
gaciones á  favor  de  España.  Siena  babia  tenido  por 
mucho  tii  inpo  la  forma  republicana,  y  hecho  frente  á 
los  florentinos  que  trataban  de  a\as,o!;u  la.  Pero ,  á  4 
de  setiembre  d"  liCO,  estos  habían  perdido  contra  Siena 
una  gran  batalla,  y  no  osaron  atacarla  ya  de  fíenle.  A 
tines  del  -iglo  \v,  )a  ciudad  de  Siena  fue  tirao-./ada  por 
Pr.ndollo  Pelriiccí .  á  quien  Maquiavclo  presenta  por 
ni»  délo  de  usurpadores.  Muerto  t  i ,  nobleza  \  pueblo 
no  supieron  avenirse  ,  y  esto  dió  margen  á  que  ex- 
tranjeros quitaran  á  Siena  la  libertad. 

Para  defender  las  cotias  de  Toscana  contra  piratas 
y  turcos,  en  l.*>«o  (y  nó  ififit).  instituyó  Cosme  la  or- 
den militar  y  religiosa  de  San  Esteban,  papa,  icserván- 
dose  la  dignidad  de  gran  maestr  >  para  el  y  sus  suce- 
sores. Dice  balando  ,  que  hay  á  lo  menos  en  la  óulen 
cuatrocientos  caballeros,  qué  no  estaban  obligados  al 
relibalo  como  los  d%  Malla  ,  pero  prueban  su  nobleza. 
Llevan  una  cruz  roja  con  ocho  puntas  ,  y  una  cruz,  de 
oro  en  el  pecho  con  una  cinta  de  color  de  fuego.  A  tí 
de  julio  de  |.\f;2,  confirmó  Paulo  IV  los  estatutos  de  la 
orden  .  concediéndola  después  privilegio»  varios  pa- 
ltas. Tiene  su  centro  en  Pisa.  # 

En  noviembre  de  \  ">()i,  Cosme  perdió  dos  hijos; 
Juan,  de  diez,  y  nueve  años,  que  era  ya  raidennl ,  y 
García  de  quince.  Se  dijo  (pie  el  menor  babia  muerto 
¡4  Juan  cu  una  partida  de  montería ;  que  el  padre  ba- 
bia llamado  á  (larda  al  aposento  en  que  estaba  el  ca- 
dáver.  y  que  entonces  vió  hervir  la  sangre  en  la  he- 
rida deí  difunto.  Añadían  que  ,  fuera  de  sí .  el  padre 
babia  arrancado  á  (¡arela  el  puñal  con  que  cometió  el 
crimen,  y  mató  á  su  vez  al  hijo  asesino.  «Si  es  cuento 
ó  verdad,  no  lo  se.»  dice  Muratori;  lo  cierto  es  que  la 
duquesa  Leonor  sobrevivió  poros  días  á  la  peí  dula  de 
sus  dos  hijos,  lo  cual  acabo  de  acrecer  el  doler  (le  Cos- 
me, á  quien  quedaban  Uva  hijos  ma.s  Francisco,  Fcr- 
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nantlo  v  Pedro;  con  dos  hijas.  Liwoclii,  mtijer  del  du- 
que Alfonso  11  do  Ferrara  ;i  la  que  dicen  algunos,  sin 
fundamento,  quilo  la  \¡dn  su  espeso);  i;  Isabel ,  que 
r:ist>  «>n  el  deque  do  Itrsu  cinno.  Pío  IV.  para  consolar 
n  su  jamign  Cosme  .  hizo  a  Fernando  cardenal  á  la 
edad  de  calotee  afios.  l  a  rnujiT  de  Cosme?  venerada  la 
memoria  de  la  famosa  Lucre»  ¡a  íle  liorna,  y  había  lo- 
mado por  divi-a  la  imagen  de  la  misma,  hundiéndose 
i-I  puñal  en  el  seno,  cotí  c>las  palabras:  « la  mam  sor- 
vare  memento.  » 

Kn  I :¿6 1 ,  viéndose  ya  Cosme  achacoso,  entrega  el 
pi'bi  ruo  á  su  hijo  Francisco.  que  tenia  veinte  y cinco 
aHos.  no  renunciando  sin  embarco  á  su  titulo  ducal. 

El  papa  I'io  V  declara  gran  duque  á  Cosme,  á  l."de 
peli embrede  15159  (y  nú  a  27  de  agosto  de  1. "510.  romo 
dice  Chazol)  ,  sin  consultarlo  antes  con  el  saci  o  cole- 
gio. VA  enqierador  protestó  contra  la  itimn ación,  y 
laminen  el  rey  de  Kspafla  .  por  conU  ai  ta  á  su*  dere- 
chos; pues  el  primero  se  decia  señor  soberano  de  Flo- 
rencia .  v  el  otro  de  Siena.  Kl  papa  llamó  el  año  si- 
guiente á  Cosme  á  Moma,  y  le  dió solemnemente  cetro 
y  corona  real .  á  cuya  ceremonia  no  quiso  asistir  nin- 
gún end*ajador,  excepto  el  de  Snbn\a.  Cosme  murió 
u  ¿|  de  abril  de  151 4.  Muerta  su  esposa  Leonor,  vi- 
vía con  tina  jov«n  de  piltre  cuna,  llamada  Camila  Ma- 
relli ,  obligándole  Fio  V  á  casar  con  ella  á  20  de  mar 7.0 
de  1570.  Tuvo  en  ella  á  Pedio  y  á  Juan  .  que  se  dis- 
tinguieron en  las  armas  ,  y  á  Virginia  ,  que  casó  con 
Cesar  de  Este,  duque  de  Módcna.  Cosme  tetiia  las  cua- 
lidades necesarias  que  adornan  á  los  altos  gobernantes. 

J.TÍ4.  Francisco  .María  de  Mediéis,  hijo  de  Cosme  y 
de  Leonor,  nació  á  iS  de  marzo  de  I  Si  1 :  casó  en  1  SOS 
con  Juana  de  Austria,  hija  del  emperador  Femando  I. 
y  sucedió  á  su  padre  en  el  ducado  de  Tosca na  ,  que 
gobernaba  hacia  >a  diez  anos.  Kl  mismo  dia  en  que 
murió  su  padre,  encerró  en  un  convento  á  su  madras- 
Ir»  Camila,  tratándola  muy  duramente  y  sin  conside- 
ración ninguna.  Fuera  de  esto,  fue  bastante  benévolo 
con  sus  hermanos .  y  con  los  amigos  de  su  padre.  Kl 
cardenal  Femando  se  retiró  a  liorna  en  diciembre 
de  1371.  airado  contra  Francisco  por  su  licenciosa 
xída.  Pedro,  otro  hermano  del  gran  duque,  le  echaba 
en  cara  su  disolución,  bien  que  no  fuera  el  muy  puro 
en  sus  costumbres  ,  y  Francisco  le  hizo  viajar  por  las 
corles  extranjeras,  sin  que  esto  le  mudara  el  carácter. 
Supo  á  la  vuelta  que  su  mujer  Leonor  de  Toledo  no  le 
era  fiel  (en  esto  no  hacia  más  que  imitar  al  marido) . 
\  la  mató  á  puñaladas  la  uoch"  del  1 1  de  julio  de  I .""«, 
figurándose  que  |e  bastaba  después  del  asesinato  el 
pedir  perdón  a  Dios,  y  decir  que  no  volvería  a  casar, 
cuya  promesa  no  cumplió.  La  corte  imperial  s-guía 
en  no  reconocer  la  dignidad  de  gran  duque  .  pero,  á 
SG  de  enero  de  1G7G  .  su  cunado  el  emperador  *!a\i- 
miiiano  II  le  reconoció  por  tal.  Fnlónces  Francisco 
quiso  ser  más  que  los  otros  príncipes  de  Italia.  A  i'.l  de 
agosto  de  i'Mi  .  se  reunieron  los  electores  del  impe- 
rio, y  declararon  que  aquella  preeminencia  solo  per- 
tenecía al  duque  de  Sahoya  ,  como  á  vicario  del  im- 
perio. Kste  año  se  fundó  en  Florencia  la  Academia  de. 
la  Crusca,  qne  signillca  salvado,  y  tomó  por  emblema 
un  cedazo  con  esta  divisa:  «II  pin  bel  flor  ne  coglie.  » 
es  decir,  que  para  tener  buena  harina,  ha  de  quitarse 
bien  el  salvado.  Ksta  academia  produjo  el  gran  liic- 
tionario  de  la  lengua  italiana  .  y  este  sera  eterna- 
mente su  primer  depósito.  La  más  bella  edición  es  la 
de  172'J,  en  seis  volúmenes  en  folio.  A  19  de  octubre 
Je  15S7  ,  muere  el  gran  duque  Francisco.  Su  mujer 
había  muerto  á  fi  de  abril  de  I57X,  y  á  U  del  : si- 
guiente octubre  había  c.isado  otra  vez  coii  la  veneciana 
illdiica  Capelli ,  manceba  suya  mucho  antes  que  mu- 


riera fin  primera  mujer.  Blanen  mnrió  quince  horas 
después  de  Francisco.  Sobre  la  coincidencia  de  estas 
dos  muertes  se  han  dicho  co-a<  escandalosas,  que  no 
tenemos  por  bastante  fundadas.  Del  primer  enlace, 
Francisco  tuvo  á  Leonor,  casada  con  el  duque  Vicente 
de  Mantua,  v  á  Varía,  espesa  de  Furique  IV  de  Fran- 
cia. De  cunado,  no  tuvo  hijos  en  la  Capelli,  pero  en  la 
misma  había  tenido  á  Antonio,  que  algunos  dicen  su- 
puesto por  ella,  y  fue  marques  de  Capistrano  y  á  dos 
hijas. 

Francisco  hacia  el  comercio  de  manera  ,  que  él  so 
enriquecía  y  arruinaba  á  sus  compatricios.  Formaba 
parle  de  las  sociedades  más  acreditadas,  y.  si  perdía  , 
lo  cargaba  sobre  sus  subditos  Pero  hacia  de  su  cuenta 
y  abiertamente,  el  comercio  de  diamantes,  en  que  era 
inteligente.  Tenia  suyos  muchos  buques  mercantes,  y 
era  banquero  en  Huma  y  Venena.  Kn  vatios  puntes  de 
sus  estados  tenia  almacenes  de  toda  clase  de  gene- 
ros,  especulando  además  engrande  en  cereales,  qne 
es  el  peor  comercio  que  paia  los  subditos  puede  ha- 
cer un  principe.  Su  curie  era  la  mrs  brillante  de- 
Italia. 

15X7.  Femando  ]  nació  en  15t!>.  Fué  cardenal 
en  1563.  y  en  I5K7  sucedió  á  su  hermano  Francisco, 
que  le  nombró  heredero.  Se  despidió  del  papa  sin  en- 
tregarle su  capelo,  saliendo  de  liorna,  en  donde  resi- 
día desde  1 57 i  ,  para  Florencia  ,  á  cu\a  ciudad  llegó 
á  t9  de  octubre.  Fue  reconocido  por  gran  duque  con 
entusiasmo,  pues  era  celebrado  por  sus  \¡riiu!es.  Su 
hermano  había  acumulado  grandes  te-oros,  que  el  em- 
pleó en  bien  de  la  patria  Su  conducta  fue  enlodo 
opuesta  á  la  de  su  antee-sor.  Francisco  había  sido  al- 
tivo, y  vivido  como  un  monarca  oriental ;  Fernandos 
mustió  bondadoso,  afable  y  accesible  para  todos.  A 
instancia  de  la  reiin  de  Francia  Catalina  de  Mediéis, 
casó,  á  SO  de  abril  de  I5N9,  con  Cristina,  hija  del  du- 
que Carlos  III  de  Lorena  ,  y  sobrina  de  Catalina  .  que 
la  había  educado  en  su  palacio.  Uasta  entonces  no 
dejó  ti  habito  de  cardenal.  Fernando  supo  inducir 
amistosamente  á  Ins  españoles  h  salir  de  sus  estados; 
echó  de  Toscana  las  compañías  de  bandidos  de  Al- 
fonso l'icoloinini  .  duque  de  Monte-Marciano,  á  quien 
piulo  coger  y  ahorcar  á  Ifi  de  marzo  de  l  5'ij :  y  lim- 
pió de  piratas  las  costas  de  Italia,  lomando  en  1MIS  su 
armada  á  liona  ó  Itipona,  en  África,  (pie  abandonó  des- 
pués de  incendiarla.  Fernando  prestó  varias  veces  di- 
nero ¡1  Knriqtie  IV  de  Francia,  solo  que  acostumbraba 
pedir  alguna  cosa  en  garantía  del  préstamo.  Din  auto 
la  liga,  tuvo  en  su  poder  las  islas  de  If  y  de  l'omcgues. 
Fernando  falleció á  17  de  febrero  ¡y  no  ¿»'  de  1609, 
(1608  cómputo  florentino). I  u\o  en  su  mujer,  muerta  á 
¿0  de  diciembre  de  16.16.  cuatro  hijos,  Cosme;  Carlos, 
cardenal  en  1GI5,  tinado  en  166*6:  Francisco,  y  Lo- 
T  ronzo:  con  tres  hijas  .  Leonor,  Catalina  y  Claudia. 

Dice  (¡aluzzi  que  Fernando  es  el  primer  príncipe  do 
su  familia  cuya  muerte  sintieron  los  florentinos  con 
motivo  de  sus  \  iñudes.  Fia  sincero,  firme  y  grando 
en  sus  cosas.  No  le  desalentaban  los  reveses  de  for- 
tuna, y  sabía  ser  á  tiempo  severo  ó  clemente.  Kn  lio, 
su  gobierno  fue  de  justicia  n  le  moderación. 

,\  su  muerte  se  encontió  11  uchú  dinero  en  el  tesoro, 
y  grandes  valores  en  pedrería.  Kn  IGÜi,  comenzó  la 
construcción  de  la  real  capilla  de  los  sepulcros  <■  de, 
deposili  o .  en  la  cual  se  hallan  los  sepulcros  de  los 
grandes  duques,  Cosme  I,  Francisco,  Fernando  I , 
Cosme  11,  Fernando  II  y  C<  sm«»  III. 

1609.  Cosme  II  deiledkis,  hijo  mayor  de  Fer- 
nando v  de  Cristina  de  lorena.  nació  á  l¿  de  mayo 
de  i:»;iu.  ca.-ó  en  tfíus  ion  Matía  Magdalena  de  Aus- 
tria, v  sucedió  a  ¡-u  padre  Fu  i  GIS.  socorrió  al  duque 
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lomando  de  Mantua  contra  el  duque  do  Saboyn.  A  8  di' 
noviembre  del  mismo  ;iñi),  Cosme  dio  asilo en  Liorna  al 
emir  Faikariliao.  cuyos  estados  so  extendían  del  mutilo 
Líbano  al  mar  .  v  ora  perseguido  por  el  sultán  Aihtnol, 
contra  ol  cual  había  el  emir  sublevado  la  Siria.  Pro- 
metía Fackardino  poner  á  los  erisliaims  ni  posesión 
i!ol  reino  do  Joriisalcn  ,  poro  l>  s  .socorros  que  so  lo 
«liaron  no  produjeron  ol  fruto  que  so  esperaba.  Iies- 
pues  do  luchar  por  espacio  do  cerca  do  treinta  años 
con  d  pudor  (.Idiii.iiio,  I  .lí  kariürio  fui-  p  oso,  y  imiorlo 
fon  sus  dos  hijos  on  Cotistanlinopla  ,  á  I'i  do  abril 
do  l«3.'í.  En  IG19.  las  tropas  quc.cnv io  Cosme  en  so- 
corro do  Vioua  .  pasaron  por  ontro  los  enemigos  con 
banderas  suplíoslas,  y  contribuyeron  á  la  salvación  del 
emperador  Peinando  II ,  apurado  por  los  bohemios  ro- 
blados. Co.-me  murió  a  iS  de  felirero  do  1 G 2 1 .  Tuvo 
on  su  mujer  ;linada  on  1631;  á  reinando ;  a  Juan  . 
cardonal  en  Mí  i  i  .  muerto  á  I  2  do  ener  o  do  1662  ;  á 
Matías,  muerto  en  16M;  á  Francisco,  muerto  delante 
de  P.atisbnna  en  I  G:J  i;  ¿i  Leopoldo,  cardonal:  a  Marga- 
rita .  mujer  dei  duquode  Patina,  y  á  Ana,  casada  con 
Fernando  Carlos,  archidmpio  do  Inspruck. 

Siempre  fué  Cosme  enfermizo  .  y  on  sus  liitimos 
uñas  no  salia  casi  de  la  cama  ,  sin  descuidar  por  oslo 
los  negod.s.  Era  bueno  y  tolerante,  y  amábanlo  cuan- 
tos le  conocían. 

1621.  Fernando  H  unció  á  1 J  de  julio  do  1 « 1 0  .  y 
sucedió  á  su  padre  Cosme  II,  bajo  la  tutela  de  su  ma- 
dre y  su  abuela.  Permaneció  neutral  entro  España  y 
Francia  durante  las  guerras  de  Italia.  Su  madre  mu- 
rió on  1631,  yendo  á  ver  á  su  hermano  el  emperador 
Fernando  II  .  que  la-queria  mucho.  A  iC  de  setiem- 
bre de  1631,  casó  con  Victoria,  bija  única  do  Federico 
l 'baldo  de  la  Hovero,  muerto  ou  1623,  y  heredera  de 
Francisco ,  su  ahucio  paterno.  F.n  virtud  do  oslo  oti- 
lare ,  Fernando  II  do  Mediéis  pndia  pretender  el  du- 
cado do  Urbino.  foro  n>  lo  hizo,  y  dejo  que  pasara  á 
los  estados  do  la  Iglesia,  pues  ora  feudo  con  reversión 
á  la  misma  en  defecto  do  varones.  Fernando  so  con- 
tenió con  la  sucesi  ón  do  los  bienes  libros  del  diluido 
duque.  Fu  16  ¡1  ,  medió  dicazmente,  para  la  reconci- 
liación del  duque  Oduardo  de  Parma  con  L  íbano  VIII, 
para  hacerle  recobrar  al  primero  su  ducado  do  Cas- 
tro. También  fue  mediador  cutre  las  cortes  do  Roma 
y  Francifi  sobre  lodo  la  guardia  corsa,  firmándose  en 
Pisa  el  tratado  do  amistad  á  12  tío  febrero  de  J66í. 
Fn  1668,  dio  socorio  á  Vonocia  cuntíalos  turcos.  Mu- 
rio  á  23  do  mayo  de  1670.  (iobornó  paternalmente,  y 
fue  protector  de  las  letras,  como  solían  serlo  los  do  su 
íamilia.  Se  mostró  generoso  con  la  academia  del  «Ci- 
inento  .  »  ó  do  física  experimental ,  fundada  en  Hol 
¡)or  el  cardenal  Li-opoMa  de  Mediéis,  Por  olía  parlo, 
ora  de  los  mejores  políticos  de  Europa.  Su  esposa  fa- 
lleció on  1691  ,  y  en  olla  tuvo  á  Cosme,  a  Francisco, 
cardenal  en  Hirió,  casado  en  I~-.1I).  v  mui  rlo  en  lili. 
En  1669,  murió  on  Florencia  el  celebro  pintor  Pedro 
boletín  ó  Podro  do  Collona,  l'n  dia  oJ  gran  duque 
fu"  á  su  taller,  y  admiró  mucho  á  un  nifi  >  lloroso  que 
•  el  artista  acababa  do  ptí.lar.  Fsle  no  hizo  más  quedar 
otra  pincelada,  y  el  inflo  pareció  reir:  «  Va  veis,  se- 
ñor, dijo  Pedro,  con  cuánta  facilidad  lloran  y  rien  los 
niños.  « 

1610.  Cosme  111  nació  á  14  do  agoslnde  1fii2.  Lo 
saco  do  piia  el  papa  Inocencio  \,  y  casó  á  19  do  abril 
do  1661  con  Margarita,  hija  del  duque  Gastón  do 
Orioans.  Fue  reconocido  sucesor  do  su  padre  Fernando 
«F'mIo  la  época  do  su  matrimonio.  Había  viajado  bas- 
tante por  Europa ,  Su|h)  conservar  también  la  neutrali- 
dad eu  las  sangrientas  guerras  do  Italia  ;  pot  o  sil  mu- 
jer quUo  separarse  de  Ol  y  volverse  á  Francia ,  te- 
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nlendo  que  impedirlo  u  la  fuerza.  Las  personas  mas 
elevada?  intervinieron  para  reconciliarla  con  su  man- 
do, poro  olla  no  quiso  de  ningún  modo,  y  Cosme  al 
lin  dejó  que  so  marchara.  F.n  julio  do  161.'».  llorón 
París,  rcliiándose  al  convenid  do  Mcnlmailro,  en  don- 
de no  tuvo  por  rierlo  conduela  muy  ejemplar,  murien- 
do á  11  «lo  setiou  hrc  de  1121  eii  París,  a  los  sriYnlí* 
y  seis  afros.  En  16111.  Cosme  casa  á  .'»  do  junio  á  su  bija 
Ana  María  con  el  oledor  palatino  Juan  Guillermo.  Fn  el 
aflo  1691.  e!  emperador  concedo  al  pi  an  duque  Ululo  do 
«alloza  real.»  En  Illa" ,  á  ¡JO  do  octubre,  pierdo  Cos- 
me á  Fernando,  su  hijo  mayor,  sin  tenor  osle  hijos  en 
su  mujer  Violante  .  hermana  del  elector  Maximiliano 
de  Haviera.  falleciendo  Cosme  á  31  do  octubre  dri 
año  1123,  á  los  odíenla  y  un  a  fio*,  dejando  al  hijo 
que  sigue,  y  á  Ana  Marta,  cío  cpie  hemos  hablado. 

Fn  su  juventud.  Cosme  era  poco  frugal,  pero  lo  fue» 
después,  y  esto  lo  prolongó  la  vida.  Muralori  lo  alab.i 
por  su  piedad,  m agniíiconoia  y  sabiduría,  pcroGaluz/i 
no  le  pinta  tan  favorablemente. 

1123.  Juan  C  isión  do  Mediéis,  hijo  de  Cosme  III  y 
de  Margarita  Luisa  de  Iforhon-Orlcans  .  nació  á  21  do. 
mayo  de  J«1I.  Caso  á  2  de  julio  de  1691  con  Ana  «lo 
Sajorna  l.aweiuburgo,  viuda  del  declor  Felipe  «lo  Ba- 
viera,  y  sucedió  á  su  padre.  Como  no  tenia  hijos,  ni 
tampoco  el  diupie  de  Parma  .  su  deudo  más  cenano, 
ambos  pudieron  ver  que  se  disponía  ya  do  sus  estados 
antes  de  su  muerto.  A  30  do  abril  de  112.'¡.  el  empe- 
rador y  el  rey  de  España  hicieron  un  tratado  en  Vie- 
na.  en  virtud  del  cual  so  aseguróla  sucesión  eventual 
del  gran  ducado  do  Tosoana  y  de  los  ducados  de  Par- 
ma y  Plasencia  al  infante  don  Carlos  .  por  derecho  do 
su  madre  Isabel  de  Faruesio.  nieta,  por  su  padre  Ud nar- 
do ,  del  duque  Uanucio  II  de  Parma.  A  3  de  octubre, 
do  113.').  nuevo  tratado  entro  ol  emperador.  España  y 
Francia.  pa;a  que  ol  duque  Francisco  do  borona  y  «lo 
bar  timase,  en  bigardo  don  Carlos,  la  sucesión 
eventual  de  Toscana  .  en  cambio  de  sus  ducados  ,  los 
cuales  había  do  ceder  á  Estanislao  .  rey  titular  de  Po- 
lonia. Juan  Gasion  decía  on  broma  si  acabarían  do 
nombrar  herederos  para  sus  estados.  Por  lin  ,  murió 
á  ti  de  julio  do  11.11.  Mtiralori  elogia  su  cordura  y 
moderación  ,  igualmente  «pie  su  tacto  on  elegir  á  sus 
ministros  ,  á  posar  de  que  fue  muy  enfermizo.  Galnzzi 
conviene  con  Múralo!  i.  y  dicen  ambos  historiadores, 
que  fue  uno  de  los  mejores  príncipes  t|uc  tuvo  la  Tos- 
cana.  Era  muy  instruido,  y  poco  amigo  do  falsos  de- 
votos. 

Muerto  Juan  Gastón,  el  senado  de  Florencia  juró  al 
duque  do  borona  ,  á  quien  oslaba  chligndo  ol  rey  do 
Francia  á  dar  una  pensión  muy  crecida  basta  quo  tu- 
viera «•!  gobierno  de  Toscana. 

1131.  Francisco  II .  duque  de  borona  ,  fué  procla- 
mado gran  duque  de  Toscana  á  9  de  julio.  Al  misino 
tiempo.  Ana  Mana  de  Mediéis,  hermana  de  Juan  Gas- 
Ion,  y  viuda  del  oledor  palatino,  lomó  posesión  de  los 
bienes  libros  del  difunto,  que  oran  cuantiosísimos,  y 
radicaban  on  varms  punios  do  Italia.  Pero  «Ion  Carlos, 
á  la  sazón  rey  do  ¡Vipolos ,  revindieó  dichos  bienes 
alodiales  ,  como  hijo  adoptivo  de  la  casa  do  M<  «litis. 
Felipe  Y  reclamó  también  .  y  ambos  presentaron  >its 
protestas  on  Florencia  y  en  liorna.  A  21»  de  enero  del 
año  1139,  llegó  á  Fiorirncia  «■!  nuevo  gran  duque  eou 
su  esposa  María  Teresa  de  Aiislni.  A  I.'  ele  marzo, 
fueron  a  Pisa,  luego  á  Liorna  y  á  Siena.  A  29  do  abril, 
saüo  la  gran  duquesa  para  Milán.  Fn  fteggio  so  en- 
contró con  «'1  gran  tiuque  .  que  se  fué  sin  ella  a  I  ir  - 
rin ,  y.  volviendo  luego  á  Milán,  marcharon  junios  á 
Viena.  Ana.  hija  do  Cosme  III.  minió  á  18  de  lebrero 
de  I1í3  ,  siendo  la  úiíima  do  la  familia  de  los  Mcdi- 
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civ  En  17Í7,  «i  líl  do  íetlenibre,,  eligen  emperador  al 
£ír;i:j  duque,  que  muere  en  L  spnick  en  17t¡5.  á  IHde 

'ílgoSlO.  » 

17G.7.  Pedro  Leopoldo  José  do  Austria,  hijo  segun- 
do de  Francisco  <!••  l.orona.  y  doMatla  Teresa  de  Aus- 
tria, nació;!  .7  de  mayo  de  1"  17.  En  fluir-niht de  I7a;t, 
le  nombraron  gobernador  de  Indos  los  estados  que  sil 
madre  la  emperatriz,  poseía  en  Lomhaidia ;  y  a  Mi  de 
febrero  de  176 .7  raso  Con  la  infanta  de  España  María 
l.ui-a  ,  sucediendo  a  sn  padre  en  el  s»raii  ducado  de 
T<-í -ana  a  23  de  n::osio  del  mismo  año. 

A  17  de  S'-Iii-nihie,  llegó  á  Florencia,  en  la  que  no 
re>idia  el  soberano  hacia  veinte  y  seis  «Dos.  Los  llo- 
r> 1  ij l utos  se  quejaron  nmargarneiitc'dcl  general  Bolla, 
que  gub»  ruaba  la  Toscana  en  ausencia  del  difunto  pian 
duque.  Kl  nuevo  duque  dió  amnistía  general  para  deli- 
to» políticos.  El  ¡iño  siguiente,  hubo  gran  carestía  en 
Italia,  y  Pedro  Leojxddu  lii/o  venir  inuclio  ti  ipo  del  ox- 
traojero.  que  distiibuyo  luego  con  perdida,  culendieii- 
d  se  con  el  duque  de  Módcna  para  hacer  una  caí  releía 
de  una  capital  a  otra  ,  y  dar  asi  trabajo  á  los  pobres. 
También  se  ocupó  en  ia  salubridad  del  país  de  Siena. 

Clemente  XIII  murió  repentinamente  á  2  de  febrero 
de  ITGí» ,  y  el  gran  duque  fue  enlónccs  á  Itonia  á  vi- 
sitar sus  monumentos.  Acababa  de  llegar  á  la  antigua 
capital,  cuando  le  sorprendió  en  la  cama  su  hermano 
el  emperador  José,  que  visitaba  la  Italia  movido  de  la 
misma  cunosidad.  Así  que  supo  sn  llegada  el  sacro 
colegio  ,  di>puso  que  fuera  una  diputación  a  felicitar- 
les. IVroel  conde  de  Rosenborg,  mayordomo  del  gran 
duque,  dio  las  gracias  á  los  principes  romanos  en  nom- 
bre del  emperador ,  dicieudoles  que  querían  ambos 
hermanos  guardar  el  más  estricto  incógnito  ,  para  vi- 
Mlar  con  más  holgura  las  antigüedades  de  liorna.  Fue- 
ion  no  olislante  a  hacer  una  visita  al  conclave ,  en  el 
cual  eolio  el  emperador  como  mero  viajante,  prece- 
dido del  gran  duque.  El  emperador  iba  á  dejar  la  es- 
pada .  según  es  costumbre  .  pero  se  oposición  á  ello, 
diciendo  que  aquella  espada  era  el  sosten  de  la  reli- 
gión católica  ,  de  la  santa  Sede  ,  y  el  paladión  para  la 
libertad  de  elección  de  nuevo  papa  Después  el  empe- 
rador salió  para  Ñapóles,  recibiéndole  en  Pórtici  el  rey 
su  cuñado,  y  su  hermana  la  reina,  con  el  mayor  afec- 
to. Kl  emperador  visitó  detenidamente  á  Ñapóles,  y 
¿alió  para  Florencia  .  llegando  á  II  de  abril  Estuvo 
allí  cuarenta  días  .  durante  los  cuales  su  enriada  dió  á 
lu/  un  hijo,  que  llamaron  Fernando  José.  El  gran  du- 
q'ie  fue  el  ano  siguienteá  Viena  con  su  esposa,  y  vol- 
mó  a  ti  de  noviembre  ,  dejando  en  buena  salud  á  su 
madre  la  emperatriz ,  y  á  su  hermano  el  empeiador 
José.  Ene  pilncipc  amigo  del  bien  .  protector  de  cien- 
cias, artes  y  comercio,  procurando  desarraigar  supers- 
ticiones. A  21  de  febrero  de  17'JO.  recibió  la  noticia 
de  la  mneite  de  su  heimano  José  II.  ocurrida  á  20 del 
mismo.  Oviedo  heredero  de  los  vastos  dominios  de  la 
casa  de  Austria ,  y  á  12  de  marzo  llegó  á  Viena,  des- 
pués de  establecer  una  regencia  en  Toscana.  En  177.7, 
sometió  los  bienes  eclesiásticos  á  la  mi-ma  contribu- 
ción que  los  demás,  v  suprimió  los  eremitorios,  lo  cual 
dió  hipar  á  algunas  disidencias  con  Fio  VI,  que  termi- 
naron no  obstante  amistosamente.  Murió  casi  de  re- 


pente a  1 


de  marzo  de  1792.  y  tuvo  doce  hijos  y 


cuatro  hijas 

1790.  Fernando  ,  archiduque  de  Austria  ,  segundo 
hij'i  del  emperador  Leopoldo  II .  nació  á  6  de  mayo 
ile  176Í*  .  y  á  2  de  julio  de  17!*0  sucedió  á  su  padre 
en  el  gran  ducado  de  Toscana.  En  1X01  ,  por  un  con- 
venio bocho  en  Madrid  á  21  d<>  marzo,  cedió  lu  Tos- 
cana,  que  se  denominó  entonces  «  reino  de  Elruria,  » 
ü  don  Luis ,  principo  hereditario  de  Parran  ,  de  l'la- 


eencia  y  de  (ínastalla.  En  cambio  recibió,  á  2":  de  abril 
de  1H0:t,  «d  arzobispado  de  Sal/burgo,  con  la  dignidad 
electoral.  Después  de  ceder  este  pajs  a  su  hermano  el 
emperador  Francisco  I  ,  por  el  tratado  de  l'resburgo, 
en  IHnr»  a  26  de  diciembre  fue  declarado  elector  de 
Wurlzbuigo.  Se  adluiió  a  la  coufedei ación  limaría  ,  y 
a  2.7  de  setiembre  de  I80G.  tomo  el  Ululo  de  pian 
duque.  Volvió»  poseer  el  gran  ducado  de  Toscana, 
en  cambio  de  Wurl/burpo,  á  :tü  de  mayo  de  1M1, 
por  *d  tratado  de  Paiis.  A  iU  de  setiemore  de  1100, 
casó  con  Lní-a  Amelia  ,  leja  ríe  l  eí nando  IV,  rey  de 
las  l)os-Sn  tilas.  Luisa  falleció  a  1!)  de  setiembre  del 
ano  1X02  ,  y  le  hizo  padre  de  Leopoldo  .  pian  duque 
hcrcdilaiio ,  muido  a  :í  de  octubre  de  ,  casado 
á  1<>  de  noviembre  de  1K1"  con  Mana  Ana  ,  bija  del 
ptincipe  Maximiliano  de  Sajorna  ;  de  Maiía  Luisa,  na- 
cida a  .70  de  agosto  de  1~'.pn  .  v  de  Teresa  ,  que  vino 
al  morillo  á  21  de  marzo  de  IKOt.  casada  a  ¡JO  de  se- 
tiembre de  18 17  coi»  Oírlos  Manuel,  duque  de  Sa- 
buya-C.ahfiaii. 

En  1X21,  Leopoldo  II  tomó  posesión  de  la  Toscana, 
á  la  cual  se  habían  incorporado  el  jH-incipado  de  Piom- 
bino  y  la  i*  la  de  Liba  con  sus  dependencias  ,  y  cuya 
renta  se  eslimalta  en  unos  seis  millones  de  llorínes. 
Después  de  los  sucesos  de  1XÍK  lu  vieron  que  ocupar 
temporalmente  este  ducado  los  austríacos  para  repo- 
ner al  duque  en  el  ejercicio  de  su  autoridad  ,  minada 
por  las  conmociones  populares. 

CONDES  Y  DIQUES  DE  UIUHXO. 

Irbino  ,  ciudad  antigua  de  l  mbría  ,  tiene  arzobis- 
pado y  es  capital  de  un  ducado  de  esle  nombre,  que 
lian  poseído  sucesivamente  dos  familias,  los  Monlc- 
fellio,  y  los  Kóvent.  No  se  sabe  bien  el  oiigcn  de  la 
primera,  que  al  principio  pose \ o  este  pequeño  estado 
como  « \  ioarialo  del  imperio.  «Mientras  1 1  paitido  de  los 
cinpei adores  fue  el  mas  fuerte  ,  le  siguieron  :  más  al 
predominar  el  püelJo,  los  Monlcfcltrn  se  sometieron  á 
los  papas  ,  protectores  de  Irbino.  El  primero  que  so 
conoce  do  esta  familia,  es  Monte  íelti  ¡no  ,  capitán  re- 
nombrado á  linos  del  siplo  \u.  Su  primogénito  lluon- 
cunle  fue  padre  de  Montch  llrino  II  el  Jówn ,  celebro 
«  coudottiere,  i>  ó  caudillo  de  aventureros.  Parece  que 
fue  hijo  de  este  tiuido  de  Monlcfellro,  el  Viejo,  caudillo, 
en  t27i,  de  los  de  Homanfa  contra  los  boloñeses,  man- 
dados por  Malatesta  de  lUinuii.  Fn  12XX,  fue  general 
de  Pisa  contra  Florencia.  Tres  anos  después  le  reco- 
nocieron los  písanos  por  señor,  renunciando,  en  I2'J.7, 
a  su  obediencia,  Gaido  era  conde  de  Irbino,  U  niendo 
además  a  l'esaro  y  otros  lugares.  A  lo  de  noviembre 
de  12'J«,  culi  o  de  religioso  en  San  Francisco,  y  mu- 
rió en  I  ¿!)K. 

Federico,  el  Viejo,  hijo  de  Guido,  se  titulaba  vica- 
rio de  l'rbino,  y  seílor  de  Pisa.  Fue  ardiente  pibeliuo. 
Por  su  crueldad,  los  püelfos  incendiaron  a  1 1  bino,  cu- 
yos habitantes  lo  mataron  como  á  tirano  á  2t¡  de  agosto 
de  I:t22. 

Galeazo  de  Monlcfellro  reemplazó  á  su  padre  Fede- 
rico por  disposición  del  emperador  Luís  de  Ua  viera  , 
con  el  titulo  de  «  \ icario  del  imperio.  » 

Nolfo  I.  hermano  y  sucesor  de  (¡alcazo,  fué  renom- 
brado en  su  liempo  f>or  sus  proezas.  Fue  padre  de  Fe- 
derico el  Joven  ,  cunde  de  Monlcfellro. 

Guido  II ,  primogénito  de  Federico  ,  sucedió  en  el 
condado  de  l'rbino  á  su  abuelo  Nolfo  ,  y  murió  joven. 

Gab  azo  II ,  hermano  de  tiuido  II ,  guerreó  con»su* 
vecinos  ,  principalmente  con  los  Malatesta. 

Nolfo  II ,  hermano  de  (¡alcazo,  fue  general  de  los 
písanos  contra  florentinos,  en  I7Í1.  En  i:|,¡l  ,  mandó 
la  tropa  de  Visconti ,  señor  de  Milán  ,  contra  los  llo- 
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reñimos,  (riislalw  íro  despojar  h  !o9  vecinos,  sÍlmiiIo  a 
su  vez  despojado  por  la  santa  Sede.  So  ignota  cuando 
muí  iu. 

Antonio  ,  hermano  y  sucesor  do  ¡Solio,  recobró,  en 
i'Mi't.  la  posesión  de  Frbinu  y  domas  tiei  ras  de  su  ra- 
sa ,  que  cuusci vo  contra  la  voluntad  di'l  papa  1 1 ha- 
llo VI  y  itelos llorentmos.  adquiriendo  a  masa  Mozzano 
y  Cugtibto.  Los  hábil  mies  do  la  mluna  población  si* 
sublevaron  contra  lu>  Gahiicii  .  .sus  señores,  díiiuli.-f, 
i  ji  1  :ix i .  á  Antonio  de  'lonti  f. Uro.  Florencia  ¡nudo  a 
lu*  (i  ihrieli.  Antonio  buho  igualmente  contra  los  Ma- 
lalesia  ,  mentidos  horedilaiios  ib'  su  casa,  jiero  «upo 
mantenerse  con  gloria ,  y  murió  en  libino  á  l'J  de 
mayo  de  1  IOS. 

){<>!.  Cuido  Antonio  sucede  A  su  padre  Antonio. 
En  !  lt»H,  le  Cede  el  cardenal  de  lini  i  la  cuidad  de  Assi- 
sc  o  Asís.  El  alio  siguiente,  ó  en  lili,  según  olios, 
el  rey  Ladislao  de  .Ñapóles  le  bi/o  condestable.  En 
ISIS,  Martin  Y  le  bi/.o  duque  de  Espolcto,  casando  des- 
pués con  la  sobrina  de  dicho  papa  .  Catalina  Culona  , 
muerta  su  primera  mujer  binguda  Malülesta.  En  1130, 
capitaneó  ;i  los  íluroulitius  cuntía  los  luqueses ,  cuva 
ciudad  no  pudo  tomar.  Picemino  le  derrotó,  y  se  re- 
tiro á  Erbino  ,  muriendo  a  ¿J  de  febrero  de  1  \\¿. 

1  SSi.  Odo  Aiituniu  sucedió  á  su  padre  Cuido  Anto- 
nio. .No  conoció  freno  para  sus  v  icios,  y  a  ÍL  de  julio 
de  1  \  i  1  le  asesinaron  sus  subditos  a  ia  edad  de  \ciule 
nf;  s. 

I  i  '<  i.  Federico  ,  bastardo  de  Guido  Anlono  ,  suce- 
de a  su  hermano  Odo  por  elección  del  pueblo.  Supo 
corresponder  á  sil  tmiliiiiza,  y,  en  1  t  iT».  reemplazó  a 
ricciuino  en  el  mando  del  ejercito  de  Francisco  Esfor- 
cia.  A  ¡l  ile  setiembre  de  1  í  il  ,  derrotó  á  Malalesla 
de  biniini  delante  de  Eussombrona.  bn  noviembre,  ayu- 
dó á  los  llorentinos  contra  .Abuso  de  Aragón  ,  perú, 
en  1  i.i",  Federico  se  reconcilió  con  dicho  rey.  y  aun 
peleo  a  su  favor  contra  Malalesla  ,  que  hubiera  (pie- 
dado  enteramente  despojado,  á  no  mediar  el  papa  para 
que  el  re\  de  Araron  no  acabase  con  el.  En  lltiO, 
Federico  estuvo  por  Fernando  de  .Ñapóles  contra  sil 
competidor  Juan  de  Anjuu.  y  se  dejó  vencer  por  Jaco- 
bu  ricciuiiio.  En  I  iCIl,  nueva  guerra  entre  Federico  y 
Malalesla.  enemigo  también  de  pió  11.  El  primero  si- 
tia a  Fatio  por  tierra  y  el  cardenal  de  Tiano  por  mar. 
La  pla/a  abre  las  puertas  á  ¿(¡  de  setiembre.  Mala- 
tota  quedó  á  puco  solo  con  r.imini.  En  í  y  nú 
1  i i¡ íí  i  ,  Federico  fue  genera!  de  Florencia  contra  los 
proscritos  de  la  misma,  acaudillados  por  Coicono,  que 
estaba  Aliando  a  Pisa,  A  ¿.i  de  jubo,  se.  encei.liai  on  á 
orillas  del  rio  Iticeaidi  .  en  el  bolones  ,  y  quedo  in- 
cierta la  victoria.  En  1  17  i,  Sixto  IV  lii/.o  duque  á  i  e- 
(h'iico.  En  va  con  Alfonso,  duque  de  Calabria, 
al  frente  del  ejercito  napolitano  y  po:;l;;irio,  contra 
Florencia.  En  1 IX*  ,  es  general  de  la  liga  contra  el 
p  ipa  y  Venecia.  Muere  á  10  de  setiembre  del  mismo 
afm,  a  los  sesenta  de  su  edad.  Primero  caso  con  Gen- 
til llraccaleone.  y  en  1  í.V.)  con  bautista  Esfuma,  inueila 
en  li"¿  ,  en  la  que  tuvo  a  (¡nido  l  balda ,  á  Juana,  á 
1-abel  y  otras  bijas.  Ilafael  Yulalerratio  compara  a  Fe- 
derico con  Felipe  de  Macedunia.  En  l'ihino  bi/.o  cons- 
truir un  hermoso  palacio,  según  Leandro  Alberti,  con 
una  biblioteca  de  libros  muy  curiosos,  riqtu-iiiiameiite 
encuadernados. 

HS2.  Guido  Fluido  nació  el  2  i  de  enero  de  H~í, 
ya  los  die/  años  siiceiJio  á  su  padre.  Sirvió  al  pa- 
pa Umeencio  Mil  contra  el  rey  de  Ñapólos.  En  1  i t»  1 , 
Alejandro  VI  le  encardó  el  sitio  de  líiaceiann.  ponien- 
do al  lado  de  Cuido  a  .-u  hijo  Cesar  buigia.  Uiacciano 
fue  defendida  por  Cari,  s  de  los  l  tsinos.  que  les  hizo  reti- 
lar,  •■¡iiedatiduGu.du  venc  ido  y  prisionero  entre  Bassano 


y  Suriano.  Esta  derrota  calmó1,  dlue  Mnratoti,  los  Arran- 
ques belicosos  del  papa .  y  ajustó  la  paz  con  los  l  r- 
tiims.  En  l  i'JX.Jos  veneciano»  tomaron  a  sueldo  ü  ios 
mejores  «eundollieri»  de  Italia,  entre  Jos  cuales  al  Ou- 
que  de  t' ritmo  .  para  ayudar  a  l'i>a  contra  Eiuretii-t.t, 
que  lucieron  bis  paces  a  ü  de  abril  del  año  siguiente 
En  VM)1,  ambicionando  Cesar  ilorgia  el  ducado  <le 
1 1  bino,  pide  siu>  Inqias  a  Guido  su  color  de  ir  tonlia 
Camerino.  Asi  que  las  tuvo,  ataco  al  duque  desarmado. 
Cuido  se  refugio  al  lado  de  su  cuñado  el  duque  tic 
Mantua  ,  \  ta  sar  se  hallo  dueño  de  cuatro  ciudades  y 
trescientos  fuertes ,  que  componían  el  ducado  de  Fi- 
bmo.  Asi  pagó  la  santa  Sede  los  servicios  que  la  había 
prestado  Cuido.  F"n  Ioüa\  muerto  Alejandro  VI,  (¿in- 
do r  cobro  el  ducado,  en  cuva  posesión  le  continuo 
Julio  II  al  año  siguicnle.  Como  (¿nido  uoleiiia  hijos,  Ju- 
lio  II  contaba  con  que  adoptarla  a  Francisco  de  ia  P.o- 
vere,  sobrino  del  ponlilice  por  la  linea  paterna,  y  del 
mismo  Guido  por  la  materna .  lo  cual  sucedió  asi  eu 
efecto.  Cuido  murió  a  ¿a"  de  abnlde  l.iüiC  \aleinco- 
modaba  la  gota  á  los  veinte  años.  Había  casado  con  Isa- 
bel de  Conzaga,  bija  del  maiques  i  <  derico  de  Mantua  , 
que  sobrevivió  á  su  esposo  .  y  fue  muy  virtuosa. 

laOH.  Francisco  Mana  de  Ja*  llovere  ,  hijo  de  Juan 
de  la  llovere  ,  duque  de  S  ua  y  mude  de  Eugubio,  y 
do -Juana  de  Vunlcleltro,  nació  a  1  i  de  mai/o  üe  1  í'J  1 . 
Era  prefecto  de  liorna  cuando  sucedió,  cu  el  ducado  do 
l  ibiuo.  a  Guido-Fbaido  ,  su  lio  maicillo,  v  a  su  pa- 
dre en  el  de  Sora  y  eu  el  condado  de  Eugubio.  En 
l.'jay.  su  lio  Julio  fl  ¡e  declara  geni  tal  del  ejercito  de 
la  Iglesia,  portándose  con  valor  en  la  guerra  cunlia 
A  enecia,  y  después  ct.nli  a  el  duque  de  l  eu  ai  a.  F.n 
l.'ilt  ,  «d  legado  lliario  le  hizo  sospechoso  al  papa, 
acusándole  de  connivencia  ton  el  rev  de  Francia.  A 
puñal  adas  malo  el  acusado  con  su  propia  mano  al  car- 
denal. Julio  11  hubo  de  formar  causa  al  asesino,  y  des- 
pojarle de  sus  dignidades,  bien  «pie  al  cabo  de  cinco 
meses  le  rehabilito.  En  lülti,  León  \.  Mieesur  de  Ju- 
bo, abiió  de  nuevo  la  causa  cuntía  el  duque  de  ti  bino, 
á  quien  despojó  a  Ja  tuerza,  dando  sus  c.» lados,  a  de 
ma\o  de  lallí,  a  su  sobiino  Lorenzo  de  >iidicis, 
mui  rlo  el  cual,  I.con  cotilinola  administración  del  du- 
cado al  legado  de  ltouianía.  La  reina  Catalina  de  Me- 
diéis, luja  de  Lorenzo,  se  considero  siempre  con  de- 
recho al  ducado  de  l  rbino,  y  en  su  testiimento.le  tras- 
pasa a  su  soblina  Ciistiua,  hija  del  duque  Caitos  III 
de  l.orena,  casada  con  Femando  1,  gran  duque  de  Flo- 
rencia, l  iaim.-ro  no  podo  recobrar  sus  estados  mien- 
tras vivió  l  eón  X  ,  peio  en         ,  en  el  puntilleado  de- 
Adriano  VI,  coligado  con  3Jalalc.»la  v  itaglioiie,  se  apó- 
delo de  los  misinos  en  cuatro  dias.  V.u  lliiti,  mando  el 
ejercito  de  la  liga  entre  Francia,  luglaleria,  Venecia, 
Herencia  y  el  duque  de  Müan,  contra  los  imperiales. 
Poca  gloria  le  cupo  en  esiagueiia,  desventajosa  j^ua 
los  aliados.  Fue  eusocoiro  de  Esforcia  ,  siliado  en  el 
castillo  de  Milán,  por  los  impel  íales,  v.  á  pesar  de  te- 
ner un  ejercito  superior ,  dejo  lomar  la  plaza  á  ¿i  de 
julio.  A  ¿;l  de  agosto,  tomo  a  Cremoiia .  pero  eslo  no 
impidió  que  el  ¡  ño  siguiente  entrasen  los  impelíales 
cu  l'.oma  por  asalto.  El  duque  de  libiuo  no  tuzo  más 
que  acedarse  a  liorna ,  sin  atreverse  á  medir  sus  ar- 
mas con  los  españoles  y  alemanes  ,  y  eslo  acabo  do 
deshoniarle,  pues  el  papa  se  hallaba  s  itado  en  San 
Angelo.  En  l.'ül.'i.  Franci.-co  reunió  el  dncadu  de  tía- 
merino  al  de  Fibino,  pur  enlace  de  su  hijo  con  Julia 
Vaiana  .  heredera  del  mismo.  Minio  a  21  de  octubre 
de  laaH.  i'uvu  eu  su  mujer  Leonor  de  tionzaga,  bijA 
del  duipie  Francisco  de  .Mantua,  á  (¿nido  l baldo;  á 
Julio  ,  cardenal ,  y  ¡¡  tres  lujas ,  cuya  madre  fue  mo- 
delo de  virtudes,  y  falleció  cu  \.>ii). 
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13.18.  Guido  l'lKildo  II  nació  á  1  de  abril  de  131  i, 
y  sucedió  á  su  padre  Francisco  María.  En  1539,  el  pa- 
ña Paulo  III  lo  hizo  ceder  Camerino,  alegando  que  de- 
bía volver  á  la  santa  Sede,  habiendo  f ¡litado  herede- 
ros varones  ,  y  le  dió  á  su  nielo  (Mu vio  Farnosío. 
Guido  Chalilo  "fue  capitón  general  de  venecianos,  y 
después  de  la  Iglesia,  en  el  puntilleado  de  Julio  111. 
También  mando  tropas  del  rey  Felipe  11  en  Italia,  hon- 
rándole con  el  téison  de  oro.  Minió  en  Pcsaro  a  ¿tí  de 
setiembre  de  15"  I,  y  nó  1578  ,  como  dice  Cba/.ot,  sin 
une  lo  Midieran  sus  subditos  ,  que  se  le  sublimaron 
<-n  1333,  por  exceso  de  contribución.  Caso,  l.ucon 
Julia  hija  del  duque  de  Camerino,  y  después  con  Vic- 
toria Farnesio  ,  luja  de  Pedro  Luís  .  primer  duque  de 
Puma  .  en  la  que  tuvo  tres  hijos  con  cuatro  hij;is. 

1371.  Francisco  María  II  de  la  llovere  ,  nació  á  20 
d  ' febrero  de  131!),  y  sucedió  á  su  padre  Cuido 
Vinillo.  Fue  educado  en  la  corle  de  Esparta .  y  estu- 
vo en  la  batalla  de  Lepanlo.  Asegurada  la  tranquili- 
dad de  sus  dominios ,  se  dió  al  estudio  de  la  filosofía 
v  matemáticas.  En  1398,  perdió  á  Lucrecia  de  Este, 
íiija  del  duque  Hercules  II  de  Ferrara  ,  con  la  que  ha- 
bía casado  en  1310,  á  19  de  enero;  casó  después  con 
su  prima  Livia  de  LfRóvere,  en  la  que  tuvoá  Federico, 
murrio  de  repente  en  1S¿3,  dejando  una  hija  postu- 
ma, Victoria,  que  casó  con  el  gran  duque  Fernando  II 
de  Toscaria.  Desconsolado  el  duque  de  1 1  bino  por  la 
mti'Tle  de  su  único  hijo  ,  dió  su  calado  a  la  Iglesia  en 
Ifiifi.  reservándose  alguna  renta.  Murió  á  los  ochenta 
\  dos  artos  ,  en  Castel-Duranle ,  ó  sea  tebaida,  a  *H 
de  abril  de  1  631 .  Sus  bienes  alodiales  pasaron  al  gran 
duque  de  Toscana.  El  papa  Lí  bano  VIII  tomo  posición 
del  ducado ,  y  dispuso,  a  favor  de  su  familia,  de  la 
prefectura  de-  Roma  ,  que  había  tenido  la  casa  de  llo- 
vere, dura ii l«*  nimbos  artos.  Esa  dignidad  dimanaba 
de  los  antiguos  prefectos  del  pretorio,  pero  ya  no  era 
masque  un  mero  titulo,  sin  autoridad  ninguna.  Con 
todo,  cuando  el  papa  la  confirió  á  su  sobiinf)  Tadeo 
Barbonni ,  principo  de  |'¡i!estina  ,  este  pretendió  que. 
en  \irtnd  do  su  nuevo  Ululo,  d-bia  precederá  los  em- 
bajadores en  las  grandes  ceremonias .  á  lo  cual  se 
opusieron  todos.  Hasta  sucedió  acerca  de  esto  una  es- 
cena escandalosa  con  el  embajador  de  Ye  necia,  te- 
niendo que  dar  después  satisfacción  el  papa  y  su  so- 
brino. 

CONDES  Y  PRÍNCIPES  DE  CAPüA. 

Capua  es  el  nombre  que  se  da-á  dos  ciudades  de  la 
Campania  ,  distantes  una  de  otra  sobre  dos  millas. 
La  primera,  según  Veleyo  Patcrculo,  natural  déla 
misma,  es  cuarenta  y  siete  altos  más  antigua  que  Ro- 
nu.  Está  situada  entre  el  Vulturno  y  el  cianio,  ó  L¡- 
tetno.  La  edificaron  los  elruscos  ó  ¡oséanos,  y  nó  los 
Riegos,  por  la  belleza  de  la  situación  y  la  salubridad 
del  clima,  cuatro  ó  circo  siglos  después  de  la  funda- 
ción de  Roma  y  Cartago,  solo  eran  más  populosas  que 
Capua  estas  dos  celebradas  capitales.  Dice  Pellegrini, 
que  Capua  estuvo  dividida  al  principio  ,  como  Atenas, 
en  doce  parles  ,  reunidas  en  una  sola  ciudad,  por  los 
años  de  iHi  de  la  fundación  de  Roma.  Antes  de  edi- 
ficar á  Capua,  eran  ya  los  loseanos  enemigos  de  lus 
ctimanos  ,  que  se  vieron  atacados  por  los  de  Capua, 
vencidos  y  sitiados  luego  en  Cumas,  que  al  fin  fué  lo- 
mada por  asalto  Los  caponóos  deslruverori  á  Cumas, 
haciendo  sufrir  á  los  vencidos  loda  clase  de  huniiila- 
oones  ,  hasta  la  esclavitud.  Eslo  aconteció  en  4ü¡  an- 
tes de  Jesucristo  ,  y  Cumas  se  había  fundado  mil  cin- 
cuenta y  Iros  artos  anlcs  de  Jesucristo,  y  ciento  trein- 
ta y  un  artos  después  de  la  ruina  de  Troya. 
í»i'Mi¡sio,  Urano  d?  Sii acusa,  pensó  cr>  admitir  rn 
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su  servicio  á  capuanos,  poro,  después  de  meditarla 
más  detenidamente  ,  temió  su  inconstancia,  y  los  de»- 
pidió..  Al  regreso  ya  pura  su  tierra  ,  se  apoderaron 
Inodoramente  de  Enlella  ,  en  Sicilia  .  matando  de  no- 
che á  todos  los  varones ,  y  estableciéndose  luego  allí 
con  las  mujeres  que  guardaron  para  sí. 

Los  sídiemos,  habitantes  de  Teano  ,  ahora  Tianoen 
Campama  ,  fueron  atacados  por  los  saturnias  ,  y  luvie- 
i  oii  los  primeros  que  pedir  sucono  á  los  capuanos. 
Estos  contestaron  favorablemente  ,  pero  eslubau  eiicr- 
\ados  por  una  prolongada  paz,  por  el  lujo  y  los  de- 
leites.  y  los  capuanos  cedieron  ante  el  valor  de  los 
saturnias,  quienes  les  persiguieron  hasta  Capua.  Esta 
hubo  de  pedir  socorro  a  Roma  ,  su  tival ,  que  prome- 
tió intervenir  amistosamente  entre  ambas  partes,  paia 
su  reconciliación ;  á  lo  menos,  asi  lo  dijo  cl«Consul 
de  parle  del  senado  á  los  enviados  de  Capua.  Estos 
bien  conocieron  (pie.  aquellas  palabras  no  bastaban 
para  librarse  del  furor  saturnia  ,  y  ciitúnees  ,  en  \ir- 
lud  de  las  instrucciones  que  habían  recibido,  los  di- 
putados de  Capua  declararon  que  se  entregaban  con 
personas  y  haciendas  á  los  romanos,  con  tal  que  les 
defendiesen  de  sus  enemigos.  Cabalmente  á  la  sazón 
los  romanos  tenían  alian/a  con  los  saninitas,  pero  tan 
considerable  era  Capua  ,  (pie  el  interés  prevaleció  ni 
el  animo  de  Roma  ,  sobre  la  fe  de  los  tratados.  Capua 
era  la  ciudad  mas  opulenta  de  Italia.  Roma  declaro  la 
guerra  á  los  saturnias  ,  yudo  t  i  cónsul  Yaleiiu  Cu  - 
vino  á  Campania  ,  y  Conidio  Coso  al  país  de  los  sam- 
niías,  quienes  fueron  vencidos  en  ambos  puntos,  a 
pesar  de  mi  valor ,  mereciendo  los  dos  cónsules  los 
honores  del  triunfo  en  el  año  411  de  la  fundación  de 
Roma. 

Los  samnilas  no  desmayaban  fácilmente,  y  aun 
hubieron  de  pedir  los  capuanos  olí  a  vez  socorro  á  Ro- 
ma ,  que  les  envió  guarnición.  Los  soldados  vieron 
que  Capua  era  más  bella  que  Roma,  y  pensaron  que 
la  lierra  y  las  ciudades  deben  pertenecer  al  que  sabe, 
defenderlas.  Fl  cónsul  C.  Murcio  Rulilio  salió  á  toda 
prisa  para  Capua  ,  y  pudo  convencerse  de  que  la  dis- 
ciplina militar  estábil  muy  estragada  entre  aquella  s  le- 
gionarios ,  pues  tenían  formada  una  conspiración  (or- 
inal para  apoderarse  de  Capua  por  su  cuenta.  Trató  el 
cónsul  de  engañarles  por  de  pt  otilo  con  la  esperanza  de 
que  no  saldrían  de  aquella  guarnición,  y  más  adelan- 
te supo  manejarse  para  desvanecer  sus  proyectos. 

Por  mucho  liempo  siguió  Ja  asociación  de  Roma  y  Ca- 
pua. El  año  133  de  la  fundación  de  la  primera,  después 
déla  ignominiosa  derrota  de  los  romanos  en  las  horcas 
candínas  ,  los  capuanos  hicieron  lo  posible  para  con- 
solarles. Pero  en  el  5:18  de  Roma,  después  de  la  ba- 
talla de  Guias,  los  capuanos  se  sometieron  fácilmente 
á  Aníbal ,  lo  que  no  les  perdonaron  los  romanos.  En 
340  ,  eslos  hacían  grandes  preparativos  para  ir  contra 
Capua,  que  envió  mensajeros  a  Aníbal  pidiendo  pron- 
to socorro.  Fl  cartaginés  les  tranquilizó  poniendo  en 
Capua  una  buena  guarnición. 

A>í  que  tuvo  J  abío  noticia  de  que  Aníbal  había  pa- 
sado otra  vez  de  Arpi  á  Campania.  salió  de  Roma  para 
el  lago  de  Averno,  en  donde  tenia  un  cuerpo  de  ejer- 
cito, puesto  en  dicho  punió  de  orden  del  senado.  Aní- 
bal talaba  entre  tanto  el  territorio  de  Cumas  hasla  el 
promontorio  de  Miseno;y,  no  pudiendo  luego  lomar  a 
Pozzoli ,  se  dirigió  hacia  .Ñapóles.  Iba  á  apoderarse  de 
Ñola  ,  poro  se  le  anticipó  Marcelo,  y  dejo  bien  guar- 
necida la  plaza .  llegando  á  las  manos  cerca  de  ívul.t 
con  Aníbal,  y  perdiendo  esle  dos  mil  hombres,  sin 
tpie  Marcelo  tuviese  más  baja  que  cuatrocientos. 

En  oslo  ,  fabio  sentó  su  campamento  t  u  el  canq.o 
d'.-  Casüin  •,  cii\a  pla/a  defendían  doe  mil  capuano-  y 
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setecientos  cartagineses.  Fabio  hubo  de  pedir  refuer- 
zo á  Maréelo  ,  que  dejó  dos  mil  hombres  en  Ñola  ,  y 
acudió  en  socorro  de  mi  colega.  Fabio  quería  abando- 
nar el  silio  ,  pero  no  fue  Marcelo  del  mismo  parecer , 
diciendo  que  ios  buenos  capitanes,  antes  de  dejar  una 
empresa  ,  deben  agotar  todos  lo»  recursos .  Entonces 
ios  capuanos  pidieron  á  Fabio  que  les  dejase  salir  do 
la  plaza  para  retirarse  á  mi  patria.  Mientras  estaban 
parlamentando  ,  el  cónsul  se  apoderó  de  una  puerta  , 
y  la  guarnición  cayó  en  poder  de  los  romanos.  Mu- 
chos perdieron  la  vida  ,  y  los  prisioneros  fueron  con- 
ducidos á  (loma.  Fabio  pasó  luego  al  Samnio  ,  y  tomó 
a  Compultería.  Telesa ,  Cossa  y  Mela,  siguiendo  hasta 
la  fulla  Se  dice  que  entonces  los  romanos  hicieron 
perder  al  enemigo  veinte  y  cinco  mil  hombres  entre 
inucrMR  y  prisioneros ,  sin  contar  trescientos  setenta 
dispersos  qtie  en  Huma  fueron  precipitados  desde  la 
roca  Tarpcva  ,  después  de  apalearles. 

En  'Mi  de  liorna,  mientras  sitiaba  Aníbal  á  Tárenlo, 
los  cónsules  Apio  Claudio  y  l'ulvio  Flaco  tratan  de 
bloquear  á  Capua.  Los  capuános  piden  víveres  á  Aní- 
bal ,  que  les  mandó  un  gran  convoy  ,  pero  se  lo  qui- 
tó labio  después  de  una  lucha  terrible,  en  que  los  ro- 
manos hicieron  prodigios  de  valor.  Los  de  Capua  die- 
ron partí*  de  aquel  revés  á  Aníbal ,  empeñado  en  el 
sitio  «le  Tárenlo ,  manifestándole  al  mismo  tiempo  que 
no  tai  darían  en  verse  formalmente  sitiados.  En  efecto, 
los  dos  cónsules  se  aproximaron  para  estrechar  á  Ca- 
pua. H¡  n  quisiera  el  cartaginés  acudir  desde  luego 
personalmente  en  socorro  de  Capua  ,  pero  creyó  mas 
conveniente  el  marchar  contra  el  pretor  C.  Fulvio,  que 
torna  sin  mucha  prudencia  por  la  Pulla.  Atacóle  el 
prcMinluosn  pretor,  que  perdió  diez  y  siete  mil  hom- 
bres,  salvándose  apenas  dos  mil  con'cl  general.  Ani- 
máronse con  esta  victoria  los  capuanos,  bien  que  se 
iba  á  formalizar  el  sitio  contra  su  ciudad  ,  delante  de 
la  cual  acamparon  ,  cada  cual  con  un  cuerpo  de  i  jer- 
n!o  ,  los  dos  cónsules  y  Claudio  Nerón.  Nuevo  men- 
saje de.  los  capuanos  á  Aníbal,  participándoles  al  mis- 
mo tiempo  los  romanos  que  hasta  el  15  de  marzo  se 
dejaría  salir  de  la  ciudad  al  que  quisiera  verificarlo  , 
mas  nó  pasado  este  plazo.  Dice  T.  I.ivio,  que  tamaña 
declaración  fue  recibida  con  insultante  desprecio  por 
los  de  Capua.  Otros  enviados  de  Capua  encontraron  a 
Aníbal  camino  de  Brindis,  y  al  principio  les  dijo  que 
va  les  había  salvado  una  vez ,  pero  que  en  aquella 
ncaMon  no  le  era  posible,  por  tener  ya  superioridad  el 
enemigo.  Meditó  después  más  despacio  ,  y  resolvió  el 
ir  en  su  auxilio,  marchando  con  lo  más  selecto  de  sus 
fuerzas  ú  la  Camp.mia.  Apoderóse  sobre  la  marcha  del 
castillo  de  (¡alacia,  y  fue  á  situarse  en  un  profundo 
valle  detrás  de  los  montes  de  Tifala,  dando  aviso  á  los 
«le  Capua  deque  cuando  atacase  á  los  romanos,  hiciesen 
ellos  una  salida  general,  como  cu  efecto  lo  ejecutaron. 
Tito  I.ivio  dice,  que  fue  una  sorpresa  para  los  sitiado- 
res. Sea  como  fuere,  la  lucha  fue  muy  reñida.  Se  su- 
pone que  murieron  en  la  acción  mil  cartagineses  y 
tres  mil  capuanos,  y  Aníbal  estuvo  á  punto  de  venen; 
pero  los  romanos  se  hallaban  muy  parapetados  en  su 
(ampo.  Viendo  ipie  no  podía  libertar  á  Capua  con  la 
fuerza  que  tenia,  se  dirigió  á  liorna  para  hacer  diver- 
sión, creyendo  que  tal  vez  los  sitiadores  levantarían 
el  sitio  para  ir  en  socorro  de  la  capital.  Asenlósus  rea- 
les á  orillas  del  Auio;  dió  vuelta  á  la  ciudad  para  ob- 
servar las  posiciones,  llegando  basta  el  templo  d» 
Hercules.  Pero  hubo  de  retirarse  sin  que  hubies' 
choque  general  con  motivo  de  dos  huracanes  sucesi- 
vos que  impidieron  !as  maniobras  á  tiempo.  Seguía  el 
sitio  de  Capua.  hacia  cuya  ciudad  ya  m>  se  dirigió 
Aüib  :l .  sino  que  se  encaminó  á  la  Calabria.  Han  •  i  v 


Bostas,  quo  mandaban  la  guarnición  cartaginesa  «ir 
Capua ,  escribieron  carias  á  su  general  quejándi-so 
amargamente  del  abandono  en  que  les  tenia.  Inosiu.- 
midas  habían  de  ser  los  portadores  de  ellas,  sábetelo 
de  Capua  como  desertores  ,  y  esperando  luego  oca- 
sión para  escapar  del  campamento  romano.  Lúa  mu- 
jer descubrió  el  secreto,  y,  puestos  á  cuestión  de  l<  i- 
inenlo ,  hubieron  de  confesar  la  verdad,  corlándole  a 
las  manos  en  castigo.  Vieron  los  sitiados  tan  triste»  >- 
cena .  y  el  pueblo  exigió  do  Lesio  ,  jefe  del  senado  , 
que  era  llegado  el  caso  de  entregarse  á  los  román». s 
El  senador  Vibio  Virio  dijo  que  prefería  la  inuei 
voluntaria  á  la  rendición  ,  y  anadio  delante  de  U  do>  . 
abastante  hemos  vivido;  no  nos  queda  ya  más  libertad 
que  la  de  pasar  las  aguas  del  Aqueronte.  El  que  qui- 
siere decidirse,  le  ofrezco  esta  noche  una  cena  tq>í- 
para;  y  cuando  el  vino  y  los  manjares  nos  hubicno 
entorpecido  y_a  ,  lome  cada  cual  un  veneno ,  que  si  i  h 
remedio  soberano  para  su»  males.  »  Muchos  lo  hici»  - 
ron  efectivamente  así,  pero  el  mavor  número  vino  ni 
presentar  las  llaves  de  la  ciudad  á  los  romanos,  aco- 
giéndose á  su  clemencia.  Al  día  siguiente,  C.  Fulv  ío 
entró  en  Capua  al  frente  de  una  legión  y  de  dos  escua- 
drones ,  y  se  hizo  entregar  todas  Has  armas  de  lus  si- 
tiados. La  guarnición  quedó  prisionera,  y  los  senado- 
res fueron  maniatados,  entregando  antes  lodo  el  time  i  o 
que  tenían  ,  conduciendo  en  seguida  veinte  á  Calvi  y 
diez  y  ocho  á  Teano.  Se  les  formó  causa  por  amen  .«* 
principales  de  lo  que  hicieron  los  capuanos.  Claudio 
propendía  á  la  clemencia  ,  Fulvio  al  rigor.  Los  sena- 
dores fueron  decapitados ;  durante  la  ejecución,  un 
capiiano ,  llamado  Jubelio  Taurea ,  que  no  estaba  con- 
denado, se  dirige  á  l'ulvio  y  le  dice:  «Manda  que  tam- 
bién me  maten  á  mí.  »  Cuino  Fulvio  no  accede  á  su 
petición  f  prosigue  Taurea  :  «  He  perdido  á  mi  pabia 
y  á  mis  amigos,  y  matado  yo  mismo  á  mi  mujer  y  a 
mis  hijos,  á  liu  de  librarles  de  ignominiosos  tratamien- 
tos; y  .  puesto  que  no  me  condenas  á  mueit>,  voy  á 
dármela  yo  mismo,  porque  mees  ya  odiosa  la  vida  » 
En  esto  sacó  un  puñal,  y  se  le  hundió  en  el  pecho,  lito 
I.ivio  supone  que  Taurea  murió  de  orden  de  FuUio  . 
por  oírle  profeiir  algunas  expresiones  conlraiías  a  les 
romanos  mientras  estaban  ajusticiando  á  sus  cennu- 
datlanns;  pero  Valerio  Máximo  lo  escribe  según  aca- 
bamos de  referirlo ,  lo  mismo  que  Silío  Itálico. 

También  se  entregan  á  los  romanos  Atolla  y  (jala- 
da, dependientes  de  Capua,  y  los  ciudadanos  más  dis- 
tinguidos sufrieron  la  misma  suei  le  que  los  principa- 
les de  Capua.  La  gran  mayoría  de  capuanos  fue  ven- 
dida á  pública  subasta.  Hasta  se  pensó  en  destruir  la 
ciudad  ,  mas  luego  prevaleció  la  idea  de  poblarla  ci.u 
labradores  y  artesanos .  atendida  la  fertilidad  de  su 
suelo.  No  se  permitió  que  hubiera  senado  ni  corpoia- 
cion  ninguna  poderosa,  para  que  no  pudiera  hacer  « i» 
ningún  tiempo  sombra  á  liorna.  Para  la  administrad*  u 
de  la  justicia,  se  dispuso  que  se  enviaría  anuatmei  l„' 
un  juez  de  liorna.  Asi  acabó  el  sitio  de.  Capua,  princi- 
piado en  ai 2  de  liorna.  Duró  seis  meses  ,  y  concluyo 
en  setiembre. 

Aníbal  se  apoderó  por  fin  de  Tárenlo,  pero  fué  en- 
turbiada la  satisfacción  por  la  perdida  de  Capua.  I  I 
cruel  l'ulvio  siguió  encarnizado  con  ra  los  capuai;*  s 
vencidos,  buscando  siempre  pretextos  para  atormen- 
tarlos. A  fln  de  que  no  se  enervaran  sus  soldados  cu- 
ino los  d ■»  Aníbal,  les  hizo  construir  sus  propias  habi- 
f  iciones  sobre  la  muralla.  Supuso  después  Fulvio  que 
algunos  capuanos  habían  tratado  de  incendiar  aque- 
llas obras,  y  así  pudo  hacer  nuevas  víctimas  En  üí  i. 
Fulvio  fue  nombrado  dictador  .  y  encargó  el  gobierno 
de  Capua  á  C.  Calpurmo. 
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CONDES  Y  PRÍNCIPES  DE  CAPIA. 


En  3.~1  do  Roma,  despcés  do  guerrear  Aníbal  rn 
fiaba  por  espacio  de  diez  y  seis  años ,  tiene  que  vol- 
ver  a  Afrit  a,  amenazado  por  Escipion.  En  U61  de  lio- 
rna, bidn)  terremotos  en  el  territorio  de  Roma,  y  (ales 
fueron  los  desastres  que  hubo  en  Capua  con  este  mo- 
tivo, que  Roma  bubo  de  mandar  una  colonia  p;n  a  jk>- 
lilíirla  de  nuevo.  Entonces  prim  tpíú  á  ser  otra  la  suerte 
de  Capua,  bien  que  siempre  sujeta  á  Koma. 

Cuando  ta  Italia  cay»»,  en  el  siglo  v.  biijo  el  poder  de 
I-;*  ostrogodos ,  y  en  el  siguiente  bajo  el  de  los  lom- 
bardas ,  estos  agregaron  á  Capua  al  ducado  de  Hene- 
\rnlo.  quedando  en  esc  estado  hasta  la  muerte  del  du- 
que Sicardo  ,  en  8i0  de  nuestra  era.  Entonces,  un  se- 
ftor  llamado  Landulfo  trató  de  emanciparse  de  los  du- 
ijiieá  de  Benevento.  fortificándose  en  Sicópoli,  en  donde 
*e  refugiaron  muchos  capuanos  para  librarse  de  las  ex- 
cursiones sarracenas.  El  duque  Hadelgiso  estaba  ocu- 
pailo  á  la  sazón  contra  Siconulfo,  priitci|M'  de  Salerno. 
>  ordenó  a  Rnlclgnno  y  á  Agenardo  que  fueren  á  si- 
liar  á  Sicópoli  con  los  sarracenos  que  seguían  sus  ban- 
deras. Si  sus  lugartenientes  ganaban  la  fortaleza,  que- 
daba para  ellos  el  gobierno  de  Capua.  Pero  fueron  der- 
rotados por  Landulfo.  que  no  solo  les  echó  de  Sicópoli. 
vino  hasta  de  la  antigua  Capua .  que  (jiamione  ,  si- 
guiendo a  Ammirale  .  confunde  erróneamente  con  la 
i..isma  Sicópoli.  Landulfo  murió  en  812 ,  dejando  de 
mi  mujer ,  bija  de  Uoffrido  de  Benevento ,  á  Landun,  a 
Pandon,  á  Landenulfo  y  Landulfo. 

Landon  el  Viejo  tomó  el  gobierno  de  Capua  luego 
de  muerto  su  padre.  Siguiendo  las  instrucciones  de  su 
padre  .  fomentó  con  sus  hermanos  la  discordia  entre 
los  principes  vecinos  ,  para  mantenerse  el  en  Capua. 
Pero  los  sarracenos  de  Barí ,  aprovechando  la  di  vi— 
Mon  de  los  jefes  cristianos,  cometían  por  aquellas  tier- 
ras toda  clase  de  atentados.  Los  de  Benevento  y  de 
Capua  tuvieron  que  implorar  hasta  el  auxilio  extran- 
jero contra  ellos.  En  8*51 ,  enviaron  comisionados  al  rey 
Luís  II  de  Italia  ,  hijo  del  emperador  Lolario  .  pidién- 
dole que  fuese  personalmente  á  librarles  de  la  moris- 
ma. Acudió  en  efecto,  y,  si  bien  no  pudo  lomar  á  Bari, 
les  causó  sin  embargo  'mucho  dallo,  y  atajó  sus  corre- 
rías. Luís  dividió  además  el  principado  de  Benevenlo 
en  dos  parles  ;  dando  la  primera  á  Radelgiso  ,  y  con- 
firmando la  otra  á  Siconulfo  con  Salerno  por  capital. 
Ambos  juraron  á  Luís  por  su  señor.  Luis  comprendía  á 
Cipua  en  la  demarcación  de  Salerno  ,  pero  Landon  y 
sus  hermanos  no  estaban  muy  dispuestos  á  reconocer 
por  señores  á  otros  ,  pensando  tan  solo  en  tiranizar  á 
sus  subditos.  Quitaron  Suessola  á  un  deudo  suyo  lla- 
mado Pandolfo  .  matándole  bárbaramente  a  dos  hijos, 
y  desterrando  á  otros  dos.  que  acabaron  laminen  mi- 
serablemente. Los  sarracenos  etifrenaron  su  ferocidad, 
pites,  asi  que  se  bubo  marchado  el  rey  Luis,  comenza- 
ron á  hacer  correrías  como  antes.  Asolaron  la  Pulla  y 
la  Calabria  ,  y  luego  hicieron  lo  mismo  en  los  princi- 
pados de  Benevento  y  Salerno .  igualmente  que  en  el 
ducado  de  Ñapóles.  ílubo  que  llamar  otra  vez  á  Luí-, 
y  en  852  1c  enviaron  dos  abades  para  persuadirle. 
Fue  otra  vez  el  príncipe  á  Italia,  pero  extrañó  iiue  los 
habitantes  estuvieran  encerrados  en  las  ciudades  sin 
salir  á  recibirle,  haciéndolo  tan  solo  Landulfo  ,  obispo 
de  Capua  y  hermano  de  Landon.  A  punto  de  volverse 
estaba  ya  Luís  al  ver  tanta  frialdad ,  pero  por  fin  pre- 
valeció en  su  ánimo  el  odio  á  los  sarracenos. 

Fnlre  los  crímenes  que  á  Landon  y  á  sus  hermanos 
se  echan  en  cara,  se  cuenta  principalmente  el  de  ha- 
ber despojado  á  Magenulfo  de  Teano .  sobrino  de  los 
Saduti ,  á  quienes  aborrecían.  Poco  después  ocurrió 
el  incendio  de  la  nueva  ciudad  de  Sicópoli,  fundada 
en  826  ,  ignorándose  quién  f#  el  autor ,  bien  que  su 


atribuía  á  capuanos  por  Eikcmperl,  el  anónimo  del 
Monte-Casino  ,  y  León  de  Ostia,  litros  echan  la  culpa 
á  los  napolitanas  y  á  mi  duque  Sergio  II ,  pero  la  nuc- 
ía Crónica  de  Capua  por  Pratilli  hace  responsables 
del  incendio  á  Magenulfo.  secundado  sin  duda  por  los 
griegos,  que  eran  muchos  en  Ñapóles.  El  incendio  fue 
en  K.'íG.  según  León  de  Ostia,  y  tan  terrible,  que  solo 
q-iedó  en  pie  la  casa  del  obi-po.  Lar.dnii  y  sus  her- 
manos trataron  de  editicar  otra  ciudad  ,  mas  no  con- 
vinieron en  el  sitio.  Landon  «pieria  que  se  elevase 
sobre  las  ruinas  mismas  de  Sicópoli ,  por  eslar  sobre- 
las  escarpadas  colinas  de  Palombera,  punto  ventajoso 
(tara  servir  de  asilo  en  aquellos  tiempos.  Respondían 
sus  hermanos ,  que  aquel  lugar  era  propio  de  cabías. 
Por  tin.  Landenulfo  y  su  hermano,  el  obispo  Landulfo, 
principiaron  á  levantar  la  ciudad  á  orillas  del  Yol- 
turno,  en  el  llano,  junto  al  puente  de  Cisilino  Hice  Ja 
Crónica  de  los  condes  de  Capua  .  que  el  terreno  era 
pantanoso.  He  lause  los  vecinos  de  la  nueva  ciudad  , 
fiero  Landon  observó  que  el  Voltiirno  la  cenia  eu  gran 
paite  ,  y  activó  los  trabajos;  «le  suerte,  que  la  nueva 
Capua  pudo  habitarse  desde  X.'¡6. 

Ademaro  ,  principe  de  Salerno  ,  no  vió  ron  buenes 
ojos  que  se  levantase  la  nueva  ciudad.  Fue  á  ver  a 
Guido  de  Fspoleto  .  al  objeto  de  inducirle  á  ir  contra 
Capua.  El  duque  Guido  cercó  la  plaza,  no  aviniéndose 
Landenulfo  y  Landulfo  á  reconocerse  vasallos  del  de 
Salerno.  Tan  apurados  s»1  vieron  los  de  dentro  .  que 
hubieron  de  prometer  vasallaje  al  principe  de  Saler- 
no ,  menos  Landulfo,  que  se  mantuvo  inflexible;  per- 
diendo por  ello  el  gobierno  de  Sora  ,  de  Al  pino  .  Vi- 
calbo  y  Atino  ,  que  se  adjudicaron  al  duque  de  Es  pu- 
le lo.  Tan  apesadumbrado  quedo  Landulfo  ,  que  esto 
le  ocasionó  la  muerte  en  8o!l.  Landon  fue  después  á 
¡Vapules  á  visitar  á  Sergio,  en  donde  encontró  á  Gai- 
fre,  desterrado  de  Salerno,  «pie  le  pidió  la  mano  de 
una  hija  suva,  poco  hermosa,  pero  discreta.  Asistió  a 
la  boda  un  tal  Montóla .  amigo  del  piíncipe  de  Saler- 
no ,  á  quien  pidió  Landon  que  intercediera  en  favor 
de  su  yerno,  que  en  efecto  fue  amnistiado. 

Pandon,  hermano  de  Landon,  seguía  peleando  con- 
tra el  príncipe  Ademaro ,  en  venganza  de!  ultraje  he- 
cho al  hijo  de  Marín  conde  de  Amalli.  que  era  deudo 
suyo,  á  quien  Ademaro  había  entregado  a  Sergio,  du- 
que de  Nápoles,  que  ya  tenia  preso  al  jwdre  de  Marín. 
Landon  estuvo  como  tullido  durante  un  año.  A  pesar 
de  la  alianza  que  pactó  con  Sergio  ,  este  le  declaró  la 
I  guerra,  al  saberle  postrado  en  cama  ,  de  acuerdo  con 
Ademaro.  A  7  de  mayo  de  860,  les  salió  al  encuentro 
el  hijo  de  Landon  ,  que  se  llamaba  como  su  padre,  y 
los  derrotó  completamente  cerca  del  Cianio,  haciendo 
prisionero  á  Cesar,  hijo  de  Sergio,  con  ochocientos 
hombres.  El  anciano  Landon  murió  eu  febrero  de  861 , 
recomendando  su  hijo  ú  sus  hermanos  Pandon  y  el 
obispo  Landulfo ;  sin  echar  de  vqj ,  dice  Muralnri , 
que  recomendaba  un  carnero  á  dos  lobos.  En  su  mu- 
jer Atoara  tuvo  á  Landon  :  á  Landulfo,  por  sobrenom- 
bre Suessola ,  yerno  del  duque  Sergio  ;  á  Landulfo  y 
á  Pandon;  con  dos  hijas,  Landelaja,  de  la  que  hemos 
hablado,  y  otra. 

Landon  el  Joven,  y  <*l  «Cyrrnln»  ó  Guedejudo,  su- 
cedió á  su  padre  Landon.  y  trataba  de  vivir  en  paz  con 
los  vecinos ,  pero  su  lio  Pandon  siguió  en  guerra  con 
t  Ademaro,  á  quien  Gaifre  hizo  prisionero,  y  ocupó  los 
]  estados  después  de  mandarle  Pandon  quitar  los  ojos 
.  en  86fi  .  según  Muratori.  Mas  los  dos  hermanos  no 
I  fueron  fieles  á  Gaifre,  ni  tampoco  á  sus  sobrinos,  pues 
;  echaron  de  Capua  al  conde  Landon.  Este  á  su  vez  se 
apoderó  de  Cajazzo,  haciendo  prisionero  á  Ajoaldo. 
que  la  guardaba  por  sus  tios.  Eu  eslo ,  su  hermano 
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l.andulfo  cí  Joven  lomó  también  a  Casería,  poro  Pan- 
do» recobro  la  plaza,  ó  hizo  prisionero  á  bandullo  ron 
cuácenla  ciudadanos  principales.  Los  hijos  del  conde 
l.andon  se  retiraron  á  Suos-ola ,  y  el  obispj  Landulfo 
le*  recibió  bien.  Pandon  fue  á  atacarles,  pero  se  de- 
fendieron con  un  refuerzo  que  les  envió  fiaifre.  Poco 
de-pnos,  Pandon  payó  su»  fei  Ina  jas  muriendo  «le  una 
lanzada,  en  una  derrota  que  sufrió,  quedando  laminen 
mal  herido  su  hijo  Pandonulfo.  Pandurtuvo  á  Lan- 
dulfo. Pandonnlfo  v  Laudonulfo. 

Landolfo  ,  el  último  hijo  del  primer  conde  de  Ca- 
pua, se  hizo  violentamente  obispo  do  la  misma,  luego 
de  morir  el  obispo  san  Paulino,  a  1(1  de  octubre  del 
aoit  810,  portándose  en  su  silla  episcopal  de  un  modo 
digno  de  mis  antecedentes.  Muerto  Pandon,  hizo  el 
obispo  que  le  sucediera  Pandonnlfo ,  el  herido  en  el 
cómbalo  en  que  pereció  su  padre  .  pero  quiso  sepa- 
laile  de  su  amigo  Daufer.  Pandonulío  no  siguió  el 
i nn^ejo,  v  se  retiró  con  sus  hermanos  á  Potenza,  apo- 
derándose después  él  de  Snessnla  ,  l.andulfo  de  Ca- 
sería ,  y  Lanilonnlfo  d<d  castillo  de  Cajazzo.  Asi  tu- 
vieron h-s  hermanos  lo  mejor  del  país  de  Capua  , 
quedando  sin  embargo  l.andulfo  dueño  del  condado. 
Knlónces  Landolfo  llamó  á  sus  sobrinos ,  á  quienes 
lanío  daflo  hizo  .  para  salir  á  robar  por  las  cercanías. 
Hasta  invitó  á  los  hijos  de  Pandon  á  que  fueran  á  Ca- 
pna  con  sus  primos,  los  hijos  de  l.andon  .  pero  no  se 
dejó  Pandonulfo  engañar .  y  acudió  al  emperador 
Luis  II  conlra  su  lio  .  por  haberle  quitado  el  condado 
de  Capua  .  siendo  el  la  causa  de  In  impunidad  de  los 
sarracenos  que  corrían  aquella  tierra,  I'.n  junio  del 
arto  8CB  ,  Luís  fue  al  Monlo-Casino  .  y  oyó  allí  los  la-  j 
montos  que  causaban  las  excursiones  sarracenas  Luí-  \ 
se  dirige  á  Capua.  y  en  setiembre  de  H6C  entra  en  la 
ciudad  ,  á  los  tres  meses  de  sitio.  Hice  lleginon  ,  que 
el  emperador  derribó  sus  muros ,  y  que  nombró  go  - 
bernador  al  conde  Lamberlo.  Asi  perdió  l.andulfo  el 
señorío  de  Capua.  Luís  entró  en  diciembre  en  Bene- 
venlo  .  y  endo  conlra  los  sarraceno-,  á  quienes  obligó 
a  encerrarse  en  Barí  y  en  Tárenlo,  incendiando  á  Ma- 
lera, que  tambipn  estaba  en  poder  de  los  mismos.  Kn 
agosto  de  8fí7.  volvió  á  Benev etilo,  y  de-de  allí  envió 
el  ejercito  á  sitiar  á  Bari.  I  os  sarracenos  se  defendie- 
ron cnalro  anos ,  sucumbiendo  en  febrero  de  K~  I  .  y 
pa-ándtdes  el  vencedor  á  curtidlo.  Solo  fallaba  Ta- 
lento ,  y  va  Luís  disponía  lo  necesario  para  el  sitio  . 
ruando  so  sublevaron  los  benevenlinos  contra  los  fi  an- 
cosos ,  cuv a  insolencia  los  era  ya  insoportable.  Su 
principe  Ad.dgiso  hizo  prisionero  al  emperador,  y 
obligó  á  sus  soldados  á  evacuar  el  país  Pero  luego 
Adalgiso  puso  á  Luís  en  libertad,  por  correr  la  voz  de 

•  pie  habian  desembarcado  los  s  u  rae  -nos  cerca  de  Sa- 
I  •ino.  bien  <pie  hizo  jurar  á  la  emperatriz  Aimelberga 
y  á  su  bija  Krmcnganls  que  no  se  le  baria  ningún 

•  hfio  por  la  acciig»  que  había  cometido. 

Kn  H7t.  salió  d  •  Italia  id  emperador,  dejando  en  ella 
á  su  mujer  o  hija.  K!  principe  Caiíre  de  Sal  ruin  fue  a 
hacer  la  eorle  a  nmbis  prinec-as  ,  y  el  ingrato  Lan- 
dulfo lo  hizo  prender,  no  sellándolo  ha-la  que  liaifre 
le  entregó  á  mis  pariente  -  los  hijos  de  I  amhui .  á  quie- 
nes la  emperatriz  hizo  conducir  pres<  -  á  Bavena.  mai  - 
chandoso  después  a  reunirse  con  mi  espes  >■  Sin  em- 
bargo .  los  hijos  de  l.andon  recobraron  mi  libertad  el  \ 
mismo  año. 

I. andullo  murió  en  marzo  do  S~9.  Fue  mejor  como 
conde  que  como  obi-po.  Kl  papa  Juan  VIH  le  escribió 
varias  cartas,  que  so  han  con^Tvado,  en  que  elogia 
su  prudencia  en  los  negocios.  Miu  rio  Landulfo,  so  re- 
partieron sus  sid>rinos  el  condado  que  dejaba  vacante. 
IKiudonulfo,  hijo  do  Pandon.  luvoá  Teaiio  v  á  Casería 
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A  La nd un  el  Jóven  .  hijo  do  Landon  el  Mojo  ,  eiip*>  d 
gobierno  de  Suossn  y  de  Berelay.  Otro  Landon  ,  hijo 
do  Landenulfo,  tuvo  á  Cajazzo  y  Chirinola.  Pero  l'an- 
donnlfofué  proclamado  conde  y  «gas luido  o  prefecto » 
de  Capua  ,  bien  que  se  convino  en  que  todos  podrían 
vivir  en  Capua.  si  a-l  les  pareciera.  Kl  misino  afiu  fio* 
electo  obispo  de  aquella  ciudad  Landulfo ,  hijo  de 
Landon  el  Joven,  sedo  que  !>e  dilirio  la  consagración 
por  la  indolencia  de  su  padre.  A  II  de  marzo,  se  ln/n 
la  partición  que  acabamos  de  mencionar,  y  solo  duró 
hasta  H  de  mayo.  Kl  conde  Pandonulfo  comenzó  por 
atacar  a  su  primo  Alenulfo  ,  que  construyo  un  fuerte 
en  Calvi,  y  so  coligó  con  sus  hermanos 'al  objeto  de 
destruirlo.  No  consiguiendo  su  objeto.  Pandonulfo  a  sirv- 
ió sus  tiros  contra  los  hijos  de  Landon ,  y  les  quitó  a 
Sues-a.  Después  pudo  aprisionar  a  Atenuíío  y  a  Lan- 
denulfo ,  hijos  de  Landenulfo  el  Viejo ,  v  les  quito  á 
Cajazzo.  En  seguida  persiguió  al  obispo  l.andulfo  .  y 
le  obligó  á  mudar  I»  silla  episcopal  á  Capua  la  vieja. 
Pandonulfo  hizo  poner  entóneos  de  obis[M»  en  su  lu- 
gar á  su  hermano  Laudonulfo,  bieir  que  estuviera 
casado. 

Los  hijos  de  Laudonulfo  y  de  Landon  tuvieron  que 
refugiarse  al  lado  de  (¡adre  de  Sab  ino  ,  para  librarr-e 
de  Pandonnlfo  (iaifre  salió  conlra  el  perseguidor;  el 
papa  Juan  VIII  fue  también  á  Anlignauo,  y  allí  presen- 
cio varios  combates  entro  hermanos  y  primos.  Por  una 
parlo.  Atan  isjo,  ohis|to  de  Ñapóles  ,  peleaba  por  Pan- 
donnlfo; y  por  otra  ,  los  príncipes  de  Bonevento  y  (te 
Salomo,  que  aspiraban  ambos  á  la  posesión  de  Capua. 
daban  no  pocas  veces  espectáculos  sangrientos.  Kl  |>apa 
hubo  de  volverse  con  el  coraron  contristado,  sin  po- 
der desenconar  á  los  contendientes,  tíaifre  oslaba  si- 
liando  á  Capua  ,  abandonando  la  empresa  el  ano  si- 
guiente ,  después  de  intentar  en  vano  el  reconciliar  á 
Pandonulfo  con  sus  hermanos  y  primos.  Los  sarrace- 
no- corrieron  otra  vez  la  tierra",  y  llegaron  hasta  las 
cercanías  de  Boma.  Kn  XXI,  líalo  de  nuevo  Juan  V III 
di- calmar  las  discordias  de  aquellos  seflores ,  y  de 
unirlos  conlra  el  enemigo  común.  Fue  á  Capua  ,  y  di- 
vidió su  Iglesia  en  dos  diócesis  ,  dando  Capua  la  Vieja 
á  Landulfo .  v  la  nueva  á  Laudonulfo.  N»>  pareció  esto 
bien  al  podido  -onde  ,  y.  coligado  con  los  sarracenos 
y  las  fuerzas  del  obispo  Atanasio ,  incendió  la  ¿silesia 
de  San  Pedro  ,  en  dolido  el  papa  había  consagrado  a 
Landulfo. 

Los  grandes  suelen  terminar  sus  enemistados  con 
casamientos,  y.  por  aquel  tiempo,  el  principe  (¡aideri- 
so,  grande  enemigo  de  Pandonulío,  dio  la  mano  do  su 
bija  al  hijo  de  osle  ,  dejando  por  lo  mismo  la  ídiania 
de  Landon.  el  cual  no  por  e.-lo  desmayo,  logrando  ha- 
cer pri-ioiieio  á  liaub  riso  .  haciendo  elegir  en  su  lu- 
gar a  Hadelgiso  ,  hijo  de  Adelgiso  ,  a  quien  echaron 
Inora  los  Itouovcnliuos  al  cabo  de  tres  años,  reempla- 
zándole en  8SI  con  su  hijo  Avon.  Caidori-o  fue  puesto 
cu  pi  der  de  franceses,  y  se  escapo  después  á  Bari. 
De  allí  (>as,,  á  ConMantinopla ,  cuv  o  cmpciador  Basilio 
lo  recibió  muy  bien,  dándole  a  poco  la  villa  de  Olía 
en  la  Pulla. 

Pandonulfo  hi/o  pleito  homenaje,  al  papa  Juan  VIII, 
quien  le  dio  además  a  liaela.  Asi  que  la  tuvo,  tiranizó 
a  los  gaelaims.  cuyo  jefe  D<x  ¡hilo  se  unió  con  los  sar- 
racenos do  Agrópoü  contra  el  ruin  Pandomiiio.  Kl  papa 
c-cribió  al  conde  quejambre  de  su  tiranía,  v  al  mismo 
lii  in¡)a  se  (litigio  a  Docib.lo  .  afeándole  su  alianza  con 
lo-  enemigos  de  la  fe.  li  caudillo  gaelano  ovó  la  voz 
del  papa,  v  se  puso  á  .guerrear  cónica  los  sarracenos, 
trabándose  cutre  e.-tt,.,  y  Doeibilo  un  sangiieido  cho- 
que Pidieron  per  lin  los  inticles  la  paz,  \  so  les  con- 
cedió el  establecerse  á  orillas  del  rio  (iurellauu  ,  en 
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dondo  pcrmftrot  k'ron  por  espacio  de  cuarenta  aflos, 
causando  grandes  danos. 

El  obispo  Alanasio  abandonó  también  a  Pandonulfo, 
aliándole  con  Lancino  y  los  hijos  de  Landnnulfo.  Pero 
el  buen  obispo .  dice  Rainaldo  ,  no  se  separó  del  mal 
ronde  sino  para  aventajarle  en  perfidia,  pues  alistó  tn 
sus  banderas  á  los  sarracenos  que  vivían  al  pie  del 
tnonle  Vesubio.  Estos  asolaron  el  territorio  de  .Ñapóles. 
\  luego  el  misino  obispo  hubo  de  acudir  á  otros  para 
que  le  ayudasen  en  881  á  bacer  retirar  á  los  mismos 
sarracenos  á  Agrópoli.  En  seguida  fue  á  sitiará  Capua 
con  los  hijos  do  Landon  y  de  Landonulfo.  Hadelgiso. 
principe  de  Benevento,  con  su  hijo  Ayon,  acudieron 
en  socorro  de  Pandonulío,  penetrando  en  la  plaza  por 
entre  los  enemigos.  Alanasio  pidió  una  entrevista  á 
Pandonulfo  dentro  de  la  misma  plaza,  y  en  ella  hizo 
prisionero  al  conde,  desposeído  en  881  en*  beneficio  de 
los  hijos  de  l.andon  y  de  Landonulfo. 

Landon.  el  Perezoso  y  el  Estúpido,  reemplazó  al  con- 
de Pandonulfo.  El  obispo  Alanasio  le  aconsejó  que  qui- 
tara de  en  medio  á  sus  hermanos  y  primos  ,  para  go- 
bernar en  Capua  con  mayor  seguridad.  Landon  no  vino 
en  ello.  Alanasio  se  puso  al  frente  de  trescientos  grie- 
gos en  lae  poca  de  la  vendimia,  y.  mientras  los  capua- 
nas estaban  esparcidos  por  el  campo ,  hizo  prisione- 
ros á  muchos. 

En  8Hl,  pandonulfo  se  fugó  de  la  cárcel,  y  se  refu- 
gio en  Ñapóles  al  lado  del  obispo  Alanasio,  yendo  luego 
ron  los  griegos  á  talarlos  alrededores  de  Capua.  El 
duque  Guido  de  Espolelo  ayudó  al  obispo  Landulfo  y 
al  conde  Landon  ,  bien  que  el  duque  salió  á  poco  de 
Capua  contra  griegos  y  napolitanos  ,  fortificados  en  el 
monte  de  San  Erastno*  Pandonulfo  se  retiro  á  Sicópo- 
li .  y  sepuia  haciendo  coi  ret  ías.  Entonces  pensó  Ale- 
nuifo ,  hjn  del  cx-ennde  Landulfo  ,  en  apoderarse  del 
condado  de  Capua.  Tomo  á  sueldo  á  los  franceses  que 
habia  en  Espolelo,  quienes  le  abandonaron  en  breve, 
pero  luego  el  obispo  Alanasio  le  ofreció  socorro.  En 
esto  el  conde  Landon  ,  siempre  indolente  ,  comenzó  á 
sentirse  indispuesto,  y  se  fue  a  Tcano ,  concluyendo 
H'pií  su  gobierno,  que  duró  desde  1."  de  noviembre 
de  HHi.  hasta  1.°  de  setiembre  de  885,  según  la  Cró- 
nica de  los  condes  de  Capua. 

Landenulfo  sucedió  á  su  hennauo  Landon ,  según 
escribe  Pellegrini.  Atenulfo  acudió  por  socorro  á  Ala- 
nasio. que  no  le  acogió  muy  bien,  y  Landenulfo  guar- 
dó el  condado  desde  setiembre  de  885  hasta  fi  de  enero 
de  88". 

Atenulfo  fue  por  fin  conde  de  Capua.  Hizo  pleito  ho- 
menaje al  papa  Esteban  V.  y  ofreció  restituirle  á  tíñe- 
la. Alanasio,  obispo  de  Ñapóles,  siempre  con  la  misma 
ambición  ,  tuvo  envidia  á  Atenulfo  .  á  pesar  de  haber 
protegido  al  mismo  casi  siempre.  En  888  ,  invadió  la 
tierra  de  Capua  con  griegos  .  napolitanos  y  sarrace- 
n  is.  Atenulfo  salió  á  su  encuentro,  con  un  refuerzo  de 
Avon,  duque  de  Beiievenlo.  y  también  de  sarracenos. 
Orea  de  Clamo  fue  la  batalla  ,  en  que  no  lomaron 
harte  los  sarracenos  de  ambas  partes.  Venció  Atenul- 
fo, y  el  obispo  hubo  de  pedir  la  piz ,  que  obtuvo  me- 
díanle diez  mil  sueldos  de  oro,  y  la  restitución  du^d- 
gunas  plazas  La  paz  se  ajiisió  por  un  año,  peí  o  á  los 
dni-e  dias  se  abneion  nuevamente  las  hostilidades  , 
Inuufando  los  capuanos  con  el  auxilio  de  los  sarra- 
cenos. 

Ayon  de  Uenevenlo  se  hallaba  e.-irecbado  en  Rui, 
pm*  el  patricio  Cnii.^lanliuo  con  sus  "liegos,  y  pidió 
auxilio  a  Atenulfo,  quien  concertó  la  paz  con  cí  patri- 
cio, con  la  condición  de  entregar  Ayon  a  Barí.  Sintió 
A\on  aquella  treta  fie  Alenuifo,  pero  se  sometió  n  la 
exigencia,  volviéndose  euS88  á  It< nev  uto.  Eu  (kilo 


800,  Atenulfo  se  apoderó  del  principólo  de  Bencven- 
to,  llamándole  sus  habitantes,  cansólos  de  la  tiranía 
de  Radelgiso  y  de  su  favorito  Virialdo.  Pidió  para  su 
hijo  Landulfo  la  hija  del  príncipe  (iaimaro  de  Saler- 
no  ,  á  quien  ofreció  prestar  vasallaje,  (iaimaro  no  ac- 
cedió ¡i  sus  deseos,  aconsejado  por  los  mismos  her- 
manos de  Atenulfo,  Landulfo  y  Landon  ,  refugiados  en 
Salerno.  Tampoco  quería  Vota  .  mujer  de  (iaimaro, 
alegando  que  era  su  hija  digna  de  mas  noble  esposo. 
Entonces  el  hijo  de  Atenulfo  casó  con  licrama  ,  sobrina 
del  obispo  Atanasio. 

Atenulfo  guardó  prisionero  á  Radelgiso .  y  confio 
el  gobierno  de  Benevento  á  Pedro  ,  obispo  de  la  mis- 
ma ciudad,  volviéndose  á  Capua,  en  donde  supo  poco 
después  que  el  obispo  trataba  de  hacerse  indepen- 
díenle. Atenulfo  fue  á  echar  á  Pedro,  que  se  retiro  á 
Salerno,  al  lado  de  su  príncipe  (iaimaro.  Alenuifo 
no  div  idió  sus  estados,  gobernando  á  un  mismo  tiem- 
po á  Uenevenlo  y  á  Capua  .  bien  que  residiera  en  la 
última.  Los  benevenlinos  siguieron  dando  el  título  de 
príncqic  á  Alenuifo  y  á  su  sucesor,  bien  que  su  ciu- 
dad perdu  ra  desde  entonces  su  antigua  opulencia. 
Capua  principió  á  levantarse  sobre  las  demás  ,  po- 
blándose de  forasteros  el  arrabal,  que  esta  mas  allá 
del  pílenle.  Atenulfo  se  entendió  luego  con  el  duque 
Gregorio  de  Ñapóles,  para  echar  á  los  sarracenos. 
Agregái  onseles  los  de  Amalli ,  v  juntos  atacaron  á  les 
de  (iaela.  y  á  los  inli.  les  fortificados  en  (íetra,  los  cua- 
les al  principio  les  hicieron  retirar,  pero  tuvieron  des- 
pués cpie  cejar  ellos  lambieii. 

En  abril  de  '.lio,  murió  Atenulfo  ,  cuando  se  estaba 
preparando  para  hacer  el  último  esfuerzo  ronlra  los 
sarracenos.  Ene  sepultado  en  Capua,  como  sus  suce- 
sores. Fue  príncipe  glorioso,  y  tuvo  en  su  mujer  Sil— 
rcigaila  á  dos  hijos  ,  que  supieron  vivir  unidos. 

Landulfo,  llamado  Anlípaler,  sin  que  se  sepa  el 
motivo,  y  su  hermano  Atenulfo  II,  sucedieron  n 
su  padre  Alenuifo  I  El  primero  hizo  un  viaje  á 
Conslanlinopla  ,  y  obtuvo  para  el  y  su  hermano 
el  título  de  patricio.  Además,  el  emperador  Cons- 
tantino Porfirogeiúlo  le  envió  al  patricio  Picingli  con 
un  ejercito,  para  expulsar  á  los  sarracenos.  I'uingli 
ofreció  el  patriando  al  duque  Gregorio  de  Ñapóles  y 
al  duque  Juan  de  Garla,  consiguiendo  asi  el  separar- 
les de  los  infieles.  Luego  se  unió  con  los  pr  incipes  de 
Benevento,  y  con  (iaimaro  II  de  Salerno.  dirigiéndo- 
se contra  los* sarracenos  del  (Íarellanu.  El  papa  Juan  X 
indujo  al  marques  de  Toscana  y  á  los  de  Espolelo  á 
que  secundaran  la  expedición  ,  y  tomaron  posición  en 
la  olí  a  parle  del  rio.  Apurados  los  infieles,  pegaron 
fuego  á  sus  habitaciones ,  y  se  dirigieron  hacia  los 
montes  .  pero  no  pudieron  librarse  de  la  muerte.  Esto 
fue  eu  agosto  de  ti  15 ,  según  León  de  Ostia,  y  nó  en 
i»l«,como  escribe  Lupo  Protóspala ,  á  quien  sigue 
Pag  i.  En  memoria  de  tan  fausto  acontecimiento,  Lan- 
dulfo eligió  una  torre  á  orillas  del  (íarellanu. 

Alenuifo  II  no  gobernaba  tan  prudentemente  como 
su  hermano  Landulfo,  y,  sobre  el  ano  9'M\.  una  sublc- 
vacii  ti  le  obligó  á  abandonar  el  p;i¡s.  Acogióle  su  y  er- 
no (iaimaro  II  ,  principe  de  Salerno.  que  le  dio  el  sc- 
fioiio  de  Colisa.  Sus  nuevos  súbdilos  le  echaron  tam- 
bién ,  y  se  fue  á  Ñapóles.  Landulfo  continuó  sin  em- 
bargo el  nombre  de  su  hermano  eu  lodos  los  docu- 
mentos que  firmaba,  como  principe  de  Uenevenlo. 

Hallábase  ya  en  paz  la  Italia  (liando  sobrevino  una 
invasión  de  húngaros,  que  asolaron  el  territorio  rapua- 
no  igualmente  que  el  bcnevi  nlino.  Eu  Mi»  ponen  la  . 
invasión.  Prclospala  y  la  Cr<  nica  de  les  condes  tío 
Capua,  bien  que  Pcllegiini  la  pone  en  el  ano  siguien- 
te .  siguiendo  á  l'rodoardo  ,  Vi'ikiude,  y  Hermán  el 
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Contracto.  Los  italianos  supieron  coligarse  y  derro- 
tarles, quitándoles  el  liolin. 

Desde  933,  el  príncipe  Landulfo  asoció  al  gobierno 
á  su  hijo  Atenulío  III ,  y  en  9  íO  al  otro  hijo  Landulfo, 
¡i  quien  llamaremos  el  íl.  A  10  de  abril  de  9i3  mu- 
rió su  padre,  casado  con  tiemma,  que  no  murió 
hasta  961.  Sus  cuatro  hijos  primeros  fallecieron  de 
poca  edad ,  quedando  los  dos  que  hemos  dicho  ,  y 
Landulfo,  que  primero  fué  conde  de  Soasa,  y  des- 
pués de  Isernia. 

Landulfo  II,  el  Bermejo,  y  Atenulfo  III,  llamado 
de  Carinóla,  siguieron  gobernando  juntos  el  principa- 
do do  Benevento  y  de  Capua ,  muerto  su  padre  Lan- 
dulfo. Desde  el  afio  9t3  no  se  halla  va  á  Atenulfo  III. 
Kn  9.'»9,  Landulfo  II  se  asoció  á  su  bijo  l'andulfo  III, 
apellidado  Cabeza  de  Hierro ,  muriendo  el  padre  á  ¿7 
de  mayo  de  961.  Landulfo  II  tuvo  por  esposa  á  Wan- 
zia  ,  y  aftade  la  Crónica  que  peleó  mucho  contra  sar- 
racenos. Dice  Pellegrini  que  tuvo  á  l'andulfo  ;  á  Lan- 
dulfo III.  colega  de  l'andulfo;  á  landon,  conde  de  Ca- 
jazzo ;  á  Juan ,  primer  arzobispo  de  Capua ;  á  Ro- 
mualdo, y  a  (¡emma  .  que  fué  religiosa. 

Pandulfo,  Cabeza  de  Hierro,  y  Landulfo  III.  sucedie- 
ron junios  á  su  [^idie.  Enlónces  pasó  el  imperio  de 
Occidente  á  los  reyes  de  Cermania.  Los  italianos  lla- 
maron contra  Bei  onguer  á  Olon  I .  rey  de  Sajorna  y 
de  Alemania  ,  que  accedió  gustoso  á  sus  deseos,  des- 
pués de  la  coronación,  en  Aquisgran.  de  su  hijo  Otón, 
á  la  edad  de  siete  artos.  Adalberto,  hijo  de  Berengucr, 
le  salió  al  encuentro  con  sesenta  mil  soldados,  pero 
los  barones  abandonaron  á  Adalberto ,  y  Otón  quedó 
ducho  de  la  Italia  ,  haciendo  á  Berengucr  prisionero 
en  el  castillo  de  San  León.  Yalperto,  arzobispo  de  Mi- 
lán ,  reunió  un  concilio  en  961 .  deponiendo  á  Bercn- 
guer  con  su  bijo  ,  y  nombrando  en  su  lugar  á  Otón,  á 
quien  puso  la  corona  de  hierro.  Otón  pasó  á  Pavía,  y 
de.  allí  á  Boma,  con  su  mujer,  ciflendole  el  papa 
Juan  XII  la  diadema  imperial  á  i  de  febrero  de  HG2. 
En  963,  pasó  por  Benevento  y  Capua,  recibiéndole  con 
grandes  honores  los  dos  hermanos  l'andulfo  y  Lan- 
dulfo. 

Nicéforo  Focas  subió  por  aquel  tiempo  al  trono 
de  Oriente ,  y  le  pesó  la  autoridad  de  Olon  en  Italia, 
reparando  al  objeto  los  furrios  de  Calabria  y  Pulla. 
Luitprando.  obispo  de  Cremona,  y  amigo  íntimo  de 
Otón,  aconsejó  a  este  monarca  que  propusiera  á  Ni- 
céforo el  enlace  de  su  bija  Ana  con  Olon  II ,  pidiendo 
por  dote  la  Pulla  y  la  Calabria.  El  mismo  prelado  fue 
de  embajador  á  Conslanlinopla  ,  cuyo  emperador  se 
quejó  de  que  so  le  hubiesen  emancipado  los  principes 
de  Benevento  y  de  Capua.  Sin  embargo,  concertóse  el 
matrimonio,  pero,  al  entrar  en  Calabria  tropas  de  Otón 
jaira  recibir  á  la  novia,  los  griegos  se  les  echaron  en- 
cima de  improviso,  y  muchos  alemanes  fueron  hechos 
prisioneros.  Otón  fué  presuroso  de  Alemania  á  la  Ca- 
labria ,  siguiéndolo  Pandulfo,  igualmente  qnefiisulfa, 
príncipe  de  Salerno.  Olon  se  I)  allí  ha  en  Capua  ó  sus 
cercanías,  á  18  de  enero  de  967,  según  una  carta  que 
rita  Haronin.  Se  combatió  con  buen  evito  contra  grie- 
gos y  sarracenos .  y  en  campana  supo  l'andulfo  la 
inuei  te  de  Landulfo  ,  quien  gobernó  orno  anos  en  Be- 
nevento. Dejó  por  heredero  á  Pandulfo.  á  quien  lla- 
maremos el  II.  Es  de  advertir  «pie  los  hermanos  es- 
taban asociados  en  el  gobierno,  administrando  par- 
ticularmente Landulfo  á  Benevento.  Solo  que.  como 
Benevento  era  principado,  por  no  ser  l'andulfo  infe- 
rior á  su  hermano .  con  beneplácito  del  emperador,  ó 
de  su  propia  autoridad  ,  erigió  también  en  principado 
el  condado  de  Capua. ,  que  ya  en  966  Juan  XIII  había 
elevado  á  dignidad  arzobispal.  Landulfo  III  falleció 


en  968  ,  nombrando  sucesor  á  su  primogénito  Pandul- 
fo. l'ero  Pandulfo  Cabeza  de  Hierro,  lio  do  este  bijo. 
cometió  la  injusticia  de  poner  en  lugar  del  sobrino  á 
su  propio  hijo  Landulfo ,  que  llamaremos  el  IV . 
Landulfo  III  tuvo  otros  dos  hijos,  Rolbedo,  que  aun 
vfvia  en  912,  y  Landulfo.de  quien  hablaremos. 

Ln  968  volvió  Olon  á  Alemania  ,  pidiéndole  fuerzas 
Cabeza  de  Hierro  el  ano  siguiente  para  continuar  la 
guerra  contra  los  griegos;  dióselas  el  emperador,  y 
salió  hacia  Bovino,  delante  de  cuya  ciudad  fueron 
vencidos  los  griegos.  Pero  después  se  presento  un 
griego  de  gigantesca  estatura,  llamado  Leoncio,  y  do 
un  sablazo  en  la  cabeza  derribó  á  Pandulfo.  A  poco, 
su  gente  echó  á  correr ,  y  la  victoria  se  convirtió  en 
Jen  ola  ,  quedando  prisionero  el  principe  ,  y  condu- 
cido ante  el  patricio  Eugenio.  La  noticia  llegó  en  el 
camino  á  la  fuerza  de  Uisulfo .  príncipe  de  Salerno, 
la  que  iba  á  auxiliar  al  capnano,  y  hubo  de  retroce- 
der, l'andulfo  fue  llevado  á  ConsLintiuopla  ,  dirigién- 
dose al  mismo  tiempo  el  patricio  Eugenio  á  tierra  de 
Benevento.  Sorprendió  á  Avellino ,  o  hizo  prisionero 
al  gobernador  Siconulfo  .  con  multitud  de  hombres  y 
mujeres.  Cercó  luego  á  Capua,  sin  que  al  r;d»o  de  es- 
tar cuarenta  días  delante  de  la  plaza  hubiera  adelan- 
tado cosa  alguna ,  á  posar  del  socorro  de  griegos  que 
le  trajo  Marín.  Eugenio  abandono  el  .«-¡lio  y  se  reinó 
á  Salerno  ,  cuyo  principe  le  agasajó  mucho,  pues  al 
principio  (¡istítfo  auxilió  á  Cabeza  de  Hierro ,  pero 
después  se  pasó  á  los  griegos.  Mas  larde ,  Eugenio 
fué  á  reunirse  con  su  ejercito  á  la  Pulla.  A  poco  de 
marcharse .  llegaron  á  Capua  muchos  sajones  y  es- 
poleónos .  que  se  dirigieron  hacia  Ñapóles  ,  en  cuyo 
territorio  cogieron  un  rico  bolin.  Cuando  llegaron  á  la 
Pulla ,  ya  no  se  hallaba  en  ella  Eugenio .  apeado  de 
su  cargo  con  motivo  de  su  crueldad.  Reemplazóle 
Abdila  ,  que  salió  en  campana  contra  los  alemanes,  á 
quienes  encontró  cerca  de  Ascoli.  El  jefe  alemán,  lla- 
mado Colocimco,  le  venció  fácilmente  ,  anejan- 
do un  dardo  á  Abdila  ,  que  le  hirió  de  gravedad, 
podiendo  llegar  con  dificultad  fugitivo  hasta  Ascoli. 
l'or  su  parte  ,  el  conde  de  K.>po!elo  hizo  prisionero  á 
Romualdo ,  encargado  por  Abdila  de  atacar  separa- 
damente por  retaguardia  al  enemigo.  Se  supone  que 
solo  salió  herido  un  espoletano.  mientras  que  los 
griegos  perdieron  mil  quinientos  hombres.  Los  alia- 
dos se  fueron  en  seguida  muy  alegres  hacia  Avellino. 

Concluida  esta  guerra,  llegó  á  tierra  de  Ñapóles, 
en  970,  Otón  1 ,  apoderándose  de  todo  el  ganado  que 
encontró.  Cerca  de  Capua,  en  un  lugar  que  llaman  Se- 
bee ,  A  loara  ,  esposa  de  Cabeza  de  Hierro  ,  fue  á  ver 
al  emperador ,  recordándole  la  prisión  de  su  marido. 
Acompañábala  su  hijo  Landulfo,  y  esto  sucedía  á  ¿3 
de  mayo  de  dicho  ano  Otón  marchó  á  la  Pulla,  y  pegó 
fuego  á  los  arrabales  de  Bovino.  Encsto.supo  ja 
muerte  del  emperador  Nicéforo  debida  á  la  perversi- 
dad de  su  mujer.  Sucedió  Juan  Zimisques  á  Nicéforo. 
y  puso  en  libertad  á  l'andulfo .  diciendole  que  tratase  de 
bienquistarle  con  Olon.  Asi  que  Pandulfo  llegó  á  sus 
estados,  indujo  á  Olon  á  terminar  la  guerra  con  el  de 
Oriente,  pero  quiso  vengarse  del  duque  Marin  de  Ñá- 
peles, y  endo  á  sitiarle  en  su  capital.  Los  napolitanos  hi- 
cieron una  salida,  y  se  batieron  lodo  el  dia.  quedando 
poco  menos  que  indecisa  la  victoria.  Pandulfo  acudió 
á  un  ardid.  Hizo  como  que  se  retiraba,  y  volvió  de 
improviso  contra  la  ciudad  muy  entrada  ya  la  noche, 
l'ero  el  duque  de  Ñapóles  no  se  habia  dejado  engafiar 
prtr  la  estratagema  .  y  Pandulfo  fué  rechazado  con 
perdida.  Esto  fue  en  973,  y  Pandulfo  se  volvió  á  Capua. 
En  961  ,  el  emperador  Olon  habia  dado  á  Pandulfo 
I  el  ducado  de  Benevento ,  y  en  967  fue  además  duque 
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de  Espolelo-,  ilc  suerte,  quo  ora  de  los  más  poderosos 
príncipes  de  Italia.  Otun  II  no  llevaba  con  paciencia 
que  los  griegos  tuvieran  la  Pulla  y  la  Calabria  ,  y  en 
980  fue  n  Italia,  y,  después  de  varios  cómbales  en  Ca- 
labria con  los  griegos,  se  volvió  el  afta  siguiente  á 
Alemania.  Pandtilfo  mnrió  en  981 ,  y  tuvo  en  Aloara, 
hija  de  un  cunde  llamado  Pedro,  ¡i  Landulfo;  á  Pan- 
dulfo, adoptado  porGisulfo,  Ide  Salerno;  á  Landenulío 
y  á  Laidulfo  ,  que  se  sucedieron  en  el  principado  de 
Capua,  según  veremos;  á  (¡isiilfo,  conde  de  Teano, 
de  quien  habla  León  de  Ostia,  y  vtenulfo ,  conde  y 
marques.  Cabeza  de  Hierro  era  hombre  religioso,  pero 
el  día  en  que  murió  hubo  una  errupcion  del  Vesubio, 
y  el  vulgo  pensó  por  esto  que  su  alma  habia  ido  al 
infierno,  según  una  preocupación  antigua. 

Laodnlfo  IV  ,  el  Atrevido,  hijo  mayor  de  Pandulfo , 
Cabeza  de  Hierro ,  comenzó  á  gobernar  solo  en  t)Hl . 
Acompañó  á  Otón  II ,  en  980,  en  la  expedición  contra 
los  giiegos  y  sarracenos .  junto  con  su  hermano  Ale- 
nnlfo.  Según  la  Crónica  de  los  condes  de  Capua,  mu- 
rió en  9tú  ,  peleando  rn  la  Calabria,  igualmente  que 
su  hermano  Alenulfo.  y  sus  sobrinos  Ingtilfo ,  Vadi- 
berto  y  Guido  de  Sessa;  pero  otros  escritores,  litados 
por  Peilegrmi ,  ponen  el  acontecimiento  en  julio  de 
!»S».  Pagi  aduce  autoridades,  para  demostrar  que 
l.andulfo  aun  vivía  en  setiembre  de  98£  ,  y  Calilla 
Irat  una  nota  correspondiente  á  Landulfo  IV .  de  lo 
cual  se  deduce  que  basta  vivia  en  setiembre  de  98a. 

«Mon  II ,  al  p*sar  por  Capua  do  vuelta  de  su  expe- 
dición ,  continuó  en  el  principado  de  esta  ciudad  á  la 
viuda  de  Cabeza  de  Hierro ,  y  á  su  hijo  l.andulfo  ó 
Landenulto.  1.a  madre  murió  en  enero  de  993,  >  Lan- 
denulío cuatro  meses  después,  asesinado  por  unos 
conjurados,  que  también  envenenaron  al  arzobispo 
Avon.  Otón  III  hizo  vengar  estos  crímenes  por  el  mar- 
ques de  Toscana .  Hugo  el  Grande. 

Laidulfo  ,  el  Astuto,  sucedió  á  su  hermano  Lande- 
nulío ,  y  se  sospechó  quo  estaba  en  inteligencia  con 
los  asesinos  del  mismo.  La  Crónica  lo  asegura  ,  y 
oton  III  fue  á  Capua  en  999  ,  depuso  á  Laidulfo  por 
reo  de  asesinato  ,  y  puso  de  jefe  de  aquel  gobierno  á 
Adrmairo ,  deudo  de  Aloara  ,  predilecto  de  la  misma, 
y  educado  en  la  corle  imperial  por  Balsamo.  Los  ea- 
puanos.  á  instigación  del  arzobispo,  se  sublevaron 
contra  su  nuevo  seftor ,  y  á  los  cuatro  meses  le  echa- 
ron de  Captia ,  poniendo  en  su  lugar  á  Landulfo  V, 
llamado  de  Santa  Ágata,  hijo  de  Landulfo  111  de  Ite- 
nevento.  Landulfo  V  gobernó  ocho  aftos ,  y  murió  á 
ti  ó  ¿1  de  julio  de  lOOT. 

Pandulfo  II ,  hijo  de  Landulfo  V,  le  sucedió  en  el 
principado  de  Capua.  Es  poco  conocido;  lo  cual  con- 
tribuyo á  la  confusión  de  esta  historia.  En  1009  ,  se 
a>oció  a  su  lio  Pandulfo  III .  príncipe  de  Beneveuto  , 
gobernando  con  el  hasta  13  de  agosto  de  10H  ,  en 
que  murió  En  1016,  Pandulfo,  principo  de  Bcneven- 
lo,  loruó  por  colega  á  Pandulfo  IV  ,  hijo  del  principe 
de  Capua.  En  I0IÜ  .  llegaron  á  Salerno  unos  cuarenta 
ocien  normandos  á  caballo,  buenos  mozos,  y  diestros 
en  el  manejo  de  las  armas.  Dicen  unos  que  iban  en 
romería  á  San  Miguel  del  monte  Gargano  .  otros  que 
volvían  de  Tierra  sania.  Como  los  sarracenos  estre- 
chaban :i  la  sazón  á  Salerno.  pidieron  armas  al  prín- 
cipe Gaimaro  ,  y  derrotaron  á  los  infieles.  1.1  príncip? 
les  ofreció  riquezas  si  querían  establecerse  en  su  país, 
mas  ellos  respondieron  que  eslaban  satisfechos  con 
haber  merecido  el  agrado  de  su  hnésp'.'d,  promeiicr.- 
do  que  volverían  ellos  mismos  algtin  dia  ,  ó  que  en- 
viarían u  otros  jóvenes  de  su  tierra .  que  no  les  cede- 
rían en  valor.  Ruándose  hubieron  marchado,  Gaimaro 
ks  envió  rico-  presentes  a  Norinandia.  En  esto  suce- 


dió que  un  caballero  do  la  corte  do  Rolarlo  de  Nor- 
mandía,  llamado  Guillermo  Reposlel ,  se  jactó  públi- 
camente de  haber  hecho  cosas  ilícitas  con  la  luja  de 
otro  caballero,  que  se  llamaba  Osmmido  Drengol. 
Este  resolvió  vengar  la  afrenta  ,  y  en  un  bosque  mató 
á  Reposlel.  Como  este  era  favorito  del  duque Robei  lo, 
Osmundo  tuvo  que  huir  á  Inglaterra.  Allí  supo  que 
había  embajadores  de  Salerno  en  Norniandia,  que  bus- 
caban á  hombres  valerosos  para  llevarlos  á  su  tierra , 
y  se  fue  con  ellos ,  junto  con  sus  hermanos  Itainuifo , 
Ascilílino  y  Rodolfo.  Al  llegar  á  Capua,  encontraron  a 
un  caballero  de  Bari.  llamado  Meló ,  que,  con  un  pa- 
riente suyo  llamado  Dalo  ,  había  tratado  de  emanci- 
par la  Pulla  ,  dominada  por  los  griegos ,  auxiliados 
do  rusos  y  dinamarqueses.  Mas  la  suerte  habia  sido 
contraria  a  estos  buenos  patriotas ,  y  tenían  que  vivir 
refugiados  en  Capua.  El  gobernador  griego  de  Bari 
envió  además  prisioneros  á  Conslanlinopla  á  la  mujer 
é  hijo  de  Meló ,  con  el  cual  simpatizaron  muy  pronto 
los  caballeros  normandos ,  haciéndose  hermanos  do 
armas,  según  los  usos  de  la  caballería.  Juntaron  fuer- 
zas .  y  marcharon  contra  los  griegos,  á  quienes  arre- 
bató .Meló  la  Pulla ,  después  de  salir  vencedor  eu  tres 
batallas.  Pero ,  en  otra  batalla  que  se  trabó  cerca  de 
Canas,  celebre  por  la  derrota  de  ios  romanos.  Melóse 
dejó  derrotar ,  quedándole  solo  diez  normandos  do 
doscientos  cincuenta,  que.  según  (lit  en,  llevaba  consigo, 
retirándose  con  ellos  al  lado  del  principe  de  Salerno , 
que  los  empleó  dignamente.  Meló  fue  después  á  ver  al 
emperador  Enrique  II  en  Alemania  ,  por  libertar  á  su 
patria.  No  dió  fruto  el  viaje,  y  en  otro,  para  el  mismo 
objeto  ,  llegó  al  termino  de  su  vida. 

Godofi  edo  Malaterra  y  Guillermo  de  la  Pulla  dicen, 
que  entóneos  los  normandos  ofrecieron  servir  al  prín- 
cipe de  Capua  contra  el  de  Salerno  ,  defendiendo  des- 
pués al  abate  de  Monte-Casino,  contra  las  violencias 
de  los  condes  (k<  Venafro  y  de  Aquino.  Todo  esto  su- 
cedió desde  101"  á  1012,  desde  cuyo  ano  no  se  hace 
ya  mención  del  príncipe  Pandulfo  IV  de  Capua. 

Pandulfo  V ,  hijo  primogénito  de  Pandulfo  II  de. 
Beneveuto  ,  sucedió  á  su  primo  Pandulfo  IV  eu  el 
principado  de  Capua.  Por  aquel  mismo  tiempo,  el  papa 
hvnedielo  MU  confió  la  alcaidía  de  una  torre  ,  á 
orillas  del  Careliano  ,  á  Dato,  el  compañero  de  Meló, 
construida  en  87¿  ,  contra  los  sarracenos.  Pandulfo  se 
habia  dado  secretamente  al  emperador  Basilio  II  de 
Conslanlinopla,  y  fue  de  improviso  contra  Dalo,  cuya 
torre  lomó  en  dos  días,  dejando  en  libertad  á  los  nor- 
mandos que  con  el  eslaban,  pero  el  jefe  griego  Sa- 
inado Bojano,  que  estaña  con  el  prfi  cipe  .  hizo  arro- 
jar al  mar.  cosido  en  un  saco,  como  parricida,  al  des- 
venturado Dato;  sucediendo  esto  en  10¿¿. 

El  emperador  Enrique  II  fué  á  Italia ,  ardiendo  en 
ira  por  la  perfidia  del  de  Capua.  Hizo  talar  la  provin- 
cia de  los  marsos  por  el  arzobispo  Poppon,  encargan- 
do ni  arzobispo  de  Colonia  que  viese  de  prender  al 
abad  de  Monte-Casino,  acusado  de  haber  lomado  pai  - 
te en  la  muerte  de  Dalo.  El  abad  se  dió  á  la  vela  para 
Conslanlinopla .  pereciendo  en  un  naufragio,  según 
León  de  Ostia.  Pellegrini  pone  su  muerte  en  10iá,  a 
ti  de  junio. 

El  arzobispo  de  Colonia  ,  llamado  Pilgrimo  ,  fué  ;» 
Canoa,  que  asedió  desde  luego.  El  príncipe  le  manilo 
á  decir  que  era  inocente  en  lo  du  D  ito ,  enlregando.-e 
á  poco  al  arzobispo,  (pie  le  envió  preso  al  emperador, 
ocupado  á  la  sazón  en  el  sitio  de  Trova  ,  bien  foi  tili- 
cada  por  los  griegos.  Pandulfo  fue  condenado  ú  muerl.' 
en  asamblea  de  señores  italianos  y  alemanes.  Mas  lue- 
go el  arzobispo  Pilgrimo  pidió  que  se  le  perdonase  la 
vida,  á  L»  cual  accedió  el  emperador,  llevándole  no 
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obsiante,  preso  a  Alemania  ,  y  nombrando  sucesor  di» 
Pandulfo  al  conde  Pandulfo  de  TYiiiio ,  cuyo  liijo  le 
asocio  en  el  gobierno.  La  Crónica  de  .Monte-Casino 
elogia  a  esle  nuevo  principe,  que  gobernó  tranquila- 
mente hasta  la  muelle  de  Enrique  l|.  Pero,  este  mu- 
rió en  julio  de  1  ui  i  ,  y  su  sucesor  ,  que  no  era  hijo 
de  Enrique  II ,  cuno  dice  Rain  ddo  ,  á  instancia  del 
principe  Gaimaro  de  Salcmo .  puso  en  libertad  á 
Pandulfo  prisionero.  Esle  se  concertó  otra  vez  con  los 
-.eñores  de  la  Pulla ,  los  condes  de  los  marsos  y  el 
jeie  griego  Bojano ,  presentándose  delante  de  Capua , 
setiembre  de  I0¿3,quc  sucumbió  en  mayo  de 
1W¿".  Paiiilulfo  de  Teano  pudo  escapare  á  Ñapóles 
con  su  hijo  Juan,  y,  como  su  rival  fue  el  ano  siguiente 
a  sojuzgar  también  Ñapóles  ,  se  retiró  á  Roma  en 
donde  acabó  sus  dias.  El  condado  de  Teano  principio 
á  decirse  « tierra  de  los  hijos  de  Paudulfo,  u  de  quie- 
nes provienen  los  señores  de  Cajanello ,  de  Marzana, 
de  hesenzano  y  de  Roccaromana.  las  familias  más  an- 
tiguas del  principado  de  Cipua. 

En  10¿~.  a  I  .í  de  setiembre  .  Pandulfo  de  Capua 
se  apodero  de  Ñapóles  á  invitación  de  sus  habitantes, 
teniendo  que  fugarse  el  duque  Sergio.  Asi  Ñapóles 
quedó  tributaria  de  O  púa  por  algnutiempo.  Paudulfo 
tiranizó  a  los  napolitanos,  y  Sergio  recobró  su  ciudad 
al  cabo  de  dos  afios  \  siete  meses,  auxiliado  por  grie- 
gos y  normandos.  Entonces  fundó  á  Aversa  a  ocho 
millas  de  Ñapóles  ,  nombrando  señor  de  la  misma  al 
ronde  Rainulfo,  caudillo  de  los  normandos  que  le  ayu- 
daron á  recobrar  el  ducado.  Pandulfo  oprimió  al  mo- 
iiasleriti  de  Monte-Casino  ,  de>dc  que  le  echaron  de 
Ñapóles,  hasta  el  ano  11)30.  habiendo  atacado  en  va- 
no en  1030  al  duque  de  Ñapóles.  En  I03N,  el  empe- 
rador Conrado  fue  á  Italia ,  y  los  monjes  de  Jloule- 
Casino  fueron  á  31  dan  á  quejarse  de  la  tiranía  del  prin- 
cipe, de  Capua  ,  y  el  monarca  desde  Ruma  mandó  á 
Pandulfo  que  les" desagraviase.  No  lo  hizo  a?i ,  y  el 
emperador  llego  á  Capua,  á  14  de  mayo  de  103H. 
Pandulfo  se  retiró  al  castillo  de  Santa  Ágata  ,  ofre- 
ciendo contrito  trescientas  libras  de  oro  ,  y  su  hija  en 
garantía.  Conrado  consulto  á  los  principales  de  Capua, 
que  opinaron  por  la  deposición  de  Pandulfo,  reempla- 
zado en  efecto  por  (iaimaro  IV  de  Salerno. 

Gaimaro  IV  ,  principe  de  Salerno,  era  hijo  de  Gai- 
telgniua,  hermana  de  Pandulfo  ,  mas  no  (pieria  á  su 
ijo!  El  nuevo  principe  de  Capua  se  sirvió  de  los  nor- 
manda contra  los  sarracenos  ,  a  quienes  quito  buena 
parte  de  Sicilia  por  medio  del  griego  Maniates,  á  cu- 
xas  órdenes  militaban  los  capitanes  normandos  Gui- 
llermo .  Drogcn  y  l'tnfredo.  Pero  después  los  nor- 
mandos quitaron  á  los  griegos,  en  10* I.  á  Mclü  . 
Venosa  .  Ascoli  y  Labello.  Ducliauo  dió  parle  á  Cons- 
tantíuopla  de  lo  que  oíala  sucediendo,  y  recibió  re- 
fuerzos. Llegaron  á  las  manos;  y  los  normandos  des- 
barataron eoiiqdelameulc  á  los  griegos.  Vino  otro  ejer- 
cito de  Const.uitiuopla  .  y  fué  otra  vez  desliozado  por 
los  normandos  á  orillas  del  Olíanlo  ,  quedando  ani- 
quilados los  giiegos  en  una  tercera  batalla.  Los  nor- 
mandos fueron  a  ver  al  piiucipe  Gaimaro,  y  le  dijeron 
(pie  fuera  con  el  conde  Rainulfo  ¿i  Melli ,  al  objeto  de 
repartir  lo  conquistado. 

En  lülfi.  el  emperador  Enrique  III  fué  á  Roma 
con  motivo  de  los  tres  competidores  a  la  liara  ,  y  á  3 
de  febrero  se  le  halla  en  Capua  de  vuelta  ,  según 
puede  verse  en  Gátltila.  Allí  le  visito  Gaimaro ,  renun- 
ciando el  principado  de  Capua  que  luvo  nueve  anos. 
Enrique  le  dio  otra  vez  á  Panduifo.  asociándole  su  hijo 
Paudulfo.  Dice  l.euu  de  (Jslia  que  Pandulfo  entrego 
por  la  merced  una  crecida  cantidad  a  Enrique.  Al  mis- 
mu  tiempo  el  emp  •; ;  d  r    nlit  íw.)  á  Drogcn  ni  ¡  ícm-  [ 


dado  de  la  Pulla  ,  y  á  Rainulfo  en  el  do  Aversa,  pero 
tuvieron  que  dar  en  recompensa  los  mejores  caballos 
del  país.  Enrique  se  dirigió  luego  ¿  Benevento .  qiir 
se  negó  á  reconocerlo  por  señor.  Por  ose  desaíre- 
les hizo  excomulgar  por  Clemente  II;  adjudico  ade- 
más la  tierra  de  Benevento  á  los  normandos,  y  se 
vohió  á  Alemania  con  Clemente. 

Pandulfo  pudo  morir  principo  de  Capua  en  el  mes 
de  febrero  de  1 0 19,  tomando  dicho  mes  por  el  último 
del  ano,  como  hacían  los  lombardos,  ó  de  1030,  según 
el  uso  de  los  pueblos  occidentales.  Godoírcdo  Jáula- 
lerra  dice  que  fue  sórdidamente  avaro. 

Pandulfo  VI  sucedió  á  su  padre  Pandulfo .  gober- 
nando desde  luego  con  su  hijo  Landulfo  V.  El  p  ipa 
León  IX  no  veia  con  gusto  los  progresos  de  los  nor- 
mandos en  Italia ,  y  trataba  de  confederarse  con  los 
principes  de  Capua  ,  du  Salerno  y  de  Benevento  para 
expulsarlos.  En  1030  fué  á  Monte-Casino,  y  en  1051 
á  Capua  por  segunda  vez,  declarando,  al  paso  por  Be- 
nevento, absuellos  á  sus  habitantes  También  fue  á  Sa- 
lerno ,  y  después  á  ver  al  emperador  cu  Alemania, 
(pie  le  dió  un  buen  ejercito,  ditigiciidose  en  1033  ha- 
cia la  Pulla  contra  los  normandos  ,  que  vencieron  al 
pontífice.  A  23  de  junio  enfermó  el  papa  en  Beneven- 
to. y  se  fue  á  Boma  pasando  por  Capua.  Murió  á  1»de 
abril  de  1031. 

Piensa  Camilo  Peüegrini  que  en  1008  el  conde  Ri- 
cardo de  Aversa  fue  nombrado  principe  de  Capua,  con 
asociación  al  mando  de  su  hijo  Jordán.  Según  Mura- 
Inri  ,  consta  (pie  el  ano  siguiente  el  papa  Nicolás  II  le 
dio  la  investidura  del  misino  principado.  Pero  parece 
(pie  no  lomo  posesión  desde  luego ,  á  lo  menos,  de  la 
totalidad.  Asegura  León  de  Oslia,  que  Ricardo  sitió  á 
Capua,  y  que.  mediante  siele  mil  esendos  de  oro  ofre- 
cidos por  Pandulfo  VI,  se  retiró  de  delante  la  plaza.  Se 
ignora  en  qué  año  murió  Pandulfo  :  le  sucedió  su  hijo 
l  andulfo  V,  á  quien  asedió  Ricardo  en  I0(J¿,  obligán- 
dole á  hacer  entrega  á  los  ciudadanos  de  las  torres  y 
puertos  de  l.i  ciudad.  En  seguida  Ricardo  conquistó  la 
mayor  parte  del  principado,  y  á  los  Ires  meses  volvió 
á  sitiar  a  Capua  ,  por  negarse  los  habitantes  á  poner 
en  sus  manos  las  torres  y  murallas  que  ellos  tenían. 
Los  capiianos  enviaron  su  arzobispo  al  emperador,  pi- 
diéndole aux'Iio,  y,  como  esle  no  llegaba,  hubieron  de 
rendirse  a  Ricardo.  Pero  esta  rendición  no  fue  basta 
el  ano  10fi2  ,  bien  que  Ricardo  se  intitulara  principe 
de  Capua  desde  1038  ó  1 03!» ;  de  suel  te  que  entónct  s 
(•"só  la  golu  rnaci  ni  de  los  lombardos,  y  comenzó  la 
de  los  normandos.  Toco  después  se  declaró  un  in- 
cendio en  Teano,  cuyos  condes  huyeron,  apoderándose 
Ricardo  de  la  plaza!  Dice  en  su  Crónica  Romualdo  de 
Salerno .  (pie  el  mismo  arto  sitió  Ricardo  á  Ceperano, 
y  que  llegó,  asolándolo  ti  do,  hasta  Sora.  Según  la  pe- 
quena  (  iónica  de  Amalli,  G  di  fredo  fue  hacia  Roma  en 
I06fi,  al  (bjelo  de  contenerá  Ricardo  y  a  sus  norman- 
dos que  la  estaban  amenazando,  y  que  no  se  atrevie- 
ron á  hacerle  frente. 

Roberto  Guiscardo  ,  duque  de  la  Pulla  (ó  Apnlin  , 
Irató  de  entenderse  con  Ricardo  para  echar  entera- 
mente de  la  Campania  á  los  lombardos,  y  quitar  Sa- 
lerno á  Gisulfo  II ,  cuya  capital  huno  de  rendirse  por 
hambre  en  10"3.  Gisulfo  se  refugió  al  lado  de  Gre- 
gorio VII ,  (pie  le  dio  alguna  tierra  en  la  campana  de 
Roma,  y  le  declaró  noble  romano. 

Ricardo  y  Robeiln  fueron  extendiendo  sus  conquis- 
tas en  Campania,  y  Gregorio  Mise  declaró  su  enemi- 
go, dirigiéndose  en  seguida  á  Ñapóles;  Ricardo  y  Ro- 
berto á  Ueneveulo.  A  3  de  abril  de  10"8  murió  el  pri- 
mero sitiando  á  Ñapóles  .  y  Roberto  tampoco  pudo 
entraren  !!ci:'-v  en!o   Ui-udo  levo  d  >  mujeres,  la 
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la  PutJa  ,  y  madre  de  Jordán.  Se  ignora  el  nombre  de 
la  segunda  mujer. 

Jordán  se  enemistó  con  Itoberlo  Guiscardo  luego 
que  tuvo  el  principado  de  Capua.  Kl  segundo  seguía 
atacando  á  Benevento,  cuyos  habitantes  ofrecieron  di- 
nero á  Jordán  para  que  destruyera  las  obras  del  sitio, 
como  efectivamente  asi  lo  bizó.  Luego  se  coligó  con 
los  condes  de  la  Pulla  ,  á  fin  de  quitar  á  RobPrto  su» 
estados.  Roberto ,  asi  que  lo  supo  .  partió  de  Calabria 
con  dirección  á  Benevento,  á  la  cabeza  de  cuarenta  y 
seis  mil  soldados,  y,  después  de  ganar  á  Ascoli  y  Aria- 
no,  siguió  el  rio  Sarna,  y  acampó  delante  de  Jordán. 
Kn  esto  ,  el  abad  de  Monte-Carino  pudo  reconciliar  á 
Koberto  y  á  Jordán.  Este  fué  á  ver  al  emperador  En- 
rique IV.  que  estaba  en  Italia,  para  que  le  confirmase 
en  su  principado  de  Capua  ,  lo  que  obtuvo  mediante 
una  buena  cantidad.  Pero  L'nriquu  separó  del  princi- 
pado el  monasterio  de  Monte-Casino ,  poniéndole  bajo 
la  protección  especial  del  imperio. 

El  mismo  abad  sucedió  en  1080  á  Gregorio  VII , 
con  el  nombre  de  Víctor  ill ,  y  el  príncipe  Jordán  lo 
manifestó  el  mismo  apego  que  á  Gregorio,  sin  olvidar 
no  obstante  sus  intereses  particulares.  Queria  añadir 
la  campaña  de  Roma  á  sus  estados ,  pero  murió  eu 
Hperno  á  19  ó  Í0  de  diciembre  de  1091,  y  nó  1090, 
como  dice  Pellegrini ,  siguiendo  á  Protóspata.  Fue  se- 
pultado en  Monte-Casino,  como  bienhechor  del  monas- 
terio. Había  casado  con  Gaitelgrima,  hermana  de  Gisul- 
fo  II  de  Salerno,  que  trajo  en  dote  á  Kola ,  Marigliano, 
Palma,  Samo,  y  otros  lugares.  En  ella  luvo  dos  hijos 
Kicardo  y  Roberto. 

Ricardo  II .  primogénito  do  Jordán ,  fué  asociado  á 
su  padre  en  1080  desde  niño ,  v  Je  sucedió  en  1091. 
Los  lombardos  de  Capua ,  al  verle  de  tan  po«-os  altos , 
lo  echaron  muy  pronto,  proclamando  á  Landon,  de  la 
familia  de  lo»  condesdo  Teano.  Hasta  1098  estuvo  Ri- 
cardo retirado  con  su  mad-e  en  Aversa.  Entónces  pi- 
nto auxilio  á  su  lio  Rogerio  ó  Roger.  conde  de  Sicilia, 
v  también  á  Rogerio ,  duque  de  Pulla,  á  quien  ofreció 
Jww  pleito  homenaje ,  lo  que  Roberto  Guiscardo  no 
nabia  podido  conseguir  jamás  de  Jordán.  El  duque 
Rogerio  estaba  sitiando  á  la  sazón  á  Troya,  v,  logrado 
su  objeto,  tratado  restablecer  á  Ricardo.  Al  objeto  en- 
vió a  su  mujer  Adela  al  conde  Rogerio,  que  añadió  un 
buen  refuerzo  á  las  tropas  que  el  duque  había  puesto 
ja  ra  campaña  á  primeros  de  abril  de  1098.  El  conde 
«asmo  partió  de  Sicilia  ,  y  fué  ú  reunirse  con  el  du- 
que. Antes  de  hostilizar  á  los  capua  nos  .  se  les  dijo  si 
•niMia»  que  se  nombrasen  arbitros  para  decidir  á  quien 
«wrespondia  mejor  el  principado,  á  Ricardo  ó  a  Lan- 
La  proposición  no  fue  aceptada.  El  conde  partió 

«'«evento  con  mil  de  á  caballo ,  y  se  presentó  de 

improviso  delante  de  Capua,  de  modo,  que  pudo  hacer 

«Maníes  prisioneros.  Al  día  siguiente  quedó  cercada 

w  plaza,  pues  acudió  lodo  el  ejercito.  El  papa  Líbano, 

acompañado  de  san  Anselmo,  arzobispo  de  Canlói  bei  y', 

Mugado  á  la  sazón  en  Italia,  fue  á  Capua;  y,  después 

«c  conseguir  de  los  sitiadores  que  se  atendrían  a  su 

«•'  Cisión  y  á  la  del  santo  arzobispo  en  lo  que  moti- 
vaba 


empresa  ,  entró  en  la  ciudad  ,  no  viniendo  los 


|(>nibardos  en  las  proposiciones  del  pontífice  ,  quien 
< 'Monees  animó  al  conde  Rogerio  á  continuar  el  sitio , 
'"arthándose  el  á  Üenevento. 
^  El  conde  dirigía  el  sitio  como  mas  experimentado 
perrero.  Landon  habia  comprado  á  un  griego  que 
j»'rvia  al  valeroso  conde  do  Sicilia  ,  el  mal  estuvo  á 
P^to  de  morir  asesinado.  Los  sitiados  tuvieron  quu 
¡*wu*.  á  19  de  junio  de  1098  ,  y  aceptar  otra  vez 
Por  señor  a  Rica/do ,  qm;  entró  triunfante  en  Capua  , 
rovo  \¡ 


El  usurpador  Landon  se  hizo  fraile ,  y  no  se  sabe 
en  que  año  murió.  Ricardo  fue  consagrado  prín- 
cipe, según  la  antigua  costumbre.  Malalerra  llama 
siempre  a  Ricardo  principe  de  Aversa ,  y  nó  de  Ca- 
pua. igualmente  que  á  su  padre  Jordán  v  á  su  abuelo 
Ricardo  I.  Octavio  Rmaldo  pone  la  muerte  de  Ricardo 
en  enero  de  1 10U  ,  y  observa  que,  en  el  suplemento 
que  añadió  Muratori  á  la  Crónica  de  la  Cava,  se  indica 
el  1105,  lo  que  vendrá  sin  duda  del  diferente  modo 
de  contar  el  año. 

Roberto  I,  hermano  de  Ricardo,  se  rebeló  contra 
el,  y,  al  verle  cercano  á  la  muerte,  se  apoderó  de  Ca- 
pua a  la  fuerza,  y  aun  prendió  fuego  á  la  ciudad, 
fcn  1 108,  recibió  en  su  capital  al  papa  Pascual  II  que 
fue  a  consagrar  la  iglesia  de  San  Üenito.  El  papa  vol- 
vió a  Capua  en  1 110  ,  reuniendo  allí  á  varios  señores 
do  taha  entre  los  cuales  Roberto  y  los  condes  de  la 
Pulla  y  de  la  (.alabria,  para  consultarles  acerca  de  las 
investiduras  contra  las  pretensiones  del  emperador 
Enrique  Y.  Cuando  estuvo  otra  vez  en  Roma ,  los  ba- 
rones romanos  juraron  defender  al  papa  contra  Enri- 
que ,  que  iba  acercándose.  En  febrero  de  1 11 1  ,  ha- 
llándose ya  el  emperador  á  poca  distancia  de  Roma 
Pascual  II  le  pidió  rehenes  para  su  seguridad,  lo  cual* 
le  fue  otorgado ,  entrando  en  seguida  Enrique  en  la 
capital  Hubo  luego  una  conferencia  en  que  Enrique 
no  pudo  obtener  sin  condiciones  la  coronación  impe- 
rial ,  y  en  su  enojo  puso  preso  á  Pascual ,  maltratando 
ademas  a  gente  del  pueblo.  Subleváronse  los  roma- 
nos ,  y  echaron  de  la  ciudad  á  los  alemanes.  Enrique 
so  vio  hasta  abofeteado,  pero  pudo  llevarse  prisionero 
al  papa.  El  principe  de  Capua  acudió  en  socorro  del 
poritlhce ,  a  quien  tuvo  en  su  poder  Enrique  sesenta 
días. 

Por  este  tiempo  murió  el  duque  Rogerio  de  la  Pulla 
y  poco  después  su  hermano  Roemundo ,  lo  cual  sin- 
tieron en  gran  manera  los  normandos ,  celebrándolo 
por  el  contrario  los  lombardos  y  alemanes.  El  principe 
Roberto  pidió  la  paz  al  emperador,  que  la  otorgó 

Falleció  Pascual  II  en  enero  de  11 18  ,  y  le  sucedió 
Gelasio  II.  El  príncipe  Roberto  v  Guillermo,  duque  do 
la  Pu  la,  fueron  a  felicitaren  Gaela  al  nuevo  papa,  v  á 
jurarle  lidelidad.  Gelasio  fue  luego  con  ellos  a  Capóa 
y  en  un  concilio  excomulgó  allí  á  Enrique  y  á  su  an- 
lipapa  Bnnlino,  ciñendo  su  cabeza  la  corona  imperial 
el  din  de  Pascua  ,  durante  la  celebración  de  los  divi- 
nos ohcios.  Roberto  quiso  acompañar  al  ponlílice  pero 
supo  en  Monte-Casino  que  Enrique  estaba  sitiando  á 
Turrieola.  y  se  volvió  á  Capun.  Roberto  murió,  según 
halcón  de  Benevento,  a  3  de  junio  de  1120,  dejando 
el  hijo  que  sigue. 

Ricardo  III ,  hijo  de  Roberto ,  fué  proclamado  prín- 
cipe de  Capua  a  ti  de  mayo  de  1120,  de  pocos  afios 
asi  que  se  desesperó  de  la  vida  de  su  padre.  11  ar- 
zobispo le  consagró  en  una  asamblea  de  prelados  v 
caballeros ,  muriendo  Roberto  ocho  días  después  v 
™l™do  lauibien  Ricardo  dos  días  después  que  su 

Jordán  II,  lio  de  Ricardo  III,  le  sucedió  en  el  prin- 
cipado, y  fue  consagrado  á  1  de  julio  de  11  ¿o  Iti- 
naldo  hace  mención  en  esa  época  de  varias  contesta- 
ciones sobre  derechos  temporales  enlre  el  monaslerio 
de  Monte-Casino  y  otros.  Jordán  gobernó  siete  año* 
Seguu  el  anónimo  de  Monte-Casino  y  Pedro  Diácono' 
murió  a  13  de  diciembre  de  1  m 

Roberto  II,  hijo  de  Jordán  II,  le  sucedió  en  el  prin- 
cipado de  Capua.  A  28  de  diciembre  de  1IS7,  el  papa 
Honorato  II  llegó  de  Benevento  í\  Capua, 


Honorato  II  llegó  de  Benevento  á  Capua,  v  el  príncipe 
le  recibió  honorlheainente.  El  pontftice  había  ounvi-  ' 

d  by  Google 


.uigiti 


Ü8 


LOS  ULKOfcS  V  LAS  GRANDEZAS  ÜE  LA  TIERRA 


dado  á  varios  señores  a  la  consagración  de  Roberto, 
que  hizo  i'l  arzobispo  de  Capua  en  enero  de  II  ¿8.  F.l 
principe  juró  fidelidad  ;il  n¡ipn,  que  luego  subió  al  púl- 
pilo .  y  se  uuejó  del  conde  Rogelio  de  Sicilia  por  la 
guerra  que  hacia  á  los  henevenlitios,  como  igualmente 
por  la  usurpación  de  algunas  plazas  de  la  sania  Sede. 
Publicó  indulgencia  plenaria  á  favor  de  cuantos  pere- 
cieran en  la  t>\petliciot»  proyectada  contra  dicho  con- 
de; medio,  die  '  Muralori.  que  de.->de  entonces  se  em- 
pleo muy  á  menudo  para  intereses  temporales.  Roberto 
de  O» púa,  el  conde  Rainulfo  de  Alifa,  (irímualdo,  so- 
fi  ><r  de  Rari ,  Tancredo  de  Convi rsano,  conde  de  Brin- 
dis, Rogerio,  conde  de  Oria,  y  oíros  .  juraron  pelear 
contra  el  di-  Sicilia  en  defensa"  del  papa  ,  que  renovó 
la  excomunión  en  Troya.  Roberto  y  Raiutilfo  se  mos- 
traron los  defensores  más  ardientes  de  Honorato.  A 
2!)  de  enero  comenzaron  el  sitio  de  Pelusa  ,  la  que  no 
ganaron,  y  el  [tapa  desde  Moatií-S.ircbio  salió  enton- 
ces para  el  ducado  d^  Roma. 

Rogerio  de  Sicilia  pasó  el  estrecho  en  la  primavera, 
y  lomó  á  (Uranio  ,  á  Tárenlo  ,  y  olías  plazas  de  Hoe- 
íiHindo,  príncipe  de  Antioqula.  Kl  pipa  volvió  á  Rene- 
vento  ,  y  desde  allí  envió  trescientos  caballos  de  re- 
fuerzo .'i  Roberto  y  á  Rainulfo.  Kl  primero  se  volvió  á 
Capua  .  por  descriarle  los  soldados  con  motivo  de  los 
calores.  Millonees  el  papa  envió  á  Cencío  Frangipani 
para  que  dijera  al  de  Sicilia,  que  estaba  pronto  á  darle 
oh  Renevento  la  investidura  del  ducado  de  Pulla.  No 
queria  más  el  conde  ,  y  fácilmente  se  entendió  con  el 
papa.  Honorato  se  dirigió  hacia  Rinevenlo ,  pero  Ro- 
gelio, por  descoiitianza,  no  quiso  recibir  la  investidura 
dentro  ile  la  ciudad,  dándosela  el  papa  sobre  el  puente 
mayor  del  Vulturno  .  en  la  octava  de  la  Asunción  ,  y 
fónüriéndole  la  dignidad  de  duque  de  la  Pulla  y  la 
Calabria  ,  como  la  habían  tenida  Robarlo  (¡uiscardo  y 
su  hijo.  Los  magnates  que  siguieron  antes  al  papa,  se 
quejaron  del  convenio ,  pues  quedaban  á  merced  del 
de  Sicilia.  . 

Honorato  so  volvió  a  Roma,  y  aun  no  había  llegado, 
cuando  los  de  Bencvonlo  mataron  al  gobernador  Gui- 
llermo ,  puesto  por  el  mismo  papa.  Knvió  inmedia- 
tamente al  cardenal  Gerardo,  pero  este  encontró  á 
Renevento  constituido  en  comunidad ,  sin  dejar  por 
e-to  de  permanecer  adictos  al  papa. 

Como  todos  los  grandes  del  país  se  inclinaban  ante 
el  poder  del  de  Sicilia  y  le  reconocían  por  señor.  Ro- 
berto trató  de  hacer  lo  mismo.  Al  ver  Rogerio  que  te- 
nia por  vasallo  á  nn  príncipe  .  no  se  conlenló  con  ser 
conde  y  duque  ,  sino  que  aspiró  al  Ululo  de  rey.  Dis- 
putábanse entonces  la  liara  el  papa  Inocencio  y  el  an- 
lipapa  Añádelo.  Á  ésle  defendió  Rogerio.  que  obluvo 
del  mismo ,  á  26  de  setiembre  de  1 130  ,  un  diploma, 
en  virlud  del  cual ,  fué  coronado  por  Navidad  en  la 
catedral  de  Palermo,  funcionando  en  la  ceremonia  el 
arzobispo  de  Capua  ,  el  de  Renevento  y  el  de  Sahor- 
no. El  príncipe  Roberto  le  ciñó  la  corona. 

En  medio  de  sus  prosperidades  ,  jactóse  un  dia  Ro- 
gerio de  que  quitaría  sus  eslados  á  Roberto  ,  y  lam- 
inen á  Rainulf».  conde.  d¿  Anula  y  de  Avellino.  bien 
que  fuera  pariente,  y  casado  con  su  hermana  Matilde. 
Kilo  es  que  Rainulfo "trataba  muy  mal  á  mi  mujer,  que 
*e  fué  con  su  hijo  á  Sicilia.  Pronto  hubo  quilado  Ro- 
gelio á  Rainulfo,  Avellino  y  Mercogliano.  Ricardo,  her- 
mano de  Rainulfo  .  cayó  en  poder  de  Rogerio  .  y  e.-le 
mandó  sacarle  los  ojos  ,  y  aun  corlarle  la  nariz.  Rai- 
nulfo se  había  retirado  á  Roma  ,  y  fué  á  ver  á  Rober- 
lo  Juntos  salieron  en  campaña  c«n  cuácenla  mil  in- 
fantes y  tres  mil  caballos  ,  acampando  en  Monte-Sar- 
chio  Kosotio ,  desde  Hencvcnlo  ,  les  mandó  á  decir 
pnr  qué  molivo  se  levantaban  mnln  él  Roberto  res- 


pondió públicamente  á  los  enviados,  que  no  «aperara 
su  señor  paz  ni  tregua  hasta  que  devolviese  la  rauj«*r 
á  Rainulfo ,  ron  bis  plazas  quitadas  sin  razón.  Como 
los  de  Renevento  no  quisieron  ayudar  á  Rogerio,  é>le 
se  replegó  hacia  el  puente  de  San  Valentín,  cometien- 
do no  pocas  crueldades.  A  21  de  julio  de  1 132  le  al- 
canzó un  cterpo  del  ejercito  de  Roberto  y  Rainulfo.  y 
se  trabó  una  muy  recia  batalla ,  en  que  brilló  el  valor 
de  Rogelio ,  bien  que  la  acción  no  fue  de  trascenden- 
cia. Asi  que  iba  á  Sicilia  á  organizar  más  fuerzas,  lle- 
gó á  Roma  el  papa  Inocencio  con  el  emperador  Lola- 
rio.  El  príncipe  y  el  conde  les  pidieron  socorro,  peí  o 
no  sacaron  más  que  esperanzas. 

Vuelve  Rogerio  de  Sicilia  con  sicilianos  y  sarrace- 
nos, en  1 183 ,  y  somete  tan  rápidamente  Ja  Pulla,  que 
Roberto  temió  más  que  nunca  por  sus  eslados.  Fue  a 
Pisa  por  socorro ;  y  los  písanos .  con  venecianos  y  g*- 
noveses,  le  facilitaron  una  armada  de  cien  buques, 
con  la  cual  arribó  á  Ñapóles  en  1134.  De  Ñapóles  *o 
dirige  á  Aversa  ,  cuyos  habitantes  le  abren  las  puer- 
tas. Como  Roberto  se  comprometió  á  dar  tres  mil  li- 
bras de  plata  á  los  písanos,  el  duque  Sergio  de  Ñapó- 
les y  Rainulfo  se  apoderaron  del  metal  precioso  de  |a¡* 
iglesias  para  el  pago.  Rogerio  hizo  salir  do  Salerno 
sesenta  galeras  con  rumbo  hácia  Ñapóles,  acercándo- 
se él  por  tierra  con  su  ejercito ,  asi  que  aparecieron 
las  velas  delante  de  la  ciudad.  Los  napolitanos  hicieron 
buena  defensa,  pero  las  cercanías  quedaron  asoladas, 
y  el  de  Sicilia  se  retiró  á  Salerno.  Conquistó  nuevas 
plazas,  y  los  demás  señores  no  se  oponían  al  de  Sici- 
lia. Roberto  volvió  por  segunda  vez  a  Pisa.  Rainulfo  se 
sometió  á  Rogelio,  que  le  recibió  bien.  Rogerio  se  pre- 
sentó delante  de  Capua  en  1133 ,  y  se  entregó  desde 
luego.  Rogerio  se  fue  después  á  Sicilia  esparciéndose  á 
poco  la  noticia  de  su  muerte.  Había  perdido  á  su  mujer 
Albizin,  y  no  salió  de  su  aposento  por  espacio  de  mu- 
chos días .  á  ñu  de  llorar  sin  testigos.  Roberto  y  Rai- 
nulfo creyeron  que  no  parecería  ya  más ,  y  se  enten- 
dieron con  Sergio  para  tomar  otra  vez  las  armas  en 
demanda  de  sus  estados.  Primero  atacaron  á  Capua. 
Rogerio  había  puesto  en  ella  á  Cansolino  ,  que  supo 
defenderla ,  apoderándose ,  al  retirarse  ,  de  bastante 
ganado  de  los  capuanos.  Cansolíno  reforzó  las  guarni- 
ciones, pero  Aversa  se  sublevó  contra  Rogerio ,  y  los 
confederados  fueron,  con  ocho  mil  písanos,  á  cercar  a 
Capua.  Pero  á  poco  pareció  el  almirante  Juan  con  el 
ejercito  de  Rogerio,  retirándose  á  Ñapólos  Roberto  con 
Sergio ,  y  Rainulfo  á  Aversa.  En  esto  pasó  el  estre- 
cho el  mismo  Rogerio,  y  se  presentó  delante  de 
Aversa ,  cuyos  habitantes  huyeron  casi  todos.  Aversa 
quedó  destruida ,  y  Rogerio  fué  á  sitiar  á  Ñapóles , 
pero  por  las  enfermedades  del  ejército  retrocedió  há- 
cia Aversa ,  con  intento  de  reediücaiia. 

Roberto  pudo  sin  embargo  entraren  Amalli  y  la  Es- 
cala, y,  apenas  lo  supo  Rogerio,  se  dirigió  á  toda  pli- 
sa contra  el,  y  le  hizo  mil  quinientos  prisioneros.  Lue- 
go Rogerio  nombró  principe  de  Capua  á  su  hijo  terce- 
ro, llamado  Anfuso ,  poniéndole  en  la  ceremonia  ei 
estandarte  en  la  mano  á  l.°  de  octubre  de  1133.  Pe- 
ro Anfuso  no  fué  consagrado  como  sus  antecesores. 

Anfuso  ó  Alfonso  fue  reconocido  principe  de  Capua 
sin  oposición  ,  jurándole  los  capuanos.  bió  el  mando 
tnílilar  de  la  ciudad  á  Aímon  de  Argenzia,  cuya  fami- 
lia se  ha  extinguido  no  hace  mucho,  y  se  volvió  á  Si- 
cilia. Roberto  se  hallaba  en  Pisa,  en  dónde  estaba  tam- 
bién el  papa  Inocencio  11 ,  el  cual  le  aconsejó  que 
fuera  á  pedir  socorro  al  emperador  Lolario  contra  el 
siciliano.  Acompañóle  en  su  viaje  Ricardo ,  hermano 
de  Rainulfo,  y  Lolario  les  prometió  ir  el  año  siguiente 
á  Italia.  En  efecto,  en  marzo  de  lia",  dice  Falconde 
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Benevento ,  que  llegó ,  enviando  de  vanguardia  al 
príncipe  Enrique  con  Iros  mil  caballos  .  dirigiéndose 
hacia  el  Abruzzo.  Entre  lanto,  Sergio  se  hallaba  es- 
trechado en  Népoles  por  tropas  de  Rogerio.  El  duque 
habia  ido  por  socorro  ¿  Pisa  ,  y  se  volvió  al  saber  la 
llegada  del  emperador,  trayéndole  á  poco  Roberto 
cinco  buques  cargados  de  víveres.  Robertd'salió  luego 
de  fiápoles ,  y  posó  la  Pascua  en  Pescara  ron  el  em- 
perador, que  fué  al  Abruzzo ,  y  sometió  á  Termoli  y 
otras  plazas ;  entrando  después  en  la  Pulla  ,  y  toman- 
do á  Siponte  y  á  Bari. 

El  papa  Inocencio  llegó  también  á  Capua ,  y  en  ma- 
yo restableció  á  Roberto  en  su  principado.  Él  empe- 
rador se  jontó  luego  con  el  pontífice  ,  y  con  Rainulfo 
y  Roberto  marcharon  contra  Salerno que  se  rindió 
inmediatamente.  En  seguida  pasaron  íi  Denevento,  y 
trataron  de  elegir  un  nuevo  duque  de  Pulla.  El  empe- 
rador y  el  papa  estuvieron  discutiendo  un  mes  segui- 
do ,  pues  cada  uno  de  los  dos  pretendía  corresponder- 
le  el  derecho  de  elección.  Convinieron  por  fin  en  ele- 
gir de  consuno  á  Rainulfo  por  duque  de  Pulla  ,  entre- 
gándole nn  estandarte  ducal  cada  uno.  Después  de 
esto  entró  la  emperatriz  en  Benevento.  El  emperador 
acompafló  al  papa  hasta  Roma ,  y  volvió  á  Bene- 
vento. 

Así  que  supo  Rogerio  la' marcha  do(  Lotario,  salió 
de  Sicilia  con  dirección  á  Saletno ,  y  recobró  lo  per- 
dido. Capua  fué  la  plaza  que  hizo  más  resistencia ,  y 
los  habitantes  tuvieron  que  pasar  por  la  brutalidad  de 
la  soldadesca.  Esto  fué  en  octubre  de  1137.  El  duque 
Sergio,  abandonado  de  las  písanos,  tuvo  que  recono- 
cer por  señor  á  Rogerio.  El  principe  Roberto  andaba 
errante  con  el  papa ,  que  habia  salido  de  Roma  con 
mil  caballos  y  mayor  número  de  peones ,  retirándose 
á  San  Germano.  Rainulfo  habia  muerto.  Rogerio  tra- 
tó de  avenirse  con  el  papa.  Dejó  el  sitio  de  Troya ,  y 
fué  á  avistarse  con  Inocencio.  A  los  ocho  dias  se  se- 
pararon sin  resolver  nada  ,  por  querer  el  papa  ante 
todo  el  restablecimiento  de  Roberto.  Rogerio  siguió 
ganando  plazas  ,  y  se  apoderó  de  la  mayor  parte  de 
lo  que  poseían  los  bijos  de  Borello.  También  lomó  el 
castillo  de  Calvi.  El  papa  por  su  parte  cercó  el  castillo 
de  Galloccio.  y  devastó  las  cercanías,  pera  llegó  Ro- 
gerio y  le  ahuyentó  fácilmente.  Al  escaparse  el  papa, 
cayó  en  una  celada  en  manos  del  hijo  de  Rogerio,  jun- 
to "con  el  canciller  Aimerico,  varios  cardenales  y  otros 
dignatarios.  Perdió  con  la  libertad  su  equipaje  ,  y  la 
caja  que  estaba  muy  regularmente  provista.  Con  mu- 
cha dificultad  pudo  escaparse  Roberto  y  algunos  ba- 
rones romanos.  Esto  ,  dice  Falcon  de  Benevento , 
fué  en  julio  de  1 139.  Después  de  la  victoria,  Rogerio 
solicitó  del  papa  la  vénia  para  besarle  los  pies.  Ino- 
cencio hubo  de  perdonarle ,  y  consentir  en  la  paz. 
Con  su  hijo  fué  Rogerio  á  prosternarse  ante  el  papa, 
jurándole  fidelidad  sobre  los  santos  Evangelios.  Ino- 
cencio le  puso  enlónces  un  estandarte  en  la  mano, 
dándole  la  investidura  del  reino  do  Sicilia.  Al  mismo 
tiempo  nombró  duque  de  Pulla  á  su  hijo  Rogerio.  y 
príncipe  de  Capua  á  su  otro  hijo.  Esto  fué  á  7  deagos- 
lo  de  1139. 

En  1140,  Rogerio  envió  á  su  hijo  Anfuso  más  allá  de 
Peleara ,  al  objeto  de  recobrar,  en  el  Abruzzo,  lo  que 
suponía  le  habían  quitado.  El  jóven  desempeñó  su  co- 
metido asolándolo  todo.  Juntósele  su  hermano  Roge- 
rio ,  y  acabaron  de  conquistar  el  país. 

Anfuso  murió  en  11 14.  Sucediólo  en  el  gobiernode 
Capua  el  otro  hermano  Guillermo ,  qne  asistió  á  una 
asamblea  tenida  por  su  padre  en  Capua.  El  principe 
Roberto  vivía  como  particular  en  Sorrento,  sin  que  se 
el  papa.  De  allí  le  vino  el  sobrenombre  de 


Sorrento,  lomándole  algunos  escritores  pur  (t.o  Ro- 
berto, natural  de  esa  ciudad. 

Rogerio  murió  en  1 151.  y  en  1 1  Tin  recobró  Rober- 
to el  principado.  Guillermo  sucedió  á  su  padre  Roge- 
lio ,  y  en  1 1  :>G  quitó  de  nuevo  sus  estados  a  Itoboi  lo, 
que  cav  ó  en  manos  de  Ricardo  de  Aquila.  conde  de 
Eondi ,  el  cual  lo  entregó  á  Guillermo  Este  le  privó  do 
la  vista ,  v  Roberto  murió  miserablemente  en  Palée- 
nlo poco  después.  Su  mujer  se  llamaba  Sabia.  Tum» 
varios  hijos,  entre  ellos  Jordán,  que  >c  Miró  a  la  cor- 
te del  emperador  Manuel,  y  fue  enviado  de  embaja- 
dor al  papa  Alejandro  III ,  en  1 166. 

PRÍNCIPES  J>E  SALERXO. 

Salerno,  «Salernum  .»  ciudad  marítima,  capital  do 
la  parte  del  reino  de  Ñapóles,  que  llaman  principado 
citerior,  en  italiano  «Cilla di  qua,»  pertenecía  anlos  al 
Picentino ,  cuya  población  principal  era  Picencia.  Diré 
T.  I  ivio,  que  buho  en  ella  una  colonia  remana.  Lo* 
lombardos  quitaran  Salerno  á  los  emperadores  grie- 
gos ,  y  lo  erigieron  en  principado.  Muchos  escribie- 
ron la  cronología  de  sus  señores,  pero  solo  lo  hizo 
satisfactoriamente  en  178a  Salvador  María  Blasi .  bi- 
bliotecario de  la  abadía  de  Cava ,  fundado  en  el  ar- 
chivo de  su  monasterio.  Su  obra  se  publicó  en  Ñapó- 
les con  este  titulo  :  *  Series  principum  qui  langobar- 
donim  télale  Salerni  imperaren!.  »  Este  será  por  lo 
mismo  nuestro  guia.  Pero  antes  c<  n\iene  obscrvrr 
que  los  notarios  de  Salerno  .  durante  la  d<  miunciin 
lombarda,  solo  ponían  en  sus  escriluras  la  ir.dienrn 
een  el  ario  del  principe  reinante,  que  comenzaban  ei 
día  en  que  era  proclamado.  Durante  la  gobernncioii 
de  los  normandos  ,  suersoi  os  délos  lombardos,  so 
siguió  otro  método.  Principiaba  el  primer  ?flo  de  rei- 
nado el  dia  mismo  de  su  entronización ,  y  concluía 
con  el  de  nuestra  era  vnlgar.  según  lo  hacían  en  Fran- 
cia muchos  notarios,  en  tiempo  de  la  primera  y  se- 
gunda dinastía.  Debe  añadirse  qm>  aun  ruando  les  nota- 
rios lombardos  no  expresen  el  ano  de  la  era  cristiana, 
vese  no  obstante  que  seguían  el  cómputo  pisano  ,  qi;e 
adelanta  de  nueve  meses  y  siete  días  á  nuestra  era 
vulgar ,  según  así  se  desprende  déla  combinación 
de  los  atlos  de  reinado  de  sus  principes  ton  los  aftoi 
de  Ja  indicción. 

Hasla  la  muerte  de  Sicardo ,  príncipe  de  Beneven- 
to, estuvo  agregado  Salerno  á  este  principado  Pera 
su  hermano  Síconulfo,  á  quien  habia  desterrado  á 
Tárenlo,  fué.  proclamado  príncipe  por  los  de  Salerno 
encuero  de  840.  Fué  apoyado  por  el  conde  I.an- 
dulfo  de  Capua  y  por  los  napólitawK,  contra  liadclgi- 
so,  nuevo  príncipe  de  Benovcnlo  ,  lo  cual  dio  Ingar  á 
una  prolongada  guerra  .  que  terminó  con  la  separa- 
ción de  Salerno  del  principado  de  Benevento.  Síconul- 
fo hubiera  logrado  prababl  mente  apoderarse  de  lo- 
dos los  estados  de  su  padre,  per)  Luís  II,  hijo  del 
emperador  I.olario ,  intervino  entre  Síconulfo  y  Ra- 
delgiso,  haciéndoles  convenir  en  818  en  un  traladodo 
partición  del  antiguo  ducado  do  Benevento.  En  8ül 
pone  Saint-Marc  defallecimiento  de  Síconulfo  .  pero 
Blasí  le  pone  en  849.  y,  en  nuestra  opinión,  más  fun- 
dadamente. Dejó  el  hijo  que  sigue 

Sicon,  hijo  y  sucesor  de  Síconulfo,  tuvo  por  colega 
á  Pedro,  debajo  cuya  tutela  le  habia  puesto  su  padre 
al  morir.  Ademaro *  hijo  de  Pedro  ,  le  fué  asoriadoen 
854,  en  vida  de  Sicon  ,  que  murió  en  8í».*¡,  antes  del 
mes  de  octubre.  Dice  Erkempert ,  qne  Pedro  y  su  hi- 
jo, llenos  de  envidia  por  las  íntimas  relaciones  de 
Sicon  con  los  capuanos,  le  hicieran  envenenar.  Enttiífi 
júntanse  Pedro  y  Adelgiso  de  Benevento  para  asediar, 
en  Bari ,  á  los  sarracenos ,  quienes  fueron  vencidos  en 
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un  primer  cheque,  quedando  vencedores  en  una  nue- 
va batalla.  Entóneos  las  bárbaros  corrieron  el  princi- 
pado de  Bcnevcnto  y  el  de  Salomo,  cautivando  mu- 
jeres, y  cargando  cón  mucho  botlh. 

Desde  850  quedó  Ademaro  único  príncipe  de  Sa- 
lomo, y  s<!  dejo  dominar  de  la  avaricia .  secundán- 
dole rn  lan  mala  inclinación  su  mujer  Guimcllrudis. 
En  861,  un  noble  llamado  Gaifero  ftnguó  una  conju- 
ración contra  Ad«  maro,  quedando  esle  apeado,  y  íiai- 
feio  en  su  lugar.  Ademaro  tenia  un  hijo  llamado  Pe- 
dio ,  á  quien  hahia  hecho  elegir  obisjio  de  Salerno. 
Esto  buyo  al  principio,  y  después  reconoció  ai  nuevo 
principa  ,  ignorándose  que  se  hizo  después.  El  empe- 
rador Luís  II  desaprobó  la  elevación  de  Gaifero.  Cuan- 
do Luis  fue  á  Benevcnlo  en  806,  para  guerrear  con- 
tra sarracenos,  no  osaba  (¡aifero  parecer  anle  el.  mas 
luego  fue  á  verle  en  Samo.  Luis  le  dijo  que  le  en- 
tregase á  Ademaro  para  restablecerle ,  mas  le  respon- 
dió Gaifero:  «  ¿Que  haréis,  señor,  con  un  príncipe 
ciego  ?  »  No  lo  estaba  todavía,  pero  (¡aifero  envió  in- 
mediatamente una  orden  reservada  pía  que  le  saca- 
sen ios  ojos.  En  871,  Adelgiso  de  Beneveiiio  hizo  pri- 
sionero a  Luís  II  por  las  tropelías  de  sus  tropas  en  el 
ducado,  y  los  sarracenos  de  Sicilia  volvieron  á  Italia, 
dc>cmbarcando  cerca  de  Salerno.  Gaifero  fortificó 
bien  la  plaza,  ayudándole  los  capuanos ,  que  eran 
vasallos  mivos.  y  construyendo  á  sus  expensas  la  tor- 
re que  babia  al  occidente. 

En  817,  (¿aifero  se  asoció  á  su  hijo  Gaimaro  I.  ó 
Waiinario  ,  el  cual  en  81)3  gobernó,  junto  con  su  hijo 
Gaimaro  II,  sin  que  se  sepa  ja  mas  de  el  en  adelan- 
te. Gaimaro  I  tenia  por  mujer  á  Viola,  hija  del  duque 
Guido  de  Espoieto. 

Hacia  ya  cuarenta  y  un  años  que  Gaimaro  II  im- 
peraba ,  cuando  en  9*3:1  lomó  por  socio  á  su  hijo  Gi- 
.  sulfo  ,  que  solo  tenia  cuatro  años.  Dice  en  su  crónica 
Itomualdo  de  Salomo,  que  Gaimaro  falleció  el  mismo 
ano ,  dejando  á  Gisulfo  bajo  la  tutela  de  Prisco.  Pero 
prueba  Hlasi  que  el  padre  vivia  aun  en  913. 

Gisulfo  gobernó  sabiamente.  Griegos,  franceses, 
sajones  ,  y  aun  sarracenos  ,  lodos  le  respetaban  .y  te- 
mían. En  9.79  tuvo  una  entrevista  amistosa  con  el 
papa  Juan  XII ,  en  Terracina.  Gisulfo  era  primo  de 
Landulfo .  hijo  del  príncipe  Atenulfo  de  Beneveuto ,  á 
quien  adoptó  por  hijo.  Esle  conspiró  contra  su  bien- 
hechor, y  en  911  le  encerró  con  su  mujer  Gemina, 
alzándose  en  seguida  con  el  principdo  de  Salerno. 
Mas  l'andulfo,  Cabeza  de  Hierro ,  fue  á  restablecer  á 
Gisulfo  en  9" 4.  Como  este  no  tenia  hijos,  adoptó  el 
hijo  segundo  de  su  libertador ,  llamado  también  l'an- 
dulfo .  y  murió  en  978. 

Pandulfo  sucede  á  Gisulfo ,  imperando  en  Salerno 
juntamente  con  su  padre  hasta  981 ,  y  hasta  finca  de 
982  solo. 

Manson ,  duque  de  Amalfi ,  y  patricio  imperial, 
echó  del  principado  en  1182  á  Pandulfo ,  y  le  tuvo 
ha>la  el  año  siguiente  con  su  hijo  Juan  ,  que  desapa- 
rece luego. 

Juan  ,  llamado  también  Lamberto,  do  origen  tosca- 
no  ,  tuvo  a  fines  de  983  el  principado  de  Salerno  sin 
saberse  cómo,  y  se  asoció  su  hijo  Guido.  Ambos  co- 
rtinal on  unos  cinco  años.  En  988  murió  Guido ,  y  su 
padre  le  reemplazó  con  otro  hijo  llamado  Gaimaro, 
muriendo  por  los  años  de  99 G. 

Gaimaro  III,  hijo  menor  de  Juan  Lamberlo,  sucedió 
al  padre  ,  y  gobernó  solo  ha>la  1016 ,  en  cuyo  año  se 
asoció  su  Hijo  Juan,  que  murió  en  setiembre  de  1018, 
ocupando  Gaimaro  su  lugar  al  lado  del  padre  á  21  del 
mismo  mes ,  según  la  Crónica  de  Cava.  Gaimaro  III 
murió  en  1027.  Tuvo  por  esposa  á  GaiHgrima,  que 
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le  sobrevivió  pocos  meses ;  después  de  dar  i  lux  otro 
hijo ,  llamado  Pandulfo  ó  Paldulfo. 

Gaimaro  IV  era  todavía  menor  cuando  murió  su  pa- 
dre. En  1038,  ge  asoció  su  hijo  Juan,  que  falleció  dos 
años  después.  El  mismo  ano  de  1038,  reunió  á  sus 
estados  el  principado  de  Capua  y  el  de  Amalfi ,  por 
luerreil  (leí  emperador  Conrado.  En  1012  ,  tuvo  allo- 
mas los  ducados  de  Calabria  y  de  Pulla.  Pero  en  1043 
los  normandos  le  quitaron  otra  vez  esos  estados,  con- 
servando lan  solo  los  de  Salomo  y  de  Amalfi.  Pereció 
en  lO'iíenuna  conjuración.'  dejando  á  Gisulfo  y  á 
Juan ,  con  dos  hijas .  Sikelgaila ,  casada  con  Rober- 
to Guiscardo,  y  Gaitelgrima,  que  hacia  1079  casó 
con  Jordán ,  principe  de  Capua  .  y  después  con  Hugo 
de  Paida,  cuya  biografía  se  ignora.  Según  Siiinl-Marr, 
Pellojtrini  no  estaba  lejos  de  creer  que  la  «  Novela  do 
Tancredo  »  que  leemos  en  Bococio ,  es  la  historia  do 
Gaitelgrima  y  de  Hugo ,  encubierta  con  nombres  su- 
puestos. 

Gisulfo  II,  hijo  de  Gaimaro  IV,  y  colega  de  su  pa- 
dre desde  1010,  le  sucedió  en  10.72,  valiéndole  su 
lio  Guido  contra  los  matadores  de  su  padre.  Durante 
veinte  v  cinco  años  conservó  Gisulfo  sus  estados,  poro 
so  quejaron  de  su  tiranía  los  súIkIíIos.  y  Roberto  Guis- 
rardo,  junto  ron  el  papa  Gregorio  VII.  trataron  en  vano 
de  corregirle.  Entóneos  Roberto  ajustó  la  paz  con  Ri<  ar- 
do I  de  Capua  ,  exigiendo  el  primero  su  cooperación 
para  que  le  ayudase  conlr:t  el  de  Salerno ,  que  hubo 
de  entregar  lá  plaza  en  agosto  de  1077  ,  retirándose 
á  la  cindadela  ,  que  también  cayó  muy  pronto,  (li  jan- 
do los  sitiadores  que  Gisulfo  se  fuese  adonde  quisiera. 
Dice  Pedro  Diácono  que  el  papa  le  nombró  goberna- 
dor do  la  campana  de  Roma  ,  bien  que  asegura  Blasi 
no  halier  hallado  ningún  documento  que  le  confiera 
dicho  título.  Al  mismo  tiempo  Roberto  Guiscardo  con- 
quistó á  Amalfi  ,  la  más  celebrada  entonces  en  Italia 
ñor  su  comercio.  Dicen  algunas  crónicas  que  Roberto 
fué  á  Amalli  á  invitación  do  sus  mismos  habitantes. 
Sin  embargo ,  once  años  después  de  la  conquista  do 
los  normandos ,  vemos  reconocido  á  Gisulfo  por  prín- 
cipe do  Amalli ,  en  un  documento  autentico  sacado  do 
los  archivos  de  Cava. 

Gisulfo  II  fué  el  último  príncipe  de  Salerno.  Blasi 
pone  su  muerte  en  1092.  No  tuvo  hijos  en  su  mujer 
Gcmma. 

Guido,  hermano  de  Gaimaro  IV  y  duque  de  Sor- 
rento  ,  tuvo  un  hijo  llamado  Gaimai  ó ,  que  fue  padre 
de  otro  Gaimaro  y  de  una  hija  ,  que  vivían  en  1124 
v  1126.  El  último  Gaimaro  no  tuvo  hijos.  Su  herma- 
ña  fue  madre  de  Landulfo  de  Ruiagiano.  que  pudiera 
ser  muy  bien  ,  en  opinión  de  Sainl-Marc  .  jefe  de  una 
familia  de  principes  do  Salomo ,  descendientes  de  la 
misma. 

Pandulfo,  otro  hijo  de  Gaimaro  IV,  tuvo  tres  hijos, 
muriendo,  según  parece,  el  último ,  sobro  1138  ó 
1110,  sin  posteridad. 

Digamos  algo  de  la  celebre  escuela  do  Salerno. 
«  Algunos  atribuyen  su  fundación  ,  escribe  Giannone, 
á  Carloroagno,  pero  es  menos  antigua.  No  la  planteó 
ningún  principe ,  y  por  lo  mismo  no  se  llamó  acade- 
mia ,  universidad  ni  colegio,  sino  escuela  solamente. 
Como  Salerno  estaba  á  orillas  del  mar .  acudían  mu- 
chos orientales  y  africanos.  Durante  la  gobernación  de 
los  últimos  príncipes  lombardos,  frecuentábanla  bas- 
l.inte  los  sarracenos  ó  árabes ;  do  manera  ,  que  estos 
pudieron  comunicar  fácil menle  su  filosofía  á  los  sa- 
iernilanos ,  y  particularmente  en  medicina.  Entre  los 
varones  que  más  ilustraron  la  escuela  de  Salerno,  de- 
bo contarse  á  Constantino  el  Africano ,  oriundo  do 
Cartago.  En  sus  viajes  á  Asia  ó  Africa,  hahia  cstudia- 
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do  particularmente  la  filosofía  y  la  medicina.  En  Ba- 
bilonia aprendió  gramática,  dialéctica,  geometría, 
aritmética,  astronomía,  y  la  física  de  los  caldeos,  ára- 
l>es  .  persas  ,  sarracenos ,  egipcios  é  indios.  Estuvo 
n*¡  estudiando  treinta  y  nueve  años ,  y  se  volvió  á 
Africa.  Los  cartagineses  trataron  de  perderlo  por  de- 
masiado sabio ,  y  se  embarcó  para  Salomo  ,  en  don- 
de vivió  por  algún  tiempo  disfrazado  de  mendigo.  A 
jk>co  de  llegar  Constantino ,  fue  también  á  Salerno  el 
hermano  del  rey  de  Babilonia ,  probablemente  para 
ver  la  famosa  capital  de  Roberto  Guiscardo.  El  prin- 
cipe babilonio  conoció  á  Constantino,  y  habló  de  su  sa- 
ber á  Roberto  ,  que  le  honró  en  gran  manera ,  y  des- 
de entónces  prosperó  en  Salerno  el  estudio  de  la  filo- 
sofía, y  en  particular  el  de  la  medicina,  en  cuya  cien- 
cia estaba  Constantino  más  versado . 

«Estuvo  muchos  años  ensenando  en  Salerno,  y  des- 
pués entró  de  religioso  en  Monte-Casino ,  ocupándose 
en  la  traducción  de  varios  libros  en  idiomas  diferen- 
tes, y  en  la  composición  de  tratados  sobre  medicina, 
coya  enumeración  trae  Pedro  Diácono.  Merced  á  Cons- 
tantino y  á  los  monjes  de  Monte-Calino,  dados  también 
al  estudio  de  la  medicina  ,  adquirió  la  escuela  de  Sa- 
lerno gran  nombradla.  En  tiempo  del  papa  Juan  Mil 
eran  ya  médicos  af.imados  los  religiosos  de  Monte-Ca- 
sino .  habiendo  escrito  un  abad  llamado  Basado  algu- 
nos libros  sobre  el  uso  de  ciertos  remedios.  Entónces 
nadie  extrañaba  que  los  eclesiásticos  ejercieran  la  me- 
dicina, aprendiéndola  hasta  los  nobles  de  las  provin- 
cias que  forman  el  reino  de  Ñapóles.  Refiere  León  de 
Ostia  que  Altano,  arzobispo  do  Salerno,  era  muy  buen 
medico,  y  que,  como  tal,  cuidaba  mucho  de  los  enfer- 
mos. Otro  arzobispo  hubo  de  la  misma  ciudad ,  lla- 
mado Romualdo  Guana,  que  practicaba  igualmente  la 
medicina ,  ciencia  á  la  sazón  la  más  honorífica.  Escri- 
tores que  ignoraban  esta  circunstancia,  se  han  figurado 
que  el  celebre  medico  Juan  de  Prócida  ,  caballero  do 
Salerno,  no  era  el  mismo  que  el  Juan  de  Prócida,  au- 
tor de  la  conjuración  do  las  vísperas  sicilianas ,  fun- 
dándose equivocadamente  en  que  la  práctica  de  la 
medicina  era  incompatible  con  la  nobleza. 

«  Los  elevados  varones  que  ensenaban  medicina  en 
la  escocia  de  Salerno,  la  hicieron  la  más  afamada  en- 
tre las  demás  de  Europa....  León  de  Ostia  dice,  que 
de  todas  partes  acudían  enfermos  á  Salerno  por  reco- 
brar la  salud — 

a  Los  mejores  farmacéuticos  se  hallaban  igualmente 
en  Salerno...  Esta  escuela  adquirió  aun  mayor  lustre 
con  las  obras  que  compuso  Juan  de  Milán,  celebre  mé- 
dico de  Salerno  .  escritas  en  versos  leoninos ,  y  dedi- 
cadas ,  con  aprobación  de  toda  la  facullad  ,  al  rey  de 
Inglaterra ,  descendiente  del  duque  Rollón  ó  de  Ro- 
berto de  Normandía,  como  los  conquistadores  norman- 
dos de  Italia.  Después  de  haber  conquistado  la  Ingla- 
terra ,  Guillermo  de  Normandia  ,  prosigue  Giannonc, 
dejó  tres  hijos ,  Guillermo  el  Bermejo;  Roberto  ,  y 
Enrique.  El  primero  falleció  sin  hijos,  mientras  Ro- 
berto estaba  en  la  Tierra  santa,  con  Godofrcdo  de 
Bouilloo.  Roberto  fué  á  la  Pulla  en  1096  para  embar- 
carse con  los  demás  cruzados  para  Tierra  santa ,  aga- 
sajándole mucho  los  principes  normandos ,  que  eran 

rientes  suyos....  Conquistado  el  Santo  Sepulcro ,  so 
ofreció  el  trono  de  Jerusalen  ,  pero ,  como  habia 
muerto  su  hermano  el  rey  Guillermo  de  Inglaterra, 
no  le  aceptó  por  preferir  el  marcharse  á  Inglaterra  á 
tomar  posesión  de  aquel  reino.  A  la  vuelta  pasó  por 
Salerno,  y  fué  muy  obsequiado.  Dicen  que  durante  el 
sitio  de  Jerusalen  Roborl*  fué  herido  en  el  brazo  de- 
recho ,  v  que ,  examinando  atentamente  la  llaga  mal 
acalmada  los  médicos  de  Salerno ,  reconocieron  que 
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fuó  herido  con  flecha  envenenada.  Declararon  que  era 
preciso  ir  chupando  la  llaga,  haciéndolo  su  mujer  por 
un  rasgo  de  abnegación  mientras  dormía  el  marido, 
que  no  habia  qtierid»  exponer  á  nadie  á  la  muerte  por 
escrúpulos  de  conciencia.  Ello  es  que  Roberto  sanó 
enteramente,  mostrándose  muy  agradecido  ii  los  mé- 
dicos salernilanos ,  dedicándole  después  por  esto  su 
obra  uno  solo  en  nombre  de  lodos ,  como  hizo  la  uni- 
versidad de  Coimbra  con  sus  obras  filosóficas.  En  la 
dedicatoria  se  dio  á  Roberto  el  litólo  de  rey  de  Ingla- 
terra ,  solo  por  pertenecerle  aquella  corona  como  á 
heredero  más  cercano  del  difunto,  bien  que  la  obtuvo 
Enrique,  su  hermano  menor,  por  hallarse  ausente  Ro- 
berto. 

«  La  obra  se  compuso  en  vcr>o  para  que  se.  graba- 
sen mejor  en  la  memoria  los  preceptos  que  encerraba, 
y  se  dió  á  luz  en  los  años  de  ]  100,  comentándola  va- 
rios médicos,  y  en  particular  Amaldo  de  Villanueva, 
célebre  medico  de  Carlos  II  de  Anjon.  Curiony  Crellio 
la  comentaron  también,  y  después  Mnrcnu  v  Silvio.... 

«  La  escuela  de  Salerno  fué  instituida  después  do 
caer  la  academia  de  Boma ,  con  la  diferencia  de  quo 
en  la  primera  ocupaba  mucho  mejor  lugar  la  medi- 
cina que  en  la  segunda  Como  los  catedráticos  ha- 
bían recibido  su  doctiina  de  los  árabes ,  que  solo  te- 
nían en  mucho  aprecio  los  libros  de  Hipócrates ,  do 
Aristóteles,  y  de  Galeno,  andando  el  tiempo.  Aristóte- 
les fué  el  preferido  para  la  filosofía,  y  Galeno  parala 
medicina;  pero,  en  la  época  deque  hablamos,  ningún 
príncipe  habia  intervenido  en  la  dirección  de  la  es- 
cuela. Bogeno  I  de  Sicilia  principió  á  darla  un  regla- 
mento ,  estableciendo  exámenes  previos  para  el  ejer- 
cicio de  la  medicina.  Federico  II  dió  más  privilegios 
á  la  escuela  de  Salerno,  confirmándolos  y  extendién- 
dolos Boberto  ,  la  reina  Juana  de  Nápoles,  Ladislao  , 
Jaime  II  y  Fernando.  Por  fin,  fué  erigida  en  academia 
para  conferir  el  doctorado,  principalmente  para  la  me- 
dicina, prescindiendo  de  las  demás  ciencias  que  en  la 
misma  se  enseñaban.  » 

DUQUES  DE  NÁPOLES. 

<r  En  sus  principios  ,  dice  Giannone ,  el  ducado  do 
Nápoles  se  componía  tan  solo  de  la  ciudad  y  su  tér- 
mino ,  pero,  en  los  días  del  emperador  Mauricio  do 
Oriente,  se  acrecentó  bastante,  pues  anadió  al  ducado 
las  islas  de  Ischia,  de  Nirida  y  de  Prócida.  según  ve- 
mos en  san  Gregorio  Magno.  Añadiéronse  más  ade- 
lante Cumas,  Stabia  ,  Sorrento  y  Amalli.  Esta  última 
cíndad  dependió  de  Nápoles  hasta  los  tiempos  del 
papa  Adriano  y  de  Carlomagno ,  según  so  desprendo 
claramente  de"  una  ca/ta  de  dicho  pontífice  quo  trao 
Pellegrini.  Como  casi  equivalía  así  á  una  provincia, 
llamaban  Campania  al  ducado  de  Nápoles ,  y  duquo 
de  Campania  al  que  le  poseía.  Contenía  varias  ciuua- 
des  k  orillas  del  mar,  y  en  las  epístolas  del  mismo 
san  Gregorio  encontramos  más  de  uua  vez :  á  los  obis- 
pos napolitanos.  » 

El  ducado  de  Nápoles,  qne  al  principio  dependía  do 
los  exarcas  de  Bavena ,  le  creó  sin  duda  Longino  en 
:¡G8.  Este  ducado  se  sostuvo  contra  los  lombardos , 
franceses  y  alemanes .  hasta  que  en  el  siglo  xu  le  so- 
metieron los  normandos.  En  los  primeros  tiempos , 
los  emperadores  ó  los  exarcas  nombraban  indiferente- 
mente a  los  duques  de  Nápoles .  y  los  emperadores  do 
Conslantinopla  solían  llamar  á  los  quo  enviaban  á 
mandar  en  Nápoles  «maestres  de  la  milicia»  ó  «cón- 
sules imperiales.»  Cuando  no  hubo  ya  exarcas,  el  pue- 
blo de  Ñapóles  tuvo  el  derecho  de  alternar  con  Ins 
emperadores  en  el  nombramiento  de  duques ,  y  más 
adelante  los  nombró  el  pueblo  solo.  Como  para  los 
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primeros  duques  no  hay  lodn  la  claridad  histórica  que 
fuera  de  desear ,  nos  limitaremos  á  consignar  lo  des- 
cubierto por  Saint-Marc. 

Escolástico  parece  tjiit*  fué  duque  de  Ñapóles  cuan- 
do la  invasión  de  los  lombardos ,  sin  que  consten  sus 
hechos  y  el  afio  en  que  dejó  de  ser  duque. 

Gudiscalo  sucedió  probablemente  al  que  antecede  , 
pero  no  era  ya  duque  en  592  ,  cuando  los  duques  de 
Espoleta  y  Benevento  trataron  de  conquistar  á  Ñapó- 
les. Gregorio  Magno  instó  al  exarca  romano  á  que  die- 
se un  duque  á  dicha  ciudad,  para  que  no  cayera  en 
poder  de  los  lombardos. 

Maurencio  fue  nombrado  duque  por  el  exarca  ro- 
mano ó  por  el  emperador  Mauricio,  en  «VJ¿  o  S93.  El 
emperador  Focas  le  despojó  de  su  dignidad  en  602. 

Gondoíno  ,  nombrado  per  Tocas ,  cesó  en  .el  cargo 
en  61  í» ,  por  destitución  ó  por  fallecimiento. 

Juan  de  Conza  (en  latín  Joannes  Compsimis)  usur- 
pó el  ducado  de  Nápoles.  acaso  en  G1G  ,  cuando  la 
rebelión  de  liavena,  y  la  muerte  del  exarca  Letnigio. 
Parece  que  el  apellido  del  duque  proviene  de  Coms, 
población  del  Abruzzo  que  llaman  ahora  Conza ,  de  la 
cual  seria  Juan  un  ciudadano  notable.  Se  ha  dicho  que 
el  emperador  Heraclio  le  mandó  de  Con-tanlinopla  á 
Nápoles  ,  pero  no  es  probable  que  quisiera  contiar  un 
cargo  tan  importante  á  un  ciudadano  del  pafs.  Lo  más 
verosímil  es ,  que  Juan  aprovechó  la  anarquía  subse- 
cuente á  la  muerte  de  Lemigio  y  del  duque  Gondoíno, 
y  que  se  apoderó  de  Nápoles.  En  617,  el  exarca  Eleu- 
teno.  restablecido  el  órden  en  Ravena,  fué  contra  Juan, 
que  hubo  de  encerrarse  derrotado  en  Nápoles.  La  ciu- 
dad fue  tomada  por  asalto,  y  Juan  decapitado.  Según 
Giannone  ,  se  han  escrito  muchas  fábulas  con  respecto 
á  Juan  de  Conza.  Se  ba  supuesto  que  Juan  se  apode- 
ró también  de  la  Pulla  y  de  la  Calabria  ;  que  se  hizo 
rey  en  Bari  ciñendo  corona  de  hierro,  y  corona  de  oro 
en  Nápoles.  Pero  de  esas  conquistas  y  coronaciones 
no  se  hace  mención  en  ningún  historiador  próximo  á 
aquellos  tiempos. 

Teodoro  I  fue  nombrado  duque  de  Nápoles  por  el 
exarca  Eleuterio.  Presume  Saint-Marc,  que  todavía  lo 
era  en  616.  Sommonle  le  atribuye  la  construcción  de 
la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  en  Nápoles.  Fun- 
dado Giannone  en  una  inscripción  griega  mal  inter- 
pretada, pone  equivocadamente  dicha  construcción  en 
el  arto  717.  Desde  GI7  hasta  710,  poco  más  ó  menos, 
tuvo  Nápoles  dos  ó  tres  duques,  cuyos  nombres  no  se 
han  conservado. 

Juan  11  de  Cumas  era  duque  de  Nápoles  en  717, 
cuando  el  duque  Romualdo  II  de  Benevento  se  apo- 
deró del  castillo  de  Cumas ,  y  ol  napa  Gregorio  II  le 
hizo  recobrar  ese  castillo.  No  se  sabe  por  cuánto  tiem- 
po guardó  después  el  ducado. 

Exhilarato  era  el  duque  de  Nápoles  en  786,  y  mu- 
rió con  su  hijo  en  la  guerra  que  hizo  á  los  romanos  , 
sublevados  contra  el  emperador  León  el  Isaurio. 

Esteban  I  era  obispo  y  duque  de  Nápoles  en  780, 
según  así  se  desprende  de  la  carta  sexagésima  del 
papa  Adriano  I ,  en  la  que  hace  saber  á  Carlomagno 
que  Esteban,  obispo  y  duqne  de  Nápoles,  le  ha  parti- 
cipado el  fallecimiento  del  emperador  Constantino  (ó 
sea  León  IV,  según  diría  el  texto  original  alterado  por 
los  escribientes) .  Esteban  se  había  casado,  antes  de 
ser  obispo ,  y  dejó  una  hija  llamada  Eupraxia ,  que 
casó  con  el  sucesor  de  su  padre. 

Teófilo  ó  Teofilacto,  yerno  y  sucesor  de  Estéban  en 
el  ducado ,  tuvo  el  título  de  cónsul.  Quiso  poner  por 
obispo  á  un  extranjero  ,  y  los  napolitanos  se  subleva- 
ron. Entónces  los  más  prudentes  se  dirigieron  á  Eu- 
praxia, que  les  dió  por  obispo  á  un  viudo  llamado  Pa- 


blo ,  el  segundo  prelado  do  este  nombre  que  hubo  en 
Nápoles.  Teófilo  era  todavía  duque  en  788. 

Antimo  sucedió  á  Teófilo,  y  gobernó  con  justicia. 
Habia  casado  con  Teodemanda,  también  muy  virtuosa. 
Fundaron  iglesias  y  hospitales.  Infestando  los  sarra- 
cenos africanos  las  islas  próximas  á  Italia  ,  el  palricio 
Gregorio,  que  mandaba  en  Sicilia,  pidió  en  813  al  du- 
que de  Nápoles  cuantos  buques  tuviese  para  barer 
frente  á  los  infieles.  Antimo  se  excusó  con  varios  pre- 
textos .  pero  los  de  Gaela  y  de  Amalíi  se  dieron  á  la 
mar  con  las  pocas  naves  que  tenian.  bien  que  no  pu- 
dieron impedir  el  saqueo  de  la  isla  de  Lampad  usa  , 
apresando  además  los  sarracenos  siete  buques  quo 
habia  enviado  Gregorio  para  observarles.  Cuenlan  que; 
Gregorio  fué  luego  contra  ellos  con  una  escuadra  más 
poderosa,  destruyéndoles  á  todos  sin  que  quedara  uno 
vivo.  lo  que  no  estamos  obligados  á  creer,  añade  Mu- 
ratori.  Por  nqnel  tiempo  invadieron  los  sarracenos  la 
isla  de  Ponza  .  y  la  Maggiore  .  cerca  de  Nápoles  .  por 
lo  cual  hubo  Gregorio  de  ajusfar  con  ellos  la  paz  por 
diez  altos.  En  811  pone  Saint-Marc  la  muerte  de  An- 
timo, pero  lo  que  acabamos  de  mencionar  prueba  quo 
aun  vivía  en  813.  Como  los  napolitanos  no  se  ente>n- 
dínn  para  nombrar  nuevo  duque ,  acordaron  dirigirse 
al  gobernador  de  Sicilia.  Este  les  envió  á  Teoctislo  , 
que  murió  poco  despnes. 

Teodoro  II  sucedió  sobre  el  813  á  Teoctislo.  Los 
napolitanos  le  echaron,  nombrando  en  su  lugar  á 

Estéban  II  el  Jóven,  nielo  del  obispo  y  duque  Este- 
ban. Sobre  el  817,  el  príncipe  Sicon  de  Benevento  fué 
á  talar  el  territorio  de  Nápoles.  Después,  so  color  de 
hacer  las  paces ,  envió  á  Nápoles  comisionados  que 
corrompieron  con  dinero  á  los  principales ,  y  Esteban 
fué  asesinado  delante  de  la  iglesia  de  Santa  Estefanía, 
lo  que  no  podo  ocurrir  antes  de  820 ,  según  Saint- 
Marc. 

Bueno ,  nno  de  los  asesinos  de  Estéban ,  ocupó  su 
puesto.  Lo  primero  que  hizo  fné  prender  á  sus  cóm- 
plices, v  desterrarlos  ó  privarlos  de  la  visla.  DiceMu- 
ratori  que  su  carácter  correspondía  muy  poco  al  nom- 
bre que  tenia ,  pues  era  nn  verdadero  tirano.  Como 
el  obispo  Tiberio  le  amenazara  con  la  cólera  celeste , 
le  encerró  en  un  calabozo ,  poniéndole  á  pan  y  agua. 
Lnego  obligó  á  los  napolitanos  á  elegir  nuevo  obispo. 
Salió  electo  el  diácono  Juan,  que  exclamó  en  voi  alta  : 
«  Mientras  viviere  mi  obispo,  no  usurparé  yo  su  silla. » 
Bueno  dió  órden  para  malar  á  Tiberio ,  y  confiscó  los 
bienes  del  obispado.  Entónces  Juan  pidió  á  Bueno  que 
le  permitiese  ver  á  Tiberio,  haciendo  antes  revocar  al 
duque  la  órden  de  muerte  que  habia  dado.  Tiberio  dijo 
á  Juan  que  aceptase  la  dignidad  episcopal ,  pero  éste 
no  quiso  de  ninguna  manera  que  le  consagrasen  mien- 
tras vivió  Tiberio,  contentándose  con  llamarse  «obispo 
electo.  »  Según  Saint-Marc,  se  equivoca  el  sabio  ana- 
lista Mnratori ,  al  decir  que  Bueno  no  gobernó  más 
que  diez  y  ocho  meses.  Fué  duque  en  840  ,  lo  más 
tarde ,  y  se  mantuvo  unos  quince  anos.  El  principo 
Sicon  de  Benevento  estuvo  peleando  casi  siempre  con- 
tra el ,  y  aportilló  los  muros  de  Nápoles  por  el  lado 
del  mar",  pidiendo  entónces  Bueno  la  paz ,  y  dando  en 
rehenes  a  su  madre  y  sus  dos  hermanas!  Al  dia  si- 
guiente ,  el  príncipe  de  Benevento  habia  de  entrar  en 
la  ciudad  ,  pero  durante  la  noche  repararon  los  habi- 
tantes el  daño  hecho  en  las  muralla?,  y  el  nuevo  obis- 
po Urco  fué  á  pedir  condiciones  mejores  al  sitiador, 
que  se  dejó  conmover  con  las  razones  del  prelado. 
Pero  exigió  del  duque  un  tributo  anual ,  y  el  cuerpo 
del  obispo  mártir  san  Genaro ,  que  se  llevó  á  Bene- 
vento. 

Lcon ,  hijo  y  sucesor  de  Bueno ,  no  tuvo  el  ducado 
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de  Ñapóles  más  qae  seis  meses,  echándole  su  suegro, 
que  sigue. 

Andrés  expulsó  á  su  yerno  León  ,  y  su  puso  en  su 
lugar.  Le  encerró  en  una  casa  muy  próxima  á  la  igle- 
sia de  Sao  Genaro.  El  principe  Sicardo  de  llene  vento, 
tan  ambicioso  como  su  padre,  atacó  á  los  napolitanos, 
y ,  como  Andrés  no  podia  resistirse  solo ,  llamó  en  su 
ayuda  á  los  sarracenos  de  Sicilia.  Entonces  Sicardo 
pidió  la  paz,  y  devolvió  los  prisioneros  que  tenia;  pero, 
apenas  estuvieron  fuera  loá  sarracenos ,  volvió  á  mo- 
ver guerra  á  Andrés,  ti  anónimo  de  Salomo  dice  que 
lo  hacia  porque  el  de  Ñapóles  no  pagaba  el  tributo  que 
debía.  Ello  es,  que,  en  mayo  de  83(i,  Sicardo  fue  á  si- 
tiar á  Ñápeles,  cuv  os  habitantes  le  enviaron  á  un  fraile 
de  mensajero  do  paz.  Supo  este  mover  el  ánimo  de 
Sicardo.  y  envió  á  Ñapóles  á  su  favorito  Rofrcdo,  para 
ver  en  que  disposición  se  hallaban  con  respecto  á  el 
mis  moradores.  Iloficdo  vió  en  una  plaza  un  montón 
de  trigo ,  y  preguntó  por  que  le  tenían  allí.  Le  res- 
pondieron que  estaban  Henos  lodos  los  graneros  de  la 
cuidad,  y  que  no  sabían  dónde  recogerle;  pero  la  ver- 
dad era  que  el  montón  era  lodo  de  arena ,  cubierto 
tan  solo  con  una  capa  de  trigo.  Sin  embargo,  creyóse 
generalmente  que  Rofredo  se  dejó  engañar  á  sabien- 
das por  ti  oro  que  le  dieron ;  pues  al  volver  al  cam- 
pamento exageró  la  abundancia  de  víveres  que  había 
en  Ñapóles ,  retirándose  Sicardo  con  la  condición  de 
que  se  le  pagaría  el  tributo  con  exactitud.  El  tratado 
que  firmaron  el  obispo  Juan  y  el  duque  Andrés,  le  trae 
pellegrini  en  su  Historia  de  los  lombardos.  Poco  duró 
su  afecto,  pues  el  mismo  aflo  Sicardo  atacó  otra  vez  á 
los  napolitanos,  Tenia  aun  sitiada  á  Ñapóles  en  839, 
cuando  el  emperador  Lola  rio  le  envió  á  uno  de  sus  ba- 
rones llamado  Contardo,  para  que  desistiera  de  la  em- 
presa. Al  principio  Andrés  prometió  á  Comardo  la  mano 
de  su  bija  Eupraxia ,  viuda  del  duque  León ;  y,  como 
faltara  luego  á  su  palabra,  matóle  el  barón  en  843  en 
el  baptisterio  de  San  Lorenzo .  haciéndose  duque  de 
Ñapóles,  y  casando  al  fin  con  Eupraxia.  A  los  tres  días 
de  haber  muerto  á  Andrés ,  el  pueblo  entró  é  la  fuerza 
el  palacio  episcopal,  en  donde  se  hallaba  Contardo ,  y 
allí  fue  acuchillado  junto  con  su  mujer  y  sus  amigos. 

Sergio  fué  elegido  en  lugar  de  Cootardo.  Era  uno 
de  los  mejores  ciudadanos  de  Ñápeles ,  según  vemos 
en  la  Vida  de  san  Atanasio ,  publicada  por  Muralori. 
Fué  elegido  durante  su  embajada  al  principe  Siconulfo 
de  Salerno,  que  enlónces  sitiaba  á  Benevenlo,  y  su  hijo 
fue  á  participarle  su  elevación.  Sergio  correspondió  á 
tas  esperanzas  de  sus  conciudadanos.  En  815,  los  sar- 
racenos invadieron  la  isla  de  Pouza,  y  el  nuevo  duque 
los  dispersó,  quitándoles  además  la  isla  de  Licosa.  Asi 
que  los  infieles  estuvieron  otra  vez  en  Sicilia ,  prepa- 
raron en  Pa termo  un  nuevo  armamento,  y  ganaron  el 
cantillo  de  Misena  ,  desde  el  cual  infestaron  las  costas 
de  Italia.  El  ano  siguiente,  los  sarracenos  entraron  con 
su  armada  en  el  Tfber ,  llegando  basta  las  puertas  do 
Roma  ,  que  no  pudieron  sitiar  por  lo  bien  fortificada, 
bien  que  se  ensañaron  contra  la  basílica  de  San  Pe- 
dro, que  á  la  sazón  se  hallaba  extramuros.  Después  de 
saquearla,  fueron  a  incendiar  á  Fondi,  acuchillando  á 
sus  habitantes  ,  ó  llevándoles  cautivos.  En  seguida  se 
dirigieron  á  Gaeta ,  en  donde  se  quedaron  de  asien- 
to. Ál  saberlo  Luis  ti ,  rey  de  Italia  ,  ordenó  á  los  es- 
políanos que  marchasen  contra  los  bárbaros.  Refiere 
Juan  Diácono  que  Luís,  de  orden  de  su  padre  Lolario, 
envió  un  ejercito  contra  los  sarracenos  basta  Gaela .  y 
que  luego  los  cristianos  quedaron  derrotados.  Acudió 
enlónces  Cesáreo  ,  hijo  de  Sergio ,  con  napolitanos  y 
amalfilanos,  á  fin  de  detener  á  los  sarracenos,  y  tam- 
bién fué  vencido,  llasta  el  Garellano  llegaron  los  ven- 
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cedores  ,  esperando  pasarle  el  día  siguiente  para  ir  á 

saquear  el  monasterio  de  Monte-Casino.  Peto ,  dice 
León  de  Ostia  ,  tanto  creció  el  río  por  la  noche  ,  que 
los  inbeles  tuvieron  que  volverse  a  Gaeta,  de  donde 
tuvieron  que  huir  á  poco ,  al  presentarse  Cesáreo  con 
su  armada. 

Landon,  principe  de  Capna,  quedó  imposibilitado 
de  guerrear  con  motivo  de  sus  dolencias  ,  y  sobre  el 
ano  8tíO  le  declaró  la  guerra  Sergio,  ayudado  por 
Ademare  de  Salerno,  pero  los  napolitanos  qucdaion 
vencidos  por  el  hijo  de  Latulon. 

En  8S2  no  exilia  va  Sergio,  sin  que  se  sepa  á  punto 
fijo  su  muerte.  Tuvo  Varios  hijos.  El  primogénito  le  su- 
cedió. Otros  dos,  Atana>Ío  y  Esteban,  fueron  obispos, , 
de  Ñapóles  el  primero ,  y  el  segundo  de  Sorrento. 

Gregorio,  hijo  de  Sergio  ,  gobernaba  ya  como  co- 
lega de  su  padre  hacia  tiempo.  Era  discreto  y  valero- 
so, y,  según  Muralori,  prosperó  el  ducado  de  Ñapóles 
durante  su  mando.  Eu  8t¡6,  el  emperador  Luís  II  fue  á 
tomar  los  baflos  de  Pozzoli ,  y  como  estaba  poco  satis- 
fecho de  los  napolitanos ,  Gregorio  le  envió  á  su  her- 
mano, el  obispo  Atanasio,  que  supo  calmarle.  Poco  des- 
pués Gregorio  enfermó,  asociándose  su  hijo  Sergio,  á 
quien  encargó  que  siguiera  en  lodo  Jos  consejos  de  su 
lio  Atanasio.  A  unes  de  8G6  pone  Sainl-Marc  la  muerto 
de  Gregorio,  cuv  a  opinión  nos  parece  preferible  á  la 
de  Muralori ,  que*  le  hace  vivir  basta  916.  A  más  del 
que  le  sucedió,  tuvo  Gregorio  á  Atanasio,  á  quien  reem- 
plazó en  el  obispado  de  Ñapóles,  muriendo  el  lio  á  1  ¡»  de 
julio  do  812.  El  sobrino  no  imitó  sus  virtudes.  El  ter- 
cer bijo  fue  Esteban ,  obispo  de  Soné  uto ,  y  el  cuarto 
Cesáreo. 

Sergio  II ,  hijo  y  sucesor  de  Gregorio,  gobernó  bien 
mientras  siguió  los  consejos  de  su  lio  Atanasio.  Pero  lo 
dieron  á  entender  su  esposa  y  suegro ,  que  era  men- 
gua el  estar  así  como  en  tutela  ,  y  la  adulación  llegó 
basta  el  extremo  de  hacerle  poner  preso  á  Alana>io , 
con  sus  otros  dos  tíos ,  Esteban  y  Cesáreo.  El  clero 
griego  y  el  latino,  igualmente  que  el  pueblo  y  los  re- 
ligiosos ,  pidieron  á  una  voz  la  libertad  de  Atanasio , 
pero  el  duque  no  le  dejó  salir  del  palacio  episcopal , 
persiguió  á  los  eclesiásticos,  oprimió  á  los  desvalidos, 
y  se  unió  con  los  sarracenos ,  mientras  el  emperador 
Luís  estaba  sitiando  á  Barí.  Imploró  Atanasio  la  pro- 
tección de  Luis ,  el  cual  encargó  al  duquo  Martin  do 
AmalG  que  fuese  á  reclamarle,  y,  en  efecto,  le  arrancó 
de  manos  de  sus  perseguidores,  derrotando  además  á 
los  sarracenos  por  mar  y  tierra. 

Atanasio  fué  á  ver  agradecido  al  emperador  en  Be- 
nevenlo, dirigiéndose  después  á  Sorrento  para  visitar 
á  su  hermano  el  obispo  Esteban.  Pero  no  se  consideró 
seguro,  y  se  retiró  á  Roma  ni  lado  del  papa  Adriano  II. 
Sergio  se  apoderó  del  tesoro  que  había  en  la  catedral 
de  Ñapóles,  por  lo  cual  puso  el  papa  la  ciudad  en  en- 
tredicho. 

Sobre  junio  de  *H2  fué  Atanasio  á  ver  otra  vez  al 
emperador ,  y  se  retiró  á  Yeroli ,  cerca  de  Monte-Ca- 
sino. Allí  murió  en  olor  de  santidad,  á  Vi  de  julio  del 
abo  812,  en  cuyo  día  honra  la  Iglesia  su  memoria. 

Rechazados  los  sarracenos  por  Luís  II  hasta  Táren- 
lo, trataron  de  rehacerse  en  813.  en  el  reinado  do 
Carlos  el  Calvo.  Los  de  Ñapóles ,  Salerno  y  Ainalü  se 
espantaron  y  les  pidieron  la  paz  ,  que  obtuvieron  con 
la  condición  de  que  les  habían  du  ayudar  para  ir  con- 
tra el  ducado  du  Roma.  El  papa  Juan  MU  hubo  de 
acudir  al  emperador,  quien  envió  en  su  socorro  aldu- 
que  Lamberlo  de  Espolelo  con  su  hermano  Guido.  El 
papa  mismo  marchó  bácia  Ñápales  á  la  cabeza  de  sus 
fuerzas.  Por  la  vez  primera  se  vió  al  sumo  pontífice 
de  general  de  ojercilo ,  como  dice  Giannone  ,  y  no 
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puede  negarse  quo  ero  mny  gravo  el  peligro  en  que 
se  hallaba  lo  santa  Sede.  El  papa  pudo  romper  la  coa- 
lición ,  y  conseguir  que  Gaiíre  de  Salerno  se  uniera 
•on  él  contra  los  napolitanos  ,  obstinados  en  no  sepa- 
rarse di*  los  sarracenos.  Pero,  por  tin,  el  papa  ganó  la 
voluntad  de  Sergio ,  consagrando  obispo  de  Ñapóles 
en  8TJ  á  su  hermano  Alanasio.  Pero  este  era  muy 
ambicioso,  y  el  mismo  ano  le  hizo  sacar  los  ojos,  on- 
viandole  prisionero  á  Roma ,  en  donde  acabó  misera- 
blemente. 

Alanasio  II,  obispo  de  Ñapóles,  tomó  el  ducado 
después  de  tratar  á  su  hermano  Sergio  como  hemos 
dicho.  Existe  una  carta  del  papa  Juan  VIII,  fechada  en 
noviembre  de  877 ,  en  la  que  dice  al  obispo  duque : 
«Os  damos  inünilas  gracias,  y  nuestra  boca  apostólica 
os  ensalza  sobre  todos  los  demás ,  por  haber  obrado 
según  la  palabra  del  Señor  que  dice :  Si  vuestro  ojo 
os  sirve  de  escándalo  .  arrancádle,  y  echadle  lejos. 
Habéis  visto  que  vuestro  hermano  perseguía  la  Iglesia 
como  implo,  cómo  atacaba  temerariamente,  cual  otro 
Uolofernes,  los  bienes  de  Jesucristo,  cómo  destrozaba 
con  mano  sacrilega  la  sucesión  de  vuestros  padres. 
Teniéndole  por  indigno  de  su  alta  dignidad ,  le  habéis 
herido  con  los  tiros  de  la  divina  venganza,  sin  reparar 
en  vuestra  propia  sangre  para  obedecer  al  Señor  que 
dice :  El  que  amare  á  su  padre ,  á  su  madre ,  á  su 
hermano,  más  que  á  mi,  no  es  digno  de  mi.  Por  esto 
oreemos  que  seréis  digno  de  Dios,  pues  no  habéis  va- 
cilado en  echar  lejos  de  vuestro  cuerpo  un  miembro 
gangrenado  hacia  ya  mucho  tiempo.  Así  ha  descarga- 
do el  Señor  su  ira  sobre  los  que  gobernaban  á  Ñapóles 
según  sus  pasiones,  y  nó  según  la  lev  del  cielo,  es- 
candalizando dentro  y  fuera,  asesinando  Y  mutilando. 
Asi  acaba  la  injusticia  y  el  pecado.  En  ajelante,  va  á 
gobernar  un  varón ,  que  teme  al  Señor ,  con  justicia , 
santidad,  verdad  y  mansedumbre,  cual  pastor  digno 
del  pueblo  de  Jesucristo,  y  nó  como  mercenario  que  le 
abandona  y  le  pierde.  » 

Más  tarde,  las  alabanzas  del  papa  hubieron  de  mu- 
darse en  anatemas,  pues  el  obispo  se  alió  con  los 
sarracenos ,  les  permitió  vivir  cerca  de  Ñapóles ,  y 
compartió  con  los  mismos  el  botin  que  haciao  en  sus 
correrías,  maldiciéndole.  lodos  los  cristianos.  Siguien- 
do l'ghelli  á  los  historiadores  que  le  precedieron,  pone 
la  muerte  del  mal  obispo  en  893  ,  pero  dice  Muratori 
que  no  fue  probablemente  hasta  el  «JOO ,  fundado  en 
que  si  su  bija  Gemma  casó  en  vida  de  su  padre  con  el 
hijo  de  Amoldo  ( como  es  verosímil ) ,  es  preciso  dife- 
rir la  muerte  del  padre  hasta  el  año  900. 

Gregorio  II  sucedió  á  Alanasio  en  el  ducado  de 
Ñapóles.  Solo  so  sabe  que  gobernó  bien  y  que  fué 
bienquisto ,  poniendo  Sainl-Marc  su  muerte  hacia  el 
año  (le  9IG. 

Juan  III  vicno  tras  de  Gregorio.  Por  una  escritura 
de  941,  se  ve  que  estaba  asociado  al  mando  su  hijo 
Marín.  El  documento  comienza  asi:  «Nos  Juan,  en 
nombre  de  Dios ,  eminentísimo  cónsul  y  duque ,  de 
parte  nuestra  y  de  la  de  nuestro  hijo  Marín,  de  poca 
edad  todavía  ,  etc.  »  Desde  91  i,  no  se  halla  mus  al 
duque  Juan.  Se  ignora  si  Marín  le  sobrevivió. 

Juan  IV  fue  sucesor  de  Juan  ó  de  Marín ,  mas  no 
se  sabe  en  que  año,  solo  sí,  que  murió  en  982. 

Sergio  III  viene  tras  de  Juan  IV.  Vemos  en  segui- 
da á  un  Sergio  IV  que  dió  asilo  al  conde  Pandulfo  do 
Teano  ,  perseguido  por  Pandulfo  V  de  Capua  ,  el  cual 
en  ion  sitió  y  tomó  á  Ñapóles.  El  do  Teano  pudo 
escaparse  de  Ñapóles  ,  y  refugiarse  en  liorna,  en  don- 
de acabó  en  la  miseria.  Uasla  cnlónces.  según  Mura- 
tori, aun  no  había  podido  entrar  en  Ñapóles  ningún 
príncipe  lombardo,  lo  cual  induce  á  creer  que  Ser- 


gio IV  no  descendía  de  loe  doqnes  que  h>  precedie- 
ron. Dice  el  mismo  autor,  que  Sergio  pudo  recobrar  el 
ducado  á  los  dos  años  y  medio  de  destierro  ,  proba- 
blemente con  el  auxilio  de  los  griegos ,  pues  hasta 
entonces  había  pertenecido  Ñápeles  á  ios  emperadores 
de  Oriente  ,  bien  que  tuvieran  el  señorío  de  la  misma 
los  duques  ,  con  el  titulo  de  maestres  de  la  milicia. 
Uasla  le  secundaron  al  parecer  los  normandos  ,  que 
principiaban  á  multiplicarse  en  Italia,  sirviendo  al  que 
más  ventajas  ofrecía.  «  Agradecido  Sergio,  añade  Mu- 
ratori ,  al  normando  llainulfo  ,  le  hizo  conde  de  una 
tierra  sita  entre  Capua  y  Ñapóles.  Entonces  comenza- 
ron los  normandos  á  edificar  á  Aversa.  baluarte  contra 
los  príncipes  de  Capua.  Al  saber  las  de  Normandla  la 
fortuna  de  sus  compatricios  en  Campania,  fueron  mu- 
chos los  que  determinaron  ir  allá.  »  Opina  Sainl-Marc 
que  debe  ponerse  en  1040  la  muerte  de  Sergio  IV,  á 
quien  el  llama  III. 

Juan  V,  probablemente  hijo  de  Sergio  IV,  le  suce- 
dió en  el  ducado  de  Ñapóles.  Leemos  en  las  acias  do 
san  Severo  ,  obispo  de  Ñapóles,  que,  en  1040  ,  Juan  , 
duque  de  Ñapóles  y  de  Campania,  fuéá  siliar  á  Po no- 
li, pero  no  se  dice  cuál  fue  el  resultado.  La  muelle  de 
Juan  IV  fué  en  1  OS  I ,  lo  más  tarde. 

Sergio  V  sucede  á  Juan.  Didíer ,  abad  de  Monto- 
Casino  estaba  ocupado  por  aquel  tiempo  en  la  cons- 
trucción de  la  nueva  iglesia  de  su  monasterio.  Llamó 
a  Jos  artistas  más  famosos  para  que  hicieran  el  templo 
tan  magnífico  como  fuera  posible..  En  nuestros licni|K>s, 
no  parece  bien  aquel  lujo  de  ornamentación  tan  aplau- 
dido entónces.  El  abad  obtuvo  del  papa  Alejandro  II, 
que  el  mismo  fuera  desde  liorna  á  hacer  la  dedicación 
de  la  basílica.  Asistieron  á  la  ceremonia  diez  arzo- 
bispos ,  cuarenta  y  cuatro  obispos ,  el  duque  Sergio 
de  Nápoles  ,  con  los  príncipes  de  Capua,  de  Salcruo  y 
de  Benevcnlo.  En  el  mismo  año  pone  Saint-Marc  la 
muerte  de  Sergio. 

Sergio  VI ,  hijo  de  Satimalo  ,  sucedió  á  Sergio  V , 
después  de  1071.  Por  espacio  de  diez  y  nueve  años 
gobernó  el  ducado ,  abdicando  para  retirarse  á  un 
convento ,  del  cual  fué  prior.  «  Entónces  ,  dice  Gian- 
none ,  comenzaron  los  monjes  de  Monte-Casino  á  di- 
fundir alguna  luz  por  entre  la  oscuridad  que  reinaba 
en  nuestras  provincias  con  respecto  á  las  ciencias.  Su 
famoso  abau  Didier .  que  más  adelante  fue  papa  con 
el  nombre  de  Víclor  III.  cuidó  de  publicar  parle  de  los 
libros  de  Justiniano,  y  otras  producciones  científicas  y 
literarias....  Uizo  copiar  á  sus  expensas  ,  entre  otros, 
la  instituía  de  Justiniano  v  sus  novelas ,  cuyas  obras 
apenas  se  hallaban  ya  en  las  bibliotecas  más  preciosas. 
Con  lodo,  sirviéronse  á  menudo  los  papas  de  dichos  li- 
bros ,  igualmente  que  algunos  emperadores  de  Occi- 
dente ,  en  cuvas  disposiciones  &o  hallan  citados  algu- 
nas veces.  Por  lo  que  loca  al  Código  de  Justiniano,  es 
positivo  que  en  la  época  de  que  hablamos  había  al- 
gunos ejemplares  en  Francia  ,  scirun  se  desprende  de 
las  cartas  de  Ivés  de  Chartres.  También  era  conocido 
en  Italia  ,  como  es  de  ver  por  algunas  leyes  de  los 
emperadores  de  Occidente  ,  y  en  particular  de  Enri- 
que II,  y  las  decretales  de  algunos  papas,  en  que  so 
halla  citado  dicho  Código.  Debe  convenirse,  sin  embar- 
go, en  que  pocos  le  conocían,  no  estudiándole  los 
mismos  catedráticos,  por  no  tener  á  la  sazón  la  auto- 
ridad de  que  gozó  más  adelante.  Aun  no  se  habían  en- 
contrado en  Amalfi  las  Palidecías,  que  ignoraban  tam- 
bién los  profesores  de  derecho.  Había  en  Francia  algún 
ejemplar,  según  se  ve  por  las  cartas  de  Ivés  de  Char- 
tres (4G/ y  49.*);  pero  solo  imperaban  las  leyes  de  los 
lombardos ,  conformándose  á  las  mismas  los  tribuna- 
Ios  ,  que  juzgaban  según  ellas  en  materia  de  suecsio- 
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nes ,  (estamentos ,  contratos ,  imposición  do  (venas  y 
demás. »  * 

Juan  VI  sigilo  después  do  Sergio  VI  en  la  lista  do 
los  duques  de  Ñápeles.  No  se  sabe  cuánto  tiempo  go- 
bernó Solo  se  I*»  li;ill.i  nombrado  en  una  escritura  (|uo 
lra<«  Capaocio.  Sucediólo  Sergio  VII ,  postrer  duque 
soberano  de  Ñapóles.  En  113",  pereció  en  una  bí> ta- 
lla, después  de  varias  tentativas  infructuosas  para  re- 
cobrar su*  estados. 

Ilogerio  y  sus  sucesores  levantaron  en  Nápoles  mu- 
clws  edificio*  nuevos,  hermoseándola  principalmente 
el  emperador  Federico  II. 

a  Loá  que  escriben,  dice  Giannone,  que  el  rey  Gui- 
llermo  II  no  hizo  construir  en  Náttoles  el  fuerte  Ca- 
pn.ino,  convienen,  sin  embargo, en  que  á  los  príncipes 
normandos  debe  atribuirse  la  fundación  de  los  del  Ovo, 
o  lluevo ,  \  de  San  Krastno.  creyendo  los  miamos  que 
vi  Capuano  fue  obra  de  Federico  II  en  iltU.  Este 
principe  ,  afta  Je  .  puso  los  cimientos  de  la  grandeza 
verdadera  do  esta  ciudad.  En  liil,  estableció  en  ella 
una  academia  de  todas  las  ciencias,  á  la  que  acudic- 
nm  muchos  cursantes,  «obre  lodo  de  Sicilia.  Federico 
ocribia  á  su  consejero  privado  Pedro  de  Viñas  ,  que 
habia  querido  restablecer  en  [Ñapóles  la  enseñanza  en 
grande.  por  haber  sido  considerada  en  lodos  tiempos 
esa  ciudad  como  madre  y  domicilio  de  los  esludios; 
por  la  salubridad  de  su  clima,  por  su  posición  y  su 
comercio.  Atestigua  tt  i  cardo  de  San  (ierman,  escritor 
contemporáneo  ,  que  Federico  fundó  la  academia  ,  en 
julio  de  lili .  haciéndolo  saber  desde  luego  á  todos 
htf  habitantes  del  reino  por  medio  de  circulares  ,  al- 
gunas di'  las  cnal.-s  se  bailan  en  los  seis  libros  de 
cpUtnlas  de  Pedro  de  Viftas.  Federico  otorgó  muchos 
privilegios  á  la  academia  ó  universidad....  Previno  en 
su?  estatutos  que  lo»  catedráticos  no  podrían  ensenar 
en  otra  parle,  y  que  los  jóvenes  de  la  Polla  y  de  Si- 
cilia no  pudieran  estudiar  sino  en  Ñapóles.  »  Eslo  úl- 
timo lo  ordeno.  «»n  1226.  con  gran  perjuicio  de  la  uni- 
versidad de  Dohjnia  .  pues  Ja  mayor  parle  de  su?  es- 
tudiantes pasaron  á  N;q»oles.  Dice  Moratori,  que  ludio 
liriBpos  en  que  contó  Bolonia  hasta  diez  mil  estudian- 
te, dando  su  prosperidad  y  riquezas  no  poca  envidia 
á  tas  demás  ciudades. 
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condes  du  Sicilia,  y  reyes  dk  Nápoles  y  Sicilia. 

El  año  1016  es  la  época  segura  de  la  llegada  á  Ita- 
lia do  los  normandos.  Fueron  de  peregrinos  cuarenta 
caballeros  de  dicha  nación  á  San  Miguel  de  Monlo-Gar- 
gano.  y .  ak  verlos  tan  gallardos  Meto  .  ciudadano  de 
Itari .  imagina  que  lian  de  ayudarle  para  echar  de  sn 
patria  á  los  griegos.  Hablóles  de  la  belleza  de  su  tier- 
ra, del  poco  valor  de  los  griegos ,  hasta  que  les  per- 
suadió á  establecerse  en  la  Pulla.  Promctenle  que  vol- 
verán el  afta  siguiente  Con  más  compañeros,  y  no  fal- 
laran á  la  palabra. 

En  1  ül"  ,  so  color  de  peregrinación  ,  fueron  a  Ita- 
lia bastantes  normandos ,  ñor  diferentes  caminos  ,  y , 
reunidos  después  á  las  órdenes  de  Mido ,  rompieron 
lis  hostilidades  contra  los  griegos.  En  julio  vence  al 
«oiUpan»  ó  general  griego  ,  y  los  normandos  ganan 
fama  y  botin.  En  MU  a,  ya  era  dueftoMelo  de  toda  la 
Pulía,  después  de  alcanzar  otras  tres  victorias  ,  cuan- 
do fué  vencido  por  Busriano  ,  nuevo  caudillo  griego, 
«|w  recobró  la  Pulla.  Los  normandos  eran  doscientos 
cmnienla  al  entrar  en  la  lid  .  y  solo  quedaron  diez. 
Molo  los  puso  bajo  la  protección  de  Pandulfo  II  do  Ca- 
pna.  y  du  (¡aimaro  ó  Waimaro  III  de  Salerno,  y  lúe- 
pi  fue  á  pedir  socorro  al  emperador  Enrique  II.  En  el 
auo  1020,  mucre  Meló  cu  Bamberg ,  a¿í  que  se  prc- 

tomo  vi. 


parata  para  tolver  á  In  Pulla  con  algunas  fnenas.  Por 

aquel  mismo  ano ,  á  corla  diferencia  ,  llega  á  Italia 
con  otros  normandos  el  caballero  (íodofivdo  Drcngot , 
á  quien  llaman  también  Osmundn,  expatriado  á  con- 
secuencia de  haber  quitado  la  vida  á  Guillermo  Re- 
poste I ,  favorito  del  duque  llicardo  II  de  Normandfa. 
Iban  con  Drengot,  á  más  de  oíros  compañeros  ,  cua- 
tro hermanos  suyos,  dirigiéndose  primero  lodo*  á  Ro- 
ma .  á  pedir  protección  al  papa  Benedicto  VIII.  Al  pon- 
tilice  no  le  parece  mal  que  vayan  á  la  Pulla  con  los 
otros  normandos  que  va  habia  por  allá.  Durante  loa 
cinco  aftos  siguientes  hicieron  pocas  proezas  .  pero  en 
1026  prestaron  grandes  servicios  á  Pandulfo  IV  do 
Capua.  En  1 027.  le  ayudaron  á  conquistar  á  Ñapóles, 
teniendo  que  dejar  la  ciudad  Sergio  IV.  Pandulfo  se 
apoderó  después  de  varias  plazas  que  dependian  del 
monasterio  de  Monte-Casino,  y  las  dio  a  los  norman- 
do-!, prendiendo  alcwisamcnlc  al  abad  Tonhnldo. 

En  I0Í9,  los  mismos  normandos  ayudan  á  Ser- 
gio IV  á  recobrar  el  ducado  do  Ñapóles ,  sirviendo  ni 
que  mejor  pagaba.  Sergio  hace  conde  á  Itaiuulfo,  que 
los  acaudillaba,  le  casa  con  una  parienta  snvn,  y  le  da 
tierras  entre  Capua  y  Ñapóles,  edificando  los  nor- 
mandos á  A  versa,  sobre  las  ruinas  de  la  antigua  Ate- 
lía  Fueron  llegando  á  Italia  más  normandos  con  la  es- 
peranza de  hacer  fortuna  con  las  armas,  Guillermo, 
hijo  de  Tancredo  de  Bauleville ,  noble  normando,  ha- 
bia llegado  á  la  Pulla  no  hacia  mucho ,  y  tantas  fue- 
ron sus  hazañas ,  que  le  llamaron  «  Brazo  de  Hierro.  » 
No  obstante,  los  sarracenos  pudieron  permanecer  en 
Sicilia,  pues  solo  perdieron  trece  plazas,  no  muy  im- 
portantes. 

En  1010.  vuelven  de  Sicilia  los  normandos,  y  si- 
gnen peleando  contra  los  griegos.  El  din  de  Pascua  se 
apoderan  de  Melfe.  En  10Í2,  Guillermo  Bra*o  de  llier* 
ro  es  ya  señor  de  Ascoli.  y  su  hermano  Drogon.  do 
Venosa ,  repartiéndose  otros  caballeros  normandos  va- 
rias plazas  que  quitaron  a  los  griegos.  f.n  10l¡í,  se 
juntaron  lodos  en  Melfe  ,  y  reconocen  por  su  capitán 
general  á  «¡uillermo  Brazo  de  Hierro,  nombrándo- 
le conde  de  la  Pulla.  Ik-sde  entonces  comenzó  á  ser 
consistente  la  dominación  normanda  en  Italia. 

1043.  (¡uillermo  1.  Brazo  de  Hierro,  era,  según 
hemos  dicho  ,  hijo  de  Tancredo  ,  señor  de  llauleville  , 
que  se  halla  cerca  de  Coulanccs.  Se  ha  querido  infun- 
dadamente que  su  familia  descendiera  en  linea  mas- 
culina de  Bollón,  primer  duque  de  Normandla.  Tan- 
credo  tuvo  doce  hijos.  Guillermo  Brazo  de  Hierro,  Dro- 
gon ,  l'mfredo  ,  GoddVedo  y  Serlon  nacieron  de  sn 
primera  mujer  Moriela  ,  y  en  Fredesina  ó  Frazenda 
tuvo  á  Roberto.  Maugerio.  Alveredo,  Guillermo,  Hum- 
berto, Tancredo  y  Rogerio.  Todos  los  hermanos  pa- 
saron sucesivamente  a  Italia,  menos  dos,  que  se  que- 
daron con  su  padre. 

Cuando  los  normandos  nombraron  capilan  gene- 
ral y  conde  de  Pulla  á  (¡uillermo  Brazo  de  Hierro,  no 
fue  para  darse  un  soberano  ,  pues  formaron  un  estado 
aristocrático.  Cada  jefo  tuvo  la  soberanía  en  la  parle 
que  le  cupo  en  suerte;  solo  que  (¡uillermo  fué  encar- 
gado de  mandar  el  ejército ,  y  do  reunir  á  los  otros , 
cuando  lo  exigiesen  las  circunstancias  ,  y  el  ínteres 
común. 

En  1016.  Guillermo  y  sus  compañeros,  junio  con 
las  aliados  que  tenían,  ganaron  á  8  de  mayo  una  gran 
batalla  á  Eustasio,  caudillo  griego.  Esta  fué  su, expe- 
dición postrera,  y  murió  sin  hijos  el  mismo  alió  ,  se- 
gún dice  Malaterra-.  autor  contemporáneo.  Dice  el  poe- 
ta (¡uillermo  de  Pulla .  que  era  león  en  la  ptdea,  cor- 
dero en  la  vida  privada  ,  v  ángel  en  el  consejo. 

lOiG.  Drog<  n  ó  Drcux,  cojídc  de  Venosa ,  sucede  a 
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m  bcrn»no  GuUlcnw  en  tos  condado  do  Ja  Pulla  y 


Ascoli.  En  J  0  4*7 ,  hace  plulu  homenaje,  aj  emperador 
Enrique  J 11 ,  quo  lo  da  la  investidura  de  cuanto  \to- 
Hcia ,  y  pudiera  ademas  CtOticpiisliu-  sobre  los  griegos. 
Arrebatóles  oí»  electo  muchas  plazas,  que  fueron  re- 
partidas entre  los  caudiliu>  ikm  ui¿irni»>-.  l-..-.tos  princi- 
piaban á  dc>maudai>e.  y  al  ver  í.i  on  l.\  que  .-o 
aprnvimftlian  dtuia.-iado  a  loá  estados  pi»utilicios ,  te- 
mió que  habían  de  hacer  con  ellos  lo  que  toa  los 
griegos.  León  pidió  soeoiVo  al  emperador  Conslaalitio 
Motiomaco  ,  y  en  10ol  pa.M)  a  la  Pulla  a  concertarse 
con  el  pati  icio  Argiro ,  para  contener  a  los  conquis- 
tadores. A  mi  o  no  hallo  olio  medio,  siaduda  no  apro- 
bado por  i  l  papa  ,  que  el  de  comprar  ron  oro  a  algu- 
nos normandos,  los  cuales  vinieron  en  asesinar  ásns 
principales  compatricios,  Entre  los  que  perecieron  de 
este  modo  bailamos  a  Drogoti ,  que  lúe  asesinado  en 
la  iglesia  de  Motitoglio.  por  Riso,  á  quien  babia  saca- 
do á  no  hijo  de  pila.  Kn  una  bija  del  conde  deAversa. 
tnvo  brogon  á  Ricardo,  y  ademán  una  bija  llamada 
Rosa  ,  según  asi  lo  demuestra  Sebastian  l'aoli,  con- 
tra lo?  modernos  quo  han  pretendido  liabia  muerto  sin 
bijos.  Ricardo  fue  senescal  de  la  Pulla,  ven  sumujer 
AUrvda  tuvo  á  Rogelio,  resiente  del  piincipado  de 
Anttoquía  ,  durante  la  menor  edad  de  Roe  mundo  11.  Su 
bija  llora  fue  madre  del  conde  Alojnndio. 

Cmfredo  sucede  á  su  hermano  Drogo»,  y  nó  su  hi- 
jo Ricardo,  pues  lu>  primeros  príncipes  normandos  de 
liaba  babiiin  establecido  por  ley  el  que  los  lu  í  ma- 
nos, y  uó  los  hijos,  sucedieran  a  Jos  principados,  bien 
que  más  adelante  va  tue  otra  rosa.  Eu  l«¿¿,  Imírcdo 
tomó  á  Montoglin  ."castigando  severamente  á  Riso  y  a 
tu?  cómplices  en  el  asómalo  de  Drogo» ,  los  cuines 
se  habían  beeho  fuertes  eu  dicha  plaza,  ti  patiicio 
Argiro  marcha  contra  Kmfredo  con  griegos  y  lombar- 
dos. Hubo  de  retirarse  cubierto  de  beiidas,  sintiendo 
el  papa  León  IX  que  vencieran  los  normandos .  á 
quienes  tenia  \mr  enemigo»  de  la  IgU'íia.  lúe  á  Ale- 
mania ó  pedir  socorro  al  emperador ,  y  eu  luo3  vol- 
vió á  Italia  con  tropas  mandadas  por  Codjfredo  el 
liarbudo,  duque  de  Loreua.  A  1S  de  junio  se  trabó  la 
batalla  cerca  de  Civilella.  en  la  provincia  que  se  llamó 
después  Capilunala.  Kmficdoy  suheimano  Roberto 
(imscaido  derrotaron  al  Raibudo.  Cae  el  papa  en  po- 
der de  los  vencedores,  que  su  postran  á  sus  pies,  pi- 
diéndole les  absuelva  de  sus  pecados.  A  i¿  de  junio 
llega  León  a  Rcnevenlo,  quedando  allí  arrestado  bajo 
m  palabra.  Kn  marzo  del  año  siguiente  ajusta  la  paz 
con  los  normandos,  otorgándoles  en  feudo,  con  de- 
pendencia de  la  santa  Sede,  cuanto  conquistaren  en 
(Calabria  y  Sicilia.  Así  hizo  vasallos  con  tici  ra  de  otros, 
declarándose  seílor  de  lo  que  pcrleuccia  al  imperio  de 
Oliente. 

Kn  lo .'ií,  l'mfredo  tuvo  envidia á  su  hermano  Ro- 
berto, por  los  progresos  que  en  Calabria  hacia,  y  le 
puso  preso ,  mas  luego  le  dejó  libre ,  dándole  en  pro- 

Íiieriwt  todas  sus  conquistas  en  aquel  país.  Muere  Lm- 
redo  en  10.71,  dejando  un  hijo  llamado  Abalai do,  ó 
Ahagilardo. 

Roberto,  por  sobrenombre  Guiscardo  ó  V.  iscardo, 
quu  en  dialecto  normando signilir  instólo,  hijo  de  Tan- 
cedí)  y  de  Krrdesina,  sucedió  á  su  hermano  bmíre- 
do,  a  pesar  de  su  sob¡  inoAbalardo,  que  trató  de  resis- 
tirse. Con  su  hermano  el  conde  Rogel  io  se  apoderó  de 
Hcgirio,  capital  de  Calabria,  y  eu  líf.VJ  fue  a  ver  al 
papa  Knolas  U,  i*n  l-'lorcricia.  Kl  pontífice  le  continua 
en  los  dti  lulos  de  l'ulla  y  Calabria,  auadieiulo  el  titu- 
lo de  duque  de  Sicilia,  que  calaba  p.n-  conquistar. 

Knlónces  tuvo  Roberto  una  autoridad  superior  á  sus 
hermanos.  Ett  J061,  Uogcrio,  hermano  de  Roberto, 


i  4U.  Con  ciento  seseó- 
le, onnni  la  i>Ja.  \  iu- 


forma,  do  acuerdo  con  fría  ,  nn  plan  parn  qnttar  la 

Sicilia  á  los  sarracenos,  que  la  h.ibian  arrebatado  a 
los  grieges  bácia  *¿fc.  Estos ,  sobro  el  año  i»¿"»,  la 
habían  recobrada  de  lt>s  vándalos,  quienes  habían 
echado  á  los  griegos  sobre  el 
ta  de  a  caballo  pasó  Rcgorio  á 
le  la  guarnición  de  .\te>u»a  ,  y  dispuso  una  salida. 
Rogelio  safio  vencedor,  y  volvió  a  Calabria  con  mu- 
cho Ix  tin.  Kn  uta;  o  del  mismo  aftu,  Rubedo  y  Roge- 
rio  desembarcan  cada  uno  |>or  su  lado  en  la  n-ía,  v  ton 
solos  ciento  cincuenta  de  á  caballo  se  apodera'  Ro- 
geno  de  .Mesina.  Juntáronse  a  poco  ambos  hermanos, 
y  derrotaron  á  los  sánatenos,  llegando  basta  tiirgi  n- 
ti.  lujaron  fuerzas  en  cuarteles  de  invierno,  v  |wsan 
otra  voz  el  mar.  Huberto  y  Rogelio  se  disputan  cu 
lUoi  la  posesión  de  la  Calabria  ,  m*  quetieudo  el  pri- 
mero dar  al  otro  la  mitad  que  le  babia  pionu  lido.  Ro- 
berto cerra  á  Mi  lito  ,  unirá  plaza  que  po-cia  Rogelio. 
Durante  el  asedio,  Rogelio  fue  á  lomar  a  (¿ieroca,  caí 
cuyos  habitante»  estaba  en  inteligencia.  Rubedo  en- 
tró de  incognilo  en  Cieroca  paiu  un  reconocimiento, 
y  conoce  lunle  los  babilantes ,  que  le  guardaron  pri- 
sionero. Rogelio  manda  ponerle  un  |>|>er(ad,  y  se 
queda  con  la  untad  de  la  Calabria.  Luego  va  Rogerio 
a  Sicilia  ,  y  gana  mas  terreno. 

Kn  luu.i,  con  ciento  treinta  y  seis  normandos ,  di- 
ce Malaterra  ,  Rodeno  denoto  a  quince  mil  sarrace- 
nos. Kn  lOSí.Rokrto  y  Rogelio  asedian  á  Talermo.  y 
se  retiran  despucs  de  tres  meses  de  sitio.  En  10«G  , 
siguiendo  en  sus  campafius  de  Sicilia,  destruye  Ro- 
gelio ei  fuerte,  de  IVi relia,  que  le  sirvió  mucho  para 
su  conquista.  Entre  lanío,  Robeito  iba  ganando  berra 
á  los  griegos  en  Haba.  Kn  lÓiiS  ,  se  encintró  Rogelio 
con  ei  ejercito  infiel  cen  a  de  Falermo ,  y  quedaion 
exterminados  todos  los  .s:u  raeenos.  Roberto  emprende 
el  sitio  de  Rari  ,  que  le  tiene  ocupado  cerca  de  cuatro 
años.  Kn  1071.  va  á  reforzarle  Rogel  io  con  una  escua- 
dra ,  ataca  la  armada  griega  ,  y  apresa  la  capitana  en 
que  se  bailaba  el  jefe  Colino,  fían  se  l  inde,  y  Rober- 
to entra  en  ella  á  lo  de  abril.  Rogelio ,  ó  Rt.'gieio, 
vuelve  á  Sicilia,  y  asedia  á  Catana.  A  liues  do  julio 
acude  Robería  en  socorro  de  su  hermano ,  y  loman  la 
plaza,  dirigiéndose  en  seguida  á  Palcrmo ,  que  ganan 
a  10  de  enero  de  1 0~¿ .  después  de  una  batalla  naval 
contra  los  sarracenos.  Esta  es  la  verdadera  época  en 
que  Rogel  io  comienza  á  ser  conde  de  Sicilia  ,  bien 
que  le  conliera  su  hermano  este  titulo  desde  1061. 
Pero  Roberto  guardo  para  si  á  l'alermo,  la  mitad  de 
Mesina  ,  y  la  soberanía  do  la  isla. 

Kn  10"* 3  ,  el  papa  Gregorio  VII  fué  á  la  Pulla,  para 
una  negociación  con  Robeito  y  Rogelio  ,  cuyo  ibjelo 
se  ignora.  Solo  se  sabe  que  fracaso  por  no  acceder  el 
papa  á  las  demandas  de  los  dos  hermanos.  Kn  1U'<S, 
Gregorio  descomulga  á  Roberto  en  un  concilio  que 
tuvo  cu  Roma  la  pi  imora  semana  de  cuaresma ,  |tor 
negarle  el  pil  ilo  homenaje.  Kn  1077,  Roberto  ayuda 
á  Jos  de  AiuaMi  cónica  Gisulio  de  Saleruo  ,  cuñado  del 
mismo  Robeito,  y,  secundado  por  Ricardo  de  Capua, 
pone  sitio  á  Saleruo,  que  lieue  que  rendirse,  constru- 
yendo luego  Robnlo  un  fuerte  para  defender  Ja  ciu- 
dad. Kl  papa  conlió  al  desposeído  Cisnlfo  el  gobierno 
de  Ja  campana  de  Ro;t¡a.  Enseguida  Roberto  se  dirige 
hacia  la  Caiupania  para  guerrear  en  tierra  de  la  santa 
Sede,  (¡regorio  se  prepara  á  recibirle  con  sus  fuer- 
zas ,  y  Roberto  se  reina  á  Capua.  A  1 1»  de  diciembre 
se  plí  senla  delante  de  líenownlo.  iiiienlias  Ricardo  de 
Capua  va  conlru  *  ¿¡pules.  Kn  107K  ,  á  11  de  marzo,  el 
papa  Gregorio  excomulga  en  Roma  á  los  normandos, 
por  sus  tisiu  pacioues  en  I>js  estados  ponliiicios.  Ro- 
berto siguió  uo  obstante  en  el  sitio  de  Rcuevcnto;  pe- 
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ro.  romo  Ricardo  «lo  Cnpua  porv>ció  en  el  sitio  do  Ñá- 
pales i\  ta  <Jo  abril,  v  su  hijo  Jordán  so  declaró  perol 
papa.  Untarlo  buho  de  abandonar  su  empresa.  Se  re- 
belan morbos  de  sus  vasallos  contra  Roberto.  Uno  do 
fo*  mas  decididos  fu»'  Medardo,  llespui  s  de  varios  si- 
tios y  choques.  Roberto  hizo  las  paces  con  Jurd«m. 
Ahalardo.  o  Abelardo,  se  retiró  a  Constanúuiip'a.  donde 
murió  Kn  10*0  ,  y  nú  1  on  .  como  indica  íagi.  trato 
Gn'Rnrin  Vil  de  oponer  Huberto  al  em¡>cradoi  Knrí- 
qne  IV.  Kl  primero  escribe  al  p  ipa  que  eslá  pronto  ii 
sometérsele.  Va  Gregorio  á  la  Pulla,  y,  á  ¿9  de  junio. 
Roberto  le  presta  homenaje  por  sus  estados,  recibiendo 
la  investidura  en  Aquino,  6  en  Bencvculo,  según  el 
poeta  Guillermo.  Esto  era  conleuqioraneo,  y  dice  que 
se  creía  que  el  papa  había  prometido  á  Huberto  el 
reino  de  Italia. 

Kl  mismo  ano  protege  Roberto  á  un  impostor ,  que 
snponia  ser  el  emperador  Miguel  Parapinacio.  cuñado 
de  Hobrrto  ,  suplantado  por  Niceforo  liotoniato.  Kn  el 
•Do  1081 .  se  da  Roberto  á  la  vela  con  su  lujo  Roe- 
mundo  y  el  fnlso  Miguel,  y  se  apodera  de  Corfú,  luego 
do  Rutrontc  y  la  Valona,  silianclo  después  á  Ruia/zo. 
Alejo  Omneno  .  nuevo  emperador  griego .  acude  en 
*ocorro  de  la  plaza,  piro  le  vence  Roberto  á  18  de 
octubre.  El  supuesto  emperador  Miguel  perece  en  la 
bala II a  Lnpo  Protóspnta  pone  el  suceso  en  10K¿,  por 
principiar  el  año  á  I .°  de  setiembre  como  los  griegos. 
Roberto  sigue  en  el  sitio  de  Uurazzo,  que  le  tiene  ocu- 
pado todo  el  invierno.  Por  íin.  á  8  de  febrero  de  1082. 
por  traición  de  un  habitante  entra  en  la  ciudad,  y  hace 
pri-ionero  al  hijo  de  llora  i  n  so  Silvio,  dux  de  Ven«'cia, 
con  otros  varios  compatricios  suyos,  que  habían  ido  en 
socorro  de  los  griegos.  Corrieron  iuego  rumores  de 
que  el  emperador  Enriqnc  IV  iba  á  invadir  la  Pulla,  y 
Roberto  vuelve  á  Italia  .  dejando  en  Albania  á  su  hijo 
con  fuerzas.  Kn  (Uranio  desembarcó. 

Kn  1 08  4.  va  Roberto  Inicia  Rnma  en  socorro  de  Gre- 
gorio Vil  cercado  por  Enrique  IV  en  el  castillo  de  Sun 
Angelo,  marchándose  el  emperador  tres  dias  antes  de 
<sn  llegada,  á  principios  de  ma\o.  Roberto  liberta  al 
pana,  y  le  conduce  al  palacio  de  Lelrnn  después  de 
saquear  ó  Roma ,  obligando  á  los  habitantes  á  some- 
terse al  papa.  Roberto  sale  de  boma  en  compañía  de 
Gregorio,  que  primero  se  paró  en  Monte-Casino  y 
luego  en  Sa lento ,  facilitándole  el  abad  Didier  todo  lo 
necesario  para  su  decorosa  subsistencia  liarla  que  mu- 
rió el  pontilk-e.  Entonces  hizo  Gregorio  la  dedicación 
de  la  iglesia  que.  Roberto  construyó  en  Salerno.  Boe- 
ra undo  ,  hijo  de  Roberto,  va  á  ver  á  su  padre,  dicten- 
dote  que  el  ejercito  de  Albania  estaba  pronto  á  suble- 
varse por  falla  de  paga ,  enconando  sordamente  los 
animas  emisarios  del  emperador  Alejo.  A  principios 
de  otoño  de  lONt.  se  embarca  Roberto  con  su  mujer  y 
su  hijo  el  duque  Rogeriu ;  en  noviembre  derrótalas 
flotas  griega  y  veneciana  unidas,  y  queda  olía  vez 
aseirnrada  la  posesión  do  Corfú. 

Después  de  pasar  Roberto  el  invierno  en  Albania, 
va  en  108,'i  á  la  isla  de  Cefalonia  con  ánimo  d '  con- 
qoislarla.  y  allí  mucre  á  11  de  julio.  «  después  de  ti- 
ranizar á  muchos,  va  ricos  .  ya  desvalidos  ,  dice  Iter- 
toldo  de  Constancia,  sin  que  bailaran  para  su  codicia  la 
Calabria  y  la  .Sicilia.  >>  Oitle.rico  Vital,  Guiücuno  do 
lialmesburt,  Aiberico  y  otros  crónicas.  ír.mccsvs  ó  iu- 
pdeses.  suponen  que  mu.  ió  envenenado  por  su  mujer, 
habsmda  con  la  esperanza  de  casar  con  el  emperador 
Alejo;  pero  Guillermo .do  la  Pulla  y  Romualdo  le  Sa- 
lerno, autores  contemporáneos  y  nacionales,  nada  de- 
jan entrever  extraordinario  en  la  muerte  de  Roberto 
(iuiscurdo.  La  viuda  poso  luego  á  Italia  .  pura  que  se 
reounocicru  por  sucesor  á  su  b'jo  Rogerio  en  los  du- 
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cados  de  Pulla  y  do  Calabria.  Apenas  hubo  partido 
Rogerio  con  mi  rtj;u!i  !* ,  acometió  un  inexplicable  ter- 
ror pánico  al  ejercito  qi;u  dejaba,  v.  como  si  fallara  el 
mundo  entero,  dice  Muralon.  por  fallar  Roberto  (luis- 
cardo  ,  he  embarraron  lodos  paia  (Uranio  I.a  ma\or 
parle  de  los  limpies  fue  á  pique,  y  también  el  que 
traía  el  cuerpo  de  Roberto.  Mucho  co-lo  el  hall«r  el 
cadáver  entre  las  olas,  y  fué  sepultado  en  Venosa.  No 
tardaron  los  griegos  en  recobrar  á  Dui  uzzo  y  demás 
conquistas  hechas  por  Roberto  en  ultramar.  Roberto 
cího  ,  1 .° ,  con  Alberada  .  que  en  1038  repudió  ,  so 
color  de  parentesco,  retirándose  á  Vcnecia.  en  donde 
se  h  halla  basta  lili.  Después  casó  con  Síkelgaitn , 
hija  de  Gaimaro  IV  de  Salerno.  finada  en  ÍO'.IO,  y  en- 
terrada en  Monlc- Casino.  Kn  la  primera  tuvo  a  Roe- 
mundo  ,  á  quien  bi/o  piín.  ¡pe  de  Tárenlo .  y  que  por 
sus  sen' icios  en  la  primera  cruzada  llegó  á  ser  prin- 
cipe de  Anlioquü  ;  y  á  (¡nido,  que  murió  en  110". 
después  de  acompañar  á  Rut* mundo  en  la  expedición 
contra  los  griegos.  IMici  e  un  aulor  antiguo,  que.  Cuido 
pidió  perdón  á  su  hermano  aUerse.  próximo  a  la  muer- 
te .  y  que,  diciendoíe  este  que  se  explicara  mejor,  re- 
puso Cuido,  que  habia  animado  en  secreto  á  los  de 
burazzo  para  la  defensa  de  la  plaza  contra  el ,  mo\ido 
á  ello  por  el  deseo  de  casar  con  la  bija  del  emperador 
Alejo  ,  que  le  Jiabia  de  llar  á  Dura/zo  en  dolé..  Aliado 
el  anónimo,  que  Roemundo  dejo  desde  aquel  momento 
á  su  hermano .  no  podiendo  dominar  su  enojo.  Kn  la 
segunda  mujer  Roberto  (iuiscardo  tuvo  á  Rogerio,  que 
sigo»*,  y  oíros  dos  hijos,  cuyos  nombres  se  ignoran, 
con  cinco  hijas,  yendo  la  primera  á  CoiiMaulinopla 
en  I01G  para  casar  con  el  joven  Constantino  Rucas.  I.oa 
griegos  la  llamaron  Llena.  Casó  la  segunda  en  1011 
con  Hugo,  hijo  del  marques  Allrcrto  Azzon  II  de  Kste; 
la  tercera,  llamada  Matilde  ó  Almaida.casó  en  10"»  con 
Ramón  II.  conde  de  Ranclona,  y  después  con  el  viz~ 
conde  Amauri  II  de  .Narbona.  Sibila  era  la  cuarta,  y 
casó  con  el  conde  Kubes  II  de  Rouci;  la  quinta  .  Ma- 
tilde, ala  Corla  Loba.»  casó,  según  Ordcrico  Vital,  con 
el  caballero  normando  Guillermo  de  Grnntetiicnil.  Con- 
Gesa  la  princesa  Ana  Cotnncnn.  en  la  Vida  de  su  padre 
el  emperador  Alejo,  que  Roberto  (iuiscardo  era  apuesto 
caballero  v  de  tálenlo  .  conviniendo  sus  enemigos  en 
(pie  nada  le  fallaba  pniñ  str  gran  conquistador.  l'onia 
en  la  cabecera  de  su>  diplomas  :  v  Yo  Roberto,  por  la 
gracia  de  I)io>  y  de  suu  Pedro,  duquo  de  l'ulla ,  Ca- 
labria y  Sicilia,  u 

108¿.  Rogelio,  que  tuvo  el  sobrenombre  do  «la 
Bolsa  »  «  Rursa,  »  hijo  de  Roberto  Cniscardo.  le  suce- 
dió en  la  Pulla  y  la  Calabria  por  intriga  de  mi  madro 
Sikelgaila.  Roemundo  líalo  de  súplanmele.  Apoderóse 
de  Oria,  y  !!  ••■. indo  basta  I'arniío.  en  tierra  de  Rene- 
\enlo,  llego  a  las  manos  con  su  hermano,  y  no  hubo 
más  nue  un  hombre  muerto  en  la  batalla  ,  pero  ven- 
ció Rogerio  e  hizo  muchos  prisioneros.  Kl  conde  de  Si- 
cilia. lio  de  los  príncipes,  pudo  reciraciíiarles.  persua- 
diendo á  Rogeriu  a  que  cediera  á  Roemundo  Tárenlo, 
Olíanlo .  Oria  y  Gallpoü ,  con  algunas  más  tierras, 
hice  Muratorí ,  que  luego  ¿e  hizo  dar  por  el  duquq 
Rogerio  todo  el  sema  lo  de  Calabria,  de  la  quo  solo 
poseía  la  ir.ilad,  en  virtud  del  tratado  con  su  hermano 
R-íbeilo  GuiMvaido ,  pero  so  revocaría  la  donación, 
dado  que  llesi.ua  a  realizarse  .  pues  venios  dueño  aí 
sucesor  del  duque  Rogelio  de  Ui  miMd  de  la  Calabria. 
Los  dos  hermanos  tuweum  otras  contiendas  hasta  quo 
fue  Roenumdoála  Tierra  sa;¡la.  Kl  duque  Rogerio  de- 
seaba apoderarse  de  ("añosa,  y  lo  llevo  á  efecto  á  la 
fuerza  i\case  R-ciiitiudo  I  ,  principe  do  \niin  pú;i)  Kl 
duípie,  Rogerio  tali  'ee  a  il  de  lebrero  de  Mil.  de- 
jando de  su  mujer  Ajela  ó  Adelaida  ,  hija  del  conde 
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«le  morir  Rainulfo  h-%(\  de  nhril,  el  rey  do  Sicilia  y  mi 
hijo,  llamado  también  Rogerio,  onlraron  en  camparla 
r;nl;i  uno  pr>r  su  lado,  para  ir  roí  onquist.mdo  1»  perdi- 
do .  fracasando  delante  do  algunas  j>!:izas.  Inocencio, 
que  había  excomulgado  al  padre  en  i:i  concilio  do  lu- 
irán, fué  ron  alguna  fuerza  á  San  Cormano,  invitando 
al  r>y  á  Irainr  de  paz.  Después  do  ocho  dias  de  inú- 
tiles conferencias  ,  pues  el  papa  qneria  el  restableci- 
miento de  Reliarlo  en  Capua ,  «o  rompieron  otra  ve/. 
Las  hostilidades.  Retirábase  el  papa  con  su  séquito,  no 
creyéndose  seguro  en  San  Coi  mano,  y,  á  21  de  julio 
(otros  dicen  á  10)  de  1139.  cayo  prisionero  en  poder 
de  Rogerio,  hijo  del  rey.  El  papa  fné  escarnecido  .  y 
de  los  personajes  distinguidos  que  le  aootnpanalian, 
silo  pudo  escaparse  Roberto  de  Capua.  Ouilaron  á  Ino- 
cenri  >  *us  equipajes  y  la  caja,  que  oslaba  muy  regu- 
larmente provista.  «  A  lan  triste  situación  se  lian  viMo 
siempre  reducidos  los  papas  ,  dice  Giannuno  .  cuando 
han  tratado  de  guerrear  contra  nuestros  príncipes .  y 
e-te  os  el  amor.:'»  fruto  qiic  han  sacado,  siempre  que, 
saliéndose  de  su  puesto  ,  han  querido  figurar  m  linda - 
nalmente  á  la  cabeza  de  ejércitos ,  tomando  el  casco 
por  la  tiara,  y  la  coraza  por  la  estola....  Los  norman- 
dos hicieron  con  Inocencio  lo  que  Con  León  IX  .  y  sin 
meterse.  Ro-erio  en  sutilezas  acerca  de  dos  personas 
e:i  ima  sola  .  el  príncipe  terrestre  v  el  papa  .  solo  vio 
en  él  al  vicario  de  Jesucristo .  pidiéndole  perdón,  y 
reconciliándose  con  el.  A  ¿'i  de  julio  se  ajustó  la  paz 
en  R  -nevenlo.  El  papa  reliró  las  excomuniones,  y  pa- 
dre é  lujo  le  reconocieron  por  legitimo  pontífice ,  se 
reconocieron  vasallos  sinos,  prometieron  pagarlo  nn 
censo  anua!  de  seiscientos  «  seliifib.»  y  restituirle  Re- 
no vento.  En  cambio,  el  papa  dioá  Rogelio  la  solemne 
investidura  del  reina  de  Sicilia  con  el  estandarte,  se- 
gún la  nsan/a  de  la  época  .  y  también  del  principado 
de  Capua  y  ducado  da  Pulla.  ..»  En  la  bula  que  expi- 
dió al  objeto ,  no  se  hace  mención  del  ducado  de  Ña- 
póles .  bien  que  el  papa  Ilonoiio  II  le  hubiera  dado  á 
Rogón  >.  Este  acompañó  á  Inocencio  hasta  Renevento. 
v  allí  fueron  los  napolitanos  á  pedirle  por  duque  á  su 
hijo  Alfonso,  lo  qoe  les  fué  concedido  En  seguida  Ro- 
gerio fue  contra  Troya,  en  tierra  de  i'npilanata.  some- 
tiéndose en  breve  los  habitantes.  Pero  dijo  que  no 
quería  entrar  en  la  ciudad  antes  que  hubiesen  desen- 
terrado los  restos  de  su  duque  Rairinlfo  .  que  fueron 
nrrastrad os  de  una  manera  horroroso  por  las  calles  de 
la  ciudad:  tristísima  Venganza  ,  seg-m  dice  Mural- n. 
(pie  espantó  a  todos  ,  v  hasia  al  mismo  hijo  de  Roge- 
lio ,  el  cual  obtuvo  por  fin  de  su  padre  el  que  fuera 
S'pt.'lt-.do  otra  vez  el  mutilado  cad  ó  ver  de  Ra'mulfo. 
Con  'i  do,  el  rey  no  entró  en  Trova, 
cia  l'.  iri  .  con  ánimo  de  d. 


•  si  ni  irla. 


marchan; 

Enmielo 


l'ise  ha- 
envio  á 


los  de  lí.'jti  al  obNpi  de  Ostia,  pira  exhortarlos  á  que 
eedi.  rr.n  á  las  fuer/ as  del  rey.  p  >ro  resolvieron  el  de- 
fendí ese  hasta  el  último  apero.  Kl  pipa  regresó  á  Ro- 
ma, y  oiVró  en  la  misma  a  id-»  setiembre.  Con  el  ma- 
yor júbilo  le  recibieron  los  romar.os  .  diriéndole,  quo 
aculase  el  tratado  (.\m  Rogerio ,  como  arrancado  por 
violencia,  mi'  el  p  n'i'i -e  ¡evo  la  prudaieia  de  no  es- 
ruchar sos  ra.'.oa.'s.  ya  que  ta  o  poco  valere- os  so  ha- 
bían mostrado  diiratile  la  goe-n. 

El  rey  Ro/tío  s¡»::mí-i  Mirando  a  Rari.  Con  sus  tor- 
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•Jó  con  ima  capitulación  no  nuiv  dora 
par.)  Rari.  Asesorarlo  parecir:  y,\  e!  órden  cuando  se 
presentó  mi  soldado  á  Recrío',  pidiei-do  ju.-tieia  con- 
tra Jacinto  ,  jo  t'ncip/  de  Rari.  que  habi.i  uiand.ulo  sa- 


carlo un  ojo.  Enojado  ol  rey  ,  declara  añi  lada  la  ca- 
pilulacinn  ,  nombrando  jueces  do  Trova .  Tiani  v  Kart 
para  la  instrucción  del  proceso  contra  Jacinto.  En  vir- 
tud do  la  setileocia  ,  el  rey  hizo  ahorcar  á  Jacinto 
diez  consejeros  suyos,  sarar  los  ojos  á  otros  diez. 


cairelando  además  á  los  mejores  ciudadanos  .  y  con- 
fiscándolos los  bienes.  Sabe  Rios,  dic»  Muratori,  >i  fu^ 
con  justicia.  A  fines  d(»  oclid>ro ,  el  rey  se  fue  á  Sa- 
lomo .  allí  desterró  y  conliscó  ,  y  á  5  de  noviembre 
se  embarcó  para  Palermo. 

Eu  í  M  í.  ol  j  mi  fia  lucio  II  ajusta  un  tratrdo  con  fto- 
gerio.  a  quien  permito  llevar  báculo,  anillo,  dalmá- 
tica .  mitra  y  sandalias .  que  son  las  insignias  de  la 
dignidad  y  potestad  eclesiásticas.  Esto  debe  conside- 
rarse como  una  confirmación  del  derecho  do  legada 

0  a  latero,  »  otorgado  por  Lí  bano  II  al  padre  de  eslo 
principo. 

En  1  He, ,  Rogerio  declara  la  pruorra  al  emperador 
griego  Manuel,  quien  reclamaba  la  Sicilia  ,  Pulla  ,  Ca- 
labria y  principado  d*  Capua,  que  habían  pertenecido 
ni  imperio  de  Oriento.  Los  generales  de  Rogeriu  to- 
man á  Corfú,  y  saquean  á  Ccfalorua .  Negroponto.  en- 
cinto. Alonas,  y  vuelven  cargados  de  bolín .  Pero  lle- 
varon consigo  además  muchos  obreros  de  seda  .  con 
los  cuales  planteó  Rogerio  fabrica*  de  sedería  en  Si- 
cilia .  no  conocidas  á  la  sazón  en  Europa  .  exceptuan- 
do la  Crecia  y  España  fon  1130  pone  Ruching  esta 
expedición  de  Rogerio  .  añadiendo  que  tnvo  hipar  «á 
la  vuelta  de  la  Tierra  santa .  adonde  no  fué  jamás ). 
El  ano  siguiente .  Rogerio  envió  al  almirante  Jorjo 
ocn  una  esnndra  contra  Trípoli,  que  era  nido  de  cor- 
sarios. Tomó  la  ciudad  .  v  condujo  prisioneros  á  Sici- 
lia á  muchos  habitantes  Por  aquel  tiempo,  publicó 
Rogerio  un  decn  lo .  declarándose  seBor  y  protector 
do  lodos  las  iglesias  de  su  reino  ,  y  en  particular  do 
las  vacantes. 

Mucho  sentía  el  emperador  Manuel  la  pérdida  do 
Corfú  y  do  otras  plazas  que  le  había  Rogerio  arreba- 
tado. Consigue  quo  Yeneoia  le  preste  una  escuadra  , 
y.  unida  con  la  suya,  va  personalmente á  sitiar  ¿Cor- 
fú, en  1 1  tí».  Fué  Jorfe  en  socorro  déla  i-la.  y  no 
sintiéndose  bastante  fuerte  .  con  los  Setenta  buques 
que  tenia,  para  lidiar  contra  la  flota  greco -veneciana, 
va  á  incendiar  los  arrabales  tic  Conslantinopla  Arrojó 
una  Hecha  encendida  al  palacio  del  emperador,  como 
para  insultarlo ,  v  so  lleva  fruta  de  sus  j;'rdires.  En- 
contró á  la  vuelta  fiarte  de  la  flota  de  Manuel ,  qno 
había  hecho  prisionero  en  las  costas  de  Asia  ai  rey  do 
l'i  ancia.  Luís  el  Jóven,  al  volver  de  la  Tierra  sania.  El 
aimiranle  .b  rje  ¡¡lacó  á  los  ¡r riegos  .  y  libertó  al  mo- 
narca <r<.»uo  los  moderaos  historiadores  franceses,  dico 
Muratori ,  pasen  por  alio  esa  aventura  de  uno  de  su- 
reyes  .  no  es  nntv  de  extrañar :  ¡  ero  no  veo  por  qué 
han  de  negarla  formalmente .  habiendo  historiadores 
mtiguos  bastante  denos  de  fe  que  lo  aseguran.»  Luís 
fue  a  Potetr/a.  en  dóralo  estaba  Rogerio  ,  que  lo  res 
eibió  muy  bien  .  y  le  dió  una  escolia  hasla  sus  estas 
dos.  Manuel  consiguió  sin  embargo  la  rendición  de 
Corfú  ,  cuyo  gobernador  enlró  en  el  servicio  de  ?!a- 
nnel .  temiendo  el  enojo  de  Rogerio.  El  emperador 
pensaba  en  invadir  la  Si'  ilia.  pero  un  temporal  (fue  lo 
echó  á  pique  muchas  navas.  X'  la  proximidad  del  in- 
vierno, le  obligaron  á abandonar  la  empresa.  Rogerio 
aprovechó,  en  II. "i.  las  disensiones  de  |.-,s  a  frica-ros 

1  ara  hacer  en  su  ti-'rra  nuevas  conquistas.  Algunas 
hizo  en  efecto  ntli .  p*ro  falleció  en  II. ">5,  a  <lc  le- 
brero .  según  la  opinión  mas  verosímil,  á  la  edad  do 
cincuenta  y  ocho  ;.o  s.  íiizo  co.-as  grandes.  Era  alio, 
dice  Murat'ori.  y  lema  de  (con  el  mirar.  Prudente  y 
astillo  por  carácter,  era  altivo  en  público,  poro  en  ca- 
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sa  ora  di-  buen  trato ;  libere!  pon  sus  amigos,  moa*- 
trábale  hasta  cruel  con  los  enemigo*.  Á  sus  súbdil  <s 
les  inspiraba  mas  miedo  (jue  buen  afecto. 

En  su  sello  f  y  cu  la  espada  ,  había  het  bo  grabar 
esta  uiáCi  ipcioa : 

So,He  al  ral.-ibn     ;•!  •inlinnn, 
Ui  aj  uluí  i-1U41.11.  ii ,  )  al  aln>:.iwe. 

r.ngeiii)  fue  sepultado  en  la  caled» al  de  Palermo. 

Rogelio  protegía  las  ciencias.  El  mahometano  she- 
rid  Aldrrsi  había  compuesto  ¡vira  el  un  globo  de  piala, 
tjue  \h  ¿aba  ochocientos  marcos  ,  en  el  cual  estaban 
gi abados  lodos  los  países  que  entonces  se  conocían. 
Rogvno  tuvo  tres  mujeres.  {'Asó,  en  1  lid  ,  con  Alhe- 
lí i  ,  bija  .  rió  de  Al.rn.su  VI,  rey  de  Cabilla  y  de  León, 
como  dicen  sin  fundamento  algunos  modernos,  sino 
de  Pedro  de  León  ,  padre  del  aiiliptpa  Anaciólo,  .se- 
gún lo  atestigua  en  la  página  8U1  Ordeiico  >ital. 
Aioeria  ¡falleció  á  8  de  febrero  de  1  lio ,  y  fue  sepul- 
tada en  Palermo.  Casó,  después  con  Sibila  ,  bija  del 
dui¿ue  Iluso  II  de  Holgona;  v,  eu  ll.il,  con  Beatriz, 
bija  del  conde  Guitiero  de  Retel ,  en  Champaña.  En  la 
puniera  tnvo  á  Rogerio,  duque  de  la  Pulla,  tinado  en 
1 1  ií> ;  á  Tana  edo ,  muerto  antes  de  II  i  1 ;  á  Anfaso 
ó  Alfonso  .  príncipe  de  Capua  en  1  l  ili ,  duque  d¿  Ña- 
póles en  1U»,)  mueblo  en  1154.  a  10  de  octubre;  á 
Guillermo  ,  que  sigue,  y  á  ,Emiquo¡,  que  muriu  de 
tierna  edad.  En  la  segunda  tuvo  a  Coiislan/a,  mujer 
del  emperador  Enrique  VI;  y  el  lercer  enlace  no  dio 
frulo.  Tuvo  ademas  Rogelio  ún  hijo  y  dos  hijas  hiera 
de  matrimonio.  Al  bastardo  llamado  Simón,  le  lego  el 
principado  de  Tárenlo,  quitándosele  el  rey  Guillermo, 
y  dándole  en  cambio  el  condado  do  Polifásico.  La  hija 
mayor  caso  cun  Hugo ,  conde  de  Molis;¡  ,  y  la  olea 
bastarda  ea.-ó  con  Enrique  ,  hermano  natural  de  Mar- 
garita ,  mujer  del  rey  Guillermo  1. 

Los  diplomas  de  Rogelio  están  fechadas  por  años 
del  mundo,  segun  la  era  de  Constanlinopla.  En  U30 
dió  uno  que  lo  comprueba.  Por  el  se  ve  que  Rogelio 
se  miitulaba  re  y,  antes  que  le  diera  Añádelo  el  nom- 
bramiento. 

A  pesar  de  la  independencia  con  que  quiso  proce- 
der siempre  Rogei  io  con  resperlo  a  la  corle  de  Ro- 
ma .  no  ñudo  impedir  que  continuara  la  antigua  cos- 
tumbre de  quo  fueran  á  Roma  los  obispos  electos  á 
ser  consagrados  por  el  papa  ,  uso  que  se  mantuvo  sin 
interrupción  durante  l.i  dinastía  de  los  normandos.  En 
el  reinado  que  nos  ocupa ,  unos  mercaderes  sicilianos 
trajeron  de  Asia  a  su  isla  la  caíia  de  azúcar,  en  donde 
se  aclimató  muy  bien.  De  Sicilia  pasó  la  plantación  a 
las  provincias  meridionales  de  tápana ,  llevándola 
después  los  espartóles  á  Lañarías,  á  .Madera,  y  por  lia 
al  Nuevo  .Mundo. 

115í.  Guillermo  I,  hijo  del  rey  Rogelio  y  Alberia, 
declarado  duque  de  Ñapóles  y  principe  de  Capua  eu 
lili,  después  de  muerto  su  hermano  Alfonso,  asocia- 
do á  su  padre  en  el  trono,  y  coronado  en  Palermo, 
hacia  dos  artos  y  diez  meses,  le  sucede  en  lodo9  sus 
estados.  Pero  el  papa  Aduano  IV  se  niega  á  recono- 
cerle por  rey ,  dándole  eu  sus  cartas  nada  más  que  el 
lituli)  de  si  fior  de  Sicilia.  Revestido  Guillermo  ,  echa 
de  Sicilia  al  legado  Enrique,  á  quien  envió  allá  Adua- 
no. El  papa  induce  al  emperador  Federico  I  á  invadir 
Ja  l'uila  ,  moviendo  además  á  lodos  los  descontentos 
del  país  contra  Guillermo,  poniéndose  a  su  cabeza  Ro- 
berto de  Loi'otelio,  primo  de  Guillermo.  Estos  entran 
en  tratos  con  .Manuel  Comueno,  emperador  de  Orien- 
te. Manuel  les  manda  dinero,  y  envía  además  una  ilo- 
ta al  mando  de  Juan  el  Ángel,  que  se  apodera  de  Iti  in- 
dis, y  de  otras  varias  plaza»  marítimas  ,  mientras 
Uubcño  entra,  vn  C:ipua ,  de  cuyo  principado  se  le 
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Labia  despojado,  apodorímdoiic  de  otros  puntos  los 
demás  confederados.  En  ll.'iü,  rn  quedaban  ú  Gui- 
llermo mas  que  Sálenlo,  Ti  ova,  Nepotes,  Melíe,  Amal- 
ü  y  Sorrvnlo  ,  y  poco  mas.  A  ¿"i  de  setiembre  del 
mismo  arto,  les  confederado.- juian  iideudad  al  papa 
en  San  Germano.  Guillermo  p  •rmanocia  en  Suili.i ,  ó 
por  enfermedad,  si  gnu  dicen  unos  ,  ó  por  consejo  de 
su  almirante  liaron. que  se  entendía  con  los  enemigo» 
del  rey.  Pasa  por  lio  el  mar  en  JlóU  ,  con  una  pode- 
rosa armada,  v  gana  una  gran  batalla  en  mayo  a  los 
griegos  y  han  ríes,  castigando  severamente  a  los  que 
caen  eu  mis  manos ,  y  sometiendo  en  breve  leda  la 
Pulla.  El  pupa  pide  la  paz,  que  se  ajílelo  en  Item- ven- 
to .  en  junio  del  mismo  uño,  d  >pues  de  vivas  d¡scii- 
sietics.  Guillermo  recibe  en  seguida  la  investidura  por 
sus  estados  ,  haciendo  pleito  homenaje,  y  pagando  un 
censo  anual  á  la  santa  Sede. 

Eu  11  áx,  Manuel  envío  i  ti  a  Hola  á  las  cestas  de  Si- 
cilia, y  fue  denotada  por  Es  L  batí ,  hermano  del  al- 
mirante liaron.  Marón  seguía  dirigiendo  el  animo  del 
rey,  aborreciéndole  les  sicilianos  en  giau  manera  , 
igualmente  (pie  á  Guillermo.  Por  £1  ti ,  inuuo  Marón  la 
vípera  de  San  Martin  ,  a  manos  del  caballero  Maleo 
booeilo,  dcjaiiüü  Guillermo  impune  el  asesinato,  poro 
rl  año  siguiente  forma  Puntillo  otra  conjuración,  pren- 
de á  Guillermo  ,  y  declaia  rey  a  su  Lijo  Rogelio,  ti 
pueblo  se  dividió  sobre  esto  en  dos  bandos,  y  el  clero 
se  mantuvo  p^r  Guillermo,  de  suerte  que  este  reco- 
bró la  libertad  ,  peí  o  su  hijo  R»  gerio  icubió  uu  (le- 
chazo durante  la  cotimociun  ,  íiunieudo  poco  dspues 
de  la  herida.  Pretenden  otros  que  lallecio  ife  residías 
de  un  puntapié  que  le  dió  su  padre ,  al  oír  que  le  al- 
zaban por  rey.  I  únese  la  isla  eu  comí /g; ación ,  y  van 
muelles  sublevados  a  la  Palla  ,  promoviendo  cil  ella 
una  insurrección  casi  getieial. 

En  1102,  recobra  Guillermo  lodo  lo  que  le  hizo 
perder  la  insurrección.  A  1  de  mayo  de  1 1 G tí  r  muere 
de  disenteria  ,  segun  dice  Romuaídu  de  Salerno.  La 
Crónica  de  l.^nle-Casino  pone  su  muerte  a  la  del 
mismo  mes.  Se  pretende  que  no  lema  más  que  cua- 
renta y  seis  años.  En  1 150,  Labia  casado  con  Marga- 
rita ,  hija  del  rey  García  Ramiro  de  Navarra  (  muerta 
á  J.°  de  enero  de  1 ÍM),  en  la  que  tuvo  a  Guillermo, 
que  sigue,  y  a  Enrique  ,  piínriue  de  Capua.  Guiller- 
mo 1  luvo  malos  ministros,  y  fue  avaro  y  cruel,  di- 
manando de  eslo  las  insta  lecciones  que  estallaron 
durante  su  remado.  La  reina  temió  que  si  se  ¿muniiaba 
la  muerte  de  su  esposo,  habría  una  gran  conmoción 
en  Palermo,  y,  trasladado  el  cuerpo  al  interior  de  pa- 
lacio ,  siguió  dando  disposiciones  como  antes  ,  Laala 
que  llegaron  lodos  los  grandes  p.u  a  1 1  jura  del  nuevo 
rey.  Solo  algunos  di  as  después  se  publicó  la  muelle 
del  rey  al  misino  tiempo  que  el  advenimiento  de  su 
hijo  al  trono,  llevando  en  seguida  con  mucha  pompa 
el  cuerpo  a  la  capilla  de  San  Pedro.  Tres  días  duro  el 
funeral,  asistiendo  todos  las  dignatarios  que  se  halla- 
ban en  Palermo.  Más  adelante,  luí  sepultado  en  Mont- 
real,  en  la  iglesia  que  construyó  su  lujo.  La  reina 
viuda  le  erigió  un  magmíico  sepulcro  de  podido,  quo 
todavía  subsiste  ,  bien  que  sin  epitaüo. 

1  lüfi.  Guillermo  II.  sucesor  de  mi  padre  Guillermo  l. 
sube  al  trono  en  julio  á  los  doce  artos  ,  coronándolo 
Romualdo,  arzobispo  de  Salerno,  por  estar  vacante  la 
silla  de  Palermo.  Principia  a  reinar  bajo  la  tutela  de 
su  madre  Margarita.  La  regencia  fu.-  muy  tempestuo- 
sa. Margarita  envió  á  buscar  a  harina' á  mi  primo 
Evteban  de  Perche,  y  á  Robeilo  IV,  conde  de  Meulcnt. 
Hizo  al  primero  canciller  del  reino,  y  le  nominó  ar- 
zobispo de  Palermo.  Con  Esteban  hieran  á  Sicilia  va- 
ríes caballeros  de  mérito,  llamando  luego  a  olio.-, 
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entro  los  cuales  al  famoso  Pedro  do  Rloís .  que  fué 
maestro  del  jóven  rey  ,  y  á  Hugo  Foncaut ,  más  ade- 
lante abad  do  San  Dionisio,  en  Francia.  Es  el  mismo 
Hugo  Foucaut  ó  Polcando,  autor  do  una  lidiaría  de  las 
conmociones  que  ¡intto  en  su  tiempo  en  Sicilia,  por 
ia  cual  le  llamaron  <*  i'l  Tácito  de  la  Sicilia.»  Los  edi- 
tores de  la  obra  lian  puesto  Unios  Falcandus  por  Ful- 
caudus.  Agriáronse  los  sicilianos  con  el  lavar  epii*  dis- 
pensaba la  reina  a  extranjeros,  y.  después  de  alentar 
varias  veces  contra  la  vida  de  Esteban,  se  sublevaron 
abiertamente  en  Palermo  en  Util).  Esteban  Invoque 
abandonar  la  isla,  embarcándose  para  Siria,  en  donde 
falleció  poco  después.  En  1 1T  i,  escribe  Guillermo  una 
rarla  al  rey  Enrique  II  de  Inglaterra  .  consolándolo 
por  la  rebelión  de  sus  hij.is,  aeerea  de  la  cual  se  babia 
quejado  Eui  ¡que  á  lodos  los  soberanos  de  Europa.  En 
1  is:t ,  el  p  ipa  Lucio  III  erige  en  arzobispado  la  aba- 
día de  Monli  cal  ;Moiireale]  en  Sicilia,  que  sis:ue  a  car- 
go de  los  benedicbiios.  La  bula  de  diclia  erección  es 
de  5  de  febrero  del  año  II  Si  de  la  Encarnac  ión  ,  in- 
dicción i  ,  y  ,  pcrlcnocicndo  esta  indicción  al  año 
1183.  restiíta  que  la  bula  va  fechada  según  el  com- 
puto florentino.  Esle  mismo  año  fallece  en  Palermo  la 
rema  Margarita  ,  señora  de  tálenlo,  cuyos  consejos  no 
siguió  su  marido  ,  bien  que  supo  gobernar  mejor  que 
él  durante  su  regencia.  Fue  sepultada  en  Muiilreal,  al 
lado  de  sus  dos  hijos  Kcgerio  y  Enrique. 

En  USÓ,  se  refugió  en  Sicilia  Alejo,  silo  ¡no  del  em- 
perador Manuel ,  para  librarse  de  Audio  airo,  y  el  fu- 
gilivo  indujo  á  Guillermo  a  guerrear  contra  los  grie- 
gos Da  el  mando  de  la  liólo  a  su  primo  Tancredo  .  y 
del  ejercito  de  tierra  a  los  condes  Ardufrio  y  Kic  ardo. 
A  11  de  jumo  se  hace  la  aunada  á  la  mar .  "sorprende 
a  Duraz/o  el  ¿í,  y  no  id  ¿:¡  del  mismo  mes,  a  Tesa- 
l'iuica  en  ago.-to  siguiente  ,  loma  olías  plazas  en  Orc- 
en .  y  se  iba  en  derechura  á  Coiisl  mlinopln  ,  cuando 
supo  el  fallecimiento  de  Andróuico.  Su  sucesor  Isaac 
el  Angel  mando  prontamente  fuerzas  por  ni  ir  y  lieira 
contra  los  sicilianos.  A  "  de  noviembre,  llegaron  á  las 
manos  ambos  ejércitos  en  Dcmeliica,  y  vencieron  los 
griegos.  Isaac  recobro  en  breve  lo  perdido,  y  los  si- 
cilianos tuvieron  que  retirarse.  En  1 1  S'.l  fallece-  (i  mí  - 
llermo  .  á  ir,  de  noviembre  .  á  los  Ireiuta  y  s-is  artos 
de  edad.  A  13  de  febrero  de  1 111  había  rasado  con 
Juina,  hija  del  rey  Enrique  II  de  Inglaterra,  en  la 
que  tuvo,  en  1 ISI  .  un  lujo  que  murió  a  poco  de  na- 
cido. Su  viuda  caso  otra  ve/ci:i  el  conde  Raimundo  VI 
de  Toiosa.  Dice  Ricardo  de  S  in  Oerinano .  que  Gui- 
llermo 11  era  amparo  de  aliados,  terror  de  enemigos, 
sosten  del  pueblo  y  refugio  de  pobres  y  desvalidos. 
Floreció  dorante  su  reinado  la  justicia  .  y  hubo  buena 
ndmiíiislracion.  En  sil  liempo,  el  obispo  de  Lucera 
descubrí»  cerca  de  la  Clnmasena,  á  pora  distancia  de 
palermo  ,  una  inscripción  cal  lea  grabida  en  marmol 
blanco,  mencionada  por  Fa/.ello  en  su  historia  de  Si- 
cilia .  págs.  ¿lie  y  207.  El  rey  la  mando  traducir  en 
latín  e  italiano,  "y  dice  lo  siguiente:  «No  hay  mas 
Dios  que  un  Dios.  No  hay  olro  poder  que  el  suyo.  No 
hay  más  conquistador  que  ese  mismo  Dios  que  noso- 
tros adoramos.  El  alcaide  de  esta  torre  es  S  aíú  .  hijo 
de  Elifar.  hijo  de  Esaú  ,  hermano  de  Jacob,  hijo  de 
Isaac,  que  lo  es  de  Abrah  m.  El  nombre  de  la  torre  es 
lltivch  ,  y  el  de  la  torre  que  está  cercana,  Faral.  »  El 
mismo  obispo  de  l.uc  -ra  dice  .  que  en  el  mismo  punto 
había  encontrado  vanos  fragmentos  de  otras  inscrip- 
ciones en  iguales  caracteres .  qu  >  prueban  que  Cíia- 
miM'iia  fue  fund  ida  por  caldeos  en  ías  primeras  eda- 
des del  mundo.  La  la;, ida  de  que  acallamos  de. hablar, 
se  ii  illa  hoy  día  en  u.i.i  puerta  de  esla  ciudad. 

J  no.  Taucredo,  conde  de  Leccio.  hijo  de  Referió, 


duque  do  la  Pulla,  y  de  una  manceba  enya,  y  nieto  del 
ley  Rogelio  ,  es  reconocido  |>or  sucesor  de  Guiller- 
mo II,  merced  á  los  manejos  de  Mateo,  canciller  de 
Sicilia.  La  sucesión  pertenecía  de  derecho  á  Constan- 
za ,  hija  de  Rogcno,  en  virtud  de  su  cuntíalo  malri- 
monial  con  Enrique,  rey  de  los  romanos,  y  luego  em- 
perador. Muchos  grandes  de  la  l'ulla  si-  niegan  á  ju- 
rar á  Taucredo  ,  pero  esl  •  logra  someterles. 

En  ll'JO,  el  rey  Felipe  Augusto  de  Francia  arribó  á 
Mesina  con  una  escuadra,  de  paso  para  la  Tierra  san- 
ia ,  a  le  de  setiembre  ,  ocho  dias  antes  que  Ricardo, 
rey  de  Inglaterra  ,  que  iba  á  la  misma  expedición . 
Ricardo  pide  imperiosamente  á  Taucredo  varias  cosas, 
y  en  particular  que  le  entregue  á  la  reina  viuda  ,  la 
que  guardaba  prisionera  ,  exigiendo  además  el  doto 
de  la  misma.  Como  Tañen  do  D  ataba  de  eludir  el  cniu- 
promiso  ,  Ricardo  ceno  el  faro  de  Mesina  .  apoderán- 
dose de  los  dos  fuertes  que  le  dominaban,  lambo  el 
uno  a  su  hermana  para  su  seguridad  persunal,  y  con- 
virtió el  otro  en  un  gran  deposito.  Los  incsineses,  in- 
comodados por  la  altanería  de  los  ingleses,  los  miran 
como  á  enemigos.  En  vano  interviene  el  ir  y  de  Fran- 
cia para  calmar  las  pasiones.  K ira:  do  llego  al  extre- 
mo de  plantar  su  estandarte  en  los  muros  de  Mesina, 
eu  presencia  de  Felipe  Augusto,  que  era  sin  embargo 
su  señor  por  los  estados  que  Iticaido  tema  en  Francia. 
Di  ó  la  ciudad  a  saco  ,  no  respetando  más  que  el  bar- 
rio en  que  estaban  los  franceses.  Con  todo,  á  fuerza 
de  instancias ,  Tancredo  vino  por  un  tratado  en  en- 
tregar la  reina  viuda  con  veinte  mil  onzas  do  oro  en 
vez  del  dolo,  en  dar  la  mano  de  su  bija,  con  igual 
dote,  al  joven  Arturo  ,  conde  de  Rrelaña  .  á  quien  re- 
conocía Tancredo  por  sucesor  ,  en  taso  de  fallecer  sin 
hijos  ,  y  en  aprontar  cierto  numero  de  buques  paia 
p'fuerzo  de  la  flota  inglesa.  Así  quedaron  reconciliados 
Ricardo  y  Tancredo.  Feto  este  Dató  de  enemistar  á 
Felipe  Augusto  y  a  Ricardo ,  suponiendo  que  el  pri- 
mero le  escribió  una  cai  ta  en  que  le  inducía  a  acome- 
ter á  los  ingleses,  prometiéndole  que  el  por  su  parle 
e-daba  di  qr.iestv»  á  hacerlo  con  sus  Uopas.  Se  cree  que 
el  monarca  francés  supo  despreciar  ja  impostura  del 
siciliano  ,  pero  Ríe ardo  se  mustió  siempre  mas  muy 
receloso.  En  1191  ,  después  de  coronado  en  Roma  el 
emperador  Enrique  M  .  llega  á  la  Fulla  ó  fines  do 
abril,  reclamando  los  derechos  de  su  esposa  á  la  mi- 
eesion  de  Guillermo  11.  Ganó  vanas  plazas,  mas  no 
piulo  tomar  a  Ñapóles.  Tuvo  que  regresar  á  Alemania, 
y  dejo  a  su  mujer  en  Salomo,  cuyos  habitantes  lu 
entregaron  á  Tancredo  .  el  cual  la  envió  el  año  si- 
guiente, llí>¿,  á  su  esposo.  Sigue  la  guerra  entre  los 
generales  del  emperador  y  Tancredo  con  exilo  vario, 
no  viéndola  Tancredo  terminada  ,  por  morir  á  10  de 
febrero  de  H'Ji,  del  sentimiento  que  le  causóla  pér- 
dida de  Rogerio,  su  hijo  mayor.  Además  de  este  hijo, 
hubo  de  su  mujer  Sibila  de  Med  ría  ,  hija  del  conde 
Roberto  de  Lucera,  á  Guillermo,  que  sigue  ;  á  una 
hija  casada  en  1191  con  Gualtero  de  Rriena ,  herma- 
no de  Juan  de  Rriena  ,  rey  de  Jerusalen,  y  a  otra  lla- 
mada Constanza  ,  que  rasó  con  Pedro  Zai:i ,  du\  de 
Venecia.  Tancredo  era  valeroso,  político,  y  sabia  mu- 
cho de  matemáticas  ,  astronomía  y  música. 

1I9Í.  Guillermo  111  sucede  á  su  padre  Tancredo, 
siendo  aun  nííi  >,  bajo  la  tutela  de  su  n:,.d:e  Sibila. 
Fue  reconocido  con  júbilo  por  las  ciudades  en  que  no 
dominaban  los  alemanes  ,  pero  la  vuelta  del  empera- 
dor Enrique  hizo  variar  el  aspecto  de  los  negocios. 
En' poco  tiempo  se  apoderó  de  todas  las  plazas  de  tier- 
ra firme.  Cara  pegaron  los  de  Salcnio  la  entrega  á 
Tancredo  de  su  mujer.  A  fines  de  agosto  pasó  el  es- 
trecho, y  s-  apoderó  de  Mesina  y  oirás  ciudades,  con 
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la  ayuda  do  genovcscs ,  y  por  fin  de  Palerroo ,  que  lo 
abre  las  puertas ,  «miando  con  que  tratará  benigna- 
mente al  joven  Guillermo  y  a  su  madre  ,  dándolo  así 
á  entender  efectivamente  con  nombrar  á  Guillermo 
conde  de  Lecrio  y  príncipe  de  Tárenlo. 

1 191.  Enrique,  emperador  de  Alemania,  VI  del  nom- 
bre .  y  I  de  Sicilia ,  es  coronado  rey  en  Palermo  ,  en 
octubre.  A  26  de  diciembre,  su  mujer ,  la  emperatriz 
Constanza  ,  sobre  los  ciiaren'a  y  ocho  aflos  de  edad  , 
da  á  luz  el  día  de  San  Esteban,  en  Jesi,  en  la  marta 
de  Ancona ,  un  hijo  llamado  Federico.  Los  escritores 
alemanes  de  aquel  tiempo  ponen  el  nacimiento  del 
niño  en  1193  ,  por  principiar  el  aflo  en  Navidad.  En- 
rique falta  á  las  esperanzas  que  dio  á  sus  nuevos 
subditos  ,  y  aun  les  quila  los  privilegios  de  que  goza- 
bao  antes  de  el.  El  dia  de  Navidad  tuvo  parlamento 
general  en  Palermo,  en  el  cual  bizo  leer  curias,  que  se 
suponen  inventadas  por  el  mismo ,  referentes  á  una 
conjuración  de  varios  grandes  del  reino  contra  su  au- 
toridad. Después  dula  lectura,  manda  prenderá  varios 
prelados  ,  condes  y  otros  nobles.  La  reina  Sibila  y  su 
hijo  Guillermo  fueron  presos  también.  Algunos  fueron 
ahorcados  ,  á  otros  tes  mandó  sacar  los  ojos ,  basta 
hubo  barones  á  quienes  hizo  quemar  vivos ,  condu- 
ciendo Jos  demás  á  Alemania.  Abrió  los  sepulcros  de 
Tancredo  y  de  su  hijo  Kogerio ,  para  arrancarles  la 
corona  que  lenian  en  las  sienes.  Así  lo  atestiguan  Otón 
de  San  Blas,  Juan  de  Cecean ,  y  el  papa  Inocencio  III 
en  una  de  sus  carias.  Satisfecha  asi  su  venganza  con- 
tra Tancredo  y  su  partido ,  va  Enrique  á  la  Pulla,  en 
donde  junta  á  los  barones.  {tallábase  á  la  sazón  en  la 
corte  de  Sicilia  Irene,  viuda  de  Rogerio,  hijo  de  Tan- 
credo  ,  prendóse  de  ella  Felipe ,  hermano  del  empe- 
rador ,  quien  además  vio  en  ella  á  la  heredera  de  im- 
porUntts  derechos,  por  ser  bija  de  un  emperador  grie- 
go. Casó  cen  ella  medíanle  el  beneplácito  de  Enrique, 
quien  le  cedió  el  ducado  de  Toscaua .  y  los  bienes  de 
la  condesa  Matilde.  Cerrada  la  asamblea  ,  enyia  Enri- 
que la  emperatriz  á  Sicilia,  y  él  se  dirige  hácia  Ale- 
mania con  muchas  riquezas  ,  sacadas  principalmente 
de  los  pobres  sicilianos,  y  del  palacio  real  de  Palermo. 
«  Reperit ,  dice  Amoldo"  de  Lubeck  Ihesauros  abs- 
conditos  ,  et  oinnem  lapidum  pretiosorum  et  gemma- 
rura  gloriara,  ¡la  ut ,  oneralis  centum  sexaginl»  so- 
mariis  auro  el  argento ,  lapidibus  prcliosis  el  vesli- 
bus  seriéis ,  glorióse  ad  lerram  suarri  redierit.  » 
¡Yaya  una  gloria!  dice  Muralori,  la  que  se  adquie- 
re con  tanta  sangre  y  tanta  barbarie.  Llevaba,  en- 
tro oíros  mucho.*  prisioneros ,  al  arzobispo  de  Saler- 
no ,  á  la  reina  Sibila  y  tres  hijas  suyas  .  á  las  cuales 
encerró  en  conventos,  poniendo  á  Guillermo  en  un 
castillo,  en  tierra  de  los  grisones.  En  1196,  Enrique 
mandó  en  Alemania  sacar  los  ojos  a  todos  sus  prisio- 
neros, menos  al  arzobispo  de  Saierno.  Poco  después, 
el  papa  Celestino  III  le  inslo  á  que  socorriese  á  los  de 
Tierra  sania  ,  que  mucho  lo  habían  menester.  Hizolo 
asi  Enrique ,  contando  con  que  podria  emplear  de  pa- 
so á  los  cruzados  alemanes ,  contra  los  sicilianos  que 
se  habían  sublevado.  A  fines  de  julio  emprendió  la 
marcha .  llegando  á  la  Pulla  pasadas  las  fiestas  de 
Navidad.  Cogió  al  jefe  de  los  insurgentes,  con  clavos 
fijó  una  cotona  en  la  cabeza  del  que  habían  elegido 
rey  ,  condenó  á  otros  á  varias  penas,  y  concedió  ple- 
na'y  solemne  amnistía  á  los  del  pueblo.  El  mismo 
año.  119",  muere  este  sanguinario  principe  en  Mesi- 
lla, á  í8  de  setiembre,  según  la  opinión  más  general. 
Muchos  acusaron  á  la  emperatriz  Constanza  de  haber 
contribuido  á  la  muerte  de  su  marido ,  mas  el  abad 
I  sperg  la  justificó.  Muralori  ha  publicado  el  testamen- 
to de  Enrique  VI,  en  el  cual  ordena  :  I .",  que  su  hijo 
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Federico  so  ha  de  reconocer  feudatario  del  papa  en  lo 
locante  al  reino  de  Sicilia ,  y  que,  en  defecto  do  hijos 
legítimos,  vuelva  el  reino  a  ía  sania  Sede;  2.°,  quo 
si  el  papa  le  confirma  en  la  dignidad  imperial ,  Fede- 
rico le  restituirá  los  bienes  alodiales  de  la  condesa 
Matilde;  'd.°,  que  recibirá  del  señor  papa  el  ducado  de 
Ravcna  con  la  marca  de  Ancona  ,  con  reversión  á  la 
sania  Sede,  si  muriere  Federico  sin  herederos.  Mucho 
se  alegraron  los  sicilianos  y  demás  súbdilos  de  Italia 
por  la  muerto  de  Enrique,  á  quien  apellidaban  el 
Ciclope.  Hasta  el  papa  se  regocijó,  según  Juan  do 
Cecean . 

1191.  Federico,  llamado  al  principio  Federico-Ro- 
gerio  ,  bijo  del  emperador  Enrique  VI  y  de  la  empe- 
ratriz Constanza ,  sucede  á  su  padre  en  el  reino  de 
Sicilia  á  la  edad  de  tres  anos ,  bajo  la  tutela  de  su 
madre.  El  papa  Celestino  III  no  quiso  dar  la  investi- 
dura á  Federico  sino  mediante  diez  marcos  de  plata, 
y  otros  laníos  para  los  cardenales ,  y  aun  se  obligó  n 
Constanza  á  que  jurase  que  Federico  nació  efecti- 
vamente de  ella  y  de  Enrique  ,  pues  en  Roma  se  ha- 
bía llegado  á  sospechar  de  ese  nacimiento.  A  11  de 
noviembre  (y  nó  5  de  diciembre,  como  indica  Gianno- 
ne)  de  1198,  muere  Constanza  en  Palermo,  nom- 
brando en  su  testamento  regente  d».*l  reino  al  papa 
Inocencio  III ,  durante  la  menor  edad  de  su  hijo.  Fue 
sepultada  en  Palermo  al  lado  de  su  marido.  Según  su 
epitafio,  había  sido  monja  profesa,  y  en  edad  bastante 
madura  había  casado  con  el  emperador;  pero  ol>serva 
Baronio  quu  compuso  el  epitafio  un  canónigo  de  Pa- 
lermo ,  llamado  Rogerio  Pai  uta ,  muebo  después  de 
muerta  Constanza ,  y  poco  enterado  de  la  vida  de  la 
emperatriz.  El  arzobispo  de  Palermo  quedó  encargado 
de  la  educación  de  Federico.  Sibila  pudo  fugarse  de 
Alemania  con  sus  bijas,  y  refugiarse  en  Francia  ,  ca- 
sando allí  á  la  mayor,  A  Iberia  ó  Albinia,  con  Gualtero 
de  Briena,  hermano  de  Juan  el  rey  de  Jerusalen.  Dice 
Juan  de  Cecean ,  que  á  la  sazón  había  muerto  ya  su 
hijo  Guillermo ,  lo  cual  no  es  muy  probable ,  si  se 
atiende  á  que  Otón  de  San  Blas  refiere  que  Enrique  le. 
hizo  eunuco  al  encerrarle  en  un  castillo  ,  y  que  lle^ó 
á  la  edad  viril.  El  duque  Marcualdo  ó  Marcuardo  do 
Romanía  ,  á  quien  había  obligado  la  emperatriz  á  sa- 
lir de  Sicilia  con  lodos  los  alemanes  ,  vuelve  á  entrar 
en  la  isla  después  de  muerta  Constanza ,  queriendo 
ser  regente  en  vez  del  papa.  Inocencio  III  le  exco- 
mulga, y  manda  contra  el  á  Gualtero  de  Briena.  Mar- 
cualdo gana  algunas  plazas  de  la  Pulla,  y  después  va 
á  sitiar  á  Palermo.  Pero  estaban  muy  resueltos  los 
sitiados  á  resistirle.  Inocencio  habia  enviado  ya  á  Si- 
cilia á  su  primo  el  mariscal  Jacoho,  junto  con  el  car- 
denal do  San  Lorenzo ,  con  doscientos  caballos.  Lle- 
gados estos  á  Mesina,  se  les  agregaron  todos  los  par- 
tidarios de  Federico,  presentándose  delante  de  los 
sitiadores  de  Palermo.  El  astuto  Marcualdo  propuso  la 
paz ,  pero  habia  quebrantado  muchas  veces  su  pa- 
labra, y  se  prefirió  acometerle  á  negociar  con  el. 
Trabóse' la  batalla  en  julio  de  1200 ,  entre  Monlreal  y 
Palermo.  Marcualdo  quedó  enteramente  derrotado .  y 
en  sus  equipajes  se  encontró  el  tesiamenlo  de  Enri- 
que VI.  En  esto  salió  el  conde  Gentil  de  Palermo  con 
la  guarnición ,  e  bizo  trizas  á  quinientos  písanos  que 
estaban  en  el  vecino  monte.  No  sirvió  de  mucho  á  los . 
sicilianos  la  victoria,  pues  Marcualdo  tuvo  la  habilidad 
de  hacer  olvidar  lo  pasado  á.  la  corte  de  Palermo  ,  y 
captarse  el  favor  de  Gualtero,  nuevo  arzobispo  de  esa 
ciudad  ,  y  canciller  mayor  de  Sicilia.  El  conde  Gual- 
tero de  Briena  ,  hermano  del  de  Jerusalen ,  llegó  por 
entonces  á  Roma  con  su  mujer  A  Iberia  y  con  Sibila. 
Iba  á  reclamar,  en  nombre  de  su  mujer,  el  condado  de 
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Lcccio  y  el  principado  do  Tárenlo,  en  virtud  de  la  pro- 
mesa de  Enrique  VI.  Inocencio  III  le  acogió  favorable- 
mente, pues  tenia  en  él  un  pretendiente  que  podía  opo- 
ner á  los  alemanes  que  tiranizaban  la  Sicilia  y  la  Pulla, 
y  además  hacerle  rey.  si  Federico  llegase  á  morir  an- 
tes de  tener  hijos.  Con  lodo,  el  papa  no  cedió  á  (i imi- 
ten» los  oslados  que  reclamaba  ,  sin  que  este  jurara 
primeramente  que  lidiaria  contra  los  enemigos  de  Fe- 
derico, (iuallero  represó  á  Francia,  y  trajo  alguna 
tropa  pasan. lo  con  ella  por  liorna  ,  y  dirigiéndose  á 
tierra  de  Labor  (di  Lavoro).  Cerca  de  Capna  derrotó 
al  conde  Iliepoldo ,  saliendo  luego  los  capuanos  para 
saquear  el  campamento  de  los  alemanes  vencidos.  En 
seguida  ajudó  al  conde  de  Celano  á  conquistar  el  con- 
dado de  Molisa,  y  después  se  fue  hacia  Leccio  .  cujo 
castillo  lomó  con  otras  plazas  del  principado  de  la- 
rento. 

Prosperaban  las  armas  del  de  Driena  más  allá  del 
Faro,  y  al  mismo  tiempo  crecia  el  valimiento  de  Mai- 
cualdo  en  la  corte  de  l'alermo.  Llegó  a  dominarlo  lodo 
en  Sicilia  ,  exceptuando  á  Mesiua  y  pocas  poblaciones 
más.  Pero  adolecía  de  mal  de  piedra  ,  y  quiso  suje- 
tarse á  la  operación  d<*  la  lalla  .  puco  conocida  tnd<<\ fa 
en  aquel  tiempo  en  Italia  (en  Francia  lo  fué  mucho  más 
tarde).  No  tuvo  buen  resollado,  y  sucumbió  en  liitl. 

Coligado  (íuallero  de  lliiena  en  120 i  con  el  conde 
Jambo  de  Tricaría),  y  Rogelio,  conde  de  Cbieli.  piulo 
conquistar  á  Tecacina.  A  poco  fue  á  sitiarle  en  dicha 
plaza  el  conde  Dicpoldo  con  los  salcrnitanos  .  y  (iual- 
lero peidiú  de  nn  (lechazo  un  ojo  en  una  salida  ,  sa- 
cándole con  trabajo  los  otros  dos  condes  de  entre  los 
enemigos.  Asi  lo  refiere  Ricardo  de  San-Germano . 
añadiendo  que  biepoldu  fue  ignominiosamente  echado 
de  Salerno  por  dichos  condes.  El  de  liiiena  eia  teme- 
rario en  la  lucha  ,  y  á  los  que  le  aconsejaban  que  se 
portase  con  más  prudencia  ,  solia  responder,  según 
Muralori ,  de  un  modo  digno  de  un  valentón  de  su 
tierra  :  «  Alemanes  bien  armados  no  han  de  poder  con 
franceses  sin  armas.  »  Uiepoldo  se  encasó  de  pro- 
barla que  andaba  muy  equivocado.  En  I2i).'í ,  estaba 
(iuallero  sitiando  á  Iliepoldo  en  un  castillo  á  01  illas 
del  Saino  ,  y  este  le  sorprendió  muv  de  mañana  con 
una  salida,  en  la  que  le  mató  á  muchos  de  los  sinos, 
y  le  cogió  prisionero  y  mal  herido.  Gualtero  minio 
poco  después. 

Fn  121  3,  coronado  Federico  por  segunda  vez  rev 
de  Germinin.  hace  proclamar  rey  de  Sicilia  á  su  hijo 
Enrique  ,  -recibiendo  el  la  corona' imperial  en  Roma  á 
22  de  noviembre  de  1220. 

Juan  de  Bricna,  rey  de  Jernsalen.  fué  á  Palia  en  el 
ano  122:1.  y  el  emperador  Federico  II  se  desposó  con 
su  hija  Violante  en  una  gran  asamblea,  convocada  por 
el  y  por  el  papa  Honorio  III  en  Ferreulino  ,  en  la 
campaña  de  liorna.  El  matrimonio  no  se  consumó 
basta  122"»  en  Hrindis,  y  tenia  por  objelo  el  dar  de- 
recho á  Federico  para  la  adquisición  del  reino  de  su 
suegro.  En  efecto  .  desde  1225  anadió  á  sus  Ututos  el 
de  rey  de  Jernsalen  ,  enviarlo  delegados  suyos  á 
aquel  país  .  que  en  su  mayor  parte  se  hallaba  "ja  en 
poder  de  sarracenos.  Esto  lo  hizo  Federico  sin  anuen- 
cia de  Juan  de  ISriena,  que  no  llevó  muy  á  bien  el  que 
así  le  desposeyera  su  yerno.  Desde  entonces  fué  Juan 
,  enemigo  suyo.  En  vano  Honorio  III  intervino  para 
reconciliarlos  ,  y,  apiadado  el  papa  de  Juan  ,  le  con- 
firió ef  gobierno  de  varias  berras  de  la  Iglesia  ,  co- 
mo puede  verse  en  Roiualdi,  y  eran  Aquapendente  , 
Monleco,  Monlallo,  Civilaveccbia,  Corneto,  Pcmgia  , 
Orvieto,  Todi ,  Ra  na  rea  ,  Yiterbo,  Narni ,  Toscanclla  , 
Orta,  Amelia,  y  algunas  más. 

En  122!».  oslando  Federico  en  Palestina  ,  enlra  por 


marzo  Juan  de  Rriena  en  la  Pulla  con  fuerzas  que  le 
da  Gregorio  IX,  y  conquista  varias  plazas.  Luego  va 
á  Gacla  ,  que  le  abre  las  puertas  .  art asando  el  fuerte 
nuevamente  construido  por  Fedeiico.  Pero  el  mismo 
año  llegó  á  la  Pulla  Federico,  y  recobró  casi  udu 
cuanto  le  quitó  su  suegio.  Sigue  la  mala  inleügenui 
entre  el  papa  y  el  enqierador.  (¡regoiio  subleva  las 
ciudades  de  Lómbardiu  contra  Federico.  Este  mu- 
rió de  díscnleiia ,  á  1U  de  diciembre  de  1¿r>0,  <n 
Caslcllo  di  Fiorenlinn,  en  la  Capilanala.  «  Se  cree  c*  n 
bástanle  generalidad,  dice  Pfeffel,  que  va  se<onotu 
la  brújula  en  tiempo  de  Federico  II.  y  que  esle  apro- 
vechó el  descubrimiento  para  enviar  buques  basta  la- 
Indias  01  ientales.  Difícil  fuera  el  decir  cuáles  fueron 
los  puntos  que  visilnron  dichos  buques  napolitanos, 
solo  se  s.tbe  que  hacían  viajes  muy  largos  .  y  que 
volvían  á  los  dos  ó  tres  años  con  cargamentos  de  vio 
v  mercancías  de  gran  precio.  De  esto  pcoviniem; 
fas  riquezas  de  Federico  II ,  á  pesar  de  lo  gastado  en 
sus  guerras ,  y  de  las  que  pudo  disponer  aun  en  *u 
testamento.  » 

Federico  hizo  compilar,  por  sn  canciller  Pedro  di- 
vinas, las  consl ¡Iliciones  de  Sicilia,  i.ftadiendo  «¡guna? 
muy  laudables  á  las  de  los  piíncipes  normandos.  A 
Federico  debe  Ñápeles  en  gran  parte  su  grandeza.  Fn 
ella  fundó  una  gran  universidad,  aumentando  el  es- 
plendor de  la  escuela  de  Salerno,  per  loque  hace  á  la 
medicina. 

12:10.  Conrado  I ,  b!jo  de  Federico  y  de  Violante, 
nació  en  1228  ,  en  Andria  de  Pulla.  Sucedió  a  su  pa- 
dre en  el  reino  de  Sicilia  ,  y  peco  después  en  el  im- 
perio. En  12:>1,  va  de  Alemania  á  Italia  en  octubre, 
y,  embarcándose  en  diciembre,  llega  á  Siponle.  m 
donde  Manfrcdo.su  hermano  natural,  hailteó  rcgciiic 
de  Sicilia  en  su  ausencia,  le  participa  las  ventajas  al- 
canzadas contra  las  ciudades  sublevadas  por  el  papa 
Inocencio  IV.  implacable  enemigo  de  la  casa  de  Sua- 
bia.  Mucho  le  obsequió  Conrado,  pero  receló  de  s» 
habilidad  y  su  pnsligio.  También  supo  disimubr 
Manfredo,  )  signe  >irvit  ndo  á  su  hermano  en  la  Pulla, 
sometiéndose  todo,  menos  Ñapóles  y  Capna,  que  se 
pusieron  bajo  la  protección  del  papa.  A  10  de  octubre 
de  I  i'ó'J.  toma  Cornado á  Nápoles.  Iras  de  un  sitio  muy 
largo,  e  impone  severos  castigos  á  los  babílanles. 

Así  que  Conrado  entró  en  la  Pulla  ,  Inocencio  IV  le 
excomulgó  por  eligirse  en  soberano  de  ese  país  y  de 
Sicilia,  pretendiendo  que  cían  feudos  de  la  sania  Sede. 
Menudearon  por  una  y  otra  paite  las  feas  palabras. 
Conrado  tenia  un  lieimano  legitimo,  llamado  Enrique, 
hijo  de  su  madi  asirá  Isabel  de  Inglaterra,  nacido  el 
año  12:18.  En  1251,  fue  á  visitará  Conir.do  á  su  coile, 
y  murió  con  bastante  prontitud.  Corrió  la  voz  de  que 
Conrado  le  había  envenenado  ,  apoyando  ese  ruin  r 
Inocencio  .  valido  igualmente  de  la  impopularidad  de 
los  empleados  de  Conrado,  que  no  se  podaban  min 
bien  con  los  sicilianos.  El  papa  le  citó  ante  el  en  Roma", 
y.  como  Conrado  no  compareció  á  tiempo,  fué  de  nuevo 
excomulgado  en  12:14 .  el  día  de  jueves  santo,  mías 
cinco  semanas  antes  de  su  muerte,  que  ocurrió  á  21  de 
mayo,  cerca  de  Savello,  en  la  iiasilirala.  Maleo  Pan's 
acusa  á  Manfredo.  príncipe  de  Tárenlo,  de  haber  en- 
venenado á  Conrado  En  su  mujer  Isabel  divo  el  hi> 
que  sigue.  Primero  fue  depositado  el  cuerpo  en  l'oggtü. 
y  después  sepultado  en  la  catedral  de  Mesina. 

12:il.  Conrado  II ,  ó  Ccnradino  .  hijo  de  Conrado  o 
Isabel,  nació  á  i'->  de  nmrzo  de  12.'i¿  ,  y  fue  recono- 
cido por  sucesor  de  su  padre  por  todos  ¡os  amigos  de 
su  dinastía.  El  marque.-.  RerloJdo  de  Hoemburch  .  pa- 
riente de  la  emperatriz ,  se  encarga  de  la  tutela  del 
niño  y  de  la  regencia  del  reino ,  según  la  última  vu- 
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Juntad  del  difunto  crcperador.  Procura  hacer  las  pa- 
<«*s>  con  Roma,  poro  ante  lodo  «juierc  Inocencio  IV  lo- 
mar posesión  del  reino  de  Sicilia.  Al  objelo  prepara  el 
papa  un  ejercito,  que  confia  á  mi  deudo  el  cardenal  de 
S  in  Eustaquio.  Asustado  ó  comprado  Bt;rloldo  por  el 
pipa  .  dinule  la  regencia,  que  recae  en  Muiifu-cio,  lio 
<I«*1  nin  >.  A  X  de  octubre,  el  papa  va  á  Ccperaiio,  y  alli 
Msu.frrdo  se  le  somete,  mas  ú  poco  se  ¡udispunc'olra 
v«-z  con  el  pontífice  ,  por  haber  asesinado  los  de  Man- 
fevifo  al  barón  Borello  de  Angrona,  favorito  de  Inocen- 
cio. Manfredo  se  relira  á  Lucera.  Los  sarracenos,  que 
eran  dueños  de  e.-la  ciudad  ,  le  suministran  fuerzas , 
.  unidas  con  las  alemanas ,  le  ponen  en  estado  de 
mirar  en  campaña.  En  1235,  Alejandro  IV,  nuevo 
pontifico  ,  sigue  la  senda  de  su  predecesor,  y  predica 
i:na  cruzada  contra  Manfredo,  que  no  Invo  gran  resul- 
tado Federico  Lancia,  lugarteniente  do  Manfredo,  pasó 
v\  estrecho  ,  y  on  poco  tiempo  sometió  la  Sicilia  ,  ba- 
i- sendo  otro  lanío  Manfredo  con  la  Pulla,  la  Calabria  y 
tierra  de  Labor,  que  se  habian  dado  al  papa ,  inva- 
diendo además  los  estados  pontificios.  Al  verse  dueño 
Manfredo  de  las  tierras  de  Ñapóles  y  Sicilia  ,  trató  de 
reñir  la  corona.  Comenzó  á  propalar  la  noticia  de  la 
muerte  de  Cunradtno  ,.en  Alemania,  en  donde  se  ba- 
ilaba con  su  madre.  Entonces  los  grandes  ofrecieron 
el  cetro  á  Manfredo.  Esto  era  en  1258 ,  y,  después  de 
fingidas  excusas,  cede  Manfredo  á  la  propuesta. 

1258.  Manfredo,  hijo  natural  de  Federico  II,  quien 
le  hizo  príncipe  de  Tárenlo,  fué  á  Palermo  para  su  co- 
ronación, laque  tuvo  lugar  á  11  de  agosto.  Asistieron 
a  la  ceremonia  tres  arzobispos,  con  muchos  obispos  y 
señores  .  además  del  pueblo.  Al  saber  Isabel ,  madre 
de  Conradino  .  lo  que  sucedía  ,  envió  embajadores  á 
Manfredo,  notificándole,  que  sin  una  usurpación  ma- 
nifiesta no  podía  ceñir  la  corona  de  Sicilia  ,  que  per- 
tenecía á  su  sobrino.  Contesta  Manfredo  que  le  perte- 
nece por  derecho  de  conquista,  pues  la  ha  arrancado 
de  manos  de  los  papas,  que  la  habían  quitado  á  Conra- 
dino; que  no  permitían  las  circunstancias  ponerla  en  ta 
cabeza  de  un  niño,  y  que,  como  no  traía  >a  de  guard.it  la 
sino  durante  su  vida,  ya  la  tendría  su  sobrino  cuando 
pudiera  defenderla.  Los  embajadores  volvieron  á  Ale- 
mania con  buenas  palabras  y  con  ricos  presentes. 
Manfredo  trató  de  gobernar  con  clemencia  y  liberali- 
dad. En  1159.  lanza  el  pana  contra  el  la  excomunión , 
que  no  impresiona  ya  mucho  á  los  pueblos.  En  1200, 
Alejandro  IV  ofiece  reconocerle  por  rey,  si  devuelve 
lo*  bienes  á  los  desterrados ,  y  expulsa  de  sus  domi- 
nios á  los  sarracenos.  Viene  el  principe  en  lo  primero, 
mas  nó  en  lo  segundo,  contando  más  con  los  infieles, 
que  con  los  nobles  de  Italia.  Líbano  IV,  sucesor  de 
Alejandro,  hace  cuanto  puede  en  12C2  por  impedir  el 
pro\ celado  enlace  de  Pedro,  hijo  del  rey  don  Jaime 
de  Aragón,  con  Constanza,  hija  de  Manfredo,  bien  que 
después  consintió  en  el  mismo ,  por  prometerle  clon 
Jaime  que  nunca  empleará  su  poder  contra  la  santa 
Sode.  En  1263,  Lí  bano  induce  á  Cirios  de  Anjoii,  her- 
mano de  san  Luis,  á  conquistar  la  Sicilia,  viniendo  en 
ello  el  rey  de  Francia.  Beatriz,  mujer  de  Carlos,  am- 
bicionaba el  título  de  reina  que  tenían  sus  tres  her- 
manas, la  reina  de  Francia,  la  de  Inglaterra,  y  la  mu- 
jer de  Ricardo  ,  hermano  del  rey  de  Inglaterra  ,  que 
era  rey  de  los  romanos,  y  cuentan  que  Beatriz  vendió 
sus  joyas  para  ayudar  a  su  marido  en  la  empresa. 
En  126 i ,  Lrhano  predica  nueva  cruzada  contra  Man- 
íiedo.  Tuvo  mayor  éxito  quo  la  primera  ,  y  se  alista- 
ran muchos  franceses,  y  principalmente  proveníales. 

El  año  siguiente,  Carlos  de  Anjou  llegó  á  Boma  por 
mar  á  23  de  mayo.e  inmediatamente  se  le  nombra  sena- 
dor. A  28  de  junio,  es  declarado  rey  do  Sicilia. aquende 
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y  allende  el  Faro,  exceptuando  á  Benevenlo  y  su  ter- 
ritorio. La  ceremonia  tuvo  lugar  en  la  iglesia  de  Lc- 
tian,  en  presencia  de  cuatro  cardenales  maullados  por 
el  papa  Clemente  IV.  que  residía  en  IVrusa  (y  nú  Vi- 
lerbo).  Les  principales  articules  del  juramento  que  lo 
hicieron  prestar  .  consistían  en  que  pagaría  anual- 
mente á  la  santa  Sede  un  censo  de  ocho  mil  onzas  de 
uro.  con  una  hacanea  blanca  ;  y  que  jamás  aceptaría 
el  imperio  romano,  ni  el  reino  teutónico,  ni  el  de  Loin- 
hardia  ó  de  Tosrana.  Después  de  este  jurameuto  ,  re- 
cibió la  investidura  del  reino  de  Sicilia. 

Tan  estrictamente  observaron  esas  condiciones  los 
sucesores  de  torios  de  Anjou.  que  Carlos  V,  rey  de  Es- 
paña y  de  las  Dos-Síeilías.  no  aceptó  la  corona  impe- 
rial sino  medíanle  dispe  nsa  para  ello  del  papa  León  X. 
Con  treinta  mil  hombres  llegó  en  diciembre  Beatriz  á 
Roma,  en  la  que  le  esperaba  su  marido  Carlos,  y  am- 
bos esposos  fueron  coronados  como  rey  y  reina  ile  Si- 
cilia, en  la  iglesia  de  San  Pedro .  después  de  hacer 
pleito  homenaje  al  papa,  delante  de  cinco  cardenales, 
comisionados  al  efecto.  Desconfiaba  Manfredo  de  sus 
subditos  ,  y  propuso  un  arreglo  á  su  rival.  «  Decid  á 
vuestro  sultán  de  Lucera  ,  i  escondió  á  los  enviados  de 
Manfredo ,  que  dentro  de  poco  le  habré  echado  al  ir.- 
fierno  ,  ó  enviado  el  a  mí  al  paraíso.  »  Carlos  llama- 
ba sultán  de  Lucera  á  Manfredo  ,  porque  el  empera- 
dor Federico  había  concentrado  en  esa  ciudad  á  tudos 
los  sarracenos  dispersos  por  el  reino.  Ambos  princi- 
pes se  prepararon  pa.  a  la  guerra.  A  26  del  siguiente 
febrero  llegan  á  las  manos  Cerca  de  Benevenlo,  en  un 
si'.io  que  llaman  «Campo  llorido,  w  Carlos  la  gana,  no 
tanto  por  el  valor  de  los  franceses  como  por  la  traición 
de  los  apúleos  con  Manfredo,  quo  |  creció  en  la  batalla, 
á  la  edad  de  treinta  y  tres  años.  Así  refiere  su  muer- 
te Malaspiua  ,  que  es  contemporáneo  :  «  Viendo  ,  dice, 
un  caballero  picardocon  que  denuedo  peleaba  Manfre- 
do ,  á  quien  no  conocía  ,  corrió  hacia  él  lanza  en  ris- 
tre, y  fué  á  dar  contra  la  cabeza  del  caballo,  que  se 
encabritó  de  improviso.  Cayó  Manfredo  .  y  en  breve 
le  hubieron  muerto  á  pona/os  unos  villanos  que  iban 
con  el  caballero.  Este  tomó  la  faja  y  el  caballo  de 
Manfredo ,  y  al  cabo  de  dos  ó  tres  dias  se  presentó 
con  esos  despojos  ante  algunos  prisioneros,  quienes 
preguntaron  muy  luego,  que  había  sido  del  dueño  del 
caballo  y  de  la  faja.  Contó  lo  que  h.ibia  pasado;  fue- 
ron al  c simpo  de  batalla,  y  hallaron  el  cadáver  de  Man- 
fredo. Como  murió  excomulgado  .  le  enterraron  junto 
al  puente  de  Benevenlo .  poniendo  cada  soldado  una 
piedra  en  la  huesa,  en  testimonio  de  la  compasión  á 
que  les  movía  el  infortunio  del  valeroso  Manfredo.»  La 
sepultura  pareció,  no  obstante,  poco  Sjfrcnlosa  jiara  un 
principe  enemigo  de  Roma.  El  arzobispo  de  Cosen/a, 
enemigo  implacable  de  Manfredo  .  consiguió  del  papa 
el  desentierro  del  cadáver,  dejándole  luego  al  aire  li- 
bre á  oí  illas  del  rio  Verde  ó  Marino  ,  de  suerte,  que 
ni  vestigio  hallaron  de  el  dentro  de  poco  los  habitan- 
tes de  la  comarca.  Tal  fué  el  fin  de  este  príncipe , 
digno  por  sus  alias  dotes  del  trono ,  cuya  usurpación 
justificaban  las  circunstancias.  Como  soberano  es  in- 
tachable su  memoria.  Denodado  y  bizarro  sin  teme- 
ridad ,  clemente  ,  liberal ,  y  buen  administrador,  reu- 
nía á  lodo  esto  buenas  dotes  coi  pi  rales  ,  y  sobre  todo 
una  fisonomía  noble.  «En  una  palabra,  dice  Sainl-Marc, 
merecía  en  un  lodo  el  amor  de  mis  subditos ,  solo  que 
estos  eran  de  índole  veleidosa  é  infiel.»  «Quedan,  di- 
ce ííiannone  ,  grandes  monumentos  de  magnificencia 
de  Manfredo ;  el  puerto  de  Salerno ,  y  la  ciudad  de 
Manfredonía  ,  fundada  por  él  en  Pulla.  Sin  duda,  aña- 
de el  misino,  hubiera  dejado  más  vestigios  de  su  gran- 
deza ,  á  uo  ser  por  las  guerras  que  tuvo  que  sostener 
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contra  cnaíro  papes  «eguklos.  »  nabia  casado,  con 
Beatriz,  hija  del  conde  Amadeo  III  do  Saboya  ; 
iroii  Elena  ó  Sibila  ,  hija  del  déspota  de  Kpiro.  En  la 
primera  tuvo  á  Constanza,  mujer  de  Pedro  de  Aragón; 
y  á  Beatriz,  mujer  del  marqués  Guillermo  V  de  Monl- 
ferrato.  En  la  segunda  tuvo  á  Federico,  llamado  Man- 
fredino ,  y  á  Beatriz ,  muriendo  ambos  en  cautiverio 
junto  con  su  madre. 

Después  de  la  batalla  de  Benevento ,  los  franceses 
se  portaron  con  la  mayor  barbarie.  No  pudieran  ha- 
cer más  los  moros,  pues  al  entrar  en  la  ciudad  no  res- 
petaron sexo  ni  edad  ,  sin  atender  á  sagrado  ni  á  pro- 
fano ,  ni  acordarse  de  que  Benevento  pertenecía  ca- 
balmente al  papa. 

1 2GC.  Carlos  1 ,  conde  de  Anjon  y  de  Provenía,  úl- 
timo hijo  de  Luis  VIII ,  rey  de  Francia .  y  de  Blanca 
de  Castilla,  nació  en  mano  de  1220,  fué  coronado  rey 
de  Sicilia  a  8  de  enen  de  1188,  por  cinco  cardena- 
les (I),  reconociéndole  después  de  la  batalla  de  Bene- 
vento todos  los  pueblos  de  Sicilia  y  Pulla.  Solo  se  re- 
sistió Lucera ,  en  donde  se  había  retirado  Elena ,  viuda 
de  Manfredo  ,  con  su  hijo  é  hija.  Después,  la  madre  y 
los  hijos  fueron  presos  en  Manfredonia  ,  conducidos  á 
Ñapóles,  y  encerrados  en  el  castillo  del  Ovo.  La  lu- 
josa entrada  en  Ñapóles  de  Carlos  y  de  su  esposa , 
sorprendió  á  los  habitantes.  Kn  seguida  Carlos  fué  a 
Capua  ,  y  allí  encontró  el  tesoro  de  Manfredo ,  todo  en 
oro.  Quiso  pegarle  .  pero  Hopo  de  Baux ,  caballero 
provenzal ,  nizo  con  el  pié  tres  montones  ,  diciendo : 
«  Este  para  el  rey ,  este  para  la  reina  ( que  estaba 
presente),  y  el  otro  para  los  caballeros.  »  Gustó  al 
rey  la  salida  ,  y  dió  al  de  Baux  el  condado  de  Avelli- 
no.  Al  principio  se  creyó  qne  con  el  gobierno  de  Car- 
los vendria  la  edad  de  oro  ,  mas  pronto  quedaron  des- 
engañados los  pueblos.  No  solo  no  disminuyó  los  im- 
puestos ,  sino  que  los  agravó  mucho  más.  La  mayor 
liarte  de  los  funcionarios  de  Carlos  solo  trataban  de 
hacer  dinero.  El  pueblo  entero  deploraba  con  amar- 
gura tamaña  tiranía,  echando  de  menos  los  tiempos 
de  Manfredo.  «¡Oh  Manfredo l  decían,  te  desconoci- 
mos mientras  nos  gobernabas,  y  ahora  que  no  existes 
lloramos  tu  muerte.  Te  tuvimos  por  lobo  metido  en 
el  débil  rebano  de  este  reino,  pero  después  que  por 
nuestra  inconstancia  hemos  caldo  debajo  de  la  actual 
dominación,  advertimos  que  eras  un  cordero  muy 
manso.  Ahora  sentimos  cuan  dulce  era  tu  gobierno*, 
comparado  oon  el  que  nos  oprime-  Nos  quejábamos 
de  que  te  apropiabas  parte  de  nuestros  bienes ,  pero 
ahora  extranjeros  nos  arrebatan  cuanto  tenemos,  y  ni 
siquiera  respetan  nuestras  personas.  »  Estas  quejas 
pone  en  boca  do  los  sicilianos  Sahas  Mala^pina  ,  sin 
embargo  de  que  es  exagerado  partidario  del  papa.  No 
lardaron  los  principales  ciudadanos  en  concertarse  para 
sacudir  el  yugo.  Al  efeoto  se  pusieron  de  acuerdo  con 
li»s  gibclinós  de  las  varias  provincias  de  Italia,  tratan- 
do de  dar  la  corona  á  Conradino  ,  hijo  del  emperador 
Conrado.  Tenía  á  la  sazón  quince  ó  diez  y  seis  artos , 
y  se  hallaba  en  Baviera  al  lado  del  duque  Otón ,  su 
abuelo  materno .  recibiendo  socorros  para  su  subsis- 
tencia de  su  madre.  Isabel ,  que  habia  casado  otra  ve/, 
con  Mainardo ,  conde  del  Tirol.  Los  condes  Galvano  , 
Federico  Lanza  ,  Conrado  Capecio  y  su  hermano  Ma- 
rín fueron  á  la  corle  de  Baviera  ,  á  ofrecer  la  coro- 


(1  Antes  de  esta  ceremonia. « liarlos  hizo  pleito  homena- 
je al  papa,  y  prometió  dar  todos  los  año*  a  la  iglesia  de  San 
l'edro  ciento  cincuenta  onzas  de  oro  :  Burlan t  dice  ocho  mil 
«tuzas  ).  I. a  escritura  original  se  conserva  en  los  archivos 
de  San  Pedro,  en  cuya  iglesia  se  renueva  cada  año  el  ho- 
menaje con  la  presentación  «le  una  harinea.-»  Kn  1)Cm  fueron 
vivas  las  Instancias  que  hizo  el  naptiUluuo  para  obtener  la 
rcdcnclou  do  ctlc  homenaje. 


na  al  jóven  principe.  Las  ciudades  imperiales  da  Ita- 
lia le  habían  brindado  ya  para  el  mismo  objeto  con 
cien  mil  florines  Enardecióle  la  ambición  la  sanare  . 
y,  á  pesar  délos  presentimientos  de  su  madre,  salió  á 
probar  fortuna  ,  teniendo  la  aprobación  de  los  prínci- 
pes alemanes.  Conradino  comenzó  a  intitularse  n*y  de 
Sicilia  ,  como  se  habia  intitulado  ya  rey  de  Jcrtisalen. 
sin  que  nadie  le  disputara  el  segundo  timbre.  Sabedor 
el  papa  de  lo  qne  estaba  sucediendo  en  Baviera  ,  es- 
cribió á  Conradino  por  disuadirle  de  ir  á  Italia,  decla- 
rando al  mismo  tiempo  excomulgados  á  cuantos  si- 
guieran su  partido.  A  t  i  de  abril  de  1 267  .  renovó  el 
papa  sus  anatemas ,  qne  no  arredraron  á  Conradino  . 
pues  no  ignoraba  éste  que  los  papas  ningún  derecho 
tienen  en  las  temporalidades  de  los  reyes. 

En  esto,  desembarcó  en  Sicilia  Conrado  Capecio  . 
nombrado  general  por  Conradino .  viniendo  de  África 
con  una  fuerza  de  sarracenos,  y  algunos  españoles  fu- 
gitivos de  su  patria.  En  lo  mejor  de  la  isla  ondeo  el 
pendón  de  Conradino.  Los  franceses  sufrieron  varios 
descalabros,  sin  llegar  á  contener  el  alzamiento. 

Carlos  de  Anjon  se  hallaba  á  la  sazón  en  Tosc;3na, 
y  pretirió  seguir  allí  en  sus  correrlas  contra  gibelinos, 
a  ir  á  Sicilia  para  sofocar  el  movimiento.  El  papa  le 
echó  en  cara  su  imprevisión,  diciéndole  que  habia  he- 
cho grandes  gastos  para  ponerle  en  el  trono  ,  y  que, 
si  no  acertaba  á  conservarle,  no  habría  mas  socorros. 
Conradino  emprendía  la  marcha  hacia  Italia  con  diez 
mil  caballos,  acompañado  de  sn  padrastro  el  conde  del 
Tirol ,  de  Luís,  conde  palatino  del  Bin,  y  de  sn  primo 
Federico  de  Badén,  que  se  intitulaba  duque  de  Aus- 
tria, por  ser  hijo  de  Hermán  VI,  margrave  de  Badén, 
y  de  Gertrudis,  hija  y  heredera  del  duque  Federico  II 
de  Austria  ,  despojado  de  su  sucesión  por  Przemislao 
Octavio.  A  fines  de  octubre  llega  á.Trento  ,  viéndose 
detenido  por  algún  tiempo,  con  motivo  de  oponerse  á 
su  paso  las  ciudades  lombardas,  afectas  al  papa.  Mien- 
tras trata  de  atraerlas  á  su  partido ,  le  abandonan  su 
padrastro  y  su  lio.  A  p«>Srtr  de  esa  deserción  ,  siguo 
hasta  Venina  ,  y  da  un  maniliesto  animando  á  los  su- 
yos. Tres  meses  estuvo  en  Verona ,  y  llegó  á  Pavía  á 
fines  de  febrero  de  tí68.  Pero  carecía  de  hombres  y 
de  recursos. 

Carlos  sale  por  fin  de  Toscana  para  ir  á  sus  esta- 
dos ,  y  de  paso  ve  en  Viterbo  al  papa  .  quien  anate- 
matiza de  nuevo  á  Conradino  y  a  sus  adherentes.  Este 
entra  en  Pisa  cuando  así  se  lanzaban  contra  él  los  ra- 
yos del  Vaticano  ,  y  los  písanos  le  recibieron  no  obs- 
tante con  grandes  demostraciones  de  respeto ,  cap- 
tándose simpatías  en  varios  puntos  de  Toscana.  IVsde 
Pisa  sigue  camino  de  Roma ,  pasando  por  Viterbo. 
Desde  su  palacio,  el  papa  le  vio  pasar,  y  dijo  a  los  que 
tenia  junto  á  sí :  «  Heos  ahí  a  un  príncipe  qne  corre 
hacia  sn  muerte.»  Kn  Roma  Conradino  fué  recibido  con 
mayores  demostraciones  de  júbilo  que  sn  rival ,  de- 
biéndolo principalmente  á  Enrique  de  Castilla,  senador 
de  R«una,  y  primo  hermano  de  Carlos  de  Anjon,  bien 
que  primo  "hermano  suyo.  A  10  de  agosto,  sale  de  Ro- 
ma Conradino  con  un  cuerpo  considerable  de  caballe- 
ría y  de  infantería  romana ,  dirigiéndose  hacia  el 
Abruzzo  por  libertar  á  Lucera  ,  sitiada  por  el  de  An- 
jou  ,  bien  que  éste  levantó  por  entonces  el  sitio  para  ir 
contra  Aqmla;  de  allí  fué  al  llano  de  San  Valentino  ó 
de  Tagliacozzo  ,  ¿»  cinco  leguas  del  lago  Encino  ó  de 
Celano.  Allí  se  encontraron  ambas  parles  .  Carlos  te- 
nia menos  soldados ,  y  la  victoria  jtnrecia  segura  para 
Conradino,  pero  Cirios  tuvo  la  fortuna  de  que  poc» 
antes  le  llegara  de  Palestina  un  caballero  francés,  lla- 
mado Alardo  de  Valeri  ó  Yalberi ,  que  habia  estado 
por  espacio  de  veíate  anos  peleando  en  la  Tierra  santa. 
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de  guerra.  Aconsejó  a  Carlos  que  dividiera  su  ejercito 
en  dos  partea,  y  que  í>e  apostase  en  reserva  detrás  do 
una  altura  con  quinientos  de  sus  mejores  jinetes.  A 
23  de  agosto  de  1268,  se  trababa  la  batalla,  y  como, 
dice  Muratori ,  á  valur  igual  triunfa  el  número ,  co- 
menzaban á  cejar  los  franceses.  Carlos  lo  miraba 
desde  su  posición ,  y  ardia  en  deseos  de  volar  en  so- 
corro de  los  suyos  .  pero  le  detenia  el  viejo  Alardo , 
que  no  le  permitió  moverse  hasta  que  los  vencedores 
estuvieron  dispersos  con  motivo  de  la  persecución  y 
la  sed  de  bolin.  Solo  entónces  dijo  á  Carlos :  «  Vamos 
ahora  ,  señor,  que  la  victoria  es  nuestra. »  Corre  Car- 
los bácia  el  enemigo  con  su  fuerza  compacta,  sin  darle 
tiempo  para  replegarse.  Unos  perecieron ,  otros  que- 
daron prisioneros ,  y  lo  demás  se  salvó  con  la  fuga. 
Conradino  .  y  muchos  jefes  de  su  ejercito ,  so  habían 
quilado  ya  el  casco  ,  pites  sudaban  de  cansancio  y  se 
creian  vencedores.  Al  ver  tan  de  repente  mudada  la 
escena  ,  no  piensan  más  que  en  huir.  Conradino  ,  el 
joven  duque  de  Austria,  los  condes  Galvano  y  (¡erar- 
do  de  Pisa .  disfrazados  de  campesinos .  toman  la  di- 
rección de  Pisa  ,  con  el  objeto  de  pasar  luego  á  Sici- 
lia. Caminaron  dia  y  noche  hasta  llegar  á  un  punto 
llamado  Aslura,  perteneciente  á  los  Frangipani,  noble 
familia  romana.  Allí  fletaromuna  barca  de  pescadores 
para  ir  basta  Siena  ó  Pisa.  Fallos  de  dinero  para  com- 
prar víveres,  se  quitó  Conradino  una  sortija,  diciendo 
al  pescador  que  lu  empeñase  para  procurarse  lo  ne- 
cesario. Este  la  mostró  al  sefior  del  pueblo  ,  que  se 
figuró  pertenecería  á  algún  fugitivo  de  distinción. 
Mando  prenderle*  á  todos ,  y  los  envió  á  Carlos ,  que 
les  hizo  encerrar  en  un  fuerte  de  Ñapóles,  en  que  los 
tuvo  basta  principios  de  octubre.  Entónces  convocó 
Carlos  una  junta  magna  de  barones ,  síndicos  de  ciu- 
dades y  legistas ,  para  resolver  aceita  del  desventu- 
rado Conradino.  Ricobaldo,  historiador  ferraros,  di- 
ce 'pie  sabe  por  conducto  de  Joaquín  Reggio,  que  asis- 
tió á  la  formación  de  la  causa ,  que  el  célebre  doctor 
en  leyes  Guido  de  Lozano  sostuvo,  entre  otros  ,  que 
«  Conradino  no  podía  en  justicia  ser  condenado  á 
muerte,  en  consideración  á  que  iba  fundado  en  buenas 
razones  para  pretender  el  trono  de  Sicilia  ,  conquis- 
tado por  sus  antepasados  con  grandes  trabajos  contra 
Mrraccnos  y  griegos,  sin  que  hubiese  cometido  nin- 
gii'i  delito  que  le  hiciera  inhábil  para  la  sucesión.  Se 
alegaba  contra  el  príncipe  que  su  ejercito  babia  entra- 
do á  saco  iglesias  y  conventos ,  y  á  esto  se  respondía 
que  esto  podía  haber  acontecido  sin  órden  suya,  y  que 
oír  >  tanto ,  y  tal  vez  aun  más  ,  pudiera  decirse  con 
respecto  á  la  hueste  de  Carlos.»  Un  solo  doctor  en  le- 
yes íu<We  dictamen  contrario,  y  muchos  barones, 
prolwblomente  corrompidos  por  Carlos,  opinaron  con- 
tra Conradino.  En  pocas  palabras,  Carlos  quiso  bár- 
baramente la  muerte  de  Conradino,  por  (¡guiarse  que 
no  viviría  en  paz  mientras  respirase  su  rival.  De  suer- 
te, que  á  29  de  octubre  de  1  £68,  (ynó  I  ¿69,  como  han 
escrito  algunos)  ,  levantóse  en  la  plaza,  ó  sea  en  la 
playa  de  Ñapóles ,  un  cadalso  para  Conradino,  que  ya 
Labia  hecho  testamento ,  y  confesado.  Acudió  al  fú- 
nebre espectáculo  inmensa  muchedumbre,  que  no  po- 
día contener  sus  sollozos.  El  juez  Roberto  de  Barilevó 
la  fatal  sentencia .  y,  luego  de  concluida  la  lectura  , 
Roberto,  el  hijo  del  conde  de  Flandcs  y  yerno  del  rey, 
tiró  de  la  espada  y  dió  una  estocada  al  juez,  dicíeñ- 
d'de  que  no  se  condenaba  así  á  muerte  á  un  señor  tan 
n.ible  y  elevado.  El  juez  cayó  muerto  delante  del  rey, 
sin  que  nadie  osara  chistar.  Conradino  fué  decapitado, 
y  antes  de  él  lo  fué  el  duque  Federico  de  Austria. 
b,-spucs  de  ellos  cupo  la  imiiua  suerte  al  conde  Ge- 


rardo de  Donoratico  de  lisa  ,  ajusticiado  delante  de  su 
padre  el  conde  Galvano ,  á  quien  corlaron  también  la 
cabeza  después  de  su  hijo....  Como  estaban  excomul- 
gados ,  no  se  les  sepultó  en  tierra  sagrada.  Varios  es- 
critores mencionan  otras  ejecuciones  aquel  mismo  dia. 
Así  acabó  en  Conradino  la  nobilísima  casa  de  Suubia  , 
y  en  Federico  la  de  los  antiguos  duques  de  Austria. 
Por  tamaña  crueldad ,  Garios  se  cubrió  de  infamia 
universal  á  los  ojos  de  sus  contemporáneos,  y  de  toda 
la  posteridad.  Hasta  los  franceses  mismos  desaproba- 
ron su  barbarie,  y  se  ha  observado  que,  desde  aquel 
dia  sus  prosperidades  se  mudaron  en  infortunios.  Eneas 
Silvio,  que  fué  después  el  papa  Pió  II,  y  varios  escri- 
tores de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  relieren  que,  al  hallarse 
Conradino  sobre  el  cadalso,  tiró  al  pueblo  el  guante 
que  llevaba ,  indicando  con  ese  acto  que  trasmitía 
sus  derechos  á  Pedro  de  Aragón ,  marido  de  Constan- 
za, hija  del  difunto  rey  Manfredo.  Pero  tal  vez  esto  so 
ha  inventado  para  dar  mayor  realce  á  lo  que  más  ade- 
lante hicieron  los  de  Aragón.  Sabedores  los  sicilianos 
de.  la  prisión  de  Conradino,  ya  principiaron  á  some- 
terse de  nuevo.  Carlos  envió'alla  su  armada,  y  se  re- 
novó la  guerra  ,  mandando  á  los  de  Caí  los,  (¡nido  do 
Monfort  ó  Guillermo  l.elendard ,  avasallando  toda  la 
isla ,  y  haciendo  cruel  matanza ,  en  culpables  é  ino- 
centes. Conrado  de  Antioquía.  jefe  de  los  insurgentes, 
rayó  prisionero.  Le  sacaron  los  ojos,  y  después  le  ahor- 
caron, junto  con  Nicolás  Maleta.  Federico  de  Castilla  y 
Conrado  Capecio  pudieron  refugiarse  en  Túnez.  Ko  so 
limitó  á  esto  la  venganza  de  Carlos  ;  devasto  ciudades 
y  campos  en  Sicilia  y  Pulla  ,  degolló  á  los  presos  quo 
tenia  ,  impuso  contribuciones  exorbitantes,  y  permitió 
á  los  franceses  que  obrasen  desenfrenadamente,  do 
manera,  que  sus  subditos  creian  haber  caído  bajo  un 
yugo  mil  veces  peor  que  el  de  los  bárbaros.  El  mis- 
mo Clemente  IV  escribió  en  vano  á  Carlos  que  mode- 
rase su  furor,  y  no  es  verdad  que  le  aconsejara,  como 
han  supuesto  algunos  mal  intencionados,  la  muerte  do 
Conradino .  añade  el  analista  de  Italia. 

Así  que  Isabel ,  la  madre  de  Conradino  ,  tuvo  no- 
ticia de  la  prisión  de  su  hijo ,  de  puso  en  camino  con 
una  suma  cuantiosa  para  rescatarle ,  pero  llegó  so- 
brado tarde,  y  díó  gran  parte  de  su  dinero  á  los  reli- 
giosos del  convento  del  Carmine  de  Nápoles,  para  que 
orasen  perpetuamente  por  su  alma.  En  esa  iglesia  se 
halla  todavía  su  sepulcro  y  el  de  su  primo  Federico. 

En  1269  ,  solo  le  faltaba  á  Carlos  el  someter  á  Lu- 
cera ,  guarida  de  sarracenos.  Este  arto  la  sitió  con  tal 
ánimo ,  que  sus  habitantes  tuvieron  que  rendirse  á 
discreción.  Dispersóles  por  varias  provincias,  para  que 
nn  pudieran  juntarse  ya  más.  Muchos  abrazaron  el 
cristianismo,  á  lo  menos  en  apariencia.  Las  fortiüca- 
ciones  fueron  demolidas,  y  pasados  á  cuchillo  los 
cristianos  refugiados  en  Lucera. 

No  fueron  bastantes  para  la  codicia  dé  Carlos  sus 
estados  ,  sino  que  ambicionó  tener  toda  la  Italia ,  ha- 
lagando sus  esperanzas  de  buen  ó  mal  grado  los  pa- 
pas ,  por  ser  el  jefe  del  bando  giielfo.  Al  objeto  envió 
embajadores  á  las  principales  ciudades  de  Lombardla. 
para  tener  asamblea  general  en  Cremona.  Allí  expuso 
su  plan,  ofreciendo  grandes  ventajas  á  los  que  le 
aprobaran.  Los  de  Plasencia  (Piacenza),  los  de  Móde- 
na  .  de  Cremona  ,  de  Parma,  de  Ferrara  y  de  Reggio 
vinieron  sin  dificultad  en  entregársele  ;  mas  nó  los  de 
Milán,  de  Novara,  Alejandría  ,  Torlona,  Turin  .  Bolo- 
nia y  del  marquesado  de  Moiitfenato.  No  tenían  in- 
conveniente en  reconocer  á  Carlos  por  amigo  .  pero 
nó  por  señor.  Con  esa  divergencia  ,  no  tuvo  la  junta 
para  Carlos  el  frulo  que  esperó  do  la  misma. 
En  1Í10,  Carlos  fue  á  Africa  con  una  Ilota  en  socoi  - 
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ro  do  san  Luis ,  y  a  23  do  aposto  arriba  corea  do  Car- 
tag» .  casi  en  ol  momento  en  que  acaba  de  espirar 
kii  hermano.  A  la  vuelta,  cometió  una  villanía  abomi- 
nable. Al  dirigirse  otra  vez  á  Europa  la  flota  del  rey 
de  Francia,  sufrió  un  recio  temporal,  y  tuvieron  mu- 
chos buques  que  acercarse  á  las  costas  de  Sicilia  ,  en 
las  cuales  naufragaron.  Carlos  cometió  la  inhumani- 
dad de  apropiarse  los  restos  del  naufragio ,  alegando 
una  disposición  de  (¡iiillcrino  I ,  en  \irind  de  la  cual 
quedaban  para  el  lisco  cuanto  llevaran  los  buques  que 
se  perdían  en  las  costas  de  sus  estados.  Kn  la  armada 
habia  diez  mil  gotmveses,  que  cabalmente,  solo  á  ins- 
tancia de  Carlos ,  fueron  á  la  cruzada  contra  moros, 
habiéndoles  dado  seguro  para  personas  y  hacienda, 
y  aun  con  promesa  de  remuneración  para  sus  servi- 
cios :  las  reclamaciones  fueron  inútiles  ,  y  su  tribunal 
del  almirantazgo  pronunció  la  confiscación  de  lodo  lo 
que  el  mar  no  tragó.  Kn  enero  de  1218 .  loma  Caí  los 
el  titulo  de  rey  de  Jernsnlen  ,  y  es  coronado  como  tal 
por  el  papa  .  en  virtud  de  su  adquisición,  en  diciem- 
bre de  1¿17  ,  de  los  derechos  de  María  .  bija  de  Boe- 
inundo  IV,  príncipe  de  Antioqnía  ,  y  nieta  de  Isabel  y 
del  rey  Juan  de  Itriena.  Bogorio  de  San  Severino ,  a 
quien  habia  nombrado  bailío  de  aquel  reino  ,  arriba  á 
7  de  jimio  con  seis  galeras  á  San  Juan  de  Acre,  toma 
po$c.»ion  de  la  ciudad  y  del  reino  en  nombre  de  liar- 
los, y,  con  el  favor  de  íos  templarios,  obliga  á  los  gran- 
des á  que  le  reconozcan  por  señor. 

En  1¿HI  ,  muerto  Nicolás  III,  Carlos  obliga  a  los 
cardenales  reunidos  en  Vilerbo  á  elegir  ei  papa  que 
el  quería  ,  es  decir,  á  un  francés.  A  ti  de  febrero 
salió  elegido  el  cardenal  Simón  de  Brion ,  que  se  lla- 
mó Martin  IV.  Entre  tanto,  los  sicilianos  seguían  opri- 
midos con  toda  clase  de  vejaciones.  El  desenfreno  y 
lubricidad  de  los  franceses  acababan  de  exasperar  á 
aquellos  moradores ,  que  ya  naturalmente  se  dejan 
llevar  mucho  de  los  celos.  Juan  de  Próeida  ,  así  lla- 
mado por  la  isleta  próxima  á  Ñapóles  ,  de  la  cual  era 
señor,  desterrado  de  Sicilia  por  partidario  de  la  casa 
de  Snabia  ,  concibo  un  plan  para  libertar  á  su  patria. 
Hallábase  entonces  Juan  en  la  corte  de  don  Cedro  de 
Aragón  ,  casado  con  Constanza  ,  la  hija  de  Manfredo. 
Induce  con  su  elocuencia  á  Pedro  á  que  baga  una  expe- 
dición á  Sicilia,  diciendole  que  aquellos  oslados  le  per- 
tenecían ,  según  el .  por  ser  su  mujer  el  único  vastago 
de  la  casa  de  Snabia.  Juan  fue  luego  á  la  isla  disfra- 
zado de  franciscano,  para  preciar  los  ánimos.  No 
fué  difícil  el  salir  con  la  suya  en  cuanto  á  esto.  Diri- 
gióse después  hacia  Constantinopla  ,  y  obtuvo  del  em- 
perador Miguel  Paleólogo  una  audiencia  secreta,  en  la 
que  le  participó  que  Carlos  y  los  venecianos  se  babian 
coligado  contra  el ;  que  estaban  armando  una  flota 
poderosa;  que  sin  duda  el  rey  de  Francia  ayudará  á  su 
lio  el  de  Sicilia  ;  y  que  el  único  medio  qíic  le  queda 
para  conjurar  la  tempestad,  es  el  tener  ocupado  á 
Carlos  en  su  reino,  sublevando  á  los  sicilianos  cansa- 
dos de  la  tiranía  írance>a;  que  esta  era  cosa  muy  fá- 
cil, con  tal  que  el  emperador  quisiera  ayudarles  .  no 
esperando  cabalmente  el  rey  de  Aragón  más  que  una 
chennslancia  un  poco  favorable  para  reclamar  los  de- 
rechos de  su  esposa.  Dijo  al  emperador  que  no  tenia 
que  hacer  aprestos  militares  ,  que  mientras  contribu- 
vera  con  dinero  á  la  empresa,  no  era  regular  que  sá- 
nese osla  malograda.  Miguel  prometió  cuanto  desea- 
ba el  de  Próeida ,  á  quien  dió  cartas  para  el  papa  Ni- 
colás 111 ,  enemigo  de  Carlos,  y  para  el  rey  do  Ara- 
gón ,  encargando  además  á  un  secretario  suyo  ,  Be- 
nito Zacarías  ,  que  acompañase  á  Europa  á  Próeida.  y 
prometiese  á  los  conjurados  que  contasen  con  treinta 
mil  onzas  de  oro  para  ejecutar  sus  proyectos. 


A  SO  de  marzo  do  1281,  al  día  siguiente  al  de  Pas- 
cua ,  y  nó  dos  dias  después  .  gran  sublevación  en  Pa- 
lermo  contra  los  franceses.  No  fue  golpe  premeditado  , 
según  se  cree  comunmente.  El  pueblo  iba  tranquilo  á 
vispoi as  á  la  iglesia  del  Espíritu  Santo,  sita  á  unos 
seiscientos  pa.-os  de  la  ciudad.  Sin  embargo,  como 
corrían  ciertos  rumores,  el  comandante  Juan  de  Sninl- 
Itemi  habia  dado  la  órden  de  que  se  tuviese  cuidado 
en  indagar  si  iba  armado  el  paisanaje.  Esto  sirvió  de 
pretexto  á  los  soldados  para  insolentarse  con  tas  mu- 
jeres. In  francés,  llamado  Prognel .  vió  pasar  á  una 
jóven  muy  hermosa,  y  la  trató  brutalmente,  so  colur 
de  inquirir  si  Iraia  algún  puñal  oculto  debajo  de  sus 
vestidos.  La  señora  da  fuertes  gritos,  y  acuden,  con 
sus  amigos,  en  su  auxilio,  el  padre  y  oí  marido  de  la 
misma,  lteiinen.se  los  paisanos  lanzando  amenazas  ,  y 
acometen  á  la  licenciosa  soldadesca  .  fiarte  de  la  cual 
sucumbe  allí  mismo.  Lcvánlanse  los  habitantes  en  pe- 
so, y  no  solo  murieron  en  las  calles  los  soldados, 
sino  que  bastaba  sor  francos  para  ser  víctima  en  el 
acto  (I).  Perecieron  hasla  las  mujeres  e  hijos  de  los 
franceses  ,  y  aun  las  sicilianas  que  con  ellos  tuvieron 
intimidades."  Tales  fueron  las  «  vísperas  sicilianas.  » 
No  es  exacto  que  á  la  misma  hora  se  lucirse  lo  mis- 
mo con  lodos  ios  franceses  de  Sicilia,  como  tampoco  lo 
es  ,  que  en  Palermo  se  ;»  oclamara  entóneos  á  Pedro 
de  Aragón  ,  pues  enarbolnron  per  el  contrario  la  ban- 
dera de  la  Iglesia  .  reconociendo  al  papa  por  señor. 
A  31  de  marzo  hubo  igual  matanza  en  Cefaledi ,  Tiá- 
pani,  Marsala  y  Mazzara.  Los  de  Mesina  lardaron  más; 
no  lo  hicieron  hasta  ünes  de  abril,  matando  también  ó 
expulsando  á  lodos  los  franceses.  En  Mouloüascone, 
en  donde  estaba  con  Martin  IV,  recibió  Carlos  la  noti- 
cia de  la  revolución  ,  por  un  correo  que  despachó  el 
arzobispo  de  Monlreal.  Después  de  roer  en  su  enojo  el 
bastan  que  tenia  en  la  mano  sin  proferir  una  sola  pa- 
labra .  rompe  por  un  ol  silencio  para  decir  que  hará 
un  escarmiento  aterrador  para  las  gentes  venideras. 
Estaba  á  la  sazón  en  Provenza ,  su  hijo  el  príncipe  de 
Salomo  ,  y  le  escribió  inmediatamente  que  fuese  á  U 
corlo  de  Francia  á  pedir  socorro  y  venganza.  Al  mis- 
mo tiempo  se  prepara  para  ir  á  castigar  á  los  sicilia- 
nos. Como  no  hacia  mucho  que  se  habia  cruzado  con 
el  príncipe  de  Salomo  para  ir  contra  infieles  .  no  lar- 
dó en  verso  con  un  armamento  formidable,  compues- 
to de  más  de  cien  galeras,  doscientos  barcos  para  pa- 
sar la  caballería  .  diez  mil  hombres  de  armas  .  é  in- 
numerable infantería.  El  papa,  á  fin  de  secundarle,  ha- 
bia publicado  á  7  de  mayo  de  128¿.  dia  de  la  Ascen- 
sión ,  una  bula  en  que  prohibía  ,  bajo  las  amenazas 
más  severas,  ol  dar  asistencia  á  los  sublevados.  Nom- 
bro además  legado  en  Sicilia  al  cardenal  Bianthi,  con 
plenos  poderes  para  tratar  de  paz  con  los  sicilianos. 

Carlos  pasa  el  estrecho  y  pone  sitio  á  Mesina,  á  Ifi 
de  julio.  Los  mesineses  sufrieron  un  descalabro  en  una 
salida,  después  de  la  cual  supieron  que  ol  fuerte  de 
Melazzo  habia  caído  en  poder  de  los  franceses.  Esto 
les  indujo  á  pedir  un  arrecio  al  rey  y  al  legado.  Mal 
recibió  Oírlos  á  los  enviados  ,  pero  el  logado  consin- 
tió en  ir  á  la  ciudad  á  discutir  las  condiciones  de  la  ca- 
pitulación. A  tres  puntos  se  reducían:  olvido  de  lo  pa- 
sado ;  contribución  como  en  tiempo  do  Guillermo  el 
Bueno  ;  exclusión  de  franceses  para  los  empleos.  Los 
principales  franceses  del  ejercito  opinaban  por  la  acep- 
tación de- estas  proposiciones  ,  según  se  ha  dicho,  pe- 

"  l1  Antes  «Y matar  á  nl.unodc  quien  no  estuvieran  Mcii 
seguros  acerca  u>  la  nurionaliil.nl.  los  sicilianos  le  nblua- 
hnn  a  decir  «  rir eri.  »  voz  muy  dlliril  de  pronunciar  para 
franceses.  Kn  Palermo  tan  solo  se  !ü;ró  de  la  muerte  Gui- 
llermo de  porrelets.  sntiernatlor  de  l'ozzoli,  por  considera- 
ción a  sus  reconocidas  virtudes 
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ro  Carlos  las  desechó  con  desden ,  oponiendo  oslas 
otra*  :  continuación  de  los  impuestos  como  eslaban  an- 
tes de  la  revolución  ;  libertad  para  conferir  los  cargos 
á  quien  le  acomode  ,  Y  entrega  por  parle  de  los  mc- 
sineses  de  «chúñenlas*  per  sonas  ,  de  que  podrá  dis- 
poner á  su  antojo.  Los  sitiados  contestan  que  antes  se 
comerán  los  hijos  que  entregarse  de  esta  suerte.  Vien- 
do el  legado  que  su  intervención  había  sido  inútil,  de- 
clara excomulgados  á  los  habitantes.  Sigue  el  sitio 
cun  \  igor  ,  y  no  es  menos  enérgica  la  defensa.  Las 
brechas  se  reparaban  á  medida  que  se  iban  abriendo, 
y  no  fue  poca  la  desilusión  de  Carlos ,  el  cual  había 
tv.nlado  con  el  triunfo  fácil  por  medio  do  un  asalto 
general. 

Ln  tal  estado  las  cosas,  el  rey  don  Pedro  de  Aragón 
llega  de  Africa  ,  adonde  bahía  hecho  una  expedición 
simulada.  Los  de  l'alermo  le  habían  enviado  una  em- 
bajada, y  á  10  de  agosto  estuvo  en  Trápani.  Tenia 
cincuenta  galeras ,  sin  contar  los  buques  menores, 
ochocientas  hombres  de  armas  y  diez  mil  infantes.  El 
30  de  agosto,  fue  el  desembarco,  y,  dos  días  después, 
el  rey  de  Aragón  hizo  la  entrada  en  Palermo ,  reci- 
biéndole lodos  comoá  su  libeilador.  Acompañaba  Juan 
do  l'rócida  á  don  Pedro  ,  y  le  aconsejó  que  emiase  á 
lloger  de  Loria  (ó  Lamia)  á  sorprender  en  el  faro 
de  Mesina  l;i  flota  de  Carlos ,  que  estaba  muy  mal 
guardada.  Hubo  Carlos  de  penetrar  el  designio,  y 
levanto  con  prontitud  el  süío  de  Mesina ,  con  la  idea 
de  volverse  á  Calabria  antes  que  la  fluía  del  de  Aia- 
gon  pudiera  incomunicarle  con  tierra  lirme.  Pero  el 
de  L  ui  ia  «Mil:  ó  en  el  estrecho  de  Mesina  con  sesenta 
buques  mu j ores  ,  y  apresó  veinte  y  nueve  giderasde 
Carlos.  En  seguida  se  (litigio  á  llcggio  y  después  á 
Calaña  ¡ó  Cataniuj ,  incendiando  en  ambos  puertos  has- 
ta óchenla  barcos  de  trasporte  en  presencia  del  mis- 
mo Carlos,  que  hubo  de  retirarse  despechado  á  Ná- 
poles.  Llega  l'edro  a  Mesina  el  t  de  octubr  e  ~{\  nó  el  10), 
recibiéndole  sus  habitantes  con  el  misino  entusiasmo 
que  los  de  l'alermo.  Allí  fueron  mas  larde  su  esposa 
Constanza  y  su  hija  Violante,  con  sus  hijos  Jaime.  I  a- 
driqne  y  Alfonso,  que  entraron  a  ti  de  abril  de  1283, 
recibiéndoles  los  sicilianos  con  todas  las  demostracio- 
nes de  júbilo  que  suele  dar  un  pueblo  á  sus  libertado- 
res. Carlos  volvió  de  iNápcIes  a  Calabria  ,  (pie  amena- 
zaba sacudir  igualmente  el  jugo  íianecs.  Allí  recibió 
el  socorro  prometido  por  su  sobrino  el  rey  de  l-Yaiici.t. 
Era  la  flor  y  nata  de  la  nobleza  francesa,  que  iba  á  las 
órdenes  deí  cunde  Pedro  de  Alenzon,  hermano  del  rey 
de  Francia  ,  del  conde  Huberto  de  Artois,  de  los  con- 
des de  PorgoSla  y  de  Dammartin,  y  de  Mateo  de  Mont- 
ii.orenci.  En  esto,  el  de  Aragón  y  Carlos  se  desaliaron 
por  medio  de  embajadores,  comprometiéndose  n.n  ju- 
ramento á  batirse  en  la  vega  de  Burdeos,  con  cien  ca- 
balleros porxada  parle  (I)  El  duelo  se  hahhde  veri- 
liiar  a  I."  de  junio.  Se  observa  alguna  discordancia 
entre  los  historiadores  sobre  quien  de  los  dos  reyes 
fue  el  provocador ,  bien  que  los  españoles  están  uná- 
nimes en  decir  que  Carlos.  Uurigoi  dice  que  ,  en  opi- 
nión del  papa  S!ailm  IV,  Pedro  íue  el  rjtie  propuso  el 
desafío.  El  papa  escribió  á  Caí  los  reprendiéndole  por 
aquella  dcterminai  ion  ,  diciendolc  que  para  nada  lo 
obligaba  el  jm amento,  del  cual  en  lodo  caso  le  absol- 
vía, en  virtud  de  su  poder,  pues  el  juramento  era 
contrario  al  bien  de  la  Iglesia  y  del  estado.  Además, 
le  amena/aba  con  la  excomunión  si  se  obstinaba  en  li- 
diar con  Pedio  en  batalla  singular.  Ll  p;  pa  esctiLió 


1|  Acerca  de  las  condiciones  ile  este  desafio  «e  eslendtc- 
ron  arlas,  que  Pedro  lirnio  en  Mesina  a  ju  de  liiricinlire .  y 
Carlos  en  Kc'sio  el  mismo  di»,  armando  >  jurando  ademas 
'  tur-ata  c.,1  ail'K's  por  parle,  en  K;;ran!i:i  de  lo  estipulado. 


además  al  rey  de  Inglaterra,  que  en  aquellos  tiempos 
era  dueño  de  Burdeos  y  su  ten  ¡lorio,  pidiéndole  se 
opusiera  al  desafio  en  tierra  de  su  jurisdicción.  Pero 
Caitos  se  mantuvo  por  la  lucha  personal ,  no  obstante 
la  caita  del  papa,  con  el  cual  tuvo  además  una  entre- 
vista. Escribió  á  su  sobiino  el  rey  de  Francia  (jue  le 
mandara  hacer  una  ai  madura  completa  en  París  para 
el  y  sus  cien  caballeros ,  cuvo  encargo  se  cumplió 
efectivamente.  Dejó  la  regencia  del  reino  á  su  hijo  ma- 
yor el  principe  de  Salerno ,  el  mando  del  ejercito  á 
los  condes  de  Alenzon  y  de  Artois,  y  se  fue  á  París, 
saliendo  de  esa  capital  acompañado  del  rey  con  mu- 
chos nui  les.  Presentóse  el  dia  señalado  ante  el  senes- 
cal del  rey  de  Inglaterra ,  entró  en  el  palenque  con 
sus  cien  caballeros,  y  en  el  permaneció  desde  la  sa- 
lida di  l  sol  hasta  el  ocaso.  Aqui  haj  divergencia  en- 
tre los  historiadores.  Dicen  unos  que  el  rey  de  Ai  li- 
gón no  fue  á  burdeos  ,  y  olios  que  se  presentó  dis- 
frazado ,  y  que  compareció  ante  el  senescal  de  bur- 
deos .  diciendole  que  estaba  pronto  a  lidiar  con  Car- 
los ;  pero  que  ,  no  podiendo  este  asegurar  el  campo 
por  estar  en  las  cercan!  s  el  rey  de  Francia  con  lies 
mil  caballos .  y  llena  de  franceses  la  ciudad .  don  Pe- 
dro se  había  hecho  expedir  por  el  mismo  senescal  ccr- 
tificacien  de  su  comparecencia,  marchándose  otra  vez 
á  sus  estados  (I). 

lie  aqui  lo  que  subte  esto  dice  Zurita  en  el  capitu- 
lo wvii.  libro  iv  desús  Anales:...  «Caminaron  a  irrundes 
jornudas  (cl  re)  «Ion  Pedro  )  ln\*  caballeros  disfrazados  «te 
mudos  de  un  mercader  de  caballos  aragonés,  llamado  hu- 
millan de  la  r'isuera:.  mudando  caballos  que  tenían  en  cier- 
to» paso»;  >  licuaron  a  la  vesade  tío  ni  cus  el  |.u  de  junio  a 
mediodía,  que  rra  el  dia  del  plazo.  Envió  el  rey  a  don  Itcr- 
nardo  de  pcratullada  para  que  diese  aviso  a  su  padre  (ii- 
labert  de  (.ruillas.  paorc  de  Bernardo,  que  estaba  en  Ituritcus 
hacia  va  muchos  días.  d<  su  llegada,  cun  niieii  que  dijese 
a  su  sen»  scal.  que  un  caballero  era  ido  de  parte  <jol  re>  de 
Araron  por  baldarle,  y  *»•  quería  ver  cun  el  fuera  de  Bur- 
dfUs.  Vinterun  juntos  el  senescal  >  don  Ciluhert  con  al.su- 
nos  eaballrnis.  lI  rey  se  desvió  con  el  senescal  a  una  parle, 
y  premunióle  si  aseguraría  al  rey  de  Araron  y  a  los  cuha- 
IbTus  que  hablan  de  entrar  cun  el  en  la  batalla,  porque  es- 
taba presto  de  hacer  su  deber,  y  no  faltar  a  su  le  y  palabra. 
Todos  nuestros  autores,  v  los  sicilianos  que  yo  he  leído,  con- 
forman en  que  el  senescal  respondió  que  yael hubiaavisarto 
al  embajador  del  rey  de  Aragón  que  no  fuese,  porque  el  rey 
Carlos  cslulia  en  buracos  con  eran  numero  de  senté  de  ar- 
mas, y  aun  lia)  alguno  que  abrinaque  estaba  con  el  rey  de 
Francia:  y  asi  dijo  que  el  de  Insalatci  ra  no  |M»dia  ni  quería 
asegurar  el  campo,  eertillcandol:-  y  abriuandn.  que  si  el  rey 
alia  iba,  puma  su  persona  en  sran  aventura  >  p>'li)íro.  En- 
tonces el  rey  le  dijo  que  quena  ver  el  tusar  señalado  para 
la  batalla  .  y  entró  con  ellos  en  el  palenque .  y  anduvo  por 
el  arremetiendo  el  caballo  de  una  parle  a  otra  .  y  volvióse 
ron  i  l  sein  ¡-cal  fuera  de  Burdeuc .  y  en  tunees  le  descubrió 
que  era  el  rey  do  Araron  .  y  que  estaba  aparejado  con  lo* 
suyos  para  ta  batalla,  si  el  rey  de  Im.'  ilatci  ra  lese-nra-e  el 
campo,  o  el  en  su  nombre:  y  el  sem  seal  i,  se  llamada  Juan 
de  (ireilh  s,  de  la  casa  de  Koix,  se  niara v  illo  de  tal  empresa, 
y  le  requirió  que  se  fuese  .  y  no  liase  do  sus  cneml.uS  .  que 
por  muchas  Mas  le  procuraban  la  muerte,  y  ante  un  <scri- 
luno  se  latinearon  tus  in-lrumcníos  públicos  del  requir:- 
mlento  >  de  la  respuesta  del  sene-cal.  y  Aselo!  lo  reliere  en 
su  Historia.  EiiloinTS.  sesun  escribe  uno  de  los  autores  si- 
cilianos de  aquellos  tiempos  .  din  el  rey  al  senescal,  en  se- 
rial de  haberse  hallado  con  el  en  el  lus  ir  de  la  batalla  el 
día  que  era  obligado,  y  cumplido  con  lo  que  debía  a  princi- 
pe y  caballero,  su  veiiuu  y  e-eiolu.  y  lalan/a  y  c.-padu  nfi 
que  había  de  pelear ;  y  volvióse  por  el  camino  de  B  nona  en 
los  caballos  que  lema  por  sus  paradas;  y  aun  hay  autor 
que  atirma  que  con  io  sin  entrar  en  población  basta  Koii- 
tarraliiu  ,  en  donde  espero  a  don  Gilahert  de  Crin  ¡las,  y  de 
allí  por  la  provincia  entro  en  Alba,  y  se  vino  a  Tar.nóna. 
Hallamos  en  resisten  de  las  cusas  de  este  principe,  que  el 
\  mismo  día  l.u  ue  junio  estuvo  en  Kavona.  y  de  allí  mando 
i  uYsp.i!  bar  sus  cartas  para  avisan  mno  había  estado  en  Bar 
den-,  v  había  compliuu  con  lo  que  debía  a  su  honor  ,  y  pro- 
veer que  lodos  los  de  sus  reinos  que  est  iban  en  Francia  se 
saliesen  de  aquel  reino  y  se  recosiesen  a  sus  (Ierras.  Fue 
esta  una  de  l  is  Señaladas  hazañas  que  sabemos  haberse  em- 
prendido jamas,  y  il  rey.  r  omo  uno  de  l"s  mejores  caballe- 
ros que  hubo  eo  su<  tiempos,  por  su  honor  aventuró  la  per- 
sona v  estado,  puesto  que  aUuuos  i  i  aMhii wniii  a  u'ian 
c.::!  '  ¡a.  U  »  .••ii!e:;d:e:ul  '  la  verdad  de!  h  •cic». 
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LOS  nÉItOES  Y  LAS  GRANDEZAS  DE  LA  TIERRA 


Tomó  el  pnpaMarlin  IV  la  defensa  de  Carlos,  y  ca- 
lificó á  Pedro  de  usurpador  del  reino  de  Sicilia ,  de- 
clarándole además  inhábil  para  el  reino  de  Aragón  , 
que  adjudicó  á  Cmlos  de  Yalois,  hijo  segundo  de  Fe- 
lipe el  Atrevido,  con  la  condición  de  que  le  habia  de 
lener  como  feudo  de  la  Iglesia.  «  Decidan  olios,  dice 
Maratón,  si  el  papa  precedió  en  eslo  con  la  debida 
justicia.  Pero  lo  que  si  puedo  asegurar ,  es  ,  que  en 
estos  últimos  tiempos  los  franceses  han  atacado  el  po- 
der que  se  atribuyen  los  pontífices  de  apear  á  los  re- 
yes y  disponer  de  sus  estados,  mientras  que  entonces 
aceptaron  muy  gustosos  la  donación  míe  les  hizo  el 
papn  Martin  del  reino  de  otro  monarca,  haciendo  cuan- 
to les  fue  posible  para  pose  sionarse  del  mismo.  » 

El  mismo  año  de  1 2H3.  envió  Cirios  veinte  buques, 
desde  Provenza  ,  en  socorro  de  Malta  ,  cuyo  castillo 
permanecía  fiel  á  dicho  rey,  y  estaba  á  la  sazón  sitia- 
do por  los  sicilianos.  Roger  de  Lamia  salió  de  Me- 
silla con  diez  y  ocho  galeras  para  dar  caza  á  la  escua- 
dra de  Carlos,  la  (pie  encontró  ya  en  el  puerto  de  Mal- 
ta ,  derrotándola  completamente ,  y  apresando  diez 
galeras  proveníales ,  que  llevó  consigo  al  puerto  de 
Mesina.  Las  otras  diez  pudieron  escapar  muy  malpa- 
radas ,  y  refugiarse  otra  vez  en  Provenza. 

Kulonces  Carlos  hi/o  grandes  aprestos ,  y  trató  de 
reforzarlas  fuerzas  que  en  la  Pulla  tenia.  El  de  Lamia 
provocó  entre  tanto  á  batalla  á  su  hijo  el  principe  de 
Salomo.  Al  efecto,  se  hizo  á  la  mar  con  cuarenta  y  cinco 
buques  catalanes  y  sicilianos,  corrió  las  costas  de  Ná- 

Aqni  ila  fin  el  capitulo  de  Zurita.  Ahora  vamos  á  tradu- 
cir lo  que  en  su  Historia  tic  España  ha  escrito  Rom*}  acerca 
déosle  punto,  que  ha  tratado  con  buena  erudición  j  lu- 
cidez. 

•  Par  tin,  á  II  de  junio,  dice  Romrv  tomo  vu.cap.  0.°.  pá- 
gina ilK  .  salió  Cari.»-,  de  Burdeos  .  después  de  enviar  cor- 
reos por  todas  partes  con  la  noticia  de  que  Pedro  de  Araron 
habla  (altado  a  la  cita,  tratándole  de  mal  caballero,  y  des- 
mandóse en  injurias  contra  el  mismo.  Asi  ac.ibó  la  come- 
dia. Cuuruerdan  a  corta  diferencia  en  lo*  hechosque  hemos 
consignado  todos  los  historiadores  contemporáneos:  ani- 
sando generalmente  a  Pedro  los  escritores  unciros. )  a  Car- 
los bis  fibelinos.  pero,  lo  que  se  halla  históricamente  de- 
mostrado, y,  sean  Jueces  les  lectores,  es  que  Carlos,  seguido 
con  indebida  ostentación  de  uran  numero  de  caballero*  que 
Usuraban  un  pequeño  ej<  rcito,  y  Pedro  de  la  manera  que 
hemos  Msto.  comparecieron  ambos  en  Burdeos;  que  el  iv\ 
Eduardo,  señor  de  dicha  ciudad,  no  estuvo  en  ella,  negán- 
dose ademas  a  asegurar  la  liza;  que  debiendo  el  presidir  el 
desalío,  no  podía  este  llevarse  a  electo  en  su  ausencia  y 
contra  todas  las  reídas  de  caballería,  pues  era  condición 
•  sine  qoa  non»  del  combate,  el  qu>-  Eduardo  diese  arbitro  \ 
Juez  Único.  La  escritura  lirmada  por  Cedro  y  Carlos  derla, 
no  que  pelearían  delante  de  tal  o  cual .  sino  dejante  <lc¡  re) 
Eduardo  I  de  Inglaterra,  )  que.  si  esto  no  fuera  posible,  se 
procedería  á  un  nuevo  pacto.  Asi  se  consigna  cvprcsamontc 
en  los  documentos  canjeólos  en  Mesina  y  Bei'gio.  a  3o  de 
diciembre  de  lisi.  >,  en  nuestra  opinión .  no  adiuitesubler- 
ftu'ios.  No  cumpliéndose  ron  todas  las  condiciones  en  este 
lance,  á  nada  se  hallaba  ohlísado  ya  el  de  Arauon;  y,  aten- 
dida- las  circunstancias,  procedía  t  omo  cuerdo  en  no  arro- 
jarse con  ojos  cenados  a  un  peln.ro  indudable,  en  manos 
de  un  principe,  que.  contra  los  mas  triviales  principios  del 
hoi:or  entre  caballero*,  habia  hecho  malar  en  un  cadalso  a 
Gooradino  por  mera  rivalidad  político,  siendo  por  lo  misino 
nalui ah-imo  el  no  liar  cu  la  fe  de  un  hombre  tomo  el. 

Aquí  Roniey,  CU)a  imparcialidad  pudiera  servir  de  ejem- 
plo a  no  pocos  escritores  de  su  patria,  acompaña  en  nota  lo 
que  acerca  de  esto  dice  vjuraton,  cuya  altísima  autoridad 

is  de  lodos  conocida.  En  los  Anales  de  Italia  t  ttiuiu  mi.  pa- 
pilla 3GIÍ.  edic.  de  |"üil  .  se  lee  lo  siguiente:  ...«fia  le  condl- 

ilonl  \'cra,  che  M  red"  iBBbillcrradoverecssereprrsontcal 
COOlballimento.  od  e  eerto  ch'  esli  non  venne  a  Bórdeos,  ne 
mai  consentí  a  daré  II  campo,  ne  id  ,i*-i<  orarlo:  II  che  so- 
lo bastaba  ad  Iscurare  e  disculpare  il  n  l'ielro.  ■ 
.Mío  ho  mas  pudiéramos  decir  sobre  este  famoso  de-afio; 

muchas  autoridades,  hasta  de  autores  mellos,  pudiéramos 
aducir,  pora  vindicación  de  don  Pedro,  pero  esto  (m  ra  en- 
teramente mullí  para  la  memoria  del  man  monarca,  cuya 
vida  )  cuto  genio  mal  ronocen  los  que  suponen  pudiera  te- 
mer en  combate  personal  a  Carlos ,  a  ese  tirano  jnzuado  va 
irrevocablemente  por  la  historia,  como  enemu'odc  toda  su- 
perioridad, v  de  tuda  grande/ade  alma. 


poles  ,  y  so  presentó  delanto  del  castillo  de  San  Sal- 
vador ,  enfrente  de  Ñapólos.  Un  martes,  á  5  de  junio 
de  1281  [1) ,  comenzaron  desde  allí  los  catalanes  a 
gritar  contra  el  joven  principe  y  sus  franceses  .  tra- 
tándoles de  conejo»  ó  cobardes.  Orlos  habia  prohibido 
a  su  hijo  el  empeñarse  en  batalla,  pero  se  le  subió  la 
sangre  a  la  cabeza  con  aquellas  injurie  sas  ]  ¡labras,  y 
contra  la  opinión  del  loando  entró  en  la  mar  con 
todos  los  buques  que  pudo  reunir,  yendo  hacia  el  ene- 
migo con  grande  alga/ara  de  los  suyos.  En  esto,  el  de 
Lamia  ,  como  consumado  almirante  que  era  ,  fue  re- 
tirándose á  alta  mar,  aparentando  lener  miedo  ,  pero, 
á  lo  mejor,  acomete  de  improviso  a  la  escuadra  «*nc- 
miga  ,  dispersando  en  breve  á  los  buques  en  que  iban 
apulios  y  sorrenlinos.  La  resistencia  de  los  franceses 
fue  algo  más  prolongada,  pero  eran  los  catalanes  v  si- 
cilianos mucho  mejores  marinos,  y.  ganaron  al  abor- 
daje diez  galeras.  El  de  Lauria  trató  de  que  no  se  le 
escapara  la  capitana  enemiga  .  en  que  iba  el  principe 
de  Sal-rao ,  con  la  flor  de  sus  barones,  v.  como  se  re- 
sistía con  empeño,  la  hizo  barrenar  en  diferentes  par- 
tes por  un  buzo  muy  práctico,  llamado  Agan.  Vién- 
dose el  principe  próximo  á  hundirse  con  su  galera  , 
hubo  de  rendirse  á  Roger  ,  que  le  recibió  en  su  bu- 
que con  los  de  su  comitiva.  Tras  de  esta  derrota  ,  su- 
cedió un  lance  bastante  chistoso .  dice  Muralori.  Al 
posar  la  escuadra  victoriosa  por  delante  de  Sorrenlo. 
sus  habitantes  enviaron  presentes  al  de  Lauria  con  una 
¡  felicitación.  Los  enviados  tomaron  por  el  vencedor  al 
príncipe  de  Salerno  .  al  verle  con  una  rica  armadura, 
y,  poniéndose  de  rodillas,  ofrecieron  al  cautivo  los  re- 
galos que  traían  ,  dicténdole:  o  Señor  almirante,  re- 
cibid la  corta  ofrenda  que  os  presentamos  en  nombre 
del  pueblo  de  Sorrenlo .  ¡y  ojalá  tuvierais  al  padre, 
como  tenéis  preso  al  hijo!  Por  lo  demás  ,  sabed  que 
hemos  sido  de  los  primeros  en  abandonarle.»  No  obs- 
tante su  dolor ,  el  pobre  prInci¡H'  exclamó  sonrien- 
dose  :  «  ¡Per  Dio  ,  che  costoro  sonó  ben  lideli  a  mon- 
signoriil  re!»  iVaya  una  gente  fiel  á  monseñor  el  rey! 
Al  llegar  á  Palermo  el  principe  ,  querían  matarle  lo* 
naturales  en  represalias  de  Conradino  ,  pero  le  salvó 
Id  vida  la  reina  Constanza,  consiguiendo  en  cambio  la 
libertad  de  su  hermana  Reatnz,  que  gemía  encer- 
rada en  Nápoles  desde  la  batalla  de  Be  nóvenlo.  El 
príncipe  fue  puesto  en  el  castillo  de  Malagriton.  Su 
padre  salió  de  Provenza,  y  en  las  aguas  de  Pisa  supo 
lo  ocurrido  dos  dias  después  de  la  batalla.  «  ¡Ojalá  le 
Ind  inan  muerto,  exclamó  en  el  primer  arranque  (se- 
gún dicen  algunos ) ,  y  a  que  así  ha  fallado  á  mis  ór- 
denes;» claro  est.i  que  abulia  á  su  hijo.  Aportó  á  Ña- 
póles con  fuerzas  considerables,  y  ahorcó  á  ciento 
cincuenta  personas,  habiendo  costado  el  disuadirle  de 
entregar  la  ciudad  á  las  llamas.  Estaba  proyectando 
una  nueva  venganza  contra  los  napolitanos ,  cuando 
adoleció  en  Foggia  ,  muriendo,  á  los  pocos  dias,  de 
una  fuerte  calentura ,  á  1  de  enero  de  1¿85.  Al  reci- 
bir el  viatico  mostró  Carlos  mucho  arrepentimiento 
a  Señor  Dios  ,  dijo  ,  como  creo  firmemente  que  sois 
mi  salvador,  tened  piedad  de  mi  alma.  Perdonadme 
mis  pecados,  puesto  que  solo  para  servicio  de  la  santa 
Iglesia  emprendí  la  conquista  del  reino  de  Sicilia.  » 
fue  sepultado  en  la  catedral  de  Nápoles,  en  un  mau- 
soleo erigido  por  su  esposa  .  pero  su  corazón  fue  de- 
positado en  la  iglesia  de  los  Dominicos  de  la  calle 
de  Sainl-Jacques  de  París. 

Carlos  fue  principe  muy  valeroso  ,  pero  impruden- 
te. Había  hecho  un  tratado  con  el  emperador  latino 
Balduíno  II .  en  presencia  del  papa,  en  Viterbo.  á  t~ 

íl)  Zurita  dice  á  2»  deja  n  ¡o(ed  ici  ün~d7Zará¡ola  de  itV*T 
libio  rv,  cap.  it. 
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de  mano  de  1 267  ,  en  el  cual  *n  estipulo  que  Felipe, 
hijo  do  Balduíno  ,  cosaria  con  el  hijo  del  rey  ,  \  que  , 
i'fi  caso  do  morir  Felipe  sin  hijos,  pasaría  el  imperio 
a  Oírlos  ,  ó  a  sus  sucesores  los  re) es  de  Sicilia.  Llo- 
vese ú  efeelo  el  matrimonio,  y  murió  Felipe  >in  lujos 
ante*  que  su  padre,  por  lo  ruaf  Carlos  pretendió  la  be- 
nmia.  Se  declaró  enemigo  del  empei ador  griego, 
Miguel  Paleólogo  ,  oponiéndose,  en  cnanlo  pudo .  á  la 
n-onion  de  las  Iglesias  latina  y  griega,  la  cual  con 
tanto  afán  deseaban  los  ponlilices  romanos.  I  lindado 
tíiannone  en  tres  versos  de  liante,  le  imputa  la  inuer- 
li-  de  santo  Tomas  de  Aquino .  ocurrida  a  7  de  marzo 
de  12*1  ,  en  la  abadía  de  Fossa-Nova  ,  mientras  iba 
al  concilio  de  Lion.  Dicho  autor  diré  que  le  hizo  en- 
venenar, á  Un  de  que  el  angélico  doctor  no  agr  iara 
contra  el  al  paria  ,  con  el  relato  de  las  tropeles  que 
babia  presenciado, estando  en  Ñapóles  de  catedrático 
d;*  teología.  Kl  mismo  autor  nns  refiere  que  Oírlos 
p  icaba  ttita  onza  de  oro  cada  mes  á  santo  Tomas  .  por 
su*  lecciones  de  teología  en  la  universidad  de  Ñapóles, 
y  no  nos  parece  muy  verosímil  que  por  temores  mal 
fundados  llegase  basta  el  extremo  de  quitarle  la  vi- 
da .1).  Es  preciso  (Mil venir,  lio  obstante,  en  (pie  come- 
tío  actos  de  ouoldad  .  y  que  la  indiferencia  con  que 
limaba  el  bien  de  mis  s*iib«litos .  dio  lugar  á  las  evac- 
uónos de  sus  mini-tros,  otlgen  piinoipal  de  las  des-  " 
gi acias  de  este  principe.  Con  todo,  mejoró  mucho  la 
c  i  edad  de  Ná|K>les  ,  su  residencia  habitual,  diñante  su 
lemado.  En  el!a  hi/o  construir  el  Castillo-Nuevo  ,  uno 
ilf  Í4«  fuertes  principales  de  Italia.  Estableció  en  Ná- 
p'il"S  un  tribunal  supremo,  llamado  «Vicaria»  Había 
casado  ron  Beatriz  ,  condesa  de  Pi  ovenza  ,  tinada  en 
1Í57.  y  después,  a  12  de  octubre  de  12fi8.  en  Milán, 
ci»n  la  condesa  .Margarita  de  Tonnerre,  bija  de  Elides, 
duque  de  Borgoíia.  En  la  primera  tuvo  á  Carlos,  de 
qui.-n  se  hablará  mas  ¡alelante;  á  Felipe,  principe  de 
Arava,  muerto  en  1217;  y  á  Huberto,  que  falleció 
mi  I  lilñ  :  con  tres  bijas  :  blanca,  mujer  de  Huberto  do 
Betuna  .  conde  de  Mandes  ;  Heatiiz. ,  casada  á  13  de 
octubre  con  Felipe  de  Courtcnai ;  e  Isabel ,  mujer  de 
Ladislao  el  dimano  ,  rey  de  Hungría.  Fn  Margarita, 
Oírlos  no  tuvo  hijos.  Está  princesa  falleció  en  Tonner- 
re, á  2í  de  setiembre  de  1308,  en  un  hospital  fun- 
dado por  la  misma  en  129.1,  exclusivamente  dedicada 
desde  entóneos  a  servir  a  los  pobres. 

Oírlos  I .  en  muchos  de  sus  diplomas  .  pone  los 
años  de  remado  en  Jerusalen,  igualmente  que  los  del 
reinado  en  Sicilia.  La  época  de  este  comienza  á  6  de 
enero  de  12C6  ,  y  la  del  de  Jerusalen  en  1278  ,  en  el 
nii-nio  mes. 

1282.  Pedro  I  de  Sicilia  y  III  de  Aragón,  mari- 
do de  Omslanza  ,  primogénita  de  Manfredo  ,  rey  de 
Sicilia,  fue  coronado  rey  de  Sicilia  en  Palermo  ,  á  2 
de  setiembre  por  el  obispo  dé  Ccfalú,  fn  ausencia  del  ar- 
zobispo de  Palermo,  á  quien  competía  cstedereclio.  Así 
que  hubo  muerto  Carlos,  el  de  Lam  ia  hizo  un  desem- 
barco en  Calabria.  La  flota  de  Carlos  se  dispersó  al  sa- 
berx*  la  muerte  del  mismo.  Pronto  se  apoderó  el  al- 
mirante Lam  ia  ,  de  Cortona ,  Reggio  y  otras  plazas. 
En  febrero  de  1283.  Martin  IV.  que  ya  había  exco- 
mulgado al  rey  de  Aragón  á  18  de  novieu  bre  pre- 
cedente, publicó  una  cruzada  contra  el  mismo.  Este 
pontífice  falleció  á  2*J  de  marzo  de  1283,  y  su  sucesor 
Honorio  IV  siguió  en  iguales  disposiciones  contra  Pc- 

.1  Faeil  fuera  rilar  pasajes  de  las  obra?  teológicas  de 
Mato  lomas,  por  lt»s  rúales  *e  vería  claramente  que  a  Car- 
io* 4lf|u,in  de  desagradarle  rio  poco  algunas  dudrinas  i!e 
fanln  Tmnas  ,  sobre  todo  las  concernientes  a  los  derretios 
de  las  naciones  rontra  los  reyes  tiranos  ;  pero  si  asi  tuvié- 
ramos que  ir  anotando  y  comenta udo  ,  nos  extenderíamos 
Jvuia;i.'.du. 
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dro ,  qne  guardó  su  conquista  ,  y  además  la  adhesión 
de  aquellos  regnícolas,  á  despecho  de  sus  enemigos. 
Murió  en  OitatuAa  ,  parifico  poseedor  de  Sicilia  ,  á  10 
de  noviembre  (y  nú  27  de  setiembre,  como  diccEgh) 
de  1283. 

1283.  Jaime  .  hijo  segundo  de  Pedro  ,  fué  recono- 
cido heredero  del  reino  de  Sicilia  en  vida  de  su  pa- 
dre. A  2  de  febrero  de  1286,  fue  coronado  en  Paler- 
mo ,  en  una  junta  general  de  representantes  del  país. 
A  3  de  majo,  Honorio  IV  Je  excomulgo  por  segunda 
vez,  igualmente  que  á  los  prelados  que  le  coronaron. 

En  12811  ,  descontento  Jaime  por  el  tratado  de  su 
hermano  el  rey  Alonso,  con  el  rey  de  Inglaterra,  paia 
libertar  á  su  rival  Carlos  II,  se  prepara  á  la  guerra.  A 
13  de  majo  fue  á  Bcggio ,  en  la  Calabria,  y  su  almi- 
rante el  dé  Latiría  se  apodero  de  muchas  plazas  de  osa 
provincia,  atajándole  por  lin  en  sus  progresos  el  con- 
de do  Artois.  Según  Villani ,  dicho  cunde  cercóaCan- 
lazaro,  y,  después  de  pelear  con  la  gente  que  envió  ol 
de  Latiría  en  socorro  de  la  plaza  ,  el  conde  hizo  pri- 
sioneros á  doscientos  de  a  caballo.  En  esto  J;>ime  ser 
embarcó  para  Cáela  ,  cuyos  habitantes  le  habían  ofre- 
cido entregarse  tan  lue^o  como  se  presentara.  Pecoso 
entretuvo  demasiado  en  visitar  las  islas  de  Piócida  . 
de  Capaci,  en  Isehia,  y,  al  llegar  delante  deCacta,  no 
estaban  ya  ios  animas  en  la  misma  disposición.  En- 
tonces sitió  la  plaza ,  bien  defendida  por  Carlos  y  el 
conde  de  Avellmo,  socorridos  á  los  pocos  dins  por  el 
conde  de  Artois  con  fuerzas  considerables.  Con  todo  . 
Gaeta  hubiera  tenido  que  sucumbir,  á  no  mediar  el 
rey  de  Inglaterra  .  que  indujo  al  papa  Nicolás  IV  u 
que  consintiera  en  una  tregua, á  despecho  del  de  Ar- 
tois y  otro"  barones  franceses,  que  se  volvieron  á  Fran- 
cia. Un  legado  de  Nicolás  ajustó  la  tregua  por  dos 
años,  pero  en  la  misma  no  se  incluyó  la  Calabria. 
Oírlos  fue  el  primero  en  retirarse,  y  dos  dias  después 
Jaime  se  embarcó  para  Mcaiua ,  á  30  de  ago?to 
de  1289. 

En  1291 ,  paz  en  Aix  de  Provcnza  entre  el  rey  Alonso 
de  Aragón  y  el  rey  Carlos,  puesto  ya  en  libertad,  con 
asistencia  de  dos  legados  y  de  los  embajadores  del  rey 
de  Aragón.  Según  Bartolomé  de  Neocastro,  se  convino 
en  que  cesarían  de  guerrear  contra  el  de  Aragón  los 
rev  es  de  Francia  y  de  Ñapóles,  devolv  ¡endose  los  rehe- 
nes de  la  última  tregua ;  en  que  Cnrlns  de  Valois  re- 
nunciaría á  sus  pretensiones  al  reino  de  Aragón,  y  cu 
que  Alonso  no  socorrería  directa  ni  indirectamente  la 
Sicilia.  En  compensación  de  su  renuncia,  Carlos  dió  al 
de  Valois  la  mano  de  su  hija  Margarita  .  con  los  con- 
dados de  Anjou  y  Maíne  por  dote.  Pero  disipáronse  los 
efectos  del  tratado  con  la  muerte  de  Alfonso .  que  fué 
á  18  de  junio  de  1291 .  Así  que  llegó  á  noticia  del  rey 
de  Sicilia  la  muerte  de  Alfonso,  salió  de  Calabria  pat  a 
Mesina.  y  se  dió  á  la  vela  para  Cataluña  ,  nombrando 
virey  de  Sicilia  á  su  hermano  Fadrique,  con  interven- 
ción de  su  madre  Constanza  en  el  gobierno. 

Jaime  ,  sucesor  de  su  hermano  Alfonso  en  el  reino 
de  Aragón ,  para  concertar  la  paz  con  los  reyes  de 
Francia  y  de  Ñapóles,  vino  en  1293  en  ceder  síis  de- 
rechos á* Sicilia  a  Carlos  de  Valois,  y  en  casar  con  su 
hija  Blanca,  sin  embargo  de  que  babia  prometido  dar 
su  mano  á  la  hija  del  rey  de  Castilla,  los  sicilianos 
quedaron  consternados  al  saber  ose  convenio.  Cons- 
tanza y  Fadrique  enviaron  embajadores  á  Jaime  ,  que 
se  hallaba  en  Cataluña,  suplicándole  que  revocase  el 
tratado.  Pero  permaneció  sordo  á  sus  instancias.  Su 
hermano  Fadrique  mostró  la  mayor  energía  en  su  re- 
solución. Llamóle  el  papa  Bonifacio  VIII ,  y  fue  á  con- 
ferenciar con  el  en  Velelri .  acompañado  de  los  de 
Piócida  y  de  Roger  de  Lamia.  En  vano  trató  el  papa 
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do  inducirle  á  sos  miras;  Gljóven  Fadrique  le  dijo  quo 
no  lo  era  dado  el  ceder  sus  derechos  al  Icono  de  Sici- 
lia sin  consultarlo  antes  con  aquellos  ¡slcrtos.  Entonces 
Bonifacio  einió  á  Sicilia  ú  su  confidente  Juan  de  Ca- 
lamandrano ,  que  nada  omitió  paca  secundar  la  polí- 
tica papal.  Teco  tuvo  que  salir  de  Sicilia,  en  donde 
cocí  ia  ya  peligro  su  vida  :  tal  era  el  odio  que  los  si- 
cilianos tenían  á  los  franceses  y  á  su  dominación. 

U'Jfi.  Fadrique  ó  Federico*  II,  hermano  del  rey 
Jaime  de  Araron,  fue  elegido  rey  de  Sicilia  por  aque- 
llos naturales  á  i:>  de  enero,  no  obstante  el  tratado  do 
Carlos  II  con  el  rey  de  Aragón.  A  ¿5  du  marzo,  el  dia 
de  Pascua  ,  fue  coronado  en  la  caledcal  de  Paléenlo. 
Poco  después  fue  á  Calabria  con  Lamia ,  y  lomo  á 
Esquilacho.  y  oleas  plazas.  Sabedor  Bonifacio  de  la  co- 
ronación de  Fadrique,  desplego  cónica  el  todo  el  apa- 
rato de  las  penas  espirituales  y  temporales. 

En  1 2U8  ,  el  rey  de  Aragonfue  á  liorna ,  V  Bonifa- 
cio le  llenó  de  bendiciones  y  de  oro ,  saliendo  luego 
paca  Ñapóles ,  al  objeto  de  avistarse  con  su  suegro  el 
iv y  Carlos,  y  concertar  juntos  la  sumisión  de  Sicilia  á 
dicho  Carlos.  Hizo  decir  cu  secreto  á  su  hermano  Fa- 
drique que  dejase  sus  conquistas  de  Calabria,  para 
que  así  pudiera  conseguir  mejores  ventajas  para  Si- 
cilia. No  hicieron  mella  e*las  razones  en  el  ánimo  de 
Fadrique  ,  y  el  de  Aragón  reunió  sus  fuerzas  á  las 
de  Carlos  ,  formando  juntos  una  [>oderosa  armada  al 
inando  del  de  Lamia ,  que  dejó  de  servir  á  Fadr  ique, 
acompañando  el  mismo  rey  Jaime  al  celebre  almi- 
rante. A  Unes  de  agosto  de  li'Ji»,  se  hizo  el  desem- 
barco en  Sicilia ,  apoderándose  fácilmente  los  aliados 
de  Melazzo  y  otras  plazas.  Pero  Juan  de  Claramonle 
defendió  enérgicamente  á  Siracusa,  atacada  por  el  de 
Lam  ia.  Este  había  enviado  á  su  sobrino  Juan  de  Lau- 
na con  veinte  galeras  cu  socorro  del  ca>lillo  de  Palli, 
sitiado  al  mismo  tiempo  por  los  sicilianos,  y,  acometi- 
das las  veinte  por  diez  y  seis  mesiucsas  ,  solo  cuatro 
de  las  de  Juan  pudieion  escaparse,  quedando  apresa- 
das las  demás  ,  y  conducidas  á  3!e siua  con  el  jefe  de 
la  escuadra.  Esté  revés,  y  ademas  la  baja  que  lu\o  en 
su  ejercito  el  rey  de  Aragón  por  enfermedades  y  asal- 
tos, le  hizo  levantar  el  sitio  de  Siracusa,  \  darse  á  la 
vela  paca  Ñapóles.  En  Melazzo  se  encontró  con  su  her- 
mano Fadrique ,  á  quien  instó  que  le  devolviera  las 
galeras  apresadas  con  Juan  de  Laui  ia ,  prometiendo 
que  no  volvecia  á  poner  los  pies  en  Sicilia.  El  joven 

(nlncipe  lo  consultó  con  su  consejo,  y  no  solo  preva- 
ecio  el  dictamen  de  no  otorgar  la  demanda,  sino  que, 
por  vengarse  del  abandono  del  almirante  Lamia,  los 
sicilianos  corlaron  la  cabeza  á  su  sobrino  Juan ,  y 
también  á  Jacobo  de  la  Bocha,  por  traidores. 

F.l  de  Aragón  pa.«ó  el  invierno  en  Nápolw,  y  en  esta 
estación  recobró  Fadi ¡que  varias  plazas,  que  babian 
enarboladu  de  buen  grado,  ó  á  ia  fuerza,  la  bandera 
desU  hermano  don  Jaime. 

Se  dijo  en  Ñapólos ,  que  la  campana  de  Jaime  en 
Sicilia  había  sido  infructuosa,  poique  había  queiido 
favorecer  por  bajo  mano  á  Fadrique.  Para  ac.  llar  esos 
rumores,  juiilj  Jaime  muchas  fuer/as  ,  y  en  junio  del 
;:fio  liM  se  dio  á  la  vela  para  Sic  ilia  .  con  Huberto  , 
duque  de  Calabria,  y  Felipe,. prl;;cipo  de  Tárenlo.  Fa- 
drique les  salió  al  cncucníio  con  su  fióla,  y  cesta  del 
cabo  Orlando  llegaron  a  las  manos,  á  i  de  julio,  pe- 
leando unos  y  otros  valen  sámente  ;  pero  la  victoria 
se  decidió  lmalnionto  por  el  almirante  Luiría.  Hasta 
diez  y  seis  mil  hombres  se  díte  qic  peí  dieron  los  si- 
cilianos ,  con  veinte  v  dos  galeras.  Apenas  pudo  sal- 
varse el  rey  don  Fadrique,  y  aun  hubiera  prefeiido 
muir  en  la*  pelea  á  retirarse  destrozado.  Dicen  que 
su  hermano  pudo  cogerlo ,  pero  que  lo  dejó  escapar. 


Gran  pérdida  luvo  Cataluña  aquel  dia ,  pues  por  «na 

otra  parto  se  componía  la  armada  priucipalmcti 


i! 


catalanes.  El  de  Ai 


igon 


pasó  en  seguida  á  Cala- 


bria ,  recogió  las  fuerzas  que  allí  Itabia  cencerril ado 
Carlos,  y,  embarcándolas  111  diez  galotas,  se  fue  olía 
ve/  a  Sicilia.  Allí  participó  á  mis  primos,  llobeito  de 
Calabria  y  Felipe  de  Tárenlo,  que  tenia  que  volverse 
á  Cataluña;  que  tampoco  quena  ser  el  aulor  directo 
de  la  ruina  de  su  bei  mano ,  pues  sobraban  fuerzas 
para  aniquilarle,  y  que  dejaba  para  ellos  solos  la  glo- 
ria de  aquella  conquista.  Luego  fue  á  Ñapóles  á  decir 
lo  misino  al  rey  Carlos  ,  quien  le  recibió  bien  .  según 
algunos  ,  pagándole  Jos  gastos  de  la  expedición  ;  di- 
ciendo otros  por  el  contrario,  que  su  suegro  creyó  que 
se  entendía  con  su  hermano.  Ello  es.  que  Jaimeuban- 
donó  la  Italia  ,  maldecido  de  los  sicilianos,  y  no  muy 
querido  de  los  franceses.  Dicela  (fónica  de  Fot  ¡i.  que 
se  fue  por  no  haberlo  dado  el  papa  las  glandes  su- 
mas de  dinero  que  le  había  ofrecido.  Con  la  partida 
de  su  hermano,  serenóse  el  ánimo  de  Fadiique,  pero 
el  duque  de  Calabria  le  quilo  algunas  plazas  en  Sici- 
lia,  siendo  Claramoute  la  principal.  En  seguida  so 
presentó  delante  de  Toitona,  y.  campeando á  tees  tcaí- 
dorcsv  ganó  la  ciudad  por  sorpresa.  Parlo  del  valle  do 
Noto  se  rebelaba  oiilrc  tanto  ,  poro  pronto  lució  otra 
vez  con  nuevo  brillo  la  estrella  do  Fadrique.  EJ  du- 
que de  Calabria  había  enviado  una  división  por  tierra, 
secundada  por  una  escuadra,  al  valle  de  Mazara.  Ulan- 
daba  la  división  el  principe  de  Tárenlo  ,  hermano  del 
de  Calabria.  Fadiique  había  ido  al  castillo  de  San  Juan 
para  observar  al  enemigo  ,  \  en  el  campo  de  I  ortiu- 


cara  llego 


las  manos  ton  el  enemigo.  El  de  Tai  culo 


cayo  de  caballo  ,  y  querían  matarle  ios  catalanes  de 
Fadrique  paca  vengar  la  muerte  de  Cornadillo,  peí  o  el 
geneioso  rey  le  libro  de  ia  muel  le,  llevaudole  prisio- 
nero con  los  demás  que  no  perecieron  en  la  refriega. 
A  esta  derrotado  los  franceses  siguió  muy  pronto  olía 
no  menos  importante.  In  piistoncio  escribió  á  los  ba- 
rones del  de  Calabi  ¡a ,  que  si  se  presentaban  delante 
del  castillo  de  Galiciano ,  el  les  pondría  en  posesión 
del  fucilo.  Corrieron  muy  luego  por  coger  la  presa  , 
peco  era  un  ai  did  de  don  Blasco  de  Alag.  n,  caudillo  del 
ejercito  de  Fadiique,  que  les  aimó  una  celada  ,  y  ios 
hizo  prisioneros  a  lodos. 

El  aflo  siguiente  de  1000  ,  los  florentinos  enviaron 
al  duque  de  Calabria  un  refuerzo ,  á  las  órdenes  do 
Bolinero  de  Buuudelmonte.  Dice  Nicolás  Specialis,  que, 
al  llegar  los  loscauos  de  Buoudeluionle  a  Colaina  ,  en 
donde  oslaba  el  de  Calabiia,  no  batían  más  que  repe- 
tir á  cada  momento,  que  habían  de  coger  vivo  a  Blasco 
de  Alagon;  pero  sus  baladionadas  les  hicieron  des- 
preciables para  franceses  y  sicilianos.  Antes  de  con- 
cluir el  mes  de  agosto  habiuU  desertado  ta9i  todos 
aquellos  valentones. 

E>te  mismo  alio  subieron  los  sicilianos  una  grr.n 
perdida.  Conrado  Doria  mandaba  una  escuadra  do 
veinte  Y  siete  galeras ,  >  fi  e  con  ella  a  correr  ol  tor- 


:andu 


hasta  la  ¡-da  de  Punza.  En- 


riloj io  de  Nápo,. .,, ...  e., 
lie  tanto,  el  aiiuiiaule  Fauna  se  había  duigido  á  Ña- 
póles .  paia  conducir  á  Sicilia  un  refuerzo  al  de  Cala- 
bria. Al  saber  el  daño  que  batían  los  sicilianos  en  sus 
corre)  ¿as,  fue  á  su  encuentro.  La  ai  n  ada  siciliana  podía 
mirarse  ,  pu-'S  un  almuattle  lan  c\|<  cimentado  en  U 
guerra,  y  (antas  veces  vencedor,  iba  contra  ella  con 
cuarenta  y  ociio  gati  ras  ;  pero  quiso  luchar,  y  suo  se 
salvaron  siete  galeras  sicilianas,  quedando  apresadas 
las  demás ,  junto  con  Doria  ,  Juan  de  Claran,  o  rito  y 
oli  os  nobles.  I.a  batalla  fue  á  14  de  junio,  y  costó  mu- 
cha sangre.  Beberlo  ,  duque  de  Calabria  ,  oslaba  si- 
tando á  la  -a/un  p^r  mar  á  Jb  siim.  que  principiaba  á 
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carecer  de  víveres,  declarándose  además  epidemia  en 
lo  iíiiií  id.  Sin  embargo,  todos  estaban  resueltos  á  mo- 
rir . mies  que,  entregarse  á  los  franceses.  Fadriqno, 
príncipe  valerosísimo  y  de  claro  talento .  trajo  per- 
sonalmente más  de  una  vez  provisiones  á  los  sitia- 
dos, cuidando  do  trasportar  á  otra  parte  á  los  pobres 
que  no  tenían  que  comer.  Por  fin  la  epidemia  invadió 
el  campo  did  sitiador,  y  este  tuvo  que  levantar  el  cer- 
co. Entonce*  la  mujer* del  duque,  llamada  Violante, 
hermana  del  rey  Fadrique,  consiguió  que  se  ajustaran 
tregua*,  en  una  entrevista  que  tuvieron  enfrente  de 
Siracnsa  su  hermano  y  so  marido. 

Bonifacio  VIII  persistía  en  querer  despojar  de  la  Si- 
cilia á  Fadrique,  llamando  al  objeto  á  Italia  con  gran- 
des promesas  á  Carlos  de  Yalois.  hermano  del  rey  Fe- 
lipe el  Hermoso.  Además  de  la  Sicilia,  le  hacia  entre- 
ver el  imperio  de  Constanlinopln,  debido  al  esposo  de 
Catalina  de  Courtcnai ,  nieta  de  Ilalduíno  ,  emperador 
titular  del  país.  Cu  los  de  Yalois  pasó  los  Alpes  .  y  el 
marqués  Azzon  de  Esto  le  agasajó  mucho  en  Módena, 
y  aun  le  dio  dinero  Besó  en  Anngni  los  pies  al  papa, 
que  le  hizo  conde  de  Romanía,  capitán  del  patrimonio 
de  San  Pedro,  y  señor  de  la  marca  de  Ancona.  Lo  pri- 
mero que  Je  encargó  Bonifacio .  fue  la  pacificación  de 
YWencia .  desbarrada  por  süs  bandos.  Futró  en  ella 
el  día  de  Todos  los  Santos  ,  en  1301  ,  pidiendo  el  se- 
ñorío de  la  ciudad,  y  jurando  que  la  tendría  en  buena 
paz.  Pero  no  cumplió  con  lo  jurado,  y  se  aülió  al  bando 
de  los  negros  centra  los  blancos ,  saliendo  de  Floren- 
cia en  abril  de  1302  ,  maldecido  del  pueblo.  Dirigióse 
a  Ñapóles,  y  se  fue  con  muchn.s  fuerzas  á  Sicilia,  junto 
coa  el  duque  de  Calabria  y  su  hermano  Ramón  Beren- 
gner.  Ganó  á  traición  algunas  plazas  de  Sicilia  ,  sitió 
otras  sin  éxito,  molestándole  mucho  entro  tanto  el  rey 
Fadriqnetque,  harto  inferior  en  fuerzas,  no  podía  cm- 

Eeflar  sin  embargo  grandes  batallas  campales.  Sin  em- 
irgo.  comenzaron  á  morir  de  enfermedad -los  caba- 
llos del  ejercito  del  de  Yalois ,  y  éste  tuvo  que  pedir 
la  paz  de  acuerdo  con  cl  duque  de  Calabria.  Avistá- 
ronse los  tres  príncipes ,  y  convinieron  en  que  Fadri- 
que casaría  con  Leonor ,  hija  tercera  del  rey  Carlos: 
que  guardaría  el  reino  de  Sicilia  basta  su  muerte  ,  y 

3 ue  entonces  pasaría  al  rey  Cu  los  ó  á  sus  descen- 
¡enles.  Debían  devolverse  á  Fadrique  los  prisioneros 
que  le  tenian  .  y  en  compensación  este  entregaría  las 
plazas  que  habia  conquistado  en  Calabria.  Asi  terminó 
por  un  tiempo  lo  de  Sicilia  ,  diciéndose  do  Carlos  do 
Yalois,  que  había  ido  á  Florencia  para  ponerla  en  paz, 
\  la  babia  dejada  en  guerra ,  y  que  habia  ido  á  Sici- 
íia  para  guerrear ,  volviéndose  después  de  negociar 
una  paz  vergonzosa.  Bonifacio  VIH  tardó  un  año  en 
«probar  el  tratado,  mas  al  fin  consintió  en  el  mediante 
un  censo  anual  do  quince  mil  florines  de  oro.  que  pro- 
metió Fadrique  pagar  á  la  sania  Sede.  Enlónces  Fa- 
drique, viniendo  en  ello  el  rev  Carlos,  lomó  el  Ululo  de 
rey  de  Trinaeria,  en  vez  del  de  rey  do  Sicilia,  y  cele- 
bró su  boda  con  Leonor  en  Mesina  .  en  mayo  de  1302. 
Después  de  la  muerte  del  emperador  Enrique  Vil ,  en 
el  año  1313  ,  Fadrique  volvió  a  intitularse  rey  de  Si- 
cilia, y  esto  fué  en  agosto  d<;  131  i.  Comenzó  de  nuevo 
la  guerra  entre  el  v  el  fev  de  Nápoles.  Fué  csteii  si- 
liar  a  Trápani .  y  llegó  oí  invierno  sin  que  cayera  la 
plaza  .  de  modo  que  no  sabia  el  napolitano  cómo  li- 
brarse de  los  rigores  de  la  estación ,  y  de  las  enfer- 
medades que  principiaban  á  propagarse  en  el  ejército. 
Ln  esto,  el  rey  Fadrique  resolvió  atacar  al  enemigo  por 
mar  y  tierra  á  la  vez.  Con  sesenta  y  cinco  buques  sa- 
lió uV  Mesina  Juan  de  Claramonte  ,  con  órden  de  ir  á 
Palermo  por  más  soldados.  Al  mismo  tiempo,  cl  ejer- 
cito de  tierra  principió  á  bajar  por  el  monte  de  San 
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Julián.  Comenzaba  el  rey  Roberto  á  perder  lis  espe- 
ranzas, cuando  sobrevino  un  temporal,  movido  por  un 
viento  del  sud.  Abandonaron  la  mayor  parle  do  loa 
marinos  los  buques  ,  salvándose  en  tierra  ,  podiendo 
refugiarse  no  obstante  la  escuadra  en  Palermo.  Pero 
el  rey  Roberto  perdió  con  el  temporal  muchos  buques 
y  varías  personas  ilustres.  Fn  esto  los  dos  reyes ,  por 
consejo  de  Fernando,  hijo  del  rey  de  Mallorca,  firmaron, 
á  1 7  de  diciembre,  una  tregua,  acerca  de  cuya  duración 
no  cuncuenlan  los  bistortidores ;  solo  que*  según  pa- 
rece .  Fadrique  entendía  que  no  habia  de  durar  más 
que  hasta  la  próxima  primavera.  Se  estipulaba  prin- 
cipalmente que  Roberto  evacuaría  la  Sicilia,  volvicu- 
dose  por  tanto  á  Nápoles  por  el  me»  de  febrero. 

Fenecida  la  tregua,  Fadrique  fue  á  sitiar  á  Caslclla- 
mare.  El  rey  Roberto  envió  una  escuadra  de  treinta  y 
dos  buques  en  socorro  de  los  sitiados,  pero  estaba  ya 
lomada  y  destruida  la  pinza  cuando  llegó  la  escuadra, 
que  luego  fue  á  sitiar  sin  fruto  á  Marsaía  .  á  las  órde- 
nes del  conde  de  Esquiladle.  Este  buho  de  retirarse, 
después  de  hacer  en  la  Sicilia  lodo  el  daño  que  pudo. 

Deseando  el  papa  Juan  XXII  conciliar  á  ambos  re- 
yes .  despachó  á  dos  legados,  que  en  Sicilia  recibió 
muy  bien  Fadrique.  Le  dijeron  claramente  que  la  in- 
tención del  papa  era  que  el  estrecho  sirviera  de  divi- 
sión para  ambos  reinos,  y  que,  mientras  se  ajustaba  la 
paz  definitiva  .  se  concertaran  treguas  por  tres  años 
basta  Navidad  de  1 3 i 0 .  Mucho  repugnó  á  Fadrique 
poner  en  manos  de  los  legados  las  plazas  que  había 
ganado  otra  vez  en  Italia,  y  que  habían  de  devolverse 
al  de  Nápnles  .  pero  al  fin  vino  en  ello.  listo  fué  á  24 
de  junio  de  1317.  Antes  que  espirara  la  tregua,  rom- 
pió Federico  bis  hostilidades,  y,  como  tenia  poco  dine- 
ro ,  dispuso  de  las  rentos  eclesiásticas.  El  papa  puso 
entredicho  en  la  Sicilia,  que  duró  desde  1321  hasta 
1338  No  obstante  el  castigo  papal ,  tanto  idolatraban 
los  sicilianos  á  Fadrique ,  que  le  suplicaron  asocias? 
al  Irono  á  Pedro  ,  su  hijo  mayor.  Vino  en  ello  cl  rey, 
y  su  hijo  fué  coronado  en  Palermo  el  dia  de  Pascua, 
a  19  do  abril  de  1321.  Esta  coronación  dió  lugar  á 
otro  rompimiento.  Carlos,  dique  de  Calabria,  primo- 
génito del  rey  Roberto  ,  partió  con  ciento  trece  gale- 
ras ,  y  fué  á  sitiar  á  Palermo.  Al  cabo  de  veinte  y 
cinco  dias  abandona  la  empresa  ,  que  no  adelantaba 
tanto  como  quería  su  padre  el  rey  Roberto.  Los  rei- 
nos de  Nápoles  y  de  Sicilia  siguieron  así  en  guerra 
hasta  la  muerte  de  Fadrique  ,  acaecida  á  25  de  junio 
de  1337.  cerca  de  Palermo,  yendo,  enfermo  ya  .  iiá- 
cia  Catania.  Fue  príncipe,  dice  Muralori ,  tan  "juicioso 
como  denodado  .  que  supo  guardar  la  corona  a  pesar 
de  tantos  contratiempos  ,  y  do  la  obstinación  del  rey 
Roberto.  En  Leonor,  hija  del  rey  Carlos  II  de  Nápoles, 
con  la  que  casó  en  mavo  de  1302  ,  tuvo  á  Pedro,  que 
sigue;  á  Rogerio  Manfrcdo ;  á  Guillermo,  muerto  en 
el  año  1338,  á  tí  de  agosto ;  á  Juan,  que  fne  regente 
del  reino  durante  la  menor  edad  de  su  sobrino  Luís; 
á  Constanza,  mujer  del  rey  Fnrique  de  Chipre  ;  á  Isa- 
bel, casada  en  1328  con* Esteban  ,  hijo  segundo  del 
emperador  Luís  de  Ba viera :  á  Catalina ,  abadesa  do 
Santa  Clara  ,  en  Mesina ;  y  á  Margarita  ,  también  reli- 
giosa. Muerto  Fadrique,  su  viuda  la  reina  Leonor  en- 
tró de  religiosa  franciscana  ,  y  falleció  á  9  de  ngosU 
de  1113. 

Fadrique  fué  el  primero  que  puso  en  las  armas  do 
Sicilia  cuatro  barras  de  gules  con  dos  águilas  negras. 

1337.  Pedro  nació  á  21  de  julio  de  13113.  de  Fadri- 
que y  Leonor,  y  sucodíó  á  su  padre,  que  le  habia  aso- 
ciado al  trono  en  1321.  Los  hermanos  Mateo  y  Damián 
Palizzi  ;ó  Palices)  tuvieron  grande  ascendiente  sobro 
esto  principa,  abusando  de  la  privanza  contra  susene- 
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migo*  particulares.  Pero  so  descubrieron  sus  malas 
artes  al  querer  enemistar  al  rey  ron  su  hermano  Juan, 
y  Pudro  pudú  salvarles  la  vida ,  librándoles  del  furor 
popular  con  melerles  en  un  buque  genoves  surto  en 
el  puerto  de  Palermo.  que  los  condujo  á  Pisa.  Sus  bie- 
nes fueron  en  parle  de  los  soldados,  y  en  parle  con- 
fiscados en  beneficio  del  príncipe  Juan.  Restablecido 
el  órden .  trató  el  rey  de  recorrer  la  Sicilia  ,  pero  du- 
rante el  \inje  adoleció  en  Calaxibela  .  cerca  del  casti- 
llo de  San  Juan,  y  murió  á  8  de  agosto  de  1314.  á  los 
treinta  y  siete  años.  Tuvo  en  su  mujer  Isabel  .  de  la 
casa  de  Caringa,  á  Luís,  que  sigile;  á  Juan,  nacido  en 
v\  ano  1339  ,  muerto  en  1313;  á  Fadrique  .  que  ven- 
drá más  adelante;  á  Constanza,  abadesa  de  Santa  Clara 
en  Mesina.  que  fue  vireina;  a  Eufemia;  á  Blanca,  mujer 
del  conde  Juan  de  Ampurias;  á  Leonor,  mujer  del  rey 
Pedro  IV  de  Aragón ;  á  Violante ,  casada  con  el  rey 
Juan  II  de  Castilla  ;  y  á  Beatriz,  que  no  menciona  Bu- 
i  ¡Aini ,  y  casó  con  Roberto  el  Pequeño,  conde  palatino 
del  R ¡n. 

1314.  Luis  nació  á  4  de  febrero  de  1338  ,  y  suce- 
dió á  su  padre  Pedro,  bajo  la  regencia  de  su  lío  Juan. 
Á  1  T>  de  setiembre ,  fue  coronado  en  Palermo  por  el 
obispo  de  Andrevilie  ,  ciudad  del  Pelo[K>neso  ,  por  no 
haber  querido  tomar  parle  en  la  ceremonia  el  arzo- 
bispo de  Palermo  ni  ningún  prelado  de  Siciiia  ,  con 
motivo  del  entredicho.  Toco  después  cayó  enfermo  de 
gravedad  el  regente,  y  los  Palizzi  recobraron  sus  es- 
peranzas. Juan  Magno  era  partidario  de  los  dichos,  y, 
creyendo  muerto  va  á  Juan,  fue  á  amotinar  al  pueblo 
de  Mesina  ,  matando  en  su  propia  casa  al  eslrndigolo. 
y  nombrando  á  olio  en  su  lugar.  Al  saber,  al  cabo  de 
pocos  días,  los  revoltosos  que  el  regente  iba  mejor,  se 
apoderan  de  la  cindadela  de  San  Salvador,  y  plantan 
la  bandera  del  roy  de  Ñapóles ,  echando  abajo  Ja  del 
rey  Luis.  Así  que  se  lo  permito  el  estado  de  su  salud, 
presentóse  el  regente  delante  de  la  plaza .  que  ganó 
muy  pronto,  castigar  do  á  li  s  principales  con  la  muerte 
ó  el  destierro.  Juan  Magno  logró  escaparse,  y  fue  pre- 
gonada su  cabeza.  L'na  criada  le  tenia  oculto  en  un 
baúl,  y  le  entrego  por  cien  florines.  Alado  ala  cola  de 
un  caballo,  le  arrastraren  por  las  calles  de  Mesina ,  y 
después  le  ahorcaron. 

En  enero  de  1313,  falleció  el  rey  Roberto,  mientras 
se  estaba  preparando  para  invadir  la  Sicilia ,  y  el  re- 
gente de  Sicilia ,  y  la  reina  madre  ,  creyeron  opor- 
tuna la  ocasión  para  reconciliarse  con  Roma.  Toro 
Clemente  VI  recibió  muy  ma!  á  sus  embajadores,  y  Ies 
«lijo  que  no  habría  paz  para  Sicilia,  s  esta  no  recono- 
cía por  soberana  á  la  reina  de  Ñapóles.  Tara  dar  á  los 
Medianos  otra  prueba  de  indignación  ,  expidió  una 
nueva  bula  en  Aviñon  .  á  .'»  de  mayo  de  1313  ,  por  la 
cual  se  reservaba  el  nombramiento  de  obispos  y  aba- 
des por  espacio  de  dos  años,  exceptuando  tan  solo  los 
beneficios  cuyas  rentas  pasaban  de  cincuenta  flori- 
nes. \  instancia  del  papa,  la  corte  de  Ñapóles  trató  de 
invadir  otra  vez  la  Sicilia.  El  comiede  Esquiladle  fué  á 
desembarcar  cerca  de  Mesina.  Pero,  al  saber  que  el  re- 
gente le  salía  al  encuentro,  el  conde  se  embarcó  otra 
vez  (I). 

Con  las  agitaciones  de  la  corte  de  Ñapóles,  después 
de  la  muerte  viólenla  de  Andrés  de  Hungría,  esposo  de 
Ja  reina  Juana  ,  preponderó  ya  definitivamente  la  Si- 
cilia. Luís,  rey  de  Hungría,  iba  á  vengar  la  muerte  de 
su  hermano  Andrés  ,  y  el  regente  aprovechó  la  zozo- 
bra de  Juana  para  ir  á  asediar  á  Mcla/zo,  guarnecida 
por  napolitanos.  La  plaza  se  rindió  á  los  tres  meses. 

I  l.os  napolitanos  perdieron  lueiro  en  la  perseruejon  per 
mar  dos  iws  \  una  ualer.L  aprt  .-aüilxlíis  don  Rauiou  de 
Mliiraá'Ut [  véase  Zurita,  litro  viu.  can.  3  ° ). 


En  esto  llega  a  la  Pulla  el  rey  de  Hungría.  Temiu 
Juana  que  esto  se  «baria  con  el'regcnlo  de  Sicilia  .  y 
acudió  al  papa,  á  lio  de  que  mediase,  para  concertar 
tina  tregua  con  el  regente.  Este  no  quiere  treguas, 
quiere  un  tratado  definitivo ,  ó  la  continuación  de  la 
guerra.  Juana  cede .  y  se  firma  la  paz.  con  muth,  ? 
conde-iones  :  |.\  que  Luis,  conservando  el  reino  c> 
Sicilia  .  pagará  lodos  los  anos  al  papa  .  el  din  de  San 
Pedro,  tres  mil  onzas  de  oro.  en  disminución  del  censo 
anual  que  la  reina  Juana  debía  á  Ja  santa  Sode  ;  4 
que.  en  caso  de  ser  invadido  el  reino  de  Nápoles  .  el 
rey  de  Sicilia  acudiría  en  su  socorro  con  quince  h  ;- 
qiíes;  3.*.  que  la  reina  de  Ñapóles  tedia  sus  preten- 


siones a 


Sicilia 


isla: 


advacenles,  ele.  El  tratado  so 


firmó  á  i  de  noviembre  de  131".  dito  Clemente  VI 
no  Je  aprobó .  bien  que  tampoco  gestionó  en  contra. 
En  abril  de  1318.  el  regente  Juan  murió  de  la  pe»li«, 
á  quien  hicieron  los  sicilianos  justicia  poco  después  i¡e 
su  muerte 

Sucedióle  en  la  regencia  don  Blasco  de  Alagín.one 
fué  contrariado  por  los  Palizzi.  ¿quienes  levanto  el  des- 
tierro la  reina  madre  Habiéndose  Mesina  declaradoá  fa- 
vor de  Mateo  Palizzi.  el  cual  acababa  de  perder  á  ba- 
mian,  su  hermano  mayor,  el  regente  se  fué  con  el  rey  ¡i 
Taormina.  con  la  intención  de  llevarle  luego  á  Catania. 
y  fijar  en  ella  Ja  residencia  de  la  corle.  Pero  como  no 
estaba  todavía  Catania  libre  de  la  peste  que  la  invadió 
el  año  anterior,  la  reina  prefirió  ¡r  con  su  hijo  á  Me- 
sina. Todo  fué  luego  división  entre  el  partido  de  Aia- 
gon  y  el  de  Palizzi.  A  tal  extremo  llegaron  las  cosas  con 
sus  discordias,  que  dejaron  de  cultivarse  los  campf, 
y  hubo  hambre  en  la  isla  (I).  Luís  de  Tárenlo .  se- 
gundo esposo  d«'  Joana  de  Ñapóles,  envió  en  13:il  tina 
armada  contra  Sicilia.  Mástic  cien  plazas  enarbolarun 
bandera  napolitana  al  presentarse  el  enemigo.  Pero 
las  conmociones  de  la  corte  de  Juana  ocasionaron  el 
pronto  regreso  de  la  armada.  Luís  se  mantuvo  en ct 
trono  .  bien  que  por  poco  tiempo  .  pues  murió  á  Ios- 
diez  y  ocho  anos  no  cumplidos,  en  l.tnr».  á  1K  def<- 
Itibre.  segun  l'azel.  y  en  noviembre,  según  Viílani  i 
que  le  da  diez  y  sieie  anos.  No  se  había  casado,  pero 
dejó  dos  bastardos.  Antonio  y  Luis.  Blasco  de  Alagna 
no  le  sobrevivió  más  que  cuatro  días.  Luis  fué  sepul- 
tado en  la  iglesia  de  Santa  Águeda  de  Catania. 

13.o>.  Fadrique.  hermano  de  Luís,  le  sucedió  á  los 
catorce  artos .  bajo  la  regencia  de  su  hermana  Kiií-'- 
mia.  Hall-base  á  la  sazón  el  reino  en  la  mayor  ermíu- 
sion  ,  pues  los  nobles  principales  estaban  unos  por  la 
casa  de  Ñapóles .  v  otros  por  la  de  Aragón.  Ln  no- 
viembre de  13.ii;.  Nicolás  Cesáreo  vendió  al  rey  fui* 
de  Nápoles  la  ciudad  de  Mesina  y  el  castillo  de  Mar- 
tagriton. 

Luís  y  su  mujer  la  reina  Juana  entraron  en  MesiM 
á  21  del  siguiente  diciembre,  prometiendo  á  los  habi- 
tantes que  Mesina  seria  la  capital  de  la  isla.  Apurada 
el  rev  fadrique .  envió  comisionados  á  su  hermana 
Leonor,  mujer  del  rey  Pedro  de  Aragón,  ofrecieiulo  » 
su  esposo  la  donación  de  sus  estados  ,  con  tal  que  'e 
auxiliase.  Pero  á  la  sazón.  Pedro  necesitaba  las  fuer- 
zas para  el  interior  de  sus  reinos.  El  rey  de  Ñapo.'"* 
hizo  sitiar  á  Catania  por  mar  y  tierra.  El'gran  sene- 
ral  mandaba  las  tropas  de  desembarco,  mientras  «I'11' 
la  escuadra  napolitana  cruzaba  en  el  golfo  para  imi*'" 
dir  el  abastecimiento  por  mar.  Pero  don  Al  tai  de  Al«- 
gon  atacó  la  escuadra  bloqueadora,  y  la  derroto  <om- 


'I  l.a  u  rd  n!er:i  r;ui?a .  ó  ¡i  lo  menos  la  prinripal. 1 
.•jl'.iiiiíoii"  i>  lo-  ruiiipos,  lin-  l,t  pe- le  iteuru,  i¡ueeii  ioii¡."'¡ 
p.  i-  íii/o  t.n-.Jo  r'  ifn»  rt.iiii»  i  ii  So  llia  . 

•».  ZnnUiliie  linitnen  a  16  de  octubre,  v  que  IJIenv 
Ydchi '.  tit>.  vui,  cap.  6Uj 


Digitized  by  Google 


DUQUES  DE  PILLA 

pVLinvnio.  Consternado  oí  senescal,  hubo  de  levantar 
el  siiio  Persiguióle  en  la  retirada  la  guarnición  de  Ca- 
tama,  que  !c  iti.ilu  más  de  dos  mil  hombres,  subiendo  á 
mucho  mayor  número  los  prisioneras.  Totlos  los  baga- 
jes rayeron  en  poder  del  vencedor.  No  se  halla  al  rey 
ti.-  Ñipóles  en  esta  doble  derrota.  Y.  sin  embarco,  es 
positivo  que  a  la  sazón  estaba  con  la  reina  Juana  en 
Sicilia,  Antes  de  dejar  la  Sicilia  ,  Luís  hizo  arrojar  al 
mar  muchos  nicsinescs,  por  sospechosos  Kn  |:j.'¡",  de- 
jare:; su  piulido  los  de  CUramotilc.  familia  poderosa, 
por  insinuaciones  de  Guido  de  Viutimilla.  principal  mi- 
nistro de  Fíkíi  i<|iuv  Artal  de  Alagon  er  a  el  enemigo  de 
Jos  de  ClariiiiKinle,  pero  se  reconciliaron,  y  junios  echa- 
ron a  los  napolitanos  de  la  ciudadeia  de  Mesina  hice 
Muratori .  que  no  puede  li¡ar  exactamente  la  época  de 
e>io<  sucesos.  Tuda  la  Sicilia  quedó  otra  vez  bajo  el 
mando  del  rey  Fadrique. 

Kn  I31¿.  principiaron  los  soberanos  de  Ñapóles  y 
de  Si.  ilia  á  tratar  seriamente  de  paz.  La  negociaren 
des  franco-anos.  Se  convino  en  que  Fadrique  reco- 
nocería «pie  tenia  de  la  reina  Juana  la  Sicilia  en  feu- 
do, le  pagaria  -anualmente  quince  mil  florines  de  oro, 
y  se  contentaría  con  el  titulo  de  rey  de  Trinacria, 
quedándole  el  de  Sicilia  para  el  monarca  de  Ñapólos; 
candiciones  que  aprobó  el  papa  Gregorio  XI.  Por  un 
articulo  del  tintado  .  Fadrique  había  de  ir  a  liorna  á 
hacer  homenaje  al  papa.  pero,  dice  Ruriguí ,  que  hizo 
homenaje  por  procuración,  y  no  personalmente .  aña- 
diendo el  mismo  autor  que  él  rey  Luis  de  Hungría  se 
manifestó  resentido  por  este  tratado  ,  pues  seguía  en 
su*  pretensiones  a  los  estados  de  Juana.  El  tratado  se 
ratifico ,  aprobándole  el  obispo  de  Sai  lat  en  nombre 
del  papa,  á  31  de  marzo  de  1:11.1.  En  manos  del  mis- 
mo prelado  hizo  Fadrique  homenaje  por  su  reino  á  11 
de  enero  de  1314,  en  Mesina  ,  dando  el  mismo  din  su 
mano  de  esposo  á  Autonieta  de.  Tárenlo,  hija  de  fran- 
cisco de  flanx.  duque  de  Andria,  y  de  Margarita,  her- 
mana ¡del  último  rey  de  Ñapóles".  Poco  después  del 
enlace ,  ai  volver  por  mar  á  Mesina  con  el  rey  su  cs- 
po«i).  atacó  el  buque  el  conde  Rubí,  á  quien  había 
prohibido  el  rey  el  presentarse  en  dicha  ciudad.  Asús- 
tala la  reina,  se  echo  al  agua  para  salvarse.  Adoleció 
oVI  sobresalto ,  y  murió  á  i'.l  de  enero  de  1311 .  en 
>W:na.  Ei  aflo  siguiente,  el  obispo  de  Sarlat  consagró 
a  ladriquc  con  permiso  del  papa.  Trataba  de  pasar  á 
terreras  nupcias .  cuando  le  arrastró  al  sepulcro  una 
dolencia,  á  21  de  julio  de  1Í111  .  á  la  edad  de  treinta 
y  seis  arios.  De  su  primera  esposa  Constanza,  hija  del 
rey  Pedro  IV  ele  Aragón  ¡muerta  en  julio  de  j:iS:i), 
dejo  una  bija  llamada  María  ,  á  la  que  nombró  here- 
dera poco  antes  de  su  muerte.  Adcízrciter  supone  que 
l'  vo  t  trn  hija  en  la  mi>ma  Constanza  .  y  que  ésta  fue 
Isdrtd,  casada  con  el  duque  Esteban  de  Baviera. 

*  Es  extrafio,  dice  llurjgtii ,  que  los  reyes  de  Ná- 
pt!rs  no  pudiesen  conquistar  la  Sicilia  durante  el  rei- 
nado de  un  monarca  lau  nulo  como  Fadrique,  que 
s-jIo  era  rey  de  nombre.  Puede  juzgarse  de  la  inso- 
lencia de  los  grandes  con  el,  por  lo  que  hizo  (¡nido  de 
Vinlimilla.  El  conde  Francisco  de  Vintimilla  había 
echado  al  gobernador  de  Trápani.  y  puesto  en  su  lu- 
gar á  su  hermano  Guido,  sin  consultarlo  con  el  rey. 
}>tc  mostró  por  ello  su  emjii,  y  Guido  se  atrevió  á 
dar  al  monarca  una  puñalada,  que  por  fortuna  no  fué 
mortal  El  alentado  quedó  impune  .  valiendo  esa  de- 
Widad  á  Fadrique  el  sobrenombre  do  a  Simple.  » 

U11.  Man  i  fué  reconocida  heredera  del  trono  de 
Sicilia  de>pues  de  muerto  su  padre  Fadrique,  y  co- 
menzó a  reinar  bajo  la  tutela  de  don  Arlal  de  Alagrin. 
Lice  Giannoiie.  que  no  la  dio  el  papa  la  investidura  , 
y  que  dvade  entóneos  ya  no  la  hau  recibido  más  loi 


i  DE  CALABRIA  ,  ETC.  83 

reyes  de  Sicilia  (I).  En  1319,  Guillen  Ramón  de  Mon- 
eada puso  á  María  en  oí  castillo  de  .'.gusta  .  del  cu.d 
era  alcaide,  cuando  ella  (pieria  casar  .  a  despecho  de 
sus  subditos,  con  Juan  Galeazo.  conde  de  Virtudes,  so- 
brino de  llernabo  Yisconli  ,  siendo  á  un  tiempo  seño- 
res de  Milán  lio  y  sobrino.  I>e  allí  fue  conducida  .  d;i 
orden  de  Pedro  IV  de  Aragón  .  al  lado  de  su  lia  la 
reina  Leonor,  hija  del  rey  Pedro  II  de  Sicilia  (i1. 
\  23  de  noviembre  de  13!)|  .  dice  Hnrigní  .  casó 
María .  diciendo  Muratori  que  estaba  ya  casada  en 
13X8  (3;.  María  dió  su  mano,  con  di«pen*a  del  papi 
Clemente  VII ,  ¡i  su  primo  hermano  Martin,  hijo  de 
Martin  :  duque  de  Montblauch  .  que  más  adelante  fu» 
rey  de  Aragón.  Al  casarse  Martín,  tomó  el  Ululo  de 
rey  de  Sicilia  ,  arribando  á  43  de  marzo  á  Trápam  • 
con  numeroso  sequilo  de  señores  catalanes  y  arago- 
neses. Mnv  necesaria  era  su  presencia  .  pues  c<!ab?i 
la  Sicilia  dividida  en  fa  nones  que  la  estaban  tirani- 
zando Al  principio,  la  llegada  de  María  y  »!e  Martin 
restableció  el  sosiego  público,  mas  pirulo  volvió  A 
turbarse.  I>e  Trápam  pasaron  los  revés  a  Palermo,  en 
cuyo  distrito -gobernaba  Andrés  de  Claramontc.  F.l 
pueblo  pedia  a  voz  en  grito  la  cesación  de  Andrés  n, 
el  mando.  Este  trato  de  oponerse  con  las  anuas  á  la 
entrada  de  lus  reyes;  mas  pronto  h-^ho  de  pedir  per- 
dón el  rebelde,  entrando  en  Palermo  María  y  Mailin, 
victoreados  por  los  habitantes.  En  mayo  de  i:ia¿,  fue- 
ron coronados  en  dicha  ciudad. 

Mucho  disgustó  á  bernardo  de  Cabrera  .  gran  vali- 
do de  Martin  .  la  conduela  de  Andrés  de  Clárame-!  io, 
el  cual  fue  preso  ¡i  poco,  y  mnert »,  por  haber  ido  á 
la  corle  c<m  un  puñal  escondido  .  contra  las  órdeucs 
vigentes.  En  la  cuestión  del  tormento  dijo  que  el  pu- 
ñal era  para  alentar  contra  el  rey.  Le  ajusticiaron  c»n 
sus  cómplices  delante  de  su  mUina  casa.  Sus  bienes 
fueron  conlisc.idos  .  y  su  condado  de  Madica  adjudi- 
cado á  Cabrera  .  almirante  ó  capitán  general  de  la  ar- 
mada. Después  de  esos  actos  de  justicia  .  la  corte  so 
fue  á  Calarua.  Hubo  entonces  grandes  alborotos  en  la 
isla,  de  suerte,  que  solo  estuvieron  en  paz  Mesina.  Si- 
i  acusa  .  Cal  a  nía  y  pocas  más  ciudades.  Los  africanos 
aprovecharon  la  coyuntura  para  hacer  correrías  en  la 
isla,  y  en  jimio  de  *|393  se  llevaron  cautivo  al  obispo 
de  Siracusa ,  á  quien  tuvieron  en  prisiones  tres  años. 
Los  de  Palermo  enviaron  una  diputación  á  los  reyes, 
prometiendo  mayor  tidcliihid  en  .nielante.  Los  dipula- 
dos  principales  eran  los  arzobispos  de  Palermo  y  do 
Monlreal.  En  139K.  la  reina  Varia  dió  á  luz.  después 
de  siele  años  de  casada  .  un  hijo,  llamado  Fadrique, 
que  no  la  sobrevivió.  Ella  le  siguió  al  sepulcro  en 
140*  ,  á  23  de  mayo ,  y  fue  sepultada  junio  a  el  en 
Lenlino. 

H02.  Martin  reina  solo  en  Sicilia  por  disposición 
de  su  mujer,  que  le  nombró  heredero.  En  1  i 0.1,  casó 
con  Manca,  luja  del  rey  Carlos  III  de  Ñapóles.  En 

'I  Sin  eintrir.-o.  di<e  Ziirüa.  til».  \.  cap.  ->\  '  •  I'  .r  rs\i 
Institución,  v  ¡t  .r  la  concordia  qno  se  lomo  ron  la  santa  se- 
de. |¡i  suei  «iiw  de  aquel  leirei  fue  de\  Helia  en  mujer.  ••  1  am- 
ílico un  io  ojna /unta  un  ti  j"  a  :'ural  del  rey  fadrique,  pü- 
ilrede  M  ni  a.  que  o|\ n!an  lo-  ..a  ores  que  U  idui  mijos  i:-te 
tejo  se  llamada  (iiillleii,  y  no  parde  «.«]tii vn'Mrse  Zunt.. 
|i!ics  te  [iinila  cu  el  testamento  <!r  su  fiad  re,  quien  nomina 
heredero  del  reino  a  dicho  Uuilien  ,  en  casj  de  morir  üatia 
s:n  lujos. 

:  Aqm  hay  una  equivocaron,  en  que  mucho-*  escrito- 
res ¡i.ii,  jncuri ¡ido,  equivocación  j ti,«  <o encuentra  tatoleen 
en  la  Ht-I  >¡  ia  d<  |  re\  don  l'edr  >  IV,  rujas  freí  nenies  iu- 
eya-  ti'uiíes  lia  he.  I»  i  notar  Zonta,  an-tuolo  en  documento* 
il  I io  iis.i !il'  - .  t.cooor.  Iiert.i  i ri . •  ce  l'.titi  i.|oe  \  Ira  de  sil  luja 
Mari'.; .  Ii  alo  a  muerto  v  a  cu.nioo  da  !io  !  ;u  l-'.idi  ique  o.'or'o 
su  testamento,  romo  se  de.nrendc  lid  misino.  -x-¿\\u  i  I  ana 
li-'a  ara.'.oo  ^.  queno  íoliaaürmar  delijeio  (véanse  el  li- 
t>ro  \  •■.¡pilólos  (  liados  ■ 

A-  Zurita  pene  vi  casaiuiciitc  cu  loSí'.vtase  cllib.  x,  c.  i-; 
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1  i 09,  hiw>  una  expedición  u  CernVna,  sublevada  con- 
tra su  p;iiln» .  y  á  21  de  junio  ganó  una  frí  an  batalla 
á  los  rebeldes  ,  acaudillado?  por  el  vizconde  iiuiller- 
ino  II  de  Xarbona.  Poco  después,  enferma  en  la  mis- 
ma isla,  v  muere  ii  la  edad  di»  treinta  y  cinco  años,  á 
i~>  de  julio  ,  en  Capliari ,  en  donde  fue  sepultado. 
Solo  dejó  dos  bastardos;  uno.  llamado  Fadriquo,  que 
fue  legitimado  por  Benedicto  XUI ,  á  20  de  mayo  de 
1  12K,  y  murió  en  prisiones  en  el  castillo  de  Branzal, 
en  Araron  ;  y  una  luja  llamada  Yodante  ,  que  casó  dos 
veces  en  la  caso  de  (inzuían.  Martin  hizo  varios  artos 
de  jurisdicción  eclesiástica  .  que  indican  estaba  lega- 
lizada su  posesión  de  la  monarquía  de  Sicilia. 

1 Martin,  rey  de  Araron,  sucede  en  el  reino 
de  Sicilia  á  su  hijo  Martin.  Deja  en  I»  repenria  á  su 
nuera  Blanca  ,  en  virtud  del  testamento  de  su  esposo. 
A  :tl  de  mayo  de  lili»,  falleció  Martin  en  el  monaste- 
rio de  Yalldóncclla  .  junbi  á  la  antigua  muralla  de  Ilnr- 
celoua  .  sin  dejar  hijos  :  pues  había  mu-Tin  Martin  de 
Sicilia  ;  de  su  primera  esposa  <¡  >fia  María  de  Luna  , 
que  falleció  á  2'.»  de  diciembre  de  110";  ni  de  Mar- 
garita de  Prades.su  secunda  esposa.  Martin  murió 
8in  querer  designar  sucesor,  no  nhstanlc  las  repeli- 
das instancias  de  los  (res  brazos  reunidos  er.  Barcelo- 
na. Con  el  se  extinguió  la  linea  masculina  directa  de 
jos  condes  de  Barcelona,  que  había  .gobernado  cerca 
de  seiscientos  artos,  primero  en  Cataluña,  y  después 
en  Aragón. 

1 112  leñando,  hijo  segundo  del  rey  don  Juan  I 
de  Castilla  ,  y  de  Leonor,  hija  de  Pedro  IV de  Arnpon. 
fué  rey  de  Sicilia  .  después  de  un  interregno  de.  más 
de  dos"  años  .  en  virtud  de  la  elección  del  parlamento 
de  ('.aspe.  II  ibia  tenido  por  competidores  ¡,  ,|(M1  jr;t_ 
tlrique.  conde  de  Luna  .  hijo  natural  de  Martin  de  Si- 
cilia ;  á  Mateo,  conde  de  Foix.  \orno  del  rey  .Mían  de 
Araron;  á  Alonso,  duque  de  Gandía:  á  Jaime,  comiede 
Truel,  y  al  marques  de  Yillena.  descendiente  también 
de  los  reyes  de  Araron  A  30  I  de  junio  de  1512. 
san  Vicente  Kerrer  subió  al  pulpito .  y  ante  una  nu- 
merosa concurrencia,  á  la  que  asistió  Benedicto  Mil 
declaró  rey.  en  nombre  de  los  demás  arbitros .  al  in- 
fante don  remando  de  Castilla.  Fsto  era  el  mismo  que 
no  habia  conseníido  en  ceñir  la  corona  de  su  sobrino 
el  rey  de  Castilla .  con  la  que  le  habían  brindado  al- 
pinos grand-s  la  reina  Blanca  de  Sicilia  seguía  de 
regenta  en  Sicilia,  y  femando  la  cnnlirmó  en  el  gobier- 
no con  el  título  de  vireina.  Pero  nombró  al  mismo 
tiempo  ocho  vicegerentes  ó  consejeros  para  dirigirla. 
Bernardo  de  Cabrera  no  fue  vicegerente  .  y  durante 
H  interregno  aspiró  á  la  corona  por  medio  de  un  en- 
lace can  la  reina ,  que  nunca  pudo  amarle,  á  pesar 
de  sus  apa-ionadas  d-'n)o>trac¡  <iies.  Resentido  por  el 
desden  de  Manca  .  reselvió  sitiarla  en  Siranisa  .  pero 
Juan  de  Moneada  fi;eá  libertarla  .  y  se  la  llevó  a  Pa- 
lermo.  Con  lodo  ,  ['ornando  ordenó  á  los  vicegerentes 
que  viesen  d"  reconciliar  á  la  reina  con  Cabrera.  Cu- 
tre tanto,  éste  entró  de  noche  secretamente  en  Paler- 
ino  con  fuer/as.  c  >t:  objeto  de  sorprenderá  la  reina, 
que  apenas  tuvo  tiempo  para  huir  de  la  rama  medio 
desnuda  ,  y  refugiarse  en  un  buque,  que  la  condujo  á 
Sorrenlo.  Cuentan  que  andaba  Cabrera  tan  enam  ira- 
do .  que  llegó  á  decir .  «  Ya  que  no  coja  la  perdiz, 
tengo  á  lo  menos  el  nido,  u  Los  consejeros  trataron 
en  vano  de  persuadir  á  don  Bernardo  a  que  pidiera 
perdón  á  la  rema.  IV  r  fin,  le  prendieron  con  o*trala- 

I   Ziin!;i  t\U-f  .t     «le  Jcriio. 

■  y  Asi  |n  iiice  M  irtatsa.  p-ro  c«  una  eqnivorarton,  r»n  *jue 
no  incurrió  <•!  utuIhm  /unía.  pinssc  il.-ptcner  pur  el  con- 
trario. <!r  ,i<l.is  or.>'in  ¿les  oH  parlamento  de  (aspe, 
que  no  asistió  Benedicto  a  l.i  ceremonia. 


gema,  y  le  mandaron  a  CatalnRn .  después  de  Fiifnr 
algunos  insultos ,  ó  burlas  crueles  que  no  delude  >i. 
hacerse  con  un  soldado  viejo,  que  lenia  la  debilidad 
de  no  poder  voncer  su  pasión.  Con  el  tiempo. don  Ber- 
nardo supo  granjearse  el  afecto  del  rey  don  Fer- 
nando 

Con  los  vicegerentes  que  Blanca  tenia  al  lado  .  era 
poco  menos  que  nulo  su  poder  .  y  tomó  el  parlólo  de 
retirarse  á  Navarra,  al  lado  de* su  padre.  Algum-s 
años  después,  volvió  á  casar  allí  con  don  Juan  ,  .ve- 
pondo  hijo  de  Fernando,  á  quien  trajo  en  dolo  el  reino 
de  Navarra. 

Hasta  el  concilio  de  Constanza  .  Temando  sigíiió  el 
partido  de  Benedicto  XIII;  pero,  así  que  dicho  conci- 
lio le  hubo  depuesto,  hizo  cuanto  estuvo  en  su  mano 
para  inducirle  á  la  abdicación.  Fué  á  Perpiñnn  estan- 
do enfermo  .  por  si  llegaba  á  vencer  la  obstinación  do 
Benedicto,  pero  este  se  mantuvo  inflexible,  v  el  rey 
tuvo  que  volverse  de.» pues  de  marchar  B  nedicto  pre- 
cipt'adamente.  Fernando  falleció  en  Igualada,  a  *  do 
abril  de  tlllí,  á  los  cuarenta  y  tres  artos  (1).  Por  vu 
rectitud  le  llamaron  el  Justo. 

Alonso,  primogénito  de  Fernando  el  Justo,  ó 
de  \"!eqnei  a.  le  sucedió  en  Sitaba  como  en  Aragón, 
con  María  hija  del  rev  Fi'.riqne  III  de  Castilla  .  ron  la 
cual  balda  rajado  á  ít»  do  junio  del  ano  anterior.  Cui- 
dó de  pacificar  la  Iglesia.  Sus  embajadores  al  conci- 
lio de  Constanza,  siendo  el  principal  de  los  mismos  el 
conde  Ramón  de  Cardona .  fueron  recibidos  á  10  de 
setiembre  de  lili»,  y  declararon  *qno  el  rey  les  en- 
viaba para  e<  operar  á  la  extirpación  del  cierna,  des- 
trucción de  herejías  .  reforma  de  la  f silesia  .  y  elec- 
ción ile  sumo  p:  utilice  IVdian  al  mismo  tiempo,  que 
atendidos  los  irruidos  g.vtos  hechos  por  el  rey  difun- 
to y  por  su  sucesor  para  la  paz  de  la  Iglesia,  senter- 
pase  a  éste  el  derecho  de  disponer  de  los  beneficio* 
de  Cerdeña  y  de  Sicilia,  sin  tener  que  pasar  tributo  á 
la  santa  Sede.  El  nuevo  pontífice  Martin  V,  electo  en 
dicho  concilio ,  rehusó  esta  piaría  .  y  entóneos  Alon- 
so protepió  otra  vez  á  Benedicto  Xllí.  é  impidió  que 
se  llepara  con  el  hasta  el  último  extremo  de  persecu- 
ción Con  esto  perdió  mucha  autoridad  Martin  Y  en  los 
estados  de  Aragón  y  de  Sicilia.  Fntónces  los  papas 
soban,  en  aquellos  reinos  .  disponer  de  los  beneficios 
eclesiásticos  en  favor  de  extranjeros.  Pero  en  1UH. 
Abmso  enmendó  el  abuso,  declarando  inhábiles  á  los 
extranjeros  para  tener  beneficios  ó  pensiones  en  sus 
estados  ,  á  menos  de  no  contar  ya  doce  años  de  resi- 
dencia tija.  Dos  años  después,  confiscó  tedas  las  rectas 
de  los  beneficios  que  no  poseyeran  sicilianos. 

Kn  1520.  Alonso  fué  por  la  vez  primera  á  Sicilin, 
entrando  en  Palermo  á  12  de  febrero.  Allí  te  juraron 
todos  los  brazos  ,  y  el  juró,  á  su  vez.  la  conservan"'  n 
de  los  privilegios  de  aquellos  regnícolas.  Alonso  esta- 
ba enojado  contra  los  genoveses,  que  habían  apresa- 
do un  buque  suyo  ,  y  arrojado  a]  mar  á  toda  la  tripu- 
lación. Como  no  quiso  la  señoría  de  (¡énova  dar  sa- 
tisfacción |wir  aquel  nllrcjc  .  hecho  en  estado  de  par, 
Alonso  invadió  la  Córcega  en  abril  de  1 .20.  con  trein- 
ta saleras  y  catorce  buques  de  trasporte,  (lañó  á 
Calvi  sin  mucha  resistencia,  y  lueg»  puso  sitio  á  Bo- 
nifacio. Pero  los  sitiados  obtuvieron  una  suspensión 
de  hostilidades  por  quince  dias.  y  esto  les  sacó  d,« 
apuros  .  pues  durante  el  armisticio  fueron  socorridos 
por  una  escuadra  que  mandaba  J<;an  Fresoso.  herma- 
no del  dux  Tomás  Alonso  hubo  de  levanlar  el  sil  i  >. 
Durante  esta  expedición,  Juana  II  de  Ñipóles  imploró 
el  auxilio  de  Alonso  ,  pues  se  veía  sumamente  csire- 

Zurjla  dice  treinta  y  siete  mu  s  ( til»,  xu,  cap  CP. 
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chada.  Antonio  Can  afla  fuo  d  emisario  de  Juana,  aso- 
tanando dr  paite  de  la  misma  á  Alonso  qm;  le  adop- 
taría por  hijo.  Luís,  III.  duque  de  Arjou,  » i\ al  de  Jua- 
na ,  llegó  a  Genova  antes  que  saliese  Alonso  de  Cór- 
cega ,  \  también  le  envió  una  embajada,  indicándole 
que  le  ayudase  á  desposeer  á  dicha  u  nía.  Cluio  lo- 
davia  no'se  habia  traslucido  la  inteligencia  de  Juana 
con  Alonso.  osle  eludió  la  demanda  de  Luís;  y  a  pu- 
jo hizo  salir  hacia  Ñapóles  una  escuadra  de  dic¿  y 
(x  lio  buques ,  al  mando  de  llamón  de  Peralta  ,  acom- 
pañado de  Canalla.  A  6  de  setiembre,  llegó  el  socorro 
a  Juana,  que  ya  estaba  sin  esperanza.  Convoco  a  los 
principales  de  Ñapóles  .  y  á  ti  de  setiembre  adoptó 
en  su  presencia  a  Alonso ,  á  quien  nombro  ai  misino 
Inmpo  duque  de  Calabria  ,  título  que  correspondía  al 
presuulo  heredero  de  la  corona  de  Ñapóles.  Termina- 
da- los  preparativos  ,  Alonso  nombra  tres  vireyes  en 
Sicilia  ,  y  despacha  un  embajador  al  duque  de  Anjou, 
íil  objeto  de  participarle  que  era  hijo  adoptivo  de  la 
reina  Juana,  y  que,  como  tal,  no  podia  menos  de  de- 
clararle la  guerra  ,  á  no  ser  que  desocupara  al  mo- 
mento el  reino  de  Ñapóles.  En  seguida  se  dirige  con 
veinte  y  seis  buques  á  Ñapóles,  adonde  llega  en  1121, 
ó  pi  ¡meros  de  octubre.  Poco  antes  de  entrar  en  pala- 
no  ,  le  salió  á  recibir  la  reina  con  un  biillanle  séqui- 
to ,  le  dio  mi  abrazo ,  v  delante  de  lodos  le  entregó 
tas  llaves  del  castillo  del  Ovo,  con  gran  satisfacción 
de  Jos  que  estaban  con  la  reina.  Solo  el  senescal  Ca- 
racciolo  no  participaba  de  la  alegría  general.  Como 
estaba  acoslunibiado  á  dominar  á  la  reina  ,  veia  es- 
ta ársele  el  poder  con  aquella  adopción.  Había  á  la 
t-iutn  en  Italia  un  famoso  general ,  llamado  lii  accio,  á 
quien  se  atribuve  la  gloria  de  haber  restablecido  en 
su  país  la  disciplina  miliiaV  Alonso  le  hizo  suyo  con 
la  promesa  de  hacerle  condestable,  y  además  prínci- 
pe de  Capua:  pero  la  reina,  por  consejo  de  Caraccio- 
io.  oo  se  dio  mucha  prisa  en  dar  cumplimiento  á  la 
promesa  de  Alonso.  Iba  á  marcharse  Braccío,  cuando 
Alonso  tuvo  una  entrevista  con  la  reina,  y.  a  pesar  del 
senescal ,  le  hizo  dar  el  piincipado  de  Capua  ,  5  has- 
ta prometió  al  ilustre  caudillo  que  le  obedecería  en 
todo  lo  concerní'' ntc  a  la  guerra.  Era  el  hombre  que 
Alonso  necesitaba  para  hacer  frente  á  Esíotcia  Alten- 
dolo  ,  otro  caudillo  de  nombradla ,  que  se  hallaba  en 
el  servicio  del  de  Anjou.  Ilraccio  y  Esfoicia  lucharon 
entre  sí  durante  la  campaba  de  lí¿|  ,  sin  ventaja  por 
ninguna  parte.  Pero  el  iho  siguiente,  Ui aceto  consi- 
guió que  Esfoicia  dejara  al  francés,  y  entrara  en  el 
partido  de  Alonso,  mediante  la  cc&iou  de  la  ciudad  de 
ttanfmlouia. 

No  duro  mucho  la  buena  armonía  entre  Alonso  y 
Juana.  Supeditada  la  reina  por  Caiacciolo.  se  quejó  de 
que  Alonso  se  hubiese  hecho  jmar  fidelidad  por  las 
ciudades  de.  Acería  ,  A  versa,  Sorrenlo,  Amalli  y  al- 
gunas otras  *¡ ue  se  habían  rebelado  contra  ella  ;  se 
quejó  a.-¡ mismo  de  que  daba  los  empleos  á  sus  he- 
churas, y  que  obraba  sin  consultar  nada  con  la  sobe- 
rana. Caí  aciiolo  dio  también  á  entender  á  Juana  ,  que 
Alonso  trataba  de  encerrarla  en  un  castillo  .  del  que 
no  saldría  va  mus.  Al  mismo  tiempo,  el  embajador  que 
Aloüso  tenia  en  Huma  le  escribió  que  anduviese  pie- 
cas  ¡do,  pues  se  trataba  de  asesinarle  cuando  fuera  á 
visitar  a  la  reina  en  el  castillo  Capuann,  en  que  ella 
vivía  d<;  ordinario  liíwn  comprendió  Alonso  que  el 
piukipal  instigador  de  la  reina  era  Caiacciolo,  y  re- 
sumo prenderle.  Al  efecto,  juntó  al  senado,  suponien- 
do un  negocio  de  interés,  y  así  que  se  presento  el  se- 
nescal, perdió  la.ltbcrtad.  Alonso  va  al  castillo  Capua- 
no  para  justificarse  ante  la  reina ,  peto,  antes  que  en- 
luta, h-  arrojaron  una  lluvia  de  piedras,  y  hubo  de 
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retirarse  ron  grande  rk*go  de  la  vida.  P.ompimieulo 
abierto  entre  Alonso  y  la  nina  ,  tuvo  partido  ahí  a/a 
Es-furcia,  ti  afecto  que  tuvo  á  Alonso  se  trocó -cu  «alio. 
Caracciolo  fue  excarcelado  ,  y  aconsejó  ala  reina  que, 
revocase  ta  adopción  de  Alonso,  fundada  en  su  ingia- 
litud.  Uizolu  asi  la  reina  .  ya  ¿1  de  junio  de  I  1211 
quedo  la  adopción  anulada.  Esto  no  bastaba  a  Carac- 
ciolo  y  á  Esfoicia.  quienes  hicieron  adoptar  pocudes- 
pues  a  Juana  al  duque  de  Anjou  ,  que  vitia  retirado 
en  tloma.  Tero  Alonso  no  hizo  gran  caso  de  las  velei- 
dades de  Juana,  y  siguió  teniéndose,  como  antes,  por 
heredero  de  la  corona  de  Ñapóles. 

Poco  después,  Alonso  tuvo  que  volver  á  Espr.na.  Su 
hermano  Emique  acababa  de  verso  preso  por  el  rey 
don  Juan  de  Castilla  ,  con  motivo  de  habcisc  casado, 
contra  su  voluntad  ,  cotí  su  hermana  la  infanta  doña 
Catalina.  Dispuesto  Alonso  á  libeitar  á  su  hermano, 
nombra  virey  de  Sicilia  y  Ñapóles  a  dan  Pedro,  otru 
hermano  sino  .  y  á  2  de  mtubic  se  da  á  I.)  vela  en 
(¡acta  .  dedai  ando  antes  que  de  ningún  modo  trataba 
de  destronar  a  la  reina  Juana  ,  pero  si  quería  impe- 
dir que  personas  mal  intencionadas  abusasen  de  su 
influjo  en  el  animo  de  la  misma.  Iieseinkirco  en  Yi- 
llafranca.  y  allí  supo  que  su  rival  Luís  tenia  muy  des- 
guarnecida Ja  ciudad  de  Marsella.  Entra  otra  vez  en  el 
mar,  y  va  á  sorprender  de  noche  á  dicha  ciudad  ,  de 
la  cual  salió  a  los  tres  días,  llevando  consigo  el  1  uerpo 
de  san  Luís,  obispo  dcTolosn.  Al  llegar  á  Lspnfia,  pide 
al  de  Castilla  la  libertad  de  su  hermano,  y,  cerno  se  ne- 
gó la  demanda  ,  le  declara  la  guerra.  íias  de  algu- 
nas hostilidades,  vino  la  paz  ,  que  no  fue  duradera. 
Dotante  la  ausencia  de  Alonso,  la  reina  Juana  se  con- 
federó con  Felipe  María  Yisccnti.  duque  de  >¡ilau.qi;e 
á  la  sazón  dominaba  también  en  (¡eiiova.  y  envío  con- 
tra Sicilia  una  armada  de  diez  mil  combatientes,  que 
no  hicieron  gran  cosa.  Ib  accio  estaba  sitiando  á  Aqui- 
la  .  cu\o  dominio  le  bahía  pn ..metido  Alenso  ,  si  lle- 
gara á  ganarla.  Pero,  en  una  salida  que  hicieii  n  les  si- 
tiados ,  cavó  pri.-ioneio ,  después  de  quedar  mal  he- 
rido, muriendo  de  sus  resultas  á  2  de  junio  de  112  i. 
\iv¡ósin  religión,  y  acalló  reino  etn  r^timeno  ,  sin 
querer  recibir  auxilios  espirituales  ni  temporales.  I'.e- 
nediclo  murió  también  en  este  afta  ())  y  Alonso  so 
declaró  á  favor  de  (¡il  de  Muñoz  ,  nombrado  suceser 
de  Benedicto  por  su-  pocos  allegados.  Martin  V,  que. 
era  el  verdadero  papa,  envió  de  comisionado  para 
conferenciar  con  Alonso  al  cardei.i  l  de  luix,  a  quien 
se  negó  la  entrada  en  el  leiuo  de  Aragón  ,  bien  que 
fuese  deudo  de  Alonso.  Solo  después  de  la  abdicación 
de  Muñoz  \¿:,  que  fue  a  2ü  de  julio  de  1 12»  .  renun- 
ció Alonso  al  cisma.  En  uno  de  los  artículos  del  trata- 
do de  paz,  que  hi/o  con  el  papa  Martin  Y.  se  estipuló 
que  Alonso  y  sus  sucesores  lendnan  los  cspoüos  de. 
los  obispos  de  Sicilia  ,  después  de  mueitos:  dice  Pir- 
ro Boceo  que  eslo  no  fue  más  (pie  la  confirmación  de 
un  dcp-cho  antiguo  ya.  En  1  i ¡11,  llegó  Aloiisoutra  vez 
a  Sicilia,  y  publico  la  pragmática  denominada  «II  ri- 
lo di  Sicilia,»  (pie  todavía  está  vigente  en  este  país. 
Luego  fue  a!  reino  de  Ñapóles  .  y.  en  una  entrevista 
con  la  duquesa  de  Ses.-a  ,  la  persuade  á  qne  vea  do 
recoiií üiaile  con  la  reina  Juana  ,  pues  la  duquesa  te- 
nia con  ella  mucho  valimiento.  Pero  los  ministros  del 
de  Anjou  hicicrun  fracasar  el  negocio.  Alonso  se  vuel- 
ve a  Sicilia,  y  alii  b  llego  la  nueva  d.-l  fallecimiento 
del  duque  de*  Anjou,  que  aconteció  á  I  ¡i  de  uoviem- 


(I)  Zurita  panoso  muerte  a  2¡  de  majo  de  Ji23. 

í  l  liit  San  ele  /  Mitin-/  era  natural  de  "1  cruel,  y  can<)rtl.:o 
de  Itaret  lona  Tomó  el  wunlirc  il/Uciitente  MU  ,  y  ("<•  ele- 
gido a  H  de  Junio,  sc^un  dice  Zurita  eit  el  lito,  vin.'c.  M 
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!i: v  do  1Í3  i ,  muriendo  también  la  reina  Juana  á  i  do 
lebrero  de  I  SU. i. 

Instigado  Alonso  por  los  partidarios  que  en  Ñapólos 
tema  ,  y  principalmente  por  el  duque  di*  Sessa  ,  s.iU» 
•  !••  Mcsina  con  siete  «jaleras ,  dejando  en  Sicilia  á  don 
IVdro  piica  ir  disponicntlu  l">  preparativas  de  quería. 
\h M  inliarco  cerra  de  (i  lela.  011  donde  se  le  reunieron 
los  di*  su  bando  .  y  pu-o  sitio  a  dicha  plaza,  una  de 
l  is  llaves  del  reino,  Con  las  tropas  que  le  mando  el 
infante  don  l'edro ,  s:li<>  á  (¡a ela  por  mar  y  tierra. 
Mandaba  Francisco  Espinóla  la  guarnición,  que  era 
fíeuovosa.  y  se  defendió  valerosamente.  Espinóla  ochó 
Inora  a  todas  las  personas  que  no  servían  para  las  ar- 
mas ;  y.  expuestas  miserablemente  á  perecer.  Alonso 
tuvo  lu  generosidad  de  alimeittai las,  dejándolas  que 
se  íiieran  adonde  mejor  les  pareciera ..Algunos  mur- 
iiiinaion  por  aquel  rasgo  de  compasión,  y  el  dija 
que  prefería  no  ganar  a  Cáela  á  causar  la  niaerle  a 
taiilus  inocentes.  T.m  noble  comportamiento  aumentó 
mis  vali  doles.  Estaba  ya  en  el  mar  una  Ilota  genove- 
sa .  que  iba  en  socorro' de  (jacta  de  orden  del  duque 
de  Mí  an.  Embárcase  Alonso  con  once  mil  hombres  para 
,-.ili¡  la  al  encuentro,  pero,  cuno  esos  soldados  do  eran 
marinos,  no  cupieron  baliis-  como  coi respondía  en  un 
(-i.iub.de  naval.  Aquellos  soldados  aragoneses  estaban 
man  ados  en  su  mayor  parle.  Alonso  peleo  com:>  un 
león  ,  y  envuelto  por  lodos  lados  ,  ib-spues  di'  mil  pe- 
ímos, tuvo  que  rendirse,  á  punto  de  irse  á  pi<pie  .  á 
Jacho  Jnsliiaaiii.  gobernador  de  tibio.  Sin  embarco, 
bebo  once  loras  de  combato:  durando  hasta  que 
m"  peso  el  sol.  En  la  lucha,  por  pon»  no  mató  á 
Alonso  una  hela  de  (anón.  Fsto  fue  a  .">'  de  agosto  de 
IS.'i:».  Entre  los  ptincipales  prisionero.-,  si;  contó  á 
Alonso,  y  a  sus  hermanos  don  Juan,  rey  de  Navarra, 
y  don  Enrique  ;  al  principe  de  Tárenlo,  al  duque  de 
S  »a  .  y  hasta  trescientos  cuarenta  caballeros.  Con  el 
bolín  II  pároli  á  cm iqneceise  lunch:-  genoveses.  que 
loción  victoriosos  a  Gaeia  ,  abasteciéndola  do  todo  lo 
ii.-r.-satio.  La  Ilota  gcmivosa  se  hizo  a  la  mar  otra  voz 
a  1  »>  (1  :?s  días,  llevándose  al  rey  Alon-o  prisionero.  Al 
<  -l.ir  cerca  de  la  ¡-la  de  Isolda",  el  capitán  del  buque 
en  qae  ¡ha  te  exigía  que  ordenase  la  rendición  ñ  aquella 
eiiniad.  respondí-  ndole  Alonso  que  no  daría  tal  Orden, 
y  que  aun  cuando  la  diera  había  «le  ser  inútil ,  pues  la 
j; o. ii  idcion,  como  todas  J;;s  de  las  domas  plaza-,  sabría 
di  'tenderse  lirmrosameiito.  Mandaba  Lucas  Assert  to  la 
.•.imada  .  e  hi/o  saber  al  rey  que  no  tenia  p  ule  en  la 
«  videncia  de  aquel  capitán,  dándole  toda  cíese  de  sa- 
lí 'arciones.  Kl  duque  de  Milán  quería  que  la  armada 
gonovesa  fuese  á  desembarcar  primeramente  en  Sici- 
lia ,  pero  el  senado  gonoves  le  contestó,  ipie  para  la- 
iiiaúa  expedición  se  necesitaría  un  ejercito  de  tierra 
además  del  ejercito  do  mar. 

.Vs  Teto  tema  sus  recelos  en  medio  de  su  flota.  Los 
oficiales  genovese>  sabían  que  era  más  afecloal  duque 
de  Milán  que  al  común  de  in  nova  .  y  trataban  de  po- 
nerle preso,  temiendo  fundadamente  que  en  vez  de 
conducir  a  lieuova  al  rey  cautivo ,  iría  á  presentarlo 
al  duque  Felipe  Maih.  Foro  el  almiraote  supo  mane- 
jarse tan  acertadamente,  y  con  tal  d¡>imnlo  ,  que  no 
estallo  contra  el  la  pro\  eetada  sublevación.  Ili/o  rum- 
bo hacia  l'oitvendivs  ."como  si  se  dirigiera  hacia  (¡o- 
rova  ,  y  en  aquellas  n-tas  encontró  un  barco,  que 
secretamente  le  trajo  oiden  del  duque  para  que  con- 
dujera al  rey  á  ¡"-avena,  Entóneos  vssereto  d'jo  á  los 
capit  ule,  (pie  enlre^asen  el  bolín  que  se  había  hecho, 
para  repartirle  mas  equitalivanieiile.  Con  tanto  dis- 
gusto recibieron  la  ór.ien,  que  todos  se  fueron  alejan- 
do presurosos  para  dejar  de  cumplirla.  Ksto  era  cn- 
baliuenle  lo  que  deseaba  Asservlo.  Al  verse  solo,  pasó 
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por  delante  de  Genova,  y  se  fué  rn  <lc recluirá  ¡ 
Savoiia. 

Desde  Savona.  Alonso  fué  conducido  á  Sitian,  t-ii 
donde  el  duque  le  recibió  con  las  mayores  comsidny- 
cíones.  Kl  rey  de  Araron  hizo  compronder  ni  dcq'i 
que  obraba  contra  sus  intereses  piolegiendo  el  paw;  i 
de  llénalo  de  Anjou.  Si  ponéis  en  el  trono  de  Ñapee  > 
a  un  francés  ,  lo  decía  ,  ía<  iiitais  á  su  nación  la  cotí- 
quista  de.  Italia,  y  cabalmente  v  noli  os  oslados  mjiiIi» 
que  se  hallan  mas  coica  de  Francia,  l'or  esto,  nft.idia. 
vuestro  padre  Juan  (íalcazo  temió  siempre  a  los  fi an- 
cosos. Profimdamonle  conmovido  el  duque  con  oslas 
razones,  vino  en  dar,  sin  ningún  rescate,  iiDcrlnd  al  rey 
y  á  los  caballeros  que  con  el  se  hallaban  ,  y  aun  con- 
certaron los  dos  alianza  ofensiva  y  defensiva  puraque 
Alonso  pudiera  conquistar  con  mas  facilidad  el  ivilu 
de  .Sápidos.  Don  Pedro ,  hermano  del  rey  ,  fue  a  bus- 
carle cm  una  escuadra  desde  Sicilia.  I  ti  temporal  le 
arrojó  cerca  de  Gaola  ,  y  do  noche  salieron  nimins 
hábil  mies  de  ota  ciudad  ,  diciendolo  que  podría  ga- 
narla por  sorpresa.  Don  Podra desembarca  su»  tropa?, 
y  se  apodera  en  efecto  do  (¡acia  ,  cebando  n  la  guar- 
lóiK-n  enemiga.  Siq»olo  Alotr-o  .  y  parliu  pata  («acta, 
lie-ando  á  i  de  febrero  de  1  ¿:lf>.'  En  breve  gano  ter- 
reno en  el  remo  de  Ñapólos  ,  ganando  muchas  pl.iza* 
por  simpatía  o  á  la  fuerza. 

Salió  el  rey  llénalo  del  largo  encierro  en  que  \- 
lino  el  duque  de  Holgona,  y,  a  l'Jde  mayo  de  1 
lle'jo  á  Ñapóles.  A  ¿'J  de  agosto,  so  coligo  con  Miguel 
Adeudólo  y  Jacotio  Caldura.  famosos  caudillos  los  dos: 
v,  ai  verse  con  diez  v  ocho  mil  hombres,  envío  un 
mensajero  á  Alonso  .  desaliáadole  .  según  dicen  une*, 
a  combate  singular  ,  y  .  según  olios  ,  a  batalla  gciie- 
ral.  Sea  cuino  fuero  ,  el  n^o  no  tuvo  efecto. 

En  1  i'!'.',  Alonso  no  pudo  socorrer  el  castillo  Nuevo 
de  Ñapóles  .  sitiado  por  fuerzas  do  llénalo,  y  hubo  ÚV 
rendirse  el  fuerte  a  ¿i  de  agosto,  quedando  en  poder 
do  los  embajadores  del  rey  de  l  rancia  ,  quienes  !«' 
culi  oraron  después  a  llénalo.  Alonso  compenso  la  peí - 
dula  con  la  toma  de  Salomo  ,  cuya  investidura  diu  » 
Itaimmido  Orsmi ,  hai  iendole  al  mismo  tiempo  duque 
de  Ainaüi.  Alonso  trato  de  recobrara  Ñapóles,  lilmpifú 
la  ciudad  por  mar.  y  dividió  en  dos  mitades  el  ejer- 
cito de  tierra  ,  mandando  el  una  parlo,  y  su  hermano 
Pedro  la  otra.  Iban  los  habitantes  a  rendóse,  cuando 
fracaso  la  empresa  por  un  accidento  funesto.  El  in- 
I  inte  estaba  ocupado  en  tirar  contra  la  iglesia  de  Santa 
Maiia  del  Monte-Carmelo  al  objeto  do  dcsiiior.Lu  iin-i 
batei  ia  ,  y  una  bala  rasa  que  salió  de  la  misma  lo  lo/" 
pedazos  la  cabeza.  IMo  fue  el  1"  de  ic'.ubre  de  1  fc:t» 
Don  Pedro  no  tenia  mas  que  veinte  y  siete  au<;s.  Ma- 
cho sintió  el  ejercito  su  perdida,  pues  era  en  lododití- 
no  hermano  do  Alonso.  La  misma  reina  Isabel,  imn/r 
de  llénalo,  lloró  su  muerto.  A  pesar  de  su  dolor,  Al- 
fonso quiso  dar  el  asalto  al  dia  siuiiieiile.  mas  no  K» 
permitió  la  lluvia,  que,  por  durar  muchos  días,  ohl)-" 
al  rey  á  levantar  el  sitio  después  do  tremía  y  sil;1 
días.  Con  lodo .  se  fue  á  sitiar  á  Acorra ,  en  tierra  i!<' 
Labor,  que  Rano  con  facilidad.  Poro  tuvo  que  sitiarla 
ehidadola  por  espacio  de  tres  meses  ,  entrándola  P°r 
lin  a  la  fuerza.  En  se-nida  maicho  cuntía  A  versa,  cu- 
ya cindadela  lo  opuso  aun  mayor  ic-istencia  que  la «'.' 
Acorra.  Ocupado  oslaba  en  e»e  sitio  ,  cuando  el  rey 
llénalo  .  por  consejo  do  Antonio  Caldora  ,  hijo  del  j;r- 
neral  J.ieobo  ,  se  nimio  hacia  la  Pulla,  que  se  hala- 
ba des^u,. mecida.  Esta  conquista  lo  abrió  el  cai«i"° 
de  Benevento,  hacia  cuyo  punto  marchó  Alonso  al 
sabor  la  dirección  del  enemigo.  Uubo  un  choqtie  |>-'S- 
tante  vivo  ,  y  tuvo  que  retirarse  Iti'nalo.  Esto  se  figu- 
ró que  había  sido  vencido  por  traición  de  Caldo)  a  )' 
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le  puso  arrestado.  Pao  los  oficiales  pidieren  su  liber- 
tad,  y  Róñalo  hubo  de  soltarle.  Entonce^  Caldoia  se  ¡ 
paso  a]  M>r vicio  de-  Alonso,  e  indujo  ú  su  amigo,  el  ¡ 
comandante  do  la  cindadela  de  Aversa,  a  que  imdic-  ! 
se  dicho  fuerte,  que  cayó  asi  en  poder  de  Aloiisodes-  i 
pues  de  siete  meses  de  cerco.  Todavía  abandonó  Cal- 
dora  al  rey  de  Araron  por  Renato,  á  quien  dejó  otra 
vez  por  Alonso  ,  á  quien  entregó  la  cindadela  de  Be- 
nevento.  lanías  traiciones  le  hicieron  despreciable 
para  todos,  y  tuvo  que  retirarse  á  Jesi,  en  la  marca  l 
de»  Ancana  ,  cu  donde  murió  en  el  ma\or  descrédito.  ! 
Prosperando  de  isla  suerte  las  armas  de  Alonso .  pi-  I 
dió  en  1  í  ti)  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles  al  pa- 
pa Eugenio  IV.  Se  negó  el  ponltticc.y  el  ano  Mullien- 
te el  rey  se  ladeó  á  la  parle  del  concilio  de  Basilea  , 
opuesto  á  la  s;i/.on  á  Eugenio,  hien  que  sin  dcclaiaise 
por  el  antipapa  Félix  ,  competidor  de  Eugenio.  Por 
amedrentar  31  papa  ,  hizo  Alonso  que  dicho  concilio  le 
enviara  una  embijada  en  octubre  de  1SU.  para  ofre- 
ce! le  lo  que  le  negaba  Eugenio.  Entonces  este  ponti-  ! 
tice  juntó  todas  las  tropas  que  pudo  para  socorrer  á 
llénalo  ,  capitaneando  el  ejercito  papal  el  cardenal  de 
Tárenlo  y  el  conde  de  Tagliaeozzo.  De  poco  sirvió  esto 
contra  Alonso,  ajustnndo  el  mismo  afio  una  tregua  el 
cardenal  con  el  rey  de  Aragón ,  y  volviéndose  a  los 
estados  pontificios. 

Entóaces  acabó  de  verse  perdido  Renato.  Á  poco  se 
presento  dejante  de  Ñapóles  Fernando,  hijo  natural  de 
Alonso ,  v  queda  otra  vez  cercada  la  plaza.  Principia-  i 
lian  los  .sitiados  a  sentir  falta  de  víveres,  y  sobre  todo 
di;  agua,  cuando  dos  prisi  oneros  indicaron  á  reinan- 
do un  antiguo  acueducto,  que  daba  á  un  pozo  abierto 
en  medio  de  la  ciudad  .  pero  que  á  la  sazón  se  baila- 
ba sin  agua.  En  esto  llegó  de  Avcisa  el  rey  de  Ara- 
pon  .  y  su  hijii  le  eomunieó  el  descubi ¡muido,  tu 
viernes  por  la  noche,  á  Io  de  junio,  culmen  por  el  ¡ 
acueducto  trescientos  hombres  decididos,  y  corrieron 
á  ahí  ir  después  á  la  fuerza  la  puerta  más  cercana  á 
bs  sitiadores  ,  que  pronto  inundaron  la  ciudad.  Por 
espacio  de  algunas  horas  se  defendió  la  guarnición 
con  Renato  á  la  cabeza,  teniendo  por  lin  que  rendirse. 
Los  soldados  comenzaban  a  desmandarse  ;  peí  o  Alón-  ¡ 
so  restableció  muy  pronto  la  disciplina  y  el  orden  en 
la  ciudad.  Pudo  escaparse  llénalo,  y  fue  á  Florencia 
a  pailicipar  á  Eugenio  su  desgracia.  F.l  pápale  di  j ce- 
remoniosamente la  investidura  del  reino  de  Ñápeles  , 
que  su*iiipie  pudo  servil  le  de  consuelo  cuando  se  vol- 
vió á  Piovenza  .  después  de  pasar  lies  meses  en  Flo- 
rencia. Pocos  dias  después ,  Alonso  se  apoderó  del 
cantillo  Capuano  y  del  castillo  Nuevo.  A  ¿1  de  ju- 
nio marchó  contra  Antonio  Caldera,  el  cual,  á  28  del 
mismo  mes,  osó.  con  Juan  Esforcia,  hermano  de  Fran- 
cisco ,  ponerse  á  trance  de  batalla  con  Alonso ,  que 
derrotó  completamente  aquella  hueste  ,  haciendo  pri- 
sionero á  Caldera.  Antes  de  concluirse  el  afio,  á  ex- 
cepción de  Tropea  j  Reggio ,  todo  el  reino  de  Ñapó- 
les estuvo  en  poder  de  Alonso,  príncipe  de  quien  dice 
Muralon  que  era  liberal  con  sus  amigos,  clemente 
con  sus  enemigos  ,  y  muy  justo  con  lodo  el  mundo. 

No  le  quedaba  á  Alonso  más  enemigo  en  Italia  que 
1 1  papa  Eugenio  ,  que  le  amenazaba  con  una  deter- 
minación solemne,  en  la  que  le  declararía  indigno  de 
los  reinos  de  Ñapóles  ,  de  Sicilia  ,  de  Córcega  y  de 
CerdtQa.  Por  su  paite  ,  Alonso  amenazaba  con  adhe- 
rirse al  concilio  de  Basilea  ,  bien  seguro  de  que  Félix 
le  daria  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles.  Eugenio 
ta  pensó  detenidamente ,  y  vio  que  lo  mejor  era  re- 
conciliarse con  el  rey  de  Aragón,  á  quien  envió  á  Ña- 
póles ¡d  legado  Luis,  paltiarcn  de  Aquilea.  Así  que  el 
w/deaal  legado  II  g'<  á  Priva  ci>;  despachó  tai  men- 
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sajern  para  (pie  diese  aviso  al  rey  del  objeto  de  su 
viaje.  Alonso  le  salió  al  encuclillo  hasta  Terracina,  \, 
después  de  prolongadas  discusiones  ,  lirma  Alonso  ,  a 
11  de  junio  de  íii:\,  un  (ral.ido  en  que  reconore  á 
Eugenio  por  verdadero  papa,  se  obliga  á  llamar  a  sus 
subditos  eclesiásticos  que  estaban  en  el  concilio  de 
Bale  ó  Balitea  ,  >  á  no  peí  inilir  que  goci:n  en  sus  es- 
lados  de.  la  consideración  de  cardenales,  lies  de  ellos 
elevados  á  esa  dignidad  por  lela.  Promete  además 
seis  galeras  para  Ja  Ilota  ponlilicia  destinada  contra 
turcos.  Por  su  parle  el  legado,  en  nombre  del  papa, 
reconoce  á  Alonso  por  rey  de  Ñápeles ,  le  promete  la 
investidura,  y  le  declara  solventado  de  cuanto  pudie- 
ra deber  á  la  santa  Sede.  A  <»  de  julio  siguiente,  con- 
firmó el  papa  el  halado  en  Siena,  cumpliendo  Uel- 
mente  ambas  parles  con  el  mismo. 

Tan  celebrado  era  el  nombre  de  Alonso  en  Europa,  4 
que  cuando  el  emperador  Federico  III  fué ,  en  1  Jai  . 
á  Boina,  para  hacerse  coionar  con  su  mujer  Leonor  de 
Portugal,  no  quiso  salir  de  Italia  sin  ver  á  un  monarca 
tan  iluslre,  que  por  otra  p  u  le  era  lio  de  la  emperatriz. 
Cuno  algunos  cortesanos  le  dijeron  que  compromete- 
ría su  dignidad  con  aquella  visita  ,  les  respondió,  que 
no  se  Ir.. taba  de  ceremonial  ,  sino  de  prestar  el  debi- 
do homenaje  al  inerilo  personal .  prescindiendo  de 
dignidades.  Nada  ounlió  Alonso  para  recibir  digna- 
mente al  emperador.  Le  salió  al  encuentro  a  tres  mi- 
llas de  Capuu  ,  v  luego  ,  mientras  Federico  estuvo  cu 
Ñápeles  .  lodo  fueron  fiestas  y  torneos.  Alonso  dijo  á 
los  tenderos  de  Ñápeles  que  diesen  gratis  cuanto  pi- 
dieran los  alemanes  que  iban  ion  Fedei ico  ,  v  luego 
pago  de  su  bolsillo  todas  las  cuentas  que  le  presenta- 
ron los  tenderos.  En  Siraeusa  se  erigió  una  estatua  al 
emperador,  que  subsistió  hasta  l.*:]o. 

En  J  í;¡i;  .  a  .»  de  diciembre  y  días  siguientes  ,  hu- 
bo en  el  reino  de  Ñapóles  terremotos  verdaderamente 
espantables.  Jinchas  iglesias  y  casas  de  la  capital  vi- 
nieron abajo ,  pereciendo  hasta  veinte  mil  personas. 
Igual  sacudimiento  sufiieron  Benevenlo ,  Brindes ,  ó 
üi  indis,  Ascoli ,  Altano,  Campebasso,  Avelliun,  Cu- 
mas ,  Nocera  ,  liaela  ,  y  otras  varias  ,  con  perdida  do 
muellísimos  habitantes.  Cuando  sucedió  esta  desgia- 
cia ,  el  rey  eslaba  ovendo  misa  en  San  Severinodo 
Ñapóles,  todos  echaron  á  correr  ,  hasta  el  mismo  sa- 
cerdote; pero  el  rey,  sin  inmutarse,  Je  detuvo  ,  obli- 
gándole á  concluir  la  misa. 

Seguia  hacia  tiempo  la  guerra  entre  Alonso  y  les 
genoveses,  con  sentimiento  del  papa  Calixto,  que  de- 
seaba guerrear  contra  les  hircos,  lilequeada  Genova 
por  mar  por  una  escuadra  de  Alonso,  esta  ciudad  se 
dió  al  rey  Carlos  Vil  de  Francia.  Este  nombró  por  su 
lugarteniente  ,  en  (ieuova  ,  á  Juan  de  Anjou  ,  hijo  de 
Renato;  y  Juan  encontró  muy  divididos  á  los  genove- 
ses. No  lenia  remedio  el  estado  de  aquella  república, 
pero  adoleció  Alonso,  y,  después  de  cuarenta  dias  de 
enfermedad,  falleció  un  martes,  á  il  de  junio  de  I  i.V  . 
a  la  edad  de  seseuta  y  tres  afios,  ocho  meses  y  veiuti 
y  siete  dias.  Asi  que  llegó  la  noticia  de  su  muerte  ,  se 
retiró  su  escuadra  de  delante  de  Genova. 

<(  Alonso  ,  dice  Egly  ,  por  sus  altos  hechos  ,  su  cle- 
mencia y  su  justicia  ,  por  su  esfuerzo  y  constancia  en 
la  adversidad  ,  por  su  moderación  en  la  victoria  ,  bien 
mereció  el  timbre  de  Magnánimo .  que  le  ha  recono- 
cido la  historia.  Además  de  sus  heroicas  virtudes,  fue 
político  profundo.  Concedía  siempre  .  por  poco  que  le 
fuera  posible,  las  mercedes  que  se  le  pedían.  Fue  muy 
religioso  ,  y  enriqueció  las  iglesias  Magnifico  en  las 
ceremonia^,  y  sencillo  en  el  vestir,  nunca  hizo  exce- 
sos de  mesa  ,  siendo  su  sobriedad  vcrdadcrameiil  ■ 
ejemplar.  Su  conversación  era  agradable ,  sabía  cx- 
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presarse  con  machos  rasgos  ingeniosos.  Todos  los  his- 
toriadores han  ensalzado  su  liberalidad  con  los  sabios 
y  artistas.  Estaba  versado  en  teología ,  matemáticas  , 
historia  ,  legislación ,  y  era  buen  literato.  Respetaba 
particularmente  á  Tito  Livio,  y  siempre  Iraia  contigo, 
en  sus  viajes  ,  las  obras  de  este  grande  historiador ,  y 
los  Comentarios  de  Cesar.  Se  ha  dicho  que  tradujo  en 
español  las  epístolas  de  Séneca.  »  Se  le  ha  echado  en 
cara  por  otros  la  ambición.  San  Anlonino,  que  \ivia 
por  aquel  tiempo ,  dice  que  al  morir  encargó  á  su  su- 
cesor que  disminuyese  los  impuestos.  Fue  poco  fiel 
marido,  bien  que  respetó  siempre  mucho á  su  mujer. 
Depositado  su  cuerpo  en  Ñapóles ,  fué  trasladado  des- 
pués al  monasterio  de  Poblé t,  en  Cataluña  ,  en  donde 
se  enterraban  los  revés  de  Aragón.  En  su  esposa  31a- 
i ía  ,  hija  del  rey  Enrique  III  de  Castilla,  no  tuvo  lu- 
jos ,  y  María  nunca  fue  con  el  á  Italia.  Pero  tuvo  tu  s 
hijos  "naturales :  Fernando,  que  fue  rey  do  Ñapóles: 
María ,  casada  con  Lionel ,  marqués  do  Este  y  du- 
que de  Ferrara ;  y  Leonor ,  que  casó  con  el.  dnque  de 
Sessa. 

1 458.  Juan,  hermano  de  Alonso  ,  le  sucede  en  el 
reino  de  Sicilia  y  en  el  de  Aragón  ,  mas  nó  en  el  de 
Manóles.  Juanera  ya  rey  de  Navarra  desde  1125.  por 
haber  casado  en  til!»  con  Blanca  ,  hija  y  heredera  de 
Carlos  III  el  Noble.  Todavía  se  quejo  de  su  hermano  por- 
que había  dado  á  Fernando  el  reino  de  Ñapóles.  Fer- 
nando se  reconcilio  con  el  catándose  con  su  hija  Jua- 
na ,  y  el  aflu  siguiente  envió  embajadores  á  Fio  II, 
que  prestaron  el  juramento  de  fidelidad.  Fslo  fue  á 
30  de  enero  de  1  439.  En  Blanca  hahia  tenido  Juan  á 
Carlos,  llamado  el  principe  de  Viana,  ciñas  discordias 
con  su  padre  fueron  muy  ruidosas.  El  de  Viana  pre- 
tendió, con  razón,  que  ,*en  virtud  del  contrato  matri- 
monial de  sus  padres  ,  debía  gobernar  el  re:node  Na- 
varra al  ser  mayor  de  edad,  y,  cuando  el  hijo  reclamó 
formalmente,  tenia  ya  más  de  teinle  y  cinco  anos. 
Como  no  pudo  obtener  justicia  de  su  padre  ,  acudió  á 
otros  príncipes  .  y  porfió  Invoque  retirarse  á  la  corle 
de  su  tío  don  Alonso,  en  Ñapóles.  Después  de  mnetto 
Alonso,  Carlos  de  Viana  se  fué  á  Sicilia  ,  cuyos  isleños 
deseaban  tenerle  de  \¡rey ,  en  atención  á  sil  tálenlo  y 
caballerosidad.  Pero  su  padre  no  vino  en  ello ,  y  le 
atrajo  á  Esparta,  llegando  á  Barcelona  en  UGO  ,  á  22 
de  marzo.  Por  algún  tiempo  pareció  que  se  avendrían 
padre  e  hijo,  cuando  renacieron  las  querellas.  Juan 
«pieria  casar  á  su  hijo  con  Catalina  ,  hermana  del  rey 
Alonso  de  Portugal .  y  el  hijo  estaba  enamorado  de 
Isabel  de  Castilla.  En  esto  el  rey  encerró  á  su  hijo  en 
el  castillo  de  Jaliba.  l'na  insurrección  de  catalanes  y 
navarros  le  obligó  á  poner  en  libertad  á  Carlos .  a 
quien  hubo  de  reconocer  por  sucesor;  pero  á  poco  fa- 
lleció el  príncipe  de  Viana,  sintiendo  mucho  su  muerte 
sicilianos,  catalanes  y  navarros,  pues  tenia  bellas  do- 
tes. Cultivaba  las  letras,  y  aun  compuso  varias  obras, 
de  las  cuales  ha  quedado  una  traducción  de  a  l  a  .Mo- 
ral de  Aristóteles  »  y  una  historia  abreviada  de  los  re- 
yes de  Navarra,  y  además  algunas  canciones  que  can- 
taba el  misino  ,  acompañándose  con  la  guitarra.  Su 
muerte  aconteció  á  t'i  de  setiembre  de  1 4 G I  .  cerca 
de  los  cuarenta  anos.  El  rey  Juan  tuvo  lamhien  en 
blanca  Ires  hijas  :  Juana,  mujer  del  rey  Fernando  de 
Ñapóles;  Leonor,  y  María.  Pasó  Juan  á  segundas  nup- 
cias con  Juana,  bija  del  almirante  de  Castilla,  Fadií- 
qiio  Enrlqnoz,  y  de  este  enlace  nació  Fernando  el  Ca- 
tólico, que  tuvo  los  reines  de  Castilla  y  de  Aragón  por 
su  casamiento  con  Isabel  de  Castilla,  en  el  cual  no  con- 
sintió al  principio  el  hermano  de  la  infanta. 

Muy  entrado  ya  enanos,  el  rey  Juan  cegó  de  la 
catarata ,  y  recobró  la  \¡  ta  por  operación  de  un  me- 


NDEZAS  DE  LA  TIERRA 

dico  judio.  Falleció  en  Barcelona  en  14"  9  ,  6  19  (?«* 
enero,  según  Forreras  ,  y  á  1."  de  febrero  del  miso  i> 
I  ano,  según  Burigni  (1),  á  los  ochenta  y  áus  anos.  IV 
valeroso  en  extremo  .  v.  bien  que  oxlorioriiienle  reli- 
gioso, era  de  n  ula  índole.  \  poco  moral  en  el  fondo 

1 419.  Fernando  ,  hijo  íntico  de  Juan  II  de  Araron, 
y  sucesor  suyo  en  este  reino  y  en  el  de  Sicilia .  ?«• 
hizo  ungir  en  Sevilla  á  th  de  níaizo  de  1 4*79 .  Les  si- 
cilianos le  enviaron  de  comisionado  al  conde  de  rin- 
des, para  jurarle  en  su  representación.  Nombró  vitey 
de  la  isla  á  don  Gaspar  Kspes ,  barón  de  A  llana»  b, 
reemplazado  en  14H8  por  don  Ferrando  de  Acuña, 
cuyo  gobierno  fué  limitado  al  espacio  de  tres  »fi<  *. 
término  que  quedó  señalado  en  adelante  para  aquel 
cargo,  reseñándole  sin  embargo  el  rey  prorogailo 
por  razones  especiales.  Y  en  efecto ,  Acuna  siguió  eV 
virey  hasta  J 194 ,  en  que  murió .  sepultándole  en  la 
catedral  de  Calania.  Tenia  Fernando  un  hijo,  quedaba 
las  mejores  esperanzas,  pero  falleció  á  4  de  agosto  riYl 
ano  1  497,  con  sentimiento  general  délos  sicilianos,  y 
dice  Felipe  de  Comines  que  todos  los  h<  mbres  vistie- 
ron de  luto,  y  no  se  afeitaron  en  seis  meses?. 

Conquistado  por  Fernando  e¡  reino  de  Granada  en 
el  arto  1491 ,  estableció  este  rey  el  tribunal  de  la  In- 
quisición ,  con  la  ¡dea  de  purgar  la  nación  de  err<  ro« 
de  judíos  y  de  moros.  No  lardó  en  saberse  en  Italia  el 
procedimiento  de  dicho  tribunal,  tan  contrario  al  esj  i- 
rilu  del  Evangelio,  y  del  todo  superfino,  atendidas  í,¿ 
precauciones  de  la  primitiva  Iglesia  para  la  extirpan  n 
de  herejías.  Horrorizados  los  napoliianos ,  resolvieron 
perder  vidas  y  haciendas,  antes  que  someterse  al  ter- 
rible tribunal.  En  I  :>0 S ,  el  it.quisidor  mavor  de  España 
habia  enviado  á  Ñapóles,  de  órden  de  Femando,  al 
arzobispo  de  Palermo  con  carácter  de  inquisidor.  v  el 
pueblo  se  sublevó,  echándole  ignominiosamente.  I.tir^o 
se  expuso  al  rey,  que.  paia  expulsar  á  algunos  jurti' ■* 
y  moros  refugiados  ,  no  era*  necesaiio  echar  mano»!»' 
tan  violentos  medios.  El  rey  se  contentó  entóneos  n  a 
publicar  una  pragmática  contra  los  judíos,  y  hasta  pro- 
metió á  los  napolitanos  el  no  establecer  entre  ello?  la 
Inquisición,  lo  cual  cumplió  fielmente. 

En  1513,  ordena  Femando  que  se  considere  á  Pa- 
lermo como  a  capital  de  Sicilia  ,  y  que  en  ella  resida 
el  consejo  real.  Este  mismo  ano  estableció  sin  dificul- 
tad el  tribunal  de  la  Inquisición  en  Palermo. 

Fn  1316  ,  á  23  de  enero  .  muere  Fernando  en  Vn- 
drigalejo  de  Extremadura.  Hugo  de  Moncrda,  virey  de 
Sicilia,  fue  el  primero  que-  supo  allí  la  noticia,  y.  como 
no  le  querían  los  sicilianos  ,  no  se  dio  prisa  a  publi- 
carla, bien  que  no  laido  en  hacerlo  don  Pedro  de  Car- 
dona. Agitáronse  los  ánimos,  y  lomó  Moneada  alguna* 
precauciones  ,  quitando  la  contribución  sobre  la  baií- 
na  ,  que  era  gravosa  en  extremo.  Con  I.  do,  cercó  el 
pueblo  su  palacio ,  y  comenzó  a  gritar,  que.  si  no  (li  - 
jaba don  Hi  go  el  mando,  moriría  degollado:  El  virey 
salió  disfrazado  por  una  puerta  falsa,  y  se  fué  por  m-n' 
á  Mesina.  La  sublevación  fue  á  7  de  marzo.  Pronto 
hubo  movimiento  en  otras  ciudades  de  la  isla. 

1316.  Carlos,  primero  del  nombre  como  rey  de  F- 
pana,  sucesor  de  su  abuelo  Fernando  el  Católico  en 
ios  reinos  de  Ñapólos  y  Sicilia  .  supo  en  ¡os  Paf.-es- 
Bajos  la  rebelión  de  los  sicilianos,  y  nombro  á  Héctor 
Pinatclli ,  ende  de  Monteleon  ,  paia  irá  apaninar- 
los, hnalelli  llegó  á  Palermo  á  1  *de  mavo  de  1317. 
prendió  á  los  veinte  más  principales  ,  y  luego  amnis- 
tió á  los  demás.  No  acabó  con  esto  la  "efervescencia. 
Juan  Escuarcia  trataba  de  quitar  de  en  medio  á  los 
partidarios  de  Moneada.  El  golpe  se  habia  de  dar  á  ¿I 

1  Zurita  dice  que  su  umoi  lo  anmleció  un  martes,  aD 
(¡ronero,  y  asi  también  lo  consigna  forreras. 
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do  julio  ilo  1311,  el  dia  de  Santa  Cristina  ,  palmita  de 
JVihw  rno.  Pero  los  conjurados  fueron  indiscretos,  y  Es- 
ruucia,  á  8  de  setiembre,  fue  ajusticiado  con  duscóm- 
pliivs  principales,  recobrando  la  Sicilia  su  sosiego. 

Oírlos  tenia  los  minos  de  España  .  de  Nápolcs  y  de 
Sicilia,  sin  contar  la  soberanía  de  los  Paires-Bajos,  y. 
nnn-rto  su  ahítelo  Maximiliano,  ambicionó  todavía  el 
i.npi-íiü  en  1319.  Uahi.i  una  antigua  ordenanza  que 
«  \t  lnia  del  trono  imperial  á  los  reyes  de  Sicilia.  Pero, 
seguí»  liemos  dicho  ya  .  Cu  los  se  hi/o  disjH'iisar  en 
secreto  por  el  papa  León  X ,  cuya  dispensación  no 
► •  hizo  pública  hasta  1321,  cuando  ya  no  había  lugar 
a  revocar  la  elección  de  Carlos  al  imperio. 

En  15¿8,  Filiberto  de  Chalón*,  principe  do  Orange, 
remplazó  en  el  mando  del  ejército  imperial  al  con- 
destable de  Borbon  .  que  pereció  en  el  asalto  de  Ro- 
ma .  de  cuya  ciudad  salió  á  n  de  febrero,  yendo  á 
n. -.impar  delante  de  Troja  ;ó  Troya).  El  general  fran- 
iv»  Lautrec  obligó  á  los  imperiales  á  mover  el  campo, 
mirando  el  en  dicha  plaza  .  que  encontró  bien  provis- 
1 1.  Pedro  Navarro,  que  á  la  sazón  servia  á  la  Francia, 
pt  opuso  el  sitio  de  Melli,  por  no  dejar  detras  una  plaza 
tan  importante  antes  de  ir  á  Nápulcs.  El  mismo  Na- 
varro lomo  la  plaza  rindiendo  igualmente  á  Tracia,  Bar- 
l  ta  y  otras  poblaciones  del  Abruzzo  v  Capitanala,  apro- 
ximándole á  Ñapóles  á  ünes  de  abril.  Mientras  la  está 
tifiando,  el  almirante  Andrés  Doria  pasa  «i  servir  al  em- 
perador, y  Lautrec  mucre  de  enfermedad  la  noche  del 
1»  al  JK  de  agosto.  El  marqués  de  Sa luces  le  reem- 
>ia/a,  y  tiene  que  retirarse  de  delante  de  la  plaza.  Va 
u.'go  por  camino  de  A  versa,  dejando  á  Pedro  Navarro 
en  p<MÍer  del  enemigo ,  que  le  condujo  prisionero  á 
Ñapóles,  donde  murió  poco  después. 

Así  que  el  marques  de  Saluces  estuvo  en  A  versa , 
fue  inmediatamente  cercado.  Al  comenzar  el  sitio  re- 
cibió una  herida  en  la  rodilla ,  y.  á  30  de  agosto  del 
i  iio  ISiS.  Jos  franceses  lu\icron  qtie  rendirse.  La  ca- 
pitulación se  reducía,  en  substancia,  á  que  el  marques 
quedaría  prisionero  de  guerra  en  poder  del  principe 
«ie  Orange ,  y  que  mandaría  entregar  todas  las  plazas 
«pie  tenían  los  franceses  y  sus  aliados  los  venecianos. 
1.a  paz  de  Cambray,  llamada  de  « las  Damas,  »  y  fir- 
mada á  3  de  agosto  de  13¿»  por  Margarita  de  Aus- 
tria ,  en  nombre  del  emperador,  y  por  la  duquesa  de 
Angulema  en  el  de  su  hijo  Francisco  I,  dejó  pac  i  tiro 
jKwesor  de  Ñapóles  y  Sicilia  á  Carlos  Y,  confirmándose 
t  i  tratado  en  Crepi.  á  18  de  setiembre  de  1511.  El 
emperador  Carlos,  después  de  conquistar  á  Túnez,  fué 
á  Sicilia  ,  enlrand » triunfalmenle  en  Palermo  á  12  de 
setiembre  de  1333.  Cerca  de  un  mes  estuvo  en  dicha 
ciudad ,  yendo  en  seguida  á  Mcsina ,  en  la  que  fué 
igualmente  festejado.  Tanto  le  plugo  el  ordenamiento 
<J  •  las  Gestas  ,  que  quiso  le  fuera  presentado  Mauro- 
Ijco.  que  lo  había  dispuesto  lodo,  para  manifestarle  su 
tdlisfjccion  personalmente. 

En  133  4,  Carlos  cedió  los  reinos  de  Sicilia  y  Nápo- 
)■;>  á  su  hijo  Felipe.  El  joven  principe  obtuvo  de  Ju- 
lio til .  por  bula  de  28  de  octubre  del  mismo  arto ,  la 
investidura  de  esos  reinos,  para  él  y  sus  descendien- 
tes .  varones  ó  hembras  ,  con  las  mismas  condiciones 
que  la  otorgó  Julio  II  á  Fernando  el  Católico,  y  León  X 
a  Carlos  V.  En  nombre  de  Felipe  juró  el  marqués  de 
Pescara  fidelidad  al  papa  ,  recibiendo  la  investidura, 
tegun  dice  Egly. con  la  admisión  atesarle  los  pies. 

Felipe  II  gobernó  sus  estados  de  un  modo  muy  ! 
«ifcrcnlo  de  su  padre.  Carlos  V  recorría  de  continuo 
tus  dilatados  dominios ,  acomodándose  á  la  Indole  de  ¡ 
cada  nación....  Por  el  contrario,  Felipe,  luego  que 
hubo  muerto  María  de  Inglaterra  .  su  segunda  mujer, 
íjIío  de  Flandes ,  y ,  encerrado  en  Madrid ,  quiso  go- 
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bernnr  el  mundo  entero  desde  su  gabinete.  » 

I  I  duque  de  Medinaccli ,  nuevo  virey  de  Ñapóles  , 
al  objeto  de  contrarcslar  las  incursiones  de  los  turcos 
por  las  costas  de  Italia,  se  concertó  con  Juan  de  la  Va- 
le I  ti*  ,  gran  maestre  de  Malla ,  tratando  de  recobrar  á 
Túnez,  que  estaba  otra  vez  en  mano*  de  inlieles.  Fe- 
lipe dio  el  mando  de  la  expedición  al  virey.  Compo- 
níase la  Ilota  de  cincuenta  y  cuatro  galeras  y  veinte  y 
ocho  buques  mayores  de  traspinte,  con  víveres  para, 
cuatro  meses.  Pero  todo  se  redujo  á  la  toma  de  la  isla 
de  los  (¡elbes,  que  se  perdió  á  poco.  Mucha  gente  pe- 
reció en  la  empresa  ,  ya  por  enfermedades,  va  por  el 
enemigo,  diciendo  los  italianos  .  según  escribe  Thoii. 
que  la  empresa  fracasó  por  vanidad  del  do  Medina- 
ccli. 

Mientras  reinó  Carlos  V,  la  corle  romana  trató  va- 
lias veces  de  introducir  la  Inquisición  en  Ñapóles.  En 
el  riño  13H>,  se  figuró  que  había  conseguido  su  ob- 
jeto, ponpie  el  emperador  autorizó  los  comisarios  ro- 
manos á  que  descubrieran  á  los  luteranos  ocultos  en 
Ñapóles.  Por  no  sublevar  al  pueblo ,  en  vez  de  publi- 
car á  són  de  trompeta  las  bulas  que  traían  los  inqui- 
sidores, el  virey  no  había  hecho  más  que  lijarlas  en 
la  puerta  del  palacio  arzobispal,  retirándose  en  se- 
guida á  Pozzoli  (o  Pozólo} ,  en  donde  solía  pasar  el  in- 
vierno. Y  aun  el  virey  hacia  propalar  por  todas  par- 
les .  que  estas  investigaciones  no  eran  la  inquisición 
ordinaria  ,  y  que  además  todo  aquello  era  meramente 
transitorio.  Con  todo  ,  se  envió  una  comisión  al  virey 
pan  que  se  explicase  claramente.  Respondió  categó- 
ricamente, que  no  sufriría  innovaciones,  y  esto  tran- 
quilizo á  los  napolitanos  por  algún  tiempo.  Pero  en  el 
arto  1317.  un  dia  de  cuaresma,  aparecieron  lijadas  las 
bulas  ,  junto  con  el  edicto  que  autorizaba  la  ejecución 
de  lo  dispuesto  en  las  mismas.  Levantóse  el  pueblo  al 
instante,  y  envió  otra  diputación  al  virey,  que  la  tran- 
quilizó otra  vez,  diciendo  que  no  había  pata  que  alar- 
marse ,  que  jamás  verían  establecida  en  Nápoles  la 
Inquisición.  Tero  era  un  engaño .  pues  á  1 1  de  mayo 
>alió  t.n  nuevo  edicto,  que  hablaba  en  favor  del  odioso 
tribunal.  El  virey  sofocó  la  sublevación  con  medidas 
de  rigor,  pero  subsistió  la  agitación  de  los  ánimos. 
En  1338,  Fernando  sucedió  en  el  imperio  á  su  her- 
mano Carlos  V,  y  se  mostró  muy  indiferente  acerca  de 
las  quejas  que  'sobre  esto  hicieron  los  napolitanos. 
Ilubo  varios  levantamientos  populares.  El  emperador 
prometió  perdonar  á  los  sublevados,  mas  luego  ex- 
ceptuó de  la  amnistía  á  treinta  y  seis ,  de  los  cuales 
pudieron  escaparse  lodos  menos  cinco  ,  que  en  efecto 
fueron  ajusticiados.  Después  de  esto  se  devolvió  á  Ná- 
poles  el  timbre  de  «  fidelísima  ,  »  que  de  tal  suelen 
calificarla  los  revés  en  sus  diplomas. 

Constante  la  corte  romana  en  su  política,  no  renun- 
ció ásu  ¡dea  de  plantear  definitivamente  la  Inquisición 
en  Ñapóles.  Ilubo  vireyes  que  dejaron  obrar  a  los  in- 
quisidores que  Roma  enviaba.  Solo  tenían  estos  que 
impetrar  el  pase  del  rey,  ó  «  regitun  exequátur»  que 
no  se  negaba  ,  y  ,  mediante  esta  sola  formalidad  ,  los 
comisarios  lenian  sus  cárceles  particulares  ,  y  podían 
mandar  á  los  acusados  de  herejía  á  Roma  ,  á  lio  de 
ser  allí  juzgados  por  la  congregación  del  santo  oficio. 
A  10  ile  marzo  de  15G3,  Felipe  II  ordenó  que  solo  los 
prelados  del  reino  pudieran  conocer  de  delitos  de  fe 
como  jueces  ordinarios,  y  nú  como  delegados  del  papa, 
declarando  además  que  no  quería  Inquisición  en  Ña- 
póles. Pero  los  napas  siguieron  en  su  empeño ,  lle- 
gando á  abusar  de  tal  suerte  .  que  los  inquisidores  so 
atribuían  al  fin  un  poder  ilimitado. 

En  1371,  nueva  empresa  de  Roma  contra  Sicilia 
El  popa  Pió  V,  ardiente  defensor  do  la  jurisdiccio. 
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reí.'  ¡á.-lií'n  ,  trató  de  abolir  <  I  tribunal  llamado  de  la 
«  monarquía  siciliana.  »  suponiéndole  ¡itcntntoi io  con- 
tra la  autoridad  de  la  santa  Sede.  Este  tribunal  su* 
Hama  «  monarquía  »  p  r  jnnlar  la  potestad  eclesiás- 
tica con  la  real  Conoce  de  las  causas  •>elostñstir»<  en 
tnatma  de  apelaciones,  di1  .sentencias  de  ordinarios,  y 
•  ¡nejas  que  estas  promovieren.  Tiene  facultad  de  re- 
formar las  sentencias  de  los  tribunales  eclesiásticos 
que  no  tienen  superiores  en  el  reino,  y  de  juzgar  to- 
das las  causas  concernientes  á  las  personas  exentas 
de  1a  jurisdicción  del  ordinario .  igualmente  que  las 
concernientes  a  quejas  contra  el  mismo.  Está  en  las 
atribuciones;  de  dicho  tribunal  el  absolver,  «ad  caiilc- 
hnt»ó«cum  rcincidentia. »  á  los  que  acuden  al  mismo 
acerca  de  cc'usuras  iinj)ues!as  por  el  ordinario  .  basta 
con  motivo  de  indemnidad  eclesiástica.  l,a  absoluei  -n 
se  da  [tara  que  el  acusado  pueda  dar  á  conocer  la  in- 
jKslicia  .  si  la  bobine.  Pin  V  curio  á  España  á  su  so- 
brino el  cardenal  Alejandrino,  para  negociar  la  aboli- 
ción de  ese  tribunal  ,  pero  Felipe  II  respondió  al  le- 
gado que  no  podía  abandonar  los  derechos  que  tenia 
itr  sus  mayores ,  y  que,  si  pudiera  hacerse  alguna  re- 
forma .  estaba  pronto  á  satisfacerle.  El  papa  y  el  rey 
lucieron  en  efecto  un  concordato,  en  el  cual  se  esti- 
pulo, que.  en  adelante,  los  reyes  de  Sicilia  solo  nom- 
brarían á  nu  eclesiástico  para  que  ejerciera  la  juris- 
dicción en  dicho  tribunal.  Felipe  II  falleció  á  13  de 
setiembre  de  |:¡98,  á  los  setenta  y  dos  años  de  edad, 
encomiándole  unos,  y  maldiciendole  olios. 

I  ">M8.  Felipe  III.  único  hijo  que  al  morir  dejó  Fe- 
lipe II .  sucedió  sin  oposición  en  sus  extensos  domi- 
nios Nunca  estuvo  en  los  reinos  de  Ñapóles  y  de  Si- 
cilia. Antes  de  saberse  en  Sicilia  la  muerte  de  Felipe  II, 
asiuno  por  el  estrecho  á  IX  de  setiembre  una  Ilota 
linca,  al  mando  del  renegado  Sinan  Bassa,  natural  de 
la  misma  isla,  llamado  primitivamente  denla  i'esó  el 
terror  que  inspiró  su  presencia  con  enviar  el  renegado 
a  uo  esclavo  al  duque  de  Mnqueda  .  nuevo  virey.  di- 
ciendo que  no  iba  á  hacer  daño,  que  soío  deseaba  dar 
un  abrazo  á  su  madre  y  á  sus  hermanos ,  ofreciendo 
en  rehenes  á  su  hijo.  Guardaron  al  hijo .  y  la  madre 
y  hermanos  de  Cácala  fueron  á  bordo  del  buque  en 
que  estaba  o!  renegado.  Según  Tbou.  la  entrevista  fue 
muy  patética,  l  a  madre  lloraba  de  gozo  y  de  pena  á 
un  mismo  tiempo  Alegrábala  el  ver  al  hijo  perdido, 
pero  sentía  el  hallarle  apóstata.  Este  se  separó  pur  fin 
de  bs  suyos  ;  les  regalo  muchas  cosas,  y  se  dio  otra 
\ez  á  la  vela  para  el  Africa.  El  hijo 
dejó,  heredó  el  poder  \  denuedo  d  ' 

En  ISOG,  el  cardenal  Itaronio  qui<o  halagar  al  papa 
Paulo  V  .  con  la  inserción,  en  «  I  lomo  undécimo  de 
mis  Anales .  de  una  disertación  contra  el  tribunal  sici- 
liano l'oco  digno  de  la  erudición  de  Haronio  era  el 
Gabejo,  vengándose  la  corte  de  España  con  inlerpo- 
uer  cuantos  medios  pudo  para  que  el  docto  prelado  rio 
lucra  nombrado  sumo  pontífice  en  el  conclave  si- 
guiente. 

Subsistieron  no  obstante  en  las  Dos-Sieilias  las  in- 
munidades eclesiásticas,  y  aun  esto  contribuyó  á  la 
sobrada  multiplicaron  de*  sacerdotes  .  en  detrimento 
del  estado,  pues  superabundaban  eclesiásticos,  y  fal- 
taban individuos  para  la  cultura  de  la  tierra  y  para 
1 1  ejercito  Añádase  á  esto  que  los  vireyes  españoles 
d»  aquel  tiempo  pudieran  gobernar  mucho  mejor  en 
aquellos  dominios.  El  indolente  Felipe  III  terminó  su 
carrera  á  31  de  marzo  de  Kiil.  a  los  cuarenta  y  tres 
¡i Tíos  de  edad. 

Ifiil .  Felipe  IV  ,  hijo  y  sucesor  de  Felipe  111 ,  fué 
proclamado  rey  de  las  Dos-Sicilias  á  la  edad  de  diez 


que  el  renegado 
;ti  padre. 


El  virey  eludía  el  dar  una  contestación  ca- 
y  el  populacho  comenzó  á  atacar  las  casa* 


España  para  conocer  las  necesidades  de  s:.s  piu  bl.  * 
Genoveses  y  otros  e.\ti ai  j  ros  admínistrahtn  la  Ha- 
cienda, y  el  pueblo  sunia  vejámenes  de  leda  clase.  En 
16 11  ,  hubo  una  insurrección  en  Palenno  con  im¡li\i> 
de  una  contribución  -obre  el  'rigo.  El  pueblo  quería 
prender  fuego  á  la  casa  del  pretor  ,  que  hubo  de  sal- 
varse con  la  fuga,  pero  la  sublevación  se  pcop.igó  por 
toda  la  isla.  Igual  agitación  en  el  reino  de  Ñapóles  por 
los  mismos  motivos.  El  duque  de  Ai  eos,  que  era  \i- 
rey  .  tuvo  que  imponer  la  fruta  para  hacer  frente  á  la 
guerra  con  Francia ,  y  entonces  se  puso  a  la  cabe/a 
de  los  sediciosos  un  pescador  llamado  Tomás  Aniello. 
llamado  comunmente  Másamelo.  El  movimiento  prin- 
cipió por  un  cesto  de  higos.  El  campesino  que  los  traía 
se  negaba  á  pagar  los  derechos  ,  y,  amotinándose  el 
pueblo,  obligó  al  duque  de  Arcos  á  suprimir  el  im- 
puesto. En  seguida  se  pidió  la  abolirñ  n  de  otras  con- 
tnlie.cíoncs.  y  el  restablecimiento  de  los  privilegios  de 
Carlos  V. 
tegórica  . 

de  los  nobles,  asesinando  \  saqueando  Másamelo  man- 
daba á  aquella  turba  .  y  una  indicación  sin  a  era  bas- 
tante para  el  exterminio  de  una  familia.  Enlciices  el 
virey  .  por  consejo  del  arzobispo-cardenal  ,  firmó  la 
abolición  de  ludas  las  gabelas  impuestas  desde  el  rei- 
nado de  Carlos  Y.  con  promesa  de  que  m»  se  estable- 
cerían otra  vez.  A  Másamelo  se  le  fué  la  cabeza  con  la 
elevación  en  que  se  rió.  y  sus  mismos  partidarios  le 
mataron  en  la  iglesia  de  los  Carmelitas,  á  16  de  julio 
de  IfiH  ,  despue>  de  ser  el  Idolo  del  pueblo  por  es- 
pacio de  seis  días  Con  su  muerte  no  se  restableció  el 
sosiego  en  Ñapóles.  A  5  de  oclnbre,  otro  plebeyo,  lla- 
mado Genaro  Anneso,  movió  olio  alboroto,  fundado  en 
la  independencia  ,  y  por  lo  mismo  más  temible.  Don 
Joan  de  Austria  ,  hijo  natural  del  rey  de  España  .  fue 
allá  con  una  escuadia  poderosa  .  y  dio  orden  a!  pue- 
blo de  que  entregase  las  armas.  Como  no  fué  obede- 
cido .  dirigí.)  contra  la  ciudad  la  artillería  de  los  fuer- 
tes. I.os  rebelde»  se  apoderaron  de  la  at  lilleiia  de  los 
arsenales  ,  y  obligaron  á  la  escuadra  á  alejarse  del 
puerto.  Ensoberbecidos  los  napolitanos .  echan  abajo 
la  bandera  española,  yá  17  de  octubre  se  declaran 
en  república,  publicando  un  manifiesto  justificativo  de 
su  re\ elución.  El  duque  Enrique  II  de  Guisa  hnbia  ido 
á  N'ápoles.  Nacido  de  Violante,  hija  del  rey  Renato, 
tenia  pretensiones  á  la  corona  de  Ñapóles.  Consultó 
sus  proyectos  con  Vazaiin.  ministro  principal  de  Tran- 
cia  .  que  le  prometió  una  escuadra.  Anneso  aceptóla 
cooperación  del  de  Guisa,  que.  sin  esperar  la  escuadra 
que  habia  de  salir  de  Provenía ,  se  embarcó  en  Ostia 
en  faluchos  napolitano?  .  y  llegó  á  l'í  de  noviembre  ¿ 
N'ápoles  .  recibiéndole  el  pueblo  con  grandes  aclama- 
cienos.  En  el  juramento  que  prestó  en  la  cali  dial,  lo- 
mó el  titulo  de  «general  y  defensor  del  reino  de  Ña- 
póles y  de  su  libertad.  »  Hizo  acuñar  monedas  para 
la  nueva  república  ,  y  le  nombraron  duque  de  Ña- 
póles por  siete  años  A>i  quedaba  Anneso  sin  poder, 
v  el  de  Guisa  salió  contra  los  nobles  .  que  se  habían 


malos 


tratamientos  del 


unido  á  los  españoles  por  lo 
p'-oh'o. 

Presentóse  por  (in  á  la  vista  de  N'ápoles  la  escua- 
dra francesa  mandada  por  el  duque  Híchelh  u  .  pero, 
después  de  una  hjora  escaramuza  con  la  escuadra 
española,  se  volvió  hacia  PiMen/a.  El  duque  de  Gui- 
sa lema  más  valor  que  discreción,  y  ni  los  misinos 
franceses  le  querían.  Tampoco  tenia  mucho  talento 
gobernativo  el  duque  de  Arn  s.  n<,t\  Juan  de  Austria 
vió  que  el  pueblo  odiaba  al  \irey  .  y  so  encargó  del 
mando,  con  anuencia  del  mismo  Areos.  \  I."  de  marzo, 
seis  anos  ,  á  i  de  mayo  de  16 i I  Tampoco  salió  de  ¡  llegó  á  Ñapóles  el  conde  de  Ofiate  ,  embajador  de  l> 


-Digitized  by  Google 


'j¿  los  héroes  Y  f.AS  GRANDEZAS  de  la  tierra 

it!¡  i.'i-tir.i ,  tia!ó  .lo  alxlir  <1  Iribmta!  llaniai'o  rio  la  |  España  para couocor  \n«  n"r<'-¡.la<1<'«-  <!••  «r« 


Digitized  by  Google 


MAZAMELLO 

( Lamina  en  bronce). 


Google 


Google 


DI  Ql  ES  DE  PILLA  Y 

r>  ¡fin  rn  Roma  .  roción  nombrado  \¡try  en  n»«Mit¡il;izo  1 
<¡rl  de  Arcos.  Sin  efusión  de  sangro  consiguió  some- 
t  -r  á  los  rebeldes  .  quedando  restablecido  el  órden  en 
.>  ipolesá  (¡  do  abril  de  ] i; 4 8 .  El  duque  de  Guisa  tuvo 
<|*n-  oseaparsc.  pero  fu  o  habido  en  (lacla,  y  conducido 
¿j  España,  en  dunda  estuvo  cuatro  años  preso  (|). 

Mientras  esto  sucedía  en  Ñapóles,  sufria  la  Sicilia 
i  .nales  convulsiones.  A  19  di"  mayo  de  1GI".  tuvoqoe  j 
huir  el  pretor  de  Palermo.  como  hemos  dicho  Los  [ 
-i  ilíciosos  excarcelaron  á  los  presos  en  mi  mero  de 
cerca  de  setecientos  ,  éntrelos  cuales  In  mnvor  parte 
n»  reciau  la  muerte  por  sus  críioenes.  En*  seguida 
^neniaron  los  libros  y  registros  de  contribuciones. 
Salieron  á  caballo  muchos  nobles,  y  á  su  cabeza  el  mar- 
«pies  de?  (leraci ,  de  la  familia  de  Ymlimílla  ó  Yeinti- 
niiíla  ,  muy  querido  del  pueblo.  El  pueblo  gritaba : 
«  ¡  Yiva  el  marques  de  tiernci ,  nuestro  señor  !  »  Y  él 
e;>iito>tó  :  «  ¡Yiva  el  rey  de  España  !  »  Luego  fue  á  ver 
al  ui  arques  de  los  YeleV  ,  que  era  virey  ,  á  quien  in- 
dujo á  destituir  al  pretor,  y  á  quitar  el  impuesto  so- 
Ij;<>  víveres!  Esto  apaciguó  momentáneamente  los  áni- 
mos  |Vro  un  batidor  da  oro ,  llamado  José  Alesi.  mo- 
ví. •  á  los  de  Palermo  á  pedir  privilegios  contrarios  á 
:  is  españoles  que  habia  en  la  ciudad.  En  tal  Pedro 
iViluso  (jniso  rivalizar  en  poder  con  Alesi,  y  este  le 
In/.o  rollar  la  cabeza.  Luego  se  apoderó  del  arsenal,  y 
•M  inó  ni  pueblo.  Los  españoles  tuvieron  que  abando- 
nar la  ciudad.  Alesi  se  portó  sin  embargo  ron  bastan- 
te moderación ,  castigando  severamente  «i  los  que 
¡.brisaban  de  la  situación  para  ejercer  \ encauzas  par- 
I.  arlares.  El  virey  le  propuso  condiciones  de  par. que 
M  -si  aceptó,  y  los  españoles  ocuparon  olra  vez  el  cas- 
tillo del  Mar.  Enlónces  Alesi  se  quedó  otra  vez  de  par- 
ticular. A  poco  de  cantado  el  Tedeum  en  acción  de 
p  acías  por  la  paz  .  comenzaron  ruines  afiladores  á 
decir  qoe  Alesi  habia  vendido  á  los  palermitanos  ,  no 
s.:eamJo  del  alzamiento  las  ventajas  «pie  eran  de  espe- 
rar. Durante  su  mando  habia  condenado  á  presidio  á 
i:n  pescador,  y  tuvo  contra  el  á  lodo  el  gremio,  que 
era  numeroso  en  Paleruio.  Tuvo  Alesi  que  esconderse, 
>  á  ¿2  de  agosto  de  161*  le  encontraron  on  su  se- 
cretario y  doce  personas  más,  dentro  de  un  acueduc- 
to,  y  á  lodos  les  mataron  en  el  acto  Su  hermano  se 
habia  cacado  la  víspera  .  y  laminen  le  asesinaron  an- 
les  de  descubrir  :i  José ,  uno  de  los  jefes  populares 
que  ha  habido  menos  amigos  de  la  anarquía.  La  casa 
de  Alesi  fue  derribada  ,  y  el  virey  publicó  hegn  una 
amnistía  general,  exceptuando  no" obstante  doce  per- 
-  rías  que  nó  nombraba,  l  uego  so  prendía  indis' inta- 
tmnito  a  varios  .  pero  el  marques  de  los  Yéloz  pretirió 
las  vias  de  la  clemencia,  puso  en  libertad  á  Jos  pre- 
>'*->.  V  >e  restableció  el  sosiego. 

Pasado  algún  tiempo,  se  printipió  á  sentirla  pérdi- 
da de  José  Alesi ,  y  hasta  llegaron  algunos  á  atribuir- 
I' milagros.  Un  carbonero  trató  de  imitarle,  pero  al 
linimento  pagó  su  temeridad  con  la  vida.  Kl  marques 
de  lo>  Yelez  murió  á  3  de  noviembre  de  IfitT.  El  rey 
d  ■  España  nombró  virey  al  cardenal  Ttivnlcio.  Palcr- 
'no  e-taba  agitado  de  nuevo.  El  cardenal  se  presentó 
«'I  I"  de  noviembre,  contra  c!  parecer  de  algunos  que 
'  airan  por  su  vida  ,  pero  le  salvó  la  entereza  ,  y  en- 
'  i  •  a  presidio  a  los  más  rovollosos  ,  sin  que  nadie  se 
atreviera  á  oponerse  á  sus  mandatos. 

Kl  virey  descubrió  una  conspiración  que  se  Irama- 
1  i  en  Palcrmo.  En  cura,  llamado  Placido  Sirleto,  era 
i  autor :  y  el  plan  era  asesinar  al  virey,  apoderar  se 
d d tesoro ,  y  entrar á  saco  las  casas  de  los  nobles. 

I.  »as<»,  nrena  ilr  esta  revolución  «le  N.ipi»|t-¡.  la  obra  de 
''  iri«tl  deSaavoilra.  duque  de  Hita»,  justa  me  ule  cuco- 
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Eno  de  los  conjurados  lo  reveló"  todo  Instruirlo  su- 
mariamente el  proceso  ,  los  principales  pagaron  con 
la  cabeza.  El  obispo  de  Girgcn'i  no  quería,  por  ava- 
ricia ,  vender  el  trigo  .  y  el  pueblo  se  sublevó  contra 
él.  saqueando  su  palacio,  y  hasta  dando  muerte  á  al- 
gunos eclesiásticos  que  hicieron  resistencia  El  du- 
que de  fíni-a  dice  en  sus  Memorias,  que  no  oslaban 
mm  bo  mejor  dispuestos  los  animes  en  Sicilia  que  en 
el  reino  de  Nápoles. 

F.I  cardenal  virey  fuó  reemplazado  en  1118  por  don 
Juan  de  Austria,  que  supo  tenerlo  todo  tranquilo  du- 
rante sus  tres  año*  de  vireinato. 

El  rey  Felipe  IY  falleció  á  IT  ríe  setiembre  de  lfiGT». 
HÍ6.'í.  Carlos  .  hijo  de  Eelipe  IY ,  le  sucedió  ala 
edad  de  cuatro  años .  bajo  la  regencia  de  su  madre 
María  Ana  de  Austria  .  lanío  en  Sicilia  como  en  los 
demás  estados.  En  ese  reinado  sufrieron  mucho  los 
sicilianos,  y  en  particular  los  mesineses.  Para  re- 
compensar la  fidelidad  de  los  de  Me.-ina  ,  dmante  los 
trastornos  de  Ñápeles  y  de  Palermo.  la  corle  de  Ma- 
drid habia  expedido  una  orden,  á  31  de  majo  de  tGtií. 
para  que  tuda  la  seda  de  Sicilia  no  pudiera  salir  sino 
por  el  puerto  de  Mesiria.  l  a  órden  era  confirmación 
de  un  privilegio  otorgado  á  Mesina  por  Eelipe  II  en 
la!U  .  pero  el  virey  resolvió  no  publicar  dicha  real 
órden,  por  los  disturbios  que  pudiera  acarrear  en  las 
demás  ciudades.  Subleváronse  los  mesineses  .  y  lo 
obligaron  á  poner  la  orden  en  vigor.  Palermo  x  otras 
ciudades  de  la  isla  se  quejaron  del  perjuicio  que  se 
les  seguía  de  aquella  disposición  ,  x  la  suspendió  la 
reina  gobernadora.  Mesina  se  hallaba  dividirla  á  la 
sazón  en  dos  bandos  ,  los  Merli  y  los  Malvezzi. 
l'uieronse  en  defensa  de  su  privilegio*.  Siguieron  des- 
contentos basta       i  ,  en  cuyo  año  los  mesineses  so 
rebelaron  abiertamente  ,  protegidos  por  la  E rancia, 
que  les  envió  una  escuadra ,  que  mandaban  el  mar- 
ques de  Yalavoire  y  el  comendador  de  Yalbelle.  Es- 
paña bloqueó  el  puerto  de  Mesir.a  .  y  los  de  dentro  so 
veían  ya  apurados,  criando  asomó  otra  escuadra  fran- 
cesa eii  socorro  de  los  mesineses  .  á  las  órdenes  del 
duque  de  Yivone.  Los  magistrados  de  la  ciudad  ju- 
raron fidelidad  al  rey  de  Francia  á  ¿S  do  ¡diril  de 
Ifi";:;,  y  se  temió  generalmente  (¡tro  Luí*  XIY  trataba 
de  invadir  la  Italia.  A  11  deectubie  de  16"  a,  ese  mo- 
narca publicó  un  manifiesto  en  que  decia  que  recibiría 
bajo  de  su  protección  á  las  demás  ciudades  sicilianas 
que  quisieran  emanciparse  de  España,  pero  que  seria 
para  darlas  un  soberano  de  la  cn-n  de  Francia  que  las 
¡  gobernase,  como  en  otro  tiempo,  por;  lev  es  propias,  sc- 
!  gnu  las  tradiciones  y  usos  de  la  misma  tierra  Decia 
que  los  antiguos  sicilianos  habian  sentido  mucho  el 
pasar  debajo  la  dominación  aragonesa  y  castellana,  y 
que  él  solo  trataba  de  volverles  su  felicidad  perdida. 
Los  de  Mesina  aplaudieron  el  manifiesto  .  pero  á  18  do 
marzo  de  lüTi;  publicó  la  ciudad  de  Palermo  un  es- 
crito cruel  en  contestación  del  manifiesto  del  rey  do 
'.  Francia  ,  recordando  los  excesos  cometidos  en  otro 
tiempo  por  los  franceses  en  la  i-da,  y  concluyendo  por 
decir,  que  los  palermitanos  ostaban'prontos  á  dar  mil 
vidas  antes  que  separarse  de  España. 

El  rey  de  España  pidió  tira  Ilota  á  Holanda  contra 
Mesina  "á  cujas  aguas  fué  el  almirante  Huiter.  En 
diciembre  de'li;"a  estuvo  Puiter  en  Melazzo  .  y  luego 
estableció  el  crucero  entre  los  cabos  de  Molina  y  de 
Aimi  .  para  impedir  que  entraran  buques  en  Mesina. 
A  1  de  enero  de  16T«.  divisó  II  nitor  la  flota  fi ancosa, 
maullada  por  Duquesne  Batalla  al  dia  siguiente  muy 
¡  reñida  ,  atribuyéndose  ambas  partes  la  victoria,  pero 
,  la  Hola  francesa  tuvo  s¡n  embargo  que  ir  á  otra  parte 
;  de  la  ida,  no  entrando  en  Mesina  hasta  21  de  enero 
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Jos  víveres  que  desembarró,  porque  los  buques  holan- 
deses y  españoles  cerraban  la  entrada  del  puerto. 
Después  Ituiter  se  retiró  á  Melazzo,  esperando  que  pa- 
sasen los  seis  meses  de  servicio  que  prometió  a  fe- 
paña.  Cuando  se  volvía  y  a  hacia  su  país ,  encontró 
una  escuadra  holandesa  con  pliegos  |>ara  el ,  los  cua- 
les contenían  la úiden  deque  permaneciera  seis  meses 
más  en  las  aguas  de  Sicilia.  El  duque  de  Vivoue ,  recien 
nombrado  mariscal ,  supo  que  el  marques  de  Villa- 
franca  estaba  sitiando  á  Agosta,  secundado  por  itui- 
ter,  que  había  de  impedirla  aproximación  de  la  flota 
francesa.  El  nuevo  mariscal  ordena  á  Duqucsne  que 
vaya  á  atacar  la  flota  enemiga.  A  tres  leguas  de  Agos- 
ta se  empeñó  el  combate,  el  dia  22  de  abril.  Una  ba- 
la de  cañón  llevó  á  ituiter  la  mitad  del  pie  izquierdo, 
le  destrozó  la  pierna  derecha ,  y  le  hizo  caer  de  bas- 
tante altura  ,  recibiendo  en  la' cabeza  una  contusión 
peligrosa.  Después  de  la  batalla  se  levantó  el  sitio  de 
Agusia,  y  Ruiler  murió  en  Siracusa  á  29  ó  30  de  abril. 
A  t  del  siguiente  junio,  holandeses  y  españoles  llegan 
otra  vez  á  las  manos  con  los  franceses,  entre  el  mue- 
lle de  Palermo  \  el  fuerte  de  Caslellamare.  Los  aliados 
perdieron  doce  buques,  con  seis  galeras,  al  almiran- 
te don  Diego  de  Ibarra ,  y  Gaen  ,  vicealmirante  ho- 
landés, que  había  sustituido  á  Ituiter.  En  seguida  los 
franceses  tomaron  á  Meri  illi ,  Taormina ,  el  Inerte  de 
Escaleta,  y  algunos  puntos  más  en  las  inmediaciones 
de  Mesina. 

El  mariscal  de  Vivone.  volvió  á  Francia  en  1 01*3 ,  y 
le  sucedió  en  el  mando  de  Sicilia  el  mariscal  de  l'eui- 
llade.  El  cardenal  Porlocarrero ,  arzobispo  de  Toledo, 
fue  nombrado  vire  y  de  Sicilia.  Los  holandeses  se  ha- 
bían retirado,  y  los  franceses  se  insolentaron.  Todo 
era  seducir  mujeres  ,  y  publicar  lue^o  los  nombres 
de  las  victimas.  Tan  desenfrenada  licencia  exasperó  á 
los  sicilianos,  que  principiaron  á  conspirar  contra  los 
franceses.  El  duque  de  Vivone  les  obligaba  á  pagar 
la  manutención  de  la  armada,  siendo  así,  que  apenas 
podían  subsistir  ellos  mismos.  Conocieron  los  france- 
ses (pie  estaban  poco  seguros ,  y  el  mariscal  de  la 
Fenillade  se  preparó  para  evacuar  la  isla  ,  atacando 
antes,  en  vano,  a  Taormina  ,  que  los  españoles  ha- 
bían vuelto  á  tomar.  A  8  de  abril  de  1«78  ,  el  maris- 
cal se  embarcó  aparentando  que  salia  para  una  nueva 
empresa,  y,  así  que  estuvo  fuera  de  tiro  de  cañón, 
envió  á  decir  á  los  senadores  de  Mesina  que  fuesen  á 
bordo  para  comunicarles  una  cosa  interesante  ,  y  allí 
les  dijo  que  se  vol.ia  á  Francia.  Entonces  los  más  com- 
prometidos contra  España  le  suplicaron  que  les  admi- 
tiese en  sus  buques,  en  los  cuales  so  supone  que  se 
refugiaron  hasta  diez  mil  personas. 

El  conde  de  San  Esteban  llegó  á  3  de  enero  de  1G79 
á  Mesina ,  y  declaró  á  los  habitantes  las  instrucciones 
que  tenia  de  la  corte  de  Madrid.  El  senado  quedó  su- 
primido ,  reemplazándole  con  un  cuerpo  inferior  en 
atribuciones.  Se  mandaron  presentar  todas  las  armas, 
sin  exceptuar  á  los  nobles.  Se  derribaron  las  casas 
consistoriales ,  y  fue  hecha  pedazos  la  campana  que 
había  servido  para  locar  á  rebato.  También  fueron 
demolidas  /as  casas  de  los  senadores  que  se  expatria- 
ron ,  y  se  les  confiscaron  los  bienes. 
•  Al  conde  de  San  Esteban  sucedió  en  el  vireinato  el 
de  Aranda,  duran  le  cuya  administración  hubo  un  gran 
terremoto  que  principió  á  9  de  enero  de  1693  con 
un  lijero  temblor  ,  renovándose  dos  días  después  de 
tina  manera  tan  violenta-,  que  destruyó  en  gran  parle 
más  de  cincuenta  poblaciones,  pereciendo  unas  se- 
senta mil  almas. 

Carlos  II  no  tuvo  hijos  ,  y.  por  testamento  de  2  de 
octubre  de  1700  ,  cedió  sus  estados  á  Felipe  ,  duque 
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de  Anjoit,  hiio  segundo  del  delfln  de  Francia.  Cario» 
murió  á  l.°de  noviembre  del  mismo  año.  El  (Juque 
de  Veraguas,  viivy  de  Sicilia  ,  hi/o  proclamar  á  Fe- 
lipe V  en  la  isla,  (¡uallieri,  nuncio  del  papa  en  Fran- 
cia ,  protestó ,  en  nombre  de  su  santidad .  contra  el 
testamento ,  en  lo  relativo  a  los  reinos  de  Ñapóles  y 
Sicilia  .  cuya  investidura  pretendía  el  papa  había  de 
recibir  de  sus  manos  el  nuevo  soberano,  habiendo 
muerto  sin  hijos  Carlos  II.  El  emperador  de  Austria 
protesto  igualmente  contra  el  testamento  de  Carlos  II. 
Mientras  se  estaba  deliberando  acerca  de  esto  ,  el  du- 
que de  Fceda  ,  embajador  de  España  en  Roma  ,  red- 
lie  á  20  de  junio  de  1701  la  órden  de  presentar,  á  ¿8 
de  junio,  la  hacanea  al  papa  ,  y  de  pagarle  el  tribnto 
anual  El  embajador  oficio  al  condestable  Colonn  que 
se  preparase  para  dicho  dia.  El  papa  dijo  que  la  in- 
vestidura debía  darse  antes  que  el  tributo  .  y  que 
la  ceremonia  se  baria  más  adelante.  El  de  l'ceda  se 
empeñó  sin  embargo  en  que  había  de  verificarse  en 
el  dia  señalado.  Estando  el  papa  en  las  vísperas  .  pe- 
netró secretamente  en  la  cámara  feudal»,  haciendo 
entrar  al  mismo  tiempo  en  un  palio,  en  que  no  había 
guardia,  una  hacanea  con  las  armas  del  papa  ,  atada 
detrás  de  un  carro.  Concluidas  las  vísperas  ,  la  pre- 
sentó al  papa  con  la  cédula  acostumbrada ,  en  nom- 
bre del  rey  Felipe.  El  animal  estaba  tan  flaco  .  que 
apenas  podía  andar ,  de  modo  que  no  se  llego  á  ima- 
ginar que  fuera  la  (pie  había  de  presentarse.  Así  que 
el  embajador  hubo  salido  ,  la  echaron  á  la  calle  ,  y  el 
embajador  de  Austria  protestó  contra  la  acción  del  de 
España. 

En  1708 ,  el  emperador  quila  el  reino  de  Ñápeles  á 
Felipe  V ,  que  tuvo  poco  afianzada  la  corona  pnm  sus 
demás  estados  hasta  171.1.  Por  el  artículo  l.°  de  la 
paz  de  Itrechl ,  Felipe  V  cedió  á  Víctor  Amadeo  .  du- 
que de  Saboya,  el  reino  de  Sicilia,  trasmtsible  á  sus 
descendientes.  El  nuevo  rey  entró  con  su  esposa  en 
l'alermo,  á  21  de  diciembre  de  1713,  siendo  corona- 
dos ambos  esposos  el  ¿i. 

Víctor  Amadeo  había  dejado  entrever  que  Gjaria  su 
residencia  en  Sicilia,  pero,  á  5  de  setiembre  de  1711» 
salió  otra  vez  para  sus  antiguos  estados  ,  dejando  do 
virey  de  Sicilia  al  conde  MalTei.  Fn  agosto  de  1716  . 
el  conde  de  Módica  se  negó  á  satisfacer  el  donativo 
gratuito  para  el  advenimiento  del  nuevo  rev  ,  nlegan- 
do  que  jamas  le  había  pagado  á  los  reyes  de  España. 
Los  mesineses  se  sublevaron,  y  el  virey  los  contuvo 
muy  pronto. 

Al  subir  al  trono  de  Sicilia  Víctor  Amadeo  ,  hu- 
bo de  continuar  una  causa  ,  entablada  en  el  reinado  an- 
terior, contra  la  corle  romana,  con  motivo  del  tribu- 
nal de  la  «monarquía  de  Sicilia,  »  instituido  por  el 
conde  Rogerio  I  de  Sicilia,  en  virtud  de  privilegio  que 
otorgó  el  papa  Líbano  II  en  1098.  liemos  visto  q»» 
Pió  V  trató  de  abolirle  ,  y  Clemente  XI  tuvo  el  , 
mismo  empeño.  En  1711,  ef  obispo  deLípaú  entregó 
una  partida  de  garbanzos  á  un  especulador  en  granos, 
para  que,  los  vendiera,  y  se  exigió  el  pago  de  dere- 
chos para  dichos  garbanzos,  ignorando  que  fueran  del 
obispo ,  á  quien  pidieron  luego  los  empleados  perdón 
por  su  ignorancia.  El  obispo  los  excomulgó  ,  no  obs- 
tante sus  excusas,  y,  apelando  los  empleados  al  tribu- 
nal de  la  monarquía,  obtuvieron  la  absolución  «_ad 
cautelan!.  »  El  ohispo  fue  á  Roma,  y  la  congregación 
de  la  « Inmunidad  »  pasó  una  circular  á  lodos  los  dio- 
cesanos de  Sicilia  .  en  la  que  se  decía  que  solo  el  pa- 
pa podía  dar  la  absolución  «ad  caulelnm.»  Tres  obis- 
pos sicilianos  publicaron  dicha  circular  sin  pedir  el 
«  parea  lis  ,  »  y  el  virey  ,  previo  dictamen  de  Felipe  y 
de  su  consejo ,  mandó  .i  los  obispos  que  revocasen  la 
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circular,  cnviúndola  al  juoi  reol.  Se  negaron  ¿  obe- 
decer ,  y,  á  ti  do  marzo  de  1*713,  la  dio  el  virt'y  por 
nula  y  atentatoria.  Entonces  el  obispo  de  Calania  re- 
novó fanáticamente  una  excomunión  contra  el  barón 
de  l-'icherazzi ,  de  la  cual  le  había  absuello  el  li  ¡bu- 
fial  de  la  monarquía ,  y  el  gobierno  expulsó  por  ello 
del  reino  al  prelado  contumaz.  Este  puso  entredicho 
en  su  diócesis.  El  arzobispo  de  Mesina  y  el  de  Agri- 
gento  (Gii  genti)  imitaron  al  de  Calania*,  y  sufrieron 
igual  suerte.  Clemente  XI  los  defendió  con  una  bula 
publicada  en  Roma  a  \1  de  junio. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas,  cuándo  Víctor 
Amadeo  cutió  á  reinar  en  Sicilia.  Clemente  XI  trató 
de  intimidarle  ,  pero  el  nuevo  rey  supo  mantener  sus 
derechos.  Este  puso  de  mediador  al  cardenal  de  la 
Tremoille ,  que  nada  obtuvo  del  papa ,  porque  estaba 
resuello  á  acabar  con  el  tribunal.  So  escribió  mucho 
por  una  y  otra  parte ,  hasta  que  por  fin  el  rey  hizo 
publicar  una  obra  muy  extensa  con  este  titulo :  «  De- 
fensa de  la  monarquía  de  Sicilia  ,  »  obra  debida  á  la 
plumo  del  celebre  doctor  del  hno.  Clemente  XI  no 
pudo  >er  concluido  el  negocio,  interrumpido  por  el 
cambio  de  rey  en  Sicilia. 

En  el  tralado  de  la  triple  alianza  de  1118  se  esti- 
puló, que  la  Sicilia  quedaiia  para  el  emperador,  y  que 
el  duque  de  Sabova  tendría  la  Ordeña  con  titulo  de 
reino.  Pero  el  ministro  Albcroni  tenia  otras  miras.  Este 
mismo  afio  preparó  un  armamento  considerable,  sin 
que  se  supina  contra  quien  se  dirigía.  Unos  creían 
que  contra  las  costas  de  Tusca  na  ,  que  poseia  el  em- 
perador, otros  que  contra  el  reino  de  Nápoles,  oíros, 
por  iin.  contra  el  ducado  de  Milán,  á  cu\a  última  sos- 
|*-iha  daba  lugar  el  acantonamiento  de'  tropas  en  las 
fronteras  del  Milancsado  por  Víctor  Amadeo ,  en  bue- 
nas relacione-,  á  la  sazón  con  España.  Poro  nadie  quedó 
tan  sorprendido  como  el  mismo  Víctor  Amadeo,  cuando 
supo  que  la  aunada  española  iba  á  invadir  la  Sicilia. 
Todo  el  mundo  extrañó  grandemente  la  agresión,  dice 
Muralori ,  pues  el  rey  de  España  y  Víctor  Amadeo  aca^ 
balian  de  bacer  solemnemente  las  paces.  Albcroni  pu- 
blicó un  inaniGesto  para  justificarse.  En  el  decia ,  que 
su  soberano  no  tenia  la  culpa  ;  que  al  presentarse  la 
flota  española  delante  de  Palermo,  los  magistrados  ha- 
bían ido  á  ofrecer  espontáneamente  las  llaves  de  la 
ciudad  al  almirante,  y  que  lodos  los  habitantes  se  ha- 
bían puesto  á  gritar  :  ¡Viva  Felipe  V  !  El  marqués  de 
Leda  mandaba  el  ejercito  español  de  tierra  ,  y  pronto 
bubiera  estado  otra  vez  la  Sicilia  debajo  la  dominación 
española,  á  no  intervenir  otras  potencias. 

El  emperador  Carlos  VI  se  había  preparado  para  ro- 
c bazar  á  los  espartóles  en  Nápoles  y  en  Milán  .  si  lle- 
garan á  presentarse.  Stanhope ,  embajador  de  Ingla- 
terra en  Madrid,  declaró  que  su  gobierno  estaba  pronto 
a  socorrer  á  sus  aliados.  Albcroni  persistió  en  su  pro- 
vecto, y  á  i  de  agosto  se  hizo  en  Londres  un  plan  de 
predicación  ,  que  los  confederados  acordaron  presen- 
lar  al  rey  de  España.  Este  le  rechazó .  y  se  unió  con 
los  confedeiados  el  regente  de  Francia,  en  nombre  de 
Luís  XV.  por  estar  resentido  el  regen  le  Felipe  de  Or- 
lenos, ile  que  Felipe  Y  traíase  de  disputarle  la  regen- 
cia, y  de  dar  por  nula  la  renuncia  que  había  hecho  de 
sus  derechos  á  la  corona  de  Francia.  Kn  los  artículos 
de  la  concordia  de  Londres  se  estipulaba  que  el  em- 
perador tendría  la  Sicilia,  y  que  esle  cedería  en  cam- 
bio la  Cerdeña  á  Víctor  Amadeo,  el  cual  hubo  de  con- 
sentir en  el  arreglo.  Albcmni  seguía  tenaz  en  su  em- 
peño. A  principios  de  agosto  asomó  en  la  mar  de 
Nápoles  la  escuadra  inglesa ,  mandada  por  Bing .  es- 
coltando buques  de  trasporte  que  llevaban  milicias 
alomunas  á  boido.  y  navegando  hacia  Mesina  El  al- 


mirante español  Castañedo  trató  por  su  parte  de  en- 
trar en  el  puerto  de  Mesina,  pero  se  lo  impidió  el  fuego 
del  fuerte  de  San  Salvador  y  de  la  cindadela.  La  ar- 
mada inglesa  aportó  á  Mesina ,  y  pronto  jondeó  en  la 
plaza  la  bandera  imperial.  Al  mismo  tiempo  hahiati 
salido  de  Nápoles  diez  mil  imperiales  para  Heggio,  al 
objeto  de  pasar  el  estrecho.  El  almirante  Iling  iba  en 
pos  de  la  flota  espahola  para  comunicar  á  Castañedo 
las  resoluciones  de  Londres.  Los  españoles  se  prepa- 
raron para  una  batalla  ,  que  se  trabó  á  1 5  de  agosto,  v 
perdiéndola  Castañedo,  que  se  retiró  herido  á  Calania. 

Esto  no  impidió  los  progresos  de  los  españoles  den- 
tro de  la  isla.  Bien  que  s*-  hubiera  reforzado  la  guar- 
nición de  la  cindadela  de  Mesina,  los  españoles  la  to- 
maron por  asalto,  igualmente  qne  el  fucile  de  San 
Salvador,  á  49  de  setiembre,  rindiéndose  en  seguida 
la  ciudad.  De  Mesina  los  españoles  pasaron  á  sitiar  á 
Melazzo.  A  1 5  de  octubre  principió  sus  nuevas  opera- 
ciones el  marqués  de  Leda ,  y  las  terminó  á  28  do 
junio  del  ano  siguiente  sin  conseguir  su  objeto,  á  pe- 
sar de  toda  la  habilidad  de  esle  general ,  lan  prudente 
como  valeroso,  lan  bueno  para  el  ataque  como  para 
la  defensa.  Si  el  rey  de  Esparta  le  hubiera  mandado 
los  refuerzos  necesarios,  no  se  hubieran  apoderado  los 
imperiales  de  la  isla.  Merci,  general  imperial  que 
mandaba  en  Sicilia ,  era  de  un  carácter  opuesto  al  del 
jefe  de  las  tropas  españolas.  Para  él  todo  se  reducía 
á  triunfar  á  fuerza  de  sangre.  A  20  de  junio  de  1*71», 
Merci  atacó  á  los  españoles  cerca  del  rio.de  llosnlino, 
y  fué  tan  enérgicamente  rechazado  ,  que,  después  de 
sacrificar  unos  cuatro  mil  hombres,  tuvo  que  retirarse 
con  una  herida.  Pero  los  imperiales  recibían  refuer- 
zos ,  y  los  espartóles  iban  disminuyendo  en  número, 
de  suerte,  que  Mesina  cavó  á  9  de  agosto  en  poder  de 
los  primeros.  La  guarnición  se  retiró  á  la  cindadela , 
defendida  con  bizarría  por  Espinóla  basta  18  de  octu- 
bre, pero  se  convino  en  que  al  dia  siguiente  saldría  la 
guarnición  con  lodos  los  honores  de  la  guerra.  Piña- 
telli,  conde  de  Monlclcon  ,  lomó  posesión  del  cargo  de 
virey,  en  nombre  del  emperador.  A  9  de  diciembre 
de  este  mismo  año  (y  nó  á  »  de  enero  de  1720,  como 
han  escrito  algunos!,  cavó  súbitamente  Alberoni,  y 
por  ello  se  restableció  la  paz  entro  España  y  los  alia- 
dos. A  10  de  enero  de  1120 .  se  adhirió  Felipe  V  al 
tralado  de  la  cuádruphtflianzn.  Estipulóse  que  en  caso 
de  extinguirle  la  línea  masculina  en  el  gran  ducado 
de  Toscaua/y  en  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia  . 
los  hijos  de  Fehpe  V  y  de  Isabel  de  Farnésio  sucede- 
rían en  dichos  estados ,  declarando  excluidos  única- 
mente á  los  que  ocupasen  el  trono  de  España.  Pero  se 
convino  en  que  los  tendrían  en  ese  caso  como  feudos 
del  imperio,  poniendo  en  ellos  guarnición  suiza.  Ex- 
trañaron algunos  que  así  se  dispusiera  de  los  oslados 
de  oíros,  viviendo  todavía  sus  legítimos  poseedores,  y 
obligándoles  á  recibir  guarnición  extranjera,  demon- 
io XI  fué  do  los  primeros  en  quejarse,  fundado  en  l<¡s 
derechos  de  la  santa  Sedo  sobro  Parma  y  Plasencia. 
En  febrero  despachó  á  su  sobrino  Alejandro  Albani , 
para  ir  á  protestar  en  Viona.  Cosme  III,  gran  dmim» 
de  Toscana,  decia  que  Florencia  no  ora  ningún  feudo 
del  imperio,  y  que  solo  a  él  pertenecía  el  nombrar  su 
sucesor.  Muchos  florentinos  hablaron  entóneos  de  cons- 
tituirse i  Ira  ve/,  en  república.  El  gran  duque  declaro, 
que,  fallando  hereden»  legítimo  de  su  hijo  Juan  (\n<- 
ton.  debía  sncederle  su  hija  María  Luisa,  mujer  del 
oledor  palatino.  Envió  un  ministro  á  lodas  las  cortes 
extranjeras,  para  apoyar  sus  razones  Poro  I  idas  in- 
sistieron en  lo  hecho  creyendo  que  este  era  el  únic  > 
medio  que  babia  para  asegurar  la  paz  en  Italia. 
En  virtud  d  •  la  pa/.  de  que.  so  trata  ,  Merci  escribió 
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al  marques  de  Leda  puraque  evacuase  la  Sicilia.  Pero  )  ro  ,  y  los  demás  pudieron  refugiarse  en  Haii.  F.l  (!'• 
este  eludió  la  intimación ,  fundado  en  algunos  punios    Monlcmar  luvo  en  recompensa  el  duendo  de  l?ilor.t'>. 


no  muy  claros  del  halado  ,  y  á  28  de  abril  Merci  se 
presentó  (leíanle  del  campameulu  en  las  cercanías  de 
Palea  mo.  Principio  lomando  algunas  po-ieiuiiesal _ ene- 
migo, y  á  -  de  mayo  puso  Mein  en  movimiento  ¿lodo 
el  ejercito.  Eulónccs  del  campo  español  \  de  la  ciudad 
salieron  voces  de  «  paz ,  paz.»  Merci  se  ílelnvo  ,  y  por 
mediación  del  aludíanle  binase  ajusto  una  suspensión 
de  hostilidades ,  conviniéndose  en  «pie  las  tropas  es- 
pañ  das,  tanto  de  Sicilia  como  de  Ccrdcña,  serian  tras- 
portadas  a  Cataluña.  Los  imperiales  entraron  cu  Pa- 


lermo  e!  dia  convenido  A  ¿i  de  junio  se  embarcaron  |  aprueba  Muralori 


con  cincuenta  mil  ducados  de  pensión.  Los  españole» 
turnaron  en  seguida  á  brindis  y  Pescara,  e  hici<  ron  a 
las  guai  iliciones  prisioneras.  Pero  fallaba  Gacla ,  bii  a 
provista  de  defensores  y  de  víveres.  El  joven  rey  Ca%- 
¡os  comenzó  el  sitio  de  esta  plaza  á  31  de  julio,  y  a  " 
de  a-oslo  fue  sin  a  .  retirándose  la  guarnición  alema- 
na. Por  no  querer  transigir  los  babilantes  con  el  ge- 
neral de  ai'lilletia,  tuvieron  que  resignarse  á  ver  ti  as- 
po: tadas  á  Ñapóles  ludas  las  camamas  de  (iaeta,  ex- 
cepto las  pequeñas  de  algunos  conventos,  lo  que  des- 


loa españoles  .  y  con  ellos  muchos  sicilianos  afectos  a 
España,  cuyes  bienes  fuero»  confiscados.  A  9  de  junio 
(v  nó  á  2S;'de  I  "¿i,  obtuvo  Carlos  VI  la  investidura  de 
Sicil^i  y  Ñápales.  La  cuestión  del  Iribuual  a  de  la  mo- 
narquía siciliana»  continuaba  todavía,  terminándola 
por  lin  b  ncdiiHo  XIV  á  3ü  de  agosto  de  1"2X  en  favor 
de  las  regalías  iinpei  iales ,  con  una  bula  en  forma  de 
reglamento.  Algunas  cardenales  se  oponían  á  la  bula, 
diciendo  \|ue  se  menoscababan  las  inmunidades  del 
clero  siciliano 

La  España  siguió  el  paitólo  de  Francia  en  la  guerra 
de  l"33,  en  la  guerra  de  esta  contra  el  emperador.  Con 
motivo  de  Polonia.  y  el  ¡ufante  don  Culos,  que  era  du- 
que de  Panna  desde  \~t'.l¿  ,  fue  nombrado,  á  liars  de 
febrero  de  l*13í  ,  geneialisimo  de  las  fuerzas  españo- 
las de  Italia.  Mientras  se  duigia  con  eiias  bacía  boma, 
arribo  á  Civitavecvhia  una  fl  ¡la  tambo  n  española  ,  que 
á  2ll  de  febre»ose  apodeiode  las  islas  de  Prócida  y  de 
Ischia.  Entonces  publico  don  Caí  ios  un  manifiesto  re- 
vindicando  sus  derechos  á  la  corona  de  Ñapóles.  Pro- 
metía disminuir  ios  impuestos,  robir-tee  r  les  fueros 
de  la  nación,  y  perdonara  los  impei ¡aliólas.  Dice  Mu- 
ralori que  no  halláronlos  españoles  la  menor  aposi- 
ción en  la  frontera.  Pasaron  el  \olluino  .  y  llegaron  á 
San  Angelo  di  Horra  Lanería,  fus  españoles  marcharon 
así  sin  ddictiltad,  porque  los  generales  del  emperador. 
Can  alia  y  Tr..un.  italiano  el  piimero,  y  alemán  el  se- 
gundo, estaban  desavenidos  acerca  del  plan  de  epeia- 
ciones  que  debía  adoptarse.  Canalla  quena  de-guar- 
necer las  plazas,  y  reunir  una  fuerza  imponente  c, mira 
el  enemigo  ,  presentando  una  batalla  decisiva.  El  olio 
general  ipieria  que  se  guardasen  las  plazas ,  mientras 
llegaba  un  refuerzo  de  veinte  mil  a¡em;mes  p.ua  re- 
cobrar á  Ñápales.  Prevaleció  esle  diclánieti ,  y  .  como 
no  llegaron  los  refuerzos  esperados,  se  pc'rdia  I  ¡!  .  A 
catorce  millas  de  Ñapóles  va  se  pic-eiilaron  enviados 
de  dicha  ciudad  al  infante,  entregándole  en  Maddal.ai 
Jas  llaves,  a  0  de  abiil.  cubriéndose  luego  cu  su  pre- 
sencia, como  giaodes  de  España,  segua  un  piivilegío 
de  aipiella  capital.  Al  día  siguiente,  entraron  tranqui- 
lamente li  es  mil  españoles  en  N ap  des.  yéndose  el  in- 
fante a  Aver.-a,  en  donde  estableció  el  cuailel  gen  ual 
hasta  la  rendición  de  los  fneites  de  la  capital.  A  2.»  de 
dicho  mes,  cavo  el  castillo  de  San  Felino,  y  sucesiva- 
mente los  demás,  quedando  el  país  culeramente  libre 
de  aieaiane-  el  ti  de  muyo,  con  la  ealiega  del  castillo 
Nueve». 

A  1»  de  mayo,  hizo  den  Carlos  su  entrada  solemne 
cu  Ñápeles,  c  u  entusiasmo  de  sus  habiianles.  El  J.'i. 
llegó  un  diploma  de  Felipe.  V,  que  confería  a  d-.m  Car- 
los el  titulo  ile  rey  de  las  líos  Siciiias.  Subió  Con  esto 
de  punto  la  aiegtia  de  los  napolitanos,  que  hacia  Ludo 
tiempo  no  veian  a  sos  soberanos,  ll  .lna  a  la  sa/oii  en 
Itaii  siete  mil  saldados  iaipenaies  que  estoba. i  espe- 
rando a  seis  mil  croáis  ,  á  quienes  alcan/o  el  duque 
de  M<uile;nar  cerca  'de  latonlo.  den  sitándoles  cea  la 


Ya  no  quedaba  más  que  la  Sicilia.  A  23  de  agesto, 
salió  Montemar  para  la  isla  con  treinta  tartanas,  cinco 
galeras,  cinco  navios  ,  dos  balandras  ,  y  muchos  otn-s 
buques  menores.  A  tines  del  mismo  agosto,  apollo  U 
armada  á  Pa.eimo  ,  cuyos  babilaotes  ofrecieron  desde 
luego  las  llaves,  volviendo  á  entrar  con  euliisiasn ;<> 
bajo  de  la  domó. ación  esp;  ñola.  El  duque  de  Monlc- 
mar,  nominado  ya  virey  por  don  Carlos,  entró  á  2  de 
setiembre  en  Palerino,  giaudemente  vitoreado.  En  se- 
guida se  fue  á  Mesina  .  en  la  que  entró  sin  dificultad, 
por  haber  coucent:ado  el  príncipe  de  l.obkowilz  .  qtc 
era  gobernador  de  la  plaza,  las  guarniciones  de  Mala- 
grifou  ,  Castellazzo  y  Taoi  tuina  en  el  castillo  de  Cun- 
zaga,  que  también  ganan, irlos  españoles  con  valentía, 
sitiando  luego  á  Trapani  y  á  Siracusa ,  cuyas  plazas 
hubieron  de  rendirse  igualmente. 

En  el  ir  ¡no  de  Ñapóles  no  quedaba  ya  á  los  impe- 
riales mas  que  Capua.  El  conde  de  Traun  hizo  vari..* 
salidas  brillantes  mientras  estuvo  sitiado  .  pero  hub> 
de  capitular  á  22  de  octubre,  entregando  la  plaza  seis 
días  después  La  guarnición  fue  escoltada  hasta  Itaii  y 
M.ii.freduiiia  .  para  trasladarse  por  mar  á  Trieste.  l  e 
esta  aieite  quedaron  dueños  los  españoles,  en  1T3Í. 
del  reino  de  Ñapóles. 

La  cindadela  de  Medina  cayó  á  22  de  febrero  de  I".1o. 
después  de  una  buena  defensa  de  Lobkovvitz.  Su  anisa 
no  se  rindió  hi-ta  1C  de  junio,  sucumbiendo  cinco  día» 
después  la  fortaleza  de  Trápani.  qi:edando  a-  i  libre  de 
enemigos  el  reino  délas  I»os- Sírilias. 

En  i"3:¡.  don  Carlos,  duque  de  Parma  y  de  Plriser»- 
cia  ,  hijo  de  Felipe  V  y  de  Is.diol  Fainesio  .  nacido  a 
20  de  cuelo  de  IT I G  ,  cesionario  de  los  derechos  de 
su  padre  en  h.s  reinos  de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  sale  á 
fines  de,  febrero  para  Mesina,  y  hace  en  ella  su  en- 
tróla s  líenme  á  "J  de  marzo.  A1K  de  mayo,  fue  por 
mar  á  Pelermo  .  y  allí  le  coronó  á  3  de  jtdiu  el  arzo- 
bispo con  desasada  magnificencia.  A  12  del  misiii". 
paso  á  Nápoles.  en  cuya  ciudad  lijo  su  residencia. 

No  e-taba  todavía  conceilada  la  paz  entre  el  Aus- 
tiia,  Francia  .  España  y  Ordeña,  pero  las  dos  prime- 
ras ,  por  medio  ile  un  trátalo  cuyos  preliminares  se 
firmaron  en  Ycisalles,  á  3  de  octubre  de  1135,  vinie- 
ron en  ceder  vitaliciamente  á  Estanislao,  rey  titular  de 
Polonia  ,  lo-  ducados  de  l.i  rena  y  de  Bar,  y  que  á  mi 
muerte  serian  reí. nidos  á  la  corona  de  Francia.  H  du- 
que Francisco  de  Loreua  ,  á  quien  por  derecho  hei c- 
(fil.a  io  peí  knceiaii  dichos  ducados,  tendría  en  cambio 
ei  gran  ducado  de  loscana  id  morir  el  gran  duque,  que 
no  lenta  hijos  van  ucs.  Se  acordó  además,  que  la  Fran- 
cia apoyaría  la  pragmática  del  emperador  en  que  ii:.-- 
lituia  heredera  universal  á  su  bija  primogénita  M«¿  ¿a 
Tere-a  ,  y  que  se  dariau  al  de  lÁrdeña  dos  ciudad.  > 
del  ducado  de  jlüan.  queílaudo  lo  demás  de  este  pai.i 
el  emp.  jadui', .  I  cual  tci.di aa  en  compen-acion  los  i 
lados  de  Panna  y  de  P'ascneia.  Este  airegío  gi:-.  . 
muy  peco  al  de  Ccidcña,  que  hil)i.l  coil!¡ili-!.oli;  e¡ 


ue  .u<aue¡nar  cerca  ue  i.aiaiio.  uei  roiauiioies  cea  ja  ¡  muy  peco  ai  «Je  i.c:t!cua,  ipie  nnoat  couqui«:.i<t> ;  e, 
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prometido  la  mitad  del  mismo.  Con  todo,  hubo  de  con- 
tentar*© con  Novara  y  Tortona.  Pero  la  corte  de  Madrid 
acusó  á  la  de  Versalíes  de  hacerle  perder  los  ducados 
de  Parma  y  de  Plasencia,quu  tan  bien  adquiridos  te- 
nia, y  di*  haber  dispuesto.  del  modo  que  á  sus  intere- 
ses convenía,  del  gran  ducado  de  Toscana  .  garantido 
á  la  España  por  tratados  anteriores.  Sin  embargo ,  el 
cardenal  Fleuri  pretendía  qne  todo  lo  babia  arreglado 
equitativamente,  diciendo  que  los  reinos  de  Nápoles  y 
de  Sicilia  valían  mucliomás  queParma.  Plasencia  y  la 
Toscana.  y  que  el  sacrificio  del  emperador  acerca  de  los 
derechos  de  ambos  remos,  babia  de  compensarse  con 
la  cesión  de  la  Toscana  á  su  futuro  yerno. 

Mucho  entrañó  Montemar  el  comportamiento  de 
Francia  .  y  su  asomhjo  subió  de  punto  cuando  el  du- 
qin;  de  Noailles  le  dijo  que  tenia  orden  de  no  avndaile 
como  antes  con  sus  fuerzas  para  ir  contra  el  empera- 
dor. En  breve  corrió  la  voz  d¿  que  bajaban  alemanes 
por  la  parte  de  Padua  y  de  Trento ,  y  Montemar  em- 
prendió la  retirada.  Encontróse  con  los  imperiales 
cerca  del  Po,  y  envió  unos  setecientos  soldados  á  Mi- 
rándola, otra  partida  á  Parma,  y  el  se  dirigió  bácia  Bo- 
lonia, creyéndose  seguro  en  esta  ciudad,  por  pertene- 
cer á  los  estados  pontificios ,  pero  tuvo  que  salir  para 
la  Toscana.  pues  le  perseguían  los  húsares  enemigos. 

En  1786  ,  permanecieron  bastante  inactivas  las  po- 
tencias beligerantes,  bien  qne  sin  abandonar  sus  res- 
pectivas pretensiones.  En  17:17,  el  duque  do  Monte- 
mar  embarcó  la  guarnición  española  do  Liorna  ,  sin 
cederla  al  gran  duque ,  y  la  envió  á  la  fortaleza  de  la 
lasuna  de  Siena.  Algunos  dias  después  .  el  barón  de 
Wactendonck  .  á  nomhre  del  duque  Francisco  de  Lo- 
rena ,  tomó  posesión  de  Liorna ,  por  la  cual  hizo  ho- 
menaje al  gran  duque ,  guarneciendo  en  adelante  la 
plaza  sus  tropas,  junto  con  las  del  emperador. 

Tratábase  hacia  ya  tiempo  de  casar  á  don  Carlos. 
Primero  se  pensó  en  la  hija  segunda  del  emperador,  y 
después  en  María  Amalia,  hija  de  Federico  Augusto  de 
Polonia  .  la  que  tenia  catorce  anos  .  casando  con  ella 
por  procuración,  á  19  de  mayo  de  1*738.  Ambos  espo- 
sos hicieron  su  entrada  en  Ñapóles  á  2  de  julio.  En- 
tonces instituyó  don  Carlos  la  caballería  de  San  Ge- 
naro. 

A  18  do  noviembre,  firmaron  definitivamente  la  paz 
en  Viena  los  plenipotenciarios  del  emperador  v  del 
rey  de  Francia,  iiítialmenle  que  hs  de  Esparta,  de  las 
bos-Sicilias  y  de  Ordeña.  Confirmáronse  los  tratados 
anteriores  con  lijeras  variaciones.  Sobre  todo,  la  Fran- 
cia se  obligó  á  garantir  la  pragmática  relativa  á  la  he- 
redera del  emperador.  Se  acordó  claramente  lo  que 
pertenecía  en  Italia  á  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia 
confirmados  a  don  Carlos,  que  tuvo  además  las  plazas 
.marítimas  de  la  Toscana  ;  quedando  para  el  empera- 
dor Parma  y  Plaséncia;  y  Tortona,  Novara,  con  la  tierra 
df  Alba  ,  para  el  rey  de  Ordeña. 

Murió  el  emperador  Carlos  VI  á  20  de  octubre  de 
1110 ,  y  se  alteró  de  nuevo  la  paz  que  tan  afianzada 
parecía.  Las  mismas  potencias  que  salieron  garantes 
de  la  pragmática  imperial,  fueron  las  primeras  en  ata- 
rarla  bajo  diversos  pretextos.  También  se  declaró  con- 
tra ella  don  Orlos  en  1141 ,  solo  para  secundar  á  su 
padre  el  rey  Felipe  V ,  que  aspiraba  á  la  posesión  de 
una  buena  pnrte  de  la  Lombardía.  Don  Orlos  preparó 
un  armamento  considerable,  y  envió  muchas  fuerzas 
por  el  mes  de  noviembre  á  Orbilello  y  demás  puertos 
de  «  Egli  Presidí ,  »  en  el  reino  de  Ñapóles.  Los  ga- 
binetes de  España  y  de  Francia  se  encargaron  de  tran- 
quilizar al  gran  duque  do  Tíacana ,  asegurándole  que 
tus  estados  serian  respetados  :  don  Carlos  so  ocupaba 
en  reforzar  las  plazas  más  lejanas,  y  olvidó  la  capital, 
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figurándose,  que  estaba  bastante  segura.  Bien  pudo 
desengañarse,  cuando  á  19  de  agosto  de  1742  se  pre- 
sentó delante  de  Ñapóles  una  escuadra  inglesa  de  seis 
navios  de  sesenta  cañones  cada  uno ,  un  brulote  ,  y 
tres  galeotas.  Al  dia  siguiente,  el  cónsul  ingles  fué,  de 
parte  de  la  corte  .  á  enterarse  de  las  intenciones  del 
jefe  de  l  i  escuadra.  Contesto  que  si  el  rey  no  cesaba 
de  ayudar  á  los  enemigos  de  María  Teresa  de  Austria, 
tenia  órden  do  bombardearla  ciudad.  El  ingles  sacó 
al  mismo  tiempo  su  reloj,  y  dijo  que  daba  dos  botas 
para  que  se  decidiese.  Ñapóles  estaba  desguarnecida, 
y  fue  preciso  aceptar  la  neutralidad.  Ik'sde  luego  so 
envió  la  órden  de  retirarse  con  sus  tropas  al  duque  de 
OstropiAano.  En  seguida  la  escuadra  inglesa  se  dio  a 
la  vela  para  Poniente.  Esta  sorpresa  dió  lugar  á  que 
se  levantasen  en  Ñapóles  más  fortificaciones.  Separa- 
das las  fuerzas  napolitanas  del  ejército  del  rey  de  lis- 
pana  ,  sido  quedaron  unos  diez  y  ocho  mil  espaüolcs, 
que  invernaron  en  Perusa  (Perugia) ,  A^ls  (ó  Assise)  y 
Foligno.  El  duqne  de  Montemar  no  correspondió  en- 
tonces á  las  esperanzas  de  Felipe  Y,  que  le  separó  del 
mando ,  y  le  prohibió  se  aproximase  á  veinte  leguas 
de  Madrid.  Poco  duró  su  desgracia.  Por  su  mérito 
personal  y  el  valimiento  de  sus  amigos,  recobró  el  fa- 
vor de  la  corle.  El  conde  de  fíages  reemplazó  á  Mon- 
temar en  el  mando  del  ejercito.  Perseguido  el  nuevo 
general  por  los  austríacos  ,  á  18  de  mano  de  174  4  , 
pasó  el  Tronío  en  un  puente  de  barcas,  y,  descansan- 
do cuatro  dias  en  Giuía-Nova,  en  el  Abrüzzo .  repartió 
su  gente  entre  Pescara,  Alri,  Cbicti ,  Ciladella  ,  Pinna 
y  Cilla  di  San  Angelo.  Entre  lanío,  los  austríacos  se  po- 
sesionaban de  la  marca  de  Ancona.  El  rey  de  Nápoles 
salió  de  su  capital  á  15  de  marzo  con  quince  mil  hom- 
bres ,  sin  fallar  á  la  neutralidad ,  pues  había  de  de- 
fenderse contra  los  austríacos  que  invadían  sus  fron- 
teras. Don  Carlos  envió  á  su  mujer  á  (¡aela  para  ma- 
yor seguridad  de  la  misma,  sintiéndolo  mucho  los  na- 
politanos. Figuróse  Lobkovvilz  que  con  su  numeroso 
ejercito  conquistaría  fácilmente  el  reino  de  Nápoles  , 
contando  además  con  los  partidarios  de  la  casa  de  Aus- 
tria en  el  país,  y  solo  esperaba  para  ir  adelante  la  ór- 
den de  su  corte,  que  le  llegó  á  linos  de  abril.  Pasó  el 
Tronío  y  entró  en  el  Abruzzo ,  pero  fué  recibido  por 
soldados  que  sabían  cumplir  con  su  deber.  Entonces 
so  dirigió  hácia  la  tierra  de  Roma  y  de  Moulc-ltotondo, 
antiguo  camino  de  los  conquistadores  do  Nápoles.  A 
mediados  de  mayo  se  entrevieron  ya  sus  designios  , 
y  el  rey  don  Carlos  se  juntó  con  el  ejercito  de  su  pa- 
dre ,  saliendo  de  San  Germano.  El  enemigo  hablando 
el  primero  en  quebrantar  la  neutralidad  ,  y  tuvo  Or- 
los por  acertado  el  enviar  gente  hácia  los  estados  ecle- 
siásticos ;  como  por  ejemplo  á  Ceperano,  Frosinone,  y 
Vico- Varo,  llegando  hasta  el  Ttber.  Lobkovvilz  confe- 
renció en  Roma,  á  i  i  de  dicho  mes.  con  Reuníalo  XIV, 
y  salió  muy  satisfecho  del  recibimiento  del  papa  y  del 
pueblo.  Partió  después  para  Monte-Rotondo,  siguiendo 
por  Frascali ,  San  Marino  ,  Castel-Gandolfo  y  Albano. 
El  ejércilo  híspano-napolitano  entró  lodo  colero  en  los 
estados  eclesiásticos.  Dividióse  en  tres  cuerpos.  El  pri- 
mero le  mandaba  el  rey  ,  qne  se  apostó  en  Anagni ; 
el  segundo  en  Valmonle  ,  á  las  órdenes  del  duque  do 
Módena,  y  en  Mootc-Fortino  el  otro,  mandado  por  Ga- 
gos ;  después  los  tres  cuerpos  se  replegaron  sobro  Ve- 
letri ,  por  haberse  sabido  que  los  austríacos  iban  á  en- 
trar en  el  reino  de  Nápoles  por  dicho  punto.  El  papa 
se  hallaba  en  la  mayor  zozobra,  y  los  españoles  pre- 
ferían entretener  al  enemigo  en  los  c.-tados  del  papa 
que  en  los  de  Nápoles.  A  primeros  de  jimio  llegaron 
los  austríacos  al  monte  de  la  Fayola ,  que  dominaba  a 
Yelelri ,  y  prepararon  balerías.  El  príncipe  de  Lob- 
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kowitz  tenia  su  cnarlel  general  en  Komi.  El  conde  So- 
ro ,  coronel  austríaco ,  tomó  una  división  y  so  dirigió 
bácia  el  Abruzzo.  entrando  en  Áqnila.  Teramo  y  Pinna, 
que  se  hallaban  desguarnecidas».  Refiere  Muralori  que 
los  habitantes  de  dichas  poblaciones  recibieron  gusto- 
sos á  los  austríacos ,  y  que  tuvieron  que  arrepentirse 
de  ello.  Los  dos  ejércitos  eslaton  acampados  en  las 
dos  vertientes  opuestas  de  un  valle  profundo.  Hubo 
cnftonco  por  una  y  otra  parte,  pero  la  noche  anterior 
al  17  de  junio  salió  el  de  (iages  contra  la  división 
austríaca  que  estaba  en  la  Fayula,  y  fbmó  la  posición, 
hizo  prisionero  al  general  barón  de  l'eslalozzi ,  al  co- 
ronel y  al  teniente  coronel  del  regimiento  de  Palavi- 
cini  v  á  otros  oficiales,  sin  contar  doscientos  cincuenta 
soldad"»  y  los  muertos.  Desde  aquel  punto,  los  es- 
pañoles incomodaban  luego  mucho  á  I09  austríacos , 
siguiendo  así  las  cosas  hasta  el  1 0  de  agosto.  Enton- 
ces Lobkowitz  se  decidió  á  dar  nn  gran  golpe.  Trata- 
ba nada  menos  que  d¿  apoderarse  de  Veletri ,  y  sor- 
prender á  don  Carlos  y  á  su  estado  mayor.  La  noche 
del  10  al  11  del  mismo  mes,  destacó  por  diferentes 
caminos  un  cuerpo  de  cuatro  mil  hombres  y  otro  de 
dos  mil ,  que  llegaron  al  amanecer  á  un  punto  ocupa- 
do por  tres  regimientos  de  caballería  y  alguna  infan- 
tería I  a  sorpresa  fué  completa,  grande  la  matanza,  y 
solo  los  ii  lamieses  pudieron  salvarse  .  siguiéndoles  el 
enemigo  hasta  Veletri ,  en  cuja  ciudad  penetró  detrás 
de  los  fugitivos,  incendiando  hasta  algunas  casas.  Los 
velctrinos  tomaron  las  armas,  y  don  Carlos  so  vistió  a 
toda  prisa  relirandose  al  fuerte  de  los  Capuchinos.  El 
.  duque  de  Módena  v  el  embajador  de  Francia  pudieron 
retirarse  también  en  medio  del  tiroteo.  Rl  general  No- 
vati  quitó  los  caballos  al  duque  de  Módena.  Los  aus- 
tríacos principiaron  á  entrar  las  casas  a  saco ,  y  entre 
tanto  se  ai  marón  los  españoles  sorprendidos.  Los  guar- 
dias valonas  acometieron  y  arrollaron  á  los  enemigos, 
nersi  ritiéndoles  por  el  camino  de  Veletri.  Cavó  pri- 
sionero el  general  Novati,  que  estaba  ya  registrando 
los  papeles  del  duque  de  Módena,  y  tomando  razón  de 
su  bolín.  En  esto  llegó  un  refuerzo  del  conde  de  üa- 
'.r0S  y  todos  los  «austríacos  quedaron  prisioneros  ó 
muertos  Veletri  quedó  enteramente  libre. 

Mientras  que  pasaba  en  Veletri  tan  sangrienta  esce- 
na Lobkowitz  se  preparaba  para  dar  el  aballo  con 
nueve  mil  hombres  á  varias  posiciones  fortificadas  por 
los  españoles  en  la  colina ,  pero  solo  pudo  ocupar  por 
ñoco  tiempo  una  pequeña  parte  del  Monle-Artemisio; 
ñero  precipitando  los  españoles  al  fondo  del  valle  a 
cuantos  se  aproximaban  demasiado,  después  de  algu- 
nas horas  de  combale,  tuvieron  que  retirárselos  aus- 
tríacos Los  dos  ejércitos  quedaron  otra  vez  en  sus  po- 
siciones respectivas,  cañoneándose  recíprocamente  sin 
mucho  resultado.  Entre  tanto,  don  Car  os  estaba  re- 
montando su  caballería  ,  bien  secundado  en  esto  por 
sus  subditos  de  las  Dos-Sicilias.  El  coronel  austríaco 
Soro  hubo  de  abandonar  el  Abruzzo ,  ocupando  otra 
vez  tropas  napolitanas  las  ciudades  de  ese  país. 

No  seguiremos  por  más  tierno»)  á  don  Carlos  en  sus 
expediciones  de  Italia.  En  IT  4 1  visitó,  á  Roma,  eti  cuya 
ciudad  entró  á  caballo  á  51  de  noviembre,  con  el  nom- 
bre de  conde  de  Pozzoli  ó  Puzolo  acompañado  del 
duque  de  Módena,  y  do  muchos  caballeros  napolita- 
nos v  romanos.  Después  do  hablar  una  hora  con  el 
papa*,  comió  en  el  Vaticano,  y  salió  el  mismo  día  para 
su  real  de  Veletri. 

En  mil .  don  Carlos  promulgó  un  nuevo  código, 

llamado  Carolino. 

Casería ,  distante  cinco  leguas  de  Ñapóles  al  rior- 
(Mo  debe  su  origen  á  los  lombardos.  Según  Lalan- 
,1o  su  nombre  deriva  de  «  Casa  orla ,»  casa  elevada, 
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y  era  en  sns  principios  nn  castillo  feudal  de  los  doqo«\« 
de  Casería.  Don  Carlos  construyó  allí  otro  castillo.  bajo 
la  dirección  de  Vauvitelli.  A  ¿0  de  junio  de  llüi, 
puso  la  primera  piedra.  Es  uno  de  los  más  grandietu» 
edificios  de  Italia. 

Muerto  ;i  lo  de  agosto  de  1739  el  rey  Fernando  M. 
heimano  de  don  Carlos.  e¿le  le  sucedió  en  la  corona 
de  España.  Pero  ,  como  en  virtud  de  los  ülliuios  tra- 
tados no  podio  un  mismo  monarca  reinar  á  nn  liem- 
po  en  España  y  en  las  Dos-Sicilins ,  don  Carlos  hizo 
constar  del  modo  más  autentico  la  imbecilidad  de  di  n 
Felipe ,  su  hijo  mayor ,  y  á  3  de  octubre  declaró  su- 
cesor en  el  reino  de  las  Dos-Sicilias  á  su  tercer  bijo 
don  Fernando.  Al  dia  siguiente ,  se  dió  á  la  vela  para 
España  con  Carlos  Antonio,  su  hijo  segundo-,  destina- 
do á  sucederle  en  Esparta.  El  nuevo  rey  gobernó  en 
EspaQa  con  el  nombre  de  Carlos  III,  y  falleció  la  no- 
che del  1.1  al  1 4  de  diciembre  de  1788. 

Este  monarca  supo  reinar  tan  sabiamente  en  Rápeles 
como  en  España.  Protegió  las  letras  y  fomentó  el  des- 
arrollo intelectual.  Fue  gran  reformador  de  abux* , 
v  dice  Lalande  que  nunca  fueron  tan  felices  los  napo- 
litanos como  durante  sn  reinado.  Su  hijo  primogénito 
don  Felipe  murió  á  19  de  setiembre  de  1111. 

1739.  Fernando  nació  en  Ñápeles ,  ú  12  do  enero 
de  1131,  v,  sucedió  i  5  de  octubre  de  1739,  á  su  pa- 
dre don  Carlos  en  el  reino  de  las  Dos-Sicilias ,  con  cí 
consentimiento  de  los  brazos  del  estado.  Siguió  las 
inspiraciones  de  la  corte  de  Madrid  ,  y  á  iO  de  no- 
viembre de  1767  ,  á  media  noche,  mandó  sacar  á  los 
jesuítas  de  los  seis  conventos  de  Nápoles.  Fueron  con- 
ducidos á  Pozzoli,  y  embarcados  en  la  noebe  del  i 4 
al  23  del  mismo  mes  para  trasportarlos  fuera  del  rei- 
no. Lo  mismo  se  hizo  con  lodos  los  individuos  de  la 
misma  Compañía .  que  se  hallaban  en  el  reino  de  las 
Dos-Sicilias.  A  3  de  noviembre,  babia  decretado  Fer- 
nando la  abolición  de  los  jesuítas  en  sus  estados.  Ln 
1768,  Fernando  casó  por  poderes  á  7  de  abril,  y  per- 
sonalmente á  22  do  may  o ,  con  la  archiduquesa  Car- 
lota Luisa,  hermana  del  emperador  José  II,  nacida  el 
13  de  agosto  de  1752.  A  4  de  junio  del  mismo  afto.  a 
instancia  de  la  cámara  real  de  Santa  Clara,  decreto  la 
supresión  del  breve  do  Clemente  XIII,  dado  contra  U 
pragmática  del  infante  duque  de  Parma,  y  también  de 
la  bula  a  ln  coena  Domiiú.  » 

Otro  decreto  en  Nápoles ,  á  23  de  setiembre  de 
1774,  para  que  los  jueces  motiven  sus  sentencias,  las 
cuales  habrán  de  Ir  fundadas  en  leyes  del  reino.  Eu 
caso  de  no  haber  ley  positiva,  las  decisiones  se  formu- 
larán interpretando  ó  ampliando  las  leyes  existeutes. 
En  los  casos  enteramente  nuevos  ó  muy  dudosos ,  so 
someterá  su  conocimiento  al  rey  para  que  decida.  Es- 
tas sentencias  se  imprimirán  en  la  imprenta  real .  y 
no  podrán  notificarse  sin  previo  reconocimiento  del 
juez  y  del  refrendario  de  la  causa.  A  26  de  noviembre, 
confirmación  de  dicho  decreto  ,  con  la  aclaración  de 
nueve  dudas  presentadas  acerca  del  mismo  por  el  tri- 
bunal del  consejo.  Fernando  daba  á  sus  subditos  au- 
diencia dos  veces  á  la  semana. 

En  1788  ,  no  tuvo  lugar  la  presentación  do  la  lia- 
canen  al  papa,  según  se  acostumbra  anualmente,  á  28 
de  junio,  en  nombre  del  rey  de  Nápoles,  la  víspera  do 
San  Pedro.  Con  motivo  do  la  supresión  de  este  home- 
naje ,  el  papa  pronunció  un  discurso  en  la  basílica  de 
San  Pedro,  después  de  las  primeras  vísperas  de  la 
fiesta  del  santo  apóstol ,  ante  el  sacro  colegio,  demás 
dignatarios  y  pueblo.  Al  dia  siguiente,  el  fiscal  gene- 
ral ley  ó  públicamente ,  on'presencia  del  papa  y  de  su 
corle,  una  protesta  formal,  confirmada  en  un  lodo  por 
el  padre  santo. 


Digitized  by  Google 


DUQUES  DE  PULLA  T 

Femando  había  enviado  no  obstante  los  siete  mil 
ciento  cincuenta  y  cinco  escudos  de  oro,  que  solía  en- 
tregar lodos  los  ¡iflos  á  la  cámara  apostólica.  Esta  se 
negó  á  aceptarlos  porque  faltaba  la  hacanea ,  y  Fer- 
nando protestó  igualmente ,  diciendo  que  aquella  can- 
tidad no  era  más  que  una  ofrenda  de  devoción  á  san 
Pedro  y  san  Pablo ,  y  de  ningún  modo  un  tributo.  En 
virtnd  de  la  real  protesta  ,  congregáronse  los  carde- 
nales y  prelados ,  y  dicen  se  resolvió  que  el  p:ipa  hi- 
ciese una  contra  protesta .  bien  que  ,  según  la  Gacela 
de  Francia  ,  parece  que  se  suspendió  el  publicarla. 

En  1798,  Fernando  fué  echado  del  trono,  que  ocupó 
otra  vez  en  1801.  Perdióle  de  nuevo  en  1806  ,  y  le 
recobró  en  junio  de  1815.  Su  esposa  murió  á  8  de  se- 
tiembre de  1814  ,  y  casó  otra  vez,  á  ¿7  del  siguien- 
te noviembre,  con  la  duquesa  de  Florida.  En  la  pri- 
men mujer  tuvo  á  Francisco  (Jenaro,  nacido  á  19  de 
agosto  de  1771 ,  que  fué  presunto  heredero  de  la  co- 
rona, á  17  de  diciembre  de  1778,  en  cuya  ¿poca  mu- 
rió su  hermano  mayor.  A  2fi  de  junio  de  1797,  Fran- 
cisco Genaro  casi)  cón  María  Clementina,  hija  del  em- 
perador Leopoldo  II  de  Austria  ,  finada  en  1801  á  l.'í 
íle  noviembre;  y  ,  á  6  de  octubre  de  1801.  volvió  á 
casar  con  la  infanta  Marta  Isabel,  hija  de  Carlos  IV  de 
España,  nacida  á  6  de  julio  de  1789.  En  la  primera 
tuvo  á  Fernando  Francisco  de  AsiS,  que  nació  á  16  de 
agosto  de  1800  ,  muerto;  á  Carolina  Fernanda  ,  naci- 
da á  5  de  noviembre  de  1798,  casado,  á  17  de  junio 
de  1816  ,  con  Carlos  Fernando  de  Arlois  ,  duque  de 
Berri,  nacido  en  Yersalles  ,  á  11  de  enero  de  1778. 
En  la  segunda  mnjer  tuvo  á  Fernando  Carlos ,  duque 
de  Noto,  nacido  á  11  de  enero  de  1810;  á  Carlos  Fer- 
rando ,  príncipe  de  Capna,  nacido  á  10  de  octubre  de 
1  «1 1 ;  á  Leopoldo  Benjamín  ,  conde  de  Siracnsn,  na- 
cido á  i»  de  mayo  de  1813 ;  á  Antonio  Pascual,  con- 
de de  Lccce  ó  Leccio ,  nacido  á  13  de  setiembre  «le 
1X16;  á  Luisa  Carlota,  nacida  á  2 i  de  octubre  de 
1801 ,  casada  ,  á  11  de  octubre  de  1818  ,  con  Fran- 
cisco de  Paula  Antonio  María,  infante  de  España,  muer- 
la  en  Madrid  á  19  de  enero  de  18ií  ;  á  María  Cris- 
tina ,  nacida  á  27  de  abril  de  1806;  á  Marta  Antonie- 
la.  nacida  á  19  de  diciembre  de  1811,  y  á  María 
Amalia  ,  nacida  á  15  fie  febrero  de  1818. 

A  más  de  Francisco  Genaro  ,  cuya  prole  acabamos 
de  enumerar ,  el  rey  Fernando  tuvo  á  Francisco  José, 
nacido  á  11  de  abriíde  1780  ,  muerto  jóven ;  á  Leo- 
poldo José  ,  príncipe  de  Salerno .  nacido  á  1  •  de  ju- 
lio de  1790  ,  casado  á  18  de  julio  de  1816  con  María 
Clementina  de  Austria,  nacida  á  l.°de  marzo  de  1798; 
á  Alberto  Luís  ,  nacido  á  1  de  mayo  de  1792  ,  muer- 
to en  tierna  edad  ;  á  María  Teresa  ,  nacida  á  6  de  ju- 
nio de  1772,  casada,  á  19  de  setiembre  de  1790,  con 
Francisco  I .  emperador  de  Austria,  muerta  á  29  de 
sptiembre  de  180»;  á  María  Luisa  Amalia;  á  María 
Cristina  Teresa,  nacida  á  17  de  enero  de  1779.  ca- 
sada ,  á  7  de  abril  de  1 807  ,  con  Félix  de  Snboya  . 
marqués  de  Sussa ;  á  María  Amalia,  nacida  á  26  de 
abril  de  1782  ,  casada,  á  25  de  noviembre  de  1809, 
con  el  duque  Luís  Felipe  deOrleans;  á  María  Antonic- 
la  Teresa  ,  nacida  á  1  i  de  diciembre  de  1784. 

Los  historiadores  qne  cuentan  á  los  sopranos  de 
topóles  y  Sicilia  con  numeración  distinta  desde  el  en- 
tronizamiento de  la  rama  borbónica  ,  llaman  á  Fer- 
nando IV  el  I ,  lo  que  es  necesario  tener  presente  al 
tar  la  historia  de  aquellos  reinos  para  evitar  confu- 
sión. Dicho  monarca  fué  lodo  bondad  ,  y  como  un  ni- 
ño se  dejaba  gobernar  por  su  esposa  y  su  ministro 
Arton.  Los  primeros  artos  de  su  reinado  los  pasó  en 
tutela ,  pues  había  nacido  en  1751  ;  pero  ,  llegado  á  la 
edad  viril ,  no  hizo  más  qu»  traspasar  la  adiuinistra- 
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cion  del  reino  de  manos  do  «us  lutoree  á  las  de  su  mu- 
jer María  Carolina  Luisa. 

En  la  época  de  la  primera  revolución  francesa,  Fer- 
nando hizo  causa  común  con  la  Europa,  y  se  declaró 
contra  la  Francia,  l  a  famosa  campana  (fe  Bonapartn 
en  1796  le  obligó  á  firmar  la  paz,  y  á  entregar  á 
aquel  general  ocho  millones  de  francos,  y  gran  nú- 
mero de  municiones  de  boca  y  guerra.  Ño  por  esto 
abandonó  la  causa  que  desde  el  principio  de  la  revo- 
lución había  abruzado;  y,  protegido  por  la  Inglaterra 
que  envió  á  las  costas  dé  su  reino  al  victorioso  almi- 
rante Nelsnn  con  una  escuadra  ,  volvió  al  cabo  de  dos 
años  á  declararse  contra  la  Francia.  Mientras  la  fortu- 
na favoreció  las  armas  de  los  anstríacos ,  el  rey  de 
Ñapóles  permaneció  tranquilo  ;  pero,  según  eran  con- 
trarias las  oscilaciones  de  la  guerra ,  se  veía  precisa- 
do Fernando  á  abandonar  sn  capital ,  á  ver  proclamar- 
se en  ella  la  república,  á  volver  á  ella  al  paso  de  car- 
ga en  medio  de  los  ingleses,  y  á  ser  en  una  palabra  el 
juguete  de  la  suerte.  La  paz  que  siguió  á  la  victoria  dq 
Marengo,  alcanzada  por  Bonaparle  en  Italia  ,  dió  al- 
gunos dias  de  respiro  al  empobrecido  reino  de  Ná- 
poles. 

Fernando,  ó,  por  mejor  decir ,  sus  tutores ,  cono- 
ciendo que  la  guerra  contra  Napoleón  era  ya  de  vida 
ó  muerte  para  su  dinastía  ,  y.  por  otra  parle ,  no  pu- 
diendo  conservar  la  neutralidad  ante  la  protección 
amenazadora  de  la  Inglaterra,  entraron  en  una  nueva 
alianza  contra  los  franceses.  Asi  qne,  ganada  la  victo- 
ria de  Austerlitz,  se  vengó  Napoleón  decretando  que 
la  rama  borbónica  de  Ñapóles  habia  cesado  de  reinar,  * 
y  nombrando  rey  de  aquel  país  á  su  hermano  Josú 
ilonapnrte.  Fernando  se  retiró  á  Sicilia  ,  en  donde  las 
escuadras  inglesas  le  pusieron  á  salvo  del  furor  do 
sus  enemigos.  Aun  hicieron  más  lo-*  ingleses ;  efec- 
tuaron un  desembarco  en  la  Calabria ,  derrotaron  en 
Maida  á  los  franceses  ,  ya  duchos  de  Ñapóles,  y  por 
unos  dias  pusieron  á  José  en  confiiclo.  Hebariéronlu 
Inogo  los  socorros  que  le  enviaba  su  hermano  ,  y  po« 
algunos  artos  el  reino  de  Ñapóles  apareció  enteramen- 
te dividido  del  de  Sicilia.  El  faro  de  Mesina  separaba 
á  los  dos  príncipes,  que  sin  embargo  continuaban  de- 
nominándose reyes  de  las  dos  coronas.  En  1X08,  Na- 
poleón llamó  á  José  para  ocupar  el  trono  de  Es|Kma , 
y  en  su  lugar  envió  á  Ñápeles  á  su  cunado  Mural.  To- 
do el  afán  de  éste  se  encaminó  á  la  conquista  de  la 
Sicilia.  Para  ello  reunió  fuerzas  considerables;  pero 
se  estrelló  contra  el  poder  de  la  marina  británica  que 
era  señora  del  Mediterráneo. 

Devoraba  al  rey  Mural  una  fiebre  ardiente  de  ambi- 
ción .  y  envidiaba"  en  silencio  la  buena  suerte  de  su 
cunado,  que  brillaba  entóneos  en  el  apogeo  de  su  pu- 
janza. Después  de  los  desastres  de  Rusia,  le  pareció 
que  la  estrella  del  conquistador  iba  á  eclipsarse ;  y. 
queriendo  conservar  lo  corona  de  Ñapóles,  como  Bef- 
nndotle  la  de  Soecia ,  entró  en  1811  en  la  alianza 
contra  la  Francia  Habia  ya  alcanzado  sn  objeto,  y  era 
el  único  miembro  de  la  familia  imperial  que,  en* me- 
dio del  general  naufragio,  habia  conservado  un  cetro, 
cuando  en  181.7,  volviendo  sobre  su  anterior  acuerdo, 
se  declaró  en  favor  do  Napoleón  así  que  supo  que  ha- 
bía vuello  de  la  isla  de  Elba.  Plisóse  Mural  á  la  cabe- 
za de  un  ejercito,  acorraló  á  los  austríacos  en  las  ori- 
llas del  Po,  los  arrojó  de  Florencia,  y  penetró  en  Fran- 
cia con  un  cuerpo  auxiliar.  Pero,  muy  luego,  los  im- 
periales ,  recibidos  numerosos  refuerzos  ,  se  adelan- 
taron por  Ferrara,  y  entraron  en  Ñipóles  con  el  auxilio 
de  una  escuadra  inglesa.  Fernando  volvió  á  ocupar  el 
trono.  Mural ,  depuesto ,  fugitivo ,  fué  á  buscar  un 
asilo  en  jas  montanas  de  Córcega  ;  y,  creyendo  poder 
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imitar  á  Napoleón  ,  fletó  algunos  buques  y  desembar- 
ró en  la  Calabria  á  la  cabeza  de  treinta  hombres.  Cara 
Je  costó  esla  ridicula  tentativa.  Ningún  pueblo  se  le- 
vantó en  su  favor.  Perseguido  incesante  uicnle ,  vió 
caer  muertos  á  sus  compañeros,  y  el  mismo  fue  hecho 
|»risiüiiero  y  fusilado  en  el  castillo  de  Pixzo,  el  día  13 
de  octubre  de  1813. 

Fernanda  reinó  ya  sin  obstáculos.  Pero,  á  las  agi- 
taciones venidas  del  exterior  sucedieron  los  sacudi- 
mientos populares  de  que  fue  teatro  la  península  ita- 
liana en  1820.  Sublevado  el  pueblo  pidió  y  obluto  la 
proclamación  de  la  Constitución  política  empanóla,  rei  - 
nando carecía  de  energía  para  hacerse  respetar .  y  de 
voluntad  para  entrar  de  buen  grado  en  el  camino  de 
la»  reformas.  Los  austríacos,  que  en  el  cargo  de  luto- 
res  suyos  habían  sucedido  á  los  ingleses  ,  se  encar- 
garon de  sujetar  á  los  napolitanos  ,  y  en  pocos  diaslo 
consiguieron.  La  isla  de  Sicilia  fué  la  que  más  fuerte- 
mente defendí»  sus  libertades,  y  aun  amena/ó  sepa- 
rarse de  .Ñapóles  si  no  obtenía  una  constitución  ;  pero 
faltóla  el  auxilio  de  la  Inglaterra  que  la  babia  hecho 
invulnerable  contra  Napoleón,  y  tuvo  que  sucumbir 
ante  una  numerosa  expedición  salida  de  N.ipoles.  Ll 
débil  re v  trinando  murió  en  1813. 

Su  hijo  Francisco  I  solo  reinó  cinco  artos.  Su  carác- 
ter apacible  y  bondadoso  merecía  un  reinado  tranqui- 
lo, y  le  disfruto.  A  su  vuelta  de  España,  adonde  babia 
ido  para  acompañar  á  su  bija  Cristina  ,  á  la  que  caso 
con  el  rey  de  España  ,  mimo  en  1830  dejando  el  ce- 
tro a  su  hija  Fernando  el  V  ,  v  de  la  rama  boi bonica 
el  II. 

Apenas  tenia  este  príncipe  veinte  ¡iftos  cuando  co- 
menzó á  reinar.  Faso  en  calma  los  primeros  años  de 
su  dominación.  El  pueblo  italiano  parecía  sumergido 
en  un  letargo  político  del  que.  nada  le  dispertaba.  Pe- 
ro, cu  184U,  el  advenimiento  de  Pió  IX  al  pontiücado 
avivó  unas  esperan/as  que  parecían  muertas.  Fernan- 
do no  supo  ó  no  quiso  lomarla  iníciali\ a  como  el  rey  de 
Ccrdcña,  y  tuvo  que  aparecer  en  lucha  contra  los  de- 
seos de  su  pueblo.  Es|htó  á  conceder  franquicias 
cuando  una  sublevación  popular  se  las  impuso.  Por 
debajo  de  cuerda  trató  después  de  recobrar  ei  terreno 
perdido,  v  lo  logró  en  parte  de  una  manera  calamito- 
sa. Las  calles  de  Ñapóles  fueron  en  I84S  regadas  con 
sangre.  La  tropa  suiza  y  los  la/aroni  acometieron  a 
los  guardias  nacionales  sublevados,  los  arrollaron,  los 
persiguieron  basta  en  sus  casas ,  y  entregaron  mu- 
chas de  ellas  al  saqueo.  Entre  tanto  la  isla  de  Sicilia 
era  teatro  de  no  menos  sangrientas  luchas.  Habíanse 
sublevado  en  masa  sus  habitantes,  y  arrojado  del  país 
á  los  napolitanos,  que  solo  conservaron  una  guarnición 
en  la  cindadela  de  Me  Mira.  Esla  ciudad  .  aunque  in- 
cesantemente amenazada  por  aquella  fortaleza  que  la 
domina ,  se  proclamaba  independiente,  y  buscaba  en- 
tre los  principes  de  Europa  uno  á  quien  ofreciese  la 
corona  de  Sicilia.  Pero  el  rey  de '  Ñapóles  no  podía 
abandonar  la  mejor  joya  de  la  suya.  Reunió  una  fuer- 
te expedición,  y,  cayendo  sobre  Medina,  la  redujo  y 
ocupo  después  de  un  bombardeo  horroroso.  Mucho  le 
costó  sujetar  el  resto  de  la  isla.  La  Francia  y  la  Ingla- 
terra interpusieron  su  mediación  para  hacer  recobrar 
a  los  dos  reinos  la  paz  perdida  véase  el  complemen- 
to en  el  tomo  octavo  j. 

1283.  RlYKS  |)K  NW'OLKS  AVTKniOIlKS  Á  LOS  YA  MEN- 
CION v  nos . — Carlos  II,  el  Cejo,  príncipe  de  Salerno. 
sucedió,  estando  en  prisiones  en  Sicilia ,  á  su  padre 
Carlos  1  en  el  reino  de  Ñapóles,  y  en  sus  pretcnsiones 
al  de  Sicilia.  El  conde  Roberto  ll  de  Ai  luis  gobier- 
na en  Ñapóles  durante  su  caulividad  como  regente, 
:imlo  con  el  cardi  nal  de  Santa  Sabina  ,  legado  de  Mar- 


tin IV.  Fn  octubre  del  mismo  ano ,  1285,  Carlos  fue 
trasladado  desde  Sicilia  al  castillo  de  Jáliba  ,  en  el 
reino  de  Valencia,  adonde  llegó  después  de  muerto 
Pedro  de  Aragón. 

En  1287,  llego  á  Cataluña,  desde  el  Reame,  el  rey 
Eduardo  de  Inglaterra,  para  tratar  con  el  rey  Jaime 
de  la  libertad  de  Carlos  11.  Convinieron  entre  si  que 
la  isla  de  Sicilia,  junto  con  la  ciudad  de  Reggio,  en  la 
Calabria  ,  seria  un  reino  separado  del  de  Ñapóles  .  y 
que  la  casa  de  Francia  renunciaría  el  remo  de  Aragón, 
adjudicado  á  la  misma  por  el  papa  después  de  ex- 
comulgar al  monarca  legitimo.  Pero  el  papa  Uono- 
rio  IV  anuló  este  tratado  en  J28Ü  ,  por  un  breve  de  l 
de  marzo,  y  principiaron  otra  vez  las  hostilidades 
Presentáronse  al  regente  Roberto  dos  hermanos,  ufie- 
ciendole  que  sublevarían  la  pequeña  ciudad  de  Agili- 
ta. Roberto  aprovechó  la  ocasión,  y  de  urden  suya 
salieron  de  Ri indis,  á  l.°de  mayo,  cuarenta  g;dei  as. 
La  armada  tomo  fácilmente  á  Agusla.  Luego  navego 
hacia  Sot rento,  dando  entre  lauto  el  ley  Juan  óideu 
al  almirante  Lam  ia  ,  recién  llegado  á  Mcsina,  de  jun- 
tar el  mayor  número  de  buques  posible,  l  l  rey  fue 
con  esa  escuadia  a  sitiar  á  Agusta,  que  recobio  á  23 
de  junio  del  mismo  año.  Ll  misino  día  ataco  Launa  la 
flota  napolitana  delante  de  Caslellamare .  apreso  cua- 
renta y  cuatro  naves,  e  hizo  prisioneros  á  Felipe, 
lujo  del  conde  de  Flandes,  á  Raimundo  de  Raux.  o 
Rancio,  conde  de  Avellino  ,  á  Tos  condes  de  Ri  iena. 
de  .Monopeliay  de  Joinville,  con  otros  muchos  señores 
que  hubieron  de  pagar  crecidos  rescates.  Por  Un.  t  n 
12S8,  el  rey  de  Inglaterra  inlcmno  otia  vez  paca  li- 
bertar á  Carlos  II  ,  y  el  rey  Alonso  de  Aragón  acó  dio 
á  mis  deseos,  en  Oleren,  cuu  las  siguientes  condicio- 
nes :  Carlos  daba  en  rehenes  al  rey  de  Aragón  lie.s 
hijos  suyos;  que  fueron  Luís  II  ,  Roberto  III  ,  y 
Juan  MU  ,  y  además  cuarenta  caballeros  pi  oveuzales: 
pagaba  treinta  mil  marcos  de  piala  por  su  rescate  ;  se 
comprometía  á  hacer  desistir  de  sus  pretensiones  a  la 
corona  de  Aragón  a  Carlos,  ó  Carlos  de  Valois ;  deja- 
bu  que  reinase  en  Sicilia  Jaime ,  hermano  de  Alfon- 
so, etc.  Todas  las  condiciones  habían  de  cumpliise  en 
el  termino  de  un  año,  y  de  nó,  volvería  Caí  los  a  cons- 
tituirse prisionero  otra  vez.  Fl  talado  se  envío  a  Rie- 
ti ,  y  la  corle  de  Roma  le  rechazo.  Mas  luego  se  con- 
vino en  modificarle,  dejando  subsistir  el  articulo  con- 
cerniente al  reino  de  Sicilia. 

Caí  los  fue  puesto  en  libertad  en  noviembre  de  1 288, 
y  entonces  lomó  el  titulo  de  rey  de  Ñapóles,  líe  Cata- 
luña pasó  á  la  corle  de  Francia  para  hablar  de  sus 
compromisos.  El  rey  Felipe  el  Uernioso  le  recibió  muy 
bien.  Peto,  cuando  propuso  á  Carlos  de  Valois  ,  her- 
mano del  monarca  francés  ,  que  renunciase  la  corona 
de  Aragón  dada  al  mismo  por  el  papa,  le  enconliti  muy 
rebatió.  Como  nada  pudo  conseguir  de  el  acerca  de 
esto,  se  marcho  de  Francia  el  año  siguiente,  y  llego  a 
2  de  mayo  de  1289  á  Florencia.  De  allí  paso  á  Rieliá 
ver  al  papa  Nicolás  IV  ,  que  le  coronó  a  ¿0  de  mayo 
>lia  de  Pentecostés},  como  árey  de  Sicilia,  de  Pulla  y 
de  Jerusnlen  .  junto  con  su  mujer  la  reina  Alaria.  Po- 
cos días  después  llegó  á  Ñapóles,  y  reformó  los  abu- 
sos introducidos  durante  el  interregno.  El  rey  Jaime 
de  Sit  ilia  creyó  que  se  le  babia  perjudicado  con  aquel 
arreglo,  y  declaróla  guerra  á  Carlos.  Este  hace  la  paz 
con  Alonso,  en  Aix  de  Provenza,  en  1291,  y  el  de  Ara- 
gón promete  que  no  a  Mida  ra  a  su  hermano  de  Sicilia. 

El  almirante  Latiría  abandonó  al  rey  ladiique,  her- 
mano y  sucesor  de  Jaime,  y  en  12'.t8*  invadió  la  Sici- 
lia con  una  armada  poderosa,  acompañado  del  mismo 
Jaime  de  Aragón.  Después  de  tomar  algunas  plaza?, 
tienen  que  abandonarlas  por  haber  perdido  una  bala- 
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!Ia  Da  val  Juan  do  Uniría,  sobrino  del  almirante.  ElaQo 
siguiente ,  nueva  invasión  do  la  Sicilia  por  Jaime  do 
Ataron,  Roger  de  Lam  ia  y  el  principo  de  Tárenlo. 
A  i  de  julio  queda  derrotado  Fadrique  con  sus  sici- 
lianos en  la  altura  de  Ñapóles.  Después  de  su  victoria, 
t-l  rey  de  Aragón  va  á  desembarcar  en  Sicilia,  y,  sin 
duda  por  ei  remordimiento  que  le  causaría  el  haber 
destrozado  á  su  bizarro  hermano,  quiso  retirarse  ya  á 
sus  estados  de  Aragón,  ti  duque  de  Calabria  y  su  her- 
mano, el  principe  de  Tárenlo,  •-ontinuaron  la  guerra  en 
la  isla.  Fadrique  llegó  á  las  manos  con  el  segundo  en 
los  campos  de  Formicara,  y  le  hizo  prisionero  casi  con 
todos  los  suyos  Esto  rehizo  al  rey  Fadrique. 

Un  130ÍÍ,  Carlos  11  muere  en  Casano\a  ,  cerca  de 
Ñapóles  ,  a  3  ó  6  de  mayo ,  á  los  sesenta  y  tres  aOos 
de  edad  ,  y  veinte  y  tres*  de  reinado.  Según  Muralori, 
fue  muy  bueno,  liberal  y  clemente,  por  lo  cual  fue  muy 
¿miado  de  los  napolitanos.  No  habla  asi  de  Carlos  II 
l\:ulo  Jove.  que  le  supone  dado  enteramente  á  la  luju- 
ria ,  diciendo  que  era  muy  indecente  en  el  vestir  ,  y 
ti  isiuio  de  cuerpo.  Fue  sepultado  en  Aix  de  Provenza, 
en  la  iglesia  de  los  Dominicos.  En  un  ataúd  de  ciprés 
di.  en  que  se  halla  su  cetro  do  hierro.  Y.u  su  esposa 
Matía  ,  hija  del  rey  Esteban  V  de  Hungría  ,  muerta  á 
IT,  Ue  marzo  de  1323,  tuvo  Carlos  nueve  hijos  y  cinco 
lujas.  Los  hijos,  fueron,  Carlos  Murlcl.  rey  de  Hungría; 
Luís  ,  obispo  de  Tolosa  .  muerto  eu  olor  de  santidad  á 
la  de  agosto  de  lili"  ;  á  Huberto,  que  sigue  ;  á  Feli- 
¡k'  ,  príncipe  de  Tárenlo,  emperador  titular  de  Cuns- 
taniinopla  ¿por  derecho  de  su  segunda  mujer  Catalina 
di'Valuis),  muerto  en  1332:  á  Itamou  Berenguer, 
conde  de  Provenza,  que  murió  soltero  á  3  de  octubre 
de  13üi¡  a  Juan,  muerto  en  la  niñez;  á  Trislan,  tam- 
Lien  ünado  en  tierna  edad  ;  á  Juan  ,  príncipe  de  Vo- 
ri a  ,  tronco  de  los  duques  de  Duras;  y  á  Pedro,  por 
sobrenombre  «Tempestad,*»  duque  deGraviua,  muerto 
a  2»  d.'  agosto  de  1313  en  la  batalla  de  Monte-Calino, 
l  a:  bijas  se  llamaron ,  Margarita,  esposa  de  Carlos  de 
V.ilois;  Blanca  ,  que  lo  fue  del  rey  Jaime  II  de  Ara- 
p»n :  Leonor,  casada  con  el  rey  Fadrique  de  Sicilia; 
Uiria,  con  el  rey  Sancho  de  Mallorca;  y  Beatriz,  que 
primero  casó  con  Azzon  Mil ,  m.uques  de  Este  y  de 
leñara,  y  después  ,  en  130'J,  lo  mas  tarde  ,  con  Bel- 
lian  de  Baux.  Carlos  11  dejó  además  un  bastardo,  lla- 
mado Galeazo. 

Aquí  debe  observarse  que  los  reyes  de  Ñapóles, 
desde  la  separación  de  la  Sicilia  ,  tomaron  siempre  el 
titulo  de  reyes  de  Sicilia,  y  nó  de  Ñapóles,  sin  que- 
rer dar  á  los  que  reinaban  en  la  isla  más  que  el  título 
de  rey  es  de  Ti  inan  ia.  Aun  ahora  ,  Jos  monarcas  que 
p  seen  á  ambos  remos  se  llaman  reyes  de  lasDos-Si- 
alias. 

En  e!  reinado  do  Carlos  II ,  por  los  aQos  de  1302. 
Ila\io  Gioya  ,  natural  de  Amalli  ,  observó  la  singular 
propiedad  que  el  imán  comunica  á  una  aguja  de  hier- 
ro.de  dirigirse  constantemente  á  los  polos,  haciendo,  á 
consecuencia  del  descubrimiento  ,  el  compás  de  ma- 
rina ,  ó  sea,  la  brújula.  Sabido  es  cuánto  contribuyó  ú 
i  «s  progresos  de  ki  navegación. 

Aunque  con  la  brújula  hicieron  los  italianos  con 
mayor  prontitud  los  Cortos  viajes  que  solían  hacer,  no 
lavo  el  descubrimiento  al  principio  bastante  influencia 
pira  que  les  animara  á  emprender  grandes  y  alrevi- 
iÍj*  navegaciones.  Varias  causas  contribuyeron  á  im- 
Mir  que.  Ja  brújula  produjera  desde  luego  lodo  su 
''feelo.  Los  hombres  soJo  paulatinamente  abandonan 
sus  hábitos.  Es  ademas  probable  que  |>or  celos  co- 
inírciales  ocultaron  los  italianos  .  todo  el  tiempo  que 
pudieron,  la  preciosa  invención  á  las  otras  gentes.  Su 
pjsuroa  muchos  anos  antes  que  se  tuviese  entera  eon- 
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fianza  en  la  brújula.  Acostumbrados  los  marinos  á  na- 
vegar-sin  perder  la  tierra  de  vista,  no  se  atrevían 
sino  muy  poco  á  poco  á  ir  por  mares  desconocidos. 
Solo  cincuenta  aQos  después  del  invento  de  Gioya  osa- 
ron los  navegantes  entrar  en  mares  no  frecuentados 
antes.  Por  lo  demás,  aftade  el  mismo  aulor,  la  suerte 
do  Gioya  fue  la  que  suele  cabera  los  bienhechores  de 
la  humanidad.  Lejos  de  enriquecerle  el  descubrimiento 
y  de  enaltecerle  á  los  ojos  de  sus  contemporáneos,  es- 
tos ni  siquiera  hablan  de  mi  carácter,  de  su  profesión,  ni 
de  su  familia.  No  hay  en  los  anales  de  la  humana  in- 
teligencia cosa  que  más  grandes  efectos  haya  pro- 
ducido que  la  brújula  ,  sin  que  se  nos  hayan  iudicado 
no  obstante  las  circunstancias  que  acompañaron  á  su 
invención. 

1309.  Roberto  .  duque  de  Calabria,  hijo  tercero  do 
Carlos  II ,  fue  nombrado  heredero  por  su  padre  ,  con 
preferencia  á  Caroberto ,  hijo  de  Carlos  Martel ,  her- 
mano mavor  de  Roberto.  Car  los  II  obró  en  esto  con- 
forme al  dictamen  de  jurisconsultos,  que  opinaron  que 
en  el  reino  de  Ñapóles  no  tenia  lugar  la  representa- 
ción. Quejóse  Caroberto.  y  desde  Hungría  envió  em- 
bajadores al  papa  en  AviQon  á  manifestar  sus  razones. 
Pero  Clemente  Y  falló  á  favor  de  Roberto,  después  do, 
oir  también  á  sil  embajador.  Roberto  fue  á  poco  á  Avi- 
Qon ,  y  allí  fue  coronado,  á  3  de  agosto  de  1 30'J  .  un 
domingo.  Salió  otra  vez  de  Provenza  .  y  llegó  a  Dalia 
en  1310.  á  principios  de  junio.  Los  napolitanos  le  vie- 
ron llegar  cón  gusto,  pues  había  sabido  manejar  el  ti- 
món del  eslado  ya  en  vida  de  su  padre.  En  1311  .  el 
papa  le  nombró  'su  vicario  en  Rumania,  para  oponerlo  • 
al  emperador  Enrique  MI .  que  habia  ido  á  Italia  el 
aQo  anterior,  ó  iba  restableciendo  en  ella  su  autori- 
dad. Al  saber  Roberto,  en  1312,  que  Enrique  iba  a 
Roma  para  su  coronación  ,  envió  á  su  hermano  Juau, 
principe  de  Morca  ,  á  que  se  apoderase  del  Vaticano, 
y  el  emperador  tuvo  que  coronarse  en  San  Juan  Lale- 
ranense.  Creían  los  florentinos  que  Enrique  alentaría 
contra  sus  libertades,  v  en  1313  dan  por  cinco  años 
el  señorío  de  Florencia  a  Roberto,  á  tin  de  que  le  de- 
fendiera. Entonces  el  emperador  formulo  una  senten- 
cia contra  Roberto ,  declarándole  privado  de  sus  es- 
lados  y  proscrito  por  rebelde  al  imperio.  Al  mismo 
tiempo  contrae  Enrique  alianza  con  el  rey  Fadrique  de 
Sicilia  ,  enemigo  natural  del  de  Nápoles.  Dice  Mura- 
lori .  que  Roberto  se  daba  por  perdido  ,  y  que  trataba 
ya  de  retirarse  á  Provenza.  Fero  á  ti  de  agosto  del 
mismo  aQo  falleció  Enrique  en  Toscana ,  y  mudaron 
de  aspecto  los  negocios.  Roberto  ambicionaba  la  Sici- 
lia ,  e  hizo  grandes  preparativos.  Era  mirado  como  el 
jefe  de  los  güelfos ,  y  estos  le  sirvieron  con  lanía  vo- 
luntad .  que  con  los  provenzales  y  piamonteses  llegó 
á  juntar  cuarenta  y  dos  mil  hombres.  Su  flota  se  com- 
ponía de  sesenta  y  cinco  galeras,  tres  galeones,  tremía 
buques  de  trasporte  y  otros  treinla  llamados  saete- 
ros, con  ciento  sesenta  barcas  cubiertas.  Con  tan  for- 
midable armada  salió  Roberto  á  la  mar  en  jubo  del 
aQo  1311  ,  y  desembarcó  en  la  isla,  en  el  valle  do 
Mazara  ,  cerca  del  fuerte  de  Caslellamare ,  el  cual  lo 
vendió  el  alcaide  traidoramcnle.  Fué  á  sitiar  á  Tra- 
paui,  y  un  temporal  dispersó  su  flota.  Muy  apurado 
se  veía  va  Roberto,  cuando  medió  Fernando,  hijo  del 
rey  de  Mallorca  ,  pata  que  firmase  ,  á  17  de  diciem- 
bre, una  tregua  con  su  rival.  En  febrero  de  1313,  eva- 
cuó Roberto  la  Sicilia,  v  pudo  tenerse  aun  por  dichoso, 
visto  el  trance  en  que  se  halló.  Todavía  lucieron  mas 
adelante  otras  tentativas  contra  Sicilia  los  generales 
de  Roberto,  pero  sin  el  menor  éxito. 

En  1318,  fue  más  afortunado  al  socorrer  á  Genova, 
sitiada  por  \o>  Espinóla  y  Adorno.  Se  dio  á  la  vela  con 
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mil  doscientos  caballeros  y  seis  mil  infantes,  janto  con 
su  mujer  y  sus  hermano» Felipe  y  Juan,  aportando  á 
20  de  julio  á  dicha  ciudad  ,  en  la  que  hizo  la  entrada 
solemne  al  día  siguiente.  A  27  del  mismo,  se  le  confi- 
rió por  diez  anos  el  señorío  absoluto  de  Genova,  junto 
con  el  papa  Juan  XXII.  Pero  los  gibelinos  eran  dueflos 
de  los  fuertes  que  rodeaban  la  ciudad  ,  y  Roberto  no 
podía  salir  fuera  de  las  murallas.  Cano  de  la  Escala 
molestaba  sin  cesar  á  Brcscia.  y  esta  ciudad,  en  1319, 
imitó  á  Genova,  dándose  á  Roberto,  que  á  28  de  enero 
aceptó  el  señorío  en  Genova.  Roberto  pasó  de  Genova 
á  Avjñon,  y  envió  órden  á  Florencia  ,  Bolonia  y  otras 
ciudades  giielfas,  para  que  socorriesen  á  los  bfescia- 
nos.  Fué  obedecido,  y  Gilberto  de  Corregió,  caudillo 
de  Bolonia ,  unido  con  los  proscriptos  de  Cremona , 
guerreó  con  buen  éxito  contra  el  de  la  Escala  v  los 
gibelinos  desterrados  de  Brescia  ,  quitándoles  las  for- 
talezas de  que  se  habían  apoderado. 

Roberto  no  olvidaba  la  conquista  de  Sicilia,  á  pesar 
de  los  reveses  que  le  costaba  su  obstinación.  En  1321», 
envió  allá  á  su  hijo  Carlos ,  duque  de  Calabria  ,  con 
una  flota ,  en  que  habia  muchos  buques  genoveses. 
Sitió  á  Palermo  por  espacio  de  cinco  meses ,  al  cabo 
de  los  cuales  tuvo  que  retirarse.  El  conde  Nnvello ,  de 
la  casa  de  Baucio ,  hizo  el  ano  siguiente  en  Sicilia  otro 
desembarco ,  de  órden  de  Robei  lo ,  y  no  tuvo  mejor 
éxito.  Pero  el  papa  compensó  el  nuevo  descalabro  del 
rey  «le  Nápoles ,  nombrándole  vicario  del  imperio  en 
Italia  «imperio  vacante;»  es  decir,  durante  Jas  disi- 
dencias del  papa  con  Luís  de  Baviera.  Como  Roberto 
habia  ganado,  en  1339,  la  isla  de  Lípari ,  á  lt  de 
unió  de  1311,  envió  á  Sicilia  otra  flota  poderosa.  Pe- 
ro solo  pudo  apoderarse  de  Melazzo ,  que  sucumbió 
á  1 3  de  setiembre  por  falta  de  socorro ,  después  de 
un  sitio  de  tres  meses.  Roberto  murió  á  14  ó  19  de 
enero  (1;  de  13  43  ;  Villani  y  otros  escritores  de  Italia 
dicen  en  1312  ,  siguiendo  el  cómputo  florentino.  Se- 
gún Paulo  Jové  ,  Roberto  era  instruido,  y  protegió  las 
ciencias  y  arles  Tenia  mucha  memoria  ,  y  veneraba 
en  gran  manera  al  rey  san  Luís.  Fué  sepultado  en  la 
iglesia  de  Santa  Clara"  fundada  por  él  en  1310. 

En  su  inscripción  solo  se  encomia  el  valor.  En 
marzo  de  1207  casó  con  Violante ,  hija  de  Jaime  II  de 
Aragón  ,  finada  en  1302  ;  y  en  1309  volvió  á  casar  con 
Sancha  ,  hija  del  rey  Jaime  I  de  Mallorca  ,  la  que  fa- 
lleció sin  hijos  en  1315.  En  la  primera  tuvo  á  Rober- 
to, finado  en  1342  ,  lo  más  tarde  ;  y  á  Carlos  ,  duque 
de  Calabria  ,  á  quien  perdió  también  en  1328  ,  á  10 
de  noviembre  ( esle  Carlos  dejó  dos  hijas .  Juana  , 
que  sigue  ,  y  María,  (pie  fué  postuma  ,  casada  con  su 

Srimo  el  duque  Carlos  de  Duras  ó  Durazzo  ,  sobrino 
el  rey  Roberto  por  parte  de  su  padre  Juan,  duque  de 
Duras,  y  príncipe  de  Morea).  El  rey  Roberto  fué  muy 
prudente  en  cuanto  al  gobierno  interior  de  su  pueblo. 
Amaba  mucho  á  los  padres  franciscanos .  y  él  obtuvo 
del  soldán  de  Egipto  el  ponerá  doce  individuos  de  esa 
órden  en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen . 
en  la  que  continúan  todavía  ,  debajo  la  protecciou  del 
rey  de  Francia. 

13  43.  Juana  ,  hija  de  Carlos  ,  duque  de  Calabria .  y 
de  María  de  Valois,  nació  en  1326,  y  casó  á  26  de  se- 
tiembre de  1333  con  Andrés  ,  hijo  menor  del  rey  Ca- 
robi'rto  de  Hungría.  Fué  proclamada  reina  de  S'ápo- 
les  luego  de  celebrado  el  funeral  de  su  abuelo  el  rey 
Roberto,  que.  en  su  testamento  de  16  de  enero  de  1343, 
la  legó  sus  estados,  con  sustitución  á  favor  de  su  her- 
mana María. 

Al  principio  se  negó  á  su  esposo  el  título  de  rey, 

t)  Zurita  Ola-  d  ¿1  de  cuero  :' Anuí,  de  Aras.,  11L>.  v»,  ca- 
pilulo  «i;. 
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pero  cuando  Isabel,  madre  de  Andrís.  fué  á  Nápole*. 
Juana  aparentó  que  consentía  en  asociarle  al  trono. 
Clemente  VI  intervino  en  este  negocio  ,  nó  como  me- 
diador imparcial,  sino  como  parte  interesada  .  y  pre- 
tendió que .  durante  la  minoría  de  Juana .  la  regencia 
de  Nápoles  le  pertenecía  como  á  señor  soberano.  Com- 
puso una  extensa  bula  ,  en  que  explicaba  sus  preten- 
siones, y  encargó  al  cardenal  Aimeri  de  Chatelus  que 
fuera  á  Ñapóles  para  el  cumplimiento  de  la  misma,  l  a 
reina  entretuvo  al  legado ,  y  siguió  mandando  como 
soberana  ,  dejando  a  penas -el  titulo  de  rey  á  su  espo- 
so. Juana  y  Andrés  no  eran  para  vivir  juntos.  Ella  era 
agraciada  de  cuerpo  ,  instruida  y  amiga  de  diversio- 
nes ;  Andrés ,  según  la  generalidad  de  los  historiado- 
res ,  carecía  de  ingenio  y  de  cultura  ,  y  era  ,  además 
de  grosero ,  muy  feo.  Por  otra  parte ,  gobernaba  el 
ánimo  del  príncipe  un  dominico  húngaro,  llamado  Ro- 
berto, que  procuraba  dar  á  compatricios  suyos  las  me- 
jores dignidades.  Juana  tenia  por  confidente  la  famosi 
«  Catanes» .  »  que  de  lavandera  habia  pasado  á  ser 
c«mo  aya  ó  directora  suya.  Tlubo  dos  bandos  en  la 
corte:  el  uno  por  Andrés,  y  el  otro  por  Jnana.  En  13 13. 
nó  á  20  de  agosto,  como  indica  Gravina,  sino  á  18  do 
setiembre  (1) ,  estando  ambos  esposos  en  el  convento 
de  Massa,  en  la  ciudad  de  A  versa,  los  camareros  des- 
piertan al  rey  durante  la  noche  ,  y.  pretextando  que 
estaba  la  ciudad  alborotada  ,  le  inducen  á  que  salsa 
del  aposento  en  que  se  hallaba  con  la  reina.  Asi  que 
estuvo  fuera ,  se  cerró  inmediatamente  el  regio  dor- 
mitorio ;  unos  asesinos  cogieron  á  Andrés .  tapáronle 
unos  la  boca  y  otros  le  pusieron  un  cordón  á  la  gar- 
ganta. Le  ahorcaron  de  un  balcón,  y  por  debajo  esta- 
ban apostados  otros  cómplices  que  tiraban  de  los  pies, 
para  que  muriera  antes  la  víctima.  Luego  le  dejaron 
caer  en  el  suelo,  é  iban  á  enterrarle  en  el  jardín.  per« 
acudió  al  ruido  la  nodriza  del  principe  ,  y  echaron  á 
correr.  Así  murió  Andrés  á  la  edad  de  veinte  años 
Muchos  han  dicho  de  él  que  era  brutal  y  depravado : 
pero  Petrarca  ,  que  le  conocia  ,  encomia  su  bondad 
Villani  le  pinta  senrillo  é  inexperto  comoá  un  niño,  atri- 
buyendo sus  bruscos  modales  á  falla  de  educación  y 
de  capacidad.  Dos  días  estuvo  el  cadáver  en  el  suelo, 
en  donde  le  dejaron  los  asesinos ,  sin  que  la  reina 
diera  órden  ninguna  para  recogerle ,  y  para  formar 
causa  á  los  perpetradores  del  crimen,  t'n  canónigo  so 
encargó  de  enterrarle  sin  la  menor  pompa.  Esta  ne- 
gligencia de  Juana  dió  lugar  á  las  más  graves  sospe- 
chas contra  ella.  Hasta  se  llegó  á  decir  que  ella  misma 
hizo  el  cordón  de  seda  con  el  cual  estrangularon  á  su 
marido ,  y  que,  preguntándole  éste  una  vez  para  qué 
habia  de  servir,  le  respondió ,  «  para  ahorcarte  »  Sin 
embargo ,  asustada  Juana  por  la  opinión  general  que 
contra  ella  se  iba  pronunciando,  dirigió  fi  sus  aliados, 
los  florentinos .  la  siguiente  carta ,  en  la  que  se  ve  la 
mano  de  algún  valido  suyo ,  atendido  el  artificio  con 
que  encubre  los  principales  circunstancias  del  trópico 
suceso.  «  Con  el  mayor  sentimiento,  dice,  y  arrasados 
ros  ojos  de  lágrimas ,  os  participo  el  horroroso  asesi- 
nato de  mi  marido,  cometido  á  18  de  setiembre  ,  ha- 
llándonos en  A  versa,  nabia  bajado,  muy  entrada  ya  la 
noche,  así  que  íbamos  á  acostarnos ,  á  un  parque  in- 
mediato al  castillo  por  el  cual  paseaba  muy  á  me- 
nudo. Fué  solo ,  sin  querer  que  nadie  le  acompañara, 
y  sin  atender  á  los  buenos  consejos  como  jóven  im- 
prudente. Al  salir,  cerró  la  puerta  d«d  cuarteen  que. 
yo  estaba.  Cansada  de  esperarle,  me  dormí.  En  esto  , 
una  mujer  húngara,  que  habia  sido  su  nodriza,  viendo 
que  no  volvía  ,  cogió  una  luz  y  salió  á  buscarle.  Lt: 


I)  ZWiUl  Ojee  que  fué  Ua  lunes,  á  13  de  setiembre. 
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halló  mnerlo  al  pió  de  tina  pared.  No  podéis  figura- 
ros Di¡  dolor.  Bien  que  el  autor  do  tan  espantoso  alen- 
tado ha) a  tenido  ya  un  castigo  muy  cruel,  según  lo 
que  lia  podido  descubrirse  .  con  lodo  ,  si  se  atiende  á 
la  enormidad  del  crimen  .  es  poca  la  expiación.  Te- 
miendo el  autor  de  este  parricidio  el  suplicio  que  me- 
recia,  ha  querido,  como  Judas,  prevenirlo  con  el  sui- 
cidio. Cara  ello  se  ba  valido  de  un  criado  auxiliar,  que 
no  lia  podido  ser  c  ipturado  todavía.  » 

Juana  se  hdlaba  en  cinta  cuando  murió  Andrés. 
Pedio  al  papa  que  fuera  padrino,  y  Clemente  VI  vino 
oo  filo ,  dejando  al  arbitrio  de  la  reina  el  nombra- 
miento de  la  persona  que  le  habia  de  representar  en 
el  bautizo.  Fué  el  obispo  de  Cavaillon,  el  cual  puso  el 
nombre  de  Carlos  al  niño ,  nacido  en  13*5 ,  á  2  i  de 
diciembre.  Con  amargura  supo  el  rey  Luís  de  Hun- 
gría la  funesta  muerte  de  su  bermano  Andrés.  Al  mo- 
mento se  preparó  para  vengarle.  I*or  su  parle,  el  papa 
excrronlgó  á  los  autores  del  crimen  ,  á  1 .°  de  enero 
de  13(6,  y  ordenó  el  derribo  de  sus  casas  y  confisca- 
ción de  bienes.  La  declaración  del  papa  no  satisfizo  al 
rude  UuDgrfíi,  quien  le  pidió  en  una  carta  la  admi- 
nistración del  reino  de  Ñapóles  y  la  tutela  del  recién 
nacido,  para  sacarle  de  manos  de  los  traidores  que  le 
¡«lian.  Quería  además,  que  el  proceso  contra  los  cri- 
a  mínales  se  instruyera  fuera  del  reino,  para  que  nadie 
pudiera  ¿aliarse  interesado  en  oponerse  á  la  severidad 
¿fias  leyes.  Concluía  con  suplicar  al  padre  santo,  que 
to  permitiera  á  la  reina  el  que  casase  con  Roberto  de 
Tirrtito  ú  otro  principe  de  la  sangre  real ,  para  que 
?o  jcibrino  no  se  viese  frustrado  de  la  herencia  que  le 
pfrtenrcia.  El  papa  respondió  á  Luís  satisfactoriamente 
♦■n  manto  al  castigo  de  los  culpables  y  á  la  educación 
<M  Difto,  mas,  por  lo  que  hacia  á  la  administración  del 
reino ,  como  Juana  le  tenia  por  derecho  de  sucesión, 
decía  el  papa  que  no  se  le  pedia  quitar  sin  que  resul- 
tara jurídicamente  convicta  del  crimen  de  que  se  la 
actuaba.  Al  mismo  tiempo  Clemente  envió  á  Ñapóles 
ai  cardenal  arzobispo  de  Embrun ,  para  informar  so- 
lare el  asesinato  de  Andrés.  Tantas  dificultades  le  opu- 
sieron la  reina  y  sus  ministros ,  que  hubo  de  mar- 
cinrse  á  Benevcnto ,  y  renunciar  su  cometido.  Temió 
rl  papa  que  se  interpretaría  mal  aquella  retirada , 
y  encargó  á  Deliran  de  Baucio ,  conde  de  Monlesca- 
»!¡oso ,  justicia  mayor  del  reino ,  la  instrucción  del 
prnceso,  acompañado  de  dos  varones  nobles  elegi- 
do» por  los  napolitanos.  Pero,  por  medio  de  cartas  re- 
inadas ,  re  encargó  que  guardase  secreta  la  infor- 
mación en  caso  de  resultar  culpables  la  reina  ó  prín- 
cipes de  la  sangre  real,  á  fin  de  juzgar,  si  así  fuera  , 
H  negocio  por  si  mismo.  Comenzaron  á  temer  cuatro 
deanes  de  la  reina  la  tempestad  que  iba  formándose , 
y  cocieron  á  Raimundo  de  Catana  ,  senescal  de  pala- 
ui>.  de  quien  se  sospechaba  que  tuvo  parte  en  el  ase- 
nto. Puesto  á  cuestión  de  tormento,  declaró  que 
tuvo  conocimiento  de  la  conjuración  ,  y  nombró  entre 
!-  s  cómplices  á  la  Catanesa,  á  su  hijo  Roberto  de  Ca- 
lque ,  conde  de  Éboli ,  y  á  su  bija  Sancha ,  condesa 
¿«!  ttorcon.  El  justicia  mayor  puso  presos  á  los  acusa- 
do», y  fueron  sujetados  á  tormento  en  una  plaza  cer- 
cada de  empalizadas ,  para  que  el  pueblo ,  según  di- 
f'-n .  no  pudiera  oir  sus  declaraciones.  La  Catanesa , 
ya  vieja  ,  sucumbió  al  tormento ,  ejemplo  de  la  tún- 
danla de  fortuna,  como  escribe  Poppon.  Su  hijo  Roberto 
y  *a  hija  Sancha  fueron  desollados  vivos ,  y  echados 
jos  cuerpos  á  una  hoguera,  de  donde  los  sacó  el  puc- 

medio  quemados  para  arrastrarles  por  las  calles. 
Otros  culpables  sufrieron  varias  penas,  y  algunos  fue- 
ron al  suplicio  con  mordaza. 
No  satisfecho  aun  el  rey  de  Hungría ,  trataba  de  in- 


vadir el  reino  de  Nápoles.  Al  objeto  fué  á  ver  al  em- 
perador Luís  de  Ravieia  en  Munich  ,  a  quien  acababa 
dé  agriar  Clemente  VI ,  á  19  de  julio  de  13¿6  ,  nom- 
brando su  competidor  al  imperio  á  Caitos  de  Luxem- 
burgo.  Ambos  principes  se  coligaron  ,  y  el  rey  de 
Hungría  supo  además  hacerse  partidarios  en  el  reino 
de  Ñapóles  y  en  toda  la  ludia. 

Juana  conoció  que  necesitaba  un  nuevo  esposo  para 
que  la  amparase  en  tan  criticas  circunstancias.  I'udo 
menos  en  ella  la  razón  que  la  pasión.  Nadie  ignoraba 
sus  intimidades ,  ya  en  vida  do  su  primer  marido, 
con  Luís  de  Tárenlo  ,  su  próximo  pariente,  y  á  20  do 
agosto  do  134 6  le  dió  la  mano  de  esposa  ,  sin  espe- 
rar dispensa  del  papa ,  y  antes  que  terminase  el  año 
de  su  viudez..  El  enlace  acabó  de  decidir  al  rey  de  Hun- 
gría. En  vano  le  escribió  Juana  uua  caria ,  en  la  que 
trataba  de  disculparse  acerca  del  crimen  que  se  le  im- 
putaba, y  le  recomendaba  al  mismo  tiempo  á  su  hijo 
Carlos.  Recibió  una  respuesta  cruel  para  ella,  y  sus 
consejeros  la  tuvieron  por  una  declaración  de  guerra. 
El  rey  de  Hungría  dejo  la  frontera  de  sus  estados  á  3 
de  noviembre  de  1317,  y  el  mismo  mes  llegó  á  Friu- 
li,  cerca  de  Ldina,  con  unos  mil  jinetes ,  que  eran  cuino 
la  vanguardia  del  numeroso  ejercito  que  le  seguía.  En 
Ciladella  fue  bien  recibido  por  Jacobo  de  Cariara,  se- 
Qor  de  Padua,  y  al  pasar  por  Vicenza  y  Verona  le  aco- 
gieron también  perfectamente  los  señores  Mastín  y  Al- 
berto de  la  Escala.  Por  lin,  excepto  en  (mola  y  Faenza, 
en  donde  se  le  negó  la  entrada  de  orden  del  papa,  en 
todas  parles  le  recibieron  bien.  En  I  oügiii ,  tierra  do 
Umbría  ,  se  encontró  con  el  legado  del  papa ,  que  ,  so 
pena  de  excomunión  ,  le  prohibió  el  erigirse  en  arbi- 
tro de  los  destinos  del  reino  de  Ñapóles ,  sin  previo 
beneplácito  del  sumo  pontífice.  Ríen  sabia  el  de  Hun- 
gría cuáu  afecto  era  Clemente  VI  á  la  causa  de  Juana, 
y  respondió  que  le  pertenecía  el  n  iño  por  los  dere- 
chos que  le  trasmitieron  sus  mayores ;  que  haría  el 
debido  homenaje  al  papa,  y  que.  en  cuanto  á  la  exco- 
munión, la  tenia  por  injusta. 

Luís  de  Tárenlo,  esposo  de  la  reina,  marchó  con  sus 
tropas  hacia  Capua,  con  intento  de  impedir  al  de  Uun- 
gría  el  paso  del  Vollurno.  Pero  este  dejó  el  rio ,  y  si- 
guió hacia  Reneveuto ,  adonde  llegó  á  1 1  do  enero 
de  1318.  Allí  se  reunió  todo  su  ejér  cito,  compuesto  de 
seis  mil  jinetes ,  y  de  mucho  may  or  número  de  infan- 
tes. Todos  los  nobles  del  país,  y  aun  comisionados  do 
la  ciudad  de.  Ñapóles,  fueron  á  ofrecerle  sus  respetos. 
Entonces  los  partidarios  de  Juana  que  estaban  en  Ca- 
pua, abandonaron  al  de  Tárenlo,  y  se  retiraron  á  Ma- 
polea. La  reina  se  fugó,  embarcándose  de  noche  en 
secreto  para  Provcnza.  A  20  de  enero  llegó á  Niza.  Su 
esposo  llegó  á  Ñapóles  á  poco  de  su  salida,  y  también 
salió  en  un  buque  á  toda  prisa  para  Siena, "junto  con 
su  confidente  Nicolás  Caneciólo  de  Florencia.  A  IT  do 
enero  entró  en  Aversa  el  de  Hungría ,  y  allí  fué  á  ha- 
cerle homenaje  la  nobleza  de  Nápoles.  Los  príncipes 
de  la  casa  real  no  sabían  sí  escaparse  ,  ó  ir  a  saludar 
al  rey  de  Uungría.  Este  les  mandó  un  salvoconducto, 
diciéndoles  que  contasen  con  el  seguro ,  si  eran  ¡no- 
centes de  la  muerte  de  su  hermano  Andrés.  Entónces, 
Carlos,  duque  de  Purazo,  con  sus  dos  hermanos,  Luís 
v  Roberto ,  y  Felipe  y  Roberto  de  Tárenlo  ,  hermanos 
del  esposo  de  Juana  ,  fueron  á  ver  al  rey  de  Hungría. 
Esle  les  convidó  á  comer.  Acabada  la  comida  ,  quiso, 
antes  de  ir  á  Nápoles ,  ver  el  balcón  desde  el  cual  ha- 
bían echado  á  su  hermano[muerto  al  jardín,  y,  asi  que 
estuvo  en  el  mismo  sitio ,  'se  dirigió  de  repente  al  du- 
que de  Durazo;  acusóle  del  crimen ,  del  que  quedó 
convicto  con  las  cartas  quc  1c  ensenó.  El  duque  im- 
ploró misericordia,  y  trató  de  excusarse,  pero  los  húti- 
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garos  que  acompañaron  al  rey,  le  mataron  allí  mismo 
á  sablazos.  Los  demás  príncipes  fuer  un  encarcelados 
en  el  castillo  de  Aversa ,  y  después  enviados  á  Hun- 
gría, en  donde  estuvieron  presos  mucho  tiempo.  Unos 
aplaudieron  el  hecho  del  monarca  húngaro  ,  otros  lo 
desaprobaron  |>or  bárbaro. 

En  seguida  Luis  entró  en  Ñapóles  ,  armado  do  pié» 
á  cabeza,  pero  no  aceptó  el  ponerse  bajo  el  dosel  que 
le  habían  preparado.  Le  presentaron  á  sn  sobrino  el 
niño  Carlos .  a  quien  acarició  mucho  ,  y  nombró  di- 
que de  Calabria.  Después  le  envió  también  á  Hungría 
para  educarle  en  aquel  reino.  Solo  le  fallaba  el  reci- 
bir del  papa  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles.  Cle- 
mente VI  se  opuso  á  dársela  ,  alegando  que  no  estaba 
probado  el  crimen  imputado  á  Juana  ,  con  otras  razo- 
nes que  se  hallan  en  Reinaldi.  También  le  pidió  la 
investidura  de  Sicilia ,  y  tuvo  igual  negativa. 

En  esto .  vióse  invadido  el  ejercito  húngaro  de  la 
peste  que  había  penetrado  ya  en  tierra  de  Ñapóles. 
El  rey  le  licenció,  y  se  marchó  otra  vez  á  Hungría, 
después  de  unos  cuatro  meses  y  medio  de  permanen- 
cia en  el  reino  de  Ñapóles.  Nombró  virey  anl«'s  de  su 
partida  á  Conrado  Lupo  ,  y  varios  gobernadores  para 
secundarle  eA  la  defensa  del  reino.  Apenas  se  hubo 
embarcado  el  de  Hungría  en  Barleta  ,  principió  la  no- 
bleza napolitana ,  con  su  veleidad  característica  ,  á 
echar  de  menos  á  Juana  ,  en  cuyo  reinado  no  se  pen- 
saba más  que  en  placeres.  Al  llegar  Juana  á  Proven- 
xa  la  miró  con  ceño  la  nobleza ,  por  figurarse  que 
trataba  de  vender  á  la  I  rancia  aquel  condado.  La  casa 
de  Rancio  (ó  Raux)  fué  la  que  mostró  más  desconfian- 
za,  y  la  tuvo  como  á  prisionera.  En  Florencia  no  se 
permitió  la  entrada  á  Luís  do  Tárenlo,  marido  do 
Juana  ,  y  desde  Pisa  se  fue  á  Aviñon  á  ver  al  papa, 
sin  atreverse  á  ir  á  ver  a  su  esposa ,  la  que  fue  á 
reunirse  con  él  en  Aviñon  ,  después  de  pedir  su  li- 
bertad Clemente  VI.  Juana  defendió  personalmente 
su  causa  en  pleno  consistorio  ,  y  la  corte  pontificia 
siguió  favoreciéndola.  Su  matrimonio  fué  confirmado 
por  el  papa  ,  y  ya  no  pensó  más  que  en  recobrar  el 
reino.  Taita  de  dinero ,  vendió  al  papa  la  ciudad  de 
Aviñon  ,  junto  con  el  territorio  de  su  jurisdicción,  por 
la  cantidad  de  treinta  mil  llorínes  de  oro ,  suma  har- 
to insignificante,  como  dice  muy  bien  Muratori,  para 
no  considerar  la  venta  como  un  mero  donativo,  hecho 
por  la  gratitud  de  Juana  ¡I).  Pero  ,  como  Aviñon  era 
feudo  imperial ,  y  formaba  parte  del  antiguo  reino  de 
Arles ,  no  podia  enajenarse  válidamente  sin  consen- 
timiento del  jefe  del  imperio.  Poco  costó  á  Clemente 
VI  el  obtenerle  de  Carlos  IV ,  de  quien  disponía  como 
verdadera  hechura  suya.  Carlos  aprobó  la  cesión  con 
toda  la  latitud  que  el  papa  podia  desear.  Loibnitz,  en 
su  «  Código  del  derecho  de  gentes  ,  »  dió  á  luz  esa 
escritura  de  venta  ,  pero  con  la  fecha  equivocada,  po- 
niendo 1338  por  13 ¿8.  Después  de  esa  adquisición, 
ya  no  tuvo  el  papa  dificultad  en  dar  título  de  rey  á  Luis 
de  Tárenlo. 

Con  el  dinero  que  les  dió  el  papa  ,  Juana  y  su  es- 
poso no  tenían  aun  bastantes  medios  para  recobrar  el 
reino ,  y  mendigaron  la  asistencia  do  sus  amigos  y 
súbdilos.  Reunido  todo ,  pudieron  flotar  diez  galeras 
genovesas ,  y  como  Nicolás  Acciaioli,  á  quien  envia- 

(I)  Seguimos  á  Muratori  al  lijar  la  cantidad  di' treinta  mil 
florines  ,  bien  que  constare  en  la  escritura  que  se  dieron  a 
la  reina  odíenla  mil.  En  oferto,  exlslc  recibo  deísta  suma 
en  los  cutidos  que  presento  Meólas  Acciaioli,  al  dar  cuenta 
de  su  administración.  Sea  como  fuere,  la  venta  ó  cesión  de 
Juana  era  Ilegal,  por  haber  jurado  anteriormente  que.  nada 
enajenarla;  y  si  se aleua  que  cuando  hizo  ese  juramento 
uo  liabia  llegado  a  mavor  edad,  diremos  que  el  condado  do 
Provenía  tenia  el  gravamen  de  una  sustitución  á  favor  de 
su  hermana  María. 


ron  antes  á  Ñapóles,  les  escribió  que  habia  prepara- 
do ya  los  ánimos  de  la  nobleza  napolitana  ,  y  tomado 
á  sueldo  al  duque  Gnrniero  con  mil  doscientos  de  a 
caballo  que  mandaba  ,  se  embarcaron  en  las  galera* 
genovesas,  y  á  fines  de  agosto  aportaron  á  Napole- 
ón donde  entraron  sin  dificultad.  Pero  los  húngaru 
ocupaban  los  fuertes  de  la  ciudad.  Hasta  principe* 
del  año  siguiente  no  pudieron  tenerlos  en  su  poder 
El  rey  pudo  ganar  á  Nocera,  defendida  por  una  buena 
guarnición.  Domingo  G  ra  vi  na  ,  historiador  que  favo- 
rece al  rey  de  Hungría,  refiere  los  varios  ¡ncideiib* 
de  esa  guerra  ,  de  suerte  que  \a  no  quedaba  á  1» 
húngaros  más  que  Manfredonia,'  el  Monte-S.in-Ange- 
lo.  Ortona,  Ciglioneso  y  algunos  oíros  castillos  de  t>.- 
lahria  ,  junto  con  el  de  Nou\  .  que  no  pudieron  tomar 
los  napolitanos  por  culpa  del  duque  Garni«»ro.  Este  *í 
entendió  con  el  rey  de  Hungría,  y,  unido  secreta  mentí» 
con  el  virey  Conrado  Lupo ,  fnMro  los  planes  de  Lw 
de  Tárenlo.  Esteban,  vaivoda  de  Transilvania.  liajoa 
los  húngaros  un  refuerzo  de  trescientos  caballeros  «le 
su  pnís.  Con  este  socorro,  los  húngaros  se  apodera- 
ron de  Baroli ,  Trani .  Bilonlo  ,  Giovenazio  ,  Malfela  y 
otras  plazas.  A  versa  se  les  entregó  espontáneamente. 
Entonces  los  húngaros  avanzaron  hácia  Ñapóles.  »k> 
habitantes  les  salieron  al  encuentro  ,  creídos  que  se- 
ria fácil  vencerles  por  correr  la  vox  de  que  habia  di- 
visión entre  los  húngaros  y  alemanes.  Dicen  que  Luí* 
de  Tárenlo  quiso  impedir  aquellos  arranques,  pero  »¿ 
lo  cierlo  que  llegaron  á  las  manos  á  G  de  junio  de 
13  49.  En  poco  tiempo  fueron  rotos  los  nobles  napoli- 
tanos. Cayeron  prisioneros  Roberto  de  San  Severino, 
Raimundo  de  Baurin ,  el  conde  de  Armnftac,  ó  Arma- 
ñaque,  con  gran  parte  de  la  nobleza  de  Ñapóles.  lK»s- 
pues  de  la  batalla  ,  siguieron  los  húngaros  basta  las 
puertas  de  la  capital ,  y  exigieron  do  sus  habitantes 
veinte  mii  florines  para  permitirles  la  vendimia.  Kn 
oíros  puntos  del  reino  siguió  la  guerra  con  éxito  vario. 

Después  del  descalabro  de  los  napolitanos,  prepon- 
deró el  partido  del  de  llnngría,  pero  en  1350  le  aban- 
donaron los  alemanes  que  acaudillaba  el  duque  Gar- 
niero.  Principiaron  á  amotinarse  en  Aversa  ,  porque 
no  so  les  pagaba.  El  vaivoda  Esteban,  general  del 
ejercito  húngaro,  les  entregó  los  prisioneros  napolita- 
nos para  que  tuviesen  seguro  el  dinero  del  n-seale. 
Dice  Gravina  que  esos  alemanes  cometieron  la  barba- 
rie de  atormentar  á  los  prisioneros,  para  exigirles  cien 
mil  florines  de  oro ,  y  aun  doscientos  mil .  según  V¡- 
llaní.  Como  ese  dinero  no  bastaba  todavía  para  sus 
exigencias  ,  súpose  que  trataban  nada  menos  que  de 
apoderarse  del  mismo  general  Esteban ,  y  entonces 
este  se  retiró  de  noche  con  todos  sus  húngaros  á  Man- 
fredonia.  Dueños  los  alemanes  de  Aversa  y  do  otras 
plazas,  ajustaron  treguas  con  el  rey  Luis  "de  Tárenlo 
y  los  napolitanos,  medíanle  cien  mil  florines  que  les 
fueron  entregados.  Se  les  prometió  otra  cantidad  igual, 
si  querían  (redor  al  mismo  Luís  de  Tárenlo  ,  Aversa , 
Capua,  y  otros  puntos.  Los  alemanes  salieron  do  Aver- 
sa .  y  la  pusieron  en  poder  del  cardenal  de  Ceccano. 
Luis  do  Tárenlo  la  recobró  á  poco ,  y  la  fortificó  me- 
jor. Iba  rehaciéndose  su  partido,  cuando  el  rey  de 
Hungría  desembarcó  en  Manfrcdonia  con  bastantes 
fuerzas .  juntando  en  Baroli  hasta  veinte  y  dos  mil  ji- 
netes, húngaros  y  alemanes,  y  cuatro  mil  infantes 
lombardos.  Pronto' hubo  ganado  á  Rari,  Bitonto,  Ba- 
roli ,  Canosa  ,  Melfi  ,  Malalona ,  Trani  y  otros  puntos 
Toda  la  tierra  de  Labor,  menos  Aversa  y  Ñapóles, 
sufrió  igual  suerte.  Pero  le  ocupó  más  de  lo  que  pen- 
saba el  sitio  do  Aversa  ,  sometiéndose  por  fin  los  si- 
tiados con  ciertas  condiciones. 
Clemente  VI  procuraba  entre  tanto  devolver  la  paz 
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ni  rrino  de  Ñapóles.  Valióse  al  efeelo  do  dos  oardena- 
)•■>.  <|ik»  no  encontraron  mal  ilispuoslo  ni  rey  do  Hun- 
íiM;i,  pues  deseaba  regrosar  á  sus  estados.  Juana  y  mi 
«\>p»r>«i  no  podían  va  continuar  la  guerra.  Ambas  par- 
les vinieron  en  pasar  por  lo  que  decidiera  el  papa,  con 
1 1  condición  de  que  los  interesados  mi  Mi  íancnlre  tan- 
I  >  del  reino  de  Ñapóles  [á  cuyo  artículo  fal  ó  Juana  ) ; 
Hiie  »i  Juana  resultara  culpable  en  el  asesinato  de  An- 
dre>,  tendría  el  reino  el  de  Hungría;  pero  que,  si  apa- 
icciora  lo  contrario  ,  entraña  olía  vez  en  posesión  del 
U>  no,  pagando  en  ese  caso  al  rey  de  Hungría  tres- 
tientos  mil  florines  de  oro  por  gastos  de  guerra.  La 
corto  ponliüeia  dio  el  falla  según  sus  simpatías;  es 
deeir,  que  fue  favorable  á  Juana.  Tan  generóse»  fue  el 
rey  do  Hungría,  que  no  tan  solo  acato  la  decisión  del 
papa  ,  sino  que  condenó  á  su  competidora  los  tris- 
en utos  mil  Un  ines,  y  aun,  á  tí  del  siguiente  setiem- 
bre ,  dio  libertad  a  los  prisioneros  que  guardaba  en 
Hungría.  Juana  y  Luí»  de  Tarento  fueron  coronado» 
a  21  de  mavo,  fiesta  de  Pentecostés,  pero,  antes  de 
l.i  ceremonia ,  manifestó  el  papa  que,  al  recibir  Luis 
la  corona,  no  adquiría  ningún  derecho .  quedando 
t'  iIjeuU'ío  para  Juana.  En  memoria  de  tan  faiisío  sil- 
ero. Juana  fundo  una  iglesia  en  honor  de  la  Niigeti, 
\  -u  esporo  la  orden  de  caballeiia  del  Espíritu  Santo, 
Ja  que  llaman  los  bistoi iadoi es  de  >á¡>ules  «órden  del 
Nulo  o  Vinculo.»  Debia  haber  trescientos  caballeros, 
cotí  la  obligación  de  ayunar  todos  los  jueves,  de  sor 
ii  i -s  3l  rey  ,  guerr  ar  contra  los  enemigos  de  la  re- 
ii^ivHi,  cuando  así  lo  dispusieia  el  papa,  y  visitar  el 
S  uili»  Sepulcro.  Llevaban  por  insignia  un  bordado  que 
figuraba  un  rayo  de  lu/,  y  un  lazo  encima  con  este 
iiíi'te  :  ■  Si  Dios  quiere.  »  Cuando  un  caballero  se  ha- 
bía distinguido  con  alguna  proeza,  desataba  el  nudo, 
y  así  llevaba  la  insignia  basta  que  hubiese  ¡do  a  Pa- 
lestina. Atábale  otra  vez  al  regreso,  y  entonces  loma- 
ba por  divisa  :  i  Dios  bu  querido.  » 

Los  principes  Huberto  y  Felipe  de  Tarento  volvie- 
ron de  Hungría,  y  fueron  muy  agasajados  por  su  her- 
mano Luís  y  su  esposa  Juana.  Ees  Vuvo  envidia  Li.ís 
de  Dura/o  ,  y  trato  de  vengar  aquella  preferencia.  La 
negligencia  del  gobierno  daba  lugar  á  la  formación  de 
un  partido  enemigo,  y  el  de  Dur.zo  se  rebelo,  cor- 
riendo impunemente  la  mejor  tierra  del  reino.  Ilober- 
lo  de  Üurazo  ab:a/ó  el  partido  de  su  hermano  Luís; 
luí'  á  Provenza  á  formar  una  liga  con  el  si  fuá  de  la 
Carde,  de  la  casa  de  Adhemar,  y  junios  sorpren- 
dti  icMi,  á  3  de  febrero  de  la*:;:;,  por  la  noche,  el  cas- 
tillo de  Bursa  ,  cuyos  señores  gozaban  de  mucha  con- 
sideración en  la  corle  de  Ñapóles.  Pero  en  el  siguiente 
agí*!»»  hubo  de  entregar  por  capitulación  el  cabillo; 
se  fue  a  servir  á  I  rancia ,  y  á  l'J  de  setiembre  de 
1356  pereció  en  la  batalla  de  Poitiers. 

A  23  de  mayo  de  \¿\¡t ,  Juana  perdió  ú  Luís,  la 
víspera  de  la  Ascensión  Tenia  cuarenta  y  dos  años,  y 
tu  verdad  que  no  sintió  la  reina  la  muelle  de  su  es- 
poso. El  principe  era  buen  mozo,  pero  sia  talento  y 
sin  corazón.  Pusilánime  en  los  reveses  ,  era  allanero 
en  la  prosperidad.  Temia  á  todos  los  varones  juiciosos 
>  elevados.  Solo  se  rodeaba  de  jóvenes  disolutos.  Era 
además  muy  avaro,  poco  amigo  de  la  justicia  ,  y  ha- 
cia gala  de  fallar  á  su  palabra.  Tampoco  amaba  á  la 
reina ,  fuera  por  vicio  ó  por  desprecio ,  y  sus  ribas 
domesticas  corrían  parejas  con  las  de  la  gente  más  ta- 
bernaria. Luís  no  carecía  enteramente  de  valor,  pero 
rr¿  tan  ridiculamente  vanidoso,  que  los  menores  he- 
chos suyos  los  ponderaba  como  heroicos.  Tuvo  en 
J  u¡ia  d's  bijas,  que  murieron  en  la  niñez,  y  además 
dus  buhardas,  casada  la  una,  Esclaruiuuda .  con  l  uís 
Je  Capua,  de  la  casa  de  Uatileville,  muy  antigua,  y  la 
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otra,  llamada  Clemencia,  con  Antonio  de  la  Mondóle*. 

Así  que  supo  el  rey  Juan  de  Francia  la  muerte  de 
l.uís  ,  pensó  en  casar  con  Juana  á  Felipe  ,  su  cuarto 
hijo,  á  la  sazón  duque  de  Torería,  y  mas  adelante  de 
Borgefta.  Dirigióse  al  objeto  al  papa  Líbano  V.  Juana 
quería  un  mando,  mas  no  un  hombre  para  compartir 
el  mando.  Se  figuró  que  un  principe  de  la  casa  de  Fran- 
cia querría  señorear  demasiado,  y  pensó  en  Jaime  'le 
Aragón  ,  rey  titular  de  .Mallorca  ,  conde  de  Hoscllori  y 
de  Ceuleña ,  de  cuyos  condados  tampoco  tenia  mas 
que  el  título.  Su  pudre  había  muerto  en  ÜtlU,  pe- 
leando por  recobrar  ta  isla  de  .Mallorca  ,  que  le  arre- 
balo  el  rey  Pedro  IV.  Su  hijo  Jaime  quedo  prisionero 
en  la  refriega ,  y  estuvo  cerca  de  trece  años  encel  - 
lado en  Barcelona,  de  donde  pudo  fugarse,  á  iti  de 
mayo  de  I3i¡¿;  y  se  hallaba  sin  patria  ni  hogar,  cuan- 
do a  1  i  de  diciembre  de  este  misino  año  le  ofreció  lu 
reina  su  mano.  Las  condiciones  que  ie  impuso  fueron 
las  de  una  reina  que  Itala  con  mi  subdito,  ((educido 
ai  mero  lili: )  >  de  rey  de  Mallorca,  no  podía  titularse 
rey  de  Ñapóles,  recibir  homenaje  desús  barones,  ni 
el  juramento  de  fidelidad  de  los  ikmás  del  reino.  No 
podía  entrometerse  en  la  admmí-uacion,  y  por  última 
clausula  no  podia  suceder  en  el  ti  olio  ,  en  el  cu>o  do 
premorir  la  reina  y  los  hijos  que  nacieran.  Jaime  con- 
sintió en  todo  ,  y  a  1  i  de  diciembre  de  quedó 
hecho  el  contrato  de  matrimonio ,  que  no  se  celebró 
hisla  IK.t ,  cerca  de  un  ano  después  de  muerto  Luís 
de  Tárenlo. 

No  tardo  Jaime  en  sentirse  humillado  con  el  Irísto 
papel  á  qu.;  le  reducía  su  mujer,  y  en  varios  acto» 
oso  lomar  el  lílulo  de  rey  de  Ñapóles,  llevándolo  muy 
á  mal  los  principes  de  la  sangre  real,  y  hasta  el  papa. 
Fastidiado  con  lauta  oposición  ,  se  reino  a  la  corle  de 
ledro  el  Cruel  de  Castilla.  Como  este  pereció  en  IMS, 
á  manos  de  su  hermano  natural  Enrique  de  Trasmina- 
ra ,  cavó  Jaime  en  poder  del  segundo,  que  le  puso  en 
libertad  el  año  siguiente,  por  sesenta  mil  ducados  de 
oro  pagados  en  rescate  por  la  reina.  Fue  á  Ñapóles, 
y  por  segunda  vez  se  salió  de  la  corte  ganoso  de  in- 
dependencia. Protegido  por  los  reyes  de  Castilla  y  de 
Francia  ,  paso  los  Alpes,  y  emprendió  la  conquista  de 
Bcsellon  y  Ceideña.  Al  principio  tuvo  ventajas,  mas 
á  poco  vinieron  los  reveses ,  muriendo  en  fierra  del 
rey  de  Aragón  [1)  en  1313,  juguete  de  la  foituna  du- 
rante toda  su  vida. 

Viuda  la  vez  tercera ,  pasó  Juana  á  cuartas  nupcias 
ú  la  edad  de  cincuenta  años  ,  casando  á  i.'i  de  marzo 
de  13*7 C  con  Otón  de  BrunsvvicL ,  hijo  mayor  de  En- 
rique de  Crecía  .  duque  de  Brunsvvick-Crtibenhagcn. 
Otón  se  había  señalado  en  Lombardía  por  el  valor  y 
ta  prudencia  con  que  había  defendido  los  intereses  do 
los  lujos  del  marques  Juan  H  de  Monlferrato  ,  que  le 
había  nombrado  liUor  en  su  testamento.  Pero  los  va- 
rones de  prudencia  y  valor  no  solían  hacer  gran  pa- 
pel en  la  corte  de  Juana,  que  tampoco  quiso  lomara 
parte  en  el  gobierno  su  nuevo  esposo,  el  cual  tampo- 
co tuvo  Ululo  de  rey  ,  y  solo  de  piíncipe  de  Tárenlo. 
Otón  se  fue  en  137S  á  Kontferralo  ,  mientras  duraba 
la  minoría  del  marques,  llamado  igualmente  Otón.  A 
poco  de  haberse  marchado,  se  hallóla  reina  en  grave 
apuro.  Bartolomé  Prignano ,  que  nació  en  el  reino  de 
Ñapóles  ,  acababa  de  sentarse  en  la  .sania  Sede  con  el 
nombre  de  Líbano  VI.  Juana  envió  embajadores  á  fe- 
licitarle, y  fueron  recibidos  con  la  mayor  dureza  ,  de 

i|,  Véase  solire  la  muerte  de  e-'.i;  Jaime,  infante  tle  Ma- 
llorca, .  el  eajutulo  lv'\li¡'.\  tic  ln>  aimí.-  t;.1  '/ariti.<M 
cual  se  »tcs¡min!e  que  no  culis  ta  ,!e  u\-  ¡a..  ;„  ;i.»».u\u  r:  ;  ■ 
punto  talleció  este  mía  ule,  licnq-je.  seiiin  Avai.i.  f;:e  c  - 
terrailo  cu  Soria .  por  líala  r  teniüu  <jiie  salir  ite  Ara.».u  ■  u 
su  !iuc: te  iie  e\ ti. lajeros 
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Aodo,  quo  ol  micro  papa  hasta  llegó  á  decir  quo  bieo 
podría  mandar  ú  su  reina  n  hilar  cu  algún  convento. 
Entonces  Juana  se  entendió  con  otros  cardenales  poco 
satisfechos  de  Urbano,  á  quien  dieron  por  competidor 
á  Huberto  de  Ginebra,  que  se  llamó  Chámenle  MI.  Lí- 
bano se  vengó  de  Juana  Uei hitándose  a  favor  de  dar- 
las de  limazo  ,  lujo  de  Luis  de  üurazu  ,  á  quien  ella 
liabia  hecho  morir  en  la  cárcel  par  rebelde  en  13G2. 
Este  Carlos,  á  quien  Juana  liabia  adoptado  por  hijo  an- 
tes de  su  último  enlace  ,  anulando  luego  la  adopcioti 
j>or  su  testamento  de  i'¿  de  junio  de  IXSO  ,  en  el  cual 
nombraba  heredero  universal  al  duque  Luís  de  Anjou, 
hermano  del  rey  (Unios  V  de  lrancia  ,  estaba  sirvien- 
do a  la  sazón  al  rev  Luis  deUungría,  enemigo  de  Jua- 
na. Alentado  Cirio»  por  este  monarca  y  por  el  papa 
Urbano ,  marchó  con  un  ejercito  iiácia  .Ñapóles.  Al  pa- 
sar por  Roma  ,  le  coronó  rey  el  pontífice  que  le  liabia 
llamado  .  y  «i  l(i  de  julio  de  11181  hizo  ya  su  entrada 
en  .Ñapóles.  La  reina,  con  sus  cortesanos,  se  había  en- 
cerrado en  el  castillo  Nuevo  ,  y  Carlos  la  sitió  desde 
Juego.  Entonces  acudió  üton  de  Brunswick  en  socorro 
de  su  mujer,  y  tuvo  la  mala  suerte  decaer  prisionero 
en  la  batalla  que  dió.  Desde  una  ventana  del  castillo 
vio  Juana  la  derrota  de  los  sujos  ,  y  escribió  a  Carlos 
que  se  entregaba  en  sus  manos,  y  que  viera  de  apia- 
darse de  los  que  se  habían  encerrado  con  ella  en  el 
fuerte.  lil  vencedor  fue  á  visitar  respetuosamente  á  su 
prisionera.  En  las  varias  conversaciones  que  tuvo  lue- 
go con  ella  ,  la  insto  á  que  continuare  su  adopción 
primera  ,  para  que  así  pudiera  tener  el  trono  deca- 
póles con  mayor  seguridad.  Juana  no  quiso  venir  en 
ello,  y  Carlos  ¡a  envió  al  castillo  de  Muro,  en  I;:  laisiii- 
cata.  Poco  vivió  en  su  prisión,  pues,  sabedor  Carlos  de 
que  el  duque  de  Anjou  había  salitlo  ya  en  su  socorro, 
la  hizo  abogar  ,  según  dicen  algunos,  entre  colchones, 
n  ii  de  mayo  de  1-isj  ,  siendo  de  cincuenta  y  siete 
aflos  de  edad.  No  puedo  negarse  que  tuvo  parte  en  el 
asesinato  de  su  maiido;  pero  su  gobierno  no  fue  de 
los  peores.  Tuvo  rasgos  de  generosidad,  y  á  veces  re- 
compensó el  mérito  (I). 

•I:  Iras  1 1.12  Amoc— Luis- 1.  tlu.nie  de  An!<>u,  !>?>»  del  rey 
Juan  II  de  rraiieiu.  nació  a  23  de  jutro  U<;  ixp.  £n  lüSn  te 
udoi  :.»pnr  rujo  Juana,  v  fue  coronado  en  Awñon  a  M  de 
luavo  de  lis»,  por  Clemente  VII.  A  M  de  Junio  paso  a  Italia 
culi  un  poderoso  ejercito,  para  pelear  emití  a  Cu  tos  de  l»U- 
TtW.  Al  llegar  al  Ahnuzo.  tomo  a  Aquila  ,  o  mejor,  la  com- 
pro a  Jtaii.on  llanto  Cal. 'ora,  que  la  enano  na.  Apodeiose 
iKualipeiitc  de  Ñola.  Jtalaluna  )  otros  puntos.  Se  le  reunie- 
ron muchos  harones  del  pululo  de  Juana,  y  des.  al. a  en 
ansia  llegar  a  las  manos  ion  Carlos  rn  batalla  campal,  pues 
Se  veía  superior  fn  tuerzas,  peni ,  por  consejo  de  Otoi;  de 
Urunswick,  y  lambicn  de  Juan  Aucud,  lamoso  aventurero 
tulles.  í|iu'  a  2i  de  oettil.re  jm?u  de!  servicio  de  Florencia  al 
iterarlos,  este  rehuyo  coiislaiitciiictile un  choque  decisivo; 
(téjala  sin  víveres  los  punios  por  los  cuales  todiian  de  pasar 
los  Iraix  i  -e?,  >  hacia  Ó1""  IK"o  a  poco  fuesen  di-iiami}  oíalo 
8iis  idas.  l).»i-perado  Luis  al  virque  se  le  moría  latiente 
de  i  nlei  mi-dad  y  de  llamare,  ndoh  i  ai  también,  y  talleció  pol- 
la noche  del  lo  al  fl  .le  octuhre  y  no  Ai  o  21  de  setiembre  j 
de  lasl,  en  lliseli.i,  cerca  de  Barí.  Asi  acato  ole  pria. ape. 
(|iie  solo  tuvo  el  li'uio  de  rey  de  Ñapóles  >in  r<  lii",  causan. ¡o 
da.'.es  un •alciilaid:  s  á  Fraílela,  con  motivo  de  este  titulo, 
origen  de  casi  toda»  las' guerras  p-slniores  de  llalla.  Luis 
mu  no.  n  la  mayor  pobreza,  sin  embarco  de  haber  c-l.u.o 
atesorando  hacia  mucho*  años,  pin  -  en  momentos  pos- 
treros no  le  queda!* a  ya  nía*  que  una  colad.*  lienzo  pinia.lo 
jior  toda  ir.-i^nia  real.  >  un  solo  vaso  de  pl..t  i.  Supum  n  al- 
finios  que  la  causa  pr.iieipal  de  su  di  -t  i...  ta  \  de  su  tristí- 
sima .-Hilarión  ,  lóela  inmiei.dad  de  >¡i  i  liatnlielaii  pedio 
<ie  Crann  .  a  quien  halda  t  mi  rudo  la  mujer  de  |.n:s  ufa  mies 
cantidades  Juia  enircMi  la»  a  su  ü-pe-D.y  l..s  iK.lna  der- 
rochado Malamente  cu  Veía  cía.  I'eio  iv.l)  ■as'iuve  e  l  * 
rilen!".  probando  que.  a  puro  de  hal  el  sataio  l.l-;*  para  -U 
.  \|e  .lo  iioi .  va  tenia  la  mujer  que  acudir  pal  i  sil-  ^a»!o< 
p.:.  tí.  nial  '.'•«'  al  rc>  latios  \l,que  V<  vi  o  de  la  .no  .ajo 
p.'i  -ioiici  i.  en  JUi-u.-  t  con  .  Iros  oti.-iale-.  <  n  el  ¡hímuo  iiein- 
|n.  i-ki  que  -e  le  -opone  ra  Vt  necia  o  rn  |-  rain  ...  ,  y  <!  oe  alii 
. -UivociiiIim.  jii.r  iniii  luí  tiempo;  que  la  inen:,.  h.Hj.  r  m' 
t.'.,¡.-  aseiitiv  -  a  Mirlad,  y  que  lur¿o  I.i  s¡rv¡0  u  ctia;  y 
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su  estatura,  y  también  de  la  Paz  por  que  procuró  la 
reconciliación  del  rey  di*  Hungría  con  los  veneciano:-, 
ocupó  el  trono  de  Ñapóles  después  de  la  prisión  (i..1 
Juana.  Era  piincipede  la  sangre*  real  de  .Ñapóles,  pues 
nació  de  l.nis  de  lMua/o  o  Huras,  conde  de  íiiavijia, 
st  liiino  d -i  duque  CaiJos  de  lluia/o  ,  a  qttien  el  r.  y 
Luís  de  liuu^iía  bi/.o  matar,  en  l'-i IS,  en  venganza  d.* 
Andrés  ,  hermano  suvo ,  y  nieto  de  Juan  ,  octavo  bao 
de  Carlos  el  Cojo. 

Luis  de  Anjou  desafió  á  Carlos  ,  que  no  aceptó  el 
combale  personal ,  bien  que  fuera  un  valiente.  Repi- 
tió el  primero  varias  veces  la  provocación,  y  cuitsuii'i 
por  lin  aceica  de  esto  á  Otón  de  Rrnnsvvick  ,  á  qui.  ti 
guardaba  todavía  puso  en  Jlolfeta  (y  nú  rn  31iin.i bi- 
no, como  han  dicho  algunos).  (.Ron  le  aconsejó  since- 
ramente que  no  había  de  conliar  á  una  batalla  singu- 
lar un  trono  que  leuií<  va  seguro  .  añadiendo  que  de- 
bía limitarse  a  incomodar  en  d<  t;Jle  al  cneri.igo  ,  que 
al  fin  Uiidria  que  retirarse.  Aprueba  Carlos  las  ra/e- 
nes de  Üton  ,  y  le  deja  libre  por  gratitud  ,  luedianle 
la  promesa  de  no  servir  más  contra  el.  En  seguida 
Cailos  dio  la  vuelta  para  Baí  lela,  y  allí  supo  la  tuuer- 
le  de  su  competidor,  ocurrida  á  10  ú  11  de  octubre 
de  UNÍ. 

Líbano  VI  se  hallaba  á  la  sazón  en  Noccra.  siempre 
con  ínfulas  de  soberayo.  Carlos,  «pie  tampoco  na  muy 
blando  de  genio,  procura  alejar  de  sus  estados  al  oi- 
gulloso  e  ¡nliiganle  pontífice  .  que  trataba  de  qathule 
el  reino,  y  d:ule  á  su  sobrino  Rulülo.  En  esto  adole- 
ció Carlos  en  llarleía.  y  su  mujer  so  atrevió  ix  impe- 
dir el  ttaqiortc  de  vtu  ies  á  Nc.ceia  ,  á  fin  de  que  Lí- 
bano tuviera  que  majchai>e.  Así  que  Callos  estuvo 
ri^lablecido,  instó  fuertemente,  á  10  de  nov  ieiulu  .•,  a 
tá  bano  ,  á  ir  con  el  a  Náooks  ,  para  tetieile  más  á  ía 
vista.  Líbano  le  respoiuito  que  eia  cosiumbie  quo 
fin  í  an  los  reu  s  á  ponerse  á  los  pies  de  los  pajeas , 
mas  nó  que  fueran  estos  á  encenlt.ir  á  lus  rey  Cs.  lu  >- 
de  euloaces  fue  completo  el  rompimiento  entre  Lt Li- 
no y  Cítrlos;  de  u.anera,  que  á  principios  de  ias.0, 

_ .      

que  lejos  ,|r  ser  deudor,  era  aeteeder  de  Luis  i  Il.-I. .n.t 
las  Iii.*-S:cilm-,  tomo  u.  p.a;  :";i  Lias  de  Anjou  II.  vi.  el  ;¡- 
lelo  dr  re>  de  Niip.de*  Jn  ci  meses  V  ilurcdi.iS,  pues  lio  prin- 
cipio a  n-.irle  I  a-U  ilil  de  :;*:.. >t<i  de  l.Kl.  A¡  pi  inei|iiu  ce  vil 
llegada  a  llaüa.  m>|.»  >e  ichlolalia  duque  de  I  aíahna.  A  {•  <¡c 
julio  de  |.¡c.<i.  Luí»  bahía  e.eado  con  Mana,  hija  n.eiiOr  i'.e 
Cacles  de  idois .  duque  de  ta  .taña  \  Imaoa  en  lío»  a  "  ce 
ni. vi.  iiil.ic'.  en  la  que  tuvo  a  Li.i; ,  que  si^ae;  a  (.arlos  .  nu- 
que  de  l  alahr.a.  muerto  sin  casar  a  10  üe  majo  óe  lici;  f 
a  Mana  de  Anjou. 

Kn  5:is:í,  Luis  II  de  Anjou,  hijo  de  Luis  t  y  de  Mana  «le 
líl.ii.-,  nacido  en  l:¡7¡  a  "  de  oclo.u  e,  ti'.c  ie<  unocido  rt->  de 
Nap'-les  a  u  de  l.q.rero  por  L:  cir'a*  tk  l-'raiiria.  en  París.  4 
CU) a  ciudad  le  liaMa  ai  oiii|iaiiado  su  m.nlre  Mana  d.  sdo 
Amers.  Luco  madre  e  oijo  (uerou  a  Aviiioti;  Luis  Iiiío 
pleitu  hiTiiiei,,ij>-  a  (il.  meo  le  VIL  el  cual  le  dio  ta  iiivi-sliUura 
a  ¿I  de  mayo  (Kimi  de  Uruaswick,  el  poste  r  mai  ido  de  Jua- 
na, fui'  acompañado  a  AMiion  por  una  partida  de  inglese*  do 
la  ohedieiM  i,t  de  Clemente  vil.  )  en  laM»  sallo  de  esta  du- 
dad jura  II  a  poiu  rs<*  al  ícenle  de  le-  p.utaJarioi>  de  Luí*  II 
en  el  reino  <!••  Napoii  *.  fie  /.ifio  de  Lis"  ei  iia  en  la  cipitat 
ih  liando  de  la  ini>:na.-«l'  s[o,cs  lie  un  cl  eqi-e  *-anciient<..  a 
Maníanla.  leadle  oe  Ladislao,  )  a  liaiiituni;..  Uisau,  a  quien 
lioi.il.lo  l  .La;...  \  .  ...(.(.lioarrn  de  la  ii;:esia.  U<  -«  nlnio  utott 
de  biiiusw  -e»,  poique  ia  n  ica  .Varia  le  -ae.  de  neralr-i- 
ino,  se  paso,  en  I  is'.i.  al  par I ido  <'c  Ladislao  El  rey  Luí?  na* 
el  misino  año  con  el  reí  liarlos  \  |  de  r  rancla  a  Av  inon  .  cu 
donde  le  (.nono  li  eiiteule  Vil  el  día  ii<  T.n.c  >  los  SaoluS.  \ 
»o  de  ;í:I. o  ee  j:t;ii;  se  <l:o  a  la  V!  la  para  N.ip. •!••*> .  en  la  que 
I  ,e  >•  «u  ce  liada  a  K.  ile  a-.  st...  l-iu  i.e.q  .  en  M  i-ano,  Luis 
se  ,.;ioe e, o  ue  Jus  (uei  I»  oe  Ñapeo  «.  Los  S.aisi  verilii  se  di  - 
jan  n  •.  aoar  p«n  i... .!  .s.'.iu,  >  m  i;;l.ii  a,.. .  u  ti  ai.  ion  a  Luis, 
a  eai-  a  » : .  i  i  t :  ■ « *  r  i  ,i  p  >-  ,.r  a  1 ■ .  i  - '  ¡i.,  ra  ae  no  cátese  •  -  ta 
jila/.,  cu  p'..,.  .■  del  •■i;..(ii|...<i.  Luis  (en  r> niado  en  Talento  i  un 
i  n.ad<  s  ni  iin.-lr.a.  i.hii--  de  ..leería,  pe;...  al  día  sicmenie 
o .  ia  ei¡!r,.i'a.  a:e  ,.  -á  .ii  ..'  K  ¡;oni;.do  ■  >•  dr-ini  iMiranti: 
L.  au""*iie:a  de  f.n s*i  lo  n*i.ui..  a  io-  >.•..  (¡da  cii  Nap>d' s. 
A  Ii  ue  juiio.  tle-a  Ladishio  ¡  >.r  mar  al  pu.  no  de  esia  r.,jn- 
talen  sus  ¿.iteras,  y  tus  habitantes  le  tana  las  puertos. 
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DUQUES  DB  PULLA  Y 

V'rbano  cx^omnlgó  solemnemente  en  Nocora  á  Carlos 
y  á  su  mujer,  privándoles  del  reino  do  Nápoles,  en 
«■I  cual  puso  entredicho ,  citando  á  darlos  ante  su  tri- 
bnnaJ.  Carlos*  fué  á  cerrará  (-trios  á  Nocen.  Raimun- 
do Orsini  marchó  en  socorro  del  pontifico,  y,  después 
ele  ana  hatada .  piulo  quedar  libre  el  papa ,  á  8  del 
Hguiente  aposto.  Se  dice  que  durante  este  sitio, 
Carlos  pregonó  la  cabeza  del  papa,  v  ofreció  jior  ella 
diez  mil  florines':  que  por  sil  po  te  Urbano  salía  á  la 
ventana  de  su  palacio  tres  ó  cuatro  veces  al  dia  ,  ex- 
comulgando siempre  á  los  sitiadores ,  con  Ja  luz  en 
una  mano,  y  en  la  otra  la  campanilla. 

>"o  satisfecho  Carlos  con  el  reino  de  Nápoles  ,  trató 
de  ceñir  otra  corona.  Gobernaba  entonces  la  reina  Ma- 
ría á  los  húngaro*,  y,  como  estaban  descontentos .  su 
madre  Isabel  le  brindó  con  el  cetro  de  Hungría.  Fué 
allá,  y  le  coronaron  á  31  de  diciembre  de  1386.  Pero, 
a  r»  dé  febrero  del  ano  siguiente,  fué  asesinado  de  ór- 
den  de  Intel .  viviendo  aun  tres  dins.  Tenia  cuarenta 
y  dos  anos,  y  había  reinado  cuatro  en  Ñapólos.  Como 
íuurió  excomulgado,  su  cuerpo  no  fué  sepultado  hasta 
el  ano  I3S1 .  en  ruyo  arto  Bonifacio  IX  permitió  que 
le  enterrasen  en  San  Andrés  de  Vieegrarlo  En  su  pri- 
ma Margarita,  hija  del  duque  Carlos  I  de  Domo,  con 
la  que  c  asó  en  febrero  de  1  ;)«S,  tuvo  á  Ladislao  ,  que 
íúrtie.  v  á  Juana,  que  fue  reina  do  Ñapóle*. 

13IC.  Ladislao  nació  en  13*3  .  suredió  á  sn  padre 
Carlos  III ,  y  comenzó  á  reinar  bajo  la  regencia  de  su 
madrp  Margarita,  ambiciosa  y  desleal  En  I38S,  L'rba- 
m  VI  quiere  apoderarse  deí  n  iño  de  ISápoles  ,  supo- 
niéndole reverso  á  la  Iglesia  por  haber  muerto  exco- 
mulgado Carlos  III.  Dos  veces  se  puso  á  la  cabeza  de 
sus  tropas  para  llevar  á  rabo  'ni  empresa  ,  y  ninguna 
pudo  penetrar  en  el  reino  de  Nápoles.  En  1389,  se  ha- 
lló tan  debilitado  el  partido  de  Ladislao ,  que  no  le 
quedo  más  que  Capua  ,  Gaeta  y  los  fuertes  de  Nápo- 
Jes  Las  demás  plazas  quedan"  en  poder  de  su  rival 
Luís  de  Anjou,  ó  permanecen  neutrales.  En  1300,  á 


Cirt«*  ?»*  retira  al  ra«tlllo  Nuevo,  que  asedia  desdi»  lucen 
Ladislao.  Viéndose  l.ui*  cercado  en  Tárenlo  por  la  parte  de 
tir  rr.i.  perr-i^uido  por  !i  nmundo  de  Or>inl.  abandonado  de 
lo*  Saaseverlni  y  de  todo  el  inundo,  se  embarca  para Ña- 
póle», en  ruva  ciudad  encentro  ya  ¡i  otro  señor.  Kntóneps 
«cabo  de  desalentaría»:  «  arlos  entregó  el  castillo  Nuevo,  y 
lm*  se  hi/.u  a  la  vela  para  Proven/a,  dejando  tnuulaiUc  a 
tu  rival. 

ti  í» .  Ion  napolitanos  llaman  á  latís,  que  Regula  en 
Pnvonza  Va  al  coitíIhi  de  Pisa,  míe  h'reconocc  portey 
en  las<*Mon  del  iZ  di  julio,  y  con  los  padres  di!  concilio  ll* 
tniui.  ie  Ictij'inentc  ,\|. •(andró  V.  a  quien  acallaban  ile  ele- 
ir  «amo  pnntHice.  \  Ittde  mayo  de  lili. cana  a  Ladislao  la 
atajía  de  Hora- Seca,  ó  PontreortO,  a  orillas  del  liare llano, 
pTono  rapo  aprovet  liar  la  mi  Itiu.  Poco  después,  los  nu- 
B'.'li!  mos  abandonaran  de  nuevo  a  Luís,  y  este  Invoque  sa- 
lir «dra  ver  di»  Italia.  K«a  Inconstancia  napolitana  blU  que 
DO  volvió  a  Italia  en  lili,  sin  i niharKO  de  que  la  muerte  de 
LiQMaO  pareciera  Inicua  ocasión.  Kn  lil".  a  1J  de  alinl, 
luis  tallece  en  AnccrS.  dejando  de  Vallante  .  hija  del  rey 
Juan  I  de  Axajron.  con  la  cual  li  ibin  castdo  en  lino,  a  1  (íe 
Ctetftñbre,'.  n  Luis  |t|;  a  Renato  el  Bueno  :  a  Cario»,  rondo 
•I"  Vairic;  a  Mi  na.  esposa  del  rey  Carlos  \  II  dr  Francia:  a 
Xi'dante.  casada  con  rrajOCÍ«Cd  de  MonUorl.  hijo  y  sucesor 
ir!  duque  Ju.vi  VI  de  Bretaña 

1 » ti.  LoiS  III  de  Mu  ni  nació  a  ü  de  «fMeiubre  ib»  HM, 
yuccilio  a  las  pretensiones  de  su  padre  Lui*  li  en  el  reino 
de  >'arniles.  En  liiu,  rl  papa  Martín  V  le  Invito  a  que  pasa- 
fáltilia.  A  1.1  de  acollo  del  mismo  a  fio.  Meya  a  Nápoles 
ron  una  escuadrilla  de  trece  embarcaciones,  al  mando  do 
■■alista  Prrirooo.  berma  no  del  dux  de  Genova,  acababa 
FraXKi>co  Esfonlade  tomar  a  A  versa,  y  se  junto  con  Luis 
Pira  sitiar  a  Ñapóles.  Esta  lia  bastante  adelantado  ya  el  si- 
tio, ruando  a  ti  de  setiembre  se  presentaron  quince  buques 
AMrevde  Arairon.  que  dispersaron  a  la  escuadrilla  geno* 
V'-a  En  vano  Luis  y  Ksfoñia  procurarun  lue^o  lmp<'dircl 
í'-i-mliarco  de  la  «ente  que  (ha  en  los  bonoes  4f>l  tío  Ara- 
ron, v,  después  de  un  choqtií»  muy  empeñado,  tuvieron  los 
MlftWTM  q»*"  retirarle  a  Aversa.  Cn  todo .  la  llegada  de 
Lots  al  reino  de  Ñapóles  le  valió  muelles  partidarios  Bn  el 
.&oliil,eI  papa  .Martin  le  envió  al  Limu-o  <  coüiMIktc 
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29  do  mayo .  Ln.lislao  Ató  coronado  en  Garla  por  el 
cardenal  de  Florencia .  legado  del  nuevo  papa  iiynifa- 

cio  IX.  A  10  de  abril  de  1392,  mandó  Ladislao  fuerza* 
contra  la  poderosa  familia  de  ios  Sanseverini .  colima 
del  partido  anjuitio.  La  gente  de  Ladislao  quedó  ven- 
cida, y  prisioneros  sus  tíos  jefes,  Olon  de  Brunswick, 
que  se  había  pasado  á  Ladi>lao,  y  A  Ibérico  de  llarbia- 
no.  Los  dos  pagaron  buenas  cantidades  por  su  resca- 
te. Desde  entonces  Otón  se  mantuvo  quieto  en  el  prin- 
cipado de  Tárenlo,  en  donde  falleció,  según  .Muratori, 
sobre  el  1399.  Ladislao  se  pone  por  primera  vez,  en 
junio,  á  la  cabeza  del  ejército  .  y  obra  como  buen  ca- 
pitán. Toma  á  Áquila  en  el  A  bruno,  obligo  al  duquo 
de  Sessa  á  que  abraze  sti  partido,  y  derrota  á  los  ene- 
migos en  Monte-Corvino.  En  abril  de  1393,  Ladislao 
pone  sitio  á  Nápoles  por  mar  y  lierra.  Pero  á  1 3  de  ma- 
yo, unas  paleras  que  vinieron  de  hovenza  .dispersaron 
á  su  escuadra,  y  tuvo  que  levantar  el  sitio  Tronío  lo 
hicieron  olvidar 'nuevas  victorias  aquel  contratiempo, 
ven  1399  quedó  dueño  de  Nápoles.  saliéndose  del 
reino  su  competidor.  Ladislao  se  vengó  cruelmente  do 
los  nobles  que  siguieron  la  causa  del  de  Anjou. 

En  1  i 03  .  una  comisión  de  señores  húngaros  fué  a 
ver  á  Ladislao  .  y  este  emprende  la  marcha  para  ir  á 
disputar  á  Segismundo  el  trono  de  Hungría.  Al  llegar 
á  Zara  ,  legan  Muratori .  ó  mejor  ,  á  Javarin  de  Hun- 
gría ,  según  Thierri  de  Mera  ,  se  hizo  coronar  rey  de 
Hungría,  á  3  de  agosto,  por  el  cardenal  de  Moronda. 
Supo  luego  que  el  partido  de  Segismundo  triunfaba,  y 
dió  la  vuelta  para  Italia.  A  poco  se  ofrece  otra  coyun- 
tura favorable.  En  1101,  el  puehlo  de  Boma  se  su- 
blevó contra  el  papa  Inocencio  Vil,  y  Ladislao  fué  á 
Roma  so  color  de  auxiliar  al  papa;  pero,  en  vez  do 
trabajar  para  aquietar  los  ánimos  ,  los  iba  enconando 
por  bajo  mano  .  á  fin  de  que  luego  fuese  neresara  la 
mediación.  Hubo  en  efecto  un  arreglo,  que  fue  á  il  do 
octubre,  favorable  á  los  romanos,  no  olvidando  Ladis- 
lao sus  intereses  en  aquel  convenio.  Anade  Laílo,  que, 


Tarlaclla»  ron  quinientos  caballos  y  algunos  Infantes  Poco 
después,  la  reina  Juana  de  Napoh-s  ,  cansada  ya  de  Alon-o 
de  Aragón,  se  pone  á  negociar  secretamente,  valiéndose  «lo 
Bernardo  de  Arromon  ,  con  f.uis  de  Anjou  y  con  Francisco 
Esforcia,  ucneral  de  Luis.  Principiaban  á  presentarse  en 
boea  esladi)  lus  negocios  del  de  Anjou  .  cuando  olra  vez  se 
lo  echo  lodo  á  perder  una  tcnpaOH  importuna  Luis  y  IN- 
forcia  tuvieron  SOSnerlUhl  de  que  el  pui-rr:|!ero  Tartaria  les 
hacia  íraicion:  le  hirieron  arrestar  en  Aversa,  que  cruel 
cuartel  neneral,  y  W  le  corlo  la  cabeza.  Airada  la  «,'cnte  do 
este  caudillo,  se  pasaron  al  euemijo.  y  desde  entonces  fue- 
ron implorando  los  negoelo*  de  Luil  III,  el  cii.il,  en  marzo 
del  año  siguiente,  bulto  de  entregar  a  Alfonso,  Aversa  y 
Ca«tcll  un  are ,  y  retiraría)  a  Huma  sin  diuero,  sin  traillo, 
viviendo  de  lo  que  le  pasaba  el  papa, 

A  il  de  Jimio  de  li"¡,  la  reina  Juana  II  adopta  A  Luí", 
que  scpiila  refuciadn  en  Roma,  con  el  liliilo  de  rey.  Las  tro- 
pas de  la  reina  y  ftetiovraan  echaron  de  Ñapóles  a  los  ara- 
goneses i  n  1  liL,  a  I i  di'  abril,  por  la  traición  de  Jai  olio  Cil- 
dor.i.  L'.,>;  fuertes  rayeron  algunos  días  de-pués,  entrando 
l.iu's  rn  Napob's  a  nonibre  de  Juana  II,  la  que  por  consejo 
del  eran  sencse.il,  envidioso  de  l.tus.  envió  á  este,  en  ll^s, 
a  C  il  tbrto,  m  j'1/i.and  jla  casi  to  la  en  puco  tiempo. 

Fn  lili,  btzo  Juana  un  tratado  secreto  con  Alonso,  en  el 
cual  nnulo  la  adota  íon  de  Luis,  vri  novo  la  de  Alonso  de 
A  raso  n.  s<  -un  Zurita  y  «lemas  historiadores  españoles,  cuya 
autoridad  no  rrcniioce  en  esto  Duptiv  ( llroií-  du  Hoy  .  c 
p.ut.  10  Sin  embarco,  aquel  analista  era  incapaz  de  dar 
por  autentica  una  e-crllura  <i¡pue»ta. 

En  lili,  Luis  de  Anjou,  que  se  bal!  iba  en  Calabria,  mar- 
cha, de  orden  de  la  reina,  contra  Jc.an  Antonio  ürsinl  ,ó  Ur- 
sinos:, principe  de  Tari  uto,  a  quien  cerco  en  la  misma  rut- 
ilad de  Tárenlo,  capital  de  *u  estado.  Kn  esc  sitio  adoleció 
en  nov  iembre  de  1 1 \\,  y  murhi  en  el  castillo  de  Cosenza,  en 
üalahrla.  a  l."!  de  dicho  mes,  sin  dejar  hijos  de  Margarita, 
hija  de  Amadio  VII!.  primer  duque  de  Saboya ,  ton  laquo 
había  cavado  i  21  de  julio  de  lili. 

Hice  Muratori  que  fue  muy  Sentida  la  muerte  de  este  prin- 
cipe, per  tener  mu\  bellas  cualidad<  ;.  y  la  rema  Juana  tuvo 
ocasionen  nata  arrepentirse  de  bubork1  alejado  de  tu  corte 
por  tanto  tiempo. 
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monte  Margarita .  hija  del  rey  Jacobo  I  de  Chipre . 
muerta  en  1  404,  á  i  de  setiembre:  con  María 
Knghion.  princesa  de  Tárenlo.  I.;ulisl;n»  >;>ci  jIíc.tI ?a  t<>«i«» 
a  su  ambición.  Su  hermana  Juana  i"i  ifiiú  en  Nápulr; 
un  magnífico  sepulcro  para  Ladislao  y  para  ella  min- 
ina .  en  la  iglesia  <le  San  Juan  de  Carhonara ,  en  *a 
cual  se  ve  Uidavín  ron  los  epitafios  de  amh«;s. 

En  lili,  Juana  II,  hija  de  Carlos  III.  nac  ida  el 
afto  13"  I .  y  viuda,  desde  1 5  de  julio  de  1 40G.  del  du- 
que de  Austria  Cnillermo  el  Ambicioso,  con  quien  h;i- 
bia  casado  en  138»,  sucede  á  su  hermano  el  rey  La- 
dislao. Esta  princesa  tenia  muy  mala  reputación.  A>i 
que  estuvo  en  el  trono  ,  nombró  conde  camarlengo  á 
un  jóven  de  pobre  cuna,  llamado  Par.dulfo  Alone,  con 
el  cual  tenia  relaciones  más  que  sospechosas.  Al  \;t 
los  barones  insolentado  al  favorito,  instaron  á  la  reina 
á  que  lomase  marido.  Juana  escogió  á  Jacnlm  de  Ror- 
bon ,  conde  de  la  Marca  ,  que  tenia  fama  de  valiente 
y  de  buen  mozo.  Naturalmente  los  que  pretendieron 
la  man  » de  Juana  tuvieron  envidia  á  Jacobo.  Juana  te- 
nia ya  á  la  sazón  cuarenta  y  cuatro  años,  y  carecía  de 
gracias  físicas  igualmente  que  de  dotes  de  ingenio.  El 
conde  de  la  Marca  sale  para  Ñapóles  á  fin  de  dar  su 
mano  á  la  reina,  y  había  llegado  va  á  las  fronteras  de 
aquel  reino,  sin  encontrar  á  ningún  noble  que  fuera  á 
recibirle  oficialmente  de  parte  de  la  reina,  bien  que 
varios  caballeros,  entre  los  cuales  el  conde  de  Ilaute- 
vílle,  le  salieron  al  paso  secretamente,  y  le  hablaron 
de  la  escandalosa  conducta  de  Juana.  Sin  emlwirgo. 
Jacobo  siguió  adelante,  y  á  poco  le  reconocen  por  so- 
berano tailus  los  brazos  del  estado.  Al  ver  la  reina  con 
cuánta  espontaneidad  se  acogía  á  Jacobo,  dispuso  qoe 
se  celebrase  inmediatamente  el  matrimonio.  En  >c- 
guida  ambos  esposos  se  colocaron  en  dos  tronos  pre- 
parados en  el  salón  de  audiencia  .  y  la  reina  lomó  á 
Jacobo  de  la  mano,  dirigiéndose  á  los  grandes  ron  es- 
tas palabras  :  «  Aquí  os  presento  el  cs|k»so  de  mi  pre- 
dilección l.e  acabo  de  dar  la  mano:  que  tenga  al  mismo 
tiempo  lodos  mis  derechos  al  reino  :  que  todos  niis 
subditos  le  acaten  |>or  srft.«r.  »  Jacolio  trató  de  apro- 
vechar el  entusiasmo  de  la  inconstante  Juana.  Palio  . 
y  obtuvo  por  instrumento  f<  imal ,  no  sido  el  ser  aso- 
ciado á  la  cotona,  sino  donación  «  ir.lcr vivos  »  do  1 
reino  de  Ñápales  y  del  condado  de  Provenza.  para  po- 
seerle él  y  sus  herederos,  en  caso  de  morir  Juana  si» 
hijos.  Toco  doro  la  buena  inteligencia  enlre  Juana 
v  Jacobo.  A*í  que  este  tuvo  de  ella  el  poder,  hizo  po- 
ner preso,  á  8  de  setiembre,  al  camarlengo  Pandolfo, 
por  culpable  de  varias  malversaciones.  La  causa  se 
siguió  á  tuda  prisa  ,  y  á  10  de  octubre  le  orlaron  la 
cabeza.  Per.só  Jacubó  <¡ue  la  reina  trataría  de  lomar 
otro  favorito,  y  la  tuvo  como  prisionera  en  palacio 
hacicndo'a  vigilar  de  dia  y  de  noche.  Añádase  á  oslo 
que  Jar  dra  prefería  para  los  empleos  los  franceses  á 
los  italianos ,  y  se  verá  que  no  era  extraño  se  mur- 
murase contra  él. 

A  13  de  setiembre  de  1 110,  pudo  Juana  ir  á  comer 
á  una  quinta  cerca  de  Nápolcs.  Así  «pie  hubo  salido 
de  la  ciudad  .  comenzó  el  pueblo  ,  puesto  en  armas  , 
á  gritar,  ¡viva  Ji:ana !  Habían  preparado  los  nobles  el 
movimiento  ,  y  fueron  á  buscar  á  la  reina  á  la  ca.-.i 
de  campo,  uilviendo  á  entrar  con  ella  en  la  ciudad,  y 
marchando  en  derechura  hacía  el  «  astillo  del  o\o  .  en 
el  cual  .«e  bahía  Jacobo  refugiado.  Comenzó  desde  bu  - 
gnolsiiio.  pero  mediaron  personas  juiciosas,  y  se 
ci  ti  vino  en  qoe  Jacnhu  dejaría  el  tílu!»  de  rey  .  y  la- 
mana  el  de  principe'  de  Tárenlo  y  de  vicario  del  rei- 
no .  comprometiéndose  éste  además  á  alejar  del  reino 
caballero  de  .Su  ¡lia  .  repudiada  en  mayo  de  1  .'t!»¿  ;  ¡  á  ¡¡.dos  los  franceses,  á  e\e;'pcion  de  cuarenta  L.t 
2  '\  en  1403  .  con  .Varía  o  Maj  ida  ,  llamada  igual-  \  icinu  quería  ante  lodo  la  cxpuhiuu  délos  extranjeros, 
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á  30  de  dicho  mes,  tomó  posesión  de  San  Angelo,  de- 
jando, para  el  papa  el  barrio  de  San  redro  ron  su  pa- 
lacio. En  1 40.*».  con  motivo  de  otra  sublevación  de  los 
de  Roma  .  envió  allá  trupa  suya  con  objeto  de  apode- 
rarse de  dicha  capital  en  ausencia  del  papa,  que  a  G  de 
agosto  se  había  retirado  á  Viterbo.  pero  fue  rechazada 
su  gente  por  Pablo  Orsini.  Inocencio  VII  entró  otra  vez 
en  Roma  á  13  de  mano  del  ano  siguiente .  y  declara 
indigno  de  reinar  á  Ladislao,  por  perturbador  do  Roma 
y  de  los  estados  eclesiásticos.  El  papa  manda  cercar 
al  mismo  tiempo  al  castillo  de  San  Angelo,  y  entonces 
trata  Ladislao  de  reconciliarse  con  el  papá  ,  á  quien 
entrega  el  punto  sitiado.  En  premio  de  su  docilidad  , 
Ladislao  recibió  el  título  de  gonfalonero  de  la  Iglesia. 
Esto  le  sirvió  de  nuevo  incentivo  para  seguir  adelante 
en  sus  planes  acerca  de  la  posesión  de  Roma.  A  il  de 
abril  de  1408.  sus  tropas  entraron  en  ella,  por  haber 
comprado  Ladislao  al  gobernador  Pablo  Orsini.  Ladis- 
lao hizo  su  entrada  solemne  el  13,  puso  nuevos  con- 
servadores de  la  ciudad  ,  y  á  de  junio  se  marchó 
otra  vez.  A  poco  las  cosas  mudaron  de  aspecto  en  Ro- 
ma. A  31  de  diciembre  de  1100.1a  tropa  del  p;pa 
Alejandro  V,  al  mando  de  Pablo  Orsini ,  pudo  pene- 
trar en  Roma  después  de  tres  meses  de  esfuerzos ,  y 
echar  á  los  napolitanos  de  los  fuertes  que  ocupaban. 
Al  saberlo  el  papa,  iba  á  salir  de  Toscar.a  para  Roma, 
mas  lt?  disuade  el  cardenal  Rallasar  Cossa  ,  que  le  di- 
rigía en  un  todo,  acompañándole  á  Bolonia,  en  donde 
falleció  á  3  de  mayrn  Luí*  de  Anjou  iba  entre  tanto 
progresando .  y.  á  20  de  setiembre  de  1110.  hizo  su 
entrada  en  Roma.  Ocupaba  á  la  sazón  la  santa  Sede 
Raltasar  Cossa  con  el  nombre  de  Juan  XXIII ,  y  p  >nia 
de  su  parle  cuanto  le  era  pasible  para  favorecer  á 
Luís  II.  Este,  en  Mil.  con  los  refuerzos  que  le  dió  el 
papa,  derrotó  en  Roca-Seca  á  su  rhal  á  10  de  mayo. 
Pero  no  supo  aprovecharla  victoria,  (vmo  hemos  dicho 
\a  ,  pues  decia  el  mismo  Ladislao ,  que  .  si  se  le  hu- 
biera perseguido  entónces  ,  estaba  perdido.  Juan  XXIII 
celebró  grandemente  la  derrota  de  Ladislao  .  mas  en 
breve  quedó  desilusionado  por  los  nuevos  triunfos  de 
Ladislao,  á  quien  citó  á  15  de  agosto,  emplazándole 
por  hereje  y  fautor  del  ci>ma .  y  publicando  á  poco 
una  cruzada  contra  el  mismo.  Poro  á  13  de  junio  del 
ano  1112  hicieron  las  p;:ces  el  pontífice  y  Ladislao, 
por  abandonar  éste  al  competidor  de  Juan  .  que  era 
Gregorio  Xll ,  á  quien  sostuvo  hasta  entonces.  Se  pre- 
tende que  Juan  XXIII  compró  con  dinero  esa  paz.  que 
se  publicó  en  octubre,  bien  que  no  durara  mucho  tiem- 
po. Ladislao  no  renunciaba  jimias  á  sus  proyectos, 
aprovechando  la  ocasión  que  se  le  presentó  en  !  413, 
cuando  á  8  de  jumo  pudo  sorprender  á  Roma  .  en  la 
cual  cometió  varias  Impelías.  En  breve  tuvo  someti- 
dos los  estados  de  la  Iglesia  coa  el  terror  de  sus  ar- 
mas. Las  mismas  repúblicas  de  Italia  temieron  á  La- 
dislao, y,  por  no  enojarle,  los  florentino*  no  quisieron 
albergar  dentro  de  su  capital  á  Juan  XXH!.  Así  que 
eslnv,)  otra  vez  en  Nápi.b-s ,  Ladislao  procuró  reunir 
fondos  para  s;;l¡r  á  campana  el  arto  siguiente  .  y  an- 
duvo en  lo<  medios  muy  pí.eo  escrupuloso.  Trataba 
de  sojuzgar  toda  la  Italia"  El  papa  se  babia  retirado  á 
Robinia,  y  era  una  de  las  primeras  plazas  que  Ladis- 
lao se  [ii'i'ponin  atacar;  pero  enfermo  de  gravedad  en 
Perusa  .  desde  donde  le  trasladaron  ctra  vez  á  Ñapó- 


les, en  cuya  ciudad  falleció  á  0  de  agost.»  de  1 414.  á 
la  «Miad  de  treinta  y  nueve  afios .  después  de  reinar 
veinte  y  ocha,  sin  dejar  ítij.-s  legítimas,  bien  que  ca- 
sara tres  veces  :  1.".  á  de  setiembre  di»  138!)  ,  con 
Constanza,  bija  ib*  31  inii  e:!o  ¡e  Claraiuoiite,  poderoso 


DUQUES  DE  PULLA  Y 

y,  para  vengarse  de  Jambo,  lo  tuvo  íi  su  vet  arrestado 
¡mi  palacio,  sin  quo  pudiera  salir  hasta  13  do  Obrero 
lio  I f  19,  y  aun  bulto  de  ¡«lervonir  el  papa  Martin  V. 
P.t*~l.>bbTÍó*o  entóneos,  al  parecer,  la  buena  armonía 
ruin?  los  esposos,  pero  otra  vez  surgieron  disidencias. 
a  Jambo  se  retiró  á  Tarento.  en  euya  ciudad  le  sitió 
a  tines  de  mayo ,  María  de  Entinen,  viuda  del  rey 
Ladislao  .  que  tenia  derecho  á  la  posesión  del  princi- 
pad.t  Jambo  de  Itorbon  salió  para  Francia  .  y  se  hizo 
mutefecana  en  Bnanna.  Murió  en  i  i:ts. 

En  1119,  apremiada  Juana  por  Luis  III  de  Anjotl, 
adopta  por  hijo  al  rey  Alonso  Y  do  Aragón,  á  quien  da 
<•!  ducado  de  Calabria.  En  llil,  Alonso  va  á  Ñapóles 
rn  socorro  de  la  veleidosa  reina ,  que  ya  pon<ab  i  en 
reconciliarse  ron  Luis.  Estalla  su  mala  voluntad  con- 
tra Alonso,  y  Juana  se  encierra  en  el  castillo  Capuano 
i  ó  do  Capuana ).  A  11  de  mayo.  Alonso  manda  pren- 
der al  gran  senescal .  y  luego"  va  á  cercar  á  la  reina 
en  el  castillo  Cipriano."  Mandaba  á  la  sazón  las  tropas 
de  la  reina  Francisco  Esforcia,  después  duque  de  Mi- 
lán ,  y  a  :t0  de  ma\ o  dispersó  un  cuerpo  de  aragone- 
ses ,  entrando  después  en  ol  castillo  Capuano,  con  no 
poca  satisfacción  de  la  reina.  Entonces  revocó  Juana, 
:\  1  do  junio,  la  adopción  de  Alonso,  y  h»  sustituyó 
a  Luis  III  de  Anjou.  Esforcia  so  fué  á  apoderarse  de 
A  versa.  En  esto  llega  á  Ñapóles,  á  11  do  junio,  tina 
encuadra  catalana;  Alonso  entra  en  la  ciudad.  Esfor- 
cia liega  al  dia  siguiente ,  y  so  lleva  á  A  versa  á  la 
reina.  qu«  soguia  encerrada  en  el  castillo.  A  12  de 
abril  de  I  \t\.  la  reina  recobra á  N upóles  con  ayuda  de 
genoveses.  y  los  fuertes  pocos  días  después.  En  1  133, 
Juana  se  reconcilia  con  Alonso,  anulando,  á  i  de  abril, 
(a  adopción  del  do  Anjou,  y  volviendo  á  adoptara 
Atonto.  Todavía  la  caprichosa  reina  trata  de  deshacer 
otra  vez  lo  hecho:  y,  a  2  de  febrero  do  1  lito  .  muero 
Juana  á  los  sesenta  y  cuatro  artos,  nombrando  here- 
dero á  Renato  do  Anjou.  Todavía  se  ve  su  sepultu- 
ra (17*7)  en  la  iglesia  del  hospital  do  Ñápales,  quo 
llanura  «  Anuncíala.  »  No  tiene  adorno  ninguno  ;  v  solo 
un  epitafio,  entallado  en  la  piedra  al  nivel  del  pig- 
mento ,  indica  quo  allí  reposa  ol  cuerpo  do  la  incons- 
lante  Juana  (1). 

1 13T»  Renato  de  Anjou  ,  hijo  de  Luis  II  y  do  Yio- 
lante,  nació  a  13  do  enero  de  1  4ÜÍI.  Juana  II  le  declaró 
su  heredero,  cuando  se  hallaba  cautivo  en  manos  del 
dupie  de  Rorgona.  Los  napolitanos  le  enviaron  una 
embajada  para  que  fuese  á  tomar  pose-ion  del  reino, 
pero,  como  no  podía  escaparse,  les  mandó  á  su  mujer 
l>.iliel  con  su  segundo  hijo  Luís ,  llamado  el  principo 
ríe  Piamonti;.  Isabel  fue  bien  acogida  en  Ñapóles ,  y 
.'■(runas  oirás  ciudades  la  reconocieron  por  señora. 
BÓO  marchar  a  Calabria  á  su  hijo  Luis  ,  acompañado 
del  general  Miguel  Atiéndelo,  y  ganaron  tierra  en  poco 
Irinpo.  En  1  LIS,  después  de  dos  artos  do  recobrar  la 
iikrtad ,  pasa  Renato  á  Italia  con  una  escuadrilla  .  y 

lj  lias.  Alfonso  i  p|  Sabio  v  ci  Magnánimo  .  v  y  n>  ,\ra- 
eovi.  loe  adoptado,  c(f¡iio  se  lia  dicho,  en  li»t  por  Juana, 
>['i  ii.'»¡ni(  s  quiso  revocar  K»  indio.  Lif  trepas  penetraron 
rn  \apolcs  la  noche  del  1  al  2  de  junio  de  lili  por  una  an- 
> i  <  |k,m  a  .  rotiuiilsLindu  i  u  seguida  I  imIo  el  reino .  Que 
r»oi»rf\ú  h.i.sla  mi  iiiuerte.  ocurrida  n  ¿"  de  junio  de  I  i.'ix. 
Itotitnjfó  heredero  a  Femando,  que  m:;U";  dejando  a  su  |kt- 
m.iaa  «fon  Juan  tos  reí  no*  de  Aragón  >  Sicilia.  Alonso  ama- 
ta al  naebló,  que  le  correspondía.  Tenia  |x>r  divisa,  - 1»™ 

«-.-•  el  -re^e...  Kn  el  sitio  de  (¡acta  dio  de  comer  a  las  bocas 
imitiie»  que  los  -ifiados  «  til. non  lucra.  ■  Yo  no  lie  venido 
.iijui.  dijo  en  aquella  Mion  ,  ;¡  p-lear  contra  mujeres  y  ni- 
ño*, -ino  cotí  '¿entes  rapaces  de  defenderse.»  Kn  mis  estados 
W  albertiaron  principalmente  la*  musa*,  expulsadas  de 
l>n«Uatfn<-pla  por  los  tunos  Cía  muy  alo  ". nado  .  |.t> 
¡rlr.s.  v  mi  (celuia  fa\onlieia  ntO  Uvlo  >  VitrUlMn;  por 
!'  .10  <r  1 1  primero  ron  clarnl  id  v  e!o<  ueneia  de  las  guerras 
«le  los  romanos ,  y  muy  Ucluiladamc.-ile  el  sc-uuuo  Uc  tusas 
Jníanju!  lectura. 
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llega  á  Ñapólos  á  1 9  do  mayo.  Ya  sabemos  lo  que  nos 
dice  siempre  la  historia  con  res|>crloá  las  entradas  do 
.monarcas  en  Nadies,  quo  hubo  grandes  aclamaciones 
cuando  pareció  Renato.  Pero ,  cuando  vió  el  pueblo, 
dice  Hnralorl .  que  ora  pobre  ,  y  quo  no  destilaba  su 
bolsillo  ese  rocío  de  oro  quo  esperaba  .  se  entibio 
mucho  su  celo.  Jacobo  Caldera  le  ofreció  sin  embargo 
sus  servicios,  y  Attcndolo  procuró  no  omitir  medio  pai  a 
defender  la  causa  de  Renato  Pero  á  18  de  noviombro 
del  año  siguiente  murió  Jacobo  Caldora .  capitán  mas 
valeroso  que  leal.  Renato  siguió  guerreanilo  por  espa- 
cio de  tres  años  más.  poro ,  en  1  i  i 2  ,  tuvo  que  salir  do 
aquel  reino .  marchándose  á  Florencia  al  lado  de  Eu- 
genio IY.  que  le  dió  una  buena  e  inútil  investidura  del 
reino  de  Ñapóles .  á  I  i  ti  de  que  se  fuera  monos  triste 
á  5U  Provenía.  En  li">:í ,  fue.  en  socorro  do  Francisco 
Esforcia  .  duque  de  Milán  .  contra  Yenecia  En  1  i  lío, 
después  do  muerto  don  Podro  do  Portugal,  los  caíala  • 
nos  le  ofrecen  la  corona  .  por  ser  la  madre  de  Renato 
hija  do  Juan  II  de  Aragón.  Pero  Renato  tampoco  fuo 
afortunado  para  la  segunda  corona  ,  y  murió  á  I»  do 
julio  do  1 1X0  ,  en  Aix  de  Proven/a  ,  a  los  setenta  y  nrj 
anos,  cinco  meses  y  veinte  y  siete  dias.  A  21  de  oc- 
tubre de  1 120  ,  había  casado.  con  Isabel  ,  here- 
dera del  duque  Culos  I  de  Lorena.  finada  á  2H  do  fe- 
brero do  1 132  ;  í°,  á  10  do  setiembre  de  I  i  ai ,  con 
Juana  de  La  val ,  hija  do  (¡nido  XIII,  conde  do  l.aval, 
muerta  sin  hijos  en  ll'JS.  En  la  primera  tuvo  á  Juan, 
quo  sigue:  á  l  uis,  y  otros  tres  hijos,  que  murió: on  jó- 
venes ;  á  Y'iolanle.  casada  en  M  il  con  Ferri  II  de  Lo- 
rena, conde  de  Valdomonto  ,  á  quien  trasmitió  los  de- 
rechos do  su  familia  á  la  ci  roña  de  Ñapóles  (provi- 
niendo de  esto  las  pretensiones  do  la  casa  de  Lorena;; 
á  Margarita .  mujer  del  rey  Enripio  VI  do  Inglaterra, 
y  dos  lujas  más.  Róñalo  tuvo  grandes  cualidades,  poro 
íe  falló  buena  suerte.  Era,  á  la  parque  valiente,  instrui- 
do. Era  aficionado  á  pintar  sobro  cristal ,  y  todavía  so 
conservan  en  Dijon,  Aiv  y  \viflnn  restos  do  su  tra- 
bajo en  esto  g-nero  lucen  quo  el  fue  quien  introdujo 
on  Francia  los  clávelos  y  rosas  do  Provenza ,  y  la  uva 
moscatel. 

1138  ¡1).  Fernando  I .  hijo  natural  d«*  Alonso,  lo 
sucedió  rn  el  reino  de  Ñápales.  Tuvo  quo  vencer  va- 
rios obstáculos  para  conservarlo  ,  japorque  el  papa 
Calixto  III  no  (¡noria  reconocerlo,  va  porque  los  ba- 
rones ofrecían  la  corona  á  otros  príncipes  :  I."  ,  a  don 
Carlos,  príncipe  do  Yiana .  hijo  de  Juan  II,  (pie  era 
hermano  00  Alonso ;  2.°,  á  ese  mismo  Juan  II ; 
á  Juan  .  hijo  do  Renato  de  Anjou.  Pero  no  lardó  en  fa- 
llecer Calixto,  quo  favorecía  al  de  Yiana. 

Pió  II,  sucesor  do  Calixto .  dió  la  investidura  del 
reino  á  Fernando  .  cuya  sobrina  casó  con  Antonio  Pi- 
COlotnini ,  sobrino  dol  mismo  papa.  En  1 180,  pierde 
Fernando  una  bala.'!. i  á  orillas  del  Samo,  cerca  «lo 
Ñola,  á  7  de  j  ilio,  contra  su  rival  Juan  do* Anjou.  Con  1 

I;  líes.  Juan  de  Anjou.  ilu<inr>  de  Catalina  y  de  Lorena- 
hijo  de  llénalo  \  dr  l-alicl.  u  ieio,  según  üalinet .  en  I4ii.  a 
i  de  a-.'o-lo.  \,  según  otro»-,  a  ~  de  enero  de  112(1.  Vario*  nn- 
liles  napolitanos  le  brindaron  con  la  enrona  después  de 
muerto  Alonso,  atuendo  todavía  su  pudre.  A  i  de  octu- 
bre de  li.VJ  sale  de  (¡enova  .  de  la  cual  10  balita  nombrado 
gobernador  el  rey  <  arlos  Vil  de  Francia  rn  íí.v.  y,  al  llegar 
al  reino  que  pretendía  .  tr  ino  la  batalla  de  que  hemos  ha- 
blado, no  dirigiéndose  a  la  rapltal  porque  el  principe  de  Ta- 
lent.i  le  dió  a  entender  lineantes  convenía  g.iiiar  aUunas 

plazas.  Cuentan  que  el  Mi  sino  Fernando  dijo,  relirlend  a 

i  sa  li.it  illa  del  Samo,  que  al  día  siguiente  de  la  misma  hu- 


biera podido  J II  ni  apoderar-e  <!el  reino,  bien  que  no  de  *<t 
persona,  pero  que,  al  tercer  día'..  )  .  narla  p odian  contra  el 
Hastafit-s  i>!a/a-  sometió  Juan  ra  la  Pulla  y  el  AbrUluo. 


pero  pm  II .  prot-rt  ir  «1 1  Fernando ,  le  lezo  ay  udar  por  rl 
lamoso  Se  uulerlieru  .  rey  de  Albania, SjUf  CII  un  breve  e*pa 
ruido  tiempo  pUsfl  en  buen  otado         nogOl  ios  A  IS  d«- 
a¿Oitu  id  año  1¡  >¿  .  Juan  lúe  coinplet«ua«lte  derrotado  cu 
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poros  caballos  lovo  qno  retirarse  h  Ná  polos.  Fallo  do 
dinero  para  papar  el  ejército  ,  su  tniijcr  U;\M  fuó  á 
pedir  di»  rasa  ni  casa  socorros  pecuniarios ,  lo  cual 
produjo  bástanle. 

Juan  de  Atijmi  varó  bástanle  provecho  de  su  v¡<  lo- 
ria, (lañó  varias  plazas  «leí  reino ,  y  tal  vez  esle  Im- 
biera  quedado  suyo,  si  hubiese  ¡do  á  Ñapóles  en  de- 
rechura. A  27  del  mismo  mes  de  julio.  so  peneral 
Jorobo  Piccinino  pana  ntra  batalla  en  San  Fabiano  con- 
tra las  tropas  (i.-  remando,  mandadas  por  Federico, 
duque  de  l'rbinu,  v  por  Alejandro  Ksforria.  Piccinino 
trato  entonres  de  invadir  los  estados  del  papa  Futró 
en  lu  Sabina  en  otoño ,  y  lomó  á  Rieti  con  olías  pin- 
zas ;  p>ru  K.ffircia  y  el  duque  de  l'rbino  le  hirieron 
retroceder.  oblipándole  a  invernar  en  el  Ahrn/zn. 

Luís  \|  favorecía  al  de  Anjoii.  En  \  {r,\ .  pidió  al  papa 
que  diese  la  investidura  del  reino  á  Juan.  Al  objeto, 
ofrece  á  su  santidad  el  enviar  setenta  mil  hombres 
contra  los  turros,  y  además  revora  la  prapmátiea. 
Lejos  de  acceder  Pió  II.  han»  venir  de  Albania  á  Sean  • 
derbcrK  en  ati\  lio  de  Fernando.  Fste .  cotí  el  socorro 
del  príoripe  eiV'íto  .  derroto  á  Joan  en  la  balada  de 
Troya  en  1 1 ¡: 2.  á  1S  de  agosto.  Fn  1  ifi3,  queda  Fer- 
nando pictlico  poseedor  de  su  reino.  Fu  lili  ,  v  se- 
gur i  oíros,  en  1 173  .  introduce  en  sus  estados  el"  arte 
de  imprimir.  Fn  tí~a.  fue  á  Roma  con  motivo  del  ju- 
bileo, y  Sixto  IV  le  abanó  los  atrasos  del  censo  anual 
que  los  monarcas  de  Ñapóles  babian  de  pasar  á  la 
santa  Sede,  eximiendo  además  á  Fernando  del  mismo 
censo  durante  toda  su  vida.  Fnlónres  .  dicen  mucho*, 
principió  el  uso  de  presentar  todos  los  afins  la  ha- 
canea  al  papa  ,  lo  cual  se  observó  hasta  1".S8.  hirién- 
dose al  objeto  nna  muy  Incida  ceremonia  «'n  el  Vati- 
cano,  la  vipilin  de  San  Pedro.  Pero  á  nosotros  nos 
parece  que  el  homenaje  de  la  haranea  es  indepen- 
diente del  censo,  y  más  andino  que  Sixto  IV  y  que 
Fernando.  Este  á  solicitud  de!  papa,  declara,  en  I  S"¡K. 
la  puerra  á  Florencia.  Desarmado  en  1  iKO  por  las 
razones  de  Mediéis  que  fue  a  encontrarle  .  otorga  la 
paz  á  los  florentinos,  y  aun  á  6  de  marzo  hace  con 
ellos  un  tratado  de  alianza. 

En  118)5 .  se  sublevan  los  napolitanos  con  motivo  de 
contribuciones,  impuesta*  principalmente  por  consejo 
del  duque  de  Calabria ,  hijo  del  rey  Fernando ,  y  les 
sublevados  ofrecen  la  corona  á  Renato  o  Heine'r  II. 
duque  de  borona.  Fste  les  faltó  .  sin  ayudarles  tam- 
poco el  papa  Inocencio  VIH  .  ron  e!  rúa!  «hablan  ruti- 
lado ,  y  entonces  hacen  la  paz  ron  el  rey  Fernán  lo. 
bajo  la  sarantla  d  •!  rey  d«»  F>pana  ,  del  dtiqir  <!■•  Mi- 
lán y  de  I.  iren/o  «le  Me<|¡c¡s.  iv.s  dias  después  la*  de 
aposto),  el  rey  y  su  hijo  el  duque  «le  «'.alalina  reunie- 
ron en  palacio  á  los  principales  nobles  que  se  babian 
declarado  contra  dios,  y  les  hicieron  asesinar.  Solo 
tres  ó  cuatro  pudieron  escaparse.  Fl  mis  «bsti  tpuido 
«>ra  el  de  San  Severino  ,  principe  de  Salerno  :  pudo 
refugiarse,  en  Venena  ,  e  ir  luepo  a  Francia  á  induru 
al  rey  Carlos  VMI  á  la  conquista  de  Náp>los. 

liemos  v¡s|o  ij-ie  Si\io  IV  hibia  eximid  >  al  rey  Frr- 

Trova         i  ;i'>r  Verían:!'.)  .  u*i>M-ie-  ,|e  -os  leTis  no  ludia. 

Vn  ( J-i  ni  >  •  \r  ali.inO'iu  i  lo  do  mi  ícnTat  IMccmino, 
y  i¡i'  loiln,  si;.-  i'.ir'iií  ir''".  tciioreSi  r( u •  ■  vo'verse  a  prevai- 
í  i.  A-i  •»*•;-<: : -t  ¡i ara  siempre  la  c.isa  «)'■  Aiijou  el  reino  «te 

?¿¡irj^ies. 

Ka  t i~ »  muero  loan  en  nim-tona.  á  11  fie  «liclemhre .  se- 
pto» <:almet.  a  |i<.  s--:n¡i  KrT< -ras.'v  scrtin  o'r.w .  a  »,  o>  ju- 
lo» iie  f.ll  Zurif  i  .¡iee  laiiiliiim  a  1'tile  «lií-ieinlire.  un  <!<»- 
Iiua-e.  V.-.t-.-  lili  wot.cip  I",  Jici  so  h  Oca  i!i-pn-a.li». 
¡I  *  'ir  alo  ó  .»e  l  i  ti  .  <  'III  M  uía  .  liija  <Io|  .l.iqil-  C.ivIm-  1  de 
lS'»r!i.-i».  hio. -ría  < -ii  ti.*,  en  la  que  'nv<»á  U-nal-a,  que  nieriO 
de  p'H ■■><  eñe- .  a  Juan  It.  itiupi:-  i;  il, ¡liria  .  mai-iin  ¡.ere 
juit»1!.  "  «(-— |HI f  ;lr  su  p.oliv.  a  I..-  M-Oite  V  «»  le»  ai"»-;  *  a 
.M  na  a,  une  mura»  Inau  lo  ■  .1  ■  te*   Ira;  n.js  .  ip:laues 

•le  au  «¡¿I.»,  p.  ro  >u-  pin  j  fortuna ,  bteu  uue  ¿upa  ¡levar  ú\¿- 
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nando  del  censo  anua!  que  hahin  do  papar  h  la  sania 
Sede.  Su  sucesor  Inocencio  VIH  revocó  la  exencic/j 
en  1IR9.  y,  como  Fernando  no  quiso  papar.  U*  evo- 
rnulpó  el  dia  de  San  Pedro,  á  2!»  de  junio.  ,\I  \rr  «¡i¡e 
la  (".comunión  no  causaba  el  efecto  que  el  q  ociar,  ex- 
pidió a  II  de  setiembre  una  bula,  privándole  «leí  rei- 
no. Apeló  Fernando  al  concilio  futuro,  y  se  preparé 
para  la  puerra  Pero,  en  mayo  de  I  i  tlf.  el  papa  y  Fer- 
nando se  r"ronriliaron  por  mediación  del  rey  de  Ara- 
£on.  mediante  la  promesa  de  que  Fernando  pagaría  el 

CaUISO. 

Fn  119 1.  supo  Femando  los  pr«lparativ«:s  del  rey 
Carlos  VIII.  para  ir  contra  el.  y  Irahajó  aclivamet.te 
para  recibirle  cual  cumplía  Pero  á  »r>  de  enero  n.u- 
rió,  i\  la  edad  de  setenta  años  .  sin  que  le  lb»rnsen 
su^  subditos  .  á  quienes  pobernó  al  prin.  ¡pío  blanda- 
mente .  pero  luepo  con  harta  dureza.  Conloo1",  bizo 
mucho  para  el  hermoseo  de  Napole«,  y  s  'bre  todo  pa- 
ra su  riqueza  .  pues  estableció  fabricas  de  laun  y  >e- 
derí a  .  aumentando  muy  «'onsidei abléntenle  sn  co- 
mercio. F-te  rey  habia  casado  rn  It.'tt.  a  n  \*;<W\. 
hija  de  Tri>lan  ríe  Claranouife  ,  y  en  1  i"fi  con  Juana, 
hija  del  rev  don  Juan  M  de  Arapen  ,  muerta  en  9  d" 
enero  de  laH  .  y  tan  abandonada  en  su  vind-'Z,  quo 
hasta  llecó  á  carecer  de  lo  necesario.  F.n  la  pri- 
mera mujer,  Fernando  tuvo  á  Alonso .  que  sipuc  :  á 
Fadrique.  de  quien  hablaremos  más  adelante  :  á  Fran- 
cisco .  duque  del  Moule-Sa:i-Anpelo  ;  á  Juan,  carde- 
nal: á  Realriz .  rasada  ron  Matías  Corvino.  r»*y  de 
ITnnprla.  y  después  ron  I.adi-lao  VI  .  sucesor  de  Ma- 
tías :  á  León  t.  mujer  de  Fsforcia  .  duque  de  Rari .  y 
después  del  duque  lien  ules  «le  Ferrara.  Del  segunda 
matrimonio  nacieron  Fernando  Carlos  ,  que  mur  ió  ra- 
no .  y  Juana,  que  casó  con  su  sobrino  el  rey  Fernan- 
do II  de  Nápo'es 

1  l!»i.  Aloso  || .  duque  de  Calabria,  primogénito 
de  Fernando  e  Isabel  de  Ñápales,  fue  coronado  á  8 de 
mayo.  Tenia  hechas  sus  pin-  has  de  valor  en  vida  de 
su  padre  ,  pero  también  había  dado  mucho  que  de- 
cir por  su  Injuria  y  su  avaricia,  lucen  que  lo  espan- 
to la  Iletrada  «le  los  franceses  á  liaba  .  y  que  por  esto 
abdicó,  á  23  de  enero  de  1  i'iri.  x endose  á  Sicilia  cen 
el  fin  de  meterse  fraile  o!¡\otnno;  pero,  antes  de  que 
se  cumpliesen  sos  deseos,  falleció  en  Vazzara  á  1  !•  di' 
po\  ieiubre  de!  mismo  afio.  Fue  sepultado  en  la  cate- 
día!  (!•>  Me>ina.  Fn  HSe.  habia  cas;>di>  con  Ilipoliia. 
bija  de  Fr  uiri-ro  TMVueia  ,  diujiie.de  Müan  .'  nuit  i  ía  a 
2i)  «le  a;:';slo  de  1  iH$  .  de^a-cs  de  dar  a  <u  osposo  a 
Fernaine».  r¡it"  si^ne  :  á  Pedro  .  principe  «le  Itoss.ir.it, 
x  á  tsalud,  (;ne  casó  con  Juan  C.alrazo  Karía  Fskucia. 
duque  de  VÜan. 

1  íO'i.  Fernand.»  II  fué  rre  n»  cid,»  rey  de  Nápolt  s  a 
2:t  de  rorro,  después  «le  abdicar  su  padre  A¡<  ns<  I!. 
A>i  que  subió  al  trono,  tuvo  «¡re  salir  á  campafa, 
c  Mitra  los  franceses  que  invadían  su  tierra.  I'ien  que 
venlajosamente  situarlo  su  ejercito  á  orillas  del  (¿a:i- 
cjiatto  .  ó  «arellana,  rin  hizo  frente  al  rnemiuo  ,  y.  á 
pesar  de  que  el  re\  hizo  su  <¡c!»er  para  *  b!r:;ar  ;\  l  * 

nTiien»»'  mis  iv-L-r  iH  »-.  po<  s  i'^las  n<i  le  qmí.inm  Jamas  ti 
m  iLinn'ioxIail  y  is«'  Juan      rítirni.  i<r  i  ..rma 

p  -.pa  -s  tle  jli  ,<i .  < :¡irl'.s ,  n»»'«le  di  >¡  aite .  a  «pnen  su  I  o 
H  'O  iN»  lulij  i  rciluln  sv:  ("er»  <  l»e«  a  la  o  roña  «le  !\af.»  i  *. 

pr»  e.tiMl.n  pira  ira  M.i'ia  »  sostenerlas  au  la<  aro 
l  ll.liii.'n  lllllte  ile  renunei  n  a  sos  prex-  ili  s  caí  )::nti\e  ¡I." 
tiiilnT  ailnli. -i,!o  er.i»f  lie  nte.  Fnlani-.  s  v< ■mm  «,  a  i.  ;;i 

«T'ie  en  ne."u"es  ,|,.  s„r,.sri»n.  Autopie  t»:v ..-ra  ilrs  si  I  i 'M  .»s, 
|rs  pr.'liri.»  el  rev  luis  M  «ie  »■  ralo -ia  .  \  en  -ti  te-|,.ee  :.'••». 
Huí'  hizo  un  i?ia  anles  «le  lie nr.  «iist:t«né  a  ¡,;.'Im»  rev  !,.'•• 
«ler.i  i'e  t-i|vc  mis  ,  ^  M-fi-riuv  .  |i : .  -  r  ■ :  1 1 -eiir'r  !,.  }..,  .  - 

ni  -¡.te  mi-  pi'e¡  -i - »-  n .  -  a  la  cinoia  «h-  \..;n.ti  s  tío  ,yt,  «. 
VleO"  <  l  ae«"<  li  i  «pío  i .n -vcreli  ieiOT  .il  reiui-  (l«  \u\n  1  •  !•■» 
mvi»  «Je  Vniluia  Carlas  muili.  n  II  de  iJiriectTe  «te 
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suyos ,  tuvo  que  seguirlos  en  la  relirnda,  y  encerrar- 
soon  Capua.  Avanza  el  rey  Carlos  MU  .  y  gana  al 
asalto  dos  ciudades  ,  víctimas"  del  furor  do  la  solda- 
desca, tntóuces.  los  napolitanos  envían  «na  comisiona 
Cadas  ,  ofreciendo  someterse.  Al  saber  oslo  reinando, 
vn.'la  a  Ñapóles  ,  y  vn  vano  líala  do  imitar  a  la  de- 
fensa á  sus  habitantes.  A  punto  estuvo  do  verso  preso 
p'.i  la  misma  guarnición ,  y  hubo  do  escapar  á  ¿I  do 
febrero,  por  una  puerta  falsa  do  palacio,  be  dio  a  la 
\cki  para  la  isla  do  latina  ,  llevándose  á  su  miijor  y 
á  >u  abuela.  Caí  los  oulio  en  Ñapólos  ti  día  siguiente, 
o  el  2»,  según  algunos.  Hay  autores  (pie  ponen  la  cu- 
itada en  lí'Ji ,  principiando  el  aflo  por  la  Pascua.  A 
20  de  luayo,  salió  de  Ñapólos,  Carlos,  y  Femando  lar- 
do poco  en  recobrar  sus  oslados,  que  no  gobernó  ya 
mucho  tiempo  .  pues  falleció  a  a  do  setiembre  ú octu- 
bre [I]  de  liOC,  sin  tener  hijos  en  su  mujer  y  lia 
Juana  ,  bija  de  Femando  1 ,  üuada  en  1318,  á  27  de 
agosto. 

]  i3'j.  Fadrique  1!I ,  hijo  de  remando  I,  sucesor  de 
su  sobrino  tornando  II ,  es  coronado  á  ¿C  do  junio 
de  14'J".  Pero  en  1301  queda  despojado  del  reino,  por 
el  ley  Luis  A II  do  Francia,  imidu  con  l  ornando  t  i  Ca- 
tv.'ncJ:  Fadrique  hubo  de  reinarse  a  I>cli»a  ,  y  ti 
monarca  bancos  le  cedió  el  ducado  do  Anjou  :  es  de- 
cir, el  Ululo,  con  una  pensión  de  treinta  mil  ducados. 
F.  dntjt.e  se  reliio  á  Turs,  y  allí  falleció 'de  cuartanas 
a  'j  do  noviembre  de  IZOÍ  ,  á  la  edad  do  cincuenta 
y  Jos  afj'.,s.  fue  sepultado  en  Plcssis  los  Turs,  en  el 
convento  do  .Mínimos ,  y  el  mismo  *an  francisco  de 
Paula  recibió  el  cuerpo.  Su  \iuda,  Isabel  do  Haucío,  so 
pn  poma  haceile  traslad;  ir  a  Ai*  polos  ,  para  poneiie  al 
Jad  j  Je  sus  mayores  ,  pero  no  se  realizó  su  deseo,  y 
t  u  i.'iüí  lo  quemaron  lus  calvinistas ,  junio  con  el  de 
i>jn  Ti  aro isco  do  Paula,  tornando,  duque  de  Calabria , 
Lijo  mayor  do  Fadrique  .  so  defendió  todavía  por  al- 
gún tiempo,  en  ausencia  do  su  padie.  dentro  do  Tá- 
renlo, pero,  por  tin  .  sus  habitantes  quisieron  entie- 
sarla á  (¡únzalo,  después  de  hacerle  jurar  que  (lejana 
U)sv  al  principe.  Con  todo,  (¡núzalo  de  Córdoba  envió 
a  España  «»l  duque  do  Calabria,  que  fue  trasladado  á 
Jdübi .  en  dótalo  eslavo  cautivo  par  mucho  tiempo, 
invalidóse  en  1310,  después  do  muerto  Femando  el 
Caluluu  ,  á  aceptar  el  reino  do  Aragón  ,  que  lo  ofie- 
cia  el  parlamento  del  mismo,  fu  atención  á  eso  cuui- 
purLmienlo,  Cailos  V  lo  ptiso  libre  ,  y  le  despuro  con 
Luuia  (¡ei  mana  de  Fmx,  viuda  do  Fernando  el  Católi- 
co fia  bija  de  Juan  feíi\  y  do  .'.íargarila,  hei  ¡nana  do 
Luis  XII  tYidiu  esia  mujer  al  cabo  de  diez  años,  y  ta- 
so otra  voz  con  doña  Ment  ía  do  Mendoza  ,  falleciendo 
oí¿  1330.  a  fus  seseóla  y  dos  años.  Ilabia  nacido  en  I  í  HS 
en  Andiia,  de  Pulla,  fue  sepultado  en  la  iglesia  de  los 
Revés  .  junto  á  Valencia,  en  el  convento  do  Joiónimos, 
<jL  ■  el  había  fundado. 

Ll  rey  Fadrique  lll  hahia  casado  en  primeras  nup- 
cias .  tu  H"¡8  ,  cuu  Ana ,  hija  del  duque  Amadeo  IX 
de  Saboyu,  do  la  ijir:  no  hubo  más  que  una  hija,  Car- 
lula,  princesa  do  Tárenlo,  (pie  casi»,  a  i'i  de  enero  de 
,  lóuú  ,  con  el  conde  «iunlo  XVI  do  Uval,  fu  segundas 
hayan*  ,  fadrique  caso  con  Isabel ,  llamada  también 
Leonor  ,  bija  do  Pedro  de  liaueio  ,  duque  do  Andiia, 
en  la  que  tuvo  a  Femando,  duque  do  Calabria,  do 
qui.-u  se  acaba  do  hablar;  a  Alfonso  ,  conocido  en 
ri.iuoia  por  el  infante  do  Aragón,  muerto  en  (¡reno- 
b,e  en  1313  ;  á  Cesar,  que  falleció  a  los  veinte  y  ocho 
;."ios .  retirado  en  Fcrraia  .  y  á  dos  hijas  mas.  Todos 
es.,  s  mui  iejeii  sin  posteridad  ,  menos  la  nrincesa  do 
T.í'  iilo.  qtie  dejo  un  hijo  y  dos  hija.-.,  f  1  inju,  ilama- 

i  Zurita  .ate  que  fue  a  'i  tu-l  un  s  tío  i<  lubre   ve-.se  ta 
it.íi.'.-iail;'  leriuinio  V  ik Araron,  Iuj.  n,  uij»  ;m;. 
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do  francisco  de  Laval ,  pereció  en  1 521  en  el  comba- 
te do  la  bicoca ;  Lalalina,  la  hija  mayor,  casó  en  1318 
con  el  conde  do  liieux,  y  la  otra,  llamada  Ana,  sedes- 
poso  en  1321  cun  francisco  do  la  Tremoille  .  piinc't- 
po  de  Taluiunle.  Extinguida  en  KiU'i  la  linea  do  Cala- 
lina  ,  ceu  la  muel  le  del  conde  (¡nido  XX  de  faval, 
loda  la  sucesión  do  los  do  Laval  y  de  la  piincesa  de 
Tárenlo  pasó  a  la  lun  a  do  Ana  do  faval ,  viniendo  á 
parar  en  manos  del  duque  Enrique  do  la  Tremoille, 
su  rebiznieto.  fu  oslo  so  fundan  las  pretcnsiones  quo 
tiene  la  casa  do  la  Tremoille  al  reino  do  Ñapóles,  su- 
poniéndose heredera  del  rey  fadrique  ;  y  por  e.-lo  , 
en  ltiiS,  permilio  huís  XIV  á  esta  familia.'ipie  hiciese 
sus  reclamaciones  en  el  congreso  do  Mun-ter.  Las 
protestas  que  entóneos  hizo,  se  hau  nqk  lido  otras  vo- 
ces, parlicnlnrim  uto  en  HíS,  con  motivo  del  tndado 
dcüuitivo  de  paz,  ajustado  en  Aquisgran. 

Así  que  Embique  esluvo  despojado  de!  reino  do  Ña- 
póles ,  so  le  disputaron  el  rey  do  España  y  do  Fran- 
cia, v  ganaron  los  españoles.  A  1 L  de  o*.lubi  e  do  luU.'¡, 
Fernando  el  Católico  y  Luis  Xll  hieieiou  un  tratado 
en  líiois,  en  virtud  del  cual  el  francos,  casando  a  su 
sebrma  (¡ormana  do  foix  cun  el  rey  Católico,  tedia  á 
la  misma  en  dele  la  parlo  que  pudiera  corresponder-, 
le  en  el  reino  de  Ñapóles  ,  con  reveis  ion  do  los  mis- 
inos derechos  á  la  corona  do  l'iat  cia,  en  caso  de  no 
tener  hijos  d  imana.  Üas  luego,  duianle  las  disiden- 
cias de  Luís  Xll  y  el  papa  Julio  II,  este  expidió  una 
bula  ,  á  U  de  julio  de  lólu.  dando  por  nulo  el  data- 
do de  Ub  is,  por  no  babor  intervenido  cu  el  mismo  la 
santa  Sede.  La  bula  declaraba  injusta  cuaiquieia  pre- 
tensión del  rey  de  francia  á  la  corona  do  Ñapólos, 
ci  nliruiandi)  á  femando  y  á  si;s  sucesores  en  la  en- 
tera y  legítima  posesión  do  eso  remo.  Luis  Xll  pro- 
testo contra  la  bula,  peí  o  sin  resultado. 

DliOI  KS  DE  ARKMiKUG. 

El  anliguo  ducado  do  Arenli  '.'g  (ó  Aicinliorg,  como 
escriben  olios),  oslaba  süuadu  en  el  fyfel,  enlre  el 
arzobispado  do  Colonia,  el  ducaiU  de  Julieis  y  el  Con- 
dado do  IJÍan'.veiieini.  Hubo  en  el  un  fucilo  castillo ,  y 
fue  patrimonio  do  una  familia  tonda. ,  a  la  que  peí  te- 
necia  el  conde  (¡traído  do  Arenboig,  bmgrave  do 
Colonia,  que  viviaeu  el  siglo  xu. 

Su  robi/.nielo  Juan  casu  con  Catalina,  condesa  do 
Jubers.  do  la  cual  hubo  á  Mahal  a  o  Matilde  .  here- 
dera única  del  señoiio  do  Arenberg.  A  ¿o  do  enero 
de  li'JH  ,  Matilde  so  desposó  con  el  conde  Fngclberto 
do  la  March  :  el  condado  do  Arenberg  quedo  en  esta 
casa  hasta  13}"  .  en  quo  la  condesa  Margarita  do  la 
Maich  lo  trajo  a  la  tasa  de  Ligue,  casando  con  el  con- 
de do  Li^ne,  tuya  familia  lomo  el  nombre  y  el  escudo 
do  la  do  Arenberg  ,  consol  \ ándese  hasta  nuestros  diaa 
el  ducado  di;  Arenberg  en  la  misma  casa. 

Malildede  A;  enbei  g  hubo  del  comió  fngelberlo  tres 
hijos,  Adolfo  ,  fngelbertoy  fvorardo.  Ailoü'o  casó  con 
Margarita  .  condesa  do  eleves  ,  y  en  ella  tuvo  á  Adol- 
fo 11,  padre  de  Ad:  lfol!l,  á  quien  en  Fila  creó  pri- 
mer duque  de  Cleu  s  ei  emperador  Segismundo.  El 
nuevo  duque  caso  con  bies,  hija  d"l  emperador  Hu- 
berto, y  ni  segundas  nupcias  t  ouMaiía,  hija  do  Juan 
do  líorgoña  ,  tula  que  tuvo  a  lúes  ,  casada  con  el  rey 
Carlos  do  Navarra  ;  y  á  Mana,  mujer  del  duque  de 
Orlcans,  de  quien  descendía  el  rey  Luis  Xll  de  Francia. 

Engi  Iberio,  hijo  de  Matilde  y  fngelbei  m,  fue  vein- 
te años  obispo  do  laeja,  y  en  llílü  fui>  elevado  á  ar- 
/(d:ispo  de  Polonia,  ."¡anio  á  iz  do  agosto  do  1  :»(;<{. 
Su  h  •!  mano  Kverardo  sucedió  a  su  [¡adre  en  el  seño- 
río de  Arenberg;  falleció  en  IMI.v  había  casado 
con  M^ríu  do  Leu  ,  señora  do  Luiuain  y  Neufchatol, 

f 
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hija  fínica  de  Guillermo  Looz ,  señor  de  Warck  y  de 
Nour«-li¿itt'l ,  y  de  N.  de  Limburgo ,  soñoia  de  |.u- 
iiiaiu.  líe  esto  enlace  nacieron  ,  Evcrardo  II ,  que  si- 
gue :  y  .Varía  de  la  Marck  ,  la  que  ,  en  1381,  .se  des- 
posó con  Huberto  IV  ,  señor  de  Floicngos,  que  no  tu- 
vo hijos. 

1387.  Evcrardo  II,  conde  de  la  Marck  ,  de  Aren- 
berg,  de  Neufehalel ,  de  l.tiitiain  ,  de  Oginiont  y  de 
Itocheforl ,  compró  en  1  (¿i  los  .señoríos  de  Sedan  y 
Floreiiville  á  su  liennano  Luís  Bragticmonl,  y  en  I  iüti 
comenzó  á  levantar  la  fortaleza  de  Sedan.  Minió  hacia 
el  ano  1  i5i.  Kn  1110,  había  cacado  con  .María  de  lira- 
gueuiunl ,  hija  del  conde  (¡mllenuo  de  Bragucinont, 
señor  de  Sedan  y  de  Flurenvillo  ;  y  luego,  en  IMt, 
con  Inés  de  Hucíicforl .  hija  única  de  Juan,  señor  de 
Kochcfort,  en  las  Arderías. 

Del  primer  enlace  salieron  ,  Juan  ;  Jaime  ,  que  no 
tuvo  posteridad,  e  Isabel,  mujer  de  Jorje  de  Saín, 
rumio  de  Wilgenstein  del  Km.  Di  I  segundo  enlace 
nacieron,  F.vciardo,  que  no  tuvo  hijos ;  Juan,  irchi- 
diácono  de  Lieja;  Luís,  señor  de  Hochcfuil ,  que  casó 
con  Nicolasu  de  Aspremont.  hija  de  Guborlu  de  As- 
prcinont ,  si  fior  de  Busanei ,  finada  en  1170.  Luis  y 
>icolasa  hubieron  .  1°  á  Evcrardo  .  que  e;:>ó  con  Ni- 
oolasa  Baulin  ,  y  fue  sin  fruto  el  matrimonio ;  pero 
este  F.verardo  tuvo  un  bastardo  ,  que  fue  st flor  de 
Itocheforl,  y  estuvo  preso  en  el  castillo  de  Ogimonl, 
del  cual  era  alcaid  •  en  1551 ,  tiendo  padre  de  N  de 
Kochefnil ,  señor  de  Ogimunt ,  que  \ ¡vía  cu  1571; 
2."  á  Felipe  ;  a\°  á  Luís  ,  señor  de  .Neitliliali-I ,  casado 
.  ron  Inés  de  Kodemaek  .  en  la  que  hubo  a  l.uls  d.r  la 
Marck,  cabido  ron  Isabel  de  Austria,  bastarda  del  empe- 
rador Maximiliano,  la  cual  vivía  ui  15  53,  y  falleció 
sin  hijos.  Al  conde  Fveraido  II  de  la  Mnrck'le  naue- 
ron,  además  del  .segundo  enlace,  Kngclborlu  ,  que 
murió  sin  hijos  legilinic.s,  y  l  uisa  de  la  Marck,  casada 
con  el  conde  Felipe  de  Künigstein. 

1551  (lo  más  antes].  Juan  I.  conde  de  la  Marck  y  de 
Arenberg,  señor  de  Sedan,  etc.,  termino  la  fortaleza 
de  Si-dan  cu  1151  ,  tiendo  chambelán  del  rey  Car- 
los VII.  Fu  1  ÍG¿,  adquiiió  el  señalo  de  Daigni.  y  mu- 
rió en  1  180.  liabia  casado  con  Ana  ,  hija  del  conde 
Hoberto  de  Warnc  burgo ,  qm;  le  hi/o  padre.  1.",  de 
».m  raido  III  ;  2."  de  Itoberlu  ,  que  fue  señor  de  Se- 
dan, y  después  duque  de  Bouillon  ,  por  donación  de 
.-u  hermano  Guillermo  ,  á  quien  había  cedido  ó  etn- 
pi  nado  el  ducado  el  obispo  de  Lieja  Juan  de  Hornos 
v  mi  cabildo  ,  por  esci iluta  de  li  de  mayo  de  1 JS3 
<f.l  fundo  la  rama  ducal  de  Houillon  ,  nombre  tan  ce- 
lebrado en  la  historia).  3.",  á  Guillermo  de  la  Marck, 
.señor  de  Lutliam  y  de  Schleiden  ,  apellidado  el  «  Ja- 
balí de  las  Ardcuas,»  que  cedió  á  tu  heimano  Hober- 
to el  ducado  que  acabamos  de  mencionar.  Como  hizo 
sublevar  á  lo>  de  Lieja  con  ra  el  duque  Carlos  de  Iinr- 
goña ,  y  se  hi/.o  .-alemas  odioso  por  sus  crímenes  al 
aichiduque  Maximiliano  de  Austria  ,  le  cui  taron  la  ca- 
beza en  1S83.  El  fundo  la  rama  de  los  Luuiain  y  la 
de  Schleiden.  i",  á  Adolfo,  que  no  hubo  hijos  de 
M¿n|a  de  llámale ;  5°,  á  Juan,  canónigo  de  Lieja; 
a  Luis,  consejero  de  Iteiner  de  Anjou. 

1180.  Kverardu  III  de  la  Marck  ,  conde  de  Aren- 
berg, murió  en  1  «UG.  Ilabia  casado  en  1  í5G  con  Mar- 
garita ,  hija  del  barón  de  Butiehaud  ,  señor  de  JJoui- 
llon  y  vizconde  de  Bruselas;  y  en  segundas  nupcias 
con  Álicnor,  ó  Leonor,  condesa  de  Kiiberg,  hija  de 
Felipe  de  Kirberg  (en  la  Suabia )  y  de  la  condesa  Fie. 
na  de  Fschembuigo.  La  segunda  mujer  no  le  dio  hi- 
jos, y  la  pruneia  los  .siguientes  :  1  °,  Juan,  muerto  sin 
sucetion  ;  Evcrardo  IV;  3.°,  Huberto,  que  suce- 
dió á  su  hermano;  1",  Daniel;  5  °,  Margarita ,  casa- 
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da  con  el  conde  Juan  de  Mandersrheid ,  y  además 
otras  seis  hijas. 

líílG.  Evcrardo  IV  de  la  Marrk  ,  ronde  de  \rvn- 
berg.  ele. ,  murió  en  1531  ,  mii  tener  hijos  cutí  Mar- 
garita de  Hornos,  ni  con  Enriqueta  de  NValdccL  I v 
sucedió  su  hermano  Hoberto. 

1531.  Huberto  I  heredó  el  condado  de  Aronbcrg  al 
fallecer  su  hermano,  y  murió  en  1511.  Casó  con 
Mahalda  ,  condesa  de  MÓntfort,  señera  de  Nnellvvick  . 
Imada  en  15.'i0.  De  este  enlace  nacieron  ,1.°,  Rober- 
to, que  murió  en  153G  ,  viviendo  todavía  su  padre, 
y  liabia  casado  con  Walpurga  de  Egmont ,  hija  de 
Florencio  de  Egmont ,  conde  de  Burén  ,  de  la  ni;.l 
hubo  á  Koberlo.  muerto  tin  posteridad  ;  á  Margaiita, 
casada  en  1517  con  Juan  de  Ligue  ,  barón  de  llai  - 
banzon  ,  á  quien  ella  trajo  el  condado  de  Arenberg. 
segnn  veremos  ,  y  á  Mahalda ,  casada  en  1 5r»0  con  el 
laudgrave  Luis  Enrique  de  Leuchtenberg.  2."  ,  Nico- 
lás, que  nimio  sin  posteridad  ;  í°,  Josina  ,  que  fue 
mujer  de  Conun.  úllimo  cunde  de  Warncbiirgo. 

1511.  Margai ita  de  la  Marck  quedó  única  here- 
dera del  condado  de  Arenberg,  y  casó,  en  1517.  con 
Juan  de  I  igne  (1),  barón  de  Uarbanzon,  señor  de  Bns- 
siere  y  Gouy  ,  par  de  llenao  ó  llenaul ,  caballero  d»  I 
Toisón  de  oro.  a  quien  ella  ti  ajo  el  condado  de  Aren  • 
berg,  erigido  en  pi  iiuipartoanlcs  que  muriera.  Se  es- 
tipuló en  el  contrato  matrimonial .  que  los  hijos  con- 
servarían 1  's  armas  y  el  nombre  de  la  casa  do  Aren- 
berg. según  así  se  ha  cumplido. 

Juan  de  Ligue  fue  gobernador  de  las  provincias  d* 
Fiitia  y  >Veslfrisia,  >  condujo  á  Francia  las  fuerzas  o  ti 
que  el  rey  de  Lspaña  auxilio  á  Carlos  IX  contra  l"s 
hugonotes.  En  seguida  se  volvió  á  los  ralse.s-B.ijiw 
para  reunirse  ton  el  duque  de  Alba,  encargándose  ru- 
la conservación  de  la  Frisia.  Tomó  el  castillo  de  Dani. 
y  pereció  en  I5GX,  á  íl'de  mayo,  en  la  batalla  de 
¡laligei  le  ,  que  llaman  igualmente  de  Winschorcii  Kn 
155'J  ,  la  cata  de  Arenberg  hizo  la  adquisic  ión  de  b 
baronía  de  Sevenberg  ,  en  Ib  lauda,  cedida  por  el  se- 
ñor de  Berghes  á  su  sobrina  la  conde  sa  Margarita  iH> 
Juan  y  Margarita  nacieron  ,  Carlos  ;  Buhorio  ,  funda- 
dor de  la  rama  de  los  pi  íncipes  de  Bai hanzon ;  Mar- 
gai  ¡ta  ,  esposa  del  conde  Felipe  de  Lalain  ,  gobn -Fia- 
dor, capitán  general,  y  gran  baillo  de  llenaul,  tinado 
en  15H¿;  y  Antunieta  Guillermina,  mujer  del  cond- 
Salenlino  de  Iscnhurgo  ,  el  cual,  en  151",  renuncio  el 
ai  /obispado-electorado  de  Colunia  para  casar  con  elUi- 

15G8.  Carlos  I,  primer  príncipe  de  Arenberg. 
piíncipe  del  sacro  imperio,  caballero  del  Toisón  .  al- 
mirante ,  intendente  por  el  emperador  en  los  l'at>e> 
Bajos  .  duque  de  Arschet  y  grande  de  Ksp;.fia ,  vuln 
en  155G  en  i-I  cidegio  de  príncipes  del  imperio;  y  o 
emperador  Maximiliano  II ,  á  ."»  de  marzo  «le  15"  (i 
erigió  el  condado  de  Arenberg  en  principado  cotí  U 
dos  los  honores  y  prerogativas  de  los  demás  prínriiv 
fundes  del  imperio,  decretándose  en  la  dieta  de  Ua 
tisbona  ,  á  1"  de  octubre  de  157G  ,  que  los  principa- 
de  Arenberg  votarían  después  de  la  casa  do  Vnld  - 
monte,  rama  de  la  de  Lorena.  Hasta  estos  úlliuo 
tiempos  han  tenido  los  de  Arenbetg  dichas  prcrogali 
vas.  Por  lo  mismo,  es  una  de  las  piincipales  famili; 
de  Alemania  ,  pues  la  serie  de  los  nuevos  príucip* 
no  empieza  hasta  que  hubo  tenido  lugar  la  dieta  ti 
imperio  de  1 5S*.  Fn  1 587,  el  príncipe  de  Arenlu  i  g  fi 
designado  para  suceder  en  el  gobierno  de  lot>  Daiso 

1   l—  l;i  t  .i-d  <!<•  I.iune  «le  la*  »i;*s  il  iMrrs  del  ronO.i*!." 
llfii.iUl,  Le  o.,  rl  i.'»nt¡irr  !a  i  ii.M.ol  Oe  J.Liu    ó  Lio^^   .  t; 
tlist.i  dos  le^'ii.it  ile  Allí.  Va  desde  Iltt  BaMuiiio  .  mi.,.. 
Ili-ii.iut ,  II. una  en  sus  letras  •■  harones  v  rahallert»     .i  ' 
ile  l.i^'iie.  En  los  laslus  niilllarrs  del  ini|ierio.  «le  K-p..  f  < 
de  1  rain. I  i,t  .-  hallan  tos  mutilo*  ser views  üc  c.-t»  Uh*í\ 
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B«tjos,  en  caso  du  /;ilicccr  el  oonde  do  Mansfcld.  ¡la- 
bia adquirido  el  señorío  de  Englúcn  ,  en  donde  uiuriu 
a  18  (i 'junio  do  1616.  Fue  sepultado  en  el  convento 
do  capuchinos  fundado  pur  el  mismo.  En  1587,  había 
ca>ado<-on  Ana  de  Crui,  duquesa  de  Arschol,  princesa 
de  Chúnai ,  heredera  de  Felipe,  IU  de  este  nombre. 
Este  enlace  volvió  á  la  casa  de  Arenbcrg  el  ducado  de 
Arschol ,  el  único  que  babia  en  tirábanle  ,  y  la  gran- 
deza de  Lspaua  de  primera  clase.  Do  Carlos  y  Ana  na- 
cieron ,  1.  ,  Felipe  liarlos,  quo  sigue;  i.6  Carlos  , 
nacido  en  1588  ,  preboste  de  San  Lamberlo  de  Lieja, 
muerto  en  Roma  en  1613;  3.°,  Antonio,  que  entro  de 
capuchino  con  el  nombre  de  fray  Carlos;  4.°,  Ale- 
jandro, fundador  de  la  rama  de  los  príncipes  de  Chi- 
mai ;  5.",  Salentino  ,  que  murió  de  tierna  edad  ;  C.°,  ■ 
Eugenio  ,  canónigo  de  Lieja  ,  y  conde  de  Zewember- 
ghes  on  1619;  7.°,  Ernestina,  esposa  de  Guillermo 
de  Melun,  principe  de  Epinoy;  8.°,  Clara,  casada 
primero  con  Odardo  Espinóla ,  conde  de  Rrouay  , 
muerto  en  llaíia  en  1618,  y  después  con  Octavio  Vis- 
conli ;  9.°,  Albertina,  que"  casó  cou  el  marques  de 
Trcloo ;  10.°,  Dorotea  .  catada  en  1623  con  Felipe  de 
Hornos,  conde  de  Uautkerke;  11.°,  Carolina,  canone- 
sa  de  Mons ,  y  después  religiosa  en  Ganlu. 

1618.  Felipe  Carlos  1 ,  príncipe  de  Arenbcrg  y  del 
imperio  ,  de  Forcean  y  de  Rcbcquu ,  etc. ,  nació  á  18 
de  octubre  de  1587.  Casó.  1.°,  con  Hipólita  Ana  de 
Melun;  i.",  en  1621,  con  Clara  Isabel  de  Berlaiuiont; 
y  3.",  con  María  de  Hohenzolleru,  viuda  del  conde  de 
Drouschort,  é  hija  del  principo  Carlos  de  Hohenzo- 
Ilern .  uñada  en  1683,  habiendo  fallecido  su  esposo 
Felipe  Carlos  en  Madrid ,  á  20  de  setiembre  de  16Í0. 
En  la  primera  mujer  tuvo  á  Clara  Eugenia ,  que  casó 
con  su  primo  Alberto ,  duque  de  Croi ,  príncipe  de 
Clamar,  y  a  Ana,  que  no  se  casó.  En  la  segunda,  tuvo 
a  Felipe  Francisco,  que  sigue;  á  Margarita  Alejan- 
drina ,  casada  en  16  i!)  con  Eugenio  de  M,ontmorenci , 
principe  de  Robecque;  á  Ernestina  ,  casada  en  1636 
con  el  príncipe  y  duque  de  Dournonville ;  y  á  Isabel 
Clara ,  casada  en  1633  con  Maximiliano,  conde  de 
Wulíeg.  En  la  tercera  mujer  tuvo  á  Carlos  Eugenio , 
que  vendrá  después  del  hermauo  mayor;  á  María  Te- 
resa, casada  en  1658  con  el  conde  Francisco  de  Furs- 
lenberg,  viuda  en  1611  ,  y  difunta  en  1705. 

1640.  Felipe  Francisco  I,  duque  y  príncipe  de 
Arenbcrg ,  caballero  del  Toisón  ,  capitán  do  guardias 
españolas  en  Mandes  ,  nació  en  1625.  Fue  el  primer 
duque,  de  Arenbcrg ,  en  virtud  de  la  bula  de  oro  ,  de 
'J  de  junio  de  1614,  que  erigió  el  principado  en  du- 
cado. En  esta  bula  de  Fernando  III  se  ve  que  la  casa 
de  Arenbcrg  desciende  de  Carlomaguo ,  y  eslá  em- 
parentado con  las  familias  reinantes  de  Europa.  El 
mismo  emperador  declara  hereditaria  la  dignidad  du- 
cal por  línea  masculina  y  femenina.  El  duque  Felipe 
Francisco  consintió,  en  1618,  á  consecuencia  de  un 
articulo  secreto  del  tratado  de  Muuster  ,  en  ceder  su 
baronía  d«<  Sevenberg  ,  en  Holanda,  al  rey  de  Espa- 
ña ,  que  la  quería  para  la  princesa  viuda  de  Orauge. 
Murió  á  13  de  diciembre  de  16"  4.  Está  sepultado  en 
lleverle.  cerca  de  Lovaina.  Había  casado  con  Magda- 
lena Francisca  Uorgia,  hija  de  Carlos  Rorgia.  duque 
de  Gandía,  en  la  que  no  tuvo  más  quo  dos  niúos,  que 
lamieron  de  tierna  edad. 

1674.  Carlos  Eugenio  1  sucedió  á  su  hermano  Fe- 
lipe Francisco.  Primero  fue  canónigo  de  Colonia;  des- 
pués lugarteniente  general  del  Henao ,  y  caballero 
del  Toisón  en  1678.  En  1663,  vendió  el 'señorío  de 
Rorselaer,  en  tierra  de  A  tuberos .  junto  con  el  de 
Licblert  y  Rielan  que  heredó  de  su  madre.  En  1660, 
carió  con  María  Enriqueta  de  Gusanee ,  condesa  de 
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Cbamplile  ,  etc.  En  ella  tuvo  á  Felipe  Carlos  Francis- 
co, que  sigue;  á  Alejandro  José,  nacido  en  1664  , 
muerto  en  batalla  contra  turcos  en  Hungría,  á  7  de  ju- 
lio de  1683;  á  María  Teresa,  nacida  en  1667,  casada 
en  1683  con  ülon  Enrique,  marques  del  CarreltoJ.  de 
S  ivona  y  de  Grana,  y  otra  vez,  en  1687,  con  el  conde 
Luís  Ernesto  de  F.gmout .  muerto  á  30  de  setiembre 
de  1693.  Era  hijo  del  conde  Felipe  de  Egmont,  prín- 
cipe de  Gabre. 

1681.  Felipe  Carlos  Francisco  de  Arenberg  fué  ca- 
pilatigeneral  do  guardias  del  emperador.  Nació  á  10 
de  mayo  de  1663  ,  y  murió  en  Hungría  á  25  de  agos- 
to de  1691 ,  de  las  heridas  que  recibió  peleando  en 
Salenkemen  contra  los  turcos.  Casó  en  1684  con  Ma- 
ría Enriqueta  del  Carretto.  De  esle  enlace  salieron , 
Leopoldo  Felipe  ;  y  María  Ana,  que  casó  en  1707  con 
el  príncipe  Francicso  Egon  de  1a  Tonr ,  conde  de  Au- 
vernia.  De  esle  enlace  nació  tan  solo  una  hija,  que  en 
1722  so  desposó  con  Juan  de  Sullzbach.  padro  del 
duque  Carlos  Teodoro  de  Raviera ,  el  cual  murió  sin 
hijos  en  1799. 

1691.  Leopoldo  Felipe,  príncipe  y  duque  de  Aren- 
berg, etc.,  nació  en  1690  á  14  de  octubre.  Casi  en  la 
cuna  tuvo  el  Toisón  en  memoria  do  sn  padre  que  pe- 
reció en  la  batalla  de  Salenkemen.  En  la  balalla  de 
Malplaquot,  dada  á  11  de  setiembre  de  1709,  recibió 
más  de  una  herida.  El  mismo  ano  fué  gobernador  (bj 
Mons  ,  y  después  teniente  general  de  infantería  im- 
perial. Murió  en  1734 ,  y  había  casado  en  1711  con 
María  Fignalclli ,  hija  de  Nicolás  Pignatelli ,  duque  de 
Bisaccia.  En  ella  tuvo,  1.°,  á  Carlos  María  Raimundo: 
2  °  ,  á  María  Victoria ,  que  en  1735  casó  con  Augusto 
Guillermo  ,  margrave  de  Hade- Haden,  muerto  sin  hi- 
jos en  1771 ,  extinguiéndose  con  él  la  rama  católica 
de  esla  casa,  y  pasando  sus  bienes  á  la  rama  protes- 
tante ;  3.°  ,  a  María  Adelaida  ,  que  murió  sin  casarse. 

1751.  Carlos  María.  Raimundo  de  Arenberg  nació 
en  1721  á  31  de  julio.  Fuecapilan  general  del  Henao, 
y  se  distinguió  particularmente  en  la  guerra  de  los 
siete  r.üos  contra  la  Prusia.  Por  su  bizarría  en  la  jor- 
nada de  Leinden,  mereció  el  collar  del  Toisón  de  oro, 
y,  después  déla  campana  de»1738  ,  la  gran  ertizdela 
orden  de  María  Teresa.  En  la  balalla  de  Torgaw,  una 
bala  le  dió  en  la  placa  dol  loison,  y  su  insignia  le  sal- 
vó la  vida.  Filleció  en  1778  á  17  de  agosto,  y  en 
17  48  babia  casado  con  Luisa  Margarita,  condesa  de  la 
Marck  .  nacida  en  1730,  única  heredera  de  Luis  En- 
gelberlo.  último  conde  de  la  Marck.  Dejó  los  hijos  que 
siguen:  l.u,  Luís  Engelbcrto ;  2.°,  María  Francisca, 
casada  en  1781  con  José  Nicolás,  conde  de  Windisch- 
graetz ,  muerto  en  1802 ;  3." ,  María  Flora  ,  enlazada 
en  1771  con  el  duque  Guillermo  de  Frsel;  1.°,  Au- 
gusto María  Raimundo,  nacido  en  1733  ,  grande  de 
España  de  primera  clase ,  mariscal  de  campo  y  coro- 
nel propietario  de  un  regimiento  de  infantería  alema- 
na estipendiada  por  el  rey  de  Francia.  Casó  en  1771 
con  María  Francisca  de  Coma  y  ,  y  tuvo  en  ella  á  Er- 
nesto Engelberlo,  casado  en  179!)  con  la  Condesa  Te- 
resa de  NYindischgraelz  •,  5.°,  Luís  María,  nacido  en 
1737,  caballero  de  Sau  Huberto,  coronel  del  regi- 
miento alemán  de  la  Marck  al  servicio  del  rey  do 
Francia.  Murió  en  Roma  á  2  de  abril  de  1795.  En  1788, 
babia  casado  con  Ana  Adelaida ,  hija  del  conde  Luis 
de  Mailly  ,  marques  de  Nesle;  y  después  con  la  prin- 
cesa Isabel  de  Schakowska.  En  la  primera  tuvo  á  Ame- 
lia, Luisa,  casada  en  1807  con  el  duque  Pió  de  Ravie-  « 
ra,  y  en  la  segunda  á  Catalina  ,  nacida  en  1792  y 
muerta  en  1818;  6.",  María  Luisa  Francisca  es  la  úl- 
tima hija  de  Carlos  María  Raimundo  y  Luisa  Margari- 
ta Casó  en  1781  con  el  príncipe  Luís  de  Staremberg 
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1178.  Luís  Engelbertodo  Arenberg  nació  en  1750., 
sucedió  á  su  padre  en  1778 ,  y  en  1184  fué  caballero 
del  Toisón.  Antes  de  la  revolución  tenia  varias  tierras 
con  el  titulo  de  ducados,  principados,  etc.,  en  Jas 
Países-Bajos  y  en  Francia .  y  además  los  señoríos  si- 
tuados á  la  izquierda  del  llin,  que  perdió  también  por 
los  acontecimientos  de  la  guerra  de  1793.  Pero  los 
tratados  de  Campo-Formio  y  de  Lunevillu,  de  1797 
el  primero,  y  el  otro  de  1801 ,  le  as  juraron  por  un 
lado  la  restitución  de  sus  tierras  de  los  Países-Bajos, 
y  por  otro  una  indemnización  por  buena  parle  de  lo 
que  á  orillas  del  Kin  babia  poseído. 

F.n  1803,  recibió  como  indemnización  la  tierra  de 
Meppen  ,  en  el  antiguo  Obispado  de  Munsler ,  y  el 
condado  de  Rceklinghausen ,  antes  perteneciente  al 
electorado  de  Colonia ;  Estos  de*  territorios  forman 
ahora  el  ducado  de  Arenberg ,  cuya  población  es  de 
jmás  de  setenta  mil  almas.  El  duque  I.uís  Engeiberto 
tierdió  la  vista  en  una  partida  de  montería.  En  1773, 
cásó  con  Paulina  Luisa  ,  bija  del  duque  do  Brancas - 
Villars,  conde  de  Lauraguais ,  en  la  que  tuvo,  1°.  á 
Próspero  Luís;  2.°,  á  Paulina  Carlota,  casada  en  179S 
con  el  príncipe  José  de  Schwarzcnbcrg ,  muerta  en 
un  incendio  en  París,  a  i  de  julio  de  1810,  víctima  de 
su  amor  de  madre  ;  3.°,  á  Filemon  Pablo  ,  nacido  en 
1788;  1.°  á  Tedio  de  Alcántara,  nacido  en  1790; 
á  Felipe  Josó,  nacido  en  1791,  muerto  en  181*»,  en 
\iena  .  de  una  caída  de  caballo,  a  7  de  marzo. 

1803.  Próspero  Luís  nació  a  28  de  abril  de  1785, 
y,  por  cesión  de  su  padre,  le  sucedió  en  el  ducado  de 
Arenberg.  Cuando  la  confederación  del  llin  .  se  \io 
amenazada  con  la  perdida  de  sus  estados  su  indepen- 
dencia política  ,  y  por  lo  mismo  entró  á  sen  ir  con  un 
regimiento  suyo  al  emperador  Napoleón ,  en  virtud 
del  pacto  que*  firmarou  en  París  á  1¿  de  julio  del 
ano  1806. 

Hacia  1810,  Napoleón  quiso  hacer  suírir  oirás  va- 
riaciones á  los  bienes  de  los  pr  íncipes  de  Arenberg,  y 
de  otros  do  la  confederación.  Como  el  negocio  no  il>.i 
con  la  prontitud  que  el  emperador  de  los  franceses  de- 
seaba .  salió  un  senado  ronsullo  á  13  de  diciembre  de 
1810.  que  rouiiió  á  la  Francia  el  norte  de  Alemania 
con  el  nombre  de  departamentos  anseáticos',  prome- 
tiéndose indemnizar  a  Jos  príncipes  lastimados  con  la 
disposición. 

El  duque  de.  Arenberg  consonó  sus  bienes  del  ter- 
ritorio de  Meppen  y  de  Rceklinghausen  ,  y  en  1813, 
a  I  i  de  abril ,  para  indemnizarle  de  la  perdida  de  su 
Soberanía  ,  se  le  señalaron  doscientos  cuarenta  mil 
francos  de  renta  perpetua  en  el  gran  libro  de  la  deu- 
da. Kn  181  i,  la  renta  no  estaba  todavía  pagada  ,  y  el 
«laque  de  Arenberg  pidió  en  vano  que  se  le  reintegra- 
se en  sos  señoríos.  El  congreso  de  Yiena  reunió  al 
reino  de  Hannover  el  señorío  de  la  tierra  de  Meppen , 
y  al  de  Prusia  el  de  Reí  klingliausen.  El  duque  lia  con- 
servado sus  bienes  patrimoniales,  silos  en  dichos  paí- 
ses ,  y  no  se  sabe  todavía  el  resultado  de  mis  gestio- 
nes en  las  corles  do  Prusia  y  Hannover.  para  recobrar 
otra  \ez  su  antigua  soberanía ,  ó  la  indemnización 
equivalente. 

F.l  príncipe  Próspero  I.uís  de  Arenberg  rasó  en  fe- 
brero de  1S0K  con  la  princesa  Fslefanía  Tascber.  de 
la  Pagorie.  El  tribunal  civil  del  Sena  declaró  nulo  el 
matrimonio  en  18IC,  á  29  de  agosto,  y  por  una  bu- 
la del  papa  en  1H18,  á  21  de  agosto,  ¡/demás  de  otra 
0  sentencia  pronunciada  también  en  París  en  1S17.  jji- 
clío  príncipe  dio  su  mano,  en  ISI'J,  á  *Q  de  enero,  á 
María  Ludo\ille,  princesa  de  Lobkowitz ,  duquesa  de 
Itaudiulz ,  nacida  en  1798.  1.1  duque  remante  ha  con- 
servado la  posesión  de  sus  grandes  propiedades  que 
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radican  en  Francia  y  en  Bélgico.  Está  sometido,  corr.o 
gran  feudatario,  á  Tos  revés  de  Prusia  y  Hannover. 

príncipes  de  CüLMAI , 

CO.M»KS  DR  BkUMO.NT. 

1616.  Alejandro  de  Arenberg,  hijo  de  Carlos  de 
Arenberg  y  de  Ana  de  Croi,  de  quienes  hemos  habla- 
do ,  tuvo  por  su  madre  el  principado  de  Cbimai ,  t-1 
ducado  de  Croi ,  el  condado  de  lleaumont  y  elseftori«» 
de  Avesnes.  Fue  caballero  del  Toisón ,  y  fue  muerto 
en  Yesel.á  16  de  agosto  de  16¿9.  En  16Í3,  babia  ca- 
sado con  Magdalena  de  Fgmonl,  y  tuvo  en  ella.  1 .". 
á  Alberto;  2.u,  á  Felipe  .  que  sucedió  á  su  hermano 
maxor;  3.°,  a  Isibel ,  nacida  en  1G15,  canuda  con 
Luís,  marques  de  (ionzaga.de  los  condes  de  San  Martin, 
muerta  en  1060;  4.°,  á  Ana  Catalina,  nacida  en  1616. 
casada  con  Eugenio  de  llennin-Lielart,  conde  de  Bo>- 
so,  caballero  del  Toisón.  Los  hijos  que  nacieron  de  es- 
te enlace  .  heredaron  el  principado  dellhimai,  cuando 
hubo  fallecido  Ernesto  Domingo  ,  sobrino  de  Ana  Ca- 
talina de  Cbimai. 

16  ¿9.  Alberto  de  Arpnberg  ,  duque  de  Croi,  prín- 
cipe de  Cbimai ,  falleció  sin  hijos  en  1618.  Había  ca- 
sado con  su  prima  Clara  Eugenia,  hija  del  principe 
Felipe  Carlos  de  Arenberg. 

1018.  Felipe  de  Arenberg  heredó  los  estados  de  su 
hermano  Alberto.  Fue  gobernador  de  Luvciuburgu  y 
del  llcnao.  Murió  en  enero  de  1675.  En  marzo  do 
1 6 ti  babia  casado  con  Teodora  Mavimiliana  de  Ga- 
bre,  condesa  de  Frezin.  Solo  tuvieron  el  hijo  que 
sigue. 

16~r».  Ernesto  Domingo  de  Arenberg,  príncipe  de 
Cbimai ,  conde  de  Beanmont  y  de  Frczm ,  barón  de 
llalwin  y  de  Cominiues,  señor  de*Avesnes,  par  de 
llena») ,  "caballero  del  Toisón  de  oro  ,  gobernador  de 
Liixemburgo  ,  y  después  \jrey  de  Navaria,  nació  en 
1613,  á  26  de  diciembre  ,  y  murió  sin  hijos,  en  junto 
de  1693.  en  Pamplona.  En  167a,  había  casado  en  Ma- 
drid con  María  de  Cárdenas,  hermana  del  conde  de  Yi- 
llalonso. 

Todos  los  bienes  de  esta  rama  pasaron,  muerto  Er- 
nesto Domingo,  á  Felipe  Antonio  de  llennin-Lielart. 
conde  de  Bosso ,  su  primo  hermano ,  e  hijo  de  su  tía 
Ana  Catalina.  Extinguidos  los  condes  de  Uennin-Lie- 
lail ,  el  principado  de  Cbimai  pasó  á  la  casado  Hi- 
quet  de  Cara  man  ,  por  enlace  de  Ana  de  llennin-Lie- 
tarl.  con  Yiclor  Mam  icio  de  Itiquet  de  Caminan  ,  le- 
niente  general. 

DUQUES  Y  PRÍNCIPES 

1>K  It.VUB V.NZOX. 

1 B68.  Roberto  de  Arenberg ,  hijo  segundo  de  Juan 
de  Ligne .  barón  de  Bai  bai./on,  y  de  Margarita  de  la 
Marck  ,  condesa  de  Arenbeig,  mencionados  más  ar- 
riba .  nació  en  liiüi.  Huberto  tuvo  la  baronía  de  Bar- 
banzon  ,  y  fué  el  jefe  de  dicha  casa;  Se  llamó  conde 
de  Agramoule  y  de  Baibanzon.  Fue  capitán  de  arque- 
ros del  archiduque,  y  murió  en  1<¡I  l.  á  :t  de  marzo. 
Casó  con  Claudina  lUiiuuave,  hija  única  del  conde 
Juan  Felipe  de  Salios.  De  este  enlace  nació  Alberto. 

161S.  Albeito  de  Arenbeig  fue  creado  duque  y 
príncipe  de  Barbanzon  por  el  emperador  Fernando  111. 
Fue  también  conde  de  Agramóme  ,  caballero  del  Toi- 
són ,  y  gobernador  ti:  iNainur.  En  Madrid  falieció  \\<  r 
abril  de  167 i.  Ca>ó  con  María  d-  Barbanziiii,  hija 
y  heredera  de  Esr.ido  de  Barbanzon,  vizconde  de 
Aura ,  etc. 

Nacieron  de  e-te.  matrimonio,  1  °,  f!ela\io  Ign.uin: 
2",  Jacobo,  que  se  ahogó  en  el  Mosa  ;  3  u,  babel  .Va- 
lía, casada,  primero,  con  Alberto  de  Lalnin.  conde  de 
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Hock-trak»,  y.  cu  1181,  oon  el  duque  Ulrlcn  ir  Wur- 
tc-n  Irt;?,  \iudu.  En  1 61 1  quedó  viuda,  y  en  1«¡"J8  mu- 
IW  en  Parí: ,  á  los  cincuenta  y  cincu  anos  do  edad. 
4  o.  Dorotea,  que  murió  doncella  en  16  i  i. 

IG7  4.  Octavio  Ignacio  de  Arenbcrg,  duque  y  prin- 
«  ¡p '  dt»  Hachan/  o  y  del  imperio,  conde  de  Agramonle 
y  dt!  la  Roche,  en  Ardeas* .  vizconde  de  Am  a  .  etc.  . 
|h*reri6  en  al  combate  de  Ncrwinden  .  en  1G9J  ,  á  ¿9 
fi  •  julio.  A  "1  de  enero  de  1672  habia  ca*ado  con  Te- 
r--a  Maiu  íijuez  de  Lara.  hija  de  l«nacio  Manríijuez  de 
l  ara  .  conde  de  Trígiliana.  y  du  Margarita  de  Sousa  , 
hija  del  marques  de  Aguilar. 

Nacieron  «le  este  enlace .  1°,  Carlos  JostS ,  nacido 
m  iÜHO  .  muerto  en  Amberes ,  en  1682;  1.a,  María 
Tere<n.  nacida  en  J 67:i.  casada  en  169'í,  l.°,  con  Isi- 
doro Tomás  de  Cardona,  marques  de  Guadalesle  ,  al- 
mirante de  Aragón,  finad,»  en  16ÍI9  ;  2.°.  en  1  "Jt»0  con 
Ga*pnr  de  Zúftiga ,  virey  de  Galicia  .  y  :t.°,  en  171 1  . 
c<<n  Enrique  Augusto  de  Wignacourl,  conde  de  la  Bo- 
rne y  de  Lanoy  ,  que  lomó  el  nombre  y  armas  de  su 
mujer.  Octavio  Ignacio  tuvo  en  la  misma  mujer  olra 
bija,  Manuela,  nacida  en  1675.  casada  en  Madrid  á  ¿X 
•le  octubre  de  1696  con  el  conde  Agustín  de  Meadota 
»',unnan,  adelantado  de  Extremadura. 

CONDES  Ó  DUQUES  DE  TOLOSA. 

Carlomagno  ,  como  va  se  ha  dicho  anteriormente  , 
restableció  en  el  ano7"S  el  reino  de  Aquitania,  en  la- 
var de  su  hijo  Luís,  llamado  después  el  rio.  jhto.  como 
no  era  p  >siblo  que  este  joven  principe ,  que  acababa 
de  nacer,  pudiese  gobernar  este  nuevo  otado,  el  mo- 
narca, su  padre  .  remedio  tal  inconveniente,  estable- 
ciendo condes  ó  gobernadores  en  lft  mavor  pule  de 
í;s>  Ciudades ,  lo  que  ha  dado  ocasión  á  algunos  mo- 
dernos a  datar  de  esta  época  la  creación  de  los  con- 
des y  atribuir  su  iusiituciori  á  Carlomagno.  Tero  cMo 
es  ao  error,  supuesto  que  la  institución  de  los  condes 
es  runcho  más  antigua  ,  v  en  el  código  teodusiano  se 
hace  \a  mención  «  de  los  condes  que  tenían  la  admi- 
nistración de  las  provincias.  »  Y  no  ser  ia  exagerado 
hacer  remontar  su  origen  á  los  tiempos  de  Augusto. 
Bajo  el  reinado  de  Constantino  pI  Grande .  este  ti- 
tulo se  hizo  más  común  ,  y  se  confirió  á  -lo?  prinra- 

Sales  oficiales  del  imperio ,  y  hasta  se  habia  intro- 
iicido  su  uso  entre  las  naciones  bárbaras.  Los  con- 
des ó  duques  establecidos  por  Carlomagno,  no  fueron 
pues  una  nueva  institución.  Entre  estos  condes,  los  de 
Tilosa  fueron  los  únicos  que  tomaron  el  tftulo  de  du- 
ques ,  y  eran  llamados  condes  ó  duques  indiferente- 
Mente, "porque  Tolosa  era  condado  y  ducado  á  la  par. 
Llamábase  conde  á  aquel  que  solo  tenia  el  gobierno 
de  una  ciudad  ó  diócesis,  y  duque  al  que  tenia  el  go- 
bierno de  muchas  ciudades  ó  de  una  provincia. 

E!  afto  77H.  Chorson  l,  ó  Tor?in.  fue  nombrado  conde 
o  duque  de  Tolosa  por  Carlomagno.  El  afto  787,  mar- 
cho contra  Adalarico.  hijo  de  Lupo,  duque  de  los  gas- 
cones ,  que  habia  derrotado  la  retaguardia  de  Carlo- 
magno en  el  valle  de  Roncesvalles :  pero  fué  vencido 
j  hecho  prisionero  por  Adalarico.  que  le  hizo  comprar 
>u  libertad' con  condiciones  humillantes.  El  afto  790, 
Chorson  fue  destituido  de  su  gobierno  .  en  castigo  de 
*ii  cobardía  .  por  sentencia  de  una  dieta  que  Carlo- 
magno mandó  reunir  en  Worms. 

Guillermo  I,  á  quien  han  hecho  célebre  sus  gran- 
des cualidades  civiles,  militares  y  cristianas,  fué  nom- 
hrado  duque  de  Tolosa  y  de  Aquitania  ,  en  la  misma 
dieta  en  que  fué  destituido  Chorson.  Era  hijo  di'  Teo- 
dorico  y  de  Aldana.  y  á  su  padre,  que  habia  mandado 
los  ejércitos  en  tiempo  de  pepino  y  Carlomagno  hasta 
los  aftos  de  1790  ,  le  califico  Egiiuirdode  cercano  pa- 
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tivnlu  de  estos  príncipes,  do  lo  que  se  inftere  que  era 
biznieto  de  f.hildebrnndo .  por  parte  de  Teodorico.  su 
abuelo  paterno,  conde  de  Yiena  y  de  Autnn,  el  mismo 
á  quien  encargó  Pepino  elafto  7.*;:t  impedir  a  Gri- 
pon  su  hermano,  que  pasase  á  Italia,  y  le  presentó  en 
el  valle  de  Mauriena  un  combale ,  en 'el  que  perecie- 
ron entrambos. 

Guillermo  no  degeneró  del  valor  do  sus  Antepasa- 
dos .  Mendoso  primeial'xpcdiciun  contra  hs  gasco- 
nes que  habían  tomado  la?  armas  en  favor  de  Adala- 
rico. su  duque,  proscrito  por  la  dieta  de  que  acabamos 
de  baldar.  Logro  Guillermo  restablecer  la  paz  entro 
ellos,  tanto  por  su  habilidad  .  como  por  su  valor.  Ha- 
biendo el  afto  79:t  penetrado  los  sarracenos  en  la 
marca  de  España.  Guillermo  les  «¿alió  al  encuentro,  les 
atacó  en  Yilledaigne  .  entre  Nat  liona  y  Carcas»  na  ,  y 
perdió  la  batalla  ,  después  de  haber  hecho  esfaoROS 
increíbles  para  que  se  declarase  á  su  favorla  victoria. 

El  afto  SOI,  empeñó  á  Lndovieo  Pío,  rey  deaquiláoia, 

á  emprender ¿d  sitio  de  Barcelona,  contra  eslos  infie- 
les .  y  se  señaló  en  eMn  expedición  ,  que  concluyó  al 
cabo  de  siete  aftos  con  la  rendición  de  la  plaza.  En  el 
afto  «06.  se.  retiró  Guillermo  al  monasterio  de  Gcllonn, 
llamado  en  el  dia  «  San  Guillen  del  Desierto,  «  que  él 
habia  fundado  el  afto  801  en  la  diócesis  de  LuuVvo , 
donde  vistió  el  hábito  religioso,  el  ¿9  de  junio,  y,  des- 
pués de  haber  pasado  seis  ó  siete  aftos  en  este  retiro, 
murió  santamente  el  dia  28  de  mayo  de  812  ó  si-  . 
guíente.  Sus  virtudes  le  han  hecho  colocar  en  el  nú- 
mero de  los  santos.  Guillermo  tenia  tres  hermanos  , 
Teodofno  .  Adalelmo  y  Teodoi  ico  .  con  dos  herma- 
nas. Albana  y  Berta.  Habíase  casado.  I  o,  con  Cnnc- 
gunda,  y  después  con  Guilberga,  en  la  que  había  te- 
nido tres  hijos;  Bernardo ,  Waihario ,  y  Gaucelmo; 
con  una  hija,  rieliinbruce  ó  Gcrherga.  mujer  de  Yala, 
nielo  de  Carlos  Martel ,  y  despu.-s  abad  de  Corbia, 
cuv a  princesa,  á  ejemplo  de  su  marido,  abrazó  el  es- 
tado de  religiosa  .  retirándole  á  Chalous-sur-Saone  , 
ciña  ciudad  edificaba  con  sus  virtudes,  cuando,  on  el 
alo  8:ti,  Lotario.  hijo  de  Ludo\íco  Pió,  la  mando  en- 
cerraren un  tonel,  como  á  hechicera  v  envenenadora, 
v  la  hizo  precipitar  en  el  Saona,  donde  pereció ;  bar- 
barie que  ejecutó  para  vengarse  de  los  duques  Ber- 
nardo v  Gancelmo.  hermanos  de  esta  princesa,  queso 
habían  opuesto  á  sus  deseos  ambiciosos,  favorecí  tido 
el  partido  del  emperador  su  padre  (1). 
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Esta  porción  de  la  primera  Narbonense  .  que  quedo  a  los 
v  ¡socónos  después  que  los  franceses  los  hubieron  rir*pojadu> 
de  la  ma\or  parte  de  sus  conquista*  en  la*  Gallas,  fue  lla- 
mada Septimania.  á  causa  de  siete  principales  ciudad*  s  que 
la  componían,  j  Goda,  del  nombre  de  la  nación  que  ¡  i  ha- 
bía conquistado,  i  omprendia  todo  el  Laniruedtie.  a  excep- 
ción de  las  antiguas  diócesis  de  Tolosa  >  de  Allil  )  de  las  do 
U/es  y  Vlviers.  Pepino  el  Rrme.  re)  de  Francia,  después  qu¿« 
la  hniio  conquistado,  por  los  aftos  de  "fia,  la  unió  a  la  coro- 
na, de  la  cual  la  separo  >  arlotrnunin  para  agregarla  al  remo 
de  Aquitania .  erigido  por  el  en  "S.  Kl  emperador  Lmbn  n  o 
Pió  la  separo  de  este  reino,  el  afto  Ki".  Junto  con  la  marea 
de  España,  e  hizo  de  estas  dos  provincias  un  ducado  parti- 
cular, del  cual  (ué  la  capital  Barcelona.  Su  lujo  Caries  el 
«  alvo  dhiiloi  este. durado  .  el  año  K)¡1.  en  dos  marquesados, 
el  uno  de  los  cuales  |u\o  por  capital  Narhona.  y  el  otro  |t.»r- 
celona.  En  uno  y  otro  de  estos  dos  estados,  es  donde  noso- 
tros consideramos  la  Sentí  ni. una.  • 

Bera.  primorduque  henelir  iarlo  de  In  Septimanla.— El  año 
SI",  el  emperador  Ludo\ico  Pío,  después  de  haber  repartido 
sus  estados  entre  sus  tres  hijos,  erigió  en  durado  l.i  Septi- 
mania.  que  pertenecía  a  la  parle  de  su  hijo  Lotario,  dáiiuolc 
por  primer  duque  a  Bcra.  \  ¡sofodo  de  nacimiento.  Estese- 
ñor  era  va  conde  de  Barcelona  desde  el  año  Mi,  época  en  que 
los  franceses  tomaron  esta  ciudad  a  los  sarracenos.  Bera  ha- 
bía (acreditado  su  \alor  en  este  sillo,  el  que  dirigió  en  per- 
sona carlomagno.  y  poro  después  derroto  un  ruerno  de  sar- 
raceno» a  orillas  del  Ebro.  El  afto  hiu,  en  la  dieta  de  Ai\-la- 
Lhapelle ,  reunida  et  roe*  do  enero ,  ruó  acusado  de  felonük 
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810.  Raimundo,  apellidado  Rafael .  parece  haber 
sido  el  sucesor  de  s.m  Gaillt'rmo,  por  cuanto  tomn  el 
Ululo  de  duque  de  Aquitania  por  los  arios  de  810.  Esto 
es  cuanto  puede  decirse  de  positivo  respecto  al  sucesor 
inmediato  de  Guillermo.  No  se  puede  ,  por  otra  parte, 
lijar  ni  el  principio  ni  el  Un  del  gobierno  de  Haimim- 
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do  El  nfio  817  .  el  ducado  de  Tolo*!  se'  hizo  miiHr 
menos  considerable  p»r  la  desmembración  de  la  Sc*p- 
titnania  y  de  la  marca  de  España,  desprendidas  de  el 
por  el  reparto  que  de  sus  estados  hizo  entre  sus  liíj«>s 
Ludn\ico  pió. 
818.  Herenpuer,  no  menos  ilustre  por  su  sabiduría 


ernio,  duque  dr  Toto-a, 

s<  'pllmanla,  señalando 
ontr.i  Alzan .  que  habla 
Habiéndolo  llamado  el 
declaro  >u  primor  ml- 


por  un  rondo  vecino  su)o  llamado  Sanila.  El  acusador,  en 
Lilla  de  pruebas  «ofreció  ••!  duclu,  )  Bcra  luvo  la  desgracia 
de  ser  vencido.  Convenciéndote  D0|  crimen  su  derrota,  se- 
can la  preocupación  de  aquel  tiempo .  fué  despojado  de  pus 
honores  )  desterrado  á  Hilan.  De  aquí  provino  que  en  el 
l.aiigucdoe  se  llamase  por  injuria  R<  ra  al  que  (altaba  a  la  fe 
debida  i  su  soberano,  a-i  como  en  la  olra  [jarte  del  Loira  se 
le  daba  el  nombre  de  Ganelon.Pc  Boinilla.su  mnjer,  dejo  Bera 
un  hijo  II, miado  Argila,  que  lúe  padre  de  Itera,  a  quien  sin 
razón  alguna  se  hace  conde  de  Rusellnri,  >  una  luja  llamada 
Rotrodab  que  cafó  con  ti  conde  Alanco,  de  quien  toro  un 
lujo  llamado  Aureolo. 

»¿o.  Bero ardo  I,  hijo  de  san  Gulll 
sustituyó  a  llera  en  el  ducado  de  la 
su  valor  y  <u  prudencia  el  año  X2G  ( 
hecho  sublevar  la  marca  de  K«paña 
emperador  a  >u  corle  oí  añoKxN.I.  . 
nlstrot;  al  año  siguiente,  Hi'J ,  le  hizo  su  ca*aiarero  o  eran 
chambelán,  y  le  nombro  a\u  cíe  -u  lujo  Carlos.  Bernardo  en- 
tró en  las  miras  de  la  eniperatril  Judit,  madre  de  Cario*, 
para  el  eslablecimiento  de  este  joven  principe,  y  determino 
al  emperador  a  señalarle  un  reino,  en  perjuicio  del  tratado 
de  división  hecho  entre  sus  hijos  de!  primer  matrimonio, 
quienes,  descontentos  de  esta  disposición,  formaron  una 
conjuración  contra  Bernardo,  en  la  cual  entraron  la  mayor 
parle  de  los  «rande»  del  otado:  acuso-ele  de  Urania  y  co- 
mercio criminal  con  la  emperatriz,  y,  <i  afiosm.  el  empera- 
dor, para  dar  alguna  satisfacción  a  los  conjurados,  vnlv  io  a 
enviar  a  Bernardo  a  su  gobierno.  Bernardo  vi:;o  a  pr<  sen- 
tarse al  año  siguiente  a  la  dieta  de  Nitonville  ,  y  si  sinceró 
ron  Juramento .  por  falta  de  acusador  ojue  quisb  se  aceptar 
el  desafio  que  proponía:  y, como  este  pa-o  no  le  hubiese  res- 
tablecido en  su  primitiva  gracia,  se  alio  con  el  re)  Pepino 
contra  ios  mtercsisdel  emperador  K-te  principe,  instruido 
de  so  proceder,  le  despojo  el  año  Hl»  de  sus  honores ,  en  la 
dieta  de  Joac  en  el  l.imnsln  .  y  el  ducado  de  Scptunaula  fué 
dado  a  Bcrenguer,  duque  de  Tolosa.  Bernardo,  retirado  a 
Borcofla,  lambió  departido, y  si- declaró  contra  los  hijos 
rebelados  deLudovIroPio,  y  trabajó  en  hacer  reponer  a  este 
pino  l|f.  a  quien  ellos  hablan  depuesto.  Recobro  su  ducado 
.1  afta  KM,  dn-z  y  ocho  niesos  después  de  haber  sido  despo- 
seído de  el. 

KI  mismo  Bernardo,  duque  de  Septirnania  y  de  Tolosa.— 
Kl  aAo  838,  Bernardo  sucedió  a  Bcrengurr  en  el  lineado  de 
iolosa,  y,  viéndose  al  frente  de  dos  grandes  provincias. cre- 
yó que  t«do  le  era  permitido. 'Kn  consecuencia ,  usurpo  bis 
bienes  eclesiásticos,  v  oprimiólos  pueblos.  El  rey  Carlos  el 

Calva  le  dospos,.\ miel  ducado  do  Tolo-a  en  sin.  a  rali-a  de 
mi  alianza  con  el  joven  Pepino;  y  nombro  en  su  lujror  a  Va- 
rio, señor  horgofion,  que  debe  distinguirse  de  Vano  I,  con- 
de de  vuvernta,  Bernardo,  en  sil,  reconciliado  al  parecer  con 
Carlos,  marcho  bajo  sus  banderas  a  la  batalla  de  Fonteuay, 
pero  se  contento  con  hacer  de  mero  espectador,  mientras  que 
Vario,  por  su  valor,  bilO  inclinar  la  Victoria  del  lado  de  Car- 
los, pero  i¡n  quedo  impune  esta  perlidta ;  preso  Bernardo  el 
aflo  sil  por  orden  de  Carlos ,  fue  condenado  a  muerte  como 
culpado  de  felonía,  y  ejecutado  en  el  mes  de  Junio.  Un  frag- 
mentó  de  una  crónica  manuscrita,  publicada  por  Balnze,  y 
CUI*a  sinceridad  parece  muy  equivoca  a  Valsete  ,  dice  que 
lile  el  mismo  Carlos  el  Calvó  quien  Ubi  de  puñaladas  a  Ber- 
nardo, para  vengarse  deque  hubiese  manchado  el  lecho  nup- 
cial de  su  padre  Bernarda  se  había  caSudo  el  I."  de  julio  de 
Mi  con  Dodana  ó  Duodena,  en  la  que  tuvo  dos  hijos,  Guiller- 
mo, duquede  Tolosa.  que  sigue,  v  Bernardo,  diferente  del  que 
fué  en  lo  sucesivo  marqués  de  Septiinan  la;  Junio  ron  unihl- 
)a,Rflgeliuda,  mujer  de  \\  uL-rii.o,  conde  de  Angulema  v  del 
l'<  rigord.  Al  primero  de  e-Ios  sus  dos  hijos  loé  a  quien  Do- 
dana dirigió  el  manual  computólo  por  ella  para  Inclinarle  a 
la  virtud.  Algunos  modernos  han  creído,  pero  sin  funda- 
mento, que  era  hermana  de  IjiiIovIco  Pío 

sit.  Bunlfredo,  bjjo  da  Borren,  conde  de  Amona,  en  la 
marca  de  España,  era  conde  beneiiclarlo  de  Gerona  y  de  l'r- 
gcl,  desde  el  año  sv.t.  KI  rev  Carlos  el  Calvo  .  después  de  la 
muerte  de  Bernardo,  y  acaso  en  vida  de  este.  |(>  (|¡(,  (>|  r.,,. 
bienio  de  la  Septirnania.  que  lomó  entonces  el  titulo  de 
marquesado.  No  se  conoce  ningún  otro  rasgo  de  su  vida. 
Estaba  ya  reemplazado  en  el  año  Rts. 

*¡k  Aledran .  cuyo  origen  se  ignora,  defendió  en  aisla 
marca  de  España,  en  calidad  de  gobernador  de  la  Séptima-* 
nla,rantrarl  ejército  de  i.iiillerino  ll.  conde  de  Tolosa  ,  re- 
forzado con  un  cuerpo  de  sarracenos:  pero  la  suerte  de  las 
armas  no  le  fue  favorable,  y  en  e-te  año  perdió  las  ciudades 
de  Barcelona  y  Ampurlas,  que  le  quito  Guillermo.  Rl  rey 
Carlos  el  Calvo  le  volvió  la  posesión  i\*  cafas  do*  plaza?  en 


el  año  h."0.  pero,  en  851,  AbdouUerini.  ceneral  de  los< 
ceños,  le  tomo  de  nuevo  a  Barcelona  por  traición  de  lo*  Ju- 
díos, v  se  prégame  que  Alcdran  peret  m  en  esta  ocasión.  Lo 
rlei  to  es  que  el  mes  de  setiembre  de  v">  ya  estaba  reempla- 
zado. Los  sarracenos  abandonaron  a  Barcelona  luego  <J-' 
habei  u  taqueado. 

Ktl.  OdalriCO  ó  Udalrico  tuvo  el  10  de  setiembre  de  K.~2 
nn  litigio  general,  en  calidad  de  marqués  de  Septirnania.  tu 
(  replan  .  diócesi'*  dr  Narhona.  Era  conde  de  Gerona  desdo 
el  alio  k^I.  I/is  pueblos  de  Aquitania.  Mil  vecinos.  SO  ba- 
ldan rebaado  contra  Carlos  t  i  calvo  vn  favor  de  prpuoi. 
pero  el  contagio  de  in  ejemplo  no  corrompió  la  Idelldad  d- 
UdalrlCQ  .quien  permaneció  constantemente  adieto  a  so  le- 
gitimo soberano. Oitalrico  muría,  lom.t-  tarde.cn  el  año  n57 

S3".  Hombrillo  o  Tifredo,  que  se  cree  ser  de  la  familia 
del  dnque  san  Guillermo ,  lo  misma  que  sus  predecesores, 
disfrutaba  del  condado  de  Bésalo  ¡mies  de  suceder  a  »»<J,iI- 
rico  en  el  marquesado  de  Septirnania.  Habiendo  los  nor- 
mandos herbó  el  año  851  una  Incursión  cerca  de  Karbona, 
pusieron  cerco  a  esta  ciudad,  la  lomaron  y  abandonaron 
después  de  haberla  saqueado,  lltitnfrldo,  el  año  mí!,  se  aj>o- 
dero  de  la  ciudad  de  Tolosa,  echando  de  ella  al  conde  Rai- 
mundo. El  rey  t  arlos  <•)  Calvo,  informado  de  este  alentado, 
despojo  en  el  año  Mil  a  Humfridu  tle  sus  B  more*,  y  ledr-- 
terró.  Entonces  fue.  como  soba  dicho,  ruando  Carlos  di»  Ido» 
la  Septirnania  en  dos  gobiernos,  uno  de  los  cuales  fue  ta 
Septirnania  propiamente  dicha  i  \  el  otro  ul  de  lamaxcade 
España  ó  de  Barcelona. 

Vil.  Bernardo  II.  D-spm'-s  del  destierro  de  nninfrido.  la 
Scptmiaiiia,  própiameiUe  dicha,  fue  dada  a  Bernardo,  hijo 
de  otro  Bernardo ,  le  imano  de  Emeuon.  conde  de  AUVerOM. 
El  ano  S61.  rliluvo  del  rey  t'arlosel  C  ilvo  el  condado  de  Poi- 
llerñ,  en  reemplazo  de  RainuH  »  I.  mucrloeste  año  Habirn- 

do  Garlos  el  Calvo  pasado  los  Alpes  en  s"i  para  ir  a  opo- 
nerse á  .-u  hcrniano  Cartmnan  ,  Bernardo  >e  coligó  contra 
él  cotí  otros  scfmre?.  y  lodos  se  negaron  a  enviarle  las  (ro- 
pas que  le*  habla  pedido,  t  omo  este  principe  murió  el  mis- 
mo año,  la  mayor  parle  de  los  conjurados  se  reconñliaion 
ron  su  lujo  Luis  el  tartamudo  .  pero  Bernardo  persistió  en 
su  revolución.  El  año  sis.  se  apoderó  de  Bonrgrs  y  tte  Berri, 
que  tomo  a  Bo-tm  ,  conde  de  e-te  país  v  duque  de  Provenía, 
pero,  apenas  se  hallo  en  posesión  de  ellas,  cuando  fue  eico- 
mulga  io  en  d  roncilio  de  Trojes  y  privado  de  sus  dignida- 
des. Viéndose  pre«crltO,  se  retiró  prino  ro  á  .Mitin»  v  luego 
al  condado  de  Marón,  que  b>  cedió  Rosón  después  de  haberle 
despojado  del  de  Aulua.pero  no  permaneció  tranquilo  en 
este  nuevo  país.  Habiendo  sido  filiado  poco  tiempo  después 
en  Mirón  por  el  rev  LUIS  y  Carloman.  hjé  BrrSO  a  linos  del 
año  .  y  castigado  .  s.-giin  parece,  ron  el  ultimo  suplicio 
i  vea*e  Bernardo,  conde  i!e  Bourges,  Bernardo,  conde  de 
PottlerS,  )  Bernardo,  conde  de  Macuñ). 

HTB.  Bernardo  III,  ronde  de  Auvernia,  apellidado  Planlf- 
velue,  en  latín  «plaiitn  pilosa. «"diferente  de  Bernardo,  hijo- 
de  Dodana ,  y  no  el  mismo,  como  lo  supone  Vaisete.  fué 
substituido  por  el  reí  Luis  el  Tartamudo  a  Bernardo  11  en 
el  marquesado  de  la  Septirnania.  Mereció  la  conlianra  da 
este  monarca  por  la  adhesión  qoc  le  manltesttl  y  por  los  ser- 
vicios importantes  que  le  hizo  LUÍS  rí  Tartamudo,  habien- 
d(dr  noiiiiirado.  al  uno  ir,  tutor  de  su  hijo  ma)or,  se  apresu- 
ró a  hacer  coronara  esta  mismo  principe,  como  Igualmente 
a  su  hermano  Carloman  .  para  prevenir  los  deseos  tle  muí 
intencionados.  Viose  casi  al  momeólo  estallar  l  is  miras 
ambiciosas  del  duque  Bosun.  que  se  tuzo  declarar  rev  ib-  Pro- 
■\ eriza  por  los  obispos  de  su  drpartamei.to.  BOSOO  alSlrtbB* 
\o  los  condados  de  este  nucro  remo  asir-  partidarios,  en 
cuyo  mi  mero  se  hallaba  Bernardo  11,  de  quien  se  acaba  de 
halil.tr ,  marques  de  Rtirtiuianla .  a  quien  dio  el  i  ondado  de 
Macón  El  añ«  km:i.  los  dos  rev  es  se  pusieron  en  marcha  bajo 
la  conducta  de  Planleveliie.  para  echar  al  tirano,  empezan- 
do por  el  sitio  de  la  capital  de  este  condado,  que  tomaron  y 
dn  ron  a  iste  general.  Viena.  que  atacaron  en  seguida, 
hizo  una  resistencia  mucho  m.is  larga.  El  conde-marqués 
Bernardo  no  dejó  las  armas  de  la  mano  contra  Boson,  y  ()>  r- 
dio  la  vida  en  un  cómbale  que  le  dio  en  km:  .  antes  del  mes 
de  agosto  véase  Bernardo  planlovclttn,  conde  de  Auvernia, 
I  y  el  mismo  conde  de  Macón1. 

|  km;.  Guillermo. apellidado  el  piadoso,  hijo  de  Bernardo  111, 
.  lelieredden  el  marquesado  de  Septirnania,  asi  como  en  el 
j  randado  de  Auvernia  Caso  con  In.elbeiga,  hija  dr  Boson, 
'  rej  de  Provenza,  de  la  que  no  dejo  hijo  aUnino.  DespuéSdfl 
>  la  muerte  de  este  principe,  acontecida  el  6  de  JullodefUt  la 
j  S'ptlmaiiia  recayoen  la  casa  tle  Tolo-a  véase  Guillermo  el 

Piadoso,  conde  de  Bourges,  y  el  miíi»  i  Guillermo, conde  de 

Auvirnla). 
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COMIES  Ó  DIQUES  DK  TOLOSA. 

y  su  buena  conducta  que  ñor  sn  nacimiento ,  como 
descendiente  de  Hugo,  conde  de  Tours  ,  próximo  pa- 
riente de  Ltiduvico  Pió  .  disfrutaba  el  gobierno  ó  du- 
endo do  Tolosa  ,  algún  tiempo  ¡mies  de  la  derrota  de 
los  ciscones,  á  quienes  venció  en  819.  El  emperador 
I  '¡do vico  Pío  le  nombró,  en  83i,  duque  do  Seplimania. 
Murió  repentinamente  el  año  833,  estando  en  cumino 
p.ir:i  irá  la  dieta  de  Crernieu. 

835.  Bernardo  ,  duque  de  Seplimania  ,  sucedió  en 
el  ducado  de  Tolosa  el  aüo  833.  v  pereció  en  el  de  Sí  4. 

El  año  841  ú  8ir>,  Guillermo  II ,  nacido  el  19  de 
noviembre  de  Hid,  de  Bernardo  y  de  Dodana,  y  nielo 
de  san  Guillermo,  obtuvo  de  Pepino  II  el  duendo  de 
lulosa.  >o  debe  confundirse  este  duque,  con  Guiller- 
mo,  duque  dv*  Gascuña  ,  que  cayó  en  manos  de  los 
normando*  el  ano  8Í8  ,  ruando  estos  bábaros  loma- 
ron n  Burdeos  ,  por  la  perfidia  de  los  judíos.  En  850 , 
Guillermo  ,  de  sitios  veinte  y  cuatro  "anos  de  edad, 
tuvo  un  tín  tan  trágico  como  Bernardo  su  padre,  pues, 
i>rvso  en  Barcelona  .  de  cuya  ciudad  se  habia  apode- 


rad- 


i  con  avtK 


is  sanar 


•nos,  fue  condenado  como 


reo  de  lesa  majestad,  y  muerto 

830.  Fredeloo  (de  ilustre  cuna) ,  hijo  de  Fulguad  ó 
Vulcoad  y  de  Senegund  i,  gobernaba  la  ciudad  de  To- 
l"sa  ,  cu  indo  por  tercera  vez  la  sitió  Garlos  el  Calvo. 
Koírego  esto  importante  plaza  al  monarca,  quien  ledió 
«vi  recompensa  el  condado  de  Tolosa  .  al  que  estaba 
üaexo  el  ducado  de  Aquilania,  pero  no  le  gozó  mucho 
tiempo,  pues  murió,  lo  más  tarde,  en  832.  >o  habiendo 


tenido  en  Oda  ,  su  nv 


míH 

jer.  mí: 


que  una  bija  llamada 


Cdalgarda.  trasmitió  á  Raimundo,  su  hermano,  el  con 
dado  o  ducado  de  Tolosa.  junto  con  el  condado  de 
R:) «jerga.  La  herencia  de  las  dignidades  habia  ya  em- 
pezado en  tiempo  de  l.udovjco  l*io.  perono  quedó  entera 
y  legalmente  establecida  liast  i  la  elevación  de  Huga 
Capelo  al  truno. 

X'M.  Raimundo  I .  hermano  de  Fredelon  ,  le  suce- 
dió y  lomo  el  títtib  de  duque,  juntando  á  los  conda- 
do* de  Tolosa  y  de  Rouerga,  el  de  (hierci,  y  los  tras- 
mitió á  su  posteridad,  que  disfruto  de  ellos  hasta  lines 
del  siglo  mu  üe  este  Raimundo  es  de  qmeu«descien- 
den  los  condes  hereditarios  de  Tolosa,  que  han  po- 
seído la  mayor  parte  del  Laoguedoc  hasta  su  reunión 
•<  la  eorona.  El  afio8«;2,  Raimundo  fundó  !a  abadía  de 
\  abres,  en  Rouerga,  cuyo  Ululo  de  donación  está 
'.¡finad»  por  Raimundo,  por  Rertheiz ,  su  esposa  ,  por 
.'» 'rnardo ,  por  Eidgaud  v  por  Odón ,  sus  hijos.  Rai- 
mundo tenia  un  cuarto  hijn  llamado  Aribertn,  que  cam- 
ino su  nombre  en  el  de  Benito .  tomando  el  hábito  re- 
Ji iroso  en  esta  misma  abadía  que  su  padre  acababa 
d  •  fundar.  El  afio  8G3 ,  Raimundo  fué  echado  de  To- 
1  na  por  llumfrido  ,  marques  de  Gotia  .  pero  volvió  á 
entrar  en  ella  en  881.  después  que  llmnfrido  la  hubo 
abandonado.  Raimundo  l  murió  en  este,  año,  ó  al  si- 
gaierile.  antes  di-  Pascua,  dejando  de  su  esposa,  á  más 
de  los  cuatro  hijos  de  que  se  acaba  de  hablar ,  una 
li  ja,  casada  con  Esteban,  conde  de  Auvernia. 

861  ti  863.  Bernardo  .  hijo  de  Raimundo  I .  le  su- 
cedió en  todas  su*  dignidades.  No  debe  confundírsele. 
<o:no  lo  hacen  algunos  modernos,  contra  la  autoridad 
de  lus  antiguos,  con  Bernardo  II,  marques  de  Gotia, 
ni  con  R «rnardo,  conde  do  Auvernia  .  hijo  del  duque 
de  Septimania  .  que  vivían  por  el  mismo  tiempo ,  y 
que  se  encontraron  junios  el  afio  !<«i8  en  la  dieta  dé 
l'itres,  cerca  ib'  Porit-ih-I'Arche  .  en  la  diócesis  de 
Ituan  .  convocada  por  Carlos  el  Calvo.  Bernardo  se 
apropió  los  títulos  de  duque  ,  marques  y  conde  :  era 
i  ud •  de  Tolosa .  como  gobernador  de  esta  ciudad; 
marques  porta  autoridad  que  tenia  sobre  una  parte  de 
¡i  Sarbonetwe  priurrn,  y  duque  por  la  que  tenia  sw- 


in 

bre  nna  parte  de  la  Aqulfania.  Bernardo  «onbó  sus  diat; 
el  aflo  87 entre  los  meses  de  agosto  y  diciembre,  sin 
dejar  hijos.  Ilincrnar  dice  que  murió  infelizmente,  por 
haberjisurpado  los  bienes  de  la  Iglesia  de  Reims  si- 
tuados en  Aquilania. 

87."».  Odón  o  Elides  ,  hijo  de  Raimundo  I ,  sucedió 
inmediatamente  a  Bernardo  su  hermano  en  8"5.  Odón, 
el  afio  878.  unió  el  país  de  Albi  al  condado  de  Tolosa, 
y  aumentó  considerablemente  su  autoridad  en  el  país. 
En  II  de  setiembre  de,  910,  firmó  la  carta  de  la  fun- 
dación de  Chin  i,  dada  ñor  Guillermo  el  Pió,  duque  de 
Aquilania  y  marques  de  Gotia,  con  quien  estaba  inti- 
mamente enlazado.  Ende»  murió  muy  viejo  el  afio  SU8 
ó  919  ,  dejando  de  Garsínela  su  esposa  ,  hija  de  Er- 
tuengnudo  ,  ó  Armengol ,  conde  do  Albi ,  dos  hijos  , 
Raimundo  y  Ermengaudo ,  que,  se  repartieren  su  he- 
rencia y  formaron  dos  ramas,  la  de  los  condes  de  To- 
losa y  la  de  los  condes  de  Rouerga.  I.os  dos  herma- 
nos gozaron  «  pro  indiviso  »  el  Albures  y  el  Onerci,  y 
el  marquesado  de  Gotia  ,  que  recavo  en  su  casa  des- 
pués de  la  muerte  de  Guillermo  el  Pío. 

ÍII8  ó  913.  Raimundo  II.  hijo  mayor  de  Endes,  le 
sm  edió  en  el  condado  de  Tolosa  ,  cuyo  titulo  llevalm 
ya  en  los  últimos  anos  de  la  vida  de  su  padre .  lo  que 
prueba  que  Eudes  le  habia  asociado  en  el  gobierno. 
Raimundo  y  Ermengauilo.su  hermano,  no  tomaron 
ninguna  parte  en  la  conjuración  formada  en  922  con- 
tra Carlos  el  Simple ,  ui  en  la  elección  de  Roberto. 
Raimundo,  el  afio  íl 2 -t ,  seftaló  su  valor  contra  los  nor- 
mandos en  una  gran  batalla  que  les  dió  en  compañía  de 
Guillermo  II ,  conde  de  Auvernia,  que  le  hrdúa  llamado 
a  su  socorro.  Raimundo  murió  poco  después  de  esta 
expedición  ,  y  qui/ás  en  la  misma  acción  .  dejando  de 
Guidinilde.su  esposa,  á  Raimundo  Poncio.  que  sigue. 

*J23.  Raimundo  Poncio  III  sucedió  ,  en  923  .  á  Kai- 
mundo II,  su  iiadre.  Siguiendo  su  ejemplo  permaneció 
lie!  á  Carlos  el  Simple  ;  y  .  mientras  este  rey  vivió,  no 
quisoreconoccr  á  llaul ,  m  aun  mucho  tiempo  después 
de  la  muerte  de  Carlos.  Este  acontecimiento  es  una  de 
las  principales  épocas  del  gran  poder  que  se  atribuye- 
ron los  condes  de  Tolosa.  El  afio  í>  *  í  ,  Raimundo  Pon- 
cio derrotó  a  los  húngaros  que  habían  entrado  en  Pro- 
venza  .  de  donde  los  arrojó.  El  afín  !I32  .  reconoció  á 
Raúl ,  rey  de  Francia  .  quien  dispuso  á  su  favor  d«d 
ducado  de  Aquilania  y  del  cumiado  particular  de  Au- 
vernia. Raimundo  Policio  murió  por  los  nfios  de  930  , 
dejando  de  Garsimla  ,  su  mujer,  tres  hijos  de  corla 
edad.  Guillermo,  que  sigue;  Poncio-Raimmido,  conde 
del  Aibiges  .  asesinado  el  afio  989  por  Artaud.  su  hi- 
jastro, habido  por  su  esposa  en  su  primer  matrimonio, 
y  Raimundo,  cuya  suerte  es  desconocida;  y  una  hija 
llamada  Raimunda  .  casada  con  Alón  ,  vizconde  de 
Soule  ,  en  Gascuña.  I.os  modernos  que  colocan  la 
muerte  de  Raimundo  Poncio  en  !i33  ó  9(51 ,  ó  en  oíros 
aflos .  están  en  un  error .  Es  de  advertir,  según  Yai- 
sete  ,  que  .  desde  Raimundo  Poncio ,  ninguno  de  los 
condes  de  Tolosa  se  ha  titulado  duque  de  Aquilania,  y 
además  .  según  el  mismo  autor,  se  ha  de  notar,  que 
todas  las  escrituras  de  la  provincia  (el  l.anguedoc) 
hechas  durante  la  pri-ion  del  rey  Carlos  el  Simple  , 
están  fechadas  de  los  aflos  del  reinado  de  este  prín- 
cipe ;  prueba  cierta  de  que  los  pueblos  de  l.angnedoc; 
le  permanecían  líeles  después  que  Raúl  se  hubo  apo- 
derado de  toda  la  autoridad. 

1)30.  Guillermo  Tallaferro  III.  hijo  mayor  de  Rai- 
mundo Poncio,  le  sucedió  en  tierna  edad  en  el  condado 
de  Tolosa  y  en  la  mayor  parte  de  sus  otros  dominios, 
bajo  la  tutela  de  Garsimla  su  madre.  El  afio  973.  hizo 
ron  Raimundo  III, "conde  de  Rouerga.  un  tratado  de 
división  de  los  dominios  de  su  casa,  por  el  cual,  entre 
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(Anm  cosos,  cada  tino  se  reservó  la  mitad  del  rondado 
de  Mimes,  el  cual  debían  heredar  sus  descendientes  ; 
la  porción  de  este  fondado  que  locó  al  conde  de  To- 
luol ,  fue  llamada  el  condado  de  Saint-Gilíes ,  poique 
se  hallaba  encerrada  en  el  la  abadía  de  ote  nombre  , 
situada  sobre  el  Ródano.  Guillermo,  antes  de  esta  re- 
partición, había  casado,  cu  975.  con  A  r  si  mi  a,  llamada 
Blanca  por  Ibo  de  Charlees .  en  unn  carta  al  legado  Co- 
non,  que  se  encuentra  en  el  cartulario  de^an  Berlín,  y 
por  Alberícode  Trois-Fonlaines,  llamándola  uno  y  otro 
hermana  de  lieofredo  Griscgonelle  ,  conde  de  Anjou, 
y  nó  hija  suya  ,  como  piensa  Yaisetc.  Guillermo  tuvo 
en  esta  princesa  do*  hijos ,  Raimundo  y  Enrique;  con 
dos  hijas,  la  mayor  de  las  cuales,  Constanza,  fue  reina 
de  Francia  el  aho  !»ÍI8,  por  su  casamiento  con  el  rey 
Roberto,  y  la  segunda,  llamada  Ermengarda,  casó  con 
Huberto  I,  conde  de  Auvernia.  Guillermo  rasócní*9ü, 
en  segundas  nupcias  ,  con  Emma  ,  hija  de  Rnlboldo  . 
conde  de  Pro  venza ,  la  cual  llevo  á  la  casa  de  Tolosa 
lo  que  se  llamo  en  lo  sucesivo  el  marquesado  de  Pro- 
venza  ,•  en  donde  estableció  luego  su  residencia  el 
conde  Guillermo.  Este,  como  todos  los  grandes  vasa- 
llos de  la  corona,  estaba  autorizado  para  nombrar  los 
obispos  y  abade»  de  sus  dominios ;  pero  no  era  nada 
escrupuloso  en  el  modo  de  usar  de  esle  derecho  usur- 
pado ,  pues,  habiendo  vacado  en  S'.iO  el  obispado  do 
Cahors  ,  le  ofreció  ,  de  concierto  con  el  arzobispo  de 
Boui  ges,  á  Bernardo  de  Cimburn  .  abad  de  Snlignac, 
mediante  una  suma  con-idcrable  de  dinero.  Bernardo, 
educado  en  la  abadía  de  San  Benito,  sobre  el  Loira,  por 
el  famoso  Abbon  .  consultó  acerca  de  esta  proposición 
al  piadoso  abad,  quien  se  lo  desaconsejó,  en  una  carta 
muy  enérgica.  A  causa  de  esta  negativa  ,  el  obi-qKido 
se  dio  a  Guucebertu,  hombro  de  condición.  Ademaro 
de  Cliahannais  explica  un  acontecimiento  singular  su- 
cedido en  Tolosa  .  bajo  el  gobierno  de  Guillermo  III. 
Era  costumbre  inmemorial  en  esta  ciudad  .  que  cada 
arto,  el  dia  de  Pascua ,  se  llevaba  á  la  catedral  un  ju- 
dio,  para  recibir  un  bofetón,  en  represalias  del  que 
nuestro  Salvador  había  recibido  en  casa  del  pontífice. 
El  año  1002  ,  ballando-íe  Aimorii  o .  vizconde  de  Ro- 
clieclinuart.  en  Tolosa  en  el  citado  dia,  tuvo  el  honor  de 
abofetear  al  judio,  pero  dio  el  bofetón  con  tanta  fuerza, 
une  le  hizo  sallar  los  sesos  y  los  ojos  de  la  cabeza  al 
desgraciado  judio ,  que  cavó  muerto  á  sus  pies.  l)e 
e»le  modo ,  el  celo  poco  ilustrado  se  trasforma  fre- 
cuentemente en  crueldad.  El  conde  Guillermo  acabó 
tus  días  á  la  edad  de  cerca  de  noventa  años .  pasado 
el  mes  de  setiembre  del  año  1037.  lie  su  segundo  ma- 
trimonio dejo  dqs  hijos,  Policio,  que  sigue,  y  Bellran, 
que  pose \  o  parle  de  la  Provenza. 

10.')".  Poncio.  lujo  de  Guillermo  y  de  Emma,  su  se- 
gunda mujer,  heredó  á  la  edad  dé  cuarenta  y  cinco 
unos  ,  no  solamente  los  condados  de  Tolosa  ,  Albigés. 
Qucrri  y  Saint-Gillcs  .  por  parte  de  su  padre ,  si  que 
también  una  porción  de  la  Provenza.  que  le  provino 
por  su  madre.  Además  de  esto ,  poseía  el  obispado  de 
Albí  y  una  pai  te  del  de  Nimcs  ,  como  a  feudos  de  su 
dominio.  V  anadió  a  sus  títulos  el  de  «  conde  palati- 
no ,  «cuyo  origen,  según  Vaisete.  proviene  de  que 
tan  Guillermo  de  Gelunne  había  sido  conde  del  pala- 
cio de  los  reyes  de  Aqnilania.  y  de  que  los  de  Tolosa, 
sucesores  de  san  Guillermo ,  heredaron  esta  digni- 
dad. Poncio  fue  uno  de  los  grandes  usurpadores  de  los 
bienes  eclesiásticos  ,  lo  que  hizo  n<>  solo  con  impuni- 
dad .  sino  con  seguridad  de  conciencia ,  como  se  ve 
por  la  asignación  que  hizo  del  obispado  de  Albi.  el 
¿■fio  10;n.  á  Mayor,  su  mujer,  para  su  viudedad  El 
mismo  príiK'ipe'otorgó  a  peso  de  oro  el  obispado  de 
Pui.  Uabieudo  Puicio  repudiado  ó  perdido  á  Mayor,  casó 


en  segundas  nupcias,  entre  los  aflos  10W  y  lOSo.eon 
Almodis,  hija  de  Bernardo ,  conde  de  la  Marca ,  en  el 
Limosin  ,  que  antes  habia  estado  casada  con  nugo  V, 
señor  de  l.usiñan  ,  y  repudiada  luego  por  razón  do 
parentesco.  Poncio  la  repudió  á  su  vez  por  los  nftos 
de  1053  ,  después  de  haber  tenido  en  ella  tres  hijos. 
Guillermo,  que  sigue  :  Raimundo,  á  quien  su  madre 
trasmitió  el  condado  de  Saint-Gilíes,  de  que  gozíiba  por 
su  viudedad,  y  Poncio,  muerto  sin  sucesión  el  afio 
101)3,  lomas  tarde;  y  una  hija,  llamada  A  Imodis,  rasada 
con  Pedro ,  conde  de  Melgue il  ó  de  Substantion.  La 
condesa  madre.  Almodis.  casó  en  terceras  nupcias  con 
Ramón  Berenguei  ,  conde  de  Barcelona.  Poncio  murió 
el  ano  1060  ,  á  la  edad  de  setenta  anos  .  y  fué  sepul- 
tado en  Sainl-Sernin.  en  un  sepulcro  de  mármol  blan- 
co .  colocado  en  el  dia  junto  al  de  su  padre.  Almodis 
vivía  aun  en  1063,  como  lo  prueba  una  carta  del  8  de 
las  calendas  de  enero  de  este  aflo ,  en  la  que  se  ti- 
tula condesa  de  Bodes,  de  .Nimes  y  de  Narbona,  y  da, 
con  Raimundo ,  su  hijo,  ciertos  fundos  á  la  abadía  de 
Cluni. 

1060.  Guillermo  IV,  de  edad  de  cerca  de  veinte 
anos,  sucedió  á  su  padre  en  los  condados  de  Tolosa  , 
Albi  y  Qncrci.  Fué  un  príncipe  virtuoso,  que  se  aplico 
principalmente  á  hacer  florecer  la  religión  en  sus  esta- 
das. El  ano  lüfiC,  después  de  la  muerte  de  Berta,  con- 
desa de  Rouerga,  se  presentó  como  su  heredero,  y  ce- 
dióen  seguida  sus  derecli'-s  á  Raimundo  deSaint-GüIes. 
su  hermano.  Por  los  aHos  de  10*9.  estuvo  en  guerra  ron 
Guillermo  VI.  conde  de  Poitiers.  al  que  derrotó  de- 
lante de  Burdeos,  pero,  habiendo  vuelto  este  úitiraoal 
Tolonés,  derastó  por  represalias  el  país,  de  cuy  a  capi- 
tal se  apoderó;  pero  la  devolvió  luego  (véase  Goillrr- 
mo\l,  conde  de  Poitiers).  Habiendo  perdido  Guillermo 
todos  sus  hijos  varanes,  y  viéndose  sin  esperanza  de 
tenerlos ,  llamó  el  afio  10 S 8.  para  suredcrle,  á  Rai- 
mundo, su  hermano,  y  le  cedió  ó  le  vendió,  segtin 
Guillermo'  de  Malmesb'tiri ,  escritor  del  siglo  xii.  el 
condado  de  Tolosa  y  todos  sus  demás  dominios  .  en 
perjuicio  de  su  bija  unirá;  pero,  como  el  duque  dV 
Aqnilania .  su  yerno,  podia  oponerse  ó  esle  convenio, 
el  conde  Guillermo  le  dio  cierta  cantidad  en  indemni- 
zación ,  por  cuyo  medio  obtuvo  su  consentimiento  .  y 
en  seguida  partió  para  la  Tierra  santa,  en  donde  mu- 
rió el  ano  siguiente.  Las  gl  andes  liberalidades  del  con- 
de Guillermo  para  con  las  iglesias,  los  pobres  y  hos- 
pitales, su  celo  para  la  reforma  del  clero,  y  sus  de- 
mas  virtudes  .  le  han  hecho  dar  por  algunos  autores 
el  título  de  cristianísimo.  El  papa  L  íbano  II  le  linlua 
escrito  esle  ano.  ó  el  antecedente,  dándole  las  gracias 
por  la  protección  que  d¡sj>ensaha  á  los  abades  de  Mois- 
*ac  y  de  l.ezal .  que  injustameple  se  quena  echar  de 
sus  Villas .  para  darlas  á  otros ;  en  esta  misma  enría 
le  concede  el  permiso  de  hacer  construir  un  cemen- 
terio en  Tolosa,  cerca  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  la  Daurade  .  para  él  y  su  posteridad,  con  orden  al 
obispo  de  bendecirle.  La  sepultura  de  los  "ondes  d« 
Tolosa,  que  habia  sido  hasta  entonces  en  Sainl-Sernin. 
se  trasladó  á  la  Daurade.  Guillermo  se  habia  casado. 
1.".  en  el  afio  1001  con  Mahnut  ó  Malilde  .  cuya 
familia  se  ignora,  y  después  con  Emma.  bija  de  Ro- 
berto, conde  de  Morlain  ,  hermano  uterino  de  Guiller- 
mo el  Conquistador,  teniendo  del  primero  de  estos  ma- 
trimonios ni  menos  dos  hijos,  á  quienes  sobrevivió,  y 
del  segundo  una  hija ,  llamada  Felipa,  y  también  Ma- 
tilde .  casada  ,  Io,  por  los  nó<  s  de  10SG  .  con  San- 
cho Ramiro,  rey  de  Aragón,  y  después,  ni  Id» i,  con 
Guillermo,  llamado  el  Viejo,  conde  de  Poitiers. 

1088.  Raimundo  IV,  llamado  de  Saint-Gille*.  por- 
que tuvo  al  principio  en  la  división  de  los  crtüdos  de 
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su  padre  osla  porción  do  la  dióoeaa  de  Nimes,  hijo  do 
Fondo ,  sucedió  á  Guillermo  su  hermano  t-n  virtud  du 
la  venta  ó  cesión  que  le  había  hecho.  Era  ya  conde  de 
Hojerga ,  Mimes  v  Narbuna  desde  1066.  Juntó  Rai- 
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muctlu  a  los  títulos  de  la  casa  de  Tul» isa,  el  de  duque 
de  Narbuna,  que  m»  es  oli  o  que  el  de  marques  do  Go- 
da 6  Septunania ,  dignidad  que  habió  pasado  á  su  ca- 
sa ,  lias  la  muerte  de  Guillermo  el  Piadoso ,  duque  de 
Aquilania,  y  que,  después  de  haberse  poseído  por 
mucho  tiempo  por  la  rama  segunda  de  Ruuerga ,  se 
reunió  a  la  principal  en  su  persona  y  en  la  «le  su  her- 
mano. Raimundo  de  Saint-Gilles  ,  á  su  advenimiento 
al  condado  de  Tolosa,  habia  ya  estado  casado  dos  ve- 
ces,      el  arto  1066  con  N.,  su  prima  hermana, 
hija  de  Deliran  1 ,  conde  de  Provenza  ,  la  que  le.  tras- 
ürio  stw  derechos  sobre  la  mitad  de  este  condado  , 
pero  de  la  cual  quiso  el  papa  Gregorio  YU  separarle 
-por  medio  de  las  censuras  eclesiásticas;  2U.  el 
ano  1080  con  Matilde,  hija  de  Rogerio,  conde  de  Sici- 
lia, a  la  que  fue  el  mismo  á  buscar  á  aquella  isla,  y 
diDu  10'Ji  casó  por  tercera  vez  con  Elvira,  hija  natu- 
ral de  Alfonso  VI.  r<  >  de  león  y  de  Castilla.  Enelafto 
1095  ,  caso  Raimundo  á  Be  lira  ti.  su  hijo  mavur,  trí- 
bulo en  su  priruera  esposa,  con  Delecta  ó  Helena,  luja 
de  Eudes  I .  duque  de  Borgofia.  En  este  mismo  afto. 
ItaiiLUüdu  envió  embajadores  al  concilio  de  Clermont, 
para  declarar  que  el  y  un  gran  número  de  calíllelos 
\á<al¡u3  »uvos  se  habían  cruzado.  Este  fue  el  primero 
di?  los  ptiiuipes  que  lomo  la  cruz,  y  su  ejemplo  arras- 
ir*  otros  muchos  pero  lo  que  le  distinguió  de  todos  , 
fue  d  voto  que  hizo  y  cumplió  de  no  regresar  á  su 
patria,  y  emplear  el  resto  de  sus  dias  en  combatir  a 
iw  infieles  en  expiación  de  sus  pecados.  Raimundo 
partió  a  fines  de  octubre  del  ano  10'JÜ  para  la  Tierra 
santa,  al  fíenle  de  un  ejercito  de  cien  mil  hombres, 
compilólo  de  godos,  aquitanos  y  proveníales,  acom- 
pasado de  Elvira  su  mujer,  de  un  hijo  que  habia  te- 
n/do en  ella,  cuyo  nombre  no  se  menciona,  y  de  Ade- 
mar» o  Aimar  efe  31  otile il ,  obispo  de  l'ui  y  legado  del 
papa  para  la  cruzada.  Después  de  pasadus  los  Alpes, 
«  otro  en  Lotnbardia,  y  emprendió  su  camino  por  el 
Fnul  y  la  Dahuacia.  Llegado  á  Coiislanlinopla  con  los 
oíros  jefes  de  los  cruzados,  fue  casi  el  solo  el  que  no  tuvo 
la  debilidad  de  consentir  en  la  proposición  que  les  hizo 
el  i'in  pelador  Alejo  de  rendirle  homenaje  ,  de  ante- 
mano, de  los  países  que  iban  á conquistar,  y.  lejos  de 
jasar  por  este  yugo  humillante,  protestó  que  antes 
moriría  que  b  ice r se  vasallo  de  ui»  principe  c\ti  aiij -i  o, 
v  lodo  lo  que  pudo  alcanzar  de  el.  fu-.' el  juramento  de 
<jue  no  emprendería  nada  contra  la  vida  v  huma  del 
emperador,  con  condición,  sin  embargo,  deque  mau- 
U'ndi  ia  á  los  cruzados  las  promesas  que  les  había  hecho. 
K-lo  es  á  lo  que  reducen  los  historiadores  de  aquel 
tiempo  los  eijipeujs  que  contrajo  el  conde  de  Tolosa 
poia  cj»  el  emperador  Alejo;  empero  preciso  es  ufia- 
dir  la  u:.)m:-s;i  que  hizo  a  este  monarca,  junto  con  los 
oYuvJ,  pílncip.'s,  de  devolverle  las  plazas  del  iiup  rio 
qie  lomarían  a  l<is  infieles.  No  fue  culpa  de  Uaim.mdo 
n  no  se  cuuipiiO  religiosamente  esta  promesa,  y  de 
•«•jtJi  procedieron  las  diferencias  con  Boemundo,  de- 
p-:ies  de  la  toma  de  A:itiiqnii  .  que  este  retuvo  paia 
sí,  a  p.  sir  del  conde  de  Tolosa,  que  qiieiia  fuese  en- 
tregada á  los  griegas.  Mientras  que  llaimundo  comba- 
tía en  Oriente  por  la  causa  cuinuu  ,  sus  estad'1.-  de 
Occidcr.l padea.m  por  su  ausencia,  pues,  el  ano  lil'J.-t, 
*  i  UJiIernio  el  Vi.  j  >.  cumie  de  Tullí  -rs  invadió  id  Tul-  - 
ii.'s,  cuya  capital  tuina,  por  el  mes  de  julio,  baja 
«■1  pret  -\t o  de  defender  los  derechos  de  Felipa  su  e-- 
i»<«a  .  hija  del  conde  Guillermo  IV  l  véanse  los -condes 
«le  Puili     ).  La  nutr  ia  Je  este  acontecimiento  ,  que    Guillermo  Jordán ,  cuide  de  Cenh.fi-i  ,  luja  de  un  pu- 


no tardó  en  saber  Raimundo ,  no  lo  hizo  volver  atrás, 
y  continuó  el  servicio  en  que  se  halda  empeñado , 
ocnpándose  únicamente  de  los  intereses  de  la  cruza- 
da ,  señalándose  ventajosamente  entre  todos  los  j»  fes 
de  esta  expedición,  que  se  reunieron  para  ofrecerle  el 
trono  de  Jcriisalen  .  después  de  la  loma  de  esta  ciu- 
dad, cuv o  honor  rehusó  generosamente,  dice  Guiberto 
de  Nngeiit,nosoloen  razón  de  su  edad,  vi  muy  avan- 
zada, y  ile  la  perdida  que  había  sufrido' de  un  ojo,  si 
que  también  por  modestia.  «  Porque  el  era,  añade, 
muy  capaz  de  llenar  cumplidamente  las  funciones  de 
la  dignidad  real .  habiéndose  hecho  mny  recomenda- 
ble por  sus  ha/anas  y  virtudes.  »  A  causa  de  su  ne- 
gativa, y  á  indicación  suya,  se  confirió  la  corona,  á 
Godofredo  de  Ilouillon,  miien  pagó  mal  esta  genero- 
sidad ,  porque  ,  cuando  el  conde  de  Tolosa  contaba 
guardar  pira  sí  la  tone  de  David  de  que  se  había 
apoderado  durante  el  asalto  de  Jernsalen  ,  el  nuevo 
rey  le  obligó  a  entregársela.  Otro  desaire  le  hizo  Go- 
dofredo, y  fue,  que,  habiendo  después  de  la  batalla  do 
Ascalon  ,  ganada  el  1á  de  agosto  de  1099,  ofrecido 
rendirse  á  el  los  habitantes  de  ta  ciudad,  á  causa  de 
su  alta  nombradla,  se  opuso  á  clin  Godofredo  y  preti- 
rió sitiar  la  plaza  ,  lo  que  emprendió,  pero  sin  resul- 
tado ;  y  ya  nunca  más  pudieron  los  cruzados  apode- 
rarse (le  Asralon.  Boemundo  no  daba  menores  moti- 
vos de  queja  á  Raimundo.  Este  .  después  de  haber 
conquistado  á  Laodicca  durante  el  sitio  de  Anlioquía, 
la  había  entregado  al  emperador  Aleju,  y  Boemundo, 
el  año  1 100,  fue  á  sitiar  esta  plaza  y  la  lomó,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  de  Raimundo  para  oponerse  a  esta  in- 
justicia. Descontento  por  estos  procederes,  Raimundo 
dejó  la  Palestina  y  pasó  á  Conslantim  pía  .  donde  per- 
maneció más  de  un  año  .  gozando  del  mayor  favor  en 
ia  corte  del  emperador.  1.1  ano  M0I,  habiendo  llega- 
do de  diversas  regiones  más  de  doscientos  mil  cruza- 
dos á  las  puertas  de  Con-latiLnopla  pidiendo  al  em- 
perador un  jefe  para  conducirles,  Alejo  les  (lió  al 
conde  de  Tolosa.  ron  uno  de  mi>  generales  llamado  7.i- 
las .  y  quinientos  lurcopoles  (soldados  nacidos  de  un 
turco  y  una  giiega  ).  Pasado  el  Bosforo .  su  tropa  sb 
aumentó  con  la  que  estaba  al  mando  de  Esteban,  conde, 
de  Blois  ,  y  de  otros  señores;  pero  esta  multitud,  re- 
belde a  sus  jefes  ,  no  recibiendo  órdenes  ,-ino  de  su 
presunción  y  entregándose  a  toda  suerte  de  desenfre- 
no,  fue  destruida  por  los  turcos  .  que  mataron  cin- 
cuenta mil  de  clms  en  una  sola  batalla  que  los  infieles 
les  presentaron,  en  el  mes  de  agosto  de  1101,  en  hs 
desieitos  de  Capadocia.  Raimundo,  que  había  hecho 
prodigios  de  valor  durante  la  acción,  viendo  que  id 
evito  no  había  corresp  mdido  á  sus  esfuerzos,  se  fugo 
por  la  noche  con  una  especie  de  desesperación  .  V 
volvió  alomar  el  camino  de  Coiistanlíuupla  .  donde 
luvo  que  sufrir  amargas  (¡nejas  del  emperador,  lla- 
bi'tidose  embarcado  en  1102  para  regresar  á  Sil  ¡a, 
fue  detenido  en  Tarso,  en  Cicilia.  y  preso  por  Tan- 
credo,  su  enemigo,  bajo  pretexto  di"  que  habia  cau- 
sado la  derrota  y  ruina  de  los  cruzados.  Puesto  des- 
pués en  libertad  ,  ¡i  rue-o  de  muchos  principes  que  le 
tomaum  por  jefe,  se  apud  ru  de  Toitosa.  y  fue  ense- 
guida á  sitiar  a  Ti  ¡poli.  i;l  afi  i  1  SU.'J.  la  princesa  Elvira, 
c-p.'sa  ile  Raimundo,  dio  á  luz  un  hijo,  que  fue  llama- 
do  Alfonso  y  por  sobrenombre  Juidau,  porque  fue 
liauti/ado  en  el  rio  de  este  nombre.  Raimundo  minio 
el  i  'i  ile  t'-ebrero  del  arto  1 1 0  a  á  la  edad  de  cerca  de  se- 
senta y  entro  afias.  en  el  castillo  de  Moiil-Pelerin  . 
que  el  habia  construido  cerca  de  Trípoli.  Antes  de  *u 
muerte,  dispuso  de  las  plazas  que  habia  conquistado  oí 
Sitia,  á  saber.  Arehes  ,  Giblet  v  Toiiesa.en  favor  de 
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inosuyo,  quo  oblaba  entóneos  con  el,  y  á  quii>n  mira- 
ba como  i*l  más  á  p:  opósito  para  conservar  estos  frutos 
fie  su  valor.  Vclly  se,  engalla  al  suponer  que  Edesa 
furt  otra  de  las  conquistas  de  Raimundo  .  pues  quien 
se  apodero  de  esta  plaza  fue  Ralduino  ,  hermano  de 
Godofrcdo  de  lluuillon.  Raimundo  dejó  de  su  primera 
mujer  á  deliran,  onde  do  Tolosa.  Alfonso  Jordán  que 
dejó  de  su  tercera  mujer ,  fue  llevado  a  Francia  en 
110":,  y  le  tocó  el  condado  de  Rouerga.  La  condesa 
Elvira  ,  de  regreso  á  España  ,  después  do  la  muerte 
do  Raimundo  ,  casó  en  segundas  nupcias  con  un  ca- 
ballero español,  llamado  Ferrando  Fernández  ;  véase  la 
prueba  en  el  artículo  de  Alfonso  VI,  rey  de  Castilla  y 
de.  LeonJ.  El  sello  de  Raimundo,  colgado  de  un  di- 
ploma de.  luxs.  présenla  la  cruz  de  Tolosa  horadada, 
descargada  y  labrada,  prueba  de  que  el  origen  de  los 
escudos  do  urinas  es  anterior  á  las  cruzadas. 

Raimundo  IV  fue,  bajo  lodos  aspectos  ,  uno  de  los 
más  grandes  príncipes  de  su  tiempo.  Sus  estado*  en 
Europa  se  extendían  desde  el  (jarona  y  los  Pirineos, 
basta  los  Alpes,  y  comprendían  lo  que  se  llamaba  el 
condado  de  Tolosa,  el  ducado  de  Xarbona  y  el  mar- 
quesado de  Piomua.  En  calidad  de  cunde  de  Tolosa, 
poseía,  además  del  dominio,  ya  sea  directo,  ya  útil, 
de  todos  los  países  comprendidos  dentro  de  la  antigua 
diócesis  de  Tolosa,  los  condados  particulares  del  Albi- 
ges ,  (Juerci  y  Rouerga.  El  ducado  de  Narbotia  le  da- 
lia una  autoridad  superior  sobre  la  antigua  Septinia- 
nia  ,  compuesta  de  las  diócesis  de  Xarbona,  Re/ieres, 
Agdo  ,  Caroasona  ,  Lodeve  ,  Magalona,  Mines  y  l'zes. 
Además  de  lodo  esto,  poseía  la  mayor  parle  de  los  con- 
dados particulares  de  esta  provincia  ,  y  por  Un ,  bajo 
el  título  de  marques  de  Provenza,  dominaba  todo  el 
país  comprendido  entre  el  Ródano,  el  Isere,  los  Alpes 
y  el  Duranzo.  Por  este  detalle  es  fácil  juzgar  del  po- 
der de  este  principe ,  en  el  que  podía  rivalizar  con  los 
más  grandes  vasallos  de  la  corona,  y  aun  con  el  mis- 
mo rey,  cuyo  dominio  particular  era  mucho  menos 
extenso. 

110.'».  Ueltran,  hijo  de  Raimundo  de Sainl-Gillcs,  y 
de  su  primera  mujer  ,  declarado  conde  de  Tolosa  el 
«iño  I09G  ,  despojado  en  1098  por  Guillermo  IX,  du- 
que de  Aquitania,  y  en  lio  restablecido  en  el  año  1100. 
sucedió  á  su  padre  en  1 1(K>.  Rellrui.  á  ejemplo  sino, 
sactilieó  su  descanso  y  sus  estados  al  servicio  de  la 
religión  contra  los  iiilieles,  emprendió  el  viaje  á  la 
Palestina,  y  partió  á  principios  de  marzo  del  año  1 1  üü 
ron  su  hijo" único,  de  solos  once  ó  doce  aflús  de  edad, 
con  una  armada  compuesta  de  cuarenta  bajeles/en  ca- 
da uno  de  los  cuales  iban  cien  caballeros ,  y  reforza- 
da en  el  camino  con  noventa  velas  genovesas  y  písa- 
r.as  que  se  le  unieron  y  pusieron  bajo  su  protección . 
Desembarcado  en  el  puerto  de  Amirolíi,  cerca  de  Coiis- 
lanliiiopla,  recibió  una  invitación  del  emperador  Ale- 
jo para  que  pasase  á  su  corle,  de  la  que  salió  muy 
satisfecho  ,  después  de  haber  renovado  á  este  piinci- 
pe  el  juramento  que  su  padre  le  había  hecho.  Llega- 
do al  puerto  de  Antioquia,  de  la  coal  su  padre  se  ha- 
bía antes  apoderado,  desembarcó  y  recibió  la  visita  de 
Tancredo,  que  gobernaba  este  principado  en  ausen- 
cia de  Roe  mundo  ,  su  lio  ,  y  como  Deliran  le  pidiese 
la  parte  de  Antioquia  que  su  padre  había  sido  el  pii- 
iticro  en  apoderarse ,  Taucn  do  Ungió  acceder  á  la 
demanda,  pero  exigió  que  antes  Deliran  le  avuda.se  á 
lomar  á  Mamistra  ,  que  los  armenios  habían  'entrega- 
do hacia  poco  al  emperador  griego,  y,  como  se  negase 
dando  por  motivo  los  empeños  que  acababa  de  contraer 
con  el  emperador.  Tancredo  le  obligó  á  volverse  hacer 
á  la  mar.  prohibiendo  abastecerle  de  víveres.  Abordó 
par  liuen  Tortcsa,  c¡ud.:<I  de  las -¡i: Raimundo  de  i-'ainl- 


Gilles  se  habla  hecho  dueño  en  otro  tiempo,  y  que 
cutónces  estaba  en  manos  do  Guillermo  Jordán  ,  jcon- 
de  de  Cerdaña  ,  como  también  la  Camoda  ,  bajo  cuy 
nombre  se  comprendían  todas  las  conquistas  que  Rai- 
mundo de  Saict-Gilles  había  hecho  en  Oriente.  Uellisn 
hizo  intimar  inútilmente  á,  Guillermo  Jordán  que  b- 
devolviese  su  herencia,  y,  no  hallándose  en  estado  ti. 
poderle  obligar  á  ello,  fue  á  poner  sitio  á  Trípoli,  empe- 
zado por  su  padre,  y  continuado  por  el  conde  de  Cer- 
daüa,  que  le  había  en  seguida  abandonado.  Baldumo. 
rey  de  Jemsalcn ,  habiendo  acudido  al  socorro  de  Uel- 
tran ,  dió  órden  á  Tancredo  y  á  Guillermo  Jordán  di 
venir  á  reunírsele,  quienes  obedecieron,  y,  habiéndo- 
se reconciliado  con  Deliran,  coutiibujeron  á  bacerli 
dueño  de  Tiipoli ,  que  Je  abrió  las  puertas  el  10  d  ■ 
junio  de  110»,  después  de  siete  años  de  sitio  ó  de 
bloqueo,  y  Reilran  fue  entóneos  reconocido  por  conde 
de  Trípoli  y  sus  dependencias ,  á  las  cuales  juntó  la* 
tierras  que" Guillermo  Jordán  le  devolvió,  por  media- 
ción del  ir  y  de  Jerusalen.  Luego  sirvió  á  este  monar- 
ca en  diferentes  expediciones,  pero  la  muerte  corto 
demasiado  pronto  el  hilo  de  sus  dias.  I  na  enferme- 
dad le  condujo  al  sepulcro  el  21  de  abril  del  año  lili 
De  su  mujer  Uelena ,  llamada  también  Hele ,  Elule  \ 
Alice,  bija  de  Eudes  I,  duque  de  Rorgoña,  eonlatuai 
se  había  casado,  como  va  se  ha  dicho,  en  1093.  y 
que  le  había  seguido  al  oriente,  sclo  dejó  un  hijo  lla- 
mado Pone  ¡o,  de  edad  de  catorce  ó  quince  años. 

El  joven  Poucio  sucedió  á  su  pudre  en  sus  estado» 
de  Oriente  solamente,  esto  es,  en  el  condado  de  Trí- 
poli, que  era  uno  de  los  cuatro  principados  estableci- 
dos en  aquel  país  por  Jos  principes  cristianos,  y  lijó 
allí  su  morada,  trasmitiendo  este  dominio  á  su  poste- 
ridad ,  abandonando  de  esta  suerte  á  Alfonso  Jordán, 
su  lio  paterno  ,  el  condado  de  Tolosa  y  los  demás  do- 
minios de  su  padre  en  Occidente.  Pondo  se  hizo  celebre 
por  sus  hazañas  en  Palestina,  y  el  año  ÍHH,  vendido 
por  los  sirios,  cayó  prisionero  en  un  combate  que  sos- 
tuvo en  Munle-lvlcrin  ai  príncipe  de  la  milicia  de  Da- 
masco, que  le  hizo  sufrir  una  muerte  cruel  (  véase  el 
artículo  Ponei.i,  en  la  cronología  délos  condes  de  Trí- 
jtioli).  1.a  viuda  de  Deliran  caso  con  Guillermo  III. 
llamado  Tahas,  conde  de  Perche  y  de  Alenzon. 

1112.  Alfonso  Jordán ,  conde  de  Rouerga  ,  hijo  de 
Raimundo  IV,  y  de  la  princesa  Elvira,  nació,  como 
xa  se  ha  dicho,  en  Palestina  el  año  1 103,  y  había  sido 
bautizado  en  el  Jordán,  de  donde  le  viene  este  apelli- 
do. Llevado  á  Tolosa  en  1101  por  Guillermo,  señor  de 
jMompeller.  que  le  bahía  ido  á  buscar  a  Oliente,  suce- 
dió, en  1112,  á  Del  nardo  su  hermano  ,  en  el  ducado 
de  Narbuna ,  condado  de  Tolosa  y  marquesado  de 
Provenza.  A  principios  de  su  gobierno,  seducido,  como 
lo  confesó  en  lo  sucesivo,  por  sus  preceptores,  res- 
tableció en  las  abadías  de  su  dependencia  los  abades 
caballeros  que  sus  predecesores,  movidos  del  perjuicio 
que  ocasionaban  á  la  disciplina  regular,  habían  abolido. 
El  año  lili.  Alfonso  fue  despojado  del  cuudado  de  To- 
losa por  Guillermo  el  Viejo,  duque  de  Aquitania,  que 
se  apoderó  de  el  por  segunda  vez.  El  joven  Alfonso  se 
retiró  á  Provenza  imposibilitado  de  resistirle,  y  dejó  a 
su'  competidor  en  paeiüca  posesión  del  país  usurpa- 
do. Pero,  habiendo  Guillermo  dejado  á  Tolosa  en  1119. 
después  de  la  muerte  de  Felipa  su  mujer,  Icslolosanes 
sacudieron  el  jugo  de  su  dominio  y  se  declararon,  en 
11 20,  ó  á  principios  del  año  .siguiente,  lo  mas  tarde,  en 
favor  de  Alfon.-o.  a  quien  miraban,  como  á  su  príncipe 
legítimo;  y  este,  que  sostenía  entonces  una  guerra  en 
Provenza  contra  el  cnr.de  de  Darceloua.  aliado  del  du- 
que de  Aquitania,  encargo  el  gobierno  de  Tolosa,  du- 
w:i.i  ■  su  j;:sei.ii  t.  á  Aru.-'hL*  de  L  vcz;in  .  obispo  de 
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Bozicrca.  Los  tolosanos,  bajo  el  mando  de  esto  prelado, 
sitiaron  en  11  ¿i  a  Guillermo  do  Monlmaurcl ,  en  el 
castillo  narbones  do  Tolosa,  donde  mandaba  on  nom- 
ino del  duque,  y  lo  obligaron  á  evacuar  la  plaza,  he- 
rbó lo  cual  formaron  un  ejercito  ,  on  I  ,  para  ir  á 
libertar  al  calido  Alfonso,  sitiado  en  Orauge  por  el  con- 
de do  Uarcelona  ,  cuya  expedición  luvo  un  éxito  feliz, 
puos,  retirándose  los  sitiadores,  Alfonso  fue  llevado  en 
l:  lunfo  á  su  ciudad. 

E¿»te  ,  on  ol  arto  11  ¿Ti,  puso  fin,  por  medio  do  un 
tratado  de  división  couchiido  ol  1<>  de  setiembre,  a  la 
guerra  que  sostenía  contra  llamón  Bcrciiguor  III , 
calido  do  Barcelona,  acerca  del  condado  de  l'rovcnza. 
i'or  osla  repartición  ,  como  se  ba  dicho  más  arriba  , 
una  gran  pai  te  do  la  diócesis  do  Aviuon  ,  las  di  Vai- 
s>n  ,  Cavailluii ,  Carpentras ,  Ornngo.  Sainl-l'nl-lrois- 
LUateaux ,  Yaleiity  y  Di»;  correspondieron  á  los  con- 
d  á  de  Tolosa  ,  bajo'el  tiltdo  de  marquesado  de  I'ro- 
v vii za.  Raimundo,  en  11,14, se  apoderó  do  Narbona , 
después  de  la  muerto  del  vizconde  Aimerico  II.  pero 
devolvió  esta  ciudad,  on  1 1  W,  á  Ermengarda,  bija  ma- 
yor do  Aimerico.  En  el  aüo  1141,  mientras  que  Alfonso 
otaba  on  l'iovenza,  de  regreso  do  una  peregrinación 
<pie  había  bocho  á  Santiago ,  ol  rey  Luí*  ol  Joven 
entró  a  mano  armada  en  el  condado  do  Tolosa,  a  cuya 
capital  paso  sitio.  Orderi:o  Vital  ,  «¡un  escribía  entón- 
eos, daza  en  pocas  palabras  osla  expedición,  y,  sin  se- 
ñalar I.ls  causas  ni  las  circunstancias,  da  solamente  á 
comprender  que  no  fue  afortunada  para  Luís.  Un  his- 
toriador ingles  ,  Guillermo  de  Nouhrige  ,  qtio  lomó  la 
pluma  un  poco  más  tarde  ,  supone  que  osle  principo 
pedia,  en  nombre  de  su  mujer  Eleonor,  heredera  dula 
Aquilania  ,  la  restitución  del  condado  de  Tolosa,  que 
Guillermo  IX,  conde  de  l'oitíers ,  abuelo  de  esta  prin- 
cesa ,  para  subvenir  a  sus  gastos,  babia  empinado  , 
docta  el,  á  Raimundo  de  S.iinl-Gilles,  padre  de  Alfon- 
so, y  que  Guillermo  X,  padrede  Eleonor  ,  babia  des- 
cuidado recobrarle.  Toro  esto  autor  mezcla  en  su  rela- 
ción falsedades  tan  manilieslas,  que  hace  más  dudosas 
«un  las  causas  que  atribuy  o  al  rey  de  Francia  en  es!a 
ocasión.  ¿No  seria  verosímil  decir  que  el  fundamento 
de  la  e\i>edicion  do  que  so  trata ,  era  ol  derecho  que 
Eleonor  tenia  al  condado  do  Tolosa .  como  nieta  de 
Felipa  ó  Matilde,  á  quien  Guillermo  IY  su  padre  había 
destituido  de  la  herencia,  como  se  ba  visto  más  arri- 
ba ,  para  trasmitirla  á  üaimundo  de  Saint-Gilíes  su 
hermano?  Lo  que  hay  do  cierto,  os,  que  el  conde  Al- 
fonso Jordán,  viéndose  libro  de  los  ejercitas  del  rey  , 
manifestó  su  reconocimiento  a  los  habitantes  de  Tolo- 
sa ,  que  se  habían  defendido  vigorosamente,  conce- 
diéndoles varios  privilegios ,  por  un  diploma  del  mes 
de  noviembre  de  1 1  i  1 .  , 

Alfonso  Jordán  ,  al  regreso  do  un  viaje  á  España 
(que  ora  el  segundo  que  hacia  á  esto  pnis),  fundo,  por 
«•1  mes  de  octubre  do  1 11 1,  la  ciudad  de  JHontalbau.  En 
ol  a  fio  1 1  Ifi  ,  lomó  la  cruz  con  los  oíros  principes  en 
la  asamblea  de  Vezelai,  convocada  por  Luis  el  Jóvon, 
y  so  embarcó  on  el  mes  de  agosto  do  1 1 47  ,  en  una 
armada  que  hizo  equipar  en  Tour-du-Bouc ,  en  las 
bocas  del  llódano  ,  en  el  lugar  donde  construyó  des- 
pués ol  puerta  de  Aguas-Muertas.  Una  antigua* crónica 
nos  dice  que  fondeó  en  un  puerto  do  Italia ,  que  no 
nombra,  y  que  do  allí  se  dirigió  á  Coiistanlinopla,  don- 
de pasó  ol  invierno  ,  y  que.  habiendo  vuelta  al  mar, 
abordó  en -la  primavera  de  1 1 18  en  el  puerto  do  Acre, 
y  minió  á  mediados  de  abril  del  mi-nio  arto,  envene- 
nado en  la  cena ,  en  la  primera  noche  de  su  llegada  á 
Osarea  ,  por  Melisenda  ,  reina  de  Jerusaleti.  Alfonso 
dejó  dos  hijos  do  Faidida  ,  hija  de  Raimundo  Decan  , 
SL'üord'.'  l'zes,  su  mujer;  Raimundo,  que  le  sucedió; 

tomo  vi. 
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Alfonso,  A  quien  en  ha  confundido  frecnen  tomen  lo  con 
A  Ibérico  Tallaferro,  su  sobrino,  hijo  de  Raimundo  V  su 
hermano;  Faidida,  mujer,  según Guicbenon,  do  Hum- 
berto III .  conde  do  Sabaya  ,  y  otra  hija  llamada  Lau- 
rencia por  ol  padre  Anselmo,  casada  con  Dodon,  condo 
de  Comiugos.  Alfonso  Jordán  tuvo  además  un  hijo  na- 
tural, llamado  Bertrán,  y  una  hija  natural,  N.,  que  !e 
siguieron  á  la  Palestina,  cuyas  aventuras  so  cuen- 
tan más  adelante  ( véase  el  articulo  de  Raimundo  I, 
cundo  do  Trípoli ).  Alfonso  Jordán  fué  el  cuarto  condo 
do  Tolosa  que  murió  en  la  Tierra  santa. 

1148.  Raimundo  V,  nacido  el  afio  1  \'\  I .  sucedió  á 
su  padre  Alfonso  Jordán  .  junio  con  su  hermano  Alfon- 
so II ,  y  uno  y  olio  se  titularon  igualmente  condes  do 
Tolosa,  duques  do  Nai  liona  y  marqueses  de  l'iovenza, 
dignidades  que  poseyeron  «pro  indiviso»  con  los  otros 
dominios  de  su  casa.  Parece  sin  embargo  que  Rai- 
mundo se  reservó  la  principal  autoridad ,  y  sentó  por 
lo  común  su  residencia  en  Tolosa,  ó  en  la  parlo  occi- 
dental do  sus  dominios,  y  Alfonso  se  estableció  on  la 
oriental  y  en  las  cercanías  del  Ródano,  pidiendo  la 
extensión  do  sus  estados  que  estuviesen  colocados  do 
osla  suerte,  para  quu  pudiesen  pobo  mar  los  con  más 
facilidad  .  por  cuanto  comprendían,  como  ya  su  ha 
dicho,  I .° ,  además  del  dominio ,  ya  directa,  ya  feu- 
dal,  de  lodos  los  |>afses  encerrados  en  la  provincia 
eclesiástica  de  Tolosa ,  los  condados  particulares  del 
Albiges ,  del  Qnerci  y  do  Rouorga ,  con  la  sobera- 
nía del  Careases  y  el  Rasez  ;  i.° ,  el  ducado  do 
Narbona ,  3." ,  los  condados  particulares  del  Lau- 
guedoc,  y  entre  oíros  el  de  Narbona ,  Nimes  y  Sainl- 
Gilles,  y*4.°,  el  marquesado  do  l'rovcnza,  que  do- 
minaba lodo  el  país,  situado  entre  el  Ródano,  el  (se- 
ré, los  Alpes  >•  el  Duranzo. 

Raimundo,  el  ano  1153,  declaró  la  guerra  á  Rai- 
mundo Trencavcl ,  vizconde  do  Carcasona  ,  por  haber 
r  'conocido,  en  perjuicio  suyo,  la  soberanía  del  conde 
de  Uarcelona  ,  y,  habiéndolo  hecho  prisionero  el  mis- 
mo ano  rn  una  batalla,  le  hizo  llevar  preso  á  Tolosa. 
El  ano  1 151.  casó  con  Constanza,  hermana  Jol  rey  Luí  s 
el  J*ven,  viuda  de  Eustaquio,  conde  delloloba,  ó 
hijo  de  Esteban,  rey  do  Inglaterra. 

El  aho  1L39  ,  Enrique  11.  rey  de  Inglaterra,  volvió 
á  pedir  á  Raimundo  el  condado  de  Tolosa.  bajo  el  mis- 
mo principio  que,  al  parecer  le  babia  revindicado  Luis 
el  Joven  en  1141 ,  esto  es,  en  nombre  de  su  mujer 
Eleonor ,  corno  niela  do  Guillermo  IV ,  conde  do  To- 
losa ,  por  Felipa  ,  su  madre  ,  bija  única  de  osle  prin- 
cipe. Ñegóselo  Raimundo,  y  el  se  dispuso  á  hacerse 
justicia  por  medio  de  las  armas.  En  el  mes  de  junio, 
entró  en  el  Querci,  acompañado  del  rey  de  E>cocia, 
del  conde  de  Rlois,  do  Guillermo  do  Rlois,  hijo  de  Es- 
teban, rey  de  Inglaterra,  y  del  conde  de  Roloila  ,  á  los 
que  vinieron  á  juntarse  el  condo  de  Barcelona  y  el 
señor  do  Mompeller.  Todo  sucumbió  ante  el  formida- 
ble ejercito  do  este  príncipe,  hasta  las  puertas  mismas 
de  Tolosa  quo  mandó  acometer;  pero  Luis,  cuyos  in- 
tereses habían  cambiado  desdo  su  divorcio  con  Eleo- 
nor, voló  al  socorro  de  Raimundo,  su  vasallo  y  cu- 
nado ,  penetró  por  medio  del  ejercito  enemigo  con  un 
puhado  de  soldados,  y  se  hallo  dentro  de  Tolosa  au- 
tos de  sabor  los  ingleses  que  so  armaba  ,  y  al  propio 
liempo  Roberto  de  Ureux  y  Enrique,  obispo  de  Reau- 
vais,  hermanos  del  monarca,  se  arrojaron  sobróla  Nor- 
mandla  ,  para  con  esta  diversión  forzar  al  rey  de  In- 
glaterra á  abandonar  su  empresa,  cuyo  pro  y  ocio  so 
logró ,  pues  ,  admirado  Enrique  de  la  llegada  impre- 
vista del  rey  do  Francia,  é  inquieto  por  lo  que  pasa- 
ba en  Normandia.  levantó  el  siiio  de  Tolosa  ,  fingien- 
do no  hab?r  querido  aballarla  pur  respeta  ú  s-u  soU- 
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rano;  poro,  al  reto! tur,  tooió  la  ciudad  de  Cahors  y 
varios  castillos  del  condado  do  Tolosa  ,  dejando  á  To- 
mad tiequet,  su  canciller  ,  el  cuidüdo  de  continuar  la 
guerra.  Firmóse  la  paz  por  el  mes  de  mayo  del  ano 
siguiente;  peto  la  guerra  volvió  á  empezar  en  11  (¡i, 
icnuiuáudoM!  por  una  nueva  paz,  concluida  en  la  Lpi- 
fauia  del  año  11G9.  Seducido  Raimundo  por  el  empe- 
rador Federico ,  se  declaró  en  llt>5  por  el  antipapa 
Pascual ,  y  mandó  salir  de  sus  estados  á  lodos  los 
eclesiásticos  que  se  negasen  á  reconocerle,  ti  papa 
Alejandro  III ,  después  de  haber  beclio  inútiles  es- 
fuerzos para  atraerle  á  su  partido ,  puso  sus  tierras  en 
entredicho,  el  cual  duraba  aun  en  1 1  (¡8,  como  lo  prue- 
ba la  carta  de  este  papa  á  los  lulosanos  ,  de  fecha  1¿ 
de  marzo  del  mismo  aflo ,  por  la  cual  le  levanta,  á 
petición  del  rey  de  Francia  ,  atendido  á  que  ellos  no 
habían  lomado  parle  en  el  cisma.  Raimundo  su  com- 
portaba muy  mal  con  Constanza,  su  esposa ,  y  esta 
princesa,  cansada  de  los  malos  tratos,  le  dejó  eu  lluü, 
y  se  retiró  á  la  corle  del  rey  Luís  el  Joven  ,  su  her- 
mano. Repudióla  Raimundo  en  11G6  para  casarse 
con  Richilda,  viuda  del  conde  de  IVovcnza,  cujo  di- 
vorcio y  nuevo  niaUimonio  fueron  apoyados  por  el 
«nlipapa  Pascual ,  á  cuya  obediencia  ,  como  ya  se  ha 
dicho,  se  había  puesto  Raimundo. 

Raimundo,  el  aflo  1173,  á  iiues  de  febrero,  con- 
cluyó en  Limoges  con  el  rey  de  Inglaterra  un  tratado 
de  paz  ,  que  se  habia  enlabiado  el  1  i  del  mismo  mes 
en  Monlferrand  ,  por  mediación  del  rey  de  Aragón  y 
de  los  condes  de  Mauricna  y  de  Macón  ,  por  cuyo  lia- 
lado  se  asegura  á  Raimundo  el  condado  de  Tolosa, 
con  la  condición  de  recouocer  al  rey  de  Inglaterra 
por  duque  de  Aquitania  y  su  soberano  feudal ,  «salvo 
empero  la  lidelidad  que  "debia  á  Luí»  de  Francia,»  pe- 
ro este  vasallaje  no  (ue  de  larga  duración. 

Raimundo,  en  el  año  1174,  lo  más  tarde,  abando- 
nó el  partido  del  aulipapa  Calixto ,  para  volver  ¿  la 
obediencia  do  Alejandro  lil ,  cuyo  poulllice  se  empe- 
lló en  hacerle  recobrar  á  Constanza ,  y  no  lo  pudo  lo- 
grar. Esta  princesa,  de  regí  eso  de  la  Tierra  santa, 
donde  se  había  afiliado  en  la  orden  de  las  hospitala- 
rias, habitaba  en  el  palacio  de  su  hermauo  el  arzobis- 
po de  Reims.  Alfonso ,  rey  de  Aragón,  y  Raimundo 
pasaron  el  18  de  febrero  de  1  llti  ,  con  gran  número 
de  señores ,  á  la  isla  de  Uernicu,  entre  Rellcairc  y 
Tarascón,  y  firmaron  un  arreglo  por  el  cual  Raimundo 
cedió  al  rey  de  Aragón  sus  derechos  sobre  el  Couda- 
do  de  Arles  ó  de  l'rovenza ,  medíanle  una  suma  de 
tres  mil  diez  marcos  de  plata.  Kn  celebridad  de  cala 
reconciliación ,  tuvo  lugar  una  gran  fiesta  en  Rellcai- 
rc ,  donde  los  más  ricos  se  distinguieron  por  unos 
gastos  tan  locos  como  iuíuosos;  vióse  al  caballero 
Deliran  Raimbaud  hacer  arar  con  doce  pares  de  bue- 
yes los  palios  del  casfillo ,  y  luego  sembrarlos  con 
dinero  basta  la  cantidad  de  treinta  mil  sueldos;  Uui  • 
llermo  Gros  de  Marte! ,  que  tenia  consigo  trescientos 
caballeros,  poi  que  no  bajaban  de  diez  mil  los  que  ha- 
bía en  esta  ciudad  ,  mandó  cocer  lodos  los  platos  al 
fuego  de  bujías  y  antorchas ;  Raimundo  de  Venoul 
hizo  quemar  en  publico  treinta  de  sus  caballos,  por 
ostentación ,  pero  la  prodigalidad  más  laudable  fue  la 
de  Raimundo  de  Agout,  quien,  habiendo  recibido  cien 
mil  sueldos  del  conde  de  Tolosa,  los  dislribuvo  por 
iguales  partes  á  cien  caballeros. 

La  herejía  de  los  albigensts  se  habia  extendido 
mucho  en  eslos  estados  á  favor  de  las  guerras  casi 
continuas  que  el  conde  de  Tolosa  habia  sostenido 
hasUi  entonces,  y  Raimundo,  deseando  extirparla,  es- 
cribió al  capitulo  general  de  Citeaux ,  por  el  mes  de 
setiembre  de  1177,  pidiendo  misioneros  capaces  de 


secundar  su  celo ,  y  el  papa  Alejandro  ,  k  quien  se 

habia  dirigido  con  el  mismo  objeto,  envió  á  aquellu? 
lugares  al  cardenal  de  San  Ciisogouo,  que,  habiéndo- 
se asociado  á  algunos  olios  prelados,  trabajó  con  éxi- 
to en  volver  al  buen  camino  á  los  pueblos  seducid*-» 
de  la  comarca  de  lulipa  v  de  Albi ;  pero  poco  tiempo 
después,  vietidose  obligado  Raimundo  á  volver  a  lla- 
mar las  armas  contra  el  rey  de  Aragón  y  cunlra  Ri- 
cardo ,  duque  de  Aquitania,  les  herejes  se  aprove- 
chaiou  de  eslos  disluibius  para  esparcir  de  uuevosu: 
errores. 

El  arto  1182,  Raimundo,  á  ruego  del  rey  de  Ingla- 
terra ,  .socorrió  en  Aquitania  al  duque  Ricaidu  con  lia 
sus  vasallos  sublevados,  y,  habiéndose  malquistado  el 
año  siguículc  con  este  mismo  monarca,  ajudoása 
hijo  Enrique  á  hacerle  la  guena  ,  siendo  las  hostili- 
dades recíprocas  muy  poco  considerables  este  año  y 
el  siguiente,  IVro,  habiendo  Raimui.do  hecho  en  1 1 S-S 
una  alianza  con  varios  señores  de  Aquitania  ,  encen- 
dió de  nuevo  la  llama,  haciendo  prender,  por  consejo 
de  uno  de  sus  criados  ,  muchos  mercaderes  aquilanus 
que  comerciaban  en  sus  estados.  Ricardo  bailo  medio 
de  asegurarse  de  la  persona  de  este  criado,  y  le  hi- 
zo encerrar  en  una  estrecha  prisión ,  y,  habiéndole  el 
conde  reclamado  inútilmente,  hizo  prender  por  repre- 
salias á  dos  caballeros  de  la  casa  del  rey  de  Inglater- 
ra, que  volvían  de  Santiago  de  Galicia.  Despeinado 
llicardo,  entró  en  el  \)uerc¡ ,  y  se  apoderó  de  diez  y 
siele  castillos.  Reducido  el  conde  al  último  extremo, 
imploró  la  protección  del  rey  de  Francia.  Habici.do.so 
este  monarca  quejado  inútilmente  al  rey  de  Inglater- 
ra, contra  la  conducta  de  su  hijo,  declaró  la  guerra  á 
uno  y  otro.  Después  de  algunas  hostilidades  .  Ricar- 
do ,  tuvo  padre  estaba  descontento ,  por  temor  de  íU 
resentimiento,  se  reconcilió  con  el  rey  de  Francia,  y 
quedó  dueño  del  (¿uerci,  y,  para  impedir  al  cunde  quo 
le  recobrase ,  excitó  sordamente  á  los  lolosanos  con- 
tra el,  cuja  sedición  surtió  el  efecto  que  deseaba, 
porque  ,  ocupado  Raimundo  en  apaciguaila  ,  dejo  al 
d'.ique  cu  posesión  de  su  conquista;  pero  cu  el  año  de 
1  lii ¿  durante  la  ausencia  de  Ricardo .  entonces  rey  do 
Inglaterra  ,  y  c?laudo  enfermo  el  senescal  de  (inicua, 
alióse  con  muchos  señores  del  país  ,  y  se  echo  sobro 
la  Gascuña,  que  devastó.  Restablecido  el  senescal, 
ca  jó  á  í-u  vez  sobre  el  condado  de  Tolosa,  y  llegó 
basta  las  puertas  de  la  capital  A  pesar  de  estas  Inuti- 
lidades ,  Raimundo  no  dejo  de  salir  al  encuentro  á  la 
mujer  de  Ricardo  que  volvía  de  la  Tierra  santa  cuu 
la  hermana  de  este  príncipe  y  Rorgoña  ,  hija  del  rey 
de  Chipre,  y,  habiéndomelas  llevado  ásus  e?tados,  las 
lí  alo  con  los  miramientos  debidos  á  su  clase.  El  con- 
de Raimundo,  ala  edad  de  sesenta  años,  murió  a  fines 
del  de  II » i,  dejando  de  Constanza  lies  hijos  y  una 
hija:  Raimundo,  que  le  sucedió  en  lodos  sus  dominios; 
Ralduiuo,  cuya  suerte  explicaremos  más  adelante  en 
lili  ;  Alberico  Tallaferro,  que  casó  con  Beatriz,  dcl- 
iina  del  Yicnesado,  y  se  titulaba  en  virtud  de  este  casa- 
miento conde  del  Yicnesado  ydeAlbon.  y  Adelaida, 
mujer  de  Roger  11 ,  conde  de  Carcasona.  Constanza 
llevaba  el  titulo  de  reina,  porque  era  hija  de  rey,  y 
porque  Eustaquio  ,  su  primer  marido  ,  habia  sido  co- 
ronado rey  de  Inglaterra,  mícnlias  vivía  Esteban  ,  su 
padre.  Raimundo  V  aumento  sus  dominios  con  el  vu- 
conihido  de  Nimcs ,  quo  le  cedió  Reruaido  Alionen 
1187. 

1 191.  Raimundo  VI,  hijo  de  Raimundo  V  y  de  Cons- 
tanza ,  nacido  el  27  de  octubre  de  1 156,  sucedió  a  su 
padre  á  fines  del  año  1194,  y  lomó  posesión  de  la 
ciudad  y  condado  de  Tolosa  el  C  de  enero  de  119.". 
Rubia  sido  ya  casado  Ires  veces ;  1  ° ,  con  Erinc- 
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simia  ,       y  hornera  do  Beati  li ,  condona  de  Mcl- 
frui'íl,  y  de  Rernardo  Pelel,  muerta  en  1173:  con 
Itt'Otriz  de  Rezieres.  hija  riel  vizconde  Raimundo  Tren- 
cnvel  ,  á  la  quo  repudió  por  casarse  en  tercer  lugar 
con  RorgoRa  .  hija  «le  Amauri .  rey  de  Chipre  .  á  la 
cual  hizo  la  mi«ma  afrenta  ( la  hahia  rotado  en  Mar- 
sella .  donde  la  habían  llevado  para  casarla  en  Han- 
de-;  con  Italduíno.  y.  habiendo  regresado  allí  después 
del  divorcio  en  120:1 ,  caso  con  (iualticro  de  Monlta- 
líar.  quien  al  arto  siguiente  la  llevó  á  Chipre,  de  don- 
do  fué  él  echado  luego  por  haber  querido  disputar 
este  reino  á  sn  cunado)  La  guerra  que  Ricardo  ,  rey 
de  Inglaterra,  habia  declarado  á  Raimundo  V,  duraba 
aun  ,  y  ,  el  ano  1 196  ,  Raimundo  VI  hizo  la  paz  con 
e«te  príncipe .  que  renunció  á  sus  pretensiones  al 
condado  de  Tolosa.  restituyó  el  Querci.  que  tenia  in- 
vadido desde  el  arto  1188  por  el  mes  de  octubre  ,  y 
dió  en  matrimonio  á  Raimundo  .  á  Joana  ,  su  herma- 
na, viuda  de  «¡nillermo  II,  rey  de  Sicilia,  con  el  Age- 
nesado  por  dote. 

En  el  arto  1 108  ,  Raimundo  se  alió  con  el  rev  de 
Inglaterra  contra  Felipe  Augusto  .  perdió  el  mi<mo 
nño  á  sn  mujer  Joana  ,  y  contrajo  alianza  el  ano  si- 
guiente con  Eleonor .  hermana  de  Pedro  II .  rey  de 
Aragón  .  con  la  cual  no  se  ca<ó  hasta  después  de'  al- 
gunos artos  á  cano  de  su  demasiada  juventud.  Kl  ano 
1201  ,  por  el  mes  de  abril,  celebró  Raimundo  nn  tra- 
tado con  el  rey  de  Aragón  .  por  el  cual  este  último  le 
empeftó  los  \ i/condado*  de  Milhaud  y  de  Gevandan  , 
por  la  suma  de  ciento  cincuenta  mil  sueldos  mclgoria- 
nes.  que  equivalían  á  tres  mi!  marcos  de  plata. 

La  herejía  de  los  albigenses  continuaba  haciendo 
rápidos  progresos .  á  pesar  del  celo  de  los  misioneros 
que  habían  ido  allí  para  combatirla.  El  papa  Inocen- 
cio III.  tan  famo<o  por  sus  empresas  de  toda  clase,  lo- 
mó el  partido  de  enviar  legados  á  aquellos  lugares 
con  órden  de  reclamar  el  brazo  secular  para  extermi- 
nar á  aquellos  á  quienes  la  persuasión  no  podría  vol- 
ver á  la  verdadera  fe,  y,  si  los  señores  les  negaban  el 
socorro  de  la  espada  .  debían  ser  excomulgados :  al 
conde  de  Tolosa  no  le  gustó  este  modo  de  convertir, 
y  no  se  creyó  obligado  á  destruir  sus  propio*  vasallos, 
porque  no  renunciaban  al  error.  Sin  embargo .  las 
«menazas  de  los  legados  Raúl  y  Pedro  de  Ca>le|nau 
le  obligaron .  en  1205,  á  prometer  con  juramento, 
que  erharia  de  sus  dominios  á  los  herejes  y  secua- 
ces. Esto  era  tina  violencia  que  su  corazón  desechaba, 
y  lo  probo  en  lo  sucesivo".  Pedro  de  Castelnau  pasó  á 
ía  otra  parte  del  Ródano  .  para  reconciliar  á  los  seño- 
res del  país,  desunidos  entre  «I.  y  lo  logró  el  ano  1207, 
haciéndoles  firmar  un  tratado  de  paz .  lodo  con  la 
mira  de  reunir  sus  fuerzas  contra  los  herejes;  pero, 
llevado  el  lialadn  á  Raimundo,  se  negó  á  firmarle,  y 
el  legado  ,  en  vista  de  esta  negativa,  le  excomulgó  y 
puso  sus  posesiones  en  entredicho.  El  papa  acudió 
contra  él,  y  escribió  al  conde  una  carta  fulminante 
que  le  arrancó  por  lin  la  firma  que  sp  le  pedia  :  pero 
pronto  un  funesto  acontecimiento  desvaneció  el  fruto 
de  esta  sumisión.  El  1."  de  enero  de  1  ¿08  .  estando 
á  ponto  de  embarrarse  en  el  Ródano  Pedro  de  Castel- 
nau, fué  asesinado  por  dos  desconocidos  que  des- 
aparecieron al  momento  .  y  no  dejó  de  atribuirse  esl? 
asesinato  al  conde  de  Tolosa.  F.l  papa,  en  consecuen- 
cia ,  envió  cartas  muy  precisas  y  apremiantes  ¡i  los 
obispos,  condes  y  barones,  exhortándoles á  tomar  las 
armas  contra  este  príncipe  v  apoderarse  de  sus  domi- 
nios ;  escribió  también  en  el  mismo  sentido  á  Felipe 
Augusto,  é  hizo  predicar  una  cruzada  contra  los  albi- 
ernses.  I'n  gran  número  de  personas  de  toda  clase  se 
consagraron  á  esta  expedición  ,  cuyos  nuevos  cruza - 


m 

dos  llevaban  la  emz  en  H  pocho  para  distinguirse  de 
los  de  la  Tierra  santa  ,  quo  la  llevaban  á  la  espalda. 
El  papa,  por  aquel  mismo  tiempo,  envió  instrucciones 
á  los  nuevos  legados  que  habia  nombrado  en  reem- 
plazo de  Pedro  do  Castelnau.  que  eran  los  obispes  de 
Riez,  de  Consenos  y  el  abad  de  Cileaiix,  á  los  que  se 
vino  ajunlnr  Milon  .  'notario  del  papa ,  con  el  titulo  de 
legado  á  latero,  lié  ahí  una  muestra  de  estas  ins- 
trucciones, que  hará  juzgar  del  espíritu  con  que  fue- 
ron dictadas.  «  Acerca  de  lo  que  no»  habéis  pregun- 
tado ,  dice  Inocencio.de  que  modo  deben  porlarso 
los  cruzados  respecto  del  conde  (de  Tolosa),  os  acon- 
sejamos con  el  Apóstol ,  que  empleéis  la  astucia ,  que 
en  la  presento  ocasión  debe  más  bien  ser  llamada 
prudencia.  Así  pues ,  después  de  haber  conferenciado 
con  los  más  prudentes  del  ejército  ,  atacaréis  separa- 
damente á  los  que  están  apartados  de  la  unidad  ;  no 
atacaréis  al  conde  de  Tolosa  en  un  principio .  si  pre- 
veis quo  no  se  apresura  á  socorrer  á  los  otros ,  y  si 
es  más  reservado  en  su  conducta  .  pero  dejándole  por 
cierto  tiempo  ,  siguiendo  el  arte  de  un  prudente  disi- 
mulo,  empezaréis  por  hacerla  guerra  á  los  otros  he- 
rejes ,  por  temor  de  que,  si  se  hallasen  reunidos  ,  no 
fuese  más  difícil  vencerlos;  de  este  modo,  no  socor- 
riendo el  conde  á  estos  últimos .  serán  más  fácilmen- 
te derrotados,  y  este  príncipe,  viendo  su  derrota,  qui- 
zá volverá  sobre  sí,  y,  si  continúa  en  su  maldad,  será 
mucho  más  fácil  atacarle  cuando  se  hallará  solo  y  sin 
poderle  socorrer  los  otros.  »  A  lo  menos  ( y  esta  es  la 
reflexión  del  abate  Millo) )  debiera  haberse  ruborizado 
de  profanar  tan-indignamente  la  autoridad  del  Apóstol. 

La  tempestad  entre  tanto  aumentaba  contra  el  con- 
de de  Tolosa  ,  y  el  ano  1¿09 .  citado  por  Milon,  lega- 
do del  papa  ,  se  presentó  al  concilio  de  Yalence,  don- 
de aceptó  las  condiciones  que  éste  prelado  le  impuso 
para  obtener  su  absolución.  Desde  allí  fué  conducido 
á  Sa¡nl-(Üllcs  .  y  $*e  le  obligó  á  presentarse  desi  udo 
hasta  la  cintura," dentro  del  vestíbulo  de  la  iglesia,  de- 
lante de  un  aliar  portátil,  en  el  que  estaba  expuesto  el 
santísimo  Sacramento.  Encstccslado,  Milon,  acompa- 
ñado de  tres  arzobispos  y  diez  v  nueve  obispos ,  lo 
hizo  renovar  el  juramento  que  habia  hecho  do  obe- 
decer todas  las  órdenes  del  papa  y  de  los  legados,  to- 
cante á  los  jefes,  en  número  de  quince,  que  le  liabian 
atraído  la  excomunión.  En  seguida  el  legado,  después 
de  haberle  echado  una  estola  al  cuello .  la  lomo  por 
las  dos  puntas,  y  le  introdujo  de  este  modo  en  la  igle- 
sia, azotándole  con  un  manojo  de  varitas .  después  da 
lo  cual  le  dió  la  absolución  en  presencia  de  una  mul- 
titud inmensa  de  pueblo.  La  fecha  de  esta  humillante, 
ceremonia,  fué  el  18  de  junio,  y  el  22  de  este  mismo 
mes .  Raimundo  ,  por  temor  de  verse  destrozado  por 
los  cruzados,  tomó  él  mismo  la  cruz ,  y  fué  á  juntar- 
se á  ellos  para  hacer  la  guerra  á  sus  propios  vasallos. 
En  agosto  siguiente,  los  cruzados,  después  de  ha- 
berse apoderado  de  Carcasona  y  de  otras  cien  nla- 
zns .  eligieron  por  jefe  á  Simón  de  Monlfort,  des- 
pués de  rehusarlo  el  duque  de  RorgoRa ,  el  conde  de 
Nevers  y  el  comiede  Saint-Pol.  I.a  altivez  de  este  ge- 
neral y  el  tono  imperioso  que  adoptó  para  con  el  con- 
de de  Tolosa.  v  su  ambición  que  se  traslucía  á  través 
del  velo  del  disimulo  con  que  la  cubría  ,  no  tardaron 
en  desconcertarle  con  este  príncipe.  Los  legados  se- 
cundaron perfectamente  las  miras  de  Monlfort,  y  no 
parecían  ocupados  más  que  en  apurar  la  paciencia  del 
conde  de  Tolosa ,  llenándole  de  oprobios  y  de  senti- 
mientos. Raimundo  fué  excluido  de  su  propia  capital. 
Habiendo  obtenido  permiso  de  entrar  en  ella,  recibió 
órden  de  entregar  á  lodos  los  tolosanos  sospechosos 
de  herejía  Nególo  A  t  ilo,  protestando  que  nía  á  que- 
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los  HÉnoES  y  las  grandezas  de  l\  tierra 


jarse  al  pnpa  de  oslas  Injustas  vejaciones.  Los  tolosa- 
ims  y  diferentes  señores  se  adh ¡rieron  n  su  apelación. 
Después  do  haber  hecho  su  testamento .  el  20  de  se- 
tiembre ,  Raimundo  pasó  á  Parí* ,  é  hizo  depositar 
esta  acia  en  los  archivos  de  San  Dionisio  ,  y  de  allí 
partió  para  Roma  ,  acompañado  de  los  diputados  de 
la  ciudad  de  Tolosa,  y  de  otras  personas  distinguidas 
míe  hacían  causa  común  con  él.  Entre  tanto  .  Simón 
de  Monlfort ,  continuando  sus  expediciones,  se  apode- 
ró de  Mirepoix,  Pamiers,  Albi.  etc.  Inocencio  le  feli- 
citó por  sus  conquistas .  y  le  continuó  la  posesión  eo 
caria  del  1 1  de  noviembre. 

El  conde  Raimundo  llegó  a  Roma  á  fines  do  enero 
del  ano  1210,  y  fue|admilido  en  audiencia  por  el  papa, 
que  le  dió  la  absolución.  De  Roma  jmsó  á  la  corte 
«el  emperador  Otón  ,  para  implorar  sus  socorros 
contra  las  vejaciones  de  Simón  de  Monlfort:  habiendo 
vuelto  en  seguida  á  ver  al  abad  de  Citcaux  y  al  general 
de  Jos  cruzados,  les  notificó  las  órdenes  del  papa  para 
ser  admitido  á  justificarse  de  los  crímenes  que  se  le 
imputaban ;  pero  todas  estas  diligencias  fueron  inútiles. 
A  pesar  de  las  vivas  instancias  de  Raimundo,  y  de  las 
órdenes  de  que  era  portador,  no  quisieron  permitir 
que  se  justificase  en  el  concilio  de  Saint-dilles,  ce- 
lebrado á  fines  de  setiembre  .  en  cuanto  á  Ja  acusa- 
ción de  herejía  y  la  de  la  muerte  de  Pedro  de  Eas- 
telnau. 

Entre  tnnlo,  los  a  tizados  no  permanecían  ociosos  en 
el  Languedoo.  Viendo  el  conde  de  Tolosa  las  conquis- 
tas que  hacían  en  las  tierras  de  sus  vasallos,  temió  con 
fundamento  por  sus  propios  dominios.  Para  estrechar 
los  lazos  que  le  unían  con  Pedro  II .  rey  de  Araron  . 
su  cufiado,  casó,  á  principios  del  ano 'l 211  .  a  Rai- 
mundo, su  hijo  mayor,  de  edad  solamente  de  catorce 
años,  con  Sancha .  hermana  del  primero.  Esta  alianza 
hizo  sombra  á  Simón  de  Monlfort,  cuya  hija  debía 
casar  con  el  hijo  del  rey  de  Aiagor?.  cuando  éste  lle- 
gase á  la  edad  de  pubertad.  Los  legados,  de  acuerdo 
con  Monlfort ,  reunieron  en  febrero  de  lili,  en  la 
ciudad  de  Arles,  un  concilio,  al  que  fueron  llamados 
el  conde  de  Tolosa  y  el  rey  de  Aragón  .  el  primero 
por  citación,  y  el  segundo  por  medio  de  una  invita- 
ción. En  vista  de  la  negativa  de  Raimundo  á  suscribir 
las  odiosas  condiciones  que  le  impusieron  para  dejar- 
le en  paz.,  fue  excomulgado.  La  sentencia  del  concilio 
fue  confirmada,  á  n  de  abril,  por  Inocencio  III, 
quien  dió  orden  al  mismo  tiempo  á  los  legados  de 
apoderarse  del  condado  de  Melgueil .  que  pretendía 
pertenecer  á  San  Pedro .  y  de  hacerle  guardar  hasta 
nueva  órden.  Sabemos  también  que  matulo  a  los  mis- 
mos legadas  que  so  apoderasen  de  los  demás  dominios 
del  conde,  y  que  los  entregasen  á  la  custodia  de  quien 
correspondiese.  Enlónces  ,  viendo  el  conde  de  Tolosa 
que  iba  á  ser  atacado  por  los  cruzados ,  se  preparo  á 
la  defensa. 

Simón  de  Monlfort ,  después  de  haberse  apoderado 
de  bis  principales  plazas  que  pertenecían  á  Raimundo 
Roger.  vizconde  de  Rezieres  y  de  Carcasona;  después 
de  haber  terminado  en  3  de  mayo  de  1211  el  me- 
morable sitio  de  Lavaur,  en  el  Albigés,  con  la  loma 
de  la  plaza  y  el  degüello  de  los  habitantes,  volvió  sus 
armas  contra  el  condado  de  Tolosa.  Fulco  ó  Folquel, 
obispo  de.  Tolosa,  estaba  de  inteligencia  con  Monlfort. 
Había ,  hacia  algún  tiempo ,  instituido  en  la  ciudad 
una  cofradía,  ó  más  bien,  una  cruzada  particular,  á  la 
que  había  concedido  las  indulgencias  ordinarias.  La 
cofradía  blanca  (tal  fué  el  nombre  que  le  dió)  era  el 
partido  dominante  cu  la  ciudad.  El  arrabal  le  opuso  la 
cofradía  negra  ;  y  se  trabaron  cidro  ellas  combales 
Kttjgriculos.  Uabícndu  el  obispo  mandado  á  la  primera 


que  marchase  al  sitio  de  Lavaiir  ,  en  H  quo  efl  Pefln'6 
el  furor  de  los  cruzados,  el  conde  lo  prohibió,  lúe 
despreciada  la  prohibición ,  y  se  obedeció  al  obispa 
Este  ,  algún  tiempo  después,  se  vio  muy  embaráza  lo 
para  conferir  órdenes  .  por  cuanto  los  legados  hal<;  n 
puesto  en  interdicto  todos  los  lugares  en  que  se  halla- 
se presente  el  principe  excomulgado.  Envió  á  supíidr 
á  Raimundo  que  saliese  un  día  determinado  de  la 
ciudad,  bajo  pretexto  de  pasearse.  Raimundo,  toman- 
do por  un  insulto  suplica  semejante,  le  hizo  notificar 
que  s&liese  inmediatamente  de  sus  estados.  «  No  es  >•! 
conde,  contestó  el  prelado,  quien  me  ha  hecho  obis- 
po; yo  be  sido  elegido  conforme  á  las  leyes  eclesiás- 
ticas ,  y  nó  intruso  por  violencia  y  por  su  autoridad. 
One  venga  si  se  atreve ,  estoy  pronto  á  morir  p.¡ra 
llegar  á  la  gloría  por  el  cáliz  de  la  pasión.  Venga  el 
tirano  acompañado  de  sus  satélites.  Solo  me  cm  fu- 
trará y  sin  armas.  Aguardo  Ja  recompensa  ,  y  n.  iU 
temo  de  lo  que  los  hombres  pueden  hacerme,  »  « II 
fanatismo  ,  con  ese  lenguaje  de  santidad  .  con  r.-.¡> 
apariencias  de  martirio,  dice  el  alíate  iíil'nt,  era  el 
más  terrible  enemigo  de  les  soberanos  , -de  los  ptie- 
blos  y  de  la  misma  religión  ,  que  hacían  odiosa  afer- 
lamlo  defenderla.  »  El  obispo  afrento  al  príncipe  (Ju- 
rante tres  semanas  en  la  capital.  Salió  al  fin  de  el!» 
voluntariamente,  pero  para  excitar  por  lodas  partes  el 
espíritu  de  revuelta  y  de  perfidia. 

Las  armas  de  Monlfort  hacían  entre  lauto  rápita 
progresos  en  el  país  de  Tolosa.  Pero  lo  que  cansó  mas 
pona  á  Raimundo,  fue  serse  abandonado  por  Uniiinl- 
oo  ,  su  hermano,  á  quien  el  general  de  la  cruzada  la- 
bia hallado  medio  de  atraerá  su  partido.  Dalduinolii/ •< 
después  una  guerra  implacable  á  su  hermano:  pauto 
se  verá  e¡  resultado  que  tuvo  para  este  traidor. 

Marchando  de  conquista  en  conquista,  el  ejercite  ¿i 
los  cruzados  se  presentó  al  lin  delante  de  Tolosa.  Fl 
««hispo  Fideo,  «pie  les  acompañaba,  declaró  á  los  tolo- 
sanos  que  se  les  sitiaba  únicamente  porque  eran  Inf- 
les á  su  príncipe,  y  porque  sufrían  que  habítase  eiiia- 
ellos;  que  no  les  liaii  oi  ningún  mal  si  «pierian  ec liar- 
le, con  sus  partidarios  .  y  recibir  por  scfior  al  que  h 
designase  la  Iglesia;  ó,  de  lo  contrario,  serian  t  ra  tata 
como  herejes  y  fautores  «le  la  herejía.  Desechadas. >• 
tas  pnqiosicioñes,  el  obispo  mandó  al  preboste  de  ru 
catedral ,  y  á  lodos  los  eclesiásticos  de  Tolosa,  <p* 
saliesen  inmediatamente  de  la  ciudad.  Todo  el  clero 
obedeció,  saliendo  con  los  pies  desnudos,  y  llevando 
el  santísimo  Sacramento.  E*ta  retirada,  y  la  excomu- 
nión lanzada  contra  la  ciudad,  no  adelantaron  el  süi" 
Habiendo  ido  á  reunirse  á  Itaimimdo  los  condes  de  l 
y  de  Eominyes  al  frente  de  sus  vasallos,  hicicr» n 
con  el .  en  11  de  junio,  una  salida  tan  vigorosa  y  tan 
mortífera  ,  que  obligaron  á  Monlfort  á  levantar  el  siM 
tres  días  después. 

Raimundo  recobró  muchos  castillos  en  agosto  'i- 
guienle.  A  fines  de  setiembre,  sitio  á  MonlJVrt.  en<>* 
lelnaudai  i:  su  ejercito  fue  derrotado  y  -puesto  en  íu--'3 
por  los  cruzados,  á  pesar  de  su  su«n'i ioridad ;  |* r 
cuanto  se  pretende  «¡ue  tenia  treinta  hombros  contri 
uno.  Los  historiadores  refieren  «le  varias  maneras  U> 
circunstancias  de  esta  acción ;  p«-ro  es  lo  cierto  que «'I 
conde  de  Foix  ,  que  mandaba  el  ejercito  del  conde  «le 
Tolosa  ,  fue  derrotado  y  obligado  a  retirarse  con  grao 
pérdida. 

El  año  1213.  sensible  Inocencio  III  á  las  representa- 
ciones d«'  Pedro  II.  rev  de  Aragón,  en  favor  del  <'i¡".~ 
de  de  Tolosa  ,  suspendió  la  cruzada  contra  los  n  li; 
genses.  El  concilio  d<^  Lavaur  se  negó  á  recibir^ 
Raimundo  á  justificarse  ;  el  rev  de  Aragón  apclt»  ^ 
osla  negativa  al  papa  ,  y  se  declaró  por  el  cunde  °1' 


Tnk>«n ,  qno  hacia  nncvos  éeftieraos,  poro  siempre 
inútilmente,  para  lavarse  de  los  crímenes  que  le  ¡mpu- 
t.dmn.  Volviéronse  h  lomar  las  aunas  por  una  y  otra 
parte.  Kl  rey  de  Araron.  Ins  condes  de  Tolosa  ,  do 
Iti'w  y  de  C.omiuges .  sitiaron  en  10  do  setiemlire  á 
Min  et .  pequeña  ciudad  en  el  condado  de  Comingos. 
Simón  do  Montfort  marchó  al  socorro  do.  la  plaza  ,  vi- 
nieron ñ  las  manos  el  12;  el  rey  de  Aragón  fue  muer- 
la  en  l;i  refriega,  y,  aturdidos  los  demás  jefes,  dejaron 
el  campo  do  batalla  á  los  cruzados.  Los  pimeijies  alia- 
dos perdieron  en  esta  jornada  quince  ó  veinte  mil  hom- 
bres. Simón  no  perdió  más  que  un  solo  caballero,  y 
.  tros  ocho  cruzados.  Raimundo  tomó  el  partido  de  re- 
marse ñ  Inglaterra,  junto  a  sti  cuñado,  do  donde  re- 
gresó el  año  lili.  A  su  regreso  le  fue  entregad  )  su 
hermano  Balduino ,  á  quien  el  señor  de!  cotillo  de 
uiuio  hajiia  preso  á  iraici:  n.  Kainiundo  condenó  á  su 


h  i  mano  a  muerte:  el  conde  de  Toix.  con  su  hijo  Ro- 
ger-Beninrdo  .  y  Rornardo  de  Portolla,  ejecularon  por 
sus  manos  la  sentencia,  y  ahorcaron  á  Balduino  do  un 
lugal.  Las  armas  de  los  cruzados  harían  entro  tanto 
nuevos  progresos.  Los  condes  de  Tolosa ,  de  Koix  y 
do  Connnges  ,  y  otros  sonoros  confederados,  apa- 
rados basta  el  último  extremo,  pidieron  gracia  al  car- 
denal Pedro  do  iienevento.  y  se  .sometieron  en  18  de 
abril  do  1  »]  i;  pero  en  lanío"  que  el  prelado  entretenía 
á  estos  principes  con  un  «  piadoso  engaño  »  (fraude 
j>ia....  O  logali  fraus  pin  !  o  pintas  fraudulenta  !  dice 
Pedro  do  Vaux  C.ernai  ,  testigo  ocular).  Simón  reunia 
un  ejercito  numeroso  do  cruzados  y  acabala  de  inva- 
dir lus  dominios  del  condado  de  Tolosa, 

En  enero  de  12i:>.  el  concilio  de  Mompellor,  por 
u;:a  usurpación  manifiesta  sobro  la  au'oridad  lempo- 
peral  ,  dispuso  del  condado  de  Tolosa  en  favor  de  Si- 
món do  Montfort.  Después  del  concilio,  el  legado  Pe- 
dro envió  al  obispn  l'uleo  ¡i  que  lomase  posesión,  en 
nombre  de  la  Iglesia  romana,  de  Tolosa  y  del  castillo 
bonense.  que  servia  de  palacio  al  cunde;  la  ciudad 
y  el  castillo  lo  fueron  entregados,  y  el  conde  Raimun- 
do con  su  Itijo  y  las  condesas,  sus  esposas ,  se  vieron 
obligados  á  retirarse  á  la  casa  de  un  simple  particu- 
lar. TI  conde  de  Tolosa,  acompañado  de  los  condes  de 
Toiv  y  de  Couiinges.  paso  á  Roma  algún  tiempo  an- 
tes del  concilio  de  l.elran,  celebrado  en  noviembre  de 
este  arto.  El  joven  Raimundo  su  hijo  fue  á  reunirse  con 
él.  Todos  estos  príncipes  se  presentaron  al  concilio, 
se  echaron  á  los  pies  del  papa  .  quien  les  hizo  levan- 
lar:  expusieron  en  seguida  sus  quejas  contra  Simón 
de  Montfort  y  el  legado,  y  luego  se  retiraron.  Kl  con- 
cilio, ó  mejor  ,  el  papa  .  adjudicó  el  condado  de  To- 
losa y  todas  las  conquistas  de  los  cruzados  á  Simón 
de  Montforl.  reservando  lu  restante  para' el  joven  Rai- 
mundo ,  hijo  del  conde. 

í.l  ano  121G,  tomó  Simón  de  'Ionlfort  nueva  pose- 
sión do  Tolosa  .  e  hizo  prestar  juramento  de  fidelidad 
¡i  mis  habitantes  el  di  i  1  do  marzo.  Kl  conde  Raimun- 
do y  su  hijo  ,  do  regreso  de  Roma  el  mismo  ano.  se 
prepararon  ñ  recobrar  sus  estados  :  fueron  bien  reci- 
bid'.s  en  Marsella  ,  entraron  en  Aviñon  a  los  gritos  re- 
pelidos <le  ¡viva  Tolosa1.  el  conde  Rüimimdo  y  su  hijo, 
y  juntaron  un  ejército,  cuvo  mando  lomó  el  jóven  Rai- 
mundo. Kl  conde  de  Tolosa  .  llamado  .  el  a  fio  1211  , 
p'ir  los  habitantes  de  su  capital ,  fué  recibido  en  ella, 
el  13  de  setiembre  ,  con  los  mismos  testimonios  de 
alegría.  Sostúvose  en  ella  contra  los  señores  de  la  casa 
de  Montfort,  que  hicieron  vanos  esfuerzos  para  echar- 
le Kl  mismo  Simón  acudió  á  linos  de  setiemlire,  vol- 
vió a  empezar  el  sitio  do  Tolosa,  y  le  continuó  sin  re- 
sultado, finalmente ,  el  2:¡  do  junio  de  12IS.  fué 
muerto  delante  de  osla  pinza,  por  una  piedra  arrojada 
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de  la  misma.  Dcspnfe  do  su.  mnerteV,  Amanri ,  m  hijo 
mayor  y  su  sucesor  .  levantó  el  silío  de  Tolosa  Kn  la 
primavera  del  año  1211» .  los  cruzados  ,  bajo  la  con- 
ducta de  Amanri  de  Montfort .  sitiaron  á  Marmanda. 
Durante  esta  expedición  .  el  jóven  Raimundo  ,  asistido 
de  los  condes  de  loix  Y  de  Guniiigos .  atacó,  cerca 
do  Rasiego  ,  á  tres  leguas  de  Tolosa.  á  otro  cuerpo  do 
cruzados,  mandado  por  Ferrando  y  Juan  de  Rrígíer  , 
esforzados  caballeros.  Kn  mitad  del  combate  atravesó 
de  pai  to  á  parle  con  su  lanza  á  Juan  de  Brigier ,  y  lo 
derribó  del  caballo  gritando:  «¡Trancos  caballeros,  he- 
rid .  ha  llegado  la  hora  en  que  van  á  ser  enteramente 
destruidos  nuestros  enemigos!»  Kslas  palabras,  unidas 
á  su  acción  ,  inflamaron  el  ardor  do  sus  tropas.  No 
podiendo  los  franceses  resistir  su  esfuerzo,  tomaron 
la  fuga  en  desorden.  Kl  principo  Luis  do  {'rancia  .  lle- 
gado delante  de  Marmanda.  reparó  este  descalabro 
obligando  á  la  plaza  a  rendirse  á  discreción.  Kl  obispa 
de  Saiules  le  aconsejó  runos ivf.mt.  que  pasase  á 
cuchillo  á  la  guarnición  .  pero  el  duque  de  Bretaña  y 
el  conde  de  Saint-Col .  mas  humanos,  se  opusieron  :i 
csla  barbarie.  S:n  embargo,  no  pudieron  impedir  que 
las  tropas  victoriosas,  entrando  luego  en  la  ciudad, 
después  de  retirada  la  guarní,  ion,  degollasen  á  lodos 
los  habitantes.  A  osla  expedición  sucedió  un  nuevo 
sitio  en  Tolosa  ,  que  tuvo  que  lovantaiso  como  la  pri- 
mera vez. 

Kn  agosto  de  1222  .  murió  Raimundo  VI.  a  los  se- 
senta y  seis  años  de  edad.  Tuvo  ta  ventaja  de  recobrar 
antes  de  su  muerte  ¡a  mayor  parte  de  sus  estados  .  V 
de  trasmitirlos  á  Ituimundo  VII  ,  su  lujo  único,  quien 
no  pudo  obtener  jamás  que  el  cuerpo  de  su  padre  re- 
cibiese los  honores  de  la  sepultura  eclesiástica.  Kn 


Beatriz  de  Reziercs .  su  segunda  esposa ,  halda  Rai- 
mundo VI  tonillo  dos  hijas ;  rjemencia  (,  Constanza  , 
casada.  Io,  con  Sandio  el  Puerto,  rey  de  Navarra, 
quien  la  repudió .  y  después  con  Tedi  o  Rermundo  , 
señor  do  Siuve  .  que  disputó  ,  pero  en  vano,  en  nom- 
bro de  su  esposa  ,  la  sucesión  <!>•  su  suegro  á  Simón 
de  Montfort  y  á  Raimundo  VII.  pretendiendo  que  éste 
era  bastardo,  atendido  á  que,  cuando  su  madre  le  ha- 
bía dado  á  luz,  la  tercera  esposa  de  Raimundo  VI  vi- 
vía aun  :  India  ,  hija  segunda  de  Raimundo  VI  y  do 
Beatriz,  de  Re/.ieres,  estuvo  casada,  1 .".  coi  (¡uilleberlo 
de  l.auliec.  y  luego  con  Bernardo  Jordán,  señor  de 
la  isla  Jordán.  La  cu.it  1 1  esposa  de  Raimundo  VI , 
Juana  de  Inglaterra ,  lo  dio  ese  Raimundo  de  quien 
acabamos  do  hablar,  y  que  le  sucedió.  Murióesla  prin- 
cesa en  Rúan,  el  año  I  t'Jt)  ó  lino.  A  los  hijos  de  Raí- 
mundo  VI .  que  acabamos  d"  nombrar,  debe  añadirse 
otro  (¿era  legitimo  ó  no?;,  desconocido  de  Vaísete, 
pero  do  quien  so  habla  en  una  carta  de  Raimundo  VII, 
fecha  del  mes  do  setiembre  de  |¿;tl  ,  do  esta  mane- 
ra :  n  Reilrandus.  fraler  domiuí  coinilis  lolosani.»  Los 
historiadores  de  la  cruzada  emprendida  en  liempn  de 
Raimundo  VI  contra  los  alhigeuses ,  hacen  do  él  el 
retrato  más  espantoso;  sobre  todo  Pedro  do  Yaux- 
Cornai;  pero  éste  escritor  es  muy  parcial  y  muy  apa- 
sionado: así,  debe  estarse  m:n  prevenido  contra  lo  qun 
dice,  como  lo  advierte  Yaisete,  que  ha  esclarecido 
en  gran  manera  lodo  cuanto  tiene  relación  con  Rai- 
mundo VI  y  las  cruzadas  de  su  tiempo. 

1222.  Raimunih  Vil ,  hijo  de  Raimundo  VI  ,  y  di) 
Juina  de  Inglaterra,  nacido  en  julio  do  1101,  suce- 
dió al  conde  Raimundo  ,  su  padre.  I'ste  principe,  que 
ya  so  había  señalado  por  diferentes  hazañas,  estre- 
chó tan  vi\ amenté  á  Amanri  do  Montfort .  hijo  y  su- 
cesor de  Simón,  que  viéndose  ésto  sin  recursos,  cele- 
bró ,  el  I  i  de  enero  do  I2i  í .  1 1  tratad  >  con  lose  li- 
des de  Tolcsa  y  de  l'eiv  ,  r.bandoHo  para  siempre  el 
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país ,  y  so  retiró  á  Francia  en  donde  cedió  al  rey 
Luis  VIH  Indos  sus  derechos  á  las  conquista*  de  los 
cruzados.  Sin  embarco,  el  joven  Raimundo  no  se  ha- 
llaba dispuesto  á  dejarse  despojar  por  el  monarca,  su 
soberano.  Fue  excomulgad»  públicamente,  y  declara- 
da hereje  por  el  cardenal  Saint-Angel,  lepado  del  pa- 
pa ,  en  una  reunión  celebrada  en  París,  el  28  de  ene- 
ro de  1226  Luí-»  Mil  se  encargó  de  hacer  en  persona 
Ja  «nen  a  al  conde  de  Tolosa;  penetró  con  este  intento 
en  sus  oslados  al  frente  de  un  poderoso  ejército,  y  se 
apoderó  de  todas  las  ciudades  y  castillos  de  Languo- 
doc  ,  basta  coairo  leguas  de  Tolosa.  Muerto  este  prin- 
cipe en  8  de  noviembre  de  122G  ,  Raimundo  se  pu>o 
en  campaña,  restableció  sus  negocios,  y  sometió  mu- 
tilas plazas,  l.a  guerra  continuó  hasta  el  ano  1229 
{n.  esl.J.  Finalmente  ,  en  12  de  abril  de  este  año  .  se 
ronchjo  la  paz.  entre  el  rey  Luís  IX  y  el  conde  Rai- 
mundo .  quien  juró,  delante  de  la  puerta  principal  de 
la  iglesia  ite  Nuestra  Señora  do  París,  cumplir  este 
tratad'):  después  de  lo  cual .  fué  conducido  en  camisa 
y  con  los  pies  descalzos  al  altar  en  donde  el  cardenal 
Saint- \ngo  le  dio  la  absolución.  Por  este  (calado  per- 
di/)  Raimundo  la  mayor  parte  de  sus  dominios,  ha- 
biendo abandonado  á  la  Iglesia  romana  todo  cuanto  le 
pertenecía  al  olio  bulo  del  Ródano,  y  al  rey  de  Fran- 
cia todos  sus  derechos  á  los  palsessitnados  desde  la 
diócesis  de  Tolosa  (diócesis  (pío  comprendía  entonces 
todo  lo  que  contiene  boy  la  provincia  eclesiástica  de 
este  nombre)  y  el  rio  Taro,  hasta  el  Ródano.  Para 
asegurar  la  sinceridad  de  sus  disposiciones,  fué  el 
conde  á  ponerse  voluntariamente  en  prisión  ,  en  el 
Louvre,  basta  la  ejecución  de  los  tres  artículos  preli- 
minares á  los  que  se  habia  obligado.  Permaneció  allí 
cerca  do  seis  semanas,  y  al  salir  fue  armado  cabildero 
por  el  rey  Luis  IX  ,  el  !)  de  junio, .dia  de  Pentecostés. 
En  este  mismo  mes  ,  Juana  ,  bija  de  Raimundo ,  á 
qliieri  éste  habia  entregado  á  los  oficiales  del  rey.  como 
se  habia  convenido  en  el  tratado  de  paz,  se  desposó . 
con  Alfonso  ,  hermano  del  rey  .  pero  como  n»  conta- 
ban más  que  nueve  años,  habiendo  nacido  ambos  en 
1  220.  el  matrimonio  no  se  efectuó  hasta  pasados  ocho 
anos.  Raimundo  volvió  á  Tolosa  á  fines  de  setiembre, 
en  cuya  ciudad  renovó  sus  promesas  en  presencia  del 
legado.  Este  prelado  convocó  un  concilio  en  Tolosa  en 
el  mes  de  no\¡emhrc  siguiente,  en  el  cual  se  e-table- 
ció  la  Inquisición  para  perseguir  á  los  herejes .  empe- 
gándose las  pesquisas  inmediatamente.  Durante  el  in- 
vierno prendieron  á  un  tal  Guillermo,  que  se  llamaba 
el  papa  de  los  albigenses,  y  por  sentencia  de  este  tri- 
bunal fu.'  quemado  vivo. 

El  año  12:1.1 .  la  Inquisición  fué  confiada  á  los  do- 
minicos. I.a  severidad  con  qnedosempofiaron  sus  atri- 
buciones, agrió  á  los  pueblos,  que  amenazaron  á  al- 
gunos «le  los  inquisidores,  y  les  echaron  de  Tolosa  , 
de  Narbona  y  de  algunas  otras  ciudades  El  año  1231, 
avergonzado  al  lio  el  papa  Gregorio  IX  de  aprove- 
charse de  la  violenta  situación  en  que  se  hallaba  el 
conde  Raimundo  .para  enriquecerse  á  sus  expensas,  le 
devolvió  el  marquesado  de  Provenza  ,  que  este  prín- 
cipe habia  cedido  á  la  Iglesia  romana,  sin  conocimien- 
to del  emperador  Federico  II .  soberano  del  país. 

El  año  12:5 o  ,  recibió  Raimundo  muchas  sentencias 
de  excomunión  fulminadas  por  el  arzobispo  de  Nar- 
b'ina,  los  inquisidores  y  los  comisarios  del  papa,  por- 
que favorecí, 1  la  subleva  -ion  de  los  subditos  contra  sus 
rxeesos.  Absolvióle  el  año  12¡t8  el  papa  Gregorio  IX  . 
dispensándole  además  del  viaje  á  ultramar.  El  año 
de  1210,  se  puso  en  marcha  con  tropas  para  apoderar- 
se de  la  Provenza  ,  que  le  habia  adjudicado  en  parte, 
el  emperador  Federico  II,  después  de  haber  proscrito 


Inglaterra,  y  se  coligó  con  él:  pero,  poco  tiempo  des- 
pués .  viendo  los  progresos  del  rey  Luis,  é  instigado 


del  imperio  al  conde  Ramón  Berengner  IV.  Pero  te 
socorros  que  éste  recibió  del  rey  de  Francia  ,  obliga- 
ron al  conde  de  Tolosa  á  retirarse.  El  año  1251 ,  re- 
pudió Raimundo,  en  las  formas  ,  á  su  esposa  Sandia, 
hermana  de  Pedro  ,  rey  de  Aragón  .  de  la  que  estofo 
separado  hacia  mucho  tiempo.  El  pretexto  de  este  di- 
vorcio ,  autorizado  por  sentencia  del  obispo  de  \llii . 
era  una  afinidad  espiritual,  que  decia  haber  contraído 
con  la  princesa  :  pero  la  verdadera  causa  era  el  de- 
seo que  tenia  de  casar  con  Sancha  .  bija  de  Ramón 
Rerenguer  IV.  conde  de  Provenza;  este  matrimonio, 
concluido  en  Aix.  el  II  de  agosto,  fué  rolo,  v  Sandia 
se  desposó  con  Ricardo  ,  hermano  del  rey  de  Ingla- 
terra. 

El  año  1212,  Raimundo  abrazó  el  partido  de  Hu?:n, 
conde  de  la  Marca  ,  contra  l  uis  IX,  rey  de  Francia; 
los  dos  condes  formaron  una  liga  .  en  la  que  hicieran 
entrar  á  t  nrique  III.  rey  de  Inglaterra.  Este  monarca 
acudió  á  su  socorro  .  y  ño  sacó  de  este  viaje  más  que 
la  vergüenza  de  haber  sido  vencido  y  puesto  en  fi»ga. 
En  tanto  que  Luis  se  hallaba  ocupado  en  Podón  y  en 
Saintonge,  Raimundo  .  con  sus  aliados,  entró,  á  linej 
de  jimio,  en  los  dominios  del  rey.  se  apoderó  de  va- 
rias [dazas,  entre  ellas  Narbona.  de  la  que  echó  al  ar- 
zobispo ,  que  le  excomulgó  ;  recobró  el  titulo  de  du- 
que de  Rorgoña.  y  pasó  a  burdeos,  on  donde  se  bnliis 
refugiado  fugitivo,  después  de  su  derrota,  el  rey  do 
z\  ílerra.  y  s 
es  .  viendo 

por  las  solicitudes  del  obispo  de  Tolosa  ,  entablo  ne- 
gociaciones para  la  paz  ,  y  la  obtuvo .  en  enero  dri 
año  I2S3.  en  Lorris  Este  mismo  año  Raimundo  pasó 
los  Alpes,  fué  á  ver  al  emperador  Federico  II  en  la  Pu- 
lla .  v  se  trasladó  á  la  corle  de  Roma  «  á  fin  de  pro- 
seguir su  apelación  contra  los  inquisidores.  Obtuvo  Ij 
absolución  del  papa  Inocencio  IV,  y  se  ocupó  en  la 
reconciliación  de  Federico ,  que  le  restituyó  el  cor- 
dado de  Provenza.  El  año  121 1  ,  Raimundo  regreso  i 
sus  estados  después  de  una  permanencia  de  más  <!e 
mi  año  al  oli  o  lado  de  Io<  Alpes.  El  año  siguiente,  ir*' 
á  visitar  al  papa  Inocencio  IV  en  l.ion  .  y  asistió  A 
concilio  qKC  se  celebró  en  esta  ciudad.  Ocupóse  du- 
rante, y  después  del  concilio,  en  hacer  romper  su  nin- 
trimonío  contraído  el  año  12*3  con  Margarita  de  U 
Marca  ,  para  casar  con  Rcalriz .  hija  y  heredera  de 
Ramón  Rerenguer  IV.  conde  de  Provenza  Obtnvob 
ruptura  ,  pero  su  matrimonio  ron  Realriz.  im  se  efec- 
tuó. El  año  12IC,  emprendió  un  aperegrinacion  a  San- 
tiago de  Galicia,  de  la  que  se  cree  que  la  devoción  00 
fue  más  que  un  ptvlexlo.  El  año  HIT.  pasó  á  In  corto 
del  rev  de  Francia,  quien  le  indujo  á  lomar  la  cniz 
para  el  viaje  ile  la  Tierra  santa.  Sin  embargo  .  Rai- 
mundo no  hizo  este  viaje  porque  Inocencio  IV  se  U 
impidió ,  y  le  reluvo  en  el  país  para  oponerle  á  K  s 
partidarios  de  Federico.  El  año  121!) .  al  regresar  d* 
un  viaje  que  hizo  á  Aguas-Muertas  para  ver  á  mi  h-j-i 
que  se  embarraba  con  su  esposo  para  la  cruzada  . 
Raimundo  se  sintió  enfermo .  e  hizo  su  testamento  rn 
23  de  setiembre  ,  instituyendo  su  heredera  univervd 
á  su  hija  Juana,  nacida  el  año  1220,  casada,  en  \  t''"i 
¡y  nó  1SI1),  con  Alfonso,  conde  de  Poitou  .  berma? -o 
de  san  Luís,  y  murió  en  Milhau,  en  Rouerga  ,  el  2" 
de  este  mes  ,  ñ  la  edad  de  cincuenta  y  des  ano?.  Ene 
sepultado  en  el  coro  de  la  abadía  de  Foolevraull.  jun¡  > 
á  Juana  de  Inglaterra  .  su  madre  .  confíteme  lo  baba 
ordenado  en  su  testamento.  De  este  modo  tern»itH<  ;  i 
I  descendencia  masculina  de  los  condes  de  Tolosn.  des- 
pués de  haber  subsistido  v  gozado  de  este  condal* 
durante  cuatro  siglos  cumplidos,  desde  Fredelon,  rre.; 
do  conde  de  Tolosa  en  8'iO,  por  el  rey  Carlos  el  Cal\o 
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Raimundo  VII  debo  ser  considerado  como  fundador  do 
la  universidad  de  Tolosa .  por  cuanto  uno  de  los  artí- 
culos del  tratado  que  hizo  con  san  Luis ,  decía  que 
sostendría  durante  diez  unos  en  Tolosa  maestros  ó 
profesores  de  teología  ,  de  derecho  canónico  .  de  lilo- 
su/ia  y  de  gramática.  Tasados  los  diez  anos,  continua- 
ron ensenándose  en  ella  estas  ciencias ,  y  mis  ade- 
lante se  añadieron,  á  los  que  va  había,  profesores  de 
derecho  civil  y  de  medicina ;  lo  que  forma  las  cuatro 
facultades  de  q'uc  se  compuso  en  lo  sucesivo  esta  uni- 
versidad. 

1¿19.  Alfonso  .  hijo  de  Luís  VIII,  rey  de  Francia  , 
conde  de  Toitiers  desde  lili  .  sucedió  Vi  año  lili»  á 
Itaiinundo  VII.  último  conde  de  Tu  losa,  con  cuja  hija 
heredera  había  casado.  Alfonso  había  partido  con  mi 
esposa  Juana  para  su  viaje  de  ultramar;  pero  la  reina 
Manca  ,  su  madre  ,  veló  por  sus  intereses  durante  su 
nusencia.  y  recogió  para  el  la  herencia  de  llaimuudo. 
En  li  de  abril  de  Alfonso  fue  hecho  prisionero 

por  los  turcos  con  el  rey  su  hermano ;  libre,  por  con- 
venio ,  en  6  de  majo  Siguiente,  y  conducido  á  Da- 
niiela,  se  reunió  allí  con  su  mujer,  que  manifestó  una 
cUniordinaria  alegría  al  volverle  a  ver.  Embarcóse  á 
fines  de  junio  en  el  puerto  de  Acre  para  regresar  á 
Francia  con  su  hermano  Carlos  y  las  princesas .  sus 
esposas.  En  23  de  majo  dfi  1  ¿51  ,  Alfonso  y  Juana 
hicieron  su  entrada  .solemne  en  Tolosa  ,  y  recibieron 
el  juramento  de  fidelidad  de  los  habitantes.  Después 
de  babor  recorrido  las  tierras  de  sus  dominios,  volvie- 
ron á  Francia ,  en  donde  establecieron  su  residencia 
ordioaria ,  en  particular  en  el  castillo  de  Vincennes. 
A  fines  del  abo  It'ói  .  viéndose  Alfonso  en  grave  pe- 
ligro por  un  ataque  de  apoplejía,  hizo  voto  de  regre- 
sar á  la  Tierra  santa,  y  lomó  ia  cruz,  pero  este  viaje, 
retardado  por  diferentes  obstáculos  que  sobrevinieron 
en  lo  sucesivo,  no  le  emprendió  hasta  el  ano  1  ¿10.  El 
año  lio  i,  el  rey  san  Luis  ,  á  su  regreso  de  la  Tierra 
santa,  hallándose  en  Saiot-íiilles,  expidió  en  el  mes  de 
julio  una  ordenanza  para  ia  administración  de  la  jus- 
ticia en  el  Languedoc.  En  ella  se  dice,  entre  otras  co- 
sas, «que  si  sobreviene  el  caso  en  que  convenga  prohi- 
bir la  exportar  ion  de  los  géneros  fuera  del  pais ,  el 
senescal  reuniia  entonces  un  consejo  no  sospechoso, 
al  cual  asistirán  algunos  nielados,  caballeros  y  habi- 
tantes de  las  buenas  ciudades ,  con  cuyo  parecer  el 
senescal  publicará  la  prohibición  ;  y  que,  cuando  así 
se  hubiese  establecido ,  solo  podría  revocarse  con  un 
consejo  semejante.  »  Es  el  más  antiguo  monumento 
en  que  se  encuentra  figurar  el  tercer  otado  después 
del  establecimiento  del  gobierno  tendal ,  llamado  no- 
iiiinaluienle  en  las  asambleas  de  la  provincia  del  Lan- 
guedoc y  aun  en  las  del  reino  de  Francia. 

El  afto  liG.'í,  Alfonso  protegió  la  construcción  del 
puente  del  Espíritu  Santo.  Este  celebre  puente ,  em- 
pezado este  aDo,  no  quedó  concluido  hasta  el  de  1 3011, 
aun  cuando  se  continuo  trabajando  constantemente  con 
actividad  y  con  gastos  increíbles ;  ha  dado  más  ade- 
lante su  nombre  á  la  ciudad  de  Saiul-Salurnin-du- 
Port,  así  llamado  á  causa  del  paso  que  había  en  este 
lugar,  sobre  el  Kódano.  Los  habitantes  de  Saíul-Satur- 
nin  fueron  los  que  construyeron  este  puente,  llamán- 
dole del  Espíritu  Santo,  porque  aliíbujerou  á  inspi- 
ración del  Espíritu  divino  la  resolución  que  habían 
tomado. 

Antes  de  concluirse  el  roes  de  marzo  de  J  i70 ,  Al- 
fonso ,  para  cumplir  un  voto  que  había  hecho  diez  y 
ocho  años  antes,  pasó  con  la  condesa  Juana  á  Aimar- 
gues ,  en  la  diócesis  de  Nimes ,  en  donde  ambos  hi- 
cieron su  testamento.  Se  embarcaron  en  Aguas-Muer- 
tas ,  y  se  unieron  al  rey  san  Luís  en  el  puerto  de 
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Cagüari ,  en  Ordena ,  en  donde  cu  flota  se  había  de- 
tenido, y  desembarca)  oii  en  Túnez,  el  17  de  julio.  Des- 
concertados los  proyectos  de  los  cruzados  con  la  muerte 
de  san  Luís  .  acaecida  el  ¿a  de  agosto  siguiente  ,  Al- 
fonso y  su  esposa  se  hirieron  á  la  vela  desde  las  cos- 
tas de  Áíiica  ,  y  desembarcaron  en  Sicilia  ,  en  dundo 
p.;saron  el  invierno  y  parle  de  la  primavera.  Hirié- 
ronse otra  vez  a  la  vela,  llegaron  á  Italia  y  continuaron 
su  viaje  por  tierra.  Acometidos  ambos  de*  una  violenta 
enfermedad  en  el  castillo  de  Corneto,  en  los  confines 
de  b  Toscana  y  de  los  estados  de  (¡enova.  se  hicieron 
trasportar  a  Savona.  Allí  murió  Alfonso,  el  viernes  11 
de  agosto  .  á  la  edad  de  cincuenta  y  un  anos,  sin  de- 
jar posteridad.  Juana,  su  esposa,  murió  el  toarles  si- 
guiente. El  cuerpo  de  Alfonso  fue  llevado  á  la  iglesia 
de  San  Dionisio,  en  duule  había  escogido  su  sepultu- 
ra ,  v  el  de  Juana  a  la  abadía  de  (¿erci ,  en  Hrie  ,  que 
ella  había  fundado  en  íiUW.  «Alfonso  ,  dice  \ai-ele, 
fue  un  príncipe  fio,  casto,  piadoso,  caritativo,  justo  y 
equitativo;  no  carecía  de  valor  uí  de  firmeza.  Siguiólas 
huellas  del  rey  su  hermano,  en  la  p> actúa  de  las  vir- 
tudes cristianas.  »  Ta  rece  que  la  condesa  ,  su  esposa, 
era  de  carácter  semejante.  Felipe  III  ,  rey  de  Francia, 
recogió  toda  su  sucesión.  En  vano  Felipe  de  Lomagne, 
heredero  de  Juana  ,  hizo  pedir  al  parlamento,  por  ór- 
gano del  conde  de  Suiut-Tol,  su  tutor,  ser  admitido  á 
prestar  fe  y  homenaje  por  los  dominios  de  esla  suce- 
sión que  habían  pertenecido  á  Juana  :  fue  desechada 
su  demanda  por  el  decreto  del  año  1171.  Sin  embar- 
go .  el  condado  de  Tolosa  no  fue  reunido  a  la  corona 
hasta  el  año  1361.  Felipe  III,  y  sus  sucesores,  gober- 
naron hasta  este  año  los  diferentes  países  que  habían 
heredado  á  la  muerte  de  Juana  ,  como  fundes  de  To- 
losa. y  nú  como  reyes  de  Francia. 

Antes  de  la  reunión  del  condado  de  Tolosa  á  la  co- 
rona ,  el  conde  y  cada  señor  particular  reunían  sus 
subditos  cuando  tenían  que  pedii  les  subsidios.  Después 
de  la  reunión  ,  los  reyes  de  l  rancia  siguieron  alquil 
tiempo  esta  forma  ,  y  reunían  los  habitantes  de  cada 
senescalía  en  particular.  Tero  Carlos  MI  encontró  más 
á  propósito  convocar  las  senescalías  en  misólo  cuerpo 
de  estados,  v  esta  forma  fue  adoptada  en  lo  sucesivo. 

CONDES  DE  LA  MARCA  DE  ESPAÑA, 

Ó  DE  HvlU.KU  NV. 

La  marca  de  España  ,  de  la  que  Barcelona  « s  capi- 
tal.  después  de  haber  permanecido  unida,  en  tiempo 
de  Carlomagno  y  de  Ludovico  Tío  ,  al  marquesado  de 
Seplimania  ,  fue  separada  de  el ,  como  va  hemos  di- 
cho, el  año  SGÍ,  por  Carlos  el  Calvo,  que  la  erigió  en 
gobierno  particular.  Vamos  pues  á  hablar  de  les  con- 
des ó  marqueses  que  la  gobernaron  desde  esla  época 
basta  su  reunión  á  la  corona  de  Aragón. 

El  año  Sfii,  Wifredo  el  Velloso,  tronco  y  raíz  délos 
condes  hereditarios  de  Barcelona  ,  parece  que  fué  re- 
vestido de  esta  dignidad  inmediatamente  después  do 
la  separación  de  los  dos  marquesados.  Era  hijo  de  un 
señor,  llamado  Sunifredo,  y  de  Ermesinda,  v  herma- 
no de  Mirón,  conde  del  Itosellon.  y  de  Bodtilfo,  cundo 
de  Confiaos:  estos  tres  hermanos  echaron  de  Ausona 
á  los  sarracenos  que  se  hahiau  apoderado  de  ella.  Wi- 
fredo murió,  lo  más  tai  de,  el  año'IOfi,  dejando  de  \V¡- 
nidilde  ,  hija  de  Balduino  I,  conde  de  Flandes,  su  es- 
posa, cinco  hijos;  Wifredo  y  Mirón,  que  le  sucedieron 
uno  después  de  otro  ;  Sumario,  conde  de  l'rgel ;  fior- 
rell,  cuja  suerte  se  ignora  ;  y  Kodulfo  ,  monje  de  R¡- 
poll.  Wifredo  fue  sepultado  en  la  abadía  de  llipoll, 
que  bahía  fundado  en  HHH.  El  autor  de  los  Hechos  do 
los  condes  de  Barcelona,  y,  siguiendo  á  este,  lodos  los 
escritores  catalanes ,  colocan  la  muerle  de  Wifredo  el 
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Velloso  en  91  i,  porquo  confunden  cod  el  á  su  hijo  ma- 
w,  que  sigue. 

itOü.  Witicdo  II ,  hijo  do  Wifrecio  el  Velloso  ,  lo 
reemplazo  inmediatamente  « n  el  condado  de  Barcelo- 
na. Muí  iu  el  año  Ultf,  siu  dejar  posteiidad  de  Garbu- 
da, su  esposa. 

013.  Mirón,  hermano  do  Vifredo  II ,  le  sucedió  á  f;illa 
de  herederos  directos.  Murió  en  \ilü,  dejando  di"  Ave, 
sn  esposa ,  lies  hijos  .  Siiiufirdo ,  que  fue  su  sucesor; 
oliba ,  por  sobrenombre  Cabula,  ronde  de  Cerdaña, 
y  Mil  oh,  comiede  Corona,  después  obispo  de  csta<  m- 
(l.i. I,  mocito  en  ÜSI. 

'JiX.  Sunifredo,  ó  Seniofrcdo,  hijo  mayor  de  "¡ron, 
y  marido  de  Adelaida,  posevó  i  1  condado  de  Ranclona 
desde  la  muelle  de  su  padre,  hasta  lasina,  acaecida 
en  Oti".  .No  dejo  posteridad. 

'Jlil.  Dnirotl,  conde  de  l'rgcl,  é  hijo  del  conde  Su- 
mario, sucedió,  no  se  sube  c»  mo.  á  Sumfirdo.  su  pii- 
n;o  heiuiano,  en  el  condado  de  D.ire(*>na,  en  perjuicio 
de  lus  hermanos  de  esle  último,  Calibrábase  de  «du- 
que de  la  Celia,  »  y  lle\o  su  autoridad  mas  adelante 
que  ninguno  de  sus  predecesores,  Kl  año  •'"I,  con  ¡lí- 
tenlo de  sustraer  á  Jos  obispes  de  sus  estados  de  la 
jmisdUvion  del  arzobispo  de  >ail:ona .  paso  a  Roma, 
acompañado  del  famoso  (iejlieilo.  entonces  monje  de 
Aurillae  ,  y  obtuvo  una  bula  d -I  papa  Juan  XIII ,  paia 
erigir  a  Ausoi.a  en  arzobispado:  pero  esta  bula  no  pro- 
dujo iiinguii  efecto  por  la  oposición  de  Ainicnro  ,  nr- 
ro  hispo  de  Aarhona.  Habiendo  h«*i  lio  lo>  sarracenos, 
en  *JX.'»,  una  irrupción  en  la  marea  de  Ks¡cafta.  lo  der- 
rotaron en  una  batalla  campal  ,  y  le  ton;;. con  su  capi- 
tal ,  que  no  tv robló  basta  el  año  0S8.  Dorn  II  hizo  su 
testamento  el  ¿i  de  setiembre  de  UV.l  ,  \  nuirio  poco 
después.  Si:  cuerpo  fui'  sepultado  en  el  monasterio  de 
Ripoll.  Había  casado  dos  veces  l.eutgarda,  su  pr inicia 
mujer,  le  dio  dos  lujos  ;  Itamon,  (¡i:e  le  sucedió  en  el 
rondado  de  Rarcelona.  v  Ai  un  u::ul  o  la  mengamlo,  que 
fue  conde  de  l'rgcl.  Kn  Kruiet  ti-!i ,  ó  Aimerudis  ,  stl 
segunda  esposa,  tuvo  una  hija,  llamada  A  libia.  Cono- 
cense  adema.-  otras  dos  luj  i>  de  Roí  reli;  Roiálilla,  aba- 
desa de  San  Pedro  de  Dareobr.a  ,  y  Knnemrarda  .  ca- 
sada con  Ceibrrto,  v ¡/conde,  al  parecer,  de  ta  misma 
ciudad,  pero  no  se  sabe  a  cuál  de  las  dos  esposas  de 
llorrell  petlcnecienai  una  y  clia.  l  a  historia  n.auu— 
cuta  de  .os  señores  de  Albir l,  escrita  en  f:  anees  en  el 
siglo  \iv,  da  también  a  UoircK  otra  hija,  llamada  Teo- 
da,  la  que,  dice,  caso  ron  Reían!;»  de  Albrel. 

'J'j:l.  Itamon  Roriol!,  nacido  el  año  'J~¿,  sucedió,  en 
el  condado  de  Uaiceiona  ,  a  s:i  padre  Uorrell.  Kl  año 
1010,  partió  con  su  hermano  Armer.gnl,  para  ir  a  so- 
lón ei  a  AlmaliaiÜ.  principe  sarraceno,  que  disputaba  el 
trono  de  Cóüleha  á  Zuleimau.  Ksta  (••-.pedición  fue  des- 
piadada, y  costó  la  vida  a  Armcngol,  lo  mismo  que  «i 
otros  scfioi es.  Kl  a:"lu  10!"  ,  haliiemlo  (Atendido  los 
sarracenos  sus  correrlas  basta  llarcelona  ,  Ramón  pe- 
reció, a  lo  que  se  cree,  quei  ¡rudo  oponerse  a  sus  em- 
presas. A  lo  menos  es  positivo  ipie  pereció  este  año. 
Había  casado  en  primeras  nupcias  ten  Maita  ,  hija  de 
un  s  ñor  llamado  Rodiigo.  en  la  que  tuvo  una  bija, 
que  casó  en  1007  ,  antes  de  la  edad  ruibil ,  con  Rer- 
liai  dn,  conde  de  Desaló,  d/mdole  en  dote  el  condado  y 
obispado  de  Ausoiia,  tp:e  debía  poseer  D  m  nardo  aun 
cuando  no  tuviese  hijos  d  •  este  matrimonio.  IV  l'rine- 
siwla,  hija  de  Doger,  onde  de  Catcasona.  con  la  que 
había  casado  en  secutólas  nupcias,  el  año  1001 .  dejó 
un  hijo  d"  cfiila  vit.nl ,  Il..mado  Derenguer  Ramón  ,  y 
dos  hijas,  Kstebam  ta  .  esposa  de  Cania  !ll  ,  rey  de 
Mayaría,  y  N.,  que  c.i.-ó  con  Koger,  príncipe  norman- 
do, que  algunos  n  i. lauden  equivocadamente  con  Di- 
ta: do,  duque  de  Normandla.  Ramón  Uorrell,  ciisules- 
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lamento ,  no  solo  instituyó  u  su  esposa  tulora  de  ?a 
hijo ,  sino  que  le  dejo  durante  su  vida  ia  administra- 
ción del  condado  do  Rana  lona. 

101".  Reiengiicr  Damon  I,  llamado  el  Corvo  ,  bor- 
de llamón  Dorii  il,  heredo  el  condado  de  Ranclona, 
lwjo  la  Hílela  y  la  regencia  de  Kruresinda ,  su  uiadie 
Viéndose  osla  "princesa,  el  año  1018.  hostigada  por  b  s 
sarracenos,  llamo  ¿i  su  veino,  el  piincipe  Doger,  ijuien 


obligó  á  los  infieles  á  pedir  la  paz.  Kl  año  10.12,  puso 
r.cinesiiida  la  administración  del  esl.do  en  manus  do 
su  hijo.  Deivngiier  Damon  peieció  el  año  HDK»  ,  en 
un  combate  dado  en  Cerdafta.  De  Sancha,  llamada  (¡ai- 
cia  |Kir  Oibenart,  hija  de  Sancho  Cuillermo,  duque  (le 
Gascuña,  su  pi  ¡mera  esposa  ,  dejo  dos  hijos  ,  Ramón, 
(¡ue  le  sucedió,  y  Sancho,  monje  de  Saint- l'ons.  (iuis- 
la.  su  segunda  esposa,  1c  dió  otro  htjo.  llamado  tiui- 
líermo  ,  que  fue  conde  do  Mamosa.  Kl  autor  de  lm 
liedlos  de  los  condes  de  Ranclona  cometa  muc  hos 
errores  al  hablar  de  Derenguer  Dannm. 

10:1.1.  Damon  Derenguer  1,  llamado  el  Viejo,  ora  de 
imn  corta  edad  cuando  la  muerte  de  su  padre  Rcreu- 
guer  Damon.  Su  abuela  l'.rmesínda.  que  aun  vivía,  re- 
cobró el  gobierno  del  condado  de  Rarcelona;  juro,  con- 
tinuando en  guardarle  después  de  la  minondad  de.  su 
nielo  ,  cvpci ¡mentó  de  paite  de  este  malos  tralamii  n- 
t.s  que  le  obligaron  á  cederlo  su>  den  dios  con  cin- 
tas condiciones.  Ksta  princesa  murió  el  año  lüótl  Ku- 
inoii  Derenguer,  en  cuanto  Indio  lomado  en  sus  manos 
las  riemlas  del  gobierno,  se  mostró  digno  de  mandar. 
Kl  año  tí)¡:<.  ¡levo  la  guerra  a  Kspaüa  contra  los  mo- 
res, y  fue  tan  afoi  ¡uñado  en  esta  expedición,  quo,  des- 
pués de  haber  hecho  diversas  computas  sobro  doc-e 
de  sus  revés,  l»s  obligo  al  lin  a  declararse  tribútanos 
suvos.  Del  numero  do  les  dominios  que  U  s  tomo,  fue- 
ron la  ciudad  y  el  condado  do  Tarragona,  del  que  hizo 
un  regalo  al  vizconde  do  Nnrbona,  que  había  ido  á  su 
socorro.  Kn  i  de  marzo  do  10CS  ,  adtpúrió  de.  Hauioii 
Dernardo,  vi/ronde  de  Alió,  y  de  Krmengaida,  su  os- 
j)osa.  hermana  v  hen  derá  de  Doger  III,  conde  do  Car- 
casona,  los  derechos  que  tenían  sobre  el  Curases, 
el  Dase/,  rl  Ccriserano,  el  Comingos  .  el  Toulonos, 
etc.  Kl  inismo  año  (v  nó  en  I0G0,  como  dice  Klouri;, 
habiendo  reunulo  su's  barones  en  el  palacio  de  Ruco- 
lona,  en  presencia  de  lingo,  cardenal,  legado  del  papa, 
estableció  o  hi/o  extender  por  esculo,  con  nolura  y 
consejo  de  la  asamblea,  leyes  y  cuslnmbies.  seguir  la?) 
cuales  ordeno  que  se  gobernasen  todos  sus  condados. 
Ksta  es,  según  el  autor  citado,  la  mas  antigua  ledae- 
cion  de  leves  consuctudir.oiias.  Kn  21  do  mavodtl 
año  lOUi," nimio  Damon  Derenguer,  v  fue  sepultado 
ru  la  iglesia  catedral  de  Dana -lona.  Kn  Isabel,  su  pri- 
mera esposa,  tuvo  un  lujo  llamado  Pedio,  <il  que  hizo 
probablemente  malar,  por  babor  degollado  a  su  ma- 
drastra Almoiüs  de  la  Marca',  segunda  mujer  do  Da- 
mon Reiengucr,  á  quien  dio  su  mana,  después  de 
haber  sido  sucesivamente  repudiada  por  Hugo  Y  de 
l.iisiñan,  y  Policio  ,  conde  de  Tinosa  ,  sus  dos  prime- 
ros esposos  ,  y  de  ella  dejo  á  Damon  Derenguer  y  a 
Reienguer  Damon.  á  quienes  ¡iislilov  o  sus  beiederos. 

lO'fí.  Los  dos  hermanos  Damon" Derenguer  11,  y 
Reronguer  Damon  II.  después  de  algunas  contiendas 
sobre  la  sucesión  de  su  padre  ,  dividieron  el  condado 
de  Rarcelona.  del  que  cada  uno  lomó  el  titulo,  con  los 
olios  dominios  de  este  príncipe  ,  situades  al  otro  lado 
de  los  hi ¡neos;  pero,  para  distinguirse.  Ramón  De- 
renguer lomo  sel.»  el  titulo  de  conde  de  Carrasoria. 
fue  llamado  «Cabeza  de  estopa,  »  según  unos,  porque 
tenia  muy  espeso  el  cabello,  y,  según  otros,  porque 
habia  recibido  muchas  heridas  en  la  cabeza.  Alalrase 
su  bravura,  su  buena  presencia  ,  su  aire  aíuble  .  y  su 
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amor  á  los  pueblos.  En  6  de  diciembre  de  1081 ,  fué 
asesinado  por  nna  Inrba  de  malvados  entre  (íerona  y 
San  Celoni.  EnMalilde,  hija  de  Roberto  Gniscai do,  du- 
que de  la  Pulla,  con  la  que  había  casado  en  10"», 
luvo  un  hijo  de  su  mismo  nombre,  que  nació  veinte  y 
cinco  días  antes  de  su  muerte ,  el  dia  de  San  Martin". 
Berenguer  Ramón  ,  su  hprmano,  se  apoderó  de  la  tu- 
tela de  este  niflo  ,  con  exclusión  de  su  madre ,  y  ad- 
ministró, tanto  en  su  nombre  como  en  el  de  su  sobrino, 
todos  los  bienes  de  la  casa  de  Barcelona.  Matilde  casó 
después  con  Aimerico,  vizconde  de  Narbona.  El  ano 
de  1081,  Bernardo  AUon,  vizconde  de  Albi ,  y  su  ma- 
dre Ermengarda*  tomaron  al  jóven  conde  los  condados 
de  Carcasona  ,  de  Rasez  y  de  Lauraguais,  que  la  úl- 
tima habia  enajenado  en  I0GK  á  favor  de  Ramón  Be- 
renguer I.  Por  los  aflos  de  1090  ,  Berenguer  Ramón 
hizo  donación  i  la  Iglesia  romana  ,  en  manos  del  le- 
gado Rainiero,  de  lodos  los  dominios  que  habia  he- 
redado de  su  padre  en  parte  con  Ramón  Berengner, 
su  hermano,  con  promesa,  tanto  por  el ,  como  por  sus 
sucesores,  de  tenerlos  en  feudo  de  la  santa  Sene,  con 
obligación  de  un  conso  de  veinte  y  cinco  libras  de 
plata.  El  afio  1092,  partió  con  Guillermo  IV,  conde  de 
Tolosa,  para  la  Tierra  santa ,  de  donde  ni  uno  ni  otro 
regresaron,  habiendo  muerto  ambos  el  afio  109.1.  Be- 
rengner Ramón  se  hizo  celebre  por  sus  conquistas 
contra  los  moros,  sus  vecinos .  y  murió  sin  dejar  hi- 
jos. El  autor  de  lo-*  Hechos  de  los  condes  de  Rai  ce- 
lona  hace  un  elogio  de  este  conde  en  estos  términos  : 
«  Hic  íuit  vir  ai  mis  slrenuissimus  ,  benignus  ,  doléis  , 
pius,  hilaris  alque  probus,  corpore  et  forma  pulcher- 
rimus.  » 

1033.  Ramón  Berenguer  III ,  de  edad  de  once  años, 
á  Iíi  muerte  de  su  tio  Berenguer  Ramón  ,  recogió  toda 
la  herencia  de  su  casa  ,  a  excepción  de  los  países  de 
Carcasona  ,  de  Rasez  y  de  Lauraguais  ,  que  se  halla- 
ban entre  las  manos  de  Bernardo  Alton  ,  vizconde  de 
Albi.  El  afio  1096.  reclamo,  aunque  en  vano,  estos  do- 
minios, según  la  palabra  que  el  \izcoi»dc  le  había  dado 
de  devolvérselos  a  su  mayor  edad  Después  de  haber 
inútilmente  esperado  esta  restitución  por  espacio  de 
cerca  de  diez  artos,  indujo,  por  los  de  II  «7.  á  los  ha- 
bitantes de  Carcasona  á  someterse  voluntariamente  á 
su  obediencia  :  pero  casi  en  el  acto  de  haber  tomado 
posesión  de  ella  recobró  la  ciudad  Bernardo  Alton. 
Viendo,  el  arlo  1109  ,  amenazada  la  Cataluña  por  unp 
nube  de  bárbaros  venidos  del  África  á  España  ,  envió 
embajadores  al  rey  Luis  el  Gordo  ,  para  rendirle  ho- 
menaje ,  é  implorar  sus  socorros  contra  la  tempestad 
qae  le  amenazaba.  Esta  lidelidad  halagó  á  Luis,  quien, 
aunque  estaba  en  guerra  con  muchos  de  sus  vasallos 
rebeldes,  prometió  acudir  a  su  defensa,  y  se  apresuró 
á  terminar  las  guerras  feudales  que  le  íenian  ocupa- 
do. No  parece  sin  embargo,  dice  Vaisele ,  que  pasase 
más  allá  de  los  Pirineos.  Ramón  Berenguer  sucedió, 
el  afio  1111,  en  los  condados  de  Resaló  .  Fonolleda, 
Yallespir,  y  Piedra-Pertusa.  á  Bernardo  III,  su  yerno, 
muerto  sin  hijos.  El  afio  siguiente,  hizo  nuevos  esfuer- 
zos para  recobrar  el  Carease*  y  el  Rasez.  No  podiendo 
lograrlo,  renunció  al  lin  á  sus  pretensiones,  mediante 
:m  cierto  número  de  castillos,  cuya  soberanía  le  aban- 
dono el  vizconde.  Pero  no  es  verdad,  como  pretenden 
los  escritores  catalanes,  que  se  reconociese  vasallo  del 
conde  de  Barcelona  por  la  ciudad  y  el  condado  de  Car- 
casona.  El  año  lili,  Ramón  Berenguer  equivó  una 
flota  ,  é  hizo  un  desembarco  en  la  isla  de  Mallorca , 
cuya  principal  ciudad  silió.  Pero,  en  tanto  que  se  ha- 
llaba en  esta  expedición  .  los  sarracenos  hirieron  nna 
diversión,  desembarcando  á  su  vez  en  Cataluña,  y  si- 
tiando á  Barcelona.'  Obligado  á  abandonar  su  empre- 
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sa  ,  el  conde  vol&  hacia  su  capital,  á  la  que  libertó 
después  de  hacer  un  gran  destrozo  en  los  infieles. 
Esta  victoria  le  animó  a  llevar  á  cabo  su  primer  pro- 
yecto. Para  ejecutarle  cun  más  facilidad ,  fue  á  solici- 
tar los  socorros  de  los  genoveses;  y  de  los  písanos , 
enemigos  declarados  de  los  sarracenos ,  cuyas  fre- 
cuentes correrlas  les  habían  hecho  experimentar  gran- 
des perdidas.  El  papa  Pascual  II  juntó  sus  exhortacio- 
nes a  las  de  Ramón ,  y  obtuvieron  de  las  dos  repúbli- 
cas una  flota  .  á  ciiyo'fienle  se  pusieron  el  arzobispo 
de  PUa  y  el  legado  de  Boson.  El  conde ,  seguro  do 
este  socorro ,  se  hizo  á  la  vela,  sin  aguardarle  ,  hacia 
Iviza  ,  una  de  las  Baleares,  de  la  que  se  apoderó  al 
Cdbo  de  nn  mes  ,  el  dia  de  San  Lorenzo.  Después  d i* 
haber  tomado  la  capital  de  esta  isla  ,  condujo  su  flota 
hacia  Mallorca,  en  donde  se  le  juntó  la  de  los  písanos, 
y  empezó  el  ataque.  Pero  la  conquista  fuó.  tardía  ,  y 
no  se  concluyó  hasta  el  3  de  abril  del  ano  1116.  Los 
infieles,  á  ejemplo  de  su  reina,  que  fué  llevada  a  Pisa, 
consintieron  en  recibir  el  bautismo.  El  rey  fué  hecho 
prisionero,  y  se  puso  en  su  lugar  á  uno  de  sus  hijos. 
Pero ,  no  habiendo  enviado  allí  una  colonia  cristiana , 
este  gran  resultado  fué  más  brillante  que  duradero. 
Los  habitantes  de  las  dos  islas  conquistadas  volvieron 
otra  vez  á  abrazar  el  mahometismo  y  su  oficio  de  cor- 
sarios ,  y  á  reaparecer  en  las  costas  de  sus  vencedo- 
res. Tal  es  en  compendio  la  relación  que  hacen  de 
esta  expedición  los  autores  españoles  ,  cuya  principal 
gloria,  los  italianos,  y  sobre  todo  Benito  l.eolius,  atri- 
buyen á  los  písanos.  A  su  regreso  de  Mallorca  ,  Ra- 
món acreditó  a  los  barceloneses  su  reconocimiento  por 
los  servicios  que  le  habían  hecho  en  esta  expedición 
y  en  otras ,  exceptuándoles  del  derecho  del  quinto , 
que  se  habia  establecido  sobre  todos  sus  buques. 

El  año  1120,  heredó  los  condados  de  Cerdaña,  de 
Resaló  y  de  Conflans  r  el  Capcir ,  y  una  parte  del 
Rasez  .  "por  muerte  del  conde  Bernardo  Guillermo,  su 
próximo  pariente ,  fallecido  sin  descendencia.  El  año 

1125,  después  de  una  guerra  extremadamente  viva 
ron  Alfonso  Jordán,  cor.de  de  Tolosa  ,  con  motivo  del 
condado  de  Pro  venza,  condujo  Ramón,  en  1G  de  se- 
tiembre ,  un  tratado  de  división  con  este  príncipe  .  á 
quien  cedió  la  ciudad  de  Bellcaire  y  sus  dependen- 
cias, con  la  mitad  de  Avjflon.  y  la  parte  de  la  Proven- 
ía que  se  encuentra  entre  el  Isere.  el  Durauzo  y  el  cas- 
tillo de  Valperga.  La  otra  pon  ion  de  Aviñun,  el  puente 
de  Sorgues  y  t»,da  la  p  irle  de  Provrnza  inmediata  al 
Mediterráneo  correspondieron  al  conde  de  Barcelona: 
los  dos  príncipes  se  nombraron  además  heredero  el 
uno  del  otro,  á  falta  de  posteridad.  En  2  de  abril  de 

1126 ,  Ramón  ,  con  el  consentimiento  de  su  esposa  y 
de  sus  hijos  ,  dió  en  feudo  ,  á  los  caballeros  Guerino 
y  Odilon,  el  castillo  de  Randon,  en  Gevaudan  ,  con 
sus  dependencias.  Es  el  mismo  delante  del  cual  mu- 
rió, en  1380,  el  condestable  Du-Guesclin.  Estos  dos  ca- 
balleros, que  verosímilmente  eran  hermanos,  loma- 
ron entóneos  el  sobrenombre  de  Randon,  que  trasmi- 
tieron á  sus  descendientes.  Esta  ilustre  casa  de  Ran- 
don ,  del  nombre  de  Chateauneuf ,  después  de  haber 
florecido  durante  muchos  siglos ,  se  ha  refundido  en 
parte  en  las  de  Chalenzon  y  de  Polignac.  Sin  embar- 
go, aun  existe  una  rama  de  ella. 

Ramón  celebró,  en  1121.  un  tratado  de  comercio 
ron  los  genoveses.  En  1  í  de  julio  de  1131,  abrazó  el 
instituto  de  los  templarios,  y  murió  á  fines  del  mismo 
mes  á  la  edad  de  cuarenta  y  ocho  anos,  «después  de 
haberse  hecho  celebre ,  dice  Yaiscte  ,  por  la  pru- 
dencia de  su  gobierno  ,  su  piedad  .  su  generosidad  y 
sus  hazañas  contra  los  moros  de  España.  »  Estuvo  ca- 
sado, 1 .',  con  María  ,  hija  do  un  señor  llamado  Ro- 
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drigo ,  en  la  que  lavo  dos  hijas ,  Jimena ,  esposa  do 
Roger  III,  conde  de  Foix,  y  Rcrengaria,  enlazada,  pri- 
mero, i'l  año  1107  ,  con  Bernardo  III.  conde  de  Be- 
salú,  y  después,  el  año  1 1  ¿i.  según  Vaisete  .6  1 1¿8, 
según  terreras,  con  Alfonso  VIII,  rey  de  Castilla.  Ra- 
món casó  en  segundas  nupcias ,  en  3  de  febrero  de 
lili,  con  Dulce,  bija  y  heredera  de  (¿¡Iberio,  viz- 
conde de  Xülhaud ,  de  (íevaudan  ,  ele. ,  y  de  (ierber- 
ga ,  condesa  de  Provenía,  que  le  llevó  eu  dolé  este 
condado.  Fita  princesa  le  dió  dos  hijos ;  Ramón  Be- 
renguer,  el  mayor,  obtuvo  la  ninrca  de  España:  Be- 
renguer  Ramón,  el  menor,  heredó  el  condado  de  Pro- 
venía (\ease  Ramón  Rerengiier,  conde  de  Provenía). 

1131.  Uamon  Rerenguer  IV  ,  hijo  mayor  de  Ramón 
Berenguer  ilt ,  aun  cuando  no  sucedió  más  que  en 
una  parle  de  los  e>tados  de  su  padre  ,  I"  sobrepujo  , 
sin  embargo,  con  el  tiempo,  por  la  extensión  de  sus 
dominios.  El  alio  1131,  le  correspondió  el  reino  de 
Aragón  ,  por  su  matrimonio,  ó  mas  bieiu  sus  esponsa- 
les, con  Petronila,  hija  del  rey  den  Ramiro  el  Monje, 
que  no  contaba  entonces  mas  que  dos  años.  Preténde- 
se que  co:i  motivo  de  esta  sucesión  ,  reconoció  por  su 
soberano  al  rey  de  Castilla.  Conservase,  sin  embargo, 
un  documento  suyo  feehadu  del  castillo  de  ilorel .  en 
Aragón,  elJ3  de  mar/o  de  11^7,  el  vigésimo  secundo 
afio  del  reinado  de  Luis  e!  Joven.  Lo  que  hav  de  po- 
sitivo, es.  que  en  calidad  de  conde  de  Barcelona  .  no 
pretendió  depender  ,  ii  ejemplo  de  sus  predecesores , 
más  (pie  del  ley  de  Francia. 

El  año  J 1  i 4,  lomo  llamón  Rerenguer  la  defensa  de 
Ramón  Berenguer  II,  conde  de  Provenza,  su  pupila  y 
sobrino,  contra  los  señores  de  Baux,  y  obligó,  el  afio 
lliti,  á  los  proveníales  á  prestarle  homenaje.  En 
11  i"  ,  hizo  equipar  una  üYta.  que  juntó  ron  la  de  les 
písanos  y  genoveses  .  con  cuyo  socorro  fue  á  sitiar  á 
Almería,  en  la  costa  de  Andalucía,  la  que  se  rindió  en 
17  de  octubre  de  este  afio.  A  lines  del  ¿mu  siguiente, 
lomó  p»r  asalto  la  ciudad  tle  Torlosa.  Hacia  el  de  1 I  .*>'(>. 
obligó  a  llamón  Trenca\el,  vi.vunde  de  Carcasona ,  á 
reconocerle  por  su  señor  feudal  {\ease  Ramón  Tren- 
cavel!.  Colig.  se  el  año  1 1  :¡S  con  Enrique  II .  rey  de 
Inglaterra  ,  contra  Raimundo  V  ,  conde  de  Tolosa  ,  á 
quien  este  monarca  quería  privar  de  sus  estados.  El 
afio  siguiente  ,  después  de  haber  fracasado  con  el  rey 
de  li.gl. Ierra  «leíanle  de  Tolosa.  llevó  de  nuevo  ¡a 
guerra  á  Provenía:  su  intento  era  recobrar  este  cun- 
dido de  los  señores  de  la  casa  de  It.iux .  á  quienes  el 
emperador  Federico  I  había  dado  la  investidura  de 
este  condado  en  perjuicio  de  la  rama  segunda  de  Bar- 
celona ¡véase  Ramón  Berenguer  II,  conde  de  Proven- 
ía). I.a  muerte  te  sorprendió  en  Mí  de  agosto  del  año 
1 Mi  2,  durante  el  curso  de  esta  empresa,  en  el  burgo 
de  Sin  Raimado,  cerca  de  (¿eunva.  Su  cuerpo  fue 
llevado  en  un  ataúd  de  plata  al  monasterio  de  Bipoli. 
Este  príncipe  hizo  una  guerra  implacable  durante  todo 
«•I  curso  di'  su  reinado  á  los  sarracenos  de  España  ,  y 
les  lomó  muchas  plazas,  «pie  unió  á  su  condado,  co- 
nocido después  con  el  nombre  de  Cataluña.  Deseando 
hostigar  continuamente  á  estos  infieles  .  habia  iiifli- 
tuído,  en  II SH  ,  una  ótden  militar,  bajo  la  dependen- 
cia de  los  templarios.  De  Petronila,  su  osiMisa ,  dejó 
tres  hijos .  llamón  ,  que  tomó  el  nombre  de  Ailonsi»; 
Pedro,  que  se  hi/.o  llamar  llamón  Berenguer,  y  San- 
cho. I  I  primero  tuvo  el  reino  de  Aragón  y  la  Catalu- 
ña ,  que  fue  ,  en  lo  sucesivo  ,  como  una  provincia  tle 
este  reino;  pero  continuando  en  depender  como  ¡mies 
del  rey  de  Francia,  lo  que  duró  ha.-!a  el  año  I ¿TiS, 
en  que  la  soberanía  de  Cataluña  fué  abandonada  por 
el  rey  san  Luís  A  don  Jaime  ,  rey  de  Aragón,  y  esto 
€0  consideración  al  untriiucmo  de  s:;  hija  Isabel  con 
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Felipe ,  llamado  más  adelante  el  Atrevido ,  rey  uV 
Francia  después  de  su  padre .  El  hijo  segundo  de  lla- 
món Berenguer  obtuvo  td  condado  de  Ceidaña  y  <  l 
Carcasez ,  cou  la  Provenía  y  el  Ccvaiidan  .  que  su 
hermano  muy  orle  cedió  para  mientras  viviese,  y,  ado- 
rnas de  esto,  lodo  lo  que  Ramón  Trencnvel  tenia  *¡e 
Ramón  Berenguer  IV.  El  U  lcero  no  tuvo  al  principio 
ninguna  parte  en  la  sucesión  de  su  padre ,  quien  *< 
contenió  con  sustituirle  á  sus  hermanos  mayores, 
llamón  Berenguer  tuvo  también  una  hija  ,  llainínii 
Dulce,  que  caso  con  Sancho  I,  rey  de  Portugal  (véan- 
se ,  para  la  continuación  de  los  condes  de  Barcelona, 
los  reyes  de  Aragón). 

CONDES  DE  ROUERGA. 

Los  pueblos  llamados  « rutheni.»  cuy  a  capital  era  Se- 
goduuum,  hoy  Rudez,  formaban  antiguamente  paite 
de  los  celtas.  Cesar  ios  sometió  á  la  república  romana, 
y  fueren  agregados  á  la  primera  Aquilania  ,  en  tiein- 
po  de  Valentiniano  1 ,  cuando  este  emperador  diviai.» 
la  Aquilania  en  dos.  En  el  siglo  v  los  visogodos  tibia- 
ron la  Boueiga  á  los  romanos.  Tien  i ,  hijo  de  Clud,  - 
veo,  le  lomó  después  á  los  v  isogodos.  Recobrado  lue- 
go por  Teodolito,  rey  de  Raba  ,  este  país,  volvió  ul 
dominio  de  los  franceses  ,  por  el  valor  de  Tcodober- 
lo  ,  hijo  de  Tiecri ,  que  reunió  la  Boueiga  al  reino  *'.<• 
Austiasia.  Perteneció  luego  esta  provincia  á  los  duque* 
de  Aquilania,  y.  cuando  la  conquista  de  este  ducaiie 
por  Pepino  el  Breve,  volvió  ala  obediencia  de  la  Fran- 
cia. En  lo  sucesivo,  la  Boueiga  fue  gobernada  pr 
condes,  al  igual  de  las  demás  provincias  de  osla  mo- 
narquía. Este  país,  cuy  a  extensión  es  de  veinte  y  cuí- 
co á  treinta  leguas  de  largo,  sobre  quince  ó  veinte  de 
ancho,  está  situado  entre  la  Auveniia,  el  Languedir. 
las  Ce  venas,  el  (¡evaudau  y  el  (¿uerci.  Los  (res  nos 
principales  que  le  riegan  ,  son  ,  el  Tarn  ,  el  Lol  y  rl 
Av.  iron.  Divldenle  en  coudüdo,  alia  y  baja  marca. 
Bode/.,  c.:piiai,  como  *e  ha  dicho,  de* la  provincia 
Saínl-deniez  de  Bivedolt,  Eulraigues.  la  (iuiolle,  w 
Mur-de-Barrcs  ,  F<lain  .  Marcillac  ,  Albín  .  Rigiiae ) 
Ci»agne-\eigoahns  consliltiyen  el  condado.  En  la 
alta  marea  se  encuentran  .Yíilhaud  ,  Espalion  .  Nam . 
Saínle-Afiiquc,  eJ  Pont  de  Camarei,  Campeyre,  Sainl- 
Bome  de  Tarn.  Sainl-Ccrnin  ,  Belmonf.  Valires  y  ><'- 
verac-le-Chaleaii.  l  a  hija  comprende  a  Villcfrancke , 
S  iii  t-.Vnlomn.  i\aj,»e.  \eifeuil,  Sanveterre,  etc. 

(¡liberto  fue  cngido  conde  de  Boueiga  .  por  (>r- 
lomagno,  sin  que  [nidamos  decir  en  que  año,  ni  cuán- 
to tiempo  go/o  de  esta  dignidad.  Lo  que  hay  de  posi- 
tivo, es,  que  lio  la'  poseía  ya  en  N2».  Conhindesele 
equivocadamente  con  (ilibato,  vi/ronde  de  Miilunid 
y  de  ijevaudan  .  y  conde  de  la  baja  Proveuza  ,  por*;! 
matrimonio  con  lict bel  ga,  hija  de  lleilran  I ,  conde  t.v 
Provenía,  y  de  Esubanela  ,  su  esposa.  Hay  entre  es- 
tos dos  (¡libertos,  una  distancia  de  cerca  de  tres  sigl«>- 

820.  Fulcoado ,  padre  de  Fredelon  y  de  Raimundo, 
<pie  ptKseveron  sucesivamente  el  condado  de  Tolo«¡'<. 
sucedió  a  Gilberto  en  el  de  Roucrga.  Se  ignórala  du- 
ración de  su  gobierno. 

815.  Fredelon  habia  y  a  sucedido  este  año  á  Fidr< 
do,  su  padre,  en  el  condado  de  Ruuerga.  En8if, 
obtuvo  el  de  Tolosa.  Murió,  lo  más  tarde  ,  el  año  t>j- 
(vease  Fredelon.  conde  de  Tolosa). 

Raimundo  I,  hermano  de  Fredelon,  le  surcoi" 
en  el  condado  de  Bouerga .  lo  mismo  que  en  el  <'■-' 
Tolosa.  Su  niueite  acaecí.»  el  año  8Gí.  o  H  s¡giiieii¡<' 
antes  de  Pascua  {  véase  Ríiimnndol,  conde  de  Tolo-;» 

8t;;¡.  Bernardo,  hijo  del  conde  Raimundo ,  rein»' 
todas  las  dignidades  de  su  padre.  Murió  á  liaos  de 
v¡:>  ;  véase  Bernardo,  cuide  de  Tolosa) 
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Endes.  hijo  abundo  do  Raimundo,  sucedió 
inmediata  rúente  á  Bernardo,  su  hermano,  en  loscon- 
«Liihis  de  Rouerga  y  de  Tolosa.  Murió  el  ano  918, 
•  Irj  indo  de  Gnrsinda,  su  esposa,  dos  hijos.  Raimundo 
y  Ermengaudo,  que  se  dividieron  su  sucesión,  y  for- 
maron d«.s  ramas,  la  de  los  condes  de  Tolosa  y'la  de 
Us  de  Rouerga. 

918.  Ermengaudo  .  segundo  hijo  de  Elides ,  obluvo 
«  ii  la  «sucesión  de  su  padre  la  Rouerga,  de  que  ro- 
zo en  particular  ,  y  poseyó,  pro  indiviso,  con  su  her- 
mano Raimundo  ,  *  el  Albines .  el  IJuerci  y  la  Si  pti- 
mania  ,  que  correspondieron  á  la  casa  de  Tolosa.  des- 
pués de  la  muerto  de  Guillermo  el  Piadoso,  acaecida 
este  mismo  aAo.  Ermengaudo  permaneció  siempre  fiel 
al  rey  Carlos  el  Simple ;  pero,  después  de  la  muerte 
«Jtí  este  príncipe  ,  huo  la  paz  con  Raúl ,  su  competi- 
dor. Llegado  este  á  Aquitania ,  en  932.  fue  viMlado 
por  Ermengaudo  y  su  sobrino  Itaimondo  Poncio.  con- 
de de  Tolosa  .  quienes  se  sometieron  á  su  animidad  , 
prestándole  juramento  de  fidelidad.  En  reconocimien- 
to .  Raúl  les  concedió  el  ducado  de  Aquitania  .  de  que 
gozaron  después  en  común,  (¿ratifico  «demás  á  Er- 
mengaudo con  el  antiguo  condado  do  Gevaudan,  ya 
tí:uniiindo  con  el  de  Auvernin.  El  primero  no  pare- 
ce haber  prolongado  sus  días  más  allá  del  año 
i h jo  de  Adelaida,  su  esposa,  tres  hijos,  Raimundo, 
que  le  sucedió  ;  Hugo,  que  tomó  igualmente  el  titulo 
«Je  conde  ;  y  Esteban,  conde  do  Gcvaud:.u  (véanse  los 
condes  de  Tolosa). 

93".  Raimundo  II.  hijo  mayor  de  Ermengaudo.  he- 
redó de  su  padre  el  condado  de  Rouerga .  que  go- 
bernó solo  ,  y  los  del  Albiges  y  yuerci ,  el  marque- 
sado de  S.plimania  y  el  ducado. de  Aquitania,  que 
poseyó  pro  indiviso  con  los  condes  de  Tolosa.  Adqui- 
rió además,  y  trasmitió  á  sus  descendientes,  el  conda- 
do particular  de  Narbona.  Habiendo  partido,  cu  9fi1, 
^ra  Santiago  de  Galicia,  fue  asesinado  en  el  camino. 
l>  >  su  esposa  Berta,  sobrina  de  Hugo,  rey  de  Italia,  y 
viuda  de  Rosón  l ,  conde  de  Arles .  dejó  Raimundo 
tres  hijos,  Raimundo  .  Hugo  y  Ermengaudo:  y  mu- 
chos bastardos,  habidos"  en  la  hija  de  Odio.  Berta  le 
habia  aportado  muchos  bienes  en  eb  Languedoc  y  en 
la  Provenía  ,  que  había  heredado  de  su  lio. 

961.  Raimundo  III  sucedió  en  muv  tierna  edad  a  su 
padre  Raimundo  II ,  >  bajo  la  autoridad  de  su  madre, 
en  el  condado  de  Rouerga  y  en  otros  dominios  de 
qu »  gozaba  en  común  con  los  condes  de  Tolosa  ,  los 
cuales  dividió,  en  915.  con  Guillermo  Tallaferro.  Por 
esta  división,  la  Seplimania  perteneció  por  entero  álos 
condes  de  Rouerga,  y  los  condados  del  Albiges  y 
da  (Juerci  correspondieron  á  los  de  Tolosa.  El  conda- 
do de  Nimes  fué  también  dividido  entre  las  dos;  y, 
como  la  abadía  de  Saint»-Gillcs.  situada  junto  al  Ró- 
dano .  su'  encontraba  en  la  porción  del  conde  de  Tolo- 
sa .  esta  tomó  su  nombre  .  y  fue  llamada  el  condado 
de  Saint-Gilíes.  Por  los  oftos  de  983.  acudió  Raimun- 
do al  socorro  de  Horrell ,  conde  de  Barcelona ,  cuya 
rapil.il  fue  sitiada  y  tomada  este  mismo  ano  por  los 
sarracenos ,  alcanzó  una  señalada  victoria  contra  es- 
tos infieles,  y  volvió  cargado  do  despojos,  de  que  hizo 
donación  á  la  abadía  de  Conques.  El  ano  1010  /em- 
prendió mi  viaje  aja  Tierra  sania ,  y  murió  en  el  ca- 
mino. «Esto  conde,  dice  el  historiador  del  Languedoc, 
fué  muy  liberal  para  con  las  iglesias  de  sus  dominios. 
Entre  otras  cosas  regaló  á  la  abadía  de  Conques ,  en 
Rouerga ,  una  veintena  de  vasos  de  plata  sobredora- 
da, delicadamente  labrados,  y  un  magnifico  escabel, 
del  precio  de  cien  libras,  y  cu  jo  trabajo  sobrepujaba 
•mi  mucho  al  rico  metal  de  que  estaba  construido , 
del  que  acosUunbrabn  á  servirse  en  los  días  de  gran 


solemnidad,  f  e  habia  tomado,  junio  non  oíros  riVos 
despojos,  á  los  sarracenos,  en  una  ocasión  en  que  les 
habia  derrotado.  »  De  Ricarda  ,  con  la  que  habia  ni-. 
sado  ,  por  los  anos  de  98  3,  y  que  verosímilmente  era 
de  la  ra»a  de  los  vizcondes  de  Mühand  ,  en  Rouerga  , 
dejó  un  hijo,  que  sigue.  Su  madre  y  su  mujer  le  so- 
brevivieron. 

1010.  Hugo  era  aun  de  muy  tierna  edad  á  la  muer- 
te do  su  padre,  a  quien  sucedió  bajo  la  tutela  de  su 
madre  Ricarda.  V.n  103,').  heredó  deE-léban,  su  pa- 
líenle, muerto  sin  posteridad,  el  condado  de  Gevau- 
dan Hugo  vivía  aun  en  1033;  pero  de.» pues  de  esta 
i  poca  no  se  halla  mención  de  el  en  tiiiurun  monu- 
mento. Dí»  su  esposa  la  condesa  le  solo  dejó  dos  hi- 
jas .  la  mayor  de  las  cuales,  llamada  Berta,  heredó 
los  condados  de  Rom-rga  y  de  Gevaudan,  que  llevó 
á  su  esposo  Roberto .  hijo  de  Guillermo  V.  condedo 
Auvernia  .  y  su  sucesor  en  1UC0.  Fe  ,  la  segunda,  ca- 
só con  bernardo,  vizconde  de  Narbona. 

1033,  lo  más  pronto.  Roberto  de  Auvernia,  des- 
pués de  la  muerte  de  Hugo .  poseyó  en  nombre  do 
Berta,  con  la  que  habia  casado  en  1031  .  el  condado 
de  Rouerga  .  y  hs  demás  dominios  «le  esta  princesa. 
En  |0«0,  heredó  el  condado  de  Auvernia.  por  muerte 
de  Guillermo,  su  padre.  El  ano  10CI,  Berta  y  su  ma- 
drV  Ricarda  ,  que  aun  vivía  .  de  concierto  con  Re  re  li- 
gue r  ,  obispo  de  Rodez ,  confiaron  á  los  abades  de 
Clnni  y  de  Tabres  la  abadía  de  Moi»sae  ,  para  que  la 
reformasen.  El  ano  106'fi  ,  Roberto  so  vio  privado  de 
su  es|«i»a  ,  que  murió  sin  dejar  posteridad  (véase  Ro- 
berto II  ,  conde  de  Auvernia  ). 

10(iG.  Guillermo  IV.  conde  de  Tolosa  .  y  Raimundo 
de  Saint-Gilíes  .  su  hermano,  después  de  la  muerte 
de  la  condesa  Berta  .  recogieron  >n  sucesión  ,  como 
sos  más  próximos  parientes.  Sin  embargo,  no  lo  hi- 
cieron sin  encontrar  oposición  de  parle  de  su  esposo 
Roberto.  I.as  guerras  que  sostuvo  para  mantenerse 
en  la  posesión  de  los  dominios  de  su  esposa  ,  duraron 
basta  el  afto  1019.  Entóneos  se  vió  obligado  á  renun- 
ciar á  ella.  No  parece  que  Guillermo  lomase  parte  en 
esto  contienda  ,  lo  que  indica  que  acaso  habia  cedido 
sus  derechos  á  su  hermano  ,  por  algún  tratado  parti- 
cular. En  efecto  ,  Raimundo,  desde  el  ano  10(iG  ,  se 
I  califica  de  único  conde  de  Rouerga .  Narbona  y  Ni- 
mes, etc..  condado  que  Berta  habia  heredado  de  su 
padre  ;  con  lo  que  resucitó  el  titulo  de  conde  do 
Rouerga ,  afecto  á  la  rama  menor  de  su  casa ,  y  le 
usó  hasta  su  advenimiento  al  condado  de  Tolosa,  esto 
es.  ha>ta  el  ano  1088.  Kntónces  todos  los  dominios  y 
honores  de  la  casa  de  Rouerga  quedaron  unidos ,  en 
su  persona  ,  á  la  do  los  condes  de  Tolosa  (véase  Rai- 
mundo IV,  conde  de  Tolosa). 

CONDES  DE  RODEZ. 

109C.  Ricardo ,  vizconde  de  Oír  lat  y  de  Lodeve,  y 
tereero  del  nombre  en  ijlilhaud  ,  adquirió  esle  ¡ino.  lo 
más  larde,  do  Raimundo  de  Saint-Gilles.  comiede  To- 
losa ,  el  condado  de  Rodez  ,  que  formaba  cerca  de  la 
tercera  parte  del  territorio  de  Rouerga.  Al  principio 
fué  tan  solo  una  especie  de  empeño  ó  hipoteca  para 
subvenir  á  los  gastos  de  su  expedición  á  la  cruzada  ; 
pero  Alfonso  Jordán  convirtió ,  el  ano  1119.  lo  más 
tarde,  este  contrato  en  venta  perpetua,  con  la  carga  de 
homenaje.  Ricardo  era  hermano  de  Gil.  ronde  de  Pro- 
venza  y  vizconde  de  Gevaudan  .  con  quien  dividió  el 
vizcondado  de  Lodeve  y  el  de  Cnrlat.  Nada  se  encuen- 
tra de  el,  después  del  ano  11  ¿4 ,  y  su  muerte  acae- 
ció, lo  más  larde,  en  1132.  En  su  esposa  Adelaida 
(y  nó  Senegunda)  hubo  un  hijo ,  que  le  sucedió. 
*  1L32.  Hugo  I.  hijo  único  de  Ricardo  y  Adelaida 
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ora  conde  de  Rodf7.cn  113»  .  y  al  mismo  tiempo  go- 
zaba de  los  vizcondados  parciales  de  Cirial ,  de  Lo- 
deve y  de  Milhaud.  El  año  1 1 12  ,  se  coligó  con  oíros 
muchos  seíiores  ron  Ira  Alfonso  Jordán ,  ronde  de  To- 
losa ,  su  señor  feudal.  Esla  liga  no  produjo  resulta- 
dos ,  por  el  cuidado  que  puso  el  ronde  de  Tulusa  en 
acomodarse  con  el  vizconde  de  Carcasona ,  que  era 
el  que  la  había  formad».  Nada  vemos  que  nos  re- 
cuerde á  Hugo  ,  ni  á  su  sucesor,  antes  del  año  1156. 
Dejó  li  es  hijos  de  su  esposa  Ermengarda,  de  los  cua- 
les los  dos  primeros  llevaron  su  mismo  nombre ,  y  el 
segundo  fue  obispo  de  Rudez ;  el  tercero  se  llamaba 
Ricardo.  Este  vivia  aun  en  1196. 

1156.  Hugo  II.  hijo  mayor  de  Hugo  I,  le  sucedió 
este  año,  lo  más  larde  ,  en  todos  sus  dominios ,  á  ev- 
i-epcion  de  una  parle  del  vizcondado  de  Carl.it  y  del  de 
Lodeve,  que,  constituyeron  el  dote  de  su  hermano  Ri- 
cardo. El  año  HC:t .  dió  pruebas  de  su  valor  comba- 
tiendo contra  los  ingleses  que  desolaban  la  Ruuerga. 
El  año  II 64,  y  nú  11  62,  como  afirma  Vais>ele.  de 
concierto  con  sú  hermano  Hugo,  elegido  este  año  obis- 
po de  Rodez,  y  los  notables  del  país,  estableció  la  paz 
en  la  diócesis  de  Rodez ;  esto  fué  lo  que  dio  origen  al 
derecho  de  la  «pezada,»que  se  cobraba  aun  en  178!»  en 
Rouerga.  Hallándose  en  la  ciudad  de  Arles  ,  Alfonso . 
rey  de  Aragón  ,  cedió ,  en  1167  ,  á  Hugo  la  mitad  del 
vizcondado  de  Cirial ,  que  le  pertenecía  ,  con  la  con- 
dición de  tenerle  por  entero  en  feudo  suyo  y  de  sus 
sucesores.  El  mismo  año.  se  coligó  Hugo  con  este 
mismo  Alfonso,  contra  Raimundo  V,  conde  de  Tolosa, 
su  señor  feudal.  Casó  ^o  se  sabe  en  qué  año)  con 
Inés,  hija  de  Guillermo  VIH,  conde,  de  Auvernia  ,  la 
«pie  aun  vivia  en  1 178  ,  y  le  dió  cinco  hijos ,  Hugo , 
Gilberto,  Bernardo,  Enrique  y  Guillermo.  Tuvo  ade- 
más en  liertranda  de  Amalon  un  hijo  natural,  llamado 
Enrique,  que  le  sucedió  pasados  muchos  añ«s.  Por  su 
testamento  ,  que  hizo  en  8  de  octubre  de  M"6  .  Rei  - 
naldo y  Enrique  fueron  destinados  al  estado  eclesiás- 
tico. El  año  1188.  vendió  al  obispo  de  Lodeve  todo 
lo  que  poseía  en  el  Lodeve?.  En  1 1115,  hizo  con  Hugo, 
su  hermano,  obispo  de  Rodez,  lanío  por  sí,  como  por 
mis  sucesores,  una  transacción .  en  la  que  se  estable- 
cía (pie  el  conde  de  Rodez  lomaría  la  investidura  del 
obispo,  que  tria  á  recibirle  en  procesión;  que  el  conde 
al  presentarle  el  «pallium»  le  rendiría  homenaje;  que 
cu  seguida  el  obispo  le  hará  sentar  en  una  silla  de 
piedra  destinada  á  los  condes  ,  que  aun  se  conserva 
cu  la  catedral;  «pie  por  estas  formalidades  será  hecho 
conde:  que  después  de  esto  el  obispo  pondrá  en  ma- 
nos del  conde  a  forlia  mililum  el  turrim  rolundam  ,  » 
que  el  c  uide  devolverá  Ires  días  después  al  obispo,  y 
que  se  grilará  tres  veces,  « ¡Rodez  por  el  conde!»  En 
mayo  del  mismo  año.  Hugo  dimitió  su  coudado  en  fa- 
vor de  su  hijo  Hugo.  Vivia  aun  en  líOX. 

1195.  Hugo  111,  hijo  y  sucesor  de  Hugo  II.  gobernó 
el  condado  muy  poco  tiempo  Murió  sin  posteridad,  el 
año  1196,  y  su  padre ,  que  le  sobrevivió,  nombró  en 
su  lugar  al  "postrero  de  sus  hijos. 

1 196.  Guillermo,  quinto  hijo  de  Hugo  II,  fué  ele- 
gido por  su  padre  para  suceder  á  Hugo  III,  su  her- 
mano. Viéndose  sin  hijos  en  1208.  hizo,  en  presencia 
de  su  padre,  que  aun  vivia.  un  testamento,  en  el  que 
instilóla  heredero  suyo  a  Guido,  onde  de  Auvernia. 
En  el  mismo  año,  hipotecó  en  favor  de  Raimundo, conde 
de  Tolosa,  su  castillo  de  Monlro*ier,  y  el  país  de  La- 
r-arguos  .  que  formaban  ¡Kirie  del  rondad  >  de  Rodez, 
por  veinte  mil  sueldos  melgorianos.  Guillermo  murió 
el  mismo  año.  (labia  casado  con  Iduina  de  Canillar , 
que  le  sobrevivió. 

1208  Guido  ,  conde  de  Auvernia  ,  II  del  nombre. 


heredó  de  Guillermo  el  condado  de  Rodez ;  pero  do 
le  trasmitió  á  su  posteridad.  Deshízose  de  él  en  el 
año  1 201».  á  favor  de  Raimundo,  conde  de  Tolosa,  re- 
servándose únicamente  los  feudos  de  Renavenl  y  de 
Chanti  eus  con  sus  dependencias  (véase  Guido  II,  conde 
de  Auvernia). 

J  ¿09.  Raimundo  ,  conde  de  Tolosa  ,  VI  del  nom- 
bre ,  no  gozó  tranquilamente  del  condado  de  Rodez. 
Enrique  ,  hijo  natural  del  conde  Hugo  11  y  de  ller- 
Irauiía  de  Amalon.  viendo  terminada  la  poslendad  le- 
gitima de  los  condes  de  Rodez,  pretendió  este  conda- 
do ,  e  hizo  lodos  los  esfuerzos  posibles  para  posesio- 
narse de  él.  Raimundo,  después  de  resistirle  algún 
tiempo ,  hizo  un  convenio  con  él .  por  el  cual  le  cedió 
el  cumiado  de  Rodez,  medíanle  mil  seiscientos  marcos 
de  plata.  . 

lili.  Enrique  i,  hijo  natural  del  cónde  Dugo  II  y 
de  Rerlranda  de  Amalon,  excluido  por  su  padre  y  por 
su  hermano  de  su  sucesión .  hizo  homenaje  del  cou- 
dado de  Rodez,  á  fiues  de  e-le  año,  á  Simón  de  Mon- 
fort.  que  acababa  de  conquistarla  mayor  parte  del 
condado  de  Tolosa.  El  año  1119.  pasó  al  ejército  que 
conducía  contra  los  albigenses  el  principe  Luis  de 
l'rancia,  con  el  que  se  encontró  el  mismo  año  en  el 
sitio  de  Tolosa.  Durante  este  sitio  fue  cuando .  según 
una  crónica  manuscrita,  remitió  sus  tierras  y  castillos 
al  obispo  de  Rodez .  para  que  los  entregase  al  condo 
Amauri  de  M  itfort.con  poderes  para  disponer  de  ellos 
á  mi  voluntad.  El  año  1  ¿20,  partió  para  la  Tierra  sania. 
Habiendo  caído  enfermo  en  Acre  ,  en  oclnbre  del  ano 
siguiente,  hizo  un  codicilo,  en  el  que  pedia  que  se  le 
.sepultase  en  la  casa  de  los  hospitalarios  de  San  Juan. 
Preténdese  que  fio  murió  hasta  pasado  el  año  1  itl ; 
peto  no  cabe  duda  en  que  ya  esle  año  estaba  reem- 
plazado en  su  condado.  En  su  esposa  Algayeta  deEs- 
roraüles  hubo  cinco  hijos  .  Hugo  .  Rornardo.  Ricardo, 
Juan  y  Guiberto.  con  una  hija  llamada  Cuita.  Pero  de 
todos  estos  no  le  quedaban,  en  I¿I9,  más  que  Hugo. 
Guiberto  y  Guiza.  como  se  ve  en  su  testamento,  ci  el 
(íno  lm  solo  menciona  á  estos  hijos,  dando  al  mayor 
de  ellos  el  condado  de  Rodez  con  el  vizcondado  de 
Carla»,  á  Guiberto  los  castillos  de  Vic.  de  Ponlmignac, 
de  Marmaisse  y  de  Escoradles,  yá  Guiza  cuarenta 
marcos  de  plata.  Algayeta  sobrevivió  á  lo  menos  diez 
y  nueve  años ,  y  murió  pasado  el  mes  de  agosto  del 
níto  l¿i6.  ipie  esla  fecha  de  un  domínenlo  por  el  que, 
con  consentimiento  de  su  hijo  Hugo .  hace  donación 
á  la  abadía  de  VaJIclle.  de  la  orden  del  Cisler,  de  la 
I ierra  de  Chareils  y  de  otros  bienes.  En  esla  acta  se 
titula  hija  de  Guido'  de  Escoradles  y  de  Rcalriz. 

1¿¿7.  lo  más  larde.  Hugo IV,  hijo  mayor  del  conde 
Enrique,  obtuvo,  después  de  muerto  su  padre,  el  con- 
dado de  Rodez.  Rindió  homenaje  en  la  ciudad  de  Mom- 
peller,  el  18  de  enero  de  12.ÍG.  á  Jaime  I,  rey  de  Ara- 
gón .  por  el  vizcondado  de  Cirial.  Fue  uno  de  los  se- 
ñores que,  en  1211,  se  coligaron  con  Raimundo  VII . 
conde  de  Tolosa  ,  conlia  el  rey  san  Luís.  El  año  si- 
guiente ,  después  de  la  paz  de  Lurris,  prestó  jura- 
mento de  lidtdidad  á  este  monarca .  en  manos  de  los 
comisarios  «pie  había  enviado  al  país.  Raimnndn  do 
RoqmTcuil ,  su  ruñada,  hija  de  Raimundo  de  Roque- 
feuil,  por  acia  del  10  de  las  calendas  de  mayo  de  :¿16, 
hizo  cesión  á  el  y  á  su  esposa,  hermana  de  la  misma 
Rai inunda  ,  de  lodos  los  derechos  que  podía  tener  á 
los  bienes  de  su  padre  y  de  su  madre .  en  considera- 
ción al  dote  que  la  había  constituido  en  el  contrato  de 
su  matrimonio  con  Rernardo  Anduze.  Muerlo  Raimun- 
do Vil  en  1219,  rindió  homenaje,  en  Rellcaire,  en  oc- 
tubre de  1250  ,  al  príncipe  Alfonso  ,  hermano  de  san 
Luís  ,  en  quien  babia  recaído  el  condado  de  Tolosa 
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lingo  profesaba  un  grande  aféelo  á  los  franciscanos  , 
;i  los  que  llamó  en  1  ¿32  á  Rodez,  y  fue  uno  do  sus 
principales  bienhechores.  Tuvo  frecuentes  conliendas 
con  Yignan  ó  Yiniano,  obispo  de  Rodez,  á  quien  fuera 
üt*  raxou  se  le  llama  hermano  suyo,  con  motivo  de) 
derecho  de  lezda  ó  de  peaje .  que  el  conde  preten- 
día poder  exigir  sobre  lodos  los  géneros  y  mercan- 
cías que  se  vendían  eu  el  condado  de  Hodez.  Vinie- 
ron muchas  veces  á  las  manos ,  hasla  que  los  ami- 
gos de  entrambos  les  indujeron  á  remitir  el  negocio 
<-ii  manos  de  arbitros,  que  lo  fueron  Raimundo  de 
.Milbaud  ,  arcediano  de  Agen  y  capellán  del  papa ,  y 
J:«itiuu/iiJo  de  Saint-Bausile  ,  oficial  de  IVudez.  Estos  , 
después  de  haber  examinado  los  títulos,  y  oídas  las 
parles  ,  en  12  de  febrero  de  1253,  pronunciaron  su 
sfiUcncia  ,  por  la  cual  mantuvieron  al  conde  y  á  sus 
sucesores  en  la  posesión  y  goce  del  derecho  de  lezda 
sobre  ocho  clases  de  mercancías.  Hugo  murió  el  año 
de  1271.  Habia  casado  con  Isabel  de  Koquefeuil ,  en 
la  que  hubo  un  hijo,  llamado  Enrique,  que  le  sucedió, 
y  cuatro  bijas,  b>  mayor  de  las  cuales,  llamada  Alga- 
y  la  o  Alexieta,  casó  con  Aimerico,  hijo  de  Aimerico  IV, 
\ucunde  de  Narbona.  En  moderno  llama  equivocada- 
mente á  Hugo  conde  de  Armañac. 

1271.  Enríeme  II ,  hijo  del  conde  Hugo  IV  ,  heredó 
de  i-J  el  condado  de  Rodez  ,  el  vizcondado  de  Carlat  y 
el  señorío  de  Cressel.  Sirvió  al  rey  en  la  guerra  de 
Gascuña  ,  á  las  órdenes  de  Roberto ,  conde  de  Arlois, 
en  128H  y  en  los  años  siguientes.  En  10  de  marzo  del 
.'ifto  130 i,  fue  nombrado  con  los  condesde  Forez  y  de 
Cuiumges  y  otros  señores  para  presidir  en  las  se- 
lic ¿calías  de  Tolosa  .  de  Carcasona  y  de  Rouerga  la 
percepción  de  un  tributo  concedido  al  rey  Felipe  el 
Hermoso  para  la  gueiia  de  Mandes  Murió  a  princi- 
pios del  añu  1302.  Tuvo  en  su  primera  esposa  ,  mar- 
quesa de  Haux.  una  hija  llamada  Isabel .  a  la  que  dio 
t  i  vucoadmlodc  Caí  ladez,  en  dote,  al  casarla  con  Godo- 
íredo  de  Poncio.  No  se  conttmló  Isabel  con  este  vizconda- 
<1  \  sino  que  pretendió  además  el  condado  de  Rodez,  en 
viiltid  de  una  donación  hecha  en  el  couliato  matrimo- 
nial entre  su  padre  y  su  madre.  Pero  por  transacción, 
h-  cha  en  febrero  de  1289.  y  autorizada  por  sentencia 
d  i  19  de  diciembre  de  1299.  a  «lió  sus  pretensiones. 
i."n  consentimiento  de  su  esposo  Godofrcdo ,  al  conde 
Euriquo  ,  su  padre.  Mascarosa  ,  hija  de  Bernardo  VI, 
f  'fldi;  de  Cominges,  segunda  esposa  de  Enrique,  le 
<i;otA's  hijas,  Walburga,  que  ca.»ó,  en  1298,  con  Gas- 
tón de  Armañac ,  vizconde  de  Fezenzaguet ;  Beatriz, 
i;a>ada  con  Bernardo  de  ¡a  Tour  de  Auvernia;  y  Ceci- 
lia,  á  quien  su  padre  nombró  heredera  del  condado 
de  Rodez,  en  ¡mi  testamento  hecho  el  13  de  febrero 
«K-  1292  ,  y  del  que  cllj  hi/.o  participe  á  su  esposo 
Bernardo  Vi ,  conde  de  Armañac ,  lo  que  dió  lugar  á 
algunas  contestaciones  con  su  hermana  del  primer  ma- 
lí iinonio.  Ana,  tercera  esposa  de  Enrique.  h¡j;i  de  Ai- 
Mal  IV,  conde  de  Valenlinois,  no  le  dio  hijos. 

1302.  Bernanlo  .  conde  de  Armañac ,  VI  del  nom- 
bre .  lo  fue  do  Rodez  por  su  matrimonio  Con  Cecilia, 
bija  de  Enrique  II,  y  heredera  de  este  condado  en  vir- 
iwd  del  testamento  de  su  padre.  Murió  en  1819  .  dc- 
j-mdo  de  su  esposa  un  hijo,  llamado  Juan,  que  reunió 
el  candado  de  Rodez  al  de  Armañac ,  á  pesar  de  la 
«posición  de  Isabel,  viuda  de  (¡odofredo  de  Poncio.  viz- 
conde de  Turena ,  e  hija  del  primer  matrimonio  de 
i  iiriijiic  ii,  (||R.  reclamaba  el  primero  de  estos  con- 
«Wos.  I  n  decreto  del  parlamento  la  hizo  cesar  en  sus 
¡Tülcnaiones  el  año  1320. 
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Volcarnm-Tcctosagum»,  situada  junto  al  Ande,  una  de 
las  más  hermosas  y  más  comerciantes  ciudades  do 
Languedoc ,  no  era  en  tiempo  de  los  romanos  más 
que  un  puesto  militar,  ó,  como  lo  llamamos  nosotros, 
un  castillo.  Hasta  después  de  la  derrota  y  muerte  de 
Alarico  .  no  fué  convertida  en  obispado ,  dependiente 
deLmelropoIitano  de  Narbona.  Los  reyes  franceses  la 
dieron  condes,  que,  auioviblrs  al  principio,  se  convir- 
tieron en  hereditarios  cuando  el  establecimiento  do 
los  feudos. 

819.  oliba  I ,  de  la  familia  de  san  Guillermo .  du- 
que de  Tolosa,  era ,  en  819.  ó  acaso  antes  ,  conde  de 
Carcasona  y  de  Rase*.  Vesele  aun  revestido  de  esla 
dignidad  eu  836.  Elmetrudis,  su  esposa,  le  dió  un  hi- 
jo, llamado  Luis  Eiiganio,  que  le  reemplazó.  Conjetú- 
rase (pie  Oliba  era  hermano  de  Sunifrcdo  ,  padre  de 
Wifredo  el  Velloso,  conde  de  Barcelona. 

838.  Luis  Eiiganio  ,  sucesor  de  Oliba  I ,  su  padre, 
vivía  aun  eu  831.  o  acaso  más  adelante. 

Oliba  II  y  Acfredo  I ,  que  se  creen  hijos  de  Luís 
Eiiganio.  poseyeron  pro  indiviso  los  condados  de  Car- 
casuiia  y  de  Rasez.  El  primero,  de  quien  no  se  conoce 
la  época  cierta  de  su  muerte,  pero  que  debió  ser  pos- 
terior al  año  877  ,  recibió  del  rey  Oírlos  el  Calvo  ,  el 
año  870,  por  un  diploma  de  fecha  del  ¿0  de  junio,  ex- 
pedido ,  en  Pontion ,  muchas  iglesias  y  dominios  del 
fisco  real,  situados  en  el  Carcasez.  el  Rasez  ,  y  la  ve- 
guería de  Ausona  ,  para  que  gozase  de  ellos  á  perpe- 
tuidad. Por  consiguiente,  el  dominio  real  no  era  enton- 
ces censo  inenajenable.  Oliba  fue  padre  de  Benciuny 
de  Acfredo .  que  le  sucedieron  uno  después  del  otro. 
Acfredo  I  hubo  en  Adelinda  .  su  esposa ,  hija  de  Ber- 
nardo II ,  conde  de  Auvernia  ,  lies  hijos ,  Bernardo, 
Guillermo  y  Acfredo.  El  mayor,  á  quien  Baluce  da  por 
hijo  á  otro  Bernardo  y  á  Astorg ,  quien  empezó  la  ra- 
ma de  los  vizcoudes  de  Auvernia ,  murió  verosímil- 
mente antes  que  su  padre  ;  y  los  otros  dos  abandona- 
ron los  condados  de  Carcasona  y  de  Rasez  á  mis  pri- 
mos, para  retirarse  junto  á  su  lio  materno,  Guillermo 
el  Piadoso,  duque  de  Aquitania,  y  conde  de  Auvernia, 
al  cual  sucedieron.  Su  padre  murió  á  fines  de  901  ó 
á  principios  del  año  siguiente.  Adelinda  sobrevivió  mu- 
chos años  á  su  esposo  .  como  lo  prueba  un  documento 
de  í<vha  del  19  de  febrero  de  9ii ,  de  la  eia  de  Es- 
paña (901Í  de  Jesucristo)  ,  por  el  cu.il  esta  condesa 
concede  á  la  abadía  de  San  Juan  el  castillo  de  Mallas!, 
para  el  descanso  del  alma  de  Acfredo.  su  esposo. 

903.  Bcncion,  hijo  mayor  de  Oliba  II.  y  sobrino  de 
Acfredo  I,  heredó  de  ambos  los  condados  de  Carca- 
sona v  de  Rasez.  Murió,  lo  más  tarde,  á  mediados  del 
año  908. 

908.  Acfredo  II  fué  el  sucesor  de  su  hermano  Bcn- 
cion, muerto  sin  hijos.  Vivía  aun  en  934.  Acfredo  solo 
dejó  una  hija,  llamada  Arsinda,  quien  ,  por  su  matri- 
monio con  Arnaldo ,  hijo  de  Asnaiio,  conde  de  Co- 
minges y  de  Conserans  ,  llevó  á  esta  familia  los  con- 
dados de  Carcasona  y  de  Rasez. 

93  i.  Arnaldo, -esposo  de  Arsinda.  hija  de  Acfredo  II, 
sucedió  á  su  suegro  en  el  condado  de  Carcasona. 
Cuando  el  rey  Luís  de  Ultramar  emprendió  visilar  las 
provincias  meridionales  de  la  Francia,  Arnaldo,  el 
año  912  ,  si  se  ha  de  dar  crédito  á  un  moderno,  se. 
trasladó  con  muchos  señores  del  Languedoc  á  la  ciu- 
dad de  Arles  ,  á  visitar  á  e¡>le  monarca  .  y  le  rindie- 
ron homenaje,  lo  que  parece  muy  dudoso  á  Yaiscte. 
Arnaldo  vivió,  á  lo  más.  ha>la  el  año  937.  En  su  testa- 
mento dejó  á  su  esposa  la  admhtUd  ación  de  todos  sus 
dominios  ,  que  consistían  en  los  condados  de  Comin- 
ges. de  Conserans,  de  Carcasona  y  Rasez,  que  de- 
bían repartirse  entre  sus  tres  hijos ,  Roger,  Euücs  y 
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Raimundo.  El  primero  obtuvo  el  oond.ido  do  Carca-  I 
sona  y  [«irle  de  Rasez.  y  di>l  Cominees;  ol  segundo 
llovó  ol  Ululo  do  conde  do  Rasez,  qtio  poseyó  pro  in- 
diviso, lo  mismo  quo  mi  hermano  mayor,  con  el  conde 
do  Barcelona  ;  ol  tercero  fue  conde  de  Cominees  (1). 

951.  Roger  I,  hijo  mayor  de  Arnaldo,  lo  sucedió 
este  aflo,  lo  más  tarde,  en  el  condado  do  Carcasona, 
y  no  en  97  i .  como  dice  el  padre  Rouge.  Aplicábalo 
la  calidad  do  marqués.  El  afto  981 .  estuvo  en  guerra 
ton  Oliba  Cabreta ,  conde  de  Hesalú  y  de  Cerdas»,  á 
causa  de  que  éste  trataba  de  tomarle  ta  parte  del  Ra- 
noz.  Habiéndose  encontrado  al  frente  de  sus  tropas  on 
ol  mismo  Rasez  ,  que  Oliba  devastaba  ,  trabaron  un 
combate  en  ol  quo  Roger  llevó  lo  peor  al  principio. 
En  su  conflicto,  como  el  mismo  lo  declara  .  acudió  á 
San  Hilario,  y  alcanzo  la  victoria,  poniendo  on  fugaá 
sus  enemigos  ,  á  los  quo  persiguió  hasta  muy  lejos. 
A  su  regreso,  vió  con  admiración  quo  entro  los  muer- 
tos y  heridos  no  había  ninguno  de  los  suyos.  En  re- 
conocimiento ,  hizo  grandes  donativos  á  la  iglesia  de 
San  Hilario  en  Carcasez.  Roger  hizo  dos  viajes  á  Ro- 
ma ,  ol  primero  con  su  esposa  ,  on  9«1  ó  982  ,  y  ol 
segundo  en  1002.  Antes  de  emprender  este  último  via- 
je, hizo  su  testamento,  por  el  cual  puso  bajo  la  ahailfa» 
de  su  mujer  á  su  hijos  ,  aun  cuando  habian  ya  llega- 
do á  la  mayor  edad  ;  lo  quo  era  conformo  al*  derecho 
escrito  .  seguido  on  Langnedoc.  que  permito  al  padre 
dar  á  su  mujer  la  administración  do  sus  bienes  sin 
tener  en  cuenta  la  edad  de  sus  hijos.  Por  esta  mis- 
ma acta  ,  Roger  sustituyó  sus  dominios  on  los  varo- 
nas de  mi  casa,  con  preferencia  á  las  mujeres,  h 
lo  menos  así  lo  han  interpretado  sus  descendientes. 
Este  conde  murió  el  ano  1012.  (labia  casado,  en  O'iO, 
con  Adelaida ,  cuyo  origen  so  ignora ,  aun  cuando 
Marca  ,  seguido  por  el  padre  Rouge  ,  dice  sor  des- 
condiente  do  la  casa  de  Poucio,  on  Saintongo,  v  her- 
mana del  famoso  Ralduíno  .  señor  do  Poncio.  Esta  so- 
nora le  dió  tros  hijos ,  do  los  cuales  Raimundo ,  ol 
mayor  ,  obtuvo  el  rondado  de  Carcasona  ,  y  llevó  ol 
titulo  de  conde  en  vida  de  su  padre ,  pero  murió  an- 
tes que  este  ,  dejando  de  su  espo<a  Garsinda.  vizcon- 
desa de  Rozieres  y  do  Agde,  dos  hijos  do  tierna  edad, 
Pedro  y  Guillermo.  Rernardo  ,  hijo  segundo  de  Ro- 
ger ,  obtuvo  ol  condado  do  Conserans .  el  país  de 
Fots,  una  parle  del  Carcasez  y  otros  dominios.  Pedro, 
ol  último,  fué  obispo  de  Gerona  on  1010,  y  gozó, 
después  de  la  muerte  de  su  hermano  mayor ,  por  úl- 
tima disposición  de  su  padre  ,  una  parte  del  condado 

1  COXIlES  PARTICULARES  DK  RASEZ. 

El  condado  de  Rasez,  cu\a  esteta  el  en  el  dia  LiSSOUl 
(Umor-um  .  á  una  hvua  de  Alct,  tenia  en  otro  tiempo  p"r 
capital  la  eiudail  llamad'!  en  latín  •  R  edir*.  de  donde  sn  ter- 
ritorio faé  llamado •<  pairus  Redensis,  o  Radensis.»  A  prin- 
cipios l  Mulo  i\  estaba  gobernado  por  itera ,  que  (nudo  la 
aliadla  de  A  leí  por  los  años  de 813,  como  lo  prueba  Valsóte, 
Este  conde  era  hijo  de  Guillermo,  y  próximo  pariente  do 
llera,  conde  de  Barcelona.  Tuvo  por  sucesor,  no  se  sabe  en 
que  año.  a  su  hijo  Ari.Ua,  que  loe  reemplazado,  lo  mas  tar- 
oc.cn  Mi, por  Bcrall,  a  quien  Vatsetr  lux  lee  diferente. del 
ronde  de  este  nombre,  que.  en  nifi.  hizo  una  donación  al 
monasterio  de  Evalade,  en  el  Conflátil.  Nada  se  sabe  de  los 
descendientes  de  c.Me  último.  \>sc  únicamente  que  a  Unes 
del  s!','lo  ix,  lo-  conde?  de  Canasona  v  de  Barcelona  -c 
rep  irticron  el  Rases,  después  de  haberle  poseído  basta  en- 
tonces Junios  ;  pro  indiviso. 

Kudcs,  lujo  secundo  de  Arnaldo,  conde  de  Carraño- 
na, tUYO'por  su  parle,  como  se  lia  dicho,  el  condado  de  Ra- 
e  -i.  La  ultima  »*po<  a  conocida  de  su  vida  es  el  año  ion.  Dejó 
un  hijo  llamado  Arnaldo.  que  le  sucedió. 

1017.  Arnaldo.  hijo  de  Elides,  reemplazó,  esteauo.  lo  mas 
pronto,  a  su  padreen  el  condado  de  R..-ez.  V.n  icio,  ya  no 
oxKía.  y  le  Rabia  remplazado  «u  hijo  Riimundo. 

loto.  Raimundo  1.  litio  y  sucesor  de  Arnaldo,  se  vió  inco- 
modado por  Cierto  señor,  que  le  dispu'ó  el  Castillo  de  Ra- 
se*. Hubo  guerra  caire  loado*,  triunfando  Raimundo  i>or 
ks  año*  de  luii   Ignorase  cuanto  tiempo  vivió  después; 


d"  Carcasona  y  do  la  tierra  de  Eoix.  Así  os  cómo 
ven  á  la  voz  cualro  condes  do  Carcasona.  RogW  tuv. 
además  una  hija  llamada  Ermosinda  ,  que  casó  cor 
Ramón  ,  conde  do  Rarcolona. 

1012.  A  Podro  sucodipron  á  la  ver  sus  nidos  Pe- 
dro y  Guillermo  Raimundo  (1),  hijos  do  Haimundo 
y  su" hijo  Pedro  Roger,  ó  Roger  II  (2). 

Pedro  Raimundo  heredó  do  su  padre  «na  parir 
del  condado  de  Carcasona  ,  y  de  su  madre  Garsiné 
los  vizcondados  de  Rezieres  y  do  Agde.  En  oí  oluno  d* 
lOi.'l,  emprendió  la  peregrinación  á  Santiago,  de  la 
que  habia  regrosado  en  marzo  do  19(6.  F.n  efecto 
entónces  fue  cuando  mía  sonora  ,  llamada  Garsinda 
so  deshizo  en  su  favor  do  lodos  les  nimbos  y  fetid  - 
que  habian  pertenecido  a  Guillermo,  vizconde  do  Re- 
zieres y  do  Agde.  ya  Garsinda  su  hija,  madre»  de  este 
conde  ,  reservándose  ol  rastillo  de  Mise .  y  la  terrera 
parlo  do  los  de  l'lorensae,  do  Rovinao ,  de  San  Ponen- 
do  Maitchions  ,  y  do  algunos  otros  lugares  de  la  dió- 
cesis do  Agde.  Pedro  Raimando  murió  por  los  aflo* 
do  1060.  Rangarda  de  la  Marca  .  sn  esposa  ,  herma- 
na do  Almodis .  condesa  de  Tolosa  ,  le  dio  un  hijo  ) 
tros  bijas.  El  hijo,  llamado  Roger,  lo  sucedió  ;  Gar- 
sinda .  la  mavor  do  las  hijas,  casó  con  Raimundo 
primogénito  de  Raimundo  l  ,  vizconde  de  Narbonx 
Ermongarda  ,  la  segunda  ,  fue  esposa  de  Raimundo- 
Rernardo,  vizconde  do  Albi:  Adelaida,  la  lencera,  ca- 
só on  1 ÜG7  con  Guillermo  Raimundo,  conde  de  Cer- 
dafla. 

1060.  Rogor  III,  hijo  do  Pedro  Raimundo  y  ti* 
Rangarda  ,  era  muy  joven  al  morir  su  padre  .  p  >r  h 
iroe  permaneció  algunos  ahos  bajo  la  luida  do  su  mi- 
are. Poro  parore  quo  ya  gobernaba  pnr  sí  mi-mo  en 
1061.  No  vivió  mucho  liempii  ibas,  por  cuanto  habí» 
ya  muerto  á  principios  do  1067.  Como  no  tenia  luí*14 
de  su  esposa  Sibila  .  instituyó  principa]  heredera  su- 
ya á  su  normana  Ermongarda  ,  esposa  de  Raimnado- 
Rernardo ,  vizconde  do  Albi  y  de  Nimes.  Sus  domi- 
nios consistían  en  la  mayor  parlo  del  condado  de  Car- 
casona,  on  el  condado  de  Ra*ez.  y  en  los  vizrond arfo- 
de  Rezieres  y  de  Agde.  Ranuanla  .  su  madre  ,  le  so- 
brevivió, como  so  ve  en  uno  de  sus  documentos,  en 
que  hace  mención  d  vsu  décima,  que  las  leyes  de 
visogodos  concedian  á  las  viudas  en  los  bienes  de  sn> 
maridos.  Es  oslo  una  do  las  últimas  huella,1:  de  estas 
leyes  en  ol  Languedoe  ,  on  donde  las  leyes  romanas 
prevalecían  enteramente  ,  á  finos  del  siglo  jn. 

1067.  Ermongarda  no  conservó  por  mucho  liemp1 


pero  habla  ya  muerto  en  inrt».  En  Bellarda.  su  esposa,  tu- 
vo un  hijo  de  su  mismo  nombre,  que  le  «.medid. 

1039.  Raimundo  II,  hijo  de  Raimundo  l ,  balda  sin  duí* 
akuna  sucedido  este  ano  ó  antes  a  su  padre.  Murió  en  h.C 
y.  como  no  dejó  hí)ns,  el  condado  de  Rasez  volvió  a  la  ranu 
de  lo*  condes  de  Carcasona. 

1,  Intl.  Guillermo,  hijo  secundo  de  Raimundo  y  rilfu 
de  Roger  I ,  dividió  con  su  hermano  la  porción  del  condal 
di'  Carcasona  que  había  pertenecido  a  su  padre.  Vivía  aun 
según  parece,  en  InU.  Guillermo  dejo  tres  hijos;  Raiman- 
do, Pedro  y  Bernardo,  que  r.  cogieron  BU  sucesión. 

tA'Ji  Raimundo  Guillermo,  Pedro  Qolllermo  y  Rr»rnarfff 
Guillermo  repartieron  enlre  si  la  porción  del  Carca-c/. 
que  Mi  padre  les  había  dejado.  Vese  un  acta  del  año  nCel.n 
inmediatos,  por  la  que  Raimundo,  el  pnajor,  dispone  de  u 
pueblo  del  Rases  sin  el  ronsenllmlento  de  sus  hermum» 
i  n-ese  que  murió  sin  posteridad.  Los  otros  dos  henii.iii  <-. 
e»  z"  de  diciembre  de  loo*,  vendieron  su  partea  Ramón  Hi- 
rcueucr  1,  conde  de  Barcelona,  sin  hacer  mención  de  so 
bermano  mayor;  lo  que  Induce  á  creer  que  éste  halda  5.» 
muerto. 

i  1012.  Pedro  Ropcr,  hijo  tercero  de  Roser  I,  y  obispa 
de  ceroiia  desde  el  ano  |ii|n.  no  había  obtenido  a!  pro- 
pio, por  el  teslanienlo  de  su  padre,  hecho  muchos  ano*  an- 
te» de  su  muel  le ,  mas  q:te  bienes  eclesiásticos:  pero  B»'- 
ri  r  i.  después  de  |a  nuu  rtede  >u  litio  mayor  le  dio  una  parí' 
del  rondado  de  Carcasona  y  de  la  tierra  de  Foli,  de  lo  q« 
potú  harto  .*u  mnersr,  acaecida  en  loso 
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la  sucesión  de  su  berinauo.  Previendo  que  le  seria 
disputada  por  sus  primes  con  motivo  de  la  sustitución 
ilcl  condado  de  Caí  cacona,  hecha  por  Roger  1  á  favor 
do  los  varones  de  su  familia  ,  en  i  de  marzo  de  i  Obi 
v«-i;d»u.  de  acuerdo  con  su  esposo  Raimundo  Bernar- 
do, el  condado  de  Car  caserna,  y  por  otra  acta  del  min- 
ino día  el  Rasezá  Ramón  Berenguer  I.  conde  de  Bar- 
celona. Pero,  once  días  después,  Rangarda.  madre  de 
Eriiieiigarda  ,  dio  al  conde  de  Ccrdaoa  Guillermo  lla- 
món ,  su  yerno ,  á  su  esposa  Adelaida  y  á  sus  hijos 
el  condado  de  Ua.se/  y  sus  dependencias ,  reserván- 
dose el  usufructo.  Sin  embargo,  Guillermo  Ramón  ven- 
dió, en  ti  de  setiembre  siguiente,  sus  derechos  sobre 
Jos  dominios  de  la  casa  de  Caí  casona  al  mismo  conde 
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de  Barcelona ;  lo  que  fue  couiirmado , 
de  1 01 1  .  por  la  condesa  Rangarda.  El  documento  de 
esta  conlii  macion  es  la  última  acia  de  la  adquisición 
que  el  conde  de  Barcelona  hizo  del  Carcasezy  del  Ra- 
se/ Pero  lo  que  adquirieron  los  condes  de  Barcelona, 
no  íue  propiamente  más  que  un  derecho  de  feudo  so- 
bre el  Carease*  y  el  Rasez;  por  cuanto  el  dominio 
útil  de  estos  dos  condado»  pasó,  como  veremos  ,  a  los 
descendientes  de  Ermengarda. 

lulo.  Ramón  Berenguer  l,  al  adquirir  el  condado 
de  Caí  casona,  fue  requerido  por  Guillermo  IV  ,  conde 
de  Tolosa  ,  para  que  le  rindiese  homenaje  por  el  país 
de  La  maguáis,  comprendido  en  su  adquisición.  El 
conde  de  Barcelona  y  su  hijo  mayor  opusieron  al 
principio  algunas  dificultades ,  por  cuanto  no  se  en- 
eonljaba  nadie  que  hubiese  visto  que  el  padre  \  el 
abuelo  del  conde  de  Tolosa  hubiesen  recibido  tal  ho- 
menaje ;  pero  se  concertaron  con  las  condiciones  si- 
guientes: 1.°,  Guillermo  cedió  á  Ramón  y  á  sus  des- 


ceiiüienics,  y  a  cualesquiera  que  poseyesen  el 
do  de  Carcasona .  todo  lo  que  por  sí  poseía  , 
nal 
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bia  adqoindo  en  el  castillo  de  Laurac  ,  que  habia 
dado  su  nombre  al  país  de  Lauraguais  ,  ó  en  sus  de- 
pendencias ,  por  la  suma  de  diez  mil  mancusos  de 
Barcelona .  que  ascendían  á  cuatrocientas  treinta  y 
do»  onzas  de  oro  :  2.",  el  conde  de  Barcelona  se  obli- 
gó ,  tanto  por  sí  como  por  sO  posteridad,  á  tener  el 
castillo  de  Laurac  y  todas  sus  dependencias  en  feu- 
do del  conde  de  Tolosa  y  de  sus  descendientes.  El  ac- 
ta se  extendió  en  Caí  casona  el 1  de  setiembre  de  101 1 , 
en  presencia  de  Raimundo  ,  conde  de  Rouerga  ,  her- 
mano del  conde  de  Tolosa  ,  de  Roger,  conde  de  Foi\, 
y  de  otros  muchos  señores.  El  conde  Ramón  Reren - 
giu-r  1  terminó  sus  días  el  ano  1016. 

lo! (5.  Ramón  Bi-rengucr  II  conservó  los  estados 
de  Carcasona  y  de  Rasez,  bajo  el  mismo  pie  en  que 
les  habia  dejado  su  padre  Ramón  Berenguer  I.  Su 
muerte  acaeció  cu  1US2. 

10S3.  lkruardo  Atlon  ,  primer  vi/conde  de  Carca- 
sona. Después  de  la  muerte  de  Ramón  Berenguer  II. 
los  caballeros  de  los  alrededores  de  Carcasona  siiia- 
ron  esta  ciudad  ,  y  Bernardo  Alton,  vizconde  de  Albi, 
de  Agde  .  de  Nsmes  y  de  Bezieres  ,  se  flor  de  Lauia- 
jatais  ,  hijo  de  Raimundo  Bernardo  y  de  Ermengarda, 
indujo  á  los  habitantes  á  que  se  le"  entregasen.  Muy 
luego  el  y  su  madre  recobraron  lodos  los  dominios  de 
que  esla  se  habia  desprendido  á  favor  de  Ramón  Be- 
renguer I,  conde  de  Barcelona.  Esto  so  ve  por  el  ju- 
ramento de  fidelidad  v 
.vTiorcs  del  Carcasez , 
año  10ÜÜ.  Roger  II,  C 
rier  I .  revindicó  esto* 
derechos  de  los  varones  t 
tí  el  misino  «fio  se  concertó  con  Ermengarda  y  su  Lijo, 
píir  tratado  de  ¿I  de  abril,  por  cuyo  medio  lesábau- 
rJurió  toda?  su?  pretensiones,  lil    u  1 09C:  Ramón  te- 


pie  recibieron  de  los  principales 
del  Rasez  y  del  Lauraguais  t;l 
>nde  de  Foix  y  sobrino  de  Ro- 
d*. minios ,  por  reunir  lodos  los 
a  casa  de  Carcasona.  IV- 


renguer  III ,  oondo  de  Barcelona,  reclamó,  pero  en 
vano .  á  Bernardo  Alton  el  condado  de  Carcasona,  se- 
gún la  promesa  que  este  último  le  habia  hecho  do 
entregárselo  cuando  llegase  á  su  mayor  edad. 

El  a&o  II 01,  Bemardo  AUon  tomo  la  cruz  para 
la  Tierra  sania  ,  adonde  fue  á  reunirse  con  el  conde 
Raimundo  de  Sainl-Gilles  ,  de  donde  no  regreso  has- 
ta después  de  la  muerte  de  este  principe,  acaecida  el 
alio  1105.  A  su  regreso  tuvo  nuevas  contiendas  con  el 
conde  de  Barcelona.  Túvolas  también  Con  el  arzobis- 
po de  Narbona ,  que  se  terminaron  con  un  tratado. 
No  aconteció  lo  mismo  respecto  al  conde  de  Barcelo- 
na. Este  ultimo  se  procuró  en  Carcasona  ciertas  inte- 
ligencias, que  le  hicieron  ducOo  de  la  ciudad.  Casi  en 
seguida  fue  recobrada  por  Bernardo  Atlon ,  cuyo  hijo 
mavor,  Roger,  trató  cruelmente  á  los  principales  ha- 
bitantes en  menosprecio  de  la  capitulación.  Kl  conde 
de  Barcelona,  ansioso  de  recobrar  el  condado  de  Car- 
casona,  volvió  ¿encender  la  guerra  en  1112.  Ber- 
nardo Alton  le  aguardó  á  pie  Orine ,  pero,  cuando  se 
hallaban  ya  próximos  á  venir  á  las  manos,  se  concer- 
taron el  1*2  de  junio  del  mismo  afio ,  por  un  balado , 
que  aseguró  la  posesión  de  este  condado  á  Bernardo 
Alton.  Sin  embargo,  este  continuó  calificándose  sim- 
plemente de  vizconde  de  Carcasona,  como  lo  habia  he- 
cho hasta  entonces. 

El  aftj  UI3,  Bernardo  Alton  renunció  al  derecho, 
que  hasta  entonces  se  habia  atribuido  ,  de  apoderarse 
de  los  espolios  de  los  obispos  de  Carcasona  cuando 
morían.  Kl  ano  II 18,  se  puso  en  marcha  para  irá 
auxiliar  á  Alfonso  I.  rey  de  Aragón,  contra  los  moros. 
El  ano  112Í .  echado  de  Carcasona  por  una  sedición 
de  sus  habitantes,  la  recobró  con  ayuda  del  comiede 
Tolosa.  Entrado  en  ella  ,  exigió  de  los  nobles ,  vasa- 
llos suyos ,  un  nuevo  juramento  de  fidelidad  ,  tomó  a 
los  jefes  rebeldes  los  fuertes  que  tenían  en  la  ciudad, 
y  lo?  dió  en  feudo  á  diez  y  seis  de  entre  los  que  en 
sus  desgracias  le  habían  manifestado  más  adhesión. 
Estos  caballeros  ,  calificados  de  castellanos ,  prome- 
tieron al  vizconde  ,  conjuramento  ,  guardar  fielmente 
la  ciudad  .  los  unos  durante  cuatro  meses  del  ano  ,  y 
los  otros  durante  ocho,  y  residir  en  ella,  duranle  es- 
te tiempo  con  su  familia  y  vasallos.  Tal  es  el  origen, 
según  parece,  de  lo.*  «moiles  payes,»  de  la  ciudad  de 
Carcasona,  que  son  ciudadanos,  que  conservaban  aun 
su  guarda  en  el  siido  xvin  ,  gozando  por  ello  grandes 
prerogativas.  El  mismo  año,  Roger  III,  conde  de  Foix, 
resucitó  las  pretensiones  de  su  casa  ,  sobre  el  conda- 
do de  Carcasona.  y.  para  obtenerle,  declaró  la  guerra 
ix  Bernardo  Alton  Pero  poco  después  se  concertaron, 
e  hicieron  la  paz  el  ano  siguiente.  Bernardn  Atlon  ter- 
minó sus  días  en  ¿Simes;  cambio  el  Ululo  de  conde  de 
tifreasona  con  el  de  vizconde,  porque  .  en  la  concor- 
dia con  el  conde  de  Raí  cclona  ,  se  habia  establecido 
que  tendría  dicho  dominio  en  feudo  de  este.  No  era  el 
único  de  que  gozaba  con  este  titulo.  Era  el  cunto  viz- 
conde de  Albi  y  de  Nimes ,  de  este  nombre  ;  p  íseia 
además  los  vizcoudados  de  B.-zieres  y  de  Agde,  con 
otros  feudos  consideiables.  De  Cecilia",  su  esposa,  hi- 
ja natural  de  Bernardo  II,  conde  de  Proven/a ,  con  la 
que  había  casado  en  1083,  y  muerta  en  1M0,  dejó 
Les  hijos  y  cuatro  hijas.  Por  su  testamento  instituyó 
á  Roger  .  el  mayor,  vizconde  de  Carcasona  y  do  Al- 
bi. Raimundo  Trencavel ,  su  segundo  hijo,  obtuvo  los 
vizcoudados  de  Bezieres  y  de  Agde,  y  Bernardo  Alton, 
el  tercero,  el  vi/c ondudo  de  Nimes  Él  padre,  al  hacer 
este  reparto  ,  sustituyó  los  li  es  h'jus,  uno  al  otro  en 
sus  dominios.  Ermengarda,  la  mayor  de  las  hijas,  ca- 
so en  1 1 10  con  (jaufredo  ,  cutido  de  Robellón. 

1130.  Roger  I  hij<>  mayor  de  B.-niardo  Alton  y  de 
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Cecilia  de.  Provenía,  parece  que,  al  suceder  á  su  pa- 
dre en  el  Oarcasez  y  *•!  Rasez  ,  quiso  devolver  á  esto? 
palies  el  título  de  condado.  A  lo  menos  se  ven  actas, 
del  ana  1 1 :IS  ,  en  qw>  se  califica  de  conde  de  Ctrea- 
sona  y  de  Rasez;  en  olías,  empero .  se  titula  simple- 
mente Roger  de  Rezieres.  El  ano  1 14  i  ,  Roger  111  re- 
nové, con  las  armas  en  la  mano ,  sus  pretensiones  al 
condado  de  Carcasona.  del  que  tomó  muchos  castillos. 
«Roger,  vizconde  de  Carcnsoua,  y  su  b'*rmano  el  viz- 
conde de  Rezieres ,  dice  la  Historia  de  Languedoc. 
fundaron,  en  1U«,  la  ciudad  de  Monlolieu ,  junto  á 
la  abadía  de  San  Juan  de  Valsegníer.  Así  lo  entende- 
mos, t.°,  por  un  acta  según  la  cual  el  abad  de  este 
monasterio  y  sus  religiosos  prv  meten  con  juramen- 
to, el  3  de  junio  de  este  afta  ,  entregar  á  los  dos  viz- 
condes el  lugar  y  el  castillo  de  Monlolieu,  cuanta*  ve- 
ces seles  requiera;  2.°.  por  un  convenio  herbó  filtre 
ellos  el  26  del  mismo  mes  ,  en  el  cual  el  conde  Ro- 
ger  declara  que  ha  hecho  construir  un  castillo ,  lla- 
mado en  otro  tiempo  el  castillo  de  ¡Wallast ,  y  hov  de 
Monlolieu  ,  con  objeto  de  procurar  la  seguridad  de 
este  monasterio....  con  el  consentimiento  del  abad 
Rernardo  de  Pune  ¡o,  obispo  de  Carcasona,  etc.;  tal  es 
el  origen  de  esta  pequeña  ciudad.»  A  mediados  de 
agosto  de  1150,  terminó  sus  (lias  el  vizconde  Roger  I, 
en  el  castillo  de  Faniaux  ,  en  el  l.auraguais.  Rabia  es- 
tado casado,  1.°,  con  Adelaida,  hermana  deltaldulno. 
señor  de  l'oncio  ,  en  Sain'onge;  2.",  el  arto  \ÍV¿,  con 
Rernarda,  hija  de  Rernardo  III ,  conde  de  Cnminges. 
Como  no  habia  tenido  hijos  de  ninguna  de  estas  dos 
esporas,  dejó  lodos  sus  dominios  á  Raimundo  Trenca- 
veí.  su  hermano,  vizconde  de  Rezieres  y  Agde. 

1 130.  Raimundo  Trencavel ,  hijo  segundo  de  Rcr- 
nirdo  Alton  ,  no  recogió  sin  contradicción  la  heren- 
cia que  su  hermano  le  habia  dejado.  Fuele  disputada 
primero  por  Rernardo  Alton  ,  su  hermano,  desconten- 
to de  no  haber  tenido  parte  en  el  testamento  de  Ro- 
ger,  pero  se  concertaron,  cediendo  Raimundo  Trenca- 
vel á  su  hermano  la  ciudad  de  Agde.  Por  olio  lado, 
Ramón  Rerenguer  IV  ,  conde  de  liárcclnnn  ,  quiso  re- 
sucitar sus  derechos  sobre  el  Carease*  y  el  Rasez; 
para  satisfacerle  fue  preciso  que  Raimundo  Trencavel 
volviese  á  tener  en  feudo  de  el  el  Careasez ,  el  Rasez 
y  el  Lauraguais ,  con  todas  sus  dependencias.  Este 
homenaje  era  un  acto  de  felonía  ,  de  parle  de  Tren- 
cavel ,  respecto  al  conde  de  Tolosa  ,  su  señor  feudal. 
Raimundo  V  .  que  poseía  entonces  este  condado  ,  no 
tardó  en  castigarle.  Declaróle  la  guerra  el  año  ll'ÜI. 
y,  habiéndole  hecho  prisionero  en  un  combate,  le  en- 
cerró en  una  estrecha  prisión  ,  y  no  recobró  la  liber- 
tad hasta  el  mes  de  abril  de  11. 'i  5,  después  de  haber 
reconocido  la  soberanía  de  los  condes  de  Tolosa  ,  y 
prometido  un  fuerte  rescate.  El  año  ll'i'i,  se  coligo 
con  el  conde  de  Barcelona ,  á  quien  de  nuevo  recono- 
ció por  soberano  .  y  Enrique  II .  rey  de  Inglaterra, 
contra  el  conde  de  Tolosa.  En  1  :»rí9  ,  acompañó  al 
inonarcu  en  su  expedición  al  Tnlonés.  A  su  regreso, 
abolió  una  costumbre  (pie  exilia  en  Rezieres  .  muy 
onerosa  a  los  judíos  ,  de  quienes  recibió  por  ello  una 
crecida  cantidad.  Todos  los  años,  el  dia  de  Ramos,  el 
obispo  subía  al  pulpito  para  exhortar  al  pueblo  á  que 
se  vengase  de  los  judíos  que  habían  crucificado  a 
Jesucristo :  después  de  lo  cual  daba  la  bendición  al 
auditorio,  con  permiso  de  atacar  á  e-te  pueblo  \  der- 
ribar sus  c:i-as ,  empero  debían  hacerlo  tm¡cam,,ntc  á 
pedradas ;  lo  que  no  se  hacia  nunca  sin  que  se  der- 
ramase mucha  sangre.  El  ataque  duraba  quince  dias. 

Trencavel,  que  continuaba  en  mala  inteligencia  con 
el  conde  de  Tolosa,  se  reconcilio  con  él  por  orden  y 
en  consideración  al  rey  Lvls  el  «óven  El  lin  de  Tren- 


cavel fué  tan  afrentoso  corao  poco  merecido, 
al  socorro  de  un  sobrino  suyo  atacado  por  sus  ene- 
migos. Durante  la  marcha,  un  paisano  de  Beziercs  tt 
vo  una  contienda  con  un  caballero,  y  le  tomó  un 
bailo  de  carga.  En  vista  de  las  qtnjas  que  ie  dio  * 
caballero  con  motivo  de  esta  ofensa  ,  el  vizconde  hu 
arrestar  al  paisano,  y  le  entregó  á  los  caball.-rus  qu- 
le  impusieron  una  pena,  lijen»  á  la  vetdad,  perom'i; 
á  propósito  para  deshonrarle  para  siempre.  Todos  I  • 
paisanos  de  Rezieres,  furiosos  por  este  ultraje,  se  con- 
juraron para  vengarle.  En  cuanto  Trencavel  regrvv 
de  su  expedición  ,  se  le  presentaron  suplicándole  qu- 
reparase  la  afrenta  que  se  re  dejaba  en  toda  su  cor- 
poración. Naturalmente  honrado  y  político  Trenca  ve! 
les  respondió  que  se  aconsejaría  de  los  principal^ 
habitantes .  y  señaló  un  dia  para  reparar  lo  que  ta 
circunstancias  le  habían  obligado  «i  harer.  Al  paren-, 
quedaron  satisfechos  de  su  respuesta.  Llegado  el  di- 
señalado  (domingo  15  de  octubre  de  116"),  pasó  a  h 
iglesia  de  la  Magdalena  .  acompañado  de  las  persona? 
de  su  corte.  Los  principales  habitantes  llegaron  Umr- 
bien  ,  llevando  ocultos  debajo  de  sus  vestidos  .  cora- 
zas y  puñales.  El  que  se  creía  ofendido,  se  ajelar' 
el  primero  .  y  dijo ,  dirigiéndose  al  vizconde  :  «  Aqi.i 
tenéis  un  desdichado  á  quien  se  ha  hecho  insoporta- 
ble la  vida.  Decidnos ,  pues  ,  monseñor ,  si  os  hallan 
dispuesto  á  reparar  el  mal  que  se  me  ha  hecho,  i»  F.l 
vizconde  respondió  dignamente  que  estaba  resuelto  '•• 
conformarse  en  esle  punto  al  consejo  de  los  señores  y 
al  arbitraje  de  los  ciudadanos,  conforme  lo  había  pio- 
metido.  a  Todo  esto  estaría  muy  bien  ,  replicó  el  pai- 
sano, si  mi  afrenta  pudiese  recibir  alguna  rcpai  actni 
pero,  como  esto  es  imposible,  debe  lavarse  cen  vues- 
tra sangre,  o  Dicho  esto,  los  conjurados  sacaron  sns  ar- 
mas, y  se  ocharon  sobre  su  señor  á  quien  asesinaren 
delante  del  aliar  con  sus  amigos  y  sus  barones,  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  del  obispo  /  á  quien  rompieron 
todos  los  dientes,  defendiéndole.  Había  casado  con 
Adelaida,  cuyo  origen  se  ignora,  y  con  Laura,  ques- 
Ululaba  condesa.  La  primera  le  dió  á  Cecilia,  cacada, 
en  1151   con  Roger  Rernardo  .  conde  de  Foix  ,  y  la 
s  'gumía  a  Roger  .  que  le  sucedió  en  linios  los  domi- 
nios ,  v  a  Raimundo,  que  recibió  un  simple  dote,  cr-n 
dos  hijas  ,  Adelaida  ,  esposa  de  Sicardo  ,  vi/conde  d- 
l.autree  ,  y  ReaLriz  .  casada  con  Raimundo  M  ,  con- 
de de  Tolosa. 

1Í61.  Roger  II ,  hijo  do  Raimundo  Trencavel.  solo 
contaba  diez  >  ocho  años  cuando  sucedió  á  su  padre 
en  los  vizcomiados  de  Carcasona  ,  de  Itasez  .  de  Re- 
zieres, y  de  Albi  Pero  casi  en  seguida  se  víó  privad" 
de  ellos  por  el  cuide  de  Tolosa  ,  por  haber  rendido 
homenaje  á  Alfonso  II  ,  conde  de  Rarcelona  y  rey  de 
Aragón.  Kl  int-res  había  dictado  este  homenaje.  "Ro- 
ger quería  por  su  medio  alcanzar  la  protección  de  este 
príncipe  para  que  le  ayudase  á  vengar  la  muerte  de 
su  padre.  Rnger  Rernardo,  á  quien  el  conde  de  Tolo- 
sa puso  en  su  ln^ar  .  no  pudo  sin  embargo  tomar 
posesión  de  este  despojo.  Roger  se  mantuvo  en  sus 
dominios  protegido  por  el  rey  de  Aragón.  Resuelto  á 
vengar  en  los  habitantes  de  Rezieres  el  asesinato  de 
su  padre,  concertóse,  en  IJ(J9,  para  ello  con  el  rey  de 
Aragón.  Habiendo  obtenido  de  este  príncipe  algunos 
soldados  ,  les  hizo  entrar  por  pelotones  en  Bezieres. 
bajo  el  pretexto  de  que  pasaban  por  esta  ciudad  parn 
ir  á  una  expedición  lejana.  Pero,  en  cuanto  se  vieren 
superiores  en  fuerzas  á  los  ciudadanos,  cayeron  so- 
bre ell-'S.  ahorcaron  á  los  principales  en  el  cadalso  y 
les  hirieron  así  pagar  la  justa  pena  de  su  crimen.  So- 
lo s  *  dio  cuartel  á  los  judíos  ,  que  al  parecer  no  ha- 
bí;!:) mancüadu  sU,  ,„.m  *     |;,  sangre  de  Trenca\el. 
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>  u  las  mujeres  ,  con  las  que  cusnron  lw»  soldado»  del 
i vy  de  Aragni  ,  para  poblar  la  ciudad.  Iti  ^t  i  hizoal- 
^m»  tiempo  después  si  entrada  imi  Hezicn  s,  aeompa- 
fi  alo  do  H orcardo  ,  obispo  do  esta  ciud.ul ,  donde  los 

Mi.'VnS  babfl.tlllt >  le   ICCiOieron  go/.  isas  .  |l  no,  paia 

ii ■  squitaise  d  •  lu.i  grande*  ^  nieto  ij  ;  •  había  bocho 
¡  ;i;a  apoderarse  de  esia  ciudad.  Jos  impuso  una  cau- 
U  i'.uicion  anual  do  tu-?  libias  do  pimienta  par  f.uui- 
lu.  .  iii'fiJ.i  Inhalo  si  >n       mvÍv  <i  •  | l i > *  iv-.li'  g"  uno 
fi.i  entumes  umv  cato.  l.n  1111.  hn,o  h'.g'-r  ¡a  p  <z 
i    ;i  »•{  cundo  di!  Tulosa  ,  que  te  dio  ni  malí  ¡nimio  a 
mi  liijj  Adelaida .  que  había  lidíalo  cu  Constanza  de 
1  '.moa.  tu  cni-oh Tari m  a  esta  alia  ;/.a  .  el  n\  Luis 
»1  Jóvon  le  d:u  la  castcllania  do  Hiñe:  uuis  ¡km  a  que  l.i 
tupirse  muí  díaí.uiK  iiio  do  la  corona,  l.i  ..ño  11*1,  so 
»-.:igó  «.'Olí  Li  inengaid.i ,  > i/cundi  >¿j  .]■•  .\uj  bona  ,  y 
olí  os  m'ííoivs,  contra  »u  sucgio,  de  quiñi  t  .-Li [>a  m  a- 
cantenlo.  El  año  ll~S.  fue  evennuígado  por  el  caí  do- 
ral de  S.i.i  úisog<aiu,  por  liaber  cucan, 'ciado  ai  ubis- 
1' »  de  A ¡lii,  bajo  i  a  cu.>-.odia  de  |»s  albig  -n.-es,  á  siiiíe- 
ío-  protegía.  Llafn  ll&i,  hiz-a  la  paz  c el  coiai-  do, 
T'i  .isa;  pero  el  aun  siguiente  so  de-cu¡i¡  Uso  i  oo  el, 
y  volvió  .il  vasallaje  do  A!ea:->o  ,  ir)  dr  Aragón.  Ilo- 
muí  ¡o  •  1  ¿m  de  marzo  do  11  ti  í  4a.  ral  ..  a  la  rilad 
ile  ano»  cincuenta  años.  Sa  caen».»  toe  llevado  nlmo- 
in.-tniu  de  Gi>sau.ni  iadiucsis  dr  lie/mes.  Al  mo- 
l,'  ¡usl,lü\o  i:iloi i-s  di-  sois  hijos  á  flohran  do  Saiss.ic 
\  .i  olí  us  sonoros,  con  i vcamon  de  su  esposa  ,  que 
].  .-.il)¡\  v  i\ iu  hasta  c!  aóo  linl.  ln  mas  laido,  lio 
c-s.a  vi/condo-u  .  llamada  Aleania  debatíais  cu  tus 
pelas  proveníales,  do  Ni-sli  adornos,  porque  había 
bi.I>»  educada  en  el  cabillo  de  Hurláis,  en  el  tnriloiio 
<lo  Albi ,  estuvieron  etiauioiadtts  Alfi»n>o  IV  ,  ley  de 
Lasldla.  \  el  trovador  AmaJdo  do  .Maivoil,  a  quien  ac 
vio  obligada  a  de?¡tedir  para  i¡o  dis^usiar  al  i*  y. 

ll'Jl.  Uainitiiuio  liegor  ,  uacidu  el  aü  i  ll.S.'i".  dol 
vizconde  J¡*.iíCí*i-  ¡i  y  do  Adelaida  ,  peí  inaneciu  buyj  la 
tíllela  do  lí.'.iiaa  de  Sais.^ic  ,  ha. -la  el  año  ilJJ.  « >U> 
es  .  baila  la  edad  do  cal.uve  aii  ;s  ,  l.  )  iiuuo  señalado 
en  U<  p<'.»v¡n<:ia%  lueriilioi.aJes  de  I  ¡am  ia  para  ia  uia- 
Vnreda.l  dolos  Vjtom»  de  íamiaa-  ui-iin^iidai.  A 
fines  de  ( >lo  jnismo  año,  ó  a  piim  qiii-s  de¡  .-iguienle, 
pei'dio  a  su  madre,  que  so  ealiJicaha  de  condesa,  aun 
cuando  su  es¡)oso  no  usaba  más  que  el  iilulo  de  \i¿- 
Cunde.  Alguno*  la  han  caiilieado  do  condesa  de  Hur- 
láis ,  (>oit[ue  ,  como  se  ha  dieiio  .  so  había  ni. ido  cu 
t  i  castillo  d<- osle  nombre.  Kí  año  1-01,  Hanunudo 
ttuger  so  eongij  ceti  el  cnide  de  l  o¡\,  contra  su  lio  el 
cunde  de  Tolosa.  Viendo  en  I¿dü  a  los  cru/ado.s  de- 
cal. dos  a  apodoiaise  do  sus  d  unmios  so  jn  elo\lo  de 
que  favorecía  a  los  herejes ,  íuo  a  w-ilar  en  Mompe- 
ll'-t  a!  legado  Miiou  .  que  se  negó  á  curio.  1.1  ti  de 
j.mo  del  minino  año,  Ls  cruzado.»  le  lomaron  por  asal- 
to a  Cezieres,  en  dnndo(hic¡eron  una  terrible  matanza, 
sin  distinción  de  edad  ,  se\u  ni  religión.  Lo  más  de- 
jiioi  able.  es.  que  esta  ejecución  íue  ordenada  ¡»u r  uno 
do  ¡íjs  li-g  oloj»  de  la  cruzada.  Anles  del  saqueo  do  ia 
pl.iza.  le  habían  preguntado  cómo  io  harían  ¡.ara  dis- 
tinguir los  Católicos  do  los  herejes  ,  leuiiendo  que  al- 
giio.i  do  estos  se  escapase ,  confundiéndose  con  los 
¡unimos,  o  Matad,  les  contestó,  bios  conoce  a  ios 
que  le  pertenecen.  »  Id  1.°  do  agosto  .siguiente  .  el 
mismo  vizconde  f tic  .sábado  cu  (iarcasuua  ,  en  iKaidc 
>o  h abrí  encon  ado  con  si.s  va-id.'os.  Obligad"  a  ren- 
d¡.-o  ti  l.'¡  do  agi.sto,  iks[ije»  de  hábil'  hecho  pio- 
il.^.ds  do  valor  ,  fui'  arrost.ido,  cuntí  a  la  lo  do  la  ca- 
j):t  . ¡ación  .  y  i-ntn-gadoa  Siiii  ai  do  Moioín  t ,  que  le 
nuu  encellar  t-n  una  eslivcha  ¡ai^o  n,  cu  d-a.  'w  mu- 
ri  -.  á  !a  edad  de  veinte  y  cuatro  años  ,  el  10  de  ua- 
Wi.iubio  del  luiimo  1¿0'J,  no  sin  sospechas  ,  divo  \ui- 
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seto,  de  (]uo  lu  abreviaron  los  dias.  Fu.i  sepultado  cu 
la  abadía  do  Holboha,  do  la  que  na  un  in-igue  bien- 
hechor, lisie  p.iacipe  era  ¡laueuie  del  rey  l  Jipe  Au- 
gusto .  <  ra  \i/cmaIo  de  (,atí  aso:i,i  ,  d.'  ll.is*-/ ,  de  Al- 
io ,  <|o  H  -/i  o  os  ,  s  ñ  o  de  l.am  aguáis  .  do  ilinorbois, 
do  ieiioeiii.is  y  do  olios  uiui  hos  di.miiuos.  beju  de 
loes  d.>  Mianpeller.  su  esposa,  que  lesobivwwó, 
un  li.ji'  úojco.  qu.'  sigue. 

tiii'J.  Uaiuitnid»  'i reueave!  H  ,  hijo  líuieu  de  llai- 
miii. do  lt'.  ;i-r  ,  eeaí.'iua  s,  lo  t!.  s  air.s  cuando  uiiaio 
su  padre,  ilaladuisr  mluuci  >  i'ii  n..o.  j>  de  liaimundo 
Uuger,  cnido  do  1  ui\.  su  pa.ieule,  Lijo  nty.:  eusi.,dia 
io  h-;lj¿a  cuíu.-ad.i  ,-n  ¡¡..dio.  S.do  habla  heiedado  SUS 
d.-rechos,  na  pos-'sion.  par  cuanto  Ji.d-  s  o;s  dominio* 
so  hallaban  en  manos  «le  Siui<  n  de  .MoutU.-rl,  jefe  de 
los  ernzadus.  que  hasta  le  había  u.-u!  |iado  ios  lítalos 
ile-piies  do  la  t>  ;ua  do  Larc.isuiia.  Vchio  á  entiar  en 
osla  ciudad  el  año  \1¿\  .  do.-|oit  >  de  la  reinada  do 
Ama  ui  de  .Moiitloil .  hijo  de  ,S.m>ai ,  y  recobio  muy 
luego  el  resto  de  sus  e>:ados.  II;  misino  año,  se  sometió 
á  la  Iglesia  ,  y  pe.  ui-lio  perseguir  á  los  lien  jes  ni 
las  dos  lames  .scanle:  encías  celebi  adas  en  J'cmpelln  , 
ni  las  f.-stni.lades  de  ÍVniecoN{<.,  y  de  la  As'aniini; 
perú  esta.-  siuoisi  nos  no  ¡o  reco'xaliai  ou  c\ln  m,  mente 
cmi  I ;  Iglesia  ,  ¡o  inhMu  que  al  cundo  do  'i'ulos.i  ,  por 
¡a>  intrigas  de  la  ambiciosa  casa  de  .V.ontfuil.  ln  J-.'j. 
las  ciud.idrs  d"  Ma¡ casona  y  Albi  en\i  iini  sus  jefe* 
al  rey  Luis  Mil ,  ocupado  cntunc.-s  en  el  sitio  de  Au- 
nen. Ik'spues  do  Osle  sitio,  ¡legó  Luis  al  Langucdoc , 
y  so  apodno  de  ludo  el  país. 

Ll  añ  >  Ii.fl,  Tiouo.uei  fue  excnniilgaJo  eu  e!  con- 
cilio do  Nnrboiia,  con  el  conde  de  Tolu.-a  .  «  sin  que. 
parezca,  dice  el  histoi  ¡ador  del  Lnnguedi  e.  que  fu.  su 
ctupiLlo  de  olio  (limen  que  sor  i.ijo  de  un  padio 
proscrito.)'  V.sU:  vi/toiide, asi  Jespi jado  y  castigado, su 
retiro  juuto  al  rey  de  Aiagon.  Ll  año  lilü,  \ul.io  u 
aiiarecer  armado  en  el  Caicasoz,  y  so  apodoióde  mu- 
llios castillas,  puso  sitio  á  tai  casona  ,  y  luto  que  le- 
vantarle. Ll  ej.  rcito  íiaoe.  s  le  sílio  a  su  \t  >  en  Moiil- 
rcal  ,  y  le  obligo  á  capitular  ¡  reposo  los  riiine;:s,  y 
regreso  á  L.>lalaña  ,  cu  donde  estableció  su  residen- 
cia. Ll  ¿1  de  julio  de  i:ii.  fue  e\coui.!...,do  ct.a 
vez,  junto  con  el  conde  do  'Iu,'u-u,  ¡>or  el  aizobispo  de 
Narbona,  ni  la  can  dial  de  bo/ieies.  No  (emendo  ya 
esperanza  de  recobrar  su.s  dominios,  pasó  el  año  lili 
a  lie/ieios,  y  allí,  delante  de  la  ¡einl.i  principal  tío  la 
iglesia,  el  día  "  do  alud,  cedió,  en  manos  del  scius- 
tal  do  Carc a.soua.tudoa  sus  estados  al  rey  de  t'iaucia, 
cesión  que  renovó  al  mismo  rey  cu  l'aiís,  cu  octubre 
de  dicho  año.  Kn  reconocimiento,  el  rey  lo  ccau  dió 
seiscicola.s  libias  de  renta  en  asignados ,  lo  que  hace, 
como  unos  cien  iml  reales  de  uue.-U a  moneda.  «  L>to 
es  cnanto  quedó,  tüee  el  bi.  t  a  ¡ador  del  Langucdi.'C, 
al  heredero  de  lus  vi/i. ai  tes  de  He/ieres.de  (iarcase- 
ua  ,  de  Agde  ,  ib  ¡ia>e/. ,  de  .vlbi  y  de  >¡hnos  ,  do  ta- 
llos los  bienes  quo  habi.at  |iOM'ido'si.#  ante;; asadus ;  y 
esta  antigua  ca>a  ,  que  ,  desde  el  lo  irpu  de  |..-  reyes 
de  la  segunda  la/a  ,  había  gozado  do  ios  d ,  iei!¿>  s  do 
sobeiama  cu  estos  seis  vizcoudadus.  hasla  el  piim  i¡  io 
de  la  guerra  de  los  <uliigeuscs,  y  que  era  la  mas  po- 
derosa de  toda  la  ¡uo'.inna,  di.'pmsdo  ¡..  del  Kialo 
de  Tolosa.se  vio  al  liu  reducida  a  l,i  fundición  de  ima 
do  las  nr'iioros  d.  I  pa.s  ;  ciMisi'CUeocia  funesta  do  i;,  a 
gueria  do  leligioli ,  que  oli.igo  á  ii  enea  e| ,  íi  pa-ar, 
aiu  ninguna  Jaita  puq  ta  .  la  mi  ¡i.i  ?,.d  d.1  vi/c  ..d  *■ 
luduiuiido  lU>g  r  ,  >u  ¡i.idie.  »  l . .  nca  .  e¡  si;;nio  al  i  i  y 
á  la  l'iena  uta,  cu  ib.i.de  se  deúagn.v  ¡-  c  si:  val. a 
i:  gi. 'su  do  ci'a  con  e¡  misnui  p'.ianpo,  y  viwo  basta 
el  ..ño  1¿'.;1,  y  maso  ia,s,  be  dánico,  sil  esp.  a  , 
d- jo  dos  lujos,  llog.  i"  y  Kanu nudo  l'.eg.  i ,  qv.o  i'.u.a- 
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ron  el  sobrenombre  de  Bezieres.  El  primero  tomó  la 
miz  con  el  rey,  en  Ü69.  No  se  encuentra  en  lo  su- 
cesivo ninguna  huella  de  los  descendientes  do  Tren- 
cavcl. 

CONDES  DE  FOIX. 

El  país  de  Foix,  en  latín  «Fuxuin.»  tal  como  si-  en- 
cuentra en  el  dia,  tiene  por  límites  al  levante  y  sep- 
tentrión el  Langucdoc;  al  mediodía,  el  Roscllon  y  los 
montes  Pirineos,  y  á  poniente,  el  país  de  Cotninges. 
Esta  dividido  en  alto  y  bajo  Foix,  que  están  separados 
por  lo  que  se  llama  el  Paso  de  la  Barra.  El  castillo  de 
Foix  .  que  da  nombre  á  la  provincia,  no  es  conocido 
hasta  el  siglo  xi.  Iláci'se  mención  de  el  por  primera 
vez  en  el  testamento  de  llover  1,  conde  de  Carcasona, 
extendido  en  el  año  de  1<M)í.  En  esta  acta,  el  ten  ¡lo- 
rio del  castillo  ,  vecino  á  la  abadía  de  San  Volusiano  , 
solo  se  le  llama  simplemente  tierra  de  l'oix,  y  no  ad- 
quirió el  título  de  condado  Insta  el  liempo  de  llo- 
ver l ,  hijo  de  Bernardo  y  nieto  de  llover  I,  conde  de 
Carcasona.  Sin  embargo,  como  Dernaido  pasa  por  el 
primer  conde  de  Foix,  por  el  empezaremos  la  crono- 
logía de  estos  señores. 

101  i.  Bernardo  Roger,  segundo  hijo  de  Boger  1 , 
conde  de  Carcasona ,  heredó  ele  el ,  con  parte  de  este 
condado  ,  el  de  Conserans  y  la  mejor  porción  de  la 
tierra  de  Foix.  El  año  1036  ,  ó  acaso  antes  ,  sucedió 
en  el  condado  de  Bigorra,  á  García  Arnaldo,  su  cuna- 
do. Estos  dominios,  después  de  su  muerte,  acaecida  lo 
más  tarde  en  10:18 ,  se  repartieron  entre  sus  tres  hi- 
jos Bernardo  ,  Boger  y  Pedro  ,  habidos  en  Gorsenda 
de  Bigorra  su  esposa.  Gisbcrga,  nacida  también  de  este 
matrimonio,  caso  con  llamiro  I,  rey  de  Aragón  (véanse 
los  condes  de  Bigoi  ra  ) . 

1038.  Boger  1.  hijo  segundo  de  Bernardo  Rogor, 
le  sucedió  en  una  porción  del  Carease/,  y  en  la  tier- 
ra de  Foix,  que  le  había  peitencrido.  El  ;'ño  de  10,'íÜ, 
habiendo  recogido  por  la  muerte  de  Pedro  Boger.  su 
tio,  la  porción  de  este  último  dominio  que  el  poseía, 
conforme  al  tratado  ajustado  entre  ellos,  erigió  el  país 
de  l'oix  en  condado.  Boger  instaló  su  morada  en  el 
castillo  de  este  nombre,  el  cnal  dió  origen  á  una  ciu- 
dad cuyo  señorío  pertenecía  á  la  abadía  de  San  Volu- 
siano. Üesde  entonces,  la  tierra  de  Foix  se  engrandeció, 
y  pasó  de  mucho  los  límites  que  tenia  en  su  origen. 
Boger  murió  el  ano  1061,  sin  dejar  hij  ;s  de  su  espo- 
sa Arnica. 

lOfii.  Pedro,  hijo  tercero  de  Bernardo  Rogrr,  he- 
redó de  Boger  I ,  su  hermano,  el  condado  de  Foix, 
del  que  le  despojó  la  muerte  en  el  ano  de  1070.  Habia 
casado,  oó  con  Amelia,  como  un  celebre  geneólogo 
lo  supone ,  sino  con  Ledgarda ,  que  le  dió  dos  hijos , 
Roger  y  lVdro. 

lino*.  Boger  II.  hijo  mayor  de  Pedro,  le  reempla- 
zó en  el  condado  de  Foix.  Tenia,  respecto  al  condado 
de  Carcasona,  pretensiones  que  habia  empezado  a  en- 
tablar en  vida  de  su  padre ,  lo  que  indujo  á  Ermcn- 
garda  y  á  su  hijo  Bernardo  Alton  que  poseían  este  país, 
á  venderle  al  onde  de  Barcelona.  El  «no  109:»,  re- 
solvió pasar  á  la  Tierra  santa,  y,  como  se  veia  enton- 
ces sin  hijos,  abandonó  todos  sus  derechas  ;H  Catea- 
se/, á  Eno  Migarda  y  su  hijo.  En  el  mismo  ano  .  fué 
excomulgado  por  el  legado  Gualtier.  obispo  de  Alba- 
no,  por  haber  usurpado  bienes  eclesiásticos;  exco- 
munión que  fue  renovada  después  por  el  papa  Pas- 
cual 11.  Para  hacerse  levantar  el  anatema ,  restituyó 
parle  de  estos  bienes  el  año  I  IOS.  Boger  muí  ¡ó el  año 
1121  6  112a,  antes  de  Pascua.  Se  le  mira  como  al 
fundador  de  la  ciudad  de  Pamiers,  edificada  al  rede- 
*D  territorio  de  la  abadía  de  San  Anlonino  de 


Predelas  ,  que  en  1183  era  catedral .  y  que  en  lo  su- 
cesivo hizo  pagar  parias  á  los  condes  de  Foix.  Rcger 
estuvo  casado  dos  veces.  Sicarda,  su  primera  esposa,  r* 
le  dió  hijos,  y  con  ella  fue  con  quien,  en  el  año  10"t. 
hizo  amplia  donación  de  fundos  á  la  abadía  de  Chiri 
para  construir  un  monasterio  i  n  el  sitio  llamado  Ga- 
ratiuum.  Kn  Estefanía  ó  E>le batirla  .  su  segunda  con- 
sol le,  Uno  cuatro  hijos,  Boger,  Bernardo.  Pedro  y 
Bainitmdo.  El  segundo  murió  antes  que  «n  padre,  y 
los  olios  tres  poseyeron,  pro  indiviso,  el  condado  d< 
Foix  ;  pero  solo  el  mayor  llevaba  el  titulo  de  conde. 

112:».  cuando  más."  Boger  III.  hijo  y  sticenor  d* 
Roger  II.  se  unió  el  año  1  lií  (quizás  aun  viviendo  su 
padre)  con  sus  hermanos  Pedro  y  Raimundo  .  ¡tfrj 
remover  las  preiensiones  de  s:i  ca«a,  respecto  ni  c-m.- 
d.ulo  de  Carcasona.  Pero,  el  año  siguiente  1 ,  hi- 
cieron un  tratado  de  paz.  que  aseguró  la  poscsic  n  do 
( s!e  dominio  al  vizconde  Alton.  El  año  lili,  se  sus- 
citaron nuevas  contiendas  acerca  del  mismo  <  bjeto  t\o 
el  vizconde  Boger,  sucesor  de  Atton.  El  comiede  Fon 
le  quitó  muchos  castillos,  ayudado  por  el  conde  de 
Tolosa  y  otros  señores.  La  fecha  de  su  fullccimiet.li> 
no  es  cierta,  pero  no  hay  prueba  alguna  de  que  fuese 
anterior  ai  año  11 49.  En  Jimena ,  hija  de  Beren- 
guer  III ,  conde  de  Barcelona,  con  la  cu;d  había  ca- 
sado por  los  años  de  11 1 S,  tuvo  mi  hijo,  que  es  el  que 
sigue,  y  una  luja  llamada  Bradimena ,  que  casó,  el 
año  11 3*.  con  Guillermo  de  Alona,  vizconde  dvSatdi. 
en  el  Basez. 

lli'J.  Boger  Bernardo  I.  hijo  y  sucesor  de  Bo- 
ger 111 ,  recibió  ,  el  año  de  1 1  ilt .  el  homenaje  de  los 
señores  de  Wirapoix .  de  los  cuales  era  soberano  en 
calidad  de  conde  de  Foix.  Por  su  parle  ,  el  año  1 1.11, 
reconoció  j>or  su  señor  al  conde  de  Barcelona,  aunque 
sus  estados  fuesen  por  origen,  nó  en  parte,  como  díte 
La->!arca.  sino  en  totalidad,  dependientes  de  los  con- 
des de  Tolosa.  Pero  estos  principes  habían  entonces 
perdido  de  vista  sus  derechos  en  este  punto,  o  ,  a  lo 
menos,  tenían  interés  en  disimularlo.  Mas  no  desaten- 
dieron igualmente  las  otras  partes  de  su  dependencia. 
El  año  1 1G"  ,  Raimundo  V,  conde  de  Tolusa.  dispuso, 
en  favor  del  conde  de  Foix ,  de  la  ciudad  de  Carcaso- 
na ,  de  Carcasez  y  de  Basez ,  y  de  Indo  lo  que  per- 
lemria  á  Boger.  lujo  de  Raimundo  Treticavel,  y  esto 
en  castigo  del  homenaje  que  Boger.  su  vasallo,  había 
prestado  al  rey  de  Aragón.  En  el  año  1IGS,  fué  cuan- 
do Boger  Bernardo  fue  llamado  en  condominio  por  el 
alto  dominio  de  la  ciudad  de  Foix ,  por  el  abad  de  San 
Volusiano,  condominio  que  subsistía  aun  en  1*85.  ti 
año  1 |8!i .  Alfonso  II ,  rey  de  Aragón ,  le  dió  el  go- 
bierno del  marquesado  d¿'  Provcnza ,  y  fué  á  re>;dtr 
en  este  país,  donde  murió  en  el  lites  de  noviendirede 
1 188  ,  cuando  regresaba  á  sus  estados.  En  Cecilia, 
hija  de  Baimur.do  Trcncavel  I,  con  quien  habia  casa- 
do en  julio  del  año  1 1 111 .  tuvo  dos  hijos,  Boger.  muer- 
to en  1182,  y  Raimundo  Boger,  que  sigue  ,  con  tres 
hijas. 

118**.  Raimundo  Roger,  siendo  hijo  úrico  cuando 
la  muerte  de  Boger  Rermudo.  su  padre,  le  sucedió  en 
todo  el  condado  de  Foix.  En  el  año  de  11  !H»,  acompa- 
ñó al  rey  Felipe  Augusto  a  la  l  ien  a  santa,  donde  hi- 
zo los  primeros  ensayos  de  su  valor.  Flaño  1  !!•".  es- 
tuvo en  guerra  con  los  condes  de  Cominges  y  de  l'r- 
gel  .  según  se  cree,  por  les  limites  de  sus  estados. 
Esta  guerra  ,  en  la  que  al  principio  obtuvo  Raimundo 
Boger  algunas  ventajas,  al  fin  coociuyó  con  una  ba- 
talla, que  perdió  el  26  de  febrero  def  año  120J,  ca- 
yendo prisionero  con  el  vizconde  de  Caslelbon,  su  cu- 
ñado. Su  cautiverio  duró  hasta  el  mes  de  marzo  de 
1208,  habiendo  alcanzado  su  libertad  el  rey  de  Ara- 
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pon  ,  por  medio  de  un  tratado  de  paz  míe  arregló  el 
1 1  de  dicho  mes ,  entre  las  parles  beligerantes.  El 
nño  liü*J,  por  las  acusaciones  de  lii*n*jf n  e  impiedad, 
formadas  en  la  abadía  de  San  Antuniiui,  contra  el  con- 
d<«  de  Foix,  Simo'n  de  Monlforl ,  general  de  los  cruza- 
dos .  entró  en  su  país,  le  tomó  muchas  de  sus  pía/as, 
le  obligó  a  darle  en  rehenes  á  su  hijo  A  huerico,  has- 
ta que  ¡»e  hubo  sincerado  de  las  acusaciones  formula- 
das contra  el.  Raimundo  Hoger,  cansado  de  los  malos 
procedimientos  de  Monlforl ,  en  el  año  1211  ,  abrazó 
el  partido  del  ronde  de  Tolosa .  y.  avisado  de  la  mar- 
cha de  una  división  de  seis  mil  alemanes,  que  ¡baña 
reunirse  con  los  cruzados  en  el  sitio  de  Lavaur  ,  les 
sorprendió  cerca  de  Monjoire.  «i  dos  leguas  de  Tolosa, 
V  los  destrozó.  El  mismo  alio,  .mulo  al  conde  de  To- 
losa á  defender  su  capital  ,  sitiada  por  los  cruzados, 
hizo  muchas  salidas  ventajosas  contra  ellos,  y  les  for- 
zó a  levantar  el  sitio.  Poco  tiempo  después,  se  dio  la 
famosa  batalla  de  Castcln;iud.ii  i .  donde  el  conde  de 
Foix.  victorioso  al  principio,  cundir,  ú  por  quedar 
completamente  dcrn-lado.  El  alio  121  i,  asistió  crni  su 
hi|<»  mavor  á  la  sentencia  de  muerte  que  el  consejo 
de  Raimundo  VI,  conde  de  Tolo-a,  pronuncio  contra 
Ralduíno ,  hermano  de  Raimundo,  y  los  dos  fueren 
ejecutores  .  ahorcando  a  esle  principe  de  un  nogal. 
Raimundo  Roger  se  unió  el  misino  año  á  los  condes 
de  T'iiosa,  de  Cominges  y  del  Roseilon  ,  para  irá  ver 
en  Narbuna  al  cárdena!  legado  Pedio  de  Berievenlo,  á 
quien  se  Sometieron.  MI  conde  de  Foi.x  renovó  su  su- 
misión el  año  siguiente  en  Pandéis,  y.  en  prenda  de 
su  sinceridad,  puso  en  manos  del  legado  su  castillo 
de  Foix  Desde  allí  partió  pira  el  concilio  de  Lctran, 
donde  pidió  la  restitución  de  sus  dominios,  usurpados 
por  Simen  de  .Monlforl.  L'n  cardenal  habló  en  su  favor, 
y  Fulco.  obispo  de  Tolosa  ,  se  levantó  á  impugnar  su 
discurso  ,  y  ved  ahí  sus  razones  :  «  El  conde  de  Foix 
no  puede  negar  que  su  condado  esla  lleno  de  herejes, 
porque,  después  que  fue  lomado  el  castillo  de  Munlse- 
gur,  se  hizo  quemará  todos  sus  habitantes.  »  El  con- 
cilio, no  obstante,  nombro  dos  comisionados  |>a  ra  exa- 
minar la  demanda  del  conde  de  Foix.  Monlforl  se  pu- 
so de  por  medio  á  sus  operaciones  ,  buscó  querellas 
a!  ronde ,  y  le  forzó  á  quebrantar  la  tregua  que  se 
habían  jurado.  El  ano  12H  .  puso  silio  al  castillo  de 
Montgreiuer.  defendido  por  Roger  Bernardo,  hijo  del 
conde,  y  le  ganó  al  cabo  de  seis  semanas.  Cuantío  los 
cruzados  sitiaron  otra  vez  á  Tolosa  ,  comen/ando 
los  cruzados  a  Unes  de  setiembre  del  misino  ;.fii.  el 
conde  de  Foix  entró  en  la  plaza,  mandó  todas  las  sa- 
lidas de  los  sitiados  ,  y  obligó  por  fin  á  los  enemigos 
a  levantar  el  asedio  ,  después  de  la  muerte  de  su  ge- 
neral, acontecida  el  l.'i  de  junio  del  año  1218.  El  ano 
siguiente  .  el  conde  de  Foix  combatió  en  favor  del 
conde  de  Tolosa  en  la  batalla  de  Basiege.  contra  los  cru- 
zados, y  á  el  se  debe  la  mayor  parte  de  la  victoria  ganada 
por  este  último.  El  invierno  del  año  1223.  asedió  á 
Muepoix  y  ganó  la  plaza;  pero,  habiéndose  reshiadu, 
murió  por  el  mes  de  abril  del  mismo  ario ,  con  repu- 
tación de  uno  de  los  mejores  capitanes  de  su  siglo. 
Su  nombre  se  encuentra  también  entre  los  poetas  pro- 
veníales, cuyo  Mecenas  y  emulo  fue.  El  cuerpo  de 
este  príncipe  fue  sepultado  en  la  abadía  de  Unlbni;a. 
Pedro  de  Vauv-Cernai .  llamado  el  historiador  del 
Langiiedoc,  guiado  por  la  pasión  y  la  enemistad,  ha- 
ce el  más  desventajoso  retrato  de*  sus  costumbres  y 
conducta.  «  Pero  es  cierto,  añade  ,  que  la  m.ivor.que- 
j.i  que  pueda  darse  contra  el,  con  relación  á  "la  fe,  es 
haber  tolerado  los  herejes  en  sus  dominios,  y  ha- 
ber permitido  que  sus  parientes  les  favoreciesen.  »> 
Puninc  él  protestó  siempre  que  nada  tenia  de  hereje. 
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Dejó  de  Felipa,  su  esposa,  cuyo  origen  se  ignora,  dus 
hijos  y  dos  hijas.  Roger  Bernardo,  el  mayor,  le  suce- 
dió en  el  condado  de  Foix;  Aimerico,  el  segundo, 
estaba  en  manos  de  la  familia  de  Monlforl ,  desde  c( 
año  1 209  ,  y  el  padre,  al  morir,  encargó  al  mayor 
que  le  rescatase,  l  a  mayor  de  las  hijas,  llamada  Ceci- 
lia ,  caso  el  año  1221  con  Bernardo  V,  conde  de  Co- 
minges,  y  Es.  larmunda,  la  menor,  el  año  U36  coa 
Bernardo  de  Alion. 

1223.  Roger  Bernardo  II,  llamado  el  Grande,  al 
suceder  á  Raimundo  Roger  ,  su  padre,  en  el  condado 
de  Foix ,  unió  á  este  dominio  el  que  poseia  ya  por  su 
matrimonio  concertado,  el  año  121)2,  con  Ilcriuesinda, 
hija  y  única  heredera  de  Arnaldo  ,  vizconde  de  Cas- 
lelboú.  Rabia  hecho  va  sus  pruebas  de  valor,  cerno  so 
ha  vi-!o,  en  muchas  expedic  iones  contra  los  cruzados, 
y  su  vida  posterior  no  desmintió  tan  bellos  piincipius. 
luido  a  los  intereses  del  joven  Raimundo  Trcntavel, 
vizconde  de  Carcasona,  cu  jo  tutor  había  .sido  su  pa- 
dre, lomó  las  armas  con  el  conde  de  Tol  sa,  para  po- 
nerle en  posesión  de  su  capital  El  sitio  de  esta  ciu- 
dad, que  empezaron  el  año  1223 .  fue  largo  y  obsti- 
nado ;  pero  la  llegada  de  Amauii  de  Jíoiilfoi  t  les 
precisó  por  lin  á  levantarle.  El  año  1220  .  después  de 
haber  hecho  mutiles  sumisiones  al  re\  Luís  VIH,  Ro- 
ger Bernardo  renovó  su  liga  con  el  conde  de  Tolosa. 
En  o  v  otro ,  asi  como  también  el  vizconde  Trcnca- 
vel.  fueron  excomulgados  al  año  siguiente  en  el  con- 
cilio de  >arhotia  .  y,  en  el  año  de  122»,  el  conde  de 
Tolosa ,  reconciliado  con  la  Iglesia  y  el  rey  san  Luís , 
declaró  la  guerra  al  conde  de  Foix  .  se  le  echo  encima 
y  se  apoderó,  como  soberano,  de  las  tierras  de  Foix, 
situadas  ¿i  esta  pai  te  del  Paso  de  la  Barra,  y  le  exhor- 
tó á  hacer  la  paz.  Roger  Bernardo ,  abandonado  de 
esta  suerte  .  lomó  el  partido  de  someterse  ;  fué  al  en- 
cuentro del  vice -legado  Pedro  Colmieu  ,  en  San  Juan 
de  Verges,  y  cedió,  el  I G  de  junio,  á  cuanto  quisieron 
el  rey  y  el  prelado.  El  año  1237.  fue  excomulgado  de 
nuevo,  por  no  haber  querido  contestar  ante  los  inqui- 
sidores, que  le  habían  citado  á  su  tribunal;  pero  pre- 
sentóse al  lin  el  12  de  marzo  del  año  1210,  y  obtuvo 
su  absolución.  .Murió  el  año  12(1,  á  fines  de  majo, 
en  la  abadía  de  Bolhona.  después  de  haber  tomado  el 
hábito  monástico  y  recibido  los  últimos  sacramentos. 
El  celo  fanático  de  la  Inquisición  quiso  aun  perseguir 
su  memoria  después  de  muerto ,  pero  su  reputación 
triunfo  de  la  calumnia.  La  posteiidad  le  ha  siempre 
designado  con  el  sobrenombre  de  Grande,  que  tan 
bien  había  merecido  por  sus  virtudes  civiles  y  milita- 
res, que  le  conservaron  sus  estados  en  medio  de  las 
ruinas  de  los  de  sus  vecinos.  Roger  Bernardo  dejó  do 
Ermesinda.  su  primera  mujer,  un  hijo  llamado  Roger, 
que  le  sucedió,  y  una  hija  llamada  Esclarnmiida,  que 
casó  el  año  1231  con  Raimundo,  hijo  del  vizconde  do 
Cardona.  Ermcngarda  de  Naibona.  su  segunda  mujer, 
con  la  que  caso  el  año  1232  ,  le  dió  una  hija  llamada 
Cecilia  .  que  contrajo  matrimonio  el  año  123G  con 
Rodrigo  Alvaro,  conde  de  t'rgel. 

liíl.  Roger  IV.  hijo  de  Roger  Raimundo  el  Gran- 
de y  de  Ei  ine.-imla.  vi/cende  de  Castelbon  ,  desde  el 
año'  1 231  .  por  cesión  de  su  padre  ,  le  sucedió  el  año 
12  íl  en  el  condado  de  Foix.  Apenas  hubo  tomado  po- 
sesión ,  rindió  homenaje  á  Raimundo  VII,  condedo 
Tolosa  ,  por  la  parte  de  e.-le  condado,  situado  á  esta 
parte  del  Paso  de  la  Rana,  y  al  rey  de  Francia  pu- 
las tierras  del  Carease*.  Pero  pronto,  olvidando  la  ü- 
delidad  que  debía  al  segundo,  ja  como  á  su  señor, 
va  como  á  su  soberano  ,  se  alió  con  el  primero  para 
declararle  la  guerra  ;  pero  ,  retractándose  en  seguida, 
se  separo  del  conde  el  arto  1242,  y  i¡ó  I2í3,  firmo  Li 
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paz,  sin  «rdrrln  ^sfo  ,  oon  fu  monarca  .  y  lu  etnp"fló 
•  ti  recibirlo  en  el  número  do  sr;<  \asa|!<<s  imncdia- 
t os,  por  toda  I)  r\!  '::<i'»f)  (b|  condado  do  Foix.  Fl 
conde  do  Ti'N-a  reclamo  e<  ntra  este  tratado,  no  so- 
lamente cerno  ¡-obriano,  si  que  lambón  como  pro- 
nieta.iio  de  una  parte  dd  rondado  di'  Foix  .  *rpuo-'o 
qu"  sit  pn'írf*  ,  dn-pités  de  lt::?ii'r>t*  a;;  di'i  (<!•»  de  clin 
«ti  122*¡.  en  cnn'ra  de!  ronde  Riuror  Perra  i  do.  solo  se 
la  lialna  d'-Mi'-IlM  en  rom¡uidi!a.  Fl  año  I  >  f el  ot  tale 
de  Tri?f >a  intimó  a  Ropor  que  lo  devnb irse  sus  I ier- 
ra .<  .  X».*Mi  el  asunto  no  p.'.só  de  n;¡oí .  porque  In  íuor- 
7a  no  .'rompafiabi  :il  derecho.  Fn  e!  año  1  *  "i ! .  Rnper 
estuvo  en  nacna  contra  o|  rey  de  A tr? ir^n  .  por  !o  que 
respeta  á  I »  «ioniintus  iiiic  pr.-ein  s:rj  el  o-  a!  señorío 
de  este  principo .  cuya  '.'tierra  !e  fu-  muy  funesta  I.a 
que  sativo  en  12r,í5  centra  Nodripo  Alvaro,  ronde  de 
l'rpc! .  mi  cacado  ,  fue  mas  fet¡;>.  Fl  2"  de  frlu n-  d:  I 
.••ñ.i  12'::;  .  n.  o*t.\  murió  Rnpor ,  y  mi  cuerpo  fue 
sepull-ido  en  la  ;d\i>'h  de  Tí •  i I vr in .  jie  !ti ur:s-ada  de 
i'nnl'Tia.  sue--pe*n.  thqó  un  hilo,  Poner  í'>  'rnardo.  ene 
i-iuue  .  y  cuatro  hijas .  <ih:la  .  mujer  de  \  morreo  IV, 
\  i,-rordó  de  Nnthuui;  Im-s.  casada  el  U  (te  rctobre 
de  1  2;J<5  ron  F-'.ivat  ,  conde  de  P  i  cerra  ;  l'efipa.  mu- 
jer de  Ai'iaMo  do  Fomir-jo-  .  vi/ronda  de  Fonserars  , 
v  Kíel;¡ni¡i:»da.  que  ea-e.  o!  1  a  de  o  dulce  de  1¿"">. 
mu  .taime.  Infante  de  A ropón. 

1  Slirí.  Ropor  bernardo  til  lento .  nó  di  re  aflo*  de 
edad,  como  aburrios  ha»  -í:p«r<=to.  sino  veiufe  y  d  s 
ruando  suor-dió,  en  el  ronda'';»  de  Fui-;  ,  á  Rnpor  IV, 
ta  ¡  adre.  Tino  no  « .» — t rtt :*t»  por  1  «jf * «r  á  Amar.irn  de 
Armañae  .  ni /obispo  de  Amdi  ha-'a  lo-  vemfr  y  cin- 
co año* ,  edad  lijada  en  la  provincia  para  la  nnnor 
edad,  l'l  rai-mo  año  d"  li';:¡,  dovi.lvi.'.  á  |o>  <  ar¡' n¡- 
^rc-  d"  San  \r;tnaino.  i'n.'i  ei.ri-'er:!Í!;:iep|it  de  erte  pio- 
lado, el  i-astillo  <le  J'ainivrs  !'!  af::»  T  2 T  ^  .  fue  al  so- 
corro de  (]  era  rilo  Y,  r»>ude  di»  Anuañae.  su  cuñado, 
rontra  (íer?rdn  de  f)-i^r»id>r.ti .  pava  venu"  r  ta  neicrle 
de  Arnaldo  H-uaiardn  .  fiontiario  del  primero,  que  le 
haliia  i»ner!o  en  un  condiatr.  I.os  <]•>.■:  cnride-  -i'iaret! 
en  el  castillo  de  S"mp»t .  cerca  de  I'tiiv  »  .  ;'i  s»  ene- 
ini-  o  ,  á  p'-sar  de  tn  sa!va«nruilia  tp'e  hahi a  i-!'!eoido 
del  rey  V'.dine  el  \lre\ido  ,  y  ♦•:»  respetar  !••>  fw-ndo- 
ries  reales  ijee  el  «ene-ral  de  Telena  h ahia  hecho  co- 
lucar  en  h  plaza,  y,  ha!'\em!<-e  íipoderndo  de  ella,  la 
maquearon  después'  de  liaher  decollado  ;'i  sus  halolan- 
tes,  por  lo  cual  el  rey  les  mandó  comparecer  en  su 
cute,  para  dar  inzon  de  su  conducta.  Kl  conde  de 
Armarme  ohedceió  .  pero  el  de  t'eiv  <e  neíró  á  com- 
parecer, y  aun  hi/o  má*  para  arahar  r|e  irritar  al  mo- 
narca ,  pues  acometió  de  imprnMso  al  senr<ralde  To- 
Jo-a.  cuando  alravosa'-a  id  l'oix  -in  de-eo  de  da- 
fiarle  ,  \\\/o  pri-aooerus  ¡i  aleono*  de  |o<  s»vo<,  v  lo 
«fililó  .Mi*  hatajes  rrento  temó  el  si  nrscal  su  desqui- 
te, porapie  .  hahieodo  remddo  aetivamenle  Iris  Iropns 
de  su  jio  ¡-dicción  .  cavó  sobro  ol  [-afs  de  Foix.  de  cu- 
ya<  principales  fortalezas  so  apoderó  hasta  id  Paso  de 
la  harta  ,  y  aun  hubiera  podido  hneer-o  dneño  de  to- 
llo el  cordada  á  no  haberle  ('i-uadido  de  ello  los  con- 
gojes de  al.mmas  personas.  Al  sabiT  oslo  ol  rey  ,  se 
jiijsi)  en  mareha  al  frente  de  »n  pódetelo  ejérri!"  pa- 
ra «aeabnr  de  reducir  al  conde  reledde.  Llegado  a  to- 
Josa  el  2.'í.  y  miel  do  mayo,  «alio  de  aüi  nchodias 
después,  diri^iendos^  hacia  Pamicrs.  l'l  rev  ríe  \ra- 
pnn  y  el  vi/ronde  i\c  Itearne  .  sin  r:'o  di»  lto::er  ber- 
nardo ,  le  saliere»  al  encuentro,  entraron  en  confe- 
rencias, v  se  convino  en  que  el  cando  det'  riv  vendría 
i)  ponerse  á  di-crecion  do!  uionaren  \s(  qoese  presen- 
tó, fu"  preso  y  conducido  á  la  loi  re  de  «:arcasona.  con 
pies  y  puños  atados,  su  o.  talado  tornndo.  Fl  año 
después  de  haber  dado  satisfacción  ,  ro*  ebró  su  IíIkt- 
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tad.  un-  estad.- :«  y  I :  nnd-^nd  d  i  yirln^ipo,  nn»  íc 
caballero  \  le  etñio  á  su  ca-a  ,  cdnmdo  do  hormie- 
Kl  año  li^'ó.  |i-.;adn  C'n  muelos  señ  res  cal.  lae.  - 
contra  Pedro,  re}  de  Araron,  cayó  pri-ionero  <m  ; ■<»- 
der  ile  ote  pií"e¡oe  .  v  fue  envi  dn  al  ca-li'lo  do  «1,t- 
r  tea.  ti;n' i  ase  la  feeh.i  do  s,i  lilieilnd,  pi-ro  c-:,!.i 
ra  en  el  o]'">eite  del  rev  ib'  Frara  ia  rd  :fi.i  \¿-:'.t.  ruan- 
do e-!e  m». narra  ll-v»  la  ••!:<•  rea  a  Fataliza  .  ci  ntra  A 
rev  de  AtaL'.-n.  Fon  t»oti\o  de  las  <¡ nejas  d-das  reñ- 
irá el  per  el  •  bi-r^,  d-.*  l  esear,  cu;, as  Urnas  imm:i  >. 
ol  1 1!  j  ■  i->  Amani«o; .  antes  su  tutor,  reunió  ol  'i!»  <:•: 
a  un*  lo  del  afto  un  ronci'io  o»  Notare  r»  ol  re.rd 
se  le  de<  !a?o  ovoninkado  .  sirto  reslituia  In-  1ior?r-s 
une  haliia  ftsnrpado  ;  v  los  (dii*¡nN  de  T.arbes  >  de 
Hieren  tomaron  á  su  enr.ro  r.f.iiü.-arle  r*la  sonteu-T  i. 
Fl  mi*mo  aóo  c  itó  en  ue  M-a  ceri  l'.eit  aidn  VI.  rr-n- 
do  de    n::aña ',  ( i  o  molivo  d  d  \  :/eeta!af!o  do  Po;.mo, 

f|UO  (:  1-1    •  ■  \  fl  .  vi.Tet'íle  di'  e.le  >,.-•■,  ,  fudoa  (!o';:dii 

pfff  !e ■.omo'iito  ;',  V:.ruarila  .  su  <  s['i>a  del  ren- 

de de  Fe'\.  Fl  rev  rern.di'.  o*te  a-nnlo  a  mi  «  í > t-. - . • "  i . 
perí,  p  '.-er  Jn.-rr.e'do  ap.dó  á  *u  espada  ,  y  su  jo.*  ' 
en  pe -a  ■-!:•:]  de  la  herencia  pr-r  >  ir»  de  bocho,  ruado 
el  i  i  de  relabro  del  m:*»eo  af:o  .al  parlamento  de 
Te'  . -a  .  so  >ot»rtió.  y  e].!:;\o  del  rey  su  ]  enb  n  Fl 
año  t2aa\el  parla uiento  do  To|e*a* immoó  qt»o  le- 
dos eordes  nejara -o»  <»s  derecho*  por  medie  del  due- 
lo, lo  ipt  ■  se  vori'ioó  en  (.¡sors,  en  [iresoncia  del  my, 
que  sopa  i  ó  n  Ir.*  com!  alíenle*  II  cetnle  do  Foi\,  r| 
.'.ño  í  2 1+  f ! .  sif\:i'ien  (ia-rufia  con  veida^n.  contra  l<  - 
in,i:!e.*-e«,  bajo  las  ói detres  de  l«oberb»  .  conde  do  Ar- 
F  k  y  minio  ol  :{  de  marzo  de  1  :m *  .;».  ost  \  en  1  .:- 
rascón,  ¡  e-e^ crido  ol  pearru».  que  traspaso  junto  ron 
*i;s  doma-  dominií:*,  á  su  hijo  (íaslon,  únieo  quo  íie- 
jaba  de  Var*;ariln.  su  e-poa  ,  cuya  princesa  lo  habia 
dado  también  cuatro  hija*.,  que  !e  *nbreuvieroti.  Cons- 
tanza, qne  casó  ron  Toan  ílel.evis.  hijo  de  «¡nido,  s.-- 
nrr  (!■'  >!irapr-ÍT  ,  on v  n  casa  s:d'-iste  aun  en  nm'slro*" 
dia>:  Ai:;:ta'.  une  ce* ó  el  año  12''í  con  Re? nardo,  lu- 
;•»  d-  <  ••:  i  [.,  |;t.  ronde  de  A*larac  :  Vai  e.arita.  »)ojcr 
de  .Tonbm  i!"  File  ;  \  l'runi-enda  .  que  caso  dui nnto  !a 
vida  de  su  padre  cotí  Fh  k  Vil.  conde  do  Peí  i'jonl. 

1"U2.  (¡,-.*!en  I  apenas  hubo  sucedido  a  Ro^'rr 
Rernardo.  su  pedio,  cuando  lem  »  la-  ruanas  para  tle- 
fetid'T  el  Rearrio.  acomei.do, p  r  [os  rendes  de  Anra- 
ñac  v  de  Fomii":es  FJ  año  lÜOS  n.  esl  l.el  ley  lo- 
lipc  o!  tlrruti'so.  c-lando  en  T(d'--a  .  parilico  su  con- 
li«Ti<la  cor  un  doca'lo  de  fecha  el  ¡nevos  de-pues  da 
San  Vírenle  í.'lt  de  enero',  pero  volvieron  á  tomarlas 
.arma*-  en  |aox,  v  ol  pana  F.lemonte  V  h-s  intimó 
ipre  las  depusiese»*  Vi;o*r  á  ello  Castor»,  fue  o\co- 
mulirado  ,  poro  se  sometió  on  smoiida  .  y  obtuvo  sil 
abse!or;on.  Fl  añ  »  1"U'.»,  ol  silbarlo  después  de  Snn 
.l-ne  '!••  abrib.  ol  parlametilo  de  p.u  í*.  ror.nido  en 
Fachan.  dió  un  decreto  acerca  del  hecho  del  \ ¡/ronde 
de  to  nino,  al  que  noqoiso  adherirse  ol  conde  do  Foit, 
v  fin  preso  v  encarcelad  en  el  tihatelet  :  peto  puro 
tiempo  despees  .  per  medio  de  a!;  linas  M'iM*.it»roS. 
fue  puesto  en  libertad  Fl  añ.-.  1 :5 1  -> .  siguió  al  rey  Fots 
llnlin  á  la  p'  ■erra  de  Flandrs  .  v  á  su  i  enroso  cavó  en- 
fermo en  la  abadía  de  Va;  í.iií--ti.  drti(b<  había  acom- 
pañado al  rmnv'rrn.  y  iiiiiiíh  un  sábado,  día  de  Santa 
I  m  ía.  i:t  do  diciembre,  y  -u  cuerpo  fue  trasladado  á 
la  abadía  do  R.ilhonn.  Habíase  casarlo  con  -Juana  de 
Artois.  hija  de  Felip-  do  Arléis,  srtíorde  ('.noques,  de 
la  rual  tuvo  (res  hijo*  v  tres  hijas,  tíasto».  ol  mayor, 
le  spredio  en  el  condado  de  Foix:  á  Rosor  Rcrnaioo, 
olsevumlo.  le  locó  o!  vi/condado  de  Fa*lelben  y  otras 
poso-iones  de  su  ras,-»,  situada-  en  los  oslados  de  Ara- 
pon,  y  Roberto,  ol  tercero,  fue  obispo  de  I.avnur(vt  a- 
se  Armengol  x,  conde  (le  I'rgcl;. 
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mi".  flaston  TT  .  bija  mnrir  do  flas!-  n  I.  y  su  «u- 
resor  .  d  •  edad  de  <•  los  si-*!c  pMos  ,  ;il  tiempo  -le  la 
muerte  de  su  padre,  estuvo  ha,>  í;i  tutela  de  .Juana  de 
Arf-.¡Ñ.  su  madre.  Fundada  en  la  mala  conducta  v  poco 
juicio  de  r-la  U'  ¡tu-  >n,  Marsnr¡t»  ,  mi  suesra  .  abacia 

•  I  I  |  >ven  'i  t-l-m.  reclamó  I  1  tutela  ,  |i'';o  Uiúllltll  '!i' ». 
F.l  aíi  >  1a't).  K-dipe  de  \  is.kt.i  .  r vul  >  <]  •  Kvrelix ;. 
pronnoció  scn-uana  arbitral,  f odi a  I a  en  Tarbes  el  l'l 
<f  ••  i'flu'iiv  .  p  •.'  i  dirimir  las  r  - 1  ul  ¡  ■  •  •(  1 1 a-¡  d-*  hs  casas 
«I  •  y  de  .rmafiac  'ii-torr  inalado  por  la  vid  a  li- 
(v.i.'i  isn'd,»  mi  madre,  cu  -d  .-.r,,,  fcM .  obtuvo  d-d  r  y 
i"ei¡;ie  de  Ya!->is  una  orden  para  hacerla  encerrar. 

Los  castellano-  e-'ab  m  en  suena  en  los  na  .airo*, 
y  el  conde  di'  r<<¡\  marcho  r|  ,iñ »  f:n*¡  .1!  «aern-ro  de 
o-'os  iittitn  w  .  y  ¡tt'L'i)  á  1 1  s-i.«.,:i  0:1  que  'os  dos  rj.-r- 
fi!"í  o-ld>,:n  batiend      d-danlc  de  Tu  lela.  Ya  los  na- 
vanv».  mandados  p.:r  Kuri . | u- •  de  Soljs.  su  vi:v\ ,  co- 
i!i  in  á  huir,  niaml  •  r,      n  la-  volvió  al  comba!- 
e  hi/o  decidir  por  ellos  la  \ir'm  ia  ,  de  (a!  nv.!  >  ,  q  n* 
U''!:';! !i» i*íi li *  se  hubiera  an-d-undo  de  fn:;rori  ».  .1  tío 
h  i'.i  '¡-       •  por  !a  bizarría  de  un  entalla!  llamad  *  lUñt 
\K\.'  de  (¡  1  ma  ,  que  re-i-':  1  ca-i  sol.»  a  i  1  entrada  d  I 
po  míe  t  ■-  \-«  I  n  e-fneiv  i-  d-d  on.onr'o,  y  que  ma:  i  > 
cubierto  de  h  .vida*  y  de  si.. ría. 

lia-t  .ti  ,  011  el  aña'  1:111  si  ruó  itmy  útilin-n' <  á  la 
pal:  11  en  la  su"rra  de  i¡uieiia.  v  pa-ó  al  1  -i-merde 
á  l'irardii  ,  d-nde  fue  nombrad  >  genera!  de|  e;  oí  it o 
Cen  el  duque  de  Notmandia  Sus  servicios  no  queda- 
r-  ri  s¡n  rer  uiip  M¡s a.  pues  el  rev  !e  pau'a  e  n  I  1  mi'  »  I 
del  \i/co;)dad a  de  [,;.a!rec  .  »d  que  ce.|:  >  par  riülas 
d  i  í"  de  oclut»iv  de  este  arta.  \nn  I11/0  ma- :  el  i  de 
r.  •Mi'iidin»  -igiiicnte  le  t»i.-m!iró capitán  v  su  lenicid  • 
«  »¡¡i  medio  »  en  *  I  país  de  lia-cníli  y  Ai-  'ne<;ida. 
diiraiU  -  quine»'  días  antes  déla  .Navidai  próxima  .  y 
quine»'  días  de- pues. 

Coiston,  c¡  arta  \  dejr»  la  Francia  para  ir  id  au- 
xilin  de  \il'  ais'i  \I ,  rey  de  «'asiillu,  que.  sttialia  la  cin- 
d  1 1  le  Us-vii  as  entra  los  ;n  nos.  mu  t>\p»dieinn  I' 
f  ie  fiifie-!a,  y  murió  en  Seviüa  pi>c  el  nvs  d  •  se'i.-ai- 
hre  del  m:sino  ;ifii).  á  con- -.'curnei  1  de  las  faiitras  oite 
haSia  padecido  en  aquel  asedio,  cuyo  li'i  no  pud  )  v -r. 
t?  1  cuerpo  fue  trasl  a|.ido  á  Balti.eiii.  N  >  dej  .  de  J.ea- 
ni  ;-  .  luja  de  Bernardo  V.  cunde  de  Ommu'  -s  .  sa 
s. viuda  rmijer.  má^  que  un  lujo  de  corta  o:!  id  .  lla- 
lli ido  eorno  el.  Tuvo  también  d-  s  hitas  naturales. 

im:t.  tiaston  !||.  ap-lliih  lo  l'elr» .  a  causa  d-  su 
belleza  .  ivomp!a/o  á  (iaston  II  .  su  p  1  l.-e  .  .i  h  <-d 
de  íloev  aláos .  bajo  la  tutela  de  Klt'om.r,  su  madre 
Kn  el  añ  >  .  dió  a-ilo  on  sus  dominios  a  Jaime  II. 
rey  de  Mallorca,  á  quien  l'edro  IV,  rev  de  \  ra  son.  su 
cohado  y  pruie. ,  bahía  enteranernte  desp  ij  id  ».  (1  is- 
t  >n  .  el  ;tñ  1  |:I»"J .  bi/o  el  primer  ensavo  de  su  valor 
en  tjuiena  contra  lo- in_d  -<'s ;  -¿irv  i  1  lueso  en  el  l.  in- 
enedtw  .  d.tii  le  fue  no  ubrailo  bis arlenierite  d  d  rey , 
como  1  [Tiialinerde  en  tiasciiVa  ron  el  bu  iti  de  Tile- 
J  '-udain  .  par  patentes  de  :t  I  de  diciembre  de  13  17. 
Juana  de  Artois.  su  abuela.  \  ¡\ia  y  p  •rmaii.via  aun  en 
e!  castillo  de  LounJt».  dond  '  el  rey  la  había  manarla 
eriir-rr  :r.  S:t  viu  l  'iji  l  <u!na  a  tres  mil  |d»;  as  de  reñ- 
ía, sefl  dadas  s  >}»re  p|  vizeon  la>lo  d  '  M  irsan  .  v  la 
tierra  de  Cap-ir,  en  las  peqo  rt  as  I.and  ^  Pero  habia 
en  este  p:tulo  ciertas  diíi  u'la  I  <|ii  •  Imba!) an  su 
po  -e  para  terutinarias.  ^us  das  lej o^  Hoberto  u!ti-na 
d"  Lavasir.  y  Ho-<  r  B  ernarda,  vi/coiide  d-  Castelba». 
Iran-i'.'icron  en  su  nombre,  el  lti  de  diciembre  d*l 
«rm  1:ii~.  »m  el  castilla  de  I'aiuiers.  con  I  I  >otior.  sn 
nu'-ra.  liat  indo  ella  mi-ina  en  nombre  de  f¡a-l  ei  l'ebo. 
S  i  bijo.  y  ronvini -ro'i .  por  e|  minislmio  de  B"ren- 
S'ier  de  Moutaiil,  nrc  ulian o  de  l.odeve,  r-onseiero  de! 
rey  y  maestro  de  ¡níorm-s  d:  íu  casa,  ij  i.«  cederiin  á 
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Juana  de  ,Vrt"!s  el  ^om^  del  usitfnielo,  durante  ?n  vida 
solamente,  de  la  ciada d  d"  San  (i audenci  >.  de  la  ti  ura 
de  Neb  oí-nú  v  de  I  is  bisares  de  >!i>  d'A/il  :  acuerdo 
que  fué  reet¡.¡e,id'iel  l."  d'  enero  si-uiente  por  luana 
d  '  Vrt-iis  ,  y  en  I  ni"-  d  •  fdevro  per  el  rey.  Tene- 
mos ;'i  |,i  \i-ta  ima  e  »pia  il  >  e-i  1  transa-'  aon  ,  cuyo 
o:i  :ia  i1  e>;í  L-n  |.i  t--rr-' d  -  l'e\ -Taulin ,  en  el  pala  io 
de  !a  iot->ri  I  oiría  en  Bnni  on" 

Kl  a-ao  f, o-:oa  ci-uc  ei  ln-s.  bija  d  '  felipe  II!. 

rev  da  Nav,a'-r,i  H.dii.mdo-e  h  '  'io  sosn.rlnso  de  alian- 
/a'con'ra  e!  e-fa.|o  con  Oarb>s  el  Malo,  .-n  cuñail-.i,  fuá 
arrestada  e|  aTu»  \  '.\:,<¡  ,  puco  desp-i,»'.  de  la  deten-a  n 
de  e-!e  pi  íioon-'  .  y  encarcch-lo  en  el  (Üialeb-l  d--  Pa- 
rís. U  diieo'lo  re'  obra  I  >  sn  |i!i->ría  I  ai  -  abo  de  na 
mes.  ¡o"  á  servir  en  r,u-ia  o-nlra  '.->  ¡nl¡e)es.  i;l  ;iñ  > 
de  l:f'.%:.  á  sn  re.-rr-o,  f  ie  a  !i!>erlar.  p-r  órd-n  de 
Cario.-  delün  v  rc-^.-nle.  a  la  familia  red,  que  I  -  pe.- 
ri-ie:--e.s  reb-'  !••>  .  unid  s  ,-'1  !:,  f,i  ¡„»i  -le  la  J  tc-pie- 
j  lie,  tetiiari  sitiada  en  el  m  ocoilo  de  M"an\.  Kl  ini-o:a 
I  fl  >  ,  es!:f\o  en  :o>,  ira  c  ei  el  -onde  d<«  Anr.anae.  r-m 
¡  ru-'tiv-.  del  c  .a  la-!  >  de  l'.'ern"  que  rada  cu  d  pr<-ten- 
dia  perleuecei  I  •.  Kl  de  di-i-mbre  de!  añ-»  |:¡"i, 
lavo  '>:•_•  ir  la  b  i'a'la  d  •  I  armne  en  la  »!io-o'-i-  <!•'  To- 
h>-a.  d-'ii  le  f;;e  il-o  r.-tad  -  el  im,¡  !■•  de  Armariac  .  V  lc- 
cli  »  pri-i.oa»ro  por  -•!  ncid  •  de  V.-h.  junto  cen  el  come 
d  '  tao-iiic^-'S.  el  si  ñor  d->  All-r-'t  v  otro-  señores. 

Kl  año  K57'}.  i¡a-in:i  F-d»o  »"  d--av¡no  e  n  su  cs- 
p  i-a.  v  la  '■')  md.e;  i,  d  --paes  d>>  !i  dter  !"oi  lo  :i>i  li'.ja 
üama-í  >  e.>m  •  el  Ü.i-tori.  !'l  añ  .  n.oi'e  •■-  1:0a  '  a 
m  iv  poca  I;-  n  1  i'-r.J  para  ¡a  moi-ma  d-'  tí  i-l-io  ÍVi»  >. 
si  se  !i  1  de  (a  •(•:•, 1  ¡V--i--ait  K! -I-:  y:  •  »!e  Ar-joii  .  di  -o 
.compendiamos  su  relari-n  .  Iiabem  I  >  par!i<|o  »b'  V>- 
!-i<a  p  a1 'el  m-'v  Je  ¡ucj-i  de  1  57  i  .  -'"-.indo  d  'l  t  * >n  - 
de-tab'e  Da -(¡ir  -rlm  ,  pai»  (oirep;i-l.ir  á  Hi^orra  .  de 
¡os  iiiL-deses  .  fn.de  al  crien  oih  o  el  c-e-d-'  de  Koi\  .  V 
cunvin o  (  on  el  en  ha  -  r  «mlresar  á  I  l'rancse-  el 
-  asiü;o  ib«  Kourde  .  por  el  l'o!.  m  na-l->r  \rn;.!  lo  de 
i  tierna  .  su  pari->:i!e  y  \::-al|o.  Hibi-.uido  a  e-I-'  *o"cto 
'  enviado  a!  de  liona  á  Orle/  .  |  .  crup  o"i  ¿  a  rn.»  iin- 
-Iv's-'  la  pla/a  al  e-enlesta'.»!-.  Itera. 1  se  e\cn-ó  con 
acento  a  la  ve/  dulee  \  er.ei  uieo  ,\> -crea  la  fidelidad 
que  delira  ;t|  rey  de  Ia::l.i'erra.  v  e|  cond  '  «pte  jamas 
pudo  sufrir  nin  :aa  1  re-;s|iu:eia  ,  se  le  echó  encima 
•on  el  piñal  .01  la  mano,  le  biza  cinco  li-oá-las  .  y  Id 
derri!)  »  á  s;;;  pi  -s.  «  ¡  \hl  moriscñ ar  .  dijo  el  desdi- 
chado N.rr.a  al  c  :er ,  no  obráis  coma  ca!>  oíer-a  ; 
me  habéis  llamad  o,  y  me  matáis  »  Pre-i-o  es  confe  - 
-ar.  que  el  ai-lado  testimonio  d  -  I  r  «is<:jrt.  c.-erilor  ula- 
nos üe|  q-i"  el.v;aut  ',  d-'ja  alvmia  duda  »eerca  de  se- 
mejante airo  ■;  I a  I 

(ia-t-m  l'ebo.  el  año  1:177  .  púa  enns-didrir  la  paz 
que  habia  ajustado  pir  me  di  ¡t  i-  u  del  comió  «le  An- 
jou  Con  c|  córele  de  \1maf1  ie  ,  cas  .  ;'i  (¡a-t  ei  -u  bija 
con  ¡a  luja  de  «-s'.e  úllim  1.  Kl  aña  Ifs*»,  estando  va- 
cariti'  el  v-bi  naio  d-d  1,-aa  !  ,c  ,  lauta  p->r  el  llama- 
miento d-d  dii'j  ie  de  \njo:i  como  pr>r  la  mu» ate  del 
eorrl-stable .  el  i-'v  t:.nliis  V  prepuso  a  mi  coiis-j.i  á 
tlas',!;i  !■,,■!)>  inr  i  llenar  i'-i:i  p'a*a.  orno  á  muv  pro- 
¡>i - 1  par  a  a;iae¡u:iar  el  espj  'io  d"  los  pn-dilos  de  esta 
pr-nirifoa  ,  sniu  irinmie  lir  ia  los  por  los  subsidios  c--M 
que  sin  motivo  ab-ono  los  h.ab:-!  cardado  e!  dn.-u  •  de 
Anjo'i.  '(  Todo-  I o,s  príncipes  d->  la  sansie  ,  dice  Vai- 
sete.  acosiumbrados  a  p  is  -er  aipiel  rico  irobierno,  sa 
ope  -iemn  a  »qn  d  nombrmni  01I0  :  paro  el  r-'v  p  i-i 
adelanto,  á  p --ar  d»«  su  parecer  contrario  ,  y  nonduó 
al  loind  >  ríe  Fi»t\  su  hi  ;.ai-!  mi;  ..>;..  fnniru-'d-ir.  » 
(i  Kn  lo  qu".  di  e  un  bi-t  ."i a-í  ,v  eonbunprir.'iuea  .  bi/o 
ur«  e!c"r¡  ci  di'^na  del  n  unbre  d"  sabio,  q-i  •  tan  !iier» 
h  1  mere, 'ido  :  porque,  adem'is  de  s -r  muy  ja-ln  .  era 
cale  onde  un  t  de  lo-  hombres  .nli  mtes,  y  pri-udpa- 
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liada  en  Gerona  per  fus  ¿tibaldo»  r a  beldcs,  y  la  liber- 
to. Ln  el  año  14"!  ,  ¡«brazo  el  pulido  do  Culo,  i'tl- 
cjue  de  (i i.i»'¡;;>.  cuntí  a  el  re}  mi  1k-i  mano,  v  por  c.-io 
-eatiaju  ¡os  ejei  r¡to- de  c.-le  limitaría;  peni  ¡a  mmote 
d  a  (,.u  ios acal  cida  el  I  de  mu\o  di  1  ;  ñ  >  si.aeie li- 
li .  i4Í.-t|<o  su  piulido,  dc-l'  n  no  >.  !m \nio  d  »».•>••> 
a  .  .-le  principe,  h.ibiond,..  mué»  lo  a  p;  ¡atipi.,»  de  julio 
nal  mismo  año.  tiendo  su  cuerpo  sepultado  t  u  ai  m¡e- 
m;i  de  d  >  n ;  i :  i  i  i  ■  1 1  -~  de  Oip  /.  L-le  pimnp  '  Uivo  un  co- 
i»a  magnánimo  )  \e; d  aK'i .kiu  ate  real.  Lra  mn\ 
alimonado  a  las  jin  la»  \  ío¡  neo»  .  cuino  ,-e  \c  pi.r  las 
p:.í.(¡).  a.-  semientes  ,  ir!  i  id  cu  caí  e-e:  ¡tu  de  aquel 
tiempo.  uLI  aña  1  por  el  m  e»  de  m labro,  el  conde 
(;.j>l.iii  y  Leí  ■ñor ,  su  c»p¡  >.i ,  tueimt  cu  pen  ¿'iim.  mu 
a  Na.  . -ha  Mímra  de  'Iu.m'i  i  ,.l .  vendo  i  u  .-u  compa- 
ña, tn-M  ¡ealo- caballeas.  V  d.a-pm »'  Liu a  cu  a  U.:¡  ccljtia. 


ch;>  tiempo  en  Nubomi.  (vmetariciu,  general,  le  lulift, 
á  d.-jar  esta  ciinL.it  y  re  tú  ai  se  a  la  otra  pai  ¡e  de  u-s 
Lomeo»,  dm.d  •  al  ..Un  s;,uuie:.le  subió  Ja  fu;. isla 
Mü  iic  que  le  i.-p  raba  cu  Itai telena.  Devin  ha  po,  -u 
n  lir.  da  Na;t¡.  ¡¡a  á  >u»  aaii^ia.s  tlm  ños  ,  el  afio  i¡.¿. 
vmv.u  a  caer  en  poder  de  Jo»  \i.-..m»dns  p>i  Inina 
del  evadí;  A.u.1  ipmo.  Los  sona-vn..,.»  la  quitaren  a  csl,-.-. 


a  lailán .-  ib 


o'. aula  se  muabu  el  iey  don  Juan 

id 
el 

cumie  de  l'allás,  Lelipe  Aliiei  lo.  Ll  preda  lio  .si  ñor  de 
lm\  l.i/.a  un*}  tiet  nio.-os  i :  l;iU».  )  dio  jm-la-  ¡i  cuen- 
to» venían  ,  y  el  nn-m  .  .-u.-lv o  las  un  :.:  ¡¡  ala»  jm  I.;.-. 


N>.\mro.  Po- 
ní, ates  eran  el  »¡  fli  r  de  Hi\,  el  Conde  de  J  qm'e» 
mae.lc  de  Calatiava,  bija  del  rey  de  /.a  va  na 

•í  st  fu  a 


u. a  uo  a  i-;:»  i:¡ejuie>  ij:;e  ci¡¿ i ia:i ,  una  ¡ai:/,.i  c^liiua.la 
en  iL-.s  ioil  di:cud-.>.  )  dos  <;aana;;l>\-;  \.  liu.dun  nle. 
el  dn  lio  scfi-.r  li.i.-L.i.  de  I  .  i\  -an.»  t  .:■•>  h-s  pn.  n.;->, 
"V  nanpio  caarenía  y  dos  lan/.i?.  »  ILoaa^.-  ui»ado  el 
afio  1  í:ií  ti. ii  Let-uor,  ti.ja  de  Juan.  iv\  de  Air:,..'u  \ 
de  Navai  ia.  a  (jiaen  sucedió  cr¡  rslr  i¡!t;¡¡io  itiao.  t-'.-u. 
piiae.v-a  le  din  cuatro  bijas  \  ñuvu  bijas.  (¡a>li.n  ,  el 
uia-.iir,  \i/e<aide  de  lla.-leliien  ,  piíncipe  de  Yania, 
ta.^o  ,  nano  \a  se  lia  dallo,  con  .Va^dalean  de  li.m- 
cia,  el  7  de  iu;a-o  de  1  á 0 1  ai.i^l),  \  i; na  ¡o  1 1!  J.i- 
buiao  ,y  no  cu  i'onijdoiiaj  ,  a  liiie.-  do  m.\ ieailn e  del 
uñ  <  I  i  10  ,  en  un  loruco  i¡ue  dio  el  du  pa*  de  lime- 
ña, sa  tañido,  dij.indo  un  lujo,  J-'iauei.-co  Leí. o,  »p¡e 
lúe  rey  de  .\avatia  y  tunde  de  Li.i\.  '!a.d  .lena ,  ina- 
dre  de  l'iaaei.-eu  1.  bo  ,  uuiuo  cu  1  í '•:(».  J¡:a:i  ,  el  .se- 
rondo Lijo  del  coi  de  (i.is'.iai  ,  (a\o  el  \i¿eiji¡da.!u  de 
W.  il...:a»  \  u Iros  dominio  - :  Pedro,  el -tercero,  de-:. .a  s 
de  lialie,-  eutríuio  en  la  religión  de  bao  I'i  ¡::¡ci.-c,/.  como 
so  lio,  íne  ci  eado  i  eaden.d  en  1  ¡"Ii,  \  ú  necio  en  t  i  :>•:,, 
y  .Jaime,  el  lillnao  ,  ñau  ¡o  .sin  baj».-i  .-ido  ca>ad¡>.  I.a> 
jiija.-.  del  conde  «ia.-Ioii.  Iti.  iuu,  .'¡aria,  ipie  eo.-i':,  en  c! 
.ai  ,  I  ¡liü.  i  on  (¡müeiino  V,  maupos  de  .'.'..aiUenalo; 
Ji.aoa,  casada,  el  mes  de  a-o.-to  de  1  i-íS,  e  n  .loaa  V. 
i  :aide  de  Armoíiac;  .Va.  u-o lia,  ijue  ca.-o.  id  .ia  ■  i  ¡"I, 
ion  l  iaiu  iseo  II.  limpie  de  mvtafm  .  y  lúe  mame  di- 
ta duiju.  sa  Ana;  Calalma.  dado  t  a  ma'i:i»¡  aao,  cu  .  I 
au  o  1  i  a!)  ,  a  Juan  de  l'eiv  ,  conde  de  l-aidate ;  \  la 
ijnifil.i ,  Lleeoor,  ijiie  mm  io  doiu.  lia  [vcau.se  tos  re - 
;,e-  de  .'.a-.ai  ia;. 

MZC().M)i;S  DE  NAUüONA. 

>';ob..ua  .  .\arbo  .Majtius ,  iV.-iuaau.a-uin  co'-.  :  ia  , 
*  [  Joíai  i'.ite.na,»  an'.i^ua  ciudad,  cojo  ciueu  se 
i,„ii.aa.  IIcí;..  o  m  c  in.-a  eol.'ni.i  n  una. a,  en  el  año  m!'i 
ile  Loma  ,  despue.-t  <¡ü  •  i.,-  r«  imams,  lies  afms  ¡mies, 
liicii-iaii  la  con.jaisLi  d.  1  pai-  de  los  volees,  en  el  día 
i  .  I  ,a: -j.ued..e  ,  del  enal  m a  a. irada  ionio  la  capi!  d. 
Ll.o  dn.  mmibre  á  la  provincia  romana,  ip.e  loe  Há- 
llenla ,•.,)! bui. i  .^a  ó  N:o 'o  oe'i.-e  ,  V  so  e\!ieude  i!. -de 

)i.S  Alp-S    ha.-l.l    ¡i  S    l  liiliea.S.  IL.l  lü   l  l  ¡líi.1   ib'  J.'.-ll- 

c.i-Io  \:',H  ,  fue  cnlc.am.  ¡.le  con.-umiiSa  \  or  ¡a- lla- 
mas, ¡r  io  li.iim  mi  :*e-¡  lUüul.ír  cu  el  emp.-i ;ní  Ao- 
toniim  Pío  .  ipm  bi/  >  reron.-'a  ear  los  i  d.llcio.-  laib.mo.s 


ai  o  ~,  I '.'  ;  paos'. lo  la  ¡:  i- ..■  y  -  i  -  «ti  pn  is- 
p.ui'.  de  i-üjiü  ola  ..ái,s  ,  en  «pac  l'e¿ano  el  lireve,  rey 
d.  Lean  i.i  .  d,  ,-j  i:es  de  ?ivw  añ.-s  de  11.  «pn  o  o  it1 
si'.io  ,  la  tibeil..*  de  l  's  manos  de  los  itiüele- ,  el  ¡  i'ci 
de  "o'a,  y,  pn;  ue  dio  de  las  n  i. olo.es  .pie  balaa  cii- 
lab.'..do  cu  le.- mo!.,>.  |.  irunio  á  sus  estados.  Si.á 
pi  iim  ios  (anales,  o  ijo  la  domina,  mu  íraneesa  ,  (ucii  a 
!o-  u.i:-mo>  que  eiaa  mai  qii  '-.  s  .le  la  Se¡  limai.ia ,  líe- 
la coa!  cía  la  ine!iu;.id;:  se,  ai  la  (Üvíhoii.  beeba  en  el 
cíe.»  i  ,  de  i .•?!;■  :.airqm-ado  y  de  la  niaica  de 
paña.  La>  leí. ¡entes  que  ¡os  imuque-e-  de  Septtmania 
pc.;-ie!im  cu  .Naibcaa,  llamados  al  principio  \id.tluo.-  o 
\.  ¡es.  \  Im  -m  \¡/e<aii!es,  íoer  ai  al  piiiitipio  aiuc- 
\ibo  s  y  en  m  .md.i  bel  edilai  ios. 

V1/..1  >:a..-  tu-  Aviu.  i.nv,  AMoviBLrs.  — Ci vilano 
piesiiil...  e|  ¿.f.o  í.¡)¿  un  pleil'.qiie  lavo  CU  Nail.-a.a, 
\  i  s  tUoiiti)  se  .-a!,  ¡a  i-;i.i  la  peí.-.. no  le  e.-K*  vidaa.'  • 
ni;-  ¡'.em.nl  .-'.  pon;'  ,  c.  n!i,.  el  parecer  d.  V.n- 
Üíulo  •' 


1..  ore-l 
se'.e,  lina  e 


a  .-'i-  H\p"ii.-as.  La  ei  ¡am  ila,  lúe  ciae/.i -ha. a  por 
Alaueo,  i' \  de  li  -  1  ¡se  joi'o.s  ,  por  el  Li  a.p-i  de  ía 
v,  luna.  fue  d-mie,  parid  m  d  '  enero  .-i- 
p.ae,.;c,  ceb-b.ó  sos  le  das  ton  Plaldia.  hermana  d  1 
cmpei  jilor  llouoiio.  pe¡o  Alaulío  no  perumn.  tm  mu- 


\i. coatí'  comen/un  -ir  toiaaeao 


(  a sona.  L.ija  c 


,o 


■ruó  d:-  (.i»  .laño  ,  «1  m  v 


Calos  e|(.a;\o,  il  año  o  í!i,  de-piij  de  babel -e  b'oi.o 
dio  a  i  de  e..-i  tuda  la  Aquitama  ,  se  ¡olelanlo  ba-:a 
N  .ib., 
.-a  va> 


..  .  d.  ude 


dil  loo  a  l  eulied 


lio,  en  la  po-c-mn  i 


e  odtdae  en 

mueb.:-  tierras  en  ¡a  do  - 
lo .-e;  d  •  la  .Sep'iinania. 


tnaiques  ue 
a  el  año  Sal.  Cáese  <pn-  Ii.ai- 
a    \¡/.cendes  -n_;meules   Aj'lov  - 


os.  ei 


¡1  : 


S.'.i!,  di 


las  di-ceiii.a- 
i  \L  nibe- 


ce.-is  de  i  sla  ciudad  v  en  e 

<">.'j|.  Alai  ico  y  Liancoa  1,  vivíamos  de  Naibona, 
pro  iuihvi.-o,  .-.'¿un  p.a  .  ee,  ¡i.-i-ln -ron  en  cla-e  deü-v- 
.-.  re»  a  un  pleito  que  Atedian  .  tnaiques  de  Seplima- 
nía  ,  llUo  mi  Nal  lue 
Coll  es  e]  [:  uliea  i¡e 

Cllíiado-O    ],;;,  [I,,;  ü,,!, 

qae  i  em¡.l  an  +  c.li  e  la-  prim  ip.  s  iiame-es 
í.a!  su-  concias  p..r  mar  hala  las  mismas  co-Lis  de 
la  Mpmmuiia,  y  s.'  apoderan  u,  entre  otra.-»  eiaii..d.  s, 
de  Nartx.ua  ,  que  Al.uicu  y  Liamon  no  pudieron  de- 
íei.der,  pero  la  ,.t.;md,.uaiou  ,  de.-p¡as  do  babejia 
qia  .alo. 

¡s7a.  Lindoiri  cía  \i¿conde  de  >'a¡Lana  cu  t  te 
mi-mo  año. 

:.;.i;.eul ,  snee.or  de  Limbón  ,  lavo  el  vueondado 
de  Nailh-na  L  .-ta  el  .a-o  '.III  pi  ,.\miai;o  ate.  'un  i»  dos 
bija-  en  11  i... di-  o  Uain.uuda  ,  .-u  mujer  ,  Yalchaiu 
y  Alberic.i,  ipie  le  san  dieron. 

il  1 1 .  \alib.auo  o  (lamber,  J  Alón ¡e,  . ib  .-pi:m-  de 


la  muel  le  ile  ...r, i  u¡,  -u  padre,  se 


repollo  na  cjute 


.1  el  \  i/; a.  o. l  id  i  de  Nuilxina.  Ll  serondo  al)..iidoiiO 
d.-sp...  s  ,-it  p..ni..u  ai  may..i'.  (  uaud...  ia.-ocai  'lid,.- 
s.ma  o  L:olana .  luja  de  Unidlo ,  evade  da  M-ici  it  ,  <{■:•'■ 
le  lujo  en  dolé  .  .-le  cnda.lo  ,  deudo  íne  a  vnu 
(vea.-e  Alln  i  ico  I,  conde  de  Alaran  ). 

I  racoii  li  p..¡  eco  babor  -ido  Lua>  ó  b.  i •mano  de 
Vebb.aio.  II. .¡ra  ca-ado  ( .  ai  l.s  sinoa  ,  i  ii  U  que  iinc 
dos  Injas.  <Man  y  V.'ireiaido ,  que  .-¡¿uen.  Jiuiux.» 
;aa.¡  ■ i  ti  >  i. 

!lí.  el  a  y  Y.'li  erando  .-¡:ae;!in en  á  ¡"nim  -.u  mi 
pa.in-  :  el  p;  in.ero  ca.-o  c  ■()  La  bdda  de  b.n.  1 1.  na  .  .  a 
la  coa!  tuvo  a  .'.:..!¡¡e¡!  >.  ea¡e  ^i^ue,  \  a  ii.u -inda ,  mu- 


jer da  i. ... ¡om.i a.  ¡a  io,  cande  «le  leli  sa.  Ll  s,  i, i < t . < : -l ^ 
ice  ai  ,  abr-pu  d...  N.a  I...  oa  ,  cu  'J¿1  fdou  vjvia  ói.a 

Cll  'Ja-I. 

i.:;;:,  ¡i  lo  mer.o.-i.  ".rf.ado  sucedió  de  mu)  Cnl.ii 
cila  1  á  ('d  ;i  sil  ¡j.olie,  b.,jo  ¡a  Inula  de  Uiibn'iJ;»  sii 
tu. ale ,  q:¡  e  1  ua  b:t  aun  el  vi¿c.,ndaJy  de  .NuiLv,- 
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na ,  en  931.  Ninguna  milicia  su  encuentra  de  la  exis- 
tencia de  Malfrcdo,  hasta  el  ano  9C6  ,  época  de  un 
viaje  que  hizo  á  Koma  ,  con  su  mujer  Adelaida  ,  que 
le  sobrevivió ,  y  de  cuyo  matrimonio  dejó  dos  hijos, 
Ermcngaudo,  arzohis|iu  de  Narbona, y  Raimundo,  que 
ngne  ,  con  uua  hija  llamada  Trudgarda. 

966  ,  á  lo  menos.  Raimundo  I,  sucesor  de  Uolfredo 
su  padre  ,  permaneció  algún  Ik-mpo  ,  en  razón  de  su 
menor  edad,  bajo  la  tutela  de  Adelaida  su  madre.  Los 
grandes  de  su  tiempo  se  habían  apoderado  de  las  pre- 
lacias ,  y  miraban  el  derecho  de  nombrarlas  .  adhe- 
rido á  sus  dominios  ,  y  Raimundo  l''s  imitó.  Un  el  ano 
101 C  ,  vendió  por  cien  mil  sueldos  el  arzobispado  de 
ISarbona  á  Guifredo,  hijo  de  Guifredo,  conde  de  Cer- 
daña  ,  que  no  tenia  más  que  diez  «ños.  El  ano  1018, 
habiendo  desembarcado  los  sarraecnes  cerca  de  Nar- 
bona.  fueron  á  sitiarla,  pero  se  vieron  vigorosamente 
rechazados  en  una  >alida  de  los  habitanli  s.  Quizás  en 
osla  ocasión  perdió  la  vida  Raimundo;  o  á  lo  menos  es 
seguro  que  murió  el  ano  1023.  DcRicharda.  su  mujer, 
que  aun  vivía  en  1031.  dejó  dos  hijos.  Beretiguer,  que 
sigue  ,  y  Ermengatido  .  destinado  para  el  sacerdocio; 
con  una' hija.  Ermengarda,  mujer  de  Lupo  Atlon,  viz- 
conde de  Soule. 

1Q¿3  ,  cuando  más.  Berenguer,  hijo  y  sucesor  de 
Raimundo  I ,  estuvo  casi  continuamente  en  disputas 
con  (inifiedu  .  arzobispo  de  Narbona ,  tocante  a  sus 
respectivos  dominios.  Con  frecuencia  estuvieron  en 
guerra  abierta  ,  en  la  que  el  prelado  reunió  más  de 
una  vez  las  armas  temporales  á  las  espirituales  ,  para 
convencer  más  eficazmente  á  su  enemigo.  Rerenguer, 
por  su  parte,  suscitó  los  rajos  de  Roma  contra  su 
enemigo  Guifredo,  dando  á  conocer  al  papa  lo  licen- 
cioso de  sus  costumbres.  Hubo  sin  embargo,  enlre 
ellos,  algunas  reconciliaciones  momentáneas,  durante 
una  de  bis  cuales  ,  el  año  10i8,  Rerenguer  fué  al  so- 
corro de  Ramón  Rerenguer  I ,  conde  de  Barcelona . 
contra  Jos  moros;  y  Ramón,  en  reconocimiento  de  sus 
servicios ,  le  regalo  la  ciudad  de  Tarragona  ;  pero  no 
parece  que  la  conservasen  sus  sucesores.  A  fines  de 
marzo  de  106".  murió,  dejando  de  Garsinda  de  Besa- 
lú,  con  la  cual  había  casado  el  año  1010  ,  tres  hijos, 
itaimunde,  Bernardo  y  Pedro,  que  se  repartieron,  en 
su  vida  y  por  su  dimisión,  el  vizcondado  de  Narbma, 
y  por  el  mes  de  octubre  d?  1066  terminaron  sus  con- 
tiendas con  el  arzobispo  Guifredo.  Los  mediadores  de 
este  arregL».  fueron  Raimundo,  conde  de  Saint-Gilíes. 
Raimundo,  conde  de  Cerdada,  los  obispos  de  Tolosa  , 
de  Elna  y  de  Gerona,  Berenguer  de  Menerba.  y  olios 
s. ñores. "Por  el  tratado  que  se  ajustó,  los  vizcondes 
reconocieron  la  soberanía  del  arzobispo,  porque  este 
poseía  la  mitad  de  la  ciudad  de  Narbona,  cuyo  domi- 
nio habían  dado  los  reyes  á  los  antecesores  del  prela- 
do. La  soberanía  de  la  olra  mitad  de  la  ciudad  de 
Narbona  pertenecía  á  Raimundo  de  Saint-Gilíes  ,  en 
calidad  de  conde  particular  de  .Narbona  y  los  vizcon- 
des le  reconocieron  por  su  señor  en  esla  parte.  Be- 
renguer tuvo  también  de  su  matrimonio  una  bija,  lla- 
mada Rixinda,  casada  con  Bernardo,  vizconde  de  Mil- 
haod.  Enlre  las  cartas  de  lho  de  Chai  tres  ,  se  ve  una 
del  papa  Alejandro  I ,  al  vizconde  Rerenguer .  por  la 
cual  le  felicita  de  haber  salvado  la  vida  á  los  judíos  de 
sus  posesiones ,  á  quienes  qnerinn  malar  unos  faná- 
ticos que  pasaban  por  el  N.irbones,  para  ir  á  una  cal- 
zada contra  los  moros  de  España,  cuja  carta  es  del 
año  1063.  El  arzobispo  Guifredo  no  ejerció  en  esla 
ocasión  la  misma  humanidad,  y  asi  se  juzga  por  la 
carta  que  Alejandro  le  escribió ,  por  la  misma  época  , 
para  probarle  que  habia  enorme  diferencia  entre  los 
judíos  que  vivían  pacificamente  diseminados  en  varios 
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países ,  y  los  sarracenos  qno  perseguían  á  loa  cris- 
tianos. 

1067.  Raimundo  II .  el  mayor  de  los  hijos  de  Be- 
renguer, le  sucedió  en  una  parte  del  vizcondado  de 
Narbona  ,  y  o4ros  dominios  de  su  ca.-a.  F.staba  ya  ca- 
sado, cuando  murió  su  padre  ,  con  Garsinda ,  herma- 
na mayor  de  Ermengarda  de  Carcasona ,  é  hija  de 
Pedro  Raimundo  ,  conde  en  parle  de  Carcasona,  y  de 
Rangarda  de  la  Marca.  Tuvo  de  esle  matrimonio  dos 
hijos,  Rerenguer,  que  según  costumbre  deslinó  al  es- 
lado  eclesiástico,  y  Bernardo  Pelel  (en  lalin  Peliltis); 
Garsinda  le  dió  también  una  hija,  llamada  Ricarda. 
Raimundo  II  murió  antes  del  año  1 080 ,  y  se  ignora 
lo  qué  fué  de  sus  hijos,  ni  si  dejaron  posteridad. 

1067.  Bernardo,  segundo  hijo  de  Rerenguer,  tuvo 
en  parle  una  porción  del  vizcondado  de  Narbona  ,  y 
otros  bienes  que  habían  pertenecido  á  su  padre.  Rabia 
ya  muerto  en  1080.  De  Fe,  su  esposa,  hija  de  Hugo, 
conde  de  Rouerga  ,  dejó  tres  hijos,  Ainierico,  que  si- 
gue ,  Hugo  y  Rerenguer. 

1067.  Pedro ,  á  quien  Berenguer  su  padre  habia 
destinado  para  clérigo,  no  dejó  de  participar,  con  sus 
hermanos ,  de  la  herencia  de  su  casa.  Era  obispo  de 
Rodez.  desde  1  o:> I ,  lo  más  larde  El  año  1080,  des- 
pués de  la  muerle  de  Guifredo ,  arzobispo  do  Narbo- 
na ,  se  apoderó  de  esla  sede,  y  se  mantuvo  en  ella, 
á  pesar  de  la  excomunión  lar.zada  contra  él,  por  el 
papa  Gregorio  MI,  en  el  concilio  de  Roma,  celebrado 
en  marzo  de  1 080.  renovarla  por  los  legados  del  papa 
en  el  concilio  de  Aviñun,  del  mismo  año.  y  confirma- 
da por  olro  concilio  de  Roma  ,  al  principio  del  año  si- 
guiente. Pedro  no  parece  hubiese  cedido  el  lugar 
hasta  1083  ó  1086,  á  Dalmacío,  elegido  por  órden 
de  la  santa  Sede  ,  el  año  1081 .  Aun  vivía  en  1089. 

10S0.  Vizcondes  nriiEomiuos  r>p.  Naimoju. — Ai- 
merico ó  Amanri .  hijo  mayor  de  Bernardo,  perma- 
neció algún  tiempo  después  de  la  muerle  de  su  pa- 
dre bajo  la  lutela  del  arzobispo  Pedro  ,  su  lio.  Esto 
reunió  en  su  persona  ( ignorase  aun  por  qué  aconle- 
cimiento)  todo  el  vizcondado  de  Narbona.  El  año  1097, 
después  de  la  muerte  del  arzobispo  Dalmacío.  sucesor 
de  Pedro,  no  solamente  recogió  lodos  los  espolios  de. 
este  prelado,  si  que  también  lodo  el  dominio  del  ar- 
zobispado .  que  se  negó  á  devolver  á  Deliran  que  re- 
emplazó á  Dalmacío  ,  pretendiendo  dominar  á  Narbo- 
na solo,  con  exclusión  del  arzobispo.  El  ano  11 01, 
parlió  para  la  Tierra  santa  ,  donde  ejerció  el  destino 
de  almirante  ,  y  murió  el  año  siguiente,  ó  en  el  do 
1106,  cuando  más.  Durante  su  última  enfermedad  . 
fué  visitado  por  Pedro,  obispo  de  Albara,  nombrado 
arzobispo  de  Alepo,  á  quien  entre  oirás  cosas  encargó 
leparase  los  perjuicios  que  habia  causado  al  arzobis- 
po de  Narbona  ,  lo  que  no  luvo  efecto.  Aimerico  ha- 
bía casado,  el  año  1083.  con  Matilde,  hija  de  Roberto 
Guiscardo ,  duque  de  Pulla  y  de  Calabria,  y  viuda  de 
Ramón  Rerenguer  II  ,  cor.de" de  Barcelona,  cuya  p-in- 
cesa  le  dio  cuatro  hijos,  Aimerico  ,  Rerenguer,  Guis- 
cardo y  Bernardo,  el  primero  de  los  ciudes  le  sucedí*» 
á  su  partida  para  la  Tierra  santa ,  b;ijo  la  tutela  de  su 
madre.  El  segundo ,  fue  ofrecido  á  la  aliad ia  de  San 
Poncio  de  Thomiercs  en  1 103.  y  fué  arzobispo  deN;  r- 
bona,  en  1136.  Ignórase  la  suerte  de  los  otros  dos. 
Matilde  tuvo  hasla  el  año  1111  la  tutela  de  sus  hi- 
jos ,  y  se  tituló  siempre  condesa. 

1103  ó  1106.  Aimerico  II  (malamente  nombrado 
Guillermo  en  la  Crónica  de  Maillczais),  hijo  mayor  de 
Aimerico  1,  heredó  solo  el  vizcondado  de  Narbona  . 
con  exclusión  de  sus  hermanos.  El  año  de  1112.  por 
el  mes  de  octubre ,  Aimerico  y  el  arzobispo  de  Nar- 
bona.  de  acuerdo  con  los  demás  señores  d  »  la  jnv- 
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viuda ,  abolieron  la  bárbara  costumbre  establecida  en 
casi  todas  las  rostas  do  Francia  de  apoderarse  de  ios 
restos  de  los  buques  que  naufragaban.  Por  el  acia  de 
abolición  se  convino  en  dejar  estos  rebles  al  dueño  del 
buque  ,  fuese  de  la  nación  que  quisiese,  excepto  solo 
los  sarracenos.  Aiinerico,  el  año  1  luí ,  había  presta- 
do homenaje  a  Ricardo,  arzobispo  de  Narbona,  pol- 
los bienes  que  poseía  de  su  Iglesia  ,  pero  poco  des- 

Sues  se  enemistaron  ,  y  el  año  111"  ,  habiendo  Ricar- 
o  excomulgado  al  vizconde,  cayó  en  poder  de  sus 
gentes  que  le  encerraron  en  una  estrecha  prisión  ,  y, 
para  recobrar  su  libertad  ,  \¡óse  obligado  el  prelado 
a  ceder  á  todas  las  demandas  de  Aiinerico.  E»le  par- 
tió el  año  1131  ,  con  el  conde  de  Tolos-a,  para  ir  á 
socorrer  á  Alfonso  I .  rey  de  Aragón  ,  que  sitiaba  á 
Fraga  ,  en  la  frontera  de  sus  estados,  y  fue  muerto  el 
mismo  año ,  con  otros  muchos  señores,  en  una  bata- 
lla dada  el  17  de  julio,  delante  de  esta  plaza,  defen- 
dida por  los  moros.  Esto  príncipe  babia  ya  mostrado 
su  valor  contra  los  inüeles  en  el  sitio  de  Mallorca,  el 
año  lili.  Había  casado  dos  veces;  la  primera  ,  con 
Ermengarda  ,  la  que  perdió  más  tarde,  eu  1 129,  y  la 
segunda  ,  con  Ermesinda  ,  en  el  mes  de  enero  de 
1130.  De  estas  dos  consortes  dejó  dos  hijas  de  coi  la 
edad ,  que  llevaron  cada  una  el  nombre  de  su  madre 
respectiva.  En  lo  sucesivo  se  vera  lo  que  fue  de  ellas. 

U3I.  Alonso  Jordán  ,  conde  de  Tufosa,  después  de 
la  muerte  de  Aiinerico  II,  se  apoderó  de  la  ciudad  de 
Narbona,  por  derecho  de  soberanía,  ja  como  pro- 
tector de  .a  joven  Ermengarda  y  de  su  hermana  .  ya 
con  el  designio  de  unir  este  vizcondado  á  sus  domi- 
nios;  pero  en  el  año  1143  le  entregó  á  la  mayor  de 
estas  dos  princesas. 

1113.  Ermengarda ,  hija  mayor  de  Aímerico  II, 
casada  el  1 1  de  octubre  dt«.  1 1  i  2 ,  con  Alfonso,  señor 
español,  cuja  familia  se  ignora  .  entró  en  el  vizcon- 
dado  de  Narbona,  por  la  entrega  qne  de  el  le  hizo  Al- 
fonso Jordán,  conde  de  Tolosa.  Por  los  años  de  1 1 15, 
habiendo  quedado  viuda  ,  se  volvió  á  tasar  con  Ber- 
nardo de  Amlusa.  Ycscla  el  año  1 1  i8  al  frente  de  mis 
tropas ,  en  el  sitio  de  Tol  losa  ,  emprendido  por  Ra- 
món Rerenguer  IY  ,  contra  los  sarracenos.  En  el  año 
lir.a,  se  la  encuentra  en  Mompeller ,  al  paso  del  rey 
Luis  el  Joven,  ú  su  regreso  de  Santiago;  renunciando 
en  su  presencia  á  los  espoiios  de  los  arzobispos  de 
Narbona.  y  rindiendo  homenaje  á  Pedro,  que  ocupaba 
entonces  esla  silla.  El  año  1162  ,  salió  al  encuentro 
ul  papa  Alejandro  III ,  en  Mompeller,  y  le  rindió  sus 
obsequios  como  á  legitimo  ponliüce.  El  año  1103,  se 
hizo  autorizar  por  el  rey  Luís  el  Jóven,  para  adminis- 
trar justicia  por  sí  misma,  aunque  las  leves  romanas, 
que  entonces  se  seguían  exactamente  en  la  provincia, 
lo  prohibían  á  las  mujeres.  «  pero  sin  necesidad  de 
recurrir  á  la  autoridad  del  rey,  dice  el  historiador  del 
Languedoc  ,  podía  servirse  del  ejemplo  de  muchas 
condesasó  vizcoudesas  del  país,  que  haliian  va  antes 
presidido  diferentes  pleitos  ,  y  fundarse  de  este  modo 
en  una  costumbre  ya  establecida  ,  y  por  la  cual  esta- 
ba derogado  en  esto  el  derecho  romano  »  El  año  1 10", 
concluyó  un  tratado  de  comercio  con  los  genoveses  , 
que  estaban  entonces  en  guerra  con  los  písanos ,  y  la 
república  de  Genova,  que  había  perdido  la  protección 
del  conde  de  Tolosa  ,  para  su  comercio  á  lo  largo  de 
las  costas  del  Languedoc .  procuró  hacerse  con  un 
nuevo  apoyo  en  esta  provincia,  y  en  el  año  1100 
concluyó  un  tratado  con  Poncio,  arzobispo,  Ermengar- 
da, vizcondesa,  y  el  pueblo  de  Naibona.  Ermengarda, 
viéndose  el  año  1168  sin  esperanzas  de  dejar  poste- 
ridad ,  llamó  á  su  corle  á  Aímerico  de  Lara,  hijo  de 
hermana  Ermesinda,  le  adoptó  y  le  designó  por  ^u 


heredero,  y,  habiendo  esle  joven  príncipe  mnerlo  >¡n 
hijos,  por  el  raes  de  julio  de  lili,  Raimundo V, 
conde  de  Tolosa  .  qui>o  ,  c  uno  soberano ,  apoderar-e 
de  Narbona  ,  á  ün  de  impedir  á  Ermengarda  que 
nombrase  otro  heredero  sin  su  consentimiento ,  y  la 
vizcondesa,  para  adelantarse  á  sus  designios ,  íoru  ü 
una  alianza  contra  el.  con  el  rey  de  Aragón,  l<¿ 
vizcondes  de  Nimes  y  Carearon  a,  y  el  señor  de  Mom- 
peller. El  año  1 1 S ¿  ,*  á  ruegos  de  Enrique  II .  rey  de 
Inglaterra ,  llevó  ella  tropas  á  Ricardo  ,  duque  de 
Aquitania  ,  hijo  de  esle  monarca,  para  ayudarle á re- 
ducir á  sus  grandes  vasallos  rebelados.  Cansada  del 
gobierno,  le  dimitió  el  año  1 192  ,  traspasando  el  viz- 
condado  de  Narbona  á  Pedro  de  Lara  ,  su  sobrino ,  al 
cual  llamó  junto  á  ella  ,  después  de  la  muurte  de  Aí- 
merico de  Lara.  su  hermano.  Esla  princesa  murió  en 
Peí  pifian  ,  el  1  i  de  octubre  de  1 197  ,  en  los  estado* 
de  Alonso  II ,  rey  de  Aragón  ,  su  pariente  ,  donde  se 
había  retirado  después  de  su  abdicación.  El  monaste- 
rio de  Fontfrida ,  en  la  diócesis  de  Narbona ,  al  que 
hizo  gratules  beneficios,  fue  el  lugar  de  su  sepultar». 
Ermengarda  merece  un  lugar  distinguido  cutre  las 
mujeres  ilustres.  «  No  se  distinguió  menos  ,  dice  el 
historiador  del  Languedoc ,  por  las  virtudes  viriles, 
que  por  las  propias  de  su  sexo .  y  por  la  sabiduría 'I'1 
su  gobierno.  Su  corle  fue  una  de  las  más  brillantes  de 
la  provincia.  »  Los  poetas  proven/ales  fueron  en  ella 
muy  bien  «cogidos,  y  se  supone  que  tenia  curte  de 
amor  en  su  palacio ;  pero  esla  costumbre  no  párete 
tan  antigua  al  abate  Millot. 

1192.  Pedio  de  Lira,  hijo  de  Ermesinda.  herma- 
na de  Ermengarda  ,  y  esposa  de  Manrique  de  Lira, 
señor  de  Molina,  con  quien  habia  casado  en  1  lHi. 
lomó  posesión  del  vizcondado  de  Narbona ,  del  cual 
habia  hecho  dimisión  en  su  favor  Ermengarda.  El  ato 
1193  ,  viendo  que  Raimundo  V  ,  conde  de  Tolosa.  mi 
aprobaba  esla  dimisión,  buscó  un  apoyo  en  la  prodi- 
ción del  conde  de  Foix .  e  hizo  alianza  con  este  piin- 
cipe  ,  y  le  nombro  su  heredero ,  para  el  caso  en  que 
muriese  sin  hijos.  El  año  1194  ,  Pedro  hizo  ahsolu'.J 
dimisión  de  esle  vizcondado,  en  favor  de  Aimcriro. 
su  hijo  ,  y  se  reliió  a  España  .  donde  poseia  gramil 
dignidades  ,  y  donde  murió  el  io  de  junio  de  I2i>2 

1191.  Aiinerico  III ,  hijo  de  Pedro  de  Lara,g»w 
sin  contradicción  del  vizeondüdo  de  Narbona  ,  que  >n 

Ka  «Iré  habia  dimitido  en  su  favor.  El  año  1201,  prestó 
oineuaje  por  este  dominio  al  Conde  de  Tolosa.  sn 
«pie  el  rey  de  Aragón,  á  quien  sus  antecesores  lialu^ 
reconocido  por  soberano  ,  se  opusiese  á  ello  r'l  ato 
12U9  ,  de  acuerdo  con  Rerenguer,  arzobispo  de  Nar- 
bona,  formó  reglamentos  muy  severos  rontra  los  he- 
rejes. Dirigióse  en  seguida  en  compañía  de  este  pre- 
lado al  ejercito  de  los  cruzados,  que  acababan  deva- 
nar por  asalto  la  «'iudad  de  itezieres  .  y  uno  y  utn> 
Sometieron  á  Simón  de  Montforl.  lo  que  inipnli'' 
«pie  el  ejercito  de  los  cruzados  fuese  á  sitiar  á  .Nar- 
bona. El  año  1 21  i,  á  causa  de  negarse  Simón  de  Mont- 
forl á  devolver  sus  estados  al  joven  príncipe  Jaime. 
hijo  de  Pedro ,  rey  de  Aragón  ,  muerto  en  la  liataüa 
de  Murel,  se  alió  con  muchos  señores  para  obüpail' 
á  hacer  este  acto  de  justicia  .  y  lo  logró.  El  ano  si- 
guiente, se  reconcilió  con  Simón  de  Montforl,  quien  l<" 
obligo  á  reconocerle  por  duque  de  Narbona  ,  y  prrS- 
larle  homenaje  en  calidad  de  tal.  Arnaldo ,  arzobispo 
de  Narbona ,  y  antes  abad  de  Cister ,  protestó  contra 
este  homenaje  ,  y  ordenó  á  Aiinerico  que  renuncia*' 
á  el ,  nombrándose  el  mismo  duque  de  Narbona.  El 
vizconde  entró  en  sus  ideas,  y  se  sometió.  Aímerico. 
el  año  1223,  se  declaró  contra  Amaurí  de  Monlferl. 
hijo  y  sucesor  de  Simón,  y  prestó  juramento  de  fitle- 
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lidad  al  conde  de  Tolosa.ycnando  éste,  el  año  i  ¿29. 
hizo  la  paz  con  el  rey  san  Luís ,  el  vizconde  de  Nar- 
bona obtuvo  el  perdón  de  la  adhesión  que  le  bahía 
manifestado  ,  en  consideración  á  los  servicios  hechos 
al  estado  ,  por  Mateo  de  Marli  ó  Hontmorenci ,  su  cu- 
fi  ido;  pero  no  fue  tan  fácil  su  reconciliación  con  Pe- 
dro ,  sucesor  de  Arnaldo  en  el  arzobispado  de  Nar- 
bona.  v,  no  podiendo  resolverse  á  ceder  á  aquel  pre- 
J.ido ,  llamó  a  los  catalanes  á  su  ciudad ,  con  cuyo 
auxilio  le  obligó  a  salir  de  ella.  Finalmente,  el  ano  de 
I¿31 ,  se  vió  obligado  á  prestarlo  solemnemente  ho- 
menaje, en  presencia  de  los  obispos  de  Bezieres  y  de 
Agdc  .  del  conde  do  Foix  .  y  otros  testigos  distingui- 
dos, por  t<ido  lo  que  poseia  en  los  confines  de  Narbo- 
na, y  por  la  mitad  de  la  ciudad.  Observaremos,  según 
Vaisete  ,  que  en  el  acia  que  se  levantó ,  se  hace 
mención  del  capitolio  de  Narbona ,  situado  en  la  parte 
de  la  ciudad  que  estaba  sometida  al  vizconde.  Aune- 
rico  bizo  redactar,  v  confirmó,  el  mes  de  octubre  si- 
guiente ,  por  demanda  de  los  caballeros  del  país  ,  las 
antiguas  costumbres  de  que  habían  gozado  hasta  en- 
tonces. Este  vizconde ,  el  arzobispo  v  el  aba  J  de  San 
Pablo  confirmaron  en  seguida  las  de  los  otros  habí- 
linles  de  Narbona,  reservándose  el  artículo  que  dice, 
une  los  hijos  destinados,  por  el  testamento  de  su  pa- 
dre .  a  la  clerecía  ó  estado  monástico ,  no  podrán  pe- 
dir sino  lo  que  se  les  legue  al  efocto.  El  establecimien- 
to de  la  Inquisición  en  Narbona.  en  123Í,  ocasionó 
disturbios .  que  no  fue  fácil  apaciguar.  Aimerico  ter- 
minó sus  dias  ,  el  1 .°  de  febrero  de  1 239 ,  en  Narbo- 
na .  donde  fue  enterrado  en  la  iglesia  de  los  hospita- 
larios de  San  Juan.  Había  casado,  1.°,  con  Gnillcr- 
mita  de  Moneada .  en  la  cual  no  tuvo  hijos ;  y  1." , 
con  Margarita,  hija  de  Mateo  dcMontmorcnci,  señor  de 
Marli,  muerta,  lo  más  tarde,  en  li'M,  y  enterrada  en 
I  onlfrida  ;  de  cuya  alianza  tuvo  dos  hijos  y  tres  hi- 
jis.  Aioierico,  ef  mayor,  se  hizo  clérigo ,  y  fué  ca- 
nónigo de  Cbarlres  ;  Amalrico  ó  Manrique  ,  el  segun- 
do ,  sucedió  á  su  padre:  Margarita,  la  hija  mavor.  ha- 
bía casado,  el  ano  1233 ,  con  Guillermo  de  Moneada  ; 
Erroengarda.  la  segunda,  casó,  el  ano  1232.  con  Ber- 
nardo Roger  II.  Conde  de  Foix;  y  Al  ice,  la  tercera,  se 
hizo  religiosa  de  Port-Royal ,  en  la  diócesis  de  Parfs. 

1236.  Amalrico  I ,  ó  Manrique,  llamado  también 
Aimerico  IV,  hijo  y  sucesor  del  vizconde  Aimerico  MI. 
habiendo  acompañado  á  Raimundo  VII.  conde  de  To- 
losa  .  á  la  corte  de  Francia  ,  prestó  allí  juramento  de 
fidelidad  al  rey  san  Luís,  el  1 5  de  marzo  del  año  1211. 
El  ano  siguiente,  entró  con  el  conde  de  la  Marca  y  otro» 
señores  en  una  liga  contra  el  rey  en  favor  de  este 
mismo  Raimundo ,  del  que  se  reconocía  vasallo  ,  y  le 
entregó  la  ciudad  de  Narbona.  Las  armas  de  los  con- 
federados hicieron  grandes  conquistas  en  los  dominios 
del  rey .  pero  las  cosas  cambiaron  en  lo  sucesivo ,  y, 
el  afto  1219,  el  conde  de  Narbona  pasó  bajóla  sobera- 
nía de  Alfonso  .  hermano  de  san  Luís ,  con  todos  los 
señores  del  Languedoc,  después  de  la  muerte  de  Rai- 
mando ,  á  quien  heredó  este  príncipe. 

Los  habitantes  de  Mompeller,  queriendo  sustraerse 
á  la  autoridad  del  rey  de  Aragón  ,  hicieron  entrar  en 
sus  miras  al  vizcond"  de  Narbona,  quien,  por  un  tra- 
tado de  2r>  de  octubre  de  1234 ,  prometió  darles  dos- 
cientas ballesteros,  tomar  su  defensa  v  protegerles 
contra  lodos  aquellos  que  atacarían  sus  derechos,  ex- 
cepto el  rey  de  Francia ,  sus  hermanos  y  el  rey  de 
Castilla  ,  y  "atrajo  á  esta  confederación  á  este  último, 
en  nombre  del  cual  desaüó  al  rey  de  Aragón  .  públi- 
camente .el  10  de  marzo  del  afio  1256.  La  historia 
no  nos  dice  qu¿  parte  tomó  Amalrico  en  las  hostilida- 
des recíprocas  que  se  hicieron  los  infantes  de  Aragón 
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y  Castilla  en  la  senescalía  de  Carcasona  ,  con  este 
tiioti\o.  El  ano  1¿70.  la  ciudad  de  Narbona  otorgó, 
por  consejo  del  vizconde  .  una  dádiva  gralúiln  á  san 
luís,  pnra  su  viaje  á  ultramar.  Amalrico  locaba  en- 
tonces al  fin  desús  dias,  y  murió  el  mismo  ano.  cerca 
del  mes  de  setiembre  ,  muy  llorado  de  mis  subditos, 
dice  el  historiador  del  Languedoc,  á  c.'ius;i  de  sus  ex- 
celentes cualidades,  entre  las  cuales  se  alaban  mucho 
-n  valor  y  su  experiencia  en  el  arte  militar.  Tuvo  fre- 
cuentes reverlas  ron  los  arzobispos  de  Narbona.  quie- 
nes le  excomulgaron  dos  vece*.  Amalrico  dejó  de  Fe- 
lipa de  Anduce.  su  mujer,  que  le  sobrevivió,  tres  hi- 
jos y  tres  hijas  ;  de  los  cuales  el  mayor  .  Aimerico. 
le  sucedió;  Amalrico,  llamado  también  Aimerico  el  II, 
casó  con  Alcavela,  hija  de  Hugo  IV.  conde  de  Ro- 
dez,  y  formó  el  tronco  de  los  señores  de  Talairand;  y 
Guillermo  .  el  tercero  ,  fu»4  señor  de  Vernuil  y  canó- 
nigo de  Charlres  y  de  Narbona. 

El  comercio  florecía  entonces  en  las  principales  ciu- 
dades del  Languedoc ,  y  el  que  hacia  la  ciudad  de 
Narbona  le  había  adquirido  mucha  reputación.  Esto 
queda  probado  por  los  diferentes  tratados  que  los  nar- 
boneses  firmaron  en  lüíí  .  en  1221  y  en  I22ÍI.  con 
las  ciudades  de  Marsella  ,  Hieres  .  Niza  ,  Vinlimilla, 
Genova  v  Pisa,  y  con  los  señores  de  Tolón,  ele  ;  y  por 
los  tratados  que  "renovaron ,  en  1216  v  125:}.  con  los 
de  Vinlimilla  y  de  Savona.  Raimundo  Je  Moneada,  se- 
ñor de  f  raga." en  Aragón,  en  1271,  confirmó  los  pri- 
vilegios  que  Ramón  Berenguer  le  había  concedido 
en  1118,  con  relación  á  su  comercio  con  la  ciudad 
y  territorio  de  Torlosa,  después  que  la  hubo  conquis- 
tado de  los  sarracenos.  Encuéntrase  también  que  dos 
ciudadanos  de  Narbona  .  en  calidad  de  embajadores 
de  dicha  ciudad  ,  estando  en  Pisa  .  ratificaron  el  G  do 
junio  de  1279,  según  el  cálculo  pisano ,  la  elección 
de  un  cónsul  que  habían  nombrado  en  aquella  ciudad 
los  comerciantes  de  Narbona. 

1 270.  Aimerico  V,  hijo  mayor  dé  Amalrico,  después 
de  haberse  convenido  con  su  hermano  menor  Amalri- 
co .  por  su  porción  del  vizcondado  de  Narbonn ,  reu- 
nió en  sf  todo  este  dominio.  En  31  de  mayo  de  1273, 
rindió  homenaje  á  Pedro  de  Montbrun ,  arzobispo  de 
Narbona.  El  año  1282  ,  fue  preso  con  sus  dos  herma- 
nos y  llevado  prisionero  á  parís ,  por  órden  del  rey 
Felipe  el  Atrevido,  por  acusación  de  Amalrico,  que 
había  confesado  haber  el  y  su  hermano  hecho  un  1ra- 
tado  de  alianza  con  el  rey  de  Castilla  contra  el ;  pero, 
habiéndose  defendido  como  pudo  .  recobró  su  libertad 
en  setiembre  de  1 284 .  El  año  siguiente,  recibió  al 
monarca  francés  en  Narbona ,  donde  se  habían  citado  ' 
las  fuerzas  de  tierra  y  mar  que  reunía  para  llevar  la 
guerra  á  Aragón.  Las"  milicias  del  reino  se  habían  di- 
rigido á  las  inmediaciones  de  esta  ciudad  de  todas 
parles,  siendo  el  ejercito  de  tierra,  según  se  supone, 
fuerte  de  diez  y  ocho  á  veinte  mil  caballos,  y  más  do 
cien  mil  hombres  de  infantería,  sin  contar  los  extran- 
jeros, principalmente  italianos  .  que  se  habían  apre- 
surado á  lomar  parle  en  esta  expedición,  calificada  con 
el  nombre  de  cruzada.  En  cuanto  á  las  fuerzas  maríti- 
mas ,  se  hacen  subir  á  ciento  cincuenta  galeras,  ade- 
más de  los  buques  de  carga.  No  cabe,  duda  alguna  en 
que  el  vizconde  de  Narbona  debió  de  reunirse  á  los 
señores  que  acompañaban  al  rev ;  pero  la  historia  no 
ha  recogido  la  mavor  parle  de  los  nombres  de  estos 
guerreros.  Muerto  Felipe  el  5  de  octubre  del  mis- 
mo año  en  Perpinan  ,  su  cuerpo  ,  después  de  embal- 
samado ,  fue  llevado  á  Narbona  para  ser  enterrado  en 
la  catedral.  Aimerico,  en  el  año  1289,  manifestó  so 
celo  por  el  servicio  del  rey  Felipe  el  Uerntoso ,  con 
los  dos  hechos  siguientes.  ¿El  rey  de  Aragón,  temien- 
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ilo  siempre  los  ejércitos  de  Francia  ,  habia  enviado 
dos  embajadores  á  la  corle  de  Huma  ,  con  la  mira  de 
alraiT  al  papa  á  su  partido  ,  y  el  vi/conde  los  hizo 
prender  a  su  [>aso  por  Narbona  ,  y  los  entregó  á  los 
oficiales  del  rey  ,  que  los  encerraron  en  la  cárcel  de 
esta  ciudad.  Poco  tiempo  después,  habiendo  sabido 
que  el  caballero  Bernardo  do  Dnrban, su  vasallo,  man- 
tenía correspondencia  con  los  subditos  del  rey  de  Ara- 
ron ,  y  que  se  había  convenido  en  favorecer  el  des- 
embarco que  dos  navios  aragoneses  debían  efectuar 
en  las  costas  del  I.anguedoc  ,  le  hizo  prender  inme- 
diatamente. Ourban  salió  de  la  cárcel  dos  artos  des- 
pués ,  é  hizo  la  paz  con  el  vizconde  ,  reconociéndole 
por  señor  de  la  parte  del  castillo  de  Leu  cale  ,  que  le 
pertenecía.  Aimeríco  terminó  el  curso  de  su  vida  en 
el  mes  de  octubre  de  1¿'JH,  dejando  de  Sibila,  hija 
de  Rogcr  IV  ,  conde  de  Foix  ,  su  esposa .  dos  hijos  y 
tres  hijas  ,  la  mayor  de  las  cuales .  Margarita ,  casó 
con  el  infante  don  Pedro  ,  hijo  de  Federico  de  la  Cer- 
da ,  y  Amalrico,  el  mayor  de  sus  hijos,  le  sucedió 
en  el  vi/condado  de  Nafbona. 

1298.  Amalrico  11.  ó  Aimeríco  VI,  mn>*ho  antes  aun 
de  suceder  á  su  padre  había  dado  pruebas  de  valor 
eu  varias  brillantes  ocasiones  Carlos  II,  rey  de  Sici- 
lia .  le  había  dado  el  mando  de  los  florentinos  el  ano 
de  1289  .  para  la  guerra  que  hacia  á  los  gibolinos, 
enemigos  del  papa;  y,  el  11  de  junio  del  mismo  ano, 
Amalrico  había  ganado  una  completa  victoria  contra 
los  de  Arezzo ;  victoria  que  le  mereció  ser  llevado  en 
triunfo  á  Florencia  sobre  las  picas  de  los  soldadas  .  y 
cubierto  de  un  lienzo  de  oro.  Al  momento  que  hubó 
sucedido  á  su  padre,  rindió  homenaje  al  rey  Felipe  el 
Hermoso,  de  los  feudos  que  sus  predecesores  habían 
obtenido  antes  de  los  arzobispos  de  Narbona ;  y  Gil 
Aicellin  ,  que  entonces  ocupaba  esta  sede ,  á  fines  de 
octubre  de  1299  ,  reunió  un  concilio  que  envió  en  di- 
putación al  rey  á  muchos  prelados ,  para  suplicarle 
«pie  hiciese  en  "esto  justicia  á  la  Iglesia  de  Narbona 
Ksle  asunto  tuvo  consecuencias  que  fueron  la  semilla 
de  la  gran  Contienda  de  Bonifacio  VIH  con  Felipe  el 
Hermoso.  Este  monarca,  deseando  establecer  un  [tuerto 
en  Leiicale,  convino,  el  ano  1309,  en  un  repartimiento 
con  el  vizconde  de  Narbona  El  .i  de  abril  del  mismo 
ano.  se  vió  llegar  á  Narbona  al  papa  Clemente  V,  que 
lijó  su  residencia  en  la  dudad  de  Avinon.  El  vizconde 
Amalrico  estaba  entonces  en  contiendas  con  los  habi- 
tantes de  Narbona,  en  cuanto  á  sus  respectivas  pretcn- 
siones .  y  hay  motivos  de  presumir,  que  el  pontífice 
preparó  el  arreglo  que  tuvo  lugar  entre  las  partes, 
poco  tiempo  después  de  su  partida.  El  aflo  13£3,  Amal- 
rico fué  nombrado  por  el  rey  Felipe  el  Hernioso,  para 
mandar,  en  clase  de  almirante,  una  escuadra  que  en- 
viaba al  socorro  de  los  reyes  de  Armenia  y  de  Chi- 
pie contra  los  infieles.  Hallábase  entonces  en  las  pri- 
vones del  Cbalelet  de  París ,  por  haber  condenado  á 
muerte  y  hecho  ejecutar  á  dos  caballeros .  vasallos 
suyos,  á  pesar  de  haber  apelado  al  rey.  Habiendo  oh- 
lenido  cartas  de  perdón,  hizo  el  armamento  necesario 
para  tal  expedición  .  que  no  tuvo  lugar,  pues  murió 
el  19  de  junio  de  13 ¿8  ,  después  de  haber  mostrado 
su  valor  en  su  juventud  ,  en  varias  guerras  públicas  , 
v  haber  sostenido  algunas  que  le  eran  particulares, 
hejó  de  Juana  de  la  Isla  Jordán,  sn  esposa,  tres  hijos, 
Aimeríco  ,  Guillermo  y  Pedro :  con  cuatro  hijas  ,  Si- 
bila ,  Juana  ,  Gaureranda  y  Constanza.  El  mayor  de 
los  hijos  tuvo  el  vi/condado  de  Narbona;  Guillermo 
t  .i«ó  ('ou  Gaillarda  de  l.evis  ,  y  formó  una  rama  de  la 
•.■asa  de  Narbona  ;  Pedro  fué  obispo  de  Urge!. 

1328.  Aimeríco  VII ,  hijo  de  Amalrico  II,  y  su  su- 
cesor cu  el  viroondado  de  Narbona ,  no  parece  haber 


heredado  sus  eminentes  cualidades,  á  lo  menos  la  his- 
toria no  ha  trasmitido  á  la  posteridad  ningún  hecho 
memorable  suyo.  Habia  sido  <  a.-ado  dos  veces;  la  pri- 
mera en  21  dé  noviembre  de  1309  .  con  Catalina  de 
Poiliers.  hija  de  Aimar  IV,  conde  de  Valentinoís,  y  de 
Margarita  de  Ginebra  ;  la  segunda  ,  en  1321  .  con  Ti- 
burga  de  Son.  Murió  el  mes  de  junio  de  1336  ,  de- 
jando de  Tiburga  dos  hijos,  Amalrico  y  Aimeríco,  que 
le  sucedieron  uno  después  de  otro:  fue  sepultado,  cou- 
forme  lo  habia  ordenado,  en  la  abadía  de  Fontfrida. 

1336.  Amalrico  III,  ó  Aimeríco  VIII.  sucedió  inme- 
diatamente á  mi  padre  en  el  vizcondado  de  Narbona  , 
pero  no  gozó  de  esla  herencia  más  que  cinco  aflús.  El 
solo  hecho  que  advertimos  en  su  gobierno,  es  la  expo- 
sición que  hizo  con  el  arzobispo  Bernardo  de  Targos  á 
la  unión  de  los  consulados  de  la  ciudad  y  arrabales  do 
Narbona,  establecida  el  21  de  junio  de  1338  por  el 
rey  Felipe  de  Valois.  Los  dos  opositores  pretendían 
(jue  los  cónsules  de  Narbona  no  obtenían  su  autoridad 
del  rev,  y  éste  sostenía,  al  contrario,  que  los  cónsules 
le  estaban  sujetos  en  calidad  de  duque  de  >aibona.  El 
vizconde  Amalrico  III  murió  el  8  de  febrero  de  1.311. 
en  Mompcllcr,  y  su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  iglesia 
de  los  Jacobinos  de  Narbona.  Amalrico  no  dejó  hijos 
de  dos  mujeres  que  habia  tenido,  Brianda  de  Aix  y 
María  de  Canet .  y  esta  última  vivía  aun  el  ano  136". 

131 1.  Aímerico  IX,  hijo  segundo  de  Aimeríco  MI, 
reemplazó  á  su  hermano  Amalrico  III ,  bajo  la  tutela 
de  Tiburga,  su  madre.  Así  que  estuvo  en  estado  de 
empufiar  las  armas ,  siguió  este  partido  y  se  acreditó 
por  su  valor.  Fl  aflo  1313.  fue  preso  por  los  ingleses 
en  el  combate  de  Auberochc  ,  en  el  IVrigord  ,  dado 
el  23  de  octubre.  La  peste ,  que  devasto  la  mayor 
parte  del  alto  Languedoe  en  1347,  se  extendió  el  alio 
siguiente  basta  Narbona  ,  donde  comenzó  en  la  pri- 
mera semana  de  cuaresma.  Dlccse  que  llegaron  á 
treinta  mil  lus  habitantes  que  arrebató  á  esla  ciudad. 
El  año  I3'»5  ,  Aimeríco  sostuvo  el  sitio  de  Narbona 
contra  el  príncipe  de  (¡ales .  á  quien  precisó  á  Mi- 
rarse ;  pero  el  afio  siguiente  fue  hecho  prisionero  en 
la  funesta  batalla  de  Maupcrluis  ó  de  Boiticrs ,  des- 
pués de  haber  sido  herido.  Habiéndose  rescatado  por 
el  mes  de  octubre  del  año  siguiente. .  continuó  distin- 
guiéndose en  el  servicio  de  los  ejércitos  de  Francia,  y 
el  rey  Carlos  V,  en  el  afio  1169  .  le  nombró  almirante 
de  Francia  por  patentes  de  28  de  diciembre.  Fue  el 
primero  que  poseyó  esta  dignidad  con  titulo  de  o  al- 
mirantazgo ó  de  oficio;  u  pero  seis  alios  después  hizo 
dimisión  en  favor  d  ■  Juan  de  Viena  Carlos,  en  reco- 
nocimiento de  los  servicios  que  en  este  cargo  habia 
Aimerh-o  prestado  al  estado,  le  dio  el  ano  1 37 1  una 
casa  en  París  en  la  calle  de  Chatoau-Feston.  Habién- 
dose declarado  en  el  afto  1382  por  el  duque  de  Berri, 
en  la  guerra  que  este  príncipe  hacia  al  conde  de  Foix, 
lavo  por  enemigos  á  sus  mismos  vasallos  de  Narbona, 
que  le  hicieron  una  guerra  de  las  más  fuertes  durante 
dos  anos.  Ina  sentencia  del  duque  de  Berri .  dada  en 
Carcasona  el  afio  138  i ,  suspendió  las  hostilidades.  El 
afto  1388.  murió  Aimeríco  pasado  el  abril,  y  su  cuerpo 
fué  sepultado  en  la  abadía  de  Fontfrida.  'Estuvo  ca- 
sado cuatro  veces.  Beatriz  de  Sulli ,  su  primera  mu- 
jer, no  Ir  dió  más  que  hijas.  Su  matrimonio  con  Vio- 
¡  lante,  hija  de  Ama  leo,  conde  de  Ginebra,  con  la  cual 
¡  casó  el  afio  1338,  parece  que  fué  estéril.  Beatriz,  bija 
inavor  de  Mariano,  juez  ó  principe  de  Arbórea  ,  en  la 
isla* de  Ordena  ,  y  conde  de  Curian  .  su  tercera  mu- 
jer, le  hizo  padre  de  dos  hijos.  Guillermo  y  Pedro;  y 
Gnillermita .  viuda  de  dalceran  de  Piuós  ,  que  fué  so 
última  mujer,  no  le  dió  hijos. 
1388.  Guillermo  I,  hijo  de  Aimeríco  IX  y  de  Bea- 
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t¡  u  i]¿  Arbórea  ,  posevó  c4  vUeomlado  de  Narbonn 
desde  la  niiRi  lc  de  su  padre  hasta  fines  del  alio  13U7, 
época  de  su  muerte.  En  el  añj  1389  ,  recibió  al  rey 
Carlos  VI ,  que  hizo  su  entrada  en  Narbona  con  mu- 
cha solemnidad.  Este  monarca  dió  allí  una  ordenanza, 
i>or  la  cual  reducía  á  cuatro  los  cónsules  y  los  capitu- 
lares de  cada  ciudad  del  Languedoc.  Nat  bona  volvió  á 
v ,/rle  auo  el  17  de  enero  del  ano  s ¡guíente ,  cuando 
estaba  en  camino  para  represar  á  París.  El  vizconde 
Guillermo  I  dejó  de  Guerina  de  Bcaufurt-Canillac ,  su 
mujer,  un  hijo  de  su  mismo  nombre. 

1397.  Guillermo  II,  hijo  de  Guillermo  I ,  le  .suce- 
dió en  el  vizcondado  de  Narbona  ,  y,  como  nielo  de 
Ui  atril  de  Arbórea,  tuvo  pretensiones  sobre  una  gran 
parle  de  la  ('.ordeña.  En  el  año  1 107  ,  los  pueblos  de 
C  rdeftn,  después  de  la  muerte  de  Mariano  Doria,  prin- 
cipe de  esta  ¡>¡a,  le  invitaron  á  que  fuese  á  tomar  po- 
é-'sion  ;  pero  tuvo  por  rhal  á  Martin,  rey  de  Sici- 
lia .  contra  quien  perdió  una  batalla  á  fines  de  junio 
de  1  toa.  Muerto  Martin  el  2."  de  julio  siguiente,  y  no 
habiéndole  sobrevivido  su  padre  Martin  ,  rey  de  Ara- 
gón, sino  diez  ó  catorce  meses,  Luis  ,  rey  de  Sicilia  ó 
de  Ñapóles,  pretendió  á  su  vez  el  principado  de  Cor- 
defla  .  y  forzó  al  vizconde  á  entrar  en  composición.  F.l 
emperador  Segismundo,  en  el  viaje  que  hizo  para  la 
extinción  del  cisma  ,  el  año  lito .  honró  con  su  pre- 
sencia la  ciudad  de  Narbona,  dundo  permaneció  bas- 
tante tiempo.  Allí  fue  donde  recibió  los  embajadores 
d^  los  rv  y  es  de  Castilla,  de  Navarra  y  de  Aragón  ,  de 
los  condes  de  Foi\  y  de  Ai  mañac .  todos  empeñados 
i-n  l,i  obediencia  de  Benedicto,  y  por  la  obstinada  nega- 
tiva que  dió  este  pontífice  para  sai  (liii.i-iun  ,  convino 
con  ellos  el  13  de  diciembre  en  ciertos  artículos  que 
se  apellidaron  la  capitulación  de  Narbona,  y  que  fue- 
ron aprobados  por  el  concilio  de  Constanza. 

El  10  de  setiembre  de  1119,  el  vizconde  Guiller- 
mo II  acompañó  al  delfín  Carlos  á  su  entrevista  con 
Juan  ,  duque  de  Borgofta,  en  el  puente  de  Montereau, 
y  fue  uno  de  los  que  asesinaron  á  este  último.  Para 
vengar  este  asesinato ,  el  rey  Carlos  VI ,  por  instiga- 
ción de  la  reina  y  de  Felipe ,  sobrino  del  duque  de 
Borgofta  ,  confiscó  los  bienes  del  vizconde.  Pero  esta 
confiscación,  que  no  tuvo  lugar,  aumentó  el  afecto  del 
del  fin  bácia  Guillermo ,  á  quien  envió  á  mandar  en  su 
nombre  las  costas  de  Normandía.  Al  entrar  en  esta 
provincia,  derrotó  á  los  ingleses  en  Bcrnai.  junto  con 
el  conde  de  Aumale  ,  á  quien  creó  caballero  anles  de 
la  acción.  El  rey  Carlos  VII .  para  recompensarle  de 
sus  servicios,  le  dió,  en  el  año  1 122,  el  castillo  y  ciu- 
dad do  Cesenou ,  de  que  disfrutó  hasta  su  miierte. 
En  el  afio  1121 ,  tomó  parle  en  la  toma  de  Charite- 
«ur-Loire,  yen,la  de  Cosne,  pero,  el  M  de  agosto  del 
ini>mo  año,  su  precipitación  hizo  perder  la  batalla  de 
Verncuil  contra  los  ingleses,  en  la  cual  pereció,  junto 
con  otros  muchos  señores  de  distinción,  lia  hiendo  sido 
hallado  sn  cuerpo  después  de  muerto,  el  duque  de  Bet- 
f  jrt  le  hizo  descuartizar  y  colgar  de  una  horca  .  tras 
de  lo  cual  fué  llevado  á  la'  abadía  de  Fonlfrida  ,  donde 
fue  enterrado.  Guillermo  no  tuvo  hijos  en  su  mujer 
Margarita  ,  hija  de  Juan  III ,  conde  de  Armafiae  ,  con 
quien  había  casado  el  30  de  noviembre  de  1 113. 

1421.  Pedrode  Tinieres.  llamado  Guillermo  III,  fué 
nombrado  por  su  hermano  uterino,  Guillermo  II,  here- 
dero de  sus  estados  ,  en  defecto  de  posteridad.  Era 
Pedro  hijo  de  Guerina  de  Beaufort,  y  de  Guillermo  de 
Tinieres,  señor  de  Mardoigne,  con  quien  habia  casado 
en  segundas  nupcias.  Pedro  lomó  el  nombre  de  Gui- 
llermo III ,  confomie  al  testamento  de  su  donador  ,  y, 
como  era  menor  de  edad,  y  además  imbécil,  per- 
maneció bajo  la  fcttel  i  de  su  padre ,  que  murió  por  el 
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mes  de  n<?o?to  de  1147.  En  el  mismo  Hfto,  y  por  insti- 
gación de  su  esposa  Anade  Apchon,  vendió,  por  cun- 
tíalo h.'cho  en  Tours  ,  el  vizcondado  de  Narbona  con 
sus  dependencias  á  Gastón  IV.  conde  de  Foix  ,  que  le 
unió  á  sus  dominios :  pero  anles  de  esta  venia  habia 
hecho  donación  entre  vivos  del  mismo  vizcondado,  1.°, 
á  l.nls  de  Beaufort  ,  señor  de  Caiullac  ;  y  á  Mar- 
garita de  Tinieres  su  hermana.  Ignórase  la  fecha  do 
la  muerte  de  Pedro  ó  Guillermo  de  Tinieres,  de  quien 
la  historia  no  habla  más  desde  la  última  enajena- 
ción de  su  vizcondado. 

1117.  Gastón  I  ,  conde  de  Foix ,  IV  de  este  nom- 
bre ,  experimentó  oposiciones  por  la  venta  qne  le  íuó 
hecha  del  vizcondado  de  Narbona ;  pues  Juan  de  Nar- 
bona ,  señor  de  Talairand .  como  sustituido  por  el 
conde  Guillermo  III ,  y  los  señores  de  Canillac  y  do 
Arlenc ,  como  donatarios  ,  le  atacaron  en  el  parla- 
mento de  Tolosa ;  pero  un  decreto  de  esta  audiencia, 
dado  el  6  de  mayo  de  1 118  ,  le  mantuvo  en  la  pose- 
sión de  este  dominio.  En  el  año  UC8,  hizo  donación 
entre  vivos  del  vizcondado  de  Narbonú.  á  Juan,  su  hijo 
segundo,  con  oso  ¡tura  de  15  de  junio.  Murió  á  pri- 
meros de  julio  de  11" i, 

1  Juan,  hijo  de  Gastón  IV,  conde  de  Foix  y  viz- 
conde do  Narbona,  era  caballero,  gobernador  de  Guie- 
na,  y  primer  chamhelnn  del  rey,  cuando  su  padre,  el 
año  li«S,  le  hizo  donación  del  vizcondado  de  Narbo- 
na, pero  no  tomó  posesión  de  este  dominio  hasta  des- 
pués de  la  muerte  de  Gastón.  El  rey  l  uis  XI ,  en  re- 
compensa de  sus  servil-ios,  le  dió,  en  lilH,  el  condado 
de  Etampes,  que  habia  sido  nuevamente  adherido  á  la 
corona  en  virtud  de  una  sentencia  del  parlamento  ,  y 
el  iO  de  febrero  del  arto  siguiente  le  dio  el  de  Par- 
diac.  Juan  tuvo  en  seguida  los  gobiernos  del  Del  fi- 
nado y  Milanesado.  El  eñ »  1183  ,  después  de  muerto 
Francisco  Febo ,  rey  de  Navarra  ,  su  sobrino,  disputó 
este  reino  y  el  resto  de  la  sucesión  de  Foix  a  Catali- 
na .  su  sobrina  ,  h-rmana  de  este  principe  ,  y  lomó  el 
Ululo  de  rey  de  Navarra.  El  año  1 191  ,  siguió  al  rey 
Carlos  VIII  a  Italia  ,  y  en  7  de  setiembre  del  año  1 137 
firmó  en  Tarbes  un  tralado  con  ('alalina,  reina  de  Na- 
varra ,  por  el  cual  renunció  á  sus  pretensiones  á  esle 
reino  ,  mediante  cuatro  mil  libras  de  renta  en  fundos 
nislk'os.  El  rey  Luís  XII  convocó ,  en  el  año  1198,  á 
toda  la  nobleza  del  languedoc ,  y  la  envió  á  servir  en 
Borgofta  á  las  órdenes  del  vizconde  de  Narbona  ,  con- 
tra el  rey  délos  romanos  y  su  hijo,  que  habían  enviado 
un  ejército  para  conquistar  aquella  provincia  ,  cuya 
guerra  terminó  pronto  por  un  tralado.  El  año  1U00,  el 
vizconde  Juan  cayó  enfermo,  el  il  de  octubre,  y,  ha- 
biéndose hecho  trasportar  el  3  de  noviembre  siguiente 
a  Etampes  ,  murió  pocos  dias  después  Dejó  de  liarla 
de  Francia,  hermana  de  Luis  XII ,  un  hijo  único ,  lla- 
mado Gastón,  que  le  sucedió  en  el  vizcondado  de  Nar- 
bona y  condado  de  Etampes,  y  una  hija  llamada  Ger- 
mana, rasada  con  Fernando,  rey  de  Aragón. 

1Ó00  Gastón  II.  hijo  de  Juan,  vizconde  de  Narbo- 
na. y  de  María  de  Francia,  nacido  en  Mazeres  el  lodo 
setiembre  de  1180  .  sucedió  á  su  padre  en  el  vizcon- 
dado de  Narbona.  el  condado  de  Etampes  y  en  sus  pre- 
tensiones sobre  la  Navarra.  El  año  1502  ,  obtuvo  del 
parlamento  de  París,  por  miramiento  al  rey  Luís  XII, 
su  tio  ,  la  casación  del  halado  de  Tarbes ,  y  Catalina, 
reina  de  Navarra,  se  opuso  á  esle  decreto.  Las  partes 
continuaron  el  litigio  y  la  guerra  hasta  1"»1¿  ,  en  quo 
Gastón  fue  muerto  en'la  batalla  de  Iía\ena.  flabia  ca- 
sado con  Ana  de  Navarra,  de  la  cual  no  dejó  hijos.  El 
10  de  noviembre  de  ir»01  habia  cambiado  con  Luís  XII 
el  vizcondado  de  Narbona  por  el  ducado  de  Nemurs. 
y  e!  rey  ,  en  tí  de  mayo  del  año  sigmeole  ,  estando 
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co  Lion,  comisionó  á  los  tesoreros  de  Francia  para  que 
tomasen  posesión  en  su  nombre  do  este  vizcondado, 
que  con  esto  quedó  reunido  á  la  corona. 

Las  casas  de  Narbona-í'clel  y  Narbona- Lara  ,  sali- 
das de  los  vizcondes  hereditarios  de  Narbona,  subsis- 
tiao  aun  en  1818. 

CONDES  DE  MAGALONA, 

Dli  St.BSTANriO.N  V  1)E  MtLGl  KIL. 

Maguelone  .  Magalona,  ó  «civitas  Magnloncnsium.» 
era  antiguamente  una  ciudad  episcopal,  situada  en  una 
isla  rodeada  de  un  estanque  que  lleva  su  nombre  y  co- 
munica con  el  mar.  Fue  comprendida  en  la  conquista 
que  los  visogodos  hicieron  de  la  Ualia  narboncnso  á 
los  romanos,  á  principios  del  siglo  v.  Kn  el  siglo  si- 
guiente, fue  sede  episcopal,  pero  la  época  tija  de  este 
acontecimiento,  no  es  conocida.  El  primer  obispo  de 
Magalona  que  ajuirece  en  la  historia  ,  es  Boecio ,  que 
asistió  el  año  389  al  tercer  conc  ilio  de  Toledo,  ti  año 
749,  los  sarracenos,  después  de  haber  conquistado  la 
España  ,  dirigieron  sus  miras  á  la  Galia  narbonense. 
para  acabar  de  invadir  lodo  lo  que  habia  pertenecido 
a  los  godtis,  p*>r  lo  cual  enviaron  un  ejercito  de  tierra 
á  las  ordenes  de  Zaina,  para  sitiará  Narbona.  y  equi- 
paren una  armada ,  que .  habiendo  ido  á  sondear  las 
costas  de  la  provincia  ,  abordó  delante  de  Magalona. 
por  la  embocadura  de  su  estampa; ,  que  fue  después 
llamado  el  Tuerto  Sarrac  eno.  Dueños  de  estas  dos  ciu- 
dades, hicieron  grandes  progresos  en  la  provincia .  la 
que  hubieran  sojuzgado  enteramente  ,  á  no  haber  sido 
el  valor  de  Eudes ,  duque  de  Aqnitania  ,  y  de  darlos 
Marte!,  duque  de  Francia.  Este  último,  habiéndolo- 
grado  el  año  131  arrojóles  de  .Magalona ,  la  destruyó 
enteramente  para  que  no  pudiese  servir  otra  vez  de 
retiro  á  aquellos  barbaros  .  y  entonces  fué  cuando  el 
obispo  de  esta  ciudad  trasladó  su  sede  á  Substanlion. 
Parece  sin  embargo  que  pronto  renació  Magalona  de 
sus  ruinas,  porque,  habiendo  venido  Pipinoel  año  73¿ 
á  la  Seplimania,  encontró  las  plazas  de  esta  provincia 
ocupadas  |>or  godos,  que,  habiéndolas  recobrado  de 
los  sarracenos,  se  babian  erigido  cu  señores  con  el  ti- 
tulo de  condes  ,  y  en  este  número  se  hallaba  el  padre 
de  san  Dimito  de  Amano,  que  llevaba  el  título  de  conde 
de  Magalona.  Vaisete  presume  con  bastante  fuuda- 
menlo  que  Pepino ,  después  de  haber  recibido  su  su- 
misión ,  les  continuó  en  sus  posesiones.  El  nombre 
del  padre  de  san  Benito  de  Amano  no  es  conocido  .  y 
el  de  Aigulfo,  que  un  moderno  le  da,  es  invención  su- 
ya; sábese  solamente  que  hizo  importantes  servicios  á 
Pepino  ,  principalmente  en  el  sitio  ó  bloqueo  de  Nar- 
bona, que  ocupó  sus  tropas  desde  el  año  83¿  basta 
el  8  <*J,  que  se  hizo  dueño  de  esta  plaza. 

Amicus  so  presenta,  en  «3¿,  con  el  titulo  de  conde 
de  Magalona ,  pero  se  ignora  de  dónde  salió ,  y  hasta 
cuándo  vivió. 

Roberto  fue  verosímilmente  el  inmediato  sucesor  de 
Amicus.  Hácese  mención  de  el  en  un  diploma  de  Lu- 
dovico  Pió  ,  fechado  el  13  de  marzo  del  ¡>exto  aüo  del 
reinado  de  este  príncipe  ,  que  le  calibea  en  esta  acia 
de  conde  de  Magalona,  y  habla  de  el  como  de  muerto 
recientemente.  Desde  este  tiempo  ,  los  condes  de  Ma- 
galona desaparecen  de  la  historia,  y  se  ve  en  seguida 
en  su  lugar  á  los  condes  de  Substanlion  y  do  ilel- 
gueil. 

CONDES  DE  SÜBSTAXTION 

t  et  Míactr.iL. 
Substanlion,  «Sexlantio,  ó  Sestantio,»  de  que  hacen 
mención  lodos  los  antiguos  itinerarios ,  era  anligua- 
uieute  una  ciudad  considerable,  como  aparece  por  los 


antiguos  monumentos  que  so  descubren ,  y  en  el  di» 
no  es  más  que  una  aldea  arruinada,  que  solo  tiene  de 
agradable  su  situación  ,  sobre  una  colina  contigua  al 
rio  de  Lez.  Este  lugar,  distante  cerca  de  una  legua  de 
Mompcller ,  por  la  parte  del  norte  ,  fué  la  sede  epis- 
copal de  Magalona  ,  después  que  Carlos  Mario I  le  hu- 
bo arruinado,  y  tuvo  condes,  que,  habiendo  sucedido  á 
los  de  Magalona,  tan  pronto  tomaban  el  título  de  con- 
des de  Sub-tantion  .  como  el  de  condes  de  Melgneil, 
del  nombre  del  castillo  de  Melgueil  ó  Mf  Igueil  «  Mel- 
gorium,  »  situado  á  dos  leguas  de  Mompeller,  sobre 
un  estanque  que  comunica  con  los  de  Magalona  y  de 
t'rontignan  ,  y  se  llama  en  el  dia  el  estanque  de  Man- 
guio.  La  moneda  que  se  fabricaba  en  Melgueil .  era 
celebre  en  la  provincia,  donde  se  contaba  comunmen- 
te por  sueldos  melgoi  ianos. 

Bernardo  I.  A  principios'  del  siglo  x,  hallamos  una 
dama  llamada  Ouillermita  .  que  nombra  por  su  eje- 
cutor testamentario  al  conde  Bernardo  ,  su  hijo.  No 
cabe  duda,  dice  Vaisete.  en  que  este  conde  lo  fué  de 
Substanlion  ó  de  Melgueil ,  tanto  porque  esta  escrito- 
ra se  encuentra  en  el  antiguo  cartulario  de  los  condes 
de  este  nombre  ,  cuanto  porque  su  tenor  da  bastante 
á  comprender,  que  la  testadora  y  su  hijo  ejercían  sa 
autoridad  en  el  condado  de  Magalona.  Este  testamen- 
to, fechado  vagamente  del  reinado  del  rey  Carlos, 
parece  deberse  referir  á  los  ultimes  anos  de  Carlos  rl 
Simple.  Bernardo,  que  vivía  entonces,  fue  pues  el  pri- 
mero de  este  nombre. 

Bereoguer  viene  después  de  Bernardo  I,  de  quien 
era  verosímilmente  hijo,  en  la  lisia  de  los  condes  de 
Melgueil.  Este  vivía,  bajo  el  obispado  de  Ilicuin  .  obis- 
po de  Magalona  .  esto  es,  á  mediados  del  siglo  x.  Su 
mujer  se  llamaba  Cavisla  ,  y  al  morir  dejó  un  hijo, 
que  sigue. 

Bernardo  II.  hijo  y  sucesor  de  Berengucr,  casó  con 
Senegnnda  ,  de  la  cual  se  hace  mención  en  un  docu- 
mento del  año  «89 ,  ó  inmediatos .  por  el  cual  esta 
condesa  ,  su  hijo  Pedro,  obispo,  sus  dos  nietos  el  eon- 
de  Bernardo  y  Pedro  ,  y  sus  nietas,  hacen  donación  á 
la  al>adia  de  San  Guillermo  del  Desierto,  de  un  alodio 
situado  cerca  del  castillo  de  Substanlion.  Yeso.  pues, 
que  no  solamente  Bernardo  II  era  muerto  entonces,  si 
que  también  el  padre  de  sus  nietos,  cuyo  nombre  so 
ignora. 

Bernardo  III.  el  mayor  de  los  nietos  de  Bernardo II, 
era  conde  de  Melgueil  en  989.  bajo  la  tutela  deSene- 
gunda ,  su  abuela  .  y  murió .  lo  más  larde .  en  1053. 
Su  mujer,  que  se  llamaba  Adela,  y  en  la  cual  liivoun 
hijo,  que  sigue  ,  le  sobrevivió.  En  el  tiempo  de  Ber- 
nardo III ,  el  obispo  de  Mamalona  ,  Arnaldo  ,  tuvo  el 
deseo  de  reconstruir  esta  ciudad,  de  la  que  solo  que- 
daba la  catedral  ,  servida  por  algunos  capellanes,  y 
trasladar  allí  su  sede,  que  la  tenia  en  Subslanlion.  y, 
habiendo  ¡do  á  Roma  para  consultároste  proyecto  con 
el  papa  Juan  XIX.  trajo  de  allí  una  bula,  dirigida  a  los 
fieles,  para  exhortarles  á  contribuir  a  esta  buena  obra- 
Muchas  |H?rsonas  religio.-as  se  hicieron  un  deber  áe 
secundara!  prelado,  y  con  sus  socorros  hizo  construir 
casas  en  la  isla  de  Magalona,  las  ciñó  de  muros  y  de 
torres,  y  fundó  una  nueva  ciudad  ,  á  la  que  fue  á  ha- 
bitar con  sus  canónigos ,  trescientos  años  después 
de  la  destruc  ion  de  la  antigua  ,  y  por  consiguiente 
en  1031.  Para  poner  la  isla  á  cubierto  de  los  insultos 
de  los  sarracenos ,  que  infestaban  con  frecuencia  la 
costa,  hizo  cegar  un  pequeño  puerto,  á  favor  del  cual 
estos  inüeles  podían  abordar  .  é  hizo  abrir  otro  por  el 
lado  de  tierra  firme .  donde  hizo  construir  un  puente 
de  comunicación.  Trabajó  en  seguida  en  reparar  la 
catedral  ,  y  de  esta  suerte  este  prelado  debe  ser  mirado 
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como  el  segundo  fundador  do  la  ciudad  de  Magalona, 

3ue  subsistió  basta  1530 ,  en  que,  habiéndose  traste- 
ado el  obispo  á  Mompellcr,  la  ciudad  de  Magalona 
fué  destruida  insensiblemente  ,  de  modo  que  no  que- 
da más  qne  una  quinta,  con  la  antigua  catedral  de  San 
Pedro  ,  que  está  aun  entera. 

Raimundo  I,  bijo  de  Bernardo  III.  y  su  sucesor,  go- 
bernó  juntamente  con  Adela,  su  madre,  el  condado  de 
Melgueil.  Esto  parece  comprobado  por  una  escritura 
del  arto  1055.  por  la  cual,  Adela  de  Melgueil,  Rai- 
mundo, su  bijo,  y  Beatriz,  mujer  de  este  último,  hacen 
un  donativo  á  la  iglesia  de  Magalona.  Vemos,  dice 
Vaisete  ,  que  Adela  tomaba  aun  el  titulo  de  condesa 
de  Subslantion  en  10f¡6.  Kaimundo  no  vivia  ya  en 
1019,  y  había  dejado  de  Beatriz,  con  quien  había  ca- 
sado en  1055.  lo  inás  larde  ,  un  bijo,  que  sigue,  con 
dos  bijas,  Judil,  que  casó  con  Roberto  il,  conde  de 
Auveruia  ,  y  Ermengarda,  mujer  de  Guillermo  111,  se- 
fior  de  Mompellcr. 

Pedro  .  hijo  de  Raimundo  y  de  Beatriz ,  era  conde 
de  Melgueil  en  1075» ,  como  se  ve  por  diferentes  do- 
naciones que  hizo  este  año  á  la  iglesia  de  Magalona. 
Estaba  ya  entonces  casado  con  Aluiodis,  hija,  como  lo 
prueba  Vaisete,  de  Policio,  conde  de  Tolosa,  y  de  Al- 
modis  de  la  Marca ,  su  mujer.  El  aflo  1085  ,  a  per- 
suasión del  papa  Gregorio  Vil ,  que  solo  busralta  me- 
dios de  multiplicar  los  vasallos  de  la  Iglesia  r<*ana. 
Pedro  se  dio  asi  mismo,  su  mujer  y  su  hijo  á  la  san- 
ta Sede ,  al  papa  Gregorio  VII  y  a  sus  sucesores,  con 
todos  sus  bienes,  su  coudado  de  Subslantion  ,  el  obis- 
pado de  Magalona  y  sus  dependencias  ,  para  poseer- 
las en  lo  sucesivo  en  feudo  de  la  Iglesia  romana,  de 
la  cual  el  y  sus  sucesores  poseerían  el  mismo  conda- 
do con  censo  de  una  onza  de  oro.  «  Vese  por  esta  es- 
critura ,  dice  Vaisete ,  que  el  conde  de  Substnnlion 
pretendía  poseer  sus  dominios  en  señorío ,  esto  os, 
sin  poseerlos  de  ningún  dominio;  pero  si  el,  abade, 
y  sus  predecesores  no  dependían  de  los  marqueses  de 
Qocia,  que  tenían  antiguamente  una  autoridad  supe- 
rior, sobre  toda  esta  provincia  (el  Languedoc),  no  po- 
dra dejar  dn  confesarse  al  menos,  que  este  conde  es- 
tuviese sometido  á  la  soberanía  de  los  reyes  de  Fran- 
cia y  que  no  podía ,  siendo  asi  ,  sustraerse  á  su 
fidelidad  y  vasallaje  ,  para  reconocer  un  poder  ex- 
tranjero. El  conde  Pedro  dio  pues  ¡i  la  Iglesia  roma- 
na lo  que  no  le  pertenecía ;  por  lo  cual  sus  suceso- 
res no  hicieron  mucho  caso  de  semejante  donación.  » 
Ignórase  el  ano  de  su  muerte  ;  pero  no  pasó  del 
1090.  De  su  matrimonio  dejo  dos  hijos,  Raimundo, 
que  sigue,  y  Pondo,  qne,  fue  abad  de  Cluui;  con  dos 
hijas,  la  mayor  de  las  cuales,  llamada  Eruiesiuda,  ca- 
só con  Guillermo  IV  ó  V,  señor  de  Mompcíler,  y  Ade 
la.  la  segunda,  que  fue  esposa  de  un  señor  llamado 
Pedro  de  Puy.  La  madre  de  estos  hij  os  vivió  ha-la 
1131. 

Raimundo  II  sucedió,  de  muy  corta  edad,  a  Pedro, 
su  padre,  bajo  la  tutela  de  Mmodis  .  su  madre.  Lle- 
gado a  la  mayor  edad,  tunó  la  administración  de  sus 
dominios  ,  y  el.uio  110!»  partió  á  la  cruzada.  Ante- de 
emprender  el  camino,  hi/o  su  testamento,  por  el  cual, 
en  ca*o  que  muriese  en  e.-ta  expedición,  y  que  su  hi- 
jo muriese  sin  heredero  ,  legaba  á  la  lgl<'.-ia  deMaga- 
Jona  ,  el  derecho  que  tenia  á  las  salinas  y  puerto  de 
dicha  ciudad,  con  todo  lo  que  Pedio  de  Puy  leni  i  en 
feudo  suyo,  á  excepción  de  lo  que  el  mismo  Pedn»  te- 
nia en  se'norío  de  Adela  ,  hermana  del  conde.  «  Y  si 
la  mueite  me  sorprende,  añade,  en  el  camino,  dejo 
a  mi  hijo  en  manos  de  mi  mujer,  con  toda  mi  tierra, 
para  disfrutar  de  ella  mientras  permanezca  viuda,  v, 
si  vuelve  á  casar ,  tendrá  p >r  viudedad  diez  mil  suel- 


0*s*nelgoriano3 .  y  mi  bijo  pasara  á  la  custodia  de  su 
abuela. »  Ignórase  si  este  conde  volvió  á  Frauda:  lo 
cierto  es,  que  no  existía  ya  en  el  año  1120.  De  Alai  ía, 
su  mujer,  dejó  un  hijo ,  qíie  sigue. 

Bernardo  IV,  hijo  de  Raimundo  II ,  era  conde  de 
Melgucil  en  1 120  ,  como  lo  prueba  Vaisete  ;  casó  con 
Guillermita  ,  hija  de  Guillermo  V  ,  señor  de  Mompe- 
ller,  en  la  que  solo  tuvo  una  hija  llamada  Beatriz. 
Habiendo  enfermado  peligrosamente  el  año  1132  ,  hi- 
zo testamento  en  presencia  de  Altnodis  ,  su  abuela,  a 
la  que  calificó  entónees  de  condesa  de  Montferrand. 
Vaisete  prueba  que  minió  de  esta  enfermedad  el 
mismo  año  ,  en  la  abadía  de  Saint-Chaire  ,  en  Ytlai, 
en  donde  habia  tomado  el  hábito  monástico  en  sus 
últimos  instantes  (véase  Guillermo  VI,  conde  deMom- 
peller). 

1132  Beatriz,  hija  única  y  heredera  de  Bernar- 
do IV ,  le  sucedió  á  la  edad  de  siete  ú  ocho  ¡tñ->s  bajo 
la  tutela  de  Guillermo  VI ,  señor  de  Mompellcr,  su  tío 
materno  ,  quien  la  desposó,  aliñes  de  1132,  con  Be- 
rengue  r  Ramón,  conde  de  Provenía.  Alfonso,  cundo 
de  Tolosa  ,  que  codiciaba  la  herencia  de  Beatriz .  se 
presentó  en  sus  estados,  y  disputó  luego  la  tutela 
de  Beatriz á  Guillermo  ,  y  le  obligó  á  consentir  en  un 
tratado  ,  en  el  cual  se  convino  que  gobernarían,  cada 
uno  por  mitad  ,  el  condado  de  Melgueil ,  basta  que  la 
jóven  condesa  hubiese  llegado  á  la  edad  nubil.  Pero 
Guillermo  no  aguardó  á  que  se  cumpliese  este  plazo, 
y  terminó,  en  i  135,  el  matrimonio  de  Beatriz  con  el 
conde  de  Provenza.  Habiendo  enviudado  el  año  liíl, 
contrajo  segundas  nupcias,  en  1 1 ÍÜ,  con  Bernardo  Pe- 
lel, de  la  casa  de  Narbona,  señor  de  Alais,  á  quien 
hizo  padre  de  Beltran  y  de  Ermesinda.  Bernardo  mu- 
rió el  año  tIC  i.  Poco  tiempo  después,  Beatriz,  que  so- 
lo atendía  á  su  hija  ,  la  hizo  desposar  con  un  señor  de 
las  cercanías .  llamado  Pedro  Bermundo  de  Sauve, 
á  pesar  de  Roemuudo.  conde  de  Tolo*a,  que  la  desea- 
ba para  su  hijo.  Futre  tanto  Beltran  Pelel,  hermano  do 
Krmesinda  ,  se  acercaba  á  su  mayor  edad.  Empezó 
desde  entonces  á  disputar  á  su  hermana  la  herencia 
que  su  madre  la  señalaba  en  perjuicio  suyo.  Vese  que. 
en  ÍHI,  ya  se  consideraba  como  su  propietario,  por 
las  ventas  que  hizo  de  muchas  porciones  del  condado 
de  Melgueil  al  señor  de  Mompellcr  .  hermano  de  su 
abuelo.  Irritada  Beatriz  por  esla  conducta,  desheredó 
á  Reinan  Pelel,  por  un  acta  autentica  del  1.°  de  abril, 
V  reconoció  por  sus  hereden)*  á  Ermesinda.  su  bija, 
y  á  Dulce,  su  nieta,  nací  Ja  de  Rerenguer  llamón  11, 


Provenza.  Muerto  el  año 


siguiente 


Pedro 


conde  de 

Bermundo,  su  yerno,  buscó  un  apoyo  para  ella  y  pa- 
ra su  hija  ,  contra  las  empresas  de  su  hijo  ,  y  casó  á 
Ermesinda  Pelel  con  Raimundo ,  hijo  mayor  del  con- 
de de  Tolosa  ,  alian/a  que  se  cumplió  á  lines  del  año 
1 1"2,  y  de  la  cual  fue  una  d'*  las  condiciones  la  dona- 
ción que  Beatriz  hizo  á  su  hija  del  condado  de  Mel- 
gneil.  De  este  modo  fue  como  el  condado  de  Melgueil 
pasó  á  la  casa  de  Tolosa,  convirtiéndose  en  miembro 
inseparable  de  este  condado.  BcJtran  Pelel  hi/o  á  la 
verdad  algunos  movimientos  para  recobrar  el  condado 
de  Melgueil:  pero  el  rulo  1 1"  i  lomó  el  partido  de 
abandonarle  á  su  cuñado  Itaimnndo.  con  condiciones 
que  la  historia  no  nos  manifiesta.  Sin  embargo,  segun 
opinión  de  uno  de  los  analistas  antiguos  más  aventaja- 
do- ,  citado  no  pocas  vece.-  por  el  padre  Musantio  , 
ninguna  de  aquellas  condiciones  pasó  de  la  esfera  de 
los  intereses  pecuniarios  que  estipuló  para  sí  y  para 
sus  hijo-*  Beltran  Pelet.  Ni  era  posible  que  tuviesen 
otro  carácter,  atendidas  las  circunstancias  en 
aquella  cesión  fué  hecha. 
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HISTORIA  DE  RUSIA  {{).  (*) 

Rkm'iutt  —  I.  Ojeada  geográfica  ,  tísica  y  politlrii.  —  ir  Ori- 
gen del  pueblo  ruso.— III.  Primera  época— IV.  Los  ru-os 
desde  el  siglo  u  hasta  i-I  xiii.  —  V.  Secunda  i-poca; 
Invasión,)  cloralnaclou  do  los  mogoles.— Vi.  Terrera  épo- 
ca; los  rusos  «aculen  do  si  et  jugo  tártaro;  re-I  ihlrci- 
mirnto  dei  Imperio  por  Itan  til  Vivan  IV.  desde  i  üíi  has- 
ta l>í  — Vil.  hau  IV,  el  terrible,  según  unos,  y  «•!  tira- 
no, se,:  un  otros.  —  Yin. t>os >  costumbres de los  rusos 
en  i  l -lulo \v  — IX.  r.uarta  ciioi  a:  so  extingue  la  fatultla 
do  Roiirn  w .  usurpaciones  y  guerras  civiles  desde 
hasta  1<;|3.  -  X.  Quinta  época;  dinastía  de  los  Romanun 
y  restauración  do  la  Rusia  desdo  1U13  hasta  Hi-C— -XI. 
Uso*  y  co» lumbres  de  los  rusos  en  el  siglo  xvu.— XII. 
Ivan  V  y  Pedro;  I  su  hermano. —  XI  1  Progresos  de  la  Ru- 
sia como  poder  influj  en  le  en  Europa  desdo  1GM»;  reinado 
do  Podro  oí  uraoile.— XlY.  Catalina  I.— XV.  Ana  rwanov- 
na.— 'XVI  Ib  geoda  do  la  duquesa  de  Brun»xvick-Luric- 
burt.0— XVII.  Isabel,  ln|a  de  Pedro  I.— XVIII.  Pedro  III. 
—  XIX.  Ibnoluciun  de  — XX.  Catalina  II.— XXI.  La 
sociedad  civil  en  Ru>ia.  a  Une»  del  siglo  xvni.— XXII.  Pa- 
blo I  —  XXIII.  Alejandro  I.  Preponderancia  do  la  Rusia 
en  las  aban/as  hechas  contra  la  Francia  desde  1801  hasbi 
IM.'i  —  XXIV.  Cuadro  del  acrecenlaniieuto  del  imperio 
ruso .—XXV.  Colonias  militares. — XVI.  Lo*  tiempos  re- 
cientes: Nicolás  1;  Alejandro  II. 

I.  El  giganta  ruso,  colocado  ni  los  canfines  del  mun- 
do ,  con  u»  pie  en  Europa  y  otro  en  Asia,  extiende 
sus  largos  brazos  desde  el  norte  al  mediodía,  y  desde 
levante  á  poniente,  en  un  espacio  de  seiscientas  le- 
guas. Aun  prescindiendo  de  las  proxincias  asiálicas 
sobre  las  rúales  se  abrogan  un  dudoso  dominio  .  los 
czares  serian  los  primeros  potentados  del  universo,  si 
el  poder  de  los  estados  se  avaluase  en  leguas  cuadra- 
das. Al  norte  el  mar  Glacial;  la  Tartaria  independíen- 
le y  la  Tartaria  china  al  mediodía ;  á  poniente  la  La- 
poma  ,  el  golfi)  de  Finlandia  .  el  mar  Milico  y  la  Po- 
lonia ;  á  levante  el  mar  Pacifico  ,  y  los  mares  parti- 
culares que  toman  sus  nombres  de  las,  costas  que  ellos 
bañan:  lie  aquí  el  cuadro  inmenso  que  constituyen  las 
diversas  regiones  couocidas  bajo  el  nombre  de  Rusia. 

Preciso  es  que  esta  extensa  linea  de  circunscripción 
la  atravesemos  con  más  precisos,  detalles  ;  siguiendo, 
pues,  la  marcha  metódica  y  exacta  de  los  geógrafos, 
desc  ribiremos  el  imperio  de  Rusia  ,  para  lijar  mejor 
las  ideas. 

Extiéndese  este  dilatado  país  por  Europa  y  Asia, 
entre  los  111°  v  1 H8"  grados  de  longitud,  y  entre  los 
40°  y  7-S"  de  latitud. 

El  grande  océano  Glacial .  desde  tula  Insta  el  es- 
trecho de  Bering,  furnia  la  frontera  septentrional  de 
la  Rusia;  los  mares  de  Kamtscbalka  y  de  Orhotosk 
bañan  su  costa  oriental  desde  el  Cabo  oiiental  l:a»!a 
el  rio  Ainour;  el  estrecho  de  Bering  y  de  Cook  sopa- 

11)  Traiéndote  de  imanación  que  tanto  llama  en  nues- 
tros tiempos  la  atención  del  mundo,  hemos  Ju/gado  conve- 
niente, ¡ninque  sea  preciso  repetir  hechos,  poní  r  por  nota, 
cnlcrauicuic  nitegia.  la  CkOAOUMJÚ  pBL  momio  m  o ,  tal 
como  la  escrihleron  los  Benedictinos  á  linos  del  siglo  pasa- 
do, dejando  en  el  texto  otra  historia  mas  completa  y  exacta 
que  so  conoce. 

CRONOLOGÍA  HISTÓRICA  PEL  IMPERIO  RUSO. 

Este  vasto  país  llamado  Rusia  desdo  mediaffos  del  «i- 
t,*lo  ix  ,  y  Moscovia  del  nombre  de  una  do  sus  provin- 
cias. Ocupa  la  iua)or  pirtV  del  norte  de  Europa  y  toda  la 
septentrional  del  .\.»ia  La  diferencia  del  ti  nono  j  de  los  cll- 
mas  que  abraza  »u  dominio  la  nutro  de  LT.ni  variedad  de 
riquezas  y  de  mi  comen  io  de  excoriación  que  ninguna  otra 
potencia  puede  igualar.  K.»to  inmenso  remo  estaba  anti- 
guamente habitado  por  un  pueblo  pu  titular  llamado  ru»o. 
j;i  titulo  de  dnqae  de  Rusia  era  absolutamente  descoiioi  iiio 
entre  los  tuturuta  ruso*.  Logde  los  últimos  tiempos  h  m  lo- 
mado esle  nomine  do  la  lenjjua  alemana  y  solo  le  dan  a  los 
extranjero».  Antes  llamaban  tfeMkl«knlaz<  ;  :r.ii:  pm;e:pe 
a  su  Isar  o  emperador,  y  aun  aetualm. ule  llaman  vcíIkí- 
Uiiazal  heredero  presuntivo  de  la  toruna  ,  á  quien  c.juivo- 
eadanieiito  llamamos  gran  duque. 

Después,  osle  pueblo  se  confundió  c>m  los  eslavos,  como 
lo  prueban  el  iiliom  i .  bu  nsu«  y  los  antiguos  monumentos 
hi»lor,eo«.  Husos  f  <-9laVQ9  procedían  d-.-¡  o  ¡ente  .conio  to- 


i.NDEZAS  DB  LA  TIERRA 

ra  la  Rusia  do  la»  América.  En  virtud  do  un  conveni 
verificada  en  la  China  en  1*725  *  se  lijaron  los  limite? 
de  los  imperios  ,  partiendo  del  mar  de  Ochotosk ,  per 
la  cadena  de  montanas  de  Slannovoi ,  dirigiendis 
Luego  al  sudoeste  hasta  el  Gorhitza  ,  que  desagua  cu 
e  l  Scbilka  ,  algo  mas  arriba  del  Aniour.  Ilesde  este 
rio.  corren  á  lo  largo  de  la  orilla  izquierda  del  Ar- 
gón n  hasta  la  desembocadura  del  Chilan,  atraviesan 
montabas  y  vastas  soledades  regadas  por  el  Tcrencir. 
el  Oultsa  y  el  Ailo-Oiian  ,  hasta  el  Tnschikoi ,  el  Se- 
lenga  y  Kiatcha  ;  desde  aquí  siguen  estos  límites  la* 
orillas  del  lago  Baikal ,  pasan  por  el  Tunka  .  exten- 
diéndose por  la  falda  Septentrional  de  las  monl;iñ  i« 
que  forman  los  confines  de  la  S iberia  ,  y  cortan  el  Ir- 
koutsk  .  el  Okka  y  el  Onda ,  prolongándose  al  oeste 
y  al  sudoeste  por  el  Jenisei.  Continúan  los  límites  des- 
de este  rio  por  la  Songaria  y  la  Mongalia  china,  sobre 
el  Allo-Abakoun,  el  alrasa  y* el  Tom;  la  linea  de  Kous- 
nelz  se  extiende  desde  el  Tom  al  Obi,  atraviesa  lo? 
montes  Kolivan,  desde  la  cordillera  inferior  de  l  Altai 
hasta  el  lrlisch ,  cerca  de  Oulskamcnoghnrsk.  Desde 
aquí  empieza  la  línea  del  Irusrh.que  se  extiendo  has- 
ta Omsk,  atravesándola  «eslepa  o  de  los  kirghis,  hasta 
el  Oural.  Sigue  luego  la  línea  de  Orcmbourg  hasta 
Gourgief,  en  el  mar  Caspio.  Las  estepas  de  la  peque- 
ña y  mediana  tribu  de  los  kirghis  se  prolongan  hasta 
los  montes  Songa rs.  Desde  Gourgief  hasta  el  Volga 
y  el  Terek,  los  límites  de  la  Rusia  son  el  mar  Caspio, 
la  IVtsia  ,  una  parto  del  monte  Cáucaso  ,  el  K»  li- 
ban .  el  mar  de  A/oxv  y  el  mar  Negro.  El  gobierno  de 
Choraos  toca  en  la  Moldavia  y  la  líesarabia.  Al  oeste 
limitan  la  Rusia,  separándola  de  laSuecia,  la  Galitzia, 
el  gran  ducado  de  Varsovia  ,  la  l'rusia  ,  el  mar  Bálb- 
có,  el  golfo  de  i  inlandia,  el  de  Botnia  y  el  Torneo-Elef; 
y  al  noroeste  el  Eínmark.  provincia  de  Noruega. 

Posee  además  la  Rusia  las  islas  siguientes ;  1 .°.  en 
el  Océano  septentrional ,  Novnja-Semiia  ,  Kalijuniev, 
y  la>  islas  Válgala;  2  °,  en  el  grande  Océano,  las  isla* 
íxouriles,  las  Aleoutianas,  y  la  de  Bering;  3.°,  en  el 
mar  Báltico,  OEsel,  Daghaj,  el  grupo  de  Oían,  y  mu- 
chas otras  i?las  pequeñas  en  los  golfos  de  Finlandia  y 
de  Botnia. 

También  posee  muchos  establecimientos  en  las  cos- 
tas de  la  America  septentrional .  y  ha  lomado  bajo  su 
protección  varios  pueblos  del  Caucase»  y  de  Tartaria. 

Tan  vastas  regiones  contienen  una  superficie  de 
trescientas  cuarenta  mil ,  trésnenlas  sesenta  y  una 
millas,  disididas  en  cincuenta  gcbiernos.  exceptuando 
las  islas  que  hemos  nombrado  ,  la  Georgia,  el  país  de 

dos  los  pueblos  conocido?.  Herhelot  y  lo»  autores  que  éste 
cita ,  baten  desecador  los  eslavos  cíe  Se  k  lab  ó  Saklab  .  y  101 
rutOS  ele  ROUS?,  ambos  hijos  de  Jafct,  biecr  hijo  de  !Xue  To- 
do.» ios  orientales  testifican  mi  antigüedad.  No  cabe  duda 
que  so  esparcieron  p'T  di  (eren  les  reglones  como  tantos  otro» 
pueblo»,  poro  no  puede  de<  irse  con  tanta  certeza  que  pobla- 
ron la  Media,  que  lucroa  lo»  pudres  de  los  val  ion  b  s  guerre- 
ro» que  sostuvieron  el  memorable  sitio  de  Ttoya.  ó  de  aquí  - 
Mos  henetas.  vénetos  ó  venedos,  que.  arrojados  de  pallagi»- 
nla,  fueron  después  de  la  ruino  de  Troja  a  refugiarse  en  el 
peno  del  golfo  AdrialICOj  >  ili<>ron  al  país  en  que  si  e-tahh- 
cli  ron  el  nombre  do  Venelía  o  Véncela.  Estas  conjeturas  y 
otras  an.ilog  is  sufren  contradicciones  que  son  di  lidies  c« 
Impugnar.  Loque  parece  lncuutestahle.es,  que  quedaron  «  n 
L-ran  numero  en  Rusta.  Lo?  antiguos  les  han  confundit'y 
con  lo.»  es.  ila»,  o  m  jor,  no  b  »  han  conocido.  La  tierra  ha- 
bitable, en  tiempo  ib-  aquellos  primeros  autores,  no  ten  a 
so'.un  ello»  tan  lejanos  hUllte».  Los  eslavos  .  a  quienes  per 
corrnpeion  llainaujoi  pícuwooe$desciaxo«,  •  ui|>ezaroiiasc." 
conocido»  do  la  Europa *n  el  sljio  iv.  Solamente  por  la  cro- 
nica  de  Néstor,  fia  le  do  percli»  r.»ki  de  h.ief.  a  principios  d.l 
siglo  xi,  hemos  sabido  que  los  rusos  ó  eslavos  lorniabau  cu 
Rusia  en  el  siglo  ív  un  numero  o  pueblo  di\ id  ido  en  niucii  « 
tribus  distinguida*  con  nombres  diferentes;  volhln  en>.« 
en  la  Vollmiia:  pulíanos  .  a  orillas  del  Dnepre  o  Dniéper,  ó 
Xleper  'aiiligu.nm  nte  llorislenos;,  etc.  Poro  lo9  que  »o  qi¡>- 
dareja  en  Ru»la.  cuiisi  rviroo  «u  nombre  de  cíla\u.«,  teman 
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los  cosacos  del  Don  ,  el  Deiben,  la  eslepa  de  los  U  - 
^úis.  Id  Nueva- Zembla  ,  y  las  colunias  lusas  de  Ame- 
rica. 

Kstos  gobiernos  son  administrados ,  unos  por  dele- 
gados dueclam.ute  del  trono,  otros  por  magistrados 
el. -«idos  eu  el  país .  en  virtud  de  constituciones  tradi- 
ciuualtM. 

Los  montea  Ourals  separan  la  Rusia  europea  deda 
Kusiu  as¡alica.  La  pi  im-  ia  ,  de  mucha  menor  exlen- 
üi^ii  que  la  segunda  ,  es  un  país  en  general  llano ,  y 
nob>  eu  su  pa  "le  lueiidiouai  y  oriental  se  encuentran 
alias  montañas:  las  que  se  elevan  en  el  centro  son 
poco  considerables.  En  el  norte  se  ven  gi andes  lagos, 
}  ai  mediodía  va-las  estepas  :  el  lonvuo  baj.i  al  norte 
hacia  el  mar  Báltico  y  el  Océano  septentrional ;  y  al 
a»Ul*.  Lacia  el  m  u  .Negro  y  ti  mar  Caspio. 

La  llusia  amiant  a  turma  una  llanura  inmensa  .  cor- 
la-la acá  y  alia  por  montañas ,  diciendo  insensible» 
mente  bácia  el  O;.auo  septentt  iuuul ,  y  se  eleva  poco 
a  UOOO  hacia  el  mediodía  ,  ha-la  lus  ailos  monten  que 
la  separan  de  la  China.  Aniñas  dimisiones  de  la  Kiisia 
pueden  sub-.lividiise  en  cualio  regiunes,  culi  respecto 
a  su  lera  peí atura. 

ltu.io\  abiica  6  glacial. —  Comprende  en  la  Rusia 
europea  una  pai  te  del  gobierno  de  Arcángel  }  de  ta 
i  iiúaudin  ;  y  en  la  ttuaia  asía  laca  una  parle  de  los  de 
lVr:u,  Tubolsk  e  hkoutsk.  Ln  este  país,  situado  más 
u.J  i  de  los  tí 7  de  ia  iii.J  boreal ,  la  naluralexa  pre- 
senta un  aspecto  hisle  y  uniforme.  No  se  encuentran 
ui  aturdes  tti  arbusto? ;  solo  se  ven  desiertos  cubiertos 
de  musgo  y  do  lagunas  cenagosas,  interrumpidos  úni- 
<  míenle  en  la  extremidad  mas  apartada  hacia  el  nor- 
deste .  por  un  ramal  de  las  montana*  de  Ochotek,  y 
hacia  el  noroeste  por  los  inoiiles  de  la  La  ponía  rusa.  La 
tierra  no  se  deshiela  jamás,  y  esto  hace  que  el  suelo  sea 
rebelde  a  toda  especie  de  cultivo;  en  wz  de  busques, 
lio  se  hallan  mas  que  enanos  matorrales;  los  amúla- 
les no  adquieren  nunca  el  desarrollo  m  lab  fuerzas 
propia.-,  de  mi  especie  en  otros  climas,  y  lodo  el  exte- 
nué del  hombre  indica  una  degradación  extrema.  Ll 
Hipan  ,  id  saiuoycde  .  el  tschoukichi ,  xejelan  solos  en 
e-as  regiones  inhospitalarias;  seguidos  del  rengífero, 
su  tiel  compañero,  viven  en  grupos  aislados,  y  peno- 
samente se  procuran  su  subsistencia  por  media  de  la 
caza  y  de  la  pesca.  Ln  Siberia  .  empieza  la  región 
ártica  á  lus  62.°  de  latitud  ;  y  la  naturaleza  parece 
aun  mas  árida  en  esa  Comarca  que  eu  la  parle  mas 
boreal  de  la  Europa,* El  frío  es  tan  intenso  en  esa  re- 
gión ,  que  el  mercurio  se  hiela  eu  el  mes  de  seticin- 

mueho  poder  e  ¡mponiua  tributo  a  las  naciones  que  habita- 
ban desde  la  Llluama  a  los  mantés  que  limitan  lu  Sitiería, 
)  denle  Biclo-Ogero  ,  y  el  upo  de  Rostof  basta  el  mar  Blan- 
ca. 1¡0  hay  que  confundir  eítos  pacidos  t  oa  los  varados  ó 
lar.is'ío*  .  iu)n  orr;cn  es  muy  Uist.ntu  :  en  efecto,  estos  úl- 
timo* n<>  formaban  un  pueblo  parlieiilar.  pero  eran  una 
lüt  'ela  «te  inuivjduos  de  diversos  países,  Ne*,tor  dice  que 
eran  suecos,  normandos,  Inglese»;  n.o  iurie.- ,  que,  ro- 
mo es  salíalo,  provenían  de  raza  potrea,  habitaban  ius  cos- 
ías del  báltico,  y  ejercía»  la  profesión  de  piratas  baju  U 
diretcioit  de  sus  principes,  la  que  continúalo»  cuando  me- 
nos ha-la  el  sivlo  \u.  Los  rusos  de  Kiel  parece  que  también 
furmarun  un  pueblo  aparte .  y  es  preciso  confesar  quena 
puede  atribuirse  u  la  lengua  cslavona  el  nombre  Kii,  fu  11— 
■Vter  de  Ku  f.  ni  los  de  .-us  hermanos,  ni  los  de  los  últimos 
principe*  de  este  par-.  Es  mucho  mas  razonable  designar 
con  muchos  sabio.-  un  onp'u  único  a  dichos  principes.  I.a 
semejanza  histórica  se  convertía  <  n  prueba  -1  recordamos 
que  casi  en  la  epoc  1  en  que  Kief  se  alzaba  sobre  sus  niii.cn- 
Um,  los  hunos  ,  venceiiores  de  los  alanos,  cerca  de  Tañáis, 
descendieron  hacia  el  Occidente,  en  donde  vencieron  \  re-* 
chazaron  á  los  godos.  Es  muy  posible  y  natural  que  algu- 
nas  bordas  de  aquellos  vencedores  ec  detuvieses  a  orillas 
1  el  u-tri-leius  y  fundasen  una  ciudad.  Los  ru-us  de  Kief 
daban  a  su  soberano  el  nombre  de  ka^'an ,  \  este  es  el  titu- 
lo fue  llevaba  el  prim  ■¡pe  de  los  knosars:  pueblo  induda- 
bicuicnl"  Cf  lu  ra*a  de  W  turcos  ó  hunos  Los  Ycciuoi  de 
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bre  y  so  hace  maleable.  Ll  Océano  bou  al  y  el  mar 
Illanco  se  cubren  lodos  los  años  desde  el  ñu  s  de  se- 
tiembre hasta  principios  de  junio ,  de  gruesos  hieles; 
y  los  líos  que  desembocan  en  estos  mares  se  hielau 
lodavía  antes,  y  no  se  deshielan  hasta  mucho  después, 
huíanle  el  verano,  csüicion  muy  Cuita,  que  no  hace 
derretir  lus  hielos  de  las  lagunas ,  la  atmósfera  se  pre- 
senta conatanieaiente  cubierta  de  espesas  nieblas  pa- 
recidas al  humo.  Ln  la  .Nueva-Zembla  y  en  el  cabo  de 
is<  houku  his,  el  sol  aparece  en  el  horizonte  durante 
tres  meses ,  eu  lo  restante  del  aíY»  reina  un  inviei  DO 
espantoso  cuyas  largas  noches  son  animadas  por  el 
magnifico  espectáculo  de  lasauraraa  boreales.  Ln  Oum- 
ba,  el  dia  mas  largo  tiene  treinta  horas:  «mi  kola, á  los  tí  »" 
de  latitud,  lieue  sesenta,  huí  ante  este  periodo  de  tiem- 
po el  s<;l  parece  una  masa  de  fuego  encarnado.  Son  tan 
raías  allí  las  tempestades,  que  al  ruido  de  les  truenos 
se  detienen  los  animales,  sobrecogidos  de  terror.  Ln  se- 
mejante clima,  el  cultivo  está  abandonado,  ios  ai  boles 
disminuyen  poco  á  poco  de  ¡¡llura,  degeneran  cu  plan- 
las  ruslreras,  y  concluyen  por  desaparecer  completa- 
mente. Lu  la  parle  de  esta  región,  que  pertenece  á  la 
Luropa  ,  el  trigo  sazona  sin  embargo,  basta  el  (i. 'i"  de 
latitud  ,  y  la  primavera  110  se  despaja  de  lodos  sus 

atractivos,  til  escorbuto  y  la  btpeeonuria  son  enferme- 
dad es  muy  comunes  en  la  zona  glacial. 

Hkuiox  tan. —  Lxliéndese  esta  región  entre  los  5T 
y  (1°  grados  de*  latitud;  comprende  en  Europa  toda  la 
Finlandia  y  los  gobiernos  de  Petersburgo,  de  Novogo- 
rod  ,  de  l'icskow  ,  de  Hevel .  de  Liga  ,  de  Jlitlau  ,  do 
Oloneta  ,  de  Vologda ,  de  Tvcr,  de  Jarosinf ,  de  Lns- 
Iroma  y  de  Vielka ;  y  en  Siberia  ,  lo  restante  de  los 
gobiernos  de  ivrm,  de  Tobolsk,  y  el  centro  del  de  !r- 
koubk.  La  cordiüeia  de  montes  escandinavo* ,  cu- 
bierta de  grandes  selvas  ,  ecupa  el  costado  occidental 
de  la  parle  europea,  pero  desde  aqi:i  basta  el  Oural , 
la  visla  110  descubre  más  que  extensas  llanuras  (or- 
ladas por  algunas  colinas  do  pequeña  altura  .  encon- 
trándose alternativamente  bosques,  paritarios  \  gran- 
des lagos.  Esta  región  ofrece  todavía  un  aspecto  más 
desconsolador  en  la  Siberia  ,  en  donde  los  vientes  del 
mar  no  enduutau  los  rigores  del  clima ,  en  donde  la 
industria  de  los  hombres  no  favorece  á  la  nalu.ali  /.a  , 
y  nada  hay  que  contenga  el  desastroso  viento  del  Nor- 
te. Üesde  (lenises  hasta  el  Océano ,  el  sol  no  alumbra 
más  que  rocas.  Inmensos  busques  se  extienden  en  ese. 
espacio,  del  cual  solo  un  curíisimo  número  de  leguas 
está  cultivado  por  europeos,  y  h  datado  lo  demás  por 
hordas  dafhnas  de  pueblos  nómades  y  cazadores.  En 

estos  NIPOS  llamaban  Kliunieard  al  país  que  dominaban; 
esto  es.  el  país  de  los  huno?  ¡  la  parte  en  que  fueron  sepul- 
tados los  soberanos  de  kief,  I bollóse  muenu  tiempo  AU- 
gortfkotñ,  esto  e»,  rl  Untar  do  lo*  hunos,  como  la  Uugorfn 
#i«nilica  el  país  de  lus  hunos.  Pairee  pie-s  muy  cierto  que 
los  rusos  de  que  h.ib'anios  tnn  de  la  inmensa  fuñidla  ra- 
los hunos.  Y.  como  quiera  que  los  (inieuio.*,  muro- .  ó  hu- 
uosipur*  estos  nombres  son  sinónimos  ;  se  i  slalilceierori 
indudablemente  a  orillas  del  Báltico,  resulta  que  los  varai- 
«os  rusos  se  neerena  tanto  al  orí. en  de  los  ru^os  de  kief, 
como  unos  y  otros  H  apartan  del  de  los  « -Javos.  Los  esla- 
vos, esp-.'i  i. límente  los  de  Novo.-orod,  se  :obei  naron  BJMM  feb 
Kelupo  ellos  misinos,  r»  cibleiido  el  tributo  de  las  naciones 
que  les  rodeaban,  )  eran  tan  temibles,  que  comunmente  se 
decía:  «¿Quién  osaría  atacar  a  Dios  \  a  Novogorod  la  RraD- 
dat »  Los  nombres  están  pocas  veces  tranquilos  si  Viven 
desencadenados.  La  libertad  fue1  funesta  a  los  eslavos.  I'ai  a 
sacudir  el  >u_'o  de  sus  enemigos  tuvieron  que  acudir  a  bis 
rusos  varados.  En  esta  época  •  mpieza  la  historia  de  Rusia. 
Lu  d«'|  cutio  ii'!'Uio.-0  de  aquellos  jiut  b!os  Perla  por  si  SOla 
capaz  de  dur  a  conocer  su  carácter  y  costumbres,  pues  es 
eiei  lo  que  allí  donde  los  nombres  han  Inventado  un  Dio* 
para  ellos,  lo  han  hecho á  sa  propia  i;iia  'en  y  seme)  uiz>, 
ionio  para  usar  de  represalias.  Leve^qae  lia  dado  una  tU** 
crlpeion  muy  exacta  y  aifnuelosa  de  las  ceremonias  rento- 
sas de  los  eslavos  ium>*.  cuque  *C  observa  con  sorpresa  qo  • 
la  iaMjrlnaciOtt  :leaqu  II  )  puebb-s  W*  fu  •  ajenes  fe-Te  a 
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voporod .  la  ciudad  más  anticua  de  Rusia,  rio»  por  su 
extenso  cnm*rrif> .  clopia  libremente  do  su  seno  h< 
mapistrados  fjn<«  la  pobeniahan :  comercial*!  c(in  los 
pueblos  rtoe  habitaban  las  coalas  del  mar  Rábico ; 
y  el  emperador  Constantino  Poríiropenito  .  que  es- 
cribía en  el  siplox,  halda  di*  sus  rotaciones  comer- 
ciales con  Constanlinopla.  Probablemente  estas  rela- 
ciones empezaron  desde  muy  anticuo,  á  lo  turnos  tal 
Jo  acreditan  los  artículos  que"  consiiiuian  su  comercio, 
que  eran  esclavos  .  pieles,  pecado  salado  ó  ahuma- 
do ,  otros  varios  comestibles  .  miel,  cera  v  sal,  pro- 
ducios que  !:>das  las  colonias  pueden  ofrecer ,  aun 
«  tía-ido  su  vida  fuera  salvaje  y  errante,  l  os  rusos  re- 
cibían en  cambio,  vino,  lelas,  lanas  y  tejido?. 

Los  republicanos  de  Novo :orod cobraban  tributos  de 
las  naciones  vecinas,  desde  la  I.ituania  hasta  los  mon- 
tes que  confinan  con  la  Siboria  ,  y  desde  el  Bic'o- 
ozoro  y  el  lapo  de  Itoslof ,  hasta  el  mar  Blanco,  y  tan 
formidables  eran  .  que  estas  naciones  solían  decir: 
♦i  ¿Ornen  se  atreverá  á  atacar  á  Dios  y  á  Novopu-od  la 
pande?  »  Ksle  prado  de  poder  y  de  prosperidad  les 
aleteó  para  lanzarse  A  las  conquistas:  pero,  orno  estas 
i'  >  se  hacen  sin  mandos  v  reputaci  ones  militares,  sipnié- 
ropsedcaqní  las  influencia?  persónate*,  la  superioridad 
de  hechos  ó  d»«  nacimiento,  las  primacías .  v  de  aquí  las 
facciones  en  e!  pueblo ,  dividido  por  las  pasiones  de 
sus  jefes,  la  ananjula,  la  corrupción  del  espíritu  na- 
cional, la  decadencia  del  os!  ido  ,  el  llamamiento  he- 
cho á  los  extranjeros  por  la  vencida  minoría,  y  por 
lin  la  perdida  de  la  libertad. 

Ki. loncos  los  republicanos  de  !x'ovnr;nrod  fueron  á  su 
vez  tribuíanos  de  un  pueblo  de  nrlpen  escandinavo, 
conocido  por  el  nomine  de  «  varados  :  »  ni  yo  y  upo 
acudieron  después  do  al^un  tiempo  de  opresión  ,  pe- 
ro juzgáronse  entóneos  poco  dipnos  de  la  libertad  .  ó 
creyeron  á  esta  poco  dípna  de  ellos  .  y  fueron  á  bus- 
car sus  príncipes  entre  sus  anü.Tuos  vencedores:  en 
esta  época  licuaron  a  Rn>ia  Iturík  v  sus  hermanes, 
.Sinaf  y  Trevor.  Se  i-mora  complelamenle  la  marcha 
<le  esta  revolución  .  únicamente  se  sabe  que  los  jefes 
varaip  is  ,  lepados  como  auxiliares  .  n  t  tardaron  (m. 
portarse  cuno  duo.ms.  Los  pueblos  deben  protegerse 
a  si  mismas  ;  pues  qiúeu  tiene  fuerza  para  sostenerlos 
la  tendrá  para  oprimir!  js. 

Apoyado  Rurik  en  su  formidable  poder  militar,  no 
pensó  m  is  que  en  dilatar  sus  límites  .  y  lo  consiguió. 
Cansáronse  muy  pronto  lo<  habit  udes  de  Novo.corod 
de  la  pro'e'vion  de  su  espada,  y  se  sublevaron  contra 
él .  poniendo  á  su  cah-za  a  Ya'dimn  .  cuyo  valor  oc- 

?íi>v>.!:.'irtnl.  Fertilice,  es;.;,  ciml.a!  con  trn  muro  ele  tvrra  sos- 
tenida por  un  fuerte  m  adérame!!.  \  x  ;ó  traii'iulhmrnle  ipii; 
!"s  \,n;ii-o<  v  los  eslaves  «-ftrciaralt.ui  per  le<  pnr  no.  s  de 
hv.-t.  fae-  e-¡  ;\.«-  que  c<mq:u  :tt»  linio  s<i  reinado,  p'-rcheroii 
4  I  nomine  de  Lile*,  y  seta  roiMricr'oi  \  ;i  ron  el  ile  ruso*. 
ICs'.e  principe  j'<l>cnii»  en  Un  m  diez  y  >  i < •  i . *  año?,  v  murió 
cas?.»,  no  de;  nulo  mas «juc  un  hijo  «te  ciialio  afms. «jue 
s:  ;ae. 

:~/s,  U'^r.  tiijo  (teRnriv.  nn  partía,  p  ir  «n  tierna  edad,  rei - 
nar  per  ni'-iiM»,  \  ■-¡i  padre  le  ili  -i  ;iii>  p'ir  tutor  a  su  pa- 
r'elllo  (l|. /,  V.i  pl  ¡raer  »•  II l< :..-)• »  '!el  recente  tile  extender  ta 
«tominariioi  ite  s-u  pupilo,  o  mejor,  ia  sin  a.  I.  »  p  i-rsieti  de 
Kii'l.  qae  i-oili'  ¡o  desde  Ine^u,  (r  i!:a  conducirle  a  maiores 
•  aipri-.i1- :  per<.  no  era  f.ieil  ap  .iterarse  i,V  la  pla/a  por  la 
ÍOiT/.i.  II  i!o<'io:n  reí  nrrtilo  a  la  a-'neia.  »ti>;o  <!<\'ni»  <'e  si 
la  mayor  p  ir!"  il"  •  n-  tropas  \  nrtiüó  la-  ilivsa-  <  n  i'.oi  i  «s 
lineas  ene  le  !le\  ,0*0 ti  f  ojoo  a  un  simple  inri  r  ,<¡rr .  .1  ijiii<-!i 
i)lrj  e  Ijmii-,  unten-  ya  t  i  11  los  LTiei:o»  por  <•!  cmnrrcin,  cm- 
vialiaii  a  Cim-l.-iilirn-pla  para  nejoeiar.  <>le_'  lle^pj  1  alvii- 
r¡a  iJi^lan*  <;i  ite  Ko-f.  \l  mi.ik  .í'iri  pve'i-nlai  oii  su-  et- 
cosa»  ,1  1 1 » ~i  [irnoapes  ()-;.  ti  >M  \  Oir,  licnn  inos.  por  no  poii'T 
irtíleí  a  eoriícreeieiarr.M:  elío*  ,1  eau-aile  una  imlispi^irioo. 
prno  ¡|r«-  se  tiM«!;«:„noi  a-11  l  eí"  -in  iie-eim'i  111;  1.  y  al 

•llroiteillo  ir-i  S  í  1 ! ' !  :i ' 1 ;  •  -  n<  llllo»  i'll  la<   lmn\|<  -a'|. •(■"!)   y  le- 

roi!e,iron.  Kl  iiihiim  (ilei*  lomo  al  :<i\en  I  :>o-  cu  -.'i-  ln  .i/os. 

^,  mil'.UI'lo  í.  Ke/laeoti' a  l<i-  pi  llieipeS  i!e  l\;ef.  Ir--  dio»  (  e,ti 

toan  aüii  na/aií'n   1 N»       ni  pi ni'  ipi  -  ni  <\>  razi  'le  p.  iu - 
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lebran  todas  las  crónicas:  pero.  vencidoV-slr»  y  muer: 
por  la  mano  de  Iturík  .  fué  vano  el  pWioso  ímf«  1. 
de  los  novoqor'  dianos  ,  que  rayenm  de  nuevo  t-n  lin- 
dura servidnndire.. 

La  minute  de  sus  hermanos  ,  sin  sucesión,  engan- 
chó los  dominios  de  Iturík  ;  quien  disti  iluivo  viüas 
y  ciudades  á  los  principales  jefes  de  sos  citomMe,* 
.\o  se  sabe  si  se  las  dio  á  titulo  de  beneficios  milita- 
res.  sopón  la  costumbre  de  los  bárbaros  del  Norte, 
ó  si  no  hizo  más  qu  -  confiarles  su  p.-bierno  .  consii- 
luvendo  de  esto  modo  unos  feudos  amovibles. 

Establecido  ya  liurik  en  Novoporod  .  quiso  disfru- 
tar en  paz  del  poder  que  habia  usurpado  .  y  i*j»so  'o 
atrajo  el  desprecio  de  sus  vasallos  naturales  .  los  \a- 
raipos  escandinavos.  Siendo  la  pnerra  y  el  pillnj».*  e¡ 
primer  elenx'nlo  de  la  existencia  de  esos  pueblos  .  las 
cualidades  que  más  estimaban  en  un  jefe,  eran  un 
valor  feroz,  una  inquietud  belicosa  .  y  una  deva-ta- 
dora  actividad. 

Kurik  sobornó  sin  embarpo  con  tranquilidad  ,  des- 
pués de  haber  sometido  por  el  terror  a  mis  prnpi  <s 
vas%a!los  .  y  pasó  su  corona  U  las  sienes  de  un  nin<i  de 
cuatro  arios  .  llamado  Ipor,  al  que  dejó  bajo  la  tutela 
de  su  pariente  Olop. 

Este  enprnndeeio  con  varias  conquistas  la  herencia 
de  su  pupilo.  Reunió  bajo  sus  banderas  una  mulliled 
de  hordas,  de  lenpnas  y  orígenes  diversos  :  eslavos, 
tehondes  .  varaipos  .  v  marchó  contra  los  krivitches. 
á  los  cuales  tomo  á  Lubilch  y  Ksmolonskn,  que  era  >u 
capital.  Kl  cí  an  número  de  ciudades  que  existían  en 
Rusia  .  desde  las  primeras  épocas  á  que  se  remonta 
la  historia  .  prueba  que  desde  muy  anlipuo  el  estado 
social  habia  hecho  propresos  en  aquel  país.  Naciones 
errantes,  la  habían  cruzado  como  torrentes  .  Ilevai-ilo 
con  ellos  el  espanto  y  I»  destrucción  .  que  el  tiempo 
y  la  industria  reparaban :  pero  los  pueblos  de  la  Ru- 
sia vivían  en  habitaciones  l¡j»s,  manteniéndole  del 
cultivo  de  las  tierras  y  del  producto  de  sus  rebaft»*. 
"So  se  asemejaban,  por  í  ieflo  estas  viviendas  á  l;<s 
ma^nílieas  ciudades  <p.¡o  son  la  pala  de  |a  Europa, 
morada-  de  comodidad  ,  de  ocio,  del  talento  y  de  ¡a 
industria  •  pero  hombres  qi:e  encierran  dentro  de  una 
cerca  sus  rústicas  cabanas,  distan  xa  bastante  do  la 
vida  salvaje.  Los  autores  de  antipuas  crónicas  rusas 
dicen  cortar  una  ciudad  roubil  porod) .  en  vez.de 
edificar  una  ciudad;  y  es  porque  el  arte  de  construir 
entóneos  consistía  en  cortar  y  ensamblar  prográmen- 
te troneos  de  árboles,  y  hacer  con  ellos  un  edificio, 
cuxas  junturas  y  apujeros  tapaban  con  muspo. 

oip(  -.  ^  a>i'ii  e-!a  el  Pon  ríe  Rnrik  .  milco  nr|iera»o  ríe  Kii- 
sia."  Crennnejai] as  eslas  p.tlaliras  ron  terril'te  voz.  I».- 
«olilanes  se  ..rrot  iroa  «epre  amle>s  h'Tm.niO'.  »|oe  rayeron 
s  :i  \«.:  1  a  l<.s  pie-  i!e  Al.'ini  tiempo  antes  oAluml  ti.) 
Pía  el  ia/.i-lo  el  ri  i-h.iiiismit.  \o  os-  iiud».  o  no  poiüenilo  re- 
si-'ifsr.  el  s(.  r  iiilio  al  M'iieeilor  en  **;».  ijiiien  la  liiio  r:t- 
P't,:l  de  si¡,  .¡«nonio*.  Kn  sv.  hizn  Iniüiíari*^  A  p,-.  «irrxti.i- 
IH'S.  M'-veri  nos.  raeoii  trine  >  oirás  mo  i.i>  ii.ii  tmif*  Per" 
rs!o  seloer  a  una  sninioa  (le  los  píemelos  anilieiosos  ii.J 
re'/eate.  *(•!«•  I  is  <af:  alta  especialmente  en  CiiitttautiiKipla 
l'ieiaiolii  .1  l.'er  en  Ké'l,  rn  ir  í  Olev  atravesó  trne  (  scoIIh- 
ó  rata  ni  tas  1  >  paroL'ni*  i¡ii''  en  el  rspjejo  ile  tjuinee  \cu  11  • 
emt' ara/an  el  roí  so  ili  I  Itoi  i-tenes  .  y  entro  en  el  INmto-fje 
\  1110  cea  nelii'ii I  1  mil  li"iol>res  y  dos  mil  Parea>.  Desp'ie? 
p  is.i  el  esi  r- -  ii  1 .  fou.i  la  enlnnla  ij.-l  puerto  i'e  la  riuii.i'1 
inip  -i  1  al.  Ilam. i.l.i  par  tes  esn  ilen  s  rns,.s  ^Tsargrait  -  c:m- 
<t,:it  .le  lo-  orares  .  a  pe-ar  ile  tas  inertes  cadenas  que  la 
rerratein  ,  y  -¡n|íie<i  a  san.'re  \  ftie/u  (a<  cerra  mas  de  la  se- 
Pu  li.  1  r  oí  l  a!  ilel  inip  •!  10.  I.eon  VI.  el  F'losofn,  que  se  rri- 
tn  l.m¡i.i  jiwiv, es  r  stu.li"S  en \e/  de  eiimplir  los  «lelx  res  tn» 
i  ano  compro  la  gaz  al  precio  que  q-ilso  imponérsele, 
y  la  ¡uro  p"i  ta  rnu.  |.o<  rusos  la  juraron  p-  r  sus  r-p  el  i- 
y  p-ir  sus  .(i.isf-  p,  f.(';n  y  X'oloss,  \  \nl\  ler-ai  .1  p.(,~  re.r- 
íriti'es  iv  rn  os  (l  »t  ujes .  <le \inos  \  de  fnip  s  ilehe  .lies  .ic 
tir.-era.  K-t.  Ii  mi uto.  ten  ido  poi  •  nnenor  al  >al>.r  •  4oniin. 
iil/a  l  reliar  a  (l'r,  ell  rile!,  ron  la  >  ••iierarirwi  que  se  Inlill- 
!ata  :i  lo  fiia-iin.-.  loa        \cm'.i:-  ra  >  Uril  * 
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Apoderóse  luego  Olrg  do  Kiff.  nn*  no  rama  guer- 
rero valiente,  sino  rumo  cobarde  traidor.  \tr;<j'»  ¡i  una 
emboscada  á  tos  hermanos  < >>kol«l  y  Mr,  que  reina- 
ban en  esta  ciudad;  y  así  que  estuvieron  en  su  pre- 
sencia, tomando  entre  sus  brazos  al  joven  Igor,  «  No 
MIS,  les  dijo,  ni  principes  ni  de  ra/.a  do  príncipes; 
ele  es  el  hijo  de  Rurik  ,  pereced  delante  de  él.  » 
Inmediatamente  fueron  decollarlos  ambos  en  nombre 
de  ta  legitimidad  ,  y  kief  se  constituyó  el  centro  d  'l 
dominio  de  los  hijos  de  Rurik. 

Oleg  bajó  a  lo  largo  del  Dniéper,  y  en  flfli.  duran- 
te el  reinado  de  León  el  Filósofo,  acampó  debajo  de 
las  murallas  de  Constantinopla  con  OObenUl  mil  com- 
batientes, l'n  viaje  por  el  Roí  isleños,  cuyo  curso  es 
inlerrumpido  continuamente  por  peligrosos  escollos,  y 
obstruido  por  grandes  rocas,  no  era  por  cierto  tan  fá- 
cil como  id  de  los  normandos  por  el  Sena .  cuando 
fueron  á  saquear  y  á  incendiar  el  antiguo  Parta.  Pas- 
man la  imaginación,  y  asombran  nuestra  moderna  de- 
bilidad los  trabajos  "y  penalidades  de  esos  bárbaros. 
Semejantes  hombres  eran  teni  bles;  asi  lo  compren- 
dió león  ,  y  después  de  haber  tratado  inútilmente  de, 
envenenar á  lodo  el  ejército,  cosióle  la  paz  sumas  in- 
mensas, y  las  comarcas  vecinas  sufrieron  de  aquellos 
l>  trbaros  males  sin  cuento,  pues  para  ellos  vencer  era 
pillar  ,  destruir  .  anonadar. 

Regresaron  los  vencedores  á  su  patria,  llevando 
r  *n>igo  mucho  oro.  preciosas  telas,  vinos  exquisitos 
\  los  frutos  deliciosos  ríe  ¡a  (¡recia.  Olvidaron  los  em- 
peradores griegos /que  comprar  la  paz  á  precio  de 
tales  dones,  era  uri  estímulo  enérgico  á  la  audacia 
guerrera ,  y  á  Id  sed  de  rapiña  de  sus  feroces  ene- 
migo*. 

A  la  conclusión  de  una  tregua  siguióse  un  tratado 
de  comercio  y  de  amistad  con  el  imperio  griego ;  y 
e-te  documento,  conservado  por  los  autores  de  los  ana- 
les de  la  antigua  Rusia  ,  nos  ría  una  idea  de  la  legis- 
lación de  aquellos  tiempos  >ólase  que  las  leyes  de  los 
v  amigos ,  pues  se  supone  que  Rurik  introdujo  en 
Rusia  las  de  su  patria  en  tiempo  de  la  conquista,  pres- 
tían mneha  fuerza  al  juramento;  carácter  de  los 
pueblos  primitivos.  Pronunciaban  la  pena  de.  muerte 
contra  los  asesinos  ,  y  no  admitían  la  compensación; 
bu  mujeres  piseian  una  pule  de  la  fortuna  desuses- 
posos;  el  castigo  del  crimen  no  llevaba  consigo  la  en- 
tera confiscación  de  los  bienes .  y  ni  la  viuda  ni  el 
náermwo  eran  OBOttgadofl  por  un  crimen  que  no  ha- 
bían cometido.  El  robo  que  no  atenta  más  que  á  las  ri- 
quezas, sLí  castigáis  con  la  privación  de  la  riqueza: 

otra  guerra.  Ka  91  i.  OI^R  pidió  DOCTOS  arlirulos  a  los  grie- 
tas. J|u  rio  León  el  filósofo,  el  imperio  no  piulo  necarse- 
li*  en  medio  del  desorden  que  le  adiaba  N'c-tor  lo*  Im  con- 
servado, y  son  un  testno  mío  runlra  tos  h'ítnriadore*  rusos 
Que  datan  sos  primeras  leyes  de  un  Mirto  posterior  á  Otee. 
Ki  iisevo  tratado  de  paz.  Drmadfl  por  unos  ministro*,  cuyos 
leonlire*  n»  pertenecen  a  la  lengua  esclavona,  prueba  que 
•«lamente  los  varali'o-  poseían  el  coblerno  entre  los  csla- 
%os  «i«>  \ovosorod.  Causa  admiración  el  ver  que  aquellos 
pueblos,  tan  harharos  todavía,  teman  un  código  escrito  que 
«-UMeria  una  propon-ion  justa  entre  el  crimen  y  la  pena, 
daba  parle  a  las  mujeres  en  la  fortuna  de  sus  esposo*,  no 
raslirraba  ni  a  la  viuda  ut  al  huérfano  por  MI  crimen  del 
¡udrr  de  ramilla  «te  <]»''  eran  inor  en  íes.  quitaba  a  los  ricos 
•  liquides  la  esperanza  de  la  Impunidad.  defendía  el  patri- 
monio «>  los  rio  ludan  ♦*  eo  itra  la  codicia  del  soherano.  y 
I»'-  rodredi  i  la  facultad  rlt>  disponer  de  ellos  en  testamento 
m  favor  d»  la  uimslad.  Ole,',  pues,  añadió  la  «loria  de  dar 
leve*  justas  a  un  pueblo  valeroso,  ala  satisfacción  de  ha- 
ll, r  hecho  temblar  a  !o*  «iie»fnre*  de  les  Césares,  y  careado 
r»n  la  humillación  del  trifolio  a  losque  pretendían  ser  due- 
ño» del  mundo  -  «))•.'.  siempre  venador  en  los  combates. 
He  mordido  en  la  pierna  par  un  v  I  reptil .  de  cuyas  rcsul- 
i  i>  espiró  en  t»i:l.  K-ta  e*  la  historia.  SOi  emb  icvo ,  la  fá- 
liulaentroinele  circunstancia*  maravillosas  que  pertenecen 
a  lo*  «lientos  de  viejas.  Muerto  el  prineipe.  lo»  pueblo*  ve- 

rinof  orearon  ¡uberrowóraio  su  ¡uVrtud  l.i  aadicvi  y 
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desuerle,  que  la  proporción  entre  las  ponas  y  los  de- 
litos, objeto  de  lautos  esfuerzos  en  los  pueblos  mo- 
dernos ilustrados  por  la  antorcha  ríe  una  sabia  razón  , 
parece  haber  sido  revelada  á  los  bárbaros  por  el  DUO  n 
sentido  y  la  razón  natural. 

En  el  preámbulo  de  este  tratad.»  se  dice  que  tal  es 
Ifl  voluntad  del  principe  y  el  consentimiento  de  lodos, 
lo  cual  podría  dar  á  entender  que  Oleg  era  el  jefe  rio 
un  pueblo  libre  ,  pero  lodos  esos  hombres  que  daban 
su  asentimiento  á  los  actos  de  la  soberanía,  eran  los 
varaígos  ,  rusos  ó  escandinavos  conducidos  por  Ru- 
rik. Asi  es  como  en  las  antiguas  historias  de  lodos 
los  pueblos  que  eon*tituycmn  el  imperio  romano  ,  so 

perciben  huellas  de  libertad ;  pero  na  v  que  advertir 
que  esta  libertad  pertenecía  tan  solo  á  los  compañeros 
del  conquistador,  que  le  ayudaban  á  mantener  en  la 
esclavitud  á  la  nación  conquistada  ,  ó,  torio  lo  más,  á 
un  corlo  número  de  hombres  de  esta  naciorwfiie  po- 
seían su  fortuna  bajo  la  custodia  de  sus  nuevos  doro  i - 
nadores.  Esta  observación  del  escritor  Levesque  es 
muy  ju*¡a,  y  explica  el  error  de  los  publicistas  rie  una 
escuela  moderna,  los  cuales  han  hecho  el  maravilloso 
descubrimiento  de  que  los  bárbaros  del  Norte  sustitu- 
yeron instituciones  enérgicas  y  generosas  á  los  ond- 
ina y  degradantes  manejos  del' imperio  romano.  Ver- 
daderamente que  los  hombres  del  Norte  valían  sin  rinda 
más  que  los  pueblos  esclavos  de  cobardes  y  viles  em- 
peradores; piero  no  instituían  la  libertad  m  is  que  en 
provecho  de  la  victoria.  Se  ha  visto  estallar  el  des- 
contento en  el  reinado  de  Rurick  ;  no  fue  por  cierto 
más  dichosa  la  administración  de  Oleg.  ¡  Infeliz  el 
pueblo,  desgraciado  el  hombre  que  se  ve  obligado  á 
implorar  protección  ó  á  entregarse  á  nuevos  dueflos! 

Por  espacio  de  treinta  aflos,  conservó  Oleg  la  auto- 
ridad suprema  ,  bien  sea  porque  los  ruso*  satisfechos 
de  la  bondad  de  su  gobierno  se  inquietaran  poco  de  su 
legitimidad  j  ó  bien  parque  sujetos  por  su  rigor  nadir* 
osara  levantar  la  voz  llamando  al  hijo  de  Rurik.  El 
consentimiento  tácito  de  un  pueblo  á  esta  especie  do 
usurpación  .  era  quizá  en  aquella  época  un  titulo  más 
poderoso  que  los  derechos  de  la  legitimidad. 

1.a  muerte  de  Oleg  devolvió  á  Igor  sus  derechos,  y 
ésto,  al  subir  al  trono,  vióle/nnlarse  á  su  alrededor  to- 
dos los  pueblos  que  hiciera  tributarios  su  tutor  duran- 
te su  administración.  Venciólos,  y  les  obligó  á  entrar 
de  nuevo  Injo  su  yugo ;  pero  una  nación  hasta  en- 
tonces desconocido,  que  salió  de  las  orillas  del  hik  y 
d  d  Yolga  ,  ejercito  más  largo  tiempo  su  valor  ;  eran 
los  petchenogos  ,  pueblo  de  o¡  igen  turco  ,  que  an- 
ta temeridad  sustituyeron  al  temor,  y  se  necó  el  tríbulo  á 
Icor.  I,o*  drevliunn*.  que  fueron  lo*  primeros  en  sublevar- 
se, sufrieron  el  castigo  de  otro  tributa  mas  crande  que  el 
primero.  Lo*  nuclitrhas  disputaron  mas  tiempo  su  liber- 
tad ron  el  vaivo.la  Sventeld.  I'eioetrheii .  una  de  mi*  prin- 
cipales ciudades,  sostuvo  el  sillo  durante  tres  años,  srimi'- 
tieadoee  llnalia  -nte  al  tributo  de  una  m  u  ta  necra  por  fa- 
milia. I.o*  peUhenccos  salieron,  en  M9,  de  los  bosqoei  ve- 
cinos del  Jaik  y  del  Volca,  y  se  arrojaron  sobre  la  Rusia. 
Sorprendida,  ó  demasiado  débil. Icnr  ajustó  la  pazcón  ellos. 
Cinco  años  después  jes  dio  u:ia  batalla  que  les  Impidió  in- 
quietarle par  alcun  tiempo.  Cuando  los  pobres  se  babor  con 
los  miserables  no  se  enriquecen;  éteor  lo  pretendía  |n  911, 
corrió  ron  diez  mi  b  creas  a  pii  a '-aren  el  imperio  de  orien- 
te. Sos  tropas  devaetaron  la  Paitáronla,  el  ponto  ylaBI- 
tinia.  Las  llamas  y  lantos  rastros  (|(»  sanare  Indicaban  es 
todas  parles  el  paso  ríe  los  rusos,  v  la  rabia  de  un  fera/.  ven- 
redor  que  no  hallaba  encínteos  Todas  las  trapa»  del  im- 
perio estaban  dispersas.  Reuniéronle  al  fin,  ylosruso*. 
envueltos  por  todas  partes,  picaron  con  su  sancre  la  der- 
ramada por  su  furor.  Icor  volvió  a  su  país  con  la  tercera 
parle  ipeoas  de  su  hneste,  \M  >  -|  ronza  del  botín  le  reca- 
ba reapretóse  su  propia  debilidad,  Reunió  nuevas  fuerza-, 
a- alano  también  a  lo*  pete|iene;os .  sus  roemlffiH  n  itur.i  ■ 
les.  v  en  íiíi  p  ir  üooíia  vez  para  Crcc'a;  p  -ro  solo  avaokM 
¡i  is>a  t  i  '»  •(•:>. -o  táurico,  hl  empei  aiáir  Con*laiitino  l»ar- 
l.i.e/eiit'.'»  le  ufmtd  '1  triJiOÍn  impue  loa  lo-  cne/es  p>r 
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dantlo  el  tiempo  se  liizo  temible  ii;iinf niLiit»*  á  los  ru- 
sas y  j'i  les  griego*. 

I;;!)r.  dc-pucs  do  haber  concluido  i:n  I catado  con  1<>s 
pelelieregiis  ovlendia  mis  coercí  las  y  ra  pifias  ha- 
cia las  fronteras  del  ¡arterio  ¡ni iego.  Los  pueblos  do 
oslo  imperio,  ricos  y  d  dices,  eran  naturalmente  una 
presa  deslinada  á  lo-  hombres  d.lNoile,  pobres  y 
endurecidos  [H)c  ludas  1  ;s  fatigas  de  la  guerra.  Así  es 
«pie,  en  esta  prim-ra  época  d-  la  historia  do  Rusia,  son 
m?i >  l'i  i  ¿  ui'Ml"s  las  ¡nco-íunes  al  Mediodía.  Los  rusos 
tenían  cáemeos  el  ascendiente  do  ta  barbarie  sobre 
una  civilización  a 'ioniza  ule.  Todas ia  0:1  nuestros  (lias 
o.-ta  lendoirei  i  á  engrandecerse  parece  nueva  al  des- 
tino del  imperio  ciinj,  juto.  por  una  marcha  inversa, 
su  superioridad  sobre  .as  pabla-  iuncs  d.:  Oriente  cs- 
lr¡!  a  li-iy  en  l:<  adelantos  do  una  c¡\ iii/.aci<<n  itncien- 
to,  opuestos  á  lus  inconveniente*  do  una  antigua  bai- 
la IT". 

!>uv.  mi!  naves  conducían  o!  ejército  do  Igor.  y  cada 
una  de  ellas  ¡levaba  c.ia;nita  hombres;  el  principe 
rusa  marchaba  pues  al  Icenle  de  c : :;ií ¡o-  ifíiti •  -  nal 
condolientes.  Si  esto  hecho  es  cierto,  puedo  añadirse 
á  lus  mach .»  que  ato>:e;:i.m  la  asombrosa  fecundidad 
do  las  regi  tac*  >op'o:iti  muñios  on  un  p,n<  i!  i  do  la 
edad  inedia,  l  a  causa  do  esa  prndi -;o>a  pr.alncabai- 
dad  de  hombres,  cstlilioü  uetriMiin  ir  o  a  nue.Mios  ¡lias, 
en  los  t|iio  nada  jusüiica  la  fea  se  «L-  ¡a  .'li-.!ornau  les  , 
«pío  llama  a  los  dunas  del  Norte  a  o-ai.ina  genei  is 
humnni.  » 

La  iViflagonia.el  Ponto  y  Ja  Rilinia  fuocnn  de- 
vastadas por  !  gur.  il  ol  ib  irise  m;:y  lejos  todas  l<is  tro- 
pas del  imperio,  y  la  imposibilidad  do  residiese  do  la 
mayor  pacte  do  las  poblaciones  griegas,  parecía  exal- 
tar id  furor  de  los  liarliacos,  ijue  las  p asaltan  á  de '/ü  .dio. 
(aticilicaban  á  unos  .  á  otros  los  empalaban  .  los  des- 
ea artizaban  o  los  enterraban  vivos;  y  otros,  alados  á 
los  lia  neos  de  los  ¡li  belos ,  servían  de  blanco  á  las  fle- 
chas do  los  soldados.  Los  sacerdotes  sobre  lodo  eran 
paca  ellos  víctimas  escupidas  ;  so  complacían  en  ha- 
cerles sufr  ir  los  mas  horrorosos  tormentos  .  clavando 
á  murh:  s  de  ellos  á  tir  iti.l.ovs  gritóos  ría  vos  en  la 
cabe/a.  Si  los  so  ¡rcaban  en  las  ¡elesias  ,  les  (.■Miga- 
ban á  reve-liise  coa  sus  más  cieos  ornamentos ,  se 
bailaban  do  olios  .  y  ,  alrave.-átido'es  con  sus  lar;; as 
nicas,  deei  i:i  celebrando  sa  victoria:  «liemos  cantado 
la  misa  do  !a>  lanzas.  » 

Pero  las  violón, ;s  do  |..s  rusos  en  esta  expedición  , 
fueren  contrariadas  per  oíros  !;e;oo  rov eso.-,  pandeados 
y  acometidas  do  impi  w  iso  ,  mientras  so  cog  :aau  en 
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el  robo  y  el  asesinato  ,  fueron  casi  exterminadas  y 
destelados  ¡i  .c  el  fuego  geieuo.  I'aroc-ia  (pie  la  cólera 
del  cíelo  hetbia  caído  sobre  ellos. 

|e¡)|-  \0l\1u  eüluacos  sus  armas  contra  I  >s  drexlu- 
iios  ,  á  petición  de  los  jefes  <¡e  >us  tropas ,  es  decir, 
de  los  pio¡  reíos  ipi.'  le  .habían  seguido  á  si:s  e\¡>c(!¡- 
cituios  d"  Oliente,  bombees  barn,'¡ros ip'e  \ivian  de  la 
cap aia  y  tlel  iin-u  ;. iento;  paca  los  Cü.iles  oran  place- 
res las  latosas  «le  la  guerra.  V  la  (paolud  un  supuno. 
lo  s  dcevlianos  fuenu  vencidos ;  mas  poco  tardaron 
en  conspirar  jiara  recobrar  su  independencia  .  y  ase- 
sinaron a  lg.tr  y  á  los  suyos  en  una  emboscada. 

bajaba  este  príncipe  un  hijo  en  la  infancia,  llamólo 
S\iat  íslaf,  y  Ole-a ,  su  esposa ,  lomo  las  tiendas  del 
g.  bíorno.  J-Ma  ¡nmcesa,  a  *¡oien  las  crónicas  de  ¡a 
cp  ca  o'an  e¡  lanubre  de  Pi  ecrasna .  «pie  ipiiere  decir 
mii\  It  i  lí)  - sa  .  so  músico  digna,  por  su  energía  y  su 
carácter ,  de  í,ci  la  es¡  o  ;i  ilo  na  héroe  y  la  madiedo 
otro.  Vea;:o  en  los  div.  ¡.aio  s  la  muerte  do  su  espo- 
so .  polo  >u  voiigaiiza  fu.1  a!i«.z. 

Oüiso  ol'.'ga  baeerse  cri.-liiiiia ,  y  emprendió  el  >i  'jú 
á  .'.iiii-taiaiiiupla  para  instilarse  mejor  cu  la-  cc>a>de 
e.sia  reliifuiíi.  Üoi.'iaba  entonces  en  este  anliguo  i¡o- 
pecio  lear-laniioo  Pe;  Jii o^..  níto  :  la?  cía  incas  de 
atpiel  tiempo  d.con  «pie  so  enamoró  de  atpieüa.  y 
(pliso  easaeso  caí  olla,  á  posar  de  «pie  contaba  yaüle- 
ga  selonta  años ;  a  p t  •  e.-te  ciieiitti ,  dice  el  historia- 
dor opio  le  relíel  o  .  e>tá  eianp'eíaineiite  refutado  por 
el  mismo  Corislantiao.  u  Pn  efecto,  esto  principe,  «pte 
im»s  ha  dejado  escrita  la  historia  de  su  licuipo,  ha- 
blando dol  viaje  d  •  la  princesa  rusa,  y  do  los  honores 
con  que  se  la  recÜtió  en  su  c:  rio,  «lice  <¡m*  la  empe- 
ratriz, su  esp^a  vivía  li-;a\ia.  .No>ol:es  afiüdirem  s 
ijue  osla  aii'tdo'a  ,  como  otras  muchas,  prueba  (¡u*' 
la  candidez,  de  los  cronistas  de  la  edad  inedia  nu  es 
una  garantía  do  buena  fe  y  «le  exaclílv.d  en  mis  cia- 
tos, saín  de  independencia,  y  «pie  no  debe  nadie jae- 
do  haber  abierto  sus  grandes  y  empolvado»  li- 
bios, si  no  los  ha  leído  con  lodo  el  esmero  de  una  ra- 
zonada crítica. 

Olega  recibió  el  nombro  de  Elena,  al  hacerse  cris- 
tiana. So  cree  que  su  conversión  .  V  su  viaje  á  la  ca- 
pital del  imperio  griego,  luvo  iptizis  por  cdijoto  el 
designio  de  i.ti ..nzar  y  multiplicar  las  relacione-»  «io 
cumoicio  que  sus  vasallos  habían  ei.lablado  cnu  esas 
hermosas  comarcas  del  .Mediodía.  So  ve  pro*,  «pie  u 
coda  ia  jMilitica  do  la  Rusia  data  ya  de  muy  lejos. 

Por  o u  a  pai  le  .  la  conversión  de  es'a  pi  ioeesa  rn 
aseguró  en  sus  e-Jados  el  triunfo  de  la  lo  err-tiaua. 
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.«u  hijo,  ni  los  grandes  do  la  coi  lo  ¡a  imitaron;  y.  cosa 
rolable ,  cs«>s  háiluios  tan  rudos  t«  mian  el  róllenlo, 
veneno  hjero  que  parece  no  linde  ensañarse  mús  (¡'u» 
en  los  h  aiibros  ciilios  y  degenerados,  a  ¿Oueicis.  res- 
y tuba  Svudoslaf  ú  la-  piad.  s;is  exhoi  Uuoucs  de  su 
madre,  que  iiíís  ¡tuinas  -¡o  rían  de  mi?» 

Onao  mi  pedio.  Smíiíi  shilitu*  un  piürípo  bi  ticoso, 
y  aun  poseía  en  más  alto  «¿rado  que  aquel  el;:eu.o  do 
ja-  conqui-ias  y  de  la  dovaslni  nn.  \'rm!e  y  m>  tí'  ..ñus 
remo,  y  veinte  y  sirte  .'.óos  «mpufiá  la>  armas.  Sus 
(.'iMri'i'iis  Costumbres  son  ti  bollo  ideal  de-  la  bi.ih.i- 
ii  .  pero  (!«•  esa  íiaiboiie  arrobante  y  lieia  '¡ti»-  mul- 
lí; li  a  las  fti' .s  d.  1  hombre  ;  su  habitación  cían  tus 
lampos.  .  y  sus  soldados  no  llevaban  uíiilíuii  equipaje, 
t  i  mismo  en  campana  no  comía  mas  ruó  <;unc  asada 
sobre  carbuncs.  ol  suelo  era  mi  crin;:,  y  no  [«ni  a  n!: a 
.■'lüi  hada  «jm-  la  silla  de  su  caballo.  Asi  vivían  los  lir- 
io, á  de  Uoinero  ,  aunque  oslo  no  tenia  de  común  con 
ello-  si:  aiiaiviiio.  «pie  mny  á  momido  no  ora  mas  que 
carne  do  caballo.  Con  oslo  modo  do  visir,  semejante 
al  do  los  kalmukos ,  piaban  llovar  ,  cuno  1  slos ,  la 
pieria  á  .'«parladas  rociones  sin  obstáculos  ni  inquie- 
tados [wr  ia  subsistencia  del  cjt  reilo.  I'l  misino  ani- 
me! (¡ik-  llevaba  al  ^uonvro  podía  servir  jvua  su  al¡- 
Menle»  Svialoslaf  sometió  á  s-¡  dominio  ¡as  comarcas 
meridionales  do  la  Ht.sia  ,  comprendidas  cutre  ol  Ta- 
mos y  ol  Bot  isleños,  ol  Quersoncsn-Táin  i  o  y  la  lám- 
r-íi  '.  arrebató  a  los  biliares  todas  Jas  ciudades  que 
{  ian  sobre  ol  Danubio,  y  formó  i  l  dcsí\T.io  do  es- 
l  bíecor  el  conlro  do  .-u  vasto  importo  on  la  ciudad  do 
lV;eslavoiz,  hoy  l'iislavv,  en  lallonirüa.  «Alü,  decia. 
1:10  bailare  on  medio  de  mis  estados.  1.1  intento  m» 
envía:  á  sus  liens  telas  ,  y  la  Grecia  sus  d¡  líen  sos  vi- 
nos; la  U  uniría  me  proveerá  di'  cali  dios  ¡  ai  a  loquer- 
ía, y  sanuv  do  la  llusia  la  miel,  la  cora,  los  esclavos 
y  las  más  hermosas  jacios.» 

El  emperador  Me  (foro  Focas  provocó  nlra  expedi- 
ción de  su  aliado  Sviatoslaf  contra  les  búlgaros,  eler- 
1  fjs  oricinip  s  del  imperio  p'rioíro.  Después  de  un  com- 
iste sangriento,  los  rusos  quedaron  votieedoies-,  pero, 
(altando  á  i  a  (>  de  los  tratados  ,  y  por  instigación  del 
pal;  icio  Calociros,  parecieron  dispuestos  a  conservar 
¡  ara  sí  las  provincias  que  la  victoria  Labia  puesto  á 
>  i  disposición.  Svialoslaf  no  quiso  reconocer  la  usur- 
panon  de  Ziinisquos ,  asesino  y  sucesor  de  Me»  foro 
{'(teas.  Juan  Zimisquos  procuró  en  vano  aliaer  al  p;í¡i- 
e-¡e.'  ruso,  cuy  a  fuma  se  extendió,  llenándolos  de  es- 
píele, por  la  Ti  acia  y  la  Macedonia.  «No  aliando;,  a- 
retiios  tan  hernioso  pr.ís  .  respondió  ol  bárbaro  a  los 

p  rn  la>  coro; o  !-'as  nct  ^ai'iro^  p  iv  icji  oií':ir  siipp»v.-fti», 
i'p.  p,'tr!¡.-!i .  i/o-  oev.'-l.ir  ti  i.i  H'i-:,i.  >.  cu  Mix .  sili.jroii  a 
Ki.  K  liuat'"  1  staí  i:j  ia  in.oirc  >■  !i'ji>s  <j  |  pr  ii!€  -i"*,  tlciiio  i- 
1!';-  ni  r\'.l  rojo  i!c  i-J'-.'ir  cutre  c|  lcii'On'cy  l,t  tlllícilc.  tu- 

!m'  :tnn!c«  rcsolvo-rci  renilir^e.  Cierto  jr»v<*n  prono-"  ;il 
r,  ti-'jM  ijuo  ri  un-riio  iría  u  aitvcrlir  ul  r:ciicV;il  l'rititcli, 
.-!;j-tii  cu  \.i  c.  ilia  1  ji-i-t;o<!c  !,:  M:>(fro' -a  •i^i-.--:.rail  ejü¡' 
t-ni;ni  (!c  su  .i'Mli'i.  Salió  cutí  111,  a  Uru'-.i  en  latü  m«  «if  mt 
V.-O».  «c  »•,!••/.<•»<•  <•'•!!  los  cío  luí.'..-,  y  !r-  prc^iiiiló  si  lial.'.oi 
\!-to  -U  v  1I  .1IÍ0  Ijotlio  ll  llil.il  .:  tíliiv  Mcll  H  tionina  lie  JoS 
lv  len;-L.:s.  <  >!.>-  te  Oii.M!..;,  l.i'ilit/ft,'  ¡ir  v,:«>  i!e  lo-  -m- 
i;t  ji.»cli  all  aVi  -.1  el  rjrlr.lo  -  (•<  : •::  'o  -TI  l'ie-Ml  ,-,¡;,  - 

I  !Mif.e  lü'i-r.tr.-t-  s"  1"  -c-ii-í:  con  !:.?  i.].  |  !•■/  a  ..riM.o» 
i>  '  :  1,1 .  -c  .'.¡••meló  v  se  n  nú  a.'iin.  ll--co-...¡  el  <  M"  \- 
¿.■>;  ,;t»;<  fm:'al¡-  ima  Ku'.i.i  Ce  )•:•(  no,-.-i:.-:a  I"  .dcao/a, 

\  I  ..   |-r J...    Tr-  lili   riKI  vil  |,..|Ta<    !'l  ;ílt'  U   IlploV!  I  ta» 

••l,:\¡-o.   I..1-  LTito-  lie- los  -nía...:..  :•.  el  Sníl        .la  1,1-  IrOül- 

j-  [  >  v  los  tr.slrnitovitos  iii'tii„r<--i:e  los  -líenla-  at"i  i  anat 
,il;:-.:i!i.li;"ri  •'.  (¡10  .  ( H";  '  1; I  e-.ei  a  - 1;:  i']>,:l-ll-  l"!0 
-■I  c-:  filo  i'c  Svia'a^laí.  ('.¡..ron  l.l.rc  a  ia  e.orla.l.  (.:•'- 
!  a  ■!  priiic'p'-  de  Ki.-f.  Ucrpni»  a  tas  fe  l-  lierov-.-.  \y  r.-'-.'Oió- 

-  \  i.-«  mianliii  la  pa/  ;\  l:ii  ,!,•  volvor  a  >*i  cupe  -a  m  I,  -' 
•  t  !.:- ili  !  í'.i  i.ai'ic-  Keli  "  t  i'i  ;'i.  la  ¡ '-ii:a.  -M  i'i;',':  e  .  e.u- 
,  ,n  .  ,  r.  1 J  <U  julio  *!''  'M  .  -e  ii¡  '  i!e  c  • '  ; •  I  eaov  a\  mi:-,!  i  : 
■••  i ;  -,1'it  i  ip:"  la  I,I'--m  ru<a  vnicia  Pato  el  ii<--!.:f  '«•  -le 

•.•il  i  hiena.  Sviiiti^lal  p  ao  lm  eii  lail-jaria  v  liad"  eia- 
'.  a  ulo-  ue  lo  «pac  creí.;,  se.^.Tyl'.»-;,  t  nipi  ve  e,  •.    u  \ 
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embajaiJorcs  de  su  aih  ersario,  bn¿la  que  liabrcis  res- 
cafado  con  diuejo  las  ciudad-s  y  pi ¡.-manos  que  están 
en  nuestro  poder.  Kiie^os ,  si  m.  ad milis  esta  eondi- 
ci- ti  ,  si  relin-a¡s  j.'a^ar,  aliandonád  la  !.i¡io¡.a.  i:!os  al 
Asia;  vosotioá  sois  mujeres  y  m  .-'ott es  Lombt oí  de. 
sanare.  » 

Difi.al  era  evitar  la  guerra  een  en-  ivÍl-1 -i  tan  inso- 
lentes: asi  fno,  que  p,  r  ambas  jiarles  se  lii/o  coi:  ou- 
caiui/amí  •  ? .  1  e> .  I.os  ni:  i  - ,  ináí  ü::«!;kts  (¡¡a-  o\peit(»s, 
sj!c:.ml¡iei..n  p;i  la  li.dii.'idi.d  de  |n>  ^  neiaics  i;rio- 
fíos.  I.í.s  ^'.iiiten-s  unís  Sjeavos  de  am!;as  n-aciom  s  so 
s«  oaiai  on  pía  pioi.'jirios  de  valor,  y  s:  bre  t-t!«<  por 
es.  s  ri.si-os  <!.'  jo.  i  /a  muscular  que  peí  icaria  n  á  ios 
p.-inieios  sifil  .s  d.-  ,'a  l¡i-!.  i  ia  de  los  pu:  lib  s  ;  u.ás  do 
caí  campeen  lieiu!;  i  de  un  -alila/o  á  -t;  ;a! '.e¡  ,-at i.>  lia.-ta 
la  ein'.ura.  Itepli  Lides  les  ru.M-S  en  l.V  een;, atas  do 
S'liMna  .  \i.'i.»io-e  Cftíeados  y  jn  ¡>ecmdos  por  la  <  a- 
baüeiia  cnonii.i;.i  .  se  a!,  av  v'.-a:  en  con  mi,  e.- paitos. 
«  lineen  .  dice  L; a.n  i'iá.eiH)  .  que  el  que  miieie  en  un 
coiabale  sera  en  o!  otro  mundo  esclavo  del  qm'  le  lia 
mueilo;  así  ts  que,  cuando  jiña  den  la  <  -|n  i  an;:a  de 
p-  der  huir  ó  de  vencí  r,  se  dan  de  puñalada-  á  si  mis- 
mos ,  persuadidos  do  que  asi  oonv.-ivaiáu  su  ülieilad 
ou  la  olra  villa.  »  l'nlro  los  m-i  s  de  na." he.,  dias  lo- 
mos !ia:!,a!o  i  -ias  ideas  o  e-!a>  iui>ui  s  creencias  que 
el  trascurso  de  ocho  simios  i. alna  apenas  alterado  ó 
mediíieadi».  lo  «¡ue  piueüa  cuan  lenta  es  [a  marcha  de 
la  eiviü/acinn  de  e.-.le  pueblo,  o  mejor  aun,  cuan  puco 
se  prc-ta  á  ser  cixni.  ailo. 

bus  rusos  que  quedaron  después  de  esta  (h  irola, 
huyen-  n  dejando  las  ui  illas  del  lanubio  culi  atas  di', 
escuiás  y  espadas  y  se  vjeion  ebh.uadcs  á  diferir  sus 
proyeiles  de  cn-nqnistas  si  bre  el  imperio  s;i ierro.  Á  la 
vueita  do  esta  expedición,  Svia'u  -lal  y  i-I  •.•orlo  ntimeto 
de  •M.errm'.s  ,  restos  do  .-u  desastre  ,  (lien, n  oxmriui- 
nadi  s  por  los  peíclieiiejros  .  y  el  naneo  de  ¡  quel, 
..donado  con  un  ano  de  oro,  sirvió  de  copa  al  jv  fo¡ 
de  lo-  vencedores. 

Li  s  hijos  do  S  inte  slnf  so  d^idi.  nai  sus  oslados  y 
se  biciejun  la  guerra  ilespui  s  do  la  pi  lición,  riovogo- 
rud  .  bief  y  el  país  do  los  drovlianos  componían  sus 
respectivos"  dominios,  .laropelk  asesinó  á  Uleir ;  l 'la- 
dimiro  asesinó  a  Jaropalk .  y  por  oslo  medio  reunió 
bajo  su  mando  tedas  las  comalias  soto;  lidas  á  su  pa- 
dre, liste  riadimuo  es  apellidado  el  (liando  en  h 
historia  de  11  lisia  ,  siendo  el  primer  soberano  que  es- 
tableció y  adoptó  si. !iitoim  ole  en  sus  e-N.uus  la  fe 
cristiana  ,'qitc  lan  infructuosamente  aa.ay.0  Ole:;a  :  es 
lian:, alo  el  San.to. 

P"i  l-ea/  y  <e  :ipo¡!i».»'.  iJc  |;¡.  p'azas  (\\w  a'aea.  /:i,  ¡-'Mies, 

Sla    -tu  >  ,¡-¡-ai;H  (le  "Xl<  ;!-.io  l'eea   .  s(.  pi-r^aaOlli  lii'  «Jilo 

a  -u  ii't'riiai  leu  S  \  :a!i:  laf  evacuaría  la  lia  I,:, o  ia  .  s-iin  ci 
¡ral:  •'"  Iccic.  con  c!  .¡'iiifito  eiop.  r.olor.  Kl  pru  •  ,¡i,  ruso 
ni-"  <¡  i  t:  . '.  «••  ci:.-?iar  a  >n  eail.,,  uoior,  >  anii  ?:oio:  per  i.t 
Iliaco  a /.'li:  si¡::e»,  perulia  ea  'I  ra.  io  .  I1iciiii!io,  !.:iot,nát 
i  ",..•:'..  irci.tio.  V  ¡•sía.ii'ec.o  so  caíopo  iH'latite  ilo  Alo'l'i- 
too  i. i  na  a-te; "a  r'el  coa.iMotante  -ajvii  a  la  eiinoul.  /i- 
ri:-ao.  ••  eueria  ;  ma<  arrefar  «le  l'e¡ v>a-!a\ /  a  los  ru- 
fos. !  -U!l  e'e  per  o  alia  la  coiaa.',  celo  n..l  ,  i-i  ^e  i-e;  rr- 
raie.r.  :•  a  la  .•;•!•.!.. ;  la  'i  ¡e  p.e-  ilu  ]:oi>  it!.".pi!¡'¡;..i.t.-.  i-ero 

!•■      :  le   T. i  I'l-."  i:--'!;', Hf'i.  V;,,  ¡o-    ,..  .  .  .  (i.,."  .,. 

j.r.  ■•  n.l.itoe  'I"  i"  alio  '.-l  p'"  .  i  o;  tío  ,.ran  nauo-m  pere- 
i  icr.iii  oí  <.;•  U  iM.a-:  la-  •  i  raieroi;  pre-io  o'  >S  S Vía- 
lo — •'  ::v  •  ..-.u  la  cr.ip.r'-.i  \  iha  im«¡  u , i : I . .  i'e  i.-r..¡-::!:Hl 
lilac  !.»i:i!u  I  "  ••:!  <  I"  a  I:  'n^iiIu-  I  i;L-..r<i>  i¡io  le  cra:i  -aS- 
p.  tla-e-.  K¡  ciajr  rai't  r  ¡u'ii  ":e  i/ -a  \  .  lo  ei  po'n'e-lelo, 
iiniil!,e  i!i'l|iniii!i!(i.  I.inioi'i  i.ias  je  portante  «¡u.'  i'tu'- 
ike  a  a  la,  1 1:--:- .  Uf  ;:¡>ií¡.e  :  i.t  p.ar  e.a.  v  po  {,,  rra.  Kl 
Co:i>  ,  ;o  or-  S-.  ;  i'  '  'I ef  I.  r\:  Oo  ,i  pe  ,t  la  p  e  p  i.  el  r.rili-  . 
c:p  ■  jiri-Pr.o  la  luir.ule.  lee  - 1  ■  o  i  r  < :  -  !u  ni  in  .  I  lio  ti- 
le tira  :  a!e'a  "■  ü<  1  ,i  I.  \  .-.]  ¡:i-t»i.-i:to  (|ie  e  1 1  01  ei  er.el  .-  to- 
lla- '  i-  pi:-'i '  s  .  n..:.,  ••••!  >  ,.  |  o  ríen-   l'.o-  o  |  a    a  '  •  V 

le:  11  j-  :.«¡l.e  I.t  »0.|„-t  ,t  V.-O  ,,|..  \  i'r.:,r;ii'  I  S'.  [n  -Lll  pi- 
do i  :  peí  v  la  iiMm.i  um  ''''ti  e.o'v'o-O'ne-  vonr..j--  is  paro 
■■  t.  Ka!  o.  -  lo  aal  oto-  o.íia  p  n,i  \e|v(  r  a  -i;  ■  i  -•  H'o  > 
:k  .-talar:./!.:  e!  l\>:,-'.-  i;..    '  ia  i  ::  '.acó  a.f, .  •■  .1  c  .tr  la 
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Antes,  di  liu.'i  .-c  eiísliano.  entregóse  lladimiro  á  un 
tullo  sangumniio  ,  inmolando  ni  dios  lVroun  los  pri- 
r  luneros  do  guerra  ,  y  muchas  veces  niños  de  su  ua- 
i-iuii ,  Y  ciislianos.  Este  piíncipe  báibaro  li'nia  un  po- 
drí' y  iin  ri' nombi o  bastante  para  que  las  distintas  re- 
ligiones del  inundo  so  disputaran  la  gloi  ¡a  de  tenerle 

Ím  neólito  .  y  vicíense  cuinpelir  en  .su  conversión  a 
os  judíos,  los'inulionietanos,  los  giiogus  y  Ls  Lamas. 
lus.  hisloi indoies  uli;  man  que  el  papa  le  tuvió  emba- 
jadores;  pero,  al  üo.  la  victoria  quedó  por  la  religión 
ile  Oriente ,  debiéndola  a  la  majestad  de  sus  templos 
y  á  la  pompa  He  sus  ceremonias. 

lladimiio,  tocado  de  la  gracia,  emprendió  la  guerra 
contra  el  impeiio  griego,  con  solo  el  olijeto  de  obtener 
la  instrucción  de  ios  .sacerdotes  y  el  bautismo.  tácito 
es  que  hubiera  podido  convertirse  sin  tanto  eslrucn- 
do.  pero  pedir  lo  t[ue  por  la  fuerza  podía  adquirir,  era, 
según  las  nicas  del  bárbaro .  un  borrón  indigno  de  »u 
arrogancia  guerrera. 

I'or  esta  época  estalló  el  cisma  de  Focio ,  pero  las 
doctrinas  cismáticas  no  habían  prevalí  culo  por  com- 
pleto todavía  en  la  Igh  sia  griega  .  y  el  pistuarca  que 
consagró  al  primer  principe  metropolitano  de  Rusia 
reconocía  la  supremacía  espii  ítu;:l  de  liorna.  De  suerte 
que  los  rusos  coiivei  tidos  al  ci'isti.inisuio  estuvieron  en 
un  principio  unidos  con  ja  comunión  de  los  latinos.  Á 
su  vuelta  de  C<i;istantm<  pía .  riadimiro,  eiisti.mo  tan 
furioso,  como  ¡dolalra  cruel  y  empedernido  fuera  an- 
tes, derribó  los  ídolos,  debilite  de  los  cuales  se  bahía 
prosternado ,  y  trató  con  el  más  ten  ¡ble  desprecio  al 
dios  Peroiin,  >u  divinidad  favorita.  La  estatua  de  ma- 
dera de  osle  dios ,  alada  á  la  cola  de  un  caballo  indó- 
mito, fue  arrastrada  h;;sla  el  Lorisleues  ;  yendo  por  el 
camino  doce  soldados  vigorosos  armados  do  gruesos 
palos  azotando  á  su  dios  asi  degradado  ,  ai  cual  arro- 
jaron luego  al  lio.  Peroiin  se  deja  ahogar  tranquila- 
mente cu  Kief;  pero  en  .Novogorod  manifestó  su  in- 
dignación por  medio  de  prodigios  cuja  memoria  se 
perpetuó  mucho  tiempo  con  varias  tiestas.  Sea  como 
fuero,  l  ¡adimiro  introdujo  este  gran  cambio  fin  expe- 
rimental1 obstinadas  res ¡si.  ocias  ,  tan  comunes  en  ¡os 
pueblos  en  /pie  lia  echado  profundas  raices  una  reli- 
gión dominando  por  el  encanto  de  sus  tabulas .  por  la 
s-anüdad  de  sus  doctrinas,  ó  por  el  imperio  mismo  de 
su  terror.  Ksta  indiferencia  es  un  efecto  mu\  notable 
de  la  medianía  intelectual  de  los  hombres  del  Sepleu- 

tliíll. 

Los  hijos  de  lladimiro  se  hicieron  una  guerra  cruel. 
Jaroslaf,  h  quien  habían  locado  en  la  partición  del  reino 

i  órnente.  Instruidos  del  railiino  que  lleval<a  ,  los  pelt  ho- 
iicí;os  |e  esper .nuil  junio  a  los  cm  ,, Hits  tjue  l.iiinaii  las  fa- 
IU..SUS  caí  ur..as  d<  I  i  io.  la  mala '  sl.a'ini,  fe  \n<  >  :-o  a  pasar 
« I  invi.  rno  a  orillos  ttet  Boristeiics  ,  >  > í  o  lío  lo?  l:on  o: ;  > 
<l<  l  llantina,  lirt  la  primavera  «le  *J7  I  intentó  abrir.-!*  |>aso  a 
través  iid  enemigo,  fue  vem  .un  y  pereció,  Orlasele  ia  ca- 
beza, y  su  «-raneo.  oriMib.1  eoii  un  « croo  ile  oro.  si  i  v »«'»  tic  la- 
ya al  pi  UK  i|te  lie  lo.-  p<  Mona  _o-.  Jleni  '  ávido  de  Joña. 
Sanare  \  estrado?.  ooinp.'islaiUii  sin  arle,  p-  n>  Heno  de  va- 
lor. Svj.tti^ial  vi\ in  duren  la  af:>>s,  y  nuimo,  diez  y  siete, 
tl'"pas  im.isiapüu.idas.  impávidas  )  c.i-i  sin  nc. i  -i.l.eli  s, 
pn  salida?  por  P  les  I.  roce»  que  solo  an  te-  alia-,  sil  \  -da  > 
tío  tenían  q»e  perder  uiiiiiuita  de  las  supe.  Unidades  nece- 
sarias a  los  pueblos  afeminados.  !)c  s  n?  «-posas  o  eoncii- 
lanas  dejo  tre>  h.joscntre  quienes  r<  partai  sus  estados  mu- 
cli"  tiempo  ante- ile  iimi  ir.  iate|H:lj,,  el  ii¡a\-ir,  loe  pnn- 
cipe  ile  kid;  olt  !.'.  el  se  .runda,  indino  el  país  «!«•  l««s  «irc- 
xlmnns;  \  lladimtro. « I  ultimo,  la  ciudad  de  ¿Novo^rod  y 
SU.-  ijepcndem  -¡as, 

t»-.l  Varop..i^Svial:ts:av\itdi,  hijo  .le  Svi.atn.,1  :f,  \  su  >u- 
re-io'.  eiidinti»  en  S^.  ealil.  el  auto-uo  ,ni;  de  l.nr.  el 
CDO-eJei  o  <!e  Un  ^a  )  el  e.i!n|iañt  ro  ile  S\  :al •.. .-Sai ,  lili  oonis- 
tru  liatul  \  liel,  p.-ro  <'¡eu'  eia  «  ucmU'u  de  Su  ii.iM.  Salara- 
do  en  i  tu  d.a  qio'  el  Jojn  de  este  iiiiin-tio  e,,/.(|,.i  i-n  .i¡s 
tierras,  cuino  furiosa  ni.  ole  a  el  y  le  ase.-iiu».  Kl  <lr-i!n  lia- 
do padre  ñu  respini  nía-  que  veíi-.uiz.i,  evcUt»  la  aailoeum 
de  V.ir«q>:)|i..  v  lo.  i.»  uaeeile  turnar  las  .,n:i;:-  p.-ra  inwJir 


NUEZAS  DE  LA  TIEItllA 

el  |wis  y  la  cind  d  de  No\o,;oiod,  s  •  n  bolo  Cuiilio  ^ 
padre,  )  supo  hacerla  caer  sobro  su»  lu  rinaiio>  ;  n  li- 
nio a  las  vastas  regiones  que  dcpenditin  de  i'sía  <  ap. 
tal  los  principados  de  Kief  y  de  Hostof  una  p^JI ci-i 
muy  cousideiable  de  la  Polonia  a»  lual  y  la  liUiai.n 
Kmpreudió  también  algunas  expediciones  contra  i, 
imperio  griego,  pero  no  obtuvo  lesultados  favoiaide- 
Jaroslaf  propaga  la  religión  cristiana  en  sus  osla- 
dos, y.  compadecido  de  la  sueile  de  sus  líos  Jaropo,!, 
y  Olog.-que  habian  muerto  en  la  iib.lairía,  hizo  des- 
enterrar sus  huesos  y  que  fuesen  purificados  por  e. 
bautismo. 

Deseando  el  papa  atraer  la  Rusia  á  la  silla  do  Ra- 
ma, supo  hacer  que  este  país  y  la  Francia  enlabian  u 
relaciones,  de  las  cuales  resultó  el  casamiento  do  Ln- 
riijue  I,  rey  de  Francia,  con  la  hija  segundado  Jaro" 
lal.  Según  el  historiador  que  nos  sirve  de  guia,  la  lio- 
sia  era  mas  conocida  en  aquella  época  de  lo  que  lo  fu-' 
después,  en  el  largo  intervalo  que  precede  al  rom.  i!" 
de  Pedro  el  (iiande.  Como  fuere,  osle  singular  nsc.ü- 
monio ,  y  esta  inesperada  correspondencia  entro  d"? 
Oslados,  tan  extraños  uno  al  otro,  produce  en  las  pa- 
ginas de  la  bi.-loi  ia  u;:a  iuq .re.-ien  difícil  de  do-iiiu. 
l  a  princesa  (jiio  casó  con  Fiuique  I  se  llamaba  Ana 
Por  tila  algunas  gotas  de  ia  sanare  de  Jaroslaf  torrie- 
r.ui  por  las  venas  de  nuestros  ulumes  reyes  .  filo  uoi- 
dre  de  Felipe  I,  cuarto  abuelo  de  Luis  l\  ,  progenitor 
do  la  casa  de  UorLoii  por  itoberlo  mi  ae.xlo  hijo. 

Jaroslaf  es  tenido  por  el  primer  legislador  déla  Ru- 
sia. Pero  t  s  probable  que  lo  que  hiz  >  fue  recopilar  y 
oidenar  en  un  cóiiig  oregubir  las  leyes  existente?  o  i.*? 
cOítumbressancioiiadas  por  ol tioiiijm.  pues  hemos  »¿>iv 
que  ia  Rusia  en  tiempo  do  Oleg  poseía  ya  un  cditicm 
legislativo  bastante  complicado. 

A  posar  de  ¡as  luces  superiores  de  su  siglo .  cedí-' 
este  piíncip  •  á  las  desastrosas  costumbres  de  desmem- 
brar el  imperio  dividiéndolo  onde  muchos  competi- 
dores iguales  pi>r  su  nacimiento.  Dejo  cinco  hijos,  que 
se  destruyeron  uno  á  olio.  |.l  estado  de  anarquía  le- 
gado por  lo¿  inmediatos  herédelos  de  ¡os  fundadores, 
se  perpetuo  on  los  descendientes  de  estos  ,  y  este  vi- 
cio capital  de  ia  institución  primitiva  puede  conside- 
rarse ia  causa  que  más  tarde  entregó  ia  Rusia  a  la  in- 
vasión de  los  lártaros. 

La  mayor  parle  do  los  reyes  de  osla  primera  di- 
nas! i. i ,  que  conservó  el  trono  hasta  el  siglo  w  ,  se 
arrojaron  á  una  ii;ual  barbarie  y  ferocidad  ,  que  i.o 
poseía  ningún  rasgo  de  la  salvaje  giandeza  de  aque- 
llos reyes  soldados,  primitivos  troncos  de  su  raza.  F->U 

]'><  ilttntiü ios  de  su  le'rinaa»!.  Kl  principe  de  Kief  entró  .  en 
*j~.Y  en  las  tierras  de  lo- di e,  luiini»,  >  ¡.,s  ejt  re. tus  .u,.- 
Ims  liernoiiois  Se  lio  .miraron.  -se  el  enjillíate:  Ol  •- 

lne  puostu  en  fii/a. ) .  al  atrav»  sai  un  pa'  i.te.  fue  «n-i  rib.n» 
al  rio  y  alionado  jan- li'S  Imado  es  ^  e.ilaillns  ipii1  i  ¿,y i  ron 
seloe  el.  láitoaees  los  reintadiiioehl  'S  dt  sti nzaro'i  el  al::M 
ue  y  anipidk.  I'recipitos"  lloranoo  stilac  U-s  ri  .-los  de  »ti 
lüTiuainv  Acusóse  y  acusó  u  SvenaMi  y  sin  i  inli  iryov 
¡i|ii»dero  de  la  .-u«  r*n»n  d'1  «qm-l  a  quien  llorada,  l'lastinero 
alerruiio  se  reíii;;.,»  entre  los  \ arabos.  Van  poli,  t.oao  lan;- 
loi  n  po-i  sioli  de  estado-  ipie  mi  hermano  adaiidolm.  > 
los  lii-liiduyo  a  sus  MiivotUis.  I  ladliiiiru.  aiiXíliailo  por  |::« 
v.ir.r^os.  \o!\  ni  a  sos  lo  ¡  ras  \  los  vaivoo.is  lio  le  i.pitsii-r»<< 
mti'.'una  reMstejie.a.  lin  ene<  reies.  otra  quer.  Ha  en- 
tre los  dos  heiin.tiias.  y  ar.ipoli,  li.iln.i  p  daio  en  tua t r i ii 
Ilio  la  luja  de  lto  \i;|. I.  |): de  Polle-I,  o  l'olots»  ]•  - 
l«a>kl.  cap.U'.l  del  palatiliatiu  «Je  este  Hombre/,  l't.tdilüira 
taniliien  la  quiso  por  esposa,  l/iasnllad  i  la  mi  ven  pr«n««*a. 
coiite-to  (¡ia-  «pieria  ui*-i  al/ar  al  lino  de  uu  esclavo:  en- 
tonces las  e-  ¡.o-.i-  Ci'se.il/.aliau  a  sus  maridos  el  primer  «Ira 
tic  sos  li  o!;;.-,  fiad, m.ro.  Irritado  «!:•  i. miaña  r<-pne*U. 
Ill.lio  lio  i  oí.  h  a  el  principe  lir  pololsk.  «I. Trotóle.  lliaOdep"' 
su  pi  nina  in.iioi  a  «ó  x  a  sus  dos  lujos,  y  oidi-jo  a  ta  jo>eii 
prima  ra  a  n  i  ih.r  si¡  ¡nano.  todi.M.i  liumeatilc  i  on  la  -aii- 
lt"  ce  su  p  ¡die  \  le  roíanos.  Kn  -.-.'iiiií.i  avanzo  liada  K"l- 
Kl  valor  de  los  habitan  Vs  le  revislm  niuelm  tiempo,  m.uul. 
\¿i-\<:,-.  ''''  in'  i-'lk  loiiuadu  i.:  sUí  lawrí.x?.,  tinc  s 
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advertencia  nos  absuelvo  do)  silencio  que  guardamos 
sobre  esta  larga  anarquía  aristón  ática ,  durante  la 
cual  ,  cada  reinado  no  os  otra  cosa  que  una  scrii'  de 
horrores .  sangrienta  uniformidad  di*  miserias  y  ca- 
tástrofes ,  de  1 1  cual  no  se  sale  sino  a  costa  del  fasti- 
dio. Toda  esta  época,  que  corresponde  entre  nosotros 
;i!  segundo  período  de  la  edad  teiid.d  y  al  principio 
d  •  su  ruina,  no  ofrece,  en  Ru-ia  más  «pie  la  lucha  cons- 
iste de  los  elemento*  d<-  on  feudalismo  que  no  pue- 
de constituirse  ni  establecerse. 

I'or  esta  raron.  el  trazado  de  los  cuatro  ó  cinco  pri- 
meros reinados  debe  hacerse  con  escrupulosos  deta- 
lles y  enérgico  colorido.  Después  de  esto,  y  para  que 
pueda  comprenderse  el  espíritu  del  tiempo  que  en- 
cierra esta  primera  época  .  vamos  á  presenlar.nl  lec- 
Itir  una  noticia  de  las  costumbres .  leyes  y  artes  ,  du- 
rante este  período  de  los  anales  ruso?. 

IV.  El  documento  que  hemos  citado  al  hablar  de 
);:-  expediciones  de  Oles  sobre  las  fronteras  del  im- 
perio griego  ,  prueba  que  el  gobierno  establéenlo  en- 
tre los  rusos,  en  su  origen  no  fué  más  que  la  supre- 
macía bastante  limitada  de  un  jefe  militar  elegido  li- 
bremente por  mis  compañeros.  En  este  orden  de  co- 
sas .  la  herencia  del  poder  más  bien  tenia  el  valor  de 
un  hecho  ,  que  el  de  ki  virtud  do  un  principe  ,  y  este 
-  -lo  pjdia  estar  seguro  de  trasmitirle  á  los  suyos, 
cuando,  ejerciéndole  con  csplermor,  unía  á  los  hile- 
reses  de  so  familia  el  mayor  número  «le  partidarios. 
A  poca  diferencia,  tal  ha  sido  en  lod  is  partes  ,  asi  en 
el  iK-rte  comí»  en  el  me.diodta  de  Europa  ,  el  carácter 
primitivo  del  poder  militar  y  feudal. 

En  dusia.  sin  embargo  ."parece  quo  el  trono  ha 
.vid»  con  bastante  constancia  hereditario,  y  la  facul- 
tad ilimitada  de  disponer  de  el ,  es  la  que  muchas 
veces  le  ha  comprometido,  y  lo  que  ha  detenido  la 
marcha  de  la  nacían.  Dividier.do  e|  imperio  entre  sus 
doce  hijos  ,  dice  el  historiador  .Muller  ,  l  ladimiro  el 
(¡rande.  retardó  el  progreso  del  comercio  y  de  las  le- 
tras.  y  disminuyóla  importancia  política  de  la  Ru- 
sia: ias  guerras  y  los  trastornos  que-  promovió  este 
reparto  sumergieron  de  nuevo  á  los  rusos  en  la  bar- 
barie ,  de  la  que  empezaban  á  salir. 

Loo  se  figura  que,  en  esa  época,  la  servidumbre  y 
esclavitud  de  la  mayor  parle  de  los  vasallos  no  per- 
mitía dar  el  nombre  de  nación  sino  á  una  nobleza 
opresora,  salvaje  y  vestida  de  hierro ;  pero,  según 
Levcsque  .  que  se  apoya  en  la  autoridad  de  un  cro- 
nista cunteiuporáneo  de  lladjmiro  ,  esto  es  un  error. 
Sviatnpolk  ylladimiro,  dice,  deseando  restablecer 

pechar  a  sus  c«»neiiida«t¡in<w  y  le  persuadió  a  emprender  la 
diga.  I.o*  Wievlianos.  ;il>uri.loii.u!iih  noi  su  principo,  reci- 
bieron a  su  rival.  Uladimiro  le  persiguió  ton  ahinco  y  le 
redujo  a  lo*  horrores  del  hambre  El  perildo  Rlotid  aconsejó 
a  su  *cñor  que  *o  entripara  a  tdadimiro  en  vejilo  rrfuglar- 
í  •  entre  loe  potclienogi.s.  I.os  v.iralgns  le  asesinaron  mien- 
tra* so  arrojada  en  los  hru*<o¡  de  su  hermano. 

wo».  Ulailimiro  I  Svtaloslawilrh.  «i  (¡runde,  «o  puso  rn 
posesión  «le  sos  estaito».  lomó  a  su  viuda  por  mujer  y  a«lop- 
{ó  .ti  hijo  que  «  riada  en  su  seno.  Durante  Ires  «lias  colmo  cío 
in>n<»r«*s  a  Blotid.  el  Hílame  y  falso  amigo  «le  Yaropnlk,  pura 
asrailerer  lo-  triunfos  crimínale*  qm-  le  «ledla:  piro  luego 
le  dio  la  muerte  pronunciando  estas  palabras:  «  f|e  cum- 
plido mi  promesa:  te  he  tratado  cuino  a  amigo mió;  tos  tío-' 
imn-i  «on  superiores  a  lus  deseos.  Hoy.  como  |uez,  castigo 
al  traidor  y  al  asesino  de  su,  principé.  -  El  año  siguiente, 
Uladimiro  se  ocupó  en  agregar  a -us  iloinini<)S  los  pueblos 
qnr  se  habían  sustraído  a  ellos,  hizo  trí (Hitarlas  otras  ila- 
ciones. hi*<>  <  onquistas  rn  perjuicio  de  Mici*lao.  <tni|ue  de 
l'ii'oniu.  alcan/o  v ielori.i-  solire  los  valiente-*  >al\i  :io*quo 
entorne*  vivían  en  las  margenes  del  lio.',  y,  en  !»s:i.  nMi-n  a 
los  búlgaro-,  establecidos  rn  el  país  bo\  llamado  Ka/  in.  á 
prestarle  Juramenta  «!'•  lidelldnd.  I'el-z  siempre  en  sus  em- 
presas. Uladiiulro  no  olvidada  «lar  gracia*  a  los  dioses:  pe- 
rn.al  inmolarles  prisioneros  de  guerra  y  aun  victimas  esco- 
cida* entre  sus  propios  subditos,  era  cuando  mas  !e  cegaba 
i.i  superstición.  Cierto  grlevo.  calificado  de  Hlo*ofo  p>r  la« 
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el  órden  y  la  tranquilidad  .  so  propusieron  reunir  un 
congreso  en  Kief.  al  cual  hicieron  comparecer  á  Oleg, 
á  ün  de  que  pudiera  llevarse  el  órden  á  las  diferen- 
tes soberanías ,  en  presencia  de  los  obispos ,  de  los 
abades,  de  los  heles  servidores  de  sus  padres,  y  de 
los  ciudadanos. 

lista  circunstancia  prueba ,  según  dice  Levesque, 
que  los  simples  ciudadanos ,  unidos  con  el  clero  y  la 
grandeza  ,  convocados  para  decidir  los  negocios  im- 
portantes, formaban  una  especie  de  parlamento  ó  es- 
tados generales ,  en  los  cuales  tenían  también  el  de- 
recho de  reunirso  cuando  creiaa  necesario  discutir 
juntos  algunos  graves  intereses.  Por  resolución  de 
una  asamblea  semejante  fué  depuesto  Isiaslaf,  en  luti"?; 
y  Néstor  da  á  esta  el  nombre  de  a  vetche  ,  »  que  era 
el  que  llevaban  las  de  Novogorod.  Frecuentemente 
producían  estas  asambleas  populares  tumultos  y  ex- 
cesos, que  no  se  miraban  sin  embargo  como  sedicio- 
sos ni  criminales ,  por  considerarlos  fundados  en  un 
derecho  reconocido.  Los  principes  y  los  boyardos  to- 
maban parte  en  la  administración  ;  nunca  recibe  el 
monarca  en  las  antiguas  crónicas  títulos  fastuosos  ;  si 
se  le  llama  á  el  el  gran  principe,  á  los  boyardos  se 
les  llama,  grandes  boyardos.  Cuantos  eran  allegados 
al  soberano,  se  titulaban  sus  amigos.  Este  nombre  de 
«  amigos  del  principe  »  indica  generalmente  un  ejer- 
cito, y  algunas  veos  parece  significar  el  pueblo  ente- 
ro. Los  soldados  llevaban  un  nombre  que  quiere  de- 
cir infantes  (r.troki)  en  nuestra  lengua.  Los  criados 
na  eran  tratados  como  esclavos  ,  ni  se  les  daba  nin- 
guna calificación  humillante:  eran  servidores. 

Con  estos  reflejo-  de  libertad  política  ,  ludíanse  en 
estos  bárbaros  m  ¡genes  ciertas  distinciones  entre  las 
personas .  que  parecen  ser  el  fruto  de  un  instinto  de 
justicia.  Ll  código  de  Jai oslaí encierra  leyes  Ijenasde 
sabiduría  y  de  humanidad  ,  algunas  de  las  cuales  se 
asemejan  á  las  bellas  tradiciones  de  la  legislación 
griega  ;  otras  á  las  que  recibieron  los  romanos  de  los 
decenviros ,  y  otras ,  en  gran  número  lumen  mucha 
analogía  con  las  del  código  de  los  francos,  llamado  ley 
sálica.  Mas  al  lado  de  esas  luminosas  huellas  de  una 
razón  naciente .  se  hallan  otras  cuya  fiera  energía 
asombra:  por  ejemplo,  arrancar  á  un  hombre  un  pelo 
de  la  barba,  era  un  delito  mayor  que  corlarle  un  dedo. 

Jaroslaf  habia  introducido  leyes  en  favor  de  los  co- 
merciantes extranjeros.  En  un  caso  en  que  un  hombre 
del  país  necesitaba  siete  testigos  para  probar  un  aser- 
to, a  un  extranjero  le.  bastaban  dos,  favor  muy  gran- 
de en  una  época  en  que  casi  siempre  se  juzgaba  por 


crónica1- .  le  habló  de  1 1  religión  «le  bu  país,  y  le  inspiro  do- 
s.  iw  de  conocerla.  p-spin  s  de  despedir  al  extranjero  colma 
do  de  presente;*,  encargo  a  ahuix>s  hombres  celebre.*  por  su 
sabiduría,  que  fuesen  a  Conslaiitiuopla  para  averiguar  la 
verdad.  Los  diputados  se  admiraron  del  culto  que  observa- 
ron en  la  igle-i  i  de  s mta  Sofía.  En  vrliul  de  su  narración, 
Uladitniro  re*olvjó  abrazar  el  cristianismo  se-un  el  rilo 
griego.  Pero  ínterin  esperada  el  momento  de  real  i  f  ir  su 
proyecto,  reunió  un  numeroso  ejercito  y  le  condujo,  en  ttss, 
al  «Ju  -rsoneso,  delante  de  los  muros  de  '|Yia¡..sta  ,  liój  K  i  - 
(a  'i.  l-a  conquista  de  esta  p'a/a  ti"  era  fácil.  El  sitio  di'.iaoa 
hacia  seis  meses,  >  lo*  rusos  ll  adían  perdido  y-i  alguno*  mi- 
jes de  hombres  sin  haber  adelantado  nada.  Úu  perildocui 
dad  ano  ato  un  billete  al  rededor  de  una  flecha  .  y  la  arrojó 
i|e*de  lo  alto  de  las  murallas.  Los  rusos  supieron  por  üquel 
co  rito,  que  una  (líente,  sita  detras  de  su  campo,  suminis- 
traba agua  dulce  a  lossi liados,  porcondm  los  subterráneos. 
II  tibíela  fuente:  rompiéronse  los  canales,  y.  entregada  la 
ciudad  al  suplicio  de  !:i  sed,  tuvo  que  rendirse,  Huerto  «lo 
Teodosia.  IJi^dimiro  lo  fué  pronto  de  lodo  id  yuer.-oneso. 
FNta  conquista  encendió  en  su  p ■••  iio  la  ambición  de  unitsJ 
c:oi  I  izo*  «I  •  p  ii<'nte.«co  con  los  Si  ñ  o  es  de  lii.'  i'u  io,  y  les 
pidió  su  hermana  en  111  ilriiiionin.  \oati  \ien«iusi'a  negiir- 
se!a.  Ilasilio  y  Constantino  se  limitaron  a  pedir  jior  cornil  • 
cion,  que  tladimiii)  abrazara  el  crisllanisoio.  E!  rotiquisiu- 
doria  acepto  contento,  recibió  el  bautismo  de  manos  del 
patriarca  de  C'mstjntlnopla  Nicolás  IMirisobcrgo ,  con  el 
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la  deposición  do  los  testigos.  Esta  previsión  del  legis- 
lador atraía  á  Novogorod  extranjeros  de  Indos  los  paí- 
ses ,  y  llevó  esta  ciudad  á  un  alio  grado  de  esplendor 
comercial. 

Cuando  se  cometía  un  asesinato  ,  el  padre,  el  hijo, 
el  hermano  y  el  nielo  del  muerto  tenían  derecho  de 
lomar  veneanza  de  este  crimen  y  malar  al  culpable  ; 
pero  ningún  otro  tenia  el  mismo  derecho,  y.  habiendo 
abolido  los  hijos  de  Jaroslaf  la  pena  de  muerte  .  sus- 
tituyóse la  compensación  pecuniaria  á  la  ley  del  ta- 
bón*. En  la  clasiücacíon  de  las  personas ,  que  fué  una 
consecuencia  de  esta  legislación  ,  los  comerciantes  y 
los  extranjeros  ocupaban  la  segunda  linea,  y  marcha- 
ban por  consiguiente  inmediatamente  después  de  los 
primeros  hombres  del  estado. 

La  redención  en  dinero  por  el  asesinato  de  un  obre- 
ro ú  obrera  .  era  igual  á  la  impuesta  por  el  de  un  in- 
tendente de  las  ciudades  del  príncipe.  La  industria  era 
pues  muy  atendida,  cosa  que  no  se  ve  en  las  antiguas 
leves  de  los  francos. 

Tampoco  la  vida  de  los  esclavos  estaba  abandonada 
al  capricho  de  los  hombres  libres  ,  como'en  la  mayor 
parle  de  los  pueblos  de  la  antigüedad,  y  eran  asimi- 
lados á  los  que  se  dedicaban  al  cultivo  de  la  tierra. 

El  sexo  débil  era  también  objeto  de  consideración. 
La  compensación  pecuniaria  por  la  muerte  de  una  es- 
clava era  mucho  mayor  que  por  la  de  un  esclavo. 

El  acusador  que  no  podía  sostener  su  denuncia  con 
testigos ,  era  expuesto  á  las  pruebas  del  hierro  rojo  y 
del  agua  hirviendo  para  que  declarase  la  verdad.  Al 
ladrón  sorpréndelo  de  noche  en  el  acto  de  cometer  el 
delito,  se  le  podia  matar;  pero  sí  se  le  delenia  hasta 
el  día  siguiente  ,  debía  ser  conducido  al  tribunal  del 
príncipe  :  si  se  le  mataba ,  y  había  bastantes  testigos 
que  afirmasen  haberle  visto  atado  y  sin  poder  hacer 
ningún  daño  ,  el  matador  era  condenado  á  pagar  una 
multa. 

Era  entonces  la  usura  tan  enorme  y  común  ,  que. 
según  el  código  formado  para  poner  no  freno  á  la  co- 
dicia de  los  prestamistas ,  podían  sacar  de  su  capital 
el  150  por  100  de  inicies  anual. 

Los  jueces  no  tenían  residencia  fija;  M  manuten- 
ción corría  á  cargo  de  los  habitantes  del  paraje  en 
donde  eran  llamados  á  administrar  justicia  ,  y  les 
acompañaba  siempre  un  asesor.  Muchas  veces  suce- 
día que  ni  el  juez  ni  el  asesor  sabían  escribir ,  y  se 
servían  do  unas  varitas,  en  las  que  marcaban  las.  can- 
tidades que  percibían  ó  alcanzaban  de  las  mullas,  pues 
estas  so  pagaban  en  varios  plazos. 

nombrado  Basilio,  se  casó  ron  Ana .  devolvió  a  sus  herma- 
no* lo  que  les  habla  arrebatado,  y  por  precio  de  su  victoria 
polo  alcanzó  archimandrita?,  popes,  vasos  sagrados,  libros 
de  iglesia,  Imágenes  y  reliquias.  tste  matrimonio  fue  la 
inora  de  la  introducción  de  la  vajilla  de  plata  en  Rusia,  y 
de  la  aürion  al  lujo,  que  luri-o  tur  su  pasión  domíname.  De 
vuelta  a  Kief  rl  pnnripe  derribó  los  ídolos  que  antes  adora- 
ba  v  lo*  rusos ,  a  su  ejemplo,  abandonaron  su  cullo.  l.a 

Inerm  e  ion  que  recibieron  de  los  mi-ion  s  irruios,  junio 

el  ejemplo  de  su  soberano ,  tuvo  lauto  evito  .  que  en  poro 
tiempo,  y  sin  violencia  ni  persecución,  toda  la  Rusia  se  ba- 
iló cristiana.  Kulnnces.  verosímilmente,  esto  en,  en'JM».  CSl.1 
nación  adoptó  la  era  del  mundo  se^uu  el  calculo  de  Cons- 
tanlinupla.  v  lia  conservado,  como  en  otra  parle  liemos  di- 
cho e-ta  manera  de  contar  basta  rl  lin  del  muIo  ultimo  ni 
flue'la  lia  sustituido  ron  la  era  de  la  Kncarnarion,  se^un  ti 
calendario  juliano  no  reformado  También  se  atribuye  a  di- 
ctio  afio  la  fundación  de  la  ciudad  de  Lladlmer,  en  el  terri- 
torio de  Suzdal.cn  donde  rl  principe  estableen»  su  residencia 
r l  año  siguiente.  El  soberano  de  ku  (  hubo  de  sostener  fre- 
cuentes L-uerra*  durante  el  resto  de  su  reinado ,  sobre  todo 
contralospetchenegos.KnunadelasInrursionisdeeslepu;;- 
Mo  en  VU  ambos  ejércitos  estaban  apunto  decombatlr.  ti 
orincme  se  adelantó  y  propuso  a  Ulailinuro  dirimir  la  cues- 
tión con  un  combate  singular  entre  dos  campeones,  fcl  prn.- 
cioc  ru«o  aceplo  la  proposicon,  pero  se  bailo  muy  embara- 
zado en  la  elección  de  so  combatiente  Néstor    y  después 


ciñiólo  mas  trata  esperanza.  Lleco  el  momento 

bate,  ti  |iet« llenero  no  piído  contener  una  desdeñosa 
risa  al  ver  deiantr  de  si  a  un  advnsano  imberbe  todavía 
Pero,  ata<  aiio  al  Instante,  y  muido  v  oprimido,  romo  en  un 
tornillo,  cutre  los  brazos  del  joven  ruso,  rayó  i  xiolme  t9- 
bre  el  polvo.  Los  pclrhrnr^os  huyeron  e-pautados.  I.«»s  ru- 
sos bs  persiguieron  i  lucieron  ra  ellos  gran  raro  leería.  El 
victorioso  can. peón,  hijo  de  un  simple  curtidor,  fue  eleva- 
do, asi  como  su  padre,  a  la  dignidad  de  boyardo,  es  decir,  a 
la  de  los  nobles  .  y  dio  su  nombre  de  l'ereia-lavla  a  la  cu-' 
dad  que  el  principe  construvo  en  el  mismo  campo  del  com- 
bate. Tres  años  despur*.  los  pelcbenegos  sitiaron  una  ciu- 
dad rusa.  L'latliiuiro  quiso  socorrerla;  pero,  vencido  y  he- 
rido, solo  se  salvó  ocultándose  debajo  de  un  puente.  La 
muerte  de  un  alio,  la  (le  una  de  sus  esposas,  y  la  rchelioa 
de  Yaropolk,  otro  hijo  suyo,  emponzoñaron  sus  últimos 
días.  Precisado  á  marchar  contra  un  hijo  rebelde ,  que  no 
quería  rendirle  vasallaje  por  el  principado  de  Novogorod,  y 
que  había  implóra  lo  contra  su  padre  el  auiilio  de  los  va- 
ralL'o».  Liad  i  miro  murió  por  el  camino .  el  15  A*  Julio  de 


L'ladimiro  II  modificó  y  aumentó  el  código  de  Jaros- 
laf ,  y  de  aquí  salió  la  legislación  que  ri«ió  entre  lo* 
rusos  hasta  el  siíilo  xvi ,  en  cuya  época  les  dio  olía 
nueva  el  czar  Vassilíevitch.  l'ladimiro  anadió  muchas 
disposiciones  en  favor  del  comercio;  una  de  ell.s 
que  los  comerciantes  extranjeros  que  alcanzasen  al- 
guna canli  lad  de  otro  del  país  declarado  en  quiebra 
fuesen  satisfechos  con  preferencia  do  los  bienes  del 
deudor. 

Estas  precauciones  legislativas  en  favor  de  los  ex- 
tranjeros dan  á  conocer  la  necesidad  de  impulsión 
exterior  que  tenia  la  Ittisia  para  adelantar  algum  s 
pasos  en  medio  de  su  barbarie.  Cierto  es  que  la  an- 
torcha de  la  civilización  ha  pasado  de  mano  en  mano, 
y  de  un  pueblo  á  otro ,  las  naciones  se  han  trasmitid" 
ó  prestado  sus  conocimientos ;  pero  imposible  es  no 
reconocer  la  rapidez  ó  la  lentitud  con  que  unas  y 
otras  han  avanzado  hacia  la  perfección  de  las  socieda- 
des. La  Rusia  lo  tomó  lodo  prestado  de  los  griegos  d  i 
noveno  si  décimo  quinto  siglos;  desde  esta  época  ba>ta 
el  siglo  xviii.  t(do  lo  saco  de  los  alemanes,  ó  de  lo? 
franceses  ¡  y  aun  hoy  día,  incapaz  de  sacar  de  su  pro- 
pio seno  elemento  alguno  de  existencia  moral  para  la 
sociedad,  su  gobierno  reparte  sus  condecoraciones  y 
premios  entre  los  talentos  y  las  industrias  extranjeras" 
Lejos  de  baslar  á  este  pueblo  sus  primeros  desarro- 
llos, parece  que  los  han  olvidado.  Preciso  es  conve- 
nir en  ello;  los  hijos  del  Septentrión  han  sillo  tratad»  s 
por  la  naturaleza  con  menos  liberalidad  que  las  de- 
más razas,  y  la  civilización  se  resiste  á  penetrar  en- 
tre esos  hielas  que  embotan  las  facultades  humanas 

lie  aquí  una  de  las  leyes  del  código  de  Jaroslaf,  qiw 
tiene  el  carácter  antiguo  de  la  más  bella  legislación, 
dictada  á  la  Grecia  por  los  sabios:  la  viuda,  madir 
de  muchos  hijos,  puede  castigar  a  los  que  se  hicienn 
culpables  de  ingratitud,  privándoles  de  su  parte  de 
herencia  en  beneficio  de  los  que  le  hubiesen  manifes- 
tado su  cariño  filial. 

En  Rusia  se  hacia  un  gran  comercio  de  esclavos,  y 
se  conocían  dos  clases  de  individuos  sujetos  á  esta 
denominación.  La  esclavitud  en»  absoluta,  como  la 
fuerza  que  la  producía,  ó  limitada,  en  virtud  de  un 
contrato  que  se  establecía. 

La  primera  comprendía  á  todos  los  hombres  hechos 
prisioneros  en  la  guerra,  ó  vendidos  por  los  extranje- 
ros,  ya  los  hijos  que  lenian  después  de  haber  per- 
dido su  libertad.  Los  esclavos  por  contrato  eran 
1.°  Los  hijos  de  padrea  libres  que  lenian  derecho  de 
venderlos  como  á  esclavos  por  un  contrato  que  fijaba  la 

do  el  los  polacos,  rell.-ren  que  un  anciano  que  habla  en  el 
ejercito  ton  cuatro  lujos  sinos,  ofreció  su  h"j«  quinto,  qii" 
se  baílala  en  su  casa,  como  capaz,  por  su  prodi^Hisaftiéfll, 
de  sostener  el  honor  de  su  nación  y  de  su  principe.  Apare- 
ció el  Joven,  y  en  prueba  de  su  valor  detuvo  en  su  carrera  a 
un  toro  vigoroso  e  irritado,  le  derribó  y  desganó  su  pmj 
sus  carnes.  L'ladimiro  le  declaro  por  campeón  suyo,  y  ron- 
del 


Digitized  by  Google 


msToniA 

duración  do  su  esclavitud ,  ya  fuese  por  un  cierto  nú- 
mero de  arios,  ya  fuese  por  toda  la  vida.  4.°  Los 
lumbres  libres  que  querían  venderse  con  iguales 
condiciones.  Los  deudores  que  no  podinn  papar 
sus  deudas ,  eran  entregados  como  esclavos  á  sus 
acreedores  basta  que  habia  satisfecho  á  estos  con  su 
trabajo.  Este  trabajo  se  estimó  posteriormente  en  cin- 
co rublos  (  veinte,  y  cinco  francos )  para  los  hombres, 
y  en  la  mitad  para  las  mujeres  y  para  las  jóvenes  pú- 
beres. |*  Los  que  se  entregaban  á  sus  prestamistas 
con  la  condición  de  servirles  hasUfel  completo  resar- 
cimiento del  préstamo,  ó  hasta  su  muerte  5."  Muchos 
infelices  que  se  entregaban  como  esclavos  para  reci- 
bir el  sustento  de  sus  dueños.  6.°  V.  por  Último,  algu- 
nos que  se  hacían  esclavos  de  un  poderoso  ,  .para  te- 
ner un  protector. 

La  ley  no  dejaba  un  poder  arbitrario  é  ilimitado  á 
los  amos  ,  sobre  el  infeliz  sometido  á  su  dominio  ,  y 
le  prohibía  el  abrogarse  sobre  él  el  derecho  de  vida 
y  muerte.  • 

La  condición  de  los  esclavos  por  contrata ,  estaba 
sometida  también  á  leyes ,  cuya  violación,  por  parte 
del  seflor  ,  rompía  desde  luego  el  contrato. 

La  usura  .  que  en  esa  remota  época  existia  con  sus 
más.  espantosos  excesos  ,  era  la  causa  más  común  de 
esta  servidumbre.  (Juiso  lladimiro  reprimirla ,  mas 
no  pndo  alcanzar  más  que  reducir  el  interés  legal  al 
cincuenta  por  ciento.  Tentado  se  ve  uno  al  leer  este 
hech) ,  de  acusar  á  las  crónicas  do  inexactas ,  pues 
difícilmente  pttedt\  acostumbrarse  á  ver  en  el  origen  de 
la  sociedad  unos  vicios,  que  en, lodos  los  pueblos  so- 
lo caracterizan  su  degradación. 

La  religión  cristiana  que  lomó  asiento  en  Rusia, 
como  hemos  visto ,  en  el  reinado  de  Olega  .  no  ejer- 
ció una  considerable  influencia  en  las  costumbres  de 
los  rusos  primitivos.  La  más  dura  esclavitud  personal, 
los  hábitos  más  feroces,  y,  en  una  palabra,  la  ley  san- 
grienta de  la  fuerza,  nada  cedieron  á  la  nueva  religión. 
El  cristianismo  además  se  vió  obligado  á  sentarse  en- 
tre los  tenaces  restos  de  la  idolatría :  y  el  culto  de  los 
dioses  falsos  no  se  extirpó  de  un  modo  completo  y  efi- 
caz. Los  rusos  no  tuvieron  do  cristianos  durante  mu- 
cho tiempo,  más  que  el  bautismo  ,  el  símbolo  de  la  fe 
y  algunas  otras  prácticas  ensenadas  por  la  Iglesia  de 
Oriente.  El  pueblo  aceptaba  con  frialdad  una  religión 
de  doctrinas  abstractas ,  de  austeras  prescripciones  y 
de  formas  antinacionales,  que  iba  á  reemplazar  al  an- 
tiguo politeísmo  eslavo,  que  hablaba  á  la  imaginación, 
y  sobre  lodo  que  halagaba  las  pasiones  sanguinarias 

líil.",  mas  abrumado  de  dolor  que  de  años  y  fatigas.  Reinó 
cuarenta  y  cinco  años,  y  sus  vasallos  debieron  llorarlo  ro- 
mo a  un  padre.  Todos  lo»  que  podían  trasladarse  al  paludo 
recibían  loque  necesitaban.  Algunos carruajes establee Idos 
al  efecto,  llevaban  los  socorros  que  faltaban  a  los  enfermos, 
íli/o  desmontar  terrenos  desiertos  para  establecer  en  ellos 
colonias.  Balo  su  reinado,  los  rusos  adquirieron  alroo  co- 
nocimiento de  la  fundición  de  metales  y  de  la  escultura  en 
u.adera.  Levantó  ciudades,  ademas  de  la  de  su  nombre, 
que  hoy  pertenecen  a  Polonia  con  toda  la  Volhlnia;  hermo- 
seé su  paíscon  templos,  palacios  y  edilicios  públicos ,  con 
avudade  los  artistas  orientales;  erigió  obispados,  deque 
kief  fué  metrópoli ,  y  tuvo  por  primer  obispo  a  íli¡.'ucl  Sí- 
rtis;  fundó  Institutos  en  que  se  educaba  a  la  Juventud  no- 
ble por  los  maestros  mas  hábiles  de  Grecia,  fon  sus  des- 
velos, su  patria  adquirió  toda  la  Ilustración  posible  en  aquel 
siglo.  Antes  de  su  conversión  al  cristianismo.  Uladimiro 
trnia  cinco  esposas  y  un  sin  número  de  concubinas.  Des- 
pués de  su  bautismo,  solo  conservó  a  la  princesa  Ana.  Cuan- 
do murió,  le  quedaron  diez  hijos  y  dos  hijas.  Kl  mayor  era 
Svlalopolk,  aquel  niño  de  quien  estaba  en  cinta  la  viuda  de 
Yaropolk  cuando  Uladimiro  la  tomo  por  esposa.  IMr  con- 
siguiente Svialopolk  era  verdaderamente  sobrino  de  Uladi- 
miro y  primo  hermano  de  Boris.  uleb.  etc. ,  y  nó  hermano 
•le estos,  ni  hijo  propio  .1  principe  de  Kleí.  como  dicen  y 
repiten  los  historiadores  unos  tras  otro*.  Siete  de  estos  lil- 
]>■•«  poseían  considerables  territorios  j,os  sucesores  dcUla- 
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y  los  instintos  belicosos  do  sus  antepasados.  Echaban 
menos  á  Peroun  y  Eavetowid  ,  cuyos  aliares  mana- 
ban sangre  humana  ;  á  Koupalo,  divinidad  más  benig- 
na, que  regia  los  frutos  de  la  tierra;  á  Lada  y  Lelia 
Venus  y  el  Ara.tr)  .  á  Didilia  ¡Lucina)  y  á  Domovio 
Doukhi ,  genios  tutelares  ,  en  los  cuales  los  campe- 
sinos suenan  todavía.  Y  en  fin  .  buscaban á  JasRous- 
salki ,  ninfas  de  las  aguas  y  de  los  bosques  ,  brillan- 
tes de  belleza  y  juventud  ,  que  soltando  su  verde  ca- 
beliera  se  bailaban  en  las  limpias  ondas  de  los  rios,  ó 
se  mecían  suavemente  en  las  flexibles  ramas  de  los 
árboles. 

Los  eslavos  ó  escandinavos,  sin  pdseer  una  imagi- 
nación ardiente  y  fecunda,  como  los  pueblos  meridio- 
nales, habían,  como  estos,  personilicado  todas  las  po- 
tencias, y  todas  las  leyes  físicas  de  la  naturaleza, 
atribuyendo  las  principales  circunstancias  de  la  vida 
humana  al  cuidado  de  una  divinidad  ,  pero  el  desar-» 
rollo  de  unos  sentimientos  fuertes  y  terribles  les  po« 
nia  fuera  del  alcance  de  los  tiernos  y  consoladores 
afectos  del  corazón  humano. 

Sin  embargo  de  eslo ,  las  adquisiciones  del  clero 
cristiano  no  fueron  menos  rápidas  en  esas  comarcas 
septentrionales  que  en  los  países  más  supei  sticiososdel 
Mediodía.  Un  reglamento  de  jurisprudencia  del  tiempo 
de  Uladimiro  atestigua  el  prodigioso  número  de  dere- 
chos qtre  se  atribuyeron  los  tribunales  eclesiásticos, 
desde  el  instante  de  su  nacimiento.  El  círculo  inmen-r 
so  do  su  jurisdicción  abrazaba  una  mullitud  de  casos 
y  de  personas.  Algunos  autores  han  creído  que  este 
documento  ha  sido  forjado  posteriormente  (á  ünes  del 
siglo  xi)  por  la  ambición  y  codicia  del  clero  ruso.  Sa- 
bido es  que  su  historia  eclesiástica  está  atestada  de  es- 
ta especie  de  suposiciones  ;  los  sacerdotes  cismáticos, 
lian  sido  lo  mismo  en  todas  parles. 

Los  papas  dirigieron  todos  sus  esfuerzos  á  contener 
á  la  Rusia  en  el  gremio  de  la  Iglesia  romana,  ysaifr 
fluencia  retardó  treinta  años  la  adhesión  de  la  Iglesiq 
rusa  al  cisma  de  la  Iglesia  griega.  Hizo  esta  revolu-r 
i  ion  religiosa  en  1018  el  patriarca  Cerulario,  y, eq 
1015,  vemos  á  Isiaslaf  I ,  ó  Demetrio  ,  despojado  por 
sus  hermanos  de  su  soberanía  de  Kief,  enviar  á  su 
hijo  á  reclamar  la  intervención  del  jefe  de  los  fieles  de 
Occidente.  Era  papa  á  la  sazón  el  famoso  Gregorio  YU, 
usurpador  de  triste  memoria,  ante  el  cual  humillaban 
sus  coronas  lodos  los  soberanos  de  Europa.  En  un 
breve  dirigido  a  Isiaslaf,  le  decía  :  «Habiendo  venido 
a  Roma  vuestro  lujo  á  adorar  las  reliquias  de  los  apos- 
loles,  nos  ha  manifestado  que  deseaba  recibir  de  Nos 

dlmlro  dividieron .  romo  el,  sus  dominios,  los  aminoraron 
mucho  6  Introdujeron  con  e.-lo  el  gobierno  tendal,  diferí  rile 
empero  del  de  los  flemas  puntos  ríe  l'jiropa,  relativamente 
a  que  los  Jefes  DO  eran  simples  señores,  sino  principes  SO» 
Itéranos  de  la  sanare  de  Rurik.  Lladimiro ,  pagano,  no  so 
horrorizó  de  empapar  sus  manos  con  la  sanare  de  su  bef- 
ntano;  pero,  riadimiro,  cristiano,  necesitó  que  los  obispos 
le  manifestasen  la  obligación  que  tenia,  aun  como  principe 
cristiano,  de  castigar  con  la  muerte  á  los  grandes  crimina- 
les. I.a  Crónica  Urinaria  por  \icon  (evidentemente  supuesta, 
pues  dice  que  lladimiro  reconoció  que  había  recibido  al 
metropolitano  de  Kief  de  manos  del  patriarca  Focio,  falle- 
cido cien  años  antes  de  su  bautismo  da  una  amplitud  exor- 
bitante á  la  Jurisdicción  e  inmunidades  eclesiásticas  desde 
1 1  conversión  de  Uladimiro.  La  ¡Tan  piedad  de  este  principe 
Induce  á  creer  que  favorecía  mucho  a  los  ministros  de  la 
Iglesia,  y  puede  presumirse  que  la  debilidad  humana  abusó 
con  íreciencia  de  tal  favor  en  una  época  en  que  casi  todos 
los  que  tenían  poder  le  ejercían  en  provecho  propio,  etc.  1.a 
historia  no  ha  acriminado  a  Uladimiro  por  no  haber  tenido 
mas  ilustración  que  su  siglo,  y  aun  distingue  a  este  prin- 
cipe de  los  que  han  llevado  igual  nombre,  honrándole  con 
el  renombre  de  (¡rande  l.a  Iglesia  rusa  le  cuenta  en  el 
número  de  su<  santos,  celebrando  su  tiesta  el  15  de  Julio. 

1015.  Sviatonolk  I,  Uladtmirovvitch  ó  Yaropolkowltch.  so- 
brino de  Uladimiro  y  su  hijo  adoptivo,  se  apoderó  de  Kief 
después  o>  I."»  muerte  de  10  tío.  en  perjuicio  y  ausencia  rí* 
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la  soberanía  de  la  Rusia  ,  como  un  présenle  «leí  após- 
tol san  Podro,  prestándonos  juramento  ile  fidelidad, 
y,  habiéndonos  afirmado  que  estáis  conforme  con  esta 
demanda,  hemos  creído  muy  justo  ceder  á  «ti  mego, 
y  de  parle  fie  san  l'edro  le  entregamos  vuestros  es- 
tados, después  de  vuestra  muerte.  » 

El  papa  escribió  también  al  rey  de  Polonia,  Roles- 
lao,  que  había  tomado  parle  en  el  despojo  de  Isiaslaf, 
intimándole  que  devolviese  todo  lo  qne  habia  quila- 
do  a  la  Rusia,  pues  que  esle  estado  pertenecía  en  ade- 
lante, y  paro  siempre,  a  la  santa  Sede. 

ílemos  dado  una  idea  de  los  elementos  que  consti- 
tuían el  antiguo' estado  político  de  la  Runa:  fáltanos 
ahora  hablar  de  sus  relaciones  con  los  pueblos  que  la 
rodeaban. 

La  mayor  parle  de  eslos  pueblos  eran  de.  origen 
tártaro  ó  lurco,  y  los  primeros  de  que  hacen  mención 
Jas  crónicas  rusas,  son,  el  de  I  s  pelchenegos  y  el  de 
ios  polovt>i.  La  envidia  de  sus  belicosos  vecinos  fué 
por  largo  tiempo  un  obstáculo  para  el  engrandeci- 
miento de  los  principes  de  kief  y  de  Kovogorod.  En 
una  incursión  de  los  pelchenegos,  aprestados  al  ecm- 
hate  ambos  ejércitos  .  adelantóse  el  príncipe  de  estos, 
y  propuso  á  lladimiro  decidirla  querella  por  mi  com- 
bate singular  entre  dos  campeones.  Aceptóse  lafq'Uopo- 
hieion;  pero,  come»  fuese  el  campeón  de  los  pelchene- 
gos un  gigante,  no  se  encontraba  entre  el  ejercito 
ruso  un  adversario  bastante  poderoso  para  luchar  con 
el.  Presentóse  entonces  un  joven .  que,  habiendo  pe- 
dido le  dejasen  ensacar  sus  fuerzas  en  público  antes 
del  combale,  detuvo  en  su  carrera  á  un  loro  vigoroso 


LOS  UEKOES  V  LAS  GRANDEZAS  bE  LA  TURRA. 

do  los  pelchenegos  hubiesen  pensado  en  cncor^río 


per 


'Otialinenle  de  las  contingencias  del  duelo  Kn  1  123, 


l  ladimiro  II  recibió  el  renombre  de  « Mono  maco  ó  Due- 
lista. »  Según  varios  autores,  nó  á  causa  de  su  abuelo 
materno  Constantino  Monomaco .  emperador  griego 
sino  porque  en  el  sitio  de  Teodosia  (Kafla)  tlinM 
en  singular  combate  al  general  de  les  g'Mioveses  que 
poseían  esta  ciudad.  «Habiendo  del  libado  á  su  ad- 
versario del  Caballo,  dice  un  autor  ruso,  citado  por 
Levesque.  le  condujo  á  su  campamenlo,  y  le  quilo,  en 
señal  de  su  victoria  .  la  gorra  guarnecida  de  diaman- 
tes, el  cintoron  y  la  cadena  de  oro  que  llevaba  al  cue- 
llo. »  Pero  LeveMjue  añade  dos  observaciones  que  al- 
teran algo  esta  historia  ,  y  son  ,  que  I  h.dimiro  «unta 
hizo  la  guerra  en  el  Qucrsoneso,  v  que  Kafla  no  per- 
teneció a  los  genoveses  ha^ta  mucho  tiempo  después. 

Los  polovlsi,  «pie  habitaban entre  el  Don  y  el  krik, 
lucharon  contra  l:¡s  rusos  más  largo  tiempo  que  les 
pelchenegos.  Su  nombra,  que  quiero  decir  calado- 
res, indica  basante  bien  la  «ida  Rimada  (pie  haíi.  n 
eslos  barbaros,  que  se  relicren  á  la  num 
de  los  hunos  y  á  la  ra/a  de  los  turcos,  ui; 
que  dividen  el  norte  del  Asia. 

Después  de  dos  siglos  de  continuos  combates,  des- 
pués de  haber  jurado  veinte  tratados  inútiles  todos,  y 
rolos  siempre  pi  r  la  mala  fe  de  unos  ó  de  olios  ,  los 
rusos ,  unas  veces  duefios ,  (¡Iras  tributarios  de  eses 
barbares  infatigables,  infinitamente  superiores  en  cien- 
cia militar,  y  vencedores  siempre  mientras  nc»  estaban 
divididos,  concluyeron  por  exterminarlos  ó  reducirles, 
en  el  trascurso  del  siglo  xm.  En  la  oscuridad  de  las 
tradiciones,  es  mu?  razonable  admitir  que  los  po!o\  i>i 


rosa  faiiiilta 
i  de  las  ires 


que  habían  sollado,  después  de  haber  ¡miado  su  furor 

con  hierros  candentes.  Pronto  el  Goliat  petchenego  I  fueron  absorbidos  jx>r  los  mogoles ,  cuja  primera  in- 
fue  ahogado  entre  los  formidables  brazos  de  su  ¡muer-  |  vasion  tuvo  lugar  precisamente  en  la  misma  época 

en  que  aquellos  desaparecieron 


be  antagonista. 

La  fuerza,  el  valor  personal  y  las  cualidades  artéti- 
cas lo  deciden  ledo  en  el  origen  de  los  pueblo* ,  que 
no  saben  todavía  por  cuántos  medios  puede  suplir  el 
genio  á  la  fuerza  muscular,  y  neuli  alizar  la  energía 
individual.  Por  eslo  los  eomlmtes  íingnlares  y  la  de- 
cisión de  las  rivalidades  políticas  por  medio  de  la  es- 
pada ,  se  encuentran  en  todas  las  historias.  En  lodos 
Jos  pueblos  han  existido  por  mucho  tiempo  huellas  de 
esas  bárbaras  y  belicosas  costumbres ;  el  espíritu  d:; 
la  caballería  las  resun'ó ,  dándoles  una  equivoca  y 
falsa  dirección  ,  y  sabido  es  que,  después  del  tratado 
de  Madrid,  el  emperador  Carlos  V  y  Fiancisco  I  se  de- 
paliaron  ,  aunque  es  verdad  que  no*  ll-garon  á  batirse; 
pero  lampreo  se  ha  dicho  (pie  l  ladimiro  y  el  principe 

Boris.  hijo  primogénito  de  lUndimíro.  que.  le  haliia  enoir- 
t?ado  una  evpeJ'rioii  contra  l»s  poli  hénosos.  Cuando  Mo- 
rís volvió,  cus  tropas  le  ofrecieron  Matarle  en  el  Iroao;  po- 
ro rl  temor  tf>  encender  una  guerra  <  ív/|  le  movió  a  no  ad- 
mitirle. Habiéndote  su  padreaombradopiiuipede  itosluf, 
can  ten  t»se  con  rute  di  parlamento.  !\u  pudicm'n  vencer  su 
obstinados,  tooeoldidM  se  difnrrfaroo  y  lo  dejaron  ra 
compañía  de  algunos  criados.  Sviatnpnlk  pronto  se  hizo 
aborrecible  a  sus  vasallos,  cuyacstim  anón  se  Indinaba  cn- 
trrameii'.o  a  lloris;  luvoeaviUta  di  <  ate,  )  CTCJ  o  poder  disi- 
par la  sombra  que  te  hacia .  sitio  <  >n  la  mu.  i  te.  (  u  ilro  si- 
cario- se  encardaron  de  ¡-.itMacer  st.s  deseos  y  penetraron 
111  la  tienda  de  llorín  en  el  momento  en  que  fon  teína  ásu 
lado  un  criado  hmi.'am.  Al  W su* firore a  mirada*,  el  del 
servidor  penelio  mi  miento-  y  cubrió  coumi  cuerpo  el  de  ba- 
lis.  retardando  únicamente  la  mu  rt"  de  ote.  y  acelerando 
la  suya.  Ilahieiidole  dado  de  puñaladas,  le  cortaron  la  ca- 
bezo a  lin  de  quitarle  una  cadena  de  ora  y  una  medalla  qu.i 
Herís  le  habla  dado  en  prend  1  de  su  e>;  ni.n  ion.  El  IndeÍMi- 
so  principe  ra>  o  «lespui  s  atributado  de  beridaa.  Pusiéronle 
en  un  carro  para  presentarle  al  bárbaro  Sviatunolk,  quo 
mandó  a  un  varaiüoquo  acal»  isede.iíc.-lnailc.  ¡;^!a  victi- 
lu.ino  haslaha  a  un  alma  tan  cruel.  SualopoK  so-jn  rl,ú 
Iddiblen  deVb'b,  otro  hijo  deUladlatlro,  por  hallarse  en 
lóbulo  de  vendar  la  aiUertr  de  mi  herniado,  t.icti  pcinum- 
cia  trauuuibiminteen  ¡Wouzom  Inorando  et  fallecimiento 
«le  tu  ptdre  svm'.op'dKi  'envió  a.  -h  cír  njue  Uladintirn  ala 


Los  polacos,  los  lituanos,  y.  hacia  el  mediodía,  los 
húngaros  ,  los  búlgaros  y  los  knzares  ,  entretuvieron 
también  por  largo  tiempo  la  actividad  de  los  sobera- 
nos de  Rusia:  pero  nunca  tuvo  esta  peores  enemigos 
que  sus  propios  señores,  ni  mav  ores  calamidades  que 
sus  discordias  ciernas.  Ca>i  siempre  la  guerra  civil 
fue  la* que  les  atrajo  el  a/ole  de  la  guerra  extranjera  , 
y  les  arrojó  h  ijo  el  dominio  de  los  tártaros,  JUgO  ter- 
rible v  destructor,  que  ha  retrasado  de  muchos  siglos 
h  marcha  de  la  civilización  de  esle  vasto  imperio. 

Llevamos  dicho  que  la  Rusia  fué  <*n  un  principio 
dividida  en  muchas  soberanías,  l  as  principales  eran, 
la  de  Kief,  de  Nuvogorcd,  de  Volodimer,  de  Rezan,  do 
Rostof,  de  Galilch  y  de  Suzdai.  El  soberano  de  Yo. 

rado  do  una  eiilormedutl  murtal,  deseaba  verle  antes  ilccs- 
pir.ir.  (ileh  se  puso  al  inslaute  en  c.iuono.  >c  rompió  una 
pierna  cayendo  uV*  caballo,  y  tuvo  que  continuar  su  viaja 
en  una  ñatea.  Ajena  instancia  de  Esmoleii»ko  un  torren 
(¡esp.o liado  par  mi  hermana  Pred-lava  le  Hollino  la  mut  ite 
de  su  p  tiltf,  >  olio  de  parle  dcSv  latupoU  le  ano  lie  10  el  jm- 
Miiatu  de  li  oís.  Mientras  deliberaba  sobre  si  del. la  avanzar 

0  retroceder,  vio  venir  iiucvi.s  emisario-  del  principe  di» 
kleí,  que  le  declararon  que  debía  morir.  Su  mijito  cocinero, 

1  ootaui  o  con  una  n  i  oinp  i'sa.seodeciii  eiilouci  s  paiai  ji  r- 
ci  r  el  o. ido  de  veritlIKo.  liai.ieudiiie  cocido  por  los  cabelliH, 
el  traidor  le  decolló  ron  su  cuchilla.  Cuando  Svialo»laf. 
principe  de  los  lirovliain^.  M.po  las  desgracias  de  su  laiui- 
üa.  hu)o  y  se  rctu.-io.  duen  los  e»rrilorrs  n»odern«»faI  la- 
do de  Andrés  1. 10 \  .¡e  Hungría,  ca»adoeon  su  hermana  Pie 
mi>lava.  Pero  aquí  h*\  un  ao.u  rouismo.  porque  Andrea  M 
suli.o  al  trono  de  Hunvna  sino  tuanuo  menos  en  leiu.sr- 
>uu  los  historiadores  alemanes,  o  en  luí":,  setuii  lhvvioel  j 
demás  e-ei  llores  huiuatos.  Por  consit  uieule,  Svialu^lat de- 
bió leliciarse  cerca  del  rey  san  fcMcliaii.  Pero  los  -aleb- 
tes  deSv ialopoU  le  alraiuaroii  en  los  maules  krapahr.  y  lf 
asesinaren  numto  creía  hallarse  en  si  vui '«lad.  La  Irfle^ia 
rusa  ,  asi  como  la  de  Moma,  han  ptteslO  cu  mi  tuarliioit^io 
a  (ion-  )  Uk'O  en  el  ¿i  de  julio,  ron  el  aoffiblT  de  Román,  el 
uno,  y  al  olio  con  el  de  l»a\id.  Su  hermano  Varoslaf.  prm- 
tlpede  \o\opiroi!,  el  hijo  rcbeMe  do  lladimiro,  e.-IaU 
iaU'Unirnlr  uuenaxudo  L"5  varai^-s  que  lo  sccundafju  cd 
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i  '  íiiüor  llevaba  e¡  tUnio  do  gran  [»rfndpe.  La  repú- 
blica de  Notogorod  ,  casi  siempre  fluctuando  entro  la 
lib-ilad  y  la  »ctv iiliuubi r ,  v  no  aspiraudo  más  que  u 
>•  i  protegida,  patita  de  un  piincipe  al  otro,  si  gun  se 
prometía  de  elios  uiajor  protección  á  s.us  privilegios. 
Mis  la  citación  de.  nuevas  dependencias  v  gobiernos 
pailióel  reino  en  nuevas  »i;!k1ívím<  nos ;  di'  manera, 
que.  después,  de  l'ladtmiio,  cada  soberano  fue  dejando 
el  imperio  utas  di  Itil  de  lo  que  le  recibió.  Desbezado 
por  t  i  vino  radical  de  un  derecbo  de  herencia  ilimi- 
tado y  sin  previsión  ,  que  asemejaba  la  propiedad  do 
una  grande  monarquía  a  la  de  un  pedazo  de  terreno , 
la  Kiiíia  gpguia  extenuada  por  la  siqierslicii  n.  I.a  Igle- 
sia chumba  la  mayor  parte  del  jugo  nutritivo  del  es- 
i ¡id  » ;  las  limosnas  y  las  donaciones  piadosas,  multi- 
plicadas por  la  insensata  liberalidad  de  los  príncipes, 
habían  otorgado  á  la  á\ida  codicia  del  clero  estable- 
cer diezmos  sobre  todos  ios  objetos.  Andrés ,  sobe- 
rano  de  Novogorod,  edificó  una  iglesia,  cuvns  rique- 
;as  hicieron  que  se  llamara  « Masa  de  oro.  »  l'se- 
u.lod ,  imitando  este  ejemplo,  hizo  levantar  otra  en 
!.  i.  /i  del  mártir  san  Dcmcuio,  a  la  cual  dotó  c<jIí  ciu- 
dades .  aldeas  ,  bosques  abundantes  en  miel ,  lagos  y 
¡i.  v  >in  tentar  lo»  diezmos  genuales  y  les  demás  tri- 
butos. 

Las  costumbres  reunían  entonces  la  ferocidad  del 
campamento  a  la  hipocresía  del  claustro,  En  U'JH,  se 
>¡u  al  principe  de  E-molonsko  temar  el  habito  reli- 
gioso y  recibir  la  tonsura  en  su  b  ebo  de  muerte  ;  y 
UUCbM  otros  imitaron  luego  su  ejemplo,  á  pesar  de 
qne  ligaba  para  toda  la  vida  á  los  que  recobraban  la 
s.ilud.  En  el  reinado  de  tales  pi inopes,  la  osadía  de 
los  sacerdotes  $  de  los  monjes  no  conocía  limites  ¡  la 
tronica  de  Nicon  ofrece  un  patente  ejemplo  en  la  his- 
loiia  de  un  obispo  de  Rostof,  llamado  í'edor.  A  una 
impiedad  grosera,  reunía  este  la  más  feroz  maldad  , 
íin  que  le  moviera  la  crueldad  más  temblé,  con  tal  de 
balijacer  su  insaciable  avaruia,  Preciso  era  que  en 
acuella  ep<ica  fuese  muy  exiraordinni  io  el  Acuerde 
un  obispo  ,  pues  que  esté  empleaba  los  más  horroro- 
nw  (oríllenlos  para  arrancar  a  los  ricos  sus  tesoros,  y 
algunos  principes  y  bojaidos  fueron  victimas  de  su 
ftalicúl.  A  unos  les  quemaba  la  piel  de  la  cabeza  .  á 
ctios  I  os  ojos  ,  á  muchos  hizo  coi  lar  la  nariz ,  los  la- 
!•;••>*  >  la"»  orejas  ,  y  a  algunos  los  pies  v  las  manos. 
Otros  fueron  estrujados  entre  dos  planchas,  y  aun  las 
naijeres  subían  el  tormento  por  su  ótden.  Ksle  bár- 
baro, que  poseía  una  fuerza  prodigiosa,  después  de 
prenunciar  ias  sentencias,  bacía  muchas  veces  el  mis- 

fi  revolución,  se  prevalieron  de  la  necesidad  OtM>  tentada 
«tío»  para  defenderse  «le  is  hermano,  i  introdujeron  el  dcs- 
ur>lm  v  el  pillaje  en  X'ivogorotf,  CU)  os  irrítanos  ti. tintantes 
n<>  li'«  ronreilli  ruó  niarlcl.  matando  a  muchos  de  ellos,  f.os 
isralgos  pidieron  justicia  de  aquella  mortandad  a  Yarus- 
laf .  v  este,  por  tentar  de  que  no  si»  convirtieran  en  suscric- 
ir.  ni,  quiso  complacerles.  Habiendo  Inventado  un  pretex- 
ta pura  reunir  a  lo*  novn;.'oroi|iatius  rebelados,  les  devolvió 
1 1  ni  il  que  habían  rifi  lio  a  los  várateos,  con  lo  eual  se  ena- 
|i*nne|  coraron  de  sus  vasallos  sin  reconquistar  el  de  SUS 

'n jijare»-.  Viendo  solamente  en  turno  su>o  enemigos  dis- 
;  ii. •  o ~  a  entregarle  a  su  hermano,  voló  a  la  plaza,  reunió 
al  (Mirtilo,  y  ron  sus  ruceos  y  lacrimaste  tii/oo!vidnr  la  tra- 
-t  ■'!.!  de  la  v  ispera.  )  redobla)  el  celo  en  serv  lelo  su  >  o  en  la 
ffit  i a  posición  que  a'ravesaha.  Sequío  de  la  lealtad  de  les 
tt"\>>i;oroi¡i;tn<  s  palió  con  ello*  al  encuentro  a  su  hermano, 
'ai-1  va  v  enla  con  i  ropas  con  Ira  el,  con  liando  apoderáis  >•  de  su 
I-  son  a  y  de  su  país.  Ambo?  ejércitos,  casi  iguales  en  el  nu- 
mero, llegaron  simultáneamente  a  lasdosorlllasdel  Imie- 
P  r.  *  ni  uno  n I  olio  se  atrevió  a  atravesar  el  no  en  el  e*pu- 
nuiit-ires  meses  UnvaivodadeSviatop-ilk  dil  a  lo*  soldado* 
r. 'Noi-orodianos  que  parecían  carpinleros  ílexailo»  por  su 
I  i  <  ipe  cojo  para  coas truir  sin  duda  aluunos  ediücios  en 
U  '  Kleji  icito  in-oilado  se  enfureció,  quiso  con. Latir,  y 
ii'i-ti.uoile  muerte  a  los  que  *e  negasen  a  march  ir  contra 
•  I  'iieiiioio.  Var«sUf  no  dejo  cnf.  lar  este  ardor.  Sus  selda- 

.ojusarcucl  rio  durante  la  notíf  ti  princip  -  iut.u¿o 
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mo  el  oficie  de  vordugn;  y  á  las  Armas  de  la  tiranf  *. 
reunía  las  de  la  Iglesia,  la  excomuninn  y  el  arrtema. 
Obligado  el  pi  íncipe  por  los  clamores  del  pueblo  á  po- 
ner termino  á  tantos  horrores,  tuvo  valor  por  fin  para 
prender  al  ironslruo ;  pero  no  se  atrevió  á  juzgarle, 
temiendo  usurpar  los  derechoa  del  aliar,  y  le  envió  al 
metropolitano  de  Kíef.  Premn  lado  sobre  sus  críme- 
nes, respondió  fedorcon  blasfemias  ;  apovánd  seen- 
lonccs  p|  juez  en  las  leyes  de  Moisés  contra  los  blas- 
femos ,  mandó  que  le  arrojaran  al  Dniéper  con  una 
piedra  al  cuello. 

Podrá  causar  evtrafieza  que  hubiera  sacerdotes  Inn 
males  ,  en  un  pueblo  tan  recientemente  convertido  . 
en  el  cual  todavía  las  máximas  debí  n  conservar  su 
primitivo  valor;  pero  hay  qne  tener  presente ,  que 
este  joven  cristianismo  era  Lijo  de  una  antigua  reli- 
gión, y  saüa  de  la  Iglesia  griega,  latí  destrarrarla  e  in- 
famada por  los  cismas,  y  más  que  ninguna  otra, 
plagada  de  escíndalos.  De  esa  fuente  imputa  no  de- 
bían pues  salir  más  que  formas  sin  fe.  La  mnerte  no 
pm  de  dar  la  v  ida  :  así  sebo  visto  al  clero  greco-ruso, 
hciido.  en  aquella  ipeca,  de  una  reprobación  secre- 
ta ,  yacer  siempre  en  la  abyección  y  el  envilecimiento. 
Jamás  han  obtenido  en  Rusia  consideraciones  más  quo 
los  obispos  ricos,  en  la  carrera  clerical. 

Los  piíncipes  consideraban  la  voluntad  de  los  prela- 
dos como  un  don  di  I  cielo  ;  y  si  algunas  veces  llama- 
ban á  alguno  á  ocupar  una  silla  vacante  ,  estos  nom- 
bramientos no  eran  un  derecho  real  de  la  corona,  pues 
era  preciso  además  que  el  metropolitano  confirmara  la 
elección  v  consagrara  al  obispo. 

I!s  necesario  convenir  en  que  la  edad  media  fué  en 
bulas  partes  la  edad  de  oro  del  episcopado  ,  y  que  los 
barbaros  que  redujeron  á  polvo  la  antigua  civilización, 
ya  en  el  Norte,  ya  en  el  Mediodía,  fueron  para  los  pas- 
tores de  la  Iglesia  los  más  excelentes  y  humildes  re- 
baños que  pudieran  imaginar. 

Las  constantes  relaciones  Con  la  Grecia  introduje- 
ron en  Rusia  el  gusto  del  lujo,  que  precede  siempre  do 
muy  lejos  á  las  verdaderas  ventajad  de  la  civilización. 
En  tiempo  de  L'ladímiro.  arquitectos  griegos  constr  uían 
palacios  en  Kief  y  en  Volodimer  ,  y  pintores  griegos 
lambii  n  decoraban  su  interior.  En  el  siejo  \i,  (luíanlo 
el  reinado  de  Isiaslaf,  de  quien  acabamos  de  hablar, 
e>te  lujo  era  ya  bastante  considerable  pnra'que  su  per- 
n¡ciosanifltiet¡c¡a.¡quc destruíalas  anticuas  costumbres, 
fuese  lachada  por  los  escritores  de  lasjiaeionea  veci- 
nas, l'no  de  estos  hace  notar,  que,  habiendo  estado 
mucho  tiempo  en  Rusia  con  su  ejercito  Bolcslao,  rey 

quemar  las  barcas  para  obll  'arles  a  vcnc<T.  Hl  feroz  Svia- 
lopolk  íahia  disponcrnse-inatos.  beber)  embromarse,  pero 
no  '  onibatir.  Antes  de  concluir  la  acción  ti u y u  5  se  relució 
al  lado  de  su  suegro  Bolcslao,  rey  «:e  Polonia.  Yarostaf.  vic- 
torioso, cntio  sin  olí- tal  tilo  en  Kief'  rstl  capital  haliiu  s l  ío 
mdoddaáceiiisns.  Ku  1  "in  la  reconi¡lru)ó,  riulirtierW  )  en- 
sato lio.  t.os  pí  tele  lie. os  le  ataeorou  ,  |i  ro  los  lechazo  la- 
ellmente.  |io|e*lao  se  aprovecho  de  aquí  II 1  ocasión  para  re- 
colaar  lo  que  l'lialiuuro  halda  riiuquistailo  en  Polonia,  y 
nre»to  MCorro  a  su  infame  yerno.  Amt-<-s  cjereilns  se  ba- 
ilaron otra  vez  fn  ole  a  t¡<  ale,  \  si  páranos  solo  por  el  fí<-g. 
Un  \aiviu¡a  ptisu  en  ridiculo  l  t  Pitrsnrdinaria  poniera  do 
liuli  slao,  \  esta  loe  lauil  011  la  m  tiul  del  coiotiate.  Kl  re)  dn 
Polonia  se  arrojo  el  primero  al  rio:  siguióle  su  cjcicito:  el 
délos  ru-i>s  nojiudo  sostener  la  impetuosidad  de  los  |io!a- 
cos.  Bolesluo  tomo  a  Kief  ñor  hambre,  seaprntero  de  sus  te- 
soros, enlreuo  el  trono  y  la  FlUdnd  a  Sviatopolk  y  dlStrll  B- 
)ú  allí  sus  li'  pas  en  cuarteles  de  invierno.  Aun  cuando  las 
mantuvo  en  la  mas  rltmrosa  disciplina.  Svialopolk  las  hizo 
desollar,  tiritado  de  esla  atrocidad,  Beleslao  se  apoderó  do 
los  lesoios  del  pi  ilido.  pedu  n  o  sublevo  a  los  principales 
bovarilos  y  hai  iíant:  s.  Ib-vó-e  a  la  prinee.-a  iMcdsIava.  do 
quien  habla  abosado  de  erado  upor  fuerza  v  con  quien  des- 
puessecasó.  Si  dano  s  le  a  las  crónicas  rus  is.  ameró  la  l¡u- 
sia-lloj.i  ,1  sus  dominios.  de|o  el  trtoio  de  Ko  f  a  su  BSK4MI 
v.tuo,  \  reiíi'CM»  a  (a»  esl  utns.  Alen  lado  por  K.s  consejos 
,  úe  "u»  t  ioif"-,!  i-fMiui  .-a.-, tai  rontrtl  ui  toeií  volunlarus 
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i!c  Polonia ,  llevó  á  su  patria  hombres  debilitados  y 
semillas  de  corrupción.  Esa  opulenta  comarca  ,  dicen, 
entregada  al  deleite  ,  abandonada  á  la  disolución ,  y 
perdida  por  su  comercio  con  los  griegos  .  fue  tan  fu- 
nesta á  los  guerreros  polacos,  como  las  delicias  do 
Capua  á  los  soldados  de  Aníbal. 

Kll  las  mismas  ¿pocas,  Isiaslaf,  que  solicitaba  el  so- 
corro del  emperador  ,  le  envió  soberbios  presentes  de 
oro,  plata  y  preciosos  tejidos,  magnificencia  desco- 
nocida en  Alemania  ,  que  llenó  de  asombro  á  la  corte 
de  Enrique  IV. 

Y  no  tan  solamente  habían  sacado  los  rusos  cuan1 
liosos  leSOIOS  de  los  griegos  con  su  comercio,  sino  que 
habían  sabido  también  aprovecharse  de  los  despojos 
de  m ncbos  pueblos  bárbaros ,  á  quienes  vencieron  y 
encontraron  cargados  de  un  inmenso  bolin  recogido  en 
Oliente. 

Tal  era  el  estado  de  la  Rusia,  cuando  un  pueblo  for- 
midable ,  precedido  por  el  estruendo  de  mis  victorias, 
remontándose  á  las  regiones  del  Norte,  porque  nada 
le  quedaba  que  vencer  en  el  Mediodía ,  vino  á  arrojar 
en  las  tinieblas  de  la  esclavitud  y  á  apartar  de  la  v  ista 
de  Europa  al  imperio  fundado  por  Rurik. 

V.  Antes  de  hablar  de  la  venida  de  los  tártaros  y 
de  su  establecimiento  y  dominación  en  Rusia,  preciso 
es  decir  algunas  palabras  sobre  el  origen  de  ese  pue- 
blo devastador. 

Tres  razas  principales  se  han  dividido,  desde  tiempo 
inmemorial,  las  vastas  comarcas  que  separan  la  Sitie- 
ría de  la  India  y  de  la  China  ¡  esas  raras  nómadas  y 
errantes  son  los  turcos  ,  los  kalmucos ,  ó  mongoles,  y 
los  manlschou. 

Los  turcos  han  conquistado  el  Asia  occidental  y  una 
parte  de  Europa  ;  los  mongoles  se  han  apoderado  de 
la  India,  y  los  manlschou  reinan  en  China.  Estos  últi- 
mos, muy  susceptibles  de  civilización,  valientes,  atre- 
vidos y  amantes  de  la  libertad  .  tienen  el  mismo  ori- 
gen que  los  tungusos  ,  pueblo  cazador  ,  enemigo  del 
reposo,  cuyas  excursiones  se  extienden  desde  las  fron- 
teras de  la  China  hasta  Jenisei. 

Los  kalmucos  llevaron  en  lo  antiguo  el  nombre  más 
bárbaro  todavía  de  hiongnou,  y  bajo  esta  denominación, 
cu  tiempo  de  Aníbal ,  se  apoderaron  del  trono  de  los 
emperadores  chinos  de  la  dinastía  de  Han.  En  el  si- 
glo v  aparecen  de  nuevo  con  el  nombre  de  hunos,  que 
se-trasformó  en  el  de  «  hongros  ú  ogros.  »  luego  que 
Jos  hunos  se  establecieron  por  fin  en  Polonia,  después 
de  haber  hecho  temblar  á  la  Europa  desde  las  orillas 
del  Yolga  á  las  del  Rin. 

y  el  celo  de  sus  vasallos.  Yarusl.tr  en canchó  alcunos  várat- 
eos, cuya  paca  consistía  en  rebaños,  reunió  un  nuevo  ejer- 
cito y  se  presentó  a  las  puertas  de  kicí,  que  prurito  se  le 
abrieron  por  la  precipitada  higo  de  Sviatopolk. 

loil».  Yaroslaí  I,  Uladlmirovv  itch ,  Yuurl .  o  Jorje,  dueño 
del  trono  de  Kief  por  la  tuza  de  Sviatopolk.  no  tardo  mucho 
en  verle  reaparecer  con  un  ejército  de  petdicriesos  que  ha- 
lda reunido  apresuradamente.  Fué  preciso  trabar  una  pe- 
lea que  duro  tres  días,  con  Igual  furor  de  ambas  partes.  La 
victoria  por  fin  se  declaro  por  Yaroslaí.  Sviatopolk  no  tuvo 
tiempo  de  retirarse  junto  a  su  suegro;  el  terror  debilito  su 
cuerpo  y  su  razón;  mis  piernas  no  podían  sostenerle;  las 
mas  sombrías  visiones  torturaron  su  espíritu,  y  continua- 
mente veía  alzado  contra  su  pecho  el  acero  vencador.  Esta 
cruel  agitación  fue  su  suplicio,  y  murió  como  un  loco  ex- 
clamando:» ;Mc  han  tiendo!  ;me  han  herido!» Su  muerte 
no  aseguro  todavía  el  sosiego  de  Yaroslaí.  pues  su  sobrino 
l'ol  itsk  se  arrojo,  en  loíl.  sobre  Novocorod,  entró  en  la 
ciudad,  recogió  un  botín  considerable,  y  se  llevó  un  gran 
número  de  prisioneros.  Persiguióle  Yaroslaí,  alcanzóle. 
Quitólo  lo  que  bahía  pilludo,  y  su  único  castigo  fué  añadir 
dos  ciudades  al  patrimonio  que  disfrutaba.  Este  principo 
l'olotsk  se  convirtió  en  un  aliado,  cuyo  celo  y  fidelidad  ha- 
cia su  tio  jamas  se  desmintieron.  Otro  hermano  de  Yaros- 
laí, llaiu  ido  Msttslaf,  principe  de  Truourakan.  bahía  defen- 
dido cun  valor  y  éxito  las  tierras  de  su  patrimonio  contra 
mu  vecino»,  orgullo*)  coi)  sus  victorias,  tuó  é  atacar  á  tüef 
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Estos  pueblos  tenían  unas  costumbres  y  nn  mc«) 
de  hacer  la  guerra  ,  que  debían  haberles  sometido  o! 
mundo  entero,  si  le  hubiesen  sabido  conservar. 

Los  kalmucos  apenas  tienen  barba ,  los  ojos  poqtu  - 
Ros  y  hundidos  ,  la  nariz  aplaslada  ,  sus  espaldas  an- 
chas, recio  el  cuerpo,  y.  aunque  de  pequeña  estatura, 
p  iseen  una  gran  fuerza  muscular,  y  sus  facciones  s«  i« 
muy  marcadas,  l  o  mismo  eran  los  hunos;  negros  sn- 
roslros  y  llenos  de  incisiones  como  los  do  los  salva- 
jes ,  parecían  una  masa  de  carne  informe ;  lo  mt«m¿ 
que  los  kalmucos  se  deleitaban  en  los  hermosos  pra- 
dos de  Rerolala  ,  en  el  Asia  central ,  cuyas  aguas  y 
plantas  están  impregnadas  de  sal. 

En  el  siglo  un,  tuvo  logar  en  esta  antigua  patria  d 
los  hiongnou  ó  hunos  una  revolución  que  ,  cambiando 
la  faz  del  Asia,  hizo  estremecerá  muchos  imperios  de 
Europa. 

Jesukai  Rehadir,  kan  de  los  mongoles,  que  reinaba 
en  las  orillas  del  Selinga  ,  murió  .  dejando  un  hijo  do 
edad  de  Ireceaíios  llamado  Temudshin.  Rehusaron  i< ; 
mongoles  ó  mogoles  reconocer  por  dueño  á  esle  niño, 
y  solo  Irece  tribus  le  permanecieron  fieles.  Luego  que 
llegó  á  la  edad  de  la  adolescencia  el  jóven  Temiulshin, 
desarrollóse  en  el  un  talento  grande  y  una  rara  intre- 
pidez; anhelaba  la  guerra  y  los  combates,  y  salia  siem- 
pre victorioso,  y,  más  ambicioso  de  glorias  que  de  ri- 
quezas, repartía  los  despojos  de  los  enemigos  vencida 
entre  sus  compañeros  de  armas  ,  á  los  cuales  trataba 
como  á  hermanos,  sabiéndose  hacer  estimar  y  respe- 
tar de  cuantos  se  le  acercaban  (¡rande  era  ya  su  re- 
putación hacia  el  año  600  de  la  hegira  ,  cuando  ka 
mogoles  se  reunieron  en  las  orillas  d.el  Selinga  para 
elegir  un  jefe.  En  medio  de  la  asamblea ,  levantóse  im 
anciano  venerable  por  sus  virtudes  y  por  su  sabidu- 
ría .  y  les  dijo  :  a  Hermanos  ,  el  grande  Dios  del  cié!" 
se  me  ha  aparecido  en  una  vi-Mon.  sentado  en  su  trono 
de  fuego ,  rodeado  de  lodos  los  espíritus  celestiales 
juzgando  á  todas  las. naciones  de  la  tierra  :  yo  le  be 
oído  que  daba  el  imperio  del  mundo  á  nuestro  "príncipe 
Temudshin  ,  proclamándole  rey  de  los  reyes  (Dschin- 
gis-kan).»  A  estas  palabras  lodos  los  mogoles  levan- 
taron las  manos  al  cielo,  y  juraron  seguir  á  Temudshin. 
Dschingis-kan,  en  todas  sus  empresas. 

Ifano  Temudshin  ron  su  nuevo  título,  y  persuadida 
de  que  nada  era  capaz  de  resistirle ,  formó  el  gigan- 
tesco proyecto  de  recorrer  romo  conquistador  todas  Ins 
naciones  de  la  tierra  ,  sin  conceder  la  paz  más  que  a 
los  vencidos.  Salió  pues  de  sr-s  salvajes  desiertos,  lle- 
gó á  la  China,  destruyó  los  príncipes  de  la  dinastía  de 

en  |(i»2;  v,  habiendo  sido  rechaz  ólo,  so  replouó huela  Tclt<r- 
nlgoí,  ile  que  se  apoderó  sin  efusión  de  sanirre,  y  de  que  hi- 
zo la  capital  de  fus  estado?.  Yaroslaí,  que  recordaba  la  arren- 
ta v  los  reveses  que  había  sufrido  a  orilla?  del  Bou.  a  taró  11 
rey"  Soleslao  de  Polonia,  que  le  derrotó  otra,  vez.  Humíllelo 
y  acobardado,  hizo  la  paz  con  su  hermano  y  le  concedió  la 
parte  de  Rusia  que  esta  al  levante  y  mediodía  del  Doriste- 
nes.  Kn  li>¿<>.  apareció  un  cometa  en  Kleí,  y  este  fenómeno 
no  era  de  buen  augurio  en  aquella  época.  Sin  embarco.  Ya- 
roslaí marchó,  en  l¡i¿«,  contra  los  tchoudas  en  Mvonia.  b* 
sojii/L'o  y  construyo  en  su  pus  la  ciudad  de  llerp  en  1l»3? 
Aprovechándose  en  seguida  de  los  desórdenes  en  qii"  habu 
caído  la  Polonia  después  de  la  muerte  de  toles lao,  por  de- 
bilidad é  Imprudencia  de  su  hijo  Mieislao.el  principe  de  kn  f. 
ayudado  por  su  hermano.  reconquistó,  en  1031,  laftu?ia-Ro- 
J.i.  é  hizo  un  muy  crecido  numero  de  prisionero?,  con  los 
cuales  pobló  los  desiertos  de  sus  estado*.  FinalnmtOi  ¡TO* 
chazo  a  los  pt  teheneeos  que  hablan  bloqueado  *u  capital 
mientras  estaba'cn  Novoeorod.cuya  investidura  acababa  d> 
conferir  a  Uladimiro.  su  hijo  mayor.  Mstíslaf  murió  en  I13¿ 
sin  dejar  herederos,  y  sus  dominio-  fueron  asresados alos 
de  Kief.  Toco  tiempo  antes.  b>«  no\ogorodiano«  hablan  lle- 
vado sus  armas  hasta  las  puertas  de  Hierro,  nú  las  puertas 
Casnianas  próxima-  a  Iierbetit.  sino  los  montes  oulraks,  co- 
nocidos de  los  antiguos  rusos  bajo  el  nombre  de  Híleos,  ro- 
cas ó  muros  de  hierro  que  protegían  lallusia  contra  los  ata- 
que» JjnproTlítoi  de  la»  naciones  orlcotates.  La  expudlcK"» 
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Sum,  y  se  apoderó  de  sn"  capital  Yenking.  y  de  la  pe- 

í¡ ínfula  de  Corea.  Dirigióse  en  seguida  al  Occidente, 
sometió  el  Tibet ,  penetró  en  Kaslimiria,  y  amenazó 
los  estados  dq¿  poderoso  sultán  de  Khowarcsnia,  Alá- 
Edilin-Mohamed,  hijo  de  Takash,  que  babia  derrocado 
el  imperio  de  los  ghauridas ,  y  dominaba  en  la  Persia 
y  en  una  gran  parte  del  Indostan.  Salió  este  principe 
al  alcance  de  Dschingís-kan  con  cuatrocientos  mil  hom- 
bres, y  fue  balidu  y  subyugado  su  país.  Su  valiente 
hijo.  (It  laleddin  Mankbarn  anduvo  largo  tiempo  er- 
rtote  á  la  aventura  ,  desde  la  India  hasta  las  01  illas 
del  Tigris,  en  donde  murió  después  de  una  larga  se- 
rie de  desgracias.  Las  comarcas  que  rodean  el  mar 
Caspio  fueron  rápidamente  invadidas  por  Dschingis- 
kan ,  los  polovtsis  y  los  alanos  ó  kípschakis,  antiguos 
enemigos  de  los  rusos  ,  fueren  también  divididos  ó 
destrozados,  ti  czar  de  llu.-ia  se  adelantó  entonces  á 
ia  cabeza  de  sus 'guerreros  basta  la  orilla  del  Kalka. 
para  detener  a  los  generales  del  temible  kan  do  les 
Bogóles,  pero  fui'  puesto  en  derrota  ;  en  un,  después 
ún  haber  llenado  el  Asia  con  el  terror  y  la  gloria  de 
su  nombre.  Dscbingis-kan  murió  á  la  edad  de  sesenta 
\  cuatro  afios. 

Tchena-Noian,  y  Soudai-Raiadour,  teniente  de  Te- 
rmulshm  ,  despues.de  su  victoria  en  las  riberas  del 
K^lka  ,  y  de  la  toma  de  Kief ,  inundaron  los  diversos 
principados  de  la  Rusia.  Acostumbrado  el  pueblo  á  sa- 
lir de  las  ciudades  delante  de  sus  príncipes  con  la  croa 
j  las  imágenes,  creyó  poder  desarmar  á  los  vencedo- 
res con  las  mismas  demostraciones  de  respeto  y  de 
.M-.tni.oion;  pero  los  tártaros,  que  lenian  otros  dioses,  do- 
gollattan  á  esas  poblaciones  cristianas,  riéndose  de  su 
M'iiple  candidez. 

Llegaron  basta  Novogornd-Severski,  en  la  pequeña 
Rusia,  al  noroeste  de  Tcbernigof,  revolviendo  luego 
hacia  el  sur,  y.  hartos  por  ün  de  victorias  y  de  carni- 
col la  ,  se  reunieron  á  Dscbingis-kan  ,  que  se  hallaba 
entonces  en  la  Bulgaria.  Asombrado  éste  del  prodi- 
gioso número  de  prisioneros  que  le  presentaron  sus 
generales ,  les  prodigó  públicamente  los  más  lisonje- 
ros elogios,  y  les  colmó  de  honores  y  beneficios. 

Después  de  e.-la  invasión  ,  entregados  los  rusos  al 
furor  de  las  guerras  civiles ,  prepararon  otra  que  los 
acabó  de  destruir.  Cobardes  con  los  extranjeros,  fueron 
valientes  contra  la  patria.  Solamente  los  habitantes  de 
Pleskoí  opusieron  á  este  delirio  universal  un  lenguaje 
y  una  conducta  cuya  prudencia  admira  v  sorprende, 
viéndola  brillaren  medio  de  tan  temblosa  barbarie 
Liroslaf ,  príncipe  de  ISoVogorod.  les  pedia  socorros  con- 

i*  los  tiovogorodianos  causo  la  muerte  al  mayor  número 
át  los  que  la  emprendieron,  y  Yaroslaf  no  Intentó  verificar 
otra,  hasta  verse  obligado  por  alquil  poderoso  motivo.  Per- 
manecía en  paz  con  los  griegos,  cuando  algunos  mercade- 
res de  esta  nación  tuvieron  cuestiones  Con  los  comerciantes 
raMii  en  tierras  del  imperio  de  Oriente.  En  esla  disputa  pc- 
rrriu  un  ruso,  que  hasta  se  cree  haber  sido  embajador  del 
principe  de  Kief.  Varoslaf  se  creyó  obligado  a  vengar  tal  ln- 
«Hto,  y  un  ejercito  de  ríen  mil  hombres,  bajo  el  mando  de 
*ii  hijo  L'ladiniiro.  entró  en  Grecia  por  mar,  en  li>4 ».  (  ons- 
tanlino  Munomaco  ofreció  satisfacciones  convenienlei  con 
O  •!  •  ron  ser  v  u  una  alianza  útil,  pero  fui  ron  reí  haz  i  • 
¿i.<.  y  ia  guerra  se  hizo  inevitable.  Kl  combate  se  empeñó 
'■a  un  pu.  rto  del  mar  Negro,  cerca  del  estrecho  de  Conslan- 
tinupla.  Kl  luego  griego  ron»umio  muchos  buques  rusos,  y 
puso  los  demás  en  desurden.  Una  furiosa  tempestad  que  al 
propio  tiempo  descarto  .  dañó  poco  los  buques  griegos,  tnc- 
|í»r  construidos  y  gobernados  que  los  de  los  rusos,  azotó  es- 
to» últimos,  los  disperso  y  estrelló  contra  las  rocas  ó  arrojó 
a  las  playas.  Los  griegos  mataron  uno9  quince  mil  rusos. 
D^pues  de  ta  tempestad,  los  vencedores  volvieron  a  la  carga 
CM  veinte  y  cuatro  galeras ;  pero  no  les  salió  á  cuenta.  Los 
rusos  las  envolvieron  y  tomaron  cuatro  buques;  los  demás 
se  estrellaron  contra  las  rocas.  La  mayor  parte  de  los  grie- 
gos sucumbieron  bajo  el  hierro  ó  cayeron  prisioneros.  I.os 
•tue  pudieron  Tolver  á  Constantinopla,  llegaron  á  ella  des- 
nados  T  hambríentoí.  Muchos  ruso*  volvieron  por  tierra  a 


tra  la  ciudad  de  Riga,  recientemente  fundada,  á  la  quo 
quería  atacar  y  destruir;  aquellos  generosos  ciudada- 
nos Contestaron  al  príncipe  ¡  «  Tu  sabes  que  todos  los 
hombres  son  hermanos;  cristianos  e  infieles  no  forma  - 
mes  mas  que  una  sola  familia.  .No  debemos  hacer  la 
guerra  á  los  que  no  paiticipan  de  nuestras  creencias: 
no  nos  toca  á  nosotros  castigar  sus  errores  ,  más  vale 
vivir  en  paz  con  ellos;  entonces  estimarán  nuestra  dul- 
zura y  nuestras  virtudes,  les  conmoverán,  y  de  la  amis- 
tad (pie  tomarán  hacia  nosotros,  pasarán  al  amor  do 
nuestra  religión.» 

Corría  el  siglo  mu  cuando  los  rusos  hablaban  así,  y 
un  monje,  el  patriarca  Nicon,  es  quien  nos  ha  trasmi- 
tido sus  palabras. 

Tero  la  razón  superior  que  dictaba  tan  bellas  fra- 
ses, es  muy  evitaba  á  aquellos  lugares  y  á  aquellos 
tiempos  .  para  ser  generalmente  comprendida.  Conti- 
nuaban los  rusos  destrozándose  (Mitre  si,  mientras  que 
Rali ,  uno  de  les  hijos  de  Dschingij,  babia  podado  el 
Kama.  sometido  la  Bulgaria,  y  avanzaba  sobre  el  Don, 
á  la  cabetl  de  seiscientos  mil  hombres. 

No  fué  menos  victoriosa  que  la  primera  esla  segun- 
da invasión.  Moscou,  Kief,  Volulimcr  y  Torjok  su- 
cumbieron. Los  lirtarOS  degollaron,  quemaron  y  des- 
truyen n  cnanto  hallaron  á  su  paso  .  y  volvieron  otra 
vez  á  sus  desiertos  sin  haber  sacado*  de  su  conquista 
ningún  fruto. 

Aparecieron  de  nuevo  al  siguiente  ano,  y  se  apo- 
deraron de  IVroislava  y  (le  Tcbernigof,  Kn  I2Í0,  Rali 
envió  á  Mango'.ikhan,  á  hac  er  una  tentativa  sobre  Kief, 
en  donde  reinaba  Mikail.  Kste  príncipe  cobarde  huyó" 
á  Hungría,  después  de  haber  hecho  asesinar  á  los  di- 
putados de  Mangón.  Indignado  Rali ,  fue  en  persona  á 
poner  sitio  á  la  ciudad  ,  y,  á  pesar  del  valor  del  na- 
mesnik  (teniente  del  príncipe)  Dmitri ,  que  la  defen- 
día ,  esta  plaza  fue  lomada  ,  y  los  barbaros  se  ceba- 
ron en  la  sangre  y  en  la  desolación  Después  de  lates 
hazafias,  Rali  dirigió  sus  armas  contra  la  Polonia  y  la 
Hungría.  Reía  IV,  hijo  de  Andrés  II,  trató  de  detener- 
les ,  fué  vencido ,  y  se  refugió  en  las  islas  Liburnia- 
nas.  Los  mongoles  ¡taludaron  la  Hungría  y  la  asolaron, 
continuando  luego  su  marcha  homicida  "hácin  Occi- 
dente, reduciendo  á  cenizas  ¡a  ciudad  de  Rreslau ,  y 
esparciendo  el  terror  hasta  Rerlin  y  Meissen. 

Noticiosos  el  emperador  y  los  cardenales  de  la  der- 
rota de  Bela ,  y  de  los  progreses  de  los  mongoles  , 
exhortaron  á  todas  las  naciones  cristianas,  á  que  au- 
xiliaran á  los  pequeños  soberanos  de  la  Silesia  ,  y  un 
gran  número  de  señores  y  caballeros  se  alistaron  en 


su  patria  como  victoriosos,  si  bien  después  de  grandes  per- 
didas. I.os  griegos  les  atacaron  en  la  Mesi.i.  el  año  mti,  leg 
vencieron  y  tuvieron  la  barbarie  de  sacar  los  ojos  á  sus  pri- 
sioneros. Los  desastres  comunes  a  los  griegos  >  a  los  rusos 
les  indujeron  a  una  tregua  voluntaria  que  duró  tres  años, 
durante  los  cuales,  se  suspendió  toda  clase  de  comercio  en- 
tre amba*  naciones.  Su  mutua  nec  esidad  los  condujo  a  la 

(iaz,  en  1"4"J.  Van  alaf  iba  envejeciendo ,  y  cuando  se  lison- 
eaba  de  ver  a  su  hijo  gozar  tranquilamente  de  h;  sucesión, 
la  muerte  se  le  arrebato  en  US*,  y  el  murió  el  "  de  febrero 
de  u  r,:;.  i  la  edad  do  Si  tenia  >  siete  uños,  y  a  los  treinta  y 
cinco  de  su  reinado.  Kn  su  esposa  Loguen  nía.  hija  del  rejT 
Olao  de  Noruega,  y  nó  de  Miianiarea,  hubo  á  Uladimiro, 
Isiaslaf,  Sviatoslaf,  Isevolod.  Igor.  Viatcheslaf.  Ana.  casa* 
da  en  IMl  !  \  nó  en  1<¡H  j  con  el  rey  Knrlque  I  do  Francia. 
Isabel,  llamada  por  redacción  Elislf,  esposa  de  llaraldoa 
Valiente,  rey  de  Noruega,  y  Anastasia,  esposa  del  rey  An- 
drés de  Hungría.  Taroslaf  hizo  apreeiable  su  reinado  a  sus 
aliados,  amigos,  subditos,  y  ha«ta  a  sus  enemigos,  con  su 
generosidad,  su  aplicación  a  la  felicidad  publica,  su  fran- 
queza, su  valor  y  su  lidclidad.  Su  rebellón  contra  su  padre, 
cuyas  causas  no  dice  la  historia ,  es  la  única  falta  de  su  vi- 
da. L'n  asiduo  estudio  había  ilustrado  notablemente  á  esto 
principe.  (irán  número  de  copistas  le  proporcionaban  tra- 
ducciones délas  mejores  obras  de  (¡recia,  que  el  depo<i(6 
en  la  Iglesia  que  construyó  en  Kief  bajo  el  nombre  de  Santa 
Softa  y  quo  enriqueció  con  oro.  plata  y  vasos  preciosos.  A  tu 
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Jas  band  ras  de  Enrique  ,  duque  de  Silesia,  ron  lodos 
sus  vasallos.  Kl  ejercito  de  los  occidentales  encontró 
sil  de  los  mongoles  en  YVollstadt,  cen  a  de  Licgnilz; 
la  batalla  fue  sangrienta,  y  <¡i:t*tlú  á  favor  de  los  bár- 
baros. Aterrorizados  los  campeMccs  y  les  habitantes 
de  las  aldeas,  se  salvaron  en  los  montes. 

Detuviéronse  los  mongoles  en  los  confines  de  la  Si- 
lvia, pues  no  eran  bastantes  las  riquezas  de  Occidente 
para  eveilar  su  eod¡<  ia  ,  y  creían  ajenias  encontrar 
grandes  obstáculos  en  la  alianza  de  los  príncipes  del 
imperio,  y  en  las  plazas  fuertes  que  defendíanlas 
fronteras  Be  Alemania.  Koblai .  lujo  de  Touli ,  uno  de 
susjefes,  voltio  >us  armas  contra  la  China,  y  conquis- 
tó este  imperio ;  el  Japón  se  ¡salvó  únicamente  por  su 
posición. 

Los  pueblos  que  los  soberanos  de  la  Rusia  habían 
sometido,  y  los  que  vetan  con  inquietud  su  engran- 
decimiento, se  aprovecharon  de  su  dispersión  para  ala- 
i-arlos; Los  lituanios  cayeron  sobre  Bsniotcnsko;  los 
caballeros  porta-espadas,  que  poseían  el  antiguo  país 
de  los  teutones ,  Ma  nado  Tchouda  ,  en  I  ¡s  crónicas 
rusas  ,  y  hoy  dia  Livonia  y  Kslhonia.ao  coligaron  con 
Suecia  y  Dinamarca,  para  aprovecharse  de  los  restos 
de  opulencia  que  ta  invasión  de  K  s  tártaros  había  de- 
jado  en  Novoeored.  Kn  las  orillos  del  Neva.  fueron 
cumplí  lamente  derrotados  por  Alejandro,  principe  de 
Novogorod,  quien  por  esta  victoria  y  muchas  otras  (pie 
la  precedieron,  recibió  el  nombre  de  iV-vvski. 

nutre  lanío  Uali ,  vencedor  en  Hungría,  habifl  vuel- 
to al  Kaplchak  ,  y  exigió  á  Jaroslaf ,  gran  principe  de 
•Yotodimer,  que  fuese  a  rendirle  homenaje  en  su  hor- 
da. Este  se  resignó,  y  paitió  acompañado  de  su  hijo 
ConManliuo.  Satisfecho  el  kan  de  su  sumisión  le  lle- 
nó de  honores  reconociéndole  como  al  principe  sobe- 
rano de  |a  Rusta.  I'ero,  aunque  Uali  ejercía  una  plena 
atttoi  ¡dad  en  el  país ,  reconocía .  no  obstante ,  la  su- 
premacía de  Oktai,  hijo  y  heredero  de  lischuigis,  y 
mando  que  Jaroslaf  enviase  á  sn  hijo  Constantino  a 
la  grande  horda  de  los  mogoles.  Oktai  .jefe  de  esta 
horda,  había  muerto,  y  le  había  sucedido  su  hijo  ma- 
vor  Kaiouk.por  lo  que  Jaroslaf  recibió  orden  de  Uali, 
para  que  fuera  á  llevar  su  sumisión  al  nuevo  sobera- 
no. Obligado  á  obedecer,  min  io  al  regresar  á  su  pa- 
tria. Después  de  estos  actos  tan  manifiestos  de  vasa- 
llaje, ningún  principe  ruso .  hasta  Ivan  III .  se  atre- 
vió á  lomar  posesión  de  un  principado  sin  ir  a  prestar 
homenaje  al  kan,  como  á  su  señor  feudal.  Dicese  que 
prestaban  juramento  de  fidelidad  al  tártaro,  ponién- 
dose de  rodillas,  y  en  términos  tan  humillantes,  «pie 

amor  á  las  letras  so  debió  que  en  Xovocorod  se  educase»  é 
Instruyesen  gratuitamente  trescientos  mjos  de  oslárosles 
y  de  sacerdotes.  Fundó  muchas  luíoslas ,  >  aseguro  renta» 
tíoerulos  a  ios  i  rlcsiaslicos,  bajo  larondicion  de  <[tie  consa- 
«rasen  sus  afane.»,  a  la  instrucción  del  pueblo.  La  le  cristia- 
na m  pn  pava  muebo  en  Rusia  najo  el  reinado  de  Yaroeiaí; 
pero  su  persuasión  \  ejemplo  loción  los  que  multipt.caiou 
el  numero  de  los  Beles.  N»  dicto  ninguna  ie>  neurosa  cen- 
tra lo*  que  per>islian  en  los  errores  del  paganismo,  >  todas 
las  que  espidió  durante  su  reinado. )  que  están  recopiladas 
ron  el  titulo  do  »Uou.»i.a  a  pr.iv.ida»  (verdades  rusas  ,  llevan 
el  sello  de  la  sabiduría,  de  lu  liuiuauidad  )  de  la  justicia,  y 
le  liieiei  on  considerar  eu  aquel  tiempo  ouno  a  unirán  le- 
gislador. Hemos  vistosa  oír, i  paite,  per  las  alianzas  que 
contrajo,  cu, til  ramoso  \  respetado  era  su  Hombreen  Uncía 
\  non  en  On  Ideóle,  por  lo  cual  concluiremos  diciendo,  que 
Voltaico  estaba  mu>  mal  informado  cuando  llamó  a  karoo* 
laí,  principe  desi  unoi  alo  de  ioia  lluvia  ignorada. 

In.Ti.  Isiaslaf,  llaiu  u'o  en  el  bautismo  Duiiti  i  Demetrio',, 
reino  despios  de  su  padre  i  u  los  dos  principales  dOOtóiiM 
Oe  Kuria,  kn  í  )  Novoeorod.  Jluerto  'ii  tu  rm.iiio  menor, 
Viati  lu  sl.if.  en  lia".  l.-.a.»laí  en  I11.V.1  Celebro  cuiim  jo  ce.»  tos 
oíros  cuatro  para  poner  cu  lilieilad  a  sil  lio  .Soudtslaí,  a 
quien  lial  ia  i  iiean  elín.i. su padi e  >i»  saberse  porque.  Aquel 
infortunado  príncipe,  ni  ivado  de  su  libertad  durante  veinte 
\  cuatro  años,  soiu  la  aprovecho  para  sacrificarla  volunta- 
riamente en  un  monaskrto.  en  donde  tomó  el  habilo  rell- 
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hubiera»  quitado  los  deseos  de  reinar  a  hombro-  m» 
hubiesen  tenido  el  menor  sentimiento  de  digiwLo 
humana. 

Esta  dominación  de  los  morolos,  que  aomenzó.  te- 
gnu  se  acaba  de  ver,  á  principios  del  siglo  xm  .  se 
prolongó  hasta  mediados  del  siglo  xv,  y  duró  por  cu- 
siguiente  cerca  de  trescientos  arios:  larga  época»! 

vergüenza  y  de  miseria ,  durante  la  cual  no  se  ven 
más  que  principes  degradados,  sin  nobleza  ni  valor, 
codiciando  con  avidez  un  poder  envilecido  .  y  recla- 
mar uno  Iras  otro  la  intervención  del  kan  de  los  mo- 
goles .  arbitro  desden  so  que  se  ríe  con  desprecio  de 
la  ambición  y  la  debilidad  de  lodos. 

Los  tártaros,  conquistadores  del  Asia,  unidos  mien- 
tras bailaron  que  vencer .  ae  dividieron  para  el  re- 
puto. Los  nielos  de  Dscbiogis  desmembraron  *" 
vasta  herencia ,  y  Nngaí ,  celebre  gen**rat  del  kan  de 
Kaptcbak.  se  rebeló,  y  se  formó  un  dominio  parí  i 
lar  en  ta  cosía  septentrional  «Id  mar  Negro,  cuyos  ha- 
bitantes han  conservado  su  nombre. 

Dinítrí  ivanovilch,  llamado  por  sobrenombre  Doc— 
k¡ ,  (pie  subió  al  trono  en  |3G¿  .  fue  el  primero  (pie 
rehuso  pagar  tributo  al  kan  de  Kaplchak.  Veinte  anos 
trascurrieron  en  recíprocas  excursiones  entre  los  ru- 
sos y  (arlaros. 

Por  fin  ,  eslos  últimos,  para* entrar  en  posesión  de 
sus  antiguos  derechos,  avanzaron  hacia  la  desemboca- 
dura del  Voroneje  en  el  Don  .  conducido-*  por  Mama  i, 
gran  kan ,  en  número  de  setecientos  mil  hombro» 
Umilri,  por  su  pirle.  atravesó  entóneos  el  Don,  con 
cualrocienlosn.il  soldados,  y,  para  «¡Migarles  á  vencer 
ó  morir,  rompió  los  puentes*.  Mamai  fue  vencido,  y  to- 
mó la  fuga  con  los  restos  de  su  aterrorizado  ejercito 
Mas,  en  1382 ,  volvieron  á  aparecer  nuevas  Iwrd  * 
de  tártaros  en  aquellas  enmarcas .  cubiertas  tedavl.i 
con  los  huesos  de  los  primeros.  Moscou  fue  saqueada, 
y  lodos  sus  habitadles  pasados  á  cuchillo.  \  Duii'n. 
abandonado  por  la  cobardía  de  los  otros  príncipes,  vía 
asolar  sn  patria,  sin  poderla  defender  ni  vengar  F-'e 
principe  magnánimo  y  valiente  fue  apellidado  Donski, 
por  su  victoria  sobre  el  Don:  murió  joven,  pasando  rá- 
pidamente, en  medio  de  su  siglo  y  de  su  bárbaro  pal*, 
como  un  héroe  de  otra  edad  ,  de 'otro  clima  y  de  otra 
sociedad.  Tal  fue  laminen ,  y  no  menos  erando.  v>- 
jandro  Nevvski.  á  quien  la  Rusia  ha  canonizado,  v 
que  bien  merecía,  mejor  que  l 'ladimiro ,  el  honor  de 
esla  cristiana  apoteosis.  Las  crónicas  rusas  presentan 
á  Donski  orno  a  un  principe  amante  de  la  justicia,  <\w 
sabia  unir  á  la  dulzura  la  majestad,  y  hacer-e  adnn- 

ci  su  el  año  ü  60.  Sus  sobrinos,  que  va  no  eran  nu«  que 
tres,  pues  laor  no  hizo  esper.  r  mucho  a  su  padre  en  el  *i- 
pulcro, estallan  destinados  a  una  vida  mas  borrascosa.  l'-  w 
voiod.  que  poseía  la  ciudad  de.  Perelaslavla,  junto  ai  Dnié- 
per, había  combatido  va  con  fortuna  contra  los  turro*,?** 
vecinos,  el  año  mismo"  de  la  muí  ríe  de  su  padre.  I.o-  Ir  * 
hermanos  reunieron  pronto  su»  fuerza*,  y  descendieron 
el  Dniéper  para;at.a  arles.  K-p, Hitados  los  tun  os,  bnyproi  | 
casi  tOUOS  *ui  uml  ieion  victimas  de'  frío  .  del  hambre  >  <if 
la  pesie.  Los  re» tos  de  aquella  nación  pasaron  vriosinnl- 
nieitte  al  Servicio  délos  Vencedores.  En  cierto,  los  ri'-e* 

después,  y  hasta  pasado  murbo  tiempo,  tuvieron  soWados 
tu:  i  es  éntrelos  so)os.|I.os  talaros,  o  tártaros.  dc-rendu  SUS 
de  estol  turcos,  se  lucieron  mucho  Mas  temible»  a  los  mi- 
sos .  que  les  llamaron  polmlsi  i  cazadores  |.  Solo  vivían  de 
li  i  os  y  habitaban  entre  el  Don  >  el  JaU.  Quiza  e-la  naeieJ 
no  formaba  mas  que  un  mismo  pueblo  ron"  lo-  pctcuencc  •■ 
pío  s  la  ¡o  loria  no  balda  mas  de  estos  ultimo»  .  di  «le  SJM 
ios  pulov :s¡  ra)cron,  en  loiil.  ssihrt  el  prineip.uio  de  l'erei  iv 
lavla,  l  -evoloi!,  qi;e  no  < -perada  semcfahle  ii  rupcion.  (ui* 
V( nenio  )  oíd liüidii á  encerrarse  en  so  ciudad,  deque  i<w 
bal  i>aro>  se  apoderan  ii.  i obanuola.  sVstruyenilo  lo  V"' 1,0 
pudieron  rol>fcf.  \  retirándose  cardados  de  Polín.  Las  cío- 
nicas  rusas  hablan,  cu  el  año  looij  de  un  romela  que  se  ui 
en  ll  isia  uuranle  siete  norlH  s.  riUindole  sido  romo  uu  su- 
ceso natural,  y  sin  atribuirle  ningUfl  funoslii  augurio:  b' 
rúa!  prueba  que  la  Ignorancia  de  lo?  rusos  les  habla  \>r<  *-*r- 
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rar  de  los  tártaros  com  >  do  sus  propios  vasallos.  Sin 
embargo,  por  órden  >uya  fueron  ahogados  en  Novogo- 
rod  un  gran  número  do  herejes;  j>or  gratulo  que  sea 
un  hombro,  sufro  siempre  la  influencia  de  su  época. 

VisDí  II,  Iimitrie  witch ,  hijo  mayor  do  Dmilrí 
D  ¡iski ,  siguió  el  plan  de  su  padre ,  para  recobrar  y 
libertar  los  dislinlos  principados  do  la  Rusia,  rcunicn- 
dülos  bajo  su  dominio.  1.a  ocasión  se  mostraba  propi- 
cia pnr.i  ejecutar  su  designio.  Timourbek,  nuevo  de- 
vastador predestinado  ,  acababa  do  aparecer  en  Asia  , 
derrocando  ron  sus  ataque-  el  imperio  do  los  degene- 
rado.* hijos  de  Dschingis-kan  Avanzó  el  conquistador 
hasta  el  gobierno  del  Voroneje ,  y  parecia  dirigir  su 
marcha  hacia  Moscou ;  esparció  el  terror  por  Indas 
parles,  y  la  perdida  del  gran  principo  era  indudable. 
Idos  suscitó  otro  pensamiento  en  el  olma  de  Timour, 
que  contra  toda  esperanza  se  volvió  do  repente  a  su 
paí< .  pero  había  dado  \a  el  golpe  mortal  á  la  borda 
de  Kaplchak,  que  desdo  entonces  fue  decayendo.  Lu- 
chó Vasili  contra  el  kan  con  alternativo  evito;  su  úl- 
t¡9U  hazaña  fue  la  toma  y  destrucción  do  la  ciudad  de 
Kis-an,  que  pertenecía  al  dominio  de  los  kaptchak, 
v  murió  mucho  tiempo  después  de  esta  victoria.  El 
ttaniinio  feudal  de  los  kan  subsistió  sin  embargo  ,  y 
vemos  ti  sucesor  de  oslo  principe,  Vasili  III,  arro- 
jado del  trono  por  un  competidor  más  afortunado  ,  ir 
á  implorar  la  protección  de  los  tártaros.  En  cuanto  al 
tributo  impuesto  en  otro  tiempo  por  los  generales  de 
LHchin-ris-kan  ,  le  pagaban  cuando  se  creían  débiles, 
y  le  rehusaban  cuando  so  consideraban  fuertes.  Su 
valor  aumentaba  ó  disminuía  según  la  misma  alterna- 
tiva, pero  preciso  es  decir  dos  palabras  acerca  del  mo- 
do singular  como  so  pagaba. 

A  falla  de  moneda  de  oro  y  plata ,  que  los  rusos  no 
conocían  todavía,  se  empleaban  otros  objetos  repre- 
sentativos. El  primero  era  la  piel  do  marta  [kouiUl), 
que  no  debió  ser  la  sobla  ó  Cebellina  de  Siberia,  pues 
no  se  había  descubierto  todavía  esa  comarca.  En- 
traban veinte  kounas  ó  pieles  de  marta  en  cada 
piona. 

El  vekokhe.  especie  de  ardilla,  que  nosotros  llama- 
mos marta  ó  cebellina,  representaba  otra  clase  de  mo- 
neda: veinte  formaban  una  kouna  ;  y  so  cree  que  cua- 
tro rezans  componían  un  vekokhe.  Esta  palabra  se  de- 
riva de  rezat  (cortar) ,  y  viene  á  significar  el  equiva- 
lente á  un  cuarto  de  la  piel. 

Orejas  y  medias  orejas  servían  para  pagos  peque- 
ños. Todavía  so  llama  poloucbko  (media  oreja)  el 
cuarto  de  kopeika  ó  sueldo  ruso.  Había  también  los 

vado  al  menos  de  la*  Ilusiones  de  la  astrología  Judlclaria. 
Entre  tanto  sus  divisiones  Intestinas  les  preparaban  las  des- 
gracias que  debían  someterle*  al  jugo  de  los  poluvlsl.  l'ses- 
laf, hijo  del  prinrlpe  pob.tsk.  tratado  con  tanta  magnani- 
midad por  su  tío  Yaroslaf,  emprendió  la  guerra  «n  loca,  sin 
conocido  motivo  de  queja  contra  sus  primos  los  hijos  del 
bienhechor  de  su  paire.  Después  de  una  débil  resistencia 
entró  en  Novogirod,  llevando  el  inrendío  casi  por  tudas  par- 
te*, y  sin  rvspetar  ¡os  bienes  particulares  ni  los  tesoros  de 
la»  Iglesias.  islaslaf  y  sus  hermanos  Sviatoslaf  y  l'sovolod 
entraron  en  campana  a  pesar  de  los  rigores  del  invierno, 
devastaron  lo«  dominios  de  su  agresor,  y  ba*t  a  le  derrota- 
ron en  formal  batalla:  después  le  invitaron  a  una  conferen- 
cia jurando  por  la  cruz  que  no  se  le  baria  dafioalguno.  Con- 
liando  en  su  juramento,  l'seslaf  fue  a  la  tienda  de  Isiaslaf , 
que  le  encerró  en  una  estrechafearcel  de  Kief  Apenas  habla 
terminado  la  guerra  con  este  cobarde  medio,  cuando  los 
polovtfl  Invadieron  de  nuevo  la  Rusia.  Los  habitantes  de 
Kief,  Irritados  de  los  estragos  que  ejercían,  después  de  una 
victoria  alean/ada  contra  los  tres  hermanos,  pidieron  ar- 
ma* para  rechazarles,  y.  viendo  que  el  valvoda  no  quería 
dárselas ,  desconfiando  de  su  buena  fe,  se  desparramaron 
p  ir  la  riudad :  los  unos  fueron  al  palacio  del  principe,  que 
nnyó.  como  también  el  valvoda,  )  los  otros  corrieron  a  las 
rúceles  y  libertaron  ?k  Uscsluf,  nombrándole  sti  soberano  y 
-u  vengador.  Isiaslaf  tuvo  la  suerte  de  poder  refugiar*  al 
'  i'e lohMao  11 .  rer  depoloida  So  nva!  Io  ta  I".  rar  a) 
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lobki,  frentes  de  ardillas,  y  mordki ,  pedazos  de 

marta. 

Los  inconvenientes  de  esta  especia  do  moneda,  que 
se  alteraba  con  la  circulación  ,  hasta  el  punto  de  per- 
der casi  todo  su  valor,  les  obligaron,  a  linos  del  si- 
glo \iv  ,  á  reemplazarla  por  podaros  do  cuero,  mar- 
cados con  una  seflul  cualquiera.  I.a  observación  más 
interesanie  que  se  desprende  de  este  uso,  en  aparien- 
cia tan  singular,  es.  que  se  derivaba  déla  naturaleza 
misma  de  las  propiedades  que  en  lodos  los  pueblos 
do  la  tierra  han  constituido  en  un  principio  la  princi- 
pal,  y  aun  la  única  riqueza,  á  saber,  los  ganados 
Las  naciones  meridionales  se  servían,  como  medio  do 
cambio  .  de  animales  domésticos  vivos;  los  pueblos 
del  Norte,  do  las  pieles  de  los  animales  salvajes. 

Libre  ya  de  Timour  ,  Vasili  llinítrievvilch  ,  hizo  la 
guerra  á  Vitoldo  ,  príncipe  do  Lítuania  ,  que  se  ha- 
bía apoderado  de  Esmolensko.  La  esperan/a  do  des- 
truirlos el  uno  por  el  otro,  hizo  que  Uoulou-Sullan,  que 
reinaba  en  1 109  .  interviniera  en  la  querella  entre  los 
tártaros  ;  y  el  principado  de  Tever  y  la  ciudad  do  Mos- 
cou sufrieron  nuevas  incursiones,  siempre  devastado- 
ras. I  na  brillante  victoria  sobro  los  tártaros  de  Kasan, 
y  la  completa  destrucción  de  esta  ciudad  ,  señalaron 
íos  últimos  artos  de  Vasili  II ,  que  murió  en  1 423. 

Guerras  exteriores  ,  conmociones  civiles,  atentados 
domésticos  ,  traiciones  ,  espantosos  descalabros  ,  y 
frecuentes  ascensiones  al  poder,  ocuparon  el  reinado 
do  Vasili  III.  Su  lio  Joiu  i ,  ó  Jorje  ,  quiso  al  principio 
disputarle  el  trono.  Los  dos  adversarios  convinieron  en 
que  decidiese  la  horda  .  es  decir,  la  corte  del  princi- 
pe tártaro ;  y  Vasili  venció.  El  kan  Oulou-Mahmct 
le  eximió  de  lodo  tríbulo.  Apeló  á  la  fuerza  Jouii,  y 
marchó  con  un  ejercito  contra  su  rival.  Vencido  Va- 
sili v  encerrado  en  Koslroma,  no  pudo  defenderse  ;  y 
su  lío,  usando  do  la  victoria  con  más  nobleza  de  la 
que  debía  esperarse  de  un  hombre  tan  ambicioso,  le 
dió  en  feudo  la  ciudad  de  Kolomma.  La  mayor  parle 
de  los  grandes  so  unieron  al  principe  vencido ,  y  em- 
pezaron do  nuevo  las  hostilidades  entre  lio  y  sobrino. 
Jourí  murió  ¡  Vasili  prosiguió  la  guerra  contra  sus 
primos  ,  los  hizo  prisioneros  ,  y  les  mandó  arrancar 
los  ojos.  Príncipe  tan  cruel  con  sus  parientes,  no  fue 
menos  ingrato  con  el  kan  Qulou-Mahmcl,  su  bienhe- 
chor. Vencido  esto  y  peí  seguido  por  otro  kan,  en  va- 
no lo  pidió  un  asilo;  poro  tal  cobardía  fue  vengada 
Tres  mil  tártaros  batieron  y  dispersaron  á  cuarenta 
mil  rusos,  y,  habiéndose  retirado  sobre  el  Volga .  re- 
construyeron á  Kasan  ,  que  desde  1 438  fué  el  centro 

estado  de  los  polovlsi  Al  cabo  de  tres  meses  el  rey  de  Polo- 
lila  rc>tablecio  a  ¡siaslaf  en  el  trono  de  kief  Creven.lo  que 
debía  usar  déla  demencia,  perdonóla  revolución  de  su^  sub- 
ditos; pero  su  hijo  Jlitislao,  menos  indulgente,  hizo  dar 
muerte,  o  sacar  |i>s  ojo*,  a  setenta  habitantes  masrulpahh  s 
que  los  «tenias:  conduela  que  desaprobó  su  padre,  y  todo 
recobro  lu  calina.  Retirado  en  su  princ  ipado  de  Polotsk, 
l'seslaf  se  érela  al  abrigo  del  resentimiento  de  Isiaslaf:  peto 
este  le  desengaño  pronto, pues,  habiéndole  atacado  en  |h;o. 
le  de-pojó  de  sus  estados,  dando  su  investidura  a  su  lujo 
Micislao.  Este  príncipe  murió  poro  tiempo  después  y  lo  reem- 
plazó su  hermano  Sv  iatopolk.  Sin  embargo,  L'seslaf  no  ha- 

,  ida  renunciado  a  su  patrimonio,  y  logro  reí  obrarle  en  Ii  "I 
La  ambición  de  Svlaloslaf,  principe  de  Trhernigof,  turbo 

I  la  paz  ile  que  disfrutaba  su  lo  i  mano  Isiaslaf.  Habiendo 
petsuadído  a  su  otro  hermano  lí«e\i»lodde  que  el  principe 
de  Kief  se  babla  concertado  con  (teeslaf  para  despojarle*  a 
entrambos,  le  decidlo,  en  lo".!,  a  reunir  sus  tropas  para  ha- 
cer la  guerra  ú  bu  hermane  mayor,  isiasiaf  no  se  a'ievió  a 
conliar  su  defensa  a  sus  vasallos,  >■  bino  con  511  coposa  >> 

|  hijos,  llevándose  consigo  grandes  riquezas.  Sus  dos  her- 
manos entraron  s¡n  diiieiiltad  en  Kief  en  lo7¡.  >  Svmtoslaí 
entro  1  n  posesión  del  trono.  Bo'«  s.'ao  re)  de  I'ohnla.áruya 

,  lado  fué  también  a  buscar  un  asilo  el  fugitivo  príncipe,  te- 

■  nía  entonces  aarti.sasuntos  en  RohemU  y  Hungría  para  ha- 
llarse en  estado  de  vengarle  de  la  perfidia  de  sus  Defínanos 
Uatdrndo  Islastaf  implorado  lam'm  n  Inútilmente  ,1  auMi.u 
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de  su  formidable  poder,  contra  el  cnal  la  Rusia  tuvo 
que  I lidiar  mucho  tiempo. 

Tres  años  después,  en  1  i  II,  la  indignación,  no  aho- 
gada todavía,  de  Ouloii-Mahmel  le  hizo  poner  á  san- 
gre y  fuego  el  territorio  de  Moscou.  En  H45,  Yasili 
cayó  en  poder  del  kan.  Sorprende  la  generosidad  de 
un  bárbaro  ,  que  seria  digna  de  admirarse  en  cual- 
quier hombre  ilustrado.  Desarmado  y  conmovido  por 
la  desgracia  del  prínc  ipe,  en  otro  tiempo  su  huésped, 
y  ahora  su  enemigo ,  le  dió  la  libertad  ,  limitándose  á 
exigir  un  rescate  que  los  [mismos  rusos  debían  lijar. 
Tero  la  fortuna  se  mostró  más  severa  con  Yasili  al 
volver  á  sus  estados.  Sorprendido  por  el  único  hijo  do 
Jori ,  que  habia  escapado  de  su  furor ,  le  arrancaron 
los  ojos,  igual  suplicio  que  habia  hecho  sufrir  á  ios 
hermanos  de  su  competidor,  y  se  vió  arrojado  á  un 
destierro  en  el  momento  en  que  creia  volver  á  reco- 
brar el  trono.  Más  adelante  volvió  á  sentarse  en  él.  Su 
adversario  Chemiaka ,  abandonado  por  la  victoria,  se 
vió  obligado  á  buscar  un  asilo  entre  los  novogorodia- 
nos.  Yasili  murió  en  lidi  ,  llorado  de  todos  sus  va- 
sallos, que  siempre  le  amaron  ;  lo  que  hace  suponer 
que  la  administración  de  este  príncipe  fué  mejor  que 
su  política. 

Tales  son  las  tristes  vicisitudes,  que,  en  este  malha- 
dado período  sufrieron  la  soberanía  tributaria  y  las 
pasiones  sin  grandeza  de  los  descendientes  de  Ru- 
rik.  Tero  empieza  una  nueva  era  con  el  reinado  de 
han  III.  Esta  civilización,  cuyo  origen  existia  en  el 
Oriente,  va  á  recibir  un  poderoso  impulso,  después  de 
ver  detenida  su  marcha  por  espacio  de  trescientos 
años.  La  Rusia,  olvidada  hasta  entonces  déla  Europa, 

fresa  del  pillaje  de  las  hordas  salvajes  ,  á  quienes  va 
someter,  se  prepara  á  entrar  en  la  escena  del  mun- 
do europeo  ;  porque  no  se  crea  que  esas  extensas  re- 
giones no  han  sido  alumbradas  por  la  antorcha  de 
la  razón,  ni  abiertas  á  los  beneficios  de  las  artes  has- 
la  el  reinado  de  Pedro  el  Grande.  ln  hombre,  aunque 
sea  vulgar ,  ha  podido ,  en  los  siglos  de  ignorancia  y 
de  tinieblas  ,  imagiuar  adelantos  industriales  ¡  pero  el 
nacimiento  de  una  civilización  reguladora  ,  la  trans- 
formación súbita  de  un  pueblo,  no  es  el  poder  de  nin- 
gún mortal ;  la  organización  social  no  se  improvisa. 
Los  hombres  grandes ,  no  hay  duda  ,  ayudan  á  una 
nación  á  salir  del  caos;  pero  la  causa  de  cuanto  ellos 
crean,  existía  de  antemano;  antes  que  ellos  una  mano 
invisible,  una  voluntad  poderosa  ha  labrado  la  tierra 
en  ((lio  siembran  esos  afortunados  cultivadores.  El 
error  de  los  bogibrcs  ,  tan  amantes  de  lo  maravilloso, 

del  emperador  Enrique  IV.  recurrió  ul  papa  Gregorio  Vil 
eiivlandnle  su  hijo,  que  fué  bien  recibido.  Halagado  por  la 
ocasión  que  se  presentaba  de  extender  su  autoridad,  Gre- 
gorio, con  breve  del  año  1013,  dio  al  hijo  de  Isiaslaf  la  FO- 
beraiiia  de  la  Husia,  después  de  la  muerte  de  su  padre,  bajo 
I»  condición  del  juramento  de  lidelidail.  Al  mismo  tiempo, 
mandó  al  rey  de  Polonia  que  devolviese  a  la  Rusia  todo  lo 
que  la  había  conquistado,  puesto  que  desde  entonces  este 
estado  pertenecería á.s.i n  Pedro.  Entre  tanto,  murió  Svla- 
toslaf  y  le  reemplazo  su  hijo  Uscvnlod;  pero  el  contenta  dr> 
este  no  tardó  en  aguarse.  Itoleslao  Iríunlo  en  sus  expedi- 
ciones de  Bohemia  y  Uungria,  y.  en  Iti"".  condujo  a  Kusia 
fus  victoriosas  tropas,  cuya  sola  presencia  obligo,  sin  com- 
batir, a  Usevolod.  a  volverá  su  principado  de  Tcbetufgor. 
Sus  sobrinos  Uorls  y  Olee,  hijos  do  Svtatoslaf,  ayudados 
por  los  polovtsi,  fueron  a  atacarle,  le  derrotaron  y  se  apo- 
deraron de  su  ciudad.- En  su  desgrana,  conoció  la  genero- 
sidad de  su  hermano  Isiaslaf,  quien,  no  contento  di'  abrirle 
un  asilo,  se  armó  en  dt  fensa  suya  y  recol  ni  a  TchernL'or. 
En  seguida  se  trabó, un  i  omtiate  cu  que,  al  frente  de  una  di- 
visión de  infantería,  murió  Isiaslaf  en  brazo»  de  la  victoria, 
el  año  loTH,  a  la  edad  de  clncui  uta  y  tres  año;.,  lloro  sufrió 
ÍUUal  suerte,  y  Ob  i;  la  evitó  solo  con  la  íll^a.  Celebre  por  sus 
Infortunios,  Isiaslaf  llovó  al  sepulcro  las  lacrimas  de  sus 
vasallos,  merecidas  por  su  valor,  dulzura  y  magnanimidad. 
Dejo  dos  hijos,  Svialopolk  y  laiopolk,  de  quicio  s  h.ildare- 
a  continuación  Itnjv  rl  reinado  de  IMaslaf  escribió  x 
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crea  los  Hércules  de  la  política,  como  los  de  la  fábula 
¿No  seria  por  ventura  más  fácil  y  más  sencillo  satisfa- 
cer esa  tendencia  á  los  milagros ,  reconociendo  con 
religioso  respeto  los  designios  de  esa  maravillosa  Pro- 
videncia, que  saca  de  debajo  de  las  tiendas  lái  taras  lo* 
restos  de  un  pueblo  desconocido,  para  convertirle,  ea 
el  espacio  de  cuatro  siglos  ,  en  cabeza  de  una  sania 
alianza  de  reyes;  y  que  sujeta  hoy  á  la ct>panlada  Eu- 
ropa desde  las  heladas  orillas  del  Neva,  hasta  la  roo 
de  Gibraltar  ?  2  En  esa  marcha  ,  solemne  y  uii>terio>a 
de  las  naciones  ,  cada  una  á  su  vez,  debe  pues  gozar 
un  instante  el  honor  de  imponer  sus  leves  al  resto  del 
universo!  foco  trabajo  le  cuesta  esta  deducción  alque 
considera  las  revoluciones  del  mundo  desde  las  altu- 
ras de  la  historia  ¡  y  las  heridas  del  orgullo  nacional 
pueden  ser  cicalrizadas.por  las  lecciones  de  una  lilo- 
sofia  superior. 

VI.  Brotaba  en  el  corazón  de  los  rusos  esa  secreta 
fuerza  de  agregación  que  forma  y  restablece  los  gran- 
des impelios,  cuando  Ivan  III,  Yasilicwilcb,  su- 
bía al  trono  ,  con  la  necesaria  inteligencia  y  valor 
para  aprovecharse  de  este  movimiento.  La  mayor 
prte  de  los  principados  formados  de  los  pedazos  del 
impelió  de  Rurik  ,  habían  caído  en  manos  de  los 
herederos  de  su  familia  ,  por  conquista ,  por  engaños, 
ó  porque  en  ün  la  desgracia  ó  el  tiempo  habían  ex- 
tinguido las  familias  que  los  poseían.  Tal  habia  sñln 
la  suerte  de  las  ciudades  de  Suzdal,  Nijiií-Novogorod. 
en  tiempo  del  abuelo  y  del  padre  de  han  III ,  y  tai 
fué  durante  su  reinado  el  destino  de  iMeskof,  ciud.d 
libre  y  comercial  tomólas  de  Novogorod  ,  Twcr. 
Tchernigof,  Severesk  y  Riasan.  Este  movimiento,  que 
nivelaba  el  terreno  para  el  establecimiento  de  un  tro- 
no único  y  despótico ,  descendió  progresivamente, 
desde  los  príncipes  independientes  y  soberanos  .  á  luí 
vasallos  del  gran  príncipe  ,  y  en  tiempo  de  Ivan  IV 
llegó  basta  los  nobles  que  componían  la  grandeza  se- 
cundaria. Desde  el  siglo  xiv  al  xv,  expot  ¡mentó,  pues, 
la  Rusia  una  revolución  semejante  á  la  que  en  la  mis- 
ma época  cambió  la  faz  de  tudos  los  demás  estados  de 
la  cristiandad.  Asociada  la  Rusia  por  esta  marcha  il- 
la sociedad  política  á  los  deslinos  de  l.i  Europa ,  se 
vió  quizás  por  este  motivo  impedida  de  entregarse  to- 
talmente á  la  religión  asiática  ,  creencia  planteada  dé- 
bilmente, y  muy  larde  ,  y  contrabalanceada  por  sus 
costumbres. 

El  pr  incipio  do  sucesión  al  trono  ,  por  derecho  de 
príraogenitura,  se  salvó  no  obstante,  y,  lo  que  es  mas 
singular,  se  fortaleció  en  medio  de  tantas  revoluciones; 

tor  fraile  del  monasterio  de  Pertcharski.  en  Kief,  su  Cróni- 
ca, primer  monumento  de  la  Historia  rusa. 

luis  L-i  \olod  I,  laroslauitch,  hermano  de  Isiaslaf,  Ir 
sucedió  sin  oposición,  y  en  perjuicio  de  los  dos  hijos  de  es¡r 
Último,  conforme  al  espíritu  nacional ,  que  era  elcirir  en  ¡a 
casa  reinante  el  principe  de  mas  edad,  como  el  mas  eiperh 
im  nlado  para  reemplazar  ul  soberano  diluido.  I.a  paz  reinó 
mucho  tiempo  ende  l  «<^olnd  y  sus  sobrinos,  mediante  los 
patrimonios  que  les  din  en  indemnización  del  trono  que  per- 
dían, varopolk,  hijo  secundo  de  Isiaslaf,  fue  despojado  «V 
su  principado  por  uno  de  sus  parientes  ;  pero  lM  \ok>d  en- 
vió a  su  hijo  L'ladimiro,  que  le  restableció  después  de  haber 
echado  al  usurpador.  A  pesar  de  este  importante  servicio, 
guiado  Yarupolk  por  malos  consejos,  tomo  las  armas,  en 
lev:;,  costra  su  lio;  pero  lue^o  hubo  de  arrepentirse.  Uludi- 
mlrosepiiso  en  marcha  contra  el  inóralo,  cuyos  estados 
acababa  de  salvar,  y  ie  oblico  a  fufarse.  Mi  mujer  e  hijos,  a 
quienes  dejo  cu  una  pequeña  ciudad,  rayero»  en  poder  mi 
vencedor,]  él,  después  de  implorar  inútilmente  el  autllie 
del  re\  de  Polonia,  fue  a  arrojarse  en  los  brazos  de  l'laiii- 
miro.  que  eon  consentimiento  de  su  padre  le  dcvohiixl 
principado,  del  cual  no  óisfrotó  mucho  tiempo,  pues  le  ¿Ma- 
sillaron en  un  v  iaje  que  habla  emprendido.  Su  tm  ifcevolod 

reinó  quince  a iio>  cu  Kief ,  en  donde  murió  el  C¡  de  abril  de 
ICO!),  a  la  edad  de  sesenta  y  cuatro  sftOS,  r»  potado  Como  un 

principo  Iraniano )  virtuoso,  pero  poco  rneririeo  en  él  :.«> 
b'enio  B  ijosti  reinad.»,  fcrrrm,  metropolitano  d<-  Ktef.  «su- 
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en  fin,  los  tártaro?,  gastado?  por  sus  Intestinas  disen- 
siones, y  habiendo  llevado  hacia  las  regiones  del 
Mediodía  sus  hordas  conquistadoras,  no  [ofrecían  un 
motivo  de  peligro  ni  de  terror.  Demasiado  bien  orga- 
nizados para  recorrer  y  asolar  el  mundo,  estos  pue- 
bfaa  eran  muy  poco  á  propósito  para  fundar  una  na- 
ción duradera.  El  suelo  de  la  China,  que  habían  inva- 
dido, neutralizó  su  genio  belicoso,  y  recibieron  por 
medio  de  la  paz  y  las  costumbres  el  yugo  que  habían 
impuesto  por  la  guerra  y  la  violencia*. 

Mirando  Ivnn  al  rededor  de  si ,  presintió  su  futura 
grandeza.  Comprendió  que  la  gloria  que  (vidria  adqui- 


r;r  contra  los  enemigos  exteriores  ,  le  sobrepon* 


Iría  ¿ 


ha  príncipes  independientes  que  subsistían  todavía  en 
la  vasta  herencia  de  Hunk,  y.  en  consecuencia,  em- 
peló por  los  tártaros.  Según  algunos  autores,  hasta  el 
alo  1177  .  no  se  atrevió  a  rehusar  al  kan  de  Kapl- 
chak  el  tributo  que  pagaban  sus  antecesores ;  pero 
i  »lá  suficientemente  atestiguado  por  olios,  que  desde 
mi  advenimiento  al  trono,  hasta  1Í63,  les  hizo  una 
pMPrra  encarnizada.  ;bespues  de  ocho  aftas  de  infor- 
tunios y  derrotas,  el  kan  Ibrahim  pidió  la  paz  al  gran 
p'íncipe.  En  la  misma  época,  las  revuellas  ocurridas 
.•n  Kovogorod  por  la  ambición  v  el  amor  de  una  mujer, 
ofrecieron  á  Ivan  ocasión  para  ahogar  en  provecho  sujo 
la  antigua  libertad  de  esta  república  de  comerciantes. 
I  sla  mujer,  á  quien  la  historia  llama  «  María  ,  »  ena- 
morada do  un  señor  lituaniense,  había  querido  que  pa- 
sase su  patria  alíyugo  de  la  Polonia,  y.  por  agradar  á 
»ii  amante  ,  su  frivola  audacia  atrajo  la  ruina  de  su 
raía.  Sujetada  Novogorod  la  grande,  fue  perdiendo  de 
«lia  en  dia  su  poder,  su  población  ,  su  comercio  y  sus 
riquezas.  Su  esclavitud  se  consumó  en  1175. 

En  el  mismo  afto  1175,  Achmet,  kan  de  la  tribu 
dotada,  envió  diputados  al  gran  principe,  mandándole 
pagar  tributo.  Por  toda  respuesta  ,  Ivan  hizo  malar  á 
U>  embajadores  ,  excepto  uno  que  conservo  para  que 
fuese  á  decir  á  su  seftor,  que  los  tiempos  de  la  servi- 
d  imhre  habían  pasada  ya. 

Desde  1173  á  H80,  el  kan  hizo  vanos  esfuerzos 
pan  volverá  unir  los  extremos  de  la  cadena  que  el 
v alor  de  Ivan  acababa  de  romper;  todas  sus  incursio- 
nes fueron  desgraciadas.  La  alianza  con  Casimiro  IV, 
i ey  d>)  Polonia,  y  Con  dos  hermanos  de  Ivan,  Andrés 
v  Boris.  no  le  volv  ió  más  propicia  la  suerte  de  las  ar- 
mas en  esta  lucha  con  un  príncipe  que  poseia,  tanto 
H  talento  de  la  guerra  ,  como  el  genio  de  la  domina- 
ción. .No  hay  que  decir  que  esta  guerra  se  hacia  de  un 
modo  horroroso  contra  los  opresores  del  imperio ; 

htolo  la  fiesta  de  la  traslación  de  las  reliquias  de  san  Nico- 
lás, en  Bar).  VJna  bula  del  pjpi  Urbano  II.  que  había  en- 
viudo esUs  reliquias  por  un  obispo  llamado  Teodoro,  lijó  la 
n-lrtirarinn  de  la  Hesta  para  el  9  de  mayo,  dia  en  que  ki.«  ru- 
nfla celebran  aun  urtualmente.  Los  griegos  nunra  la  han 
celebrado ,  lo  mal  prueba  que  la  Rusia  tenia  entonces  más 
correspondencia  con  la  lulesia  romana  que  con  la  griega. 

Micuel  Svialopolk  II,  Isiaslaw  Itch ,  hijo  de  Isiaslaf. 
fur  reconocido  por  eran  principe  de  Kiefdcspuesdc  l.i  muer- 
ta de  (Vvolod.  y  cutí  consentimiento  de  Uladnniro.  quien 
«liThro  que  el  trono  |c  pertenecía  romo  á  hijo  primogénito 
•lela  ramilla.  Kl  principio  desu  reinado  no  fue  feliz.  Los po- 
lovlsi le  pidieron  la  continuación  de  la  paz  que  reinaba  en- 
tre ellos  y  la  Kusla  Itajo  el  último  reinado;  pero  él  envió  á 
U  cárcel  a  sus  embajadores.  I'ronlo  reconoció  su  error  al 
*al»i-r  que  e*laban  en  marcha  para  vendarse  de  semejante 
«'traje.  No  teniendo  medios  de  resistencia,  libertó  a  los  em- 
uladores y  pidió  la  paz.  No  pudirndo  obtenerla,  se  apresu- 
ro allamaren  su  auxilio  a  Uladimiro.  el  cual  le  envió  tro- 
pis.  Los  enemigos  estaban  yaen  la  llanura  dekief.  Los  ejér- 
citos combinados  de  los  dos  principes  se  a  pros  t  marón,  y  se 
empeño  el  combate  a  petición  de  los  obélales  de  Sviatopolk 
V  e-mira  el  parecer  de  Uladimiro,  que  quería  que  se  ofrecie- 
se la  paz  con  las  armas  en  la  mano.  Kl  resultado  fué  lal  CO- 
nio  le  halda  previ-tn.  Desbaratado  el  centro  délos  rusos. 
U*  dos  ulan  no  pudieron  defenderse  v  tuvieron  la  suerte  de 
poder  cn>pTeüd<.f  la  retirada,  l'ladíuilro  *e  puso  en  minino 


mujeres,  nlftos  y  viejos,  todo  »V  pi?-.ihn  a  cuchillo. 

Los  no-ais.  enemigos  de  los  que  de  la  Iribú  dorada 
habían  entrado  en  su  territorio,  mientras  ellos  estaban 
en  la  guerra  con  Ivan  ,  acabaron  de  exterminar  á  los 
que  pudieron  escapar  del  hierro  de  los  rusos  ,  y  pu- 
sieron fin  á  este  imperio,  que  habia  subsislido  debajo 
de  sus  tiendas  desde  12.V7. 

Las  victorias  del  gran  principe  dieron  pábulo  á  los 
reprimidos  odios .  y  suscitaron  conspiraciones  c.aitra 
su  vida.  El  príncipe  l.oukamtki ,  instrumento  de  una 
de  esas  lr;:mas  urdidas  por  Casimiro  IV,  rey  de  Polo- 
nia ,  y  cuyo  objeto  era  envenenar  á  Ivan  ,  fue  descu- 
bierto por  un  traidor,  y  quemado  dentro  de  una  &:ja 
de  hierro.  La  Polonia  ,  después  do  este  suceso  ,  sos- 
luvo  con  la  Uusia  una  guerra  desgraciada.  En  el  norte 
del  imperio,  los  caballeros  porta-espadas  fueron  tam- 
bién balidos  y  humillados.  Por  último,  Mikhail ,  piíu- 
cipe  de  Twcr,  yerno  de  Ivan  ,  habiéndose  atraído  el 
resentimiento  de  su  suegro ,  y  buscado  la  amistad  del 
rey  de  Polonia,  fué  despojado  de  sus  estados,  y  cMos 
reunidos  á  los  del  gran  principe,  dos  ó  tres  aftos  des- 
pués. 

De  nuevo  reanimada  la  tribu  de  Kasan ,  apareció 
otra  vez  eu  una  actitud  amenazadora.  Salióle  Juan  al 
encuentro,  la  sometió,  é  invistió  con  una  sombra  de 
soberanía  al  hermano  del  príncipe  que  acababa  de  des- 
tronar. Arrojado  del  poder  por  sus  vasallos,  á  quienes 
oprimía,  y  recobrado  de  nuevo  el  trono,  este  kan  hizo 
degollar  en  un  dia  á  lodos  los  comerciantes  rusos  que 
se  hallaban  en  sus  estados,  llamó  en  su  avuda  á  los 
nogais.  y,  avanzando  por  el  territorio  ruso,  se  entregó 
a  las  espantosas  devastaciones,  tan  comunes  en  los  pue- 
blos que  mandaba;  pero,  al  llegar  bajo  las  murallas  do 
Nijní-Novogorod  ,  los  nogais  y  los  de  Kasan  se  batieron 
entre  sí ,  y  este  fue  el  termino  de  sus  victorias.  Tanto 
los  enemigos,  como  todos  los  vecinos  de  Ivan ,  ex- 
perimentaron los  efectos  de  su  ambiciou  ó  los  de  su 
dicha. 

La  pobreza  de  las  naciones  que  vivian  á  lo  largo  del 
mar  Glacial,  no  pudo  sustracrlas.á  la  ambición  de  Ivan. 
Los  vogoulesó  vogoulilches,  pueblo  despreciable  y  en- 
vilecido hoy  dia  ,  eran  entonces  valerosos  bandidos  , 
cuyas  incursiones  devastaban  las  márgenes  del  kama, 
ó  la  Permia,  país  que  deriva  su  nombre  de  la  antigua 
Uiarmia.  Losouigours  ó  igours  ,  habitantes  de  las  mon- 
tadas que  limitan  la  Siberia,  fueron  sometidos  igual- 
mente. Este  era  quizá  el  mismo  pueblo,  que,  saliendo 
de  sus  límites  á  Unes  del  siglo  ix ,  se  habia  al  Cn  de- 
tenido en  la  antigua  Pannoma,  á  la  que  dieron  su  nom- 

para  Tchernlgof  después  de  perder  gran  parte  de  sus  hoyar 
dos  y  tropas.  Kl  fruto  de  la  victoria  de  los  polovlsi ,  fué  la 
loma  de  la  ciudad  de  Tortchesk,  la  cual  redujeron  a  cenizas, 
no  sin  llevarse  antes  prisioneros  a  los  habitantes,  que  pe- 
recieron todos  de  miseria  por  el  camino.  Humillado  enton- 
ces Svialopolk.  pidió  la  paz,  suplicando  a  aquellosbarbaros, 
y  tuvo  la  suerte  de  obtenerla  en  loo  i,  casándose  con  la  hija 
de  TaigocAan.  uno  de  sus  caudillos. 

La  tranquilidad,  restablecida  de  este  modo  en  Rusia,  no 
fue  de  larga  duración.  La  ambición  de  los  principes  que  se 
codiciaban  reciprocamente  sus  patrimonios,  proinovíopron- 
to  el  desorden.  Oleg.  cuyo  padre  habla  poseído  la  ciudad  do 
Tchernigof,  aspiraba  a  su  posesión.  Habiendo  unido  a  sus 
intereses  a  bis  polovlsi,  arrojó  de  ella,  con  su  auxilio  elaílo 
Itilií,  áUladimiro,  que  sereliroa  Perciaslavla.  Algunos  pér- 
Udos  consejos  arrastraron  á  este  último  a  vengarse  vergon- 
zosa y  bajamente  de  los  polovlsi.  Fingió  deseos  de  tratar  de 
la  paz  con  ellos,  y  ofreció  en  rehenes  á  su  hilo,  que  se  tras- 
ladó á  su  campo.  Illar,  uno  de  sus  Jefes,  entró  en  Pereias- 
lavta  para  arreglar  las  condiciones  del  tratado.  Mientras  se 
le  entretenía,  uno  de  los  consejeros  de  Uladlmlro.  llamado 
Kslavata,  licuó  de  noche  acompañado  de  algunos  turcos  al 
campo  de  los  polovlsi,  asesinó  a  todos  los  hombres  que  pu- 
do y  se  llevó  al  hijo  del  principe.  Uno  de  los  muertos  fue  Kl- 
tan,  otro  Jefe  de  los  polov  Isl.  Su  colega  Ibber  sufrió  Igual 
suerte  en  Perclaslavla.  antes  de  saber  la  desgracia  de  su» 
compatriota*  Desnues  de  tan  liorrlble  perlidía,  UJadlnjlr-» 
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brc.  Todavía  se  hallan  en  Uungria  vestigios  do  su 
idioma. 

Los  onigours,  ó  igours ,  son  los  primeros  pueblos 
do  rara  lun  a  que  han  cultivado  las  ciencias  .  ios  que 
las  han  comunicado,  lo  mismo  que  la  escritura,  á  otros 
pueblos  de  la  misma  familia.  \  quizás  á  la  mayor  parto 
de  las  naciones.  Tal  voz  debemos  ¡i  oste  pueblo  o>as 
ubsei  vaciónos  astronómicas  .  que,  habiendo  sido  he- 
días en  unos  climas  más  septentrionales  que  las  de  los 
antiguos,  no  pueden  ser  obra  do  estos,  l'ruoba  deque 
en  remoto*  siglos  ba  existido  en  el  Norte  una  nación 
sabia,  cuyo  recuerdo  so  ha  perdido  ,  y  cuyas  luces  y 
beneficios  disfrutamos.  Así  [mes  .  esta  nación  que  so 
croe  perdida  .  á  la  mío  tanto  reconocimiento  so  debe, 
nhori  degenerada  ,  bárbara  ,  despreciada  y  de.-cuno- 
cida.  ocupa  todavía  quizás  una  gran  parto  del  globo . 
terrible  revolución  que  los  pueblos  más  florecientes  de 
hoy  dia  pueden  experimentar  á  su  >cz. 

Al  final  del  reinado  de  han  III,  la  llusia  empozó  a 
ser  objeto  do  atención  y  de  interés  para  la  Europa.  Los 
moscovitas,  atónitos  vieron  llegar  á  sus  murallas  em- 
bajadores del  emperador  de  Alemania,  del  papa,  de  la 
república  de  Venena  ,  de  la  Polonia  y  de  Dinamarca. 
Ivan  firmó  tratados  de  alianza  con  todos,  y  acoplo  su 
amistad.  Con  estas  primeras  relaciones,  las  arles  11o- 
recienles  en  Italia,  penetraron  por  entre  los  hielos  del 
Norte,  y,  viniendo  do  O  recia  á  través  do  las  comarcas 
do  Occidente,  so  encontraron  en  el  Septentrión  con  las 
(mellas  de  una  civilización  que  salió  do  una  misma 
nina  Artistas  y  obreros  italianos  ,  arquitectos,  joye- 
ros, fundidores  de  cationes,  ingenieros,  lodos  fueron 
¡avilados  á  trasladarse  á  tan  lejanos  climas  con  el  atrac- 
tivo de  crecidas  recompensas.  Kntónces  la  capital  do 
la  Husia  se  hermoseó,  y  les  grandes  príncipes,  que 
tomaron  el  nombre  do  grandes  duques  ,  empezaron  á 
habitar  bajo  nrlesonados  techos  desconocidos  do  sus 
lúdeos  abuelos.  Hasta  Ivan  Vasilievsitch  IV,  no  reem- 
plazó el  águila  negra  de  dos  cabezas  á  san  lorie  á  ca- 
ballo ,  que  hasta  entóneos  había  sido  el  símbolo  del 
soberano  blasón  de  hiof  y  do  Yolodimer,  que  se  ve 
todavía  grabado  en  muchas  monedas  Vasill  IV,  Iva- 
rowilch .  prosiguió  la  serie  de  victorias  de  su  padre 
contra  los  tártaros  de  Rasan  y  contra  la  Colonia,  re- 
gida entóneos  por  Segismundo,  á  quien  tomó  la  ciu- 
dad de  Esmolonsko.  Desde  que  subió  al  trono  en  1  SOS, 
hasta  l'ült ,  consolidó  las  bases  de  osla  gran  restau- 
ración que  debia  verificarse,  pero  á  costa  de  sangrien- 
tos sacrificios,  por  un  príncipe  al  cual  la  historia  con- 
si-ra  una  memoria  particular  en  sus  páginas  más 

roflocio  todo  lo  que  debía  temer  tic  bis  polovtsi  Siendo  lo 
mas  seboro  para  el  iranarles  por  la  mano,  marchó  r (Mitra 
illus  ion  Sualopolk  |,a  suerte  de  as  armas  fue  máeuvo- 
r. tide  a  les  rusos  de  lo  que  tenían  derecho  a  esperar.  Derro- 
taron a  los  polovtsi,  les  lucieron  muchos  prisioneros  y  vol- 
vieron cargados  dt  botín,  Pero  sin  desalentar^'  por  su  der- 
ruía, bis  tem  idos  entraron  en  llusia  raíl  inmediatamente 
que  los  vencedores, )  solo  se  retiraron  después  de  incendiar 
la  ciudad  de  Ion  res.  on  l  >,raiii  i.  Entre  lanío.  I.i  discordia 
continuaba  aullando  la  llusia  con  los  ataques  tic  uno.-  prin- 
cipe- contra  oíros.  Svlalopolk  )  llladiiniro.  para  apaciguar- 
los, les  invitaron  a  una  conferencia  que  dobla  rolpnrars*  tn 

Kief.  Era  una  especie  de  diela  en  que  se  llamaba  a  los  obis- 
pos, abades  \  principales  habitantes  de  las  ciudades:  prue- 
ba de  que  enlomes  el  «ohbrno  no  era  en  Husia  nada  despó- 
tico. La  dicta  no  se  celebró  porque  ole::,  el  mas  revoltoso 
<le  los  principes,  no  quiso  asistir  a  ella;  pero  en  IcDC  se 
ihrio  otra  en  Lubilch.  en  el  principado  de  ft  lierniu'of,  a  la 
cual  Ote,:,  reducido  al  último  extremo  por  Mstislaf,  hijo  de 
Liadimiro.  tuvo  que  trasladarse.  Ilí/ose  otra  repartición 
entre  bis  principes,  que  juraron  ronformarst?  >  \¡\ir  en 
buena  armonía:  >anos  Juramentos  que  fueron  violados  casi 
al  instante  en  que  -o  pronunciaron  ijvialupolk  tenia  un 
hermano  llamada  ITaropolk  que  fue  asesinado.  David,  hijo 

dftlgor  )  niel.i  de  l.ladíiniro  i  Mirando.  Ir  persuadió  de  que 

V,  I  o  lojo  .h- i;uiisiaf  uiatiiminnvitch.  eraci  autor  o  ins- 
tador UrUtcsiiialo.  Vasillo,  i>asanUu  pw  siu  estadas  al 


profundamente  delineadas  por  ilustrados  o  Cl  ilore* 
\lt  i.a  extremada  juventud  do  los  hijos  dt-  Ya- 
sili  IY  dejó  entregada  la  Husia  á  todos  los  desórdenes 
y  calamidades  que  casi  siempre  arrastra  consigo  una 
regencia  Llena  ,  madre  de  los  principes,  gobernando 
por  medio  de  sus  favoritos  ,  abrió  un  ancho  campo  a 
los  descontentos  y  á  las  ambiciones  de  una  nobleza 
turbulenta.  Princesa  liviana  y  cruel,  hizo  arrancar  loa 
ojos  á  su  tío  ,  cuyas  representaciones  la  habían  ofen- 
dido, y  murió  dejando  a  su  hijo,  do  edad  de  siete  artos, 
rodeado  do  faccioso-  y  do  enemigos  corrompidos.  I1n3 
invasión  del  kan  de  Crimea  fue  apenas  bastante  para 
unirlos  un  instante  para  defender  la  patria.  Afortuna- 
damente ,  la  debilidad  de  la  infancia  ,  á  la  cual  insul- 
taban en  su  futuro  -señor,  concluyó  para  Ivan  más 
pronto  que  en  los  demás  hombres.  Apenas  cumplidos 
sus  catorce  años,  extendió  á  la  par  sobre  sus  vasallos 
el  cetro  do  un  rey  y  la  garra  de  un  tigre  ¡  porque  ha- 
bia  en  este  príncipe  dos  sores  distintos,  el  hombre  y 
la  fiera.  Hablemos  del  primero,  harto  espacio  nos  que- 
dará para  habíanle  la  segunda. 

Desde  que  se  colocó  la  Rusia  en  el  rango  do  narion 
indi  pendiente  ,  los  tártaros  se  vendían  comunmente 
á  la  nación  que  más  los  ofrecía  entre  los  enemigos 
de  ella,  y  algunas  voces  eran  asalariados  de  los  ¡gran- 
des principes  contra  la  Polonia.  Ln  los  dos  últimos 
lomados ,  á  favor  de  este  sistema  ,  fueron  altern3li- 
vamente  aliados  y  enemigos  de  la  llusia.  No  menos 
revoltosos  y  volubles,  los  tártaros  de  la  Crimea  de- 
jaron de  reconocer  el  señorío  de  aquellos  después  do 
la  muerto  del  kan  Hili-Giiercy  ,  que  había  jurado  la 
más  estríela  fidelidad  á  \'a-ii¡  IV.  Segunda  vez  hubo 
que  .-  meterlos.  Más  de  una  campaña  y  más  de  una 
victoria  fueron  necesarias  para  sujetarlos,  á  pesar  de 
que  habían  degenerado  lanío  en  valor  como  sus  je- 
fes degeneraren  en  fiereza  de  los  hijos  de  Dsehingis- 
kan.  Yió-e  á  uno  de  ellos  ,  Chtkh-Alci  .  sacado  uV  la 
prisión  en  que  gomia  ,  venir  á  Moscou,  cuando  la  re- 
gencia de  E" 
de  su  madre , 

perdón  do  la  rebelión  que  le  habia  hecho  perder  su 
libertad. 

Cuando  Ivan ,  gracias  á  una  formidable  artillería, 
hizo  caer  las  murallas  do  Kasan  .  último  asilo  de  la 
dominación  tártara,  y  exterminado  la  inmensa  pobla- 
ción de  osla  ciudad,  so  volvió  hacia  los  boyardos  que 
le  rodeaban,  y  Ies  dijo  :  «Al  tin  Dios  me  ha  fortefi- 
cado  contra  vosotros.» 

Desde  1515,  Ivan  habia  formado  la  milicia  de  los 

regresar  de  Km  f,  fue  detenido  por  sus  «entes. .  que  le  ator- 
mentaron rruclmonta  en  prrseiieia  ib  David,  le quitaron  \>» 
ojos  \  le  trasladaron  á  Volodiiuer.cn  Vothlaia.  instruido d« 
.  -te  atentado  rjladinilro,  se  coligo  con  otro-  principes  rus,- 
para  vengarse.  Sviatopoik  obtuvo  la  pa¿  prometiendo  unir- 
se a  ellos  para  atacar  a  David  ,  principal  autor  del  crimen 
enmelólo  en  la  persona  de  Va-ilko.  «aimpiio  su  palabra. 
Despuc*»  de  muflías  derruía-,  David  fue  despojado  d<  su  he- 
rencia, v  reducido  a  algunas  ciudades  insignificante*  que 
-e  le  dieron  para  *>u  -ubsi-lcncla. 

En  1109,  volvió  a  encenderse  la  «uerra  entre  los  polovl-t 
v  los  rusos.  Estos  fueron  Ion  agresores  j  casi  siempre  trlua- 
larou  dorante  las  nueve  campañas  que  duraron  las  hostili- 
dades. Si  iatopolli  murió  en  Kief.  el  año  Illa,  con  la  satis- 
facción de  ver  reinar  la  paz.  en  su  patria  y  la  uulon  entre 
bis  principes  de  -u  sanare  Durante  su  reinado,  los  judíos 
Se  apoderaron (I o I  comercio  de  la  Husia.  v  acumularon  uran- 
<!<-  riquezas ,  por  medio  de  las  usuras  exorbitante-  que 
ejercían  entro  el  pueblo.  Después  déla  muerte  de  sv  lalnpolfc, 
lo*  cristianos  se  sublevaron  contra  ellos,  >  mataron  a  un 
•,'ran  número  p  ira  vendarse  de  la  miseria  en  que  les  habían 
-umldo  su-  rxareiones. 

En  el  articulo  de  c.iloman.  rey  de  llutu-oa,  liemos  había- 
dO,  tornándolo  tle  ThOTOCZ.  de  una  expedí!  ion  que  aquel  hi- 
zo en  llusia  a  principios  del  sivio  vil.  contra  una  duque-a. 
a  quien  dicho  historiador  llama  Unco,  }  «lela  derrota  que 

esta  última  üúo  suinr  al  mjiktu  Bjrcaor,  ieípttcí  ileeai- 


ena  .  implorando  del  joven  príncipe 
con  la  fronte  humillada  en  el  polvo 
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-trolitz  ,  que  so  hizo  después  tan  famosa;  antes  tic  la 
urbanización  do  esta  milicia  per  maneóle  no  se  conocía 
en  Rusia  ninguna  clase  do  tropas  regularos.  Los  no- 
bles eran  les  que  estaban  obligados  i  servir;  los  prin- 
cipares do  ellos  bacian,  con  el  numbredo  «  voievodcs,» 
la»  funciooefl  do  generales,  ó  eran  «golovy ,  «jefes 
enya  categoría  pertenecía  á  la  do  coroneles ;  lodos  los 
J'-más  eran  soldados.  Los  más  ricos  servían  por  su 
cion'.a  ;  los  que  no  lo  eran,  recibían  un  orto  sueldo 
en  tD'.nedas  de  piala  y  fondos,  que  llamaban  «pomes- 
tio.»  Kn  la  ultima  línea  de  la  nobleza  colocaban  á  los 
u  dvoriano  gurodskie  ,  o  ó  nobles  do  la  ciudad  ,  y  á 
los  «  dicti  boiarskíe,  «  hijos  bojardos.  llamados  "asi 
porque  en  campana  senian  bajo  las  ordenes  de  los 
i>  -jardos  ,  comí»  obedecen  los  lujos  á  los  padres;  su 
categoría  era  inferior  .i  la  do  la  peqin  fia  nobleza.  Los 
poseedores  de  feudos  iban  seguidos  de  sus  vasallos, 
mal  vestidos  ,  mal  armados  y  sin  disciplina  alguna, 
«'.a Ja  nublo  tenia  obligación  de  llevar  consigo  un  nú- 
mero do  caballeros  y  peones,  proporcionado  á  su  for- 
tuna y  á  la  extensión  do  sus  tierras.  Los  labradores, 
!os  habitantes  de  las  cuidados,  y  sobre  todo  lod comer- 
ciantes, no  entraban  en  el  servicio  mas  que  en  casos 
viixMiios:  poro  si  el  oslado  era  amenazado  por  un  pc- 
íuro  iniiiin  -ule  ,  t  dos  lomaban  las  armas,  y  basta  la 
Iglesia  prestaba  bombres  y  caballos.  Durante  mucho 
tiempo,  esta  costumbre  fue  la  do  toda  Europa;  los  no- 
bles constituían  toda  la  fuerza  do  los  ejércitos,  y  pe- 
leaban a  caballo. 

El  voievode  ó  gobernador  do  cada  ciudad  era  el 
que  levantaba  las  tropas  que  debía  aprontar,  la*  ctia- 
1*4  formaban  do  hombres  que  no  contraían  empeño  ai* 
gano,  que  ejercían  diversas  profesiaues ,  y  que  no 
p'.dian  par  consiguiente,  permanecer  en  las  "filas  mu- 
cho tiempo.  Toda  esta  gente  so  reuma  en  tropel,  so 
aunaban  a  su  capricho,  y  no  sabian  mas  que  batirse, 
yin  poseer  la  más  jjoquo&a  ¡dea  del  arto  militar. 

Bien  so  deja  conocer  cuántos  defectos  presentaría 
una  milicia  do  eslaespocie;  comprendiólo  Ivan,  v  qui- 
so corregirlos.  Para  llevarlo  á  cabo  ,  creó  la  de  lus 
strelits,  quesería  mas  corroclo  llamar  slrelsi.  Losíns- 
tnnó  en  los  ejercicios,  sometiólos  á  la  disciplina  mi- 
alar  ,  y  sustituyó  el  fusil  al  arco,  (pie  hasta  entóneos 
había  sido  el  arma  favorita  de  los  rusos.  Una  parle  do 
este  nuevo  cuerpo  componía  la  guardia  del  príncipe, 
la  restante  servía  en  el  ejercito.  Tal  es  la  primera  épo- 
l a  de  la  organización  do  tropas  regulares  en  Rusia,  y 
ta  que  puede  considerarse  como  el  punió  de  partida 
del  engrandecimiento  do  esta  poloncia  en  el  exterior, 

picar  inútilmente  las  súplicas  mas  humildes  pira  decidirlo 
a  concederla  la  paz  Pero  las  crónicas  rusas  guardan  un  pro- 
lun.lo  Mirtino  robre  este  ¡tcoit lis:itnlen tu,  y  no  podemos  in- 
¡Ibar  la  partí1  de  liusla  en  donde  reinaba  la  pretendida  ríu- 
qu«*s.i.  rafe  titulo  era  inusitado  entonces  en  aquel  imperio. 
Aun  no  se  conocían  entonces  en  Husia  mas  que  principes  y 
;.i  ni  coa*  entre  los  soberanos. 

IIP.  L!  i'linnro  II,  L'-evolodwilch.  el  Monomaro,  hijo  me- 
nor d.'  L'scvnlod,  principe  de  kief,  fue  elegido  a  su  pe-ar.  y 
ton  preferencia  a  su  hermano  mayor  Yaroslaf,  para  siiee- 
a.-r  a  Svialopolk.  Las  hazañas  con  que  se  distinguió,  bajo 
I  anterior  remad.»,  le  merecieron  su  elección.  Kn  cuanto 
^•upo  el  trono,  reprimió  el  encarnizamiento  del  puoMo  con- 
tra los  Judíos.  p«'ro,  considerando  que  sus  usuras  eran  per- 
btClSM*  al  estado,  les  desterró  para  siempre  de  Rusia,  en 
donde  jamas  lian  sido  tolerados  después.  De  «clin  hijos  que 
tenia,  cuatro  sostuvieron  la  «loria  de  su  nombre  con  dlfo- 
:  ente*  expediciones:  eran  Mslislaf,  Yaropoú,  Andrés  y  J  ouri 
•i  Jorje.  Kl  primero  hizo  conquistasen  ta  Tchouda  ,  ahora 
I  imada  Livonia;  el  s-egundo  derrotó  a  los  pnlovt-i, cerca  del 
&••».  y  Ks  toan»  l res  ciudades ,  lo  que  prueba  que  aquellos 
pueblos  no  eran  nómada-;  Andrés  devalo  las  frontera-'  de 
Polonia;  v  Jouri  alcanzo  completa  victoria  i»ntra  lo»  bul- 
liros. Kl  padre  «le  esto*  principe.,  lodos  los  cuales  p >-eyc- 
t'in  vastos  estados,  mantuvo  entre  ellos  1 1  armonía  con  -a 
¡m  udonria  y  con  la  energía  de  su  gobierno,  Murió  en  I  li*¡.  a 
cJiJ  ¿  ¡.ótenla  y  uu  oüo» 


de  nrsu.  173 

y  de  las  usurpaciones  del  poder  monárquico  on  el  ¡o- 
íerior.  Pronto  veremos  a  oslo  poder,  desnaturalizado 
en  su  principio  y  en  su  forma  ,  ofrecer  el  espectáculo 
harto  común  en  la  historia  ,  poro  en  ninguna  parte 
tan  marcado ,  do  una  nación  que  pierde  a  la  vez  su 
carácter  primitivo  y  su  libertad  ,  á  medida  que  se 
engrandece  en  civilización  v  en  política. 

La  lucha  sostenida  por  el  padre  y  el  abuelo  de  Iva- 
Vasilíewitch  contra  los  tártaros  do  Astracán  y  de  Crin 
mea  ,  comienza  do  nuevo  en  llítl ,  aprovechando  es- 
tos el  momento  en  que  el  monarca  ruso  hacia  contra 
los  caballeros  parla-espadas  de  Livonía  una  trabajo- 
sa guerra.  Los  nngais  se  ofrecieron  como  auxiliares 
por  odio  á  los  do  Kasan,  v.  merced  á  su  apoyo,  Ivan 
so  adelantó  vencedor  hasta  l/lam-Kermon  y  Uczakow. 
Al  mismo  tiempo  fueron  sojuzgados  los  tcheremisios 
y  los  tschouvasiod  ,  y  reducidos  á  la  obediencia  par 
un  fnerlo  que  hizo  construir  el  czar  en  la  desemboca- 
dura del  Saviga  .  que  desagua  en  el  Volga. 

Dejamos  dicho,  que  el  abuelo  de  han  IV  trató  do 
BOOieler  á  lus  caballeros  porta -es  padas,  y  reunir  á  sus 
estados  un  pats  que  la  tiránica  administración  du 
e-tos,  hacia  demasiado  infeliz  p  ira  que  pudieran  echar 
en  el  muy  sólidos  cimientos  ;  pero  el  valor  del  gran 
maestre  Por&teinberg,  y  la  formidable  artillería  de  quo 
oslaban  ei izadas  todas  sus  fortalezas,  neutralizaron 
la  considerable  desproporción  do  fuerzas  numéricas. 
Después  de  una  sangiicnla  derrota  quo  experimentó 
el  principe  ruso,  este,  que  había  licuado  como  con- 
quistador, se  consideró  muy  dichoso  con  poder  fir- 
mar un  tratado  de  paz  |Kir  cincuenta  años  con  los  se- 
ñores de  la  Livonia.  En  el  se  reserva  el  czar  el  anti- 
guo tributo  que  los  paisanos  livonienses  pagaban  á 
Novogorod.  Esto  largo  armisticio  entre  dos  vecinos  du 
los  cuales  el  uno  debía  destruir  al  otru  ,  termino  en 
1551 .  sin  que  fuese,  renovado  ,  y  el  tríbulo  dejó  do 
pagarse. 

En  tanto  que  los  negociantes  trataban  de  decidir  si 
payarían  ó  si  harían  la  guerra  ,  el  gran  maestre  do 
Livonia  entabló  una  alianza  con  la  Suecia.  Kompió 
Gustavo  Vasa  con  la  Uusia  ,  poro ,  apenas  so  hubo 
puesto  on  marcha,  el  nuevo  gran  maestre  Enrique 
de  Galón  hizo  cobardemente  la  paz  con  el  czar,  y  de- 
claró su  neutralidad.  Indignado  Gustavo,  no  tardó  tam- 
poco en  hacer  la  paz  .  y  abandoné  á  su  deslino  á  tan 
desleales  Hiados.  K<  de  advertir  que  este  grande 
nombre  había  encontrado  en  el  monarca  ruso  un  com- 
petidor bravo  v  digno  do  él.  Libro  ya  osle  de  los  sue- 
cos ,  volvióse  hacía  la  Livonia ,  con  la  esperanza  do 

UJtt.  Hstlslaf  Oladimlrowitcb,  hijo  prlmocénito  de  fia- 
dinuro,  fué  sucesor  suyo  en  el  gran  principado  de  Kief.  Los 
pulovlsi  intentaron  o'.ra  irrupción  cu  Rusia  a  principios  do 
-u  re  nado;  pero  fueron  rechazados  por  su  hermano  Yaro- 
polk,  aunque  inferior  en  fuerzas  Las  crónicas  rusas  hablan 
en  los  años  simúlenles  de  varias  victorias  que  alcanzaron 
los  rusos  contra  su<  enemigos,  contra  la  Tchouda  y  contra 
¡os  lituanienses.  Mstislaf  murió  cu  li  li,  en  medio  de  aque- 
llos triunfos. 

1131,  Yuropolk  II,  Utadlmirovvilrh,  hermano  de  Mstislaf, 
te  reemplazo  en  el  principado  de  kief  por  elección  de  los  ha- 
bitante?. Fiel  a  su  memoria,  cuido  de  los  principes,  sus  hi  - 
jos, que  le  halda  recomendado  al  morir  Usevnlod,  el  mayor 
ile  éstos,  era  el  único  provisto  de  patrimonio:  su  padre  lo 
habla  dado  el  principado  de  Novogorod.  Yampolk  señalo  a 
su-  demás  sobrinos  algunas  soberanías,  con  que  tuvieron 
motivo  de  e-tar  salí-fechos  pero  como  la  de  Novogorod  casi 
siempre  había  estado  unida  al  principado  de  Kief.  Yaropolk 
la  separo  del  poder  de  l»e\olo.l .  y  le  dio  en  cambio  a  Pe- 
relaslavla.  E«ta  donación  excitó  la  en\  idia  de  Jouri,  que  la 
arrebato  a  l.'-evo!otl  en  el  mismo  día  en  que  este  la  recibió. 
Pronto  empero  luso  que  restituírsela,  pero  en  seguida  se 
rompió  el  cambio.  Corno  en  Polonia  un  rumor  cierto  ó  falso 
de  Que  los  ru-os  se  disponían  a  invadirla;  y  el  senador Ulos- 
tovlcz  ofreció  al  rey  Hole-lao  MI  frustrar  el  golpe,  apode- 
rándose del  gran  principe:  asi  se  llamaba  entonces  al  de 
KtOf.IlocoiUifiUlop  'r uudio  :euui ¿.'acu^u-aim-ntu  Ua- 
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extender  los  límites  do  sus  dominios  p  r  el  Báltico, 
que  era  uno  de  los  deseos  «le  su  ambición. 

Kl  sucesor  de  Enrique  de  (Jalen ,  en  un  cargo  tan 
peligroso  entonces .  como  era  el  gran  maestra/so, 
obtuvo  el  apoyo  de  la  Polonia,  como  su  antecesor  ha- 
bia  obtenido  el  de  la  Suecia.  También  solicitó,  aun- 
que en  vano,  el  del  emperador  de  Alemania.  Los  po- 
lacos ,  conducidos  por  el  principe  Kadzivil ,  se  batie- 
ron con  el  valor  acreditado  de  los  hombres  de  su  na- 
ción ,  sin  que  por  esto  mejoraran  los  asuntos  del  gran 
maestre  Golardo  ketler  ,  hombre  incapaz  de  tan  ruda 
empresa  ,  y  contrariado  además  por  sus  obispos,  cu- 
ya turbulenta  ambición  destrozaba  el  país.  Sintiendo 
con  terror  su  debilidad  en  el  momento  en  que  el  czar 
abrió  la  campana  ,  el  jefe  de  los  porta-esp  ulas  entre- 
gó la  Livonia  á  Segismundo  Augusto,  reservándose 
únicamente  á  título  de  feudo,  dependiente  de  la  Polo- 
nia ,  las  provincias  de  Ourlaudia  y  de  Semigalia  ,  de 
las  cuales  fue  el  primer  duque.  La  ciudad  de  Revel  y 
la  Estonia  se  pusieron  al  mismo  tiempo  bajo  la  pro- 
tección de  la  Suecia  ¡  Arensburgo  y  la  isla  de  OEesel 
fueron  entregadas  por  el  obispo  ,  príncipe  soberano 
de  este  país  ,  al  rey  de  Dinamarca  ,  quien  hizo  de 
ellas  un  señorío  para"  su  hermano  el  duque  do  Uols- 
tein. 

Victoriosa  ó  vencida  ,  la  infortunada  I.ivonia  debia 
sub  ir  una  dislocación  política,  ya  sea  que  sucumbie- 
se bajo  la  ambición  de  han  ,  ya  sea  que  continuara 
siend )  presa  de  la  codicia  de*  sus  aliados  y  de  sus 
amigos. 

Ei ico,  sucesor  de  Gustavo  Vasa,  exigió  de  Segis- 
mundo por  su  apoyo  el  mismo  precio  que  éste  ;  esto 
es ,  la  ciudad  de  líevel  J  toda  la  Estonia.  Estos  dos 
países  se  apartaron  en  efecto  de  la  causa  común,  y 
juraron  obediencia  al  gobierno  sueco. 

Asi  termino  en  Livonia  el  reinado  de  una  orden  fa- 
mosa en  otro  tiempo  ,  y  cuya  antigua  existencia  ha 
caído  en  la  clase  de  tradiciones  más  olvidadas  de  la 
historia,  I'uo  esta  una  de  esas  potencias  fundadas  en 
el  caos  por  la  fuerza,  y  que  la  fuerza  destruyó,  cuan- 
do el  pooer  monárquico,  o  la  despótica  centralización, 
s<-  desprendió  audazmente  de  lodos  los  elementos  de 
opresión  ,  y  de  lodos  los  despojos  feudales,  en  medio 
de  los  cuales  se  formara  lentamente. 

Cinco  señores  se  repartieron  la  soberanía  de  los 
porta-espadas.  Ivan  Vasilewetch,  Eneo  XIV  deSuecia, 
Segismundo  Augusto  de  Polonia  ,  el  duque  Magno  de 
Holslein  y  Golardo  Ketler.  llamado  duque  de  Cur- 
landia  y  de  Semigalia ,  por  precio  de  su  renuncia. 

Mendose  trasladado  a  la  corle  de  Yarnpolk.  Ungióse  un  hom- 
bre injustamente  perseguido  por  el  rej  de  pnlonla.  a  quien 
piulo  romo  a  un  tirano  execrado  de  sus  subditos,  prontos  a 
entregarle  a  la  primera  potencia  que  fuese  a  atacarle.  Usó 
de  tanta  hipocresía  en  sus  discursos,  que  el  gran  principe 
le  admitió  en  >.u  mas  ÍR  tima  confianza,  v  le  declaro  los  pro- 
véelos que  lema,  respeeto  a  la  Polonia.  Duefto  desu  ánimo. 
M  empeño  en  una  partida  de  paseo  p«ir  el  campo,  y.  habién- 
dole «eporado  ilieslramente ,  le  hizo  prender  por  gentes 
apns'atfiis.  que  le  llevaron  prisionero  a  f.'racov  la.  Para  liber- 
tarle, fue  precian  qu-  sus  hermanos  pagasen  un  rescate  pro- 
porcionado á  la  importancia  del  cautivo.  Pero  este,  algunos 
ano*  después,  obtuvo  su  desquite.  Yaroslaf.  hijo  natural  do 
Uladimiro  Monoiiiaco.  fue  arrojado  de  llahe/,  en  la  KOfla- 
Itoja,  que  era  su  infantado.  \  se  refugió  al  lado  de  Boleslao. 
l.os  habitantes,  seducidos  por  Varopolk,  rerlamaron  su 
príncipe  al  rey  de  Polonia,  j  le  exhortaron  aqueel  mismo 
se  lo  llevara,  asegurándole,  que  no  solamente  estaban  dis- 
puestos a  recibirle,  sino  también  determinados  a  defenderle 
contra  los  que  se  opusiesen  a  su  regreso.  Algunos  nobles  de 
lluiiLTia  establecidos  en  la  Rusia  Hoja  apo)aron  la  solici- 
tud de  aquellos  habitantes,  y  decidieron  a  Boleslao  a  quo 
fuese  a  restablecerle,  bajo  promesa  de  que  le  socorrerían. 
Partió,  pura,  ron  un  ejército  muy  escaso,  y  al  llegar,  hallo 
a  los  húngaros  reunidos  ron  los  h ¡ilutantes ,  que  se  ap  ti  ta- 
ron  pua  iff|  ir  desfilar  sus  trapa".  Pero  asi  ipicpaaú,  arro- 
llaron al  rey,  qu  •  vnj  aparecer  un  Jrande  ejercito  al  ni  uní» 


Pero  Ivan,  en  este  reparto,  quería  la  parte  del  Imn. 
Empezó  por  firmar  con  la  Suecia  una  tregua  d<»  dr  s 
allos  .  para  caer  con  todas  sus  fuerzas  sobre  la  Polo- 
nia. La  guerra  se  continuó  basla  1  !>7 1 ,  con  alternati- 
vos éxitos,  más  aniquiladores  que  decisivos.  Al  cabo  de 
este  tiempo,  fatigados  ambos  adversarios,  convinieron 
en  una  tregua  de  tres  años.  Parece  además,  que  Ivan 
abandonó  al  duque  Magno  de  Holslein  su  p;ni«*  do 
la  Livonia  ,  sin  duda  con  la  esperanza  de  que  en  más 
propicias  circunslancias  no  le  faítaria  pretexto  para 
despojar  de  la  totalidad  de  sus  otados  á  un  soberado 
á  quien  quiso  reconocer  el  título  de  rey .  bajo  la  in- 
mediata protección  de  la  Rusia.  Satisfizo  fl  los  puebb  s 
este  arreglo,  con  la  esperanza  de  no  estar  ¡ sujetos»  más 
que  á  un  solo  dueño  .  e  independientes  de  la  Polonia, 
de  la  Suecia  y  de  la  Rusia,  sin  atender  que  osla,  dis- 
frazada con  el  nombre  de  protectora,  se  reservaba  para 
sí  la  intervención. 

Los  motivos  qne  habian  obligado  á  Ivan  á  diferir 
sus  proyectos  sobre  la  Livonia  ,  eran  otras  nuevas  in- 
cursiones de  los  tártaros  de  la  Crimea,  que  avanzar.*! 
desolando  las  ciudades  y  los  campos  ,  hasta  Mos-cou  • 
y  redujeron  á  cenizas  esta  residencia  real.  Sin  embar- 
go, la  Livonia  fué  subyugada  dos  ó  tres  artos  después 
La  Suecia  y  la  Polonia,  de  concierto,  volvieron  á  lomar 
las  armas  para  sostener  el  reparto  anterior,  y  sus  pre- 
parativos  parecieron  al  czar  tan  imponentes  .  que  «u 
su  terror  recurrió  á  la  mediación  del  papa  G-rvgo- 
rio  XIII.  El  jesuíta  Possevin  fue  enviado  a  Moscou 
para  negociar  la  paz  ,  qne  se  firmó  enlre  las  Iré»  pu- 
lencias  del  Norte,  obteniéndola  Ivan.  sacrificando  con 
dolor  todas  sus  conquistas.  Pero  ya  la  Livonia  había 
sido  arruinada  y  despoblada,  aprovechándose  este  tic 
sus  primeras  victorias,  para  llevarse  á  sus  estados;  los 
hombres  y  las  riquezas  de  esla  desventurada  comar- 
ca. Solamente  el  papa  fué  el  que  perdió  totalmente  los 
gastos  que  hiciera  en  esta  guerra;  pues  la  promesa 
que  le  hizo  Ivan,  de  entrar  de  nuevo  en  el  gremio  de 
la  Iglesia  latina ,  tuvo  el  efecto  que  naturalmente  de-" 
bia  tener;  estoes,  que.  pasado  el  momento  del  peli- 
gro, ya  no  se  trató  de  ello.  Además  de  que  Ivan  hu- 
biera* podido  alegar  por  excusa  de  su  falla  á  la  pala- 
bra ,  que  tampoco  la  mediación  del  papa  había  sido 
muy  eficaz;  puesto  que ,  habiendo  sido  ultrajado  y 
preso  en  Estoekolmo  el  embajador  ruso .  de  nuevo 
empezó  la  guerra  entre  ambas  potencias.  Termino  esta 
después  de  perdidas  tan  gravosas  á  la  una  como  á  la 
otra  ,  por  una  nueva  paz  ,  piedra  fundamental  de  una 
futura  querella. 

de  Yarnpolk.  Diósc  entonces  un  combate  entre  las  trepas  de 
Boleslao  v  Yarnpolk,  de  que  aquel  solo  escapo  cubierto  de  he  - 
ridas, y  después  de  defenderse  con  el  mas  admirable  valor 
Avergonzado  de  haber  caído  en  el  I  izo.  muriodesetitimiento 
en  elaño  IMS.  V/entrado  del  re)  de  Polonia.  Yarnpolk  tuvo  qur 
sostener  los  ataque-  de  diversos  principes  de  mi  ramilla,  y 
en  particular  de  los  hijos  de  Ok'g.que,  salidos  de  la  rama  de 
Sv  iatoslaf.  sufrían  con  impacieiiciaverse  excluidos  del  trono 
por  la  posteridad  de  fsevolod,  esto  es,  la  rama  menor.  Ha- 
biendo triunfado  Yarnpolk  de  sus  rivales,  no  sin  grandes 
di  II.  ti  Hades,  murió  en  Hincón  la  reputación  de.  un  priucip,» 
humano,  justo  v  bienhechor. 

II  tu.  Vlatch'-slaf.  IMadimlrnvvileh,  hermano  de  Yarupolt. 
v  su  sucesor,  n«  tuvo  la  «nltcienteenergi  i  para  sostenerse  en 
í  l  trono  que  le  dieron  los  votos  unánimes  de  la  nación  !><•- 
volod.  hijo  deoleg.  le  atacó  y  obligó  a  dejarle  al  cabo  deduc- 
idas. Kl  pnnc.pe  desposeído  volvió  a  Touroí,  su  primera  he- 
rencia. 

llt'i.  TJscvolod  II,  oiegowitch,  hijo  mayor  de  Oleg.  dc*..e 
que  se  vio  dueño  del  trono  de  kief  por  cesión  de  Via'.rhrslaf. 
formó  el  designio  de  despojar  de  sus  patrimonios  a  lodos  luí 
principes  de  la  sangre  de  Uladimiro  Monoinaco.  excitando 
asi  grandes  dihordciie*  en  Itusla  La  l  indad  de  Novogorod, 
quesf  gobernaba  en  forma  de  república,  mostró  grande 
oposición  a  sus  miras  ambiciosas  ,  y ,  después  de  arrolar  i 
j  varío*  gobernadores  que  la  habla  dado  sucesivamente  .  Ir 
1  biso  conseettl  en  conceder  Id  p|J*  soheruaóor  a  ¡Mal  no  I». 
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la  organización  civil  de  sn 
imperio,  que  las  guerras  con  las  potencies  del  Harta  , 
Mis  vecinas,  y  sin  duda  como  legislador,  más  que  como 
conquistador  ,  ha  merecido  la  atención  de  la  historia. 
Verdad  es  que  todavía  la  ha  merecido  más  por  sus 
crueldades,  y  en  los  escritores  de  la  historia  del  Nor- 
te ,  contemporáneos  suyos,  es  famoso  bajo  el  nombre 
de  Basiiidesel  tirano.  Pero,  pan»  ser  imparcial,  es  pre- 
ciso poner  en  relieve  los  beneficios  de  un  tirano,  ó, 
cuando  menos  ,  sus  titiles  designios. 

han  III  habia  llamado  á  los  extranjeros,  trazando 
el  camino  que  luego  siguió  Pedro  I ,  no  con  más  ha- 
bilidad, sino  en  circunstancias  más  favorables.  Habia 
h  cho  venir  de  Alemania  y  de  Italia  arquitectos,  fun- 
didores de  niélales,  joyeros,  ingenieros,  mineros,  en 
fin  ,  obreros  de  toda  clase.  Va-ili  IV  é  Ivan  IV  si- 
guieron sus  planes .  y  emplearon  en  la  importación  y 
adelanto  de  las  industrias  extranjeras  sumas  enormes. 
Pero  este  último  puso  maxor  empeño  en  continuar  la 
obra  di-  sus  predecesores;"  los  primeros  habían  echado 
la  5emill:i ,  esto  conoció  que  era  necesario  preparar  el 
terreno.  Paráoste»,  las  le  jes  de  Itusia  eran  insuficien- 
tes ;  pues  que  los  códigos  de  Jaroslaf  y  de  lladimiro 
(orinaban  toda\la  su  único  cuerpo  de  jurisprudencia  ; 
v  este  edificio,  á  medio  construir,  se  desmoronaba  b;ijo 
fot  ataques  del  tiempo.  Ivan  no  consiguió  reconstruir- 
le por  entero;  preciso  fué  que  subsistiesen  lodaxii 
salvajes  restos  de  las  antiguas  costumbres  ,  y  uno  de 
ellos  fue  el  combate  judicial  que  se  habia  ya  abolido 
en  lodo  el  resto  de  Europa.  Las  supersliciuites  del  Nor- 
te eran  el  origen  de  ote  nial,  por  consiguiente  ,  nada 
más  natural  que  le  infestase  jK»r  más  tiempo.  La  re- 
copilación de  las  leyes  que  dió  Ivan  á  sus  pueblos  . 
después  de  haber  discutido  sus  disposiciones  con  lt»s 
diputados  de  la  nobleza,  se  tituló  aSyudobnieck;»  esto 
es  ,  manual  de  los  jueces. 

La  primera  imprenta  qne  hubo  en  Moscou  la  esta- 
bleció han  IV  ,  y  la  reina  Isabel  de  Inglaterra  envió 
á  e>le  los  primeros  doctores,  médicos  y  cirujanos 
que  han  ejercido  el  arte  de  curar  en  estas  comarcas, 
las  cuales  basta  entóneos  han  sabido  prescindir  de  él. 

La  Rusia  habia  perdido  su  antiguo  comercio;  la  in- 
vasión, ó  más  bien,  las  invasiones  de  los  tártaros,  ha- 
bían roto  sus  relaciones  con  el  Oriente ;  los  caminos 
de  la  Grecia  se  habían  perdido  por  decirlo  asi ,  y  era 
preciso  dirigirse  á  las  naciones  occidentales,  herede- 
ras, de  la  antigua  civilización,  desterrada  del  Mediodía 
por  el  islamismo.  La  casualidad  favoreció  á  Ivan 
cuando  se  preparaban  para  contrariar  sus  planes  de 

marido  de  su  herni  ana.  c  hijo  de  .Mstislaf  l'ladimírowitch. 
l.'l  «dirl.iu  11,  re)  de  Polonia,  trabajaba  al  propio  tiempo  para 
apoderarse  de  las  suecsloncs  Señalada»)  por  su  padre  Roló- 
la" III  u  su*  hermanos,  y, habiéndoles  reducido  a  encerrarse 
»n  la  ciudad  de  Posnania,  determinó  a  l'sevnlod  a  que  le  cn- 
xia»**  socorro*  para  sojuzgarles  en  su  asilo.  Pero  las  tropas 
combinadas  de  loa  rato*  >  polaco*  se  entregaron  á  los  exce- 
sos en  su  campo  ,  y  fueron  despedazadas  en  una  salida  de 
!■>>  sitiados,  mii  poder  defenderse,  sumidas  como  estatuto 
en  la  embriaguez  y  el  sueño.  A  este  desastre,  acaecido  en  el 
año  I14U,  six'uni  la  fu¿u  de  L'ladislao  ,  y  luego  después  lu 
muerte  de  L'sevnlod. 

111".  Icor  II,  Ulesowilrh,  hermano  de  l'sevolod,  fué  de- 
cido para  sucedcrle,  y  empezó  por  fallara  la  promesa  que 
tuzo  de  *uprimir  parte  de  los  impuestos  establecidos  por  su 
predecesor.  El  desenlíenlo  rjue  causó  esta  infidelidad.  crceSo 
p-.r  lili  la  i  leí  cii»u  que  hit  .  de  su?  ministro.  .  sen  te  .  :  - 
rompida  que  opt  ¡mía  a  los  pueblos  y  vendíala  justicia.  Muy 
luego,  cansados  los  Mev líanos  de  un  gobierno  lau  tiráni- 
co, llamaron  a  l-¡.i-!aT,  hijo  de  JJsíislaf,  para  que  les  liber- 
tara, faror  se  puso  ra  campaña  p  ira  rechazarle,  pero,  aban- 
donado de  los  suyos,  se  vio  precisado  a  laur,  de.-puts  de  un 
íeit'.ido  de  seis  sewano*. 

;i»~.  Issa-laf  II.  Mstislawiteh,  tomó  posesión  del  troco 
i'.e  Kief.  di'.-piies  de  la  hipa  de  IgOr,  en  cu»  a  persecución  eii- 

m A  tropas  para  apoderara*  do  so  persona  ilallóseie  oculto 
.   m  un  berilo,  >  tnt  pn-.-^ntade  al  nuev.«  soberano,  <ru  •  te 


comercio  las  ciudades  anseática*,  l'n  naufragio  arrojó 
á  unos  ingleses  hácia  las  costas  en  donde  desemboca 
el  Dxvina ,  en  el  mar  Glacial ,  y  fueron  los  qne  nego- 
ciaron el  primer  tratado  de  comercio  que  ha  existido 
entre  la  Inglaterra  y  la  Kusia.  A  un  suceso  igual  debe 
su  origen  la  ciudad  de  Arcángel  ,  tan  poderosa  y  tan 
célebre  después  por  la  vasta  extensión  de  sus  rela- 
ciones. En  \ano  Gustavo  I,  que  xoia  con  dolor  esa 
tendencia  de  la  Rusia  á  las  empresas  propias  para 
engrandecer  á  una  potencia  ya  muy  temible ,  quiso 
poner  obstáculos  á  sus  amistades  comerciales  ;  no  fue 
escuchado  ni  por  el  rey  de  Dinamarca ,  que  era  el 
único  que  podia  oponerse  á  la  navegación  por  el  mar 
Glacial,  ni  por  la  reina  de  Inglaterra,  protectora  del 
cometcio  de  sus  vasallos,  demasiado  ilustrada  para 
«pie  pudiera  ponerles  límites  en  el.  Por  fin  ,  han  es- 
tableció en  .\arva  un  mercado  ,  al  que  pronto  acudie- 
ron los  ingleses,  los  franceses  ,  los  holandeses,  x  los 
negociantes  de  todas  las  ciudades  anseáticas,  á  pesar 
de  la  rigorosa  prohibición  que  pocos  anos  antes  ha- 
bían impuesto  á  sus  habitantes  di;  comerciar  con  la 
Kusia.  El  dispertar  de  e.-la  potencia  presagiaba  gran- 
des males  á  cuanto  rodeaba  sus  fronteras.  Preciso  era 
que  se  verificara  su  (mancipación. 

Pero  la  Itusia  podia  muy  bien  crearse  relaciones 
con  las  naciones  occidentales  ,  sin  abandonar  por  esto 
sus  antiguas  amistades  con  el  Oriento,  que  habia  sido 
liara  ella  un  manantial  de  prosperidades.  Buscó,  pues, 
han  hácia  el  sudeste  esas  sendas  olvidadas  por  tan 
largo  tiempo  ,  que  conducen  á  las  ricas  comarcas  de 
la  Persia,  de  la  India  y  de  la  China.  Ino  de  los  mas 
grandes  resultados  de  esta  tentativa  ,  fue  el  descu- 
brimiento de  la  Siberia  ,  del  que  hablaremos  muy 
pronto.  Terminemos  antes  el  reinado  de  han. 

Hemos  \¡sl<>  sus  útiles  ensayos  en  cuanlo  á  industria 
y  legislación  ;  sus  crueldades  forman  el  reverso  de  la 
medalla.  Son  tan  horrorosas,  llevan  un  sello  tan  mar- 
cado de  ferocidad  y  locura  ,  que  se  hace  difícil  com- 
prender cómo  hayan  podido  salir  del  cerebro  de  un 
hombre  ,  que  concebía  ideas  de  órden  y  de  justicia,  y 
tan  vastos  planos  de  civilización  y  adelantos.  Contras- 
tes de  carácter  que  prueban  la  debilidad  de  la  orga- 
nización humana,  y  hacen  fracasar  todas  las  reglas  de 
la  filosofía  experimenta!. 

Los  (pie  han  querido  paliar  los  crímenes  del  tirano 
Uasüides  ,  han  creído  por  lo  menos  encontrar  razones 
para  explicar  su  ferocidad ,  sino  para  excusarla,  en 
las  humillaciones  é  infortunios  que  la  insolencia  de 
algunos  grandes  de  ta  corte  de  su  padre  habia  hecho 

arrojó  en  un  calabozo.  Tranquilo  basta  entonces.  Yiatehes- 
laf  sintió  de  repente  despertar  su  ambición,  al  \er  a  Isia-laí 
colocado  en  un  truno,  del  que  se  le  había  derrumbado.  Reu- 
ii to  trepas  para  recobrarle,  e  hi/o  rápidas  conquista» ,  que 
pa recia n  prometerle  la  de  la  corona  de  Rusia;  pero  su-  r«- 
\e>es  fueron  tan  prontos  como  sus  triunfos,  pues  al  Im  do 
la  campaña  perdió,  im  solamente  lo  que  ai  ababa  de  CORO, Ulu- 
lar, sino  Jámbico  su  principado  dfl  Rostof,  con  que  isia-l.if 
invistió  a  un  hijo  «uso.  Desde  el  fondo  de  su  cárcel,  el  de— 
¡Hollado  lk'or  causaba  inquietud  al  que  le  había  suplantado. 
Tenia  un  hermano  celoso  de  sus  Intercsi  s,  Svialopotk,  prin- 
cipe de  Novotrorod-SevcrsU  .  que  ardía  en  deseos  de  ven- 
garle. Isiaslaf  envío  contra  el  un  ejercito  considerable,  que 
devastó  sus  estados  ,  y  le  redujo  a  pedii  la  paz;  pero  la  Ig- 
nominiosa condición  que  se  le  impuso  al  olreeersela,  lio  le 
permito  aceptarla:  érala  de  abandonar  a  su  hermano.  Pro- 
n no  ev|ia!narse  y  retirarse  entre  los  xiattictias.  Al  saber 
Ijor  las  desdichas  de  su  hermano,  pidió  permiso  al  principe 
ricKieídc  abrazar  la  vota  monástica,  y  le  fue  concedido; 
pero  su  cambio  de  estado  no  devolvió  la  paz  ala  Rusia,  pues 
luego  después  viósc aparecer  á Sviatosluf  con  nuevas  tro- 
pas. Isiaslaf  <c  puso  en  marcha  para  s.ilirle  al  encuentro,  y 
ni  partir  encargo  á  su  hermano  uiadimiro,á  quien  bebía 
nombrado  gobernador  de  Kief  en  su  ausencia,  que  le  envia- 
se auxilios,  Los  kievlldnos  declararon  que  e.-iaban  prontos 
a  soeonei  a  mi  principe;  pero  al  propio  tiempo  cviuioron  la 
[■eVdieí.'U  d.-  K-or.  rttdfj  Inocente  d«  la  fierra  Arr<  balados 
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sufrir  á  su  débil  minoría.  Pero  para  convencerse  de 
lo  infundada  «| ih'  es  esta  apología,  l>as(;u  á  notar  que, 
habiéndose  atrevido  han  á  revestirse  del  poder,  a  la 
edad  de  catorro  años ,  ejerció  una  venganza  terrible 
en  lodos  sus  enemigos  ,  particularmente  sobre  Vassí- 
li-Chooiski ,  y  comenzó  una  larga  carrera  do  atroci- 
dades que  la  historia  puede  poner  en  parangón  con  to- 
llas las  que  atribuye  a  los  monstruos  que  han  des- 
honrado á  la  humanidad.  Habíase  casado  Ivan  á  los 
diez  y  seis  años,  con  Anastasia,  hija  de  Román  Joure- 
viteh.  Las  dulces  virtudes  de  esta  princesa,  superior 
á  su  siglo,  habían  lomado  un  dichoso  ascendiente  en 
I>1  alma  de  SU  esposo  .  suspendiendo  la  explosión  de 
su  genio  sanguinario  ,  y  haciendo  que  arrojara  lejos 
de  el  á  los  viles  cortesanos  que  daban  pábulo  á  su  fu- 
ror. Pero  la  temprana  muerte  de  esa  admirable  mu- 
jer despertó  al  tigre  que  ella  aprisionaba  en  su  seno, 
y  la  Rusia  volvió  á  temblar. 

El  número  de  hombres .  mejor  diremos  ,  de  perso- 
nas de  lodos  sevos  y  edades ,  que  Ivan  hizo  perecer 
en  los  tormentos,  pasma  la  imaginación.  Y  lo  que  más 
sorprende  todavía  ,  es.  que  en  medio  de  tantas  vícti- 
mas ,  de  tantos  asesinatos  ,  su  desolada  nación  no  ba- 
ya abrigado  un  vengador ,  ni  dejado  un  solo  vestigio 
de  indignación  por  tamaños  alentados.  Juzgúese  de 
esto,  no  digo  el  respeto,  sino  el  religioso  culto.  la 
idolatría  de  esta  nación  para  con  sus  príncipes ,  ó  su 
profundo  servilismo.  Cuando  ciento  cintílenla  anos 
más  larde,  Redro  I ,  de  no  menos  terrible  memoria, 
exterminó  los  estrolilz .  del  seno  de  laníos  horrores 
no  salió  un  solo  gemido  ,  ni  un  solo  grilo  de  maldi- 
ción y  de  venganza  contra  su  corona  y  su  cabeza. 
Cuando  Catalina  II  envenenó  y  asesinó  á  la  vez  á  su 
esposo  Pedro  III,  para  ocupar  el  trono  en  su  lugar,  los 
rusos  se  inclinaron  ante  esla  usurpación.  Kn  fin ,  la 
Rusia  ha  tenido  muchos  Mirovilsch  ,  pero  ni  un  solo 
Traslbuh).  Solo  hasta  después  del  reinado  bullicioso 
0  inquieto,  pero  nó  tiránico,  de  Pablo  I,  no  se  introdu- 
jo en  Rusia  la  máxima  de  que  se  puede  malar  á  un 
tirano  ;  y,  ya  que  es  necesario  ser  imparcial  con  todo 
el  inundó  .  "añadamos  que  los  ingleses  fueron  quienes 
la  introdujeron  en  las  orillas  del  Nova. 

Retirado  en  la  amenazadora  e  inexpugnable  mora- 
da ,  que  se  habia  hecho  construir  más  allá  de  Moscón, 
llamada  Alejandrova  Eslobuda  ,  rodeado  de  numero- 
sos satélites  ,  que  habia  escogido  entre  las  clases  más 
oscuras,  para  convertirlos  en  troncos  de  familias 
poderosas ,  Ivan  expedía  á  lodo  el  imperio  las  má- 
sangrientas  órdenes,  que  redactaba  (luíanle  los  ínter- 

de  furor ,  corren  al  monasterio  del  Infortunado  teor.  pren- 
diéronle al  pie  del  aliar,  en  que  se  celebraba  la  misa,  y  le 
arrastraron  hasta  fuera  de  la  puerta  principal.  Acudió  l'la- 
dimirn  para  arrancarlo  «le  sus  manos.  Unos  y  oíros  se  le 
arrebataron  alternativamente,  liar-taque,  per  último,  su 
protector  pudo  conducirle  al  patio  del  palacio,  rujas  puer- 
ta- serenaron  al  instante  Derribólas  el  pueblo,  vio  a  lcor 
en  el  vestíbulo,  le  co-.'ió,  le  arrastro  \  le  asesino.  Resuello  a 
rengar  la  muerte  de  su  normano,  Svlaloslaf  continuo  la 
(•tierra  ron  nuevo  ardor,  la  nial  termino  en  llí'J  ron  una 
batalla  dada  e  rra  de  Pcrciaslavla.  en  que  fue  denotado  el 
ejrrnlo  del  principe  de  kief,  después  de  una  arción  drías 
mas  sangrientas,  aunque  de  pora  durac  ión.  Entonces,  ha- 
biéndose refugiado  en  su  capital,  se  llevó  lo  mas  precioso 
que  poseía,  >  fue  a  buscar  ron  su  e-  posa  e  lujos  un  asilo  en 
Volodliuer,  patrimonio  que  acababa  dr  dar  a  su  hermano. 

1119.  Jouii  I.  o  Jorje  thidimlrowileh.  principe  de  Suz- 
dal.  dijo  de  Uladimiro.  cubicado  en  el  trono  dr  Kicí  ib  i  pues 
de  la  Iiua  de  Istasl  tl .  pronto  \ió  reaparecer  a  su  riv.il, 
acompañado  de  los  ro\es  de  ilumina  >  Polonia,  su»  aliados 
por  la  sangre.  I'rro  apoyado  por  su  generoso  hermano  Viat- 
chesiaf,  puso  en  fuga  ;t  los  enemigos,  y  sitio  a  Lautcbluk, 
en  donde  se  bahía  refugiado  Uladimiro,  bvrmano  de  isias- 
laf.  Anilles,  hito  de  J  uiri,  se  hizo  admirar  por  el  valor  con  ( 
que  rechazo  ;•  los  sitiados  en  una  salida  que  estos  blnoion,  I 
acompañado  solo  de  dos  hombres  ivro  lo  que  pusoclrul- 
moasu  Ktora.  fue  «l  ron-     rju<  ¿-"  a  u  \n ire  ¿c ■  .,r.- 
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medios  de  sus  crapulosas  orgias.  Estos  hombres,  lla- 
mados opritchnikis,  agentes  cobardes  y  provocadores, 
corrían  á  todas  las  provincias  á  ejecutar  las  órdenes 
que  arrancaban  con  sus  delaciones  ,  y  á  vengarse  di 
los  odios  que  ellos  mismos  habían  engendrado  por  la 
opresión  y  el  tenor.  I  na  parle  de  la  nobleza  WligUi 
pereció  por  los  odiosos  cálculos  de  losopritelmikis,  y 
sus  despojos  engordaron  á  esta  nueva  aristocracia  di< 
lodo  y  de  sangre  ,  cuvo  vergonzoso  origen  persigue 
todavía  tina  secreta  reprobación. 

Los  habitantes  de  Novogorod,  que  recordaban  siem- 
pre la  libertad  que  habían  perdido  ,  se  hicieron  sos- 
pechosos durante  la  primera  guerra  de  Ivan  contra 
los  tártaros  de  la  Crimea,  de  querer  aprovechar  esta 
circunstancia  para  entregarse  al  rey  de  Polonia ,  y 
esla  opulenta  ciudad  fue  casi  destruida  y  despoblad! 
por  la  venganza  del  czar.  Luego  que  hubo  formado  el 
proveció  de  ir  á  ella,  empezó  por  interceptar  loda co- 
municación entre  .Novogorod  y  Moscou.  Soldados  em- 
boscados ,  ó  apostados  por  los  caminos  ,  degollaban  ;« 
lodos  los  viajeros,  y  Jos  infelices  cuya  ruina  eslabo 
decretada  ,  se  veían  privados  de  todo  aviso  de  salva- 
ción. Cuando  salió  el  czar  de  Alejandrova  Esloboda.  le 
precedió  un  cuerpo  de  tártaros  ,  que  con  el  hierro  y 
el  fuego  le  preparó  un  camino  cubierto  de  ruinas  y 
empapado  en  sangre. 

Llega  á  Novogorod,  hambriento  de  carnicería  y  se- 
diento de  sangre  ,  y  prepara  su  banquete.  Al  salir  de 
la  iglesia  ,  entra  con  su  hijo  en  un  recinto  conslrlmlo 
ex  profeso  para  teatro  de  su  venganza .  en  (b  ride  ha- 
bían encerrado  á  los  magistrados  y  á  los  principales 
ciudadanos.  Ambos  .  montados  en  vigorosos  caballos. 
Se  arrojan  lanza  en  mano  sobre  estos  desgraciados, 
matando  c  hiriendo  hasta  agi  tar  sus  fuerzas  Cuando, 
cansados  de  matanza  ,  el  hierro  se  les  cae  de  las  ma- 
nos, el  resto  de  las  v Mimas  es  .entregado  á  lo* 
oprilchnikis,  como  se  arroja  á  los  perros  los  restos  de 
un  festín.  Itómpense  al  momento  los  hielos  del  Wl- 
kof.  y  precipitan  en  ellos  á  centenares  de  ciudadanos 
No  habia  dia  en  que  no  fuesen  condenados  á  esa 
muerte  espantosa  quinientos  ó  seiscientos. 

Al  cabo  de  cinco  semanas  de  lan  atroz  matanza, 
declaró  el  cz.ar  que  estaba  bástanle  vengado :  biw 
reunir  á  los  habitantes  que  quedaban  .  les  mandó  qnv 
le  permaneciesen  fieles,  y  se  recomendó  á  sus  oracio- 
nes. Toda  la  comarca  de  Novogorod  fué  desolada,  y 
jamás  ha  podido  la  ciudad  reponerse  de  esla  catás- 
trofe. Esla  capital,  cuyo  nombre  inspira  á  los  rusos  un 
religioso  i  espeto  ,  no  es  ahora  más  que  una  aldea. 

tlr  en  la  paz  que  le  pidió  Islaslaf.  Conv  ínose  en  que  cad  a 
uno  quedaría  en  posesión  de  lo  que  lenia  en  el  momento  de 
la  pacificación.  \o  creyendo  entonces  tener  mas  ¡enemigo- 
JOUrl  BC entrego  á  los  placeres  y  al  libertinaje.  Indignado* 
los  klevllanos  de  este  estado  de  indolencia,  excitaron  a 
Isiaslaf  para  que  volviese  ,  y  asi  que  c-te  apareció  aniel-- 
nurosde  kief,  Jouri  s¡?  retiró  sin  atreveise  a  combatir 
Peio  Uladimiro,  principe  de  Halit*.  le  devolvió  el  valor  y  l 
acompañó  ron  un  ejército,  a  cu  va  presencia  limo  su  riv.il 
Bate  ,  empero,  seguro  de  la  adhesión  de  los  kfcviian<.<s  .  r  ■• 
desespero  de  triunfar  Habiendo  tenido  la  destreza  OV  ur.'r 
a  Mis  interese -s  a  Vialeheslaf.  y  de  obtener  de  Hunffira  ur, 
socorro  de  diez  mil  hombres,  se  presento  delante  de  RieL-  '- 
rod.  abandonada  por  Boris,  hijo  de  Jouri .  asi  que  se  apro- 
ximo. Desde  allí  el  vencedor  avanzó  hacia  Kief,  cuja*  pu- -r- 
las  se  le  abrieron  lar»  pronto  romo  apar-  <  ió.  Advertido 
la  toma  de  Riel^orod  ,  J"iiri  emprendió  la  fuga. 
1130  Isiaslaf.  al  volver  a  ocupar  el  trono  de  Kief,  tn  r  :• 

sentarse  a  su  lado  a  ra  Un  Vintenes hí.  en  prueba  d«>  i;rait- 
tud;  pero,  contenió  éí  le  con  ser  su  coica,  le  dejó  las  rien- 
das del  gobierno,  isiaslaf  los  empuño"  mejor  que  mi  riv^i 
Sin  embarco .  la  dogracia  habla  alentado  a  este  ultim- 
que  liadaolvlifü  para  lav  ¡r  la  vergüenza  de  su  fura.  So  tv. 
Andrés  y  el  prí  tripe  Uladimiro  secundaron  con  ..Mor  lo<-  *  ~ 
ráenos  qu-  hisopara  reílablererne;  pero,  ni  la*  mas  pru 
denles  medidas,  ni  las  "  stralairemas  mejor  combinadas  .  t 
la?  b'íit'r  da  !i«  ,       ¿    vj.  tu-ícr-n  M;»  ri.'i *  OI 1 
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Cuando  los  eslavos  edificaron  á  Novogorod ,  quizás 
no  habían  abandonado  todavía  las  aguas  el  suelo,  so- 
bre el  cual  se  ba  fundado  la  nueva  residencia  de  los 
soberanos,  v  flotaban  barcas  en  el  sitio  en  que  se  le- 
vanta boy  día  el  palacio  de  los  emperadores. 

Las  ciudades  de  Pleskof  y  de  Twer.  acusadas  ¡pal- 
mente  de  tener  inteligencias  con  la  Polonia,  sufrieron 
también  un  rigoroso  castigo ,  mas  no  fueron  despo- 
bladas. Al  ruido  de  tantos  estragos  y  de  toles  furores, 
los  habitantes  de  Moscou  esperaban  la  vuelta  del  czar 
con  el  silencio  de  la  consternación.  Llega,  entra,  y  al 
momento  veinte  horcas  se  levantaron  en  la  plaza  pú- 
blica de  la  capital;  apréstanse  numerosos  instrumen- 
tos de  tortura ,  enriéndense  grandes  hogueras ,  y  el 
agua  hierve  en  las  vastas  calderas  de  cobre.  A  este 
apáralo  horrible  cada  cual  se  estremece  y  tiembla  en 
el  fondo  de  su  asilo ;  y  pronto  trescientos  ciudadanos 
ilustres  por  so  nacimiento,  y  príncipes  algunos  de  la 
familia  del  czar,  son  sacados  de  los  calabozos,  llevando 
impresas  las  horrorosas  séllales  de  los  tormentos  que 
han  sufrido.  Arrastrado*  óempujadospor  soldados  mie- 
les, llegan  medio  muertos  al  lugar  de  estas  sangrien- 
tas ejecuciones.  Los  cortesanos ,  convertidos  en  ver- 
dugos ,  tiran,  nó  de  sus  espadas ,  sino  de  sus  cuchi- 
llos, y  hacen  pedazos  la  primera  víctima  ¡  era  éste  un 
secretario  de  estado  á  quien  acababan  de  colgar  por 
los  piés  á  una  polea.  Después  de  él,  un  anciano  teso- 
rero de  la  corona,  pereció  del  modo  más  horroroso 
entre  las  manos  del  coronel  de  la  guardia  y  del  ge- 
neral de  la  caballería ,  que  se  encargaron  de  la  eje- 
cución . 

Mujeres  y  niños  fueron* sometidos  á  los  másemeles 
tormentos.  Quitaron  de  la  plaza  sus  cadáveres ,  y  de- 
lante del  monarca  formaron  en  una  hilera  doscientos 
acusados,  á  los  cuales  otros  tantos  cortesanos  corta- 
ron la  cabeza  arrojando  gritos  de  aplauso  y  de  ale- 
gría. En  Gn,  un  viejo  venerable  fué  allí  conducido,  y 
el  czar  le  atravesó  con  su  lanza.  En  seguida  con  una 
calma  feroz  se  paseó  y  examinó  con  frialdad  á  sus 
víctimas,  y,  reconociendo  la  cabeza  del  tesorero,  la  in- 
sultó y  la  dividió  en  dos  pedazos  con  su  espada.  Tras- 
ladóse después  á  las  casas  de  los  desventurados  que 
había  hecho  perecer,  y  mandó  aplicar,  ante  si,  á  sus 
mujeres,  vanas  especies  de  tormentos,  basta  que  de- 
clarasen los  tesoros  que  poseían  sus  esposos.  Tres 
días  después,  hizo  corlar  la  cabeza  á  muchos  indivi- 
duos de  las  mismas  familias,  y,  llevando  su  furor  has- 
ta los  restos  inanimados  de  su  odio  ,  los  hizo  pedazos 
ron  su  hacha.  Los  cuerpos,  abandonados  en  la  plaza, 

irado  a  refugiarse  en  Perelaslavla ,  tuvo  la  gran  suerte  «le 
obtener  la  paz  <1e  Islaslaf.  que  habla  Ido  á  atacarle,  la  cual 
se  juró,  y  casi  al  momento  su  violo  por  i>u  parte.  Informado 
l'iaslaf  de  que  pedia  al  principe  de  Kalltz  que  hiciese  nue- 
vos preparativos  contra  Kief,  y  mendigaba  el  socorro  de  los 
polovtsl,  llamó  por  su  parte  a  los  húngaros ,  que  acudieron 
en  numero  de  doce  mil.  Pero  estas  tropas  mal  disciplinadas, 
fueron  sorprendidas  cuando  estaban  sumidas  en  la  embria- 
guez, y  destrozadas  por  Uladimiro.  Esta  derrota,  dicen  las 
crónicas  rusas,  fue  bien  vengada  el  ano  siguiente  por  el  rey 
Esteban  de  Hungria  Pero  entonces  era  Geisa  II  quien  rei- 
naba en  este  país.  Sea  lo  que  mere,  las  continuas  eipedicio- 
ne*  de  Jouri.  y  las  incursiones  de  sus  aliados  los  polovtsl, 
dice  un  autor  moderno,  obligaron  a  Islaslaf  á  tener  siempre 
las  arma»  en  la  mano  hasta  su  muerte,  acaecida  en  1184. 

1151.  Rostlslaf  Mstislawltch.  hermano  de  Islaslaf.  y  prin- 
cipe de  Esmolensko.  fué  preferido ,  como  primogénito  de  su 
familia,  a  Matislaf,  hijo  del  principe  difunto,  para  ocupar  el 
trono  de  Klef.  Vlatcbeslaf.  que  aun  vivía,  fue  quien  decidió 
e*ta  elección.  Haciéndole  sombra  Isiaslaf.  principe  dcTcher- 
nurof,  le  atacó  contra  el  parecer  do  sus  boyardos.  Isiaslaf 
se  presentó  con  fuerzas  superiores  que  aterrorizaron  el  ejér- 
cito del  principe  de  Kief ,  parte  del  cual  le  abandonó ,  obli- 
gándole con  esto  á  emprender  la  fuga,  con  lo  que  dejó  el 
trono  á  merced  de  su  rival. 

mt.  Islaslaf  III,  Davldowllch .  á  petición  de  los  kimlia- 
ti"s ,  tomó  posesión  del  trono ,  abandonado  por  liostislal, 

TCVO  vi. 
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fueron  destrozados,  y  los  huesos  echados  á  los  perros. 
Ochocientas  mujeres  fueron  ahogadas.  Para  Ivan  era 
un  deleite  ver  despedazar  ó  sumergir  varias  veces  en 
una  caldera  de  agua  hirviendo  á  los  que  le  eran  sos- 
pechosos. 

Durante  la  guerra  de  Livonia,  habiendo  tomado  por 
asalto  la  ciudad  de  Vittenslein,  hizo  pasar  á  cuchillo  á 
todos  los  habitantes ;  pero  el  comandante  y  cuantos 
habían  podido  sustraerse  á  su  primer  furor ,  fueron 
ensartados  en  lanzas ,  por  órden  suya,  y  quemados 
sin  piedad.  Algunos  afios  después  ,  trato  con  igual  fe* 
rondad  á  los  habitantes  de  Venden  ,  cuyo  heroísmo 
hubiera  desarmado  á  cualquiera  otro  vencedor.  Estos 
pegaron  fuego  á  la  pólvora  para  sepultarse  en  las  rui- 
nas de  su  fortaleza  ;  Ivan  hizo  prender  á  los  que  no 
habían  podido  perecer  en  este  desastre.  Sitió  a  Vol- 
mar,  la  plaza  fué  tomada  por  asalto ,  y  todos  los  ha- 
bitantes murieron  en  los  tormentos.  -. 

Cuando,  conducidos  por  el  \ aliente  principe  Este- 
ban Balori ,  los  polacos  volvieron  á  tomar  á  Polotsk, 
en  Liluania  ,  supieron  horrorizados  las  crueldades  do 
Ivan  con  sus  prisioneros.  Unos  habían  sido  desgarra- 
dos en  pedazos ,  á  otros  les  habían  arrancado  las  en- 
trañas ,  á  otros  sumergido  en  calderas  de  agua  hir- 
viendo. Según  los  mismos  autores,  los  rusos  sitiados 
en  Sokol,  llenaron  de  pólvora  y  pez  el  vientre  de  los 
prisioneros,  y,  después  de  darle  fuego,  los  arrojaron  al 
campo  de  los  enemigos. 

Luego  que  este  príncipe  terrible  se  vio  doblegado 
bajo  el  peso  de  los  anos,  los  boyardos  y  la  nación  en- 
tera dirigieron  una  mirada  de  esperanza  hácia  su  he- 
redero ;  y  aun  se  atrevieron  á  pedir  al  czar  que  diera 
á  su  hijo  mayor  el  mando  de  las  tropas  que  iban  á 
marchar  contra  Polonia.  Este  deseo  tan  imprudente 
fué  el  decreto  de  muerte  del  infortunado  czarewilck  ; 
su  padre  le  mató  de  un  golpe  con  su  bastón  herrado. 
Este  asesínalo  ,  sus  causas  y  sus  circunstancias  han 
sido  referidas  de  varios  modos  ,  pero  siempre  queda 
el  hecho  de  que  Ivan  mató  á  su  hijo.  Acosado  por  los 
remordimientos,  dicen  que  quiso  hacerse  monje  ,  como 
por  expiación,  porque  no  nos  olvidemos  de  notar,  que 
este  hombre  tan  cruel  tenia  toda  la  religión  que  los 
sacerdotes  ensenaban  en  aquella  época,  en  la  cual  todo 
era  redimible.  Después  de  este  ultimo  crimen ,  Ivan 
hizo  distribuir  dinero  á  lodos  los  monasterios,  y  envió 
sumas  considerables  á  los  patriarcas  griegos.  Esla 
combinación  de  todos  los  instintos  de  ferocidad  y  de  ' 
todas  las  debilidades  de  la  santurronería  es  lo  que 
con  justo  motivo  ha  hecho  que  se  le  compare  con 

pero  Jouri,  que  no  habla  renunciado  á  él,  le  forzó  cn«i  ni 
instante  a  dejarle.  Entonces  regresó  a  su  principado  do 
Tchcrnlgof .  de  que  Jouri  se  había  apoderado  ,  y  que  esto 
consintió  en  devolverle. 

115!.  Jouri  Uladlmirowiteh ,  restablecido  en  Klef,  á  la 
edad  de  sesenta  y  tres  años,  como  halda  deseado  ardiente  - 
mente, no  disfrutó  de  las  dulzuras  de  la  tranquilidad.  Los 
polovtsl  que  trajo  consigo, ejercieron  por  el  camino,  al  Mil  - 
verse,  algunos  pillajes .  que  sublevaron  á  los  rusos  contra 
ellos.  Sorprendidos  de  noche  en  su  campo,  los  rusos  les  de- 
volvieron el  mal  recibido,  degollándole»  nomhlenicntc.  Pen» 
su  venganza  y  su  furor  no  les  permitieron  dejar  i mpu ti •• 
este  atentado:  volvieron  al  año  siguiente  para  tomar  su 
desquite.  Jouri  salió  en  persona  contra  ellos:  pero  los  dos 
ejércitos  no  se  atrevieron  a  combatir  cuando  se  vieron  con 
fuerzas  Iguales.  El  principe  de  Klef,  mas  tímido. ofreció  prr  - 
sentes  a  los  barbaros  ,  que  se  volvieron  a  su  país,  dejando 
siempre  a  su  pasólos rastrosde  su  ávida  ferocidad.  Jouri  ha- 
bla nombrado  principe  de  los  novogorodianos  a  su  hermano 
Mstislaf.  y  cuando  en  11YJ  supo  que  le  habían  arrojado,  su 
preparaba  á  castigar  la  sedición  :  pero  la  muerte  puso  fin  a 
>us  días.  Este  principe  poseía  grande*  cualidades,  mezcla- 
das con  muchos  fíelos  Las  ciudades  que  constriñó  son 
monumento*  que  perpetúan  su  gloria.  Las  do<  principales 
son  Volodlincr.  a  orillas  del  Kllasma,  que  pronto  fue  la  ca- 
pital del  imrerlo,  y  Moscou,  en  la  confluencia  del  Moslav.i  y 
I  del  Ncgllna. 
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Luís  XI.  Tienen  además 
política  como  en  moral ; 
des  barones,  el  otro  anonadaba  á  los  knees  ó  grandes 
boyardos. 

Tan  ernel  principe  era  también  muy  bufón ;  olra 
semejanza  con  Luis  XI;  y  el  arte  tan  fácil  como  des- 
preciable de  divertir  á  los  convidados  con  groseros 
chistes ,  fué  en  su  corte  un  medio  de  prosperar.  Pero 
estas  ventajas  estaban  compensadas  con  aventurados 
riesgos ;'  y  más  du  un  gracioso  que  no  midió  bien  sus 
ocurrencias,  quedó  debajo  de  la  mesa  muerto  de  una 
cuchillada ;  otros  fueron  recompensados  con  la  per- 
dida de  una  oreja.  Uno  de  ellos,  á  quien  el  tirano  aca- 
baba de  imponer  este  castigo ,  se  prosternó  sin  dejar 
encapar  un  gemido ,  y  dió  las  gracias  á  su  sefior  por 
esta  pruebi  de  su  benevolencia. 

A  veces,  cuando  veia  una  porción  de  pueblo  reunido, 
el  czar  mandaba  soltar  los  osos  más  vigorosos  y  vora- 
ces de  su  casa  de  fieras,  y  el  malvado  se  reia  con  su 
lujo  del  espanto  de  los  infelices  perseguidos  por  esos 
feroces  animales,  del  dolor  de  los  esposos  cuyas  mu- 
jeres se  llevaban ,  y  de  los  gritos  de  las  débiles  ma- 
dres que  veían  ahogar  y  destrozar  á  sus  hijos  sin  po- 
derlos  defender.  Si  los  parientes  de  las  víctimas  de 
este  bárbaro  juego  iban  á  quejarse,  se  creía  hacerles 
un  gran  favor  con  darles  algún  dinero,  y  asegurándo- 
les que  el  czar  y  su  hijo  se  habían  divertido  en  gran 
manera. 

k  menudo,  en  su  casa  de  recreo ,  hacia  cubrir  con 
jiieles  de  osos  á  los  desventurados  que  quei  ia  casti- 
gar, y  soltaba  contra  ellos  una  porción  de  perros  de 
Inglaterra  ,  adiestrados  á  esta  caza  cruel ,  viendo  con 
delicia  destrozar  los  objetos  de  su  venganza. 

Si  á  sangre  fi  ia  cometía  el  czar  tales  horrores,  ¡cuá- 
les serian  los  excesos  de  su  crueldad ,  cuando  le  ar- 
rastrara la  cólera  ó  la  sospecha! 

Mikhail  Yorotinski ,  cuyo  único  delito  consistía  en 
poseer  el  principado  de  Pronok,  y  poder  reunir  en  su 
dominio  algunos  millares  de  soldados .  pereció  en  los 
más  horribles  suplicios  ,  y  todos  sus  parientes  y  toda 
su  raza  fue  exterminada  con  el.  Mientras  le  atormen- 
taban, el  czar  se  complacía  en  añadir  carbones  encen- 
didos debajr>  del  desgraciado.  La  misma  suerte,  y  por 
una  causa  semejante,  fué  la  de  un  cheremelef .  señor 
de  la  ciudad  de  Kolorana.  A  falla  de  razones  ó  de  mo- 
tivos reales  ,  se  pretextaba  una  conspiración  contra  la 
persona  ó  el  poder  del  principe  Ivan.  Se  les  acusaba 
unas  veces  de  brujería,  otras  de  algunas  palabras  va- 
gas que  les  habían  oído  decir.  Nunca  fallaban  testigos 

115".  SKíil'N DA  DINASTIA .— fin vm»es  rní.v  ipks  r>E  Voi.oni- 
mf.r.  —  Andrés  1,  Jourcwilch,  hijo  de  Jourl,  en  cuva  defen- 
sa, según  hemos  visto,  se  huilla distinguido  frecuente  \  va- 
1  i'ro>. imente,  ora  principe  dolado  con  Suidal,  eu  vida  de  su 
padre,  a  la  que  tuina  añadido  Voludimer,  en  donde  se  hizo 
construir  un  palacio.  A  la  muerte  de  Jotiri,  los  habitantes 
de  ambas  ciudades  acordaron  elegirle  por  su  soberano  in- 
dependiente y  absoluto.  Olías  ciudades  }  vanos  principaste 
concedieron  él  mismo  honor.  En  aquella  época  la  soberanía 
deSuzdal  scevtctidia  sobre Volodllilcr.  Rostof  \  Moscou:  lin- 
daba por  tina  parte  con  kieí,  )  pur  otra  con  los  COnUott  de 
ta  ¿rali  Bulgaria,  situada  al  este  del  Volga.  Desde  enton- 
ce- el  dominio  de  Kief,  menos  poderoso  y  extenso,  continuó 
debilitándose  por  diferentes  causas,  siendo  las  principales 
los  frecuente*  cambies  de  gobierno  ,  tales,  que,  en  el  curso 
de  cuatro  años.cambió  nueve  veces  de  soberano,  no  cesando 
las  guerras  intestinas  y  la*  inmisiones  de  lospolovtsl.  1.a 
decadencia  de  kieí  la  hizo  perder  el  titulo  de  capital .  que 
pasó  a  Yolodiiner.iuvos  soberanos  fueron  mirado*  de-puc* 
como  grandes  principes  de  Rusia.  Andrés,  ansioso  de  man- 
tener la  paz  con  los  pi  inopes  de  su  sangre  ,  volvió  sus  ar- 
mas contra  los  hulearos,  l  a  gran  Bulgaria  era  un  pueblo 
que  seenuquecia  con  la  industria  y  el  comercio.  Su  pros- 
peridad excitaba  la  envidia  de  los  rusos,  y  parece  haber  si- 
llo H  prim  ipal  motivo  que  indujo  al  principe  a  declararle  la 
Hierra,  de  laque  volvió  Iriuiilanlc  v  calculo  ion  el  bolín 
que  recojo  en  la  toma  de  Birkimof.  capital  déla  Bulgaria, 


ni  verdugos, 

tésanos. 

En  el  asunto  del  cheremelef ,  no  se  limitó  á  él  solo 
la  rabia  del  czar;  en  apariencia  era  querido  de  su»  va- 
sallos, y  los  habitantes  de  Kolomna  fueron  envueltos  en 
su  ruina.  Después  de  haber  degollado  al  pueblo .  en- 
cerraron á  los  principales  ciudadanos  en  una  casa,  y  la 
volaron  con  pólvora ;  sus  mujeres  é  bijas  fueron  vio- 
ladas antes  de  condenarlas  á  muerte.  Los  satélites  del 
czar  desnudaron  á  las  mujeres  del  pueblo ,  y  las  me- 
tieron en  un  bosque,  en  donde  hallaron  hombres  apos- 
tados que  las  persiguieron,  y  destrozaron  sus  carnes  á 
latigazos ;  el  bosque  resonaba  con  los  gritos  desgar- 
radores de  estas  desventuradas.  La  viuda  del  chere- 
melef fué  encerrada  en  uu 
completamente  destruida. 

Detengámonos :  sin  embargo ,  no  son  estas  ni  la 
cuarta  parte  de  las  monstruosidades  que  los  histo- 
riadores más  imparciales  y  más  sesudos  imputan  á 
Ivan  1Y.  Mi  la  religión,  ni  él  pudor,  ni  la  infancia  ,  ni 
la  vejez,  nada  para  él  era  sagrado.  Con  frecuencia  las 
mujeres  de  sus  vasallos,  que  tenían  la  desgracia  de 
ser  hermosas,  robadas  alevosamente ,  luego  de  haber 
satisfecho  en  ellas  sus  placeres,  y  después  de  el  sus 
comensales  de  palacio,  eran  devueltas  a  sus  maridos, 
si  no  habían  sucumbido  antes  á  los  excesos  más  infa- 
mes ;  pero  la  mayor  parle  eran  ahogadas  ó  degolla- 
das ,  y  á  veces  los  cadáveres  de  estas  infelices  col- 
gados á  las  puertas  de  sus  maridos,  ó  clavados  en  una 
labia  durante  muchos  dias.  Exceso  de  crueldad  y  de 
espantosa  resignación  igualmente  difíciles  de  concebir. 

Cuando  encontraba  por  la  calle  á  alguna  mujer ,  le 
preguntaba  quien  era  su  esposo ,  adónde  iba ,  y  de 
dónde  venia ;  y  si  pertenecía  á  un  hombre  que  le 
disgustaba ,  la  hacia  quitar  los  vestidos  y  atárselos  'A 
rededor  del  cuello,  obligándola  á  permanecer  en  esla 
posición  hasla  que  él ,  su  corle,  los  guardias  y  el  pue- 
blo habían  acabado  du  pasar. 

En  fin,  este  rey  perfeccionó  el  espionaje,  y  degradó 
cuanto  pudo,  por  medio  del  terror  y  de  la  bajeaa,  á  un 
pueblo  que  antes  había  querido  sacar  de  las  tinieblas 
y  de  la  barbarie.  Los  ensayos  de  civilización  que  em- 
prendió con  buen  éxito,  los  planes  de  engrandecimiento 
seguidos  con  constancia ,  la  reforma  de  las  leves ,  las 
artes  extranjeras  llamadas  al  suelo  de  Rusia,  han  pa- 
recido á  la  mayor  parle  de  los  escritores  que  se  han 
ocupado  en  la  historia  de  este  principe,  una  compen- 
sación du  sus  inconcebí  des  furores.  Tal  opinión  no  es 
la  nuestra  :  si  en  el  reinado  de  Ivan  solo  se  hallaran 

y  de  otros  tres  ciudades,  que  redujo  á  cenizas.  Entre  tanto, 
klef  empezaba  a  restaurarse  de  sus  perdidas  bajo  el  gobier- 
no dcMsttsloí  Isiaslowitch,  cu>o  hijo.  Román,  era  principe 
deNovogorod  por  libre  elección  délos  habitantes.  Temeroso 
Andre*  de  quekief  recobrase  su  anterior  preeminencia, reu- 
nió un  poderoso  ejercito  reforzado  por  once  principes  mas, 
y  le  envió  al  mando  de  su  hijo  Mstislaf  contra  el  principe  de 
kieí.  Después  de  una  vigorosa  resistencia,  la  ciudad  fue  li- 
mada por  asalto  en  1 1 &s ,  y  saqueada  durante  tres  dias.  Su 
soberano  tuvo  la  suerte  de  escaparse,  pero  con  tanta  preci- 
pitación, que  dejo  a  su  esposa  y  aun  hijo,  a  merced  del  ven- 
cedor ,  que  les  cargo  de  cadenas,  klef  no  pudo  en  mucho 
tiempo  recobrarse  de  este  desastre.  La  rigurosa  Justicia  que 
Andrés  se  crev  o  obligado  a  ejercer  contra  un  cuñado  suvo 
culpable  de  mi  crimen  capital,  fué  la  causa  de  su  muerte. 
Los  parientes  de  aquel  a  quien  habla  condenado  al  ultimo 
suplicio,  urdieron  un  complot  y  le  asesinaron  en  du- 
rante la  noche,  en  su  palacio  de  Boco-Lioubskl.  ciudad  que 
había  edilnado,  y  que  se  ocupaba  en  embellecer. 

11"5.  Mikhail.  ó  Miguel  Jourrwilch,  hijo  de  Jourl,  ascen- 
dió ni  trono  de  Volodiiner,  después  de  una  anarquía  de  cer- 
ca decinco  años,  durante  la  cual  se  disputaron  el  principado 
varios  pretendientes  Su  reinado  lué  corto,  y  solo  duro  poco 
mas  de  un  año.  Dejo  un  tejo  llamado  bleb,  que  no  le  su- 
cedió, 

1 173.  Lsevolod  III.  Jourevvitch.  hermano  de  Mikhail.  y  su- 
cesor suyo  eu  el  principado  de  Volodimer,  empezó  por  bus- 
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esos  furores ,  si  no  hubiese  sido  más  que  un  mons- 
truo, se  diría  de  él  que  había  sido  un  loro  furioso,  un 
insensato  sanguinario ,  y  (a  dignidad  humana  tendría 
menos  que  sufrir;  pero  es  preciso  reconocer  que  tan- 
tas atrocidades  salieron  de  una  cabe/a  bien  organiza- 
da ,  que  no  carecía  de  lógica,  y  capaz  de  dar  entrada 
á  todas  las  ideas,  hasta  á  las  del  bien.  Ué  aquí  los  fru- 
tos del  poder  absoluto. 

Para  completar  el  cuadro  del  reinado  de  Ivan  ,  nos 
f.ilta  hablar  todavía  de  la  conquista  de  Sibería.  Acon- 
tecimiento que  no  fue  por  cierto  de  los  menos  impor- 
tantes de  aquella  época ,  ni  el  menos  singular.  Esta 
conquista,  bija  de  la  afortunada  audacia  de  un  jefe  de 
bandido* ,  no  puede  otar  exenta  de  cnieidades  ni  de 
crímenes  ¡  sin  embargo .  al  lado  de  las  expediciones 
mandadas  por  Ivan ,  podría  pasar  por  un  ejemplo  de 

L'no  de  los  atamanes"^  jefes  de  los  cosacos  del  Don, 
Jermak  Timofoow,  había  por  largo  tiempo  asolado  las 
orillas  del  Yolga  y  del  mar  Caspio.  Ni  los  negociantes 
ni  los  embajadores  extranjeros  podían  atravesar  estas 
comarcas.  En  1571,  las  tropas  enviadas  por  el  czar 
para  dar  caza  á  aquellos  bandidos ,  destruyeron  una 
parte  de  eHos,  y  dispersaron  el  resto;  pero'el  mayor 
número  de  estos  fugitivos  remontaron  el  Kama ,  con- 
ducidos por  el  jefe  que  hemos  nombrado.  Llegado  á 
Orel ,  pequeña  ciudad  perteneciente  entonces  á  los 
sxrogonoff.  obtuvo  de  estos  ricos  comerciantes,  que  ne- 
gociaban con  los  tártaros  de  la  Siberia,  guias  v  socor- 
ros para  penetrar  en  esta  comarca ,  de  la  cual  se  hizo 
dnefto  por  una  prodigiosa  constancia,  con  laque  triunfó 
de  lodos  los  obstáculos  que  le  oponían  las  barreras 
naturales  de  esas  regiones ,  y  el  valor  de  sus  habi- 
tantes. 

El  nombre  de  Siberia  no  excita  generalmente  en 
nuestro  espíritu  más  que  la  ¡dea  de  hielos  y  de  hor- 
rorosos fríos ;  nos  trae  á  la  imaginación  un  país  des- 
graciado, en  el  que  el  hombre,  nóel  ser  privilegiado 
de  la  naturaleza,  sino  proscrito  de  ella,  experimenta  la 
inclemencia  y  el  rigoroso  embate  de  todos  los  ele- 
mentos. Hay  mucha  exageración  en  estas  nociones  tan 
generalmente  acreditadas.  La  Siberia  no  es  por  cierto 
el  país  más  miserable  de  todos ;  verdad  es  que  los  ve- 
getales no  pueden  crecer  en  un  suelo  de  bierro;  pero  el 
rengífero,  que  suple  las  fuerzas  del  hombre,  como  en 
otras  partes  el  buey  y  el  caballo ,  lleva  cargas,  y  con 
mi  leche,  su  sangre  y  su  carne  alimenta  al  siberiano. 
Inmensas  selvas  abundantes  en  caza,  y  numerosos  ríos 
ricos  en  pesca ,  proporcionan  inagotables  medios  de 

.car  a  los  asesinos  da  Andrés,  a  quienes  mandó  ahogar  den- 
tro do  cestos  de  mimbre».  Ona victoria  quealcanzó  ochodla» 
después  ile  la  muerte  de  su  hermano  contra  Mslislaf,  prín- 
rlpe  de  Rostof,  y  loa  triunfos  que  lueco  recogió  contra  otros 
principe»  rusos .  esparcieron  el  terror  de  su  nomlirn  en  No- 
vocorod.  Usía  república,  tan  revoltosa  é  Inclinada  a  rebe- 
larse contra  sus  señores,  se  ol  i  al  yugo  de  un  conquis- 
tador, a  quien  nada  habla  resistido  aun. y  solicitó  su  amis- 
tad con  todos  los  medios  propios  para  obtenerla.  Uniendo  la 
l  ni  •!>  i  i  al  valor.  Usevolod  se  opuso  al  furor  de  su  pueblo 
que  quería  sacar  losojosalos  principes  vencidos.  Para  sus- 
traerles a  sus  miradas,  les  encerró,  y  esperó  la  ocasión  de 
enviarles  con  seguridad  á  sus  estados.  Hacia  bastantes  a  fio» 
que  la  Rusia  disfrutaba  de  una  profunda  calma,  ruando  sú- 
bitamente apandó  un  ejercito  de  buliraro»  resueltos  a  ven- 
car  sus  ultimas  derrotas.  Ksta  inesperada  Irrupción  tuvo  el 
resultado  que  los  búlsraros  se  prometieran  .  quienes  roba- 
ron )  asesinaron  Impunemente,  pero,  al  retirarse,  dejarou  a 
los  rusos  muy  decididos  a  desquitarse,  tísevolüd  no  omitió 
nada  al  efecto,  y.  reforzado  con  el  auxilio  de  muchos  princi- 
pes rusos,  levantó  un  formidable  ejercito,  a  que  también  se 
unieron  ios  polovlsi,  y,  en  llKi,  se  presentó  delante  de  la  ca- 
pital de  Bulgaria,  cuyas  principales  fortilicariones  tomó. 
Pero,  habiendo  perdido  a  su  sobrino  en  una  salida  de  los  si- 
tiados, este  suceso  le  consternó,  asi  como  al  ejercito,  que 
(untaba  mucho  con  el  valor  y  habilidad  del  Joven  principe. 
Mispendiosc  la  empresa,  y  se  convino  por  ambas  partee  cu 
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subsistencia  En  fin  ,  las  llanuras  meridionales  de  la 
Sibería  están  dotadas  de  una  asombrosa  fertilidad. 

El  simio  de  la  tierra  prodiga  otros  tesoros.  Encierra* 
en  gran  cantidad  dientes  de  elefantes ,  ó  marfil  fósil . 
restos  de  tina  edad  lejana,  y  sin  duda  de  alguna  gran 
catástrofe  física;  minas  abnndanles,  muchas  de  las 
cuales  producen  oro  ,  y  otras  contienen  piedras  pre- 
ciosas. Sus  ricas  nieles,  que  no  posee  el  resto  de  la 
tierra  ,  son  objeto  de  una  envidia  más  grande  (pie  las 
perlas  de  Arabia,  ó  los  diamantes  de  (¡oltonda,  y  por 
si  solas  serian  materia  de  un  vasto  y  opulento  comer- 
cio, para  esta  comarca,  si  fuera  Cuma  antes  indepen- 
diente. 

Pero ,  ¿en  dónde  no  penetra  la  ambiciosa  fiebre  del  $ 
dominio?  ¿Hasta  dónde  no  se  extiende  el  brnzoopre- 
sor  del  absolutismo?  En  vano  había  la  naturaleza  co- 
locado la  libertad  de  los  silurianos  bajo  la  protección 
de  un  cielo  rigoroso ;  el  gobierno  ruso  ,  no  pudiendo 
colonizar  ni  poblar  este  país,  hizo  de  él  su  infierno. 
Tal  es  para  los  condenados,  aclimatados  en  otras  la- 
titudes; y  allí,  en  las  cercanías  de  Tobolsk,  las  vic- 
timas de  su  propia  ambición ,  ó  de  los  errores  y  opre- 
siones ministeriales ,  ilustres  desterrados  .  ó  crimina- 
les oscuros ,  van  de  reino  en  reino  á  expiar  su* 
extravíos,  las  culpas  de  su  deslino. 

Es  notable,  en  la  historia  de  esta  conquista,  la  coin- 
cidencia qne  presenta  con  la  de  los  españoles  en  Amé- 
rica ,  cayo  descubrí  miento  había  tenido  lugar  casi  al 
mismo  tiempo;  como  sí  el  siglo  xvi  hubiese  sido  pri- 
vilegiado entre  todas  las  épocas  .  y  como  si  el  mundo 
debiese  ensancharse  por  lodos  lados  ,  anle  los  p;isos 
.de  los  que  se  atrevieran  á  andar  por  él. 

En  Siberia  como  en  América ,  un  jefe .  un  Cortés 
salvaje  .  seguido  de  sacerdotes  ,  y  juntando  como  el 
espado!  las  prácticas  de  la  superstición  á  los  restos  de 
ferocidad  ,  obligando  á  los  soldados  ebrios  de  matan- 
za ,  y  cargados  de  sangrientos  despojos ,  á  llegar  á  la 
mesa  «  del  santo  sacrificio  de  la  misa  ,  »  SUD]  upa  á 
considerables  y  numerosas  poblaciones,  con  un  puña- 
do de  aventureros  atrevidos ,  porque  Jci  mak  partió 
con  seis  mil  soldados  ,  y  acabó  sus  victorias  con  me- 
nos de  mil  quinientos.  Como  los  conquistadores  espa- 
ñoles .  se  valió  también  de  lodos  los  recursos  del  va- 
lor, de  la  astucia,  y  aun  diremos  del  genio  ,  y  en- 
contró en  los  tártaros  enemigos  más  temibles  que  los 
vasallos  de  .Moleznma  y  de  los  Incas. 

En  ambas  partes ,  la  detonación  de  las  armas  do 
fuego  produce  un  espanto  general  en  los  naturales 
del  país;  pero,  asi  en  el  Norte  como  en  el  Mediodía.  e\ 

algunos  preliminares  de  paz,  retirándose  el  ejército  rUM< 
|,e-Clerc  dice,  que  los  hechos  ocurridos  desde  entonces  b;ist;t 
el  lin  del  reinado  de  Usevolod,  n»  merecen  referirse,  foto 
principe  murió  en  lili,  algunos  días  después  dedhr  la  *o- 
berania  de  Volodlmer  a  su  hijo  Jourl,  aunque  éste  no  fuese 
el  primogénito,  y  de  dotar  á  sus  cinco  hijos  reatantes. 

lili.  Joun.ó  jorje  II.  Usevulodowiteh,  hijo  menor  de  Use- 
volod  ,  nombrado  gran  principe  por  elección  «le  su  padre, 
contra  el  uso  establecido,  Indispuso  con  esto  contra  sí  a 
Constantino,  su  hermano  mayor,  y  principe  de  Rostof;  pero 
cuando  supo  que  éste  se  preparaba  a  sostener  sus  derechos 
con  las  armas  ,  so  preparo,  v  le  aterró  de  tal  modo,  que  lo 
forzó  a  pedir  la  paz.  listislaf,  o  Mlcislav,  poseía  entonresel 
principado  de  llaiitz  ó  de  Uallt/ja.  Descontentos  de  su  zo- 
blerno  los  habitantes,  obtuvieron  del  rey  Andrés  II  de  min- 
ería a  su  hijo  Coloman  en  reemplazo  de  Mslislaf.  Coloinan 
fué  a  (¡alítzia  .  derribó  a  Mslislaf.  y  se  hizo  coronar  rey  del 
país  el  año  lili  Pero  apenas  ocupo  el  trono, ere) ó  que  todo 
le  estaba  permitido.  Empezó  por  proscribir  el  rito  griego  y 
arrojar  al  clero  ruso.  Llamó  a  eclesiásticos  latinos,  y  persi- 
guió a  todos  los  que  no  quisieron  ingresar  en  la  comunión/ 
romana.  Con  este  Imprudente  celo,  sublevó  a  sus  nuevos 
subditos,  que  volvieron  a  llamar  a  Mslislaf,  retirado  en  ft«- 
molensko.  Batalla  entre  los  dos  rivales.  Mslislaf  la  perdió 
con  su  libertad,  que  no  recobro  sino  al  rabo  de  dos  año* 
i,  véase  Andrés  II,  rey  de  Ilumina  Restablecido  en  so 
principado  de  liuliU  ,  Mstlslaf  te  unió,  en  el  aíiolil"  j 
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entusiasmo  más  enérgico  defiende  el  país  natal ,  in- 
vadido por  extranjeros  pérfidos  y  crueles.  Los  siberia- 
nos, los  vogoiides,  los  kirguis,  basta  los  saiuoiedes, 
todos  se  balian  ,  ¡  tan  grando  es  el  amor  de  la  patria 
en  el  cora/on  del  hombre  '  Todos  defendían  sus  pá- 
ramos infecundos  y  sus  heladas  lagunas ,  con  el  mis- 
mo ardor  y  la  misma  intrepidez  de  la  desesperación  , 
«pie  los  peruanos  y  mejicanos  sus  magnificas  enmar- 
cas. El  resultado  fué  igual  para  unos  y  otros;  la  suer- 
te ,  empero,  de  sus  conquistadores  no  lo  fué.  Cristó- 
bal Colon  y  Hernán  Cortes ,  ambos  grandes  hombres , 
experimentaron  la  ingratitud  y  el  desprecio  de  sus 
príncipes.  Jermak,  bandido  feroz,  cuyas  rapiñas  y  ase- 
sinatos le  babian  destinado  á  la  cuchilla  déla  ley  ,  fué 
colmado  de  gracias  y  de  honores  por  el  czar.  Añada- 
mos, no  obstante,  que  el  jefe  de  los  cosacos,  luego  de 
haber  , subyugado  el  país .  y  establecido  en  Sihir  el 
centro  de  su  dominio  ,  envió  uno  de  sus  oficiales  al 
monarca  ruso  para  rpie  le  refiriera  sus  aventuras ,  y 
le  ofreciera  sus  conquistas.  Por  este  acto  tan  nolabfe 
de  discreción,  obtuvo  su  perdón  y  el  de  sus  compañe- 
ros ,  y  aseguró  la  conservación  de  su  fortuna.  Desde 
su  conquista,  la  Siberia  había  sido  un  país  muy  mise- 
rable y  olvidado.  Después  de  la  batalla  de  Pulla wa, 
Pedro  el  Grande  desterró  allí  diez  mil  prisioneros 
suecos,  oficiales  y  soldados.  Todos  ellos,  hombres  de 
valor  y  de  mérito ,  obligados  á  luchar  con  una  nalu- 
ra leía  tan  ingrata  ,  y  con  un  clima  tan  rigoroso ,  des- 
plegaron tanta  industria  y  tanta  energía,  que  vencie- 
ron todas  estos  obstáculos  de  un  modo  que  parece  in- 
creíble. Dilonias  de  rusos  .  de  tártaros  y  de  polacos  , 
enviados  después  por  el  gobierno,  han  continuado  las 
afortunadas  tentativas  de  los  suecos,  y,  por  medio  del 
cultivo ,  del  desmonte  de  una  parle  de  terrenos,  y  del 
aumento  de  población,  han  conseguido  hacer  habitable 
este  país  inhospitalario.  Existen  ya  en  el  más  de  treinta 
ciudades ,  y  dos  mil  aldeas ,  y  se  ha  establecido  un 
comercio  activo  con  la  China. 

VIII.  El  lector  ha  visto  cuál  era  el  estado  de  la  so- 
ciedad civil  en  Rusia  .  en  el  siglo  x ,  y  ha  podido  no- 
lar,  en  los  usos ,  en  las  costumbres  y"  en  las  leyes  de 
aquella  época  ,  el  carácter  común  á  "todos  los  pueblos 
guerreros,  salidos  de  una  parte  del  Norte.  Más  tarde, 
estas  huellas  del  genioescandinavo  ,  que  al  principio 
habían  casi  destruido  las  semillas  de  la  civilización 
oriental ,  dejaron  que  germinaran,  y  que  su  influen- 
cia predomínala  ¡  á  lo  menos  esto  es  lo  que  se  dedu- 
ce del  cuadro  de  los  usos  y  costumbres  de!  siglo  xvi , 
que  traza  el  recomendable  escritor  que  nos  ha  serv  ido 

Constantino,  cuvu  ambición  había  despertado,  para  rea- 
nudar la  guerra  contra  Jouri.  Derrotado  este  en  una  bata- 
lla, liuvu casi  desnudo  hasta  Volodimer.  perseguido  por  los 
%  ¡donosos  principes  a  paso  lento,  pnr  conmiseración.  Vién- 
doles prontos  a  circunvalar  la  ciudad.  Jouri  se  rindió,  y 
solo  pldiu  la  vida  y  la  libertad.  Demasiado  generoso  i  ons- 
tantmo  para  abusar  de  la  desgracia  de  su  hermano,  le  con- 
cedió una  dotación,  en  donde  hallo  un  docente  retiro  para  si 
y  su  íainilia. 

lili.  Constantino  Cscvnlodowilrh,  hermano  de  Jouri  II,  y 
dueño  de  Yolodltncr,  dejo  esta  capital,  previo  juramento  de 
litlelidad  .  que  se  hizo  prestar  por  sus  habitantes,  para  ir  á 
someter  a  Varoslaf.  olro  hermano  suyo,  que  pretendía  arre- 
batarle el  principado.  Asi  uue  Yaroslaf,  retirado  en  Perelas- 
lavla.  vio  llenar  contra  el  el  ejercito  de  Constantino,  pidió 
la  paz.  y  la  obtuvo  graciosamente.  IVro  lámala  complexión 
de  Constantino  apenas  le  permitió  disfrutar  del  triunío  de 
¡•us  armas,  puesrontiajo  una  enfermedad  de  languidez,  que 
le  condujo  al  sepulcro  en  I2IK.  Antes  de  morir ,  llamó  a  su 
hermano  Jouri.  >  le  devolvió  sus  estados,  recomendándole 
sus  hijos,  va  dotados. 

líls.  Joúrl .  al  ocupar  Otra  vez  el  trono  de  Volodimer.  lle- 
vó É  él  la  misma  estupidez  y  presunrmn  que  habían  ocasio- 
nado su  caída.  Eti  virtud  de  las  amenazas  de  una  irrupción 
lie |M  tártaros  mogoles,  mandados  entonces  por  (¡enghii- 
k  ni.  los  principes  de  llnsia  se  reunieron,  en  l¿*3.  en  kicf, 
d  ido  donde  pidieron  el  apoyo  del  phncipcdc  Volodimer  pa- 


generalmente  de  guia  hasta  aquí.  Los  rasgos  más 
marcados  de  este  cuadro,  son  el  comercio  de  las  mu- 
jeres usado  en  Oriente  ,  y  la  severa  vigilancia  usada 
con  ellas ,  que  se  hizo  mas  rigorosa  y  más  tiránica;  y 
el  exceso  del  poder  paterno,  y  la  miserable  condición 
de  los  paisanos,  que  no  podía  ser  peor,  cuando  eran 
esclavos. 

En  cuanto  á  la  servidumbre  personal ,  quedaba 
hasta  enlónces  al  parecer  lo  mismo  que  en  la  primera 
época;  no  babia  oíros  esclavos,  propiamente  dichos, 
que  los  que  se  hacían  en  la  guerra,  y  los  que  se  com- 
praban á  los  cosacos  y  á  Iris  tártaros ,  y  ordinaria- 
mente estos  quedaban  libres  por  la  muerte  de  su  seflor. 

Las  comerciantes  disfrutaban  grandes  privilegio», 
formaban  un  cuerpo  particular  en  el  estado  ,  y  tenían 
voló  en  las  grandes  asambleas  de  la  nación. 

El  juicio  de  Dios,  ó  duelo  judiciario,  existia  ;  fuera 
de  este  caso  el  combale  singular  era  totalmente  des- 
conocido á  los  rusos ,  lo  mismo  que  el  pundonor  que 
le  motiva. 

La  justicia  no  se  administraba  gratuitamente;  el  de- 
mandante pagaba  al  juez,  y,  por  consiguiente,  la  ini- 
quidad reinaba  en  los  tribunales. 

Las  mujeres  que  mataban  á  sus  maridos,  eran  en- 
terradas vivas  hasta  la  cabeza ,  y  condenadas  á  espe- 
rar la  muerte  en  esta  disposición.  Ln  horroroso  de  este 
suplicio  hace  creer  qoe  algunas  asesinarían  á  sus  es- 
posos ,  en  venganza  del  Iralo  cruel  y  rigoroso  á  que 
estaban  expuestas. 

Por  último,  la  vida  material  era  todavía  muy  dará 
y  Iriste;  y  á  pesar  de  una  especie  de  lujo  salvaje,  es- 
tablecido por  los  grandes,  el  lujo  de  la  comodidad  era 
totalmente  desconocido,  basta  en  los  mismos  palacios. 
Las  casas,  hechas  de  madera,  y  solo  para  guarecerse 
del  frió,  y  nó  para  agradar  á  la  vista  por  su  simetría 
y  elegancia ,  eran  feas  y  mezquinas :  y  «mas  abertu- 
ras estrechas ,  á  modo  de  saeteras,  hacían  veces  de 
ventanas.  Los  aposentos  estaban  rodeado*  de  bancos 
fijos  en  la  pared ,  y  no  so  usaban  otras  sillas ,  ni  aun 
en  la  corle. 

Los  extranjeros  importaban  plata  en  pasta ,  paños , 
telas  de  seda,  terciopelos,  perlas,  alhajas,  hilo  de  oro, 
y,  sobre  lodo,  muchas  fruslerías,  de  las  cuales  sacaban 
gran  provecho.  Se  exportaban  para  Alemania  pieles  y 
cera ;  para  Polonia  v  Turquía .  cuero ,  pieles  y  dien- 
tes de  vacas  marinas  ¡  para  la  Tartaria  ,  sillas ,  bri- 
das .  cueros ,  telas  de  lana  é  hilo ,  y  quincalla ;  pero 
estaba  severamente  prohibido  vender  armas  á  los 
tártaros. 

ra  resistir  á  aquellos  enemigos.  Instruidos  los  tártaros  de 
la  resolurion  de  la  asamblea ,  enviaron  embajadores  a  k>< 
principes  rusos  para  pedirles  la  paz.  protestando  que  solo 
i  ii  ■  it  contra  los  polovlsi.  Sospechóse  de  los  diputados,  y  fue- 
ron asesinados.  Entonces  los  tártaros  declararon  la  guerra 
a  los  rusos,  y  de  las  tierras  de  los  pntovtsi  pasaron  a  las  de 
Rusia,  listislaf.  principe  de  llalitz.  et  más  bravo  y  empren- 
dedor de  los  de  su  nación,  supo  que  tenían  un  cuerpo  de  ob- 
servación no  lejos  del  Dniéper,  alravesó  este  rio  con  un  des- 
tácame!) tode  mil  hombres,  y  sorprendió  al  enemigo,  venricn 
dolé  y  poniéndole  en  fuga.  Su  ejército,  fuerte  de  veinte  mil 
hombres,  se  le  unió  acompañado  de  los  de  los  demás  princi- 
prs  >  de  las  tropas  de  los  polovlsi .  y  alcanzó  otra  vlrtorU 
sobre  lo*  tártaros,  los  cuales  desaparecieron,  y  huyeron  con 
lanía  precipitación  .  que  se  pasaron  ocho  ó  diez  días  persi- 
guiéndolos sin  poderdar  ron  ellos.  Pero,  habiéndose  aposta- 
do en  un  terreno  ventajoso,  no  lejos  déla  embocadura od 
Don  o  Tañáis,  esperaron  el  ejército  de  los  rusos,  que  les  ata- 
có temerariamente  y  sin  concierto  entre  los  Jefes,  y  fué  der- 
rotado con  tan  considerable  pérdida,  que  de  cien  mil  nom- 
bres de  que  sr>  componía,  solo  se  salvó  la  décima  parle.  Des- 
pués  de  esta  victoria,  los  tártaros  se  esparcieron  por  la  Ru- 
sia .  la  asolaron  impunemente ,  y  no  so  retiraron .  sino 
cuando  estuvieron  cansados  de  robar  y  asesinar.  Libres 
de  estos  enemigos,  los  principes  rusos  se  suscitaron  otr«? 
entre  ellos  con  sus  disensiones.  El  indolente  Jouri  per- 
maneció neutral ,  que,  como  gran  principe  de  Rusia,  nubif- 
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No  conocían  los  rasos  los  litólos  berodilm  ios  do  |  lando  con  ana  él  reinaría  bajo  rl  nombre  de  este  ni- 
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No  conocían  los  rasos  los  títulos  hereditarios  de 
conde  y  de  barón,  que  no  han  aceptado  basta  l'edro  I; 
solo  U  nían  príncipes ,  y  alta  y  pequeña  nobleza.  El 
titulo  de  kuiaz,  ó  principe ,  solo  le  llevaron  durante 
mucho  tiempo  loa  descendientes  de  Rurik ,  su  pri- 
mer soberano.  Los  príncipes  tártaros ,  convertidos  al 
cristianismo ,  tenían  también  este  título. 

Las  armas  ordinarias  de  los  rusos  eian  el  arco,  la 
jabalina,  el  hacha ,  la  maza  ,  el  casco ,  la  lanza  y  la 
cota  de  malla.  Antes  del  reinado  de  Yasililvanowilch, 
apenas  se  conocía  la  infantería. 

Los  rusos  atacaban  con  ímpetu ,  y  se  desanimaban 
fácilmente.'  Parecían  decir  á  los  enemigos  :  «  lluíd  ó 
huímos.» 

IX.  Ivan  IV ,  aunque  tuvo  cinco  mujeres  distintas, 
no  dejó  más  que  dos  hijos,  Fedor,  ó  Teodoro,  y  De- 
metrio. Fedor  había  sido  llamado  al  trono  por  la  vo- 
luntad formal  del  czar ;  la  herencia  era  un  derecho 
reconocido  hacia  mucho  tiempo ,  y  un  hecho  sancio- 
nado por  la  ley  ¡  Fedor  tenia  además  treinta  y  siete 
anos;  por  consiguiente,  no  podía  haber  cuestión  nin- 
guna acerca  de  la  legitimidad  del  principe.  No  obs- 
tante, los  derechos  de  la  nación,  que  no  existían ,  es- 
taban representados  todavía  ,  y  viéronse  una  porción 
de  diputados  de  los  pueblos  y  ciudades,  elegidos  en- 
tre los  miembros  más  considerados  de  la  nobleza,  ve- 
nir á  Moscou ,  para  suplicar  á  Fedor  que  aceptara  el 
imperio,  y  consagrara,  por  medio  de  la  ceremonia  de 
la  coronación  ,  el  poder  supremo  quo  se  le  confiaba. 
F.l  príncipe  no  rehusó  prestarse  á  esta  solemne  come- 
día ,  que.  satisfacía  á  un  pueblo  degradado.  Al  leer  el 
relato  de  esta  antigua  bajeza  ,  parece  que  se  asíate  á 
una  historia  de  ayer.  Solo  fallaba  una  cosa  á  esta  ri- 
dicula farsa,  en  la  que  unos  hombres,  que  salían  san- 
grientos y  acardenalados  de  las  férreas  manos  de  un 
despola,  representaban  gravemente  el  papel  de  dipu- 
tados de  un  pueblo  libre,  que  los  osos  de  lvan  fueran 
lanzados  á  esta  muchedumbre  vil. 

Fedor  era  tan  Uebil  de  espíritu  como  de  cuerpo  ,  y 
so  minoría,  habiendo  abierto  las  puertas  á  las  ambi- 
ciones que  el  cetro  de  su  padre  habia  sabido  compri- 
mir,  preparó  nuevos  trastornos  al  estado .  haciendo 
vacilar  la  Rusia  por  espacio  de  cerca  de  veinte  anos.  Su 
padre ,  al  morir ,  le  señaló  tres  boyardos  para  conse- 
jeros; y  otro  gran  señor,  á  quien  llama  la  historia  fiol- 
dan-Belski.  habia  sido  nombrado  tutor  de  este  prin- 
cipe. Este  ambicioso  aspiraba  al  trono ,  y  se  propuso 
hacer  qne  fuera  excluido  del  poder  el  czar  Fedor ,  y 
puesto  en  su  lugar  el  jóven  Demetrio  ó  Dmítri ,  con- 

ra  debido  emplear  su  autoridad  para  apaciguarles  Tuniporo 
participo  de  la  derrota  del  Tañáis,  pues  sus  Irópas,  con  las 
que  no  se  atrevió  a  ir,  partieron  demasiado  tarde  y  supie- 
ron por  el  camino  lo  que  habla  sucedido.  Jouri,  ruyas  mi- 
radas no  se  dirigían  nunca  al  porvenir ,  se  jactaba,  «obre 
todo  desde  la  muerte  de  Gcnghizkan .  de  que  la  retirada  de 
lo*  tártaros  era  para siempre;  pero  en  1136 ,  mientras  cele- 
braba con  gran  pompa  las  bodas  de  dos  hijos  suyos  ,  supo 
H«r  los  tártaros,  en  numero  de  seiscientos  mil.  hablan  en- 
trado en  Rusia,  al  mando  de  Batou-Kan  ,  sobrino  del  gran 
kan  Oktai.  y  empezaban  el  sitio  de  Rezan.  Los  sitiados  le 
ludieron  un  pronto  socorro.  Jouri  dejó  pasar  el  tiempo,  y 
l  >  plaza  fue  lomada  por  asalto  antes  que  llegasen  las  tro- 
pa» que  bahía  enviado.  Kolomna  y  Moscou  sufrieron  tam- 
ioen  u  misma  suerte.  En  lin.  los  vencedores  se  presentaron 
■inte  los  maros  de  la  capital  abandonada  por  su  cobarde  so- 
berano, forzaron  su*  puertas,  que  resistieron  débilmente  , 
y  "desparramaron  por  los  diferentesbarrios  con  el  acero  y 
u  tea  en  la  mano.  Los  principes  y  las  princesas,  el  arzo- 
i>'^po  >  las  personas  mós  distinguida*  se  refugiaron  en  la 
catedral,  en  donde  perecieron,  envueltos  en  las  llamas.  Jou- 
ri «mlió  reo arer  su  valor  cuando  supo  esta  catástrofe,  y 
e<pero  al  enemigo  con  algunas  tropas,  y,  así  que  le  vió.  se 
j-mpen»  el  combate.  Animados  por  el  ejemplo  de  su  principe 
;osru¿©*,  hicieron  bambolearla  victoria.  Jouri  seprecipitóa 
través  de  |«s  peligros:  siguiéronle  sus  soldados,  pero  cayó» 
soipei  del  enemigo:  después  nada  resistió  a  los  tártaros. 
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lando  con  que  él  reinaría  bajo  el  nombre  de  este  ni- 
ño. Su  plan  fracasó ;  y  solo  sacó  de  él  el  destierro,  al 
que  el  pueblo  reunido  le  condenó. 

Más  diestro,  y  no  menos  ambicioso,  Borís  Godounof, 
otro  gran  señor .  y  hermano  de  la  czarina ,  esposa  de 
Ivan  IV ,  seducido' por  los  alraclivos  del  poder ,  cons- 
piró con  mejor  éxito.  Verdad  es  que  supo  empl?ar 
estos  medios  decisivos ,  que  son  los  qne  únicamente 
pueden  llevar  rápidamente  á  su  objeto  á  los  intrigan- 
tes de  profesión ,  decididos  á  hacer  fortuna;  es  decir, 
el  puñal  y  el  veneno ,  las  conspiraciones  simuladas , 
las  delaciones  obtenidas  á  precio  de  oro,  y  las  confe- 
siones arrancadas  por  el  tormento.  Los  tres  boyardos, 
consejeros  del  jóven  príncipe  ,  sucumbieron  sucesiva- 
mente á  las  asechanzas  que  se  les  tendie  on  con  la 
más  profunda  perfidia.  A  los  que  no  murieron .  lea 
cortaron  el  cabello  y  les  hicieron  monjes ;  tanto  en 
Rusia  como  en  casi  todo  el  resto  de  Europa ,  era  este 
on  medio  de  matar  políticamente ,  después  del  cual 
no  se  volvía  á  aparecer. 

Libre  ya  Doris  de  cuantos  podían  servir  de  obstá- 
culo á  su  ambición ,  apoyado  en  una  multitud  de  par- 
tidarios cuya  suerte  estaba  ligada  á  la  suya,  poseedor 
de  inmensos  tesoros  ,  no  le  fallaba  más  que  cometer 
un  crimen  ,  el  mayor  de  todos.  Resolvióse ,  y  el  1 5 
de  mayo  de  1591 ,  cerca  de  mediodía  ,  hizo  asesinar 
al  jóven  czarewiich  Dmítri.  Algunos  autores  preten- 
den que  el  asesinato  so  cometió  por  la  noche ,  cir- 
cunstancia qne  hubiera  permitido  sustituir  al  principe 
otra  victima.  Sea  lo  que  fuere,  este  nombre  de  Dmi- 
tri  ó  Demetrio  ,  reclamado  con  derecho,  ó  usurpado 
por  la  ambición  ó  la  impostura ,  va  á  ser  pretexto 
de  los  más  sangrientos  trastornos. 

Borís  se  constituyó  vengador  de  la  sangre  quo  él 
había  derramado ,  y  los  habitantes  de  Ouglitch ,  en 
donde  fué  consumado  el  atentado ,  fueron  heridos  do 
muerte ,  proscritos  ó  aprisionados.  En  cuanto  á  los 
asesinos  ,  en  número  de  doce ,  habían  sido  apedrea- 
dos por  el  pueblo. 

El  débil  Fedor  murió  pocos  anos  después ,  bien  sea 
porque  Boris  hubiese  dejado  que  sus  precoces  enfer- 
medades llegaran  á  so  natural  resultado  .  ó  bien  que 
hubiese  precipitado  el  fin  del  príncipe  por  un  crimen 
que  poco  drbia  costarlo  después  del  asesinalo,del  jó- 
ven Demetrio. 

La  Rusia,  que  tendía  á  su  engrandecimiento  gober- 
nada por  los  anteo» nes  de  Fedor  ,  marchó  por  los 
mismos  caminos  durante  el  reinado  de  éste  ,  gracias 
á  la  administración  activa  y  firme  de  su  cubado  Go- 

Una pequeña  ciudad,  tlamadaTorjoez,  que  sitiaron  en  segui- 
da, sostuvo  sus  ataques  con  un  valor,  qne  les  costó  cuatro 
mil  hombres  el  apoderarse  de  ella.  Asi  terminó  su  fatal  ex- 
pedido*. Saciados  de  sangre,  y  cargados  de  mitin,  volvieron 
a  orillas  del  Volga.  en  el  país  de  los  antiguos  búlgaros;  mo- 
rada que  habían  elegido. 

lil".  Varoslaf  II,  Usevolodowttch,  principe  de  Novogorod 
y  hermano  de  Jouri.  asi  que  supo  su  muerte  y  la  retirada  do 
los  tártaros,  entregó  su  principado  a  su  hijo  Alejandro,  y 
corrió  a  ponerse  en  posesión  de  las  cenizas  y  escombros  do 
Volodimer.  Kmpezana  a  restaurarla,  cuando  en  líiiu  entró 
Ratou  en  la  Kusia  meridional,  tomando  sin  esfuerzo  a  l*e- 
reiaslavla.que  trato  ron  humanidad,  \  maqueo  a  TcbemlfOf, 
que  se  habla  resistido.  De  regreso  al  Kaplrhak  .  donde  ha- 
bla establecido  su  horda,  el  ario  siguiente  envió  á  Rusia  a 
Mangou.  para  acabar  la  desolación  de  este  desgraciado  país. 
Míkhail,  principe  de  Klef .  requerido  por  Mangou  a  que  fue- 
ra a  sometérsele,  hizo  dar  muerte  al  diputado  y  tomo  la  fu- 
ga. Fué  reemplazado  por  Rostlslaf ,  cuyo  namestrlck  ó  lu- 
garteniente defendió  la  plaza  contra  los  tártaros  ron  un  va- 
lor que  les  asombró.  Al  lin,  fué  tomada  y  saqueada;  pero  Ra- 
tou hizo  justicia  ala  bravura  del  namestrlck.  y  le  trato  con 
triislinclou.  Otras  ciudades  sufrieron  la  misma  suerte  quo 
Klef;  v  para  colmo  de  desgracia,  después  que  los  tártaros 
pasarán  a  Polonia  y  do  allí  a  Hungría,  la  Rusia  vió  caer  so- 
bre si  un  ejercito  de  suecos  al  mando  de  su  rey  Urico  el  Tar- 
tamudo, excitado  á  esta  Incursión  por  los  caballeros  porta- 
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bre  de  la  picha  y  los  labradores  rasos  perdieron  la 
calidad  de  hombres. 

En  su  tiempo ,  apenas  se  vieron  ejecuciones  públi- 
cas, y  sofocó  secretamente  algunas  conspiraciones. 
Es  que.  no  consideraba  su  poder  bastante  legítimo 
para  atreverse  á  levantar  cadalsos  á  la  luz  del  día; 
pero  los  verdugos ,  prontos  siempre  á  ejecutar  sus 
órdenes,  durante  las  tinieblas  de  la  noche,  llevaban  la 
muerte  y  el  llanto  al  seno  del  hogar  doméstico.  Llatrtfí 
en  su  ayuda  la  delación  ,  y  remuneró  y  condecoró  á 
los  delatores.  La  infame  sed  del  oro  los  hacia  brotar 
de  todas  partes  -,  la  queja  y  el  llanto  se  prohibieron, 
y  ni  en  el  silencio  mismo  hallaba  el  pensamiento  se- 
guro asilo. 

No  obstante ,  Godonnof  era  al  parecer  amado  de  la 
nación  ,  á  la  que  supo  engañar  con  la  gloria  ,  puesto 
que  pacificó  el  imperio  ,  conservó  y  aun  extendió  sus 
limites ,  renovó  los  tratados  exteriores  con  las  poten- 
cias vecinas  ,  hizo  nuevas  alianzas ,  protegió  el  co- 
mercio y  la  industria ,  y  apareció  en  fin  digno  del 
poder  qñe  había  usurpado. 

Tanta  prudencia  y  tantos  desvelos  no  conjuraron  la 
tempestad  que  amagaba  á  su  cabeza.  Del  fondo  de  un 
claustro  oscuro  salió  el  vengador  de  Fedor  y  de  De- 
metrio. 

l'n  jóven  de  noble  familia,  ó  hijo  de  boyardo,  con- 
denado al  estado  monástico  por  un  abuso  del  poder 
paterno  ,  pero  llamado  por  sus  primeras  inclinaciones 
a  otro  género  de  vida,  concibió  el  atrevido  proyecto 
de  resucitar  á  Demetrio.  Dicese  qne  lo  hizo  por  insti- 
gación de  uno  de  sus  superiores,  que  fundaba  el  buen 
éxito  de  su  empresa  en  los  rasgos  de  semejanza  que 
había  entre  el  jóven  monje  y  el  príncipe  Dmilri .  ase- 
sinado en  Onglitch.  Sea  como  fuere,  JachkoOfrepíef , 
ó  Gregorio  Olropeia,  después  de  haber  cambiado  mu- 
chas veces  de  monasterio,  como  un  mal  soldado  cam- 
bia de  regimientos,  se  enconlrabaen Moscou, emplea- 
do de  copista  en  casa  del  patriarca ,  y"  allí,  luego  do 
haber  estudindo  esmeradamente  su  papel .  empezó  á 
darse  ó  conocer  secretamente  por  el  príncipe  Dmilri, 
á  quien  se  creía  muerto.  Tuviéronle  por  un  loco,  y 
Boris,  instruido  de  sus  planes,  se  limitó  á  mandar  que 
fuese  conducido  á  un  monasterio  de  provincia  ,  bajo  la 
vigilancia  de  un  superior  severo ;  pero,  prevenido  Gre- 
gorio del  riesgo  que  le  amenazaba,  pudo  escapar  do 
las  pesquisas  que  contra  él  se  hicieron  ,  y  se  refugió 
en  Polonia. 

Acogióle  el  gobernador  de  Kief  con  suma  bondad, 
le  colocó  en  un  monasterio  y  le  confió  las  funcione» 

dló  la  Rusia  meridional,  v  al  propio  liempo  dló  al  principe 
Andrés  la  soberanía  de  Volodimcr.  con  la  promesa  de  pro- 
porcionarle tropas  para  que  tomase  posesión  de  ella.  Cum- 
plió su  palabra,  v,  con  el  auxilio  de  los  tártaros,  Andrés  pre- 
cisó, en  til!),  a  su  Un  Svialoslaf,  á  cederle  el  trono  que  ocu- 
paba; pero,  el  año  12r»|,  habiendo  cíiíoo  en  desgracia  de  sus 
protectores,  sin  saberse  por  qué,  tuvo  que  buscar  su  salva- 
ción en  la  fuga,  después  de  perder  contra  ellos  una  saugricn- 
ta  batalla. 

IftSl.  Alejandro  1,  Yaroslawitrh  Nevskl.  supo  la  desgra- 
cia de  su  hermano  Andrés,  hallándose  aun  entre  la  gran 
horda  de  los  tártaros.  Nombrado  por  el  gran  kan  para 
reemplazarle,  se  trasladó  a  Volodimer,  cuyas  familias,  dis- 
persadas por  temor  a  los  tártaros,  reunió  Al  mismo  tiempo 
dimitió  el  principado  de  Nnvognrod  en  favor  de  SU  hi|o  Va- 
sili .  principe  niuv  valeroso,  que  luego  después  le  defendió 
sucesivamente  contra  una  Irrupción  de  lituanienses  y  llvo- 
nlenscs.  y  contra  lo»  artíllelos  de  su  tío  paterno  Yaroslaf, 
que  envidioso  se  dedicaba  a  pervertir  so<  nuevos  subditos. 
.  Bitou-Kan  murió  en  y  le  sucedió  en  la  horda  del 

Kaptchak  su  hermano  Bereké.  cavo  advenimiento  al  trono 
fue  anunciado  a  los  rusos  por  algunos  oUclales  encargados 
a  rendir  homenaje  al  gran  kan:  pero,  temiendo  que  una  di-  *d«l  empadronamiento  de  los  diferentes  principados  rusos 


dounof ;  do  suerto  que  anadió  todavía  algunas  pose- 
siones á  las  que  reunía  ya.  La  Ingria  y  la  Carelia 
fueron  cedidas  por  el  rey  de  Succia,  en  cambio  de  la 
Estonia ;  y  las  ciudades  de  Ivangorod ,  Yambourg  y 
Kaporie,  que  habían  sido  tomadas  durante  la  guerra, 
quedaron  por  este  tratado  á  favor  de  la  Rusia. 

La  raza  de  Rurik  se  extinguió  en  la  persona  de 
Fedor.  Los  historiadores  rusos  llaman  á  esta  casa  la 
a  grande  dinastía  ,  »  y  con  justicia ;  pues  había  ocu- 
pado entrono  ocho  siglos  enteros,  y  dado  cincuenta  y 
dos  soberanos  al  imperio ,  y  puede  decirse  que  había 
formado  la  Rusia. 

Luego  de  haberse  franqueado  el  camino  del  trono, 
Morís ,  por  un  exceso  de  hipocresía ,  aparentó  que  re- 
husaba subir  a  el.  Ya  sabia  que  el  estado,  destrozado 
por  las  facciones,  necesitaba  un  jefe.  Veia  á  los  gran- 
des ,  celosos  los  unos  de  los  otros,  prontos  á  comprar 
á  porfía  el  favor  de  un  nuevo  dueflo ,  y  se  dejó  suplí- 
car,  conjurar  en  nombre  de  la  patria  por  los  diversos 
órdenes  de  la  nación.  Se  hizo  solemnemente  su  elec- 
ción en  el  palacio  del  patriarca ;  pero  persistió  en  su 
denegación  ,  y  fue  necesario,  para  triunfar  de  su  re- 
sistencia y  de  su  fingida  indiferencia  hacia  el  poder, 
que  una  segunda  elección  confirmara  la  primera.  Así 
que,  mientras  los  secretos  manejos  de  sus  partidarios 
le  allanaban  el  camino  del  solio  que  había  codiciado 
con  tantos  crímenes ,  este  hombre,  lleno  de  ambición 
que  devoraba  su  alma  ,  adquirió  los  honores  del  po- 
der, con  las  apariencias  de  la  más  pura  virtud. 

Sin  ceder  en  crueldad  á  ninguno  de  sus  sucesores, 
Boris  Godounof  ejerció  el  poder  snpremo  con  más 
moderación  ,*ó  mejur  dicho,  con  más  habilidad.  Pri- 
vado de  toda  moral ,  poseía  sin  embargo  un  genio 
bástanlo  extenso  para  prodigar  los  crímenes.  Era 
agraciado ,  y  lenia  muchas  cualidades  que  hacen  bri- 
llar un  carácter,  y  algunas  virtudes  de  ostentación 
tan  fáciles  á  los  grandes ,  y  que  rara  vez  dejan  de 
producir  su  efecto  en  la  muchedumbre.  Aseguró,  ó 
quiso  asegurar  su  poder,  por  uiedio  de  dos  actos  de 
profunda  política.  El  primero  fué  hacer  entrar  en  sus 
intereses  á  los  jefes  de  la  religión ;  el  segundo  el 
mantener  y  propagar  la  división  entre  los  grandes  y 
el  pueblo.  Este ,  creyendo  ver  en  él  un  príncipe  po- 
pular, se  regocijaba  do  las  desgracias  de  las  más 
ilustres  familias ,  juego  ruinoso  y  sangriento  en  el 
cual  no  ganaba  lanío  como  perdía.  La  libertad  del  ré- 
gimen municipal  no  debía  instituirse  por  el ,  para  le- 
vantarse de  las  ruinas  de  la  nobleza  ;  antes ,  al  con- 
trario ,  durante  su  reinado  se  estableció  la 


espadas  de  Llvonla.  Alejandro,  principe  deNovoeorod, 
chó  al  encuentro  de  sus  enemigos  aunque  inferior  en  fuer- 
zas, y  á  orillas  del  Neva  les  dió  una  batalla  que  les  obligó  a 
reembarcarse  apresuradamente  en  los  buques  que  Ies  ha- 
bían traído.  Esta  victoria,  no  mencionada  en  la  historia  de 
Sucrla,  valió  al  que  la  habla  abalizado  el  renombre  de 
Nevski.  Su  padre  Varoslaf  disfrutaba  entre  tanto  de  tran- 
quilidad en  Volodimcr.  liaiouk-kati  sucedió,  en  lüll,  á  su 
padre  Oktai,  y  el  principe  de  Volodimer  fue  requerido  por 
nato n  para  que  fuese  á  prestarle  su  homenaje  en  Caruco- 
rom.  su  capital.  Desempeño  este  deber,  y  fue  bien  recibido 
del  gran  kan;  pero,  al  volver,  munópor  el  camino. 

IÍIT.  Svlatoslaf  Usevolodovvitch.  al  saber  la  muerte  de  su 
hermano  Yaroslaf.  fue  a  ponerse  en  posesión  del  trono  de 
Yolodimer.  del  que  fue  ra* i  al  momento  derribado  por  Mlk- 
hail.  su  sobrino,  hijo  quinto  de  Yaroslaf.  til  usurpador 
pronto  recibió  el  castigo  de  su  atentado,  pues  los  lituanien- 
ses le  atacaron  y  pereció  en  la  batalla  que  les  dió.  Aquellos 
de  sus  hermanos  que  poseían  territorios  en  el  principado  de 
Suzdal.  vengaron  su  muerte,  derrotando  y  arrojando  a  los 
lituanienses.  El  principe  Alejandro,  cuyo  principado  no  ha- 
bía aun  sufrido  por  p  irte  de  los  tártaros  ,  no  cuidaba  de  ir 


lacíon  demasiado  larga  produjese  su  perdición .  se  trasladó 
á  Carocorom  con  su  hermano  Andrés,  y  con  su  lisura  y  no- 
bles maneras  encantó  al  tártaro.  No  contento  con  conlir- 
murle  el  dominio  sobre  el  norte  de  la  Rusia,  el  kan  aña- 


de enterarse  de  las  principales  fortunas,  y  de  imponer  un 
tributo,  l.os  novogorodianos.  al  mando  de  Vasili,  se  opu- 
sieron al  empadronamiento  y  a  toda  Imposición  de  tributo. 
La  sublevación  fué  tal,  que  Alejandro,  para  evitar  sus  rc- 
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de  diicoDo  de  su  palacio.  Coolravinicndo  á,  la,  austera 
regla  de  la  órden ,  y  á  las  prácticas  del  rito  griego, 
Gregorio  Olrepief  comió  carne ,  y,  por  tan  abomina- 
ble crimen ,  salió  do  nuevo  del  convento,  y  fué  aban- 
domdo  por  su  protector.  Como  a  pesar  de  todo  no 
babia  renunciado  á  sus  atrevidos  proyectos,  esla  des- 
gracia fué  uo  motivo  más  para  que  los  pusiera  en  eje- 
cución. Faltábale,  empero ,  un  apoyo  y  un  asilo ;  bus- 
cólos ,  y  los  encontró ;  pues  el  príncipe  Adam  \ich- 
ncvelski  le  recibió  en  el  número  de  sus  criados. 
Desde  este  momento  condujo  sus  proyectos  con  una 
increíble  sagacidad.  Era  Gregorio  un  jó  ven  de  hernio- 
so rostro,  dolado  do  una  elocuencia  natural  que  con- 
movía y  sabia  persuadir ,  y  á  todas  estas  cualidades 
anadia  un  ardiente  deseo  de  prosperar ,  y  una  imper- 
turbable sangre  fria. 

Desde  que  empezó  á  propalarse  su  pretendido  se- 
creto ,  comprendieron  los  polacos  lodo  el  partido  que 
de  él  podia  esperarse  para  introducir  el  desórden  en 
Rusia.  £1  rey  de  Polonia,  para  no  infringir  el  úllimo 
tratado,  oo  quiso  dar  su  asentimiento  personal  al  im- 
postor, pero  dejó  obrar  á  los  nobles,  que  abrazaron  su 
causa  con.entusiasmo.  Mnicbek,  palatino  de  Sandomir, 
le  dió.á  su  bija  en  matrimonio;  y,  habiendo  abierto  en 
estas  circunstancias  la  dieta  de  Polonia  ,  le  introdujo 
en  ella  como  al  heredero  legítimo  del  Irono  de  Rusia. 
En  esta  imponente  asamblea,  presidida  por  Segismun- 
do ,  Gregorio  Ulrepief  refirió  sus  aventuras ;  derramó 
lágrimas ,  y  penetró  á  la  mayor  parle  de  los  asisten- 
tes del  dolor  y  de  los  sentimientos  de  que  parecía  po- 
seído. La  ilusión  de  la  mentira  puede  llegar  á  tal  ex- 
tremo, que  engaOe  al  mismo  que  la  inventa.  La  no- 
bleza polaca  fue  burlada ,  ó  se  hizo  cómplice  de  fábu- 
la tan  audaz,  lié  aquí  lo  que  no  es  fácil  averiguar; 
pero  lo  cierto  es,  que,  al  salir  de  la  dieta,  Segismundo 
tmló  ai  pretendido  Dmitri  con  todas  las  consideracio- 
nes y  honores  debidos  á  la  categoría  que  se  le  supo- 
nía. Quizas  éste  le  habia  ofrecido  desmembrar,  en  fa- 
vor suyo,  algunas  provincias  del  imperio.  Dicese  tam- 
bién si  se  babia  obligado  a  hacer  cnlrar  á  la  Rusia  en 
la  Iglesia  romana  ,  para  lo  cual  babia  consentido  en 
recibir  las  instrucciones  de  un  jesuíta.  No  puede  darse 
un  paso  en  la  historia  europea  de  Jos  tres  últimos  si- 
glos, sin  topar  con  los  jesuítas  ;  en  lodas  partes  se  les 
encuentra,  al  Norte  y  al  Mediodía;  estos  hábiles  reli- 
giosos se  adhieren  á  lodos  los  gobiernos ,  á  todos 
los  hombres  y  á  lodos  los  climas. 

El  ruido  de  las  aventuras  de  Olrepief,  en  Polonia, 
llegó  á  Moscou,  y  asustó  á  Roris. 

Milla*.  "<*  trasladó  al  país,  depuso  a  su  hijo  y  le  desterró. 
Empero  eslo  no  bastó  «¡ira  calmar  la  irritación  de  lo»  áni- 
mos, ni  para  desviar  los  efecto»  de  la  venganza  de  lo»  tár- 
taro». Alejandro  luvu  que  emplear  la  severidad  contra  lo* 
riovogorodianos  rebeldes,  v  hacer  frecuentes  viaje»  a  la 
borda  del  kaplchak  para  aplacar  la  cólera  del  kan,  lo 
que  tuvo  la  destreza  de  alcanzar;  pero,  al  dev>  l\er  la  paz  a 
la  Rusia,  murió  en  La  Iglesia  rusa  le  ha  colocado  tu  el 
numero  de  su*  santo». 

liCi.  Yaroslaf  III.  Yarosluwitch ,  á  quien  su  hermano 
Alejandro  babia  arrojado  de  Novoüorod .  de  que  se  había 
apoderado,  y  que  babia  hallado  medio  de  entrar  otra  vez  en 
ti  ciudad  durante  el  último  viaje  de  Alejandro  a  la  grande 
borda,  le  sucedió  en  Yolodimer.  Habiéndose  un  principe 
lituaniense.  llamado  uomanL  retirado  a  Pleskofcou  su  fa- 
milia para  recibir  el  bautismo,  lo»  habitante»,  conmovidos 
p  >r  »u  cel»,  le  concedieron  el  principado  con  consentimiento 
«ie  lo*  de  Novogorod.  de  que  dependía  Pleskof.  Eu  vano  de- 
seo Varos  la  í  que  se  deio«a»ec»ta  elección.  Los  que  la  ha- 
bían hecho  la  sostuvieron  j  no  »e  arrepintieron  de  ello.  Uo- 
inant  al  frente  de  sus  nuevo*  subditos  llevó  la  guerra  a  l.i- 
v»nia.  y  la  hizo  con  buen  evito.  En  liGU  lo»  lituanienscsqui- 
Meron  devolver  a  sus  enemigos  el  daño  recibido  de  ellos; 
pero,  viendo  avanzar  el  ejercito  de  Novoi/oiod,  >a  no  pensa- 
ron nía»  que  en  pedir  la  paz.  y  se  tuvieron  por  muy  felices 
al  obtenerla.  En  Novoüorod  se  desaprobó  e»ta  paz,  y  Yaros- 
laf se  unió  a  la  república  p  jra  continuar  la  guerra.  Pero 


A  pesar  de  sus  primeros  desvelos  al  subir  éste  al 
poder ,  fa  Rusia  no  eslaba  tranquila ,  ni  contenta  bajo 
su  dominio;  los  nobles,  á  quien  tan  cruelmente  había 
diezmado,  le  execraban,  y  se  apresuraron  á  fomeotar 
la  rebelión;  y  asi  que  el  falso  Dmitri  se  presentó  en  la 
frontera  con  un  ejercüo  que  habían  levantado  para  él 
los  palatinos  de  Polonia,  las  ciudades  de  Tchernigof, 
de  Novogorod-Severski,  y  otras  ronchas  se  declararon 
en  su  favor.  Loa  cosacos  "del  Don  le  enviaron  su  ala- 
man  ,  y  en  pocos  días  el  ruido  de  esla  singular  resur- 
rección del  malhadado  Demetrio  recorrió  y  estreme- 
ció todo  el  imperio.  Otrepief  y  los  polacos  fueron  ba- 
lidos dos  veces  consecutivas.  Si  los  generales  rusos 
hubiesen  sabido  aprovecharse  de  la  consternación  y  el 
aturdimiento  que  produjeron  estos  primeros  reveses, 
no  se  hubiera  hablado  más  del  impostor.  Pero  se 
le  dió  tiempo  para  reponerse .  y  el  fuego  de  la  rebe- 
lión tardó  poco  en  cundir  hasta  la  capital.  Recurrió 
Roris  al  patriarca  y  á  los  grandes  que  bnbian  perma- 
necido fieles  á  su  causa .  para  hacer  entrar  de  nuevo 
al  pueblo  en  el  deber ;  pero  la  intervención  del  bajo 
clero  y  de  la  nobleza  fué  impotente ,  y  sus  solemnes 
anatemas  de  ningún  efecto  ,  porque  un  pueblo  des- 
graciado es  muy  íirroe  en  sns  revoluciones,  cuando 
liene  para  si  ideas  do  derecho  y  de  legitimidad. 

En  tales  circunstancias  murió  Roris.  Sobrecogido 
por  violentos  dolores  al  levantarse  de  la  mesa ,  sintió 
que  se  acercaba  su  fin  ,  y  en  seguida  se  bizo  veslir 
un  hábito  monástico  para  morir  saniamente.  Era  esto 
entóneos  una  expiación  muy  de  moda .  inventada  por 
los  monjes,  que  se  aprovechaban  de  ella,  y  que  cos- 
taba muy  poco  trabajo  á  los  malvados  que  agoniza- 
ban. Algunos  autores  pretenden  que,  advertido  Roris 
de  su  ruina,  por  un  presentimiento  siniestro .  se  en- 
venenó para  no  perder  el  Irono  sino  con  la  vida.  Esla 
resolución  parece  muv  natural  en  un  usurpador  atre- 
vido ,  pero  hubiera  sido  más  noble  morir  con  las  ar- 
mas en  la  mano 

La  imparcialidad  de  muchos  historiadores  hace  jus- 
ticia á  los  tálenlos  de  que  estaba  dotado  Roris  Godou- 
nof ;  pero,  como  dice  muy  bien  uno  de  ellos ,  la  pos- 
teridad, indignada  de  sus  crímenes,  debe  execrar  su 
memoria  ,  si  es  cierto  que,  durante,  su  ministerio  en 
el  .reinado  del  inúlil  Fedor ,  los  labriegos  rusos  fue- 
ron sometidos  al  tributo  de  la  gleba.  Hasta  entónces, 
según  se  dice,  no  habia  habido  siervos,  lus  criados 
servían  por  contrato ,  y  las  dificultades  quo  podían 
provenir  de  estas  transacciones,  eran  jozgadas  por  un 
tribunal  particular.  Pero  las  empresas  ambiciosas  de 

después  de  alcunas  hostilidades,  desarmado  por  las  súpli- 
cas de  los  livonienses,  confirmó  el  tratado  hecho  con  ellos 
por  bomaut.  Engreído  de  haber  difundido  terror  a  extran- 
jeros. Yaroslaf  se  tlguró  poder  también  imponerle  a  los  ha- 
bitantes de  Novogorod,  y  extender  entre  ellos  supodciio, 
restringiendo  su  libertad.  Pero  sus  primeras  tentativas  les 
sublevaron,  y  ellos  le  declararon  que  va  no  querían  quedar 
sometidos  a  su  gobierno.  En  vano,  para  reducirlos,  llamó  en 
su  auxilio  a  los  tártaros.  Después  de  ponerse  en  marcha,  re- 
conociendo eslos  ulümos  que  la  autoridad  del  kan  no  es- 
taba comprometida  en  la  cuestión,  desandaron  el  camino  y 
dejaron  u  las  parles  intensadas  el  cuidado  de  resolver  la 
cuestión.  Por  bu  .  en  ín»,  se  termino  por  los  afanes  rarila- 
tativo*  del  metropolitano  de  Klo»,  que  indujo  a  los  novogo- 
rodianos  á acceder  a  las  condicionesque  Yaroslaf  le»  impuso 
y  abrir  su»  puerta»  a  lo*  dipulados.  Poco  tiempo  después 
hubo  de  hacer  un  v  iaje  a  la  grande  horda,  y  ai  volver  murió 
por  el  camino. 

lili  Yaslll  Ynroslawilcb,  óBasilio.  que  se  habla  declara- 
do por  los  novouorodlano.*  y  en  contra  de  su  hermano  Ya- 
roslaf. fué  reconocido  por  sucesor  suyo  después  de  su  muer- 
te, l.ontaha  con  reinar  igualmente  eu  Novogorod  ,  como  lo 
Jplnaii  hecho  muchos  principes  de  Yolodimer;  pero  los  no- 
Yoeorodlano*  creyeron  conveniente  adherirse  a  su  sobrino 
pmttrl .  v  entallo  la  guerra  entre  los  do»  rivales.  \l  princi- 
pio Dmitri  hizo  (rente  a  su  tío;  poro, decía raruloM'  lueuo  lo» 
tártaros  por  V.isili ,  obligaron  al  sobrino  a  cederle  »ti  pnie- 
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Ivan  habían  despoblado  el  imperio;  los  labriegos 
abandonaban  los  campos  casi  desiertos ,  y  errantes  y 
vagabundos  se  daban  al  pillaje  con  frecuencia.  Para 
remediar  estos  males ,  Fedor,  ó  más  bien  Godounof, 
no  halló  otro  medio  que  cargarlos  de  cadenas.  Yol- 
vamos  á  lomar  el  hilo  de  nuestra  relación  :  después 
de  la  muerte  de  Boris,  el  clero,  los  boyardos  y  los  di- 
versos órdenes  del  estado  proclamaron  á  su  hijo  Fe- 
dor, de  edad  de  diez  y  seis  años;  pero  este  débil  he- 
redero de  Godounof  era  incapaz  de  detener  la  fortu- 
na de  Dmitri.  Sublevados  los  habitantes  de  la  capital, 
prenden  al  jóven  czar  ,  á  su  madre  y  á  todos  los  que 
estaban  unidos  á  la  familia  del  usurpador  por  los  la- 
zos de  la  sangre,  ó  de  la  amistad  ,  y  Otrepief  los  ha- 
ce matar  á  lodos.  La  czarina,  viuda, 'fué  estrangulada, 
y  Fedor  ahogado.  U  ricamente  se  salvó  Axenia  ,  hija 
de  Boris ,  por  su  rara  hermosura ,  y  fué  encerrada  en 
un  convento ,  reservada  quizás  á  la  lubricidad  del 
verdugo  do  su  familia.  El  cuerpo  de  Boris  fue  exhu- 
mado ignominiosamente,  quedaqdo  por  mucho  tiem- 
po expuesto  á  los  ultrajes  del  populacho ;  y  cuando  se 
hubo  extinguido  esta  rabia  brutal,  llevaron  el  cadá- 
ver al  cementerio  de  una  iglesia,  y  le  cubrieron  con 
un  poco  de  lierra.  El  impostor  entró  triunfante  en 
Mostou,  seguido  de  los  ejércitos  de  las  dos  naciones, 

Íde  un  numeroso  cortejo  de  la  más  encumbrada  no- 
leza.  Ya  no  le  faltaba  más  que  ser  reconocido  por  la 
czarina,  viuda  de  Ivan,  que  debia  pasar  por  su  madre. 
Tuvo  lugar  el  reconocimiento  con  estrechos  abrazos 
y  tiernas  lágrimas ,  y  parecía  que  con  esto  debían 
desaparecer  todas  las  dudas;  sin  embargo  todavía  que- 
daban algunas. 

Al  momento  se  fraguaron  complots  contra  el  nuevo 
soberano,  uno  de  los  cuales  tenia  á  su  cabeza  el  prin- 
cipe Vasili  Ivanowilch  Chouski.  Este  fué  juzgado  y 
condenado  por  el  pueblo ,  y  el  czar  le  perdonó ;  pero 
su  generosidad  preparó  su  caída.  Chouski ,  intimo 
amigo  de  Boris,  había  sido  el  encargado  de  hacer  eje- 
cutar el  asesínalo  do  Dtnilri ;  por  consiguiente,  debia 
saber  á  quien  habia  muerto,  y  sí  el  legitimo  heredero 
del  trono  había  perecido  ó  vivía  todavía.  En  uno  y 
otro  caso,  no  podía  dejar  de  ser  enemigo  del  que  vol- 
vía á  aparecer  con  el  nombre  do  Dmilri ,  y  reclamaba 
sus  derechos. 

Embriagado  otrepief  con  sn  fortuna .  poco  tardó  en 
abusar  de  ella.  Forma  una  alianza  con  la  Polonia,  pide 
la  mano  de  la  hija  del  palatino  de  Sandomir.  recibe 
cuatro  mil  polacos  en  Moscou .  y  coloca  la  corona  de 
los  czares  en  las  sienes  de  una  bella  extranjera.  La 

rlpado.  El  lio  no  disfrutó  mucho  tiempo  de  su  fortuna,  y 
murió  en  la  Uor  de  su  edad,  el  ano  ir<«. 

lllü.  Dmttrl  I,  Alejandrowitcb.  ó  Demetrio,  hijo  drl  prin- 
cipe Alejandro,  fue  reconocido  por  sucesor  del  principe  Va- 
8iil,  su  lio.  Su  hermano  Andrés ,  celoso  y  devorado  por  la 
ambición,  buscó  al  momento  los  medios  de  suplant.it  u  . 
hlcndose  trasladado  a  la  horda  del  kaplchak,  pintó  al  nue- 
vo principe  como  a  un  peligroso  enemigo  que  hacia  oculta- 
mente preparativos  para  librarse  de  la  dependencia  de  los 
tártaros.  La  calumnia  tomó  pie ,  y  Andrés  fue  a  Rusia  con 
una  orden  de  Mangou-Timour.  a  los  diferentes  principes,  de 
reunir  sus  ejércitos  a  los  de  los  tártaros  para  destronar  al 
principe  de  Voiodimer.  Dailtri  vió  la  tempestad  próxima  a 
estallar  sohrc  su  cabeza,  y  no  encontró  otro  medio  de  sal- 
varse que  la  retirada,  Pero  después  que  los  enemigos  se  fue- 
ron, se  presento  otra  vez,  y,  habiéndose  dirigido  a  otra  hor- 
da de  tártaros,  establecida  por  Nogai-kan  ,  en  la  Kusia  me- 
ridional, obtuvo  auxilios  para  restablecerse.  Hecha  la  paz 
entre  los  dos  hermanos .  la  Rusia  disfruto  muchos  afios  de 
muy  grande  tranquilidad.  Pero  Andró» .  cuya  ambición  no 
se  hatiia  extinguido,  hizo  revivir  el  desorden  y  la  desola- 
ción en  lí'JJ  ,  con  otro  ejercito  de  tártaros  que  Tokhlagou, 
nombrado  puco  después  kan  del  Kaptchak  .  le  habia  comjjr 
dido  en  una  visita .  en  que  Andrés  le  alzo  grandes  acata- 
mientos. Fué  también  una  tormenta  pasajera,  á  que  siguió 
la  serenidad  .  si  bien  corta  pira  hinitrl.  que  mimo  en  I2!it. 

líílí.  Andrés  I  I,  Alojamliow  llrh. después  de  la  muerte  de 
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presencia  de  los  irreconciliables  enemigos  do  la  na- 
ción ,  su  altanería ,  y  su  irreverencia  en  las  iglesias, 
irritaban  al  pueblo  y  á  los  grandes.  Por  su  parte ,  el 
nuevo  soberano ,  con  sus  vergonzosos  excesos  y  pro- 
digalidades, iba  perdiendo  rápidamente  el  favor  del 
pueblo  que  acababa  de  proclamarle  con  trasporte ,  y 
Chouski  espiaba  el  momento  de  encender  de  nuevo  la 

Suerra  civil.  Introdújose  en  la  ciudad  é  favor  de  las 
estas  por  el  matrimonio  de  Dmitri,  y,  durante  la  no- 
che del  l"  de  mayo,  se  esparce  do  repente  la  voz  de 
ue  los  polacos ,  de  acuerdo  con  la  hija  del  palatino 
e  Sandomir,  han  tramado  el  designio  de  asesinar  á 
todos  los  habitantes  de  Moscou.  Armase  todo  el  mun- 
do ,  corren  en  tumulto  al  cuartel  de  los  polacos ,  der- 
riban las  puertas ,  y,  sorprendidos  aquellos  en  el  sue- 
no ,  son  degollados  sin  piedad.  El  furor  les  conduce  al 
palacio,  en  donde  Dmitri  descansaba  sin  guardias  y  con 
una  imprudente  seguridad,  á  pesar  de  que,  según  di- 
cen, le  habían  dado  aviso  de  la  sublevación,  cosa  quo 
no  es  creíble. 

Impostor  ó  nó  ,  los  últimos  momentos  de  este  prín- 
cipe fueron  terribles.  Cuando  los  conjurados  rompie- 
ron las  puertas  de  la  regia  morada  ,  Chouski  iba  á  la 
cabeza  con  un  puñal  en  una  mano  y  un  crucifijo  en  la 
otra.  En  vano  quiso  hablar  Otrepiei,  porque  no  pudo 
oírse  su  voz;  refugióse  entónecs  en  el  interior  del  pa- 
lacio ,  y  saltó  por  una  ventana  ,  en  tanto  que  estaban 
asesinando  á  sus  líeles  servidores.  En  la  caída  se  ha- 
bia roto  una  pierna,  acudieron,  y  ya  la  compasión  sus- 
pendía el  furor  del  pueblo ;  los  strelílz  se  preparaban 
para  defenderle,  y  hablaban  de  morir  por  él ,  cuando 
en  aquel  mismo  instante  llega  una  comisión  que  ha- 
bían enviado  á  la  czarina  ,  viuda  de  Ivan  ,  y  anuncia 
que  ésta  rechaza  al  malvado  que  se  atreve  a  llamarla 
madre ,  á  quien  tan  solo  había  reconocido  por  temor 
de  la  muerte.  Enciéndese  de  nuevo  el  furor  del  pue- 
blo ,  y  el  desgraciado  Otrepief  espira  atravesado  por 
mil  golpes.  Su  cuerpo  .  expuesto  por  espacio  de  tres 
días  en  la  plaza  pública,  fue  luego  atrojado  á  una  ho- 
guera y  reducido  á  cenizas. 

Proclamado  Chouski  por  sus  partidarios  en  1606,  y 
coronado  en  la  catedral  de  Moscou  ,  se  sienta  sobre 
este  trono  ensangrentado.  De  repente  se  estremece 
otra  vez  la  lierra ;  espárcese  un  confuso  rumor  de  que 
Dmitri  no  ha  muerto .  sino  uno  de  sus  oficiales  en  su 
lugar,  y  la  mitad  de  la  Rusia  se  levanta  á  favor  del 
nuevo  impostor.  í'or  este  cúmulo  de  revoluciones,  por 
esta  borrascosa  presteza  para  la  rebelión,  puede  me- 
dirse el  grado  de  felicidad  que  gozaba  el  pueblo  con 

su  hermano  Dmitri,  subió  al  trono  de  Volodlmor ,  objeto  de 
su  ambición  y  causa  de  las  crueles  guerras  que  promovió 
para  alcanzarle.  Tenia  un  hermano  llamado  Daniel,  princi- 
pe de  l'ereiaslavla ,  a  ruja  provincia  pertenecía  Moscou. 
Hallando  Andrés  cómoda  esta  ciudad,  quiso  tomarla,  y  con 
esta  tentativa  sublevó  contra  el'a  muchos  principes  que  vo- 
laron al  socorro  de  aquel  a  quien  queria  oprimir  Obstinado 
en  su  designio  ,  el  agresor  fucá  [mendigar  la  protección  de 
la  horda:  pero  afortunadamente  para  la  Rusia,  que  se  veía 
próxima  a  recaer  en  los  horrores  de  la  guerra  civil,  Andrés 
murió  en  1303.  cuando  regresaba  de  su  viaje. 

13»i.  Mlkhail,  Taroslawitch.-hijo  inayorde  Yaroslaf,  fué 
elevado  al  primer  trono  de  Rusia  por  el  voto  de  la  nación  y 
el  fallo  del  kan  de  los  (arlaros,  nó  sin  haberlo  disputado  du- 
rante ocho  meses  a  Jorje.  principe  de  Moscou.  Este  no  le  per- 
donó la  preferencia  que  obtuvo.  Tokbtagou  ,  kan  del  Kapt- 
chak, murió  en  1313,  después  de  un  glorioso  reinado  de  seis 
anos,  y  tuvo  por  sucesor  a  su  hlJoUsbcek,quediosu  nombre 
a  su  horda.  Bl  gran  principe,  según  la  costuinbre.se  trasla- 
dó cerca  del  nuevo  kan  pira  felicitarlo,  y  quedo  satisfecho 
de  la  acogida  que  recibió;  pero,  durante  su  ausencia,  los  ha- 
bitantes de  Novogorod  se  sublevaron  contra  sus  olicíales, 
con  molivo  de  una  grande  hambre,  y  se  entregaron  al  prin- 
cipe de  Moscou.  Mikhail  supo  la  insurrección  en  la  corlo  del 
kan.  quejóse  á  este,  y  obtuvo  del  mismo  una  orden  al  usur- 
pador do  trasladarle  a  la  horda  .  >  una  división  de  tropas 
con  que  subyugo  a  los  novogniodíanos.  Jorje  obedeció  la  <■,- 
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tales  dueños,  usurpadores  ó  legíu'mos,  lodos  despóticos. 

El  nuevo,  pretendiente  fue  balido,  pero.  reemplazado 
en  seguida  por  olio  que  se  decía  hijo  de  Fedor,  y  al 
cual  los  cosacos  colocaron  á  su  cabeza,  fue  denotado 
laminen,  hecho  prisionero,  y  pereció  con  el  olio  jun- 
tamente. 

Kn  lin  ,  olro  falso  Dmilri  apareció  en  la  escena ,  y 
cnconlró  todavía  numerosos  partidarios.  No  fueron  so- 
l.unonlc  cosacos  salvajes,  ni  un  puñado  de  desconten- 
liis  ,  quienes  le  reconocieron  ,  sino  ciudades  culeras. 
Menester  era  que  en  aquella  época  hubiera  en  llusia 
un  contagio  de  audacia  y  de  credulidad.  Los  polacos  se 
pusieron  en  movimiento  para  sostenerle  ,  asi  que  al- 
gunas victorias  hubieron  acreditado  su  valor.  1.1  pala- 
tino Mnichok  vino  á  encontrarle  en  su  campamenlo,  y 
Maiina  ,  bija  de  aquel ,  y  esposa  del  primer  falso  De- 
metrio, jlc  reconoció  corno  á  su  primer  esposo,  obrando 
como  si  en  efecto  lo  fuera.  Ks  evidente  que  no  podía 
ser  juguete  de  la  mentira  ,  luego  solo  por  entusiasmo 
jkiIi  lótico  ,  y  por  hacer  daño  á  los  enemigos  de  su 
pata,  consinlió  esta  dama  de  tan  elevada  cuna  en  re- 
cibir los  abrazos  de  un  infame  bandido;  pues  asi  es 
cómo  le  llaman  los  historiadores. 

En  lanío  que  el  ultimo  Dmilri  marchaba  sobre  Mos- 
cou, esparciendo  el  terror  por  todas  partes ,  y  no  ha- 
llando a  su  paso  más  que  ciudades  sumisas,  en  la  ca- 
pital se  fraguaba  una  conspiración  contra  Cbouiski.  El 
rey  de  Suecia ,  con  pretexto  de  enviarle  socorros , 
inundó  de  ladrones  las  provincias  rusas,  mientras  que 
el  hambre,  olro  auxiliar  de  la  rebelión,  afligia  aquel 
país.  La  capital  se  hallaba  en  la  más  desgarradora  y 
horrible  situación;  pero  laníos  males,  excitados  por  la 
Polonia ,  no  satisfacían  todavía  su  odio  político.  Se- 
gismundo declaró  abiertamente  la  guerra  al  czar,  y 
mandó  embestir  á  Ksuiolensko.  La  división  enlró  en- 
tonces en  el  campamento,  del  impostor,  quien,  vién- 
dose á  punto  de  ser  abandonado  por  los  ru>os ,  se 
puso  en  fuga.  Sapieha  ,  noble  polaco,  y  hombre  de 
guerra  muy  diestro,  condujo  de  nuevo  delante  de  Mos- 
cou este  espantajo  tremendo,  y  el  pueblo  y  los  boj  or- 
dos se  volvieron  á  levantar  contra  limiski.  Abando- 
nado al  fin  hasta  de  sus  mismos  pa líenles,  este  se  vio 
obligado  á  retirarse  á  un  convenio  y  vestir  el  sayal. 

La  llusia  no  tenia  soberano  en  161 1,  y  los  grandes, 
disididos  en  opiniones  y  en  partidos,  no  sabían  á  quien 

¡in  star  sus  juramentos;  por  lo  tanto  lomaron  la  reso- 
neion  de  gobernar  ellos  mismos.  A  pesar  de  eslo  ,  el 
falso  Dmitii  seguía  sitiando  á  Moscou,  y  la  Polonia 
ofrecía  un  rey  ,  que  era  el  hijo  del  suyo ,  y  con  esla 

tarton  « I » I  kan,  c  hizo  la  paz  con  c<le  codicioso  sohernnopor 
medio  de  los  presen  leu  que  le  llevó.  Dos  años  después  hizo 
nn  segundo  viajo  a  t.i  horda  del  kan  ,  y  se  Insinuó  tanto  en 
su  ronlianza  ,  que  obtuvo  su  hermana  en  matrimonio.  Cu- 
nado ya  de  Usbeck.  le  decidió  fácilmente  a  concederle  el  ti- 
tulo de  gran  principe  con  el  principado  anevo  al  mismo; 
pero  no  le  lile  tan  fácil  desposeer  a  su  rival,  a  pesar  de  los 
socorros  que  le  dió  Usbeek.  Habiendo  Ido  ron  Kaavadi ,  ge- 
neral de  los  tártaros,  a  sitiar  a  Twcr .  en  donde  residía  or- 
dinariamente el  pran  principe,  fue  rechazado,  perseguido, 
alcanzado  y  vencido,  perdió  la  mayor  parte  de  sus  tropas, 
v  vió  al  vencedor  apoderarse  de  su  esposa.  Habiendo  muer- 
to pocos  días  después  la  princesa,  Jorje  y  K .invadí  acusaron 
a  Mikhatl  de  haberla  envenenado.  Llamado  por  lo  tanto  a 
la  horda,  pasó  a  ella  .  a  pi  sar  de  la*  observaciones  que  sus 
deudos  y  ullcirítdos.  mas  previsores  que  él ,  le  hicieron  para 
desviarle  de  su  intento.  Kl  suceso  arrediló  la  exactitud  de 
»us  temores.  Después  de  permanecer  seis  semanas  en  la 
horda  sin  sufrir  uiiietin  nial  trato,  el  gran  principe  fué  de 
repente  puesto  á  disposición  de  una  comisión  establecida 
par.i  procesarle.  Sus  Jueces,  presididos  por  el  general  Kac- 
vadl,  sin  atender  a  Mfl  medios  de  defensa,  le  condenaron  a 
muerte,  la  qiicsulnó  con  horribles  y  prolongadas  torturas 
en  |:¡Í0. 

tilo.  Jourf  ó  Jorje  ni,  nanllovvitf'h  .  poseyó  con  sus  cri- 
minales intrigas  el  primer  Irorto  de  Rusia.  Dio  prueba*  de 
valvt  contra  los  suecos  que  habían  cuitado  cu  el  dominio 
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condición  hubiera  abandonado  la  cansa  del  impostor. 
La  necesidad  hizo  que  se  acoplara  tan  vergonzosa  pro- 
posición ,  y  el  czar  destronado  fue  conducido  con  su 
familia  á  presencia  do  Segismundo. 

Los  lárlaros,  aliados  del  impostor,  formaron  el  pro- 
yecto devendeile,  y,  advertido  esle,  malo  al  kan  Our- 
mamel.  pero  Ouroússof ,  uno  de  sus  oficiales,  le  vengó 
malanilo  al  impostor  en  una  partida  de  caza.  El  reslo 
de  sus  partidarios  se  agrupó  en  derredor  de. Marina  . 
y  prestó  juramento  de  fidelidad  al  nido  que  esla  iba  á 
dar  á  luz. 

Los  males  de  la  Rusia  parecían  irremediables.  La 
Suecia  ,  que  veía  acercarse  la  hora  de  repartir  sus 
despojos,  se  apresuró  á  entrar  ra  el  número,  mientras 
que  Segismundo  se  disponía  á  triunfar,  por  medio  de 
la  matanza ,  del  patriarca  y  del  pueblo  bajo  de  Mos- 
cou ,  que  rechazaba  al  hijo  del  extranjero  cuando  la 
nobleza  se  hallaba  á  su  favor. 

I.iaponnof .  nnn  de  los  principales  autores  de  la  re- 
volución que  había  derribado  á  Cltouiski ,  so  esforzó 
en  remediar  nnos  males,  de  los  que  en  gran  parte  era 
el  autor,  organizando  para  ello  una  confederación  do 
las  ciudades  rusas  para  expulsar  á  los  polacos.  Pre- 
ciso f>ié  recurrir  á  los  cosacos  para  formar  un  ejerci- 
to ;  pero  su  jefe  Zaroulski ,  partidario  entusiasta  de 
Marina,  autorizando  á  los  suyos  el  pillaje,  cesó  de  en- 
tenderse muy  pronto  con  los  demás  generales.  Lia- 
pounof  fué  asesinado  por  el ,  y  el  plan  se  frustró. 

Por  olro  lado .  Ponió  de  la  Uardio  se  apoderó  de 
Novogomd  por  el  rey  «le  Suecia  .  Carlos  IX.  La  loma 
de  esla  ciudad  ofrece  una  parlicularidad  digna  de  no- 
tarse :  que  los  jefes  militan-»  desertaron  cobardemente 
de  sus  puestos  después  de  haber  robado  las  bernias  do 
los  comerciantes,  mientras  que  un  sacerdote,  el  pru- 
üqxipo  ó  cura  de  Santa  Sofía  .  encerrado  en  una  casa 
con  un  puñado  de  valientes  ciudadanos,  so  batía  de- 
nodadamente contra  los  suecos. 

Todavía  otro  impostor  aparece  en  1612.  Era  un  diá- 
cono de  un  convento  de  Moscou  ,  llamado  Sidor,  y,  á 
favor  de  una  verdadera  ó  falsa  semejanza  ,  decía  que 
era  el  mismo  Dmilri ,  escapado  de  las  asechanzas  de 
Godounof.  de  la  conspiración  de  Chouiski ,  y  del 
alentado  de  Oni  oussof.  No  sé  qué  es  lo  que  mas  ad- 
mira ,  si  la  audacia,  á  la  que  no  espantaba  la  suerte 
de  los  primeros  impostores  ,  ó  la  credulidad  de  un 
pueblo  á  quien  cinco  ó  seis  veces  se  le  podii  hacer 
creer  la  misma  fábula.  Conducido  Sidor  á  Pleskof,  fué 
reconocido  y  recibió  los  juramentos  del  pueblo  ¡  pero 
á  los  pocos  din,  tratado  como  un  miserable,  le  llcva- 

de  Novot'orod  No  contento  con  haberles  rechazado,  penetró 
en  Finlandia  v  sitioa  ÑV  ¡burgo,  deque  no  pudo  apoderarse. 
A  su  regreso  hizo  construir  en  la  isla  de  ürckhof,  en  la  em- 
bocadura del  laso  de  Onega,  en  el  Neva,  la  ciudad  llamada 
hoy  Seblusselbiir-o,  pna  Impedir  que  los  sancos  y  livo- 
nienses  subiesen  por  este  rio  a  Rusia,  como  acostumbra- 
ban. Kl  principe  Muh.nl  habla  dejado  muchos  hijos ,  el  m.r- 
vor  de  los  cuales,  Dmilri .  conlló  a  Jourl  el  tríbulo  que  de- 
bía a  los  tártaros,  al  hacer  la  paz  con  él;  pero,  instruido  do 
que  Jouri  se  habla  apropiado  el  deposito  fue  a  informar  a* 
kan  de  tamaña  in fidelidad,  y  en  recompensa  obtuvo  el  prin- 
cipado de  Volodimer,  del  que  Jorje  fue  despojado. 

Í3M.  Dmilri  II,  Mikhnllovv  itch.  regresó  a  Rusia  con  un  ejer- 
cito que  le  dió  el  kan  .  y  tomo  posesión  del  trono  de  Yolndt- 
iner  .  sin  oposición  alguna.  Pero  al  año  siguiente  supo  que 
Jouri  estaba  en  la  horda,  y  se  traslado  a  ella  para  (rustrur  las 
medidas  de  aquel  Inl  Frente  a  frente  ambos  rivales, 

su  mutuo  odio  se  reanimo.  I¡l  de  Dmilri  subió  a  tal  punto, 
que  asesinó  a  Jouri  en  la  corte  del  señor,  ante  quien  había 
ido  n  pleitear  su  causa.  Este  atentado  no  podía  quedar  im- 
pune; sin  embargo,  L'-berk  tuvo  la  moderación  de  suspen- 
der por  dos  año*  el  casillo  del  culpable ,  y  no  le  hizo  dar 
ñuti  rte  basta  el  año  |:i*6. 

Alelandro  II.  hermano  de  Dmilri.  estando  ruta 
horda fOfl  el,  obtuvo  su  principado  al  ilesiprobar  el  Crimea 
que  caos»)  -u  destitución.  De  re  ;rest>  a  Rusia,  estableció  su 
residencia  ra  fwt'f,  á  ejemplo  de  í  u  padre.  Pero,  bien  u  m.t 
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ron  al- campo  y  le  ahorcaron  en  medio  de  los  aplausos 
y  de  los  gritos  de  la  muchedumbre. 

En  tan  triste  estado  en  que  se  hallaba  la  Rusia,  de- 
bió su  salvación  á  uno  de  sus  más  osemos  hijos.  Un 
carnicero  ,  llamado  Kusma  Miuiu  ,  encendió  en  el  pe- 
ebo  de  sus  conciudadanos  la  llama  del  pulí  mlismo ,  y 
los  decidió  á  lodos  los  sacrificios  imaginables,  por  la 
defensa  y  la  salvación  común.  Estos  ejemplos  no  son 
raros  en  las  revoluciones;  pero  para  que  un  carnicero, 
o  un  vendedor  de  pescado,  se  lancen  desde  su  inno- 
ble esfera ,  al  frente  de  un  pueblo ,  es  necesario  que 
tengan  mucho  tálenlo,  y  un  valor  exlraordinaiio. 

Reanimados  los  rusos  por  las  palabras de  ote  hom- 
bre, van  á  buscar  á  Pojaiski ,  guerrero  intrépido  que 
acababa  de  derramar  su  sangro ,  combatiendo  por 
ellos.  Convertido  en  jefe ,  ve  Pojaiski  aumentarse 
rápidamente  el  número  de  sus  soldados,  y  todo  cam- 
bia de  aspecto.  Los  polacos  son  batidos  en  una  por- 
otal) de  encuentros ,  y  sitiados  en  Moscou  ,  en  donde 
sufren  los  horrores  del  hambre.  Segismundo  se  reti- 
ra; se  rinde  la  guarnición  de  la  capital,  y  el  estado  se 
ve  a|  fin  libre  de  extranjeros. 

Zaroutski,  el  prolector  de  Marina,  que  terminó  ron 
él  su  carrera  de  prostituciones ,  obligado  á  abando- 
nar su  campamento  ,  al  aproximarse  l'ojarski ,  se  íue 
con  aquella  y  su  hijo  á  llevar  el  pillaje  y  la  destruc- 
ción al  principado  de  Rezan  ,  en  donde  incendió  to- 
das las  ciudades  indefensas.  Al  fin ,  fue  preso  este 
bandido  con  Marina  y  su  hijo,  que  no  tenia  más  que 
Iros  anos  ,  en  las  márgenes  del  Zaik  ,  y  lodos  condu- 
cidos á  Moscou  ,  en  donde  fue  empalado  ,  y  el  niao 
ahorcado.  La  madre ,  que  pertenecía  á  las  más  ¡lus- 
tros familias  de  Polonia,  fue  tratada  con  más  dulzura, 
y  condenada  a  prisión,  pero  no  vivió  mucho  tiempo. 

Después  de  haber  salvado  á.su  patria  ,  Pojaiski,  y 
los  generosos  ciudadanos  (|ue  le  babian  ayudado, 
queriendo  consumar  su  obra,  por  la  pacificación  inte-» 
ñor,  fueron  á  buscar  en  el  fondo  de  un  monasterio  de 
Kostromaá  Mikhail  lVdorowilch  Jourief,  ó  Miguel 
Romane w .  que  se  hallaba  todavía  bajo  la  tutela  ma- 
ternal, hijo  del  bovarino  Hedor  Pvikilieh  ,  hecho  mon- 
je por  Roris,  luego"  ascendido  á  arzobispo  de  Rostof,  y 
á  la  sazón  prisionero  en  Varso\ia.  Se  dice  que  este 
noble,  convertido  en  sacerdote,  se  había  hecho  popu- 
lar por  sus  virtudes. 

Durante  los  últimos  trastornos  que  acabamos  de  re- 
ferir ,  hábil  caído  la  Rusia  en  tal  extremo  de  debili- 
dad ,  que  sus  vecinos,  que  pisaban  por  todas  paites 
su  territorio ,  liranizaban  á  sus  habitantes  y  ocupa- 

Infnnriado  de  que  el  ejército  tártaro  que  le  había  acompa- 
sado debía  exterminar  a  lodos  los  principes  ru,-o*  para 
fustitu irli  í  ron  otros  de  su  nación  ,  de  aruerdo  con  los  ha- 
bitantes de  Twcr.  ptcravió  este  golpe,  tai  vez  imaginario, 
mandando  decollar  a  todos  los  tártaro»  que  halda  en  la 
cuidad.  Cuando  l'sbeck  «upo  esta  catástrofe,  se  enfureció, 
Ivan  ,  hermano  de  Jouri ,  se  ofreció  a  vendarle,  y  habiendo 
recibido  del  kan  un  ejéicilo  ,  mandado  por  duro  principe» 
tártaros,  le  condujo  a  Moscou,  y  de  alli  los  tártaros  pasaron 
*  rwcr,  Helándolo  todo  a  san  tro  y  tueco.  Abjandio  no  les 
esperaba;  había  huido  a  l'leskof.  donde  los  habitantes  le 
recibieron  con  cariño  y*  le  reconocieron  por  principe  suyo. 

I3ík.  Ivan  I.  Danilovvilch,  llamado  kalit/.  o  la  lio  Isa,  en- 
tró en  posesión  de  los  principados  de  Volodimer,  Novouorod 
\  Moscou  .  y  fué  conminado  por  los  despachos  de  IJshetk; 
pero  el  principado  de  Turr  Iue  dado  a  Constantino,  herma- 
no de  Alejandro.  Este  ultimo,  citado  u  la  horda,  titubeo  al- 
cun  tiempo  en  obedecer;  pero,  aconsejado  por  sos  ainijíos, 
tomó  el  partido  de  huir,  y  se  relució  en  Livotiia.cn  donde 
paso  unos  dos  años,  v,  cediendo  después  a  las  insjancias  de 
sus  subditos,  que  le  apreciaban  ,  volvió  a  H.  skoí.  Viéndole 
Ivan  de  vuelta,  y  pronto  u  defenderse  en  c.is*>  dealaque.lué 
a  pedir  auxilio*  al  soberano  del  kaplchak;  pero  no  pudo  ob- 
tenerlos, por  hallarse  entonces  l'sbeck  en  necesidad  de  em- 
plear sus  fuerza*1  contra  los  persas,  con  quiches  estaba  en 
eticrra.  Ybndo  entre  tanto  Alejandro  que  su  lirmeza  le  con- 
dlKina  por  Un  a  su  perdición  ,  concibió  alguna  esperanza 


han  sus  ciudades,  llegaron  al  punió  de  tratar  por  sf 

solos ,  de  la  existencia  ó  nó  existencia  política  de  esto 
impelió.  Cada  cual  se  quedaba  para  si  las  conquistas 
que  habia  hecho  ;  la  Polonia  habia  vuelto  á  lomar  á 
rsiiu  lensko ;  y  la  Suecia  a  haimgorod,  la  Ingria  y 
kcxtdui.  IJ.ioiaustí  MispemJido  Jas  relaciones  de  co- 
mercio recientemente  reanudadas  con  la  l'cisia,  y  ha- 
llábanse paralizados  el  movimiento  y  la  vida  en  lodos 
los  canales  de  prosperidad  pública.  Pronto  veremos  la 
Rusia  levantarse  del  seno  de  tantas  calamidades  , 
para  imponer  al  norte  de  la  Europa  el  respeto  y  el 
temor,  esperando  el  reinado  que  desde  el  mediodía 
debe  llevar  sus  banderas  á  la  otra  orilla  del  mar 
Caspio. 

X.  Los  estados  reunidos  en  Moscou ,  que  ascen- 
dieron al  trono  al  hijo  del  boyarme  Fedor  Nikilich , 
se  componían  ,  según  era  costumbre  ,  de  las  distintas 
clases  de  la  nación  ;  esto  es  ,  de  los  boyardos  y  ofi- 
ciales de  la  casa  del  piincipe,  de  los  vaivodas,dc 
los  nobles  e  hijos  boy at dos  de  las  ciudades,  de  los 
comei  cianles,  de  los  íabiiegos  y  de  los  propietarios  do 
tierras. 

Miguel  Romanow  no  contaba  más  que  diez  y  seis 
años.  Incapaz  de  manejar  con  su  tierna  mano  el  limón 
del  estado ,  mayormente  cuando  todavía  rugia  la  tor- 
menta, debió  esta  preferencia  á  las  virtudes  de  su  pa- 
dre ,  y  a  la  necesidad  de  una  elección  que  aplazara 
todas  las  ambiciones ,  sin  cerrarles  por  eslo  su  carre- 
ra. Después  de  tantas  tiranías ,  los  rusos  se  entre- 
gaban al  candor  de  un  rey  niño ,  para  no  ser  oprimi- 
dos. Se  engaílabau  no  obstante,  como  vamos  á  ver 
muy  pronto;  y  pudieron  hacer  por  olía  parte  una  elec- 
ción más  en  armonía  con  su  culto  por  las  razas  legí- 
timas. La  de  Runk  no  se  habia  extinguido  del  to- 
do, y ,  aun  cuando  el  tiempo  había  roto  el  tronco,  po- 
dían encontrarse  todavía  algunas  de  sus  ramas  en 
ilustres  familias.  En  rigor  podría  considerarse  la  elec- 
ción de  Romanow  ,  sino  como  una  usurpación ,  á  lo 
menos  como  una  violación  del  principio  que  sirve  de 
base  á  la  ficción  de  las  legitimidades;  pero  parece  que 
los  rusos  ,  en  el  fondo  hacún  más  caso  de  la  ilustra- 
ción ,  de  los  empleos  y  del  poder  de  hecho ,  que  de 
la  antigüedad,  de  la  nobleza  y  del  derecho. 

Miguel  no  era  ni  siquiera  de  oilgen  ruso;  sus 
abuelos  eran  prusianos  ,  establecidos  en  Rusia  desdo 
el  siglo  xiv. 

Los  historiadores  que  lian  hecho  de  Romanow  un 
tallo  desgajado  de  la  grande  dinastía,  han  aventurado 
una  impostura  para  adulará  la  casa  reinante.  Los  mis- 
de  aplacar  a  l'sbeck  .  y  le  diputo  su  hijo  Fedor.  Eljóun 
principe  fue  bien  recibido  y  enviado  u  su  padre  con  un  em- 
bajador para  resolverle  a  presentarse  y  Justilicarse  perso- 
nalmente. Resuelto  a  eletluar  el  pelicroso  viaje,  no  se  ar- 
repintió de  ello  .  porque  el  kan  ,  encantado  con  su  buena 
picseucia.  y  satisfecho  de  su  sumisión,  le  permitió  volver  a 
su  pi  ii. upado:  pero  su  da  lia  debió  ser  breve:  algunos  ene- 
ttleot  que  se  habia  creado  entre  sus  boyardos  ni  no  prefe- 
rirlo a  los  ah  inanes  pura  los  empleo-  y  erados,  se  uuieion 
a  Ivan  ,  loeioii  a  la  huida .  y  con  sus  acusaciones  hicieron 
n  v iv  ir  L'iño  el  odio  del  tai  laio  ronda  el.  Llamado  de  nue- 
vo, envió  a  su  lujo,  y  silio  en  pos  de  el.  Ai  Ib  car,  tuvo  noti- 
cia déla  fatal  suelte  que  les  esperaba  aentiambos.  y  pron- 
to la  (Hirieron.  Muncion  decapitados  en  l.cix ,  de  orden  del 
kan.  b'l  jiiincipe  Ivan  les  sobrevivió  tres  años,  y  murió  en 
Moscou,  que  habia  hr<  hocnibclhcer,  el.il  de  niaizo  de  HUI. 

LUI.  .semen,  o  Simeón,  Ivanow Itch.  hijo  priinoí-énito  do 
Ivan  .  íue  nominado  eran  principe  de  Husia  después  déla 
Rllime  de  su  padre,  |M>rel  i.un  de  KM  tallaros,  a  cuya  corto 
se  había  trasladarlo.  Fué  testigo  neutral  de  vanas  erras 
salteríenlas  habidas  catre  diferentes  principes  de  Husia; 
peni  no  fue  trasquilo  espectador  di  I  Id  l  ible  .izote  que  de- 
soló el  pai*.  tal  lúe  la  p.ste.  que  le  condujo  al  sepulcro  tu 
el  afín  i.tvi.  a  la  edad  de  treinta  y  seis  ano*. 

183%  ivan  II.  Ivaiiovv  ikh,  hei  mano  de  Semen ,  le  sucedió 
en  la  dignidad  de  eran  principe  por  lallo  del  kan  lie  y.nii- 
bck,  dictado  cutre  el  y  su  rival  Constantino  VasihewiUh, 
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mos  autores  han  visto  en  osle  niño,  sin  experiencia,  un 
sabio  consumado, que,  solo  temblando,  aceptó  el  de- 
pósito del  poder  supremo ,  ¡  tan  bien  comprendía  los 
deberes  de  la  soberanía  ! 

Pesada  ora  en  oferto  la  tarje*  para  él ;  en  proei-o 
rechazar  los  esfuerzos  de  ¡a  Polonia  y  do  la  Suecia.  y 
so«leiier  los  improvistos  ataques  de  los  cosacos  v  de 
los  tártaros,  l  os  sueros  eran  dueños  de  Novogorad. 

En  1BI2  ,  Gustavo  Adolfo  quiso  conducir  á  su  her- 
mano Carlos  Felipe  por  el  camino  del  trono  de  los 
exares;  pero  los  rusos  conocieron  que  tenia  menos  in- 
tención de  dar  un  rey  á  la  Rusia,  que  de  engrandecer 
la  Suecia.  La  elección  de  Romanow  no  extinguió  este 
deseo  en  el  alma  de  Gustavo  ;  le  parecía  muy  débil 
obstáculo  un  niño  de  diez  y  seis  anos;  por  consiguien- 
te rehusó  todas  las  proposiciones  de  paz  que  le  hizo 
el  jóven  prínripp.  Houianow  imploró  contra  tan  po- 
deroso enemigo  la  mediación  de  la  Gran-Rrelaftn  ,  de 
la  Francia  y  de  la  Holanda,  nizose  el  sordo  Gustavo  . 
siguió  la  guerra  ,  apoderóse  de  Pleskof ,  y  no  depuso 
las  armas  hasta  el  tratado  de  Stolbowa ,  por  el  cual  la 
Rusia  entregó  á  los  suecos  la  Carelia,  la  Ingria  y  mu- 
chas plazas  importantes,  entre  otras  Ivanogorod  y  Nar- 
va ,  renunció  a  sus  pretensiones  sobre  la  Livnnia  ,  y 
pasó  además  una  suma  de  doscientos  mil  rublos.  Fal- 
taba todavía  contentará  la  Polonia.  Ln  corona  de  los 
czares  había  sido  ofrecida  á  más  de  un  pretendiente, 
y,  con  esto  motivo ,  Uladislao  ,  hijo  de  Segismundo  . 
reclamaba  los  perjuicios  de  sus  fallidas  esperanzas ,  á 
la  cabeza  de  un  ejército,  casi  bajo  las  murallas  de  Mos- 
cou. Preciso  y  urgente  ora  comprar  á  cualquier  costa 
la  tranquilidad  del  país  devastado  por  las  tropas;  y  el 
czar  tuvo  que  resignarse  á  nuevos  sacrificios,  y  por 
otro  tratado  cedió  á  la  Polonia  ,  Esmolenskn  .  Sevoi  ¡a 
y  Tchernigof.  A  este  precio  obtuvo  también  la  libertad 
de  su  padre,  prisionero  en  Polonia,  desde  la  emba- 
jada que  Chouiski  había  enviado,  para  que  le  dieran 
explicaciones  sobre  el  falso  Dmíti  i ,  que  los  palatinos 
habían  levantado  contra  él.  El  poder  no  había  corrom- 
pido enteramente  á  Romanow ,  y  asoció  al  suyo  el 
nombre  de  su  padre  en  los  actos  de  su  gobierno". 

Establecida  ya  ln  paz  exterior ,  Romanow  se  dedicó 
á  proteger  el  comercio  con  el  Oriente,  tantas  veces 
interrumpido,  y  envió  embajadores  á  la  Persíd  y  á  la 
China.  Sus  negociaciones  tenían  por  objeto  principal 
el  comercio  de  la  soda  v  de  otras  primeras  materias, 
que,  privada  de  ellas  |á  Rusia,  la  hacían  tributaria  de 
otras  naoiones  del  Norte  .  en  donde  la  fabricación  es- 
taha  ya  bastante  ad  -lantada. 

prineine  de  Suzdal.  Su  reinado,  do  sois  años,  no  ofrece  nada 
notable.  Mario  en  |:nil,  a  la  Miad  de  treinta  v  tm  «nos. 

13<;<>.  Dmltrl  Itt .  Gwistantinowitch,  y  Dinitri  IV,  Iva- 
n<mitrh  DonsVi.  El  primero  de  oslo*,  príncipe  de  Suzdal.  hi- 
jo de  Con'tanlino  Vasillowitcb.  entro  en  posesión  del  prin- 
eip  ido  de  Volotlinier  y  de  Moscou  .  después  de  una  varante 
de  un  año  caucada  por  los  disturbios  suscitados  éntrelos 
tártaro*.  Ya  nn  era  un  solo  principe  el  que  deede  el  Kapt- 
chai,  extendía  su  dominio  «obre  la  Tartaria  occidental.  Ab- 
dotil  reinaba  sobre  lo*  tártaros  del  Volita,  y  Amura!,  sobre 
los  del  Sarai.  ciudad  situada  al  norte,  y  a  dn*  Jornadas  del 
marCacpio.  Dmltrl  tenia  por  competidor  a  otro  Dmilri,  hijo 
del  aran  principe  han.  Amurat.  á  cuyo  fallo  se  remitieron, 
penteaolo  en  favor  del  secundo  <\n  atender  a  su  mucha  Ju- 
ventud, y  por  la  razón  "oiieral  de  que  el  hijo  debía  heredar 
á  mi  padre.  Pero  Dmilri  >  onstuntinnw  iteh  rué  apovado  por 
el  tártaro  M  inml .  que  nombraba  y  relevaba  á  los  san.  t.os 
dos  crandes  principe*  rivales  se  disputaron  el  trono  duran- 
te diez  y  ocho  artos.  e«to  es.  basta  el  año  1380,  con  triunfos 
alternativos.  Pero,  por  Un  ,  prevaleció  Pmltrl  Ivanowiich, 
y  quedo  dueño  del  Irono  de  Moscou  .  ya  desde  entonces  mi- 
rada como  capital  de  Rusia.  Sin  embargo,  pronto  lu mi  otro 
enemigo  en  Ote<:.  principe  de  Rezan,  por  haberle  arrebatado 
t  i  clndad  de  Kolonma.  CHog  v  Jazelfon  ,  f ñtóncff  principo 
de  I.ituanla.  y,  después  rey  lie  Polonia,  se  aliaron  con  Ma- 
ma!; y.  habiéndole  conducido  todas  sus  tropas,  marcharon 
con  á  hacia  Moscou.  Dmilri  paso  el  pon  wn  un  ejercito  de 


La  muerte  de  Segismundo  fué  la  señal  de  la  guer- 
ra con  la  Polonia.  Los  rnsos  so  negaban  ú  satisfacer 
unas  cundí. iones  arrancadas  á  la  necesidad,  y  la  oca- 
sión se  presentaba  propicia  para  ello ,  pues  la  Suecia 
había  roto  abiertamente  con  los  polacos  ;  pero  empe- 
zó la  campana  con  muy  píalos  auspicios» ,  debajo  de 
las  murallas  de  Esmolenskn  es'alló  la  discordia  entre 
los  generales  rusos  .  subleváronse  muy  pronto  las  tro- 
pas .  y,  envuellos  por  los  mismos  sitiados  ,  víeronsc 
obligados  á  firmar  una  capitulación  poco  honrosa.  El 
resultado  do  esto  fué  la  paz  de  Yiasma  .  CU  la  que  se 
mantuvieron  las  estipulaciones  do  lodos  los  anteriores 
tratados  en  favor  de  la  Polonia,  añadiendo  á  ellos  una 
formal  renuncia  de  toda  pretensión  sobre  la  Livonia. 
la  Esilandia  y  la  Curlandia.  En  compensación,  Uladis- 
lao abandonó  sus  derechos  al  trono  de  Rusia ,  y  so 
dignó  reconocer  la  legitimidad  de  Romanow.  Por  úl- 
timo ,  este  hizo  un  tratado  también  con  la  Puerta ,  y 
acopló  su  mediación  para  exigir  y  obtener  del  kan 
de  Crimea  una  indemnización  ó  una  satisfacción  por 
sus  últimas  incursiones  en  el  territorio  ruso. 

A  oslo  se  redujeron  todas  las  empresas  militares  do 
Miguel  Romanow.  Al  morir  no  dejó  á  su  hijo  ninguna 
cuestión  pendiente ,  y  los  rusos  sintieron  su  pérdida 
y  echaron  menos,  su  reinado,  poique  amó  la  paz,  ó, 
por  lo  menos  supo  disgustarse  de  la  guerra  antes  do 
recibir  más  funestas  lecciones. 

En  medio  do  las  vicisitudes  de  un  reinado  bástan- 
le borrascoso  ,  Alexei,  ó  Alejo,  hijo  de  Miguel,  conti- 
nuó con  bastante  constancia  v  buen  éxito  los  planes 
conciliadores  de  su  padre.  Abrió  nuevas  vías  al  comer- 
cio .  estableció  fabricas ,  empezó  la  creación  de  una 
marina  mercante ,  llamó  á  los  artistas  extranjeros ,  y 
dió  el  primer  impulso  á  la  explotación  de  las  numero- 
sas minas  de  hierro  y  cobre,  que  se  encuentran  en  el 
territorio  ruso.  El  arle  de  construir  boques  se  hallaba 
todavía  en  la  infancia  ¡  Alojo  hizo  venir  constructores 
holandeses,  que  le  mejoraron  algún  tanto,  esperan- 
do que  Pedro  1  extendiera  eMns  primeras  conquistas 
industríales,  vendo  él  mismo  con  el  hacha  en  la  mano 
á  trabajar  en  los  arsenales  de  Sardam.  En  el  reinado 
de  Alejo,  fueron  por  primera  vez  exploradas  las  extre- 
midades orientales  áA  imperio  ruso,  y  seria  muy  cu- 
rioso seguir  los  atrevidos  pasos  de  los  navegantes 
rusos  solire  los  mares  de  Kamtschaika  y  de  la  China; 
pero  las  oscilaciones  del  trono  nos  llaman  á  Moscou. 

Alojo  era  un  níno  cuando  filó  coronado ;  y  el  boya- 
ríno  Morozoff.  su  gobernador,  y  luego  su  primor  mi- 
nistro ,  ejerció  la  auloridad  soberana  con  el  título  de 

cuatrocientos  mil  hombres  para  salirásu encuentro.  Vinoso 
a  una  batalla  en  que  los  tártaros  fueron  derrotados,  y  per- 
dieron trescientos  sesenta  mil  hombros  .Irritados  los  tarta- 
ros  por  su  derrota ,  abandonaron  a  M.inial ,  j  se  pusieron 
bajo  la  protección  de  Takhtamych,  kan  de  la  .too  da  azul.  Al 
saber  Mamai  que  iste  estaba  en  marcha  para  hacerle  la 
guerra,  huyo  a  Kafa.  donde  fué  asesinado.  Takhtamych, 
proclamado  kan  de  los  tártaros  de  Sirai  y  del  Volpa,  decía- 
lo a  los  principes  rusos  que  deseaba  vivir  en  paz  con  ellos; 
pero  al  cabo  de  dos  años  cambio  de  pensamiento:  mandó  de- 
irollar  a  lodos  los  rusos  que  comen  laban  cutre  los  tártaros 
dckasan.  y.  habiéndose  apoderado  de  los  buques  mercantes, 
subió  el  Volca  con  tropas  para  Ir  a  sorprender  a  Moscou.  A 
su  aproximación.  Diuitri  abandono  la  ciudad,  en  que  reina- 
ba la  anarquía,  y  se  refugió  en  Kostroma.  Moscou .  mal  de- 
fendida .  se  rindió  a  los  tártaros ,  que  la  inundaron  ron  la 
sanare  de  los  habitan  les.  Muchas  ciudades  vecinas  sufrie- 
ron ÍRoal  suerte.  Después  que  los  tártaros  se  fueron.  Dmilri 
volvió  a  Moscou  .  y  se  (¡cupo  en  restaurarla  hasta  que  mu- 
rio,  a  los  cuarenta  años  de  edad  ,  en  el  de  IXS!).  Antes  esta 
ciudad  solo  estaba  construida  de  madera.  Dmltri  fué  quien 
edificó  de  piedra  el  barrio  de  los  soberanos,  llamado  Krem- 
lin, es  dedr.  fortaleza  El  sobrenombre  de  Donski.  a  Yiclo- 
rioso.  le  mereció  por  la  eran  victoria  que  alcanzó  contra  los 
tártaros.  Al  morir  dejo  de  su  espesa  tiudovu ,  hija  de  Dmi- 
lri III,  seis  hijos,  siendo  el  mavor  Va.-ilí,  que  sisue. 
jafct).  Vatlll  tío  llaíilio,  Duiltriewilr.li,  hijo  do  Dmltrl 
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Izar.  Abusó  este  hombre  con  exceso  del  poder  pan 
Xiligar  ;il  pueblo ,  que  90  mostraba  no  obstante  lar» 
paciente  .  pero  su  vengaran  al  fin  fue  terrible.  Des- 

Íiucs  de  haber  inmolado  á  su  furor  sedicioso  á  lodos 
os  parientes  y  amibos  tU-  MurozolT.  y  á  lodos  cuanlos 
pasaban  por  cómplices  de  sus  prevaricaciones  ,  des- 
pués de  haber  cntregadua  las  llamas  las  imágenes  con- 
sagradas por  la  piedad  .  el  pueblo  de  Moscou  sitió  el 
palacio  del  principe.  El  czar  conjuró  al  pueblo  que 
perdonase  á  Morozoff,  y  hubiera  en  vano  humillado 
la  majestad  del  trono  hasla  suplicar  á  esta  muche- 
dumbre, ebria  de  sangre,  si  no  le  hubiera  abandonado, 
para  que  cebara  en  ellos  su  furor ,  otros  dos  grandes 
señores.  Rizólos  peda/os  el  pueblo ,  y  dejó  I  Moro- 
unir  continuar  sus  funciones  cerca  del  czar  ;  pero  ha- 
bía lomado  ya  el  guslo  á  la  sedición  y  á  la  sangre;  y 
no  lardaron  en  estallar  nuevas  sediciones  y  revueltas, 
que  se  comunicaron  á  todas  las  provincias  del  im- 
perio. 

Algunos  labriegos  suecos  hahian  abandonado  su  pa- 
tria .  huyendo  del  yugo  poco  maternal  de  la  sabia 
Cristina  "  esperando  encontrar  en  Rusia  una  suerte 
más  dichosa  ;  acogiólos  Alejo  ,  les  animó,  y  protegió 
su  emigración;  pero  la  reii.ade  Suecia  exigió  una  sa- 
tisfacción por  esla  violación  del  derecho  de  los  sobe- 
ranos, y  el  czar,  que  no  estaba  muy  seguro  de  la  bue- 
na voluntad  de  los  suyos ,  no  quiso  exponerse  á  una 
guerra,  y  consintió  en  pagar  nn  tributo  en  dinero  y 
trigo.  Atemorizado  el  pueblo  al  ver  salir  los  granos  .  y 
amenazado  por  el  hambre  ,  impuló  de  nuevo  á  Moro- 
zoir  todos  sus  males  presentes,  y  los  que  preveía  ;  y, 
viendo  un  culpftbta  en  cada  noble  y  en  cada  rico  ,  se 
entregó  á  los  mayores  excesos  contra  el  arzobispo  de 
Moscou,  el  célebre  Nicon  ,  uno  de  los  analistas  de  la 
Rusia.  La  conducta  de  este  prelado  ,  mientras  se  per- 
petraba la  rebelión ,  y  su  magnanimidad  luego  que 
esta  hubo  cesado  ,  fueron  dignas  de  uu  cristiano  y  de 
un  santo .  ó  de  un  héroe. 

Los  jefes  de  la  insurrección  habían  determinado 
deponer  al  czar  y  entregarse  á  la  Polonia.  Mas  ade- 
lante .  luego  que*  Alejo  se  hubo  afianzado  en  el  trono, 
que  hubo  lomado  algunas  ciudades  a  la  república,  J 
que  se  hubieron  entregado  á  el  los  cosacos  zapora- 
vianos.  Concibió  á  su  \e*  el  designio  y  la  esperanza 
de  reunir  á  la  corona  de  Polonia  ,  que  cefúa  eí  des- 
graciado Casimiro,  la  de  su  imperio.  Por  espacio  de 
muchos  siglos  se  disputaban  eslas  dos  potencias  riva- 
les, cuál  de  ellas  ahogaría  á  In  olra  .  y  al  lio  la  Rusia 
venció.  Mas  quizás  únicamente  la  diferencia  de  reli- 

Ixm.'kl,  fué  continuado  por  el  kan  TaUilninyth  en  la  digni- 
dad de  «ran  principe.  que  había  adquirido  por  el  derecho 
de  nacimiento,  un  viaje  que  lii/.u  a  la  horda  ni  vida  de 
cu  padre,  lúe  detenido  en  ella  como  prisionero ;  y,  habién- 
dose escapado  lurlivaincntc,  rayó  ta  puih  1  de  Viloldo.  nielo 
de  (íuidimiii.  gran  duque  tic  Lituaiiia.  que  le  obligo  a  ca- 
NT»e con  SU  bija  Sofía.  La  sucesión  p  iln  na  no  colmo  >u 
ambición,  y  quiso  reunir  rn  mi  niuno  todos  los  principados 
rusos,  ll'.ri-,  hermano  de  Imiltri  y  pnncípe  de  Suzdal.  ocu- 
pada a  Nijni  Nnvogorod  Yasili  obtuvo  de  Takhlauiyrh  una 
orden  para  que  Borla  tfókt*  su  ciudad  al  «rao  principe, 
y  tropas  para  obligarle  a  ello.  Vendido  por  sus  subdito*, 
Boris  (uéctitrcgado  a  su  rbal,  que  le  cargo  de  cadenas  y  dis- 
persó a  su  esposa  e  lujo*  por  diic  rentes  ciudades  Mientras 
el  gran  príncipe  se  dedicaba  a  extender  su  poderlo,  lamer- 
ían .  dueño  de  (oda  la  Pi  rsia,  hizo  estremecer  a  la  Rusia  y 
pareció  pronto  a  Invadirla»  Habla  ya  penetrado  eu  ella  an- 
tes, del  año  P!K  al  frente  de  ruatrociculo-  mil  bombres  y 
dirigido  aparentemente  su  marcha  liana  .Moscou  ;  pero  de 
repente  retrocedió.  Volvió  la*  anuas  contra  los  laclaros,  y 
con  esto  labro,  sin  pensarlo,  la  restauración  de  ia  libertad 
rusa  Sin  embargo,  su  retirada  no  de\ol\  10  la  paz  a  la  Ru- 
sia. Viloldo,  principe  de  Liluania ,  ambicionaba  el  princi- 
pado de  K-inolensl.o.  Habiendo  atraído  a  so  campo  al  prin- 
cipe Svíaloslal  v  a  los  y  ra  mies  <|c  esla  soberanía,  les  arres- 
to a  todos,  se  apodero  de  Ksmolenskn.  y  estableció  rn  ella  *M 
lutnrslriik  o  lu3arUuinile.  Jorje,  hijo  mayor  de  svului- 


gion  impidió  (|ue  una  raza  polaca  ocupara  el  Irono  do 
los  czares,  pues  que  los  rusos,  por  lo  i|ue  más  odia- 
ban á  los  polacos,  era  por  el  catolicismo. 

Los  cosacos  llamados  znporavianos ,  ó  mejor,  zapo- 
roiski,  palabra  que  significa  habitantes  más  allá  de  los 
escollos ,  eran  rusos  que  buscaban  un  asilo  hácia  las 
cataratas  del  Dniéper  en  1471,  en  época  en  que  el  rey 
Casimiro,  de  la  raza  de  los  J.igelloncs,  reunió  el 
principado  de  Kief  al  trono  de  Polonia.  Eslos  fugitivos 
de  la  pequeña  Rusia  tomaron  el  nombre  tártaro  do 
cosacos,  «pie  quiere  decir  hombres  armados  á  la  li- 
jera  .  ya  fuese  porque  adoptaron  el  modo  de  vivir  y 
de  pelear  de  las  bordas  tártaras,  ó  bien  porque  había 
cutre  ellos  muchos  cosacos  lárlaros ,  que  huían,  como 
ellos,  del  yugo  de  los  lituanienses.  Sea  como  fuere,  los 
reyes  de  Polonia  sacaron  un  gran  partido  de  esla  tri- 
bu, mientras  no  la  oprimieron.  Esteban  Baltori  los  or- 
ganizó en  seis  regimientos  de  mil  bombres,  manda- 
dos por  un  oficial  general ,  con  el  titulo  de  hetmán, 
que  llevaban  entonces  los  generales  polacos.  Estas 
tropas  no  recibían  sueldo  ni  suicidio  ,  harían  la  guer- 
ra por  su  cuenta,  contentándose  al  final  de  la  campa- 
ña con  algunas  gratificaciones  en  dinero  ó  en  pieles. 

Los  sucesores  de  Rallori  no  h  alaron  á  los  cosacos 
con  la  bondad  paternal  que  en  aquel  hallaron.  Aban- 
donados á  los  caprichos  tiránicos  de  los  palatinos,  per- 
dían de  día  en  día  todos  sus  privilegios ,  y  hasla  la 
sombra  de  libertad,  por  la  cual  lo  habían  sacrificado 
todo.  Segismundo  III  les  prohibió  hacer  excursiones 
contra  los  turcos ,  lo  cual  era  atacar  los  medios  do 
existencia  de  su  sociedad  ,  y  finalmente  los  hizo  ase- 
diar por  sacerdotes  católicos ,  y  un  concilio  de  obis- 
pos polacos  decidió  de  la  libertad  de  sus  conciencias. 
Los  cosacos  entonces  se  sublevaron.  La  guerra  quo 
sostuvieron  contra  sus  opresores  fué  larga  ,  y  variada 
en  sus  sucesos  ;  unas  veces  vencedores  ,  las  más  de 
ellas  vencidos  ,  no  pudieron  ser  jamás  complelamenlo 
subyugados  ,  ni  enteramente  convertidos.  Para  hacer 
temblar  á  su  vez  á  la  Polonia,  no  les  fallaba  más  que 
un  jefe  hábil,  y  le  hallaren  en  su  hetmán  Khmelnilski; 
quien  les  decidió  á  recurrir  á  la  protección  de  Aleja. 

Entonces  estalló  olra  vez  la  guerra  entre  ambas  po- 
tencias. La  Polonia  llevó  la  peor  parle  ,  y,  después  do 
haber  perdido  muchas  ciudades,  se  Ció  obligada  á 
hacer  la  par.  por  trece  años.  Esla  tregua,  (¡imada  cer- 
ca de  Ksmolensko  ,  estipuló  la  reunión  definitiva  á  la 
Rusia,  de  las  ciudades  conquistadas,  Esmolensko,  Pe- 
lotsk.  Mi-hílef.  y  Kief,  y  el  abandono  de  una  parte  de 
la  Urania  y  de  la  Severia. 


lat,  secundado  por  Oleg .  principe  de  Rezan  .  su  suegro,  de- 
vastó laLiluaniaen  represalias.  Después  entro  en  K»ni"len*- 
ko.  perdió  de  nuevo  esla  plaza,  y  .  habiéndose  mancillado 
con  un  crimen  atroz  que  le  hizo  odioso  a  todo  el  mundo,  fué 
a  morir  en  la  soledad   En  llni»,  Yrdigucl,  general  del  Ui  ta- 


ro Boolal-Sullau  .  se  présenlo  con  un  ejcrnlo  ante  los 
ros  de  Moscou.  Aterrado  el  «rali  principe,  hoyo  a  Koslroma 
ron  su  familia.  I.a  discordia  reinaba  cu  Moscou.  Algunos 
malvados  ia  saqueaban  á  favor  de  los  disturbios.  Kutre  tanto 
la  ciudad  se  defendía  con  los  mejores  ciudadanos  tan  vale- 
rosa como  satisfactoriamente.  Kl  general  tártaro,  reclama- 
do en  su  país  devastado  por  lamerían,  se  retiro  después  de 
inundar  el  campo  con  la  sangre  de  sus  cultivadores.  Ubre 
del  temor  a  los  tallaros.  Vasill  se  enemistó,  en  1115,  con  la 
ciudad  de  Novogorod  por  causa  di1  Focio,  a  quien  balda 
nombrado  metropolitano  de  la  Rusia.  |,os  novocorodiaiios 
rechazaron  al  prelado,  no  queriendo  reconocer  mas  que  la 
Jurisdicción  di'  su  ¡  rzobispo.  Aconsejado  por  su  suegro  Vi- 
toldo,  el  gran  príncipe  reunió  un  sínodo,  que  depuso  á  Fo- 
no y  le  reemplazo  con  un  tal  (¿reporto.  Pero  Foeio  continuó 
siendo  reconocido  en  la  gran  Rusia,  en  donde  pronto  pre- 
valeció el  cisma.  Yasili  murió  el  t"  de  febrero  de  l  íia  .  a  la 
edad  de  cincuenta  \  cinco  anos,  y  a  los  treinta  y  seis  de  reí 
nado  lie  mi  esposa  Sofía,  dejo  á  Vasili.  a  IvaB.  y  Iré*  hijas, 
la  mayor  de  las  niales  caso  con  Juan  Paleólogo,  emperador 

de  RiiiwUalioopla. 
IUj.  Vasiblil,  VaaihevvikUrcuiUüi,  luc  colocado  bC- 
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Menos  afortunada  fué,  la  guerra  contra  Suecia,  pues 
Alejo,  á  pesar  tic  lodos  sus  deseos  y  de  lodos  sos 
esfuerzos  ,  sucumbió  por  el  ascendiente  militar  y  la 
mp tíldente  fortuna  de  Oírlos  (¿ustavo,  cuyo  esplen- 
dor le  ofúscala.  Empezó,  no  ob>tnntc  ,  por  'apodera  r- 
B6  de  las  ciudades  de  Dorpart  y  de  Narra  ;  pero  de- 
lante (I  ■  Riga  sufrió  un  completo  descalabro  .  y,  des- 
pués de  haber  perdido  un  número  de  hombres  muy 
considerable  .  se  vio  obligado  á  levantar  el  sitio.  Su 
objeto  era  riaco'H|uisüu*  los  países  que  los  i, Minios 
tratados  habían  quitado  a  la  Rusia  ,  esto  es  ,  la  Care- 
na ,  la  Ingria  y  la  Livonia  ,  mas  la  poste  que  en  IGbO 
recorrió  el  Norte,  le  arre-jó  de  la  última  provincia.  Al 
fin.  pronto  un  armisticio,  que  luego  fue  una  paz  ba- 
sada «¡obre  las  condiciones  de  la  de  Slolhowa  ,  man- 
tuvo el  «stalu  quo»  entre  las  dos  potencias. 

Al  mismo  tiempo  que  el  czar  concluía  la  paz  exte- 
rior, un  bandido  asolaba  las  provincias  orientales  de 
su  imperio.  Sien ka  Razin  era  un  cosaco  del  Don  .  que 
empezaba  su  carrera,  como  la  han  empezado  muchos 
conquistadores  famosos.  Dolado  de  una  prodigiosa  au- 
dacia, no  le  falló  quizás  más  que  un  poco  mas  de  pru- 
dencia ó  de  fortuna  para  ser  un  Timur-Lenk  .  ó  un 
Dschingís-Kan.  Preso  y  conducido  á  Moscou  ,  fue 
puesto  en  libertad  ,  pues  se  habia  rendido  con  la  con- 
dición de  obtener  el  perdón  ;  y.  libre  otra  vez  .  volvió 
á  las  orillas  del  Don.  y,  empezó  de  nuevo  sus  rapiñas 
y  correrías,  apoderóse  de  Asliacan,  llevando  latnuer- 
tc  y  la  destrucción  ,  y  remontando  el  Yolga  .  anunció 
su  designio  de  sitiar  á  Moscou  ,  para  convertirle  en 
sepulcro  de  los  nobles  .  de  los  hovardos .  de  los  sa- 
cerdotes y  de  los  soldados,  cómplices  todos  de  la  ti- 
ranía y  de  la  opresión  de  los  pueblos ;  pero  los  geno- 
rales  rusos  fiorialinski  y  Dolgoroukof  libraron  á  la 
Rusia  de  este  espantoso  libertador.  Ralido  y  hecho 
prisionero  segunda  vez  ,  fué  descuartizado,  y  su  her- 
mano ahorcado. 

Disfrutó  Alejo  de  una  profunda  paz  lo  restante  de  su 
reinado ,  y  murió  en  1G7G.  Casó  dos  veces;  y  hedor  , 
hijo  del  primer  matrimonio .  fue  llamado  á  sucedcrle. 

¡io  se  hizo  notable  este  principe  por  ese  carácter  de 
ferocidad  tan  común  á  la  mayor  parte  de  sus  prede- 
cesores, y  muchos  historiadores  han  elogiado  su  dul- 
zura. No  obstante  esto,  él  fué  quien  creó  el  tribu- 
nal secreto  ,  especie  de  Inquisición  de  estado  que  po- 
día satisfacer  á  todos  los  terrores  y  á  todos  los  capri- 
chos del  despotismo,  haciendo  parecer  exteriormente 
al  déspota  enemigo  de  la  crueldad  brutal.  A  medida 
que  las  sociedades  adelantan,  llega  un  punto  en  que 

trun  la  ultima  voluntad  tía  su  padre  Vasili  II.  en  el  trono 
ile  Moscou,  gracias  a  su  madre  Sofía,  que  h.zo  prevalecer 
el  voto  de  su  difunto  esposo  sobre  las  anlii.  ii  is  co-lumbrcs. 
l»«*ro  Joun  o  Jorje,  tío  de  Vasili  y  principe  rio  llalli*,  se 
prevalió  de  estas  costumbres  para  triunfar  de  mi  sobrino. 
Jk^puys  de  siele  años  de  cuesl  iones,  ambos  con  vinieron ,  en 
14'l¿.  en  apelar  a  la  resolución  del  kan  oulou-Mabmcl,  y 
c«-te  adjudicó  el  trono  a  Vasili  Descontento  Joun  de  cta 
decisión ,  reunió  (ropas  y  lasllevóa  Moscou,  en  1131.  Va- 
sili martiiu  ai  encuentro  de  su  lio  con  tropas  ui.il  discipli- 
nadas, cuya  mayor  parte  estaban  ebrias,  y  filo  puesto  en 
fuga  con  pérdida  de  mi  bagaje,  en  que  se  bailo  gran  canil- 
dad  de  hidromiel,  único  licor  embriagante  qucciiloiiccs  ba- 
hía en  Rusia.  Kl  vencedor  prosiguió  su  victoria  y  prendió  a 
Vasili  en  Koslroma.  Aconsejado  por  su  favorito  Moroso!,  le 
concedió  a  Kolomna  por  dotación.  Vasili  i  ra  amado,  y  toda 
la  nobleza  de.  Moscou  se  tra-1  oló  u  su  lado.  Viéndose  des- 
amparado, Jorje  devolvió  voluntariamente  su  conquista  a 
Vasili  y  regreso  a  su  principado  de  II  ililz.  Ajumas  Va>ili  se 
li.tllo  restablecido  en  Moscou  .  levanto  tropas  y  fue  a  talar 
Ja*  tierras  de  su  tu».  Joun  no  laido  en  vengarse  de  ta- 
maña perlidln.  Habiendo  alcalizado  a  su  sobrino,  le  derro- 
to, llevóse  cauüvas  a  su  madre  v  a  su  esposa  y  .  vals  ¡ó  a  en- 
trar como  soberano  en  Moscou.  Refugiado  en  Novogorod. 
Vasili  solicito  de  la  burda  la  protección  de  los  tártaros,  y 
mientras  estaba  en  camino  murió  su  lio.  Dos  primos  suyos 
tucrou  a  su  catuculro.  |c  mouoociuj  por  yraii  principe  y 


la  ferocidad  pasa  de  los  hombres  á  ciertas  instituciones. 

También  pertenece  á  este  principe  el  honor  de  ha- 
lier  reunido  y  reformado  las  distintas  parles  de  la  le- 
gislación rusa  en  una  recopilación  que  todavía  subsis- 
te como  un  monumento  de  utilidad,  con  el  nombre  de 
l'loschenije.  Pero  lo  que  no  fue  por  cierto  de  legisla- 
dor, fue  lo  de  alterar  el  valor  de  las  monedas,  deplo- 
rable recurso  que  empleó  después  de  la  guerra  con  la 
Polonia  y  la  Suecia.  La  miseria  del  pueblo  ,  que  era 
ya  extremada,  se  agravó,  y  la  desesperación  aconsejó 
ías  revueltas.  La  sedición  fue  terrible ;  preciso  fuo 
derramar  la  sangre  á  torrentes,  y  tal  vez  para  preve- 
nir la  repetición  de  tales  desórdenes  se  instituyó  el 
tribunal  secreto.  Al  mismo  tiempo,  el  czar  lomó  una 
medida  mucho  más  eficaz  ,  que  fué  la  de  suprimir  las 
malas  monedas,  que  habían  muerto  td  crédito. 

Sucedióle  Fedor .  el  mayor  de  los  hijos  de  Alejo  ,  á 
la  edad  de  diez  y  nueve  anos.  Empezó  por  hacer  la 
guerra  á  los  turcos  con  bastante  buen  evito  ,  pero  la 
paz  de  1681  le  permitió  ocuparse  en  las  reformas  le- 
gislativas que  fueron  sus  mas  bellas  victorias.  Su  ma- 
yor gloria  fué,  abolir  los  lilulos  hereditarios  ,  quo 
daban  una  superioridad  absoluta  en  los  empleos  mili- 
tares y  civiles  á  los  que  podían  probar  el  ejercicio  an- 
terior de  elevadas  funciones  en  alguno  de  su  familia  , 
sobre  los  que  no  podían  hacer  esta  prueba,  aun  cuan- 
do fueran  de  ilustre  cuna  ,  pues  la  antigüedad  del  li- 
naje cedía  el  puesto  á  la  ilustración  de  les  empleos. 

Grandes  debían  ser  los  males  que  producían  estos 
abusos  aristocráticos ,  cuando  en  aquella  época  se 
atrevieron  á  ponerles  remedio.  Era  en  efecto  muy  du- 
ro verse  privado  de  un  buen  general ,  por  ejemplo  , 
porque  sus  abuelos  no  habían  ejercido  lan  alto  em- 
pleo, como  los  de  algunos  personajes  sin  tálenlos  que 
se  hallaban  en  el  ejercito,  l'n  modo  tal  de  entender  el 
privilegio  del  nacimiento  destruía  hasta  sus  buenos 
efectos  ;  eternas  rencillas  tenían  lugar  entre  personas 
de  una  misma  clase,  y  m:s  pueriles  contestaciones  eo- 
lor|>ecian  ó  contrariaban  muchas  veces  los  más  impor- 
tantes asuntos.  En  tiempo  de  p:iz .  no  habia  una  llesla 
ó  una  ceremonia  en  que  algún  seítor  no  entablara 
una  queja  por  no  haberle  colocado  al  igual  de  olio. 

Para  conseguir  su  objeto  ,  no  creyó  el  czar  qoc  su 
poder  real  no  le  autorizase  para  valerse  de  la  astucia, 
pues  sabia  que  les  eran  muy  carns  sus  preiogalivas 
a  los  que  las  poseían.  Hizo  pues  reunir  en  su  palacio 
lodos  los  pergaminos  y  lodos  los  registros  en  que 
constaban  todas  las  categorías  y  títulos,  con  el  pre- 
texto do  hacer  añadir  en  ellos  algunas  aclaraciones 

le  acompañaron  a  Moscou  Pero  el  lujo  primogénito  de  Jou- 
ri  empuño  las  armas  para  disputarle  «I  primer  trono .  pero 
fue  sorprendido  y  hecho  prisionero  pur  el  gran  principe,  quo 
mando  sacarle  los  ojos.  V.i~il i ,  bárbaro  p.ira  con  su  primo, 
lúe  ingrato  hacia  el  kan  Uulou-Malimet  su  bienhechor.  E«to 
acababa  de  ser  destronado,  y,  en  vez  de  apoyar  su  fuga,  Va- 
sili envió  contra  el,  en  li.is,  cuarenta  mil  hombres  manda- 
dos por  sus  dos  primos,  iiiie,  a  petar  de  la  crueldad  ejercida 
tonlra  su  hermano,  le  eran  siempre  líeles.  Atrincherado  el 
kan  cu  una  ciudad  de  hielo  que  había  mandado  construir 
para  invernar,  se  defendió  desesperadamente  con  tres  mil 
nombres  mal  armados  y  alcanzó  una  victoria  completa.  To- 
dos los  rusos  que  pudieron  escapar  huveudo,  o  perecieron 
de  miseria,  ó  cayeron  prisioneros  de  los  lartaros.  fc'l  \eiiic- 
dor  jiasó  el  Volga  .  restauro  las  ruinas  de  Rasan  y  rundo  un 
nuevo  dominio  Entonces  estaba  reunido  el  concilio  de  Flo- 
rencia. Hallándose  dispuesto  el  metropolitano  Isidoro  a 
trasladarse  al  mismo,  el  gran  principe  le  dejó  partir,  reco- 
mendándole que  no  consintiese  en  ninguna  unión  con  la 
Iglesia  romana.  Sin  embargo.  Isidoro,  a  imitación  de  veinte 
y  nueve  griegos  constituidos  (míos  en  dignidad,  brilló  el  de- 
creto de  un. on  en  julio  de  liiu.  A  su  regreso,  el  gran  piin- 
cljii  mamlo  prenderle,  y  lo  fue  al  pie  del  altar.  Reunióse  un 
lomillo,  que  le  destituyó  y  mando  encerrar  en  un  monaste- 
rio. Isidoro  se  evadió  y  se  retiró  a  la  corte  del  pap  i  Kuge- 
niu  IV,  que  le  mimbró  cardenal.  Mientra»  Va-ili  satisfacía 
tU  culera  colilla  un  puiil.üu-  que  se  Rabia  rcudido  a  las  lu- 
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necesarias  ,  rectificar  los  «'trores  .  y  dar  á  lodos  tina 
nueva  sanción.  En  seguida  convoco  un  consejo  com- 
puesto del  patriarca  ,  del  alio  clero  y  de  todo?  los  ofi- 
ciales di'  la  corona  ;  deliberó  y  matulo  quemar  todos 
nqu.-llos  títulos  en  presencia  de  sus  poseedores  (pao 
aplaudían  estromendos  de  colera  y  de  leinor. 

I.o  más  notable  de  esle  golpe  dé  estado  tan  extra- 
ordinario ,  es  (|ite  el  czar  v  el  patriarca  ,  en  todos  los 
discursos  que  hic  ieron  para  demostrar  la  utilidad  de 
esta  abrogación  .  se  apoyaron  (•«instantemente  en  pa- 
sajes de  la  biblia,  o  Dios  .  exclamó  el  patriarca,  diri- 
giéndose al  principe.  Dios  es  quien  fortalece  y  quien 
bendice  tan  augusto  designio.  » 

IVdor  protegió  las  ciencias ,  y ,  a  ejemplo  de  su 
padre  .  quiso  pulir  la  bárbara  rudeza  de  su  nación; 
pero  los  medios  que  empleó  para  ello  demostraban 
mas  buena  voluntad  que  ilustración  y  buen  juicio.  En 
el  reglamento  hecho  p  ira  la  academia  que  quería  es- 
tablecer, se  ve  que  toda  contravención  á  los  princi- 
pios convenidos  de  doctrina  general  eran  castigados 
con  el  fuego  sin  misericordia.  Temíase  mocho  la  in- 
troducción de  las  máximas  de  la  Iglesia  latina ;  esto 
era  un  mal  para  remediar  otro.  Esta  lnqui>icion  lite- 
raria .  aconsejada  sin  duda  por  algún  monje  fanático, 
no  sirvió  de  nada  á  las  cienci  is  ,  no  produjo  nada  .  y 
tal  vez  no  ha  exigido  nunca  más  q  ie  en  un  edicto. 
Era  impracticable  ,  y  repugnaba  demasiado  al  espíri- 
tu de  investigación  y  de  progreso  que  debia  ser  el 
principio  de  vida  de  "toda  sociedad  ilustrada. 

XI.  El  escritor  que  hasta  aquí  nos  ha  servido  gene- 
ralmente de  norma,  se  detiene  al  lindel  siglo  xvu  para 
echar  una  nueva  ojeada  sobre  las  costumbres  del  pue- 
blo, envas  vicisitudes  políticas  durante  esle  peilodu 
acaba  de  tratar.  Nada  más  filosófico  ni  más  útil  que 
estos  cuadros  comparativos  de  las  prácticas  civiles  de 
una  nación  d*»  un  siglo  á  otro ;  pues  que  en  estos  de- 
talles ,  mejor  qne  en  el  relato  de  las  catá-lrnfcs  del 
trono,  se  encuentra  la  historia  de  las  sociedades :  por 
ellas  se  enlazan  unas  á  otras  .  y  por  ellas  sus  anales 
pueden  interesar.  Los  destronamientos  y  las  revolu- 
ciones forman  el  cuerpo  material  de  la  historia  ;  el 
cuadro  de  los  progresos  de  la  organización  social  y 
del  desarrollo  son  su  alma.  Veamos,  pues,  cómo 
explica  I.evesqne  el  estado  de  la  nación  rusa  en  el 
momento  en  que  Pedro  1  subió  al  trono  ;  es  decir  , 
en  el  momento  en  que,  según  una  opinión  errónea, 
pero  muy  admitida,  empieza  la  verdadera  historia  de 
Husia.  Será  lo  último  que  tomaremos  de-  este  subió 
escritor .  que  no  supo  sustraerse  á  la  influencia  que 

ees  i|e  un  cunntio  trnieral .  M  ihmet.  cnnltvimniln  su  ven- 
•.•anja.  niendío  ,i  M"-rnii  «mi  lili  v  se  llevo  un  'Tan  uiiuie- 
r»  d.>  prisioneros  K ii  I  i  i  >,  sus  de<  lii|> ^  inm  l,i  enriad 
il'-  M>Mii°i'in  v  su-  cercanías,  p-spués  de  ser  vencidos  por  la* 
ln'|)»s  .i«-l  •.-rail  principe,  K  derrotaron  asm  ve/  y  le  hiñeron 
prisionero  roa  niros  ni. i>  líos  principes.  Vasili,  aeriliill.ulo 
(te  heridas,  p  Mi  los  tre-»  dedo-  de  t,i  mam.  derecha,  alra- 
Wilih  I  I  Irraierda  V  murihiinde.  ftie.pre  ent  i  :o  a  Mudlift, 
«pie  admiró  su  fidrepiilez  y  le  d.o  la  lil.er'ad  en  Mili,  ron  ta 
nioiin  s;i  une  le  hizo  de  p  i- .irle  no  rcscale,  Durante  mi  c.iu- 
tl\eriu.  Cheiaiaka.  pnr..  ipe  de  \UU\r.  .  pro-  malia  suplan- 
tarle fior  me. lio  de  impostor  :i*  Al  verle  de  vuelta,  le  hizo 
prender,  en  I  ¡  l*.  en  una  icl-  s-a  en  qoe  il  tt'-i  diarias  a  Dios 
par  sü  liliert  id  S  e  ar>  i!e  jos  o |n*  v  f :* lle»a:|.»  ron  su  es- 
¡vi^i  a  Otu'Mdi.  S'i  cnñ.nío  Vasili  Yaro-l.iw ti:  ti  erro  na  p  ir- 
idio p  ira  liliei  l.it  le,  V  s,,|  p.  cn.iio  a  Xl'is.oil  en  aU-elieia  riel 

usurpador,  ipiien.  al  «:th>*"  e«l a  re\«»uen>n,  fue  a  refugiarse 
en  K  ir»' tp'il .  dei  olv ui  a  X' »sj;t  su  madre  cau'.ha .  pU!n>  la 
paz  y  la  oliln-.ii.  I'.'i  o  .  Iiali:e¡iilo! a  infrie  a  ra-l  al  mo- 
ni míe.  laminen  (ur  »  enrolo.  p'i"-lu  en  fu  ra,  per-e lmióIii  y 
()i'-[v  i,ai'o  de  «o  prmeip  iiln  Kn  1  >■">•'  mono  envenenado,  s 
trun  se  dice,  roí  S'ovo.'-iroil .  en  donde  hatea  liattado  tl'i  a-i- 
lo  O'rns  prineíp  *  de  Ilu- la.  I n t nti r  1' ~  par  su  ejemplo, 
re"  anclaron  a  sus  pro»  celos  sed  m  m-oi-  .  Xasili  paso  en  paz 
el  re-to  de  sus  días  .  y  murió  el  ís  de  marzo  de  lir.í.  a  la 
cdal  de  cuarenta  \  siete  años,  y  a  lo-  treinta  y  -lele  (le  rei- 
nada Su  esposa  Mana  .  hija  de  cierto  principe  Van  laf .  k* 


parece  dominar  á  todos  los  a:¡lores  franoeses  del  si- 
glo xvjii,  que  han  Iralndo  de  la  historia  de  Rusia.  Du- 
rante el  bnlíaiite  reinado  de  Catalina  II,  y  á  su  capital, 
fue  Levosque  a  buscar  sus  materiales  ."y  el  brillo  de 
la  gloria  qne  rodeaba  A  osla  soberana  fascinó  sus 
ejos,  y  p  ira  el .  como  para  Vollaire.  la  iluM^n  se  e\- 
letidio  hasta  l'edto  el  tirande .  porque  el  cetro  de  la 
Semliamis  del  Norte  era  como  la  mágica  varilla  de 
Anuida,  capaz  de  cambiar  en  un  instante  los  lugares, 
las  cosas  y  los  hombres  .  y  convertir  en  rism  fi.  s  jar- 
dines los  más  espantosos  abismos.  Hoy,  que  xa. se  ha 
agotado  el  manantial  de  estos  encantamientos  monár- 
quicos, vemos  más  claro,  y  se  puede  decir  la  verdad. 

En  el  siglo  xvu ,  la  sociedad  política  y  civil  habia 
llegado  casi  á  un  mismo  punto  en  todas  las  naciones 
de  Europa ;  bahía  en  sus  costumbres  y  en  sus  usos 
una  especie  de  uniformidad.  En  el  siglo  xvi,  la  Espa- 
ña fue  quien  dió  el  tono:  ali  ja  á  la  Francia  le  habia 
llegado  su  vez,  pero  la  Rusia  estaba  excluida  comple- 
tamente del  circulo  de  estas  comunicaciones. 

La  aristocracia  clerical  parecin  no  haber  perdido 
nada  todavía  en  esta  época  de  su  antigua  influencia, 
así  es  que  los  obispos  v  arzobispos  eran  siempre  los 
primeros  con  quienes  se  consultaban  los  negocios  tem- 
porales; por  eslo  el  patriarca  es  á  rjm'en  se  i:<  jubraen 
ludas  las  deliberaciones  publicas.  E!  respeto  que  inspira- 
ba la  santidad  de  su  ministerio  le  colocaba  en  cierto 
modo  al  ¡anal  del  soberano:  no  es  que  tuviera  en  el  es- 
lado  una  autoridad  temporal,  sino  porque,  en  los  con- 
sejos ,  la  veneración  que  se  le  tenia  por  su  poder  es- 
piritual daba  el  mayor  peso  á  su  opinión. 

Pero  esos  mnirj"s*  y  esos  sarer  lotes,  lan  aptes  para 
aconsejar  y  dirigir  los  negocios  públicos,  no  eran  na- 
da á  propósito  para  ilustrar  al  pueblo  ,  y  temaban  en 
los  asuntos  espirituales  el  carácter  estrecho  y  supers- 
ticioso de  su  profesión.  Los  actos  exteriores",  como  la 
señal  de  la  cruz,  las  proslei -naciones  .  la  rigorosa  ol*- 
servancia  de  las  cuatro  témporas  y  de  la  cuaresma, 
es  lo  qi:e  componía  toda  la  religión  de  los  rusos,  y 
única  mente  por  oslas  prácticas  se  distinguían  como 
cristianos  de  las  demás  tribus  de  su  imperio,  prixa- 
das  do  toda  idea  de  espirilualismo.  Muchos  rusos  vi- 
ven todavía  en  la  misma  ignorancia  y  en  la  misma 
supersl  icion. 

l  os  pueblos  esclavos  ó  ignorantes  odian  á  los  que 
no  participan  de  sus  supersticiones:  !os  rusos,  pues, 
deleslaban  á  los  europeos.  I  no  de  los  gritos  de  júbilo 
con  que  saludaban  á  sus  principes,  era  para  pedirles 
el  exterminio  de  los  extranjeros. 

dio  ciriro  lelo' :  Ivat» .  Jnrje,  Amln-s,  llorín  y  olreAno'rn»» 
v  una  hija  llamad. i  María. 

li.  i  l».ni  lll .  X  i'silicv.ilih  .  rt  Aiiieii.iz  i'tor.  Fiiredló  a  *u 
pa  ire  X'.ímIí  a  la  e<|,n|  de  vellile  y  tres  años.  Kt:  (  uan!o  Mi- 
lito al  tr.'iie  coro  il  io  el  proyecto  «le  sarndir  etiln  .iiiietile  <  I 
\u  :o  de  tos  Jartanm  .  f|ue  ya  no  le  parecía  sino  un  dcliil  es- 
l  ilam.  v  de  reunir  ai  tronco  principal  la-  ramas  separada* 
i!«-l  dominio  ruso,  para  \  en  ai  se.  m  lins,  del  raulheini 
<iue  sufrió  «o  padreen  Ka^an  .  nnió  a  este  pai»  un  ejef  it.«. 
ñivos  ra  halles  perecieron  de  frió,  y  ca-i  loiíes  los  loniii'rc* 
de  miseria.  No  se  acol  ado  [)-T  <  s'to  y  cmíooiio  i  «cicle, 
en  enero  de  lil'J.  contra  los  ti  hen  misos  .  (aielilo  kas.-.n.  «. 
ni 5  o  país  lleno  i|e  cariii.  eria  y  cení/,  s.  I.o»  hermanes  di  I 
fr-'i!!  principe  sitiaion.cn  1  í~o.  a  Kas.¡n.  y  na!U|(  ron  al  V-tn 
llnahim  a  recomu  er-e  por  trihutatio  (ie  la  Ru-la,  I  cio 
ni  i  en '  ras  triunliJi.;  ni  el  evlranjero  .  la  n  pul:1ii>;i  de  >'o»<  - 
irorod  .  seiluchiri  por  una  mujer  poderosa  )  ai  tilictnsa.i  ta- 
li.i  a  punto  de  enlre -ar-e  a  'a  l'oloni  i  A«ndió  allí  el  r  a 
pritieipi».  >  con  ae'os  de  -"verul.nl  h:z«  eiilrar  ni  su  >'i  I  .-r 
a  los  «ei'Tio-e::  llat: i>  tula  U;"l'i>  a  aniü-arse  la  r.  !'<  I  •  n 
en  1  .  fue  r<  ¡«ruó  .  a  con  le  í e- c.:-li-i  s .  \  1,1  n  p'.i1-|-c;i 
perdió  sus  pi  im|._ ie-  para  -<-r  nivelada  con  las  «lemas  coi- 
d  ntes  Akna  !.  U-,v>  de  l.i  lii .nía  dorada,  intimo  al  '_'rafi  pi  .n- 
cipe  el  pero  del  Irihnlo  ordinario,  pero,  al  ver  a|'.r:'vin...i 
un  ejeccilo  de  ru-.>s.  "-mprenifio  la  fii'-'  i.  pespues  de  h'.'cii.'S 
año- de  pa/. .  il  kan  Se  alió  i  en  ('asinino  IV.  re\  de  piduaia. 
y  coa  Aii'Jrés  y  B  n  i:  .iiermanas  i¡,1  -Tan  principe    y  ''in- 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


Google 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


DISTüRIA 

Llamaban  á  los  la  tinos  aleos,  «  hczbojni ;  »  pero  no 
teman  esta  especie  de  barbarie,  que  consiste  ra  en- 
cerrar en  sus  claustros  para  siempre  á  jóvenes  que 
todavía  no  se  conocen  u  si  misinos;  que,  obligados  ó 
seducidos  ,  se  dejan  iumuiar  .sin  comprender  el  valor 
di  I  sacrilicio  de  que  son  victimas.  Casi  lodas  las  reli- 
giosas msas  eran  viudas  ,  ó  esposas  separadas  de  sus 
iu.ii  idos,  ó  convencidas  de  adulterio. 

Lo»  sacerdotes  uo  tenían  la  facultad  de  predicar,  y 
algunos  hubo  á  quienes  sus  sermones  les  costaron 
ser  desterrados  á  la  Sibcria.  La  predicación  es  aun 
en  el  dia  mucho  menos  frecuente  en  la  Iglesia  rusa 
que  en  las  demás  comuuioiies,  porque  los  rusos 
con  muy  buen  juicio  dicen ,  que  la  Iglesia  está  fun- 
dada sobie  la  palabra  de  Dios  ,  consignada  en  los  li- 
bios santos,  y  que  las  interpretaciones  de  los  teólogos 
y  predicadores  lian  sido  el  oiigen  de  lodas  las  cues* 
tiuiies  que  han  dividido  á  los  cristianos. 

rn  tiempo  del  czar  Alejo,  casi  todas  las  casas  de  la 
capital  erau  de  madera.  Las  paredes  de  las  habitacio- 
nes estaban  desnudas  de  tuda  lapiceiia  ó  pintura,  y 
era  un  ,lujo  exoi  hilante  cubrirlas  con  cuero  de  Hun- 
des ,  lo  mismo  que  tener  otras  camas  que  bancos ,  y 
ochaise  sobre  la  lana  ó  la  pluma. 

Los  rusos  ordmai  ¡ámenle  iban  mal  vestidos ;  pero 
en  las  ceremonias  y  tiestas  de  la  corle,  y  en  ludas  las 
ocasiones  de  aparato  y  ostentación ,  esos  hombres  tan 
descuidados  desplegaban  un  lujo  asiático,  en  que  el 
oro  y  los  diamantes  hacían  resaltar  la  riqueza  de  las 
telas  y  la  hermosura  de  las  pieles.  Los  que  en  tales 
ocasiones  no  podían  presentarse  por  si  con  tanto  lujo, 
alquilaban  vestidos,  capas  de  pieles,  gorras,  cade- 
nas de  oro  y  sables  en  el  guarda  ropa  del  czar, 
de  donde  sacaban  á  precio  de  oro  sus  trajes  los  días 
de  bodas  o  de  tiestas  y  de  embajadas.  Si  perdían  ó 
estropeaban  cualquier  cosa ,  pagaíwn  el  daño,  y  eran 
apaleados  en  casligo  de  su  poco  cuidado ,  pues  ni  la 
categoría  ni  el  linaje  libraban  entonces  de  los  lati- 
gazos. 

Á  pesar  de  este  esplendor  con  que  brihaba  la  corle, 
y  que  podía  deslumhrar  todavía  los  ojos  de  los  extrnn- 
jeres,  había  va  perdido  lodas  las  inmensas  riquezas 
que  poseía  eu  tiempo  de  ltoris.  Tantos  lesoios  acumu- 
larlos en  muchos  siglos,  adquiridos  por  el  comercio  ó 
comprados  á  precio  de  sangre  ,  habían  sido  presa  de 
los  enemigos  que  habían  destrozado  el  imperio  en  las 
últimas  conmociones.  Juzgúese  por  un  solo  ejemplo, 
del  inmenso  bolin  que.  recogieion  los  polaco»:  de  la 
iglesia  principa]  de  Moscou  se  llevaron  las  estatuas  de. 

pezó  de  nuevo  la  guerra;  pero  mientras  entraba  eu  Kusla, 
ios  notáis  penetraron  en  «upáis  y  le  morí  ir  ion  impune- 
mente can  el  acero  }  lu  lea  en  la  mano.  Habiendo  ido  el  Un 
a  rechazarles  ,  murió  en  el  combate  «me  les  dio.  En  el  Irr- 
uidlo lahordadoradaque  Batou-kan  habiaíuiidaiHt en  1437, 
y  QUe  había  petado  tanto  sobre  lu  llusia.  Habiendo  alata- 
do.  en  Iis2,  ía  Ilusa  el  rey  de  Polonia,  no  luvolu.;ar  di'  le- 
Jiulurse  por  su  empresa.  Loo  misos  vencieron  a  los  polacos 
y  obligaron  a  los  principales  prisioneros  que  h  s  hicieron 
a  entrar  eu  su  servicio,  lan  Mires  resollados  cu  tas  em- 
presas del  uraii  principe.  Lucían  solicitar  mi  protrtcion. 
Tomas,  hermano  de  Constantino  Paleólogo,  ulUlUO  empera- 
dor unco,  le  hizo  ofrecer  por  el  papa  la  mano  de  su  luja 
Soba.  Viudo  entónate  i  van ,  la  aceploi  con  la  esperanza  do 
adquirir  asi  un  derri  bo,  para  el  o  sus  de?  tendie u b  .*.  al  IfO- 
ito  imperial.  Luida  a  un  principe  cismático,  la  princesa 
cambio  de  religión,  i.on  molivu  de  este  ma'.nmnnio,  el  ¡uan 
principe  tomó  por  arma*  el  .u'iula  tirura  con  dos  cabezas, 
cu  vez  de  ran  Jorje  a  caballo,  que  todav la  es  actualmente  el 
si  lio  oe  varias  monedas  Misas,  til  kasau  empezaba  a  reha- 
bilitarse de  mi  cania  bajo  el  malulo  del  kan  A  leí,  quien  oso 
desaliar  al  uran  principe  con  una  incursión  en  la  Rusia; 
peto  su  en  n  lio  loe  destrozado  eu  1  isl.  en  una  batalla  dada 
a  orillas  OH  Bsvlejra,  eu  donde  el  también  cayónrieionero, 

Íi  poco  después,  su  madre,  mi  esposa  y  dos  hermanos  suyos 
ucn. n  presos  en  Rasan.  Kn  li'Jí,  han  volviólas  armas  coli- 
lla los  livoiiieuiis,  y  evita  tic  I'IcjVüí  les  ¿ano  una  batalla, 


DE  niSlA.  191 

Jesucristo  v  de  losdccc  apóstoles,  de  taméfio  natural, 
de  oro  fundido ;  un  gran  número  de  mesas  de  plata 
dorada  ,  muchos  ornamentos  y  vasos  guarnecidos  de 
peilas  y  diamantes.  Kl  tesoro  de  los  czares  le  repar- 
tición enlre  los  soldados  ,  a  quienes  nu  pedían  dar 
sueldo.  La  Htisia  ,  bajo  el  reinado  de  los  dos  úllimos 
principes  de  la  época  que  acabamos  de  recorrer,  no 
ofrece  más  que  brillantes  nií¡  as  de  su  antigua  opu- 
lencia. 

Las  mujeres  de  distinción  ,  sometidas  todavía  á  la 
austeridad  de  las  costumbres  orientales  .  poseían  no 
obstante  un  pirco  mas  de  libeilad  ;  podían  salir  para 
ir  á  la  iglesia  ó  á  visitar  á  mis  mas  próximos  parien- 
tes ;  pero  en  lodas  las  clases  continuaban  bajo  la  au- 
toridad rigorosa  y  absoluta  del  marido.  .Ni  el  padre  ni 
la  madre  de  una  mujer  hubieran  impedido  que  el  es- 
poso la  apaleara  ni  que  la  matara ,  aun  en  presencia 
de  ellos,  y  sin  razón,  pues  no  hacia  con  esto  más  que 
usar  de  su  derecho ,  >  oponerse  a  ello  hubiera  sido 
una  falla  grave.  Kl  autor  de  las  «  Hartas  persas  »  dice, 
que  las  mujeres  rusas  guaina  de  que  las  peguen ;  y 
estoque  á  primera  v  isla  parece  una  oeui  rencia  del 
autor,  es  una  observación  cuya  exactitud  es!á  juslíli- 
cada  por  uno  de  esos  refranes  que  atestiguan  la  exis- 
tencia de  una  costumbre  general  en  un  pueblo.  «  Ilion 
Itak  chuublou  ,  i  loublou  kak  deiuchnu;  »  «Te  sacudo 
como  a  mis  pieles,  y  te  amo  como  a  mi  corazón.  »  Kn 
lin,  sabido  es  que  la  «  Scmframis  del  Norle,  »  reina  y 
alemana  como  era  ,  se  mostraba  muy  rusa  en  este 
punto,  y,  á  pesar  de  su  indomable  carácter,  la  orgu- 
llosa  Catalina  se  dejaba  pegar  por  sus  amantes,  y  más 
de  una  vez  sintió  todo  el  peso  de  los  pulios  de  un  Or- 
lof  y  de  un  Pulemkin. 

Menos  snjelas  las  mujeres  del  pueblo,  hallaban  pre- 
textas para  salir,  y  se  entregaban  al  gusto  que  tenían 
por  los  licores  fuertes,  naciendo  de  su  embriaguez  un 
libertinaje  repugnante  y  crapuloso. 

Su  excesiva  ignorancia  hacia  á  los  rusos  extrema- 
damente orgullosos.  Sus  soberanos  y  los  grandes  te- 
nimi  algo  de  Jn  chistosa  fanfarronería  de  su  antiguo 
señor  el  gran  kan  de  los  tártaros  de  la  tribu  dorada , 
quien  ,  después  de  haber  desdorado  con  sus  uñas  la 
carne  mediu  cruda  que  formaba  lodo  su  alimento,  ha- 
cia piegonar  delante  de  sus  tiendas,  a  son  de  trómpe- 
las ,  que  podían  sentarse  á  la  mesa  lodos  los  pilnei- 
pes  >  potentados  de  lu  tierra,  atendido  á  que  el  habia 
comido  ya. 

Los  embajadores  rusos  eran  en  extremo  obstinados 
en  las  cuestiones  del  ceremonial ,  y  el  gobierno  era 

después  de  la  cual  edificó  en  aqm  I  país ,  sobre  una  monta- 
ña escarpada.  >  eu  líenle .de  Narva.  la  ciudad  de  Ivauo^o- 
rod.  Después  extendió  sus  conquistas  por  los  países  septen- 
trionales ,  en  donde  aun  no  había  pene; rado  ningún  prin- 
cipe ruso,  y  llevo bastad». 'i  "frailo di» latitud. sirmprcaeiuii- 
pañado  por  la  victoria.  Excitado  por  Soba,  su  secunda  es- 
posa, ni  li'J'i.  reconoció  por  heredero  del  trono  al  principo 
Vasili  que  habla  tenido  en  ella,  en  perjuicio  i!e  Uiiulri,  nielo 
de  Alaria,  su  primera  mujer.  Gastado  por  los  trabajos,  mas 
que  por  los  anos,  Ivan  murió  después  de  laruos  sulrimirn- 
los.  i»J  "  de  octubre  de  l.'HiX.  a  la  (liad  de  sesenta  y  seis  ano-, 
y  a  HiH  cuarenta  y  tres  de  un  reinado  que  lite  la  época  de  la 
íibrrlad,  poderío  y  esplendor  de  la  Rusta.  Kn  su  tiempo  vio 
Jioscou  por  primera  vez  a  los  embajadores  del  papa  .  de  los 
sultanes  de  (Joiisianlmoplu,  déla  r»  publica  Be  Venena  y 
del  rey  de  Dinamarca,  tvan  brmo  tratados  con  Urdas  estas 
potencias.  Atrajo  a  sus  estados,  por  ian  recompensas  que 
les  dio,  a  los  artist  iSde  Italia,  en  iionde  empezaban  a  rena- 
cer las  artes,  lisie  principe  ejerció  el  poder  mas  absoluto  so- 
bre su  pu<  Ido.  Redujo  a  los  campesinos,  aUimiaitieiitc  l¡- 
Ire-,  ai  servicio  de  la  shba.  y  a  los  nobles,  aun  a  los  de 
•muera  clase,  a  unos  c asteo*  ¡me  en  lo*  pu<  blos  cuito»  vo- 
o  sufrían  los  esc  lavos:  tales  como  el  knoiit  \  los  b,ito;o<, 
do»  i  ¡asi  s  de  apaleo,  el  prime  rodé  los  cuales  baria  saltar 
la  «aofr.ro  al  primer  imlpc.  Ambos  castigos  están  todavía  cu 
Uso  para  toda  cla-e  de  personas  en  llusia. 
l#tj.  Vasilt  IV,  Ivanovutch,  Miud.oa.u  paJretvan  III,  y 
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sumamente  desconfiado.  Aun  en  el  tiempo  de  la  ad- 
ministración de  Sofía  ,  los  boyardos  y  los  hombres  do 
|Kjsieiou  no  se  atrevían  á  tener  comunicación  alguna 
con  los  extranjero*,  y.  si  por  necesidad  tenian  que  tra- 
tar con  ellos,  escogían  la  noche  para  ciicuiilrailcs. 

Es  de  creer  qne  en  Rusia  la  (adíela  fue  muy  des- 
cuidada por  largo  tiempo;  ninguna  segundad  hahia 
en  la  capital  (luíanle  la  noche,  y  los  caminos  estaban 
infestados  de  ladrones ,  cuyo  numero  aumentó  la  mi- 
seria y  la  pereza  del  pueblo ,  y  la  opresión  de  los  se- 
ñores. 

El  uso  de  los  venenos  parece  que  era  entonces  muy 
común ,  y  lemian  mucho  á  los  sortilegios.  \  cuantos 
se  acercaban  al  piincipe  se  les  hacia  jurar  que  no 
echarían  ni  permitirían  que  otros  echaran  yerbas  da- 
ñinas en  el  alimento  del  czar. 

liemos  visto  que  el  primer  czar,  Ivan,  organizó  una 
infantería  con  el  nombre  de  slrelilz,  á  la  cual  dio  ar- 
io;:» de  fuego.  Esta  famosa  milicia  se  Corrompió  en  los 
tiempos  de  desurden,  perdió  su  disciplina,  y  ya  no  fue 
temible  más  que  á  sus  dtiiTios.  Miguel  (Mikhaii  tuvo 
caballería  alemana,  y  formó  regimientos  de  dragones; 
tratando  de  imitar  a  sus  enemigos  para  vencerlos. 
Alejo  hizo  todavía  más  grandes  variaciones  en  el  es- 
lado  militar;  disminuyó  la  caballeiía.  y  dió  á  los  ale- 
manes casi  lodos  los  giadosde  otíciales  superiores. 
Los  ejercito.'  se  componían  de  húsares  armados  de 
lanzas  ,  á  los  que  se  llamó  después  lanceros  ;  tropas 
montadas  y  provistas  de  armas  de  luego.  \  dragones 
que  llevaban  mosquetes  muy  largos.  A  las  milicias 
compuestas  de  paisanos  y  del  populacho  de  las  ciuda- 
des, les  llamaban  soldados  ;  estaban  armados  con  sa- 
bles y  fusiles,  y  divididos  en  regimientos  mandados 
por  oficiales ,  la  mayor  parte  extianjetos.  I.as  tropas 
de  Kasan  ,  de  Asliacan  y  de  S iberia  eran  de  á  ca- 
ballo ,  y  se  Servían  del  arco  ;  y  lo  misino  eran  las  de 
los  nogaís,  los  baskhírs  y  los  kalmiikos,  de  los  cuales 
había  un  gran  número  en  el  ejercito.  Los  cosacos  te- 
nian armas  de  fuego  y  lanzas.  El  distrito  de  Moscou 
sostenía  siempre  en  pie  mareóla  mil  slrelitic,  sin  con- 
tar los  de  las  demás  ciudades ;  una  tercera  parle  es- 
taba consagrada  á  la  guardia  del  czar,  los  demás, 
distiibuídos  en  diferentes  plazas,  formaban  muchos 
regimientos  ,  cuyos  jefes  poseían  terrenos  que  el  so- 
berano les  daba  por  ciei  lo  tiempo.  Todos  recibían  cada 
«fio  regalos  que  consistían  en  vestidos  ó  dinero.  I.os 
dvorianos  ,y  los  hijos  boyardos  de  las  ciudades  ele- 
gían para  su  uso  el  arco  o  las  armas  de  fuego. 

Los  obrialcs  que  se  distinguían  por  su  valor  ó  por 

empezó  su  reinado  COB  los  tratados  que  ajustó  ron  el  rey 
Alejaudro  de  polenta  y  HIIdNSuerey,  kan  de  lirlmea.  Pero 
i, uimosi.de  la  guerra  Qne  Hanuwt-Áiaiii,  kan  de  Kasan, 
meditaba  contra  luKusiu,  resolvió  anticipársele.  El  evito 
no  correspondió  a  sus  esperanzas,  Un  ejercito  de  cien  mil 
hombres  que  envió  al  manilo  de  >u  hermano  Duuti i,  se  de- 
jo sorprender  delante  de  Kasan  por  los'  tártaros  ;  soi  pren- 
dióles u  su  vez  cuando  celebraban  con  festines  la  victoria 
alcanzada  contra  el.  y  por  una  imperdonable  reincidencia 
se  dejo  soi  prender  de  nuevo ,  fue  destrozado  y  reducido  a 
siete  mil  hombres,  que  se  reliraton  cubiertos  de  vergüenza 
y  de  heridas.  Miguel  UliMki  i  gobernador  de  l.ltuania,  per- 
seguido por  el  senado  de  Polonia ,  hallo  on  asilo  en  liusia, 
y  esto  dio  pie  a  que  el  rey  Segismundo  declarase  la  guerra  a 
los  lusos,  a  quienes,  por  olra  parle,  reclamaba  varios  do- 
minios pertenecientes  antes  a  laPolun  la.  Según  lose-<  nlore» 
déla  nación,  el  gran  principe  sostuvo  tan  eneran  Mínente 
lus  ataque*  de  b  s  p«la< -•>,  que  obligó  en  144  a  Segismundo 
a  pedir  la  pa/, quien,  después  de  obtenerla,  no  quedo  menos 
raeMtfO  de  los  rusos,  piuvocó  de  nuevo  al  gran  principe, 
inundando  encerrar  a  su  hermana  Kleii.i,  viuda  de  Alejan- 
dro, hermano  del  pionero.  Klenu.una  de  las  hijas  de 
Iv  .111  til,  caso  ton  el  rev  Alejandra  de  Polonia.  Ka  la  nono 
logia  de  lo-  rey  rede  Po  ouu  hemos  do  ho  equivocadamen- 
te, que  era  luja  del  van  iV,  Vasili.  I.a  princesa  inorio  en  sil 
priMon  Hafto  1312.  Yasili,  furioso  por  este  suceso,  qm-o 
vendase,  tu  IJI  i,  suio  a  Lsmoki.sko,  cii-d-J  pcr.tueucu- 


la  importancia  de  sus  serv icios,  einn  presentados  al 
czar,  y  recibían  piezas  de  paflo ,  telas  de  seda  ,  ticas 
pieles,  vasos  de  piala,  mayor  sueldo,  y  tierras,  y  al- 
gunas veces  el  principo  los.  admitía  en  su  mesa.  Tam- 
bién se  gratificaba  á  las  mujeres  cuyos  maridos  ha- 
bían muerto  en  el  ejercito. 

Todos  los  negocios  se  decidían  por  consejo  del  se- 
nado, que  estaba  compuesto  de  los  boyardos,  llamados 
antiguamente  «  boiare ,  »  que  corresponde  á  las  pa- 
labras latinas  «  majores  ,  priores  ,  »  y  eran  los  gran- 
des de  primera  clase  ;  de  los  a  okolnitchie  ,  »  cuyo 
Ululo  significa  que  rodeaban  al  principe;  de  los  «  doum- 
nie-dv  oi  iaue,  »  ó  nobles  del  consejo,  y  de  los  «doum- 
nie-diaki »  ó  secretarios  del  consejo.  Todos  los  decretos 
emanados  del  trono  figuraban  siempre  ser  expedidos 
de  acuerdo  de  este  tribunal.  La  fórmula  era  ,  «boiare. 
pi  igovorili,  i  Izar  prikazal.  »  a  Los  boyardos  acuerdan, 
y  e¡  czar  ordena.  »  He  modo  .  que  el  principe  man- 
daba únicamente  la  ejecución  de  lo  que  habían  re- 
suello los  magistrados  ;  pero  se  deja  conocer  que  esto 
no  era  más  que  una  mera  formula,  pues  que.  desde  la 
expulsión  de  los  tártaros,  se  bahía  restablecido  el  po- 
der más  absoluto  y  el  mas  completo  despotismo.  Y  es, 
que  le  gusta  al  despotismo  ver  alguna  vez  al  rededor 
de  el  los  pasados  restos  de  las  «  f;ias  reliquias  o  de  la 
¿ntigua  libertad  que  ha  destruido. 

Si  hemos  do  dar  crédito  a  Nayerberg .  el  consejo 
no  servia  más  que  para  alejar  la  odiosidad  de  la  per- 
sona del  piincipe  ,  por  lo  que  podían  tener  de  tirá- 
nicos sus  decre los ;  de  este  modo  se  admite  la  pru- 
dente ficción  de  la  impecabilidad  del  monarca  ;  pero 
no  por  esto  era  menos  real  la  rcs|»ni>sabilidad  de  sus 
agentes  ,  y  se  ha  visto  que  los  czares  sabían  arrojar 
al  pueblo  iilgunas  cabezas  por  encima  de  las  murallas, 
cuando,  con  el  hacha  en  una  mano  y  la  lea  en  la  otra, 
amenazaba  éste  las  puertas  de  palacio. 

Todos  los  magistrados  tenían  obligación  de  servir 
en  el  ejercito  ,  y  ordinariamente  un  bo\ ai  ino  de  cá- 
mara era  el  que  tomaba  el  mando  en  jefe.  Los  ofi- 
ciales del  consejo  ó  de  palacio  eran  los  gobernadores 
de  las  ciudades,  y  los  que  iban  á  las  embajadas.  r*in- 
guna  barrera  separaba  el  estado  civil  del  militar,  pu- 
diéndose pasar  indistintamente  del  uno  al  otro,  bienal 
supone  una  administración  excelente  ó  detestable ,  ó 
una  legislación  sencilla  ó  la  más  perniciosa  confusión. 

Cuando  el  czar  hahia  resuelto  hacer  la  guerra ,  se 
trasladaba  á  la  iglesia  principal .  y  hacia  leer  en  alta 
voz,  por  un  secretario  de  estado,  las  quejas  contra  su 
enemigo,  y  las  razones  que  le  obligaban  á  pedir  Ven- 
te a  los  polacos  desde  que  la  conquistaron  en  14<rj  Obi  i  na- 
do a  retroceder  ,  volvió  el  año  siguiente  delante  de  esta 
plaza,  y  lomóla,  a  íavor  de  la  sedición  de  casi  lodos  sus  ha- 
bitantes contra  la  guarnición  ;  los  sublevad. .s  eran  rusos 
que  sufrían  Impacientemente  el  verse  sujetos  al  rito  latino. 
Si  gran  principe  lúe  recibido  como  un  libertador,  liabicu- 
do  continuado  las  Inutilidades  durante  nueve  años  entre 
Rusia  y  Polonia,  suspendiéronse  en  l.'iiri  con  una  tregua  do 
cinco  años.  El  gran  principe  la  necesitaba  para  obrar  con 
mas  vigor  contra  Kasan.  l.-i  principado  le  ocupaha  enton- 
ces Sip-fílicre) ,  hijo  de  Mihli-ducrr),  kan  de  Crimea,  des- 
pués de  arrebolarle  a  (.hikh-Alei.  a  quien  habla  nombrado 
el  gran  principe  en  reemplazo  de  Mahniet-Ainm,  tallecido 
en  K.tiH  Vasili  reunió  un  ejercito  il«<  ciento  cincuenta  mil 
hombres,  y  envió  la  mitad  por  tierra,  y  la  otra  mitad  por 
agua  Ksta  división  fue  desiruiduen  el  Volga  con  una  es- 
tratagema de  lo»  tcherennso*.  v  la  otra,  di -pues  de  espe- 
rarla Inútilmente  a  orillas  del  Sviaga.  fue  atacada  por  los 
tártaro» ,  a  quienes  rechazo  vigorosamente;  peí»»  aquí  tér- 
mico su  evpedicioii.  |.a  artillería  de  los  rusos  v  sus  provi- 
siones de  t.oea  perecieron  con  su  fióla,  por  cuyo  inolivo. 

no  sol  rile  se  hallaron  imposibilitado*  de  emprender 

nada,  sino  que  mi  ejercito  disminuyo  por  el  haiiilire,  y  solo 
volvieron  algunos  resto*  a  Moscou.  Ahatido  con  sus  perdi- 
da.- el  eran  principe,  p.-rmauecu»  seis  años  en  un  reposo  In- 
voluntario. e>p<  raudo  con  impaciencia  el  mámenlo  de  satis- 
facer tu  veujaiizu  >  .-u  odio,  tu  liu.crejcuco,  en  V>M>.  U- 
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ganza;  asi  pues  el  soberano  creia  deber  á  sus  pueblos 
alguna  cuenta  de  sus  actos ,  y  buscaba  alguna  razón 
para  pedirles  su  sangre. 

A  juzgar  por  estos  usos .  parece  que  los  rusos  , 
guiados  más  bien  que  mandados  por  sus  monarcas, 
disfrutaban  de  la  libertad  ;  y,  sin  embargo  ,  nada  es 
más  cierto  que  el  soberano  reinaba  con  el  más  aliso- 
luto  despotismo.  No  tan  solo  el  pueblo,  «en  otro  tiem- 
po libre,»  estaba  sujeto  á  la  servidumbre  déla  gleba 
sino  también  los  grandes,  basta  los  mismos  príncipes, 
á  ta  menor  señal  del  despola  eran  desgarrados  por  el 
látigo  ó  magullados  por  el  palo.  Los  extranjeros  que 
entraban  al  servicio  de  la  Kusia,  estaban  sometidos  ai 
mismo  trato  que  los  nacionales  ,  y  los  médicos  esta- 
ban todavía  más  expuestas  que  los  demás.  ¿Cómo  pu- 
dieron los  rusos  verse  reducidos  á  tal  extremo  de  ser- 
vilismo y  de  humillación?  Por  el  ascendiente  queha- 
bian  lomado  los  predecesores  de  Dniitri  Donski,  y,  so- 
bre todo ,  por  la  sangrienta  liranía  del  primer  czar 
ivan  IV  Vasiüewiteh. 

XII.  A  la  muerte  de  Fedor,  los  sufragios  de  la  nación 
se  dividieron  entre  los  dos  príncipes  sus  hermanos. 

Ivan  era  llamado  al  trono  por  derecho  de  mayoría; 
pero  su  extremada  debilidad  física  y  moral  hacia  que 
se  le  mirara  comoá  incapaz  de  reinar.  La  nobleza  y  el 
clero  reunieron  sus  votos  por  Pedro ,  hijo  de  la  se- 
gunda esposa  de  Alejo ;  sin  embargo,  la  tierna  juven- 
tud de  este  príncipe  parecía  hacer  tan  ilusoria  en  sus 
manos  la  autoridad  suprema ,  como  en  las  de  su  her- 
mano. Nada  revelaba  en  el  todavía  á  uno  de  esos 
hombres  precoces  para  mandar  ¡  por  consiguiente  era 
dar  solamente  la  preferencia  á  su  madre. 
"  Esta  joven  princesa,  NalaliajNarichkin,  hija  Je  Ki- 
rib  Narichkin,  ministro  en  los  dos  reinados  anteriores, 
halló  una  rival  temible  y  peligrosa  en  Sofía,  hija  de  la 
primera  mujer  de  Alejo.  Esta  ,  que  reunía  á  la  expe- 
riencia de  una  edad  más  avanzada,  y  á  las  ventajas 
particulares  de  su  sexo,  un  carácter  firme  y  un  ge- 
nio activo  y  ambicioso,  aunque  mujer  y  jóven,  no  se 
seutia  incapaz  de  sobrellevar  el  peso  del  poder. 

Vio  con  indignación  usurpar  á  su  hermano  Ivan  los 
derechos  al  trono  ;  y  este  sentimiento,  que  puede  ser 
excusable,  la  condujo  á  llevar  á  cabo  un  proyecto  que 
nada  puede  justificar ;  pues  es  en  vano  quererla  ha- 
llar ¡DOCente  de  la  sublevación  de  los  slrelitz. 

Estos  preteríanos,  turbulentos  y  feroces,  servían  á 
Sofia  con  mas  fervor  del  que  podía  desear  ,  porque 
odiaban  á  la  madre  de  Pedro  ,  y  á  toda  la  familia  de 
esta  princesa.  Corrió  la  voz  de  que  Ivan  habin  sido 

ber  reparado  sus  fuerzas,  hizo  mandar  un  ejército,  inun- 
dado por  t iv in ta.  valvodas.  contra  Ka-an.  L'na  estratagema 
de  los  sitiadores ,  que  por  la  noche  lograron  Incendiarios 
muros  formados  con  v titas  y  estacas,  y  las  rasas,  debía  ha- 
cerles dueños  de  la  plaza  No  obstante,  no  la  tomaron,  y  los 
valvodas  no  se  avergonzaron  de  concluir,  al  frente  de  un 
formidable  ejército,  la  paz  con  los  sitiados,  reducidos  Aca- 
loree mil  hombres.  La  mala  salud  del  eran  principe  no  le 
permitía  emprender  nuevas  expediciones  ,  y  recibió  las  sa- 
tisfacciones que  le  dieron  los  tártaros,  conlirmando  la  paz 
ajustada  con  ellos  por  sus  si  derales  Su  muerte  acaeció  el 
4  de  diciembre  d£  1533.  Habla  casado  con  Salomonea.  á 
quien  repudió  por  estéril  en  1.113,  contra  la  disciplina  de  la 
Iglesia  rusa  ,  que  no  permite  el  divorcio,  a  menos  que  la 
mujer  abrace  la  vida  religiosa;  y  con  Elena,  sobrina  de  Mi- 
guel Glinski.  que  desde  1511  «cima  en  el  cautiverio  por  la 
correspondencia  descubierta  entre  el  y  el  rey  de  Polonia. 
Este  matrimonio  valló  la  libertad  a  Glinski.  Los  escritores 
extranjeros  han  dado  el  titulo  de  Izar  a  Vaslll  IV,  quien  en 
eíecto  le  tomo  alconas  veces  a  Une*  de  su  reinado,  pero  los 
na» Duales  solamente  le  conceden  a  sus  sucesores.  De  Eleua 
dejo  a  Ivan,  que  sisne,  >  a  Jouri. 

1333.  Ivan  IV.  Va:  ilicwitih,  fué  reconocido  por  sucesor 
de  su  padre  Vasili ,  a  la  edad  de  cuatro  anos  .  y  comenzó  a 
remar  bajo  la  tutela  de  su  madre  hiena  ,  a  quien  su  mori- 
bundo esposo  tedioa  Glinskl  por  consejero  Las  galantería 
fe  OSt a  princesa  con  el  Unías  ó  Luce  Obolcnski,  llamad* 
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asesinado  por  los  Narichkin  ,  y  al  inslanVc  resonó  en 
Moscou  el  grito  de  sedición.  Los  strelilz  redoblan  el 
tumulto  excitado  por  ellos  ¡  retínense  furiosos,  y  mar- 
chan, arrastrando  hácia  el  palacio  de-  Kremlin  ,  piezas 
de  artillería.  En  vano  el  príncipe  á  quien  pretenden 
vengar  aparece  al  lado  de  su  hermano;  su  rabia  no  so 
extingue  hasta  haber  destruido  todo  lo  que  lleva  el 
nombre  de  Narichkin,  y  asesinado  bastantes  nobles  y 
ricos,  para  recoger  un  inmenso  bolín.  Pero,  como  toda 
esta  sangre  fue  derramada  en  nombre  de  Ivan  y  de  su 
hermano  Fedor,  proclaman  czar  á  Ivan  con  su  herma- 
no Pedro,  y  entregan  á  Sofía  las  riendas  del  gobier- 
no, objeto  de  todos  sus  deseos.  Reciben  pues  un  nuevo 
jefe  en  esta  princesa  reconocida,  y.  enardecida  su  au- 
dacia por  el  favor  y  por  el  buen  exilo  .  se  erigen  en 
jueces  de  los  que  habían  asesinado  sin  escucharles,  y 
elevan  monumentos  en  los  que  escriben  el  nombre  y 
los  crímenes  imaginarios  de  sus  víctimas.  Pero  su  au- 
toridad los  hizo  temibles  muy  pronto  á  Ins  mismos  á 
amenes  habían  serv  ido  ;  Sofía  tembló  y  juró  su  pér- 
dida. Acusáronles  secretamente  de  conspiración  contra 
el  czar  y  los  grandes  del  estado  ,  y  su  jefe  Kovatiski 
pereció  con  los  principales  del  cuerpo  de  los  strelilz. 
Su  crimen  fué  supuesto ,  pero  fué  perseguido  por  los 
celos  de  un  riv  al  que  supo  atacarle  oportunamente. 

En  tanto  que  Sofía  y  su  ministro  Golil/in  ,  cuya  ha- 
bilidad habia  tenido  una  considerable  influencia'en  las 
reformas  ejecutadas  por  Fedor.  triunfaban  de  la  re- 
belión en  el  interior  ,  aseguraban  exteriormente  la 
consideración  del  imperio.  Leopoldo,  inquietado  con- 
tinuamente por  los  turcos .  arrojados  Je  los  muros  do 
Viena  ,  por  el  valor  de  Sobieski ,  buscaba  en  sus  ve- 
cinos un  apoyo  conlra  ellos.  Aunque  los  lurcos  pare- 
cían ser  los  enemigos  naturales  de  la  Rusia ,  se  apro- 
vechó la  situación  de  su  emperador  para  poner  precio 
á  la  ruptura  del  tratado  que  existía  entre  ellos  hacia 
veinle  anos.  Este  precio  fue  el  hacerse  asegurar  la  po- 
sesión del  país  sobre  el  cual  conservaba  sus  preten- 
siones la  Polonia.  Concluyóse  pues  un  tratado  entro 
ambas  coronas  ,  el  G  de  mayo  de  1<¡86. 

Los  czares  fueron  reconocidos  á  perpetuidad  sobe- 
ranos de  Kief ,  de  Tchernigof  y  de  Esmolensko.  De 
este  modo  les  estaba  asegurado  todo  el  país  compren- 
dido desde  Tchernigof  y  Novogorod-Se.vernki .  hasta 
la  pequeña  Rusia  inclusive ,  y  la  orilla  izquierda  del 
Dniéper.  Otra  de  sus  principales  cláusulas  era  una 
alianza  ofensiva  y  defensiva  de  la  Rusia,  con  la  corte 
do  Viena ,  la  Polonia  y  la  república  de  Venena  contra 
los  lurcos. 


Oulchlna,  excitaron  escándalo,  y  Glinski  reprendió  con 
frecuencia  á  su  sobrina,  que,  lejos  de  corregirse,  manilo  sa- 
carle  l«<-  ojos  suponiéndole  malos  designios  contra  el  esta- 
do;  suplicio  de  que  murió  poco  tiempo  después.  Vasili  ha- 
bla dejado  dos  hermanos,  jorje  y  Andrés.  >  ambos  presta 
ron  juramento  a  su  sobrino;  pero  el  primero,  picado  de  la 
conducta  de  la  regente  .  quiso  en  seguida  hacer  revhii  la 
antigua  costumbre  que  le  llamaba  al  trono.  Mal  dirigida, 
su  empresa  se  frustro,  )  vi  murió  encarcelado.  Andrés.  p,i¡" 
sospechas  de  querer  ventar  su  muerte,  fue  el  blanco  de  Ja* 
iras  de  la  corte  ,  y,  exasperado  .  levanto  un  ejereilo  ,  j  |„ 
abandono  al  momento  de  darse  la  batalla  para  ponerse  a 
discreción  de  sus  enemigos,  que  le  hicu-mn  sufrir  la  misma 
suerte  que  a  su  hermano.  Simeón  Belski,  uno  de  los  seño- 
res descontentos  de  la  corle,  se  retiró  hacia  la  misma  época 
a  Polonia,  en  donde  el  rev  Segismundo  le  concedió  una  do- 
tación, y  esto  fue  causa  de  que  la  regenledeclarase  lAiici  - 
ra  á  la  Polonia;  guerra  corta  que  no  produjo  nln¡;un*iiccMi 
notable.  Elena  murió  en  1S3s .  dejando  a  su  lujo  el  gran 
principe  en  poder  de  tres  tiranos ,  que  se  apoderan*  de  sU 
persona  y  del  ¡;obtcroo.CboUi»ki,fl  principal  de  elhW.pros- 
rrlblQ  |  condeno  a  muerte  a  \Oi  que  tflva  por  sospechosos 
Simeón  Belski,  informado  de  lo  que  ocurría  en  Moscou  .  fud 
a  avistarse  con  Sip-Guerc)  ,  kan  de  Crimea,  y  le  cicllo  a 
romper  la  p  izron  la  Rusia  En  consecuencia,  estalló  la 
guerra  entre  las  dos  n añone*;  pero  ti  ejército  de  los  i,,,  i,, . 
ros  huyó  con  perdidas  considerable-  al  ver  al  ejercite  ruso. 
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LOS  UÉllOES  Y  LAS  ÜUAiNDEZAS  DE  LA  TIERRA. 


Poro  sujeta  por  un  lado  por  la  Srtecia  ,  y  por  otro 
continuamente  provocada  con  insolencia  por  los  tár- 
taros de  la  Crimea  ,  la  Rusia  punía  tuda  su  esperanza 
en  la  administración  de  Gulilzin ;  éste  no  fue  insensi- 
ble á  la  voz  del  honor  nacional ,  y  partió  el  misino 
para  la  Crimea  con  un  formidable  ejercito. 

Los  tártaros  burlaron  sus  esperanzas  incendiando 
sus  páramos.  Esta  expedición  fue  úuicamente  notable 
p  ,r  la  inútil  empresa  de  edificar  una  ciudad  en  medio 
de  los  desiertos ,  sobre  las  márgenes  del  Samara , 
para  que.  sirviera  de  baluarte  y  de  almacén  en  la  pró- 
xima campana.  Semejantes  monumentos  deben  ele- 
varse para  atestiguar  y  garantir  las  conquistas,  y  DO 
para  prepararlas. 

Con  los  restos  de  un  ejército  que  habían  destruido 
rápidamente  el  hambre,  la  sed  ,  el  desorden  y  la  in- 
disciplina ,  volvió  Uolitzifl  ,  y  fue  recibido  por  el  Ciar 
ron  los  honores  de  un  vencedor.  Entonces  se  disper- 
taron en  el  animo  de  Pedro,  más  terrible  que  nunca,  el 
desprecio  y  el  odio  que  por  largo  tiempo  tenia  contra 
el  ministro  ,  y  el  y  sus  amigos  piodigaron  el  sarcas- 
mo y  la  ironía  sobre  tan  equívocos  laureles.  Solía  y 
lioliízin  resolvieron  su  perdida,  que  temían  haber  di- 
ferido demasiado  tiempo,  haciendo  entrar  en  su  pro- 
vecto á  una  infinidad  de  oficiales  del  cuerpo  de  los  stre- 
íitz.  Pedro  se  vió  obligado  en  los  primeros  momentos 
de  la  borrasca  á  retirarse  al  convento  de  la  Trinidad  , 
asilo  ordinario  do  los  príncipes  rusos  durante  las  re- 
voluciones ,  en  donde  se  hallaban  seguros ,  no  por  el 
respeto  que  inspiraba  la  santidad  de  sus  paredes,  si- 
no ¡)or  su  imponente  fortaleza  .  y  por  el  terrof  de  una 
artillería  formidable.  Allí  reunió  á  todos  los  nobles  jó- 
venes (pie  había  allegado  á  su  persona,  manteniendo 
con  ellos  una  intima  conformidad  de  costumbres .  é 
interesándoles  en  su  porvenir  con  la  perspectiva  tan 
lisonjera  á  las  almas  jóvenes,  de  un  reinado  que  de- 
bía ser  fecundo  en  reformas  y  variaciones.  Llamo  á 
algunos  jefes  de  los  strelilx ,  que  permanecieron  fieles 
á  su  causa  ,  detuvo  el  golpe  que  amenazaba  á  su  ca- 
neza, intimidó  á  la  revolución,  convenció  y  cabligó 
cruelmente  á  los  culpables,  pero  conservó  la  vida  á 
su  hermana  y  á  su  ministro.  Sofía  sufrió  los  rigores 
do  un  eterno  cautiverio,  y  su  favorito  los  horrores  del 
destierro  en  la  parte  más  lejana  e  inhabitable  del  im- 
perio. La  ambiciosa  y  vengativa  alma  de  la  princesa 
no  se  doblegó  á  esta,  desgracias;  á  lo  menos  .se  ha 
sospechado  el  haber  urdido  nuevas  tramas  después 
de  SU  reclusión,  y  haber  fomentado,  desde  el  fondo  de 
su  prbion,  la  última  insurrección  de  los  slrelitl. 

Llegado  a  la  edad  da  catorce  a  íi  os,  han  viola  tiranía  de 
los  ni*'  gobernaban  en  su  nombre  ,  \  pronuncio  su  senten- 
cia ilr  inueite,  siendo  Choiiiski  lu  primera  víctima  que  in- 
moló á  su  justicia.  Llhrc  de  sus  opresores,  no  mejoró  de  ca- 
rácter, y  solo  empleó  su  libertad  para  entregare? 4  la  Im- 
petuosidad de  sus  pasiones,  cercado  de  favonios  que  solo 
Ir. Liaban  de  darles  pábulo.  Kste  delirio  duró  dos  años.  En  el 
aflo  1313  61  trató dt*  hacerse  coronar  solemnemente  por  el 
■Metropolitano;  ceremonia  inusitada  hasta  en  tunero  en  it  li- 
sia. )  lomo  el  UUilo  de  t/ar.  A  la  corona*  ion  Siguió  su  en- 
lace con  Anastasia,  hija  de  Koiiiait  Juurieu  itch.  l  a  prince- 
sa volvió  al  tan  o  camina  B  su  esposo  ton  el  ejemplo  de  sus 
virtudes  y  cou  sus  dulces  >  persuasivas  Insinuaciones.  Ivan 
Cambió  de  romJu<  ta  >  -e  dedicó  culeramente  a  los  cuidados 
del  ¡:<il>|eriio.  Su  puno  ruutciiclun  se  dirigió  á  la  legislación, 
•, ,  en  una  asamblea  de  nobles,  publicó  un  nuevo  código,  que 
fue  iiaju.itio  Voudebiilk.  Después  vino  la  reforma  de  la  dis- 
ciplin,\niiiitar.  i\an  estableció  la  milicia  do  i  -  slrelitz  ó 
ruqui  ros,  pu  it.  tle  la  cual  (orino  mi  guardia.  )  la  domas  »e 
emple&fn  SUS  ejércitos.  Suslítujó  el  fusil  al  an  o.  l.a  ltusta 
vio  postrimera  vez,  i  ajo  su  reinado,  tropas  arregladas, 
soldados  siempre  con  anua-  ,  )  un.»  milicia  pronta  a  mar- 
i  liar  a  la  ore*  n  del  soberano.  Su  objeto  no  era  hacer  u:ia 
vana  ostenta*  i"li  de  .-os  hueste*,  pues  proyectaba  buml  lar 
el  poderío  do  los  tártaros  ¡  mi|.\  n.Mr  a  estaña»  ion, que  lan- 
ío tiempo  había  oprimido  ;i  la  iiusia  Orejó  reavéntente  ata- 
r  o  prime;  o,  come  mas  mino  .  ti  priiu  pido  Je  Ka  -un  .  en 


XIII.  Si  únicamente  una  buena  dirección  de  las  pri- 
meras inclinaciones  puede  imprimir  en  los  hombies, 
y  principalmente  en  los  hombres  nacido»  paia  gober- 
nar ,  ese  carácter  de  bondad  y  esas  ideas  de  rectitud 
y  de  justicia,  que  tan  raras  veces  son  un  don  de  la 
naturaleza,  Pedro  I,  al  igual  que  sus  predecesores, 
había  de  ser  un  despota  inhumano  y  salvaje.  Aban- 
donado á  toda  la  fogosidad  de  un  temperamento  im- 
petuoso ,  solo  tuvo  por  preceptores  que  dirigieran  .su 
carácter,  aventúrelos,  de  otros  países ,  que  la  sed  de 
fortuna  ,  la  mala  conducta  y  poco  humosas  cualida- 
des habían  arrojado  el  ccnjjro  de  la  Rusia.  Pero  una 
ambición  desmedida ,  sostenida  por  una  inteligencia 
vigorosa  y  una  imaginación  activa,  impelieron  á  este 
monarca  á  empresas,  cuyo  pretexto  fueion  la  gloria  y 
la  prosperidad  déla  uatíon,  trazando  algunos  raspes 
útiles  que  esparcieron  una  sombra  de  giaudeza  en 
una  vida  sembrada  de  crímenes.  De  este  modo  supo 
adquirir  los  sufragios  de  una  escuela  de  filosofía;  ge- 
nerosa  ciertamente  en  sus  miras,  pero  que  en  su 
odio  á  lo  pisado  preconiza  harto  ciegamente  á  las  na- 
ciones y  a  los  principes,  que  con  pasos  agigantados 
marchaban  hacia  el  porvenir.  Yol  taire  y  sus  dicf  pu- 
tos creyeron  deber  tubular  sus  alabanzas  á  los  poten- 
tados que  tomaban  consejos  de  su  sabiduría  ;  desgra- 
ciadamente ni  unos  ni  otros  obran  de  buena  fe. 

En  materia  de  reformas  ,  debe  considerarse  antes 
que  lodo  la  elección  de  los  medies,  que  más  que  el 
éxito  forman  la  gloria  ó  la  afrenta  del  reformador. 
Ahora  bien,  Pedro  1  no  fue  en  su  país  el  Hercules  ga- 
lo, cuyas  poderosas  palabras  formaban  cadenas  de 
oro,  emblema  de  la  fuerza  persuasiva ;  sino  ese  feroz 
Procrusto  que  corta  sin  piedad  los  hombres  á  la  me- 
dida de  su  Cama  de  hierro.  Armóse  de  lodos  los  su- 
plicios contra  las  costumbres  y  preocupaciones  de  su 
nación,  aun  las  más  indiferentes  á  su  objeto;  ludió 
con  furor  contra  ios  obstáculos  pueriles;  y,  por  haber 
querido  precipitar  el  tiempo  y  sustituir  a  los  efectos 
lentos,  pero  ciertos,  del  espíritu,  el  hacha  y  lanuda, 
no  obtuvo,  en  hipar  de  las  verdaderas  ventajas  de  la 
civilización,  olía  cosa  que  ese  barniz  de  urbanidad 
que  cubre  con  las  apariencias  de  prosperidad  la  más 
deplorable  corrupción.  La  nación  rusa  ha  pasado  sin 
inlervalo  de  la  infancia  á  la  caducidad.  Así  es  que  ico 
ha  tenido  nunca  libertad  política  ni  civil;  pues  oslas 
dos  edades  de  los  pueblos  son  ambas  ca>i  exclusi- 
vas. La  edad  intermedia,  que  representa  la  época  de 
la  madurez  y  de  la  fuerza  ,  es  la  única  capaz  de  vir- 
tudes v  de  libertad. 


donde  hacia  uu  año  que  reinaba  sobre  un  trono  bambolean  te 
Yedlgoer,  hijo  de  Kasim.  soberano  de  Astracán.  Los  desor- 
denes de  la  capital  favorecían  su  provecto  para  ejecutarlo, 
empezó  por  levantar  enfrente  de  Astracán  una  ciudad  de 
madera  cuyas  piezas  habían  sido  trabajadas  en  Moscou;  ci  i 
para  hacer  invernar  sus  trepasen  ella,  caso  que  lo  eviniese 
la  duración  del  sitio.  Esta  precaución  fue  supetllua.  (.apla- 
za, sitiada  en  la  primavera  de  ti  >l.  fue  tomada  cu  octubre 
siguiente  después  de  la  mas  funesta  resistencia  )  de  la  mas 
horrible  mortandad  de  los  sin. oíos  Vediauer,  que  tes  había 
animado  con  su  ejeinjio.  ra\o  en  poder  del  veucedor  al  bus- 
car la  muel  le  con  ias  aunas  en  la  mano,  >  halló  en  el  a  un 
principo  generoso  que  sabia  apreciar  el  valor  y  recompen  - 
sarle,  lejos  de  castigarle,  siquiera  fueseen  un  eitcniiso.  y«- 
diguer  fué  ainko  del  Isar  V  uno  de  los  primeros  de  su  corle, 
después  de  recibir  el  bautismo  bajo  el  nombro  de  Simeón 
La  loma  de  Lasan  fue  seguida  de  la  de  Astracán  ,  en  1.  Si.  > 
esta,  de  iu  casi  enterasuniisioii  délos  luí  laros.quese  apn  sti- 
ruion  a  competencia  a  prestar  homenaje  al  t/ar  \  recomo  «t 
su  soberanía.  Gostavo  Vasa,  re)  de  Sueein  ,  hizo,  en  1^,1", 
uu  Datado  de  paz  con  la  llusia,  y  en  ieratillró;  ha- 
biéndole rolo  en  15  le  renovó  en  I5.VJ  (véase  la  Sueeia  i 
Kn  1363.  Kan,  con  la  pérdida  de  su  incomparable  esposa,  su 
fnó  un  revés,  cuy  o  duelo  compartió  con  el  lallusia.  Privado 
do  esta  princesa,  volvió  ¿su  carácter  feroz  cuyos  ricore* 
ella  había  limpiado.  Para  reemplazarla,  hizo  pedir  al  rey 
Segismundo  Augusto  de  Polonia  la  mano  de  ru  hija  tatu- 
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De  todos  los  extranjeros  qne  se  hallaban  en  Mos- 
cou ,  y  entre  los  cuales  buscó  el  príncipe  su*  amigo», 
solo  Lcfori  y  Gordon  eran  los  únicos  qne  fueron  no- 
tables por  otra  cosa  que  por  sus  virios ;  y  aun  el  pri- 
mero de  estos  es  tenido  como  un  verdadero  caballero 
de  industria,  por  escritures  cuya  habitual  indulgencia 
es  bien  reconocida.  Kl  favor  que  ambos  gozaban  so- 
brevino para  ellos  solos  á  esta  primera  época  en  la 
que  no  se  necesitaba  más  que  complacer  las  pasiones, 
y  OCOpw  el  ardor  de  un  joven  adolescente. 

Sin  embargo,  los  mismos  hombres,  cuyo  trato  qni- 
zás  k>  había  rorrompido ,  despertaron  en  su  alma  el 
deseo  de  instruirse.  Comprendió  al  escucharles,  que 
babia  otras  naciones  quo  valían  más  que  la  suya  ;  y 
quiso  entonces,  sobre  todo,  tener  soldados  y  hacerse 
soldado  el  mismo.  Poseía  una  complexión  robusta, 
una  actividad  inquieta  ,  y  sobre  todo  una  prodigiosa 
terquedad. 

Knel  castillo  do  Preohajenski ,  en  donde  le  habia 
tenido  encerrado  largo  tiempo  la  celosa  vigilancia  de 
Sofía  ,  le  rodeaban  cincuenta  jóvenes,  hijos  de  boyar- 
dos ú  oficiales  de  su  casa  ,  á  los  que  llamaban  alegra- 
dores. Todos  fueron  trasformados en  soldados,  y  ves- 
tidos á  la  alemana  ,  y  los  oficiales  extranjeros  fueron 
sus  comandantes  y  siis  instructores.  Pedro  quiso  dar 
el  ejemplo  de  la  disciplina  ,  empezando  por  la  última 
ríase  de  la  milicia ,  y  se  hizo  tambor  de  esta  compa- 
ñía. Poro  á  poco  fueron  aumentando  las  tropas  ,  y,  en 
el  aflo  de  1600,  eljóven  czar  habia  ya  formado  dos 
regimientos  destinados  á  su  guardia.  F.l  uno  tomó  el 
nombre  de  Preohajenski,  y  el  otro  el  de  Somenowoski, 
de  una  ciudad  de  las  cercanías  de  la  capital.  Los  dos 
regimientos  formaban  un  cuerpo  de  cinco  mil  hom- 
bres. 

Voltaire.  pretende  que  desde  la  época  en  que  Pedro 
vestía  e  instruía  á  la  alemana  á  sus  alegradores ,  me- 
ditaba la  ruina  de  los  slrelitz  ;j  pero  esto,  aunque  es 
posible,  no  parece  probable. 

Inspiróle  también  Lefort  el  deseo  do  conocer  la  na- 
vegación ;  empresa  más  difícil ,  porque  Pedro  tenia 
un  horror  extraordinario  al  agua  ,  y  se  estremecía  al 
aspecto  de  un  rio  ó  de  un  lago.  Triunfó  no  (distante  de 
r*la  pusilanimidad .  efecto  de  una  desgracia  qne  ha- 
bia tenido  siendo  niflo  ,  y  resolvió  tener  una  marina. 
Había  en  Moscou  un  constructor  holandés .  llamado 
Cartean  Rrandt ,  que  llamado  á  Knsia  por  el  czar  Ale- 
jo ,  y  olvidado  después  ,  ganaba  su  misera  subsisten- 
cia ocupándose  en  cualquier  oficio  ,  menos  en  el  que 
le  habia  llevado  allí.  Se  le  buscó  y  construyó  una 

lina,  la  que  no  solamente  lo  fué  nwila,  sino  que.  secun  los 
historiadores  rusos,  en  luirar  (le  la  princesa  so  envió  al  tzar 
un  Jamen  tu  soberbiamente  enjaezado.  Sea  lo  (pie  fuere, 
la  (Hierra  se  renovó  entre  las  dos  coronas  con  mnilvodo  es- 
ta negativa;  «uerra desventajosa  ala  Polonia,  que  perdió 
la  ciudad  de  Polocz,  en  Lltuanla.  cuyo  obispo  y  principales 
habitantes  fueron  llevados  prisioneros  a  Moscou  por  el  tzar. 

Esto  principo  dio ,  en  I5«x,  un  sinsrular  espectáculo  a  la 
Rusia.  Habiendo  convocado  una  numerosa  asamblea,  se 
despojó  del  ranuo  supremo;  y,  romo  sus  hijo-  eran  drmaslft- 
-  do  jóvenes  para  sobornar,  (odio  el  titulo  do  tzar  al  tártaro 
YedUMier,  su  amigo,  reservándose  únicamente  el  de  Rran 
principe,  Yedleuer.  convencido  ton  el  público  do  que  esto  no 
era  más  que  un  Juego,  dejó  a  han  en  el  ejercicio  de  la  auto- 
ridad soberana,  y  siempre  recibió  sus  avisos  romo  ór-lenos 
que  no  podía  infringir  sin  exponerse  a  perder  la  cabeza. 

Después  de  su  Uncida  abdicación.  |\an  se  retiro  a  un  pa- 
lacio vecino  a  Moscou,  y  creó  un  numeroso  cuerpo  de  salí  II- 
t'-s.  siempre  dispuestos  a  ejecutar  sus  sanguinaria*  órdenes 
e-mira  toda  persona  que  lo  fuese  sospechosa.  I'cro  pronto 
volvió  a  empuilar  el  timón  dtl  gobierna  sui  dolar  el  lujar 
de su  retiro.  Selini  II,  soltando  i;on»t antinomia,  evcilado  ¡.i»r 
el  IT)  de  Polonia,  acababa  de  declarar  la  guerra  a  la  Husla 
y  hacia  marchar  I r <  y  i*  para  arrebatarle  a  Asnean.  La  em- 
presa fraea*ó  por  traición  de  los  tártaros  do  Crimea,  que  se 
habían  vendido  al  ejercito  Inreo,  Hacíala  misma  época,  No- 
*Oforod.  cuna  dtl  Imperio  Ue  Rusta,  fué  el  blanco  del  odio 
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chalupa  .  dos  fragatas  y  muchos  yachts.  Pedro  I,  sin 
mando  ni  categoría  en  su  ejército *de  tierra  ,  se  mos- 
tró menos  humilde  con  el  de  mar  .  declarándose  ge- 
neralísimo y  almirante  de  su  armada,  Después  que  se 
hubo  ejercitado  en  la  maniobra,  en  el  lago  Ladoga, 
emprendió  el  viaje  á  Arcángel ,  para  ver  en  la  mar 
navios  de  alto  bordo  ,  y  recorrió  el  mar  blanco  en  un 
buque  construido  ex  profeso,  por  Rrandl  Ni  pabellón, 
ni  monarcas  rusos  habían  hasta  entonces  desaliado 
este  mar.  Todos  estos  primeros  ensayos  fuemn  ejecu- 
tados durante  la  vida  del  mayor  de  los  dos  príncipes  ; 
pero  desde  que,  por  la  muerte  de  Ivan  ,  Pedro  se  vió 
único  dueño,  extendió  sus  planes,  y  los  juegos  mili- 
tares que  hasta  entonces  habían  distraído  su  juventud, 
se  convirtieron  en  importantes  innovaciones.  Sobre  el 
Voroneje  brzo  construir  un  gran  número  de  buques, 
y  esta  flota,  la  primera  que  ha  tenido  la  Rusia,  fué 
destinada  á  continuar  la  guerra  que  Pedro  había  ha- 
llado empezada  contra  los  turcos. 

Ocupáronle  también  en  los  primeros  momentos  de 
su  reinado  las  relaciones  exteriores  del  imperio.  Por 
un  tratado  firmado  en  Nertsi  hinsk,  en  1602,  concluyó 
los  varios  que  habían  empezado  sus  antecesores  con 
la  China  .  para  fijar  los  límites ,  y  en  el  se  seflaló  el 
rio  Kerbeschi  (el  Gorbiza),  como  línea  de  separación  > 
de  los  dos  imperios. 

Dos  ahos  después  flotaron  sus  navios  en  el  mar 
Negro. 

I»e  todas  las  potencias  vecinas ,  los  turcos,  atacados 
entonces  en  la  Morca ,  en  la  Hungría  y  hacia  la  parte 
de  Polonia,  eran  los  que  prometían  'á  Pedro  la  más 
fácil  carrera  á  su  belicoso  genio.  Concentró ,  pues, 
todas  sus  fuerzas  contra  Azof,  ciudad  marítima,  situa- 
da en  la  extremidad  del  mar  de  Zabache  ó  de  Azof, 
la  antigua  laguna  Meólides ,  que  defendida  por  sus 
fuertes  murallas ,  por  el  valor  de  su  guarnición  ,  y 
principalmente  por  la  inteligencia  y  acierto  de  un  ofi- 
cial de  artillería,  que,  temeroso  de  un  castigo  no  me- 
nos cruel  que  injusto,  se  vió  obligado  á  abandonar  las 
linderas  rusas,  y  pasarse  á  los  turcos,  fatigó  con  su 
heroica  resistencia  la  terquedad  de  Pedro,  que  tuvo 
que  retirarse  después  de  haber  perdido  treinta  mil 
hombres. 

La  sed  de  venganza  y  la  vergüenza  de  haber  sido 
vencido  le  condujeron  ,  al  año  siguiente,  bajólas  mu- 
rallas de  Azof,  con  fuerzas  más  considerables.  F.l  em- 
perador de  Alemania ,  el  rey  de  Holanda  y  el  elector 
de  Rrandemburgo  le  prestaron  artilleros  é  ingenieros. 
Chein  mandaba  las  tropas  ,  y  la  flota  se  componía  «le 

del  tzar  á  causa  de  tas  fatales  noticias  queso  le  dieron  acer- 
ca déla  correspondencia  que  esta  ciudad  man  ten  la  con  el  rey 
do  Polonia,  habiendo  resuelto  su  perdición,  entró  en  ella  a 
caballo,  acompañado  de  su  hijo  y  rodeado  de  sus  satélites, 
atropello  por  todo ,  y,  durante  cinco  sen  anas,  inmoló  a  su 
furor,  con  diversos  suplicios,  á  seiscientos  ciudadanos  cada 
día  por  lo  menos.  >ovogorod  no  ha  podido  recobrarse  ja- 
mas de  oslo  desastre,  y  hoy  so  halla  reducida  aun  pueblo 
insignltioanle.  Tvver  y  algunas  oirás  ciudades  acusadas  del 
inisino  crimen  que  Nnvogorod.  sufrieron  Igual  castigo  De 
vuelta  a  Moscou,  Ivan  renovó  las  escenas  traficas  que  había 
ejecutado  en  su  viajo.  Sus  crueldades  le  hicieron  odioso,  no 
solamente  a  sus  propios  subditos, .sino  a  sus  principes  v.*- 
ciiios.  No  menos  hábil  que  feroz,  Ivan  se  sostuvo  en  el  tro- 
no do  que  so  croia  quo  Iba  a  verse  obligado  a  descender,  é 
hizo  frente  á  sus  enemigos.  Aun  no  estaba  terminada  la 
guerra  con  la  Polonia,  cuando  empezó  otra  con  la  Suecia, 
motivada  por  la  l.ivonia.  ivan,  no  pinlientlo  decidir  a  los 
livonienses  a  someterse  a  la  It'isla,  les  indujo,  para  sus- 
traerles a  la  Suecia.  a  recibir  de  su  mano  par  rey  a  >l  u  no 
de  llolstetn  ,  obispo  luterano  de  Porp,  que  solo  fué  un  rey 
titular  a  quien  lodos  los  eslucr/os  de  Ivan  no  pudieron  po- 
ner en  posesión  de  la  l.ivonia.  El  ejercito  ruso  oslaba  en  es- 
te pi¡»  cuando  lo»  tártaros  do  (.riniea  ,  a  laellgaClOU  de  la 
Polonia .  hicieron  una  Irrupción  en  Rusia,  el  aflo  r>"i.  y  Uc- 
earon hasta  Moscou,  cuyos  arrabales  incendiaron.  Más  de 
cien  mil  hombres  perecieron  en  oslo  Incendio,  según  sódica 
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«los  navios  do  guerra ,  de  loscnalcs  uno  montaba  el 
izar,  y  olro  Lefoi  l  ¡  cuatro  galeras  ,  dos  galeazas  y 
cuatro  brulotes.  Emprendiéronse  los  trabajos  delante 
de  la  plaza ,  y  fueron  conducidos  con  inteligencia, 
siendo  la  primera  vez  que  las  operaciones  nublares 
de  los  rusos  se  sometían  á  una  táctica  regular.  Al  ca- 
bo de  dos  meses  de  sitio  rindióse  la  ciudad. 

Desde  entóneos  concibió  l'edro  la  ambiciosa  espe- 
ranza de  apoderarse  de  la  Crimea ,  y  de  abrir  por  es- 
te medio  una  tácil  comunicación  á  su  imperio  con  el 
Oriente.  Regresó,  pues,  á  la  capital,  ocupada  su  ima- 
ginación con  osla  idea  ,  y.  queriendo  excitar  la  admi- 
ración de  los  pueblos .  cuyos  auxilios  iban  á  serle  ne- 
cesarios para  la  ejecución  de  sus  grandes  provecto*, 
dispuso  que  su  viaje  tuviera  toda  la  pompa  "de  una 
marcha  triunfal.  Veíanse  allí  los  despojos  de  los  ene- 
migos, y  los  cautivos  encadenados ;  pero  buscábase 
en  \ano  el  carro  del  vencedor.  Por  un  capricho  sin- 
gular, que  se  ha  querido  suponer  digno  de  elogio,  el 
principe  había  tomado  el  puesto  que  le  señalaba  su 
grado  militar.  Entóneos  no  era  más  que  cabo  de  es- 
cuadra ,  balnenclo  empezado ,  dice  su  historiador ,  á 
DO  de  dar  un  útil  ejemplo  de  subordinación  ,  por  ser 
tambor  y  luego  cabo.  I  n  emperador  tambor  de  sus 
ejércitos,  esto  es  más  bien  un  rasgo  de  vanidad  pue- 
ril que  de  modestia. 

Nada  en  este  triunfo  debía  llamar  más  la  atención 
que  el  apáralo  del  suplicio,  destinado  al  desertor,  que 
con  tanto  valor  había  defendídoá  Azof.  Aparecía  el  infeliz 
en  esta  marcha  conducido  sobre  una  carreta ,  en  la 
cual  habían  levantado  una  horca,  á  la  que  fue  colgado 
después  de  sufrir  el  suplicio  de  la  rueda. 

Ln  seguida  se  acunó  una  medalla,  por  primera  vez 
en  Rusia ,  declinada  á  eternizar  la  memoria  de  esta 
gloriosa  expedición.  La  inscripción  decía  estas  pala- 
bras :  «  Pedro  I .  emperador  siempre  augusto.  » 

Pronto  escogió,  entre  los  que  le  habían  seguido  á  la 
conquistado  Azof,  un  cierto  número  de  jóvenes,  á  los 
que  envió  á  las  naciones  extranjeras  á  estudiar  la  ma- 
lina ;  otros  debían  instruirse  en  la  táctica  y  disciplina 
militar  de  los  pueblos  que  pasaban  entóneos  por  tener 
la  mejor,  y,  según  la  expresión  de  su  panegirista,  él 
misino  resolvió  alejarse  por  algunos  anos  de  sus  esta- 
dos, para  aprender  á  gobernarlos  mejor;  resolución 
que  indudablemente  tiene  muy  pocos  ejemplos  en  la 
historia ,  y  que  sorprende  ,  ya* sea  que  se  la  vitupere 
ó  que  se  la  aplauda. 

Sí  se  le  sigue  en  su  peregrinación  política ,  es  im- 
posible no  couocer  que  se  separaba  muy  ú  moñudo 

Ivun  tomo  su  desquite  el  mismo  aitu  en  una  eran  batalla 
que  su  general  Yorotinski  ganó  contra  los  tártaros.  Ha- 
biendo hecho  poco  después  la  pa/  con  ellos,  y  luego  ron  la 
Polonia,  reanudó  la  «uerra  contra  la  Suecia.  Hacia  seis 
años  que  duraba,  y  el  Izar  se  creía  ya  due>,o  de  la  Livonia, 
cuando,  en  1515*.  los  tártaros  de  Crimea  interrumpieron  sus 
proprf£08 con  una  Incursión  en  Husia.  Habiéndoles  hecho 
retirar  en  \trlud  de  un  tratado  de  paz,  Ivan  se  vio  atacado 
en  1,770  por  Kstehaii  Batlorl.  rev  de  Polonia,  que  le  recla- 
mó las  plazas  que  ocupaba,  tanto  en  Lituania,  como  en  Li- 
vonia  y  Curlandia  LaSuccIa  se  unió  a  la  Polonia,  y  el  rey 
Juan  III  puso  a  la  cabeza  de  las  tropas  que  envió  contra  la 
llti-ia.  a  Ponto  de  la  Gardie,  caballero  laiiüUedociaoo,  ma- 
rido de  su  hija  natural,  Sofía,  Hsle  general  entro  en  la  Ca- 
rcha, j  salió  victorioso  en  todas  parles,  mientras  que  los 
UrUrOf  &  taraba  II  p-»r  otra  parte  a  los  rusos.  \  alcanzaban 
ventajas  sobre  ellos.  Espantado  el  l/ar  de  los  progresos  de 
sus  encínteos  y  del  asolamiento  de  sus  recursos,  Iralo  do 
implorar  la  mediación  del  papa  Gregorio  X<  II,  para  obtener 
la  paz  con  la  Polonia  Lisonjeado  Gregorio  por  la  ocasión 
de  establecer  una  correspondencia  de  la' santa  Si-de  con  la 
Ilusia.  encargó  al  jesuíta  Antonio  Posscvhi,  que  fuese  á  ne- 
gociar un  arresto  entre  las  dos  corles  enemigas,  con  orden 
de  dedicar  al  mismo  tiempo  sus  afanes,  para  reunir  la  Hu- 
sia  con  la  Itrlesia  romana.  Pero  el  embajador  nada  consi- 
guió respecto  a  eslo  lilliuio.  Según  su  propia  relación,  nada 
iludirse  a  la  honro,  a  recepdou  que  le  dispenso  el 


del  camino  de  la  verdadera  grandeza,  y  que  faltaba  á 
su  objeto,  sí  osle  era  en  efecto  el  de  instruirse,  y  nó  el 
de  manifestar  á  la  Europa  sus  pretensiones  de  gloria. 
Aquí ,  lo  mismo  que  en  el  triunfo  de.Azof ,  mezclado 
entre  la  turba  de  los  suyos .  vestido  con  el  traje  más 
sencillo .  parecía  querer  huir  de  la  admiración ,  quo 
todos  sus  esfuerzos  se  dirigían  á  inspirar.  Debía  visi- 
tar la  Dinamarca,  el  Rrandemburgo,  lo  Holanda,  Yiena, 
Venecia  y  Koma ;  la  España  y  la  Francia  fueron  ex- 
cluidas de  su  itinerario ;  la  primera  no  tenía  derecho 
á  su  favor,  porque  la  creía  demasiado  ignorante  ,  la 
segunda  ,  porque  le  deslumhraba  con  sus  luces  y  so 
cortesanía  ;  ó  tal  vez.  añade  su  panegirista,  porque  la 
grandeza  de  Luis  XIV,  que  había  humillado  á  tantos 
potentados ,  se  avenía  muy  mal  con  la  sencillez  con 
que  Contaba  hacer  sus  viajes:  sin  embargo,  esta  ob- 
servación no  sienta  muy  bien  en  el  autor  de  «  El  si- 
glo de  Luis  XIV.  » 

Partió  de  sus  estados  después  de  haber  sofocado  un 
complot,  nacido  del  descontento  que  habían  producido 
lanías  reformas,  y  principalmente  el  objeto  de  su  viaje. 
La  regencia  fué  compuesta  do  los  principales  lioyar- 
dos.  En  Livonia,  provincia  que  hacia  tiempo  codiciaba 
M  ambición  ,  se  Vtó  afrentado ;  habiendo  querido  pe- 
netrar en  la  cindadela  de  Riga,  y  examinar  sus  forti- 
ficaciones, el  gobernador  se  negó  á  permitírselo:  solo 
un  traidor  ó  un  imbécil  hubiera  podido  tener  tan  pe- 
ligrosa complacencia.  Una  conduela  tan  propia  y  na- 
tural de  un  militar  responsable ,  ha  sido  no  obstante 
vituperada  por  el  escritor  que  acabamos  de  citar. 

Kn  KíenigsberK.  infiel  ya  á  su  plan  de  conduela,  ri- 
valizo en  magnificencia  y  fausto  con  el  oledor,  prin- 
cipe imprudente  .  cuyas  prodigalidades  y  rapiñas  ar- 
ruinaban un  país  miserable,  que  solo  podía  sostenerse 
con  una  estrecha  economía.  El  príncipe  viajero  y  su 
huésped  se  entregaron,  durante  muchos  dias,  á  los  ex- 
cesos do  la  mesa  :  y  en  una  de  esas  regias  bacanales, 
Pedro ,  ebrio  y  furioso,  so  precipitó  sobre  Lcf>rt  para 
atravesarle  con  su  espida  ¡  poro  arrepintióse ,  se- 
gún dicen  ,  de  este  arrebato  ,  y  sus  misinos  admira- 
dores ponen  en  su  boca  estas  palabras  notables  : 
«  ¡Quiero  reformar  á  mi  nacíou ,  y  no  sé  reformarme 
á  mí  mismo!  »> 

Llega  á  Amslerdam ,  y  aquí  nos  acercamos  al  más 
bello  momento  de  su  vida  ,  á  lo  menos  el  que  lo  ha 
valido  una  admiración  más  popular,  bajo  la  fe  de  al- 
gunos famosos  distribuidores  de  gloria.  Inscrito  en  el 
número  de  los  carpinteros  de  los  arsenales  de  Sardam, 
vestido  con  el  mismo  traje ,  haciendo  la  misma  vida 


tzar  con  loda  su  corte,  que  entonces  se  hallaba  en  Staritsa. 
De  allí  se  trasladó  al  campo  de  J*  ittori ,  que  estaba  sitian- 
do a  Pleskof ,  desde  donde  llevó  a  Ilusia  contestaciones  po- 
co favorables  Por  fin,  después  de  bástanles  idas  y  venidas 
de  un  principo  al  otro,  logro  hacerlesconcluir,  en  19  de  ene- 
ro de  I  v<|,  nó  un  tratado  de  paz  definitiva,  sino  una  tregua 
de  diez  años.  La  Suecia  no  fue  comprendida  en  la  tregua,  y 
continuó  la  guerra  contra  la  Rusia. 

Mientras  Possevin  negociaba  con  el  rey  de  Polonia,  un 
terrible  suceso  lleno*  de  luto  y  rapan  lo  a  la  cortede  Moscou. 
Sospechando  el  Izar  que  su  hijo  primogénito  había  trama- 
do un  complot  para  destronarle  .  castigó  con  el  ultimo  su- 
plicio a  los  que  miraba  como  a  sus  cómplices  ,  y,  sin  escu- 
char sus  juslilicaeione».  le  descargo  sobre  la  cabeza  un  gol- 
pe de  que  murió  al  cabo  de  cu  ilro  dias.  Después,  la  deses- 
peración se  apodero  del  padre  y  le  acompaño  hasta  la 
tumba,  á  que  descendió  a  PJ  de  marzo  de  ir.xt.  Ksle  princi- 
pe fué  un  compuesto  de  cualidades  heroicas  y  de  vicios 
enormes.  Tuvo  pocos  semejan  les  en  valor,  y  la  severa  dis- 
ciplina que  estableció  en  «lis  ejército*,  los  hizo  formidables 
a  las  potencias  vecina?.  La  reforma  que  efectuó  en  la  legis- 
lación, fue  tan  prudente  como  la  ucasion  lo  permitía.  Aver- 
gonzado de  la  grosería  de  su  nación,  llamo  a  extranjeros 
para  instruirla,  importo  nuevas  arle»  a  sus  estados,  la 
imprenta  entre  otras,  é  hizo  brillar  algunas  luces  en  medio 
de  las  tinieblas  de  la  ignorancia.  Pero  su  crueldad  empañó 
d  brillo  de  su  talento  y  de  sus  relevantes  picudas  No  po- 
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laboriosa,  y  bebiendo  más  que  ellos,  aprende  la  cons- 
trucción. No  lenia  ningún  criado,  el  misino  se  cosia 
las  medias  y  se  cepillaba  los  vestidos,  y  babia  tomado 
el  nombro  plebeyo  do  Pedro  Mikailof.  La  terminación 
en  «  of  a  es  anexa  al  pueblo  y  al  estado  llano,  asi  como 
la  en  a  itch  »  É  la  nobleza.  Voltaire  dice,  que  empezó 
y  acabó  él  solo  con  sus  propias  mimos  un  navio  de 
sesenta  cañones,  lo  cual ,  aunque  posible ,  nos  parece 
muy  dudoso. 

Pero  Voltaire  en  cambio  ha  pasado  en  silencio  mu- 
chas oirás  cosas  más  creíbles.  No  dice  que,  en  un  ac- 
ceso de  cólera,  quiso  pegar  con  su  hacha  á  un  maestro 
carpintero,  aun  cuando  de  antemano  había  dado  á  to- 
dos los  obreros,  al  lomar  su  titulo,  y  admitiéndolos  en 
mi  conGanza,  el  derecho  de  considerarle  como  un  com- 
pañero suyo. 

El  aprendiz  de  carpintero  era  al  mismo  tiempo  dis- 
cípulo de  cirugía.  Quiso  lomar  lecciones  del  celebre 
Ruysch ,  y  de  sus  ejercicios  anatómicos  adquirió  el 
talento,  muy  digno  por  cierto  de  un  monarca  ,  de  ar- 
rancar los  dientes,  y  más  de  un  cortesano  se  vió  obli- 
gado al  sacrificio  de  alguno  de  los  suyos,  para  darle  lu- 
gar á  que  mostrara  su  habilidad.  Su  amor  á  la  ciencia 
y  su  deseo  de  sabor  fueron  extremados.  Levesque  afir- 
ma, que,  segun  una  tradición  no  extinguida  todavía  en 
Holanda  ,  fue  curioso  hasta  la  ferocidad.  Érale  desco- 
nocido todavía  ,  segun  dicn  ,  el  suplicio  de  la  rueda, 
y  deseaba  ver  espirar  á  un  desgraciado  en  esla  espe- 
cie de  tormento,  y,  como  no  babia  en  los  caJalwzos 
ningún  criminal  que  mereciese  este  castigo  ,  ofreció 
proporcionar  uno  de  sus  esclavos,  admirándose,  aña- 
den, y  no  podiendo  comprender,  por  qué  se  negaban 
los  jueces  a  proporcionarle  esle  placer. 

Poro  su  mayor  afán  era  reeditar,  por  lodos  los  me- 
dios posibles,  obreros  y  hombres  diestros  en  cualquier 
oficio.  La  mayor  parte  de  los  que,  seducidos  por  las 
promesas,  consintieron  en  ser  trasportados  á  sus  sal- 
vajes estados  ,  fueron  bien  castíganos  por  su  creduli- 
dad. Les  estaba  prohibida  la  más  mínima  reclamación, 
aunque  los  infelices  perecieran  de  hambre,  y  el  knoul, 
ó  el  destierro  á  Siberia.  fueron  el  premio  del  valeroso 
atrevimiento  de  algunos  de  ellos. 

Salió  al  fin  de  Amslerdam  ,  después  de  haber  visto 

Partir  para  Arcángel,  cargado  de  hombres  de  lodas 
is  naciones,  el  famoso  navio  construido  por  él.  y  pasó 
á  Inglaterra.  En  Utrecht  y  en  la  Haya  había  vislo  al 
rey  Guillermo,  que  envió  muchos  navios  á  su  encuen- 
tro. En  Holanda  le  hemos  vislo  constructor,  ingeniero, 
geógrafo,  físico  y  operador;  ahora  le  vemos  relojero 

drian  contarse  las  víctima» que.sarrlllcadas  ¿su  ambición, 
á  su  avaricia,  a  sus  sofrenas,  á  su  Ira  y  a  su  odio.  pere- 
cieron quemadas,  ahogada*,  enrodadas,  ahorcadas,  y  a 
menudo  por  mano  del  mismo  principe.  Balo  su  reinado, 
Yermak,  uno  de  los  hetmanes  o  jefes  de  los  cosaco»,  comen- 
zó, en  ir>Hi.  a  cuenta  de  la  Rusia  la  conquista  del  vasto  país 
de  la  Silicria. 

I.Víi.  Fedor  ó  Teodoro  I.  Ivanowitch.  hijo  de  Ivan  IV.  á 
quien  éste  desiunó  por  sucesor  suyo,  fue  coronado  Izar  el 
31  de  julio  de  tófft.  a  la  edad  de  treinta  \  cinco  años,  des- 
pués de  una  elección  hecha  como  mera  formalidad.  Era  un 
principe  débil  de  cuerpo  y  de  espíritu,  á  quien  su  padre  ha- 
bla  dado  ñor  ministros  tres  de  sus  generales  mas  hábiles. 
Iloris  Godonouf.  hermano  de  la  (zarina  Irene,  viendo  la  In- 
capacidad del  monarca,  proruró  enseñorearse  del  estado,  y 
lo  consiguió,  después  de  alejaré  hacer  morir,  con  sus  ca- 
lumnias, ,i  todos  los  que  podían  oponerse  a  su  ambición. 
Va  se  hallaba  al  frente  de  los  negocios,  mando  en  ISM»  lic- 
uó a  Moscou.  Jeremías,  patriarca  depuesto  de  Constantino- 
pja.  Este  prelado  iba  a  recocer  limosnas  para  recobrar  su 
silla  vendida  por  el  visir  á  Teolepto.  Boris  se  aprovecho  de 
aquella  ocasión  para  pedir  la  erección  de  un  patriarcado 
en  Ru-ia.  Jeremía*  consintió,  y  se  confirió  dicha  dignidad 
al  metropolitano  Job.  El  reconocimiento  adhirió  al  nuevo 
p  itrlarca  a  los  Intereses  de  Boris  ,  y  su  ejemplo  arrastró  al 
clero  ruso.  Fcdor  lema  un  hermano,  único,  llamado  Diiulri, 
nombrado  principe  de  ougltU,  por  su  padre  Uorií  le  rele- 
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y  astrónomo ;  de  los  bancos  do  Oxford  pasará  á  los  ta- 
lleres de  ebanistería,  calculará  eclipses  y  aprenderá  el 
modo  de  fundir  cañones  .  profundizará  lodas  las  artes 
y  oficios  en  sus  más  pequeños  detalles ,  en  una  pala- 
bra ,  se  hará  universal ;  pero  para  que  se  comprenda 
cuán  maravilloso  es ,  después  de  haber  construido  un 
navio  de  setenta  y  dos  cartones  en  Sardnm,  construirá 
otro  en  Deptforl,  que  no  habrá  otro  más  velero  en  todo 
el  mar.  Cierto  que  Voltaire  contaba  nn  poco  demasiado 
con  la  credulidad  de  sus  lectores  ,  ó  con  la  autoridad 
de  su  nombre. 

No  olvidemos  consignar  aqní,  que,  viéndose  falto  de 
dinero  en  Inglaterra  .  vendió  á  unos  comerciantes  in- 
gleses, por  quince  mil  libras  esterlinas,  el  derecho  de 
expender  tabaco  en  sus  es'fcdos.  Esle  Irato,  tan  poco 
prudente  .  hizo  dos  males  á  la  nación  rusa  ,  el  de  es- 
tablecer la  salida  anual  de  algunos  millones  ,  y  el  de 
añadir  á  las  miserias  de  su  pueblo  una  necesidad  más. 

Volvió  á  Holanda  en  un  navio  de  hermosa  construc- 
ción, regalo  del  rey  Guillermo,  ohc  quería  tenerle  por 
aliado.  Este  era  un  designio  fuñando  en  las  razones  de 
la  más  sabia  política  ,  pues  sabidas  son  las  inmensas 
ventajas  que.  ha  sacado  siempre  la  Inglaterra  de  sus 
relaciones  comerciales  con  la  Rusia. 

En  Viena  fué  recibido  con  fiestas,  en  las  cuales  pre- 
tendió figurar  como  un  elegante  y  consumado  baila- 
rín. Pero  mientras  así  envilecía  en  su  persona  al  so- 
berano y  á  la  nación  ,  paseando  de  corle  en  corte  una 
vanidad  desmesurada  a  la  parque  fútil,  formábase  en 
el  seno  de  sus  estados  una  tempestad  fácil  de  pre- 
ver. Ese  trono  que  ha  abandonado  antes  de  haberse 
afianzado  en  el  sólidamente  ,  va  á  desplomarse  ó  á  re- 
cibir un  nuevo  sehor.  Los  antiguos  boyardos,  los  jefes 
do  la  religión  .  en  cuya  alma  excita  una  celosa  des- 
confianza la  Ihgada  do  una  lurba  de  extranjeros ,  el 
pueblo ,  rebelado  contra  la  violación  de  sus  costum- 
bres ,  y  el  desprecio  de  sns  opiniones  ,  indignado  de 
ver  á  su  príncipe  insultar  la  antigua  autoridad  de  los 
usos  nacionales,  vestido  en  traje  extranjero,  y  conver- 
tido en  bailarín  en  los  salones  de  Viena  ,  todos  á  la 
vez  le  declaran  destronado.  Los  partidarios  de  Sofía 
atizaban  la  hoguera  de  la  rebelión  ,  y  Pedro  hubiera 
tal  vez  dejado  de  ser  rey,  si  el  pneblo  y  los  slreKtl 
hubiesen  sido  dirigidos  por  jefes  hábiles  ¡  su  ciego  ó 
impetuoso  furor  se  amilanó  delante  de  las  tropas  do 
los  generales  extranjeros  Chein  y  Gordon;  pero  esta 
derrota  no  hizo  más  que  exasperarles. 

Instruido  súbitamente  Pedro  de  lo  que  pasaba ,  so 
apresura  á  volver  aceleradamente  á  sus  estados ;  lle- 
gó a  su  principado  bajo  un  pretexto  especioso,  mandó  ase- 
sinarle, y  logro  persuadir  á  su  imbécil  soberano,  de  que  en 
un  violento  delirio  Dmitri  se  había  degollado.  Solo  faltaba  un 
escalón  al  ministro  para  subir  al  trono.  La  muerte  de  Fe- 
dor. ocurrida  naturalmente  en  IMi*.  le  ayudó  a  sentarse  en 
él.  Este  principe,  igualmente  exento  de  vicios  y  virtudes, 
fué  el  último  vastago  de  la  casa  de  lunik,  que  habla  dado 
cincuenta  y  dos  soberanos  a  la  Rusia,  en  el  trascurso  do 
setecientos  treinta  y  seis  años. 

15*8.  Boris  Godonouf .  después  de  la  muerte  del  Izar  Fe- 
dor y  de  la  retirada  de  la  (zarina  Irene,  su  viuda,  que  pre- 
firió el  estado  religioso  al  trono  que  se  le  conllrió.logróquo 
se  le  adjudicase  una  asamblea  de  nobles  a  quienes  habla 
seducido  en  la  mayor  parle  por  sus  liberalidades.  El  pue- 
blo, de  quien  se  babia  mostrado  protector  bajo  el  anterior 
reinado,  aplaudió  la  elección.  Boris  correspondió  a  las  es- 
peranzas de  la  nación  en  los  primeros  emeo  años  de  su  rei- 
nado. Para  asegurar  su  tranquilidad  en  el  exterior,  renovó 
los  tratarlos  de  pan  n)ustadus  con  la  Sueria  y  la  Polonia. 
Prosiguió  el  proyecto  formado  por  Ivan  IV  de  atraer  á  Ru- 
sia á  los  sabios  y  arti-tasextranjerosparacivilizarla.  Abrió 
sus  puertos  á  las  ciudades  anseáticas  con  exención  de  dere- 
chas de  aduanas  para  hacer  más  floreciente  el  comercio  en 
Rusia.  Al  mismo  tiempo  afectaba  un  gran  celo  por  la  reli- 
gión ;  pero  mi  hipocresía  no  impuso  á  los  grandes,  y  no  cu- 
brió a  sus  ojos  c!  delito  de  su  usurpación.  Apercibiéndose 
de  que  se  le  desenmascaraba,  enlró  como  Tiberio  en  la  vía 
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ga ,  so  asoma  á  los  balcones  do  su  palacio,  y  el  miedo 
hiela  todos  los  corazones.  «  Si  grande  fue  el  crimen  , 
también  el  castigo  lo  fué,  »  dice  Voltaire.  lié  aquí  cuál 
fue  este  castigo. 

En  primer  lugar,  los  que  pasalnn  por  jefes  de  la 
conspiración,  fueron  ejecutados  con  lodos  sus  parien- 
tes y  "allegados.  Ni  se\o,  ni  edad  ,  ni  condición  se  li- 
braron de  tan  terrible  sentencia.  El  haeha  y  la  rueda 
se  cebaron  con  actividad  ,  y  se  abrieron  inmensas  fo- 
sas, no  para  enterrarlos  muertos,  sino  victima  vi- 
vientes. Empleáronse  muchos  dias  en  intentar  obtener 
reveladora  por  medio  de  los  más  horrorosos  tormen- 
tos; y  vióse  al  czar,  armado  de  un  nudoso  bastón,  pe- 
gar en  la  cara,  con  todo  el  arrebato  de  un  brutal  fu- 
ror, á  los  condenados  que  se  obstinaban  en  un  heroico 
silencio. 

La  constancia  de  la*  víctimas  cansa  las  fuerzas  de 
los  verdugos.  Indignado  de  no  poder  arrancar  las  de- 
laciones que  su  furor  solicita .  y  de  ver  el  heroico  va- 
lor de  estos  desdichados  triunfar  de  lodos  los  suplicios 
conocidos.  Pedro  ,  jadeando  de  rabia,  y  echando  es- 
puma de  cólera,  manda  á  los  jueces  que  bajen  desús 
toncos  p  ira  convertirse  en  ejecutores :  todo  quiere 
confundí)  lo  en  el  horror  de  un  degüello  general.  CM'ie- 
re  que  todas  las  manos  que  han  permanecido  lieles 
empuñen  el  hacha  por  premio  de  su  lealtad,  y  el 
mismo,  pisoteando  la  santa  majestad  de  la  corona,  hie- 
re ,  y  hace  rodar  la  cabeza  de  sus  desdichados  vasa- 
llos. En  el  primer  dia  de  la  ejecución,  dice  un  tosigo 
ocular  .  cinco  cabezas  cayeron  corladas  pur  la  mano 
más  noble  del  imperio.  Algunos  dias  después  corló 
oirás  seis,  y  espantosos  cuadros  aumentan  el  horror 
de  ton  sangrientas  escenas.  I.os  cortesanos  ,  imitando 
á  su  señor ,  se  repartían  entre  si  los  condenados.  Al- 
gunos suspenden  á  los  infelices  por  los  cabellos,  pnra 
que  el  principe  aseste  más  rápidos  y  segnros  golpes. 
Leforl  fuá  el  mismo  que  se  negó  á  "ensangrentar  sus 
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AJanse  patíbulos  al  rededor  de  las  murallas  de  la 
ciudad  ,  y  en  la  embocadura  de  los  caminos  principa- 
les. Más  de  dos  mil  personas  perecen  en  ellos .  y  un 
gran  número  son  ahorcadas  dentro  de  la  ciudad  mis- 
ma. Corro  la  sangre  delante  del  Kremlin,  delante  del 
monasterio  en  donde  están  encerradas  las  princesas 
Sofía  y  Endoxia;  la  ciudad  entera  se  ha  convertido  en 
un  vasto  taller  do  suplicios,  en  que  los  cadáveres  dis- 
putan el  sitio  á  los  vivos. 

De  venerable  patriarca ,  seguido  de  la  pompa  reli- 
giosa ,  y  llevando  la  conmovedora  imagen  de.  la  Vír- 

itc  la  delación  para  librarsedo  los  que  le  hartan  sombra.  En* 
tunees  se  vieron  criados  sobornados  denunciando  a  su« 


ios  por  criminales  de  estado,  mujeres  acusando  del  m|«- 
>  erinien  a  sus  maridos,  hijos  á  sus  padres  Las  acusa- 
ciones eran  siempre  se-nidas  de  los  tormén  tos  y  de  la  pena 
de  muerte  ruritra  los  acusados,  por  victoriosa  que  fuese  la 
defensa,  que  ni  siquiera  nadie  se  disnaba  oír.  Entonces  el 
temor  y  la  de«c«nU.uua  «e  apoderaron  de  lodos  tos  animo.*. 
En  medio  de  la  agitación  que  excitaba  en  Ru<ía  esta  horri- 
ble inquisición ,  apareció  un  Joven  que  derla  ser  el  príncipe 
Hinitri,  a  quien  t  i  tirano  había  hecho  asesinar  secretamen- 
te. Era  un  fraile  baslllo,  eu>n  nombre  de  familia  era  Otre- 
pier,  que  el  babia  cambiado  en  relljíinu  con  el  de  Gregorio. 
El  impostor  representó  tan  bien  su  papel,  que.  habiendo  pa- 
sado a  Polonia,  enuaíió  a  los  principes  VocnovicrU,  al  pa- 
latino de  Sandnmir,  y  a  otros  poderosos  señores!1  Ralo  pro- 
mesa que  les  hizo  de  establecer  el  rilo  latino  en  Ru-ia  y  de 
casarse  con  la  hija  del  palatino,  le  proporcionaron  un  ejer- 
cito para  que  fuese  a  destronar  u  lloris  y  ocupar  su  puesto. 
Los  ro*  KV9  del  Don,  Igualmente  cus  ifiados .  fueron  a  mi- 
Mar  bajo  sus  banderas  con  estas  fuerza*  entró  en  Rusia  é 
hizo  rápidos  progresos,  que  consternaron  a  Bons.  Este, 
próximo  a  verse  <  nlrc.ado  a  su  rival,  dieese  que  Ionio  un 
vcneiK»  que  Ir  produjo  un  violento  cólico,  v  *<•  le  llevó  de 
c*te  muiiilti  en  mcliodc  su.-  horrores  y.desü  desesperación, 
rl  ti  de  abril  itc  18*1 

otri'picf,  el  uncido  l»m¡lrt.  supo  simultáneamente 


gen  con  su  flijo  en  brazos ,  llega  á  pedir  en  nombre 
de  un  Dios  de  bondad  y  de  misericordia  ,  que  resé  la 
carnicería  ,  que  se  haga  gracia  al  resto  de  los  culpa- 
bles. Ebrio  y  chorreando  sanare  ,  el  czar  le  rechaza, 
y  le  responde  con  estas  palabras :  «  Sacerdote  ,  retí- 
rale ,  yo  sé  lo  que  del>o  hacer ;  la  sangre  de  un  pue- 
blo rebelde  siempre  es  grata  á  Dios.  » 

Mejor  resultado  obtuvo  Lofort  excitando  el  temor  en 
esa  alma  inaccesible  a  la  piedad:  y,  haciendo  com- 
prender al  prínnp¡vque  esos  hombres  que  sabían  mo- 
rir con  tan  heroico  valor ,  pndiao  al  fin  apercibirse  do 
que  más  valia  morir  defendiendo  sus  vidas ,  el  czar 
temió  una  reacción,  ordenó  que  acabaran  de  matar 
inmediatamente  á  los  que  el  lormenlo  hacia  sufrir  una 
lenta  agonía .  y  desterró  para  siempre  á  los  que  no 
había  podido  inmolar. 

Los  cadáveres  de  tantas  víctimas  .  helados  por  un 
frío  rigoroso  ,  permanecieron  durante  muchos  meses 
sobre  el  suelo ;  tendidos  en  largas  hileras ,  ó  colgados 
cn  las  horcas  y  en  Ion  cadalsos;  y  ha>ta  la  primavera 
no  dejaron  sus  mutilados  restos  de  presentar  á  los  es- 
pantados ojos  de  los  vivientes,  el  espectáculo  Irisle  y 
repugnante  de  una  venganza  criminal  por  su  enrr- 
midad. 

lié  ahí  las  virtudes  y  las  generosas  disposiciones 
que  adquirió  Pedí  o,  con  el  estudio  de  las  Cistumbres 
de  sus  vecinos  ;  he  <*¡hí  como  civilizaba  á  sus  pueblos 
y  fundaba  un  nuevo  imperio. 

De  este  momento  dejo  de  existir  la  milicia  de  los 
strelilz.  «  Esta  grande  variación  ,  dice  Voltaire  ,  se 
hizo  sin  la  menor  resistencia  ,  porque  se  había  pre- 
parado. Acabamos  de  ver  de  que  modo.  Pedro  tuvo 
mejor  suerte  que  el  sultán  Osman  ,  porque  babia  lo- 
mado mejor  sus  medidas  »  ¡  Oue  suerte  y  qué  me- 
didas ! 

Los  restos  del  cuerpo  de  los  slrelilz  fueron  disemi- 
nados con  todas  sus  familias  ,  en  la  Siberia  ,'  en  As-  • 
tracan  y  en  el  país  de  Azof.  Algunos  anos  después, 
todavía'  éstos  provocaron  una  insurrección  en  oslas 
provincias  con  motivo  de  un  edicto  del  emperador,  por 
el  cual  mandaba  que  se  quitaran  la  barba ,  siendo  d 
llevarla  crecida  una  antigua  costumbre  muy  respeta- 
da: y  entóneos  fué  decretada  la  abolición  absoluta  y 
definitiva  de  corporación  tan  audaz,  proscribióse  hasta 
su  nombre,  y  lodos  los  individuos  de  ella  que  sobre- 
vivieron á  esla  medida  ,  fueron  puestos  en  estado  de  ' 
no  poder  inquietar  ni  eobierno. 

Los  pueblos  tienen  mucho  apego  á  sus  costumbres, 
y  Pedro  I ,  corlando  la  cabeza  á  los  que  no  querían 

la  muerte  de  Bons  y  la  elección  tumultuosa  en  favor  de  su 
hijo  redor,  todavía  adolescente,  para  sucederle  bajo  la  re- 
eeneia  de  la  czarina  su  madre.  Algunos  emisario*  que  en- 
vió a  Moscou  sublevaron  al  pueblo  contra  el  nuevo  erar  y 
proclamaron  a  Dinitri.  Arrestóse  a  Fedor  y  á  su  familia; 
condenóse  a  muerte  a  madre  c  hijo,  quienes  la  sufrieron  el 
fu  de  Jumo,  v  cnnllnóse  a  un  convento  a  la  czarina.  Axenía, 
hermana  de  Fcdor.  Iimltrl  entró  solemnemente  en  Moscou, 
el  10  de  Junio,  y  el  .1  del  mes  siguiente  fue  coronado  por  el 
nuevo  patriarca  Ignacio.  La  rzarin  i,  madre  del  verdadero 
Dmltrl,  vivia  aun.  Kl  impostor  la  hizo  venir  de  Itf Mjzero , 
adonde  la  habla  relegado  Boris.  y  menos  jior  las  afectadas 
demostraciones  de  ternura  y  respeto  que  la  predico,  que 
por  las  amenazas .  la  arrastró  a  reconocerle  por  hijo  suyo. 
Tranquilo  posesor  del  trono,  sp  ocopd  en  su  enlace  proyec- 
tado ron  la  hija  del  palatino  de  Sandomir.  Una  brillante 
embajada  que  habla  enviado  para  pedir  su  mano.  Irajo  a 
la  princesa,  aconipaoadadesu  padre, y  ro.le.ida  de  unavrrjn 
comitiva  de  nobleza  polaca,  v  el  matrimonio  W  celebro  el 
3  de  mayo  de  Iodo  E-U  alianza,  y  la  Inclinación  que  mos- 
traba el  erar  para  unirse  a  la  Ivlesla  romana,  empezaron  a 
Indisponer  a  lo*  rus.i*  contra  él.  Entonce*  cundió  M  voz  de 
p  •rstinas  insti i¿iil..s  ó  mal  intencionadas  que  se  dirían  sc- 
crelane  n:  ■  que  un  ii.qo-'or  actip  iba  el  trono  El  boyardo 
C.r-.'HiisM .  el  hombre  de  Rn«n  que  pedia  dudar  menos  de 
ello  por  haber  examinado,  seuiin  se  dice,  el  cuerpo  del  ver- 
dadero imilln  dc.-pn»  s  de  su  muerte,  formo  un  p.n  lulo  para 
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renunciar  á  su  barba  ,  cía  á  la  vez  cruel  y  absurdo. 
Empeñóse  también  en  sustituir  el  traje  ajustado  de  los 
alemanes  al  antiguo  vestido  nacional,  apropiado  al 
clima  de  la  Rusia,  y  noble  á  la  par  que  sencillo,  halló 
una  resistencia  obstinada .  y  tuvo  que  recurrir,  para 
vencerla,  á  los  suplicios.  Violentó  en  todo  las  costum- 
bres ;  rompió  las  ¡Mierlas  del  gíneceo  ,  y  arrojo  á  las 
mujeres  en  el  tumulto  de  la  vida  civil,  pora  tener  una 
sociedad  á  la  francesa.  Esto  era  desmoralizar  á  la  na- 
ción en  vez  de  civilizarla  .  y  quitar  toda  esperanza  de 
mejorar  las  costumbres  públicas  ,  que  eran  tan  cor- 
rompidas como  grosuras.  Sabido  es  cuan  profundas 
son  las  raices  de  los  usos  orientales,  pues  que  se  en- 
lazan con  las  primeras  edades  del  mundo;  los  rusos  , 
pues  ,  eran  asiáticos ;  todos  sus  hábitos  y  sus  tradi- 
ciones babian  resistido  á  la  invasión  de  los  escandina- 
vos .  ó  cuando  más ,  se  mezclaron  con  las  costumbres 
de  los  compañeros  do  Rurik ,  y  predominaron  en  esta 
amalgama. 

Reformas  se  hicieron ,  no  obstante ,  que  tuvieron 
un  objeto  útil,  y  fueron  conducidas  con  la  mayor  mo- 
deración y  discernimiento.  Tales  fueron  la  abolición 
«le  las  ridiculas  ceremonias  que  se  practicaban  en  los 
casamientos ,  y  la  supresión  de  las  humillantes  fór- 
mulas que  se  usaban  en  los  memoriales  y  demás  es- 
critos dirigidos  al  emperador,  ó  á  los  que  representa- 
ban su  autoridad.  La  imprenta  se  vió  libre  de  algunas 
trabas  reglamentarias ;  estableciéronse  escuelas  para 
In  enseñanza  de  lenguas  muertas  y  vivas,  y  dedicá- 
ronse á  traducir  buenos  libros.  Los  nacionales ,  apri- 
sionados hasta  entonces  deRlro  de  los  límites  de  su 
pais,  pudieron  ir  á  instruirse  y  á  imitar  buenos  ejem- 
plos á  las  naciones  extranjeras.  JJoy  dia  que  los  rusos 
se  han  hecho  tan,  \ ¡ajeros  y  lan  disipadores ,  y  que 
pasean  por  toda  L'uropa  su  espléndida  ociosidad,  ob- 
serva uu  escritor  aloman  ,  seria  necesario  que  de  nue- 
vo se  estableciese  en  su  país  la  prohibición  de  viajar. 

Los  cambios!  y  las  reformas  del  estado  eclesiástico 
causaron  todavía  mayor  indignación  que  todas  las 
demás  alteraciones.  Justo  y  prudente  era  querer  dis- 
minuir el  excesivo  ipnder  del  clero,  pero  la  brutalidad 
de  los  níedios  que, empleó  el  czar,  las  escandalosas 
saturnales  por  las  cuales  puso  en  irrisión  algunas 
práeticas'de  una  superstición  inocente,  envilecieron,  no 
tan  solamente  á  los  obispos ,  á  los  archimandritas ,  á 
los  sacerdotes  griegos  y  a  lodos  los  ministros  de  la 
religi  ón  ,  sino  á  la  religión  misma.  V  ,  sin  embargo  . 
ningún  pueblo  tenia  tanta  necesidad  de  ampararse  en 
las  afecciones  religiosas  como  el  pueblo  ruso  ,  pues 

at'-nt  ir  a  la  vida  del  *obcrar,n.  Urscnhici  lo  el  plan  .  fué  ar- 
restado t  on  mis  cómplices  y  condenado  a  muerte.  El  czar  le 
perdono ,  y  eon  so  <  lene  ona  trabajo  en  su  propia  p<  r>li- 
tmn.  CboulsW  renovó  sus  maquinaciones .  y  uranio  otra 
conjuración  une  entalló  la  noche  del  I"  de  nía)  o  de  liioü.  El 
izar,  acosado  en  palacio,  sallo  por  una  ventana,  y  al  caer 
se  rompió  una  pierna;  prendiéronle  en  este  estado)  car- 
eáronte de  cadenas;  y.  en  vista  de  la  declaración  de  su  prc- 
lei.iüiía  madre  quedijo  que  de  ninsrun  modo  era  hijo  sujo, 
se  le  roiuprn  la  cabeza  de  un  pistoletazo.  Entonces  no  sed:ó 
cuartel  a  los  muchos  polaco*  que  estarían  en  Jlosiou,  y 
rujo  intlujocn  la  corte  de  l»mitii  había  irritado  a  los  no- 
bles v  al  pueldo  cintra  el. 

Por  lo  demás,  hemos  sonido  la  opinión  coninn  respecto 
ala  impastara  de  iMuitrí  Sin  eiubarui.  no  oculta  remos  que 
l.evrsquc  lia  presentado  sobre  esle  punto  algunas  dudas 
capaces  de  poner  perplejos  a  los  lectores  Justo»  y  dcspieve- 
liljos. 

ltur,.  Vasili  ChonisUl  fué  #m<  minado  czar  cuatro  dias 
dopue*  de  la  muerte  de  Dmilri.  prelineiidole  al  pnntipe 
(¡alitzin.  que  contaba  COH  un  partido  considerante.  Procla- 
mado e  inmediatamente  coronado,  procuro  la  seguridad  de 
los  polacos  escapados  al  furor  de  los  rusos,  envió  al  pala- 
tino de  Satidomir  con  su  hija  la  czarina  Marina  .1  Yai oslal . 
e  hizo  partir  un  embajador  p  ira  Ir  i  enterar  al  rey  Segis- 
mundo de  Polonia,  de  loque  acallaba  de  suceder  en  Mo¡~ 
COU.  El  embajador  regreso  siu  haber  obtenido  audiencia 


ninguno  era  tan  ignorante  ni  tan  desgraciado  como  el 
Los  monasterios  de  hombres  y  de  mujeres  se  vie- 
ron atacados  por  la  reforma  general.  El  celibato,  la 
facultad  de  profesar  á  cualquiera  edad  ,  la  larga  cua- 
resma á  que  se  sujetaba  gustoso  todo  buen  ruso,  fue- 
ron otros  tantos  preceptos  de  la  Iglesia  que  dejaron  de 
respetarse;  por  último,  ba>la  el  calendario  fue  modi- 
ficado, obligando  al  tiempo  á  marchar  en  Rusia  como 
en  las  demás  naciones ,  empezando  el  aíío  en  el  1  .u 
de  enero.  Antes  de  esta  época,  los  contaban  desde  la 
creación  dtd  inundo ,  y  nó  desde  el  nacimiento  do 
Jesucristo. 

Faltaba  todavía  el  golpe  de  gracia ;  la  abolición  del 
patriarcado  y  la  reunión  de  la  supremacía  eclesiástica 
a  la  dignidad  imperial ;  cuya  medida  tuvo  lugar  en 
llti ,  y  para  reemplazar  á  esle  dignatario  eminente, 
cuyo  excesivo  y  popular  poder  más  de  una  vez  había 
contrabalanceado  la  autoridad  del  soberano,  Pedro 
instituyó  un  colegio  de  obispos,  con  el  nombre  do 
santo  sínodo  director.  Desde  entonces  tuvo  este  sínodo 
la  alta  dirección  y  juicio  de  todos  los  negocios  ecle- 
siásticos, reconociendo  en  última  jurisdicción  la  au- 
toridad de!  jefe  del  estado. 

Pedro  I ,  al  haber  completado  todas  estas  reformas, 
se  engreía  .  creyéndose  más  afortunado  que  Luís  XIV. 
«  He  reducido  á  mi  clero ,  decía  ,  á  la  obediencia  . 
mientras  el  se  ha  deiado  dominar  por  el  suyo.»  El  filó- 
sofo de  Femcy  no  debía  haber  citado  esta  expresión 
anárquica  ,  sin  considerar  que  el  monarca  francés  de- 
bía lidjar  con  un  clero  muy  distinto  del  clero  ruso. 
Este  era  ignorante  v  envilecido ;  pero  aquel  era  jus- 
tamente celebre  por  la  regularidad  de  sus  costumbres 
y  por  su  vasta  ilustración.  Muchos  hombres  superiores 
le  habían  dado  lustre  por  espacio  de.  muchos  siglos, 
con  sus  grandes  talentos;  y  con  frecuencia  había  pro- 
porcionado ministros  al  trono ,  y  á  la  ciencia  órganos 
dignos  de  ella.  En  fin.  eidero  galicano,  aunque  decli- 
naba la  autoridad  papal  cuando  se  trataba  de  sostener 
derechos  favorables  á  su  dignidad  ,  podia  recurrir  á 
la  protección  de  la  santa  Sede ,  cuando  amenazaban 
su  poder  los  ataques  de  la  autoridad  civil  No  era  ul- 
tramontano, pero  era  católico. 

Después  de  haber  representado,  como  hemos  visto, 
el  papel  de  legislador  y  reformista,  á  Pedro  le  fallaba 
tiempo  para  hacer  el  de  conquistador.  Limitada  su 
ambición  del  lado  de  la  Turquía  por  la  paz  de  Carlo- 
vi»z,  buscó  motivos  de  engrandecimiento  \  de  quere- 
lla bada  el  norte  de  sus  estados.  Necesitaba  un  puer- 
to en  el  Rábico,  aunque  no  fuera  más  que  para  no 

Cuando  ■■  coronación,  Cttoiiiski  prometió  no  vengarse  de 
los  ultrajes  recibidos,  siendo  simple  particular;  pero  hí/o 
lo  contrario,  v  empezó  por  una  persecución  contraía  fami- 
lia de  los  Galitzin  y  cwtitra  los  bigardos  que  creyó  contra- 
rios a  mis  interese*.  Ksla  imprudencia  tuvo  funeslas  con- 
secuencias. Los  descórnenlos  llev  aron  su  resentimiento  a 

los  diferentes  puntos  adonde  si  dirigieron.  5  concitaron  se- 
diciones, otro  pretendido  Itinitri,  cuyo  nombre  era  Nngoi. 
hijo  de  un  domine,  oso  ponerse  eu  lugar  del  primero,  y  lo- 
gro hacer  creer  que  esle  no  habla  sido  muí  rio  en  la  revo- 
lución de  Moscuu  .  sino  un  olicial  alemán  en  su  lavar,  l  os 
polacos  y  l  -  cosacos  dei  Don  apocaron  al  imposto.",  unié- 
ronse al  ejercito  ruso  que  habla  reunido,  y.  en  la  primavera 
de  IO.1i.  alcanzaron  sobre  o|  de  ChouisU  una  completa  >  le- 
tona, seguida  de  la  tema  de  muchas  ciudades,  despuésde  lo 
cual  marehaion  directamente  a  la  capital .  v  establecieron 
su  campamento  a  la  distancia  de  diez  versts  (cinco  mil  lio- 
sas de  la  misma.  Choulski,  para  desengañar  ai  re>  de  Po- 
lonia .  tomo  entornes  el  parlido  de  enviarle  el  palatino  de 
Saiidomir  con  su  hija  Marina ,  viuda  del  último  ciar,  km 
cuales  fueron  presos  en  H  camino  por  las  -entes  de  su  ri- 
val, a  quien  Marina.  >a  por  terror,  va  por  ambición  .  reco- 
noció par  el  esporo  a  quien  creia  muerto.  Ksla  aventura 
i  nuroso  el  numero  de  los  rebeldes.  Para  hacerles  írenle. 
Choulsll  obtuvo  del  rey  Carlos  IX  de  Suecia  una  división 
de  tropas  (|ne  le  trajo  Ponto  de  la  U.irdic.  de  quien  va  In- 
UKisiiablaUu  ante-  E-te  general  y  Mlkbail  ttKMPÍü  s.»opui. 


Digitized  by  Google 


ÍDO- 


LOS ÜÉROES  Y  LAS  GRANDEZAS  DE  LA  TIERRA. 


verse  entorpecido  en  sus  planes  comerciales ;  y  ver- 
daderamente no  dejaba  de  ser  eslo  una  buena  razón 
para  hacer  la  guerra;  pet  o,  como  vivía  en  un  siglo  en 
que  todavía  se  trataban  los  asuntos  de  interés  positivo 
con  una  diplomacia  caballeresca,  Pedro  tomó  por  pre- 
texto el  pundonor,  y  reclamó  una  satisfacción  de  los 
ultrajes  que  le  había  hecho  en  Higa  el  conde  Dahlberg, 
y  de  muchas  otras  quejas. 

Empezaba  entónces  Carlos  XII  su  brillante,  afortu- 
nada y  singidar  carrera  sobre  el  mismo  trono  de  Sue- 
cia,  que  babian  ilustrado  los  talentos  más  sólidos,  y  las 
más  verdaderas  y  heróicas  hazañas  de  Gustavo  Adol- 
fo. Este  deseaba  la  guerra,  tanto  por  lo  menos  como 
su  vecino  ;  por  consiguiente,  la  respuesta  no  se  hizo 
esperar  para  pensarla.  Decidióse  á  sitiar  á  Narva.  Pe- 
dro se  había  aliado  con  la  Colonia  y  Dinamarca  para 
emprender  la  guerra  ,  y  la  primera  le  proveía  de  in- 
genieros, de  artilleros  y  de  oliciales  de  todas  armas. 
¡  Cuánta  previsión  en  la  política  de  esta  turbulenta  re- 
pública ! 

Carlos  XII,  después  de  haber  batido  al  rey  de  Dina- 
marca, y  firmado  con  el  la  paz  en  Travensal,  marchó 
con  menos  de  diez  y  ocho  mil  hombres  al  encuentro 
de  los  rusos,  que  eran  treinta  y  dos  rail.  Al  empezar 
la  acción,  los  oficiales  polacos,  descontentos,  hicieron 
traición,  y,  abandonando  sus  reductos,  se  rindieron  á 
los  suecos;  el  ejercito  de  estos  resistió  poco,  y  capituló. 
Los  resultados  de  esta  jornada  fueron  desastrosos  y 
humillantes.  Pedro  I  perdió  toda  su  arlíllei  la,  sus  ge- 
nerales, sus  oGciales  y  ni  un  soldado  se  retiró  pon  las 
armas,  á  pesar  de  los* términos  de  la  capitulación.  Los 
suecos  abusaron  de  una  victoria,  que  no  fué  disputa- 
da, para  que  los  vencidos  se  hicieran  dignos  de  algu- 
na consideración. 

Preciso  es  que  lo  digamos  ;  esta  desgracia  no  aba- 
tió el  ánimo  de  Pedro;  atribuyóla  á  la  insuficiencia  de 
sus  tropas ,  ó  á  la  inexperiencia  de  sus  oficiales  .  y 
reorganizó  valerosamente  un  nuevo  ejército.  Fundié- 
ronse las  campanas  do  Moscou,  para  construir  caño- 
nes, y,  multiplicándose  por  su  prodigiosa  actividad, 
recorrió  los  arsenales,  los  astilleros,  la  capital,  y  en- 
tabló nuevas  negociaciones  para  reanimar  el  celo  de 
sus  aliados. 

Pero  sus  aliados  le  abandonaron.  Augusto  necesita- 
ba que  le  ayudaran  á  el  contra  los  palatinos,  que  sen- 
lian  tenerle  por  rey  ,  y  habían  seguido  el  partido  del 
principe  de  Conti,  y  llamaron  á  Polonia  al  rey  de 
Suecia. 

Los  rusos,  no  obstante,  se  atrevieron  á  hacer  fren- 
sobrino  del  czar  que  habia  icio  a  unírsele,  lloraron  des  pues 
de  muchas  victorias  a  la  capital,  y  fueron  recibidos  como 
libertadores  da  la  Rusia.  Bulóme*  la  discordia  se  intro- 
dujo en  el  campo  de  los  Insurgentes.  El  hetmán  Yclgofski 
aconsejo  a  los  rusos  que  abandonasen  a  Nogoi ,  y  pidiesen 
al  rey  de  Polonia  por  czar  a  su  hijo  el  principe  Uladislao. 
Los  partidarios  del  impostor  rechazaron  este  pro)  celo.  Tra- 
bóse la  pelea,  y  lueron  derrotados  y  puestos  en  fuga  por  los 
polacos.  Eslosa  su  \rt  lo  fueron  por  los  sitiados,  quehicie- 
ron  una  salida  a  favor  de  los  desórdenes.  Excitado  por  su 
cufiada  Catalina,  el  czar  tuvo  envidia  de  los  triunfos  de  su 
sobrino  Sknpin,  )  de  la  fama  que  le  daban.  Este  joven  prin- 
cipe murió  envenenado  cuando  iba  a  defender  a  Mojáis!» 
contra  los  polacos.  Con  este  motivo  dijeron  los  rusos  abier- 
tamente: »  El  czar  se  . ha  cortado  la  mano  derecha  con  la 
Izquierda.»  Pronto  experimento  la  verdad  de  esta  frase. 
Formo-cuna  conspiración  en  Moscou  para  destronarle,  le 
arrebataron  de  l  palac  io  en  Kilo  con  su  esposa,  y  le  condu- 
jeron a  un  monasferio,  en  donde  quiso  prec  isársele  u  to- 
mar el  habito.  En  vi>ta  de  su  pertinaz  negativa,  le  trasla- 
daroiral  campo  del  rey  Segismundo  de  Polonia,  que  estaba 
sitiando  a  Esmolensko.  ofendido  de  la  altivez  de  su  conti- 
nente .  Si  gismundo  le  mando  prosternarse.  -  La  desgracia, 
le  elijo  Chouisk!,  no  me  ha  hecho  olvidar  que  so)  soberano. 
\  que  no  debo  prosternarme  delante  de  nadie.  So  es  tu  va- 
lor quien  me  ha  nec  lio  esclavo  lavo,  sino  la  perfidia  de  mis 
-ubdltos  Al  verme  caer  en  la  posición  rn  que  inr  hall  »,  tú  I 


le  á  los  suecos ,  gracias  á  la  audacia  del  principe 
Cheremetéf,  y  atacaron  á  los  enemigos  en  Dorpat. 
Quedó  por  ellos  la  victoria,  después  de  cuatro  horas 
de  combate  ,  en  «I  cual  mataron  tres  mil  hombres  al 
enemigo ,  y  se  apoderaron  de  todos  sus  bagajes  ¡  pe- 
ro hay  que  advertir  que  habían  sido  arrollados  en  el 
primer  choque  de  los  batallones  suecos  ,  y  supieron 
volverse  á  replegar.  Esta  pequeña  victoria  empezóla 
nueva  suerte  militar  de  la  Rusia,  porque  decidióla 
cuestión  de  saber  si  los  rusos  podian  batirse  con  los 
suecos,  llamados  con  justicia  el  azote  de  la  Alemania. 
Carlos  XII,  desde  este  momento,  no  escuchando  más 

3ue  á  su  ciega  temeridad  y  á  su  orgullo ,  no  sahien- 
o  nunca  aprovecharse  de  un  revés  ni  de  una  victoria, 
y  no  confiando  más  que  en  la  fuerza  ,  empezó  á  co- 
meter fallas,  que  obligaron  á  la  fortuna  á  que  se  pu- 
siera de  parte  de  su  rival. 

Cheremetéf.  vencedor  de  los  suecos  en  Dorpat,  em- 
prendió el  sitio  de  Mariemburgo.  En  esta  plaza  fué 
en  donde  hicieron  prisionera  á  una  joven  huérfana 
y  oscura,  educada  por  la  caridad  de  un  pastor  pro- 
testante ,  y  pocos  días  después  esposa  de  un  soldado 
sueco:  esta  jóven  estaba  destinada  á  sentarse  en  el 
trono  de  los  czares  ¡  era  la  celebre  Catalina ,  primera 
de  su  nombre. 

Tomada  Mariemburgo  ,  fué  sitiada  Noleburgo.  pla- 
za mucho  más  fuerte  ,  edificada  en  una  isla  del  lago 
Ladoga.  El  ataque  sostenido  con  el  mayor  vigor  du- 
rante treinta  dias ,  obligó  á  rendirse  á  los  débiles  res- 
tos de  la  guarnición  sueca,  que  se  defendió  con  he- 
roísmo. Ochenta  y  tres  combatientes  y  unos  cien 
heridos  salieron  de  la  plaza  con  tambor  batiente  y 
banderas  desplegadas,  al  frente  del  ejército  á  que  tan 
bizarramente  habían  resistido.  Noleburgo  recibió  en- 
lónces  el  nombre  de  Schnsselburgo  (la  llave) ,  porque 
su  posición  defiende  en  efecto  todas  las  orillas  del  Ne- 
va  ,  en  el  paraje  por  donde  sale  este  rio  del  lago  La- 
doga. 

Una  consecuencia  de  la  primera  conquista  era  la 
toma  de  Mienchantz.  otra  fortaleza  que  dominaba  á  la 
desembocadura  del  mismo  rio,  y  se  efec  tuó  con  igual 
fortuna.  Eslo  fué  un  suceso  importante  en  la  vida  de 
Pedro  I :  desdo  entonces  tuvo  un  puesto  en  el  Bál- 
tico. 

En  esta  época  se  echaron  los  cimientos  de  San  Pe- 
tersburgo.  Muchos  elogios  se  tributan  á  Pedro  I,  por 
haber  edificado  una  metrópoli  poderosa  y  magnifica 
en  un  lugar  en  donde  no  kabia  más  que  lagunas,  y 
algunas  miserables  cabanas  de  pescadores.  Verdad  e¿ 

debes  temblar,  tu.  que  nunca  te  has  elevado  tanto  come 
yo.  »  Lejos  de  admirarse  de  tan  noble  con  testación,  Segis- 
mundo le  cusió  con  su  familia  a  Varsov ia .  en  donde  no  \ i  - 
vió  mucho  tiempo.  Su  muerte  fue  seu'uidade  l.i  de  sus  her- 
manos. El  rey  ic|  hizo  enterrar  á  todos  a  la  orilla  de  un 
camino.  Erigióse  una  colima  de  marmol  en  medio  de  sus 
tumbas  con  esta  inscripción  : «  Aqui  yace  Vasili  Cbouis»i, 
czar  de  Rusia  :  su  cuerno  está  en  medio  de  sus  boyardos.  • 
ICin.  Imkmikcím).  —  Destronada c.honiski.  la  Rusia  cayo 
en  una  anarquía  que  dio  rienda  suelta  a  las  devastaciones 
de  lo*  polacos,  cosacos  y  tártaros.  Zolkieski,  Jefe  ele  los  pri- 
meros se  apodero  del  tesoro  del  estado,  v  abandonó  la  cau- 
sa del  impostor Nogoi.  Habiéndose  esté  refugiado  aliado 
del  Uan  de  Cazimof,  se  apercibió  deque  quería  entregarle  a 
sus  enemigos,  por  lo  cual  le  mató;  pero  Ourozoí  corlo  la 
cabeza  al  asesino,  vengando  asi  la  muerte  del  kan.  Segis- 
nuHielo  permanecía  entre  tanto  ciclan  tecle  Esmolensko.  Kl  II 
»|c  setiembre  de  161».  recibió  una  embajada  de  los  habitan- 
tes de  Moscou,  que  pidieron  les  diese  |>or  soberano  a  su  hijo 
Uladislao,  prometiendo  prestarle  Juramento  de  fidelidad, 
después  de  ser  nuevamente  bautizado  Segismundo  exigió, 
en  Cambio,  de  los  embajadores,  que  le  abriesen  las  puerlas 
de  la  plaza  sitiada.  Su  Jele.  el  metropolitano  filare!,  le  con- 
testo :  N"  queremos  ni  podemos  entregaros  Esinolensku; 
vuestro  hijo  la  poseerá  con  los  demás  países  de  Rusia  aci 
que  sí  a  inst  liado  en  el  trono  •  Irritado  Segismundo  de 
tal  lesisu-uc  ia.  carjo  de  cadenas  a  los  cuibaj  idorcs.  )  les 
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que  hay  un  mérito  gratulo  en  triunfar  de  los  obstácu- 
los, y  ¡Jar  un  tnciiiis  á  la  naturaleza,  que  parece  ha- 
ber trazado  estas  palabras  sobro,  esas  playas  iníecun- 
das:  «La  vida  y  l.t  prosp  TÍdud  «leí  hombre  no  86  ba- 
ilarán aquí»  ;  pero  catando  so  piensa  ni  el  espantoso 

numero  de  mmhrea  que  coMumiú  rata  empresa, 
cuando  se  sabe  que  solo  do  bandín-  perecieron  (  ion 
ind  ,  no  subo  uno  >i  admirar  mas  la  constancia,  u  so- 
bro lodo  la  provisión,  «lo  l'odrocl  lírande. 

El  fuerte  do  Crooalol,  destinado  á  defender  á  San 
lVtcrsburgo,  por  Ja  parlo  dol  mar,  fue  consliuldo  en 
el  rigor  dol  invierno,  ¡vi  medio  de  estos  grande*  lia- 
bajos,  Pedro  se  lanzaba  á  la  Caro  lia  paia  balir  á  los 
suecos;  corría  á  Olonulz  para  hacei  construir  buques, 
y  Comunicaba  por  todas  parles,  á  cuanto  lo  rodeaba, 
i  sa  inmensa  actividad  que  era  un  privilegio  de  su  or- 
ganización. 

Aquejábale  el  deseo  de  vengar  la  afrenta  de  Nar- 
va,  y  resolvió  poner  sitio  á  esta  plan,  al  mismo  Itein- 
po  que  á  Dorpat.  Defendía  la  primera  mía  fuerte  guar- 
nición mandada  por  un  valiente,  y  tuvo  que  valerse 
Pedro  de  una  estratagema  para  hacerse  dueño  de  ella, 
que  bien  puede  llamárselo  una  traición,  ó  por  lo  mo- 
nos de  un  medio  que  rara  vez  permiten  las  leves  do 
la  guerra  entre  las  Daciones  em  opeas.  Esperaban  lus 
sitiados  un  refuerzo,  y  sabiéndolo  el  emperador,  bizo 
vestir  con  uniforme  moco  á  una  parle  do  BU  ejeu  iio, 
ejecutando  debajo  de  las  murallas  de  la  plaza  et  simu- 
lacro de  un  combate  entre  los  iusos  Y  estos  prt  lendi- 
dos  contrarío* ;  fingieron  ser retbaxados  los  primeros 
y  Marra  abijo  lafl  puertas  a  los  enemigos,  creyendo 
que  eran  sus  compatriotas.  Yollaire  pretende,  noota- 
laule,  que  no  se  usan  toJa\ía  bastante  estos  ardidos. 
Kl  general  Uoro ,  que  con  lanío  valor  se  babia  defen- 
dido, fue  hecho  prisionero  y  conducido  á  presencia 
del  czar,  que,  encendido  de  cólera,  lo  pego  en  la  ca- 
ra, l'ara  excusar  tan  indigno  proceder,  ilice  mi  hislo- 
riador,  que  Uoro  debía  ser  castigado  do  muerte  por 
haberse  resistido  cuando  no  le  quedaba  ninguna  es- 
peranza do  conservar  la  plaza.  Si  es  asi,  podia  haber- 
sele  muerto,  pero  116  ultrajarle. 

Todas  estas  victorias  se  solemnizaron  por  tina  nue- 
va entrada  triunfal  en  Moscou  ,  pues  esta»  tiestas  gus- 
taban uiucho  á  Tedi  o  el  Grande  ,  aun  1  uando  afectaba 
no  representar  en  ellas  mas  que  un  papel  secun- 
dado. 

Existe,  sin  embargo  ,  un  monumento  grande  de  su 
reinado  y  de  su  gomo ,  un  verdadero  triunfo  en  pro- 
vecho de  su  imperio  y  de  sus  pueblos;  tal  es  alcana] 

envió  ú  Polonia,  en  donde  sufrieron  un  lar^o  >  duro  cauli  - 
\erin.  Una  traición  le  buo  por  Un  liueuo  do  h>un»lciis¡»ii.  Los 
muscovitas  so  iln  Rieron  a  la  Sun  u  para  ul.toiier  un  Stibo- 
ranu  ,  y  pidieron  a  Carlos  IX  .  que  les  dirM  t  UIIM  a  lal  a  su 
¿efundo  lujo  llamado  Felipe  Cartea  arcedlo:  pe  ru,  habiendo 
muerto  na  1011  Gustavo  Adulto,  tu  sucesor,  reprobó  la 

elección  de  Felipe.  No  putlicudo  b>«  rusos  ponerse  de  arner- 
do  entre  los  dos  principes  extranjeros  que  baldan  pedido, 
otro  parlldo.  acaudillado  por  el  nielropotitanu  de  Moscou, 
prupu-o  a  una persona  del  país,  que  alcanzo  la  pluralidad 
de  \olus. 

I6U.  TERCERA  DINASTIA.  Czirks  v  nvei-atuoncs  i-k  u 
r.isv  dk  Kuuvsor. — .Vhl>liail.  conocido  por  los  extranjeros 
liajo  el  nombre  de  Miuucl  Rouiauof,  fue  elegido  a  la  edad  de 
qunor  anos,  a  Ultimos  de  lebrcru  de  1613,  <  11  uuaasan.blea 
solemne  de  loa  estado»  de  Rusia,  para  ocupar  el  trono  de 
os!.-  imperio.  Era  lujo  de  Hedor  ttoniaitof,  noble  ruso  que 
desde  ef  nacimiento  de  su  lujo  se  separó  de  su  esposa  Mana, 
tuvo  origen  se  remontaba  a  lunik  .  entró  en  un  monasterio 
L.ijo  el  nombre  de  FilarcI,  >  en  seguida  lúe  metropolitano 
d.'  Rostof,  lis  el  mi.-mo  a  quien  Si  gismundo,  rey  de  Polonia, 
buo  trasladar,  en  icio,  tardado  de  cadenas  a  Yarsovia  con 
los  olios  embajadores  que  Moscou  le  babia  enviado.  Toda- 
vía estaba  preso  cuando  el  advenimiento  dcsuhijo  al  trono 
al  que  el  joven  principe  fue  llevado  de  un  contento  de  Ko- 
boana,  en  que  su  madre  te  liabiu  educado.  IMa.  mi  sin  mu- 
lija  repugnancia  >  extremado  espanto  por  ti  puruuu,  fuu- 
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que  uno  el  mar  Báltico  con  el  mar  Caspio ,  juntando 
el  rio  Tvver  con  el  Msla.  Pero  el  honor  de  esta  idea  no 
peí  leñero  á  IVdro  el  tirando,  sino  á  un  oscuro  nego- 
ciante llamado  Seidiuukof  ,  que  fue  quien  la  pro- 
paso. 

Apresurémonos  á  llegar  al  final  del  pi  ínter  ¡icio  de 
osa  guerra  en  que.  amaestrado  Tedio  por  los  reveses, 
paso  lápida»  ente  desde  mi  puesto  secundario  en  po- 
lítica, á  la  supremacía  militar  del  Noria. 

Si  Cu  los,  vencedor  en  Narva  ,  huidos  *  reconcen- 
trado ludas  sus  fuerzas  contra  un  enemigo  derrotado 
y  abatido,  hubiera  podido  perseguirle  hasta  la  capital; 
como  lo  nota  Levesque ,  y  hubiera  podido  sentar- 
se, por  algún  tiempo  a  lo  monos .  en  el  truno  de  los 
czares;  pero,  no  escuchando  mas  que  á  su  odio  contra 
Augusto,  el  héroe  de  Suecia  dejo*  libre  el  campo  á 
los  rusos,  á  quienes  despreciaba  ,  persuadido  de  que 
siempre  le  quedaría  tiempo  do  ejercer  eu  ellos  su 
vénganla  y  do  poderles  destruir.  Este  orgullo  le 

[urdió. 

Pedio  I,  dueño  ya  de  toda  la  Ingria,  conCú  el  man- 
do de  ella  á  McnukofF ,  eso  celebre  favorito,  que  de 
mozo  do  un  pastelero  llego  á  sor  principe,  y  que,  como 
todos  los  cortesanos,  se  entregó  sin  icscrva  y  sin 
pudor  á  la  v  oluntad  del  soberano  que  le  había  encum- 
brado. 

Uespues  de  haber  rechazado  á  los  suecos,  que  ame- 
nazaban á  su  naciente  ciudad  ,  fue  ú  buscarlos  á  üir- 
iandia.  con  la  esperanzado  penetrar  hasta  Higa;  pero 
detenido  y  completamente  derrotado  en  (jcmavcishof 
por  el  general  l.ovenbaiipi ,  tuvo  dos  eruuenlros  con 
los  liiuanios  dol  pailido  dol  desgraciado  piiucipo  Au- 
gusto, que  le  sosten. a  á  despecho  de  la  l'olonia,  y  fue 
batido  también  en  ambos.  Cu  aquellos  momentos  so 
reunían  loa  palatinos,  lus  primados  eclesiásticos  y  los 
obispes  |  .na  elegir  á  olio.  Augusto  era  justamente 
odioso  a  la  fortuna  do  esta  república,  cuyas  libertades 
y  privilegios  debia  más  tarda  corromper  y  oprimir. 

Pero,  aunque  vencido  sucesivamente  en  JSarva  ,  en 
Jacobsladl ,  y  en  lie  uinveiskof ,  el  czar  se  apoderó  d¿» 
Millau ,  sitio  la  cindadela  ,  y  cutió  en  ella  por  capitu- 
lación. Los  iusos  han  acusado  á  los  suecos  de  haber 
profanad')  en  esta  ocasión  las  tumbas  de  los  duques 
do  Curkuidia.  y  los  sueros  han  devuelto  á  los  rusos 
ui  acusación  de  esta  infamia. 

En  fikaün  so  reunió  Podro  con  oí  pretendiente  Au- 
gusto, le  consoló  de  sus  infortunios  y  le  pioinelió  ven- 
garle, dirigiéndose  junios  á  la  biluania.  Pedro,  al  mar- 
charse, le  dejó  un  ejercito,  y  regresó  triimfculc  á 

dadi  s  en  el  pagado,  consintió  en  entregarle  a  los  que  le  h;.- 
biati  elegido  1.1  nuevo  czar  IIclo  el  IS  de  abril  a  su  capital, 
y  fue  coronario  sin  dilación  par  el  metropolitano  de  Rezan, 
por  estar  entonces  vacante  la  silla  patriarcal.  l'n  novicio 
salido  dil  claustro  no  nárrela  UIU)  a  propósito  para  empu- 
ñar el  limón  de  un  vasto  estado,  altado  por  \  iolent.is  leni- 
pestades;  peí  o  el  joven  Miguel  probo  ion  su  conducta',  que 
merecía  ser  exceptuado  de  c*ta  1  cjjla.  Lo  que  mas  le  impor- 
taba al  principio  de  su  leinadu  para  reparar  los  males  cau- 
sados por  una  lar¡.'a  anarquía,  era  estar  cu  paz  con  sus  ye- 
Cirios  ,  )  asi  lo  (.emprendió;  pero  ni  el  re)  de  SüCCia  11I  el  do 
Polonia  «tuertan  dej.tr  las  anuas.  Siendo  mas  temibles  tai 
del  primero  Gustavo  Adolfo  ,  nada  «un. lió  Miguel  para  re- 
novar los  tratados  concluidos  por  el  predecesor  de  Gustavo 
con  Chouiski  ,  >  ron  otro  tratado  ,  en  que  mediaron  los  1  m- 
bajaüores  de  Fianoia.  In^latei  ra  >  II  . I  nula,  buo  la  pazcón 
la  SUCCta,  en  ¿ti  deeneio  de  101»,  c.  dieudola  la  Carcha  >  la 
lie.-ri.. .  con  renuncia  fórmala  lul.ivuuiaV  a  la  L'«tonla. 
ademas  de  una  simia  üV  dinero  qn  •  le  dio  para  luí  Bastos  de 
la  u nena.  Pero  continuaron  las  hostilidades  entre  la  Itusla. 
)  Polonia.  >  después  de  un  evito  van»  se  Icrminaion  cu  el 
año  icis.  con  una  lre.ua  de  coloree  años.  Lntonici  se  fan- 
jeaion  los  prisioneros,  y  el  uu  tropolilano  Kilaiel  recobro 
la  libertad.  Al  lado  di-  su  lujo  el  c/ar.  pronto  fue  elevado  a 
la  dignidad  pali  iarcal, )  puesto  al  fíenle  del  ministerio.  Sus 
virtudes  v  tálenlos  le  hartan  digno  de  ambos  caraos. 
La  tregua  con  la  Polonia  espiriten  ic»2,)  rlcrar  reaaedu 
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Moscón,  según  su  costumbre  ,  d  'Spuós  de  una  difícil 
campaña ,  dice  Vollaire  ¡  muy  difícil  en  efecto  .  hahia 
lomado  á  Miltau  y  pasado  á  degüello  á  todos  los  ha- 
bitantes de  Narva. 

Entre  tanlo,  Carlos  XII  avanzaba  bácia  Grcdno.  El 
general  Schullembourg,  al  frente  de  doce  mil  sajones 

Íseis  mil  rusos  ,  última  esperanza  de  Augusto .  fue 
alido  por  Rehnschild  en  Kravenstadt.  La  derrota  fue 
completa  ,  y  se  hizo  una  horrible  carnicería  de  rusos. 
El  capellán  Norberg  dice  ,  que  el  grito  de  los  suecos 
en  esta  batalla  era,  «en  nombre  de  Dios,»  y  el  de  los 
rn^os,  ««  degollad  lo  lodo  ;  »  pero  fueron  los  suecos  los 
(pie  lo  degollaron  todo  en  nombre  de  Dios.  Desde  el 
principio  de  la  acción ,  los  batallones  franceses  que 
Dabfai  entre  los  sajones  se  pasaron  «i  los  suecos.  Estos 
lies  batallones  babian  cabio  prisioneros  en  la  batalla 
ile  Hochsted ,  y  luego  fueron  incorporados  contra  su 
voluntad  á  las  tropas  sajonas. 

I'edro  hace  marchar  en  seguida  á  Mcnzikoffal  en- 
cuentro de  los  vencedores,  y  se  apresura  á  ir  á  poner 
m  seguridad,  ó  á  preparar  por  lo  menos,  para  la  de- 
fensa, el  norte  de  sus  estados  y  sus  conquistas  de  la 
Ingria. 

í  irma  Augusto  el  indigno  tratado  de  paz  qne  le  ar- 
rebatóla corona,  y,  para  colmo  de  vergüenza,  entrega 
ix  Palkiil,  que  con  tanto  valor  le  había  defendido,  y  por 
orden  de  Carlos  XII  escribe  una  carta  de  felicitación 
al  nuevo  rey  de  Polonia  Estanislao.  Carlos  XII  hizo 
enrodar  á  Pallad  .  y  escribió  con  sus  propias  manos 
todas  las  órdenes  relativas  á  los  pormenores  de  esta 
ejecución.  El  grande  escritor,  que  nos  hemos  visto  en 
la  necesidad  de  contradecir  algunas  veces  en  este 
compendio,  hace  aquí  una  reflexión  muy  justa  y  digna 
de  su  gimió  filosófico:  adiando  uno  piensa,  dice,  en  que 
el  rey  Augusto  era  uno  de  los  principes  más  valientes 
de  Europa ,  preciso  es  confesar  que  el  valor  de  la  in- 
teligencia es  el  que  hace  perder  ó  conservar  los  es- 
tadas. » 

Hubo  que  elegir  entonces  un  nuevo  soberano  para 
la  Polonia  ;  pero  Pedro ,  Carlos  XII  y  la  dicta  no  po- 
dían entenderse.  Esta  presentaba  por  candidato  al  prín- 
cipe Ragostki ,  temible  competidor  de  Leopoldo  ;  Pe- 
dro I  proponía  á  Siniawki ,  gran  general  de  la  repú- 
blica ;  y  poco  faltó  para  que  hubiera  en  Polonia  tres 
reyes  a  la  vez.  l  u  embajador  de  Francia  habló  de  p¡iz 
á  Carlos  XII,  esperando  hacerle  volver  las  armas  con- 
tra José  ;  pero  el  obstinado  guerrero  rechazó  estas  in- 
sinuaciones ;  y,  sin  cuidarse  de  cuál  pudiera  ser  la 
suerte  de  la  Polonia,  no  quiso  tratar  de  la  paz  sino  en 


la  guerra  para  recobrar  a  Esmolcnsko.  considerada  como 
una  de  las  barreras  de  la  Rusia.  Algunos  oiiclales  franceses 
>  alemanes  acudieran  con  tropas  para  formar  parle  de  la 
e\pcdirii>n.  pero  esle  mi.-mo  refuerzo  la  malogro.  A  cabo 
i.'e  dos  arios  ue  sillo,  la  plaza  estaba  para  ser  turnada  por 
asalto.eiiando  se  introdujo  la  discordia  entre  los  sitiadores. 
Los  rusos  disputaron  a  los  extranjeros  el  honor  de  situarse 
en  la  brecha,  y  el  general  i  heln  mandó  que  se  retirasen  los 
últimos  ,  no  sin  resistirse  estos.  El  asalto  no  se  verilico  ,  y 
cj  rey  de  Polonia  lladíslao,  habiendo  hecho  venir  nuevas 
tropas,  obligó  por  hambre  al  ejercito  ruso  a  capitular  .  con 
perdida  de  sus  bagajes  y  de  mi  caja  militar.  Et  general 
Chein,  cuando  regresó,  expió  su  falla  en  el  cadalso.  El  czar 
proporciono  a  la  Rusia  las  ventajas  de  la  paz  durante  el 
resto  de  su  reinado,  y  murió  de  un  derrame  cerebral,  en  Ju- 
lio de  lt¡l>.  i 

|04j.  Alejo  MiKhailovvItch,  hijo  del  czar  Miguel  y  de  Eu- 
doxla .  lucilo  en  1<¡  MI ,  íue  proclamado  sucesor  de  su  pauN 
la  mléna  noche  en  que  h  perdió.  El  boyardo  Horoxof,  que 

habla  sido  <u  ajo  .  lúe  elevado  a  ministro  por  su  discípulo. 
Era  un  hombre  de  sólido  Juicio  y  penetración;  pero  de  am- 
bición desmesurada  y  de  insaciable  avaricia.  Para  mandar 
sin  (.p'isKMn.  separo  de  la  corte,  dándoles  ¿obn  nto-¡  apar- 
tador, a  cuantos  groaron  del  favor  del  ultimo  czar.  No  con- 
tento con  ser  el  ministro  absoluto  del  sobeiano,  quiso  lam- 
inen ser  su  cuñado,  como  sucedió  ocho  días  después  de  dar 
el  ( zar  su  mano  a  Mana  Ultima.  casándose  ron  la  hermana 


Moscou.  ¡Qué  motivo  de  reflexión  ofrece  esta  obstina- 
ción fatal ,  cuyo  ejemplo  se  ha  reproducido  en  nues- 
tros días,  por  la  ruina  de  una  foiluna  más  colosal ! 

Parle,  llega  á  Liluania,  y  aprovecha  el  momento  de 
sorprender  al  czar  en  (iiodno.  Echa  un  puente  sobre 
el  Rerezína  ,  atraviesa  el  torrente  de  Yabis  á  la  vista 
de  los  rusos  ,  les  ataca  ,  les  derrota  ,  pasa  el  Borlste- 
nes  en  Molnlef,  y  bajo  la  fe  de  Mazcppa,  que  le  ofrece 
insurreccionar  la  Ikrania  en  su  favor,  se  interna  en 
los  desiertos  de  esta  vasta  provincia.  Seguíanle  los 
rusos  desde  Esmolensko  ,  y  encontrándose  con  Le- 
venbaupt,  que  le  llevaba  diez  y  seis  mil  hombres  sa- 
lidos de  la  Livonia  ,  entro  el  Roí  (sienes  y  el  Sosa ,  ba- 
tieron á  los  suecos ,  sin  que  por  eslo  ¡os  pusiera  en 
derruía.  Esle  obstinado  combale  duró  tres  días,  y  los 
suecos,  fatigados  ya  por  una  marcha  lápida  por  paí- 
ses casi  intransitables,  tuvieron  que  ceder  al  cansan- 
cio, más  bien  que  á  los  esfuerzos  de  sus  enemigos. 
Reunió  Carlos  los  restos  de  eslas  ti  ojias,  y,  viéndose  to- 
davía al  frente  de  cerca  de  treinta  mil  hombres,  se  obs- 
tinó en  su  proyecto  de  subyugarla  Ikiania,  para  mar- 
char en  seguida  sobre  Moscou.  Andaba  por  desiertos, 
en  donde  no  encontraba  más  que  aldeas  saqueadas  e 
incendiadas.  Desde  el  mes  de  diciembre  fue  tan  hor- 
roroso el  frió ,  que  en  una  de  estas  marchas  murieron 
delante  de  sus  ojos  más  de  dos  mil  hombres  ¡  las  tro- 
pas del  czar  sufrían  menos,  porque  tenían  mas  recur- 
sos ,  pero  las  de  Carlos  ,  que  carecían  de  todo ,  basta 
de  vestidos  casi ,  estaban  más  expuestas  á  los  rigores 
de  la  estación. 

En  tan  deplorable  eslado ,  el  conde  Piper,  canciller 
de  Snecia.  que  dio- siempre  buenos  c(  nsejos  á  su  duc- 
ho, le  suplicó  que  permaneciese,  á  lo  menos  mientras 
durase  el  tiempo  más  crudo  del  invierno,  en  una  pe- 
quena  villa  de  la  Ikrania  ,  llamada  Reuma,  cu  donde 
podria  fortificarse  y  reunir  algunas  piovi.su  nes  con  el 
auxilio  de  Mazcppa  ;  peto  Carlos  le  respondió,  que  no 
era  hombre  para  encerrarse  en  una  población.  Rogóle 
entonces  Piper  que  repasara  el  Dwii  a  y  el  Roí  ¡sienes, 
y  entrara  en  Polonia,  donde  podría  (TíiY  á  sus  Ropas 
buenos  cuarteles  de  invierno,  que  bien  los  necesita- 
ban; que  se  sirviese  de  la  caballo ia  lijeia  de  los 
polacos  ,  que  le  era  indispensable  ;  que  sostuviera  al 
rey  que  había  hecho  nombrar,  y  contuviera  ni  parlído 
de  Augusto,  que  empezaba  á  levantar  cabeza.  Car- 
los contestó  que  esto  seria  huir  delante  del  czar,  que 
la  estación  se  baria  más  favorable ,  y  que  era  preciso 
subyugar  la  I  krania  y  marchar  á  Moscou.  S  lo  pudo 
obtener,  por  la  mediación  de  Mazcppa,  que  babia  ofre- 


decs!a  princesa.  Entonces  empezó  &  desplegar  su  tiranía. 
Administro  la  Justicia,  según  convenía  a  sus  Intereses,  au- 
mento lus  Impuestos  v  estableció  otros  ,  hasta  «.obre  los  ar- 
tículos de  pi  uncía  nect  -mad.  El  pueblo ,  reducido  á  la  des- 
esperación por  la  carestía  .  se  amotino  al  rededor  del  czar 
cuando  c-Me  «alia  a  caballo  del  palacio,  j  pidióle  Justicia  de 
las  vejaciones  que  sufría.  Alejo  la  prometió,  previo  examen 
délos  hechos,  pero  algunos  bojardos  tuvieron  la  Impru- 
dencia de  arrojar  sus  caballos  en  medio  de  la  multitud, 
ruando  se  retiraba,  v  de  maltratar  a  algunos  rtifusilatt- 
Ktios.  El  pueblo  se  entíntelo,  apciliio  a  tos  bojardos,  y  les 
persiguió  hasta  palacio,  tujas  puertas  querían  di  rribar. 
pidiendo  desatol  adámente  la  calaza  de  Merozof  >  las  de 
sus  cómplices.  El  czar,  a  tuerza  de  ruego>.  obtuvo  el  perdón 
de  su  ministro,  dando  su  palabra  de  que  se  corregiría.  Pero 
tuvo  que  entregar  ai  furor  de  los  sediciosos  las  dos  princi- 
pales hechuras  de  Morozof.  Asi  se  apaciguo  el  motín,  j  el 
peligro  que  torrió  el  mililitro  me  una  lección  de  que  se 

aprovecho 

Él  trono  de  Polonia  estaba  varante  en  IMS,  pnr  mwerte 

de  l'ladislao  VII.  J  el  czar  se  puso  en  el  numero  de  los  can- 
didatos pura  obtenerle;  pero  iuotci ha/ano  poique  en  di- 
manado poderoso  para  mandar  a  un  puebla  ubre,  y  Juan 

Casimiro  un  r.  i  hj  |¡|  preferencia.  Alejo  no  olvido  la  aírenla 
que  la  Polonia  le  hizo  en  esta  ocasión.  hn  H.'ü,  tomo  bajo 
su  protección  a  b  -  cosacos  rebelado*  contra  la  república. 
Eslos-cosacos  eran  rutos  de  origen.  5  habían  balido,  a  itic- 
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citlo  víveres ,  armas  ,  municiones  y  soldados ,  el  so- 
corro do  algunos  miles  de  cosacos  y  taporaviaoos , 
socorro  funesto ,  p  ies  esta  circunstancia  le  condujo  á 
Pullawa. 

Carlos  atacaba  esU  ciudad  ,  pero  Pedro  hacia  mar- 
char haría  ella  Indas  sus  fuerzas ,  e>lablecia  su  cam- 
pamento ,  proveía  á  lodas  las  necesidades  de  mis  1ro  - 
pas.  lomaba  medidas  para  asegurar  ta  retirada  en  caso 
de  mal  evito ,  y  se  hacia  una  vez  digno,  por  una  con- 
durla  prudente  .  del  nombre  de  hábil  capitán  ,  objeto 
de  todos  sus  esfuerzos.  Urbajo  de  las  murallas  de  Pul- 
tawa.  en  las  márgenes  del  Vorskla,  iba  á  decidirse  el 
destino  de  los  dos  rivales,  unid  oá  los  deslinos  de  me- 
dia Europa.  Voltaire.  calculando  la  importancia  de  los 
intereses,  no  vacila  en  decir  que  valia  mucho  más  que 
Carlos  XII  sucumbiese ,  pues  con  esto  solo  había  un 
héroe  menos,  mientras  que  la  muerte  ó  el  vencimiento 
de  Pedro  volvía  á  sumergir  á  la  Rusia  en  el  caos.  Po- 
drían establecerse  tal  vez  con  más  justicia  las  bases 
de  esta  apreciación  ;  pero  si  se  piensa  sobre  todo  en 
la  vergonzosa  paz  del  Pruth.  y  en  la  muerto  del  prín- 
cipe Alejo,  preciso  será  que  veamos  en  la  jornada  de 
Pullawael  momento  más  bello  do  la  vida  de  Pedro,  y 
por  consiguiente  en  el  que  deseáramos  quo  hubiese 
llegado  su  fin. 

Aunque  herido,  no  quiso  Carlos  XII  diferir  contra  su 
costumbre  la  batalla ,  salió  precipitadamente  de  sus 
atrincheramientos,  y  la  impetuosidad  d»«  sus  soldados 
encontró  en  los  rusos  una  resistencia  digna  de  ella 
Re&ida  fue  la  acción ,  y  no  duró  mas  que  dos  horas  ; 
los  suecos,  atacados  á  su  vez  por  los  rusos  que  salie- 
ron de  sus  trincheras,  y  formaron  en  órden  de  batalla 
con  notable  pn visión ,  tuvieron  que  ceder  por  todas 
partes.  Obligado  Carlos  XII  á  lomar  la  fuga  con  unos 
calorce  mil  hombres,  marchó  hacia  el  Rorlslenes.  Ma- 
yor número  de  suecos,  bajo  las  órdenes  de  Levenhaupt, 
y  algunos  miles  de  cosacos  zaporavianos  se  rindieron 
a  Menzikoff,  que  mandaba  diez  mil  hombres  de  caba- 
llería. 

Tal  fué  la  famosa  jornada  de  Pollawa  ó  Pultawa,  en 

3 ue.  cansada  la  fortuna  de  la  temeridad  ó  imprudencia 
e  Carlos  XII.  se  puso  de  parte  de  su  rival;  esta  victo- 
ria empezó  á  «afianzar  en  el  Norte  el  poder  de  la  Rusia. 

Pedro  honró  á  sus  prisioneros  invitando  á  los  más- 
principales  á  sentarse  con  el  á  la  mesa .  bebió  á  su 
salud,  les  llamó  sus  maestros,  pero  al  poco  tiempo  los 
mandó  á  Siberia;  así  vengó,  según  dicen,  el  ultraje 
que  le  hizo  Carlos  XII,  de  no  admitir  un  cartel  que  le 
envió  antes  del  sitio. 

oTMos  del  siglo  \iv,  d«  la  Rusia,  conservando  su  religión  y 
su  lengua  ,  aunque  con  nronunriat  ion  polaca.  KmlMnickf, 
su  jefe,  recibió  del  i  zar  la  Ckrania.  como  feudo,  que  desde 
MUnre*  se  separó  para  siempre  de  la  Polonia.  Alejo  de- 
tasto  el  año  siguiente  la  Mtuanla.  y  en  1  obligó  al  rey 
Juan  Casimiro  a  cederle ,  por  el  tratado  de  Wilna  .  a  Esmo- 
lensko  y  lodas  las  demás  plazas  conquistadas  a  los  rusos 
por  l'ladislao  VII. 

En  paz  con  la  Polonia,  el  czar  volvió  sus  armas  contra  la 
Suecia; entró  en  la  l.ivoniacon  un  brillante  ejercito,  tomó  a 
I)i»rpt .  koUcnhauscn  y  otras  plazas  :  pero  delante  de  Riga 
perdió  mucha  gente;  se  retiró,  y  ajusto  la  pa/.  con  la  Suecia 
a  Unes  del  ano  ítCJf,  Con  RIOtiVO  00  esta  corla  guerra,  el 
rey  Carlos  (ju*tavo  de  Suecia  obtuvo  del  usurpador  Crom- 
welljel  favor  de  que  este  enviase  un  ministro  á  alo-cou  pura 
ofrecer  su  mediación  ;  pi-ro  el  czar  no  quiso  recibirle.  -  Ko 
viene,  dijo,  de  parle  del  legitimo  lOtM  rano  de  Inglaterra; 
nunra  reconoceré  al  protector  ni  a  la  pretendida  repúbli- 
ca." Excelente  ejemplo  que  no  imitaron  las  otras  potencias 
europeas. 

Kn  l<»3s\  sp  encendió  de  nuevo  la  guerra  enlre  la  Rusia,  y 
la  Polonia,  siéndola  l.ituaniasu  teatro  Kl  czar  sitloa  Wil- 
na. de  que  se  apodero .  pero  no  la  conservó  mucho  tienipo>' 
Kl  rey  Juan  Casimiro  hi/o  la  paz  con  la  Bótela,  y  volvió  sus 
*rmas  contra  el  czar,  *  le  arrancó  luconquista.  Aun  liabria 
llevado  mas  lejos  sus  triunfos  si  los  ib'M.rdenes  intestinos 
•I  jp  pusieron  a  la  repuhlic  i  de  poloui.,  u!  borde  de  un  j/ie- 


Aprovechándose  de  la  victoria  ,  vuelve  á  Polonia  . 
coloca  de  nuevo  la  corona  sobre  la  humillada  frente  de 
Augusto ,  y  concluyó  un  balado  Contra  la  Suecia,  con 
la  Polonia  ,  Dinamarca  y  el  rey  de  Prusia  ;  desde  allí 
se  dirige  á  Riga,  bloquea  esta  plaza  ,  y  se  apresura  á 
ir  á  preparar  una  nueva  fiesta  triunfal  en  Moscou  ,  en 
la  cual  desplego  un  vasto  apáralo  de  despojos  de  los 
vencidos ,  en  el  cual  aparecían  los  prisioneros  y  las 
parihuelas  en  las  quo  había  sido  conducido  Caí  los  du- 
rante, la  acción. 

Desde  enlónces  sus  victoriosos  hechos  siguieron  una 
rápida  progresión.  Apoderase  de  Elbing,  de  Viburgo, 
capital  de  la  Carcha,  concluye  el  sitio  de  Riga,  y 
asegura  la  conquista  de  la  Livónia,  sometiendo  á  Pcr- 
uau  y  á  Revel. 

Mientras  ejecutaba  Pedro  estas  expediciones ,  y 
mientras  que  Carlos  XII  llevaba  á  Turquía  su  infortu- 
nado valor ,  y  su  intratable  altanería ,  todos  lus  veci- 
nos de  éste,  que  antes  temblaban  delante  de  el,  reti- 
raban las  concesiones  que  les  había  arrancado  á  la 
fuerza  ó  por  el  temor,  penetraban  en  sus  estados  aco- 
lados por  la  peste,  y,  con  un  ejemplo  inaudito  en  la 
historia  ,  obligaban  á'sus  mismos  vasallos  á  firmar  un 
arla  de  neutralidad,  en  virtud  de  la  cual  se  les  pro- 
hibía ir  á  socorrer  á  su  rey. 

Las  vehementes  solicitaciones  del  monarca  sueco 
consiguieron  al  fin  arrancar  del  sultán  Aclunel  III  una 
declaración  de  guerra  contra  la  Rusia,  pues  éste  te- 
nia muchas  razones  para  inquietarse  por  las  conquis- 
tas del  czar  en  las  orillas  del  mar  Negro.  Por  otra 
parte,  el  kan  de  Crimea,  natural  aliado  de  la  Puerta, 
tenia  una  vecindad  que  no  podia  darle  más  que  un 
enemigo  ó  un  duefio ,  y  sus  vivas  instancias  apresu- 
raron la  lentitud  ordinaria  de  las  deliberaciones  del 
diván.  El  czar  hizo  que  le  precediese  en  Moldavia  el 
mariscal  Cheremetef,  con  las  tropas  que  estaban  en 
Polonia  y  en  I.ivonia.  Ensenado  por  la  experiencia,  no 
se  alejará  ya  de  su  capital  sin  haber  confiado  antes  la 
regencia  á  hombres ,  cuya  firmeza  y  adhesión  le  son 
muy  conocidas.  Desde  Pelersburgo  va  á  Moscou,  para 
celebrar  su  casamiento  con  aquella  jóven  livoniense, 
preSa  en  Mariemhurgo  ocho  años  antes ,  cuyos  atrac- 
tivos, y  principalmente  su  talento ,  habian  adquirido 
para  siempre  sobre  su  espíritu  un  irrevocable  aseen-  . 
diente  ;  mujer  singular,  que  privada  por  la  desgracia 
y  la  abyección  de  sus  primeros  a&os ,  de  las  virtudes 
particulares  de  su  sexo,  supo  encontrar  otras  en  su 
nueva  fortuna,  dignas  de  lucir  sobre  ellas  el  resplan- 
dor del  trono. 

clpicio  ,  no  hubiesen  reclamado  su  presencia.  Sin  embargo, 
las  dos  potencias  quedaron  Siempre  en  estado  de  guerra. 

Kl  triste  estado  de  la  Hacienda,  en  ICa».  hizo  Imaginar  un 
expediente  para  realzarla.  Se  ¿cufiaron  Wopees  de  cobre  a 
monedas  iguales  a  las  de  plata,  )  se  les  dio  el  mismo  valor 
que  a  estas.  En  el  comercio  lodos  los  signos  son  buenos 
cuando  media  la  confianza  pública;  asi  es  que  las  nue- 
vas monedas  corrieron  tanto,  que  fueron  eemideradas  co- 
mo univalentes  a  las  antiguas  Pero  cesó  la  conlianza 
cuando  se  vió  que  la  corte  se  asumía  todo  el  oro  y  la  plata. 
Entonces  el  precio  de  los  géneros  y  artículos  aumentó  en 
razón  (Kl  descrédito  de  bis  kopecs  de  cobre,  y  aumenté»  do- 
blemente en  el  curso  de  seis  anos.  Reducido,  pues,  el  pueblo 
a  una  excesiva  miseria,  pidió  con  las  armas  en  la  mano  el 
castigo  <le  los  ministro!.  No  habiendo  podido  sofocar  la  se- 
dición .  Alejo  la  refrenó  con  una  horrible  mortandad,  que 
liebio  costar  muí  ho  a  su  <  orasen. 

El  emperador  Leopoldo,  deseando  establecer  una  paz  só- 
lida en  el  Norte,  hizo  partir  para  Moscou,  en  IliUJ ,  en  cali- 
dad de  embajador,  al  barón  de  Maverbcerg,  que  obtuvo  au- 
diencia del  czar  el  ¿~  de  mayo  del  mismo  año.  lié  aquf  la 
descripción  que  hace  de  la  sala  de  audiencia  en  la  rclacien 
de  su  embajada  Habla  en  medio  de  la  sala  una  colana  que 
sostenía  la  bóveda  .  \  que  dir-tiiinuia  mucho  la  elegancia  de 
la  pieza.  Veíanse  antiguas  pinturas  en  las  paredes .  >  plan- 
chas de  plata  pegadas  a  las  ventanas.  Al  rededor  de  la  sala 

babiauu'js  danto*  Ue  iwdrr*  caipolrades  en  la  parad ,  l 
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Reunióse  Antíuslo  con  el  czar,  al  que  liahia  prome- 
tido poderosos  auxilios,  poro  rey  sin  poder,  y  principe 
sin  carácter,  iif»  pudo  conseguir  de  la  dieta  que  se  los 
proporcionase.  La  Moldavia  y  la  Yalnqnia  habían  dado 
á Pedro  las  mismas  esperanzas,  (pie  abortaron  lamlüen 
por  la  rivalidad  de  los  dos  hospedares  que  mandaban 
.«las  provincias,  Constantino  Brankowan  y  Demetrio 
Cauleiniro. 

A  la  cabeza  de  cien  mil  combatientes  baliia  pasado 
ya  el  Danubio  el  visir  Rallagi  Mohomcl;  por  su  parle, 
el  czar  pasó  el  Borlstenes.  v  se  apresuraba  á  reunirse 
con  el  mariscal  Chriemclcf  Catalina  .  queriendo  jus- 
tificar el  brillante  favor  que  acababa  de  recibir,  dividía 
con  su  esposo  las  fatigas,  y  marchaba  á  su  lado  á 
caballo  á  la  cabeza  de  las  tropas.  Conocía  bien  el  ca- 
rácter de  su  nación  y  el  del  soldado. 

Yassi .  situada  en  las  orillas  del  Prnlb.  era  el  lugar 
de  la  cita  general  del  ejército;  la  falla  de  víveres .  la 
excesiva  escasez  de  agua,  y  oíros  mil  peligros  de  esos 
áridos  climas,  pronto  hicieron  atrevida  y  muy  penosa 
la  marcha  de  las  tropas.  Por  más  actividad  que  quiso 
desplegar  el  czar,  no  pudo  llegar  á  tiempo  para  impe- 
dir á  los  turcos  que  pasaran  el  Prnth,  que  era  el  pun- 
to capital. 

El  ejercito  turco  era  cuatro  veces  superior  en  nú- 
mero que  el  de  los  rusos,  aunque  este  no  es  un  he- 
cho demostrado;  pero  ambos  ejércitos  ofrecieron  to- 
davía mayor  desproporción  en  la  habilidad  y  acierto 
de  los  movimientos.  Después  de  hah'T  pasado  tan 
atrevidamente  el  Prnth ,  y  obligado  á  retirarse  á  la 
infantería  rusa,  el  visir  corló  súbitamente  toda  comu- 
nicación entre  el  cuerpo  principal ,  y  Otro  cuerpo  im- 
portante del  ejército  enemigo .  los  encerró  en  las  la- 
gunas que  forman  las  orillas  del  rio .  les  quilo  toda 
esperanza  de  retirada  .  toda  posibilidad  de  recibir  vi- 
veres  y  forraje  ,  y  los  hizo  permanecer  bajo  el  fuego 
de  cuarenta  balerías  que  debían  anonadarlos. 

Pedro,  espantado  á  la  vista  de  tan  inminente  peli- 
gro, huye,  pero,  perseguido  de  cerca,  es  derrotado  en 
su  hiiídá,  y  en  vano  quiere  cambiar  de  silio ;  por  do 
quiera  le  signen  los  mismos  desastres,  por  do  quiera 
encuentra  los  mismos  peligros. 

Las  escaramuzas  diarias  habían  debilitado  conside- 
rablemente á  los  rusos ,  y  el  fuego  del  enemigo  les 
diezmaba  por  instantes;  su  caballería  estaba  arruina- 
da. No  había  medio;  si  el  czar  no  aceptaba  el  cnmh.i- 
te  ,  pronto  iba  á  perecer  por  la  cnre«tia,  pues  el  ham- 
bre y  la  sed  sitiaban  su  campamento:  si  combatía,  era 
preciso  vencer,  y  esta  esperanza  era  muy  dudosa  en 

cubiertos  do  t  iplees ,  a  los  tjue  «e  subía  por  nutro  gradas. 
L«s  boyardos  retaban  allí  u  la  derecha  del  catar,  y  con  In ca- 
beza descubierta.  Kl  trono  estaba  clorado  en  nn  ángulo  de 
la  sata ,  á  la  izquierda  de  lo*  que  entraban :  era  encarnado, 
y  tres  ¡iradas  mas  alio  que  les  liarn  os:  pero  t.ui  estrecho  j 
en  lugar  tan  oscuro,  que  no  pulla  descubrirse  su  hcrmuSO- 
ra.  Kncinia  de  la  cabeza  iM  c/ar  colgaba  una  imagen  <)<•  h 
Virgen  ;  al  otro  lado .  enfrente  del  trono,  hatiia  un  relnj 
construido  en  fnruia  <!e  torre;  y  en  el  hoto  opuesto  habla 
una  pirámide  que  sostenía  un  globo  de  oro  De  la  alto  dr  la 
bóveda  pendían  las  imágenes  de  dos  santos  ,  ev nucías  a  la 
veneración  de  los  que  retalian  en  la  sala  Sobre  un  hunco 
colorado  a  la  derecha  del  c/ar  habla  una  Jofaina,  un  jarro  y 
una  servilleta  para  lavarse  )  enjugarse  ta  mano  después  ili' 
habérsela  besado  los  embajadores.  Kl  c/ar  llevaba  una  car- 
ril de  |,i  forma  de  un  pin  de  azur  ir.  bordada  de  martas  ce- 
bollinas, y  euliiei  la[ion  una  corona  de  oro  guarnecida  de  pe- 
drería, su  residencia  rn  nqurtla  corle  duro  un  año.  y  el 
tratado  de  paz  fjiie  había  ido  ;>  negociar  entre  ta  EtUSla  J  la 
Polonia,  no  se  hrinó  ha-la  ib  spm  s  (h<  su  partid  t. 

El  arto  uvm  es  memorable  en  Rusia  por  la  di  posir'on  di  I 
patriarca  \icon,  pronunciada  en  un  concilio  reunido  por  el  ¡ 
czar.  Lo*  crino  nea  de  este  prelado,  á  los  ojos  de  «•!«  rneñlf- 
i;o* ,  env idiosos  de  su  mérito  .  eran  lialirr  dado  á  la  vrsion 
moscovita  de  la  Biblia  su  an liana  pureza,  en  una  edición  ¡ 
que  habla  hecho  en  Moscou;  h  iber  Inlrodui  ido  en  su  liíle»ia 
fl  canto  par  partes  a  ejemplo  de  la  Iglesia,  griega;  haber  tni- 


INDFZAS  DE  LA  TIERRA. 

tal  desproporción  de  número  ,  y  en  esle  terror  uni- 
versal. 

Devorado  por  la  ansiedad  ,  temblando  al  ver  apro- 
ximarse la  hora  fatal  qwo  va  á  anonadarle  ,  huyendo 
de  (odas  las  miradas .  Pedro  oculta  en  el  fondo  de  su 
tienda  su  desesperación. 

Suspenso  el  ejército,  espera  de  sn  jefe  una  deesas 
generosas  resoluciones  que  las  situaciones  extremas 
inspiran  ordinariamente  á  las  almas  grandes.  No  la 
sabe  tomar.  Cavó  la  máscara:  el  héroe  de  un  momen- 
to ha  desaparecido  para  hacer  logar  al  hombre  débil, 
que  va  á  conducir  por  los  caminos  ,  en  donde  todavía 
resuena  el  eco  de  sus  primeros  triunfos,  unos  misera- 
bles restos  y  una  vida  de  oprobio  y  de  vergüenza, 
prerio  de  las  súplicas  de  una  mujer,  y  de  la  genero- 
sidad de  un  enemigo  hácia  quien  ha  demostrado  tan 
arrogante  desprecio. 

Yiose  obligado  á  ceder  todas  sus  conquistas  sobro 
el  mar  Negro,  y.  pr*r  consiguieule,  á  renunciar  á  su 
proyecto  favorito  d"  engrandecimiento  hacia  el  Me- 
diodía .  y  de  comunicación  con  las  ticas  comarcas  do 
la  India. 

A  la  vuelta  de  o*ta  desastrosa  campana  fué  cnamlo 
Pedro  hizo  reconocer  solemnemente  su  casamiento 
con  Catalina.  Esta  no  tenia  más  que  un  muy  dudoso 
derecho  al  respeto  de  la  nación  .  pero  su  admirable 
conduela  en  las  orillas  del  Prnth  le  granjearon  otros 
más  positivos.  En  la  misma  época  se  verilicó  el  ma- 
trimonio de  Alejo,  su  hijo,  con  la  princesa  (le  Yolfen- 
bnllel.  No  debemos  pasar  en  silencio  un  hecho  singu- 
lar y  muy  conocido  que  obtuvo  el  interés  en  tales  cir- 
cunstancias :  la  aparición  de  un  hermano  de  ('.alalina 
que  vivía  todavía  bajo  el  ascendiente  de  las  desgra- 
cias comunes  en  la  infancia  de  ambos,  llevando  una 
existencia  miserable  y  errante  en  Sajonia .  mientras 
que  su  hermana  se  sentaba  en  un  trono.  El  orgullo  del 
czar,  domado  quizás  por  sus  recientes  reveses ,  no 
rechazó  los  harapos  de  esle  inesperado  pariente ;  aco- 
gióle, y  preparó  su  reconocimiento  ron  Catalina,  de  un 
modo  muy  conforme  con  la  originalidad  do  su  ca- 
rácter. 

Repuesto  muy  pronto  de  los  ataques  que  acababa 
de  dirigirle  la  fortuna  ,  forma  nuevos  planes  de  con- 
quistas porte  para  Finlandia,  y  esta  expedición  vuel- 
ve á  dar  sigan  brilla  al  empanado  honor  de  sus  armas, 
apoderándose  de  algunas  ciudades  de  esta  provincia. 
Agitábase  en  esta  época  lodo  el  Norte;  los  vecinos  de 
Carlos  XII  se  disputaban  los  despojos  de  esle  infor- 
tunado monarca,  que  no  entró  en  Snecia  más  que 

ririmido  anticuas  im.igrnrs  que  el  pueblo  idolatraba.  >'  abo- 
ido  ñipónos  otro<  abuso*;  y.  en  lia .  haber  fundado  una  es- 
cuela paia  enseAar  el  gricírn  y  rl  latín.  Por  estos  graves 
motivos  .  envenenados  p,»r  la  dividía.  N'sion  .  la  lumbrera 
de  la  l-le-ia  rusa .  y  quiza  el  único  prelado  instruido  que 
rutón  res  teñía  .  lúe  degradado  del  patriarcado  que  el  tam- 
bién habla  abdicado  algún  tiempo  antes  tan  poco  apepo  te- 
ma a  el  |.  v  relegado  ai  monasterio  do  Theropont.  Allí  no 
p.-rmanerhi  ocioso,  pues,  habiendo  reunido  todas  las  anti- 
cuas rrónicas  rusas  que  el  tiempo  había  respetado,  hizo  una 
compilación  .  sin  la  cual  la  hisloria  de  Htisia  quedaría  rn- 
vuettaen  una  noi  nc perpetua. Por  fln  se  le  hizo  ju-to  ía  bajo 
el  r«  inado  siguiente:  y  el  ciar  Fedor,  habiéndole  llamad»  a 
Moscou,  preparaba  a  restablecerle  en  su  >¡iia:  pero  n¡<  on 
murió  por  el  camino,  en  Varoslavla.  el  1"  de  acostó  de  ll'.sl. 
Kra  el  quinto  patriarca  de  RUSia.  Ctiando  el  «  zar  Alejo,  se- 
ducido por  una  facción  .  trabajaba  para  la  desliliuiuri  de 
esle  prelado,  tenia  que  sostener  una  morra  terrible  conlia 
los  ro<acn«del  lian,  sublevados  por  Ston'.o  Rasln  .  que  pro- 
tendía  hacerse  rey  de  Astracán.  Kl  principe  Jorjc  UOlgft- 
ri>'iki  oí  a*inini  e-la  revniurlon  al  mandar  ahorcar  al  her- 
mano dr  II  i*in  .  por  AO  haber  quei  ido  ron  sus  «  amaradas 
permanecí  r  bajo  la-  banderas  li.nln  tiempo  romo  el  u-cin  ral 
I»' exigía.  \ada  puede  nirre/ar  la  imauinaeion  a  las  orio  l - 
llndes  qne  ejercieron  los  rebelde»  durante  el  rui>o  de  cinco 
años  p.iKÍli  debía  esperar  el  cadalso  si  no  alcanzaba  el  lio- 
uo  que  ambicionaba,  y  tai  tur,  en  o ice lo,  íU  luí ,  pues  uu- 
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para  volver  á  hallar  en  la  isla  de  Alrnd,  en  el  mar 
Báltico,  ni  vencedor  de  Pultawa.  Su  temeridad,  que 
despreciaba  los  obstáculos .  no  calculaba  jamás  la 
magnitud  de  ellos.  Sus  navios  de  linea  fueron  batidos 
por  las  paleras  rutas;  buques  de  pequeñas  dimensio- 
nes .  que.  podían  maniobrar  ron  facilidad  en  paraje  en 
donde  se  multiplicaban  los  escolles  que  hacían  impo- 
sible lodo  movimiento  á  los  grandes  navios.  Ksta  vic- 
toria dió  ocasión  al  czar  para  erigir  nuevos  arcos 
triunfales  ;  se  había  acostumbrado  á  estos  magníficos 
juegos  de  su  vanidad,  y  con  el  más  mínimo  pretexto 
hacia  el  triunfador. 

Antes  de  terminar  la  guerra  del  Nodo  .  emprendió 
Pedro  su  última  excursión  europea.  Pasó  primero  á 
Holanda  y  luego  á  Francia  ,  con  el  provecto  de  hacer 
entrar  á  esta  potencia  en  sus  planes  de  política.  I.a  di- 
ficultad de  tales  negociaciones  era  superior  á  la  ha- 
bilidad de  lodos  los  diplomáticos  rusos  de  esta  época, 
y  por  esto  no  quiso  el  príncipe  encargarlas  á  nadie 
más  que  á  sí  mismo ,  contando  con  el  efecto  de  su 
presencia  y  de  sus  conversaciones  particulares  con  el 
príncipe- regente;  pero  Felipe,  que.  en  medio  de  sus 
disipaciones  y  de  todos  los  desórdenes  de  su  vida  [in- 
vada ,  tenia  mucha  sagacidad  política ,  no  se  dejó 
arrastrar  á  una  alianza  contra  la  Gran-Bretaña,  que  no 
entraba  entonces  en  los  intereses  de  la  l-'ranria.  Con- 
vino, sin  embargo,  en  un  tratado  de  comercio  empe- 
zado ya  en  11 1  <{ ,  por  los  embajadores  franceses  que 
fueron  á  La  Haya  para  poner  de  acuerdo  á  los  dos 
monarcas,  cuva  querella  agitaba  lodo  el  ,\orte.  El  em- 
perador de  Austria  y  el  rey  de  Prusia  habían  inter- 
venido en  esta  mediación.  El  rey  de  Dinamarca  y  el 
de  Inglaterra  reclamaban  á  los  mediadores,  el  primero 
la  Escama,  ocupada  militarmente  por  la  Hnsia,  y  el 
segundo  que  evacuaran  el  Mecklenbmgo.  Este  hacia 
esta  reclamación  ,  nó  como  rey  de  Inglaterra,  sino  en 
calidad  de  elector  de  Hannover,  y  director  del  círculo 
de  la  Baja-Sajorna.  Parecía  que* Pedro  I  no  había  ya 
de  ser  nunca  temible  á  la  Alemania ,  y ,  después  de 
haberse  servido  de  él  para  destruir  á  Carlos  \ll ,  se 
trataba  de  impedirle  el  que  se  acostumbrase  á  mez- 
clarse en  los  asuntos  de  Europa,  y  se  quería  volverle 
á  encerrar  en  sus  estados  ,  y  atacarle  ,  si  llegaba  oca- 
sión de  hacerlo  con  buen  éxito.  Comprendió  Pedro  tan 
artificiosa  política,  y  poco  falló  para  que  rompiera  con 
lodos ,  v  por  sí  soio  hiciera  la  paz  con  su  obstinado 
antagonista  Carlos  XII.  El  barón  de  líoertz.  ministro 
de  este  último  .  hombre  hábil  y  maquinador  astuto  . 
quería  levantar  la  abatida  fortuna  de  su  señor,  y,  para 

«Hilo  por  Yaroslaf,  Me  de  otra  horda  de  curvos,  fu  -  entre- 
gado, en  KmO,  al  r/ar,  y  muí  id  ahorcado  en  Martin. 

Viéndose  Alejo  nticn  a/a, lo  en  li'.'i  ron  una  aliena  pur  el 
tullan  Mtihntnet  IV  .  solí,  i  tu  la  alianza  de  mirtos  principes 
cristianos.  También  envío  1111,1  embajada  al  papa  Clemen- 
te X  para  mellarle  a  unalba  r» nica  li  Piuría  otomana, 
ofreciéndole  procurar  la  reunión  de  atutías  Iglesias,  pero 
las  condiciones  que  puso  no  íueron  aceptadas.  \  la  embaja- 
da 110  surtió  electo  alalino.  I.a  atierra  (amparo  tuvo  lita.tr. 
Alejo  murió  el  Hde  febrero  u.  t'st.J  de  ]«"«  ,  dejando  de  fu 
primera  esposa  Mana .  hija  de  Mibi«Oaus,i .  wiiur  ni  mi.  a 
Kedor  .  q.ie  stauc;  alvan.  a  Teodosi  1.  a  Marta,  a  Soba,  v  a 
Catalina;  )  de  su  sumida  espora  \alalta.  bija  de  Kii  ¡loí 
iNarielikln,  coronel  de  tmsar. -s,  a  quiñi  I, izo  su  primer  mi- 
nistro, a  Pedro,  que  vendrá  a  runliniinrinn.  y  Natalia,  que 
falleció  en  !"I0.  KsU»  prinr ipe  se  esforzó  en  sae.tr  a  su  na- 
ción de  la  barbarie  en  que  estaba  sumida.  II : yo  imprimir 
un  código  de  le) es.  engrandeció  a  Moscou,  pobló  los  dcsier- 
tos  inmediatos  al  Vnl„\i  y  al  K una  con  bis  prisioneros  que 
hizo  en  sus  atierras;  fundo  villas  bastante  mip  u  taoles,  es- 
tableen  al::uitas  manufacturas,  mandó  traducir  al  ruso 
morbos  libros  cientilicns ,  \  snsitivo  ornatos  i|e  (ropas  iv- 
L'ttlaies  sacadas  casi  indas  del  extranjero;  pero  una  muerte 
p;einaitira  lio  Ir  dio  tiempo  de  perfeccionar  nada  de  lo  que 
había  emprendido.  <•  Comí»  eslr  principe  ,  dice  |.e\r-qur .  no 
babia  recibido  una  educación  mov  esmerad,!.  110  había 
,ipr -iidido  a  reprimir  lo?  primeros  impulsos  de  sus  pusj„. 
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obtener  la  alianza  con  la  Rusia  ,  no  proponía  más  qno 
ceder  al  czar  la  l.ivonia  ,  la  Esllandia  ó  Estonia  ,  la 
Ingría  y  la  Can-lia,  es  decir,  todo  el  país  por  cu\a 
defensa  se  había  combatido  y  derramado  tanta  san- 
gre. Verdad  es  que  no  se  hacia  con  esto  más  que  re- 
nunciar á  lo  que  se  bahía  perdido  ,  peto  podía  con- 
tentar al  orgullo  del  monarca  ruso,  dueño  de  lodaa 
estas  provincias ,  pues  era  una  solemne  declaración 
de  la  superioridad  de  sus  armas  ,  y  de  la  legitimidad 
de  sus  derechos 

üoerlz  pretendía  hallar  una  beneficiosa  compensa- 
ción á  este  sacrificio  en  favor  del  czar ,  ejecutando 
por  el  sus  vastos  proyectos.  (Quería  reponer  á  Esta- 
nislao .  quitar  Sltetin  al  rey  de  Prusia  ,  y  Divina  y 
Verden  al  rey  de  Inglaterra .  derribar  á  este  del  tro- 
no ,  y  poner  en  su  lugar  al  pretendiente  ,  hijo  de  Ja- 
cobo  II.  Este  proyecto  no  pndia  llevarse  á  cabo  sino 
por  medio  de  una  revolución  en  Inglaterra;  y  la  fo- 
mentó. Pero,  siendo  «  I  duque  de,  Orleaiis.  regente  de 
Francia  .  un  intimo  aliado  del  rey  Jorje  I  .  era  nece- 
sario quitarle  la  regencia  p  tía  privar  á  Jorje  de  su 
más  poderoso  protector.  Ardua  era  la  empresa  ,  pero 
el  repente  tenia  un  enemigo  muy  diestro  en  el  car- 
denal Albcioni ,  ministro  «le  España  ;  lo  sabe  fioerlz,. 
corre  á  Madrid,  v  encuentra  en  el  un  hombre  que.  sa- 
lido de  la  oscuridad  ,  quiere  demostrar  su  genio  y  ha- 
cerse celebre  .  poniendo  en  conmoción  la  Europa  en- 
tera. Desde  Madrid  pasa  á  París ,  en  donde  reparto 
un  millón  que.  le  envía  el  ministro  espino l,  y  extien- 
de sus  inteligencias  hasta  liorna,  en  donde  se  hallaba 
el  pretendiente  .  á  quien  la  paz  concluida  entre  la  In- 
glaterra ,  la  Francia  y  la  Holanda  había  obligado  á 
buscar  un  asilo  en  la  capital  del  mundo  católico.  Des- 
pués de  haber  tejido  esta  Irania  de  intrigas,  vuelvo 
Goertz  á  Holanda .  y  se  apresura  a  comunicar  al  czar 
el  éxito  de  su  excursión  al  mediodía  de  Europa.  Pe- 
dro,  para  no  enredarse  con  la  Inglaterra,  no  díó 
más  que  un  asenlimieoto  secreto  y  condicional  á  sus 
provéelos.  Pero  poco  después  ,  cuando  fueron  descu- 
biertos lodos  los  manejos  de  (ioertz  .  y  preso  este  do 
orden  de  los  estados  generales,  la  publicación  de  sus 
diver-as  correspondencias  dtó  á  conocer  toda  la  parlo 
que.  había  (ornado  el  emperador  de  Musía  en  esos 
complots,  de  concierto  con  Culos  XI!  que  debía  pa- 
sar á  Inglaterra  al  frente  de  diez  mil  hombres. 

No  entraremos  en  los  detalles  del  viaje  de  Pedro  I, 
en  Francia  ;  bastará  decir  que  fue  objeto  de  una  viva 
curiosidad  ,  y  que.  desdo  la  Academia  hasta  el  más 
humilde  de  los  cstableciiniculos  públicos,  1c  siguie- 

nes  .  ni  a  conservar  siempre  la  decencia  que  con  venia  ¡1  su 
rana  >.  Propenso  a  la  colera  .  maltrataba  ion  el  pie  y  con  ia 
mam.  al  qt.c  le  había  irritad.),  peto  s,|  resentimiento  no  so- 
brevivía a  su  ve.-tKaaza,  )  su  n.tlurut  bondad  \olvia  con  U 
calma  de  sus  sentido-.» 

.  I.os  blasones  dice  l.e-Clerc.  nacieron  bajo  el  reinado  do 
Alejo  Mikall  owilcli.  I  os  principes  que  limen  r|  «■¡mía  con 
una  -da  caben  y  un  anací  ue  piala,  descienden  de  los 
prni:  p es  de  rscln-niikof:  los  que  tienen  el  cañón,  proce- 
den de  la  rama  de  L-auolrn sko.  y  los  que  tienen  c|  oso  cu 
pie.  reconocen  por  ascendientes  alus  principes  deYaros- 
lavla.  « 

H.i ;.  Kedor  II.  Alexiuwitrb.  hijo  del  czar  Alejo  y  de  María, 
su  primera  r?  posa.  Hacinen  !(»»",  y  Mibio  al  trono  de  llusia 
después  ile  la  muerte  de  su  padre,  que  en  |(¡".'i  le  babia  he- 
cho reconocer  por  suo-sor  sujo.  Este  principe  mostró  ,  en 
unciieipo  débil,  un  alma  elevada  y  capaz  de  concebir  )' 
ejecutar  los  utas  aln-vidos  proyectos.  Hato  el  reinado  ¡inte- 
rior, los  cos. icos  /aparo. ski  hablan  tenido  que  ceder  a  la 
llusia  lo  1  Hldad  de  Tc¡ii„' u II  Mi .  Habiéndole  confederado  CU 
|ii"¡*  lo-  Inri  os  con  los  tari  uo-dr  Crimea,  se  -tp  nlerai on  ib; 
ella  >|e>pues  Je  si!  1  ;r¡a  ;  pero  en  Itlsl  la  ilevelv  leron  cu  \  ir- 
tud  de  un  tratado  que  el  czar  concluyó  nn  l  i  l'uerU.  Kn 
I»'." i.  Kedor  corló.  co¡¡  na  anlpe  de  i^-iado,  las  inln mutables 
querellas  de  lo-  nobles  a iti'c  .  del  aj. 'rilo  de  mi s  an! i  |i  isa- 
ilos.  se»' 11  u  el  cual  disputaban  ta  pivciiiaicaci  o  eo  la  cor- 
le y  en  el  ejercí  lo.  Habiéndole?  t  m  varado  a  todo-  con  orden 
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ron  por  todas  partos  los  obsequios  y  las  atenciones  de 
una  ingeniosa  y  espiritual  lisonja,  que.  en  sus  orgu- 
llosos pensamientos ,  no  debió  parecerle  un  título  de 
estimación  respeto  de  este  país.  Cuando  entró  en 
los  tinbelins ,  estaban  haciendo  su  retrato ;  cuando 
puso  el  pie  en  el  l.onvre.  un  golpe  de  volante  hizo  caer 
junto  á  el  una  medalla  con  su  efigie  y  un  pomposo 
lema.  Todo  lo  visitó,  prosternóse  ante  la  tumba  de 
Richclieu ,  aproximóse  al  sepulcro  de  madama  de 
Maintcnon  .  V  consideró  con  un  silencio  ,  que  no  era 
de  respeto  ni  de  admiración,  los  restos  de  tantas  gra- 
cias que  en  su  primavera  habia  poseído  el  enfermo 
Scarron  ,  y  Luis  el  ürande  habia  adorado  en  su  de- 
cadencia ,"y,  después  de  haberlo  contemplado,  dejó 
caer  la  cortina  sobre  ese  grande  ejemplo  de  las  vani- 
dades humanas. 

La  Sorbona ,  otra  vieja  con  pretensiones ,  quiso 
aprovechar  la  ocasión  para  hacer  un  esfuerzo  en  favor 
de  la  Iglesia  latina ,  hablando  al  czar  de  un  proyecto 
de  reunión  ,  y  este  permitió  á  los  doctores  franceses 
que  entraran  en  correspondencia  con  los  obispos  ru- 
sos, de  lo  que  se  sacó  únicamente  burlarse  de  la  cre- 
dulidad de  la  Sorbona  ,  y  lo  que  más  lo  afirma  .  es. 
que  precisamente,  al  regresar  de  su  viaje ,  instituyó 
la  fiesta  burlesca  del  conclave ,  en  la  cual  la  autori- 
dad del  papa  se  parodiaba  de  un  modo  tan  ridiculo, 
y  . en  la  cual  no  tomaban  parle  más  que  los  hombres 
más  notables  de  su  corle  por  su  bufonería  y  por  su 
más  ignohle  crápula.  En  esta  farsa  indecente  se  tra- 
taban cuestiones  dignos  de  sus  autores  :  uno  de  los 
borrachos  disfrazado  de.  cardenal. habiendo  encontra- 
do mala  una  cuba  do  vino .  fué  de  aposento  en  apo- 
sento á  recibir  el  voto  del  sacro  colegio  ;  la  decisión 
se  remitió  al  «  knias  papa  .  •  quien  mandó  que  se 
pusiera  la  cuba  en  el  «  index.  »  Tres  dias  duró  esta 
orgia  ¡  muchos  de  los  adores  murieron  de  residías 
do  ella  ,  y  los  restantes  fueron  conducidos  en  carre- 
tas á  sus  casas.  La  Gesta  del  conclave  se  repitió  muy 
á  menudo  en  Rusia  ,  particularmente  en  los  últimos 
tiempos,  dice  Levesquo  .  y  en  ella  se  cometían  todos 
los  horrores  capaces  do  destruir  la  decencia  y  la  na- 
turaleza. 

Voltaire  no  loma  las  cosas  tan  por  lo  serio  ,  y  dice 
que  esta  fiesta  era  muy  cómica,  y  aftade:  «  Pero  osla 
ridicula  comedia  que  parecía  no  deber  lener  conse- 
cuencias ,  afirmaba  á  los  pueblos  en  su  aversión  ha- 
cia una  Iglesia  que  aspiraba  al  poder  supremo,  y  que 
había  anatematizado  á  laníos  revés.  El  czar  vengaba 
riéndosivá  veinte  emperadores  d.*  Alemania,  diez  re- 


do traer  sus  cartas  y  privilegios,  se  apoderó  dfl  estos  docu- 
mentos; y  de  acuerdo  ron  el  patriarca ,  cun  los  metropoli- 
tanos y  con  los  boyardos,  mando  quemarlos  rn  12  de  ene- 
ro, en  su  presencia,  declarando  que  en  lo  sucesivo  las  dis- 
tinciones entre  sus  súhdit  >s  noMcs  rumiasen  únicamente 
en  su  mérito  personal,  y  no  en  su  alcurnia.  Desde  este  rei- 
nado los  honores  j consideraciones  se  reculan  sobre  el  erado 
militar.  Fedor  murió  el  il  do  abril  de  1r>s2  r  Avrigni  .a  la 
edad  de  veinte  y  cinco  años,  sin  delar  hijos  de  los  dos  ma- 
trimonias ,]Ue  contrajo.  1»,  con  Eufemia  Huteskir.  ó.  seunn 
otros,  Agueda  GrnzrschU  .  pataca  de  nacimiento,  que  mu- 
rio  poco  tiempo  después  de  su  enlace;  y  2  °.  un  mes  poco 
mas  ó  menos  antes  de  su  muerte,  con  María  Eufrositia, 
que  falleció  el  fi  d:>  enero  de  IHií.  Fedor  estableció  ye.-tia- 
das  en  las  diferentes  provincias  del  Imperto,  y  gastó  mucho 
en  hacer  venir  picadores  extranjeros  para  ensenar  la  equi- 
tación a  los  rusos,  sus  predecesores  llevaban  un  casquete, 
y  se  liacian  afeitar  la  raheza.  Fedor  de|ó  crecer  los  cabellos 
l  vistió  a  la  polaca.  I.  a  corle  imito  al  czar.  Fedor  introdu- 
jo el  canto  llano  en  la*  iglesias ,  y,  balo  su  reinado,  los  pre- 
dicadores empezaron  a  recitar  de  memoria. 

1881,  Ivan  Alciiowitch ,  hijo  de  Alejo  y  de  María,  su  pri- 
mera esposa,  nacido  en  UVW.  Tenia  diez  y  nueve  nñoscuan- 
do  murió  su  hermano  Fedor.  y  el  derecho  más  próximo  al 
dono  ;  pero  era  de  una  salud  quebrantada,  y  su  espíritu  se 
resentía  de  la  debilidad  de  su  cuerpo,  pedio,  su  hermana 
r  iuí  jnrruinco,  tenia  cualidades  mu  y  difluente?  Hijo  de  Na 
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yes  de  (¡recia,  y  otra  infinidad  de  soberanos.  » 

Venganza  por  cierto  bien  mezquina.  Mejor  hnbiera 
hecho  Voltaire  en  confesar,  que  la  fiesta  del  conclave 
era  indecente  y  escandalosa ,.  pero  recordando  que  los 
lapas  habían  "dado  algunas  veces  en  su  corle  otras  , 
tallante  más  condenables.  Jamás  se  ha  presentado  á  • 
os  ojos  de  los  hombres  un  espectáculo  de  más  des- 
enfrenada disolución  .  que  el  que  presenció  el  Vati- 
cano cuando  el  pipa  Alejandro  VI  casó  á  su  hijo  Bor- 
gia;  vieronse  bailar  en  el  cincuenta  cortesanas  ente- 
ramente desnudas. 

El  órdeil  de  los  acontecimientos  nos  obliga  á  pasar 
de  la  fiesta  del  conclave  á  la  muerte  de  Alejo;  sal- 
dremos del  vino  y  del  oprobio,  para  entraren  la  san- 
gre y  el  terror.  Prosigamos  nuestra  tarea ;  tal  vez  no 
carece  de  alguna  utilidad. 

Esta  época  de  la  vida  de  Pedro  el  Grande  es  des- 
colló funesto  en  donde  se  han  estrellado  lodos  sus  pa- 
negiristas y  admiradores  con  todo  el  vano  aparato  do 
sus  mentirás  y  sofismas.  La  verdad  aparece  aquí  con 
terribles  é  imperiosos  rasgos  ;  el  escritor  qno  rehuso  * 
pintarlos,  debe  á  lo  menos  guardar  un  púdico  silencio. 

Voltaire  se  esfuerza  en  hallar  razonamientos  y  da- 
los ,  en  los  cuales  .  su  embarazo  ,  va  siempre  en  au- 
mento; enumera  los  defectos  del  carácter  de  Alejo, 
defectos  que  pretende  convertir  en  crímenes.  Dice 
que  era  supersticioso ,  apegado  á  las  costumbres 
antiguas,  detalla,  por  último ,  penosamente  todas 
las  pretendidas  quejas  y  desmanes  especificados  en 
las  actas  de  acusación  .  ó  en  las  inconcebibles  decla- 
raciones que  hicieron  firmar  á  este  malhadado  prín- 
cipe. ¡Y.  no  obstante  .  Voltaire  .  no  podiendo  disimu- 
larse lodo  el  horror  que  este  relato,  por  mentiroso 
que  sea  .  debo  inspirar ,  no  sabiendo  cómo  salir  do 
tan  difícil  paso .  concluye  por  invocar  la  piedad  de 
sus  lectores  para  un  principe  quo  se  ve  precisado  á 
inmolar  á  su  hijo  por  el  bien  de  sus  estados....! 

Pedro  reprochaba  en  su  hijo  una  incapacidad  y 
una  falla  de  emulación  que  le  hacia  indigno  de  ser 
su  heredero ,  e  incapaz  de  continuar  la  gr;¡nde  obra 
de  la  regeneración  de  la  Rusia.  Repróchale  también 
el  haber  abandonado  á  su  joven  y  virtuosa  esposa, 
una  princesa  de  IJrunsxvick-Volfenbutlel ,  para  vivir 
con  una  üumilde  labriega;  pero  todas  estas  quejas  , 
por  fundadas  que  fuesen  ,  parecían  el  pretexto,  y  nó 
la  causa  de  la  inhumana  senlencia  fulminada  contra 
el  czarevíteh.  Lo  que  más  profundamente  irritaba  á 
Pedro,  era  que  su  hijo  afectaba  con  obstinación  las 
costumbres  y  los  hábitos  que  el  quería  desterrar ,  y 


talia.  y  nacido  el  II  de  ionio  de  KOI  ya  Infundía  las  mas 
bellas  esperanzas  a  la  edad  de  diez  artos.  J.os  erandes  y  los 
Jefes  del  clero  se  reunieron  en  ionio  de  li;s¿  para  elegir  un 
soberano,  y  se  declararon  por  Pedro,  después  de  discordar 
alean  tiempo.  Lu  princesa  Sofía,  hemiaria  camal  de  lyan, 
v  ile  mayor  edad  ,  vio  con  dolor  separado  del  trono  aun 
hermano  en  cavo  nombre  contaba  reinar,  v  frustrados  sus 
ambiciosos  provéelos  con  la  preferencia  dispensada  al  lujo 
de  Natalia.  Pronlo  estallo  su  despecho.  Algunos  drscnnnci- 
des,  ex  ilados  por  el'a  .  BBfruO  sr  cree,  corrieron  á  caballo  a 
los  cuarteles  ocupados  por  los  slrelitz.  diciendo  a  gritos  que 
los  Nanrhkin  (de  la  familia  de  Natalia  I  hablan  estran- 
gulado a  Ivan.  Veinte  mil  hombres  de  aquella  milicia,  enar- 
decidos por  aquellos  «ritos,  se  trasladaron  inmediatamen- 
te e  tambor  batiente  y  con  banderas desplegadas al  Kremlin, 
pidiendo  ron  furor  qne  se  les  entregasen  los  traidores,  los 
asesinos  de!  czar  Ivan.  Pedro,  su  madre,  su  hermano  y  los 
ministros  aparecieron  en  el  vestíbulo,  v  el  mismo  Ivan  ha- 
blo a  los  furiosos,  que  ni  le  oyeron  ni  reconocieron.  Preci- 
pitáronse dentro  del  palacio,  arrojaron  por  las  veníanos  ;i 
Aphanosi  Naricbkin,  hermano  de  la  czarina,  a  quien  re- 
cibieron sus  compañeros  sobre  la  punía  de  sus  lanzas,  lie 
allí  se  esparcieron  por  la  ciudad,  y  asesinaron  á  todos  los 
que  les  parecieron  sospechosos,  tomando  algunas  veces  a 
uno  por  otro.  Después  de  inmolara  su  rabia, el  dia  siguien- 
te, al  otro  hermano  de  la  rzarina,  y  relegado  a  sil  padre  en 
un  claustro,  entregaron  rf  gobierno  a  Sofía,  y  ordenaron 
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acogía  (odas  las  opiniones  y  todas  las  supersticiones 
de  la  parte  de  la  uucion  á  quien  contrariaban  y  asus- 
taban, las  reformas  de  su  padre.  Los  sacerdotes  ,  con 
los  cuales  todos  los  (lias  se  embriagaba  el  joven  prin- 
cipo ,  los  nobles  ,  y  los  mismos  que  babian  dirigido 
su  educación  ,  le  lisonjeaban  con  la  esperanza  de  que 
pronto  subiría  al  trono ;  pues  que  iba  declinando  la 
salud  del  emperador;  y,  una  vez  doeAo  Alejo  del 
poder  supremo  ,  debía  bacer  sufrir  nn  nuevo  cambio 
a  la  herencia  nacional,  retrogradando  con  la  aristocra- 
cia patemalá  los  antiguos  tiempos  de  la  Rusia. 

Servia,  pues,  este  principe,  débil  e  ignorante,  de  ins- 
trumento a  las  intrigas  de  algunos  malcontentos ,  á 
los  cuales  probablemente  no  era  extraña  su  madre,  la 
emperatriz  Eudoua,  primera  esposa  del  czar  ,  encer- 
rada á  la  sazón  en  uu  convento  Alejo  estaba  además 
violento  por  la  presencia  de  un  hijo  que  Catalina  aca- 
baba de  dar  a  luz,  pues  era  de  temer  que  la  ambición 
d  •  esta  madrastra  querría  alejarle  para  siempre  del 
trono. 

I'ero  desde  luego  renuncia  á  él,  así  que  conoció  que 
le  iba  en  ello  la  vida  ;  se  declaró  incapaz  de  gobernar, 
indigno  de  la  corona ,  y  prometió  cuanto  quisieron, 
hasta  llegó  á  pedir  que  le  hicieran  monje  :  único  cas- 
tigo que  debía  habérsele  impuesto,  No  poseía  ni  el  co- 
razón de  un  malvado,  ni  el  alma  de  un  rey.  Finalmen- 
te, aprovechóse  de.  la  ausencia  de  su  padre  ,  durante 
el  segundo  viaje  que  hizo  á  Francia,  para  huir  á  Ale- 
mania y  ponerse  bajo  la  protección  del  emperador 
Carlos  VI.  Desde  Viena  pasó  á  Népoles .  y  allí  le  en- 
contraron los  embajadores  enviados  por  sü  padre  con 
el  encargo  de  persuadirle  y  hacerle  volver  á  Rusia. 
Desde  que  se  pudo  traslucir  su  evasión  ,  fué  pronun- 
ciada su  sentencia  de  muerte  en  el  corazón  de  su  pa- 
dre ;  por  lo  lauto,  lo.los  los  halagos,  todas  las  proles- 
tas  que  empleo  para  decidirle  á  su  funesla  vuelta, 
fueron  un  execrable  fingimiento.  Pedro  le  escribió 
ofreciéndole  un  completo  perdón.  «Volved  ,  le  decia. 
os  amare  más  que  nunca ,  y  seréis  siempre  mi  mas 
querido  hijo. »  Entro  estas  palabras  do  un  tierno  pa- 
d.  e,  y  los  ocultos  manejos  que  preparaban  la  condena 
de  Alejo ,  hay  una  borrosa  oposición.  Un  largo  pro- 
ceso, que  fue  una  dilalada  agonía,  solemnizó  este  re- 
gio parricidio;  obligaron  por  la  fuerza  al  desventurado 
nifto  á  que  se  acusara  á  si  mismo,  lirmó  todas  las  de- 
claraciones que  se  le  quisieron  arrancar ,  y  si  algo 
puede  disminuir  la  piedad  que  merece  tal  destino ,  es 
la  abnegación  de  toda  dignidad  con  que  este  príncipe 
se  llamaba  y  firmaba  ,  «  culpable  ,  esclavo  ,  servidor 

que  Ivan  conip  trlirse  H  trono  ron  su  hermano.  I.os  dos 
(vares  volvieron  del  convento  de  la  Trinóla;!,  a  dore  trenas 
de  lu  capital ,  adonde  se  les  huhia  trasladado  durante  los 
disturbios  ,  y  fueron  coronario*  en  IV,  de  junio  n  esl .;,  por 
el  pa;  narra  Adriano.  Sofía  conocía  el  incnlO  del  príncipe 
Yastli  G¡ilit/in,  iUiiauiense  de  nacimiento,  y  déla  Ilustre 
familia  de  los  Ja-.'ellones,  y  le  asoció  a  las  funcione!,  de  la 
regencia  COR  rl  titulo  de  mini-tro.  Ivan.  pur  elección  de 
amito»,  se  casó,  a  lincs  de  llls  I.  con  Proskovia.hija  de  Kedor 
Soit)»of.  poiicrnador  déla  ciudad  de  Yeniseskot,  en  Siliena. 
I'ero  el  czar  Pedro,  por  la  perihla  política  de  la  corea  nte, 
quedo  entrevado  a  una  turba  de  aduladores  que  le  arras- 
traban a  desordenes  >  excesos  capaces  de  arruinar  su  sa- 
lud v  conturbar  su  espirito,  l'n  solo  hombre  malogró  los 
pro)ectos  de  la  ambiciosa  princesa.  Le- rol  t,  naluralde  Ge- 
nova, y  oficial  experto,  se  insinuó  en  la  cnnlianza  del  czar 
Pedro,  le  arrancó  algunas  veces  de  los  placeres  peligrosos, 
y  le  o.ol'is  primeras  lecciones  del  arte  militar. 

I.os  slri'litz  perm  mecían  tranquilos:  pero  algunos  ene- 
Mlgu*  secreto*  de  su  Jefe  KooaBaki  le  acusaron  .  en  H5.S5  en 
nn  p  isquin  lijado  en  los  puerta*  de  palacio  ,  de  halier  ina- 
qutttaUO  la  nitlrrte  de  los  erares,  de  su  familia  )  (le  la*  per- 
sona* mas  eminente*  del  estado.  |,a  corte  se  alarmo  sin 
examen  alguno  .  5  se  relució  en  el  convento  de  la  Trinidad, 
que  era  ti  11  ponió  fortiliearto.  como  muchos  monasterios  ru- 
sos de  li  época,  ,1.a  princesa  Sofía  llamó  a  kmiauskl  bajo 
ua  p  elevlo especioso,  \  mando  dccapilurle  sin  forma  de 
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incapaz,  «•  hijo  indigno,  »  y  pedia  perdón  á  su  clemen- 
lisimo  padre. 

No  fue  esa  la  resignación  de  don  Carlos,  hijo  de 
Felipe  II  de  España  ,  con  quien  se  ha  querido  compa- 
rar a  Alejo  ,  cuando  don  Carlos  dijo  á  su  padre  Feli- 
pe II,  «guáidcse  vuestra  majestad,  porque  la  sangro 
que  va  á  derramar  es  su  propia  sangre.»  Felipe  ledió 
esta  respuesla  atroz:  adiando  tengo  sangre  mala,  doy 
mi  brazo  al  cirujano  para  que  me  abra  una  vena  ;  »  y 
don  Carlos  le  replicó  con  la  altivez  de  un  héroe:  «  Pa- 
dre ,  he  querido  satisfacer  el  deseo  de  una  persona  á 
quien  debo  complacer  hasta  el  último  instante;  de  otro 
modo,  jamas  os  habría  pedido  ni  perdón ;  hubiera 
muerto  con  mas  gloria  que  vos  sabéis  vivir.»  Pero 
bien  puede  Felipe  compararse  en  esta  ocasión  á  Pe- 
dro I:  ambos  ,  matando  á  sus  hijos  ,  tuvieron  la  pre- 
tensión de  haber  cometido  un  acto  legitimo,  nece- 
sario ,  casi  santo.  No  se  sabe  de  que  modo  murió  don 
Carlos  ,  también  se  ignora  cual  fue  el  fin  de  Alejo.  La 
opinión  más  común  es  que  murió  de  pasmo  luego  que 
le  hubieron  h  ido  su  sentencia.  Algunos  creen  que  fue 
decapitado  en  su  prisión  por  un  general  alemán  ;  tal 
es  el  sentir  de  Eichorn  l.amberty  pretende,  ¡cosa  hor- 
rible !  que  el  mismo  czar  le  ejecutó,  finalmente,  se  ha 
dicho  también  que  Catalina  le  «lió  un  veneno,  pero  esto 
evidentemente  es  una  fábtlh.  Lo  que  si  es  cierto,  es 
que  la  sentencia  de  la  comisión  ó  alio  tribunal  que  le 
juzgó  no  especificaba  el  genero  de  muerte ,  ni  el  lugar 
ni  la  hora  de  la  ejecución:  y  tampoco  lo  es  menos  que 
los  obispos,  á  quienes  se  consultó,  no  fueron  de  opi- 
nión de  conmutar  la  pena  capital ,  y  que.  después  de. 
cilar  una  inlinid;:d  de  pasajes  de  lá  Escritura  en  pro 
y  en  contra  .  coneluyeion  por  recordar  algunos  ejem- 
plos de  perdón  ,  y  recomendar  los  derechos  de  la  na- 
turaleza en  el  corazón  de  un  padre.  1.a  misma  comi- 
sión .  compuesta  de  los  ministros  ,  senadores  y  de  los 
estados  militar  y  civil ,  concluyo,  sometiendo  su  deli- 
beración á  lu  clemente  revisión  del  «clementísimo 
monarca;»  estos  son  los  términos  del  documento.  El 
czar  fue  pues  el  único  juez,  ó  el  asesino,  de  su  hijo. 

Los  cómplices  ó  los  amigos  del  czarevitch  fueron 
castigados  también  de  muei|e.  El  furor  de  Pedro  el 
Grande  no  se  calmó  hasta  que  dejaron  de  existir  cuan- 
tos habían  tenido  relaciones  con  su  hijo.  Todos  aque- 
llos ruja  culpa  no  tenia  bastante  realidad  ó  apariencia 
para  ser  juzgados,  fueron  envenenados,  y  en  este  nú- 
mero se  contó  al  obispo  de  Kief. 

Mucho  mimos  severo  se  mostró  poco  después  con 
algunos  grandes  ,  convencidos  de  criminales  malver- 

OroCPfO.  Cuando  los  strelit/.  supieron  esta  ejecución,  empu- 
ñaron las  armas,  y  amenazaron  ron  llevare!  Iiteno  >  el  nie- 
to al  convento  donde  halda  tenido  lugar.  Los  boyardos  y 
los  caballeros  acudieron  para  defenderá  sus  principes,  v  de 
toda»  partes  llegaron  tropas  que  se  les  unieron.  L<s  serii- 
cio-o*  ,  meiios  aplacados  por  la*  advertencias  que  les  hizo 
el  patriarca,  que  iuliniidados  por  el  numero  de  sus  ene- 
miKOJ  ,  depusieron  al  instante  su  furor  >  se  trasladaron  al 
conventci  de  dos  en  dos.  I!i  \aiido  un  lujo  ,  y  otro  precedién- 
doles con  un  hac  ha;  siguiéronles  sus  Jefes  con  una  cuer- 
da al  cuello,  >  toóos  dijere n  :  •  Presentamos  nuestras  ca- 
bezas; los  r/ure*  son  nuestro}  untos.»  La  política  triunfó  de 
la  venganza,  y  fueron  perdonados.  Pero  oalit/111  les  (i lo  un 
jefe  que  le  era  enteramente  adicto. 

Apacl.'iiados  los  disturbio*  interiores,  la  regento  y  el 
ministro  trataron  de  cumplir  los  compromisos  contraídos 
en  16tfi,  al  entrar  en  la  liga  de  los  principes  cristianos  con- 
tra los  turro*;  pero  antes  de  empezar  las  hostilidades  tu- 
vieron cuidado  de  asegurarse,  t«>r  tratado  del  mes  de  no- 
viembre de  IllMí .  con  el  re)  de  Polonia,  de  la  posesión  per- 

fietua  de  las  ciudades  y  señoríos  polacos  que  lo*  rusos 
■■fttan  en  deposito,  y  que  eran  Bsmok  nsko,  Kief.  TcherntgOl 
y  ri  ducado  de  Severlu.  Un  millón  pagado  al  contado  a  la 

Polonia  )  otro  que  se  la  prometió ,  lueron  el  precio  de  e*ta 
Cesión.  Entonces  los  rusos  v  o1  vieron  sus  fner/as  contra  los 
tártaros  de  Crimea,  deseando  adquirir  ,  sometiéndole*,  d 
Imperio  del  mar  Negro  Pero  la*  do  campanas  que  hicieron 
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saciónos.  Pero  los  agios  no  atacaban  más  que  á  la  pros- 
pandad  pública ,  y.  por <:i>i)»i^ui«-iitir,  los  ladrones  pú- 
blicos quedaion  ahsticllns  con  una  inulta  y  algunos 
fíat  colazos  que.  el  mismo  c/ar  les  aplicó.  Tenia  por 
costumbre,  castigar  por  su  misma  mano  a  los  grandes 
y  señores  de  su  curte. 

«Km  lanío  que  se  representaba  en  ta  capital  del  im- 
perio e»la  tragedia,  continuaban  en  el  exfchorla  guerra 
y  las  intrigas  diplomáticas.  Albeioui  y  lioerlz  creian 
llegado  el  moineiilo  de  tra.-l  uñar  la  Europa  desde  el 
uno  al  olio  extremo.  I  na  hala  de  culebrina  di-p.it , ida 
á  la  casualidad  desde  los  baluartes  de  hederá  b«al¡. 
en  .Noruega,  destrozó  lodos  sus  proyectos,  Caí  los  Xíl 
fue  muerto,  la  Hola  española  batida  por  los  ingleses, 
la  Conjuración  fomentada  en  Iran  ia,  descubierta  y 
sufocada.  Alberoui  arrojado  de  España  ,  linerlz  deca- 
pitado en  Estficl.olnio ,  y  de  toda  csli  terrible  trama, 
apenas  cuipc/ada,  no  quedó  poderoso  más  que  e!  czar, 
que,  no  habiéndose  comprometido  ten  nadie  .  impuso 
la  ley  á  lodos  sus  vecinos  »  ¡Oue  moral  tan  elástica  la 
«juo  admira  lal  |o!iuca  y  tal  conducta! 

Prosiguió  Peuiu  la  guena  conlia  la  Succia:  hizo  al- 
gunos desembáleos  de  tropas  en  las  costas  de  csle 
reino,  incendio  más  de  sesenta  aldeas,  y  por  liu  nbli- 
gó  á  la  reina,  que  acataba  de  suceder  a  Carlos  XII,  a 
pedir  que  se  renovasen  las  negociaciones  para  la  paz. 
La  obtuvo  por  la  mediación  del  regente  duque  de  Or- 
leans.  Es  de  notar  que  el  czar  no  quiso  consentir  en 
un  armisticio  basta  que  hubo  llegado  crimínenlo  de 
ürinar  la  paz.  lo  cual  puede  dar  una  idea  de  su  gene- 
rosidad cuando  era  el  más  fuerte.  El  tratado  de  iNcus- 
tndl  le  aseguró  la  posesión  de  ludas  las  provincias  con- 
quisladas  al  norte  de  sus  estados  .  y  puso  el  colino  á 
sus  deseos.  Hizo  estallar  su  alegría  y  su  contento  con 
grandes  tiestas,  eu\a  inaguilicemia  sobrepujaba  mu- 
cho á  la  de  sus  primeros  triunfos  .  y  recibió  del  sana- 
rlo y  del  sínodo  reunidos  los  Ululo-  de  grande  y  de 

Ivi d rn  de  la  patiia ,  que  formaiian  su  gloria  si  no  los 
uibieia  solicitado.  La  mayor  parle  de  las  potencias 
europeas  le  reconocieron  bajo  el  titulo  de  emperador 
por  medio  de  sus  enviados;  únicamente  el  papa,  usan- 
do de  inútiles  represalias,  rehusó  imitarlas. 

Évilos  tan  brillantes  debían  llenar  su  atina  ;  pero  el 
deslino  que  preparaba  su  p¡  o\ium  anonadamiento,  pa- 
recía que  quería  colmar  sus  futimos  días  de  todas  las 
ilusiones  de  la  gloria,  y  le  llevó  de  nuevo  á  las  ori- 
llas del  mar  Caspio,  teatro  de  sus  primeras  hazañas. 
Majo  el  poder  de  un  príncipe  enervado  por  la  molicie, 
indigno  descendiente  de  esos  héroes,  cuyo  nombre 

en  I»*"  v  los.  a  las  ordenes  «le  lloris  r.ulilzin,  no  luyeren 
otro  li  ulii  que  impedir  a  estos  tallaros,  i-ueinuo-  n.ilut.ih  s 
de  la  lliisia  .  que  pcnclrasí  n  en  ella.  Sm  euií.ar.o,  lo s  ti- 
jeras ventajas  luí  ron  celebradas  en  )'.<  ><  mi  i  011:0  ti  .untos. 
JJI  ciar  lVtln.  inuttilisto  su  uulu •naeuui  ai  ve:i<TaÍ  licuán- 
dole ile  re|irorio  s.  pelo  el  iv-mil mu  uta  «le  >«..-  (¿.ilil/ui  <  ra 
Ue  temer  .  y  ailv«  rti«!o  l'cilto  lie  <  1 1 1 1  *  be¡i;i.il),i  -o  liln  i  ¡ad  , 
se  retir»  al  mona-tri  10  de  la  Trinidad  p  na  poue:-e  en  <>- 
t.ulo  de  defensa.  Habiendo  iilo  a  unírsele  en  tropel  sus  par- 
ti. tai  ios.  Ii  s  ileelaro  que.  laxando  en  la  c«!ad  *le  diez  >  s:elt> 
año-  ,  era  ya  tiempo  «te  empanar  las  rienda:-  del  eadderno, 
y  linios  aplaudieren  r-lu  re.-ol  mion.  Sabida  « li  Mos«-au,  l.is 
cosas  eainloaroa  «omp'cl, intente  «h1  aspecto.  t,as  urdein  - 
del  principe  fueron  r.iibnlas  noto»  lejos.  Yasili  lialil/in. 
atr«'stado  f« n  su  lamilla,  fue  proscrito  primeramente  a 
Karccpol.  junto  al  Onc^a.  y  de  allí  ti .e-l.oiudo  a  l'ousto- 
zer-koi .  en  donde  murió  a  los  veinte  y  «  uatra  años  de  de— 
tu  rro.  La  priiio  -a  Solía,  -pujada  .le  .-a  ,.ü!oi  i.l.n! ,  fué 
condecida  al  Novnoev,  i¡<  tn  i-Jl.aia-i.r .  en  donde  pas.i  el 
res  lo  de  sus  «tías  ,  tratada  con  distinción  .  pero  guardada 
soveraiiicnt*'. 

lie  vuelta  a  Moscou,  pairo  hallo  di-tiue-to  á  su  hermano 
1\  oí  a  eiitn  ^.ii  le  el  ejei  ciein  de  la  autoridad  soberana. 
Ae.plo  la  olería .  y  desde  enloi.ee-  ll« vo  .-.  lo  el  (iluto  «le 
czar:  pelo  siempre  "dispensó  con-i<u  ra«  iones  ic-pcluo-a-  ,i 
lv..u  ,  t|iie  nim  io  el  U,  «n-  enero  «le  li.'.lli  ,  dejando  ib  su  i  - 
po.-a,  fallecida  en  ¿i  «le  oclubic  de  n>.t,  a  Catalina,  nacida 


respeta  todavía  el  Asía  con  un  orgullo  mezclado  de 
terror,  veíase  la  Persia  entregada  á  las  desgracias  de 
la  guerra  civil ,  á  la  irrupción  de  Jas  naciones  que 
eran  sus  tributarías  ,  y  ú  las  de  otras  mas  belicosas, 
cuyo  difícil  reposo  compraba.  Los  descendientes  de 
los  soldados  de  liuioiu  .  conocidos  entonces  con  el 
nombre  de  afghanes,  conducidos  por  el  feroz  .Virívitz, 
bajo  la  bandera  de  la  rebelión  ,  incendiaban  sus  pro- 
vincias .  y,  desguarneciendo  sus  fronteras  .  parecían 
colindar  al  extranjero  á  devastar  esta  auligua  monar- 
«]i:¡  i  ile  los  S apar  y  de  los  láisiocs.  El  saqueo  de  una 
factoría  rusa,  establecida  en  la  ciudad  de  Shamacia,  fue 
el  pretexto  con  que  encubrió  Pedro  el  designio  de  apro- 
vecharse <le  las  desgracias  de  este  pais  ,  jwco  ha  tan 
floreciente.  Con  todo ,  luego  que  se  hubo  apoderado 
de  la  ciudad  de  Derbeut,  se  vio  obligado  á  suspender 
sus  operaciones  multares:  habiendo  perecido  sus  con- 
voyes en  las  inmediaciones  de  Astracán  .  la  falla  de 
municiones  h* detuvo.  Pero  el  piíncipe  destronado  y 
su  hijo  .  que  le  sucedí.» ,  y  «pie  se  esforzó  á  d  fender 
su  herencia,  buscaron  sucesivamente  el  apoyo  del  mo- 
narca ruso,  y  ambos  le  compraron  bien  caro.  Obligá- 
ronse á  ceder  las  ciudades  de  Derhent  y  de  tíacher, 
puertas  del  imperio  s.-bre  el  mar  Caspio ,  y  las  pro- 
vincias de  Scliirvan  .  de  (iuüan,  de  Ma/anderau  y  de 
Aslcrubad.  ¿No  se  olvido  laTuiquia  de  aprovechar  tam- 
bién esta  coyuntura  ,  y  quiso  tener  su  sitio  en  el  f.s- 
tin.  Mas  ilu -liada  y  loa-,  previsora  para  el  porvenir, 
hubiera  defendido  la  causa  del  islamismo  en  la  l'er- 
sia .  en  lugar  de  ver  en  ella  una  nación  cismática  y 
rival.  ¿\o  debía  espantarse  acaso  del  gigantesco  ascen- 
diente que  la  civilización  europea  daba  á  un  pueblo 
formidable  ,  que  ya  desde  la  cuna  había  amenazado 
y  provocado  á  las  comarcas  de  Oriente  ,  y  que  por  la 
virtud  de  su  religión  se  crcia  sucesor  de  los  sobera- 
nea de  Hizancio? 

La  guerra,  por  lo  tanlo,  estuvo  dos  veces  muy  pró- 
xima á  estall  r  entre  la  Puerta  y  la  Husia  ;  y  dos  ve- 
ces las  repiv-cnl aciones  de  los  embajadores  franceses 
en  Couslautinnpla  obraron  una  reconciliación.  Pedro 
consvrvó  las  provincias  que  había  sabido  adquirir,  y 
Construyo  Iranquilamcnle  fortalezas. 

Después  de  lanía  dicha  y  lautos  triunfos,  punzantes 
disgustos  le  aguardaban  en  el  hogar  domestico  ,  y  no 
le  reservó  por  cierto  el  destino  que  b.jara  al  sepul- 
cro entre  cánticos  de  gloiía  y  alegiía.  lia!, ¡a  llegado  a 
adquirir  la  convicción  de  que  esa  mujer,  a  quien  ba- 
hía sacado  del  polvo  y  de  la  oscuridad  .  le  era  inticl. 
Todos  sabeu  que  hizo  decapitar  a  Mocos  de  la  Croix, 

el  !."  «le  julio  de  IDUi.  y  casada,  en  i:i  ile  alu  il  «te  l"lti  .  con 
(...rlos  Leopoldo,  «lui|ue  «le  .YlreM.  nl.iu-v  -S*  tivvei  in; .«  Ana, 
que  iue  emperatriz  de  Uiism:  y  u  l'roscov ia ,  que  iminu 
soliera  el  ttl  de  ik  lul.re  de  n.Hl. 

lCtv'.l.  I'eilro  1  Ale\;ou  itrli  .  a  quien  la  historia  ha  «lado 
el  dictad»  de  liraede.  i  Kipi  /o  a  oí  upar  miio  el  irono  «le  Mu- 
sía cu  It.N'.i.  Ile-iiua  or.iinai  ianienle  en  l'reolirajeiisUii.  pue- 
Ido  ¡uno  Oíalo  a  Mostoii .  durante  la  regencia  de  Solía.  Int- 
<  lado  par  Le-forl.  « oino  se  ha  di«  lio  ,  en  los  pune. píos  «leí 
ai  le  untilal'.  luisolos  en  practica  «on  |<»s  j(i\eues  n>>l>les  «|ue 
se  le  habían  o. ido  para  i  ntrelenerle:  <:¡-I:,:/o  a  estes  «li\er- 
lidore-  asi  se  les  llamaba)  «le  Soldados  Vi-slidos  ala  ale- 
mana, >'  J.'S  dividió  en  pelotones  mandudos  por  «niélales  ex- 
tranjeros qa«  habían  irioasuiorle.  l'.n.i  «lar  il  ejemplo  , 
quiso  p  isar  en  su  Iropa  por  lodos  lus  ¡¿rudos  nublares  ,  y 
empezó  por  el  de  tambor.  Ln  ele«  to.  luí  .i  la  caja,  vimo  «le 
s  i  p.i-.t.  durmió  en  nua  Leuda  «le  tambor  a  la  «  ola  de  su 
cempaf.i.».  «1.  -pilo-  toe  eb-\, ido  al  ni. ido  de  sargento  >  lue- 
«•»  a  leilieiile.  lí.iloendo  ereeitto  in-t  nsilileiiieiitr  el  nu- 
mero «le  esta  10,1..  la.  la  d:\tdoi,  en  ll.Ull.  cu  <!o-  te^iniieoloS 
iie-L ina.Kis  a -a  guardia.  T«maviu  no  había  pre-enciailo  si- 
tio alguno,  y  se  íoi  i,¡n  tina  idea  «le  ellos  mandando  ious- 
ll  iiil  lio  fui  l  le  ii tu-  lu.iaa  «:«•  ala.  erse  por  p.n  le  de  su  tropa 
y  d.  I.  iidei  se  ¡lor  la  listante  l'e.ll  o  Iue  del  li  limero  di  los  si  - 
iiadiiii  s,  y  la  plaza  lile  lomada  por  asalto  después  ib'  una 
lar  a  deiensa  >  d<-  van..-  acciones,  u.»  -¡n  cuisinu  de  -an- 
yie.  Ila-ta  «utouces  la  llu.-ta  can  na  d.  marina,  pedióse 
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cómplice  de  la  empcralru,  y  que  el  mismo  llevo  á  su 
esposa  en  un  trineo  al  lugar  del  suplicio  ,  para  ense- 
narle la  cabeza  de  su  amante ,  clavada  en  un  palo.  Ni 
un  suspiro  ni  una  lágrima  se  le  escaparon  á  la  czari- 
na ;  sin  embargo,  no  necesitaba  el  czar  que  declarase 
su  crimen ,  ó  que  á  falta  de  palabras  su  dolor  la  lu- 
ciera traición ;  todo  lo  sabia  ,  estaba  convencido  ,  y  á 
no  haber  sido  por  el  príncipe  (lepnin  .  que  le  persua- 
dió á  que  tratase  este  asunto  á  la  europea  ,  Catalina 
hubiera  sufrido  el  mismo  suplicio  que  su  amante.  Es 
de  advertir  que  éste  no  fué  juzgado  por  crimen  de 
adulterio  con  la  emperatriz;  sino  que  se  lomó  por  pre- 
texto, para  perderle,  una  de  esas  causas  tan  comunes 
en  las  cortes.  Moens  de  la  Croix  y  su  hermana  mada- 
ma Balk,  que  babia  manejado  toda  la  intriga  .  fueron 
acusados  de  haberse  dejado  ganar  por  regalos,  y,  como 
era  inútil  toda  esperanza  de  salvar  su  vida ,  este  jóven 
se  declaró  culpable  de  corrupción. 

Catalina  fue  vengada ,  ó  se  vengó  tal  vez.  Se  la  ba 
acusado  de  haber  envenenado  á  su  esposo;  pero  este 
crimen,  si  existió  ,  está  oculto  en  el  misterio.  Muchos 
historiadores  la  han  defendido,  sosteniendo  que  si 
Pedro  el  tirando  murió  de  veneno ,  seria  con  el  que 
era  fruto  de  sus  licenciosos  desórdenes,  contra  el  cual 
en  aquella  época  no  babia  hallado  la  farmacopea,  aun 
en  las  naciones  más  ilustradas ,  más  que  ineficaces 
socorros.  Lo  cierto  es.  que  espiró  en  medio  de  espan- 
tosos dolores,  y  entre  las  angustias  de  una  horrible 
desesperación  ,  después  de  haber  sometido  á  los  re- 
conocimientos más  ultrajantes  á  todas  las  damas  de  su 
corte,  cuyos  funestos  favores  expiaba.  En  las  leyes 
ordinarias  de  la  naturaleza.su  vigoroso  temperamento 
y  su  privilegiada  organización  parecian  prometerle 
más  larga  carrera  :  no  tenia  más  que  cincuenta  y  dos 
anos. 

Murió  con  muy  poco  valor,  y  fallo  de  esa  dignidad 
de  resignación,  único  modo  como  debe  bajar  á  la  tum- 
ba todo  hombre  graude.  Si,  como  pretenden  algunos 
sabios,  es  necesario  esperar  este  último  acto  para 
juzgar  todo  el  drama  de  la  vida,  y  para  fallar  sobre 
el  carácter  de  un  hombre  ,  permitido  es  colocar  á  Pe- 
dro el  Grande  en  un  lugar  wucho  más  bajo  del  que 
ocupan  los  hombres  superiores  y  los  héroes. 

Después  de  haber  delineado  con  trazos  demasiado 
rápidos  el  reinado  de  Pedro  I ,  temeridad  seria  pre- 
tender fallar  sobre  la  validez  de  los  derechos  á  esa 
celebridad  y  á  ese  Ululo  de  Grande,  que  le  decretó  la 
lisonja  ó  la  ilusión  de  su  siglo.  Sin  duda  que,  cuando 
so  trata  de  rebatir  una  gloría  adquirida ,  bien  sea 

trasladó,  en  1091.  al  puerto  de  Arcángel,  en  donde  polo  ha- 
bía barcas  de  pescadores  y  algunos  buques  mercantes  ex- 
tranjeros ,  y  mando  construir,  por  el  holandés  Brandt,  un 
eran  navio  que  él  mismo  monto  y  con  el  cual  navegó  por  el 
mar  Blanco ,  escoltado  por  un  convoy  de  buques  lucieses  y 
holandeses.  Tal  fué  el  origen  de  la  formidable  marina  que 
en  nuestros  días  hemos  \lsto  dar  la  vuelta  a  la  Europa,  y 
llevar  el  terror  basta  Conslantinopla.  La  primera  campaña 
de  Pedro  no  fue  afortunada.  Excitado  por  el  emperador  Leo- 
poldo, emprendió,  en  1693,  el  sitio  de  Azof,  plaza  pertene- 
ciente a  los  turcos,  en  la  embocadura  del  Don.  La  defección 
del  único  buen  ingeniero  que  habla  en  su  ejército,  malogró 
la  empresa.  En  1696,  la  prosiguió .  y,  para  impedir  que  lo» 
turcos  socorrieseu  por  mar  a  Azof,  obstruyo  la  embocadura 
del  Don  con  caleras  que  había  mandado  construir  a  obre- 
ros venecianos.  La  plaza,  estrechada  por  mar  y  por  tierra, 
tuvo  que  capitulareis*  de  Julio  de  1096.  Queriendo  Pedro 
elevar  el  alma  de  los  rusos  con  el  espectáculo  de  los  hono- 
res ,  hizo  entrar  su  victorioso  ejército  en  Moscou  por  deba- 
Jo  de  unos  arcos  de  triunfo,  y  en  medio  detodo  cuanto  pudo 
embellecerla  tiesta.  Desde  entonces  meditaba  Pedro  un  vía- 
Je  á  las  diferentes  partes  de  Europa  para  instruirse  prácti- 
camente en  las  arles  que  deseaba  establecer  en  sus  esta- 
dos. Partió  en  el  mes  de  abril  de  169",  como  un  simple  ca- 
ballero, acompañado  de  dos  criados  y  seguido  de  tres 
embajadores  que  habla  nombrado  para  que  le  representa- 
ren Eran  Le-Foit  \  lo?  boyardos  Alejo  >  Pedro  GufoklB.  I'u- 
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usurpada  ó  legitima  ,  y  consagrada  por  las  alabanzas 
de  muchos  escritores  célebres,  se  necesitan  más  ex- 
tensos documentos,  y  un  más  rigoroso  exámen  ,  pero 
lodo  lo  que  nos  era  permitido  hacer  entrar  en  el  cua- 
dro de  nuestro  trabajo  era  el  suscitar  dudas.  Los  que 
deseen  adquirir  una  instrucción  histórica  completa  y 
sólida  no  se  limitarán  a  leer  el  libro  de  Yoltaire ;  y  en 
todas  partes ,  menos  en  ese  mentiroso  panegírico,  y 
aun  en  Levesque ,  encontrarán  razones  muy  pode- 
rosas para  creer  que  no  es  fácil  decidir  la  cuestión 
de  si  Pedro  I  ba  hecho  á  la  Rusia  más  bien  que  mal. 
Diremos  más,  lodo  apreciador  ilustrado,  á  quien  no 
impongan  las  murmuraciones  de  una  sociedad  política, 
acabará  por  adoptar  la  opinión  contraria  á  la  que 
generalmente  se  tiene  sobre  Pedro  el  Grande. 

No  recibió  este  príncipe  en  su  juventud  ninguna 
verdadera  instrucción,  y.  por  más  que  diga  Voltaire, 
la  naturaleza  no  le  había  dotado  de  un  genio  filosófico, 
esto  es,  de  un  genio  que  ve  las  cosas,  tales  como  ellas 
son,  y  juzga  con  precisión  y  rapidez  la  relación  de  las 
causas  con  los  efectos.  Si  Pedro  1  hubiese  tenido  el 
golpe  de  vista  de  un  talento  superior  .  habria  com- 
prendido que  las  costumbres  propias  de  una  civiliza- 
ción adelantada  no  podían  trasladarse,  por  un  golpe  de 
estado,  á  su  país  todavía  salvaje.  Habria  visto  que  la 
naturaleza  procede  de  una  manera  lenta  y  progresiva 
en  la  formación  de  las  sociedades,  y  que,  en  esle  pun- 
to, nada  es  durable,  masque  lo  que  se  ha  formado 
muy  despacio,  y  no  habria  querido  imponer  una  vo- 
luntad caprichosa  á  las  inmutables  leyes  de  la  natu- 
raleza ,  persuadido  de  que  se  hacen  las  costumbres  y 
los  usos  como  se  construye  una  foilaleza.  Sus  abuelos 
habían  abierto  el  camino* á  la  perfección;  hacia  dos- 
cientos anos  que  los  extranjeros  entraban  en  Rusia, 
las  arles  y  las  opiniones  de  Europa  penetraban  po- 
co á  poco  sin  sacudimientos ;  Pedro  1  vino ,  y  todo  lo 
perdió  á  fuerza  de  precipitación  ;  era  un  revoluciona- 
rio vigoroso,  exagerado,  que  hubiera  querido  comu- 
nicar a  todo  su  imperio  su  fiebre  de  innovación.  No 
tuvo,  sin  embargo,  más  que  un  éxito  imperfecto,  y  es 
la  verdad  que  en  su  propio  país  no  fué  este  principo 
objeto  de  tan  viva  admiración  como  en  el  extranjero; 
y  sabido  es ,  no  obstante  ,  cuan  admiradora  es  la  ig- 
norancia. Contra  lodos  sus  proyectos  luchó  una  opo-  . 
sicion  nacional ;  la  resistencia  no  fué  vencida  más  que. 
por  el  terror ;  y  en  las  empresas  en  que  obtuvo  me- 
jores resultados,  no  escaparon  de  la  reprobación  de 
lodos  los  que  no  se  dejaban  ofuscar  por  el  airad  ivo 
de  cosas  nuevas,  ó  exlraftas.  nállanse  en  la  obra  riel 


sose  en  camino  para  la  Llvonla,  donde  fué  mal  recibido  por 
el  conde  de  Alberg,  gobernador  de  Riga  ,  quien  apenas  le 
dejó  entrar  en  la  ciudad,  y  no  le  permitioe\aminar  las  for- 
tificaciones. Vióse  indemnizado deesta  afrentaeii  Brandnn- 
burgo  con  los  honores  que  le  dispensó  el  elector  en  Knrnigs- 
berg.  Después  de  recorrer  la  Alemania,  llegó  a  Holanda.  Sus 
embajadores  hicieron  una  magnifica  entrada  el  20  de  agos- 
to en  Amslerdam .  presenciada  por  el ,  que  estaba  confun- 
dido entre  la  multitud.  Pedro  les  dejo  para  ir  a  Sardaui. 
pueblo  á  dos  leguas  de  allí,  célebrr  por  sus  talleres  y  alma- 
cenes. Allí  se  alistó  en  la  compañía  de  loscarpinteros  de  ri- 
bera bajo  el  nombre  dn  €  Búas  Peter  Mikhallnf,»  maesc 
Pedro,  hijo  de  Miguel.  1.a  terminación  en  of,  es  para  los  pe- 
cheros, y  laenltrh.para  los  nobles.  Dedicado  contlnuamer- 
te  al  trabajo  ,  el  czar  llego  a  ser  en  poco  tiempo  uno  de  l  s 
obreros  mas  hábiles  y  de  los  mejores  pilotos.  ,\l  mismo 
tiempo  recibía  lecciones  de  anatomía  y  física  experimental 
bajo  la  dirección  de  sabios  profesores.  En  la  Maya  vio  al  es- 
tatuder  Guillermo  de  Nassau,  rey  de  Inglaterra,  con  quien 
tuvo  una  conferencia  secreta.  Guillermo  le  proporciono 
vachts  en  los  que  pasó  a  Inglaterra  el  n  de  febrero  de  mtw. 
En  Londres  se  le  había  preparado  un  soberbio  palacio  en  el 
barrio  de  los  ministros  extranjeros;  pero  pretirió  un  aloja- 
miento cerca  del  astillero  real.  Todo  quiso  verlo  en  aquella 
opulenta  é  inmensa  ciudad;  interrogo  a  todas  las  sectas, 
visitó  todos  los  talleres,  ronsullo  á  todo;,  los  artistas  acerca 
de  su  profesión,  y.  habiendo  contratada  a  murhos,  los  cinto 
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barón  de  Slrahlcnberg,  que  hizo  nn  viaje  á  Rusia  en 
tiempo  de  Pedro  el  Grande ,  uua  porción  de  notú  ias 
curiosas  sobre  este  punió.  La  multitud  de  fallas  que 
sus  propios  vasallos  encontraban  en  su  administración, 
está  llena  de  energía  y  de  verdad. 

En  esla  larga  enumeración  de  los  desaciertos  de 
Pedro  I,  ó  mejor  dicho,  en  esta  acta  de  acusación  his- 
tórica ,  empieza  el  primer  capitulo  con  los  prematu- 
ros excesos  de  este  principe  ,  que  depravaron  su  co- 
razón, y  le  dejaron  tan  contagiado  de  la  lepra  de  la 
crápula ,  que  jamás  pudo  resistir  á  su  lado  á  ninguna 
persona  prudente  y  virtuosa.  Su  trato  familiar  con  los 
nombres  más  abyectos  ,  su  desprecio  por  el  clero,  y 
las  escandalosas  "farsas  con  que  trataba  de  envilecer- 
le ,  provocaron  universales  murmullos  de  desconten- 
to ;  pero  el  principe ,  que  desdeñaba  la  estimación  de 
sus  vasallos  ,  se  indignó  de  su  vituperación  ,  y  casti- 
gó con  lodo  el  ari-ebato  de  una  ferocidad  salvaje  las 
más  mínimas  palabras  pronunciadas  contra  su  perso- 
na, ó  contra  los  compañeros  de  sus  orgias.  Había  es- 
tablecido una  especie  de  Inquisición  para  averiguar 
eslos  delitos ;  y  no  tan  solo  se  admitía  en  este  tribu- 
nal cualquier  denuncia  y  cualquier  delator,  sino  que 
este  podía  tener  por  seguro  recibir  la  mitad  de  los 
bienes  del  condenado.  Los  señores  temblaban  delante 
de  sus  criados ,  temiendo  que  una  palabra  indiscreta 
diese  motivo  á  una  acusación  de  lesa  majestad  ,  esc 
crimen,  lan  bien  definido  por  Montesquieu  ,  el  crimen 
de  aquellos  á  quienes  no  se  les  puede  imputar  olro. 
Kl  presidente  de  esla  infernal  Inquisición  era  un  tár- 
taro, tan  feroz  como  estúpido  ,  que  hacia  dar  tormén* 
to  á  lodos  los  que  caían  en  sus  manos,  diciendo:  a  Pre- 
ciso es  que  sea  un  bribón  .  pues  que  le  han  preso.  » 
Muchos  inocentes  fueron  enrodados  y  dislocados .  en 
virtud  de  esta  lógica.  Convengamos  en  que  nada  ha- 
bía que  admirar  en  semejan»*!  institución;  pero  los 
franceses  que  se  extasiaban  delante  de  las  obras  de 
Pedro  el  Grande .  no  sabían  esto ,  y  por  olra  parte  los 
rusos  que  le  maldecían  y  le  despreciaban  ,  no  habían 
leído  á  Yollaire. 

Se  ha  elogiado  mucho  el  amor  de  esle  príncipe  á 
la  justicia  -,  el  barón  de  Slrahlcnberg ,  después  de  re- 
ferir el  hecho  que  acabamos  de  citar,  afirma  que  un 
ladrón  ó  un  asesino,  llegado  al  pie  del  cadalso,  podía  li- 
brarse del  suplicio,  si  denunciaba  á  algún  poderoso. 
Suspendíase  entonces  la  ejecución  ,  y  en  seguida  el 
desvcnluiado,  cuyo  nombre  había  pronunciado,  era 
c  itado  anle  el  terrible  tribunal  de  Preobajenski,  y  con 
frecuencia  perdia  la  vida  y  los  bienes  bajo  la  palabra 

a  Arcángel  v  a  Moscou.  Permaneció  tres  meses  en  Londres, 
y  el  ¿5  de  majo  luc  i  Vicna,  donde  miraron  ?olt  inn«>tn<  ri- 
te sus  embajadores  el  í«  de  junio.  Pedro  intentada  Ir  de 
allí  a  llalla  :  pero  la  noticia  de  uua  sedición  de  los  strclüz, 
excitada  por  la  princesa  Sofía  desde  el  fondo  de  su  claustro, 
le  llamó  inmediatamente  a  sus  estados.  Las  innovaciones 
que  habla  hecho  en  los  usos  y  costumbres  de  la  nación  .  y 
las  que  quería  aun  hacer,  fueron  el  pretexto  de  la  insurrec- 
ción. El  czar  llego  inesperadamente  a  Moscou  el  4  de  se- 
tiembre, )  se  vengó*  ferozmente  de  lus  sediciosos ,  cortam'o 
el  mi>mo  la  cabe/a  a  veinte  j  cuatro.  Los  boyardos  y  oíros 
señores  se  vieron  obligados  a  imitar  al  czar.  En  vez  de  un 
tajo  para  la  ejecución  de  tos  que  debían  morirdecapilados, 
se  empleó  una  la  rúa  viga  sobre  que  se  obligó  a  muchos 
criminales  a  presentar  sus  cuellos  a  la  vez.  Viendo  uno  de 
ellos  que  los  otros  cubrían  enteramente  la  vi-a,  les  separo 
dicn  ndo :«  Apartaos  y  haeedme  lugar.  ■  El  czar,  admirado 
de  este  raspo  de  firmeza  ó  de  insensibilidad,  suspendió  el 
liacba  y  le  perdonó.  La  milicia  de  los  slrelitz  fue  disuclla, 
y  el  czar,  para  reemplazarla,  creo  otro  cuerpo  compuesto  de 
diez  y  ocho  regimientos  de  infantería  y  dos  de  dragones. 
Los  regimientos  en  Husiaconstan  de  dos  mil  plazas. 

Después  de  inspirar  tenor.  Pedro  deseó  espolear  la  emu- 
lación de  sus  vasallos  con  merecidas  distinciones.  A  ejcni- 
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pío  de  las  demás  corles  europeas.  Instituyó,  en  I61M,  una  or- 
den de  caballería,  con  que  decoro  a  los  oliriales  que  s*  ha- 
blan distinguido  en  el  mIio  de  Azof  y  rn  les  <  ombates  conlr.i 


de  un  malvado,  sin  procedimientos  ni  formalidades, 
ni  discusión  de  testigos  contradictorios ,  en  fin ,  sin 
producción  de  pruebas  concluyentes. 

Pedro  I  anonadó  á  su  nobleza;  y  al  mismo  tiempo, 
como  tenia  en  el  más  alio  grado  la  manía  del  fav  o:  i- 
lismo ,  y  su  palacio ,  convertido  en  taberna ,  oslaba 
siempre  lleno  de  bufones  innobles  y  groseros,  llegó 
el  caso  en  que  una  turba  salida  del  lodo  y  de  la  ig- 
nominia entró  muy  pronto  en  la  carrera  de  los  em- 
pleos honoiíficos  y  lucrativos,  inundó  el  senado,  y 
fué  el  azote  del  pueblo.  Una  vaivodla  ó  un  gobierno, 
era  la  recompensa  de  un  vil  charlatán  que  había  sa- 
bido hacer  reir  al  czar  en  medio  de  sus  báquicos  va- 
pores. 

La  organización  financiera  de  sus  estados  no  le  cos- 
tó un  grande  esfuerzo  de  gvnio;  estaba  montada  entera- 
mente como  en  Turquía.  Había  dividido  su  imperio  en 
gobiernos  ,  los  cuales  arrendaba  ,  dando  facultades  á 
los  gobernadores  para  hacerse  representar  por  vire- 
yes  ,  consejeros  ú  oíros  oficiales. 

Exigía  á  toda  la  nobleza  de  su  imperio,  que  viviese, 
en  la  capilal .  y  sucedió  durante  su  reinado  hallarse 
señores  en  Moscou  que  no  habían  visitado  sus  domi- 
nios hacia  más  de  veinte  años.  El  resultado  de  esla 
singular  liranfa  fué  la  pérdida  ,  ó  el  deterioro  de  los 
bienes  do  la  naturaleza  ,  medio  bien  desacertado  para 
empobrecer  á  la  aristocracia ;  pues  lodo  el  estado  se. 
resentía,  y  muy  á  menudo  la  falla  <lel  cultivo  trajo  el 
hambre  y  la  miseria. 

Esforzóse  también  en  matar  moraliucnle  la  gran- 
deza ;  todos  los  jóvenes  nobles  tenían  que  abandonar 
desde  la  niñez  á  sus  familias ,  y  sentar  plaza  de  sol- 
dados ó  marineros.  Mezclados  en  los  distintos  cuerpos 
militares  con  hombres  de  la  más  baja  extracción  .  ol- 
vidaban su  nacimiento ,  y  perdían  esos  elevados  sen- 
timientos que  constituyen  la  verdadera  nobleza,  y  sin 
los  cuales  los  nombres  y  los  títulos  no  son  más"  que 
palabras. 

Finalmente ,  lanío  la  organización  militar  y  civil , 
como  sus  guerras  y  sus  instituciones  ,  son  objeto  de 
vituperaciones  que  "no  parecen  menos  fundadas  ;  por 
todas  partes,  la  confusión,  las  dificultades,  la  contra- 
dicción; pul  (odas  paites  ,  la  arbitrariedad  de  un  solo 
hombre  sustituyendo  á  la  ley  ó  á  las  costumbres.  La 
Rusia,  sobre  lodo,  necesitaba  hombres,  y  sus  güeñas 
hicieron  morir  más  de  un  millón ;  quiso  edificar  una 
ciudad  en  un  pantano,  olio  sacrificio  humano  inmen- 
so. El  sitio  era  lan  mal  elegido,  que  todavía  en  la  ac- 
tualidad son  necesarios  los  ukases  del  emperador  para 

loa  I oreos.  El  patrón  de  la  orden  fue  san  Andrés.  I.c-Fort  no 
fue  comprendido  en  esta  promoción,  por  ser  calvinista,  y 
murió  el  It  de  marzo  de  l«Uí»,  a  la  edad  de  cuarenta  y  s.  t* 
años,  siendo  almirante  y  general  de  tierra  desde  tr.DO  «  El 
czar  le  honro,  dice  Le-i  tere,  con  una  pompa  fúnebre,  igual 
a  la  que  se  dispensa  a  los  soberanos.  Él  mismn  ksísíio  al 
cortejo  con  una  pica  en  la  mano,  marchando  en  pos  de  los 
capitanes,  en  el  rango  de  teniente  que  había  tomado  en  el 
regimiento  de  Lc-Eort.» 

Pedro  habla  aprendido  en  Holanda  el  arte  de  dar  comu- 
nicación entre  si  a  los  ríos,  por  medio  de  las  presas,  y  se 
aprovecho  de  ello  para  unir  el  Don  al  Volga  en  la  menor 
distancia,  que  es  de  unas  veinte  y  cinco  leguas.  La  Hacien- 
da fué  otro  objeto  de  su  atención.  Este  ramo  carecía  de  as- 
tenia. Los  nobles  poüiau  imponer  contribuciones  arbitra- 
rias a  sus  esclavos,  dando  loque  Juzgaban  conveniente  a 
las  arcas  del  soberano.  Pedro  reformó  este  abuso  con  regla- 
mentos perfeccionados  en  los  reinados  siguientes.  Ciuern  n- 
do  que  sus  subdito*  se  conformasen  á  los  usos  y  cosiumtm  s 
de  los  demás  pueblos  de  Europa  ,  impuso  una  cuota  sobre 
las  barbas  y  vestidos  largos,  que  lúe  exigida  rigurosa- 
mente. 

El  ano  ICU'J  forma  época  en  Rusia  por  el  cambio  qne  se 
hizo  en  el  calendarlo.  Según  hemos  dicho  en  otra  parle,  la 
costumbre  de  esle  imperio  era  empezar  el  año  en  l .°  de  se- 
tiembre, y  contar  los  año*  por  los  oel  mundo,  según  el  cál- 
enlo de  iJonslunltnopla  o  la  era  de  los  griegos.  Pedro  orde- 
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obligar  á  sus  subditos  á  fundar  en  ella  establecimien- 
tos ,  y  la  naturaleza  violentada  recobra  sus  derechos 
de  cuando  en  cuando  sobro  ese  peligroso  suelo ,  y  se 
venga  rebelando  contra  la  ciudad  las  aguas  del  Neva. 

Se  cree  que  el  proceso  de  Alejo  es  lo  que  menos  se 
le  lia  perdonado.  Sus  vasallos  encontraban  tanto  más 
culpable  á  Pedro  en  esle  hecho ,  cuanto  que  por  su 
excesiva  dureza  babia  rolo  en  el  alma  del  joven  prín- 
cipe lodos  los  resortes  del  valor  y  de  la  emulación. 
Jamás  le  acogió  más  que  con  severa  frente  ,  y  muy 
niño  todavía  le  entregó  á  MenzikoiT,  cuyo  corazón  era 
más  bajo  todavía  que  su  nacimiento  ,  y,  escudándose 
cobardemente  con  esta  indiferencia,  ó  más  bien,  con 
este  odio  paternal ,  maltrataba  al  hijo  del  soberano , 
y  le  decía  sin  cesar :  «  Estoy  más  cerca  del  trono 
que  tú.  » 

Slrahlenbcrg  no  deja  de  notar,  que  lodos  estos  mo- 
tivos de  descontento  habían  provocado  frecuentes  rebe- 
liones; y  es  preciso  convenir,  en  que  las  revueltas  son  un 
KÍntoma  cierto  de  sufrimiento  en  los  pueblos  acoslmn- 
lii  ados  al  yugo.  Pero  la  única  insurrección  temible  fué 
la  de  los  cosacos,  que  no  se  liabian  avenido  todavía  á 
sujetarse  á  un  dueuo  como  los  demás  pueblos  de  la 
I!  usia. 

Por  úilimo ,  reconveníase  al  czar  Pedro  por  haber 
trastornado  el  orden  de  sucesión  al  trono,  establecido 
en  ll usia  en  lodos  tiempos,  y  haber  hecho  de  ello  un 
privilegio  más  para  el  soberano. 

Vollaire  ha  tratado  de  justificarle,  ó á  lómenos,  de- 
fenderle en  lodos  estos  puntos ,  pero  ni  el  tálenlo  ni 
l-»s  aditicios  de  este  grande  escritor  pueden  hacer- 
nos ver  un  príncipe  ilustrado  en  un  despota  salvaje. 
Si  no  se  puede  negar  que  Pedro  quiso  la  prosperidad 
comercial ,  la  civilización  y  la  grandeza  política  para 
mis  estados,  más  demostrado  está  por  su  historia,  que 
cavó  en  la  inconsecuencia,  común  á  los  tálenlos  de  un 
orden  secundario  y  á  los  hombres  faltos  de  ¡deas .  de 
querer  el  fin  sin  querer  lus  medios.  Si  hubiese  conoci- 
do y  querido  estos  medios,  hubiera  empezado  por  librar 
a  sus  pueblos  de  la  odiosa  servidumbre  de  la  gleba. 
S.istuvo  guerras  ruinosas  ,  enlró  en  negociaciones  di- 
fíciles ,  para  hacer  más  Qorecienle  su  comercio  ;  pero 
no  comprendió  que  lo  que  más  dunu  hacia  al  comer- 
cio era  su  poder  absoluto  Podia  hacer  construir  na- 
vios por  esclavos  .  pero  no  podia  conseguir  que  los 
••.«clavos  obtuvieran  la  conüanza  do  los  capitalistas  ex- 
tranjeros. 

Ailadamos  Analmente,  que  ha  sido  condenado  por 
lo*  mejores  talentos  por  sus  tan  elogiados  viajes.  Vino 

nt».  que  en  lo  sucesivo  se  empezase  el  año  en  I  o  de  enero. 
>  se  reilrleso  a  la  era  de  la  Encarnación ,  según  el  calculo. 
Juliano,  no  reformado. 

Pedro  no  habla  olvidado  la  aírenla  que  recibiera  en  Riga, 
y  el  rey  Augusto  de  Polonia,  a  cuya  corte  habla  Ido  al  salir 
de  Livonia.  no  habla  contribuido  .no  poco  a  aumentar  s u 
resentimiento.  Continuando  éste  en  excitarle  á  la  vengan- 
za .  le  determinó  por  iin  ,  en  no»,  ú  declarar  la  guerra  á 
Cario.)  XII,  rey  de  Suecia.  El  czar  sitió  a  Narva,  y  Carlo^ 
volu  a  socorrer  esta  plaza,  ataco  al  ejército  ruso,  y.  aunque 
muy  inferior  en  numero  ,  alcanzó  en  30  de  noviembre 
ínest  juna  victoria  completa.  Pero  el  czar  se  desquilo  el  año 
siguiente,  y  cerca  de  Derpt,  a  Unes  de  setiembre,  derrotó  a 
una  lesión  de  siete  mil  suecos,  mandada  por  Schllppen- 
badi.  Tanto  en  este  combate  como  en  la  balulla  anterior, 
Pedro  sirvió  como  subalterno  a  las  órdenes  del  general 
Seheineretof.  Para  desengañar  y  animar  a  sus  subditos, 
que  creían  Invencibles  á  los  suecos.  Pedro  dispuso  la  cele- 
bración de  grandes  fiestas  y  regocijos,  con  motivo  de  esta 
villoría.  Scheraeretoí  sostuvo  su  gloría  y  la  de  su  sobera- 
no ron  otra  victoria  que  alcanzó  en  Pernof ,  el  año  l"Oi, 
contra  el  general  sueco.  Este  triunfo  fué  seguido  de  la  toma 
dcUarlcmburgo.  en  las  fronteras  de  Livonía  e  tngria,  que 
se  rindió  por  capitulación,  el  ¿o  de  agosto.  Entre  los  prisio- 
neros, se  halló  a  una  joven  huérfana,  llamada  Catalina,  y 
destinada  por  la  Providencia  u  ocupar  el  trono  de  Rusia. 
Presentáronla,  ai  czar,  quien  se  enamoró  de  sus  prendas 
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a  consultarnos ,  á  nosotros  royos  ojos  so  abrían  ape- 
nas á  la  luz  de  la  razón  ;  estudió  las  leyes  de  la  Eu- 
ropa ,  que  apenas  conocía  los  elementos  de  la  legisla- 
ción ,  y  fue  cegado,  más  bien  que  ilustrado,  por  todas 
las  nociones  contradictorias  amalgamadas  por  las  na- 
ciones que  se  decían  sabias,  y  que  únicamente  ahora 
empiezan  á  salir  del  caos. 

De  ese  reinad»  tan  magnífico .  tan  laborioso ,  tan 
penoso  y  tan  creador,  ¿que  quedó  de  positivo  >  esta- 
ble después  de  Pedro  el  Grande?  Algunos  estableci- 
mientos en  favor  de  la  marina,  l.os  mares  del  Norte 
vieron  ondear  el  pabellón  ruso  en  navios  de  alio  bor- 
do ;  pero  no  es  cierto  que  los  rusos  no  hubiesen  antes 
navegado  por  ellos.  Su  padre  Alejo,  sin  ir  á  Sardam 
á  alistarse  entre  los  carpinteros,  había  hecho  conslruir 
navios .  y  aun,  antes  de  esta  época  ,  los  comerciantes 
de  Arcángel  y  simples  cosacos  babian  desaliado  con 
frágiles  embarcaciones  las  iras  del  mar  (¿lacial  y  el 
mar  Blanco ,  tan  temibles  todavía  á  los  más  atrevidos 
navegantes. 

La  verdad  es,  que  el  pueblo  ruso,  agobíadode  impues- 
tos, sufrió  y  murmuro  constantemente  en  medio  de  las 
pomposas  empresas  de  su  despótico  reformador.  Te- 
nia más  necesidad  do  labradores  que  de  marineros, 
sin  embargo,  las  vastas  campiñas  permanecieron  ári- 
dos eriales,  para  que  Pedro  el  Grande  tuviese  un  fan- 
tasma de  marina.  Y  esla  marina  quedó  en  un  estado 
de  deplorable  infancia  hasta  últimos  del  pasado  si- 
glo ;  Rulhiere  ouenla  .  qne  en  la  primera  guerra  de 
Catalina  contra  los  turcos ,  cuando  la  flota  rusa  llegó 
á  las  orillas  del  Tátnesis,  la  visla  de  esos  pesados  bu- 
ques de  anticuada  forma  ,  la  dilicultad  de  su  engor- 
rosa maniobra,  y  la  torpeza  do  los  marineros  que  los 
tripulaban,  excitaron  en  el  pueblo  inglés  una  inextin- 
guible risa. 

El  gran  renombre  de  Pedro  el  Grande,  le  debe  prin- 
cipalmente á  que  reveló  á  Europa  s»  país.  Los  han- 
ceses  ,  pródigos  siempre  de  admiración  po<*  las  tosas 
extranjeras ,  fueron  sorprendidos  por  las  cualidades 
del  monarca ,  que  hacia  del  oficio  de  rey  el  más  pe- 
noso de  todos  los  oficios.  La  singularidad  además  algo 
salvaje  de  este  potentado  del  Norte  ,  la  afectación  de 
una  austera  sencillez  que  se  traslucía  en  toda  su  per- 
sona ,  la  lejana  distancia  de  sus  estados ,  y  la  vasta 
extensión  de  sus  dominios  y  de  esas  regiones  todavía 
desconocidas ,  todo  contribuyó  á  presentarle  con  im- 
ponentes proporciones.  Y  cuando  vinieron  después  los 
hombres  eruditos  y  los  académicos  llenos  de  dia- 
mantes y  cargados  de  ritas  pieles  por  los  sucesores 

morales  y  físicas,  y  la  tomó  por  su  querida :  en  lio!  se  casó 
secretamente  con  ella.  Entonces  el  se  creía  libre  en  su  elec- 
ción, habiendo  repudiado  en  1CM,  y  obligado  a  encerrarse 
en  un  claustro,  a  Eudoxla  Lapoukin.su  primera  mujrr.coit 
quien  se  habla  casado  el  z~  de  enero  de  10x9,  y  en  la  cual 
hubo  un  hijo,  que  se  hizo  célebre  mas  adelante.  La  conquista 
de  Maricmburgo  acarreo  en  14  de  octubre  del  mismo  año  la 
de  Xotemburgo,  ciudad  situada  en  medio  del  Neva.  Dueño 
Pedro,  no  solamente  de  este  rio,  sino  también  del  Ladoga, 
hizo  reparar  la  plaza,  y  cambió  su  nombre  con  el  de  Scblus- 
selburao.  La  capital  de  Husia,  en  ti  de  diciembre  siguiente, 
disfrutó  segunda  vez  del  espectáculo  de  un  triunfo,  en  que 
los  prisioneros  suecos  marcharon  detrás  del  vencedor.  Pe- 
dro, obligado  á  suspender  sus  trabajos  de  guerra  durante 
el  invierno,  empleó  el  tiempo  en  fundar  escuelas  de  mate- 
mática- y  de  astronomía,  y  un  hospital  espacioso,  en  que 
se  desterró  la  miseria  y  la  ociosidad.  La  primavera  de  ¡--a 
le  sacó  de  sus  pacilicos  afanes.  El  general  Seheineretof, 
mientras  Pedro  servia  como  capitán  de  artilleros,  sitió  á 
Nientchanlz  ó  Kantzi,  y  la  plaza  capituló,  trasde  seis  días 
de  ataque,  en  !.•  de  mayo.  Esta  conquista  proporcionó  In 
que  el  czar  deseaba  más  ardientemente;  un  puerto  en  el 
Báltico.  Pos  días  después  se  apresó  una  escuadra  sueca  por 
haberse  aproximado  a  la  plaza  con  demasiada  conüanza, 
creyéndola  todavía  ocupada  por  los  suecos.  El  111  del  mismo 
mes.  el  czar  echó  en  una  pequeña  isla,  próxima  a  la  embo- 
cadura del  Nevo,  los  fundamentos  de  la  nuev  a  capital  d-; 
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de  Podro,  moviendo  grande;  algazara  en  honor  de  esa 
Rusia  ignorada,  no  cosió  gran  trabajo  el  creerles  bajo 
.su  palabra. 

Fállanos  disipar  olro  error  no  menos  acreditado  que 
otros  muchos  sobre  Pedro  I.  Pasa  por  haber  sido  el 
que  reformó,  ó  el  que  renovó  loda  la  legislación  de  su 
imperio  ;  pero  esto  es  falso  ,  y  en  este  punto  Yollaire 
es  completamente  desmentido  por  Levesque.  Tomó 
Hlgunas  leyes  de  los  extranjeros ,  dice  este  escritor, 
pero  casi  todas  han  sido  anuladas  con  justicia  por  sus 
sucesores.  Su  código  tan  celebrado  no  existe.  Publicó 
un  código  militar  y  olro  de  marina  ,  pero  uno  y  otro 
no  eran  más  que  una  recopilación  de  reglamentos  ad- 
ministrativos. La  palabra  código,  tomada  en  un  sen- 
tido absoluto,  signilica  un  cuerpo  de  leyes,  un  sistema 
completo  de  legislación  ;  en.este  sentido  Pedro  no  ha 
formado  ningún  código. 

F.l  reinado  de  Pedro  el  Grande,  para  caracterizarle 
en  una  palabra,  fue  una  especie  de  parasismo  político 
que  cesó  á  su  muerte ,  y  dejó  á  su  imperio  realmente 
más  débil  de  lo  que  le  babia  recibido  de  sus  abuelos. 
Esla  impulsión  que  se  cree  ser  tan  grande,  lodos  esos 
vastos  y  ambiciosos  pensamientos  de  porvenir,  no  pa- 
saron del  borde  de  su  tumba.  No  babia  por  consi- 
guiente ejecutado  un  movimiento  muy  profundo  en 
Jas  ideas  de  su  pueblo,  no  babia  introducido  muy  hon- 
da la  palanca  en  el  genio  nacional.  Poco  quedó  de  su 
(icticia  civilización  y  de  sus  ensayos  de  los  modales 
ingleses ,  franceses  y  alemanes.  Los  progresos  que 
hizo  su  nación  en  las  nuevas  ideas  y  en  las  nuevas 
costumbres ,  los  hubiera  hecho  también  sin  él :  y  los 
habría  hecho  sin  ostentación  .  sin  estruendo ,  sin  dar 
ú  la  Europa  el  espectáculo-de  una  gran  mascarada 
nacional .  y  habrían  sido  más  seguros. 

Lo  único  que  quedó  de  el ,  fue  su  despotismo,  sen- 
tado sobre  las  minas  de  la  aristocracia  y  de  sus  anti- 
cuas leyes.  Bajo  esle  punto  de  vista  terminó  la  revo- 
lución empezada  por  Ivan  >rasiiievilch.  cuya  ferocidad 
poseyó  por  entero.  Pero,  ya  lo  hemos  dicho ,  la  des- 
trucción del  feudalismo  no  produjo  en  Rusia  el  feliz 
resultado  que  luvo  generalmente  para  los  pueblos  en 
los  demás  estados  de  Europa,  cu  donde  se  establecie- 
ron los  comunes  antes  de  la  centralización  monár- 
quica. En  Rusia,  el  pueblo  pasó  sin  transición  del  des- 
potismo de  los  grandes,  al  do  un  czar  ó  emperador,  y 
desde  el  siglo  íx  no  bay  todavía  para  él  descanso  ni 
suspensión  en  la  opresión  que  sufre.  Seria  pues  el 
pueblo  más  desgraciado  de  la  lierra .  si  no  entrara  en 
el  numero  de  aquellos  que  ,  según  la  bella  expresión 

sus  estad"-  Manióla  .San  Petersburco.  del  nombre  de  su 
palios,  y  nadie  ignora  que  so  ha  constituido  en  una  de  las 
mas  harinosas  ciudades  do  Europa.  Para  defenderla  di;  l>>- 
ataqtiesde  los  suecos  por  mar.  hizo  construir. «dore  leguas 
de  distancia,  en  la  isla  de  kolllu,  una  fortaleza  que  recibió 
•  I  nombre  deCronslot. 

Adriano,  patriarca  de  Rusia,  murió  en  l~ot,  según  los  his- 
toriadores modernos  de  la  nación,  y  en  l~<13.  secun  el  pa- 
dre le  Quien.  El  czar  Juzgó  conveniente  suprimir  osla  ina- 
nidad, que  hacia  sombrad  la  suya;  prro  para  no  exaltar 
los  ánimos,  declaró  que  esperaba  que  sus  grandes  ocupa- 
nones  le  permitiesen  elegir  un  sujeto  capaz  de  ocuparla,  y 
nombró  en  su  reemplazo,  entre  tanto,  al  metropolitano  de 
Rezan. 

La  campana(do  1*701  se  abrió  con  una  estratagema  que 
i  mpleó  el  czar  al  empezar  el  bloqueo  de  Narva.  Habiendo 
vestido  á  la  sueca  a  algunos  regimientos  rusos,  encañó  así 
a  los  habitamos,  los  cuales  salieron  en  tropel  para  Ir  al 
encuentro  de  sus  pretendidos  suecos,  creyendo  que  acudian 
con  Schlippenbach  á  socorrerles .  y  fueron  casi  todos  des- 
trozados. Pero  no  teniendo  aun  su  artillería  para  vencer  la 
plaza,  mientras  la  esperaba,  Pedro  fue  a  sitiar  a  DerpL  y  la 
(otiló  el  13  de  Julio,  después  de  diez  dias  de  ataque.  Ilabien- 
«Invtiello  en  seguida  delante  de  Narva.  trabajó  tanto  su 
artillería,  la  cual  se  le  había  >a  adelantado  ,  que  locro  t<>- 
iii  n  c-ta  ciudad  pm  asalto,  el  i»  de  acostó  Impidió  la  mor- 
I  tad  id  que  deseaban  hacer  sus  soldados .  para  vencar- 
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de  un  escritor  de  la  antigüedad ,  han  degenerado  aun 
de  la  misma  esclavitud,  y  si  no  hubiese  perdido  el  re- 
cuerdo de  su  antigua  y  dichosa  existencia  ,  así  como 
está  privado  del  sentimiento  de  su  abyección  actual. 

Lo  que  quedó  de  más  estable  del  reinado  de  Pedro 
el  Grande,  fué  el  tribunal  secreto,  Inquisición  de 
estado ,  que  si  no  la  había  instituido,  la  había  corro- 
borado y  perfeccionado.  También  fueron  conservados 
lodos  los  medios  de  Urania  que  había  inventado :  esta 
es  una  herencia  que  todos  los  gobiernos  absolutos  y 
lodas  las  dinastías  reciben  unos  de  oíros  con  un  reli- 
gioso respeto.  Igualmente  quedó  desde  él  un  odio 
profundo  al  papazgo  y  á  los  jesuítas.  Habíalos  recibido 
por  instancia  del  emperador  de  Alemania ;  pero  sus 
intrigas  y  sus  secretos  manejos  cr>n  la  corte  de  Yiena. 
en  lili,  le  determinaron  á  echarles  de  todas  las 
ciudades  de  sus  estados,  y  desde  entónces  las  iglesias 
católicas"han  sido  servidas  únicamente  por  capuchi- 
nos y  recoletos. 

Piiedo  decirse  en  verdad,  qne.  después  de  Pedro  I, 
la  carga  del  gobierno  fué  muy  desproporcionada  á  las 
fuerzas  de  los  soberanos  de  este  imperio.  Sentáronse 
las  mujeres  en  este  despólico  trono  con  todos  los  vicios 
de  su  frágil  naturaleza  ,  y  se  sirvieron  del  poder  por 
medio  de  sus  favoritos.  Desde  1718,  hasta  fines  del 
siglo  xvni ,  no  encontraremos  más  que  revoluciones  y 
catástrofes  parecidas  á  las  de  los  serrallos  del  Asia. 
Las  criminales  voluptuosidades  se  mezclan  con  san- 
grientas conspiraciones :  y  al  siguiente  din  sobre  la 
odiosa  frente  del  adúltero ,  se  ve  brillar  la  diadema 
que  unas  manos  parricidas  han  arrebatado  de  la  en- 
sangrentada cabeza  de  los  reyes.  Una  milicia  insolen- 
te ,  más  abyecta  que  la  de  los  «Irelilz  ,  se  apodera  de 
las  grandes"  dignidades  y  de  la  fortuna  pública.  Opri- 
mida y  envilecida  por  tales  duchos  la  Rusia  ,  presta 
todavía  sus  manos  esclavas  para  el  desmembramiento 
de  una  república  que  por  largo  tiempo  fué  su  rival,  y 
que  á  lo  menos  conservaba  todavía  restos  de  su  anti- 
gua libertad. 

A  pesar  de  esta  corrupción  de  las  costumbres  pú- 
blicas, hácia  el  fin  del  siglo  xvm .  la  Rusia  era  fuerte 
en  el  exterior.  Ese  gran  crimen  cometido  contra  la  Po- 
lonia ,  y  en  el  cual  engañó  á  toda  la  Europa ,  sea  por 
indiferencia  ó  por  complicidad ,  lo  fué  de  maravilloso 
provecho,  pues  le  preparó  sus  victorias  en  Turquía 
El  genio  activo  de  esa  mujer  demonio  ,  llamada  Cata- 
lina II,  la  vuelve  á  colocar  desde  entónces  en  el  lugar 
al  cual  Pedro  I  la  había  levantado  por  un  instante.  La 
rivalidad  de  la  Francia  y  la  Inglaterra,  y  la  ¡ndiferen- 

se  de  la  victoria  que  Carlos  XII ,  con  nueve  mil  suecos,  ha- 
bla alcanzado  en  la  conquista  de  la  misma  plaza,  en  30  de 
noviembre  de  HOO,  contra  un  ejercito  de  sesenta  mil  rusos. 

pocos  principes  se  han  asustado  menos  de  sus  perdidas 
que  Pedro  I,  y  han  sabido  repararlas  mejor  y  sacar  parti- 
do de  ellas.  Habiendo  sido  derrotado  Scheineretof ,  en  2H  de 
enero  de  l"0S,  en  Gemavers,  en  Curlandia.  por  el  ccneral 
sueco  l.ovcnhaupt .  al  calió  de  un  mes  entro  Pedro  en  este 
ducado,  se  apodero  en  11  de  setiembre  de  Mittau,  y  sitió  en 
seguida  la  ciudadela,  que  capituló  y  se  cutrego  a  los  pocos 
dias. 

El  degradante  oonvonioque  el  rey  de  Polonia  hizo  en  1"06 
ron  Carlos  XII,  destruyó  los  planes  del  czar,  y  este  envió 
en  íltil  proposiciones  de  paz  al  secundo. «  Ya  tratare  con  él 
en  Moscou.  »  contesló  el  monnrea  sueco;  y  el  czar  dijo :  «MI 
hermano  Carlos  quiere  Imitar  a  Alejandro:  pero  en  mi  no 
hallara  a  un  Darío; »  y  asi  lo  probo.  A  primeros  de  diciem- 
bre de  fJin. abandonó  su  sosleco  laborioso  de  Petershurco, 
v  fue  a  Moscou.  En  el  mes  siculenle.se  puso  en  camino  para 
Polonia,  y  visito  rápidamente  los  punios  en  que  las  tropas 
tenían  sus  cuarteles.  Schemeretof,  al  retroceder  delant  e  de 
Orlos  XII.  quemó  todo  el  forraje,  destruyó  los  almacenes, 
taló  los  campos,  a  liu  de  causar  hambre  al  enemigo .  Darlos 
partió  para  la  llkrania  a  fin  de  entrar  en  flusia;  pero  su  ge- 
neral ma)or.  Rosen,  que  le  precedía,  fué  atacado  cerca  de 
i  un  lusar  llamado  Rubro,  por  el  principe  c-alilzin  ,  qne  fe 
•  uuló  dos  mil  hombres.  Este  revés  no  Impidió  que  el  rev 
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cia  é  inacción  do  los  demás  gabinetes,  han  sostenido  y 
fortalecido  esc  rápido  incremento  une  les  asusta  á  lo- 
dos. ¡Nadie  puede  decir  dónde  se  detendrá  el  ascen- 
diente movimiento  de  esa  nueva  fortuna ,  que  por  dos 
veces  ha  enseñado  las  orillas  del  Sena  á  los  cosacosdel 
Don  ¡  solo  Dios  lo  sabe.  Pero  la  Europa  está  enerva- 
da, desunida,  descompuesta;  por  todas  partes  los 
gobiernos  en  lucha  con  los  pueblos,  sin  que  se  pueda 
prever  si  el  resultado  do  esta  gran  querella  será  el 
triunfo  de  una  opinión  ó  la  paz  do  todas  Nuestros  pen- 
samientos más  nobles  y  nuestras  más  caras  esperan- 
ras  están  heridos  do  muerto ;  no  existe  la  vida  en  los 
corazones ;  y  ni  aun  lo  que  se  escribe  se  cree.  Es- 
fuerzos vanos ,  inútiles  maquinaciones ,  indiferentes  á 
la  fortuna,  han  puesto  de  manifiesto  una  degeneración 
y  una  impotencia  universal.  Todos  los  pueblos  que 
han  hecho  grandes  cosas  se  ven  atacados  de  decrepi- 
tud ,  y  parecen  igualmente  incapaces  de  esclavitud  y 
de  libertad. 

Ahora  bien ,  como  no  basta  á  las  naciones  que 
sean  ilustradas,  espirituales  y  ricas  para  conservarse, 
¿cuál  sería  el  deslino  de  la  Europa,  si  la  Rusia,  ducha 
algún  día  de  Constantinopla  ,  y  paseando  sus  escua- 
dras desde  el  Sund  á  los  Daraanelos  ,  arrojara  de  re- 
pente seiscientos  mil  tártaros  en  los  caminos  del  Oes- 
te ,  y  en  las  playas  del  Mediodía?  ¿Rastarian  todos  los 
capitales  de  la  industriosa  Inglaterra  y  de  la  r<*a  Fran- 
cia  para  poner  una  barrera  á  tan  formidable  nación  ? 

Las  faltas  y  las  desgracias  de  un  hombre  grande 
que  podia  haber  encerrado  á  la  Rusia ,  entre  sus  hie- 
los por  mucho  tiempo  ,  la  han  adelantado  en  tres  si- 
glos, y  por  la  misma  proporción  han  retardado  el  es- 
tablecimiento de  los  gobiernos  libres  ,  y  la  verdadera 
civilización  de  la  Europa ,  la  única  que  vislumbra  una 
filosofía  de  huena  fé. 

¿Será  necesario  tal  vez  para  que  triunfe  la  libertad  y 
se  establezca  ,  que  nuestros  hijos  acumulen  sus  des- 
gracias á  las  de  sus  padres,  y  sean  como  nosotros 
devorados  por  la  crisis?  ¿Será  que  las  hordas  del  Nor- 
te más  innumerables  y  más  terribles  hayan  de  volver 
á  asolar,  á  empobrecer  y  á  arruinar  otra  vez  nuestras 
fértiles  comarcas,  á  incendiar  nuestras  ricas  ciudades, 
y  á  destruir  nuestros  monumentos  ?  ¿  Será  que  haya 
dé  reducirse  á  polvo  esta  falsa  civilización  tan  estéril 
en  virtudes  y  en  beneficios  ,  y  que  á  los  sofismas  y 
engaños  de  esta  economía  política  hayan  de  suceder 
generaciones  nuevas  y  ciudadanos  pobres  y  gene- 
rosos? Quizás  sea  verda  l ;  solo  grandes  catástrofes 
podrían  devolver  las  afecciones  y  una  patria  á  esas 

continuase  su  mareba  hacia  el  D<*sna;  pero  fué  perseguido 
por  algunas  partidas  d>>  cosacos  y  cal  muros,  que,  habiendo 
sorprendido  su  ala  Izquierda,  le  pusieron  a  el  mismo  en  el 
mayor  peligro :  le  mataron  el  caballo,  y  dos  do  sus  oliclales 
generales  que  defendieron  su  vida  a  expensas  de  la  suja, 
cayeron  muertos  Junto  á  él.  Informado  entre  tanto  el  czar 
de  que  Lefcnhaupt  traía  de  Livoula  un  refuerzo  de  tropas 
y  municiones  al  rey  de  Suecla  ,  votó  a  su  encuentro;  y,  ha- 
biéndole alcanzado  en  Lesno  ,  cerca  del  Soja  ,  obtuvo  en  28 
de  setiembre  contra  él  una  victoria,  que  preparó  todos  los 
triunfos  que  obtuvo  después  contra  la  suecla  finalmente, 
la  batalla  de  Pultuwa.  dada  en  81  de  ma)o  de  1109 .  en  que 
Carlos  fué  completamente  derrotado  por  el  czar,  aseguró  á 
este  una  superioridad,  que  su  rivul.  precisado  a  retirarse 
u  Torquia.  no  se  vio  ya  en  estado  de  disputarle.  Esta  vic- 
toria extendió  el  dominio  del  vencedor:  desde  el  mar  Gla- 
cial hasta  el  mar  Caspio,  v  desde  el  golfo  de  Finlandia  has- 
1 1  el  Océano  pacillco;  facilitó,  ademas,  la  conclusión  de  un 
tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  la  ftusia.la 
Polonia,  racobrada  por  Augusto,  la  ['rusia  y  la  Dinamarra, 
contraía  Suecla.  Carlos  XII.  retirado  en  Hender,  trabajaba 
por  *u  parte  para  aliarse  con  la  Puerta  contra  la  Rusia. 
1.a  Puerta  no  vela  sin  envidia  los  progresos  del  czar,  y, 
habiéndola  manifestado  00  un  insulto  que  dirigió  al  ml- 
in-.  ro  de  o*le  principe.  ésto  la  declaró  la  guerra  en  M  de 
enero  de  lili  Pero  anles  de  enlrur  en  campaña.  Pedro  hizo 
r.-eonorer  «'jlnnncmcntc  p«r  zarina  a  CttoJiAI ,  con  quien 


agregaciones  humanas  que  no  tlpnen  más  templo  que 
la  bolsa  ,  más  pasiones  que  la  prudencia  y  el  miedo , 
y  más  instinto  que  el  del  egoísmo. 

Por  poco  lisonjero  que  sea  el  porvenir  que  presa- 
gio con  harta  tristeza,  por  muy  atrevida  que  se  crea 
la  espantosa  suposición  que  me  permito  ,  se  me  debe 
perdonar  y  dejar  aquí  estos  renglones  para  que  ates- 
tigüen el  doloroso  sentimiento  que  me  la  arranca. 
Sentimiento  que  veo  grabado  en  lodos  los  corazones 
que  arden  todavía  con  una  chispa  de  patriotismo  y  de 
amor  á  la  libertad. 

XIV.  Hemos  dicho  que  Pedro  I  habia  cambiado  el 
orden  de  sucesión  al  trono  que  estaba  establecido  an- 
tes de  él ,  y  que  habia  sustituido  ni  derecho  de  pri- 
mogenitura  la  voluntad  de  la  elección  pura  y  sencilla 
del  soberano.  Esto  era  olra  gran  paso  para  fortalecer 
el  despotismo.  Preciso  es  también  decir  que  esta  me- 
dida la  produjo  el  aborrecimiento  hácia  Alejo,  y  la 
previsión  de  su  incapacidad.  Pedro  confesó  este  mo- 
tivo cuando  instituyó,  como  ley  fundamental  del  estado, 
laeventiialidad  de  sus  preferencias  ó  de  sus  caprichos. 

¿A  quien  destinaba  ese  trono  de  donde  pira  siempre 
quiso  alejar  al  czarewitch?  Todos  creyeron  en  Rusia 
que  á  Catalina,  sn  esposa,  y  esta  conjetura  se  convir- 
tió en  opinión  general  cuando  en  ,  un  alo  anles 
de  su  muerte,  Pedro  la  hizo  coronar  con  un  aparato  y 
una  pompa  que  sobrepujaba  á  cuanto  se  decia  de  la 
coronación  de  los  antiguos  grandes  duques.  Publicóse 
un  manifiesto  en  el  que  se  recordaban  lodos  los  ser- 
vicios hechos  por  Catalina,  particularmente  su  admira- 
ble conducta  en  el  asunto  del  Prulh.  y  repartióse  esto 
manifiesto  para  dar  á  conocer  los  derechos  que  tenia 
á  sentarse  en  el  trono  al  lado  del  soberano;  desde  en- 
tonces nadie  dudó  ya  que  permaneciera  en  el  después 
de  la  muerto  de  Pedro.  Pero  cuando  se  hubo  descu- 
bierto su  intriga  con  Moens ,  debió  creerse  que  estas 
esperanzas  se  babian  desvanecido  con  la  misma  efica- 
cia con  que  se  habían  creado.  Pedro  no  quiso  hacer 
pública  su  deshonra;  pero,  como  hemos  visto.no  se 
descuidó  en  vengarla  :  Moens  fué  decapitado  .  y  Cata- 
lina conducida  delante  de  los  sangrientos  reslo's  de  su 
amante ;  desde  entonces  su  esposo  no  la  habló  más 
que  en  público.  A  los  pocos  meses  murió ,  y  no  se 
sabe  si  de  su  enfermedad  ó  de  veneno.  Corrió,  sin  em- 
bargo, muy  válida  la  voz  de  que  Catalina  y  Menzikoff 
habian  adelantado  su  hora.  Vultaire  dice  que  los  hom- 
bres se  inclinan  fácilmente  á  suponer  grandes  crí- 
menes en  los  que  se  cree  que  lienen  interés  en  come- 
terlos, y  esta  reflexión  es  muy  prudente;  no  obstante, 


se  habla  casado  en  secreto,  como  se  ha  dicho ,  en  no"  y  di? 
la  que  tenia  dos  bijas ,  Ana  ó  Isabel.  Catalina  le  acompañó 
a  pesar  suyo  en  su  expedición,  y  el  czar  tuvo  lugar  de  agra- 
decérselo. Llegado  a  orillas  del  Pruth,  en  Moldavia,  con  un 
ejército  extenuado  por  las  dolencias,  el  hambre  y  la  sed,  y 
reducido  a  diez  y  siete  mil  hombres,  se  vela  próximo  ,i  ser 
envuelto  por  un  ejército  de  ciento  cincuenta  mil  hombres, 
sin  ver  medios  de  escaparse,  mirante  las  convulsiones  en 
que  se  agitaba  por  la  noche,  Catalina  penetro  en  su  tienda, 
a  pesar  de  la  prohibición  que  habla  dictado  de  no  dejar  en- 
trar a  nadie,  le  arrancó  de  su  cruel  delirio,  y  le  hizo  con- 
sentir en  pedir  la  paz.  Una  carta  que  ella  mandó  escribir 
por  Schemeretof ,  en  il  de  Julio  «n.  est.í,  al  gran  visir  Rat- 
tagi  Mehemet,  acompañada  de  algunos  presentes  ,  produjo 
el  efecto  que  deseaba.  Concedióse  la  paz  mediante  la  resti- 
tución de  Azof  y  de  algunas  fortalezas  que  Pedro  habia  le- 
vantado á  orillas  del  mar  Negro.  Pedro  entró  en  sus  esta- 
dos, y  se  preparó  para  la  conquista  dr  Finlandia,  terminán- 
dola en  lili.  Durante  esta  expedición,  en  que  el  almirante 
Apraxin  túvola  mejor  parte,  construyó  en  Petershurgo  el 
cdilirio  de  la  fundición  do  los  cañones ,  los  del  almirantaz- 
go, y  de  los  almacenes  del  puerto,  y  llamó  a  esta  ciudad  al 
senado,  que  había  establecido  el  año  anterior  en  MOSCOU. 

El  deseo,  nó  de  perfeccionar  mis  conocimientos  en  las  ar- 
les .  sino  de  Instruirse  a  fondo  de  los  intereses  políticos  de 
las  corle?  y  de  la  legislación  de  los  otado*.  Indujo  al  czar 
en  t!t«  á  hacer  un  segundo  viajo  porLuropa  E!  Jfl  de  ene- 
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excusable  seria  creer  que  Calalina  fue.  criminal,  tenia 
jioderosas  razones  para  sei  lo  ¡  nada  era  más  dudoso 
que  su  porvenir ;  nada  más  temible  quo  un  resenti- 
miento, comprimido  más  bien  que  ahogado  en  el  co- 
razón de  Pedro. 

Lo  que  con  más  fuerza  acusa  á  Catalina  y  á  Menzi- 
koff,  es  que,  en  i>l  momento  en  que  el  czar  espiró,  es- 
taban tomadas  todas  las  medidas  para  que  fuese  pro- 
clamada esta  princesa.  Pedro,  que  nocreialan  próxi- 
mo su  Un  ,  no  tuvo  tiempo  para  expresar  sus  últimas 
voluntades.  Dicen  que  manifestó  el  deseo  de  dictarlas 
á  la  princesa  Ana ,  su  hija  mayor ;  pero  cuando  ésta 
entró,  ya  no  pudo  hablar.  Otros"  han  afirmado  que  qui- 
so escribir ,  y  que  no  pudo  poner  más  que  eslas  dos 
palabras  :  «Enlrcguese  lodo....»  Cada  cual  ha  inler- 

1 «retado  estas  palabras  según  su  inclinación  ,  unos  en 
avor  de  Calalina,  otros  de  la  princesa  Ana  ;  y  esta  úl- 
tima suposición  es  la  más  natural ,  porque  esta  prin- 
cesa ,  bella,  virtuosa  y  de  un  talento  superior  y  culti- 
vado, era  rmiy  querida  de  su  padre. 

In  historiador  ha  escrito  que  las  lineas  trazadas  por 
Pedro,  al  morir,  eran  muy  inteligibles,  y  que  en  ellas 
estaba  consignada  la  órden  de  excluir  del  trono  á  su 
mujer,  y  colocar  en  el  al  hijo  del  desventurado  Alejo. 
Según  esta  versión,  Menzikotf,  Tolstoi  y  houmiantsof, 
presentes  á  la  muerte  del  emperador ,  tomaron  la  re- 
solución de  suprimir  este  escrito  ,  por  temor  de  que 
el  hijo  de  Alejo  se  vengara  algún  día  de  los  malos 
servicios  que  habian  prestado  á  su  padre  ,  vendóle  á 
buscará  Ñapóles,  para  conducirlo  con  la  más  profun- 
da peí  lidia  bajo  el  cuchillo  del  emperador.  Añádese, 
por  último,  que  durante  la  agonía  de  Pedro  se  formó 
una  asamblea  de  la  alta  nobleza,  para  hacer  que  re- 
oyese  la  corona  sobre  la  cabeza  de  este  principe  ni- 
ño ,  pero  que  la  babilidad  de  MenzikcIT,  y  la  audacia 
de  Catalina  dieron  una  dirección  enteramente  distinta 
a  la  deliberación.  La  emperatriz  osó  arengarles;  ha- 
bló con  confianzi  y  fi nueza  de  los  derechos  que  le  ha- 
bía conferido  su  coronación ,  y  protestó  que  no  quería 
subir  al  (trono  sino  para  conservarlo  para  Pedro  II, 
hijo  de  un  principo  ,  y  hermano  de  un  desgraciado, 
cuyo  desastroso  hn  deploraba.  Atrevido  era  el  locar 
este  punto,  pues  se  sospechaba  que  nohabia  sido  ex- 
traña al  crimen  ,  pero  este  lenguaje  impresionó ,  ya 
1  uese  como  prueba  de  inocencia  ,  ya  como  indicio  de 
una  firmeza  poco  común.  Liheraíidades  inmensas  y 
magníQcos  presentes  distribuidos  á  los  asistentes,  aca- 
baron de  persuadirles,  y  entonces  el  arzobispo  de  No- 
vogorod  se  levantó  el  primero,  y  juró  reconocerá 

ro  de  lili  partió  de  Pctcrsburgo  con  la  czarina,  mi  esposa. 
l>olú\use  en  el  nortede  Alemania  y  en  Dinamarca  hasta  Unes 
del  mismo  año.  Al  encaminarse  hacia  Holanda,  dejó  a  su  espo- 
sa Wcncsel.  en  donde  ésta  dio  aluz.cn  lide  enero  dc¡l"l~,un 
hijo  qm>  solo  vivioun  día.  Cilalina  fué  á  rcun  Irsete  en  *  ms- 
liTdam,  y  permaneció  allí  de  órden  suya,  mientras  él  viaja- 
da por  Francia.  I'edro  no  habla  juzgado  conveniente  con- 
ducirla a  este  reino  para  evitar  el  ceremonial.  Licitó  a  Pa- 
rís el  ~  de  mayo,  y  nó  el  20  de  julio .  y  fué  recibido  con  los» 
honores  debidos  a  su  rango,  y  con  la  ingeniosa  galantería 
que  distingue  a  los  franceses.  Pedro  visitó  el  arsenal,  el 
ardin  botánico,  los  gabinetes  de  anatomía,  lo?  talleres  do 
os  artistas  mas  celebres,  el  Observatorio,  la  manufactura 
de  los  üobelínos.  la  galeria  de  los  Planos,  el  cuartel  de  los 
inválidos  .  y  casi  todos  los  edlliclos  reales,  desde  Meudon 
hasta  r'onlainehleau.  Nada  le  escapó  de  lo  que  podía  evcl- 
tar  la  curiosidad  de  un  viajero  ávido  de  instrucción.  Fué  a 
ver  la  Academia  de  ciencias,  y  no  desdeñó  siquiera  el  ser 
admitido  en  el  número  de  sus  miembros;  y. para  merecer  es- 
te honor,  corrigio  en  la  junta  los  mapas  de  Rusia,  y  sobre 
todo  el  del  mar  (,'aspto.  Se  le  dispensaron  las  agradable»  sor- 
presas que  in.-píraunanolitlcaingcinosa.  y  el  deseo  de  agra- 
dar i  hacerse  aprectable.  En  Pelit-Bourg.  comia  en  casa 
del  duque  de  Antin,  ministro  de  las  arles  :  al  terminar  la 
comida  vio  su  retrato  arabado  de  pintar  con  el  vestido  que 
aquel  dia  llevaba,  y  colocado  en  la  sala  como  por  una  ma- 
no magua  Cuando  fué"  á  ver  la  galerín  del  L'.»uvrc  ,  cayó  a 


Catalina  como  á  soberana  y  emperatriz  de  todas  las  Ru- 
sias. La  asamblea  entera  se  levantó,  como  atraída  por 
esto  ejemplo,  y  juró. 

Pero ,  según  un  historiador ,  cuyo  testimonio  es 
muy  poderoso .  esta  escena  no  se  representó  más  que 
en  presencia  de  algunos  señores  de  la  corte  y  de  los 
oficiales  de  la  guardia  que  Menzikoff  habia  procurado 
reunir,  porque  le  eran  muy  conocidas  sus  disposicio- 
nes: pero  no  se  presentó  Catalina  con  esta  confianza 
delante  de  la  multitud  de  senadores ,  generales  y 
boy  ardos,  que,  á  la  nolicia  de  la  muerte  de  Pedro, 
corrieron  á  palacio,  y  manifestaron  en  alta  voz  la  in- 
tención de  dar  al  imperio  una  constitución  semejanlo 
á  la  de  Suecia.  Aquí  se  necesitaba  menos  audacia  y 
más  destreza  .  por  consiguiente,  Calalina  empezó  por 
poner  en  movimiento  los  regimientos  de  Preobajenski 
y  de  Semenowski ,  que  rodearon  el  palacio  y  ocupa- 
fon  todas  las  salidas.  El  ruido  de  los  tambores  y  el 
estruendo  de  las  armas  interrumpieron  el  tumultuoso 
consejo.  Todos  se  asombraron,  y  de  repente  apareció 
en  medio  de  ellos  la  emperatriz  :  dijoles  que  conmo- 
vida por  el  profundo  dolor  del  senado .  abrumada  por 
Id  tristeza ,  y  llena  de  celo  por  el  bien  del  estado, 
venia  á  recomendar  á  los  senadores  el  jóven  grandn- 
que  Pedro  Alexioxvilch .  y  á  ofrererles  educarle  de 
modo,  que  se  hiciera  digno  de  suceder  al  gran  prin- 
cipe, cuya  perdida  Iforaba  todo  el  estado.  Luego  ano 
hubo  terminado ,  tomó  la  palabra  Menzikoff,  y  dijo 
que  no  se  podia  deliberar  sino  ¡legalmente  en  presen- 
cia de  la  emperatriz.  La  asamblea  cayó  en  el  lazo  de 
esta  falsa  lealtad .  y  Calalina  salió  en  efecto.  Entonces, 
el  arzobispo  de  Novogorod  declaró  que  el  emperador 
le  habia  manifestado  en  muchas  ocasiones  que  quería 
trasmitir  la  autoridad  soberana  á  su  mujer ,  y  que , 
después  de  haber  salvado  al  imperio  en  las  márgenes 
delPrulh,  bien  merecía  gobernarle.  El  gran  canciller 
(lolovvkin  sentó  la  opinión  de  consultar  antes  el  voto 
del  pueblo.  El  conde  Apraxin  tomó  á  su  vez  la  pala- 
bra en  favor  del  jóven  Pedro  ,  váMago  precioso  de  la 
sangre  de  los  Romannw:  oíros  fueron  de  dictamen 
que  se  consultara  al  ejército.  Entonces  Menzikoff,  diri- 
giéndose con  autoridad  al  arzobispo  de  Novogorod, 
«  Lo  que  oigo  de  vuestros  labios  ,  le  dijo,  decide  la 
cuestión.  ¡  Grandes  y  obispos,  viva  la  emperatriz  Ca- 
talina!» Millares  de  bocas  repitieron  esta  exclamación 
en  la  sala  y  en  el  patio  del  palacio.  Catalina,  rodeada 
de  los  grandes  del  imperio ,  se  presentó  al  pueblo,  y 
los  jefes  del  senado  .  del  ejército  y  del  sínodo  la  pro- 
clamaron emperatriz  de  todas  las  Rusias. 

sus  plés  una  medalla  que  se  habia  acuitado:  recogióla,  y  re- 
conoció  su  busto  :  en  el  reverso  vló  una  fama  poniendo  el 
pié  sobre  el  globo  :  evplicósele  la  leyenda  formada  con  es- 
tas palabra»  de  Virgilio  :  •  Vires  acquirit  eundo  •:  y  no  pu- 
do prescindir  de  aplicársela*  á  si  mismo.  Se  le  acompañó  a 
la  Iglesia  y  á  la  casa  de  laSorbona.  Asegúrase  que  abrazóla 
eslatua  del  cardenal  de  Richelieu,  exclamando  i  en  su  len- 
gua, pues  no  sabia  el  francés  ):  *  ¡Grande  hombre,  yo  te  ha- 
bría dado  la  mitad  de  mis  estados  para  aprender  de  ti  el  go- 
bernar á  la  otra  mitad  !  »  Los  doctores  do  la  Sorbona  le 
manifestaron  quesería  fácil  reunir  la  ¡Rlesla  rusa  a  la  de 
Roma.  Pedro  les  contestó  que  no  era  tan  fácil  i  orno  se  Usu- 
raban ;  pero  que  si  querían  escribir  ni  clero  de  Rusia,  le 
mandaría  que  les  contestase.  Se  han  conservado  tacarla 
de  los  doctores  redactada  por  el  célebre  Boursier,  y  las  dos 
respuestas  de  los  prelados  rusos.  Pero  de  regreso  a  sus  es- 
lados,  Pedro  hizo  del  mismo  pana  el  principal  personaje  do 
una  fiesta  burlesca.  Partió  de  aili  el  i0  de  junio  siguiente, 
llevando  una  alta  idea  de  la  monarquía  francesa,  de  los  tá- 
lenlos que  bajo  todos  conceptos  encerraba  la  oapilal,  y  de" 
la  industria  que  profesaban.  El  dia  -¿~  se  trasladó  a  Lieja,  y 
el  18  á  las  aguas  de  Spa ,  de  donde  salió  el  23  de  julio,  llegó 
el  2  de  agosto  a  Amsterdam.  y  de  allí  regresó  á  sus  estados 
por  Alemania.  Kl  rey  de  Prusía  le  recibió  el  18  de  setiembre 
en  Berlín  ,  y  Pelersburpo  volv  ió  á  verle  el  41  de  octubre.  El 
i  zarewitch  Alejo,  su  hijo,  ya  no  estaba  en  Rusia  Este  Jo- 
ven principe,  educad.»  por  su? preceptores  en  una  atlcion  su- 
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Asi  fué  como  la  labriega  do  Mariemburgo  subió  «1 
(roño  de  Rurik  y  de  Pedro  el  Grande;  á  pesar  de  al- 
gunas vanas  apariencia*  de  legalidad  ,  todo  en  este 
asunto  fué  fraude  ,  violencia  ó  corrupción. 

Sentada  ya  en  el  trono,  Catalina  quiso  tal  vez  per- 
suadir á  la  nación,  que  no  babia  bajado  á  In  tumba 
lodo  el  genio  de  Pedro  I,  y  ejecutó  muchas  cosas  úti- 
les ,  de  las  cuales  la  más  laudable  fué  hacer  su  testa- 
mento, á  Gn  de  evitar  las  funestas  consecuencias  de 
la  ley  establecida  por  su  esposo.  Sin  embargo,  no  fué 
completamente  libre  en  este  acto;  Menzikoff,  que  pro- 
bablemente se  lisonjeaba  de  sobreviviría ,  la  obligó  á 
nombrar  heredero  al  hijo  del  tzarewilcb  ,  con  la  ex- 
presa condición  de  qne  se  casase  con  su  bija.  Si  este 
principe  moria  sin  hijos,  la  corona  debia  pasar  á  Ana 
Pelrowna ,  esposa  del  duque  de  llolstein.  Después  de 
Ana  era  nombrada  la  princesa  Isabel,  y  por  último 
Natalia,  hija  del  Uarewitch. 

Creía  ya  el  orgulloso  favorito  haber  encadenado  á 
la  fortuna,  y  se  acercaba  el  momento  en  que  iba  á  ex- 
perimentar sus  más  amargos  vaivenes. 

Cuando  asi  disponía  Catalina  del  imperio,  una  se- 
creta enfermedad  la  conducía  al  sepulcro ;  hablóse  de 
una  úlcera  en  el  pulmón,  después  de>  un  cáncer,  y  por 
último  se  dijo  que  ella  misma  se  había  muerto  á  fuer- 
za de  beber  vino  de  Tokaí.  Los  que  conocen  á  fondo 
la  perversidad  de  las  cortes,  han  creído  que  Menzikotl 
había  guardado  para  ella  un  poco  de  veneno,  qne  jun- 
tos habían  administrado  á  Pedro  I.  Seguramente  que 
la  prueba  autentica  de  tantos  horrores  no  existe  en 
ninguna  parte  ,  pero  hace  tanto  tiempo  que  en  estos 
tristes-  anales  marchamos  de  crimen  en  crimen,  y 
tantos  nos  quedan  aun  que  recorrer,  que  todo  puede 
admitirse  en  esta  espantosa  historia.  Lcvoque  dice, 
que  no  rechazar  esta  última  suposición,  es  derramar 
el  veneno  de  su  imaginación  en  todas  las  páginas  de  la 
historia  ,  pero  si  él  no  cree  en  la  justicia  de  esta  im- 
putación, ¿por  que  da  ocasión,  rebordándola,  al  error 
y  á  la  calumnia? 

Catalina  no  reinó  más  que  dos  anos  ,  y  murió  á  los 
treinta  y  ocho  ,  abrumada  por  el  despotismo  de  Men- 
zikoff. y  tal  vez  devorada  por  el  remordimiento  de  ser 
su  cómplice. 

Su  y  uro  pareció  suave,  porque,  limitándole  á  dis- 
frutar'del  poder,  á  la  sombra  de  los  extranjeros  que 
componían  su  guardia .  á  los  que  pasaba  crecidos 
sueldos,  y  les  recompensaba  con  importantes  desti- 
nos ,  poco  se  entrometía  en  lo  demás.  Los  grandes 
poseían  las  primeras  dignidades ,  y  robaban  impnnc- 

persticlosa  a  la*  costumbres  antigua? ,  y  dado  por  s u  tem- 
peramento a  la  indolencia  y  a  la  voluptuosidad,  se  habla 
atraído  la  indignación  de  su  padre  por  su  modo  de  pensar 
y  manera  de  vivir.  Kl  czar,  después  departir,  le  mandó 
que  fuese  a  verle  en  Copenhague,  y  Alejo,  en  vez  de  obede- 
cer, se  refugió  en  Vieiia.  cerca  del  emperador  Darlo»  VI,  su 
cunado.  Obligado  a  salir  de  allí  por  orden  de  este  principe, 
huyo  secretamente  a  Ñapóles  con  su  querida;  peio  le  des- 
cubrieron do*  emisarios  del  czar,  que  le  acompañaron  el  15 
de  febrero  a  Moscou,  bajo  promesa,  por  escrito  >  Juramen- 
tada del  monarca,  de  otorgarle  su  perdón.  Pero  cuando  este 
le  tuvo  en  su  poder,  empezó  el  día  siguiente  por  deshere- 
darle en  pleno  consejo,  en  una  declaración  que  le  hizo  lir- 
mar.  Habiéndole  conducido  en  seguida  a  la  iglesia  mayor, 
mando  leer  por  fecunda  vez  dicha  acta  en  presencia  del 
clero  reunido,  que  prestó  el  juramento.  Al  consentir  en  su 
desheredamiento,  el  czarexvitch  creta  haberse  puesto  al 
abrigo  de  cualquier  peligro.  Se  engaño.  Para  perdonarle  la 
vida .  el  padre  exigió  que  denunciase  á  sus  cómplices,  a  lo- 
dos los  que  le  habían  sostenido  en  su  aversión  hacia  las 
nuevas  instituciones,  y  a  lodos  los  que.  en  caso  de  ser  ex- 
cluido del  trono ,  habían  prometido  d» Tenderle.  Kl  desdi- 
chado hijo  satislizo  plenamente,  y  mas  alia  aun  de  lo  que 
hubiera  debido ,  a  sus  preguntas;  pero  sus  confesiones, 
aunque  no  suministrasen  indicio  alguno  de  su  complot  ur- 
dido contra  el  czar,  solo  sirvieron  para  labrar  su  perdida  y 
ladesuspirlidanu?.  L<>«  prtncipatei  de  estos  fueron  prc- 


menlc;  por  consiguiente,  alababan  la  prudente  equi- 
dad de  su  administración.  No  obstante,  las  provincias 
recientemente  conquistadas  eran  tratadas  con  más 
dulzura  ¡  las  desterrados  eran  llamados  á  sus  bogare?; 
las  leyes  criminales  se  hacian  mas  benignas,  vía  dis- 
minución de  las  contribuciones  legales  cerrába  la  boca 
á  los  que  eran  antes  vejados  por  arbitrarias  exaccio- 
nes. Hasta  los  mismos  hombres  que  inspiraban  sos- 
pechas no  fueron  alejados  de  la  corte  sino  con  la  com- 
pensación de  honoríficos  empleos ;  finalmente,  esto 
reinado  de  un  momento  babia  contentado  á  todo  el 
mundo  ,  menos  al  pueblo,  á  quien  todos  oprimían. 

Esta  mujer  tan  celebre  no  supo  leer  ni  escribir ;  su 
hija  Isabel  firmaba  por  ella ,  y  firmó  su  testamento. 
El  general  Gordon,  que  habia  servido  mucho  tiempo 
á  Pedro  I,  ha  trazado  su  retrato  de  un  modo  curioso  y 
festivo.  «  Era,  dice,  una  mujer  muy  guapa  y  de  gra- 
cioso ademan  ;  tenia  buen  sentido,  pero  nó  ese  talen- 
to sublime  y  esa  viveza  de  imaginación  que  algunos  lo 
alribujen.  Lo  que  más  contribuyó  á  que  el  czar  Ir» 
amara  tanto,  era  su  genio  alegre  ysn  extremado  buen 
humor.  Jamás  se  la  vió  enfadada  ni  caprichosa.  Aten- 
ta y  política  con  lodo  el  mundo,  no  pudo  olvidar  nun- 
ca su  primera  condición.  » 

Menzikoff  habia  desposado  á  su  hija  con  Pedro  II,  y 
proyectaba  dar  á  su  hijo  á  Natalia ,  hermana  del  jó- 
ven"  soberano.  Para  realizar  sus  planes,  le  eia  preciso 
ser  el  solo  dueño ,  y  por  consiguiente  ,  despreciando 
la  autoridad  del  consejo  de  regencia ,  formado  por  la 
difunta  emperatriz,  se  apoderó  de  la  persona  del  prin- 
cipe, y  dictó  exclusivamente  su  voluntad.  Tanta  au- 
dacia y  lanío  orgullo  recibieron  su  premio  ,  pues  los 
grandes  á  quienes  humillaba .  se  indignaron  al  ver  el 
esplendor  de  su  fortuna  .  y  la  prosperidad  de  tantas 
iniquidades  ,  y  el  duque  de  llolstein  ,  esposo  de  la 
princesa  Ana .  los  Dolgorouki  ,  los  Golitzin  ,  los  Go- 
loffkiu.  los  Tolstoi,  Roulourlín,  Bassevitz,  Ostermann, 
y  el  portugués  Du-Vier,  que  dirigía  el  tribunal  secre- 
to de  policía  ,  todos  enemigos  suyos  ,  y  sus  más  asi- 
duos aduladores,  tramaron  su  ruina,  con  la  intención 
de  poner  en  el  trono  á  Ana  ;  hija  mayor  de  Catalina, 
casada  con  el  duque  de  Holsleín.  Este  proyecto  fra- 
casó ;  la  mayor  parle  de  sus  autores  fueron  desterra- 
dos á  la  Siheria  .  los  demás  sufrieron  el  knout. 

Pero  al  fin  los  Dolgorouki .  más  afortunados,  supie- 
ron ganar  el  favor  del  principe,  y  Menzikoff  sucumbió. 
Despojado  de  todos  sus  bienes  y  de  lodos  sus  hono- 
res ,  fué  desterrado  á  Siheria  ,  en  donde  su  mujer  so 
quedó  ciega  á  fuerza  de  llorar.  La  historia  de  Menzi- 

sos  ,  y  de  este  número  fué  Eudoxla,  madre  del  rzarewilz, 
que  esperando  reinar  pronto  con  su  hijo,  esperanza  funda- 
da en  los  achaques  riel  czar,  habia  salido  de  su  claustro. 
Instruyóse  el  proceso  de  los  presos  ,  y  casi  todos  fue- 
ron condenados  a  muerte.  El  arzobispo  de  Rostof  expío  en 
la  rueda  una  pretendida  revelación,  que  decía  haber  tenido 
cerca  la  próxima  muerte  del  czar  Eudoxia,  habiéndose  a 
duras  penas  librado  de  la  muerte,  fue  con  linaria  al  conven- 
to de  Ladoga,  con  orden  de  hacerla  apalear  por  dos  religio- 
sas. Su  amante  (¡lebof  fué  empalado.  Después  vino  la  sen- 
tencia de  Alejo,  que  lo  fué  de  muerte,  firmada  el  t  ,  de  junio 
:3  de  julio)  de  I~1K.  por  ochenta  y  nueve  ollciales  de  diferen- 
tes grados  militares,  treinta  y  cinco  ministros  y  otras  perso- 
nas del  estado  elv  il.  El  czarewilch  espiró  al  rabo  de  dos  dias 
en  medio  de  las  mas  horrorosas  conv  ulsiones .  y  ricspin  s  d- 
recibir  en  semejantes  momentos  una  visita  riel  czar,  quien, 
segun  se  dice,  lloro  por  la  deplorable  suerte  de  su  hijo.  E*to 
sucedió  en  la  fortaleza  de  Pelcrsburgo ,  adonde  se  habla 
trasladado  al  principe  el  o  de  abril.  Alejo  habia  casado,  en 
15  de  octubre  de  l'll,  ron  Carlota  Cristina  Sofía  de  Voli- 
fenbtitel .  fallecida  el  l.°de  noviembre  de  t"l3.  a  causa  del 
sentimiento  que  le  ocasionaron  los  injustos  desprecios  de 

esposo,  después  de  darle  a  Pedro,  que  vendí  a  mas  abajo, 
y  a  Natalia,  que  falleció  el  3  de  diciembre  de  l'ÍK,  a  la  edad 
de  catorce  años. 

Mientras  rl  czar  ofrecia  a  la  ROSta  el  esp  antoso  especia- 
culo  drqu-  arábamos  de  hablar  ,  'u-upibanle  otro*  asunto- 
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koff  es  muy  conocida  para  que  nos  sea  preciso  repelir 
que  había  empezado  por  ser  aprendiz  de  pastelero. 
Subió  desde  muy  bajo,  pero  cavó  desde  muy  alto. 
Por  lo  demás,  demostró  siempre  mucha  firmen  y  mu- 
cha grande/a  de  alma  en  Ja  desgracia,  cosa  que  es  de 
admirar  en  un  hombre  tan  vilmente  apa.Monado  al 
poder  ó  al  oro.  Toda  mi  vida  había  robado ,  y  Pedro  I, 
que  mil  veces  le  habia  castigado  á  palos  con  su  bas- 
tón por  sus  malversaciones ,  concluía  ordinariamente 
por  decir:  «McnzikotT,  será  siempre  Menzikoff.» 

Los  Dolgorouki  le  sucedieron  en  el  favor  y  eu  el 
poder,  y,  como  el.  concibierou  el  designio  de  desposar 
con  Pedro  nr.a  princesa  de  su  familia.  La  prematura 
muerte  de  este  último  ,  que  sucumbió  á  las  viruelas, 
á  la  edad  de  calotee  años,  frustró  todas  las  espe- 
ranzas. 

XV.  El  cetro  de  los  monarcas  rusos,  desde  las  ma- 
nos de  un  níAo.  pasó  otra  veza  las  de  una  mujer.  Exis- 
tían vastagos  todavía  de  la  rama  mayor  de  los  Roma- 
now  :  eran  dos  bijas  de  han.  Eligióse  á  la  menor  con 
exclusión  de  la  otra  ,  por  la  razón  de  que  ésta  se  ha- 
llaba en  Moscou,  y  se  quería  lomar  algún  tiempo  para 
preparar  una  especie  de  pacto  político  con  el  trono ,  y 

Kner  algunas  vallas  delante  de  el.  La  ocasión  parecía 
'Orable  ,  poique  Ana ,  duquesa  viuda  de  Curlandia, 
tenia  una  bondad  y  una  condescendencia,  que  prome- 
tían alguna  esperanza  de  buen  éxito.  Mas  no  le  falta- 
ron consejeros  que  le  abrieron  los  ojos  sobre  esle  com- 
plot contra  el  poder  absoluto  :  Oslermann ,  cuya  intri- 
gante actividad  había  contribuido  en  gran  parle  á  que 
le  dieran  la  corona ,  no  permitió  que  atentaran  á  sus 
prerogalivas.  De  suerte,  que  los  articules  presentados 
por  el  alto  consejo  ,  y  cuya  observancia  habia  jurado 
la  princesa,  luego  que  se  hubo  senlado  en  el  trono,  no 
fueron  á  sus  ojos  más  que  un  alentado  revolucionario 
premeditado.  Por  otra  parte,  el  pueblo  nada  perdía  en 
esta  violación  de  las  promesas  por  su  soberana  ,  por- 
que la  aristocracia  no  habia  trabajado  más  que  para 
ella  en  este  plan  de  reforma  política. 

Oslermann  era  hijo  de  un  pastor  luterano,  y  sus  tá- 
lenlos le  habían  elevado  á  canciller  del  imperio.  Otro 
extranjero  ascendió  entonces  al  favor  de  la  soberana, 
lliren,  que  hizo  á  la  Rusia  más  daño  que  ninguno.  Esle 
hombre  sanguinario,  que  poseyó  toda  la  extensión  del 
poder  absoluto  que  se  habían  abrogado  un  han  IV  ó 
un  Pedro  I ,  era  hijo  de  un^iicador  de  caballos  de  Ja- 
cobo  III ,  duque  de  Curlanuia.  Para  vengarse  de  no 
haber  podido  ser  inscr  ito  entre  el  cuerpo  de  los  nobles 
de  su  patria  ,  tifió,  con  sangre  de  la  nobleza  rusa,  los 

en  el  exterior.  Reconc  iliado  con  Carlos  XII  por  la  liubitidad 
mi  barón  de  (jocrtz,  estaba  para  concluir  con  el  un  tratado 
ile  alianza  que  debía  cambiar  el  aspecto  político  de  Europa: 
pero  la  muerte  de  (Jarlo*  ,  ocurrida  el  II  de  diciembre  del 
año  nm,  desv  aneció  esleirán  provecto.  La  Suecia  quedo  en 
Miado  de  guerra  con  la  ttu«ia,  y  el  czar  le  buo  sufrir  lodos 
sus  horrores,  que  no  cesaron  basta  l~il ,  en  que  se  ajustó 
el  tratado  de  paz  en  Xejstadt  ó  Nrustadt,  el  dia  .10  de  acos- 
tó, entre  las  dos  potem  tas.  Cuando  los  plenipotenciarios 
rusos  hubieron  enviado  al  czar  el  tratado  que  acababan  de 
llrmar,  Pedro  le*  contesto  trasportado  de  alecna:  «Habéis 
escrito  el  tratado  como  si  nos  mismo  le  hubiésemos  re- 
dactado yctmadoslc  para  que  los  suecos  le  llrmaran;  esle 
donoso  acontecimiento  quedara  eternamente  impreso  eu 
nuestra  memoria. «  Los  plenipotenciarios  del  czar  dictaron 
las  condirioncs  :  cedioselc  a  perpetuidad  todo  lo  que  habla 
conquistado  desde  las  fronteras  di-Curlandia  bast.iel  londo 
del  golfo  de  Finlandia,  y  mas  lejos,  en  el  norte,  todo  el  país 
de  kexbolm. « l>c  este  modo,  dice  Le-CIcre,  quedo  reconocido 
por  soberano  de  la  Llvonia,  Estonia,  lugria,  parte  de  la  Ca- 
rcha )  Finlandia,  del  país  de  Viburno  ...  y  de  muchas  islas 
vecinas  a  sus  nuevos  dominios.»  Esta  paz,  que  termino  glo- 
riosamente una  guerra  de  veinte  y  un  años,  fué  el  mas  her- 
moso triunlo  del  czar.  Fiestas  de  todas  clames  anunciaron  fa 
satisfacción  de  los  pueblos  del  imperio,  y  sobre  lodo  de  Pc- 
tersburgo  Entonces  el  senado  y  el  clero  concedieron  a  Pe- 
dro I  m  títulos  de  •  gr.oide  emperador .  \  padre  «le  la  pa- 
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los  infelices  que 
perecieron  en  los  suplicios  ó  fueron  arrojados  á  los  mas 
rigurosos  destierros  ,  durante  su  horrible  administra- 
ción. La  soberana  se  convirtió  eo  su  esclava,  y  viósela 
más  de  una  vez  echarse  en  vano  á  sus  pies  para  mo- 
derar su  ferocidad.  Ué  aquí  lo  que  es  el  poder  en  so- 
beranos débiles  y  corrompidos  ,  la  propiedad  pública 
y  terrible  del  primer  malvado  que  consigue  gustar 
secretamente.  Ana.  llena  de  dulzura  y  de  bondad,  de- 
seaba la  felicidad  de  su  pueblo,  y  soló  le  fallaron,  para 
conseguirlo,  las  buenas  costumbres  de  una  mujer  hon- 
rada ,  lo  cual  era  de  poca  importancia  en  Rusia  en  la 
elevada  esfera ;  no  debemos  olvidar  esto  en  todo  lo 
que  nos  queda  que  ver  en  esla  historia. 

Ana  Ivatiovna  ambicionaba  la  gloria  militar,  y  trató 
de  sostener  la  influencia  ejercida  sobre  la  suerte  de  la 
Polonia  ,  por  su  lio  Pedro  el  Grande  .  obligando  á  la 
dieta  á  reconocer  á  Augusto  III,  elector  de  Sajouia,  en 
perjuicio  de  Estanislao  Leczinski.  Merced  á  la  destreza 
de  Munich,  lo  consiguió.  Mola  favoreció  menos  la  for- 
tuna en  sus  empresas  contra  los  tártaros  y  los  turcos; 
pero  estas  victorias  le  costaron  sus  mejores  tropas;  y, 
para  obtener  al  fin  la  paz ,  tuvo  que  sacrificar  todas 
sus  conquistas  sobre  el  mar  Negro ,  sobre  la  laguna 
Meólides  ,  y  sobre  el  Ponto-Euxino.  Cedió  igualmente 
á  Thamas-kouli-kan  las  provincias  de  la  Persia  con- 
quistadas á  gran  precio  por  Pedro  I ,  y  cuja  conser- 
vación era  más  onerosa  que  útil  al  estado. 

Tenia  la  intención  de  imitar  á  su  abuelo  en  sus  pla- 
nes de  reforma  civil ,  de  propagación  de  las  luces  y 
de  cortesía  europea.  Por  un  edicto  solemne,  expedida 
en  1"3".  habia  mandado  que  lodos  los  jóvenes  de  bue- 
nas familias  aprendiesen  a  con  lar,  á  leer,  á  escribir  y 
á  bailar. 

No  fué  Ríren  su  primer  amante ;  no  habia  hecho 
más  que  suceder  al  famoso  conde  de  Sajonia ,  distin- 
guido por  sus  heroicas  cualidades  amorosas  y  guer- 
reras ,  y  que  debió  á  los  favores  de  esta  princesa  el 
ser  también  dueño  de  la  soberanía  de  su  país. 

Ana  no  era  menos  escrupulosa  en  materia  de  reli- 
gión. Citase  de  su  austera  severidad,  un  ejemplo  sin- 
gular ,  del  cual  fue  victima  un  principe  de  Uolilzin, 
que  se  habia  hecho  católico  en  sus  viajes.  Le  obligó  á 
casarse  con  una  lavandera,  y  á  consumar  su  matrimo- 
nio sobre  un  lecho  de  hielo  y  en  un  palacio  de  hielo. 
Era  en  el  invierno  de  1740.  Entre  los  príncipes  de  esla 
nácion  ,  la  ferocidad  no  estaba  nunca  exenla  de  ex- 
travagancia, y  lodos  sus  castigos  tenían  un  (míe  bur- 
lesco, cuando  la  abundancia  de  la  sangre  no  aho- 

tria.*  Estos  gloriosos  títulos  eran  debidos,  no  solamente  á 
sus  triunfos  militares  ,  sino  a  las  empresas  de  todo  ((enero 
que  v criticaba  en  ventaja  de  sus  pueblos  y  para  gloria  de  su 
Imperio.  Cuando  se  instruía  el  proceso  del  c/arcwitz ,  nom- 
bro en  l*etersbur¡:o  un  teniente  general  de  policía  al  frente 
de  un  tribunal,  cuya  inspección  se  evleudia  de  un  cabo  lie 
Rusta  al  otro;  empedrábase  de  orden  suya  la  nueva  capital, 
v  se  empezaba  a  alumbrarla  de  noche  con  los  faroles  que 
Luis  XIV  lúe  el  primero  en  establecer  en  París.  Cuanto  con- 
cierne a  la  seguridad ,  propiedad  y  buen  orden  ,  a  la  facili- 
dad del  comercio  Interior,  a  los  privilegios  expedidos  a  lo* 
extranjeros,  y  a  los  reglamentos  que  impedían  el  abuso  de 
dichos  privilegios,  dio  otra  llsonomia  a  Petersburgo  :  casi 
puede  decirse  lo  mismo  con  respecto  a  Moscou,  tu  francés 
estableció  en  Pelcr.-burgo  una  fabrica  de  muy  hermosos  es- 
nejos:otro  hizotrahajar  tapicerías  sobre  el  modelo  de  las  de 
los  Gobelinos;  y  otro  dio  impulso  a  los  tejidos  de  oro  y  pla- 
ta. Pedro  dló  treinta  mil  rublos  con  los  materiales  e  Instru- 
mentos necesarios  a  los  que  se  encargaron  de  la  fabricación 
de  telas  de  lana  Esta  liberalidad  le  puso  en  e>tado  de  vestir 
sus  trnpascon  telas  del  país:  antes  se acudia  para  ello  a  Ber- 
lín y  otros  países  extranjeros  En  Moscou  se  fabricaron  telas 
tan  hermosas  como  en  Holanda,  y  con  (aula  perfección  se 
trabajó  la  seda  en  Pelersburgo  como  en  Ispaban. 

Hacia  veinte  años,  ó,  cuando  menos,  diez  y  siete,  que  es- 
taba vacante  la  silla  patriarcal  de  Itusia.  Uurante  este  in- 
tervalo te entibio  ta  veneración  retiuro-a  lucia  tal  iIumh- 
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gaba  todas  las  impresiones  menos  la  de  horror. 

Ana  murió  de  la  gola  ,  en  medio  di»  un  delirio,  y 
atormentada ,  dicen  ,  por  los  remordimientos.  Creía 
ver  al  rededor  de  su  lecho  los  sangrientos  espectros 
de  sus  víctimas  ,  porque  las  de  lliivn  lo  eran  soyas. 
Era  una  mujer  débil;  otras  más  fuertes  la  sucedieron, 
y  algunas  veremos  ,  en  las  cuales  jamás  entró  el  re- 
mordimiento. 

Por  un  primer  testamento ,  Ana  liabia  llamado  al 
trono  á  su  sobrina,  duquesa  de  Mecklenburgo,  casa- 
dj  con  el  duque  de  Brunswick-Lutiebuigo. 

Durante  el  curso  de  Id  enfermedad,  que  terminó  sus 
días,  Biren  y  sus  hechuras  se  aprovecharon  de  la  de- 
bilidad de  sus  facultades  para  hacerle  firmar  un  nuevo 
t-stamento  en  favor  del  hijo  de  esta  sobrina  ,  llamado 
Kan  ,  cuya  tierna  edad  traía  consigo  la  necesidad  de 
una  regencia.  El  senado,  el  clero  y  lodos  los  grandes 
á  porfía  Orinaron  una  petición  pata  suplicar  á  Uiren 
qtie  la  aceptara  ,  y  la  petición  liabia  sido  presentada 
|w>r  Ostermann,  que  era  el  favorito  de  Buen,  y  la  ha- 
bía redactado.  Enorgullecido  éste  con  su  nuevo  poder, 
hizo  sentir  sobre  lodo  lo  que  le  rodeaba  un  yugo  to- 
davía más  cruel ,  que  pronto  fue  insoportable  por  su 

ny  por  su  honor.  La  rivalidad  de  lírico  .  duque 
runswíck-Luneborgo,  cuyos  exclusivos  derechos 
enmo  padre  del  futuro  soberano  ,  han  1  ■  f ,  usurpaba, 
y  los  celos  de  Munich,  á  quien  daba  grande  influencia 
su  reputación  militar,  que  so  veía  excluido  de  la  parle 
de  la  autoridad  que  Biren  le  debía  ,  fueron  las  causas 
delacaíd  i  de  ese  hombre,  mejor  dicho,  de  ese  mons- 
truo. Preso  repentinamente  y  arrojado  á  la  fortaleza 
de  Seblusselburgo,  no  salió  de  ella  sino  para  ir  á  los 
desiertos  de  la  Siberia  á  escuchar  las  maldiciones  de 
las  víctimas  de  que  los  había  poblado. 

XVI.  Sucedióle  en  la  regencia  la  duquesa  de 
Brunswick,  V  su  esposo  tomó  el  mando  general  de  las 
tropas.  Munich  fue  presidente  de  los  consejos  y  del 
ministerio,  pero  las  celosas  sugestiones  de  Oslermaun 
impulsaron  muy  pronto  á  la  regente  á  quitarle  la  di- 
rección de  los  negocios.  No  fue  solo  un  acto  de  ingra- 
titud, sino  de  una  ciega  imprudencia,  pues  perdía  su 
más  firme  apoyo. 

Por  muy  débil  y  borrascosa  que  fuese  la  adminis- 
tración de  estos  diversos  soberanos  que  sucedieron  á 
Pedro  I  con  tanta  rapidez ,  todavía  se  esparcían  sobre 
ellos  algunos  restos  del  brillante  resplandor  de  que 
rodeó  este  su  reinado,  y  el  eco  de  su  nombre  resonaba 
toda\ía  en  muy  lejanas  comarcas.  Bajo  la  regencia  de 
la  duquesa  de  Brunswick  ,  vieronse  á  los  enviados  de 

dad,  Pedro  creyó  poder,  en  Un',  declarar,  en  il  de  enero  del 
año  Hit,  m»  quedaba  abolida  pura  siempre  Para  suplirla 
en  algún  n.odo  creó  un  tribunal  llamada  el  santo  smoilo, 
compuesto  de  obispo,  y  archimandrita'',  todos  de  su  elec- 
ción ,  amovibles,  y  obligado!  a  reconocer  al  soberano  por 
juez  supremo  ,  lujo  juramento  de  lidelidad.  Asi  subordinó 
el  poder  eclesiástico  al  suyo. 
La  llnsia  carecía  de  una  plaza  furrio  en  el  mar  Caspio, 

fiara  facilitar  su  comercio  con  la  Persla  A  favor  de  los  dis- 
urbios  que  conmovían  a  este  reino  ,  rocíen  arrebatado  a 
Scbali-llussein  por  Mahmiid,  Pedro  se  dispuso  a  conquistar 
Jn  que  necesitaba.  Pero  antes  de  entrar  en  campaña,  a  lin 
de  que  todo  se  resintiera  de  su  despotismo. cambió  el  orden 
de  sucesión  en  el  Irono,  y.  por  una  constituí  ion  del  10  de  fe- 
brero de  n*£,  manilo,  «que  el  soberano  de  Itusla  rílese  due- 
ño a  perpetuidad  do  nombrar  a  «u  sucesor,  sea  un  su  volun- 
tad, de  revocar  su  elección  y  practicar  olra;  que  sus  subdi- 
tos se  sometiesen  a  esta  lev  fuñe.- la  para  la  patria,  bajo  pena 
de  ser  tenidos  por  traidores  a  la  misma  palria.  •  Todas  las 
revoluciones  que  lian  afligido  u  la  Itusia  deben  atribuirse  a 
es!a  imprudente  ley.  Pedro  I  abrió  en  su  imperio  un  abun- 
dante manantial  de  tumultos  y  desolación.  Pedro  se  tras- 
Jado,  en  H  de  julio  dr  1"¿¿.  con  la  emperatriz  a  Astracán,  en 
donde  reunió  un  ejercito  considerable,  cuya  Infantería  se 
embarcó  eon  él ,  bajo  las  órdenes  del  almirante  Apraxin, 
mientras  la  caballería  Iba  a  esperarle  en  el  «olio  de  Aera» 
kau.  Bruñidos  olra  vez,  Pedro  se  dirigió  hacia  la  plaza 
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Thamas-Konli-kan,  ó  Schah-Nadir,  usurpador  afor- 
tunado del  poder  de  los  monarcas  persas,  venir  á  Mos- 
cou ,  á  pedir  para  su  señor  la  mano  de  la  princesa 
Isabel,  t.a  fama  de  su  hermosura  habia  licuado  á  los 
oídos  de  este  conquistador.  L'n  ejercito  entero  seguía 
a  los  embajadores .  y  los  presente*  que  traían  eran 
dignos  del  gran  poder  de  su  señor :  catorce  elefantes 
y  muchas  piedras  d  •  inestimable  valor  fueron  ofreci- 
dos de  su  parle  á  la  princesa.  Rehusóse  la  proposición, 
pero  para  dulcificar  aparenlemeute  esta  especie  de  iu- 
juria  se  admitieron  los  presentes. 

Entre  lauto,  los  desórdenes  de  la  regenle,  fruto  de 
su  pasión  por  el  conde  de  Linar,  la  desunión  que  no 
se  hizo  esperar  enlre  ella  y  su  esposo,  la  que  ya 
existía  entre  los  dos  ministros  Goluffkiu  y  Ostcruianu, 
preparaban  una  nueva  revolución. 

La  princesa  Isabel .  entregada  á  la  devoción  y  al 
amor,  tal  vez  nunca  hubiera  pensado  en  ceñir  la  co- 
rona ,  sí  la  oficiosidad  de  un  intrigante  subalterno, 
ayudado  por  la  política  del  embajador  francés,  no  la 
hubiese  arrancado  por  un  momento  de  sus  vergonzo- 
sos deleites  ,  para  hacerla  comprender  cuáu  coi  to  es- 
pacio la  separaba  del  irono. 

No  se  atrevió  con  todo  á  franquear  este  intervalo 
hasta  que  ya  no  le  fue  posible  retroceder.  La  impru- 
dente precipitación  del  autor  principal  del  complot 
descubrió  la  Irania  :  la  regento  ,  avisada  de  esta  con- 
juración ,  habia  interrogado  á  Isabel,  peio,  disuadida 
por  las  fingidas  lágrimas  de  esla  ,  habia  suspendido 
toda  pesquisa  ¡Cosa  bien  rara  a  la  verdad  en  una  cor- 
te ;  una  mujer  engañada  por  las  lágrimas  de  olra! 

Los  guardias  pi  eubajcnsky,  ati  nidos  hacia  ola  prin- 
cesa, por  las  muestras  de  benevolencia  y  habitual  fa- 
miliaridad que  les  prodigaba,  y  enlre  cujas  últimas 
lilas  no  se  había  desdeñado  de  escoger  al  primer  objeto 
de  su  ternura  ,  se  declararon  desde  luego  á  su  favor. 
Vade  antemano,  el  uro  de  La-C.belardie  había  seducido 
la  mayor  parle.  La  política  y  el  designio  do  esto  em- 
bajador, ayudando  a  Isabel  para  subir  al  Irono ,  eran 
de  preparar  mi  alianza  con  la  Francia,  para  anonadar 
en  l'elei «hurgo  la  influencia  rival  de  Maiía  Teresa. 

La  regente  y  su  esposo  fueron  encerrados  en  el  cas- 
tillo de  Schlusselburgo,  y  su  lujo,  el  joven  lvan,  pasu 
igualmente ,  con  la  sonrisa  de  una  dichosa  inocencia  , 
desde  la  cuna  á  una  prisión  que  deliia  ser  cierna.  Mu- 
nich ,  Ostermann  y  UolofTkin ,  partida  i  ios  entusiastas 
de  la  princesa  de  Brunswick,  fueron  sentenciados  pri- 
meramente á  la  pena  de  muelle,  pero  no  sufrieron 
más  que  el  destierro. 

fuerte  de  Derbent ,  cuyo  nape  ó  sobornador  le  entregó  sus 
llaves  asi  que  ap  troció.  Esto  acón  terl  míen  lo  ,  precedido  de 
una  compVta  victoria  alcanzada  por  el  czar  contra  el  sul- 
tán Mahmad-Undinlscn  .  pertenece  al  airt  do  setiembre.  Do 
vuelta  a  Moscou  el  i¡  de  diciembre.  hizo  una  entrada  triun- 
fante el  Ü».  Poco  MentM  después  recibió  quejas  sobre  las 
Concusiones  que  durante  su  ausencia  había  cometido  Hcñ- 
zicoff,  ó  Montehikol,  el  favorito  a  quien  bahía  Meado  cu  el 
ario  1'0'J.  siendo  aun  niño,  del  estado  mus  ab)cclo  pata  ele- 
varle gradualmente  al  ptoarulo^le  los  honores.  Principe  de 
Pleskof.  general  de  tierra,  almirante,  remonte  del  imperio, 
Siempre  que  el  soberano  estaba  lejos  del  mismo ,  todo  sin 
saber  leer  ni  escribir,  solo  (altaba  a  su  fortuna  el  arle  de 
usar  la  modera-ion.  pero  las  dilapidaciones  a  que  le  arras- 
traba su  propensión  al  lujo  y  a  bis  placeres  ,  le  redujeron  u 
vejar  al  pueblo  con  exacciones.  El  czar  le  castigó .  y  lo  con 
dono  a  una  crecida  inulta.  Pedro  el  (¡raudo  se  permitía  a 
menudo .  en  sus  excesos  de  cólera  .  dar  puñetazos  á  sus  ob- 
élales, aun  á  los  mas  distinguidos,  y,  ruando  se  serenaba,  se 
arrepentía  de  ello.  Cierto  ilu  un  boyardo .  eon  quien  atra- 
vesaba un  rio  en  una  lancha,  se  atrevió  a  contradecirle  con 
acritud  en  la  conversación  ,  y  Pedro  le  cogió  por  el  cuerpo 
para  arrojarlo  al  agua. «  Puedes  ahogarme,  exclamo  el  bo- 
yardo, pero  tu  historia  lo  dirá  »  Soi prendido  de  esta4  pala- 
bras el  czar,  le  abrazó  y  le  devolvió  su  amistad.  Sin  cmhar- 
go.Monzikolf.  dospue-  de  oslo  castigo,  no  (ue  relevado,  y  con 
servó  la  mlsmacouslderaclon  cerca     soberano,  parque  era 
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XYII.  Proclamada  solemnemente  Isabel,  hizo  bri- 
llar todo  su  reconocimiento  para  con  los  autores  de  su 
fortuna.  Todos  los  granaderos  del  regimiento  de  Preo- 
bajensky  fueron  ennoblecidos:  tan  impolítica  re- 
compensa enaltó  basta  tal  puuto  la  insolencia  de  esta 
turba  preloriana  ,  que,  en  un  dia  de  una  feroz  borra- 
cbera  ,  pidieran  el  degüello  de  todos  los  extranjeros 
que  se  bailaban  en  Peleisburgo.  Tal  era  todavía  la 
barbarie  de  la  nación  rusa. 

Tan  frecuentes  revoluciones,  y  el  fácil  y  buen  éxito 
de  lodos  los  ambiciosos  que  babian  pretendido  el  po- 
der, pero  principalmente  el  ejemplo  de  la  intriga  que 
babia  colocado  á  Isabel  en  el  trono  de  un  modo  tan 
repentino,  debían  exponer  este  trono  á  continuos  ata- 
ques y  preparar  la  calila  do  esta  indolente  princesa, 
rxo  lardo  en  tramarse  una  conspiración  ,  cujo  primi- 
pul  instigador  fue  el  ministro  austríaco  Rolla ;  pero 
su  marcho  á  Viena.  habiendo  quiludo  á  los  conjura- 
dos el  alma  de  su  consejo  y  su  punió  de  unión  ,  hizo 
que  retardaran  una  ejecución  que  debían  baber  pre- 
cipitado, n  fueron  descubiertos. 

Madama  Lapoukin,  una  de  las  mujeres  más  hermo- 
lasde  Rusia,  unida  por  los  lazos  de  la  sangre  con  mu- 
chos desterrados ,  y  por  los  del  amurcón  Lievenvol- 
den,  antiguo  amante  de  Catalina  ,  también  desterrado 
en  Siberia,  tomó  una  parle  muy  acliva  en  la  conjura- 
ción. Ilizosele  sufrir  el  castigo  del  knoul,  y, por  un  rc- 
linamienlo  de  crueldad,  Isabel  no  quiso  que  pereciese 
0  los  golpes  del  verdugo,  bino  que  quedara  horrible- 
mente mutilada,  castigando  en  ella  más  el  crimen  im- 
perdonable de  aventajarla  ert  belleza,  que  el  de  halter 
conspirado  contra  su  poder.  Loque  aumentó  todavía 
la  atrocidad  de  esta  venganza  ,  es  que  Lupoukm  es- 
taba en  cinta.  Uasla  se  asegura  que  Isabel  osó  pre- 
senciar este  horroroso  espectáculo  ,  escuchar  los  gri- 
tos de  su  victima ,  y  contar  los  golpe*,  que  cada  uuo 
arrancaba  una  sangrienta  tira. 

Por  su  imperiosa  inclinación  al  placer,  como  por  su 
rara  belleza  ,  Isabel  se  parecia  á  su  madre  Catalina  ; 
pero  estaba  muy  lejos  de  poseer  ninguna  de  las  gran- 
des cualidades  que  en  esta  compensaban  sus  debili- 
dades. Despreciando  su  insaciable  voluptuosidad  todas 
las  sujeciones  del  matrimonio  ,  tuvo  un  gran  número 
de  amantes  y  favoritos.  El  primero,  como  hemos  vislo, 
fue  Alejo  Razoumoffski ,  que  pasó  á  sus  brazos  desde 
las  filas  de  granaderos,  y  fué  nombrado  montero  ma- 
yor de  palacio ,  y  su  hermano  hetmán  de  los  cosacos 
de  l'krania. 

Gustos  más  despreciables,  pasiones  más  degradan- 
hombre  de  recurso»  por  su  habilidad,  valor  y  genio. 

Kl  emperador  se  encrudeció  MUI  mas  rigor  en  una  causa 
quila  menos  odiosa,  contra  Moens  de  la  Croi*  y  la  dama 
MaK.  su  hermana,  chambelán  y  favorito  de  la  emperatriz  el 
uno.  >  su  azafata  la  otra.  Sea  un  algunos,  la  justicia,  menos 
que  los  celos  ,  fue  loque  animo  a  l'edro  el  (¿ronde  contra 
\loens.  Kl  riar  le  sorprendió  uu  día.  según  se  dice,  besando 
la  mano  de  la  emperatriz.  >  esta  libertad  le  hizo  sospechar 
oirás.  Convictos  ambos  de  baber  recibido  presentes  para 
patrocinar  cierto*  negocios,  contra  la  prohibición  del  czar, 
que  había  impuesto  pena  de  la  vida  a  lodo  empleado  que 
cometiese  semejante  (alia  en  virtud  de  ley  formal  del  año 
III  l,  le-  jueces  les  condeuaron.  a  Moens  a  perder  la  cabe- 
za .  y  a  su  hermana  a  recibir  «un  e  golpes  do  knoul.  La  em- 
peratriz imploro  el  perdón  de  su  favorita,  y  con  su?,  ruedos 
irrito  al  monarca,  que  en  su  colera  rompió  un  espejo  de  Vé- 
ncela, diciendola:  »  Va  ve*  que  con  un  solo  golpe  de  mi  m  i- 
no liarla  convertir  en  polvo  esle  espejo.»  Sin  duda  quería 
hacer  una  cruel  alusión  al  primer  esludo  de  su  esposa,  y 
hacerla  sentir  su  dependencia.  Kila  !<•  miro  con  una  dulzu- 
ra que  enternecía .  ),  con  los  ojos  anisados  en  lagrimas, 
le  dijo:  «Habéis  rolo  lo  que  adornaba  vuestro  palacio; 
¿creéis  que  sera  mas  hermoso  1  -  listas  palabra-  calmaron 
altrun  tanto  al  emperador;  pero  toda  la  girar IU  que  Catalina 
piolo  o.M.  ncr  de  el,  fue  ,  que  la  azúlala  r«  cihiese  cinco  gol- 
p.  <  en  vez  de  onre. 

I  ; -alud  de  Pedro  el  Cunde  iba  cuín  lauto  dcr.ivenao 


tes  que  la  del  placer,  como  la  de  los  manjares  y  del 
vino,  acabaron  de  quitar  á  esta  princesa  toda  digni- 
dad. No  tenia  más  voluntad  que  la  de  mis  favoritos  ó 
la  de  sus  ministros.  Los  tesoros  del  estado  fueron 
abandonados  en  manos  de  un  lal  hau  Schouxaloll, 
hábil  adulador  de  su  orgullu  ,  el  mismo  que  hizo  es- 
cribir á  Voltaire  el  reinado  de  Pedro  I ,  y  a  quien  esto 
grande  hombre  no  se  ha  desdcAado  de  elogiarle  cu 
esla  larga  prostitución  de  su  pluma,  y  de  tributarle 
alabanzas  que  no  mereció  jamás. 

DestuchctT,  que  no  poseía  subre  Isabel  Jos  dere- 
chos del  amor,  fue,  no  obstante,  el  que  ejerció  la  más 
larga  y  mas  marcada  influencia  política.  Envejecido 
en  las  intrigas  de  las  corles,  instruido  por  sus  viajes, 
habiendo  asociado  al  principio  su  fortuna  á  la  de  Ri- 
cen ,  y  sabido  ex  ¡lar  la  sueile  de  esla,  y,  filialmente, 
presentado  después  á  Isabel  por  el  mismo  Lcsbcq. 
cuya  afortunada  osadía  había  llevado  á  cabo  la  última 
revolución  ,  el  primer  uso  que  hizo  de  su  poder,  fué 
perder  á  su  bienhechor.  Yendióse  al  Austria  y  á  la  In- 
glaterra ,  y  consiguió  que  se  despidiera  al  embajador 
trances,  La-Chelardie ,  al  cual  aborrecía  lanío,  que 
iutcnlú  hacerle  asesinar. 

Ocupóse  desde  entónces  Isabel  en  nombrarse  un 
sucesor,  y,  habiendo  elegido  á  Pedro,  hijo  del  duque 
de  Uolslem-Gullorp  y  de  Ana ,  hija  de  Pedro  I ,  qui- 
taba toda  esperanza  a  la  familia  de  Ana  Ixanoxvna.  Esto 
joven  principe  babia  llegado  va  á  Pelcrsburgo  y  he- 
cho el  sacrificio  de  su  religión  luterana,  á  ta  lisonjera 
perspectiva  del  trono ,  cuando  el  voto  del  senado  de 
Estockolmo  le  llamó  al  truno  de  Suecia,  x acaule  por  la 
achacosa  vejez  y  debilidad  de  l'ederico  I.  Prefirió,  no 
obstante ,  el  de  Rusia ,  preferencia  que  debía  hacer 
muy  funesto  su  deslino. 

Casóse  Pedro  muy  pronto  con  Sofía  Augusla  do 
Anhalt-Zerhsl,  harto  famosa  después  con  el  nombre 
de  Catalina  Alexioxvna ,  que  tomo  al  abrazar  la  reli- 
gión griega. 

Creyóse  generalmente  entonces  que  el  rey  de  Pi  li- 
sia babia  negociado  el  matrimonio,  pero  oíros  motivos 
particulares  determinaron  á  Isabel  á  efectuarle.  Yeia 
en  la  princesa  de  Anhall-Zcrbst  á  la  sobrina  de  un 
hombre  á  quien  babia  amado  apasionadamente  en  su 
primera  juventud,  y  que  le  babia  sido  destinado  para 
esposo ;  y  se  dice  que  le  sorprendió  la  rara  seme- 
janza de  Alexioxvna,  con  este  llorado  amante,  el  prín- 
cipe de  Holslein-Eutin ,  hermano  de  la  princesa  de 
Anhalt-Zerbst ,  y  lio  de  Sofía  Augusta.  La  princesa, 
ambiciosa  y  madre  ,  supo  aprovechar  hábilmente  cs- 

llabiemlo  dispuesto  que  le  sucediese  su  esposa  Catalina, 
quiso  se  la  coronara  solemnemente  pura  hacerla  mas  res- 
petable a  los  pueblos,  u  ceremonia  se  elecluo  cou  gran 
pomp  t  el  7  de  mayo  ilelTií  en  la  lgle*;a  principal.  Peí  o.  ce- 
loso siempre  de  su  ib -pol. miio,  el  mismo  Pedro  fue  quien 
puso  el  celro  en  la  mano  de  la  emperatriz ,  >  quien  le  ciñó 
la  corona  en  presencia  de  los  urzoiosposque  bubia  llamado. 
Entonces  se  acercaba  su  lin.  Kl  illa  de  la  Epifanía  de  , 
consagrado  en  Itusia  a  la  bendición  de  las  aguas,  asistió  en 
el  Ncva,  entonces  helado,  a  esla  ceremonia  que  duio  mu- 
cho, v  contraje  una  OuaIou  Ovmi  lio  deque  muño  el  ¿s  de 
enero  en  l'eU  rsbiirgo  , con  la  gloría  de  haber  renovado  en- 
tcrainenle  la  laz  de  la  Itusia-  Slacslin  cita  otra  causa  de  la 
muerte  de  esteprineipe.  Según  cl.cn  nn  Viaje  que  l'edro  hizo 
al.akle.cn  el  mes  de  noviembre  en  el  ¡¿olfodcl-'íulaiidia,  vió 
al  Mirar  cu  aquel  puerto  un  bote  que  ion. luna  soldados  y 
marineros,  ti  tiempo  era  oscuro,  el  mar  avilado,  y  el  bote 
Varó.  l'edro  cuv  io  al  momento  una  chulupa  en  socorro  tío 
los  desgraciados  ;  pero.  Viendo  que  tt  tardaba  mucho  en  li- 
brarles según  su  impaciencia,  lúe  el  mismo  alia,  >.  no  po- 
diendo aproximarse  con  su  chulupa,  se  arrojo  al  agua  y 
llego  al  boje.  Su  pn.-eiiriu.  so  cjempiu  v  sus  ordene*  redo- 
blaron los  esluer/cs  Suhó-e  por  im  el  bote,  >  a  los  que  en 
el  il.au  ;  peio  e-le  acto  de  humanidad  le  tostó  la  vola.  Kl 
año  anterior  había  padecido  una  retención  de  oiiua  de  que 
uuo  no  estaba  completamente  curado.  Kl  frío  v  la  humedad 
que  Militó  le  causaron  por  la  noche  un  acceso  de  liebre  v 
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tos  liemos  recuerdos  del  alma  de  Isabel,  para  aser- 
rar á  su  hija  el  halagüeño  Ululo  de  i  ran  duquesa. 
Pareció  al  principio  esla  unión  formada  bajo  una  en- 
cantadora influencia;  los  jóvenes  esposos  eran  entera- 
mente el  uno  para  el  otro  ¡  pero  las  viruelas  vinieron 
á  destruir  esta  dicha  privando  al  principe  de  las  gra- 
cias de  su  moblante,  por  las  cuales  rapo  agradar  á  la 
princesa.  Tan  terrible  cambio  le  hizo  insoportable  á 
ios  ojos  de  su  joven  compañera  ;  pero  instruida  ya  en 
el  arle  de  Ungir ,  supo  disimular  ••!  horror  que  lo  ins- 
piraba, haciendo  este  sacrificio  á  la  ambición.  En  edad 
tan  tierna  no  era  ya  extraña  Alexiowna  á  las  pasiones 
que  la  arrastraron  á  tantos  excesos. 

Desde  osle  momento,  es  el  principal  y  más  intere- 
sante personaje  de  la  escena.  Es  á  la  vez  centro  y  ob- 
jeto de  lodos  los  movimientos,  y  en  el  carácter  que 
desarrolla,  y  en  todos  los  pormenores  de  su  conducta  , 
deja  ya  entrever  las  causas  de  los  grandes  aconte- 
cimientos que  pronto  habremos  de  describir.  Kchemos 
antes  una  última  mirada  al  espirante  reinado  que  pre- 
para el  suyo ,  y  busquemos  en  el  examen  de  la  ad- 
ministración de  Isabel  la  opinión  que  de  esta  princesa 
ha  de  formnr  la  posteridad. 

Al  subir  al  trono,  había  encontrado  Isabel  en  su  ma- 
yor vigor  la  guerra  con  la  Suecia ,  guerra  suscitada 
por  la  Francia  ,  que  quería  lener  ocupada  á  la  Rusia 
para  que  no  se  entrometiera  en  la  gran  cuestión  de  la 
sucesión  del  Austria.  Por  su  parte  la  Suecia  se  habia 
apresurado  fácilmente  á  recobrar  algunas  de.  sus  per- 
didas .  al  ver  tan  revuelta  la  herencia  de  Pedro  I ,  por 
las  conspiraciones  y  las  intrigas  de  palacio  que  em- 
pezaron á  la  muerte  de  este  monarca.  Con  todo,  mer- 
ced á  la  destreza  y  á  la  impetuosa  actividad  del  gene- 
ral Lascy,  lejos  do  perder  los  rusos  la  fama  adquirida 
en  Pultawa,  habían  adquirido  ya  nuevas  ventajas  al 
final  de  la  regencia  de  la  princesa  Ana  de  Brunswick. 

Durante  el  reinado  de  Isabel ,  Lascy  prosiguió  la 
guerra  con  tañía  energía  y  tan  buen  éxito,  y  los  sue- 
cos ,  fallos  de  almacene*  y  de  recursos  mostraron  por 
otra  parte  tac»  poca  láctica"  v  valor,  que  se  vieron  obli- 
gados á  evacuar  la  Finlandia.  Abandonaron  á  Fridriks- 
Ilamm,  cuando  los  rusos  se  disponían  á  ponerla  sitio. 
Fortiücados  en  número  de  diez  y  siele  mil,  en  atrin- 
cheramientos que  parecían  inexpugnables ,  capitula- 
ron con  deshonrosas  c/indicionos  ,  entregando  sus  ar- 
mas y  caballos  al  mariscal  Lascy.  que  oo  tenia  más 
que  un  número  casi  igual  de  soldados  ,  y  que  por  lo 
.    tanto  no  podía  atacarlos  sino  con  uua  imprudenle  te- 


una  doloros*  Inflamación  en  el  empeine.  Lleváronte  a  Pc- 
tershurjro.  y  mimo  después  .Ir-  «los  mese*?  de  padecimientos. 
Boerhaavo  fué  consultado  sobre  su  enfermedad;  peni  supo 
*u  muerte  antes  de  haber  enviado  su  repuesta,  y  exclamó: 
«  ;  Ks  posible  qiif  e-e  arando  hombre  ha)  a  muerto  .  cuando 
un  remedio  del  valor  de  altrunn*  sueldos  habría  podido 
vaharle?»  Ksta  naeirtn  se  lo  delie  todo;  levos,  policía, 
disciplina  militar,  marina .  comercio  .  ciencia* ,  bella*  ar- 
tes. Todo  lo  emprendió,  y  lo  que  no  acalló  «cha  porb  mona- 
do  setrnn  su»  deseos.  Al  r. -formarla  su  nación.  io  pudo,  *in 
embarco,  reformarse  a  si  mismo,  roñe»  confesaba  con  una 
especie  de  confusión  Kra  extremado  en  su  ami-Mad  .  en  sti 
aversión  .  en  su  venganza  y  en  sus  placeres.  Solo  dejó  tres 
hijas  de  su  matrimonio:  Ana.  la  primogénita,  caso,  en  l.° 
de  junio  de  T.ív.  OM  Cario*  Federico,  duque  de  II  dstein- 
(rotlorp.  y  murió  el  i:;  de  mayo  d'>  Hf-i.  después  de  hacerle 
padre  de  Pedro,  que  lúe  el  emperador  de  Rusia  III  de 
8ii  nombre.  Isabel,  segunda  hija  de  Pedro  el  Orando  y  de 
Catalina,  subió  al  trono,  romo  se  vera,  en  l~il.  Natalia,  la 
tercera .  nacida  el  nt  de  agosto  de  l"l«.  sintió  tanto  I* 
inuerti*  de  su  padre  qne.  aunque  de  mu»  tierna  edad,  cavó 
enferma,  murió  mientras  te  disponían  tos  funerales  de  Pe- 
dro I  .>  fin-  enterrada  con  el 

1"¿.-.  Catalina  I.  secunda  i*pos«i  de  Pedro  el  Grande,  fue 
proclamada  emperatriz  reinante  como  obteniendo  el  impe- 
rio por  la  e|ee<-|on  do  su  c-posn ,  en  una  erando  asamblea 
del  senado ,  ó»  sínodo  v  del  estado  ireiteral .  convocada  pf»r 


DE  RUSIA.  til 

Digámoslo  de  paso  ,  he  aquí  un  gravo  motivo  de 
reflexión  ,  pues  los  suecos  fueron  siempre  reputados 
como  la  nación  más  valiente  del  Norte.  ;Se  hubiera  di- 
cho que  el  genio  nacional  había  bajado  á  la  tumba  ron 
Carlos  XII ,  rey  glorioso  y  desdichado  ,  rey  que  jamás 
las  naciones  podrán  desear  olro  mejor!  El  fué  la  causa 
de  lodas  estas  derrotas  ;  y  la  vergonzosa  afrenta  de 
las  jornadas  de  Yíllmanslrand.en  Mil,  y  de  Fi  idriks- 
Hamm  deben  considerarse  como  el  complemento  de  su 
castigo.  Bien  que  las  naciones  más  esforzadas  tienen 
también  sus  dias  de  desgracia,  y,  lo  mismo  que  los  in- 
dividuos ,  no  se  hallan  siempre  á  un  mismo  grado  do 
valor.  Esto  prueba  que  nadie  debo  enorgullecerse  de- 
masiado por  los  lances  favorables  do  la  guerra,  y quo 
un  grande  orgullo  nacional  es  el  menos  excusable  do 

lodos.  m 

Muy  pronto  hizo  Isabel  aceptar  la  paz  á  sus  adver- 
sarios", obligándoles  á  limar  por  rey  á  un  obispo  do 
Lubeck.  que  era  al  mismo  tiempo  duque  de  llolsteiu. 
De  este  modo  quedaba  realizado  el  proyecto  favorito 
de  Catalina  1,  que  había  deseado  vivamente  dará  esta 
casa  el  troco  de  Suecia. 

En  virtud  del  mismo  tratado  apoderóse  Isabel  de 
una  gran  parte  de  la  I  iiilandia  ,  con  la  cual  alejo  mas 
de  San  Pertersburgo  las  fronteras  do  sus  turbulentos 
vecinos. 

Al  Qnal  de  esta  guerra  contra  la  Suecia,  las  intrigas 
de  Dolía  impidieron  todavía  á  la  emperatriz  prestar 
socorro  á  la  inmortal  María  Teresa,  rema  de  Hungría, 
para  el  sosten  de  la  pragmática  sanción  de  Carlos  VI. 
Solo  cuando  huí»  recibido  Isabel  una  satisfacción  do 
la  corte  de  Austria  contra  el  ministro  Bolla  instigador 
de  la  conspiración  de  que  hemos  hablado,  fué  cuando, 
en  virtud  de  un  Iraiado  de  alianza  ofensiva  y  defensi- 
va ,  envió  á  María  Teresa  treinta  y  siete  mil  hombres. 
La  llegada  de  este  ejercito  á  las  fronteras  de  Alema- 
nia imprimió  mayor  actividad  á  las  negociaciones,  y 
se  formó  el  tratado  de  Aix-la-Chapelle,  bastante  pron-, 
to  para  dispensar  á  la  Rusia  de  que  tuviera  que  com- 
batir. 

De  este  modo  se  sostenía  y  se  aumentaba  la  consi- 
deración política  y  la  importancia  de  la  Rusia ,  por  la 
falal  imprevisión  de  las  potencias  de  Europa  que  ape- 
laban á  ella  en  sus  cuestiones.  Pero  en  el  interior ,  la 
administración,  privada  de  una  mano  vigorosa,  se  re- 
lajaba ,  y  los  pocos  restos  que  quedaban  de  las  anti- 
guas máximas  públicas,  perecían  sumergidos  bajo  una 
nueva  corrupción.  Las  costumbres  de  la  corle  carecían 
de  lodo  pudor,  y  los  actos  del  gobierno  de  humanidad. 

el  principe  Menzikofl.  Catalina  se  mostró  digna  de  suceder  a 
un  itrande  hombre  siguiendo  su  sistemado  gobierno  y  aca- 
bando lo  que  el  habia  comenzado,  podro  habia  pro> celado 
el  establecimiento  de  una  academia  clentiUca.  Catalina  la 
fundó  y  nombro  académicos  a  extranjeros  ilustres  que  desde 
su  Instalación  la  hicieron  rival  de  las  mas  famosas  de  Eu- 
ropa. La  orden  militar  de  San  Andrés,  fundada  en  ICOH, jmr 
su  esposo  ,  solo  admitía  iniciales  supi  rieres  li  hombres  del 
mas  alto  linaje.  Fila  Instituyó  la  orden  mil  llar  de  san  Alejan- 
dro de  NeusM  en  favor  de  los  talentos  y  de  los  servicios  que 
no  podían  recompensarse  con  el  rollar  de  san  Andrés.  Con- 
servo las  mismas  alianzas  qiu  -había  ton  traído  Pedro,  y 
n Instó  olra  con  el  emperador  Carlos  VI  )  t  i  re)  de  piusia. 
para  hacer  valer  loe  derechos  dd  duque  de  llolslein.su  ver- 
no.  al  ducado  de  Sloswick.  Kn  una  palabra,  bajo  t  i  reina- 
do de  Catalina,  el  tronío  de  Pedro  el  tirando  dirigía  losne^ 
rocíos.  Solo  difirió  de  60  esposo  en  la  clemencia,  pues  así 
que  subió  al  trono  hizo  desaparecer  las  horca-  v  los  cadal- 
sos que  hallo  levantados  al  empuñar  las  riendas  del  gobier- 
no.  Pero  desgraciadamente  su  reinado  fuócorlo.  Una  ulcera 
en  los  pulmones  la  condujo  al  sepulcro  el  17  de  majo  do 
l"z",  a  la  edad  de  treinta  y  ocho  artos ,  Ircs  meses  y  vein- 
te dias. 

r,i~,.  Podro  h(  Alexlnwltrh,  hijo  riel  Uarewllrh  Alejo  y 
de  Carlota  Cristina  Soria  de  WolfTenlMiltel,  nacido  el  £1  de 
octubre  de  nía  |  n.  esi.>,  sucedió,  el  n  de  mayo  de  a 
la  empontrlz Catalina,  por  el  .brecho  detu  nacimiento,  y 
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Si  alguna  voz  ha  sido  usurpado  algún  Ululo  glorio- 
so .  lo  fné ,  sin  (liul  i  alguna,  el  de  princesa  clementí- 
sima que  lomó  Isabel.  Al  subir  al  trono,  había  jurado 
no  castigar  di>  muerte  á  ninguno  do  sus  vasallos,  y, 
engañada  la  Europa  entera  .  proclamó  su  humanidad. 
Pero  no  oxisle  humanidad  ninguna  en  sitsliluir  los  tor- 
mentos á  la  muerte ;  y  lo  cierto  es,  que  las  venganzas 
reales  no  disminuyeron  ni  perdieron  en  esta  ley  uni- 
versal de  conmutación  de  penas.  Al  aludir  la  pena  de 
muerte  ,  dejó  Isabel  que  subvinieran  los  suplicios  del 
tormento  ordinario  y  extraordinario.  Los  trabajos  pú- 
blicos á  que  se  condenaba  á  los  reos  de  muerte ,  era 
un  castigo  más  horroroso  todavía  que  el  de  la  pena 
rápita I.  En  Un,  á  pesar  de  esta  apariencia  engañosa  de 
clemencia ,  las  cárceles  estaban  atestadas  de  infelices 
que  perecieron  reclamando  que  se  les  juzgase;  y  vein- 
te mil  proscritos ,  inmolados  á  la  seguridad  del  trono, 
fueron  á  espirar  de  miseria  y  de  frió  en  la  Sibcria. 
Los  señores  continuaron  ejerciendo  sobre  sus  vasallos 
el  inhumano  derecho  de  aplicarles  el  suplicio  de  los 
hnltoks  ó  baquetas  ,  casi  tan  cruel  como  el  del  knoul. 
Este  consiste  en  una  correa  de  cuero  grueso  y  duro,  lar- 
ga de  tres  pies  y  medio,  unida  á  un  palo  de  dos  pies, 
por  medio  de  un  anillo  que  la  hace  jugar  como  un  lá- 
tigo. Como  la  correa  escuadrada,  sus  ángulos  son  cor- 
tantes. Al  paciente  so  le  coloca  sin  camisa  sobre  los 
'hombros  de  un  ayudante  del  verdugo:  y  éste  pega 
con  tanta  fuerza,  «[tío  á  cada  golpe  salla  la  sangre ,  y 
so  alza  sobre  la  piel  una  ampolla  del  grueso  de  un 
dedo.  Los  maestros  de  altas  obras  son  tan  diestros  en 
Rusia,  que  rara  vez  sucede  que  peguen  dos  veces  se- 
guidas en  un  mismo  sitio .  y  pueden  malar  al  pa- 
ciente en  tres  golpes,  ó  darle  muchísimos  sin  que  lle- 
gue á  espirar.  Otro  modo  hav  todavía  de  aplicar  el 
knout.pero  tan  tiárbaro  y  tan  horrible,  que  renuncia- 
mos á  describirle. 

De  todas  las  ordenanzas  de  esla  princesa,  elogiadas 
como  los  felices  productos  de  un  talento  verdadera- 
mente filantrópico,  quizás  sea  la  mejor  y  la  más  nota- 
ble la  que  prohibe  á  los  nacionales  maltratar  á  los  ex- 
tranjeros :  con  todo,  más  natural  parece  ver  en  ella 
un  acto  de  política  qne  de  humanidad. 

I»abel  hizo  concesiones  al  espíritu  del  siglo  sin  de- 
jar por  esto  de  oln-decer  á  las  salvajes  costumbres  de 
su  país.  Unjo  el  falso  brillo  de  la  grandeza  de  alma  no 
había  más  qne  ferocidad  y  mala  fó.  Había  prometido 
formalmente  devolver  la  libertad  al  regente,  y  le  con- 
denó al  destierro.  El  mismo  Munich,  por  premio  de 
sus  servicios,  fué  enviado  á  Sibcria;  y  madama  La- 

rn  virtud  riel  testamento  de  esta  princesa,  l.as  disposicio- 
nes de  cslr  testamento  son  <iem,isi.i«lo  Interesan  lo  para 
pasarlas  en  sil.'iirio.  Helas  aqni :  *  |."  r:i  trrati  principe  Pe- 
dro Alcviowitcli,  nieto  del  difunto  emperador  mi  espo»o, 
me  Hieejera  >  vobernara  ron  la  misma  soberanía  \  <  Ilum- 
ino podrí-  absoluto  l  iul  i|iie  lie  Hibernado  la  lliisia;  y  a  el  le 
purrilerau  sus  hijos  legítimos  Si  iniiercsin  «le jar  poslrrl- 
•l.iil.  mi  hija  Ana  l'rlrow  na  heredará  en  este  caso  lacúnula 
«le  Kusia.  y  ihspiirs  ile  ella  su-  lujos.  Caco  qne  ella  muriese 
hiu  hijos,  el  lro<:«i  de  Husia  pertenecerá  a  mi  hi|a  Isabel 
|»etr.i«na  ,  y  después  de  ella  a  sus  hijo*  h-üiluims ;  y  m  et 
ciclo  tiene  a  liien  ll.miarde  «  ele  mundo  a  mi  hija  Isabel  sin 
dejar  deci rnilieiiles .  cntoun-s  d  trono  recuera  en  la  prin- 
cesa Natalia  Alcsinviim.  nieta  del  difunto  emperador  mi 
esposo.  )  a  sus  de.M-»Miilienli  -s ;  en  la  Irileliuenria  de  «píelas 
personas  «-liadas  en  mi  presente  li'stamenlo,  «i  sus  riesren- 
dicnlt  s  destinados  a  reñir  la  corona  de  Itusia,  no  podran 
heredarla  si  ciñen  o  Ira  cualquiera;  ademas,  es  preciso  que 
profesen  la  re  listón  ericKa. 

«  i.°  En  lanío  ipiecl  tran  principe  llegue  a  lardad  «Irpoder 
reinar  por  si  mismo.  h;ihra  un  ruiisrin  «Ir  regencia  «pie  uo- 
benirir.i  «luran  V  ni  menor  «tl.nl,  >  cuidara  de  su  «•duración. 
I.a  pluralidad  «le votos  -era  una  ley  irrevocable  en  esto 
fonsejo,  rl  «  nal  se  ronijKindra  «Ir  nueve  personas  .  á  salier: 
mi  hijapriinm:ciiit.i  Ana  Peine*  na.  su  liermana  Isabel  Pe- 
tronila, el  duque  de  t|ol*lein  .  el  |il  ineiperie  McnlchiUÍ.  v 
ülro?  cinco  senadores,  tslr  consejo  tío  U^cucia  uo  leuüra 


ponkin  asesinada  por  celos,  por  rivalidad  de  mujer. 

Era  galante  y  devota;  pero  la  devoción  de  Isabel  no 
era  sino  una  hipocresía  refinada  y  cruel ;  y  su  galan- 
tería un  vergonzoso  libertinaje.  «  Más  de  una  vez  .  di- 
ce Lcvcsque .  que  no  es  la>  hable  de  severidad  ,  fue  á 
buscar  á  sus  amantes  hasta  en  las  más  intimas  clases 
de  la  nación.  Ha>ta  he  oído  decir  .  que  tuvo  el  capri- 
cho de  admitir  en  su  lecho  á  un  kalmuco  .  prendada 
más  bien  que  disgustad»  de  la  fealdad  particular  do 
esla  raza.  Pero,  añade,  }a  se  sabe  que  estas  anécdo- 
tas escandalosas  no  tienen  otro  fundamento  que  el  do 
vagos  cuentos. » 

En  medio  de  una  vida  tan  desordenada  ,  indignába- 
se Isabel  cuando  le  anunciaban  algnna  infracción  do 
la  disciplina  eclesiástica.  Comer  carne  .  manteca  6 
huevos  en  cuaresma  ,  era  un  crimen  ,  que  no  debía 
esperar  de  ella  perdón.  A  los  blasfemos  se  les  arran- 
caba la  lengua  irremisiblemente.  Y  una  palabra  indis- 
creta sobre  las  torpes  liviandades  de  palacio  se  hubiera 
contado  como  la  más  odiosa  blasfemia. 

¿Habrá  quien  se  atreva  á  elogiar  una  administración, 
un  reinado,  durante  el  cual  subsistió  el  tribunal  se- 
creto y  toda  especie  de  tormento?  ¿  *o  seria  irrisorio 
hablar  de  la  clemencia  de  una  snhctann.de  quien  na- 
die se  atrevía  á  informarse  cuando  estaba  enferma,  por 
temor  de  cometer  un  crimen  de  oslado? 

Estremecida  y  temblorosa  todavía  la  nación,  por- 
que vió  que  al  funesto  reinado  de  Pedro  el  (¡raudo 
había  sucedido  un  despotismo  no  menos  rigoroso  y 
una  inquisición  más  severa  y  quisquillosa,  no  se  con- 
soló por  cierto  en  la  elogiada  época  de  Isabel  Los  ru- 
sos vivían  en  la  desconfianza  y  en  la  ansiedad .  pre- 
guntándose cada  mañana  qué  "nuevo  tirano  habia  sa- 
lido de  los  brazos  de  la  emperatriz. 

Afortunadamente,  y  por  una  justa  compensación,  el 
terror  qne.  salía  por  las  pucrlas  de  palacio  \olvia  á  en- 
trar por  otras  cien  aberturas ,  á  pesar  de  la  vigilante 
guardia  qne  las  custodiaba  todas.  El  destino  de  lsal>cl 
no  desmintió,  en  este  punto,  la  suerte  que  un  Dios 
justiciero  tiene  reservada  á  los  tiranos. 

ISi  su  despreciable  popularidad  con  la  gente  de 
guerra ,  ni  el  desmedido  favor  que  dispensó  á  los 
guardias,  á  quienes  debia  su  elevación,  pudieron  con- 
solarla contra  el  temor  de  un  repentino  cambio  ó  do 
una  funesta  calila.  Persiguieron  sus  últimos  días  la 
sospecha  y  la  desconfianza  ,  turbaban  los  remordi- 
mientos sus  voluptuosidades,  y  á  menudo  creia  ver  un 
asesino  en  el  favorito  con  quien  partía  su  lecho.  Al 
sentir  su  muerte  cercana,  le  acometieron  un  espanlo  y 

rl  poder  de  ramhiar  rn  lo  mas  mínimo  rl  ñrdrn  «Ir  sucesión 
«pie  he  nenio  oportuno  rsliiMrw  en  mi  presente  testamen- 
to cu  forma  de  ley  fundamental  r  Irrevocable. 

« :i  °  Ki  eran  pnncip<-  asistirá  a  las  deliberaciones  de  rsle 
consejo,  cuyo  po  !«  r  efecisivo  durara  hasta  «|ur  el  gran  prin- 
cipe lleulle  a  la  «'dad  «Ir  diez  y  iris  años. 

i  i."  Mis  hijas  las  princesas,  habiendo  cedido,  romo  ce- 
derán, el  derecho  a  la  sucesión  «Ir  sus  padres  rn  favor  del 
írrnn  principe  y  sus  descendientes,  recibirán  de  una  *rz  ut> 
millón  «Ir  rútilos  ademas  de  su  dote, que  será  de  trescientos 
mil  rublos  para  rada  una  ,  con  una  pensión  «le  ríen  mil  ru- 
Mos....Sol«>  mis  hijas  heredaran  mlsjuyas,  sortijas,  plate- 
ría ,  muebles  y  r«|uipajes. 

«  5."  Se  tomara  ron  empeño  rl  asunto  de  la  restitución  del 
durado  «)«'  Sle-vvick  al  duque  de  llolslein.  «  te.  » 

KI  du«|iie  «Je  llnlsti'in  y  MenzikolT,  ambos  miembros  del 
consejo  «pie  «  Ha  había  nombrado  para  ejercer  la  rcirmcia 
llorante  í.i  menor  edad  del  jo\en  eniper.ulor.se  dir-niilaron 
la  prepond»  rancia  >  triunfó  McnxiknlT.  liste  se  apoderó  del 
poder  >  aun  del  mismo  soberano,  a  quien  alujo  en  su  pa- 
lacio. Formóse  un  partido  para  colocar  en  el  trono  a  la  du- 
quesa de  llidstein  :  pero  el  subd  M'"ta  prendió  y  ras l ico  a 
toilos  lo>  «pie  le  componían.  KI  cumulo  «le  Ih-n/ikoff.  que  era 
de  este  numero ,  pie  desterrado  a  Sibcria  después  de  sufrir 
el  knout  KI  «liopie  «le  llolstein  v -«l  e>pos  (  cediendo  alas 
humlll.il  ornes  v  di-tuslos  que  hs  lo/osulnr  Meiuikoíl.  lo- 
maron el  partido  de  ahauduuar  !a  Uusiu  y  volver  a  Atenía - 
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un  (error  tales .  qnc  no  pudo  mitigarlos  la  supersti- 
ción que  dominaba  su  alma  .  y  que  acusan  á  su  con- 
ciencia lanío  como  á  la  debilidad  de  su  carácter. 

XVIII.  Si  la  muerte  no  se  hubiese  adelantado  á  los 
secretos  designios  de  esla  prince-a ,  probablemente 
que  Pedro  1 1 1  no  le  hubiera  sucedido  A  su  llegada  ú 
San  Pctcrshurgo .  habíase  encontrado  este  príncipe 
con  una  multilnd  de  enemigos  que  su  inesperada  for- 
tuna le  había  creado ,  y  el  se  atrajo  muchos  más  por 
su  imprudente  conducta.  Llevó  á  Rusia  consigo  las 
costumbres  y  |>reticu paciones  alemanas.  Kl  entusiasmo 
por  la  gloria  militar  le  había  hecho  lomar  por  mo- 
delo á  Federico  ,  al  cual  imitaba  de  un  modo  ridiculo 
en  pequeneces  ,  á  las  cuales  el  arte  ó  td  genio  so  ve 
obligado  á  descender,  pero  que  no  se  para  en  ellas. 
Vistiendo  á  la  prusiana,  y  ejercitando  en  la  láctica 
prusiana  á  su  guardia  de  Oraníenbnum  ,  creia  Pedro 
seguir  los  pasos  de  un  hombre  grande,  y  profundizar 
los  secretos  del  arle. 

I.a  lijereza  y  debilidad  de  su  carácter  le  entregaron 
fácilmente  á  los  que  querían  alejarle  del  trono  ,  per- 
diéndole en  la  opinión  de  la  emperatriz.  Era  el  alma 
de  este  partido  íteslucheíi,  que  lemia  ver  el  poder 
supremo  en  manos  de  un  principe,  cuyos  derechos  al 
trono  de  Rusia  le  había  osado  negar  en  otro  tiempo. 
Otros  motivos  además  establecían  una  acérrima  opo- 
sición entre  sus  planes  y  las  ideas  y  provectos  de 
Pedro  III. 

I.os  cortesanos  jóvenes,  que  dirigía  hacia  tiempo 
el  flexible  genio  de  este  ministro,  consiguieron  hacer 
adquirir  al  principe  lodos  los  defectos  de  que  querían 
acusarle,  y  presentar  á  los  ojos  de  Isabel  las  debi- 
lidades y  extravíos  que  palian  obligarla  á  no  ser  in- 
dulgente con  su  sucesor.  De  día  en  día  ,  atraído  más 
profundamente  al  lazo  que  se  le  tendía  ,  Pedro  ,  mer- 
ced á  sus  c  impañeros  de  desórdenes  y  orgías ,  se  fa- 
miliarizó bien  pronto  con  todos  los  vicios  más  grose- 
ros ,  con  los  hábitos  más  crapulosos  que  la  baje/a  de 
la  condición  ó  el  defecto  de  la  educación  primera 
apenas  excusan  á  los  hombres  nacidos  en  la  más  ínti- 
ma clase  de  la  sociedad.  Falto  de  reflexión  y  aun  de 
instinto,  creia  el  tzar,  que.  envileciéndose  de  este 
inado,  no  hacia  más  que  ceder  a  un  gusto  muy  excu- 
sable .  por  esa  especie  de  a-pereza  ó  tronerisino  mi- 
litar que  los  calaveras  de  la  gloria  loman  por  tono 
obligado  del  oficio. 
•  Sin  embargo ,  por  muy  crecido  que  fuese  el  nume- 
ro de  enemigos  que  le  habían  creado  las  razones  de 
interés  particular  ó  la  opinión,  el  pueblo  veia  siempre 

nía.  MenzikolT.  nombrado  generalísimo  lie  las  fuerzas  de 
tierra  y  mar.  iba  por  colmo  de  honor  a  ser  H  suegro  de  mi 
soberano,  cuyos  despegónos  ron  mi  hija  se  habían  ya  ce- 
lebrado, cuando  una  desgracia  imprevista  derrocó  todo  el 
Quiflcto  ¿«  su  fortuna.  El  joven  DolgomuUi ,  de  tunal  edad 
que  el  emperador,  v  educado  ron  el ,  abrió  los  ojos  a  este 

ririncipe  sobre  la  insolente  y  pcrlida  conducta  de  su  minis- 
ro.  Dos  clleiales  de  la  curte  se  trasladaron  a  mi  palacio  el 
10  de  setiembre  de  l~í  "I,  de  orden  del  soberano,  le  rompie- 
ron la  espada  y  le  arranearon  el  cordón  de  San  Andrés;  des- 
pués le  condujeron  con  una  buena  escolta  a  Ranimburgo, 
ciudad  que  el  habla  construido  en  el  Voronele.  pe  allí  fué 
deportado. en  noviembre  de  l"!il.  al  fondo  de  la  Sitiería,  des- 
pués de  una  sentencia  que  le  declaraba  relevado  de  todas 
sus  dignidades)  le  privaba  de  la  mavor  parte  de  sus  bie- 
nes. Murió  en  su  destierro,  dejando  un  hijo  y  una  bija,  que 
hablan  seguido  su  suerte,  pedio  II  le  sobrevivió  poto  tiem- 
po, pues  murió  «le  las  viruelas  el  al  de  enero  de  1  »3o  n.est  i. 
A  su  advenimiento  al  trono  llamo  a  la  corte  a  su  abuela 
>      Kudoxia.  que  falleció  el  h  de  setiembre  de  11  (I. 

lili).  Ana  Ivanouna,  bija  segunda  del  principe  han,  her- 
mana de  PfdfO  el  <¡i  ande,  y  viuda  desde  el  il  de  enero  de 
HUI  de  trVdei ico  Guillermo,  duque  de  Cuiiaudia,  naciil  i  en 
169-1,  fué  elegido  por  el  alto  consejo  para  suceder  a  Cedro  II. 
fon  preferencia  a  Catalina,  su  hermana  mavor.  duquesa 
de  MecUcnlnirgo ,  y  a  l'e<lro.  todavía  niño,  hijo  de  Ana.  hi- 
ja primogénita  de  Pedro  el  Grande,  y  esposa  de  Caitos  tú- 
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en  Pedro  III  un  vásiagn  de  Pedro  I.  f.a  facción  opuesta 
á  sus  derechos,  formada  y  sostenida  largo  tiempo  por 
Reslucheir,  subsistía  á  pesar  de  la  desgracia  de  este 
viejo  cortesano.  Habíanle  sucedido  otros  jefes  en  esa 
penosa  carrera  ,  pero  no  llegado  todavía  el  momento 
en  que  la  agregación  de  nuevos  intereses  ,  ó  los  es- 
fuerzos de  nuevas  facciones  ,  engendradas  por  el  au- 
daz maquiavelismo  de  Catalina,  debían  hacer  bastante 
poderosa  á  esta  princesa  para  precipitar  del  trono  á  su 
desgraciado  esposo. 

Desde  entonces,  entregada  Inda  entera  á  so  desig- 
nio, lisonjeó  á  todas  las  vanidades,  á  todas  las  preo- 
cupaciones; sedujo  á  los  grandes,  al  clero,  al  pueblo, 
mezcló  los  afectos  del  corazón  con  las  intrigas  políti- 
cas; porque  hay  que  advertir  que.  para  lograr  su  más 
codiciado  éxito,  jamás  tuvo  que  sacrificar  un  solo  vi- 
cio, pues  su  misma  corrupción  engendró  su  grandeza. 

Disgustada  de  un  esposo  (limador,  bebedor  y  juga- 
dor ,  y  buscando  tina  compensación  cu  los  lazos  ile- 
gítimos,  en  poco  lieinpo  había  recorrido  un  largo  ca- 
mino. Cuatro  ó  cinco  amanles  se  habían  ya  sucedido 
en  los  brazos  de  esla  jóven  gran  duquesa  ,  mujer  ya 
perfecta  en  su  genero,  y  que,  de- sentimientos  muy 
vivos  ,  proporcionaba ,  como  era  justo  ,  sus  consuelos 
á  sus  contrariedades  Habin  sido  el  primero  Sollikotr, 
chambelán  del  príncipe,  encargado  por  este  mismo  di) 
distraer  á  su  esposa,  con  ingeniosas  fiestas,  de  la  tris- 
teza de  una  enfermedad  fingida.  La  penetrante  vista 
de  los  cortesanos  descubrió  el  secreto  de  estos  amores; 
sin  embargo ,  el  descaro  de  los  dos  amantes  formó 
un  gracioso  contraste  con  la  estupidez  del  príncipe. 
Irritado  éste  por  las  acusaciones  con  que  la  maledi- 
cencia perseguía  á  su  favorito,  defendió  al  chambe- 
lán ,  v  le  mantuvo  eu  su  empleo,  haciéndose  la  irri- 
sión de  toda  la  corte.  Isabel  quedó  persuadida  también 
con  tanta  más  facilidad,  cuanto  que  se  inquietaba  muy 
poco  por  !as  costumbres,  con  tal  que  no  hubiese  es- 
cándalo, y  que  se  encubriera  la  liviandad  con  un  poco 
de  hipocresía.  Además  su  pasión  por  las  bebidas  es- 
pirituosas la  había  embrutecido  completamente:  des- 
de la  maíianu  á  la  noche  se  hallaba  en  un  éxtasis  bá- 
quico casi  continuo,  y  puede  juzgarse  de  sus  facultades 
morales  por  la  degradación  une  habían  sufrido  sus 
órganos.  .No  podía  tolerar  que  la  vistieran;  por  la  ma- 
ñana ,  al  levantarse  ,  sus  donadlas  hilvanaban  encima 
de  ella  un  vesiido ,  que  por  la  noche  hacían  caer  al 
suelo  algunos  tijeretazos. 

Abuso  Sollikotr  de  una  fortuna  lan  complaciente  ,  y 
en  un  instante  cayó.  Su  desgracia  fue  obra  de  Heslu- 

«lerico,  duque  de  Ifolslcin.  Ksta  elección,  contraria  al  testa- 
mento tan  rel  íenle  de  la  emperatriz  Catalina,  fué  el  fruto 
de  una  intriga  dirigida  por  Y.i-ili  |.'Oit,ilc|i  llolgoroUM,  que 
había  reemplazado  a  MenziUolI  en  el  favor,  bajo  el  ultimo 
reinado.  Pero  antes  de  uotiliear  a  la  princesa  Ana  su  elec- 
ción, la  asamblea  redactó  varios  ai  líenlos  cuvo  cumpli- 
miento se  la  hizo  prometer .  Kran  otros  tantos  diques  con- 
tra el  ejercicio  de  su  poder  Ana.  a  quien  se  llevaron  estos 
artículos  en  Curlandla  por  Dnlgorouki  y  otros  dos  diputa- 
dos ,  lo  prometió  todo,  pero  resuella  a  romper  las  cadenas 
que  la  Imponían,  cuando  ocupase  el  trono;  lo  cual  no  dejó 
de  hacer.  Alentada  por  el  canciller  Oslerniann,  que  so  pre- 
leilu  de  una  indisposición  se  habla  ausentado  de  la  asam- 
blea, rompió  públicamente  el  escrito  que  se  la  había  obli- 
gado a  lomar,  romo  una  sorpresa  hecha  a  sil  religión  )  co- 
mo un  atentado  cometido  contra  sus  mas  legítimos  dere- 
chos, y  contra  los  deseos  de  la  nación,  por  medio  de  una  in- 
triga. I.a  facción  de  Oslcrniann,  compuesta  de  lodos  los  ene- 
migos de  los  liolgornuki,  aplaudió  esta  reclamación.  )  gano 
los  sufragios  del  publico.  Los  Dnlgorouki  luerou  arrestados 
á  causa  «Je  varias  acusaciones  mil)  vagas.  >  enviados  a  di- 
ferentes puntos  de  la  SibiTia.  Kl  jefe  de  esta  familia  fuede- 
nort  ido  a  un  punto  vecino  al  (le  la  residencia  del  hijo  tí 
luja  de  MriizikofT.  suplantado  por  el.  Estos  dos  niños,  muerto 
su  padre  ,  obtuvieron  ri  permiso  de  ir  el  domingo  a  la  ciu- 
dad, para  asistir  ai  olicio  div  ino,  pero  no  junios ;  el  uno  iba 
uu  domingo  .  y  cj  olro  ct  duuitn^o  siguiculu.  tin  dia,  mica  - 
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chelT,  que  quería  pasar  del  favonio  ni  amo,  perder  al 
primero  para  apoderarse  del  segundo  ,  á  lin  do  soste- 
nerse en  todos  los  empleos  que  acumulaba  en  s í ,  y 
que  le  hacían  el  hombre.  más  poderoso  del  imperio. 
Dfcese  que  la  gran  duquesa  lloré  á  su  primer  amante 
hn«H  el  momento  en  que  apareció  en  San  Pelersburgo 
el  joven  Poniatowski .  que  debía  ser  el  segundo.  La 
dicha  de  e««te  fue  todavía  más  efímera,  sin  duda  por- 
que era  más  indiscreto.  Su  fatuidad  no  tenia  limites: 
Isabel  le  hizo  dar  la  orden  de  que  abandonara  la  Ru- 
sia, y  obedeció;  pero  la  pación  de  la  gran  duquesa 
y  la  política  de  Restuchelf  le  hicieron  volver  muy 
pronto.  Presentóse  Poniatowski  en  San  Petershurgo  en 
calidad  de  ministro  plenipotenciario  de  la  república  y 
del  rey  de  Polonia  cerca  de  la  emperatriz  Isabel. 
Desde  cnlónccs,  perdidos  ya  el  pudor  y  la  prudencia  , 
Catalina  no  se  separó  de  su  amante  ,  y  se  impuso  en 
sus  relaciones  tan  poca  reserva,  que* todo  el  mundo 
en  Rusia  acusaba  al  jóven  polaco  de  ser  el  padre  del 
fruto  que  llevaba  ella  en  su  seno.  Este  hijo  fue  la  prin- 
cesa Ana,  que  pronto  dióá  luz  la  gran  duquesa  y  que 
murió  casi  al  nacer. 

Tales  eran  los  preludios  de  nn  reinado  qne  debia 
tener  nn  lin  tan  trágico  y  funesto.  l  os  cortesanos, 
entre  los  cuales  hay  que  contar  los  más  ilustres  nom- 
bres, testigos  del  envilecimiento  de  sus  soberanos,  les 
despreciaban  y  les  adulaban  con  bajeza,  sin  que  sa- 
liese de  entre  ellos  ni  una  sola  voz  generosa  para  ad- 
vertir al  príncipe,  que  era  el  único  que  ignoraba  su 
deshonra,  y  que  le  sumergían  en  el  ridiculo  para  nho- 

Sarle  algún  día  en  el  veneno  ,  asesinándole  sin  temor 
c  la  compasión  ni  de  la  indignación  públicas.  Tam- 
bién veía  el  pueblo  estos  desórdenes,  pero  no  se  atre- 
vía siquiera  á  acusar  con  una  tímida  palabra  tantos 
escándalos,  creyendo  sin  duda  que  los  crímenes  y  las 
malas  costumbres  entraban  en  los  privilegios  defpn- 
der.  ¡De  tal  modo,  exclama  un  escritor,  de  tal  modo 
está  formado  el  pueblo  ruso  para  la  esclavitud  ! 

Pedro  III  fué  instruido  al  fin  de  lo  que  pasaba.  Por 
nn  capricho  extravagante,  dejó  de  desear  á  sn  esposa 
desde  que  nn  hábil  médico  había  hecho  desaparecer 
el  obstáculo  que  hacia  estéril  de  placeres  para  él  el 
lecho  conyugal  5  ma*  no  por  esto  entalló  menos  vio- 
lenta su  cólera  al  referirle  los  amores  de  aquella  con 
el  jóven  polaco.  Corrió  en  seguida  á  pedir  vénganla 
á  la  emperatriz  ,  y  destituyó  á  Bestucheff  por  haber 
favorecido  la  conducta  de  la  gran  duquesa.  Despnjó- 
sele  inmediatamente  del  empleo  de  gran  canciller,  y 
fué  declarado  reo  de  lesa  majestad  ,  por  haber  dado 

tras  la  hija  volvía,  oyó  que  la  llamaba  un  campesino.  a«o- 
mailo  a  la  ventana  ir  una  «Hoza,  y  i  on  l:i  mavor  sorpresa 
reconoció  inntcoronkl.rausa  de  ladéenmela  de  su  familia, 
y  victima  a  su  ve/  «le  la*  Intriga*  cortesanas.  Cnnuininí 
esta  noticia  a  sn  hermano. que  novio  sin  admiración  aquel 
nuevo  ejemplo  de  la  nada  de  las  :rr;<.tidez  t*  liumanas.  Poco 
tiempo  nespufo,  Menzlkofl  V  su  hermana  .  llamado*  A  Mes- 
ron  por  la  czarina  Ana.  dejaron  «11  cabana  a  ímirorouM.  y 
fueron  a  la  corle.  Kl  hijo  fin  capitán  de  lo»  uuardia*.  y  re- 
cibid la  quinta  parte  «le  lo*  bienes  de  su  p;idre.  I.a  bija  (ué 
dama  de  honor  de  la  emperatriz,  v  contrajo  un  enlace  ven- 
tajoso. Una  «¡e  las  rourtfeinne*  impuesta*  para  la  elección 
de  An  1.  era  que  no  halda  «le  llamar  de  <  iirlandia  a  Ru>ia  á 
su  lavurito  ICren.  llamado  Riron.  Rila  hiz  >  lo  contrario,  y 
Hil  en  ,  establecido  en  la  corte  de  l'etct -Muro .  tile  más  po- 
deroso i|ii.-  en  ladcMittiu.  Impulsada  por  id.  la  empera- 
triz, que  no  quena  volver  a  ra*arsc,  pensó  en  darse  un  su- 
cesor, en  11  SI.  v  adoptó  a  *U  *o|irina.  h\ia  de  Corle*,  duque 
de  JlccUcnhiirRo-Scliucrin.  y  de  su  hermana  Catalina  Iva- 
H0H  na:  al  hacerla  abrasar  la  religión  rasa,  condición  esen- 
cial «le  su  adopción  .  ramMú  su  nonbrs  «le  Palatina  con  «>| 
de  Ana  Knlrcl  aalt  1  nnhleza  de  Alemania  y  del  Norte,  nada 
hay  m  i*  ela*tlco  que  la  conciencia  de  las  perdonas  no  na- 
cidas en  la  comunión  romana  .  respecto  a  ramblar  de  reii- 
eion  si  lu  e\i;.*e  un  grande  Interes-.  K*ta  es  una  reflexión  del 
protestante  l.a-lieaumeüe,  justificada  con  mil  ejemplos,  a 
Un»  ipcuas  podría  oponerse  nnosoli»  de  un  católico,  n  «piten 


la  órden  al  feld-maiiscal  Apraxin  de  evacuar  la  Pru- 
sia  que  acababa  de  invadir  el  ejército  ruso.  No  obs- 
tante, esta  órden  había  sido  dada  á  instancias  del  eran 
duque  ,  que  sufria  por  las  victorias  alcanzad  is  por  el 
pueblo  en  que  habia  de  reinar  nlgnn  día.  contra  el 
Soberano  que  hahia  lomado  por  modelo .  y  él  mismo 
fué  el  que  denunció  á  ResluchetT  por  esl'os  dos  mo- 
tivo*-. A*l  cayó ,  preso  en  sus  mismos  lazos,  el  más 
hábil  intrigante  y  el  hombre  más  astuto. 

Amenazada  abiertamente  desde  entónces  la  gran 
duquesa  por  la  venganza  de  sn  esposo ,  vióse  aban- 
donada de  todos  los  cortesanos.  Pidió  una  audiencia 
á  la  emperatriz,  y  le  fue. negada  Dirigiósn  en  BU 
consternación  al  embajador  de  Francia,  que  gozaba 
de  grande  consideración  en  San  Petershurgo .  y  trató 
de  obligarle  á  que  defendiese  su  causa  ,  pero  e*te 
ministro  no  quiso  encargarse  de  una  misión  «pie  con- 
sideraba infructuosa.  Todo  á  la  vez  abandonaba  á  eslíi 
princesa,  y  vióse  muy  pronto  obligada  á  seguirá 
Oranienbaum  á  sn  es|>ó«o,  que  no  disimulaba  va  su 
odio  ,  y  á  quien  ella  no  alx>rrecia  menos.  Muchas  ve- 
ces penetró  Ponialowski  en  el  castillo  bajo  distintos 
disfraces  .  pero  al  íin  un  día  fue  descubierto,  deteni- 
do ,  y  Pedro  III  quiso  hacerle  ahorcar.  Mizose  qu«; 
inlerviniera  la  autoridad  de  la  emperatriz ,  y,  depo- 
niendo el  principe  su  cólera  .  no  miró  ya  esta  aven- 
tura más  qne  por  su  lado  chistoso  ,  y  se  contenió  con 
reírse  de  ella.  Tal  era  la  deplorable  "movilidad  de  sus 
impresiones. 

Emprendióse  de  nuevo  la  eucrra  contra  el  rey  do 
Prnsia  con  mavor  actividad  ,  v  los  generales  que  re- 
emplazaron á  Apraxin,  qne  fue  destituido ,  batieron 
muchas  veces  á  los  prusianos  ,  se  apoderaron  de  va- 
rias plazas  fuertes:  y  finalmente  hicieron  palidecer  la 
estrella  de  Federico' II  en  Knnesdorff.  en  donde  per- 
dieron la  vida  treinta  y  dos  mil  hombres.  Los  rusos, 
ó  mejor,  los  austro-rusos,  pues  que  los  ejércitos  aus- 
tríaco y  ruso  habían  combinado  sus  fuerzas,  hicieron 
siete  mil  prisioneras,  se  apoderaron  de  veinte  y 
seis  banderas  ,  de  diento  sesenta  piezas  de  artillería  y 
de  Indo  el  bagaje  del  ejercito  prusiano. 

Al  afín  siguiente  ,  los  rusos ,  mandados  por  Tottle- 
ben  .  entraran  en  la  capital  del  rey  de  Prnsia .  y .  en 
el  momento  en  que  Isabel  espiraba,  llegaban  San  Pe- 
tershurgo la  noticia  de  la  toma  de  Colberg .  úllimo 
baluarte  de  este  príncipe  ,  y  quizás  el  último  asilo  do 
su  fortuna. 

XIX.  Las  relaciones  exteriores  cambiaron  tolal- 
nente  de  aspecto  desde  el  momento  en  qne  Pedro  III 

aun  el  atractivo  de  una  corona  haya  he«ho  abandonarla 

rell'.'ion  de  *u*  padres.  I.a  Jóven  princesa  rasóenn  Antonia 
Ulrico  ile  Revertí,  lió  el  I  ¡  de  julio  de  I7ia.  coHW  dice  cons- 
tantemente el  almanaque  real,  sino  el  ix«l««  Julio  de  171*. 

II  i!iiendo  vacado  el  trono  dp  Polonia,  el  I  "  y  no  rt  11  «le 
febrero  de  1TI  I.  la  emperatriz  Ana  se  declaró  en  favor  «J«l 
hijo  del  monarca  difunto,  v  ron  Ira  Estanislao  l.cciInsU, 
elezido  unánimemente  por  la  dieta ,  y  lo.  i  ó  hacerle  triun- 
far de  su  rival. 

I.as  incursiones  en  R«t«in  «le  los  tártaros  de  Crimea  .  y  el 
a«i loque  le*  proporcionan»  la  ciudad  de  Arden  su  retira- 
da, reanimaron  H  sentimiento  de  la  corle  «le  pelershnr-ii 
por  la  cesión  de  aquella  pl a/a  á  lo*  turcos.  Kl  eener.il  La«- 
ev.  enrarzado  «le  sitiarla,  empezó  a  hacerlo  el  II  «le  maya 
iie  i" !«.  ;  \y>'!  r  '.i .  1  rmttnl  ind  ■  1 1  :»u  de  ¡¡uno  si- 
éntenle. Este  sitio,  pues,  no  duro  seis  mese*  «  orno  afirman 
átennos  historiadores,  semejante  ronqulsta  no  imperó 

que  I  s  tártaros  entrasen  en  las  tierras  de  lo*  cosan»*,  v  so 
llevasen  presas  a  mil  familia*.  HahlenCnse  presentado  el 
conde  de  Munich,  en  2  de  Julio  «le  17l".  delante  de  OccaltOW, 
lomo  la  plaza  por  asalto ,  el  n  de  julio  de  17.7.  (;iioc/',:.i 
alirío  sus  puertas  al  mismo  irenrral.  en  ío  «le  atrofio  do  17M. 
«(«■spiies  de  sanar  do*  Pat  illa*  a  los  tunos,  la  una  a  orillas 
«l«d  Dniéster,  y  la  otra  en  Scliavouían  >,a*si,  capital  de 
Moldavia,  leeiivló  sus  llaves  «1  14  de  sell<  info c  síiMiicn- 
to.  y.  cuatro  «lias  desptlf'S.  el  ronde  v  el  visir  tirmaron  lo* 
preliminares;  «le  lu  p-iz  JJstn  n'.-dó  a  la  Husia  I*  demolición 
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se  sentó  en  el  trono  .  apresuróse  en  seguida  éste  á 
hacer  evacuar  el  ten  ¡lorio  prusiano .  y  á  firmar  la 
paz  con  Federico  ,  al  cual  no  había  dejado  de  comu- 
nicar ninguno  de  los  planes  de  los  generales  rusos 
tolOte  toda  la  guerra  anterior;  lo  cual,  como  hemos 
visto,  no  impidió  que  ios  prusianos  fueran  denotados. 

Cuando  hubo  muerto  lu  emperatriz  Isabel ,  dicen 
que  l'anin  aconsejó  á  Pedro  III  (pie  se  trasladare  ai 
senado  y  so  hiciera  proclamar  solemnemente  ,  á  Qn 
de  restablecer  con  esta  demostración  la  antigua  cos- 
tumbre de  la  nación  ,  que,  segiui  el,  ofrecía  una  ga- 
rantía más  á  la  autoridad  del  soberano,  Iiijole  que  se- 
ria mucho  más  glorioso  para  el  deber  la  cotona  á 
la  libre  elección  de  los  uepresentanles  do  la  nación 
rusa  .  que  á  la  fuerza  y  á  la  venalidad  de  los  solda- 
dos ,  como  lo  habían  hecho  sus  antecesores.  Pero  es- 
te consejo  se  lo  dictaba  á  Panín  lu  más  profunda  per- 
lidia  y  su  adhesión  á  los  intereses  de  Catalina,  Fuese 
de  un  modo  ó  de  otro  ,  este  infortunado  príncipe  no 
pudo  escapar  de  su  funesto  destino.  Próximo  estuvo 
a  dejarse  llevar  por  los  consejos  de  Paulo  ,  pero,  por 
un  efecto  de  su  ualural  irresolución ,  consultó  á  otros 
cortesanos ,  y  le  disuadieron  de  llevar  á  cabo  este 
proyecto.  Elam-jano  principo  de  Troubetzkoi  lo  de- 
claró que  el  partido  propuesto  por  Panin  no  solo  era 
muy  peligio.-o,  sino  también  muy  opuesto  á  las  cos- 
tumbres del  imperio  :  anadió  que  la  constitución  rusa 
era  pinamente  militar,  y  que  tara  vez  habo»  influido 
el  senado  en  la  elección  de  los  czares;  que  ninguna 
gloria  habia  en  ser  coronado  por  un  cuerpo  judicial, 
mejor  que  por  soldados  victoriosos  ;  que  no  débil 
inquietarse  por  una  formalidad  inútil,  ni  ponerse  bajo 
la  tutela  de  un  senado  ambicioso ,  que  si  el  trono 
llegase  á  vacilar,  no  seña  el  senado  quien  proporcio- 
nal ia  la  fuerza  para  consolidarle  ;  y,  en  fin,  que  ante 
todo  debía  procurar  no  tener  descontento  al  soldarlo. 

Los  principios  de  su  administración  crearon  en  el 
interior  las  más  risueñas  esperanzas ;  porque  Pe- 
dro III  empezó  por  perdonar  á  cuantos  lehabian  ofen- 
dido durante  el  reinado  de  Isabel ,  y  llamó  del  des- 
tierro á  todas  las  victimas  de  la  venganza  de  esta  ele- 
mente  princesa. 

Suprimió  ese  horrible  tribunal  secreto,  esa  Inqui- 
sición de  estado,  cuyo  nombre  solo  hacia  temblar  á 
los  ciudadanos.  Devolvió  la  libertad  á  la  nobleza,  cada 
vez  más  humillada  y  envilecida  desde  el  reinado  de 
han  Yassilievitz.  Libertó  á  los  siervos  que  vegetaban 
en  los  dominios  del  clero,  reuniendo  sus  tierras  á  la 
corona.  Esta  medida  se  ha  atribuido  también  á  Cala- 
do Azof,  obra  riiae-Ui  de  arquitectura  militar,  construida 
liajo  el  remudo  di-  Pedro  ti  Grande,  )  la  Moldavia  volvió 
ul  puder  lie lofi  turcos. 

Después  de  padecer  ituran te  odio  afíos  en  el  destierro  la 
casa  de  lo.-  IM.'orouM,  creia  toear  al  termino  de  sus  infor- 
tunio-. jftperaJMtso  su  restablecimiento,  cuando  de  repente 
el  kinus  Serse  o  Serguci,  principe  de  aquella  lamilla,  fue 
deli  mito  a  Unes  de  octubre  de  lia» ,  el  día  «ules  de  partir 
u  Londres  como  embajador,  lili  enemigo  secreto  acababa 
de  liu  mular  nuevas  acusaciones  contra  los  liolgorouki,  tan 
infundadas  cuno  las  precedente*.  £1  re.-n liado  fue,  i|ue  lo* 
principes  Ivan  v  V.¡-i|l,  que  balitan  .lis. rulado  del  mas  alio 
lavor  bajo  el  anterior  reinado  ,  perecieron  en  el  suplicio  de 
la  rueda,  otros  dos  fueron  descuartizados.)  otro.-  murieron 
decapitados.  Asi  fue  casi  eiiteraiiicnlcexb  rumiada  una  de 
las  casas  mas  anticuas  de  Rusia;  y  (antas  crueldades,  dice 
Levesque,  lueruu  obra  del  sanguinario  Buen.  I'oco-  láven- 
los han  abusado  de  sil  posición  mas  que  el.  Los  objeto»  de 
su  odio  que  hizo  desterrar  a  la  Si  berra,  se  hacen  fletar  a 
m.,s  de  veinte  mil  Habiéndose  hecho  elegir  duque  de  Cur- 
lamlia,  en  l~.il,  sin  habí  r  podido  afretarse  al  cuerpo  de  la 
nobleza  rusa  .  esle  advenedizo  quiso  extender  su  despotis- 
mo ma-  lilla  de  la  tumba  de  su  protectora.  Viéndola  ataca- 
ba, en  lliu,  de  una  enfermedad  mortal,  la  Indujo  a  que  en 
su  testamento,  del  t«  de  octubre  de  11 •  •  nombrase  sucesor 
su) o  al  principe  Ivan  .  hijo  de  su  sobrina  Ana  de  AlecUen- 
Lurgo.  niño  de  unos  do*  meses,  )  a  <|lte  á  el  lo  designase 
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lina  :  tal  vez  concluyo  ésta  lo  que  Pedro  empezó. 

Reformó  los  numerosos  abusos  que  se  habían  in- 
troducido en  los  procedimientos  judiciales,  y  la  juris- 
prudencia seguida  en  los  tribunales  rusos;  ocupóse  en 
tiu,  con  las  más  útiles  intenciones,  del  comercio,  de 
las  ciencias  y  de  las  arles.  Uien  se  ve  pues  que  tra- 
bajaba en  hacer  cambiar  las  ideas  de  su  pueblo;  pero 
desgraciadamente  tan  buenos  deseos  que  podían  ha- 
berle concillado  el  favor  de  la  nación,  eiau  impug- 
nados por  su  obstinación  en  introducir  en  la  corle  y 
en  los  campamentos  las  costumbres  militares  alema- 
nas. Había  ya  sacrificado  ú  tan  loca  mama  todos  los 
cálculos  de  la  más  sana  política;  habia  devuelto  al 
rey  de  PrUSM  sus  ciudades  y  sus  prisioneros  ,  y  aun 
le  había  concedido  indemnizaciones  por  sus  den  olas; 
en  una  palabra.  IVderico  vencido,  habia  obtenido  de 
su  entusiasta  discípulo  ventajas  que  no  se  habría 
atrevido  á  esperar  siendo  vencedor.  Los  vicios  que  le 
envilecían  conservaban  en  el  su  imperio;  si  podía 
conseguir  el  amor  de  sus  vasallos,  no  podía  contar 
por  cierto  con  su  respeto  y  su  temor. 

A  y  ndada  Catalina  por  sus  partidarios,  se  habia  apro- 
vechado hábilmente  de  todas  estas  faltas  para  crearse 
por  medio  de  una  conducta  enteramente  opuesta  su 
popularidad.  Poco  tiempo  antes  de  la  muerte  de  Ja 
emperatriz,  cedK'iido  a  Ja  necesidad  de  obtener  una 
reconciliación,  remar ió  a  Poní,  tovvski,  y  apareció 
inesperadamente  un  día  sentada  en  el  lea  lio  aJ  lado 
de  lu  soberana ,  soi  prendiendo  con  su  presencia  y  con 
su  nuevo  favor  á  una  corle  que  la  había  herido  con 
su  más  insultante  olvido.  Después  que  hubo  muertola 
emperatriz,  se  la  vio  continuamente  en  las  iglesias, 
afectando  las  costumbres  nacionales ,  y  haciéndose 
ensalzar  por  el  clero  .  que  solo  veía  en  Pedro  III  un 
espoliador  y  un  protestante. 

Poco  babia  lardado  PonialOWSki  en  tener  un  suce- 
sor en  las  afecciones  de  la  gran  duquesa;  ocupaba  á 
Catalina  una  tercera  iuti  iga  antes  de  la  muerte  de  la 
emperatriz  Isabel,  y  nadie  todavía  lo  sospechaba  en 
la  cuite.  Gregorio  Oilolí,  su  nuevo  amante,  ocupaba 
un  grado  oscuro  entre  los  guardias;  pero  si  no  poseía 
las  ventajas  de  un  nacimiento  ilustre,  había  alcanzado 
de  la  naturaleza  los  dones  que  las  pueden  sustituir, 
una  belleza  varonil  y  un  corazón  intrépido.  Comuni- 
cóle Catalina  sus  mas  secretos  designios,  e  hizo  de  el 
el  más  atrevido  conspirador.  Los  cómplices  de  sus  es- 
candalosos adulteiios  se  convertían  en  Jos  agentes  na- 
turales de  su  usurpación;  porque  hay  muy  poco  tre- 
cho entre  ultrajar  de  esle  modo  el  lecho  de  un  rey, 

por  retente  durante  la  menor  edad  de  este  principe.  |,a  em- 
peratriz Ana  murió  el  ti  de  octubre  siguiente,  a  los  cua- 
renta )  ocho  años  de  edad.  Habla  casado,  el  ¡3  de  noviem- 
bre de  i  lio,  con  Federico  Guillermo  ketller.  duque  de  Cur- 
lamliu,  que  muño  sin  hijos,  i 1  il  de  enero  de  1111. 

A  urque  en  llusia  se  permitiere  a  los  extranjeros  la  liber- 
tad de  concieireia,  no  se  extendía  esta  a  bis  vasallos  del 
Imperio,  nacidos  en  la  religión  grieta,  fcl  ríiíor  ejercido 
contra  algunos  de  cslos,  por  haber  apostatado,  es  una  prue- 
ba de  elio.  lie  aquí  un  ejemplo.  IJI  prrucipe  (.alitzin  había 
abrazado  en  sus  viaje-  la  i.. rumión  déla  santa  Sede.  A  su 
regreso  fue  condenado  a  ser  el  bufón  de  la  cor  le,  )  le  colo- 
raron entre  los  pajes,  aunque  tenia  cuarenta  afros.  Su  es- 
posa murro.  La  emperatriz  Ana  le  caso  roo  una  muchacha 
del  pueblo,  y  costeo  las  bodas.  Corría  el  invierno  riguroso 
de  lliu,  de  que  aun  se  acuerda  la  Kurup.i  Cuustruvosc  un 
palacio  de  hielo  ,  en  que  se  coloco  la  rama  nupcial  sobro 
una  camilla  también  de  hielo.  Todos  los  muebles ,  lodos 
los  adornos  eran  de  hielo  ,  asi  romo  cuatro  cañones  y  dos 
mortero-  ,  que  se  colocaron  di  Innle  del  palacio  ,  y  con  lo« 
que  -e  hicieron  mucho-  disparos  sin  que  reventasen.  Lo* 
gobernadores  de  las  diferentes  prov  incias  del  Imperio  reci- 
bieron orden  de  enviar  algunas  personas  de  ambos  sexos  do 
todos  los  países  sometidos  a  la  llusia.  Vrslioselas  a  expen- 
sas de  la  corte ,  según  el  traje  de  su  país,  y  fueron  el  prin- 
cipal adorno  de  la  liesla.  El  cortejo,  compuesto  de  mas  de 
trencilla-  p-rsorias,  paso  por  delante  ib  I  palacio  de  laein- 
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y  poner  atrevidamente  la  mano  sobre  su  corona. 

¡Pedro  111  pensaba  on  hacer  encerrar  á  su  esposa, 
desde  que  sabia  que  por  tercera  vez  llevaba  en  su 
seno  el  fruto  de  sus  culpables  amores.  Habia  visitado 
al  piinripe  han  en  la  fortaleza  de  Sehlusselbmgo . 
y  se  creyó  generalmente  que  era  con  el  designio  de 
llamarle  á  la  sucesión  del  trono ;  pero  parece  que 
esle  desdichado,  herido  de  imbecilidad  ó  de  demen- 
cia ,  por  efecto  de  un  largo  cautivo  io ,  no  podia  sa- 
tisfacer á  esle  objeto.  Puso  entonces  sus  ojos ,  según 
dicen ,  en  su  lio.  el  piíncipe  Jorje  9c  tlolsicín  ,  á 
quien  hal.ua  llamado  a  su  coi  te  y  colmado  de  ho- 
nores; peto  esta  elección  era  muy  poco  á  propósito 
para  lisonjear  los  deseos  del  pueblo  ruso ,  pues  era 
un  extranjero  introducido  por  otro. 

Sea  como  fuere  .  próximo  Tedio  a  entrar  en  cam- 
pana contra  la  Dinamarca  ,  no  quiso  abandonar  á  San 
Pctorshurgo  sin  haber  and  s  encerrado  á  Catalina  en 
una  prisión  de  estado,  y  declaiado  la  ilegitimidad  de 
su  hijo  Pablo  l'olroxxitch.  Según  Levesque  ,  esto  M» 
ilar  á  las  habladurías  de  la  corle  una  fuerza  que  j»:uás 
deben  tener  a  los  ojos  de  la  justicia.  Refiriéndonos  al 
mismo  ,  parece  ,  no  obstante  .  que  había  acumulado 
bástanles  pruebas  de  los  diversos  adulterios,  ó  más 
bien,  del  adulterio  permanente  de  Catalina  ,  para  que 
los  tribunales  que  hubieren  tenido  que  fallar  sobre 
esla  grave  cuestión,  Uniesen  otros  elementos  de  con- 
vicción que  las  habladurías  de  la  corte.  Preciso  era, 
añade  este  autor  ,  que  Catalina  conspirase  para  sal- 
var su  libertad  y  la  de  su  hijo,  y  tal  vez  su  \ ida. 
Otros  escritures  menos  indulgentes  ,  ó  menos  relaja- 
dos en  sus  principios,  han  expresado  el  mismo  hecho 
diciendo:  «Preciso  era  que  Catalina  conspirara  para 
escapar  del  terrible  castigo  que  tenia  bien  merecido.)» 
Levesque  trata  de  justificar  sus  palabras  diciendo  que 
Pedro  tenia  el  proyecto  de  casarse  con  su  manceba 
Yoronzolí;  y,  para  "llevarlo  á  cabo,  era  necesario  que 
cayese  la  cabeza  de  Catalina. 

La  suerte  y  las  faltas  de  su  esposo  sirvieron  admi- 
rablemente á  esla  mujer  audaz.  Pedro  III,  hemos  di- 
cho ya  ,  que  se  bahía  creado  enemigos  en  todas  las 
clases  por  su  preferencia  á  las  costumbres  alemanas; 
y  esla  misma  guerra  contra  Dinamarca ,  solo  para  re- 
clamar el  ducado  de  Sleswick,  que  habia  pertenecido 
h  SOS  abuelos ,  pero  cuya  posesión  habían  garantido 
a  Dinamarca  veinte  tratados**  solemnes ,  excitaba  un 
desenfílenlo  general.  Mientras  que  de  esle  modo  se 
]H'rdia  en  la  pública  opinión  .  Catalina  ,  con  la  frente 
serena  y  la  sonrisa  en  los  labios,  tramaba  con  una 

pcratriz.y  recorrió  las  calles  principales  do  la  ciudad.  Los 
ilus  esposos  iliiin  al  fren  le.  encerrados  en  una  pl  an  j.iiila.  y 
conducidos  sobre  un  ciclante.  Algunos  COB1  idados  ihan  so- 
bre camellos;  b>s  oíros  ilian  dlslriliiudus  cu  narrias  liradas 
por  rcngilen.s.  bueyes*  perros,  machos  cabrios,  y  aun  por 
cerdos.  La  comida  estada  preparada  en  el  picadero  de  llircn, 
decorado  para  la  liesta.  Sirviéronse  a  rana  persona  manja- 
res de  SU  país.  Después  de  la  comida  hubo  no  baile,  en  que 
cada  uno  bailo  al  estilo  de  BU  licrra.Kn  seguida,  los  dos  es- 
posos fueron  conducidos  al  palacio  de  Indo ,  saludados  por 
la  artillería  de  nueva  <  specie,  construida  para  ellos,  y  acos- 
tados en  la  cuma  de  hielo  que  se  les  había  preparado.  Ku  la 
purria  se  pusieron  ce n Unelas,  que  les  Impidieron  salir  na- 
les del  día.  ¡Asi  es  como  el  despotismo  se  moraba  de  la  hu- 
manidad' 

l"lo.  Ivan  VI.  Antonowitch  ,  hijo  de  Antonio  lírico  de 
rlrunswíek-Bcvein.  y  de  Ana  de  Merkb  uhurgn,  nacido  el  2:1 
de  agosto  de l~to,  fue  proclamado  en  ¿i)  de  01  (ubre  dH  mis- 
mo año  emperador  de  llusia,  cu  virtud  del  testamento  de  la 
emperatriz  Ana,  y  por  orden  del  duque  de  Bireii,  que  al  pro- 
pio tiempo  se  hizo  reconocer  por  regente  del  imperio,  ti 
mariscal  de  Munich  .  que  hasta  entonces  habia  favorecido 
sus  designios  ,  empezó  a  tenerle  envidia  asi  que  le  fié  re- 
vestido de  la  autoridad  suprema.  Viendo  irritados  a  la  du- 
quesa de  Bevern  ,  madre  del  emperador,  y  al  duque  .  su  es- 
poso, a  causa  de  la  conducta  allanera  de  Hirco  hacia  ellos, 
y  de  sus  amenaza?,  so  concertó  con  ellos  para  perdí  ríe.  y  lo 


actividad  infernal  sus  siniestras  conspiraciones.  Había 
hecho  nombrar  á  OrlolT  capitán  rnartei-maoslrc  de  la 
artillería,  y  por  esle  medio  disponía  á  su  capricho  do 
la  caja  de  este  cuerpo ;  pero  lo  que  prueba  cuan  le- 
jos preparaba  sus  medidas  ,  es  que  Orlolf  habia  sido 
promovido  á  esle  empleo  á  instancias  de  CaLdina,  an- 
tes de  la  muerte  de  la  emperatriz  Isabel ;  es  decir, 
coando  todavía  este  nuevo  lazo  era  un  secreto  basta 
p¡ua  los  amigos  de  la  gran  duquesa. 

Tres  facciones  trabajaban,  nó  de  concierto,  sino  si- 
multáneamente ,  paia  el  buen  éxito  de  sus  deseos. 
Dirigió  la  primera  ,  durante  el  reinado  de  Isabel  ,  el 
excanciller  RestuchelT,  y  existia  todavía  A  pesar  del 
destierro  de  este  viejo  intrigante;  la  segunda  tenia 
por  jefe  á  una  jóven  de  diez  y  ocho  ó  veinle  aflos  ,  ka 
princesa  Daschkoff,  que  conspiraba  por  representar 


algún  papel ,  y  paia  que  se  hablara  de  ella  ;  y,  final- 
niente,  la  tercera  la  dirigía  la  misma  Catalina.  Estas 
tres  facciones  no  se  conocieron  ni  se  reunieron  hasta 
el  momento  de  dar  el  gran  golpe.  En  medio  de  sus 

misteriosas  voluptuosidades,  Catalina  empollaba  con 
mano  firme  y  segura  las  riendas  que  sujetaban  «i  sus 
ambiciosos  planes  á  estos  tres  partidos  desconocidos 
unos  de  olios ,  y  á  e.-a  multitud  de  avenlurcros  no- 
bles ó  plebeyos"  tan  diferentes  en  linaje  ,  en  fortuna 
y  en  genio. 

El  hetmán  RazoumofMri  y  el  conde  Panin  entraron 
en  el  complot.  Los  etnbajadóies  de  las  corles  de  Vie- 
na  ,  de  Versados  y  de  Copenhague  le  protegían.  Es- 
tos ministros  h  ihiun  empleado  lodos  los  medios  posi- 
bles ,  y  en  el  último  caso  habían  repartido  mucho  di- 
nero ,  para  atraer  partidarios  á  la  revolución  que  su 
preparaba  ;  ahora  bien  ,  dice  un  escritor  ,  si  hay  al- 
gún ruso  que  sepa  resistirse  á  las  lisonjas ,  no  hay 
ninguno  que  resista  al  poder  del  oro. 

Los  conjurados  deliberaron  largo  tiempo  sobre  el 
medio  de  llevar  á  cabo  su  proyecto.  Tratábase  princi- 
palmente de  saber  cómo  se  desembarazarían  del  em- 
igrador. Razoumoffski  y  Orloff  querían  sorprenderle 
y  llevársele  del  castillo  de  Petcrshoff ,  durante  alguna 
de  las  orgias  con  que  indefectiblemente  iria  á  cele- 
brar allí  el  día  de  San  Pedro.  El  conde  Panin  ha- 
bia ido  á  reconocer  las  habitaciones  para  verificar  rl 
rapio  con  más  seguridad.  El  teniente  Passcek,  amigo 
de  Oiloir,  y  uno  de  los  más  feroces  malones  que  se 
habian  reunido,  propuso  dar  de  puñaladas  al  em- 
perador en  medio  de  su  corte  ,  y  dos  veces  seguidas 
se  emboscó  en  el  jardin  para  cometer  el  asesinato,  á 
posar  de  la  prohibición  de  Panin. 

cénenlo.  Trasladóse  con  una  escolla  al  palacio  del  re- 
gen le.  la  noche  del  *  •  de  nnv  tcmlire,  prendióle  y  le  condujo 
a  St  hlusselhurgo  ,  en  donde  quedo  prisionero  liasla  mayo 
siguiente,  mientras  la  duquesa  de  Be\cm,  que  se  había  ae- 
cho reconocer  por  gran  duque.-a  do  Rusia  y  regente,  man- 
daba Instruir  su  proceso.  (ouv lelo  de  varias  violencias  atro- 
ces, cometidas  durante  su  muiislmo.  bajo  el  ultimo  reina' 
do.  \  durante  el  curto  espino  do  su  regencia,  fue  condenado 
a  muerte  por  sentencia  del  senado,  pronunciada  el  x  de  fe- 
brero de  lili ;  pero  se  le  conmulo  la  pena  en  el  destierro  a 
la  Siberia.  Su  cuida  fué  un  verdadero  motivo  de  triunfo  aun 
para  los  mas  adictos  a  su  suerte. 

i:i  ejemplo  do  llircn  no  rorrigto  al  autor  de  su  desgracia. 
No  menos  ambicioso  que  el,  m  menos  altivo.  Munich  pre- 
tendió sucedcrleen  lodos  sus  empleos,  y  ejercerlos  con  la 
misma  independencia.  La  eran  duquesa  creyó  prudente 
compartirles  con  Munich,  y.  al  concederle  el  titnfo  de  pri- 
mer ministro,  dio  a  su  esposo  ,  el  gran  duque,  el  empleo  do 
generalísimo  de  tierra  y  mar.  que  entrego  las  fuerzas  del 
e-lado  al  revestido  con  este  cargo.  El  canciller  conde  Oster- 
munn,  hijo  de  un  pastor  luterano  deWostfalla,  obtuvo  la  di- 
rección de  lo>  asnillos  del  gabinete;  y  linluffkin,  vicecanci- 
ller, la  de  los  negocios  interiores,  deducido  al  departamento 
de  la  guerra,  Munich  no  disminuyó  su  orgullo.  Ilizose  odio- 
so, no  solamente  a  los  domas  ministros  .  sino  al  mismo 
gran  duque,  con  quien  quena  Iratar  de  igual  a  igual.  La 
guerra  declarada  per  la  suida  a  la  Ru-i  i .  a  Instigación  do 
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Menos  conformes  estaban  los  conjurados  en  el  mo- 
do de  sustituir  al  malhadado  principe,  que  en  los  me- 
dios de  precipitarle  del  trono ;  pero ,  como  veremos 
muy  pronto ,  fueron  mucho  más  numerosos  0  más 
hábiles  los  que  .pretendían  revestir  á  Catalina  con  la 
autoridad  absoluta,  que  los  que  querían  que  se  con- 
tentara con  la  regencia.  Panin  era  el  jefe  de  estos  úl- 
timos ,  y  fundaba  su  opinión  en  que  Catalina  no  era 
de  la  sangre  de  los  czares.  ¿No  era  una  diabólica  irri- 
sión obstinarse  en  querer  conservar  los  principios  de 
la  legitimidad,  esto  es ,  del  derecho ,  según  las  ideas 
monárquicas .  en  el  momento  mismo  en  que  asi  se  pi- 
saban todas  las  leyes  divinas  y  humanas  ? 

Habían  empezado  las  Gestas  de  PetershoíT,  en  el 
momento  en  que  uno  de  los  conjurados .  Passeck,  fue 
arrestado,  sin  que  nadie  supiese  por  qué.  Sin  embar- 
go ,  todos  temblaron.  La  princesa  DascbkofT  corrió  á 
casa  del  conde  Panin  ,  cuya  indolente  maldad  no  fue 
mas  activa,  á  pesar  de  la  inminencia  del  peligro. 

Necesario  era ,  sin  embargo,  tomar  un  partido  de- 
cisivo. Catalina ,  como  vamos  á  ver ,  supo  lomarle,  y 
justificó  esta  frase  que  pocos  días  antes  se  le  había 
escapado :  «No  hay  ninguna  mujer,  decia ,  más  atre- 
vjda  que  yo:  tengo  una  temeridad  desenfrenada.» 

Una  invencible  fatalidad  arrastraba  á  su  perdición  al 
desgraciado  esposo ;  advertido  muchas  veces  de  que 
se  conspiraba  contra  él ,  despreció  sftinpre  lodos  los 
avisos ,  hasta  los  que  le  vinieron  del  mismo  rey  de 
Prnsia ;  pues  en  Berlín  sabían  lo  que  se  tramaba  en 
San  Petersburgo,  mucho  mejor  que  Pedro  III.  A  los 
agentes  de  este  monarca  les  respondió:  «  Si  sois  ami- 
gos raios ,  no  me  habléis  más  de  este  asunto  porque 
me  disgusta.» 

A  la  noticia  del  arresto  de  Passeck ,  los  conjurados 
resolvieron  obrar  en  seguida  ,  y  á  favor  del  silencio 
de  la  noche  ,  á  fin  de  no  dar  lugar  á  que  Pedro  se  les 
anticipase.  Gregorio  OrloH,  uno  de  sus  hermanos  ,  y 
su  amigo  BibikotT,  se  trasladaron  á  los  cuarteles  para 
preparar  á  los  soldados  de  su  partido  á  obrar  á  la  pri- 
mera señal,  mientras  que  otro  hermano  de  Oriol!  cor- 
ría á  Peler^hoQ*  á  buscar  á  la  emperatriz. 

Ep  vísperas  del  triunfo  ó  del  suplicio ,  y  con  tan 
terrible  incertidumbre  en  el  corazón,  dormía  tranquila- 
mente esta  joven.  El  pabellón  que  habitaba  se  baila- 
ba situado  en  la  extremidad  del  jardir. ,  sobre  las 
orillas  del  golfo  de  Finlandia  ,  y  se  llamaba  pabellón 
de  aMonplaissir.  »  Para  eslar  más  prevenida  á  turnar 
pronto  la  fuga  ,  había  mandado  aproximar  una  lancha 
como  sin  objeto ,  que  servia  entre  tanto  para  las  noc- 
la Francia,  el  l  de  agosto  O'  nú  el  21  de  Junio  do  1*741  > ,  lo 
diú  ocasión  do  desplegar  su  habilidad.  Kl  ejército  ruso, 
cuyo  mando  4dió  al  mariscal  Lase  y.  sallo  victorioso  el  ¿  \y  nu 
el  4)  do  setiembre  siguiente,  en  Villemanslrand. 

Entre  tanto  se  formaba  en  secreto  un  partido  en  favor  de 
la  princesa  Isabel,  hij.i  de  Pedro  el  Grande .  que  habria  de- 
bido suceder  a  la  emperatriz  Ana ,  segun  el  testamento  de 
la  emperatriz  i. alalina  I.  La  Indolente  seguridad  de  lucran 
duquesa  y  de  su  esposo,  que  fueron 'advertidos  del  complot, 
do  le*  permitió  perseguir  .i  los  conjurados.  Dormían  ambos 
tranquilamente  en  una  misma  cama,  la  noche  del  6  de  di- 
ciembre de  1141,  cuando  treinta  soldado*,  dirruios  por  Isa- 
bel, les  prendieron  juntamente  con  su  hijo  el  principo.  Esta 
revolución,  preparada  por  M.  de  la  Chetardie,  embajador  de 
Francia,  se  efectuó  sin  efusión  de  sangre  y  aun  sin  sufrir 
la  menor  oposición  La  dulzura  del  gobierno  de  la  referida 
gran  duquesa,  merecía  sin  embargo,  quesela  ocbasede  ni  - 
ños en  Rusia. 

Isabel  Potrowna,  hija  segunda  de  Pedro  el  Grande 
y  de  Catalina  ,  nacida  el  W  de  diciembre  de  1710,  fué  pro- 
clamaba emperatriz  el  "  de  diciembre  por  los  representan- 
tes de  la  nación  ,  y  recibió  de  ellos  el  Juramento  de  lldell- 
dad.  Los  grandes  duques,  enviados  al  principio  a  Alema- 
nia, fueron  detenidos  por  el  camino  de  Higa  y  encerrados 
en  la  cludadela,  en  donde  permanecieron  diez  y  ocho  me- 
ses, be  allí  se  les  trasladó  a  Jlanlmburso ,  en  domlc  seles 
separó  de  Ivan  ,  que  fué  llevado  a  Schiusíclburgo.  Después 
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turnas  visitas  de  sus  amantes.  Gregorio  Oriol!,  al  en- 
tregarle á  su  hermano  una  llave  del  pabellón,  le  hizo 
conocer  también  todos  los  secretos  pasillos  por  don- 
de podía  llegar  más  pronto  y  con  más  sigilo ,  y  ma- 
dama Daschkofflc  dio  un  billete  en  el  cual  precipitada- 
mente había  escrito  algunas  palabra*. 

Dos  horas  después  de  media  noche ,  llegó  Alejo  Or- 
lolTjunto  al  lecho  de  la  emucraliiz,  y  tuvo  que  locar- 
la con  la  mano  para  sacarla  de  su  profundo  sueho. 
Despiértase  de  súbito,  y  ve  al  lado  de  su  cania  á  un 
soldado  á  quien  no  conoce. «  Vuestra  majestad,  le  di- 
ce este,  no  tiene  un  momento  que  perder ;  vestios  y 
seguidme.  »  Y  desaparece  en  seguida. 

Catalina  ,  dominando  su  agitación,  llama  á  Ivanow- 
na ;  ambas  se  visten  precipitadamente  ,  y  se  deslizan 
sin  ser  reconocidas  por  ningún  centinela  del  castillo. 
Apenas  están  prontas ,  cuando  el  soldado  las  loma  de 
la  mano  para  hacerlas  entrar  en  un  coche  que  espi- 
raba á  la  puerta  del  jardín;  Alejo  Orloff  coge  las 
riendas  y  parten. 

El  cansancio  de  los  caballos ,  que  habian  dado  una 
viólenla  carrera ,  obligó  á  la  emperatriz  á  concluir  el 
camino  a  pie ;  por  Gn,  abrumada  de  faliga  y  de  in- 
quietud ,  pero  siempre  duefta  de  sí  misma ,  y  afee- 
lando  un  aire  lleno  de  conüauza  y  de  calma ,  aunque 
una  tijera  palidez  esparcida  en  su  semblante  podía 
hacer  traición  á  su  piofunda  emoción,  llegó  á  San 
Petersburgo  á  las  siete  de  la  maltona. 

Trasladóse  en  seguida  al  cuartel  de  los  guardiasdo 
IsmailolT.  de  los  cuales  había  ganadas  tres  companias. 
A  la  noticia  de  la  llegada  di*  la  emperatriz,  corren  los 
soldados ,  saliendo  medio  desnudos  del  cuartel ,  y  la 
rodean  dando  grandes  gritos.  Ella  con  voz  alterada  Ies 
dice  «  que  el  más  inminente  peligro  la  obliga  á  venir 
á  pedirles  socorro ,  que  aquella  misma  noche  el  czar 
había  querido  matarla  con  su  hijo;  que  no  había  po- 
dido librarse  de  la  muerte  más  que  por  la  fuga,  y  que 
conliaba  mucho  en  su  adhesión  para  ponerse  entre 
sus  manos.  » 

Movidos  los  soldados  de  indignación  ,  le  respondie- 
ron en  tumulto,  y  juraron  morir  por  ella.  En  este  ins- 
tante llegó  el  heluian  Razouiuoflski ,  y  su  voz  v  el 
ejemplo  de  sus  compañeros  no  lardaron  en  arrastrar 
á  lodos  los  demás.  Ilizose  comparecer  al  limosnero 
del  regimiento  de  IsmailolT,  en  medio  de  esta  multitud 
embriagada  con  la  alegría  de  una  revolución ,  y  este 
sacerdote,  con  un  ci  ucilijo  en  la  mano ,  recibió  el  ju- 
ramento de  las  tropas.  Sanúlicada  esta  revuelta  por  la 
religión,  no  le  fallaba  ya  mas  que  tener  buen  exilo 

fueron  conducidos  a  Kolmo^ori,  en  una  isla  del  Dvitna.  cor- 
ea del  mar  Blanco,  a  menos  de  tres  grados  del  circulo  po- 
lar. Allí  murió  de  parto  la  gran  duquesa,  en  17U,  y  su  es- 
poso en  l"so. 

Los  ministros  Munich,  Ostermann,  GoloffMn  y  otros  dos, 
arrestados  el  mismo  dia  lie  la  revolución  ,  fueron  desterra- 
dos a  diferentes  puntos  de  la  Siberia  en  eoumutacioii  de  la 
pona  do  muerte  pronunciada  contra  ellos  el  l\¡  do  enero. 
Munich  ocupó  en  Pelim  la  casa,  cuyo  diserto  había  trazad" 
para  Biren.  Entre  los  puntos  de  acusación  presentados  con- 
tra Munich  on  la  instrucción  de  su  proceso,  figuraba  el  de 
que  había  hecho  perecer  mucha  gente  en  sus  expediciones; 
y  él  contesto :  «  No  se  trabaja  la  madera  sin  sacar  virutas.  - 

Isabel,  después  de  la  ceremonia  de  su  coronación,  praell- 
cadaen  Moscou  por  el  arzobispo  de  Novogorod.en  y  no  Kl, 
de  mayo  de  Hit.  Juzgó  conveniente  llamar  a  Biren  de  su 
destierro.  La  sorpresa  de  este  debió  sor  urande,  y  mezclada  . 
de  una  malina  alegría,  cuando,  al  pasar  a  Kasannara  re- 
gresar, encontró  fortuitamente  a  los  nuevos  desferrados, 
enemigos  suyos ,  y  sobre  todo  a  Munich ,  que  iba  a  ocupar 
su  lugar. 

Isabel,  á  su  advenimiento  al  trono,  habla  puesto  los  ojos 
en  su  sobrino  Carlos  Pedro  Ulrlco  dellolsteln.para  nombrar- 
le su  heredero.  Habiéndose  trasladado  este  principe  a  Moscou, 
en  lOde  febrero  de  l"li  despuésdeabrazar  la  relitilon  griega 
fue  declarado,  en  1H  de  nov  lenibre  siguiente ,  «run  tiuque  do 
Rusia,  titulo  que  le  aseguraba  la  sucesión  en  el  trono  Al 
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para  ser  justa  la  victoria.  Veamos  su  resultado. 

Demasiado  bien  salió:  el  contagio fue  rápido  y  com- 
pleto entre  las  tropas.  Solo  el  regimiento  de  artillería 
be  resistió,  y.  a  pesar  de  la  presencia  y  de  las  instan- 
cias de  Oriol! ,  se  mantuvo  firme  y  esperó  las  órde- 
nes del  general  que  le  mandaba  ;  era  este  un  francés 
llamado  Yillebois  ,  que  á  lo  menos  no  cedió  basta  des- 
pués de  lodos  los  otros. 

Rodeada  Catalina  de  más  do  dos  mil  hombres,  de 
os  guardias,  y  de  una  gran  parte  de  los  habitantes  de 
IVtérsburgo ,  que  seguían  el  movimiento  sin  darse 
cuenta  á  sí  mismos  de  su  opinión  ni  de  sus  deseos , 
SO  dirigió  en  seguida  á  la  iglesia  de  Kasan ,  en  donde 
lodo  estaba  dispuesto  para  esta  asombrosa  usurpación. 
Esperábala  ya  en  el  altar  el  arzobispo  de  Novogorod, 
revestido  con  sus  hábitos  pontificales  y  cercado  do 
sacerdotes,  venerables  por  su  edad.  Colocóla  sobre  la 
cabeza  la  corona  imperial,  proclamóla  en  alta  voz  so- 
berana de  todas  las  Rusias,  con  el  nombre  de  Catali- 
na 11.  y  declaró  por  su  sucesor  al  joven  gran  duque, 
Pablo  Petrowitcb. 

Los  señores  que  se  hallaban  en  San  Petersbnrgo. 
supieron,  al  dispertarse,  la  revolución,  y  su  resultado  á 
la  vez,  y  se  apresuraron  á  ir  á  rendir  homenaje  y  á  ju- 
rar üdelidad  á  su  nueva  solterona.  Después  de  haber 
recorrido  á  caballo,  vestida  con  el  uniforme  de  los 
guardias,  las  tilas  de  ios  soldados,  Catalina  se  trasla- 
do al  palacio  que  hahia  ocupado  la  cm|>ctalriz  Isabel. 
En  el  cumio  delante  d»  una  ventana  abierta ,  volvién- 
dose á  cada  instante  á  saludar  al  pueblo,  que,  enter- 
necido por  tal  exceso  de  bondad  ,  caía  de  rodillas  tam- 
bién á  cada  instante  ,  proclamando  en  la  embriaguez 
de  su  dicha  el  nombre  de  su  virtuosa  soberana ,  y 
repitiendo  con  entusiasmo  el  juramento  de  serle  pa- 
ra siempre  liel.  Esto  es  lo  que,  en  estilo  de  historió- 
grafo real,  ó  de  periodista  asalariado,  so  llama  sen- 
cillamente un  tierno  cuadro  de  familia  Pero  la  verda- 
dera historia,  en  su  profunda  indignación,  tiene  otras 
palabras,  para  pintar  esas  insolentes  farsas  do  corle, 
en  las  que  el  crimen  afortunado  triunfa  de  la  estupi- 
dez y  cobardía  públicas. 

En  tanto  que  asi  perdía,  en  menos  d«*  dos  horas,  la 
corona  y  el  imperio  de  los  czares,  ¿que  hacia  el  des- 
venturado Pedro  111  ?  Iba  alegremente  en  una  calesa 
desde  Orwiieiibaum  á  PelcrauoQ",  seguido  de  una  lo- 
ca juventud,  entre  eucaotadoras  mujeres,  que,  sobre- 
cogidas todavía  bajo  la  impresión  de  los  placeres  de 
ia "víspera,  proyectaban  ruidosamente  los  del  dia  si- 
guiente. Estaba  próximo  á  llegar,  cuando  un  emisario, 

tila  siguiente  llegaron  embajadores  «le  Sarcia  para  ofrecerle 
ta  corona  «le  este  remo  tle  parte  lie  Federico  l  y  de  la  «lu  la, 
p.'ro  la  rehusó.  Leve-que  dice, « que  su  triste  destino  le  (or- 
zaba a  reinar  eu  Rasia.  •  Entre  lauto,  la  guerra  continuaba 
siempre  entre  ambas  potencias.  Terminuse  por  Un  va  1*34 1 
con  el  tratado  de  Alio,  ajustado  por  sus  plenipotenciarios 
el  i"  de  junio,  ratllicauo  por  la  Husiucl  II  de  agosto  siguien- 
te, v  por  la  Sticcia  al  ralo  de  tres  días. 

E»te  tratado  no  estaba  todavía  concluido  ruando  la  cza- 
riua  descubrió  una  conspiración  urdida  contra  rila  en  me- 
dio de  su  corle.  Kl  marques  de  Kolla,  enviado  entonces  a 
¿erjiu  por  la  reina  de  llununa,  dirigía  el  complot.  La  dama 
Lapoiisin;  -u  mando,  comisario  general  de  marina;  la  da- 
ma Kestuchelf.cuítadu  del  canciller;  el  chambelán  I. ilienfel.il 
y  su  esposa ,  estaban  al  (rente  del  p.uiido.  Sorprendióse!** 
notes  ile  tener  concertado  su  plan  ,  y  fueron  desterrado»  a 
Sibnrla  de-  pin»  de  curiarles  la  punta  de  l.i  le  ñaua  v  do  re- 
cibir el  kllOUt.  l'ei suadidade  que  el  rey  de  Prusuera  el  jeto 
unido  de  los  conjurados,  Isabel,  para  vengarse,  abrazo  el 
pululo  de  ia  corle  de  Vieiia  contra  el.  til  leld-niariscal 
Apraxla  ,i  la  cabeza  del  ejército  rus  o,  penetro  en  prusia  H 

ano  I".m.  después  de  una  larga  y  penosa  marcha,  y  eu  ."» «le 
julio  utilizo  a  capitular  u  la  cuidad  de  Meiuel  luego  alcan- 
zo una  victoria  en  :iu  de  .mosto  contra  el  («Id  mariscal  l  e 
\old ,  que  había  ido  a  alaeaile  cerca  de  (;io.-s-j  ig.  rmíerit 
|i  •spucs  de  este  doble  ti  ionio  se  extraño  el  verle  repteEnm 
Hacia  la  Polonia  y  la  Uu lanilla  p  n  a  c- tallecer  cuarteles  de 


disfraudo  de  labriego,  le  entrega  un  billete,  enel  i 
lee  las  funestas  noticias.  Un  solo  hombre,  un  servidor 
no  más,  se  hahia  acordado  de  Pedro .  cuando  todo  el 
mundo  le  abandonaba ,  y  le  hacia  llegar  este  aviso 
saludable,  si  no  hubiese  sido  tan  tardío.  Este  fiel  ser- 
vidor era  un  francés. 

Consternado ,  anonadado  con  lo  que  acababa  de 
leer ,  no  buscó  Pedro  III  ningún  socorro  en  el  celo  do 
algunos  amigos,  todavía  adheridos  á su  causa,  ni  aco- 
gió ninguno  de  los  enérgicos  consejos  que  le  dieron. 
Más  débil  que  ese  rebano  de  débiles  mujeres  |que  le 
rodeaba  ,  se  persuadió  de  que  Catalina  consentiría  en 
no  usar  más  que  por  mitad  de  su  fuerza  y  de  su  vic- 
toria ,  y  dejó  marchar  al  conde  de  Voronzol!,  herma- 
no de  su  querida ,  que  se  ofreció  apresuradamente  á 
ir  á  negociar  una  reconciliación  ,  pero  que  en  el  fon- 
do no  tenia  más  prisa  que.  para  ponerse  á  cubierto, 
yendo  á  llevar  su  sumisión  á  la  emperatriz ;  y  en 
efecto  no  volvió. 

Munich  proponía  al  desventurado  príncipe,  que 
se  pusiera  á  la  raheza  de  tres  mil  soldados  de  Hols- 
lein,  que  hahia  en  Oranienbaum ,  y  marchase  contra 
San  Petersbnrgo.  Este  enérgico  partido  asustó  á  los 
cortesanos  y  á  las  mujeres,  y  uno  de  ellos  manifestó 
la  opinión  más  prudente  de  ir  n  Cronsladt ,  en  donde 
encontrarían  una  poderosa  flota  y  una  plaza  defendi- 
da por  el  i:i  \W  Adelantóse  un  olicial  general  pan 
anunciar  al  príncipe ;  pero  cuando  este  llegó  detrás 
de  el ,  su  enviado  era  ya  prisionero  ;  al  adelantarse 
Pedro  para  contestar  al  «quien  vive»  del  centinela, 
«yo,  el  emperador;»  «ya  no  hay  emperador,»  le  re- 
plicó el  soldado.  Y  efectivamente,  para  confirmar  esta 
siniestra  respuesta,  la  guarnición  armada  que  se  pro- 
longaba sobre  la  orilla,  no  interrumpió  el  silencio  más 
que  por  el  unánime  grito  de  a  viva  Catalina,  »  y  p<ir 
la  amenaza  que  hizo  el  almirante  Talysin  de  dispa- 
rar con  bala  sobre  el  yate  ,  sino  se  alejaba.  A  esta» 
palabras ,  retrocede  espantado  el  príncipe  ;  pero  su 
ayudante  de  campo,  liuudovvilch  ,  le  detiene  dicien- 
tlole  :  a  Príncipe  ,  dadme  vuestra  mano  y  saltemos  á 
tierra,  nadie  osará  hacernos  fuego,  y  Cronsladt  sera 
todavía  de  vuestra  majestad.  »  Munich'apoya  viva- 
mente este  generoso  consejo  ,  pero  el  desdichado 
Pedro  ,  incapaz  de  comprenderle  ,  corre  á  la  cámara 
del  yate  en  medio  délas  mujeres  espantadas.  I*  i  tiem- 
po da  para  levantar  el  ancla  ;  córlase  el  cable,  y  se 
aleja  á  fuerza  de  remos. 

Pedro  III  podia  pasar  en  seguida  á  Suecia  .  poner- 
se al  frente  del  ejercito  de  Ponieran»  ,  y  entrar  com- 

Invirrno.  La  emperatriz  mandó  prenderle  en  Narva.  y  nom- 
bro jueces  para  que  instruyesen  su  proceso.  Anles  de  termi- 
narse este,  Apravin  murió  de  apoplejía.  El  general ,  que  le 
leeinplazó,  dio  pruebas  de  hahilidad.cn  ii  de  enero  de  l~  j*. 
en  la  loma  de  kn'uigberg  y  del  fuerte  de  Pilan  Habiéndose 
después  apoderado  de  Cusirla ,  derrolo  cerca  de  esta  ciudad 
al  ejercito  prusiano  en  una  batalla ,  que  duró  el  £>  y  tú  de 
ago.-lo.  El  gran  duque ,  amigo  del  rey  «le  Prusia  ,  no  >cia 
complacido  las  ventajas  que  el  general  Eernier  obtenía.  Esto 
lo  supo,  y  pretevlo  aunmos  achaques  para  alcanzar  su  reti- 
ro. Soltikoi,  que  después  tomo  el  mando,  alcanzo  una  seña- 
lada victoria  el  i.\  de  julio  de  1"»5U,  contra  Yedel,  general 
prusiano  ,  cerca  de  /.ullichau.  en  Silesia,  a  una  legua  del 
Oder.  Los  vencedores  marcharon  incontinenti  a  Crossen, 
de  allí  a  t-  rancforl-sur-l'  Oder,  de  que  se  apoderaron,  y  lle- 
varon sus  destacamentos  hasta  Lis  puertas  ib-  Berlín. Él  rey 
de  Prusia,  queriendo  lavar  U  aírenla  que  acababa  de  sufrir 
su  ¡íciieral .  alará  el  i»  de  agosto,  en  (  unersdorí. al  ejército 
ruso,  reunido  a  los  austríacos  mandados  por  Laudon  y  Uaü- 
dlck.  llespués  de  un  combate  de  ocho  horas,  sostenida  por 
ambas  partes  ron  todo  el  encarnizamiento  concebible,  los 
prusianos  emprendieron  la  fuga,  dejando  ocho  mil  hombres 
tendidos  eu  el  campo  de  batalla,  y  Solidad  salió  vencedor 
«le  un  heror  La  noticia  de  esta  victoria,  llevada  a  Peters- 
hurgo,  valió  a  los  soldados  rusos  que  jusliüc.iron  haber,  e 
hallado  en  ella,  la  exención  de  lodo  servicio  par  su  vida. 
SI  afui  nw  dio  nuevos  triunfos  a  la  Rusia  Una  de  su*  Ui- 
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batiendo  en  sus  estados,  y  sentarse  vencedor  en  su 
usurpado  trono.  Un  principe  dotado  do  valor  hubiera 
hallado  mil  medios  para  salvar  su  corona  y  vengarsu 
injuria.  Pero  el  débil  Pedro  no  escuchó  más  que  las 
malditas  sugestiones  del  miedo,  y.  lisonjeándose  siem- 
pre con  una  reconciliación  imposible  con  su  cruel  es- 
posa ,  regreso  á  Oranienbaum. 

Durante  estas  cobardes  vacilaciones  de  su  esposo, 
proseguia  Catalina  la  carrera  de  su  descarada  fortuna. 
Cotonada  por  la  mañana  en  la  iglesia  de  Kasan,  por 
la  noche  se  la  veia  segunda  vez  á  caballo ,  y  con  una 
corona  de  roble  ó  de  laurel  en  la  frente,  v  ía  espada 
desnuda  en  la  mano .  so  habia  puesto  á  la  cabeza  de 
sus  tropas,  enrantadas  de  su  belleza  y  de  so  audacia. 
No  era  dudoso  su  triunfo;  aquellos  á  quienes  la  incerti- 
dumbre  de  los  sucesos  habia  contenido  basta  entonces, 
60  precipitaban  en  tropel  en  pos  de  ella. 

Repartióse  con  profusión  un  manifiesto  que  se  tenia 
ya  dispuesto  hacia  algunos  dias.  Catalina  se  justificaba 
én  el  de  su  usurpación  ,  en  nombre  de  los  intereses  de 
la  Rusia  ,  imputando  á  su  esposo  unas  reformas  que 
ponían  en  gran  peligro  la  religión  ortodoxa ,  y  el  pro- 
yecto de  introducir  el  protestantismo  ;  recordaba  ade- 
más el  último  tratado  con  la  Prusia.  por  el  cual  efec- 
tivamente estuvo  muy  comprometida  la  dignidad  del 
gabinete  ruso.  Aun  se  afirma  que  en  este  manifiesto 
hablaba  de  las  malas  costumbres  de  su  esposo:  era 
Mcsalina  insultando  á  Claudio. 

Las  tropas  holsteinienses  de  Oranienbaum  rodea- 
ron á  Pedro  luego  que  llegó,  conjurándole,  con  laslá- 

S rimas  en  los  ojos  ,  que  les  llevase  contra  los  rebel- 
es. Munich  quiso  todavía  que  confiara  su  suerte  y 
Mi  persona  á  la  adhesión  de  estos  valientes ,  pero  el 
despreciable  principe,  que  no  conocía  cuán  grande  es 
la  fuerza  del  valor  y  la  fecundidad  de  una  gran  reso- 
lución ,  que  no  podía  concebir  que  el  solo  con  Munich 
jtodia  desafiar  á  todas  las  fuerzas  militares  del  impe- 
rio ,  lo  rehusó  vergonzosamente.  Escribió  á  su  mujer 
reconociendo  y  disculpándose  de  sus  extravíos ,  y  la 
ofreció  dividir  con  ella  un  poder  que  ya  poseía  todo 
entero;  pero  ella  se  desdeñó  do  contestarle,  juzgando 
que  no  merecía  la  pena  de  que  quitara  un  soto  instan- 
te al  cumplimiento  de  su  triunfo.  Entónces  Pedro  en- 
vió á  San  Pctersburgo  á  su  chambelán  TomaiiofT,  pa- 
ra ofrecer  á  la  emperatriz  una  eesion  del  imperio, 
pidiendo  únicamente  el  permiso  de  retirarse  á  Uols- 
lein  con  su  querida  y  su  amigo  <}<  udowitcl).  Por  res- 
puesta á  esta  nueva  y  cobarde  bajeza  ,  recibió  la  Or- 
den de  reunirse  con  su  esposa,  y  obedeció. 

visiones ,  mandada  por  el  conde  de  Totlebeu,  se  apoderó  do 
Berlín  en  0  de  octubre,  hizo  prisionera  a  la  guarnición,  im- 
puso un  tributo  á  la  ciudad  ,  j  so  retiró.  La  campaña  si- 
guiente les  procuró  la  conquista  de  Colberg,  en  l'ouieraiila. 
al  mando  del  general  Romanzo!,  después  de  un  sitio  de  unos 
iteis  meses,  el  tH  de  diclemBre  (o.  esl.).  I.a  alegría  que  pro- 
dujo  en  Pctersburgo  la  noticia  do  este  acontecimiento,  pron- 
to se  trocó  en  duelo  por  la  muerte  de  la  emperatriz,  ocurri- 
da el  5 de  enero  de  l"Oi  (  n.  est. ),  a  la  edad  de  cincuenta  y 
un  anos.  El  gobierno  de  estu  princesa  demostró  que  balita 
heredado  el  genio  de  Pedro  el  Grande,  asi  como  su  poder:  a 
lo  cual  anadió  la  clemencia  ,  imitando  a  su  madre  ;  virtud 
que  fue  tal  en  Isabel,  que  durante  su  reinado  nadie  fué  eje- 
cutado de  muerte,  según  asi  lo  habla  prometido  al  subir  al 
trono;  y,  sin  embargo,  su  reinado  fue  la  época  en  que  los 
crímenes  empezaron  á  escasear  en  Rusia.  En  el  estado  mas 
critico  de  su  postrera  enfermedad,  disminuyó  el  impuesto 
déla  sal,  dio  libertad  a  catorce  mil  contrabandistas  y  a 
veinte  y  cinco  deudores,  y  aun  mandó  que  se  paza«en  de 
sus  propios  fundos  las  deudas  de  estos  últimos  ,  que  no  ex- 
cedieron de  dos  mil  quinientos  rublus. 

!"tií.  Carlos  Pedro  ülrico  Fedorowltch,  hijo  de  Carlos  Fe- 
derico, duque  de  Holsleln-Gottorp  y  de  Ana  Pelrowna,  hija 
primogénita  de  Pedro  el  Grande,  y  de  su  secunda  esposa 
Catalina,  nacido  el  il  de  febrero  de  i  ,js.  fue  proclamado 
•  mperador  de  Rusia  el  3  de  enero  de  Hoz,  inmediatamente 
después  de  la  muerto  de  »u  tía  Isabel  lista  princesa,  ni  uio- 
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Este  soberano  tan  rápidamente  caldo  ,  volvía  á  en- 
trar en  la  capital  para  apurar  hasta  las  heces  el  cáliz 
de  las  más  amargas  humillaciones  Al  pasar  por  en- 
tre las  lilas  de  sus  soldados,  que  acababan  de  destro- 
narle, les  oyó  gritar  imprudentemente  ,  a  viva  Catali- 
na. »  Su  querida  y  sus  amigos  fueron  arrebatados  de 
su  lado,  y  ultrajados  ignominiosamente ;  y  el  mismo , 
¡quién  lo  creyera!  el ,  el  czar,  despojado  "de  sus  con- 
decoraciones y  dt?  sus  vestidos,  con  los  pies  descalzos 
y  en  camisa,  permaneció  algún  tiempo  en  la  grande 
escalera  de  palacio ,  expuesto  á  las  crueles  burlas  de 
una  desenfrenada  soldadesca.  Por  fin,  le  encerraron 
con  una  fuerte  v  segura  guardia. 

Pronto  vino  el  conde  Panin  á  presentarle  un  acta  do 
abdicación  ,  y  la  firmó.  Jamás  soberano  alguno  caldo 
del  trono  ha  firmado  tm  escrito  concebido  en  tan  ba- 
jos y  humillantes  términos.  Jamás  la  cólera  del  pue- 
blo ,'  pisoteando  al  poder .  ha  sometido  á  tan  odiosos 
extremos  á  las  personas  de  sus  principes.  Preciso  es 
haberse  arrastrado  á  las  plantas  do  los  reyes  para 
complacerse  en  humillarles  hasta  este  punto.  Re- 
conocía en  ella  su  incapacidad  para  el  gobierno; 
confesaba  sus  faltas ,  y  prometía  no  tratar  jamás  de 
volver  á  subir  al  trono.  Cuando  se  hubo  concluido  es- 
te acto  infamante ,  condujeron  al  príncipe  al  castillo 
de  Robscba. 

Al  dia  ¡siguiente  ,  Catalina  recibió  los  homenajes  do 
los  cortesanos  y  de  las  damas  de  la  corte ,  que  babian 
formado  en  la  víspera  la  insensata  6  irresoluta  comi- 
tiva del  desventurado  principe.  Entro  ellos  brillaba 
Munich ,  enya  frente,  dice  Levesque,  no  se  ruboriza- 
ba de  vergüenza .  porque,  siempre  grande,  ni  un  so- 
lo instante  se  habia  separado  de  su  deber.  En  efecto, 
como  todas  las  cosas  han  de  tener  limites,  los  de  la 
fidelidad  deben  llegar  hasta  que  el  príncipe  se  aban- 
dona á  si  mismo,  y,  sea  por  resignación  ó  por  cobar- 
día, rehusa  su  propia  defensa. 

I  Cuán  cruel  y  terrible  fué  el  castigo  de  tanta  pusi- 
lanimidad !  A  los  pocos  dias  manifestóse  la  inconstan- 
cia natural  de  las  afecciones  populares  por  medio  do 
sordos  murmullos  y  de  insultos  que  dirigían  los  ma- 
rineros y  el  pueblo  á  los  soldados  por  su  traición. Sa- 
bíase también  que  en  Moscou  la  guarnición  y  el  pue- 
blo se  habían  pronunciado  contra  los  sucesos  de  San 
Petersburgo.  Viendo  entónces  que  no  podia  consoli- 
darse la  usurpación,  ni  sofocarse  los  murmullos,  sino 
por  un  sangriento  sacrificio ,  Alejo  ,  hermano  de  Or- 
loff .  so  trasladó  con  un  oscuro  sicario  á  la  prisión  de 
Pedro.  Propusieron  al  principe  beber  con  el ,  y  ésto 

rir.  le  recomendó  que  cumpliese  fielmente  los  compromisos 
que  ella  habla  contraído  con  las  potencias  aliadas;  pero  el 
hizo  lo  contrario,  pues  abandono  el  partido  de  la  reina  do 
Hungría,  ajustó  la  paz  con  el  rey  da  frusta,  y  dió  libertad 
á  los  prisioneros  hechos  aé-te.  colmándolos  de  presentes.  El 
provecto  de  este  principe  era  establecer  una  paz  general  en 
Europa,  y  equilibrar  el  pacto  de  familia  de  la  casa  de  Bor- 
lan con  una  alianza  análoga  entre  las  tres  ramas  soberanas 
de  la  casa  de  Holstein,  que  reinaba  en  Soecia  ,  Dinamarca  y 
Rusia  *.  alianza  a  que  se  hubiera  Invitado  a  los  reyes  de  In- 
glaterra y  Prusia.  De  este  modo  oponía  todas  las  fuerzas 
del  Norte  a  las  del  Occidente  y  del  Mediodía.  Este  proyecto, 
mezclado  con  algunas  ideas  extravagantes  ,  no  distrajo  su 
atención  del  interior  del  Imperio.  Declaróse  protector  del 
comercio,  suprimiendo  el  derecho  del  dos  por  ciento  que  so 
exigia  sobre  los  géneros  procedentes  de  Persla  y  de  Arcán- 
gel: la  nobleza  tuvo  la  libertad  de  viajar  para  Instruirse,  y 
do  disponer  de  sus  bienes  sin  consentimiento  del  soberano; 
suprimióse  el  tormento  en  los  procesos  criminales;  y  publi- 
cáronse leyes  paramoderar  el  exceso  del  lujo  En  todo  este, 
Pedro  III  solo  merecía  elogios;  pero  se  acarreó  el  desprecio 
de  la  nación  por  su  crapulosa  vida ,  la  aversión  de  las  tro- 
pas por  querer  sujetarlas  a  la  disciplina  militar  de  los  pru- 
sianos, vencidos  por  ellas  ,  y  el  odio  del  clero  por  comiscar 
sus  bienes  para  reducirle  n  simples  prnsiones.BI  indiferen- 
tismo que  publicamente  mostraba  hacia  toda  clase  de  cul- 
to, dio  márgen  í  sospechar  quoqueria  ntacar  la  reltjrloiv 
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acopló.  Habíanse  ya  provisto  dü  un  violento  veneno, 
y  le  verlieron  disimuladamente  en  su  vaso,  en  lugar 
lie  aguardiente ,  pero ,  sospechando  el  crimen  en  los 
ojos  de  sus  enemigos ,  ó  en  el  sabor  del  brebaje, 
rehusó  el  principe  continuar  bebiendo ,  y  pidió  leche 
á  grandes  gritos .  Entonces  los  dos  asesinos  pidieron 
auxilio  á  Boriatinski,  que  era  el  comandante  del 
puesto  ,  y  el  infortunado  monarca  fué  estrangulado. 

Muchos  historiadores  han  agitado  la  cuestión  de  si 
Catalina  habia  sido  advertida  del  proyecto  de  los  ase- 
sinos, y  si  habia  dado  su  consentimiento  a  esta  atro- 
cidad. Levesque  discurre  sobre  este  punto  con  su 
acostumbrado  embarazo  y  noca  mana  en  estos  ca- 
sos ,  y  acaba  por  admitir  la  duda.  «Ni  Catalina,  dice, 
ni  Gregorio  Orloff  tenian  esa  firmeza  de  alma  que  en- 
gendra los  grandes  malvados; »  pero  este  escritor  es 
desmentido  por  todo  lo  que  precede,  y  más  aun  por 
lo  que  sigue ,  en  donde  se  manifiesta  quizás  mejor 
la  varonil  energía  con  que  el  cielo  habia  dolado  á  la 
Semíramis  del  Norte  para  los  crímenes. 

Cuando  supo  Gregorio  Orloü"  la  consumación  del 
asesinato,  corrió  á  San  Pclcrsburgo  á  rienda  suelta,  y 
se  presentó  repentinamente  delante  de  la  emperatriz, 
pálido,  azoradu  y  tembloroso.  Recibióle  Catalina  con 
tranquila  calma  ,  le  reprendió  gravemente  por  su  pue- 
ril emoción,  y  se  encerró  en  seguida  con  el,  Panin, 
llazoumotfski  y  algunos  otros.  En  este  tenebroso  con- 
sejo se  resolvió  que  hasta  el  dia  siguiente  no  se  baria 
pública  la  muerte  de  Pedro.  Catalina ,  no  obstante, 
apareció  de  nuevo  serena  y  tranquila  en  medio  de  la 
turba  de  cortesanos  ,  comió  en  público,  imprimió  á 
su  corte  un  tinte  de  notable  alegría,  y  sus  aduladores 
decían  que  jamás  una  encantadora  soberana  babia 
resplandecido  tanto  con  el  triple  brillo  de  la  gracia,  de 
la  juventud  y  de  la  belleza.  Al  dia  siguiente  se  hizo 
anunciar  la  muerte  de  su  esposo,  mientras  estaba  en 
la  mesa.  Interrumpiendo  repentinamente  su  comida 
y  deshecha  en  llanto  .  se  despidió  de  los  cortesanos 
y  de  los  ministros  extranjeros .  y  corrió  á  encerrarse 
én  su  aposento ,  dando  por  muchos  dias,  dice  su  bió- 
grafo, todas  las  muestras  del  más  profundo  dolor. 

Pronto  manifestó  á  sus  pueblos,  por  medio  de  un 
ukasc  ,  que  la  voluntad  del  Todopoderoso  babia  lla- 
mado a  Pedro  á  la  otra  vida.  Este  documento  ,  dice 
Castora  ,  es  una  obra  maestra  de  crueldad  y  de  hipo- 
cresía. Nadie  se  dejó  engallar  por  esta  mentira  audaz. 
Las  señales  del  veneno  se  manifestaban  con  hor- 
rorosa evidencia  en  el  cuerpo  del  principe  .  que  fué 
expuesto  al  público  para  sofocar  todo  pretexto  de  rc- 

riomlnante.  Finalmente*,  el  designio  que  dejó  traspirar  rn 
sus  horas  de  crápula ,  relativo  a  anular  su  matrimonio, 
desheredar  a  su  hijo  y  nombrar  sucesor  sujo  al  duque Jor- 
Luí»  de  llnlstt'kn  ,  su  tio  .  acabó  de  indisponer  todos  los 
ánimos  contra  el.  En  K  de  Julio  de  1"0i  ( n.  est.),  estallo  en 
petersliurgo  una  conjuración  acaudillada  por  personas  del 
mas  alto  rango,  y  proclamo  única  soberana  de  Rusia  á  la 
emperatriz  Catalina.  Pedro  supo  esta  revolución  en  Oranicn- 
baum,  en  donde  se  ocupaba  en  hacer  construir  un  templo 
para  los  luteranos,  Después  de  titubear  bastante  acerca  del 
partido  que  debia  tomar,  embarcóse  para  Cronstadt;pero  el 
comandante,  prevenido  por  las  órdenes  de  la  emperatriz,  le 
amenazó  con  nacerle  fuego  Retrocedió  y  dejóse  arrestar  por 
un  solo  general.  Conducido  a  PeterscbofT,  huno  su  renuncia 
al  imperio  en  los  términos  más  bajos  y  viles.  En  seguida  le 
encerraron  en  el  castillo  de  Czarko-zclo,  donde  al  cabo  de 
siete  dias.  en  11  de  Julio .  inuriá  de  un  accidento  hemorroi- 
dal, según  la  decJaracion  que  la  emperatriz  comunicó  á  to- 
das las  cortes. 

11»2  Catalina  II,  Alcsiowna  llamada  en  sn  bautismo  So- 
fia  Augusta  Federica  j,  bija  de  Cristian  Augusto,  principe  de 
Anualt-Zerlisl.  y  de  Juana  Isabel  de  llolstcin-Eulin,  nacida 
el  i  de  mayo  de  1110,  casada  en  I."  de  setiembre  de  111."  con 
Carlos  pedro  IJIrico,  duque  de  llolstcin-boUorp,  y  después 
emperador  de  Rusia,  fue  reconocida  por  emperatriz  el  íi  de 
Julio  de  l~o¿.  Al  propio  tiempo  se  declaró  gran  duque  \  he- 
redero presuntivo  del  tronoa  subijo  u»ico Pablo í'elrowilcb, 


belion.  El  pueblo  dejó  estallar  libremente  su  dolor, 
asistiendo  a  los  funerales  de  Pedro  III ,  y  ya  no  miró 
á  Catalina  y  á  sus  cómplices  sino  con  horror.  Te- 
míanse conspiraciones ,  y  el  ejemplo  de  Moscou  pro- 
baba que  eran  de  esperar  levantamientos  y  asonadas; 
los  terrores  de  un  pederían  bárbaramente  conquista- 
do ,  debían  ser  espantosos.  Entónces  empezó  una  lar- 
ga serie  de  procedimientos  inquisitoriales  y  de  tene- 
brosos horrores.  Un  terror,  tanto  más  grande  cuanto 
que  eran  más  secretos  los  golpes  de  la  tiranía  ,  inti- 
midó á  todos  los  espíritus.  ¡Bella  ocasión,  sin  embar- 
go ,  para  una  nación  generosa .  de  levantarse  en  ma- 
sa ,  y  ahogar  en  la  sangre  de  todos  estos  dorados 
asesinos,  principios  tan  odiosos  y  funestos  I 

XX.  Luego  que  quedó  consumada  la  revolución 
por  el  asesinato  de  Pedro  III .  el  reconocimiento  de  la 
soberana  estalló  en  favor  de  los  cómplices  de  su  usur- 
pación. Los  dos  hermanos  Orloff,  Gregorio  y  Alejo, 
obtuvieron  el  título  de  condes;  el  primero  fue  muy 
pronto  elevado  á  la  dignidad  de  maestre  del  santo  im- 
perio ,  y  al  empleo  de  gran  maestre  de  la  artillería. 
A  Panin  se  le  dió  el  ministerio  de  negocios  extranje- 
ros ,  y  lodos  los  demás  fueron  proporcionalmente  re- 
compensados. Todos,  basta  el  medico  que  confeccionó 
el  veneno  que  le  hicieron  tragar  al  desventurado  prín- 
cipe ,  alcanzó  su  parte  en  los  favores  de  la  augusta 
soberana  ¡  por  haber  envenenado  al  padre  ,  fué  nom- 
brado médico  del  bijo ,  es  decir ,  del  jóven  gran  du- 
que. Por  pródigas  que  fueran  las  recompensas  y  las 
gracias .  su  distribución  debia  siempre  engendrar  ce- 
los y  descontentos.  Todos  cuantos  se  habían  arrojado 
á  los  pies  de!  nuevo  poder,  se  creían  con  derecho  a 
reclamar  el  precio  de  una  traición. 

No  tardaro.»  en  arrepentirse  la  mayor  parte  de  los 
que  habían  secundado  activamente  la  ambición  de  Ca- 
talina .  y  otros  st:  moslraeon  demasiado  exigentes. 
Veíanse  casi  todos  enfilados  por  su  hipócrita  disi- 
mulo, y  abogábales  la  ira  al  ver  que  solo  habían  Ira- 
bajado  para  una  mujer  y  sus  favoritos  ,  y  recogido  la 
vergüenza  y  la  afrenta  de  un  delito,  en  vez  de  repar- 
tirse su  fruto.  Burlados  también  en  sus  esperanzas  los 
eclesiásticos,  respiraban  venganza,  y  recordaban  ¿  to- 
dos el  nombre  y  los  derechos  del  príncipe  Ivan.  Tan-  ( 
las  pasiones  y  tantos  odios  fermentaban  en  leda  la 
nación. 

En  vano  quiso  presentarse  Catalina  al  pueblo  de 
Moscou  con  todo  el  aparato  de  su  poder.  Menos  des- 
lumhrado por  el  brillo  de  su  magnificencia  .  que  con- 
movido por  la  idea  de  su  crimen,  acogióla  con  un  si- 

ii.icido  el  1.°  de  octubre  de  1154.  Durante  los  últlmns  distur- 
bios se  habla  arrestado  al  duque  jorje  Luis  de  Holslein.  Asi 
que  terminaron  .  «  alalina  le  dió  la  libertad .  y  le  conlió  la 
administración  de  los  estados  de  Holstein.  Llamado Biren  de 
su  destierro  por  Pedro  III.  Catalina  le  restableció  en  su  du- 
cado de  Curlandia  ,  y  escribió  en  3  de  agosto  Iv.  est.) .  una 
carta  en  su  favor  al  rey  de  Polonia  Augusto  II,  pora  ponerlo 
en  posesión  de  sus  retados.  Como  Carlos ,  hijo  de  Augusto, 
estaba  entónces  Investido  con  aquel  ducado ,  su  padre  le 
obligó  á  cederle  a  su  rival  (véanse  los  duques  de  Curlandial 
A  Unes  del  reinado  de  Isabel  el  conde  de  Bestucheí  habia  si- 
do despojado  del  empleo  de  gran  canciller;  pero  la  nueva 
emperatriz,  persuadida  de  su  inocencia,  lo  devolvió  esta 
dignidad.  Catalina  se  hizo  coronar  solemnemente  el  3de  oc- 
tubre (n.  est.).  en  Moscou,  por  el  arzobispo  de  Novogorod. 

Ivan  VI,  bijo  del  principe  de  Brunsniek-Bevern  y  de  Ana 
de  Mecklen burgo,  declarado  emperador  en  1140,  a  la  edad 
de  dos  meses,  y  depuesto  el  año  siguiente,  vivía  entre  tanto 
preso  en  la  fortaleza  de  Scblusselburgo.  Aunque  educado 
en  una  ignorancia  profunda,  y  reducido,  segnn  se  pretende, 
casi  al  estado  de  imbecilidad,  era  no  obstante  un  instru- 
mento muy  a  propósito  para  los  descontentos,  á  Un  de  pro- 
mover una  revolución.  La  fortuna,  siempre  favorable  aCa- 
talina,  la  libró  de  semejante  espantajo  por  medio  de  la  mas 
inconeebibleevtravaganciadeun  soldado  Mlrowltrh  nom- 
bre de  la  persona  deque  se  tratad ukraniano de  nacimiento, 
y  subteniente  de  infantería,  hombre  sumido  cu  el  libertina- 
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luror  en  cobardía,  y  no  liizo  es-fuerzo  alguno  para  defender  I  nlalowski,  favorecido  por  la*  dos  potencias  aliadas,  fin» 
.-u  Ijb-.rtad.  Su  tropa ,  lfcualUKiiU«  consternada,  volvióla-  I  elecido  rey  de  Polonia  el  0  de  setiembre  de  l"6i  Se  eípernba 
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lencio  de  Indignación.  Los  mismos  guardias  que  la 
proclamaron,  empezaban  á  sentir  inquietos  remordi- 
mientos, y  á  muchos  se  les  hizo  desaparecer. 

En  medio  de  estas  agitaciones,  en  medio  de  tantos 
descontentos ,  y  departidos  que  dejaban  todavía  du- 
doso ei  resultado  de  su  criminal  empresa ,  pensaba 
únicamente  Catalina  en  crear  su  preponderancia  polí- 
tica. Creyeron  las  cortes  de  Austria  y  de  Francia,  que 
la  muerte  de  Pedro  produciría  un  cambio  de  sistema 
en  el  gabinete  de  Sao  Petersburgo ;  pero  se  engaña- 
ron. Venció  la  destreza  del  rey  de  Prusia;  quizás  Ca- 
talina se  vengaba  en  María  Teresa  de  una  rivalidad  de 
genio  que  hería  su  orgullo,  y  en  Luis  IV,  de  un  des- 
precio que  la  humillaba  profundamente. 

Este  acto  no  atestiguaba  menos  su  poder  que  su 
desprecio  por  las  leyes  y  la  justicia.  Biren ,  á  quien 
había  levantado  el  destierro ,  fué  repuesto  en  el  seno 
del  país  que  antes  había  desolado ,  á  despecho  del 
principe  Carlos  Mauricio  de  Sajonia ,  elegido  por  los 
curlandescs  desde  su  desgracia.  La  Dinamarca .  ce- 
diendo igualmente  al  temor  que  le  infundían  sus  ar- 
mas, le  abandonó  el  gobierno  de  Holsleio. 

Debilitada  y  desgarrada  por  las  perpetuas  disensio- 
nes de  una  nobleza  turbulenta ,  veía  la  Polonia  fer- 
mentar en  su  seno  nuevos  gérmenes  de  discordia,  por 
la  obstinación  de  una  mayoría  católica,  que  se  empe- 
ñaba en  proscribir  á  los  polacos  «disidentes.»  Este 
era  el  nombre  que  daban  a  los  que  profesaban  la  re- 
ligión griega,  á  los  luteranos,  y  a  los  que,  más  auda- 
ces todavía ,  seguían  la  herejía  renovada  por  Sucino, 
esto  es  ,  los  que  negaban  la  divinidad  de  Jesucristo. 
Catalina  lomó  bajo  su  protección  á  los  disidentes  para 
introducir  el  fuego  en  Polonia ,  y  obtuvo  un  feliz  re- 
sultado . 

La  próxima  muerte  de  Augusto  111  favorecía  per- 
fectamente a  una  nueva  revolución.  Agitábanse  '.odas 
las  ambiciones  particulares,  y  la  corte  de  San  Peters- 
burgo ,  en  donde  se  preveía  que  iban  á  decidirse  los 
destinos  de  esta  república,  era  el  foco  de  todas  las  in- 
trigas. Catalina  había  Gjado  ya  su  plan  :  empezó  por 
obtener,  bajo  especiosos  pretextos  .  que  las  corles  de 
Austria  y  de  Francia  permanecerían  en  una  completa 
neutralidad  tocante  á  los  asuntos  de  Polonia ;  y  un  tra- 
tado de  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  Federico,  que 
la  deseaba,  fué  el  precio  que  fijó  á  la  misma  promesa 
de  este  monarca.  Dispuestas  así  las  cosas,  la  codicia 
y  el  temor,  puestos  enjuego,  hicieron  lo  restante.  Los 
oficiales  rusos,  haciendo  brillar  sus  espadas  en  el  san- 
tuario  de  las  deliberaciones  de  la  dieta,  suspendieron 

le ,  y  arruinado  por  la  disipación  ,  concibió  rl  proyecto,  sin 
haber  visto  jama*  al  principe  l  van ,  sin  conocer  su»  inten- 
ciones, ni  sus  facultades  naturales,  y  sin  pensar  siquiera  en 
lomarle  un  partido;  concibió  el  proyecto,  repetimos,  de  ar- 
rancarle de  su  prisión  para  colocarle  en  el  trono,  esperando 
asi  labrar  su  afta  fortuna.  Ocupado  en  esta  idea  roas  que  la- 
sensata,  fué  a  Scblussclhurgo,  pidió,  y  obtuvo,  a  pesar de  su» 
>  lelos  conocidos  ,  el  mando  de  la  guardia  que  se  relevaba 
rada  semana.  Hallábase,  pues,  en  estado  de  obrar.  A  las  dos 
de  la  madrugada  del  5  de  julio  de  1161  (v.  est.) ,  despertó  á 
.  sus  soldados ,  les  alineó  de  frente,  y  les  mandó  que  carga- 
sen con  bala.  Al  ruido  que  hicieron,  el  comandante  salió  de 
tu  alojamiento .  y  preg untó  el  motivo  á  Mírowltch  .  y  éste, 
por  toda  contestación,  le  descargó  un  culatazo  y  le  puso  ar- 
restado. En  seguida  atacó .  al  frente  de  su  tropa,  a  los  po- 
tos soldados  que  custodiaban  al  principe,  pero  fué  rechaza- 
do. Volvió  furioso  á  la  carga  con  un  canon  que  mandó  traer 
de  un  baluarte.  El  capitán  y  su  teniente,  asurándose  enton- 
ces que  Iba  á  oponérseles  una  fuerza  muy  superior,  aunque 
ninguno  de  su  tropa  hubiese  aun  recibido  la  menor  herida, 
tomaron  el  partido  de  dar  de  puñaladas  al  principe  que  cus- 
todiaban, temiendo,  según  después  dijeron,  ser  castigados 
como  traiitores  si  se  lo  arrebataban  vivo  ,  y  en  vista  de  los 
males  que  su  libertad  acarrearía  a  ta  patria  llirowilcb. 
ruando  le  presentaron  el  ensangrentado  cadáver,  cambió  su 
furor  en  cobardía,  y  no  hizo  esfuerzo  alguno  para  defender 
su  Jjb'.rtad.  Su  tropa  ,  Igualmente  consternada,  volvió  ln- 
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la  libre  expresión  de  la  voluntad  nacional ,  y.  á  pesar 
de  la  oposición  de  algunos  patriotas  decididos  y  va- 
lientes, Poniatowski  fué  elegido  rey  de  los  polacos. 

Sentado  ya  en  el  Irono ,  quiso  ser  rey  en  efecto,  y 
no  defraudar  completamente  las  esperanzas  de  una 
nación  generosa.  Fundó  algunos  establecimientos  úti- 
les, y  trató  de  reformar  una  administración  detestable, 
triste  fruto  de  largas  desgracias ,  pero  Catalina  ,  con- 
trariando y  paralizando  todos  sos  esfuerzos ,  le  probó 
que  no  era  todavía  más  que  un  favorito ,  un  esclavo 
sobre  uu  trono. 

Atribuyóse  equivocadamente  al  deseo  que  tenia  de 
volver  á  verle  el  viaje  que  por  entónces  hizo  Catalina 
á  la  Livonia  ;  pero  más  poderosos  motivos  la  guiaban. 
Por  mucho  que  confiara  en  su  suerte,  creia  deber  sa- 
crificar todavía  á  su  seguridad  nuevas  víctimas :  ado- 
rnas, un  crimen  engendra  otro,  y  en  el  camino  que  ha- 
bía tomado,  era  difícil  y  peligroso  detenerse.  Su  alma, 
acosada  quizás  por  los  remordimientos,  salia  triunfante 
de  su  espantosa  lucha,  y  poderosa  desde  entónces  para 
todo ,  nada  había  de  que  no  fuese  capaz  de  concebir 
y  de  ejecutar.  A  fin  de  asegurar  su  porvenir,  quería 
aniquilar  todo  cuanlo  podía  servir  de  pretexto  al  ar- 
repentimiento y  á  la  inconstancia  del  pueblo.  En  aquel 
momento  conspiraban  sus  guardias  por  segunda  vez ; 
descubriólos  ,  y ,  para  no  abandonar  la  capital  con  el 
temor  de  dejar  en  ella  las  impresiones  del  terror  y  do 
la  compasión  ,  que  podían  serle  muy  funestas .  hizo 
juzgar  secretamente  á  los  conspiradores.  Abandona- 
dos á  los  horrores  del  hambre ,  sirvióles  la  cárcel  de 
tumba.  Esta  última  tentativa  de  sus  enemigos  afirmó 
á  Catalina  en  la  resolución  que  había  determinado  su 
viaje:  la  muerte  del  príncipe  Ivan. 

Este,  encerrado  á  la  sazón  en  el  castillo  de  Schlns- 
selburgo.  tenia  veinte  y  cuatro  anos:  un  rostro  noble 
y  expresivo ,  una  estatura  elevada  ,  una  inexplicable 
dulzura  en  el  sonido  de  la  voz  y  en  los  modales,  en 
fin.  todo  cuanto  la  naturaleza  puede  unir  á  un  grande- 
infortunio  para  mover  el  interés,  enternecía  á  los  más 
duros  corazones  al  aspecto  de  Ivan.  Se  ha  dicho  que 
su  débil  razón  estaba  mny  próxima  á  la  imbecili- 
dad ,  lo  que  no  seria  de  admirar,  pues  qne  el  infeliz 
príncipe  fué  arrebatado  en  la  cuna  por  los  brazos  de 
la  desgracia,  y  no  había  conocido  otro  mundo  que  las 
murallas  do  su  prisión,  ni  más  seres  humanos  que  sus 
carceleros ,  pero  no  está  probado ;  por  otra  parte  ,  si 
es  ana  razón  que  se  ba  inventado  para  disminuir  el 
horror  del  crimen  que  le  arrancó  la  vida  ,  la  razón  es 
doti^  líiblc 

mediatamente  a  sus  deberes.  Instruida  la  emperatriz  de  esto 
suceso  en  Livonia  donde  entónces  estaba,  mandó  partir  un 
teniente  general  para  que  se  informase,  y  en  vista  de  su  ro- 
tación, ol  sonado,  las  tres  primeras  clases  y,  los  presidentes 
de  todos  los  colegios  condenaron  a  Mirowilch,  en  virtud  do 
sentencia  solemne .  que  se  ejecutó  .  á  morir  en  el  cadalso. 
Algunos  cómplices  suyos  sufrieron  diferentes  castigos ,  y 
fueron  luego  trasportados  á  las  fronteras  del  Imperio  para 
incorporarles  á  los  regimientos  que  las  guarnecían. 

Segura  de  la  paz  Interior  del  imperio ,  Catalina  dlrMIó  su 
atención  á  los  desórdenes  que  agitaban  a  la  Polonia  para 
la  elección  de  un  nuevo  rey.  Ya  undulaba  el  estandarte  ch- 
ía guerra  civil.  El  principe  Radzlwll  reunió  bajo  sus  ór- 
denes un  cuerpo  de  seis  mil  hombres ;  la  nobleza  de  Utua- 
nla  formó  unaconfedéracion.y  llamó  en  su  auillloá  la  em- 
peratriz de  Rusia.  Catalina  no  titubeó  un  momento  en  ac- 
ceder ¿sus  deseos,  Inspirados  por  ella  misma.  Pronto  la 
Polonia  se  halló  Inundada  de  Iropis  rusas.  El  objeto  de  la 
emperatriz  y  del  rey  de  Prusia,  unidos  por  un  tratado  de 
alianza  defensiva  ajustado  el  13  de  abril  de  i  Mi,  era  obli- 
gar á  los  polacos  á  elegir  un  rey  de  su  nación  ,  en  perjuicio 
de  la  libertad  que  les  daban  las  constituciones  del  estado 
de  elegir  un  soberano  a  mi  voluntad,  ya  fuese  plasta  ó  na- 
tural del  pai-.  ya  un  extranjero  cualquiera.  Este  partido 
prevalecí»»  después  de  algunos  combates,  )  Estanislao  Po- 
niatowski, favorecido  por  las  dos  potencias  aliados,  fué 
elegido  rey  de  Polonia  el  tt  de  setiembre  de  1161.  Se  esperaba ' 
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lin  bandido  llamado  Mirówilch  ,  sacado  do  las  filas 
de  lo*  soldados  rusos  para  servir  de  instrumento  á  los 
planes  de  Catalina,  y  a  quien  se  ofreció  cuanto  quiso, 
debía  intentar  un  fingido  rapto  del  principe,  y  los  ofi- 
ciales que  le  custodiaban,  prevenidos  de  antemano  por 
una  orden  firmada  por  la  emperatriz ,  debían  matarle 
á  la  primera  tentativa. 

El  crimen  se  cometió  de  este  modo.  Los  dos  guar- 
dias, Vlatliff  y  Ouchakof ,  al  ver  que  Mirowilcb  iba  á 
romper  las  puertas  de  la  prisión,  se  arrojaron  espada 
en  mano  sobre  el  desdichado  Ivan,  que,  casi  desnudo 
y  desarmado ,  se  defendió  con  extraordinario  valor ; 
pero  al  fiu  cayó  á  los  golpes  de  los  miserables  asesi- 
nos: abrieron  entonces  la  puerta,  y,  ensenando  á  Mi- 
rowitch  y  á  sus  soldados  el  cuerpo  ensangrentado  del 
príncipe ,  les  dijeron  :  «  Abí  tenéis  á  vuestro  empe- 
rador. » 

Los  asesinos  huyeron  á  Dinamarca ,  en  donde  el 
embajador  ruso  les  ofreció  un  seguro  asilo.  Mirowitrb 
fue  preso,  y  compareció  ante  los  jueces  con  nna  calma 
•y  credulidad  insensatas ,  y  no  se  desengañó  hasta  el 
momento  en  que  el  hacha  del  verdugo  hizo  rodar  su 
cabeza  ,  para  darle  un  testimonio  del  reconocimiento 

3ue  deben  esperar  siempre  los  instrumentos  de  gran- 
es crímenes,  por  parte  de  los  que  se  los  hacen  eje- 
cutar. No  alejo  su  castigo  las  sospechas  del  verdadero 
autor  de  esta  odiosa  trama  ,  porque  lodo  se  esperaba 
de  él ,  y  las  miradas  y  el  interés  do  la  nación  que  se 
dirigían  hacia  Pablo  Pelrowitch ,  le  presagiaban  tam- 
bién una  muerte  fumóla. 

Redoblóse  la  cólera  pública  con  esta  nueva  trage- 
dia y  con  la  consternación  general  que  la  siguió ;  no 
obstante,  se  contuvo  su  explosión.  Pero  ardia  el  fuego 
debajo  de  las  cenizas ;  Catalina .  precisada  á  buscar 
apoyos,  era  casi  la  esclava  de  los  hombres  á  quienes 
necesitaba.  Abusaba  Orloll*  de  su  poder  contra  los 
«randes  ,  y  de  su  imperio  sobre  el  corazón  de  la  so- 
berana, y  su  negligencia  le  perdió.  El  orgullo  de  esta 
mujer  y  la  impetuosa  exigencia  de  sus  sentidos  no 
toleraban  tibieza  en  el  culto  de  sus  favoritos :  Orloff 
lavo  muy  pronto  un  sucesor. 

Las  potencias,  burladas  por  Catalina  en  el  asunto 
de  la  Polonia  ,  habian  tenido  tiempo  de  penetrar  sus 
designios.  Tampoco  ella  los  disimulaba  mucho,  pues, 
por  medio  de  su  embajador  Repuin ,  hacia  llegar  á  la 
dieta  de  Yarsovia  una  declaración  que  equivalía  á  una 
ordenen  Livor  de  los  disidentes.  Saliendo  al  fin  de  su 
letargo,  la  corte  de  Francia  pensó  suscitarle  una  guer- 
ra con  los  turcos.  Ei  duque  de  Choiseul  concibió  este 

que,  satisfecha  a<í  la  emperatriz,  retiraría  sus  tropas  de  la 
Polonia.  Pero  el  negocio  de  los  disidentes  y  la  desmembra- 
ción uY  la  Polonia .  que  desde  entonces  meditaba  .  la  indu- 
jeron a  dejarlas  allí,  y  aun  a  aumeiitarlasdiirante  r|  curso  de 
nueve  anos  para  mantener  en  el  respeto  a  la  nación  y  con- 
ducirla forzosamente  al  objeto  que  se  había  propuesto;  po- 
lítica más  diestra  que  Justa,  que,  sostenida  por  la  reina  do 
Hungría  y  t  i  rey  de  Prusia,  arrebató  a  la  Polonia  en  I7T¿  , 
como  hemos  dicho  antes,  y  como  repetiremos  ¿  continua- 
ción ,  mas  de  la  tercera  parle  de  su  extensión,  que  las  tres 
potencias  se  repartieron  entre  sí. 

I.a  corle  otomana  no  había  visto  las  violenriascometidas 
contra  la  Polonia  por  las  tropa*  rusas,  sin  interesarse  por 
ella.  I.os  confederados  imploraron  su  protección,  y  la  Puer- 
ta les  abno  uu  asilo  en  sus  estados;  pero  los  opresores  de 
la  libertad  les  persiguieron  allí  mas  de  una  vez.  Irritado  de 
esta  violación  del  dererho  de  gentes,  el  ijran  sultán  mando 
encerrar,  en  1"iíh  ,  al  ministro  de  Rusia  en  el  castillo  de  las 
Hiele-Torres.  Ya  se  sabe  que  la  Turquía  declara  la  guerra  do 
este  modo.  Unjmunllieslo  a  quclaRUsiau»  dejó  de  contestar, 
apo>o  esta  brusca  declaración,  luciéronse  por  ambas  parles 
los  mas  formidables  preparativos  para  atacar  y  defender- 
se; pep»  el  triunfa  corono  siempre  las  expediciones  de  los 
rusos.  Sus  primera^  operaciones  fueron  contra  Azof,  pfaun 
desmantelada  en  virtud  del  tratado  de  1799.  cuya  conquista. 
eoiise¡;iilda  sin  esfuerzo  en  abril  de  n«»,  hizo  muy  difícil 
pira  los  turros  la  entrada  cu  Rusia  por  el  mur  N.wro  ln 


plan,  y  la  habilidad  del  conde  de  Vergennes  le  feaU" 
zó.  La  demarcación  de  los  límites  respectivos  de  los 
estados  de  Polonia  y  de  las  provincias  turcas  fué  pri- 
meramente motivo  de  una  explicación,  que  Ponia- 
lowski  procuró  eludir  al  principio  por  complacer  a 
Catalina,  y  poco  después  fué  el  pretexto  para  la  guerra. 

En  esta  misma  época  fué  cuando  Catalina ,  que  as- 
piraba á  lodo  género  de  celebridad,  redactó  unas  ins- 
trucciones para  servir  de  base  á  un  nuevo  sistema  do 
legislación.  Todas  las  naciones  do  este  vasto  imperio 
fueron  llamadas  para  quo  enviaran  sus  diputados  á 
llevar  á  cabo  esta  grande  obra ;  y  se  vieron  entóneos 
reunidos  dentro  de  las  murallas  de  Moscou  los  habi- 
tantes de  las  márgenes  del  lrlis  y  los  de  los  hielos  del 
polo,  admirados  todos  de  verse  juntos.  Las  instruc- 
ciones de  la  emperatriz ,  leídas  solemnemente  en  esta 
asamblea  inmensa,  le  valieron  los  títulos  magníficos 
de  Grande ,  Prudente  y  Madre  de  la  patria.  Asustada, 
no  obstante,  de  haber  dado  á  los  representantes  di  sus 
pueblos  un  poder  que  pedia  llegar  á  serle  fatal ,  se 
apresuró  á  separarlos.  Acunáronse  medallas  de  oro 
para  inmortalizar  la  memoria  de  esla  inútil  reunión;  y 
la  mayor  parle  de  ellas  pasaron  de  las  manos  de  los 
salvajes  diputados  á  las  de  los  plateros  de  Moscou. 

Todos  sus  esfuerzos  por  el  bien  de  sus  pueblos,  por 
el  adelanto  de  las  leyes  ,  de  las  artes  y  de  las  cos- 
tumbres ,  todas  esas  fiestas  caballerescas,  cuyo  pres- 
tado brillo  hacia  algunas  veces  resplandecer  su  trono 

Íf  reflejaba  en  su  capital ,  no  impidieron  que  creciese, 
iasla  ser  inmenso  en  el  imperio,  el  número  de  los  des- 
contentos; y  del  seno  de  esla  multitud,  indignada  al 
ver  á  los  verdugos  de  Pedro  NI  repartirse  su  poder, 
podia  salir  un  vengador.  No  lardó  en  probarlo  un 
nuevo  ejemplo.  Un  joven  oficial ,  llamado  Tchoglokoff, 
animado  de  un  generoso  fanatismo ,  se  escondió  mu- 
chos dias  en  un  corredor  oscuro  qnc  conducía  á  los 
aposentos  interiores  de  la  emperatriz  ¡  pero,  habiendo 
cometido  la  imprudencia  de  confiar  su  secreto,  erró  el 
golpe,  y  en  seguida  se  le  hizo  desaparecer.  Catalina 
üngia  algunas  veces  perdonar,  para  tentar  un  nuevo 
medio  do  obtener  confesiones  ;  pero  era  una  de  sus 
máximas,  que  solo  los  muertos  no  vnelven  á  aparecer. 

No  babia  cesado  de  oprimir  á  la  Polonia  y  de  per- 
seguir á  los  nobles  polacos,  y  el  rey  de  Prusia,  quo 
no  codiciaba  menos  el  ongrandecerse ,  fuese  por  robo 
ó  por  conquista ,  estaba  muy  conforme  con  ella  en  el 
provecto  de  invadir  y  repartirse  este  desgraciado 
país".  Las  cortes  de  Londres  y  de  Estoekolmo  habian 
abierto  los  ojos  demasiado  Urde ;  bien  que  por  otra 

poderoso  ejercito  ruso.al  mando  del  príncIncGalllzin,  sitió 
en  seguida  la  plaza  fuerte  de  Choezim  perteneciente  a  los 
turros,  en  las  fronteros  de  la  Moldavia.  El  sitio,  larso  y 
mortífero,  dio  limara  muchas  aecfanes  entre  los  dos  ejér- 
citos beligerantes.  El  del  serasklor  de  Romelia  tuvo  quo 
huir  ante  lo<  rusos  el  13  de  Jallo.  A  pesar  de  este  triunfa, 
los  rusos  se  hallaban  en  vísperas  de  ver  malograda  su  em- 
presa, cuando  un  soeeso  imprevisto  cambió  de  repente  el 
aspecto  de  los  negocios.  El  e|ercílo  del  eran  visir,  que  Iba 
en  socorro  de  la  ciudad  sitiada,  quiso  pasar,  el  I"  de  Julio, 
el  Dniéster,  por  un  puen le  de  barcas,  á  Un  de  venir  á  las 
manos  con  los  rusos.  El  puente  se  rompió  con  motivo  de 
una  crande  avenida  del  rio ,  y  los  rusos  aprovecharon  esta 
ocasión  para  arrojarse  sobre  el  ejército  aislado,  y  le  des- 
trozaron. Consternada  por  esle  desasiré,  la  puarnicion  de, 
Choczlm,  evacuó  la  plaza,  la  cual  cay  o  después  en  poder  del 
enemigo.  En  el  mes  siguiente  se  vio  con  asombro  loque  aun 
no  se  habla  visto ;  cst»  es,  nna  flota  rusa  partir  del  fondo 
del  coito  de  Finlandia  para  ir  a  atacar  al  turro  en  el  Medi- 
terráneo, en  donde  nunca  se  habla  atrevido  a  penetrar  nin- 
gún buque  moscovita.  Llegada  al  puerto  de  Copenhague, 
partió  el  lo  de  setiembre  para  continuar  su  rumbo  por  e 
Océano.  Después  de  pasar  el  estrecho  de  Glbrallar.  arribo  al 
puerto  de  Mahon,  en  donde  p  iso  el  Invierno.  Habiéndose 
hecho  a  la  vela  a  primeros  de  febrero  de  IT30.  navego  há- 
cla  la  Morca;  pero  la  mayor  parte  de  sus  buques  tuvieron 
que  refalarse  en  dllercntc?  puntos  de  Italia,  Sicilia  y  Cer- 
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parte  lisonjeaba  á  la  primera  con  no  tratado  de  co- 
mercio, y  á  la  otra  con  la  cesión  del  Holstein.  Sinem- 
bargo,  los  confederados,  animados  por  el  Austria  y 
sobre  todo  por  la  Francia,  se  habían  apoderado  de  Cra- 
covia y  de  una  parto  de  la  Podolia,  y  se  habían  reu- 
nido en  la  fortaleza  de  Bar,  que  ha  dado  el  nombre  á 
esa  asociación  patriótica,  tan  celebre  por  sus  des- 
gracias 

Sobre  las  fronteras  de  Turquía  había  empezado  la 
guerra  provocada  por  Choiscul  y  Vergennes ;  y  los 
otomanos  alcanzaron  una  ventaja  al  principio  debajo  de 
las  murallas  de  Choczim.  derrotando  por  dos  veces 
consecutivas  al  principe  Galitzin:  pero  la  impericia  de 
los  generales  turcos  hizo  inútil  muy  pronto  el  obsti- 
nado valor  de  sus  soldados.  Adquirieron  los  rusos  una 
superioridad-,  debida  más  bien  al  arte  y  á  la  disciplina 
que  al  arrojo  y  al  valor,  y  ya  impaciente  Catalina  por 
llegar  al  tinal  de  una  guerra  que  debía  hacer  conocer 
á  la  Europa  hasta  dónde  alcanzaban  sus  fuerzas,  y  li- 
jar su  lugar  entre  las  potencias,  quiso  anonadarlos  de 
un  solo  golpe  y  prepararse  un  brillante  triunfo ,  ala- 
cando  en  lo»  mares  de  Grecia  á  los  otomanos,  vencidos 
ya  por  Romwizoff  y  Repnio  en  las  orillas  del  Boris- 
lenes  y  del  Danubio,  y  por  Ighvlslrom  en  el  mar 
Negro. 

Parece  también  que,  creyendo  que  nada  le  era  im- 
ponible realizar ,  trató  de  llevar  á  cabo  entonces  un 
gran  proyecto,  cuya  primera  idea  le  habia  sido  suge- 
rida en  sus  conversaciones  con  el  infatigable  y  em- 
prendedor Munich;  arrojar  completamente  de  Europa 
á  los  turcos,  y  devolver  á  la  patria  de  Toinlstocles  y 
de  l-'ilopcmeti  su  antigua  libertad.  Si  era  sincero  este 
proyecto,  preciso  es  ver  en  el  el  fruto  «le  la  lijereza  e 
inconsecuencia  de  una  mujer,  al  considerar  que  era 
la  soberana  mas  despota  la  que  quería  emprender  la 
restauración  de  esa  comarca  y  la  libertad  de  tan  gran 
pueblo.  Pero  la  fortuna  no  protegió  á  sus  generales  ; 
una  revolución  tan  generosa  debía  ser  la  obra  de  otras 
manos  más  puras  y  varoniles.  Lainlervoneion  de  Ca- 
talina fué  fatal  á  los  griegos,  y  solo  sirvió  para  cu- 
brir la  HofOl  de  cadáveres  y'do  tumbas.  Equívocos 
emisarios  ,  intrigantes  subalternos  habían  presentado 
al  pafs  próximo  á  sublevarse  todo  entero ;  pero  sus 
manejos  y  sus  relaciones  no  habían  tenido  la  necesa- 
ria reserva.  Eos  rusos  liaban  en  los  griegos,  y  los 
griegos  en  los  rusos, de  suerte  que,  no  habiendo  des- 
embarcado estos  más  que  insuficientes  fuerzas,  su- 
cedióse el  desaliento  al  entusiasma;  los  maniotas,  cre- 
yéndose burlados,  tomaron  muy  poca  parte  en  el  le- 

defta,  inusada  una  tempestad,  ei  rumie  ortoff,  co mau- 
llante en  Jefe  do  la  escuadra,  llegó  entre  tanto  el  ultimo  du 
de  febrero  con  tres  navios  de  linea  al  cabo  de  Malapun,  un- 
tlguo  promorilnrin  de  Ten  aro,  en  el  evtrcmo  meridional  de 
la  Marea.  El  almirante  desembarro  sus  Ir  ojias  de  tierra  en 
Malna,  no  lejos  del  cabo,  y  adámenla  millas  Ue  Mlsitra, 
I.ianligua  Esparta:  y  tos  mamolas,  ilescendicntes  de  los 
laredemonios.  tomaron  inmediatamente  las  armas,  y  se 
unieron  a  millares  a  los  rusos.  Una  multitud  de  otros  cric- 
pos  no  lardaron  en  seguir  este  ejemplo.  )  toda  la  Alo  rea  se 
puso  en  movimiento.  Los  buques  rusos,  dispersados  par  la 
tempestad,  desembarcaron  después  en  vario»  puntos,  )  los 
turcos  se  hallaron.reicados  en  todas  las  isla*  ilel  Archipié- 
lago. Entregados  al  furor  ele  la  venganza  lot  uncios,  mi- 
taron  a  lodo.»  lus  otomanos  ime rayeron  en  su  poder,  y  es- 
tos hacían  olro  tanto  con  aquellos,  allí  donde  se  hallaban 
mas  fuci  les.  No  podemos detallar  esto» horrores  ni  los  rom- 
bales que  se  do-ron  lo-,  ejércitos  enemigo*  por  tierra  y  por 
mar.  El  mas  memorable  es  el  sumiente.  Mientras  el  baja  de 
bosnia  defendía  la  M  mea  i  nutra  los  rusos  con  triunfo»  al- 
ternativos, |.i  escuadra  rusa,  mandada  pnr  el  almirante 
Spindof.  fué  reforzada  a  ni-diaitos  de  abril  por  la  Ilota  del 
contraalmirante  Kllinslon  .  que  lleco  ib'  Inglaterra  era  un 
olieial  infles  al  servicio  de  la  flu-ia).  Después  de  átennos 
triunfo*  ¡i lean ¿adOS contra  los  turros,  persiguiéronles  en 
el  Archlpicla','0,  adonde  se  habían  retirado.  Las  dos  Molas 
K'  bulla- oa-jr  i.te  a  fíenle  en  c¡  canal  O  S:io,  el  f  de  Julio. 
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y  permanecieron  desde  lo  alto  de  sin 
montanas  tranquilos  espectadores  de  la  devastación 
del  Pcloponeso,  y,  después  de  la  precipitada  fuga  de 
los  rusos,  del  degüello  de  sus  hermanos. 

Más  afortunados  fueron  en  la  bahía  de  Tcbesmé  , 
gracias  á  la  destreza  de  los  oficiales  ingleses  |que 
mandaban  ios  buques.  El  nombre  de  Alejo  UrlotT  va 
generalmente  unido  á  esta  rielan  a;  pero  han  sido  va- 
nos todos  los  esfuerzos  de  Catalina  para  atribuirle  este 
honor;  y  sincera  consigo  misma,  la  recompensa  que 
dió  á  Orloff  á  su  vuelta  á  Moscou  fue  el  precio  del 
rapto  de  la  desgraciada  princesa  de  Tarrakanoff ,  hija 
de  Isabel ,  y  nó  el  del  incendio  de  la  flota  otomana. 
La  idea  de  quemar  los  buques  turcos  pertenece  á  los 
oficiales  ingleses  Elünston  y  Dugdalc ;  esto  último  se 
expuso,  para  poner  ñor  obra  este  plau,  á  ser  abrasado 
por  el  fuego  de  sus  brulotes. 

Pero,  por  brillantes  que  hubiesen  sido  las  victorias 
de  mo  ,  no  debían  poner  termino  á  la  lucha  en  que 
se  había  empeñado  Catalina ;  les  quedaban  á  sus  ge- 
nerales otros  ataques  que  sostener. 

A  principios  del  año  117 1 ,  las  formidables  linca* 
de  defensa  de  Prckop  fueron  un  obstáculo  inútil  al 
atrevimiento  del  principe  Dolgorouki,  y  la  toma  de 
esta  plaza  le  hizo  diurno  de  toda  la  Crimea.  Pero  un 
azote  terrible  vino  á  castigar  á  los  rusos  por  sus  vic- 
torias: la  peste,  traída  de  Bcndcr  á  Moscou,  asolaba 
muchas  provincias  del  imperio ,  y  du  día  en  día  se 
acrecentaba  la  intensidad  del  mal  por  la  supersticiosa 
ignorancia  de  los  habilanlcsde  esas  cu  marcas.  Gregorio 
Orloff  se  ofreció  a  ir  á  desaliar  este  doble  |>eligrot  y  á 
sujetar  á  medidas  úliles  á  ese  pueblo  ciego  y  desgra- 
c  ado.  Consiguió  detener  los  progresos  del  contagio  . 
y  este  fue  sin  duda  el  momento  más  glorioso  de  su 
vida. 

La  peste,  que  extendió  sus  estragos  hasta  Polo- 
nia ,  sirvió  de  pretexto  á  Catalina  y  á  las  potencias 
que  de  concierto  con  ella  meditaban  la  repartición 
de  esta  república  ,  para  introducir  en  ella  nuevas 
tropas  ,  destinadas  en  apariencia  á  formar  una  linea 
tamtftría.  En  vano  buscaban  los  polacos  un  me- 
dio para  escapar  de  su  último  infortunio:  los  confede- 
rados de  liar  habían  sido  dispersados  por  una  san- 
grienta proscripción  ,  y  la  desesperación  engendró  en 
el  alma  de.  su  intrépido  jefe  l'ulauski  un  proyecto 
muy  fácil  de  justificar,  si  se  considera  cuan  grandes 
eran  la  injusticia  y  la  infamia  del  robo  monárquico  que 
iba  á  destruir  su  existencia  nacional ;  el  rapto  del  rey. 
Este,  suceso  fue  un  nuevo  pretexto  para  el  cumplí- 

LOB  turcos, MlpPrlorM  M  fuerza-,  estaban  cubiertos  ron  las 
Islas,  y  rocas  del  continente.  Sin  embaruo,  el  almirante 
ruso  no  temió  atacar  al  capitán  baja,  que  iba  en  la  Sultana, 
ile  noventa  cañones.  Los  dos  buques  se  aproximaron  :  ios 
rusos  cubrieron  de  granadas  el  buque  turro  y  le  incendia- 
ron: pero,  alcanzados  ellos  misinos  por  el  fuego  que  hablan 
encendido  ,  y  envueltos  en  el  desastre  del  enemigo,  no  pu- 
dieron separarse,  >  los  dos  buques  saltaron  a  la  vez.  Solo 
se  salvaron,  por  una  \  otra  parte,  los  comandantes  y  los 
principales  unciales.  |,a  espantosa  destruí  non  de  aquellos 
dos  buques,  y  el  prlk'to  de  los  que  esab.m  pr  •.  n..  -  stis- 
pen  lieru.i  un  momento  la  acción;  pero  esta  se  ñamólo  \ 
se  termino  con  el  din.  Entonces  lo.-,  turcos  se  reinaron  a 
una  pequeña  bahía,  en  donde  sus  buques  se  bailaron  tan 
estrechos .  que  muchos  no  pudieron  maniobrar.  La  fluía 
rusa  rodeo  la  embocadura  del  ..bra.  Dos  obélales  Ingleses  , 
el  comodoro  Greig  y  el  teniente  Húndale,  atacaron  al  ene- 
miga bada  media  noche,  el  primero  «MI  cuatro  navio»  j 
dos  fragatas.  \  el  htui:oo  ron  los  brulotes  que  rondín  la  , 
logrando  reducir  a  cenizas  la  Ilota  otomana  después  de  un 
Combate  de  -cls  horas. 

Bste  Inesperado  suceso  hizo  a  los  rusos  dueños  del  mar 
Habiendo  despm  s  bloqueado  el  estrecho  de  los  Danlaiiclo*. 
Interceptaron  y  arruinaron  asi  todo  el  comercio  del  Levan- 
te. Habrían  forzado  el  piso  v  penetrado  en  la  Prnpónllde,  sin 
la  ti  Utilidad  de  un  inuen  u  ro  Iraní  es,  el  b  tmu  de  Toll,  que 
les  detuvo  tarar  Mdo  por  la  Puerta  do  delender  el  e>irt- 
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miento  do  los  provecto*  que  tenían  los  enemigos  de 
la  Polonia.  Todos  los  esfuerzo*  de  sus  defensores  se 
convertían  en  nuevas  ventajas  para  la  tiranía ;  ¡tal  es 
la  fatalidad  que  guia  muchas  veces  á  las  cosas  liu- 


Más  humillados  que  abatidos  por  sus  derrotas ,  los 
turcos  hacían  nuevos  preparativos ,  y  adquirían  jefes 
más  hábiles  que  les  dirigieran.  Los  rasos,  fatigados 
por  sus  mismas  victorias ,  y  por  la  influencia  de  un 
clima  abrasador  en  los  mares  de  Grecia  ,  recurrieron 
á  la  paz.  Convínose  en  un  nuevo  armisticio,  debiéndose 
reunir  en  Foksani  los  enviados  respectivos  de  las  dos 

falencias  y  de  sns  aliados.  Gregorio  Orloff  ambicionó 
a  gloria  de  dar  la  paz  á  su  patria ;  aspiraba  á  dividir 
con  Catalina  la  corona  quu  había  contribuido  á  colo- 
car en  su  frente .  esperanza  que  hacia  largo  tiempo 
alimentaba.  La  emperatriz ,  á  quien  molestaba  y  aun 
tiranizaba .  le  vio  alejarse  con  un  secreto  placer ;  y 
Panin  y  la  corte  entera  no  pudieron  disimular  la  ale- 
gría que  les  causaba  la  desgracia  del  tirano.  Pero 
apenas  sab?  Orloff  que  Yassiltschikoff,  presentado  por 
Panin  ,  ha  heredado  sus  derechos  en  el  corazón  de  la 
soberana ,  vuela  á  Petersburgo ,  cuya  entrada  le  es- 
taba prohibida.  Obligado  muy  pronto  á  presentar  la 
dimisión  de  todos  sus  empleos  ,  pero  indemnizado  de 
esta  pérdida  con  grandes  tesoros ,  fué  á  pasear  por 
toda  la  Europa  sus  groseras  costumbres,  su  fausto  in- 
sultante, su  hastío  y  sus  remordimientos. 

Catalina  principia  el  desmembramiento  de  la  Polo- 
nia, liemos  dicho  que  bacía  muebo  tiempo  que  estaba 
de  acuerdo  con  el  rey  de  Prusia  ;  la  corto  de  Yiena 
cedió  á  la  influencia  de  la  de  Berlín ,  y,  en  cuanto  á  la 
Francia  .  estaba  representada  en  sus  relaciones  exte- 
riores por  el  duque  de  Aiguillon  ,  de  quien  no  había 
que  esperar  grandeza  de  alma  ni  superioridad  de  ge- 
nio; nada  tampoco  había  que  temer  de  los  otomanos, 

Eor  consiguiente,  la  Semframis  del  Norte  veia  su  am- 
icion  rodeada  de  impunidad. 
Invadidos  los  polacos  por  los  ejércitos  aliados  ,  es- 
tallaron en  indignación  ,  y  reclamaron  á  grandes  vo- 
ces la  intervención  de  las  potencias  que  garantizaban 
el  tratado  de  Oliva  ,  por  el  cual  se  les  aseguraba  ta 
integridad  de  su  territorio,  y  que  fue  considerado  lar- 
go tiempo  como  ■■<  la  paz  de  Westfalia  »  del  norte  de 
Europa.  No  contentas  todavía  las  tres  potencias  con 
haberla  invadido  á  mano  armada  .  quisieron  además , 
que  una  diela  las  reconociera  solemnemente  ducilas 
legítimas  de  las  provincias  que  habían  arrebatada  , 
despreciando  el  sagrado  derecho  de  las  naciones. 

cho,  y  de  poner  los  castillos  al  abrigo  de  tndo  insulto,  des- 
empañó tan  bien  esta  difícil  comisión  ,  que.  al  acerrarse  el 
invierno,  las  Ilotas  rusa* abandonaron  su  posición  cerca  de 
los  Dttrianelos  Tale*  fueron,  en  compendio,  las  operaciones 
de  los  rusos  en  el  centro  del  imperio  otomano,  durante  el 
año  nía.  No  abrieron  con  igual  etilo  la  misma  campaña 
en  la  otra  parte  del  Danubio.  Obligados  el  ¡3  de  ni  tizo  a 
evacuar  a  Bueharest,  cipital  de  la  Val.iquia.  abandonaron 
luego  la  parte  de  la  Moldavia,  sita  a  la  orilla  derecba  del 
Pruth.  ivro  la  rorluna  cambió  de  repente,  y  un  numeroso 
cuerpo  de  turcos  y  tártaros  fué  derrotado  por  el  conde  Hu- 
man zoT,  en  IS  de  julio.  Kf  mismo  general  obtuvo  otro  triun- 
fo, aun  mas  brillante,  el  1."  de  agosto  Puso  enderrota,  a  ori- 
llas del  Danubio,  al  ejercito  del  gran  visir,  compuesto  de 
ciento  cincuenta  mil  hombres,  y  se  apoderó  de  Ismailof.  Su 
ejemplo  despertó  la  emulación  de  sus  colegas  en  el  mando. 
Kt  conde  Panin  tomo  por  asalto,  el  ti  de  setiembre,  la  ciu- 
dad y  el  castillo  de  Hender,  y,  pocas  días  después,  el  conde 
de  Totlebcn  asaltó  con  la  misma  felicidad  la  importante 
ciudad  de  kutatls  .  capital  del  reducido  reino  delmerela, 
sito  entre  el  (Jaucuso.  el  mar  Negro ,  la  provincia  de  Guriel 
y  la  Georgia. 

Kl  principe  DolgorouM  se  cubrió  de  gloria,  en  1711 .  con- 
quistando la  Crimea  en  menos  de  un  mes  ,  empezando 
por  el  tt  de  Junio ,  día  en  que  comenzó  el  ataque  de  las  li- 
neas de  Prekcop.que  pasaban  por  inexpugnables,  defendi- 
das por  el  kan  Selim-Guxrul,  al  frente  de  cincuenta  mil 


la  diela ;  y,  á  pesar  de  la  resistencia  de  la 
mayoría  de  sus  miembros  ,  pronto  concluyó  el  terror 
lo  que  la  corrupción  había  empezado :  abatidos  y  des- 
concertados los  nobles  por  no  versa  arrebatar  la  capi- 
tal, entregaron  el  estado. 

Este  tratado  escandaloso .  en  que  los  reyes  se  re- 
partieron los  hombres,  como  se  reparten  los  ladrones 
un  vil  rebano,  hizo  perder  á  la  Polonia  más  de  cinco 
millones  de  habitantes.  El  país  que  tocó  á  la  Rusia  , 
que  era  el  más  extenso,  contenía  un  millón  ochocien- 
tos mil ;  el  del  Austria,  dos  millones ;  y  el  de  la  Pru- 
sia, ochocientos  sesenta  mil.  En  compensación  de  este 
reparto .  los  tres  augustos  soberanos  trabajaron  para 
reformar  el  gobierno  de  la  Polonia;  es  positivo  que 
solo  trataron  de  agravar  sus  vicios ,  para  ponerle  en 
la  imposibilidad  de  poder  recobrar  jamás  lo  que  le 
habían  robado.  En  efecto,  este  primer  tratado  preparó 
el  acontecimiento  de  1793;  esto  es,  el  anonadamiento 
político  de  la  Polonia. 

Las  negociaciones  de  Foksani  no  habían  tenido  nin- 
gún resultado ;  emprendiéronse  de  nuevo  en  llucha- 
rest  sin  éxito  ninguno,  y,  á  fines  de  1173  ,  hablase 
trasportado  la  guerra  á  las  orillas  del  Danubio.  Re- 
chazados los  rusos  debajo  las  murallas  de  Silislria , 
pero  reforzados  con  la  llegada  de  nuevas  tropas ,  re- 
pasaron el  rio,  y  recobraron  las  ventajas  que  les  daba 
una  excelente  disciplina  sobre  las  tropas  irregulares 
qne  mandaban  los  pachaes.  Las  operaciones  de  Polonia 
no  habían  paralizado  la  guerra  contra  los  turcos.  Ro- 
manzof  alcanzó  brillantes  victorias,  que  conquista- 
ron la  paz  de  Kaiuardgi  ,  y  abrieron  á  la  Rusia  los 
puertos  del  mar  Negro  y  todos  los  demás  del  imperio 
turco  ,  les  conservó  á  Azof  y  Tangarok  ,  y  aseguró  la 
independencia  de  la  Crimea  ,  ó  mejor,  la  reservó  á  la 
ambición  de  Catalina.  Los  turcos  son  los  hombres  más 
pequehos  en  política,  y  esto  es  tal  vez  una  prueba  de 
su  buena  fe ;  siempre  han  salido  engañados  en  todas 
sus  transacciones  con  los  demás  pueblos  de  Europa. 

Esta  prosperidad  militar  de  que  tanlo  se  envanecía 
Catalina ,  era  cruelmente  compensada  por  la  peste  , 
que  continuaba  luciendo  estragos  en  el  mediodía  do 
sus  estados  ;  y,  mientras  que  ella  adquiría  mal  segu- 
ros en  Polonia  un  millón  ochocientos  mil  vasallos  .  la 
inhumanidad  de  sus  gobernadores  le  hacia  perder 
seiscientos  mil  en  su  imperio.  La  tribu  entera  de  los 
longoulbos  ó  eleulbos ,  más  indignada  todavía  de  los 
ultrajes  hechos  á  su  venerable  jefe ,  que  de  las  rapi- 
ñas que  la  despojaban  ,  abandonó  su  suelo  inhospita- 
lario y  á  unos  dueños  injustos  ,  para  ir  á  buscar  al  pié 

tártaros  y  siete  rail  turcos.  Desesperado  por  este  revés,  el 
kan  murió  de  seiitlm.euto  pi>cu  tiempo  después  en  Constan  - 
tinopla. 

1.a  expedición  navul  de  los  rusos  no  produjo  nada  inte- 
resante en  1711 ,  y.  a  Juzgar  por  sus  efectos,  solo  luéuna 
guerra  de  piratas,  que  acabo  de  arruinar  el  comercio  de 
Levante.  \  no  fué  menos  funesta  á  los  cristianos  que  a  los 
otomanos.  La  peste,  que  inícsloac-los  últimos,  se  comunicó 
a  los  rusos,  que  la  llevaron  a  su  patria,  en  donde  hizo 
grandes  estragos,  y  particularmente  en  Moscou.  Algunos 
impostores  fanáticos  de  esta  ciudad  persuadieron  al  pue- 
blo ,  de  que  la  imagen  de  cierto  santo  curaba  a  los  apesta- 
dos, y  preservaba  del  contagio  a  los  que  aun  no  le  ha- 
bían contraído.  Al  Instante  se  reunieron  al  rededor  de  la 
imagen  sanos  y  enfermos  en  tan  gran  tropel,  que  muchos 
fueron  aplastados.  Los  apestados  comunicaron  su  mal  a  los 
que  no  le  teman  .  mientras  unos  y  otros  depositaban  sus 
ofrendas  en  el  cepillo  que  los  impostores  calocarou  delante 
de  la  imagen.  Ambrosio,  arzobispo  de  Moscou,  quiso  repri- 
mir este  ahU'O.  y  quito  la  imagen,  sellando  el  cepillo:  pero 
el  pueblo  corno  furioso  al  palacio  del  prelado ,  y  desde  allí 
al  monasterio,  donde  este  se  habla  refugiado.  Arrancáronle 
d.'l  altar  a  que  estaba  abrazado,  y  le  asesinaron.  Un  cuci  p  j 
de  (ropa,  que  llego  demasiado  tarde,  hizo  fuego  sobre  la  fu- 
riosa multitud,  y  mato  a  muchas  personas.  Ilicieroiise  va- 
rio- prisioneros,  que  sufrí»  ron  diferentes  castigos. 

Las  campanas  v  1711  y  mi  sr  n.waro'i  <-»  guerra?  d,. 
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de  las  montanas  del  Thibet  las  praderas  de  sus  ma- 
yores. 

Celosa  Catalina  do  obtener  los  sufragios  de  los  hom- 
bres celebres  de  sil  siglo  ,  afectaba  en  su  correspon- 
dencia unas  virtudes,  y  «obre  todo  una  moderación 
poKlioa ,  A  las  que  fue"  siempre  completamente  ex- 
traña. 

Varia*  veces  invitó  par-a  qne  fueran  á  su  corte  á 
Yoltairc  y  á  Diderol ;  el  primero ,  bastante  instruido 
ya  por  su  viaje  á  Berlín  ,  del  valor  de  las  amistades 
augustas  ,  no  se  dejó  seducir,  y  prosiguió  desde  lejos 
sus  truhanerías ;  Diderot  fue  á  San  IVlersburgo ,  en 
donde  fué  acogido  con  la  más  lisonjera  distinción; 
pero  ía  Semlramis  del  Norte  encontró  que  en  política 
era  un  ni  fio. 

Libre  de  todo  temor  por  la  ausencia  de  OrlolT,  y 
siempre  indiferente  á  los  males  públicos  ,  rodeóse  de 
lodos  los  placeres ,  haciendo  que  las  fiestas  se  suce- 
dieran con  rapidez  á  su  alrededor.  No  lardó  OrlolT  en 
aparecer  de  nuevo ;  alejóle  por  segunda  vez  de  San 
IVlersburgo.  pero  saciando  la  codicia  del  favorito  para 
consolarle  de  las  humillaciones  que  hacia  sufrir  á  su 
orgullo ;  pues  Catalina  ,  que  apreciaba  mucho  su  va- 
lor y  contaba  con  su  adhesión,  le  consideraba  como  á 
tino  de  los  más  firmes  apoyos  de  su  trono.  Asi  fue.  «pie 
Oriofl  reconquistó  su  favor,  y  ocupó  de  nuevo  los  em- 
pleos que  se  había  visto  obligado  á  abandonar. 

Llegamos  al  momento  en  <|iie  el  nombre  de  Pe- 
dro MÍ  renovó  en  el  imperio  ruso  las  trágicas  esce- 
nas á  qne  en  tiempos  mas  bárbaros  dió  lugar  el  de 
Demetrio.  Todos  los  azotes  destrozaban  á  la  vez  la  na- 
ción ;  la  guerra ,  la  peste  y  los  impuestos.  Los  mal- 
contentos, y  principalmente  los  clérigos,  envenenaban 
estas  heridas  con  sus  discursos.  Muchos  ambiciosos 
subalternos  creyeron  favorable  el  momento  para  \ina 
revolución  ,  y  tomaron  sucesivamente  el  nombre  de 
Pedro  III ;  pero  ninguno  de  ellos  tenia  bastante  genio 
para  sostener  este  papel  por  mucho  tiempo.  A  Ycmcl- 
jan  Pugatrheu  ,  COMICO,  nacido  en  las  orillas  del  Don, 
estaba  reservado  inspirar  á  Catalina  más  serios  te- 
mores. 

La  rapidez  de  sus  prmeros  éxitos  fué  asombrosa. 
Dirigido  por  los  clérigos,  lisonjeaba  á  la  superstición, 
y  la  superstición  combatía  por  el.  Después  de  sus  pri- 
meros triunfos ,  hizo  acuñar  una  medalla  que  llevaba 
esta  inscripción  ,  «  Pedro  III ,  emperador  de  todas  las 
Rusias;  »  y  en  el  reverso ,  a  Rcdivhns  el  nitor.  »  La 
moderación  que  afectaba  en  sus  principios ,  debía 


escaramuzas  y  en  negociaciones,  para  la  paz  entro  rusos  y 
turcos,  En  I  ni, #6  (íeiebro  prtr  primera  m'Z,  en  FocBQnl  Va- 
laqula  ,  a  «lie/,  y  seis  milla*  «le  Burilares!,  un  confuso,  en 
ijue  los  ministros  de  Rusia  desplegaron  lantu  fausto,  rumo 
pmcillez  los  turco*  El  ronde  OrlolT.  Jeíe  de  los  « omlráona- 
dos  de  Ru«ia,  aparéelo  resplandeciente  de  pedrería,  ostra- 
lando  piaras  a  cordones.  Osm.in  EITendl,  por  parte  de 
los  turco*,  ¡le\al»a  un  dnlimau  de  camelote  \erde,  bordado 
de  armiño  .  y  nada  ledistiiiiíiiia  de  les  demás  plenipoten- 
ciarios otomanos,  a  DO  .ser  un  bastón  con  puño  de  oro.  Las 
conferencias  comenzaron  el  15  de  Julio,  y  terminaron  en  se- 
tiembre, sin  que  se  resolviese  nada.  En  V*  de  octubre  si- 
guiente.  se  reanudaron  con  el  mismo  resultado  en  Burila- 
res!, entre  el  reís  EITendi  y  II.  Obrescof.  plenipotenciario 
ruM). 

El  eran  «tillan  Mustafa  III  murió  el  II  de  enero  de  l"i , 
*  su  Mieesnr  Alidul  Miiiiid,  resuelto  a  rontlnuai  la  goci  r,i, 
hizo  el  armamento  iims  considerable ,  cuyo  triunfo  le  pa- 
recía «e«uro  por  la  insurrección  de  Piiuateheu.  Este  rebelde 
era  un  cosan»  del  (ton  .  qu-,  sin  leiier  ninguna  semejanza 
ni  n  el  difunto  czar  Pedro  III,  se  atrevió  á  darse  por  tal  czar, 
diciendo  que  el  no  habla  muerto, como  *c  decía, £ino  que  se 

habla  retirado  a  uno  ermita.  Itáhlrmlo  convencido  de  este 
absurdo  a  lo-  (arlaros1  del  reino  de  ka-an.  pronto  Ittra  una 
InnoMad  de  sectarios,  y  cutre  otros  a  muchos  nobb  s  del 
•  BoWerno  deon  nbur.'o  v  p.n-r.-  vecinos.  L'-ta  sedición  pa- 
nel.» tan  bu-mal  a  la  corte  de  |»rt<  r-bur  o,  que  publicó, 
cu  13  de  diciembre  de  I7JJ,  un  manilicslo  (ontra  <  I  impos- 
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precisamente  arrastrar  tras  de  él  á  todas  las  pro- 
vincias, qne  gemían  bajo  el  peso  de  los  vejámenes  de 
los  gobernadores  rusos.  Pero  bien  pronto  se  sobrepu- 
sieron á  esta  prudente  conduela  su  ferocidad  nalural 
y  su  inclinación  á  los  bárbaros  excesos  Kl  principe 
(inlitzta  Vengó  la  derrota  del  general  llibikof,  olios  • 
oficiales  acabaron  de  destruir  las  (ropas  del  rebelde  , 
y  el  mismo  Yenieljan  ,  vendido  y  entregado  por  dos 
ile  los  suyos  ,  expió  en  Moscou  "en  el  cadalso,  los 
males  sin  cuento  que  había  afladido  su  audacia  á  los 
que  ya. desolaban  el  imperio. 

En  esta  época  apareció  un  nuevo  favorito  ,  más  te- 
mible para  OrlulF,  que  el  modesto  y  tímido  Vassílts- 
cbikoir,  que  acababa  de  ser  despedido:  era  Pot em- 
itía. Ninguno  de  cuantos  han  disfrutado  del  favor  de 
Catalina  ha  tomado  lanía  parlo  en  los  sucesos  de  su 
reinado  ,  ni  ha  asociado  su  nombre  tan  intimamente 
con  el  <le  esta  soberana.  Repartiéronse  casi  por  mitad 
el  ejercicio  del  poder  supremo ,  y  tal  vez  sería  muy 
justo  distribuirles  en  igual  proporción  el  elogio  ó  cen- 
sura qii.»  desde  esle  momento  merecieron  los  actos 
del  gobierno  de  Catalina. 

Como  OrlolT,  y  tan  en  vano  como  él,  aspiró  Po- 
lemkin  á  enlazarse  con  la  emperatriz.  Kl  carácter  do 
esla  princesa  era  demasiado  despótico  para  sujetarse 
á  un  ducho. 

Poco  después,  decretó  Catalina  la  abolición  de  va- 
rios impuestos ,  particularmente  de  los  que  había 
ocasionado  la  guerra  ;  tales  beneficios,  muy  raras  ve- 
ces han  honrado  su  administración.  Knlónccs  también 
recompensó  la  vuelta  y  los  servicios  de  los  vencedo- 
res de  los  turcos,  ó  cú\o  frente  se  hallaba  Bonmianl- 
sotT.  ron  grandes  fiestas,  cuya  magnificencia  podía 
dejar  satisfechos  el  orgullo  y  la  ambición  de  los  más 
exigentes,  ('alalina  sabia  premiar  con  grandeza  ,  pero 
nunca  con  medida,  liarlo  tuvieron  que  sufrir  sus  ren- 
tas por  sus  prodigalidades,  y  más  todas ia  por  las 
audaces  rapiñas  de  sus  favoritos.  Si  los  despojos  de 
la  Polonia  no  hubiesen  sido  bastantes  para  saciar  la 
codicia  de  muchos  de  ellos,  los  últimos  al)  js  del  rei- 
nado de  Catalina  hubieran  presenciado  la  ruina  de  la 
Rusia. 

Cuando  estaba  trabajando  en  un  nuevo  reglamento, 
base  de  un  nuevo  sistema  de  administración  inlerior, 
y  bacía  esfuerzos  para  favorecer  el  comercio  general 
de  su  imperio,  y  cuando  mandaba  levantar  los  planos 
de  grandiosos  monumentos  para  adornar  sus  princi- 
pales ciudades,  vino  á  dispertar  su  ambición  la  insur- 


tor  y  «mis  partidarios,  J  dispuso  que  el  general  Blltikní  mar- 
cha-e con  tropas  contra  dichos  ÍMMtM  os.  A  pesar  de  lus  In- 
numerables derrotas  que  sumó  el  pai  tólo  de  pugalt  lieu,  la 
revolución  creció.  Bihikof  prometió  inútilmente. en  nombro 
de  la  curte,  cien  mil  ruidos,  )  lo. |¡,s  ordenes  de  caballe- 
ría, al  que  presentase  muerto  o  m v 'i  al  impostor:  lioso 
hallo  un  solo  hombre  entre  lo»  tártaros,  barbaros  como 
eran ,  que  quisiese  merecer  latí  grandes  recompensa?  por 
medio  de  una  perlldia  Pero  e-io-  honroso-  srii!im;ciit«s 
no  resistieron  a  la  prueba  de  los  horrores  de  la  muerte.  Los 
cosacos  del  Jaik.  hechos  prisnmeros  en  i",  de  agosto,  en  un 
combate  en  que  los  sediciosos  fueron  enteramente  derrota- 
dos por  las  tropas  del  conde  punin  ,  onecieron  descubrir  a 
l'UL'Klcheu ,  que  había  huido  cuu  cien  hombres,  y  condu- 
cirle Ovo  al  general,  con  tal  que  se  les  perdonase.  Acep 
tada  la  Oferta,  cumplióse  la  condición,  y  l'uiralchcii  lm> 
puesto  á  disposición  del  general  ruso,  en  setinubrede  ITíi, 
quien  manilo  conducirle  dentro  de  una  jaula  de  hierro  a 
Jbxcoii.  donde  expió  en  la  rueda  su  rebelión  y  las  inaudi- 
tas crueldades  ejercidas  colill  a  lo-  nobles  que  habían  caído 
en  sus  manos. 

Voh.iuu<.s  a  la  atierra  contra  h>s  lurr»«s.  j;i  tebt-mariscal 
RomanSOf,  encartado  de  la  campa»"  a  de  I  ni,  recibió  »m  re- 
fuerzo de  diez  mil  hombro- ,  >  se  dispuso  a  pasar  el  lúnu- 
la». Kl  onde  Soltiknl .  hijo  del  vencedor  «le  Federico.  «U-- 
enil  arro  el  primero  con  mi  «Iim-ioii  «  rea  de  Tutu*ai  lt 
noche  del  ir.  al  11  di-  junio  .  a  pe.«ar  ib*  la  le-t-tcmia  muy 
luirle  de  los  turcos  <<n  el  rio  >  por  tierra.  I.«»- .  enerabs 
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rcccion  de  los  tártaros  de  Crimea ,  entregándola  á 
nuevos  cuidados,  más  importantes  á  sus  ojos,  que 
paralizaron  una  paite  de  tan  útiles  proyectos.  Kl  an- 
tiguo kan  de  Crimea  se  había  vendido  á  lus  turcos ,  y 
los  rusos  le  habían  reemplazado  con  Sabim  Guerai, 
que  más  larde  debía  pagar  bien  cara  su  adhesión. 
Desde  entonces  conocieron  los  tunos  que  no  seiian 
por  mucho  tiempo  respetadas  las  cláusulas  del  trala- 
do  que  garantizaba  la  independencia  de  su  país,  pero 
Catalina  supo  dilatar  el  rompimiento  que  debía  tener 
lugar ,  para  una  época  bástanle  lejana  ,  á  tin  de  lo- 
marse lodo  el  tiempo  necesario  para  asegurar  sus 
designio*.  En  esta  época  ,  esto  es.  en  el  uno  1  "7 7 tí , 
hizo  un  viaje  á  Moscou  .  y  á  la  vuelta  dio  por  sucesor 
á  Polemkín  á  Zavadoffsky  ,  que  pronto  fue  rcempla- 
tado  también  por  Zoritz. 

Muy  molesto  le  parecía  á  Catalina,  desde  que  babia 
subido  al  trono,  tener  que  cubrir  mis  placeres  con  ese 
velo  que  el  respeto  humano  trata  á  lo  menos  de  imi- 
tar, cuando  no  Je  teje  el  pudor;  asi  es  que  babia  so- 
metido sus  desórdenes,  si  asi  podemos  decirlo,  á 
UOas  formas  cuja  regularidad  las  admitía  en  su  coi  te, 
como  una  excepción  en  la  soberana,  como  una  pre- 
rogaliva  de  la  corona.  Uabia  un  modo  para  instalar  á 
un  favorito  ,  y  otro  para  despedirlo  cuando  cesaba  de 
agradar.  Su  vida  ,  mis  costumbres  en  palacio ,  todo 
estaba  regido  por  una  legislación  tabernaria.  Nunca 

puso  de  manifiesto  el  \  icio  coronado  con  lan  cínica 
y  prolongada  impudencia.  Jamas  fueron  lan  escanda- 
rosamente  pisoteadas  todas  las  ideas  en  las  que  des- 
cansa la  moralidad  pública.  Cualquier  joven,  dotado  de 
belleza  varonil,  se  hacia  la  esperanza  de  su  familia, 
y  sc.veian  cada  día  cien  rivales,  que  aspiraban  á  las  fá- 
ciles* bondades  de  su  soberana  ,  mostrar  á  su  pasólas 
formas  allelicas  y  la  altiva  frente  del  luchador  que 
provoca  al  desafío  y  pide  el  combale.  Al  leer  estos 
detalles ,  con  frecuencia  vienen  á  la  imaginación  los 
imperecederos  rasgos  con  que  un  Tácito  hubiera  sa- 
bido entregar  para  siempre  a  la  infamia  las  solemnes 
saturnales  de  un  reinado  de  oprobio  y  desangre,  que 
han  ensalzado  olios  filósofos. 

Cuando  el  amante  reconocido  había  dejado  de  agra- 
dar, debía  partir  en  seguida,  y,  satisfecho  de  las  li- 
beralidades que  siempre  acompañaban  su  despido, 
delegar,  sin  proferir  una  queja,  sus  funciones  al  nue- 
vo favorito.  Este,  al  siguiente  dia  de  su  presentación, 
Aparecía  en  publico  dando  el  brazo  á  la  soberana, 
cargado  de  condecoraciones,  que  de  repente,  y  en  una 

Kamensit  y  Souwarow  pasaron  Igualmente  al  nortéele 

Míe  ilnlsloiies.  y  cuatro  illas  después  fueron  seguido*  por 
Roinanzolcon  el  resto  del  ejército.  Sotlikof  fue  vivamente 
atacado  el  ¿»  úe  Junio  por  el  pacha  cío  iiu.-ziek;  pcroius 
lineo-  tuvieron  que  huir  >  abandonar  el  campa  lie  batalla, 
después  de  bacei  prodigio*  de  valor  durante  mucha*  huras, 
Hondo  osla  la  ultima  jornada  en  quo  dieron  pruebas  ele 
valentía  J-:i  rois  Effcmli  partió  el  misino  día  para  detener 
a  los  genérale-  KaniensU  y  Sounarovr,  y  fue  derrotado  sin 
resisleio  la:  sus  tropa*. al  \oral  enemigo,  abandonaron  eo- 
iiardouioiile  mis  banderas  para  huir  cada  uno  por  su  parlo, 
temiendo  raer  prisioneros,  loito  el  oaiupo  turco,  con  una 

rxrelente  artillería  de  bronce,  fabrkaiia  bajo  la  diroccloi 
,1,1  caballero  i!e  Toll.  (tío  el  premio  de  e-la  *i<  loria,  que 
costo  tan  poco.  Drsde  esto  mono  uto .  el  desorden  )  el  iu- 
multo  cundk  roa  entre  ton  ejércitos  otomano.- :  no  quisie- 
ron obedecer  a  los  obélales,  a  quienes  robaron  j  nso-ina- 
ron.  a  ríen  mil  nombres  se  bace  ascender  el  número  de  luí 
que  desertaron  y  se  retiraron  hacia  el  Uelesponlo,  dejando 
hui  llas  ele  toda  c  lase  de  horrores.  Acosado  el  vis.r  en  su 
campo  de  Srliumla  por  Roinanzof,  tuvo  que  pedir  la  paz,  y 
(Irniar,  el  lii  de  julio  do  j"":».  bis  artículos  que  el  citad*  te- 
nor al  le  prt  M  i  iblé  en  (dio  i  ou g leso;  los  c miles  lueion  mas 
moderado*  de  lo  que  la  Puerta,  cu  el  apuro  en  quo so  cu- 
oonlraba.  pmlia  o»perarj  de  Diodo,  que  el  saltan  v  i  I  di\au 
no  titubea  (•  oí  un  momento  en  ratificarlo*.  La  corto  de  Po- 
leuhurgo  devolvió  lo  que  había  conquistado  «luranle  la 
(tuerra i  excepto  Azof  f  Tugamos»  ¡  peroevbjni  la  libertad 
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sola  noche,  babia  hecho  caer  sobre  su  oscuridad  la  po- 
derosa despola. 

Potemkin  fué  ti  primero  que  se  atrevió  á  infringir 
la  costumbre,  permaneciendo  en  la  coi  le,  á  posar  de 
la  oí  den  de  la  emperatriz,  cuando  ZavacJflTskv  babia 
atiaido  mi»  miradas  ,  porque  novó  que,  si  pe id ¡a  los 
derechos  de  amante  ,  le  quedaban,  no  obstante,  otros 
títulos  al  favor  y  al  ínteres  de  su  soberana.  ISose  en- 
gañó ,  J  su  ascendiente  le  conservo  los  honores,  fas 
dignidades  y  el  crédito  que  perdían  los  otros  al  dejar 
sus  empleos.  Inquieta  siempre  por  el  poi venir,  y  te- 
miendo á  cada  momento  ver  ¡c\.. rilarse  enemigos,  tan- 
to más  formidables,  cuanto  que  podían  fundar  sus 
proyectos  sobre  los  derechos  del  gran  duque,  áquíen 
pertenecía  el  trono,  Catalina  no  quería  renunciara] 
apoyo  de  unos  hombres  como  los  Orlofl  y  los  Pu- 
Icuilin. 

Este,  que  conocía  el  inconstante  ardor  de  Catalina, 
se  aprovechaba  de  el  para  perder  á  los  favonios  que 
aspiraban  a  elevar  su  reputación  al  igual  de  la  suva. 
OrluJT,  vuelto  de  nuevo  a  la  corte,  paiecia  tolerar  con 
resignación  esta  victoriosa  rivalidad:  Zavadolf>ky, 
mis  temerario  y  menos  prudente ,  quiso  entrar  en  la 
lid  de  la  intriga  con  lan  desproporcionado  adversario, 
y  sucumbió.  Potemkin  le  hizo  reemplazar  por  un  jó- 
v  en  servio,  llamado  Zoritz,  simple  oficial  de  húsares, 
(¡ue  .  habiendo  ido  á  San  Petersburgo  para  solicitar 
adelantos ,  debió  á  la  belleza  de  su  semblante  y  la 
elegancia  de  sus  formas  una  fortuna  que  jamás  hu- 
bieran merecido  sus  más  eminentes  servicios. 

Murió  en  esta  época  la  esposa  del  gran  duque ,  Vil— 
heltnina  de  llcsse-Dai  mstadt ,  y  su  muerte  fué  un 
nuevo  crimen  que  se  aliihuyo  á  los  asesinos  de  Pe- 
dro til  v  de  (van.  Dfceee  que  la  emperatriz  temía  las 
consecuencias  que  podían  lener  íns  relaciones  de  esta 
princesa  con  hombres  de  un  carácter  ambicioso,  prin- 
cipalmente con  Andrés  Hazomm  ífsky,  que  pasaba  por 
su  amante.  Poco  tiempo  después,  el  gian  duque  fue  á 
Berlín,  en  donde  se  trató  su  segundo  matiimoiiio  con 
la  princesa  de  Wurtemberg,  sobrina  de  Catalina. 

Eran  cada  vez  mas  borrascosas  las  turbulencias  do 
Crimea:  dos  kans,  el  antiguo  sostenido  por  lo>  turcos, 
y  apoyado  el  nuevo  por  los  rusos,  se  hacían  una  guer- 
ra encarnizada;  Safiim  Cueraí,  el  protegido  de  Ca- 
talina ,  tenia  una  guardia  rusa,  á  la  que  asesinaron  los 
tártaros  por  envidia.  Verdad  es,  que  solo  la  había  en- 
viado Catalina  para  que  fuese  degollada  ,  es  decir, 
para  lener  un  motivo  especioso  para  empezarla  gucr- 


do  navegar  por  todos  los  mares  dominado*  per  el  turco,  y 
el  paso  do  lo»  Dardanelos,  coa  todos  los  privilegias  ó  Inrnu- 
UldadeS'de  que  disti  Ulan  las  nai  Iones  ma-  ta\ore<  idas  por 
la  Puerta.  I.a  indi  pendencia  «lo  la  Crimea  \  de  sus  bordas 
lúe  también  una  de  bis  clausulas  del  tratado. 

La  guerra  do  la  emperatriz  do  Rusia  con  ios  turcos  no  la 
pro,  iso  a  valerse  de  las  ti  opa-  que  tenia  en  Polonia.  Creía- 
se que  iban  a  cvu  uar  e>le  país,  cuando  en  \"i  llegaron  al 
mismo  las  tropas  de  la  reina  de  Hungría  y  del  rej  de  l'ru- 
sia.  no  para  obligarlas  a  retirarse,  sino  para  rebozarlas. 
Eníónrescada  una  cíe  las  coronas  oeViena,  Pelersburgo  y 
Berlín  dio  a  conocer  las  pretensiones  que  abrigaba  sobre 
mú  renles  parles  do  la  Polonia.  Abandonados  por  las  po- 
tencias aliadas,  los  inlorliinados  polacos  hubieron  de  so- 
melorr-e. »  Ni  el  re\,  ni  la  iluda,  ni  nadie  osó  resistir.  >  la 
república,  asolada)  ensangrentada  d  uranio  lautos  años, 
pu.aoen  I,'"  linas  de  lab  recia  paite  de  sus  dominios,  y 
aun  no  piolo  obtener  la  tranquilidad  a  precio  de  tamos  sa- 

Criürio*.  Las  proviuciafl  que  bo>  COttsíiluton  lo- gobiernos 
i  e  l'iilolsk  )  de  Alohlow,  (ueioii  la  paite  que  toco  a  la  BU- 
SÍ*. 

Cuando  •'alalina  II  estaba  mas  ocupada  en  defender  y  en- 
sañe hai  sus  i  stados,  se  afanan. i  por  <  iviii/.n  b.>  v  enrique- 
cerlos con  sabias  reformas*  ilii-lltUCioucs  Utiles.  KiOgUU 
país  de  Europa  Irma  leves  mas  inciertas  j  contusas  que  la 

Rusia.  Los  tribunales  obraban  sm  método  .  y  por  const-  • 
CUb  uto  sin  iquidad.  Kl  poder  ilc  los  lucres  era  ai  bilrano  y 
mii  limites,  \ .  según  su  voluntad,  daban  el  tormento  o  de- 
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ra  Hizo,  pues,  entrar  inmediatamente  nuevas  tropas 
en  Crimea  ,  y  declaró  por  un  manifiesto  qtlfl  desde 
entonces  este  país  estaba  bajo  la  protección  de  la 
Husia 

No  la  impedían  sus  victorias  sobre  los  otomanos 
trabajar  en  el  Norte ,  para  acrecentar  su  poder.  I.a 
Dinamarca  veía  renacer  la  influencia  «pie  redro  I  ha- 
bía ejercido  sobre  ella  en  olio  tiempo.  Ya  sabemos 
que  Pedro  II  i  se  preparaba  á  reconquistar,  por  la  fuer- 
za de  las  armas,  el  ducado  de  Sleswick,  que,  forma 
parte  del  Holslein,  cuando  perdió  el  cetro  y  la  vida. 
Los  emisarios  de  Catalina  habían  puesto  casi  en  tute- 
la la  corte  de  Dinamarca  -,  pero  nn  conde  de  Berns- 
toríT,  ministro  danés .  supo  escapar  de  su  insolente 
tiranía.  Catalina  fue  burlada  por  su  orgullo  en  la  cn- 
trevi.-.ta|;  Bernstorfl'  la  persuadió  que  no  la  convenia 
estar  ligada,  por  un  rincón  de  tierra,  con  los  lazos  del 
vasallaje:  pronto  lloró  este  sacrificio.  Abrigaba  también 
sobre  la  Suecia  los  mismos  designios  que  se  habían 
perpetuado  en  el  gabinete  de  San  Petersburgo,  desde 
la  nvalidad  de  Pedro  l  y  Carlos  Xtl ;  pero  su  política, 
en  este  asunto ,  marchaba  por  mas  tortuosas  vias ,  y 
obraba  solo  á  favor  de  la  facción  opuesta  «i  la  autori- 
dad real.  Sabido  es  por  que  súbita  y  fácil  revolución 
Gustavo  111  devolvió  por  un  momento  á  esta  autoridad 
su  primitivo  esplendor ,  arraneándola  al  ascendiente 
de  la  corte  de  Husia ,  y  sabido  es  también  el  deplora- 
ble alentado  que  después  terminó  sus  dias.  Este  prín- 
cipe tomó  el  partido  de  hacer  un  \iaje  á  San  Pelers- 
burgo,  para  descubrir  las  intenciones  de  Catalina,  pe- 
ro su  presuntuosa  confianza  le  entregó  sin  reserva  á 
la  penetrante  sagacidad  de  la  emperatriz  ,  que  apren- 
dió á  no  temerle,  y  supo  deslumhrarle  por  la  magni- 
ficencia que  rodeaba  su  trono. 

Avergonzados  los  turcos  de  las  condiciones  que  les 
habían  impuesto  las  victorias  de  rtoumianlsolf .  se 
aprovecharon  de  las  usurpaciones  de  Catalina,  en  Cri- 
mea, para  romper  el  tratado  de  Kainardgi.  Nuevos 
trastornos  y  nuevos  intereses  afilaban  la  Europa,  y, 
para  no  comprometer  en  otra  guerra  con  la  Pueiia 
unas  fuerzas  y  un  tiempo  que  podían  emplearse  en  ob- 
jetos más  importantes.  Catalina  firmó  el  convenio  de 
Constan!  inopia  ,  que  aseguraba  la  independencia  de  la 
Crimea,  y  anulaba  sus  prelensiones  sobre  la  Valaquia 
v  la  Moldavia.  Pero  c<>n  todo,  por  su  parle,  estas  me- 
didas solo  eran  provisionales. 

Estallaba  á  la  sazón  la  guerra  entro  el  Austria  y  la 
Prusia  con  motivo  de  la  redamación  que  aquella  hacia 


portaban  a  la  Sitiería,  ('¡italina  se  orupo  seriamente  en  re- 
mediar estos  aMiHis.  liedle  el  ano  publico  Instruccio- 
nes para  l.i  confección  ale  un  nuevo  rddu-o,  que  todavía  son 
la  admiración  de  lo*  lci;í*to*.  Estableció  en  el  ministrrlo 
d»-  justicia  diversos  consejos  especiales  que,  no  teniendo 
que  fjllar  caria  uno  sino  sobre  una  Hila  <  lase  di'  causas,  se- 
pilieron desde  entonces  una  jurisprudencia  mas  uniforme 
y  regular.  Todas  las  provincia*  rusas,  y  aun  las  nociones 
barbaras,  que  viven  en  lo*  punios  nías  lejanos  de  e-le  vas- 
to Imperio.  recibieron  urden  de  enviar  diputados  a  Moscou, 
para  manifestar  mis  ideas  sobre  la*  lev  e«  que  mas  les  con- 
venían. Catalina  se  trasladó  también  a  Moscou.  i.a  apertu- 
ra de  los estados  se  efectuó  con  extraordinaria  pompa  Bra 
un  rtoectaeiito  nuevo  i  interesante  ct  ver  diputados  de  nu- 

merosos  pie  Idos,  tan  diferentes  por  MIS  00  Punible*  .  trate, 
Idioma,  admirados  de  hallarse  pintos  para  discutir  su»  |e- 
ye«,  ellos  qu-  basla  entonces  solo  habían  «abldo  obedecer 
a  los  caprii  hrrsde  mi  soberano,  qoe  ¿  mentido  noronocian. 
La  emperatriz  se  habla  hecho  disponer  una  tribuna  en  el 
Palón  .  depile  donde  podía  v -rio  y  oírlo  todo  sin  *cr  M-l  i. 
Empezóse  por  leer  las  Instrucciones  tradu-  olas  a  la  lengua 
rosa,  cuyo  orl.nial.  escrito  en  frunrés,  risi  todo  de  pufo,  y 
letra  de  Catalina  ,  se  ha  depositado  en  la  biblioteca  de  la 
academia  de  ivtershur-'u.  I<>s  »plnii-t»^  n.lcrrnmpicron  la 

lectura  con  frecuencia,  solamente  los  diputados samoyedos 
nn  dieron  maestras  de  a.lmiraeíon .  v  hasta  uno  de  ello* 
tomo  la  palabra  y  dijo:  ..  Nosotros  somos  sencillos  v  justos; 
lavamos  a  pacer  tranquilamente  a  nuestros  rengífero*  ;  no 
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de  laHaviora,  y  Catalina  anunció  abiertamente  su  inten- 
ción de  proteger  al  roy  de  Prusia.  El  resultado  de  esta 
declaración  fue  el  congreso  y  la  paz  de  Teschen. 

Celosa  mucho  tiempo  hacia  de  los  ingleses  en  los 
mares  del  Norte  .  comprendió  que  podia  abrogarse  la 
exclusiva  navegación,  con  lanío  derecho  por  lo  menos 
como  ellos  ,  y  librar  al  comercio  de  la  Husia  de  las 
trabas  que  le  imponían  los  privilegios  concedidos  des- 
de muy  lejos  á  los  subditos  de  la  (¡ran-lirelann.  Los 
ministros  franceses  Yergennes  y  Saint-Priesl.que  ha- 
bían adquirido  derechos  al  reconocimiento  de  Catali- 
na, empleando  su  crédito  con  el  diván  en  favor  suyo 
cuando  el  último  Datado  con  los  turcos ,  se  aprove- 
charon hábilmente  de  estas  disposiciones.  La  confe- 
deración naval  que  poco  después  se  formó,  con  el 
nombre  de  Neutralidad  armada,  fué  también  un  re- 
sultado de  la  habilidad  del  conde  de  Vergennes. 

Pero  el  gran  provecto  del  imperio  de  Oriente  era  el 
Sueno  dorado  de  Catalina  y  la  esperanza  de  Potemkin, 
que  se  lisonjeaba  de  poseer  esle  inmenso  vireinato ,  y 
empezar  probablemente  una  nueva  dinastía  de  empe- 
radores griegos.  Aconsejó  este  á  Catalina  que  hiciera 
entrar  á  José  II  en  el  plan  de  invasión  de  la  Crimea  , 
que  era  por  donde  se  debía  empezar,  y  este  fué  el 
motivo  del  viaje  á  Mohilef ,  en  donde  compareció  José 
bajo  el  nombre  de  conde  de  l'alkenstein.  No  es  do 
nuestro  asunto  el  referir  los  convenios  que  sirvieron 
de  base  á  esle  tratado  secreto. 

Hasta  ahora  hemos  visto  á  Catalina  fiel  á  los  ambi- 
ciosos principios  y  á  los  vastos  provectos  de  Pedro  I, 
cuyo  genio  parece  que  quería  resucitar  para  merecer 
tina  fama  igual  ¡  pero  ahora,  olvidando,  al  parecer,  la 
política  de  esle  monarca  ,  busca  la  alianza  de  la  po- 
tencia mas  odiada  .  despreciada  y  envilecida  por  el. 
Envía  á  Roma  embajadores  y  declara  su  deseo  de  pro- 
teger á  los  jesuítas  y  sostenerlos  contra  sus  enemigos, 
haciendo  de  su  imperio  un  asilo  para  unos  hombres 
proscritos  por  lodos  los  soberanos  de  Europa,  y  mos- 
Irándoles  su  trono  romo  punió  de  reunión.  liase  di- 
cho que  Catalina  se  lisonjeaba  de  atraer  á  sus  estados 
con  los  jesuítas  ledas  sus  inmensas  riquezas  ,  mas  no 
se  dejaron  engañar  ,  y  solo  consiguió  con  osla  nego- 
ciación irritar  la  Iglesia  griega.  Catalina  iie^-ó  inútil* 
mente  la  carta  singular  que  sobre  este  asunto  había 
dirigido  al  papa.  Hela  aquí  tal  como  la  trasmite  Cftfj 
lera  :  «  Se  que  vuestra  santidad  se  halla  muy  agobia- 
do, pero  el  temor  se  hermana  muv  mal  con  vuestro 
carácter.  Vuestra  dignidad  no  puede  eslar  de  acuerdo 


necesitamos  nln?un  código  nievo;  pero  para  los  rusos 
nuciros  verlROm  v  para  bis  gobernadores  que  nos  enviáis, 
haced  leyes  que  repriman  sus  rapiñas.  >  Las  otras  sesione» 
no  fueron  tan  tranquilas.  Habíase  hablado  de  dar  la  liber- 
tad a  h>*  plebeyos,  y  éstos  empezaban  h  reunirse.  A  leímos 
diputados  dejaron  traslucir  ideas  funestas  para  el  poder 
absoluto,  y  l.¡  emperatriz  se  apresuró  a  disolver  los  esta- 
dos. Antes  de  su  separación,  concedieron  a  Catalina  el  li- 
lulo  rio  (¿raí. de  y  de  Madre  de  la  patria.  I.a  princesa  di*lrl- 
btivó  a  cada  diputado  una  medalla  de  oro.  destinada  a  tras- 
mitir a  la  posteridad  el  motivo  de  su  reunión,  v  se  apresuró 
a  dirigir  so  nuevo  ródiio  a  la  mayor  parle  de  los  sobera- 
nos. Entóneos  el  rey  de  l'i  usia  escribió  al  conde  de  Sotáis: 
«  Seiniramis  mandó  ejércitos ;  Isabel  de  Inglaterra  es  con- 
tada en  el  número  de  los  grandes  políticos;  Muría  Teresa 
o>  Austria  ha  mostrado  mucha  Intrepidez  a  su  adven l~ 
miento  al  trono;  pero  ninguno,  habla  sido  todavía  legisla- 
dora :  esta  gloria  estaba  reservada  a  la  emperatriz  de  Ru- 
sia.- Después  de  este  importante  trabajo.  Catalina  dispuso 
otro  no  menos  uld,  romo  fué  el  hacer  viajar  a  muchos 
sabio»  por  e|  interior  de  sus  vastos  estados,  apenas  conoci- 
do*, p  n  a  Observar  su  posición  ,  sus  productos  y  mis  recur- 
so*, iv.llasy  Foll,  recorrieron  las  orillas  del  wnlfra,  y  lie- 
»,irou  bosta  Kas.Hi.Cmelin  i  Raktenstedl  rlsllaron  las  ori- 
lla* del  Tunáis  basta  el  BOrMencs,  y  lodo*  lo*  países  com- 
prendido* entre  \stracan  \  lis  frontei.m  de  l'ersla  Ulau- 
maverluéenrargudu  de  comprobar  b»s  descubrimientos  ya 

practicados  es  el  ircatptcisgo  del  Norte.  >  ensayar  oír  os 
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con  la  política  siempre  que  esta  pueda  lastimar  la  re- 
ligión. Les  motivos,  por  los cuales  concedo  mi  pro- 
tección á  los  ji'j-tif las,  se  ftimlait  tanto  en  la  razón  y  la 
justicia .  como  en  la  esperanza  de  que  pueden  ser 
útiles  á  mis  oslados.  Estos  hombres  pacíficos  e  ino- 
centes vivirán  en  mi  imper  io ,  por  que  de  tudas  las 
sociedades  católicas  es  la  más  á  proposito  para  instruir 
á  mis  vasallos,  e  inspirarles  sentimientos  de  humani- 
dad y  los  verdaderos  principios  de  la  religión  cris- 
liana. 

«  Estoy  resuelta  á  sostener  á  estos  sacerdotes  con- 
tra cualquier  potencia ,  y  en  esto  no  bago  más  (juo 
cumplir  con  mi  deber,  puesto  que  soy  su  soberana,  y 
los  considero  gomo  subditos  líeles,  útiles  ó  inocentes. 
Iteseo  ver  á  cuatro  de  dios  invehidos  con  el  poder  de 
la  confirmación  en  Pelersburgo  y  en  Moscou ,  tanto 
más  ,  cuanto  que  be  condado  á  sus  cuidarlos  las  dos 
iglesias  católicas  de  esta  última  ciudad.  ¿Quien  sabe 
si  la  Providencia  querrá  hacera  estos  hombres  piado- 
sos los  instrumentos  de  la  unión  de  las  Iglesias  griega 
y  romana,  por  tanto  tiempo  deseada?  Deseche  vuestra 
santidad  lodo  temor,  porque  sostendré  con  todo  mi 
poder  los  derechos  que  habéis  recibido  de  Jesucristo.» 

El  papa  envió  á  Pelersburgo  al  nuncio  Archetti, 
quien  consagró  al  arzobispo  y  al  coadjutor  de  Moliilef, 
yjconsiutió,  en  nombre  del  santo  padre,  en  todo  cuanto 
exigió  Catalina.  Por  precio  de  esta  docilidad  de  Ar- 
chetti.  la  emperatriz  pidió,  y  obtuvo  para  el.  el  capelo 
de  cardenal.  Al  mismo  tiempo  el  papa  declaraba  por 
un  breve  á  las  demás  potencias  de  Europa  que  habian 
expulsado  á  los  jesuítas ,  que  creía  sostener  el  de 
Clemente  XIV.  por  el  cual  los  había  disuelto. 

Catalina  permitió  la  fundación  de  un  seminario  de 
jesuítas,  cuya  dirección  se  confió  al  padre  Gabriel 
Donkicwilz ,  nombrado  vicario  general  de  la  orden. 
Benilawski.  coadjutor  del  arzobispo  de  Jbhíleí,  fué 
enviado  á  Roma  en  calidad  de  representante  de  la 
Rusia. 

Como  si  quisiera  hacer  una  gloriosa  repararían  á 
los  manes  de  Pedro  el  («cande,  que  bahía  ofendido,  li- 
sonjeando al  jefe  de  la  Iglesia  latina  ,  en  medio  de  las 
operaciones  administrativas  que  la  ocupaban .  tales 
como  una  nueva  división  de  las  provincias  de  su  im- 
perio, mandó  elevar  un  monumento  á  la  gloria  de  este 
i£  rtarca.  El  celebre  Kaleoiinct.  encargado  de  su  eje- 
cución, para  realzar  el  efecto  de  la  oslalua  colosal  que 
tenia  terminada,  imaginó  un  pedestal  cu\o  carácter 
mismo  debia  expresar  una  grande  idea.  Era  una  tosca 

nuevos  ;  Yalclieii-Sli  d*  prnelro  en  las  calvadlas  di  I  <  au- 
caso  ;  Billin:.'* ,  acompañado  (Ir  ll.ill,  Hericu  y  el  famoso 
mecánico  Kdvvarils.  momo  el  Océano  oriental  hasta  la* 
costas  del  J.ipoii .  fallas  recoció  cu  enviaje  muchos  obje- 
tos de  historia  nnlui'at  que  (orinan  un  nal, mole  prr i  ¡uso; 
la  emperatriz  dispuso  su  adquisición,  l  a  u<  ,.iN  una  <ii'  IV- 
tcrsliuivn  obtuvo  niii'v os  privilegios,  y  la  ile  arles  infido 
mayor  numero  de  discípulos.  Catalina  con  su  ejemplo  luzo 
adoptar  la  inoc ulariun  cu  mis  estados,  o  Invito  al  gran  du- 
«|Ue  a  miliaria  l'na  espanlnsa  peste,  que  arrebato  a  cien 
inri  habitantes  do  Moscou,  y  amagaba  acallar  con  el  nslo, 
luc contenida  m  su  invasión.  Kn  la  misma  epoca  Catalina 
adquirió  umi  de  los  mas  líennosos  diamantes  del  univciso. 
de  un  griego,  que.  dcspuisde  Hilarle  a  Ispahan,  le  depositó 
en  el  hamo  de  Ainslmlam  Cu  taima  le  ilnjei.  ii  mil  I. liras 
esterlinas.  asegurando  adema*  al  vendedor  una  pensión  de 
cuatro  mil  rublos.  In.ui-i.K  >«  la  faiuo-a  < slatuadc  l'.drocl 
i.rande.  >  la  sir\ i»  do  pedc-lal  un  cuoi me  p<  fiasco  sin  la- 
loar,  trasportado  con  les  mayores  gastos  de  los  paulaims 
déla  Carchan  tvlcrshurgii.  Al  misino  tiempo,  la  i  mperati  iz. 
reciltia  cu  su  coi  te  al  rey  do  Sin  t  :a  ,  al  emperadoi  José  II, 
\  al  |ir.m  ipo  tu  Ti  dll.il  ni  de  |'|  usía:  acucia  a  iHdorol  >  le 
íiaola  sentarse  a  su  lado.  Alii n-roiise  olí  Poli  isburio  lian- 
cu?,  puhliio*  pala  lo>  iiuMi-  y  cniiii  iciault  s,  y  en  Tol-nlsk, 
|i, ira  ilar  lu  is  actividad  .1 1  comercio  de  Mia  ría.  (alalina 
nada  nmilia  para  I  1  prn~pend.nl  de  los  artcíaclosdc  aceio 
de  Inula  .  unos  trabajos  rivaliz.au  en  peí  Icieinii  culi  los  de 
lu¿  UUrru.  Favoreció  la-  tenerías,  loe  lubrica*  ilc  l.iloile 
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pena,  emblema  de  la  Rusia  inculta  y  salvaje,  fecun- 
dizada por  los  trabajos  de  Pedro  I.  /  once  verstes  du 
i'clcisbiiigo.  en  un  pantano  cerca  del  golfo  de  I  in- 
landia  .  encontróse  una  masa  enoime  que  paiccíst  ha- 
ber colocado  allí  la  casualidad  para  secundar  el  genio 
del  ai  lista. 

Al  elevar  monumentos  á  la  gloria ,  instituyó  tam- 
bién Catalina  insignias  y  condecoraciones  que  e-li- 
mularan  á  merecerla,  debiendo  u  ella  su  creación  la» 
ordenes  de  San  Jot  je  y  do  San  lladimiro. 

Pero.  persistiendo  siempre  en  sus  grandes  proyec- 
tos, fundaba  ciudades  en  el  camino  que  debia  condu- 
cirla á  Conslanlinopla.  La  de  Kerson  ,  cuyo  nombro 
despierta  tan  poéticos  recuerdos ,  debió  eñ  parle  su 
rápido  nacimiento,  sus  cuarenta  mil  habitantes,  sus 
astilleros  y  sus  navios  á  la  ambición  de  Potemkin. 
fácilmente  había  realizado  Catalina  Ja  invasión  de  la 
Crimea  Los  turcos ,  en  voz  de  correr  á  las  armas,  su 
entretuvieron  oiunnlc>lar  al  maniliesloenque  aquella 
pretendía  justificar  e.-le  despojo  atroz  consumado  por 
el  degüello  de  treinta  mil  tallaros  de  todas  edades  y 
sexos,  á  los  mismos  ojos  de  Potemkin  .  en  nombre  do 
los  más  sagrados  derechos.  Espantados  los  turcos  al 
ver  reunidas  tantas  tropas  en  sus  fronteras ,  pretirie- 
ron las  negociaciones  al  combate  ;  pero  por  el  último 
tratado,  firmado  en  Conslanlinopla  en  1  "8 í.jiei dieron 
todo  cuanto  hubieran  pedido  costados  sus  derrotas.  La 
Crimea,  la  ¡.-la  de  Taman,  y  casi  lodo  el  Kuban, 
quedaron  sujetos  á  la  emperatriz,  que  debió  todas 
estas  ventajas  á  Potemkin,  á  quien  díó  el  sobrenom- 
bro de  Táurico.  En  este  momento  pareció  llegar  á  su 
mayor  altura  la  reputación  y  la  gloria  del  fa\orilo,  á 
quien  la  muerte  de  Panin.  y  particularmente  la  du 
Gregorio  Orlotr,  dejaban  libre  de  rivales.  El  primero 
murió  abrumado  por  el  peso  de  su  desgracia  ;  y  Or- 
lolT,  si  hay  que  dar  crédito  á  los  rumores  que  se  es- 
parcieron, debió  á  la  perfidia  de  Polemkín  un  fin  más 
trágico,  l  levóle  á  la  tumba  la  más  horrorosa  enaje- 
nación, y  se  atribuyó  al  veneno.  Quizás  entraron  tam- 
bién por  mucho  los  remordimientos. 

La  paz  que  acababa  de  firmar  con  los  turcos,  de- 
jaba en  libertad  á  Catalina ,  para  proseguir  la  ejecu- 
ción de  los  proyectos  que  había  foimado  Pedro  el 
Grande  sobre  la  l'ersia .  Jíás  de  un  siglo  hacia  que  las 
continuas  revoluciones  de  este  imperio,  sostenidas  por 
las  sangrientas  i¡\nliilades  de  veinte  ' legitimidades 
contrarias,  favorecían  las  pretensiones  de  sus  enemi- 
gos exteriores.  Protegió  Catalina  á  una  de  oslas  fac- 

oro  v  plata,  las  fundir  unir*  de  letras  de  imprenta;  hizo 
plantar  la  morí  ra  en  Ikrania.  y  connaturalizó  el  gusano 
de  «i  da.  pura  d<sli  rrar  la  ociosidad  .  estableció  en  I1s¿ 
asentí  s  a  quienes  cada  día  a  cierta  hora  podían  dirigirse 
los  que  pedían  ocupación  u  obreros,  y  una  casa  de  tr.tliajo 
en  ivtor.-liurgo.  para  encerrar  a  los  perezosos  y  alos  m<  n- 
digos  sanos  y  robustos  :  y  eximio  de  la  capitación  a  los 
que  so  dedicaban  a  los  negocios,  «si  romo  del  sorteo  para 
el  reeliilauiieiilo  de  la  marina  y  del  ejercito.  Apaciguo  a  los 
lat faio#  jiasr|il,irs,  que  se  habían  sublevado  y  amenazaban 
con  abandonar  el  Miiprrlo.  corno  habian  Indio  los  tour^oul-, 
que  se  refugiaron  en  i  luna  para  evitar  las  vejaciones  délos 
gobemni  oios  rusos.  I'rrstó  muchos  auxilios  para  restau- 
rar la  ciudad  de  I  wer,  casi  enteramente  consumida  por  un 
incendio:  y  en  l""x  liindo  la  de  Kerson.  a  orilla*  del  luin- 
per,  y  ma*  arriba  de  la  cmlincaiiura  del  Henil  l'oco  tiempo 
después  bul  o  en  ker-tui  mas  de  cuarenta  mil  habitantes, 
y  de  sus  astilleros  salieron  buques  morcantes  y  de  guerra, 
que  luermi  el  tenor  ib-  los  otomano-.  Favorecióse  al  comer- 
cio en  el  mar  Caspio  y  con  la  l'ersia.  A  pesar  do  los  obstá- 
culos ib  l  kan  Mabmed.  los  nanos  rusos  lueron  a  cambiar 
su  hierro  .  su  acero  y  sus  pieles  con  la  seda  y  el  aleuden  de 
dolían  .  los  tapices  de  l'ersia  .  el  soliamai  y  el  busas .  pes- 
cados excelentes,  y  los  perro*  marinos,  cuya  piel  venden  ;i 
los  i  ii  ü  lesos  ios  mosco  nías,  y  ni  »a  masa  emplean  pací 
labi  ii  ai  jabón,  fcl  comercio  con  la  Clima  lio  recibió  meno- 
res impulsos  líu  ltí.'.l.  b»  siberianos  y  bularos  mimaron 
caravanas,  que,  alravcsunUt»  lu  Tallaría  duna,  iüvivu  a 
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ciones  y  á  uno  de  los  ambiciosos  ;  sin  embargo ,  no 
pudo  realizar  su  plan,  y, ;»  pesar  de  haber  poblado  de 
baques  el  mar  Caspio ,  no  consiguió  establecer  en 
estas  comarcas  sólidas  y  proveí  liosas  relaciones  de 
comercio  con  su  imperio.  Con  mejor  éxito  llevó  á  cabo 
sus  tentativas  para  reanudar  con  la  China  las  que  ya 
en  otro  tiempo  había  entablado  la  Rusia  ,  y  creó  otras 
nuevas  con  el  Japón. 

Arrastrados  por  el  interés  y  la  rápida  sucesión  de 
los  acontecimientos  políticos ,  hemos  perdido  de  vi-la 
las  intrigas  y  las  revoluciones  del  serrallo .  que  tal  es 
el  nombre  que  merecía  la  corte  de  Catalina.  Disgus- 
tada esta  de  Zorilz  por  su  ignorancia  ,  le  dió  por  su- 
cesor á  Korsakoir,  con  quien  no  debe  confundir  la 
historia  al  que  condujo  después  un  ejercito  á  la  Hel- 
vecia. Este  ultimo  ,  simple  sargento  de  guardias  ,  no 
habia  recibido  una  educación  muy  esmerada  ,  ni  le 
había  dotado  la  naturaleza  de  ninguna  clase  de  talento. 
Tuvo  relaciones  con  la  bella  condesa  de  Bruce,  amiga 
y  favorita  de  Catalina ,  y  la  imprudencia  de  ambos 
amantes  dió  á  la  emperatriz  la  prueba  mas  patente  y 
bochornosa  de  lo  que.  según  dicen,  no  habia  querido 
creer.  Justo  es  confesar  que  á  lo  menos  esta  vez  se 
vengo  con  moderación  y  dignidad.  I.anskoi  sucedió  á 
Konakoff.  I)e  lodos  sus  amantes  fue  el  más  querido  , 
y  así  debía  ser.  pues  que  el  desarrollo  de  su  talento 
fué  obra  de  Catalina.  Enamoróla  también  más  que 
los  otros  por  sus  gracias  exteriores ;  jamás  se  vio  una 
fisonomía  más  bella ,  un  semblante  de  más  seductora 
expresión ,  una  figura  más  noble  y  elegante ,  ni  un 
conjunto  de  lan  admirable  perfección.  Murió  en  la  flor 
de  su  edad ,  y  su  amante  pareció  inconsolable ;  se 
asegura  que,  al  salir  de  la  larga  tristeza  en  que  la  ha- 
bia sumergido  esta  perdida,  se  casó  secretamente  con 
Potemkin  .  atraída  por  los  tiernos  esfuerzos  con  que 
habia  procurado  arrancarla  de  su  desesperación.  A  el 
solo  le  fué  permitido  interrumpir  la  soledad  á  que  se 
habia  condenado  por  tres  meses  en  el  palacio  de 
Tzarkoe-Zelo.  Sea  como  fuere.  Potemkin  no  se  mos- 
tró nada  celo«o  de  sus  derechos  de  esposo .  antes,  al 
contrario,  anadio  al  número  de  sus  atribuciones  la  de 
intendente  de  los  placeres  de  la  emperatriz;  desde 
entonces  fué  completo  su  despotismo. 

Kntre  tanto,  el  tratado  secreto  concluido  en  Mohilcf 
habia  producido  el  de  la  liga  de  los  electores,  al  cual 
accedió  la  Inglaterra  con  un  celo  que  no  dejo  de  cho- 
car á  Catalina  y  á  Potemkin.  Pero  la  Inglaterra  fué 
doblemente  castigada  con  la  negativa  ,  ó  á  lo  menos, 


traficar  ha^ta  Pekín.  Llevaban  pieles  y  recibían  en  cambio 
oro,  pedrería,  le  y  porcelanas;  pero  interrumpiese  Pili 
trafico.  Catalina  le  reanimó:  escribió  al  emperador  de  la 
China  .  el  cual  consintió  en  hacer  ile  la  pequeña  ciudad  de 
kiachta  el  punto  de  cita  ile  lo*  mercaderes  ru-o*  v  chinos. 
Para  facilitar  esta  comunicación  la  emperatriz  hizo  partir 
para  PeWin  muchos  jovcni-s  encardados  de  estudiar  la  len- 
gua y  usos  de  (  luna.  UM  establecimientos  de  Rusia  ftl  mu- 
chas islas  del  archipiélago  del  Norte,  la  pusieron  en  con- 
tacto con  el  Japón.  Catalina  concibió  el  provecto  de  abrir 
un  ramo  de  comercio  con  este  imperio  .  y  recibió  a  un  ja- 
ponés arrojado  por  la  tcinpc-lad  sobre  la  l-la  de  Culvre  .  y 
conducido  a  ivtershurco  por  el  doctor  Laxmann.  al  cual  dió 
maestros  de  tencuas  rusa  y  tártara,  j>ara  que  sirviese  de 
interprete  a  las  dos  naciones,  l'or  otra  parte,  se  apresuró 
a  secundar  ai  emperador  ,  i|ue  deseuba  la  libre  navegación 
de|  Escalda,  >  a  favorecer  lo-  v  i  ..jes  en  el  mar  del  Norte,  pa- 
M Intratar  pasar  alas  linda-.  Finalmente,  empezóse  de  or- 
den -uva  un  canal  inmenso,  para  abrir  una  comunicación 
Ulterior  a  las  va-tas  regiones  -ituadas  entre  el  Báltico  y  el 
Caspio.  |,a  instrucción  desús  vasallos  no  lucen  lo  que  íne- 
nns  si-  ocupo  (  alalina.  E-lahhcto  una  comisión  de  ense- 
ñan/a, y  no  solamente  toda-  las  ciudades  tuvieron  escue- 
las, miio  que  los  campos  las  obtuvieron  normales .  b  «jo  el 
plan  de  tas  de  Alemania .  y  la  de  las  quinientas  señoritas 
rusas,  rumiada  en  el  arrabal  de  Sin  Alejandro  \  «ski,  re- 
cibo» una  renta  lija  v  anual.  I  I  i  olegio  de  los  cadetes  le  de- 
bió 5u  eiU'U»(ou.  ScUdeulo?  ¡un»*)  rusos  recibiau  aiii  lo- 
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con  la  dilación  acordada  á  su  tratado  de  comercio  ,  y 
por  la  conclusión  de  otro  tratado  con  la  Francia  .  que 
puede  considerarse  como  el  resultado  de  la  destreza 
del  ministro  Segur,  que  habia  sido  perfectamente  aco- 
gido por  la  corle  de  San  Pelcisburgo  y  por  la  empe- 
ratriz. 

Conquistada  la  Crimea,  á  la  cu;  I  se  restituyó  el  an- 
tiguo nombre:  de  Tauricla,  quiso  Catalina  visitar  esta 
comarca.  Este  viaje  es  uno  de  los  ejemplos  más  sin- 
gulares de  los  e-fuerzos  á  que  puede  entregarse  la  li- 
sonja para  engañar  y  complacerá  los  reyes  Sedienta 
de  un  gran  señor .  que  para  proporcionar  a  Luis  XIV 
una  sorpresa  agradable  ,  hizo  caer  en  un  instante  lo- 
dos los  árboles  de  un  grande  bosque  que  disgustaba 
al  monarca;  pero  esto  no  fué  más  que  una  pequeña  ga- 
lantería de  cortesano,  al  lado  de  las  gigantescas  obras 
de  Potemkin.  El  curso  del  Dniéper,  obstruido  hasta  en- 
tonces par  rocas  enormes .  que  formaban  cataratas,  lla- 
madas los  saltos  del  llori-lenes,  fué  desembarazado  do 
e-tos  obstáculos  a  fuerza  de  inmensos  trabajos,  y  ofre- 
ció una  fácil  navegación  á  las  cincuenta  galeras  que 
conducían  á  la  soberana  y  á  su  comitiva,  bonitas  al- 
deas sobre  las  márgenes*  del  rio  .  y  en  mas  apartado 
termino,  ciudades  bien  construidas,  y  poblaciones  di- 
chosas que  mezclaban  sus  cantares  y  sus  danzas  á  las 
lústíeas  labores ,  numerosos  rebaños .  prueba  nada 
equivoca  de  comodidades  y  prosperidad,  todo  presen- 
taba el  espectáculo  más  risueño  y  animado,  y  concur- 
ría á  dar  una  alta  idea  de  la  dicha  de  esas  comarcas, 
que  embelésal  a  á  Catalina. 

Pero  todo  este  cuadro  encantador  no  era  más  quu 
una  mentirosa  apariencia  ,  una  vana  sombra  evocada 
por  un  momento  en  medio  de  un  desierto  por  el  oro  y 
el  capricho  del  despola  Potemkin.  Esas  lejanas  ciuda- 
des no  eran  más  que  decoraciones  de  teatro,  esas  al- 
deas ,  nacidas  ayer  para  que  duraran  un  dia  ,  eran 
destruidas  mañana :  esas  poblaciones  lan  alegres  y 
felices  habían  venido  de  largas  distancias  ,  acosadas 
por  el  pnlo.  para  ir  de  pradera  en  pradera  bajo  dis- 
tintos trajes  .  á  reproducir  á  los  ojos  de  la  emperatriz 
su  miseria  disfrazada  con  la  alegría  y  sus  lágrimas  con 
gritos  de  jubilo.  Marchaban .  v  el  triste  silencio  del 
desierto  volvía  á  tomar  sus  derechos  en  esle  suelo 
asombrado  por  un  momento  de  su  presencia. 

El  antiguo  favorito  Ponialowski  quiso  ser  de  la  fies- 
ta ,  y  habia  ido  á  esperar  á  la  emperatriz  en  Kaní  ci- 
liada veinte  y  tres  años  que  no  se  habían  visto.  Ponia- 
lowski habia  venido  con  la  esperanza  de  obtener  ni- 


dos los  principios  del  arte  militar ,  y  no  podían  salir  de' 
establecimiento  sin  que  e-tuviese  terminada  y  completa  su 
instrucción.  Catalina  estableció  también  un  colegio  para 
seis  cadetes  de  m  irinu  que  hacían  anualmente  una  cam- 
paña en  el  Báltico,  y  estallan  bajo  la  dirección  especial  do 
un  almirante;  otro  caleció  para  cuatrocientos  sesenta  jóve- 
nes rusos,  destinados  al  cuerpo  de  ingenieros  o  a  la  artille- 
ría; otro  para  doscientos  discípulos  griegos,  nlhaniis,  ita- 
lianos ó  mo-eovit  is  ,  a  quienes  s  •  enseñaban  casi  todas  las 
tencuas  extr anteras,  y  quienes  después  de  sus  cursos  en- 
traban en  el  colee io  militar,  o  eran  interpretes  al  servicio 
de  la  Rusia:  tres  escuelas  de  medicina  y  cirugía:  una  es- 
cuela practica  de  parto-,  y  otra  de  clínica:  una  escuela  de 
minas  para  sesenta  discípulos  instruidos  a  expensas  del 
gobierno;  otra  pira  las  bellas  artes;  otra  especialmente 
consagrada  al  arle  de  la  declamación  ;  y.  linatmente.  otra 
de  navegación  que  enseñaba  a  sesenta  v  cinco  discípulos  la 
hidrografía  ,  la  astronomía,  la  arquitectura  naval  v  la  len- 
gua inclcsa  Sabiendo  que  los  pueblos  de  la  Rusta  Moaca 
mostraban  mucho  afecto  a  los  jesuítas.  Catalina  luudó  un 
seminario  para  esta  extinguida  sociedad,  y  pidió  que  la 
corte  p  inlillcia  la  restableciese  en  su-  estados.  Para  recom- 
pensar el  valor  y  la-  accione-  otiles  a  la  patria  .  instituí  o 
diversas  órdenes  de  caballería ;  la  de  san  Jorje.  en  favor  do 
los  generales  que,  mandando  un  ejercí  ¿o  en  jefe,  ganaren 
una  batalla:  v  la  de  San  Woloihmiro  para  lo»  que  sirvie- 
ren bien  al  e-lado  en  cualquier  empleo  civil. 
E:j  medio  de  uta  numeroso.-  dcUlice  uo  uu  gobierno  in- 
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gunos  socorros  y  algunas  concesiones  en  favor  dt>  m 
trono  di'  despojos.  Catalina  le  dió  el  cordón  de  San  An- 
drés ,  y  le  ofreció  todo  lo  demás ,  pero  con  el  formal 
designio  de  no  acceder  á  nada  que  pudiera  retardar  la 
ruina  de  la  Colonia. 

El  emperador  de  Austria,  José  II,  h  ihía  ¡do  también 
á  Ekalorínoslavv .  para  aumentar  la  comitiva  de  la  al- 
tiva soberana  .  y  este  monarca  ,  considerado  entonces 
como  el  más  poderoso  de  Europa  ,  afectó  no  ser  más 
que  su  más  ilustre  cortesano  ,  y  no  se  desdeñó  de 
complacer  y  agradar  al  presuntuoso  Potemkin  ,  á 
quien  había  elevado  a  la  categoría  de  príncipe  de  su 
imperio. 

Al  llegar  á  Kerson',  recorriendo  las  murallas  de  la 
ciudad,  leyó  Catalina,  sobre  la  puerta  del  Oriente,  una 
inscripción  griega,  que  decía:  «per  aquí  hay  que  pa- 
sar para  ir  a  BixaitCIO.  »  Gran  número  de  extranjeros 
parecía  que  habían  ido  para  realzar  este  viaje  triunfal; 
veíanse  en  la  ciudad  griegos,  tártaros,  franceses,  es- 
pañoles, belgas,  ingleses  y  polacos.  Entre  los  france- 
ses se  hallaba  Eduardo  Diilon  y  Alejandro  Lameth .  y 
entre  los  espafioles  Miranda,  que  fue  después  gene- 
ral al  servicio  de  la  república  francesa,  y  que  más 
larde  todavía  ha  encontrado  la  muerte  en  America  , 
combatiendo  por  los  españoles  contra  las  tropas  reales 

Después  de  tantas  y  tan  magníficas  tiestas,  la  gran 
soberana  volvió  á  entrar  en  su  capital  para  reconocer 
el  triste  estado  de  su  hacienda ,  oír  las  dolorosos  gri- 
tos de  sus  vasallos,  oprimidos  por  el  hambre  ,  y,  en 
lili  .  para  verse  amenazada  con  una  próxima  guerra. 

Disponíanse  contra  ella  el  rey  de  Prusia  Federico 
Guillermo,  y  la  Inglaterra;  resentido  el  uno  por  las 
pocas  atenciones  que  le  manifestaba  ,  la  que  en  todas 
ocasiones  había  mostrado  tanta  deferencia  al  gran  Fe- 
derico ,  y  celosa  la  otra  del  tratado  de  comercio  que 
acababa  de  firmar  con  la  Francia,  concluido  poco  tiem- 
po antes  del  viaje  de  la  emperatriz  á  Crimea  por  la  in- 
fluencia del  embajador,  conde  de  Segur. 

Ambas  potencias  instaron  á  la  Puerta  otomana  para 
que  lomara  también  las  armas ,  con  motivo  de  haber 
sido  muy  mal  cumplidas  por  la  Rusia  algunas  condi- 
ciones del  tratado  de  ConstanUnopla  .  lo  cual  era  muy 
cierto.  Muchas  circunstancias  atestiguaban  que  la  em- 
peratriz alimentaba  siempre  contra  los  turros  desig- 
nios hostiles,  y  e?le  mi-mo  viaje  tan  inagr.llico,  que 
acababa  de  hacer  á  Crinva  .  parecía  no  haber  si. lo 
emprendido  más  que  para  insultarles.  Potemkin.  ade- 
más, quería  la  guerra,  y  el  emb  ajador  ruso  en  Cons- 


Pianito,  Catalina  pacitiró  al  Austria  y  ¡t  li  Prusia.  que  se 
disputaban  el  ducado  de  naviera,  i'.n  la  suerra  <>ntri>  |<>« 
K>l.nlor-l'fiiiloS.  Francia  e  Inglaterra.  fOUCfbld  y  cioetilóel 
id  in  de  pnorr  a  lo*  ileniá*  estados  al  abl  IfQ  de  (oda  hosll- 
lidad.  y  hacer  resp»lar  sin  pabellones  .  por  atrillo  «le  una 
confederación  culre  Hu»ia.  Dlnamirc.i.  Sucru,  prusia. 
Austria)  Portugal.  La  Neutralidad  armada  fue  el  nonil.re 
de  e*ta  confederación.  Los  holandeses  liluhearon  fti  adhe- 
rirse a  ella,  y  la  Inglaterra  lo¡*  declaro  lasuerra:  pero  la 
nicdiuelon  de  catalina  la  terminó  Bnlúncrs  Id  emperatriz 
qui*ocJe<  utar  el  proverla  que  hacia  mucha  ocupaba  MI  Ima- 
ginación.  de  arrojar  al  ture.»  de  K-ir  >p  i.  y  li  a-v  se  coronar 
rnip:  i alriz  «I.-  oriente  en  Coiiftatitinnplu,  Jos.'  ti  debía  en- 
trar en  *u  plan,  y  le  rosó  que  fuese  a  conferenciar  con  rila, 

ya  en  Molido»  .  dudad  de  I.ititaiiia  adonde  II i  ella  el  ¡W 
ir  maya  de  l~vi.  \.i  rn  Moscou,  en  donde  s«  recibid  al  em- 
perador ron  extraordinaria  pompa  Kn  sus  r.uifer.'ina*  se 
coacertó  al  alaqar  contra  loa  otomano* ,  asi  como  la  repar- 
tición de  sus  despojo*.  Catalina  empezó,  en  lis;,  por  depo- 
ner a  Sahim-liucrai .  kan  de  la  Crimea,  y  por  apoderarse 
de  pata  península,  riela  i*la  de  Tantán  y  deludo  el  k  olían, 
y  entonces  res'ituyó  a  estos  países  sus  antiguos  iionilires; 
la  Crimea  volvió  a  llaiii  tr-.'  laurida.  y  el  Roban  provincia 
dcICaucaso.  Bn  esta  conquista  perecieron  trrlnlkntll  lac- 
laros,  \  se  arrebatii  de  su  país  á  sesenta  mil  zaporaviano*. 
que  toeron  conduridos  a  las  rostas  del  mar  de  Azof  y  del 
ni  ir  ÑearO.  MI  donde  esta  colonia  a  lia  sleee  hoy  día  de 
marineros  a  las  escuadra?  rusas"  de  los  unios  citado*.  Kn 
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toril  inopia,  que  era  sn  agenle ,  recibió  la  órden  de  no 
economizar  con  el  diván  todas  la.+  impertinentes  bra- 
vatas que  pudiesen  hacerla  inevitable.  Potemkin  ,  de 
amante  habia  venido  á  ser  ministro ;  Mi  embargo ,  lo 
importaba  hacéis,»  indispensable  para  no  verse  susti- 
tuida por  a'gun  otro  favorito,  que,  al  salirse  de  su  es- 
fera ,  tendría  quizas  la  ambición  y  capacidad  necesa- 
rias para  tomar  influencia  en  los  negocios  poli'ftCM. 
MomonotT,  que  era  ,  durante  el  viaje  ,  el  amante  c  .n 
diploma  ,  el  amante  oGcial ,  ejercía  sobre  el  ánimo  de 
la  soberana  un  absoluto  imperio,  y,  por  consiguiente, 
podía  llegar  á  ser  peligroso. 

No  obstante  ,  Catalina  no  quería  todavía  la  guerra, 
se  lisonjeaba  con  mantener  la  paz  .  cuando  Potemkin 
la  hizo  impracticable.  Temía  también  el  ministro  frun- 
ces un  rompimiento  .  que  le  hubiera  arrastrado  á  una 
guerra  contra  la  Inglaterra ,  y  por  lo  tanto  despachó 
un  correo  á  M.  de  Choíseiil-Goiiflier ,  embajador  en 
Constantinopla,  para  declararle  el  medio  de  calmar  al 
diván  ,  manifestándole  las  verdaderas  intenciones  de 
Catalina  ,  que.  estaba  dispuesta  á  hacer  grandes  con- 
cesiones para  evitar  la  guerra.  Desgraciadamente  el 
correo  de  Segur  fue  asesinado .  y  declarada  la  guer- 
ra por  la  Puerta.  Potemkin  puso  sitio  á  Otchakolí  sin 
ninguno  de  los  auxilios  necesarios  para  eoniinuarle  y 
llevarle  á  cabo  con  buen  evito ,  dirigiendo  ludas  las 
operaciones  ente  ramojo  ministra  con  la  falta  de  Ar- 
den y  actividad,  caracteres  naturales  de  su  genio,  ca- 
paz de  concebir  planes  muy  vastos  ,  pero  sin  habili- 
dad para  realizarlos.  Souwarow,  ya  oficial  general,  so 
seña',»  en  Kisboiirn,  por  un  valor  que  rayaba  en  fero- 
cidad. Al  afio  siguiente.  Roumíantsoir  tomó  á  Knlehim 
ó  Koczim  ,  sobre  el  Dniéper:  el  emperador  José  en 
persona  se  apoderó  por  asalto  de  Sohach,  y  sus  gene- 
rales se  hicieren  dueños  de  Donbitza. 

No  menos  desgraciado»  los  turcos  sobre  el  otro  ele- 
mento, vieron  destruida  su  escuadra  en  el  mar  Negro, 
por  el  almirante  Oochakoff  y  el  principe  do  Nassnn- 
Siegen.  que  era  su  segundo.  Ralieronsc  los  turcos  des- 
esperadamente, y  perdieron  cincuenta  y  siete  buques. 
Las  tripulaciones  de  los  que  se  habían  rendido  para  huir 
del  desastre  .  fueron  degollados  por  Souwarow,  cuya 
cruel  vigilancia  guardaba  la  costa.  El  capitan-pacoa, 
que  habia  sufrido  esta  terrible  derrota  .  era  el  mismo 
cuva  fióla  habi  a  sido  incendiada  en  Tchesme.  No  hay 
piedad  en  el  serrallo  para  tantas  desgracias:  por  lo  tan- 
to ,  á  consecuencia  de  una  órden  venida  de  Constanti- 
nopla, el  desdichado  capitán  se  ahorcó  ó  fue  ahorcado. 

inda  enero  de  lUn,  Catalina  partió  de  Pet<  rshnr.ro  para 
v  l- itar  eslos  inmenso*  par<cs.  con  una  comitiva  hrltlaote 
y  numerosa.  Slandóse  que  de  distancia  A  distancia  w*  Mi» 
cendiesen  hogueras  pnrn  anunciar  su  paso  Toda*  la*  ca- 
sas en  que  «.o  detuvo  dieron  reparadas  o  construida*  r\- 
presanicr.tf'  p  tra  recibirla,  y  amueblada*  de  nuevo  Después 
de  un  mes  de  rápido  caminó .  la  emperatriz  llepo  a  Meí.  en 
donde  fueron  a  recibirla  los  principes  \  nobles  polacos.  Al- 
tunas  rocas  ímp  'diao  la  navegación  de!  |»i:o  p.  r;  quitáron- 
se. >  este  rio  reunió  cincuenla  Calera»  marniitramratc  pre- 
parada* para  conducir  u  Calalina  y  <n  sequilo  ,KI  re>  de 
Polonia  v  tajaba  i>ajo  su  antiguo  nombre  de  Pftnlatowekt.  y 
do-  a  s'i  •  ni  ii  'litro  .ai  Kanlovx  ;  retiróse  edo.  defpni  9 

de  recihlr  de  ella  la  roadoromclofl  B>  la  órden  de  Sao  An- 
drés Algunos  día*  de*pucs\  el  cmper-idor  José  II  se  unió  0 
ella  en  kaidei.  v  la  acompañó  mucho  tiempo  en  mi  viaje. 
Caiaiiua  recibía  ra  Kerson  el  henteonte  de  <»-  «úhditc*. 

Allí  vio  lint  ir  ai  aíroa  on  navio  de  scs<  ui.i  y  seis  cañones',  y 
una  f ra  anta  de  cuarenta.  En  Bursi  hiseral  se  alojo  en  el  pa- 
lacio del  kan  de  los  tártaros .  y  disfruto  del  espectáculo  de 
una  montana  tan  profusamente  llunilnad.-i .  que  paree-a 
presa  de  la*  llamas.  Acompañada  á  Pulían  a,  se  la  presentó 
la  estampa  do  la  fantosa  batalla  deque  halda  sido  teatro 

aquel  punto  entre  Pedro  (  y  Carlos  MI  de  s.i.  í  la  Hilando 
se  la  hizo  observar  la  falta  que  eomelleron  los  suero*  aoof. 
exclamó:  •  ,1).' que  dependen  lo«  deslino*  de  lo*  mioi  ríes! 
Soi  esa  falta  no  estaríamos  ;,qui  » 
cuando  iMiUüna  regreso,  no  -o  tardó  en  doclarar  la  iíiut- 
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Después  do  un  sitio  que  la  indolencia  y  la  incuria 
de  Polemkin  habían  prolongado  [K>r  espacio  do  tros 
meses  ,  la  loma  de  la  importante  fortaleza  do  Oleha- 
koir  vino  á  COrONAr  lanías  victorias.  Prenso  era  que 
esto  hombre  hiihi.  se  nacido  con  muy  buena  estrella, 
para  no  zozobrar  en  ludas  mis  empresas  por  falla  de 
previsión,  de  actividad  y  de  lino.  Con  estos  defectos 
tan  considerables  en  un' capitán,  sus  mal  Concebido! 
planes  no  eran  gi  ueralineiile  más  que  deseos  exage- 
rados, proyectos  colosales,  desproporcionados  con 
los  medies,  prodigaba  la  sangre  del  soldado ,  y  des- 
pués, lloraba  como  un  niño  á  los  infelices  que  hábil 
sacrificado.  Este  famoso  ruso  era  un  extraño  conjunto 
de  grande!  Cualidades  ,  y  de  pequeneces  muy  singu- 
lares ;  bien  que,  por  un  perpetuo  contraste  consigo 
mismo,  excitaba  mas  sorpresa  que  admiración  y  apre- 
cio. Verdad  es  que  el  sentimiento  que  pareció  desear 
inspirar  siempre,  era  el  del  asombro,  afectando  por 
los  hombres  eso  desprec  io  ,  que  se  halla  por  lo  co- 
mún en  los  que  han  salo  muy  lisonjeados  por  la  for- 
tuna, ó  por  los  mismos  hombres.  Tal  es  la  idea  que 
hacen  formar  de  e>le  hombro  los  escritos  de  los  que 
e  han  tratado  con  mas  favor ,  el  conde  de  Segur  y  el 
jprincipe  de  Ligue. 

En  la  loma  de  O'.chakoiT,  fué  en  donde  Souwarow, 
que  en  un  cuerpo  ruin  encerraba  un  alma  intrépida 
y  belicosa ,  empezó  su  gran  renombre  ,  sabiendo  aj 
asalto,  y  haciendo  una  gran  carnicería  do  otomanos, 
llenos  afortunado»  fueron  los.  rusos  en  kalkousia. 

Pero  en  tanto  que  todas  las  fuerzas  do  Catalina  se 
hallaban  a-i  ocupadas  en  el  mediodía  do  su  imperio, 
el  rey  do  Suecia,  poco  antes  SU  campeón  )  su  amigo, 
se  armaba,  de  concierto  con  la  Inglaterra  y  la  frusta, 
y  se  d i.» ponía  á  sorprender  á  San  Peleisburgo.  Perdi- 
da estaba  sm  remedio  esta  capital,  magnifica  obra  de 
Pedio  el  tirando  ,  si  Gustavo  hubiera  retardado  cua- 
tro días  su  declaración  de  guerra  ,  pues  la  escuadra 
rusa  que  se  hallaba  fondeada  en  Cion.-áadt.  habí  ¡a 
levado  áncoras  para  hacer  rumbo  hacia  el  Archipiéla- 
go. Este  rey.  joven  y  aventurero,  que  so  lau/aba  a 
un  tal  rompimiento,  para  dar  á  su  reino  un  esplendor 
guerrero  y  caballeresco  ,  sin  contar  antes  con  sus 
fuerzas  ni  con  lascircun.il  anuas,  aprendió,  bien  ¿cos- 
ta suya,  que  los  suecos  no  eran  ya  los  escandinavos, 
y  qué  el  reinado  do  üdm  hacia  mucho  tiempo  que 
Babia  pasado  en  el  .Norte.  Bien  podían  haberlo  servi- 
do do  experiencia  las  adversidades  de  Carlos  MI,  poro 
las  había  olvidado,  y  solo  quena  acordarse  de  lastra- 
ra a  la  Puerta.  Potenmui  Jue  puesto  ,  en  l"s~,  al  (rente  «leí 
ejercito  ruso,  )  el  almirante  Kruse  obtuvo  el  malulo  de  Id 

Ruto.  El  primer  combatí1  se  iltu  cerra  deuckiakow,  >  turrón 
vencidos  los  turcos.  AlKUnosdias  después  el  pnnupt  de  Na*- 
sau -Suelen  ataco  su  lli.la  en  el  Liman.  I<-  incendio  tres  bu- 
ques )  lomo  utri>s.  Mientras  el  ^i'ioral  ritmara  se  apoderaba 
de  ia  (je<>r>!ia.  el  principe  Ue  S,ijoiil,i-<;obui>'u ,  al  líenle  del 
ejército  austiiaco  tomo  la  plaza  de  Uboczmi ,  }  Potemuii  la 
de  .1  ,v  en  ü  ile  iltciemlire  de  I~nH.  después  de  seis  me- 

>r>  de  sitio,  a  CU>'US  babitonta*  decollo  para  veni-.tr  la  per- 
dida de  nías  de  veinte  uní  rusos  que  la  terquedad  de  este 
Mtiotebabta  costado;  Karneu**©!  incendio  a  Calatea ,  la 
ciudad  ma» comercial  de  la  Moldavia,  la  de  Bcuder  se  rin- 
dió a  disi  rocitio  ;  el  principe  Ualit/.iu  triunfo  en  Matzin  ,  y 
S.iuwarovv,  d.-pues  de  ganarla  liatalla  de  t'owsan,  asalto  la 
nadad  de  Isinaitoll .  en  donde  hizo  pa-ar  tieinta  mil  turros 
»  cuelnllo.  Al  saber  tantos  tnuiilos  i:.ilalina,  ruin  il.io  la  es- 
p  ra  rúa  de  realizar  pronto  el  provecto  de  e.-t.iM •■,< r  L..jo 
■  limaina-  feliz  la  capital  de  su  impi -rio;  pero  la  política  ue 

la*  demás  cortes  ruropeas  lo  impidió,  j  la  rmpeiatrUi  tuvo 
que  concluirla  pazcón  los  tunos  por  tratado  hecho  en  V..s- 
s¡  el  año  ll'Ji.  Los  arluulo-  lijaron  los  limites  de  la  Ru-ia 
i  d  el  Dniéster,  conminaron  Uu  derechos  de  las  principales 
ciudades  de  la  Moldavia  )  de  la  Vala'juia  .  v  aseguraron  la 
tranquilidad  di'  la  provincia  del  (.amaso.  Apella*  re  lomo 
e-la  ¡ja/,  no  podiendo  (alalina  perdonar  a  los  polacos,  ni 
I  »  pa«  los  de  la  dieta  de  fjHS  ,  i|lie  habla  abrogado  la  rons- 
titucion  i|uc  ella  duio,  nt  la  que  se  había  cslaohcido  eu 
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dicionos  de  mis  antiguos  abuelos ,  y  nó  de  ios  ejem- 
plos históricos  do  sus  padres,  fue  balido  y  rechazado 
por  tierra  y  por  mar,  al  misino  tiempo  que  la  Dina- 
marea  .  unida  con  la  Ittisia,  por  tratados  recientes,  la 
atacaba  en  el  corazón  do  sus  estados .  tomándole  la 
ciudad  de  Golheiiibtirgo ,  segunda  plaza  fuello  de  su 
reino. 

En  la  campalta  siguiente ,  los  msos  se  apoderaron 
de  Hender  ,  Y  hubieran  sido  mucho  mas  decisivas  las 
operaciones  militares,  si  Polemkm,  que  juntaba  a  los 
domas  vicios  el  de  la  envidia,  no  hubiese  contrariado 
y  trastornado  todas  las  del  mariscal  llouiuiantst  tf,  cu- 
ya gran  reputación  lo  ofuscaba. 

Fatigada  la  Pueila  otomana  con  tantas  derrotas, 
abrió  conferencias  en  Fuksaoi;  peí  o  la  Inglaterra  y  la 
frusta  procuraron  con  actividad  impedir  la  paz,  susci- 
tando lautos  obstáculos  en  la  Hungría  ,  en  el  tirában- 
te y  en  el  país  de  l.icja  .  á  José  II  ,  aliado  de  la  em- 
peratriz, que  los  disgustos  aceleraron  el  Un  de  esto 
monarca.  I.a  bu  tuna  de  Catalina  li  ninfo  de  todo.  Der- 
rotado Gustavo  por  todas  pai  tes  .  liimó  en  Várela  un 
tratado  de  paz,  que  le  vaho  la  única  ventaja  de  poder 
comprar  lugo  en  Livonia. 

Solo  fallaba  vencer  á  los  turcos ,  y  lo  fueron  por 
una  nueva  derrota  ,  que  sofrieron  en  Ismail.  Souvva- 
rovv,  que  liabia  recibido  la  orden  de  Poleiukin,  de  lo- 
mar la  plaza  en  tres  días  ,  dio  el  asalto  dos  veces  se- 
guidas; y,  dos  veces  rechazado,  volvió  á  subir  do 
nuevo  á  las  murallas ,  a  cuyo  pie  yacían  tendidos 
quim  e  mil  rusos.  Vencida  ,  id  Un,  la  resistencia  de 
los  otomanos  por  tan  furioso  valor  ,  la  desdichada  Is- 
mail fue  entregada  a  la  venganza  y  á  la  ferocidad  del 
soldado  ,  v  convertida  en  sepulcro  de  lodos  sus  habi- 
tantes, y  de  su  guarnición.  Treinta  y  cinco  mil  turcos 
perecieron,  y  Souwarow  pudo  bañarse  en  sangre.  In- 
menso fue.  el  bolin  de  osla  victoria  ,  y  los  despojos  de 
la  población,  desventurados  restos  de  una  carnicería 
á  que  sido  puso  termino  el  cansancio  de  los  soldados, 
fueron  lras|torlados  á  Itusia. 

ISo  habiendo  tenido  ningún  resultado  las  conferen- 
cias empezadas  en  Faksam  .  y  continuadas  en  Vassy, 
prosiguió  e  la  guerra  bajo  crinando  de  Itepnín .  qño 
liabia  sustituido  a  Potemkin.  iH'Seuso  de  igualar  ó  de 
sobrepujar  en  ^lona  á  esto  rival ,  después  do  haber 
tomado  a  lia  luida  .ciudad  tica  y  comercial  de  la  llul- 
garia,  marcho  al  encuentro  del  gran  visir,  y  con 
cuarenta  mil  hombros  ataco  a  cien  mil ,  batiéndolos  y 
dispersándolos  en  Motzin. 


Var-ovia  el  :|  de  mayo  de  ,  les  declaró  la  ¡íiierra.  y  re- 
solvió la  deltuillva  repartición  de  -u  territorio.  La  dieta  re- 
Clbió  esta  declaración  cotí  valor,  y  dispuso  los  preparativos 
de  defensa;  |n  to  los  polacos  nunca  supieron  unir  sus  tuer- 
zas, y.  a  pesar  del  tale  lito  de  Tadeo  kosciusko,  ¡ironto  fueron 
soju/rados  por  los  ruso-.  Los  restos  de  aquel  anticuo  reino 
M  repartieron  entre  la  llusia)  la  Prusia.  La  emperatriz  ad- 
quirió ulgun  tiempo  después  la  uirlaudia,  la  Semifalla  v  el 
circulo  de  Pillen  .  que  por  acta  del  I»  de  marzo  de  17.13  so 
sometieron  a  ella,  líenle  cotonee-  Catalina  >a  no  pensó  mas 
que  cu  restobterrr  la  iiioriaii|¡ua  Iruoec&a,  privando  la  en- 
trada en  sus  esludos  a  lo»  principios  revolucionarios  do 
aquel  país.  Bu  ido  febrero  de  l*l»i  publicó  una  pimlaina 
contra  dallos  principios,  y  c  u: ¡ra  los  pueblos.que  siguieran 
MlcaUSa.  Uasía  prohibió  la  importación  de  inerrancias  y 
vino-  Irán  ceses,  >  junio  a  la  ilota  inglesadme  navio-  de  li- 

nea  >  oebo  frauata*.  Catalina  acababa  de  prometer  un  ejer- 
cito de  ochenta  mil  hombres  a  la  coalición ,  cuando  en  ti  do 
noviembre  de  17J0  sucumbió  a  un  ataque  de  apoplejía  ,íul- 
nitiiuiilc  ,  a  las  diez  de  la  n<  cii  •.  u  lo-  sesenta  y  ocho  años 
de  edad;  fue  enterrada  con  la  i.ois  grande  solemnidad.  Pa- 
blo I,  su  sucesor,  mando  .-arar  para  es  la  ceremonia  el  ataúd 
•le  Pedro  i ■  1  de  la  ¡<  -  la  i  n  donde  e-laba  d»  po-ilado  hacia 
treinta  v  cinco  año-.  Lm una  se  coloto  la  rotuna  imperial, 
v  Pedro III  lúe  puesto  sobre  una». iina  de  ceremonia, al  lado 
de  la  de  la  emperatriz,  a  la  (  nal  lué  unida  con  una  guirnal- 
da, aun  U'iua  esta  inscripción:  •  Divididos  durante  su  vida, 
unidos  después  de  su  muerte. » 
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No  era  menos  necesaria  á  la  Rusia  la  paz  imponía 
á  los  otomanos  por  lanías  desgracias  ,  á  cai¡>a  del  mal 
estado  de  su  hacienda ;  y  Ilepnin  recibió  la  orden  de 
concluirla.  En  vano  Polemkin  .  celoso  de  la  gloria  de 
Mi  sucesor,  corrió  á  la  Moldavia  para  impedir  la  con- 
clusión del  tratado,  pues  ja  estaba  lodo  hecho  cuan- 
do llegó  á  Ynssy.  Volvióse  lleno  de  despecho  y  de  ra- 
bia ,  para  trasladarse  á  su  conquista  de  Otchakoff; 
pero,  antes  de  llegar,  su  destino  termino  con  el ;  es- 
piró en  medio  del  campo,  debajo  de  un  árbol,  cuando 
no  contaba  todavía  más  que  cincuenta  y  cinco  anos. 

Hurlaríamos  sin  duda  el  interés  del  lector,  sino 
añadiéramos  algunos  pormenores  sobre  este  hombre 
extraordinario.  Hijo  del  capricho  de  Ja  suerte,  lino 
todos  los  vic¡os»qtie  supone  tal  fortuna  ,  y  jamas  nin- 
gún sátrapa  del  Asia,  ni  déspota  ignorante  ,  fué  más 
irritable  ni  más  orgulloso  que  el.  Profesaba  á  los  ex- 
tranjeros ese  estúpido  desprecio  que  caracteriza  á  las 
Intimas  clases  de  su  nación.  Muchos  emigrados  fran- 
ceses,  que  se  habían  distinguido  en  el  sitio  deOlcha- 
kolf.  para  merecer  algunas  muestras  de  su  aprecio  y 
de  su  reconocimiento  ,  solo  <  hluvicron  los  electos  de 
su  brutalidad.  Hablando  un  dia  con  ellos  de  la  revo- 
lución francesa,  Polemkin  invo  la  imprudencia  de  de- 
cir .  dii  igiendose  á  Langeron :  «  Coronel .  vuestros 
compatriotas  son  unos  locos  ;  no  necesito  masque  mis 
palafreneros  para  volverles  la  lazon.  »  Indignado  el 
emigrados  le  contestó:  «Principe,  creo  que  no  po- 
dríais conseguirlo  con  lodo  vne.-lrn  ejercito.  »  A  CStUS 
palabras  levantóse  colérico  Polemkin,  y  amenazo  a 
Langeron  con  enviarle  á  Siberia 

Arrebatábase  á  veces  hasta  el  cvlrcmo  de  pegar  á 
sus  oficiales  generales,  t'n  dia  dió  un  bofetón  á  un 
mayor  extranjero,  porque  babia  elogiado  la  benno- 
sma  de  olía  mujer  delante  de  su  querida.  Inmensa 
era  la  fortuna  de  Polemkin,  y  lodo  lo  debía  á  lus  do- 
nes de  la  sobciana.  En  una  ocasión  solamente,  á  su 
vuelta  a  San  Petersbnrgo,  después  de  su  campana 
Contra  los  turcos,  le  babia  dado  un  palacio  eslimado 
en  seiscientos  mil  rublos,  y  un  vestido  bordado  de 
brillantes,  que  valia  á  lo  menos  un  millón. 

Su  lujo  personal  tenia  algo  de  gigantesco;  su  mesa 
costaba  ordinariamente  cerca  de  mil  rublos  diaiios,  y 
la  cubría  con  les  manjares  más  delirados  y  las  frutas 
más  raras.  Si  deseaba  cerezas  en  el  rigor  del  invícr- 
no.  las  pagaba  a  rublo  cada  una.  Cuando  daba  fiestas 
hacia  arrojar  dinero  al  pueblo  ,  pero  en  medio  de  tan 
excesiva  magnificencia  ,  este  moderno  Lúcido  no  pa- 


Catalina  pretería  los  escritores  franceses  a  los  de  las  de- 
ni.ii»  naciones:  mantuvo  una  correspondencia  activa  con 
Voltaire  j  D'Aicmhett.  v  olrrcio  a  este  ultimo  una  pensión 
de  veinte  \  cuatro  mil  liliras  para  que  liiese  a  acabar  la  Ln- 
riclopedia  en  rus  estadas,  v  cuidar  de  la  euucacmn  del  uran 
duque  D'Alcmbert  no  quiso  salir  de  su  p;tti  ia  l.a  empera- 
triz no  obtuvo  con  menos  Irab.ijo  su  biblioteca.  Instruida 
deque  DalcTot  de-eabu  vender  la  suja  para  dolar  a  su  mu- 
ra toja,  la  adquirió,  v  dejo  que  el  lllúsolo  se  sin  o  ra  de  ella, 
com  edicndole  los  honores  de  bibliotecario.  I'oco  tiempo  des- 
pués de  la  muerte  de  Voltaire .  pullo  sus  |j|»ros  amadama 
penis,  su  sobrina,  y  la  escribió,  ruando  los  bubo  obtenido, 
lo  siéntenle  :  »  l.as  almas  sensibles  no  M  iau  nunca  c-ta  bi- 
lilioleca  sin  recordar  que  vuestro  tío  supo  inspirara  los  hu- 
manos la  benevolencia  universal  que  respiran  todos  sus  es- 
critos, aun  los  de  puro  recreo:  benevolencia  que  estaba 
profundamente  arraigada  *n  MI  alma.  Antes  que  el,  nadie 
esei  tbia  como  el:  )  servirá  de  ejemplo  y  de  escolto  «  la  pos- 
teridad. <•  Kl  sobre  contenía  esta*  palabras:  «  A  madama 
Dente  .  sobrina  de  un  grande  hombre  que  me  apieciaba 
nnn  lio.  <•  M.  <  a-lera.  quecnlXun  publico  una  I.H.a  his- 
pirla de  Catalina .  lia  locho  de  ella  el  siguiente  retrato: 
al  alalina  habla  sido  bella  cuando  joven  ,  v  en  h><  ulluuos 
llfUipa*  ele  su  vida  lonsei  vaba  aun  ¿rana  y  majestad.  SU 

Itsononiia  no  carecía  ilceipreslon;  pero  esta,  cipresina  mos- 
traba poi jo  qui'  pa-aba  en  el  alma  de  la  soberana  .  o  me- 
jor.-idamente  la  servia  para  dMiazarla  mas.  Kn  los  días  de 
ceremonia,  i  sla  princesa  reuma  en  supei-ona  y  en  sucorle 


gaba  jamás  sus  deudas  ,  v  alroooHal»a  á  sus  acreedo- 
res. Cuando  alguno  de  elíos  se  presentaba  en  su  casa 
paia  pedirle  dinero,  le  decía  á  pcpolf,  su  .secretario 
privado:  «  ¿  Por  que  no  pagas  á  ese  hombre?  »  v  por 
medio  de  una  sena  le  hacia  entender  cómo  había  de 
tratar  a  aquel  hombre.  Si  alma  la  mano.  Pupoff pa- 
gaba ;  si  la  cerraba,  el  acreedor  nada  obtenía.  Corne- 
lia mil  bribonadas  y  bajezas  para  escamotear  algunas 
pequeñas  cantidades  de  dinero. 

Por  úllimo.  para  terminar  el  relralo  de  esle  gran 
señor  de  piernas  desnudas .  jMirqne  ordinariamente 
Cataba  en  su  casa  en  aquel  estallo,  y  en  el  mavor  des- 
arreglo ,  y  aun  cuando  recibía  extranjeros  de  distin- 
ción y  á  los  ministros  ,  tendido  en  un  sofá,  ni  siquie- 
ra se  dignaba  ofrecerles  un  asiento,  diremos  que  reu- 
nía todas  las  condecoraciones  ,  lodos  los  títulos  y 
lodos  los  honores  que  podia  poseer  el  primer  vasallo 
en  el  imperio  ruso  ,  á  menos  de  ser  hermano  ó  here- 
dero del  soberano. 

La  mayor  parta  de  lo<  soberanos  de  Europa  le  col- 
maron de  favores,  y  solicitaron  su  apovo  sin  que  le 
quedara  el  menor  agradecimiento.  Recibía  los  cordo- 
nes de  sus  órdenes  y  todos  sus  piesentes  como  un 
tríbulo  legítimo.  Sn  vida  fue  una  serie  continuado 
prosperidades  ,  y  hasta  su  misma  muerte  parece  una 
dicha,  puesto  que  fue  súbita  e  in, pensada. 
/  No  necesitó  Polemkin,  para  adquirir  tan  brillante 
fortuna,  y  tan  elevada  posición  ,  ninguna  clase  de  tá- 
lenlo, ninguna  gran  cualidad,  una  buena  figura  y  una 
constitución  allcticn  h>  bastaron;  los  vicios  de  una  mu- 
jer corrompida  hicieron  lo  demás.  Este  coloso  ,  cuya 
frente  tocaba  a  las  nubes,  tenia  los  pies  en  el  lodo,  y, 
cuando  hubo  caído ,  los  que  le  habían  adorado  lauto 
tiempo,  se  avergonzaron  de  sus  respetos*,  «  sin  poder 
concebir  cómo  podía  haber  dominado  por  tan  largo 
tiempo  á  la  emperatriz  y  al  imperio  un  hombre  quo 
por  única  dote  poseía  la  audacia  ,  y  por  único  lalenlo 
la  intriga  ,  y  que  aglomeraba  en  sí  lodos  los  vicios  y 
todos  los  defectos.  » 

Pero,  á  pesar  de  sn  indolencia  y  de  su  abandono , 
su  muerte  dejó  un  vacio  muy  grande  en  la  adminis- 
tración de  los  negocios  públicos ,  que  por  tan  largo 
espacio  había  dirigido .  viéndose  precisada  Catalina 
á  llamar  á  muchos  ministros  para  que  se  repartieran 
el  peso  de  aquellos.  Besborodko,  que  babia  trabajado 
con  Polemkin,  el  favorito  Platón  ZoubrfT,  que  aspiraba 
á  pasar  desde  la  alcoba  al  gabinete  político,  y  Nicolás» 
Sollikolf,  se  repartieron  los  negocios.  Algunos  otros, 


todo  lo  que  la  elegancia  europea  puede  añadir  de  brillante 
al  lujo  asiático.  Sus  cabellos  )  vestidos  aparecían  entonces 
roblerías  de  pedrería,  y  ^u  cabeza,  adornada  con  una  co- 
rona de  diamantes  de  inestimable  precio.*  Kn  una  carta  que 
escribió  ,  en  l"¡MI  ,  al  celebre  medico  Ziniiiierinaii ,  Catalina 
se  pinto  a  si  misma  de  esla  manera:  «SI  Mi  salome  ha 
temido,  se  ha  equivocado  muchísimo;  nunca  he  querido 
inspirar  terror  a  nadie.  Yo  hubiera  deseado  ser  amada  y 
estimada  en  lo  que  valfio:  nada  mas.  Siempre  me  he  Usu- 
rado que  se  me  calumniaba  porque  i*í>  se  me  comprendía. 
Jamas  lie  odiado  ni  envidiado  a  nadie.  Mi  deseo  y  mi  pla- 
cer habrían  lonsistido  en  sembrar  la  felicidad;  pero,  como 
rada  cual  solo  sal  na  ser  feliz  setriin  su  carácter,  mis  de- 
sois  en  cstO  ban  bailado  obstáculos  con  frecuencia  Segura- 
mente un  ambición  no  era  mala:  ¡tero  tal  vez  me  he  propa- 
sado al  creer  a  los  hombres  susceptibles  <le  ser  razonables, 
justos)  relices,  l.a  especie  humana  lieiidp  peneralmenle  a 
la  sinrazón  j  a  la  injii.-tici  i  Uc  atendido  a  la  Itlosolia  phr- 
qiicmialma  ha  sido  siempre  siiieularmcutc  republicana: 
convenga  en  que  quiza  la  disposición  de  mi  alma  v  el  poder 
ilimitado  de  mi  posición  forman  un  raro  contras lc¡  pero  en 
cambio  nadie  dirá  en  Btt?ta  que  tic  abu-adode  mi  poder. 
Amo  las  bellas  alies  por  pura  afición.  Kn  cuanto  a  mis  es- 
critos, lo- ron-ulero  romo  ios.i  insl¡.nilicante:  he  querido 
haier  ensayos  cu  il itérenles  genero*,  )  me  parece  que  todos 
son  11.11  >  medianos:  |ior  esto  no  les  Be  dado  nniu-uiia  impor- 
tancia, pasado  et  entretenimiento.  Respecto  a  mi  conducta 
política,  lo-  procurado  seguir  l.»  plañe.-  que  me  han  parc- 
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también  babia ,  que,  sin  sor  con  i¡  ¡libramiento,  cjer- 
cian  bastante  influencia  ,  cnlre  los  cuales  su  rila  á  un 
intrigante  llamado  MarkofT,  al  que  l'latnn  Zouboff  ba- 
bia lomado  por  guia  en  su  nueva  carrera.  En  uno  do 
los  conciliábulos  en  que  trataban  estes  «  hombres  de 
estado  n  los  intereses  del  imperio,  fue  decidido  el  úl- 
timo reparto  \  la  completa  ruina  de  la  Polonia. 

No  podía  perdonar  Catalina  á  la  nación  polaca  los 
actos  por  los  cuales  habia  querido  conservar  su  inde- 
pendencia y  levantar  su  dignidad  ,  desde  la  invasión 
de  1773.  Estos  aclos  eran  la  derogación  de  la  consti- 
tución que  sos  expoliadores  le  habían  impuesto  á  la 
fuerza  en  la  primera  época  de  sus  desgracias ,  por  la 
dieta  nacional  de  1178;  la  alianza  que  reciente  mentó 
habia  contraído  con  la  Prusia;  la  promulgación  do 
una  nueva  constitución  .  que  acababa  do  tener  lugar 
en  1791 ;  y  Gnalmenle.  consideraba  un  crimen  en  los 
polacos ,  el  que  aplaudieran  los  principios  republica- 
nos que  triunfaban  en  Francia. 

Pero,  aparte  de  las  pasiones  personales  de  la  em- 
peratriz ,  existían  á  su  alrededor  muchas  otras  razo- 
nes, que  hacían  inevitable  la  ruina  do  este  infortunado 
país :  era  preciso  satisfacer  la  codicia  de  esa  multitud 
de  hombres  corrompidos ,  que  se  agitaban  sobre  las 
gradas  del  trono ,  y  cuyas  depredaciones  habían  ani- 

3 u ilad o  á  la  Uusia  sin  enriquecerlos,  tal  era  la  escan- 
alosa  prodigalidad  que  se  habia  hecho  de  moda  en 
el  reinado  de  la  magnifica  Catalina.  Antes  de  la  in- 
vasión ,  antes  de  que  se  hubiese  cumplido  el  deslino 
de  la  desventurada  Polonia  ,  se  la  habían  ya  reparti- 
do, haciendo  que  se  les  concediesen,  por  leyes  espe- 
ciales ,  los  castillos  y  las  lierras  que  más  les  conve- 
nían. El  ruso,  con  un  ukase  imperial  en  la  mano ,  iba 
á  arrojar  de  su  tranquila  morada  al  pacíGco  polaco , 
quo  no  había  emigrado  ni  siquiera  lomado  las  armas, 
y  que  se  veía  obligado  á  abandonar  su  herencia  ,  ar- 
rostrando muy  lejos  su  miseria  con  su  mujer  y  sus 
hijos.  Los  despojos  do  este  genero  fueron  innumera- 
bles. 

Cuando  s¿  anunció  osla  nueva  invasión  á  la  dieta 
como  una  declaración  de  guerra ,  estalló  en  toda  la 
nagion  un  patriótico  entusiasmo.  Pero  los  polacos  no 

&;>dian  pon.'r  sobre  las  armas  más  que  treinta  mil 
ombres  ,  mientras  quo  ciento  veinte  mil  rusos  avan- 
zaban para  envolverlos.  El  más  denodado  valor  triunfó 

cldo  mas  útiles  á  ral  p  us  y  más  soportables  a  los  demás;  si 
hubiera  conocido  otros  mejore*,  los  habría  adoptado.  La  Eu- 
ropa no  hubiera  debido  alarmarse  de  mis  projectos,  con  los 
cuales,  por  el  contrario,  habría  ganado.  Si  so  me  ha  pagado 
con  ingratitud,  u  lo  mimos  nadie  dirá  que  he  faltado  al  re- 
conocimiento, pues  á  menuao  me  he  vengado  de  mis  enemi- 
gos, perdonándoles  ó  favoreciéndoles.» 

Del  matrimonio  de  Catalina  y  de  Pedro  III,  nació  un  hijo 
único,  Pablo,  que  sigue. 

I7M,  Pablo  l.Petrowitrh,  nacido  el  1.°  de  octubre  de  IT.», 
fue  elegido  emperador  de  Rusia  el  17  de  noviembre  de  1"IH5. 
Alióse  a  las  demás  poteucias  para  hacer  la  guerra  a  la  Fran- 
cia, y,  bajóla*  urdcncsdel  general  Souwarow,  envío  un  consi- 
derable ejenito  que  penetro  en  Italia,  en  1790,  y  verllleórin- 
qui-ta*  que  casi  al  momento  se  perdieron,  a  Rigurosamente 
Ju.-to.  dice  un  historiador,  fue  accesible  a  la  verdad  por  poco 
que  se  la  dijesen  con  valor  y  habilidad;  y  cuando  la  ignoro, 
fue  m  nos  por  falla  suya, que  por  la  dcaqueltosque,  pudién- 
dosela manifestar,  guardaron  silencio.- ton  un  c-pirltu  in- 
quieto, y  con  frecuencia  melancólico .  Pablo  I  se  entrego  en 
cl.lnterior  de  sus  estados  a  una  multitud  de  Innovaciones, 
cuya  mayor  parte  fueron  nial  recibidas.  Este  principe  mu- 
rió asesinado  en  su  cama ,  la  noche  del  ti  al  25  de  marzo 
de  1X01  Era  Instruido,  y  poseía  diversos  conocimientos, 
abrió  canales  útiles .  construyó  el  hermoso  palacio  de  II  i - 
chailow,  en  Pelersburgo,  )  revistió  el  Holka  con  piedras  de 
«¡Hería;  lamblen  se  le  debe  el  establecimiento  de  la  casa  de 
ios  huérfanos  militares,  en  donde  ochocientos  niños  reciben 
educación,  instrucción,  y  luego  colocación  cauveuienle  La- 
llarpe  dirigió  a  Pablo  I  las  cartas  que  forman  su  correspon- 
dencia literaria.  Ksle  principe  casó.  1.",  con  Guillermina, 
que  después  de  abrazar  el  rilo  griego  se  Mamo  Natalia  Ale- 

TOMO  vi 


en  ríen  combates  do  tan  desproporcionado  número,  y  , 
suplió  á  las  armas  y  á  todos  los  recursos.  Paisanos 
armados  con  hoces  derrotaban  á  ios  batallones  rusos, 
y  jamás  una  nación,  espitando  sobre  el  campo  de  ba- 
talla, ha  tenido  tan  heróira  agonía.  Entóneos  fué  cuan- 
do el  celebre  Kosciusko  adquirió  su  hermoso  renom- 
bre ,  que  después  de  haber  peleado  y  combatido  con 
una  intrépida  constancia,  digna  de  eterna  admiración, 
no  rindió  sus  armas  sino  cayendo  entre  los  suyos  san- 
griento y  acribillado.  Todos  los  que  sobrevivieron  á 
esta  última  jomada  de  Maciejowice  ,  fueron  á  encer- 
rara o  en  el  arrabal  de  Praga  ,  adonde  los  persiguió  el 
general  Souwarow.  Nadie  ignora  que  este  hombre  fe- 
roz, al  apoderarse  de  Varsovia ,  hizo  pasar  á  cuchillo, 
no  solamente  á  los  soldados,  sino  á  todos  los  habitan- 
tes de  Praga  sin  distinción.  Más  de  veinte  mil  perso- 
nas de  todas  edades  y  sexos^Júeron  degolladas  sin 
compasión,  y  la  retaguardia  del  ejército  do  Souwarow 
marchó  empapando  los  píes  en  sangre  por  lodo  lo 
largo  del  arrabal  para  entrar  en  Varsovia .  Catalina  ' 
estaba  en  la  cama  cuando  recibió  esta  noticia,  pues  el 
correo  que  la  llevaba  llegó  de  noche  ¡  levantóse  al 
momento,  y,  corriendo  medio  desnuda  al  aposento  do 
sus  damas,  exclamó  :  « ¡Levantaos  ,  ya  estoy  venga- 
da, los  polacos  han  sido  exterminados ! » 

Las  corles  de  Petersburgo  y  de  Berlín  se  repartie- 
ron á  su  antojo  los  reslos  de  lá  Polonia.  Estanislao  Au- 
gusto, ese  rey,  cuya  soberanía,  obra  de  Catalina,  pa- 
recía no  haber  sido  más  que  una  prolongada  burla  de 
esta  mujer  cruel ,  fue  desterrado  a  Orodno ,  en  donde 
vivió  en  la  oscuridad ,  de  una  pensión  que  le  señaló  la 
emperatriz,  mienlras*que  Bepnin,  nombrado  goberna- 
dor general  de  las  provincias  invadidas ,  desplegaba 
el  fausto  y  la  pompa  de  un  soberano. 

La  corte  de  Yiena,  al  ver  las  dos  potencias  abalan- 
zarse sobre  su  presa ,  habia  abjurado  su  neutralidad  , 
y  hecho  entrar  un  ejercito  en  el  territorio  de  la  repú- 
blica, y,  por  el  tratado  celebrado  entre  las  tres,  obtuvo 
la  Rusia  todo  lo  que  le  quedaba  á  la  Polonia  do  la  Li- 
luania  hasta  el  Niemen,  en  los  limites  de  Drzesc  y  de 
Nowogrodek  ,  y  desde  allí  al  Bug ;  y  además  la  ma- 
yor parte  de  la  Samogicia,  con  toda  la  Curlandia  y  la 
Semigalia  ,  el  pais  de  Chelm  ,  dependiente  de  la  pe- 
quefta  Polonia,  y  el  resto  de  la  Volhinia,  formando  el 
conjunto  un  total  de  cerca  de  dos  mil  leguas  cuadradas. 


xtowna  de  Hcssc-Darmstadt,  nacida  c  1  ií  de  Junio  de  I7U, 
y  murió  el  20  de  abril  de  1778,  y  en  13  de  octubre  de  1776, 
con  Sofía  Dorotea  Augusta  María  Feoilorowna  de  Wlrleni- 
berg-Slutsrard,  nacida  el  i5  de  octubre  de  1758.  De  este  úl- 
timo matrimonio  nacieron,  l.°,  Alejandro  l  Paulowitch,  que 
sigue;  í.°,  Constantino  Paulowitch.  tsarcwitcb  y  gran  du- 
que de  Rusia,  nacido  el  K  de  mavo  de  1770.  y  casado  el  indo 
febrero  de  1796,  con  Ana  Feoilorowna  Julia  Enriqueta  l'lri- 
ca  de  Sajonla-Coburgo ,  nacida  el  21  de  setiembre  de  17X1; 
3.a,  Nicolás  Paulowitch,  gran  duque  de  Rusia,  nacido  el  2  do 
Julio  de  1796,  y  casado  el  13  de  julio  de  1k|~  con  Alejandra 
Fcodorow  na  Luisa  Carlota  Guillermina  de  Prusia  .  na<  I da 
el  13  de  Julio  de  I70X;  t.°,  Miguel  Paulowitch,  gran  duque  de 
Rusia,  nacido  el  s  de  lebrero  de  17JS;  5.°,  AlejandraPaulnw- 
na  .  gran  duquesa,  nacida  el  9  de  agosto  de  17H3  ,  casida  el 
30  de  octubre  de  1799  .  ron  José  Antonio  Juan  .  archiduque 
de  Austria,  hijo  del  emperador  Leopoldo  II.  y  fallecida  el  1 1 
de  marzo  de  I  sol;  (i.u,  ElenaP.iulowna.gran  duquesa,  na.  ida 
e!  zl  de  diciembre  de  \"A'i.  ca-ada  el  19  de  ma\ode  I7.KI,  con 
Federico  Luis,  principe  hereditario  de  M'-cklenburgo-Scbwe- 
rin  ,  y  faileema  el  21  de  setiembre  de  1X03;  7.°,  Mana  Pau- 
lowua,  gran  duquesa,  nacida  el  lo  de  lebrero  de  17X8,  )  ca- 
sada el  3  de  agosto  de  lsuí .  con  Carlos  Federico  ,  principe 
hereditario  de  Sajonia-Weiinar;  K.°,  Catalina  Paulouna 
gran  duquesa .  nacida  el  t\  de  mayo  de  l~xx,  >  casada.  I", 
con  el  principe  Pedro  Federico  Jone,  de  llolslciu-oldeuibur- 
go,  fallecido  en  27  de  diciembre  (te  1 H 1  * ;  y  2.°,  el  ti  de  Junto 
de  1X16,  ron  Guillermo  ,  rey  de  W'urtemberg;  9.°,  Ana  Pail- 
lowna,  gran  duquesa,  nacida  el  IX  de  enero  do  17J3.  y  casa, 
da  el  II  de  febrero  de  IKK, ,  con  Cuillcrnio  Jone  Federico 
principe  de  Oran  ge,  hijo  del  rev  de  los  p  iísc~-Bajos. 
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LOS  HÉROES  V  LAS  GRANDEZAS  DE  LA  TIERRA. 


•La  Prusia  y  el  Austria  so  repartieron  lo  restante. 

La  destrucción  del  reino  y  de  la  república  de  Polo- 
nia cambió  enteramente  e4  sistema  político  del  Norte, 
anulando  los  tratados  de  Oliva  y  de  Moscou,  sobre  los 
cuales  estaba  cimentado.  La  barreta  colocada  por  es- 
tos tratados  entre  la  Rusia,  la  Prusia  y  el  Austria,  fué 
derribada,  y  estas  tres  potencias,  separadas  antes  por 
vastas  provincias,  se  hicieron  próximas  vecinas. 

Después  de  haber  referido  los  atentados,  demasiado 
venturosos  por  cierto  para  Catalina ,  contra  la  malha- 
dada Polonia,  nos  falla  todavía  hablar  de  los  que  me- 
ditaba contra  la  Francia,  cuya  naciente  libertad  y  sis- 
tema republicano  eran  á  sus  ojos  un  enorme  crimen. 
Sabido  es  que  acogió  y  animó  á  machos  emigrados 
ilustres ,  facilitándoles  socorros  para  el  buen  éxito  de 
esta  cruzada  monárquica ,  cuyo  jefe  debía  ser,  á  ins- 
tancias suyas ,  Gustavo,  III;  poro  este  principe  babia 
perecido  bajo  los  golpes  de.  Ankaslroení,  y  Catalina  se 
hallaba  menos  dispuesta  á  mezclarse  en  esta  gran 
cuestión ,  desde  que  el  mundo  conocía  el  valor  guer- 
rero de  los  republicanos  franceses.  No  obstante,  como 
veia  en  ella  una  causa  cierta  y  poderosa  de  trastornos 
en  Europa ,  y  de  decadencia  para  sus  distintas  nacio- 
nes ,  cedió  al  fin  á  Jas  instancias  de  su  favorito  Zou- 
boff,  y  á  las  intrigas  del  ministro  inglés  y  del  principe 
Ksterhazi.  aumentando  la  ilota  inglesa  can  una  escua- 
dra de  doco  navios  y  ocho  fragatas ,  pero  exigiendo  a 
la  Inglaterra  un  subsidio  de  un  millón  de  esterlinas ; 
asi  fué  que  esta  nación  despidió  muy  pronto,  á  un  au- 
xiliar tan  oneroso. 

La  orgullosa  «  autócrata  »  volvía  sos  armas  contra 
la  Persia ;  sus  generales  habían  Invadido  la  provincia 
do  Dagb.est.in ,  mientras  por  otro  lado  iba  á  continuar 
la  ejecución  de  su  proyecto  favorito ,  la  guerra  á  los 
otomanos  y  su  expulsión  do  Europa,  que  se  había  he- 
cho más  probable  á  consecuencia  de  ios  tratados  con 
la  Inglaterra  y  el  Austria.  Estas  potencias  se  compro- 
metían á  ayudarla  en  sus  planes  contra  la  Turquía  , 
con  la  condición  de  que  concurriría  á  la  coalición 
contra  la  Francia,  con  un  socorro  más  eficaz  que  el  de 
doce  navios  viejos.  Catalina  iba  á  ensanchar  los  limi- 
tes do  su  colosal  imperio  basta  el  Bosforo  de  Tracia  , 
cuando  la  muerte,  burlando  sus  esperanzas,  la  detuvo 
ron  repentino  golpe.  Por  la  mafia  na  del  6  de  noviem- 
bre, después  de  haber  tomado  cafe  y  hablado  alegre- 
mente con  sus  damas,  pasó  á  su  gabinete.  Pocos  ins- 
tantes después  se  oyó  un  gran  grito ,  y ,  habiendo 
entrado  las  camaristas ,  encontraron  á  la  emperatriz 
tendida  y  muerta,  con  la  cara  pegada  al  suelo ,  como 
si  hubiese  caído  herida  por  el  terror  de  una  espantosa 
visión.  Se  cree  que  fué  un  ataque  de  apoplejía. 

Hemos  hablado  con  bastante  extensión  del  reinado 
y  de  los  actos  de  esta  soberana,  para  que  no  podamos 
excusarnos  de  caracterizarla  de  nuevo.  Tratándose  de 
sus  dotes  físicas,  lodo  el  mundo  sabe  que  era  hermo- 
sa ;  pero  añadamos  que  su  hermosura  encerraba  un 
no  sé  qué  de  funesto;  era  esa  hermosura  con  que  se 
encubren  los  ángeles  malditos  al  venir  entre  los  mor- 
tales. Dicese  que  nn  pintor  había  imaginado  represen- 
tarla como  una  ninfa  ó  una  diosa  llena  de  graciosos 
atractivos,  repartiendo  con  dulce  sonrisa  palmas  y  flo- 
res con  la  mano  izquierda  ,  y  ocultando  con  la  dere- 
cha el  puñal  y  la  tea  do  las  furias.  Este  pintor  com- 
prendió perfectamente  su  modelo. 

Voltairc  la  llamaba  la  Semíramis  del  Norte  ,  y  pa- 
recía que  ella  habia  aceptado  con  gusto  esta  galante- 
ría poética.  Y  este  nombre  le  estaba  doblemente  bien 
aplicado ,  pues  la  soberana  de  Babilonia  habia  tenido 
sus  manos  con  la  sangre  de  su  esposo,  y  usurpado  su 
poder.  Así  es  cómo  nos  représenla  el  mismo  Voltaire 


4  la  esposa  do  Niño ,  bajo  la  fe  do  las  antiguas  tradi- 
ciones, en  su  tragedia  sobre  este  asunlo.  Puede  pues 
suponerse  que  este  filósofo  babia  ocultado  la  más  san- 
grienta sátira  con  la  apariencia  de  una  ingeniosa  li- 
sonja. Pero,  ¡qué  compensación  tan  débil  á  tantas  men- 
tiras como  ha  acumulado  hablando  de  la  Rusia! 

Catalina  tenia  un  carácter  elevado ,  firme ,  varonil; 
se  hizo  respetar  y  temer  de  una  nación  que  la  odia- 
ba; pero,  enteramente  mujer  en  su  vida  privada,  ofre- 
ció el  ejemplo  de  inconcebibles  flaquezas.  Sus  favon- 
ios ,  con  los  cuales  nunca  quiso  dividir  el  trono  ,  á 
quienes  despedía  ó  quitaba  el  favor  á  su-antojo,  ejer- 
cían sobre  ella  ,  en  la  intimidad  de  nn  comercio  ile- 
gítimo ,  un  imperio  tiránico  y  humillante.  Orloff  y 
folemkin  llevaron  el  abuso  basta  el  último  extremo. 
En  fin  ,  da  indómita  Catalina  se  dejaba  pegar  por  sus 
amantes,  sin  oponer  á  su  furor  más  que  las  lágrimas  I 

Aparentó  afición  á  la  literatura  y  á  las  artes ,  pero 
sin  conocer  sus  nobles  emociones,  sin  comprender  sin 
atractivos.  Las  únicas  pinturas  que  decoraban  su  ga- 
binete, eran  dos  cuadros  que  representaban,  el  uno  el 
incendio  de  la  flota  otomana  en  la  bahía  de  Tentara*, 
y  el  otro  el  degüello  de  los  polacos  en  el  arrabal  de 
Praga. 

Engrandeció  la  Rusia  á  costa  de  la  fuerza  positiva 
de  su  impelió;  emprendió  muchas  cosas,  v  acabo  muy 
pocas,  y  mintió  á  su  siglo  ,  hablando  de  libertad  y  do 
filantropía  con  filósofos  que  no  siempre  decían  la  ver- 
dad. Al  recordar  la  posteridad  su  reinado,  se  ve  obli- 

Íada  a  considerarle  como  un  sorprendente  ejemplo  de 
esórden  y  desorganización,  más  que  como  una  gran- 
de época  do  movimiento  político.  Decir  que  reunía  á 
las  costumbres  de  Ucssalina  las  negras  combinacio- 
nes de  Fredegunda  ,  seria  exponerse  a  la  nota  de  de- 
masiado severos:  recuérdense  sin  embargo  la  muerto 
de  Pedro  III,  el  asesinato  del  principe  Ivan ,  la  suerte 
de  la  jóven  Tarrakanoff,  y  la  de  tantas  otras  victimas 
menos  ilustres ,  inmoladas  en  la  sombra  del  misterio. 

El  capitulo  de  sus  escandalosos  amores ,  es  la  parte 
más  inocente  de  su  historia.  jQuó  amores  y  qué  mul- 
titud de  amantes!  Los  escritores  alemanes,  cuya  ejem- 
plar exactitud  es  conocida ,  han  publicado  una  colec- 
ción biográfica  de  todos  estos  funcionarios  ilustres  ú 
oscuros,  y  han  formado  un  catálogo  inmenso.  Pero  yo 
no  creo  que  ningún  sabio  de  Tubioga  ó  de  Brema  se 
atreva  á  vanagloriarse  de  que  la  playa  de  Monplaisir 
ó  los  bosquecillos  de  Tzarskoé-Zelo  le  hayan  revelado 
lodos  sus  secretos.  Para  obtener  de  la  emperatriz  una 
mirada,  y  aun  algo  mejor,  no  eran  necesarias  más  que 
dos  cosas,  apariencia  y  oportunidad. 

Verdaderamente  no  puede  darse  el  Ululo  de  amante 
á  lodos  los  objetos  de  su  capricho;  en  nuestro  reíalo 
hemos  citado  á  todos  aquellos  á  quienes  su  nacimien- 
to, sus  talentos  ó  un  afecto  más  duradero  colocaron 
en  la  escena  política ,  etccplo  á  Yissoslky ,  oficial  do 
guardias,  que  alcanzó  el  favor  durante  dos  meses,  y 
YermololT.  Todos  recibieron  de  la  emperatriz  en  tierras, 
en  dinero  ó  en  alhajas ,  sumas  inmensas ,  cuyo  total 
hace  subir  Castora  ,  que  se  dice  muy  enterado ,  ñ  mil 
millones  de  francos.  Sin  embargo ,  Catalina  pretendía 
que  habia  mucha  ecouomia ,  y  aun  mucha  economía 
política ,  en  repartir  de  esto  modo  la  hacienda  de  su 
imperio. 

En  177Í,  escribía  á  Voltaire,  á  cuya  opinión  pareció 
quedaba  mucho  valor:  «Os  suplico  que  no  me  ha- 
gáis c!  agravio  de  juzgar  nuestra  hacienda  por  la  de 
las  demás  naciones  de  Europa  ,  que.  está  arruinada. 
Aunque  hace  (res  anos  que  tenemos  guerra  ,  edifica- 
mos, y  lodo  lo  demás  marcha  como  en  plena  paz.  Dos 
anos  hace  que  no  se  ha  creado  ningún  nuevo  ímpues- 
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lo,  y  si  nos  apoderamos  todavía  de  ano  6  dos  «Caifa.» 
oslará  pagada  la  guerra.  Quedaré  satisfecha  de  mí 
misma,  si  obtengo  vuestra  aprobación.» 

Catalina,  por  lo  tanto,  se  dejaba  también  engañar  por 
el  falso  axioma  de  los  conquistadores ,  que  la  guerra 
sostiene  la  guerra;  pero  en  todo  caso,  si  decía  verdad 
en  1774,  no  hubiera  podido  osar  el  mismo  lenguaje  en 
1798.  En  esta  época  había  arruinado  á  su  imperio;  y  la 
prueba  de  ello  es,  que,  para  levantar  nuevas  tropas  á 
infancias  de  las  demás  potencias  coligadas  ya  contra 
la  Francia ,  se  vid  obligada  á  crear  asignados,  y  hacer 
onorosos  empréstitos  en  el  extranjero.  Fallaban  á  la 
vez  el  oro ,  la  plata  y  el  cobre.  El  príncipe  Scherba- 
luff,  que  se  ha  hecho  célebre  escribiendo  la  historia 
de  su  país,  decía:  «  Si  esta  mujer  vive  los  altos  de  un 
hombre ,  arrastrará  la  Rusia  á  su  sepulcro  »  Segur, 
por  el  contrario ,  airma  que  los  ingresos  habían  au- 
mentado de  un  tercio  en  Rusia  durante  el  reinado  de 
Catalina.  Es  gracioso  ver  que  hombres  de  estado  ,  de 
talento  igualmente  superior,  ó  igualmente  capaces  de 
conocer  la  verdad ,  estén  en  completa  oposición  en  un 
hecho  de  tanta  importancia.  Segur  anadia  que  ta  Ru- 
sia no  podía  hacer  la  guerra  sin  préstamos ,  y  esta 
consideración  le  parecería  bastante  consoladora  contra 
su  ambición. 

Á  pesar  de  tantos  crímenes  y  de  tantas  fallas ,  el 
famoso  reinado  de  Catalina  ha  encontrado ,  no  solo 
apasionados  admiradores  entre  los  serviles  cortesanos 
de  todo  poder  deslumbrador,  sino  apologistas  solícitos 
entre  los  historiadores ;  no  será  tal  vez  inútil ,  para 
concluir,  consignar  aquí  la  opinión  de  algunos  de  ellos. 
No  hablaremos  de  Voltairo,  que  no  la  apellidaba  nunca 
más  que  «la  Grande,» «la  Admirable,  »  y  qnc  proba- 
blemente se  burlaba  de  ella ,  como  se  burlaba  de  Fe- 
derico ,  y  de  tantos  otros ,  y  de  toda  la  especie  hu- 
mana que  tan  ridicula  le  parecía,  sino  del  grave  ale- 
mán Eichbom ,  que  dice :  «  Si  el  ser  digna  de  reinar 
puede  legitimarla  usurpación  del  poder,  la  revoluoion 
que  volvió  á  Catalina  en  el  trono  ,  seguramente  que 
debe  tenerse  por  legitima.  Al  tomar  las  riendas  del  go- 
bierno ,  encontró  el  imperio  débil  y  vacilante ,  y  casi 
totalmente  desorganizada  la  administración ;  al  morir  j 
la  ba  dejado  á  Pablo  I ,  muy  respetada  en  el  exterior, 
organizada  poderosamente  en  el  interior,  y  sabiamente 
dirigida  en  todos  los  ramos  del  servicio  público.» 

Esto  es  lo  que  se  llama  sinceridad  y  pudor  histó- 
rico. 

Rulbicre ,  al  terminar  su  escrito ,  con  pretensiones 
de  imparcial ,  titulado  «  Anécdotas  sobre  la  Rusia , »  y 
que  ta>ito  ruido  metió  en  su  tiempo ,  dice  que  «  Cata- 
lina recompensó  la  fidelidad  de  los  amigos  de  Pedro  III. 
y  que  gobernó  con  tanta  gloria  y  con  tanta  bondad, 
que  la  fama  de  su  reinado  atrajo  desde  Europa  á  sus 
estados  de  Asia,  á  un  pueblo  numeroso.» 

Ignoramos  qué  pueblo  fué  este  tan  imbécil  que  se 
cobijó  bajo  las  maternales  alas  de  Catalina,  pero  lo  que 
si  sabemos  es,  que  la  tribu  entera  de  los  ele ulho* emi- 
gró de  Rusia  para  escapar  de  la  cruel  rapacidad  de  los 
gobernadores  de  la  emperatriz. 

En  fin ,  Levesque ,  gran  partidario  del  pro  y  el 
contra ,  y  qne  toma  tas  vacilaciones  y  los  titubeos  de 
una  conciencia  sin  energía,  y  de  una  moral  sin  fijeza, 
por  inspiraciones  de  la  justicia ,  se  expresa  en  estos 
términos : 

«Catalina  ha  esparcido*un  resplandor  demasiado  bri- 
llante al  rededor  de  su  trono .  ba  hecho  estremecer 
demasiado  á  la  Europa  con  el  eco  de  su  nombre,  ha 
sido  demasiado  ensalzada  por  los  que  reparten  la  glo- 
ria ,  para  que  no  se  la  cuente  en  el  número  de  los 
grandes  soberanos  do  su  siglo;  pero  ha  hecho  rancho 
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mal  á  sus  vecinos  y  aun  á  sus  propíos  vasallos.  Juicios 
muy  contradictorios  se  formarán  de  ella,  según  se 
consideren  sus  virtudes  ó  sus  vicios  ,  sus  talentos  6 
sus  flaquezas ,  sus  bellas  acciones  ó  sus  fallas ,  los 
testimonios  de  su  bondad  ó  los  crímenes  que  se  la 
imputan.  Los  que  la  juzguen  con  imparcialidad  le 
Iribntaráa  un  merecido  sentimiento  de  aprecio  por  sus 
recomendables  cualidades  ,  de  admiración  por  lo  que 
ha  hecho  de  grande  y  de  útil ,  de  compasión  por  sus 
desaciertos  políticos  y  morales ,  y  de  duda  por  los 
crímenes  que  pesan  sobre  su  memoria. » 

Todo  esto  es  muy  cristiano;  sin  embargo,  persis- 
timos en  sorprendernos  de  que  puedan  encontrarse- 
virtudes  en  una  mujer  que  había  abjurado  lodo  pudor, 
v  destronado  y  asesinado  á  su  esposo,  porque,  en  lin, 
los  asesinos  de  Pedro  III  ecan  sus  amigos,  y,  lejos  de 
perseguirles  por  su  crimen,  les  colmó  de  favores. 
Creemos  que  la  memoria  de  tal  soberana  solo  puedo 
inspirar  el  más  profundo  horror.  Levesque ,  en  s» 
Historia  crítica  de  la  república  romana ,  escrita  con  el 
objeto  de  destruir  las  preocupaciones  universales  ó 
inveteradas  sobre  las  pretendidas  virtudes  de  los  ro- 
manos de  la  Roma  libre,  se  muestra,  según  la  expresión 
de  Malte-Brun  ,  « justamente  indignado  de  las  lisonjas 
que  prodiga  la  historia  á  los  opresores  del  universo. 
Las  sangrientas  sombras  de  Numancia ,  dice  el  elo- 
cuente panegirista,  se  agrupan  en  derredor  de  él,  y 
denuncian  á  su  musa  vengadora  tantas  injusticias, 
tantos  crímenes,  tantos  robos,  laníos  degüellos,  tantos 
incendios,  como  la  servil  admiración  de  los  siglos  ha 
erigido  en.  gloriosos  trofeos.  Ataca  á  la  señora  del 
mundo  hasta  en  su  silla  cnrul ,  desgarra  la  púrpura- 
triunfal  y  debajo  de  ese  mentiroso  velo,  en  vez  de  una 
diosa  legisladora  de  las  naciones,  nos  muestra  una  furia  ■ 
ebria  de  sangre  y  ávida  de  destrucción.  » 

Juzgando  pues  de  este  modo  al  primer  pueblo  del 
mundo,  parece  que  Levesque  se  imponía  la  obligación 
de  ser  un  poco  menos  indulgente  con  esos  tártaros ; 
pero,  como  la  composición  de  su  historia  do  Rusia  es- 
algunos  años  anterior  á  la  historia  romana  critica ,  es 
de  creer  q?ie  en  esta  primera  época  la  musa  que  lo- 
hacia  ver  y  hacer  lodas  estas  cosas  que  dice  Malle- 
llrun,  no  le  habría  hablado  todavía.  A  no  ser  asi ,  se- 
guro que  Jo  mismo  en  los  Anales  de  la  Rusia ,  que  en= 
ios  Fastos  romanos,  hubiera  podido  bailar  iujusticias, 
crímenes ,  robos ,  asesinatos,  incendios,  y  sobre  todo- 
hubiera  encontrado,  sin  prosopopeya-,  una  furia  ebria 
de  sangre  y  ávida  de  destrucción. 

A  pesar  de  todos  estos  miramientos  de  Levesque, 
su  libro  descontentó  mucho  á  Catalina  ,  si  hemos 
de  creer  al  autor  de  las  Memorias  secretas,  que  por 
su  parlo  ha  juzgado  mucho  más  severamente  á  esta 
soberana.  «  El  final  de  su  reinado ,  dice ,  fué  desas- 
troso para  los  pueblos  y  para  el  imperio.  Todos  los 
resortes  del  gobierno  estaban  muy  desconcertados : 
cada  general ,  coda  gobernador ,  cada  jefe  de  depara- 
lamento  se  habia  convertido  en  un  despota  particu- 
lar. Las  clases,  la  justicia  ,  la  impunidad  se  vendían 
en  pública  subasta:  una  veintena  de  oligarcas,  bajo  la 
protección  de  un  favorito ,  se  repartían  la  Rusia ,  ro- 
baban ó  dejaban  robar  la  Hacienda,  y  se  disputaban 
los  despojos  de  los  desgraciadas.  Veíanse  á  sus  más 
abyectoscriados,  hasta  á  sns  mismos  esclavos,  ascen- 
der en  poco  tiempo  á  los  empleos  y  tas  riquezas  más 
considerables.;Catalina,  lejos  de  buscarla  impura  fuente 
de  estas  efímeras  riquezas,  aplaudía  el  desordena- 
do lujo  de  los  ladrones  públicos ,  tomándole  por  una 
prueba  de  la  prosperidad  de  su  reino.  Nunca  ,  ni  aun 
en  Francia  ,  fué  tan  general  y  tan  fácil  el  pillaje.  Un 
ministro  sabia  poco  más  ó  menos  cuánto  valia  á  sm. 
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secretarla  cada  una  de  sus  firmas ,  y  un  coronel  no 
vacilaba  en  hablar  á  su  general  de  las  ganancias  que 
hacia  con  sus  soldados. 

Ik-sde  el  favorito  oficial  hasla  el  último  empleado , 
lodos  consideraban  al  estado  como  una  cucaña,  y  su- 
bían á  ella  con  el  mismo  descaro  que  el  populacho  so 
arroja  sobre  un  buey  que  se  le  entrega.  Los  Orloff , 
l'otemkin  y  Panin  son  los  únicos  que  han  ocupado  ¡ 
sus  empleos  con  dignidad ;  los  primeros  han  demos-  I 
trado  tálenlo  y  una  desmesurada  ambición;  Pauin  tenia 
más  conocimientos ,  más  patriotismo  y  más  virtudes. 
Pero  en  general,  durante  los  últimos  años  del  reinado 
de  Catalina,  nada  ha  sido  más  pequeño  que  los  gran- 
des ;  sin  ilustración ,  sin  opiniones ,  sin  grandeza,  sin 
probidad  ,  ni  aun  poseían  siquiera  ese  honor  orgullo- 
so que  es  á  la  lealtad  lo  que  la  hipocresía  á  la  virtud, 
duros  como  pachacs .  exactores  como  peajeros ,  pillos 
como  lacayos  y  \irluosos  como  conüdentes  de  come- 
dia ,  puedé  decirse  en  ün  que  eran  la  canalla  del  im- 
perio. Asi  es ,  que  lodos  los  hombres  de  suposición 
y  de  influencia  en  este  reinado  oran  gentes  salidas  de  1 
fu  miseria  y  de  la  nada.  De  las  tiestas  de  Calaba  nua- 
cian  enjambres  de  principes  y  condes  nuevos .  y,  ex- 
ceptuando á  los  Sollikoff,  no  se  vió  una  familia  noble 
que  gozara  del  favor.  En  cualquier  otra  parte  esto  no 
hubiera  sido  ningún  mal ,  pero  en  Rusia,  en  donde  la 
rica  nobleza  es  la  única  clase  que  tenga  educación,  y 
algunas  veces  honor ,  era  una  verdadera  calamidad. 
Por  otra  parte ,  mudar  á  cada  instante  de  ministros  y 
de  favoritos,  que  se  enriquecen  con  los  tesoros  pú- 
blicos, es  el  mayor  azote  de  un  estado.  El  gobierno  de 
Catalina ,  dulce  y  moderado  á  su  alrededor ,  de  lejos 
era  arbitrario  y  atroz.  El  hombro  que  poseía  directa  6 
indirectamente  la  protección  del  favorito ,  ejercía  una 
tiranía  pública  ,  se  burlaba  de  los  superiores,  y  viola- 
ba impunemente  la  justicia,  la  disciplina  y  losukascs. 

Usurpadora  de  un  trono  que  quería  conservar,  Ca- 
talina se  vió  obligada  á  acariciar  á  sus  cómplices,  que 
con  su  crimen  habían  comprado  la  impunidad.  Extran- 
jera en  el  imperio  en  que  reinaba .  trató  de  identifi- 
carse con  la  nación ,  adoptando  y  hasla  halagando  sus 
gustos  Y  sus  preocupaciones ;  pero  no  quiso  nunca 
ilustrarla  ni  hacerla  libre,  y  cuando  vió  la  revolución 
francesa ,  espantada  y  arrepentida  do  sus  locas  velei- 
dades y  de  sus  relaciones  filosóficas,  hubiera  deseado 
poder  retroceder  de  repente  con  su  pueblo  dos  ó  tres 
siglos  enteros.  Sufriendo  el  reinado  de  Catalina  y  de 
sus  numerosos  favoritos .  ha  probado  el  pueblo  ruso 
que  ora  el  más  envilecido  de  todos  los  de  la  tierra. 

Los  diez  últimos  anos  de  su  gobierno  pusieron  el 
colmo  á  los  crímenes  de  su  ambición.  Enlónces  el  ex- 
tremo de  es*  hilo  político  que  hacia  mover  á  la  Eu- 
ropa ,  y  que  se  había  escapado  de  la  Francia  para 
pasar  luego  desde  Berlín  á  Yiena  y  á  Londres,  se 
lijó  en  las  mnnos  de  una  mujer,  que  tiraba  de  él  á  su 
;intojo.  Ese  imperio  inmenso  á  quien  ella  subyugaba, 
los  inagotables  recursos  que  sacaba  de  un  pueblo  y  de 
'  un  suelo  todavía  vírgenes,  el  excesivo  lujo  de  la  cor- 
-  le ,  la  bárbara  pompa  de  sus  grandes .  las  rique- 
zas y  la  regia  magnificencia  de  sus  favoritos,  las  glo- 
riosas victorias  de  shs  ejércitos,  y  las  gigantescas  mi- 
ras de  su  ambición,  imponían  una  especie  de  admira- 
ción ,  que  servia  de  velo  para  cubrir  sus  crímenes. 

En  cuanto  á  la  compasión,  opinamos  que,  debe  re- 
servarse para  los  escritores,  que  siendo  académicos 
pensionados,  prometen  y  se  jactan  de  decir  verdad. 
Es  un  error  que  merece  en  efecto  compasión. 

XXI.  Nadie  ignora  los  esfuerzos  que  hizo  Pedro 
el  Grande  para  civilizar,  para  curopeauizar ,  si  asi 
podemos  decirlo,  á  su  bárbaro  y  salvaje  pueblo.  Pero 


fácil  es  comprenderlos  resultados  que  podría  obtener 
en  esta  empresa  un  hombre  que  conocía  tan  poco  el 
arte  de  la  cortesanía  y  de  saber  vivir,  un  príncipe  cu- 
yas fiestas  eran  repugnantes  y  báquicas  orgias ,  que 
castigaba  á  palos  a  los  más  grandes  señores  de  su 
corte ;  cuya  galante  munificencia  para  con  los  objetos 
de  sus  amorosos  caprichos  nunca  excedió  de  cuatro  ó 
cinco  rublos  (  unas  dos  piastras ) ;  de  tan  plebeyos 
gustos,  que,  asi  que  llegaba  un  buque  holandés,  corría 
al  puerto  á  comer  y  beber  con  los  marineros;  y  en 
tin.  tan  sucio,  qué  jugaba  encima  de  la  mesa  á  la  cor- 
rida de  los  piojos  con  el  primero  qoo  llegaba. 

Habiendo  notado  Pedro  el  Grande  en  sus  viajes  mío 
en  las  naciones  civilizadas  de  Europa  las  mujeres  da- 
ban el  tono .  y  que  las  atenciones  y  respetos  hacia 
ellas  eran  la  base  y  la  medida  de  la  urbanidad  y  fi- 
nura que  distinguían  á  ios  pueblos  menos  esclavos  que 
el  suyo,  quiso  tener  reuniones  y  circuios,  en  los  cua- 
les empezaron  á  figurar  las  mujeres .  contra  las  anti- 
guas costumbres.  Su  despótica  rudeza  habia  imagina- 
do imponer  la  pena  de  beberse  un  vaso  de  aguardien- 
te á  todo  el  que  contraviniera  á  las  reglas  de  la 
cortesía  y  del  ceremonial ,  cualquiera  que  fuese  su 
edad  y  sexo.  De  suerte,  dice  Yollaire,  que  la  respe- 
table sociedad  se  pon  ¡a  á  menudo  borracha,  y  no  en- 
mendaba. El  vaso  de  aguardiente  con  que  castigaba  á 
las  personas  mal  educadas,  recuerda  otro  capricho  de 
este  famoso  déspota.  Habia  nombrado  gobernador  de 
Moscou ,  y  revestido  con  todos  los  atributos  exteriores 
del  poder  supremo  á  un  boyardo  grosero  y  feroz ,  de 
origen  tártaro  .  que  le  representaba  en  sus  frecuen- 
tes ausencias  de  la  capital,  y  en  las  ceremonias  y  so- 
lemnidades en  las  cuales  le  gustaba  á  Pedro  mezclar- 
se entre  la  multitud.  Este  gobernador  tenia  en  su  pa- 
lacio un  oso  al  que  habia  enseñado  á  desempeñar  las 
funciones  de  maestre-sala  y  de  chambelán;  cuando  se 
presentaba  alguno  para  hablar  á  su  excelencia ,  tenía 
antes  que  habérselas  con  el  oso ,  el  cual ,  adelantán- 
dose con  toda  la  gracia'  de  que  es  susceptible  su  es- 
pecio ,  presentaba  al  recien  venido  un  gran  vaso  de 
aguardiente  bien  saturado  con  pimienta;  habia  que 
bebérselo  hasla  la  última  gola,  de  lo  contrario,  el  oso, 
sumamente  quisquilloso  sobre  este  punto  del  ceremo- 
nial .  hubiera  abrazado  al  descortés  y  desgarrado  sus 
vestidos.  Hé  aquí  el  Upo  de  la  cortesía  rusa  en  tiem- 
po de  Pedro  el  Grande. 

A  medida  que  so  multiplicaban  las  relaciones  polí- 
ticas y  comerciales  de  la  Rusia  con  las  demás  na- 
ciones ,  fueron  introduciéndose  con  mejor  éxito  las 
costumbres  de  Francia  ,  de  Inglaterra  ó  de  Alemania . 
Sí  los  rusos  no  pudieron  conseguir  nunca  esa  exquisi- 
ta elegancia  en  los  usos  de  la  sociedad  ,  que  única- 
mente puede  encontrarse  en  unos  climas  templados, 
en  un  pueblo  libre  ,  ó  poseído  á  lo  menos  de  la  digni- 
dad humana,  y  disputando  todos  sus  derechos,  en 
cambio  puede  afirmarse  que  pronto  se  hallaron  dis- 
puestos á  acoger ,  y  aun  á  exagerar  todos  nuestros 
vicios. 

No  creo  que  exista  ningún,  pueblo ,  cuya  historia 
presente  en  los  tiempos  modernos  un  espectáculo  más 
completo  y  más  odioso  de  inmoralidad  pública,  y  de 
degradación  privada  ,  como  la  nación  rusa  en  el  rei- 
nado de  la  demasiado  famosa  Catalina.  Todas  las  na- 
ciones imitan  á  sus  dueños  y  á  sus  grandes ,  y  más 
todavía  los  pueblos  serviles  ,  porque  están  acostum- 
brados á  divinizar  hasta  los  vicios  del  poder  que  les 
oprime  y  les  espanta.  Juzgúese,  pues,  la  influencia 
que  debía  ejercer  sobre  las  ¡deas  y  las  costumbres 
nacionales  el  espectáculo  de  esa  corte  d  soluta  ,  en 
la  que,  realizando  Calalioa  todas  las  fábulas  de  la  reí- 
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na  de  Achem ,  y  sujetando  el  amor .  el  sentimiento  y 
el  pudor  do  su  sexo  á  imperiosas  necesidades  físicas, 
c «isas raba  lodo  su  pederá  dar  ai  mundo  un  ejemplo 
o  lioso  y  siogular  de  escándalo.  De  esa  corte  convertida 
en  asquerosa  Amatonte  de  olra  Venus  impúdica ,  en 
la  cual  era  ei  empleo  de  favorito  el  primer  deslino  del 
e-tido,  y  en  la  cual  lodos,  sacerdotes,  generales, 
grandes  y  plebeyos ,  Insta  los  mismos  principes ,  fu- 
turos herederos  del  trono  ,  se  veían  obligados  é  do- 
blar la  rodilla  ante  el  (dolo  despreciable,  que  debía  su 
grandeza  y  su  poder  á  la  lubricidad  do  una  mujer 
prostituía.  Lo  poco  que  existe  de  generoso  y  noble  en 
el  orgullo  de  un  nacimiento  ilustre,  debía  desvanecer- 
se en  los  corazones  al  ver  á  un  Zorilz ,  galeota  servio, 
escapado  de  las  mazmorras  de  Gonslantinopla,  hecbo 
amante  oficial ,  por  el  favor  de  la  casualidad,  y  de  Po- 
temkín ,  dominando  la  voluntad  de  la  soberana  de  lan 
grande  y  desventurado  imperio. 

¡Si  á  lo  menos  eslos  espantosos  desórdenes  no  hu- 
biesen afligido  la  moralidad  pública  más  que  de 
tiempo  en  tiempo,  alternándolos  con  algunos  interva- 
lo* de  decencia  y  de  pudor!  pero  no  fue  así,  sino  que 
la  infamia  fué  constante,  permanente,  y  nadie  pue- 
de decir  que  el  empleo  de  favorito  estuviese  vacante 
siquiera  veinte  y  cuatro  boras  en  el  espacio  de  trein- 
ta y  cinco  años  seguidos :  bastaba  una  corla  ausencia, 
una  lijera  enfermedad  para  que  fuese  reemplazado. 
No  había  otro  deslino  para  cuya  elección  empleara  la 
augusta  soberana  más  esmero  y  discernimiento ,  y  no 
hay  ejemplo  de  que  le  haya  confiado  jamás  á  un  su- 
gcto  inepto. 

Cuando  los  ataques  de  la  vejez ,  por  mucho  tiempo 
combatidos  ,  privaron  á  Catalina  del  derecho  de  agra- 
dar y  de  ser  amada,  conviniendo  en  una  carga  ver- 
daderamente muy  pesada  el  cargo  tan  codiciado  de 
favorito  ,  la  corle  de  la  Semíramis  del  Norte  ofreció  á 
la  Europa  entera  cuadros  sin  ejemplo  de  cuanto  puede 
lener  de  excesivo  y  odioso  el  cinismo  del  poder.  Nó, 
rMos  «espinlrias»  do  Tiberio,  ni  los  desenfrenos  de 
Eliogábalo  .  ni  las  más  impuras  tradiciones  de  la  de- 
generada y  envilecida  Roma ,  asombran  más  la  ima- 
ginación. Hacía  el  termino  de.  gu  vida,  era  Catalina 
enormemente  gruesa  ,  y  sus  facciones  de  un  rojo  lí- 
vido y  siniestro.  Sus  piernas,  siempre  hinchadas  y 
abiertas,  formaban  una  masa  deforme  con  su  pié,  que 
laníos  habian  admirado  antes  por  lo  lindo.  Idolo  inú- 
til y  degradado  por  el  tiempo  y  por  asquerosas  enfer- 
medades. Sus  cortesanos  habian  puesto  en  sus  casas 
rampas  entapizadas  en  lugar  de  escaleras ,  para  que 
pudiera  subir  á  sus  habitaciones.  En  esle  estado  do 
degradación  y  de  ruina .  vestida  y  coronada  de  bri- 
llantes .  dirigiendo  á  su  alrededor  lánguidas  miradas, 
y  oliendo  á  sepultura,  á  pesar  de  los  perfumes  ,  la  di- 
vina autócrata  llamaba  todavía  al  amor ;  sus  deseos 
poseían  todavía  toda  su  energía ;  y  esta  mujer  per- 
versa, que  lanío  tenia^jue  temer  y  tan  poco  que  es- 
perar del  otro  mundo,  se  asía  con  apretado  nudoá  las 
voluptuosidades  de  este.  Parecía  que  la  ednd  acrecen- 
taba sus  furores .  viósela  á  los  sesenta  años  renovar 
repentinamente  las  orgías  y  las  lupercnles  que  había 
celebrado  en  otro  tiempo  con  los  hermanos  Orloff.  A 
Platoo  Zouboff,  que  era  el  amante  oficial ,  se  asocia- 
ron su  hermano  Valeriano,  dotado  de  un  vigor  atletico, 
v  Pedro  Soltikoff,  « fortemqnc  virum,  »  para  ayudar- 
le en  sus  funciones  y  deberes  ;  y  con  estos  tres  jóve- 
nes pasaba  los  días  la  vieja  Catalina .  mientras  sus 
ejércitos  batían  á  loa  turcos,  se  degollaban  con  los 
suecos,  y  devastaban  la  infortunada  Polonia;  y  mientras 
quu  su  pueblo  gemía  en  la  miseria  y  perecía  de  ham- 
bre ,  devorado  por  los  üopneslos  v  por  los  Uranos 


Ya  se  comprenderá  que  (os  detalles  de  esta  vida 
privada  son  de  tal  naturaleza ,  que  no  pueden  citarse 
aquí  Dejamos  á  las  memorias  de  su  tiempo  el  dere- 
cho de  hablar  de  las  «  veladas  do  la  Ermita,  a  y  do 
los  misterios  de  la  «pequeña  sociedad.»  Demasiado  so 
ha  extendido  ya  nuestro  compendio,  con  todas  las  in- 
vestigaciones "de  la  grande  historia ;  además  tendría- 
mos que  referir  cosas  que  herirían  la  moral ,  qne  - 
riendo  serla  útil.  Si  el  lector,  curiosamente  indignado, 
nierc  saber  cuáles  eran  las  funciones  do  cierta  con- 
esa  Branitscha .  de  una  madama  Prolasow  .  llamada 
comunmente  la  Ensayadora;  si  desea  conocer  lodos  los 
preliminares  de  la  instalación  definitiva  de  un  favori- 
to ,  puede  consultar  los  documentos  que  nosotros  he- 
mos recorrido ,  y  que  á  la  verdad  se  han  hecbo  muy 
escasos,  porque  la  corle  de  Rusia,  ó  quizás  la  solici- 
tud de  algunos  grandes  señores,  nada  han  descuidado 
para  hacerlos  desaparecer. 

Tales  eran  Jas  costumbres  de  la  corte;  nos  falla  ha- 
blar ahora  de  las  de  la  ciudad.  Hemos  dicho  ya  que, 
antes  de  Pedro  I,  la  fisonomía  de  su  pueblo  era  ente- 
ramente asiática,  y  que  sus  usos  y  sus  leyes  excluían 
del  todo  á  las  mujeres,  prescribiendo  su  reclusión. 
Este  soberano  rompió  las  puertas  del  fiinecco,  y  arro- 
jó repentinamente  a  la  sociedad  á  esas  mujeres,  cuya 
condición  habia  diferido  hasta  entóneos  tan  poco  do  la 
de  los  esclavos.  Pero  desde  la  muerte  de  este  monar- 
ca ,  habiendo  subido  al  trono ,  merced  á  las  eventua- 
lidades de  una  sucesión  desordenada  ,  cinco  ó  seis 
mujeres  consecutivamente ,  y  habiendo  Catalina  ilus- 
trado su  época ,  acostumbróse  la  nación  rusa  á  esta 
gineceocracia,  el  más  resbaladizo  indudablemente  en- 
tre todos  los  gobiernos:  porque,  á  pesar  del  antiguo 
adagio,  «cuando  las  mujeres  reinan,  los  hombres  go-  1 
biernan,»no  hay  nada  más  delicado  que  la  autoridad 
pública  en  manos  de  ciertas  mujeres,  á  saber ,  de  las 
que  se  entregan  al  desenfreno.  Por  esto  .  como  dice 
acertadamente  el  autor  de  las  «  Memorias  secretas,  » 
dificilmento  se  pueden  rilar  seis  reinados  tan  fecun- 
dos en  guerras,  en  revoluciones,  en  crímenes,  en 
desórdenes  y  en  calamidades  de  toda  especie. 

Lo  cierto  es,  que,  durante  el  reinado  df»  Catalina, 
orgullosas  las  mujeres  de  ver  tanta  autoridad  en  ma- 
nos de  una  persona  de  su  sexo ,  se  abrogaban  en  sos 
casas,  y  en  la  sociedad,  el  mismo  imperio  que  ejercían 
en  la  corto.  La  princesa  Daschknlf ,  esa  Tomiris.  qoo 
habla  en  francés ,  como  decía  Yollaire .  separada  de 
su  sexo  por  sus  gustos ,  por  sus  inclinaciones  y  por 
la  intrepidez  de  sus  nociones  .  lo  estaba  todavía  más 
por  sus  títulos  y  funciones  de  directora  de  la  Academia 
de  ciencias  ,  v  presidenta  de  la  Academia  rusa.  Mu- 
chas veces  solicitó  de  Catalina  que  la  nombrara  coro- 
nela de  guardias,  y  el  autor  de  las  «  Memorias»  pre- 
tende que  habría  ejercido  esle  empleo  mejor  que  la- 
mayor  parte  de  los  que  leluvieron.  Anade,  además,  el 
mismo,  que  muchos  de  los  generales  rusos  ,  acredi- 
tadas en  el  extranjero ,  eran  gobernados  por  sus  mu- 
jeres, y  temblaban  delante  de  ellas.  Muchas  esposas 
de  coroneles .  dice,  sabían  lodos  los  pormenores  del 
regimiento  ,  daban  las  órdenes  á  los  oficiales,  les  em- 
pleaban en  servicios  particulares,  les  despedían  ,  y 
algunas  veces  los  creaban.  Madama  Mellin.  coronela 
de  un  regimiento  de  Tobolsk,  mandaba  con  una  alta- 
nería verdaderamente  marcial ,  recibía  los  partes  en 
su  locador ,  y  hacia  montar  la  guardia ,  mientras  quo 
su  maridóse  ocupaba  en  otras  cosas.  Habiendo  inten- 
tado los  suecos  una  sorpresa ,  se  la  vió  salir  de  su 
tienda  ,  vestida  de  uniforme .  ponerse  á  la  cabeza  do 
su  regimiento  v  marchar  hacia  el  enemigo.  Muchas 
otras  mujeres  seguian  al  ejercito  conlra  los  turcos.  El 
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serrallo  de  Polemkin  contenía  siempre  bellas  amazo- 
nas ,  á  quienes  gustaba  vigilar  los  campos  de  batalla, 
y  examinar  la  vigorosa  desnudez  de  los  turcos,  tendi- 
dos sobre  la  espalda ,  empuñando  todavía  la  cimitar- 
ra con  aire  amenazador ,  tal  como  le  pareció  á  la  dul- 
ce Herminia  el  Arganto  del  Tasso.  Después  del  asalto 
de  Olcbakoff,  arrojaron  al  Liman  ,  que  estaba  enton- 
ces helado,  montones  de  cadáveres  desnudos ,  que 
permanecieron  allí  basta  el  deshielo,  y  las  damas  ru- 
sas iban  en  sus  trineos  á  pasearse  al  rededor  de  esas 
pirámides,  para  admirar  los  vigorosos  cuerpos  de  los 
musulmanes ,  pasmados  por  el  frío. 

No  se  crea  que  esa  tergiversación  de  los  papeles  se- 
ñalados por  la  naturaleza  al  hombre  y  á  la  mujer,  sea 
en  Rusia  el  fruto  de  un  capricho,  ó  dé  las  desarregla- 
das costumbres  de  algunas  damas  de  la  corte.  El  autor 
de  las  «  Memorias  secretas,  »  que  habitó  mucho  tiempo 
este  pais ,  notaba  todavía  más  «  virilidad  »  en  las  cos- 
tumbres y  en  los  gustos  de  la  gente  del  campo,  y  con 
razón  atribuye  á  la  servidumbre  personal  esta  triste 
alteración  del  tipo  moral  primitivo.  Las  viudas  y  las 
hijas  mayores  toman  la  administración  de  sus  bienes, 
y  se  ven  obligadas  á  entrar  en  pormenores  y  minu- 
ciosidades impropias  de  su  sexo.  Comprar,  vender  y 
cambiar  esclavos  ,  señalarles  su  tarea,  hacerles  des- 
nudar para  aplicarles  el  castigo  del  látigo ,  son  cosas 
tan  repugnantes  á  la  sensibilidad  como  al  pudor  de 
una  mujer,  en  un  país  en  donde  los  hombres  no  fue' 
ran  humillados  basta  el  nivel  de  los  animales  domés- 
ticos ,  y  tratados  con  la  misma  indiferencia  ;  sin  em- 
bargo .  muchas  mujeres  rusas  deben  ejercer  con  fre- 
coencia  semejantes  funciones. 

Asi  que ,  las  costumbres  domésticas ,  que  en  todas 
partes  forman  la  compensación  de  los  vicios  públicos, 
en  Rusia  son  la  fuente  de  la  corrupción.  Las  inte- 
rioridades de  cualquier  casa  que  goce  de  alguna  opu- 
lencia ,  presentan  todos  los  dias  a  las  jóvenes  ocasio- 
nes de  satisfacer  y  de  adelantar  su  curiosidad  en  todos 
los  misterios  del  amor,  y  de  embotar  los  sentidos  y 
los  órganos  casi  antes  de  su  entero  desarrollo.  En  este 
aprendizaje  perece  la  sensibilidad  moral ,  porque  pre- 
ciso es  estar  completamente  privado  de  ella  para  po- 
der presenciar,  sin  conmoverse,  el  espectáculo  de  los 
terribles  suplicios  que  imponen  con  frecuencia  á  los 
esclavos.  «  Me  he  hallado  en  algunas  mesas .  dice  el 
coronel  Masson,  en  las  que  por  una  hjera  falta  de  un 
criado ,  el  amo  mandaba  con  la  mayor  sangre  fría,  y 
como  una  cosa  muy  sencilla  ,  que*  le  aplicaran  cien 
golpes  de  «  ballogs.  o  Inmediatamente  era  conducido 
al  patio ,  ó  á  una  antesala  ;  y  allí  se  cumplía  la  órden 
delante  de  mujeres  y  de  jóvenes  doncellas,  que,  co- 
miendo y  riendo ,  escuchaban  los  gritos  del  infeliz 
azotado. » 

Si  en  Rusia  las  mujeres  son  en  general  más  per- 
versas, más  crueles  y  más  bárbaras  que  los  hombres, 
es  porque  son  todavía  más  ignorantes  y  más  supers- 
ticiosas. Las  señoras  rusas  apenas  viajan,  tienen  muy 
poca  instrucción,  y  no  trabajan  ;  siempre  rodeadas  de 
esclavos  prontos  a  satisfacer  y  prevenir  sus  deseos , 
pasan  el  tiempo  echadas  en  un  sofá,  ó  sentadas  á  una 
mesa  de  juego.  Raras  veces  se  las  ve  leer,  y  mucho 
menos  ocuparse  en  labores  de  manos  ó  en  los  cuida- 
dos de  la  casa ;  y  aquellas  á  quienes  no  ha  humani- 
zado una  educación  extranjera,  son  todavía  realmente 
bárbaras. 

A  imitación  de  la  soberana ,  casi  todas  las  muje- 
res tenían  favoritos  en  titulo  y  con  funciones ;  no  digo 
amantes ,  porque  esto  indicaría  algún  sentimiento ,  y 
en  ellas  no  exislia  más  que  una  grosera  necesidad  fi- 
«ica,  y  muchas  veces  solo  el  deseo  de  seguir  la  moda. 


Lo  que  acaba  de  probar  la  depravación  y  el  em- 
brutecimiento, la  confusión  de  las  costumbres  y  de  los 
gustos  en  el  reinado  de  Catalina,  es  el  descubrimiento 
que  se  hizo  en  Moscou  algunos  altos  hace,  de  una  so- 
ciedad conocida  con  el  nombre  de  «  club  físico. »  Era 
una  especie  de  institución  que  sobrepujaba  en  torpeza 
á  todo  cnanto  se  dice  de  las  más  impúdicas  y  miste- 
riosas asociaciones.  Kn  ciertos  dias  se  reunían  hom- 
bres v  mujeres,  y  se  entregaban  mezclados  y  revuel- 
tos á  los  más  infames  desórdenes.  Los  maridos  hacian 
asistir  á  sus  mujeres ,  y  los  hermanos  á  sus  herma- 
nas ;  lo  que  se  exigía  de"  los  hombres  era  vigor  y  sa- 
lud .  y  de  las  mujeres ,  juventud  y  belleza.  Los  que 
solicitaban  afiliarse  en  la  sociedad ,  no  eran  inscritos 
hasta  haber  hecho  sus  pruebas  y  sido  reconocidos ; 
los  hombres  reconocían  á  las  mnieres ,  y  estas  á  los 
hombres.  Cuando  la  revolución  francesa ,  la  policía 
tuvo  órden  de  dar  caza  y  disolver  á  todas  las  socie- 
dades secretas,  y  entonces  fué  cuando  se  descubrió  el 
club  físico,  cuyos  jefes  tuvieron  que  declarar  sus  mis- 
terios. Como  los  miembros  de  uno  y  otro  sexo  perte- 
necían á  las  familias  más  ricas  y  poderosas ,  y  no  so 
trataba  de  política  en  sus  reuniones ,  se  contentaron 
con  cerrar  y  prohibir  esta  escandalosa  logia,  No  nos 
hubiéramos  atrevido  á  citarlo  que  dice  sobre  el  o  club 
físico  »  el  autor  de  las  *  Memorias ,  »  si  no  hubiéra- 
mos visto  atestiguado  el  mismo  hecho  en  una  obra  re- 
comendable, publicada  últimamente  en  Inglaterra  ,  y 
que  cita  el  periódico  francés  «  El  Globo ,  »  cuya  gra- 
vedad es  incontestable.  He  aquí  como  se  expresa  este 
periódico  en  su  número  del  11  de  diciembre  de  1811, 
según  la  relación  del  doctor  Lyall ,  comparándola  con 
la  de  otro  viajero  menos  moderno ,  el  doctor  Clarke : 
«  Tocante  á  galantería ,  las  mujeres  rusas  están  á  sus 
anchuras,  y  tienen  muy  poca  delicadeza.  Nuestro  ex- 
celente doctor  nos  ha  trasmitido  algunos  diálogos  en- 
tre él  y  algunos  principes  rusos ,  que  le  dejaron  es- 
candalizado por  sus  máximas,  respecto  á  la  fidelidad 
conyugal.  No  responderemos  tampoco  de  los  detalles 
que  da  sobre  el  «club  físico  de  Moscou,  »  que,  según 
nuestro  autor,  se  aproxima  á  las  sociedades  de  Ota  Lili 
más  que  todo  cuanto  conocemos  en  Europa ;  nosotros, 
á  pesar  del  testimonio  del  doctor  Lyall ,  no  creemos 
en  su  existencia,  ó  por  lo  menos,  en  su  extensión ,  ni 
en  la  clase  de  sus  miembros  femeninos.  »  Ahora  bien, 
á  pesar  de  la  púdica  incredulidad  de  los  redactores 
de  «El  Gldbo.»  parece,  no  tan  solo  indisputable  la  rea- 
lidad del  «  club  físico,  »  sino  que  su  existencia  actual 
es  una  reproducción ,  pues  habia  sido  destruido  en 
tiempo  de  Pablo  I,  y  esto  indica  por  consiguiente  una 
depravación  obstinada  y  progresiva  en  las  costum- 
bres. 

Los  dos  viajeros ,  Clarke  y  Lyall ,  están  también 
perfectamente  acordes  con  lo  que  dice  el  autor  de  las 
«  Memorias  secretas  »  sobre  la  desnuda  promiscuidad 
de  los  dos  sexos  en  los  baños  pUblicos,  sobre  la  incli- 
nación invencible  que  tienen  los  rosos  al  robo  y  á  la 
ranifia,  y  el  imprudente  charlatanismo  con  que  tratan 
todas  las  cosas  de  la  vida ,  y  sobre  la  habitual  em- 
briaguez y  crasa  ignorancia  del  bajo  clero.  La  embria- 
guez es  un  vicio  común  á  toda  la  nación ,  asi  como  el 
de  una  vergonzosa  glotonería ,  del  cutd  participan  so- 
bre todo  las  mujeres.  Como  todo  parece  una  amarga 
sátira  ,  necesitamos  citar  las  autoridades  que  lo  apo- 
yan ;  invitamos  pues  al  lector,  para  que  se  convenza, 
á  que  consulte  los  números  40,41  y  43  de  «El  Globo» 
(diciembre  de  1811).  «  El  Globo  »  es  un  periódico  de 
una  rigorosa  imparcialidad  ,  y  no  puede  negarse  que 
posee  una  distinguida  reunión  de  talentos  y  de  luces. 
Excasado  nos  parece  advertir  al  lector,  que  este  juí- 


Digitized  by  Google 


fllSTOMA  DE  RUSIA. 


ció  ,  y  todo»  los  que  se  refieren  n  la  masa  entera  do 
una  nación ,  serian  injustos  si  se  presentaran  con  esa 
in flexibilidad  que  no  permite  excepción.  En  Rusia , 
como  en  todas  parles,  ¡as  excepciones  son  numerosas. 
Si  el  autor  de  las  «  Memorias  secretas  »  reflere  anéc- 
dotas espantosas  de  algunas  furias ,  si  demuestra  con 
una  franqueza,  muchas  veces  amarga  y  ruda,  los  tris- 
tes efectos  de  la  esclavitud,  que,  desmoralizando  á  la 
vez  al  señor  y  al  esclavo ,  hace  sentir  principalmente 
su  corruptora  influencia  sobre  la  más  bella  mitad  de 
la  especie  humana ,  recuerda  también  á  muchas  mu- 
jeres encantadoras,  en  las  cuales  ha  bollado  todas  las 
virtudes  y  las  gracias  de  su  sexo:  y  poco  falta  para 
que  se  vea  tentado  á  revocar  en  favor  de  estas  el  jui- 
cio que  forma  do  las  otras.  Lo  mismo  pasa  al  doctor 
Lyall.  Después  de  haber  delineado  un  retrato  nada 
ventajoso  por  cierto  de  la  nobleza  rusa,  hace  justicia 
á  las  beneticas  y  hospitalarias  costumbres  de  las  ca- 
sas más  grandes  de  esta  clase ,  en  las  cuales  se  ven , 
dice ,  un  gran  número  de  criados ,  ocupados  con  una 
intención  de  humanidad ,  y  como  por  un  deber  de  la 
riqueza.  En  cuanto  al  doctor  Clarke ,  se  ha  declarado 
abierto  partidario  de  las  damas  rusas;  en  general  las 
encuentra  hermosas  y  cumplidas ,  pero,  como  lo  he- 
mos dicho  ya ,  las  estima  de  un  modo  menos  favora- 
ble tocante  á  lo  moral. 

Para  completar  el  cuadro  nos  falla  det  ir  cual  era 
el  estado  de  las  letras  en  tiempo  de  Catalina,  que,  de- 
seosa de  ocupar  por  lodos  los  medios  al  mundo  con  la 
lama  de  su  noml»re,  parece  que  debería  haberlas  pro- 
tegido eGcazmente.  Es  cierto,  sin  embargo ,  que  hizo 
mucho  menos  en  su  favor  que  Isabel,  cuyo  reinado 
ilustraron  mochas  producciones  notables.  Por  osten- 
tación compro  Catalina  algunas  bibliotecas,  y  algunas 
colecciones  de  cuadros;  pensionó  á  varios  aduladores, 
y  lisonjeó  a  los  hombres  celebres  que  podían  servirle 
de  trompetas ;  regaló  á  los  extranjeros  ricas  cajas  para 
tabaco,  y  medallas,  y  dejó  morir  de  hambre,  y  en  una 
profunda  miseria ,  á  artistas  nacionales  de  muy  dis- 
tinguido mérito. 

Eo  cuanto  al  talento  personal  de  Catalina  ,  fué  muy 
pequeño,  á  juzgar  por  las  que  pueden  llamarse  «sus 
producciones ,  »  á  pesar  de  la  mediación  de  algunos 
autores  que  mandaba  llamar  á  Francia,  y  de  los  cuales 
fué  el  último  Senac  de  Meilban .  hombre  de  mediana 
capacidad.  Además  de  la  traducción  eo  ruso  del  «  Be- 
lisario  »  de  Harmonlel ,  que  hizo  durante  su  viaje  á  la 
Crimea,  y  de  su  celebre  « Instrucción  para  el  código,  a 
habia  compuesto  para  la  educacioo  de  sus  nietos  cuen- 
tos morales  y  alegóricos ,  muchas  piezas  dramáticas , 
y  un  grao  número  de  proverbios ,  que  hacia  repre- 
sentar y  admirar  en  la  Ermita ;  pero ,  según  el  autor 
de  las  «  Memorias ,  »  lo  que  bace  formar  una  opinión 
más  ventajosa  de  su  talento,  son  sus  carias  á  Voltaire. 
«  Más  iuleresanles  son  que  las  del  viejo  y  cortesano 
filósofo,  que  le  vendía  relojes  y  le  hacia  medías ,  de- 
volviéndole de  mil  maneras  las  mismas  ideas  y  los 
mismos  cumplimientos ,  y  repitiéndole  sin  cesar,  que 
arrojara  á  los  turcos  de  Kuropa,  en  vez  de  aconse- 
jarle que  diera  la  libertad  á  los  rusos.  »  Á  pesar  de  la 
publicación  de  algunas  obras ,  la  literatura  nisa  pa- 
rece que  desde  esta  época  no  ha  podido  tomar  un 
verdadero  vuelo ,  por  falta  de  un  suficiente  impulso. 
Refiriéndonos  á  lo  que  dice  el  doctor  Lyall,  aun  cuando 
existen  hoy  en  Rusia  muchos  poetas  do  gran  mérito , 
están  muy  lejos  de  gozar  de  alguna  popularidad.  La 
venta  de  dos  ó  trescientos  ejemplares  de  una  obra  en 
una  población  de  más  de  cuarenta  millones  de  habi- 
tantes .  es  una  cosa  muy  rara.  El  éxito  de  la  Historia 
de  Rusia  de  Karamsin ,  e«  la  única  excepción  de  este 


destino  común  á  todos  los  libros ,  en  un  país  en  que 
tan  poco  cultivada  está  la  instrucción ,  y  hay  que  ad- 
vertir con  todo ,  que  el  número  total  de  suscríptores 
para  la  primera  edición  de  esta  obra ,  fué  de  cuatro- 
cientos seis.  En  1821 ,  se  publicó  una  nueva  edición, 
y,  cosa  inaudita ,  el  impresor  se  atrevió  á  tirar  mil 
ejemplares.  Sin  embargo,  el  doctor  Lyall  dice,  que  el 
gusto  á  la  literatura  se  extiende  rápidamente  en  esto 
vasto  imperio.  Alejandro  ba  hecho  bajo  este  concepto 
más  que  ninguno  de  sus  antecesores ,  fundando  es- 
cuelas y  protegiéndolas.  Algunos  grandes,  á  pesar  de 
los  ridiculos  temores  de  sus  vecinos ,  bao  introducido 
el  método  do  enseñanza  de  Lancaster;  y  el  arte  de  la 
imprenta ,  el  del  grabado  y  el  de  la  encuademación 
han  llegado  á  un  erado  de  perfección  muy  adelantado. 

Catalina  había  formado  de  si  misma  la  más  alta  idea, 
y  se  creia  dotada  do  eminentes  cualidades,  porque 
no  conocía  más  que  la  parte  brillante  de  su  imperio 
y  h>  especioso  de  sus  leyes ,  cuyas  funestas  conse- 
cuencias ignoraba.  Como  su  reinado  no  fué  para  ella 
más  que  una  prolongada  decepción  ,  «  un  largo  viajo 
á  la  Crimea ,  »  concluyó  por  asombrarse  de  su  propio 
geni» ,  y  por  hablar  de  su  persona  con  la  misma  ad- 
miración con  que  lo  hacían  sus  aduladores. 

XXli.  Reinado  de  un  instante ,  terminado  por  una 
catástrofe  sangrienta  ;  reinado  sombrío  y  desdichado, 
que  hizo  pasar  el  cetro  de  Rusia,  de  las  manos  de  una 
mujer  orgullosa  y  terrible  que  sabia  ademar  con  flo- 
res los  crímenes  del  poder,  á  las  de  un  dueño  áspero 
y  envidioso  que  no  quitaba  al  espectro  de  la  Urania 
ninguno  de  sus  odiosos  rasgos. 

Si  (Catalina  hubiese  podido  prever  su  próximo  fin, 
es  probable  que  no  lo  hubiera  sucedido  Pablo  I.  Ja- 
más se  ha  visto  menos  confianza  y  ternura  entre  una 
madre  y  un  hijo.  Habíale  tenido  siempre  bajo  la  más 
humillante  tutela ,  en  el  más  absoluto  alejamiento  do 
los  negocios ,  y  no  le  mostró  nunca  más  que  la  frente 
de  una  imperiosa  soberana,  en  la  cual  juinas  impri- 
mió la  naturaleza  la  más  leve  emoción  de  un  corazón 
maternal.  Tanto  era  lo  que  le  aborrecía ,  que  trataba 
de  dirigir  los  votos  y  el  favor  de  la  nación  bácia  el 
joven  gran  duque  Alejandro.  Estas  v  muchas  otras 
circunstancias  habían  justificado  mucho  tiempo  hacia 
la  opinión  de  los  que  creían  á  Pablo  uno  de  los  hijos 
de  Isabel  y  Razoumoflski,  ó  de  cualquier  otro  favorito 
más  oscuro. 

Preciso  es  decir  en  elogio  de  Pablo  I  que  estos  sen- 
timientos de  la  emperatriz,  con  respecto  a  el,  no  alte- 
raron nunca  su  final  y  religioso  respeto  bácia  ella ; 
ya  sea  porque  su  genio  parado  temblase  delante  de 
esta  nueva  Agripina,  ó  ya  que  su  alma  fuese  en  efecto 
capaz  de  elevarse  basta  esa  virtud  que  nos  bace  amar 
á  los  que  nos  aborrecen.  Eu  muchas  ocasiones  recha- 
zó las  culpables  insinuaciones  que  tenían  por  objeto 
ensenarle  el  camino  por  el  cual  su  madre  habia  subi- 
do al  trono ,  más  fácil  y  practicable  todavía  para  el. 

Pero  cuando  el  ataque  apoplético  que  mató  á  la  em- 
peratriz hubo  librado  á  Pablo  de  una  madre  tan  opre- 
sora ,  todos  los  disgustos  ,  todas  las  amargas  humi- 
llaciones que  hubo  de  sufrir  por  espacio  de  treinta 
anos ,  brotaron  de  su  henchido  corazón ,  cayendo  co- 
mo un  torrente  sobre  todo  lo  que  babia  rodeado  el 
resplandeciente  trono  de  la  difunta  soberana  ,  y  sobre 
cuanto  babia  hecho  ó  empezado ;  fue  un  trastorno 
completo ,  una  revolución  que  se  extendió  desde  la 
administración  á  las  relaciones  exteriores  y  basta  á  la 
geografía  del  imperio,  fiel  únicamente  á  los  despóti- 
cos principios  de  Catalina ,  solo  la  imitó  en  su  odio 
por  el  nombre  francés. 

1.a  imparcialidad  de  la  historia  anude  pues  á  lodo* 
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los  reproches  justamente  merecidos  por  Catalina , 
el  de  haber  ahogado  en  el  alma  de  su  hijo  el  ger- 
men de  las  bellas  cualidades,  á  fuerza  de  malos  trata- 
mientos. Esto  presunto  heredero  del  imperio  vivía 
solitario,  lejos  de  la  curte ,  ski  olra  confidente  de  sus 
pesares  ,  que  su  esjwsa  que  los  parda  con  el ,  y,  ya 
que  hemos  tomado  el  partido  de  decirlo  lodo ,  diré- 
mos  tambieo  que  los  futuros  posesores  de  tan  inmenso 
poder  carecían  á  menudo  de  lo  mas  preciso ,  mientras 
que  los  amantes  de  la  madre  disipaban  en  todas  las 
prodigalidades  y  en  lodos  los  excesos  de  la  licencia 
los  tesoros  del  estado.  Todavía  bay  más :  agentes  vi- 
les iban  á  espiar  su  tristeza ,  y  se  les  privaba  basta 
de  las  caricias  do  sus  hijos.  A  lo  menos  Pablo  queria 
á  los  suyos,  y  su  primer  cuidado  al  subir  al  trono  fué 
entregarles  su  confianza  paternal ,  dando  á  cada  uno 
de  ellos  el  mando  de  un  regimiento  de  guardias. 

Pablo  suspendió  el  alistamiento  de  cien  mil  hom- 
bres, que  Catalina  había  mandado  pocos  ^omentos 
antes  de  su  muerte  para  hacer  la  guerra  á  la  Fran- 
cia ,  nó  porque  profesara  otras  principios  que  los  de 
su  madre ,  tocante  á  la  revolución ,  sino  para  librarse 
del  azote  de  una  bancarola ,  que  hacia  marínenle  el 
excesivo  crédito  del  papel  moneda  creado  por  Catalina 
para  subvenir  á  las  necesidades  del  estado.  También 
rompió  un  tratado  de  subsidios  quo  se  negociaba  con 
la  Inglaterra. 

No  tardó  mucho ,  sin  embargo ,  en  manifestarse  y 
prevalecer  de  nuevo  el  influjo  de  esta  potencia  en  Sau 
Petersbnrgo.  Tiempo  hacia  que  ,  por  medio  del  co- 
mercio, chupaban  los  ingleses  sus  tesoros  á  la  Rusia, 
y  con  su  oro  compraron  al  Qn  su  sangre.  Arrastraron 
a  Pablo  I  á  esta  segunda  coalición,  que  reunia  contra 
la  Francia  al  Norte  y  al  Mediodía ,  la  barbarie  y  la  ci- 
vilización ,  y  á  la  quo  solo  faltó  el  rey  de  Prusia ,  á 
pesar  de  las  instancias  del  gabinete  de  San  Pcters- 
burgo  y  de  la  habilidad  del  principo  llepnin. 

El  ejercito  reunido  en  Gulitzia  por  disposición  de 
Catalina .  y  á  cuyo  frente  se  hallaba  el  viejo  Souwa- 
row,  ardiendo  eñ  deseos  de  marchar  contra  los  fran- 
ceses, á  quienes  su  ridiculo  fanatismo  consideraba 
como  á  una  banda  de  forajidos,  recibió  la  órden  de  po- 
nerse en  movimiento  ,  y  se  dirigió  á  marchas  cortas 
hacia  ludia.  Avanzaba  este  ejercito  de  cincuenta  mil 
hombres,  á  través  de  los  hielos  del  invierno,  prece- 
dido de  una  maravillosa  fama ,  para  combatir  á  un 
enemigo  desconocido.  La  intrepidez  nacional  no  era 
bastante  para  defender  á  las  imaginaciones  francesas 
del  prestigio  de  ese  lejano  rumor  que  parecía  anun- 
ciar á  una  raza  de  gigantes. 

Reunióse  Souwarow  cerca  de  Verana  con  el  ejército 
ausl-íaco  mandado  por  Kray,  á  quien  la  obstinada 
impericia  de  Scherer  acababa  de  proporcionarle  esta 
vez  la  gloria  de  vencer  a  los  franceses. 

El  ejercito  austro  -ruso,  fuerte  de  óchenla  mil  hom- 
bres, alcanzó  en  Cassano  á  treinta  mil  franceses  á  las 
ordenes  de  More au  ,  y  los  derrotó ;  el  directorio  aca- 
baba de  confiar  á  este  hábil  capitán  los  restos  del 
ejercito  de  Seherer,  y  esta  derrota  no  fue  sino  una 
consecuencia  inevitable  de  las  f  .lias  y  de  la  desgracia 
de  su  antecesor.  Los  franceses  perdieran  siete  ú  ocho 
mil  hombres,  y  una  considerable  artillería. 

Pero  en  Basságuano.cl  general  ruso  Rosemberg  pagó 
más  cara  la  victoria,  porque  los  franceses,  mandados 
por  el  general  Garrean,  combatieron  con  fuerzas  más 
iguales.  El  choque  fue  sangriento  y  tenaz  :  un  castillo 
(  ue  se  encontraba  en  el  centro  de  ataque ,  fué  per- 
( ido  y  tomado  muchas  veces  por  ambas  parles;  pera, 
<  iezmados  y  deshechos  los  batallonas  rusos  por  la  su- 
perioridad del  fuego  de  los  franceses,  y  la  rapidez  de 


sus  ataques  á  paso  de  carga,  cedieron  al  fin,  y  fueron 
perseguidos  á  la  bayoneta  hasta  la  orilla  del  rio ,  al 
cual  muchos  se  precipitaron  y  perecieron.  Poc  estos 
dos  combates  pudo  aprender  Souwarow  á  eslimar  ó,  á 
lo  menos,  á  respetar  el  valor  francés. 

Souwarow,  después  de  su  victoria  se  dirigió  rápida- 
mente contra  Tunn ,  sin  que  pudieran  detenerle  los 
vanos  esfuerzos  de  Moreau ,  que  no  tenia  más  que  al- 
gunos millares  de  soldados.  Su  prudencia  le  hizo  con- 
servar los  pueslos  fortificados  que  ocupaba,  hasta  que 
Macdonold  entró  en  la  Lombardia,  á  la  cabeza  de  treinta 
y  cinco  mil  hombres.  Los  primeros  combales  de  esto 
ejercito  fueron  una  serie  de  victorias  que  parecían 
querer  justificar  la  audacia  de  atacar  al  enemigo  an- 
tes de  haberse  reunido  con  Moreau ;  y  Macdonald  se 
hizo  dueño  de  Modcoa .  de  Parma  ,  de  Plasencia  y  de 
todo  el  país.  Eslas  victorias  obtenidas  sobre  cuerpos 
expedicionarios ,  obligaron  al  grande  ejército  austro- 
ruso  á  volver  desde  el  pie  de  las  montanas  á  las  ori- 
llas del  Trebbia. 

Nuestro  plan  no  nos  permite  entrar  en  los  detalles 
estratégicos  de  la  jornada  que  lleva  este  nombre,  una 
de  las  más  memorables  que  han  ilustrado  las  guerras 
de  la  república  francesa.  Baste  decir  que  esta  batalla, 
en  la  que  los  franceses  no  pudieron  vencer,  pero  tam- 
poco ser  vencidos ,  habiendo  durado  todo  el  dia ,  se 
emprendió  de  nuevo  al  siguiente,  y  los  rusos  mostra- 
ron á  sus  enemigos  esa  iuvencible  tenacidad,  esa  dis- 
ciplina y  esa  resignación  á  la  muerte  que  tantas  veces 
les  han  hecho  triunfar.  Cerrando  sus  filas  á  medida  que 
las  rompía  el  fuego  enemigo ,  rechazaron  dos  veces  á 
los  franceses  al  otro  lado  del  rio.  y  estos  le  repasaron 
otras  dos.  Pero  ni  por  la  rapider.  do  sus  movimien- 
tos ,  ni  por  la  superioridad  de  sus  fuegos,  ni  por  su 
repentina  destreza  en  evitar  los  choques ,  ni  por  el 
brillante  valor  de  los  oficiales  y  la  intrepidez  de  cada 
soldado,  pudieron  triunfar  los  franceses  de  esa  impa- 
sibilidad rusa ,  de  esa  obstinación  resignada  contra  la 
cual  tantas  veces  se  habían  estrellado  la  disciplina  pru- 
siana y  la  láctica  del  gran  Federico. 

Después  de  esta  nueva  victoria,  Souwarow  esparció 
por  el  país  proclamas ,  que  eran  una  mezcla  de  ridi- 
culas bravatas  y  de  míticas  palabras.  En  nombre  de 
la  fe  y  de  la  doctrina  ortodoxa  invitaba  este  bárbaro 
cismático  á  los  toscanos  y  á  los  Jigurianos  á  que  se 
unieran  para  el  exterminio  de  los  franceses  descreí- 
dos; y  en  verdad  que  sus  deseos  debían  estar  satis- 
fechos, porque,  los  franceses  experimentaban  todas  las 
desgracias  que  siguen  á  las  derrotas ;  y  mientras  que 
Moreau  se  retiraba  y  era  rechazado  Macdonald.  la  Lom- 
bardia ,  la  Toscana  y  el  Píamente  arrojaban  á  porfía 
contra  estos  guerreras ,  millares  de  insurgentes  y  de 
bandidos.  Si  Souwarow  se  hubiese  aprovechado  de 
estas  vendijas  como  solia  hacerlo ,  y  perseguido  á  los 
franceses  en  una  retirada  que  les  hacia  tan  penosa  la 
falla  de  toda  clase  de  recursos ,  es  más  que  probable 
que  en  esta  sola  cam|>aua  hubiera  terminado  la  con- 
quista de  Italia,  y  penetrado  en  el  mediodia  de  la  Fran- 
cia. Pero  prefirió  detenerse  en  el  ataque  de  las  plazas 
fuertes  del  Píamente;  ios  franceses  hicieron  un  ultimo 
esfuerzo  para  conservarlas  .  y  Joubert  pudo  avanzar 
basta  más  allá  de  Novi  cou  un  cuerpo  de  veinte  mil 
hombres. 

Lleno  de  confianza  y  de  ardor  juvenil ,  quiso  Jou- 
bert ,  contra  la  opinión  de  todos  los  demás  generales, 
desaliar  á  la  imponente  masa  de  las  fuerzas  reuoidas 
del  anciano  Souwarow  y  del  austríaco  Kray.  «  Es  un 
jovencillo  que  viene  á  la  escuela,  decia  el  viejo  gene- 
ral ,  hablando  de  Jouberl ;  lo  daremos  una  lección.» 
Por  desgracia  de  las  arma¿  francesas,  quiso  la  fortuna 
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justificar  esta  baladronada;  Jonbcrt  foo  derrotado  ,  y 
cayó  herido  del  plomo  mortífero ,  en  el  mismo  ins- 
laiitc  en  que,  an  uMiado  por  su  impetuoso  valor,  se  lan- 
zaba, á  la  cabeza  de  un  batallón,  gritando ,  «¡adelante 
granaderos ! »  Pero  los  franceses  vendaron  la  loiierle 
de  su  general.  So  replegaron,  y  protegidos  á  retaguar- 
dia por  las  alturas,  uriñes  en  sus  puestos,  se  aprove- 
charon maravillosamente  de  su  artíllei  ía  lijera  para 
hacer  en  los  rusos  una  horrorosa  carnicería.  Cuarenta 
mil  hombres  bahía  llevado  Souwarow  á  Italia;  cuando 
reunió  sus  restos  para  pasar  el  S;.n-üotardo,  á  incor- 
porarse con  Korsakoff.  no  le  quedaban  más  que  doce 
útil  en  estado  de  poderle  seguir  á  Helvecia.  Treinta 
mil  hombres  salidos  de  las  despobladas  y  lejanas  már- 
genes del  Wolga  para  servir  de  abono  a  las  llanuras 
lombardas ,  fueron  el  precio  de  ese  sobrenombre  de 
Itálico ,  con  que  el  czar  agració  á  este  anciano  feroz. 
Esta  fue  su  última  victoria;  pero  habia  visto  correr  la 
sangre  de  los  franceses ,  y  sus  deseos  y  su  fama  es- 
taban satisfechos.  No  menos  ebrio  de  alegría  Pablo  I, 
le  concedió  el  título  de  príncipe  ,  y  mandó  que  desde 
enlónces  se  considerase  á  Souwarow  como  al  más  gran- 
de de  todos  los  generales  antiguos  y  modernos.  . 

En  vista  de  estos  buenos  resultados ,  á  tanta  costa 
obtenidos ,  determinó  Pablo  I  redoblar  sus  esfuerzos 
contra  la  Francia.  «  Hemos  resuello,  decia  en  su  ma- 
nitiesto  ,  nosotros  y  nuestros  aliados  ,  destruir  el  go- 
bierno impío  que  domina  á  la  Francia.»  Fu  efecto  ,  ú 
la  voz  de  este  autócrata  .  cuatro  ejércitos  se  lanzaron 
de  los  conlines  del  Asia  ¡vara  ir  por  distintos  caminos 
á  subyugar  la  Francia  ,  y  á  sepultar  entre  sus  ruinas 
el  sistema  republicano.  Y,  sin  embargo,  este  poderoso 
esfuerzo  de  un  imperio,  diez  veces  mayor  que  la  Fran- 
cia entera  ,  no  era  más  que  un  socorro  auxiliar  que 
debia  sostener  esta  segunda  coalición.  Si  hubiese  suJo 
más  afortunada  que  la  primera  ,  se  verificaba  ia  más 
espantosa  revolución.  I.a  lUtsia  hubiera  sido  la  dueña 
del  mundo;  y  I'ablo  ,  el  restaurador  del  despotismo  y 
de  la  barbarie  ,  hubiera  encadenado  a  los  pueblos  al 
yugo  del  feudalismo  y  al  altar  de  la  superstición.  Los 
hijos  de  la  Francia  republicana  hicieron  retroceder  con 
sus  victorias  este  horroroso  porvenir ,  (pie  volvió  á 
ser  muy  posible  después  do  la  desgracia  de  la  Fian  ■ 
cia  imperial. 

Dos  ejércitos  rusos  atravesaron  la  Polonia,  la  Bohe- 
mia ,  la  Horavia  y  el  sud  do  la  Alemania  ,  para  pene- 
trar en  Francia  simultáneamente  por  el  Este  y  el  Me- 
diodía :  los  otros  dos,  conducidos  por  numerosas  fiólas 
hacia  los  opuestos  mares  que  abrazan  á  la  Europa, 
debian  reconquistar  las  islas  de  Grecia,  NápoUs,  Malla 
y  la  Holanda. 

El  ejercito  que  marchaba  sobre  el  ftin  era  fuerte  de 
más  de  cuarenta  mil  rusos  de  tropas  escogidas ;  y  en 
él  iban  los  famosos  batallones  de  granaderos  creados 
por  Polemkin  ,  que  habían  Aerificado  los  sangrientos 
nsaltos  de  Olchakoff  y  de  Ismail ;  el  resto  le  compo- 
nían los  batallones  del  ejercito  que  acababa  de  asolar 
el  norte  do  Persia.  Estos  últimas ,  pues,  habían  salido 
dos  aftos  antes  de  las  bocas  del  Neva  y  del  Dwina,  para 
trasladarse  a  las  orillas  del  Araxes ,  y  de  allí  venían  á 
las  márgenes  del  Uin. 

Korsakoff,  á  quien  no  debe  confundirse  con  uno  de 
los  antiguos  amantes  de  Catalina  que  llevaba  el  mis- 
ino nombro,  mandaba  este  ejercito,  y  habia  recibido 
la  orden  de  obrar,  de  concierto  con  el  archiduque  Car- 
los, para  el  plan  general  de  campiña.  En  el  momento 
en  que  llegaba  á  Alemania  ,  Jotirdan  ¡icababa  de  ser 
batido  por  los  austríacos  en  Oslrach,  y  el  mismo  Mas- 
sena  ,  cediendo  delante  del  archiduque  victorioso  ,  se 
veia  obligado  á  repasar  el  Liuimut.  Los  austríacos, 

TOMO  Vi 


14» 

duchos  de  Zurich,  se  hallaban  en  el  centro  de  la  Hel- 
vecia, dividida  en  su  favor;  los  rusos,  desde  luego  quo 
se  reunieron  con  el  principe  austríaco,  quisieron  ocu- 
par las  avanzadas  y  presentar  la  batalla.  El  archidu- 
que, que  habia  experimentado  el  valor  francés  ,  y  los 
tálenlos  de  Massena,  justamente  indignado  de  oir  con 
que  |»resiuiluosa  lijereza  hablaba  el  general  ruso  de  ta- 
les adversarios,  se  apresuró  ú  dejarle  libre  el  campo, 
V  marchó  á  socorrer  á  Filisburgo ,  amenazada  por  los 
franceses. 

llassena,  teniendo  por  segundos  á  Ondinot  y  á  Soult, 
mandaba  un  ejercito,  cuyo  frente  se  extendía  desde  las 
cercanías  de  Basilea  hasta  el  pie  del  San-liotardo.  Pero 
como  el  general  Holze  ,  con  los  suizos  que  ae  habían 
decidido  por  los  aliados,  tenia  eu  jaque  toda  el  ala  de- 
recha del  ejercito,  el  número  de  franceses  que  entra- 
ron en  la  acción  no  fue  igual  ni  de  los  rusos ,  princi- 
palmente cu  el  centro,  en  donde  bullían  reunido  estos 
últimos  todas  sus  tropas ,  y  en  donde  fué  más  refiidu 
la  batalla. 

Deben  leerse  en  las  obras  consagradas  especial- 
mente, á  la  historia  de  las  guerras  de  la  revolución  los 
pormenores  de  esta  memorable  jornada  de  Zurich,  en 
donde  Massena  salvo  á  la  Francia,  como  Yiliars  la  ha- 
bia salvado  en  Denain.  Los  republicanos  bajaron  dolos 
monlecillos  que  rodeau  á  Zurich  al  llano  de  la  ciudad, 
para  atacará  los  rusos,  que,  dispuestos  también  á  em- 
pezar la  batalla  ,  solo  esperaban  la  órdeu  de  Souwa- 
row. Los  franceses  pasaron  el  Limmat ,  teniendo  de- 
lante de  ellos,  en  la  opuesta  orilla,  los  batallones  rusos, 
alineados  e  inmóviles  como  murallas,  fue  tan  rápido 
el  paso,  y  tan  impetuoso  el  ataque  de  fíenle,  que  rom- 
pieron y  destruyeron  las  primeras  líneas  enemigas. 
Replegados  ios  rusos  detrás  de  sus  tiendas ,  agotaron 
sus  cartuchos,  combatiendo  sin  querer  rendirse,  y  mu- 
rieron aliueados. 

Ilota  también  el  ala  derecha  de  los  rusos  ,  hacia  la 
parte  de  Badén ,  y  lomadas  sus  baterías,  KursakolT,  por 
medio  de  una  maniobra,  muy  común  de  los  lácticos 
rusos  ,  formo  en  la  llanura  un  cuadro  de  quince  mil 
hombres,  pero  la  artilleiia  lijera  de  los  franceses  hizo 
pedazos  bien  pronto  este  1kiIu.ii  le  movible  ,  y  erizado 
de  imponentes  bayonetas.  Filas  enteras  caían  por  el 
frente  ,  y  las  hileras  eran  derribadas  por  los  flancos. 
Los  rusos  pisaban  á  sus  hermanos  moribundos  ,  para 
cerrar  los  claros  y  mantenerse  en  órden ,  para  cargar 
y  hacer  fuego  por  pelotones ,  por  regimientos  ó  por 
divisiones  ,  y  combatir  con  la  misma  regularidad  que 
si  hirieran  el  ejercicio,  cayendo  heridos  ó  muertos  en 
el  sitio  quo  ocupaban. 

Cuando  el  fuego  destructor  de  los  franceses  hubo 
roto  y  destrozado  esta  masa  de  hombres,  los  genera- 
les republicanos  mandaron  un  ataque  general  á  paso 
de  carga  ,  y  la  calxillerla  acabó  de  dispersarla  y  des- 
truirla. Eulónces  la  batalla  fue  decisiva,  y  completa 
la  victoria.  Los  vencedores  «Mitraron  en  Zurich  persi- 
guiendo á  los  rusos  que  habían  salido  al  llano  para 
formarse  y  pelear.  La  noche  suspendió  la  carnicería. 
Pero  al  dia  siguiente  se  rehicieron  los  rusos  todavía,  y, 
reforzados  con  algunas  tropas  de  refresco,  trataron 
de  arrebatar  á  «us  enemigos  la  victoria :  y  en  efecto 
la  dejaron  indecisa  por  un  momento,  pero,  al  lio, 
deshechos  segunda  vez  á  cosa  del  medio  dia  ,  fueron 
exterminados  en  detalle ,  por  pequeños  pelotones.  Su 
fanático  furor  rehusaba  el  cuartel,  y  ninguno  se  ren- 
día sino  estaba  herido,  desarmado  ó  derribado.  Yie- 
ronse  á  muchos  que  estaban  heridos  moi  talmente,  le- 
vantarse antes  do  espirar  para  disparar  el  último  tiio 
contra  el  enemigo  vencedor  que  cubria  la  llanura.  Ca- 
da soldado  al  caer  cogía  la  im'igen  desusauiopalnm, 
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qno  llevaba  colgada  al  cacito  ,  la  besaba  y  rezaba  al- 
gunas oraciones.  Fué  para  los  soldados  republicanos 
un  espectáculo  singular,  después  del  combate,  ver  en 
el  pecho  6  en  las  manos  de  sus  enemigos  estas  reli- 
quias, que  alesl Ruaban  que  su  último  sentimiento 
Labia  sido  un  acto  de  devoción. 

Sin  embargo,  Souwarow  había  pasado  el  San-Go- 
tardo  con  su  ejercito  de  Italia,  y  bajaba  como  un  tor- 
rente asolador  ,  admirando  á  los  generales  franceses, 
por  la  rapidez  de  sus  marchas.  La  división  Lecourbe, 
que  ,  después  de  su  gloriosa  campana  en  la  Engadi- 
na,  se  había  visto  obligado  á  retirarse  al  lado  de  acá 
del  San-Gotardo,  y  ocupaba  las  pendientes  de  este 
inonle  sobre  la  Haba  y  sobre  el  valle,  del  Din,  desde 
el  nacimiento  de  este  rio  basta  la  altura  do  Glaris. 
pasó  repentinamente  el  Reuss,  uniendo  a  apoyarse  al 
pié  del  monte  Itigi.  Souwarow,  dueño  do  los  tres  pe- 
queños cantones ,  amenazaba  ya  la  derecha  del  ejer- 
cito francés,  cuando  supo  la  derrota  de  KorsakolT,  de- 
lante de  Zurích.  Al  recibir  eslas  tristes  noticias,  en- 
tregóse el  anciano  á  los  arrebatos  del  furor  y  de  la 
indignación.  Su  nombre  y  sus  amenazas  reanimaron  á 
los  abatidos  restos  del  ejercito  vencido  ,  que,  habien- 
do sido  reforzado  con  la  división  llamada  de  Conde, 
suspendió  su  retirada  al  llegar  á  Constanza,  y  osó  in- 
tentar un  nuevo  choque  cerca  de  Dicsenhofen.  l'n 
cuerpo  de  caballería  rusa,  de  unos  tres  mil  hombres, 
cargó  en  la  llanura  á  dos  medias  brigadas  de  infante- 
ría, mandadas  por  el  bizarro  general  Lorge  ,  y  des- 
provistas de  caballería.  Tres  veces  repitió  su  furiosa 
carga,  y  otras  tantas  fué  dispersado,  rehaciéndose  en 
seguida  bajo  un  fnego  terrible  de  artillería  y  fusilería 
que  le  destrozaba.  Este  sangriento  y  memorable  com- 
bate fué  el  último  entre  rusos  V  franceses. 

El  vencedor  de  Zurich,  al  saber  la  llegada  de  Sou- 
warow, marchó  á  su  encuentro  y  le  detuvo.  Descon- 
fiando éste  de  poder  reunirse  con  KorsakolT,  teniendo 
que  pasar  con  sus  doce  mil  hombres  por  sobre  el 
cuerpo  de  un  ejército  victorioso ,  tuvo  que  pensar  en 
la  retirada,  mientras  era  posible.  Fueron  vanas  todas 
las  maniobras  que  ejecutó  Massena  ,  para  atraerle  fue- 
ra de  los  desfiladeros ,  con  la  esperanza  de  hacer  pri- 
sioneros á  el .  á  su  ejército  y  al  grnn  duque  Constan- 
lino  ,  que  le  acompañaba.  Juzgúese  cuál  seria  la  po- 
sición de  este  nuevo  Mario .  que  hasta  enlónces  había 
prohibido  las  retiradas .  diciendo  que  el  ejercito  que 
el  mandara,  nunca  tendría  necesidad  de  hacer  esta  ver- 
gonzosa maniobra.  Ríen  que  los  mismos  generales 
franceses  confiesan  que.  esta  retirada  fue  digna  de  su 
brillante  marcha,  y  tan  admirable  como  esta.  Souwa- 
row se  retiró  al  frente  del  enemigo  como  un  viejo 
león  que  se  vuelve  amenazador  y  terrible  hácia  los 
cazadores  ,  cuando  le  p  -rsipuen  dé  muy  de  cerca.  No 
iihandnnó  más  que  un  corlo  bagaje  ,  alguna  artillería, 
los  enfermos  y  los  heridos ;  y  el  general  Mortier,  en- 
cargado de  perseguirle  ,  en  el  Mutlenlhal ,  solo  pudo 
dar  alcance  ádos  batallones  de  granaderos  que  se  sa- 
crificaron para  salvar  el  resto  del  ejército.  Souwarow 
no  fué  jamás  vencido  personalmente ;  ningún  general 
puede  vanagloriarse  de  haberle  derrotado;  y  bien 
merece  cualquiera  llevar  á  la  tumba  una  gloria  como 
la  suya  ,  después  de  haber  hecho  como  él  la  guerra 
cuarenta  años  seguidos ,  á  los  pueblos  más  salvajes, 
y  á  las  naciones  más  poderosas  por  su  civilización. 

Sin  embargo.  Souwarow  se  manifestó  en  Suiza  el 
minino  que  habia  sido  en  Haba;  devoto,  supersticioso 
é  hipócrita  ;  visitaba  á  los  curas  .  les  pedia  su  bendi- 
ción, v  declaraba  que  venia,  en  el  nombre  de  Dios,  de 
los  emperadores  y  de  los  santos  del  cielo,  á  restable- 
cer la  religión  y  á  exterminar  a  los  impíos.  A  cuantos 


encontraba  les  arengaba ;  bufón  burlesco ,  que  quería 

parecer  popular.  Pero  estas  miserables  farsas  enga- 
ñaron poco  tiempo  á  los  habitantes ;  la  insubordina- 
ción y  la  licencia  estaban  á  la  orden  del  día  en  su 
ejercito;  pues  estos  fueron  los  medios  de  que  se  valió 
para  atraerse  á  los  >vldados.  Disiitigiiiciouse  los  suyos 
por  los  excesos  y  el  pillaje ,  y  los  degenerados  hijos 
de  Guillermo  Tell ,  que  acogieron  con  entusiasmo  á 
esos  hombres  del  Norte ,  comprendieron  la  diferencia 
que  habia  entre  los  cosacos  y  los  soldados  franceses. 

Así  fue  destruido  etilónces*  por  el  inmortal  valor  do 
los  guerreros  republicanos ,  el  prestigio  con  que  la 
distancia  y  la  fama  de  un  gran  renombre  rodeaban  á 
los  ejércitos  rusos.  Cuando  entraron  en  Francia  los 
prisioneros  hechos  en  estas  diversas  batallas  ,  los  ha- 
bitantes de  sus  pueblos  ,  que  esperaban  ver  en  ellos 
unos  gigantes  de  aspecto  feroz ,  quedaron  sorprendi- 
dos v  llenos  de  comisión  ,  al  ver  en  los  rusos  unos 
hombres  que  tenían  tantas  analogías  físicas  y  morales 
con  lodos  los  pueblos  de  Europa ;  pero  todavía  fué 
mucho  mayor  la  sorpresa  de  los  pobres  cautivos,  vién- 
dose objetos  de  una  compasiva  humanidad,  y  de  unos 
cuidados  átenlos ,  desconocidos  entre  ellos ,  aun  para 
los  enfermos  y  heridos. 

La  expedición  de  los  rusos  en  Holanda  fué  tan  de- 
sastrosa como  la  de  Helvecia.  Los  ingleses  se  sirvie- 
ron de  estos  valientes  soldados,  como  de  gaviones 
movibles,  para  ponerse  á  cubierto  de  la  artillería  y 
de  las  bayonetas  francesas ;  pero,  después  de  algunos 
buenos  resultados,  debidos  únicamente  al  intrépido 
valor  de  los  rusos ,  fueron  destrozados  en  Caslricuw 
por  el  general  Bruñe  ,  cayendo  en  poder  del  enemigo 
el  general  Hermán  ,  y  un  gran  numero  de  prisione- 
ros. El  duque  de  York,  que  mandaba  en  jefe  las  tro- 
pas anglo  -rusas ,  se  volvió  á  embarcar  precipitada- 
mente ,  y  esla  campana  se  concluyó  por  una  capitu- 
lación vergonzosa  para  los  ejércitos  combinados  do 
Inglaterra  y  Rusia.  Esta  capitulación  del  hijo  de  Jor- 
je  III ,  en  Alkinaar.  se  ha  comparado,  con  razón,  á  la 
del  hijo  de  Jorje  II ,  en  Closler-Seven,  en  1157. 

Asi  que  llegó  á  San  l'ctcrsburgo  la  noticia  de  tantos 
desastres  ,  estallaron  en  el  corazón  de  Pablo  I  la  in- 
dignación ,  la  cólera  y  el  resentimienlo.  Creyó ,  cual 
olio  Felipe  II ,  enviar  otra  armada  invencible  ,  per- 
suadido de  que.  combatiendo  por  la  esclavitud  y  la  su- 
perstición ,  el  cielo  respondía  de  sus  vil  lorías  ;  pero 
no  supo  sobrellevar  los  embates  de  la  fortuna  con  la 
sangre  fría  del  monarca  español.  Herido  en  su  orgu- 
llo, y  comprometida  la  gloria  de  su  reinado  y  de  sus 
armas,  llevó  hasta  el  exceso  su  resentimiento  y  su 
furor.  A  todos  los  oficiales  que  fallaban  en  el  ejercito, 
sin  cuidarse  de  que  fueran  prisioneros  ,  heric'os  ó 
muertos,  los  exoneró  y  los  depuso;  y  á  los  soldados 
los  abandonó  como  á  un  bolin  conquistado  ,  sin  que  so 
dignara  tan  siquiera  bacef  una  reclamación  para  i  an- 
jearlos, ftunque  sus  aliados  podían  evitarle  la  humi- 
llación de  reclamarlos  de  la  Francia.  Verdad  es  quo 
no  tenian  prisioneros  franceses  para  verificar  el  can- 
je,  pero  tenia  un  derecho  sobre  ios  que  habían  hecho 
sus  aliados  austríacos,  ingleses  y  napolitanos.  Dis- 
puesto, por  la  opinión  unánime  de  sus  generales  y 
por  el  testimonio  del  gran  duque  Constantino .  á  im- 
putar sus  desastres  á  la  perfidia  ó  cobardía  de  sus 
aliados,  Pablo  llenó  de  insultos  y  de  ultrajes  á  los  mi- 
nistros de  eslas  tres  naciones ,  profirió  los  más  san- 
grientos sarcasmos  contra  la  coalición ,  y,  por  fin, 
abandonó  esla  gran  cuestión  de  los  reyes,  coulan  po- 
co líenlo  como  la  habia  abrazado. 

Fsla  raláslrofe  de  los  ejércitos  rusos,  la  desgracia 
de  laníos  oficiales  distinguidos ,  la  muerte  ó  el  cauli- 
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verio  ele  tantos  otros ,  y  In  afrenta  que  posaba  «obro 
la  Rilóla  ,  acostumbrada  á  no  contar  más  que  victorias 
en  sus  anales  militares .  aumentaron  considerable- 
mente el  número  de  descontentos  en  este  turbulento 
y  caprichoso  reinado,  amenazando  al  imperio,  agoln- 
do  ya  de  hombres  y  de  dinero,  de  tina  próxima  rui- 
na. Hemos  dicho  que  ,  desde  el  principio,  solo  hahia 
conducido  á  las  reformas  á  i'ahlo  l  el  odio  que  tenia 
á  su  madre  y  a  todo  lo  pasado.  Extraviado  por  este 
sentimiento,  multiplico  las  arbitrariedades,  las  con- 
tradicciones y  los  desaciertos  que  sirvieron  más  ade- 
lante á  sus  enemigos  para  acusarle  de  locara,  y  justi- 
ficar la  necesidad  de  su  abdicación.  Humano 'y  justo 
al  principio  por  naturaleza  ,  ejecutó  luego  acciones 
que  llevaban  el  sello  de  la  más  premeditada  crueldad; 
y  celoso  hasta  el  extremo  de  sus  derechos,  curo  ejer- 
cicio habia  sido  por  largo  tiempo  bien  acogido  ,  en- 
tregóse, hasta  en  las  cosas  más  nimias,  áun  despotis- 
mo .insnportahle.  En  (in  ,  la  nobleza  .  exasperada 
porque  hala*  visto  amenazados  sus  privilegios  y  su 
Uránica  independencia  ,  contrapesó  demasiado  victo- 
riosamente el  amor  que  el  pueblo  le  profesaba.  Habia 
por  otra  porte  removido  también  una  porción  de  en- 
contrados recuerdos ;  los  temores,  los  remordimien- 
tos y  los  odios  se  dispertaron  de  nuevo  cuando  quiso 
trasladar  las  cenizas  de  Pedro  1(1 ,  á  quien  creia  su 
pndre ,  aunque  rechazado  por  él  desde  la  cuna  ,  y 
obligando  á  muchos  de  los  asesinos  de  este  infortu- 
nado principe  á  que  acompañaran  al  fúnebre  cortejo 
que  condujo  su  cuerpo  á  la  ciudadela.  i  Venganza  ad- 
mirable á  la  par  que  terrible  t 

l.a  conducta  de  Pablo  I  con  las  potencias  qne  antes 
fueron  sus  aliadas,  acabo  de  privarle  de  la  adhesión 
de  los  grandes.  Separado  en  brovo  de  la  Europa  .  de 
sos  vasallos  y  de  su  familia,  entregado  en  la  madurez 
de  la  edad  á  abyectas  afecciones ,  habiendo  sido  su 
juventud  tan  austera  y  moral .  no  podia  salvarse  del 
odio  sino  cayendo  en  el  deyprcrio. 

Pero  entre  tanto  se  hahia  verificado  en  Francia  una 
nueva  revolución,  y  el  hombre  admirable,  á  quien  la 
jornada  d«*l  18bromario  habia  hecho  único  dueño  del 
trono  vacilante  de  los  penlarcas,  concibióla  esperanza 
de  separar  completamente  á  la  Rusia  de  la  causa  de 
los  aliados.  Después  de  la  batalla  de  Marengo,  y  de  la 
gloriosa  campana  de  los  treinta  dias  ,  que  entregó  la 
Italia  á  las  armas  francesas,  y  admiró  y  anonadó  al 
Austria .  demostró  Pablo ,  en  sus  acciones  y  en  sus 
discursos,  un  desprecio  terrible  hácia  esta  última 
potencia,  y  una  grande  estimación  á  la  Francia.  Apa- 
sionado romo  era  de  la  gloria  militar ,  no  disimuló  su 
admiración  por  el  vencedor  de  Marengo,  ácuyo busto, 
colocado  en  el  palacio  de  la  Ermita  ,  saludaba  con  el 
nombre  de  hombre  grande.  1.a  política  inglesa,  alar- 
mada ya  por  estas  disposiciones,  se  irritó  profunda- 
mentc'cuando  Pablo  I ,  después  de  haber  concluido 
un  tratado  de  neutralidad  armada  con  la  Suecia,  pro- 
clamó este  gran  principio  do  libertad  marítima ,  que 
tt  el  pabellón  neutral  protege  el  Itálico  ó  el  comercio.» 
Era  esto  una  estipulación  que  atentaba  á  la  suprema- 
cía que  de  tan  lejanos  tiempos  se  ha  abrogado  el  pa- 
bellón británico  sobre  Ion  mares.  En  fin,  Pablo,  á 
cuyas  palabras  seguían  inmediatamente  los  hechos  , 
embargó  todos  los  buques  ingleses  que  se  hallaban  en 
sus  puertos,  v  envió  á  su  país  las  tripulaciones.  1.a 
Dinamarca  y  Ta  Prusia  se  adhirieron  á  este  convenio  ; 
y,  como  en  él  mismo  instante  acababa  de  concluirse  la 
paz  fíe  Lnnexille  entre  la  Francia,  el  emperador  de 
Austria  y  el  cuerpo  germánico,  la  Inglaterra  veia  di- 
siparse, lodn  su  antigua  influencia  sobre  el  continente, 
ante  el  victorioso  ascendiente  de  la  fortuna  de  Napo- 
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león.  El  ministerio  ingles,  á  cayo  frente  se  bailaba 
Pili,  se  retiró  todo  entero;  tan  Imposible  le  pareció  con- 
ciliar las  dificultades  que  presentaban  las  circunstan- 
cias con  sus  antiguas  máximas ,  comprendidas  todas 
en  estas  dos  palabras:  ¡Dclenda  Carthago! 

Ronaparlc  devolvió  sin  ningún  rescate  los  prisio- 
neros rusos  vestidos  y  equipados  de  nuevo,  y  estarara 
generosidad  acabó  de  atraer  á  Pablo  hácia  la  Francia. 
Reanudáronse  entre  las  dos  potencias  amistosas  rela- 
ciones, y  en  brovo  vió  confirmados  sus  temores  el  ga- 
binete de  San  James,  por  los  armamentos  que  se  ha- 
cían en  los  puertos  mas  orientales  del  imperio .  y 
cuyo  proyecto  nn  era  más  que  una  parle  del  vasto 
plan  de  ataque  dirigido  contra  el  poder  inglés  en  la  In- 
dia. DisponlasetambienPabloá  hacer  atravesarla  Persia 
á  un  poderoso  ejercito;  mas  desde  cntónces  quedó  re- 
suella la  muerte  de  esle  príncipe ,  y  el  gabinete  do 
San  James  fiaba  sin  duda  en  elbi  coando  sus  navios  . 
mandados  por  Nelson ,  se  atrevieron  á  pasar  el  Suiid. 

Los  principales  miembros  de  esta  conspiración,  tra- 
mada por  el  maquiavelismo  inglés,  eran  los  tres  Zou- 
hoff,  el  general  Beningson  ,  Tatchwill,  el  general 
Ouvaroff,  el  coronel  Tatarinoff,  el  príncipe  Werins- 
koi.lord  Whitxvorth,  embajador  en  Petersburgo ,  y 

Cor  último  el  conde  Palhen ,  que  merecia  tal  vez  el 
onor  de  ser  citado  el  primero,  pues  fué  el  principal 
motor  de  esta  infame  maquinación.  Su  empleo  de  go- 
bernador militar  de  Polersborgo  le  sometía  de  un  mo- 
do más  inmediato  qne  á  otro  alguno  al  minucioso  des- 
potismo del  monarca ,  y  lo  exponía  á  sospechas  que 
hacian  cada  dia  más  dudosas  su  autoridad  y  su  exis- 
tencia, y,  para  conservar  una  y  otra,  se  propuso  dar- 
se un  nuevo  ducho,  cualesquiera  que  fuesen  las  difi- 
cultades y  las  consecuencias  de  su  proyecto. 

Se  dice  ,  y  es  casi  cierto  ,  que  los  dos  grandes  du- 
ques se  veían  amenazados  de  perder  su  libertad,  y 
quizás  de  la  horrorosa  suerte  de  Alejo  Pelrowitz,  cuan- 
do se  hubo  combinado  el  designio  formado.  Di  ceso 
además  que  Palhen  habia  recibido  órden  de  prender- 
los; que.  á  la  vista  de  semejante  órden,  Alejandro  que- 
dó mudo  de  espanto,  y  que  su  silencio  se  tomó  como 
nn  consentimiento  tácito  al  proyecto  que  hasta  cntón- 
ces habia  rechazado,  de  obligar  á  su  padre  á  que  ab- 
dicara. 

Avisos  secretos  y  sordos  rumores  habían  llevado  al 
alma  de  Pablo  la  desconfianza  y  el  terror;  pero  una 
multitud  de  pequeñas  y  frivolas  causas ,  do  fngacea 
circunstancias  que  entran  siempre  en  la  composición 
de  los  grandes  sucesos ,  y  que  á  veces  parecen  acu- 
muladas por  una  irresistible  fatalidad  ,  le  impidieron 
aprovecharse  de  ellos.  Perseguid»  en  todas  partes  por 
siniestras  y  lúgubres  visiones ,  el  desventurado  mo- 
narca sohaba  en  su  tumba  y  en  sus  verdugos. 

Presintiendo  en  su  cruel  ansiedad  la  perfidia  de  Pal- 
hen ,  habia  mandado  llamar  á  Aracktchcu'ff .  anti- 
guo gobernador  de  Petersburgo ,  que  se  hallaba  á 
corta  distancia  de  la  capital.  «Ven  ,  le  escribía  ,  á  tu 
fidelidad  confió  mi  trono  y  mis  dias.  »  l.eidner  fue 
llamado  también  para  mandar  la  cindadela  ;  pero  la 
llegada  de  estos  dos  hombres,  generalmente  odiados, 
exasperó  los  ánimos,  disponiéndolos  con  más  fuerza 
contra  el  emperador,  cuyo  carácter,  agriado  por  sus 
horribles  sospechas  .  y  por  continuos  temores,  so  en- 
golfaba más  cada  dia  en  las  sombrías  agitaciones  de 
la  tiranía. 

Llega  por  fin  el  momento  fatal;  el  i'\  de  marzo,  el 
emperador,  qne  proyectaba  un  viaje  á  Moscou,  se  ocu- 
pó tranquilamente  en  los  preparativos  de  su  marcha , 
v  se  presentó  en  público  con  una  serenidad  desacos- 
tumbrada ;  parecía  que  mi  alma  so  habia  desprendido 
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enlorarm'nte  do  loda  sospecha  y  do  toda  inquietud. 

A  las  once  de  la  noche  se  presentan  "einlc  conjura- 
dos en  un;i  di*  la»  pueiius  d>|  palacio  de  San  Miguel , 
pero  so  los  niega  la  entrada.  I  mgen  una  orden  del 
mismo  emperador,  y  el  centinela  ,  demasiado  sencillo 
ó  demasiado  generoso  tal  ve*  para  sii|Mmcr  ipie  bajo 
trojes  tan  brillantes,  y  condecoraciones  «pie  atesti- 
guaban .su  categoría  y  sus  dignidades  ,  se  encubrían 
viles  asesinos  ,  los  dejó  entrar.  Suben  en  silencio  la 
escalera,  y  llegan  á  los  aposentos  del  soberano.  Su 
ayudante  do  campo  Argnmaknff,  se  presenta  solo  al 
húsar  cosaco  que  guardaba  la  antecámara.  Este,  dete- 
niéndole, le  dice:  o  El  emporadoro6ládesoansando.»«l,a 
ciudad  osla  ardiendo,  responde  ArgiimakolT;  debo 
disperUnle; a  y  á  estas  palabras  llegan  los  demás. 
|TmicÍMi!  grita  el  cosaco,  y  cae  acribillado  de  golpes. 

Sorprendido  en  su  sueno  el  emperador,  salla  de  la 
cama,  quiero  huir,  pero  no  encuentra  la  puerta  se- 
creta que  buscaba;  y  entonces,  cogiendo  una  espada, 
so  vuelvo  valerosamente  hacia  los  conjurador.  «¿Cuál 
es  tu  designio?  pregunta  á  Zouboff  que  se  presento  á 
su  vista  ,  ¿qué  quieren  los  que  le  acompañan?»  «<Jue 
lwjes  del  trono.»  respondéoste,  y  \n  á  leer  un  acta  de 
abdicación.  «¡Y  que!  Platón,  le  dijo  el  emperador,  ¡lúa 
quien  he  colmado  de  favores!...»  «Va  no  eres  nuestro 
dueño,  replica  Zouboir,  la  nación  le  ha  dado  á  Ale- 
jandro por  sucesor.»  Lleno  de  indignación  el  principe, 
levanta  la  espada .  y ,  sorprendido?  los  conjurados  de 
su  valor,  se  detienen.  Estremécese  Beuingson,  y  ex- 
clama: «Si  vaciláis,  sois  perdidos.»  Reanimados  por  osla 
voz  británica ,  y  enardecidos  por  el  ejemplo  de  Vale- 
riano Zouboir,  que  asestó  el  primer  golpe  al  soberano, 
s«  arrojan  todos  junios  sobre  el ,  y  cae  indefenso,  im- 
plorando en  vano  piedad.  Ilicrensin  compasión,  y,  pro- 
digándole ultrajo  e  injurias,  le  arrastran,  le  mutilan, 
y  la  nocho,  velando  con  sus  tinieblas  una  parlo  de  lan- 
íos horrores,  parece  acrecentar  el  furor  de  los  asesi- 
nos. En  lin,  para  rematar  á  su  victima,  cuyos  agudos 
gritos  iiabian  trastornado  el  palacio,  uno  de  ellos  le 

Xieta  su  cinluron  al  rededor  del  cuello,  y  el  desdi- 
do príncipe  aspira. 

XXlll.  No  podemos  hacer  masque  indicarlos  prin- 
cipales rasgos  del  cuadro  inmenso  que  ofrece  osla 
última  época.  La  historia  de  la  llusia  es  la  d  i  mun- 
do europeo.  Lanzada  fuera  de  sus  limites  naturales, 
se  mezcla  esta  potencia  en  todas  las  cuestiones  del 
continente ,  y  poco  tarda  en  colocarse  á  la  caln'za  de 
esa  formidable  oposición  monárquica,  suscitada  por  la 
envidia  de  las  viejas  monarquías  contra  la  deslmn- 
Iwante  gloria  de  un  soldado  demasiado  venturoso.  Lúa 
hicha  gigantesca,  suspendida  á  intervalos  por  treguas 
falsamente  llamadas  tratados,  agota  á  los  pueblos,  ha- 
ce vacilar  la  existencia  de  los  tronos,  y  devora  á  mu- 
chos principados.  Al  terminarse,  ve  el  mundo  con  do- 
lor á  la  Ru4a  adelantarse  la  primera  sobre  el  hu- 
meante suelo  de  la  Europa,  levantando  su  dominadora 
frent--,  sin  hallar  á  su  alrededor  más  rivalidad  que  la 
•le  Inglaterra.  La  (¡ran-ltrclaña  permanece  siempre 
fuerte  por  su  posición  geográfica,  por  su  opulencia,  y 
sobre  lodo  por  la  |mlriotiea  energía  de  su  gobierno. 

En  el  cúmplelo  trastorno  de  ese  sabio  equilibrio  eu- 
ropeo ,  establecido  por  el  tratado  de  Weslfalia  .  la  in- 
fluencia conquistada  por  la  I-rancia,  y  disputada  por  la 
Inglaterra  ,  se  les  ha  escapado  á  ambas  de  las  manos 
para  pasar  á  la*  de  la  Rusia  No  lia  sido  destruido  este 
equilibrio,  este  famoso  edilirio  de  la  política  moderna, 
sobre  cu)  os  cimientos  ha  descansado  la  Europa  un  si- 
•;lo  y  medio,  en  favor  de  ninguna  de  las  potenciasque  j 
concurrieron  para  formarle  ,  sino  por  cuenta  de  una 
potencia  ,  para  la  cual  tiinguu  ¡Hieres  se  había  estipu- 


lado ni  en  Mnnslor ,  ni  en  Nitneg.i ,  ni  en  Aix-Ia-Cha- 
pclle,  y  cuyo  nombre  no  habia  tigurado  jamás  en  nin- 
guno de  estos  Ir» lados  ;  en  provecho  ,  en  lin  ,  de  e.s« 
Rusia,  más  desconocida  todavía  á  nuestros  abuelos  quo 
los  desiertos  de  America,  y  que,  algodonada  (mico  há> 
por  los  (arlaros,  lleva  todavía  impresos  en  su  fisono- 
mía los  rasgos  de  su  salvaje  majestad  ,  y  la  seftal  do 
sus  hierros. 

He  aquí  representada,  en  la  escena  del  mundo  po- 
lítico ,  una  do  esas  grandes  peripecias  que  atestiguan 
la  fragilidad  y  coda  duración  do,  las  combinaciones 
humanas.  ¿(>ué  dirían  Riclieltcu  y  Luis  XIV  si  vol- 
vieran de  sus  sepulcros? 

La  actual  supremacía  de  la  Rusia  se  explica  fácil- 
mente por  sus  progresos  y  por  la  naturaleza  de  la 
constitución  física  de  este  imperio,  o  l.a  llusia  ,  dico 
un  escritor  de  buen  criterio ,  era  ya  en  1"K9  una  po- 
tencia pro|H>ndeninlc.  Posee  en  sus  costumbres,  en 
las  instituciones  ,  hasta  en  la  barbarie  misma  de  sus 
pueblos  ,  recursos  desconocidos  á  las  más  civilizadas 
naciones.  Si  por  un  indo  la  inmensidad  de  su  terreno 
se  opone  á  que  ponga  en  movimiento  fuerzas  tau  con- 
siderables como  lo  ha  hecho  en  una  crisis  extraordi- 
naria ,  sin  perjudicar  considerablemente  á  la  nación, 
por  el  olro  le  asegura  su  existencia  ,  conlra  las  más 
desfavorables  contingencias.  Siempre  es  dueña  de  con- 
ducir la  guerra  contó  mejor  le  convenga.  Si  es  venci- 
da atrae  al  imprudente  vencedora  sus  desiertos;  y 
con  señores  que  saben  hacer  sacrificios ,  y  paisanos 
que  casi  nada  tienen  que  perder,  y  á  quienes  cual- 
quier ejército  empuja  delante  de  si  como  rebaños, 
está  segura  de  escapar  siempre  de  la  dominación  ex- 
tranjera :  tiene  la  elección  de  los  medios  y  de  las  ar- 
mas .  y  sin  combatirlos  puede  destruir  á  sus  enemi- 
gos. Si  vence,  los  persigue  con  infatigable  ardor ;  re- 
para prontamente  sus  pérdidas,  aparece  de  nuevo  más 
rica  y  poderosa ,  y  adelanta  los  limites  de  sus  domi- 
nios. » 

Las  adquisiciones  que  habia  hecho  en  la  Persia  en 
Prusía  ,  en  Austria  y  en  Suecia  ,  habían  elevado  su 
población  hasta  un  total  de  más  de  cuarenta  millones 
de  habitantes,  al  cual,  la  cesión  del  ducado  de  Yarso- 
via  .  exceptuando  la  parte  que  se  ha  sacado  para  for- 
mar el  gran  ducado  de  Posen,  hace  añadirá  lo  menos 
otros  tres  millones,  doscientas  mil  almas. 

Hace  dos  siglos ,  cuando  los  boyardos  moscovitas 
llamaron  á  Moscou  al  hijo  de  Segismundo  ,  apenas  se 
apercibió  la  Europa  del  peligro  de  reunir  sobre  unn 
misma  frente  las  dos  coronas  de  Rusia  y  de  Polonia.... 
En  siglo  después  hubiera  sublevado  á  todas  las  poten- 
cias: en  nuestros  días  nadie  lo  podía  impedir;  ¡tan  mo- 
vibles y  variables  son  las  bases  del  equilibrio  euro- 
peo, y  tan  sujetas  eslán  á  ser  modificadas  por  los  ca- 
prichos de  la  fortuna ! 

Las  primeras  consecuencias  de  la  muerte  de  Pablo  I 
fueron  la  disolución  do  la  confederación  del  Norte  con- 
tra la  Inglaterra  ,  (pie  devolvió  á  osla  lodo  su  ascen- 
diente en  el  gabinete  de  San  Pclcrsburgo.  y  el  tratado 
de  paz  (pie  determinó  concluir  con  la  misma  el  primer 
consol .  Todo  esl.i  lo  habían  previsto  ja  los  autores  del 
crimen  que  colocó  á  Alejandro  tan  prematuramente  en 
el  trono ;  y  la  Ilota  inglesa  no  pasó  el  Sund  basta  el 
momento  en  quo  Pablo  I  cayó  bajo  el  puñal  de  los  ase- 
sinos. 

l  n  tratado  de  paz  con  la  Rusia  fué  la  inmediata  y 
necesaria  consecuencia  del  que  acababa  de  formarse 
con  la  Inglaterra  .  pues  solo  existia  de  hecho .  y  sin 
iiío-iin  convenio  escrito,  una  cesación  de  hostilidades 
entre  ambas  potencias. 

Empezada  de  uuevo  la  guerra  cuit  e  la  1 •ruucia  y  la 


Digitized  by  Google 


HISTORIA  DE  RUSIA. 


Inglaterra,  por  el  desprecio  del  tratado  dcAmions,  que 
asegm  aba  á  la  primera  ludo  lo  que  habían  conquista- 
do las  victoriosas  armas  de  la  repdúlico,  la  Rusia  ofre- 
ció á  las  dos  su  mediador);  pero  la  Inglaterra  no  q «lo- 
ria oír  hablar  de  la  paz.  basta  lanío  ipn>  los  franceses 
hubiesen  evacuado  el  llannover.  1.a  ambición,  siempre 
creciente  de  Napoleón ,  la  hacia  además  imposible  ,  y 
más  cuando  la  Europa  colera,  indignada  por  el  odioso 
atentado  de  que  fue  \1Yli1na  el  deque  de  Enghien ,  se 
levantaba  contra  el.  Amenazada  iiidlilmente  la  Ingla- 
terra de  un  desembarco  de  tropas ,  trabajo  con  más 
eficacia  que  su  enemigo,  y  consiguió  atraerá  la  Rusia 
á  sus  proyectos,  por  el  tratado  de  l'elersborgo. 

No  lardó  mucho  tiempo  el  Austria,  alocada  á  la  vez 
en  su  poder  y  en  su  orgullo,  á  aireder  á  este  tratado. 
Senlia  lodo  el  peso  de  un  vecino  terrible  y  victorioso 
desde  las  fuentes  del  Mein,  hasta  las  bocas  del  l'o ;  y. 
para  colmo  de  mi  infortunio  ,  la  It.ilia  se  le  escapaba 
en  aquel  momento,  dejándole  solo,  de  su  superioridad 
federativa  en  Alemania  .  el  titulo  de  emperador ,  pol- 
los estados  hereditarios  de  la  casa  de  Aiolria. 

Kl  archiduque  Fernando,  el  general  Mack ,  y  el  ar- 
chiduque Juan,  entraron  en  campaña  con  noventa  mil 
hombres ,  ocupando  á  un  mismo  tiempo  la  Haviera, 
las  gargantas  del  Tirol  y  las  márgenes  del  Adige. 

No  estuvo  menos  pronta  la  Prusia  á  lomar  las  ar- 
mas ,  y  los  dos  soberanos,  Alejandro  y  Federico  fíui- 
llermo ,  solemnizaron  su  tratado  de  Postdata  por  un 
juramento  sobre  la  tumba  del  gran  Federico.  Al  mis- 
mo liem|K>  la  Inglaterra  se  unía  con  la  Suecia.  Todo 
el  norte  de  Europa  se  conjuraba  contra  la  ambición  de 
Napoleón ,  que  ponía  siempre  su  espada  en  la  balanza 
en  donde  se  pesaba  la  suerte  de  los  vencidos. 

Sin  embargo,  continuaba  la  fortuna  prodigando  mis 
favores  al  hombre  grande.  Empezó  la  campana  por  la 
capitulación  de  lint  .  que  deshonró  al  general  Mack. 
y  terminó  por  la  memorable  jornada  de  Austerlilz.  Kl 
ejército  ruso.'que  lomó  parle  en  esta  batalla,  maridado 
por  el  general  Kulusof ,  era  fuerte  de  setenta  mil  hom- 
bres ;  los  austríacos  tenían  veinte  y  cinco  mil ,  y  los 
franceses  ochenta  mil.  Las  contemporizaciones  y  la 
calma  del  anciano  general  ruso  favorecieron  á  Napo- 
león ,  dándole  tiempo  para  reunir  sus  fuerzas  disemi- 
nadas, y  replegarse  sobre  el  terreno  que  había  elegi- 
do para  campo  de  batalla.  Lannes,  Súchel,  Soult,  Ikr- 
nadolle,  que  todavía  00  había  ascendido  á  rey.  Mural, 
Davout,  Oudínol,  Junot,  lodos  los  nombres  qué  forman 
la  gloria  y  el  orgullo  de  los  Fastos  militaros  de  la  Fran- 
cia ,  so  encuentran  en  las  descripciones  de  esta  me- 
morable jornada,  cuyos  detalles  se  han  hecho  popula- 
res entre  los  franceses,  quizas  también  entre  los  rusos. 
Treinta  mil  guerreros  sepultados  en  los  hielos  de  un 
lago  que  so  rompieron  bajo  sus  pies ,  y  quince  gene- 
rales prisioneros  ó  muertos  en  el  campo  de  batalla, 
han  debido  grabar  en  su  memoria  el  nombre  de  Aus- 
terlilz. Perdieron  además  lodos  sus  bagajes ,  y  su  ar- 
tillería ,  compuesta  de  más  de  ciento  cincuenta  cáno- 
nes. De  todos  los  nombres  de.  sus  victorias ,  Austerlil/ 
era  sin  duda  el  que  sonaba  de  un  modo  más  agrada- 
ble á  los  oídos  do  Napoleón.  En  sus  días  de  batalla 
invocaba  al  sol  de  Austerlilz;  y  cuando  el  célebre  pin- 
tor Gerardo  hubo  concluido  eí  magnífico  cuadro  que 
representa  esta  jornada,  el  emperador  salió  encantado 
del  salón  .  y  al  llegar  á  las  Tullcrías  le  dijo  á  uno  de 
sus  ministros  :  «  Id,  caballero,  id  al  Louvie  á  ver  có- 
mo estábamos  en  Austerlilz.» 

Kl  Austria  ,  que  había  provocado  la  guerra  ,  fué  la 
primera  en  pedir  la  paz.  Francisco  II ,  soberano  de 
1111a  nación  ,  cuyos  anales  no  abundan  en  victorias,  y 
más  acostumbrado  u  las  luimiliatiouc*  que  á  lo»  ho- 


menajes, no  vaciló  en  venir  al  campamento  de  Ñapo- 
leen  a  solicitar  humildemente  la  paz.  Acordóse  un  ar- 
misticio ,  y  la  primera  condición  fué ,  que  los  rusos 
debían  evacuar  el  territorio  austríaco,  y  retirarse  atra- 
vesando los  montes  krapaks.  El  ministro  llaugwilz , 
salido  de  Hcrlin  para  trasladarse  al  cuartel  general  do 
los  aliados ,  al  saber  c  uál  había  sido  la  suerte  de  sus 
armas .  se  dirige  al  de  Napoleón  .  y  lo  felicita  por  su 
victoria.  « lie  aun! ,  dice  el  vencedor  de  Austerlilz,  un 
cumplido  cuya  dirección  ha  cambiado  la  fortuna.  »  Tal 
fue  el  resultado  de  la  tercera  coalición.  A  Anos  déoslo 
«fio,  se  firmó  un  nuevo  tratado  de  paz  entre  la  Francia 
y  el  Austria  ,  que  se  llamó  tratado  do  Presbnrgo  ,  el 
cual ,  despojando  á  la  casa  imperial,  tomó  de  sus  es- 
lados  los  necesarios  para  formar  dos  reinos,  uno  para 
el  elector  de  Itavicra  ,  y  olio  para  el  duque  de  Wur- 
lemberg. 

Fingió  la  Rusia  querer lambíen  la  paz;  y,  á  princi- 
pios del  siguiente  año,  entabló  negociaciones,  firmando 
un  tratado  en  París  por  conduelo  de  su  embajador ; 
pero  luego  rehusó  con  vanos  pretextos  ratificarlo, 
porque  no  había  querido  más  que  ganar  tiempo  para 
reorganizar  sus  fuerzas ,  y  vengar  la  afrenta  de  Aus- 
terlitz. 

Encubierta  con  esla  corta  Iregua  ,  habíase  formado 
una  nueva  coalición.  La  Prnsía.renunciandoá  una  neu- 
tralidad que  no  había  podido  bacer  que  pareciese  sin- 
cera, hizo  un  inmenso  esfuerzo  nacional .  y  puso  dos- 
cientos cincuenta  mil  hombres  sobro  las  armas.  La 
victoria  de  Joña  desmintió  do  un  modo  desastroso  las 
esperanzas  y  el  entusiasmo  de  la  nación  prusiana.  Nin- 
guna do  cuántas  victorias  han  dado  lustre  á  las  armas 
francesas  desde  1192.  dice  un  escritor,  ha  dejado  mo- 
nos honra  á  los  vencidos ;  tan  completa  fué  su  derro- 
ta ,  y  tan  rápida  su  fuga  Diez  días  después,  los  ven- 
cedores ocupaban  á  Berlín. 

Kl  emperador  Alejandro  corría  entre  tanlo  al  socorro 
do  su  aliado.  Encontráronse  los  rusos  y  los  franceses 
sobre  las  márgenes  del  Vístula  ,  ocuparon  estos  á 
Tborn,  y  salieron  victoriosos  en  Zarnovvo,  en  Mohrun- 
gen.  en  Pultusk  yon  Golvmin  La  importante  jornada 
de  Eylau  señaló  la  entrada  de  la  campaña  del  si- 
guiente año.  El  ejercito  ruso  de  Polonia,  que  antes  dn 
esta  batalla  contaba  todavía  con  ciento  sesenta  mil 
hombres ,  tuvo  una  pérdida  inmensa  ;  poro  debemos 
confesar ,  á  pesar  de  lo  que  dicen  los  boletines  do 
aquella  época,  que  no  fue  mucho  menor  la  de  las  tro- 
pas francesas.  La  loma  do  Dant/.ick  y  la  victoria  do 
Fricdlaud,  más  decisiva  que  la  do  Eylau,  tuvieron  por 
consecuencia  la  entrevista  do  los  dos  emperadores  á 
los  pocos  dias  sobro  el  Niemen ,  y  luego  la  paz  do 
Tilsilt. 

Esto  habido  se  resentía  monos  do  la  diferencia  do 
posición,  en  que  la  victoria  había  colocado  á  los  dos  mo- 
narcas, qun  del  deseo  que  tenia  Napoleón  de  atraer  » 
la  Rusia  á  su  sistema  continental ,  vasta  combinación 
europea,  une,  áser  realizable,  podia  destruir  á  la  In- 
glaterra. Napoleón  sacrificó  al  plan  favorito  de  su  po- 
lítica, la  realización  de  un  proyecto  más  sencillo,  más 
útil,  y  más  generoso;  el  restablecimiento  de  la  Polo- 
nia. Contentóse  con  cambiar  de  deslino  á  una  parle  de 
este  reino  tan  indignamente  destrozado ,  aumentando 
el  dominio  del  rey  de  Sajorna,  con  lodo  lo  que  habia 
quitado  de  él  á  la  Prusía,  bajo  el  nombre  de  gran  du- 
cado de  VarsoVia.  Danlzick  recobró  su  antigua  inde- 
pendencia, poro  nó  lodo  su  territorio.  En  fin  .  la  llu- 
sia ,  cuv a  intercesión  salvaba  al  rey  de  Prusia  una 
parle  de  sus  oslados,  ora  lomada  por  mediadora  entro 
la  Francia  v  la  Inglaterra,  v  prometía  hacer  cansa  00- 
muu  con  la  Francia,  y,  de  acuerdo  concita,  intimar 
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la  Suecia  ,  á  Dinamarca  y  á  Portugal  que  adoptaran 

su  sistema  ,  cerrando  ios^uierli».-*  á  los  ingleses.  Poro 
una  do  las  cláusulas  de  este  Iralado  estipulaba  el  res- 
tablecimiento de  los  duques  de  Sajonia-Coburgo ,  de 
Mccklenburgo,  y  de  Oidenburgo,  en  sus  respectivas 
posesiones,  y  en'camhio  de  estas  conclusiones  y  míra- 
inienlos  que  bacinn  resallar  la  generosidad  del  ven- 
cedor, Napoleón  ,  atendiendo  siempre  á  los  intereses 
de  su  a  dinastía.  »  esto  es.  de  su  familia,  había  exigido 
que  fueran  reconocidos  formalmente  sus  tres  herma- 
nos, José,  Luis  y  Jerónimo,  como  reyes  de  Ñapóles, 
de  Holanda  y  de  Westfalia.  Según  el  coronel  Boulour- 
lin,  en  su  Uistoria  militar  de  la  campaña  de  Rusia, 
en  1812,  «el  tratado  de  Tilsitt  sumergió  á  la  Europa 
en  el  estupor  y  el  espanto,  y  es  fácil  conocer,  que 
esta  paz  no  ofrecía  ninguna  de  las  garantías  que  de- 
ben encontrarse  en  las  transacciones  de  esta  espe- 
cie. I.a  fundación  del  ducado  de  Varsovia  era  una 
medida  verdaderamente  hostil  contra  la  Rusia  ,  y  el 
empeño  que  mostró  Napoleón  en  conferir  su  sobera- 
nía al  rey  de  Sajorna  .  descendiente  de  los  reyes  de 
Polonia,  dejaba  traslucir  el  proyecto  de  inspirar  á  los 
polacos  esperanzas,  cuya  realización  debía  perjudicar 
á  la  Rusia ,  amenazándola  con  la  perdida  de  las  pro- 
vincias que  hacia  más  de  caloren  años  estaban  reuni- 
das á  su  imperio  ,  etc.  »  No  podia  desconocer  el  em- 
perador Alejandro  ei  espíritu  de  estas  disposiciones ; 
ñero  las  desgraciadas  circunstancias  en  que  se  hallaba 
la  Europa,  le  exigían  que  á  toda  co«la  alejase  de  si  la 
guerra.  Tratábase  principalmente  de  «  ganar  el  tiem- 
po necesario  »  para  prepararse  á  la  lucha  que  se  creía 
deberse  renovar  algun  día. 

Nos  vemos  pues  obligados  á  creer,  por  la  confe.-ion 
misma  de  un  subdito  ruso,  que  por  su  posición  debía 
estar  bien  informado  (Boiilomlin  era  ayudante  de  cam- 
po del  emperador  de  Rusia) ,  que  en  el  asunto  de 
Tilsitt  hubo  menos  buena  fe  por  parle  de  su  empera- 
dor, que  por  la  del  de  los  franceses.  Confesamos,  que 
por  nuestra  parle  hablamos  tenido  la  simpleza  de 
creer  lo  contrario ,  y  verdaderamente  no  hablamos 
dudado  ,  en  esta  ocasión  ,  de  la  buena  fe  del  em- 
perador Alejandro;  conceder  á  éste  la  ventaja  de.  la 
sinceridad  y  probidad  política  sobre  su  adversario , 
es  sin  duda  una  notable  garantía  de  nuestra  imparcia- 
lidad ;  pero ,  siguiendo  el  consejo  de  Tolstoi ,  hemos 
querido  consultar  las  fuentes  históricas  rasas  sobre 
esta  época  .  y  la  instrucción  que  de  ellas  hemos  ad- 
quirido, nos  ofrece  esta  niodilicacion. 

Los  ingleses  redoblaron,  sin  embargo,  su  actividad 
y  sus  intrigas  para  conservar  alguna  influencia  en  el 
Norlc ;  y  las  sugestiones  del  gabinete  de  San  James  , 
fueron  las  que  obligaron  al  joven  rey  de  Siiecia  ,  á 
que.  despreciando  un  armisticio  concluido  con  Urune, 
cuando  se  abrieron  las  negociaciones  de  Tilsitt,  em- 
pezara por  sí  solo  otra  vez  la  guerra ,  aunque  con- 
tando con  el  auxilio  de  los  ingleses .  pero  este  auxilio 
llego  bastante  larde  para  que  tuviera  tiempo  el  general 
Bruno  de  apoderarse  de  Eslralsnnd.  capital  de  la  Po- 
inerania  sueca,  plaza  fuerte  y  doblemente  importante 
por  su  posición  y  por  sus  grandes  arsenales.  A  esta 
perdida  tan  considerable,  siguió  muy  en  breve  la  ca- 
pitulación de  la  isla  de  Ungen,  y  la  evacuación  de  toda 
la  Pomerania  por  las  tropas  del  rey  de  Siiecia.  Los  in- 
gleses, dejando  libre  el  campo  á  las  victorias  de  Bru- 
ñe .  ni  siquiera  se  presentaron  para  detener  por  un 
solo  instante  las  desgracias  de  su  más  fiel  aliado:  pero 
en  cambio  atacaron  á  Copenhague,  porque  no  habian 
podido  determinar  al  rey  de  Dinamarca  á  que  siguiera 
el  triste  ejemplo  de  su"  vecino.  Después  de  tres  dias 
de  bombardeo  ,  fue  incendiada  e*ta  capital .  y  la  flota 
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danesa  cayó  en  poder  de  los  ingleses.  Ina  agresión 
tan  salvaje  y  lan  pérfida ,  hizo  más  en  favor  del  sis- 
lema  continental  de  Napoleón,  qno  todas  sus  victorias 
y  sus  inslancihs.  El  rey  de  Dinamarca  secneslró  todas 
ías  propiedades  británicas  en  sus  estados ,  prohibid 
bajo  las  penas  más  severas  á  sus  vasallos  toda  clase 
de  relaciones  con  los  ingleses,  y  concluyó  con  la  Fran- 
cia un  tratado  de  alianza,  al  mismo  tiempo  que  la  Ru- 
sia ,  manifestando  su  indignación  por  el  incendio  do 
Copenhague,  renovaba  sus  principios  do  «  neutralidad 
armada  » 

Esta  declaración  del  emperador  Alejandro  contra  la 
Inglaterra,  que  atestiguaba  la  buena  fe  que  había  pre- 
sidido á  sus  compromisos  sobre  el  Niemen ,  parecía 
que  debia  prometer  una  larga  duración  al  tratado  do 
Tilsitt.  Este  soberano  anulaba  todos  los  anleriores  con- 
venios entre  la  Rusia  y  la  Inglaterra .  y  particular- 
mente el  de  1801  ,  y  declaraba  que  desde  entonces 
cesaban  todas  sus  relaciones  con  la  (¡ran-Bretnna , 
hasta  que  la  Dinamarca  hubiese  obtenido  nna  justa 
repiracion,  y,  lo  que  era  lodavia  más  difícil,  hasta  quo 
se  hubiese  concluido  la  paz  enlre  la  Francia  y  la  In- 
glaterra. Los  motivos  de  desconlenlo  expuestos  en 
este  documento,  dejaban  entrever  el  despecho  por  ha- 
ber sido  burlado  por  la  política  inglesa,  y  el  gabiueto 
de  San  Petersburgo  se  quejaba  agriamente  de  haber 
sobrellevado  hasta  enlónces  las  cargas  de  una  aso- 
ciación defensiva,  combinada  únicamente  por  el  inte- 
rés directo  y  particular  de  la  Inglaterra.  En  fin  .  para 
apoyar  esta*  enérgica  exposición  de  sus  resentimien- 
tos. Vi  emperador  Alejandro  hizo  apresar  lodos  los  na- 
vios ingleses  que  se  hallaban  en  sus  puertos .  y  em- 
bargar lorias  las  propiedades  inglesas.  La  Prnsia  , 
humilde  satélite  del  gran  imperio  del  Norte  ,  tomaba 
iguales  medidas .  y  el  impracticable  sistema  del  blo- 
queo continental  contra  la  Inglaterra,  parecía  al  tin 
que  se  iba  á  realizar. 

Mas  en  tanto  que  lodo  el  norte  de  Europa  se  doble- 
gaba bajo  el  ascendiente  de  esta  prodigiosa  for  tuna,  los 
escandalosos  sucesos  de  Bayona,  y  la  heroica  cons- 
lancia  española  .  anunciaban  los  primeros  dias  de  su 
descenso.  La  amistad  despótica  y  exigente  de.  Napo- 
león pesaba  sobre  lodos  sus  aliados  .  (pie  permane- 
cían siempre  rivales  suyos.  ¡  Quién  podrá  expresar 
lodos  los  amargos  sacrificios  á  que  condenó  su  alianza 
á  los  corazones  soberbios  de  los  reyes  !  El  mismo  papa 
no  pudo  soportar  su  peso,  y  bien  sea  que  una  comu- 
nicación de  la  «  previsión  divina  »  le  hizo  comprender 
lo  que  debia  resultar  del  grande  ejemplo  dado  por  la 
nación  espartóla,  ó  bien  que  creyera  poder  acrecentar 
el  resentimiento  general  por  la  explosión  de  un  guipo 
salido  de  su  mano  ,  lanzó  contra  el  robador  de  tantos 
tronos  y  despojador  de  los  bienes  de  la  Iglesia  un 
breve  conminatorio  de  excomunión.  Parecía,  en  efecto, 
que  el  santo  padre  podia  hacer  algun  dallo  á  una  po- 
tencia que  poco  antes  había  invocado  su  sanción  ,  y 
debia  temerle  ahora  .  pues  que  entonces  le  pareció 
necesario.  Pió  Vil  raciocinaba  partiendo  de  esle  prin- 
cipio .  cuando  reclamando  los  territorios  secuestra- 
dos á  los  estados  de  la  santa  Sede  ,  para  formar 
nrincípados  á  sacerdotes  apóstalas,  y  apelando  de  esta 
injusticia  al  derecho  de  todos  los  pueblos ,  apelaba 
también  al  mismo  Napoleón  como  «  á  un  hijo  consa- 
grado y  juramentado  »  para  reparar  las  injurias  ,  y 
sostener  los  derechos  de  la  Iglesia.  Pero  «  el  hijo  con- 
sagrado, »  cuyas  .tropas  ocupaban  los  oslados  roma- 
nos, contestó  á  esta  detonación  de  un  impotente  rayo 
arrebatando  al  territorio  eclesiástico  las  legaciones  de 
Ancolia,  de  l'rbino,  de  Macérala  v  de  Camerino,  para 
unidas  al  remo  de  Italia.  El  legado  del  papa  abandonó- 
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á  París,  y  Napoleón  hizo  anunciar,  por  medio  de  su  mi- 
nistro do  relaciones  exle i  ¡ores  ,  que  si  el  sanio  padre 
no  se  adhería  culeramente  á  los  planes  de  su  política, 
el  gobierno  papal  iba  á  di'jar  de  existir :  «  por(¡ue,  de- 
án la  nota  de  su  ministro,  rehusar  entrar  en  los  desig- 
nios del  emperador  con  respecto  á  la  dalia,  que,  |>or 
la  más  compacta  unión  de  todas  sus  partes,  debe  for- 
mar una  liga  defensiva  coiili-a  los  enemigos  de  la  Fran- 
cia ,  es  declarar  la  guerra  al  emperador.  Ahora  bien; 
el  piimer  resultado  de  la  guerra  es  la  conquista,  y  el 
primer  resultado  de  la  conquista,  es  el  cambio  de  go- 
bierno, i»  El  santo  padre  aprendió  pues,  á  costa  suya, 
que  si  los  reyes  se  dignan  todavía  consentir  en  hacer 
uso  de  la  autoridad  espiritual  del  jefe  de  todus  los  líe- 
les, cuando  se  trata  de  rodear  su  poder  del  respeto  de 
los  pueblos,  es  con  la  condición  de  que  esta  autoridad 
jamas  será  ejercida  ni  invocada  contra  ellos .  y  que 
siempre  podrán  declinar  esta  jurisdicción  divina. 

Sin  embargo,  como  se  ve,  napoleón  no  contaba  ab- 
solutamente con  la  sinceridad  de  sus  nuevos  amigos 
ni  en  el  cumplimiento  de  lus  tratados  que  les  habia 
impuesto  la  victoria.  Creer  tan  poco  en  la  buena  fe  de 
los  demás  ,  es  ,  si  se  quiere  ,  carecer  de  ella  ;  y  pre- 
ciso es  convenir  en  que  los  sucesos  que  tenían  lugar 
entonces  eran  bien  poco  á  propósito  para  consolidar 
su  reputación  de  lealtad  política.  I.a  Lspafta,  su  alia- 
da ,  después  de  haberse  entregado  á  el  con  todo  el 
abandono  de  la  confianza ,  oprimida  indignamente, 
ultrajada  ,  vendida  y  envilecida  en  la  porsoua  de  sus 
príncipes  cuya  traslación  á  Bayona  fue  un  vergonzoso 
y  despótico  atropello ;  la  España  oprimida  por  sus 
ejércitos ,  y  llamando  á  sus  hijos  ni  combate ,  era  un 
ejemplo  que  debía  levantar  la  Europa  entera  contra 
el.  L  ii  manifiesto  publicado  por  los  jefes  del  patriotis- 
mo ,  acababa  de  dar  el  gnlo  de  insurrección  á  esa 
nación  magnánima.  «  Si  es  preciso  ,  decían  ,  hacer  á 
la  necesidad  un  sacrificio  de  sangre ,  más  vale  pere- 
cer por  l.i  patria  y  morir  sobre  las  paternales  marge- 
nes del  Tajo,  que  ser  esclavos,  y,  convertidos  en  vi- 
les instrumentos  de  la  ambición  de  un  extranjero,  su- 
cumbir en  las  heladas  orillas  del  Vístula  ó  del  Nie- 
men. »  Estas  elocuentes  palabras  resonaron  en  los  oí- 
dos del  emperador  de  Austria  y  de  lodos  los  princi- 
pes alemanes  despojados  por  Napoleón  ,  que  solo  es- 
peraban una  ocasión  propicia  para  librarse  de  tan  hu- 
millante tutela.  I.a  memorable  jornada  de  Haden  .  tan 
deshonrosa  para  las  armas  francesas ,  hizo  conocer 
al  mundo  que  no  era  imposible  resistir  con  buen  éxi- 
to á  esta  fortuna  militar  basta  entonces  indomable. 
En  tín  .  la  reina  de  Etruria,  arrojada  de  sus  estados 
bajo  el  pretexto  de  un  cambio  ilusorio,  era  otra  prue- 
ba dada  al  mundo  del  porvenir  que  reservaba  á  los 
soberanos  la  agresiva  ambición  de  Napoleón. 

El  Austria  se  disponía  secretamente  para  la  guerra, 
levantando  nuevas  tropas,  y  maquinando  intrigas  di- 
plomáticas ,  cuyo  constante  objeto  era  el  de  disolver 
esa  confederación  de  los  estados  secundarios  de  Ale- 
mania ,  que  subsistían  bajo  el  oneroso  protectorado 
del  emperador  de  los  franceses.  En  este  intermedio 
luvo  lugar  la  entrevista  de  Alejandro  y  Napoleón  en 
Erfurt .,  provocada  por  el  deseo  que  "este  tenia  de 
asegurar  las  disposiciones  pacíficas  del  único  rival  te- 
mible que  tenia  en  el  Norte.  Lis  dos  soberanos  pasa- 
ron muchos  días  entre  tiestas  .  rodeados  de  lodos  los 
«iibi-ranos  inferiores  de  Alemania  y  de  los  reyes  de 
la  familia  de  Napoleón.  La  mas  perfecta  armonía  ,  la 
más  franca  amistad  parecía  unir  á  estos  dos  arbitros 
temibles  de  la  suerte  de  Europa.  El  emperador  fian- 
re*  creyó  haber  enredado  á  su  rival  en  los  lazos  de 
su  diestra  polilica ;  no  obstante  ,  si  recordamos  bis 


confesiones  qoo  ha  dejado  escapar  después  en  su  des- 
tierro ,  olvido  que  prónubas  de  rey  son  palabras  en- 
gañosas ,  y  fué  burlado  i>or  el  candor  de  su  augusto 
antagonista,  tanto  como  por  sus  ilusiones.  «Napoleón, 
dice  Uoutoiirlin  ,  obtuvo  el  consentimiento  de  su  alia- 
do paia  poner  á  su  hermano  en  el  trono  de  España, 
y  la  promesa  de  hacer  causa  común  con  la  Francia, 
en  el  caso  de  una  declaración  de  guerra  por  parte  del 
Austria.  En  cambio ,  Napoleón  se  obligó  a  no  oponer- 
se á  la  reunión  delinitiva  de  la  Mildavia  y  la  Valaquia 
al  imperio  ruso.  El  motivo  que  inducía  á  Napoleón  á 
abandonar  de  este  modo  los  intereses  de  la  Puerta, 
era  el  cambio  de  las  disposiciones  del  diván  con  res- 
pecto á  la  Francia  ,  desde  el  trágico  Un  del  sultán  Se- 
lim  111.  El  emperador  Alejandro  obtuvo  además  la 
evacuación  de  la  husía  ,  y  una  rebaja  de  veinte  mi- 
llones sobre  la  contribución  de  guerra  impuesta  á  esta 
potencia.» 

El  primer  aserto  que  contiene  este  pasaje  no  es 
exacto  ;  en  Tilsitl  había  obtenido  ya  Napoleón  el  re- 
conocimiento de.  su  hermano  José  ('orno  rev  de  las  Es- 
paña», y  era  natural  que  este  objeto  estuviera  en  pri- 
mera linea  en  las  solicitudes  políticas  de  Napoleón. 

Próximos  \a  á  partir  de  Erfurt  los  dos  soberanos 
escribieron  juntos  al  rey  de  Inglaterra  ,  invitándole  á 
la  paz  en  nombre  de  sus  propios  intereses.  El  gabi- 
nete británico  contestó  en  términos  generales  pidien- 
do que  si  se  abrían  negociaciones  fuesen  admitidos  y 
representados  en  ellas  >us  aliados,  es  decir,  el  Portu- 
gal, la  Sicilia  ,  la  Suecia  y  la  España,  gobernada  en- 
tonces por  una  regencia  eñ  nombre  de  Fernando  MI, 
de  suerte  que  estos  pacíUcos  ofrecimientos  á  la  (¡ran- 
Uretaña  no  tuv  ieron  más  resultado  que  el  cambio  re- 
ciproco de  algunas  cartas  diplomáticas. 

Volvió  Napoleón  al  Mediodía  ,  y  entró  en  Esparta 
para  reparar  el  datto  que  le  había  causado  la  derrota 
de  Bailen.  Apoderóse  de  Madríd,  y,  creyendo  poder 
conquistar  todo  el  reino  desde  esta  capital ,  por  las 
seducciones  de  la  libertad  ,  fulminó  una  multitud  do 
decretos  contra  tudas  las  antiguas  y  tiránicas  institu- 
ciones ,  bajo  las  cuales  se  habia  acostumbr  ado  la  Es- 
paña á  vegetar.  El  pueblo  español  rehusó  indignado 
lodos  sus  ofrecimientos,  cooüose  al  porvenir,  y  Na- 
poleón regreso  á  París. 

1.a  Francia  parecía  haber  llegado  al  apogeo  de  su 
poder;  la  Europa  solo  veía  dos  monarcas  sobre  el  tro- 
no, solo  temblaba  bajo  dos  cetros,  de  los  cuales  el  que 
más  pesaba  en  la  balanza  era  el  del  Mediodía.  Las 
voluntades  de  Napoleón  se  cumplían  dc.«de  el  Tajo 
basta  el  Vístula;  pero  este  poder  inmenso,  débil  por 
su  mismo  exceso,  debía  sucumbir  bajo  los  viciosos 
medios  que  le  habían  edilicado;  la  violencia,  la  injus- 
ticia y  sobre  todo  la  mala  fe.  La  quinta  coalición  con- 
tinental.  cuyos  elementos  se  habían  preparado  con 
una  misteriosa  actividad,  estalló  con  un  repentino 
ataque  del  Austria.  Esta,  en  su  manifiesto,  enumeraba 
sus  inlinitas  quejas,  que  se  resumían  todas  en  una 
sola  palabra,  la  insaciable  ambición  de  Napoleón, 
«  que  hacia  pesar  su  insolente  superioridad  sobre  sus 
aliados,  tratándolos  como  á  sus  vasallos,  y  prescri- 
biéndoles á  su  capricho  la  paz  ó  la  guerra.  »  Pedia 
contar  el  Austria  con  los  auxilios  de  Londres,  pero  no 
era  tan  cierto  el  apoyo  que  esperaba  por  parte  de  San 
l'elersburgo:  fué  demasiado  infortunada  para  obtener- 
le. Apcsar  de  los  prodigiosos  esfuerzos  que  habia  he- 
cho para  sostener  esta  lucha ,  sus  generales  fueron 
completamente  batidos  en  Tann,  Abensberg.  Eckmulh  , 
y  ItatUbona ;  y,  después  de  una  campana  de  veinte 
días,  los  franceses  ocuparon  h  Viena. 

Üuranle  esta  rápida  serie  de  victorias ,  la  Rusia  , 


Digitized  by  Google 


2'JG 

ücl  quizás  al  balado  de  Tilsitl,  y  probablemente  para 
cumplir  las  promesas  que  acababa  do  hacer  en  Erfurt, 
declaró  lu  guerra  al  Austria,  penetrando  con  un  ejer- 
cito en  Uahlzia.  Sin  embargo,  la  perezosa  marcha  de 
esto  ejercito,  y  la  poadez  e  indecisión  de  sus  movi- 
mientos .  daban  á  entender  que  mas  bien  bahía  sido 
r-miado  á  presenciar  la  querella  y  operar  su  rebulta- 
do que,  á  tomar  paite  cu  ella.  De  aquí  naciciun  las  prí- 
meras  dudas  de  Napoleón  sobre  la  sinceridad  de  stt 
poderoso  aliado  .  >  los  primeros  síntomas  de  un  nue- 
vo rompimiento  entre  las  dos  potencias. 

La  ocupación  de  Viena,  qne  parecía  el  término  nn- 
luial  de  la  guerra,  no  fue  más  que  uno  de  suslanecs; 
babia  llegado  el  tiempo  en  que  los  si  .-Itéranos  d  -bian 
aprender  á  sacrificar  sus  metrópolis  para  salvar  sus 
impelios.  En  el  momento  en  que  el  general  l.efevre 
acababa  de  ocuj;ar  á  Ittspruck,  el  archiduque  Carlos, 
que  tuvo  bastante  habilidad  paia  atraer  a  .Napoleón  á 
las  islas  que  foima  el  Danubio,  debajo  de  Viena,  hizo 
pagar  bien  cara  á  su  adversario  la  villoría  de  Esling. 
Atacaron  los  franceses;  mas,  rolos  los  puentes  detrás 
de  ellos  ,  se  vieron  obligados  á  permanecer  un  dia 
entero  bajo  el  fuego  de  una  formidable  artillería, 
compilóla  de  trescientas  piezas .  que  durante  esta 
pi  ¡mera  jornada  tiraron  más  de  cincuenta  mil  dispa- 
ros de  bala  y  de  metralla.  Veinte  mil  fianceses  muer- 
tos ó  heridos,  entre  ellos  tres  generales,  y  el  intrépi- 
do mariscal  Laimcs ,  compraron  con  su  sangre  los 
Distes  laureles  de  Esling. 

La  batalla  de  Ilaab,  ganada  en  el  siguiente  mes  al 
archiduque  Juan,  quien  arrojado  del  Tirol  se  había 
retirado  á  Hungría  ;  la  de  Wagram  contra  el  archidu- 
que Carlos,  tan  reñida,  y  más  terrible  que  la  de  Es- 
ling,  terminaron  esta  campana,  en  la  que  el  Austria 
se  rehabilito  á  fuerza  de  sangie  ,  de  reveses  y  de  las 
continuas  fallas  que  cometieron  sus  generales  desde 
la  primera  coalición. 

Kl  armisticio  de  Znaim  antes  bien  aseguró  que 
contuvo  las  victorias  del  ejercito  francés;  pues,  cuan- 
do el  emperador  de  Austria  lomó  la  súbita  resolución 
de  deponer  las  armas,  todavía  quedaba  ilesa  la  bohe- 
mia ,  que,  lo  misn  o  que  la  belicosa  Hungría  ,  podía 
comedirse  en  un  campo  de  batalla  muy  peligroso 
para  los  franceses.  Impúsose  á  todo  el  país  conquista- 
do de  Austria  una  contribución  de  doscientos  millones 
de  francos,  y  empezáronse  á  negociar  más  importan- 
Ies  resultados  de  esla  guerra. 

Por  el  tratado  firmado  al  raes  siguiente  en  Viena, 
el  Austria  cedió  á  Napoleón,  ó  á  la  confederación  del 
Uin,  vari,  s  ciudades  de  Alemania  y  de  Italia,  con  sus 
dependencias;  despojóse  de  toda  la  (¡alitzia  occiden- 
tal, y  de  la  ciudad  de  Cracovia  ,  en  favor  del  ducado 
de  Varsovia ;  y,  jwr  último  ,  abandonó  á  la  Rusia  un 
territorio  cuva  población  ascendía  a  unas  cuatrocien- 
tas mil  almas.  Kl  emperador  de  Austria  reconoció 
ademas  los  derechos  que  se  abrogaba  Napoleón  sobre 
las  monarquías  del  mediodía  de  Europa  ,  se  adhirió  á 
su  sistema  continental .  y  renunció  á  todas  las  comar- 
cas comprendidas  bajo  el  nombre  de  piovincias  ¡li- 
narias. Tantos  sacrificios  no  eran,  sin  embargo,  más 
que  el  preludio  de  otro  mucho  mayor,  y  de  una  alian- 
za más  intima.  Las  rocas  del  Danubio  estaban  todavía 
lefiidas  con  la  sangre  de  millares  de  soldados ,  que 
perecieron  de  una  y  otra  parte  ,  víctimas  de  la  ene- 
mistad de  sus  dueños,  y  los  dos  potentados,  por  co- 
bardía el  uno.  j  por  ambician  el  otro,  trataban  de 
unir  sus  familias,  como  si  el  Austria,  á  despecho  de 
fus  propias  máximas  y  de  sus  orgullosas  tradiciones, 
debiese  justificar  baslá  el  fin  el  profélíco  verso  ,  «  ¡Tu 
klix  Austria  nube! »  Una  archiduquesa  fue  el  precio  de 
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la  restitución  de  algunos  territorios ;  pero  este  ilustre 
himeneo,  de  siniestro  augurio,  fué  el  punió  culminan- 
te, desde  el  cual  debía  empezar  á  descrecer  la  follona 
denn  hombre  grande  que.  haciendo  traición  á  su  des- 
tino y  á  los  votos  de  Ja  I  rancia  ,  se  elevaba  de  la  na- 
da a  tan  C'dosa I  altura.  Después,  ruando cav o  abando- 
nado por  la  suerli* ,  reconociendo  la  falta  capital  que 
había  cometido  en  Wagram,  no  humillando  más  to- 
davía á  la  casa  de  Austria,  y  no  haciendo  pedazos  la 
monarquía  austríaca  ,  colocando  las  tres  coronas  que 
la  formaban  sobre  tres  distintas  cabezas,  exclamó  con 
dolor :  ¡  Este  casamiento  me  ha  perdido  !  Antes  en  su 
casamiento  con  María  Luisa  se  había  ocupado  en  esto 
provecto  de  desmembramiento;  pero  después,  decía, 
habría  sido  incapaz  de  realizarle  Sentíase  con  incli- 
naciones demasiado  plebeyas  en  materia  de  alianzas. 
«  El  Austria ,  decía ,  se  lia  hecho  mi  familia  ;  por 
consiguiente,  este  casamiento  me  ha  perdido.  Si  no 
me  hubiese  creído  tranquilo  y  aun  apoyado  en  este 
punto,  hubiera  retardado  tres  anos  ta  resurrección  do 
la  Polonia  ,  y  esperado  á  que  se  hubiese  somelido  y 
pacificado  la  España,  lie  puesto  el  pie  sobre  un  abis- 
mo cubierto  de  llores,  etc.» 

Napoleón  pretendía  que  la  Rusia  y  el  Austria  se  ha- 
bían puesto  en  competencia  para  darle  una  esposa, 
luego  que  hubo  repudiado  á  Josefina,  y  que  la  prefe- 
rencia otorgada  á  la  última,  fue  para  la  otra  un  moti- 
vo de  profunda  irritación.  He  aquí  cómo  se  expresa 
Las-Cases:  a  El  emperador  afirmaba  que  si  hubiese 
querido  Alejandro,  le  habría  dado  indudablemente  á 
su  li  Tinana  en  matrimonio  ;  aun  cuando  no  lo  hubie- 
se deseado,  su  política  le  habría  decidido  á  ello.  Al 
saber  el  casamiento  con  el  Austria,  exclamó  sorpren- 
dido :  ¡  Heme  aquí  otra  vez  arrojado  al  fondo  de  mis 
bosques !  Si  al  principio  pareció  indeciso ,  fue  porquo 
necesitaba  lienqn)  para  dar  su  fallo  ;  su  hermana  era 
muy  joven;  ademíis  era  ncee-ario  el  consentimiento 
de  su  madre ,  y  la  emperatriz  madre  era  acérrima 
apasionada  contra  Napoleón.  Convencida  además  do 
lodos  los  absurdos  y  cuentos  lidíenlos  que  se  habían 
ocupado  en  esparcir  sobre  su  persona ,  ¿  cómo,  decía, 
he  de  casar  á  mi  hija  con  un  hombre  que  no  puedo 
ser  marido  de  nadie  ?  Otro  hombre  habrá  de  ocupar 
su  lecho  si  quien  n  tener  hijos.  Mi  hija  no  se  ha  hecho 
para  esto  — Madre  mía,  le  decía  Alejandro,  ¿es  posi- 
ble que  deis  crédito  á  los  libelos  de  Londres  y  a  las 
majaderías  de  los  salones  de  París  ?  Si  en  esio  solo 
ota  toda  la  dificultad,  si  nada  más  os  detiene,  no 
tengáis  cuidado,  yo  es  respondo  de  ello,  y  muchos 
otros  responde) án  conmigo.  » 

El  coronel  Bouloui  lin  ,  en  su  Hi-torin  militar  de  la 
campaña  de  1811 ,  présenla  hijo  un  aspecto  muy  dis- 
tinto las  causas  del  rompimiento  entre  los  dos  sobera- 
nos ,  y  h»4  aquí  como  se  evpre>a  locante  al  proyecto 
de  matrimonio  :  «  Napoleón  puso  primeramente  sus 
ojos  en  una  de  Jas  gran-duquesas  de  Rusia ;  pero 
las  proposiciones  «pie  hizo  sobro  este  asunto,  fueron 
recibidas  en  San  Pelersburgo  con  tanta  frialdad ,  que 
pudo  presentir  un  resultado  poco  satisfactorio  de  esla 
negociación.  Entonces  dirigió  sus  miras  hacia  el  Aus- 
tria, y  fué  más  afortnnndo.» — Más  nlwijo ,  añade: 
v  Además,  Napoleón  se  había  resentido  de  las  difi- 
cultades qne  babia  encontrado  en  San  IVtersburgo  su 
proyecto  de  matrimonio  con  una  gran  duquesa,  y  de- 
seaba ardientemente  hallar  una  ocasión  para  vengar- 
se de  ello,  haciendo  conocer  al  emperador  Alejandro 
todo  el  peso  de  su  inmenso  poder. 

Se  lee  además  en  el  n  Memorial.  »  que,  habiéndose 
decidido  por  una  gra:i  duquesa  la  mayori  i  del  con- 
sejo de  ministros,  convocado  por  Napoleón ,  á  propó- 
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sito  de  su  casamiento ,  la  Rusia  se  consideró  como 
burlada. 

A  principios  del  ano  1812  ,  persistiendo  con  mayor 
ahinco  que  utilidad  en  su  sistema  probibitivo  contra  la 
Inglaterra  ,  hizo  ocupar  el  ducado  do  Oldenburgo  ,  ¡i 
fin  de  completar  el  bloqueo  continental  á  lo  largo  del 
mar  del  Norte  ,  y  esta  nueva  usurpación  fue  un  moti- 
vo más  de  descontento  para  el  emperador  Alejandro, 
á  quien  no  podía  menos  de  alarmar  la  reciente  alian- 
za de  Napoleón  con  el  Austria. 

Blas  eclipsábase  en  España  la  estrella  del  conquis- 
tador :  la  heroica  resistencia  de  ese  magnánimo  país 
triunfaba  de  la  intrepidez  de  sus  soldados  y  de  la  ha- 
bilidad de  sus  generales.  De  derrota  en  derrota,  y  po- 
derosamente secundado  por  las  disposiciones  nacio- 
nales ,  y  quiza  también  por  la  falla  de  concierto  en- 
tre los  generales  franceses,  Wellinglou  conseguía 
equilibrar  la  fortuna ,  y  lomaba  á  Badajoz ;  velase 
Soull  obligado  á  evacuar  el  l'orlogal ,  y  el  rey  José  á 
abandonar  á  Madrid. 

Entonces  principiaron  las  nuevas  demostraciones 
hostiles  de  la  Husia ,  cuyas  tropas  ocupaban  ya  la 
frontera  occidental  de  la  Lituania.  Púsose  en  marcha 
un  nuevo  ejercito  hacia  el  ducado,  y  el  embajador  ru- 
so presento  una  nota  insolente,  como  ultimátum,  ame- 
nazando con  que,  si  no  se  aceptaba  en  ocho  dias,  seria 
tomado  París. 

Napoleón ,  que  no  estaba  acostumbrado  á  una  polí- 
tica tan  altanera  é  insultante,  y  que  no  solía  dejar  que 
nadie  se  le  anticipara,  quiso ,  no  obstante,  hacer  una 
nueva  tentativa  para  atraer  á  más  pacíGcas  disposi- 
ciones á  su  ilustre  adversario ,  y ,  aun  cuando  ya  es- 
taba declarada  la  guerra  en  el  hecho  de  haber  retira- 
do al  embajador  ruso,  envió  el  suyo  áWilna,  en  don- 
de se  hallaba  el  emperador  Alejandro  ¡  pero  el  emba- 
jador francés  fué  rechazado,  y  desdo  entonces  la 
guerra  fué  inevitable.  Bernadotte,  abandonando  la 
causa  del  que  habia  creado  su  fortuna  ,  se  pasó  á  las 
banderas  del  emperador  Alejandro ,  que  le  ofrecía  la 
Noruega.  Por  último,  el  soberano  ruso  hacia  la  paz  con 
el  gran  sultán ,  á  tín  de  poder  disponer  de  las  Iropas 
que  tenia  en  las  fronteras  de  Turquía ,  en  la  gran  lu- 
cha que  se  preparaba. 

Sin  embargo,  á  principios  del  ano  1812,  Napoleón 
parecía  retroceder  aun  ante  su  propio  designio .  y 
sacudir  la  opresión  del  dominio  que  se  habia  apode- 
rado de  su  animo  y  le  arrastraba  á  esta  guerra  fatal. 
Un  escritor,  cuya  reciente  obra  ha  excitado  hasta  el 
más  alto  punto  "lodos  los  recuerdos  y  las  emociones 
adheridas  al  nombre  de  ese  hombre  grande,  ha  traza- 
do un  cuadro  sorprendente  de  las  agitaciones  de  que 
era  presa  Napoleón ,  próximo  á  jugar  contra  un  des- 
tino más  fuerte  que  él  ,  tanto  poder ,  tanla  gloria  ,  un 
grande  imperio  y  una  de  las  más  magnificas  posicio- 
nes en  que  el  cielo  baya  colocado  jamás  á  un  mortal. 
Según  dice  Segur,  pasal>a  las  noches  agitado  por  el 
violento  choque  de  sus  deseos  y  de  sus  encontrados 
pensamientos ,  y  durante  el  día  lenia  encima  de  la 
mesa  constantemente  un  resúmen  general  del  estado 
de  cada  potencia  de  Europa  ,  que  le  servia  para  ma- 
nifestarle los  peligros  de  su  posición  y  las  contingen- 
cias de  la  empresa,  que  á  su  pesar  le  ocupaba.  En  el 
mes  de  marzo  de  181  ¿,  según  el  mismo  autor,  el 
embajador  CzernirhelT  llevó  á  su  soberano  nuevas  pro- 
posiciones de  paz.  Napoleón  ofrecía  renunciar  á  todas 
sus  miras  sobre  la  Polonia ,  y  no  pedia  más  que  la 
reparación  de  algunos  agravios .  que  eran  en  primer 
lugar  el  ukase  del  31  de  diciembre  de  1810,  que 
prohibía  la  entrada  en  Rusia  de  la  mayor  parte  de  las 
producciones  francesas,  y  destruía  cf  sistema  corrti- 
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nrntal ;  en  segundo  lugar,  la  protesta  del  emperador 
Alejandro  contra  la  reunión  del  ducado  de.  Oldenbur- 
go,  y,  por  último,  los  armamentos  de  la  Rusia.  Encsjo 
caso" renovaba  Napoleón  la  oferta  que  habia  hecho  de 
una  indemnización  por  el  ducado  de  Oldeoburgn. 

Alejandro  contestó  á  estas  proposiciones  con  un  ul- 
timátum en  que  pedia  la  completa  evacuación  de  la 
Prusia ,  la  de  la  Pomerania  sueca,  y  que  se  disminu- 
yera la  guarnición  de  Dnntzick;  sin  que  por  olra  par- 
le rehusase  la  indemnización  ofrecida  por  el  ducado  de 
Uldenburgo ,  prestándose  ú  un  arreglo  de  comercio 
con  la  Francia  ,  y  á  hacer  algunas  modificaciones  al 
ukase  del  31  de  diciembre  de  1810.  Todas  estas  ne- 
gociaciones fueron  inútiles  ;  tanto  ellas  como  la  exci- 
tación de  Napoleón  prueban  que  esta  grande  guerra 
carecía  de  un  poderoso  motivo,  y,  que  si  se  determi- 
naran con  precisión  las  causas  que  la  promovieron ,  no 
se  hallaría  ninguna  de  un  ínteres  real  para  los  pue- 
blos :  solo  jugaba  en  ella  el  orgullo  de  los  soberanos. 
Pero  así  que  ios  ejércitos  franceses  atravesaron  el  Vís- 
tula, fue  ya  para  los  rusos  una  guerra  de  defensa,  de 
conservación  ,  y ,  por  consiguiente  ,  nacional. 

La  fatalidad  que  habia  engendrado  la  primera  idea 
de  esta  expedición,  escogió  también  los  medios  do 
llevarla  á  cabo.  Si  debemos  creer  al  autor  que  acaba- 
mos de  citar,  jamás  la  imprevisión  ha  acumulado  tan- 
tos desaciertos  en  la  ejecución  de  un  proyecto  del  quo 
dependía  la  suerte  de  un  ejercito  de  cuatrocientos  mil 
hombres ,  y  tal  vez  la  de  un  imperio.  Todos  los  gér- 
menes posibles  de  desorganización  se  hallaban  en  esto 
ejercito :  ninguna  conformidad  de  pareceres  entre  los 
generales  ,  ninguna  armonía  entre  los  diversos  cuer- 
pos ,*  poca  confianza  en  el  éxito  do  la  expedición  ,  y 
una  oposición  más  ó  menos  declarada  contra  esa  gi- 
gantesca tentativa ,  por  parle  de  los  que  más  eficaz- 
mente debían  contribuir  á  su  buen  resultado. 

Napoleón  esperaba  todavía  en  Dresde  el  resultado 
de  las  negociaciones  de  Laurislon  y  del  general  Nar- 
iMinne.  «Confiaba,  dice  Segur,  en  vencer  al  emperador 
Alejandro  por  la  sola  presencia  de  su  ejército  reunido, 
y  sobre  lodo  por  el  brillo  amenazador  de  su  estancia 
en  la  capital  de  Sajorna.  »  Lai  mismas  ilusiones  le  si- 
guieron hasta  Moscou ;  pero  no  se  limitan  los  errores 
de  su  orgullo  á  engañarle  sobre  las  disposiciones  do 
su  adversario,  añade  el  mismo  autor*,  era  tal  su  ce- 
guedad en  este  malhadado  período  de  su  asombrosa 
carrera,  que,  yendo  de  decepción  en  decepción,  ni  la* 
continua  tuga  de  los  rusos,  m  el  incendio  de  lodas  las 
ciudades  que  sucesivamente  le  abandonaron,  pudieron 
dispertar  a  su  genio  de  ese  sueno,  y  ponerle  patentes 
los  resultados  con  que  tan  evidentemente  le  amenaza- 
ba ese  modo  a  pártico»  y  terrible  de  hacer  la  guerra. 

El  ejercito  que  iba  á  penetrar  en  Rusia,  era  uno  de 
los  más  imponentes  y  escogidos  que  se  hayan  reunido 
jamás  bajo  las  banderas  francesas ;  estaba  dividido  en 
catorce  ó  quince  cuerpos  ,  y  cada  uno  tenia  por  jefe 
un  príncipe  ,  un  rey  ó  un  mariscal.  El  total  general  de 
las  tropas  ascendía  á  unos  cuatrocientos  cincuenta  mil 
combatientes  ,  de  los  cuales  veinte  mil  eran  italianos, 
ochenta  mil  de  la  confederación  del  Rin ,  treinta  mil 
polacos,  treinta  mil  austríacos  y  veinte  mil  prusianos. 

Las  tropas  rusas  estaban  divididas  en  primero  y  se- 
gundo ejercito  de  Occidente ,  y  mandadas  por  los  ge- 
nerales Barclay  de  Tollv,  Bragalion  y  TormasolF.  Su 
fuerza  ,  comprendidos  algunos  cuerpos  destacados  y 
la  caballería  irregular,  era  de  unos  trescientos  sesenta 
mil  soldados. 

Napoleón  habia  exclamado  al  pasar  el  Niemen  :  ¡La 
fatalidad  arrastra  á  los  rusos .  cúmplanse  sus  desli- 
nos !  El  emperador  Alejandro  habia  llamado á  sus  \n- 
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salios  á  las  armas  invocando  á  la  patria  y  á  la  liber- 
tad ,  sin  olvidar  ninguno  de  los  medios  que  poedcn 
excitar  el  entusiasmo  de  un  pueblo  supersticioso.  Ob- 
tuvo inmensos  sacri  ficios  de  los  habitantes  de  Moscou, 
y  los  hubiera  obtenido  sin  duda  mucho  mayores  to- 
davía, si  estos  hubiesen  podido  prever  el  que  les  im- 
pondría más  tardo  el  terrible,  pero  admirable,  patrio- 
tismo de  uno  de  sus  nobles.  Al  parecer,  Alejandro  no 
presumía  esta  temeraria  invasión  de  su  enemigo,  y,  á 
pesar  de  mediar  un  rompimiento  hacia  dos  anos,  babia 
creído  bastante  defendidas  sus  fronteras  por  la  distan- 
cia y  los  rigores  del  clima. 

Marchó  el  grande  ejército  sobre  el  Niemen  en  tres 
masas  separadas  ,  y  pasó  este  rio  sin  obstáculo  nin- 
guno ,  entrando  con  igual  facilidad  en  Wilna ,  capital 
de  la  Lituania.  Los  rusos  acababan  de  abandonar  esta 
ciudad.  Muyendo  estos  delante  del  enemigo ,  cedían 
sos  froolcras  con  una  prontitud  que  parecía  ocultar  un 
lazo;  ni  un  solo  oficial  de  cosacos  se  vio  en  este  nuevo 
desierto.  Esta  soledad  y  este  misterioso  silencio  tenian 
algo  do  amenazador.  Una  horrorosa  tempestad  vino  á 
justiGcar  los  supersticiosos  terrores  del  soldado;  los 
camino*  y  los  campos  se  inundaron,  diez  mil  caballos 
perecieron  ,  y  un  escuadrón  de  polacos ,  que  por  ór- 
den  de  Napoleón  se  lanzó  á  las  ondas  del  Ydia ,  se 
ahogó  queriendo  atravesar  este  rio. 

A  la  llegada  del  ejército  francés ,  y  sobre  todo  al 
ver  á  sns  compatriotas  vueltos  del  destierro  por  la  for- 
tuna de  Napoleón  ,  los  lituanianos  creyeron  haber  re- 
cobrado su  libertad.  Lloraban  de  alegría  levantando 
del  suelo  sus  banderas  nacionales ,  y  no  lardarou  en 
abrir  la  dieta  do  Varsovia. 

Constituida  esta  asamblea  en  confederación  gene- 
ral ,  declaró  restablecido  el  reino  de  Polonia ,  convo- 
có á  los  miembros  de  la  dieta ,  invitó  á  toda  la  Polo- 
nia á  confederarse,  intimó  á  todos  los  polacos  del 
ejército  ruso  á  que  abandonaran  la  Riuia  ,  se  hizo 
representar  por  un  consejo  general ,  y  so  dirigió  a 
Napoleón. 

La  respuesta  de  éste  se  redujo  á  decirle :  «  Sois  pa- 
triotas, muy  bien;  pero  tengo  otros  ¡nlerescsqtie  debo 
conciliar ,  y  sobro  todo  pienso  que  vuestro  restable- 
cimiento nada  cuesta  al  Austria.  Por  mi  parte,  haré 
cuanto  de  mf  dependa  ,  para  secundar  vuestras  reso- 
luciones. »  Este  inesperado  lenguaje  destruyó  súbi- 
tamente todas  las  esperanzas,  y  desde  enlónces pare- 
ció abandonado  el  objeto  principal  de  esta  guerra. 
Napoleón  se  ocupó,  no  obstante,  en  la  organización  pro- 
visional de  este  pafs;  le  dejaba  el  cuidado  de  hacerse 
libre ,  pero  quena  conservar  el  derecho  de  gobernar- 
le. 1.a  exigencia  ,  las  necesidades  y  la  indisciplina  do 
los  franceses  acabaron  de  descontentar  á  los  litua- 
nianos saqueados  ya  y  destrozados  por  los  rusos. 

Pero ,  desde  el  Norte  al  Mediodía,  untase  de  nuevo 
la  Europa  contra  el  enemigo  común ,  y  ,  estrechando 
sus  filas  á  la  voz  )de  la  diplomacia  inglesa  ,  se  agru- 
paba en  derredor  de-la  Rusia.  La  Suecia  formaba  en 
ocrebro  un  tratado  de  paz  con  la  Inglaterra ;  la  re- 
gencia de  Cádiz ,  en  nombre  de  Fernando  Yü ,  hacia 
también  causa  común  con  el  gabinete  de  Son  Pelers- 
burgo.  El  tratado  de  Yeliky-Louki ,  el  primero  que 
señala  la  historia  entre  las  monarquías  de  Carlos  Y  y 
Pedro  el  Grande,  atestiguaba,  porsucxliana  novedad, 
la  larga  cadena  de  resentimientos  y  enemistades  que 
amenazaban  á  la  Francia.  Al  mismo  tiempo  ganaba 
Wellington,  contra  er  mariscal  Marmonl ,  la  batalla  de 
Arapiles ,  y  hacia  vacilar  sobre  su  trono  de  un  dia  al 
débil  rey  José. 

Tan  rápida  fué  la  marcha  del  emperador  sobre  Wil- 1 
na,  que  sus  convoyes  no  habían  podido  seguirle  ;  no  | 


quiso  esperarles  en  esta  capital  de  la  Lituania  ¡  pero, 
cediendo  á  su  fogosa  impaciencia  y  á  la  esperanza  do 
una  batalla  decisiva  ,  lanzó  sobre  los  pasos  del  ene- 
migo cuatrocientos  mil  hombres  con  víveres  para  veinte 
días ,  en  un  país  que  no  había  podido  mantener  los 
veinte  mil  suecos  (fe  Carlos  XII.  l'na  gran  parte  de  los 
inmensos  convoyes  de  bueyes  que  seguían  al  ejército 
llegó  más  tarde  á  Wilna  y  á  Minsk,  pero  casi  sin  nin- 
guna utilidad ;  y  lo  mismo  sucedió  con  los  abasteci- 
mientos de  granos  conducidos  de  Danlzick  bácia  Wil- 
na. Los  barcos  fueron  encallados  en  el  seco  lecho  de 
los  rios ,  y  las  carretas  que  se  reunieron  para  suplir 
á  este  medio  de  trasporte ,  no  llegaron  hasta  muchos 
dias  después  de  la  salida  de  las  tropas. 

Con  esta  expedición  empezaron  sus  desastres ;  y, 
tanto  á  la  ida  como  á  la  vuelta ,  el  hambre  hostigó 
constantemente  al  grande  ejercito. 

II  emos  dicho  que  marchaba  este  dividido  en  tres 
cuerpos  principales;  y  de  ellos,  el  que  más  sufrió,  fué, 
la  gran  coluna  del  centro ,  porque  seguia  el  camino 
que  los  rusos  habían  ya  asolado,  y  que  la  vanguardia 
francesa  acababa  de  devastar.  Las  colunas  que  toma- 
ron los  caminos  laterales  encontraron  todo  ló  necesa- 
rio, pero  fué  mal  manejado. 

Privado  pues  de  una  buena  administración  ,  avan- 
zaba el  ejercito  viviendo  del  pillaje  que  era  imposible 
impedir ,  y  exasperando  el  pafs  Aquellos  á  qnienes 
un  sentimiento  de  vergüenza  mantenía  entre  el  agui- 
jón de  la  necesidad  y  el  horror  del  pillaje ,  «alian  do 
esta  cruel  alternativa  por  la  desesperación ,  es  decir, 
por  el  suicidio.  Según  la  relación  hecha  por  el  duque 
de  Trevisa  al  emperador,  desde  el  Niemen  al  Yilia  no 
se  veían  más  que  casas  asoladas ,  y  carros  y  cajones 
abandonados.  Los  caminos  estaban  cubiertos  de  cadá- 
veres de  hombres  y  caballos,  y  la,  peste  se  babia  cons- 
tituido en  auxiliar  del  hambre ;  basta  la  misma  guar- 
dia babia  sufrido  cruelmente.  El  emperador  rechazó 
estos  verídicos  detalles ,  declarándolos  imposibles  ,  y 
ahadió  ,  que  soldados  bien  gobernados  no  se  morían 
nunca  de  hambre.  El  emperador  se  irritaba  al  oiHa 
relación  de  los  males  que  juzgaba  irremediables,  por- 
que su  política  lo  imponía  la  necesidad  de  un  éxito 
pronto  y  decisivo.  Después  que  lo  habia  dispuesto  todo 
para  una  guerra  lenta  y  metódica,  dejaba  todas  las  pre- 
cauciones ,  abandonaba  todos  sus  preparativos ,  y  se 
dejaba  llevar  por  su  costumbre ,  por  la  necesidad  de 
las  guerras  cotias  ,  de  las  rápidas  victorias ,  y  de  las 
paces  repentinas. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas ,  cuando  un  ministro 
ruso,  Balacboff,  se  presentó  en  las  avanzadas  france- 
sas, portador  de  proposiciones  de  paz  de  parte  de  su 
ducho.  Pero  estas  vagas  proposiciones  que  no  deter- 
minaban ninguna  base  de  negociaciones ,  ni  estipula- 
ban nada,  se  lomaron  como  pretexto,  y  nó  como  el 
motivo  real  del  viaje  de  Balachoff.  Este  era  otro  rayo 
de  luz  sobre  el  modo  con  que  los  rusos  se  proponían 
hacer  la  guerra  Napoleón  despidió  á  Balachoff  con 
demandas  inadmisibles.  Cualquiera  que  fuese  el  pen- 
samiento secreto  de  Alejandro ,  con  este  paso  parecía 
haber  colmado  la  medida  de.  su  moderación. 

Napoleón  permaneció  en  Wilna  veinte  dias,  ocupado 
en  reorganizar  el  país,  en  recibir  diputaciones,  en  ex- 
pedir órdenes  para  Francia  y  para  España ,  y  en  fin, 
en  establecer  un  campo  atrincherado  ,  echar  puentes 
sobre  el  Ydia  ,  y  construir  una  cindadela  en  el  silio 
que  había  ocupado  el  antiguo  palacio  de  los  Jagellones. 
Cuando  por  fin  salió  de  esta  ciudad ,  habían  ya  leni  lo 
lugar  varios  encuentros  entre  rusos  y  franceses ,  j>ero 
no  fueron  más  que  pequeñas  escaramuzas,  y  ni  la  be- 
licosa impaciencia  del  rey  de  Ñapóles  ,  ni  las 
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maniobras  del  príncipe  do  Ekmulh  pudieron  justificar 
las  esperanzas  de  Napoleón ,  empeñando  una  batalla. 
Al  recibir  la  noticia  de  que  Davout,  por  una  hábil  ma- 
niobra había  cortado  á  Bragation  con  cuarenta  mil 
hombres  del  ejército  ruso,  exclamó ;  « ¡Ya  son  niios! » 
IVro  la  insubordinación  del  rey  de  Weslfalia  hizo  er- 
rar el  golpe.  Acahiba  Jerónimo  de  ser  colocado  á  las 
órdenes  del  principe  de  Kkmulb ,  y ,  no  pudiendo  to- 
lerar esta  inesperada  peripecia ,  abandonó  el  puesto 
con  su  ejército,  dejando  a  Bragation  la  facultad  de  po- 
der retroceder,  en  lugar  de  ir  á  parar  forzosamente  al 
desfiladero ,  en  donde  le  aguardaba  Davout.  Sin  em- 
bargo .  estos  dos  generales  se  encontraron  cerca  de 
Moliilef ,  y  después  de  un  combale,  en  el  cual  doce 
mil  franceses  rechazaron  á  treinta  y  cinco  mil  rusos, 
Bragation  fué  á  reunirse  con  Barclay  de  Tolly. 

Napoleón  salió  de  Wilna  para  marchar  sobre  Vilepsk. 
El  enemigo  lo  abría  de  nuevo  lodoí  los  caminos  de  la 
invasión ,  abandonando  un  campamento  atrincherado, 
ue  á  costa  de  prodigiosos  esfuerzos  babia  construido 
ríanle  de  esta  ciudad  en  las  orilla*  del  Drissa.  No 
obstante ,  mudando  de  intención ,  pareció  que  quería 
ocupar  los  desGladeros  y  los  bosques  que  rodean  á 
Vilepsk ,  y  allí  esperaron  los  rusos  á  los  franceses. 
Napoleón  conseguí  i  al  fin  una  batalla,  y,  por  la  noche, 
al  despedirse  de  Mural,  le  dijo :  «  ¡Mañana  á  las  cinco 
veremos  el  soldé  Auslerlílz!»  Pero  ninguno  dé  los 
oficiales  generales  confiaba  en  una  jornada  decisiva 
pira  el  día  siguiente  ,  y  el  mismo  Murat.  que  empe- 
zaba á  comprender  el  sistema  de  guerra  de  los  rusos, 
á  fuerza  de  irles  al  alcance  sin  conseguir  jamás  llegar 
á  ellos  ,  trató  en  vano  de  persuadir  al  emperador  que 
ue  aprovechase  de  las  ventajas  y  del  ánimo  que  aca- 
baban de  tomar  las  tropas  en  un  primer  encuentro;  en 
el  cual  se  habían  cubierto  de  gloria  doscientos  volli- 
geurs.  resistiendo  á  una  numerosa  caballería,  que  car- 
pí» sobre  ellos  para  destruirles.  Napoleón  ,  sin  escu- 
charlo ,  se  obstinó  en  su  ilusión. 

La  aurora  del  siguiente  día  no  halló  ya  á  los  rusos 
en  su  campo.  Habían  desaparecido  con  tanto  órden  y 
silencio,  que  no  quedaba  ni  la  más  mínima  seftal  de 
precipitación  ó  de  miedo  que  atestiguara  su  perma- 
nencia de  la  víspera.  Las  tropas  francesas  entraron  en 
Vitepsk,  quo  presentaba  á  los  atónitos  ojos  de  los  sol- 
dados la  misma  soledad.  El  ejercito  estaba  ya  cansado 
de  esta  inútil  persecución  ,  y  de  esperar  tantas  veces 
en  vano  una  gran  victoria  que  debía  ser  el  término  de 
sus  fatigas.  El  jefe  estaba  cansado  también,  y,  después 
de  haber  andado  algunas  leguas  más  allá  de  Vitepsk, 
sin  encontrar  rastro  alguno  de  enemigos ,  retrocedió; 
y. entrando  otra  vez  en  su  cuartel  imperial,  desciflósu 
espada,  arrojóla  precipitada  mente  sobre  la  mesa,  cu- 
bierta de  mapas,  y  exclamó:  «Me  detengo  aquí,  quiero 
reponerme,  rehacer  y  dar  descanso  al  ejercito,  y 
organizar  la  Polonia.  ¡La  campana  de  1812  está  con- 
cluida! La  de  1813  hará  lo  demás.» 

Demasiado  exigían  las  circunstancias  esta  resolución 
para  que  no  pareciese  sincera ;  además ,  las  medidas 
que  se  lomaron  con  la  mayor  actividad  para  asegurar 
los  acantonamientos  y  la  subsistencia  de  los  diversos 
cuerpos  del  ejército ,  no  debían  dejar  ninguna  duda 
sobre  la  realidad  del  plan  del  emperador ;  y  la  posi- 
ción do  ésle  era  admirable  para  realizarlo,  pues,  apo- 
^  ándosc  en  el  Boristenes  y  el  Dwina  ,  prolongaba  su 
linca  de  defensa  desde  Riga  hasta  Bobruisk ,  teniendo 
por  centro  á  Vilepsk  ,  ciudad  muy  fácil  de  fortiücar. 
Inmediatamente  se  construyeron  en  ella  treinta  y  seis 
hornos ,  y  establecimientos  de  todas  clases  ;  basta  se 
ocuparon  en  hermosear  la  población,  á  la  cual  debían 
llegar  adores  venidos  de  París,  y  Napoleón  dirigió  al 
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conde  Daru  estas  palabras :  «  Procurad  por  vuestra 
parlo  de  hacernos  vivir  aquí ,  quo  nosotros  no  hare- 
mos la  locura  de  Carlos  XII. »  A  Murat ,  cuyo  presun- 
tuoso valor  acusaba  de  cobardía  á  los  rusos,  le  docia: 
«Clavemos  aquí  nuestras  águilas;  1813  nos  verá  en  • 
Moscou,  181  i  en  Pelersbnrgo :  ¡la  guerra  de  Rusia 
es  una  guerra  de  tres  anos!  ■ 

Efímero  fué  este  propósito :  solo  había  cedido  á  la 
necesidad  de  dar  algún  descanso  al  ejercito,  y  á  la  es- 
peranza de  recibir  proposiciones  de  Alejandro,* más  po- 
sitivas y  satisfactorias  que  las  que  le  hizo  en  Wilna. 
Vencido  por  su  natural  impaciencia ,  á  los  pocos  días 
softaba  ya  en  la  loma  do  Moscou .  cuyo  nombre  salía 
algunas  veces  do  sus  labios.  Representábase  con  exa- 
geración los  inconvenientes  de  la  posición  defensiva 
que  tomaba  en  Vilepsk  .  figurándose  que  la  Francia  y 
la  Europa,  al  verle  detenerse,  le  creerían  vencido  ,  á 
el.  que  estaba  acostumbrado  á  dominar  á  los  hombres 
por  el  asombro  ,  y  á  triunfar  por  la  atrevida  rapidez 
de  sus  ataques;  pensaba,  en  un  ,  que  aumentaba  con 
la  duración  el  peligro  de  esta  empresa.  Con  tan  vio- 
lenta incerlidumbrc,  era  su  alma  un  campo  de  batalla, 
en  donde  se  chocaban,  disputándose  el  terreno,  el  te- 
mor del  porvenir ,  y  la  confianza  de  su  pasada  for- 
tuna. 

Así  fué,  dice  el  historiador  de  la  campana  de  1811, 
que  el  mismo  peligro  que  debería  haberle  conducido 
quizás  de  nnevo  sobre  el  Niemen ,  ó  establecerle  so- 
bro el  Dwina ,  le  arrastró  á  Moscou. 

Según  el  mismo  autor ,  esta  determinación  burló 
los  deseos  de  lodos  los  jefes  del  ejército,  y  provocó  su 
descontento.  El  conde  de  Lobau  y  el  duque  de  Vien- 
ce  se  atrevieron  a  manifestar  el  suyo,  y  Napoleou  re- 
chazó con  aspereza  sus  observaciones.  Echó  en  cara 
á  sus  generales  su  aversión  á  la  guerra ,  fruto  do 
las  riquezas  de  que  les  babia  colmado.  «  Habéis  na- 
cido en  el  vivac ,  dijo  á  uno  do  ellos ,  y  morirei» 
en  él.  » 

La  escasez  de  víveres  se  dejaba  ya  sentir;  los  quo 
salían  á  forrajear ,  no  volvían .  ó  venian  sin  nada  , 
y  la  deserción  ,  las  enfermedades  ó  el  hambre  habían 
disminuido  de  una  tercera  parte  al  ejercito  antes 
de  salir  de  Vitepsk.  La  guardia  sola  devoraba  lo  po- 
co que  proporcionaba  el  merodeo ,  y  el  resto  de  las- 
tropas,  condenado  á  las  más  crueles  privaciones,  pe- 
recía murmurando.  Eran  insuficientes  los  hospitales 
pira  los  enfermos ,  fallando  en  ellos  sitio ,  víveres  y  . 
medicamentos.  Solamente  en  Vilepsk  habían  perecido 
muchos  millares  do  soldados  de  disentería. 

No  ignoraba  el  emperador  todos  eslos  desórdenes 
y  sufrimientos.  Va  no  podía  engañarse  por  más  tiem- 

Íio  sobre  las  disposiciones  de  los  rusos ,  á  quienes  ba- 
tía creído  sublevar  baldándoles  de  libertad.  Veia  al 
fin  que  no  comprendían  esta  palabra ,  y  las  procla- 
mas v  correspondencias  interceptadas  le  mostraban 
los  odiosos  nombres  y  los  horribles  colores  con  quo 
se  pintaba  á  los  franceses  y  á  su  jefe.  Todo  presagia- 
ba una  guerra  implacable  sobre  esto  suelo  enemigo, 
ast  que  llegara  el  invierno,  natural  aliado  do  los  hom- 
bres del  Norte.  A  todas  estas  observaciones  de  una 
verdad  patente,  no  respondía  más  que  con  el  nombre 
de  Moscou.  Era  necesario,  á  lo  menos ,  decía ,  llegar 
hasta  Esmolensko.  En  el  momento  de  salir  de  Vilepsk, 
supo  con  un  violento  pesar,  que  los  turcos  habían  fir- 
mado la  paz  con  ios  rusos  en  Bucharcsl ;  y,  aunque, 
este  era  otro  motivo  más  para  detenerse .  se  empeñó 
en  salir  Reuniéronse  lodos  los  cuerpos  y  se  dirigie- 
ron á  Esmolensko,  subiendo  el  Dniéper  por  su  orilla 
izquierda.  El  mismo  emperador  salió  de  Vitepsk  en> 
13  de  agoslo. 
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El  ejército  vivía  sobro  pl  país,  y  solo  para  salir  del 
día  ;  no  tenia  víveres  ni  para  veinte  y  cuatro  horas, 
y  manda  quo  los  lome  para  quince  dias ,  creyendo 
(pie  sus  repelidas  y  urgentes  órdenes  baslan  para  ven- 
cer hasta  a  la  misma  naturaleza. 

El  enemigo  seguía  huyendo  siempre ,  no  dejando 
detrás  de  si  más  que  algunos  cosacos  encargados  de 
romper  los  puentes  y  de  incendiar  las  aldeas.  Los 
pueblos  en  donde  se  sorprendía  al  enemigo ,  antes 
que  éste  los  abandonase,  eran  saqueados  en  seguida. 
Los  distintos  regimientos  de  este  ejército  iban  como 
partidas  sueltas  ,  avanzando  cada  uno  por  sí  solo,  sin 
que  el  primero  que  pasaba  pensara  en  facilitar  algún 
auxilio  en  favor  del  que  venia  detrás.  Se  hubiera  di- 
cho que  este  ejército  carecia  de  estado  mayor  y  de 
administración;  y  que  el  alma  de  este  gran  cuerpo 
habia  dejado  de  existir. 

El  mariscal  Maodonald  ocupó  á  Runaburgo ,  y  el 
mariscal  Qudinot  derrotó  á  Vitlgenstein  en  Obaíarszma, 
sobre  las  orillas  del  Drissa-,  por  el  camino,  fue  balido 
en  Krasnoé  un  cuerpo  enemigo  de  seis  mil  hombres, 
cuyos  restos  se  refugiaron  en  Esmolensko;  por  fin.  el 
1  6  de  agosto ,  avistaron  los  franceses  á  esta  ciudad  y 
t'i  lodo  el  ejército  ruso ,  mandado  por  Barclay  y  llra- 
galion  .  que  se  prolongaba  en  negras  colimas  á  lo 
largo  de  la  llanura.  Al  verlos  Napoleón  ,  trasporlado 
de  alegría ,  aplaudió  exclamando :  «  ¡  Al  Qn  ya  los 
tengo  1 » 

Dicese  que  Bragalion  quería  salvar  á  Esmolensko, 
por  medio  de  una  batalla;  Barclay,  más  prudente, 
pensó  que  bastaba  proteger  ta  huida  de  los  habitantes, 
y  desocupar  los  almacenes.  Así  que  se  hubieron  eje- 
cutado estas  disposiciones  .  el  ejercito  ruso  prosiguió 
ni  retirada  :  y  al  dia  siguiente  no  se  vió  ni  un  solda- 
do sobre  el  campo  en  que  esperaba  Napoleón  dar  la 
batalla.  Persiguióse  inútilmenle  la  retaguardia  del 
enemigo  ;  y  el  mismo  emperador,  lleno  de  agitación, 
anduvo  en  esta  dirección  algunas  verstes  ,  como  si  su 
presencia  ó  su  voz  fuesen  capaces  de  detenerle.  Des- 
de entonces  ya  no  consideró  á  Esmolensko  más  que 
como  un  punto  que  era  preciso  tomar  al  paso  á  viva 
fuerza. 

Este  frenesí  de  persecución  habia  agotado  las  fuer- 
ras  y  la  paciencia  á  generales  y  soldados  ;  nadie  se 
hacia  ya  ilusiones  sobre  los  resultados  probables  de 
esta  obstinación  homicida,  y  el  mismo  Mural,  solda- 
do nacido  únicamente  para  pelear ,  y  cuya  lógica  mi- 
litar se  reducía  á  esta  sola  palabra,  apelante,  se  opu- 
so eslá  Vez  á  la  resolución  tlel  emperador.  Oyósele 
decir  en  alta  voz  que  era  inülil  tomar  á  Esmolensko  á 
precio  de  sangre ,  porque  la  habían  de  abandonar  ;  y 
que  si  el  enemigo  no  quería  aceptar  una  batalla,  tiem- 
po era  ya  de  detenerse.  Pero  Napoleón  no  veía  más 
que  á  Moscou  :  honor,  gloria,  descanso,  todo  estaba 
allí  para  él ;  sin  embargo  sus  generales,  agitados  por 
un  siniestro  presentimiento,  so  repetían  uno  á  otro: 
«  Moscou  nos  perderá .  » 

Tal  era  la  energía  de  esla  general  convicción  ,  que 
el  mismo  Mural .  desafiando  al  deslino  y  á  la  muerte, 
lanzó  su  caballo  bajo  el  fuego  de  una  balería  formida- 
ble, que  destrozaba  á  la  de  los  franceses,  y  se  le  vió 
permanecer  inmóbil  en  medio  de  este  volcan.  Preveía 
un  horroroso  porvenir  y  buscaba  la  muerte,  pichoso  el 
si  la  hubiera  hallado,  si  una  bala  rusa  le  hubiese  sal- 
vado de  los  golpes  del  satélite  Nunzianlo ,  que  tres 
afi')s  después  le  hicieron  expiar  su  soberanía  y  su 
traición  en  lasplavas  de  la  Calabria! 

Los  rusos  defendieron  olvidadamente  ¡i  Esmolensko, 
v  no  la  abandonaron  sino  incendiándola.  «  El  ejército 
pasó  pur  medio  do  estos  humeantes  y  sangrientos  cs- 
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comhros,  con  su  órden,  su  guerrera  música  y  ni 
pompa  acostumbradas  ,  triunfante  sobre  esas  desier- 
tas ruinas,  sin  más  testigo  de  su  gloria  que  él  mismo; 
drama  sin  especladores ,  victoria  sin  fruto  apenas, 
gloria  sangrienta  ,  de  |a  que  era  un  emblema  fiel  el 
humo  que  nos  rodeaba,  que  parecía  ser  también  nues- 
tra única  conquista  (Segur). 

Viendo  que  era  imposible  alcanzar  ni  detener  á  los 
rusos,  el  emperador  se  irritó  contra  ellos,  tachándo- 
les su  falta  de  resolución  y  tratándoles  de  mujeres, 
creyéndoles  degenerados,  enefeclo.  del  salvaje  valor 
de  sus  abuelos.  Pero  estas  palabras  lanzadas,  con  to- 
da la  energía  de  la  más  profunda  cólera,  solo  proba- 
ban á  lodo  el  mundo  su  amargo  despecho. 

Entóneos  fué  cuando  un  oficial  que  llegaba  del  cam- 
po de  Schwartzenberg,  trajo  la  noticia  al  emperador 
de  que  Tormasoff  se  habia  situado  con  su  ejército  en- 
tre Minsk  y  Yarsovia  ,  habían  invadido  el  gran  duca- 
do y  derrotado  al  general  Kegnier.  Sin  embargo,  los 
austríacos  habían  corrido  al  socorro  de  Kegnier,  y 
Tormasoff,  obligado  á  su  vez  á  retroceder .  se  habia 
reunido  con  TchicbakofJ,  que  mandaba  el  ejército  del 
Danubio.  Esta  reunión  aumentaba  los  peligros  del 
grande  ejército,  y  era  otra  razón  más  para  que  Napo- 
león deseara  obtener  una  batalla  decisiva  y  llegar 
pronto  ñ  Moscou. 

Pero,  engañado  tantas  veces  el  ejército  por  menti- 
das esperanzas  de  descanso ,  dejó  estallar  sus  gemi- 
dos de  miseria.  Los  mismos  generales  pronunciaron 
palabras  precursoras  de  la  insubordinación,  y  muchos 
de  ellos  llegaron  á  desear  una  derrota .  creyendo  que 
esto  desanimaría  á  Napoleón.  Y  si  tales  eran  las  dis- 
posiciones de  los  franceses ,  júzgnese  cuáles  serian 
las  de  los  aliados,  arrancados á  la  fuerza  de  sus  hoga- 
res para  arrojarlos  á  esos  helados  climas ,  uncidos  al 
carro  de  la  gloria  de  un  extranjero.  ¿No  se  levanta- 
rían como  enemigos  el  dia  siguiente  de  su  derrota? 
Tan  lejos  de  la  Erancia  eran  de  lemer  además  levan- 
tamientos y  conspiraciones,  y  ¿cómo  sofocarlos?  La 
confianza  de  Napoleón  en  esta  triste  ¡nccrlidumbre  do 
todos  .  parecía  una  locura  á  los  que  de  más  cerca  le 
rodeaban.  * 

Rapp.  que  llegaba  á  la  sazón  de  París ,  habló  con 
franqueza  del  espantoso  desorden  que  habia  herido 
sus  ojos  por  todo  el  camino  de  la  frontera  de  Polonia. 
«  Esta  marcha  triunfante,  sin  combales,  dejaha  en  pos 
de  si  más  despojos  que  una  derrota.  »  Las  privacio- 
nes, los  continuos  vivaques*,  las  exhalaciones  pestilen- 
ciales de  tantos  cadáveres  de  hombres  y  caballos  muer- 
tos de  hambre,  ó  de  cansancio,  habían  producido  enfer- 
medades ,  nueva  fuente  de  destrucción,  reproducción 
horrible  de  la  muerte  por  la  muerte,  que  seguía  cubrien- 
do sus  huellas  á  esla  gigantesca  expedición.  Batallones 
enteros  de  tropas  aliadas  se  adelantaban,  eonducidos 
por  un  jefe  cualquiera  que  ellos  mismos  elegían  .  y  , 
separándose  á  los  flancos  del  camino,  se  apoderaban 
de  alguna  aldea  ,  se  establecían  en  ella  ,  y  recibían  á 
balazos  á  los  que  llegaban  después  á  forrajear. 

Napoleón  contestaba  á  estos  desalentadores  detalles 
con  la  falsa  promesa  de  detenerse  en  Esmolensko , 
diciendo  que  esta  ciudad  era  un  buen  acantonamien- 
to .  y  que  quería  detenerse  detrás  de  este  baluarte , 
para  rehacer  sus  tropas  ,  darlas  descanso,  recibir  re- 
fuerzos y  procurarse  víveres.  Toda  la  Polonia  habia 
raido  en  poder  suyo  .  y  esla  conquista  le  parecía  un 
resultado  bastante  ventajoso  para  una  guerra  de  dos 
meses.  Pero,  bien  sea  que  se  engañara  á  sí  mismo,  ó 
que  solo  quisiese  engañar  por  un  momento  á  los  de- 
más ,  volvió  ú  dejarse  llevar  en  seguida  por  la  domi- 
nadora impulsión  que  lo  arrastraba.  Colocó  á  van- 
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guardia  á  los  dos  peñérales  más  atrevidos ,  Mural  y 
Ney ;  y  el  prudente  y  melódico  Davoul  fué  puesto  a 
las  ordenes  del  rey  de  Ñapóles,  recomendando  á  todos 
ellos  que  evitasen  un  encuentro  decisivo,  mientras  que, 
por  otra  parte ,  todas  sus  disposiciones  se  dirigían  á 
obligar  á  las  circunstancias  á  que  le  proporcionaran. 
Segur  cree  ,  no  obelante  ,  que  hablaba  de  buena  fe. 
cuando  decia  ,  «  parémonos  en  Esmolensko. »  Si  hay 
algo  más  asombroso  que  esta  lucha  de  su  genio  con- 
tra la  fatalidad,  es  seguramente  la  resignación  de  lo- 
dos esos  hombres  que  marchaban  bajo  el  imperio  de 
su  voluntad  a  una  ruina  que  creían  cierta  ,  murmu- 
rando alguna  vez  bajo  el  peso  de  su  yugo ,  sin  atre- 
verse á  sacudirle  jamás. 

Como  lo  había  previsto  Napoleón  ,  asi  que  Mural  y 
Ney  vieron  al  enemigo,  no  se  acordaron  ya  de  que  se 
les  había  prohibido  presentar  una  batalla'  atacaron  su 
retaguardia  en  Valoulína,  y  empeñaron  á  todas  las  de- 
más tropas  en  un  combate,  que  por  ambas  partes  fué 
encarnizado  y  sangriento.  El  intrépido  general  Godin 
pereció  defendiendo  el  puente  de  Kolowdnia  contra 
lia  relay  de  Tolly,  que  quería  salir  por  el  de  los  desfi- 
laderos, en  donde  se  habia  metido,  y  en  los  cuales  le 
atacaba  Ney.  Este,  cubierto  de  heridas  y  teñido  en 
sangre  ,  continuó  el  combate  basta  la  noche  ,  y  hasta 
que  lodo  fué  arrasado  en  el  sitio  que  los  rusos  ocu- 
ltaban. Pero  esla  batalla,  acometida  de  frente,  no  tuvo 
apeoas  ningún  éxito,  porque  Junot.  con  los  weslfalia- 
ikjs,  no  atacó  los  flancos  del  enemigo,  como  se  le  habia 
mandi.do  por  órden  formal.  El  resultado  más  positivo 
de  esta  jornada,  fué  llenar  de  heridos  y  de  llanlo  á  Es- 
niolenAo.  Multiplicáronse  los  hospitales ,  unos  sobre 
olios ,  y  la  imposibilidad  de  socorrer  las  necesidades 
y  los  sufrimientos  de  tantos  infelices ,  hizo  olvidar  á 
muchos  de  ellos,  que  perecieron  sin  auxilios. 

Mural ,  persiguiendo  siempre  al  ejercito  enemigo , 
llegó  á  Doroghoujc .  en  donde  parapetados  los  rusos 
detrás  de  un  bosque  y  de  una  torrentera  ,  parecían 
dispuestos  á  sostener  itn  nuevo  choque.  A  esla  noticia 
corrió  allí  Napoleón  con  toda  su  guardia :  pero  Braga- 
tion  habia  ya  desaparecido ,  no  dejando  Irás  do  si , 
como  de  costumbre  .  más  que  ruinas  y  cenizas.  Em- 
prendió en  seguida  la  marcha  hacia  Moscou,  y  este  úl- 
timo trozo  de  camino  pareció  menos  devastado;  no 
babian  sido  incendiados  los  castillos  ni  las  aldeas ,  y 
podían  proporcionarse  víveres:  parecía  que  el  enemi- 
go ,  próximo  á  ver  á  su  adversario  caer  en  el  lazo , 
leoiia. 

Tantas  circunstancias  hubieran  prevenido  á  una  in- 
teligencia común ;  precisa  era  toda  la  fé  que  puede 
tener  en  si  mismo  un  hombre  grande  para  dejarse  en- 
gañar por  ellas. 

Sin  embargo ,  Napoleón  manifestaba  ya  mayor  in- 
quietud. Hasta  entóneos,  habia  esperado  una  comuni- 
cación del  emperador  Alejandro,  más  positiva  y  más 
satisfactoria  que  la  que  Balachoff  habia  llevado  áWilna; 
pero  no  llegaba  carta  alguna ,  y  se  veía  precisado  á 
lomar  la  iniciativa  en  una  nueva  negociación.  Hizo 
pues  que  escribiese  su  mayor-general  á  Barclay,  y 
envió  á  su  ¡lustre  rival  el  emperador  ruso  sus  pro- 
testas de  amistad  ,  bien  singular  por  lo  menos  en  el 
estado  de  sus  relaciones. 

Muy  distante  estaba  Alejandro  de  quererle  contes- 
tar; en  aquel  mismo  instante  tenia  una  entrevista  en 
l'inlandia  con  el  principe  real  de  Sucria ,  lternadulle, 
para  decidirle  á  pasar  el  Rubicon  ,  y  obrar  ofensiva- 
mente contra  Napoleón.  En  esta  conferencia,  á  la  cual 
fue  admitido  el  embajador  inglés,  se  resolvió  escribir 
á  Moreau ,  ofreciéndole  un  mando ,  que  para  mengua 
de  mi  gloria  aceptó 
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No  mpnos  exasperaba  á  los  rusos  que  fatigaba  á  los 
franceses  el  sistema  de  contemporizaciones  del  ge- 
neral Barclay,  y  el  emperador  Alejandro,  precisado  á 
ceder  á  este' clamor  universal ,  apoyado  por  las  que- 
jas de  Bragation  ,  reemplazó  á  Barclay  con  KutusolT, 
anciano  general  de  la  escuela  de  Pablo  I.  Desde  en- 
'  lónces  lodo  anunció  una  batalla  decisiva  lan  deseada 
por  una  parte  como  por  otra.  En  esle  intermedio,  y  en 
el  momento  en  que  el  ejercito  francés  entraba  en  tas 
humeantes  minas  de  Gjalz,  incendiada  por  el  enemi- 
go ,  presentóse  un  parlamentario  ruso.  Sn  verdadera 
misión  no  era  la  paz,  y  ya  nadie  pudo  dudarlo,  cuando, 
habiéndole  preguntado  un  oficial  francés,  atolondrada- 
mente ,  qué  es  lo  que  se  encontraría  desde  Viasma  á 
Moscou ,  contestó  con  altivez ,  «  Pullawa.  »  Esla  res- 
puesta era  la  señal  de  una  batalla. 

Deteníase  en  efecto  el  ejército  ruso ,  reforzado  por 
nuevos  destacamentos  y  nuevas  tropas ,  cubriendo  de 
reductos  y  atrincheramientos  la  llanura  de  Borodino. 
El  (i  de  setiembre,  presentáronse  ambos  ejércitos  uno 
al  frente  del  otro ,  casi  iguales  en  número  y  en  fuer- 
zas de  artillería,  pero  los  rusos  tenían  las  ventajas  del 
sitio  y  de  un  solo  idioma.  Mantuviéronse  lodo  el  dia 
observándose  uno  á  otro ,  y  preparándose  en  silencio 
al  más  espantoso  choque  para  la  mañana  siguiente. 

Allí ,  sobre  las  orillas  del  Moskowa  ,  fne  en  donde 
\¡ó  debilitarse  sensiblemente  este  genio  superior,  á 

auien  hasta  entónces  lodo  había  cedido ,  dice  el  mo- 
erno  historiador.  Las  dos  noches  que  precedieron  á 
la  batalla  .  no  fueron  dulces  ni  tranquilas  para  el ;  su 
sueno  no  fué  el  sueno  imponente  de  los  héroes.  Los  pa- 
decimientos físicos  que  lanío  le  aniquilaban  ,  eran  en 
gran  parle  la  causa  de  la  súbita  desaparición  de  esa 
impasibilidad,  que  hasta  entónces  habia  dominado  en 
la  Qsitnomia  moral  de  Napoleón.  Este  hecho  hubiera 
podido  justificarse  plenamente  por  la  publicación  de 
las  relaciones  que  lo  proporcionaron  los  médicos  quo 
estaban  entónces  de  servicio  cerca  de  la  persona  del 
emperador,  y  es  de  admirar,  que  el  autor  de  la  «  His- 
toria del  grande  ejército  .  en  1812  ,  »  no  haya  hecho 
uso  todavía  de  esos  documentos .  que  existen  en  su 
poder,  para  confirmar  sus  aserciones  sobro  un  punto 
tan  importante  ,  y  de  las  cuales  le  han  hecho  un 
crimen.  Espantado  de  la  miseria  y  desnudez  de  sus 
soldados ,  preguntábase  ron  ansiedad ,  cómo  podrían 
sostener  un  largo  y  'terrible  choque ;  maldecía  la 
guerra ,  llamándola  oficio  de  bárbaros ,  y  se  quejaba 
de  la  inconstancia  do  la  fortuna  que  empezaba  a  aban- 
donarle. 

Pero ,  en  medio  de  tan  tardías  consideraciones ,  el 
cuidado  que  más  pareció  ocuparle  .  fué  la  conserva- 
ción de  su  guardia.  Mandó  venir  á  Bossicres  que  la 
mandaba  ,  para  informarse  de  si  fallaba  alguna  cosa 
á  este  cuerpo  escogido ;  repitió  muchas  veces  la  pre- 
gunta .  y  mandó  que  se  distribuyera  á  eslos  viejos 
soldados'  galleta  y  arroz  para  tres' días ;  en  On  ,  como 
si  sospechara  de  la  exactitud  de  sus  jefes  en  este  pun- 
to ,  se  levantó  por  la  noche  para  ir  á  informarse  de  Jos 
granaderos  que  estaban  de  guardia  en  su  tienda,  si 
habían  recibido  víveres  para  Ires  dias.  Satisfecho  do 
su  respuesta ,  se  volvió  á  la  cama ,  y  pareció  por  fin 
que  dormitaba. 

No  obstante ,  en  lan  extrema  y  solemne  situación . 
en  la  víspera  de  tan  grande  acontecimiento ,  dirigió 
una  proclama  á  su  ejército ,  llena  de  grandeza  y  de 
sencillez  ;  son  demasiado  históricos  sus  palabras  para 
no  reproducirlas  aquí : 

«  Soldados,  dijo ,  ved  aquí  la  batalla  que  lanío  ha- 
béis deseado  Desde  ahora  de  vosotros  depende  la  vic- 
toria ,  nos  es  necesaria  ;  ella  nos  proporcionará  la 
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abundancia,  buenos  cuarteles  de  invierno,  y  un  pronlo 
regreso  á  la  patria.  Portaos  cuino  en  Austcrlilz ,  en 
Ericdland,  en  Vitepsky  en  Esmolensko,  y  que  lamas 
remota  posteridad  señale  vuestra  conducta  en  esta  jor- 
nada ;  que  se  diga  de  vosotros :  ¡  estaba  en  la  gran 
t>atalla  bajo  las  murallas  de  Moscou !  » 

Por  su  parte,  el  general  Kulusof,  no  economizó  tam- 
poco las  palabras  y  cuantos  medios  podían  obrar  en  la 
imaginación  de  los  rusos.  Adelantóse  en  medio  do  todo 
su  ejercito  formado  sobre  las  armas,  rodeado  de  todas 
las  pompas  militares  y  religiosas ,  y  precedido  de  las 
«agradas  imágenes,  á  las  cuales  la  credulidad  popular 
{.tribuía  un  poder  sobrenatural ;  entonces ,  en  su  sal- 
vaje, elocuencia,  empieza  por  invectivas  contra  Napo- 
león,  <  un  hijo  del  infierno ,  dice,  tirano,  perturbador 
del  mundo ;  »  muestra  luego  á  los  rusos  sus  ciudades 
y  lugares  reducidos  á  cenizas,  les  habla  de  su  empe- 
rador, y  concluye  invocando  su  piedad  y  su  patrio- 
tismo, a  Virtudes  instintivas  ,  dice  con  razón  Segur, 
entre  esos  pueblos  incultos ,  que  no  habian  salido  to- 
davía del  sentimiento,  y  por  esta  razón  soldados  tanto 
más  temibles.  Este  espectáculo  solemne,  este  discur- 
so ,  las  exhortaciones  de  sus  oficiales,  y  las  bendicio- 
nes de  los  sacerdotes ,  acabaron  de  exaltar  su  valor 
basta  el  fanatismo ,  y  lodos ,  hasta  los  mismos  solda- 
dos ,  se  creyeron  consagrados  por  Dios  á  la  defensa 
de  su  .«agrado  suelo.  » 

Napoleón  temía  ver  escapársele  todavía  el  enemigo, 
y  la  esperanza  de  una  batalla ;  la  noche  que  precedió 
inmediatamente  á  esta  memorable  jornada,  se  disper- 
tó muchas  veces  preguntando  si  estaban  todavía  en  su 
presencia.  Sin  embargo,  no  era  solo  esta  inquietud  la 
(pie  turbaba  su  sueño ,  acababa  de  declararse  en  su 
pecho,  por  una  los  seca  y  una  sed  ardiente ,  una  irri- 
tación calenturienta ,  fruto  de  las  fatigas  y  de  los  cui- 
dados que  le  habían  agitado  en  esta  larga  marcha. 
Uabiasele  también  renovado,  la  víspera  ,  una  disuria, 
enfermedad  antigua  en  él ,  que  hacia  más  alarmantes 
los  síntomas  de  su  fiebre.  Por  la  mañana  ,  al  fin  ,  lle- 
gó un  ayudante  de  Ney  para  pedir  la  órden  del  com- 
bate ,  y  á  esta  voz ,  y'á  esta  belicosa  impaciencia  de 
su  primer  soldado,  reanimado  Napoleón,  se  levanta 
como  para  abrazar  la  victoria,  y  exclama:  a¡Por  fin 
los  tenemos!  ¡marchemos!  ¡vamos  á  abrirnos  las  puer- 
tas de  Moscou ! » 

De  pié  desde  las  cinco  de  la  mañana,  esperabi.  mi- 
rando á  menudo  al  cielo,  las  primeras  luces  del  dia :  y 
cuando  sus  risueños  rayos  asomaron  por  el  oriente , 
«  lié  aquí,  exclamó,  el  sol  de  Austerlilz. » 

El  emperador  dió  la  señal  de  ataque ,  que  fué  em- 
peñado por  las  tropas  del  principo  Eugenio.  Pero,  si 
hemos  de  dar  crédito  al  historiador  de  la  campaña  de 
1812,  en  medio  de  sus  excitaciones,  multiplicó  las 
órdenes,  y  empeñó  de  frente  una  batalla  que  había 
concebido  en  un  órden  oblicuo.  El  distinguido  oficial 
que.  por  parte  de  los  rusos,  se  ha  hecho  historiador 
de  esta  campaña,  piensa  también,  que  Napoleón  no 
adquirió  una  victoria  ca«i  segura  por  sus  falsas  ma- 
niobras. «Si  en  lugar,  dice,  de  atacar  formalmente  la 
izquierda  de  la  posición  del  ejército ,  no  hubiese  he- 
cho más  que  vigorosas  demostraciones  sobre  este 
punto,  y  llevado  una  fuerte  masa  sobre  el  antiguo  ca- 
mino de  Esmolensko.  para  apoyar  las  operaciones 
d*.  Ponialowski  contra  el  cuerpo  de  Touczkoff,  éste 
no  hubiera  podido  oponer  una  prolongada  resis- 
tencia á  las  fuerzis  superiores  que  hubiera  tenido 
ipii."  comli  itir .  y  Ion  enemigos  persiguiéndole  ha- 
brían podido  desembocar  en  la  carretera  detrás  del 
ejercito  ruso  que,  cortado  en  Mojaisk  y  rechazado  bas- 
la  el  ángulo  formado  por  el  Moskowa  y  el  Kolocza ,  se 


habría  visto  reducido  á  la  más  deplorable  posición. 

Por  ambas  partes  se  prodigó  la  sangre,  el  valor,  el 
más  exaltado  desprecio  de  la  muerte ,  el  amor  desen- 
frenado de  la  gloria ,  y  lodo  cuanto  de  heroico  encar- 
nizamiento v  de  belicosa  virtud  pueden  introducir  en 
el  corazón  del  hombre  la  naturaleza  y  la  imaginación. 
Soldados  rendidos  de  fatiga,  vencidos  por  el  hambre, 
encontraron  fuerzas  para  batirse  como  leones.  La  ca- 
callerla  francesa  ,  despreciando  las  balas  v  la  metra- 
lla, que  caian  como  granizo  ,  se  lanzó  á  [as  alturas, 
penetró  en  los  reductos,  y  los  rusos,  no  menos  tenaces 
ni  menos  intrépidos .  perecieron  sin  abandonar  su  pues- 
to bajo  el  sable  de  los  coraceros.  Veíanse  los  artilleros 
heridos  sobre  sus  cañones,  abrazándolos  con  una  ma- 
no, y  apretando  todavía  con  la  otra  el  puño  de  su 
sable. 

Esta  batalla  es  una  de  las  más  furiosas  y  sangrien- 
tas de  los  modernos  anales.  En  ellas  se  dispararon  más 
deciento  veinte  mil  cañonazos.  La  pérdida  de  los  rusos 
fué  inmensa,  igual  á  la  de  los  franceses  muriendo  en 
el  campo  más  de  cien  mil  hombres ,  con  un  gran 
número  de  oficiales  y  generales.  El  ejército  francés  tu- 
vo que  deplorar  á  Augusto  Caulaincourt.  que  murió  al 
entrar  en  el  gran  reducto  á  la  cabeza  del  3  °  de  corace- 
ros ,  joven  guerrero  que  había  asistido  á  más  batallas 
que  años  tenia  ;  y  al  intrépido  Monlbrun ,  digno  suce- 
sor del  general  Lasale  ,  y ,  como  él ,  la  prez  de  la  ca- 
ballería lijt-ra.  El  número  de  generales  franceses  muer- 
tos ascendió  á  cuarenta  y  tres.  L'n  frió  súbito  se  exten- 
dió por  el  campo;  ¡juzgúese  cuán  cruel  debió  ser  el 
campamento  para  tantos  infelices .  mutilados  por  las 
balas  ó  la  metralla !  Al  dia  siguiente ,  desesperando  el 
enemigo  de  recobrar  los  reductos  que  bahía  perdido, 
abandonó  su  posición,  y  entónces  pudo  comprenderse 
el  número  inmenso  de  victimas  que  costaba  esta  san- 
grienta jornada.  «  Recorriendo  la  llanura  sobre  la  que 
se  había  combatido ,  dice  un  testigo  ocular ,  en  una 
extensión  de  cerca  de  una  legua  cuadrada  ,  encontra- 
mos la  tierra  cubierta  de  muertos  y  heridos:  los  in- 
tervalos que  separaban  estos  montones  de  cadáveres 
oslaban  llenos  de  despojos  y  de  pedazos  de  armas ,  de 
lanzas ,  de  cascos .  de  corazas ,  y  de  fusiles  tan  in- 
numerables como  el  granizo  después  de  una  violenta 
tempestad.  Lo  más  horroroso  era  el  interior  de  los  re- 
bellines, casi  todos  los  heridos  por  un  instinto  natural 
se  habían  arrastrado  hacía  ellos  para  librarse  de  nue- 
vos golpes ;  y  .  los  desgraciados .  amontonados  unos 
sobre  otros  y  nadando  en  sangre,  lanzaban  horribles 
gemidos ,  pidiéndonos  por  compasión  la  muerte,  para 
poner  fin  á  su  suplicio.  Como  los  hospitales  eran  in- 
suficientes, se  limitaba  nuestra  estéril  piedad  á  de- 
plorarlos males  inseparables  de  una  guerra  tan  atroz. » 
Inhumana  fué  en  efecto  esta  guerra,  y,  sobre  lodo,  la 
funesta  jornada  del  Moskovral  Todas  las  baterías  ru- 
sas fueron  tomadas  por  la  caballería  francesa-,  el  sabio 
era  el  que  atacaba  y  se  apoderaba  de  los  reductos.  Y, 
sin  embargo ,  lanía  sangre  derramada  dejó  muy  du- 
doso el  vencimiento.  Kulusof  se  atribuyó  la  victoria , 
é  hizo  cantar  un  Tedeum .  y .  aunque  esta  jactancia 
podia  parecer  ridicula  ,  probaba  á  lo  menos  ,  que  la 
sem  i  victoria  de  los  franceses  no  le  había  anonadado. 
Ciento  setenla  mil  rusos  habían  combalido .  y  Kiitii- 
sof ,  al  frente  todavía  de  fuerzas  imponentes,  parecía 
no  haber  perdido  más  que  sus  atrincheramientos  y 
algunas  leguas  de  terreno. 

Al  referir  los  equívocos  resultados  de  una  jornada 
tan  costosa  ,  el  historiador  de  la  campaña  de  1811, 
ha  creído  poder  imputar  á  Napoleón  hesitaciones  y 
faltas,  que,  si  alguna  vez  llegan  a  probarse  claramente, 
pueden  ser  funestas  á  la  gloria  de  este  gran  capitán. 
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"i  el  he-  i  batalla,  con  qué  la  sostendré?  Sorprendido  el  ruinis- 
"  •  «*J  |  tro  do  ver  á  Napoleón,  por  primera       acordarse  del 
^siguiente  ,  y  aplazar  su  fortuna  ,  no  insistió  más. 
'"«i,  después  de  varios  inútiles  circunloquios, 
*    -diciendo :  a  que  los  que  estaban  tne- 
que  á  tanta  distancia  de  su 
"^■cito  de  extranjeros  ,  con 
^los  de  la  victoria, 
un  cuerpo 
'uniere 
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«Según  dice  Segur ,  en  el  momento  en  que  el  he- 
roico esfuerzo  de  Ney  y  de  Mural  acababa  de  abrir  el 
camino  de  la  victoria  ,  Napoleón,  en  vez  de  enviarles 
los  refuerzos  que  le  pedían,  y  que  les  bacía  indispen- 
sables el  cansancio  de  sus  tropas ,  meditólo  largo  ra- 
to;  y  en  fin,  después  de  reiteradas  órdenes  y  contra- 
órdenes a  su  jóven  guardia ,  no  le  pareció  llegado  to- 
davía el  momento  decisivo.  »  Ya  antes  había  contes- 
tado i  Bapp  que  quería  ganar  sin  ellala  batalla.  Mu- 
ral envió  otra  vez  á  un  ayudante  de  campo  á  pedir 
socorros;  el  emperador  le  promete  mandarle  la  joven 
guardia  ,  pero,  apenas  bubo  andado  algunos  pasos,  le 
grita  él  mismo  que  se  detenga.  A  todos  los  que  le 
instaban  les  contestaba,  «  que  era  necesario  saber  es- 
perar ,  que  ft  jornada  seria  larga ,  y  todavía  no  había 
llegado  la  hora  de  su  batalla. 

Pero  la  hora  de  su  batalla  oo  llegó.  Según  la  opi- 
nión del  coronel  Boutourlin,  nada  puede  excnsar  a 
Napoleón  el  haber  terminado  la  batalla  á  las  tres  de 
la  tarde  ,  ciando  con  algunos  esfuerzos  más  hubiera 
alcanzado  indudablemente  la  victoria.  Se  habían  ya 
empeftado  las  últimas  reservas  rusas ,  y  todavía  la 
jóven  y  la  antigua  guardia  de  los  franceses ,  con  su 
caballería ,  que  formaban  un  total  de  veinte  mil  hom- 
bres ,  no  habían  tomado  parte  en  el  combate.  Es  in- 
contestable que  si  hubiesen  entrado  en  acción  los 
treinta  y  dos  batallones,  y  veinte  y  siete  escuadrones 
que  coriiponian  este  cuerpo  escogido,  Napoleón  hu- 
biera conseguido  arrollar  completamente  al  ejército 
ruso  en  las  cuatro  horas  que  quedaban  aun  de  día. 
Todo  el  mundo  notó ,  y  cada  cual  explicó  á  su  mane- 
ra .  su  inmovilidad ,  su  impasible  sangre  fría ,  y  esa 
constancia  tenaz  que  se  asemejaba  á  la  apatía;  el  ejer- 
cito no  reconoció  á  su  jefe ,  y  a  este  gran  cuerpo  le 
faltó  el  alma  en  el  momento  en  que  debia  moverle  y 
dirigirle.  Napoleón  no  manifestó  su  volontad  más  que 
por  su  obstinación  en  negar  la  reserva ,  y  fué  tal  el 
descontento  de  lodos  sus  generales ,  que  Ney,  el  más 
fogoso  de  todos ,  exclamó:  «Ya  que  no  hace  la  guerra 
por  si  mismo,  y  que  ya  no  es  general,  sino  que  quie- 
re hacerse  el  emperador  por  todas  partes,  que  se 
vuelva  á  las  Tullerlas ,  y  nos  deje  que  seamos  gene- 
rales por  él.»  Mural,  mejor  enterado,  pensó  que  los 
primeros  alcances  del  equinoccio  habían  alterado  su 
debilitado  temperamento,  y  qne  la  acción  de  su  genio 
estaba  como  encadenada  por  su  cuerpo,  agobiado  bajo 
el  triple  peso  de  la  fatiga ,  do  la  fiebre  y  de  un  mal , 
qne  es  tal  vez  el  que  más  abate  las  fuerzas  físicas  y 
inórales  del  hombro. 

Los  que  bao  tratado  de  excusarle  después  por  esta 
obstinación  en  no  querer  dar  su  guardia ,  pretenden 
que  esperaba  la  guardia  rusa  entera  también  en  ac- 
ción .  y  que  á  cada  instante  preguntaba  si  había  to- 
mado parte  ya.  Pero  fuera  de  que  este  motivo  pare- 
cerá absurdo  á  lodos  los  hombres  del  arle  ,  está  des- 
mentido por  tres  historiadores  (  Eugenio  Labaumo  , 
Segur,  Chambray),  y  por  el  coronel  Boutourlin, 
quienes  afirman  que  la  guardia  rusa  tomó  parte  en  la 
acción.  «  Kutusof,  dice  el  primero,  había  hecho  avan- 
zar la  reserva  para  probar  un  nuevo  golpe  de  fortu- 
na :  la  guardia  imperial  formaba  parle  de  ella.»  «Ku- 
tusof ,  dice  M.  de  .Segur,  se  aprovecha  de  esta  coyun- 
tura, que  no  debía  esperar  ,  y  llama  á  su  socorro  á 
todas  sus  reservas,  y  hasta  la  guardia  rusa.»  Este  úl- 
timo atribuye  además  al  emperador  una  respuesta  , 
que  supondría  un  motivo  del  todo  diferente.  Daru. 
instado  por  Üumas,  y  sobre  todo  por  Berthier,  dijo  en 
voz  baja  al  emperador,  que  por  todas  partes  clamaban 
que  había  llegado  el  caso  de  hacer  avanzar  la  guar- 
dia. Pero  Napol.-on  replicó:  «¿Y  si  mañana  hay  otra 
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batalla,  con  qué  la  sostendré?  Sorprendido  el  minis- 
tro de  ver  á  Napoleón,  por  primera  vez,  acordarse  del 
dia  siguiente  ,  y  aplazar  su  fortuna  ,  no  insistió  más. 
Por  último ,  después  de  varios  inútiles  circunloquios , 
Segur  termina  diciendo:  «que  los  que  estaban  me- 
jor enterados  pensaron  que  á  tanta  distancia  de  su 
país ,  y  al  frente  de  un  ejército  de  extranjeros ,  con 
quienes  no  lo  unían  otros  lazos  que  los  de  la  victoria, 
le  había  parecido  indispensable  conservar  un  cuerpo 
sscogido  ,  y  enteramente  adido  á  el.»  Lo  cual  quiere 
decir  indudablemente .  que,  para  salvar  su  persona  , 
Napoleón  había  abandonado  la  victoria,  prodigado  la 
sangre  y  comprometido  la  .suerte  de  su  ejército. 

SÍ  es  esto  lo  que  ba  querido  decir  el  conde  Segur, 
no  nos  atreveremos  por  nuestra  parte  á  discutir  sobro 
el  mérito  de  tan  grave  aserto.  El  tiempo  es  el  que  ha 
de  fallar  sobre  esta  terrible  acusación  fulminada  con- 
tra la  memoria  de  Napoleón  ;  no  olvidemos,  sin  em- 
bargo ,  que  este  mismo  ha  dicho  que  nadie  sabría  la 
verdad  sobre  la  campaña  de  Rusia.  Desde  el  fondo  do 
su  destierro ,  ha  dicho  además ,  tomando  por  testigos 
á  los  manes  de  sus  heroicos  compañeros,  Mural,  Ney 
y  Ponialowski ,  «  que  la  campana  de  Rusia  es  la  más 
gloriosa ,  la  más  difícil  y  la  más  honrosa  para  los 
franceses  ,  de  cuantas  haga  mención  la  historia  anti- 
gua y  moderna.  »  Esta  pagina  de  sus  memorias  está 
escrita  con  un  lenguaje  que  llega  al  alma;  se  siente  el 
corazón  conmovido ,  estremecido  por  la  imágen  do 
esto  hombre  grande  y  desventurado,  que  graba  estas 
palabras  breves  y  ardientes  para  vengar  el  insulto  he- 
cho á  sus  laureles.  Pero  asi  que  se  disipa  esta  tierna 
impresión ,  la  reflexión  vuelve  á  lanzar  la  reprobación 

!f  el  sentimiento  sobro  esta  parte  de  su  historia.  Los 
ectores  para  los  cuales  un  poco  de  escepticismo  en 
este  punto  seria  una  carga  demasiado  pesada ,  y  quo 
á  cualquier  precio  quieren  una  opinión  determinada  , 
deben  ante  lodo  buscar  los  elementos  de  su  determi- 
nación en  un  laborioso  estudio  de  lodos  los  documen- 
tos. En  esta  sucinta  relación  de  tan  famosa  empresa, 
solo  hemos  querido  suscitar  algunas  dudas  enlre  dos 
opiniones  igualmente  extremadas ;  la  una  (oda  de  vi- 
tuperio ,  la  otra  leda  de  admiración.  Desde  abora  todo 
es  ya  positivo  en  la  narración  de  nuestros  desastres ; 
conocido  es  el  terrible  desenlace ,  y  vamos  á  precipi- 
tar nuestra  marcha  á  través  de  horribles  despojos. 

Mural ,  infatigable ,  y  sediento  siempre  de  comba- 
tes ,  encontró  otra  vez  á  los  rusos  que  ocupaban  una 
altura  detrás  de  Mojaisk.  Su  actitud  era  firme  ó  im- 
ponente, como  antes  de  la  batalla.  Atacados  sin  éxito 
ninguno ,  continuaron  su  retirada  basla  Moscou.  Ku- 
tusof, que  babia  prometido  defender  esta  ciudad,  reu- 
nía dentro  de  sus  murallas  nóvenla  y  un  mil  hombres, 
inclusos  veinte  mil  reclutas  y  unos* seis  mil  cosacos. 

Napoleón  permaneció  tres  días  en  Mojaisk  ,  consu- 
mido por  una  calentura  ardiente  ,  y  privado  del  uso 
de  la  palabra  por  una  viólenla  ronquera.  Recobró,  sin 
embargo,  la  voz  para  decir  al  general  Bessieres,  quo 
le  estaba  haciendo  la  enumeración  de  todos  los  gene- 
rales heridos  en  la  batalla  del  Moskowa  ;  «  Ocho  dia* 
de  Moscou  ,  y  no  vuelve  á  parecer  más.  » 

Pero  los  habitantes  de  esta  desgraciada  capilal , 
abandonados  por  Kulusof,  huyen  apresurados  á  la  voz 
de  Roslopciiin ,  que  les  anuncia  que  la  ciudad  entera 
es  entregada  á  las  llamas.  Esta  resolución  ,  digna  do 
un  país  bárbaro ,  pero  digna  también  de  un  heroísmo 
antiguo,  decidió,  como  es  sabido,  de  la  suerte  de  toda 
la  expedición.  La  historia ,  deteniéndose  ante  el  es- 
pectáculo de  este  inmenso  sacrificio  ,  repetirá  cierna- 
mente  el  nombre  de  aquel  á  quien  se  atribuye  la  idea: 
pero,  ¿qué  dirá  al  ver  que  este  hombre,  e-panlndode 
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su  propia  gloria,  lia  desmentido  el  incendio  de  Mos- 
cou? Pero  la  negativa  del  conde  de  Rnstoprbin  no 
lian  cambiado  en  nada  la  opinión,  genei  almwule  admi- 
tida ,  y  solo  ha  sen  ido  para  engendrar  dudas  sobre 
el  temple  de  su  carácter.  Uay  Lumbres,  que  no  pue- 
den soportar ,  durante  el  resto  de  su  vida  ,  las  conse- 
cuencias de  una  acción  enérgica,  de  que  han  sido  una 
vez  capaces. 

Al  resplandor  siniestro  de  las  llamas  que  le  rodea- 
ban en  el  kremlin  ,  Napoleón  abrió  al  fin  ios  ojos  ,  y 
presintió  todos  los  resultados  de  este  terrible  aconte- 
cimiento. Desde  entonces  no  habló  del  iucendio  de 
Moscou  más  que  como  de  la  capitulación  de  Bailen, 
con  el  acento  del  furor  y  de  la  desesperación.  «  Si  los 
rusos  ,  ha  escrito  en  Santa  Elena  ,  hubiesen  ganado  la 
batalla  del  Moskowa,  se  salvaba  su  capital  ;  no  hu- 
bieran tnuei  lo  de  miseria  cien  mil  rusos ,  hombres, 
mujeres  y  nirios,  en  los  bosques  y  entre  las  nieves  de 
las  cercanías ;  no  hubiera  visto  la  Rusia  desplomarse 
en  una  semana  esa  soberbia  capital ,  obra  de  siglos, 
no  hubieran  pere:ido  tantos  millares  de  almas  sepul- 
tadas en  sus  ruinas.  Sin  el  incendio  de  Moscou,  acon- 
tecimiento nuevo  en  la  historia.  Alejandro  se  hubiera 
visto  obligado  á  pedir  la  paz.» 

Todos  saben  que  después  de  haber  aguardado,  du- 
rante treinta  y  cinco  dias  en  Moscou,  una  carta  y  pro- 
posiciones de  Alejandro,  Napoleón  tomó  el  partido  de 
abandonar  los  humeantes  restos  de  su  estéril  con- 

auisla.  Abandonóla,  dejando  la  órden  al  general  Mor- 
lier,  de  demoler  basta  sus  cimientos  el  palacio  de  los 
czares,  ti  invierno,  el  más  peligroso  aliado  de  los  ru- 
sos, hahia  llegado.  Apareció  pronto,  terrible,  escoltado 
por  todos  los  horrores  del  Septentrión,  envolviendo  la 
retirada,  ó  mejor  la  fuga,  la  derrota  del  ejercito  fran- 
cés, en  un  cúmulo  inaudito  de  desastres.  En  medio  de 
tantas  desgracias ,  que  de  un  modo  tan  sorprendente 
acaba  de  reproducir  en  sus  relatos  el  moderno  histo- 
riador ,  el  lector  sigue  con  angustia  las  últimas  luchas 
de  los  miserables  restos  de  nuestros  bravos  guerreros 
con  el  enemigo;  á  cada  instante  espera  verlos  sucum- 
bir á  la  superioridad  del  número,  óá  los  mil  tormen- 
tos que  los  acosan,  y  se  pregunta  con  asombro  ¿cómo 
pudieron  los  rusos  dejarse  escapar  una  victoria  com- 
pleta y  definitiva,  que  lanías  veces  se  les  preseutó  fá- 
cil y  segura? 

lino  de  los  más  distinguidos  actores  de  esta  guerra, 
que  hizo  la  campaña  en  la  Rusia ,  expone  en  estos 
términos  la  misma  objeción. 

«  No  se  puede  citar  otra  campaña  de  la  historia  mo- 
derna ,  en  la  cual  cada  adversario  tuviese  lanías  oca- 
siones de  obtener  una  victoria  indudable ,  y  de  ase- 
gurar, si  le  hubiese  atacado,  la  tolal  destrucción  de  su 
enemigo,  sin  ningún  riesgo  por  su  parle,  y  con  insig- 
nificantes perdidas.» 

El  testigo  ocular  que  asi  se  expresa  ,  hombre  cuya 
opinión  debe  ser  de  mucha  autoridad  en  esta  malcría, 
es  el  general  VYilson  ,  que  formaba  parle  del  eslado 
mayor  de  kutusof ,  á  quien  muchas  veces  reprendió 
su  indecisa  lentitud.  En  el  examen  que  ha  hecho  de 
las  operaciones  militares  de  181  ¿  ,  tanto  por  parte  de 
los  rusos,  como  de  los  franceses,  ha  repartido  la  cen- 
sura por  parles  iguales  á  unos  y  á  oíros.  Pero  la  aser- 
ción más  extraordinaria  es  la  que  se  eucuentra  en  el 
siguiente  pasaje. 

«  Ocupando  Napoleón  ,  dice ,  las  lineas  del  Dwina  y 
del  Dniéper,  podía  á  su  antojo  restablecer  ó  nó  la  Po- 
lonia ;  reservábase  la  elección  de  uno  ú  otro  partido; 
pero  su  marcha  militar  sobre  Moscou ,  dictada  única- 
mente por  la  vanidad ,  y  por  un  ardiente  deseo  de 
eternizar  la  gloria  de  su  conquista  ,  es  una  operación 
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á  la  que  no  hubiera  sobrevenido  ningún  desastre 
ni  ningún  inconveniente  ,  si  las  combinaciones  políti- 
cas de  Hona parle  no  le  hubieran  hecho  permanecer 
más  de  veinte  dias  en  esta  capital.» 

Opina  Wilson,  que  á  la  falla  de  energía  en  la  direc- 
ción de  los  movimientos  del  ejército  ruso,  y  á  la  reso- 
lución de  no  empeñar  un  ataque  general  y  concentrado 
sobre  la  linea  de  marcha  del  enemigo,  hubiera  debido 
el  ejercito  francés  reconquistar  su  posición  sobre  el 
Dwina  y  el  Dniéper,  sin  ninguna  perdida  real ,  si  no 
se  hubiese  descu  idado  completamente  de  proveer  á 
sus  caballos  de  herraduras  para  el  hielo :  únicamente 
fueron  exceptuados  de  esta  impie visión  los  caballos 
de  Bonaparte,  quien  debió  su  salvación  ¿  los  cuidados 
de  Caulaincourt.  • 

Reprueba  á  los  rusos  no  haberse  mantenido  en  el 
campamento  atrincherado  de  Drissa,  y.  por  consiguien- 
te, haber  abandonado  siu  combale  todo  el  extenso  país 
situado  entre  el  Niemen  y  el  Dniéper. 

A  los  franceses  les  echa  en  cara  no  haber  aprove- 
chado la  ocasión  de  exterminar  al  ejército  roso  des- 
pués de  la  batalla  de  Esmolensko ,  cuando  se  había 
metido  con  su  inmenso  tren  de  artillería  en  estrechos 
desfiladeros.  Esta  falla  fue  de  Junot,  que  perdió  el  me- 

{or  dia  de  su  vida ,  como  observó  Napoleón  ,  y  podía 
líber  añadido,  y  de  la  suya. 
Les  acusa  asimismo,  de  haber  desperdiciado  también 
otra  ocasión  semejante  para  poner  termino  ¿  la  guer- 
ra, por  la  más  cumplida  victoria ,  cuando,  después  de 
la  tomo  de  Moscou,  los  ejércitos  rusos  dieron  la  vuella 
al  rededur  de  los  li niñeantes  escombros  de  su  capital, 
para  lomar  otra  vez  el  camino  de  Kalouga.fueradela 
línea  de  marcha,  cubierta  de  loda  especie  de  obstácu- 
los ,  y  presentando  en  esla  posición  el  flanco  de  sus 
coluuas  al  ejercito  francés. 

Pretende  además,  que  después  de  la  batalla  deMa- 
lo-Jaroslavetz  ,  tan  gloriosa  para  el  principe  Eugenio, 
y  para  su  ejercito  de  Italia  ,  si  Napoleón  .  al  segundo 
dia,  hubiese  hecho  salir  (oda  su  vanguardia,  en  vez  de 
hacer  un  movimiento  oblicuo  para  recobrar  á  Moscou 
y  ej  camino  de  EMnoIcnsko ,  todo  el  ejercito  ruso, 
obedeciendo  las  órdenes  que  hahia  recibido  ,  se  hu  - 
biera  retirado  hacia  Oka  ,  abandonando  un  pois  rico, 
y  dejando  libre  uua  línea  de  marcha  al  ejército  fran- 
cés ,  en  cualquiera  dirección  que  hubiese  querido  to- 
mar para  regresar  á  Polonia. 

Sostiene  ,  en  fin ,  que  en  Yiasma  los  rusos  podían 
acabar  con  los  franceses;  pero  mientras  Miloradowilch, 
á  la  cabeza  de  una  sola  división,  alacó  y  venció  á  tres 
divisiones  del  ejercito  francés,  todo  el  grueso  del  ejer- 
cito ruso  permanecía  tranquilamente  acampado  en  las 
cercanías. 

Según  el  mismo  Wilson,  el  ejército  ruso ,  fuerte  do 
ciento  diez  mil  hombres  ,  con  su  numerosa  cabaflci  ía 
y  su  artillería  formidable,  formó  en  batalla,  y  perma- 
neció pacifico  espectador  de  los  movimientos  del  ejer- 
cito francés,  que  desfiló  al  frente  de  el  por  espacio  de 
veinte  y  cuatro  horas,  hasta  que  se  hubieron  retirado 
las  Últimas  hileras  de  su  retaguardia.  Y  sin  embargo, 
se  hallaba  este  ejercito  en  el  más  horrible  desorden; 
tos  restos  de  su  cahalleiia  estaban  en  un  eslado ,  quo 
les  era  imposible  apartarse  del  camino  real;  la  artille- 
ría que  le  quedaba  era  arrastrada  á  fuerza  de  brazos; 
la  infantería  no  tenia  municiones,  y,  bien  fueOc  por  el 
rigor  de  la  estación  y  por  el  hambre,  estaba- reducido 
el  ejército  á  un  estado  tan  deplorable,  que  los  mismos 
cosacos  exclamaban  al  verle :  a¿Nó  es  horroroso  ver 
salir  á  esos  esqueletos  de  sus  tumbas?» 

Es  cierto,  sin  embargo,  que  hubo  algunos  encuen- 
tros partíales  ;  y  al  leirer  dia,  Ney  ,  que  tenia  el  en- 
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cargo  de  proteger  la  retirada,  presento  nn  combale,  al 
»jue  llama  Wil&on  la  liatalhi  de  los  tifióos .  tanto  por 
el  furor  del  ataque  como  por  la  intrepidez  de  la  defen- 
sa. Después  de  el,  retrocedió  Noy  para  no  caer  en  ma- 
nos de  los  ochenta  mil  rusos  «pie  tenia  á  sti  frente,  y  á 
sus  flancos,  y,  atravesando  con  los  restos  de  sus  regi- 
mientos un  paso  desconocido ,  pasó  el  Bor bienes  por 
encima  del  hielo,  y  se  unió  con  Napoleón,  que  le  creía 
perdido.  Pero  Kutusof  entre  titulo  haliia  enviado  á  Ney 
nn  parlamentario  para  obligarle  á  que  se  rindiese  ,  y 
su  ejercito  habia  tomado  xa  posición  para  detener  al 
dia  siguiente  la  coluna  francesa ,  y  corlarle  la  reti- 
rada. 

Sobre  el  Rcrezina,  que  parecía  deber  ser  el  término 
final  de  csla  retirada  ,  según  el  general  Wilson  ,  solo 
encontró  Napoleón  ,  á  quien  habia  reforzado  Oudinol, 
diez  y  ocho  mil  rusos  para  detenerle, ,  porque  Tchit- 
chakof,  que  los  mandaba,  contraviniendo  á  las  órdenes 
que  se  le  habían  dado,  habia  diiigido  sobre  otro  punto 
la  mayor  pai  te  de  sus  fuerzas.  Y.  en  efecto,  el  pasaje, 
que  tan  funesto  fué,  se  hubiera  efectuado  sin  ninguna 
desgracia  ,  si  Wilgenslein  no  hubiese  sfdo  m$s  activo 
que  los  demás  jefes  en  la  persecución.  El  resto  del 
grande  ejercito  ruso  no  llegó  al  Rcrezina  hasta  dos 
dias  después  del  paso  de  las  relimas  francesas.  El  ge- 
neral Wilson  cree  ,  que  si  en  esta  ocasión  ,  como  en 
todas  las  anteriores,  los  rusos  hubiesen  tenido  bastante 
habilidad  ó  atrevimiento  para  aprovecharse  de  todas 
las  ventajas  que  les  proporcionaban  á  la  vez  la  supe- 
rioridad de  sus  fuerzas  y  posiciones,  la  naturaleza  del 
clima,  la  situación  de  los  franceses ,  y  la  adhesión  de 
sus  tropas ,  ni  un  solo  francés  hubiera  escapado  de  la 
muerte.  Añadamos  á  eslo,  que  los  mismos  enemigos 
de  Napoleón  confiesan  que  en  esta  crítica  y  deplorable 
ocasión  recobró  éste  lodo  su  genio  militar  ,  que  pare- 
cía haberle  abandonado  desde  Moscou.  «Acometido  por 
todas  partes,  dice  un  escritor  ruso,  burla  con  hábiles 
demostraciones  a  todos  los  generales  que  se  le  opo- 
nen, y,  deslizándose  por  medio  de  los  ejércitos  que  se 
disponen  á  lanzarse  sobre  el ,  ejecuta  su  marcha  por 
un  punto  bien  escogido  ,  que  pone  á  su  favor  toda  la 
ventaja  del  terreno.  El  mal  estado  de  los  puentes,  cuya 
construcción  no  estaba  en  su  mano  mejorar ,  fue  la 
única  causa  que  entorpeció  la  operación,  y  la  hizo  tan 
peligrosa.  Por  consiguiente,  no  deben  atribuirse  á  Na- 
poleón las  grandes  pérdidas  de  los  franceses  ,  sino  á 
las  desgraciadas  circunstancias  en  que  se  encontraba 
su  ejercito,  á  las  cuales  no  podia  dominar. 

No  proseguiremos  los  detalles  de  esta  funesta  re- 
tirada, cuyos  desastres  aumentó  la  falla  de  todos  los 
recursos  necesarios ,  que  se  habían  descuidado  por 
una  inexcusable  imprevisión.  No  llenaremos  estas  pá- 
ginas con  la  relación  de  tantas  y  tan  terribles  desgra- 
cias, que  otros  escritores  han  trazado  antes  que  noso- 
tros, sin  dejar  nada  que  desear.  Además,  pues  que  el 
deslino  lo  ha  querido  así ,  csla  narración  pertenece 
más  bien  á  la  historia  de  Francia  que  á  la  de  Rusia. 
Pero,  volviendo  á  continuar  la  sene  de  los  aconteci- 
mientos ó  de  las  consideraciones  que  son  más  pecu- 
liares de  nuestro  asunto,  debemos  nolar  el  carácter  que 
desplegaron  en  esta  lucha  los  rusos  y  su  soberano,  y 
el  resultado  que  para  ellos  tuvo.  Los  rusos  sufrieron 
¡guales  perdidas  (pie  los  franceses  ,  bien  sea  por  las 
batallas,  ó  por  el  clima,  pues  no  les  encontró  este  hor- 
roroso invierno  mas  aguerridos  que  á  estos  contra  sus 
rigores.  Su  constancia,  sin  embargo,  no  se  desmintió 
jamás,  y  el  mismo  Napoleón  les  ha  hecho  una  brillante 
justicia  en  las  memorias  publicadas  con  su  nombre. 

En  cuanto  á  los  resultados,  las  ventajas  de  esta  cam- 
paba fueron  muy  grandes  para  luRusia,  comparados  con 
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los  qno  la  estaban  reservados  si  hubiesen  tenido  buen 
éxito  los  planes  de  Napoleón.  Es  cierto  que  su  capital 
fué  consumida  por  las  llamas  con  una  inmensidad  de 
riquezas;  muchas  de  sus  provincias  devastadas  con  un 
furor  sin  ejemplo ;  que  perecieron  más  de  cien  mil 
lumbres  de  tropas  regulares,  pero  lodos  estos  males, 
reparables  por  el  tiempo  y  la  industria  ,  tuvieron  una 
compensación  ventajosa  y  positiva ;  el  desarrollo  de 
todos  los  recursos  del  imperio,  y  del  espirito  popular. 
Quedó  además  demostrado  ,  que  si  la  Rusia  ,  á  pesar 
de  la  distancia,  no  está  al  abrigo  de  una  iuvasion,  que 
si.  á  pesar  del  valor  y  del  entusiasmo  fanático  de  sus 
tropas,  sus  ejércitos  pueden  ser  vencidos,  su  clima  la 
hace  indomable.  Esta  es  una  verdad  que  el  mismo  Na- 
poleón conoció  después,  a  Hablaba,  dice  Las-Cases,  de 
la  admirable  posición  do  la  Rusia  contra  todo  el  resto 
de  la  "Europa  ,  y  de  la  inmensidad  üe  su  masa  de  in- 
vasión. Pintaba  á  esta  potencia  sentada  sobre  el  polo, 
rodeada  de  eternos  hielos*,  que  la  hacían  inexpugna- 
ble en  caso  de  necesidad  ;  no  es  atacable,  decía,  sino 
durante  tres  ó  cuatro  meses  del  abo  ,  mientras  tiene 
los  doce  contra  nosotros.  Solo  ofrecía  á  los  invasores 
los  sufrimientos ,  los  rigores  y  las  privaciones  de  un 
suelo  desierto  y  de  una  naturaleza  muerta  ó  adorme- 
cida, mientras  que  sus  pueblos  se  lanzaban  con  ardor 
á  las  delicias  del  Mediodía.  A  estas  circunstancias  fí- 
sicas, añadía  el  emperador,  y  á  su  numerosa  pobla- 
ción sedentaria  ,  valiente  ,  endurecida  ,  adíela  y  pasi- 
va, agregábanse  inmensas  tribus ,  cuyo  estado  natural 
son  la  barbarie  y  la  desnudez.  No  puede  uno  me- 
nos de  estremecerse  á  la  idea  de  tan  enorme  masa, 
imposible  de  atacar  por  los  flancos  ni  ñor  la  espalda-, 
que  se  desborde  impunemente  ,  inundándolo  todo  si 
triunfa  ,  ó  replegándose  en  medio  de  sus  hielos  en  el 
seno  de  la  desolación  y  de  la  muerte ,  que  son  sus 
puntos  do  retirada,  si  es  vencida;  y  siempre  con  la  fa- 
cultad de  reaparecer  sí  la  fortuna  se  les  muestra  pro- 
picia. ¿No  es  Ja  cabeza  déla  hidra,  el  Anteo  de  la  fábu- 
la, á  quien  no  podia  exterminarse,  sino  cogiéndole  por 
el  cuerpo  y  ahogándole  entre  los  brazos?  pero ,  ¿en 
dónde  se  hallará  jamás  un  Hercules?  Solo  nosotros 

C odiamos  pretender  serlo,  y.  preciso  es  confesarlo,  lo 
emos  intentado  bien  desgraciadamente. 
Napoleón  conocía  mal  á  la  Rusia,  y  había  sido  mal 
informado  sobre  puntos  de  alia  importancia ,  y  sobre 
todo  se  habia  equivocado  completamente  en  cuanto  al 
carácter  de  su  ilustre  adversario.  Nada  deslumhrado 
el  emperador  Alejandro  por  el  prestigió  de  una  fortu- 
na militar  tan  prodigiosa  hasta  entóneos  .  opuso  á  sus 
primeros  reveses  una  inalterable  firmeza  ,  se  resignó 
a  aprender  á  vencer  con  sus  propias  derrotas,  y  juró, 
como  soberano  y  como  hombre  ,  no  tratar  con  Rjna- 
parle.  mientras  quedara  en  su  país  un  solo  enemigo 
armado.  Al  salir  de  Moscou  ,  Napoleón  quería  la  paz 
á  cualquier  precio,  y  aun  otra  ve»  envió  á  l.atiristo:i 
para  obtener  de  Kutusof  un  salvoconducto  para  ir  á 
San  Pelfrsbnrgo  ;  pero  esta  resolución  luvo  mal  re- 
sultado ;  enterados  los  generales  rusos  de  la  inflexihi- 
litlad  de  su  monarca  .  solo  trataron  de  ganar  tiempo 
para  dejar  llegar  los  hielos. 

Alejandro  se  reunió  en  Wilna  con  su  ejército,  ani- 
mando á  sus  vasallos  con  su  ejemplo  á  sufrir  las  pri- 
vaciones, el  frío  y  el  hambre;  y  su  primer  cuidado 
fue  colmar  de  las  más  lisonjeras  recompensas  al  ma- 
riscal Kutusof  .condecorado  con  el  glorioso  sobrenom- 
bre de  Esmolensko,  que  le  había  conferido  antes  de 
salir  de  San  Pelersburgo.  El  mariscal  recibió  adema  4 
el  gran  cordón  de  San  Jorje,  distinción  taulo  más  emi- 
nente, dice  Routorlin,  cuanto  que  en  esta  época  lodos  • 
los  que  le  tenían  desde  el  tiempo  déla  emperatriz  Ca- 
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talina  habían  muerto  ,  y  desdo  que  subió  Pablo  I  al 
trono  no  se  habla  conferido  á  nadie. 

Al  día  siguiente ,  1  i  de  diciembre ,  el  emperador 
hizo  publicar  una  amnistía  general  para  todos  los  ha- 
bitantes de  las  provincias  polaco-rusas,  que,  extravia- 
dos por  las  promesas  e  insinuaciones  del  enemigo, 
habían  cometido  actos  de  hostilidad  contra  la  Rusia. 
Su  presencia  y  su  afabilidad  sostuvieron  el  entusias- 
mo de  la  nación  rusa,  mejor  de  lo  que  pudo  Napo- 
león sostener  el  de  sus  desgraciados  soldados .  en 
medio  de  tantos  desastres.  Alejandro  expedía  por  si 
mismo  las  órdenes  relativas  al  establecimiento  de  los 
hospitales  ,  tanto  lijos  como  ambulantes;  se  ocupaba 
con  infatigable  ardor  en  la  reorganización  de  los  cuer- 
pos descompuestos  por  la  guerra ,  y  llenaba  con  su 
conservadora  actividad  todas  las  partes  de  su  im- 
perio. 

Conmovida  la  nación  por  tan  paternal  solicitud,  y 
por  tan  noble  ejemplo ,  respondía  con  inmensos  sa- 
crificios á  los  deseos  de  su  soberano.  1.a  nobleza  ofre- 
ció contribuciones  de  hombres  y  dinero ;  en  todo  el 
imperio  resonaban  los  gritos  de  triunfo ,  los  himnos 
de  reconocimiento,  y  cuando  el  enemigo  hubo  desa- 
parecido completamente  de  su  territorio  ,  levantóse  á 
su  vez  para  invadir  el  territorio  de  su  enemigo. 

l*n  enjambre  de  cosacos ,  cargados  de  inmenso  bo- 
tín, se  lanzó  como  un  torrente  desde  las  márgenes  del 
Don.  Cada  dia  se  veian  llegar  entre  los  refuerzos,  jó- 
venes adolescentes ,  ancianos  y  todos  cuantos  podían 
sostener  el  peso  de  una  lanza.  Knlre  tanto,  la  liploma- 
cia  europea  se  daba  prisa  á  aprovecharse  de  las  des- 
gracias de  Napoleón,  y  sus  equívocos  aliados  aban- 
donaban su  fortuna ,  herida  de  muerto  en  el  Norte  y 
en  el  Mediodia  á  la  vez.  Kl  general  prusiano  York 
ilrmaba  un  convenio  de  neutralidad  con  los  rusos,  y 
esta  traición  impedía  á  Mural,  á  quien  babia entrega- 
do Napoleón  el  mando  de  los  restos  del  grande  ejer- 
cito, el  conservar  la  línea  del  Niemen,  y  hasta  el  to- 
mar posiciones  detrás  del  Vístula,  l'ronlo  fué  evacua- 
da completamente  la  Polonia ;  y  la  Alemania,  en  don- 
de fermentaban  tantos  odios ,  y  se  habían  despertado 
tantas  esperanzas ,  iba  a  convertirse  en  teatro  de  la 
guerra  ,  que  le  enviaban  la  fortuna  de  la  Rusia,  la  au- 
dacia de  Napoleón  y  la  demasiado  servil  adhesión  de 
los  franceses  á  la  gloria  de  su  jefe. 

En  efecto;  Napoleón  ,  que  había  obtenido  de  la  co- 
bardía del  senado  un  nuevo  ejercito  fuerte  y  nume- 
roso ,  abandonó  el  1 .°  de  marzo  el  consternado  y  ago- 
tado suelo  de  la  Francia  ,  para  reparar  su  afrenta  ton 
nuevos  combales.  Declarábase  contra  él  una  sexta 
coalición ;  la  Rusia  le  arrancaba  á  viva  fuerza  sus  a  li- 
guas alianza-» ,  imponía  la  suya  al  rey  dePrusia, 
excitaba  á  los  alemanes  á  que  sacudiesen  el  yugo, 
tratando  de  esclavos  á  los  principes  que  formaban  la 
confedera!  irn  del  ttin;  en  fin,  en  el  mes  de  marzo, 
ochenta  mil  rusos  y  sesenta  mil  prusianos  pasaban  el 
Kiba,  entre  W'i'.etuberg  y  Dresde,  y  ocupaban  esta  úl- 
tima ciudad. 

Napoleón  volvia  á  hallarse  al  frente  de  un  ejército 
de  doscientos  cincuenta  mil  hombres.  Pero  la  cuarta 
parte  de  estas  tropas  se  componía  de  alemanes  ,  sa- 
jones y  weslfalíanos  ,  ó  bávaros  ,  cuyas  disposiciones 
eran  por  lo  menos  dudosas;  las  restantes  habiau  sa- 
lido de  Francia,  y  las  fnimahm  jóvenes  sin  expei ¡en- 
cía .  porque  lus  antiguos  soldados  habían  muerto ;  la 
caballería  sobre  todo  era  muy  floja.  La  más  sangrien- 
ta victoria  acogió  a  esos  noveles  soldados  en  L;it/en  y 
«mi  H  itilzen.  Kl  resultado  de  ella  fué  la  ocupación  su- 
c  siv.i  de  Dresde,  de  llamburgo ,  de  Rreslau,  y  final- 
mente el  anuís  tirio  de  Plesvsitz  ,  en  Silesia.  Los  rusos 
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se  aprovecharon  do  esta  tregua  para  reforzarse  con 
más  de  sesenta  mil  hombres  de  buenes  tropas ,  veni- 
das del  corazón  de  la  Rusia.  Los  aliados  se  lisonjea- 
ban además  de  ver  levantarse  la  Alemania  entera  á  la 
menor  ocasión,  y  la  Holanda,  la  Suiza,  el  Tirol,  la 
Italia  y  lodo  el  mediodía  de  la  Km  opa,  favorecer  el 
i  estillado  de  la  coalición  con  sus  simultáneos  ataques. 
Sobre  todo  esperaban  arrastrar  también  al  Austria, 
que  solo  persistía  débilmente  en  su  papel  de  ái  bilí  o  y 
de  neutral.  Y  en  efecto,  no  habiendo  querido  Na- 
poleoti  ni  siquiera  diiigir  U  su  suegro  una  nota  conci- 
liadora ,  el  Austria  firmó  en  Praga  un  tratado  de 
adhesión  á  la  alianza  de  la  Rusia  y  de  la  Prusia.  Ha- 
biendo abierto  inmediatamente  un  congreso  en  esta 
ciudad,  no  se  quiso  admitir  en  el  al  duque  de  Yicence, 
que  se  presentó  como  ministro  de  Napoleón,  bajo  el 
pretexto  de  ser  insuficientes  sus  poderes.  La  demos- 
tración del  Austria  había  cambiado  ludas  las  disposi- 
ciones, y  esto  era  un  resultado  que  no  se  había  ocur- 
rido á  la  sagacidad  de  Napoleón,  ó  que  su  orgullo  no 
le  babia  dejado  prever. 

Venció  en  Dresde ,  y  como  si  su  estrella  recobrara 
de  nuevb  su  primer  ascendiente ,  Morcau,  que  babia 
abandonado  la  America  para  venir  á  medirse  contra 
el ,  murió  de  una  bala  francesa  en  esta  meinorablo 
jornada  ,  en  la  que  mandaban  en  persona  tres  sobe- 
ranos. Pero  fue  incompleta  la  victoria ;  los  aliados, 
forzados  á  replegarse ,  como  en  la  batalla  de  Esmo- 
lensko ,  en  unos  desfiladeros  de  donde  no  di  Lian  sa- 
lir ,  efectuaron  su  retirada ,  merced  á  la  falla  del  ge- 
neral encargado  de  apoderarse  de  la  posición  ,  en- 
frente de  la  cual  debían  desembocar. 

La  mayor  parle  de  los  generales  cometieron  en  es- 
ta campana  lanías  fallas  como  su  jefe;  hasta  el  mis- 
mo Ney ,  queriéndose  apoderar  de  Berlín  ,  que  la 
guarnecía  el  ejército  sueco-prusiano ,  antes  de  la  ba- 
talla de  Dresde ,  se  separó  con  una  división  de  se- 
senta mil  hombres  del  resto  del  ejercito,  cuando  obli- 
gado Napoleón  á  renunciar  á  su  plan  de  invasión  do 
la  Silesia,  retrocedía  bácía  Dresde. 

Seguían  las  maquinaciones  diplomáticas,  junto  con 
las  operaciones  militares  ;  los  confederados  sentían 
cada  vez  más  viva  la  necesidad  de  estrechar  esla 
unión,  fínico  medio  de  conservar  su  fuerza.  Durante 
el  intermedio  de  la  batalla  de  Dresde  y  la  de  Leipsick, 
se  firmaron  en  Ta-plitz  dos  nuevos  tratados,  el  prime- 
ro entre  el  Ausliia,  la  Rusia  y  la  Prusia,  y  el  segundo 
entre  el  Austria  y  la  Grau-Rrelana. 

Sabido  es  que  la  infame  traición  del  general  W re- 
de, que  se  pasó  al  enemigo  con  todos  sus  bávaros  ó 
xvurtembergeses  ,  y  más  de  setenta  piezas  de  artille- 
ría, decidió  la  suerte  de  la  batalla  de  Leipsick.  Esto 
acontecimiento  imprevisto  privó  á  los  franceses  de  la 
victoria,  más  bien  que  decidió  la  de  los  enemigos. 
Sin  embargo,  Leipsick  fue  tomada  al  dia  siguiente,  y 
los  soberanos  confederados,  esto  es.  el  emperador  do 
Rusia  ,  el  rey  de  Prusía  y  el  príncipe  de  Suecía,  Rcr- 
nadotle,  pendraron  por  tres  distintas  puertas.  Kl  fru- 
to de  esta  vic  toria  fue  para  el  enemigo  veinte  mil  pri- 
sioneros ,  mas  de  trece  mil  heridos  o  enfermos,  quin- 
ce generales  y  un  inmenso  material.  Pero  la  pago  á 
precio  de  sangre,  y  debió  por  un  momento  vacilar 
entre  el  duelo  y  el  triunfo. 

Se  le  acusa  a  Napoleón  de  haber  cometido  grandes 
faltas,  por  un  orgullo  invencible,  ó  por  una  ciega  obs- 
liiiacii  n,  en  ota  funesta  jornada,  que  puso  la  suerte  do 
la  hunda  y  la  de  su  jefe  al  boide  del  abismo.  La  pri- 
mera es  l.i  de  habeise  dejado  atraer  por  el  enemigo  ú 
una  posición  en  extremo  desventajosa ,  dejando  á  sus 
espaldas  llanuras  cenagosas,  cortadas  por  cauales  fal- 
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tos  de  pueriles,  lo  más  á  proposito  para  destruir  en  sn 
retirada  a  un  ejercito  que  hubiese  de  ceder  el  terre- 
no. Por  esto  fué.  tan  desastrosa  la  del  ejército  fran- 
cés. I.a  explosión  de  un  puente,  sobre  el  cual  iba  á 
atravesar  el  Elba,  y  que  un  «¡argento  hizo  volar  antes 
de  tiempo ,  produjo  en  las  tropas  un  terror  pánico , 
dispersándolas  ,  y  haciendo  que  pe  pre<  ¡pilaran  des- 
bandadas hacia  "todas  las  salidas  occidentales  de  la 
llanura  ,  es  decir .  en  dirección  á  la  Francia  ,  y  todo 
lo  que  no  fué  tragado  por  las  aguas ,  cayó  en  poder 
del  enemigo 

Napoleón,  en  sus  «  Memorias,  »  qniere  justificar  sus 
disposiciones  militares  en  LcipsícK,  atribuyendo  todas 
las  desgracias  de  esta  batalla  ,  por  «na  parte  a  la  de- 
fección de  los  bavaros,  y  de  la  otra,  á  la  voladura  del 
puente  de  que  acabárnosle  hablar;  y  dice,  que  el  ejér- 
cito francés  habia  quedado  victorioso  el  18  ,  á  pesar 
del  revés  que  sufrió  el  16  el  duque  de  Ragusa.  «  Tan 
inaudita  traición  .  aflade ,  hablando  de  los  bávaros, 
debia  arrastrar  consigo  la  ruina  del  ejército ,  y  en- 
tregar á  los  aliados  los  honores  de  la  jornada.  Sin 
embargo,  al  final  de  la  acción  del  18,  el  enemigo  hizo 
un  movimiento  retrógrado  sobre  toda  la  Ifnea,  v  acarn- 

}>ó  dítrás  del  campo  de  batalla ,  que  quedó  "por  los 
ranceses.» 

Los  restos  del  ejercito  francés  se  replegaron  en  Fr- 
ínrt,  y  se  reorganizaron  con  bastante  rapidez  para  ha- 
cer frente  á  sesenta  mil  an<tro-bávaros  que  les  espe- 
raban en  Hanau,  a  las  órdenes  de  Wrede.  Quería  éste 
cubrir  con  alguna  gloria  la  vergüenza  de  su  defección, 
pero  la  anticua  guardia,  mandada  por  Curial ,  le  der- 
rotó, haciéndole  perder  doce  mil  hombres,  y  quedando 
él  ini«mo  herido. 

Sabidas  son  las  consecuencias  de  estos  sucesos.  To- 
das las  plazas  fuertes  de  Alemania ,  guarnecidas  por 
tropas  francesas,  cayeron  sucesivamente  en  poder  del 
enemigo.  Fué  evacuada  la  Holanda  ,  y  los  aliados  se 
adelantaron  hasta  las  orillas  del  Rin. 

También  en  el  Mediodía  habia  abandonado  la  for- 
tuna las  armas  francesas;  era  evacuada  completa- 
mente toda  la  península  hispana,  y  el  mariscal  Soult, 
obligado  á  batirse  en  retirada  delimto  de  Wellmgtoo  , 
habia  vuelto  6  pasar  el  Ridasoa. 

En  tal  estado  de  cosas ,  declararon  los  soberanos 
confederados,  «que  no  hacian  la  guerra  á  la  Francia, 
gino  á  Napoleón ,  y  que  si?  deseo  era  que  la  Francia 
fuese  dichosa,  fuerte  y  más  poderosa  que  bajo  el  go- 
bierno de  sus  antiguos  reyes.  » 

nácia  fines  de  diciembre  de  1813  ,  seis  divisiones 
enemigas ,  fuertes  de  ciento  veinte  mil  hombres  ,  y 
mandadas  por  el  príncipe  Schwarlzemberg,  atravesa- 
ron el  Itin  entre  Rasilea  y  SchatTouse.  Demasiado  con- 
fiado Napoleón  en  la  neutralidad  suiza  ,  no  pensó  si- 
quiera en  guardar  por  ese  lado  las  fronteras  de  su  im- 
perio ;  pero  los  degenerados  hijos  de  Tell ,  no  tan  solo 
no  se  indignaron  por  esta  violación  de  su  territorio , 
sino  que  su  cobardía  la  provocó ,  y  transigió  con  ella. 

Al  mismo  tiempo,  el  ejército  de  Silesia,  á  las  órde- 
nes de  Rlueher,  efectuaba  sn  paso  por  entre  Manheim 
y  Coblentz.  El  extranjero  franqueaba  las  puertas  de 
Francia  ,  trayendo  con  sus  resentimientos  lodos  los 
horrores  de  Ja  invasión. 

No  entraremos  en  la  relación  de  los  sucesos  de  la 
memorable  campaña  de  1811,  que  volvió  ñ  colocar  al 
grande  hombre  en  toda  su  superioridad  militar .  quo 
perá  para  siempre  la  honra  de  las  armas  francesas , 
aun  cuando  la  más  infame  traición  haya  hecho  abor- 
tar los  frutos  de  tanto  talento  \mr  parle  del  jefe  ,  y  de 
tanto  patriotismo  y  valor  por  la  de  los  soldados.  Ya  se 
comprenderá  cuán  débil  es  la  palabra  valor,  tañías 
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veces  repelida  ,  para  aplicarla  á  los  últimos  y  heroi- 
cos esfuerzos  de  Napoleón  y  del  grande  ejército,  j  En- 
tonces fueron  grandes  y  dignos  de  lodo  nuestro  res- 
peto, pues  que  combatieron  para  defender  la  indepen- 
dencia del  territorio  !  F.ntónces  debió  el  cielo  otorgarle» 
la  victoria ;  pero  ese  cielo  inexorable  la  hizo  brillar 
ante  sus  ojos,  y  puso  de  repente  entre  ellos  y  nuestra 
salvación  un  abismo  de  perfidia. 

Fueron  tan  hábiles  y  tan  rápidas  las  maniobras  do 
Napoleón  .  y  tan  decisivas  sus  victorias  de  Champau- 
hcrl,  Monlmirail  y  Vauchamp,  que  si  cada  francés  hu- 
biese cumplido  con  su  deber,  ha  dicho  el  general  Wil- 
son,  encerraban  al  ejercito  aliado,  reducido  entonces  á 
ciento  veinte  mil  hombres,  enlre  la  ciudad  de  París  y 
el  cañón  del  ejercito  francés,  sin  dejarles  ninguna  li- 
nea de  comunicación  con  el  Rin,  sin  almacenes  inter- 
medios, sin  municiones,  y  sin  más  víveres  que  los  que 
Iraia  entónces  consigo.  En  veinte  dias  ,  el  emperador 
habia  batido  sucesivamente  á  todos  las  divisiones  del 
ejército  de  Silesia  ,  encerrándolas  entre  el  Marne  y  el 
Aisne,  y  el  viejo  fanfarrón  Ríucher  iba  á  perder  todo 
su  cuerpo  de  ejército ,  si  Yinlzingerode  no  hubieso 
acudido  desde  Bélgica  á  arrancarle  de  las  manos  do 
Napoleón.  Entonces ,  dejando  ésto  á  los  mariscales 
Morlhier  y  Marmonl  delante  de  los  rusos  y  prusianos, 
marcha  con  Víctor,  Oudinot  y  Macdonald,  conduciendo 
él  mismo  á  su  antigua  y  joven  guardia,  sobre  el  llanco 
del  enemigo,  diseminado  en  la  orilla  derecha  del  Sena. 
Les  aliados  ocupaban  una  posición  ,  de  la  cual  no  Ies 
era  posible  retirarse ;  una  mano  poderosa  ,  una  mano 
á  quien  la  fortuna  acataba  de  devolver  toda  su  fueiza, 
les  habia  rodeado  del  imperioso  círculo  de  «  Popilio;  » 
y,  obligados á  retí oceder  sinpoder  verificar  la  retirada, 
iban  á  encontrarse  prisioneios  en  medio  de  su  con- 
quista, si  no  hubiese  venido  en  su  auxilio  la  traición. 

El  ejército  que  acababa  de  conseguir  tan  brillantes 
victorias ,  avanzaba  contra  ellos  lleno  de  confianza. 
Fuerte  de  más  de  cincuenta  mil  hombres,  luego  que 
se  hubieron  reunido  á  él  los  distintos  cuerpos  que  vol- 
vían de  F.spaña,  á  nadie  parecía  dudosa  la  victoria,  y 
por  la  certeza  del  resultado .  es  por  la  que  debe  me- 
dirse la  defección  que  le  hizo  fallar. 

Entre  lanío  seguían  con  la  misma  mala  fé  por  una  y 
otra  parte  las  negociaciones  empezadas  en  el  congreso 
de  Cnalillon,  en  el  momento  en  que  Napoleón  acababa 
de  ser  derrotado  en  la  Rothiere.  Por  ambas  partes  tra- 
taban únicamente  de  ganar  tiempo ,  con  la  esperanza 
de  conseguir  para  sí  la  autoridad  de  la  fortuna  y  el 
derecho  de  U  victoria ;  pero  aun  cuando  este  quedó 
al  fin  por  Napoleón,  las  condiciones  que  se  le  propu- 
sieron entónces  eran  mucho  menos  aceptables  que  las 
del  tratado  de  Francfort ,  que  al  parecer  lomaron  por 
base  al  reunirse  en  Chatillon.  Después  de  la  batalla  de 
Monlmirail ,  hubo  un  momento  en  que  Alejandro  bu- 
hiera  querido  tratar  á  cualquier  precio  con  el  nego- 
ciador francés,  el  duque  de  Vicente.  Si  á  pesar  de  las 
repetidas  victorias  de  Napoleón  ,  las  disposiciones  do 
los  aliados  sufrieron  un  cambio  tan  extraordinario  , 
fué  indudablemente  porque  contaban  con  misterio- 
sos auxiliares.  Hoy  dia  ,  el  misterio  está  completa- 
mente conocido,  y  si  la  historia  contemporánea  no 
puede  todavía  decir  toda  la  verdad  ,  puede  referirse 
en  este  punto  á  la  indignada  memoria  del  lector. 

Los  soberanos  confederados  pedían  «  que  Napoleón 
renuncíase  á  todas  las  adquisiciones  hechas  por  la 
Francia  desde  principios  de  179*,  y  á  toda  influencia 
consiitucíonal  fuera  de  sus  límites.  »  FsCa  era  la  pri- 
mera y  principal  cláusula  expresada  en  su  nuevo  pro- 
yecto de  tratado.  Rechazóla  Napoleón  con  indignación, 
y  su  negativa  por  la  paz  fué  entonces  tan  magnáni- 
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tnn  ,  comí)  imprudente  y  orgulloso  había  sido  ante- 
riormente. 

Las  negociaciones  ,  sin  embargo  ,  se  prolongaron 
por  la  influencia  del  Austria,  que  no  quería  ver  arrui- 
nado ni  demasiado  humillado  á  un  soberano ,  esposo 
de  una  archiduquesa. 

Continuaban  con  actividad  las  operaciones  militi- 
res  ;  los  franceses  batieron  al  enemigo  en  Naníiis.  en 
Monloieau  ,  y  en  Mory-sur-Scine ;  y.  persiguiéndole 
basla  Troves ,  le  obligaron  á  desalojar  esta  ciudad , 
ocupándola  á  su  vez.  Pero  oslaba  ya  en  el  territorio 
(ranees  un  príncipe  de  la  casa  de  Borbon ,  y  fueron 
lardias  e  inútiles  las  medidas  que  lomó  Napoleón  para 
sofocar  las  antiguas  afecciones  que  despertaba  su  pre- 
sencia. 

Obligado  Napoleón  á  dividir  su  ejército  para  cubrir 
todos  los  caminos  que  conduciau  á  la  capital ,  amena- 
zada por  un  enemigo  más  numeroso ,  no  pudo ,  como 
esperaba  conseguir,  empeñar  al  principo  austríaco 
Schwarlzcinberg  á  una  acción  geueral.  De  suerte,  que 
todos  los  combales  que  sostuvieron,  él  ó  sus  marisca- 
les, ninguno  tuvo  un  éxito  decisivo,  y  resultados  par- 
ciales equivalían  á  derrotas.  Los  encueraros  de  Bar  y 
di*  la  Ferlé-sur-Aube  ,  en  q¡te  el  mariscal  Oudiuul  se 
dejó  sorprender,  y  hasta  la  batalla  de  Crauna,  man- 
dada por  Napoleón  en  persona,  no  fueron  más  «pie  una 
pérdida  de  hombres,  más  costosa  á  los  franceses  que  á 
los  enemigos.  El  emperador  alocó  inútilmente  la  ciu- 
dad do  Laon,  que  servia  de  depósito  de  provisiones  al 
ejercito  aliado,  y  el  mariscal  Marmonl.  que  llegaba 
para  reforzarle,  se  dejó  sorprender  durante  la  noche, 
y  perdió  Ires  mil  hombres,  que  fueron  hechos  prisio- 
neras ,  y  toda  la  artillería.  Cinco  dias  antes  ,  capituló 
prematuramente  la  ciudad  de  Soissons ,  y  se  hizo  un 
punto  de  comunicación  y  de  común  apoyo  para  el 
ejército  de  los  aliados  llamado  del  Norte  ,  y  el  de  Si- 
lesia, mandado  por  Blurher;  de  suer  te  ,  que  osle  ge- 
neral prusiano,  teniendo  Mires  los  caminos,  pudo  avan- 
zar sobre  París  con  una  fuerza  de  cerca  de  cien  mil 
hombres. 

Mientras  que  estos  sucesos  inclinaban  la  balanza  de 
la  fortuna  en  favor  de  los  confederados,  estos  sobera- 
nos renovaban  y  consolidaban  por  tercera  vez  su  alian- 
za ofensiva  y  defensiva  contra  la  Francia.  El  tratado 
tle  Chnumorit  obligaba  respectivamente  á  las  dislinUs 
potencias  á  proseguir  sin  descanso  la  guerra  contra  la 
Francia ,  en  el  caso  en  que  esta  no  acoplara  dcíiniti- 
vamente  las  proposiciones  que  se  le  presentaban. 

Estas  proposiciones  no  podían  aceptarse.  Napoleón 
escribió  al  emperador  de  Austria  ,  pero  en  su  carta  se 
conocía  menos  el  deseo  de  obtener  la  paz ,  que  el  de 
separar  á  su  suegro  de  la  causa  de  sus  enemigos.  Po- 
cos dias  después,  se  disolvió  el  congreso  de  Chnlillon. 
y  se  supo  en  Caris  la  entrada  de  monseñor  el  duque 
de  Angulema  .  en  Buríleos.  El  ronde  de  Arlois  había 
ya  llegado  á  Vesoul.  La  present  ía  de  estos  dos  princi- 
pes resucitaba  un  poderoso  pu  lirlo ,  y  los  enemigos 
más  peligrosos  de  Napoleón  se  hallaban  en  el  seno  de 
la  capital. 

Después  del  glorioso  combate  de  Arcis-sur-Aube  , 
todavía  maniobró  Napoleón  con  grande  habilidad  para 
atraer  al  enemigo  lejos  rio  París ,  dirigiéndose  hacia 
la  llaiilo-Marne,  como  si  persistiese  en  el  proveció  do 
cor  lar  sus  comunicaciones  con  el  Bilí ;  pero  "cantaba 
ciilóoees  con  pocas  fuerzas,  sobre  lodo  de  caballería. 
El  enemigo  rio  se  dejo  engañar  por  esta  (ardía  estra- 
tagema ,  porque  conocía  la  fuerza  di  I  emperador  tan 
bien  romo  el  mismo,  y  mejor  «pie  el  sabia  las  débiles 
«Imposiciones  de  defensa  que  habían  lomado  en  París. 
Dejando  pues  al  oropel  ador  que  les  aguarde  en  el  ullo 
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Marne ,  y  desembarazados  de  Morlhier  y  de  Mar  moni, 
rpie  reciben  la  orden  de  abandonar  las  orillas  oVI  Ais- 
no  para  reunirse  al  emperador,  Blueher  J  Bulovv  mar- 
chan sobro  la  capital. 

Los  dos  mariscales  Morlhier  y  Marmonl ,  atacados 
en  la  l'ore-Chainponoiso  por  numerosos  cuerpos  de 
caballeiiíi  del  ejercito  de  Silesia  ,  no  pudieron  conse- 
guir llegar  basta  el  emperador,  antes  fueron  derrota- 
dos y  arrojados  otra  vez  bácia  l'arís. 

Perseguido ,  acosado  Napoleón  por  diez  mil  hom- 
bres de  caballería  rusa  ,  llegaba  á  Sainl-Dizier,  cre- 
yendo atraer  al  enemigo  sobre  sus  huellas ,  cuando 
supo  que  toda  la  masa  de  las  fuerzas  aliadas  oslalra 
debajo  de  los  muros  de  París.  Pensó  entóneos  en  re- 
troceder, pero  osla  falsa  maniobra  babia  decidido  ya 
la  suerte  de  esta  campana. 

Después  de  una  defensa  de  algunas  horas  capituló 
París.  No  so  atrevieron  á  sacrificarla  aun  que  tuvieran 
á  la  vista  el  ejemplo  do  Moscou.  Salvóse  una  metrópo- 
li, poroso  perdió  un  imperio.  Mucho  más  se  peidió 
aun  ;  porque,  quién  sabe  lo  que  sería  hoy  de  la  Fran- 
cia, si.  por  un  magnánimo  sacrificio,  no  se  hubiese 
considerado  á  París  como  á  otra  ciudad  cualquiera  , 
deslinada  á  sufrir  tortas  las  consecuencias  de  esta  guer- 
ra? Pero  entre  los  modernos,  la  morada  mala  al  nom- 
bre ,  tan  bien  se  encuentra  en  ella;  hay  vecinos  ,  pero 
nó  ciudadanos.  A  la  vista  del  enemigo,  el  rico  pensó 
en  capitular,  el  pobre  en  combatir;  los  obreros  habían 
pedido  armas  v  no  pudieron  obtenerlas. 

A  pesar  do  ta  rapidez  de  su  marcha,  no  pudo  llegar 
á  tiempo  Napoleón  para  intervenir,  á  lo  menos,  en  un 
tratado  que  tanto  interés  tenían  en  concluir  pronto  mu- 
chos hombres  poderosos  en  intrigas.  El  duque  do  Y¡- 
cence  ,  enviado  á  París  para  ver  si  aun  era  tiem- 
po de  suspender  esta  fatal  capitulación  ,  despachó  un 
correo  al  emperador  para  hacerle  saber  que  lodo  os- 
lalra concluido.  A  osla  noticia.  Napoleón  hizo  retroce- 
der su  coche  por  el  mismo  camino,  y  fué  á  apearse  en 
Fonlainebleau. 

El  hombre  de  corazón  y  de  talento  qne  ha  trazado  tan 
bien  la  historia  do  la  campana  de  J  XI  i.  citando  en  oslo 
punto  las  palabras  do  Munlosquiou.  exclama  con  razón: 
«  ¿Aquí  es  dónde  debe  presenciarse  el  espectáculo  de 
las  cosas  humanas;  Ululas  guerras  emprendidas,  tanta 
sangre  derramada ,  laníos  pueblos  destruidos  .  lanías 
acciones  grandes,  laníos  triunfos,  la  política,  la  cons- 
tancia, el  valor  ,  de  que  han  ser  vido?  »  Esta  obra  , 
así  como  el  manuscrito  de  1X1  i ,  os  un  documento 
precioso  para  la  época .  aunque  impregnado  de  un 
exclusivo  sentimiento  de  entusiasmo  y  admiración 
hacia  Napoleón.  Pero  lautos  hombres  á  quienes  colmó 
de  bonelicios,  han  sido  tan  cobardemente  ingratos  y 
viles,  que  el  exceso  do  su  infamia  nos  reconcilia  fá- 
cilmente con  los  que  se  engaftan  por  exceso  de  reco- 
nocimiento. 

Los  sucesos  que  se  refieren  á  osla  gran  catástrofe  , 
tales  como  la  deplorable  defección  de  Mural ,  la  he- 
roica conducta  del  príncipe  Eugenio  ,  la  abdicación  de 
Napoleón  y  la  dispersión  d ;  la  familia  imperial ,  su 
separan  enteramente  de  nuestro  asunto ,  y  solo  debe- 
mos limitarnos  á  echar  una  ojeada  sobre  la  actitud  que 
tomó  la  tt nsia,  en  osla  victoriosa  coalición,  y  en  la  dis- 
tribución de  estos  grandes  resultados  políticos,  á  los 
que  tan  poderosa  y  principalmente  había  contribuido. 

Firmada  la  capitulación  de  París ,  á  las  dos  de  la 
madrugada,  por  los  mariscales  Morlhier  y  Marmonl.  el 
emperador  do  Rusia  ,  el  rey  de  J'rusia  y  el  generalí- 
simo piíncipe  do  Scbvvarlzomberg  hicieron  su  entra- 
da en  la  capital  cerca  del  meilio  dia.  loa  declaración 
particular  del  emperador  Alejandro ,  publicada  íjiuil- 
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di  atañiente  después  de  sti  entrada  ,  confirmó  las  se- 
guridades pacificas  expresadas  el  «lia  anterior  en  la 
|trot-liini;i  fli*l  generalísimo  de  las  tropas  aliadas,  aña- 
diendo además  que  los  soberanos  confederados  no 
tratarían  con  Napoleón  Ronaparle.  ni  con  ningún  miem- 
bro de  su  familia.  La  víspera,  no  so  habia  expresado 
esto  tan  claramente  ,  pero  ahora  ya  estaba  firmada  la 
capitulación;  además  (Jurante  este  intervalo  de  tiempo 
habían  ocurrido  sucesos  ,  que  el  autor  del  manuscrito 
de.  I H I  i  describe  en  estos  términos  : 

«El  31  .al  medio  dia.  habían  hecho  su  entrada  Ale- 
jandro y  el  rey  de  Prusia ;  esta  marcha  pacifica  al 
principio  ,  concluyó  haciéndose  estrepitosa;  se  oyeron 
gritos  en  favor  dé  los  Borbolles,  ostentáronse  escara- 
pelas blancas;  y,  asombrados  los  parisienses,  buscan- 
do con  los  ojos  al  emperador  de  Austria  ,  se  conven- 
cieron con  inquietud  deque  estaba  todavía  muy  lejos. 

«  El  emperador  Alejandro  habia  ido  a  apearse  en 
casa  de  M.  de  Talleyrand.  Este  anticuo  ministro  debió 
seguir  á  la  emperatriz  sobre  el  Loiwt ,  pues  tenia  or- 
den de  hacerlo ,  pero  se  habia  beclio  detener  en  la 
barrer» ,  y  conducir  olía  vez  á  París ,  para  hacer  los 
honores  á  tos  aliados. 

a  Asi  que  se  hubo  instalado  el  czar  en  su  alojamien- 
to, habia  tenido  un  consejo  sobre  el  partido  político 
que  pasó  á  tener  los  aliados,  y  no  so  olvidó  de  lla- 
mar á  la  deliberación  á  M.  de  Talleyrand,  y  á  sus 
principales  confidentes.  En  vano  se  habia  presentado 
el  duque  de  Yicence.  para  obtener  la  audiencia  que  se 
le  babia  prometido;  antes  de  que  se  pudiera  hacer  oír, 
estaba  ya  perdida  la  causa  de  su  prín  ¡pe. 

«  No  se  tardó  tampoco  en  hacer  participe  al  público 
de  la  confidencia  ;  M.  de  Nesselrode  habia  escrito  ya 
al  prefecto  de  policía  que  pusiese  en  libertad  á  todos 
los  individuos  detenidos  por  adhesión  á  su  legitimo 
soberano ,  y  muy  poco  después  se  babia  fijado  en  las 
esquinas  de  París  una  declaración  del  emperador  Ale- 
jandro ,  expresando  que  no  quería  tratar  de  los  inte- 
reses de  la  Francia  con  Napoleón ,  ni  con  ninguno  de 
los  miembros  de  su  familia  » 

El  duque  de  Yicence  habia  defendido  inútilmente , 
no  solamente  la  causa  del  que  le  enviaba ,  sino  tam- 
bién la  de  la  emperatriz  María  Luisa  y  de  su  hijo.  Los 
soberanos  aliados  se  rielaron  á  toda  negociación,  aten- 
dido á  que  las  proposiciones  ofrecidas  no  eran  lasque 
creían  deber  esperar  las  potencias,  sobre  lodo  después 
de  la  patente  manifestación  de  los  sentimientos  de  Pa- 
rís y  de  toda  la  Francia. 

Por  el  tratado  de  París  del  30  del  mes  siguiente', 
volviéronse  á  establecer  los  límites  de  la  Francia,  ta- 
les como  eran  el  l.°  de  enero  de  1TJ2. 

El  emperador  Alejandro,  conseguido  ya  su  objeto, 
pasó  á  Inglaterra  para  ver  un  país  tan  digno  de  su 
atención.  Yendo  á  Uiiild-ball ,  se  vió  precisado  á  de- 
tenerse para  escuchar  el  homenaje  á  la  supremacía  do 
la  marina  de  los  ingleses  a  rule  brilannia ;  »  lo  cual 
no  era  iwr  cierto  muy  prudente,  añade  el  general  \Y i  1— 
son,  dejante  deun  huésped  coronado,  que  tenia  ochen- 
la  navios  de  línea ,  y  una  grande  ambición  marítima. 
Muchas  otras  cosas  le  disgustaron  en  ese  país  admi- 
rable, pero  libre;  sin  embargo,  según  el  testimonio 
de  sir  Wilson .  le  dejó  con  un  gran  res|»clo  |H>r  el 
pueblo  que  le  habita,  y  por  las  instituciones  que  for- 
man su  poder  y  su  gloria. 

De  vuelta  al  continente ,  ocupóse  Alejandro  con  ac- 
tividad en  reparar  las  perdidas  que  le  habia  costado 
tan  gran  resultado.  Reorganizó  loa  cuerpos  de  sus 
tropas  que  más  habían  padecido  en  la  campaña  , 
equíjH»  de  nuevo  y  aumentó  su  ejército  ,  y  tal  fue  el 
resullndo  de  sus  esfuerzos ,  que  al  ano  siguiente  pudo 
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pon  'rse  en  marcha  con  trecientos  mil  hombres,  y  dos 
mil  piezas  de  artillería  con  lodos  sus  atelajes;  patente 
prueba  de  la  inmensa  actividad  de  sus  arsenales. 

Su  senado  le  decretó  el  título  de  muy  afortunado  , 
y  probablemente  le  hubiera  tributado  mayores  hono- 
res si  la  austera  modestia  de  este  monarca  no  hubie- 
ra rehusado  tales  homenajes.  Su  educación ,  y  más 
que  lodo,  su  natural  penetración  le  habían  ensenado 
que  lodos  estos  títulos  y  honores,  que  no  son  masque 
el  barniz  del  poder,  no  añaden  á  su  fuerza  nada  do 
positivo.  Ni  aun  quiso  aceptar  la  órden  inglesa  de  la 
jarretera .  sino  por  mera  cortesía .  y  con  la  condición 
de  que  se  admitiría  en  cambio  una  de  las  órdenes  do 
su  imperio. 

La  Rusia  habia  sentido  algún  descontento  por  su 
prolongada  ausencia ;  pero  fácilmente  se  calmó ,  y 
Alejandro  apareció  en  el  congreso  de  Viena,  dominan- 
do á  los  demás  monarcas,  desde  la  altura  que  acababa 
de  perder  la  Francia  en  esta  revolución. 

El  congreso  de  Yíenn  .  abierto  en  cumplimiento  del 
artículo  'M.°  del  tratado  de  París  ,  del  :)0  de  mayo  de 
181  {.debía  lijar  la  suerte  de  los  vastos  despojos  de  la 
monarquía  de  Napoleón  que  quedaban  al  rededor  de 
la  antigua  Francia.  Y  pueden  muy  bien  considerarse 
como  despojos  de  su  imperio  los  estados  de  sus  alia- 
dos que  cayeron  con  él.  Discutióse  primeramente  con 
calor  la  suerte  de  la  Sajonia.  La  Prusia  la  quería  de- 
vorar ,  y  la  Rusia  sabia  muy  bien  con  qué  indemni- 
zarse para  no  ver  con  malos  ojos  esta  pretensión;  pero 
por  fin  ,  habiendo  encontrado  vigorosos  defensores  los 
derechos  y  la  independencia  de  este  reino  en  el  seno 
mismo  del  parlamento  británico,  se  conservó  la  mo- 
narquía sajona  por  una  especie  de  convenio  provi- 
sional. 

La  Polonia  dió  lugar  á  serias  negociaciones.  Se 
acusó  á  la  Inglaterra,  entre  otros  proyectos,  de  ha- 
ber propuesto  una  repartición  más  igual,  con  el  fin  de 
borrar  hasta  la  esperanza  de  su  restablecimiento.  Ale- 
jandro ,  excitado  por  los  mismos  polacos ,  y  por  sus 
miras  generales ,  pidió  la  corona  y  prometió  un  go- 
bierno constitucional.  Ya  sabemos  en  qué  ha  venido á 
parar  este  gobierno,  en  el  ano  de  gracia  de  ]8¿*¡. 

Ñapóles  pidió  lu  ratificación  de  sus  tratados  hechos 
en  nombre  de  Joaquín  ,  pero  la  Francia  y  la  Sicilia  se 
opusieron.  La  Rusia  quería  sacrificar  á  Mural,  para 
que  la  Francia  se  prestara  á  sus  disposiciones  por  la 
Polonia.  La  Prusia  estaba  en  buena  armonía  con  Mu- 
ral ;  es  verdad  que  se  acordaba  de  lodo  lo  qne  habia 
hecho  en  Tilsitt;  pero  las  circunstancias  la  obligaban  á 
la  más  pasiva  neutralidad.  El  Austris  .  olvidando  las 
obligaciones  que  le  imponían  sus  compromisos,  y  los 
favores  que  habia  recibido,  vaciló  con  la  esperanza 
de  adquirir  á  Ñapóles  para  sí  misma. 

En  luí,  la  Inglaterra  hizo  inclinar  la  balanza  en  fa- 
vor de  esta  última  potencia  .  en  razón  al  odio  qne 
profesaba  á  todas  las  ramas  de  la  familia  de  Napoleón, 
y  ella  fue  la  que  constituy  ó  el  tribunal  secreto  que* 
juzgó  y  condenó  á  Mural. 

No  estaban  todavía  terminados  en  el  congreso  eslos 
arreglos  políticos  ,  esta  división  y  repartición  de  al- 
mas, y  los  vencedores  celebraban  todavía  las  fiestas  de 
su  victoria ,  cuando  saliendo  Napoleón  de  la  isla  de 
Elba,  en  algunas  horas,  fué  á  abordar  en  el  golfo  Juan. 
Proclamóse  en  seguida  como  un  crimen  la  infracción) 
del  tratado  que  limitaba  á  la  posesión  y  morada  de 
esta  pequeña  isla  al  dominador  de  la  Europa .  y  las 
potencias  reunidas  en  el  congi-eso  de  Viena  declararon 
fuera  de  la  ley  al  infractor.  «  llonaparle,  decían  ,  aca- 
ba de  destruir  el  solo  título  legal  á  que  se  hallador 
unida  su  existencia  ,  se  ba  colocado  fuera  de  lasrcla- 
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ciónos  civiles  y  sociales  ,  y  se  ha  entregado  á  la  vin- 
dicla  pública  » 

El  emperador  Alejandro  hizo  avanzar  en  seguida 
sus  ejércitos ;  pero  si  Napoleón  hubiese  verificado  su 
tentativa  algunas  semanas  después  .  quizás  el  sobera- 
no ruso  hubiera  permanecido  extraño  á  estos  prepa- 
rativos. La  discordia  penetraba  va  en  los  consejos  de 
los  aliados,  y  as(  que  se  concluyeron  las  expoliacio- 
nes de  territorios  ,  y  el  tráfico  de  almas  que  mutua- 
mente se  cedían  .  bs  gabinetes  se  disponían  á  reco- 
brar sus  anticuas  enemistades  ,  y  á  tn.uar  de  nuevo 
sus  sistemas  particulares  de  política.  Kl  Austria,  la 
Francia  y  la  Inglaterra  se  habían  ligado  contra  la  Ru- 
sia y  la  ¡'rusia,  por  un  convenio  secreto;  presagiába- 
se la  división .  y  aun  se  pronunciaba  en  el  mismo 
congreso  de  Viena.  Algunos  meses  más.  v  Napoleón 
no  tenia  que  combatir  ninguna  confederación. 

Las  tropas  rusas  llegaron  demasiado  tarde  para  lo- 
mar parte  en  las  operaciones  militares  de  una  campa- 
na que  solo  duró  algunos  días ;  pero  no  por  esto  dejó 
"de  aparecer  secunda  vez  en  París  el  emperador  Ale- 
jandro ,  rodeado  del  más  imponente  aparato  militar. 

Knlre  los  soberanos  aliados  .  solo  Alejandro  se  es- 
forzó en  moderar  los  rigores  de  la  conqnis'a  ,  y  con- 
cluyó con  el  emperador  de  Austria  y  el  rey  de  Prusia 
el  famoso  tratado  de  esta  santa  alianza  ,  que  después 
ha  gobernado  la  Europa.  Los  augustos  aliados,  invo- 
cando á  Dios  Padre  y  á  su  divino  hijo  nuestro  Señor 
Jesucristo  ,  se  esforzaron  en  imprimir  á  este  tratado 
una  sanción  divina  ,  un  sello  de  inmutabilidad  .  que 
desgraciadamente  niega  siempre  la  Providencia  á  to- 
das las  cosas  humanas  .  aun  cuando  sean  la  obra  de 
los  reyes.  Lo  que  hay  de  más  notable  en  esto  famoso 
tratado,  es,  como  lodo  el  mundo  sabe  ,  que  la  Ingla- 
terra no  fi curaba  en  el. 

Cumplidos  ya  sus  designios .  y  habiendo  demos- 
trado por  su  actitud,  en  medio  de  tan  grandes  acon- 
tecimientos, una  superioridad  que  ninguna  de  las  de- 
más potencias  le  podía  disputar  ,  Al-jandro  dejó  la 
Francia  para  revistar  sus  ejércitos :  visitó  la  Prusia. 
recibió  los  homenajes  de  la  Polonia ,  y  entró  en  su 
capital.  1.a  gloria  adquirida  en  nombre  de  la  Rusia,  y 
el  inmenso  poder  que  el  monarca  acabala  de  añadir  á 
su  cetro  ,  excitaron  el  entusiasmo  y  el  respeto  de  una 
nobleza  amante  de  la  autocracia,  orgullosa  de  su  glo- 
ría y  deseosa  de  engrandecimiento  nacional. 

Satisfizo  Alejandro  este  deseo  ,  aumentando  la  ex- 
tensión de  su  poder  por  medio  do  alianzas  y  enlaces, 
otro  modo  de  harer  la  guerra  y  de  colmar  la  ambi- 
ción ,  en  el  cual  pueden  ocupar  los  principes  sus  ra- 
tos de  ocio,  t  na  princesa  de  su  familia  fué  colorada 
en  el  trono  de  lblanda.  Las  aguas  del  Texel  y  del  Ks- 
calda  se  hicieron  un  inmenso  recurso  para  la  navega- 
ción .  ofreciendo  á  las  escuadras  rusas  apostaderos  de 
invierno,  que  no  están,  como  en  el  Báltico,  bloqueados 
por  los  hielos. 

Además,  la  Holanda  era  para  la  Rusia  una  cabeza  de 
puente  .  ó  una  obra  avanzada  á  propósito  para  man- 
tener la  Francia  en  los  límites  del  respeto,  y  parasu- 

jetar  á  la  Prusia  .  sirviéndole,  por  fin.  con  respecto  á 
a  Ingaterra.  de  espada  y  de  broquel. 

Otra  princesa  rusa  .  la  gran  duquesa  Catalina .  su- 
bió ;d  trono  de  Wnrtemberg  .  y  esta  alianza  ha  exten- 
dido considerablemente  la  influencia  de  la  Uusia  en 
Alemania,  en  la  cual  dominaba  ya  á  Weimar,  á  üaden 
y  á  Oldenhurgo. 

Por  último,  sentimientos  tanto  de  amistad  personal 
como  de  política  .  formaron  la  alianza  ,  tan  celebrada 
en  San  Polersburgo ,  con  la  princesa  de  Prusia 
Tal  era  el  estado  de  las  relaciones  de  la  Rusia  con 
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la  Europa  continental,  después  de  1813.  Fáltanos,  pa- 
ra completar  este  resumen  de  los  progresos  de  su  po- 
der ,  echar  una  ojeada  sobre  la  marcha  de  su  política, 
con  respecto  al  Oriente:  y,  para  llenar  cumplidamente 
nuestro  objeto,  retrocederemos  algunos  pasos. 

Custiox  de  Oriente  (1). — Hemos  dicho  que  fué  re- 
conocida la  independencia  de  la  Crimea  y  del  Kou- 
ban  .  por  el  tratado  llamado  de  Kaidnargi .  arranca- 
do á  los  turcos  por  las  victorias  de  Roumianlzoff.  Otra 
de  las  condiciones  de  este  tratado,  fué  la  libre  nave- 
gación en  el  mar  Ne^ro,  y  la  posesicn  de  los  puertos 
de  Azof,  de  Tangarok  y  "de  Kilboirn;  la  Puerta  ga- 
rantizaba además  el  acta  de  repartición  de  la  Polonia, 
y  pagaba  una  indemnización  de  siete  millor.es  de 
piastras.  Estas  condiciones  tan  onerosas,  ya  por  sí  so- 
las ,  á  la  Turquía  .  no  eran  sino  otros  tantos  caminos 
abiertos  á  la  ambición  de  los  soberanos  rusos.  Poco 
tardaron  las  intrigas  de  Catalina  en  Crimea  y  en  las 
provincias  trasdanubianas  en  hacer  necesaria  una 
explicación  ,  tocante  á  ciertos  artículos  del  tratado  do 
Kaidnargi.  titulado  paz  eterna  ,  conforme  al  ridiculo 
abuso  de  frases  solemnes,  usado  por  todas  las  diplo- 
macias. Por  este  convenio  firmado  en  Conslantmnpla, 
en  1"9.  fueron  cementados  y  ratificados  los  artículos 
que  establecían  la  independencia  absoluta  de  la  Cri- 
mea y  de  los  kans  tártaros,  que  debian  gobernar  es- 
le  país,  bajo  la  misma  ó  igual  protección .  y  entre  las 
peligrosas  enemistades  de  las  dos  potencias.  No  por 
esto  dejaron  Catalina  y  sus  ministros  de  seguir  dispo- 
niendo nuevas  causas  para  un  rompimiento,  á  pesar 
de  este  convenio,  bajo  el  pretexto  de  socorrer  al  kan 
Saim  Guerai.  atacado  por  su  hermano  Balli  liuerai, 
gobernador  delKouban.  La  emperatriz,  que  había  fo- 
mentado esta  querella  .  hizo  entrar  sus  tropas  en  Cri- 
mea ,  se  apoderó  provisionalmente  de  la  isla  de  Ta- 
ñían y  del  Koiiban,  y  después  de  esta  invasión  pu- 
blicó un  manifiesto  para  hacer  saber  á  la  Europa  que 
los  turcos  habían  violado  el  tratado  de  Kaidnargi ;  y 
que,  para  mantener  la  paz  entre  ellos,  creia  convenien- 
te reunir  á  su  imperio  todo  el  Quersoneso  táurico  ,  la 
isla  de  Taman  y  el  Konban  ,  como  una  «justa  indem- 
nización de  las  pérdidas  que  por  su  causa  había  teni- 
do, v  por  los  esfuerzos  que  halda  hecho  para  mante- 
ner la  paz  y  la  dicha  á  su  alrededor.  »  Difieil  seria 
encontrar  eñ  el  inmenso  catálogo  de  las  actas  diplo- 
máticas de  todas  las  potencias  de  Europa  ,  otro  ejem- 
plo de  tan  grande  irrisión  política,  digno  de  compa- 
rarse con  el  documento  auténtico  que  acabamos  de 
citar. 

Pasaba  esto  en  1*83.  Subió  á  sn  más  alto  punto  la 
indignación  en  el  djvan  .  y  resonaron  en  Constnnlí- 
nopla  gritos  de  furor,  pero" el  débil  sultán  Abdul-Ha- 
mid  .  no  encontrando  aliados  á  su  alrededor,  se  desa- 
nimó al  verse  solo  y  entregado  á  sí  mismo.  I.a  Prusia 
y  el  Austria  sacrificaban  las  consideraciones  de  pre- 
visión política  á  la  culpable  codicia  que  en  ellas  exci- 
taba el  actual  reparto  de  la  Polonia.  La  Francia,  lison- 
jeada con  la  esperanza  de  un  ventajoso  tratado  de  co- 
mercio con  la  Rusia  ,  estaba  también  dispuesta  á 
guardar  silencio  pobre  estas  usurpaciones,  y  dar  so- 
lamente tímidos  consejos  á  su  antiguo  aliado  Ilum- 
ínenle la  Inglaterra  .  despechada  al  ver  prevalecer  en 
San  Petersburgo  el  gabinete  francés ,  se  atrevió  á  dar 
más  enérgicos  pareceres .  y  se  dice  que  el  embaja- 
dor inglés  se  habia  encargado  de  redactar  la  respnes- 

¡T,  L"  que  th¿m*.  hasta  ••!  Ci  \oiu>  i  la.  aciu:ti mwhi >to 
OKi,  ivo'Kioo  nrv(»,se  e»rril>in  en  ISii  .  y  |n  |niMlcaiiJi'S 
«hora  tal  como  entonces  si'  dio  á  lu/.  .para  que  se  \<a 
( 'llanto  preiu  iirwl>a  ya  entonces  a  tus  linnihn  s  p»liliu>.-  la 
a»  l iluil  «le  la  »n-ia  con  relación  a  la  Turquía  y  ¿i  las  polca- 
cías  «x  díte»  tales. 
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la  del  diván  ni  manifiesto  de  la  emperatriz  de  Rusia: 
pero  lo  que  hacia  falta  á  la  Puerta  eran  hombres  y  no 
elocuencia,  y  de  esto  no  hablaba  la  Inglaterra.  En 
consecuencia ,  se  üriuú  en  Conslanlinopla  un  nuevo 
tratado,  y  el  sultán  pago  esta  humillante  paz  con  la 
perdida  dclimliva  de  la  Crimea  y  del  kouban.  In  mi- 
llón y  quinientos  mil  esclavo»  más  quedaron  bajo  el 
yugo  de  la  autócrata  soberana. 

bl  viaje  político  que  hizo  Catalina,  tres  aftos  des- 
pués, á  la  Crimcu ,  ocultaba  nuevos  proyectos,  á  los 
que  debió  asociarse  el  emperador  José  11,  que,  como 
hemos  dicho,  iba  también  con  ella.  El  más  impoilanlc 
do  ellos,  era  nada  menos  que  el  establecimiento  ile 
una  república  en  Grecia.  Pero  ¿es  posible  que  tal 
idea  haya  cabido  jamás  en  la  imaginación  de  un  so- 
berano de  Rusia?  ¿(Jué  hecho*  han  probado  jamás 
que  la  misión  de  esta  potencia  fuese  la  de  dar  una 
uxislcncia  nacional  y  la  libertad  á  los  pueblos  escla- 
vos? Las  máximas  del  gabinete  de  San  Pclersburgo 
no  han  cambiado ,  y  lo  que  ahora  está  pasando  á 
nuestros  ojos  es  un  sulicicnle  comentario  á  los  planes 
que  entonces  podía  haber  meditado  de  concierto  con 
el  Austria. 

Sin  embargo ,  Catalina  en  esta  ¿poca  no  deseaba  la 
guerra;  y  ya  hemos  dicho  que  sulo  la  hacia  inevitable 
la  ambición  de  Polemkm.  Los  otomanos,  á pesar  de 
sus  prodigios  de  valor,  destrozados  por  mar  y  por 
tierra  con  tantas  derrotas,  concluyeron  la  paz  en  Jas>\, 
y  este  nuevo  tratado  renovó  las  estipulaciones  de  todos 
los  que  le  habían  precedido  desde  el  de  Kaidnargi ,  y, 
ademas,  lijó  al  Dniéster  como  perpetua  frontera  de 
ambos  imperios;  fue  cedida  también  Otchakofí  que 
acababa  de  ser  conquistada ,  asi  como  la  lengua  de 
tierra  ,  comprendida  desde  el  Bog  y  el  Dniéster,  sobre 
la  cual  ha  edificado  después  la  opulenta  Odcssa.  Con- 
tinuóse otra  vez  el  abandono  de  la  Crimea  ,  de  la  isla 
de  Taman  ,  y  de  la  parle  del  kouban  situada  sobre  la 
orilla  derecha  del  rio;  y  en  tin,  la  emperatriz  exigió 
doce  millones  de  piastras  ,  á  tílulo  de  indemnización  ; 
pero  se  dice  que  esta  vez  fue  bastante  generosa  para 
no  recibir  el  oro  de  las  victimas  de  sus  engaños  polí- 
ticos y  de  su  fortuna  militar. 

La  revolución  francesa  que  principiaba  entonces  ,  y 
que  debía  cambiar  las  relaciones  de  todas  las  poten- 
cias ,  puso  á  la  Puerta  en  una  extraña  perplejidad ; 
pues  si  por  un  lado  la  corle  otomana  tenia  también  que 
preservar  una  legitimidad  y  sostener  unos  derechos 
absolutos  contra  los  principios  republicanos ,  por  otro 
se  le  hacia  muy  costoso  hacer  cau>a  común  con  sus 
eternos  enemigos  contra  su  más  antigua  y  liel  aliada. 
Sus  vacilaciones  duraron  hasta  el  resudado  de  la  re- 

Íiública  contra  la  coalición.  Entonces,  el  embajador  de 
a  nación  francesa  fue  enterado  de  las  exorbitantes 
pretensiones  de  la  Rusia  ,  rechazadas  con  altivez.  Es- 
las  pretensiones  eran  el  libre  paso  de  los  buques  de 
guerra  rusos  por  los  Dardanelos;  el  pago  de  lo-,  gastos 
de  la  última  guerra  .  á  los  que  había  renunciado .  y 
por  último  la  expulsión  de  Jos  fi  atícese*  y  polacos  de 
todas  las  provincias  turcas. 

1.a  Puerta  se  dispuso  á  la  guerra ,  y  el  sultán  Se- 
liui  se  vio  perfectamente  secundado  eu  sus  resolu- 
ciones por  la  habilidad  de  los  ingenieros  franceses  y 
por  la  presencia  del  nuevo  embajador  de  la  república, 
el  general  Auhetl-Dubayc  t,  que  habia  sjdo  recibido  con 
un  obsequio  sin  ejemplo  hasta  entonces  en  la  etiqueta 
otomana.  Otro  embajador  se  hallaba  también  en  Cons- 
tan! inopia  ,  el  del  solí  de  IVrsia  ,  que  habia  ido  a  pe- 
dir socorros  contra  los  rusos ,  que  ,  habiendo  violado 
las  fronteras  de  su  imperio  por  el  lado  del  Cauca so  , 
se  ¿ideluntabiUi  cuino  bandido»  por  sus  espantadas  pro- 
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vincias.  Todas  estas  circunstancias  exaltaban  hasta  el 
más  alto  punto  el  vntusinsmo  musulmán  contra  los  ru- 
sos ,  y  se  aumentaba  su  odio  nacional  ron  el  terror 
supeislicioso  de  una  antigua  profecía  que  los  presen- 
taba como  á  los  futuros  destructores  del  truno  de  lo* 
sultanes. 

Pero  otra  vez  fue  destruida  esta  buena  armonía  con 
la  Francia  por  la  famosa  expedición  de  Egipto ,  que 
tuvo  lugar  en  1"98.  El  misterio  que  envolvía  todos  los 
provectos  del  directorio,  cuyo  objeto  real  habia  esca- 
pado hasta  la  penetración  del  ministro  ingles  ,  permi- 
tía todas  las  suposiciones  ,  y  la  Pueita  se  alarmo  á  la 
idea  de  que  este  formidable  armamento  podía  ser  des- 
tinado a  sublevar  la  Motea  ;  por  consiguiente  se  apre- 
suró á  firmar  la  paz  con  ía  Rusia  y  á  luí  mar  paite  do 
la  coalición. 

Los  ingleses,  á  quienes  interesaba  todavía  más  que 
á  lus  otomanos,  que  no  se  rcali/aiau  nunca  los 
proyectos  de  la  Francia  sobre  el  Egiplo  ,  fueron  ¡Mira 
los  tut  eos  unos  ardorosos  auxiliares  en  la  defensa  de 
este  país  Bouaparte,  antes  de  abandonar  el  ejercito, 
intento  abrir  una  negociación  enn  los  turcos  para  se- 
pararlos de  sus  abados ,  y  el  comodoro  ingles  Sidney- 
Smith  ,  contestando  á  la  caita  dirigida  al  gran  visir  , 
declaró  que  ,  según  ti  tratado  de  alianza  concluido  el 
a  de  enero  de  1199  entre  la  Pueila  otomana  ,  la  Ru- 
sia y  la  Inglaterra  .  no  podía  tener  lugar  ninguna  ne- 
gociación sin  el  concurso  de  las  li  es  potencias  Sabido 
es  que  el  asesinato  del  general  Kleber,  másauu  que  la 
inesperada  fuga  del  general  en  jefe,  hizo  abortar  to- 
dos los  grandes  proyectos  fundados  en  la  ocupación 
del  Egipto  ,  teniendo  que  abandonar  esta  conquista  á 
ios  ingleses  victo: ¡osos,  cuyos  navios  condujeron  á 
Francia  los  restos  del  ejercito  de  Oriente. 

Mientras  que  los  turcos  con  los  ingleses  arrojaban 
á  los  franceses  de  Egiplo,  se  apoderaban  con  los  rusos 
de  Corfú  ,  y  ei  igiau  cu  república  las  siete  islas  vene- 
cianas. Obtener  de  un  aliado  mas  débil  una  declara- 
ción de  independencia  pata  un  país,  cuya  posesión  es 
cuestionada  ,  es  un  modo  de  adquirir  ci-nio  cualquicr 
olro,  solo  que  cuesta  menos.  En  todos  tiempos  ha  co- 
nocido perfectamente  la  Rusia  el  valor  de  estos  reco- 
nocimientos de  principios,  y  en  esta  misma  época  daba 
otra  prueba  de  su  destreza  política,  reuniendo  á  su  im- 
perio los  estados  hcrcditaiios  del  principe  Jurje  llera- 
cliovvitsch,  soberano  de  Georgia,  cuya  independencia 
había  sido  reconocida  por  los  tintados  antenotes. 

Cuando  á  pesar  del  tratado  de  Amieus  empezó  otra 
vez  la  guerra  entre  la  república  francesa  y  la  Ingla- 
terra, la  Turquía,  que  acababa  de  recobrar  con  alegría 
sus  antiguas  relaciones  de  paz  y  de  amistad  con  la 
Francia  ,  en  IXtit ,  se  apresuró  a  declarar  que  estaba 
resuella  á  guardar  la  más  estricta  neutralidad;  pero 
pronto  se  vio  obligada  á  renunciar  á  un  pipi  l  que  no 
podían  permitirle  representar  por  mucho  tiempo  los 
ambiciosos  proyectos  de  la  (iian-Riclana  y  do  la  Ru- 
sia. La  primera^  que  habia  contribuido  á  an  ejar  á  los 
franceses  de  Egipto  para  .«^cederles  en  la  posesión  do 
esta  Comarca  ,  fomentaba  la  rebelión  de  los  bey  es  con- 
tra la  Puerta  ,  para  conseguir  mis  designios.  La  se- 
gunda suscitaba  trastornos  en  la  república  Siete-insu- 
lar, para  tener  ocasión  d<-  hacer  entrar  en  ella  tropas, 
y  de  pedir  el  libre  paso  de  mis  btnpics  de  guerra  por 
el  estrecho  de  Constantino]»  a  ,  al  mismo  tiempo  quo 
establecía  un  formidable  campamento  sobre  las  costas 
del  Epiro.  Obtuvo  del  diván  esta  potencia  lodo  cuanto 
pedia  ,  y  en  breve  reunió  eu  las  siete  islas  un  cuerpo 
de  ejercito  de  más  de  veinte  mil  hombres.  Comenza- 
ban a  la  sazón  las  turbulencias  de  la  Servia  ,  protegi- 
das secretamente  por  ella,  pero  el  gobierno  turco,  cu- 
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yas  fuerzas  y  actividad  absorbía  enteramente  la  guerra 
contra  los  wahabis,  si-  vio  obligado  á  aplayar  sos  que- 
jas por  laníos  y  lan  justos  motivos  de  resentimiento. 

Convertido  ni  osle  intervalo  el  gobierno  consular 
de  la  Frauda  en  gobierno  imperial  ,  v  notificada  esta 
transformación  á  la  sublime  l'uerla,  de*  nuevo  fue  alte- 
rada la  amistad  de  ambas  potencias,  por  las  vacilacio- 
nes de  esta  en  reconocer  al  emperador.  Pero,  por  fui, 
Napoleón  ,  tan  flexible  y  diestro  entonces  como  obsti- 
nado y  orgulloso  después ,  venció  estas  dificultades, 
evidente  cf'do  de  una  influencia  extranjera,  y  el  sul- 
tán Selim  escribió  de  su  propia  mano  al  jefe' del  go- 
bierno francés. 

Al  mismo  tiempo  que  con  estas  demostraciones  se 
exponía  a  enemistarse  con  las  grandes  potencias  riva- 
les de  la  Francia,  el  sultán  Selim,  cuyo  carácter  dulce 
le  inclinaba  á  desear  la  paz,  favorecía"  con  nuevas  con- 
cesiones los  proveció»  invasores  de  la  Rusia  ,  permi- 
tiéndole navegar  sobre  el  Faso  en  Mincrclia  ,  y  basta 
construir  fuertes  para  proteger  su  navegación. 

Kn  breve  se  apodciuron  los  rusos  de  la  foilaleza  de 
Anakria  ,  posición  sumamente  importante  no  lejos  de 
las  costas  del  Faso ,  y  en  seguida  construyeron  otra 
sobre  el  Ponlo-Euxino.  Establecidos  desde  entonces 
entre  el  mar  Negro  y  el  mar  Caspio ,  tuvieron  abier- 
tos dos  caminos  á  sus  futuras  conquistas  .  uno  sobre 
la  Persia,  y  otro  sobre  la  Turquía  de  Asia. 

En  fui ,  para  poner  el  sello  de  la  evidencia  á  sus 
proyectos  contra  la  Puerta,  la  corle  de  San  Petorsbur- 
go,  próxima  á  emprender  la  guerra  contra  la  Francia, 
de  concieito  con  la  Inglaterra,  propuso  al  gran  señor 
tírniar  un  tratado  de  aluniza  ofensiva  y  defensiva  ( que 
no  tenia  otro  objeto  que  alar  las  manos  á  la  Turquía), 
poniéndole  por  condición  que  lodos  los  subditos  mu- 
sulmanes que  profesaren  la  religión  griega  serian  pues- 
tos desde  entonces  bajo  la  inmediata  protección  de  la 
Rusia  ,  de  modo  ,  que  siempre  que  fuesen  molestados 
estuviese  obligada  la  Puerta  á  hacer  justicia  á  las  re- 
presentaciones de  la  Rusia. 

Al  oir  tan  extraño  lenguaje,  la  indignación  y  el  do- 
lor arrancaron  lágrimas  amargas  al  sultán  sélim.  Al 
Un  ,  se  mostraban  patentes  los  usurpadores  provectos 
de  esta  potencia  ,  que,  engrandeciéndose  desde  hacia 
diez  siglos ,  amenazaba  al  Oriente.  La  actividad  de  una 
política  interesada,  la  sed  de  conquistas  ,  y  no  un  in- 
leri's  generoso  por  sus  correligionarios,  la  impulsaban 
á  un  exceso  de  audacia,  que  doma>¡;ido  habían  hecho 
prever  tantas  usurpaciones  manilii  stas  en  Ctimea,  en 
el  Kouban  y  en  las  cercanías  del  Caucase,  la  violación 
de  tantos  tratados  en  las  provincias  Irasdaiiuhianas. 
lautas  tenebrosas  maquinaciones  en  esas  islas  semi- 
conquisladas  por  el  engaño,  bajo  un  falso  color  de  in- 
dependencia. 

El  diván  ,  ó  á  lo  menos,  los  miembros  de  él  que  no 
eslaban  vendidos  á  la  Rusia  .  penetrados  di'  los  senti- 
mientos que  animaban  al  soberano  ,  se  agruparon  al 
rededor  de  este ,  y  resolvieron  unánimes  sepultarse 
bajo  las  ruinas  de  Conslanlinopla,  antes  que  firmar  tan 
vergonzoso  halado .  que  era  la  destrucción  del  poder 
otomano.  Mas  no  lardo  en  desvanecerle  esla  generosa 
resolución,  cuando  considoraroji  que,  por  sus  cobardes 
e  imprudentes  concesiones ,  el  enemigo  estaba  á  las 
puertas  del  imperio,  acampaba  en  sus  fronteras,  y  que 
en  ocho  (lias  el  ejercito  de  Odcssa  podía  llegar  delxijo 
de  las  paredes  del  serrallo  ,  mientras  que  las  islas  Jó- 
nicas, la  Moren  ,  la  Tesalia  ,  el  Epiro  ,  y  por  otro  lado 
las  provincias  Irasdanuhianas ,  tan  trabajadas  por  la 
política  rusa,  levantarían  el  estandarte  de  la  rebelión. 

Estas  reflexiones,  y  más  aun  el  triste  estado  de  las 
cosas  en  el  inlcríor  del  imperio  turco  y  en  las  provin- 


cias del  Asia ,  aconsejaban  la  determinación  de  nego- 
ciar y  contemporizar.  El  |Kichá  de  Tro  biso  nda  aca- 
baba de  declararse  independíenle  con  Jos  anuas  en  la 
mano  ,  pero  la  Rusia  dejo  de  insistir  por  su  parte,  en 
sos  exorbitantes  pretcnsiones ,  porque  ios  aconteci- 
mientos de  la  Europa  le  obligaban  ¿pensaren  su  pro- 
pia seguridad.  Era  entonces  el  año  de  1805,  cuando 
Napoleón,  después  de  la  loma  de  llm,  y  de  una  serie 
de  victorias,  acababa  de  entrar,  en  la  capital  de  Aus- 
liia.  Precisado  Alejandro  á  correr  al  socorro  de  su 
aliado  ,  se  apresuro  a  llamar  á  las  tropas  que  empe- 
zaban á  reunirse  en  Crimea,  para  acabar  de  lomar  po- 
sesión de  las  islas  Jónicas  ;  de  suerte  que  el  embaja- 
dor ruso  en  Conslanlinopla  ,  en  vez  de  proferir  ame- 
nazas, precursoras  de  una  declaración  de  guerra  recibió 
la  orden  de  renovar  por  ocho  anos  el  tratado  de  níi*, 
que  estaba  próximo  á  espirar.  Apenas  el  diván,  con  su 
acostumbrada  mansedumbre ,  acababa  de  lirwar  esta 
nueva  tregua  ,  llegó  á  Coostaiilinopla  la  noticia  de  la 
batalla  de  Austerlitz. 

Entonces  fue  reconocido  por  esta  capital  el  empera- 
dor de  los  franceses  ,  cuyas  victorias  habían  sido  ob- 
jeto de  una  satisfacción  que  no  trataba  de  disimular. 
El  embajador  ruso  M.  de  Italinski  protestó  contra  este 
reconocimiento,  que,  según  el,  atentaba  á  la  buena  fe 
del  tratado  que  se  acababa  de  renovar;  pero  no  fue- 
ron escuchadas  sus  reclamaciones .  y  el  embajador 
musulmán,  nombrado  para  ir  á  París,  ¡levo  el  encargo 
de  ofrecer  á  Napoleón  magníficos  presentes.  El  gene- 
ra! Si-basliani ,  embajador  francés  en  Conslanlinopla, 
que  había  sido  recibido  con  extraordinarios  honores, 
conlribuvó  mucho  á  alcanzar  este  favorable  resoltado, 
y  supo  devolver  al  nombre  íi  anees  lodo  el  ascendiente 
(pie  en  otro  tiempo  había  tenido  en  Oí  ¡ente. 

Aquí  debemos  hacer  notar  un  hecho  iniporlanlp: 
habiéndose  hecho  ceder  Napoleón  por  el  tratado  de 
Presburgo  las  bocas  del  Cattaro  y  luda  la  porción  del 
antiguo  Epiro  que  había  formado  parte  de  los  estados 
venecianos,  su  vasto  imperio  su  hacia  limítrofe  con  el 
de  los  sultanes. 

Enlre  lanto,  no  habiendo  ratificado  Alejandro  el  h  a- 
lado de  París  con  la  Rusia  ,  ni  habiéndose  efectuado 
l;is  cesiones  de  territorio  convenidas  con  el  Austria, 
continuó  la  guerra  entre  las  potencias  continentales 
basta  la  famosa  paz  de  Tilsill ,  180*7.  La  Turquía, 
mejor  enterada  de  sus  intereses  que  en  l*0a,  se  negó 
á  entrar  en  la  cuarta  coalición  conlia  la  Francia,  y  dió 
lugar  á  que  se  empezaran  las  hostilidades ,  destitu- 
yendo á  los  dos  hospodares  de  Valaquia  y  Moldavia, 
los  príncipes  Ipsilanli  y  Morouzi ,  abiei  lamente  vendi- 
dos á  la  husia.  Este  atrevido  golpe  fue  objeto  de  una 
viva  discusión  diplomática.  El  embajador  ruso  reclamó 
la  cláusula  del  tratado  de  Jassy,  en  virtud  del  cual  no 
podían  ser  reemplazados  los  vaivodas  reinantes  en 
Valaquia  y  en  Moldavia  sin  el  consentimiento  de  la 
corle  de  San  Peleisburgo.  El  embajador  de  Inglaterra 
intervino  también  con  amenazas  de  guerra  púa  sos- 
tener las  pretensiones  de  la  Rusia ,  y  el  diván  iba  al 
un  á  acceder  á  que  fuesen  de  nuevo  colocados  los  dos 
h(£podares  ,  cuando  si;  supo  eu  Conslanlinopla  que  el 
general  ruso  Michelson  acababa  de  peneliar  en  Mol- 
davia con  un  ejercito  de  treinta  y  cinco  mil  hombres. 
Era  evidente  que.  mudando  de  intención  la  Rusia,  ó 
volviendo  más,hicn  á  sus  ideas  dominantes,  se  felici- 
taba de  haber  encontrado  una  ocasión  de  rompimiento; 
por  consiguiente  dispúsose  lodo  para  sostener  la  guerra 
con  el  niajor  vigor. 

Entre  tanto  apareció  una  escuadra  inglesa  al  mando 
del  almirante  iMickvvoilh,  <>n  la  entrada  de  los  liarila- 
nelos ,  nueva  agresión  motivada  por  la  propciiHon  y 
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purciriiiudu  que  no  irviiw  un  urniuMitir  iu  i  iioh.i  lu- 
cia la  Francia.  El  almirante  inglés  atravesó  el  estre- 
cho, á  pesar  del  fuego  de  los  primeros  castillos,  y  fué 
a  atacar  á  la  escuadra  turca  fondeada  delante  de  Ga- 
lípoli.  La  mayor  parte  de  los  buques  que  la  compo- 
nían fueron  incendiados  ,  y  este  desastre  esparció  el 
desorden  y  la  consternación  en  el  serrallo.  La  presencia 
del  embajador  francés,  fué  entonces  un  poderoso  auxilio 
para  sostener  las  vacilantes  resoluciones  del  sultán;  y, 
secundado  por  la  enérgica  disposición  de  la  mayor 
parte  de  la  población ,  imprimió  una  asombrosa  acti- 
vidad á  los  trabajos  que  inmediatamente  se  empeza- 
ron para  poner  los  fuertes  en  estado  de  defensa  con- 
tra los  ingleses.  No  tardó  en  apercibirse  el  almirante 
Duckworlh  de  que  babia  errado  el  golpe ,  y  tomó  el 
partido  de  retirarse,  después  de  haber  anunciado  in- 
útilmente las  más  insolentes  pretcnsiones. 

Hay  que  advertir,  que  tanto  la  Inglaterra  como  la 
Rusia  ,  habían  vuelto  á  emprender  las  hostilidades  de 
un  modo  violento  y  repentino,  en  medio  de  Jas  nego- 
ciaciones ,  y  despreciando  las  formalidades  prescritas 
por  el  derecho  de  las  naciones. 

Los  rosos  ,  que  penetraron  en  Moldavia  á  fines  de 
otoño  de  1 8 Oí  ,  habian  invadido  completamente  dos 
provincias  :  Koczim,  Jassy  y  Rucbarest  estaban  en  su 
poder,  y ,  á  principios  de  t807  ,  fué  cuando  el  almi- 
rante Duckwortb  se  habia  presentado  hostilmente  á  la 
entrad»  del  estrecho  de  los  Dardanelos.  Precisado  á 
emprender  la  retirada  por  el  contratiempo  que  expe- 
rimentó, atrevióse  la  escuadra  turca  4  salir  do  los  li- 
mites que  le  protegían;  pero,  atacada  por  la  escuadra 
rusa  mandada  por  Siniavin,  fué  destruida  en  dos  com- 
bales sucesivos. 

Disponíase  la  Puerta ,  reuniendo  imponentes  fuer- 
zas sobre  Jas  orillas  del  Danubio ,  donde  los  pachaes 
de  Nissa  y  de  Widdin  habían  batido  ya  á  Jos  servios  , 
y  obligado  á  los  rasos  á  levantar  el  bloqueo  de  Giur- 
gewo. después  de  haberles  causado  una  pérdida  con- 
siderable debajo  de  las  murallas  de  Ismail.  Pero  en- 
tre tanto  estalló  la  revolución  de  Constantinopla  ,  que 
arrojó  del  Irono  al  sultán  Selim,  y  paralizó  las  operacio- 
nes del  ejército  otomano.  Enlregadoslos  pachaes  quo  las 
mandaban  a 4a  más  viva  inquietud,  olvidaron  dirigir  sus 
respectivos  contingentes  sobre  Schumla  ,  punto  sena- 
lado  para  Ja  reunión  general  de  las  tropas  turcas ,  y 
Michclson  se  aprovechó  de  su  inacción  pan*  entrar  en 
Valaquia.  Sin  este  acontecimiento,  se  hubieran  visto 
obligados  los  rusos  a  replegarse  sobre  el  Dniéster, 
porque  el  estado  de  los  negocios  en  el  Norte ,  en  el 
momento  en  que  Napoleón  aniquilaba  á  sus  adversa- 
ríos,  no  hubiera  permitido  al  gabinete  de  San  Pelers- 
burgo  reforzar  el  ejército  de  Michelson.  Todas  estas 
circunstancias  produjeron  un  armisticio  entre  los  ra- 
sos y  los  turcos,  que  fué  una  consecuencia  y  casi  una 
condición  del  de  Tilsilt.  No  obstante,  una  parte  de  las 
tropas  rusas  que  habían  invadido  los  dos  principados, 
permaneció  en  ellos,  y,  ¿  pesar  de  la  cláusula  que  es- 
tipulaba para  este  país  una  especie  de  independencia 
temporal  de  ambas  potencia»,  Ipsilanli ,  protegido  por 
la  Rusia ,  fué  á  tomar  posesión  del  gobierno  de  Vala- 
quia, en  el  momento  que  la  Puerta  nombraba  al  prin- 
cipe Suizo  ,  para  reemplazarle  en  calidad  de  hospo- 
dar.  Habiendo  reclamado  enérgicamente  1  a  Puerta 
contra  esta  violación  de  las  bases  con  que  se  habia 
empezado  la  negociación,  el  principe  Ipsilanli  fué  otra 
vez  depuesto ,  y  cedió  á  la  Rusia  sus  derechos  sobre 
el  gobierno  de  esta  provincia,  cuya  administración  fué 
confiada  enlónces  á  un  diván  compuesto  de  rusos  y  de 
boyardos  del  país.  Pero  tantos  subterfugios  y  tan  obs- 
tinada mala  íé  retardaron  indefinidamente  las  opera- 
tono  vi 
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ciónos  del  congreso  de  Giurgewo,  y  parecía  que  cada 
una  de  las  dos  potencias  solo  deseaba  encontrar  una 
coyuntura  favorable  para  escapar  de  la  necesidad  de 
concluir  una  falsa  y  engañosa  paz. 

La  Turquía  esperaba  de  la  poderosa  intervención  do 
la  Francia  el  completo  restablecimiento  de  sus  dere- 
chos sobre  los  países  disputados,  y  sobre  los  que  ba- 
bia perdido  en  las  últimas  guerras  con  la  Rusia;  pero 
sus  esperanzas  no  se  realizaron  ,  y  preciso  es  confe- 
sar, que  Napoleón  no  hizo  por  la  Turquía  lo  que  me- 
recía la  adhesión  de  esta  aliada ,  y  lo  que  aconsejaba 
una  sana  política.  De  suerle ,  que  la  alianza  entre  la 
Francia  y  la  Rusia  acercó  la  Puerta  á  la  Inglaterra ,  y 
la  vigilancia  de  Sebastian!  no  pudo  hacer  más  que 
suspender  las  negociaciones  de  los  numerosos  parti- 
darios de  esta  última  potencia.  En  los  primeros  días 
del  mes  de  enero  de  1 809,  concluyóse  definitivamente 
un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva. 

El  enviado  de  la  corte  de  Viena  en  Conslantinopla 
habia  unido  sus  esfuerzos  á  los  del  embajador  ioglés, 
para  obtener  un  tratado  que  favoreciese  también  los 
planes  del  Austria ,  que ,  despreciando  el  tratado  do 
Presburgo ,  se  disponía  también  á  tomar  otra  vez  las 
armas  contra  la  Francia.  Quejáronse  los  embajadores 
de  las  demás  potencias  ,  principalmente  el  de  Rusia , 
y  amenazaron  á  la  Turquía,  y  Latour-Maubourg),  que 
acababa  de  reemplazar  á  Sebasliani ,  dirigió  al  reis- 
etTendi  una  nota  amenazante-,  pero  el  ascendiente  bri- 
tánico le  arrastró ,  y  el  nuevo  embajador  inglés  fué 
recibido  al  desembarcar,  como  ninguno  lo  habia  sido 
hasta  enlónces. 

Entre  tanto  seguía  en  cuestión  el  tratado  de  paz  con 
la  Rusia.  Al  congreso  do  Giurgewo  habia  sucedido  el 
de  Jassy,  y  los  nuevos  agentes  rusos  ponían  por  base 
la  cesión  absoluta  de  las  provincias  situadas  en  la  orilla 
izquierda  del  Danubio.  En  los  tres  anos  que  hacia  que 
la  Rusia  se  babia  apoderado  de  ellas ,  habia  aprove- 
chado el  tiempo  para  establecerse  sólidamente ;  ha- 
bía construido  nuevas  fortalezas ,  y  guarnecido  todas 
las  que  ya  existían ,  de  modo  que  su  petición  podía 
traducirse  asi :  a  Soy  dueño  del  país,  no  podéis  echar- 
me de  él ,  por  consiguiente  cedédmele.  » 

Rechazado  con  indignación  este  «  ultimátum  <>  por 
el  diván ,  empezó  la  guerra  por  el  simultáneo  ataque 
de  muchas  plazas,  que  se  rindieron  á  la  Rusia,  á  ex- 
cepción de  Giurgewo.  Ismail ,  la  antigua  y  sangrienta 
conquista  de  Souwarow,  cayó  en  poder  del  general 
Sass ,  mientras  se  rendía  también  Mangalia  ,  sobre  el 
mar  Negro,  y  una  división  del  ejercito  turco  se  dejaba 
derrotar  en  Silíslria. 

A  pesar  de  estos  reveses ,  el  gran  visir  tuvo  el  va- 
lor de  esperar  á  los  rasos  en  su  campamento ,  en 
donde  en  efecto  le  atacaron,  y  se  defendió  con  un  ar- 
rojo que  tuvo  un  completo  y  feliz  éxito.  Diez  mil  ru- 
sos perecieron  en  la  jornada  ,  casi  lodos  bajo  el  sable 
de  los  albaneses  y  genizaros ,  pues  el  combate,  fue 
casi  al  arma  blanca.  Este  descalabro  obligó  al  prin- 
cipe Rragatiou  á  evacuar  la  Rulgaria. 

Amortiguóse  con  calos  acontecimientos  la  actividad 
de  las.operaciones  militares.  Acabábase  de  firmar  en 
Viena  la  paz  ,  fruto  de  la  batalla  de  Wagram  ,  y  este, 
tratado  parecía  deber  conducir  naturalmente  a  una 
pacificación  general,  pues  la  Francia-ofrecia  á  la  Puerta 
su  mediación  para  terminar  sus  diferencias  con  la  Ru- 
sia ;  pero  estas  nuevas  probabilidades  desaparecieron 
muy  pronto.  Nuevos  refuerzos  rusos  y  lurcos  llegaron 
al  teatro  de  la  guerra,  y  la  campana  de  1810  em- 
pezó con  la  venida  de  la  primavera.  El  ejército  ruso, 
tuerte  de  cincuenta  mil  hombres,  obtuvo  rápidas  Ve- 
lortas Pajarodjík  ,  ciudad  fortificada  .  á  pesar  de  ser 

S3 

Digitized  by  Google 


LOS  UERüES  Y  LAS  GRANDEZAS  DE  LA  TIERRA. 


defendida  por  diet  mil  hombres ,  á  las  órdenes  de 
Pehlivan  pacha,  no  podo  sostenerse,  y  Silislria,  pinza 
mocho  más  importante ,  sufrió  ¡goal  suerte ,  viendo 
enarbolar  por  primara  vei  sobre  sus  murallas  la  ban- 
dera rusa.  La  pérdida  de  estas  plazas  abrió  un  expe- 
dito oamino  á  los  generales  rusos  hacia  el  campo  atrin- 
cherado de  Schurnla. 

Schurnla  es  una  población  de  treinta  mil  almas,  si- 
tuada A  la  entrada  del  monte  Balkan  (Mons-Hemus) ,  y 
considerada  por  esta  razón  como  las  Terroópitas  de  ta 
Turquía.  Pero  lo  que  da  grande  importancia  militar  á 
esta  ciudad,  es  ser  el  punto  de  intersección  de  los  ca- 
minos de  Roustehoak,  Silistria,  Ismail ,  Varna  y  otros 
puertos  del  mar  Negro.  Desde  Schomla  á  Constanli- 
■opla  hay  ochenta  y  seis  horas  de  marcha  de  ca- 
ravana. 

El  campamento  de  Schurnla  presentaba  sn  frente 
de  más  de  des  leguas  de  extensión,  defendido  en  parte 
por  la  escabrosidad  del  terreno ,  y  el  resto  con  tolas 
de  árboles ,  empalizadas ,  rios  y  zanjas.  El  plan  del 
gran  visir,  que  ocupaba  en  persona  esta  formidable 

fiosicion,  era  fatigar  y  acosar  á  los  rnsos,  para  bacer- 
es  repasar  al  fin  el  Dannbto  ;  y  por  largo  tiempo  po- 
día hacer  frente  A  los  gastos  de  esta  defensa,  pues  de 
todas  partes  del  imperio  le  llegaban  tropas  iacesaa- 
temente. 

En  un  combate  que  tuvieron  en  Battyn,  delante  de 
Schurnla,  los  turcos  fueron  rechazados  hasta  sus 
atrincheramientos  con  una  pérdida  do  cerca  de  tres 
rail  hombres;  mas  ton  tristes  preludios  no  disminuye- 
ron su  confianza  en  el  éxito  definitivo  de  la  campana. 
Lanzábanse  con  entusiasmo  á  esta  guerra  completa- 
mente nacional ,  y  además  se  creían  invencibles  en 
los  desfiladeros  del  monte  Hetnus  ,  que  jamás  habían 
atravesado  las  banderas  enemigas, desde  la  fundación 
del  imperio. 

El  suceso  no  justificó  estas  esperanzas ;  paos  los 
turcos ,  á  pesar  de  su  terrible  defensa,  fuorondesalo- 
iados  de  sus  atrincheramientos,  t  a  flotilla  del  Danubio, 
batida  al  mismo  tiempo  y  casi  destruida  completamen- 
te ,  privó  de  víveres  y  municiones  á  las  plazas  sitia- 
das. Roustchouk ,  Giurgewo ,  y  todas  las  plazas  que 
defienden  la  orilla  derecha  del  Danubio,  desde  Isioail 
hasta  Sistowe ,  es  decir ,  en  una  extensión  de  cien  le- 
guas, sucumbieron,  y  solo  quedaron  á  los  otomanos 
Widdin  y  Varna,  plazas  mejor  fortificadas  que  lasotras. 

El  gran  visir,  á  quien  tantos  reveses  habían  desa- 
nimado ,  fué  á  pedir  una  suspensión  de  armas  al  ge- 
neral Kamensky  ,  y  éste  contestó  que  no  cesarían  las 
hostilidades  hasta  que  los  turcos  abandonasen  la  Va- 
laquia ,  la  Moldavia  y  la  porción  de  Bessarabia ,  que 
todavía  poseían.  No  eran  nuevas  estas  pretensiones, 
pero  ahora  había  nacido  otra ,  froto  do  tantas  vic- 
torias; la  independencia  de  la  Servia,  y  que  el  jefe  de 
los  servios  fuese  admitido  en  la  negociación,  para  cs- 
tiptüar  los  intereses  del  pais  que  había  defendido;  pero 
estas  condiciones  fueron  rechazadas. 

La  guerra  continuó  en  1811,  bajo  el  mando  del  ge- 
neral Kutusoff,  que  había  relevado  áKamcnskv;  pero, 
como  el  emperador  Alejandro  se  habia  visto  precisado 
á  retirar  muchas  divisiones  de  sn  ejército  de  Turquía, 
para  formar  otro  de  observación  en  Polonia,  Kutusoff 
tuvo  que  limítame  á  una  guerra  defensiva ,  y,  satisfe- 
cho con  poderse  sostener  en  la  parte  más  importante 
de  los  países  conquistados ,  evacuó  la  Bulgaria. 

Reanimado  el  valor  de  los  turcos  con  «sita  especie 
de  retirada  ,  se  atrevieron  á  repasar  el  Danubio ,  y 
entrar  en  Valaquia.  Nuevos  desastres ,  consecuencias 
de  esta  •  tentativas  ,  obligaron  al  gran  visir  á  renovar 
su  demanda  de  una  suspensión  de  hostilidades ,  con 


el  objeto  de  tratar  de  la  paa,  y  de  inclinar  al  mismo 
tiempo  á  su  gobierno  á  hacer  algunos  sacrificios,  mo 
los  cuales  le  parecía  imposible  obtenerla,  Pero  la  ma- 

Íorla  del  diván  vola  por  la  supresión  absoluta  de  to- 
a  negociación  que  tuviera  por  base  cualquiera  cesión 
de  territorio.  Imputóse  el  mal  estado  de  los  negocios 
á  la  incapacidad  ó  á  la  imprudencia  del  gran  visir,  y 
se  trató  de  formar  un  nuevo  campo  en  Schurnla.  El 
gran  señor  tomó  vigorosas  medidas  para  reunir  á  to- 
dos los  hombres  que  se  hallaban  en  estodo.de  tomar 
las  armas ,  y  conducirles  al  monte  Bemus.  Pronto  se 
halló  el  gran  visir  en  estado  de  tomar  Ja  ofensiva,  y 
de  recobrar  su  reputación  militar  á  Ja  cabeza  de  un 
ejercito  de  ochenta  mil  hombres. 

Bntre  tanto  seguía  sus  conferencias  el  congreso  ren- 
nido  en  Bucharest ,  y  pronto  iban  á  terminarse  delic- 
tivamente ,  pues  la  Busia  no  quería  ceder  nn  ápice  de 
sns  pretensiones  sobre  todos  los  pontos.  Disponíase  la 
Puerta  con  una  conocida  actividad  pura  sostener  la 
guerra  ,  cuando  el  rompimiento  de  la  paz  entre  la 
Francia  y  la  Rusia  vino  á  cambiar  otra  vet  las  dis- 
posiciones de  esta  potencia. 

Desde  entonces  SI  de  llalinski  ya  no  fué  el  mismo 
que  en  el  congreso  de  Bucharest ;  sino  que,  mudando 
de  tono  y  de  lenguaje  con  un  maravilloso  disimulo . 
renunció  á  la  Valaquia  y  á  la  Moldavia ,  pidéi  ndo 
únicamente  que  desde  cntónces  se  considerase  para 
siempre  el  rio  Pailh,  como  limite  de  los  dos  imperios. 
Únicamente  insistió  en  la  pronta  conclusión  de  este 
arreglo.  Urgía  el  tiempo  en  efecto,  pues  la  mitad  del 
ejército  ruso  acababa  de  recibir  la  órden  de  abandonar 
las  orillas  del  Danubio ,  para  reunirse  con  el  que  de- 
bía combatir  contra  los  franceses.  En  tales  circunstan- 
cias se  concluyó  el  nuevo  tratado;  pero,  indignadocon 
justo  razón  el  sultán  liahmoud  ,  se  negó  al  principio 
á  ratificarle ;  tenia  bastante  buen  juicio  para  compren- 
der que  sus  ministros  eran  unos  cobardes  ó  unos  trai- 
dores; no  obstante,  cedió  en  el  mismo  instante  en  que, 
adelantando  victorioso  Napoleón  en  el  corazón  de  la 
Rusia,  parecía  tener  entre  sus  potentes  monos  loe» 
destinos  du  este  imperio. 

Después  de  tantos  tratados  rotos,  infringidos  y  rea- 
nudados según  su  conveniencia  ,  tiempo  era  ya  de 
que  la  Rusia  sintiese  los  efectos  de  esa  escandalosa 
mala  fé  que  ella  bahía  entenado  ,  lieropo  era  ya  de 
que,  apivvechando  la  Turquía  sus  favorables  coyuntu- 
ios,  se  pusiese  de  parte  de  la  fortuna  que  parecia 
querer  aniquilar  á  su  constante  enemigo.  ¡Y  a  quién 
no  admirará  la  locura  de  una  potencia  que  hace  ta 
guerra  ó  la  paz  cuando  se  io  mandaba  su  adversará , 
y  contribuye  expresamente  á  ia  elección  de  las  oca- 
siones y  medios  másá  propósito  para  completar  ente- 
ra mente  su  destrucción  I  Tal  es,  sin  embargo,  el  es- 
pectáculo que  nos  ofrece  la  historia  de  estos  últimos 
tiempos ;  siempre  dominados ,  abatidos  y  engaitado» , 
ya  sea  por  inepcia,  por  extremada  cobardía,  ó  por 
exceso  de  candor  y  de  buena  fé ,  los  ministros  de  la 
sublime  Puerta,  al  frente  de  los  de  la  Rusia ,  no  han 
cometido  más  que  faltos.  ¡Y,  no  obstante,  so  reputa  por 
cautelosa  y  temible  en  sus  negociaciones  la  política 
de  aquella  potencia ! 

Lejos  de  nosotros  la  oficiosa  idea  de  presentar  co- 
mo probidad  política  esta  falta  de  talento  y  previsión 
bajo  el  turbante;  no  haremos  tanto  honor  á  una  nación 
que  no  sabe  salir  de  la  deplorable  languidez  de  sn  apa- 
tía sino  por  un  sangriento  frenes!;  cuy  o  inhumano  or- 
gullo entrega  al  exterminio  á  un  pueblo  célebre,  y 
al  qtr  tres  siglos  de  opresión  y  de  desdicha  no  le 
han  quitado  el  derecho,  el  valor  ni  la  fuerza  de  em- 
prender su  gloriosa  regeneración.  Es  cierto  qno  tas 
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arterias  y  los  manojo»  de  la  diplomacia  rusa  no  son 
una  nuoo  para  que  sea  magnanimidad  la  estupidez 
musulmana;  pero,  en  fin,  si  en  esta  pugna,  entre  la 
simpleza  y  el  engaño ,  el  hombre  razonable  puede 
sentir  otra  cosa  que  indignación  y  desprecio;  si  puede 
simpatizar  con  alguna  de  las  partea ,  ¿será  acaso  con 
la  que  se  apropia  todas  las  ventajas  á  costa  del  sacri- 
ficio de  lodos  los  principios ,  sobre  los  cuales  descan- 
san la  seguridad  de  los  tratados ,  la  majestad  de  los 
tronos  y  Ta  moral  de  las  naciones  ? 

Tal  na  sido,  pues,  desde  hace  más  de  medio  siglo 
la  política  de  la  Rusia  con  respecto  al  imperio  otoma- 
no; echemos  ahora  una  mirada  á  la  conducta  que  ha 
observado  cou  la  Grecia. 

Error  seria  el  pensar  que  baya  nunca  existido  sin- 
ceramente en  el  gabinete  d«  San  Pelersburgo  el  pro- 
vecto de  dar  la  libertad  á  los  griegos.  Este  ha  sido 
siempre  el  magnifico  velo  con  que  se  ban  encubierto 
los  planes  de  conquista;  y,  politicamente  hablando, 
hubiera  sido  un  absurdo  no  echar  mano  de  un  medio 
Un  natural  para  excitar  el  entusiasmo  de  la  nación 
rusa.  Por  otra  parte ,  dando  á  esta  guerra  la  magná- 
nima apariencia  de  una  cruzada  emprendida  en  nom- 
bro de  la  religión  y  de  la  humanidad ,  se  afianzaba 
casi  el  derecho  de  reclamar  el  auxilio,  ó  á  lo  menos, 
la  neutralidad  de  las  potencias  de  Europa  contra  la 
Turquía. 

La  serie  de  hechos  expuestos  en  esta  obra ,  y  prin- 
cipalmente en  estas  últimas  páginas,  prueba  en  efecto 
que  entraba  en  las  naturales  atribuciones  de  la  Itusia 
proteger  á  los  griegos ,  sus  correligionarios ,  sin  que 
tuvieran  derecho  de  oponerse  á  ello  los  soberanos  de 
Europa.  La  misma  Puerta ,  y  aquf  por  el  pronto  de- 
b  *moe  elogiar  la  lealtad  de  su  política  ,  no  ha  dispu- 
tado á  la  Rusia  esta  pretensión ,  hasta  que  este  dere- 
cho de  protectorado  sobre  los  griegos  se  ha  presen- 
tado en  mía  forma  demasiado  ofensiva  y  demasiado 
hostil. 

La  ambiciosa  y  altanera  Catalina  fué  la  primera 
que  habló  d¿  resucitar  la  Grecia.  Esa  mujer  extraor- 
dinaria que,  á  la  necesidad  y  á  los  hábitos  del  más  po- 
sitivo despotismo ,  reunia  el  gusto  por  las  grandes  co- 
sas, y  que,  teñida  con  la  sangre  de  sne  víctimas,  se 
entregaba  á  las  más  nobles  ilusiones  de  la  gloria. ha- 
bía empezado,  como  ya  sabemos,  algunas  tentativas 
en  favor  de  los  griegos ,  tales  como  el  levantamiento 
do  la  Morca  y  del  Epiro  en  1770  ,  pero  esta  expedi- 
ción, dirigida  coa  tan  poco  valor  como  prudencia,  fué 
funesta  á  los  morailas.  Los  rusos ,  por  su  prematura 
retirada ,  abandonaron  á  sus  míseros  aliados  á  dis- 
creción de  un  vencedor  feroz;  y  entonces,  al  espec- 
táculo de  las  esceoas  de  matanza  y  exterminio  que  si- 
guieron á  la  entrada  de  los  albaneses  en  el  Pelopone- 
so ,  al  ver  á  Alejo  Orloff  contemplar  impasible  desde 
las  murallas  de  Navarino  el  degüello  de  los  griego» 
que  llamaban  á  sus  puertas,  pidiendo  á  lo  menos  un 
asilo  á  sus  impotentes  libertadores,  entóneos,  decimos, 
fué  permitido  dudar  si  los  rusos  habian  tenido  en 
«fecto  la  intención  de  trabajar  por  la  libertad  de  ese 
pueblo  desgraciado ,  ó  de  proporcionar  á  los  turcos 
una  ocasión  y  un  pretexto  para  exterminarle. 

Por  instigación  también  de  la  corte  de  Rusia  en 
1792,  el  famoso  pirata  Lambro  Cazzioni  asoló  las 
costas  del  Archipiélago  con  doce  buques  pequeños,  ar- 
mados en  Trieste ,  por  cuenta  de  una  suscripción  abier- 
ta para  los  griegos.  La  victoria  guió  al  principio  el 
pabellón  de  este  intrépido  aventurero ,  causando  eo 
Constanlinopla  tan  viva  inquietud ,  que  se  dió  orden  á 
la  mayor  parte  de  la  escuadra  otomana  pora  que  sa- 
liese en  su  persecución,  dejando  de  este  nwdo  al  ca- 
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pilan-pachá  en  el  riesgo  de  sostener  un  combate  com- 
pletamente desproporcionado  con  toda  la  armada  ru- 
sa, que  se  hallaba  entonces  fondeada  en  los  puertos 
de  Azoff  y  Tangarok. 

El  único  objeto  que  habian  tenido  los  rusos  al  pro- 
vocar la  expedición  de  Lambro ,  fué  el  de  proporcio- 
nar á  su  marina  Ja  ventaja  de  un  poderoso  ataque.  El 
suceso,  puso  en  la  más  irrecusable  evidencia  su  polí- 
tica: Lambro ,  perseguido  y  atacado  por  fuerzas  tur- 
cas, superiores ,  cuyas  ventajas  aumentaba  el  auxilio 
de.  una  fragata  y  una  corbeta  francesas ,  sucumbió, 
después  de  haber  becbo  prodigios  de  valor.  La  ma- 
yor parte  de  sus  pequeños  buques  fué  echada  á  pique, 
y  casi  lodos  sus  compañeros  perecieron;  pero,  habien- 
do podido  salvarse  de  la  matanza ,  reunió  todos  sus 
recursos  para  tripular  un  solo  buque.  Cuando  volvió  á 
hacerse  á  la  mar ,  la  paz  de  Jassy ,  que  por  su  des- 
gracia se  vieron  obligados  á  firmar  los  turcos  por 
tierra  y  por  mar,  vino  á  poner  fin  á  las  hostilida- 
des ;  pero  Lanbro,  que  ardía  en  deseos  de  vengar  la 
muerte  de  sus  compañeros,  indignado  contra  tos  agen- 
tes rusos,  que  le  negaban  toda  clase  de  auxilios,  con- 
tinuó intrépido  su  carrera.  A  pesar  de  que  fué  decla- 
rado pirata,  y  no  reconocido  por  la  Rusia,  atacó  y 
destruyó  todavía  muchos  buques  turcos;  ha*ta  que  al 
fin,  acosado  por  el  número,  echó  á  pique  su  navio  an- 
tes que  arriar  su  pabellón.  Habiéndose  podido  salvar, 
sin  embargo,  en  su  chalupa,  fué  á  buscar  un  asilo  en 
los  montes  de  Albania. 

}  El  tratado  de  Jassy  (1792)  confirmó  las  estipula- 
ciones del  de  Kaidnargi  y  del  convenio  explicatorío- 
dc  este  (1771-1779  ),  en  favor  de  los  subditos  grie- 
gos. En  todos  los  tratados  posteriores  se  expresó 
explícita  ó  implícitamente  la  renovación  de  estas 
cláusulas;  de  suerte,  que  la  Rusia  pareció  siempre 
muy  celosa  de  conservar  el  principio  de  su  derecho 
de  protección  sobre  los  griegos ,  sus  correligionarios, 
en  virtud  del  cual  había  reclamado  tan  largo  tiempo  la- 
posesión  de  los  dos  principados  (Yulnquia  y  Moldavia), 
y  la  independencia  de  la  Servia ,  cuya  insurrección 
había  también  fomentado.  Volvamos  "á  repetirlo  ;  los 
términos  de  estos  distintos  tratados  prueban  que  la 
Puerta  reconocía  este  principio,  y  que  no  se  ha  mos- 
trado rebelde  basta  el  momento  en  que  la  Rusia,  ca- 
reciendo de  pretexto  para  renovar  la  guerra,  ó  de- 
seando probar  basta  dónde  alcanzaba  el  ascendiente 
de  su  poder,  ha  querido  dar  á  su  derecho  una  exten- 
sión abusiva  y  violenta. 

El  tratado  de  Bucharest  (1812)  confirmó  todas  las 
condiciones  de  los  anteriores,  sobre  los  cuales  no  se 
suscitaba  por  entóneos  ninguna  discusión ,  «  salvo 
aquellos ,  doria ,  en  los  que  el  tiempo  podía  haber 
producido  algunos  cambios  :  »  probablemente  esta 
restricción  es  la  que,  en  la  época  de  la  insurrección  de 
los  griegos ,  ha  hecho  necesarias  nuevas  negociacio- 
nes, locante  á  la  interpretación  de  los  artículos  que 
les  concernían  (1820).  Es  sabido  que  el  emperador 
Alejandro,  que  se  hallaba  en  Laybacb,  cuando  supo  la 
noticia  de  la  insurrección  de  la  Moldavia,  se  apresuró 
á  hacer  negar  formalmente  por  sus  ministros  el  co- 
nocimiento de  la  empresa  de  Ipsilanli ,  que  en  sus 
proclamas  se  había  lisonjeado  de  poseer  el  apoyo  del 
emperador  de  Rusia.  La  cuestión  de  saber  si  estaba  ó 
nó  autorizado  para  ello ,  y  para  valerse  del  consenti- 
miento de  la  Rusia ,  no  está  claramente  decidida,  pero 
lo  que  es  incontestable,  es  que,  en  ios  primeros  mo- 
mentos de  la  insurrección  ,  el  cónsul  ruso  iba  á  casa 
de  Ipsilanli  a  recibir  órdenes é  instrucciones. 

Sea  como  fuere,  el  emperador,  después  de  haber 
negado  su  connivencia  con  los  insurreccionados  de 
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Moldavia,  declaró  que  las  tropas  acantonadas  sobre  el 
PrulU  observarían  la  más  estricta  neutralidad ;  que 

comunicaría  esta  resolución  al  representante  de  la 
llusia  en  Constantinopla,  con  orden  al  barón  de  Slro- 
gonoff,  de  declarar  á  la  Puerta  ,  que  la  política  de  su 
majestad  era  de  permanecer  completamente  extraño  ¿ 
las  medidas  que  pudiesen  amenazar  la  tranquilidad 
de  cualquier  país,  y  de  mantener  la  estricta  ejecución 
de  los  tratados  existentes  entre  ambas  potencias.  El 
Austria  prescribió  á  su  internuncio  que  apoyara  esta 
intención ,  por  medio  de  una  nota  redactada  en  el 
mismo  sentido  que  la  declaración.  El  diván  creyó  en- 
trever justos  motivos  de  inquietud,  á  través  de  tan 
pomposas  protestas ;  no  podía  comprender  que  la  Ru- 
jia ,  infiel  á  sus  máximas  constantes,  viese  sincera- 
mente con  disgusto  una  insurrección  que  ella  misma 
habia  provocado  tantas  veces  ,  y  que  abdicara  volun- 
tariamente su  derecho  de  protección,  en  favor  de  sus 
correligionarios  ,  cuando  tan  favorable  podía  ser  á  su 
política  el  ejercerle.  En  consecuencia  de  estas  sospe- 
chas, se  dispuso,  que  todos  los  buques  que  atravesaran 
el  estrecho  de  los  Dardanelos,  fuesen  reconocidos,  por 
temor  de  que  llevaran  armas  ó  víveres  á  los  insur- 
gentes. Este  inesperado  obstáculo,  puesto  á  la  nave- 
gación rusa  y  al  comercio  de  Odessa ,  fué  objeto  de 
serias  y  acaloradas  esplicaciones  entre  el  embajador 
ruso  y  el  reis-effendi.  El  conde  de  Slrogonoff  quiso 
valerse  entónces  de  las  estipulaciones  de  los  tratados 
de  mi,  1192  y  I8U ,  que  reconocían  á  la  Rusia  el 
derecho  de  intervenir  en  favor  de  los  principados» y 
de  los  subditos  griegos ,  pero  que  no  podían  decidir 
la  cuestión  entre  el  embargo  y  la  visita  de  los  buques 
que  atravesasen  con  pabellón  ruso  el  paso  de  los  Dar- 
danelos. Con  mayor  fundamento  y  justicia  reclamó 
contra  las  sangrientas  medidas  con  que  creta  la  Puer- 
ta reprimir  la  insurrección  ,  insistiendo  en  que  no  se 
confundieran  los  inocentes  con  los  culpables ,  que  no 
se  condenara  á  estos  hasta  después  de  una  pesquisa 
formal,  y  que  se  hicieran  cesar  las  profanaciones  y  la 
destrucción  de  las  iglesias. 

El  reis-effendi,  apoyándose  en  los  mismos  tratados, 
acusaba  á  la  Rusia  de  faltar  á  ellos ,  concediendo  á 
los  rebeldes  una  encubierta  protección ,  rehusando  su 
extradición,  aun  cuando  el  caso  de  extradición  estaba 
formalmente  previsto  por  los  convenios  que  ella  mis- 
ma invocaba.  Añadía,  además,  que  ningún  tratadopo- 
día  prohibir  al  sultán  castigar  á  los  vasallos  rebeldes, 
según  la  medida  de  su  severidad  ó  de  su  clemencia; 
y  que  el  patriarca  do  Constantinopla  habia  sufrido  la 
pona  que  merecía  su  traición,  probada  por  su  corres- 
pondencia con  los  insurgentes  de  la  Morea. 

En  este  intermedio ,  el  arresto  de  un  comerciante 
griego ,  acusado  de  haber  facilitado  fondos  á  los  re- 
voltosos ,  vino  á  complicar  las  dificultades  que  exis- 
tían entre  ambos  gabinetes ,  y  á  hacer  más  enojosa  la 
situación  del  barón  de  Strogonoff ,  cuya  pretenda  eo 
Constantinopla,  desde  el  año  anterior,  irritaba  al  pue- 
blo de  esta  capital.  Reclamó  este  ministro  al  negocian- 
te griego,  como  á  banquero  de  la  legación  rusa;  mas, 
habiendo  sido  inüliles  sus  quejas,  se  dirigió  inmedia- 
tamente al  gran  señor ,  de  quien  recibió  también  una 
negativa  formal. 

Pareció,  desde  entóneos,  inevitable  un  rompimien- 
to entre  la  Puerta  y  la  Rusia ,  y  Strogonoff  se  dis- 
puso á  marchar.  Las  últimas  notas  que  pasó  al  di- 
ván en  el  mes  de  julio  de  18í  I ,  con  motivo  de  la  fe- 
roz resolución  lomada  por  el  gobierno  turco  contra  los 
griegos,  oran  todavía  más  firmes  y  concisas  que  sus 
anteriores  reclamaciones  «  Si  el  gobierno  turco,  es- 
cribía este  representante  'fi  y  18  d«*  julio),  alvslíguaba, 


contra  todo  lo  quo  era  de  esperar ,  que  si  por  conse- 
cuencia de  un  plan  libremente  adoptado  tomaba  las 
medidas,  con  respecto  á  las  cuales  te  ha  expuesto  el 
que  suscribe,  el  sentimiento  de  su  augusto  señor,  vano 
le  queda  al  emperador  más  que  declarar,  que  desde 
entonces  se  constituye  la  Puerta  en  abierta  hostilidad 
contra  el  mundo  cristiano,  que  legitima  la  defensa  de 
los  griegos  que,  combatirían  desde  entónces  para  li- 
brarse de  una  perdición  inevitable,  y  que ,  atendido  al 
carácter  de  esta  guerra  ,  se  encontraría  la  Rusia  en  la 
estríela  obligación  de  ofrecerles  asilo,  porque  eran 
perseguidos ;  protección  porque  tendrían  derecho  á 
ella  ;  y  auxilio  de  toda  la  cristiandad  ,  porque  esta  no 
podría  consentir  en  entregar  á  sus  hermanos  de  reli- 
gión á  merced  de  un  ciego  fanatismo. 

El  embajador  ruso  creía  obrar  según  el  espíritu  dé 
su  corte  y  llenar  los  deseos  de  su  soberano .  profe- 
sando estos  deseos  de  humanidad  ,  que  presentaban 
en  apoyo  de  su  nota  la  perspectiva  de  una  guerra  ter- 
rible de  invasión ,  si  no  se  aceptaban  sus  condiciones; 
y  no  concedió  más  plazo  que  el  de  ocho  días  para  ob- 
tener nna  contestación  categórica.  Sublevóse  el  or- 
gullo del  diván  delante  de  esta  amenazadora  alterna- 
tiva, y  se  trató  de  enviar  á  las  Siete-Torres  á  Slrogo- 
noff ,  que  estaba  ya  encerrado  en  Bnyuckdere.  No 
obstante ,  la  intercesión  de  los  embajadores  inglés  y 
austríaco  modificó  esta  resolución  del  primer  mo- 
mento, y  suspendieron  la  guerra  por  medio  de  acti- 
vas negociaciones ,  á  pesar  de  que  parecía  imposible 
todo  arreglo.  Era  una  cuestión  de  orgullo  y  de  inte- 
rés para  ambas  potencias ;  y  ya  sabemos  que  la  Rusia 
no  acostumbraba  sacrificar  su  «  dignidad  »  á  los  inte- 
reses de  la  sublime  Puerta. 

En  tales  circunslancias  fué  cuando  apareció  la  nota 
comunicada  por  Alejandro  á  todas  las  cortes  de  Euro- 
pa. La  situación  de  este  soberano  era  ciertamente  em- 
barazosa y  complicada.  Poruña  pártese  veía  obligado 
á  sostener  los  principios  establecidos  con  sus  aliados 
en  los  dos  últimos  congresos,  para  sofocar  en  EHropa. 
y  si  era  posible  en  el  mundo ,  toda  otra  tentativa  del 
espíritu  revolucionario;  y  por  otra ,  debía  sostener 
también  la  política  seguida  con  tanta  obstinación  desde 
Pedro  el  Grande,  contra  la  Turquía  .conservando  ade- 
más la  dignidad  de  su  trono,  comprometida  por  la  ne- 
gativa de  la  Puerta  á  la  ejecución  de  unas  estipulacio- 
nes tantas  veces  reproducidas.  Nunca  podía  presen- 
tarse mejor  ocasión  ni  más  legítimas  causas  para 
satisfacer  á  la  ves  al  deber  y  al  interés ,  y  este  punto 
de  vista  era  ciertamente  muy  seductor.  La  excitación 
que  causaban  estas  distintas  y  poderosas  considera- 
ciones en  el  gabinete  de  San  Petersburgo ,  se  traslu- 
cían en  la  nota ,  á  pesar  de  la  obligada  impasibilidad 
de  las  formas  diplomáticas.  «  Deseando  su  majestad 
con  lodo  su  corazón  la  pacificación  de  la  Europa  ,  es- 
taba dispuesto  á  hacer  los  mayores  sacrificios  para  la 
conservación  de  la  paz,  siempre  que  los  gabinetes 
europeos  hallasen  en  su  sabiduría  eficaces  medios 
para  obtener  de  la  Puerta  otomana,  que  pusiese  á  los 
cristianos  de  Turquía  al  abrigo  de  una  repetición  de 
las  violentas  escenas  de  nuc  habían  sido  víctimas ;  y, 
siendo  esta  la  voluntad  de  su  majestad  imperial ,  se 
suplicaba  á  todas  las  cortes  de  Europa ,  que  manifes- 
taran los  medios  de  alcanzar  el  obielo  deseado ,  y  la 
dispensasen  así  de  obtener  por  medio  de  las  armas  el 
cumplimiento  de  las  condiciones  que  el  honor  de  la 
corona ,  la  ejecución  de  los  tratado? ,  la  protección  de 
la  religión  cristiana  y  la  humanidad  le  imponían  el 
deber  de  exigir  á  la  Puerta,  n 

A  pesar  de  todas  las  precauciona,  es  bastante  claro 
este  lenguaje  ,  y  evidentemente  quería  decir  «  Po- 
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dría ,  eslária  en  mi  derecho  el  aprovecharme  de  es- 
las  favorables»  coyunturas,  para  engrandecerme  y  rea- 
lizar los  planes  de  conquista  ,  quo  me  han  sido  tras- 
mitidos como  porción  importante  de  la  bereocia  y  del 
genio  de  mis  predecesores;  sin  embargo,  para  no  ha- 
ceros sombra ,  para  no  inclinar  la  balanza  política  de 
Europa ,  que  lo  está  ya  bastante  á  mi  favor,  accedo  á 
no  declarar  la  guerra  á  la  Turquía ;  pero  por  otro 
lado,  como  interesa  á  mi  dignidad  el  cumplir  de  cual- 
quier modo  que  sea  los  com  promisos  que  tengo  con- 
traídos con  los  griegos ,  y  como  seria  también  muy 
vergonzoso  para  la  Rusia  el  abdicar  su  derecho  de 
protección  en  el  momento  en  que  tan  interesante  y 
glorioso  seria  el  ejercerle  ,  haced  de  modo  que  los 
griegos  sean  protegidos ,  y  que  los  turcos  no  los  de- 
güellen más;  ó,  de  lo  contrario,  los  negocios  políticos 
seguirán  su  curso  necesario  y  natural.  » 

La  prueba  de  que  tal  era  el  sentido  de  la  nota  ,  es 
qnc  se  hizo  objeto  de  una  acalorada  y  seria  delibera- 
ción en  el  gabinete  austríaco ,  y  motivó  el  viaje  que 
inmediatamente  hizo  á  Hannover  el  principe  de  Met- 
U-micb.  No  vacilaron  los  embajadores  de  Inglaterra  y 
de  Austria  en  creer  que  su  común  y  más  urgente  in- 
terés era  el  quitar  á  la  Rusia  lodo  pretexto  de  un  rom- 
pimiento definitivo  con  la  Puerta ;  y  decidieron  en 
consecuencia  que  unidos  se  esforzarían  en  convencer 
al  diván. 

Esperando  el  efecto  de  estas  demostraciones,  la 
Rusia  presentó  su  «  ultimátum  »  á  la  Puerta.  Esta  úl- 
tima nota  renovaba  las  demandas  contenidas  en  la  del 
barón  de  Slrogonoff,  es  decir,  el  restablecimiento  y  la 
indemnización  de  los  griegos  no  culpables,  la  recons- 
trucción de  las  iglesias  .  la  evacuación  de  las  provin- 
cias de  Yalaquia  y  Moldavia,  y  la  reinstalación  de  los 
hospodarcs  destituidos.  Esta  amenazadora  terquedad 
exalto  hasta  el  más  alto  grado  ta  cólera  del  pueblo .  y 
hasta  en  el  seno  del  diván  alteró  la  impasibilidad  y 
calma, ordinarias  en  sus  deliberaciones,  poniendo  la  di- 
sensión entre  sus  miembros.  El  rcis-cffendi,  Hamed- 
Bey,  insistió  con  vigoren  que  se  consultase  al  fin  á  la 
dignidad  de  la  Puerta ,  y  nó  al  temor  de  una  guerra, 
y  propuso  que  se  redactara  un  «ultimátum  »  con  el 
mismo  tono  de  altanería  y  amenaza.  Pero  el  embaja- 
dor inglés,  lord  Strangford,  apoderándose  hábilmente 
de  la  oposición  que  habían  hecho  nacer  estas  ideas  en 
un  consejo  que  tanto  tiempo  hacia  estaba  acostum- 
brado á  las  concesiones  y  á  las  medidas  tímidas , 
tuvo  bastante  influencia  para  hacer  destituir  de  re- 
pente al  reis-efiendi ,  haciendo  que  fuese  reempla- 
zado por  un  hombre  del  temple  de  los  que  firmaron 
el  tratado  de  Bucbarest.  Pero  esto  triunfo  del  embaja- 
dor inglés  no  hizo  adelantar  mucho  el  objeto  esen- 
cial de  ia  negociación :  la  Puerta  no  podia  creer  en  la 
buena  fé  y  en  la  moderación  de  Rusia  ;  por  todas  par- 
tes veta  celadas ,  y  atributa  el  desarrollo  de  la  insur- 
rección griega  á  las  intrigas  de  esta  potencia  ,  asi 
romo  le  imputaba  (amhienlas  incursiones  de  los  kur- 
dos ,  y  una  guerra  con  la  Persia ,  que  favorecía  á  es- 
tos ladrones.  En  vano  lord  Strangford  y  Lutzow  que- 
rían una  pronta  conclusión,  y  pedían  una  respuesta  á 
lañóla  del  barón  de  Slrogonoff,  que  hemos  citado 
(del  6  y  18  de  julio) :  no  podían  de  ningún  modo  ar- 
rancarla de  la  calculada  lentitud  del  diván.  Al  fin  se 
redactó  la  contestación.  La  Puerta  exponía  en  ella  su 
constante  fidelidad  en  el  cumplimiento  de  los  trata- 
dos, y  comparaba  su  conducta  con  la  de  ia  Rusia  ;  ha- 
blaba de  sus  derechos  contra  los  subditos  rebeldes, 
invocando  todas  las  máximas  que  no  puede  refutar 
ninguna  corte  de  Europa  ;  en  fio  ,  no  prometía  nada  . 
ni  queriu  consentir  en  nad  i  basta  que  se  hubiese  ko 
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focado  la  rebelión,  lo  cual  era  eludir  todas  las  condi- 
ciones del  «  ultimátum  »  ruso. 

Toda  la  sutileza  diplomática  de  los  agentes  euro- 
peos hubo  de  detenerse  de  repente  y  confesarse  ven- 
cida por  una  revolución  que  tenia  algo  de  la  inOexibi- 
lidad  del  fatalismo  oriental. 

Lo  restante  del  aflo  18 El  se  pasó  en  demostracio- 
nes y  entrevistas  insignificantes ;  trascurrieron  los 

firimeros  meses  de  1811  sin  qne  ce  hubiese  decidido 
a  guerra  ó  la  paz ,  y  ya  en  San  Petersburgo  se  había 
entibiado  en  gran  parte  el  interés  por  los  griegos ,  de 
suerte,  qne  su  causa  pareeia  perdida.  Si  no  se  ordenó 
la  extradición  de  los  fugitivos ,  como  deseaba  el  go- 
bierno turco,  por  lo  menos  se  obligó  á  muchos  á  bus- 
car un  asilo  fuera  de  las  fronteras  del  imperio ,  y  los 
demás  fueron  encarcelados.  Ta)  fué  particularmente 
la  suerte  de  algunos  jefes  hetairíslas.  Seguían  abier- 
tas todavía  algunas  suscripciones  en  favor  de  los  grie- 
gos, en  cierto  modo  toleradas,  roas  nó  consentidas  por 
el  gobierno.  Asi  pues  ,  á  pesar  de  la  obstinación  del 
diván,  á  pesar  de  la  negativa  del  «  ultimátum  »  roso, 
negativa  que  no  pudo  moderar  ni  encubrir  toda  la 
ciencia  de  Mettermcb  ,  la  guerra  ,  que  pareeia  inevi- 
table, no  estalló.  Sin  embargo,  se  deseaba  inclinar  al 
diván  á  que  diera  más  positivas  satisfacciones,  y  Mel- 
ternich  se  empcRó  en  alcanzarlas.  Envióse  enlónces  á 
Viena ,  como  un  refuerzo  al  genio  austríaco ,  á  Talís- 
chcff,  consejero  privado ,  con  órden  de  poner  en  jue- 
go ,  de  acuerdo  con  los  demás,  todos  los  medios  com- 
patibles con  la  dignidad  de  su  soberano,  para  obtener 
un  arreglo.  Pero  las  respuestas  que  arrancó  al  reis- 
effendi  el  internuncio  austríaco,  fueron  más  allaneras 
y  menos  pacificas  que  las  últimas;  el  ministro  o'o- 
mano ,  lejos  de  escuchar  las  quejas  de  la  Rusia ,  ex- 
puso enérgicamente  las  de  la  Puerta.  En  virtud  de 
antiguos  tratados,  reclamaba  la  evacuación  de  las  for- 
talezas del  Asia,  y  la  extradición  de  los  tránsfugas ,  y 
renovaba  de  una  manera  más  formal  todavía  la  negati- 
va de  nombrar  los  hospodares  anles  de  que  fuese  apa- 
ciguada la  insurrección  de  ios  griegos. 

No  se  dió  por  esto  por  vencida  la  diplomacia  aus- 
tro-inglesa ,  ni  quiso  abandonar  su  pre?a,  á  pesar  de 
tantos  y  tan  infructuosos  esfuerzos,  pero  los  ministros 
otomanos  conservaron  todas  sus  ventajas,  y  no  cedie- 
ron ni  una  pulgada  de  terreno.  Curioso  es  ver  á  esta 
potencia,  tan  dispuesta  ordinariamente  á  consentir  .  y 
siempre  tan  pusilánime,  resistir  con  tan  invencible 
tesón ,  y  hacer  frente  á  tantos  obstáculos  y  á  tantas 
y  tan  difíciles  situaciones  ,  pues  tenia  la  guerra  á  la 
vez  en  el  Norte,  en  el  Mediodía  y  en  el  centro  del  im- 
perio. No  la  asustaba  un  ejército  de  doscientos  ochenta 
mil  rusos  soba*  el  Danubio,  de  modo  ,  qne  todo  indu- 
cía á  creer  que  la  Puerta  sabia  muy  bien  .  por  una 
parte,  que  esta  situación  militar  era  incompatible  por 
mucho  tiempo  con  el  genio  comercial  de  la  Rusia  ;  y 
por  otra  ,  que  las  potencias  aliadas  de  esta  harían  to- 
dos los  sacrificios  posibles ,  ya  fuese  para  impedir  á 
este  imperio  un  ilimitado  engrandecimiento ,  ya  para 
evitar  que  se  abriese  en  Grecia  una  nueva  puerta  á  eso 
genio  revolucionario  qne  se  trataba  de  sofocar  en  Ita- 
lia, en  España  y  en  Portugal.  Estos  varios  motivos  se 
repartían,  adaptándose  unos  á  la  Inglaterra,  y  los  otros 
al  gabinete  de  Viena. 

A  lo  menos  esta  vez  bahía  acertado  la  Puerta.  Ago- 
ladas las  instancias  y  los  ruegos ,  los  mediadores , 
siempre  rechazados ,  so  dieron  por  satisfechos  de  sus 
comunes  derrotas .  y  la  Rusia  se  contenió  con  el  tra- 
tado de  Bitcharcst ,  sin  interpretar,  ó  mal  iiilcrprcla- 
ilo  Creyóse,  sin  embargo,  que  era  necesario  dar  ¿« 
la  Europa  una  explicación  de  este  «  slalu  quo  , »  que 
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desmentía  do  un  modo  formal  los  compromisos  con- 
traídos por  la  Rusia  con  sus  correligionarios .  en  cada 
uno  do  sus  tratados ,  que  estaba  en  tan  manifiesta 
contradicción  con  los  principios  profesados  por  Stro- 
gonoff,  en  sus  primeras  comunicaciones  con  la  Puer- 
ta; y  en  Gn ,  para  decirlo  todo,  era  preciso  dar 
una  solución  á  nn  problema  que  desvanecía  todas  las 
esperanzas  fundadas  con  razón  en  la  reconocida  mag- 
nanimidad del  carácter  del  emperador  Alejandro,  y 
comprometía  la  dignidad  de  su  poder.  Apareció  en- 
tonces en  la  Gaceta  de  Brema,  como  escrito  y  firmado 
en  San  Petersburgo,  un  artículo  que  parecía  destinado 
a  satisfacer  la  necesidad  de  esta  especie  de  justifi- 
cación. 

Después  de  hablar  del  sacudimiento  y  abatimiento 
que  la  guerra  de  1812  había  becbo  sentir  al  impe- 
rio ,  y  de  la  absoluta  necesidad  de  conservar  la  paz , 
¿i  Gn  de  reparar  este  inmenso  dafio,  resultado  de  la 
invasión ,  continuaba  diciendo: 

«  Jamás  estuvo  la  Rusia  más  distante  de  pensar  en 
conquistas  y  guerras  extranjeras ,  que  en  la  época  en 
que  el  temerario  lpsi(ant¡  se  arrojó  á  su  loca  empre- 
sa ;  porque  todavía  no  se  habían  cicatrizado  sus  lla- 
gas ,  y  era  demasiado  prudente  para  dejarse  separar 
sin  razón  del  punto  de  vista  en  donde  se  había  de- 
tenido. 

a  Nuestro  grande  emperador  se  ocupaba  entonces 
sin  descanso  en  consolidar  el  grande  edificio  del  res- 
tablecimiento de  la  paz  y  de  la  tranquilidad  de  Euro- 
pa ,  cuyos  cimientos  había  echado,  en  unión  con  los 
demás  monarcas  de  esta  parlo  del  mundo,  y  en  con- 
jurar ,  desde  su  nacimiento ,  todas  las  tempestades 
que  hubieran  podido  derribar  este  edificio.  La  princi- 
|tal  condición  de  esta  empresa  debia  ser  la  tranquili- 
dad de  los  pueblos ,  y  como  la  reacción  de  las  nacio- 
nes amenazaba  ser  muy  funesta  para  estos  ,  y  tras- 
tornar el  orden  que  acababa  de  establecerse ,  vióse 
obligado  el  emperador  y  sus  aliados  á  aprobar,  y  aun 
á  secundar  las  consecuentes  medidas  de  estos  en  los 
asuntos  de  Ñapóles  y  del  Piamonle.  Con  este  fin  ,  y 
nn  ningún  otro  objeto  político,  se  trasladó  el  empera- 
dor á  Troppau  y  luego  á  Laybach.  Cualquiera  que  sea 
el  juicio  que  se  forme  de  las  resoluciones  lomadas  en 
estas  dos  ciudades ,  el  resultado  ba  demostrado  cuan 
miserables  eran  los  cimientos  sobre  los  cuales  se  apo- 
caban las  revoluciones  de  Italia ;  y  la  posteridad  re- 
conocerá la  razón  de  los  principios  bajo  los  cuales  han 
vuelto  á  entrar  en  su  cauce  los  peligrosos  lorrentesde 
quimeras  que  nos  inundaban. 

«Acababa  pues  el  emperador  Alejandro  de  pronun- 
ciar la  grande  resolución  de  mantener  la  paz  en  Eu- 
ropa ,  y  no  tolerar  jamás  insurrección  alguna  ,  cuan- 
do llegó  á  su  noticia  la  de  Moldavia  y  Valaquia.  ¿Era 
posible  acaso  que  en  el  mismo  instante  en  que  se  ocu- 
paba en  tranquilizar  la  Italia  ,  aprobase  los  trastornos 
de  la  Turquía  ?  ¿  No  se  había  considerado  este  impe- 
rio como  parte  integrante  déla  Europa, en  el  congre- 
go de  Yiena?  Por  muy  dispuesto  que  estuviese  el  em- 
perador por  su  natural  bondad  de  corazón  á  intere- 
sarse por  la  suerte  de  sus  hermanos  de  religión,  de 
ningún  modo  podía  aprobar  una  rebelión  levantada  en 
una  parte  de  Europa ,  mientras  se  esforzaba  en  sofo- 
carla en  la  otra;  y,  como  el  que  había  hecho  nacer  la 
insurrección  era  uno  de  sus  generales ,  su  majestad 
debia  manifestar  lodavía  más  abiertamente  su  desa- 
probación. 

«  Poco  después  de  este  suceso  estalló  con  más  vio- 
lencia la  revolución  en  la  Turquía  meridional.  Ningún 
hombre  sensato  podrá  decir  en  Europa ,  que  el  em- 
perador consideró  estos  movimientos  bajo  distinto 


punto  de  vista  que  los  del  norte  de  su  imr*4io.  Estaba 
¡Mies  en  lo  natural  de  las  cosas  que  se  decidiera  sobre 
las  rebeliones  de  la  Morea ,  lo  mismo  que  por  las  de 
Valaquia  y  Moldavia,  es  decir,  que  las  condenara  igual- 
mente. 

o  Ba  habido,  es  verdad  ,  en  Europa  ,  hombres  de 
bien,  almas  sensibles  que  al  acordarse  de  los  griegos, 
nuestros  hermanos  en  religión .  han  olvidado  todas 
las  demás  razones,  y  porque  vieron  que  el  empera- 
dor se  había  esforzado  anteriormente,  en  todos  ios  tra- 
tados de  paz .  para  dulcificar  la  opresión  que  sufrían 
los  griegos ,  le  han  creído  obligado  en  cierto  modo  á 
volar  en  seguida  ¿  mano  orinada  á  socorrer  á  sus  pro- 
tegidos, sin  atender  á  ninguna  otra  consideración. 
Estos  piadosos  designios  se  destruyeron  por  si  mis- 
mos, por  la  situación  en  que  hemos  dicho  se  hallaba 
entónces  la  Rusia ,  y  por  las  circunstancias  qne  han 
obligado  al  emperador  á  desaprobar  los  trastornos  de 
la  Grecia.  Si  su  majestad  hubiese  mudado  de  opinión, 
¿no  le  hubieran  acusado  de  inconsecuencia,  ó  lo  que  es 
todavía  peor,  de  ambiciosos  designios,  todos  los  ga- 
binetes de  Europa  ? 

«  Nuestras  diferencias  con  la  Turquía  tienen  un 
origen  enteramente  diplomático ;  se  ha  ofendido  á 
nuestro  embajador.  El  insulto  ha  empezado  por  una 
violación  del  derecho  de  gentes  en  su  persona .  y  de 
los  tratados  anteriores  con  la  Rusia;  y  este  insulto  ba 
sido  tan  grosero ,  que  nuestro  representante  ha  de- 
bido considerar  como  terminada  su  misión  ,  y  aban- 
donar á  Goostantinopla.  Verdad  es  que  lo  que  ha  dado 
lugar  ¿  esta  ofensa  son  las  revoluciones  de  los  grie-  . 
gos ,  y  las  medidas  lomadas  contra  ellos ;  pero  las 
quejas  del  barón  de  Strogonoff  no  contienen  una  sola 
palabra  que  defienda  la  insurrección  de  los  griegos , 
ñique  pida  que  se  reprima  ,  no  hablan  sino  de  queel 
orgulloso  diván  se  negaba  á  reconocer  los  privilegios 
á  que  tenia  derecho  Strogonoff,  en  calidad  de  re- 
presentante de  la  Rusia  ,  y  de  que  individuos ,  que 
no  tomando  parte  algnna  en  la  revolución  debían  es- 
tar bajo  la  protección  del  embajador,  ban  sufrido,  & 
pesar  do  esto,  todas  las  violencias  de  la  guerra.  Por 
consiguiente,  k>  que  ha  hecho  romper  las  relaciones 
que  existían  entre  las  dos  potencias,  ba  sido  la  viola- 
ción de  los  tratados  y  del  derecho  de  gentes. 

«  ¿Itej"  I116  punto  de  vista  se  debe  pues  considerar 
nuestra  diferencia  con  la  Turquía  f  Estriba  sobre  una 
contestación  particular  que  los  dos  estados  deben  ven- 
tilar entre  sí ,  y  para  la  cual  ha  reclamado,  ó  antes 
bien,  ba  aceptado  nuestro  emperador  la  mediación  de 
las  potencias  extranjeras ,  porque  los  actuales  intere- 
ses políticos  de  la  Rusia  exigen  la  conservación  de 
la  paz ;  porque  tiene  la  grandeza  de  alma  de  preferir 
esta  paz  á  la  gloria  militar ;  porque  las  potencias  me- 
diadoras comprenden  perfectamente  nuestro  verda- 
dero derecho ,  y  en  Gn  ,  porque  todos  los  monarcas 
están  de  aouerdo  para  sostener  los  convenios  euro- 
peos concluidos  en  el  congreso  de  Viena.  » 

Esta  última  frase  explica  en  efecto  la  conducta  de  la 
Rusia ,  aunque  no  indica  todos  sus  motivos.  Pone  de 
manifiesto  su  nueva  política,  política  enteramente 
opuesta  á  la  que  desde  hace  un  siglo  parecía  haber 
adoptado,  en  virtud  de  esas  grandes  necesidades  de 
posicioo  que  forman  el  deslino  de  los  estados.  El  des  ♦ 
lino  y  el  porvenir  de  la  Rusia  son  devorar  la  Turquía 
de  Europa ;  es  la  realización  de  ese  proyecto  para  la 

3ue  tantos  esfuerzos  han  hecho  desde  Pedro  el  Gran- 
«  hasta  Catalina  ;  pero  preciso  ha  sido  dar  un  des- 
canso á  esa  ambiciosa  actividad ,  para  contener  en 
común  con  los  demás  reyes  el  torrente  de  ideas  nue- 
vas que  amenaza  al  poder  absoluto  ;  porque  más  nc- 
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cosario  es  conservarse  que  engrandecerse.  Quizás  para 
la  Kosia  era  prematuro  este  temor;  quizás  son  todavía 
necesarios  dos  ó  ti  es  siglos  para  que  el  sol  de  la  li- 
bertad pueda  derretir  la  muralla  de  hielo  con  que  de- 
fiende al  despotismo.  Sea  como  fuere,  el  emperador 
Alejandro  ba  creído  más  útil  y  más  glorioso  conservar 
las  previsoras  estipulaciones  por  las  que  babia  queri- 
do la  santa  alianza  encerrar  los  vientos  y  las  tempes- 
tades en  los  abismos  de  tolo ,  á  obrar  conforme  al 
espíritu  de  los  tratados  con  la  Turquía.  La  nación  grie- 
ga es  el  sangriento  holocausto  que  el  miedo  de  las  re- 
voluciones ba  imnoladosobre  los  aras  del  absolutismo 
musulmán.  Se  ba  temido  la  revolución  griega,  porque 
se  tiene  miedo  al  movimiento ;  porque  toda  nueva 
guerra  es  un  juego  de  azar  ofrecido  al  siglo  que 
adelanta  contra  los  gobiernos  que  solo  piensan  en  re- 
troceder. 

He  aquí  lo  que  se  ba  podido  comprender  más  clara 

y  sencillamente,  tomándose  el  estéril  trabajo  de  con- 
cordar lo  contradictorio,  y  de  coociliar  lo  incom- 
prensible ;  por  un  lado  el  derecho  y  el  deber  de  in- 
tervención que  la  Rusia  se  babia  abrogado  é  impues- 
to á  si  misma  respecto  á  los  griegos ,  hacia  medio  si- 
glo ,  derecho  que  resulta  evidentemente  del  enlace 
de  sus  transacciones ,  derecho  sancionado  por  la  reli- 
gión y  por  el  consentimiento  tácito  de  las  otras  poten- 
cias ,  y  por  otro  los  principios  estipulados  en  los  últi- 
mos congresos.  Cnando  se  tiene  la  clava  de  Hércules, 
se  puede  prescindir  de  la  pluma  de  los  sofistas  y  ga- 
cetilleros ;  por  consiguiente,  parecía  más  á  propósito 
haber  dicho  claramente  .*«  La  emancipación  de  un 
pueblo  nunca  puede  ser  más  que  el  efecto  de  una 
concesión  del  poder ,  aun  cuando  este  poder  sea  opre- 
sor ,  despótico  e  inicuo.  La  nación  que  alcanza  su  li- 
bertad por  efecto  de  un  entusiasmo  universal  y  es- 
pontáneo ,  cometa  un  atontado  contra  el  derecho  legi- 
timo y  la  legitimidad.  Perezcan,  pues,  los  griegos  an- 
tes que  este  principio.  ¡  Legitimo  el  gobierno  turco ! 
¿Que  frente  coronada  aceptaría  esta  humillante  com- 
parucion?  Además,  ¿qué  juramentos  ó  qué  lazos 
unian  á  esta  desventurada  nación  á  sus  tiranos?  El 
tiempo,  por  una  tácita  sanción  puede  legitimar  los  he- 
chos de  la  fuerza  ó  de  la  astucia,  pero  es  necesario 
que  á  lo  menos  se  borren  las  huellas  sangrientas  de 
una  salvage  conquista  ;  es  preciso  un  órden  de  cosas 
vivificador,  y  que  una  legislación  hnniana,  y  para  to- 
dos igual ,  baya  identificado  á  Jos  extranjeros  con  el 
pueblo  que  su  fortuna  lia  sometido:  ¿y  es  esto  por 
ventura  lo  que  babia  hecho  el  gobierno  turco?  ¿po- 
día esperarse  nada  semejante  de  su  ignorante  feroci- 
dad? ¿ha  leuido  jamás  otro  carácter  que  el  de  una 
inúVxiüilidad  sombría  ,  y  el  de  la  más  insolente  par- 
cialidad?» 

i ,  lo  que  no  permita  Dios ,  al  fin  llegasen  á 
los  griegos ,  su  calda  dejaría  ,  entre  las  afec- 
ciones de  los  pueblos  y  los  tronos ,  un  abismo  que  no 
seria  capaz  de  cegar  lodo  el  arle  de  la  política.  Pero 
si  sucumben  después  de  una  tan  heroica  resistencia, 
no  será  sin  haber  agolado ,  destrozado  y  gastado  á  la 
Turquía  para  más  de  doscientos  anos ;  y  entonces,  ¡ay 
de  ella !  porque  la  loma  de  Conslanlinopla  sería  un 
simple  paseo  militar  de  algunos  dias.  Este  resultado, 
infinitamente  probable,  no  ha  escapado  á  la  previsión 
de  los  hombres  de  estado  de  San  Petersburgo,  y  pu- 
diera muy  bieu  ser  uno  de  los  motivos  no  confesados 
do  la  neutralidad  de  la  Rusia,  y  de  la  singular  gene- 
rosidad de  sus  negociaciones.  ¡  Qué  extraña  cunt.ni- 

Eorizacion,  qué  impertui  bable  paciencia  de  un  so- 
er;»no  que  cuenta  ochocientos  mil  bombrrs  sobre  las 
arroaz,  y  ni  jos  antecesores  trataban  á  la  Tniqulacon 


tan  poca  contemplación !  ¡  Quien  lo  creyera !  Desde 
los  primeros  destellos  de  la  insurrección  griega ,  es- 
to es,  desde  los  primeros  sucesos  de  la  Moldavia  ,  se 
está  en  negociaciones ,  para  saber  cómo  debe  inter- 
pretarse, en  lo  que  concierne  á  los  griegos,  el  tratado 
de  Ruchares! .  es  decir,  para  saber  que  especie  de 
protección  debe  ofrecer  la.  Rusia  á  unos  hombres  que 
caen  incesantemente  bajo  la  cimitarra  turca.  Recuér- 
dense lodos  los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar 
después.  ¡Cuántos  los  degüellos  que  se  han  ejecutado, 
cuántas  poblaciones  destruidas,  cuántos  países  entre- 
gados á  la  más  horrorosa  devastación ,  cuánlasciuda- 
des  florecientes  consumidas  por  las  llamas,  y  cujas 
ruinas  están  todavía  empapadas  en  sangre!  ¡tantas 
catástrofes  «reparables  para  vergüenza  eterna  de  la 
cristiandad,  mientras  que  la  política  europea  exami- 
na con  tranquila  caima  el  partido  que  le  conviene  to- 
mar ! 

Cuando  se  deje  oir  su  tardío  fallo,  ya  no  habrá  qne 
proteger  quizá  más  que  sepulcros ,  edificar  en  Grecia 
un  iuinenso  osario ,  y  tributar  un  homenaje  á  los  prin- 
cipios, por  los  cuales  se  han  sacrificado  sus  hijos. 
Pero  pudiera  ser  que  el  lérmino  de  estas  homicidas 
dilaciones  estuviera  cercano  al  movimiento  de  que 
hablamos ,  y  que  por  fin  hubiese  llegado  la  hora  de 
que  la  Rusia  vuelva  de  nuevo  á  su  aniigua  y  natural 
política.  El  Austria,  su  aliada,  acaba  de  rasgar  el  velo 
y  de  violar  la  neutralidad  ;  ahora  bien  ,  el  Austria  no 
puede  haber  obrado  sino  por  instigación  de  la  Rusia; 
pero  la  Inglaterra  está  abf ,  y  el  Austria  pagará  qui- 
zás esla  adhesión  y  esta  audacia  con  la  perdida  de  su 
miser  able  maiiua. 

En  lanío  que  la  fortuna  y  la  política  llegan  á  enten- 
derse ,  la  Rusia  realiza  en  sus  estados ,  con  un  evito 
igual  á  su  habilidad ,  un  plan  militar  que  no  tiene 
igual  en  el  mundo ,  y  cuya  realización  debe  someter- 
le el  globo,  á  menos  que  las  demás  potencias,  por  un 
nuevo  método  de  aplicación  del  derecho  de  intervenir, 
le  pregunten  qué  quiere  hacer  de  sus  colonias  milita- 
res, y  de  los  tres  millones  de  soldados  que  le  propor- 
cionarán dentro  de  quince  ó  veinte  anos.  No  puede  uno 
pensar,  sin  estremecerse,  en  ese  próximo  aumento  de 
fuerza  y  de  poder,  apoyado  en  tan  sólidos  cimientos, 

Í preparado  con  todas  las  combinaciones  do  la  pru- 
nela para  hacer  duradera  la  obra.  De  suerte  que 
cuando  vemos  á  nuestra  civilización  de  las  regiones 
templadas  adelantar  á  pasos  de  gigante,  y  al  rico  e 
ilustrado  suelo  de  la  Europa,  trasformado  y  embe- 
llecido por  los  prodigios  de  la  industria  y  de  la  cien- 
cia, nos  vemos  reducidos  á  exclamar:  ¿Para  quien 
se  acumula  tanta  opulencia?  ¿para  quién  se  ejecutan 
tan  grandes  cosas?  Y  tal  es  entonces  la  amarga  tris- 
teza de  las  reflexiones  ,  que  se  agitan  en  tropel,  que 
se  siente  uno  dichos»  por  haber  vivido  en  unos  tiem- 
pos de  borrascas  y  disensiones  civiles ,  porque  habrá 
acabado  de  vivir  ;  y  será  solo  tranquilo  polvo  cuanto 
llegarán  los  dias  de  la  catástrofe  y  de  luto .  que  de- 
ben entregar  probablemente  á  la  voracidad  de  las  hor- 
das del  Norte  el  briilanle  patrimonio  do  los  hijos  del 
Mediodía. 


XXIV.    Cruino  hrl  *crecbm\wemo  nrt. 


Rt.'<0. 


Reinado  del  gran  duque  han  III  (Juan  j  Vassilicvitcb,  de 
Ubi  U  I5U3. 

J 418-  Ivan  I,  descendiente  de  Rurlk,  sube  al  trono  lie 
Momou.  al  cual  sus  antecesores  habían  sometido  lo-  princi- 


pados de  Suzdal  y  di;  Nignl  Xovoaorod  Lo*  estados  heredi- 
tarios de  Ivan  se  componían  de  los  países  que  constituy en 
hoy  los  poblemos  de  Nosrou.de  t'ladimlr.  de  Nignl  Ni»\oko- 


rod,  de  Toula.  de  Kalouga,  de  Jaroslaw,  de  koursk,  de  Yo- 
ronelz,  de  OloneU,  de  Ko-tromu  y  de  Vologda,  cuya  exlei  - 
■toa  es  de  iK.it*  milla* gcograilf us. 
I4T«-  Asi  que  Ivan  se  vlú  alunizado  m  el  trono,  sueiidf 
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i'l  yugo  de  los  tártaros ,  obliga  al  kan  de 

mi  sobrrant  i  y  le  Impone  un  tributo. 

141».  Novogorod  ,  que  hasta  entonces  habla  formado  una 
poderosa  república ,  es  conquistada,  y  pasa  ¡i  ser  una  pro- 
vincia rusa,  cuja  extensión  es  de  i.:r,\  2|S  millas. 

Se  somete  el  principado  de  Twer,  cuya  extensión  es  de 
1,133  2|3  millas. 

El  de  Pleskow,  cuya  extensión  es  de  1,043  2|5  milla*. 

Y  líos  ele  Tcherolgo/  y  Sevcrcsk  ,  cuya  extensión  es  del, 111 

1503.  La  Rusia  proclama  á  Ivan  restaurador  de  su  Inde- 
pendencia, y  fundador  de  un  estado  que  abraza  una  exten- 
sión de  21,238  millas. 

Reinado  del  eran  duque  Vasslli  IV  Ivanovitch,  de  1305 
á  1333. 

Ki  kan  de  Kasan  sacude  el  yugo  de  la  Rusia:  los  rusos  ocu- 
pan la  provincia  de  Arcángel ,  y  el  mar  Glacial  pasa  á  for- 
marla frontera  del  imperio,  cuya  extensión  es  deliro  9iío 
millas. 

La  Polonia  se  ve  obligada  «devolver  4  la  Rusia  el  prin- 
cipado de  Esmolensko ,  cuya  extensión  es  de  1,008  li|io 
millas. 

1335.  Vassili,  al  morir,  de]a  á  sus  estados  una  extensión 

de  .11,211  millas. 

Reinado  del  ciar  Ivan  IV  Vassllievitch,  de  1333  a  15X4. 

15T2.  Kasan  pasa  á  seT  provincia  rusa;  este  grande  estado 
comprendía  los  países  que  en  el  dia  forman  los  gobiernos  de 
Kasan,  de  Pcnsa.  de  Slmblrsk  ,  de  Peno  y  de  Viatka,  cuya 
extensión  es  de  11,401  4(3  millas. 

1533.  Comercio  de  Arranpel,  cuya  extensión  es  de  80  mili. 

1&34.  Caen  en  poder  de  la  Rusia,  por  derecho  de  conquis- 
ta, Astracán,  una  parte  del  Caucaso.  Saratow,  y  los  estados 
que  quedaban  a  los  kans  de  kaplscbak  y  de  Astracán,  cu  ja 
extensión  es  de  10,034  3|4  millas. 

15 va.  ivan  IV  toma  el  titulo  de  ciar. 

1581.  El  atamán  Jermak  Tlmoow  ofrece  al  czar  la  parte 
de  Sibcrla  que  ha  descubierto  ,  que  comprendía  lodos  los 
países  sltnados  entre  el  Irllsch  ,  el  Oby  y  el  Anabara,  cuya 
extensión  es  de  85,381  millas. 

1384.  Muere  Ivan  después  de  haber  ensanchado  los  limites 
de  su  imperio,  cuya  extensión  es  de  144,040  millas. 

Reinado  del  ciar  Fedor  I  (Teodoro),  de  1381  á  1598. 

1591.  Fedor  1  renuncia  sus  derechos  sobre  la  Bstonia,  y 
obtiene  en  cambio  la  Ingria  y  la  Carelia,  cuya  exteusion  es 
de  818  3|10  millas. 

Bitlende  sus  posesiones  en  Slberla.  hasta  el  laso  Baikal  y 
el  rio  Jenisei,  y  somete  á  on  mhur.no  y  el  imperio  de  Tou- 
ran,  cuya  extensión  es  de  5,610  3(18  luilias. 

151».  LacasadeRurik  se  extingue  en  Fedor.  A  la  muerte 
de  este  comprendía  faRusla íinacxtcnslnn  del5G.414mlllas. 

Reinado  del  czar  Borls  Godotinof,  de  1598  a  101)3. 

Reiuado  del  falso  Demetrio,  de  1603  á  1606. 

Reinado  del  czar  Vassili  Chulskl.  de  1606  a  1610. 

Reinado  de  los  falsos  Demetrios  II  y  III ,  y  del  antl-czar 
lllailislao  de  Polonia,  de  1010  a  1611. 

1610.  Durante  estos  trastornos,  el  rey  de  Polonia  se  apo- 
dera de  Esmolensko,  y  el  rey  de  Suecia  toma  la  ciudad  y 
territorio  de  Novogorod. 

1611.  Los  rusos  colocan  en  el  trono  á  Miguel,  de  la  casa  de 
Romanow :  entonces  La  extensión  de  la  Rusia  era  de  111,936 
millas. 

Reinado  de  Miguel  I  Romanow,  de  1612  á  1643. 

ion.  Miguel  forma,  ron  la  Suecia,  un  convenio  que  le  de- 
vuelve a  Novogorod,  cuya  extensión  es  de  2,578  13|¿6  millas. 

Restituye  á  la  Suecia  la  Ingria,  la  Carelia  y  Kexholm,cuja 
extensión  es  de  818  3||0  millas. 

Termina  la  guerra  con  la  Polonia,  por  la  cesión  délas 
provincias  de  Bsmolensko,  de  Tcbemigof ,  y  de  Seversk, 
por  cuj  o  motivo  se  decide  Lladislao  a  renunciar  al  trono 
de  Rusia. 

L»s  joukagiros,  los  bou  ra  les,  los  tongouzzes.  y  otros  pue- 
blos de  la  Siberia,  se  ponen  bajo  la  protección  de  la  Rusia, 
y  pasa  al  dominio  de  c.-ta  el  inmenso  país  situado  entre  el 
Anabara  ,  el  Jenisei .  el  Ohy.  y  el  Océano  oriental ,  exrepto 
su  extremidad  mas  septentrional,  y  la  península  de  Kamls- 
chatka,  cuya  extensión  es  de  110,346  1|4  millas. 

1045.  Muere  el  czar  Miguel,  dejando  a  su  hijo  un  imperio, 
tuya  exten«lon  e«  de  2 11,933  millas. 

Reinado  del  czar  Alejo,  de  1643  a  1618. 

1654.  Los  cosacos  sou  reducidos  otra  vez  á  la  obediencia. 
Toda  la  pequeña  Rusia,  y  las  ricas  provincias  de  Charkow, 
de.  Tambo»,  de  Orel,  de  Rloesan,  de  Eoatherlnoslaw  ó  Ukra- 
nlau  D.isan  O^scr  provincias  rusas,  cuya  extensión  es  de 

166"  El  czar  concluye  con  la  Polonia  una  paz  honrosa. 
Obligase  a  esta  potencia  a  que  devuelva  á  la  Rusia  las  pro- 
vincias de  Klef,  ele  Esmolensko.  de  Seversk  ydeTchernl- 
gof,  cuya  extensión  es  de  3,109  1 110  millas. 

1716.  Al  morir  Alejo,  contaba  Ja  Rusia  una  extensión  de 
161,116  millas 

Remado  de  Fedor  II.  de  t616  ¿  1682. 

1019.  Visitan  los  rusos  la  Nueva-Zembla,  y  la  inco  rporan 
a  »u  Imperio,  mía  p\li  n«wn  es  de  i.»:;s  i|in  milla*. 


Muere  Fedor  II. 

Reinado  del  czar  Ivan  III  y  de  Pedro  I,  de  1682  á  1125. 

16JW.  Toma  de  posesión  de  Kamtschatka,  cuya  extensión 
es  de  4,914  millas. 

1699.  La  paz  de  Passarovilz  cede  a  la  Rusta  Azof  y  su 
territorio,  cuya  extensión  es  de  119  millas. 

1110.  La  Rusia  hace  tributarlas  a  las  islas  Alennrlana», 
Kouriles,  y  otras,  cuya  extensión  es  de  «21  9|lo  millas. 

1111.  Y  ese  obligada  la  Rusia  a  devolver  a  los  turcos  Azof 
y  su  territorio. 

Por  la  paz  de  Nlstadt  se  posesiona  la  Rusia  de  una  parte 
de  la  Finlandia,  de  la  Ingria,  de  la  Livoniayde  la  Estonia, 
cuy  a  extensión  es  de  2.021  9(18  millas. 

1123.  Después  de  muchas  victorias ,  Pedro  I  toma  á  los 
srhahs  de  Persia  las  provincias  de  Dagheslan,  de  Scuervan. 
de  Gbllan  ,  de  Mazanderan  y  de  Asterabad  ,  cuya  exte»sl»n 
es  de  2,538  millas. 

12*3.  A  la  muerte  de  Podro  I  el  Imperio  cuenta  280.313 
millas 

Reinado  de  la  emperatriz  Catalina  I,  de  1125  a  1121. 

Reinado  de  Pedro  II,  de  llzl  a  1130. 

Reinado  de  la  emperatriz  Ana.  de  1130  á  1140. 

1131.  Somátense  las  tribus  pequeAa  y  mediana  de  los 
klruhis-kalsaks.  y  reconocen  la  soberanía  de  la  Rusia,  cuya 
extensión  es  de  31.681  1|4  millas. 

lili.  Las  provincias  cotquisladas  por  Pedro  I  son  de- 
vueltas alschah  Nadir. 

im  Es  descubierta  la  extremidad  oriental  de  ta  Slberla 
septentrional:  se  hacen  tributarlos  a  los  tschouklthls,  cuja 
extensión  es  de  15,C4."  2|3  millas. 

1140.  Muere  Ana.  y  a  su  muerte  abraza  la  Rusia  una  ex- 
tensión de  325,561  millas . 

Reinado  del  emperador  Ivan  I,  de  1149  á  1141. 

Reinado  de  la  emperatriz  Isabel,  de  1141  a  1161. 

La  Suecia  cede  á  la  Rusta  la  provincia  de  Kyinmenegard, 
cuya  extensión  es  de  42  millas. 

Extensión  del  Imperio  a  la  muerte  de  Isa 

Reinado  del  emperador  Pedro  III,  1162. 

Reinado  de  la  emperatriz  Catalina  II,  de  1162  á  1196. 

1113.  Primera  repartición  de  la  Polonia,  que  pone  en  po- 
der de  la  Rusia  una  parle  de  la  Líluania,  y  las  provincias 
de  Mohllef  y  de  Vltepsk.  cuya  extensión  es  de  1,162  1|2miM. 

171*.  Por  la  paz  de  Kalnardgl,  los  turcos  ceden  a  ta  Rusia 
la  ciudad  de  Azof  y  su  territorio,  las  ciudades  de  Kinbourn, 
Krrtsrh  y  Jcnikale,  y  le  aseguran  la  libre  navegación  en  el 
mar  Negro,  cuya  extensión  es  de  1.017  MIO  millas. 

1783.  Iteradlo  ,  czar  de  Georgia ,  cede  sus  estados  á  la 
Rusia. 

La  Crimea ,  el  Kouban  y  la  parte  oriental  del  país  de  los 
noghals  pasan  á  ser  provincias  rusas,  cuya  extensión  es  ue 
l,4U4  ll|20  millas. 

Paz  de  Jassy :  la  Puerta  cede  á  la  Rusia  Oczakof,  y  el  país 
situado  cutre  el  Bog  y  el  Dniéster,  cuya  extensión  es  de  Idl 
millas. 

1193.  Segunda  repartición  de  la  Polonia,  que  deja  bajo  el 
dominio  déla  Rusia  toda  la  Volhlnia. la  podolia,  Kief,  y  una 
parle  de  la  Lituania.  cuya  extensión  es  de  4,133  milhis. 

La  emperatriz  Catalina  hereda  el  señorío  de  Jevcr  ,  cuy  a 
extensión  es  de  6  l|3  millas. 

1195.  Se  someten  a  la  Rusia  la  Curlandia .  la  Semigalia  y 
el  circulo  de  Pillen,  cuja  extensión  es  de  335  millas. 

Disolución  totalde  la  Polonia.  La  Rusia  se  queda  coa  Wil- 
na,  Grodno,  etc.,  cuya  extensión  es  de  1,959  millas. 

Catalina  a  su  muerte  dejo  el  Imperio  con  una  extensión 
de  3.16,640  millas. 

Reinado  de  Pablo  1,  de  1796  á  1800. 

1191.  Se  reconoce  por  frontera  entre  la  Persla  y  laRa- 
siael  rio  kour ;  la  ultima  gana  en  ello  una  cilension  de  «o 
millas. 

La  república  Tonlana  se  pone  bajo  la  protección  de  la 
Rusia. 

1800.  Al  morir  Pablo  I  deja  a  su  hijo  un  imperio  de  336.1(.B 
millas. 

Reinado  de  Alejandro  1 ,  1891 . 

1891.  La  Georgia  es  incorporada  á  la  Rusia,  y  esta  ad- 
quiere una  extensión  de  8li  millas. 

1806.  La  Rusia  loma  posesión  del  territorio  de  Dcrbcnt, 
cuya  extensión  es  de  6  millas. 

1*81.  Bl  tratado  de  THsill  otorga  á  la  Rusia  el  distrito  de 
Bialistock.  que  antes  pertenecía  ala  l'rusla,cuya  extensión 
es  de  286  millas. 

Por  el  misino  tratado,  la  Rusia  cedeá  la  Holanda  el  prin- 
ripado  de  Jever  ,  comprendido  después  en  el  departamento 
trances  del  Ems  oriental 

1808.  El  tratado  de  Frlderikshanun  asegura  a  la  Rusia  la 
posesión  del  reslo  de  la  Finlandia,  que  ames  habla  conquis- 
tado á  la  Suecia,  cuja  extensión  es  de  2.020  millas. 

1808.  La  Rusia  deja  de  ejercer  el  derecho  de  protección  so- 
bre la  república  Yoníana. 

1809.  Por  el  tratado  de  Lenpold ,  adquiere  la  Rusia  en 
Galitzia  un  distrito  que  le  cede  el  Austria,  y  euva  capital 
es  Tarnopul.  siendo  su  extensión  de  318  r' 

Extensión  aHual:  3in.:)6|  millas 
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DOCUMENTOS  Jl'STIFICATIY< >S. 
Colonias  mi  itakrs  ii  ü»s  —  El  emperador  Alejandro 
lia  concebido  la  nica  di*  fundar  en  varias  (Kiries  de  mi 
laiperío  colunias,  ó  más  bien,  castas  militares.  Todos 
las  niños  varones  nacerán  en  ellas  soldados ,  ingresa- 
rán en  sus  banderas  á  la  edad  de  quince  anos,  y  ser- 
virán hasta  los  sécenla.  Según  la  ley  moscovita  ,  en 
empezando  á  ser  soldados  ,  dejarán  de  ser  esclavos, 
be  esta  suerte ,  el  estado  militar ,  que  en  los  demás 
pueblos  es  considerado  como  un  estado  de  servidnm- 
bre ,  será  para  ellos  el  doble  beneücio  de  la  emanci- 
pación y  de  la  gloria. 

El  monarca  toma  de  los  dominios  de  la  corona  las 
tierras  necesarias  para  el  establecimiento  de  los  regi- 
mientos colonizados.  Kn  pago  de  las  tierras  que  se  les 
conceden  ,  estos  guerreros  deben  mantenerse  y  cui- 
darse á  si  mismos  y  á  sus  caballos  ,  mientras  no  se 
les  mande  concurrirá  expediciones  que  les  bagan  de- 
jar su  país.  Por  este  medio,  durante  la  paz  se  tendrán 
en  pie  ejércitos  enteros  innumerables ,  sin  ocasionar 
ningún  gasto  al  tesoro  público. 

Éstos  cuerpos  empezarán  á  cobrar  sueldo  cuando  se 
les  llame  fuera  de  sus  colonias,  y  este  será  muy  mó- 
dico ,  atendidas  las  pocas  necesidades  de  un  pueblo 
nuevo  y  sin  lujo. 

Las  (Hiblaciones  militares  en  las  cuales  lodos  ,  sin 
excepción,  tendrán  las  armas,  se  ocuparan  en  continuos 
ejercicios  ,  como  las  «  estaciones  »  del  imperio  roma- 
no en  los  tiempos  más  formidables  de  sus  conqui.«las. 

Cuando  se  baya  realizado  este  proyecto ,  el  impe- 
rio contará  en  sus  colonias  militares  tres  millones  de 
hombres  ,  de  entre  los  cuales,  por  un  simple  ukaso , 
el  autócrata  de  las  Rusias  podra  sacar  todos  los  indi- 
viduos que  tengan  de  quince  á  sesenta  años ,  esto  es, 
un  millón  y  quinientos  mil  combatientes.  Pero  el 
conde  Oxerowfki  no  se  limitaba  aquí ,  sino  que  decía, 
que,  dentro  de  treinta  anos,  la  ejecución  completa  del 
plan  de  colonización  proporcionaría  a  la  Rusia  seis 
millones  de  soldados.  Si  se  insiste  en  este  proyecto, 
sucederá  una  de  estas  dos  cosas  ,  ó  será  destruido  el 
imperio  ruso ,  y  esto  es  lo  más  probable ,  ó  sus  fuer- 
zas inundarán  la  Europa  ,  lo  que  no  parece  tan  vero- 
símil. 

lian  sido  colonizados  así  cuarenta  mil  jinetes:  une 
sola  colonia,  establecida  no  lejos  de  Felersburgo,  jun- 
to á  Novogorod ,  cuenta  sesenta  mil  combatientes.  El 
total  de  la  casta  militar,  ya  constituida,  es  de  cuatro- 
cientos mil  soldados. 

A  los  apuntes  que  acaban  de  leerse ,  tomados  de 
la  obra  publicada  por  Carlos  Dupin  con  el  Ululo  de 
«  Olwen aciones  sobre  el  poder  de  la  Inglaterra  y  el 
de  la  Rusia  »,  pueden  añadirse  los  del  doctor  Lyall , 
que  con  más  detalles  refiere  en  sus  viajes  ,  reprodu- 
cidos hace  poco  en  un  «Ensayo  histórico  sobre  el  ais- 
tema  do  colonización  militar  de  la  Rusia.» 

He  aquí  cómo  se  expresa  ti  doctor  Lyall  en  este 
«  Ensayo. n 

El  emperador  expide  un  ukase  en  el  cual  se  seña- 
lan las  aldeas  imperiales  destinadas  á  ser  colonias 
militares.  En  estas  aldeas,  habitadas  por  labriegos, 
esclavos  de  la  corona ,  y  por  consiguiente  á  disposi- 
ción del  monarca ,  se  llevan  registros  en  los  cuales 
constan  el  nombre  ,  la  edad  ,  la  propiedad  y  la  fami- 
lia de  cada  jefe  de  familia.  Se  eligen  para  maestres  ó 
colonos  jefes  k  los  hombres  que  tienen  más  de  cin- 
cuenta anos  ,  y.  si  no  hay  bastantes  de  esta  edad,  se 
sacan  los  que  más  se  aproximan  á  ella. 

Kn  el  lugar  donde  tienen  sus  chozas  se  les  cons- 
truyen casas,  iguales  todas  .  alineadas  formando  ca- 
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lies,  y  separada  una  de  otra  por  un  palio  o  corral . 

Cada  colono  jefe  recibe  quince  «de  sst  liii«»s»  de  tierra , 
irnos  cuarenta  acres  ingleses  (ta  ilcsscline  equivale  á 
tU!>,iG  áreas),  con  la  obligación  de  mantener  un  Mil- 
dado  con  su  familia  ,  si  la  tiene ,  y  su  caballo  ,  si  es 
un  cuerpo  de  caballería  el  que  furnia  la  colonia  En 
cambio,  el  soldado  debe  ayudarle  en  el  cultivo  de  sun 
tierras  y  en  todos  los  trabajos  del  campo  ,  mientras 
no  le  tenga  ocupado  el  servicio  militar ;  y  liay  que 
advertir,  que,  en  las  épocas  de  la  sementera  y  de  la  re- 
colección, deben  tener  muy  jx>eos  ejercicios  las  tro- 
pas de  las  colonias ,  á  ün  de  que  puedan  dedicarse  a 
los  trabajos  de  la  agricultura.  Cero,  en  e!  día,  los  sol- 
dados  labradores  forman  parte  casi  lodos  del  ejercito 
regular ,  y  por  consiguiente  los  colonos  jefes  no  pue- 
den esperar  de  ellos  más  que  una  mediana  asistencia 
Tal  vez  ,  cuando  les  habrá  reemplazado  otra  genera- 
ción, acostumbrada  á  la  vez  desde  la  infancia  al  do- 
blo ejercicio  de  la  agí  ¡cultura  y  de  las  armas,  se  efec- 
tuará mejor  esta  fusión  de  tan  distintos  elementos. 

El  oücial  que  presido  el  establecimiento  de  la  colo- 
nia ,  es  el  que  señala  el  soldado  que  corresponde  al 
colono  jefe  ,  y  el  que  destina  uno  Con  su  familia  á  ca- 
da uno  de  los  que  no  tienen  ningún  hijo  varón.  El 
colono  jefe  es  también  soldado ,  visle  el  uniforme  ,  y 
está  obligado  á  saber  marchar,  manejar  el  sable  y 
saludar  a  sus  oficiales.  Puede  elegir  á  un  hijo,  á  uu 
pariente  ó  á  un  amigo  para  que  le  ayude  á  explotar 
su  granja  ó  cortijo  ,  y  á  este  se  le  llama  adjunto  (alú- 
danle de  su  padre),  y  es  el  que  sucede  al  colono  jefe, 
con  el  consentimiento,  no  obstante,  del  coronel  de  su 
regimiento. 

Si  el  colono  jefe  tiene  muchos  hijos,  el  de  mayor 
edad  es  su  adjunto  (ayudante  de  su  padre).  El  segun- 
do loma  la  calilicacion  y  las  funciones  de.  «reserva,» 
y  se  le  da  para  habitación  una  de  las  casas  contiguas: 
el  tercero  puede  ser  asoldado  cultivador;»  á  los  olí  os 
se  les  clasifica  como  «discípulos,»  «camineros.»  ele  , 
como  lo  explicaremos  en  seguida. 

El  soldado  á  quien  se  constituye  miembro  de  la  fa- 
milia del  colono  jefe  ,  se  sienta  en  su  mesa  y  le  a\u- 
da  en  sus  faenas  ;  se  le  designa  con  la  denominación 
de  «soldado  cultivador.» 

Estos  soldados  forman  la  fuerza  efectiva  de  las  nue- 
vas colonias ,  y  poco  á  poco  constiluiián  la  del  impe- 
rio. En  el  gobierno  de  Novogorod,  no  les  instruyen, 
según  se  afirma,  más  que  en  los  ejeicicios  de  ¡nlun- 
tería ;  pero,  en  los  tres  gobiernos  del  mediodía  de  la 
Rusia,  se  les  instruyo  en  los  de  infantería  y  cabala- 
rla ;  estos  ejercicios  corren  á  cargo  de  sus  oficiales, 
que  los  tienen  cuando  les  parece  oportuno  ,  y,  como 
los  soldados  no  pueden  ocuparse  en  los  trabajos  de  la 
granja  ó  cortijo,  más  que  durante  el  tiempo  en  que  no 
están  empleados  en  el  servicio  militar ,  fácilmente  se 
comprende  que  la  asistencia  que  de  ellos  puede  es- 
perar el  colono  jefe  depende  casi  siempre  de  la  vo- 
luntad del  oficial  que  los  manda.  Pues  si  éste  es  se- 
vero en  el  servicio  ,  sobre  lodo  en  la  primavera  ,  el 
colono  jefe  no  recibe  una  grande  ay  uda  del  soldA- 
do,  qoe  tiene  que  mantener  lodo  el  abo,  junto  con  su 
caballo.  Tres  días  de  ejercicio  á  la  semana  pasan  por 
un  servicio  moderado ,  sin  contar  las  guardias  que 
cada  soldado  debe  hacer  por  su  turno.  Además,  cada 
aldea  militar  tiene  obligación  de  enviar  un  destaca- 
mento ,  nombrado  por  rigoroso  turno  ,  al  cuartel  ge- 
neral del  regimiento ,  para  hacer  allí  el  servicio. 

El  soldado  cullivador  está  sometido  al  doble  liaba- 
jo  de  militar  y  labrador  durante  veinte  y  cinco  afnis. 
contados  desde  el  dia  que  queda  in«r  i  ¡lo  en  el  regis- 
tro ,  si  es  ruso,  y  veinte  si  es  poheo ,  dc'pnés  de  l 
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males  e*  libre  de  dejar  el  servirá  ,  y  si  quiere  con- 
tinuar en  i*| ,  se  le  rla&ilica  como  veterano  inválido , 
v  se  le  inunda  di*  guarnición,  Entonces  entra  á  reem- 
plazarle el  sustituto  de  quien  vamos  á  hablar. 

Junio  á  la  casa  del  colono  jefe  te  consti  uye  otra 
igual ,  y  la  ocupa  el  «  sustituto  ,  »  que  puede  consi- 
derarse como  un  segundón  soldado  labrador  ;  »  el  co- 
ronel del  regimiento  d>  la  colonia  Je  elige  entre  los 
plísanos ,  y  ordinariainenla  recao  la  elección  en  un 
hijo  ó  park-nle  del  colono  j\'fe.  Al  sustituto  se  le  ins- 
Iruye  en  lodas  las  obligaciones  del  soldado  ,  y  di'be 
ocupar  el  puesto  del  primero  cuando  este  falle*  ó  for- 
mar paile  de  un  ejercito  de  reserva  ,  en  caso  de  pvli- 
gro.  Si  el  soldado  labrador  muere  en  una  batalla ,  ó 
ile  cualquier  otro  modo ,  el  sustituto  viene  á  ocupar 
mi  sitio,  l  os  sustituios  reemplazan  también  á  los  sol- 
liados  cumplidos,  y  son  á  su  vez  reemplazados  por  un 
caminero  y  este  por  un  muchachil,  etc.  También  debe 
contribuir  el  siiMituto  á  cultivar  quince  «dessetines  >> 
ile  terreno,  y  á  los  demás  trabajos  de  Ja  casa;  oidinu- 
riamente  es  saslie  ,  cordonero,  etc. 

ti  colono  jefe ,  el  soldado  labrador  y  el  sustituto 
pueden  escoger  la  mujer  que  les  guste,  y  se  fomentan 
estos  matrimonios;  pero  las  mujeres  que  hayan  en- 
trado en  el  recinto  de  las  colonias  militares  no  pueden 
ya  casarse  en  otra  parte.  A  los  hijos  uVI  colono  j -fe  , 
del  soldada  labrador  y  del  sustituto,  desde  la  edad  de* 
trece  aflys  hasta  los  diez  y  siete  ,  se  les  llama  cami- 
neros. Se  les  instruye  como  á  suMado.t ,  reiuiicndolos 
en  el  punto  en  dor.de  reside  el  coronel ,  y  que  sirve 
«le  cuartel  general  al  regimiento,  y  asistiendo  por  in- 
tervalos á  las  escuelas  para  completar  su  educación. 

Los  nihos  de  ocho  á  trece  afios  van  á  la  cscocl.i  de 
la  aldea  en  donde  habitan  sus  padres,  y.  un  dia  sí  y 
olro  nó,  tienen  ejercicios  militares.  Llevan  también  el 
uniforme  lo  mismo  que  los  camineros ,  y  son  consi- 
derados como  soldados.  Los  que  no  llegan  á  ocho  años, 
permanecen  en  casa  de  sus  nadi  es. 

ln  rasgo  característico  del  sistema  es  la  educación 
de  los  niños.  Todos  los  hijos  varones  de  Ja  colonia 
asisten  á  escuelas  do  enseñanza  mutua ,  en  las  que 
aprenden  á  leer,  á  escribir  y  á  contar.  Se  les  hace  es- 
tudiar también  una  especie  de  catecismo  militar  sobre 
los  deberes  del  soldad  ) ,  por  el  eslito  del  que  habia 
formado  Dominarle  p«ra  sus  jóvenes  militares.  Se  les 
instruye  también  en  el  manejo  del  sable  ,  en. loa  ejer- 
cicios "de  picador,  y,  cuando  llegan  á  los  trece  años  , 
se  les  reúne  al  cuartel  general,  se  forma  con  ellos  un 
cuerpo .  y  los  que.  se  distinguen  por  su  habilidad  ó 
por  su  inteligencia ,  son  ascendidos  á  la  '-alegoría  de 
oficiales.  He  visto  en  Yoznesensk  (cuartel  general  del 
primer  regimiento  de  Hoog) ,  aldea  que  llevaba  antes 
♦•I  nombre  de  SoUlm'ch,  un  cuerpo  de  doscientos 
caminero? ,  que  marchaban  ,  hacían  fuego  y  evolu- 
cionaban como  soldadas  experimentados ,  con  una  ra- 
pidez y  precisión  admirables.  Existo  entre  ellos  un 
espíritu  de  cuerpo ,  quu  debe  producir  muy  buenos 
resollado*. 

Hasta  ahora,  la  educación  de  las  mujeres  habia  es- 
tado muv  descuidada  ;  pero  úilitnamenlo  se  han  esta- 
blecido para  ellas  escuelas  lujo  el  método  de  Lancás- 
ler ,  y  no  dudo  que  pronto  las  había  cu  todas  las  co- 
lonias. 

Después  de  haber  examinado  rápidamente  los  di- 
versos elementos  de  que  se  compon»  una  aldea  cons- 
tituida en  colonia,  no  será  inútil  que  hagamos  de  ellos 
una  recapitulación. 

Kn  primer  lugar,  está  el  colono  jife  .  llamado  así 
p urque  es  el  jefe  ó  dueño  (le  la  granja.  2.°  Viene  en 
s.v  inda  e|  adjunto  6  ayudante  ,  euv n  nombre  indica 


que  ayuda  al  colono  jefe  en  el  cultivo  de  I  s  tierras. 
a\°  El  soldado  labrador ,  que,  cuno  accesorio  á  sus 
deberes  militares,  ayuda  también  al  colono  jife  en 
sus  ti  abajos  campestres.  4."  El  sustituto.  E*le,  lo  mis* 
uto  que  el  anterior,  ejerce  á  la  vez  el  elido  de  solda- 
do y  el  de  labrador,  como  Jo  indica  ya  su  nombre, 
forma  parle  de  la  reserva,  y  reemplaza  al  soldado  en 
caso  de  necesidad.  ü.°  El  caminero.  Se  comprenden 
bajo  este  nomine  todos  los  niños  varones  de  la  colo- 
nia ,  desde  trece  á  diez  y  siete  años.  6.°  Los  hijos  de 
tropa,  ó  niños  de  ocho  á  trece  ¿iflos.  1."  Los  niños  me- 
nores do  ocho  años.  8."  Las  mujeres.  9  °  Los  inválidos. 

Se  cree  que  el  general  que  ha  dado  mayor  impulso 
á  las  colonias  militares  ribas,  ha  sido  Suvvajow. 

ti  conde  de  Suwarow,  general  en  jefe  detfis  ejér- 
citos rusos,  ha  sido  sin  duda  uno  de  los  hombres  mas 
i  xlr.iordinarios  de  los  reinados  de.  CaL.lina  y  Pablo  de 
Lusia.  Si  no  hubiese  poseído  el  don  de  inspiiar  una 
confianza  sin  limites,  y  si  eJ  suceso  no  hubiese  siem- 
pre coronad::  sus  empresas  (porque  sus  famosas  reti- 
radas debeu  también  coutarse  como  li  luidos  ,  no  se 
veiia  en  el  mas  que  un  soldado  temerario,  impelido 
por  un  entusiasmo  ciego  y  salvaje.  Es  conocido  prin- 
cipalmente fn  Occidente  por  sus  victorias  en  Italia,  cu 
una  época  etique  la  superioridad  de  la  tiancia  co- 
menzaba á  amenazar  á  la  libertad  de  Europa,  y  con  este 
titulo  su  nombre  se  liga  á  las  ideas  de  iudcpt  ndencia 
nacional;  sin  embargo,  no  podenas  consideiarh-  más 
que  como  un  instrumento  poderoso  cu  manos  extran- 
jeras, como  un  soldado  sediento  de  sangre,  indiferente 
a  la  que  hace  correr,  y  á  la  causa  que  defiende,  pero 
ambicioso  de  gloria  ;  el  mismo  en  Isiuail ,  en  Yaiso- 
via  ,  y  eu  un  dio  de  los  Alpes ,  y  dejando  por  todas 
paites  señalado  su  paso  por  iiiiiinneiables  vicliniús. 
Suvvarow  reunía  lodas  Jas  grandes  cualidades  de  un 
general :  una  ojeada  pronta,  una  i  ai  a  sagacidad,  v  una 
intrepidez  superior  á  toda  expresión.  Su  divisada  , 
«  adelante ,»  y  su  ejemplo  apoyaba  sn-t  principies. 
«  ti  puesto  de  un  general ,  decía,"  es  á  la  cabeza  y  nó 
á  la  cola  de  su  eiercito.  »  Así  en  un  dia  de  batalla  cía 
menester  buscarle  en  lo  más  recio  del  combate ,  aiií 
en  donde  la  seguridad  de  su  vida  no  tenia  otra  ga- 
rantía que  el  afecto  de  sus  soldados.  Pródigo  de  Ja 
sangre  de  los  suyos,  con. o  de  la  de  los  enemigos ,  la 
dejaba  correr  como  agua.  En  la  camp.  ña  de  1*389,  en 
la  batalla  de  llimnit ,  en  que  veinte  y  un  mil  rusos  y 
misil  lucos,  después  de  once  hor.s  de  una  resisleucia 
encarnizada,  derrotaron  completamente  un  ejercito  do 
cien  mil  turcos  ,  el  principe  de  Coburgo ,  viéndose  á 
punto  de  ser  envuelto ,  escribió  á  Suvvarow  que  se  le 
reuniese  sin  dilación.  Suvvarow  rasga  un  pedazo  de  la 
mi>ma  carta,  y  gariapalea  apresuradamente  esta  pa- 
labra, «Voy,»  y  despacha  al  edecán  á  su  general. 
Todo  esto  se  hizo  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Al 
punto  se  pone  eu  marcha ,  y  se  presenta  en  el  mismo 
instante  en  que  se  iba  á  empeñar  la  acción.  El  prin- 
cipe de  Coburgo  le  suplica  que  conceda  algunos  mo- 
mentos de  descanso  a  sus  tropas  :  «  Mis  hombres , 
dice ,  no  le  necesitan  :  sau  Nicolás  delante  de  mi ,  yo 
detrás  de  el ,  mis  soldados  detrás  de  mí ,  y  dejadme 
cargar  al  enemigo.  ¡  Adelante lu  La  actividad  de  Su- 
vvarow se  |>arcr¡H  á  un  acceso  de  fiebre  continua  :  su 
genio  estaba  siempre  revolviendo  algún  provecto;  y 
cuando  pareció  en  Italia,  los  franceses  encontraron  en 
el  un  general  y  un  soldado,  á  la  vez  hombre  de  ca- 
beza y  de  manos.  La  iullexibilidad  era  también  un 
rasgo  distintivo  de  su  carácter.  Cuando  el  emperador 
Pablo  emprendió  la  mudanza  del  uniforme  de  sus  tro- 
pas .  e  introdujo  el  uso  del  cabello  largo  ,  Suwarow 
rehuso  suscribir  á  esla  r-lorma.  a  Las  coleta* ,  decía 
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pura  justificarse,  no  son  lanzas  ,  ni  los  hiictrs  son  ra- 
nunes. »  Su  cólera,  que  no  podia  dominar,  le  impelía 
unas  veres  á  la  indolencia  ,  y  oirás  á  la  crueldad.  Sin 
embarco ,  no  le  disgustaba  que  le  hablasen  franca- 
menle  :  se  ciirnln  qtie  un  dia.  arrebatado  por  su  irri- 
tabilidad natural ,  castigaba  sin  piedad  á  un  «¡oblado. 
Un  ntina!  jó  ve  n  ,  que  estaba  jnn!o  á  el .  dijo  en  alta 
voz :  «  Kl  feld-mariscal  Suwai  ow  nos  manda  refrenar 
nuestra  cólera.»— «Se  d.dv  obedecer  al  feid-mnriscnl 
Snwarow,  respondió  el  n  Y  al  punto  cesó  de  castigar, 
Sus  costumbres  annnctnhnn  un  entero  olvido  de  si 
mismo  :  dormía  sobre  In  paj-i  6  sobre  el  heno,  aun  en 
el  tiempo  de  su  más  alta  fortuna.  Se  divertía  en  ha- 
cer pedazos  los  muebles  que  adornaban  la  habitación 
que  debia  ocupar,  y  sobre  lodo  los  espejos.  Alemas 
•veces  arrancaba  las  ventanas.  «  Snwarow  ,  decía  ,  no 
teme  al  frió. «Otras  veces  las  tomaba  con  las  puertas, 
que  hacia  arrancar.  «  Nadie  ,  exclamaba  con  altivez, 
se  atreverá  A  pnner  el  pie  en  el  cuarti  de  Snwarow.» 
Tal  era  la  singularidad  de  sus  modales ,  que  ,  apun- 
tando en  lo  sublimo,  daban  en  lo  grutesco.  Era  derulo 
basta  la  superstición,  ó,  á  lo  menos,  lo  ostentaba.  Los 
domingos  y  dias  de  tiesta  leia  á  s¡u  familia  libros  de 
religión  Nunca  dejaba  do  rezar  sus  devociones,  y,  si 
encontraba  un  fraile  ó  un  clérigo  ,  le  besnltn  la  mano 
y  le  pedia  su  bendición.  Jamás  dió  la  señal  de  com- 
bato sin  santiguarse,  y  sin  besar  la  imagen  de.  san  Ni- 
colás. Adoraba  las  reliquias,  bebía  el  agua  bendita  y 
muiia  el  pan  bendito.  Acompañaba  estas  prácticas  con 
tantos  dengues  grotescos ,  que.  á  los  ojos  de  ciertas 
gentes,  tortas  estas  grandes  apariencias  de  piedad  eran 
moneda  falsa,  y  una  farsa  verdadera. 

Sea  lo  que  fuere  ,  él  inspiraba  á  sus  soldados  una 
especie  de  fanatismo  nacional,  y  les  persuadía  ,  que, 
si  morían  sobre  el  campo  de  batalla  ,  renacerían  para 
ocupar  en  otra  vida  mejor  los  puestos  qne  hubieren 
deseado  en  esta  ,  y  qne  en  adelante  vivirían  exentos 
de  todas  las  miserias  humanas.  Bu  la  conversación  era 
grosero,  brusco  y  extravagante.  Hacia  las  preguntas 
más  extrañas  y  más  imprevistas ,  y  quería  una  res- 
puesta pronta  y  positiva,  «¿Cuántos  peces  hay  en 
este  estanque?  ó  ¿cuántos  árboles  hay  en  este  bos- 
que?» Tales  eran  sus  cuestiones  favoritas,  y  un 
granizo  de  dicterio*  t  ria  sobre  el  interlocutor  que  se 
atrevía  á  responderle  aproximadamente.  Indiferente 
en  general  al  briilo  exterior,  y  poco  afecto  á  los  obje- 
tos de  lujo  ,  buscaba  con  furor  los  diamantes  ;  así ,  á 
cada  una  de  sns  victorias,  la  emperatriz  Ottnlinn,  pan» 
halagar  sn  pasión,  acostumbraba  enviarle  algunos  bri- 
llantes magníficos.  Llevaba  á  la  guerra  su  cof  recito,  y 
preguntaba  frecuentemente  á  his  edecanes :»  ¿Ha- 
béis visto  mis  joyas?  ¿cnanto  pensáis  que  valen? 
¿cuántos  tengo?  ¿porqué  me  las  hadado  nuestra 
madre  ?  »  Y  á  sus  ojos  era  un  crimen  irremisible  el 
no  poder  responder,  sin  titubear,  á  esta  andanada  de 
cuestiones  puerilc».  Suwarow  tenia  la  palabra  breve  y 
enérgica.  Se  cita  un  gran  numero  de  dicho*  suyos 
que  tienen  este  doble  carácter.  Albinias  veces  daba  la 
órden  del  dia  en  malos  versos,  y  aun  también  los  usa- 
ba en  sus  olicios  á  la  emperatriz,  pires  le  parecía  Iñeu 
introducir  en  ellos  la  cadencia  y  el  ritmo.  Pero  esto 
son  miserias  é  inocentes  extravagancias ;  la  natura- 
leza do  sus  relnciones  con  sus  edecanes  y  sus  gene- 
rales ,  es  un  hecho  más  grave ;  pasamos  por  encima 
por  no  descender  á  torpezas.  Los  honores  públicos 
hechos  á  Snwarow  son  singulares  como  su  carácter. 
Catalina  le  recompensó  como  los  romanos,  dándole  el 
sobrenombre  de  ttimnilski ;  y  Pablo  .  después  de  Ca- 
talina ,  le  creó  principe  con  «  I  titulo  de  ilahnski , 
conv»  anlignanirntó  Kse¡p¿.»n  recibió  "I  sobten?mbr«' 
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de  «  Africano,  »  del  teatro  de  sus  victorias.  Al  mismo 
tiempo  un  ukase  imperial  le  proclamaba  el  general 
más  grande  de  todos  los  tiempos.  A  pesar  de  todon 
sus  titules ,  y  de  la  brillantez  de  sus  sucesos  ,  Suwa- 
row no  nos  inspira  ningún  sentimiento  que  se  parezca 
á  la  admiración .  porque  ta  admiración  supone  una 
cierta  simp»lía :  fué  un  sangriento  meteoro  ,  cuyo  si- 
niestro resplandor  brilló  pata  espantar  al  túmido.  Kl 
autor  de  Waverlcy  pretende  qtie.  bajo  un  exterior  de 
bufonería  feroz,  ocultaba  un  conocimiento  perfecto  del 
mundo  y  de  los  hombres.  ¿Qué  quiere  decir  esto? 
¿Su  vid»  .  pues ,  fué  una  larga  comedia  ,  durante  la 
cual  no  dejó  ni  un  instante  el  papel  que  hahia  es- 
cocido.  y  sus  caprichos  extraviantes  no  son  más 
que  arlilit'ios  jugados  por  un  hábil  impostor  [«ra  con- 
seguir el  utmplóníenlodc  stwrioy estos?  No  podemas 
creerlo.  A  nuestros  ojos ,  Suwarow  es  un  Alila  de  un 
orden  subalterno  .  á  quien  no  ha  follado  para  asolar 
la  Rompa  más  que  un  poder  «in  limites  sobro  imih 
nueva  roza  de  hunos.  Su  memoria  permanecerá  ma  li- 
diada por  las  carnicerías  ejecutadas  en  Ismail  y  Yar- 
sovia,  y  su  nombre  queda  escrito  con  letras  de  sangre 
en  el  libro  de  la  hiMoria. 

La  influencia  rusa  en  Kuropa  estuvo  en  1813  en  su 
apogeo.  Diez  aflos  reinó  aun  pacificamente  Alejandro, 
y  murió  en  18¿3,  sin  dejar  sucesión  directa.  Kn  la 
época  en  que  el  emigrador  Alejandro,  viajando,  según 
acostumbraba,  llegó  á  Crimen,  peco  antes  de  su  muer- 
te ,  acaecida  en  noviembre  de  1RÍ5  ,  disfrútala  de  la 
mejor  salud  .  y  tuvo  mocho  placer  en  contemplar  el 
magnífico  espectáculo  que  le  ofrecían  las  costas  me- 
ridionales de  aquella  península,  que  parece  reservada 
á  tan  altos  destinos,  y  en  donde  la  población  crece  en 
una  proporción  mayor  que  en  los  Éslados-linidos.  Se. 
coto  placía  también  en  ver  á  los  tártaros,  naturales  del 
país ,  á  los  cuales  era  muy  aficionado.  Un  dia ,  sen* 
tado  en  la  solana  de  una  casa  tártara .  rodeado  do  un 
centenar  de  habitantes  indígenas  en  traje  oriental,  di- 
rigiendo sobre  ellos  su  catalejo,  los  miraba  con  una  es- 
pecie de  ternura ;  y  de  pronto,  con  arrebato  do  admi- 
ración ,  exclamó  :  «  |  Que  hombres  I  j  qué  hermostt 
raza !  Nó,  no  los  echaran  del  país.  »  Estas  últimas  pa- 
labras hacían  alusión  á  lo*  deseos  manifestados  por 
on  gran  número  de  rusos,  q no  reclamaban  para  ham- 
bres de  su  raza  la  posesión  exclusiva  de  aquella  co- 
marca. Kl  emperador,  al  retirarse .  repartió  algunas 
monedas  á  aquella  buena  gente ,  y  les  dejó  besarla 
las  manos  y  los  pies :  permiso  de  quo  se  aprovecha- 
ron Cf  n  entusiasmo.  En  esta  tierna  escena,  Alejandro 
parecía  un  padre  en  medio  de  sus  hijos.  En  Tanparok. 
el  emperador  salía  muy  á  menudo;  ponía  mucho  em- 
peño en  examinar  el  país ,  y  en  dar  órdenes  para  la 
construcción  «le  un  eran  jardín  público  ,  cuyos  traba- 
jos estaban  dirigidos  por  un  inglés,  á  quien  bahía  he- 
cho venir  de  San  Petersburgo.  Comía  ordinariamente 
á  las  «los ,  v  dormía  en  un  catre  de  campaña  con  una 
almohada  de  baqueta  :  sobre  este  mismo  catre  murió 
pocos  dias  después.  Desatendía  todas  las  precauciones 
que  comunmente  se  emplean  para  precaverse  de  en- 
fermedades, y  andaba  p.ir  el  lodo,  aunque  su  lo  hun- 
diesen los  pies  hasta  el  tobillo :  per  otra  parte  rehu- 
saba la  asistencia  de  los  médicos ,  y  manifestaba  el 
mismo  despero  contra  su  arte  ,  que  su  abuelo  Pedro 
el  tirando  tenia  contra  el  agua.  Esta  imprudencia  y 
estos  descuidos  le  exponían  sin  defensa  á  la  acción  de 
todas  las  causas  de  enfermedad.  Para  eolmude  desdi- 
cha ,  una  noticia  imprevista  \mo  á  disipar  una  de  sus 
Elisiones,  y  á  luihar  la  paz  de  su  alma  Un  correo  que 
había  expedido  á  Alupk.i  ,  le  trajo  la  noticia  de  una 
■  ..|?'pii  o  ion  utdi'l.i  -jo!m    >i  ;-.<  !»!' tu  »  y  r  criba  o 
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vida  Aquella  noche  hizo  llamar  tíos  veces  al  general 
Dichítsch,  que  habitaba  rn  una  casa  vecina.  Mientras 
!e  estatal  esperando  ,  parecía  muy  inquieto,  y  se  ¡ta- 
scaba á  largos  pasos  por  su  ruarlo  ;  h  conversación 
••ñire  el  emperador  y  el  general  fue  viva  y  prolon- 
gada ;  y  en  seguida  de  esta  conferencia  se  despachó 
un  corroo  al  cuartel  general  de  los  conspiradores, 
cuya  trama  desengañaba  cnielmerilc  á  Alejandro,  ha- 
ciéndole conocer  que  lenia  enemigos  entre  mis  subdi- 
tos. Al  siguiente  día  de  este  descubrimiento ,  no  se 
noto  alteración  alguna  en  el  semblante  del  empera- 
dor :  nadie  sospechó  las  noticias  que  bab.a  recibido , 
ni  el  [leligm  que  amenazaba  á  su  persona ;  pero  se 
reparó  en  el ,  durante  el  viaje  que  hizo  ¡i  Sebastopol . 
una  irritabilidad  contraria  á  la  dulzura  habitual  de  su 

•  arador.  Se  quejó  do  la  lentitud  de  los  caballos ,  del 
mal  estado  de  los  caminos ;  en  fui .  lodo  lo  que  le  ro- 
deaba le  parecía  importuno  :  el  germen  de  sn  enfer- 
medad se  desarrollaba  con  actividad  en  su  interior. 
La  opinión  que  parece  prevalecer  en  Kuro|ia  sobre  la 
muerte  de  Alejandro,  no  tiene  ningún  fundamento.  To- 
das las  circunstancias  conocidas  ,  y  la  autoridad  irre- 
cusable de  muchos  testigos  de  vista,  prueban  eviden- 
temente que  no  lia  «ido  envenenado. 

No  se  puede  dudar  racionalmente  de  que  se  le  lle- 
vó la  calentura  que  reinal»  en  aquel  país,  y  cuyo  mor- 
tal  riesgo  despreció  como  por  diversión  ,"  omitiendo 
en  la  estación  mas  peligrosa  las  precauciones  que  re- 
comienda la  prudencia.  Es  menester  añadir  á  estas 

•  ansas  de  muerte  la  influencia  del  mal  moral  causado 
por  el  descubrí  miento  de  «na  conspiración,  en  un  mo- 
mento en  que,  seguro  de  sus  intenciones  ,  y  liado  en 
sus  bcndicios ,  se  creia  con  tantos  derechos  ni  amor 
cV  sus  subditos ,  como  lodos  aquellos  reyes  menos 
justos  ,  menos  ilustrados  y  menos  generosos  que  él, 
á  quienes  veía  rodeados  de  la  estimación  y  del  res- 
pelo  desús  pueblos.  Todas  estas  causas  reunidas  bas- 
taban para  explicar  su  fin  prematuro,  ..¡n  que  sea  ne- 
cesario recurrir  á  ronjeinras  siniestras.  El  desden 
obstinado,  y  estoy  por  decir,  culpable,  con  que  Ale- 
jandro rechazó  los  socorros  de  la  medicina,  debió  ne- 
cesariamente precipitar  la  marcha  de  su  enfermedad. 
Esla  se  manifestó  al  principio  bajo  la  forma  de  nn  li- 
jen» catarro,  seguido  de  una  calentura  intermitente 
que  se  declaró  en  OneloUal  principio  del  mes  de  no- 
viembre de  IM'k  Kn  pocos  di?s  lomó  un  carácter 
mucho  más  grave  ,  y  se  transformó  en  una  fuerte  ra- 
leiilnra  remitente;  enfermedad  funesta,  que  durante  el 
otoño  precedente  había  asol::do  la  Erimea ,  y  ai  reba- 
tido muchos  extranjeros  El  •"»  de  noviembre.  Alejandro 
Negó  á  Tangarok  :  los  accesos  de  la  liebre  reapare- 
cieron todos  lusmas  basta  el  H.  y  cuno  el  emperador, 
en  -.11  fatal  obstinación,  no  quería  someterse  á  ningu- 
na cura,  mi  médico,  sir  Junes  Wylie.  viendo  agigán- 
tese los  síntomas  de  día  en  dia  ,  llamó  á  consulta  al 
doctor  Stophregen  ,  médico  de  la  cm|»cralru  En  este 
periodo  de  la  enfermedad,  el  emperador  caia  en  fre- 
cuentes sincopes,  pero  el  afecto  ce  leí  ira  I  no  se  decla- 
ro basta  algunos  días  después.  El  MI  de  noviembre, 
sir  James  Wylie  propuso  sangrar  al  enfermo:  per»  el 
se  opuso  positivamente  .  y  no  hubo  medio  de  vencer 
«■obstinada  residencia  a  la  mañana  siguiente,  los 
dos  médicos  volvieron  á  ¡lisiarle,  v,  axmlados  por  los 
ruegos  de  la  emperatriz,  procuiatoi  determinarte á 
que  se  dejase  aplicar  algunas  sanguijuelas.  Pero  sus 
esfuerzos  combinados  tampoco  lux ici mi  sucoso;  Ale- 
jandro los  recba/.ó  basta  con  violencia.  Cuando  cu  su 
primeia  visita  el  docloi  Slopbregeii  dijo  al  emprus. 
d'ir  que  >enti.i  muí  lio  verle  tan  cufeimo.  le  interrum- 
pió bi  u;<  Mínente  iln  o  fidoli    «.  >o  habléis  Je  mi  indis- 


posición ,  sino  de  la  salud  de  la  einperali  iz  »  E.-I.i 
padecia  enlónces  de  un  mal  de  corazón,  de  que  murió 
algunos  meses  después.  El  emperador  añadió  al  pim  - 
lo  :  «  Sir  James  Wylie  me  cree  enfermo .  y  en  conse- 
cuencia reclama  el  auxilio  de  otro  médico :  como  y  o 
longo  siempre  mucho  gusto  en  veros,  podéis  venir  ; 
pero  no  me  rompáis  la  cabeza  con  vuestra  medicina.  » 
Durante  el  progreso  de  la  enfermedad,  el  emperador, 
queconlintió  resistiendo  á  las  instancias  de  los  médi- 
cos y  á  los  ruegos  de  la  emperatriz ,  no  quiso  lomar 
más  que  una  simple  dosis  de  calomel :  así ,  por  con  — 
secuencia  de  esta  repugnancia  ,  los  sifilomas  se  agiii- 
varon  con  una  rapidez  espanlosa  ,  y  el  dia  1 4  fué.  pre- 
ciso pensar  en  llamar  á  un  clérigo.  En  oslas  circuns- 
tancias, la  emperatriz  hizo  venir  á  sir  James  Wylie  al 
cuarto  del  enfermo  para  advertirle  el  peligro  en  que 
se  bailaba .  y  aconsejarle,  que  .  ya  que  rehusaba  los 
socorros  de  la  medicina  ,  no  descuidase  los  auxilios 
espirituales  y  se  pusiese  bien  con  Iiios.  El  emperador 
no  hizo  ninguna  objeción .  y  el  dia  15  á  las  cinco  de  la 
mañana  se  confeso.  Esta  triste  ceremonia  hizo  brillar 
la  piedad  que  le  animaba  :  recomendó  al  clérigo  que 
le  confesase  como  á  un  simple  particular,  y  no  pen- 
sase en  su  calidad  de  emperador.  Después  recibió  el 
Viático.  El  confesor,  como  hombre  religioso,  y  sacer- 
dote ilustrado ,  b?  insb»  vivamente  á  no  rehusar  por 
más  largo  tiempo  los  socorros  de  la  medicina  ,  aña- 
diendo, que.  sino  cedía  sobre  osle  punto ,  moriría  sin 
haber  cumplido  lodos  los  dolieres  de  un  cristiano.  El 
augusto  enfermo  consintió  enlónces  en  quo  le  aplica- 
sen algunas  sanguijuelas  á  la  cabeza  :  pero  era  dema- 
siado larde  ,  y  al  dia  siguiente  perdió  lodo  sentido. 
No  había  > a  ninguna  esperanza,  cuando  el  general  Die- 
bilsch  habló  por  casualidad  á  sír  James  Wylie  de  un 
tal  Alej.nidrowitz  ,  que,  según  se  decia,  babia  salvarlo 
á  muchos  tártaros  atacados  del  mal  que  amenazaba  la 
vida  del  emperador  :  se  h*  bizo  venir  al  punto;  el  an- 
ciano, asi  «pie  llegó,  quedó  como  herido  de  un  rayo  al 
ver  el  estado  desesperado  del  enfeimo:  obligado  a 
hablar,  respondió  sin  rodeos ,  que  las  curas  que  se  lo 
atribuían  no  lonian  ninguna  relación  con  el  caso  pré- 
senle, y  que  se  veía  obligado  á  confesar  que  no  ha- 
bía ningún  remedio.  Alejandro  espiró  algunos  mo- 
mentos después.  Sir  James  Wylie,  testigo  de  esla 
muerte  ,  no  pudo  menos  de  decir ,  que  si  la  desobe- 
diencia al  |Hlncipe  pndia  alguna  vez  legitimarse,  de- 
bería ser  en  favor  del  médico  que  ,  oponiendo  las  le- 
yes de  su  arte  á  las  caprichos  del  monarca ,  obrase 
contra  sus  órdenes,  y  violentase  su  voluntad  para  sal- 
varle la  vida.  La  autopsia  de  su  cadáver  hizo  descu- 
brir dos  onzas  de  finido  en  las  cavidades  del  cerebro, 
y  una  obstrucción  de  las  venas  y  de  las  arterias  de  la 
cabeza :  también  babia  adhesión  cnlre  las  membranas 
de  la  parle  posterior  del  cerebro ,  pero  esta  parecía 
que  databa  de  una  época  muy  anterior.  Se  observó, 
además,  en  el  abdomen,  una  blandura  del  bazo,  alte- 
ración que  se  observa  comunmente  en  los  enfermos 
que  han  sucumbido  á  las  fiebres  del  país.  Este  resul- 
tado hace  pensar  que  se  podía  haber  salvado  la  vida 
al  emperador,  puesto  que  ningún  órgano  noble  es- 
taba «lacado.  Pero  Alejandro  hizo  lodo  lo  que  pudo 
juira  agravar  su  mal  y  hacerle  incurable  :  de  suerte . 
que  puede  decirse,  une  murió  porque  quiso  morir. 

Durante  el  curso  do  su  enfermedad  ,  un  dia  pareció 
que  quería  comunicar  un  secreto  importante  á  lasque 
le  rodeaban.  «Los  reyes,  exclamó,  padecen  masque 
los  demás  (cimbres  .  mi  sistema  nervioso  está  hor- 
riblemente alterado  »  Después,  deteniéndose repenli 
uametile,  m>  icclinó  hacia  alia*  sobre  <u  almohada,  v 
c  1c  »vo  muí  murar  en  \oz  baja  otas  palabras  'i  Un 
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cometido  una  acción  detestable.  »  T¡il  vez  hacia  rela- 
ción al  casamiento  de  su  hermano  Constantino,  que 
hubiera  deludo  sucedcrle.  Durante  las  úllimas  horas 
que  prccediei  on  á  la  muerte  de  Alejandro  ,  la  empe- 
ratriz no  se  apartó  de  su  cabecera  en  el  momento  en 

3uc  espiró,  su  dolor  partía  el  corazón.  Puesta  de  ro- 
ídas a  los  pies  de  su  cuna  ,  los  ojos  fijo»  sobre  los 
de  su  esposo  moribundo  ,  consideraba  con  espanto  la 
gradual  extinción  de  la  vida ,  y,  cuando  ya  no  quedó 
ninguna  señal  de  ella  ,  se  levantó,  cerró  sus  ojos,  ya 
sin  luz ,  y  le  ató  un  pañuelo  á  la  cabeza  para  impe- 
dir que  las  mandíbulas  so  separasen.  Después  abrazó 
su  cuerpo  inanimado.  I»esó  sus  manos  trias,  y  .  po- 
niéndose de.  rodillas  al  pie  de  la  cama  ,  quedó  allí  en 
oración  durante  media  hora.  La  emperatriz  era  una 
mujer  completa  ;  es  bien  sabido  que  sobrevivió  poro 
á  su  marido,  y  que  murió  de  un  mal  de  corazón,  cau- 
sado, scgun  se  dice ,  |ior  la  pesadumbre  que  tuvo 
cuando  Alejandro,  aun  jóven.  la  desdeñó  para  ofrecer 
sus  obsequios  y  su  amor  á  la  bella  condc>a  de  Nn- 
rishkin.  El  cuerpo  del  emperador  fue  expuesto  en  la 
casa  en  que  habia  muerto:  el  féretro  estaba  elevado 
sobre  un  tablado;  la  sala  colgada  de  negro,  y  el  ataúd 
tapado  con  un  pafio  de  oro;  un  gran  número  de  ha- 
chas alumbraban  la  sala.  Todas  los  asistentes,  según 
ol  uso  do  los  funerales  rusos ,  tenian  en  la  mano  una 
hacha  encendida  que  habían  recibido  de  uno  de  los 
oficiales  de  la  servidumbre  del  emperador;  un  sacer- 
dote, colorado  a  la  cabecera  del  féretro,  leia  las  ora- 
ciones. A  los  dos  lados  vigilaba  noche  y  dia  un  centi- 
nela con  la  espada  desnuda ;  soldados  de  servicio 
guardaban  las  pueitas  y  las  escaleras.  En  la  antecá- 
mara, una  muchedumbre  de  clérigos  se  revestían  pa- 
ra celebrar  el  oficio  ó  la  misa  que  se  decia  dos  veces 
al  dia.  Kl  oficio  se  hizo  con  la  mayor  pompa  ,  y  con 
todo  el  aparato  de  las  ceremonias  religiosas  del  rito 
griego ,  mucho  más  imponentes  aun  que  las  del  culto 
católico ;  pero  esta  pompa  y  esta  solemnidad  distraen 
el  dolor  y  le  hacen  menos  vivo.  Todos  los  esfuerzos 
que  se  hacen  al  rededor  de  los  restos  mortales  de  los 
grandes  causan  casi  siempre  un  efecto  contrario  del 
que  se  quiere  causar.  Los  sencillos  funerales  del  po- 
bre producen  inqiresiones  más  tiernas  y  profundas, 
porque  hacen  sentir  mejor  nuestra  nada. 

XXV.  Debía  suceder  á  Alejandro  su  hermano 
Constantino ;  pero  había  renunciado  al  trono  cuando 
hizo  un  casamiento  desigual .  y  en  su  lugar  se  sentó 
en  61  el  tercer  hermano,  Nicolás  I.  Los  primeros  días 
do  su  coronación  fueron  sangrientos,  pues  estalló  una 
conspiración  qne  solo  pudo  sofocarla  sembrando  de 
cadáveres  las  calles  de  San  Pelersburgo ,  y  enviando 
muchas  victimas  al  cadalso.  Afortunado  Nicolás  con- 
tra sus  enemigos  interiores  ,  lo  fué  también  contra  los 
exteriores.  Obligó  á  los  persas  á  pedir  la  paz,  y  acor- 
raló, en  1829,  los  ejércitos  turcos  en  las  cercanías  de 
Andriiiópolis  ,  precisando  al  sultán  á  entrar  con  él  en 
negociaciones.  La  Polonia  se  levantó  en  1830  contra 
el ,  y  por  espacio  de  un  ano  mantuvo  en  jaque  á  sus 
mejores  generales;  y  solo  enviando  contra  ella  nue- 
vos y  aguerridos  ejércitos ,  la  sujetó  al  yugo.  Los  po- 
lacos se  quejaban  de  las  vejaciones  de  su  virey  ,  el 
gran  duque  Constantino,  contra  los  derechos  recono- 
cidos á  los  polacos  en  1815.  Desde  el  mes  de  diciem- 
bre del  ano  1 8ÍX  estábase  tramando  una  vasta  cons- 
piración ;  pero,  á  pesar  del  gran  número  «le  conjura- 
dos, no  estalló  ha.sla  vi  mes  de  noviembre  del  año 
r*U0 ,  en  que  se  creyó  que,  cualquier  dilación  peiju- 
dicaria  al  buen  evito  Al  anochecer  del  dia  T.l  de  n  >- 
^  vieinbre  empezó  el  ataque  .  dirigido  por  alguno*  mi- 
litares ,  contra  el  palacio  de  C<'n-.l<iuliiK>  y  alguna 
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cuarteles  do  Varsovia  ;  y,  después  de  nna  horrorosa 
carnicería  ,  los  polacos  lograron  el  triunfo  ,  obligando 
al  gran  duque  y  á  los  rusos  á  evacuar  su  capital.  Es- 
tablecióse luego  un  gobierno  provisional ,  nombróse 
dictador  al  anciano  general  Chlopicki ,  fué  convocada 
la  dieta,  y  declaróse  todo  el  reino  por  la  causa  (pie 
habia  triunfado  en  Varsovia.  El  dictador  queria  lograr 
!a  emancipación  de  la  Polonia  y  el  resarcimiento  de 
sus  agravios,  por  medios  pacíficos:  pero  ni  la  Rusia 
lo  quiso ,  ni  los  partidos  exaltados  lo  permitieron ,  y 
á  18  de  enero  de  18.11  tuvo  que  hacer  dimisión  déla 
dictadura.  El  gobierno  nacional ,  presidido  por  el 
principe  Czartoriski ,  y  la  dieta  declararon,  á  í5  de 
enero,  la  independencia  de  la  nación  polaca,  y  vacan- 
te su  trono.  Desde  enlónces  fué  imposible  avanzar  ó 
retroceder  sin  derramar  torrentes  de  sangre.  Los  ru- 
sos fueron  acercándose  entre  tanto  á  Varsovia,  al  mar* - 
do  de  Piebitsch  ,  pero,  como  eran  aun  poco  numero- 
sos, tuvieron  qne  retroceder  ante  el  heroísmo  sin 
ejemplo  délos  polacos,  que  se  habían  organizado  con 
inauditos  esfuerzos.  Durante  nueve  meses,  la  victoria 
se  declaró  á  favor  de  los  polacos;  pero  desde  el  mes 
de  mayo  de  1831 ,  arrollados  por  el  número,  hubie- 
ron de  tomar  la  defensiva  y  cubrir  su  capital.  Los  po- 
lacos esperaban  recibir  algún  socorro  de  las  demás 
potencias  europeas,  pero  aquel  socorro  no  llegó.  En- 
tre tanto  enconábanse  más  y  más  las  facciones  en 
Varsovia.  y,  fallando  asi  la  nmon.  hacíase  más  imposi- 
ble el  triunfo,  y  más  difícil  la  defensa.  Por  muerte  de 
Diebitsch  .  encargóse  del  mando  del  ejército  ruso  el 
mariscal  Paskowilsch.  el  cual  pasó  el  Vístula  el  17  de 
julio  por  cerca  de  las  fronteras  de  la  Prusia.  sin  hallar 
ninguna  resistencia.  Finalmente,  á  8  de  setiembre  de 
18.11.  presentóse  el  ejército  ruso  delante  de  Varsovia. 
dió  el  asalto  á  la  plaza  .  y  se  apoderó  de  ella  por  ca- 
pitulación, ó  quizas  también,  por  traición.  Sin  embar- 
go, la  perdida  de  los  rusos  en  el  asalto  demostró  con 
cuánto  valor  pelearon  los  polacos,  ¿  pesar  de  verse 
privados  de  lodos  los  medios  de  defensa.  Habiendo 
sucumbido  la  capital ,  quedaron  sin  apoyo  lodos  los 
cuerpos  de  ejército  y  todas  las  plazas  de  ío  demás  del 
reino  :  por  tanto  hníiieron  de  ceder  unos  tras  otros: 
el  vencedor  se  ensartó  contra  los  rebeldes  .  y  más  de 
cuarenta  mil  hombres  tuvieron  que  buscar  un  asilo  en 
el  extranjero.  En  el  mes  de  marzo  de  1832.  cesó  la 
existencia  independiente  de  la  Polonia,  como  estado 
político ;  un  ukase  del  autócrata  la  incorporó  á  la  Ru- 
sia, y  una  diputación  polaca  se  vió  obligada  á  pre- 
sentarse en  San  Pelersburgo  para  dar  las  gracias  al 
emperador.  No  ha  sido  tan  feliz  contra  los  circasia- 
nos, que,  bajo  el  mando  de  su  hábil  jefe  Schamil. 
por  espacio  de  quince  anchan  estado  desafiando  todo- 
el  poder  del  inmenso  imperio  ruso  .  y  han  obligado 
por  último  á  Nicolás  á  reconocer  la  jusiieia  de  sms  pre- 
tensiones. Es  probable,  sin  embargo,  que,  hábil  empe- 
rador, ha  querido  dar  treguas  á  aquella  interminable 
guerra  ríe  montañas  para  encontrarse  desembarazado 
y  apercibido  si  las  nuevas  complicaciones  europeas,  á 
que  la  revolución  francesa  de  1818  ha  dado  comienzo, 
hacen  necesaria  olía  intervención  moscovita  en  los 
negocios  generales  del  continente  civilizado  (véase 
el  complemento  en  el  lomo  octavo  y  último  de  esta 
obra ) . 

LA  LUSITANIA,  hoy  PORTUGAL. 

El  Portugal  comprenne  la  antigua  Lusilanía.  Tiene  • 
por  límites  el  Océano  al  occidente  y  suri ,  la  España  á 
este  y  noile,  y  liene  una>  cien  leguas  de.  largo  sobro 
se.M-nla  de  ancho  En  la  decadencia  del  imperio  roma- 
no, ñipóle  igual  siierie  que  a  las  dcu»á<  pn«.iin  ia^l 
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España,  dominado  sucesivamente  por  suevos,  nlnnos, 
vi>o£odos  y  maro».  Sacudido  que  hubieron  por  ái ■■  los 
españoles  el  yugo  de  los  bárbaros,  recobró  mi  liber- 
tad Portugal ,  llegando  á  ser  ion  el  tiempo  reino  do 
Espafia.  La  e  inioto.tíí;i  do  Portugal  es  batíanle  ineier- 
l.i ;  (uto  se  croe  generalmente  que  viene  do  «  Portus 
«  ¡lie  ó  oali.u .»  por  llamarse  a-I  antiguamente  Oporlo, 
<'iti:lad  á  orillas  del  Ditero,  aplicándose  con  el  liempo 
<'»e  iiomlii  e  á  toda  la  diócesis  sila  eolio  el  Duero  y  el 
MiHo  ,  y  más  tai  de  á  las  demás  regiones  del  país. 

Enrique  do  Rorgona  nació  por  los  aflos  do  1  OtiO  ,  y 
ora  nieto ,  por  línea  paterna ,  do  Itoberlo  I  ,  dmjuo  de 
Horcona.  Enrique  fue  do  auxiliar  de  Alfonso  VI ,  rey 
de  Castilla  y  de  León  ,  á  guerrear  contra  moros,  junto 
t  on  Hamon.  conde  de  Tolosa ,  Ramón  di»  RorgoOa  y 
otros  caballeros  fi ancosos.  Kn  1 01) i  ó  10US  ,  obtuvo 
Enrique,  cu  recompensa  de  tus  servicios,  la  mano  do 
Teresa,  luja  natural  do  Alfonso,  quien  lo  biro  al  mis- 
ino tiempo  conde  ilo  la  parlo  do  l.tisiumia,  sila  eitlre 
Duero  y  Miau.  fijó  la  residencia  en  Guimarae.s,  á  ori- 
llas  del  Avo.  Era  valeroso  principo.  Quitó  á  los  moros 
Viseo,  Lamego,  Braga  y  Coímbra.  En  estas  ciudades 
ásenlo  otra  ve/ las  sedes  episcopal  '*  que  leni.m  antes  de 
invadir  el  Portugal  los  ¡mieles.  Dice  el  arzobispo  Ro- 
drigo de  Toledo,  que  no  fue  muy  obediente  al  rey  su 
surgió,  durante  alquil  tiempo,  mas  que  no  por  eso 
llenó  la  rebeldía  á  negarle  el  homenaje  debido,  Por  lo 
demás,  le  présenla,  á  la  par  que  animoso  guerrero, 
bnon  cristiano.  La  reina  Urraca ,  hermana  do  Teresa  . 
encontró  en  el  conde  su  cumulo  un  t-ticax  auxiliar  con- 
tra su  marido  Alfonso  de  Araron,  el  Rilallador.  con  el 
cual  estaba  la  reina  en  guerra.  Acudió  Enrique  con 
refuerzos,  y  murió,  durante  I»  expedición,  en  Asteria, 
y  de  allí  fiio  su  cuerpo  llevado  á  Braga.  Tuvo  un  hijo 
que  lo  sucedió,  con  dosjiijns,  Teresa,  la  que  casó  con 
l  ernan  Múnez,  caballero  principal  do  Galicia,  y  l Tra- 
ca, que  contrajo  enlace  con  Hernán  Wromuiido  Pao/. , 
conde  de  Trastamara.  Tuvo  además  un  hijo  bastardo, 
qne  estuvo  muy  relacionado  con  sin  Bernardo,  con 
motivo  de  un  viaje  que  bi/.o  a  I  rancia,  allá  por  1157. 

Alfcnso  Eoriquez  fue  primer  rey  ,  gobernando  con 
su  madre  Teresa. 

1112.  Sucedió  Alfonso  á  su  padre  en  el  condado  de 
Portugal,  administrando  su  madre  Teresa  hasta  i  1x8. 
en  cn\o  aflo  (piiso  el  hijo  gobernar  solo  ,  por  estar 
mal  hallados  con  olla  los  señores  principales.  Mariana 
llamó  reina  a  Teresa ,  indicando  oslo  tan  solo  que 
tuvo  soberanía,  mas  nó  que  lo  dieran  título  de  reina. 
Ta!  vex  la  llama  reina ,  parque  ora  bija  de  rey.  Te- 
resa falleció  en  l.°  de  noviembre  di?  1 1  -10.  El  rey  do 
Castilla  quiso  obligar  al  conde  de  Porlvruil  á  rendirlo 
vasallaje,  y  este  lomo  las  armas  para  negárselo:  y,  des- 
pués de  algunas  ventajas,  el  uño  siguiente  hicieron  un 
tratado  ,  por  mediad'-n  del  legado  Guido  ,  que.  le  ga- 
rantizó la  independencia.  No  olvidó  el  legado  los  in- 
tereses ilo  su  corto,  pues  obtuvo  el  que  Iodos  los  anos 
pagaría  l'oi  lugal  cuatro  onzas  de  oro  á  la  santa  Sede , 
en  prueba  de  la  devoción  do  sus  moradores.  Libre 
por  parle  de  Castilla .  Alfonso  Enrique*  s-  puso  á 
guerrear  contra  moros  ,  y  lo  hizo  con  buen  éxito.  Kn 
IIJ».  alrnn/ó  una  gran  victoria  contra  cinco  reyes 
moros  en  Cabe/a  de  Leves,  cuyo  llano  se  llamaba  an- 
tes Campo-Oi  ico.  r.n  meinoria  do  tan  fausto  aconteci- 
miento ,  puso  Alfonso  en  sus  aruias  cinco  escudos  pe- 
queíios .  y  ententes  íu.*  alzado  rev  por  sus  soldarlos 
en  el  campo  de  batalla  ,  siendo  esto  el  origen  de  la 
monarquía  portuguesa.  Sin  embargo,  dicen  algunos 
que  fue  aclamado  rey  poco  antes  que  se  diera  la  ba- 
talla. I.osbra/os  del  optado,  juntos  en  coi  les,  le  cnnl'u  - 
in  non  en  Lamego       ti  j.i  ol  titulo  do  rey.  hacioit- 


NRCZAS  DE  LA  TIERRA 

do  la  siguiente  constitución,  más  citada  que  conocida, 
y  que  vamos  á  insertar  Integra  ,  traducida  de  un  ma- 
ñuscrito  lalino  que  se  conserva  en  Lamego,  en  eljar- 
cbivo  do  Sania  Marlj  do  Alnutzavn. 

«  En  nombro  de  la  santa  e  indivisible  Trinidad  del 
Padre .  del  Hijo .  y  del  Espíritu  santo  ,  Trinidad  para 
siempre  inseparable. 

«  Yo  Alfonso  .  hijo  del  cande  Enrique  y  de  Ir»  reina 
Teresa,  nieto  del  erando  Alfonso,  emperador  ríe  las  his- 
panas, v  elevado  hace  poco  al  solio  por  la  divina  mi- 
sericordia. Ya  qne  Dios  nos  ha  dado  algún  descanso, 
dándonos  la  victoria  contra  nuestros  enemigos  los  mo- 
ros, par  si  ni»  pudiéramos  hacerlo  más  adelante,  he- 
mos convocado  á  los  siguientes  varones  :  el  arzobispo 
do- Braga  .  los  obispos  de  Viseo  .  de  Oporto  (ó  Porto) , 
de  Coíinhva  y  de  Lamego  .  y  también  los  de  nueslia 
corto,  junio  con  les  procuradores  ó  ivpreseulanles  lió- 
las ciudades  de  Coimb:  a  ,  de  Guimaraes  .  de  Lame- 
go .  de  Viseo  (ó  Visen)  ,  de  BarceliVs  ,  de  Oporto  ,  de 
iranooso  .  de  Chaves,  de  Casi  ro-H  pal ,  do  Boiieelin*. 
de  Paredos-Velhas.  do  Sena,  do  Cuilhana ,  de  Monte- 
mavrr.  do  Isgueira  y  del  Villar  del  Rey.» 

V  Lorenzo  Vanesas,  procurador  general  del  rey.  en 
presencia  del  mismo,  sentaría  en  su  tn  no  .  bien  que 
sin  ninguna-ínsignia  real,  rodeado  de  gran  número  de 
monjes  y  clérigos,  se  IcvíjiiIó  de  sil  asiento ,  \  diri- 
giéndose á  lod;is  los  qne  estábamos  congregados  en 
Lamego  ,  en  la  iglesia  do  Santa  XarLi  de  Almazavn  , 
dijo  de  esta  manera  : 

«  El  rey  Alfonso,  á  quien  habéis  hecho  rey  en 
Campo  Arico  ,  os  ha  convocado  para  que  oigáis  la 
lectura  de  un  escrito  del  papa  Eugenio  I ,  y  digáis  si 
venia  en  que  Alfonso  sen  rey:  «  Ros  pendieron  lodos:  » 
«Queremos  que  lo  sea.»  Y  dijo  el  procurador:  «¿Cómo 
ha  do  sor  rey?  ¿  Lo  será  el  solo  ,  ó  lo  serán  tunbieii 
sus  hijos  dpspues  do  él  tu  Respondieron  torios:  «A  Ib  nso, 
mientras  viviere  ,  y  sus  hijos  cuando  ya  no  viviere  » 
Uepiso  el  procurador:  «  Si  tal  e.s  vuestra  voluntad, 
dadle  las  insignias  do  rev ;  »  v  lodos  ronleslaron  :  «Va- 
mos á  liárselas  en  nombre  de  Mies  » 

En  esto,  se  levantó  el  arzobispo  de  Braga  ,  tom6  do 
manos  dei  abad  do  Lutirhao  una  gran  corona  de  oro, 
¡lena  do  piedr  as  preciosas,  la  que  habían  poseído  los 
reyes  godo*  y  regnládola  al  monasterio,  y  I»  wlnraitin 
en*  la  cabeza  del  rey.  Y  cogiendo  el  rey  la  espada 
desenvainaría  que  ludria  llevado  en  la  guerra,  dijo: 
«Bendito  sea  Dio*,  que  me  ha  dado  socorro.  Con  esta 
espada  os  h*  libertado  v  vencido  á  nuestros  enemi- 
gos ,  v  me  hnheis  hecho  rey  y  compañero  vuestro. 
Pues  ya  que  rey  me  habéis  r« -morado,  hagamos  le- 
yes juntos  que  mautenenn  la  paz.  en  nuestra  tierra.  » 
Dijeron  Indos:  «Asi  lo  queremos,  señor  rey:  nos  piar  e 
hacer  unas  leyes  que  vos  aprobareis,  y  i»st!:mns  pron- 
tos con  nneslros  li  jos  v  deudos  á  obedecer  vue-tro* 
mándalos.  »  Inmediatamente  el  sf  fW  rev  llamó  á  los 
obispos,  nobles,  y  procuradores  «le  I;  s  ciudades.  qu« 
dijeron  entre  sí :  «  Primeramente  hagamo»  leyes  para 
la  succión  del  ruino  ,  •  o  hicieron  las  que  van  por 
nota  ,1).  El  procurador  del  rey,  Lnren/o  Vanegas  , 


<])  lliM.i»  aquí : 

J.  Ouo  viva  ol  rey  don  Aliona  y  lenca  el  icir.o.  Si  tuviere 
liijos'varoin  s .  que  vivan  I. imiten  y  tcncio  el  reino .  sin 
necesidad  ríe  liacerli-  rnr«  otra  wt.  El  urden  será  el  <i- 
trillente:  Muerto  el  padre  rote  reinaría ,  e^io  reine  rl  l»<jo. 
Irir;-ci  el  nielo.  Or-pues  el  Irizni.-lu,  >  asi  sUfeíivíiUiiMile  por 
los  siirlos  de  los  siu'ln:,. 

II.  Si  ol  próii^éiiilo  del  iw  f.iltrrierr  en  vida  de  su  pa- 
dre, fl  fecundo  sera  rev.  v  si  ésle  tantt.i'n  faltaiv  .  el  lerrr  - 
lo.  y  sino  «I  cuarto,  -r^rm-nrlo  siempre  osle  m-sríio  eril.'n  A 

MI.  Sielit  v  rriiii  n  r.'Mii  hi|es,  v  tuviere  un  tir-nnano.  u»»«  m 
i-Ai'  *ra  rev  ruieiilr.i-  vMiere.  pero  a  sil  noirrle  tío  -ít.i  k  v 
el  loj"  (pie  <|e!ar<>.  m  !i<«  I''  li  »ú  h  n>»  lo-  <.'bispo«,  '»'-  pr-.-u- 
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dijo  :  o¿yiu-rt  ¡s  qilc  el  rey,  rava  á  las  cortes  del  rey 
de  León  ,  y  pague  liibuto  ¡i  él  ó  olio  c\h¡  njero  cual— 
quiera,  excepto  el  seftur  papa,  que  le  lia  creado  rey?» 
Levantáronse!  lodos,  y,  ruii  las  espada-.  di-M-nv  ainadas, 
dijeron  ¡«Nosotros  sotm>s  libres,  y  libre  ha  de  ser  nucs- 
Iru  rev .  A  nuestias  manos  debemos  la  libertad  ;  muera 
el  ubar  que  consintiese  ra  casa  tal ,  y  »¡  fuese  rey, 

que  no  reine  «obre  nosotros.  » 

Y  el  señor  rey  se  levantó  olía  vez,  con  la  corona 
en  las  sienes  y  desnuda  la  espada,  exclamando:  u  Bien 
sabéis  en  enantes  comitales  be  peleado  por  nuestra  li- 
bertad ;  por  vosoti  os  juro,  por  mi  brota  y  mi  espada, 
<|iie  está  muy  bien  que  muera  el  que  pudiera  consen- 
tir eu  tamaña  cosa ,  y ,  aunque  fuera  mi  hijo  ó  mi 
nieto,  que  nortina.»  Y  contestaron  todos :  «  lista  muy 
bien,  que  mueran,  y  si  hubiere  un  rey  que  accediese 
á  douiiuacimi  d-j  extranjeros,  que  no  reine.»  Y  repe- 
tidamente dijo  el  rey  ¡  «Que  asi  sea.» 

Un  cata  constitución  se  fundaron  principalmente  los 
portugueses  en  teso,  paro  emanciparse  de  los  reyes 
de  España,  bien  que  tuvieran  sanare  de  Isabel  de  Por- 
tugal ,  madre  de  Felipe  li ,  colocando  en  el  trono  á  los 
de  la  casa  de  liraganza.  Kn  virtud  de  la  misma  cens- 
tilucion  ,  en  ll'l,  después  de  muerto  el  rey  José  sin 
lujos  varones,  Mnii  i  Francisca,  su  primogi  niiu,  c;:sada 
con  su  lio  don  Pedro,  hermano  del  rey,  fue  procla- 
mada reina  ,  sin  hacer  no  obstante  partí  cipe  del  trono 
a  su  marido,  bien  que  tuvieran  ya  mi  bijo,  José  Fran- 
cisco, principe  d.>  Ueira,  de  quince  años  de  edad,  que 
se  liabia  casado,  cuatro  dias  antes  de  morir  su  abuelo, 
con  su  lia  María  Francisca  bVnedicln  ,  hermana  de  su 
madre.  Vinieron  los  almorávides  á  Portugal  en  i  I  i  i, 
y  Alfonso  les  salió  al  encuentro,  y  fué  vencido.  Libre 
de  tan  funestos  huespedes,  en  1|  la,  lomó  á  Sanla- 
ren  por  sorpresa.  ToJavia  no  era  Lisboa  de  los  nar- 
radores de  la»  ciudades,  y  los  nobles  u'c  la  corle.  Si  le  hicie- 
ren rey,  lo  -ría;  sino,  uo. 

IV.  Pon  haber  duU  »  en  estfl  el  procurador  del  re)  Lo  ren- 
co Vanegas  a  lo?  demás  procuradores:  «llicc  el  rey  si  qm>- 
reis  i¡  i  •  se  ¡idinll.ui  su-  hijas  a  la  herencia  de  la  corona  .  > 
m  queréis  haeer  leyes  concernientes  a  este  punto,  detibcra- 
ron  juntos  por  espacio  de  muchas  horas,  y  dijeron: 

Las  lujas  del  «¡'flor  rey  también  son  de  su  sangre,  y  que- 
remos que  entren  también  en  el  remo ,  haciéndose  leyes  al 
objeto,  y  los  obispos  %  nobles  hicieron  las  siguientes: 

V.  Si  el  rey  de  p  iriagul  no  tuviese  lujo  varón,  y  selo  una 
hija,  e-la  ^era  reina,  muerto  el  rey.  con  la  condición  de  que 
h.ibra  do  lomar  poi  marido  un  portugués  ,  al  que  no  se  lla- 
mara rey  lusU  <| m-  hubiere  en  la  reina  hijo  varón;  y  cuan- 
do el  m. indo  de  I .  rema  se  hallare  en  alüiiua  junl  icón  ella, 
•-tara  a  su  izqu.crüS .  y  no  llevara  corona  del  reino  en  la 
cabeza. 

VI .  Sea  esta  ley  perpetua:  la  hija  del  rey  deberá  ca-arcon 
portugués,  para  que  no  dominen  extranjeros  en  el  leino.S! 
la  bija  del  rey  casara  con  principe  extranjero ,  que  no  sea 
reina,  pues  no  queremos  que  s.il.a  jamas  nuestro  remo  de 
m.iuoi  di- portugueses ,  quienes  con  su  valor  y  so  sangre 
nos  han  hecho  re} ,  sin  ningún  sccorro  tíe  extraños. 

VII.  Estas  son  ias  leyes  coiiceruieiitcs  a  la  sucesión  do 
nuestro  reino;  y  leídas  a  todos  por  Alberto,  canciller  del 
ley,  dijeron  unánimemente;  «l'.u unas  son,  y  justas;  las  que- 
remos lalcs  para  nosotros  y  para  nuestros  hijos.» 

VIII  Y  dijo  el  procurador  del  señor  rey :  «  Desea  saber  el 
señor  rey  M  queras  hacer  leyes  locante  a  la  nobleza  y  a  la 
Justicia,  - }  respondieron  lodos  que  le-  pUda,  ta  uombre  de 
Dios;  e  hicieron  las  siguientes: 

IX.  Todos  los  del  linaje  del  rey.  de  la  descendencia  de  sús 
hijos  y  nietos,  serán  nobilísimos.  I.os  regnícolas  de  Portu- 
gal, que  no  luer.  n  moros  ni  JuUio>,qu,  s-aharon  en  la  «"er- 
ra la  persona  del  rey  ó  su  peiidou  ,  a  Mi  hijo  ó  yerno,  serán 
nobles.  El  que  matare  en  la  guerra  a  un  rey  enemigo  o  a  su 
lujo,  o  les  quitare  la  señera ,  sera  noble,  si  alalino  muriere 
prisionero  entre  los  túlleles  por  no  querer  renegar  de  la  ley 
ib-  Jesuc  risto  ,  sean  nobles  sus  hijo-.  TlKloi  los  de  nuestra 
corto,  que  fueron  nobles  ya  de  antiu-uo,  que  lo  sean  pira 
•tomare,  iodos  ios  que  se  hallaron  en  la  gran  lid  de  Campo- 
Oi  le  o,  serán  tanto  como  lo»  nobles,  y  su  dirau  mis  lieles 
v a*  ilios  en  todas  las  generaciones, 

X.  Kl  noble  que  se  negare  a  salir  en  campaña,  que  rehu- 
yoi  r  el  combate  ,  qn  •  bu  iere  «;..-n  esp  ula  i<  lanza  a  «ina  mu- 


luguescs.  Y.u  I  t  i"  ó  1 1  IS,  Alfonso  la  g.móá  los  moros, 
el  día  i'.'>  de  octubre  ,  auxiliado  con  una  escuadra  de 
los  trazados  que  iban  a  la  Tiena  santa.  Cardontm 
pona  la  CoaqUMta  á  8  de  noviembre.  Los  almorávides 
hicieron  una  nueva  invasión,  acaudillados  |»or  Alí-\ a- 
cub.  en  1181,  y  fm  ron  á  cercar  á  Sanlaren.  A  posar 
de  sus  muchos  aftas,  acudió  allá  Alfonso  con  mi  hijo 
Sancho,  quedando  salvada  la  plaza,  lias  de  una  ba- 
talla,  en  que  Sancho  venció  á  Yacub  ,  el  cual  murió  á 
poco  tic  una  h  .rida  que-  recibió  en  la  refriega.  Alfonso 
falleció  el  C  de  diciembre  del  siguiente  año,  contando 
más  de  noventa  años  de  edad  .  siendo  eepullado  en 
Santa  (Iruz  de  Cuímhra  .  capital  á  la  sazón  de  Portu- 
gal. Kn  ll  tfi,  había  cusi  do  con  Mambla  ó  llalijde , 
bija  ib*  Amadeo  II,  comiede  Mauriena  6  de  Saboja.  en 
la  que  hubo  varios  hijos  :  á  Knrique,  que  falleció  muy 
joven;  á  Sancho,  su  sucesoi ;  á  Joan;  á  Mafalda.  pri- 
inera  mujer  de  Alfonso  II  de  Aragón  ;  á  l  i  raca  ,  que 
casó  coa  Fernando  II .  ley  de  León  ,  del  cual  fu.'  se- 
parada ;  á  Teresa  .  llamada  después  Matilde  ,  casada 
en  primeras  nupcias  con  Felipe,  conde  do  I  laudes,  y, 
en  segundas,  con  Ludes  III  ,  duque  de  Hnrgniia.  mu- 
riendo el  C  de  mayo  do  I  ¿t«.  Alfonso  in.stiliivó  las  ór- 
denes militares  del  Ala  y  de  Axis.  Ks  principe  cele- 
brado por  sus  hazañas  y  celo  religioso. 

118 ."> .  Sancho  I ,  bijo  de  Alfonso  y  de  Mafalda,  na- 
cido en  1 1  de  noviembre  de  I  l.'íí,  fue  enroñado  á  los 
tres  dias  de  celebradas  las  exequias  de  hi  padre.  He- 
redó su  valor,  y  siguió  peleando  contra  los  inÜelev. 
Kn  1  Ut9,  el  8  (16  setiembre,  quitó  á  los  moros  la  ciu- 
dad de  Silves  ,  capital  del  Aleares  .  con  el  auxilio  do 
una  escuadra  de  cruzados  ingleses,  que  habían  tenido 
que  pararse  ante  Lisboa  para  lomar  algunas  provisio- 
nes. Pero. en  1191,  el  rey  de  Marruecos  ganó  olía  vez 
aquella  plaza  con  algunas  mas.  Kn  119T  ,  Sancho  la 

Jer.que,  pudlcjido.  no  salvar»»  en  la  pelea  al  rey,  á  su  lujo  ó 
a-u  bandera,  que  jurare  malamente,  (¡ue  no  dijere  la  xcr- 
dad  a  loa  reyes  ,  que  hable  mal  do  la  reina  y  de  sus  hijas, 
que  se  pasare  al  moro,  o  que  robare,  o  fuere  blasfemo,  ó,  p^r 
Un,  que  alentare  roulia  la  persona  del  rey,  que  se  b-  quito 
toda  señal  de  nobleza,  y  quede  degradado  con  toda  su  des- 
cendencia. 

XI.  Estas  <on  las  le\ps  por  lo  locante  á  la  nobleza,  y  tri- 
das en  voz  alta  P"r  Alberto,  canciller  dul  te)  ,  dijeron  lo- 
do.- :  «Buena?  son  y  justas;  sean  valederas  para  nosotros  y 
para  nuestros  hijo*.  > 

XII.  Toflos  los  del  reino  de  Portugal  obedecerán  al  rey  y 
á  mis  alvacíle*  en  los  puntos  mi  que  se  bailaren  ,  y  estos 
juzgaran  conforme  a  las  leyes  de  justicia  que  siguen. 

jull.  SI  un  hombre  burlare ,  potua-ele  medio  desnudo 
por  la  vez  primera  ,  y  p  ir  la  te  nuda  en  el  paraje  mas  con  - 
curtido;  si  todavía  reincidiere,  que  se  le  eftaaipe  en  la  cu- 
be/.<i.  eou  un  hierro  cuídenle,  la  marca  de  los  ladrones ,  y  si 
aun  volviere  a  hurtar,  que  sea  coiiileiiado  á  muerte,  pi  ro  no 
ejecutándose  la  sentencia  sin  previa  orden  del  -eñoriey. 

XIV.  Si  una  casada  cometiere  adulterio,  I  la  ai  usare  el 
marido  ante  el  ulvacil.  hal-iendo  humus  testigos  .  rt  milaw 
la  causa  al  res  ,  que  se  la  queme  con  fuego,  junto  con  el 
adultero.  Si  sé  opusiere  el  marido  á  la  quem;*  de  su  mujer, 
que  *"  deje  en  libert  o!  al  que  cometió  el  crimen  con  ella, 
pues  lio  es  ley  que  el  muera  y  quede  con  vida  la  mujer. 

XV.  III  que  m. itare  a  olio  hombre,  morirá,  cualquiera  que 
fui  re.  También  sera  condenado  ,»  muelle  el  que  forzare  a 
una  soltera  noble,  la  que  se  q  v  lara  con  lodo  el  haber  d<  | 
forzador. Si  no  fuere  noble  la  íai  zuda,  deberá  ca-ar  con  ella, 
bien  fuere  el  hombre  noble,  o  |1U  b>  lucre. 

XVI.  Cuando  alguien  hubiere  QUltudO  A  otro  COn  violen- 
cia lo  sujo,  acuda  uJ  alvattl  (Juez,¡  el  despojado,  y  el  alxa- 
cil  le  liara  restituir^  quitado. 

XVII.  El  que  hiriere  aolrocen  acero,  piedra  ó  palo ,  será 
condenado  porelalvacll  al  p  ijyo  de  diez  morabatlnes. 

XVIIt.  El  que  hiciere  Injiim  al  ahaeil.al  alcaide,  «»á 
otro  delegado  del  acSor  WJ  ,  au  i  cuando  lucre  s.ivon.  lerá 
condenado  a  li  multa  dectncuetila  luorabatines ,  y  siles 
hubiere  herido,  señálenle  COI)  un  hierro  anileule. 

XIX.  Hstassonlas  tejw  (le  Justicia  que  ante  todos  leyó 
el  canciller  Albeito.  exclamando  lueso  unaniniemenle: 
-«nenas  son  y  justas;  .-cali  para  no—tros  x  puaino-lros 
liijos.» 
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rubí  6  do  nuevo  por  la  misma  casualidad  qué  la  puso 
i'ii  sus  manos  la  voz  primera,  l'nos  cruzados  alema- 
nes y  holandeses ,  que  se  habían  detenido  en  la  costa 
del  Algarve,  ayudaron  á  Sancho,  y  se  dice,  que  desde 
entonces  comenzó  á  tomar  el  titulo  de  rey  de  los  Al- 
garves.  En  1203,  Sancho  lomó  Elvas  ó  los  moros  j  en 
el  Alentejo.  En  lili  ,  según  La-Clede,  ó  lili,  se- 
gún Ferraras ,  que  es  más  exacto  que  el  primero  , 
murió  este  rey  á  los  cincuenta  y  siete  ó  cincuenta  y 
ocho  años  de  edad  ,  después  de.  reinar  veinte  y  seis  o 
veinte  y  siete ,  y  fué  sepultado  al  lado  de  su  padre. 
Sillín  Rodrigo  de  Toledo ,  había  casado  con  dofta 
Dulce,  hija  de  Ramón  Bcrengucr  IV,  conde  de  Barce- 
lona y  principe  de  Aragón  .  muerta  en  1 198  ,  en  la 
«pie  tuvo  tro  hijos  y  cinco  hijas ,  Alfonso,  que  le  su- 
cedió; Fernando  ó  Hernando,  nacido  en  II8G,  casado 
en  1211  con  Juana  ,  hija  de  Baldulno  ,  emperador  de 
Conslanlinopla  ,  y  condesa  do  Flandes ;  don  Cedro , 
nacido  en  1187,  casado  en  Aragón  con  Aurembiax  , 
condesa  de  t'rgel.  Las  hijas  fueron  ,  dofta  Teresa,  ca- 
sada con  Alfonso  IX  ,  rey  de  León ,  muriendo  en  opi- 
nión de  santa  en  1250.;  Maaflda  ó  Muhatda  ,  «pie  ha- 
bía do  casar  con  Enrique  I  de  Castilla,  y  no  se  efectuó 
el  enlace  ;  Sancha  ,  abadesa  d¿  Lañan  ;  Blanca  .  se- 
ftora  de  liuadalajara ;  y  Bi  renguela ,  que  casó  con 
YaMemaro  II ,  rey  do*  Dinamarca  ,  la  que  falleció 
en  1221. 

1211  ó  1212.  Alfonso  II  nació  el  23  ó  2.*;  de  abril 
de  1185,  y  fue  proclamado  rey  de  Portugal  por 
muerte  de  su  padre  Sancho  I.  La  historia  nada  dice 
de  notable  acerca  de  Alfonso,  sino  que,  el  aflo  1217  , 
ganó  una  gran  batalla  contra  los  reyes  moros  de  Cór- 
doba y  de  Badajoz ,  en  la  que  entrambos  reyes  aga- 
renos  perecieron.  Alfonso  murió  el  25  de  marzo  de 
1 223  ,  á  los  treinta  y  ocho  anos  menos  un  mes  de 
edad  ,  después  de  remar  once  artos  con  algunos  me- 
ses. Sepultáronle  en  el  monasterio  de  Escohaz,  según 
;i>í  lo  Labia  ordenado  el  mismo.  Rodrigo  de  Toledo 
dice  de  el  ,  que  al  principio  fué  muy  cristiano  .  pero 
«pie  al  Gn  se  dio  al  sensualismo.  Eu  1207  ó  1208,  ha- 
bía casado  con  Urraca  ,  hija  de  Alfonso  III  do  («islilla, 
de  la  que  hubo  varios  hijos ;  Sancho .  que  le  sucedió; 
Alfonso,  de  quien  se  hablará  luego;  Fernando;  Vicen- 
te ,  y  Leonor ,  casada  con  Yaidcmaro  ,  principe  de 
Dinamarca. 

1223.  Sancho  II ,  el  oCapclo»»,  por  haberle  vesti- 
do su  madre  en  trajo  monacal ,  nació  el  8  de.  setiem- 
bre de  1208.  Los  primeros  altos  de  su  reinado  fueron 
muy  brillantes ;  tuvo  fortuna  en  sus  guerras  con  la 
moiisma,  á  la  que  echó  del  Alentejo,  quitándola  ade- 
mán varias  plazas  en  el  Algarve  ;  pero  después  se  dió 
ñ  los  placeres,  y  abandonó  á  favoritos  la  gobernación 
del  reino.  Los  portugueses  en  12  tose  quejaron  al  pa- 
pa Inocencio  IV  del  comportamiento  de  su  rey.  En 
vano  le  amonesta  Inocencio  •,  quien  por  lin  le  exco- 
mulga ,  pone  en  entredicho  el  reino ,  y  le  da  ñ  su 
hermano  Alfonso ,  presunto  heredero  de  la  corona, 
pues  que  Sancho  no  tenia  hijos.  Abandonado  el  rey 
de  los  prelados  y  de  la  mayor  parte  de  la  nobleza, 
buje  á  Toledo  al  lado  de  Fernando  II.  Este  le  acogió 
generosamente,  dándole  el  socorro  que  necesitaba 
para  apoderarse  del  reino.  En  1  itf\ ,  entra  en  Por- 
tugal con  un  ejercito  que  mandaba  el  infante  de  Cas- 
tilla ;  alcanza  una  victoria  ,  loma  varias  pinzas  .  y  se 
ve  á  punto  de  subir  otra  vez  al  trono.  Pero  el  arzo- 
bispo de  Braga  hace  leer  en  el  campamento  castella- 
no la  bula  del  papa  ,  y  la  lectura  produce  la  mayor 
consternación.  A  jefes  y  soldados  se  les  caen  las  ar- 
mas de  las  manos ,  dispersándose  inmediatamente ,  y 
leuiendo  Sancho  que  refugiarse  de  nuevo  en  Tejerlo, 


en  donde  fallece  sin  hijos  en  1218.  Ilabia  casado,  o 
viudo  á  lo  menos  eu  concubinato  ,  con  dofta  Ment  ía, 
hija  de  don  l.ope  Díaz  de  lla'ro ,  y  de  dofta  Irrara, 
hija  natural  de  Alfonso  III  de  Castilla.  En  efecto  ,  de 
ningún  monumento  se  desprende  que  dofta  Menda 
liMese  Ululo  de  reina.  Se  ignora  en  que  ano  murió, 
p  'ro  dicen  Furia  y  Souza  que  fué  enterrada  en  Náje- 
ra.  Sancho  era  hermoso  y  bien  formado.  Eu  algún;»» 
partes  está  piulado  con  un  manto  de  púrpura  y  con  la 
corona  en  la  cabeza,  leuiendo  un  lluro  en  una  man», 
y  en  otra  una  paloma  ,  símbolo  de  su  blanda  Indole 
Sancho  carecía  de  habilidad  y  de  tacto  para  conocer, 
á  los  h  mibies  y  manejarlos  á  propósito. 

12  48  Alfonso  III  nació  el  5  de  mayode  1210.  Ca- 
só en  1 238  con  Matilde  de  Danmarün ,  condesa  de 
Bolofta  (Francia),  y  viuda  de  Felipe  llurcpel,  que  era 
hijo  del  rey  de  Francia,  Felipe  Augusto.  En  1215, 
fue  Alfonso  llamado  por  los  portugueses ,  y  gobernó 
el  reino  romo  regente  hasta  la  muerte  de  su  hermano 
Sancho  II,  que  fue  en  marzo  de  1218:  entonces  fue 

Frroclamado  rey  y  coronado  en  Coimbra.  Luego  de  ha- 
larse eu  el  trono ,  siguió  más  allá  del  Guadiana ,  cu 
las  conquistas  que  hizo  siendo  regente;  pero  tuvo  en- 
vidia por  la  prosperidad  de  sus  armas  contra  los  mo- 
res el  rey  Alfonso  de  Castilla  ,  y  ,  con  ayuda  de  mu- 
chos descontentos  de  Portugal ,  le  obligó  á  repartir 
lo  conquistado  en  Algarve  y  Andalucía.  Inocencio  IV 
fue  el  mediador  para  el  tratado  de  paz  que  hicieron 
en  1253  ó  1251.  Eu  este  último  año, el  rey  de  Portugal 
repudia  á  su  mujer  Matilde ,  y  casa  con,  Beatriz  de 
(i ii/. man ,  bija  bastarda  del  rey  de  Castilla.  Quejóse 
Matilde  a  Alejandro  IV,  sucesor  de  Inocencio  IV,  Y  el 
papa  manda  al  rey  que  se  una  de  nuevo  con  Matilde; 
y,  como  se  negó  á  ello,  fue  excomulgado,  y  puesto  su 
reino  en  entredicho,  basta  que  murió  Matilde  en  1262 
(véanse  los  condes  de  Bolofta).  Eutónces  pudo  obtener 
Alfonso  del  papa  Líbano  IV  la  conGrmacion  de  su  en- 
lace con  Beatriz  ,  alzándose  el  entredicho  y  declarán- 
dose legítimos  los  hijos  del  segundo  matrimonio.  En 
I2U7,  agradecido  el  rey  de  Castilla  á  los  servicios 
prestados  por  el  de  Portugal  en  la  guerra  ,  lo  cede  el 
reino  de  Algarve,  cuyo  usufructo  se  Labia  reservado. 
La  conducta  de  Alfonso  111  con  los  eclesiásticos  y  las 
órdenes  religiosas  y  militares  de  sus  estados  le  acar- 
reó nuevas  censuras  por  paite  del  arzobispo  de  Bra- 
ga ,  que  no  le  fueron  levantadas  hasta  su  muerte  , 
acaecida  en  16  de  febrero,  ó.  según  un  moderno  his- 
toriador de  Portugal,  en  20  de  marzo  de  1279.  Sobro 
treinta  y  un  afros  reinó  Alfonso,  y  contaba  sesenta  y 
nueve  de  edad.  Se  ignora  si  tuvo  hijos  de  su  primera 
mujer,  pero  tuvo  muchos  de  Beatriz,  que  falleció  en 
1  :i 0 i ;  y  lueron  Dionisio,  sucesor  suyo;  Alfonso:  Fer- 
nando; Vicente  ;  y  tres  pr  incesas,  Blanca  ;  Constanza, 
y  Sancha. 

1*7».  Dionisio  ,  hijo  de  Alfunso  y  de  Beatriz,  nació 
en  12  de  octubre  de  I2G1  ,  y  sucedió  á  su  padre  no 
estando  casado  todavía.  En  1282,  contrajo  enlace  con 
la  infanta  Isabel  ,  hija  de  Pedro  III  de  Aragón.  Trató 
de  coartar  las  inmunidades  eclesiásticas  por  parecerle 
sobrado  amplias.  Pero,  en  1283,  tuvo  que  confirmar- 
las, puraque  le  alzaran  la  excomunión  los  obispos.  Era 
amigo  de  las  letras,  y,  en  1290,  fundó  en  Lisboa  una 
universidad  ,  qun  en  1308  ,  trasladó  á  Coimbra.  Los 
privilegios  de  aquel  establecimiento  cienlílico  dieron 
lugar  á  que  acudiesen  al  mismo  los  principales  litera- 
tos de  la  época.  Entonces  comenzó  la  lengua  jvorlu- 
guesa  á  regularizarse.  En  el  reinado  de  Dionisio  vió  la 
luz  la  primera  obra  portuguesa  que  llevara  el  sello 
del  genio,  y  cuyo  original  se  conserva  en  la  biblioteca 
de  k«  seftores  de  \\eiro.  Alndiuro«  al  Amadi?  de 
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Caula  ó  de  lo  Galia ,  enyo  verdadero  autor  es  Vasco 
Lobeira.  En  vano  se  ha  pretendido  que  era  francés  el 
autor,  porque  el  héroe  era  de  la  f ;  milia  real  de  Fran- 
cia ;  esto  no  fué  más  que  capricho  del  poeta.  Mucho 
se  ocupó  también  Dionisio  de  agricultura ,  y,  para 
honraría ,  cultivaba  la  tierra  con  sus  propias  manos. 
Principe  filósofo  ,  no  trataba  de  aprovecharse  de  las 
querellas  de  sus  vecinos.  Estaban  en  guerra  hacia 
tiempo  Aragón  y  Castilla,  con  motivo  do  Alfonso  de  la 
Cerda ;  en  1305 ,  Dionisio  medió  entre  ambas  poten- 
cias ,  y  consiguió  que  asentaran  un  tratado  de  paz. 
Dionisio  se  esmeró  en  adornar  y  fortalecer  las  ciuda- 
des de  su  reino.  En  1312  ,  fundó  la  de  Honreal.  Por 
ta  abolición  de  los  templarios ,  obtuvo  del  papa,  en 
1319,  que  los  bienes  que  en  Portugal  teman,  pasaran 
á  la  órden  militar  de  Cristo  que  él  acababa  de  ins- 
tituir. Los  últimos  aflos  de  su  vida  fueron  acibarados 
por  pesares  de  familia.  En  1320  ,  tuvo  que  acudir  á 
las  armas  contra  su  hijo  Alfonso ,  que  sublevó  contra 
su  padre  parte  de  la  nación.  Al  ano  siguiente,  Alfonso 
se  apoderó  de  Cofmbra ,  asesinando  sus  partidarios  al 
obispo  de  Evora ,  encargado  por  el  papa  de  desco- 
mulgar á  los  trastornadores  del  público  sosiego.  En 
1322 ,  la  reina  Isabel  pudo  conseguir  una  reconcilia- 
ción entre  el  padre  y  el  hijo.  Convínose  en  que  el  hyo 
tendría,  en  nombre  de  su  padre,  las  plazas  do  que  se 
(l  ibia  hecho  dueño ,  y  que  el  rey  alejaría  de  la  corto 
á  Sancho  de  Alburquerqne ,  su  hijo  bastardo  ,  el  que 
despertó  la  envidia  del  infante.  Pero  la  división  es- 
talló de  nuevo  el  ano  siguiente.  Por  intervención  de 
la  reina  se  conciiiaron  de  nuevo  en  1321.  Acercábase 
al  fin  de  sus  días  Dionisio ,  que  fué  el  7  de  enero  de 
1825.  Tuvo  en  la  reina  ( que  murió  en  1336,  en  opi- 
nión de  santa) ,  á  Alfonso  ,  su  sucesor,  y  á  Constanza, 
que  casó  con  Fernando  IV  de  Castilla.  Tenia  Dionisio 
cuando  murió  cerca  de  sesenta  y  cuatro  anos,  ha- 
biendo reinado  cuarenta  y  cinco.  Nacido  para  la  feli- 
cidad de  sos  subditos ,  mereció  Dionisio  los  gloriosos 
timbres  de  liberal ,  de  padre  de  la  patria  ,  y  de  rey 
labrador. 

1325.  Alfonso  IY,  hijo  de  Dionisio  y  de  Isabel  de 
Aragón ,  nació  á  8  de  febrero  de  1291  o  1290,  según 
ana  nueva  historia  de  Portugal ,  siendo  proclamado 
rev  en  7  de  enero.  Luego  de  bailarse  en  el  trono,  des- 
pojó de  sns  bienes  y  extrañó  del  reino  á  Sancho  do 
Alburquerqne,  su  hermano  bastardo,  á  quien  siempre 
habia  tenido  mucho  odio.  Heredó  el  rey  el  valor  de 
sus  mayores  ,  y  en  1340  ,  á  30  de  octubre ,  peleó  en 
la  celebre  batalla  del  Salado,  en  que  tantos  moros  pe- 
recieron. En  1312 ,  la  escuadra  do  Alfonso  peleó  con 
ventaja  contra  los  moros  en  Africa ,  señalándose  este 
rey  en  otras  ocasiones  contra  los  infieles.  El  afto  1355 
es  infausto  para  su  buen  nombre,  según  veremos  lue- 

Íro.  Murió  á  12  de  mayo  de  1357 ,  á  la  edad  de  cerca 
le  sesenta  y  seis  anos ,  con  treinta  y  dos  de  reinado. 
En  1 309 ,  habia  casado  con  Beatriz,  bija  de  Sancbo  IV 
de  Castilla  y  de  María  de  Molina ;  hubo  en  ella  á  Al- 
fonso. Dionisio  y  Juan,  que  murieron  de  poca  edad  ; 
á  Pedro ,  sucesor  suyo ;  á  María,  enlazada  con  Alfon- 
so XI  de  Castilla  ,  y  á  Leonor,  segunda  mujer  de  Pe- 
dro IV  de  Aragón. 

1357.  Pedro  I ,  hijo  de  Alfonso  IV  y  de  Beatriz  de 
Castilla  ,  nació  en  Colrabra  el  19  de  abril  (y  nó  el  13 
de  mayo)  de  1320 ,  sucediendo  á  su  padre  en  12  de 
mayo.  En  1339  ,  habia  casado  con  Constanza ,  hija 
de  Juan  Manuel  de  Castilla,  en  la  que  tuvo  á  Luís,  que 
murió  jóven ;  á  Fernando,  que  lo  sucedió,  y  á  María, 
que  casó  con  Fernando  de  Aragón ,  marqués  de  Tor- 
tosa.  Muerta  de  pesar  Constanza  en  13U» ,  con  motivo 
de  las  ilegitimas  relaciones  de  su  marido  con  Inés  de 
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Castro .  desposóse  Pedio  con  su  concubina  secreta- 
mente ,  y  hubo  en  ella  tres  hijos  y  una  hija;  á  Alfon- 
so, que  murió  de  pocos  tinos;  á  Dionisio,  casado  después 
con  Juana,  bastarda  de  Enrique  II  de  Castilla;  á  Juan  , 
duque  de  Yalencia  ,  que  primero  casó  con  María  Té- 
llez ,  y  después  con  Constanza ,  otra  bastarda  de  En- 
rique II  de  Castilla,  y  á  Beatriz,  que  casó  con  Sancho, 
bastardo  de  Castilla ,  por  cuyos  enlaces  se  llevó  á 
cabo  la  paz  de  Portugal  con  Castilla  á  principios  del 
reinado  del  rey  Pedro  que  nos  ocupa.  Movido  por  dos 
confidentes  suyos ,  el  rey  Alfonso  bizo  quitar  la  vida 
á  Inés  en  1855 ,  temeroso  de  que  su  hijo  no  tratara 
de  asegurar  la  corona  á  la  segunda  prole.  Barbarie  fué 
esta  dol  rey ,  y  al  subir  Pedro  al  trono  se  vengo 
horriblemente  de  los  matadores,  y  declaró  que  Inés 
erasu  mujer  legitima.  Sabido  es  que,  en  1 361 ,  hizo  des- 
enterrar su  cuerpo,  tributándole  honores  de  reinn. 
haciéndola  un  sepulcro  de  mármol  blanco  en  que  la 
representó  con  la  corona  real  en  la  cabeza.  En  13G7  , 
murió  Pedro  á  18  de  enero,  á  los  cuarenta  y  siete 
anos  de  edad  ,  y  diez  de  reinado.  Además  de  los  hijos 
de  Constanza  6  Inés  de  Castro,  tuvo  de  Teresa  Loren- 
zo un  bastardo ,  llamado  Juan ,  que  reinó  después  de 
Fernando.  Solia  decir  Pedro  á  sus  cortesanos.  «Séd 
justicieros ,  y  mereceréis  mi  agrado.  »  Era  aficionado 
á  las  letras ,  y  á  componer  versos.  Era  muy  activo  . 
y  dicen  algunos  que  fué  sentida  su  muerte.  Fué  de 
aventajada  estatura  ,  y.de  ojos  negros  y  vivos ,  larga 
cabellera  y  mucha  barba,  la  que  cuidaba  con  esmero. 

1367.  Fernando ,  bijo  de  Pedro  I  y  de  Constanza  , 
nació  á  17  de  febrero  de  1810  ,  y  sucedió  á  su  padre 
en  18  do  enero.  En  13G9  ,  muerto  Pedro  el  Cruel  de 
Castilla ,  pretendió  aquella  corona,  fundado  en  que  su 
abuela  Beatriz  era  hija  del  rey  Sancbo  IV  de  Castilla. 
El  rey  Enrique  ,  contra  el  cnal  ge  declaró  después  de 
favorecerle  mientras  vivió  su  hermano  Pedro  el  Cruel, 
se  defendió  con  energía ,  y,  en  1371  ,  le  obligó  á  la 
paz ,  siendo  otra  de  las  condiciones  el  que  Fernando 
se  desposaría  con  Leonor,  hija  de  Enrique.  A  pesar 
de  esto,  Fernando  casó,  en  1872,  con  Leonor  Téllez, 
mujer  de  Lorenzo  de  Acuna ,  después  de  haber  hecho 
anular  el  enlace  de  esta  señora.  Nueva  guerra  entre 
ambos  reyes.  Fernando  se  confedera  con  el  duque  de 
Lancaster,  quien,  por  haber  casado  con  Constanza, 
bija  de  Pedro  el  Cruel,  pretendía  igualmente  la  corona 
de  Castilla ;  pero  Fernando  hubo  de  pedir  otra  vez  la 
paz ,  después  de  ver  entrado  su  reino,  y  hasta  sitiada 
Lisboa  ,  en  1373,  por  aquel  cuyos  estados  pretendió. 
En  1378,  sucedió  en  la  corte  de  Lisboa  un  hecho 
muy  triste.  Don  Juan,  hermano  del  rey,  habia  casado 
en  secreto  con  María  Téllez,  hermana  de  la  reina ,  y. 
por  inspiración  de  esta  misma ,  don  Juan  la  quitó  la 
vida  por  injustas  sospechas  de  infidelidad.  Consumado 
el  crimen,  se  retiró  á  Castilla.  Nueva  guerra  en  1381, 
entre  Castilla  y  Portugal  Los  ingleses  ayudan  á  Fer- 
nando, acaudillados  por  Edmundo,  conde  de  Cambrid- 
ge ,  hermano  del  duque  de  Lancaster.  Los  castella- 
nos ,  al  llegar  los  ingleses ,  eran  ya  duchos  de  mu- 
chas plazas  portuguesas.  El  conde  ingles  traia  consigo 
á  su  hijo,  de  seis  anos,  á  quien  dió  el  rey  por  esposa 
á  su  hija  Beatriz  pero  ,  hiciéronse  odiosos  los  ingle- 
ses con  su  comportamiento ,  y  tuvieron  que  volverse 
el  ano  siguiente ,  concertada  la  paz  entre  Castilla  y 
Portugal ,  considerándose  anulado  el  enlace  de  Bea- 
triz. Muere  Fernando  en  1388,  6  20  ó  22  de  octubre, 
á  los  cuarenta  y  tres  años  de  edad  ,  y  diez  y  siete  do 
reinado ,  sin  haber  tenido  en  Leonor  Téllez  más  que 
á  la  Beatriz  de  que  acabamos  de  hablar ,  que  casó 
definitivamente  con  Juan  I  de  Castilla.  Se  na  dicho 
que  Femando  fué  rey  adocenad*»,  á  pe^arde  tete  in- 
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genio  ,  y  débil  á  pesar  de  ser  valeroso.  Muerto  Fer- 
nando ,  bobo  muchas  turbulencias  con  motivo  de  la 
sucesión  al  trono.  Juan  I  de  Castilla  babia  casado  cou 
Beatriz ,  pocos  Dieses  antes  que  falleciera  su  suegro . 
pretendiendo  la  corona  en  virtud  de  lo  estipulado  en 
el  contrato  matrimonial,  bien  que  tuviera  Fernando 
dos  hermanos,  que|llevaban  ambos  ol  nombre  de  Juan. 
El  primero  era  nijo  de  Inés  de  Castro  y  de  Pedro  I,  y 
se  hallaba  preso  en  Castilla  ;  el  segando,  bastardo  de 
Pedro  1 ,  era  gran  maestre  de  Avis ,  á  favor  del  cual 
se  declararon  los  portugueses.  El  origen  de  la  orden 
militar  y  religiosa  de  Avis  es  muy  oscuro ,  siéndolo 
igualmente  la  etimología  de  este  nombre.  Créese  ge- 
neralmente que  la  instituyó  Alfonso  I  de  Portugal ,  en 
conmemoración  de  la  conquista  de  Evora  en  1141. 
Pero  no  tuvo  su  forma  definitiva  basta  1168,  según 
el  instrumento  de  su  fundación,  que,  según  Bernardo 
Brillo  en  sus  crónicas  de  la  órden  del  Cisler ,  se  con- 
serva original  en  los  archivos  del  monasterio  de  Al- 
eonara ,  de.Ia  misma  órden,  con  la  fecha  de  la  era  de 
España  1x80.  Dicho  documento  pone  por  primer  gran 
maestre  de  Avis  á  un  príncipe  francés  (proles  regia  j, 
llamado  Pedro  .  y  oó  Fernán  Rodiíguexde  Monlorio, 
como  algunos  han  escrito.  Por  lo  que  hace -a  la  etimo- 
logía de  Avis ,  pretenden  unos  que  asi  se  llamaba  el 
sitio  en  que  los  caballeros  de  esa  órden  construyeron 
su  primer  castillo ,  y  oíros  que  debe  el  nombre  á  dos 
águilas  que  se  vieron  en  dicho jtunto.  Es  favorable  á 
l.i  segunda  opinión  el  ver  dos  aves  en  el  escudo  déla 
órden. 

1383.  Joan  I,  bastardo  de  Pedio  I  y  de  Teresa  Lo- 
renzo ,  nació  el  J.°  ó  el  1  de  abril  de  1331.  Era  gran 
maestre  de  Avis, y.  muerto  Fernando,  fué  aclamado 
por  el, pueblo  regente  del  reino ,  y  jefe  de  la  guerra 
contra  Juan  1  de  Castilla.  La  reina  Leonor  Téllez,  sue- 
gra del  rey  de  Castilla  ,  urde  una  conspiración  contra 
el  regente,  de  acuerdo  con  su  yerno  el  rey  de  Cas- 
tilla. Descubrióla  el  bastardo  ,  y,  delante  de  la  misma 
reina,  mata  á  puñaladas  á  Juan  Fernando  de  Andeiro, 
favorito  de  la  misma ,  uno  de  los  principales  conjura- 
dos, poniondo  presos  á  otros,  ó  imponiéndoles  casti- 
gos. Retirase  la  reina  á  Santaren  con  ánimo  de  defen- 
derse, y  pide  auxilio  al  de  Castilla.  Este  tenia  en  ella 
poca  confianza ,  y  la  manda  encerrar  en  un  convento 
de  Tordesillas  ,  en  donde  acabó  sns  dias.  En  1385, 
acepta  el  regente  la  corona,  que  le  ofrecieron  las  cor- 
les en  Coi mbra .  Fué  debida  la  elección  al  jurisconsul- 
to Juan  de  las  Regras,  el  cual  procuró  probar,  en  un 
discurso,  que  Beatriz  no  era  bija  legitima  de  Fernan- 
do ,  y  que  los  infantes  Dionisio  y  Juan,  hyos  dePedro 
é  Inés  de  Castro  .  tampoco  eran  nacidos  de  matrimo- 
nio válido;  sacando  en  consecuencia,  que,  no  habien- 
do ningún  principe  con  derecho  cierto  á  la  corona,  se 
hallaba  la  nación  en  el  caso  de  proceder  á  la  elección 
de  monarca.  El  14  de  agosto  del  mismo  ano,  gana 
Juan  al  rey  de  Castilla  la  famosa  batalla  de  Anubar- 
róla, y  esta  le  afianza  la  corona  en  las  sienes ;  hacien- 
do edificar,  en  memoria  de  la  batalla,  en  el  mismo  si- 
lio  en  que  tuvo  lugar,  el  convento  de  Santo  Domingo, 
en  el  cual  fueron  en  adelante  sepultados  los  reyes  de 
Portugal.  Su  condestable.  NuAo  Alvarez  Pereira.se 
babia  portado  bizarramente  en  aquella  jornada,  y  Juan 
le  dió  en  recompensa  el  ducado  de  Braganza,  casan- 
do con  el  tiempo  su  heredera  con  Alfonso ,  hijo  lias- 
lardo  del  mismo  rey ,  y  ese  enlace  dio  origen  á  la 
casa  que  actualmente  reina  en  Portugal.  Antes  de  su- 
bir al  trono  el  rey,  babia  becbo  voto  de  castidad, 
mas  obtuvo  dispensa ,  y  en  1387,  en  el  mes  de  fe- 
brero ,  ca«ó  ron  la  princesa  Felipa,  bija  del  duque  de 
LanraMer. 


Los  predecesores  de  don  Juan  habían  enajenado  la 
mayor  parle  de  los  bienes  de  la  corona.  En  1394,  con- 
siguió  el  rey  que  los  tenedores  principales  se  los  ven- 
dieran de  nuevo;  Jo  cual  fué,  según  dice  un  escritor 
moderno ,  un  verdadero  golpe  de  estado ,  pues  los 
señores  que  los  poseían  quedaron  de  este  modo  sin 
vasallos ,  y  por  Jo  mismo  sin  poder  verdadero.  La 
ciudad  de  Ceuta ,  en  la  costa  de  Africa ,  se  bailaba  en 
poder  de  moros ,  y  servia  de  guarida  á  piratas,  para 
correr  desde  dicho  puerto  los  mares  de  España  y 
Portugal.  Al  objeto  de  acabar  con  aquel  nido  de  pira- 
las  ,  el  rey  don  Juan  hizo  pregonar,  en  1114,  que  se 
celebrar ia  en  Lisboa  un  grandioso  lorneo,  iuvilande 
á  esta  Gesta  á  los  caballeros  de  España  ,  de  Francia  y 
de  Inglaterra.  Concluidos  Jos  juegos  militares,  logra 
comprometer  á  los  caballeros  que  habían  asistido,  á 
secundarle  para  la  expedición  que  tenia  proyectada. 
En  i  4 1 5.  los  convoca  á  todos  otra  vez,  se  embarca  con 
ellos  para  Africa ,  y  toma  á  Ceuta  la  víspera  de  la 
Asunción.  El  aOo  1410  es  notable  par  las  atrevidas 
navegaciones  de  Jos  portugueses ,  quienes  se  apode- 
raron de  Ja  isla  de  Madera,  en  la  que  ¿  poco  planta- 
ron vides  de  Cbipre,  y  canas  de  azúcar  de  Sicilia,  en 
donde  las  babia  en  abundancia,  desde  el  siglo  mi, 
seguo  llugo  Falcando,  escritor  de  aqnella  edad.  To- 
davía no  se  usaba  en  Portugal  Ja  era  de  Cristo.  En 
1 111  se  principió  é  emplear ,  bien  que  el  rey  don 
Juan  la  babia  usado  ya  algunos  aAos  antes,  pues  exis- 
te un  documento  en  que  dicho  principe  pone  al  mis- 
mo tiempo  la  fecha  de  1413  de  Jesucristo,  y  de  1451 
de  la  era  de  Augusto.  No  bastaban  para  Ja  tranquili- 
dad de  Castilla  y  de  Portugal  las  tregoas  que  solían 
ajustarse,  negociándose  por  fin,  en  1431,  un  tratado  de 
paz  definitivo.  Don  Juan  es  uno  de  los  reyes  más  ¡lus- 
tres de  Portugal,  falleciendo  de  epidemia  el  1 4  de 
agosto  de  1 433  ,  á  los  setenta  y  seis  aAos  de  edad,  y 
cuarenta  y  ocho,  con  algunos  meses,  de  reinado,  con- 
taderos desde  1383,  en  que  aceptó  la  corona.  Tuvo 
varios  hijos  en  6U  mujer,  que  falleció  el  18  de  julio 
de  1114  ,  á  saber;  Eduardo,  sucesor  suyo;  Pedro, 
duque  de  Colmbra ;  Enrique,  duque  de  Viseo,  gran 
maestre  de  la  órden  de  Cristo  (1),  principe  muy  aven- 
tajado (él  promovió  las  navegaciones  de  los  portugue- 
ses en  el  Atlántico) ;  Fernando,  gran  maestre  de  Avis, 
que  nimio  saniamente,  prisionero  en  África ;  Juan  , 
gran  maestre  de  la  órden  de  Santiago  y  condestable, 
y,  por  fin,  Isabel,  que  casó  con  Felipe  el  Bueno ,  du- 
que de  BorgoOa.  Tuvo  además  un  hijo  natural  llama- 
do Alfonso ,  duque  de  Braganza  .  del  cual  es  oriunda, 
según  se  ha  dicho  ya ,  la  familia  reinante  de  Por- 
tugal. 

1433.  Eduardo ,  hijo  del  rey  Juan  y  de  Felipa  de 
Lancaster,  nació  en  1391.  Asi  que  fué  coronado, 
bizo  reconocer  por  heredero  del  trono  á  su  hijo  Alfonso, 
que  apenas  contaba  veinte  meses  de  edad.  Obtuvo  del 
papa  que  los  caballeros  de  Santiago  y  de  San  Juan 
serian  dispensados  del  voto  de  castidad ,  y  que  po- 
drían casarse.  En  1 134,  bizo  trasladar  el  cuerpo  de  su 
padre  Juan  I  á  la  iglesia  erigida  en  el  sitio  de  la  ba- 
talla de  Aljubarrola  En  1136,  ó  1437,  envía  ,  en  una 
expedición  contra  Tánger ,  á  sus  dos  hermanos  Enri- 
que y  Fernando.  La  empresa  fué  muy  desgraciada: 
viéronse  los  portugueses  envueltos  por  una  nube  de 
enemigos .  y  tuvieron  que  comprometerse  á  entregar 

(I)  La  orden  militar  y  religiosa  de  Cristo,  Instituida,  se- 
gún hemos  visto .  por  Dionisio  I  de  Portugal ,  en  131»,  fué 
confirmada  por  el  papa  Joan  XXII,  que  dió  u  los  caballero* 
la  regla  de  San  Benito.  Pcio  Alejandro  VI  les  permitió  el 
matrimonio  Van  vestido*  de  blanco,  con  una  cruz  patriar- 
cal de  pules  en  el  pecho,  v  otra  rrtu  de  plata.  Fl  rev  de  Por- 
tugal es  siempre  «rán  maestre  de  la  orden. 
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PORTUGAL. 

Ceuta  al  rey  de  Fe* ,  dejando  al  infante  Fernando  en 
reboñes-  La  corte  de  Portugal  no  accedió  á  la  entrega 
do  plaza  tan  importante  ,  y  el  infante  quedó  cautivo 
muriendo  en  opinión  de  santo  en  1113.  En  1138 ,  el 
rey  Eduardo  se  babia  refugiado  en  el  monasterio  de 
Tomas!,  para  liba  do  la  epidemia,  pero  alti  murió 
del  asóte,  á9  de  setiembre,  á  los  treinta  y  siete  altos 
de  edad,  y  cinco  de  reinado.  En  1 418  ,  babia  casado 
con  Leonor,  hija  de  Fernando,  rey  de  Ara/ron  y  de  Si- 
cilia, la  que  falleció  en  1415,  dejando  tres  hijos  y  tres 
hijas ;  Alfonso,  que  le  sucedió ;  Fernando ,  duque  de 
Viseo,  gran  maestre  de  las  órdenes  de  Cristo  y  de 
Santiago,  condestable  del  reino  ,  casado  con  Beatriz, 
bija  de  su  tio  Juan;  Felipe,  que  murió  de  poca  edad; 
Leonor,  casada  en  14 51  con  el  emperador  Federico  III; 
Catalina,,  y  Juana ,  la  que  casó  con  Enrique  IV  de 
Tuvo  además  un  bastardo,  llamado  Juan  Ma- 


in 


1488.  Alfonso  V,  bijo  de  Eduardo  y  de  Leonor,  na- 
ció en  1432,  y  sucedió  á  su  padre  en  9  de  setiembre, 
siendo  gobernadora  del  reino  su  madre ,  á  la  que  se 
quitó  la  gobernación  el  ano  siguiente  ,  confiriéndola* 
á  do» Pedro,  lio  del  jóven  rey.  En  Ul<  ,  según  La- 
Clede  ,  ó  M 18 ,  según  Ferreras ,  casó  Alfonso  con  su 
prima  Isabel ,  bija  de  don  Pedro.  Poco  después^  por 
sospechas  que  tuvo  contra  su  lio  don  Pedro .  ésto  se  re- 
fugió con  alguna  fuerza  en  Cofmhra.  Quiso  después 
apoderarse  don  Pedro  de  Lisboa,  yá  10  de  mayo  mu- 
rió de  una  flecha  en  la  gnrganla  en  un  combate  con- 
tra Alfonso.  Tres  dins  perra  meció  su  cuerpo  en  el 
campo  de  batalla ,  porque  el  rey  irritado  había  pro- 
hibido el  darle  sepultura.  Los  sospechas  del  rey  con- 
tra su  tio  habían  sido  injustas,  y,  disipadas  las  calum- 
nias después  de  muerto  .  el  rey  rehabilitó  su  memo- 
ria ,  babieodo  sujetado  á  la  cuestión  de  tormento  á 
los  supuestos  cómplices  de  la  conjuración.  En  1 1 59, 
de  vuelta  de  una  felis  expedición  á  Africa ,  Alfonso 
instituye  ,  en  1  de  julio .  una  nueva  órden  de  caballe- 
ría .  llamada  de  la  Espada  ,  fijando  el  número  de  ca- 
balleros en  veinte  y  siete ,  tantos  como  los  años  que 
contaba  á  la  sazón.  Quiso  probar  otra  vez  fortuna  en 
Africa,  y  tuvo  que  abandonar  el  sitio  de  Tánger;  pe- 
ro en  la  tercera  expedición  fué  más  feliz,  tomando  el 
14  de  agosto  de  1471  á  Arrila,  y  después  á  Tánger. 
f.n  Añila  cayeron  en  su  poder  dos  mujeres  con  dos 
hijas  del  rey  moro  Muley  .  v  por  medio  de  un  canje 
pudo  recobrar  el  cuerpo  del  infante  don  Femando. 
A!gunoq  anos  después ,  por  midas  insinuaciones ,  Al- 
fonso lomó  una  resolución,  de  que  se  arrepintió  más 
larde.  En  1 47  4,  ó  1 473  según  Perreras,  movido  de  los 
consejos  del  marqués  de  V ¡llena ,  del  arzobispo  de 
Toledo ,  y  otros  descontentos  de  Castilla  ,  bailándose 
Alfonso  viudo,  formó  el  proyecto  de  casar  con  Juana, 
supuesta  bija  de  Enrique  IV.' y  entrando  en  Castilla' se 
desposa  con  Juana  en  Plaseneia,  y  se  hace  proclamar 
rey.  Vencido  en  Toro,  en  1478 ,  por  el  rey  Fernando 
de'Caslilla,  se  dirige  á  Francia,  v  pide  socorro  á  Luis  XI 
en  Teurs.  El  mal  éxito  de  su  esperanza:  le  sugiere  la 
idea  do  abdicar  el  trono  y  pasar  á  la  Tierra  santa.  En 
esto,  escribe  á  su  hijo  donjuán  ,  prescribiéndole  que 
so  boga  coronar  rey  de  Portugal.  Sale  disfrazado  de 
la  corte  de  Francia  el  ti  de  setiembre,  pero,  dos  días 
después,  es  conocido  por  Ravmet,  caballero  norman- 
do ,  y  ésto  le  descubre  k  los  que  le  babian  acom pa- 
liado á  Francia  ,  los  oíales  corren  á  su  encuentro  ,  y 
le  inducen  á  que  vuelva  á  Portugal ,  embarcándose 
en  Uonfleur  en  naves  que  le  facilitó  Luís  XI,  arribando 
á  Portugal  el  1 5  de  noviembre  de  1 477  ,  después  de 
una  ausencia  de  un  ano.  El  10  de  ese  mismo  mes,  su 


nes  del  padre,  pero  Ic  entregó  otra  voz* el" celro/ 
En  1  479,  Alfonso  renuncia ,  en  un  tratado  de  paz 
de  14  de  setiembre,  al  titulo  de  rey  de  Castilla,  y  al 
matrimonio  con  Juana  la  Bellraneja  .  que  se  consagra 
al  Señor  en  un  convento  de  Santa  Clara ,  en  donde 
profesa  á  1 1  de  noviembre  de  1 189.  Iba  también  Al- 
fonso á  hacer  como  Juana  ,  cuando  falleció  de  peste 
á  28  de  agosto  de  1481.  á  los  cuarenta  y  nueve  anos 
de  edad,  y  cuarenta  y  tres  de  reinado.  Tuvo  en  la  reina 
Isabel ,  que  murió  á  1  de  diciembre  de  1 4.18,  á  Juan, 
que  le  sucedió  ,  y  ó  Juana  .que  no  quiso  enlatara» 
con  el  emperador  Maximiliano,  ni  con  Carlas  VIH.  rey 
de  Francia ,  ni  con  el  rey  de  Inglaterra  Ricard 
prefiriendo  el  consagrarse  á  Dios. 

(481.  Juan  n  ,  hijo  de  Alfonso  y  de  Isabel , 
el  3  de  mayo  de  I48S ,  y  fué  proclamado  rey  el  dia 
siguiente  de  muerto  su  padre.  Ya  á  loe-diez  y  seis  afta* 
se  habia  bailado  en  la  toma  de  Amia  y  de  Tánger;  y, 
en  1478,  se  había  señalado  en  la  batalla  de  Toro. 
En  1 481 ,  hizo  construir  un  fuerte  en  la  costa  do  Gui- 
nea ,  al  objeto  de  asegurar  la  posesión  de  nna  mina 
de  oro  que  habían  descubierto.  Llamáronle  por  esto 
fuerte  de  San  Jorje  de  la  Mina.  En  1483,  supo  que  el 
duque  de  Braganza  andaba  en  planes  secretos  con  ol 
rey  de  Castilla,  y  le  mandó  prender,  nombrando  jue- 
ces p«ra  la  instrucción  del  proceso  El  duque  fué  con* 
denado  á  muerte ,  y  decapitado  en  íl  cíe  jimio  del 
mismo  alio.  Airados  muchos  grandes  con  tamaña  muer- 
te .  fraguan  una  conspiración  contra  la  vida  del  rey. 
con  el  designio  de  colocar  en  el  trono  al  ióven  duque 
de  Viseo.  Descúbrese  la  conjuración ,  y  el  mismo  rey 
da  de  puñaladas  al  duque,  viéndose  condenados  a 


mnerte  muchos  de  sos  partidarios .  y  teniendo  otros 
que  huir  del  reino.  Mucho  se  extendía  la  ambición  do- 
Juan  II.  En  1491 ,  envía  hacia  la  India  oriental  una 
escuadra  al  mando  de  Cano ,  noble  de  Veneci»  ,  que- 
descubrió  los  reinos  de  Congo  y  de  Benf ,  y  después 
el  cabo  mayor  del  mundo ,  al  que  dió  el  rey  Juan  er 
nombre  de  «  cabo  de  Buena  Esperanza.  »  Ya  en  1488, 
el  cabo  habia  sido  reconocido  por  Bartolomé  Díaz,  ofi- 
cial portugués,  que  le  habia  llamado  «  cabo  Tormen- 
toso .  »  con  motivo  de  las  tempestades  que  le  habia  rr 
impedido  acercarse  al  mismo.  El  rey  Juan  hizo  alianza* 
con  el  rey  de  Congo,  enviándole  misioneros  para  ini- 
ciarle, jnñlo  con  su  pneblo,  en  la  religión  cristiana. 

En  1 499 .  estimulado  por  los  descubrimientos  que- 
acababa  de  bocer  en  el  Nuevo  Mundo  Cristóbal  Colon, 
cuyas  proposiciones  habia  desechado ,  Juan  II  hace 
equipar  una  escuadra ,  al  objeto  de  descubrir  nuevas 
tierras  como  el  célebre  marino.  Como  el  rey  de  Cas- 
tilla se  le  habia  anticipado ,  y  se  habia*  hecho  confir- 
mar por  el  papa  la  posesión  de  lo  descubierto  y  des- 
cubridero en  el  otro  hemisferio ,  trató  de  impedir  los 
planes  del  de  Portugal.  Tras  de  algunas  contestacio- 
nes, se  convino  en  atenerse  á  la  decisión  de  la  santa 
Sede,  que  limita  la  navegación  de  ambas  coronas  con . 
nna  linea  que  llamaron  de  «  marcación.  »  El  rey  dé- 
Portugal  tuvo  por  harto  contraria  á  su  ambición  la  de- 
cisión del  papa  Alejandro  VI ,  y  el  ano  siguiente  se 
convino  en  tirar  otra  linea  que.  fué  llamada  de  «  de- 
marcación. »  Finó  el  rey  Juan  de  muerte  prematura . 
en  1 193,  6  1 4  de  setiembre,  según  Mariana,  ó  á  13  do 
octubre,  según  el  autor  de  la  «  Genealogía  de  los  re- 
yes de  Portugal ,  »  á  los  cuarenta  aOos  y  algunos  me- 
ses de  edad ,  y  catorce  de  reinado.  Habia  casado  con 
Leonor,  primogénita  del  infante  (fon  Fernando,  duque 
de  Viseo,  en  la  que  no  tuvo  masque  A  Alfonso,  muerto 
en  18  de  julio  de  1 491 ,  de-  una  calda  de  caballo  que 
dió  pocos  días  después  de  haber  contraído  enlace  con 


bijo  babia  sido  alzado  rey  en  virtud  de  las  disposicio-  |  dofta  Isabel ,  bija  de  Fernando  el  Católico  y  de  Isabel 
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de  Castilla.  Sin  embargo  de  que  amaba  entrañable- 
mente á  su  bijo ,  supo  vencer  heroicamente  ia  aflic- 
ción. «  Sírveme  de  consuelo ,  dccia  ,  que  uo  era  muy 
idóneo  para  reinar,  y  Dios,  al  quitármele,  da  una  se- 
ñal manifiesta  do  velar  por  la  prosperidad  de  mi  pue- 
Irio ;  »  hablando  de  esta  suerte ,  según  un  escritor 
portugués  ,  porque  su  bijo  era  muy  dado  á  mujeres. 
Juan  II  mereció  por  sus  cualidades  el  renombre  de 
«  Perfecto.  »  So  ensalza  principalmente  su  celo  locante 
u  la  administración  de  justicia.  Dijo  un  dia  á  un  ma- 
gistrado codicioso  é  indolente :  «  Cuidado,  señor  juez, 
se  que  tenéis  abiertas  las  manos  y  cerrada  la  puerta.» 
Kl  magistrado  se  enmendó.  En  asuntos  del  fisco,  daba 
gracias  á  los  jueces  que  fallaban  contra  él,  y  aun  á 
veces  les  recompensaba  por  ello.  Bien  persuadido  de 
que  el  lujo  es  ruinoso  para  el  estado,  y  contrario  ade- 
más á  las  buenas  costumbre*,  dió  leyes  para  ata- 
jarle. Entre  otras  dió  una  que  solo  permitía  á  las  mu- 
jeres el  uso  de  seda,  oro  y  pedrería.  Decíanle  sus 
ministros,  que  Ib  ley  era  perjudicial  para  el  comercio. 
n  Estáis  equivocados ,  respondió ;  si  la  mitad  de  mis 
súbililus  se  entrega  al  lujo ,  la  otra  mitad  no  se  ocu- 
pará más  que  en  satisfacer  ese  instinto  de  la  vani- 
dad .  »  Aludiendo  á  él  un  inglés  decía  á  su  rey  Enri- 
que VH  :  «  Lo  que  más  me  ha  llamado  la  atención  en 
Portugal ,  es  que  tiene  un  rey  que  manda  á  lodos , 
fin  que  nadie  le  mande  á  el.  » 

1495.  Manuel  el  Afortunado,  hijo  de  Fernando,  du- 
que de  Viseo  .  y  de  Beatriz ,  hija  do  Juan,  gran  maes- 
tre de  Santiago  y  condestable  de  Portugal,  nació  á  3  de 
mayo  de  1  «69,  sucediendo  á  su  primo  Juan  II  por  vo- 
luntad testamentaria  de  este.  En  1196,  da  una  ley 
para  expulsar  de  sus  estados  á  todos  los  judíos.  A  los 
que  abrazaron  el  cristianismo  para  no  saür  del  reino, 
*e  les  llamó  con  desprecio  «  cristianos  nuevos ,  »  y 
quedaron  excluidos  de  todo  cargo  civil  y  eclesiástico. 
Manuel ,  imitando  en  esto  á  sus  antecesores ,  trató  de 
dcMMibrir  tierras  por  medio  de  exploraciones  maríti- 
mas. Dos  rnltalleros  portugueses ,  Vasco  y  Pablo  de 
«¡ama,  se  embarcaron  en  Lisboa  en  9  de  julio  de  1497, 
con  solos  ciento  sesenta  hombres ,  entre  soldados  y 
marineros,  y  doblando  por  la  vez  primera,  tras  de  una 
difícil  navegación  de  cuatro  meses,  el  «  cabo  de  Buena 
Infiéranla ,  »  descubrieron  toda  la  costa  oriental  de 
hiiopia ,  y  de  la  mayor  parte  de  sus  islas.  Siguiendo 
luego  á  la  vela  hacia  la  India  oriental,  arribaron  el  «2 
de  mayo  de  1198  á  Calcuta  ,  en  la  costa  de  Malabar. 
Mucho  extrañaron  el  encontrar  naves  y  mucho  comer- 
no  en  todas  las  costas  de  la  India  ,  del  Africa,  Arabia, 
mar  Bojo  y  Persia.  Pero  ,  todavía  quedaron  más  sor- 
prendidos, cuando  Vasco  de  Gama,  á  quien  el  rey  de 
Mclindo,  en  la  costa  de  Zanguebar,  «lió  un  piloto  |wna 
guiarle  hasta  Calcula  ,  vió  que  el  piloto,  llamado  Ka- 
naka,  sabia  tanto  de  rosas  de  navegación,  que,  al  en- 
señarle los  portugueses  un  aslroiabio,  Jiixo  muy  poco 

■  aso,  por  estar  acostumbrado  á  servirse  de  la  brújula, 
del  cuadrante ,  y  de  mapa.  Vasco  perdió  á  su  her- 
mano Pablo,  y  volvió  á  entrar  en  el  puerto  de  Lisboa 
•  I  II  de  setiembre  de  1499.  En  1500,  Manuel  envió 

■  lia  escuadra  al  mando  de  Pedro  Alvarez  Cahral.  Este 
me  a  parar  á  las  costas  del  Brasil ,  reconoce  el  país . 
.  onciei  la  abalizas  con  sus  jefes  en  nombre  del  rey  de 
Portugal ,  y  construye  algunos  fuertes. 

Manuel  lio  descuidaba  lo  concerniente  á  la  religión, 
idemás  de  los  negocios  de  Conquista  e  interesa  s  co- 
merciales. En  todas  las  escuadras  iban  misioneros 
para  enfilar  la  religión  nisliaiid  á-  los  pueblos  que 
e  descubrieran.  No  so  limito  a  esto  mi  buen  celo , 
in<»  i|ne,  al  ver  la  depravación  del  cien»  de  Portugal 
>  de  INpaña,  conmloso  cju  Fernando  el  '.  Jlélir  e  es- 


cribiendo de  común  acuerdo  al  papa  Alejandro  VI , 
para  que  viese  de  aplicar  un  correctivo.  Pero,  ¿á 
quién  so  dirigían  para  reforma  de  costumbres?  Harto 
sabidas  son  las  de  ese  sumo  pontífice.  Alejandro  hizo 
como  que  extrañaba  la  relación  que  le  hicieron  los 
embajadores ,  pero  se  contentó  con  decirles  buenas 
palabras ,  haciéndoles  regalos  al  despedirles,  sin  quo 
se  sacara  más  fruto  de  la  embajada. 

La  prosperidad  de  una  nación  amengua  más  de  una 
vez  el  esplendor  do  otra ,  y  por  lo  mismo  excita  su 
envidia.  Al  ver  los  venecianos  que  disminuía  su  co- 
mercio de  especias  que  ellos  iban  á  buscar  á  Egipto, 
mientras  los  portugueses  las  traían  directamente  de  la 
India,  mueven  contra  estos  hácia  el  año  1504  á 
Kansou-Algouri ,  sultán  de  Egipto.  El  comportamiento 
do  los  venecianos  era  tanto  más  feo  ,  cuanto  en  1501 , 
al  saber  el  rey  Manuel  que  se  veían  amenazados  do 
los  turcos ,  les  babia  enviado  una  escuadra  al  mando 
de  don  Juan  de  Heneses,  que  había  hecho  levantar  el 
sitio  de  Corfú,  al  sultán  Bayaccto.Kausou  se  coligó  con 
el  rey  de  Calcuta  .  que  fue  enemigo  de  los  portugue- 
ses luego  de  haberles  conocido.  El  almirante  Lopo 
Suárez,  que  cruzaba  ú  la  sazón  por  aquellas  costas, 
toma  á  Cranganor,  incendiando  parle  de  la  ciudad,  y 
respetando  la  otra  con  motivo  de  los  cristianos  que  en 
ella  habia ,  los  cuales  se  diferenciaban  en  varios  pun- 
tos de  los  católicos ,  llamándose  cristianos  de  santo 
Tomás,  porque,  según  decían  ,  de  ese  apóstol  badián 
recibido  su  lé.  En  150S,  Francisco  de  Almeida,  en- 
viado el  año  anterior  de  virey  á  la  India,  funda  varios 
establecimientos  en  los  reinos  de  Narsinga,  Quiloa, 
Cananor  y  Cocbin ,  después  de  alcanzar  muchas  vic- 
torias sobre  sus  moradores.  Sn  hijo  Lorenzo  loma  po- 
sesión de  las  Maldivas  y  de  Ceilan. 

La  distinción  de  cristianos  nuevos  y  viejos  dió  ori- 
gen on  Portugal,  en  1506,  á  una  sedición  terrible,  la 
que  el  rey  no  pudo  apaciguar  sino  con  la  promesa  de 
destruir  lu  causa  que  la  habia  promovido.  En  su  con- 
secuencia, rovocó  en  1507  la  ley  qu«  establecía  di- 
cha distinción  por  medio  de  un  edicto  de  1  0  de  mar- 
zo, en  el  cual  promete  que  en  adelante  no  habrá  dife- 
rencia entre  los  judíos  conversos  y  los  demás  líeles,  y 
que  lodos  podrán  obtener  igualmente  empleos  civiles 
y  eclesiásticos.  En  esto,  los  portugueses  iban  exten- 
diendo sus  conquistas.  Alfonso  de  Alburquerquc  se 
apoderó  el  mismo  año  de  ia  isla  de  Ormús.  en  el  gol- 
fo Pérsico.  En  1510.  Sigueira  entró  en  la  isla  de  Su- 
matra, formando  alianza  con  varios  principes  de  la 
parte  occidental  de  la  isla.  Alburquerque  sorprende  la 
isla  de  Gda ,  y  desembarca  el  año  siguiente  en  la 
península  de  Malaca,  sometiendo  á  sus  habitantes  a 
(a  dominación  portuguesa.  Don  Juan  de  Metieses  mu- 
rió el  15  d<- mayo  do  1514,  en  Azamor,  de  laque 
era  gobernador,  y  sintió  mucho  su  muerte  el  rey 
Manuel,  quien  le  debía  sus  conquistas  en  África.  El 
virey  de  la  India,  Alburquerque,  murió  también  en 
Goa,  poco  después,  en  1 51 5,  apesadumbradopor  ver- 
so mal  recompensado  de  sus  importantísimos  servi- 
cios. Portugueses  e  indios  sintieron  sn  muerte.  Los 
portugueses  se  habían  aproximado  á  la  China  ,  pero 
no  habían  penetrado  en  ella  todavía.  En  1317,  Fer- 
mín Pérez  Auduada  consiguió  el  permiso  de  entrar  en 
el  puerto  de  Cantón,  con  sohw  dos  buques,  de  los  ocho 

retenía.  Desde  Cantón,  Tuinas  Pérez  fué  do  embaja- 
r  á  la  corle  del  emperador  de  la  China  ,  é  hizo  un 
tratado  de  alianza  entre  el  soberano  del  celesta  impe- 
rio y  el  rey  do  Portugal.  Pero,  a*i  que  hubo  marcha- 
do Auduada,  los  portugueses  >e  poilmon  con  tanta 
impi  iidencia,  que  ib*  Orden  del  emperador'  perecieron 
«•n  prisión??.  Viny  otra  c-cuadra  siu  jabei  lo  que  ba- 
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bia  ocurrido ,  y  fué  apresada  por  los  cuinos ,  quienes 
no  dieron  cuartel  á  ningún  portugués.  Por  un,  los 
chinos  hubieron  de  permitir  que  los  portugueses  edi- 
ficaran la  ciudad  de  Macao ,  a  más  de  quince  leguas 
de  Cantón ,  bajo  la  condición  do  que  habían  de  man- 
dar en  ella  juntamente  un  chino  y  un  portugués . 

En  1 510  ,  Antonio  Correa  hizo  en  la  costa  ociden- 
lal  de  Bengala  otro  descubrimiento,  el  del  Pegú,  tier- 
ra abundante  en  oro.  piedras  preciosas  y  árboles  aro- 
máticos. Hizo  alianza  con  el  jete  del  pafs,  abriendo  de 
esta  suerte  un  nuevo  manantial  de  riquezas  para  los 
portugueses.  Al  mismo  tiempo  tenia  Manuel  una  es- 
cuadra ocupada  en  África,  que  guerreaba  con  los  mo- 
ros berberíes ,  uniéndose  algunos  de  ellos  con  los 
portugueses  para  pelear  contra  los  demás.  Costosa  fué 
esa  guerra  africana  para  los  portugueses,  que  necesi- 
taron mucho  valor  y  gran  constancia  para  salir  airo- 
sos en  ella. 

Conmovido  Manuel  con  la  agitación  promovida  en 
Alemania,  por  Lulero,  escribió  el  21  de  abril  de  1521 
una  carta  muy  enérgica  á  Federico  de  Sajouia,  exhor- 
tándole á  que  tratase  al  heresiarca  como  á  enemigo 
del  genero  humano.  El  mismo  año,  el  rey  dou  Mauuel 
falleció  de  enfermedad  epidémica  en  Lisboa  ,  á  13  de 
diciembre,  á  los  cincuenta  y  tres  años  de  edad,  y  vein- 
te y  seis  de  reinado.  Fue  sepultado  en  el  monasterio 
de  ¡telen,  que  él  habia  hecho  construir.  Había  casado 
en  primeras  nupcias,  en  1497,  con  Isabel  de  Aragón, 
que  llamaban  de  Castilla,  viuda  del  infante  don  Alfon- 
so, muerto  en  1191  :  esta  primera  esposa  habia  falle- 
cido á  21  de  agosto  de  1498  ,  recien  [Mu  ida  de  un  ni- 
fio,  llamado  Miguel,  que  murió  á  los  dos  aflosdu  edad. 
Manuel  se  desposó  después ,  mediante  dispensa  de 
Alejandro  VI,  á  30  de  octubre  de  15UQ,  con  María  de 
Ca-lílla,  hermana  de  Isabel,  muriendo  María  eu  Lis- 
boa a  7  de  manco  de  1511.  l>o  este  segundo  enlace 
Uno  siete  príncipes  y  tres  princesas,  á  saber,  Juau  III, 
Luis,  Fernando,  Alfonso ,  cardenal ,  Enrique,  también 
cardenal  y  después  rey ,  Eduardo  y  Antonio.  Con  lo- 
do, la  posteridad  de  Manuel  acabó  a  la  segunda  gene- 
ración. Las  princesas  fueron  ,  María,  que  murió  en  la 
cuna  ;  Isabel,  mujer  do  Carlos  V,  emperador  de  Ale- 
mania y  rey  de  España  ,  nacido  en  1 503  ;  María  Bea- 
triz, que  nació  en  1501,  y  casó  con  Caitos  III,  duque 
do  Saboya.  Muerta  la  rema  María ,  casó  Mauuel  en 
terceras  nupcias,  en  1319,  con  Leonor  de  Austria, 
hermana  do  Carlos  Y,  teniendo  en  ella  un  hijo,  que  vi- 
vió poco,  y  una  hija,  que  murió  en  1328.  Leonor  ca- 
tó más  adelante  con  Frauciseo  I,  rey  do  Francia.  El 
reinado  de  Manuel  es  muy  celebrado,  y  debe  consi- 
derársele á  este  monarca  como  uno  de  los  más  grandes 
de  Portugal,  teniéndose  el  período  eu  que  reinó  por 
el  más  floreciente  para  el  Portugal.  En  el  sello  de  es- 
te rey  so  ve  una  esfera,  indicio  de  su  aficioné  la  as- 
tronomía ,  y  símbolo  de  los  grandes  descubrimientos 
de  los  portugueses  durante  su  reinado. 

1521.  Juan  III,  hijo  de  Manuel  y  de  María  de  Cas- 
l.lla  ,  su  segunda  esposa,  nació  el  6  de  junio  de  1502, 
subiendo  al  trono  á  19  de  diciembre  de  1521.  Muy 
calamitosos  sucesos  ocurrieron  al  principio  de  su  rei- 
nado. Lisboa  y  varias  poblaciones  circunvecinas  su- 
trierou  mucho  con  motivo  de  espantables  terremotos. 
Más  de  treinta  mil  personas  perecieron  sepultadas  en 
las  ruinas  de  los  edificios.  El  rey  y  la  reina  tuvieron 
que  salir  al  campo  ,  albergándose  en  tiendas  do  cam- 
paña en  el  mes  de  febrero.  El  Tajo  salió  de  madre  . 
¡nundand»  gian  parte  de  Portugal.  Nada  olvido  el  rey 
pira  remediai  tantos  daños  Así  lo  refiere  un  autor 
moderno .  pero .  ¿de  donde  ka  sacado  .>u  narración  ? 
y»  hemos  podido  averiguarlo, 


Siguieron  prósperamente  las  cosas  de- Portugal  en 
Asia  y  en  Africa.  Con  todo ,  tuvieron  que  hacer  frente 
en  Ormús  y  Calcula  á  los  indios  que  les  atacaron  con 
energía.  Por  otra  parle ,  en  1521,  Carlos  V  movió 
querella  á  los  portugueses  acerca  de  las  islas  Molticas 
que  habían  descubierto  en  1511 ,  diciendo  que  caian 
en  punto  de  su  pertenencia ,  en  virtud  de  la  línea 
fijada  por  el  papa  Alejandro.  Nombráronse  por  ar- 
bitros unos  geógrafos,  que  no  pudieron  avenirse.  Fi- 
nalmente ,  el  emperador,  que  necesitaba  dinero ,  ce- 
dió sus  derechos  á  los  portugueses  por  un  millón  de 
ducados.  Juan  III  introdujo  en  sus  estados  la  Inquisi- 
ción ,  á  pesar  de  la  oposición  de  sus  subditos.  El  rey 
se  mantuvo  inflexible,  y,  en  1326,  ese  tribunal  fue 
instalado  en  Lisboa,  extendiéndose  después  á  todos 
los  dominios  portugueses ,  hasta  Gna ,  en  la  India 
oriental.  Con  todo  ,  hasta  el  año  1536 ,  no  confirmó 
Pablo  III  ese  establecimiento,  fundando  por  aquel 
mismo  tiempo  los  portugueses  colonias  rn  el  Brasil , 
uno  de  los  mejores  países  de  la  América  meridional. 

Ya  en  sus  principios  protegió  Juan  III  la  Compañía 
de  Jesús,  y,  on  1511,  hizo  venir  desde  Roma  á  Portu- 
gal, á  los  padres  Francisco  Javier  y  Simón  Rodríguez, 
individuos  de  la  misma  Compañía.  El  año  siguiente, 
despachó  al  primero  con  el  título  de  legado  aá  latero. » 
(pie  le  habia  conferido  el  papa  ,  al  objeto  de  que  fuese 
á  predicar  el  Evangelio  en  el  Japón .  nuevamente 
descubierto  por  los  portugueses.  Simón  Rodríguez 
permaneció  en  Portugal,  estableciendo  varias  casas  de 
su  instituto.  El  mismo  Juan  III  se  hizo  jesuíta  ,  pro- 
nunciando los  votos ,  y  obedeciendo  por  consiguiente 
al  padre  provincial ,  dándole  permiso  el  papa  para 
guardar  la  corona. 

Antes  del  reinado  de  ese  príncipe ,  no  se  conocían 
en  Portugal  Tos  naranjos  ,  á  pesar  de  lo  mucho  que 
ahora  abundan  cu  él.  Unos  mercaderes  portugueses 
los  trajeron  de  la  China  por  los  años  de  1348  ,  pro- 
pagándose desde  el  Portugal  por  toda  la  Europa  del 
sud.  Los  vireyea  do  Goa  tuvieron,  durante  el  reinado 
de  Juan  III .  frecuentes  guerras  con  los  indios  do 
rquellas  regiones.  El  rey  murió  de  apoplejía  en  Lis- 
boa ,  el  7  de  junio  de  1 557  ,  á  los  cincuenta  y  cinco 
años  de  edad  ,  y  treinta  y  seis  de  reinado  ,  sin  dejar 
hijos  de  Catalina  do  Austria  ,  hermana  de  Carlos  Y  , 
sin  embargo  de  haber  tenido  en  ella  seis  hijos ,  Al- 
fonso ,  Manuel ,  Felipe  ,  Dionisio  ,  Juan,  que  murió  en 
2  do  enero  de  1554 ,  y  Antonio  ;  con  tres  hijas  quo 
fueron  ,  María  ,  mujer  de  Felipo  11 .  rey  de  España  ; 
Isabel  y  Beatriz.  Juan  III  amaba  de  tal  suerte  á  su 
pueblo  ,  BCgun  los  autores  de  más  nota,  que  por  nin- 
gún motivo  quería  cargarle  con  contribuciones.  Cuan- 
do sus  ministros  se  lo  proponían,  solía  decir  primero: 
a  Veamos  si  es  absolutamente  indispensable  ese  di- 
nero que  pedís.  »  Aclarado  este  punto,  añadía:  «Aho- 
ra, examinemos  qué  gastos  hay  superfinos; »  de  modo 
que  á  lo  menos  siempre  se  procedió  en  lodo  con  eco- 
nomía durante  su  reinado.  Tenia  una  memoria  prodi- 
giosa, y  dicen  de  él.  que,  hallándose  un  día  en  Coim- 
hra ,  mandó  que  le  leyeseu  la  lista  de  lodos  los  cur- 
santes de  la  Universidad  ,  y  que  luego  fué  llamando 
á  todos  por  su  nombre.  Kn  Lisboa  está  en  su  sepulcro 
vestido  de  jesuíta.  Hizo  reformar  varias  órdenes  reli- 
giosas, fundó  hospitales,  y  estableció  obispados  en 
sus  colonias. 

1557.  Sebastian  .  hijo  del  infante  don  Juan,  quinto 
hijo  de  Juan  III .  y  de  Juana  de  Austria,  hija  de  Car- 
ta V  y  1c  Isabel  do  Portugal ,  nació  á  20  de  enero 
ilo  1354  ( diez  y  ocho  «lias  después  de  muerto  su  pa- 
dre ) ,  sucediendo  a  mi  abuelo  en  1 1  de  junio  .  y  rei- 
nando liajii  la  tutela  <k  .n  abuela  «  alalina,  x  (tontito 
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bajo  ta  del  cardenal  Enrique ,  á  quien  cedió  Catalina 
la  regencia  en  1562.  En  1374,  lleno  Sebastian  de  las 
ideas  caballerescas  que  le  babia  inculcado  su  maestro, 
se  embarca  para  el  Africa  para  pelear  contra  los  in- 
fieles. Corre  alguna  tierra,  ataca  á  los  moros  superio- 
res en  número,  combate  valerosamente ,  obtiene  al- 
gunas ventajas,  y  vuelve  á  Portugal  en  noviembre  del 
mismo  ano.  De  tal  suerte  se  animó  con  esa  primera 
expedición .  que  estuvo  luego  preparándose  cnalro 
anos  seguidos  para  ir  de  nuevo  contra  los  moros  afri- 
canos. Bien  que  no  fuese  necesario,  dióle,  sin  embar- 
go, pretexto  la  petición  que  en  15*7*7  le  biso  Muley 
Mouamed  ,  rey  de  Fez,  de  favorecerle  contra  Muley 
Molucb.  quien  le  babia  quitado  sus  estados .  Mohamed 
devuelve  Añila  á  los  portugueses,  á  quienes  la  habia 
lomado  otra  ves  su  padre.  Ebrio  de  gozo  Sebastian  por 
aquel  suceso,  promete  socorrer  con  todas  sos  fuerzas 
al  príncipe  africano.  Por  el  mes  de  diciembre,  tiene 
uoa  entrevista  en  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  con 
Felipe  II ,  acerca  de  su  expedición.  Trató  Felipe  inú- 
lilntenlo  de  disoadirlc  de  la  empresa,  pero  le  prome- 
tió cincuenta  galeras  y  cinco  mil  hombres.  La  reina 
Catalina  se  habia  mostrado  constantemente  opuesta  a 
Li  empresa  de  su  nieto ,  y  falleció  a  1  £  de  febrero  de 
1378  ,  pensando  sobre  esto  del  mismo  modo.  En  sus 
últimos  momentos  encargó  al  cardenal  Enrique  que 
volviese  á  manifestarle  todo  su  desagrado  con  respec- 
to á  la  expedición ,  v  como  el  cardenal  no  pudo  di- 
suadirle ,  se  retiró  de  la  corte.  Por  fin  ,  el  21  de  ju- 
nio ,  don  Sebastian  se  da  a  la  vela  con  la  flor  de  su 
nobleza.  Arriba  a  Africa  ,  y  el  29  de  julio  acampa  é 
dos  leguas  de  Añila.  Al  saber  Moluch  su  llegada ,  se 
dirige  á  su  real  con  una  fuerza  de  cien  mil  hombres  , 
número  casi  quíntuplo  del  de  los  cristianos.  Camina 
basta  AIcázar-Quivir,  y  va  luego  á  situarse  cerca  del 
rio  Luco  ,  á  vista  del  enemigo.  Trábase  el  combale 
el  i  de  agosto.  Al  primer  encuentro  obtienen  ven- 
laja  los  cristianos ;  mas ,  envueltos  después  por  la 
morisma  ,  quedan  rolos  y  prisioneros.  Dcspnés  de 
pelear  Sebastian  heroicamente  ,  se  baila  por  fin  ro- 
deado do  enemigos,  disputándose  á  porfía  el  honor  de 
tenerle  prisionero.  Llega  en  esto  un  general  agareno, 
y  al  ver  los  esfnenos  de  los  soldados  moros  para  dis- 
putarse la  real  persona ,  «  ¿  Como  ,  perros,  dice,  des- 
pués de  haberos  dado  Dios  tan  señalada  victoria,  vais 
ahora  á  mataros  por  un  prisionero?»  Y  al  mismo 
tiempo  de  un  golpe  de  cimitarra  hace  caer  al  rey  de 
caballo,  y.  como  vieran  los  soldados  que  no  habían  de 
nácar  ya  rescate ,  acabaron  de  matarle.  Este  fue  el  fin 
du  don  Sebastian ,  según  las  narraciones  más  confor- 
mes á  la  verdad,  mas  no  del  todo  seguras  sin  embar- 
go. Por  espacio  de  muchos  artos  no  quiso  acabar  de 
creer  el  pueblo  portugués  que  su  rey  hubiera  pere- 
cido en  la  batalla.  Se  hizo  correr  la  voz  de  que  habia 
podido  salvarse ,  y  eso  dió  lugar  á  que  se  presenta- 
ran luego  impostores,  según  veremos  más  adelante. 
Tenia  Sebastian  á  la  sazón  veinte  y  cinco  años ,  con 
veinte  y  dos  de  reinado.  Todavía  estaba  soltero,  y  es 
el  primer  rey  de  Portugal  que  tuvo  título  do  majestad, 
el  cual  le  dió  Felipe  II. 

1518.  Enrique  I ,  hijo  del  rey  Manuel  y  de  María 
de  Castilla,  su  segunda  esposn  ,  nació  el  31  de  enero 
de  1512;  fue  llamado  cardenal  de  las  Cuatro  Coro- 
nas ,  siendo  sucesivamente  arzobispo  de  Braga ,  de 
Lisboa  y  de  Evora  ,  é  inquisidor  general.  Fué  procla- 
mado rey  así  que  se  supo  la  muerte  de  don  Sebastian. 
Enrique  rayaba  <i  la  sazón  en  los  sesenta  v  siete  altos, 
y  era  bastante  achacoso ,  de  suerte ,  que  los  que  se 
creían  con  derechos  á  la  corona  de  Portugal ,  pensa- 
ron oo  tardaría  en  llegar  la  hora  de  hacerlos  valer. 


Eran  los  pretendientes ,  1  .•;  el  príncipe  Antonio  de 
Portugal ,  hijo  bastardo  del  infante  Luís,  hermano  del 
cardenal  Enrique,  t.*,  Felipe  II  de  Espada,  hijo  de 
Isabel,  hermana  de  Enrique,  é  bija  mayor  de  Manuel. 
3  °,  Manuel  Filiberlo,  duque  de  Saboya,  hijo  de  Beatriz, 
otra  hija  de  Manuel.  I  o.  Rainucio  Farnesio,  principe 
hereditario  de  Parma,  hijo  de  María,  nacida  de  Eduardo, 
hijo  de  Manuel.  3.*,  Catalina,  otra  hija  del  mismo  Eduar- 
do ,  casada  con  Juan ,  duque  de  Braganza.  6°.  Cata- 
lina ,  reina  de  Francia,  madre  de  Enrique  III.  1.°,  fi- 
nalmente ,  el  papa  Gregorio  XIII  pretendía  que  á  él 
tocaba  el  elegir  rey  de  Portugal,  ya  por  los  derechos  que 
sobre  eso  reino  lenia  la  santa  Sede,  \  a  por  los  que  tiene 
la  misma  sobre  lus  bienes  de  los  cardenales.  A  fin  de 
excluir  al  primer  competidor,  los  emisarios  de  la  corle 
de  España  hacen  revivir  la  distinción  de  cristianos 
viejos  y  nuevos,  autorizada  con  varios  bivves  subrep- 
ticios de  papas ;  publicando,  en  consecuencia  ,  une  su 
madre  Violante  de  Gómez  es  oriunda  de  judíos,  y 
que  por  lo  mismo  no  puede  ceñir  la  corona.  Temiendo 
los  portugueses  las  disidencias  que  surgieron  tras  la 
muerte  de  Enrique .  le  ruegan  que  designe  sncesor, 
pero  le  falta  resolución  para  ello.  En  1 580,  convoea  uo 
obstante  Enrique  las  cortes .  y  propone  que  se  reco- 
nozca por  rey  á  Felipe  II ;  pero  se  desecha  la  propo- 
sición. El  31  del  mismo  mes,  fallece  Enrique  muy 
cristianamente,  después  de  tener  el  cetro  sobre  atto  y 
medio.  Dice  el  Comeslaggio,  con  respecto  á  este  rey  : 
o  Bien  que  tuviera  más  virtudes  que  defectos ,  era  sio 
embargó  más  vicioso  que  virtuoso ,  porque  sns  virtu- 
des eran  de  clérigo  ,  y  lenia  defectos  que  un  rey  no 
debe  tener.  »  Después  de  su  muerte ,  el  reino  de  Por- 
tugal fué  administrado  por  cinco  regentes ,  tres  de  los 
cuales  estaban  por  Felipe  II. 

1580.  Antonio  .  gran  prior  de  Ocrato  ,  bastardo  de 
Luis,  hijo  segundo  de  Manuel ,  nació  en  1531  ,  y  ha- 
bia pretendido  la  corona  después  de  Sebastian ,  pero 
se  la  habían  negado.  Muerto  Enrique,  volvió  á  preten- 
der ,  y  se  hizo  alzar  rey  por  el  populacho  en  Santa- 
ren  ,  en  19  de  junio  ,  y  en  21  del  mismo  en  Lisboa; 
poro  era  Anlonio  de  carácter  violento ,  y  tuvo  poco 
tiempo  su  dignidad.  A  25  de  agosto  ,  fué  vencido  en 
Alcántara  poref  duque'de  Alba,  que  Inego  sigue  hasta 
Lisboa  ,  sometiendo  en  menos  de  dos  meses  el  reino 
á  Felipe  II.  Antonio  queda  abandonado  de  todos,  y, 
después  de  andar  errante  sm  hallar  un  asilo  por  mu- 
cho tiempo ,  llega  por  fin  á  Francia  en  julio  de  1381 , 
acogiéndole  Enrique  III  con  bastante  benevolencia.  An- 
tonio seda,  pasado  algún  tiempo,  ála  vela  con  sesenta 
naves  y  seis  mil  hombres  que  le  dió  el  rey,  manda- 
dos por  Felipe  Slrozzi ,  desembarcando  en  la  isla  de 
San  Miguel .  en  donde  se  le  reconoce  como  á  rey  de 
Portugal.  El  marqués  de  Sania  Cruz  derrota  la  escua- 
dra de  Slrozzi,  en  26  de  julio,  muriendo  en  la  batalla 
dos  mil  franceses,  cayendo  prisionero  Slrozzi.  que 
muere  dos  días  después  de  sus  heridas.  Antonio  so 
habia  retirado  antes  de  la  batalla  á  las  islas  Terceras, 
y  sé  volvió  á  Francia,  haciendo  en  1589  una  nueva 
tentativa  con  una  escuadra  inglesa ,  juandada  por  los 
famosos  almirantes  Norris  y  Drake ;  mas  también  lo 
salió  mal ,  y  fué  á  acabar  sus  días  en  París  ,  á  28  de 
agosto  de  1B9B,  á  los  sesenta  y  cuatro  anos  de  edad, 
dejando  dos  hijos,  que  encomienda  á  Enrique  IV  en  su 
|  testamento,  á  quien  instituye  su  heredero.  Fué  sepul- 
tado en  un  convento  de  franciscanos,  depositándose  su 
corazón  en  la  iglesia  del  Ave  María. 

1580.  Felipe  I  ( y  II  en  España)  envía  á  Portugal 
al  duque  de  Alba,  quien  le  hace  proclamar  rey  el  2  de 
setiembre.  En  1581  ,  reúne  Felipe  las  cortes  en  To- 
mar, el  15  de  abril,  quedando  reconocido  co  ellas 
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rey  de  Portugal ,  después  de  consignar,  entre  oíros 
cosas ,  que  Portugal  formaría  siempre  un  reino  sepa- 
rado v  independiente  ,  cuya  capital  había  de  ser  Lis- 
boa ,  en  donde  continuarían  los  tribunales  supremos , 
sin  que  tuvieseu  en  ningún  raso  los  portugueses  une 
salir  del  reino  para  obtener  justicia.  El  29  de  jumo , 
Felipe  hizo  su  entrada  en  Lisboa.  Antes  de  separarse 
las  cortes ,  había  hecho  publicar  una  amnisUa  ,  pero 
con  tantas  restricciones .  que  en  verdad  no  merecía 
ese  nombre.  Muchos  nobles  fueron  presos  y  condena- 
dos á  muerte.  Gran  número  de  eclesiásticos  pereció 
también  á  manos  de  la  justicia  de  Felipe.  Muchos  fue- 
ron arrojados  al  Tajo,  de  suerte.,  que  llegó  á  figurarse 
el  pueblo  que  el  rio  tenia  alguna  maldición,  y  no 
quería  comer  pescado  de  sus  aguas.  Fué  preciso  que 
ei  antobispo  de  Lisboa  se  trasladase  al  Tajo,  y  le  pu- 
rificase con  las  ceremonias  de  costumbre.  F.n  1583  , 
estando  Felipe  en  Lisboa  ,  se  descubrió  que  había  dos 
minas  en  palacio ,  y  otra  debajo  de  la  capilla  en  que 
solía  oír  misa.  Al  ver  que  asi  peligraba  su  vida  en 
Portugal ,  se  decidió  á  volver  pronto  á  España.  En  el 
alio  1 385 ,  dos  impostores  trataron  de  persuadir  que 
eran  el  mismo  rey  don  Sebastian  .  pero  engañaron  á 
pocos.  Otro  hubo,  llamado  Maleo  Alvarez ,  que  \ivia 
en  una  ermita,  y  se  vió  poco  menos  que  forzado  a  pa- 
sar también  por  aquel  rey.  Como  se  le  parecía  algo , 
antojóse  al  pueblo  que  era  don  Sebastian,  que  estaba 
haciendo  penitencia  por  la  batalla  de  Alcázar.  Por  fin, 
el  ermita  fin  se  dejó  vencer  de  los  halagos  que  le  pro- 
digaron. Por  algunos  meses  se  sostuvo,  hasla  que  fué 
cogido  y  condenado  á  muerte  con  sus  cómplices.  En 
«1  año  1594  ,  aparece  otro  embaucador,  llamado  Ga- 
briel de  Espinosa.  Mal  desempeñó  el  papel  de  don  Se- 
bastian, que  le  había  ensenado  un  agustino,  muy  par- 
tidario de  la  casa  de  Braganza.  Los  dos  fueron  ahor- 
cados en  Yaltadolid.  En  1598 .  muere  Felipe  á  13  de 
setiembre,  después  de  reinar  diez  y  ocho  anos  en  Por- 
tugal. Llamábanle  en  Europa  por  su  cniel  política  el 
«  demonio  del  Mediodía.  »  Convienen  sin  embargo  los 
portugueses ,  en  que,  de  los  reyes  españoles  que  han 
tenido,  Felipe  I  es  el  que  menos  inhumanamente  se  ha 
portado  con  ellos  (véase  Felipe  II ,  rey  de  Espafta). 

15*8.  Felipe  II  (y  de  España  III)' es  proclamado 
rey  después  de  muerto  su  padre.  Tratan  sus  minis- 
tros el  Portugal  como  provincia  de  España  ,  aumen- 
tando con  su  despotismo  el  odio  de  los  portngueses. 
Un  nuevo  aventurero  trata  de  nuevo  de  hacer  el  papel 
de  don  Sebastian  ,  á  quien  se  parecía  en  estatura  y 
algo  en  fisonomía.  Recorre  la  Italia,  desempeñando  su 
papel  con  más  dignidad  que  los  que  le  habían  prece- 
dido. La  estudiada  ingenuidad  con  que  referia  sus  des- 
gracias, engañó  á  muchas  personas.  Los  portugueses 
hubieran  adoptado  probablemente  al  aventurero  para 
sacudir  el  yugo  español ;  pero  el  duque  de  Toscana 
le  puso  preso ,  y  le  entregó  á  los  españoles ,  quitán- 
dosele la  vida  en  la  cárcel.  Los  holandeses  aprove- 
charon las  perturbaciones  de  Portugal  para  apoderarse 
de  sus  posesiones  en  la  India.  En  1601,  le  quitan 
parte  de  las  Molucas,  estableciendo  allí  su  Compañía 
de  las  Indias  orientales.  Este  fué  el  preludio  de  las 
conquistas  que  hicieron  aquellos  republicanos,  despo- 
jando á  los  portugueses  en  ese  reinado  y  en  el.si- 
guiente  de  la  mayor  parte  de  lo  que  poseían  en  Asía 
y  en  América.  Murió  Felipe  en  1621  ,  á  los  veinte  y 
tres  anos  de  reinado. 

1621.  Felipe  III  IV  de  España)  sucede  á  su  pa- 
dre, y  por  su  inflexible  dureza,  ó  mejor,  por  la  de  su 
favorito  Olivares,  da  motivo  á  los  portugueses  para  re- 
belarse .  principiando  la  insurrección  en  Lisboa  el  1  0 
de  diciembre  il<«  1  fi  i  0  .  apoderándose  de  palacio  los 
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conjurados  á  la  voz  de  [Viví  la  libertad!  ¡viva  Juan  IV, 
rey  de  Portugal!  Sabedor  don  Juan  ,  duque  de  Bra- 
ganza, de  lo  que  estaba  pasando,  sale  de  la  quinta  en 
que  se  había  retirado  .  cerca  de  Yillaviciosa  ,  llega  á 
Lisboa  ,  y  le  reconocen  rey  de  Portugal  por  derecha 
hereditario.  Lo  que  hay  de  sorprendente  en  esla  re- 
volución ,  es  que  nada  se  trasluciera ,  á  pesar  de  sa- 
ber el  secreto  trescientas  personas ,  seis  meses  antes 
míe  estallase.  No  se  quitó  la  vida  más  que  á  dos  in- 
dividuos ,  Francisco  Suárez ,  y  Miguel  Yasconcellos , 
de  quienes  estaban  muy  quejosos  los  portugueses.  La 
duquesa  de  Manlua  (Margarita  de  Saboya  ,  viuda  do 
Francisco  IV,  duque  de  Mantua) ,  vireina  del  país  ,  se 
retira  á  dos  leguas  de  Lisboa.  Ya  ñus  historiadores , 
entre  los  cuales  el  padre  Pclau ,  contemporáneo  de 
esa  revolución,  la  atribuyen  principalmente  al  carde- 
nal de  Richelicu.  Lo  cierto  es ,  que  en  las  instruccio- 
nes dadas  por  Luis  XIV,  ó  por  su  ministro  el  cardenal 
Mazarini,  á  Comminges,  en  4  y  18  de  mayo  de  1657, 
enviado  extraordinario  á  Portugal ,  se  dice ,  qne  « la 
Francia  hnbia  contribuido  grandemente  al  restableci- 
miento del  rey  de  Portugal  en  el  trono  de  sus  ma- 
yores, a 

ICIO.  Juan  IV,  duque  de  Braganza ,  nielo  de  Cata- 
lina, hija  del  infante  Eduardo  .  hijo  del  rey  Manuel, 
es  proclamado  en  Lisboa  el  1 ,°  de  diciembre,  y  pocos 
dias  después  en  lodo  el  reino,  haciendo  su  entrada 
solemne  en  la  capital  á  8  del  mismo,  y  siendo  corona- 
do el  15.  Al  presenciaron  castellano  el  triunfo  de  Jnan, 
no  pudo  menos  de  exclamar  entristecido  :«¡  Es  posible 
que  un  reino  tan  hermoso  (I)  cueste  tan  poco  al  ene- 
migo de  mi  señor  t  »  Juan  era  hijo  de  Teodoro,  sépti- 
mo duque  de  Braganza  ,  y  descendió  de  Juan  I,  rey 
de  Portugal,  por  la  línea  de  su  tosíanlo  Alfonso,  pri- 
mer duque  de  Braganza.  por  la  de  Fernando  I,  se- 
gundo duque,  por  la  de  Fernando  II,  tercer  duque,  el 
cual  fué  decapiladoen  1483,  reinando  Juan  II;  por  la 
de  Jacobo,  cuarto  duque,  y  de  Teodoro,  quinto  duque, 
y  de  Joan,  sexto  duque,  y  de  Teodoro  II,  séptimo  du- 
que de  Braganza  ,  que  fué  padre  del  rey  Juan  IV.  Es- 
te no  era  único  descendiente  de  los  reyes  de  Portu- 
gal, pues  lo  eran  lambíen  los  duques  de  Villa-Real  y 
de  Camino,  bien  que  en  grado  más  remoto.  Llenos 
estos  de  envidia  por  haber  ascendido  á  señor  el  que 
era  su  igual ,  fraguan  una  conspiración  contra  él  y  sn 
familia ,  intentando  entregar  Lisboa  á  los  españoles. 
Supo  la  reina  la  trama  por  medio  de  sn  pariente  el 
marqués  de  Ayamonle,  que  era  rspanol.  Prenden  á 
los  principales  culpables ,  que  perecieron  en  el  ca- 
dalso ,  menos  el  arzobispo  de  Braga  y  el  inquisidor 
general,  á  quienes  se  quitó  la  vida  en  la  cárcel.  Fn 
1611,  reunidas  las  cortes  en  28  de  enero  ¡  confirma- 

(1)  Puede  decirse  que  la  decadencia  de  Portugal ,  escribo 
un  autor  Juicioso,  comenzó  cuando  ese  reino  pasó  a  ser  una 
provincia  de  Espina.  Entonces  fué  destruida  la  marina  mi- 
litar portuguesa,  quedando  al  mismo  tiempo  reducida  ¡i 
muy  pocos  buques  la  mercante.  Sus  arsenales  quedaron 
cvhauslos.  Mas  de  dos  mil  cañones  fueron  trasportados  a 
España.  En  la  plaza  mayor  de  Sevilla  huno  una  vez  has- 
ta novecientos  cañones  con  el  escudo  de  Portugal ,  siendo 
tantas  las  exacciones  en  dinero ,  que  en  el  espacio  de  cua- 
renta y  dos  aAos,  desde  I5S4  hasta  1Q20  ,  saco  de  Portugal 
el  rey  de  España  más  de  doscientos  millones  de  escudo*  de 
oro.  cantidad  Inmensa  para  aquella  época. 

Por  aquel  tiempo,  los  holandeses  declararon  la  guerra  a 
los  portugueses  con  el  pretexto  de  querrán  subditos  del  rey 
rieEsp«Aa,  echándoles  de  las  Islas  de  Olían  ,  deTernate  y 
de  Tidor,  tomándoles  Malaca  tras  de  un  sitio  de  seis  meses, 
lo  que  dio  a  los  holandeses  el  monopolio  de  la  canela  y  it 
la  mavor  parte  de  la  especería.  Quitáronles  adcmaslospucr- 
los  de  la  Mina  y  de  Arpulno .  en  la  costa  de  Guinea .  Junto 
con  Fernamhuco  y  huena  parte  del  Bra*ll,  y,  á  pesar  de  qu* 
el  Brasil  fue  reconquistado,  y  quedaron  alguna*  colonus 
portuguesas  en  la  India ,  ftV*<fe  la  dominación  <  -p.ií.'I.i 
porlng.tl  no  se  ha  unlto  a  levantar  de  mi  paliación 
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i-oo  al  rey  Juan  en  su  derecho  al  trono.  En  oíanlos 
dominios  tenian  los  portugueses  en  Asia ,  América  y 
Africa,  fué  proclamado  y  reconocido  el  mismo  rey 
Todos  los  monarcas  de  Europa  le  reconocieron,  excep- 
to el  emperador  de  Alemania  y  el  rey  de  España.  Te- 
nia el  primero  en  su  servicio  a  Eduardo  de  Braganza, 
hermano  del  rey  Juan ,  y  le  entregó  al  rey  de  Espa- 
Aa,  que  le  tuvo  ocho  anos  preso  en  Milán,  hasta  que 
murió;  y  en  cuanto  al  rey  de  España,  fueron  vanos  sus 
esfuerzos  para  recobrar  á  Portugal.  Los  portugueses 
tenian  que  habérselas  al  mismo  tiempo  fuera  de  Eu- 
ropa, contra  los  holandeses,  á  pesar  de  haber  pactado 
alianza.  En  1648,  consiguieron  echarles  de  Angola  y 
de  Bcnguela,  en  África ,  y  de  la  isla  de  Santo  Tomás, 
en  la  Antillas.  Don  Felipe  de  Mascarenas,  virey  de  la 
India,  sostuvo  con  buen  éxito  los  intereses  de  Portu- 
gal. En  1653,  el  obispo  de  Colmbra,  que  era  de  los 
principales  ministros  de  Juan,  urdió  una  conspiración 
con  el  ánimo  de  entregarle  al  rey  de  España.  Se  des- 
cubrió la  trama,  merced  á  esa  buena  suerte  de 
Juan  IV ,  la  que  lo  valió  el  renombre  de  Afortunado. 
Prenden  al  obispo,  y  quitan  la  vida  4  sos  cómplices. 
Los  holandeses  seguían  siendo  dueños  de  una  parte  del 
Brasil.  En  1651,  se  vieron  obligados  á  abandonarle  del 
todo.  Pero  en  1656  pierden  enteramente  los  portu- 
gueses la  isla  de  Coíun ,  cuya  conquista  babian  prin- 
cipiado los  holandeses  con  la  tema  de  Colombo.  El  dia 
6  de  noviembre  del  mismo  aflo,  muere  el  rey  Juan  ú 
los  cincuenta  y  dos  de  edad,  y  diez  y  seis  menos  un 
mes  de  reinado ,  dejando  de  su  mujer  Luisa  de  Guz- 
man,  hermana  del  duque  de  Medina  Sidonia,  dos  hi- 
jos, que  reinaron  sucesivamente  después  de  él,  Alfon- 
so y  Pedro;  y  dos  hijas,  María ,  que  murió  soltera,  y 
Catalina,  casada  en  31  de  mayo  de  1662,  con  Car- 
los II  de  Inglaterra.  No  tenia- Juan  IV  dotes  brillantes, 
pero  supo  mantenerse  dignamente  en  el  trono,  de- 
biéndolo á  su  prudencia ,  y  principalmente  á  las  ins- 
piraciones de  su  mujer.  En  el  reinado  de  Juan  IV  se 
principió  á  dar  el  Ululo  de  principe  del  Brasil  al  pre- 
sunto heredero  de  la  corona  en  Portugal. 

1656.  Alfonso  VI,  hijo  de  Juan  IV  y  de  Luisa  de 
Guzman,  nació  á  ti  de  agosto  de  1  GIS.  Sucedió  á  su 
padre,  y  reinó  bajo  la  tutela  de  la  reina,  que  gobernó 
con  sabiduría  basta  1664,  en  cuyo  ano  abdicó  la  re- 
gencia, muriendo  en  27  de  febrero  de  1666.  Alfonso 
tuvo  que  dejar  la  administración  del  reino  á  23  de 
setiembre  de  1667  ,  por  habérsele  rebelado  los  por- 
tugueses, cansados  de  sus  tropelías,  y  de  su  mal  com- 
portamiento con  su  esposa  Marta  de  Saboya,  duquesa 
de  Nemurs.  Juntáronse  las  cortes,  y  declararon  re- 
gente á  su  hermano  Pedro.  En  1668,  la  guerra,  que 
duraba  hacia  ya  veinte  y  seis  anos,  entre  España  y 
Portugal,  termina  con  un  tratado  de  13  de  febrero, 
que  asegura  la  independencia  de  Portugal.  El  rey  Al- 
fonso habia  sido  confinado  á  las  islas  Terceras,  y  en 
1  filS  volvió  al  castillo  de  Cintra,  A  siete  leguas  de 
Lisboa,  y  allí  murió  de  apoplejía  á  12  de  setiembre 
de  1683,  á  los  cuarenta  anos  de  edad. 

1683.  Pedro  II  nació  el  «6  de  abril  de  16(8,  y 
fué  coronado  inmediatamente  después  de  muerto  su 
hermano  Alfonso ,  á  bien  que  ya  regia  el  reino  des- 
de 1GC7.  En  1686,  con  moli\o  de  las  contestaciones 
que  mediaban  entre  los  jesuítas  y  gobernadores, de  la 
América  meridional,  el  rey  publicó,  en  21  de  diciem- 
bre, una  órden  en  cuyo  párrafo  primero  se  decia : 
«  Los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  tendrán  no  so- 
lo el  gobierno  espiritual ,  sino  igualmente  el  político 
y  temporal  de  tas  ciudades  y  pueblos  de  su  adminis- 
tración.» El  rey  Alfonso  VI  habia  dado  una  órden  con- 
li  aria  á  I  i  de  setiembre  de  1 66.1 .  en  la  que  deri;i: 


«Ni  los  religiosos  de  la  Componía,  ni  de  ninguna  otra 
órden,  tendrán  jurisdicción  temporal  en  el  gobierno 
de  los  indios.»  Mandábase  en  el  párrafo  cuarto  que  en  . 
las  aldeas  solo  podrán  vivir  los  indios  con  sns  fami- 
lias, con  motivo  del  mal  resultado  que  podría  tener 
el  que  estuviesen  mezclados  con  otras  gentes;  y  que, 
en  el  caso  de  hallarse  en  las  mismas  algunos  blancos 
ó  criollos,  mandara  el  gobernador  que  pasasen  á  otro 

[moto,  prohibiendo  la  vuelta  con  pena  corporal,  para 
os  villanos,  y  destierro  del  país  para  los  nobles. 

Pedro  II  se  declaró  en  favor  de  Felipe  V,  cuando  su 
advenimiento  al  trono  de  España.  En  1701 ,  hizo  con 
él  y  el  rey  de  Francia  liga  orensiva  y  defensiva  contra 
la  casa  do  Austria  y  sus  aliados.  Pero,  en  1703, 
quebrantó  el  tratado  ,  entrando  el  6  de  mayo  en  la 
coalición  que,  á  7  de  setiembre  de  1701,  habia  hecho 
el  emperador  Leopoldo  con  Inglaterra  y  Holanda  con- 
tra España  y  Francia.  Por  aquel  mismo  tiempo  negoció 
Pedro  un  tratado  particular  con  Inglaterra ,  obligán- 
dose esta  á  dar  entrada  á  todos  los  vinos  de  Portugal 
en  cambio  de  sus  artefactos.  Esto  dió  Ingar  á  que  en 
los  campos  en  que  se  sembraba  antes  trigo  se  plan- 
taran viñedos ,  de  suerte,  que  desde  enlónces  abnndó 
la  producción  de  vino ,  y  principió  á  escasear  el  pan. 
Pedro  II  se  dirigió  hácia  Extremadura;  tomó  á  Valen- 
cia, Coria  y  Alburquerque,  y  se  apoderó  de  otras  po- 
blaciones en  nombre  del  archiduque  Carlos  de  Aus- 
tria. En  1706,  Pedro  muere  de  apoplejía  en  Alcántara, 
á  9  de  diciembre ,  á  los  cincuenta  y  siete  anos  de 
edad  .  y  veinte  y  cuatro  de  reinado,  desde  la  muerte 
de  Alfonso.  Pedro  se  habia  desposado  el  2  de  abril  de 
1668,  mediante  dispensa  del  papa,  primeramente 
con  la  reina  María  de  Saboya ,  mujer  de  su  hermano , 
después  de  aoulado  su  matrimonio  con  Alfonso  por 
sentencia  de  28  de  marzo  anterior.  Solo  hubo  Pedro 
de  ella ,  la  que  falleció  á  27  de  diciembre  de  1683  , 
una  nina,  que  murió  en  1690,  sin  que  llegase  á  efec- 
tuarse el  proyectado  enlace  de  la  misma  con  el  duque 
de  Saboya.  En  2  de  julio  de  1687,  casó  de  nuevo  el 
rey  con  María  Isabel ,  hija  de  Guillermo ,  elector  pa- 
latino del  Rin  ,  la  que  murió  el  I  de  agosto  de  1699  . 
después  de  tener  á  don  Juan,  que  nació  y  morió  en 
1688 ;  á  Juan  Francisco,  y  Antonio  José ,  qnc  sucedió 
a  su  padre ;  á  Francisco  Javier,  nacido  en  1691 ,  y 
muerto  en  1712,  á  21  de  julio ;  á  Antonio  Francisco 
Benito  ,  que  nació  el  15  de  marzo  de  1695;  á  Manuel 
nacido  el  3  de  agosto  de  1697;  á  Teresa  Francisca,  que 
murió  á  6  de  febrero  de  1701 ,  y  á  dona  Francisca 
Javiera  Josefa ,  que  nació  en  1699  ,  y  finó  en  1736. 
Pedro  II  era  tan  sobrio,  que  casi  siempre  comía  solo  • 
sentado  en  un  pedazo  de  corcho ,  sirviéndole  nada 
mas  que  un  criado.  No  bebía  vino,  y  le  repugnaba  su 
olor.  Era  tan  experto  en  negocios,  que  los  estadistas 
extranjeros  preferían  el  entenderse  con  sus  ministros 
que  con  él.  Al  principio  de  su  reinado  no  había  en 
Portugal  sino  muy  malas  legumbres  y  pocas  ,  y  él 
fue  quien  aclimató  muchas  especies  de  vegetales, 
exceptuando .  según  se  ha  visto ,  las  naranjas. 

1700.  Juan  V,  hijo  de  Pedro  II  y  de  Isabel  de  Ba- 
viera ,  nació  en  2¿  de  octubre  de  1689,  subiendo  al 
trono  el  9  de  diciembre ,  y  fué  reconocido  solemne- 
mente ,  el  1 .°  de  enero  del  ano  siguiente.  Fiel  al  tra- 
tado de  su  padre  con  los  aliados  contra  España  y 
Francia ,  traló  de  seguir  la  guerra  con  energía.  Puro 
no  fueron  afortunadas  sus  armas.  Casi  todos  los  por- 
tugueses que  estuvieron  en  la  batalla  de  Almansa  , 
ganada  por  el  de  Wenvick  ,  en  25  de  abril  de  1707  , 
quedaron  prisioneros  ó  muertos.  En  1708,  el  rey  Juan 
se  desposó,  h  28  de  octubre,  con  María  Ana  Josefa  An- 
l-ino'ta  .  hija  «egmula  del  emperador  Leopoldo .  la  que 
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babia  nacido  á  ~  de  noviembre  do  1083  También  en 
1708,  los  reyes  de  Espada  y  Portugal,  bien  que  ene- 
migos ,  vinieron  en  que  por  una  y  otra  parle  no  se 
incomodaría  a  las  li  alijadores  de  los  campos.  En 
1709  ,  el  marques  de  BajQkmia  a  los  portugueses  el 
CUtiHo  de  Alcuncbel.  después  de  derrotar  á  ingleses 
y  portugueses ,  á  7  de  mayo  ,  en  el  campo  de  liudi- 
na.  Üuranle  el  invierno  de  ese  mismo  alio  ,  el  rey  se 
enemista  con  los  embajadores  de  los  aliados  ron  mo- 
tivo de  ciertas  franquicias  abolidas  por  su  padre  hacia 
veinte  anos,  y  que  se  pretendía  restablecer.  Pero 
triunfó  la  firmeza  del  rey.  Juan  tuvo  que  arrepentirse 
de  haberse  pasado  al  partido  del  de  Austria  contra 
Felipe  V.  En  1710,  el  marques  de  Bay  obligo  al  ejer- 
cito portugués  á  la  inacción  ,  impidiéndole  el  pasar  á 
Espada  para  reforzar  al  del  archiduque  ,  quien  por 
segunda  vez  babia  entrado  liiunfalmenle  en  Madrid. 
Ti  as  de  esto,  vino  otro  suceso  peor  en  America,  tu 
1711,  en  setiembre,  Uuai-Trouiu  ataca  á  hio-Janciru, 
capital  del  brasil,  causando  una  gran  perdiJa  á  ¡a  co- 
lonia portuguesa.  Por  lin .  en  1713,  se  tirina  I:i  paz 
eu  Ulrecht  entre  Francia  y  Portugal,  á  II  de  abril,  el 
mismo  dia  en  que  se  firmó  con  Inglaterra.  En  1713, 
se  concertó  en  el  mismo  punto,  á  13  de  lebrero,  en- 
tre Espada  y  Portugal.  Desde  entonces  el  rey  Juan 
tuvo  paz  durante  todo  su  reinado  ,  quedándose  de  es- 
pectador de  las  guerras  que  agitaron  ú  las  demás  po- 
tencias, limitándose,  después  de  la  paz  de  Lliech  ,  á 
enviar  una  escuadra  al  |»apa  y  a  los  venecianos  contra 
la  Turquía.  Con  motivo  de  ese  servicio,  el  papa  divi- 
did en  dos  (Kiries  el  arzobispado  de  Lisboa  ,  eri- 
giendo la  capilla  real  en  iglesia  metropolitana  y  pa- 
triarcal ;  desde  entonces  la  ciudad  eslá  dividida  en 
dos  distritos  principales ,  el  oriental  y  el  occidental. 

El  rey  Juan  era  aficionado  á  las  letras.  Por  un  de- 
creto de  8  de  diciembre  de  17¿0,  fundo  brlteal  Aca- 
demia de  Historia  de  Portugal.  Fomentó  las  arles ,  y 
fue  humano,  llasla  su  reinado,  los  presos  del  santo  Ofi- 
cio carecían  de  abogado  en  las  acusaciones ,  y  quiso 
remediar  el  abuso ,  consiguiendo ,  en  17 ¿3,  que  el 

ÍKipa  Benedicto  X 111  expidiera  una  bula  que  otorgaba 
i  aquellos  desgraciados  un  socorro  indispensable  en 
buena  justicia;  siguiéndose  á  esto  una  real  óiden  que 
obligaba  á  los  inquisidores  á  comunicar  sus  sentencias 
al  consejo  real  antes  que  pasaran  á  ser  ejecutorias. 
Otras  reformas  titiles  proyectaba  el  rey  Juan  ;  pero  , 
en  los  ocho  últimos  anos  de  su  vida,  estuvo  tan  debili- 
tado por  sus  achaques,  quu  no  tuvieron  sus  ministros 
la  suficiente  energía  ó  voluntad  para  llevar  á  cabo  di- 
chas reformas.  Falleció  á  31  de  julio  de  1730.  Duran- 
le  la  postración  del  monarca,  se  aflojaron  los  resortes 
de  la  administración  ,  y  crecieron  las  deudas  del  es- 
lado,  hasta  cerca  de  cuatrocientos  millones  de  reales. 
Tuvo  el  rey  en  su  mujer,  la  que  falleció  á  li  de 
agosto  de  1751 ,  á  José,  que  le  sucedió,  á  Pedro  , 
gran  prior  de  Ocrato,  nacido  á  .'i  de  julio  de  1717 ;  á 
María  Magdalena,  desposada,  en  19  de  enero  de  17 í 9, 
con  Fernando  ,  príncipe  de  Asturias,  y  después  rey 
de  K-¡..iíi.i  Juan  Y  era  de  aventajada  estatura,  sim- 
pática fisonomía,  y  gustaba  vestir  con  magnificen- 
cia. No  es  fácil  el  definir  su  carácter,  pero  trataba 
principalmente  de  tener  á  raya  á  los  grandes ,  y  el 
pueblo  le  tenia  amor  y  respeto  á  un  mismo  tiempo. 
Era  amigo  de  la  justicia  y  protector  de  las  letras  y  ar- 
les. Ilabia  mandado  comisionados  á  países  extranjeros 
en  busca  de  cuadros  ,  estatuas  y  libros  preciosos,  im- 
presos y  manuscritos. 

1720.  José  nació  el  G  de  junio  de  1711  de  Juan  Y 
y  de  María  Anlonicla  de  Austria ,  y  fue  proclamado 
iey  luego  de  muerto  su  padre.  Ilabia  c  asado,  en  19  de 

rovo  vi. 


enero  de  17 ¿9  .  con  María  Ana  Vietona ,  hija  de  Feli- 
pe V  de.  Espada  y  de  Isabel  de  I  arnesio,  nacida  eu  el 
ano  1718,  a  31  de  marzo,  y  era  la  misma  que  eu  su 
niñez  fue  educada  eu  la  corle  de  Luís  XV  de  Francia, 
con  quien  habia  de  casar. 

llasla  entonces  no  estaban  bien  señalados  los  lín.i  - 
les  de  los  respectivos  dominios  de  Empana  y  de  Por- 
tugal en  la  América  del  Sud.  En  1751  ,  ambas  poten- 
cias .  previo  informe  de  comisionados  nombrados  al 
efecto,  firman,  en  ahiil,  vatios  tratados,  en  los  cuales 
se  hallan  limiladas  sus  posesiones.  Solo  que  la  eje- 
cución de  esos  trillados  tuvo  mucha  oposición  por  parle 
de  los  indios  de  Para  y  de  Marañan  ,  y  más  todavía 
por  parte  de  los  que  habitaban  las  del  l  ta- 

gua y  y  del  Paraná.  S<  di  >  que  I  -  Tmuid  exci- 
taron a  aquellos  pueblos  á  dei  ^  W  ,  otes 
de  amiias  coronas ,  levantándose  á  nombre  de  la  li- 
bertad. 

Un  espantoso  terremoto  destruyó  el  1 de  noviem- 
bre de  1755  muchos  barrios  de  Lisboa ,  pereciendo 
debajo  lus  escombros  más  de  quince  mil  personas  . 
entre  las  cuales  el  embajador  español  con  nueve  indi- 
viduos de  su  servidumbre,  sepultados  mientras  iban 
huyendo.  El  real  palacio  vino  también  al  suelo,  ha- 
biendo salido  de  el  el  rey  y  su  familia  pocos  momen- 
tos antes.  Muchas  veces  se  repitió  el  temblor  de 
tierra ,  sintiéndose  en  Madrid  y  otras  varias  poblacio- 
nes de  EspaAa  y  Portugal.  Al  primer  sacudimiento  , 
las  aguas  del  Tajo  se  elevaron  á  uiás  de  diez  pies  eu 
Toledo,  distante  ochenta  leguas  de  Lisboa ,  y  ú  veinte 
y  dos  pies  de  altura  perpendicular  en  Cádiz  las  aguas 
del  mar.  No  en  vano  participé  el  rey  de  Portugal  a  las 
demás  naciones  tan  Iremcndu  desastre,  pues  de  ludas 
(tartes  le  vinieron  socorros  y  donativos.  Las  máximas 
políticas  callaron  ante  las  leyes  de  la  humanidad.  El 
rey  pudo  reconstruir  su  capital  con  mayor  regulari- 
dad de  la  que  tenia.  Supo;  i, iscle  ocupado  exclusiva- 
mente en  la  reconstrucción  de  Lisboa,  cuando  cu  1738 
apareció  un  breve  de  benedicto  XIV,  dado  á  instancia 
suya,  y  fechado  á  ].°  de  abril .  en  virtud  del  cual  el 
papa  comisionaba  al  cardenal  portugués  Francisco  Sal 
dauha,  para  reformar  «los  desórdenes  y  abusos  de  la 
iitnvor  consideración  ,  que  habia  en  las  provincias  de 
los  "clérigos  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús,  esta- 
blecidos en  Portugal ,  y  cu  las  paites  oiieulalcs  y  oc- 
cidentales de  sus  dominios.  »  Pero  este  último  acto 
del  pontificado  de  Benedicto  XIV  fué  eclipsado  un  mes 
después  por  otro  de  Clemente  XIII ,  quien  fue  mucho 
más  lejos  que  Benedicto  con  respecto  á  los  jesuítas. 
Olro  acontecimiento  memorable  ocuriió  eu  »ste  abo 
Volvía  el  rey  á  Lisboa  de  una  pequeña  quinta,  á  3  de 
diciembre,  sin  más  séquito  que  su  ayuda  de  cámara, 
y  á  las  once  de  la  noche  se  vio  atacado  por  unos  ase- 
sinos que  le  tiraron  vario*  tiros,  hiriéndole  de  grave- 
dad en  el  hombro ,  bien  que  la  herida  no  fue  muí  - 
tal  (1).  A  13  de  diciembiv  se  prende  á  los  autores  y 
cómplices  del  regicidio,  y,  á  13  del  siguiente  enero, 
diez  de  los  principales  ,  entre  Jos  cuales  el  duque  de 
Aveiro/el  marques  de  Tavora ,  con  su  mujer  y  un 
hijo,  y  el  conde  de  Atoguía  ,  fueron  ajusticiados.  Al 
mismo  liempo  prendieron  á  tres  jesuítas ,  Malagiida  . 

i  1/  » Sí  muy  Lien,  dice  el  autor  Inglés  de  las  Cartas  sobre 
Portugal ,  que  rn  .iL  unas  cortes  de  Europa  se  han  (orinad» 
diferentes  conjeturas  acerca  de  cJte  alentado.  Pero,  uor  mu- 
chas razones,  no  se  lia  publicado  todo  lo  concerniente  a  (aii 
triste  apunto.  La  pnliiira.y  sin  duda  el  Interés  del  país,  exl- 
plan  que  ciertos  hechos  quedaran  Indurados.  La  r.uon  prin- 
cipal fue  la  absoluta  voluntad  del  rey  ,  que  de  uliiuuna  ma- 
nera arcedlo  a  que  se  castigase  publicamente  a  una  persona 
ron  la  cual  había  tenido  relaciones  de  c.i'nntena ;  pretal* 
riéndola  delicadeza  del  int.inle  sobre  h>«  deberé»  del  inc- 
urra. 
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Alejandro  y  Mathos .  acusados  de  haber  aprobado  el 
plan  de  los  conjurados.  Por  espacio  de  más  de  un  aflo 
pidió  el  rey  inútilmente  á  la  santa  Sede  permiso  para 
someterlos  á  los  tribunales  civiles,  y,  á  :i  de  setiembre 
de  IT  j9  ,  da  el  rey  un  decreto  expulsando  de  sus  es- 
tados á  todos  los  jesuítas. 

El  rev  no  tenia  hijos  varones ,  y  su  hija  mayor,  la 
infanta  María  Francisca  Isabel ,  que  nació  en  H  de 
m  liembre  de  1731,  debia  sucederle,  según  la  lej  fun- 
damental de  la  monarquía.  Como  no  estaba  desposada 
todavía,  ambicionaron  su  mano  muchos  príncipes  ex- 
tranjeros. Para  obtemperar  a  los  deseos  de  la  nación, 
«  I  rey  prefirió  su  propio  hermano  el  infante  don  Pe- 
dro ,  '^Ébm'<  ;  <  on  'a  S(>brina  SL>  celebró  á  6 
do  jui  '^ESV  Todos  los  representantes  de  las  po- 
trnci :  ^Pa»  mron  parle  en  los  regocijos  á 
que  dió  lugar  la  boda,  menos  el,  nuncio  del  papa,  que 
no  iluminó  el  frontis  de  su  casa  en  los  tres  días  que 
duraron  las  tiestas,  teniendo  que  alejarse  después  de 
Portugal ,  con  motivo  de  las  contestaciones  que  sobre 
esto  mediaron. 

Ualagrida  seguía  en  la  cárcel  real.  En  HC1  ,  no 
podiendo  el  rey  hacerle  juzgar  por  sus  magistrados  . 
relativamente  á  las  inteligencias  de  ipie  M  le  acusaba 
ron  los  aseónos,  le  hace  trasladar  á  las  cárceles  de  la 
Inquisición,  para  que  fuese  juzgado  por  dos  libros, 
parto  de  un  ingenio  delirante,  compuestos  en  la  misma 
cárcel  real.  Estaba  el  uno  en  portugués,  y  tenia  por 
Ululo,  «La  heroica  y  admirable  vida  de  la  gloriosa 
santa  Ana,  etc.  »  Escribió  el  otro  en  latin,  y  le  intitu- 
laba ,  «  Tratado  de  la  vida  y  dominat  ion  del  Anti- 
i'rístO.  ■  Examinados  ambos  libros,  y  oído  el  autor 
acerca  de  la  doctrina  qne  contenían ,  el  inquisidor, 
por  sentencia  de  20  de  setiembre  del  mismo  afio , 
condenó  á  Malagrida  como  á  hereje  ,  impostor,  etc.,  á 
la  degradación,  entregándole  al  tribunal  secular  de  la 
«  llelacion,  »  el  cual,  al  dia  siguiente ,  entre  tres  y 
i -mitro  de  la  madrugada ,  le  hizo  ajusticiar  pública- 
mente ,  y  quemar  después  de  muerto.  Conforme  con 
los  procedimientos  del  santo  Oficio  estaba  la  senten- 
cia ;  ¿  pero  lo  estaba  igualmente  con  los  de  la  sana 
razón  ?  Bien  examinados  los  libros  de  Malagrida,  ¿no 
merecía  el  autor  la  reclusión  en  una  casa  de  orales  , 
más  bien  que  la  horca  y  la  hoguera?  En  esto  convie- 
nen los  mas  imparciales. 

Al  tratar  de  los  reyes  de  España  t  se  verá  la  de- 
claración de  guerra  que  la  corte  de  Madrid  hizo  á  la 
do  Lisboa  ,  en  4  de  enero  de  17fi¿  ,  y  la  contradecla- 
i ación  del  rey  de  Portugal ,  en  i'¿  de  majo  del  mis- 
mo año. 

En  Portugal  abundaba  el  vino  y  faltaba  el  trigo ,  y 
la  misma  Inglaterra  les  traia  harinas.  El  rey  trató  de 
obligar  á  sus  subditos  al  cultivo  del  trigo,  y  mandó 
en  17G.7  ,  (pie  se  arrancasen  las  vinas  de  las  riberas 
del  Tajo ,  del  Mondego  y  de  la  Vga ,  conviniéndolas 
••u  tierras  de  pan  llevar.  Solo  se  exceptuaron  los  vi- 
ñedos más  cercanos  á  Lisboa,  Overas  y  algunos  oíros 
puntos.  Por  arbitraria  que  pareciere  la  órden ,  ello 
es  que  habrá  llegado  á  ser  absolutamente  necesario, 
atendida  la  índole  del  gobierno  y  del  pueblo  portu- 
gués, y  es  innegable,  que  las  necesidades  de  un  país 
autorizan  á  veces  las  leyes  prohibitivas.  De  lodos  mo- 
dos ,  el  tiempo  demostró  lo  acertada  que  fue  la  me- 
dida, pues,  aunque  el  Portugal  no  produzca  todavía  el 
trigo  suficiente  para  su  ron.-i;mo,  depende  mucho  me- 
nos del  extranjero  que  antes  en  cuanto  á  su  subsis- 
tencia. 

Hasta  el  remado  de  José,  siempre  se  había  obser- 
vado estrictamente  la  bula  «  In  cima  Doinini.»  Ese  rey 
í.i  suprimió  en  1  "GR,  á  t;  de  abril,  declarándola  ron- 
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traria  á  los  intereses  de  la  corona ,  y  á  las  inmunida- 
des episcopales.  En  la  misma  declaración  se  manifes- 
tó Contrario  al  o  Indice  expurgatorio  de  los  libros.  » 
Dos  días  después  quitó  á  la  Inquisición  el  derecho  que 
se  había  arrogado  de  vigiar  la  impresión  de  los  li- 
bros. Al  efecto  estableció  un  consejo ,  compuesto  de 
magistrados  y  de  eclesiásticos  con  el  nombre  de  «  Tri- 
bunal real  de  censuras ,  »  que  había  de  conocer  de 
lodo  lo  relativo  á  permiso  y  prohibición  de  impreses. 
Ademas,  por  un  edicto  de  ¿O  de  majo  de  176!»,  con- 
virtió la  Inquisición  en  un  tribunal  meramente  real, 
sin  más  autoridad  que  la  que  le  diera  el  monarca , 
quitándola  cuanto  tenia  de  odioso,  ja  en  sus  procedi- 
mientos ,  ya  en  su  pretensión  de  reunir  las  autorida- 
des del  papa  ,  de  los  obispos  y  del  rey,  sin  que  por 
esto  quisiera  estar  subordinada  más  que  al  papa.  Otra 
buena  ley  promulgó  á  tH  de  majo  de  ll~'¿,  aboliendo 
á  perpetuidad  la  odiosa  distinción  de  cristianos  viejos 
Y  nuevos,  pues  los  moros  y  judíos  convertidos  á  la  fe, 
habían  de  ser  tenidos  ya  como  los  demás. 

El  espíritu  militar  habia  decaído  ,  y  los  jóvenes  de 
la  nobleza  no  abruzaban  ya  la  carrera  de  las  armas  , 
de  suerte. ,  que  la  oficialidad  del  ejercito  no  era  ya 
como  antes.  A  veces  se  veia  á  un  ajuda  de  cámara 
capitán  de  infantería  ,  y  de  caballería'  á  un  cochero  , 
sirviendo  en  la  mesa  á  sus  amos ,  ó  guiando  el  coche 
cuando  no  estaban  de  servicio.  El  rey  se  propuso  re- 
formar e-tos  abasos.  I  n  dia  se  hallaba  el  conde  de 
Lippe  en  casa  del  barón  de  los  Arcos ,  general  portu- 
gués, que  le  habia  convidado  á  comer.  El  de  Lippe  vió 
que  le  habia  de  servir  uno  vestido  de  olicial ,  j.  pie  • 
juntando  «pie  era  aquello,  supo  que  eia  un  criado  de 
la  casa  ,  que  era  al  mismo  tiempo  capitán  de  corace- 
ros del  regimiento  de  Alcántara.  Entonces  se  levantó 
de  la  mesa,  e  hizo  sentara!  capitán  en  medio  de  el  y 
del  barón  :  quien  tuvo  que  sufrir  grandemente  en  SU 
amor  propio  en  aquella  ocasión. 

También  habían  decaído  las  ciencias  en  Portugal,  y 
el  mismo  conde  de  Oliveira  se  expresa  como  sigue  en 
el  prólogo  de  sus  Memorias:  «Nosotros  vivimos  en  la 
ignorancia  sin  echarlo  de  ver.  Solo  al  salir  de  Portu- 
gal abrimos  los  ojos.  Reconocen  los  exlranjeios  que 
tenemos  ingeniu ,  discernimiento  y  probidad ,  pero 
nuestras  preocupaciones  y  nuestra  gravedad  nos  ex- 
ponen á  la  justa  etílica  de  las  dt  más  naciones.  Nues- 
tra ignorancia  proviene  principalmente  de  tanto  libro 
como  se  nos  prohibe  leer,  u 

Para  restablecer  los  estudios,  el  Consejo  hizo  regla- 
mentos oportunos ,  obligando  á  universidades  y  cole- 
gios á  seguirlos  estrictamente,  dando  además  un  buen 
plan  de  educación  pública.  El  alma  de  todos  estos  ac- 
tos del  gobierno  era  Sebastian  José  Carvaiho  ,  conde 
de  Overas,  y  después  maiqués  de  Pombal,  que  nació 
en  1  tí'JO.  de  padres  nobles,  cu  Cofmbra,  y  fue  eleva- 
do á  ministro  por  José,  ya  al  principio  de  su  reinado. 
Jamás  hubo  ministro  más  enérgico  paia  las  reformas, 
las  que  llevaba  á  caboá  pesar  de  los  muchísimos  obs- 
táculos que  se  le  oponían.  Una  de  las  mayores  prue- 
bas de  su  capacidad  y  buen  celo,  fue  la  "que  dió  al 
descubrir  á  los  perpetradores  del  atentado  contra  el  rey. 
Sus  enemigos  le  acusaron  de  ambicioso  ,  de  viólenlo 
para  satisfacer  su  codicia ,  y  de  sanguinario  en  sus 
venganzas.  Casi  todos  los  grandes  ministros  son  ob- 
jeta de  iguales  acusaciones.  Lo  cierto  es  que  tuvo 
constantemente  la  confianza  del  rey  basta  que  murió, 
que  fue  á  2 1  de  febrero  de  17*71,  á  los  sesenta  y  tres 
años  de  edad.  Dejo  de  su  matrimonio  á  María  Fian-' 
cisca,  que  casó  .  como  hemos  dicho,  con  su  lio  don 
Pedro,  en  (i  de  junio  de  1  "f»0;  á  Maiía  Ana  l'r;.nci*ca, 
nacida  etildcotlubre  de  1":JC:  i  María  Francisca  Re- 
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milicia,  que  nació  en  ili  de  julio  de  11  í«.  y  ca*ó 
<  **n  José  Francisco  Javier ,  principo  del  liratil  ,*  y  so- 
brino de  la  misma. 

mi  Pedro  III,  hermano  del  rey  que  precede,  na- 
i-io  el  5  de  julio  de  11 17.  enlazándose,  con  su  sobrina, 
ue  llegó  á  ser  reina,  en  t  \  de  febrero  de  lili.  Pe- 
dro murió  á  25  de  majo  de  1786,  y  la  reina  en  1816. 
Sus  hijos  fueron,  Ja-e" Francisco  Javier,  príncipe  del 
Brasil,  nacido  en  ti  de  agoMo  de  176 1,  casado  en  21 
de  febrero  de  1777  ,  con  su  lia  Maria  Francisca  Bene- 
dicta; fué  regente  del  reino,  v  murió  a  1 1  de  setiembre 
de  1788;  Juan  María  Luis  José,  infante  de  Portugal, 
que  es  el  que  sigue  ;  x  María  Ana  Victoria  Josefa,  que 
nació  á  13  de  diciembre  de  1768  ,  y  casó  en  ti\  de 
mayo  de  1*385.  con  Gabriel  Antonio  Francisco  J.¡vier, 
infante  de  España,  hijo  de  Caries  III. 

1816.  Juau  VI  nació  á  13  do  mayo  de  1167,  prín- 
cipe del  Brasil,  en  1788 ,  regenta  del  reino  en  1789, 
durante  la  enfermedad  de  la  reina  ,  sucediendo  á  la 
corona  á  tO  de  marzo  de  1816.  A  9  de  junio  de  1785 
casó  con  Carlota  Joaquina  ,  infanta  de  Espada,  nacida 
en  15  de  abril  de  1775.  Tuvieron  los  Lijos  que  si- 
guen :  don  Pedro  de  Alcántara  ,  principe  real  de  Por- 
tugal ,  del  Brasil  y  de  los  Algarves,  nacido  en  12  de 
octubre  de  1198  ;  don  Miguel ,  nacido  en  26  de  octu- 
bre de  18üi;  María  Teresa,  nacida  en  ¿9  de  abril  del 
año  1793,  viuda,  en  4  de  junio  de  181 1 ,  del  infante 
don  Pedro,  hijo  del  infante  de  Expaña  don  Gabriel; 
Isabel  María  Francisca ,  casada  en  ¿9  de  setiembre  de 
1816  con  Fernando  MI  .  rey  de  España ;  María  Fran- 
cisca ,  casada  con  Carlos  María  Isidro,  hermano  de 
este;  Isabel  María  ,  nacida  en  i  de  julio  de  1801  ;  Ma- 
na Ana  Juana  Josefina,  nacida  en  25  de  julio  de  1805. 

Juan  VI  había  sido  nombrado  regente-  del  reino  en 
circunstancias  difíciles.  La  Inglaterra  sostenía  enton- 
ces con  la  Francia  una  guerra  sangrienta  (1799).  El 
reino  de  Portugal ,  íntimo  aliado  de  la  Gran-Bretaña, 
debia  necesariamente  atraerse  el  odio  de  la  Francia. 
Napoleón  exigió  del  regente  qnc  cerrase  todos  sus 
puertos  á  los  ingleses,  ó  por  mejor  decir,  que  sancio- 
nas»' la  ruina  de  sus  subditos.  A  aquella  exigenci  i  si- 
guió una  declaración  de  guerra ,  y  la  ocupación  del 
territorio  portugués.  I.a  corle  de  Lisboa  se  trasladó  al 
Brasil ,  y  todo  el  reino  de  Portugal  cayó  en  poder  de 
los  franceses.  -* 

La  guerra  de  la  independencia  española  cambió  en- 
teramente el  aspecto  político.  Los  portugueses  imita- 
ron a  los  españoles ,  y  se  sublevaron  contra  los  que 
querían  tiranizarlos.  I.a  Inglaterra  convirtió  entonces 
el  reino  d¡*  Portugal  en  cuartel  general  de  sus  tropas 
en  el  continente.  Así  ganaba  des  cosas.  Favorecía  el 
entusiasmo  de  los  pueblos  de  la  península  contra  la 
Francia  .  y  al  mismo  tiempo  impedía  la  unión  dema- 
siado íntima  (k'  España  y  Portugal,  que  tras  de  aquel 
entusiasmo  debia  haber  producido  la  unión  de  los  dos 
reinos  ,  mayormente  habiéndose  visto  los  portugueses 
abandonados  de  sus  propios  príncipes.  La  Inglaterra 
salió  con  la  sn\n.  Juan  VI  fué  proclamado  rey  de  Por- 
tugal en  1816* ,  en  la  época  de  la  muerte  dé  María  I: 
la  unión  de  la  península  en  un  solo  reino  dejó  de  ser 
posible.  Todavía  más  :  logró  también  el  ingles  que 
los  portugueses  enconasen  sus  antiguas  reyertas  con 
la  España  .  y  que  estuviese  á  punto  de  estallar  la 
suena  entre  las  dos  potencias.  Juan  volvió  del  Brasil 
a  Lislxta  en  1821,  y  murió  en  JH¿6.  l  as  revueltas  del 
año  1S¿i).  con  motivo  del  establecimiento  del  gobierno 
representativo,  revueltas  que  la  Inglaterra  leprimio. 
.tcilwianm  los  últimos  años  «!c  su  e violencia. 

En  IX¿¿  el  Biasil  se  separo  del  reino  de  poitngal. 
5n  pnmei  einp'  taiior  don  Pedí»    s.d>i<Mid"  qu-  p<>r 


muerle  de  su  padre  le  tocaba  la  corona  de  Portugal, 
la  abdicó  en  favor  de  su  luja  Muría  de  la  («loria  ,  niña 
de  siete  años,  y  nombro  regente  del  reino,  durante  la 
menor  edad  desaquella  princesa  .  á  don  Miguel ,  her- 
mano suyo.  Este,  en  vez  de  miiar  por  los  intereses  de. 
su  sobrina,  la  arrebató  el  trono,  y  se  sentó  en  el. 

Al  saberlo  don  Pedro ,  arregló  lo  mejor  que  pudo 
los  negocios  del  Brasil ,  abdico  en  1831  la  corona  de 
este  imperio  en  favor  de  su  hijo  Pedro  II,  V  con  una 
fuerte  expedición  hizo  rumbo  hacia  Portugal.  Dos  años 
duró  la  lucha  entre  los  dos  hermanos.  Los  partidarios 
de  la  antigua  forma  de  gobierno  se  declararen  por  don 
Mipuel ;  los  amigos  de  reformas  poi^^a  Pedro.  Este, 
triunfó,  debiéndolo  en  gran  ¡Mirle  aj  Buhos  de  la 
Inglaterra  y  de  la  España,  bou  Pefl  Bu  á  poco, 
sulfrfccho  do  ver  sentado  un  hijo  cn^JWo  del  Bra- 
sil, y  una  hija  en  el  de  Portugal. 

Amargos  sinsabores  le  esperaban  á  la  hija.  Á  cada 
revolución  que  en  Espr.ña  tenia  lugar,  hacíase  sentir 
su  eco  en  Portugal,  y  María  estaba  condenada  á  lidiar 
continuamente  contra  las  masas  ó  á  irlas  entregando 
una  á  una  las  más  preciosas  prerognlivas  de  su  coro- 
na. En  1817,  estovo  á  punto  de  sucumbir  al  impulso 
de  una  de  esas  conmociones.  Mas  la  España  envió  á 
su  socorro  al  general  don  Manuel  de  la  Concha,  creado 
por  esta  campaña  marques  del  Duero .  quien  con  po- 
lítica paciüeó  por  las  armas  el  país ,  sin  necesidad  de 
hacer  uso  de  ellas. 

No  fué  muy  duradera  esla  paz;  pues  á  poco  el  ma- 
riscal Saldanha  se  sublevó,  y  derribó  ¡il  ministerio. 

18.;».  En  15  de  noviembre  de  185a  murió  de  en- 
fermedad la  reina  doña  María  de  la  Gloria,  dejando  el 
trono  al  príncipe  don  Pedro,  su  hijo,  nacido  en  16  de 
setiembre  de  1837.  Su  padre,  ul  príncipe  Fernando 
Augusto  de  Sajorna  Coburgo  Goma,  rigió  el  reino  en 
calidad  de  regente,  hasta  (pie  dou  Pedi  o  hubo  llegado 
á  los  diez  y  ocho  años,  en  16  de  setiembre  de  1855 
(véase  el  complemento  en  el  tomo  octavo). 

LA  GRAN-BROTARA. 

La  isla  que  llamamos  ahora  Inglaterra  y  Gran-Bre- 
taña, llamada  por  los  antiguos  «Albioi»  por  la  blancura 
de  los  mottlecillos  de  arena  de  sus  costas,  y  «Brilan- 
nin»  por  el  nombre  de  sus  moradores,  bien  que  menos 
expuesta  por  su  situación  á  irrupciones  extranjeras, 
ha  sido  no  obstante  entrada  y  saqueada  no  pocas  ve- 
ces por  varios  pueblos  ,  y  teatro  de  grandes  revolu- 
ciones. Julio  Cesar  desembarcó  dos  veces  en  la  isla, 
v  observó  que  entre  los  habitantes  de  la  parte  meri- 
dional de  la  misma,  y  entre  los  galos,  habia  cierta  con- 
formidad de  costumbres,  de  religión  y  de  gobierno, 
lo  que  indicaría  unidad  de  or  igen  ,  siendo  esto  lauto 
más  verosímil ,  cuanto  que  en  otros  tiempos  la  isla 
actual  estuvo  unida  con  el  continente.  Augusto  fue 
amigo  de  los  brilanos:  Cayo  trató  de  sojuzgarles,  y  no 
lo  consiguió:  Claudio  sujeto  parle  de  los  mismos,  y  Agí  i- 
coia  conquistó  casi  toda  la  ¡>la  en  tiempo  de  Domicia- 
no.  Cuando  la  decadencia  del  imperio  romano,  fueron 
los  de  la  (¡ran- Bretaña  invadidos  por  varios  pueblos: 
caledonios  y  pidos,  salidos  déla  Escitia.  ó  mejor,  de 
Escandinava  ,  fueron  á  establecerse  en  la  alta  Breta- 
ña ,  dominándola  basta  cerca  del  año  de  480,  en  que 
fueion  sometidos  por  los  escoceses  Se  ignora  la  c|h)- 
ra  de  la  invasión  de  los  pidos,  asi  llamado»  de  lavo/, 
gala  <•  pii  Uch  ,  »  que  vale  tanto  como  ladrón.  Los  es  • 
culos  o  escoceses,  que  vinieron  de  tlihernia  como  le- 
pidos  „ dieron  por  lio  el  nombre  al  uoile  de  la  i>la. 
formando  un  reino  que  siili-i-tih  hasta  fines  del  pasa- 
do s;g!o.  I,n  tirni|M  de  Honorio,  Constata  in  y  Tco  < 
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Iones  contra  los  bárbaros  ,  abandonándoles  en  el  rei- 
nado de  Yalentiniano  III.  Entonces,  pidos  y  escoreses 
invadieron  á  |H»rfía  la  tierra  británica  ,  apoderándose 
déla  muralla  de  Severo.  que  los  naturales  habían 
restaurado  para  librarse  de  los  bárbaros.  No  cabe  du- 
da en  que  pidos  y  escoceses  enlr;  ron  juntos  en  la 
Itrotana  durante  la  ciaresma  de  4i9 ,  pues  san  Ger- 
mnn  de  Auxerre  y  san  Lupo  de  Troves  ,  quienes  ha- 
bían ido  allá  para  combatir  la  herejía  de.  Polagin , 
hirieron  alcanzar  á  los  bretones  ,  que  habían  recibido 
el  bautismo  por  la  Pasma  de  aquel  mismo  ano,  una 
señalada  victoria  contra  los  bárbaro*,  después  de 
cantar  el  «AU^ta.»  En  446  ,  estrechados  los  breto- 
nes por  li«  »s  ,  se  dirigieron  á  Aecio,  pidiendo 
el  auxilio  B  V,  pero  en  vano.  Entonces  ,  unos  se 
sometieron^PW>árbaros,  y  otros  siguieron  peleando 
contra  ellos.  En  117,  san  Gorman  hizo  otro  viaje  á  la 
Gran- R retaría  ron  san  Severo  de  Tróveris.  á  lin  de  ex- 
tirpar de  la  isla  la  doctrina  de  Pelagio.  En  el  mismo 
aRo ,  Yorligerno  .  rey  de  los  bretones ,  pide  socorro 
a  anclos  y  sajones  contra  las  correrías  de  los  pueblos 
septentrionales.  Pagi  observa  que  la  mayor  paite  de. 
escritores  se  equivocan  tocante  á  la  llegada  de  anglos, 
ingleses  y  sajones  á  la  Gran-brotaba  .  acusando  in- 
justamente á  Reda  de  equivocarse  sobre  esto.  La 
equivocación  de  esos  historiadores  consiste  en  no  dis- 
tinguir, como  Reda  lo  hace  ,  el  ano  en  que  anglos, 
sajones  y  jutos .  gentes  de  Dinamarca  ó  de  Alema- 
nia ,  fueron  llamados  á  Inglaterra ,  y  el  ano  en  que 
entraron  en  la  misma.  En  417,  los  llamó  el  rey  Yorti- 
gerno,  y  llegaron  el  419,  conducidos  por  los  jefes 
llengisto  y  llnrsto  Al  principio  pelearon  en  favor  de 
los  que  los  llamaron,  pero  en  155  hicieron  un  tratado 
ron  ios  pidos,  y,  declarándose  conlra  los  bretones,  lo- 
do lo  llevan  á  fuego  y  sangro  en  la  isla.  Reaniman*** 
los  bretones  al  mando  de  Ambrosio  Aureliano.  el  único 
romano  qne  había  quedado  en  la  isla  ,  y  derrota  á  los 
enemigos,  peleando  ron  éxito  vario  hasta  491  ó  491 , 
o  hasta  Vtlit  ,  segnn  Iserio  Los  bretones  ganan  á  los 
(tardaros  la  celebre  batalla  de  Rath.  No  están  acordes 
los  historiadores  acerca  del  ano  en  que  tuvo  lugar  esta 
victoria,  que  procuró  á>  los  bretones  cuarenta  y  cuatro 
.iRos  de  sosiego  y  de  libertad.  Desde  esa  batalla  hasta 
la  conversión  de  los  ingleses  en  tiempo  de  san  Grego- 
rio Magno  ,  nada  se  saín»  de  muy  positivo  locante  á  la 
Gran- Bretaña  ,  pues  que  Reda  ,  que  es  el  historiador 
más  instruido  con  respecto  á  ese  país  ,  nada  dico  so- 
bre el  mismo.  Lo  único  que  puede  asegurarse ,  es 
que  por  fin  los  sajones  y  sus  aliados  se  posesionaron 
de  la  isla  hasta  Escocia,  sin  que  sepamos  de  qué  mo- 
do ,  repartiéndose  el  país  en  siete  reinos ,  principian- 
Un  unos  antes  qne  otros.  Los  sajones  tuvieron  tres; 
la  Sajonia  oriental ,  que  después  se  llamó  el  reino  de 
Essex  .  en  el  cual  se  hallan  Londres  y  Colchoster;  la 
Sajonia  meridional,  formando  el  reino  de  Sussex.  con 
«".hichester  por  capital ,  y  la  Sajonia  occidental .  for- 
mando el  reino  de  Westsex ,  en  que  se  halla  Salisbu- 
ií.  Los  anglos  se  quedaron  también  con  tres  reinos: 
la  Inglaterra  oriental ,  que  es  el  reino  de  Estanglia  , 
compuesto  de  las  provincias  de  Cambridge,  Suf- 
lolk  ,  y  Norfolk,  el  reino  de  Mcrcin,  formado  con  los 
condados  del  interior  de  Inglaterra,  y  el  de  Nortum- 
herland  ,  que  es  la  Inglaterra  septentrional.  Los  in- 
gleses tuvieron  la  mejor  parte,  y  tal  vez  por  esto  han 
dado  su  nombre  al  país.  Pretende  Rapiño  de  Thoiras, 
que,  desde  ,'iS.;,  la  parte  de  la  Gran-Rrctaña  conquis- 
tada por  los  anglo  sajones  principió  ya  á  llamarse 
Inglaterra  ,  y  que  se  equivocan  los  que  dicen  que  no 
•ovo  esle  nombre  hasta  el  reinado  do  Egberlo  Cupo 
<«  I'>s  julos  |.»  bla  de  Vighl  v  e|  remo  de  Kcni  ,  en 


donde  reinaban  ,  no  obstante  ,  los  descendientes  de 
llengisto  ,  que  era  sajón.  Los  naturales  del  país  que- 
daron con  el  país  de  (¡ales ,  reconociéndolo  asi  lodos 
los  autores  ,  y  probablemente  también  con  la  tierra 
de  Cornualles.  Esta  fué  la  repartición  de  Inglaterra 
después  de  la  invasión  de  los  sajones  y  de  los  anglos. 
A  esta  división  se  dio  el  nombre  de  heptarquía,  des- 
truida en  817  por  el  rey  Egberlo.  Nos  dice  Reda,  que, 
en  el  reinado  de  Marco  Aurelio  y  L.  Vero  ,  un  rey 
bretón .  llamado  Lucio  ,  envió  una  emb  'jada  al  papa 
Eleutcrio  pidiéndole  le  facilitase  el  medio  de  inslruir- 
se  en  la  religión  cristiana.  Esto  seria  sobre  el  ano 
de  ISO.  Indica  el  nombre  de  Lucio  que.  este  principe, 
reinaba  en  algún  punto  do  la  Bretaña ,  sujeto  á  los 
romanos.  Anade  Reda  que  el  p;.pa  acogió  favorable- 
mente la  demanda,  y  que,  instruidos  los  bretones  por 
misioneros  romanos  ,  practicaron  lie] mentó  el  cristia- 
nismo hasta  el  impende  Dineleciano.  De  suerte,  que 
Lucio  fué  el  primer  rey  cristiano  de  la  Grnn-Brrlafta, 
y  aun  de  lodo  el  mundo.  Los  archivos  de  la  abadía 
de  Glastonbnrt,  citados  por  (¡tiillermo  Malmeshuri,  y 
oíros  monumentos  que  indica  l  serio  .  atestiguan  que 
l'tigario  y  Dumiano  bautizaron  á  Lucio  con  muchos 
de  sus  subditos,  y  que  fueron  enterrados  en  Glaslm- 
buri.  Dos  medallas  que  trae  l'serio  prueban  que  hubo 
un  rey  llamado  Lucio  en  la  Gran-Rrelana  .  citando 
además  otra  Routeroue.  San  Justino,  san  Ireiieo,  Ter- 
tuliano ,  Ensebio .  san  Crisóstomo  v  Teodoro  asegu- 
ran que  la  Rretana  conoció  el  cristianismo  poco  des- 
pués de  la  resurrección  tic  Jesucristo.  En  1114  ,  tres 
obispos  de  Rrclnha  asistieron  al  concilio  de  Arles ,  y 
eran.  Eborio  de  Yorck,  Restitulo  de  Londres,  y  Adel- 
lio  ,  cuya  diócesis  se  ignora,  demostrando  esto  que  la 
persecución  de  Dineleciano  no  había  acabado  con  el 
cristianismo  en  la  Gran-Rrclaba.  Verdad  es  qne  más 
adelante  cayeron  los  bretones  en  graves  desórdenes, 
pero  conservaron  sin  embargo  la  lu/  d¿  la  fe  verda- 
dera ,  exceptuando  algún  corlo  período  cuando  el  ar- 
rianismo  hubo  penetrado  en  Occidente,  y  al  principio 
de  la  doctrina  de  Pelagio,  horesiarca  británico.  Solo 
que  ahandonaron  prontamente  sus  errores  ,  merced  á 
los  dos  santos  que  hemos  citado  .  durante  cuya  pre- 
dicación ya  hahia  desaparecido  de  entre  ellos  el  nr- 
rianisino. 

Reyes  de  NonTrMnr.iii.AMv  —  En  el  abo  BIT  ,  Ida, 
príncipe  sajón  .  hijo  de  Eopa  ,  desembarca  con  buen 
número  de  gente  en  Elamborugh .  al  norte  de  la  tiran - 
Rrelafia ,  y  forma  el  reino  de  Nortumberland  .  con 
Yvre  por  capilnl.  Allí  cine  la  corona  ,  y  extiende  sus 
conquistas  por  las  provincias  de  Duilíam  ,  Ciimhor- 
land,  Weslmorland,  y  hasta  el  estrecho  de  Edimbur- 
go, en  Escocia  Ese  rey  murió  en  «59.  Después  de 
muerto,  fue  dividido  su  reino  en  dos  parles,  la  Berm- 
eja y  la  lírica. 

5*\9.  Rktfs  nr.  Rehnicu. —  Ada,  hijo  de  Ida,  ocupa 
la  Remida,  muriendo  cu  5(¡l  ó  566.  Por  aquel  tiempo 
Ela  reinó  en  la  Ik'ira  por  espacio  de  treinta  años ,  y 
muere  en  3X8  ó  589,  dejando  á  su  hijo  Edvvin  de  tres 
anos  de  edad  ,  á  quien  despoja  su  cufiado  Adelfrido  , 
qne  hahia  casado  con  una  hija  de  Ela,  llamada  A  cea 

50 1  ó  56a.  Glapa  reina  en  Bernicia  hasb.  57¿. 

57 i.  Ereidulfn  hasta  579. 

579.  Teodorico  hasta  586. 

588.  Alalarico.  Solo  sabemos  los  nombres  de  estos 
reyes  ,  y  la  étnica  de  su  muerte  ,  que  aun  no  puede 
lijarse  con  toda  certeza. 

590.  Adelfrido  ó  Alfredo  sucede,  á  su  padre  Atala  - 
i  ¡cu  ,  en  el  reino  de  Remida  ,  la  que  estaba  gober- 
nando haría  do>  años  -in  tener  el  titulo  de  rey  Se 
habi  i  ap.-Uerado  d--  la  Deiia  después  de  murrio  ti  ' 
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y  de  esta  suerte  «¡tieüó  rey  do  las  dos  partos  do  Nor- 
íumberland  Alfredo  so  hizo  poderoso  ,  llegando  á  te- 
merle mucho  sus  vecinos  ,  pidos  ,  bretones,  galos  y 
escoceses.  En  Bl»,  derrota  á  los  galos,  y  destruyo  el 
celebro  monasterio  de  Banchnr,  después  do  malar  á 
mil  doscientos  monjes  antes  del  combato.  Kn  617,  pe- 
rece en  una  batalla  contra  Rodnval.li»  .  rey  de  Estan- 
glia,  en  cuya  corte  se  babia  refugiado  Kdviin.  Tras  de 
la  derrota  ,  Ansfrido,  Osvaldo  y  Oswi ,  bijos  de  Adel- 
frido  .  se  retiran  á  Escocia ,  dejando  el  Nortuoibor- 
l.md  en  poder,del  vencedor. 

611.  Edwin  ,  hijo  de  Ela  .  señorea  la  Bernicia  y  bi 
Deira,  p».r  muerte  do  Adelfridn,  y  por  generosidad  de 
Rcdovaldo  ,  que  se  contentó  con  la  gloria  do  babor 
vencido  al  usurpador.  Kn  625.  Kdwin  rasa  en  segun- 
das nupcias  con  Kdelburga  ,  bija  de  Elelberlo  ,  rey  de 
Kenl ,  y  de  Berta  de  Francia.  Dios  so  valió  de  Kdel- 
burga para  procurar  á  Edwin  y  á  sus  subdito*  el  co- 
nocimiento del  Evangelio .  como  se  había  valido  de 
su  madre  Berta,  para  lo  mi>mo  ,  ron  romperlo  a  Elel- 
borto  y  á  los  sajones  de  Kerit.  Kdwin  fue  bautizad  > 
el  diado  i'ascua  ,  á  12  de  abril  del  afto  617.  rudo 
lanto  su  ejemplo  .  que  ,  según  se  diré  ,  bautizó  en  un 
dia  á  diez  mil  súlxbtos  suyos  el  obispo  Paulino ,  ele- 
vado á  la  dignidad  episcopal  por  Justo  .  arzobispo  de 
Canlorberi.  Kdwin  hiato  florecer  la  religión,  estableció 
el  órden  en  sus  esjados,  y  fue  tan  justiciero ,  que.  en 
sentir  de  los  historiadores.  «  un  ni  fin  pudiera  aliave- 
sar  lodo  su  reino  con  un  bolsillo  lleno  de  oro  en  la 
mano ,  sin  riesgo  de  que  se  le  quitaran.  »  Kn  6:1:1 , 
Kdwin  pierde  la  vida  en  un  combate  contra  Penda  , 
rey  de  Mercia.  y  Cadavaln,  rey  de  (¡ales.  Tenia  sobre 
cuarenta  y  ocho  anos  ,  y  babia  reinado  diez  y  siete. 
Tan  cruelmente  se  portaron  ambos  royos  después  de 
la  victoria,  que  los  del  país  hubieron  de  pensar  en  re- 
sistirse ,  nombrándose  (los  jefes ,  por  no  haberse  po- 
dido avenir  para  el  nombramiento  de  uno  solo  (1). 

6.11.  Ansfrido,  hijo  del  rey  Adelfrido.  es  nombrado 
rey  de  Bernicia  por  los  bernicios. 

Ansfrido  y  Osrico .  así  que  se  hallaron  en  el  trono, 
abandonaron  la  religión  cristiana.  En  631,  Osrico 
cerca  á  Cada  va  lo  ,  rey  de  (Jales  ,  on  Yorck  ,  y  muere 
en  un  combale,  y  poco  después  rabe  á  Ansfrido  igual 
suerte.  Dueño  Cadavalo  del  país ,  se  porta  cruelisi- 
mamente  on  el  Nnrtiimberland.  Oswaldo ,  hermano 
de  Ansfrido,  dispuesto  á  aliviar  tantos  malos,  reúne 
una  fuerza,  funda  en  Dios  sus  esperanzas,  y  gana  una 
batalla  á  Cadavalo,  que  quedó  muerto  en  el  campo, 
llamado  desde  entonces  «  hacfcn-lield,  »  ósea,  «cam- 
po celeste.  » 

63 i.  Oswaldo,  hijo  de  Adelfrido,  queda  dueño  de 
todo  el  Nortumberland  .  y  restablece  en  el  el  cris- 
tianismo, y,  aprovechándo  las  religiosas  lecciones  que 
recibió  mientras  estuvo  retirado  en  Escocia  »  mereció 
ser  reverenciado  como  santo  después  de  su  muerte. 
En  612  ,  pereció  á  5  de  agosto  en  una  batalla  contra 
Ponda,  dejando  un  hijo  llamada  Adelvalto ,  que  en  Col 
fué  rey  de  Deira  (¿). 

642.  Rutes  de  Behnicix  —  Oswi ,  hermano  de  Os- 
waldo, os  elegido  rey  por  los  bernicios.  En  651,  guer- 
rea contra  Oswin  para  quitarle  sus  estados  ,  hacién- 

(t¡  6 «3.  Osrico,  pariente  de  Edwin  ,  es  elegido  rev  por  los 
üe  Petra. 

¡I)  REYES  DE  DEIRA. . 

Oswin.  hijo  de  Osrico.  que  perdió  l,i  vida  en  tiu.i  ha- 
Ulla  contra  Cadavalo .  es  nominado  rey  por  los  deirese*  Un 
el  ano  651 ,  como  era  mas  pió  que  animoso,  no  podiendo  re- 
solver**  a  derramar  sancre  para  defenderse  contra  Oswi. 
que  le  haría  la  guerra  .  se  reina  al  lado  de  un  amluo  .  ron 
la  Idea  de  entrar  en  un  convenio  Kl  anuro  le  vende  ,  v  le 
••iitr«*¡f.i  a  0?»vi  'ju"  le  mandil  t-  -:»>.it  kn  l>  lumente.  .i  |..s 


dolo  matar  al  objeto ,  sin  que  reportara  las  ventajas 
a  que  aspiró.  En  655 .  gana  Oswi ,  on  la  provincia  de 
Yorck,  una  gran  batalla  coidra  Ponda  y  Elelrico,  reyes 
de  Moreia  y  do  Estanglia,  en  la  que  ambos  murieron. 
Después  de  la  victoria,  se  apodera  de  Mercia ,  nom- 
brándole rey.  cuya  dignidad  estatal  vacante  después 
de  la  muerte  de"  su  hermano  Oswaldo.  Oswi  murió 
en  610  ,  y  tuvo  en  su  mujer  Ansfleda  dos  hijos  y  tres 
hijas  ,  y  un  bastardo .  llamado  Alfredo ,  al  que  había 
dado  la  Deira  ;  pero  le  echaron  los  deiresos  después 
de  muerto  Oswi ,  y  desd»  entóneos  no  fue  ya  más  di- 
vidido en  dos  partes  el  Nortumberland. 

670.  Egfrido  ,  rey  de  lodo  el  Nortumberland  .  hijo 
do  Oswi .  le  sucede.  Desde  principios  Tic  su  reinado 
se  distinguió  con  hazañas  que  le  valieron  el  Ululo  d» 
monarca.  En  681,  guerrea  contra  los  pidos;  pero 
comelió  la  imprudencia  de  internarse  demasiado  on 
país  enemigo ,  y  perdió  la  vida  ,  con  la  mayor  parle 
de  su  ejercito.  En  el  reinado  de  Egfrido ,  fundó  san 
Benito  Biscnpo.  con  los  donativos  del  mismo  príncipe, 
en  671,  el  celebre  monasterio  de  Wiremulh.  En  la  igle- 
sia de  ose  monasterio  se  empleó  por  vez  primera  en 
Inglaterra  el  vidrio  en  las  vonlanas.  I.e  hicieron  venir 
de  Francia,  porque  todavía  no  se  fabricaba  on  la  isla. 

685.  Alfredo,  bástanlo  de  Oswi,  fué  llamado  por 
los  habitantes  del  Nnrtnmhcrland  ,  y  lo  dieron  el  ce- 
tro ,  que  tuvo  hasta  su  muerte  ,  en  705.  Dejó  un  hijo 
de  ocho  aflos.  llamado  Osrodo. 

703.  Osmio .  hijo  de  Alfredo .  surede  á  su  padre 
Muere  en  716,  en  una  batalla  contra  los  descontentos 
de  su  reino  .  que  se  levantaron  contra  él  cansados  de 
sus  vicios.  No  lenia  más  que.  diez  y  nueve  años ,  y 
babia  reinado  once. 

717.  Cenredo  ,  anlor  principal  de  la  hvurreecinn  , 
sucede  á  Osrodo,  y  muere  á  los  dos  años  de  oslar  en 
el  Irono. 

7)9.  Osrico.  que  babia  ayudado  á  Cenredo  para 
ganar  el  cetro ,  le  sucede,  y  reina  once  a  nos,  sin  ha- 
cor  rosa  notable. 

730  Oolnlfo,  pariente  de  Osrico.  le  sncede.  Des- 
pués de  siete  ú  ocho  aftos  de  reinado  ,  loma  el  hábito 
monacal  en  la  abadía  de  Lindi>farno ,  y  allí  vive  el 
rosto  de  sus  dias. 

7:t7.  Edberlo  sube  al  Irono,  retirándose  también 
hacia  el  arto  758  á  un  convento 

758.  Osulfo  .  hijo  y  sucesor  de  Kdberto ,  os  asesi- 
nado al  primer  ano  do  su  reinado. 

750.  Molon-Adelvallo  sube  al  trono  ,  bien  que  no 
foera  de  sangre  real.  Aleredo  le  asesina  en  765. 

765.  Aleredo  lu/o  el  Irono,  pero  fue  echado  hacia 
el  ano  771. 

77 i.  Etelredo,  hijo  de  Molon-Adelvallo,  sube  al 
Irono.  En  "79.  por  no  verse  seguro  en  su  reino,  des- 
pués de  vencido  los  veces  su  ejército ,  fué  á  refu- 
giarse en  otra  lierra. 

779.  Alfuado,  bijo  del  rey  Osnlfo  ,  es  coronado,  y 
fué  moderado  y  justo ,  pero  fué  asesinado  hacia  el 
ano  789. 

789.  Osrodo,  bijo  del  rey  Aleredo,  reemplazan 
Alfuado,  y  se  hizo  tan  despreciable,  que  en  el  primer 
ano  de  reinado  le  molieron  en  un  convento. 


nueve  años  de  reinado,  en  Glllini,  cerca  de  Itichmond,  en  ct 
condado  de  Yorck. 

«SI.  Adelvallo.  hijo  de  Oswaldo.  es  reconocido  rey  por  lns 
dciir*es.  Kn  «S  í .  se  colipa  con  los  reyes  de  Mcrcia  y  de  Es- 
tancia .  permaneciendo  no  obstante,  neutral  en  el  combata 
que  Iratian  contra  si.  pensando  que  asi  podría  tener  entero 
el  pjernlncnnlr.i  cualquicraqilc  caliese  venerdor.  \del\alt» 
muere  alquil  licni|io  después  sin  dejar  -ucesion  ,  y  despuc 
fie  .-ii  inuei  |e  l.t  lirir.i  (ue  reunida  a  la  Bermeja  .  p  u  n-wi 

que  |  |  .||o  i  ;..!>  rn.M  ,1  \\l\r  \'j    -II  lli).>  ba-lardo 
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TJO  Eleiredo.  hijo  de  Molón,  es  llamado  olía  vez. 
v  le  sientan  en  «'I  li  ono  después  de  dure  años  de  des- 
igno. Le  asesinan  en  TJtí,  u.  según  Pagi .  en  l'Jl 
I  .m'imj  le  llama  el  ultimo  rey  de  los  norluinhrios. 

"ímí.  Osvvaldo  ú  Osrcdo  es  nombrado  rey.  pero  á 
los  \  i'itile  y  siete  días  Je  destrona  el  bando  con- 
tra i  i  o. 

T.ui.  Ardulfo  rifle  la  enrona,  y  la  punida  con  difi- 
cultades cerca  de  doce  aflos.  Ln  HOS,  liene  que  aban- 
donar el  reino  ,  retirándose  á  la  corte  de  Carlomngno, 
(juien  siempre  recibía  bien  á  lo>  ingleses. 

S(M.  Alfoado  II  reemplaza  á  Ardulfo  ,  y  muere  al 
calw  de  dos  anos.  * 

«10.  Andrflfc»  sucede  á  Alfttado.  Durante  su  reina- 
do, en  8z7,  el  Norlumberlaiid  se  sometió  á  Egberlo, 
rey  de  Weslsex,  y  el  acabó  con  la  hcptaiquía.  Sin 
embargo,  Hickes  liae  una  conliiiiiaciunde  res  es  nor- 
tumbrios,  basta  mediados  del  siglo  x;  pero  ya  eran 
tributarios  de  los  de  Inglaterra,  ó  puestos  por  los  di- 
namarqueses, duertos  del  p.!is.  Ilalfden  ,  capitau  de 
Dinamarca,  despojo  en  87G  ú  811  á  Egberlo,  ú  quien 
el  misino  había  hecho  rey  ,  repartiendo  el  Noi  tum- 
bei  laúd  á  sus  compatricios,  dejando  de  ser  reino,  y 
quedando  dividido  en  condados. 

430.  RKYKS  !>E  EsSKX  Ó  HK  I.OS  S\} ;)SES  OIUrNT.\t.ES. 

—  Yortigerno ,  rey  de  los  bretones  ,  quien  habia  lla- 
mado en  auxilio  a  los  sajones,  tuvo  que  ceder  ú  llen- 
gislo,  uno  de  sus  jefes,  y  «'1  «--nal  fue  el  primer  rey 
«te  Kenl ,  las  provincias  de  Essex  y  de  Midlesex,  for- 
mándose a>l  el  reino  de  los  .««jones  orientales,  cuja 
principal  ciudad  era  Londres.  Se  ignora  cómo  perdie- 
ron el  reino  los  sucesores  de  ll"iigislo. 

Sobre  el  ;:Ao  3¿<¡.  Ercenvino  comienza  á  reinar  en  la 
Sijonia  oriental.  Rarrow  le  da  seseóla  aflos  de  reina- 
do, y  por  sucesor  á  su  hijo  que  sigue. 

387.  Sleda.  hijo,  según  se  cree,  de  F.rcenvino,  rei- 
na diez  aflos  después  de  el ,  y  muere  en  391. 

597.  Seberlo.  o  Seaberlo,  hijo  y  sucesor  de  Sleda, 
fue  convertido  al  cristianismo  por  el  sacerdote  Melilo, 
ñ  quien  hizo  obispo  de  Londres,  después  de  erigirla 
iglesia  de  San  Pablo.  Luego  hizo  construir  l.i  de  San 
Pedro  de  Wcstminslcr.  en  donde .  según  Walsing- 
ham,  se  encontraron  sus  rotos  y  los  de  su  esposa  du- 
rante el  reinado  de  Ricardo  II.  Según  RarrtAV,  Se- 
herto  murió  á  los  diez  y  siete  aflos  de  reinado,  en  61  i. 
Tuvo  tres  hijos  ,  que  siguen. 

fili.  Scxicdo,  Sevvardo  y  Sigeberto  I.  hijos  y  su- 
cesores de  Seaberlo  ,  reinan  junios  los  tres  .  concer- 
tándose jimios  para  abjurar  la  religión  que  profesaron 
en  vida  de  su  p..dre.  Echóles  en  cara  el  chispo  Melilo 
su  aposla>i.i,  y  le  echaron  de  Londres,  yendo á  refu- 
giarse en  Iraiicia.  En  «ií,  los  tres  hermanos  pere- 
cieron miserablemente  con  »u  ejercito  en  una  batalla 
contra  los  reyes  de  \v 'estsex.  Ciiiigisilo  y  Ouiuchclmo. 

ii  >:\.  Sigeberto  II,  el  Menor,  piimo  de  los  Ires  que 
preceden  ,  les  sucede,  y  n  ina  Ireinla  y  dos  aflos.  Pa- 
gi  pone  su  muerte  poco  anlesdel  aflo  6'»,'». 

En  K'V-i  ;e.tn  corta  dil'ereucíaj.  Sigeberto  III,  el  Bue- 
no, nieto  de  Seaberlo,  y  pió  como  el,  toma  el  cetro  y 
restablece  la  religión  cristiana  con  la  cooperación  de 
Cedda  .  sacerdote  de  .Norliiiuberland  .  que  fue  con- 
sagrado obi.-jio  de  los  sajones  del  Este,  En  GGO,  se- 
gún Pagi.  ó  en  6GI,  Sigeberto  muere  asesinado  pií- 
dos cundes  parientes  sinos,  á  quienes  Cedda  había 
excomulgado. 

Kül .  Suilehno  sucede  á  Sigeberto  111 ,  y  no  reina 
más  que  do-  artos. 

Cii.l  Sn:her,  hijo  de  Sigebcilo  e|  Menor  y  Selta, 
Im|o  de  Sevva.  suceden  a  Suilcini"  .  y  icinao  jiuil"- 
Súber  .  ,ie  de  nuevo  en  1.1  ld"l-itiia.  \  i'UM  p.icr. 
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tiempo.  Seba  se  conserva  cristiano,  y  reina  hasta  (M 
entrando  en  mi  convento  ja  muy  anciano  .  y  dejando 
los  dos  hijos  que  siguen. 

G9:t.  S-giliardo  y  Swenfredo  suceden  á  su  padre, 
y  reinan  siete  aflos. 

100.  Ufa,  hijo  de  Sigher.  reina  ocho  aflos.  Ci- 
nivvinta,  hija  ó  niela  de  Penda,  rey  de  Moma,  era 
muy  virtuosa,  y  Ufa  pidió  su  mano;  mas  ella,  lejos  de. 
acceder,  le  disuadió  de  los  placeres  de  la  tierra, 
igualmente  que  á  Cenredo,  que  á  la  sazón  reinaba  en 
Mercia.  Ambos  reyes  fueron  junios  á  Roma,  recibien- 
do la  tonsura  de  manos  del  papa  Constantino. 

709.  Sclredo,  primo  de  Ufa,  le  sucede,  y  reina 
treinta  y  siete  aflos  v  seis  meses. 

7  4G.  *Suifredo  sucede  á  Sclredo.  Después  de  el  to- 
davía hubo  reyes  hasta  81!».  en  cuya  época  Egberlo 
se  hizo  dueflo  del  remo;  pero  se  ignoran  los  nombres 
de  dichos  reyes. 

Siguen  los  reyes  de  fussex,  ó  de  los  sajones  meri- 
dionales (|). 

491.  El  sajón  Ela  ó  Eli .  que  habia  entrado  en 
la  Cían  Itrelafla  en  el  afio  477  ,  y  bahía  sulo  der- 
rotado en  487  por  Ambrosio,  loma  él  titulo  de  rey  en 
491  ,  le  eligen  en  I9£  jefe  principal  de  lodos  los  sa- 
jones, y  muere  en  :¡|  4,  después  de  reinar  unos  veinte  y 
tres  artos.  Habia  tenido  tres  hijos,  y  se  dice  que  dos 
perecieron  en  la  balada  de  Ralbó  Radon :  dado  qu* 
esto  sea  as( ,  se  equivocaría  l'serio  al  poner  la  bata- 
lla en  el  aflo  .'¡20. 

514  ó  .'¡15,  f.¡s«a  ó  Clissn .  segundo  rey  déla 
Sajorna  meridional,  tercer  hijo  de  Ela,  le  sucede  .  y 
muere  sin  hijos.  Luego  de  muerto  ('.colino ,  rey  de 
Weslsex  v  jefe  de  los  anglo-sajones,  se  apodeta  del 
reino,  qué  pasa  á  su  sucesor  Ceolnco ,  y  después  a 
Ccolulfo. 

618.  Elelwarh  ó  Alclxvaldo,  es  nombrado  rey.  En 
GGl  queda  vencido  y  prisionero  en  poder  de  Wolfer. 
rey  de  Mercia.  En  este  arto  se  pone  la  conversión  de 
los  sajones  meridionales,  y  la  de  su  rey  Elelwach, 
inducido  á  la  fe  por  su  vencedor.  Más  adelante  volvió 
a  reinar,  pues  consla  |»or  los  Anales  Sajones  que  rei- 
naba en  (¡S«  .  en  cuvn  aflo  murió  en  una  refriega 
contra  Cedvvala.  rev  de  los  sajones  occidenlales,  que 
agregó  el  reino  de  Susscx  al  de  Weslsex. 

Aultuio  y  Bertuno,  generales  de  Elclxvnch ,  y  tal 
vez  hijos  siiyos,  echaron  á  Cedvvala  y  se  repartieren 
el  reino  de  Snssex.  En  G8R,  muere  Anluno  peleando 
e  ntra  Cedwala.  Entonces  llerlnnn  reinó  solo  ,  bajo  la 
dependencia  del  rey  de  Weslsex  Se  ignoran  les  nom- 
bres de  los  revés  que  siguieron  hnstíi  Aldeínn. 

•725.  Aldulño  ó  Alberto  es  alzad.»  rey.  El  mismo 
aflo  muere  en  un  combate  ,  peleando  centra  lna  .  jefe 
de  los  sajones  occidentales,  el  cual  agregó  para  siem- 
pre el  remo  de  Sussex  al  de  Weslsex. 

319.  StouN  j.os  RF.vrs  i»r.  WrsT>rx ,  ó  pk.  i  os  s\jo- 
nks  orr.iDKNTAirs  (»;.  —  Ccrdiro,  primer  rey  de  Wesl- 
sex, ganó  una  gran  batalla  á  Arturo,  rey  de  los  bido- 
nes ,  obligándole  a  ceder  las  provincias  de  lia  ni  y  de 
Somerset  ,  las  cuales  erige  en  reino  .  haciéndose  co- 
ronar rey  el  misino  aflo  en  Winchester,  á  los  veinte  y 
cuatro  aflos  de  haber  entrado  en  la  i-la.  Cerdro  mu- 
rió en  ">'J  i  ,  después  di'  unos  diez  y  seis  artos  de  rei- 
nudo.  De  el  descienden  l<  s  revés  de  Inglaterra,  hasla 
Eduardo  el  C-nfesor. 

I  Kl  reino  de  Siiíscx  era  uno  fin  tos  menos  roiisitlei  il.li  - 
Ur  le-  sirle,  No  ti  ni.i  mas  que  l.i-  |o<>\ un  ía-  «<•  SH-n-x 
%  drSorrrt.  sirmh»  una  rtr  «»||;is  ra»i  imita  mas  qnc  una 
x, srl\a   \i»'n;e*     han  i  ■on-ri  vailo  tus  <>  cuati  o  noin- 

loo  (Ir  ^11-  T>'\  i  VIH -|i<s. 

l'l  »lr  X\-;-l-'  \  "i  i  Mía»  ini|m|i,,nic-  ilr  la  u'p- 
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33ü.  Chimico,  hijo  «le  G'rdico.  le  sucede,  y  se 
mui'slra  amigo  do  las  letras.  En  oüú,  Chimico  fallece  , 
dejando  cuati  o  hijos. 

5C0.  Ceolino .  primogénito  y  sucesor  do  Chinrico  , 
Iriila  anlc  lodo  do  ensanchar  sus  oslados,  y  so  molo  á 
los  reyes  sajones  vecinos  suyos.  Después  de  luchar 
li.i-laiiU'  tiempo  contra  Elelborlo,  rey  de  Konl,  contra 
los  bretones,  y  contra  Aidan.Tcy  do  Escocia  ,  fue 
al  fin  derrotado  por  el  rey  de  lieul  en  Üíli,  y  no  se 
vuelvo  a  hablar  de  ol. 

:¡Há.  Coolrico  ,  sobrino  do  Ceolino.  toma  la  corona: 
reina  cinco  anos  ,  y  muere  en  597 ,  dejando  la  corona 
á  Ceolulfo,  su  primo  hermano. 

Ceolulfo  estuvo  peleando  de  continuo  contra 
escoceses  ó  pidos,  y  contra  los  príncipes  vecinos,  l  úe 
afortunado  en  sus  empresas  ,  y  murió  eu  Gil  ,  stiee- 
diondolc  el  hijo  (pie  sigue. 

Gl  I.  Ciuigisilo.  on  et  a  fio  613,  parlo  el  reino  con 
su  hermano  cjuincholmo ,  el  cual  muere  en  6:tü,  ha- 
biendo abrazado  un  año  autos  la  religión  cristiana, 
igualmente  que  Ciuigisilo,  quien  gobernó  solo  ha>(a 
«pie  murió  en  GU.  Ilunliiigtoii  habla  de  una  gran  vic- 
toria que  gano  á  los  bretones  ,  matándoles  más  de  dos 
mil  hombres.  También  peleó  cuu  buen  éxito  contra 
Penda  ,  rey  de  Meici.i. 

Ci3.  Cenowalco  ó  Ceuowallo  sucede  á  Cinigisilo. 
En  6 15.  fue  ochado  de  sus  oslados  por  Penda, con  cuya 
hermana  habia  «asado ,  repudiándola  después .  y  se 
n  fugió  al  lado  de  Annas ,  lev  de  Eslanglia,  en  donde 
permanece  tres  años,  y  allí  abraza  el  cristianismo. 
E«i  i;  18,  Aunas  le  resabíete  on  el  trono.  Después  fue 
acometido  por  Wolícr  .  rey  de  Mema,  «pie  le  venció 
m  r<6(  .  le  corrió  la  i  ierra,  y  se  apoderó  de  la  i-da  de 
Wigl.  Todavía  siguió  reinando  orne  altos  después  de 
esle  contratiempo  ,  y  murió  en  61  i. 

lili  Saxcbmga ,  mujer  de  Cenowalco,  reina  por 
espacio  do  un  año ,  muerto  su  marido  ,  y  en  dlli  d«*ja 
«■I  gobierno  por  defunción  ó  por  violencia.  Entóneos, 
muchos  varones  principales  ?e  repartieron  el  reino  , 
siendo  Censo  el  más  considerable  de  todos ,  que  di  s- 
cetulin  de  Cerdico. 

ül.l.  Censo  sucede  á  la  reina  Saxi  burga ,  según 
dice  ('.apiño  de  Tin  iras.  Kn  G"  i.  hace  participe  del  go- 
bierno a  su  lujo  Esguino.  Todavía  «'slaba  gobernando 
parte  del  reino  Ceiituiiio,  hennauo  del  rey  difunto. 
Iliekes,  refiriéndose  á  Tirell ,  dice  «|ue  á  Saxeburga 
sucedió  Esquino,  primo  de  Cenowalco.  que  reinó  «los 
años .  ¿midiendo  luego ,  según  Jos  mismos  autores, 
Cenluino  ó  Ksg::ino .  y  reinando  nueve  años. 

«S."i.  Cedwala  ,  rey  o  generalísimo  de  N.s  sajones, 
reinó  tres  ó  cuatro  años,  haciendo  excursiones  con 
mas  fortuna  que  justicia,  yendo  después  á  liorna  ¡i 
r  'eibir  por  la  Pascua  de  (¡S9ol  bautismo  de  manos  del 
|»apa  Srgio.  que  le  pone  ol  nombro  de  Pedro,  mu- 
riendo á  poco,  según  asi  lo  habia  deseado.  Cedwala 
fué  enterrado  on  la  iglesia  do  San  Pedro .  erigicudo- 
M-le  un  mausoleo.  Los  autores,  en  su  mayor  parle,  po- 
nen esle  suceso  en  «KK  ,  bien  que  .  según  Pagi,  per- 
tenezca al  «jX9.  Se  conserva  un  diploma  de  esle  prín- 
cipe ,  cun  la  fecha  de  6K0  .  era  de  la  Encarnación. 

(iS9.  Ina  ,  primo  de  Cedwala,  le  sucede  no  obsUinle 
dejar  osle  do*  hijos  menores.  Los  sajones  le  reconocen 
iwr  rey.  loa  es  de  los  más  esclarecidos  reyes  de  la 
iieptarquía,  y  fue  celebrado  por  sus  expediciones  con- 
tra los  bretones  de  Cornualles.  los  reyes  de  Kenl  y  de 
Mema  .  y  los  sajones  meridionales.  Procuró  civilizar 
su  pueblo  ,  formando  un  código  esc  i  i  lo  con  todas  h*s 
leyes  del  reino,  y  previniendo  a  los  jui'ccs  que  las  h¡- 
cie>en  observar' estrictamente.  En  T2fi  ,  después  de 
i  ornar  treinta  y  sirle  años  ron  H»tid.  fue  á  Boma  du- 
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rante  el  pontificado  de  tiregorio  II,  y  fundó  allí  el  co- 
legio ingles  ,  y  una  iglesia  .  imponiendo  un  sueldo  á 
cada  casa  «mi  los  reinos  «le  Weslsex  y  de  Sussex,  al  ob- 
jeto de  que  subsistiese  el  colegio  destinado  á  recibir 
y  á  instruir  á  eclesiásticos  ingleses.  Al  fin  abdicó ,  y 
entró  monje.  Su  mujer  Etelburga  lomó  el  velo  en  el 
convento  de  Berking.  Ina  merece  la  calificación  do 
santo  por  (Kirie  «lol  venerable  JJcda  ,  que  en  su  histo- 
ria no  vuelve  a  hablar  de  dicho  rey  ,  lo  que  induce  á 
creer  que  sobrevivió  muy  jmico  á  la  toma  del  hábito. 
En  el  reinado  de  Ina.  á  instancia  del  papa  Juan  VII, 
«le¡ó  el  clero  ingles  el  Iraje  corto  seglar  ,  por  el  largo 
del  clero  romano.  Por  la  misma  época,  según  Bromp- 
lon,  Wilfrulo.  uhi-po  de  Winchester,  iiiTro«lujo  en  In- 
glaterra el  uso  de  vidriolas ,  compuestas  de  piedras 
(raspáronles  o  d:>  vidrio,  pero  hemos  visto  más  ar- 
riba que  el  uso  de  cristales  para  ventanas  era  más  an- 
tiguo en  Inglaterra 

lid.  Adelanln  ó  Elclcanlo  ,  deudo  de  Ina  ,  cine  la 
corona  ,  con  el  beneplácito  de  la  asamblea  general. 
Oswaldo,  de  la  familia  real,  lo  disputa  el  trono,  pero 
queda  vencido,  muriendo  poco  desunes.  Adelardo  aca- 
ba sus  días  en  1 10  .  en  sentir  de  T boiras ,  ó  1  ti .  se- 
gún Tirell.  Hasta  entóneos  en  Inglaterra  no  habia  igle- 
sias de  piedra.  .No  se  construían  más  que  de  madera, 
y.  como  ol  obispo  Ninias  hi/.n  edilicar  una  «le  piedra, 
so  tuvo  por  cosa  extraordinaiki. 

-  10  ó  Til.  Cudredo.  pariente  de  Adelardo  .  le  su- 
cede, y  á  poco  pierde  á  su  lujo  Kenrico,  «pie  preció 
á  manos  de  la  soldadesca  excitada  por  el  sajón  Etelul . 
No  pudiendo  vencer  al  rebelde .  se  hace  amigo  suyo, 
y  le  confia  el  mando  de  sus  tropas  contra  Ktelwaldo, 
rey  «le  Mirria.  Los  mercios  fueron  vencidos  porosi» 
general ,  que  en  seguida  sojuzgó  á  los  bretones  de 
Cornualles.  parte  «le  cuya  tierra  agregó  Ciulredo  á  sus 
estados.  Murió  este  rey  en  11  i ,  dejando  la  corona  á 
su  sobrino  Sigeberto. 

l'M.  Sigeberto  sube  al  trono  .  pero  sus  súbilitos  le 
echan  por  su  crtnddnd  y  sus  vicios  en  "3  .'».'>.  Se  refu- 
gió rn  un  bosque,  en  donde  lo  mató  un  pastor. 

i:¡.'i.  Cinulfo  ó  Kinowulfo,  hijo  de  Adelardo,  rcem- 
plaza  á  Sigeberto.  y  vence  más  de  una  ve/,  á  los  bre- 
tones. En  "3  S  i  ,  le  asesina  Cunchardo  o  Cineherdo, 
hermano  de  Sigeberto  .  amenazado  en  su  existencia 
por  el  rey.  Pero  después  murió  con  sus  partidarios, 
a  manos  de  otro  *  gratuléis  del  reino.  Cinulfo  fue  en- 
terrólo cu  Winchester. 

TXi.  Britrico  sucede  á  su  padre  Cinulfo.  En  *JK",  se 
enlaza  con  Etlburga.  hija  de  Ofa ,  rey  de  Mercia. 
Sobre  la  misma  e|H)ca  extrañó  del  r«>ino  á  Egberlo, 
principe  de  la  sanare  real,  por  la  envidia  que  le  cau- 
saban sus  dolos.  Ya  Egberlo  á  la  corle  de  tifa  y,  no 
encontrando  la  acogida  «pie  esperaba,  se  retira  á  í  ran- 
cia ,  a  la  corle  «le  Carlomagno.  En  «d  reinado  de  Bri- 
trico ,  los  dinamarqueses  bajan  por  la  vez  primera  al 
reino  de  WesUex.  En  ol  ;ino  XOO,  Britrico  muere  de  un 
tó-igo  que  le  «lió  su  mujer. 

Kn  800.  ó  K0¿.  según  l'agi.  Egberto  es  elegido  rey, 
v  se  acaba  la  heptanpila. 

PerUmecen  á  esta  época  los  reyes  «le  Kstanglia  ,  ó 
de  los  ingleses  orientales. 

51 1 .  Lía  comienza  á  reinar  en  Eslanglia  ,  y  muere 
en  .VIH  (I). 

518.  Titilo  ó  Tilda  sucede  á  su  padre.  T boiras  pone 
su  muerte  en  i¡9'J.  bien  «pie  no  puede  tijars*-  do  cier- 

[])  El  pudre  l'.r;l  pone  los  principio?  de  este  reino  jn»r  los 
años  «le  Solire  íi(|iiel  llompo.  poco  in.te  ó  nieno».  Ile-arun 
¡os  anulosa  la>  costas  orientales  de  la  Uran-Hrelnou,  inun- 
dado» por  doei-  jetes  ,  y  se,  e-laldi  eteron  en  ell.i,  oei  o  l'í.i. 
tirei  fie  los  dore,  y  el  «in.1  in,t«  vivió  .  no  Ionio  tipil»  d<  rey 
tic  lo-  eítaa^los  lia-ta  el  .iín>  'i:!. 
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tu.  En  599,  y  segun  Tireli ,  en  593 ,  Rcdowaldo ,  Lijo 
ilc  Titila  ,  ocupa  el  trono  brillantemente.  Tboiras  le 
hace  morir  en  624. 

624.  Erpualdo.  hijo  de  Rcdowaldo,  reina  después  do 
su  padre.  Puco  figuró  en  la  hcplart|iiia  ,  pero  abrazó 
el  cristianismo  á  ruegos  del  rey  Edvviu.  Lo  621  ,  fue 
asesinado,  llicke.s  pone  el  principio  de)  reinado  de 
Erpualdo  en  B99,  y  en  633  el  fin. 

629.  Sigeberto,  hermano  uterino  de  Erpualdo,  ocu- 
pa el  trono  después  de  dos  años  de  interregno.  Se  ha- 
bía bautizado  en  Francia  ,  en  donde  habia  vivido  des- 
terrado por  Krpuaido.  Se  desveló  por  la  propagación 
líe  sii  fe,  secundado  por  Félix,  á quien  hizo  consagrar 
arzobispo  de  Cantoibon.  Instituyó  escuelas  religio- 
sas ,  según  el  modelo  de  las  que  habia  en  Francia. 
Fueron  al  parecer  las  primeras  que  tuvieron  los  au- 
glo-sajoues.  En  632 ,  Sigeberto  deja  el  Irono ,  y  se 
relira  a  un  convento,  al  cual  van  á  buscarle  cu  035. 
para  ponerlo  al  frente  del  ejército,  y  resistir  á  Penda, 
rey  do  Mercia.  Sigeberto  murió  en  la  batalla  ,  y  está 
en  el  martirologio  de  Inglaterra  como  mártir ,  en  el 
dia  27  de  setiembre. 

632.  Egrico  sucede  á  Sigeberto  ,  qnc  era  pariente 
suyo,  y  tuvo  la  corona  basla  el  dia  de  la  batalla  con- 
tra Penda  ,  en  la  que  murió  ,  junto  con  Sigeberto ,  en 
el  aúo  033. 

«33.  Annas ,  uno  de  los  reyes  más  esclarecidos  de 
los  eslanglos,  sucede  á  Egrico,  y  muere  en  634.  Ha- 
bia casado  con  Hereswith  ,  la  que  en  tí  i  tí  se  retiró  á 
la  abadía  de  Clichés,  en  Francia  ,  en  donde  acabó  sus 
dias  en  «80. 

G3i.  Etelríco,  ó  Elellero,  hermano  de  Annas.  le  su- 
cede, y  perece  en  una  batalla  en  635,  peleando  con- 
tra Oswi,  rey  de  lie  inicia. 

633  ó  636*.  Elelwaldo,  ó  Adelwaldo.  ocupa  el  trono 
después  de  su  hermano  ó  deudo  Etelríco,  y  muere  en 
el  año  664. 

CC i.  Aldulfo,  hijo  de  Etelríco,  sucede  á  Elelwaldo, 
y  reina  hasta  6X0  ó  683. 

680  ó  683.  Alfualdo  ,  hermano  de  Aldulfo  ,  es  su 
sucesor,  y  reina,  según  Thuiras  .  basta  149,  ó  690, 
según  Uickcs. 

"2  49.  Beorna  y  Elelredo  suceden  á  Alfualdo.  Ilickes 
pone  el  lin  del  reinado  de  Beorna  en  la  época  en  que 
Tboiras  pone  el  principio.  Tboiras  dice  además  que 
lleot  na  se  quedó  rey  único  en  138,  después  de  muerto 
Elelredo.  Ilickes  dice  por  el  contrario  ,  que  Elelredo. 
hijo  de  Elelwaldo ,  sobrevivió  á  Booma.  Se  ignora  el 
lin  de  ese  reinado. 

Elelberlo,  hijo  do  Elelredo ,  muere  peleando  contra 
Ofa  ,  rey  de  Mercia  ,  en  193  ,  y  es  tenido  por  mártir. 
Entonces  la  Estanglia  y  la  Mema  ya  no  componen,  se- 
gún dice  Th<  iras  ,  más  que  un  solo  reino.  Hubo  sin 
embargo  todavía  algunos  reyezuelos  hasta  839. 

83"  ó  839.  San  Edmundo,  descendiente  de  les  an- 
tiguos rey  es  de  Estanglia,  fue  coronado  el  dia  de  I\a- 
\idad  de  835,  en  el  castillo  de  Buium  ,  ahora  Buers, 
reinando  quiote  anos  en  paz,  por  haber  hecho  un  tra- 
tado con  los  dinamarqueses.  Pero  Uingardo  ,  también 
de  Dinamarca ,  desembarcó  en  Inglaterra  en  810  ,  y 
atacó  á  Edmundo,  quien  no  estaba  preparado  para  in- 
vasiones de  dinamarqueses  ,  liado  en  el  tratado.  Uiu- 
gardo  le  hizo  morir  cruelmente  ,  por  no  venir  en  ne- 
gar la  religión  cristiana  ,  á  20  de  noviembre  de  810, 
mediando  un  interregno  de  ocho  afios. 

818.  Guntrimi,  ó  Gunloron,  que  era  un  jefe,  loma 
el  título  de  rey  de  Estanglia,  cou  licencia  de  Alfredo, 
y  reina  doce  años. 

890.  Eoriro ,  de  Dinamarca,  sucede  á  Gtmlruui,  y, 
muerto  el .  Eduardo  el  Viejo  domeño  á  Ls  dinamar- 


queses, uniendo  luego  este  vasto  país  a  su  reino 

58  4.  SlGlKN  1X18  MKVKS  ÜK  MERCIA  ,  Ó   l»K  LOS  l«- 

crtSKs  ouiuistai.ks  ;lj.— Crida,  primer  rey  de  Mer- 
cia ,  llega  á  Inglaterra  ,  y  es  coronado  rey  el  misino 
arto  ó  el  siguieute,  muriendo  en  394.  Después  de  el  , 
el  rey  de  kent,  Elelberlo,  se  apodera  de  la  Nenia, 
y  la  guarda  por  algún  tiempo. 

591.  W'iba ,  hijo  de  Crida,  ocupó  el  Irono  de  su 
padre  por  mediación  de  Elelberlo,  y  muere  en  615. 

tí  15.  Cearlo,  primo  hermano  de*  Wiba,  le  sucede 
en  el  reino ,  y  liberta  á  los  mercios  de  la  dominación 
do  los  reyes  de  Kenl  después  de  muerto  Elelberlo 
reinó  nueve  anos,  y  murió  en  62  4. 

€21  ó  625.  Penda  ,  hijo  de  Wiba ,  sucede  á  Cear- 
lo. El  sosiego  era  un  martirio  para  este  rey.  Después 
de  quitar  la  vida  á  muchos ,  fue  por  Qn  muerto  en 
I5Ü3,  á  los  veinte  y  cuatro  iiftos  de  edad,  peleando 
contra  Oswi ,  rey  de  Nortumberland ,  y  dejó  cinco 
hijos.  Penda,  Wolfer,  Elelredo,  Merowaldo  y  Mercel- 
mo.  con  dos  hijas,  que  la  Iglesia  venera  como  á  santas. 

633.  se  apodera  de  la  Mercia  ,  muerto  Pen- 
da ,  y  guarda  tres  anos  el  reino ,  dejando  no  obstante 
el  remo  de  Leicester  á  su  yerno  Penda. 

659.  Wolfer,  hijo  do  Penda  y  esposo  de  Ermcnil- 
da,  hija  de  Ercomlteilo ,  rey  de  Kenl,  echó  á  Oswi, 
y  se  sentó  en  el  trono  de  su  j«idi  e ,  abrazando  poco 
después  el  cristianismo.  Su  hija  Vcrcburga  es  huma- 
da cuino  santa.  W  olfer  se  pareció  bastante  á  su  padre, 
y  estuvo  en  movimiento  hasta  675,  en  que  murió. 

615.  Elelredo  se  apodera  del  reino  de  su  hermano 
Wolfer,  en  perjuicio  de  un  hijo  que  este  dejó,  llamado 
Cenredo.  Kemó  veinte  y  nueve  anos  .  abdicando  al 
cabo  y  entrando  en  el  cou  vento  de  Baidncy  ,  del  cual 
fué  después  abad. 

104.  Cenredo,  hijo  de  Wolfer,  sucede  á  su  lio 
Elelredo ;  reinó  cuatro  anos  ,  baja  del  Irono  en  108  , 
va  á  Roma  con  Ofa  ,  rey  de  los  sajones  orientales,  y 
acaba  sus  dias  consagrado  únicamente  á  Dios. 

109.  Ceolredo  ,  hijo  del  rey  Elelredo.  se  sienta  en 
el  Irono  de  su  primo  Cenredo  ,  y  mucre  eu  116  ,  se- 
gún Tboiras,  ó  119,  según  Ilickes. 

116  ó  119.  Elelbaldo  el  Soberbio,  nielo  de  Eopa, 
hermano  del  rey  Penda ,  sucede  á  Ceolredo ,  y  en 
126  reúne  á  la  corona  la  dignidad  de  monarca  de  los 
anglo-snjones ,  después  de  la  retirada  de  Ina,  cuya 
dignidad  daba  el  derecho  de  presidir  las  asambleas 
generales  ,  y  de  mandar  los  ejércitos  juntos  d  *  los 
siete  reinos.  En  131 ,  Elelbaldo  pereció  en  una  sedi- 
ción á  manos  de  un  caballera  llamado  Reornredo. 

131.  Beoruredo  es  aclamado  rey  por  los  soldados, 
y  poco  después  derrotado  por  Ofa. 

131.  Ofa,  sobrino  de  Elelbaldo,  es  elegido  rey  de 
los  mercios  luego  de  haber  vencido  á  Bcornredu.  Ofa 
lúe  principe  guerrero,  pero  afeó  su  nombre  con  dar 
muelle  á  Elelberlo,  rey  de  Estanglia.  En  193  ,  hizo 
asesinar  pérfidamente  al  joven  rey  .  cuando  este  fue 
á  su  corle  á  pedirle  la  mano  de  su  hija.  Luego  se  apo- 
deró de  Estanglia.  En  194 ,  va  á  Roma  á  lin  de  cal- 
mar los  remordimientos  por  su  crimen  ,  y  el  papa  le 
tranquiliza  bastante.  Ofa  aumenta  el  tributo  para  da 
conservación  del  colegio  ingles  en  Roma.  Llamaban 
el  tributo  Romescol ,  que  significa  tributo  de  Roma  , 
y  en  adelante  le  llamaron  dinero  de  San  Pedro  ,  por 
contarse  el  dinero  en  Roma  el  dia  de  San  Pedro  ad 
Vincula.  Enrique  VIH  abobó  el  impuesto  cuando  se 
declaró  cismático.  Ofa  murió  en  196. 

l'JC.  Egfrido  sucede  á  su  padre  en  el  reino  de 
Mercia  ,  y  muere  cuatro  ó  cinco  meses  después  de  el. 

I   Kl  ir  ¡no  de  Merr  ia  era  el  mejnr  ú>  toda  !;» l^pt.iKjui.i 
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796.  Ceoolfo  sucede  á  Bgfrido  ,  y  reina  gloriosa- 
mente durante  veinte  y  cuatro  anos ,  moliendo  en 
819,  y  dejando  un  hijo  llamado  Ccnelnio,  con  dos  hi- 
jas ,  Guendrída  y  Burganilda. 

819.  Cenelmo  es  coronado  aun  en  la  niOez,  y  á 
poco  le  asesina  Ascoberto ,  á  instigación  de  su  mistua 
hermana  Guendrída  ,  la  que  aspiraba  á  ser  reina. 

819.  Ceolulfo,  lio  paterno  de  Cenelmo ,  es  elegido 
rey  ,  y  destronado  por  Bernolfo  al  cabo  de  un  ano. 

810.  Bernnlfo  quita  la  corona  á  Ceolulfo,  y  la 
guarda  tres  años  ,  muriendo  en  813 ,  en  una  guerra 
contra  loa  esta  ng  los. 

813.  Ludicano  no  reina  mis  que  ano  y  medio  ,  y 
muere  en  825. 

815.  Witglaf  reinó  catorce  aOos ,  y  mucre  tributa- 
rio del  rey  de  Westsex  en  839,  ó  831 .  según  otros. 

839.  Bertulfo,  hermano  de  Witglaf,  reina  trece 
anos. 

851.  Burbcdo  reina  veinte  y  dos  anos,  y,  en  814, 
le  despojan  los  dinamarqueses. 

814.  Ceolulfo  vuelve  á  ocupar  el  trono  con  el  au- 
xilio de  los  dinamarqueses,  bien  que  poco  después  se 
le  quitan  de  nuevo,  repartiéndose  la  Mercia.  En  910, 
los  expulsa  Ednardo  el  Viejo ,  el  cual  dió  la  Mercia  á 
Etelredo  con  título  de  condado. 

910.  Etelredo,  conde  de  Mercia ,  muere  en  911, 
dejando  sus  estados  á  su  esposa  Etelfleda ,  hermana 
de  Eduardo.  Etelfleda  causó  mucha  daflo  á  los  dina- 
marqueses, y  muñó  en  918.  Muerta  ella,  Eduardo 
incorporó  la  Mercia  ó  sus  estados. 

Seguramente  los  bítes  ob  Kent  deben  ocupar  aquí 
su  lugar  (1). 

449.  Hengisto  introdujo  en  la  Gran-Brr-lana  las 
primeras  tropas  sajonas ,  y  el  aflo  siguiente  Voitiger- 
no  le  cedió  el  pais  de  Kent.  Pero  enemistóse  en  455 
con  Vortigerno ,  y  formó  alianza  con  los  píelos  contra 
los  bretones,  tomando  el  título  de  rey  hasta  su  muer- 
te ,  que  ocurrió  en  488. 

488.  Esco,  hijo  y  sucesor  de  Hengisto ,  reina  bas- 
ta sil. 

512.  Ocla  sucede  á  su  padre  Esco,  y  muere  en 
534.  Beinó  veinte  y  dos  anos. 

581.  Hermenrico  ,  bijo  de  Ocla ,  reina  veinte  y 
seis  anos,  y  muere  en  560,  según  Hickes,  ó  568,  se- 
gún Thoiras ,  lo  que  no  puede  conciliario  con  los 
treinta  anos  de  reinado  que  á  este  príncipe  atribuye 
el  segundo;  pues ,  si  comenzó  á  reinar  en  584  ,  y  no 
cesó  de  ocupar  el  trono  hasta  In  muerte,  habiendo  du- 
rado treinta  anos  su  reinado ,  habia  de  morir  en  564 , 
según  se  desprende  del  mismo  Thoiras. 

560.  Elelberto  sucede  á  su  padre ,  y  reina  cin- 
cuenta y  seis  anos.  Es  de  los  mas  ilustres  de  la  hep- 
tarquía.  Fué  valeroso  y  afortunado ,  y  además  el  pri- 
mer rey  cristiano  de  los  de  su  nación.  En  591,  el  pa- 
pa san  Gregorio  Magno  envió  á  san  Agustín  á  predi- 
car la  fé  en  el  reino  de  Kent ,  y  el  rey  se  bautizó. 
Tras  del  principe  vinieron  muchos  subditos.  Con  mo- 
tivo del  rápido  triunfo  de  san  Agustín,  trata  Thoiras 
de  combatir  una  de  las  pruebas  más  sólidas  de  Pascal 
en  favor  de  la  religión  cristiana.  Elelberto  murió  en 
6 1  ti ,  y  se  halla  su  nombre  en  el  martirologio  roma- 
no. En  Berta,  su  primera  mujer,  bija  de  Cariberto  ó 
Cbereberto,  rey  de  París,  tuvo  un  hijo  llamado  Ebal  - 
do,  que  le  sucedió,  y  dos  bijas,  casando  la  mayor, 
Edelburgn,  con  Edwin,  rey  de  Xortumberland.  Se  da 
por  segunda  mnjer  á  Elelberto  otra  princesa  de  Fran- 
cia que  no  nombran . 

(1)  Bl  reino  de  Kent  es  el  primero,  bien. que  el  menos  con- 
siderable, de  los  fundados  por  lo»  sajones  en  la  «ran  Bre- 
U«a :  solo  que  estaba  muy  ventajosamente  situado. 

TOHO  VI. 


616.  Ebaldo  ó  Eadbaldo  ocupa  el  trono  de  su  pa- 
dre, deja  la  religión  cristiana,  y  se  entrega  á  los  vi- 
cios ;  pero,  por  mediación  de  san  Lorenzo ,  arzobispo 
de  Cantorberi,  volvió  al  buen  camino  ,  siguiendo  en 
él  basta  su  muerte,  que  fué  en  640 ,  según  Beda,  y 
nó  en  660,  como  dice  Barrow.  Ebaldo  tuvo  dos  hijos, 
Ermenfredo  y  Ercomberlo. 

640.  Ercomberlo,  el  hijo  menor  de  Ebaldo,  ocupa 
el  trono  en  perjuicio  del  hermano  mayor,  bien  que  m 
dice  si  ya  su  padre  le  hizo  reconocer  por  la  nación 
durante  su  vida.  Se  señaló  por  su  celo  á  favor  del 
cristianismo.  Beinó  veinte  y  cuatro  afios,  y  murió  en 
664  ,  dejando  de  su  mujer  Sexburga  á  Egberto  y  Lo- 
lario  ,  con  dos  bijas ,  una  de  las  cuales,  Ermenilda, 
casó  con  Wolfer ,  rey  de  Mercia ,  y  la  otra  entró  de 
religiosa  en  un  convento  de  Farmoutiers  (Francia), 
diócesis  de  Meaux.  Dice  Beda,  que  Ercomberlo  hizo 
una  ley  para  que  se  observase  la  cuaresma  en  sus 
estados ,  y  se  ve  en  la  colección  de  antiguas  leyes  sa- 
jonas que  había  penas  para  el  que  violara  los  pre- 
ceptos relativos  á  esa  temporada  de  abstinencia. 

664.  Egberto  sucede  á  Ercomberlo;  reina  nueve 
anos ,  y  principia  por  dar  muerte  á  los  dos  hijos  de 
Ermenfredo ,  hermano  mayor  de  su  padre ,  los  cuales 
tenían  más  derecho  que  él  á  la  corona.  También  obli- 
go á  la  hermana  de  los  mismos,  á  Dorocva,  viuda  del 
rey  de  Mercia,  á  retirarse  á  la  isla  de  Thanet ,  en  la 
que  fundó  un  convento,  <k*l  cual  fué  superiora.  Con 
el  tiempo,  ese  Egberto  se  arrepintió  desús  crímenes, 

Í murió  en  618,  dejando  dos  hijos,  Edríco  y  Wi- 
redo. 

613.  Lotario,  hermano  de  Egberto,  quita  el  trono 
á  su  sobrino,  y  en  688  hace  partícipe  de  la  dignidad 
real  á  su  hijo  Ricardo.  Esto  le  costó  la  corona  y  la  vi- 
da. Edrico  invoca  la  ayuda  de  Etelwaco,  rey  de  Sus- 
sex ,  y  con  un  ejército  de  éste  vence  á  Lotario ,  que 
muere  de  sus  heridas  en  685.  Ricardo,  el  bijo  de  Lo- 
tario, fué  á  morir  á  Luca ,  en  donde  se  ve  todavía  su 
sepulcro. 

685.  Edrico.  bijo  de  Egberto,  muerto  ya  su  lio  Lo- 
tario, cine  fácilmente  la  corona ,  y  á  los  dos  aftos  de 
reinado  mucre  sin  hijos. 

681.  Widredo,  hermano  de  Edrico,  venia  después 
de  él  en  compañía  de  Swabertó,  cuyo  origen  se  igno- 
ra. Hickes  supone  que  ninguno  de*  los  dos  era  de  la 
familia  real.  En  tiempo  de  estos  dos  reyes,  Ccdwala 
asoló  el  país  de  Kent.  Swabertó  muere  en  695,  y  Wi- 
dredo reina  solo  hasta  125  ó  121,  en  cuya  época  mu- 
rió, dejando  tres  hijos,  Elelberto,  Ed  be  rio  y  Al- 
drico. 

En  125,  ó  121,  según  Hickes,  Elelberto  y  Edberto  su- 
ceden á  su  padre ,  y  reinan  juntos  basta  148,  en  cu  jo 
ano  muere  Edberto.  Elelberto  reina  .solo  hasta  160,  y 
muere  sin  dejar  hijos ,  pues  perdió  á  uno  que  tenia, 
llamado  Adulfo. 

160.  Aldrico,  bijo  de  Widredo,  sucede  á  su  lie  - 
mano ,  y  se  ve  bastante  apurado  para  sostenerse  en 
el  trono  contra  los  embales  de  Oía,  rey  de  Mercia 
Hace  participe  del  gobierno  á  su  hijo  Almundo.  Pero 
el  padre  le  sobrevive ,  y  queda  sin  descendientes, 
muriendo  en  194 ,  y  extinguiéndose  la  familia  de 
Hengisto. 

194.  Edberto,  por  sobrenombre  Pirón  ,  es  preferi- 
do á  otros  pretendientes,  y  sucede  á  Aldrico.  Pero  el 
rey  de  Mercia,  Cenulfo,  le  incomodó  en  su  trono  in- 
vadiendo sus  estados  en  198.  Edberto  le  salió  al  en- 
cuentro con  la  poca  gente  que  pudo  reunir,  y  perdió 
la  batalla  con  la  libertad.  El  vencedor  se  le  llevó  á 
Mercia,  y  le  hizo  quitar  los  ojos. 

198.  Cudredosube  al  trono,  en  el  cual  le  colora 
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Cenntfo,  con  ta  condición  de  qu©  será  su  Iributario. 
Cudredo  muero  en  893,  después  de  reinar  anos  ocbo 
altos.  Deja  nn  bijo,  que  le  sucede. 

803.  Baldrcdo  ocupa  el  Irono  de  su  padre ,  con 
permiso  del  rey  de  Mercia.  Es  el  último  rey  de  Kent, 
y  en  su  reinado  tuvo  lagar  el  fin  de  la  heptarqula ; 
pues  Egberto,  en  819,  entró  en  elreinode  Kent,  der- 
rotó A  Baldredo,  y  lo  obligó  á  huir  más  allá  del  Tá- 
inesis.  Asi  acabó  el  reino  de  Kent ,  quo  había  durado 
trescientos  sesenta  y  nueve  anos. 

Llegamos  ya  á  Egmrto,  primer  xrx  i>k  toda  la  Ir- 
«i.atrrra,  según  los  historiadores. 

Egberto ,  de  la  sangre  real  de  los  príncipes  sajones 
de  Westsex,  fué  desterrado  en  187  por  Brilrico,  envi- 
dioso de  su  monto ,  y  en  800  fue  elegido  rey  por 
los  west-sajones,  quienes  le  enviaron  una  diputación 
ofivciéndole  la  corona.  Bailábase  á  la  sazón  Egberto 
en  Roma  con  Carlomagno.  Allí  recibió  á  los  enviados , 
y  se  despidió  del  gran  monarca  qne  le  habia  servido 
de  padre ,  dándole  en  aquella  ocasión  nuevas  prue- 
bas de  su  afecto.  Así  que  Egberto  estuvo  en  el  trono, 
pensó  en  señorear  la  isla.  En  819,  recibe  la  dignidad 
de  monarca  ,  y  fué  reduciendo  bajo  su  dominación  los 
siete  reinos  de  Inglaterra.  En  827,  había  concluido  su 
tarea ,  y  quedó  soberano  de  toda  Inglaterra.  Sin  em- 
bargo, el  reino  que  le  quedó  después  de  sus  conquis- 
tas ,  solo  se  componía  de  los  antiguos  reinos  de 
Westsex,  Sussox,  Esscx  y  Kent,  poblados  por  sajones 
y  julos ,  contentándose  con  haber  hecho  tributarios  á 
ios  reyes  de  los  otros  tres,  bien  que  reservándose  la 
soberanía.  Egberto  murió  en  83*7 ,  después  de  reinar 
treinta  y  siete  anos  como  rey  de  Westsex ,  y  cerca  de 
diez  y  seis  como  soberano  efectivo  de  toda  Inglater- 
ra. En  su  esposa  Redburgn,  cuyo  oilgen  se  ignora, 
tuvo  un  hijo  ,  que  signe. 

831.  Elelwolfo  sucede  á  su  padre.  Dice  Tomás  Rnd- 
bome,  qoe  era  diácono  en  la  iglesia  de  Winchester,  y 
que  el  papa  León  hubo  de  dispensarle  para  tener  la 
corona.  Pero  León  ( es  el  IV )  no  fué  elevado  á  la  san- 
ta Sede  basta  811 ;  de  suerte,  que  la  anécdota  es 
cuando  menos  sospechosa.  Desde  el  principio  del  rei- 
nado de  Elelwolfo.  Jo*  dinamarqueses  hicieron  varias 
invasiones  en  Inglaterra,  y,  cansado  ja  de  tanta  de- 
vastación, eu  810  cedió  á  Aldestan,  'bastardo  suyo, 
los  reinos  de  Kent ,  de  Essex  y  de  Sussex.  Con  lodo, 
lo*  bárbaros  seguían  todos  las  anos  en  sos  correrías 
por  el  Nortumberland.  Por  fin  ,  jüntanse  padre  e  hijo 
en  851,  y  ganan  la  sangrienta  batalla  de  Oclcy  coeilia 
los  piratas.  Poco  después  murió  Aldestan.  El  ano  si- 
guiente, el  rey  envía  á  su  hijo  Alfredo,  para  que  le 
administrase  él  papa  León  IV  el  sacramento  de  li 
confirmación.  En  8.'».'!,  estableció  el  diezmo  en  sus  dor- 
ias y  en  todas  las  de  su  reino  ,  á  favor  del  clero.  El 
mismo  fué  ;i  Francia  con  Alfredo ,  que  después  vuel- 
ve con  él  á  Roma,  en  donde  el  monarca  se  muestra 
muy  liberal  y  dadivoso  con  el  pipa  benedicto  III  y  la 
iglesia  de  San  Pedro.  Hizo  reparar  el  colegio  ingles,  y 
firma  un  diploma  en  el  cual  se  extiende  a  toda  la  In- 
glaterra el  tributo  establecido  por  el  reyOfn.  Después 
de  haber  estado  cerca  de  un  «fio  en  Roma,  vuelve  a 
Francia ,  y  allí  casa  eu  secundas  nupcias,  á  1."  de  oc- 
tubre de  x:¡ü.  con  Judit,  hija  de  Carlos  el  Calvo.  Tras 
del  casamiento  vino  la  coronación  de  Judit.  bieu  que  no 
se  hiciera  esa  ceremonia  en  Inglaterra.  Iliurmar,  ar- 
zobispo de  Reims,  casó  á  Judit  y  la  corono.  Todavía  se 
conservan  las  oraciones  que  tnnnnnrió  en  aquella 
ocasión.  Son  una  prueba  de  que  entonces  so  exten- 
día el  velo  sobre  ambos  esposos,  do  que  se  ponía  H 
.millo  eu  el  dedo  de  la  espora,  y  do  que  so  l;i  ofrecía 
uu  présenle  Durante  la  ausencia  del  monarca  ,  su  hi- 


jo Elelbado  habia  conspirado  contra  él.  El  padre  le  ce- 
dió el  reino  de  Westsex ,  no  queriendo  discordias  ci- 
viles. En  8S8,  según  el  analista  de  San  Dertin,  y  nó 
en  831,  como  dice  Altoif ,  muere  Elelwolfo  despues 
de  reinar  cerca  de  veinte  y  un  anos,  dejando  de  so  pri- 
mer matrimonio  cuatro  hijos,  Elelbado,  Elelberio,  EW'l- 
redo  y  Alfredo ;  los  cuatro  reinaron  (1). 

858.  Elelbado,  ó  Elelbaldo ,  era  ya  rey  de  Westsex 
antes  que  muriera  su  padre,  en  virtud  del  tratado  que 
celebraron  en  856.  Después  de  haber  perdido  á  >u 
padre,  había  ca>ado,  cosa  sin  precedente,  con  su  ma- 
drastra Judit ,  en  la  que  no  tuvo  hijos.  Dicen  algunos 
historiadores  ingleses  que  echó  del  reino  á  Judit ,  «r  - 
rcpenlido  de  su  enlace.  Sea  como  fuere,  Judit  volvió 
á  Francia,  y,  antes  ó  después  de  morir  Elelbaldo,  caso 
en  terceras  nupcias  con  Balduino  ,  conde  de  Fbndes, 
apellidado  «  Rrazo  de  Hierro, »  el  cual  ae  la  habia  lle- 
vado en  rapio. 

866.  Elelredo  I  sucedió  á  su  hermano  Elelberto. 
según  así  lo  babin  dispuesto  Elelwolfo  en  su  testa- 
mento. Durante  lodo  este  reinado,  fue  conslantenienk' 
saqueada  la  Inglaterra  por  los  dinamarqueses,  á  quie- 
nes, habia  llamado  el  conde  Brucn,  en  venganza  del  ul- 
traje que  hizo  á  su  mujer  Ansberlo.  rev  del  Norlumbcr  - 
laúd  ,  pero  vasallo  de  Elelredo.  Hasta  nueve  batallas 
les  dio  Elelredo,  y  en  la  última  fue  herido  mortal- 
mente,  muriendo  en  871 ,  con  el  sentimiento  de  dejar 
al  enemigo  en  el  reino.  Era  buen  piincipo ,  dolado  de 
mucho  valor,  y  virtuoso,  llorándole  mucho  su  pueblo, 
según  escribe  Barro w.  Ningún  hijo  de  los  que  dejó  he- 
redó la  corona. 

811  ó  81í.  Alfredo,  llamrdo  el  Grande,  hijo  do 
Elelwolfo,  nació  en  84»  ,  en  el  Berkshire,  y  tuvo  ol 
eolio,  muerto  su  hermano,  á  la  edad  de  veinte  y  dos 
anos.  Luego  de  estar  en  ti  trono,  perdió  la  batalla  do 
Wilton  conlra  los  dinamarqueses.  Después  de  trabar 
hasta  siete  batallas  con  aquellos  bárbaros,  en  817 
liene  que  escaparse  y  esconderse  en  la  cabana  do  un 
pastor,  sin  que  lo  supieran  amigos  ni  enemigos ,  y  ni 
aun  la  mujer  del  pa&ior ,  á  la  que  servia  el  rey  do 
criado.  En  818 ,  sabe  Alfrrdo  que  los  bárbaros  li.ui 
sido  derrotados  delante  del  castillo  de  Kiuwilh ;  s;;lo 
de  la  cabana,  y  va  á  reconocer  personalmente  el  cam- 
pnroenlo  enemigo  ,  entrando  en  él  disfrazado  de  no- 
vador .  y  con  un  arpa  en  la  mano.  Asi  que  lo  hubo 
examinado  bien  todo ,  sale  ,  y  en  poco  tiempo  reúne 
uu  ejercito  ;  ataca  á  los  bárbaros ,  los  vence  comple- 
tamente, y  recobra  su  reino.  Alfredo  ajusta  un  ira - 
lado  con  Guntoron,  capilan  bárbaro,  y  le  hace  rey  do 
Estanglia  ,  peí  o  como  á  vasallo  suyo.  A  fin  de  atajar 
nuevas  invasiones,  hace  abrir  un  ancho  foso  desde  las 
lagunas  del  nor  te  hasta  el  río  Ouso,  que  llainau  ahí  ra 
Reecbdike.  Asegurada  la  paz,  solo  pensó  Alfrrdo  en 
la  religión ,  la  justicia ,  las  ciencias  y  el  comercio.  H 
dividió  la  Inglaterra  en  condados  ,  estos  en  centurias, 
y  las  oenlurias  en  decurias.  Se  conserva  un  fragmento 
de  las  leyes  que  dio  ,  modeladas  sobre  las  de  los  ju- 
díos ,  las*  de  los  más  sabios  le gistidores  paganos ,  do 
los  antiguos  bretones ,  y  de  sus  predecesores  los  sa- 
jones. Se  observa  que  esas  leyes  son  terribles  conlra 
los  malos  jueces  .  que  indican  gran  celo  por  la  tran- 
quilidad pública  y  la  religión  ,  al  mismo  tiempo  que 
por  la  libertad  individual ,  con  muchas  precauciones 


(1)  Elelbrrto ,  hijo  segundo  <te  Elelwolfo,  le  sucedió  rn  el 
año  haK  .  en  «I  i  film  de  kent.  Ims  dinamarqueses  llegan 
basta  Vinrbcstcr,  >  iriiueen  la  ciudad  a  cenizas.  Asi  que 
se  tolvlan  careado;,  de  hotin  ,  son  derrotado»  por  dos  jefi  s 
nipleses,  que  recobran  todo  lo  que  se  llevaban  En  WW.  Etel- 
hertn  reúne  al  suyo  el  reino  de  Elelbaldo.  y  muere  en  Ma:. 
de|aiido  dt>>  bijo-  .  Adi  lino  »  Elei  vardo  .  que  no  le  suce- 
dieron. 
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contra  ta  Urania.  Alfredo  «lió  a  sos  sulnlitos  un  privi- 
legio que  todavía  subsUte  ,  el  de  no  poder  ser  juzga- 
dos en  lo  criminal,  sino  por  sus  iguales;  es  decir,  por 
individuos  de  su  condición.  Alfredo  dividía  el  dia  en 
tres  partes,  y  consagraba  ocbo  boras  á  ejercicios  pia- 
dosos, ocho  á  los  negocios  del  estado ,  y  las  demás  al 
estudio,  al  sueno  y  á  la  comida.  Como  no  conocían 
los  relojes,  Alfredo  mandó  hacer  cirios  do  un  peso  de- 
terminado, divididos  en  pulgadas,  y  habian  de  durar 
veinte  y  cuatro  horas,  metiéndoles  en  faroles  de  cuer- 
no para  preservarles  del  viento.  Alfredo  murió  á  los  i3 
de  octubre  del  ano  900.  á  los  cincuenta  y  dos  años  de 
edad,  y  veinte  y  ocho  de  reinado.  En  Aginia,  su  es- 
posa, tuvo  varios  hijos :  á  Eduardo ,  que  le  sucedió;  á 
F.lelvardo  ,  que  se  distinguió  por  su  afición  al  estudio; 
á  Elfleda,  mujer  del  conde  de  Nema  Elelredo;  á  Els- 
trudis .  mujer  de  Balduiuo  ü ,  conde  do  Flandes ;  y  á 
FJelgita ,  abadesa  del  monasterio  de  Scbaslburi ,  fun- 
dado por  su  padre.  Alfredo  es  sin  disputa  uno  de  los 
wjores  reyes  de  Inglaterra.  Dicen  de  este  rey,  que, 
habiendo  colgado  de  un  árbol  unos  brazaletes  de  oro, 
todos  los  veían ,  y  nadie  se  atrevía  á  locarlos ;  tal  era 
el  horror  que  había  inspirado  al  pueblo  contra  el  la- 
trocinio. Vollairc  dice  de  él :  a  No  fundó  ningún  roo- 
p-isterio ,  y  por  esto  los  frailes  no  te  ban  puesto  en  el 
número  de  los  santos. »  Pero  á  lo  menos  fundó  dos, 
según  el  autor  contemporáneo  de  su  Vida ;  uno  para 
hombres ,  y  otro  para  mujeres ,  pues  su  propia  bija 
fué  abadesa ,  como  acabamos  de  ver ;  y  ademas  res- 
tauró otros  varios  que  amenazaban  ruina.  Compuso 
algunas  obras .  además  de  su  Colección  de  leyes ,  y 
tradujo  en  lengua  sajona  la  Pastoral  de  san  Grego- 
rio, los  Consuelos  de  Boecio,  y  la  Historia  eclesiástica 
de  Beda.  Se  dice  igualmente  que  había  traducido  el 
Nuevo  y  Antiguo  Testamento.  Se  sabe  positivamente 
que  comenzó  ana  traducción  de  los  Salmos,  llabia  he- 
cho venir  maestros  de  Francia ,  y  planteado  escuelas 
do  gramática  y  de  filosofía  en  Oxford ,  y  por  esto  se 
le  tiene  por  el  fundador  de  la  universidad  de  la  mis- 
ma. A  él  debe  también  Inglaterra  los  principios  do  su 
marina.  Hizo  construir  muchos  buques,  que  luego  re- 
partió por  escuadras  en  las  costas  de  Inglaterra ,  á  Qn 
de  estar  precavido  contra  las  irrupciones  de  los  nor- 
mandos. Con  todo  ,  no  pudo  impedir  la  invasión  del 
famoso  Hastings ,  pero  le  venció  cerca  de  Londres ,  y 
l<*  obligó  á  que  se  volviese.  Alfredo  perfeccionó  el  arle 
de  construir  edificios .  haciendo  de  Londres  la  verda- 
dera capital  de  Inglaterra,  con  las  mejoras  que  hizo  en 
aquella  ciudad,  que  era  una  cotonía  romana  del  tiem- 
po de  Nerón.  Lo  que  distinguió  principalmente  á  Al- 
fredo, fné  siempre  el  cuidado  que  le  mereció  la  liber- 
tad de  su  pueblo.  Lóense  en  su  testamento  esta*  in- 
mortales palabras:  «Los  ingleses  han  de  ser  Un  libres 
como  sus  pensamientos.» 

900.  Eduardo  I ,  hijo  de  Alfredo,  le  sucedió,  y  fué 
celebre  por  sus  expediciones  contra  los  dinamarque- 
ses de  sus  estados ,  excitados  á  la  insurrección  por  su 
primo  hermano  Etelwardo.  Con  la  ayuda  de  su  herma- 
na Elfleda  ,  verdadera  heroína  ,  les  quitó  el  Essex  ,  la 
Kstanglia  .  la  Mercia  ,  el  Norlnmberland ,  y  otros  paí- 
ses ,  sometiendo  igualmente  á  los  del  país  de  Gales  y 
á  los  bretones.  Todas  estas  expediciones  las  pone  Pa- 
g¡  en  9<H ,  cosa  difícil  de  comprender.  Disfrutaba  en 
paz  Eduardo  de  sus  conquistas ,  cuando  le  arrebató  la 
muerte  en  924.  Dejó  muchos  hijos.  En  Egwina  ,  hija 
de  un  pastor ,  y  con  la  que  no  estaba  casado ,  tuvo  á 
Aldestan  .  Alfredo  y  Beatriz;  en  Efleda ,  su  mujer  le- 
gitima ,  tuvo  á  Elswardo,  que  murió  poco  después  de 
su  padre  ;  á  Edwin ,  á  quien  hizo  morir  Aldestan  en 


sas ,  casando  las  demás  con  reyes  poderos»;  Ogiva, 
con  Carlos  el  Simple,  rey  de  Francia;  Ueduvigis,  con 
Hugo  el  Grande  ,  conde  de  París ;  Edita  con  el  empe- 
rador Otón  el  Grande;  Edgiva,  con  Luis  el  Ciego, 
rey  de  Provenza.  Hubo  además  Eduardo  de  Edgiva, 
su  segunda  mujer,  á  Edmundo  y  Edredo,  y  dos 
hijas  ,  Ed burga  y  Adela. 

92 1.  Aldestan  ó  Atelstan  ,  hijo  de  Eduardo  v  do 
Egwiua  ,  mujer  ilegítima  ,  fue  coronado  por  consen- 
timiento del  clero  y  de  la  nobleza ,  borrando  sus  be- 
llas dotes  la  mancha  do  su  origen.  Con  lodo ,  no  fal- 
taron algunos  que  hubieran  preferido  á  su  hermano 
Edwin.  Un  noble,  llamado  Alfredo,  hasta  había  fra- 
guado una  conjuración  contra  Aldestan ,  al  objeto  de 
prenderle  en  Winchester ,  y  hacerle  ciego.  Pero  se 
descubrió  la  trama ,  y  se  fugó  á  Italia.  Los  dinamar- 
queses de  Norlnmberland  se  juntaron  con  los  descon- 
tentos para  promover  nuevos  trastornos.  En  9ifi,  Al- 
destan tes  arrolló  anlos  que  crecieran  mucho  las  fuer- 
zas de  sus  contrarios.  Con  lodo ,  el  monarca  ingles 
trató  de  captarse  la  amistad  dinamarquesa ,  dando  la 
mano  de  su  hija  Edita  á  Sill  ico ,  principe  de  Nortum- 
berland,  que  se  hallaba  viudo,  procurando  concillarse 
igualmente  la  amistad  do  Constantino,  rey  de  Escocia, 
que  por  algunas  tierras  debía  homenaje  al  rey  de  In- 
glaterra. f)e  poco  sirvió  todo  esto ,  pues,  al  morir  Si- 
trico  ,  los  hijos  de  su  primera  mujer ,  Anlaf  y  Gulre- 
do.  quisieron  suceder  á  su  padre.  Aldestan  fué  contra 
ellos,  y  hubieron  de  huir  de  su  patria.  Su  hermano 
Edwin  fué  acusado  de  connivencia  con  ellos  y  conde- 
nado á  muerte  en  933.  Otros  pretenden  que  Edwiu 
pereció  en  un  naufragio  ,  y  que  Aldestan  hasta  sintió 
sn  muerte. 

La  reina  de  Francia ,  Ogiva ,  hermana  de  Aldestan, 
se  hallaba  entonces  en  la  corte  de  Inglaterra  con  su 
hijo  el  príncipe  Luis,  desde  que  había  sido  encarce- 
lado su  marido  Carlos  el  Simple.  Raúl  de  Borgona, 
rival  del  desafortunado  rey ,  murió  en  936,  unos  seis 
anos  después  de  Carlos ,  y  entonces ,  los  grandes  do 
Francia ,  por  respeto  á  la  sangre  de  Carlomaguo,  pi- 
dieron al  rey  de  Inglaterra  el  hijo  de  Carlos ,  que  fué 
•'oviado  á  Francia  con  su  madre ,  escoltándoles  una 
fuerza  respetable.  Al  llegar  Luís,  al  que  llamaron  de 
Ultramar,  fué  proclamado  rey  de  Francia. 

El  rey  de  Escocia ,  en  938 ,  formó  una  nueva  con- 
federación contra  Aldestan,  unido  con  los  hijos  de  Si- 
trico  ,  y  con  seis  reyezuelos  de  Irlanda  ó  de  Gales. 
Llegaron  á  las  manos  en  el  llano  de  Brunamburg,  sa- 
liendo el  monarca  inglés  victorioso.  Aldestan  murió 
á  11  de  octubre  de  910 ,  según  Rogerio  de  Hoveden, 
y  nó  94 1  ,  como  indica  Thoiras,  á  los  cuarenta  y  seis 
anos  de  edad.  Según  Gaillard ,  fué  rey  superior  á  su 
siglo.  Para  fomentar  el  comercio  y  la  navegación  otor- 
gó la  nobleza  á  todo  comerciante  que  hiciese  por  su 
cuenta  dos  viajes  largos  por  mar,  concediendo  la  mis- 
ma gracia  al  colono  que  poseyere  cinco  «bidas»  de 
tierra ,  una  capilla,  una  cocina ,  una  sala  y  una  cam- 
pana. Aldestan  dejo  varios  monumentos  de  su  piedad 
y  saber ,  entro  otros  la  traducción  de  la  Biblia  en  sa- 
jón ,  que  era  á  la  sazón  la  lengua  vulgar  de  Inglater- 
ra. También  anadió  buenas  leyes  á  la  compilación  de 
Alfredo. 

9t0.  Edmundo  l,  hijo  de  Eduardo  y  de  Edgiva,  su 
segunda  mujer,  sucede  á  su  hermano  Aldestan.  Al 
ver  el  principe  Anlaf  en  el  trono  á  un  rey  cuyo  valor 
no  tenia  probado,  trató  de  entrar  otra  vez  en  Nor'um- 
berland.  Con  socorros  que  recibió  do  la  Noruega,  pu- 
do tomar  á  Yorck  y  penetrar  en  la  Mercia.  Edmundo 
salió  contra  él ;  después  de  una  batalla  indecisa ,  se 


333  i  y  seis  hijas ,  dos  de  las  cuales  fueron  t  eligió-  concertó  la  paz,  violada  por  los  dinamarqueses  en  9  i  i 
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Tero  fué  para  su  dallo ,  pues  Edmundo  los  arrolló  por  i 
ludas  partes,  reuniendo  a  la  corona  las  provincias  que  | 
lemán.  En  el  alto  916  ,  á  1 6  de  mayo ,  un  tal  Leof 
entró  descaradamente  en  el  regio  comedor,  sentándo- 
se á  una  mesa  puesta  para  los  de  la  corte.  Extrañando 
el  rey  tamaña  insolencia ,  manda  á  Leof  que  se  vaya, 
y  e>le  se  empeña  en  quedarse.  Edmundo  se  olvida  de 
su  dignidad,  y  el  mismo  quiere  echarle  de  alli,  asién- 
dole por  los  cabellos.  Leof  saca  un  pnfial  y  hiere  al 
rey.  Kl  asesino  queda  hecho  pedazos  inmediatamente, 
pero  el  noble  monarca  muere  luego  también  de  la  pu- 
ñalada. Todos  los  ingleses,  dice  l'agi,  ponen  su  muer- 
te en  916 ;  con  todo ,  Thoiras  la  pone  en  948.  Dos  hi- 
jos tuvo  el  rey  en  su  mujor  Edgiva  ,  que  fueron  Edwi 
y  Edgar ,  los  cuales  no  le  sucedieron  desde  luego  por 
hallarse  en  la  niñez ,  y  una  hija  que  consintió  en  su 
rapto  por  Balduíno  de  Huesden  ,  quien  casó  con  ella 
en  Holanda  ,  aprobando  después  Edmundo  el  enlace. 
Este  principe  perfeccionó  la  legislación  de  sus  prede- 
cesores ,  siendo  el  primero  que  castigó  con  la  muerte 
a  los  ladrones,  á  quienes  solo  se  multaba  antes  de  él. 

916.  Edredo,  hermano  de  Edmundo  I ,  es  aclama- 
do rev  unánimemente.  Acabó  de  aniquilar  á  los  dina- 
marqueses ,  siempre  prontos  á  sublevarse ,  y  redujo 
definitivamente  á  provincia  de  Inglaterra  todo  el  Nor- 
lumberland.  Edredo  se  hallaba  en  una  paz  completa  , 
V  se  dió  del  todo  á  la  devoción,  dejando  la  administra- 
ción del  reino  en  manos  de  san  Dunslan ,  abad  de 
lilastonburi.  En  sentir  de  Thoiras  y  de  Barrow ,  no 
podía  hacerse  peor  elección,  pero  los  antiguos  hablan 
de  modo  muy  diferente.  Edredo  murió  de  una  engina, 
en  955. 

953.  Edwi,  hijo  de  Edmundo  I  y  sucesor  de  su  lio 
Edredo  á  la  edad  de  coloree  anos  ,  no  bien  tuvo  el 
cetro,  se  enamoró  de  Elgiva  ó  Alilgiva,  pariente  suya, 
y  se  casó  con  ella.  San  Odón  ,  arzobis|x»  de  Cantor- 
herí  ,  y  san  Dtinstan  no  podían  mirar  sin  escándalo 
el  enlace ,  y  echaron  de  palacio  á  la  princesa.  Airado 
el  rey.  exige  cuentas  á  Dunslan  sobre  la  administra- 
ción del  reinado  anterior ,  obligándole  á  fuerza  de 
disgustos  á  refugiarse  en  Flandes.  Así  que  estuvo  fue- 
ra Dunslan  ,  que  era  sobrino  del  arzobispo  de  Cantor- 
heri  ,  éste  mandó  prender  á  Elgiva ,  y  la  hixo  marcar 
«•I  rostro  con  un  hierro  candente.  A  pesar  de  eslo,  el 
rev  no  acababa  de  desapasionarse,  y  entóneos  el  ar- 
zobispo la  puso  presa  de  nuevo ,  y  para  cortarle  los 
pies  la  hizo  atormentar  de  (al  suerte,  que  el  resultado 
fué  la  muerte  de  Elgiva.  El  celo  del  arzobispo  era  in- 
humano. En  esto  Dunslan  volvió  á  Inglaterra ,  y,  aca- 
lorándose los  ánimos  ,  se  forma  un  partido  para  des- 
tronar á  Edwi.  En  959  ,  los  sublevados  eligen  rey  de 
Mereia  á  su  hermano  Edgar,  lo  cual  afligió  hasta  tal 
punto  á  Ewi,  que  murió  de  pesar,  después  de  un  reina- 
do de  cuatro  años  y  algunos  meses .  según  Thoiras. 
Ilickes  no  lo  da  mas  que  dos  anos  do  reinado ,  pero 
se  equivoca. 

959.  Edgar  sucedió,  k  los  doce  altos,  á  su  hermano,  y 
durante  todo  su  reinado  tuvieron  paz  sus  subditos  ,  por 
lo  cual  le  llamaron  el  Pacifico.  No  logró  la  paz  con 
victorias ,  pero  estuvo  siempre  preparado  á  la  guerra 
por  mar  y  tierra  ,  y  eslo  contenía  a  los  enemigos.  Al 
principio  de  su  reinado  causaban  los  lobos  grandes 
danos  en  Inglaterra  :  tales  fueron  sus  medidas  para 
perseguirlos,  que  hasta  llegó  á  exterminar  la  casta  en 
su  país.  Se  supone  que,  para  llevar  á  cabo  su  proyec- 
to .  obligaba  á  lodos  los  nobles  á  traerle  cada  alto  las 
cabezas  ó  pieles  de  diez  lobos  ,  imponiendo  á  su  pri- 
mogénito la  obligación  de  destruir  cien  fieras  por  su 
paite  Edgar  era  de  baja  estatura,  y  lonia  cualidades 
regias,  pero  también  defectos.  Su  primera  esposa  ó 


i  concubina  fué  una  religiosa  llamada  ElelOeda ,  que 
|  sacó  á  la  fuerza  de  un  convento.  Por  fin,  se  separó  de 
ella  á  instancia  de  san  Dunslan ,  que  habia  sido  ele- 
vado á  la  silla  arzobispal  de  Cantorberi ,  habiendo 
tenido  en  ella  á  Eduardo ,  que  sigue .  y  una  hija  lla- 
mada Edita.  Después  dió  su  mano  á  Elfrida  ,  cuyo 
marido  habia  hecho  asesinar  para  que  ella  quedara  ' 
libre.  Edgar  murió  á  18  de  julio  de  975 ,  y  hubo  de 
Elfrida  á  Elelredo ,  que  sucedió  á  Eduardo.  Burnet ,  á 

Juien  Barrow  sigue  ,  se  burla  de  sus  lectores  cuando 
ice  que  la  mayor  parle  de  las  catedrales  de  Inglater- 
ra fueron  trasformadas  en  iglesias  de  frailes  por  san 
Dunslan  y  san  Elelvodo,  validos  del  rey  Edgar.  Solo  se 
pusieron  monjes  en  las  de  Worcesler  y  de  Winchester, 
y  aun  dieron  motivo  á  ello  la  ignorancia  y  depravación 
de  los  canónigos.  Los  mismos  protestantes  reconocen 
que  toda  la  ciencia  estaba  á  la  sazón  en  los  conventos. 

975.  Eduardo  II ,  hijo  mayor  de  Edgar,  le  sucede 
y  recibo  la  corona  de  manos  de  san  Dunslan.  En  978, 
volvía  Eduardo  de  una  partida  de  montería,  y.  al  pa- 
sar cerca  de  un  castillo  en  que  vivia  su  madrastra  El- 
frida con  su  hijo  Elelredo ,  se  separa  de  su  séquito 
para  ir  á  verles  ,  y  Elfrida  le  hace  asesinar.  Por  sus 
virtudes  le  pusieron  entre  los  santos ,  y  aun  entre  los 
márlires,  bien  que  no  padeciera  por  la*  fé. 

918.  Elelredo  II  ,  hijo  de  Edgar  y  de  Elfrida  ,  á  la 
edad  de  doce  anos  fue  reconocido  rey,  después  de 
muerto  su  hermano .  y  consagrado  por  san  Dunslan. 
Al  principio  de  este  reinado  ,  los  dinamarqueses  ha- 
cen una  nueva  invasión  en  Inglaterra  ,  siguiendo  asi 
por  algunos  altos  en  sus  correrías.  En  991  ,  Elelredo 
fué  vencido  por  ellos ,  y  les  dió  una  cantidad  de  di- 
nero para  que  se  retirasen.  Esto  era  invitarles  á  que 
volviesen  ,  como  lo  verificaron  en  994  ,  acaudillados  i 
por  Suenon  ,  rey  de  Dinamarca  ,  y  Olao ,  rey  de  No-  * 
niega  .  llevándose  mucho  bolín.  Devastaron  con  sus 
escuadras  la  isla  hasta  el  ano  1001  ,  en  el  que  Elel- 
redo se  sometió  á  dar  tributo  á  los  piratas,  por  no  ver 
talada  siempre  su  tierra.  Entonces  se  eslableció  el  im- 
puesto llamado  «danegclt.»que  prueba,  según  dice  un 
autor  moderno  ,  la  superioridad  de  los  dinamarque- 
ses ,  la  opresión  de  los  ingleses ,  y  la  debilidad  de 
Elelredo.  Algún  tiempo  después,  avergonzado  por  ta- 
maña dependencia,  tomó  el  rey  un  partido  cuyas  con- 
secuencias le  fueron  muy  desagradables.  En  1001, 
á  13 de  noviembre,  por  consejo  de  los  ministros  Edrico- 
Streon  y  Alfrico  ,  manda  pasar  á  cuchillo  á  lodos  los 
dinamarqueses  de  sus  oslados.  Vino  Suenon  á  vengar 
la  muerte  de  sus  compatricios  ,  y  so  vuelve  en  1005, 
después  de  pasarlo  lodo  á  sangre  y  fuego.  Sentíanse 
todavía  los  efectos  de  la  cólera  de  Suenon  ,  cuando  el 
alto  101  i  presentáronse  otra  vez  los  mismos  piratas, 
á  quienes  hubo  que  dar  más  dinero.  Ya  babian  en- 
trado olra  vez  en  sus  naves  para  alejarse,  cuando  Sue- 
non se  decide  á  entrar  de  nuevo  en  la  isla  y  estable- 
cerse en  ella.  Ilízose  duelio  do  varias  provincias,  y 
por  fin  de  Londres  ,  en  donde  le  dieron  los  suyos  el 
título  de  rey,  habiéndose  Elelredo  refugiado  en  Nor- 
mandía. 

1011.  Suenon  ó  Swein  es  proclamado  en  Londres 
rey  de  Inglaterra,  y  muere  en  1015. 
1015.  Canuto  (1 ) ,  hijo  de  Suenon,  es  aclamado  rey 

(1)  Etkibkko  II,  restablecido. 

1015.  Elelredo  es  llamado  otra  vez  por  los  ingleses,  y  acla- 
mado con  alearía  en  Londres:  pero,  instigado  siempre  por 
Kdneo.  se  enajenó  las  voluntades  por  >u  crueldad  é  Injus- 
ticia. Hasta  Edriro  le  abandonó  despué» ,  pasándose  a  los 
dinamarqueses  que  mandaba  Canuto .  hijo  de  Suenon  .  va- 
leroso como  su  padre.  La  Inglaterra  volvió  á  caer  en  el  es- 
lado  en  que  se  bailaba  ruando  Elelredo  se  retiró  á  Nor- 
oidiidia.  Este  rey  murió  de  pesadumbre  en  Londres ,  a  ti  do 
abril  de  1016,  a  los  cincuenta  año»  de  edad,  y  íobre  treinta  y 
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Klos  dinamarqueses ,  pero  fuera  de  Londres ,  pues 
ian  sido  echados  de  la  capital.  Poco  después  va  á 
Dinamarca ,  á  fin  de  impedir  á  su  hermano  Haraldo 
el  qne  se  apoderase  de  aquel  reino.  Luego  de  haber 
lomado  posesión  del  mismo  ,  vuelve  á  Inglaterra  en 
el  afio  1016 ,  y  le  acatan  por  rey  los  dinamarqueses 
en  todas  las  provincias  que  tenían.  Tres  veces  puso 
sitio  á  Londres ,  y  otras  tantas  tuvo  que  alzarle ,  re 
conociendo  dicha  capital  á  Edmundo  II.  Por  fin ,  ne- 
gocian un  tratado  ,  por  el  cual  queda  Canuto  recono 
cido  dueño  de  la  mitad  de  Inglaterra  ;  es  decir,  de  la 
Mercia,  de)  Nortumberland  y  de  Estanglía.  Edmundo 
fué  asesinado  en  1017,  y  Canuto  se  apoderó  de  la  otra 
mitad  del  reino,  con  perjuicio  de  los  dos  hijos  de  Ed- 
mundo ,  á  q>  ¡enes  envía  á  Dinamarca  con  el  pretexto 
de  hacerles  viajar,  pero  con  la  intención ,  según  se 
cree,  de  hacerles  quitar  la  vida.  Pero,  apiadado  el  que 
los  conducía ,  se  dirigió  con  ellos  á  Suecia  ,  cuyo  rey 
les  envió  á  Hungría.  En  el  mismo  ano ,  Canutó  trató 
de  bienquistarse  con  Ricardo  II,  duque  de  Normandla, 
en  cuya  casa  se  habían  refugiado  Alfredo  y  Eduardo  , 
hijos  de  Elclredo  II ,  y  le  pide  la  mano  de  Emma  , 
viuda  de  Etelredo  II ,  ofreciéndole  al  mismo  tiempo  la 
de  su  hermana  Eslrita ,  efectuándose  ambos  enlaces. 
Canuto  vió  pacifica  la  Inglaterra ,  y  en  1019  fue  otra 
vez  á  Dinamarca,  en  donde  lucha  ventajosamente  con- 
tra los  vándalos,  pasando  después  de  nuevo  á  su  isla. 

Entonces  se  usaba  el  ir  á  Roma  á  visitar  el  sepul- 
cro de  los  apóstoles,  según  indica  Thoiras.  Canuto  efec- 
tuó su  peregrinación  el  ano  1027  ,  y  asistió  en  16  de 
marzo  ,  din  de  Pascua ,  á  la  coronación  del  empera- 
dor Conrado.  A  la  vuelta  ,  se  apodera  de  la  Noruega 
por  medio  de  una  invasión  repentina ,  y  obliga  al  rey 
(Uno  á  huir  de  sus  estados.  En  el  ano  1030,  Olao  vol- 
vió á  Noruega ,  y  á  29  de  julio  pereció  en  un  combate 
contra  su  rival.  Después  de  esto,  Canuto  vuelve  á  In- 
glaterra, y  principia  á  seguir  otro  método  de  vida.  Se 
muestra  bueno  y  dadivoso,  perseverando  a3Í  hasta  12 
de  noviembre  de  1036,  en  que  murió,  ó  1037,  según 
la  antigua  crónica  de  Dinamarca  .  habiendo  reinado 
veinte  ó  veinte  y  un  anos.  En  103S,  pone  Malletsu 
muerte ,  mas  no  da  ninguna  prueba.  Tuvo  tres  hijos, 
que  se  repartieron  sus  estados  después  de  muerto. 
Suenen,  el  mayor,  hijo  deAlgiva,  mujer  ó  concubina, 
tuvo  la  Noruega;  Haraldo,  nacido  de  la  misma  madre, 
la  Inglaterra  ,  y  la  Dinamarca  cupo  á  Canuto ,  hijo  de 
Kmma  de  Nonnandia.  Gunilda  ó  Cbunelinda  ,  bija  del 
segundo  matrimonio,  casó  con  Enrique  III,  rey  de 
Cermania. 

1038  ó  1037.  Haraldo  I  sucede  á  su  padre  Canuto 
en  el  reino  de  Inglaterra,  por  beneplácito  de  los  dina- 
marqueses que  vivían  en  la  isla.  Al  mismo  tiempo,  su 
hermano  Canuto  fué  elegido  rev  de  Weslsex  por  los 
ingleses ,  mientras  estaba  tomando  posesión  de  Dina- 
marca. El  conde  Godwin,  gobernador  de  Westsex,  en 
ausencia  da  Canuto  ,  consigue  á  fuerza  de  intrigas  el 
quitársele ,  y  ponerle  en  poder  de  Haraldo.  La  reina 
Emma  ,  madre  de  Canuto,  disimula  la  traición  que  se 

ocho  de  reinado.  Asi  habla  de  este  rey  un  historiador  anti- 
R"o:«  Al  principio  fué  cruel,  miserable  después,  y  por  tln 
¡CUQ  torpemente.» Btclrcdo  II  habla  casado,  primero,  con 
Ejgiva.  en  laque  tuvo  a  Edmundo,  a  Aldeslan,  que  murió 
Joven,  y  a  Bdwt .  con  tres  hijas,  Edgiva ,  Edgita  y  Egwina. 
tn  lottj,  rasó  ron  Emma ,  hija  de  Ricardo  I ,  duque  de  Nor- 
mandla, laque  falleció  en  1018,  atine*  de  noviembre.  De 
Míe  enlace  hubo  dos  hijo* .  Alfredo  y  Eduardo ,  y  una  hija, 
"amada  Goda.  Etelredu  tuvo  ademas  un  hijo  natural  En  el 
reinado  de  Etelredo  II  todavía  no  se  usaba  poner  sellos  en 
m  diplomas  de  Inglaterra ,  según  la  crónica  de  Burton  ,  en 
el  año  IMl 

l«l«.  Bdmundo  II.  llamado  Costilla  de  Hierro,  hijo  de  Etel- 
rejio  y  de  Elglva,  á  quien  por  su  mucha  fuerza  apellidaron 
•  Costilla  do  Hierro ,  lué  proclamado  en  Londres ,  muerto  su 


ha  hecho  á  sn  hijo,  y  (rata  de  snsliluirle  en  Inglaterra 
á  sus  otros  dos  hijos ,  Alfredo  y  Eduardo ,  refugiados 
en  Normandla.  Penetra  Godwin  el  intento  de  la  prin- 
cesa ,  y  aparenta  aprobarle,  aconsejándola  hasta  quo 
escriba  á  ambos  jóvenes,  ó,  según  algunos,  escribiendo 
él  mismo  en  nombre  de  Emma,  para  que  vayan  á  re- 
cobrar la  herencia  de  su  padre  Etelredo.  Los  jóvenes 
caen  en  el  lazo,  y  arriban  á  Inglaterra  seguidos  de  mil 
normandos.  Con'alegrla  vieron  los  ingleses  á  los  des- 
cendientes de  sus  antiguos  señores ,  pero  su  madre 
desconfiaba  del  porvenir,  y  hace  que  se  separen  los 
dos  principes,  queriendo  que  quedase  uno  a  sil  lado, 
mientras  el  otro  sale  en  campana.  No  eran  vanos  sus 
presentimientos.  Alfredo  fué  sorprendido  en  el  castillo 
de  Guilford  por  Godwin,  que  le  cegó,  matando  á  seis- 
cientos normandos  que  le  acompañaban.  Luego  le  con- 
dujeron á  la  isla  de  Ely,  y  allí  murió  á  poco  d«  pesa- 
dumbre y  de  miseria.  Asi  que  Emma  supo  lo  ocurrido 
con  Alfredo,  hace  embarcar  á  Eduardo,  y  á  poco  tiene 
que  hacer  ella  lo  mismo ,  pues  la  perseguía  Haraldo , 
yendo  á  refugiarse  al  lado  del  conde  de  Mandes,  Dal- 
dufno  el  Rarbodo .  que  la  recibe  con  distinción.  Per- 
dida ya  la  esperanza  de  sentar  á  Eduardo  en  el  trono 
de  Inglaterra ,  insta  al  rey  de  Dinamarca  á  que  acuda 
al  deseo  del  pueblo  inglés  ,  que  le  quería  por  rey. 
Canuto  signe  el  consejo  de  su  madre ,  y,  mientras  su 
escuadra  navega  hácia  Inglaterra ,  va  el  á  conferen- 
ciar con  la  princesa  en  Rruges.  Allí  estaba  todavía , 
cuando  supo  la  muerte  de  Haraldo,  que  fué  en  1010. 

lOtO.  Canuto  II ,  después  de  muerto  su  hermano 
Haraldo,  llega  á  Inglaterra  con  cuarenta  naves.  Dina- 
marqueses é  ingleses  le  reciben  con  igual  benevolen- 
cia ,  pero  pronto  frustra  las  esperanzas  de  todos  con 
su  conducta.  No  bien  tuvo  la  corona ,  cuando  manda 
exhumar  el  cuerpo  de  Haraldo,  y  arrojarle  al  Támc- 
sis,  brutalidad  imperdonable.  A  fin  de  despachar  á  su 
encuadra  para  que  volviese  á  Dinamarca,  impuso  una 
contribución  harto  onerosa ,  y  los  subditos  comenza- 
ron á  quejarse.  Worcester  so  sublevó ,  y  el  rey  cas- 
tigó cruelmente  á  los  habitantes.  Con  todo ,  Canuto 
hizo  un  acto  de  generosidad :  acogió  benévolo  á  su 
hermano  uterino  Eduardo  ,  que  había  vuelto  á  Ingla- 
terra. Pero  Eduardo  le  pedía  justicia  por  la  muerte  do 
su  hermano  contra  el  conde  Godwin  ,  y  éste  compró 
con  dádivas  el  perdón  de  Canuto.  Sus  excesos  le  acar- 
rearon la  muerte ,  la  que  fué  repentina ,  á  8  de  junio 
de  1012. 

1042.  Eduardo  III ,  hijo  de  Etelredo  II  y  de  Emma 
de  Normandla,  narió  en  1002,  y  fué  proclamado  rey, 
secundado  por  el  conde  Godwin ,  con  el  cual  se  había 
reconciliado ,  prometiéndole  Eduardo  que  casaría  con 
su  hija  Edita,  promesa  que  cumplió  dus  anos  después. 
Legitima  era  la  elevación  de  Eduardo ,  pero  la  debja 
sobre  todo  á  la  elección  de  los  ingleses  ,  pues  había 
otro  Eduardo ,  sobrino  de  éste ,  hijo  de  Edmundo 
Costilla  de  Hierro ,  el  heredero  más  cercano  á  la  co- 
rona. Pero  los  anglo-sajones ,  asi  como  los  francos 
en  tiempo  de  los  merovingios,  nombraban  reyes  á 


padre,  viniendo  á  las  manos  con  su  rival  Canuto,  hasta 
cinco  veces  en  un  año,  conviniendo  por  Un  en  repartirse 
la  Inglaterra.  Edmundoluvo  á  Westsei,  que  no  guardó  mu- 
cho tiempo.  Acostumbrado  Edríco  á'ser  traidor,  también 
fué  inllel  á  Edmundo .  bien  que  fuese  su  cuñado.  Después  do 
varios  actos  de  perfidia,  Edrlco  le  hizo  asesinar  en  1017, 
acabando  asi  un  principe  digno  de  mejor  lin  ,  por  su  valor, 
su  prudencia  y  su  bondad.  Algunos  años  más  adelante,  el 
mismo  Canuto  castigó  la  infamia  de  Edrico,  haciéndole  cor- 
tar la  cabeza  ,  quo  rué  puesta  en  el  punto  mas  alto  de  Lon- 
dres ,  á  fin  de  cumplir  la  palabra  que  le  habla  dado  de  ele- 
varle sobre  los  demás  señores  del  reino.  Tuvo  Edmundo  dos 
hijos  legítimos,  Edmundo  y  Eduardo,  á  quienes  despojo  Ca- 
nuto de  los  estado?  de  su  radre 
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los  (le  la  füiuilia  real  que  les  parecían  más  dignos  del  i 
trono  ,  prefiriendo ,  cuando  así  lo  exigía  el  bien  del 
estado  ,  el  menor  al  mayor ,  y  la  línea  [colateral  á  la 
directa.  Hallábase  el  hijo  de  Edmundo  en  Hungría,  y 
era  peligroso  eslar  esperando  su  vuelta ,  por  esto  fué 
preferido  el  lio  al  sobrino ,  coronándose  al  nuevo  rey 
por  Pascua  de  Resurrección  de  1018.  Desde  el  prin- 
cipio del  reinado  de  Eduardo  ,  no  campean  ya  en  In- 
glaterra los  dinamarqueses,  siendo  así  que  hasta 
entonces  fueron  señores  del  país ,  sin  que  explique  la 
historia  cambio  tan  extraordinario.  Eduardo  abolió  el 
adanegelU  ya  al  principio.  En  10 14,  recopiló  todas  las 
Je  yes  de  Inglaterra  en  un  solo  cuerpo ,  que  llamaron, 
«  Leyes  de  Eduardo ,  ó  Las  Leyes  comunes.  »  En  los 
reinados  siguientes,  hasta  el  de  Juan  Sin-Tierra  , 
estas  leyes  fueron  inOIlrándose  en  el  corazón  del  pue- 
blo inglés. 

Cuando  Eduardo  estaba  on  Normandia,  el  duque 
Roberto  y  su  hijo  Guillermo  le  babian  manifestado  la 
mayor  amistad.  En  1018,  ó  1052,  según  otros,  pudo 
mostrar  á  Guillermo  su  agradecimiento  en  una  visita 
que  éste  le  hizo  en  Londres.  Hasta  se  ha  dicho  que, 
como  Eduardo  no  tenia  hijos,  y  babia  hecho  voto  de 
castidad,  prometió  entonces  secretamente  la  coronado 
Inglaterra  ai  duque  de  Normandia.  I'ero  esto  es  poco 
probable ,  si  se  atiende  á  lo  que  hizo  más  adelanto  á 
favor  de  su  sobrino. 

Por  un  acontecimiento  que  se  tuvo  por  sobrenatural, 
quedó  libre  Eduardo,  en  1033,  de  un  enemigo  domés- 
tico, harto  poderoso  para  ser  castigado  según  6us 
crímenes.  Era  su  suegro  Godwin,  el  cual,  estando  en 
la  mesa  del  rey ,  osó  jurar  que  era  inocente  eu  la 
innerte  de  Alfredo,  el  hermano  de  Eduardo,  expre- 
sando el  deseo  de  que  le  matara  el  bocado  que  comia 
si  no  decia  verdad .  Godwin  murió  en  el  acto  ;  que- 
dando heredero  del  conde  su  hijo  Haraldo  ,  que  fué 
muy  amado  por  sus  bellas  dotes.  Veia  Eduardo  que  la 
opinión  pública  se  pronunciaba ,  para  cuando  él  fal- 
lase ,  en  favor  de  su  sobrino  llamado  también  Eduar- 
do, hijo  de  Edmundo,  Costilla  de  Hierro,  y  le  hizo 
venir  de  Hungría  en  1051;  pero  murió  á  poco  de 
haber  llegado  á  la  isla  ,  dejando  un  niño  en  la  infan- 
cia ,  cuya  vida  fué  muy  llena  de  aventuras.  Enlónces 
Haraldo  aspiró  al  trono,  y  eran  mayores  cada  diasus 
esperanzas.  Con  todo ,  con  motivo  de  un  viaje  que 
hizo  á  Normandia,  esas  esperanzas  hubieran  quedado 
frustradas ,  si  hubiese  sido  fiel  al  juramento  que  le 
arrancó  el  duque  Guillermo  el  Bastardo.  El  rey  Eduardo 
murió  á  S  de  enero  de  1066  ,  y  al  dia  siguiente  fue 
sepultado  en  la  iglesia  de  Wcslminler,  cuya  dedicación 
se  habia  hecho  en  la  fiesta  anterior  de  los  Inocentes. 
Su  sepulcro  so  conserva  todavía.  Supone  Tboiras  que 
Eduardo  no  quiso  decidir,  antes  que  muriese,  el  nego- 
cio de  la  sucesión  á  la  corona ,  pero  Ingulf ) ,  autor 
contemporáneo,  en  el  ano  1065,  dice  formalmente  lo 
contrario  en  la  Historia  del  monasterio  de  Croiland. 
Dicen  otros,  que  en  sus  últimos  momentos  ,  solicitado 
por  una  diputación  de  nobles  de  Londres ,  que  desea- 
lian  les  indicase  el  sucesor ,  les  contestó  el  rey  que 
¿iprovechasen  la  coyuntura  para  elegir  monarca  al 
que  les  pareciera  más  digno  de  gobernar.  Eduardo 
habia  lomado  á  Alfredo  el  Grande  por  modelo.  Si  no 
le  igualaba  en  ingenio .  no  asi  en  amor  al  pueblo  ,  y 
foe  tan  buen  cristiano,  que  mereció  el  título  de  Coofe- 
sor.  y  los  honores  de  la  canonización.  Se  le  acusa  por 
haber  desterrado  á  su  mujer,  y  por  haberse  mostrado 
muy  severo  con  su  madre.  Pero ,  cuando  alejó  de  la 
*  orle  á  su  mujer ,  estaba  en  guerra  con  su  padre 
íiodwin.  y,  a-i  que  estuvo  reducido  el  suegro  rebel- 
d-,  se  .il/ó  el  destierro  á  l;i  esp«»>a  del  rey  En  cuanto 


á  su  madre  ,  las  mas  graves  acusaciones ,  sostenidas 
por  personas  notables ,  le  obligaron  á  procesarla;  pero 
ella  sufrió  con  fortuna  la  prueba  del  fuego ,  y,  decla- 
rada su  inocencia ,  fué  reintegrada  en  sus  "honores. 
Luego  se  le  culpa  por  su  voto  de  castidad ,  suponién- 
dose que  se  hubieran  evitado  grandes  danos  si  hubie- 
se tenido  en  su  mujer  un  sucesor  directo.  Algunos 
atribuyen  á  Eduardo  el  establecimiento  del  wilena- 
gemot ,  ó  asamblea  de  sabios ,  8  la  que  suponen  su- 
cedió el  parlamento.  Pero  los  principales  historiadores 
dicen  que  el  wilcna-gemot  es  tan  antiguo  como  la 
monarquía  inglesa .  y  que  va  en  la  beptarqnia  cada 
reino  tenia  su  senado,  que  hacia  las  leyes  con  el  rey. 
Eduardo  es  el  primer  rey  inglés  que.  usó  los  sellos  en 
los  diplomas. 

1006.  Haraldo  II ,  hijo  mayor  del  conde  Godwin , 
fué  elegido  rey  de  Inglaterra  por  su  wilena-geroot , 
en  perjuicio  de  Edgar ,  nieto ,  por  parte  de  su  padre 
Eduardo,  de  Edmundo.  Costilla  de  Hierro,  y  á  él  per- 
tenecía la  corona  según  las  leyes  ordinarias  de  suce- 
sión. Tostón  ,  hermano  de  Haraldo ,  se  niega  á  reco- 
nocerle por  rey ,  y  trata  de  destronarle.  Al  objeto  se 
dirige  á  Haraldo  ó  Horderaldo,  rey  de  Noruega,  pi- 
diéndole que  le  secunde.  Por  otro  lado ,  Guillermo . 
duque  de  Normandia ,  prepara  una  grande  expedición 
para  apoderarse  de  Inglaterra.  Haraldo  II  viene  á  las 
manos,  en  el  puente  de  Slamford ,  cerca  de  Yorck , 
con  su  hermano  y  el  rey  de  Noruega ,  y  sale  victo- 
rioso ,  quedando  ambos  enemigos  suyos  muertos  en  el 
campo ;  pero  á  poco  tiene  que  habérselas  cerca  de 
Hasungs,  el  1  i  de  octubre,  contra  Guillermo,  y  queda 
enteramente  derrotado ,  perdiendo  la  corona  y  la  vi- 
da, después  de  unos  nueve  meses  de  reinado.  La  vic- 
toria fué  muy  disputada  ,  pues  duró  la  batalla  desdo 
las  siete  de  la  maftana  hasta  al  anochecer.  Con  Haral- 
do murieron  en  la  refriega  otros  dos  hermanos  suyos. 
Este  fin  tuvo  la  dominación  anglo-sajona  en  Inglater- 
ra ,  que  habia  principiado  con  Uengisto  hacia  >a  más 
do  seiscientos  anos. 

1066.  Reyes  de  Ivclaterri.  pr  lí  casa  dk  Normax- 
nU.  —  Guillermo  ( ,  duque  de  Normandia ,  llamado  el 
Bastardo,  por  su  nacimiento,  y  el  Conquistador  por 
haber  hecho  la  conquista  de  Inglaterra ,  se  apoderó 
del  reino  en  1066  ,  después  de  vencido  y  muerto  Ha- 
raldo .  último  monarca  sajón  Todo  es  de  admirar  en 
la  empresa  de  Guillermo ;  preparativos ,  ejecución  y 
feliz  éxito.  Las  relaciones  con  los  franceses  suavizaron 
ja  rudeza  de  lás  costumbres  inglesas,  floreciendo  des- 
de entónces  en  la  isla  las  ciencias  y  las  artes.  A  Gui- 
llermo debe  la  Inglaterra  el  gran  papel  que  en  ade- 
lante ha  representado  en  el  mundo.  Por  esto  dice  bien 
un  escritor  moderno  que  « la  nación  inglesa,  que  le 
detesta  ,  le  debe  no  obstante  su  gloria.  »  Después  de 
la  victoria,  Guillermo  se  dirige  á  Douwres.  que  resiste 
pocos  ¿ias.  La  provincia  de  Kent  envía  una  diputación, 
ofreciendo  someterse.  En  vano  tratan  Morkard  y  Edwin 
de  sentar  en  el  trono  á  Edgar ,  pues  los  habitantes  de 
Londres  están  tan  consternados,  que  los  magistrados 
van  á  presentar  las  llaves  de  la  ciudad  á  Guillermo  , 
á  quien  los  obispos  ofrecen  la  corona,  que  acepta,  des- 
pués de  deliberar  sobre  ello  su  consejo ;  y  el  dia  de 
Navidad  es  coronado  en  Weslininler  por  Aldredo,  ar- 
zobispo de  Yorck.  Bien  que  no  ignoraba  Guillermo  los 
funestos  efectos  del  feudalismo  en  Francia  ,  pues  es- 
taba causando  su  ruina  y  la  desesperación  de  los  re- 
yes .  no  por  esto  dejó  de  establecerle  en  sns  nuevos 
estados,  habiendo  probado  el  tiempo,  que  babia  obra- 
do cuerdamente.  Como  ciertas  plantas  venenosas,  que 
trasportadas  á  otra  tierra  adquieren  propiedades  sa- 
ludables, el  feudalismo  en  Inglaterra  «seguró  el  óideu 
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y  la  lifcerlad  en  el  ¡nlerior  (1) ,  y  en  el  pxlcrior  la 
grandeza  nacional.  Todo  lo  que  no  pertenecía  ¿  la  co- 
rona cuando  la  conquista ,  fué  dividido  en  baronías , 
que  repartió  Guillermo  á  los  señores  normandos  que 
le  Rabian  acompañado ,  mediante  el  debido  homenaje 
al  rey,  el  servicio  wililar,  y  oierla  contribocion  en 
dinero.  Los  ingleses  no  tuvieron  parle  en  la  diminu- 
ción. El  corlo  número  de  los  que  pudieron  guardar  al- 
gunas tierras ,  heredadas  de  sus  padres ,  se  tuvieron 
muy  felices  con  ponerlas  debajo  la  protección  de 
barones  normandos  ,  lomando  entonces  el  nombre 
de  «  knights-fees,  »  caballeros  colonos  ó  vasallos  de 
los  señores  principales.  Entonces  Guillermo  hizo  for- 
mar el  apeo  general  de  Inglaterra  con  una  exactitud 
maravillosa  ,  y  puso  los  cimientos  de  una  abadía,  a  la 
qne  llamó  la  a  Batalla  ,  »  en  el  mismo  silio  en  que  fué 
muerto  Uaraldo.  Volvió  á  Normandia  en  mnrxo  de  1 061 , 
llevando  consigo  al  pifneipc  Edgar ,  y  á  los  principa- 
les señores  normandos.  Durante  su  ausencia ,  Odón  , 
obispo  de  Bayeux,  su  hermano  uterino  (t),  >  Guiller- 
mo de  Osberno  ,  general  de  su  ejército  ,  a  quienes 
había  c  h  liado  la  regencia  del  reino  hasla  su  vuelta  , 
gobernaron  con  tanta  tiranía  ,  que  los  ingleses  se  su- 
blevaron. Guillermo  estuvo  de  regreso  en  la  isla  el  6 
de  diciembre  del  mismo  año ,  y  apaciguó  fácilmente 
el  movimiento.  Más  adelante  hubo  otras  insurrecciones, 
pero  todas  fueron  reprimidas ,  y  á  veces  co  i  singular 
moderación  ,  solo  que  Guillermo  tuvo  que  dar  leves 
severas  que  menoscababan  la  antigua  libertad  de  los 
ingleses.  Les  quitó  bis  armas  ,  les  prohibió  el  cazar , 
y  el  tener  luz  en  sus  casas,  pasadas  las  ocho  de  la  no- 
che, según  lo  babia  mandado  ya  en  Normandia,  cons- 
truyendo fuertes  en  varios  puntos .  el  principal  de  los 
cuáles  es  la  torre  de  Londres,  edificada  en  1078.  Res- 
tableció el  «dancgclt ,»  impuesto  de  dos  chelines  por 
hida  ó  v  ugada  do  tierra ,  establecido  por  Etelredo  II , 

¡I  abolido  por  sau  Eduardo.  Erigió  los  condados  en 
endos ,  dándolos  á  sus  más  allegados.  Quitó  sus  si- 
llas á  los  prelados  ingleses,  excepto  uno,  y  puso  obis- 
pos normandos.  Hizo  poner  por  escrito  ,  en  una  asam- 
blea compuesta  de  los  principales  de  cada  condado,  el 
antiguo  derecho  consuetudinario  de  los  anglo-sajones 
y  de  los  dinamarqueses ,  que  ya  estaban  mezclados. 
Guillermo  era  dado  con  pasión  al  ejercicio  de  la  caza, 
y  en  el  condado  de  Hampshire  despobló  un  espacio  de 
treinta  millas,  destruyendo  lodcs  los  edificios,  sin  res- 
petar las  iglesias ,  acolándole  para  silio  real ,  y  de- 
cretando pena  de  muerte  al  que  matase  una  liebre , 
mientras  que  un  homicidio  no  costaba  más  que  una 
lijera  multa.  Juan  de  Salisburi  le  acusa  de  haber  in- 
troducido el  lujo  en  Inglaterra.  «Envió  ,  dice  Policial 


(1)  Pero  es  preciso  convenir  igualmente  en  que  Guillermo 
supo  aplicar  un  correctivo  a  loa  abuso?  riel  feudalismo  en 
la»  demás  naciones.  Besen  ó  pura  la  corona  el  de reebo  de 
raza  y  de  guerra,  la  facultad  de  imponer  contribuciones, 
r*  tai)  ferien  do  un  tribunal  supremo ,  eu  lo  civil  y  criminal, 
para  toda*  la*  clases  del  estado,  que  Juzgaba  en  ultima  Ins- 
tancia todas  las  causas,  nombrando  el  rey  y  destituyendo  á 
su  albedno  a  los  jueces  del  mismo  tribunal. 

(2)  Este  prelado,  a  quien  su  hermano  Guillermo  había  he- 
cho obispo  de  Bayeux  en  tul»,  a  la  edad 'de  catorce  afios,  y 
conde  de  k-  ni.  después  de  la  conquista  de  Inglaterra,  en  la 
cual  te  huttia  acompañado .  cometía  toda  clase  de  desafue- 
ros para  juntar  dinero  y  gastarle  lujosamente.  UasU  lle^-o 
en  su  ambición  a  aspirar  a  la  liara.  Al  efecto  compro  lu> 
sufragios  í*r  los  principales  ciudadanos  de  Roma  ,),  con- 
tando con  el  lof:ro  de  sus  deseos,  se  hizo  construir  un  pala- 
cio eu  la  ciudad  papal.  Iba  ya  a  partir  con  tropas  ,  cuando, 
airado  su  hermano  por  su  desordenada  conducta,  le  hizo 
poner  preso,  y  le  tuvo  en  la  torre  de  Ku-in.  de  la  rual  no  sa- 
llo sino  porque  estaba  muy  malo,  y  aun  por  pedirlo  mny 
encarecida»»»  ii  le  a  Guillermo  los  principales  «le  su  corle. 
Qrdeneo  Vital .  que  reitere  este  hecho  ,  no  dice  a  que  papa 
se  proponía  Odón  .-uredei  ,  peí  o  c  de  -iipoiu  r  que  fuese  .1 
Gregorio  Vil  que  murió  en  H*r. 


mensajeros  á  todas  las  naciones,  para  qne  le  trajeran 
lo  que  cada  una  lenia  de  más  precioso  .  pasando  de 
esta  soerlc  el  lujo  de  toda  la  (ierra  á  una  isla  qne  hasta 
entóneos  se  habia  contentado  con  sus  propias  riquezas. 
Sin  duda  .  añade  ,  aquel  grande  hombre  es  digno  de 
elogio  por  haber  querido  hacer  opulento  al  reino  ,  pero 
mejor  hubiera  sido  aun  que  hubiese  reformado  por 
medio  de  buenas  leyes  la  intemperancia  que  habia 
perdido  á  los  ingleses .  pnes  ella  había  facilitado  la 
conquista  de  la  isla.  »  Por  fin  ,  Guillermo  ordenó  que 
los  docnmenlos  públicos  se  escribiesen  en  francés. 
Guillermo  conservó  la  Inglaterra  hnsla  su  muerte, que 
fuó  á  8  ó  á  9  de  setiembre  de  1 0K7. 

Guillermo  el  Conquistador  estableció  un  tribunal 
permanente  en  la  sala  mavor  de  su  palacio  en  Lon- 
dres, y  de  aquel  dimanan  las  cuatro  audiencias  prin- 
cipales de  Inglaterra.  Fué  el  primer  rey  inglés  que 
tuvo  constantemente  un  ejército  en  pié  de  guerra  ,  el 
cual ,  según  dice  Orderico,  era  de  sesenta  mil  hom- 
bres. Según  Herimano  de  Tournai ,  esle  rey  estaba 
representado  en  su  sello,  por  un  lado  á  caballo,  como 
duque  de  Normandia,  y  por  el  otro  sentado  en  el  tro- 
no, con  cetro  en  la  mano,  como  rey  de  Inglaterra. 

108*7.  Guillermo  II,  el  Bermejo,  hijo  menor  de  Gui- 
llermo el  Conquislador  ,  y  de  Matilde  de  Mandes  fué 
proclamado  rey  do  Inglaterra,  en  perjuicio  de  sn  her- 
mano mayor ,  por  valimiento  de  Lanfranc ,  arzobispo 
de  Canlorberi ,  que  había  sido  su  ayo ,  y  á  27  de  se- 
tiembre del  mismo  año  fué  coronado  por  el  arzobispo. 
Su  lio ,  el  obispo  de  Bnjcux ,  no  le  halló  bastante  fa- 
vorable á  sus  designios,  y  en  1088  entró  en  una  cons- 
piración contra  el.  Pero  el  rey  Guillermo  la  descubrió, 
disipándola  fácilmente.  Esle  Vev  no  quería  gobernar 
sino  según  sus  pasiones.  Lanfranc  tuvo  valor  p.nrn 
oponerse  á  sus  desafueros  ,  y  perdió  su  amistad  en  el 
año  1089  ,  falleciendo  poco  después .  con  sentimiento 
de  normandos  y  de  ingleses,  l'n  clérigo,  llamado  Ra- 
nulío ,  tan  mañoso  como  flexible  ,  se  habia  hecho  el 
privado  del  monarca  ,  quien  le  dió  la  dirección  de  lo 
temporal  de  los  beneficios  que  se  hallaran  vacantes, 
sirviendo  Ranulfo  su  avaricia  á  las  mil  maravillas. 
Asi  que  moria  un  obispo  ó  un  abad  ,  se  apoderaba  de 
su  dinero  y  de  sus  muebles .  en  nombre  del  rey  ,  el 
cual  se  quedaba  con  ello ,  no  proveyendo  la  vacanlo 
para  cobrar  el  las  rentas  anexas  á  la  misma.  Cuando 
por  fin  habia  que  llenarla  .  enlónces  el  cargo  se  ofre- 
cía al  mayor  postor.  En  1090,  irató  de  quitar  la  Nor- 
mandia á  su  hermano  Roberto,  y  le  tomó  algunas  pla- 
zas ;  pero ,  en  1091,  hicieron  un  tratado  de  paz,  y  se 
coligaron  contra  Malcolmo,  rey  de  Escocía.  Después 
se  ajusla  la  paz  por  mediación  del  principe  Edgar.  Gui- 
llermo cae  enfermo  en  1093,  y  le  oprimen  los  remor- 
dimientos. Entonces  se  decide  á  llenar  todas  las  plaza* 
vacantes ,  cuyas  rentas  percibía  ,  y  nombra  para  el 
arzobispado  de  Canlorberi  á  san  Anselmo,  abad  de 
Bech  ,  con  el  cual  tuvo  más  adelante  ruidosas  quere- 
llas. El  arzobispado  estaba  vacante  hacia  ?a  cuatro 
años.  Enciéndese  otra  vez  la  guerra  entre  Guillermo 
y  el  rey  de  Escocia,  que  muere  con  su  hijo  mayor  en 
un  combale.  En  109C,  Roberto,  duque  de  Normandia, 
hermano  del  rey  Guillermo,  qniso  ir  á  la  cruzada:  v. 
como  carecía  de  recursos  suficientes ,  le  empeña  la 
Noi  mamila  y  el  Mainc  por  diez  mil  marcos ,  módica 
cantidad ,  que  sin  embargo  costó  mucho  recaudar.  No 
todos  los  magnates  del  Maine  se  hallaban  dispuesl  s 
á  obedecer  al  nuevo  señor  ,  y  en  1097  .  estando  en 
una  partida  de  montería,  llego  un  correo  ron  la  nueva 
de  estar  sitiados  sus  partidarios  en  el  castillo  de  Man- 
por  leNo  de  la  Herbé  lumedinlamcnlc  da  de  espuela 
al  caballo  ;  firmándole  hacia  el  mar   v  cxelami  «El 
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que  me  quiera,  que  me  siga.»  Llegado  á  Darlmuth, 
entra  en  el  primer  buque  que  le  viene  á  mano,  y,  co- 
mo le  dijeron  los  marineros  que  bubia  peligro  en  la 
travesía  por  estar  el  mar  tormentoso,  dijo  con  seque- 
dad :  a  No  se  de  ningún  rey  que  se  baya  ahogado  en 
el  mar. »  Dióse  á  la  vela  desde  luego  ,  y  al  dia  si- 
guiente arriba  al  puerto  de  Touque.  Con  una  hueste 
reunida  á  toda  prisa,  vuela  hácia  la  plaza  sitiada,  reti- 
rándose los  sitiadores  antes  do  su  llegada.  Al  mismo 
tiempo,  Guillermo  estaba  en  guerra  con  Luis  el  Gor- 
do ,  presunto  rey  de  los  franceses ,  la  que  comenzó 
poco  después  de  haberse  marchado  el  duque  Roberto 
a  la  cruzada ,  y  no  terminó  basta  la  muerte  del  rey 
ingles ,  que  sucedió  del  modo  siguiente.  En  el  aho 
1 100 ,  estaba  Guillermo  cazando  con  su  hermano  En- 
rique ,  en  la  Selva  Nueva ,  á  i  de  agosto,  cuando  un 
noble  francés  ,  llamado  Guallero  Tirel ,  sefior  de  Poix 
y  de  Ponloise  ,  le  pasó  el  corazón  con  un  dardo  que 
tiraba  á  un  jabalí ,  quedando  el  rey  muerto  en  el  ac- 
to. Á  lo  menos ,  asi  refieren  de  ordinario  antiguos  y 
modernos  autores  la  muerte  de  este  rey.  Pero  Sugeriu, 
en  la  Vida  de  Luis  el  (tordo,  dice  que  Tirel,  el  cual  se 
babia  refugiado  en  Francia ,  le  babia  jurado  más  de 
una  vez,  que  el  dia  en  que  Guillermo  murió ,  el  no  le 
babia  visto ,  y  que  no  babia  estado  en  aquella  parlo 
del  bosque  en  que  el  rey  estaba  cazando.  Sea  como 
fuere,  Guillermo  fue  sepultado  en  San  Pedro  de  Win- 
chester. Murió  á  los  cuarenta  y  cuatro  anos  de  edad,  y 
trece  de  reinado.  Todos  los  contemporáneos  le  pintan 
como  á  un  ve  rdadero  tiraoo.  No  se  babia  casado.  Era 
gordo  y  de  baja  estatura,  rostro  muy  colorado  y  ronca 
voz ,  con  mirada  de  soberbia  y  aun  de  ferocidad.  El 
sobrenombre  que  le  daban  ,  dice  de  qué  culor  era  su 
pelo.  Era  amigo  de  las  letras ,  y,  á  Gn  de  fomcutar  la 
instrucción ,  dió  un  edicto  que  aseguraba  la  vida  á  un 
criminal  condenado  á  muerte,  con  tal  que  probara  que 
sabia  leer.  La  ley  no  está  derogada  todavía,  y  se  dice 
al  criminal:  a  Tu,  que  eres  convicto  de  tal  crimen, 
¿que  tienes  que  alegar  pata  que  la  sentencia  contra 
tí  pronunciada  no  se  lleve  á  efecto?»  Y  el  criminal 
responde:  «  Redamo  el  beneficio  del  clero.»  Guiller- 
mo hizo  construir  la  sala  de  Weslminster  y  el  puente 
de  Londres.  De  ordinario  los  diploinas'de  este  rey  solo 
indican  el  punto  en  que  fueron  escritos  ,  sin  poner  el 
mes  ni  el  aflo. 

1 1 00.  Enrique  I ,  llamado  Hermoso  Clérigo  y  el 
León ,  hijo  tercero  de  Guillermo  el  Conquistador,  na- 
ció en  1068 ,  y  nó  en  1070,  como  dice  Orderico  Vi- 
tal. Llamáronle  a  Hermoso  Clérigo,  »  porque  era  ins- 
truido y  tenia  buena  figura.  Fue  volando  á  Londres 
así  que  supo  la  muerte  de  su  hermano  el  rey  Gui- 
llermo ,  apoderándose  de  sus  tesoros  y  del  trono  de 
Inglaterra,  bien  que  correspondiera  al  duque  Roberto, 
mayor  que  el ,  quo  se  babia  detenido  en  Italia  de 
vuelta  de  la  cruzada.  En  5  de  agosto,  ó  15,  según 
Maleo  París ,  fue  coronado  por  Tomás ,  arzobispo  de 
Yorck.  A  lin  de  popularizarse,  y  neutralizar  las  pre- 
tensiones que  pudiera  hacer  valer  su  hermano  Ro- 
berto, procura  concillarse  el  afecto  de  sus  subditos  con 
el  restablecimiento  de  las  leyes  de  Eduardo,  abolición 
de  impuestos,  y  también  del  edicto  que  prohibía  la  luz 
y  el  fuego  en  las  casas,  pasadas  las  ocho  de  la  noche. 
Devolvió  á  las  iglesias  sus  privilegios,  igualó  los  pe- 
sos y  medidas,  y  conminó  con  penas  corporales  á  los 
monederos  fainos.  Dispuso  que  se  conservase  una  co- 
pia de  esas  ordenanzas  en  la  abadía  principal  de  cada 
provincia.  Por  fin  .  en  el  mes  de  setiembre ,  Eniiquc 
levanto  el  destierro  a  san  Anselmo,  arzobispo  de  Can- 
lorberí ,  que  estaba  fuera  de  Inglaterra ,  con  motivo 
d«-  la  tiránica  conducta  de  Guillermo  el  Bermejo  \  11 


de  noviembre  del  mismo  afio  ,  reunidos  en  Londres 
los  grandes  del  reino,  se  desposó  con  .Matilde,  bija  de 
Slnlcolmo,  rey  de  Escocia,  coronándola  aquel  mismo 
dia  san  Anselmo.  El  dia  de  la  siguiente  Navidad,  que 
para  los  ingleses  era  á  la  sazón  el  1 .°  del  afio ,  tuvo 
Enrique  una  junta  de  los  principales  del  reino ,  á  la 
que  asistió  el  príncipe  Luís  de  Francia ,  como  convi- 
dado ,  cuya  madrastra  y  perseguidora ,  llamada  Rer- 
trada ,  al  saber  que  babia  ido  á  Inglaterra,  escribió  á 
Enrique  cartas  con  el  sello  de  su  esposo  el  rey  Feli- 
pe ,  pidiéndole  que  encerrase  en  una  cárcel  al  jóveo 
principe.  Enrique  ensena  bis  cartas  á  Luis,  y  le  acon- 
seja que  vuelva  á  Francia.  En  el  ano  1101 ,  el  duque 
de  Norroandía  forma  un  partido  en  Inglaterra,  para 
quitar  á  su  hermano  Enrique  el  cetro,  que  no  le  cor- 
respondía. Llega  á  la  isla  en  agosto ,  y  se  prepara 
para  una  batalla ,  pero,  así  que  iban  á  romper  la  ac- 
ción ,  se  avienen  los  dos  hermanos ,  y  Roberto  cede 
sus  derechos  por  una  pensión  de  tres  mil  marcos.  Se 
habia  estipulado  la  amnistía  para  los  ingleses  que  ha- 
bían seguido  el  bando  de  Roberto,  y,  al  saber  éste  que 
su  hermano  maltrataba  á  muchos  contra  lo  pactado , 
va  personalmente  á  Londres  en  HOt ,  para  quejarse. 
Enrique  le  recibe  con  altanería,  diciendole  que  extra- 
ñaba hubiese  entrado  en  el  reino  sin  pedirle  antes 
permiso.  Enrique  Je  reconviene  por  no  haberse  mos- 
trado bastante  severo  con  los  que  habían  sido  infieles 
á  ambos  hermanos ,  creyendo  que  asi  neutralizaba  la 
demanda.  Roberto  teme  la  prisión,  y,  á  instancia  de  la 
reina,  renuncia  su  pensión  de  tres  mil  marcos. 

En  este  mismo  abo  tuvo  principio  la  célebre  cues- 
tión del  rey  con  san  Anselmo ,  acerca  de  las  investi- 
duras. Por  una  y  otra  parte  se  mandan  comisionados 
á  Roma  para  consultar  al  papa.  Desconfiando  Anselmo 
de  la  respuesta  que  trajeron  los  enviados ,  va  él  mis- 
mo á  Roma ,  y  á  la  vuelta  se  reconcilia  con  el  rey  en 
Normandía ,  á  ti  de  julio  de  1 103,  por  mediación  de 
la  condesa  de  Rlois.  Enrique  no  estaba  todavía  satis- 
fecho con  el  reino  de  Inglaterra,  y  quería  despojarle 
también  del  ducado  de  Normandía.  Para  ello  Roberto 
le  daba  un  buen  pretexto  ,  pues  era  indolente  \  pró- 
digo, abandonándolos  negocios á  la  discreción  de  pri- 
vados codiciosos.  Sublévase  paite  de  la  Normandía , 
invocando  el  apoyo  del  rey  de  Inglaterra.  Enrique  se 
embarca  en  1 105 ,  y  entra  por  la  semana  santa  en  el 
puerto  de  Rarfleur,  yendo  el  sábado  santo  á  Carenlan, 
en  donde  pasa  la  Pascua ,  oficiar  do  de  pontifical  de- 
lante de  el  Serlon  ,  obispo  de  Scez.  Este  prelado  ma- 
nifestó entonces  cuánto  le  desagradaban  los  cabellos 
largos  ,  como  los  usaban  el  rey  y  los  de  la  corte  ,  lo 
cual  tenían  los  devotos  de  aquel  tiempo  por  muy  grave, 
pecado,  interpretando  indebidamente  unas  palabras  de 
san  Pablo.  Púsose  el  obispo  á  predicar  antes  de  la  misa 
contra  aquella  moda,  y  Enrique  y  sus  cortesanos  con* 
sintieron  en  cortarse  ios  cabellos.  El  predicador  se  ha- 
bia provisto  de  unas  tijeras,  y  comenzó  por  el  rey.  En 
sentir  de  Guillermo  de  Malmosburi,  Enrique  había 
vacilado  bastante  antes  de  resolverse  á  quitar  la  Nor- 
mandía á  su  hermano ,  y  dice  que  Pascual  II  le  quitó 
todo  escrúpulo,  asegurándole  que  «  baria  con  despo- 
seer á  su  hermano  una  cosa  laudable.  »  Es  de  supo- 
ner quo  Enrique  tendría  amigos  al  lado  del  papa,  que 
le  ayudarían  a  pensar  tan  á  favor  suyo.  Enrique  tomo 
á  Caen  ,  comprando  con  dinero  el  afecto  de  los  habi- 
tantes, para  que  le  abrieran  las  puertas.  Después  toma 
á  Rayeux ,  con  la  ayuda  de  su  aliado  el  conde  de  An- 
jou.  Y,  entrando  tierra  adentro ,  se  apoderó  de  otras 
plazas,  hasta  que  por  el  mes  de  agosto  se  va  otra  vez 
a  Inglaterra.  En  1 1 06  ,  antes  de  la  cuaresma  ,  el  du- 
qur  ftobiTtfi -va  á  visitar  á  Enrique  en  Nrrtnrnplon,  le 
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pide  lo  que  le  quitó  ,  y  rinda  puede  conseguir.  En  el 
varano  del  mismo  alto,  Enrique  vuelve  á  |\oi  mandia  , 
y  acaba  du  arrebatarla  á  su  hermano .  venciéndolo  y 
hiriéndole  prisionero  cu  la  batalla  de  Tinrhcbrny, 
á  ti  de  setiembre.  Thoiras  ,  que  pone  equivocada- 
mente la  batalla  cu  1101,  la  supone  lan  gloriosa  para 
los  ingleses  ,  como  para  los  normandos  lo  fui'  la  do 
llaslings.  Enrique  voí\ió  triunfante  á  Inglaterra,  por 
la  cuaresma  de  1 107,  lerininando  aquel  mismo  ano  lo 
de  las  investiduras  en  un  concilio  de  Londres. 

En  1109.  el  emperador  Enrique  Y  envió  á  pedir  la 
mano  de  Matilde,  bija  del  rey  de  Inglaterra,  y  fué 
concedida,  solo  que,  por  ser  Matilde  demasiado  joven, 
se  vino  en  que  el  matrimonio  tardaría  en  celebrarse 
cinco  años.  Para  el  dote  de  su  bija  ,  el  rey  impuso  á 
cada  yugada  de  tierra  tres  chelines ,  costumbre  lan 
onerosa  como  nueva  .  que  no  dejaron  perder  sus  su- 
cesores. En  el  aAo  1 1  ]  1  ,  hubo  grandes  inundaciones 
en  los  Países-bajos  ,  y  muebos  hubieron  de  salir  de 
aquellos  países ,  y  refugiarse  en  Inglaterra.  Enrique 
los  reunió  en  una  colonia  .  y  los  puso  en  la  provincia 
de  Pembroek  ,  en  el  país  de  Gales ,  conociéndose  to- 
davía sus  descendientes  por  la  diferencia  que  hay  de 
costumbres  enjre  ellos  y  los  antiguos  moradores  de 
dieba  región. 

En  el  año  IMS,  ú  1.°  de  mayo  ,  perdió  Emiqne  á 
su  mujer  Matilde,  y  en  ella  tuvo  un  lujo,  llamado  Gui- 
llermo Adeling ,  á  mas  de  la  bija  que  liemos  dicho. 
Entonces  babia  cruda  guerra  entre  Inglalena  y  Fran- 
cia, porque  el  rey  Luis  el  (¡ordo  reclamaba  la  Norman- 
día  para  Guillermo  Clilon,  bijo  del  desgraciado  duque 
Roberto.  En  11 19,  á  Í0  de  agosto,  trabóse  en  el  llano 
de  Brenneville  una  gran  batalla ,  en  la  que  vencieron 
los  ingleses ,  pero  nó  sin  que  hubiese  corrido  el  rey 
Enrique  gran  peligro  de  la  vida.  Guillermo  Crepin  , 
caballero  normando  y  del  bando  de  Cliton ,  dió  al 
monarca  en  la  cabeza  dos  [torraxos  lan  fuertes,  que, 
no  obstante  el  temple  de  su  yelmo ,  se  la  bailó  en 
sangre.  A  su  ve*,  Enrique  hizo  venir  al  suelo  de  un 
golpe  á  Crepin  ,  y  le  hizo  prisionero.  El  rey  de  ('ran- 
cia perdió  el  caballo  en  la  refriega,  y  tuvo  que  esca- 
parse á  pié.  Por  setiembre  del  mismo  año ,  otra  vez 
lucha  entre  ambos  ejércitos  cerra  del  castillo  de  Eu. 
Los  ingleses  atribuyen  la  victoria  á  su  rey,  bien  que 
esta  quedara  indecisa.  A  lines  de  octubre,  el  papa  Ca- 
lixto 11 .  de  vuelta  del  concilio  de  Keims ,  que  babia 
presidido ,  va  á  encontrar  al  rey  de  Inglaterra  en  Gi- 
sors,  y  consigue  reconciliar  á  los  dos  re  jes.  Pero  no 
podo  hacer  aprobar  á  Enrique  el  decreto  del  concilio 
de  Keims  contra  las  investiduras ,  bien  que  nada  ba- 
bia dicho  contra  él  Luis  el  Gordo.  Enrique  dijo,  que 
sobre  esto  no  quería  apartarse  de  los  usos  seguidos 
por  sus  predecesores.  Tampoco  obtuvo  Calixto  de  En- 
rique el  restablecimiento  de  Turstino ,  arzobispo  do 
Yorck,  contra  el  cual  estaba  enojado  justamente,  pues 
Turstino  se  había  hecho  consagrar  por  el  papa  en  el 
concilio  de  Reims.no  obstante  la  prohibición  del  rey, 
para  que  no  hubiese  de  consagrarle  el  arzobispo  de 
Canlorberi,  A  quien  disputaba  Ja  primacía.  Enrique 
dijo  al  papa  que  había  jurado  no  admitir  más  en  sus 
estados  á  Turstino,  y,  como  Calixto  le  ofreciera  el  ab- 
solverle del  juramento,  el  rey  le  hizo  responder,  pre- 
via deliberación  con  los  de  su  consejo  :  «  Padre  santo, 
no  conviene  á  mi  dignidad  el  aceptar  la  absolución 
que  me  ofrecéis,  ¿y-.iien  creerá  en  los  juramentos,  si 
asi  he  de  ser  yo  ejemplo  de  que  lan  fácilmente  pue- 
den anularse  con  una  absolución  ?  »  No  dejaba  de  ser 
rsto  una  lección  para  Calixto :  con  lodo,  más  adelante 
Turstino  fué  instalado  en  su  silla  La  major  parle  de 
los  historiadores  ponen  la  conferencia  de  que  acaba- 
Tono  m. 


mos  de  hablar  en  USO  ,  pero  prueba  que  se  equivo- 
can ,  el  que  Calixto,  ápiuucru*  de  enero  del  mismo 
ano,  estaba  ja  en  Clum  de  regreso  para  liorna. 

1 1 1  acontecimiento  funesto  acibaió.  en  1120,  los 
dias  del  rey  frnríque.  Terminadas  ron  buen  éxito  sus 
cosas,  se  había  vuelto  á  Inglaterra, entrando  en  ella;» 
iC  de  noviembre.  Su  hijo  Guillermo  le  iba  siguiendo 
en  otra  embarcación,  en  que  iban  unos  trescientos  de 
su  misma  edad  con  corta  diferencia  ,  y  de  las  princi- 
pales familias  del  reino.  Aquellos  jóvenes  hicieron  con 
su  ejemplo  que  la  tripulación  bebiese  demasiado  ,  y 
el  buque  fue  á  estrellarse  contra  un  escollo.  Hubo 
nada  más  que  el  tiempo  suficiente  para  salvar  al 
jóven  príncipe  ,  pero  su  hermana  natur  al ,  Ja  condón 
de  Perche,  daba  gritos  de  socorro,  y  volvió  á  buscarla 
la  lancha  en  que  ja  el  hijo  del  rey  se  pon  i  a  en  salvo, 
fueron  laníos  los  que  se  agarraron  á  la  frágil  laucha , 
que  se  fue  á  pique  sin  que  ni  uno  solo  se  salvase  . 
sub  iendo  igual  suerte  los  que  habían  quedado  en  el 
buque  ,  menos  el  hijo  de  un  cortante  de  Unan,  (pie 
pudo  sostenerse  sobr  e  un  ináMil,  yendo  ésle  á  traer 
la  nueva  al  rey  al  cabo  de  Ires  (lias.  De  tal  suerte 
impresionó  la  catástrofe  á  Enrique,  que  desde  aquel 
día  nadie  le  vió  ya  reir.  Trató  de  repaiar  la  pérdida 
del  único  hijo  legítimo  que  tenia  por  medio  de  un 
nuevo  enlace  con  Adelaida  .  hija  de  Godofredo,  conde 
de  Lovaina.  Pero,  viendo  en  1127,  que  no  colonia 
finio  de  su  mujer ,  hizo  reconocer  heredera  á  su  hija 
Matilde  ,  á  la  sazón  viuda,  sin  hijos  ,  del  emperador 
Enrique  Y  .  que  habia  vuelto  á  la  corle  de  su  padre, 
quien  en  11 19  la  casó  de  nuevo,  conlia  su  voluntad, 
con  Godofredo  PlanlageiK't,  corde  de  Anjou.  Eu  11.13, 
tuvo  la  satisfacción  de  saber  que  du  esle  enlace  había 
salido  un  hijo  ,  á  quien  dieron  su  nombre ,  embar- 
cándose par  a  el  continente  con  el  solo  objeto  de  verle. 
El  dia  de  su  partida  fué  el  2  de  agosto  de  1 133.  época 
de  un  gran  eclipse  de  sol ,  seguido  á  los  dos  dias  de 
un  leí  remólo.  En  Noi mandia  estaba  Enrique,  cuando 
los  del  territorio  de  Gales  tomaron  las  armas ,  y  ba- 
tieron al  ejercito  real  en  Aberleívi.  Tres  veces  qui>o 
Enrique  darse  á  la  vela,  y  otras  lanías  tuvo  que  que- 
darse por  ser  contraríes  Jos  vientos.  P<r  fin,  su  hija 
le  hizo  desistir  de  hacerse  á  la  mar,  retirándose  á  un 
castillo  en  el  bosque  de  Líons  ,  distrayéndose  con  la 
caza.  A  25  de  noviembre  tuvo  una  indigestión  ,  y, 
sintiéndose  de  gravedad,  hizo  llamar  al  arzobispo  de 
Rúan,  Hugo  de  Amiens,  el  cual  Je  asistió  en  sus  ins- 
tantes postreros ,  muriendo  un  demingo .  el  1 .°  de 
diciembre  de  1135,  á  los  sesenta  y  ocho  afios  de 
edad,  y  treinta  y  seis  de  reinado.  Su  cuerpo  fué  tras- 
ladado á  Inglaterra,  á  la  abadiado  Reading ,  que  él 
habia  fundado.  Fué  principe  valeroso,  político  y  ami- 
go de  las  letras  ;  pero  ambicioso,  ai  tero  y  excesiva- 
mente voluptuoso.  Los  normandos  le  idolatraban  pol- 
lo bien  que  les  trataba  ,  mas  no  asi  los  ingleses.  Au- 
mentó el  número  de  bosques  de  la  corona ,  lo  cual 
era  contrario  á  los  intereses  de  la  agricultura  basta  tal 
punto,  que  una  vez,  al  volver  el  rey  de  Normandia , 
unos  labradores  le  presentaron  las  rejas  de  sus  ara- 
dos como  instrumentos  que  él  había  inulilizado  con 
sus  disposiciones.  En  el  ultimo  periodo  de  su  vida, 
figurábase  que  habían  de  asesinarle ,  y  se  dice  que 
una  misma  noche  la  pasaba  en  cinco óseis  aposentos. 
A  más  du  Matilde  ,  su  hija  legitima  ,  tuvo  varios  bas- 
tardos de  ambos  sexos,  y  los  principales  son,  Roberto, 
llamado  de  Caen  ,  porque  en  esta  ciudad  nació ,  y  á 
quien  su  padre  hizo  conde  de  Glocester,  casándole 
con  Mabita  ,  bija  de  Roberto  llamón  ,  señor  de  Glo- 
cester ;  Renaldo  ,  conde  de  Cornualles  ;  Matilde  ,  que 
casó  con  el  duque  de  Rrrl;  lia,  Cunan  III;  Alice,  nmji  r 
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de  Mateo  de  MonUnorenci ,  y  otra  hija  taslarda  que 
cas6  con  Guillermo  Gnel,  de  quien  viene  el  notubrede 
Perche  Guet.  Adelaida ,  segunda  esposa  de  lien  ¡que , 
murió  en  1 1 51,  según  los  anales  de  Margan.  Dice  Or- 
derico  Vital,  que,  en  1113  ,  Enrique  otorgó  privilegio 
al  monasterio  de  San  Evroul  en  Nurinandfa,  pata  que 
lus  monjes  drl  mismo  solo  pudiesen  ser  alados  eu 
primera  instancia  ante  el  tribunal  real ,  á  cuyos  pri- 
vilegios se  dio  más  adelante  el  nombre  de  «Cómmilü- 
III  us.» 

1133.  Esteban,  conde  de  Mortain  y  de  Roiofln,  hijo 
tercero  de  Esteban,  conde  de  Ülois,  v  de  Adela,  hija 
de  Guillermo  el  Conquistador" ,  sucede  á  su  lio  Enri- 
que, no  obstante  las  precauciones  que  éste  liabia  lo- 
mado para  que  pasase  la  corona  a  su  hija  Matilde,  la 
emperatriz.  Eslclwn  fué  ingrato  y  perjuro,  pues  era 
el  primero  que  habia  jurado  fidelidad  á  Matilde  de- 
lante de  su  padre  Enrique,  á  quien  dehia  estar  agra- 
decido por  lo  mucho  que  le  habia  dado  en  Inglaleira 
y  Normandla,  prescindiendo  de  que  el  le  había  casa- 
ílo  con  la  herédela  del  condado  de  Dolona.  Pero  po- 
co pueden  los  compromisos  más  sagrados  en  un  co- 
razón devorado  del  ansia  de  reinar.  Esteban  pasó  de 
Francia  á  Inglalei  ra,  luego  que  el  rey  hubo  muerto, 
y  pretendió  el  trono,  apodeiándose  desde  luego  del 
tesoro  del  difunto,  con  el  cual  compró  los  sufragios 
lie  la  nobleza.  Su  hermano  Enrique  era  obispo  de 
Winchester,  y  lo  procuró  los  del  clero.  Con  todo,  ba- 
rones y  prelados  no  le  juraron  sino  mediante  condi- 
ciones ventajosas  para  sí  mismos ,  y  algunas  hasta 
ventajosas  para  el  pueblo.  Entonces  obtuvieron  licen- 
cia para  fortificar  sus  casas  ,  medida  funesta  por  la 
facilidad  que  dió  á  los  señores  de  hacerse  reciproca- 
mente la  guerra  ,  y  aun  de  rebelarse  contra  el  rey.  A 
22  de  diciembre  de  1133,  Guillermo,  arzobispo  de 
Canlot  beri,  coronó  á  Guillermo.  Los  que  ponen  la  co- 
ronación en  el  dia  de  Navidad ,  la  han  confundido  con 
la  asamblea  de  grandes  que  en  dicho  dia  reunió  Es- 
teban. Matilde,  a  laque  seguían  llamando  emperatriz, 
halló  un  defensor  en  su  lio  David ,  rey  de  Escocia. 
Entra  con  un  ejercito  en  el  norle  de  Inglaleira ,  so- 
metiendo para  la  princesa  la  mayor  parle  de  aquellas 
poblaciones.  Pero  salióle  Esteban  al  cncirenlro,  y  Da- 
vid se  entiende  con  él,  ajuslando  un  tratado  de  paz. 
Poco  después,  Esteban  pasa  á  Nortnandi  ■  pira  echar 
á  Tibaldo,  conde  de  Dlois  y  hermano  sujo,  á  quien 
habían  llamado  los  normandos,  y  también  á  Gofredo, 
conde  de  Aujou,  quien  por  su  parlo  procuraba  lam- 
bieu  apoderarse  del  mismo  ducado.  Los  di 8  herma- 
nos llegaron  á  concertarse,  y  Gofredo  luvo  que  ceder 
en  su  empresa,  otorgándole  después  el  rey  una  pen- 
sión. Entonces  Esteban  da  la  investidura  de  la  Nor- 
mandla á  su  hijo  Eustaquio ,  conde  presunto  de  Boto- 
na. El  rey  de  Escocia  pensaba  todavía  en  los  intere- 
ses de  su  sobrina.  En  1138,  aprovecha  la  ausencia 
de  Esteban  para  invadir  el  Norlumberland.  Esteban 
vuelve  á  Inglaterra  ,  y  envia  contra  el  de  Escocia  á 
Guillermo,  comiede  Aumale.  Alcanzóle  este  afines 
de  agosto ,  derrotándole  en  la  famosa  batalla  que  lla- 
maron del  Estandarte ,  porque  los  ingleses  tuvieron 
por  señera  en  aquella  jornada  un  crucifijo  de  plata, 
puesto  á  lo  alto  de  un  mástil  sobre  un  carro,  y  además 
tres  banderas  de  iglesia.  El  aho  siguiente,  Esteban  se 
indispone  con  el  clero,  con  motivo  de  haber  quitado  el 
rey  algunos  castillos  á  los  prelados.  Su  hermano,  el 
obispo  de  Winchester,  se  pone  á  la  cabeza  de  los  des- 
contentos.  Entonces  Matilde  entra  en  Inglaterra  á  12 
de  setiembre,  v  reanima  á  su  partido  Su  hermano 
natural,  el  conde  de  Glocesler  .  junta  un  ejército  pa- 
ra sostener  á  Matilde,  y  á  su  campo  acuden  mm-iio.« 


nobles,  ganando  el  conde  ¿  Esteban  en  1141,  á  S  de 
febrero,  la  batalla  de  Lincolm ,  y  haciendo  prisionero 
al  rey,  á  quien  envia  á  Matilde,  la  que  Je  hace  encer- 
rar en  Di  i>íol.  Enlónces  Matilde  se  ve  reconocida  asi 
por  todas  las  ciudades ,  menos  Londres :  pero  se  en- 
soberbece demasiado,  y  el  obispo  de  Winchester,  á 
quien  lodo  lo  dehia,  la  abandona  j  vuelve  al  partido  de 
su  hermano.  La  mujer  de  Esteban ,  llamada  también 
Matilde,  se  pone  al  trente  de  un  ejército  con  su  hijo 
Eustaquio;  y  la  emperatriz  tiene  que  huir,  calvándo- 
se con  mucha  dificultad.  El  conde  de  Glocesler  es  ven- 
cido á  1  i  de  setiembre,  por  Guillermo  de  Ipres,  bás- 
tanlo de  llandes,  conduc  ido  prísioneroá  Rochester.  y 
(anjeado  el  1.°de  noviembre  con  el  rey.  Libre  já 
Esteban,  va  á  cercar,  en  1112.  á  Matilde  "en  Oxford, 
pero  ella  sale  de  la  ciudad  de  un  modo  bastante  sin- 
gular. El  rio  estaba  helado,  y  cubierta  de  niévela 
tierra.  Como  no  habia  la  mayor  vigilancia  por  parte 
de  los  sitiadores ,  Matilde  se  viste  de  blanco  para  que 
no  hubiese  diferencia  con  la  nieve,  y,  acompañada  de 
cuatro  caballeros  vestidos  del  mismo  modo  ,  puede 
pasar  el  rio  sobre  el  hielo,  y  llegar ,  sin  ser  vista,  al 
castillo  de  Walingfort ,  en  donde  se  le  reúnen  su  hijo 
Enrique  y  el  conde  de  Glocesler.  Scgnn  los  anales  de 
Margan,  este  último  murió  en  Brislolá  31  de  octu- 
bre de  1141 ,  y  desde  enlónces.  no  pudo  ya  sostener- 
se Matilde,  y  se  fue  á  Normandla.  Ya  comienza  Este- 
ban á  creer  que  en  adelante  tendrá  el  reino  sin  más 
rivalidades.  Sin  embargo,  en  1131  trató  en  varo  do 
hacer  coronar  rey  á  su  hijo  Eustaquio ,  pues  el  arzo- 
bispo de  Canloiberi  hu jó  por  no  verse  obligado  á 
complacer  al  rey.  A  3  de  mayo  del  ano  siguiente,  Es- 
teban perdió  á  su  mujer,  y  sintió  mucho  su  muerte. 
Era  bajo  todos  conceptos  digna  de  ser  llorada,  y  fué  se- 
pultada en  la  abadía  de  Fcbcrsham,  en  el  kcnjsuire, 
que  ambos  esposos  habian  fundado.  Entre  taulo,  el 
ióven  Enrique ,  hijo  de  la  emperatriz  Matilde ,  iba 
haciéndose  poderoso.  En  1149  ,  el  rey  de  Francia  le 
dió  la  investidura  del  ducado  de  Normandla ,  y  en 
1151  sucedió  á  su  padre  Gofredo,  rn  el  condado  de 
Anjoti.  En  1152,  tuvo  además  la  Aquitania  por  su  en- 
lace con  la  heredera  do  este  ducado,  repudiada  por 
Luis  el  Jóven.  Entonces  pensó  más  que  nunca  en  el 
trono  de  Inglaterra  ,  en  donde  desembarcó  en  enero 
de  1153,  disputando  diez  meses  el  solio  á  Esteban. 
En  esto  minió  súbitamente,  á  mediados  de  agosto,  el 
pifncipe  Eustaquio,  sin  dejar  hijos  de  su  mujer  Cons- 
tanza ,  bija  de  Luis  el  Gordo  ,  y  ambos  partidos  prin- 
cipiaron á  aproximarse.  A  6  de  noviembre ,  el  rey 
Eslclwn  hizo  en  Winchester  un  tratado  con  Enrique, 
en  el  que  le  cedía  la  corona  después  de  su  muerte, 
en  perjuicio  de  su  segundo  hijo  Guillermo.  No  vivió 
Esteban  un  alio  cabal  después  de  este  tratado,  mu- 
riendo á  25  de  octubre  de  1 151,  á  tos  cincuenta  anos 
de  edad.  Fue  sepultado  junto  con  sn  mujer  y  su  hijo 
primogénito.  Tuvo  además  una  hija,  llamada  María, 
que,  después  de  haber  sido  abadesa  deRamsay,  casó 
con  Mateo  de  Alsacia,  el  cual  adquirió  con  la  mano  de 
María  el  condado  do  lioloña.  Esteban  Icnia  buenas  cua- 
lidades para  reinar;  solo  que  no  habia  ceñido  la  co- 
rona con  bastante  legitimidad.  Huí  anle  su  reinado,  en 
1144.  según  Gervasio  de  Cantorberi,  se  principió  á 
ensenar  la  ciencia  del  derecho  en  la  universidad  de 
Oxford.  Lo  que  dió  principalmente  origen  á  ello,  fué 
el  pretender  el  obispo  Enrique,  hermano  de  Esléban, 
que  todos  los  obispos  de  Inglaterra  ,  incluso  el  pri- 
mado, habian  de  acudir  á  su  llamamiento  y  estar  á 
sus  ordenes  cada  vez  que  quisiera  convocarles ,  como 
á  legado  que  era  de  la  santa  Sedo.  Tibaldo,  arzobispo 
de  Canlorlieii-,  fue  á  ver  al  pipí»  Celestino  II,  y  este 
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le  conOrió  el  Ululo  de  logado,  quitándolo  al  obispo  de 
Wimbestor.  También  hubo,  durante  el  reinado  de  Es- 
teban, el  primer  interdicto  general  en  Inglaterra,  que 
fue  por  lo  uue  sigue.  EJ  papa  Eugenio  III  bahía  con- 
vocado, á  unes  de  1 1 17.  un  concilio  general  en  Reims. 
Pero,  en  ves  de  dejar,  según  se  acostumbraba,  la 
elecciun  do  diputados  del  concilio  al  clero  anglicano. 
vi  pontífice  nombró  de  su  propia  autoridad  cinco  pre- 
lados, exigiendo  que  estos  cinco  habían  de  represen- 
lar  á  toda  la  Iglesia  de  Inglaterra.  Extrañó  el  rey  la 
inoovacion,  y  pruhibió  á  los  obispos  que  caliesen  del 
reino.  Kugeiiin.  en  venganza,  puso  en  entredicho  todo 
el  partido  de  Esteban,  que  no  tuvo  más  remedio  que 
ceder.  Por  lio,  las  leyes  inglesas  prohibían  basta  en- 
tono» apelar  á  los  papas ,  y  en  el  reinado  de  Esteban 
be  comenzó  á  hacer  lo  contrario. 

1151.  Enrique  II ,  llamado  por  sobrenombre  Plan- 
tagencl,  nació  á  3  de  marzo  de  1133  en  Natis.  Fue- 
ron sus  padres  Gofrcdo  Planlagenet ,  conde  de  An- 
joii,  y  Matilde,  hija  de  Eurique  I.  Muerto  Esteban, 
va  á  Inglaterra  ,  llega  el  7  de  diciembre  ,  y  el  19  es 
coronado  en  WrsUiiinsler  por  Tibaldo ,  arzobispo  de 
Cintorberi ,  sin  ninguna  oposición.  Lo  primero  que 
bizo,  fue  reunir  otra'  vez  á  ios  dominios  do  la  corona 
las  poblaciones  y  castillos  que  Esteban  había  enaje- 
nado dándoles  á  servidores  suyos.  Para  conseguir  su 
objeto,  tuvo  que  acudir  á  la  fuerza  con  la  mayor  pi  te 
de  los  posesores.  La  Crónica  de  San  Albino  de  Angers 
habla  de  cíenlo  cuarenta  plazas  que  el  rey  hubo  de 
ganar  con  las  armas,  demoliendo  en  seguida  sus  for- 
tificaciones. 

El  rey  Luís  el  Jóven  no  podía  menos  de  tener  en- 
vidia al  rey  Enrique ,  pues  este  ,  desde  su  enlace  con 
Leonor,  poseía  en  feudo  la  tercera  parte  de  la  Francia. 
No  obstante  .  Enrique  trataba  de  engrandecerse  toda- 
vía. En  11 58  .  Eurique  fue  de  Inglaterra  á  Norman- 
día  ,  y  tuvo  una  entrevista  con  el  rey  Luís  en  el  rio 
Epte,  v  en  ella  convinieron  en  casar  á  Enrique, 
hijo  del  primero ,  con  Margnrita  bija  del  segundo, 
cuando  tuvieren  la  edad  suficiente.  El  suegro  futuro 
se  llevó  á  la  princesa  para  educarla  á  rii  gusto .  po- 
niendo en  poder  de  los  templarios  la  ciudad  de  Gisors, 
que  so  le  señalaba  en  dote  ,  y  que  tendría  el  ingles 
en  efectuando  el  enlace.  Poco  duró  la  paz  entre  ambos 
reyes.  El  inglés,  por  parto  de  su  mujer,  tenia  preten- 
siones al  condado  de  Tolosa,  y,  en  1 15D  ,  invadió  los 
estados  de  Raimundo  V,  conde  de  Tolosa  ,  amenazan- 
do su  capital.  El  rey  de  Francia  vuela  en  socorro  del 
conde,  y  se  encierra  dentro  de  la  plaza,  dispuesto  á  sos- 
tenerla á  todo  trance ,  si  se  la  ponía  sitio.  Entóneos  el 
inglés  ,  bien  que  secundado  por  los  condes  de  Barce- 
lona ,  de  Ni  mes .  de  Bloís  y  de  otros  señores ,  se  reti- 
ra á  Bi  es  de  setiembre,  diciendo  que  lo  hacia  por  res- 
peto al  señor  directo  del  feudo ,  que  era  el  rey  de 
Francia,  sin  que  nadie  creyese  en  el  pretexto  que  ale- 
gaba ;  y  en  verdad  que  el  ano  siguiente  dió  pruebas 
del  respeto  que  le  merecía  el  rey  Luis.  Ardía  en  de- 
seos de  poseer  á  Gisors,  que  debía  servir  de  barrera  á 
«i  ducado  de  Nortnandfa;  y,  á  2  de  diciembre  de  1 1 1¡0, 
hizo  celebrar  en  Neufbourg  ,  cerca  de  San  Lo ,  me- 
diante dispensa  de  dos  legados  ,  el  matrimonio  de  su 
hijo  Enrique  ,  que  no  tenia  más  que  cuatro  años,  con 
Margarita  .  de  la  misma  edad .  apoderándose  al  mis- 
mo tiempo  de  la  plaza  de  Gisors .  que  los  templarios 
guardaban  en  secuestro.  El  rey  de  Francin  llevo  muy 
á  mal  la  superchería ,  y  desterró  del  reino  á  los  tem- 
plarios por  haber  entregado  á  Gisors.  El  conde  de 
Blois  ,  cuitado  del  rey  de  Francia .  participe  de  su 
odio  al  inglés,  fortifica  á  Chaitmonl,  ron  ánimo  de 
kbbluarle.  Acude  Enrique  á  sitiar  esta  plaza ,  la  to- 


ma ,  y  hace  prisioneros  a  ciento  cincuenta  y  tres  ca- 
balleros del  conde  que  la  defendían.  Dice  Hume,  que 
la  guerra  hubiera  empezado  de  nuevo  entre  ambos 
reyes ,  sin  la  intervención  del  papa  Alejandro  111,  que 
entóneos  se  hallaba  en  Francia  ,  según  el  mismo  Hu- 
me. Pero  se  equivoca,  pues  Alejandro  no  llegó  á  Fran- 
cia basta  abril  de  1 162  ,  y  los  dos  reyes  ya  se  ha- 
bían avenido  por  medio  de  un  nuevo  tratado ,  hecho 
en  mayo  de  116!  en  Freleval,  según  lladulfo  de  Di- 
ce lo  y  Maleo  París  ,  ó  en  Chaumonl ,  según  Huberto 
de  Moni.  A  fines  del  mismo  ano ,  Enrique  asistió  al 
concibo  de  Tolosa  ,  y  allí  reconoció  á  Alejandro  por 
papa  legítimo. 

En  1 1 63,  comenzaron  las  famosas  discordias  de  En- 
rique con  Tomás  Becket ,  arzobispo  de  Cmlorbcri, 
acerca  de  la  jurisdicción  eclesiástica.  El  arzobispo ,  a 
fines  de  enero  de  1161,  se  dejo  llevar  de  otros  obis- 
pos ,  y  firmó  los  diez  y  seis  artículos  que  el  rey  le» 
había  propuesto  sobre  el  mismo.asunto ,  artículos  quo 
habían  adoptado  ya  en  la  asamblea  de  Clarendon.  I'ero 
eran  cortapisas  á  las  prcrogalivas  del  clero ,  y  al  sa- 
ber el  arzobispo  que  el  papa  coudenaba  lo  hecho, 
condena  á  lo  menos  diez  artículos,  ¿  8  de  octubre  del 
mismo  ano,  en  una  asamblea  en  Norlhampton.  «Es 
preciso  reconocer,  dice  un  escritor  do  mérito,  quo  si 
algunos  do  esos  artículos  no  tenían  más  objeto  quo  li- 
mitar al  clero  en  el  círculo  del  cual  jamás  debiera  sa- 
lir, había  otros  que  tendían  á  despojarle  de  legítimos 
derechos  ,  y  que  á  lo  menos  debían  restringirse.  Tal 
era,  por  cjt-mplo,  el  artículo  que  sin  ninguna  explica- 
ción daba  al  rey  la  renta  de  los  beneficios  vacantes. 
Harto  habían  abusado  los  reyes  do  este  derecho,  que- 
dando á  veces  una  iglesia  sin  pastor  por  espacio  do 
diez  anos,  y  si  la  entereza  del  prelado  no  llevara  más 
objeto  que  la  restricción  de  esa  regalía  de  la  corona, 
no  fuera  bien  acusarle. »  Furioso  el  rey  por  lo  quo  á¡ 
llamaba  ala  palinodia  de  Becket,»  so  declara  abierta- 
mente enemigo  suyo.  Casi  todo  el  clero  inglés  aban- 
donó á  su  primado.  Tomás  huye  á  Francia,  adondo 
llega  el  t  d«:  noviembre  de  1161,  y  el  rey  Luis  lo 
ofrece  un  asilo .  retirándose  primero  á  la  abadía  do 
Ponligni.  y  en  1 1 66  á  la  de  Sanüi  Colomba  de  Seos. 

Aun  viv'ia  Matilde,  la  madre  del  rey  Enrique,  pero, 
asi  que  su  hijo  estuvo  en  el  trono  ,  se  mezcló  poco  en 
negocios  de  gobierno.  Murió  el  10  de  setiembre  del 
afto  1161 ,  en  Buan  .  y  fué  sepultada  en  el  convento 
de  Nuestra  Señora  del  Pié  (ahora  Nuestra  Señora  do 
la  Bonne-Nouvcllc).  El  papa  Alejandro  uo  cesaba  do 
interponer  su  mediación  entre  el  rey  y  el  arzobispo 
de  Canlorberi ,  pero  los  legados  que  envió  á  Francia 
para  secundar  sus  miras  ,  fracasaron  en  su  cometido. 
El  rey  ingles,  en  1170,  acabó  .Je  agriar  la  cuestión, 
haciendo  coronar  á  su  hijo  Enrique  en  la  iglesia  de 
Westminster  por  el  arzobispo  de  Yorck.cuya  ceremo- 
nia correspondía  al  primado  de  la  iglesia  auglicana. 
Qnejése  Tomás  á  Roma,  y  el  papa  prescribió  al  arzo- 
bispo de  Tours  y  al  obispo  de  Nevers  que  pusiesen  en- 
tredicho en  los  estados  del  rey  ,  si  ésto  no  se  reconci- 
liaba con  Tomás  dentro  de  cuarenta  dias.  Enrique  te- 
mió las  consecuencias  de  aquella  medida  .  y  á  12  de 
octubre  convocó  en  Moni-Luis,  entre  Amboisc  y  Tours, 
una  gran  junta  de.  prelados,  en  la  cual  facultó  al  arzo- 
bispo de  Canlorberi  para  que  volviese  ásu  Iglesia.  El 
rey  había  prometido  á  Tomás  que  coronaria  do  nuevo 
á  su  hijo  con  sus  manos,  pero  no  por  esto  dejó  el  pre- 
lado de  enviar  á  Inglaterra,  á  linos  de  noviembre,  an- 
tes de  marchar  el  á  la  isla  ,  las  letras  del  papa  quo 
declaraban  suspenso  al  arzobispo  de  Yorck  y  á  los 
demás  obispos  que  habían  asistido  á  la  coronación  del 
hijo  de  Enrique.  E¿lo  t-núcude  de  nuevo  la  bih¿  del 
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rey  pailrc  ,  diciendo  que  le  es  imposible  vivir  en  paz 
ron  aquel  arzobispo,  y  que  a gradeecr ia  mucho  el  que 
se  viese  líbrv  de  el.  En  esto  salen  nialro  caballeros  de 
Normandía  ,  en  donde  se  hallaba  á  la  sazón  el  rey ,  y 
van  á  asesinar  al  arzobispo,  á  19  de  diciembre,  en  su 
misma  iglesia  ,  creyendo  seguir  de  este  modo  las  in- 
tenciones d<-l  monarca,  Guillermo  de  Nowbridge.  au- 
tor contemporáneo  ,  se  explica  como  signe  ,  con  res- 
pecto á  este  hecho.  «  El  prelado  se  portó  en  esto  con 
celo  ardiente  á  favor  de  ia  justicia,  pero  ¿obró  sabia- 
mente? Dios  lo  sabe.  No  nos  iticumbe  el  juzgar  con 
temeridad  los  netos  de  tan  grande  hombre.  I'aréce- 
iiii*,  sin  embargo,  que  el  papa  Gregorio  Magno  hubiera 
obrado  con  alguna  mayor  circunspección  ,  siendo  tan 
reciente  la  reconciliación  de  un  obispo  con  su  rey  ,  y 
que  huluera  disimulado  cosas  que  podían  tolerarse  sin 
menoscabo  de  la  religión.  No  alabaré  ni  vituperare  lo 
hecho  á  la  sazón  por  el  pontífice ,  y  me  limitaré  á 
decir,  que,  si  por  úncelo  impetuoso  el  arzobispo  fué 
más  allá  de  lo  justo  ,  el  exceso  quedó  purificado  por 
incilio  de  su  preciosa  muerte.  Conociendo  la  distancia 
que  media  entre  nosotros  y  los  sontos,  debemos  de 
«labarles  .  sin  embargo,  de  manera,  que  no  se  con- 
fundan las  debilidades  inherentes  á  h  fragilidad  hu- 
mana que  tuvieron  en  vida  ,  con  los  actos  que  hemos 
de  imitar  sin  escrúpulo.  Y  en  efeclo.  ¿quién  será  osa- 
do á  decir  que  absolutamente  en  lodo  hemos  de  imi- 
tarles? No  lodo  lo  que  han  hecho  es  de  elogiar  indi- 
ferentemente ,  sino  que  debemos  andarnos  con  pru- 
dencia ,  a  (tu  de  conservar  la  debida  preeminencia  á 
Dios,  único  que  puede  ser  ensalzado  ¡¡imitadamente  » 
Asi  que  el  rey  supo  la  muerte  del  arzobispo  ,  no  dejó 
de  entrever  con  espanto  las  consecuencias  que  para 
el  podia  tener.  Con  todo  ,  no  por  esto  olvidó  sus  inte- 
reses. En  el  año  1 171 ,  en  virtud  de  una  bula  del  papa 
Adriano  III,  que  le  cedió  la  b  landa  en  1  lí¡6,  conquistó 
la  isla,  á  bien  que  no  tuvo  masque  presentarse  en  ella 
para  alcanzar  la  sumisión  de  sus  habitantes  Muchos 
escritores  modernos  ponen  esa  expedición  de  Enrique 
en  1  ll¿,  pero  es  positivo  que  fué  en  octubre  de  1 1"  I , 
pues  a>l  consta  por  Gervasio  de  Canlorheri ,  Guiller- 
mo de  NewbridL'e ,  y  por  Hoveden ,  diciendo  este 
último  que  el  rey  entró  en  el  puerto  de  Milford  ,  un 
sábado  a  I C  de  octubre ,  que  desembarcó  al  dia  s¡- 
guii-file.  y  que  «I  lunes  dia  de  San  l  ucas,  salió  para 
Watcrford  ;  lo  cual  conviene  en  efeclo  alano  1111, 
«■uva  letra  dominical  era  la  C. 

La  opinión  pública  acusaba  al  rey  por  el  asesinato 
del  arzobispo  ,  á  quien  se  tenia  por  mártir.  En  1172, 
se  arrepintió  publicamente  de  haber  ocasionado  con 
sus  indiscretas  palabras  la  muerte  del  prelado,  y  de- 
clara que  está  pronto  á  ítifrir  la  penitencia  canónica. 
Entre  tanto  sus  hijos,  movidos  por  su  misma  madre  la 
reina  Leonor,  estaban  fraguando  una  conspiración  con- 
tra el.  En  marzo  de  1173,  la  descubrió,  é  hizo  encer- 
rar estrechamente  en  una  prisión  á  su  mujer,  en  la 
que  estuvo  unos  diez  y  seis  «nos.  Eslo  no  impidió  la 
rebelión  de  sus  hijos.  El  rey  de  Francia  ,  suegro  del 
joven  Enrique  ,  que  habia  llegado  furtivamente  á  Pa- 
rís ,  á  9  de  marzo .  se  declara  también  contra  el  rey 
de  Inglaterra,  en  favor  de  sus  hijos,  haciendo  lo  mis- 
mo el  rey  de  Escocia.  Amenazaba  la  tempestad  con- 
tra el  rey  Enrique,  la  que  estalló  súbitamente  en  Guie- 
na  ,  en  Normandía  ,  en  Anjon ,  en  Bretaña  ,  y  en  el 
Noilumberhmd.  Estos  países  fueron  entrados  .  mas  no 
todos  impunemente.  El  conde  de  Flandes  (alaba  la 
Normandía,  y  tiene  que  retirarse,  después  de  perder 
a  su  hermano  en  un  combate ,  en  el  condado  de  En. 
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hian  ofrecido  rendirse  .«i  no  recibían  auxilio.  Luís  pide 
á  Enrique  suspensión  de  hostilidades,  y  una  entrevista 
para  el  dia  siguiente.  Enrique  accede,  y  al  dia  siguien- 
te, al  dirigirse  al  punto  señalado  para  la  entrevista.  v« 
que  Verneuil  estaba  ardiendo.  Los  sitiados  ,  al  ver  el 
uia  anterior  la  retirada  de  Enrique  .  se  figuraron  qec 
era  por  no  poder  lidiar  con  los  sitiadores,  y  se  rindie- 
ron á  Luis,  el  cual  prendió  fuego  a  Verneuil ,  como  lo 
habia  hecho  xa  en  oini  ocasión  en  Yitri,  faltando  á  la 
debida  lealtad.  Retirábase  el  rey  Luis  precipitadamen- 
te, y  como  avergonzado  de  su  proceder  alevoso,  pero 
pudo  alcanzar  Enrique  su  retaguardia ,  que  destro/ó, 
tomando  los  bagajes  y  municiones  del  fementido  in- 
cendiario. Envía  ep  seguida  Enrique  una  división  á 
Rielaría,  la  que  quila  Dol  á  los  sublevados,  y  le*  echa 
de  la  tierra.  Con  motivo  de  estas  ventajas  del  ingles 
en  Normandía  y  Bretaña .  las  demás  provincia»  que 
tenia  en  Francia  dejaron  las  armas.  El  mismo  afto  se 
abrieron  conferencias  para  la  paz  en  Gisors,  y,  tomo 
fueron  infructuosas ,  continuo  la  guerra. 

Sintiendo  Enrique,  en  1171,  que  leniacncima  la 
mano  de  Dios ,  y  devorado  de  remordimientos  por  la 
muerte  del  arzobispo  Tomás,  de  cuvos  milagros  se 
hablaba  ya  en  todas  parles  ,  se  decide  á  implorar  al 
Señor:  á'lBlde  julio,  va  descalzo  al  sepulcro  del  santo 
arzobispo .  y  se  somete  á  la  penitencia  q»<*  se  te 
impone.  Después  do  esla  humillación  ,  pareció  que 
Dios  ,  como  en  otro  tiempo  á  Achab,  miraba  con  favor 
á  Enrique;  y  al  día  siguiente,  á  13  del  mismo  mes  , 
los  ingleses  vencen  y  hacen  prisionero  al  rey  Guiller- 
mo de  Escocia  Los  hijos  de  Enrique  se  someten,  y 
por  fin  se  ajusta  la  paz  con  Francia  ,  á  30  de  setiem- 
bre ,  en  Moni-Luís  ,  entre  Tours  y  Amboise. 

En  1173.  Enrique  dividió  la  Inglaterra  en  cuatro 
distritos  judiciales  ,  haciéndolos  recorrer  dos  veces  al 
ano  por  comisionados  especiales  para  aconsejar  y  vi- 
gilar á  los  magistrados  locales.  Todavía  subsiste  en 
Inglaterra  la  costumbre  de  reunirse  en  audiencia  pú- 
blica los  tribunales  por  San  Hilario  y  por  la  Trinidad. 
El  mismo  afio  .  por  la  octava  de  San  Miguel ,  Enrique 
ajusta  con  Rodrigo  O-Connnr .  rey  de  Irlanda  ,  un 
tratado  en  el  cual  este,  se  obliga  á  prestar  homenaje 
y  reconocer  por  señor  á  Enrique ,  conservando  no 
obstante  s»  |f i ulo  de  rey  Con  todo,  Enrique  envió  á 
Irlanda  .  á  gobernar  en  su  nombre  ,  á  Guillermo,  hijo 
de  Adelmo.  Dcsilc  que  los  normandos  eran  duchos  de 
Inglaterra  ,  el  duelo  era  la  prueba  jurídica  general 
para  las  causas  civiles  y  criminales.  Nose  atrevió  En- 
rique á  abolir  esa  costumbre,  pero  permitió,  en  1176, 
que  las  partes  pudiesen  pedir  el  que  juzgasen  doce 
señores  ,  según  las  leyes  de  Alfredo.  Dió  otra  orde- 
nanza para  someter  á  los  asesinos  de  clérigos  á  las 
penas  civiles  que  pronunciaría  un  juez  laico  ó  seglar, 
en  presencia  del  oficial  del  obispo  ( los  asesinos  del 
arzobispo  Tomás  solo  hahiausiifrido penas  canónicas). 

ííasla  entonces  los  judíos,  bien  que  dispersos  por 
loda  Inglaterra  ,  solo  tenían  cementerio  en  Londres , 
y  dice  Detrito  de  Peterborough,  que  allí  habia  de  ir  á 
enterrarse  el  cadáver  de  lodo  judio  que  muriera  en 
cualquier  parte  del  reino.  Enrique  II  concedió,  á  12 
de  julio  de  1 177  .  que  pudiesen  tener  un  cementerio 
en  cada  ciudad  ,  extramuros.  Como  el  jóven  Enrique 
tenia  título  de  rey ,  deseaba  ardientemente  ejercer 
derechos  de  tal  ,  y  por  eslo  hemos  visto  que  se  habia 
rebelado  contra  su  padre  Iba  á  sublevarse  de  nuevo, 
cuando  murió  en  Onerci.  en  el  castillo  de  Martel .  a 
II  de  junio  de  1183,  á  la  edad  de  veinle  y  ocho 
años  En  sus  postreros  momentos  mostró  grande  arre- 


Luís  sitiaba  á  Verneuil ,  y  Enrique  va  á  socorrerla  peolimienlo.  Léese  en  una  irónica  francesa  manos- 
plaza  ,  llegando  el  día  misuro  en  que  los  sitiados  ha-  I  crita  que  k  llamaron  «Capa  corla,»  porque  en  la  corte 
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de  Inglaterra  habia  reformado  la  moda  de  los  luen- 
gos n»|M»)es  ,  poniendo  «  su  séquito  capas  enriar  á  la 
francesa  ,  en  vez  de  las  largas  que.  usaban  los  ingle- 
ses .  y  que  les  llegaban  á  los  talones.  Su  hermano 
Ricardo  le  sucedió  en  el  derecho  de  primogenilurn,  y 
no  era  menos  ambicioso  «pie  el  primero.  Su  padre  le 
había  dado  el  ducado  de  Aquitania .  pero  el  quería 
todo  lo  que  el  rev  tenia  en  Francia.  Kn  1188.  se  co- 
liga en  secreto  con  el  rey  Felipe  Augusto,  el  cual  aca- 
baba de  declarar  la  guerra  á  Knrique  .  entrando  en  la 
liga  Juan ,  hermano  menor  de  Ricardo.  Abandonado 
Kmique  de  sus  vasallos  de  Francia,  y  balido  en  todas 
partes ,  tiene  que  aceptar  una  paz  muv  dura  para  un 
rey  tan  altanero,  y  que  hasta  entóneos  había  «ido  lan 
venturoso.  Fue  esta  paz  concertada  á  28  de  junio  de 
1 189,  en  Azay  ,  á  orillas  del  Chvr,  ó,  según  otros,  en 
la  Colombiere",  C"rca  de  Villandry  ,  junto  al  mismo 
rio ,  pero  no  por  esto  quedó  libre  el  corazón  de  Knri- 

3ne  de  resentimiento  contra  sus  hijos.  Echóles  la  mal- 
icien ,  que  jamás  quiso  revocar,  á  pesar  de  las  amo- 
nestación. »s  de  obispos  y  otras  personas  de  virtudes. 
Murió  á  6  de  julio  en  Cbinon .  á  los  dos  días  de  rati- 
ficado el  tratado  de  paz.  Cuentan  historiadores  con- 
temporáneos, que.  asi  que  Ricardo  se  aproximó  al  ca- 
dáver de  su  padre  ,  salió  sangre  de  las  narices.  Sea 
como  fuere ,  fueron  á  sepultarle  en  Fonlevraull.  Knri- 
que tuvo  en  Leonor,  qne  falleció  á  31  de,  marzo  de 
1101 .  cinco  hijos  con  tres  bijas:  (iuillermo.  que  mu- 
rió niño;  Knrique  ,  qne  nació  en  Mans  ,  á  28  de  fe- 
brero de  115$.  y  murió  en  1183;  Ricardo,  que  le 
sucedió;  Gofredo,  duque  de  Bretaña,  muerto  en  1 186; 
Juan  Sin-Tierra ,  sucesor  de  Ricardo.  I.as  hijas  son, 
Matilde  ,  casada  con  Knrique  el  León  ,  duque  de  Sa- 
jorna ;  Leonor ,  mujer  de  Alfonso  VIH  de  Castilla ; 
Juana ,  casada  con  Guillermo  II ,  rey  de  Sicilia ,  y 
después  con  Raimundo  VI,  conde  de  Tolosa.  Sabido 
es  que  Knrique  tuvo  por  concubina  á  la  famosa  Rose- 
munda  do  Cliflord,  á  la  que,  según  dicen ,  tuvo  oculta 
en  un  laberinto  en  Woostoek  ,  á  lin  de  guardarla  de 
los  celos  y  del  furor  de  la  reina.  De  Roscmunda  bnbo 
dos  hijos  ,  Guillermo  el  de  la  Larga-Kspada,  á  quien 
el  rey  hizo  conde  de  Salisburi ,  y  que  murió  en  1126, 
y  Gofredo.  que  fué.  obispo  de  Lincolm,  después  arzo- 
bispo de  Yorck  y  canciller  de  Inglaterra .  muriendo 
en  1213.  La  conducta  del  rey  Knrique  se  hizo  además 
terriblemente  sospecho*!  ron  respecto  á  la  princesa 
Alice.  hija  del  rey  Luis  el  Jóven,  la  cual  hizo  ir  á  In- 
glaterra para  unirla  con  Ricardo  ,  guardándola  hasta 
su  muerte  en  palacio  sin  querer  casarla  con  su  hijo  ni 
enviarla  otra  vez  á  Francia.  Knrique  tenia  buenas  cua- 
lidades, y  resalaba  la  libertad  de  sus  subditos,  pero 
qneria  ante  todo  que  se  respetase  su  autoridad.  Es  el 
primer  rey  ingles  que  tuvo  un  ejército  permanente  , 
independiente  de  lo*  señores  feudales.  Al  ver  coli- 
gados contra  el  á  la  mayor  parte,  de  los  barones  ,  y 
basta  su  propia  familia,  reunió  toda  la  gente  perdida 
quo  piulo  haber  á  mano,  y  procuró  disciplinarla  para 
el  servicio.  Antes  que  Knrique,  se  había  servido  Ksté- 
ban  de  esos  mercenarios :  mas  ,  como  éste  no  pudo 
disciplinarlos ,  fueron  el  azoto  de  Inglaterra  ,  como  lo 
fueron  en  toda  Europa  los  mercenarios,  y  Enrique, á 
m  advenimiento,  los  licenció  para  hacerse  popular, 
volviendo  á  emplearlos  cuando  se  vió  amenazado. 
Enrique  supo  hacer  tropas  regulares  de  aquellos 
hombres  inmorales,  aventureros  procedentes  de  todas 
las  naciones  de  Europa.  Llamábanlos  generalmente 
brabanzouas  t  p,)r  S,T  probablemente  de  Brabante  en 
su  mayor  parte.  Dábanles  también  otros  nombres,  los 
cuales  bien  daban  á  entender  sih  malos  instintos.  Asi 
piula  ú  Enrique  II  tiii  ardo  de  Camoden  .  autor  con- 


temporáneo, a  Tenia,  dice,  grande  y  redonda  la  cabe- 
za ,  cabellos  muy  rubios,  ojos  bien  rasgados,  muy 
colorado  de  rostro  y  la  voz  bronca ,  cuello  inclinado  , 
ancho  de  pecho,  bastante  gordo  y  de  medicina  esta- 
tura. Kra  sobrio  y  activo  ,  siempre  en  movimiento, 
excepto  algunas  horas  que  daba  al  sueno.  Cuando  no 
estaba  en  las  fatigas  de  la  guerra  ,  ter.ia  el  ejercicio 
de  la  caza  ,  saliendo  por  la  mañana  á  correr  montes 
en  persecución  de  venados,  sin  sentarse  al  entrar  otra 
vez  en  palacio,  obligando  á  sus  coi  tésanos  á  estar  casi 
siempre  de  pié  como  él.  » 

Se  conservan  cartas  de  Godofredo  Planlagenet , 
comiede  Anjou.  del  ano  1135, fechadas  en  el  reinado 
de  su  hijo  Knriqne  ,  rey  de  Inglaterra  ;  y  es  porque 
Knrique  I ,  cuando  nació  su  nieto  Knrique  II,  le  babia 
hecho  jurar,  juntamente  con  Matilde,  á  los  grandes  del 
reino.  Al  pasar  Knrique  á  Inglaterra  para  ocupar  el 
trono,  llevo  el  escudo  de  tres  leones  de  su  padre  Go- 
dofredo. Enrique  III  mudó  ,  en  1235,  los  Icones  en 
leopardos. 

Gfanville  hizo  una  recopilación  de.  las  leyes  y  cos- 
tumbres de  Inglaterra  ,  á  fines  del  reinado  dp  Knri- 
qne II. 

1 189.  Ricardo  I.  Corazón  de  León ,  hijo  tercero  do 
Enrique  II  y  de  Leonor,  nació  á  13  de  setiembre  do 
1 151 ;  sucedió  á  su  padre  ,  en  6  de  julio  de  1189  ,  y 
á  3  de  setiembre  fué  coronado  en  Londres.  Asistió 
su  madre  á  la  ceremonia,  pues  Ricardo  la  puso  en  li- 
bertad así  qne  llegó  á  Inglaterra  :  la  reina  estaba  en- 
cerrada desde  el  ano  1173.  Ksta  coronación  fué  me- 
morable por  la  horrorosa  matanza  de  judíos  que  so 
hizo  en  Londres  aquel  mismo  dia ,  pretextando  el 
pueblo  sus  usuras.  Asi  se  preparaban  los  ingleses  á 
la  nueva  cruzada  publicada  á  fines  del  precedente 
reinado,  procurando  por  su  parle  el  rey  Ricardo  alle- 
gar grandes  cantidades  de  dinero  con  la  venta  do 
dignidades  eclesiásticas.  En  1 100  ,  sale  Ricardo  con 
un  ejército  de  treinta  y  cinco  mil  hombres,  confiando 
el  gobierno  de  sus  estados  á  su  canciller  Guillermo  du 
Longchamp  ,  obispo  de  Kl i ,  embarcándose  á  6  do 
agosto  en  Marsella.  Llegó  á  Sicilia  á  21  de  setiem- 
bre ,  y  fué.  á  hospedarse  en  casa  de  un  rico  ciudada- 
no ,  en  el  arrabal  de  Mesina  ,  resolviendo  el  pasar  el 
invierno  en  la  isla  junto  con  el  rey  de  Francia.  Entro 
tanto ,  Tancredo .  rey  de  Sicilia."  hace  enemistar  á 
ambos  monarcas.  Ricardo ,  prescindiendo  de  que  ha- 
bía de  casarse  con  Alice,  hermana  de  Felipo  Augusto, 
según  se  ha  visto  antes ,  promete  su  mano  á  Beren- 
gnela  .  hija  de  Sancho  VI  ,  rey  de  Navarra,  la  que  su 
madre  Leonor  había  acompañado  á  Sicilia.  Asi  que 
llegó  la  primavera,  envía  delante  de  él  á  Palestina  á 
sn  hermana  la  reina  madre  de  Sicilia ,  y  á  su  futura 
mujer.  El  se  embarcó  el  l.°  de  abril .  y" en  Chipre  , 
en  el  puerto  de,  Limisso  ,  encontró  á  las  dos  prince- 
sas. Allí  le  participan  que  dos  días  antes  parte  de  su 
escuadra  había  naufragado  delante  del  mismo  puerto, 
y  que  Isaac  Comneno,  tirano  de  la  isla,  había  redu- 
cido á  prisión  á  los  que  se  habían  salvado  del  nau- 
fragio ,  y  que  no  permitía  saliesen  de  su  buque  las 
princesas.  Hasta  tres  veces  le  pidió  Ricardo  su  gente, 
y,  obstinándose  en  la  negativa,  da  á  sus  tropas  la  ór- 
den  de  desembarque.  Isaac  tiene  que  pedir  transac- 
ción al  dia  siguiente,  y,  como  luego  quiso  fallar  á  sus 
promesas  ,  Ricardo  se  le  llevó  preso  á  Palestina  ,  to- 
mando antes  posesión  de  la  isla.  A  II  de  mayo ,  Ri- 
cardo celebró  en  Limisso  su  matrimonio  con  Reren-' 
guela ,  y  á  1  de  junio  llegó  delante  de  Acre  ,  la  que 
se  rinde,  á  1 3  de  julio.  La  gloria  que  Ricardo  adquirió 
«leíante  de  eso  pla/a ,  fue  empanada  por  la  crueldad 
con  que  huu  malar  á  du¿  mil  sciscicutos  prisioucro» , 
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hombres  ,  mujeres  y  niños,  y  esto  hizo .  dice  Sanulo, 
pór  no  haber  querido  Saladillo  entregar  l;i  vera 
cruz  (I).  Por  entonces  dió  á  Cuido  dt>  Lusiftan  la 
isla  de  Chipre  ,  en  cambio  del  título  de  rey  de  Jcrtt- 
salen.  El  ano  siguiente  ,  alcanzó  cerca  de  Anlipálrida 
una  vicloria  completa  contra  Saladillo  que  tenia  tres- 
cientos mil  hombres,  y  se  apodera  de  muchas  plazas, 
pero  el  retirarse  los  duques  de  Bnrgofla  y  de  Austria, 
con  motivo  del  orgullo  de  Kicardo,  después  de  ha- 
berse ido  ya  el  rey  de  Francia ,  la  disminución  de  su 
..propio  ejército  ,  y  el  temor  de  que  Felipe  Augusto  no 
se  valiese  de  su  ausencia  para  invadir  la  Normandía , 
impidieron  á  Ricardo  el  seguir  en  sus  progresos.  Ajus- 
•  la  una  tregua  de  tres  años  con  Saladiuo ,  y  se  embar- 
ca .  á  9  de  octubre  de  1192,  en  el  puerto  de  Acre. 
Cerca  de  Aquilea  naufragó ,  y  entra  en  tierra  del  du- 
que de  Austria  Leopoldo  ,  á  quien  habia  ofendido  en 
Acre  grandemente,  y  á  20  de  diciembre  fué  dete- 
nido cerca  de  Yiena  disfrazado  de  templario.  El  duque 
de  Austria  vende  el  prisionero,  en  23  de  manto  .  al 
emperador  Enrique  VI .  el  cuat  le  pone  en  estrecho 
encierro  ,  á  pesar  de  las  súplicas  de  Leonor ,  madre 
de  Ricardo.  Durante  la  prisión  del  rey  Ricardo ,  su 
hermano  Juan  hace  cuanto  puede  por  apoderarse  de 
la  enrona ,  preparándose  para  la  conquista  de  Nor- 
inandia  Felipe  Augusto ,  quien  se  entendía  secreta- 
mente con  Juan.  Antes  de  romper  las  hostilidades,  el 
rey  do  Francia  íntima  á  la  regenta  de  luglalerra  que 
le  entregue  á  su  hermana  Alice .  junto  con  las  tierras 
que  w  la  habían  dado  en  dote.  Se  elude  la  demanda 
de  Felipe  Augusto  ,  diciendo  que  no  se  tenían  acerca 
de  esto  órdenes  de  Ricardo ,  cuva  respuesta  fué  la 
señal  do  la  guerra.  Felipe  invade  la  Normandía  .  y 
toma  varias  plazas.  Pero  no  puede  entrar  en  Runn  , 
por  la  briosa  defensa  del  conde  de  Leicestcr.  Enton- 
ces Felipe  otorga  tregua ,  mediante  la  cantidad  de 
veinte  mil  marcos  de  plata  ,  pagaderos  á  la  vuelta  de 
Kicardo  ,  que  equivalía  á  decir  nunca.  Por  fln.  Ricar- 
do recobra  su  libertad  en  Maguncia  ,  á  4  de  febrero 
de  1191 ,  después  de  unos  catorce  meses  de  prisión, 
medíanle  mi  rescate  de  doscientos  cincuenta  mil  mar- 
cos de  plata,  y  llega  á  Inglaterra,  á  20  del  mis- 
mo mes. 

Al  entrar  en  su  reino  ,  después  de  una  ausencia  de 
cuatro  años  ,  disipa  Ricardo  el  partido  de  su  hermano 
Juan,  que  se  había  retirado  á  Francia;  hace  pronun- 
ciar sentencia  contra  él ,  y  se  hace  coronar  por  se- 
gunda vez  en  Winchester,  a  11  de  abril .  el  primer 
domingo  después  de  Pascua.  En  seguida  Ricardo  va  á 
Normandía  pira  guerrear  contra  Felipe.  Cerca  de  cua- 
ti*.) aüos  duró  esta  guerra  ,  interrumpida  por  tratados 
y  treguas,  sin  que  ninguno  de  los  dos  reyes  venciera 
definitivamente  al  adversario  ;  pero  tuvo  Felipe  una 
gran  perdida,  y  fué  la  de  todos  los  antiguos  registros 
de  la  corona  que  le  quitaron  con  los  bagajes  en  una 
acción  cerca  de  Blois ,  sin  que  la  Inglaterra  los  haya 
devuelto  jamás.  Felipe  de  Urcux.  obispo  de  Bcauvais, 
fue  h"cho  prisionero  por  Jos  ingleses  en  uno  de  aque- 
llos combates .  y  el  papa  intercedió  con  Ricardo  en 
favor  del  prelado  ,  á  quien  llamaba  su  hijo.  El  prín- 
cipe le  envió  la  cota  de  malla  del  obispo  ensangren- 
tada ,  diciendo  de  su  parle  al  papa  el  mensajero  ,  si 
«  conocía  la  iónica  de  su  bijo.  »  Después  de  esta  guerra 

{I  No  fué  devuelta  hasta  el  aro»  lili  por  el  sultán  Me- 
ledoio,  en  cambio  de  la  ciudad  de  tUmiffa,  que  lo  en t re- 
canto  los  cruzad»--.  Urbe  observarse  que  el  madero  de  la 
verdadera  etuz  .  que  tomo  Saladillo  en  la  batalla  de  Tibe- 
nade^,  en  I  lk~.  habla  sido  partida  en  dos  mitades,  por  si  su- 
cediera l,i  desgracia  que  ei\  cierto  tuvo  lujar:  hahirnd^e 
rensei  v.idu  la  otra  tintad  en  el  tcioio  de  la  iglesia  de  Jeru- 
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tuvo  que  ir  Ricardo  á  aplacar  tumultos  en  Poitou.  Allí 
se  hallaba,  cuando  Aimar ,  vizconde  de  Limoges.  des- 
cubre en  sus  estados  un  tesoio,  y  le  regala  una  buena 
parle.  Pretende  Ricardo  que  lodo  el  tesoro  le  perte- 
nece ,  por  deberle  el  vizconde  homenaje  por  la  lierra 
que  tenia,  y,  como  ésle  se  negó  á  la  pretensión  del 
rev,  e>le  fue  á  cercarle  cerca  ¿V  Limoges  en  el  cas- 
tillo de  Chalus.  Delante  del  castillo  ,  un  (al  Cordón  le 
tiró  una  saeta,  á  26  de  marzo  de  1 199.  que  le  pasó  el 
hombro.  Furioso  Ricardo  por  la  herida  ,  ordena  el 
asalto ,  gana  el  fuerte ,  y  hace  ahorcar  á  la  guarni- 
ción ,  exceptuando  á  Gordon .  para  quien  reservaba 
mueite  mas  cruel.  No  era  mortal  la  herida  ,  pero  so- 
brevino la  gangrena,  y,  conociendo  Ricardo  que  iba  á 
morir,  mandó  llamar  á  Gordon,  y  le  dijo:  «  Pues 
¿qué  le  habia  hecho  yo  para  que  a>l  me  quitaras  la 
vida?  »  El  ballestero  respondió  impávido :  «¿Qué  me 
habíais  hecho  ?  Matasteis  con  vuestras  manos  á  mi  pa- 
dre y  mis  dos  hermanos ;  y,  estabais  en  ahorcarme  á 
mi.  Estoven  vuestro  poder,  hacéd  de  ml  lo  que.  que- 
ráis :  sufriré  gustoso  ios  mayores  tormentos ,  con  la 
satisfacción  de  haber  librado  la  lierra  de  un  azole  como 
vos.  »  Ricardo  quedó  vivamente  impresionado  por  la 
energía  de  aquel  hombre,  y,  amansado  por  la  mano  de 
la  muerte  ,  mandó  que  le  pusieran  en  libertad  ,  y  le 
entregaran  ur.a  cantidad  de  dinero.  Poco  valió  esto  sin 
embargo  á  Gordon.  pues  Marcadeo.  comandante  de  lo» 
brabanznnes  que  servían  á  Ricardo ,  le  hizo  desollar 
vivo.  Ricardo  murió  á  6  de  abril ,  á  la  edad  de  cua- 
renta y  dos  aftos.  Había  reinado  unos  diez  tilos  .  du- 
rante los  cuales  no  Iwbia  permanecido  en  lnglalena 
más  de  ocho  meses.  Sintieron  su  muerte  los  ingleses, 
bien  que  les  babia  impuesto  muchas  contribuciones ; 
pero  su  valor  y  sus  hazañas  halagaban  el  amor  pro- 
pio nacional.  Muchos  atropellos  cometió,  pero  hizo  sin 
embargo  algo  bueno.  Acabó  do  regularizar  los  pesos  y 
medidas,  igualmente  que  las  monedas.  Los  historia- 
dores modernos  no  mencionan  nna  ordenanza  de  Ri- 
cardo ,  que  merece  ser  consignada  .  como  asi  lo  hace 
la  Crónica  de  Trivet:  «  Ricardo  estableció  jueces  es- 
peciales para  conocer  de  las  disidencias  que  media- 
sen entre  cristianos  y  judíos.  A  fin  de  impedir  los 
fraudes  de  los  judíos .  ordenó  Ricardo  que  los  contra- 
tos entre  judíos  y  cristianos  no  serian  secretos,  sinoá 
presencia  de  testigos ,  determinados  al  cierto ,  y  que 
se  hartan  tres  copias  de  cada  contrato  ,  una  para  los 
oficiales  del  fisco  ,  olra  para  quedar  en  manos  de  un 
varón  de  notoria  probidad  ,  y  la  tercera  la  habia  de 
guardar  el  judío  acreedor,  á'fin  de  que,  si  quisiera 
emplear  alguna  superchería,  pudieran  confundirle  las 
demás  copias.  Prohibió  á  los  cristianos  toda  clase  de 
usura,  sin  que  nadie  pndiera  recibir  bajo  nmgun  pre- 
texto más  de  lo  prestado.  En  el  caso  en  que  alguien 
recibiera  en  prenda  ó  empeño  casa  que  produjera 
rcnla  anual ,  luego  de  reintegrado  el  capital .  lo  que. 
se  tenia  en  prenda  habia  de  devolverse  á  su  legítimo 
dueño ,  aun  cuando  se  hubiese  lijado  para  el  desem- 
peño un  término  no  espirado  todavía.  *>  Añade  el  «tu- 
tor de  la  crónica  ,  que  Ricardo  amonestaba  á  los  jue- 
ces que  no  olvidasen  el  oir  benévolos  las  juslas  quejas 
de  los  subditos  más  Infimos,  y  que.  despojadas  las  igle- 
sias para  aprontar  el  rescate  del  rev,  este  dió  luego  ú 
las  más  pobres  lo  necesario  |wra  cálices  y  demás  orna- 
mentos En  el  reinado  de  Ricardo  se  principió  en  Lon- 
dres la  división  por  corporaciones,  y.  srgunRuddimati, 
Ricardo  es  el  primer  rey  de  Inglaterra  que  en  lo»  diplo- 
mas escribiera  «  Nos»  por  «  Yo.»  No  tuvo  hijos  legíti- 
mos, pero  tuvo  un  bastardo.  Felipe,  á  quien  legó  el  te- 
norio de  Coñac.  Fue  sepultado  en  Fonlevraull ,  á  t'.\  de 
junio,  y  depositado  su  corazón  en  la  catedral  de  Ruar*. 
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Su  esposa  Berenguela  vivia  aun  en  1229 ,  en  Mans  , 
y  eo  rale  afio  si'  ocupó  en  establecer  la  abadía  de.  Les- 
ión, cerca  de  dicha  ciudad. 

1199.  Juan  Sin-Tierra  ,  quinto  hijo  de  Enrique  II . 
llamado  aSin  Tierra,»  porque  cuando  murió  su  padre 
no  era  señor  de  ningún  punió,  nació  en  1166  .  y  su- 
cedió a  su  b.*rmatio  «¡cardo ,  quien  le  babia  becho 
cunde  de  Alorlaiu.  Fué  coronado  á  27  de  niavo ,  en 
WeMmin.-ler.  El  reinado  de  Juan  fue  una  serie  de  des- 
gracias. El  primer  eslabón  de  la  íalal  cadena ,  fue  el 
asesinato  de  su  sobrino  Arturo ,  a  quien  mató  de  su 
mano  el  mismo  Juan  .  en  1203  ,  porque  le  disputaba 
con  buen  derecho  el  Irono  de  Inglaterra.  Felipe  Au- 
gusto Iraló  de  castigar  el  crimen  de  Juan,  vasallo 
mi\o,  por  los  estados  que  tenia  en  Francia,  y  le  quitó 
las*  provincias  que  poseía  entre  los  rios  Loira  y  Sena. 
Leonor,  madre  de  Juan  ,  vivía  á  la  sazón  retirada  en 
Fonlevrault,  en  donde  Talleció  á  31  de  marzo  de  1201. 
Pusieron  su  cuerpo  junto  al  de  su  marido.  La  mala 
estrella  del  rey  Juan  le  hizo  sufi ir  una  humillación 
en  un  negocio,  del  cual  saliera  o'.ro  con  gloria.  Estaba 
vacante  la  silla  de  Cantorbori ,  y  los  monjes  de  la  ca- 
tedral hicieron  una  primera  elección  de  entre  ellos 
mismos  para  llenar  la  plaza,  y  la  revocaron,  eligiendo 
a  otro,  que  agradó  más  al  rey.  Los  dos  elegidos  acu- 
dieron á  liorna  ,  y  el  papa  Inocencio  III  anuló  las  dos 
elecciones ,  haciendo  elegir  en  su  presencia  por  la 
misma  diputación  de  la  catedral  al  caidenal  Esteban 
l.an^lon,  ingles  ,  residente  en  Homa.  No  plugo  al  rey 
aquel  golpe  de  autoridad ,  y  desecha  al  nuevo  arzo- 
bispo. Se  empeña  el  papa  en  sostener  lo  hecho ,  y 
l.in¿a  después  de  entredicho  .  sentencias  de  excomu- 
nión y  de  deposición  contra  el  rey,  dando  el  reino  de 
Inglaterra  al  rey  de  Francia.  Acepta  Felipe  Augusto  el 
(iunalivo ,  y  se  prepara  para  una  grande  expedición  á 
Inglaterra.  Hasta  la  misma  nobleza  ingle»a  parece  dis- 
puesta á  reconocer  al  de  Francia.  El  pobre  Juan  se  ve 
reducido,  para  conjurar  la  tormenta,  a  entregar  su  re- 
ma corona  al  legado  Pandolfo,  que  asi  se  lo  había 
«iconsejado  el  mismo ,  recibiéndola  olía  vez  de  manos 
del  legado,  á  los  cinco  días  de  haberla  éste  guardado, 
pero  declarando  que  en  adelante  no  tendí  a  la  corona 
sino  como  vasallo  del  papa .  comprometiéndose  á 
p;igar  al  papa  anualmente  la  cantidad  de  mil  marees. 
A  15  de  mayo  de  1213,  tuvo  lugar  esa  humillante  ce- 
remonia, en  el  convento  do  los  templarios  de  Douvrcs, 
delante  do  muchos  señores  y  magistrados.  Consér- 
vaos* dos  documentos  que  contienen  el  juramento  y 
homenaje  de  Juan,  que  fue  absuelto  á  6  del  siguiente 
julio,  y  alzado  entonces  el  entredicho  sobre  Inglaterra, 
que  duró  cinco  anos,  tres  meses  y  catorce  días ,  pues 
bahía  principiado  á  23  de  marzo  de  1208.  La  bajeza  del 
rey  dio  más  alas  á  los  grandes  para  declararse  contra 
el.  Desesperado  Juan,  le  ocurre  enviar  una  embajada 
al  revde  los  sarracenos,  africanos  v  españoles,  ofre- 
ciéndole ser  su  tributario,  y  basta  abrazar  su  religión. 
H  mahometano  oye  desdi  ftoso  la  embajada  ,  y  ha^la 
se  expresa  respetuosamente  con  respecto  á  la  religión 
cristiana.  Dice  Maleo  Pan's,  que  esto  se  lo  contó  uno 
de  la  misma  embajada .  bien  que  Timbas  lo  ponga  en 
«Irnla  sin  motivo  suficiente.  Poco  después,  la  escuadra 
He  Juan  venció  á  la  del  rey  do  Fiaucia,  bien  que  e.-ta 
fuese  muy  superior  en  número,  y.  animado  con  tamaña 
victoria,  salió  para  Francia  ,  arribando  á  la  Rochela  á 
mediados  de  febrero,  en  121 1.  Mientras  Felipe  estaba 
ocupado  contra  el  emperador  Otón,  Juan  somete  parto 
delpoitou  .  y  penetra  en  tierra  de  Anjou  y  del  Maíne. 
Pero  el  principe  Luís  le  detiene,  obligándole  á  levan* 
t  >r  el  sitio  do  La -Moche ,  tan  precipitadamente  ,  que 
perdió  su  malei  i  il  de  sitio  y  los  bagajes.  Supo  enton- 


ces Joan  el  mal  éxito  de  la  batalla  de  Bouvines,  ganada 
p<»r  Felipe*  á  los  aliados  del  ingles ,  y  se^  retiró  á  Par- 
lenay,  en  el  Poílou,  en  donde  tiene  noticia  de  que  Fe- 
lipe va  hácia  el  con  un  ejercito  victorioso.  El  legado 
Koberto  de  Courcron  medió  para  una  tregua,  que  Fe- 
lipe concedió  mediante  sesenta  mil  libras  esterlinas  , 
que  recibió  al  rentado  Juan  se  \a  luego  á  Inglaterra, 
y  tiene  nuevas  desgracias.  Asi  que  llega ,  los  ba- 
rones le  piden  la  continuación  de  la  cariado  Enrique  I, 
relativa  á  sus  privilegios.  En  121 ."»,  arcedo  á  la  deman- 
da ,  según  Itaul  de  Coggeshale  ,  otorgándoles  á  15  de: 
enero  una  nueva  carta  ,  que  tardó  poro  en  anular.  No 
carecía  de  razón  para  ello .  pues  venia  á  quedar  con 
ella  como  mero  presidente  de  una  república.  La  unión 
de  los  grandes  se  forma  de  nuevo ,  y  los  tarónos  eli- 
gen un  jefe,  á  quien  llaman  «  mariscal  del  ejercito  de 
Dios  y  de  la  Iglesia  »  A  17  de  mayo,  entraron  sin  obs- 
táculo en  Londres ,  sitiaron  al  rey  en  la  torre ,  y  en 
julio  le  obligan  á  firmar  dos  nuevas  caitas,  «  la  de  las 
libertades  y  la  de  los  bosques.  »  Eslas  dos  celebres 
cartas  fueron  en  adelante  el  fundamento  de  las  liber- 
tades de  la  nación.  Arrrpiéntese  otia  vez  Juan  de  ha- 
berlas Grmado  ,  y  acude  al  papa  ,  quien  alwuelvc  al 
rey  del  juramento,  descomulga  á  los  harones,  y  anula 
las  cartas  en  una  bula  de  21  de  agosto.  Entonces  los 
grandes  de  Inglaterra  ofrecen  la  corona  á  Luís ,  hijo 
de  Felipe  Augusto.  En  1 21 C,  el  joven  principe  sale  del 
Languedoc,  en  donde  estaba  ocupado  mn  la  guerra  ib? 
los  albigenses,  y,  recibidos  rehenes  en  seguridad  de  la 
palabra  de  los  barones ,  pasa  á  Inglaterra  á  pe'sar  del 
papa;  llega  al  puerto  de  Sandwich,  se  dirige  á  Ru- 
chester,  que  se  resiste  poco ,  v  de  allí  á  Londres  .  en 
donde  le  juran  los  grandes  y  la  ciudad.  Juan  quiere 
que  se  decida  su  suerte  en  una  batalla  campal,  y 
avanza  con  un  ejercito  considerable.  Pero  entró  sin 
liento  por  sitios  pantanosos,  y  perdió  bagajes,  tesoros, 
y  aun  parte  de  sn-genle  ,  salvándose  el  con  mucha  di- 
ficultad ,  pues  le  sorprendió  el  flujo  del  mar.  Este  de- 
sastre acabó  de  afligirle,  y  llegó  con  calentura  al  cas- 
tillo de  Nerwnn  k.  en  la  provincia  de  Linrolm.  Siento 
que  se  acerca  su  fin  y  hace  testamento;  instituye  he- 
redero á  su  primogénito  Enrique,  y  muere  á  19  d« 
octubre ,  á  los  cincuenta  y  un  años  de  edad.  Tenia 
Juan  bajos  y  ruines  instintos ,  y  virios  degradantes 
para  un  rey  y  para  el  hombre  privado.  A  21  de  agosto 
de  1200  (y  nó  1202) ,  había  casado  en  terceras  nup- 
cias, en  Angulema,  con  Isabel ,  bija  de  Aunar,  conde 
de  Angulema,  arrebatándola  á  Hugo  de  Lusínan,  des- 
pués conde  de  la  Marca ,  que  estaba  próximo  á  enla- 
zarse con  ella.  En  esta  princesa,  cuya  mano  recobró 
Hugo  en  1217,  y  la  que  falleció  en"  1215,  tuvo  dos 
hijos,  á  Enrique^  que  le  sucedió,  y  á  Iticardo.  conde 
de  Coniualles  ,  con  tres  hijas  :  Juana  ,  mujer  de  Ale- 
jandro II ,  rey  de  Escocia  ;  Leonor  e  Isabel ,  que  casó 
con  el  emperador  Federico  II.  Su  primera  mujer,  Alice, 
hija  de  Hugo,  conde  de  Moilnin.  no  le  dió  hijos,  y 
tampoco  la  segunda,  Humus»  de  (¡locester.  de  la  cual 
se  hizo  divorciar ,  so  color  de  parentesco.  Diré  Enri- 
que de  Kníghloii ,  que  el  cuerpo  de  Juan  fué  sepul- 
tado en  el  coro  de  los  monjes  de  Winchester.  En  el 
reinado  de  Juan  obtuvieron  los  ingleses  la  forma  do 
gobierno  nue  tienen  todavía.  Según  lloveden  ,  el  rey 
Juan  era  de  baja  estatura  ,  y  rostro  innoble  como  su 
alma. 

1218.  Enrique  111,  hijo  de  Juan  y  de  Isabel  de  An- 
gulema, nació  en  1°  de  octubre  de  1207  ,  y  fue  co- 
ronado el  *8  del  mismo  mes  en  I21G  ,  en  (¡locester, 
por  los  obispos  de  Bnlh  y  de  Winchester,  por  ausen- 
cia de  Esteban  Langton,  arzobispo  de  Cantor berí,  que 
había  sido  suspenso  por  partidario  del  principe  Luis 
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de  Francia ,  y  se  hallaba  en  Roma  pidiendo  el  sor 
restablecido  en  su  silla.  La  corona  de  los  reyes  se  per- 
dió en  la  desgraciada  marcha  de  Juan ,  <|ue  ya  se  ha 
mencionado,  y  para  coronar  á  su  hijo  no  se  sirvieron 
sino  de  una  simple  venda  do  hilo  de  oro.  El  legado 
que  asistió  á  la  ceremonia  ,  no  olvidó  los  intereses  de 
su  corte ,  e  hizo  prestar  al  rey  homenaje  á  la  santa 
Sede.  El  conde  de  Pcinbrock  ,  (|tiien  se  nombró  re- 
gente después  de  muerto  Juan  ,  era  el  generalísimo, 
y  habia  hecho  reconocer  á  Eniique  por  sticsor.  Tra- 
tábase entonces  de  de>|>edir  a  Luis,  y  hubo  que 
echarle  á  la  fuerza.  En  121"  ,  mientras  estaba  .filian- 
do a  Douvres,  vene/  el  regente  á  ¿0  J,.  majo.  dejante 
de  Liucolm,  al  ejervilo  francés  que  mandaba  el  conde 
de  l'ercbe ,  el  cual  pereció  en  la  lucha.  Con  motivo 
del  gran  boliu  que.  se  recogió ,  llamaron  á  aquella 
batalla  la  feiia  de  Liucolm.  Al  saber  Luís  la  desgracia, 
corre  á  Londres  ,  en  donde  le  cercaron  desde  luego. 
Abandonad*»  d¿  los  barones  ingleses  ,  y  no  llegando 
auxilio  de  Francia  ,  hace  renuncia  del  reino  de  una 
manet  a  muy  di^na,  y  llega  á  Francia  á  ¿Sí  de  setiem- 
bre ,  según  la  (li  única  de  Tours.  Muere  el  conde  Gui- 
llermo de  Pembrock  en  marzo  de  ItPJ  ,  y  le  su- 
cede en  el  gobierno  Huberto  del  Rtirg.  recomendable 
por  su  valor  y  su  ca|>acidad  ,  á  quien  dieron  sin  em- 
bargo los  barones  mucho  cuqué  entender  con  sus  su- 
blevaciones. Dice  Uume,  que,  á  consecuencia  de  su 
comportamiento,  tuvo  que  sufrir  el  rey  lo  mismo  que 
el  pueblo ,  que  no  queriau  dejar  lus  fuertes  reales 
que  tenían  ,  que  no  hacían  más  que  Usurpar  cuanto 
podían  ,  llamando  á  sus  estados  particulares  á  toda  la 
gente  de  mal  vivir  que  pululaba  en  el  reino,  á  bu  de 
emplearla  con  sus  rapiñas.  Los  barones  mostraron  la 
mayor  tenacidad  en  sostener  las  dos  cartas  ó  consti- 
tuciones del  rey  Juan.  I  nriquo  las  creía  contrarias  á 
sus  prerogativas  ,  y  las  revocó  en  12x7 ,  so  color  de 
((lie  eran  parlo  de  tiempos  tumultuosos.  Maleo  París 
imputa  esa  falla  de  palabra  ú  los  consejos  do  Huberto 
de  Iturg  ,  á  quien  |K»r  aquel  tiempo  el  rey  hi/.o  juez 
supremo  del  reino.  Hume  no  tiene  por  bastante  funda- 
da la  opinión  de  París ,  afiadieudo  que  ningún  otro 
historiador  habla  de  esos  consejos.  Enrique  III  era  in- 
constante ,  y  Pedro  de  las  Roches ,  obispo  de  Wiu- 
ebester,  reemplazó  al  de  Rurg  en  los  honores  y  la 
privanza  del  ivy  en  1231.  Por  el  descontento  general 
quo  ocasionó  la  violenta  conduela  del  prelado ,  el  rey 
tuvo  que  despedirle  á  los  diez  y  ocho  meses  de  te- 
nerle en  su  consejo.  El  arzobispo  de  Caulorbcrí  enlró 
de  primer  ministro  i  II  de  enero  de  12;i:i,  y  admi- 
nistró con  sabiduría.  Restableció  la  constitución  de 
Juan  ,  y  alejó  del  consejo  real  a  los  que  no  eran  in- 
gleses. Pero,  en  123G,  Enrique  casó  con  Leonor,  hija 
de  Ramón  Beienguer  IV ,  coudo  de  Provenza,  y  en- 
tonces fueron  á  la  corle  muchos  provcu/.ales ,  á  quie- 
nes el  rey  colmó  imprudentemente  de  riquezas. 

La  madre  de  Enrique  III  su  habia  casado  otra  vez, 
en  lili,  con  Hugo  X,  conde  de  la  Marca,  á  quien  la 
habia  arrebatado  el  rey  Juan,  según  se  ha  visto.  Esta 
altiva  señora  indujo  á  Hugo,  en  1211  ,  á  negar  el  ho- 
menaje que  debía  ul  conde  de  Poitiers,  hermano  de  san 
Luis ,  y  esto  le  ocasionó  la  ira  de  este  monarca.  Ins- 
tado Enrique  por  su  madre,  pasa  el  mar  con  un  ejer- 
cito, en  socorro  de  Hugo,  pero  el  rey  de  Francia  der- 
rotó al  inglés .  á  21  de  julio  de  1212  ,  en  la  famosa 
batalla  de  Tiallebourg.  Enrique  tuvo  que  escapar  sin 
pararse  basta  la  Maya,  concertando  cinco  días  des- 
pués treguas  para  cinco  afios  con  el  vencedor.  Luego 
Enrique  se  fue  á  Burdeos,  y  allí  estuvo  un  ano  ,  dado 
enteramente  á  una  vida  de  placeres ,  siendo  continuas 
las  suntuosas  Restas  que  celebraba  en  obsequio  de  la 


vizcondesa  de  Denme.  María  de  Digorra,  de  quien  os- 
laba perdidamente  enamorado.  I)e  vuelta  á  Inglater- 
ra .  pareció  que  el  re  y  se  ocupaba  algo  en  los  nego- 
cios del  estado.  A  mas  de  los  proveníales ,  habia  en 
Inglaterra  un  enjambre  de  italianos,  á  quienes  el  papa 
habia  dado  prebendas  ron  lanía  indiscreción,  que  uno 
de  ellos  ,  un  tal  Manscl ,  capellán  del  rey  ,  disfrutaba 
hasta  setecientos  lucncGcios  eclesiásticos  ,  excediendo 
el  total  de  lo  que  percibían  anualmente  los  italianos 
juntos  el  de  las  rentas  de  la  corona.  A  más  de  esto,  los 
legados  del  papa  habían  impuesto  al  remo  varias  car- 
gas arbitrarias,  y  sacaban  nimbo  dinero.  Las  quejas 
contra  lámanos  abusos  eran  generales,  y,  en  1245.  el 
rey  tuvo  que  enviar  una  diputación  al  concilio  gene- 
ral de  León,  pidiendo  una  reforma.  Presidia  el  conci- 
lio Inocencio  IV ,  y  trató  de  eludir  la  demanda  de  In- 
glaterra ,  pues  el  papa  se  habia  propuesto  esclavizar 
enteramente  la  Iglesia  anglícana.  Hasta  exigió  más 
adelante  el  vigésimo  de  todas  las  rentas  eclesiásticas, 
el  usufructo  de  los  beneficios  vacantes,  con  la  tercera 
parle  de  los  que  estuviesen  poseídos  por  beneficiados 
irresidenles.  No  era  capaz  Enrique  de  oponerse  con 
energía  á  esas  demasías  de  Roma ,  bien  que  ,  por  su 
mala  administración,  por  sus  ataques  á  la  constitución 
y  á  la  libertad,  odiaban  ios  ingleses  aun  más  á  su  rey 
que  al  papa.  Después  de  murmurar,  vino  el  sublevar- 
se. En  12.»»,  se  coligan  los  barones  ,  que  ponen  á  su 
cabeza  á  Simón  de  Monlfort ,  conde  de  Leicester  ,  cu- 
ñado del  rey  .  y  último  hijo  del  fauioso  Simón  ,  quo 
fue  azote  de  los  albigenses,  y  obligan  á  la  fuerza  al 
rey  á  que  reforme  su  gobierno.  Se  conviene  por  una 
y  otra  parle  en  nombrar  veinte  y  cuatro  compromisa- 
rios ,  los  cuales  redactan  muchos  artículos ,  llamados 
o  Estatutos  y  expedientes  de  Oxford,»  que  dieron  mar- 
gen á  muchas  divisiones,  pero  que  el  parlamento  apro- 
bó, jurando  solemnemente  el  rey  su  observancia. 

Habia  espi;  ado  la  tregua  de  Enrique  con  el  rey  de 
Francia,  y  el  primero  no  quería  entrar  en  guerra  con 
el  otro  .  pues  solo  ideaba  medias  para  poder  revocar 
los  artículos  de  Oxford.  Envió  al  rey  san  Luis  pleni- 
potenciarios que  en  junio  de  ítliü  negociaron  un  Ira- 
lado  con  la  Francia ,  aprobado  luego  por  Enrique  en 
un  viaje  que  hizo  a  París  en  diciembre ,  y  ratificado 
por  ambas  partes  á  2.'i  ó  28  de  marzo  de  1259  ,  en 
Abbeville,  adonde  fueron  ambos  reyes.  Efl  virtud  de  es- 
te traludo,  tuvo  la  Francia  el  Anjou.  la  Turena.  la.Nor- 
mandia  y  el  Poiluu ,  devolviéndose  á  la  Inglaterra  las 
demás  tierras  que  se  habían  quitado  al  rey  Juan,  pero 
medíanle  soberanía  de  la  Francia.  Enrique  volvió  á  Pa- 
rís, acompañado  de  muchos  prelados  y  señores  ingle- 
ses ,  haciendo  homenaje  y  jurando  fidelidad  para  las 
provincia*  de  más  alia  del  Loira  que  le  habían  que- 
dado. 

En  1260,  después  de  estar  más  de  un  año  en  Fran- 
cia ,  regresa  á  su  isla  el  rey  ingles.  Desde  luego  se 
puso  á  trabajar  contra  las  libertades  públicas.  El  papa 
le  absolvió  del  juramento  que  habia  hecho  de  obser- 
var los  estatuios  de  Oxford,  y  en  12til  convoca  el 
parlamento ,  para  declararle  que  no  quiere  observar- 
los por  más  tirmpo.  Esta  fué  la  señal  de  una  nueva 
insurrección.  Por  mediación  de  Ricardo,  rey  de  los  ro- 
manos y  hermano  de  Enrique  ,  se  aquietaron  los  áni- 
mos, pero  fué  por  poco  tiempo.  En  1263,  los  barones 
eligen  por  jefe  al  conde  do  Leicester ,  y  obligan  á  la 
fuerza  al  rey  á  que  confirme  los  estatuios  de  Oxford. 
Se  rompen  olra  vez  las  hostilidades;  el  conde  de  Lei- 
cester entra  en  Londres  ,  y  el  rey  tiene  que  salir  de 
la  capital.  Enrique  y  los  barones  vienen  en  nombrar 
para  sus  diferencias  arbitro  al  rey  de  Fiancia  ,  y  san 
Luí*  da  la  sentencia  á  l'i  de  enero  (y  «ó  de  junio)  del 
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aAo  1  £64.  San  Luís  tuvo  igual  la  balanza  cnlre  la  ti- 
ranía y  la  anarquía.  Continuó  la  carta  magna,  ó  sea, 
la  de  las  libertades,  y  la  de  los  bosques,  considerando 
ambas  constituciones  como  el  baluarte  de  la  libertad 
inglesa.  Anuló  los  estatutos  de  Oxford ,  por  reducir  á 
la  nada  la  acción  del  rey.  «Así  que  esa  equitativa  sen- 
tencia ,  dice  Hume  ,  llegó  á  saberse  en  Inglaterra ,  el 
conde  de  Leicester  y  los  suyos  se  prepararon  para  re- 
chazarla ,  lomando  las  armas  para  obtener  á  la  fuerza 
mejores  condiciones. »  Enrique  consigue  alguna  ven- 
laja  al  principio ,  y  á  1 4  de  mayo  pierde  la  batidla  de 
Lewes ,  en  la  cual  le  hacen  prisionero ,  junto  con  su 
hermano  Ricardo.  Su  hijo  Eduardo ,  que  volvía  victo- 
rioso ,  pues  babia  derrotado  las  milicias  de  Londres . 
se  deja  eotretener  por  el  conde  de  Leicester ,  y  tiene 
luego  que  entregarse  á  los  sublevados.  La  reina  se 
relira  á  Francia  con  su  hijo  segundo ,  el  príncipe  Ed- 
mundo. Los  barones  hacen  firmar  al  rey  un  nuevo 
plan  de  gobierno ,  en  virtud  del  cual  se  establecen  en 
cada  provincia  ciertos  magistrados  llamados  «  conser- 
vadores, »  por  suponerse  que  habían  de  conservar  las 
inmunidades  de  la  nación.  Además  firma  el  rey  nue- 
vas órdenes,  previniendo  á  los  conservadores  que  nom- 
brasen cuatro  caballeros  de  cada  condado  ó  provincia, 
para  que  representasen  sus  respectivos  distritos  en  el 
próximo  parlamento.  Aquí  llegamos  á  la  época  cele- 
bre ,  al  verdadero  origen  del  parlamento  de  Inglater- 
ra, considerado  como  asamblea  compuesta  de  los  tres 
brazos  del  estado.  El  parlamento  reunido  en  22  de 
junio ,  aprueba  el  plan  de  lo«  barones ,  y  tiene  que 
ratificarle  el  rey  con  su  hijo  Eduardo.  En  1165 ,  el 
conde  de  Glocesier,  por  envidia  al  de  Leicester,  forma 
contra  el  un  partido,  y  promueve  la  evasión  del  prín- 
cipe Eduardo.  Entonces  las  cosas  mudan  de  aspecto. 
Eduardo  marcha  contra  el  de  Leicester,  que  queda 
vencido  y  muerto  con  su  hijo  Rnrique,  en  la  batalla 
de  Evcsham,  á  4  de  agosto.  Así  acabó  el  hombre ,  á 
quien  un  escritor  moderno  llama  «el  Calilina  inglés. o 
Al  mismo  tiempo  recobró  la  libertad  el  rey,  á  quien 
llevaba  á  su  lado  el  de  Leicester  como  prisionero.  Si- 
món de  Monlfort,  hijo  mayor  del  de  Leicester,  puso  en 
libertad  á  Ricardo,  hermano  del  rey.  Por  fin,  concluye 
la  guerra  en  tí 61 ,  con  la  sumisión  de  los  sublevados 
retirados  á  la  isla  de  Eli. 

El  príncipe  Eduardo  toma  en  1268  la  cruz  con  su 
primo  Enrique,  hijo  de  Ricardo,  rey  délos  romanos,  y 
con  muchos  señores  ingleses,  para  ir  á  pelear  en  Pa- 
lestina. En  1210,  se  embarca  en  Aguas-Muertas  con  su 
esposa  Leonor,  yendo  á  reunirse  con  san  Luis  delante 
de  Túnez.  Este  rey  murió  á  25  de  agosto  del  mismo 
aAo  ,  y  Eduardo  sale  para  Sicilia ,  en  la  que  pasa  el 
invierno.  Se  da  otra  vez  á  la  vela  en  la  primavera ,  y 
llega  á  San  Juan  de  Acre  en  mayo  de  1211.  De  una 
puñalada  le  detuvo  un  asesino  en  los  progresos  que 
hizo  desde  el  principio  contra  los  infieles,  pero  no  fué 
mortal  la  herida.  Mientras  le  estaban  curando  la  heri- 
da, su  mujer  dió  ó  luz  una  nina  ,  que  llamaron  Juana 
de  Acre,  por  el  punto  en  que  nació.  Eduardo  concertó 
treguas  con  el  soldán  Bibars  por  diez  anos  y  diez  dias, 
y  se  hizo  á  la  vela  á  22  de  setiembre  de  1212  para 
Inglaterra ,  descansando  en  Sicilia ,  y  recibiéndole  el 
rey  Carlos  de  Aujou  con  la  misma  afabilidad  que  la 
vez  primera.  Allí  sabe  la  noticia  de  la  muerte  de  su 
padre,  que  fué  en  Londres,  á  1 5  ó  1 6  de  noviembre,  á 
los  sesenta  y  cinco  años  de  edad ,  y  cincuenta  y  cinco 
de  reinado.  Tuvo  en  Leonor,  que  falleció  á  25*  de  ju- 
nio de  1291,  dos  hijos  y  dos  bijas ,  Eduardo ,  sucesor 
sayo-,  Edmundo,  nacido  en  1245,  que  esperó  en  vano 
la  corona  de  Sicilia  que  le  habia  hecho  entrever  el  na- 
-  ^      dcsjwíós  condt  di?  L-  ci  1 1  ■ '  i  t  ^  i  «  d  t  Dd  rlji ,  do 
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Leicester,  y  gran  «slcWard»  de  Inglaterra  ;  Margari- 
ta ,  desposada  con  el  rey  de  Escocia  Alejandro  111 ;  y 
Beatriz ,  mujer  del  duque  de  Bretafia  Juan  II.  Enri- 
que 111  no  era  malo,  pero  carecía  de  firmeza  y  de  vo- 
luntad, y  era  más  afeminado  que  dado  á  los  negocios; 
no  se  hizo  temer  ni  amar.  San  Luís  decía  de  el ,  que 
era  temible  por  sus  limosnas  ,  bien  que  estas  fueran 
á  menudo ,  según  Mateo  París  ,  fruto  de  sus  rapiñas, 
pues  dice  este  autor ,  qoe  dicho  rey  no  tenia  escrú- 
pulo en  quitar  á  los  mercaderes  cera  y  tejidos  de  se- 
da para  hacer  un  regalo  á  alguna  iglesia.  Cuentan 
que  oia  hasta  tres  misas  cada  dia ,  y  habiéndole  dicho 
un  dia  san  Luís  que  era  preferible  en  su  opinión  oir 
menos  misas  y  más  sermones,  le  respondió  que  prefería 
oir  hablar  menos  de  su  amigo  y  verle  más  á  menudo. 
Enrique  III,  dice  Hume,  estuvo  bajo  el  yugo  de  la  ley, 
y  en  los  privilegios  que  concedió ,  igualmente  que  en 
sus  dispensas ,  empleó  la  famosa  cláusula  «  non  obs- 
tante, »  imaginada  por  Inocencio  III.  Dice  el  mismo 
autor  ,  que,  en  aquel  reinado ,  los  nobles  no  hablaban 
más  que  francés  en  la  conversación  familiar.  Dice  Ma- 
teo París ,  que,  después  de  celebrar  su  matrimonio  el 
emperador  Federico  II,  en  20  de  julio  de  1235,  (¡n 
Worms,  con  Isabel,  hermana  de  Enrique,  envió  á  éste 
tres  leopardos  en  alusión  al  escudo  real  de  Inglaterra. 
En  1221 ,  dice  Enrique  Knigtboo  ,  se  introdujo  en  In- 
glaterra la  i  den  de  los  Franciscanos. 

1212.  Eduardol,  «el  de  las  Piernas  Largas,»  nació  á 
18  de  junio  de  123»  en  Winchester,  y  á  20  de  no- 
viembre fue  aclamado  rey  ,  antes  que  llegase  á  In- 
glaterra. Antes  de  entrar  en  su  reino ,  fué  á  ver  á  su 
amigo  Gregorio  X  á  Roma,  pasó  después  por  Frauda 
y  visitó  la  corte  de  Felipe  el  Atrevido ,  llegando  por 
fin  á  Inglaterra,  en  donde  fué  coronado  á  19  de  agos- 
to de  1214.  Desde  Juego  trató  de  ensanchar  los  lími- 
tes de  su  reino.  La  independencia  del  país  de  Gales 
disgustaba  á  los  monarcas  ingleses ,  y  Eduardo  quiso 
someterle,  declarando  la  guerra  á  Leolino  ó  Lieuveli- 
no,  que  á  la  sazón  le  gobernaba.  Leolino  quedó  ven- 
cido, y  fueron  tan  duras  las  condiciones  de  la  pazqu-i 
le  otorgó,  que  se  levantó  de  nuevo  en  12H3,  y  pere- 
ció en  una  batalla  contra  Eduardo.  David,  hermano  y 
sucesor  de  Leolino,  tuvo  que  ir  errante  por  los  mon- 
tes, y  por  fin  unos  traidores  lo  entregaron  á  Eduardo, 
que  hizo  descuartizar  como  á  un  bandido,  á  un  genero- 
so defensor  de  su  palria  y  de  su  honra.  Eduardo  fue 
tan  desnaturalizado,  que  hizo  poner  su  cabeza  corona- 
da do  hiedra  en  la  puerta  de  la  Torre  de  Londres.  Des- 
de entonces,  el  principado  de  Gales  quedó  incorpora- 
do á  la  corona ,  y  dado  por  Ululo  al  primogénito  de 
los  reyes  de  Inglaterra  (1).  Los  del  país  de  Gales  ha- 
bían vivido  independientes  por  espacio  de  ochocien- 
tos anos,  y  quedaron  desde  enlónces  sometidos  á  los 
ingleses. 

Al  ver  Eduardo  los  trastornos  á  que  dió  lugar  en 
Escocia  la  muerte  de  Alejandro  III,  que  fue  en  12SC. 
con  motivo  de  la  elección  de  sucesor,  pensó  en  exten- 
der su  dominación  en  un  reino  que  se  disputaban  do- 
ce competidores ,  siendo  los  dos  principales  Juan  Bai- 
llol  y  Roberto  Brus.  Como  no  llegaban  á  entenderse 
para  los  sufragios  los  diferentes  bandos,  vinieron 


ior 


(I)  El  primogénito  de  los  reye»  de  Inglaterra  es  principe 
de  Gales,  mas  nó  así  qoe  nace.  Entonce»  no  r>  mas  que  du- 
que de  Cornualle»  y  conde  de  Cbester.  Solo  al  llegar  a  cierta 
edad  se  le  da  la  Investidura  del  principado  de  Gales,  po- 
niéndole en  la  cabeza  una  corona .  que  llaman  «  cap  oí  Ma- 
te. »  bonete  de  estado,  una  varita  de  oro  en  la  mano,  y  en  el 
dedo  un  anillo.  La  corona  del  príncipe  de  Gales  llene  plu- 
ma» de  avestruz  ó  de  pavo  real,  con  este  mote  en  bretón 
antiguo,  «leta  rilen,  »que  slgnllka,  «aquí  esta. »  Recuerda 
esta  dlvl«a  la  respuesta  de  Eduardo  á  lo»  del  principado  <u 
Cale*  cuando  les  presentó  a  su  hl)«  por  rey 
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fin  en  nombrar  arbitro  al  rey  de  Inglaterra.  Eduardo, 
on  1291,  reúne  en  Norham,  á  1 0  de  mayo,  los  estados 
generales  de  Escocia  .  y  les  propone  que  le  reconoz- 
can por  señor  soberano.  Eduardo  tenia  un  ejército 
cerca  del  punto  en  que  estaban  los  diputados  escoce- 
ses ,  y  espantador  accedieron  á  sus  deseos ,  hacién- 
dole entrega  en  I  de  junio  de  las  plazas  fortificadas 
del  reino .  empeñando  sin  embargo  su  palabra  do 
desocuparlas  otra  vez  á  los  dos  meses  de  haber  de- 
signado ej  verdadero  sucesor  á  la  corona.  En  1291, 
Eduardo  declara  heredero  legitimo  del  troao  á  Juan 
Baillol,  que  jura  fidelidad  al  rey  de  Inglaterra,  á  26 
del  siguiente  diciembre  ,  dia  de  San  Esteban  ,  reco- 
nociendo el  señorío  soberano  de  Eduardo  en  un  ins- 
trumento formal  escrito  en  francés.  Instálase  el  nue- 
vo rey  en  Scone ,  y  al ii  recibe  el  juramento  de  los 
nobles  escoceses.  Veía  Baillol  qne  Eduardo  le  trataba 
más  como  á  esclavo  que  como  á  príncipe ,  y  trató  de 
sacudir  el  yugo.  En  129*7  Eduardo  entra  en  Escocia  , 
loma  por  ardid  á  Wanvick  ,  derrota  á  Baillol ,  y  no 
tuvo  éste,  con  la  nobleza,  más  remedio  que  someter- 
se. Baillol  fué  enviado  á  Inglaterra  y  encerrado  en  la 
Torre  de  Londivs.  Eduardo  se  lleva  el  cetro  y  la  corona 
de  Escocia  ,  junto  con  la  famosa  piedra  deScone,  so- 
bre la  cual  Me  bacia  la  inauguración  de  los  reyes ; 
quema  los  archivos  ,  pone  guarnición  inglesa  en  las 
plazas,  y  regresa  triunfante  á  Inglaterra.  Les  negó- 
nos de  Eduardo  no  iban  tan  prósperamente  en  Guieaa. 

Con  impaciencia  llevaron  los  escoceses  el  yugo  de 
Eduardo.  En  1298,  Guillermo  Walleis  ó  Vallace,  de 
agigantada  estatura  y  dotado  de  fuerzas  hercúleas,  se 
puso  al  frente  de  los  escoceses,  los  cuales  expulsan  á 
los  ingleses,  y  nombran  regente  á  Walleis.  Eduardo 
estaba  haciendo  la  guerra  en  Flandcs  en  socorro  del 
conde  Guido,  que  se  había  rebelado  contra  la  Francia; 
ajusta  treguas  con  Felino  el  Hermoso,  por  tres  anos, 
▼a  á  Escocia,  y,  á  22  de  julio  de  1298,  gana  la  bata 


Ha  de  Falkirk  ,  qne  le  hizo  por  segunda  vez  dueflo  de 
Escocia.  Pocoanlesde  la  batalla,  Walleis  habia abdica- 
do la  regencia  por  calmar  la  envidia  de  los  magnates, 
reemplazándole  Cumnino,  caballero  de  ilustro  cuna. 
Valléis  siguió  sirviendo  generosamente  á  so  patria  á 
las  órdenes  del  nuevo  jefe,  y  en  1299  logró  echar 
del  norte  de  Escocia  á  los  ingleses ,  que  se  vengaron 
con  devastar  la  parte  meridional.  Convencidos  los  es- 
coceses de  la  inferioridad  de  sus  fuerzas  ,  acuden  á 
Bonifacio  VIH ,  y  le  hacen  su  intercesor.  El  pontífice 
escribe  en  1300  á  Eduardo  .  le  exhorta  á  renunciar  a 
«us  pretensiones  en  Escocia ,  y  al  mismo  tiempo  le 
declara  que  este  reino  es  feudo  de  la  Iglesia,  vinien- 
do con  esto  á  constituirse  rival  suyo.  Eduardo  se  in- 
comoda por  loque  dice  Bonifacio,  y  jura  que  destruirá 
la  Escocia ,  no  atreviéndose,  sin  embargo,  á  negará 
los  escoceses  una  tregua  que  le  pide  el  rey  de  Fran- 
cia. Durante  este  armisticio,  ha  ce  á  su  hijo  principe  do 
Gales.  Los  escoceses  se  levantan  de  nuevo  en  1302  , 
v  hacen  correrías  con  alguna  ventaja  por  las  tierras 
del  mediodía.  Juan  de  Segrave  ,  gobernador  por  par- 
le de  Eduardo  ,  ve  en  1303  sus  tropas  vencidas  en  21 
de  febrero ,  cerca  do  Edimburgo.  El  regente  quedó 
dueño  desde  luego  de  (odas  las  plazas  de  guerra  del 
ptfs,  y  Eduardo  comenzó  de  nuevo  la  conquista  de 

guia.  Durante  esta  expedición,  un  amigo  traidor  puso 
en  sus  manos  al  valeroso  Walleis,  á  quien  hizo  condu- 
cir, cargado  de  hierros,  á  Londres,  y  malar  á  23  de 
agosto  de  1305 ,  en  Tower-Kill,  por  traidor  y  rebel- 
de .  bien  que  nunca  le  hubiese  Walleis  jurado  fideli- 
Eduardn  se  " 


r 
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ridad  aterraría  á  los  escoceses ,  pero  no  le  salió  bien 
su  bárbara  política ,  pues  los  escoceses  acabaron  de 
exasperarse  cor  la  trágica  é  tojos  la  muerte  de  Wa- 
lleis. 

Eo  1306,  Roberto  Brus,  hijo  del  mismo  Roberto 
Brus  que  pretendió  la  corona  de  Escocia,  y  Juan  Cum- 
nino se  entendieron  al  objeto  de  libertar  la  patria. 
Hallábanse  á  la  sazón  en  Inglaterra  sirviendo  á  Eduar- 
do. Cumnino  fué  luego  traidor  ¡  pero  Brus  Se  retira  á 
Escocia,  asesina  al  traidor  y  se  hace  coronar  rey. 
Eduardo  envía  un  ejercito  acaudillado  por  el  conde  de 
Pemhrock ,  que  derrota  á  Brus  en  la  batalla  de  Met- 
huen.  Luego  Eduardo  va  á  Escocia  personalmente,  se 
venga  cruelmente  de  los  partidarios  de  Brus ,  y  hace 
decapitar  públicamente  á  tres  hermanos  del  aoev o  rey. 
En  1101,  aprovecho  Brus  la  ausencia  de  Eduardo,  ven- 
ció al  conde  de  Pembrock  y  se  apoderó  de  vari;* 
plazas.  Decidido  Eduardo  á  convertir  la  Escoca  rn 


ito  en  Carltole,  en  donde  se 
á  Burg , 

de  Escocia ,  y  allí  muere  á  1  de  julio,  á  los  sesenta  y 


ne  malo.  Se  hace 
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ocho  años  de  edad,  y  treinta  y  cuatro  de  reinado.  En 
mi,  habiendo  encontrado  ,  en  Rimer,  el  presidente; 
de  la  sociedad  de  Anticuarios  de  Londres  un  pasaje 
en  el  cual  se  lee  ,  que  el  cuerpo  de  Eduardo  1,  ape- 
llidado el  de  las  Piernas  Largas,  y  acia  en  Westmins- 
ler  en  un  sepulcro  de  piedra  ,  que  estaba  cubierto 
con  cera,  y  que  habia  una  cantidad  señalada  para  con- 
servación del  mismo  sepulcro,  pidió  su  abertura,  que 
se  le  concedió.  El  cuerpo  estaba  como  el  historiador 
decia.  Yestia  un  ropaje  de  tisú,  y,  sobre  este,  otro  do 
terciopelo  carmesí.  Conservaban  su  brillo  los  adornos 
metálicos  que  tenia  puestos.  En  una  mano  ae  veia  un 
cetro  que  remataba  en  una  paloma,  y  en  la  otra  tam- 
bién un  cetro  de  cinco  pies  de  largo ,  que  terminaba 
en  una  cruz.  Al  levantar  la  corona  se  vió  que  tenia 
calva  la  cabeza.  Cara  y  manos  estaban  en  completa 
conservación.  Tenia  el  cuerpo  seis  pies  y  dos  pulga- 
das. Habia  dispuesto  en  su  testamento  que  abriesen 
su  sepulcro  cada  cincuenta  aflos ,  pero  no  ha  tenido 
lugar  más  que  dos  veces.  Dice  el  cronista  francés 
Froissard ,  que  Eduardo,  al  morir ,  hizo  jurar  á  su 
heredero  que,  luego  de  haber  dado  el  alma,  mandase 
meler  el  cuerpo  en  una  caldera ,  y  le  hiciese  heñir, 
hasta  qae  se  despegasen  los  huesos  de  la  carne;  que 
Inego  pusiese  la  carne  debajo  de  tierra  y  guárdaselos 
huesos  solos,  y  que  rada  vez  que  los  escoceses  m 
rebelaran  ,  tomase  los  huesos  y  animase  á  sus  sóida  - 
dos,  creyendo  Eduardo  firmemente  que  mientras  su 
sucesor  tuviera  consigo  aquellos  restos ,  no  llegarían 
á  vencer  los  escoceses.  «Pero  el  sucesor,  añado  Frois- 
sard,  no  cumplió  con  lo  prometido,  é  hizo  trasladar  el 
cadáver  á  Londres,  de  lo  cual  bubo  de  arrepentirse. 
Eduardo  habia  casado  en  primeras  nupcias ,  en  \t:,\. 
coa  dona  Leonor,  bija  de  Fernaudo  lil  do  Castilla,  la 
que  falleció  en  1290,  en  la  que  hubo  cuati  o  hijos  y 
once  lujas.  Su  sucesor  Eduardo  II  fue  el  único  que  le 
sobrevivió.  Su  segunda  hija  Leonor  casó  con  el  conde 
Enrique  III  de  Bar;  Margarita,  que  era  la  quinta, 
casó  con  el  duque  de  Biabante  Juan  II ;  Isabel ,  la 
novena,  casó  primeramente  con  el  conde  do  Holanda 
Juan  I,  y  después  con  llmfredo,  conde  de  Uereford. 
En  Margarita  de  Francia  ,  au  segunda  mujer ,  hija  y 
nó  hermana  de  Felipe  el  Atrevido,  muerta  en  1319, 
tnvo  á  Tomás ,  conde  de  Norfulck  \  á  Edmundo,  con- 
de de  Kent;  y  una  hija,  qne  murió  en  la  niñea. 

El  reinado  de  Eduardo  1  se  señaló  por  un  espíi  i  tu 
de  conquista  y  por  la  reforma  de  la  administración  de 
justicia,  de  suerte,  que  le  llamaron  el  «  Jusliniano  in- 
glés »  Abolió  el  cargo  de  magistrado  supremo  ó  gran 
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justicia ,  por  parecerk  que  tenia  sobrada  autoridad,  y 
estableció  varios  tribunales,  pero  principal  mente  loe 
juzgados  de  paz  Fomento  ei  comercio,  y  gobernó  cou 
vigorosa.  Pero  más  de  una  vez  faltó  él  á  las  le- 


yes, obrando  despóticamente.  Una  vez.  6  fin  de  au- 
xiliar contra  la  Francia  al  conde  do  FlanoVs,  como 
iduardo  do  tenia  dinero ,  se  apoderó  de  lanas  y  cue- 
ros de  particulares ,  prometiendo  á  los  mercaderes 
que  pagaría  su  valor  en  mejores  circunstancias,  y, 
para  mantener  el  ejército,  exigió  de  cada  hacendado 
cierta  caotidad  de  trigo.  Hubo  quejas,  pero  nó  rebe- 
lión. Eduardo  es  el  primer  rey  cristiano  que  baya  da- 
do una  ley  positiva  para  impedir  al  clero  el  quo  hi- 
e  era  nuevas  adquisiciones  de  tierras.  En  este  reinado 
so  regularizó  la  reunión  del  parlamento,  y  se  hizo  una 
ley  que  prohibía  exigir  contribuciones  sin  consenti- 
miento de  los  comunes.  El  titulo  de  barón,  que  leoían 
rntónoes  indistintamente  todos  los  señores  feudales , 
*olo  se  dio  en  adelante  á  los  nobles  que  tenían  voz  y 
voto  en  el  parlamento.  Se  conservan  en  Inglaterra  di- 
ferentes instrumentos  hechos  en  su  oombre,  antes  que 
regresase  de  la  Tierra  santa. 

no  ,  Eduardo  II ,  cuarto  hito  de  Eduardo  l  y  de 
L  -oDor  de  Castilla ,  apellidado  de  Caernarvon  ,  por  e  1 
punto  en  que  nació,  el  dia  23  do  agosto  de  1284  , 
sube  al  trono  á  7  de  julio ,  y  desde  luego  levanta  el 
destierro  á  su  favorito  Gaveston ,  caballero  gascón , 
proscrito  por  su  padre.  El  ano  siguiente,  Eduardo  pasa 
a  Francia ,  y  casa  á  23  de  enero,  en  Bolooa ,  con  Isa- 
b  l ,  bija  de  Felipe  el  Hermoso .  que  había  nacido  en 
1292.  De  vuelta  a  Inglaterra  ,  se  celebra  su  corona- 
ción á  24  de  febrero,  y  promete  la  observancia  de  las 
leyes  de  san  Eduardo.  La  privanza  de  Gaveston  dió 
lugar  á  una  confederación  de  grandes  contra  el  rey  , 
teniendo  por  jefe  al  conde  de  Lancáster ,  primo  del 
r.-y  ,  á  quien  obligan  á  hacer  salir  del  reino  á  su  fa- 
vorito. Pero,  en  vez  de  enviar  á  Gaveston  a  su  tierra, 
Eduardo  le  nombró  su  lugarteniente  en  Irlanda  ,  país 
que  á  la  sazón  se  había  rebelado ,  y  que  él  pacificó. 
Antes  que  acabara  el  ano,  el  rey  hizo  volver  á  Gaves- 
ton ,  el  cual  se  portó  más  insolentemente  todavía  que 
antes.  Nueva  liga  contra  él ,  y  á  pesar  de  las  órdenes 
del  rey  se  reúne  el  parlamento ,  y  el  monarca  tiene 
que  aprobar  contra  su  voluntad  una  reforma  de  go- 
bierno. Condenado  Gaveston  á  destierro  perpetuo  ,  se 
retira  ¿  los  Países-Bajos,  á  esperar  que  pasara  la  tor- 
menta. Figuróse  Eduardo  que  ya  estarían  satisfechos 
los  descontentos  con  todas  las  concesiones  que  les  ha- 
bía hecho,  y  en  1312  ocurrióle  llamar  otra  vez  á  su  fa- 
vorito. Asi  que  le  vieron,  se  reunieron  los  nobles  otra 
vez,  y,  cercado  Gaveston  eo  el  castillo  de  Scarborough, 
capitula  á  19  de  mano,  rindiéndose  al  conde  de  Pem- 
brock.  Luego  fué  conducido  al  castillo  de  Iladingloo , 
cuya  guarnición  le  entrega  al  conde  de  Warwick,  que 
le  hace  cortar  la  cabeza,  á  1  •  de  julio,  eo  Warvr  ick, 
contra  las  leyes  miniares.  Al  saber  el  rey  su  fin ,  se 
puso  fuera  de  sí ,  pero  todo  se  arregló  después  pi- 
diéndole los  nobles  perdón  de  rodillas.  Roberto  Brus 
se  estaba  haciendo  tuerte  en  Escocia ,  y  basta  hacia 
correrlas  en  las  provincias  del  norte  de  Inglaterra. 
Con  todo  ,  faltábanle  todavía  dos  plazas  de  Escocia , 
Slcrlrag  y  Warwick.  Su  hermano,  Eduardo  Brus,  tenia 
cercada  la  primera ,  y  el  gobernador  había  prometido 
ya  rendirla,  si  dentro  de  poco  no  le  ven ia^socorro.  En- 
tonces sale  el  rey  de  su  letargo  ,  conduce'  á  toda  pri- 
sa cien  mil  hombres  á  Esrocia ,  y  encuentra  cerca  de 
Sterling  á  Roberto  Brus  con  menos  gente.  Este  atacó 
á  23  de  junio  de  1311,  y  Eduardo  quedó  enteramente; 
derrotado.  Pierde  en  la  acción  á  su  sobrino  el  conde 
de  Glocesler.  Desde  esa  batalla,  llamada  de 


Burn  .  adquirieron  (os  escoceses  tul  superioridad  mo- 
ral .  que,  h  se  ha  do  dar  crédito  á  sus  historiadores 
nacionales  ,  tres  soldados  escoceses  bastaron  para 
ahuyentar  á  doscientos  ingleses.  Roberto  Brus  envia 
á  su  hermano  á  Irlanda .  y  le  reciben  como  á  liberta- 
dor ,  pero  tuvo  que  abandonar  la  empresa  por  una 
carestía  que  sobrevino  aquel  ano.  El  hambre  hizo  tam- 
bién estragos  en  Inglaterra ,  pues  hasta  se  dice  que 
había  que  ocultar  los  niños  para  que  no  fuesen  deve- 
nidos. No  obstante  .  parece  que  la  corte  na  por  esto 
dejaba  de  darse  buena  vida.  Ué  aquí  lo  que  dice  Stow. 
a  Eduardo  celebraba  en  Wesiminster  la  fiesta  de  Pen- 
tecostés ,  y  estaba  sentado  á  la  mesa  con  sus  pares, 
cuando  entró  una  mujer  que  montaba  un  caballo  ri- 
camente enjaezado.  Después  de  recorrer  por  algunos 
inflantes  las  mesas  ,  llegó  cerca  del  rey  ,  y  puso  de- 
lante del  mismo  un  memorial,  volviendo  á  salir  luego 
después  de  saludar  y  subir  otra  vez  á  caballo.  »  El 
memorial  contenia  quejas  por  los  favores  y  fiestas  que 
el  rey  prodigaba  á  sus  validos ,  mientras  que  tenia 
olvidados  á  los  caballeros  más  valerosos  y  á  sus  me- 
jores servidores .  dejando  que  el  pueblo  pereciera  o"e 
hambre.  Entre  los  validos  á  que  aludia  el  memorial, 
distinguíase  principolmenle  el  jó  ven  Hugo  Spenser, 
que  en  el  corazón  del  rey  bahía  reemplazado  á  Ga- 
veston ,  y  se  estaba  preparando  la  misma  suerte  con 
su  insolencia.  Púnese  Tomás ,  conde  de  Lancáster  y 
primer  príncipe  de  la  sangre  real ,  al  frente  de  los 
barones ,  y  se  pide  con  las  armas  en  la  mano  su  des- 
tierro y  el  de  su  padre ,  sin  valerle  al  a  aciano  sus 
antiguos  servicios  ,  su  integridad  y  sus  talentos.  Co- 
mo el  rey  se  negó  á  la  demanda,  en  1321  hacen 
confiscar  por  el  parlamento  los  bienes  de  Spenser ,  y 
Eduardo  tuvo  que  disimular  su  ira.  Reunió  fuerzas  el 
aOo  siguiente ,  y  á  16  de  marzo  puso  preso  al  jefe  de 
los  que  le  habían  bumillado ,  junio  con  mochos  otros 
del  mismo  bando,  haciendo  condenar  á  muerto  y 
ajusticiar  al  príncipe ,  á  23  del  mismo  raes.  Al  si- 
guiente mayo ,  hace  revocar  por  ese  parlamento  la 
sentencia  contra  Spenser ,  y  en  seguida  reparto  enlre 
varios  señores  los  bienes  del  conde  de  Lancáster ,  de 
que  cupo  la  mayor  parle  al  jóvea  Spenser. 

Eduardo  trata  ya  de  sojuzgar  la  Escocia  ,  y  da  cita 
¿  su  vasallos  militares  para  el  mes  de  julio,  en  New- 
castle.  U  expedición  fué  para  él  muy  bochornosa.  Fué 
vencido  cerca  de  Blackmor,  por  Roberto  Bros,  que  lo 
persiguió  hesta  los  muros  de  Yorck.  Eduardo  tuvo  á 
mucha  suerte  el  obtener  de  Roberto ,  á  1 3  de  mayo 
de  1323,  treguas  por  trece  anos,  (fallábase  á  la  sazón 
Inglaterra  en  paz  con  Francia.  Pero,  en  1324,  se  mo- 
vió guerra  por  una  empresa  del  señor  de  Moa t pozal , 
en  la  Guiena.  Isabel ,  mujer  del  rey  Eduardo ,  fué  á 
Francia ,  por  si  conseguía  transigir  el  negocio  con  su 
hermano  Carlos  el  Hermoso ,  yendo  pocos  días  des- 
pués á  reunirse  con  ella  en  París  su  jóven  hijo ,  el 
príncipe  Eduardo ,  á  quien  acababa  de  dar  su  padre 
el  ducado  de  Guiena  y  el  condado  de  Ponlhieu ,  por 
cuyos  señoríos  hace  pleito  homenaje  al  rey  de  Fran- 
ela á  poco  de  haber  llegado.  Terminada  la  negocia- 
ción ,  la  reina  Isabel  quería  permanecer  más-tiempo 
en  Francia,  primeramente  porque  temía  á  los  Spenser. 
y  luego  por  el  afecto  sobrado  tierno  que  profesaba  al 
jóven  Horlimer,  conde  de  la  Ha  roa ,  el  cual  no  podía 
seguirla  á  Inglaterra ,  por  haber  sido  condenado  ya. 
dos  veces  á  muerte ,  cabalmente  con  motivo  de  sus 
sospechosas  intimidades  con  la  misma  Isabel.  Eduardo 
exige  la  pronta  salida  de  Francia  de  su  mujer  é  hijo, 
y,  sabiendoque  el  rey  de  Frauoia  se  entendia  con  ella, 
rompe  oí  tratado  de  paz  que  araba  de  firmarse.  «  En 
dicho  alto  de  UU  ,  dice  una  ciónira  manuscrita ,  el 
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rey  Eduardo ,  á  instigación  de  Huc ,  coadjutor  y  go- 
bernador de  su  reino ,  hizo  poner  presos  á  todos  los 
religiosos  franceses  qoe  babia  en  Inglaterra ,  y  les 
*acó  gran  cantidad  de  dinero  (et  de  euls  leva*  nne 
grande  soraroe  de  pecune) ;  y  al  saberlo  Carlos ,  rey 
de  Francia  y  de  Navarra ,  hizo  lo  mismo  con  los  in- 
gleses que  babia  en  Francia.  »  Declaróse  la  guerra , 
cuyo  teatro  fué  principalmente  la  Goiena.  Abandonada 
Isabel  de  su  hermano  Carlos ,  se  dirige  al  conde  del 
llenao ,  y  luego  concierta  el  enlace  de  Felipa  ,  hija 
del  mismo  conde,  con  su  hijo  Eduardo.  Después  se  da 
a  la  vela  para  Inglaterra,  desembarcando,  á  ti  de  se- 
tiembre de  1326,  en  la  provincia  de  Suffolck,  con  su 
hijo ,  su  cunado ,  el  príncipe  Edmundo ,  y  con  tropas 
que  mandaba  Juan ,  hermano  del  conde  del  Henao. 
t'ronto  van  á  reunirse  con  ella  los  príncipes  de  la  san- 
gre real ,  Mortimcr  y  demás  descontentos.  Abando- 
nado de  todos  Eduardo,  se  pone  en  salvo.  La  reina  le 
persigue,  y  á  15  de  octubre  publica  un  manifiesto  en 
Wallingford.  También  toma  a  Brístol .  adonde  se  ha- 
bía retirado  el  anciano  Spenser.  á  quien  ahorcaron,  á 
los  noventa  anos  de  su  edad.  Pocos  días  después ,  el 
hijo  acabó  como  el  padre ,  en  el  patíbulo.  Fué  descu- 
bierto el  rey  en  los  montes  de  Gales ,  conducido  á 
Montmoulh  ,  y  obligado  á  entregar  el  sello  del  reino. 
En  enero  de  1317,  entra  la  reina  en  Londres,  el  par- 
lamento se  reúne ,  y  resuelve  el  deponer  al  rey,  el 
onal  hubo  de  ceder,  y  entregar,  á  13  de  enero,  co- 
rona y  cetro,  con  todas  las  demás  insignias  de  la  dig- 
nidad real,  en  manos  de  los  diputados  del  parlamento. 
Luego  procedieron  á  la  degradación.  Los  comisarios 
representaban  á  la  nación ,  y  un  juez  llamado  Trns- 
sei ,  como  delegado  especial  del  pueblo ,  leyó  al  rey 
el  acta  que  dispensaba  á  los  subditos  el  juramento  de 
fidelidad.  El  delegado  se  expresó  de  esta  manera : 
«  Yo ,  Guillermo  Trussel ,  procurador  del  parlamento 
y  de  toda  la  nación  inglesa ,  en  su  nombre  y  por  su 
autoridad ,  os  declaro ,  que  revoco  y  retiro  el  home- 
naje que  os  tengo  prestado ;  y  desde  ahora  os  quito  la 
potestad  real ,  y  protesto  de  no  obedeceros  más  por 
rey.  n  El  gran  mariscal  rompió  su  vara ,  y  dispensó 
del  servicio  á  los  oficiales.  Asi  acabó  el  reinado  de 
Eduardo,  y  el  fin  de  su  vida  fué  aun  más  desastroso , 
pues  dos  caballeros  que  le  custodiaban  en  el  castillo 
de  Berklei ,  le  mataron  á  11  del  próximo  setiembre , 
con  la  introducción  de  un  cuerno  en  el  ano ,  por  el 
cual  metieron  luego  un  hierro  candente,  que  le  abrasó 
las  entrañas.  Cuentan  que  antes  de  dar  el  golpe, 
aquellos  dos  hombres  lo  consultaron  con  el  obispo  de 
llereford ,  gran  enemigo  de  Eduardo,  y  que  les  dio 
una  respuesta  equivoca  por  falta  de  puntuación.  Tenia 
Eduardo  cuarenta  y  cuatro  altos,  y  habia  reinado  cerca 
de  veinte.  Dejó  dos  hijos  habidos  en  Isabel ;  á  Eduar- 
do ,  que  signe ,  y  i  Juan ,  conde  de  Cornualles ,  que 
murió  jóven  en  IVrlh  ;  y  dos  hijas,  Juana ,  que  casó 
con  David,  rey  de  Escocia,  y  Leonor,  casada  con  Re- 
naldo,  duque  de  Güeldres. 

El  Libro  rojo  del  tribunal  del  fisco  de  Inglaterra  lo 
eomprneba. 

Hasta  el  reinado  de  ose  rey,  se  reconocía  en  Ingla- 
terra á  los  notarios  imperiales,  permitiendo  que  ejer- 
cieran su  ministerio .  cosa  muy  extraía ,  pues  qnc 
desdo  el  imperio  de  Honorio  ninguna  jurisdicción  te- 
nían los  emperadores  en  el  reino.  Eduardo  II  prohibió 
la  validez  dé  los  documentos  extendidos  por  dichos 
notarios.  En  el  mismo  reinado ,  el  abad  de  Saint-Al- 
Kans ,  Ricardo  de  Walingford,  hizo  et  primer  reloj  de 
ruedas ,  de  que  hace  mención  la  historia  de  Ingla- 
terra 

1317  Eduardo  III  nacióá  13de  noviembre  de  1312, 


de  Eduardo  II  y  de  Isabel ,  hija  de  Felipe  el  Hermoso. 
Fué  proclamado  rey  á  24  de  enero ,  y  coronado  ¿  1 
de  febrero.  El  conde  de  la  Marca  tuvo  al  principio  toda 
la  autoridad.  Los  escoceses ,  acaudillados  por  Murray 
y  Douglas,  hicieron  una  invasión  en  Inglaterra  al  prin- 
cipio de  este  reinado,  y  el  conde  pudo  dar  pruebas  de 
su  valor.  Les  salió  al  encuentro  á  la  cabeza  de  sesenta 
mil  hombres,  pero  no  pudo  obligarles  á  pelear,  y  aun 
estuvo  á  punto  de  ser  cogido  por  Douglas, que  tuvo  la 
osadía  de  entrar  de  noche  en  su  campamento  con  dos- 
cientos hombres.  Asi  que  amaneció ,  quiso  el  conde 
Mortimer  entrar  á  su  vez  en  el  real  enemigo ,  pero 
solo  encontró  en  él  á  seis  ingleses  alados  á  unos  ár- 
boles ,  y  á  los  cuales  babian  los  escoceses  roto  las 
piernas  para  que  no  fueran  á  dar  la  noticia  del  levan- 
tamiento del  campo  á  sus  compatricios.  Hubo  quejas 
contra  Mortimer  por  el  mal  éxito  de  la  expedición ,  y 
éste  trató  entonces  de  cimentarla  paz.  reconociendo  a 
Roberto  Brus  por  rey  legitimo  é  independiente.  Mal 
recibido  fué  el  tratado  por  los  ingleses ,  pero  se  trató 
de  asegurar  la  paz  casando  á  Juana  ,  hermana  de 
Eduardo,  con  David  ,  hijo  de  Roberto.  Por  aquel  mis- 
mo tiempo,  la  reina  Isabel  hizo  casar  á  su  hijo  Eduar- 
do con  Felipa,  la  hija  de  Guillermo  III ,  conde  del  He- 
nao.  En  1328 ,  manifestó  Eduardo  su  ambición  con  la 
muerte  de  Carlos  el  Bermoso.  rey  de  Francia,  que  fué 
á  31  de  enero.  Como  no  dejó  hijo  varón,  el  rey  de  In- 
glaterra ,  que  por  parte  de  su  madre  era  nieto  de  Fe- 
lipe el  Hermoso,  pretendió  la  sucesión  al  trono ,  como 
más  cercano  que  su  rival  Felipe  de  Valois ,  qne  solo 
era  sobrino  del  mismo  Felipe  el  Hermoso ,  por  parte 
de  su  padre  Carlos  de  Valois.  Pero  los  pares  y  baro- 
nes de  Francia  tuvieron  por  de  mejor  derecho  á  Fe- 
lipe ,  por  ser  de  la  sangre  real  por  linea  masculina , 
pnes.  como  en  todos  tiempos  se  excluyó  del  trono  en 
Francia  á  las  mujeres ,  se  excluía  igualmente  á  los 
principes  que  de  ellas  nacían  Eduardo  dejó  pira  otra 
ocasión  el  protestar.  Mortimer  era  generalmente  odia- 
do por  su  insolencia  y  su  mala  administración.  Los  tres 
tíos  del  rey  eran  sus  enemigos  más  declarados,  y  trató 
de  vengarse  por  medio  de  una  superchería  infame.  El 
conde  de  Kent  era  el  más  débil  de  los  tres .  y  se  ar- 
repentía de  baber  contribuido  á  la  perdición  de  su  her- 
mano. Mortimer  le  hizo  creer  por  medio  de  emisarios 
suyos ,  qoe  Eduardo  II  aun  vivia ,  y  esto  encendió  su 
deseo  de  ponerle  en  libertad.  Cuando  el  de  Kent  es- 
tuvo bien  comprometido,  interceptó  Mortimer  nna  carta 
suya ,  le  hizo  procesar,  y  fué  condenado  á  la  decapi- 
tación, á  18  de  marzo  de  1319 ,  ejecutándose  la  sen- 
tencia al  dia  siguiente  dentro  de  la  prisión.  Esto  aterró 
á  los  grandes  del  reino.  No  parece  que  por  cnlónces 
sintiera  Eduardo  la  atrocidad  de  aquella  mnerje ,  y 
tnvo  que  sufrir  en  su  orgnllo  al  mes  siguiente ,  por 
haberle  intimado  el  rey  de  Francia  que  fuera  á  ha- 
cerle pleito  homenaje .  por  la?  tierras  que  en  aquel 
reino  poseía.  Llega  Eduardo  á  5  de  jnmo  á  Amiens, 
en  donde  le  esperaba  su  señor,  rodeado  de  los  re- 
yes de  Navarra ,  de  Bohemia,  de  Mallorca ,  y  de  sus 
altos  dignatarios.  Después  de  discutir  acerca  de  los 
términos  en  que  habia  de  estar  concebido  el  home- 
naje, se  convino  en  que  fuese  como  sigue :  «Señor,  le 
dijo  el  camarero  mayor,  se  os  recibe  por  vasallo  del 
rey  de  Francia ,  por  seftor  de  la  Guiena  y  sus  perte- 
nencias ,  que  reconocéis  tener  de  él  en  feudo  como 
par  de  Francia ,  según  lo  estipulado  entre  sus  prede- 
cesores y  los  vuestros  ,  y  según  lo  acostumbrado  por 
vos  y  los  vuestros,  relativamente  á  dicho  ducado. »  El 
inglés  respondió:  «  Sí.  »  y  repuso  el  camarero  mayor: 
«  Siendo  asi ,  quedáis  recibido  por  el  rey  nuestro  se- 
llor,  con  las  correspondientes  salvedades  »  Y  ol  rey 
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de  Francia  dijo :  «  Sí ,  »  y  besó  en  la  boca  al  inglés , 
cuyas  manos  estrechaba  contra  las  suyas.  Asi  acabó, 
a  6  de  junio,  esa  ceremonia ,  qne  humilló  á  Eduardo, 
qnien  juró  odio  implacable  al  que  se  le  mostró  tan  al- 
tanero. 

A  su  vuelta  á  Inglaterra  echó  de  ver  la  Urania  de 
su  ministro.  Este  se  habia  encerrado  con  la  reina 
madre  en  el  castillo  de  Piotingham  ,  pero  fué  sacado 
de  allí  por  sorpresa,  y  entregado  al  parlamento,  el 
mal  con  muy  pocas  formalidades  le  htzo  ahorcar  ,  & 
t9  de  noviembre  de  13E9  ,  cerca  de  Londres.  Isabel 
fué  confinada  al  castillo  de  Rising  ,  en  donde  falleció, 
á  21  de  noviembre  de  1357  ,  casi  á  los  veinte  y  ocho 
anos  de  cautividad.  Dicen  los  historiadores  que  su  hijo 
la  hacia  una  ó  dos  visitas  todo»  lósanos.  Eduardo  quiso 
anular  el  tratado  de  Mortiiner  con  Roberto  Brns ,  é 
indujo  i  Eduardo  de  Baillol  á  que  resucitase  los 
derechos  de  so  padre ,  que  vivía  retirado  en  Francia, 
pero  le  hito  jurar  en  secreto  qne,  si  echaba  del  trono 
a  David  ,  hijo  de  Roberto,  sería  vasallo  de  Inglaterra. 
Secundado  Baillol  por  muchos  barones  ingleses ,  se 
apodera  de  Perth ,  después  de  vencer  á  los  escoceses 
cuatro  veces  seguidas  en  pocos  dias.  David  se  ve 
abandonado  de  la  mayor  parte  de  sos  subditos  ,  y  se 
va  á  Francia  con  su  esposa.  Baillol  se  hace  coronar  en 
Scone,  á  11  de  setiembre  de  133!,  según  dice  Barnes. 
Presta  homenaje  á  Eduardo ,  y  le  cede  el  castillo  de 
Warwick.  En  1333,  Baillol  fué  sorprendido  por  los 
partidarios  de  Brus ,  echado  con  ignominia  ,  y  tuvo 
que  escapar  en  un  caballo  sin  silla  basta  Caríisle , 
desde  donde  participa  su  desgracia  á  Eduardo.  Este 
entra  en  Escocia ,  gana  una  batalla,  se  apodera  de 
Warwick,  que  reúne  ala  corona,  y  se  retira  dejando á 
Baillol  veinte  y  seis  mil  hombres  para  someter  á  los 
escoceses.  Pero  el  partido  de  Brus  vuelve  á  predomi- 
nar ,  y  en  poco  tiempo  se  apodera  de  la  Escocia 
septentrional.  Suspéndense  las  hostilidades  por  la  lle- 
gada de  los  embajadores  de  Francia  enviados  para 
mediar  entre  Inglaterra  y  Escocia.  Se  abren  las  con- 
ferencias en  Gedeling ,  cerca  de  Nolingbam.  El  in- 
glés no  acepta  las  proposiciones  de  la  Francia  ,  y  se 
prepara  para  la  guerra.  Tres  expediciones  hace  á  Es- 
cocia ,  en  1381 ,  1335  y  1336.  Concluida  la  última  , 
instigado  Eduardo  por  Roberto  de  Artois,  desterradode 
su  patria  por  traidor,  se  decide  á  entrar  en  Francia 
como  pretendiente  á  la  corona.  Su  suegro,  el  conde  del 
Henao ,  le  facilita  la  alianza  del  emperador,  la  del 
duque  de  Brabante ,  y  de  otros  grandes  del  imperio. 
Eduardo  manda  tres  embajadores  á  Valencienncs  para 
ra  ti  G  vi  r  los  tratados  con  aquellos  principes.  Dice 
Froissard  que  la  embajada  se  componía  de  muchos 
caballeros  noveles ,  que  iban  con  un  ojo  tapado ,  y  se 
decia  que  habian  jurado  á  damas  de  su  tierra  el  andar 
en  tal  guisa ,  hasta  que  se  señalasen  en  la  guerra  de 
Francia  con  algoo  hecho  de  valor.  Solo  que  á  nadie 
declaraban  la  causa  por  la  cual  traían  cubierto  on  ojo. 
Eduardo  trato  de  poner  de  su  parte  al  papa  y  á  los 
cardenales.  En  1337  ,  toma  el  titulo  de  rey  de  Fran- 
cia ,  según  lo  prueban  sus  letras  de  7  de  octubre  del 
mismo  afio ,  en  las  cuales  nombra  al  duque  de  Bra- 
bante su  lugarteniente  en  Flandes.  Por  un  ,  después 
de  tanto  preparativo ,  sale  de  Inglaterra  ,  en  julio  de 
1338  ,  con  una  flote  de  quinientas  velas,  y  dosem- 
barca  en  Flandes.  En  1339 ,  comenzó  á  usar,  nó  el  ti- 
tulo de  rey  de  Francia  qne  ya  tomó  en  1837,  sino  las 
armas  de  Francia,  y  en  todos  los  documentes  señala 
el  mismo  ano  como  el  primero  de  su  nuevo  reinado. 
Publica  un  manifiesto  á  los  franceses,  y  otro  contra 
Felipe.  Fué  otea  ve/  á  Inglaterra,  y  volvió  á  salir  á 
22  de  junio  de  1210  .  y  ganó  el  t  \  una  gran  batalla 


naval.  Fué  luego  á  cercar  á  Tournay  con  ciento  cin- 
cuenta mil  hombres  ,  pero  tiene  que  levantar  el  sitio. 
Entonces  se  va  á  Inglaterra,  y  en  ISit  envía  á  Bre- 
taña á  Roberto  de  Artois ,  tizón  de  la  guerra .  El  trai- 
dor fué  herido  morlalmenle  en  Vannes,  y  este  mismo 
ano,  y  nó  el  siguiente,  fué  á  morir  a  Inglaterra. 
Eduardo  se  dirige  otra  vez  á  Bretaña ,  y  cerca  á  un 
tiempo  á  Nanles,  Rennes.  Vannes  y  Guiiigamp.  El  du- 
que de  Normandla  ,  primogénito  del  rey  de  Francia  , 
hace  levantar  los  cuatro  sitios ,  después" pasa  á  Gnie- 
na ,  en  donde  hace  rápidos  y  brillantes  progresos. 
En  1318  ,  se  da  Eduardo  á  la  vela  ,  en  2  de  julio , 
para  centralizar  la  guerra  en  esa  provincia  casi  sub- 
yugada ya  por  el  bijo  del  rey  de  Francia,  pero  tuvo 
que  volver  por  dos  veces  á  sus  puertos  por  ser  con- 
trarios los  vientos ,  y  entonces  un  caballero  norman- 
do, Gofredo  de  Harcourt,  le  induce  á  que  vaya  á  Nor- 
mandla. El  rey  sigue  el  consejo,  y  desembarca  en 
julio  en  la  Ilogue. 

David ,  rey  do  Escocia ,  invadió  el  norte  de  Ingla- 
terra en  1347  ,  y  la  mujer  de  Eduardo ,  por  ausencia 
de  su  esposo ,  se  puso  a  la  cabeza  de  un  cuerpo  de 
ejército  improvisado ,  venció  é  bizo  prisionero  al  rey 
de  Escocia.  La  batalla  se  dió  cerca  de  Durham ,  á  30 
de  setiembre ,  y  en  ella  se  hallaron  mandando  divi- 
siones los  arzobispos  de  Cantorberí  y  de  Yorck  ,  y  los 
obispos  de  Lincolm  y  de  Durham.  Después  de  su  vic- 
toria ,  la  reina  envía  diez  y  siete  mil  hombres  de  so- 
corro á  su  marido ,  ocupado  baria  más  de  uo  ano  en 
sitiar  á  Calais  por  mar  y  tierra.  Por  fin  ,  la  plaza  tuvo 
que  capitular,  y  Eduardo  quiere  pasar  á  cuchillo  á 
todos  sus  habitantes  en  castigo  de  su  valerosa  defen- 
sa. Eustaquio  de  Saint-Pierre ,  y  otros  cinco  ciuda- 
danos principales ,  consienten  en  sacrificarse  á  la 
vengan?,  i  del  rey ,  pero,  así  que  iban  á  ser  ajusticia- 
dos ,  la  reina  consiguió  su  perdón.  Este  ano  estuvo 
vacante  el  imperio  por  muerte  de  Luis  de  Baviera ,  y 
algunos  electores  dieron  sus  sufragios  á  Eduardo,  que 
tuvo  la  prudencia  de  no  aceptar  la  nueva  dignidad. 
Por  los  anos  de  1 3 19,  instituye  la  órden  de  la  «Jarre- 
tera, »  cuyo  origen  no  es  muy  claro.  Los  que  la  atri- 
buyen á  una  galantería  de  Eduardo  para  con  la  con- 
desa de  Salisburi ,  no  se  apoyan ,  según  dice  ünrne  , 
en  ningún  testimonio  contemporáneo  ,  siendo  lo  más 
probable  que  fué  instituida  en  memoria  de  la  batalla 
de  Crcci ,  en  la  cual  se  habia  dado  por  santo  y  sena 
la  voz  inglesa  «garter,»  que  equivale  á  jarretera,  ó 
sea ,  liga. 

La  guerra  estaba  como  suspensa  entre  Inglaterra  y 
Francia.  En  1355,  Eduardo  dió  al  principe  de  Gales 
la  investidura  del  ducado  de  Guiena,  y  le  mandó  á  la 
misma  para  comenzar  de  nuevo  las  hostilidades .  pa- 
sando él  por  su  parte  á  Francia  con  una  flota  de  mil 
embarcaciones,  y  un  ejército  de  cien  mil  hombres. 
El  ano  siguiente ,  á  19  de  setiembre ,  qne  era  un  lu- 
nes, se  da  la  famosa  batalla  de  Maupertuis  ,  llamada 
comunmente  de  Poítíers ,  en  la  que  Juan  II ,  rey  do 
Francia,  fué  hecho  prisionero  con  su  hijo  el  duque  de 
Borgotta ,  y  muchos  señores  franceses.  Piuoca  hubo 
vencedor  de  mas  cortesía  qne  el  príncipe  de  Gales  en 
aquella  ocasión ,  quien  no  pudo  tratar  con  mayor  de- 
coro al  monarca  prisionero.  Este  fué  conducido  pri- 
meramente á  Burdeos,  y  allí  ajustó,  á  23  de  mano  de 
1357  ,  una  tregua  con  el  inglés  ,  la  que  éste  necesi- 
taba para  poder  conducir  con  seguridad  á  su  prisio- 
nero h  Inglaterra ,  porque  los  gascones  ,  que  forma- 
ban las  tres  cuartas  partes  del  ejercito  inglés,  se  jac- 
taban de  haber  ellos  hecho  al  rey  prisionero  ,  y  no 
querían  que  saliese  de  su  poder  A  21  de  mayo, 
Juan  II  hizo  su  entrada  en  Londres  en  un  hermoso  ra- 


Digjjjzed  by  Google 


326 


LOS  HÉROES  Y  LAS  GRANDEZAS  DE  LA  TIERRA. 


b  ilk»  blanco  ricamente  enjaezado.  Saliólo  á  recibir 
Eduardo  111,  y  lo  hizo  como  si  1c  llegase  un  huésped. 
Pe.ro,  á  poco  cambió  la  escena,  pues  el  rey  de  Francia 
fué  puesto  en  la  Torre  de  Londres.  En  1259.  á  1  i  de  no- 
viewbrc,  en  sentir  de  Hume,  y  de  otros  á  28  de  octubre, 
Eduardo  entró  es  Francia  ,  resuelto  á  conquistarla  .  y 
Uegó  á  las  puertas  de  Parto,  pasando  luego  hacia 
lleiuis ,  en  donde  deseaba  ser  ungido  con  el  famoso 
óleo  de  La  catedral,  pero  no  pudo  tomar  la  ciudad.  No 
tardó  en  sentir  Eduardo  cuan  difícil  era  sojuzgar  la 
Francia,  y,  á  8  de  mayo  de  USO  ,  hizo  la  paz  coa  el 
rey  Juao  ,  poniéndole  en  libertad  mediante  rescate  de 
tres  millones  de  escudos  de  oro,  y  la  cesión  al  inglés 
con  soberanía  plena  del  Poitou,  de  la  Saintonge,  Peri- 
gord.  Ageoesado.Limosiu.  Querci,  Iluerga,  Angoumois, 
Calais,  Guiñes,  Hunlreuil,  y  del  condado  de  Ponlhieu. 
En  1342,  el  rey  de  Inglaterra,  agradecido  á  la  gloria 
i j  ni-  le  granjeó  su  hijo  el  principe  de  Gales ,  le  dio  la 
Guiena  ó  Guyana ,  después  de  darla  el  Ululo  de  prin- 
cipado de  Aquitania.  Por  aquel  mismo  tiempo.  Eduardo 
confirió  otros  títulos  á  sus  demás  hijos ,  á  Liooel  su 
hijo  segundo  ,  el  de  duque  de  Clareada ,  al  tercero 
Juan  de  Gaunt,  el  de  duque  de  Lancáster,  y  al  cuarto, 
llamado  Edmundo,  el  de  conde  de  Cambridge.  En- 
tiéndase que  el  rey  no  les  dió  más  que  Mudos .  pues 
no  tuvieron  la  propiedad  ni  el  usufructo  de  las  tierras 
relativas  á  los  mismos. 

El  principe  negro  ,  asi  llamado  por  el  color  de  su 
armadura,  no  gobernaba  en  Aquitania  como  deseaban 
mis  moradores.  En  1367,  ios  prelados,  baroues  y  co- 
munidades de  Gascuña  y  de  Guiena  trataron  de  que- 
jara al  rey  de  Francia.  Súpolo  Eduardo,  y  6  5  de  no- 
viembre, por  quitar  el  golpe,  dió  letras  patentes  en 
que  desaprobaba  la  conducta  de  su  hijo,  y  juró  por  el 
cuerpo  del  Salvador  el  desagraviar  á  las  partes ,  ex- 
pidiendo profusamente  copia  de  dichas  letras.  Pero 
eJ  rey  de  Francia  no  le  dió  tiempo  de  cumplir  con  sus 
promesas  más  ó  menos  sinceras.  En  esto,  iba  menos- 
cabándose la  salud  del  principo  de  Gales.  En  1311 , 
hizo  entrega  del  mando  de  Aquitania  k  su  hermano  el 
do  Laucáster ,  y  va  á  Inglaterra  para  respirar  el  aire 
natal.  Muere  en  Wesüniuster ,  á  8  de  jumo,  dia  de  la 
Trinidad ,  on  1376 ,  á  la  edad  de  cuarenta  y  cinco 
anos.  «  Esle  principe ,  dice  Hume ,  dejó  una  memoria 
inmortalizada  por  las  mayores  virtudes ,  y  una  vida 
sin  mancilla  desde. sus  primeros  años  hasta  la  moer- 
te.  Su  valor  y  so  capacidad  militar,  añade,  constituían 
la  menor  parle  de  su  mérito ,  pues  todos  le  querían 
por  su  generosidad,  su  moderación  y  afabilidad.  Asi 
que  el  principe  salió  de  Francia ,  comenzaron  los  in- 
gleses a  perder  sus  conquistas,  y,  cuando  murió  el  de 
Gates,  ya  no  les  quedaba  más  que  Calais  en  el  norle, 
y  Burdeos  y  Bayona  en  la  otra  parle .  En  136 1  había,  ca- 
sado con  so  prima  Juana,  «llamada  la  hermosa  Virgen 
de  Kent,»  hija  y  heredera  de  aquel  conde  Edmundo 
deKent,  decapitado  en  1329.  Tuvo  en  ella  un  hijo, 
llamado  Ricardo. 

Un  ano  sobrevivió  tan  solo  Eduardo  á  la  pérdida  de 
su  hijo ,  y  la  Inglaterra  perdió  en  poco  tiempo  los  dos 
hombres  que  hacían  su  gloria.  El  padre  mu  rió  á  lo< 
sesenta  y  cinco  anos  de  edad,  á  21  de  jonio  de  1377, 
después de  reinar  cincuenta  anos.  Tuvo  que  resignarse, 
hacia  el  fin  de  sus  días,  á  que  el  rey  Carlos  V  de  Fran- 
cia le  arrebalara  sus  conquistas,  y  aun  á  verse  eo  sus 
postreros  momeólos  abandonado  de  todos .  menos  de 
su  querida  Alice  Perrers  ,  que  no  so  quedó  á  su  lado 
»¡no  para  robarle.  A  medida  que  Eduardo  iba  enveje- 
ciendo ,  se  aumentaba  el  ascendiente  que  sobre  él  te 
nía  aquella  mujer.  La  Inglaterra  hubo  de  ver  indig- 
nada que  ella  presidiera  en  persona  en  los  tribunales, 


y  ejerciera  cargos  do  administración  pública.  El  par- 
lamento lo  obligó  ¿  despedirla  ,  pero  volvió  á  poco ,  y 
ella  era  la  que  gobernaba  al  rey  y  á  la  nación.  Con- 
viene por  lo  mismo  dislioguír  el  reinado  de  Eduardo 
en  dos  épocas.  En  la  primera  se  le  ve  rey  digno,  capi- 
tán valeroso  y  hábil ;  en  la  segunda .  que  principia  al 
retirarse  su  bijo  el  de  Gales ,  Eduardo  no  es  ya  más 
que  la  sombra  de  sf  mismo.  Abatido  por  los  reveses  de 
fortuna  ,  y  sobre  todo  por  la  sensualidad,  cada  dia  iba 
perdiendo ,  de  suerte  que  murió  despreciado  del  mis- 
mo paeblo ,  que  lanío  le  idolatró.  En  su  mujer  Felipa 
del  Uenao  .  la  que  falleció  á  15  de  agosto  de  1369, 
tuvo  siete  hijos  y  cinco  hijas;  Eduardo  .  principo  de 
Gales  .  Guillermo,  que  mnrió  niño ;  Lionel ,  duque  de 
Clarencia  ,  muerto  en  1368 .  en  Italia,  adonde  bahía 
ido  para  casar  con  la  hija  del  príncipe  de  Milán  Ga- 
lea zo  II ,  y  en  la  que  tovo  ona  hija,  llamada  Felipa, 
Juan  de  Gaunl,  duque  de  Lancáster:  Edmundo,  conde 
de  Cambridge ,  y  después  duque  do  Yorck  ¡  Guiller- 
mo do  Wíndsor.  muerto  joven;  Tomás  de  Woodstock, 
duque  de  Buckiogham ,  y  luego  de  Glocester.  Las  hi- 
jas fueron ,  Isabel ,  Juana .  Blanca,  María  y  Margarita. 
La  esposa  de  Eduardo  era  amiga  y  "protectora  do  las 
letras.  Obra  suya  es  el  colegio  de  Oxford  ,  que  toda- 
vía so  Uama  «  Colegio  de  la  Reina , »  y  el  historiador 
Froissard  ,  natural  del  Uenao  .  secretario  suyo,  fué  de 
los  que  participaron  de  sus  liberalidades. 

El  Libro  rojo  ya  citado  comprueba  las  fechas  que  de 
él  se  mencionan.  La  carta  ó  pergamino  confirmativo  de 
lo  estipulado  entre  Eduardo  y  el  arzobispo  de  Tréve- 
ris.  trae  esta  fecha  singular:  nano  del  Señor  ncccxxxvui, 
á  18  de  marzo,  según  o*o  y  estilo  de  la  Iglesia  angli- 
eana  y  de  la  provincia  de  Treverís : » este  oso  era  á  la 
sazón  de  principiar  el  ano  á  23  de  marzo. 

Eduardo  no  quena  ser  esclavo  de  la  corte  romana. 
Bien  nao,  dorante  su  menor  edad ,  se  pagara  todavía 
el  antiguo  tribolo,  le  suprimió  más  adelante,  y  cunado 
en  1367  le  amenazó  el  papa  Urbano  V  con  citarle  en 
su  tribunal  porque  no  pagaba ,  no  solo  el  parlamento, 
á  quien  pasó  el  rey  el  negocio,  declaró  nulas  lasoWi- 
gaciones  contraidas  por  el  rey  Juan  con  ona  potencia 
extranjera,  sin  consentimiento  de  la  nación .  sino  que 
prohibió  el  apelar  para  nada  al  papa  ,  y  conGrmó  el 
derecho  de  lo-  patronos  con  el  estatuto  dé  los  proviso- 
res. En  1861 ,  el  parlamento  había  abolido  el  uso  de 
la  lengua  francesa ,  que  servia  para  todos  los  instru- 
mentos públicos  desde  la  conquista  de  los  normandos. 
«  Extraño  parece  que  la  nación  sufriese  por  tanto  tiem- 
po la  lengua  de  sus  vencedores,  dice  Dome,  solo  que 
el  rey  y  Tos  grandes  no  fueron,  wgun  parece,  verda- 
deramente ingleses  hasta  que  las  guerras  de  Eduardo 
con  la  Francia  promovieron  una  antipatía  profunda.  Y 
aun  no  se  uso  tan  pronto  la  leogua  inglesa  ,  y  el  pri- 
mer documento  inglés  que  se  halla  en  Rímer  perte- 
nece al  ano  1386.» 

Eduardo  III  fue  el  primero  ,  según  Nícolson ,  que 
hizo  acuñar  moneda  de  oro  en  Inglaterra.  Pretende 
Carte  quo  fué  Enrique  III.  También  fué  Eduardo  el 
primero  qoe  introdujo  en  su  reino  el  litólo  ducal, 
creando  ea  1387  duque  de  Cornual  ¡es  á  su  primogé- 
nito, dándole  la  investidura  con  la  corona,  anillo  y  va- 
rita de  oro.  Selden  trae  el  diploma  de  dicha  creación . 
Eduardo  hizo  construir  el  magnifico  palacio  de  Wind- 
sor ,  y  obligó  á  los  habitantes  de  todas  las  provincias 
á  que  le  mandasen  albañiles  y  carpinteros,  lo  cual  in- 
dica que  gobernaba  con  bástanle  despotismo ,  á  pesar 
de  que  confirmó  hasta  veinte  veces  la  carta  magna, 
cuya  observancia  elndia  asi  que  le  parecía  posible. 
Visitando  el  rey  de  Chipre  la  Inglaterra  en  1361 ,  fué 
robado  ron  su  séquito  en  medio  del  camino  ,  lo  que 
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indica  la  íaüa  de  policía.  AnU-s  de  Eduardo  IU  ,  todas 
las  lanas  de  Inglaterra,  menos  U  poca  que  »e  emplea- 
ba  en  panos  bastos ,  se  vendían  á  loa  flamencos ,  que 
las  man titar taraban,  bien  qoe,  en  1321,  ya  Eduardo  II 

biso  venir  k  ajgunos  tejedores  ftemencos,  pasó  mocho 
tiempo  antes  que  los  ingleses  se  bailaran  ea  calado  de 
hacer  panos  para  el  extranjero  ,  y  la  exportación  de 
sus  lanas  ea  vellocino  era  lo  principal  de  >n  comercio. 
Eduardo  se  ocupó  con  buen  éxito  en  fomentar  las  lua- 
nufaciuras.  También  favoreció  las  letras ,  y  ya  en  su 
remado,  en  1340,  se  contaron  basta  treinta  mil  estu- 
diantes er.  la  universidad  de  Oxford.  Durante  su  rei- 
nado so  vió  el  primer  caso  bien  reconocido  del  empleo 
de  la  brújula  por  un  fraile  de  Oxford.  Uasta  el  reinado 
de  Eduardo  III,  dice  Hume,  una  libra  esterlina  repre- 
sentaba siempre  una  libra  de  peso,  equivalente  á  unas 
tres  libras  de  la  actual  moneda  inglesa.  Eduardo  sacó 
veinte  y  dos  chelines  de  la  libra  de  doce  onzas,  y  lue- 
go veíale  y  cinco.  Por  fin,  en  su  reinado ,  como  ea  el 
de  Felipe  de  Vate»  en  Francia,  comenzaron  las  gabe- 
las á  ser  fijas  y  permanentes.  En  ambos  reinos  los 
dominios  de  la  corona  estaban  en  grao  parte  enaje- 
nados. 

1371.  Ricardo  II .  hijo  del  famoso  príncipe  de  (Ja- 
les, y  de  Juana  de  Éenl ,  sucede  ¿  los  once  anos  i  su 
abuelo  Eduardo  ,  y  sus  tios  son  los  primeros  en  reco- 
nocerle. Fue  coronado  en  Weslminster,  en  1 6  de  julio, 
y  por  su  menor  edad  gobernaban  los  tíos ,  siendo  el 
primogénito  el  regente  (1  )•  El  duque  de  Lancáster  era 
altanero,  ambicioso  y  avaro;  el  de  Yorck,  voluptuoso 
é  indolente;  audaz  y'lurbulonto  el  de  Glorcster.  Conti- 
nuaron la  guerra  con  Francia,  pero  sin  resultado  im- 
portante ,  bien  que  para  sostenerla  hubo  que  acudir  á 
nuevos  impuestos.  El  cobro  de  una  capitación  qoe  con- 
cedió el  parlamento  en  1381 ,  ocasionó  gran  alboroto. 
\  n  herrero ,  llamado  Wal-Tyler ,  se  puso  al  frente  de 
los  sediciosos ,  que  llegaban  á  cien  mil ,  entró  á  la 
fuerza  en  laTorru  de  Londres ,  y  quita  la  vida  al  can- 
ciller, primado  de  Inglaterra  a)  mismo  tiempo,  al  teso- 
rero mayor,  y  á  olrus  dignatarios  ¡  después  de  lo  cual 
se  puso  ¿  saquear  la  ciudad.  Acompañado  el  rey  de 
una  escolta  poco  numerosa  ,  tiene  una  entre  vista  con 
el  herrero.  Wat-T\ler  habla  con  insolencia  y  saca  un 
puñal.  El  alcalde  do  Londres  temió  que  iba  á  ma- 
tar al  rey,  y  con  su  maza  lo  tendió  muerto  en  el  sue- 
lo. Los  sujos  comenzar  un  á  dar  voces  de  venganza,  y 
el  rey  les  dijo:  «Amigos,  Wal-Tyler  no  existe  ya ;  en 
adelante  no  tendréis  más  jefe  que  yo, »  cuyas  pala- 
bras proiwnció  con  tal  entereza  y  tal  bondad  á  un 
tiempo,  que  las  anuas  les  cayeron  de  las  manos  Poco 
despee*  llega  Roberto  Knowles  con  fuerzas  conside- 
rables, y  pide  permiso  al  rey  para  cargar  a  los  rebel- 
des. «  Ya  no  bay  rebeldes ,  dijo  el  rey  ,  no  hay  más 
que  subditos  e  bijos. »  B.dlo  era  el  principio ,  pero  no 
« oirespondio  Ricardo  á  las  esperanzas  que  entonces 
bizo  concebir.  En  1383,  bizo  una  expedición  á  Escocia, 
que  prueba  su  lijereaa  de  carácter.  Después  de  incen- 
diar ciudades  y  pueblos  desde  Warwick  a  Edimburgo, 
relrocedu  contra  el  parecer  del  duque  de  Lcncásler, 
que  querrá  que  siguiese  a  detente  al  objeto  de  conse- 
guir alguna  ventaja  decisiva:  «Id  adonde  os  guste, 
dijo  al  de  Lancáster,  yo  no  daré  un  paso  más  hacia  el 

(I)  En  la  coronación  de  Ricardo  «¡o  hiio  uiu  ceremonia de 
qne  no  a  olilán  los  historiadores ,  bien  qne  purrela  sin  rm- 
bargo  nu&  oh  ligua.  Un  paladín  *e  presento  a  caballo,  arro- 
jando el  guante  en  la  sata  del  festín,  retando  al  que  qui- 
siera disputar  la  corona  á  Ricardo.  Todavía  se  observa  en 
Inglaterra  e»ta  ceremonia.  81  caballero  Juan  Dtmmoct  fne 
el  qne  arrojo  el  guante  en  virtud  de*  privilegio  que  le  dalia 
una  tlnrra  que  poseía  en  el  coudailo  de  Llucoliu ,  por  lo 
nial  debe  hulearse  el  origen  de  la  ceremonia  en  «lelo-  .in- 
l>Tiorr* 


norte.»— «No  tengo  más  voluntad  que  la  de  mi  sobe- 
rano, dijo  respetuosamente  el  duque ;  no  soy  más  que 
un  subdito  obediente.»—  «  Es  lo  que  está  por  ver,  re- 
puso Ricardo  retirándose.»  Al  ano  siguiente ,  el  duque 
fué  con  la  flor  de  su  ejercito  á  España ,  con  motivo  de 
sus  vanas  pretensiones  á  la  posesión  de  Castilla ,  cuja 
empresa  fracasó. 

rinanto  más  se  iba  alejando  Ricardo  de  1a  infam te, 
más  sentia  el  yugo  de  sus  tios,  y  por  fin  se  entrega 
en  manos  de  Roberto  de  Veres,  á  qnien  hizo  prime- 
ramente marques  de  Dublin ,  litólo  no  usado  hasta 
entónecs  en  Inglaterra  ,  y  después  duque  de  Irlanda, 
con  la  soberanía  absoluta  de  la  misma  isla  para  mien- 
tras viviese.  En  verdad  que  no  podia  encontrar  un 
privado  menos  digno  de  confianza.  Era  un  jóvrn  diso- 
luto, sin  más  mérito  que  el  de  tener  buena  figura  ,  y 
talento  para  frivolidades.  Asi  que  dirigió  los  negocios 
del  gobierno  ,  trató  de  colocar  á  sus  hechuras.  For- 
máronse dos  bandos ;  el  de  los  príncipes  y  el  de  Ir* 
favoritos.  Ricardo  necesitó  al  parlamento ,  y  éste  exi- 
gió que  alejase  á  estos  últimos  y  castigase  á  los  más 
cnl pables.  Después  de  alguna  resistencia ,  Ricardo 
abandona  al  canciller  de  la  Poole  ,  con  la  condición 
de  qne  se  habían  de  respetar  los  demás  ministros 
Acusado  la  Poole  por  la  cámara  de  los  enmones  ,  la 
de  los  proceres  le  condena  á  perder  el  cargo.  Antes 
de  separarse  ,  el  parlamento  nombró  un  consejo  de 
regencia,  imponiendo  al  rey  te  condición  de  que  na- 
da emprenderá  sin  consultarlo  antes  con  dicho  conse- 
jo. Ricardo  hubo  de  prometer  que  venia  en  ello,  pero, 
movido  de  sus  favoritos,  maltrataba  á  los  señores  que 
le  parecían  más  enemigos  suyos,  excitándoles  á  to- 
mar las  armas.  Acude  el  duque  de  Irlanda  en  defen- 
sa del  rey  ,  y  queda  vencido  por  los  de  la  liga.  El 
duque  tnvo  que  fugarse  ,  y  fué  á  morir  á  Flandes  al 
cabo  de  pocos  aflús.  Ricardo  mandó  trasladar  su  cuer- 
po 6  Inglaterra  ,  é  hizo  abrir  el  atand  para  contem- 
plarle gran  rato  antes  de  depositarle  en  el  sepulcro 
qne  le  había  erigido  en  Coolne.  No  llevaron  los  in- 
gleses muy  á  bien  tamañas  demostraciones  del  rey, 
y,  en  1388,  entra  el  rey  en  conferencias  con  los  mag- 
nates del  reino,  quienes  le  reconvinieron  amargamen- 
te ,  hasta  el  punto  de  ponerse  Ricardo  á  llorar.  El  ano 
siguiente,  el  parlamento,  que  llamaron  el  «implaca- 
ble ,  »  castigó  á  favoritos  y  á  ministros ,  y  hasta  al 
avo  del  rey  llamado  Simón  Rurlry,  que  amaba  mu- 
cho á  Ricardo.  A  pesar  de  las  lágrimas  y  súplicas  de 
la  reina,  Burley  tuvo  qne  morir  en  un  patíbulo,  ma- 
nifestando mucha  entereza  en  aquel  trance.  Esto  li li- 
bo durante  los  primeros  aflos  de  Ricardo.  Llega  por 
fin  á  ser  mayor  de  edad,  y  este  mismo  año  re  une  un 
nnevo  parlamento,  y  declara  que  quiere  gobernar 
por  si  mismo.  La  asamblea  no  llevó  á  mal  la  energía 
de  su  lenguaje.  Durante  algunos  artos  ,  Ricardo  tuvo 
bien  las  riendas  del  gobierno,  sin  manifestarse  ven- 
gativo con  respecto  á  sus  humillaciones  anteriores. 
Dió  nna  amnistía  general ,  y  eximió  al  pueblo  de  una 
contribución  particular.  Vuelve  de  España  el  duque 
de  Lancáster,  y  ocupa  en  la  corte  el  lugar  que  l<* 
corresponde  por  su  cima;  solo  el  duque  de  Glocestcr 
se  manifiesta  descontento  ,  por  figurarse  qne  el  rey 
no  le  ha  de  mirar  con  buenos  ojos.  Trató  de  desacre- 
ditar á  los  nuevos  ministros .  y  hasta  atacó  al  rey, 
acusándole  de  servil  instrumento  de  la  Francia  ,  con- 
tra la  cual  tanto  habían  guerreado  sus  mayores.  Pon» 
á  poco  se  hizo  un  partido  qire  trataba  nada  menos  qoe 
de  destronar  á  Ricardo  y  dar  la  corona  al  de  Glore^ 
ter.  Aumentan  los  desórdenes  en  1397.  los  duque-* 
de  Yorck  y  de  Lancáster  salen  de  la  corlo ,  y  el  rey 
manda  prender  al  duque  de  GIoívsIit  jnuto  con  irá 
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condes  de  Arondel  y  de  Warvríck.  al  primero  le  con- 
ducen á  Calais ,  y  en  la  cárcel  le  abogan  entre  col- 
chones. El  parlamento  sentencia  á  muerte  á  los  otros 
dos.  El  de  Arondel  sufre  la  pena  en  presenci  i  del 
mismo  rey ,  y  al  de  Wanvick  se  le  conmuta  la  pena 
en  destierro  perpetuo. 

En  1398  ,  por  diferencias  que  mediaron  entre  To- 
más ,  conde  de  Mowbrai ,  y  Enrique  ,  conde  de  Der- 
bi ,  primogénito  del  duque  de  Lancáster,  estuvieron 
á  punto  de  tener  un  desafio ,  pero  el  rey  lo  impidió 
desterrando  á  los  dos ,  yendo  el  primero  a  Francia,  y 
el  otro  á  Venecia.  La  causa  do  su  enemistad  pro  ve- 
nia de  haber  acusado  Enrique  á  Tomás  de  que  babia 
hablado  contra  el  rey.  El  duque  de  Lancáster  murió 
en  febrero  del  aAo  siguiente  ,  y  el  destierro  no  ex- 
cluía al  de  Dcrbi  de  la  sucesión ,  lo  cual  ya  se  había 
convenido  así  con  el  rey  antes  de  salir  de  Inglaterra. 
Pero  Ricardo  falló  á  su  palabra ,  y  se  apoderó  de  los 
bienes ,  como  si  fallara  heredero.  Cara  costó  la  in- 
justicia al  monarca  ,  quien  trataba  de  someter  la  Ir- 
landa, que  se  le  babia  rebelado  el  abo  anterior.  Des- 
embarca á  31  de  mayo  en  Waterford,  después  de 
nombrar  regente  del  reino  al  duque  de  Yorck.  En  au- 
sencia del  rey  se  forma  una  conspiración ,  y  se  llama 
al  nuevo  duque  de  Lancáster ,  pues  el  conde  de  Dcr- 
bi habia  lomado  este  Ululo.  A  primeros  de  julio  fué  á 
la  provincia  de  Yorck ,  y  allí  se  le  juntaron  muchos 
señores.  En  poco  tiempo  tuvo  sesenta  mil  hombres, 
con  ros  cuales  se  dirigió  á  Londres ,  en  donde  le  re- 
cibieron en  triunfo.  Su  lio  el  regente  se  retiró  á  Ber- 
keley,  en  el  condado  de  Glocesler.  El  de  Lancáster 
\a  en  seguida  á  Brislol ,  y  la  plaza  so  rinde  á  discre- 
ción ,  dejando  que  el  pueblo  despedazase  á  algunos 
ministros  que  en  ella  se  babian  refugiado.  Luego  va 
á  v«t  al  regente ,  y  éste  entra  en  su  partido.  Vuelve 
Ricardo  de  Irlanda,  decidido  á  defender  su  corona, 
pero  le  abandona  parte  de  su  ejercito ,  y  enlónces  va 
á  encerrarse  en  una  fortaleza  que  él  leoia  por  inex- 
pugnable. El  de  Lancáster  va  á  sitiarle ,  y  pide  que 
se  le  permita  el  entrar  en  la  plaza  con  doscientos  hom- 
bres para  conferenciar  con  Ricardo.  No  se  le  permi- 
te más  que  con  doce ,  y  viene  en  ello.  El  duque  ha- 
blaba como  señor  y  juez,  y  le  dice:  «La  nación  no  os 
quiere ,  vuestro  nacimiento  le  es  sospechoso,  y  odio- 
sa vuestra  administración.  Vuestro  reinado  ha  conclui- 
do, seguidme  á  Londres.»  Amedrentado  el  rey,  obede- 
ce, y  se  deja  conducir  á  la  Torre  de  Londres.  Se  con- 
voca en  nombre  del  rey  al  parlamento,  pero,  antes  que 
se  reúna ,  el  de  Lancáster  obliga  á  Ricardo ,  á  29  de 
setiembre ,  á  entregarle  la  corona  y  el  cclro ,  y  á 
firmar  una  renuncia ,  en  la  cual  él  mismo  se  hace 
indigno  de  reinar.  Formúlase  luego  la  acusación  con- 
tra Ricardo,  y  el  parlamento  declara  vacante  el  trono, 
y  qne  se  alce  por  rey  á  Enrique  de  Lancáster,  lo  cual 
se  llevó  á  efecto  á  30  de  setiembre.  Ricardo  fué  tras- 
ladado á  Pon  tí  ráele  y  allí  murió  en  1400,  defendien- 
do su  vida  contra  sus  asesinos  mejor  que  babia  de- 
fendido el  trono.  Tenia  treinta  y  tres  aOos ,  y  no  dejó 
sucesión.  Fué  rey  que  nada  hacia  oportunamente.  Fué 
débil  cuando  convenia  que  fuera  enérgico,  altivo 
cuando  necesitaba  transigir,  lento  en  ocasión  en  que 
babia  de  ser  activo,  precipitado  cuando  era  menester 
temporizar ,  y  riguroso  y  hasta  cruel  cuando  debia 
manifestarse  moderado.  A  fines  de  1381  habia  casa- 
do ,  primero ,  con  Ana  de  Luxemburgo ,  hermana  del 
emperador  Wenceslao,  laque  falleció  en  1394,  y  des- 
posádose  á  3  de  noviembre  de  1 396  con  Isabel  de 
Francia ,  hija  de  Carlos  VI ,  la  cual  en  1406  casó  otra 
vez  con  Carlos,  duque  de  Orleans .  muriendo  á  13  de 
setiembre  de  140í>.  En  medio  de  las  agitaciones  del 


reinado  de  Ricardo  propagó  el  doctor  de  Oxford,  Juan 
Wiclef ,  el  gérmen  fatal  que  babia  de  producir  todas 
las  herejías  del  siglo  xvi. 

En  el  Libro  rojo  se  lee  la  data  de  este  rey  conforme 
á  nuestro  cómputo. 

Ricardo  11  introdujo  la  costumbre  de  crear  pares  por 
medio  de  letras  patentes.  Ei  lord  uYauchamp  de  Holt 
fué  el  primero ,  pues  hasta  enlónces  siempre  babian 
sido  creados  con  intervención  del  parlamento.  Durante 
su  reinado ,  en  1382  ,  el  parlamento  ordenó  el  cere- 
monial que  aun  se  observa  en  nuestros dias  entre  am- 
bas cámaras,  yuedó  decidido  que  la  cámara  de  los 
comunes  comunitaria  sus  disposiciones  á  la  alta  cá- 
mara por  medio  de  diputaciones,  y  que  esta  llamaría 
asimismo  á  la  otra  para  enterarla  de  las  sirvas. 

1399.  Enrique  IV,  byo  de  Juan,  duque  de  Lancás- 
ter, tercer  hijo  de  Eduardo  III ,  fué  proclamado  rey 
á  30  de  setiembre,  y  coronado  á  18  de  octubre.  Lá 
elevación  de  Eorique  IV ,  en  perjuicio  de  Edmundo 
Mortimer,  conde  de  ia  Marca,  descendiente  directo  de 
Lionel .  hijo  segundo  de  Eduardo  III ,  siendo  asi  qne 
Enrique  descendía  del  tercero,  dió  lugar  á  las  guerras 
civiles  que  ensangrentaron  la  Inglaterra.  El  mismo  dia 
en  que  le  coronaron ,  Enrique  expidió  una  proclama  , 
declarando  en  ella  que  suma  al  trono  ,  1 .°,  por  dere- 
cho de  conquista  ;  2.*,  por  haberle  cedido  Ricardo  la 
corona ;  por  ser  el  más  cercano  heredero  varón 
de  Eduardo  III.  Con  esto,  dice  Tboiras,  Enrique  pres- 
cindía del  único  titulo  verdadero  que  tenia ,  y  era  el 
consentimiento  del  pueblo.  El  dia  siguiente  al  de  la 
coronación ,  el  parlamento  extendió  el  acta  qne  esta- 
blece la  sucesión  al  trono  en  la  casa  de  Lancáster,  en 
perjuicio  del  conde  de  la  Marca.  El  obispo  de  Carlisle 
fue  el  único  que  se  opuso  en  el  parlamento  á  la  ele- 
vación de  Enrique,  diciendo  que  nadie  podía  deponer 
á  un  rey,  por  lo  cual  le  pusieron  preso.  El  mismo  par- 
lamento condenó  á  Ricardo  á  prisión  perpetua ,  aña- 
diendo á  la  sentencia ,  que  si  ál guien  traíase  de  po- 
nerle en  libertad .  el  rey  destronado  sufriría  pena  de 
muerte.  Esto  no  obstante ,  algunos  señores  conspira- 
ron á  On  de  restablecerle  en  el  trono ,  asesinando  á 
Enrique.  Los  conjurados  habían  convidado  á  éste  á  un 
torneo  en  Windsór,  y  allí  babian  de  dar  el  golpe.  Ven- 
dióles uno  de  sus  jefes ,  el  conde  de  Rotland ,  por  te- 
mor de  que  su  padre ,  el  duque  de  Yorck  ,  quien  le 
habia  cogido  la  lista  de  los  conjurados,  no  le  delatara 
antes  al  rey.  Enterado  el  alcalde  de  Chichcster  del  se- 
creto, sorprendió  en  esla  misma  población  á  los  cons- 
piradores reunidos,  y  de  su  propia  aulorídad  mandó  n 
los  principales  al  cadalso,  pereciendo  del  mismo  modo 
los  que  se  hallaron  afiliados  al  partido.  El  rey  de  Fran- 
cia. Carlos  VI,  trató  de  reponer  á  Ricardo,  mas  no  pudo 
satisfacer  sus  deseos  con  motivo  de  las  revueltas  de  su 
propio  país.  Enrique  devolvió  á  Carlos  á  su  hija  Isabel, 
cuyo  matrimonio  con  Ricardo  no  se  habia  consumado  lo  • 
davia,  y  ambos  vinieron  en  confirmar  las  treguas  enlre 
Francia  é  Inglaterra.  Owen  Glcndour,  descendiente  de 
los  antiguos  principes  de  Gales,  insurreccionó  ese  país, 
y  venció  é  hizo  prisionero  al  conde  de  la  Marca  ,  qne 
•  babia  ido  á  hacerte  frente.  Los  Pierci ,  ñafíenles  del 
conde ,  trataron  de  rescatarle ,  pero  Enrique  se  opuso 
á  pesar  de  que  les  debia  mucho,  y  deja  al  de  la  Marca 
en  poder  de  los  de  Gales.  El  conde  de  Nortumberland. 
.jefe  de  los  Pierci,  sintió  la  ingratitud  del  rey,  y  se 
coligó  con  Owen  Glendouryel  de  la  Marca  con  objeto 
de  destronarle.  Sale  contra  ellos  el  rey,  y  á  21  de  ju- 
lio de  1 403  gana  la  batalla  de  Sbrewsburi ,  que  fué  < 
reñidísima.  Mandó  cortar  la  cabeza  al  conde  de  Wor- 
cester,  y  ofreció  perdonar  al  de  Nortumberland ,  si  se 
rendía ,  |n  que  éste  verificó.  El  arto  «¡guíente,  envió  el 
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rey  á  su  hijo  Enrique  conlra  los  de  dalos,  que  perdie- 
■  oii  dos  batallas  ,  sin  que  dejasen  dt*  sc^mr  por  esto 
••n  sus  iclexs  de  indc|ieodcncia.  En  I  lüo  ,  si-  .suült*\an 
<l.'  nuevo,  movidos  por  Bíeardo  Srroop,  ar/.nbUpo  de 
Vorrk,  do  Tomás  Mowbray,  gran  mariscal,  y  del  ronde 
di»  Nortuinbcrland  con  oli  os  señores,  los  cuales  publi- 
can un  manifiesto  contra  el  rey.  Píd-1  «'I  ronde  de  Wersl- 
morland  una  entrevista  al  arzobispo  y  ;il  gran  maris- 
cal ,  jefes  de  la  liga ;  el  conde  los  |k>i»o  presos  durante 
la  misma,  y  les  manda  corlar  la  cabeza.  Kícardo  Scroop 
fué  el  primer  prelado  que  sufrió  esla  pena  en  Ingla- 
terra. 

Kn  1 106,  el  rey  convoca  el  parlamenlo  para  t.°  do 
marzo  ,  y  éste  excluye  de  la  corona  por  una  ley  á  las 
mujeres,  pero  á  2  de  diciembre  del  mismo  ano  queda 
i e\orada  por  otra.  Orinada  por  el  rey,  los  señores,  y 
el  presidente  de  los  comunes,  á  nombre  de  Inda  la  cá- 
mara. Puede  decirse  que  desde  entonces  principiaron 
las  mujeres  á  tener  verdadero  derecho  á  suceder  al 
trono.  Por  el  mismo  año ,  Enrique  viola  la  fe  de  lo* 
tratados  y  los  derechos  de  la  hospitalidad  contra  Ro- 
I)  M  to  III ,  rey  de  Escocia.  Fiado  éste  en  la  buena 
fe  del  monarca  inglés,  había  hecho  salir  para  Francia, 
sin  tomar  precauciones,  á  su  hijo  Jacobo  Esluai  do,  con 
objeto  de  educarse  en  aquella  corte.  Por  el  mal  tiempo 
tuvo  el  joven  que  desembarcar  en  las  costas  di'  Ingla- 
terra, y  el  rey  rom  -lió  la  barbarie  de  encerrarle  en  la 
Torre  de  Londres.  En  I  IOS,  el  conde  de  Noi  Uimberlaud 
se  subleva  nuevamente ,  pero  fmj  vencido  y  muerto 
en  una  batalla. 

I.a  Francia  estaba  á  ja  sazón  terriblemente  agitada, 
y  Enrique  no  |>ermaneció  espectador  indiferente  de  sus 
querellas  intestinas.  En  1412,  envió  en  socorro  del 
bando  orleanés  fuerzas  capitaneadas  por  Tomás  ,  du- 
que de  Clarencia,  que  era  su  hijo  segundo.  Asi  que  el 
ingles  llegó  á  Francia,  acababan  de  ajustar  la  paz  am- 
bos bandos,  y  Se  fue  á  la  Cuiena  ,  en  donde  cobró  otra 
vez  las  plazas  que  habían  tomado  los  franceses.  En  esto, 
el  n»y  Enrique  se  vió  atacado  de  lepra  ,  y  no  por  esto 
dejó  de  cruzarse  para  ir  á  la  Tierra  santa.  Dos  meses 
duró  la  enfermedad  del  rey,  durante  los  cuales  siem- 
pre tuvo  la  airona  á  la  cabecera  de  la  cama ,  por  te- 
mor de  que  habían  de  quitársela.  Miróla  al  fin  por  la 
vez  postrera,  y  dijo  á  su  hijo  mayor:  «  A  esla  corona 
ni  vos  ni  yo  leñemos  derecho.  »  El  hijo  le  respondió : 
•  Sabré  conservar  con  mi  espada  lo  que  ganó  la  vues- 
tra, n  Algunos  momentos  después  dió  el  alma,  á  20  de 
marzo  de  I  i  13,  á  los  cuarenta  y  seis  anos  de  edad  y 
catorce  de  reinado.  En  1380,  había  casado  con  Maifa 
Itohun  ,  hija  del  conde  Uereford  ,  muerta  en  1394 ;  y 
en  1 403,  con  Juana,  hija  de  Carlos  el  .Malo  de  Navarra , 
viuda  del  duque  de  Bretaña,  Juan  IV.  muerto  á  10  de 
julio  de  1 431  ,  sin  tener  hijos.  Los  del  primer  matri  • 
monio  fueron  ,  Enrique,  que  sucedió  h  su  padre;  To- 
más, duque  de  Clarencia;  Juan,  duque  de  BVdford.  y 
l  mfredo  ,  duque  de  Glocester;  y  dos  hijas  ,  Blanca  , 
que  casó  con  Luis  de  Ba viera,  comle  palatino  del  Bin, 
y  Felipa ,  que  se  desposó  con  Eríco  IX  ,  rey  de  Bina- 
marca,  de  Noruega  y  Suecia. 

Asi  está  indicada  ía  fecha  de  esle  reinado  en  el  Li- 
bro rojo. 

En  este  reinado ,  la  cámara  de  los  comunes  ganó 
mucho  en  influencia. 

1113  -  Enrique  V,  Ihmado  de  Monlmoulh  ,  Idolo  de 
los  ingleses ,  nació  en  1388,  fué  aclamado  por  rey 
luego  de  muerto  su  padre  Enrique  IV,  y  coronado  á  9 
di'  abril.  Al  subir  al  trono  dejó  la  vida  disoluta  (pie 
llevaba  ,  se  separó  de  sus  jóvenes  amigos  ,  y  probó  á 
los  consejeros  de  su  padre  que  menos  habían  favore- 
cido su  licenciosa  vida  ,  que  habían  hecho  lo  que  dc- 
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bían  en  no  halagarle  por  sus  vicios.  Al  principio  de  su 
reinado  entabló,  sin  éxito,  negociaciones  con  Francia, 
y  la  guerra  conlra  aquel  reino  fué  resuella  en  un  par- 
lamento en  Leiceslcr,  á  31  de  mayo  de  14  M,  bien 
que  por  esto  siguieran  las  negociaciones. 

Formábase  entre  lauto  una  conspiración  enyojefe 
en  el  conde  de  Cambridge  ,  hermano  del  duque  de 
Vorrk  .  con  oíros  grandes,  al  objeto  de  sentar  en  el 
trono  á  Edmundo  Morlimer ,  conde  du  la  Marca,  yes- 
te  mismo  la  descubrió  al  rey,  por  temor  de  que  no 
llegase  á  descubrirla.  Castigo  Enrique  á  los  conjura- 
dos ;  se  dió  á  la  vela  en  agostu  de  1 1 1  lí ,  y  desem- 
barcó en  Normandía  á  21  del  misino  mes.  A  22  de 
setiembre,  y  nó  á  28,  loma  á  llarfleur.  y,  perdida 
buena  parte  de  su  gcnle  ,  desalía  á  combate  personal 
al  presunto  heredero  de  la  corona,  con  la  condición 
de  que  el  vencedor  había  de  quedar  rey  de  Francia, 
y  á  25  de  octubre  ,  queriendo  retirarse  ú  Calais,  ga- 
na á  los  franceses  la  famosa  batalla  de  Azincourl.  En- 
rique se  vuelve  á  Inglaterra  ,  llevándose  á  los  princi- 
pales prisioneros  (  véase  Carlos  VI  de  Francia).  Enri- 
que no  se  dió  prisa  á  activar  la  guerra  poique  esta- 
ba negociando  con  el  duque  de,  Borgoua ;  |hto.  por 
más  que  digan  historiadores  ingleses ,  nunca  llegó 
este  á  reconocer  a  Enrique  por  rey  de  Francia.  En 
lin.  Enrique  desembarca  otra  vez  en  Normandía 
por  el  mes  de  julio  ,  y  sámele  sin  trabajo  casi  toda  la 
provincia,  pues  los  diferentes  bandos  que  destroza- 
han  la  Francia  preferían  pelear  entre  ¡>¡  á  reunirse 
contra  el  extranjero.  En  lili) ,  á  ¿8  de  julio,  cuba 
Enrique  en  Pontoise  al  asalto ,  y  coge  mucho  bolín. 
En  seguida  publica  un  manifiesto  favorable  á  sus  pre- 
tensiones. Con  lodo ,  poco  hubiera  lardado  en  verse 
mal  parado ,  á  no  tener  el  dcIQn  tanto  odio  al  duque 
de  Borgoña.  Después  del  asesinato  de  este  duque , 
toman  las  cosas  otro  giro.  La  reina  Isabel  de  Bavicra, 
madre  del  delün  ,  se  confedera  conlra  su  hijo  con  el 
rey  de  Inglaterra.  En  1  420,  á  21  de  mayo,  Enri- 
que celebra  enTroyescon  Carlos  VI,  rey  de  Francia,  y 
con  dicha  señora  el  famoso  tratado ,  en  el  cual  le 
prometían  la  mano  de  su  hija  Catalina ,  con  el  dere- 
cho de  suceder  á  la  corona  con  exclusión  del  delfín. 
A  2  de  junio  siguiente  ,  los  casó  en  la  iglesia  de  San 
Urbano ,  en  la  misma  ciudad,  el  arzobispo  de  Sens  ,  y 
quedó  Enrique  heredero  presunto  do  la  corona  de 
Francia.  Fueron  los  parisienses  á  quejársele  de  que 
las  tropas  extranjeras  estaban  incendiando  los  alrede- 
dores de  París ,  y  él  les  contestó :  a  Es  usanza  de 
guerra,  que  guerra  sin  fuego  no  vale  nada.»  En  1421, 
Enrique  vuelve  á  Inglaterra  con  su  esposa  ,  á  la  que 
hace  coronar  el  tercer  domingo  de  cuaresma.  Pasa 
otra  vez  á  Francia  en  junio.  A  <¡  de  octubre,  comienza 
el  sitio  de  Meaux,  y  la  plaza  capituló  el  2  de  mayo 
del  alto  siguiente.  Enrique  hace  corlar  la  cabeza  á 
tres  nucíales  de  la  guarnición ,  y  ahorcar  al  bastardo 
de  Yauro,  gobernador  de  la  plaza.  Durante  el  sitio, 
supo  Enrique  que  su  mujer  había  dadoá  luz  mi  hijo, 
que  se  llamó  como  su  padre. 

El  delfín  se  sostenía  allende  el  Loira.  En  1422,  iba 
Enrique  en  socorro  de  Cosne  ,  sitiado  por  dicho 
principe  ;  en  el  camino  enfermó  de  una  fístula  en  el 
ano,  mal  incurable  hasta  Luis  XIV,  el  primero  que  sa- 
nó por  auxilio  del  arte.  Enrique  se  hizo  trasladar  á 
Vincennes ,  y  allí  fallece  á  31  de  agosto ,  próximo  á  los 
treinta  y  cuatro  años  de  edad  y  diez  de  reinado.  Se  le 
hicieron  magnificas  exequias  en  la  catedral  de  París, 
y  el  cuerpo  fué  después  trasladado  á  Weslminsler.  1.a 
reina  hizo  colocar  sobre  el  sepulcro  una  estatua  de 
plata  de  tamaño  natural ,  y  bastante  parecida  En- 
rique se  portó  muy  cruelmente  después  de  la  batalla 
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de  Axincourt,  mandando  pasar  á  cuchillo  á  los  prisio- 
neros, prescindiendo  du  los  malos  tratamientos  que 
lijzo  sufrir  á  los  habitantes  de  las  poblaciones  que  lo- 
maba. Dejó  ásu  hijo  en  la  cuna.  La  reina  Catalina  ca- 
só algún  tiempo  después  en  segundas  nupcias  con  un 
caballero  del  país  de  Gales ,  llamado  Owen  Tudor, 
de  cuyo  enlace  nacierou  tres  hijos  ,  Edmundo ,  Gas- 
par y  Owen.  Edmundo  casó  con  Margarita  ,  hija  única 
de  Juan  de  Beaufort,  duque  de  Somersel,  nieto  de 
Juan  de  Gaunt,  duque  de  Lancáster.  De  esto  enlace 
nació  Enrique,  conde  de  Richemond  ,  que  llegó  á  ser 
rey  de  Inglaterra.  La  reina  Catalina  falleció  en  1138,  á 
los  treinta  y  ocho  aDos  de  edad ,  y  fue  sepultada  en 
Weslminsler.  Uasta  entonces  se  tuvo  secreto  el  enlace 
de  la  reina  con  Tudor,  y  este  fué  preso  inmediatamen- 
te. Fugóse  poco  después,  pero,  cogido  de  nuevodurante 
las  guerras  civiles  de  las  casas  de  Yorck  y  de  Lan- 
cáster, fue  decapitado.  Dice  Gobelino,  que  Enrique  Y  ha- 
bía prohibido  á  los  ingleses  el  tener  colchones  de  plu- 
ma, y  que  tenia  intención,  si  hubiese  acubado  de  ser 
dueño  de  Francia ,  de  hacer  arrancar  todas  las  vinas, 
pues  decia  que  las  camas  harto  mullidas  y  el  vino 
enervaban  á  los  hombres. 

Por  sus  muchos  gastos  tuvo  Enrique  que  empeñar 
las  joyas  do  la  corona,  pues  el  parlamento  nunca  le 
daba  lodo  el  dinero  que  para  sus  empresas  necesi- 
taba. 

Dice  Hume,  que  Kmiquc  Y  acuñóla  moneda  de  mo- 
do, que  una  libra  en  peso  equivalía  á  treinta  che- 
lines. 

1122.  Enrique  YI ,  hijo  de  Enrique  Y  y  de  Catalina 
de  Francia  ,  nació  á  C  do  diciembre  de  *1 421 ,  y  fue 
proclamado  rey  á  la  edad  de  diez  meses  ,  asi  que  se 
supo  en  Londres  la  muerte  de  su  padre ,  y  rey  de 
Francia  en  París  luego  de  muerto  Carlos  YI.  Enri- 
que VI  Uivo  el  cetro  de  Inglaterra  bajo  la  regencia  del 
duque  de  Glocester ,  y  el  de  Francia  bajo  la  del  du- 
que de  Bedford  ,  lios  suyos  los  dos.  A  6  de  noviem- 
bre de  1129,  fué  coronado  en  Londres ,  y  á  17  de  di- 
ciembre de  1431  en  Parto,  en  donde  había  entrado 
solemnemente  el  1  del  mismo  mes ,  saliendo  otra  vez 
al  dia  siguiente  al  de  Navidad. 

Habían  variado  ya  en  Francia  las  cosas  para  los  in- 
gleses; desde  que  en  1  i 20  habían  tenido  que  levan- 
lar  el  sitio  de  Orleaus ,  fueron  siempre  más  en  de- 
cadencia. Al  ver  el  duque  de  Bedford  en  1 135  recon- 
ciliado al  duque  de  Borgofta ,  que  era  el  principal 
apoyo  de  los  ingleses,  cotí  el  rey  Carlos  Vil,  por  me- 
dio de  la  paz  de  Arras,  Grmada  á  SI  de  setiembre, 
murió  de  sentimiento  en  Kuan  el  1 4  del  siguiente  di- 
ciembre. Tboiras  se  equivoca  doblemente  al  poner  la 
muerte  de  Bedford  en  14  de  setiembre,  añadiendo 
que  fue  cuatro  dias  antes  de  la  paz  de  Arras.  El  uom- 
bre  de  esto  principe  no  tendí  ¡a  mancha  á  no  ser,  di- 
cen los  franceses,  por  la  condenación  á  muerte  de  Ja 
doncella  de  Orleans  ,  cuya  sentencia  mandó  ejecutar. 
Iteemplazóle  en  la  regencia  el  duque  de  Yorck,  quien 
no  entró  en  el  cargo  hasta  siete  meses  después,  con 
motivo  de  las  querell-  s  del  duque  do  Glocester  y  de 
su  lio  el  eardenal  de  Winchester,  que  tenían  dividida 
la  corte  en  dos  partidos ,  lo  cual  perjudicó  mucho  á 
los  ingleses.  Al  llegar  el  duque  de  Yorck  ¿  Fraucia  , 
encontró  á  los  ingleses  echados  de  la  capital  por  el 
condestable  de  Bichemond.  Desde  aquel  momento,  am- 
bas parles  estaban  cansadas  de  la  guerra,  y  en  1 413, 
á  pesar  de  la  oposición  del  duque  de  Glocester,  el 
cardenal  de  Winchesler  movió  al  consejo  á  concerLir 
treguas  con  la  Francia,  que  Jo  fueron  en  Toara,  ft  28  do 
mayo  del  mismo  alio  (y  nó  del  siguiente  ,  se^un  dice 
Tboiras,  |  p*-r  mediación  del  conde  de  Sulfolk,  del 
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partido  del  cardenal.  SutTolk  quiso  terminar  al  mis- 
mo tiempo  otro  negocio ,  que  fué  el  enlace  del  rey  su 


señor  con  Margarita  de  Anjou  ,  hija  de  Renato,  Ulula- 
do rey  de  Ñápeles  y  de  Sicilia.  Esto  hizo  á  pesar  del 
duq>.e  de  Glocester.  que  queiia  casar  al  rey  con  la 
hija  del  conde  de  Armañac.  Con  todo,  el  matrimonio 
no  se  llevó  á  efecto  hasta  noviembre  de  1444.  El  car- 
denal y  la  jóven  reina  ,  la  que  muy  pronto  señoreó  á 
su  débil  marido,  trataron  de  conlrareslar  al  de  Glo- 
cester, quien  por  su  lado  procuraba  atraer  al  pueblo 
á  su  partido.  En  1 147,  se  le  puso  preso  cu  el  parla- 
mento de  San  Edmonsburi ,  por  reo  de  estado.  Le 
pusieron  en  estrecho  encierro  ,  y  ai  dia  siguiente,  á 
25  de  febrero ,  se  lo  encontró  muerto  en  la  cama. 
Seis  meses  después  falleció  el  cardenal,  á  quien  se 
tuvo  por  su  matador. 

En  un  articulo  del  contrato  malriniMÜal  de  la  reina 
de  Inglaterra  ,  se  decia,  que  se  había  de  ceder  á  su 
lio  Carlos  do  Anjou  la  provincia  del  Maine.  Exigía  la 
corte  de  Francia  el  cumplimiento  de  dicho  articulo, 
y  ,  en  1448  ,  Francisco  Suriena  ,  oficial.aragonés  ,  que 
servia  en  Inglaterra,  recibió  órden  del  rey  Enrique  de 
entregar  á  Carlos  de  Anjou  la  ciudad  de  Mans .  de  la 
que  era  gobernador.  El  aragonés  se  negó  á  cumplirla, 
y  el  conde  de  Dunois  fue  á  sitiarla  plaza,  quc.capiluló. 
Lo  demás  de  la  provincia  siguió  la  suerte  de  la  capi- 
tal. Suriena  se  fue  con  sus  tropas  á  Bretaña  ,  tala  la 
tierra,  y  loma  á  F.iugeres  con  algunas  otras  poblacio- 
nes. Quejóse  el  duque  de  Bretaña  a  la  corte  de  Fran- 
cia con  motivo  de  esas  hostilidades,  y  volvió  á  encen- 
derse la  guerra  entre  las  dos  coronas.  En  dos  cam- 
panas, la  Francia  recobró  la  Normaudía  y  la  Guiena, 
reunidas  por  siempre  más  á  la  corona  de  Francia,  des- 
pués de  una  separación  de  tres  siglos.  Tantas  péididas 
afligieron  á  los  ingleses,  que  empezaron  á  murmurar 
de  la  reina  y  de  Suffolk,  que  era  ya  duque  y  piimer 
ministro.  A  Gnes  de  1449,  fué  acusado  ante  el  parla- 
mento de  traición  y  de  oíros  crímenes.  A  fin  de  librar- 
le de  la  condenación ,  el  rey  le  desterró  de  la  isia  á 
17  de  marzo  de  1430.  Embarcóse  Suflulk  para  Fran- 
cia, y  sus  enemigos  mandaron  en  su  persecución  á  un 
buque  corsario,  que  le  alcanzó,  y  en  el  acto  se  le  cor- 
tó la  cabeza  en  el  buque  mismo  sin  foima  de  proceso. 
Esto  dió  lugar  á  una  revolución.  El  duque  de  Somec- 
sel  sucede  á  la  privanza  de  Suflulk ,  y  fué  tan  odiado 
del  pueblo  como  el  valido  difunto.  Ricardo,  duque  de 
Yorck ,  aprovecha  la  fermentación  para  pretender  la 
corona.  Un  malvado  ii  laudes,  llamado  Cade,  le  secun- 
da en  sus  aspiraciones,  y  subleva  la  provincia  de 
Keut ,  suponiéndose  hijo  de  Juan  de  Morlimcr ,  ajusti- 
ciado ilegalmenle  á  principios  de  este  reinado.  Fl  duque 
de  Yorck ,  era  hijo  de  llicaido  ,  primer  conde  de  Cam- 
bridge ,  decapitado  en  1413,  y  de  Ana  de  Mortimor , 
hermana  y  heredera  del  conde  de  la  Marca.  Según  las 
ley  es  de  Inglaterra  ,  ios  derechos  de  Ricardo  eran  al 
parecer  incontestables ,  pues  por  parte  de  su  madre 
descendía  do  Lionel ,  lujo  segundo  de  Eduardo  III , 
mientras  que  la  casa  de  Lancáster,  reinante  á  la  sa- 
zón ,  descendía  de  Juan  de  Gaunt,  hijo  tercero  del 
mismo  rey  Eduardo. 

Durante  los  últimos  disturbios,  el  duque  se  hallaba 
en  Irlanda  peleando  contra  los  rebeldes  de  la  isla,  á 
quienes  pudo  dominar.  Volvió  en  1451 ,  y  principió 
a  entenderse  con  sus  amigos  para  ascender  al  trono. 
Levántase  en  1452,  y  se  presenta  con  sus  fuerzas  de- 
lante de  Londres,  que  le  cierra  las  puertas.  Ofrece  al 
rey  que  estaba  pronto  á  dejar  las  armas ,  si  ponía 
preso  en  la  Torre  de  Londres  al  duque  de  Sqruersel. 
Se  otorgó  lo  que  pedia ,  mas  luego  le  prendieron  ó  el 
también  ,  y  no  fue  pueblo  en  libertad  hasta  que  hubo 
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renovado  el  juramento  de  fidelidad  al  rey.  Aquí  co- 
mienza la  época  de  las  dos  parcialidades  más  violen- 
la*  que  hayan  desgarrado  jamás  una  nación ,  la  do 
Yorck  ,  que  tenia  por  divisa  la  rosa  blanca  ,  y  la  de 
Lancásler  la  rosa  roja.  Hasta  trece  batallas  se  trabaron 
entre  ambos  partidos.  La  Inglaterra  no  fué  más  que 
un  palenque  de  sangre;  y.  según  dice  Comrnines,  mu- 
rieron en  aquella  guerra  cerca  de  un  millón  y  cien  mil 
hombres ,  y  ochenta  príncipes  de  sangre  real.  A  23 
de  octubre  de  1153,  parió  In  ivina  un  niño,  y  esto,  le- 
jos de  calmar  los  bandos,  no  hizo  más  que  exasperar- 
los. Enciéndese  la  guerra  civil.  El  duque  de  Yorck  se 
levanta  por  sus  derechos,  v  sigue  su  partido  el  conde 
de  Salisburi ,  de  la  ilustre  familia  de  los  Planiagcncl, 
con  un  hijo  del  conde  de  Warwick,  el  horoe  do  Inglater- 
ra. El  rey  se  pono  á  la  cabeza  de  su  ejército ,  y  no 
consigue  someterles.  En  1435,  á  31  de  mayo,  Enrique 
queda  vencido  en  Saint-Albans  por  el  duque  de  Yorck, 

Íésle  |le  conduce  prisionero  á  Londres ,  haciéndose 
eclarar  protector  del  reino.  En  1438.  á  3  de  abril, 
los  dos  partidos  estipulan  un  tratado  de  reconciliación; 
pero  no  lardaron  en  principiar  los  disturbios. 

A  19  f'e  julio  de  USO  ,  el  ejército  real  queda  der- 
rotado en  Nortampton  por  Warwick  ,  general  de  los 
descontentos ,  y  Enrique  vuelve  á  caer  prisionero  en 
manos  de  los  señores  victoriosos.  La  reina  huye  á 
Durbam  ,  y  luego  á  Escocia  ,  llevándose  á  su  hijo  el 
príncipe  de  Gales.  El  rey  fué  conducido  á  Londres,  y 
llegó  el  16  de  agosto.  En  i  de  octubre,  convoca  el  par- 
lamento ,  y  se  decide .  que  el  rey  guardará  la  corona 
durante  su  vida ,  pero  que  el  duque  de  Yorck  le  su- 
cederá. La  reina  Margarita  se  presenta  otra  vez  en  las 
provincias  septentrionales.  Esta  princesa,  que  tenia  el 
valor  de  un  grande  hombre,  reúne  un  ejercito,  v  á  24 
de  diciembre  gana  la  batalla  de  Wakefíeld  al  duque 
de  Yorck.  el  cual  perece  en  la  acción.  Reconocido  su 
cuerpo  entre  los  muertos ,  la  reina  manda  separar  la 
cabeza  del  tronco ,  y  ponerla  en  una  puerta  de  Yorck 
con  una  corona  de  cartón,  para  irrisión  do  los  supues- 
tos derechos  del  duque.  No  tuvo  mejor  suerte  el  du- 
que de  Rulland  .  su  hijo  segundo.  Cayó  en  poder  de 
sus  enemigos ,  y  lord  Cliflbrd  le  mató  á  sangre  fria. 
En  1 461,  la  reina  se  dirige  á  Londres,  vence  al  conde 
de  Warwick  á  13  de  febrero,  en  Barnads-lleat,  y  tiene 
la  satisfacción  de  libertar  á  su  marido.  El  conde  de  la 
Marca,  hijo  del  duque  de  Yorck ,  sostiene  las  preten- 
siones de  su  padre,  y  marcha  hácia  Londres,  en  cuva 
ciudad  entra  triunfante  á  primeros  de  manto.  Le  eli- 
gen rey  de  Inglaterra,  mediante  las  intrigas  del  conde 
de  Warwick,  y,  á  5  del  mismo  mes,  le  proclaman  en 
Londres  y  suscercanlas  con  el  nombre  de  Eduardo  IV. 
Kn  1 463,  Enriqtte  queda  otra  vez  preso  y  encerrado  en 
la  Torre  de  Londres  Allí  permaneció  siete  anos,  y  sa- 
lió á  6  de  octubre  de  1 110,  sentándose  otra  vez  én  el 
trono  Warwick  ,  llamado  «  rey  de  farsa.  »  En  1471, 
encierran  de  nuevo  á  Enrique  en  la  Torre  ,  y  en  ella 
murió  trágicamente  en  mayo  del  mismo  ano ,  según 
veremos  en  el  reinado  siguiente. 

La  nota  del  Libro  rojo  que  se  refiere  á  su  reinado, 
corrobora  nuestras  fechas.  Enrique  fundó  H  colegio  do 
Ealon  ,  cerca  de  Windsor,  y  el  colegio  real  en  Cam- 
bridge ,  destinado  para  recibir  á  los  discípulos  del  de 
Eaton,  terminados  sus  primeros  estudios. 

Eduardo  IV  (ó  Vil),  primer  rey  de  la  casa  de  Yorck.— 
A  3  de  marzo  de  1461  ,  según  Thoiras,  Eduardo  IV, 
hijo  del  duque  de  Yorck,  fué  proclamado  rey  á  los  diez 
y  nueve  anos  de  edad.  El  dia  22  de  marzo,  un  do- 
mingo de  Ramos,  ganó  la  batalla  de  Taunton,  que  costó 
la  vida  á  más  de  treinta  y  seis  mil  del  ejército  de  En- 
rique. Eduardo  fue  coronado  en  Wc&tminstcr,  á  20  de 


junio,  y  allí  mismo  convoca  un  parlamento,  que  aprueba 
su  elección,  y  declara  nulo  todo  lo  hecho  contra  la  casa 
de  Yorck.  La  reina  Margarita,  que  con  el  rey  su  ma- 
rido se  había  retirado  á  Escocia  después  de  la  batalla 
de  Taunton,  va  á  Francia  en  demanda  de  auxilio.  En- 
rique y  la  reina  vuelven  á  entrar  en  Inglaterra,  y  luego 
se  les  reúnen  muchos  ingleses ;  pero  su  campamento 
es  forzado  por  llontaigú,  hermano  del  conde  de  War- 
wick. que  era  el  general  en  jefe  de  Eduardo.  Enrique 
y  su  mujer  huyen  cada  uno  por  su  lado.  Poco  después, 
Enrique  fué  hecho  prisionero,  y  conducido  ignominio- 
samente á  Londres ,  atadas  las  piernas  en  un  mal  ca- 
ballo ,  seguido  de  la  vociferación  del  populacho.  La 
reina  se  salva  pn  un  bosque ,  y  unos  ladrones  la  qui- 
tan sus  joyas.  Sale  de  entre  los  bandidos  con  su  hijo 
en  los  brazos ,  mientras  estaban  disputando  para  re- 
partirse el  botín.  Todavía  se  encontró  Margarita  con 
otro  salteador,  el  cual,  movido á  compasión,  la  acom- 
pañó basta  la  orilla  del  mar,  y  allí  entró  en  una  barca 
y  pasó  á  los  Países-Rajos.  El  duque  de  Borgefia  la  re- 
cibió dignamente ,  la  dio  dos  mil  escudos .  y  la  hizo 
acompañar  á  la  corte  del  rey  Renato ,  padre  de  lu 
misma. 

El  nuevo  rey  trató  luego  de  casar  con  Dona  de  Sa- 
boya ,  hermana  de  la  reina  de  Francia.  El  conde  do 
Warwick  va  á  parís  en  1  463 ,  á  pedir  la  mano  de  la 
princesa.  Mientras  estaba  negociando  el  enlace,  su 
amo  mudó  de  parecer  por  haberse  enamorado  de  Isa- 
bel de  Woodewille,  hija  del  barón  de  Rivers,  viuda  del 
caballero  Gray,  muerto  en  servicio  de  la  casa  de  Lan- 
cáster.  y  se  casa  con  ella.  No  quedó  poco  extrañado 
Warwick  al  saberlo.  Al  verse  así  burlado,  vuelve  á 
Inglaterra  lleno  de  despecho ,  pero  disimula  para  es- 
perar una  ocasión  oportuna.  A  fines  de  1 4<¿8.  ó  princi- 
pios del  siguiente ,  comenzó  á  poner  su  plan  en  eje- 
cución. Pone  de  su  parte  al  arzobispo  de  Yorck  y  al» 
marqués  de  Monlnigu,  hermanos  suyos,  y  hasta  hace 
entrar  en  sus  miras  al  duque  do  Clarencia ,  hermano 
menor  de  Eduardo  ,  casándole  con  su  hija  para  afian- 
zar la  buena  inteligencia.  Después  Warwick  se  retira 
á  Calais .  y  desde  allí  excita  la  tebelion  en  la  provin- 
cia de  Yorck.  El  rey  despacha  contra  los  rebeldes  al 
conde  de  Pembrock  ,  y  muere  en  un  encuentro  cerca 
de  Bamburi.  Pocos  dias  después ,  los  rebeldes  hicie- 
ron prisionero  al  conde  de  Rivera ,  padre  do  la  reina 
Isabel .  junto  con  su  hijo  Juan .  y  les  corlaron  la  ca- 
beza en  Nortampton.  Todavía  no  habían  parecido  en 
la  escena  Warwick  ni  el  duque  de  Clarencia.  En  1470, 
se  ponen  al  frente  de  ¡os  insurgentes,  y  Warwick  sor- 
prende á  Eduardo ,  le  hace  prisionero ,  y  le  envía  al 
castillo  do  Medelbam ,  pero  pudo  fugarse  y  entrar 
otra  vez  en  Londres.  Entóneos  Warwick  y  el  de  Cla- 
rencia tuvieron  que  escaparse  á  Francia,  y  el  primero 
se  reconcilia  con  la  reina  Margarita,  va  á  ver  á  Luís  XI 
en  Angora,  y  el  hijo  de  Rnriquo  VI  contrae  matrimo- 
nio ron  una"  hija  de  Warwick.  El  conde  y  el  duque 
vuelven  á  Inglaterra  ,  reúnen  una  hueste  de  sesenta 
mil  hombres,  y  marchan  contra  Eduardo ,  que  aban- 
donado de  los  suyos  se  retira  á  Francia,  en  los  estados 
de  su  cufiado  el  duque  de  Rorgofta.  Warwick  y  el  de 
Clarencia  entraron  triunfalmente  en  Londres  sin  com- 
bate á  primeros  de  octubre.  El  dia  6  del  mismo,  War- 
wick saca  de  la  Torro  á  Enrique,  y  le  restablece  en  el 
trono.  El  parlamento,  convocado  para  el  29  de  noviem- 
bre ,  aprueba  la  revolución ,  y  declara  usurpador  á 
Eduardo. 

Pero  Eduardo  vuelve  á  Inglaterra  en  1471  con  so- 
rorros  del  duque  de  Borgofla.  Se  había  reconciliado 
con  su  hermano  el  duque  de  Clarencia  ,  y  éste  se  le 
reúno.  Eduardo  entra  en.  Londres  á  1 1  de  abril ,  ea- 
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cierra  do  nue\o  á  Emiq'ie  en  l;i  Torro,  y  marcha  coli- 
lla el  de  Warwii-k.  Dioso  la  batalla  en  Rarnol  el  din 
do  Pascua .  á  I  f  do  abril ,  y  en  olla  pulieron  la  vida 
Warvvíck  y  su  hermano  Mnnlaigú.  Por  fin  (|iiodó  de- 
cidida la  suerte  do  ia  casa  do  Lancástcr  con  la  batalla 
de  Teuksburi .  ganada  por  Eduardo  el  4  ó  9  de  mayo 
do  lili,  contra  Margarita  y  su  hijo,  que  ca > orón  on 
manos  dol  vontodor.  El  principo  fue  conducido  á  pre- 
sencia do  Eduardo ,  que  lo  dice  coa  lien»  adornan , 
¿como  so  «trovo  á  invadir  sus  oslados?  «  lio  venido, 
responde,  á  recobrar  mi  herencia.  »  El  rey  lo  dio  en- 
tonces un  golpe  con  su  guantelete  :  tos  oficiales  del 
rey  tuvieron  aquel  aclo  por  una  órden  de  muerte  ,  y 
se  llevaron  al  joven ,  fpie  á  la  sazón  lenia  dio/,  y  ocho 
anos ,  á  un  aposento  contiguo ,  en  donde  le  mataron 
ellos  mismos  llabia  casado  el  afín  anterior  con  Ana 
Novillo,  hija  de  Ricardo,  conde  de  Warwick,  ala  cual 
veremos  después  casada  con  el  rey  Ricardo  III  do  In- 
glaterra. Puco  sobrevivió  el  rey  Enrique  á  su  hijo. 
Encerrado  con  su  mujer  la  reina  Margarita  en  la  Torre 
de  Londres,  murió  en  olía  á  ¿1  de  mayo,  á  ia  edad  de 
cincuenta  años.  Careria  de  las  cualidades  «pie  á  un 
rey  convenían  en  aquel  tiempo ,  pero  lenia  buenas 
«¿lumbres  ,  y  fue  digno  do  compasión  por  sus  des- 
gracias Dice'  Fabiano ,  que  corrió  la  voz  de  babor 
muerto  á  manos  de  Ricardo,  duque  de  Gloccstcr,  her- 
mano de  Eduardo.  La  Crónica  de  Croiland  reconoce 
que  pereció  de  muerte  vintenia,  pero  solo  dice  «  qui- 
cumque,  »  sin  expresar  ningún  nombre.  ¿Si  se  refe- 
riría á  algún  oüeial  do  Eduardo  IV? 

Quedaba  todavía  de  la  casa  de  Lancástcr  el  conde 
de  Ricliemond  ,  hijo  do  Margarita  de  Somcrscl  y  de 
Edmundo  Tudor.  Temió  por  su  vida  ,  y  He  embarcó 
con  su  lio.  el  conde  de  Pomhrock ,  con  intención  de  ir 
a  Francia. El  viento  los  arrojó  á  lasco-tas  de  Rreiana, 
cuyo  duque  los  tuvo  en  una  prisión  decente,  pero  sin 
entregarlo:;  á  Eduardo.  Este  debía  su  restablecimiento 
a  los  socorros  dol  duque  su  cuñado,  el  cual  le  pidió  ú 
su  voz  socorro  iwrn  guerrear  contra  Luis  XI .  rey  de 
Francia.  Eduardo  desembarco  en  Calais  con  la  ge  ule 
que  (rain,  y  allí  se  presentó  el  duque  Carlos,  ditien- 
dole  que  su  ejército  había  tenido  mío  salir  contra  el 
duque  de  Corona.  Entóneos  Eduardo  da  oidos  á  las 
pacíficas  projwsiciones  de  Luis  XI ,  quien  había  pro- 
eirrndo  ganar  de  anlomauo  con  dádivas  á  los  ministros 
dol  rey  inglés.  A  t'J  «le  agosto ,  tienen  ambos  monar- 
cas una  cnlrcvUa  sobre  el  puente  de  Pequigny.  ron  un 
enverjado  puesto  entre  los  dos.  y  convienen  en  la  paz. 
Otra  de  las  condiciones  fue  la  IíIktUhI  de  la  reina  Mar- 
garita ,  que  seguía  presa  un  la  Torre  de  Londres. 
Eduardo  píentelo  que  la  dejará  pasar  a  Francia  ,  me- 
diante la  cantidad  de  ciucuenln  mil  escudos ,  que 
Luis  XI  se  compromete  á  dar  en  róscalo  Margarita 
fué  libertada  por  uuaói-don  do  Eduardo,  dada  á  13  de 
noviembre,  y  la  reina  volvió  á  Francia,  en  donde  acabó 
sus  días  á  i'.i  de.  agosto  do  1 182.  Fué  heroína  digna 
de  un  e>|K»o  más  esforzado ;  bien  que  fuera  más  va- 
lerosa* en  |j  desgracia.,  que  moderada  en  la  prospe- 
ridad. 

Libre  ya  de  enemigos ,  Eduardo  so  entregó  á  los 
placeros.  Los  Woodewille.  parientes  de  la  reina.se 
apoderan  do  la  din-criun  do  los  negocios.  Enemistante 
•  on  «'I  duque  de  Clan-tina  ,  cuyas  empresas  hacían 
fracasar  Fu  I  (78.  pmruiu|Mo  en  palabras  malsonan- 
tes contra  su  hermano  el  rey  ,  y  fué  enconado  en  la 
Torre  do  l.omlro  -,  y  condonado  se«  rotamente  á  morir 
Llamábalo  Jorje  Pretenden  algunos  que  Eduardo  le 
Wit.n  (putar  la  vida,  en  virtud  de  una  predicción  astro- 
lógica que  había  indicado  por  sucesor  suyo  á  uno, 
Miyi'iiombtc  enip-Auc  cjn  la  primera  loba  del  ¡iimi- 


bre  de  Jorje.  También  hay  varios  pareceres  acerca  «Sí- 
la  muerte  del  duque.  Dicen  algunos  que  le  dieron  «i 
escoger  el  género  de  muerte  que  quisiera,  y  que  se 
decidió  |»or  perecer  ahogado  en  un  tonel  de  malvadla , 
cuya  triste  satisfacción  le  fué  otorgada. 

Salió  Eduardo  de  su  entorpecimiento  con  motivo  do 
las  intrigas  de  Luís  XI ,  quien  movía  secretamente  á 
los  escoceses  contra  la  Inglaterra.  Preparábase  pai  a  en- 
trar hostilmente  en  Francia  .  cuando  murió  de  inte  id - 
Inorancia ,  á  9  de  abril  de  1  is:t  ,  á  los  cuarenta  y  dos 
años  de  edad  .  y  veinte  y  dos  cumplidos  de  reinad». 
Tuvo  en  Isabel  de  Woodewille  á  Eduardo,  que  le  su- 
cedió.  v  á  Riendo,  con  sois  liijas.  La  mayor  casó  con 
Enrique  VII.  Cecilia  ,  Ana  y  Catalina  casaron  con  se- 
ñores ingleses ,  y  Rrigida  y  María  murieron  solteras . 
Antes  de  enlazarse  con  Isabel ,  Eduardo  lo  había  hu- 
ello con  Leonor  Talbol ,  á  quien  repudió  sin  motivo  y 
sin  dispensa. 

Eduardo  IV  era  de  los  mejores  mozos  'dol  reino. 
Con  su  afabilidad  sabia  hacerse  popular ,  y  con  sus 
dotes  naturales  no  encontraba  obstáculos  en  el  bello 
sexo  para  satisfacer  su  Injuria.  Pero  era  ambicioso 
hasta  la  crueldad.  Por  llegar  al  trono,  inundo  de  san- 
gre la  Inglaterra,  bien  que  en  sus  postreros  ¡lisiantes 
tuvo  remordimientos;  los  que  no  hacen  más  que  ator- 
mentar al  culpable  ,  cuand »  solo  provienen  de  miedo 

Las  fechas  de  su  reinado  eslán  indicadas  en  el  Li- 
bro rojo. 

Generalmente  se  cree  que  Guillermo  Caxlon  ,  que 
fué  embajador  de  Fduardo  IV  en  varias  cortos,  y  fa- 
lleció en  1 19 i ,  introdujo  en  Inglaterra  el  arte  de  im- 
primir. Lo  cierto  es  que  fué  el  primero  en  usar  en  su 
país  caracteres  de  fundición  ,  y  que  los  primeros  li- 
bros impresos  por  aquel  embajador  artista,  uno  do  los 
cuales  compuso  él  mismo  con  el  título  de  «Frucliw 
lomporum,  »  son  del  ano  1171.  Pero  es  igualmente 
cierto  que  seis  años  antes,  en  14C8,  Federico  de 
Corcollis  dio  á  luz  on  Oxford  un  volumen  en  l.°  uV 
cuarenta  y  una  páginas  ,  sobre  la  opinión  do  san  Je- 
rónimo respecto  al  símbolo  de  los  apóstoles. 

I  ix:i.  Eduardo  Y  ,  hijo  de  Fduardo  IV  y  de  Isabel 
Woodewille.  nació  á  i  de  noviembre  de  1470.  Fué 
proclamado  rey  luego  de  muerto  su  padre,  mientras 
el  duque  de  lilooestor  oslaba  ocupado  en  hacer  el  fu- 
neral del  rey  en  Yorck.  El  duque  de  Ruckingham  dio 
parle  al  de  Gloccstcr  de  que  ia  reina  y  la  familia  do 
los  Rivers  querían  hacerse  con  la  tutela  de  su  sobrino 
el  rey  cmtlra  las  leves  del  reino ,  y  el  duque  de  (Ilo- 
ceslorfué  á  toda  prisa  á  apoderarse,  del  rey  y  llovaile 
á  Londres.  Allí  convoca  una  asamblea ,  y  se  hace 
nombrar  protector  del  reino  Lo  primero  que  bi/o,  fue 
mandar  decapitar  sin  enjuiciamiento  al  conde  do  Ri- 
vers ,  hermano  do  la  reina,  y  a  muchos  otros  seboros 
do  la  parcialidad  de  los  Woodewille. ! Refugióse  la  reina 
en  el  asilo  do  Woslmiusler,  v  la  obligó  á  que  le  entre- 
gase á  su  segundo  hijo  ,  el  duque  de  Yorck.  Asi  que 
tuvo  á  los  dos  príncipes  ,  hizo  examinar  su  nacimien-" 
to ,  y  ,  después  de  probar  ,  á  lo  menos  á  su  modo  de 
ver ,  su  ilegitimidad  .  hace  declarar  en  una  asamblea 
del  cloro .  do  la  nobleza  y  del  pueblo  la  bastardía  do 
Eduardo  Y  ,  y  que  por  lo  mismo  éste  era  inhábil  paia 
tenor  la  corona,  á  poco  más  de  dos  meses  de  reinado, 
oí  cual,  según  la  nota  dol  Libro  rojo,  principió  Ú9  de 
abril   y  dio  bu  á  22  del  próximo  junio. 

I  is;¿   Ríe  ardo  III,  el  Jorobado,  duque  de  tiloce.-ler. 
loo  proclamado  rey  á  2  2  de  junio  |H>r  la  misma  asam- 
blea que  destrono  á  su  sobrino  Eduardo  V,  ralilioan- 
do<o  ci»n  *  demnid.nl  al  día  siguiente  el  parlamcnl' 
A  ti  do  jubo  lúe  retoñado.  ¿One  fue  do  sus  do^  .sobn 
no?  '  l.  i  luílotÍJ  wj  b.  dkc  dv  un  modo  p.  :i'he  ¿M 
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provendrá  este  silencio  do  la  política  de  Enrique  VII, 
interesado  en  que  pasasen  por  muerto:»?  Con  todo, 
está  probado  con  el  «cía  de  la  coronación  de  Ricardo, 
ó  «Coroualion  Roll, »  que  Eduardo  Y  hubo  de  Jtsislir  á 
aquella  cerenionia.  En  ella  no  se  habla  del  duque  de 
Yorck,  separado  por  entonces  sin  duda  de  su  herma- 
no. Sea  como  fuere  .  no  puede  demostrarse  que  Ri- 
cardo quitase  la  vida  á  ambos  principes. I  Tomás  Moro 
y  Barón  ,  que  son  los  que  más  han  contribuido  á  ha- 
cerle |wsar  por  el  matador  de  sus  sobrinos ,  confiesan 
que  mi  suerte  jamás  so  ha  tábido  con  (oda  certeza  ,  y 
que  estuvo  por  mucho  tiempo  en  duda  si  habían  muerto 
ó  nú  en  tiempo  de  Ricardo.  A  pesar  de  esto ,  los  dos 
cancilleres  se  deciden  por  la  afirmaü\a,  sin  atender  á 
que  ,  según  ellos  mismos ,  el  gobernador  de  la  Tone 
uc  Londres  ,  Roberto  Blackcnhuri,  guardaba  encerra- 
das, á  las  dos  victimas  déla  ambición  de  Ricardo.  Pri- 
mero suponen  al  gotternador  bastante  virtuoso  para 
resistir  a  la  cruel  voluntad  de  Ricardo .  y  luego  bas- 
tante débil  para  conüar  las  llaves  de  ia  Torre  a  Jacidio 
Tirel,  encargado  de  matará  los  príncipes  por  negarse, 
a  ello  Rlackenburi.  Y,  por  fin,  Moro  y  Racon  hacen  mo- 
rir á  éste  en  defensa  del  mismo  rey  Ricardo  ,  á  quien 
babia  de  tener  por  asesino  do  sus  legítimos  sobera- 
nos. Más  adelante  se  verán  confirmadas  nuestras  du- 
das sobre  este  punto.  El  duque  de  Buckingbam  ,  pri- 
mo do  Ricardo ,  y  autor  principal  de  su  elevación, 
exige  recompensas,  que  el  rey  no  ere»»  prudente  con- 
cederle ,  por  temor  de  su  lijercza.  Morlón  ,  obispo  de 
Eli  ,  lancfcstcriano  decidido ,  á  quien  Ricardo  había 
puesto  preso  bajo  la  custodia  del  duque  ,  trata  de  ha- 
cerle destruir  su  obra,  al  observar  que  estaba  descon- 
tento. Pero  Buckingbam  se  sublevó  antes  de  tiempo,  y 
abandonado  de  sus  partidarios  ,  y  vencido  por  uno  de 
sus  criados,  fué  habido  y  decapitado  sin  forma  de  pro- 
ceso. En  1481 ,  en  un  parlamento  reunido  á  principio 
del  año  ,  so  declara  bastardos  á  los  hijos  de  Eduar- 
do IV.  Luego  so  les  suponia  vivos  aun,  y  sin  embargo 
lloro  pone  su  muerte  siete  meses  antes  de  esta  decla- 
ración. Enrique,  conde  de  Richemond,  último  vastago 
varón  de  la  casa  de  Lancáster.  seguía  en  Bretaña  co- 
mo prisionero.  Ricardo  tenia  el  mismo  interés  que  el 
que  habia  tenido  Eduardo  en  tenerle  en  su  poder ,  y 
envió  una  embajada  al  duque  de  Bretaña  Francisco  II, 
para  que  le  entregase  el  cautivo.  El  ministro  del  du- 
que, llamado  Landais,  estaba  en  entregarle,  pero  el 
conde  de  Richemond  lo  supo  á  tiempo  ,  y  pudo  esca- 
parse, refugiándose  en  la  corte  del  rey  Carlos  VIII  de 
Francia.  Con  un  socorro  do  dinero  y  de  tropa  que  lo 
dio  Carlos ,  se  dió  á  la  vela  á  31  de  julio  de  1 185  ,  y 
pasó  á  Inglaterra.  Todo  el  país  de  Gales  se  levanta  á 
su  favor;  Ricardo  le  sale  al  encuentro,  y  á  22  de 
agosto  pierdo  la  batalla  do  Bosworth,  en  la  cual  pier- 
de la  vida,  después  de  tener  la  con. na  dos  años  y  me- 
dio. No  dejó  hijos  de  su  mujer  Ana  .  hija  del  famoso 
conde  de  Warwick  .  que  primero  habia  casado  con  el 
principe  de  (iales.  hijo  único  de  Enrique  VI  y  de  Mar- 
garita de  Anjoii.  Ricardo  es  el  último  rey  anjuino  ó 
de  la  familia  do  los  riantagenel ,  cuyo  jefe  fué  Enri- 
que. II ,  y,  cuando  murió ,  no  quedaban  más  descen- 
dientes varones  de  la  numerosa  posteridad  de  Eduar- 
do III,  que  el  conde  de  Warwick.  Este  cundo  era  hijo 
de  Jorje  ,  duque  de  Clan-ocia  .  hermano  de  Ricardo, 
de  aquel  que  ,  según  dicen  ,  quiso  morir  en  un  tonel 
de  malvasia  Con  la  batalla  de  llosworth  acabó  la  domi- 
nación de  los  l'lanlagcncl ,  que  reinaban  hacia  más  de 
tre.M  ienlos  años,  y  acabaron  también  las  largas  guer- 
ras civiles  de  las  rasas  de  LauciMei  y  de  Viirk 

ll$.*¡  Enrique  Tudor  MI,  emule  de  Richemond, 
nació  sobre  \    i  Descendía  j-i  p  ule  de  su  padre 


Edmundo  Todor ,  de  Owcn  Tudor  .  del  país  de  Ga- 
les ,  y  del  rey  Eduardo  III ,  por  na  ríe  de  su  madre 
Margarita  .  bija  de  Juan  de  Beaufort ,  duque  de  So- 
merscl .  nielo  de  Juan  de  Gaunt ,  el  cual  dió  origen, 
bien  que  por  bastardía,  á  la  rama  de  Lancáster.  Enri- 
que fué  proclamado  rey  por  su  ejército  á  ti  de  agos- 
to, luego  de  acabada  la  batalla  de  Bosworlb.  Á  13  de 
octubre,  le  coronaron.  En  1  486  ,  casó,  á  18  de  enero, 
con  Isabel,  bija  de  Eduardo  IV;  y  con  este  enlace 
quedaron  reunidos  en  Enrique  VII  los  derechos  do 
ambas  casas  de  Yorck  y  de  Lancáster.  Por  esto  se  ha- 
bia visto  generalmente  con  gusto  el  advenimiento  do 
Enrique  á  la  corona  ,  pero  éste  pensaba  de  otro  mo- 
do. En  varias  ocasiones  dió  margen  con  sus  medidas 
á  que  se  exasperaran  los  del  partido  de  Yorck.  Simón, 
sacerdote  de  Oxford,  exaltado  yorekista,  trató  de  des- 
tronar á  Enrique.  Al  efecto  escogió  á  Lamberto  Sim- 
nel,  hijo  de  un  panadero,  y  le  enseñó  á  representar  el 
papel  del  conde  de  Warwick  .  hijo  del  duque  de  Cla- 
rencia  ,  preso  á  la  sazón  en  la  Torre  de  Londres.  Cor- 
ría la  voz  de  que  se  habia  escapado  de  su  encierro,  y 
Simnel  tomó  su  nombre.  Pronto  tuvo  en  Irlanda  uñ 
partido  considerable,  en  cuvn  isla  habia  establecido  el 
sacerdote  Simón  el  lugar  df  la  escena.  Creyó  el  rey 
que  su  suegra,  la  reina  Isabel,  era  la  autora  principal 
de  la  impostura,  la  hizo  poner  presa,  y  la  confiscó  los 
bienes. 

En  1 187  ,  el  conde  de  l.incolm.  que  por  parte  de 
>u  madre  era  sobrino  de  Eduardo  IV.  fué  con  otros 
grandes  á  reunirse  con  Simnel  por  el  mes  do  mayo  . 
y  le  hacen  coronar  en  Dubiin.  Sale  el  rey  contra  los 
rebeldes  .  á  quienes  derrota  ú  C  de  junio,  en  la  ba- 
talla de  Sloke.  Coge  prisionero  á  Simnel ,  lo  perdona 
la  vida  ,  y  da  ocupación  en  la  cocina  de  su  palacio  al 
que  le  habia  disputado  la  corona.  Algún  tiempo  des- 
pués .  le  dió  el  empleo  de  halconero. 

Era  Enrmuc  tan  aficionado  al  dinero,  que,  solo  por 
tener  más  del  que  le  daban  sus  rentas  ordinarias,  de- 
claró la  guerra  al  rey  de  Francia  ,  con  motivo  de  la 
reunión  del  ducado  de  Bretaña  á  dicha  corona  ,  bien 
que  habia  razones  políticas  para  impedir  la  reunión. 
El  parlamento  le  otorgó  subsidios  para  su  expedición, 
y  a  G  de  octubre  desembarcó  en  Calais  en  1(92, 
yendo  a  sitiar  á  Boloña.  Pero  con  varios  pretextos 
vino  en  IraLtr  de  paz,  que  mucho  deseaba  Oírlos  VIII. 
ocupado  en  sus  preparativos  do  la  conquista  de  Ña- 
póles. Ricardo,  Foix  y  Desquenles,  sus  respectivos 
jilenipolenciarios,  hicieron  un  tratado,  en  el  cual  Car- 
los promete  á  Enrique  setecientos  cuarenta  y  cinco  mil 
escudos  por  gastos  de  la  guerra,  y  veinte  y  cinco  mil 
escudos  de  pensión  para  el  y  sos  herederos.  El  trata- 
do se  ratificó  á  10  del  siguiente  diciembre.  Asi  tuvo 
Enrique  dinero  como  (pieria. 

Presenlóse  por  entóneos  un  nuevo  pretendiente  »  la» 
corona  con  el  nombre  de  Ricardo,  duque  do  Yorck  . 
hermano  de  Eduardo  V.  So  creía  que  el  verdadero 
duque  habia  sido  asesinado  en  la  prisión  en  que  Ricar- 
do III  le  habia  encerrado.  El  que  se  presentaba  en- 
tonces afirmaba  que  so  habia  podido  escapar ,  que 
se  habia  refugiado  en  los  Países-Bajos ,  y  quo  le  ha- 
bia amparado  la  duquesa  viuda  de  Borgoña  ,  Marga- 
rila  de  Yorck  .  enemiga  do  Enrique  VII ,  por  serlo 
éste  do  la  casa  de  Yorck.  Según  dice  Polidoro  Virgi- 
lio .  la  misma  habia  ya  tenido  parle  en  lo  de  Sim- 
nel. Después  de  haber  la  duquesa  prcguulado  pú- 
blicamente al  que  se  decía  duque  de  Yorck  tocante  » 
la  historia  de  su  vida  ,  quedo  satisfecha  de  sus  res- 
puestas ,  de  su  continente .  y  de.  su  semejanza  con 
Eduardo  IV  ,  «le  suerte,  que  le  tuvo,  ó  afecto  tenei  le, 
pe»  sobrino.  I'cspiiis  le  hizo  viajar  por  Poilngal 
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yendo  desde  allí  á  Irlanda ,  en  donde  no  lardó  en  te- 
nor partidarios.  La  misma  duquesa  pidió  al  rey  do 
Francia  que  le  convidase  á  una  visita  en  su  corle.  En- 
ló  nces  Enrique  Vil  le  reclamó  a  Carlos  como  á  impos- 
tor. Carlos  temió  el  fallar  á  la  hospitalidad,  y  le  man- 
dó otra  vez  á  Flandes ,  en  donde  entró  en  relaciones 
con  muchos  comerciantes  ingleses ,  por  medio  de  los 
cuales  pudo  crearse  muchos  partidarios  en  Inglater- 
ra. Enrique  descubrió  la  conspiración ,  y  castigó  con 
la  muerte  a  los  jefes,  siéndolo  con  más  aparato  Stan- 
ley ,  que  era  el  principal.  Entonces  Enrique  hizo 
correr  la  voz  de  que  el  supuesto  duquo  de  Yorck  era 
hijo  de  un  judio  de  Tournay,  llamado  Warbeck,  cuya 
mujer  habia  ido  á  parir  á  Londres ,  y  que  por  haber 
tenido  intimidades  ilícitas  con  el  rey  Eduardo  IV,  éste 
habia  consentido  en  ser  padrino  del  ñifio  ,  n  quien 
bautizaron  con  el  nombre  de  Pedro  ó  Peter ,  que  los 
flamencos  convirtieron  en  Perkin ,  como  así  le  llama- 
remos en  adelante. 

En  1 496  ,  el  rey  de  Escocia  .  Jacobo  IV,  que  habia 
admitido  en  sus  estados  á  Perkin ,  y  dádole  la  mano 
de  una  parienla  suya ,  invade  la  Inglaterra  ,  devasta 
el  Norluniberland ,  y  se  vuelve  cargado  de  botin. 
Unos  insurgentes  de  Cornnalles  llaman  á  Perkin  en 
1498,  y  loma  el  Ululo  de  rey  de  Inglaterra.  Viósc  á 
poco  abandonado  do  los  suyos,  se  retira  á  un  asilo, y 
luego  se  rinde  á  Enrique .  que  le  encierra  en  la  Torre 
de  Londres.  Perkin  conspiró  para  fugarse  con  el  con- 
de de  Warwick,  y,  en  1499.  el  primero  fue  condena- 
do á  la  horca ,  y  el  segundo  a  la  decapitación.  Antes 
de  la  ejecución ,  se  obliga  á  Perkin  á  que  diga  públi- 
camente que  es  un  impostor  ,  siendo  aquella  la  sola 
vez  en  que  faltó  á  su  papel.  Hasta  enlónces  nadie  ha- 
bia podido  hacerle  incurrir  en  la  menor  contradicción, 
en  cuanto  á  su  familia  y  hechos  particulares  de  su 
vida.  Enrique  VII  no  se  atrevió  á  hacerle  sufrir  un 
interrogatorio  público,  como  á  Simnel ,  haciéndolo 
solo  privadamente.  ¿Cómo  se  explica  tamaña  reserva 
con  un  hombre  reconocido  abiertamente  como  sobrino 
por  la  duquesa  de  Bretaña,  tratarlo  como  príncipe  in- 
glés por  el  rey  de  Francia ,  casado  con  una  parienla 
del  rey  de  Escocia ,  y  seguido  por  mochos  caballeros 
de  Inglaterra?  Esto  nos  obliga  k  dejar  en  duda  ,  con 
Horario  Walpole ,  si  el  personaje  de  que  se  trata  era 
ó  nó  fingido. 

Al  llegar  Arturo  ó  Artos,  príncipe  de  Gales,  á  los 
quince  anos ,  su  padre  Enrique,  lo  casó ,  á  1 1  de  no- 
viembre de  1501.  con  Catalina  de  Aragón,  bija  de 
Fernando  el  Católico  y  de  Isabel  de  Castilla.  El  jóven 
murió  á  los  seis  meses  del  matrimonio  ,  sin  haberle 
consumado  ,  según  se  dijo.  Temió  el  rey  que  lendria 
que  devolver  el  dote  de  Catalina  ,  que  snbia  á  dos- 
cientos mil  escudos,  y  la  casó  otra  vez  con  sn  segun- 
do hijo  Enrique  ,  mediante  dispensa  de  Julio  II.  dada 
á  ífi  de  diciembre  de  1503.  Más  adelante  veremos  los 
funestos  efectos  de  eslo  enlace,  que  se  llevó  á  efecto 
por  la  avaricia  del  padre  y  nó  por  inclinación  del  hi- 
jo ,  que  nolrnia  mas  que  doce  artos.  Algunos  meses 
antes.  Enrique  VII  habia  casado  á  su  hija  Margarita 
con  el  rey  de  Escocia  ,  no  obstante  la  oposición  de  su 
consejo.  Él  rey  pretendió  que  esto  contribuiría  á  reu- 
nir la  Escocia  á  Inglaterra ,  y  los  sucesos  confirmaron 
su  dicho.  Este  príncipe,  que  mas  de  una  vez  salía  con 
la  suva  por  otras  vías  que  las  del  honor  y  de  la  vir- 
tud ,  falleció  á  1¿  do  abril  de  1 509  ,  en  Richemond , 
á  los  cincuenta  y  cuatro  anos  de  edad  ,  y  veinte  y 
cuatro  de  reinado ,  sin  dejar  de  su  esposa  Isabel,  que 
murió  á  1  de  febrero  de  1503  ,  más  que  á  Enrique, 
que  le  sucedió ;  Margarita,  casada  con  el  rey  de  Es- 
cocia ,  y  Muría  ,  seguuda  mujer  del  rey  Luís  XII,  con 


quien  casó  después  de  estar  prometida  su  mano  al 
archiduque  Carlos  de  Austria.  Muerto  Luís  XII ,  María 
casó  con  el  duque  de  Suffolk,  Carlos  nrandon. 

Por  lo  mucho  que  Enrique  VII  quiso  la  paz ,  por 
sus  buenas  ordenanzas  ,  por  lo  bien  que  snpo  tener  á 
raya  á  la  nobleza,  por  haber  fomentado  la  industria, 
las"  artes,  el  comercio  y  las  letras .  le  llamaron  el  Sa- 
lomón de  Inglaterra.  Pero  en  verdad  que  no  fué  dig- 
no de  este  nombre  ,  alendida  su  sórdida  avaricia,  que 
le  hacia  imponer  mullas  más  de  una  vez,  y  ordeiuir 
á  menudo  confiscaciones  ,  sin  más  molivo  que  el  de 
llenar  sus  arcas  ,  y  que  no,  por  ser  jurídicas  .  deja- 
ban de  ser  ilícitas.  Es  el  primer  rey  inglés  que  tuvo 
guardia.  Tenia,  cuando  n  uríó ,  un  millón  y  ocho- 
cientas mil  libras  esterlinas,  suma  enorme  para  aque- 
lla época.  * 
En  virtud  de  nna  ley  hecha  en  parlamento,  en 
1489,  mandó  Enrique  que  á  cualquier  clérigo  que 
fuese  convicto  de  crimen  capital ,  se  le  estamparía 
nna  marca  en  la  mano  con  un  hierro  candente  ,  antes 
de  entregarle  á  la  jurisdicción  eclesiástica,  cuja  ley 
está  todavía  vigente  en  nuestros  dias. 

En  el  reinado  de  Enrique  VII,  se  conslnivó  en  In- 
glaterra el  primer  buque  de  la  marina  rea).  Llamá- 
ronle «el  Grnn  Enrique,»  y  costó  catorce  mil  libras 
esterlinas.  Hasta  entonces,  cuando  el  eslndo,  ja  en 
Francia,  ya  en  Inglaterra,  necesitaba  una  escuadra, 
alquilaba  buques  mercantes.  La  fecha  del  reinado  de 
Enrique  Vil  se  mudaba  á  21  de  agosto,  según  el  Libro 
rojo. 

1 309.  Enrique  VIII ,  hijo  de  Enrique  VII  y  de  1-abel 
de  Inglaterra,  nació  en  junio  de  1492  Tuvo  feunidosen 
su  persona  los  derecho*  de  ambas  casas  de  Yorck  y 
Lancáster.  Subió  al  trono  á  li  de  abril  A  7  de  junio, 
consumó  el  matrimonio  con  Catalina  de  Aragón,  y  á 
i2  del  mismo  le  coronan  junto  con  la  reina.  Tan  bri- 
llantes fueron  las  fiestas  que  hubo  en  esa  ocasión, 
que  buena  parle  del  tesoro  que  habia  dejado  Enri- 
que VII .  se  gastó  en  ellas.  Con  lodo .  quedó  bástanle 
( ¡ñero  al  nuevo  rey  para  la  guerra  que  hizo  á  Fran- 
cia en  1513,  á  instancia  del  papa,  del  emperador  y 
del  rey  de  España.  Durante  su  ausencia,  Jacobo  IV  de 
Escocia  ,  á  fin  de  «ecundar  indirectamente  á  Francia, 
invadió  la  Inglaterra .  y  perdió  la  batalla  de  Flo- 
denfield.  en  laque  murió,  a  9  de  setiembre  de  1513. 
Duradera  al  parecer  habia  de  ser  la  guerra  con  Fran  - 
cía.  Enrique  se  proponía  recobrarla  Guicna  ,  antiguo 
patrimonio  de  sn  corona.  Sn  suegro  Fernando  le  habia 
inspirado  principalmente  aquel  deseo,  para  quesos 
tropas  fuesen  hácia  aquel  lado,  y  él  pndiern  luego 
conquii-lar  la  Navarra  para  sí  Enrique  conoció  bien 
pronto  que  la  empresa  era  harto  difícil .  y  llevó  la 
guerra  á  Flandes .  en  donde  mereció  la  honra  de  te- 
ner á  sueldo  al  mismo  emperador.  Observó  después 
que  le  engañaban  sn?  aliados,  yá  14  de  setiembre  de 
1511  hizo  un  tratado  de  pazcón  Luís  XII.  mediante 
la  cesión  que  éste  le  hizo  de  la  ciudad  de  Tournay,  y 
además  una  promesa  de  un  millón  de  escudes.  Algu- 
nos dias  después,  la  paz  quedó  solidada  con  el  enlace 
de  la  hermana  de  Enrique  con  Luís  XII  En  enero  de, 
1519.  el  trono  imperial  quedó  vacante  por  muerte  do 
Maximiliano,  \  Enrique  envió  á  Ricardo  Place  á  la 
dieta  electora f  para  procurarle  votos,  pero  la  mayoría 
estuvo  por  Carlos  V.  No  sintió  tanto  Enrique  el  mal 
éxito  de  su  pretensión',  como  el  rey  Francisco  I  de 
Francia,  que  nunca  más  perdonó  la  preferencia,  pues 
también  aspiró  al  imperio.  Los  dos  reyes  se  concer- 
taron para  tener  una  conferencia  enlre  Ardres  y  Cui- 
nes. Carlos  V  estaba  á  la  saron  en  Esparta  ,  y  temió 
las  consecuencias  de  aquella  entrevista,  y,  aprove- 
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cliando  la  ocasión  de  un  viaje  por  mar  á  Flandes,  des- 
embarco en  Inglaterra  .  y  Enrique  le  recibió  con  los 
honores  que  a  su  dignidad  correspondían.  Carlos  com- 
pró con  dádivas  y  promesas  la  buena  voluntad  del 
primer  ministro,  el  cardenal  Wolsey.  y  éste  le  gran- 
jeó la  amistad  de  Enrique.  Era  Wolsey  hijo  de  un 
cortante  de  Ipswich ,  y  con  su  genio  intrigante  había 
sabido  llegar  a  ser  arzobispo  de  Yorck,  canciller,  car- 
denal .  legado  á  látere,  y  aun  esperaba  subir  á  papa 
con  el  favor  de  Cirios  Y. 

Efectuóse  no  obstante  la  entrevista  de  los  reyes  de 
Inglaterra  y  de  Francia,  á  1  de  juuio  del  mismo  ano, 
y  duraron  las  conferencias  basta  el  ti.  A  su  ver.,  el 
emperador  habla  con  Enrique,  y  le  toma  por  ái  bilí  o 
entre  él  y  Francisco  1.  En  1521,  de  órden  de  Enrique, 
Wolsey  va  á  Calais,  para  servir  de  amigable  compo- 
nedor en  su  nombre.  Pero  el  cardenal,  lejos  de  conci- 
liar las  parles,  las  agrió  aun  más.  Fué  luego  á  ver  al 
emperador  en  Brujas ,  y  a  í  i  de  noviembre  se  con- 
certó entre  Carlos  y  Enrique  la  guerra  contra  la  Fran- 
cia. Enrique  estaba  ocupado  á  la  sazón  en  componer 
su  obra  de  los  «Siete  Sacramentos,  »  contra  lulero,  y 
cuando  la  presentaron  de  su  parte  al  papa  León  X.  es- 
te la  ensalzó  mucho,  y  dió  al  rey  el  título  de  Defen- 
sor de  la  fé  ,  que  Enrique  estaba  solicitando  hacia 
cinco  años. 

I'or  la  muerte  de  León  X,  que  fué  á  1."  de  diciem- 
bre de  15¿1 ,  Wolsey  creyó  llegada  la  hora  para  lle- 
gar á  la  liara  ,  pero  Carlos  hizo  elegir  á  su  maestro 
Adriano  Floreóle.  Temió,  sin  embargo,  los  resultados 
de  la  decepción  de  Wolsey,  y  fue  á  Inglaterra,  y  á  fi- 
nes de  mayo  pasó  á  Windsor,  con  objeto  de  reparar- 
lo lodo.  Le  prometió  que  tan  luego  como  estuviera 
vacante  la  santa  Sede ,  lo  que  no  habia  de  tardar, 
atendida  la  ancianidad  de  Adriano,  le  llegaría  su  tur- 
no. Enrique  se  muestra  muy  obsequioso  con  Carlos, 
confl  rma  el  tratado  de  Brujas ,  y  crea  al  emperador 
miembro  de  la  órden  de  la  Jarretera.  A  poco  de  par- 
tir Carlos,  Enrique  declara  la  guerra  á  la  Francia,  que 
dura  este  arto  y  el  siguiente  sin  resultado.  Después  de 
la  funesta  batalla  de  Pavía,  dada  á  21  de  febrero  de 
I  Si.'i ,  en  la  que  fué  hecho  prisionero  el  rey  de  Fran- 
cia, Francisco  y  Enrique  se  reconciliaron,  y  el  ingles 
se  declaró  contra  el  vencedor.  Como  el  emperador  no 
tenia  lautas  atenciones  como  antes  con  el  cardenal 
Wolsey  .  éste  a^rió  el  ánimo  de  su  amo ,  y,  á  30  de 
agosto  del  mismo  ano,  Enrique  hizo  un  tratado  de 
alianza  con  la  reina  regente  de  Francia ,  durante  la 
prisión  de  su  hijo  el  rey  Francisco,  que  se  renovó 
cuando  el  rey  recobiósu  libertad.  En  \'6il,  las  tropas 
de  Enrique  se  juntaron  cou  las  de  Francisco  I,  envia- 
das á  Italia  al  mando  de  Laulrec,  después  del  sacude 
Boma,  y  durante  la  cautividad  de  Clemente  VII. 

En  este  miaiu»  ano ,  Enrique  se  enamoró  perdida- 
mente de  Ana  de  Bolen  ó  Bolena ,  dama  de  honor  de 
la  reina  ,  y  á  fin  de  poder  casar  con  ella  principió  á 
manifestar  escrúpulos  sobre  la  validez  de  su  enlace, 
contraído  hacia  ya  diez  y  ocho  ano»  con  la  viuda  de 
su  hermano ,  y  en  Ja  que  habia  tenido  ya  tres  hijos. 
Esta  es  la  causa  del  divorcio  del  rey  con  Catalina  de 
Aragón,  y  este  el  origen  de  la  reforma  en  Inglaterra, 
del  cisma  que  sepia  todavía  á  la  Inglaterra  de  la 
Iglesia  católica.  Clemente  Vil  encargó  el  asunto  del 
divorcio  á  los  cardenales  Wolsey  y  Campegio,  y  lue- 
go, á  15  de  julio  de  1529  ,  expidió  una  bula  en  virtud 
de  la  cual  se  habia  de  ventilar  el  negocio  en  Roma. 
Por  no  haber  seguido  Wolsey  las  inspiraciones  de  su 
sefloren  lo  del  divorcio,  cavó  en  desgracia,  y  dejó 
«le  ser  canciller  ,  nombrando  el  rey  en  su  lugar  á  To- 


üRAN-BRETANA. 

rilo,  odioso  por  su  lujo  y  altanería, 
procesó  como  ú  reo  de" traición  en  primer  grado.  Que- 
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A  9  de  octubre,  se  le 


Diá?  Moro.  Todo  el  mundo  aplaudió  la  caída  del  favo-      En  esto,  instado  el  pipa  por  los  cardenales  del 


daron  confiscados  sus  bienes  en  beneficio  del  rey , 
quien  le  hizo  la  merced  de  devolverle  una  parte,  pero 
Enrique  se  quedó  con  la  casa  del  cardenal ,  llamada 
el  palacio  de  Yorck  .  y  ahora  de  Withcball.  ISo  obs- 
taule  sus  defectos,  Wolsey  erfl  gran  ministro,  y  su 
amo  no  echó  de  ver  todo  su  mérito  basta  que  le  hubo 
perdido.  El  reino  de  Inglaterra  le  debía  su  esplendor. 
Al  saber  que  él  babia  de  ir  preso  á  la  Torre  de  Lon- 
dres .  dice  el  abad  de  Longuerue ,  que  lomó  un  ve- 
neno, que  le  ocasionó  la  muerte  ,  después  de  confe- 
sarse, y  antes  de  llegar  á  la  Tone. 

En  1530 .  aconsejado  Enrique  por  Tomás  Cranmer, 
doctor  de  Cambridge,  consulta  acerca  de  su  matrimo- 
nio á  las  universidades  de  diferentes  naciones.  Muchos 
doctores  franceses-,  ingleses,  y  aun  italianos,  corrom- 
pidos por  dádivas  del  rey  ,  según  aseguran  muchos  , 
dan  una  decisión  favorable  á  Enrique.  Pero  las  uni- 
versidades protestantes  de  Alemania  se  declaran  abier- 
tamente contra  el  divorcio. 

«  Resolviendo  esta  cuestión,  dice  (¡ume,  aun  por  lo 
que  se  desprende  de  la  sagrada* Escritura,  á  la  que  se 
apelaba  entonces  á  cada  paso ,  los  argumentos  en  fa- 
vor del  rey  tenían  poca  fuerza  ;  verdad  es  que  en  el 
Levilico  está  prohibido  el  maliimonio,  en  el  grado  de 
afinidad  en  que  se  hallaban  Furique  y  Catalina;  pero, 
es  natural  el  interpretar  esa  prohibición  como  perte- 
neciente solo  á  las  leyes  municipales  ó  ceremonia- 
les de  los  judíos.  Bien  que  se  lea  al  fin  ,  que  los  ju- 
díos habían  merecido  la  cólera  del  Señor ,  por  haber 
violado  los  grados  de  consanguinidad  ,  el  aplicar  es- 
ta máxima  á  lodos  los  casos  anteriormente  especifica- 
dos, es  suponer  que  la  Escritura  entró  en  pormenores, 
á  los  cuales  no  tuvieron  sus  autores  por  conveniente 
el  descender.  La  descendencia  del  linaje  humano  de  un 
mismo  padre  bahía  obligado  necesariamente  á  la  pri- 
mera generación  á  unirse  en  los  grados  de  consan- 
guinidad más  pró.vimos.  Tenemos  de  ello  ejemplos  en 
los  patriarcas.  En  ciertos  casos,  el  enlace  de  un  hom- 
bre con  la  viuda  de  un  hermano ,  no  tan  solo  era  li- 
cito, sino  qne  la  misma  ley  de  Moisés  lo  ordenaba  ex- 
presamente. En  vano  es  decir  que  este  precepto  era 
una  excepción  de  la  ley.  y  q'ie  solo  era  concerniente  á 
la  nación  judaica ;  siempre  resulta  que  esos  enlaces 
no  eran  impuros,  ni  natural  ni  mora I mente ,  pues, á 
no  ser  asi,  Dios,  que  es  origen  de  loda  pureza,  no  los 
habría  permitido. » 

Por  un  .  Enrique  se  decide  á  hacer  terminar  el  ne- 
gocio en  Inglaterra .  y  publica  en  un  escrito  las  razo- 
nes que  le  movían  af divorcio.  En  esto  muere  Wolsey 
á  30  de  noviembre ,  en  la  abadía  de  Leicester ,  ca- 
mino dé  Londres  ,  adonde  iba  preso.  Fundábase  la 
acusa  ion  contra  él  en  que  hubiese  sido  legado  del 
papa,  bien  que  no  había  aceptado  la  legación  sino  con 
permi-so  del  rey.  Muchos  modernos  ponen  su  muerto 
en  1513  ,  y  se  equivocan.  Wolsey,  según  hemos  vis- 
to ,  era  de  muy  baja  cuna ,  y  desde  la  cima  de  los 
honores  cayó  eu  el  *vl>isitio  de  la  desgracia,  n  ¡Ay  de 
mi!  dijo  al  morir ,  si  hubiera  servido  al  Rey  del  cielo 
con  la  misma  fidelidad  que  al  de  la  tierra,  a  buen  se- 
guro no  me  desampararía  en  mi  vejez,  como  lo  bace 
ahora  el  principe.  »  Dice  Hume ,  que  el  rey  sintió  su 
muerte,  y  que  siempre  habló  dignamente  de  él.  lo 
que  da  á  entender  que  sus  últimas  persecuciones  no 
eran  muy  fundadas.  Wolsey  cultivó  siempre  las  letras, 
y  las  protegió,  fundando  en  la  universidad  de  Oxford 
un  colegio  con  una  cátedra  de  griego,  la  primera  que 
hubo  en  Inglaterra. 
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partido  del  emperador ,  sobríno  de  la  reina  Catalina, 
y  movido  adornas  por  un  recurso  de  la  misma  seño- 
ia,  citó  á  Enrique  para  que  compareciera  anle  él 
personalmente  ó  por  medio  de  procurador.  El  rey,  en 
\ez  de  obedecer,  procuró  ir  minando  la  autoridad  del 
papa.  Siguióle  en  sus  miras  el  parlamento  reunido 
en  16  de  enero  de  1531  ,  llegando  liasla  á  declarar 
que  «  el  rey  es  el  prolector  y  jefe  supremo  de  la  Igle- 
sia y  del  clero  de  Inglaterra.»  Con  esto  quedó  ya  ro- 
ta ,  en  cierto  modo ,  I»  unión  del  papa  con  la  Iglesia 
anglicana.  Con  todo,  el  parlamento  que  se  abrió  el  15 
de  enero  de  1532,  no  abolió  enteramente  los  impues- 
tos tpte  cobraba  la  corle,  de  liorna;  no  hizo  más  que 
moderarlos  ,  y  aun  resolvió  presentar  una  expo>icion 
al  rey  ,  al  objeto  de  que  no  llevase  á  cabo  el  divor- 
cio. Pero  lauto  intrigó  Enrique  ,  que  pudo  impedir 
que  esta  representac  ión  se  llevase  á  efecto,  logrando 
por  fin  que  la  mayoría  del  parlamento  fuese  de  su 
parecer.  Prcvió  entonces  Tomas  Moro  la  ruptura 
rompióla  con  Roma  ,  y  devolvió  los  sellos  al  rey  ,  de 
mejor  gana  ,  dice  Hume  ,  que  los  había  tomado. 

Enrique  estaba  bien  resuello  á  no  someterse  al  jui- 
cio del  papa,  pero,  con  todo ,  envió  á  Roma  dos  per- 
sonas de  confianza,  que  llamaron  «excusadores,»  pa- 
ra que  alegasen  los  motivos  que  le  impedían  dar  al 
sumo  ponliGce  esa  prueba  de  deferencia.  Temió  .sin 
embargo  Enrique  el  enojo  del  emperador,  y  pidió  una 
entrevista  al  rey  de  Francia  .  que  se  efectuó  en  octu- 
bre de  1532  entre  Calais  y  Itoloña.  A  50  del  mismo 
mes  se  separaron,  después  de  darse,  durante  muchos 
«lias,  recíprocas  señales  de  cordial  amistad.  Anade 
Rolen  le  había  acompañado  en  el  viaje.  A  su  vuelta, 
Enrique  casó  en  secreto  con  ella ,  por  ministerio  de 
Rolando  Lee,  á  quien  hizo  después  obispo  de  Covon- 
Irí.  Había  engaitado  al  sacerdote  y  dádole  á  entender 
que  había  ganado  la  causa  en  Roma. 

Warbam ,  arzobispo  de  Canlorbcri,  bnbia  muerto  á 
23  de  agosto.  El  rey  creyó  que  ninguno  secundaria 
mejor  sus  miras  en  aquella  silla  que  Cranmer,  que  á 
la  sazón  se  bailaba  en  Alemania  consultando  u  sus 
doctores  acerca  del  divorcio ,  v  empapándose  insen- 
siblemente en  las  nuevas  opiniones.  Nombróle  Enri- 
que á  9  de  setiembre ,  y  pidió  las  bulas  á  Roma  en 
enero  de  1555.  El  papa  vaciló  por  algún  tiempo  no 
sabiendo  qué  hacerse  ,  pero  por  temor  de  una  ruptu- 
ra completa  otorgó  las  bulas.  Antes  de  expedirlas,  el 
parlamento  ,  reunido  el  4  de  febrero  ,  atacó  de  nuevo 
la  autoridad  del  papa  ,  con  prohibir  las  apelariones  á 
Roma  ,  y  con  mandar  que  todas  las  causas  ,  de  cual- 
quier genero  que  fueran  ,  se  habrían  de  sentenciar 
en  los  tribunales  ordinarios  del  reino. 

Llegado  que  hubo  Cramnot*  de  Alemania  ,  fué  con- 
sagrado, según  Itiirnet,  á  18  de  marzo,  cuya  fecha 
|>arece  dudosa,  pues  no  tomó  posesión  del  arzobispa- 
do basta  29  de  abril.  Enrique  no  se  había  equivocado 
con  la  elección  de  Cranmer.  Seguro  de  que  pondría 
termino  del  modo  que  él  deseaba  al  asunto  del  divor- 
tio  .  insta  á  In  reina,  con  la  que  basta  entonces  bahía 
tenido  consideraciones  ,  |>ara  que  diese  su  consenti- 
miento. Como  no  vino  en  darle,  la  dijo  que  podía  es- 
coger para  su  residencia  el  palacio  que  más  fuese  de 
su  gusto,  y  Catalina  se  fué  á  vivir  por  algún  tiempo 
á  Amfill  ,  cerca  de  Dunslable,  adonde  se  trasladó 
Cranmer ,  dando  allí,  previas  informaciones  jurídicas, 
dos  sentencias,  una  á  £3  de  mayo,  en  la  que  declara 
nulo  el  matrimonio  de  Catalina  con  Enrique  ,  y  otra 
del  28  confirmando  el  enlace  del  rey  con  Ana  de  Ro- 
len .  que  fue  coronada  el  1 del  siguiente  junio.  Re- 
unido el  parlamento  á  13  de  enero  de  1 53 1 ,  ratificó 
las  dos  sentencias  del  arzobispo,  é  hizo  ai  le  más  á  ins- 
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tancia  del  rey  varios  estatuios  cismáticos.  Con  lodo  , 
aun  podía  tenerse  alguna  esperanza  en  la  reconcilia- 
ción del  rey  con  el  papa.  El  rey  de  Francia  intervenía 
como  mediador  para  que  Clemente  suspendiera  sus 
rayos.  Venia  Enrique  en  someterse  al  juicio  del  con- 
sistorio, con  tal  que  no  entraran  en  él  los  cardenales 
imperialistas  .  y  el  papa  había  prometido  que  tendría 
e>a  satisfacción.  So  oslaba  esperando  una  contestación 
definitiva  de  Enrique  ,  pero  no  llejió  el  correo  en  el 
dia  señalado  ,  y  el  mismo  dia  reunió  el  papa  el  con- 
sistorio ,  y  con  fatal  precipitación  rompió  definitiva- 
mente con  lodo,  declarando  legitimo  el  enlace  de  En- 
rique con  Catalina  .  y  excomulgando  al  rey  si  persis- 
tía en  el  divorcio.  El  correo  llegó  dos  dias  después 
con  las  carias  de  Enrique  ,  pero  el  mal  no  tenia  ya 
remedio  ,  y  jamás  hubo  acontecimiento  ,  dice  Millot, 
que  como  ose  probara  cuan  funestas  consecuencias 
puede  tener  la  precipitación  en  negocios  de  gravedad 
Separado  Enrique  de  la  Iglesia,  se  vuelve  fanático, 
y  no  guardó  ya  ninguna  consideración.  Enemigo  de 
los  herejes  á  quienes  bahía  atacado  en  su  libro ,  y  de 
los  católicos  romanos ,  trata  de  obligar  á  los  ingleses 
á  (pie  piensen  como  él.  El  parlamento  era  como  sier- 
vo suyo,  y,  reunido  en  23  de  noviembre,  confirma  la 
supremacía  que  Enrique  se  atribuía,  y  condena  á  en- 
cierro perpetuo  á  Juan  I  ischer  ,  obispo  de  Kochesler  , 
«pie  había  educado  al  rey  ,  igualmente  que  á  Tomás 
Moro  ,  porque  se  negaban  á  reconocerla. 

En  15a5,  comienza  un»  terrible  persecución  contra 
los  que  no  quieren  el  cisma.  Muchos  religiosos,  entro 
otros  diez  y  ocho  cartujos ,  suben  al  patíbulo  por  sil 
amor  á  la  unidad  católica.  Fischer  y  Tomás  Moro  son 
condenados  á  la  decapitación,  muriendo  el  primero  á 
22  de  jun  o,  y  á  C  de  julio  el  segundo ,  ambos  con  una 
fortaleza  de  ánimo  digna  de  los  antiguos  mártifes.  Hu- 
me dice  de  Moro  lo  que  sigue  :  «  Ese  varón  ,  además 
de  sus  vastos  conocimientos  literarios,  reunía  la  más 
sublime  virtud  y  la  integridad  más  pura  á  un  ingenio 
extraordinario.  Nunca  bizo  caso  de  los  caprichos  de  la 
f orí  una,  que  le  probó  con  todos  sus  altos  y  bajos.  Ixi 
riquezas  ni  miseria  alteraron  en  nada  la  serenidad  de 
su  alma.  » 

La  reina  Catalina  había  pasado  de  Amfill  á  Kinbol- 
ton,  en  la  provincia  de  Ilunlinglon,  y  alli  murió  á  8 de 
enero  de  153fi,  á  la  edad  de  cincuenta  años.  Antes  de 
morir,  hizo  escribir  una  carta  á  Enrique,  á  quien  lla- 
maba •  su  muy  amado  rey,  señor  y  esjioso  ;  »  y  con- 
cluía con  estas  palabras  :  «  Os  aseguro  que  en  esle 
instante  en  que  van  mis  ojos  á  cerrarse  para  siempre, 
no  lendria  más  deseo  que  fijar  en  vos  mis  miradas.  » 
La  carta  conmovió  á  Enrique,  y  mandó  que  so  hiciera 
el  funeral  en  ta  abadía  de  Pelerborough,  que  después 
erigió  en  arzobispado.  Catalina  pasó  treinta  y  tres  años 
en  Inglaterra,  y  no  quiso  salir  por  no  perjudicar  á  su 
hija,  sufriéndolo  todo  con  la  mayor  resignación.  Dada 
la  sentencia  de  divorcio  ,  solo  tuvo  la  asignación  de 
viuda  del  principe  de  Gales,  y,  excepto  en  su  casa, 
nadie  la  trataba  va  como  á  reina.  La  historia  dice  que 
fué  virtuosa,  poco  amiga  de  placeres ,  y  muy  dada  al 
trabajo.  Ana  de  Rolen  se  bizo  odiosa  por  la  alegría 
ipie  manifestó  al  saber  la  muerte  de  Catalina ,  pero 
poco  duraron  sus  ilusiones  y  su  triunfo  insolento.  En- 
tre sus  damas  de  honor  había  una,  Juana  de  Seimour, 
ó  mejor,  de  Sainl-Mnur,  que  llamó  la  atención  del  rey 
por  su  hermosura.  Cansado  ya  de  Ana,  quiere  reempla- 
zarla con  Juana,  y  por  veinte  y  seis  pares  hac-'-  condenar 
á  Ana,  junto  con  su  hermano  el  lord  Rocheforl,  á  la  de- 
capitación ,  por  crimen  no  probado  de  incesto  ,  y  |x>r 
crimen,  mal  probado  también,  de  adulterio,  y  la  sen- 
tencia se  ejecutó  á  lí»  de  mavn  Al  dia  siguiente,  el 
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rey  caso  con  Juana  de  Scimour,  y  tros  días  después 
so  cek'brú  públicamente  la  boda.  El  padre  de  Juana 
era  un  caballero  oriundo  de  la  antigua  familia  de 
e Saint-Maur  ó  Mauro.  »  en  Norroandía ,  establecida 
en  Inglaterra  en  tiempo  de  liuillermo  el  Conquista- 
dor. Suele  observarse  ,  que  el  rey  quiso  que  mi  uta ^ 
Iriinunio  con  Ana  fuese  anidado  jurídicamente  antes  «le 
la  ojmiciun  de  la  misma,  y  que  el  arzobispo  Craninor, 
como  presidente  de  la  cámara  eclesiástica,  le  declaró 
nulo  dos  dias  antes  del  suplicio  de  Ana  ,  fundándose 
en  que  la  misma  reina  confesó  que  no  debía  de  ba- 
bor casado  con  el  rey,  por  babee  dado  antes  su  pala- 
bra por  escrito  al  lord  l'erci ,  hijo  del  naide  de  N'T- 
ttimbotland.  En  la  primera  sesión  del  parlamento, 
reunido  á  8  de  junio,  se  suprimieron  todos  los  con- 
ventos pequeños,  que  llegaban  á  trescientos  setenta  y 
seis;  es  decir,  aquello*  cuyas  rentas  no  llegaban  ú 
doscientas  libras  esterlinas ,  vendiéndose  en  provecho 
del  rey  todos  sus  bienes  muebles  e  inmuebles.  Iba 
formándose  sin  embargo  en  el  norte  del  reino  una 
confederación  titulada.  «Peregrinación  de  la  gracia,» 
en  defensa  de  la  Iglesia.  Iban  á  la  cabeza  de  los  con- 
federados, sacerdotes  puestas  sus  vestiduras  ,  y  lodos 
llevaban  en  la  manga  bordado  el  nombre  de  Jesús  ,  y 
por  bandera  la  cruz  El  duque  de  Norfolk  fue  al  en- 
cuentro de  los  rebeldes,  y  supo  hacerles  dejar  las  ar- 
mas prometiéndoles  el  perdón,  á  pesar  de  que  se  ha- 
bían apoderado  de  Yorek  y  de  llull. 

La  nueva  reina  dió  á  lu/,  á  12  de  octubre  de  15.11, 
un  hijo  llamado  Eduardo,  pero  fue  mediante  ta  opera- 
ción cesárea,  y  la  madre  murió  al  dia  siguiente. 

En  15:19.  el  rey  quiso  suprimir  todos  los  monaste- 
rios de  Inglaterra".  Cuando  algunos  eclesiásticos  pro- 
pusieron al  obispo  Fiscber  la  supresión  de  los  conven- 
ios de  pocas  rentas ,  ya  el  respondió  con  el  siguiente 
apólogo  :  «  El  hacha  pidió  al  bosque  una  rama  de  ár- 
bol para  hacer  con  ella  un  mango.  Asi  que  la  l  vo,  le 
sirvió  para  destruir  el  bosque  mismo.»  Conviene  Thoi- 
l  as,  cu  que  «  los  desórdenes  de  los  frailes ,  verdade- 
ros ó  supuestos ,  no  eran  más  que  un  pretexto  para 
encubrir  la  venganza  del  rey,  y  tal  vez  su  codicia,  o 
El  parlamento,  que  ya  no  se  reunía  más  que  para  ser- 
vir las  pasi  mes  del  rey,  le  cede  los  bienes  de  los  mo- 
nacales ,  de  los  cuales  le  habían  hecho  ya  donación 
más  ó  menos  voluntariamente  los  abades  y  priores 
Cromwel ,  comisionado  del  rey,  hizo  derribar  l<»s  edi- 
ficios. Tras  de  la  supresión  de  los  monasterios,  vino 
la  ley  de  los  seis  artículos,  conformes  Con  la  doctrina 
de  la  Iglesia,  bien  que  el  espíritu  de  la  ley  no  lo  este 
con  el  espíritu  de  mansedumbre  que  guia'á  la  misma 
Iglesia,  pues  condena  á  la  horca  y  á  la  hoguera,  I  °,  á 
los  que  niegan  la  substanciación ;  á  los  que  piden 
la  comunión  bajo  las  dos  especies ;  3.°,  á  los  que 
creen  legitimo  el  matrimonio  de  los  sacerdotes;  i.",  á 
los  que  creen  que  se  puede  faltar  al  coto  de  virgini- 
dad ;  5.°,  á  los  que  tienen  por  inútiles  las  misas  ordi- 
narias ;  6.".  a  los  que  no  croe  o  necesaria  para  sal- 
varse la  confesión  auricular.  Los  religionai  ios  llamaron 
«  estatuto  de  sangre  «  a  osla  ley,  y  muchos  de  ellos 
fueron  víctimas  de  mi  severidad. 

Enrique  VIII  afectaba  tener  mucho  horror  al  adul- 
terio, y  no  sabia  estar  sin  esposa.  Mostráronle  un  re- 
trato inexacto  de  Ana,  hija  de  Guillermo,  duque  de 
eleves,  y  manda  á  Cromwel  á  que  pida  su  mano.  Ana 
llega  á  Inglaterra  á  últimos  de  diciembre,  y  el  rey  va 
<!.!  incógnito  á  Itochester  para  verla.  La  halló  muy  di- 
ferente del  retrato;  se  retiró  desilusionado,  y  dijo  á 
sus  conlidentes,  que  le  babian  traído  una  «  yegua  fln- 
niene.'i.  »  No  se  atrevió  sin  embargo  .i  retroceder,  y 
rl  eul.ire  >e  celebró  á  r,  de  enero  de  1510.  Pero 
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supo  disimular  á  Cromwel  el  despecho  une  le  causó 
su  embajada.  Hasta  le  hizo  en  abril  conde  de  Essex  . 
y  lo  encarga  la  apertura  del  parlamento,  convocado 
para  el  12  del  dicho  mes  Cromwel  hace  ordenar  la 
supresión  de  l>s  camilleros  de  San  Juan,  nuevamente 
establecida  en  Malla.  Concluida; la  asamblea,  el  duque 
de  Norfolk  acusa  á  Cromwel  de  traidor  al  estado  ,  y 
á  12  de  junio  le  conduce  preso  á  la  Torr*-  de  órdendel 
rey.  Se  le  forma  causa,  y  á  ¿S  de  julio  es  sentenciado 
á  muerte.  La  alta  nobleza  tenia  envidia  á  Cromwel, 
porque  de  hijo  de  un  herrero  se  babia  elevado  ututo. 
Enrique  estaba  á  la  sazón  enamorado  de  Catalina  Ho- 
vvard  ,  sobrina  del  duque  de  Norfolk.  Atenlo  á  la  voz 
de  su  pasión  ,  trata  de  anular  su  reciente  enlace  pata 
casar  con  Catalina.  Siempre  dócil  el  parlamento  a  sus 
voluntado*  .  secunda  los  deseos  del  rey  ,  y  Catalina, 
con  la  cual  se  había  desposado  ya  secietamenle  .  es 
declarada  reina  á  K  de  agosto.  Pero  la  que  acababa  de 
admitir  en  su  lecho  no  era  ninguna  vestal.  Catalina 
ludria  tonillo  una  conducta  muy  libertina  ,  y  continuo 
de  casada  el  mismo  régimen  de  vida.  El  rey  fue  de 
los  últimos  en  echarlo  de  ver.  Fuera  de  sí  al  verse 
engafkado  por  una  mujer  á  quien  adoraba  ,  denuncia 
su  depravación  al  parlamento,  á  t»  defebrerode  l.'ii*. 
En  pocos  (lias  quedó  terminado  el  proceso.  Fue  con- 
denada á  la  decapitación ,  y  se  ejecuto  la  sentencia 
á  t:t  de  febrero. 

El  interés  es  el  gran  móvil  de  los  príncipes  en  su* 
alian/as  y  en  sus  querellas.  Enrique  trato  de  reconci- 
liarse con  Carlos  Y,  á  quien  envía  al  obispo  de  Londres 
para  una  alianza  contra  Francisco  I.  Entóneos  el  em- 
perador estaba  en  guerra  con  la  Francia ,  y  Enrique 
esperaba  adquirir  de  nuevo  provincias  francesas  para 
Inglaterra.  Carlos  vino  <\n  ello,  y  lirmnron  un  tratado 
á  8  de  abr  il  de  15i:t.  Enrique  termino  el  1.°  de  julio 
siguiente  la  guerra  de  Escocia  f  con  un  proyecto  de 
enlace  ,  que  no  llegó  á  tener  lugar,  de  María,  bija  de. 
Jacobo  Y  .  con  su  hijo  Eduardo  ,  «pie  murió.  Enrique 
volvió  á  casarse  á  12  del  dicho  mes  con  Catalina  Pan  , 
viuda  del  lord  Latimer.  Incomodado  Enrique  por  su 
gordura  ,  por  una  úlcera  en  la  pierna  ,  y  á  punto  de 
morir,  encontró  en  su  nueva  esposa  un  consuelo  para 
sus  males.  Pero  era  luterana, y.  como  tenia  que  estat- 
uyendo de  continuo  disertaciones  teológicas  del  rey, 
le  contradecía  algunas  veces,  y  en  [mico  estuvo  que  no 
pagara  la  pena  de  su  atrevimiento,  (aramio  se  vió  en 
peligro,  logro  persuadir  al  terrible  marido  que  no  ba- 
bia tratado  mas  que  de  instruirse,  y  que  sedo  por  esto 
había  disputado  con  un  sabio  tan  profundo.  Enrique  la 
perdonó. 

La  discordia  que  en  Escocia  reinaba  entro  el  conde 
de  Lenox  y  el  de  Arran  ,  dió  ocasión  al  rey  Enrique 
para  enviar  allí  un  ejercito  en  1514.  Perú  después 
de  incendiar  á  Ihjtnbar  y  Haddington  .  llamó  otra  vez 
las  tropas  para  que  fuesen  á  Francia  á  unirse  con  la- 
do Carlos  V.  Este  era  ya  dueño  del  Luxombuigo  y 
de  Ligio",  y  estaba  filiando  a  Saiul-lú/ier  cuando  En- 
rique fue  á  cercar  á  Holoña  y  Monlreuil .  lomando  la 
primera  ,  y  levantando  el  sitio  de  la  otra  .  por  decir  le 
que  Carlos  y  Francisco  habían  hecho  un  tratado  de  paz 
(18  de  setiembre).  Esto  terminó  su  expedición,  líe 
vuelta  á  Inglaterra,  Enrique  acabó  de  arruinarte  eon 
sus  prodigalidades.  Obtuvo  del  pai  lamento  .  reunido 
á  23  de  noviembre  de  1515  .  la  cesión  de  hs  bienes 
perteneciente*  á  los  hospitales,  ra pi -llantas  \  univer- 
sidades, las  cuales  fueron  suprimidas  indas. 'mono*  la 
<|e  Oxford  y  de  Cambridge.  El  parlamento  ||e-ó  en  --u 
bajeza  á  reconocer  que  siempre  fue  el  r**v  por  dere- 
cho divino,  jefe  de  la  Iglesia  aiiglic.ioa  ;  que  los  obis- 
pos y  demás  superiores  eclesiá-ticos  ie<  ihen  de  el  -u 
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Jurisdicción  ,  y  que  solo  á  el  ha  dado  el  ciclo  poder 
para  dirigir  la  religión  y  reformar  sus  abusos. 

Seguía  la  guerra  entre  Inglaterra  y  Francia  ,  pero 
sin  uiticlio  empeño,  y  en  15íG  acabó  con  el  tratado 
de  1  de  junio.  Bolofla  quedó  en  poder  de  los  ingleses 
basta  que  estuviesen  satisfechos  los  abasos  de  la  pen- 
sión que  Francisco  1  pagaba  á  Enrique.  Al  publicarse 
la  paz  en  Londres,  hubo  una  procesión  solemne,  en 
que  se  ostentaron  ios  ricos  ornamentos  y  todas  las 
alhajas  de  las  iglesias .  mas  fué  por  la  vez  postrera . 
l'oco  después  .  de  su  soberana  autoridad ,  el  rey  se 
apoderó  cíe  toda  aquella  riqueza.  Alegráronse  los  pro- 
téjanles por  la  medida  .  pero  católicos  y  protestantes 
tuvieron  que  sufrir  igualmente  por  el  lunatismo  del 
rey.  El  duque  de  Norfolk  ,  y  su  hijo  el  conde  de  Sur- 
rey,  fueron  presos  por  adictus  secretamente  á  la  reli- 
gi.m  católica.  El  hijo  es  condenado  á  muerte,  y  ejecu- 
tada la  sentencia  á  Vi  de  enero  de  1541.  La  del  padre 
habia  de;  ejecutarse  el  2'J  ,  y  ya  había  recibido  Orden 
el  gobernador  de  la  Torre  ,  peí  o  el  rey  murió  por  la 
noche  del  28,  y  esto  le  salvó  la  vida.  Estaba  el  rey  en 
lo»  cincuenta  y  nuco  de  edad,  y  treinta  y  ocho  de  rei- 
nado. Confesó,  al  morir,  que  nunca  habia  negado  á  su 
venganza  la  vida  de  un  hombre,  ni  á  sus  deseos  el 
honor  de  una  muji  r.  Tero  aun  no  decia  toda  la  ver- 
dad. Durante  el  reinado  de  ese  principe  no  hubo  en 
Inglaterra  más  religión  ni  más  leyes  que  su  voluntad 
y  ¿ii  pasión  ;  anadia  y  quitaba  á  su  antojo;  y  cuanto 
deseaba  tenia  luego  la  aprobación  del  parlamento.  Ja- 
más buho  despula  más  absoluto,  y  rara  vez  dejaba  de 
tostar  la  \ida  el  upoiicrse  á  sus  voluntades.  Entre  las 
personas  sacrificadas  á  sus  pasiones,  hay  dos  rei- 
nas, dos  cardenales,  tres  arzobispos,  diez  y  ochu  obis- 
pos, trece  abades,  quinientos  entre  priores,  clérigos  y 
frailes,  catorce  arcedianos,  sesenta  canónigos,  mas  de 
«'¡licúenla  doctores,  duce  duques,  marqueses  y  condes 
con  sus  hijos .  veinte  y  nueve  barones  y  caballeros, 
trescientos  treinta  y  cinco  nobles  menos  distinguidos, 
ciento  veinte  y  cuatro  ciudadanos,  y  ciento  diez  seño- 
las.  Todas  estas  personas,  metios  las  dos  reinas,  mu- 
nei  oa  por  desaprobación  al  cisma  y  á  los  desórdenes 
de  Enrique,  bien  que  á  menudo  el  rey  les  suponía  reos 
de  olios  crímenes.  Tan  dominado  estaba  entonces  el 
parlamento  ,  dice  un  historiador,  que  llegó  á  ordenar 
que  los  que  hubiesen  prestado  diuero  á  Enrique  le  re- 
mitiesen la  deuda,  Por  injusto  que  fuese  el  acto  ,  las 
•  amaras  no  llevaron  á  mal  que  el  rey  lo  deseara,  para 
que  cu  adelante  hubiese  mas  cuidado  en  prestar  (Inic- 
io. Enrique  casó  seis  veces  :  á  3  de  junio  de  I J09,  con 
Catalina  de  Araron,  que  murió  en  153d  ,  á  11  de  no- 
viembre de  1532,  en  presencia  de  pocos  lesligos,  cu- 
ino dice  el  aliad  Garniel" ,  ron  Ana  de  Bulen  ;  á  ¿O  de 
mayo  d '  I  53(i .  con  Juana  de  Seimoitr,  que  falleció  á 
t  i  de  octubre  de  1537  ;  á  C  do  enero  de  1510  ,  con 
Ana  de  eleves,  repudiada  en  el  misino  año;  á  8  de 
., -iislo  de  1510,  con  Catalina  llovvard,  decapitada  á  13 
«le  lebrero  de  1,'iil ,  y  a  12  de  julio  de  1513,  con  Ca- 
talina l'arr  ,  la  que  dos  meses  después  de  muerto  En- 
rique dio  su  mano  al  cahalk-ro  de  Seimoitr,  y  falleció 
♦•ii  setiembre  de  15ÍS.  he  todas  estas  mujeres  no  dejó 
el  rey  mas  que  a  Eduardo,  que  tuvo  en  Juana  de  S>  i- 
muur,  y  que  le  sucedió  cu  el  lloro,  Minia,  bija  de  Ca- 
talina de  Aragón,  que  sucedió  ú  Eduardo,  e  Isabel, 
nacida  de  Ana  de  bulen,  que  sucedió  á  Maiía. 

A  22  de  abril,  según  el  Libro  rujo,  se  muda  la  fecha 
del  reinado  de  Enrique  VIII.  Antes  de  vale,  solo  tenia 
el  rey  en  Inglaterra  el  Ululo  de  «vuestra  gracia;»  En- 
j-iqtic*  Vil  1  lúe  el  primero  que  se  hizo  Humar  «alteza,» 
\  después  u  majestad,  m  rrancisco  1  le  dio  este  último 
..t Mil-  en  ¡a  celebre  -nlrcv  i.-!;:  di-  1<¿\K  v  ti.'i  cu  I  •';  ¡ '»  • 
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como  pudiera  inferirse  de  lo'  dicho  anteriormente 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  este  Enrique, 
no  habia  en  Inglaterra  berzas ,  zanahorias ,  ni  ara* 
raíces  comestibles,  y  la  reina  Catalina  no  pudo  cuucr 
ensalada  basta  que  se  hizo  venir  un  hortelano  de  Man- 
des. Por  entonces  se  introdujeron  los  espárragos  ,  al- 
bariceques  y  ciruelas.  Solo  desde  1524  tuvieron  los 
ingleses  payos  de  Indias,  carpas  y  lúpulo.  En  15:13.  se 
trajo  de  la  isla  de  Zanle  el  grosellero,  y  los  flamencos 
enviaron  cerezos  en  1310. 

Hubo  muchas  modas  en  este  reinado,  y  á  tanto  lle- 
gó la  manía,  que  un  artista  publicó  una  caricatura,  en 
la  que  se  repteseutaba  á  un  ingles  desnudo  con  una 
pieza  de  paño  en  una  mano,  y  en  la  otra  unas  tijeras. 
Ana  de  Rolen  se  vUtió  de  amarillo,  en  vez  de  uegiu, 
por  la  muerte  de  Catalina  de  Aragón. 

1517.  Eduardo  VI  nació  en  12  de  octubre  <le 
1 537  ,  de  Enrique  VIII  y  de  Juana  de  Seimour.  Fué 
proclamado  rey  á  31  de  enero  en  Londres,  y  coro- 
nado á  20  de  febrero.  Reinó  bajo  la  tutela  de  diez  y 
seis  regentes  que  en  el  testamento  designó  su  padre. 
Entre  ellos  habia  Eduardo  Seimour ,  conde  de  lien  - 
ford  y  lio  del  rey.  Este  le  creó  duque  de  Somersel.  y 
después  prolector  del  reino ,  no  obstante  la  oposición 
del  canciller  W'riolheseli ,  celoso  católico,  pero  am- 
bicioso y  duro ,  y  que  á  poco  fue  destituido.  Entonces 
Somersel  ,  secundado  por  Cranmer  ,  arzobispo  de 
Catitorberi ,  trató  de  establecer  el  protestantismo  c«i 
Inglaterra.  Pusieron  al  joven  rey  en  manos  de  maes- 
tros protestantes.  Cranmer  hizo  unir  luteranos  de 
Alemania,  para  predicar  la  nueva  religión  en  los  pul- 
pitos, y  enseñarla  eu  las  cátedras.  Solo  Gardiuur,  en- 
tre los  obispos  ,  se  atreve  á  reclamar  á  favor  de  la 
antigua  religión.  En  15 17,  el  protector  hace  la  guer- 
ra á  Escocia,  con  intención  de  unirla  á  Inglaterra,  por 
medio  de  un  enlace  de  la  reina  María  con  Eduaido. 
Gana  á  10  de  setiembre  la  batalla  de  P¡in\ey  ó  de 
Muselburg ,  en  la  cual  no  llegaron  los  ingleses  á  per- 
der doscientos  hombres.  La  victoria  hubiera  tal  vez 
ocasionado  la  conquista  de  Escocia ,  á  no  ser  por  las 
intrigas  que  se  formaron  contra  el  protector ,  quien 
tuvo  que  volver  á  Inglaterra.  Reúne  el  parlamculo,  en 
el  cual  hace  derogar  las  le;,  es  de  Enrique  VIH  tocante 
á  los  nuevos  dogmas ,  y  sobre  todo  la  ley  de  los  seis 
artículos.  Eu  esta  asamblea  se  puso  el  sello  ú  la  re- 
forma con  la  supresión  de  ¡as  misas  privadas ,  de  las 
imágenes  ,  de  la  confesión  auricular  ;  con  el  estable- 
cimiento de  la  comunión  bajo  las  dos  especies  \m* 
los  seglares,  y  con  la  obligación  impuesta  á  los  obis- 
pos de  ejercer  su  jurisdicción  cii  nombre  del  rey  Se- 
guía la  guerra  de  Escocia  ,  cu  donde  el  protector  ha- 
bia dejado  al  frente  de  laslropas  al  conde  de  Warvvit  k; 
pero  el  evito  no  fué  definitivo  ,  y  como  la  reina  Slaiia 
se  retiró  á  Francia  en  1518,  y  se  desposó  con  el  he- 
redero de  la  cu/ona,  quedó  frustrado  el  plan  del  pro- 
tector. El  hermano  de  esle  ,  el  almirante  Tomás  Sei- 
mour, era  su  enemigo  irreconciliable,  y  era  esposo 
de  la  viuda  de  Enrique  VIH.  En  1519,  el  prolector 
ahogó  la  voz  de  la  sangre,  y  le  entregó  al  parlamen- 
to ,  el  cual  le  condenó  por  reo  de  treinta  y  li  es  crí- 
menes, sin  que  se  le  comunicara  cuáles  eran.  Ejecu- 
tase la  sentencia  el  1 0  de  marzo.  El  conde  de  Wai  vv  it  k 
vengó  á  Tomás  ,  pues,  cansado  del  orgullo  des|H«tico 
de  Somersel ,  pudo  conseguir  que  el  parlamento  le 
despojase  de  su  dignidad.  Satisfecho  con  haberle  hu- 
millado, le  devolvió  después  su  amistad ,  y  hasta  hizo 
que  su  hijo  casase  con  la  hija  de  Somersel.  Además  , 
le  hizo  cutrar  de  nuevo  en  el  consejo  de  regencia. 
Los  miembros  de  ese  consejo  estaban  ocupados  piiu- 
cip  ilnn  tite  en  iniu  v  arenes  i  cln.n  sas  ,  -i.-ndo  la  |>i  u¡- 
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cipal  una  nueva  liturgia  ,  en  muchos  pimíos  contraria 
á  la  Iglesia  católica.  Se  mandaron  comisionados  para 
establecerla  en  todo  ol  reino.  Solo  se  opuso  á  la  me- 
dida la  princesa.  María  .  (pío  en  esto  mostró  nna  fir- 
meza invencible.  Ilasla  Gardincr,  obispo  de  Winches- 
ter .  se  .sometió  ,  á  pesar  de  lo  cual  fué  depuesto  el 
ano  .siguiente  por  afecto  al  catolicismo.  Reunido  el 
parlamento  en  febrero  de  1330,  sancionó  la  nueva 
liturgia  .  y  esta  fué  la  señal  de  la  guerra  que  se  de- 
claro á  los  libros  de  la  antigua.  Se  buscaron  en  todas 
parles  para  darlos  »  las  llá.uas ,  y  entóneos  fueron 
saqueadas  las  bibliotecas ,  cuyos  manuscritos  fueron 
á  parar  al  fuego  ó  a  las  tiendas  para  ser  miserable- 
mente hechos  pedazos.  ETduqnc  de  Somersel  expió 
en  nuevas  desgracias  la  muerte  de  su  hermano. 
Warwick  fué  creado  duque  de  Nortumberland,  y  esto 
excitó  la  envidia  del  antiguo  protector.  Fué  harto  ¡m- 

K rudenlo  en  manifestarla,  y  Warwick  le  acusó  de 
n!>er  querido  atentar  contra  su  vida  .  y  la  de  otros 
individuos  del  consejo ,  por  cuya  acusación  fué  en- 
cerrado en  la  Torre.  Sus  jueces  ,  que  además'  eran 
parles  interesadas  .  le  condenaron  á  muerte,  sin  ron- 
i-enlir  en  confrontarle;  con  sus  acusadores.  Se  necesi- 
taba la  firma  del  rey  para  I»  ejecución  de  la  sentencia. 
Warwick  pudo  obtenerla  con  sus  martas  al  cabo  de 
«bis  meses  ,  y,  á  ti  de  enero  de  1332.  el  duque  de 
Somersel  fue  decapitado  A  las  ocho  de  la  mañana  en 
la  explanada  de  la  Torre.  Al  día  siguiente,  el  parla- 
mento declaró  buenos  y  legítimos  los  matrimonios  de 
I*--*  sacerdotes ,  y  formuló  penas  contra  los  cpie  no 
asistiesen  á  las  ceremonias  religiosas  sin  motivo.  Ya 
babia  prohibido  la  celebración  de  la  misa.  En  este 
mismo  año,  el  rey  fué  atacado  de  viruelas.  La  enfer- 
medad no  le  desfiguró ,  pero  desde  entonces  fué  de- 
bilitándose, y  por  fin  murió  en  Greenwick ,  h  6  de 
julio  de  1533  ,  á  los  diez  y  seis  aflos  de  edad.  Era  el 
ultimo  varón  de  la  rasa  dcTudor,  é  instruido  para  su 
edad.  Tenia  buenas  dotes,  y,  como  le  habían  edúcalo 
en  las  nuevas  creencias  ,  murió  fiel  á  las  mismas. 

Fk'sde  Enrique  III,  que  liab;a  otorgado  muchos  pri- 
vilegios á  las  ciudades  anseáticas,  los  alemanes  eran 
casi  dueños  del  comercio  en  Inglaterra.  Eduardo  VI 
restringió  dichos  privilegios ,  y  entonces  los  ingleses 
principiaron  á  enriquecerse  con  lo  mismo  que  antes 
engrandecía  á  extranjeros. 

1353.  Juana  Gray,  hija  mayor  de  Enriquo  Gray, 
duque  de  SuQblk ,  y  de  Francisca  Rrandon  ,  fué  pro- 
clamada reina  á  10  de  julio,  por  las  intrigas  de  su 
suegro,  el  dnque  de  Nortumberland  ,  antes  e\-conde 
de  Warwick.  Este  tenia  un  poderabsolulo  sobre  el  áni- 
mo de  Eduardo  VI .  y  le  habia  decidido  á  nombrar 
heredera  á  Juana  Gray,  en  perjuicio  de  sus  hermanas 
Murta  é  Isabel.  Juana  descendía  de  Enrique  VII,  por 
parle  de  María,  su  abuela  materna.  Solo  nueve  dias 
tuvo  la  corona ,  pues  tuvo  que  cederla  á  la  heredera 
legítima,  á  19  de  julio.  Juana  Gray  fué  decapitada  á 
11  de  febrero  do  1554  .  dos  horas  después  de  haber- 
lo sido  su  esposo  el  lord  Guilford-Dudley .  sufriendo 
i¿nal  suerte,  á  17  del  mismo  mes.  su  padre,  erduqne 
de  Suffolk.  El  duque  de  Nortnmberland  ,  suegro  de 
Juana,  babia  sido  ajusticiado  en  agosto  de  1553,  y 
abjuró  la  herejía  en  el  cadalso. 

Privó  por  enlónccs  la  moda  de  llevar  bolas  y  zapa- 
tos con  unas  puntas  tan  largas,  que  se  hubo  de  dar 
una  ley  para  que  no  pudiesen  tener  más  de  dos  pul- 
gadas. 

1533.  María,  hija  de  Enrique  VIH  y  de  Catalina  de 
Aragón  .  nació  en  18  de  febrero  de  1  íil  6  .  y  fué  pro- 
clamada reina  con  aplauso  universal  en  Londres,  á  ]9 
de  juh<«  Muflió  trabajó  al  "líjelo  el  rinde  de  Areudel 


v  á  \  de  octubre  fue  coronada  por  (¡ardió  r  ,  obispo 
de  Winchester.  Isabel,  hermana  de  María,  llevaba  en  la 
ceremonia  la  corona  que  iban  á  poner  en  la  cabeza  de 
la  reina.  Isabel  dijo  en  voz  baja  ni  embajador  francés, 
«que  aquella  corona  pesaba  mucho,  y  que  estaba  ya 
cansada  de  llevarla.»  «  Tened  paciencia  ,  señora  .  le 
respondió  el  conde  de  Noailles.  que  era  el  embajador, 
cuando  la  tuviereis  en  la  cabeza  ,  os  parecerá  li- 
jera.  » 

María  era  adicta  á  la  Iglesia  romana,  v  solo  quería 
enlazarse  con  principe  católico.  Escogió  a  Felipe,  hijo 
de  Carlos  V,  y  se  firmó  el  conlrato  matrimonial  á  12 
de  enero  de  13.11.  La  elección  disgustó  grandemente 
á  los  ingleses  .  y  el  duque  de  SulTolk  ,  y  un  caba- 
llero llamado  Tomás  Wiath,  se  rebelaren.  Los  rebel- 
des fueron  vencidos  ,  y  ajusticiados  los  jefes  ,  con  lo 
cual  quedó  disipada  la  revuelta.  Nombra  la  reina  co- 
misionados para  que  depongan  á  los  obispos  casados, 
y  se  restablece  la  liturgia  católica  A  2  de  abril,  reú- 
ne el  parlamento,  y  aprueba  el  enlace  con  Felipe.  Es- 
te príncipe  llegó  á  Sonthnmplon  á  10  de  julio  .  según 
Hume  .  y  á  23  se  celebra  el  matrimonio.  La  reina  ha- 
bía enviado  una  escuadra  á  recibir  á  Felipe .  y  se 
reunió  con  la  española,  en  la  que  iban  cuatro  mil  sol- 
dados españoles  .  destinados  á  servir  en  Flandes 
Acompañaban  á  Felipe  muchos  grandes  ;  el  duque  de 
Alba,  el  almirante  de  Castilla  ,  César  de  Gonzaga.  el 
marqués  de  Pescara ,  y  otros.  Con  él  iban  también 
tres  de  los  principales  de  Flandes ,  el  conde  de  Eg- 
mond,  el  de  lloro,  y  el  marqués  de  Rergbes.  Seis  lo- 
res ingleses  fueron  á  recibir  á  Felipe  en  una  lancha 
ricamente  empavesada.  Antes  de  entrar,  le  entrega- 
ron las  insignias  de  la  órden  de  la  Jarretera,  que  lo 
presentó  el  conde  de  Arondel .  á  quien  hizo  juramen- 
to de  observar  estrictamente  las  leyes  del  reino.  Fe- 
lipe obtuvo  el  perdón  de  la  princesa  Isabel ,  y  otras 
varias  personas  presas  con  ella  en  la  Torro  de  Londres, 
por  haber  lomado  parle  en  la  rebelión  del  duque  de 
Suffolk  y  de  Wialh. 

Había  un  hombre  que  pudiera  secundar  á  la  reina, 
para  la  reconciliación  de  la  Iglesia  anglirnna  con  Ro- 
ma; era  el  cardenal  Renaldo  Polo .  ó  de  la  Pole  .  nielo. 
>or  parte  de  madre,  del  duque  de  Clarencia.  Pero 
lacia  cerca  do  treinta  años  que  estaba  ausente  de  In- 
glaterra. Enrique  VIH  le  habia  nombrado,  desde  muy 
joven,  deán  de  F.xcester,  y  habia  ¡do  á  estudiar  en 
París ,  desde  donde  habia  pasado  á  Padiia  á  concluir 
la  carrera.  Allí  estaba  todavía  cuando  Enrique  trató 
en  vano  de  hacerle,  aprobar  por  escrito  su  divorcio  y 
sus  innovaciones.  Polo  le  contestó  con  su  tratado  «  Re 
la  Unidad  de  la  Iglesia.»  Resolvió  quedarse  en  Italia, 
y  entabló  relaciones  con  los  principales  ingenios  d.> 
áqnel  país.  Al  ver  sus  virtudes  y  su  desinterés,  el  pa- 
pa Paulo  III  le  creó  cardenal  en  1336 ,  bien  que  no 
era  á  la  sazón  más  que  diácono.  A  petición  de  la  reí  - 
na  María,  Julio  III  le  envió  h  Inglaterra  de  legado, 
llegó  allí  á  21  de  noviembre,  y  el  30  fué  al  parla-- 
mentó .  y,  como  ambas  cámaras  prometieron  derogar 
todas  las  leyes  contra  la  autoridad  del  papa,  alzó  las 
censuras  ,  y  reunió  la  Inglaterra  á  la  Iglesia  romana. 
La  reina  se  mostró  animada  de  un  celo  excesivo  con- 
tra los  herejes,  y  en  1333  comenzó  á  perseguirles, 
haciendo  morir  en  hogueras  á  cuatro  obispos  y  trece 
sacerdotes,  sin  contar  á  los  seglares.  Tamaños  rigo- 
res ,  contrarios  al  espíritu  del  Evangelio ,  fueron  muy 
frecuentes  en  el  reinado  de  María.  Felipe,  que  por 
carácter  v  principios  no  era  contrario  á  aquellos  cas- 
lisos ,  sale  de  Inglaterra  cu  setiembre,  y  se  va  á 
Mandes. 

Cranmer,  el  arzobispo  de  Canlorbeii  ,  autor/»  ins- 
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lilimente  principal  del  cambio  do  religión  en  Ingla- 
terra ,  hubo  üt*  sufrir  la  consecuencia  de  aqm  lia  reu- 
nión ,  y  de  la  venganza  de  Mana.  Le  entregó  á  los 
jueces  .  y  estos  le  condenaron  á  las  llamas  poi  liaidor 
y  por  hereje.  Tuvo  miedo  á  la  muerte,  y  cu  la  prisión 
retractó  mis  errores.  I'eio,  al  ver  que  no  se  le  perdo- 
naha,  á  pesar  de  ia  retractación  ,  cuando  estuvo  en  la 
hoguera  proclamó  otra  vez  su  disidencia.  El  cardenal 
Tolo  tuvo  su  arzobispado,  y  trató  de  purificar  aquella 
Iglesia. 

Felipe  ,  esposo  de  Maiia  .  y  nuevo  rey  de  España, 
volvió,  a  ¿0  de  mayo  de  I :»:¿7 ,  á  Inglaterra,  y  la  de- 
cide a  que  se  una  con  el  contra  la  Francia.  María  en- 
vió un  heraldo  a  Francia  á  declarar  la  guerra,  v  á  11 
ile  junio  embarca  ocho  mil  ingleses  para  Flaudcs  ,  á 
unirse  ron  las  tropa.-.  españolas.  En  10  de  agosto  de 
i>le  año ,  Felipe  ganó  l;i  famosa  batalla  de  San  (Juiu- 
ttu.  A  principios  del  siguiente  ,  en  8  de  enero  .  el  du- 
ipie  de  Guisa  lomó  a  traíais  en  siete  dias  de  .-¡tío.  Des- 
pués de  dos  asaltos,  Guiñes  abre  sus  pueitas  a  21  del 
mismo  mes,  y,  como  la  guarnición  de  la  cindadela  de 
ilam  se  escapó  así  que  llego  Guisa  ,  la  I  rancia  iptedó 
culeramente  libre  de  ingleses.  Lord  Clingtun  mandaba 
una  Ilota  de  ciento  veinte  buques ,  y  el  1 ."  de  junio 
hizo  un  desembarco  de  tropas  en  las  costas  de  Hie- 
la ña,  pero  tuvieron  que  entrar  muy  luego  en  sus  na- 
ves. En  Inglaterra  ,  estos  reveses  causaion  sensación, 
y  la  reina  consintió  cu  abrir  conferencias,  que  princi- 
piaron á  1 5  de  octubre  de  I  j.'iS,  en  Chaloau-Cambrc- 
ms.  Duraron  más  de  seis  meses,  y  María  no  las  vió 
concluidas.  I  na  hidropesía  ,  que  se  creyó  era  preñez, 
la  llevo  al  sepulcro  á  11  de  noviembre  siguiente,  á  los 
cuarenta  y  tres  anos  de  su  edad ,  y  seis  de  reinado. 
Mucha  perdida  fue  su  muerte  para  el  catolicismo,  que 
María  sostuvo  por  medios  harto  rigurosos  ,  es  preciso 
reconocerlo.  María  era  inclinada  á  la  severidad  por 
temperamento,  y  su  exagerado  celo  causó  más  cam- 
inos forzados,  que  conversiones  verdaderas.  El  carde- 
nal Polo,  de  quien  hablan  con  respeto  los  autores  pro- 
testantes y  el  mismo  Thoiras.  falleció  diez,  v  seis  horas 
después  de  la  reina.  Asi  que  supo  la  noticia  de  la  muerte 
de  la  reina,  previo  lo  que  babia  de  suceder ,  y  con  el 
crucifijo  en  las  manos,  exclamó  :  «Señor ,  sálvanos, 
que  perecemos,  »  y  fueron  sus  ultimas  palabras. 

i;;:»S,  l.-abel,  bija  de  Enrique  VIII  y  de  Anade  Rolen, 
nació  á  "  de  setiembre  de  i:¡53;\  á*17  de  noviembre 
de  i.'i.'íS  ,  pasó  del  castillo  de  Wodworlh  ,  en  que  es- 
taba presa  ,  al  bono  de  Inglaterra  ,  al  que  subió  con 
exclusión  de  la  reina  Maiia  de  Escocia  ,  nieta  de  Mar- 
garita ,  hermana  mayor  de  Enrique  MU  .  y  de  la  du- 
quesa de  SulTolk  ,  hija  de  Maiía  ,  hermana"  menor  del 
mismo  rey.  A  15  de  enero  del  año  siguiente,  fué  co- 
ronada por  el  obis|»o  de  Caí  lisie  ,  católico-romano , 
v  juió  mantener  la  religión  católica,  y  conservar  a  la 
I  .li  sia  sus  libertades  j  privilegios.  Pe.ru  aquel  jura- 
mento no  era  nada  para  Isabel.  Así  que  estuvo  ungi- 
da ,  dijo  á  sus  camareras  :  « No  os  acerquéis  dema- 
siado ,  pues  podría  incomodaros  el  hedor  Je  este  mal 
aceite.  »  Con  este  rasgo  irreligioso  salió  del  disimulo 
que  habia  guardado  en  el  reinado  anterior.  Siempre 
había  evitado  el  disimular  acerca  de  materias  religio- 
sas. Viose  obligada  un  dia  á  decir  su  opinión  acerca 
(¡e  la  presencia  real  del  Salvador  en  la  Eucaristía ,  y 
cuentan  que  respondió  :  o  El  Verbo  tomó  el  pan  y  le 
■mi  lió.  y  lo  que  entonces  hizo,  lo  creo  del  misino  u¡<  do 
«iiio  el  I"  estableció.  »  Con  esa  vaguedad  respondió, 
dice  un  traductor  de  Hume  .  por  librarse  del  peligro 
<¡i¡e  corría  en  hacerlo  calegóricanienle.  Creyó  Isabel 
«pie  liorna  no  le  babia  de  ser  favorable  .  y  se  declaró 
'iMcitaincnle  á  favor  de  la  reforma  religiosa.  Persi- 


guió á  los  católico-* ,  y,  convocado  el  parlamento  para 
el  *.l  d<-  enero  de  I  :>W,  proscribe  la  religión  romana, 
y  da  á  una  mujer  el  extraño  Ululo  de  <x  Gobernadora 
suprema  lauto  en  lo  eclcsiá-lieo  como  en  lo  tempo- 
ral.» Es  veidad  que  al  principio  de  sn  reinado  la  rei- 
na Maiia  había  lomado  el  misino  titulo;  mas,  conven- 
cida á  poco  de  lo  absurdo  que  era  para  ella  ,  le  habia 
dejado,  asi  que  no  le  creyó  necesario  para  sus  Unes  de 
restauración  católica.  Así  que  el  parlamento  hubo  re- 
sucitado el  titulo  para  Isabel ,  empleó  el  poder  que  le 
confería  para  trastornarlo  todo.  Solo  catorce  obispos 
y  unos  ciento  cincuenta  beneficiados  osaron  reclamar. 
Los  prelados  fueron  depuestos,  privados  de  sus  bonc- 
licios  los  tiros  ,  y  lodu  el  clero  se  sometió,  babel  se 
i  igio.  al  subir  al  trono,  por  dos  ideas,  que  siempre  tuvo 
presentes  ;  captarse  el  amor  do  sus  subditos  proles*-, 
lanles  ,  y  tener  ocupados  á  sus  enemigos  en  sus  res- 
pectivo» países.  Los  pueblos  habían  sufrido  espantosa- 
mente en  los  reinados  anteriores  ,  y  encontraron  solaz 
con  las  economías  de  la  reina  ,  y  su  afán  en  fomentar 
la  industria  y  el  comercio.  Francia.  España  y  Escocia, 
no  obstante  la  paz  ajustada  por  Isabel  con  lá  primera 
á  i  de  abril  de  1359  ,  trataban  de  quitarla  la  corona: 
en  1  o(iÜ  hizo  un  tratado  con  los  descontentos  de  Esco- 
cia; foiueiib;  en  i;¡(¡2  la  rebelión  de  los  Países-Rajos, 
y  en  el  mismo  año  env  ió  socorros  á  los  protestantes 
franceses  ,  quienes  le  hicieron  donación  de  Havre,  en 
un  tratado  hecho  á  20  de  setiembre  en  Londres;  pero 
los  ingleses  fueron  expulsados  de  dicho  punto  á  28  de 
julio  del  año  siguiente.  Se  hizo  la  pa*  con  Francia  á  9 
de,  abril  de  1 56  i ,  reservándose  ambas  coronas  sus  res- 
|  pedí  vas  pretensiones,  sin  especilhar  ninguna.  La  prin- 
cipal para  Inglaterra  era  la  restitución  de  Calais,  que 
solo  habia  de  conservar  la  Francia  ocho  años  en  virtud 
de  la  paz  de  Cambresis.  Llegado  el  plazo.  Isabel  mandó 
embajadores  á  reclamarla  ciudad,  mas  nada  lograron. 

En  Escocia  habia  no  pocos  trastornos.  Los  grandes 
se  habiau  sublevado  y  puesto  presa  a  la  reina  María.  Es- 
ta se  escapó  cu  1  ."iü«,  y  fue  a  refugiarse  á  Inglaterra. 
No  podía  buscar  peor  asilo.  Isabel  la  mando  tener  pre- 
sa en  Cat  Usle,  declarándola  que  solo  la  admitía  en  su 
reino  con  la  condición  de  que  se  habia  de  purificar 
de  los  cargos  que  contra  ella  se  formulaban.  Estable- 
ció una  comisión  eu  Vorck  para  conocer  de  las  disi- 
dencias de  la  reina  de  Escocía  con  sus  subditos.  No 
fallaron  en  Londres  celosos  amigos  de  la  cautiva.  El 
duque  de  Norfolk  ,  de  grandes  dotes  personales  y  de 
grandes  riquezas,  quiso  casar  con  ella.  Prometieron 
secundarle  en  sus  ideas  poderosos  caballeros,  pero  su 
conlidcuie .  el  conde  de  Murray  ,  le  vendió ,  \  lodo  lo 
descubrió  á  babel.  I  ilz-Garrcl  fué  á  prenderle  .  le 
condujo  á  Rurnham.  y  de  allí  fué  trasladado  á  la  Torre 
de  Londres.  Pero  desdi*  su  encierro  dió  prftebas  á  la 
reina  María  de  un  afecto  invariable.  Supo  que  los  con- 
des de  Nortumberland  y  de  Wcslmorlan ,  católicos 
amitos,  habían  movido  una  rebelión  en  el  norte,  y  es- 
cribió a  todos  sus  amigos  y  adhcreules  que  tomasen 
las  armas  en  favor  de  María.  Tanlo  admiró  entonces 
Isabel  el  comportamiento  de  Norfolk ,  que  le  sacó  de. 
la  prisión  ,  y  le  peimilio  estar  arrestado  en  su  propia 
casa.  Pero  al  cabo  de  dos  años,  incitado  por  el  obispo 
de  lloss,  embajador  de  Escocia,  intrigo  de  nuevo  para 
libeilar  á  la  reina  y  casar  i  on  ella.  Su  corresponden- 
cia pasó  á  manos  del  secretario  de  oslado  ,  y  el  du- 
que fue  entregado  a  un  tribunal  de  veinte  y  seis  pa- 
res, que.  <!  -spui  s  de  largan  debberari-iiies.  le  conde- 
naron á  muerte  por  unanimidad,  á  12  de  enero  del 
;iño  1572.  La  sentencia  no  se  ejecutó  basta  el  S  del 
sitúenle  mayo,  por  lo  mucho  que  icpugnaba  á  la 
rema  el  corlar  la  cabeza  á  un  caballero  como  aquel 
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Dicen  algunos  modernos  equivocadamente  que  el  du- 
que li  a  católico.  Había  dejado  di1  serlo,  bien  que  pu- 
diera esperarse  que  habría  abrazado  ulra  vez  la  reli- 
gión de  sus  mavores ,  á  efectuarse  su  enlace  con  la 
reina  de  Escocia,  pues  no  es  probable  que  ella  le  diera 
su  mano  sin  esta  condición.  Cotí  la  muerte  de  Norfolk 
quedó  aterrado  en  Escocia  el  partido  du  su  reina.  Sus 
partidarios  reconocieron  el  gobierno  de  su  hijo  y  do 
Morlón ,  electo  nuevamente  regente.  Solo  la  guarni- 
ción de  la  fortaleza  de  Edimburgo,  mandada  por  Kii- 
kaldi  de  la  Grange ,  percutió  en  ser  fiel  á  la  reina, 
babel  ordenó  á  Douri ,  gobernador  de  Warwiek ,  que 
fuese  á  sitiar  la  fortaleza.  Diéronse  sus  defensores  á 
discreción,  y  Kirkaldi  murió  en  el  patíbulo.  La  Esco- 
cia quedó  asi  sometida  ai  regeute ,  y  estuvo  Isabel 
tranquila  ,  pues  en  su*  propios  estados  ya  tenia  ase- 
gurado el  órden,  y  florecientes  el  comercio  y  las  artes. 
Oprimidos  los  flamencos  por  el  duque  de  Alba  ,  por 
motivos  religiosos  ,  fueron  á  refugiarse  muchos  á  In- 
glaterra ,  enriqueciéndola  con  su  laboriosidad  y  sus 
conocimientos  industriales,  pues  ellos  ensebaron  á  los 
ingleses  el  arle  de  fabricar  pudo*.  Los  rebeldes  ofre- 
cieron á  la  reina  la  soberanía  de  los  Países-Bajos,  pero 
tuvo  la  prudencia  de  no  aceptarla.  Pero,  á  1  de  enero 
de  1578  .  hizo  con  las  provincias .  á  la  sazón  unidas, 
un  tratado  du  alianza,  después  de  haberlas  enviado 
previamente  sobre  veinte  mil  libras  esterlinas  para  la 
tropa.  Al  misino  tiempo  se  dirigió  al  rey  Felipe  II ,  á 
fin  de  que  viese  de  separar  del  mando  de  los  l'aíses- 
Ilajos  á  su  hermano  Juan  de  Austria,  cuya  seveiidad 
parecía  excesiva.  Don  Juan  murió ,  sin  embargo ,  de 
gobernador,  el  7  de  octubre  de  1578. 

Comeniaban  entonces  los  ingleses  á  aficionarse  á 
largos  viajes  por  mar.  Francisco  Drack  lomó  cinco 
embarcaciones  en  I  577 ,  recorrió  leda  la  circunferen- 
cia del  globo ,  entró  eu  el  mar  del  Sud  ú  Océano  Pa- 
cífico por  el  estrecho  de  Magallanes ,  descubrió  la 
nueva  Inglaterra  ,  pasó  por  las  Molucas,  y  volvió  á  su 
patria  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza  en.  1 381) ,  no 
mii  haber  arrebatado  algunas  naves  españolas.  La  rei- 
na le  nombró  caballero ,  y  luego  hizo  otras  expedi- 
ciones con  el  mismo  éxito. 

Después  de  haber  el  duque  de  Aleuzon  ,  hermano 
de  Enrique  111  de  Francia  ,  solicitado  por  espacio  de 
ocho  anos  la  mano  de  Isabel ,  se  estipuló  el  contrato 
matrimonial  en  1581.  El  duque  fué  á  Londres  en  no- 
viembre .  y  la  reina  1c  agasajó  grandemente,  pero 
temió  la  sagaz  Isabel  la  sujeción,  y  en  febrero  del*año 
siguiente  retiró  súbitamente  su  palabra,  teniendo  que 
volverse  el  duque  con  sus  ilusiones  enteramente  per- 
didas (1).  No  i  ra  la  primera  vez  que  Isabel  burlaba 
asi  las  esperanzas  de  un  pretendiente  á  so  mano.  Al 
duque  de  Anjou ,  después  rey  de  Francia,  al  archidu- 
que de  Austria  y  á  otros  príncipes  les  había  sucedido 
lo  misino.  Se  ha  observado  que  solía  enlabiar  esa  cla- 
se de  relaciones  con  principes  católicos ,  á  fin  de  te- 
ner luego  un  pretexto  para  dejarlas  con  la  diferencia 
de  religión. 

Isabel  tenia  interés  en  que  hubiera  desórdenes  en 
Francia.  En  lo  que  hacia  la  familia  de  los  Guisa  por 
libertar  á  María  de  Escocia ,  deuda  suya,  hallaba  Isa- 
bel un  poderoso  motivo  para  socorrer  al  partido  pro- 
testinle.  pnesaM  no  irían  franceses  a  ayudará  los  des- 
conlcutes  de  Escocia,  r'l  principe  de  Conde  ,  jefe  «le 
un  (Kirlido  contrario  al  de  Guisi,  se  salvó  en  158:;  del 
peligro  que  corrió  al  querer  sornrrer  á  Augors  ,  pues 
estuvo  á  punto  de  verse  envuelto  por  la>  fuerzas  del 

<lj  1-jIk'I  lu\u  .-ii  iiiliiv  pii'M'titi:  In  i|ih' un  «lia  la  (ti|<>  i  | 
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un»  nlia-  i|iie  ahora  solí  unía  y  ti  )  loilo  junio. » 
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de  Guisa  .  y  se  retiró  á  la  corte  de  Inglaterra  Isabel 
le  dió  cincuenta  mil  escudos  y  diez  buques,  y  asi  pu- 
do Conde  ir  á  la  Rochela  á  hacer  levantar  el  sitio.  En- 
tonces la  reina  de  Inglaterra  socorrió  más  abiertamen- 
te á  los  Países-Rajos,  avivando  su  celo  las  intrigas  de 
Felipe  II  en  Inglaterra  .  por  promover  en  ella  una 
revolución  en  sentido  católico.  Envió  de  general  á  los 
holandeses  al  conde  de  Leicester,  pero  no  correspon- 
dió á  la  confianza  que  en  el  había  puesto.  No  hizo  más 
que  lomar  á  Doesburg.  Tenia  que  habérselas  con  el 
príncipe  de  Parma ,  que  hacia  fracasar  sus  planes. 
Convencido  por  experiencia  de  la  superioridad  de  este 
riv  al,  se  embarcó  olí  a  v  ez  para  Inglaterra  en  noviem- 
bre de  158C.  Aquel  mismo  año.  Isabel  mandó  á  Ran- 
dolfo  á  Escocia,  para  proponer  una  alianza  ofensiva  y 
defensiva  enlre  las  dos  uationes.  Concluyóse  en  War- 
wiek. en  julio,  á  pesar  del  embajador  de  Francia, 
que  hizo  cnanto  pudo  para  disuadir  al  rey  Jacobo,  re- 
presentándole principalmente  cuan  vergonzoso  seria 
para  su  nombre  el  abandonar  asi  á  su  madre. 

Poco  después  se  descubrió  una  conspiración  contra 
Isabel .  tramada  por  católicos  imbuidos  en  la  celebre 
doctrina  del  tiranicidio.  El  secretario  de  estado,  Wal- 
singham  ,  penetró  el  odioso  secreto,  e  hizo  prender  á 
catorce  conjurados,  que  sufrieron  pena  de  muerte. 
Estaba  probado  que  habían  escrito  á  la  reina  de  Esco- 
cia .  pero  no  lo  estaba  que  ella  hubiese  enti  .-do  en  la 
conjuración.  Sin  embargo,  Isabel  aprovechó  Ja  oca- 
sión para  satisfacer  sus  rencores  y  formó  causa  a  Ma- 
ría. Ella  misma  nombró  cuarenta  jueces ,  entre  sus 
amigos  y  confidentes,  por  tener  la  seguridad  de  que 
la  condenarían  á  muerte,  pues  eran  enemigos  todos 
de  María.  Los  cuarenta  fueron  á  lolhcringai ;  y  por 
medio  de  un  discurso  arlíücíoso  hicieron  que  ella  reco- 
nociera aquel  tribunal  Pronlo  echó  de  ver  la  falta  ,  y 
ya  en  el  primer  interrogatorio  reclamó  su  indepen- 
dencia, y  protestó  contra  la  incompetencia  de  los  jue- 
ces. Respondió  ,  no  obstante  .  á  sus  preguntas  ,  y  lo 
hizo  con  dignidad.  Pero  estaba  resuelto  el  perderla. 
A  25  de  octubre,  fué  condenada,  por  unanimidad,  una 
reina  sobre  la  cual  Isabel  no  tenía  más  derecho  que  el  de 
la  fuerza.  Después  de  unos  cuatromeses.se  ejecutó  la 
sentencia,  un  miércoles  .  á  18  de  febrero  de  1587,  y 
murió  con  valor ,  que.  debió  principalmente  á  su  inal- 
terable fé  católica.  Isabel  la  tenia  envidia  por  su  her- 
mosura y  su  talento.  Su  crimen  consistía  en  gran  par- 
k 


Je ,  además  de  esa  rivalidad ,  en  ser  María  católica  .  y 
tener  derecho  á  la  corona  de  Inglaterra.  Decimos  eu 
gran  parle,  porque  se  imputaron  á  María  muchos  crí- 
menes, que  discutiremos  más  adelante.  Cuando  reci- 
bió la  noticia  de  la  muerte  de  María  ,  Isabel  afectó  la 
mavor  consternación .  e  hizo  las  mayores  demostra- 
ciones de  pesar  ,  no  queriendo  que  nadie  se  acercase 
á  ella;  pero  es  sabido  que  poseía  hasta  el  extremo  el 
arte  de  disimular .  y  nadie  se  equivocó  acerca  de  su 
verdadera  intención. 

Rien  pudo  figurarse  lsak-1  que  el  rey  de  Esparta 
procuraría  vengar  á  Mari  i.  Al  saber  que  estaba  pre- 
parando una  expedición  formidable  contra  Inglaterra, 
mandó  á  Drack  que  fuese  con  una  escuadra  á  talar 
las  costas  de  Espafia.  Fué  después  hasta  las  Azores, 
Y  se  llevó  mucho  botín.  Entra  lauto  .  todos  los  arse- 
de  EspaHa  y  parle  de  los  de  Dalia  estaban  ocú- 


ltale 


pados  en  la  construcción  de  la  flota  de  Felipe.  Estuvo 
pronta  para  darse  á  la  vela  en  los  primeros  meses 
ile  15X8.  Jamás  se  habia  visto  en  el  Océano  una  flota 
tan  considerable  ,  \a  por  el  número  de  limpies ,  xa 
por  su  gran  capacidad,  bien  que,  á  decir  verdad,  los 
liav  de  guerra  moderno?,  que  >oii  mucho  mav» a  es. 
1.a  armada  entró  á  l'J  de  julio  en  el  cana!  de  ta  Man- 
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cha  ,  y  entre  !n  lempi*slad  violenta  que  l;i  sobrecogió 
pasados  los  Orkncis,  y  i*I  daño  que  a  muchos  buques 
hizo  la  marina  inglesa*,  no  volvió  á  España  la  mitad 
d«*  la  armada  ,  que  so  apellidó  «  Invencible  »  cuando 
la  vieron  salir  á  la  mar.  Tamaño  desastre  animó  á  los 
ingleses  para  ir  á  incomodar  las  posesiones  españo- 
las de  America  ,  lo  cual  solian  hacer  luego  todos  los 
años,  pero  no  todas  sus  expediciones  tenían  para  ellos 
buen  resudado.  Kn  1595,  el  famoso  Drack  y  Juan 
llawkins  fracasaron  delante  de  Puorlo-Uieo,  y  después 
de  perder  allí  Drack  á  su  compañero,  siguió  hasta  Pa- 
namá ,  mas  nada  pudo  hacer  por  hallarla  bien  defen- 
dida. Del  pesar  que  le  causó  el  mal  resultado  do  la 
expedición,  junto  con  los  rigores  del  clima  ,  se  puso 
enfermo,  y  falleció  á  28  de  enero  de  1596.  Knlónces, 
los  ingleses  trataron  de  atacar  las  posesiones  de  Eu- 
ropa. Este  mismo  año  ,  á  primeros  do  julio ,  después 
«le  dispersar  la  escuadra  española .  se  apoderaron  de 
Cádiz ,  cuya  ciudad  dieron  al  pillaje  y  á  las  llamas. 
Huberto  dé  Evroux ,  conde  de  Essex  ,  uno  do  los  je- 
fes de  la  expedición  ,  había  conducido  á  Francia  poco 
antes  un  cuerpo  de  ocho  mil  ingleses  en  socorro  del 
rey  Enrique  IV  contra  la  liga  Era  <*l  conde  el  favo- 
rilo  de  Isabel ,  cuyo  corazón  había  cautivado  con  sus 
«lotes  y  cabalTei  ¡sino.  Pero  la  privanza  llegó  á  ha- 
«  erle  olvidar  la  distancia  que  mediaba  entre  su  sol>e- 
rana  y  el ,  y  la  libertad  con  que  la  contradijo  lo  valió 
un  bofcUm  y  la  ticrdida  del  valimiento,  bien  que  más 
adelante  le  recobró  inesperadamente ,  y  en  1 599  le 
hi/o  virey  de  Irlanda  ,  en  cuyo  país  se  estaba  ejer- 
ciendo siempre  el  derecho  de  conquista,  sin  admitirle 
jamás  en  la  participación  de  las  leyes  inglesas.  El 
« onde  no  correspondió  á  las  esperanzas  de  la  reina, 
y  al  saber  el  virey  que  estaba  quejosa,  salió  sin  licen- 
cia do  b  landa  ,  y  se  presentó  súbitamente  ante  Isa- 
bel ,  que  le  manda  vaya  arrestado  á  su  casa.  Solió 
alguna  expresión  indiscreta  (I)  que  luego  supo  la  rei- 
na ,  y  esto  aumentó  su  resentimiento.  El  conde  se 
fastidiaba  en  su  aislamiento ,  y  formó  una  conspira- 
ción. Fué  á  Londres  con  doscientos  hombres  ,  y  con- 
voca al  pueblo .  une  le  amaba  ,  con  objeto  de  suble- 
varle, mas  no  bailó  eco  su  voz,  y,  perseguido  pronto, 
á  pesar  de  su  valor  tuvo  que  rendirse  á  discreción. 
Veinte  y  cuatro  pares  le  condenaron  á  1 9  de  febrero 
de  1  COI  á  ser  descuartizado  después  de  cortada  la 
cabeza.  La  reina  lardó  ocho  dias  en  dejar  que  se  eje- 
cutara la  sentencia  ,  esperando  que  el  conde  pediría 
mi  perdón  que  ella  le  hubiera  concedido.  Le  pidió  en 
efecto ,  pero  por  nna  perfidia  atroz  no  llegó  a  noticia 
de  la  reina  (ij.  Muerto  el  conde,  la  reina  estovo  triste 
siempre  más ,  hasta  que  falleció  á  3  «le  abril  (  nuevo 


(I)  «  Ya  veo  ,  dijo  un  «lia ,  que  esta  vieja  se  halla  tan  «le- 
crepita  «leí  entendimiento  como  «leí  cuerpo.»  Isabel  cuidaba 
mocho  ile  reparar  ios  críelos  tic!  tiempo  sobre  su  rostro;  de 
iiio.lt»,  «pie  sintió  amargamente  tales  palabras. 
■  (2)  Al  partir  para  Irlanda,  el  conde  habla  dicho  á  Isabel: 
-  Kl  deseo  d«a  serviros  me  aleja  mny  a  menudo  de  vuestra 
•  orle;  y  ruando  voy  a  pelear  contra  vuestros  enemigos,  dejo 
a  los  mios  cerra  de  vos.  ¿  puedo  esperar  que  vuestro  cora- 
zón me  defenderá  siempre  con  Ira  sus  calumnias?» — «pulcro 
Icieer  mas.  dijo  Isabel ,  voy  a  defenderos  para  todos  los  ca- 
so».  posibles  con  tía  imprudencias  vuestras  y  contra  errores 
mios. k  Y  lo  entregó  una  sortija,  jurándole  que  si  licuase  á 
•terrier  su  erarla ,  ron  motivo  ó  sin  el ,  aquella  prenda  de 
« ariíio  presentada  a  la  reina  srria  siempre  una  garantía 
p  ira  atrancar  el  perdón.  Después  de  la  sentencia  del  conde, 
la  reina  estaba  esperando  la  sortija,  y  al  Un  llego  a  imagi- 
n  ir  que  el  ronde  quería  mas  morir,  que  pedirla  un  favor, 
sin  embargo,  el  «onde  habla  entregado  la  sortija  á  la  con- 
desa de  NoUiiiL-tiam  para  que  la  presentara  á  la  reina,  prro 
el  cuide  de  N'oltiiigb.im  era  rnemigo  capital  «le  Bssex  .  y 
t-vigbnlc  mi  mujer  que  no  la  presentase  y  le  «tejase  morir. 
I'.m  o  después  la  de  Nullimjiam  se  vio  próxima  a  moni  ,  y 
.•n lotices  Ih/o  ll.ini.ir  a  la  reina  Pidióla  perrina  por  lo  «pie 
íIm  i  revelar,  v  rtij.;| «  que  meria  d:-  f  iu«ldiuikiilo  ,  r.unfc- 
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estilo)  (I)  de  160.1.  h  los  si-tcnla  años  de  edad  y  cua- 
renta y  cinco  de  reinado  ,  declarando,  según  afgunos 
autores,  sucesor  suyo  al  rey  de  Escocia  Jacnbo  VI 
Asistíala  en  sns  últimos  instantes  el  arzobispo  de  Can- 
torberi ,  y  para  consolarla  la  decía  :  «Señora  ,  mucho 
debéis  esperar  de  la  misericordia  de  Dios  por  vuestro 
celo  ,  vuestra  piedad  ,  y  ñor  la  admirable  obra  de  la 
reforma  religiosa  que  habéis  llevado  á  cabo :  tened 
pues  confianza.»  «  Mílord  ,  repuso  la  reina  ,  bastante 
vanidad  me  ha  dado  la  corona  que  he  llevado  por  mu- 
cho tiempo  ;  os  ruego  que  no  la  aumentéis  ahora  que 
voy  á  morir.»  Los  protestantes  han  dado  á  Isabel  los 
mayores  elogios.  No  puede  negarse  que  lenia  gran- 
des cualidades,  como  reconoce  san  Agustín  que  las  te- 
nia Juliano  el  Apóstata  ,  pero  las  eclipsaba  su  encono 
contra  el  catolicismo ,  su  disimulo  ,  su  pasión  de  man- 
do ,  que  le  hacía  despreciar  los  derechos  más  sagra- 
dos de  la  humanidad  ,  y  á  tanto  llegaba  su  doblez, 
que  todavía  no  se  han  cx'lícado  bien  muchas  acción  es 
suyas.  A  los  seltjnla  años,  tenia  la  debilidad  de  querer 
que  se  la  tuviese  por  hermosa  .  sin  embargo  de  que 
aun  en  su  juventud  no  lo  fué  sino  muy  medianamen- 
te. Tan  sensible  era  relativamente  á  esto ,  que  en 
I5íi3  se  prohibió  á  lodo  pintor  ó  grabador  el  hacer 
ningún  retrato  de  I»  reina  ,  hasta  que  un  bu«*n  ar- 
tista hubiese  hecho  algún  retrato  fiel,  que  serviría  «le 
modelo  para  lodas  las  copias  que  se  hicieran  en  ade- 
lante ,  reconocido  previamente  el  modelo .  tan  bueno 
y  exacto  como  fuera  posible.  Se  añadía  «*n  la  ordenan- 
za á  que  nos  referimos,  que.  con  motivo  del  deseo  na- 
tural de  lodos  los  subditos  «le  tener  el  retrato  de  S.  M  , 
se  habían  multiplicado  mucho,  pero  que  ninguno  ha- 
bía llegado  hasta  entonces  á  reproducir  las*perfeccío- 
n«*s  y  gracias  de  S.  M.  conenleraoxactitud.de  lo  cual 
ose  estaban  quejando  de  continuo  sus  muy  amados 
subditos.  »  Se  habían  de  nombrar  peritos  para  reco- 
nocer todos  los  retratos  ,  y  no  se  permitiría  la  circu- 
lación de  ninguno  que  tuviese  algún  defecto  ó  irregu- 
laridad ,  de  que  «  por  la  gracia  de  Dios  estaba  bien 
libre  S.  M.» 

En  1588.  comenzaron  á  usarse  en  Inglaterra  los 
carruajes.  Hasla  cntónces  Isabel  se  presentaba  en  las 
ceremonias  públicas  montada  en  grupa  detrás  de  su 
escudero  mayor.  Al  tercer  año  de  reinado  la  regala- 
ron un  par  de  medias  de  seda  negra,  que  no  se  cono- 
cían en  Inglaterra,  y  desde  entonces  no  llevó  ya  me- 
dias de  lana,  nollinshed.  que  vivía  en  aquel  reinado. 
IratJ!  de  manifestar  cnrni  atrasadas  estaban  antes  las 
artes,  y  se  expresa  como  signe  :  •»  En  las  ciudades 
principales  habia  muy  pocas  chimeneas.  El  humo  sa- 
lía por  el  techo,  por  la  ventana  ó  la  puerta.  Los  mue- 
bles eran  de  manera,  y  se  dormía  sobre  paja,  con  un 
madero  por  almohadón.  Hasla  el  año  1563  no  se  usa- 
ron cuchillos  en  Inglaterra  s  Casi  no  se  hallaba  vino 
sino  en  casa  de  los  Itolicarios ,  pues  se  miraba  nada 
más  que  como  medicina.  » 

Ja  cobo  I .  RET  DE  iNOI.Vi  EMU  T  PE  Escocia  . — En  1 603, 
á  3  de  abril.  Jacobo  VI.  rey  de  Escocia,  bijo  de  Enri- 
que Estuardo  y  de  María,  reina  de  Escocia,  fué  procla- 
mado en  Londres  rey  de  lngl¡  Ierra.  Había  nacido  á  19 
de  junio  de  1566.  Su  proclamación  fué  en  una  asam- 
blea bastante  agitada  de  grandes  y  de  oficiales  de  la 
municipalidad  ,  cuatro  boras  después  de  muerta  Isa- 
bel, la  que  le  habia  nombrado,  según  dicen  .  su  su- 

sanclo  en  seguida  su  horrorosa  dcsJealtad.  «Píos  pne«t«-  per- 
donaros .  que  yo  no  os  perdonare  Jamas. >  dijo  lsah«  I.  (¡ai- 
Itnnl  y  Hume  creen  ventadera  la  anécdota ,  no  asi  oíros  es- 
critores. 

di  INnevo estilo,  en  oposición  aviejo  eslilo  AU-una  \m 
-e  lia  dejado  en  lalin  la  abreviatura  de  ««tas  palabras  \  se 
lia  pucslo  V  S  v  X  s 
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cesor,  como  á  i>ariente  más  cercano.  Jacobo  lomó  el  tí- 
lulu  de  rey  de  la  Gran-ltrclaua.  Al  oír  un  escoces  las 
extraordinarias  aclamaciones  del  pueblo  cuando  su 
advenimiento  al  Icono,  exclamó  :  «  Yaya  ,  esos  necios 
van  á  echar  á  perder  á  nuestro  buen  rey.  »  El  rey  y 
la  reina  llegaron  á  Londres  el  17  de  mayo,  y  el  25  de 
jidio  fueron  coronados  en  Wesüninstcr.  Creyeron  los 
católicos  que  el  uuevo  rey  (olei  aria  su  religión ,  pero 
descebó  un  memorial  que  le  presentaron  al  efecto. 
Por  su  parle  los  puritanos,  ó  calvinistas  rígidos,  le  pi- 
den, no  tan  solo  tolerancia  ,  sino  la  reforma  de  algu- 
nos artículos  de  la  doctrina  y  disciplinado  la  Iglesia 
anglicana.con  los  cuales  no  podían  conformarse.  Él  rey 
señala  uua  conferencia  en  llamplon-Court ,  entre  los 
puritanos  y  el  clero  anglicano ,  la  que  tuvo  lugar  á 
principios  de  1  COi.  El  mismo  rey  se  pone  á  discutir 
con  los  principales  puritanos  ,  y  lodo  quedó  reducido 
á  algunas  modificaciones  en  la  liturgia. 

No  todos  lus  horrores  vienen  siempre  de  la  perver- 
sidad de  costumbres;  el  fanatismo  puede  producir  aun 
mayores  monstruosidades  á  pesar  de  una  vida  mori- 
gerada. Catesbi  era  un  noble  distinguido,  y  vtó  el  pe- 
ligro en  que  se  hallaba  la  religión  católica ;  enten- 
dióse con  Tomás  Picrci  y  unos  ochenta  amigos  más , 
al  objeto  de  acabar  de  un  golpe  con  el  rey  y  la  fami- 
lia real ,  junto  con  los  representantes  de  ía  nación. 
Pusieron  treinta  y  seis  barriles  de  pólvora  debajo  del 
salón  del  parlamento,  á  los  que  se  había  de  aplicar  la 
mecha  en  ocasión  oportuna  ;  pero  so  traslució  el  se- 
creto á  primeros  de  noviembre  de  1(J05,  por  medio  de 
un  anónimo  dirigido  á  un  diputado,  para  que  no  fuese 
.ti  parlamento  el  dia  de  su  abertura.  Muchos  conjura- 
dos ,  entre  los  cuales  incluyeron  á  los  jesuítas  Carnet 
y  Oldccoiitfi  bien  que  no  fueron  conviclosde  participa- 
ción en  elhoi  ribJe  alentado,  fueron  ahorcados  y  des- 
cuarlizad<  s.  Dice  La-Placo  ,  que,  todo  el  tiempo  q  e 
«Mino  de  pensionista  con  los  jesuítas  ingleses  eu  Saint- 
Omer,  vio  solemnizar  anualmente  la  tiesta  de  los  már- 
tires Oldecome,  Carnet  y  Cauipian ,  con  mayor  pompa 
que  la  de  los  miamos  apóstoles  ;  y  que  las  imágenes 
de  los  lies  «  bienaventurados »  estallan  eu  el  altar; 
que  eran  de  piala  dorada;  que  tenían  piedras  precio- 
sas ,  con  li  aureola  de  oro  y  con  la  palma  del  marti- 
rio. Dice  además  ,  que  había  Iresado  las  reliquias  de 
los  tres  como  todos  los  que  asistían  al  oficio.  Añade 
La- Place  ,  que  Ulderoine  fue  convicto  de  haber  a  pro- 
ludo  la  conspiración  de  los  barriles,  y  condenado  á  la 
muerte  de  los  traidores,  laque  tuvo  lugar  en  ttiÜG 
publicamente.  Su  colega  Garnel  murió  del  mismo  mo- 
do .  acusado  por  iuio  de  los  conjurados  ,  mas  nú  con- 
vido, según  el  misino  autor.  Edmundo  Campian  hahia 
sido  ajusticiado  en  Londres  cu  1581  ,  por  alentado 
t  contra  la  reina  Isabel.  A  los  tres  ha  considerado  como 
'  mártires  el  padre  Sonvenir,  en  su  a  Historia  «le  los  je- 
suítas. »  Sea  como  fuere  ,  el  rey  reconoció  que  no  á 
lodos  los  católicos  animaban  los  principios  de  aquellos 
hombres  furiosos.  Hizo  cesar  el  espíritu  de  persecu- 
ción, y  trató  de  que  los  de  todas  las  creencias  fuesen 
heles  á  las  leyes.  Al  objeto,  no  se  hizo  jurar  ya  á  los 
católicos  que  el  rey  era  cabeza  de  la  Iglesia,  y  sisólo 
reconocer  que  el  papa  no  leuía  derecho  sobre  la  vida 
y  temporalidades  de  los  reyes,  y  que  en  ningún  ca.-o 
puede  dispensar  á  los  subditos  del  jurameiilo  de  fide- 
lidad. Los  católicos  más  sensatos  se  sometieron  sin  di- 
ficultad á  la  variación,  pero  los  más  ignorantes  rehu- 
saron, lo  que  dió  lugar  á  tristes  divisiones.  El  papa  no 
aprobaba  el  juramento,  por  estar  contra  las  pretensio- 
nes sobre  las  teslas  coronadas  de  algunos  predeceso- 
res suyos  desde  Gregorio  MI.  Delarmino  escribió  cu 
el  misil)',  sentido   \  por  olí  .  lado  ernsulladjs  algu- 


nas universidades  celebres,  opinaron  que  el  juramento 
en  nada  se  oponía  á  la  religión  ,  y  que  los  católicos 
podían  firmarle  sin  escrúpulo.  El  rey  Jacobo  contestó 
a  Delarmino,  como  Enrique  VIII  había  contestado  á  Lu- 
lero. Tenia  afición  á  dispulas  teológicas,  y  por  esto  el 
rey  Enrique  IV  de  Francia  le  llamaba  «  maese  J acolar  » 
La  guerra  de  controversia  era  la  única  que  le  gusta- 
ba ,  pues  dicen  que  temblaba  al  ver  uua  espada  des- 
nuda ,  lo  cual  provenía  ,  según  dicen  ,  del  gran  susto 
que  llevó  su  madre  estando  el  en  su  seno,  cuando  ma- 
taron delante  de  ella  misma  á  su  favorito  llizzio.  Las 
pacíficas  disposiciones  de  Jacobo  fueron  útiles  á  In- 
glaterra ,  pues  en  su  reinado  prosperaron  el  comercio 
Y  las  artes.  Hacia  ya  cuatro  siglos  y  medio  que  la  Ir- 
landa estaba  conquistada .  y  todavía  no  se  había  des- 
pojado del  lodo  de  su  barbarie.  Jacobo  fia  civilizó  . 
estableciendo  la  legislación  y  la  industria  del  pueblo 
vencedor.  Entonces  comenzaron  á  producir  las  tier- 
ras de  Irlanda  ,  fértiles  ,  pero  que  no  cultivaban  sin 
moradores.  Volviéronse  á  poblar  sus  ciudades,  aban- 
donadas por  un  teatro  continuo  de  despotismo  ó  de 
anarquía. 

Jacobo  I  perdió  ,  en  13  de  noviembre  de  IGli,  á 
su  hijo  Enrique  ,  muerto  á  los  diez  y  nueve  años,  de 
enfermedad  contagiosa.  Sintió  mucho  el  pueblo  la  des- 
gracia ,  pues  tenia  buenas  dotes ,  y  sobre  todo  mar- 
ciales ;  menos  la  sintió  el  rey  porque  Enrique  solía 
hacer  burla  del  pacifico  ánimo  de  su  padre  ;  de  modo 
(pío  este  prohibió  á  la  corle  el  ponerse  de  luto  por  su 
muerte  ,  habiendo  hecho  lo  mismo  cuando  murió  Isa  - 
bel ,  en  justo  resentimiento  de  l.i  condenación  de  su 
madre  la  reina  María.  Hallábase  á  la  sazón  eu  Ingla- 
terra el  elector  palatino  Federico  V  ,  y  h  ibia  llegado 
en  octubre  anterior  al  objeto  de  pedir  la  mano  de  la 
princesa  Isabel,  hija  del  rey.  Celebróse  la  boda,  á 
I  i  de  febrero  de  1613  ,  y  duraron  las  üeslas  seis  se- 
manas, haslaque  se  marchó  el  elector  con  la  i-lectora. 

El  rey  era  poco  económico .  y  se  iba  empobrecien- 
do con  liberalidades  indiscretas.  Por  salir  de  apuros  , 
creó  ha  roño  les  con  dignidad  hereditaria  ,  muchos 
condes ,  vizcondes  y  barones ,  lodo  para  hacer  dine- 
ro. Esto  no  bastaba,  y  pidió  un  subsidio  al  parlamen- 
to en  consideración  al  enlace  do,  su  hija.  Abrióse  la 
asamblea  el  I."  de  abril  de  IC1  i  ,  y,  como  se  queja- 
ron muchos  diputados  ,  el  rey  coito  el  |Mi  lamento .  y 
hasta  puso  presos  á  algunos  de  sus  miembros.  Jacobo 
trataba  de  reunir  la  Inglaterra  y  la  Escocia  de  lal 
suerte,  que  no  formaran  más  (pie  un  sido  reino  ,  y 
luego,  do  establecer  en  la  segunda  la  religión  angli- 
caua.  Mas  no  tardó  en  conocer  que  la  antipatía  de 
ambas  naciones  era  aun  harto  intensa  para  (pie  pu- 
diesen fundirse  en  una  sola.  Con  todo,  siguió  toman- 
do el  titulo  de  rey  de  la  Cran-ltrelafia ,  y  mantuvo  en 
rigor  la  declaración  que  había  hecho  en  IU01.  de 
(pie  lodos  sus  siibdilos  nacidos,  desde  su  advenimien- 
to al  trono  de  Inglaterra,  serian  á  un  tiempo  naturali- 
zados en  ambos  reinos.  En  16H,  fue  á  Escocia,  y  no 
pudo  lograr  que  los  presbiterianos  y  puritanos  do 
aquel  clero  se  aviniesen  con  sus  miras  unitarias. 

El  rey  era  muy  quisquilloso  acerca  de  su  preroga- 
tiva  real.  El  parlamento  que  se  abrió  á  10  do  enero 
de  |(¡n  ,  se  propuso  analizarla,  pues  Jacobo  estaba 
diciendo  de  continuo  que,  como  de  el  y  de  sus  pre- 
decesores emanaban  los  privilegios  de  las  cámaras  , 
era  muy  dueño  de  abolirlos.  Así  lo  sostuvo  particu- 
larmente en  una  contestación  á  una  queja  de  la  cá- 
mara de  los  comunes ,  mas  esta  protestó .  y  dijo  que 
eran  irrevocables.  El  rey  mandó  que  le  "trajeran  la 
protesta  ,  y  la  rasgó  con  sus  propias  manos .  deela- 
raiuh.  di-u.-lto  pocos  dia»  después  el  parlamento  Otra 
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cosa  memorable  del  mismo  parlamento  fué  la  cansa 
que  formó  al  ciineilt'T  Francisco  Bacon,  que  llegó  por 
bajos  caminos  á  tan  elevado  cario ,  y  cometió  en  el 
ejercicio  del  mismo  varios  actos  de  malversación.  Fue 
preso,  desliluido  y  condenado  á  l.i  mulla  de  cuarenta 
mil  libras.  Jacobo  suavi/o  c!  ii:or  de  l.i  Mcnt  'iiC!  i , 
peí donándole  la  mulla  ,  y  aun  le  dio  letras  de  aboli- 
ción sobre  cuanto  se  había  obrado  contra  el.  Bacon  , 
uno  de  los  más  ilustres  ingenios  de  la  (irán-Bretaña, 
consagró  el  resto  de  sus  días  á  la  composición  de  va- 
rias obras  ,  físicas  ,  morales  y  políticas  ,  que  la  pos- 
teridad admirará  eternamente.  Bacon  murió  en  1626. 

El  elector  palatino,  yerno  del  rey,  se  hallaba  n  la 
.sazón  en  situación  muy  etílica.  Se  hizo  coronar  rey  de 
Bohemia  en  1G19.  y  esto  le  valió  la  guerra  con  el 
emperador,  quien  lo" venció  en  varios  encuentros,  y 
dió  el  electorado  al  duque  de  Baviera.  Federico  no 
recibió  de  su  suegro  más  que  un  refuerzo  de  dos  mil 
cuatrocientos  hombres ,  que  para  nada  le  sirvieron  , 
bien  que  Jacobo  envió  muchos  embajadores  al  empe- 
rador, intercediendo  por  su  yerno  inútilmente.  >'o  obs- 
tante ,  trató  de  unirse  con  la  rama  primogénita  de  la 
misma  casa  de  Austria,  tan  enemiga  de  su  yerno,  y 
pidió  para  su  hijo  Carlos  la  mano  de  María .  infanta  de 
España.  Felipe  IV  ,  padre  de  María,  había  dado  espe- 
ranzas, y,  etr1623,  Carlos  fué  á  España,  acompañado 
«le  Jorje'du  Villers  .  marques,  y  luego  duque  de  Buc- 
kingham, favorito  de  Jacobo.  El  concierto  matrimo- 
nial se  lirmó,  y,  á  punió  de  concluirse,  todo  .  Buckin- 
gham lo  echó  á  perder  con  su  vanidad  ,  lo  que  sintió 
mucho  Jacobo.  pues  habia  contado  con  dos  millones  de 
dote  que  la  infanta  n  <nia. 

Entonces  Jacobo  baló  de  dirigirse  á  la  casa  real  de 
Francia  ,  y  hace  convenir  al  parlamento  de  1(52  i  en 
el  enlace  de  su  hijo  con  Enriipietn ,  hija  de  Enri- 
que IV.  Antes  de  que  se  llevase  á  efecto  la  boda  , 
murió  el  rey  á  27  de  marzo  (  viejo  estilo  ) ,  ó  6  de 
abril  (nuevo" estilo)  de  IC¿:»,á  los  cincuenta  y  nueve 
años  de  edad ,  y  veinte  y  dos  de  reinado  en  Inglater- 
ra. Era  hijo  de  padres  católicos ,  pero  murió  en  el 
cisma.  Pretirió  la  secta  nngücana  entre  las  varias  que 
habia  en  sus  estados,  porque  era  la  más  favorable  al 
absolutismo,  al  cual  estaba  bastante  inclinado  natu- 
ralmente ,  á  pesar  de  que  era  débil  por  carácter.  Co- 
nocido es  el  famoso  dístico  latino  en  que  se  dice  que 
se  equivocó  la  naturaleza  al  hacer  varón  á  Jacobo  y 
hembra  á  Isabel. 

En  ninguna  corte  extranjera  se  hacia  gran  cn?o  A  -I 
rey  Jacobo.  y  solo  se  le  tenia  por  un  pedante  coro- 
nado. En  1Ó\S9,  habia  casado  con  Ana  ,  hija  de  Fede- 
rico II .  rey  de  Dinamarca  {muerta  en  2  de  marzo  de 
IfilD  \  dé  la  que  dejó  á  Carlos,  que  le  sucedió,  y  á 
Isabel,  casada  con  el  Hedor  palatino ,  segan  liemos 
visto.  Durante  el  reinado  de  Jacobo  no  iban  mujeres  á 
la  corte,  y  tal  vez  por  esto  hubo  poca  variedad  en  las 
modas.  Se  ve  por  los  retratos  de  aquella  época  que 
hasta  la  edad  de  siete  ú  ocho  aftos  los  niños  llevaban 
chaquetas  muy  largas.  Dice  Fell  que  el  celebre  doc- 
tor llauiond  iba  todavía  con  chaqueta  cuando  le  pu- 
sieron al  frente  de  la  escuela  de  Eaton. 

1G¿:¡.  los  I,  hijo  de  Jacobo,  nació  en  Escocia  á 
19  de  noviembre  de  ItíOO  ,  y  sucede  á  su  padre  en 
el  trono.  Envía  á  Francia  á  Buckingham  á  buscará  En- 
riqueta María  ,  casada  ya  cu  París  á  1 1  de  mayo  con 
el  duque  de  Cheucuse  ,  en  representación  del  rey 
Carlos.  Mega  la  princesa  á  Inglaterra,  y  el  matrimo- 
nio se  consumó  a  it  de  junio  en  Cantnrberi ,  entran- 
do solemnemente  el  rey  y  la  reina  en  Londres  el  2«. 

El  duque  de  Rurkiujiham  hi/.n  declarar  la  guerra  á 
España,  solo  por  '  din  á  Olivares  En  oi  lubre,  «alionan 
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escuadra  al  mando  de  Eduardo  Cecil ,  y  se  présenlo 
delante  de  Cádiz ;  mas  ,  á  pesar  de  haber  ganado  un 
fuerte,  tuvieron  que  retirarse  los  ingleses,  y  en  no- 
viembre oslaban  otra  vez  on  Inglaterra,  ütiillermo 
Latid  ,  obispo  de  Ratb,  corono  a  Carlos  á  primeros  del 
siguiente  febrero,  no  así  a  la  reina,  por  haberse  negado 
á  tomar  parte  en  las  ceremonias  de  la  Iglesia  anglica- 
na.  En  el  mismo  mes,  el  rey  pide  subsidios  al  parla- 
mento con  ánimo  de  continuar  la  guerra  con  España. 
Se  le  contestó  que  la  administración  se  bailaba  cu 
aquel  estado  por  la  culpa  de  Buckingham,  á  quien  se 
quiso  formar  causa.  Tan  descontenta  se  manifestó  la 
asamblea,  que  el  rey  se  decidió  á  disolverla  á  13  de 
junio.  Los  subsidios  que  no  pudo  obtener  del  parla- 
mento se  los  procuró  con  edictos  pecuniarios  y  prés- 
tamos forzosos. 

Cuando  Buckingham  fuéá  Francia,  el  brillante  v  va- 
nidoso duque  so  habia  atrevido  á  declarar  su  pasión  á 
la  reina  Ana  de  Austria.  El  duque  de  Richelieu  lo  dijo 
al  rey  Luis  XIH,  y  este  hizo  saber  al  de  Inglaterra  la 
singular  conducta  de  su  enviado.  Resentido  Ruckin- 
gham  ,  quitó  h  la  reina  Enriqueta  las  personas  de  su 
servidumbre  que  eran  católicas,  y  la  dió  otras  pro- 
testantes. 1.a  enemistad  de  los  dos*  ministros  ocasiona 
la  guerra.  Los  rocheleses  pidieron  socorro á  Inglaterra 
contra  el  rey  de  Francia,  y  Buckingham  sale  dePors- 
mouth  el  7  de  julio  con  una  armada  de  siete  mil  hom- 
bres, y  va  á  desembarcar  en  la  isla  de  Rhó  ,  de  la 
(jue  le  echa  á  H  de  noviembre  el  mariscal  Schom- 
berg.  Este  revés  dió  lugar  á  grandes  quejas  en  Ingla- 
terra .  contra  el  ministro  y  contra  el  rey.  Convocado 
el  parlamento  en  1628,  consiente  ,  después  de  vivas 
contestaciones,  en  otorgar  un  subsidio  al  rey.  me- 
diante la  promesa  de  que  habia  de  empltarse'en  so- 
correr á  los  rocheleses,  sitiados  por  el  cardenal  de 
Richelieu  con  todas  las  fuerzas  de  la  Francia.  Todo 
estaba  preparado,  y  Buckingham  va  á  Porsmoulh  paia 
darse  á  la  vida  con  los  refuerzos,  pero,  en  esto,  un  te- 
niente ,  llamado  Felton ,  le  mata  de  una  puñalada  á 
23  de  agosto ,  por  haberse  negado  á  darle  el  mando 
vacante  de  tina  compañía.  La  escuadra  salió  no  obs- 
tante ,  pero  tuvo  que  volverse  con  perdida,  sin  haber 
podido  forzar  el  dique  que  cerraba  la  entrada  d»  | 
puerto  de  la  Rochela.  Esto  dió  más  en  qué  hablar 
contra  el  rey,  que  no  pudo  continuar  la  guerra  ,  y  a 
2  i  de  abril  de  1619  hizo  un  tratado  de  paz  con 
Francia. 

J.o.j  tres  anos  siguientes  pasaron  en  disputas  entre 
el  rey  y  el  parlamento,  acerca  de  su  respectiva  auto- 
ridad. En  1G33,  Carlos  fué  ¿Escocia,  y  en  18  tic  junio 
le  coronaron  en  Edimburgo.  A  los  dos  dias  reúne  el 
parlamento  escoces  ,  y  trata,  como  su  padre,  de  hacer 
adoptar  en  Escocia  el  culto  anglicano.  Manifestaron, 
gran  repugnancia  los  presbiterianos  ,  enemigos  del 
episcopado  ,  v  sin  embargo  la  proposición  del  rey  fue 
adoptada  ,  salvas  algunas  reservas.  El  obispo  de  Balh 
habia  acompañado  en  el  viaje  al  rey.  y  á  la  vuelta  le. 
nombró  arzobispo  de  Canlorberi ,  cuya  silla  acababa 
de  quedar  vacante. 

En  1G37,  Carlos  envió  á  Edimburgo  la  liturgia  an- 
glicana  ,  para  mayor  unidad  en  el  culto,  y,  hecha  lec- 
tura de  la  misma  á  23  de  julio,  dió  lugar  á  un  albo- 
roto. El  deán  de  Edimburgo  principia  el  oficio  se- 
gún dicha  liturgia  ,  y  desde  luego  se  oyen  voces  di*, 
naba  jo  el  papista;  que  le  apedreen.»  El  obispo  sube  al 
pulpito,  y  le  arrojan  un  banco  á  la  cabeza,  y  en  segui- 
da se  levanta  un  mólm ;  'vienen  proclamas  del  rev. 
protestas  y  ligas  por  parte  del  pueblo  para  mantener 
su  religión.  Por  fin,  es!o  viene  aparar  en  una  insnr- 
rec  i  >a  fono. ¿!.  T.n  1 «;:!'.',  ib  ai ; i  venir  á  fas  manos  am- 
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bos  ejércitos,  pero  se  convino,  a  I"  do  junio  ,  i-nMC- 
l«  artículos ,  y  lt>s  iusm  genios  se  dispersan  ,  peí  o 
prontos  á  reunirse  di;  nuevo  a  la  primera  señal.  Ku 
agosto  hubo  «mi  Escocia  reunión  del  parlamento  .  y  por 
|;n  contestaciones  que  hubo  ,  el  rey  Ir  prorogó  paia 
H  ¿  de»  junio  del  ailo  siguienlo.  Él  quería  restablecer 
el  episcopado  en  Escocia  ,  y  encomio  la  mayor  opo- 
sición. 

Kn  16  50,  Carlos  so  decide  á  luchar  contra  la  Esco- 
cia ,  y,  después  de  una  interrupción  de  nuevo  aftus, 
convoca  el  parlamento  de  Inglaterra  ,  pero  le  disuel- 
vo á  poco,  como  haltia  hecho  con  lo-:  anteriores.  Dejó, 
sin  embargo,  reunida  la  asamblea  del  fiero,  y  osla  le 
concedió  un  subsidio  para  la  guerra  de  Escocia.  Los 
escoceses  se  dirigen  hacia  las  fronteras  de  Inglaterra, 
llegan  á  ¿~  de  agosto  á  las  orillas  del  Tino ,  pasan  el 
rio ,  y  van  á  apoderarse  de  Ncwraslle.  ¿No  obstante 
de  esas  ventajas ,  los  escoceses  piden  la  paz.  Kl  rey 
convoca  entóneos  el  pai  lamento  «pie  le  había  de  cos- 
tar la  mutile,  y  á  ¿i  de  setiembre  reúne  en  Yorck 
el  gran  concejo  do  los  paros.  Se  nombran  comí- hila- 
dos para  examinar  la  conducta  de  las  personas  más 
allegadas  al  rey.  Kn  IGil  ,  el  ronde,  de  Strntíoid, 
minislro  de  otado  y  \irey  de  blanda  ,  hombro  muy 
considerable  bajo  más  de  un  aspci  to,  fue  acúcalo  de 
haber  sugerido  al  rey  la  idea  de  ha ;  er  venir  de  Ir- 
landa fuer/as  para  sojuzgará  los  parlamentarios,  y 
el  parlamento  le  condenó á  la  decapitación.  cava  sen- 
tencia tuvo  Culos  la  debilidad  de  til  tuai ,  ó  mejor,  de 
hacer  ürmar  en  su  nombro  por  cuatro  coniisaru ;s.  I.a 
s.  ntencia  fue  ejecutada  á  12  do  mavocii  la  explanada 
d  •  la  To,re  do  Londres.  Otros  dos  ministros  hubieran 
sufrido  la  misma  suerte,  pero  se  salvaron  con  la  fu- 
ga. Kl  arzobispo  de  Canlorberi  fue  preso  al  misino 
tiempo  que  Slraflord.  Se  le  odiaba  por  ¡imig -a  del  rey, 
y  partidario  celoso  de  los  derechos  episcopales.  Se  le 
dejó  preso  en  la  Torre  ,  basta  que  hubiera  medio  de 
acusarle  con  más  dalos. 

A  1  del  siguiente  agosto,  se  firmad  tratado  con  los 
escoceses,  y  á  10  del  mismo  sale  el  rey  para  Escocia. 
Entonces  principiaba  á  rebelarse  la  Irlanda,  pues  bario 
oprimidos  los  católicos  por  lus  protestantes  ingleses, 
tullan  de  exterminar  á  todos  los  de  la  isla  ,  ejecután- 
dolo en  parle  á  13  de  octubre.  A  cíenlo  treinta  mil  di- 
cen algunos  que  subió  el  numero  de  ingleses  muer- 
tos ,  y  oíros  á  cuarenta  mil.  A  10  de  enero  de  ltííi, 
Carlos  sale  de.  L iridies  ,  no  creyéndose  ya  seguro  en 
una  ciudad  ,  en  míe  lema  todos  los  ibas  que  aguantar 
la  altivez,  del  parlamento,  por  lin  estalla  la  guerra  cn- 
tre  el  rey  y  el  parlamento.  A  23  de  octubre,  ¡legan  los 
dos  partidos  á  las  manos  en  Kingston,  sin  ventaja  de- 
cisiva por  ninguna  parte.  Kn  IC13,  arde  la  guerra  en 
lodo  el  roinu.  La  acción  principa!  fue  la  de  Ncvvbmi, 
en  la  que  el  príncipe  Iloherto ,  hermano  del  ele  tor 
palatino  y  sobrino  de  Carlos,  batió  a  Vi  de  setiem- 
bre al  conde  de  Kssox,  general  de  los  parlamentarios, 
el  cu'd  dos  días  después  volvió  á  pelear  con  menos 
desventaja. 

Los  sublevados  tenían  reunido  ol  parlamento  en 
Wcstminsler .  y  Carlos  reunió  olro  cu  Oxford  durante 
el  invierno.  Estos  eran  miembros  del  primero  ,  pero 
partidarios  del  rey,  y  hubo  doble  número  de  pares  en 
este  que  en  el  de  Weslminsler.  Mas,  en  cambio ,  no 
hubo  más  que  ciento  cuarenta  miembros  de  la  cámara 
de  los  cjinunes.  y  habia  más  del  doble  en  >Yc»liuin.s- 
ler.  Kl  parlamento  de  Carlos  votó  algún  dinero  para 
»;l ,  y  el  rigor  de  h  estación  no  hizo  cesar  las  hoslili- 
d  i  les  en  varias  provincias,  por  la  primavera  de  ICii, 
los  parlamentarios  sitiaron  á  Newarek;  el  principe  Hu- 
berto vuela  en  socorro  de  la  plaza  ,  ataca  á  los  silia- 
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a  21  de  abril,  y  los  den  ola  completamente 
luego  por  libertar  á  Yorck ,  defendida  por  <  I 
marque*  de  Newcaslle  coutia  el  conde  de  Manehcslcr 
y  el  loid  Tomás  l'airfax.  Los  sitiadores  se  retiran  al 
aproximarse  él,  y  entra  victorioso  en  la  plaza.  Entón- 
eos, contra  el  parecer  del  de  Newcaslle,  saleen  per- 
secución de  los  generales  enemigos,  á  quienes  da  una 
batalla  á  3  de  julio,  en  Maslonmuor.  Kobei  lo  queda  ven- 
cido después  de  mil  rasgos  de  valor.  Los  vencedores 
vuelven  á  cercar  a  Yorck  ,  que  loman  en  poces  días 
Oliverio  Cromvvel  ,  que  tan  celebre  fue  después,  lomo 
parle  en  la  batalla  y  reedición  de  Yoick. 

El  arzobispo  de  Canlorberi  seguía  preso.  A  1 1  de 
noviembre  de  1CI  i  ,  cansado  el  pai lamento  popular 
de  dejarle  vivir,  no  obstante  la  buena  defensa  del  ar- 
zobispo, dio  un  bilí  de  «nlleinder.»  que  le  declaró  re  » 
convicto  de  traidor  al  esludo.  Kl  {  ite  enero  firmo  la 
sentencia  la  cámara  alta  ,  y  el  10  del  mismo  fué  de- 
capitado el  arzobispo ,  quien  sufrió  valerosamente  la 
muerte.  Kl  parlamenta  nombró  general  en  jefe  al  lord 
l'airfax  al  objeto  de  que  acabase  con  el  re\  y  con  su 
trono.  Cromw'el  llego  á  sefiji  ear  el  ánimo  del  gene- 
ral ,  y  era  jefe  de  los  iiulcp»  lidíenles  ,  fanáticos  que 
ha-la  entóneos  habían  vivido  confundidos  entre  los 
presbiterianos.  Kl  t  í  de  junio,  el  rey  perdió  la  b.:lal!a 
de  Nnsebi ,  que  fué  decisiva  á  favor  de  los  parlamen- 
tarios. D  -sde  entóneos  ,  casi  todas  las  ciudades  les 
abren  las  puertas  ,  y  la  que  Carlos  sinlió  más  perder, 
fue  la  de  lii  ¡slul ,  que  el  ^''ucipe  Huberto  había  pro- 
metido sostener  cuatro  iicses,  a  no  verse  forzado  por 
alquil  motín  inleiior.  Y  sin  embargo,  no  bien  hubie- 
ron forzado  los  partaim  nlai  ios  las  primeras  lineas, 
ofreció  capílelar  ,  y  entregó  la  plaza  á  l'airfax.  Desde 
entonces,  el  rey  no  pudo  pensar  más  que  en  transigir 
con  sus  enemigos.  Al  ver,  en  I6J'¡,  que,  lejos  de  es- 
cuchar sus  proposiciones,  se  habían  dado  órdenes  para 
prenderle,  s .dio  de  Oxfoid  secretamente  á  1  de  mayo, 
V  se  fue  al  campamento  de  los  escoceses,  que  oslaban 
sitiando  á  Newarek.  Creyó  que  por  haber  nacido  cu 
Escocia  le  tendrían  más  consideraciones  que  los  in- 
gleses ,  p  to  se  equivocó.  Los  escoceses  miraron  al 
rey  como  á  una  presa  do  que  podían  sacar  partido.  Los 
ingleses  les  debían  dos  millones  de  libias  esterlina  i 
por  atrasos,  y  exigieron  bajamente  el  pago  con  la  con- 
dición de  entregar  al  rey.  Por  lin  ,  después  de  pasar 
el  ano  disputando  sobre  reducción  de  cantidad,  so 
convino  en  la  de  cuatrocientas  mil  libras  esterlinas;  y, 
á  30  de  enero  de  IU7,  el  ley  fue  entregado  á  los  Co- 
misarios enviados  por  el  parleuui.lo  de  Inglaterra.  Lo 
recibieron  en  Newcaslle.  Dividióse  á  puco  el  parla- 
mento y  el  ejercito,  y  un  oficial  ,  á  la  cabeza  de  qui- 
nientos caballos,  por  consejo  de  Cromv.cl,  se  apodera 
del  rey,  que  estaba  enlloiulbi,  ni  el  cumiado  de  Nor- 
taiupton.  Kl  rey  piulo  escaparse  después  del  castillo  do 
Haiiiplon-Cum  i ,  cu  que  le  había  puesto  el  ejercito,  y 
se  relira  á  la  isla  de  W'iglil,  de  la  que  era  gobernador 
Ilamoud,  hechura  de  Cromvvel.  Callos  lue  ¡iroso  en  la 
isla,  y,  á  30  de  noviembre  de  IfilH,  conducido  al  fuerte 
de  llurst,  cufí  enle  de  la  misma  isla,  en  el  Hampshire. 
y  de  allí  á  Windsor.  en  donde  estuvo  hasla  II»  de  ••ñero 
de  16Í9.  Desde  allí  fué  conducido  á  Londres,  en  donde 
selenla  jueces,  dirigidos  por  Cromvvel  (I),  condenaren 

UJ  Faufax  lialtia  sido  nominado  presiden  te  do  l.i  <  («mo- 
mo». Ku  la  primera  reunión  ,  cuando  e|  rscviliaao  tuan!  i» 
a  lodos  los  comisarios,  se  extra»»  que  r'.urf  ix  no  estm  >>■  i 
presente*.  Kn  esto  salto  de  la  tribuna  pn tilica  una  vo/  <ie 
mujer  ,  nue  dijo :«  Tiene  demasiada  se  a  su  tez  para  os t.n 
a'Iiii.*  Al  leei  -e  l.i  acu -ación  ,  cuando  se  itijo  que  <  !.i  se 
hacia  a  nombre  de  ludo  el  pueblo  niales ,  l.i  npstnii  vu« c\  - 
clamo:  «No,  nú.  ni  la  vi/chiiiu  parle." Untóm  e-,  por  una  U  - 
rocidad,  duma  de  aquella*  circunstancias,  loen  que  se  oía 
el  d  áñe  nlo  t¡w  cí  a  una  \ez  de  mujer  ,  ^e  mando  h  k  it  lue 

íi 
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á  su  soberano  á  morir  en  un  patíbulo  ¡1).  Durante  los  i  lan  bien  (ralada.  Si«  pnso  en  deliberación  si  se  la  pon- 

'a  I  dría  á  que  aprendiera  un  olicio ,  y  se  acabó  por  en- 


tres dias  que  trascurrieron  entre  la  sentencia  y 
ejecución .  tuvo  Carlos  libertad  para  ver  á  su  tercer 
lujo,  el  duque  de  Cloccsler,  que  solo  tenia  ocho  anos. 
Carlos  y  Jacobo,  que  eran  mayores  que  el ,  junto  con 
su  hermana,  se  habían  escapado  con  su  madre  (2)  El 
rey  puso  al  niño  en  sus  rodillas,  y  le  dijo:  "Hijo  mió, 
van  a  corlar  la  cabeza  á  tu  padre.»  El  nifio  le  miro 
extrañado.  «Piensa  bien  en  lo  que  te  digo  ,  hijo  mió, 
van  á  corlar  la  cabeza  á  tu  padre ,  y  acaso  le  bagan 
rey.  I'ero  ten  bien  presentes  las  palabras  que  ahora 
voy  á  aOadir:  tú  no  debes  de  ser  rey  mientras  vivie- 
ren tus  hermanos  Carlos  y  Jacobo.  Cortarán  la  cabeza 
a  tus  hermanos  cuando  pudieren  cogerlos,  y  tal  vez  al 
fin  le  ía  corlarán  también  á  tí.  Te  encargo,  por  lo  mis- 
mo ,  que  no  quieras  ser  rey.»  El  niño  dió  un  suspiro, 
y  respondió  á  su  padre :  «  Primero  me  dejaría  hacer 
pedazos. »  Tor  fin,  á  9  de  febrero  de  161»,  el  desven- 
turado monarca  fué  decapitado  delante  de  su  palacio 
de  Wilhehall.  á  los  cuarenta  y  nueve  aflos  de  edad,  y 
veinte  y  cinco  de  reinado  (3). 

«  Si  el  ciel),  dice  Uumc  ,  lo  hubiera  herbó  nacer 
en  un  trono  absoluto,  su  gobierno  hubiera  sido  bueno. 
Si  los  límites  de  la  prerogaliva  real  hubiesen  estado 
bien  deslindados  en  sus  días  ,  hubiera  respetado  ,  por 
integridad  de  carácter,  los  términos  de  la  constitución. 
Tuvo  la  desgracia  de  reinar  en  una  época  en  que  va- 
rios prlueipes  le  daban  ejemplos  de  ensanchar  su  po- 
der, mientras  que  la  nacnX/mglesa  tendía,  por  el  cou- 
trario,  á  mayor  libertad.  Siempre  expuesto  a  facciones, 
la  menor  falla  tenia  para  él  consecuencias  desastro- 
sas. »  El  cuerpo  de  Carlos  fué  sepultado  en  Windsor. 
En  la  reina  Enriqueta,  que  se  refugió  en  Francia,  luvo 
tres  hijos  y  tres  bijas:  Carlos  II,  que  le  sucedió  al  cabo 
de  doce  anos  ;  el  duque  de  Yorck,  que  después  de  su 
hermano  reinó  con  el  nombre  de  Jacobo  II,  y  el  duque 
«le  Glocesler,  que  murió  en  I  6C0.  Las  tres  hijas  fueron, 
Enriqueta  María,  nacida  en  1G31 ,  que  caso  con  Gui- 
llermo de  Nassau,  príncipe  de  ürange  ;  Isabel,  naci- 
da en  1633,  muerta  á  8  de  setiembre  de  1650,  y 
Enriqueta  Ana  ,  que  nació  en  IGit ,  casó  con  Felipe  , 
duque  de  Orleans.y  murió  en  Saint-Cloud  á  30  de  ju- 
nio de  1670.  Dice  Hume ,  que  la  princesa  Isabel  era 
de.  ingenio  precoz ,  y  que  ya  en  la  niñez  la  habian 
impresionado  mucho  las  desgracias  de  su  familia. 
Ai*kade  el  mismo  autor,  que  la  cámara  de  los  comunes 
había  pensado  en  poner  á  dicha  princesa  de  aprendiz 
en  casa  de  un  botonero  ,  y  que  al  duque  de  Glocesler 
le  destinaban  también  para  un  oficio  mecánico.  I'ero 
la  princesa  murió  poco  después,  y  se  cree  que  fué  de 
dolor  por  lamucite  de  su  padre.  El  padre  ürleans 
viene  a  decir  lo.mismoquo  Hume  :  «No  tuvieron,  es- 
cribe, la  inhumanidad  de  derramar  la  sangre  del  du- 
que de  (¡locester,  que  no  tenia  más  que  nueve  anos. 
Fué  enviado  á  Uolauda.  Tero  la  princesa  Isabel  no  fue 

ko  contra  el  punto  de  donde  habla  salido  la  voz.  Iban  á  dar 
cumplimiento  a  la  orden  ,  cuando  reconocieron ,  que  la  quo 
había  hablado  era  la  inisrua  lady  Fairfax.  Se  contentaron 
con  hacerla  retirar. 

(1)  Al  llnnar  la  terrible  sentencia,  Cromwel  te  conmovió 
de  tal  suerte,  que  llenó  de  tinta  con  la  agitación  el  rostro 
de  su  mino,  <  I  cual  hizo  luego  lo  misino.  Es  un  bicho  que 
no  puede  ponerse  en  duda. 

r  * j  Sitiada  la  reina  en  Kxcestrr.cn  Iftll.  rte  rocíen  parida, 
salto  de  la  ciudad  a  Unes  de  Jumo,  pocos  día-*  despnc*  del 
parto,  por  entre  una  escuadra  Inglesa.  Kl  vicealmirante 
llalli  dio  cato,  á  su  buque  hasta  la  costa  de  Bretafla,  y,  at 
ver  que  no  podía  apresarle ,  mandó  que  todos  los  cañones 
tle  la  e?cuadia  tirasen  a  un  tiempo  contra  la  fuffitiía ,  por 
.«.i  cuiiM'iíUia  sepultarla  en  el  mar. 

:i;  Kl  que  corló  la  cabeza  al  re>  fue"  sir  Jorje  Stair«,  bisa- 
l.u -lo  de  miloid  stairs.  que  ha  sido  embajador  en  Francia. 
I.o  hizo  i  oh  una  careta  puesta,  p.«r  veimar  a  su  lia.  a  quien 
Carlos  en  su  mor,  dad  habla  deshonrado. 


viarla  á  Cansbroock  ,  en  la  isla  de  >Vighl ,  en  donde 
murió  muy  pronto  de  poco  cuidado  y  del  mal  cli- 
ma, u 

En  tiempo  de  Jacobo  I  y  de  Carlos  I ,  era  de  buen 
tono  el  llevar  bolas  y  espuelas  á  la  espartóla.  Tanto  en 
Inglaterra  como  en  Francia  ,  asi  se  iba  en  el  baile. 

MJl'J.  I.Ymtuer.XM.  —  Asi  que  el  rey  hubo  muerto, 
el  pu lamento  estableció  una  especiede  democracia, 
gobierno  conforme  con  las  ideas  de  los  independien- 
tes,  en  mayoría  en  el  parlamento.  Este  prohibió  el 
reconocer  por  rey  al  hijo  mayor  de  Carlos,  ni  á  nin- 
gún otro  ;  abolió  la  cámara  alia ,  y,  declarándose  re- 
presentante del  pueblo,  decreta  la  abolición  del  trono, 
y  la  gobernación  del  estado  por  la  cántara  de  los  co- 
munes Cerca  de  cuatro  años  duró  ese  gobierno  repu- 
blicano. En  este  tiempo ,  Cromwel  hizo  grandes  pro- 
gresos en  Irlanda  y  Escocia  contra  los  realistas.  El 
conde  de  Montross  habia  defetidido  valerosamente  la 
causa  del  rey.  Había  vencido  más  de  una  vez  á  Crom- 
wel ,  y  aun  le  habia  herido  con  su  propia  mano.  El 
conde  de  Inglaterra  habia  pasado  á  Escocia ,  y  des- 
pués de  algunos  progresos  habia  tenido  que  refugiar- 
se en  Francia.  Muerto  Carlos  I ,  hizo  una  nuev  a  expe- 
dición á  Escocia  en  favor  del  hijo  ,  y,  después  de  un 
buen  principio  ,  fue  vencido  por  el  general  Lesley,  y 
obligado  á  ocultarse.  Yendido  por  un  hombre,  que  le 
enlregó  al  vencedor ,  este  le  hizo  morir  en  la  horca  y 
descuartizar,  en  marzo  de  1650,  sin  consideración  a 
su  heroísmo.  En  1653 ,  sabe  Cromw  el  en  Escocia  que 
algunos  miembros  del  parlamento  tratan  de  quitarle  el 
Ululo  de  generalísimo,  que  se  le  habia  conferido. 
Corre  á  Londres ,  y  el  30  de  abril  va  al  parlamento, 
acompañado  de  algunos  oficiales  y  soldados.  Dice  á 
los  diputados  en  tono  profélioo  que  viene  de  órden  do 
Dios  á  acabar  con  una  autoridad  de  une  hacian  mal 
uso  ,  y  les  ordena  que  se  retiren  inmediatamente,  l'n 
miembro  le  hacia  algunas  observaciones  locante  ú 
aquella  violencia ;  Cromwel  dió  con  el  pié  en  el  sue- 
lo ,  y  al  instante  la  cámara  estuvo  llena  de  soldados. 
Va  no  hubo  más  que  obedecer  prontamente.  Así  que 
los  diputados  iban  pasando  por  delante  de  el ,  decía  á 
uno  :  «Tú  eres  un  borrach»;»  á  otro  aeres  un.lraidor;» 
á  olro  ofnlsario,»  á  otro  «ladrón.»  etc.  Luego  que  hu- 
bieron salido  todos,  Cromwel  cerró  el  salón,  y  mandó 
poner  en  la  puerta  un  cartel  que  decia  :  «  Se  alquila 
ota  casa.  »  En  segnida  publicó  una  declaración  fir- 
mada por  lodos  los  coroneles  del  ejercito  y  los  prin- 
cipales jefes  de  la  marina  ,  paia  justificar  la  disolu- 
ción del  parlamento.  Eligió  h  ciento  cuarenta  y  cuatro 
personas  del  pueblo  para  la  administración  .  y  á  ellas 
cuntió  el  gobie-no  á  1  i  de  julio  ,  por  medio  de  una 
patente  firmada  por  el  y  los  principales  del  ejército. 
El  objeto  de  Cromwel  era  apoderarse  del  gobierno 
por  su  cuenta  ,  y,  á  tí  del  siguiente  diciembre  ,  el 
nuevo  parlamento  cedió  la  suprema  autoridad  á  los 
jefes  del  ejercito ,  y  estos  ,  pocos  dias  después ,  la 
confiaron  á  Cromwel. 

1653.  Oliveios  ú  Oliverio  Cromwel.  el  Protector,  na- 
ció en  Uimtington  ,  capital  de  la  provincia  del  misnto 
nombre,  á  3  de  abril  (v.  esl.)  de  1603,  de  una  familia 
de  caballeros  del  país.  Su  abuelo  Ricardo,  hijo  de  una 
hermana  del  celebre  Tomás  Cromwel ,  primer  minis- 
tro de  Enrique  VIH  ,  tomó  el  nombre  de  su  tío  con  la 
esperanza  de  que  así  le  tendrían  más  consideración  en 
la  corle.  No  obstante  el  trágico  fin  del  favorito  de  En- 
rique ,  sus  descendientes  conservaron  el  apellido  de) 
Cromwel ,  más  ilustre  que?  el  de  Williams ,  que  ha- 
bían llevado  su?  abuelos.  Uan  dicho  algunos  que  Oli- 
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veros  ora  hijo  do  un  fabricante  do  cerveza ;  es  una 
equivocación,  y  lió  aquí  loque  á  ello  dio  lugar.  La 
madre  de  Oliveros  ,  viuda  con  muchos  hijos  y  poca 
hacienda,  compró  una  fábrica  de  cerveza  que  le  daba 
muy  buen  producto,  sin  que  oslo  desluciera  el  honor 
de  ía  familia.  Olivero»  estudiaba  para  la  carrera  ecle- 
siástica .  y  lomó  el  grado  új  maestro  en  artes  en  la 
universidad  de  Cambridge  ,  en  la  que  habia  cursado. 
Williams,  obispo  de  l.inculiu,  le  reconoció  por  deudo, 
prometió  protegerlo,  y  le  aconsejó  que  procurase  ha- 
cerse digno  de  alcanzar  la»  alta?  dignidades  de  la  Igle- 
sia. Cromwel  vivió  retirado  algunos  años,  y,  próximo 
á  coger  el  fruto  de  sus  estudios,  *e  frustraron  sus  es- 
peranzas por  la  calda  del  obispo  protector,  sacrificado 
a  la  envidia  ó  celos  de  Latid  y  do  StraüVd.  Le  eligie- 
ron diputado  en  el  parlamento  de  1610,  y  al  principio 
no  hizo  gran  papel ,  pero  después  obtuvo  un  empleo 
en  el  ejercito,  y  se  distinguió  desde  la  primera  cam- 
pan i.  En  la  batalla  de  Yorck  combatió  como  lugarte- 
niente general  del  condo  de  Manthester,  y  reconocí  •- 
ron  los  generales,  que  por  su  valor  y  serenidad  habían 
sido  vencidos  los  realistas.  Much  i  gloria  alcanzó  igual- 
mente en  la  batalla  de  (tambar,  en  la  que  mandaba  en 
jefe  ,  á  13  de  setiembre  de  10  50  .•contra  los  escoce- 
ses ,  y  en  la  de  Wurchesler,  en  la  que  el  año  siguiente 
derrotó  á  Carlos  li  en  el  mismo  dta  13  de  setiembre. 
A  i6  de  diciembre  de  16:¡3  ,  Cromwel  se  elevó  á  la 
soberanía  con  el  titulo  de  «  protector,  »  que  prefirió  al 
de  rey,  porque  los  ingleses  ,  según  él  decía  ,  sabían 
basta  dónde  llegaban  las  prerogativas  de  un  rey,  mas 
nó  las  de  un  protector.  Nunca  pudo  esperar  Cromvvel 
por  su  cuna  llegará  tamaña  altura.  Muy  valeroso  era, 
y  había  ganad)  bi ¡liantes  batallas;  pero  tenia  al  mis- 
mo tiempo  la  más  desmedida  ambición  ,  la  más  reti- 
nada hipocresía,  y  la  política  más  cruel,  En  1631, 
reúne  un  parlamento,  en  setiembre.  Supo  luego  que 
en  el  se  trataba  de  apearle  del  mando;  entró  en  la 
cámara  en  ademan  altivo,  á  ti  de  enero,  y  dijo: 
«  Me  han  dicho  ,  señores  ,  que  queréis  retirarme  las 
letras  patentes  de  protector;  aquí  las  tenéis,  dijo, 
tirándolas  sobre  la  mesa  ,  á  ver  si  se  bailará  al- 
guno que  ose  locarlas,  a  Algunos  diputados  le  echa- 
ron en  cara  su  ingratitud,  y  Cromwel  les  dijo  hipócii- 
lamenle  en  tono  inspirado :  «  El  Señor  ya  no  os  nece- 
sita, y  ha  escogido  otros  instrumentes  para  su  obia.» 
Volviéndose  en  seguida  á  su  estado  mayor  v  á  sus 
soldados .  «  Que  .se  lleven,  anadió,  la  maza  deí  parla- 
mento, y  acabemos  con  tan  mala  música.  »  Dicho  esto, 
manda  salir  á  todos  los  diputados  ,  cierra  la  puerta  y 
se  lleva  la  llave.  No  le  ocupaba  exclusivamente  la  idea 
de  mantener  su  autoridad  en  Inglaterra  ,  pues  trataba 
al  mis  no  tiempo  de  engrandecerla  fuera.  En  1  Co5,  en- 
vía á  América  una  escuadra  de  diez  y  siete  buques  ai 
mando  del  vicealmirante  IVn  v  del  general  Venables, 
y  después  de  atacar  sin  fruto  á  Santo  Domingo,  por  el 
mes  do  marzo,  arriban  á  13  del  siguiente  mayo  á  Ja- 
maica, y  encuentran  abandonada  la  capital.  Los  espa- 
ñoles se  habían  retirado  tierra  adentro.  Los  ir.gleses 
pregonan  »us  cabezas ;  acudieron  aventureros  france- 
ses, y  los  españoles  que  quedaban  tuvieron  que  pasar 
por  lo  que  quisieron  los  ingleses.  Sin  embargo,  Crom- 
wel puso  presos,  cuando  volvieron,  á  los  jefes  de  la  ex- 
pedición, por  haber  errado  el  golpe  en  Sonto  Domingo. 
No  se  acierta  á  comprender,  según  dice  Avrigni ,  por 
que  Cromvvel  atacó  á  los  españoles;  uo  solo  no  tenia, 
según  parece,  ningún  pretexto,  sino  que  estos  desea- 
ban á  la  sazón  su  alianza.  IVrn  prefirió  la  alianza  fran- 
cesa ,  y,  á  2  de  noviembre  de  1635 ,  se  concluyó  un 
tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva.  Los  dos  hijos 
de  Carlos  I  fueron  las  victimas  del  tratado ,  pues  se 


estipuló  en  él  que  habrían  de  salir  de  Francia ,  en 
donde  les  había  admitido  Luís  XIV.  El  cardenal  Maza- 
rini  cumplió  al  pié  de  la  letra  con  la  ignominiosa  con- 
dición, y  los  dos  príncipes  ingleses  se  retiraron  á  Bru- 
selas con  su  otro  hermano,  el  de  ülocester,  enviado  a 
Holanda  después  de  la  muerte  de  su  padre.  Entonces 
España  declaró  la  guerra  á  Inglaterra. 

En  1656.  e|  almirante  Itlakc,  el  primero  que  el  año 
anterior  había  entrado  con  una  escuadra  inglesa  en  el 
Mediterráneo  ,  venciendo  en  sus  aguas  varias  veces  á 
los  corsarios  africanos  ,  ataca  en  la  altura  de  Cádiz  la 
escuadra  española  que  venia  de  América  ;  echa  á  pi- 
que tres  buques,  y  loma  otros  dos  con  un  rico  carga- 
mento. A  30  de  abril  del  año  siguiente,  fué  á  quemar 
á  Canarias  los  galeones  en  la  bahía  de  Santa  Cruz.  El 
nombre  de  Cromvvel  se  esparció  por  todas  parles  ,  y 
basta  los  principales  estados  de  Italia  solicitaron  su 
amistad. 

En  1657,  el  parlamento  quiso  ofrecer  la  corona  real 
á  Cromvvel ,  pero  tuvo  presente  que  siempre  la  había 
pintado  en  el  ejercito  con  tan  negros  colores ,  y  no  la 
aceptó.  No  insistió  el  parlamento  ,  y,  después  de  con- 
firmarle la  dignidad  de  protector  con  facultad  de  nom- 
brar sucesor ,  Cromvvel  fué  reiustalaJo  en  junio  cor. 
extraordinario  aparato.  Dice  Hume,  que  fué  tal  la  res- 
puesta de  Cromvvel  cuando  le  ofrecieron  la  corona  , 
que  un  labriego  de  medianos  alcances  se  hubiera  ex- 
plicado mejor.  El  mismo  historiador  añade,  que  Crom- 
wel no  era  elocuente,  y  asi  se  expresa  con  respecto  á 
el :  «  La  sagacidad  que  indicaban  sus  actos  y  lo  ab- 
surdo de  sus  discursos,  formaban  el  más  extraño  con- 
traste que  se  haya  visto  jamás.  La  colección  de  sus 
arengas,  de  sus  cartas  y  sermones,  pues  también  com- 
ponía sermones,  sería  una  cosa  muy  singular,  y,  con 
pocas  excepciones,  fuera  el  libro  en  que  más  maltra- 
tado estaría  el  sentido  común.  » 

Cromvvel  quería  tener  los  puertos  de  Mardick  y  do 
Dunkerque.  Estas  plazas  que  Turena  habia  conquis- 
tado ,  á  3  de  setiembre  de  1637  la  primera ,  y  la  se- 
gunda á  13  de  junio  de  1638,  fueron  devueltas  al  pro- 
tector por  Mazarini ,  quien  no  se  atrevió  á  faltar  á  lo 
estipulado  con  Cromwel.  Temido  veía  éste  su  nombre, 
pero  también  temía  el  á  su  vez.  Atormentado ,  como 
lodo  tirano,  con  el  recuerdo  de  sus  crímenes,  y  ame- 
nazado por  asesinos ,  no  hallaba  sosiego  de  día  ni  de 
noche,  l'na  vez  una  joven  ,  porque  le  había  matado  á 
su  querido  en  la  guerra  ,  le  tiro  un  pistoletazo  desdo 
una  ventana.  La  bala  fué  á  herir  el  caballo  del  se- 
gundo hijo  de  Cromvvel,  de  Enrique,  que  iba  junto 
á  su  padre.  La  joven  se  presentó  luego  en  el  balcón 
con  la  pblola  en  la  mano,  y  dijo  :  «  Quise  malar  á  un 
tigre  ,  y  solo  he  herido  á  un  caballo.  »  Ni  su  familia 
le  amaba.  Su  hijo  Ricardo  se  habia  arrodillado  á  sus 
lies ,  suplicándole  que  no  deshonrase  su  nombre  con 
a  muerte  de  Carlos  I,  y  aun  dicen,  que.  próxima  una 
lija  suya  á  espirar,  le  dijo  que  moría  del  horror  que 
a  causaba  el  tener  un  padre  tan  sanguinario.  No  iba 
á  ninguna  parle  que  no  estuviese  rodeado  do  guar- 
dias ;  mudaba  de  dormitorio  todas  las  noches ,  y  se 
parapetaba  en  el  lo  más  que  podia.  Sus  agitaciones 
continuas  le  dieron  una  liebre  morlal.  Al  conocer  la 
gravedad  de  su  dolencia,  llama  al  predicador  Godwin, 
y  le  pregunta  si  es  verdadera  la  doctrina  que  enseña, 
que  la  justicia  una  vez  adquirida  no  puede  perderse, 
y  que  un  justo  no  puede  caer  jamás  ó  quedar  expuesto 
a  la  reprobación  tinal.  a  No  hay  nada  más  cierto ,  » 
respondió  Godwin.  «  Pues  entonces,  repuso  Cromwel, 
quedo  tranquilo,  pues  estoy  seguro  de  haber  estado 
en  otro  tiempo  en  estado  de  gracia.  »  En  esta  confianza 
murió  á  13  de  setiembre  de  1658  en  Wilhchall ,  h  los 

Digitized  by  Google 


ais 


LOS  HÉROES  Y  LAS  GRANDEZAS  DE  LA  TIERRA 


cincuenta  y  unco  anos  Jo  edad ,  y  nó  cincuenta  y 
une  ve  .  como  dicen  Morcri  .  Hume  y  olios.  Sus 
quias  fueron  magnificas,  y  r!»*j>osifat!i>  su  cuerpo  en  lu 
lomba  de  los  reyes  ,  de  donde  fue  incido  en  IfiCO  , 
pnesto  en  la  horca ,  y  cutí-irado  ignominiosamente. 

•  tejó  á  Ricardo  y  Enrique,  y  tres  hijas  riendas,  una 
con  el  general  Fleelwood,  otra  con  lord  Falcombridge, 
y  con  lord  Ricli  la  tercera. 

IB  38.  Ricardo  Cromwol  fué  proclamado  prolector 
en  Londres,  á  I  i  de  setiembre,  al  dia  siguiente  al  de 
la  muerte  de  su  padre.  En  1059  ,  á  27  de  enero,  se 
reitne  el  |Milanion!o ,  y  reconocí*  solemnemente  al 
nuevo  protector.  Á  22  do  abril ,  Ricardo  disuelvo  el 
parlamento  ,  y  desde  entóneos  pierde  todo  prestigio  ; 
el  consejo  de  generales  apodera  del  gobierno,  y 
nombra  jefe  superior  á  Floctwood.  A  X  do  mayo,  los 
generales  restablecen  el  parlamento  que  Oliveros 
Cromwcl  h;i|>in  disnello.  á  30  do  abril  de  1 6"»:t ;  y 
quedó  restablecido  el  parlamento  que  tuvo  partéenla 
1011011!'  de  Cailos  I.  Ricardo  era  de  índole  pacifica  y 
humilde,  y  obedece  al  parlamento,  que  le  manda  salir 
de  Willieball.  concediéndolo,  sin  embargo,  una  pensión 
«le  dos  mil  libras  esterlinas.  Apenas  subsistió  un  año 

•  sti-  parlamento  ,  que  por  escarnio  llamaron*  riimp» 
l'.um  oróse  otro  nuevo  en  abril  de  ICfiO,  bajo  la  m- 
Ibienria  del  general  Moiick,  que  mandaba  un  ejercito 
en  F -t  ocia,  y  en  mayo  se  reconoce  por  rev  á  Car- 
los II. 

IGGO.  Carlos  II ,  hijo  de  Carlos  I  y  de  Enriqueta  , 
nació  á  ¿9  do  mayo  de  K30,  y.  ruando  supo  en  la 
Haya  la  muerte  di*  su  padre,  torno  desde  luego  el  li- 
tólo de  rey  de  Inglaterra.  En  1030  .  Carlos  habia  ido 
á  Escocia  ,  en  donde  le  h  dcan  alzado  por  rey  con  con- 
diciones [mico  lisonjeras.  Fue  coronarlo  en  Seone  ,  á 
1  "  de  enero  de  ll',."ij,  y  á  la  reboza  de  un  ejército  se 
dirigió  lucia  Inglaterra.  A  13  de  setiembre,  fue  dor- 
roUdo  por  Cromwel  en  Worcesler  ,  y  podo  llegar  á 
Francia  después  de  muchos  peligros,  "por  fin,  en  UifiO, 
después  de  ih-ee  años  ib-  expatriación  ,  fue  proclama- 
do rey  en  Londres  ,  á  8  de  mayo,  y  á  1<>  del  misino 
recibió  en  la  Haya  á  la  diputación  del  parlamento, 
embarcándose  el  23  para  Inglaterra,  en  donde  fué 
recibido  el  *!)  con  vivas  demostraciones  di- júbilo.  Lo 
primero  en  que  pensó,  fue  el  vengar  la  muerte  do  su 
padre,  y  diez  de  les  más  culpables  fueron  castigados 
con  la  última  pena,  mas,  como  eran  entusiastas  todos, 
murieron  valerosamente ,  y  nada  ;:rrepent¡dos.  La 
reina  madre  llegó  á  Inglaterra  en  noviembre  ,  con  su 
hija  Enriqueta.  La  princesa  de  Orange  ,  hermana  del 
rey  ,  que  también  bahía  ido  en  octubre,  minio  á  li- 
nos de  diciembre,  ib-jand  o  un  hijo,  que  con  el  tiempo 
fué  rey  de  Inglaterra  con  el  nombre  de  (¡uillenno  III. 
Todos* los  ele. nonios  monárquicos  reaparecieron,  y 
salieron  del  caos  revolucionario  en  quo  se  hallaban 
nobles,  altos  y  medianos.  Los  paros  f  irman  de  nuevo 
la  alta  cámara  ,  en  la  que  entran  otra  vez  los  obispo* 
restablecidos  en  sus  funciones.  Asi  que  estuvo  otra  vez 
el  gobierno  en  su  centro  natura!,  Carlos  se  hizo  coro- 
nar ,  á  23  de  abril  de  HUI .  Esto  rey  gustaba  de  la 
lgle>ia  anglicana  ,  par  parecerle  muy  conforme  con 
los  principios  monárquicos.  En  1tii¡2,  encargó  al  par- 
lamento quo  revisase  los  libros  litúrgicos  de  las  de- 
más sectas,  v  que  enin enda-o  lo  que  tuviesen  do  con- 
trario, ofensivo  para  la  Iglesia  anchoaría.  Hecho  esto, 
se  escribió  el  acta  de  «  uniformidad,  »  firmada  por  el 
rey  ,  á  tí»  de  mayo.  No  tuvo  esto  el  buen  resultado 
que  Cu  los  esperaba  l»os  md  ministros  presbiterianos 
pretirieron  dejar  su*  cargos  ,  á  Adherirse  á  un  arre- 
Jo  que  les  sometía  al  poder  episcopal  A  31  del  mis- 
tu,1  mes,  Callo- <  Liv:  •vn  !,i  infanta  Catalina,  lujado 


Juan  IV  do  Portugal  ,  que  le  trajo  en  dote  Irescirnla- 
mil  libras  esterlinas  ,  y  además  la  fortaleza  d«*  Tñn- 
ger  ,  en  África,  y  la  do  Rumba  y  en  el  reino  de  Yisa- 
poiir.  En  los  tiempos  de  su  desgracia,  habia  pedido  la 
mano  de  una  sobrina  de  Mazarini,  quien  se  la  negó 
Cuando  el  cardenal  lo  vio  en  el  trono,  la  ofreció,  poro 
entóneos  Carlos  rehusó  á  su  vez  Con  el  matrimonio 
no  mejoró  Carlos  de  conducta  con  respecto  á  amor  íos, 
y  siguió  con  queridas  y  prodigalidades.  Sus  favorito-, 
eran  otras  sanguijuelas.  No  atreviéndose  á  pedir  di- 
nero al  parlamento  .  vendió  Dunkerque  al  rey  ib' 
Francia  por  cinco  millones  de  francos,  a  21  de  no- 
viembre de  1GG2,  y  luego  á  1*7  do  diciembre  vendió  á 
Mardick,  cuyas  ventas  no  gustaron  mucho  á  la  narion 
inglesa  .  qué  asi  se  vió  sin  ningún  puerto  en  el  conti- 
nente francés. 

Con  motivo  del  progreso  comercial  do  los  holan- 
deses c* i)  las  costas  do  (¡niñea,  los  ingleses  les  tuvie- 
ron envidra  ,  y  Carlos  les  declaró  la  guerra  en  no- 
viembre de  iGGí.  El  duque  de  Yorck  mandaba  la  es- 
cuadra inglesa,  y  á  13  do  junio  de  1GG3.  á  diez 
leguas  ríe  Sillodk  .  Venció  Completamente  á  la  holan- 
desa. Hice  Avrigni ,  rjite  los  ingleses  no  perdieron 
más  rpie  un  limpie',  mientras  que  los  holandeses  per- 
dieron la  capitana  que  voló,  y  tuvieron  nuevo  buques 
apresados  con  siete  incendiados.  El  duque  fué  muy 
vitoreado  en  Londres,  pero  la  reina  madre  tomó  poca 
parlo  en  la  alegría.  Al  ver  que  no  tenia  prestigio  en 
la  coi  to,  se  retiró  á  Francia,  en  donde  acabó  susdias, 
á  10  do  setiembre  de  IGGíi.  La  Francia  favorecía  á 
los  holandeses,  bien  que  sin  mucho  empeño  ,  y,  do- 
rante osla  guerra  ,  el  duque  do  Reaufort  ganó  la  ¡¡-la 
de  San  Cristóbal,  en  America,  á  ¿9  de  julio  do  16  fifi. 
Cuas  seis  semanas  antes,  ya  habia  habido  un  reñido 
combate  naval  entre  ingleses  y  holandeses,  mandados 
é-'os  p  >r  Ruytery  Trotnp,  y  los  otros  por  el  duque  de 
Alhcmai  le  y  el  principe  Roberto.  A  1 1  de  junio,  co- 
men/'<  la  batalla  .  v  duró  cuatro  dias  ,  casi  siempre 
con  ventaja  de  los  holandeses.  Este  año.  hubo  en  Lon- 
dres una  epidemia  que  se  llevó  cerca  de  cien  mil  al- 
mas, y  mi  incendio  que  prinnpió  á  13  de  setiembre, 
y  en  t¡rs  dia-  d  -voró  trece  mil  y  doscientas  casas  , 
\ cinto  y  nueve  iglesias,  y  otros  varios  edificios  pú- 
blicos. Y  con  lodo .  solo  ocho  personas  perecieron  en 
el  incendio  ,  el  cual  principió  en  la  casa  de  un  pana- 
dero, y,  (  orno  los  edificios  oran  casi  todos  de  madera, 
no  os  extraña  la  propagación.  Se  dio  siete  años  á  l<  s 
habitantes  para  construir  otra  vez  sus  casas,  pero  en 
tres  ¡  ños  estuvo  reedificado  todo,  y  con  mucha  ma- 
yor solidez  y  h-rnií  sura  que  antes.  Enorme  fué  la 
pérdida,  pues,  sjn  (-vigorar,  se  calculó  en  nueve  mi- 
llones lío  esterlinas.  A  2  do  enero  de  1GG7  ,  se  lirino 
la  paz  de  Rreda  entre  Francia  ,  Inglaterra  y  Holanda, 
Las  dos  últimas  ,  á  28  do  enero  do  1CG8  ,*se  confe- 
deraron con  la  Snecia  al  objeto  de  reconciliar  á  España 
v  Francia,  que  estaban  en  guerra,  y,  en  efecto,  á  i  sla 
íiu*a  se  debió  el  tratado  de  Aquisgran  .  de  2  de  mayo 
del  mismo  año. 

En  H¡"2  ,  á  7  do  abril.  Inglaterra  y  Francia  decla- 
raron la  guerra  á  Holanda  -.  y  era  debido  á  que  la 
duque-a  do  Orloans  habia  inspirado  á  su  hermano  el 
rey  de  Inglaterra  odio  contra  una  república  que  tatito 
iba  progresando,  consiguiendo  quo  Carlos  uniese  sus 
armas  contra  ella  á  las  de  Luís  XIV.  Por  otra  parle  , 
Carlos  no  perdonaba  á  los  estados  generales  de  Ho- 
landa el  haber  complacido  á  Crninwcl  cuando  este  li  - 
pidió que  no  le  tuviesen  en  la  Haya  .  en  donde  e-l.ibi 
•  elogiado  al  lado  de  su  cunado  e|  principe  de  Oran 
ge  Todavía  tuvo  olio-  enemigos  Holanda  lo  nws 
memorable  de  os.»  goma  fu»'  <.•!  u-mlalc  do  í-.ulílLv- 
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ya ,  á  *J  de  junio  do  16*71 ,  de  la  fluía  inglesa  y  fran- 
cesa con  la  holandesa  ,  el  más  terrible  á  que  asistió 
Ruyter.  que  tantos  habia  visto.  1.a  pérdida  fué  casi 
igual  por  ambos  bulos.  Otras  tres  batallas  navales  hu- 
bo, que  tampoco  fueron  decisivas  .  en  1  y  I  i  de  ju- 
nio y  21  de  agosto  de  16*13  ,  entre  los  almirantes 
lluytcr  y  Tromp  con  el  conde  de  Esticos  ,  y  el  prin- 
cipé paíalinn  Roberto.  El  parlamento  desaprobaba  esa 
guerra  con  Holanda  ,  y  no  quería  votar  subsidios,  de 
suerte,  que  el  rev  tuvo  que  hacer  bancarrota  A  su 
pueblo  ;  crimen  ,  dice  Gaiilard ,  sobre  el  cual  no  hay 
más  que  el  asesínalo. 

A  2?»  de  marzo  de  1 6*72,  Carlos  habia  ordenado  la 
libertad  de  conciencia  para  los  catolices.  Perú  el  ano 
siguiente,  á  primeros  de  marzo .  los  presbiterianos  le 
obligaron  á  anular  aquella  disposición  ,  y  poco  des- 
pués ambas  cámaras  formularon  el  famoso  «Test.» en 
virtud  del  cual  cualquiera  que  tuviese  algún  empleo  6 
beneficio,  tendría  que  jurar  la  supremacía  religiosa 
del  rey ,  recibir  los  sacramentos  en  la  igloia  de  sn 
parroquia  ,  y  renunciar  por  oícriliá  la  creencia  de  la 
presencia  real  en  la  Eucaristía.  A  consecuencia  déos- 
la ley,  no  mandó  el  duque  de  Yorck  las  tres  batallas 
navales  del  año  167.1,  porque  habia  abjurado  la  re- 
ligión protestante.  En  1671  .  á  28  de  febrero,  se  pu- 
blicó la  paz  entre  Inglaterra  y  Uolauda  ,  ¡titeretadas 
las  dos  en  vivir  amigas. 

En  16*18,  buho  de  notable  la  conspiración  que  ahora 
se  mira  generalmente  como  una  quimera,  y  que  el 
parlamento  tuvo  entonces  por  muy  re;il .  sin*  atender 
íi  que  los  delatores  eran  indignos  de.  crédito.  La  fábu- 
la fué  inventada  por  un  inglés  llamado  Tito  Oales, 
que  de  ministro  anabaptista  se  habia  hecho  católico, 
y  habia  tenido  tan  mala  conducta  antes  como  después 
de  su  conversión  Tuvieron  que  echarle  del  seminario 
de  los  jesuítas  de  Saint-Omor,  y,  reunido  con  dos  mal- 
vados como  él  ,  esparció  en  Londres  el  rumor  de  una 
conspiración  tramada  pur  los  jesuítas  ,  junto  con  el 
medico  de  la  reina  y  el  secretario  de!  duque  de  Yorck, 
contra  la  vida  del  rey.  Apovaha  sordamente  la  acu- 
sación el  canciller  Shaflsburi,  de  quien  decía  Carlos  li, 
que  era  el  más  débil  y  el  más  malo  de  los  hombres. 
El  canciller  trataba  de  perder  al  de  Yorck  ,  y,  no  ig- 
norando que  el  pueblo  cree  las  más  torpes  calumnias, 
nombró  jueces  dispuestos  ii  secundar  sus  miias.  l'nos 
testigos  venían  después  de  ulitis,  cuando  ya  sabían  lo 
declarado  por  aquellos  que.  les  habían  precedido.  El 
inventor  Oales  clip  mentiras  que  no  podían  ser  más 
claras.  Decía  que  en  Bruselas  había  tenido  conferen- 
cias con  don  Juan  de  Austria  ,  cuyo  nombre  compli- 
caba en  la  conspiración.  Al  preguntarle  que.  especio 
de  hombre  era  aquel  príncipe,  dijo  que  alto  y  flaco,  y 
cabalmente  don  Juan  de  Austria  era  bajo  y  regordete". 
No  sabia  en  qué  ponto  estaba  el  e  legió  de  los  jesuí- 
tas en  Taris,  sin  embargo  de  asegurar  que  habia  es- 
tado muchas  veces.  Aseguraba  que  habia  estado  en 
estrechas  relaciones  con  el  secretario  del  dmpie  de 
Yorck  ,  y,  careado  con  el  mismo  ,  no  le  conoció.  En 
pleno  parlamento  acusó  ñ  la  reina  de  haber  consentí- 
do  en  la  muerte  de  su  csj  o-o;  y,  en  esto,  un  diputado 
hizo  presente  que  cu  una  sesión  anterior  Oales  habia 
declarado  que  nada  tenía  va  que  decir  contra  ningu- 
na persona.  El  impostor,  lejos  de  ser  castigado  .  ob- 
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La  conspiración  papista,  que  así  la  llamaron,  costó 
la  vida  ,  entre  otros,  a  ocho  jesuítas ,  cuya  inocencia 
tuvo  la  generosidad  de  proclamar  el  grande  Arnaldo, 
á  pesar  de  perseguirle  la  Compañía  de  Jesús,  en  su 
«Apología  de  los  católicos.  »  En  esta  ocasión,  la  vícti- 
ma más  ilustre  de  la  calumnia  fué  el  lord  Strallbrd, 
anciano  respetable.  El  mismo  parlamento  duraba  ha- 
cia diez  y  ocho  años  .  y  nunca  quería  dar  los  subsi- 
dios que  pedia  la  corte,  ha-ta  que  por  fin  el  rey  le 
disolvió,  á  ¿4  de  enero  de  16"J9,  y  convocó  otro  nue- 
vo, que  tampoco  le  fué  favorable. 'Los  jefes  del  parti- 
do popular  clamaron  de  tal  suerte  contra  el  duque  de 
Yorck.  que,  por  di-ipar  sospechas  de  papismo,  el  rey 
desterró  del  reina  á  su  hermano.  El  duque  se  retiró 
á  Bruselas.  Por  el  mes  de  mayo,  dió  la  cámara  de  los 
comunes  el  famoso  bilí  de  «  riabeas  corpns.  »  En  vir- 
tud de  esta  ley ,  que  se  considera  como  «'I  baluarte 
de  la  libertad  individual ,  ningún  juez  puedo  negar  á 
un  preso  ,  sea  quien  fuere  ,  la  órden  de  prisión  y 
motivos  de  la  misma.  El  preso  debe  ser  juzgado  den- 
tro de  un  término  dado,  y,  si  el  tribunal  le  pone  en 
libertad  ,  no  poede  prendérsele  otra  vez  por  un  mis- 
mo motivo.  Entóneos  principiaron  las  denominaciones 
de  whigs  y  toris,  indicando  con  esta  á  los  partidario* 
de  la  corle",  y  á  sn«  adversarios  con  la  primera.  Con 
motivo  de  haber  enfermado  el  rey  en  agosto  de  este 
afio ,  el  duque  de  Yorck  volvió  a  presentarse  en  la 
cortea  i  del  sítruionle  setiembre,  extrañándolo  mu- 
cho el  duque  de  >!onmoutli ,  bastardo  del  rey,  y  el 
lord  Sliaft.-buri.  sus  enemigos  declarados.  Coñ  todo, 
tanto  se  murmuró,  que  el  rey  Invoque  mandarle  otra 
vez  á  Bruselas  .  bien  que  antes  1 1  de  Monmou'.h  fné 
evpatiiado  á  Holanda.  Poco  lardó  en  volver  el  dmpie 
de  Yorck  ,  v  entonces  fué  enviado  de  comisario  real 
a  Escocia.  En  julio  de  1681,  reunió  allí  un  parlamento, 
y  estableció  un  nuevo  «Test»  á  favor  de  la  obediencia 
pa>iva.  Pero  el  conde  de  Argüe  no  quiso  firmarle  sin 
que  mediasen  explicaciones  ,  y  el  duque  se  enfadó. 
Mandó  prender  al  conde  ,  que  fué  condenado  á  muer- 
te por  traidor ,  pero  el  de  Argüe  evitó  la  ejecución 
con  la  fuga. Después  fueron  confiscados  sus  bienes. 
Se  persiguió  á  los  demás  refractarios,  muchos  en  nú- 
mero; y.  como  eran  entusiastas,  sufrieron  la  muerte 
con  una  firmeza  incontrastable.  En  marzo  de  1 C S 2 .  el 
duque  de  Yorck  volvió  á  Londres,  y  tal  ascendiente 
llegó  á  tener  en  el  ánimo  del  rev  ,  que  á  él  se  tenia 
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por  verdadero  gobernado! 
nueva  conspiración,  en 
tantos,  y  se  llamo  de  la  «li¡.\» 
cusa  en  que  se  formó.  No  todos 
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a  que  sol 


reinos.  En  1683, 
entraron  proles- 
por  el  nombre  de  la 
los  conjurados  se  pro- 


ponían lo  misino,  pero  el  duque  de  Monmoulh  y  Sltafls- 
buri .  que  eran  los  principales,  convenían  en  trabajar 
para  excluir  del  trono  al  juque  de  Yorck.  El  primero 
evitó  el  castigo  escondiéndose  ,  y  el  otro  pasando  á 
Holanda,  en  donde  murió  á  poco  en  la  oscuridad.  Te- 
ro el  bárbaro  Jodiéis  ,  ejecutor  de  las  venganzas  del 
duque  de  Yorck  ,  y  que  llegó  á  canciller  del  reino,  no 
perdonó á  ningún  conjurado,  bien  que  no  todos  fue- 
sen culpables  en  igual  grado.  El  pueblo  atribuía  tanto 
rigor,  nó  al  rey,  sino  al  duque  de  Yorck,  que  era  do. 
índole  harto  severa.  Ello  es  que  el  rey  no  siempre 
aplaudió  las  miras  de  su  hermano.  En  di  a  hasta  le  di- 
jo :  •  Soy  ya  demasiado  viejo  para  ir  otra  vez  errantn 
tuvo  una  pensión ,  y  pudo  ver  cómo  iban  al  patíbulo  por  el  inundo:  si  vos  os  empeñáis  en  ello,  seguid 
las  inocentes  víctimas  de  sus  calumnias.  Fué  rehala-  vuestro  capricho.»  Estaba  «'.arlos  meditando  un  nuevo 
litada  su  memoria  por  el  duque  de  Yorck,  cuando  es-  plan  de  gobierno  ,  cuan  jo  murió  de  ajtoplejía  á  16  d< 
tuvo  en  el  trono  ,  y  condonó  a  Oates  á  prisión  jierpe- 
lua  ,  y  á  ser  azotado  cuatro  vet  es  al  año  |mr  mano  del 
verdugo,  pero,  cuando  el  do  Orange  subió  al  'reno  |<> 
devolvió  !j  bai  lad  ron  h  pensión 


febrero  (nuevo  estilo)  de  168.*;.  á  los  einciienla  y  cinco 
años  de  edad,  >  veinte  y  cinco  de  reinado,  después  de 
su  rolahíccimicnto.  Se  dijo  si  le  haliian  envenenado 
ion  un  pi-lvo  do  lábaro  poio      módicos,  no  liallu  o 
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señales  di;  olio.  No  se  sospechó  sin  embargo  del  du- 
que de  Yorck,  bien  que  la  víspera  del  ataque  apoplé- 
tico había  querido  desterrarle  á  fin  de  rcconriliar.se 
con  el  parlamento^  habiendo  ya  hecho  el  duque  sus 
preparativos  de  xiaje.  Mediana  fue  la  pompa  con  <jue 
m*  enterro  al  monarca,  dice  Hume ,  como  que  n<»  po- 
día darse  menos  esplendidez.  A  :tl  de  mayo  de  1CÜ2, 
liarlos  habia  casado  con  Catalina  de  Portugal ,  llena 
de  vii  ludes,  y  á  la  cual  no  amaba  su  esposo,  bien 
que  reconociera  sus  bellas  cualidades.  No  tuvo  hijos 
en  ealn  princesa  ,  que  falleció  en  Lisboa  á  31  de  di- 
ciembre de  1"0j.  Carlos  fue  favorable  a  los  católicos, 
y  hasta  se  cree  con  algún  fundamento  que  murió  ca- 
tólico. Habia  nacido  con  buenas  dotes,  pero  la  indo- 
lencia y  los  placeres  eclipsáronlas  cualidades  natura- 
les. Su  ha  dicho  de  el  que  siempre  hablaba  juiciosa- 
mente, y  que  nunca  obraba  con  acierto.  A  la  rigidez 
puritana,  sucedió,  en  su  reinado,  el  libertinaje  ,  dan- 
do él  el  ejemplo.  Kl  vicio  anduvo  con  la  frente  ergui- 
da, y,  como  se  ha  dicho,  el  rey  tuvo  que  quebrar  con 
motivo  de  sus  gastos  escandalosos.  Luis  XIV  ,  al  sa- 
ber sus  apuros.  le  ofreció  una  pensión,  que  fué  paga- 
da con  exactitud,  y  asi  Carlos  hubo  de  seguir  los  in- 
tereses del  rey  de  Francia.  Los  que  sabían  el  hecho, 
decían  que  era  un  virey  de  Luis  XIV.  Sus  principales 
bastardos ,  pues  tuvo  muchos .  fueron  Jacobo  ,  duque 
de  Monmoulb;  Carlos,  duque  de  Cleveland  ;  Enrique, 
duque  de  üraflon  ;  Carlos  Ueauclerc,  duque  de  Saint- 
Albans  ;  y  Carlos  Lenox  .  duque  de  Ricbmond.  La  so- 
ciedad real  de  Londres,  erigida  en  1C60,  reconoce  á 
Carlos  por  fundador.  Kl  templo  de  San  Pablo  de  Lon- 
dres, que  en  grandeza  y  magniQcencia  solo  cede  á 
San  Pedro  de  ttoma.  se  principió  en  su  reinado,  en 
1G"5,  mas  uo  se  acabó  hasta  1710,  en  el  de  la  reina 
Ana. 

Antes  de  Carlos  II  no  salían  mujeres  á  representar 
en  el  teatro,  y  hombres  desriñonaban  sus  papeles, 
l'na  vez  Carlos  mostró  impaciencia  porque  no  empe- 
zaba la  representación  ,  y  el  director  del  teatro  fué  á 
decirle  ,  que  la  reina  se  estaba  acabando  de  afeitar 
para  presentarse  en  escena.  En  su  tiempo  se  introdu- 
jeron las  pelucas  en  Inglaterra ,  bien  que  hacia  ya 
tiempo  que  se  usaban  en  Francia.  Pareció  una  moda 
criminal  á  la  gente  devola  Lo*  predicadores  purita- 
nos fueron  los  que  más  la  anatematizaron  ,  de  suerte, 
que  entonces  llevaron  el  cabello  más  corlo  que  antes. 
En  el  mismo  reinad  )  pusieron  los  barones  una  corona 
en  sus  escudos  .  orlada  con  un  circulo  de  oro  ,  y  con 
seis  perlas  al  lado. 

1  ü S r¡ .  Ja:obo  II,  dnrpr  de  Yorck  ,  hijo  de  Carlos  I 
y  de  Enriqueta  .  nació  á  ¿i  de  octubre  de  1tf:t:t.  Fué 
proclamado  en  Londres  á  1G  de  febrero  de  KS.'í ,  y 
coronado  á  3  de  mayo  siguiente  con  liarla  Beatriz 
Leonor  de  Es  le  ,  su  segunda  mujer.  Jacobo  bibia  ab- 
jurado el  protestantismo  en  1G~1  .  á  poco  de  morir  su 
primera  mujer  Ana  Mide,  la  que  falleció  á  10  de  abril 
del  mismo  año,  convirtiéndose  igualmente  poco  antes 
de  la  muerte.  En  el  trono,  Jacobo  profesó  abiertamente 
el  catolicismo,  y,  á  los  dos  dias  de  tener  la  corona,  fué 
públicamente  á  misa  con  regio  aparato.  En  febrero, 
mi  sobrino  el  duque  de  .Monmonth  y  el  conde  d?  Argi- 
le.  refugiados  en  Holanda,  conspiran,  secundados  por 
el  principe  deOrange.  para  destronarle.  Klcondo  des- 
embarcó en  Escocia  ;  fué  balido  por  Dumbarton,  preso 
y  decapitado  á  11  de  julio,  en  Edimburgo.  El  duque 
había  probado  la  mwna  fortuna  en  Inglaterra ,  y  tuvo 
el  mismo  fin  en  Londres,  catorce  dias  después,  siendo 
inútiles  mis  súplicas  al  rey  para  que  éste  le  perdona- 
se La  muerte  de  estos  jefes  no  disminuyó,  á  buen  se- 
guro, la  antipatía  de  los  protestantes  contra  Jacobo.  Al 


objeto  de  rcslablecer  la  religión  r alólica  ,  el  rey  pidió 
al  parlamento  ,  en  noviembre  del  mismo  a  fio ,  la  abo- 
lición de  la  ley  del  n  Test,»  pidiendo  al  mismo  tiempo 
subsidios  para*  aumentar  el  ejército.  Esto  se  concedió, 
mas  nó  lo  primero.  El  rey  creyó  que  no  se  le  nega- 
ría ,  por  haber  admitido  en  sus  estados  á  los  protes- 
tantes franceses  ,  expalriados  por  la  revolución  del 
edicto  de  Mant«\s.  Cuantas  más  contradicciones  expe- 
rimentaba Jacobo  ,  más  se  enardecía.  En  1GSG,  hizo 
consagrar,  cu  la  capilla  real .  á  cuatro  obispos  católi- 
cos .  y  luego  los  envió  á  recorrer  toda  la  Inglaterra, 
con  el  título  de  vicarios  apostólicos.  Envía  de  embaja- 
dor ni  cunde  de  Castelmaine  á  Roma  ,  a  prestar  obe- 
diencia al  papa  Inocencio  XI,  y  pedirle  un  nuncio.  So 
le  concedió  en  Roma  lo  que  pedia,  y  aun  se  le  advir- 
tió que  procediera  con  prudencia ,  y  que  templara  su 
ardor.  Inocencio  XI  era  pon  tilico  muy  juicioso,  y  ro 
aprobaba  la  precipitación  de  Jaco!  o  Y  aun  los  carde- 
nales más  sensatos  decían  que  aquel  rey  acabaría  con 
el  poco  catolicismo  que  quedaba  en  Inglaterra.  A  <t  de 
julio  de  IGXT,  el  nuncio  Fernando  Dada  .  que  ya  vivía 
secretamente  en  palacio  .  hace  su  entrada  pública  en 
Windsor .  vestido  de  pontifical ,  precedido  de  la  cruz, 
acompañado  de  muchos  religiosos  con  hábitos  de  sus 
órdenes  respectivas;  espectáculo  inútil  é  inoportuno, 
que  no  hizo  más  que  excitar  la  ira  pública.  Poco  des- 
pués. Jacobo  declara  abolido  el  «Test,»  y  las  leyes  pe- 
nales, obligando  á  los  obispos  á  «pie  así  lo  publicasen 
en  sus  diócesis.  Siete  obispos  que  se  negaron  á  ello, 
fueron  encerrados  en  la  T<  rro  de  Londres.  Mediante 
fianza  fueron  puestos  en  libertad  .  juzgados  en  la  sala 
de  Wcslminstor.  á  29  de  junio,  y  absuellos.  Todas  las 
sedas  se  quejaban  igualmente  del  catolicismo  del  rey. 
El  estatuder  de  Holanda,  yerno  de  Jacobo.  envía  emi- 
sarios p;ira  sostener  la  agitación  pública.  Se  entiende 
secretamente  con  los  ingleses  principales  ,  á  quienes 
promete  socorrer ,  y  entre  tanto  prepara  una  escua- 
dra, que  en  apariencia  había  de  servir  contra  Francia. 
Ilion  penetró  Luis  XIV  el  intento  .  y  su  embajador  en 
Holanda  le  escribió  que  la  escuadra  oslaba  destinada 
contra  el  rey  de  Inglaterra.  El  rey  de  Francia  ofreció 
socorros  á  Jacobo  para  conjurar  la  tormenta,  mas  éste 
contestó  con  orgullo  ,  que  el  tenia  bastantes  fuer/as 
para  hacer  frente  á  sus  enemigos.  Siente  Luís  que 
esté  tan  ciego,  y  aun  hace  saber  á  la  Holanda,  que  so 
opondrá  á  cualquier  acto  do  hostilidad  contra  Ingla- 
terra. Esta  declaración  de  Luís  no  hizo  más  que  acti- 
var la  expedición  del  estatuder.  y  en  1 688  se  embarca 
en  octubre  con  cincuenta  buques  de  guerra  y  cuatro- 
cientos de  trasporte,  desembarcando  con  cuarenta  mil 
hombres,  á  15  de  noriembre  (nuevo  estilo) .  en  Tor- 
bay  ,  en  el  Devonshíre.  Pasan  algunos  dias  sin  que  se 
le  reúnan  descontentos.  Como  Jacobo  no  tenia  la  mayor 
confianza  en  los  oficiales  de  su  ejercito  ,  no  fué  desde 
luego  á  atacar  al  estatuder ,  á  quien  no  lardaron  en 
reunirse  los  nobles.  Atacado  Jacobo  por  un  yerno  su- 
yo, y  abandonado  de  otro  (el  principe  de  Dinamarca), 
vendido  por  sos  favoritos  ,  y  próximo  á  serlo  por  sus 
generales,  so  resuelve  á  escaparse  disfrazado  de  ecle- 
siástico. Los  magistrados  le  mandan  un  carruaje  con 
una  diputación,  pidiéndole  que  regrese  á  la  capital,  en 
la  que  entra  en  efecto  .  á  lfi  de  noviembre,  con  acla- 
maciones populares.  En  esto,  imita  al  príncipe  de  Oran- 
ge  ,  que  so  hallaba  en  Windsor ,  á  que  vaya  á  confe- 
renciar con  el.  El  principe  contesta  que  no  le  parece 
conveniente  el  que  se  vean  en  Londres ,  y  le  aconse- 
ja ,  es  decir ,  le  manda,  que  salga  de  la  capital.  A  il 
de  noviembre,  Jacobo  se  retira  áRochesler,  escoltado 

Sor  un  regimiento  de  guardias  holandesas,  y  el  mismo 
ia  llega  el  principe  á  Londres,  recibiéndole  el  pueblo 


Digitized  by  Google 


GRAN-BRETANA. 


3  ni 


como  á  su  libertador.  Veíase  Jacubo  como  preso  ni  Ro- 
chestcr,  y  temió  el  fin  do  su  padreaba  noche  del  43 
de  diciembre,  se  escapó,  y  se  fué  con.cl  duque  de  War- 
wick  á  Francia  ,  hacia  donde  se  había  dirigido  ja  su 
mujer  con  un  hijo  de  seis  ó  siete  meses.  A  18  de  di- 
ciembre, arribo  á  Amolélense,  en  la  Picardía,  licuando 
á  7  de  enero  á  Sainl-Germain ,  en  donde  Luís  XIV  le 
formó  una  corle  particular ,  separada  de  la  siiya  l.a 
Irairion  del  favorito  que  mas  sintió  Jarobo,  fue  la  de 
Juan  Churchitl  ,  confidente  de  los  amores  drl  rey  con 
la  señorita  Churchül.  Es  el  que  más  adelante  fue 
tan  celebre  con  el  nombre  de  duque  de  Marlborough, 
que  nunca  tuvo  más  móvil  que  su  inicies  v  su  ambi- 
ción ,  y  que  no  fue  mucho  más  fiel  á  Guillermo  de 
Orange  que  á  Jacobo.  No  sabia  vivir  sino  intrigando, 
y  la  reina  Ana  le  despojó  de  sus  cargos,  que  le  devol- 
vió Jorje  en  111  i,  muriendo  en  17¿2,  á  ios  setenta  y 
tres  anos. 

Jacobo  tenia  rsperanzas  de  volver  á  reinar ,  y  el 
conde  de  Tircunel  le  aseguraba  la  obediencia  de  casi 
toda  la  Irlanda  ,  de  la  que  era  virey.  Luís  XIV  le  dió 
cinco  mil  hombres  mandados  por  Rosen,  con  los  cua- 
les se  embarcó  en  febrero  {y  nó  en  marzo)  de  1689. 
en  Brest.  Desembarcó  sin  obstáculo  á  n  de  marzo  en 
Kinsala  ,  en  Irlanda,  musitando  el  pueblo  una  alegría 
extraordinaria ,  pues  no  h..bian  visto  á  ningún  rey 
dcsde4Enriquc  II.  Sola  la  ciudad  de  Londondcri  no  qui- 
so someterse  á  Jacobo,  quien  la  poue  sitio,  y  no 
puede  tomarla  á  pesar  de  su  insignificancia.  En  1690, 
rl  conde  ,  después  duque  ,  de  Lau/un  ,  desembarca 
h  tt  de  marzo  en  Cork  con  ocho  mil  franceses,  en 
socorro  de  Jacobo.  Pero  Guillermo  fué  á  Irlanda  ron 
cuácenla  mil ,  y  á  II  de  julio  ganó  la  batalla  de  Rui- 
ne ,  después  de  la  cual  Jacobo  se  refugió  otra  vez  en 
Francia.  Al  llegar  á  Brest ,  supo  la  batalla  naval  que 
á  10  de  julio  habían  ganado  los  franceses  á  ingleses 
y  holandeses ,  y  renacieron  sus  esperanzas.  Tralós ; 
entonces  de  hacer  una  expedición  á  Inglaterra  ,  pero 
Lotivois  ,  ministro  de  la  guerra  de  Luis  XIV,  se  opu- 
so enérgicamente  al  proyecto  ,  contra  la  opinión  del 
ministro  de  ina  iua  Seigneliy,  y  l.uísXIV  cedió  á  las 
razones  de  Louvois.  Triste  quedó  Jacobo  cuando  el 
mismo  Luis  le  dijo  en  Sainl-Germain  que  no  podia 
llevarse  á  efecto  la  expedición.  Dos  anos  después  ib 
á  hacerse  aquella  ,  pero  á  29  do  mayo  de  1692  fue 
derrotada  la  ILla  francesa  en  Hogue ,  y  fracasó  de 
nuevo  el  plan.  Kn  1696,  formó  tina  conspiración  á  fa- 
vor de  Jacobo  el  conde  de  Ailesburi .  secundado  por 
otros  señores,  y  al  llegar  Jacobo  á  Calais,  con  el  mar- 
ques de  Harcourl  para  ir  á  ponerse  al  frente  de  los  eon- 
jiirndos,  supo  que  estaba  descubierto  lodo.  Desde  en- 
tonces. Jacobo  vivió  en  Sainl-Germain,  hasta  que  mu- 
rió □  IC  de  setiembre  de  1  ~ 01  ,  h  los  sesenta  y  ocho 
aftos  de  edad.  Dejó  de  su  primor  enlace  á  María,  que 
nació  á  10  de  mayo  de  1662  ,  y  casó  en  1617  con 
Guillermo  de  Nassau,  principe  de  Orange;  y  á  Ana, 
nacida  á  6  de  febrero  de  166 i.  y  casada "á  17  de 
agosto  de  1683  con  el  principe  Joije  de  Dinamarca. 
En  su  segunda  mujer,  liaría  de  Este,  hija  del  duque 
Alfonso  IV  de  Moüena  ,  muerta  á  7  de  mayo  de  17 18, 
tuvo  á  Jacobo ,  incido  en  Londres  á  21  de  junio  de 
1688.  Se  llegó  á  dudar  de  la  legitimidad  de  este  hi- 
jo, pero  solo  escritores  apasionados  han  creído  en 
minores  injuriosos.  Todavía  le  nació  de  María  una 
bija  en  169*,  que  murió  en  17 \i.  Tuvo  además  cua- 
tra  bastardos:  en  Arbela  Chnrchill,  á  Jacobo  litz-Ja- 
nies  ,  duque  de  Warwirk  .  muerto  en  el  sitio  de  Fi- 
ló-burgo, en  1731;  á  Enrique  Miz-James,  gran  prior 
de  Francia  .  y  duque  de  Albemarle,  muerto  rn  17<i¿, 
y  una  luji,  licuada  Enriqueta.  Hubo  adema?  de  Ca- 


talina Sedley  á  Catalina  Arnley.  Jacobo  era  valeroso 
y  enérgico  ,  pero  le  faltaba  prudencia  ,  dejándose  lle- 
var de  un  celo  harto  ardiente  á  favor  de  la  religión 
católica. 

Se  ha  observado  que,  á  pesar  de  haberle  abando- 
nado los  de  su  nación  .  exclamaba  á  menudo,  «mis 
bravos  ingleses  ,  »  elogiando  su  valor  hasta  en  las 
ocasiones  en  que  este  echaba  á  perder  sus  eperan- 
z-s.  Kn  la  postrera  visita  que  le  hizo  l  uí-  XIV  le  dijo 
que  tendí  ia  á  su  hijo  como  á  sucesor  del  verdadero 
monarca  ingles,  y  que  cuino  á  rey  le  lialaiia  después 
de  la  muerte  de  su  padre. 

Ixtkhhkcnu.  — l'nas  seis  semanas  dnró  el  interreg- 
no en  Inglaterra.  Durante  este  peí  ludo  hubo  una  asam- 
blea con  el  nombre  de  «Convención»  para  resolver  la 
forma  de  gobierno,  y  no  se  llamaba  parlamento  por 
no  estar  convocada  por  el  rey.  Por  lin .  en  íebiero 
de  1689,  se  decidió  que,  por  haberte  abandonado  Ja- 
cobo  II ,  el  trono  estaba  vacante  ;  y,  sin  cuidar  del 
hijo  de  Jacobo  ,  eligen  al  piincipe  de  Orange  y  á  su 
mujer.  Pero  al  mismo  tiempo  se  lijaron  los  limites  do 
la  prerogaliva  real .  que  vamos  á  decir  en  resumen. 
«El  rey  no  podrá  dispensar  ael  cumplimiento  de  las 
leyes  ni  suspender  su  ejecución  sin  la  voluntad  del 
parlamento,  cosa  que  siempre  ha  sido  contraria  á  la 
constitución  inglesa.  La  corona  no  tendrá  en  adelante 
el  derecho  que  se  había  arrugado  de  crear  comisiones 
para  juzgar,  ó  tribunales,  y,  hasta  en  las  causas  con- 
tra los  reos  de  estado  ,  se  elegirán  los  jurados  entre 
sus  conciudadanos.  Toda  contribución  en  que  no  con- 
sienta el  parlamento,  queda  prohibida  .  y  solo  puede 
exigirse  como  éste  lo  decretare.  Todo  ingles  está  au- 
torizado para  presentar  peticiones  al  rey  ,  declarán- 
dose contraria  á  las  leyes  cualquiera  persecución  que 
con  este  motivo  se  intentare,  como  igualmente  la  ma- 
nutención de  un  ejército  en  tiempo  de  paz  ,  sin  con- 
sentimiento de  la  nación.  Ningún  diputado  será  res- 
ponsable de  lo  emitido  en  el  parlamento,  sino  en  el 
seno  del  mismo.  Prohibición  de  exigir  inultas  liarlo 
crecidas,  y  de  penas  sobrado  duras.»  tuesto  consisto 
principalmente  la  ley  fundamental ,  la  constitución  do 
Inglaterra. 

1689.  Guillermo  III,  Enrique  de  Nassau,  hijo  pos- 
tumo del  piincipe  Guillermo  IX  de  Orange  y  de  En- 
riqueta María  ,  hija  de  Caí  los  1  de  Inglaterra  ,  nació  ú 
1  i  de  octubre  de  16 'JO.  Fue  elegido  eslaluder  de  Ho- 
landa en  1672,  y  proclamado  rey  de  Inglaterra,  á  12 
de  febrero  de  1689  .  junU>  con  su  esposa  María  ,  hija 
de  Jacobo  II.  María  hizo  pedir  su  bendición  al  arzobis- 
po de  Canloi  bei  i.  «  Cuando  se  la  hubiese  dado  su  pa- 
dre ,  tendrá  la  mia  ,  »  respondió ,  y  como  ésle  se  ne- 
gase á  coronar  á  ambos  esposos,  lo  cfecluó  el  obispo 
de  Londres,  en  Wcslmiuslcr.  Se  negaron  á  jurar  fide- 
lidad á  los  nuevos  reyes  diez  y  seis  obispo-i,  siguien- 
do su  ejemplo  muchos  eclesiásticos  y  caballeros.  Ja- 
cobitas.  llamaron  á  los  partidarios  del  rey  destronado, 
y  se  Ies  quitaron  sus  empleos  y  beneficios.  Entonces 
se  imaginó  la  distinción  ei:í.c  el  rey  de  hecho  y  rey 
de  derecho,  para  conciliar  el  interés  con  la  conciencia. 
Vinieron  muchos  en  obedecerá  Guillermo ,  corno  á 
rey  electo  por  los  representantes  de  la  nación,  comoá 
rey  de  hecho,  pero  sin  reconocerle  inlei  iormente  comoá 
legítimo,  por  haber  sido  antepuesto  al  hijo  de  Jacobo. 

Cuando  el  doclor  Itoss ,  después  de  desembarcar 
Guillermo  en  Irlanda  {en  Carilfcrgo  á  II  de  junio  de 
1690) ,  predicó  delante  del  misino,  comenzó  su  ser- 
món con  estas  palabras  de  la  epístola  á  los  hebreos : 
«  Con  la  fe  sojuzgaron  los  reinos,  »  y  Guillermo  dijo 
al  salir:  «  En  verdad  que  mi  capellán  ha  abierto  bien 
la  campana.  »  El  duque  IVderico  de  Sehumberg  iim- 
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116  en  las  filas  ilc  Guillermo  ,  en  la  L  ilaila  de  líoine  , 
a  la  edad  do  óchenla  y  dos  anos.  Anles  que  priuci- 
piura  la  arción  ,  haliia  dicho  á  los  franceses  protestan- 
h\s  que  estaban  con  el,  mostrándoles  a  los  fianccsos  de 
Jacobo:  «  Aquellos  son  vuestros  perseguidores.  »Giii- 
llermo  no  estuvo  enlaje-friega,  porque,  poeo  antes  que 
empezara,  una  bala  de  cañón  le  pasó  Jijcramcnle  por 
el  hombro  ,  y  aun  se  le  ensangrentó  ,  por  lo  cual  no 
pudo  formar  el  misino  su  gente  en  batalla.  En  París 
corrió  la  voz  de  que  había  muerto,  y  el  pueblo  hizo 
demostraciones  muy  indecentes  de  aliarían  propósito 
de  aquella  falsa  noticia.  En  lü'Jt.el  general  Gincklo  , 
á  quien  Uuillermo  Labia  dejado  en  Irlanda  ,  pues  en 
la  batalla  de  Ituiuc  solo  habían  perdido  los  fiauceses 
unos  mil  hombres,  venció  a  ii  de  julio,  en  Kilhonel, 
á  Sniul-lihul ,  general  francés,  que  pereció  en  la  re- 
friega ,  siguiendo  á  esta  victoria  la  loma  de  Limerirk, 
«1 110  Guillermo  habia  atacado  en  vano  el  ano  anterior. 
Limoiick  capituló  el  I de  octubre  ,  y  quedo  pacifi- 
cada la  Irlanda,  l'nus  calotee  ó  quince  mil  soldados 
irlandeses  no  quisieron  jurar  al  nue\o  rey  ,  y  se  em- 
barcaron para  liancii.  Llegaron  á  b'rcst  1 1*3  de  di- 
ciembre. Asi  que  Guillermo  fue  señor  de  los  ingleses, 
eslus  cesaron  de  «mailc.  Más  de  una  vez,  ante  las  exi- 
gencias del  parlamento  ,  pudo  ver  que  no  01a  fácil  el 
reinar  en  Inglaterra.  Peí  o  hacia  á  menudo  viajes  a  Ho- 
landa ,  en  donde  sus  voluntades  eran  leves  ,  y  es  lo  le 
indemnizaba  de  los  disgustos  que  le  dahan  lu»  ingle- 
ses. Así  es  que  se  ha  dicho  de  Guillermo  que  era  rey 
do  Holanda  y  eslaluder  de  Inglaterra.  Con  lodo ,  asi 
que  estuvo  en  el  trono,  pudo  decidir  al  parlamento  á 
declarar  la  giierta  á  Francia,  la  que  llevo  con  energía 
hasta  la  paz  de  Itisvvick,  de  20  de  setiembre  de  1GÜ". 
Entonces  Je  reconoció  la  Francia  rey  de  Inglaterra. 

A  7  de  enero  de.  lClKj,  muere  Ja  reina  Ma:¡n  en 
Kingston,  de  viruelas,  á  la  edad  de  Ireinla  y  tres  años. 
Al  saber  la  noticia  un  predicador  jacobila,  sube  al  pul- 
pito en  Londres,  y  la  aplica  las  terribles  palabras  del 
libro  cuarto  de  los  reyes  :  «Id,  y  sepullád  aquella  mu- 
jer maldecida,  porque  es  hija  de  rey.»  En  verdad  que 
110  eslaba  muy  bien  el  que  Maiiá  hubiese  entrado 
(riiinfalmente  eu  Londres,  teniendo  que  sufrir  su  pa- 
dre lautos  penas.  Desde  la  paz  de  Itisvvick,  se  echaba 
de  ver  que  el  rey  Carlos  II  de  España  no  viviiia  mu- 
cho tiempo.  Como  no  tenia  hijos,  todas  las  coitos  de 
Europa  lenian  lija  la  vista  en  la  de  Madrid.  Eu  lo'JS. 
ocurrió  á  Guilteiiiio  el  repartir  la  monarquía  española 
en  un  proyecto  aprobado  por  la  I  rancia  y  lus  estados 
generales  en  la  Haya  á  11  de  octubre.  IV  ro  muiio  á  (i 
üe  febrero  de  Itl'J'J  el  principo  electoial  de  liavieia  , 
y  quedo  desbaratado  dicho  provecto,  que  le  era  muy 
concerniente.  Se  hizo  un  nuevo" plan  de  reparto,  inu- 
tilizado por  el  (estamento  que  hizo  Carlos  á  i  de  octu- 
bre de  1*700  ,  un  mes  antes  de  fallecer,  en  favor  del 
duque  de  Anjoii  ,  nielo  de  Li.is  XIV.  El  año  siguiente, 
a  fines  de  nhiil ,  Guilieimo  reconoció  á  Felipe  V  por 
rey  de  España.  Guillermo  se  hallaba  eu  el  mismo 
caso  que  Carlos  ;  tampoco  tenia  sucesión  ,  pero,  coma 
en  Inglaterra  habia  las  cámaras,  no  podia  disponer  del 
reino  por  testamento.  El  parlamento  firmó  á  I  i  de  ju- 
nio (viejo  eslilo),  ó  á  ¿3  (nuevo  estilo;,  de  1*301  ,  un 
bilí  en  virtud  del  cual  ía  princesa  Solía,  duquesa  viuda 
de  Hannover,  última  luja  del  elector  palatino  I'i  del  i- 
to Y,  y  niela,  por  paite  de  su  m.  id  re ,  de  Jacobo  1, 
la  cual  tenia  á  la  sazón  setenta  y  un  años  .quedaba  de- 
clarada la  más  cercana  heredera  del  trono,  en  la  li- 
nea protestante  ,  después  de  Guillermo  ,  de  su  cuña- 
da la  princesa  Ana  y  sus  respectivos  descendientes. 
Guilieimo  se  retractó  en  lo  del  reconocimiento  de  Fe- 
lipe V,  y  á  7  d"  setiembre  d-l  misino  u"i .»  se  firma 
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en  la  Ha  ja  un  tratado  de.  alian/a  entre  el  emperador, 
Inglaterra  y  Holanda,  con  motivo  de  la  sucesión  espa- 
ñola. Inglaterra  era  la  menos  interesada  eu  la  liga,  y 
no  fue  Guillermo  poco  ducho  en  decidirla.  A  pesar 
de  todas  las  razones  del  rey  ,  los  ingleses  habían  dis- 
minuido el  ejercito  ,  abolido  ios  regimientos  de  refu- 
giados franceses ,  y  hasta  le  habían  obligado  á  licen- 
ciar su  gu  odia  holandesa ,  lo  cual ,  según  dice  el 
insólenle  llenad,  sintió  amargamente.  También  lo 
labian  exigido  que  se  separase  de  sus  favoritos.  Gui- 
iermo  puso  á  la  Km  opa  en  movimiento,  según  A  v  rig- 
ió ,  para  evitar  la  guerra  civil  eu  sus  estados;  pero  en 
una  partida  de  nioneiía  cayó  de  caballo,  de  que. 
murió  á  l'J  de  marzo  (nuevo  estilo)  de  1*702  á  los  cin- 
cuenta y  dos  »ñ  iS.  No  tuvo  hijos  en  la  condesa  de  Ork- 
ney ,  su  querida,  ni  en  su  mujer  la  reina  María.  Guiller- 
mo fue  el  principal  enemigo  de  Luís  XIV,  y  los  generales 
de  este  le  dieron  muc-lms  batallas,  sin  que  Guillermo 
las  ganase,  pero  siempre  le  sugirió  su  ingenio  medios 
para  salir  de  apuros  y  continuarla  guerra.  Nos  parece 
que  Smolelt  es  el  historiado!' que  mejor  le  ha  piulado: 
«  Guillermo  ,  dice ,  fue  fatalista  eu  religión  ,  infatiga- 
ble en  la  guerra,  emprendedor  en  la  política,  insensi- 
ble á  las  emociones  dulces  y  geiieiosas  del  corazón  ; 
pariente  fiio.  maiido  •ndifeicule,  hombro  poco  afable, 
y  sobeiano  imperioso. 

1*701.  Jacobo  III,  hijo  de  Jacobo  II  y  de  María  de 
Este,  nació  á  ¿I  de  junio  di-  IGSX,  y,  cuando  murió  su 
padre,  Luis  XV.  y  sus  aliados  le  reconocieron  por  legi- 
timo sucesor  do  sus  derechos  á  la  corona  do  Ingla- 
terra. En  170S,  se  embarca  en  Dunkerque,  á  l'J  de 
marzo,  con  el  caballeio  de  Foibin,  para  ir  á  Escocia, 
en  donde  habia  aumentado  el  número  de  desconten- 
tos con  la  reciente  agregación  de  aquel  reino  al  de 
Inglaterra.  Llega  al  golfo  de  Edimbuigo,  pero  el  al- 
mirante Jorje  Ding  le  obligó  á  volver  inmediatamente 
á  Dunkerque .  adonde  arribo  el  "7  de  abril ,  y  desde, 
allí  fue  a  unirse  con  el  ejercito  francés  en  Flaudes.  El 
año  siguiente,  estuvo  con  los  franceses  en  la  balada  de 
Malplaquel,  en  la  que  se  pialó  muy  valerosamente  ,  y 
recibió  una  estocada  en  el  biazo.  En  1*313,  tuvo  que 
salir  de  Francia,  en  virtud  del  tratado  de  llrecht,  y  se 
retiro  á  los  estados  de  I  duque  de  Lorciia ,  llamándose 
caballero  de  San  Jorje.  En  1*711,  cuando  fue  prc cla- 
mado Jorje  I .  Jacobo  publicó  uu  mauilh  slo  en  de- 
fensa de  sus  derechos.  Hablaba  en  su  esciito  de  las 
buenas  intenciones  que  con  respecto  á  el  babia  tenido 
su  hermana  la  reina  Ana  ,  y  que  solo  por  su  muerte 
110  se  habia  visto  el  resultado.  Decía  además,  que  sus 
subditos  habían  proclamado  á  un  pi  íncipe  extranjero  , 
contra  lo  prevenido  en  la  ley  fundamental.  En  setiem- 
bre de  1115  ,  el  conde  de  Marr  ,  á  la  cabeza  de  cinco 
mil  escoceses,  entr  a  en  campaña  en  favor  de  Jacobo  til. 
El  conde  de  Dervvanvvalcr  le  proclama  por  octubre  en 
e!  norte  de  Inglaterra  ,  viniendo  en  ello  la  ciudad  de 
Oxford,  con  su  universidad.  A  23  de  noviembre  ,  el 
conde  de  Marr  viene  á  las  manos  con  el  conde  de  Ar- 
güe ,  cerca  de  Dumbhiin  ,  y  derrota  el  ala  izquierda  , 
mientras  (¡no  la  suya  es  derrotada  igualmente.  A  i  de 
enero  de  17 1G,  el  pretendiente  llegó  á  Pelerhead,  en 
Escocia,  tras  de  seis  semanas  1I0  navegación.  Se  le 
reúnen  muchos  señores ,  pero  no  fue  posible  hacer 
frente  á  las  tropas  del  rey  Jorje.  El  pretendiente  luv.i 
que  embarcarse  en  Moulross,  en  febrero,  para  Fran- 
cia, y  en  la  noche  del  13  de  marzo  sale  secrelamenle 
de  Lorena  y  llega  á  Aviñon  á  31  del  mismo  mes,  en 
compañía  del  duque  de  Orinond  y  del  conde  de  Marr. 
A  C  de  febrero  de  1*313  ,  salió  de  Aviñon  para  liorna, 
adonde  llegó  á  20  de  mayo.  En  1*319,  el  cardenal 
Alb'-roni  se  propone  ayudar  al  prelendieute  A  la  sa- 
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too  estaban  en  guerra  españoles  é  ingleses.  Jacobo 
llegó  á  España  á  fines  de  mano  ,  y  fué  tratado  en  la 
corle  como  verdadero  monarca  de  Inglaterra.  El  car- 
denal da  una  flota  al  doqoe  de  Ormond  para  ir  á  Esco- 
cia ,  pero  sucedió  lo  que  con  la  armada  de  Felipe  II ; 
los  vientos  pelearoo  por  los  ingleses.  Solo  dos  fraga- 
tas pudieron  desembarcar  unos  trescientos  soldados,  y, 
bien  que  con  este  núcleo  llegó  el  partido  de  Jacobo  a 
tener  cinco  mil  hombres,  asi  que  parecieron  las  tropas 
de  Jorje ,  todo  quedó  disipado.  Entónces  el  preten- 
diente so  volvió  á  Italia ,  después  do  regalarle  so 
majestad  católica  veinte  y  cinco  mil  doblones,  con  una 
pensión  de  cincuenta  mil.  A  3  de  setiembre  del  mismo 
año  ni 9,  casa  en  Monlefiascone  con  la  princesa  María 
Clementina ,  bija  de  Jacobo  Sobieski ,  nieta  de  Juan 
Sobieski ,  rey  de  Polonia.  Loego  se  ta  á  Roma  con 
iotencioo  de  vivir  en  los  estados  del  papa.  El  pre- 
tendiente Jacobo  tuvo  un  hijo  mayor,  llamado  Car- 
los Eduardo,  el  cual,  en  1745,  tuvo  por  buena  para  él 
la  guerra  de  Inglaterra  con  Francia ,  y  á  11  de  junio 
se  embarcó  en  Maníes  con  siete  oficiales,  irlandeses  y 
escoceses ,  llegando  á  fines  de  agosto  al  norte  do  Es- 
cocia ,  en  donde  publica  un  manifiesto.  Muchos  seño- 
res escoceses  van  á  reunlrsele  con  sus  «clans»  ó 
Iribus.  El  príncipe  les  entrega  armas  que  traía  de 
Francia,  y  ai  3  de  setiembre  se  apodera  de  Pertb,  en 
donde  se  proclama  « regente  de  Inglaterra,  de  Francia, 
de  Escocia  y  de  Irlanda  »  por  su  padre  Jacobo.  A  los  cua- 
tro dias  ya  entró  en  Edimburgo,  y  fué  proclamado  otra 
vez.  El  general  Cope  iba  en  esto  contra  él  con  cuatro 
mil  hombres.  El  principe  sale  de  Edimburgo  á  su  en- 
cuentro con  tres  mil ;  traban  la  lueba  en  Preston-Pans, 
á  2  de  octubre ,  y  Cope  queda  vencido,  teniendo  qui- 
nientos hombres  muertos ,  novecientos  heridos ,  y  mil 
cuatrocientos  prisioneros.  No  tardó  el  príncipe  en  te- 
ner unos  seis  mil  hombres.  Safe  ppra  Inglaterra ,  y 
á  16  de  noviembre  se  apodera  de  Carlista  y  de  su 
fuerte.  Luego  llega  basta  Derbi.,  á  tres  jornadas  de 
Londres,  pero  el  duque  de  Cumberiand  salió  de  Lon- 
dres para  aUicar  al  ejército  escocés ,  mientras  que  el 
general  Wade  iba  á  salir  de  Escocia  para  atacarle  á  su 
ves.  El  pretendiente  tuvo  que  retirarse  á  Carlisle ,  y 
en  lili,  á  t  de  enero,  salió  do  esta  ciudad  para  Es- 
cocia, dejando  en  la  plaza  cuatrocientos  hombres  para 
cubrir  su  retirada.  El  de  Cumberiand  hizo  capitular 
el  10  ¿  la  guarnición  de  Carlisle.  Por  aquel  tiempo,  ej 
principe  recibió  refuerzos  de  Francia  al  mando  de  Lalli 
(el  que  murió  tan  trágicamente  en  París,  á  9  de  mayo 
de  lili) ,  tomó  á  Sterüng.  y  poso  sitio  á  su  casti- 
llo. Pocos  dias  después  sale  al  encuentro  al  general 
Hawley  en  Falkirk ;  ataca  á  28  de  enero  al  ejército 
inglés,  y  queda  dueño  del  campo.  Al  anochecer  del 
mismo  día  volvió  el  principe  a  acometer,  y  los  ingle- 
ses huyeron ,  dejando  en  su  poder  los  bagajes.  En 
seguida  regresa  a  Sterling  á  continuar  el  sitio  del  cas- 
tillo ,  mas  tuvo  que  levantarle  por  escasearle  los  vi- 
veres  ,  pero  toma  ¿  Inverness ,  y  el  Fort-Guillaume , 
mientras  que  el  duque  de  Pertb  peleaba  á  favor  suyo 
por  otro  lado.  Pero  el  duque  de  Cumberiand  llegó 
a  17  de  abril  delante  del  pretendiente, y,  atropellados 
los  escoceses  por  la  artillería  inglesa ,  quedan  entera* 
mente  derrotados.  El  príncipe  quedó  sin  ejército ,  y 
tuvo  que  escaparse  errante,  expuesto  a  toda  clase  de 
horrores.  Por  fin  pudo  embarcarse  en  Escocia  para 
Francia,  á  17  de  setiembre,  con  Sberidan  y  Sullivan, 
dos  irlandeses  que  nunca  le  habían  abandonado.  Du- 
rante la  expedición  del  pretendiente,  el  gobierno  fran- 
cés estuvo  simulando  una  expedición  ¿  Inglaterra,  lo 
cual  impedia  á  los  ingleses  el  ir  en  grandes  masas  á 
Escocía  contra  el  príncipe 
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En  17  49 ,  éste  tuvo  que  salir  de  Francia  en  fuerza 
del  tratado  de  Aquisgran,  y  desde  entonces  no  se  ha- 
bla más  de  él.  Dice  Mabli,  que  es  probablemente  la 
última  tentativa  de  la  casa  de  Esluardo  para  recobrar 
el  trono.  En  1111,  Jacobo  III  murió  en  Roma  el  1."  de 
enero,  á  los  setenta  y  ocho  años  de  edad.  Tuvo  en  su 
mujer  (que  finó  á  18  de  enero  de  1185) ,  á  Carlos 
Eduardo,  de  quien  acabamos  de  hablar,  nacido  en 
Roma  á  81  de  diciembre  de  1710,  y  á  Enrique  Be- 
nito ,  nacido  igualmente  en  Roma  ,  á  6  de  marzo  del 
ano  1718,  á  quien  RenedicloXIY  hizo  cardenal  á  3  de 
julio  de  1747. 

1701.  Ana ,  bija  de  Jacobo  II  y  de  Ana  Hrde ,  su 
primera  mujer,  nació  á  8  de  febrero  de  1184.  Casó 
a  17  de  agosto  de  1188  con  Jorje ,  segundo  hijo  del 
rey  Federico  III  de  Dinamarca.  Proclamada  reina  el 
mismo  dia  de  la  muerte  de  Guillermo  III ,  fué  coro- 
nada el  18  de  mayo.  En  el  reinado  precedente,  Ana 
había  vivido  despreciada ,  bien  que  sufrió  tranquila* 
mente  la  frialdad  de  su  hermana  y  de  su  esposo  el  rey 
GuiUermo.  Cuando  estuvo  en  el  trono,  su  marido  nó 
participó  del  poder,  y  solo  fué  su  primer  subdito,  dando 
siempre  ejemplo  de  "obediencia.  Declaró  la  guerra  al 
rey  de  Francia,  por  haber  reconocido  por  rey  á  Jaco- 
bo lll ,  bien  que  su  corazón  la  inclinara  á  reconocer  los 
derechos  de  su  hermano.  Ana  dio  el  mando  de  sus  tro- 
pas al  conde,  y  después  duque  de  Marlborongh.  cuyas 
diez  campañas  en  Flandes  y  Ra  viera  contra  la  Francia 
fueron  gloriosísimas  para  su  nombre.  Las  principales 
ventajas  para  la  marina  inglesa  fueron  en  esta  guerra , 
la  victoria  del  duque  de  Ormond  contra  Cbaleau-Re- 
naud,  delante  de  Vigo,  i  tt  de  octubre,  de  1708  ;  la 
toma  de  Gibraltar  por  el  almirante  Rook  junto  con  el 
príncipe  de  Hesso-Darmslad  ,  ¿  4  de  agosto  de  1704 ; 
la  conquista  de  Cerdeña ,  por  cuenta  del  emperador, 
en  agosto  del  año  1708,  por  el  almirante  Crack ,  y  la 
de  Mahon.  á  29  del  siguiente  setiembre,  por  el  mayor 
general  Stbanhope. 

Mucho  había  disminuido  la  antipatía  entre  ingleses 
y  escoceses  desde  la  revolución ,  y  en  el  reinado  de 
Ana  parecía  la  unión  de  ambos  remos  cosa  fácil.  Se 
nombraron  sesenta  comisarios  de  una  y  otra  parte , 
quienes,  i  26  de  abril  de  1108,  se  reunieron  en 
Cockpit,  cerca  de  Wilhehall,  firmando  en  el  siguiente 
agosto  un  tratado  en  Londres,  en  virtud  del  cual  que- 
daban Inglaterra  y  Escocia  reunidas  en  una  sola  mo- 
narquía con  un  solo  parlamento.  Los  wigbs  de  Escocia 
combatieron  vivamente  el  tratado ,  y  no  fué  ratificado 
en  la  misma  basta  21  de  enero  de  1101 ,  y  no  se 
puso  en  ejecución  hasta  el  1.°  de  mayo  de  esto  año. 
Esto  es  lo  mejor  que  hizo  la  reina,  dice  el  continua- 
dor de  Tboiras.  Pero  varios  señores  escoceses  lo  lle- 
varon ¿  mal,  y  cato  dió  lugar  a  la  expedición  del  pre- 
tendiente ,  cuando  salió  de  Dunkerque  con  ocho  bu- 
ques de  guerra,  4  11  de  marzo  de  1708.  Pero  al 
llegar  el  S3  delante  de  Edimburgo ,  conoció  que  no 
podia  hacerse  nada ,  y  tuvo  que  volver  á  Dunkerque. 
A  8  del  siguiente  noviembre,  la  reina  perdió  á  su 
marido  el  príncipe  Jorje  de  Dinamarca,  de  quien  hubo 
un  hijo,  que  murió  niño.  Este  principe,  dice  Tboiras, 
era  de  inclinaciones  pacificas ,  sin  ambición ,  nada  in- 
trigante, y  cual  convenia  para  ser  marido  de  la  reina 
de  Inglaterra.  Reunido  el  parlamento  á  21  del  mismo 
roes ,  da  un  bilí  para  naturalizar  á  todos  los  protes- 
tantes franceses  refugiados  en  la  isla,  y  adquiere 
fuerza  de  ley,  no  obstante  la  oposición  de  los  torys. 

A  fines  de  diciembre  de  l"0i),  se  acusa  ante  la  cá- 
mara de  los  comunes  al  doctor  Sacbwerel  por  haber 
predicado  en  San  Pablo  de  Londres  la  obediencia  pa- 
siva á  los  reyes  en  lodos  los  rasos  ,  lo  que  equivalí» 
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á  atacar  la  úlUma  revolución.  El  clero  y  parle  del 
pueblo  estaban  por  el  doctor ;  el  partido  wigh  pedia 
au  cabeza.  Por  un,  á  fines  de  marzo  del  aoo  «¡guien- 
te  ,  fue  condenado  á  abstenéis  de  hablar  por  espacio 
de  tres  anos ,  quemándose  sus  sermones  por  mano 
del  verdugo  En  1110 ,  empiezan  á  perder  la  influen- 
cia las  wíghs ,  dominantes  desde  la  muerte  de  Gui- 
llermo. Marlboroiigh  ora  su  jefe,  y  se  nombraron  mi- 
nistros lorys.  Pierde  la  privanza  la  duquesa  de  Marl- 
borougb,  que  era  poco  respetuosa  con  la  reina.  Dicen 
unos  que  quiso  tenor  un  par  de  guantes  con  preferen- 
cia á  la  reina,  y  otros  que  con  malicia  ó  sin  ella  echó 
agua  en  el  vestido  de  una  nueva  favorita  de  la  reina, 
y  que  esto  ocasionó  la  calda  de  la  duquesa.  Siguió 
sin  embargo,  por  entonces,  el  duque  al  frente  de  los 
ejércitos ;  mas  al  Gn  los  ministros  lorys  persuaden  á 
la  reina  de  que  solo  el  duque  de  Marlborough  tenia  in- 
terés en  la  continuación  de  la  guerra ,  por  ir  aumen- 
tando este  su  gloria  y  su  fortuna;  y  en  1111,  no 
obstante  las  quejas  del  emperador  y  de  los  estados 
generales  de  Holanda ,  se  decide  á  negociar  la  paz 
con  Francia.  La  reina  envía  á  Taris  á  Prior ,  y  poco 
después  Menager  llega  á  Londres  con  plenos  poderes 
de  Luis  XIV.  Por  fin  ,  á  H  de  octubre,  los  plenipoten- 
ciarios convienen  en  los  artículos  preliminares. 

Entonces  cesó  Marlborough  de  ser  necesario ,  y  sus 
enemigos  hicieron  nuevos  esfuerzos  para  derribarle.  En 
1712 ,  fué  acusado  de  peculado  ante  el  parlamento,  y 
destituido  por  la  reina  ;  pero,  contento  el  parlamento 
ton  haberle  humillado ,  no  pronuncia  sentencia  con- 
tra él.  El  doque  de  Ormond  le  sucede  en  el  mando 
del  ejército,  ti  nuevo  general  recibió  orden  de  sus- 
pender las  hostilidades,' lo  que  se  efectuó  á  17  de  ju- 
lio. Estos  fueron  los  primeros  pasos  para  la  paz  de 
lllrechl.  Entre  Francia  o  Inglaterra  se  concertó  la  paz, 
A  1 1  de  abril  de  1713.  mas  no  por  esto  quedó  Ana  en 
sosiego.  Los  wighs  decían  por  todas  parles  que  el 
tratado  envilecía  la  nación  .  y  que  la  dejaba  cargada 
con  el  peso  de  una  deuda  enorme.  Un  impuesto  el aíio 
siguiente  aumentó  las  quejas  ,  y  en  Escocia  basta  se 
estuvo  a  punto  de  romper  la  timón  con  Inglaterra.  En 
esto  muñó  Sofía  ,  la  presunta  heredera  de  la  corona , 
la  duquesa  viuda  de  llaunover,  que  fue  a  8  de  junio  de 
171 1.  Los  jacobitas  empezaron  á  agitarse  ,  y  la  reina 
hubo  de  publicar  un  manifiesto  contra  sn  hermano  el 
pretendiente.  Las  intrigas  de  la  corte  acabaron  de  tras- 
tornar á  Ana  ,  y  murió  á  12  de  agosto  de  1714,  á  los 
cincuenta  altos  de  edad  ,  y  trece  de  reinado ,  que  fué 
glorioso.  Tuvo  muchos  hijos  ,  que  todos  murieron  de 
corta  edad. 

1114.  Jorje  Luis  I,  hijo  y  sucesor  de  Ernesto  Au- 
gusto en  el  electorado  de  llaunover,  nielo  por  parle  de 
su  madre  Sofía  del  elector  palatino  Federico  Y,  y  de 
Isabel ,  bija  del  rey  Jacoho  I ,  nació  á  28  de  mayo  de 
1660.  Fué  llamado  á  la  corona  en  virtud  de  la  deci- 
sión del  parlamento  cu  marzo  de  171 4,  y  proclamado 
en  Londres  .  estando  todavía  ausento ,  con  el  nombre 
de  Jorje  I.  Se  ba  observado  que había  cuarenta  v  cinco 
personas  más  próximas  al  trono  quo  Jorje.  Llegó  á 
Londres,  á  17  de  setiembre,  y  fué  coronado  el  31  de 
octubre,  en  Wesümiisler.  Jorje  se  declaró  en  favor  de 
los  wighs ,  y  fueron  destituidos  Bolingbiocke  ,  minis- 
tro de  estado .  el  duque  de  Orinond.  y  el  conde  de 
Oxford.  Se  creó  un  comité  secreto,  presidido  por  el 
célebre  Roberto  Watpole  ,  para  etammar  su  adminis- 
tración. Los  dos  primeros  pretirieron  marcharse  de  su 
patria  A  exponerse  á  una  condenación,  y  se  reiiia- 
ron  á  Francia.  El  conde  de  Oxford  fue  conducido  á  la 
Torre .  bien  que  estuviera  enfermo,  litan  clamando 
contra  lo?  perseguidores  de  este  ministro  muchos  dil 


pueblo.  En  1715  ,  como  Ormond  y  Bolingurockc  no 
comparecieron  en  el  plazo  scOalado ,  se  expidió  con- 
tra ellos  un  bilí  de  «  altemdcr  »  ó  de  convicción ;  los 
borraron  del  catálogo  de  los  pares ,  y  confiscaron  sus 
bienes.  Al  mismo  tiempo,  el  conde  de  Marr  proclama- 
ba en  Escocia  á  Jacobo  III ,  lomando  pode  en  la  su- 
blevación el  norte  de  Inglaterra.  Pero  los  rebeldes 
quedaron  vencidos  en  Dumblain  por  el  mes  de  noviem- 
bre. So  esperó  que  Jorje  perdonaría  á  los  caballeros 
que  quedaron  prisioneros,  pero  estos  tuvieron  que 
morir  en  marzo  y  abril  de  1716,  esparciendo  su  trá- 
gico fin  el  terror  en  toda  la  isla.  Una  de  las  principa- 
les victimas  era  el  conde  de  Derwenlwater ,  decapi- 
tado á  6  de  marzo,  en  la  explanada  de  la  Torre.  Su 
fin ,  dice  StnoleU ,  arrancó  lágrimas  á  cuantos  le  co- 
nocían ,  pues  era  bueno  y  generoso.  Era  católico ,  y 
como  tal  murió.  El  conde  de  Mitbsdale  se  libró  del  pa- 
tíbulo por  haber  tomado  el  vestido  de  su  miger ,  que 
habia  entrado  i  verle.  Uasta  enlónces  los  parlamen- 
tos eran  trienales.  Un  miembro  de  la  cámara  alta  , 
comprado  por  la  corle ,  propuso  que  los  diputados  se 
nombrasen  por  siete  anos ,  y  pre\aleció  su  proposi- 
ción después  de  vivos  debates. 

Uabiase  establecido  una  ceremonia  ridicula,  (pie 
había  de  renovarse  cada  ano  en  el  aniversario  dclad- 
veniroiento  de  Jorje  al  trono.  Consistía  en  quemar  en 
efigie  al  diablo,  al  papa,  al  pretendiente,  al  duque 
de  Ormond  y  al  conde  de  Marr.  En  1717 ,  k  instancia 
de  la  universidad  de  Cambridge ,  el  rey  abolió  el  es- 
pectáculo ,  más  digno  de  bárbaros  que  de  hombres 
civilizados. 

Inglaterra,  Francia  y  Alemania  temían  igualmente  la 
política  de  Alberoni,  primer  ministra  español.  Asi  es 
que  ajustaron  en  Londres,  á  í  de  agosto  de  1718 ,  el 
famoso  tratado  de  la  cuadrupla  alianza ,  pues  entró 
también  la  Holanda  ,  solo  que  no  fué  basta  16  de  fe- 
brero de  1719.  El  tratado  limitaba  las  pretensiones 
respectivas  del  emperador  y  del  rey  de  España,  y  así 
que  de  el  tuvo  noticia  la  corte  de  Madrid,  manifestó  sn 
desaprobación.  A  11  del  mismo  mes.  si  i  previa  decla- 
ración de  guerra  ,  el  almirante  Bing  ataca  la  flota  es- 
pañola en  la  altura  del  cabo  Passaro,  en  Sicilia,  y  esla 
pierde  la  mayor  parte  de  sus  buques,  acabando  el  ca- 
pitán Wallon  de  destruir  á  los  restantes  en  la  cosía  de 
Suacusa.  El  parlamento  desaprobó  la  expedición  de 
Bing  ,  por  ser  una  tan  manifiesta  violación  del  dere- 
cho de  gentes  ,  pero  se  publicó  no  obstante  la  guerra 
contra  España  á  fines  del  mismo  ano. 

No  bien  se  habían  desvanecido  en  Francia  las  ilu- 
siones del  sistema  de  Law ,  una  quimera  parecida  dió 
lugar  en  Inglaterra  á  los  mismos  trastornos.  En  1720, 
el  caballero  Blunt  imaginó  el  nuevo  provecto,  que  te- 
nia por  base  el  comercio  muy  poco  floreciente  de  una 
compañía  del  mar  del  Sud.  Sucedió  lo  mismo  qne  en 
Francia  ,  las  acciones  subieron  rápidamente  de  ciento 
á  mil  libras.  Todos  daban  dinero  por  billetes,  cuyo  v;  - 
lor  imaginario  excedía  infinitamente  los  fondos  reab  s 
del  banco  que  los  expedía.  Pero  la  ilusión  noduió  mu- 
cho. El  rey  Jorje  había  ido  á  Alemania,  y,  asi  que  vol- 
vió, se  entendió  con  el  parlamento  para  remediar  el  da- 
llo. El  año  siguiente,  Law  estaba  en  Londres,  después 
de  recorrer  la  Italia  y  Alemania.  El  lujo  con  que  \i\ia 
llamó  la  atención ,  y  se  trató  de  perseguirle  por  un 
homicidio  que  le  habia  valido  una  sentencio  de  muer- 
te, pero  fue  perdonado  por  influjo  de  sus  amigos. 

A  primeros  de  mayo  de  17  Í2,  los  ministros  espar- 
cieron la  voz  de  que  se  habia  fraguado  una  nueva  cons- 
piración contra  el  rey  y  su  gobierno.  Se  suponía  que  el 
regente  de  Francia  la  bahía  fomentado.  Entre  las  per- 
sogas que  el  gobierno  mando  prender,  estuvo  el  obispo 
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de  Rochester,  quo  á  ti  de  mayo  de  1123  fué  conde- 
nado á  destierro  perpetuo.  Se  retiró  á  Francia,  y  mu- 
rió en  Parta ,  en  113S.  A  25  de  julio  de  1722,  murió 
el  famoso  Marlborongh,  el  héroe  de  Inglaterra.  Huerta 
Ana ,  habia  recobrado  su  valimiento  en  la  corle ,  bien 
que  en  los  últimos  anos  se  babia  retirado  por  debili- 
dad senil.  Dejó  una  fortuna  inmensa. 

Bolingbrocke  seguía  proscrito.  En  mayo  de  1723  el 
rey  le  perdonó ,  y  el  parlamento  le  devolvió  sus  bie- 
nes á  21  de  mayo  de  1725.  Por  entónces  se  restable- 
ció la  órden  del  Bailo ,  olvidada  desde  la  introducción 
de  la  reforma  religiosa.  Jorje  redujo  el  número  de  ca- 
balleros á  treinta  y  ocho ,  incluso  el  rey.  El  canciller 
NaclesGeld  estaba  en  poder  del  parlamento ,  acusado 
de  grandes  malversaciones.  Había  dejado  voluntaria- 
monte  los  sellos  por  salir  mejor  librado ,  pero  quedó 
convicto  de  los  delitos  que  se  le  imputaban,  y  conde- 
nado á  treinta  mil  libras  esterlinas  de  multa. 

En  1*727,  á  20  de  marzo  (nuevo  est.).  murió  en  In- 
glaterra Isaac  Newton ,  padre  de  la  física  experimen- 
tal,  á  la  edad  de  ochenta  y  cinco  alos.  Había  nacido 
á  25  de  diciembre  de  1642  (viejo  est ),  ó  á  4  de  enero 
de  1643  (nuevo  est.).  Según  un  epitafio,  su  muerte 
fue  en  1726  ,  porque  entónces  el  uno  principiaba  en 
Inglaterra  á  25  de  marzo,  equivalente  al  5  de  abril 
(nuevo  est  ).  El  rey  iba  á  su  electorado ,  y  murió  en 
Osnabruck  .6  11  (22  nuevo  est.)-  de  junio  de  1727  ,  á 
los  sesenta  y  ocho  anos  de  edad  y  trece  de  reinado. 
Sepultáronle  en  Bannover,  al  lado  de  sus  progenitores. 
A  21  de  noviembre  de  1682,  habia  casado  con  su  pri- 
ma SuOa  Dorotea ,  hija  de  Jorje  Guillermo .  duque  de 
Brunswick-Zell ,  y  nieta,  por  parte  de  su  madre  Leo- 
nor Dexmier ,  de  Alejandro  Dexmier ,  caballero  fran- 
cés Sofía  Dorotea  era  ya  viuda  de  Federico  de  Wolf- 
rVnbuttel ,  primo  hermano  suyo ,  que  mnrió  en  1616. 
Fué  separada  de  su  segundo  mando  A  28  de  diciem- 
bre de  1694 ,  por  sus  galanteos  con  el  conde  de  Ko- 
nigsmarek,  sorprendido  en  el  aposento  de  Sofía,  y  del 
cual  no  se  habló  más  después  de  esa  aventura.  Ella 
fue  confinada  al  castillo  de  Alien  ,  y  allí  murió  á  los 
sesenta  anos,  á  1 1  de  noviembre  de  1726,  dejando  de 
su  segundo  enlace  á  Jorje  Augusto,  que  sigue,  y  á  So  • 
Ha  Dorotea ,  desposada,  é  16  de  marzo  do  1687  ,  con 
Federico  Guillermo,  elector  de  Brandemburgo  y  rey 
de  Frusta.  Jorje  I  fue  gran  político  .  mas  no  le  ama- 
ron los  ingleses  por  haber  tratado  de  dominar  al  par- 
lamento. Ya  se  ha  visto  lo  que  le  sucedió  con  su  mu- 
jer, y,  en  cuanto  á  su  bijo,  nunca  le  trató  con  carino, 
basta  poco  antes  de  su  muerte.  Con  tod).  no  faé  per- 
seguidor, y,  al  contrario,  generoso.  En  un  baile  de  más- 
caras, una  señora,  á  la  que  el  rey  no  conocía,  le  invitó 
á  lomar  un  refresco.  Al  lomar  el  vaso ,  dijo  la  dan»: 
«  Máscara ,  ¿  la  salud  del  pretendiente  »  «De  todo  co- 
mpon, respondió  Jorje,  siempre  bebo  gastoso  A  la  sa- 
lud de  principes  desgraciados.» 

L72-7.  Jorje  Augusto ,  hijo  de  Jorje  I  y  de  Sofía  Do- 
rotea ,  nació  el  30  de  octubre  (viejo  est.)  de  1683  ,  y 
casó,  en  2  de  setiembre  de  1703,  con  Guillermina  Do- 
rote»,  hija  de  Juan  Federico,  margrave  de  Brandem- 
burgo Anspacb.  Fué  proclamado  rey  á  26  de  junio ,  y 
enerado  con  la  reina  á  22  de  octubre  (nuevo  est.). 
En  el  anterior  juMo ,  atendiendo  á  lo  numerosa  que 
era  su  familia  ,  habia  elevado  su  asignación  de  sete- 
cientas mil  libras  á  ochocientas  mil. 

Restablecióse  entre  España  é  Inglaterra  la  buena 
armonía  turbada  por  hostilidades  en  las  posesiones  de 
América .  y  se  hizo  un  tratado  en  Sevilla  á  9  de  no- 
viembre de  1729.  En  el  parlamento,  por  enero  del  ano 
siguiente  ,  fucrou  mny  combatidas  las  condiciones  del 
tratado. 


Desde  que  la  lengua  oficial  no  era  la  francesa  en 
Inglaterra  ,  las  causas  y  todos  los  documentos  legales 
se  redactaban  en  latín.  En  1731.  el  parlamente  ordenó 
que  en  adelante  solo  se  hablase  en  los  tribunales  el 
idioma  que  usaban  los  ciudadanos.  En  173*1,  entró  la 
discordia  en  la  familia  real.  La  princesa  Agustina  de 
Sajonia  habia  casado  con  el  príncipe  de  Gales  á  8  de 
mayo  de  1736,  y  éste  rada  había  dicho  afrrey  del 
embarazo  de  Agustina  ,  á  pesar  de  estar  ya  próximo 
el  parto.  El  rey  sintió  muebo  aquella  omisión  ,  y  or- 
denó á  su  hijo  que  saliese  del  palacio  de  San  James, 
y  que  fuese  á  vivir  á  otra  parte.  En  vano  imploró  el 
principe  su  perdón .  el  rey  estuvo  inexorable ,  y  no  le 
permitió  reemir  la  bendición  de  su  madre,  que  estaba 
en  el  último  trance  de  la  vida,  muriendo  é3ta  sin  ver- 
le, á  l.'de  diciembre  (nuevo  est.)  de  17*7,  á  la  edad 
de  cincuenta  y  cinco  anos. 

En  virtud  de  los  tratados  de  ülreeht  y  de  Sevilla, 
podían  los  ingleses  ent  rar  todos  los  anos  un  hoque 
cargado  do  mercancía»  á  las  posesiones  españolas  do 
América.  Pero  abusaron  del  permiso ,  y  el  mismo  ser- 
via como  de  depósito  pBra  muchos  oíros  que  venían 
cargados  detrás  del  buque ,  de  suerte ,  que  la-  Ingla- 
terra absorbía  así  todo  el  comercio.  Estos  fraudes  die- 
ron lugar  á  mny  vivas  cuestiones.  El  rey  de  Ingla- 
terra publica  á  3  de  noviembre  (nuevo  estilo)  de  1739 
una  declaración  de  guerra  á  España  ,  la  que  contestó 
en  igual  tono  á  28  del  mismo  mes.  El  1 de  diciem- 
bre ,  el  almirante  Vernon  toma  Puerto-Bello  á  ios  es- 
pifióles,  en  la  costa  del  istmo  de  Panamá.  En  marzo 
del  siguiente  afto,  se  presenta  con  ciento  veinte  y  cua- 
tro buques  delante  de  Cartagena  ,  cuyo  sitio  empren- 
de ,  poro  el  nnevo  Drack ,  como  lo  llamaban  los  in- 
gleses ,  tuvo  que  embarcarse  otra  vez  en  mayo  igno- 
miniosamente ,  para  volver  á  Jamaica.  No  fué  más 
afortunado  el  almirante  Ogletorpe  en  la  America  sep- 
tentrional. Despnés  de  ganar  el  fuerte  do  San  Diego 
y  otros  dos  fuertes  pequeños  en  las  cercanías  de  San 
Agustín,  le  atacan  los  empanóles  á  27  de  julio,  y  aban- 
dona en  su  fuga  artillería  y  bagajes.  En  agosto  del 
mismo  ano ,  el  rey  de  Inglaterra  negocia  con  Francia 
un  tratado  do  neutralidad  sobre  su  electorado  de  Han- 
nover.  Trató  Vernon  de  reparar  el  mal  éxito  de  la  ex- 
pedición de  Cartagena ,  y  la  ataca  de  nuevo  en  abril 
de  1741 .  duplicando  los  esfuerzos  por  ganar  la  plaza. 
Después  de  trabajar  un  mes  ,  tiene  que  retirarse  tam- 
bién con  pérdida  de  diez  mil  hombres.  Algunos  curio- 
sos conservan  una  medalla  acunada  de  antemano  por 
los  ingleses  para  trasmitir  á  la  posteridad  la  toma  da 
Cartagena,  ipor  tan  segura  la  tenían  I 
.    En  174»,  á  14  de  febrero,  Roberto  VTílpole  cedió 
al  clamor  de  sus  enemigos ,  abandonando  el  ministe- 
rio en  que  habia  estado  por  espacio  de  winte  anos.  % 
Entendió  mejor  quo  ninguno  el  arte  de  dividir  y  cor- 
romper para  reinar.  Las  buenos  ingleses  nunca  le  per- 
donarán el  haber  erigido  la  corrupción  en  sistema, 
según  dice  un  escritor.  Una  vez,  decía  uno  delante  do 
el.  que  todos  los  votos  del  parlamento  eran  venales: 
«  Bien  lo  sé  yo,  respondió,  y  hasta  tongo  la  tarifa.» 
Vernon  hace  varias  tentativas  contra  la  Habana  sin 
ningún  resultado.  Se  ha  observado  que  la  guerra  ma- 
rítima de  los  ingleses  contra  los  españoles,  desde  1739; 
no  fué  gloriosa  para  los  primeros.  En  ninguna  empre- 
sa lograron  su  objeto  sino  en  Puerto-Bello ,  y  los  se- 
paholos  les  apresaron  muchos  más  buques  mercantes 
(pie.  ios  ingleses  á  ellos.  Francia  era  aliada  de  España, 
y  la  Inglaterra  lo  era  de  la  reina  de  Hungría ,  con  la 
que  los  franceses  estaban  en  guerra.  En  1743,  el  rey 
Jorje  salió  de  Londres  para  ir  á  ponerse  á  la  cabeza 
de  las  fuerzas  que  tenia  en  ios  Países-Bajos,  co  servir 
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eio  de  dicha  rciaa.  A  17  de  junio,  estuvo  muy  expues- 
to con  su  ejército  en  EtUngen,  y  salió  mejor  librado  de 
lo  que  pudiera  esperar. 

Jorje  declara  la  guerra  á  Francia  á  f  9  de  marzo  del 
ano  siguiente.  Ya  Luis  XV  lo  habia  becbo  á  1 5  del  mis- 
mo mes.  En  1145,  el  duque  de  Cumberland  fué  decla- 
rado generalísimo  de  los  ejércitos ,  y  ¿11  de  mayo 
pierde  la  batalla  de  Footenoi.  A  17  de  junio,  el  almi- 
rante Warens  se  apoderado  Luisburgo,  en  la  América 
septentrional.  Jorje  supo  en  Flandes  la  invasión  del 
pretendiente  en  Escocia ;  sale  pora  la  isla,  y  el  14  de 
setiembre  manda  pregonar  su  cabeza.  El  pretendiente 
mandó  hacer  otro  pregón,  prohibiendo  atentar  contra 
la  vida  de  Jorje  y  de  ninguno  de  la  casa  de  Hannover. 
Jorje  mandó  venir  seis  mil  hombrea  de  sus  tropas  de 
Flandes ,  pidiendo  otros  seis  mil  ¿  Holanda,  en  virtud 
de  sus  tratados  con  esa  república.  La  Holanda  le  en- 
\ta  cabalmente  las  mismas  tropas  que ,  en  virtud  de 
los  tratados  de  Tournay  y  de  Deodermonde,  no  debian 
servir  basta  pasados  diez  y  ocho  meses.  El  duque  de 
Cumberland,  en  la  batalla  de  Culloden,  acaba  de  ase- 
gurar la  corona  á  Jorje ,  quien  se  manifestó  muy  san- 
guinario en  esta  ocasión.  A  |.°  de  octubre  de  1746, 
los  ingleses  invadieron  la  Bretaña,  y  trataron  en  vano 
d»  lomar  á  Lorient ,  pero  tuvieron  que  embarcarse  de 
nuevo  el  8.  En  las  costas  de  Provenía  toman  el  fuer- 
te de  Santa  Margarita.  A  6  de  julio  de  1148,  La- 
Rourdonaye,  gobernador  de  la  isla  Borbon ,  ataca  la 
escuadra  del  almirante  Barnel,  y,  dispersa  que  esluvo, 
fué  á  atacar  á  Madras ,  que  se  rindió  á  11  de  setiem- 
bre ,  cooviniendo  el  gobernador  con  el  general  fran- 
cés en  el  pago  de  catorce  millones  de  francos. 

El  duque  de  Cumberland  seguía  peleando  valero- 
Mimente  en  Flandes  á  la  cabeza  de  los  aliados  contra 
Francia.  En  1147,  pierde  a  £  de  julio  la  batalla  de 
Lavtfell,  que  á  una  y  otra  parle  costó  mucha  sangre. 
Kulre  los  prisioneros  que  hicieron  los  franceses,  ha- 
bía el  general  Ligooier,  que  habia  nacido  subdito 
francés.  Presentado  a  Luis  XV,  le  dijo  éste:  «¿No  val- 
dría más  el  pensar  de  veras  en  la  paz ,  que  hacer 
malar  á  tantos  valientes?»  A  14  de  junio,  oombate  na- 
val cerca  del  cabo  de  Finistcrre ,  entre  la  escuadra 
francesa,  mandada  por  Jonquicre,  y  compuesta  de 
mali  o  navios  y  cinco  fragatas,  y  la  inglesa  del  almi- 
rante Anson,  de  diez  y  seis  navios ,  que  apresó  á  lo- 
dos ios  buques  franceses.  A  13  de  octubre ,  otro  com- 
bate cerca  del  mismo  cabo,  en  qoe  se  perdió  igual- 
mente toda  la  escuadra  francesa  ,  menos  dos  .buques, 
sin  embargo,  las  flotas  mercantes  escolladas  por  los 
f  ranceses,  pudieron  salvarse  en  cada  uno  de  esos  com- 
bates. En  1748,  se  firman  los  preliminares  de  la  paz,  á 
30  de  abril,  en  Aquisgran,  entre  Francia,  Inglaterra  y 
Holanda.  Cesan  entonces  las  hostilidades  en  Europa 
Los  almirantes  Boscawen  y  GrUün  sitian  ¿  Pondicbe- 
ii  á  ¿8  do  agosto,  ignorando  el  armisticio.  Esperaban 
poder  quitaría  á  la  Compañía  de  Indias;  peroDupleix, 
secundado  por  Bussi ,  hizo  una  bella  defensa,  y  se  le- 
vantó el  sitio  á  11  de  octubre.  Al  día  siguiente,  se  fir- 
mé en  Aquisgran  el  tratado  de  paz  definitivamente. 

En  febrero  de  1751,  bilí  del  parlamento  para  la  re- 
forma del  calendario.  Federico  Luis ,  principe  de  Ga- 
les ,  muere  en  el  palacio  de  JLea*,  a  31  de  marzo ,  á 
la  edad  de  cuarenta  y  cinco  anos,  pues  nació  á  81  de 
-ñero  de  1105.  A  8  de  marzo  do  1736.  habia  casado 
con  Augusta  ,  hija  del  duque  de  Sajooia-Gotha  ,  Fe- 
derico II ,  en  la  que  tuvo  cinco  hijos  y  tres  hijas;  Jor- 
je .  que  sucedió  a  su  abuelo  en  el  trono ;  Eduardo  Au- 
gusto, nacido  á  15  de  marzo  de  1189,  duque  de 
Yorck,  muerto  en  Mónaco  á  11  de  setiembre  de  1167; 
Guillermo  Enrique,  nacido  en  15  de  noviembre  de 
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1743,  duque  de  Glocesler;  Enrique  Federico,  nacido 
en  1  di  noviembre  de  1145  ( fué  duque  de  Cumber- 
land) ;  Federico  Guillermo,  nacido  en  14  de  mayo  de 
1159  (muerto  en  17  de  diciembre  de  1795) ;  Angos- 
ta, nacida  en  1 1  de  agosto  de  1797,  casada  á  1 6  de 
enero  de  1784,  con  Carlos  Guillermo,  principe  here- 
ditario de  Brunswick;  Isabel  Carolina  .  nacida  en  10 
de  enero  de  1741  (finada  4  4  de  noviembre  de  1759); 
Carolina  Matilde,  bija  postuma,  que  nació  a  11  de  ju- 
lio de  1751 ,  casada  á  1.°  da  octubre  de  1766.  coa 
Cristian  VII,  rey  de  Dinamarca,  la  que  murió  á  19 
de  mayo  de  1775. 

En  1754,  en  enero,  anula  el  parlamente  el  bilí  de 
naturalización,  otorgado  el  abo  anterior  á  los  judíos. 
Es  de  notar  qoe  los  obispos  habían  aprobado  el  bilí,  y 
aprobaron  del  mismo  modo  la  revocación,  principio 
de  un  nuevo  rompimiento  entre  Francia  é  Inglaterra, 
acerca  de  los  limites  de  la  Acadia.  Por  los  tratados  de 
Utrecht  y  de  Aquisgran,  la  Francia  había  cedido  4  In- 
glaterra esta  península,  lindante  con  el  Canadá,  ate- 
niéndose á  sus  antiguos  límites,  sin  explicar  cuáles 
eran  estos.  Los  ingleses  trataban  de  extenderlos,  y  de 
hacer  lo  contrario  los  franceses.  Nombráronse  comi- 
sionados, que  no  se  entendieron  ,  y  estalló  la  guerra, 
cuyos  pormenores  se  consignan  en  el  reinado  de 
Luis  XY.  Solo  diremos  aquí,  que  Inglaterra  declaró  la 
guerra  á  17  de  mayo  de  1756,  y  qoe  á  9  de  junio 
(y  nó  á  10)  contestó  Luis.  El  almirante  Bing  fué  ven- 
cido á  10  de  mayo  por  La-Galissoniere ,  cerca  de 
Manon,  y  se  retiró  á  la  bahía  de  Gibrallar  Fueron  á 
reemplazar  á  Bing,  Hawke  y  Saunders,  y  al  llegar  á 
Gibrallar  envían  a  Bing  preso  á  Inglaterra.  Allí  un 
consejo  de  guerra  abre  su  proceso  á  18  de  diciem- 
bre, y  á  17  del  siguiente  enero  es  condenado  á 
muerte  por  sus  jueces ,  los  cuales  piden  al  mismo 
tiempo  su  perdón,  declarando  que  no  falló  por  cobar- 
de ni  desleal ,  y  si  solo  por  inepto.  La  sentencia  fué 
ejecutada ,  pues  se  negó  el  perdón  que  los  jueces  so- 
licitaban. El  desgraciado  Bing  fué  fusilado  á  bordo  de 
su  navio.  Se  dijo  que  los  ministros  no  habían  querido 
perdonarle  por  la  franqueza  con  que  habia  hablado  de 
su  política.  Los  ingleses  son  echados  de  Calcuta  por 
los  indígenas ,  y  aun  de  otros  puntos  de  la  costa  de 
Bengala.  Según  el  diario  de  Luís  XV.  la  Inglaterra 
perdió  á  la  sazón  más  de  cincuenta  millones  en  efec- 
tivo ,  prescindiendo  de  las  inmensas  ventajas  que  en 
aquellas  costas  reportaba  de  su  comercio.  En  1757, 
los  ingleses  quitaron  á  los  franceses,  en  14  de  marzo, 
á.Cbandernagor  en  el  Ganges,  á  trece  millas  de  Pondi- 
cheri ,  y  en  junio  siguiente  los  españoles  se  apoderan 
de  los  establecimientos  ingleses  del  golfo  de  Hondu- 
ras, y  luego  levantan  fuertes  para  impedir  el  contra- 
bando. Bo  1758,  los  ingleses  toman  á  los  franceses  el 
cabo  Bretón ,  en  el  Canadá ,  el  Senegal  en  la  costa  de 
Africa ,  y  la  isla  de  Gorea ,  á  unas  treinla  leguas  del 
Senegal.  En  diciembre,  los  franceses ,  mandados  por 
Lalli ,  ponen  sitio  á  Madrás,  y  teman  la  ciudad  negra, 
cargando  con  un  riquísimo  bolin ,  y  por  esto  mismo 
no  tomaron  la  ciudad  aba,  en  que  se  hallaba  el  fuerte 
do  San  Jorje.  Los  franceses  no  pensaron  ya  más  que 
en  beber  los  licores  que  encontraron  ,  levantando  el 
sitio  á  18  de  febrero  de  1759,  no  sin  perderse  buena 
parto  del  ejército.  En  el  mismo  mes,  los  ingleses  lo- 
man á  Masulipalan.  A  39  del  siguiente  setiembre,  nn 
capitán  de  granaderos,  llamado  Geoghegan,  vence 
con  mil  cien  franceses  á  mil  setecientos  ingleses  y 
cuatro  mil  negros  en  Vandavachi ,  á  39  leguas  de 
Poodicheri.  A  16  de  enero  de  1759.  ocho  mil  ingle- 
ses invaden  la  Martinica ,  y  tienen  que  salir  al  dia 
siguiente  del  desembarque  con  pérdida  de  setecientos 
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■  ochocientos  hombres.  El  2  de  mayo  siguiente,  to- 
man la  pequeña  isla  de  Guadalupe.  El  marqués  de 
Moutcalm ,  después  de  muchos  actos  de  pericia  mili- 
lar  ,  recibe  en  un  combale  cerca  de  Quebec ,  á  13  de 
setiembre  de  1759,  una  herida  que  le  ocasiona  la 
muerte  al  dia  siguiente  ,  á  la  edad  de  cuarenta  y 
ocho  anos.  Enterráronle  en  un  boyo  abierto  por  una 
bomba ,  sepultura  digna  de  un  beroe  como  él.  A  los 
cuatro  dias  de  su  muerte,  Quebec  cayó  en  poder  de 
los  ingleses.  En  1160,  á  24  de  enero,  vencen  tos  in- 
gleses eo.la  India  oriéntala  Lalli.  En  América,  toschi- 
roqueses,  salvajes,  que  vivían  en  los  confines  de  la 
Virginia  y  la  Carolina ,  atacan  á  los  ingleses  en  sos 
establecimientos ,  y  cometen  horrores  de  toda  clase. 
El  coronel  Monlgomeri  fué  contra  ellos,  y,  sin  embar- 
go de  que  les  hizo  muebo  daño,  no  pudo  avasallar- 
tos  ,  pues  á  poco  bloquean  el  fuerte  de  Loudon ,  que 
al  fin  tiene  que  rendirse.  A  20  de  abril,  tos  franceses 
entran  en  campaña  para  recobrar  á  Quebec,  capita- 
neados por  Vandreuil  y  Levi.  Murray  les  sale  al  en- 
cuentro, les  ataca  el  28 ,  pierde  la  batalla ,  y  vuelve 
á  entrar  en  Quebec,  que  luego  queda  sitiada  por  agua 
y  por  tierra ,  pero  levantan  los  franceses  el  sitio  á  fi- 
nes de  mayo .  y  se  retiran  á  la  isla  de  Monlreal ;  pero 
los  ingleses  tratan  de  echar  enteramente  del  Canadá 
á  los  franceses,  y  desembarcan  en  6  de  setiembre  en 
Montreal.  Vandreoil  capitula  ,  pur  no  tener  probabili- 
dades de  defensa  úlil,  y  el  Canadá  quedó  perdido  pa- 
ra Francia.  En  aquellos  dias  ,  infames  delegados  del 
gobierno  francés  guardaron  para  sí  grandes  cantida- 
des destinadas  para  el  ejército. 

Jorje  II  muere  de  apoplejía  en  Kensiogton,  á  25  de 
octubre,  á  la  edad  de  setenta  y  siete  anos,  después  de 
reinar  treinta  y  tres.  Babia  tenido  en  Guillermina  á 
Federico  Luís ,  príncipe  de  Gales,  que  murió  a  81  de 
íu.i no  de  1751;  á  Jorje  Guillermo,  nacido  en  noviem- 
bre do  lili,  y  muerto  en  febrero  de  1718;  y  ¿Gui- 
llermo Augusto,  duque  de  Cuinberland,  nacido  en  26 
de  abril  de  1721 ,  muerto  á  ai  de  octubre  de  1765 ; 
á  Ana ,  nacida  á  13  de  noviembre  de  1709 ,  casada 
á  25  de  marzo  de  1734  con  Guillermo  Carlos,  estatu- 
der  de  Holanda  (muerta  en  la  Haya  á  13  de  enero 
de  1739) ;  I  Amelia  Sofía  ,  nacida  en  12  de  julio  del 
ano  1711 ;  á  Isabel  Carotina,  nacida  en  10  de  jimio 
de  1713 ;  á  María,  nacida  en  8  de  marzo  do  1723, 
casada  á  28  de  junio  de  1740  con  el  landgrave  Fede- 
rico de  Ilesse-Cassel ;  á  Luisa ,  nacida  eo  29  de  di- 
ciembre de  1724,  casada  á  11  de  diciembre  de  17  43 
con  el  rey  Federico  V  de  Dinamarca.  Como  Jorje  ha- 
bía manifestado  siempre  su  apego  al  electorado  de 
Hannover,  tos  ingleses  le  miralmn  con  alguna  frialdad, 
peni,  después  de  muerto,  le  alabaron.  Murió  durante 
una  guerra  que  sostenía  con  gloria  bacía  seis  anos. 
Había  Jorje  prodigado  los  Ututos  de  par  del  reino ,  de 
modo,  que  en  el  reinado  siguiente  se  ir  ato  de  degra- 
dar á  algunos  agraciados  que  parecían  indignos  de 
aquella  dignidad.  Consultados  los  jurisconsultos  prín- 
« ¡pales,  contestaron  que  el  rey  había  hecho  oso  de  su 
prerogativa  ,  y  que  estaba  en  su  derecho ,  pudiendo 
aftadirse .  como  dice  Condillac ,  que  ninguna  reforma 
debe  tener  efecto  retroactivo,  pues  lo  contrario  es  des- 
truir la  confianza  que  han  de  tener  los  ciudadanos  co 
el  gobierno. 

1769.  Jorje  Guillermo  III  nació  en  Londres  a  4  de 
junio  de  1738,  de  Federico  Luís,  principe  de  Gales,  y 
de  su  mujer  Augusta.  Sucodió  á  su  abuelo  paterno  en 
«•I  reino  de  Inglaterra  y  electorado  de  Hannover.  En  el 
ano  1761,  casó á  8  de  setiembre  ,  con  Carióla  Sofía  de 
Merklenburgo-Surlilz,  nacida  en  1 6  de  mayo  de  1 7  4 1 , 
íicndo  coronado*  ambt^  apoyos  é  ll  del  mismo  raes 
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Signe  la  guerra  entre  Francia  y  la  Gran-Brelana.  A  S 
de  octubre,  Pitt,  secretario  de  estado,  sale  del  minis- 
terio por  no  haber  prevalecido  en  el  consejo  su  opinión 
de  declarar  la  guerra  á  España.  Le  reemplaza  el  conde 
de  Bule.  A  1 5  de  enero,  Pondicberí ,  en  la  India  orien- 
tal ,  se  rinde  á  los  ingleses  por  falta  de  víveres.  El 
desgraciado  Lalli,  sin  embargo  de  no  entregar  la  plaza 
sino  obligado  á  ello  por  su  consejo,  fue  decapitado  por 
ello  en  París,  á  9  de  mayo  de  1766.  A  10  de  febrero 
do  1761 ,  Momo  quila  Mané  á  los  franceses  en  la  costa 
de  Malabar.  En  América  los  ingleses  quitan  Ja  Domi- 
nica é  los  franceses. 

En  1701.  a  4  de  enero,  declara  Inglaterra  la  guerra 
á  España.  En  América,  Montcbton  quila  la  Martinica  á 
los  franceses.  En  cinco  semanas  hubo  conquistado  esta 
colonia .  que  era  la  mejor  de  los  franceses.  A  8  de 
enero,  habían  desembarcado  en  ella  los  ingleses,  y 
después  de  la  Martinica  se  apoderaren  de  la*  islas  de 
Granada ,  San  Vicente ,  Santa  Lucia ,  y  Tabago.  A  13 
de  junio,  el  conde  de  Albemarle  y  el  almirante  Pocok 
entran  en  la  isla  de  Cuba,  y  sitian  por  tierra  la  Habana, 
que  se  rinde  á  12  de  agosto.  Los  vencedores  hallaron 
en  el  puerto  doce  buques  de  guerra  y  veinte  y  siete 
barcos  cargados  de  tesoros.  Toda  la  isla,  la  mayor  de 
América ,  sigue  el  ejemplo  de  la  capital.  A  18  de  se- 
tiembre ,  el  coronel  Amberst  hace  entrar  otra  vez  á 
Inglaterra  en  posesión  de  la  ciudad  de  San  Juan  en  la 
isla  de  Terranova ,  que  los  franceses  habían  tomado 
en  el  precedente  enero.  Los  mismos  que  tomaron  la 
Habana  fueron  á  Filipinas,  y  entraron  al  asalto  á  3  de  oc- 
tubre en  Manila  ,  en  cuyo  puerto  cogieron  un  galeón , 
venido  de  Acapnleo  con  nn  cargamento  de  gran  pre- 
cio. Entre  tanto,  se  firman  tos  preliminares  de  la  paz 
en  Fontaioebleau  á  2  de  noviembre ,  aprobados  por 
las  dos  cámaras  del  parlamento  inglés ,  á  pesar  del 
duque  de  Newcastlc,  de  Pitt  y  sus  parciales.  Kn  1763, 
queda  definitivamente  ajustada  la  paz  á  1 0  de  febrero 
en  París,  entre  España ,  Inglaterra  y  Francia.  Por  el 
artículo  4.°,  la  Francia  cedía  á  Inglaterra  la  isla  del 
cabo  Bretón  y  el  Canadá ;  por  el  3.°,  Inglaterra  da  á 
Francia  Ubcrlad  para  pescar  en  las  costas  de  la  isla  de 
Terranova ,  dejándola  los  dos  islotes  de  San  Pedro  y 
Miguelon  ,  para  el  abrigo  de  los  pescadores.  El  arti- 
culo 8.°  restituye  Inglaterra  a  Francia  las  islas  do 
Guadalupe,  Marín  Galante,  Descada,  la  Martinica  v  Be- 
lle-iale;  el  9.°,  la  Francia  cede  á  Inglaterra  las  islas  de 
Granada,  repartiéndose  ambas  las  islas  llamadas  neu- 
trales ;  de  modo ,  qne  la  de  San  Vicente ,  la  Dominica 
y  Tabago, quedaron  para  la  Gran-Brelana.  y  la  de  Santa 
Lucia  para  Francia.  El  artículo  10.°  devuelve  &  Fran- 
cia la  isla  de  Gorea,  y  d/jael  Scnegal  para  Inglater- 
ra. Por  el  1 1 .°  son  recíprocamente  restituidas  todas  las 
conquistas  hechas  de  una  y  otra  parte  en  las  Indias 
orientales.  El  12."  devuelve  la  isla  de  Menorca  á  In- 
glaterra. Por  el  14.°  y  15.°,  Francia  restituye  al  elec- 
tor de  Hannover,  al  landgrave  de  Uessc  y  al  conde  do 
Lippe  las  plazas  que  ocupaban  sus  tropas,  obligándose 
Francia  e  Inglaterra  a  evacuar  todas  las  plazas  en  Wesi- 
falia,  en  el  alto  Bin,  y  en  todo  el  imperio.  El  17."  obli- 
ga á  los  ingleses  á  dejar  sin  fortificaciones  la  bahía  do 
Honduras,  pero  podrán  cargar  allí  palo  campeche. 
El  19.°  devuelve  la  isla  de  Cuba  á  España,  qne  aban- 
dona en  el  20.°  la  Florida  á  Inglaterra  con  el  fuerte 
de  San  Agustín  y  bahía  de  Pensar  ola ,  como  igual- 
mente lo  que  España  poseía  al  esto  y  sudeste  del  río 
Mísisipi. 

En  1771 ,  la  ciudad  de  Boston  no  accede  a  pagar 
gabelas  impuestos  por  los  ingleses  sobre  elle,  los  nai- 
pes, plomo  y  oíros  articulo*  de  mi  comercio,  y  pro- 
clama en  un  manifiesto  que  desde  el  30  de  agosto  del 
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ano  siguiente  quedará  rola  entre  Inglaterra  y  Boston 
luda  relación  comercial.  Esta  fué  la  señal  de  Ta  famo- 
sa insurrección  que  tan  grandes  resultados  habia  de 
tener  para  los  americanos  En  11*25  ,  principian  las 
hostilidades  en  América.  Los  ingleses  sufren  pérdidas 
en  Lcxington  ,  á  19  de  abril,  y  en  Bunkers-Hill cerca 
de  Cbarlcs-Twon,  á  17  de  julio.  Penetran  los  america- 
nos en  el  Canadá ,  pero  no  pueden  ganar  á  Quebec. 
Los  ingleses  abandonan  á  Boston  ,  en  11  de  marzo  de 
1116,  y  el  congreso  anglo-americano  declara  for- 
malmente su  independencia ,  á  i  de  julio.  El  general 
llowe  vence  á  los  americanos  on  Bedfort ,  á  ti  de 
agosto,  y  entra  en  Nueva -Yorck  ,  á  15  de  setiembre. 
Batalla  de  Llanos-Blancos,  ó  18  de  octubre,  en  que  el 
general  Washington  sufre  una  derrota  general ;  pero 
á  25  de  diciembre  sorprendió  á  quinientos  hombres 
en  Trenton  ,  y,  en  enero  de  1111 ,  derrotó  á  los  in- 
gleses en  Pnncc-Town ,  después  de  lo  cual  recobró 
la  mayor  parte  de  Jersey .  y  llegó  basta  Bi  unswick . 
Por  ambas  parles  se  equilibran  derrotas  y  victorias , 
pero  la  Francia  hace  un  tratado  de  alianza  con  Amé- 
rica .  á  6  do  febrero  de  1118,  y  manda  una  escuadra 
al  mando  del  conde  de  Bslaing.  Kn  Europa  combate 
naval  de  Ouessant  entre  las  escuadras  inglesa  y  fran- 
cesa ,  á  27  de  julio .  quedando  indecisa  la  victoria. 
Bloqueaban  los  españoles  á  Gibraltar ,  y  estaba  ya  ó 
punto  de  rendirse  por  la  falta  de  víveres,  cuando  el 
almirante  Rodney ,  después  de  vencer  la  escuadra  de 
don  Juan  de  Lángara  ,  á  1C  de  enero  de  1780  .  pndo 
«bastecer  la  plaza.  A  14  de  marzo ,  los  españoles  lo- 
maron el  fuerte  de  Mobile,  el  único  que  quedaba  &  los 
ingleses  en  las  orillas  del  Misisipi.  A  12  de  mayo,  el 
general  Clinton  toma  á  Cbarles-townpor  capitulación,  y 
deja  mandando  en  ella  al  lord  Cornualtos.  Este  almi- 
rante denota  á  los  norte-americanos,  á  16  de  agosto, 
en  Cambden ,  pero  éstos ,  á  5  de  octubre ,  sorpren- 
dieron en  la  Georgia  á  mil  doscientos  ingleses,  que 
fueron  muertos  ó  prisioneros.  A  20  de  diciembre ,  los 
ingleses  declaran  la  guerra  á  Holanda  porque  favore- 
cía á  sus  enemigos ;  y  el  almirante  Rodney  les  loma 
las  islas  de  San  Eustaquio,  de  Saba  y  de  San  Martin 
á  13  de  febrero  do  1181;  y  toma  á  Demerari  y  Esse- 
quibo  á  2  de  marzo.  En  la  Carolina  septentrional . 
Cornualles  gana  la  batalla  de  Guilford ,  á  15  de  mar  • 
zo.  Cornualles  obtiene  ventajas,  pero,  después  de  apo- 
derarse de  ambas  Carolinas  y  de  parte  de  la  Virgi- 
nia, queda  envuelto  por  las  tropas  franco-americanas 
en  Yorck-Town,  y  tiene  que  darse  prisionero  a  18  de 
octubre,  con  los  seis  mil  hombres  que  tenia.  Esta 
pérdida  ocasionó  un  cambio  de  ministerio  en  Ingla- 
terra. Combale  naval  de  la  Dominica,  á  12  de  abril 
de  1182,  en  que  Rodney  derrota  al  condo  de  Grasse, 
que  queda  en  poder  del  vencedor  ,  junto  con  los  na- 
vios la  Ciudad  de  París,  el  Glorioso,  el  César ,  el  Ar- 
diente y  el  Héctor.  A  21  de  setiembre ,  la  corte  de 
Londres  reconoce  la  independencia  de  los  Estados- 
Unidos.  A  8  de  setiembre  de  1183 ,  s<?  firma  la  paz 
en  Yersalles  entre  Inglaterra  ,  Francia ,  Espada  y  Es- 
tados-Unidos: y.  á  20  de  mayo  de  1181.  se  ajusta  en 
París,  entre  Inglaterra  y  Holanda.  En  1193,  estalla  la 
guerra  entre  Inglaterra  y  Francia.  A  1.'  de  agosto  de 
17!» 8  ,  el  almirante  Nelson  destruye  la  flota  francesa 
en  Aboukir ,  en  Egipto ,  y  allí  perece  el  almirante 
francés  Brueix.  En  las  costas  de  Irlanda,  el  almirante 
Warren  derrota  una  escuadra  francesa ,  y  apresa  un 
navio  y  cinco  fragatas.  Hacia  tiempo  que  Inglaterra 
estaba  en  lucha  con  Tippoo-Saib,  soberano  de  Misora , 
y  quedó  terminada  la  conquista  de  ese  reino  con  la 
toma  de  Seringapatuam  ,  á  I  de  mayo  de  1199 .  tras 
de  una  \igorosa  defensa  de  los  indígenas,  muriendo 


el  sultán  como  valiente  en  los  muros  do  so  capital.  A 
2  de  julio  de  1800,  Jorje  sanciona  la  unión  de  lrland¿ 
con  Inglaterra  y  Escocia.  Los  tres  antiguos  reinos 
quedan  sometidos  á  un  solo  parlamento,  con  el  nom- 
bre de  «Reino  Unido  de  las  islas  Británicas.»  A  11  de 
setiembre  toman  los  ingleses  la  isla  de  Curazao.  Sir 
Ralph  Abercrorabie ,  general  inglés,  vence  al  ejército 
francés,  á  21  de  marzo  de  1801 ,  en  Alejandría  ,  y 
muere  ocbo  dias  después  de  resultas  de  sus  heridas. 
A  28  de  marzo,  gHerra  entre  Dinamarc9  é  Inglaterra, 
y  Nelson  destruye  la  flota  dinamarquesa  delante  de 
Copenhague ,  el  2  de  abril.  Tratado  de  Amiens  ,  en 
21  de  marzo  de  1802.  rolo  el  16  de  mayo  de  1803. 
Luego  de  la  ruptura,  los  franceses  invadieron  el  elec- 
torado de  Hannover.  El  mismo aflo,  los  establecimientos 
holandeses  de  Surinam  .  Demerari  y  Esseqnibo  fue- 
ron ocupados  por  los  ingleses  en  19  y  20  de  setiem- 
bre. El  23  Weílesley  bate  á  los  maralos  en  la  India,  y 
toma  las  ciudades  de  Agrá  y  Delhi.  A  12  de  diciem- 
bre de  1801 ,  nueva  guerra  entre  Inglaterra  y  Espafta. 
Coalición  de  la  primera,  á  3  de  octubre  do  1805.  con 
\v  Suecia,  que  se  compromete  á  dar  doce  mil  hom- 
bres contra  Francia.  Batallade  Trafalgar  el  dia  21 ,  en 
la  que  perece-Kelson,  vencedor  de  la  flota  combinada 
de  Francia  y  Espada.  A  8  de  enero  de  1800  ,  se  apo- 
deran los  ingleses  del  cabo  de  Bueno-Esperanza.  En 
esle  ano  murió  el  celebre  Willinni  Pili,  á  23  de  dicho 
mes.  A  11  de  junio  ,  se  declara  la  guerra  á  la  Prusia. 
El  21,  desembarcan  los  ingleses  tropas  en  In  América 
del  sud  ,  y  loman  Buenos-Aires  á  los  españoles .  quo 
estos  vuelven  á  tomarles,  á  II  de  agosto.  El  1  de  se- 
tiembre de  1 801 ,  Copenhague  y  su  flota  se  rinden  al 
ejército  inglés  ,  que  hacia  veinte  y  un  dias  estaba  e ti- 
la Zelandia.  La  flota  fué  conducida  á  Inglaterra.  La 
mayor  parte  de  las  islas  dinamarquesas  de  la  India 
occidental  caen  en  poder  de  Inglaterra.  El  2 i  de  di- 
ciembre loman  á  Madera  por  capitulación. 

Aquí  daremos  Gn  á  los  sucesos  de  esle  reinado,  tan- 
largo  como  glorioso  para  la  Gran -Bretaña  Los  demás 
nos  llevarían  más  allá  de  los  limites  trazados  en  esta 
obra.  Solo  diremos  que  en  tiempo  de  Jorje  III  lleg<> 
la  marina  de  Inglaterra  al  más  alto  grado  de  esplen- 
dor ,  y  que  en  los  últimos  tiempos  sus  ejércitos  de- 
tierra  rivalizaron  con  los  mejores  del  mundo. 

En  1187,  Jorje  III  fué  atacado  por  vez  primera  de 
la  dolencia  que  al  fin  le  privó  de  la  razón.  En  1792, 
tuvo  una  recaída;  y.  como  el  monarca  iba  empeoran- 
do, su  hijo  mayor,  el  príncipe  de  Gales,  fué  nombra- 
do regente  del  reino  á  21  de  diciembre  de  1811 ,  no 
saliendo  más  su  padre  del  palacio  de  Windsor. 

Los  hijos  de  Jorje  III  son .  Jorje  Federico  Auguro , 
principe  do  Gales  ,que  nació  á  12  de  agosto  de  I7GÍ, 
y  casó,  á  8  de  abril  de  1795.  con  Carolina  Amelia  de 
Rrunswick-Wolflenbultel .  hija  segunda  del  duque  de 
Brunswick;  Federico,  nacido  en  16  deagoslodel763, 
duque  de  Yorck  en  mayo  de  1784  ,  casado  á  29  de 
setiembre  de  1191  con  Federica  Carlota,  hermana 
del  rey  de  Prusia ;  Guillermo  Enrique,  duque  deCla- 
rencia ,  nacido  en  21  de  agosto  de  1165;  Eduardo 
Augusto ,  duque  de  Kent  y  de  Strlabern ,  conde  de 
Dublin ,  nacido  en  2  de  noviembre  de  lir.1 ;  Ernesto 
Augusto  ,  duque  de  Cumberland  y  de  Trevioihalc, 
conde  de  Armagh  ,  nacido  en  5  de  junio  de  1771 , 
rasado  en  agosto  de  181 5  con  Federica  Carolina  de 
Mecklenburgo-Strelilz ,  viuda  del  príncipe  Luis  de 
Prusia  en  primeras  nupcias ,  y  en  segundas  del  prín- 
cipe Federico  Guillermo  de  Solms  Braufels ;  Angosto 
Federico,  duque  de  Sussex,  nacido  en  27  de  enero  de 
1173  ;  Adolfo  Federico  .  duque  de  Cambridge ,  naci- 
do en  24  de  febrero  de  lili ;  Carlota  Augusta  MatU- 
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de ,  sadda  en  10  de  setiembre  de  1164,  casada  6  18 
de  mayo  de  1197  coii  Federico,  qne  fué  rey  de  Wur- 
temberg  eo  1805 ;  Augusta  Sofía ,  nacida  en  8  de  no- 
viembre de  1768  ;  babel,  que  nació  a  22  de  majo 
de  1770  ;  María  ,  nacida  en  15  de  abril  de  1770,  ca- 
sada á  22  de  julio  de  1810  con  Guillermo  Federico, 
duque  de  Glocester  y  sobrino  del  rey  ;  Sofía  ,  nacida 
en  3  de  noviembre  de  1777  ,  y  Amelia  ,  nacida  en  7 
de  agosto  de  1783. 

Algunos  creyeron  que  de  la  época  de  la  emancipa- 
ción de  los  Estados-luidos  dataria  el  principio  de  la 
decadencia  de  Inglaterra.  Nada  de  esto.  El  poder  co- 
losal de  esta  potencia  nunca  aparerió  más  formidable 
que  en  sus  guerras  contra  la  república  francesa  y  con- 
tra Bonaparte.  Una  tras  otra  iba  formando  su  diploma- 
cia ahaneas  contra  la  Francia ,  á  medida  qoe  esla  po- 
tencia desbarataba  las  anteriores.  La  serie  de  grandes 
hombres  que  produjo  cotonees  la  Inglaterra,  fue  asom- 
brosa. Algunos  de  ellos  figuran  en  primera  linea:  We- 
llington  ,  conquistador  del  Indoslan  á  últimos  del  si- 
glo zviii ,  y  famoso  ¿  principios  del  xix  por  sus 
campanas  de  España  y  Portugal  y  su  victoria  de  Wa- 
terloo ,  es  uno  de  los  generales  más  ilustres  que  fe 
lian  conocido.  El  célebre  almirante  inglés  Horacio  Nel- 
son  ,  muerto  en  la  batalla  de  Trafalgar  contra  los  es- 
pañoles y  franceses ,  nació  en  Burnham-Torpe ,  en  el 
condado  de  Norfolk ,  en  1758.  Nombrado  contraalmi- 
rante en  1797,  perdió  el  brazo  derecho  en  una  infructuo- 
sa expedición  coolra  laUla  de  Tenerife,  y  fué  colmado 
de  honores  después  de  la  famosa  batalla  de  Aboukir , 
eo  1798,  en  la  que  humilló  la  arrogancia  de  la  marina 
francesa.  Pasó  después  á  Ñapóles ,  donde  trabajó  en 
la  restauración  de  Fernando  IV,  pero  mancilló  su 
conducta  con  su  vergonzosa  pasión  bácia  lady  Uamillon, 
y  con  las  medidas  sanguinarias  empleadas  contra  los 
patriotas  napolitanos.  Encargado,  con  Parker,  de  con- 
ducir la  escuadra  inglesa  al  mar  Báltico ,  para  disol- 
ver la  alianza  hecha  entre  la  Rusia ,  la  Suecia  y  la 
Dinamarca  ,  obtuvo  él  solo  todo  el  honor  de  la  victo- 
ria conseguida  en  el  combate  trabado  con  la  eseuadtf 
dinamarquesa  delante  de  Copenhague ,  por  cuanto  el 
almirante  en  jefe  Parker  no  pudo  tomar  parto  en  el. 
á  causa  de  su  mala  posición ,  y  esta  victoria  le  valió 
el  titulo  do  vizconde.  Dirigió  en  1801  un  ataque  in- 
fructuoso contra  el  armamento  preparado  en  el  puer- 
to de  Botona ,  pero ,  en  cambio ,  la  célebre  batalla 
de  Trafalgar  puso  el  colmo  á  su  gloria. 

Guillermo  ( William )  Pitl ,  otro  celebre  ingles  de 
nuestros  tiempos ,  fué  orador  y  eminente  hombre  de 
estado.  Nació  en  Uaycs  ,  en  el  condado  de  Kcnt ,  en 
1759  ;  estudió  la  jurisprudencia  en  la  universidad  de 
Cambridge ;  fué  nombrado  canciller  del  tesoro  á  la 
edad  de  veinte  y  tres  anos,  cargo  qoe  dimitió  en  1788, 
conociendo  que  le  era  forzoso  ceder  momentáneamen- 
te á  la  liga  de  Fox  y  del  lord  Norl ;  hizo  una  vigorosa 
oposición  al  primero  de  estos  sus  dos  antagonistas .  y 
apsreció  de  nuevo  en  el  ministerio  en  1781 ,  con  el 
titulo  de  primer  lord  de  la  tesorería.  La  disolución  del 
parlamento,  á  que  le  obligó  ta  actitud  bostil  de  la  ma- 
yoría, produjo  en  los  ánimos  una  indecible  exaltación: 
pero  el  bábil  ministro  supo  adormecer  el  odio  de  sus 
adversarios,  y  desde  entonces,  dueño  absoluto  del  po- 
der, desplegó  una  prodigiosa  capacidad  administrati- 
va, llenó  el  tesoro  antes  vacio,  reprimió  el  con  ira  b  ¡in- 
do ,  y  aumentó  Jas  contribuciones  sobre  las  ven  lanas 
y  sobre  varios  objetos  de  lujo,  logrando  realizar,  á 
fuerza  de  economías  parciales  y  de  impuestos  adicio- 
nales, un  fondo  de  un  millón  de  libias  esterlinas,  que 
deslinó  á  la  extinción  progresiva  de  la  deuda  pública;  y 
á  la  sibia  medida  de  este  fondo  anual  d«  amortización 


se  siguió  la  del  arreglo  de  loa  negocios  de  la  India. 
Pili ,  que  habia  heredado  de  su  podre ,  el  conde  de 
Cbatam,  el  profundo  odio  hacia  la  Francia,  vió  con  se- 
creto júbilo  las  turbulencias  de  este  país  como  prelu- 
dio del  cumplimiento  de  sus  ardientes  deseos ;  y,  al 
percibir  el  lejano  rugido  de  la  revolución  francesa,  se 
apresuró  á  concluir  la  triple  alianza  en  1788,  y  no 
cesó  de  fomentar  las  luí  Daciones  interiores  de  este  país, 
de  desacreditar  su  Hacienda  y  de  prepararle,  por  me- 
dio de  una  guerra ,  obstáculos  insuperables  paia  otra 
nación  menos  poderosa  que  la  Francia.  Los  triunfos  de 
las  armas  fiancesaa, la  sublevación  de  Irlanda,  (adeu- 
da enorme  que  agobiaba  su  país,  no  fueron  bastantes 
para  atajarle  eo  sus  proyectos,  basta  que  la  paz  de  Ln- 
noville  y  la  oposición  que  halló  en  el  rey  acerca  de  la 
emancipación  de  los  católicos  de  Irlanda  le  determi- 
naron á  hacer  dimisión  del  ministerio.  No  lardó  en 
entrar  de  nuevo  en  él,  y  formó  contra  la  Francia  una 
nueva  coalición,  á  la  que  Napoleón  contestó  con  la  cé- 
lebre campana  do  Austeriilz ,  victoria  que  dióá  Pitl  un 
golpe  temblé  del  que  no  podo  reponerse.  Sumido  en 
un  profundo  pesar ,  agravado  por  ios  padecimientos 
físicos,  que  acrecentaba  además  el  uso  inmoderado  del 
vino,  bajó  al  sepulcro  el  13  de  enero  de  1800.  Entre 
las  virtudes  que  adornaban  á  Pili ,  descuella  el  más 
noble  desinterés ,  observado  durante  toda  su  carrera 
diplomática,  el  que  le  valió  justamente  el  honroso  re- 
nombre de  «  ministro  sin  tacha. » 

Jorje  Canning,  célebre  ministro  inglés,  diplomáti- 
co y  poeta ,  y  otro  de  los  ingleses  eminentes  de  esta 
época  ,  ntbió  en  Londres  en  1770.  Sentóse  en  la  cá- 
mara de  los  comunes  on  1793,  donde  se  hizo  admirar 
por  su  extremada  elocuencia;  fue  nombrado  subsecre- 
tario de  estado  por  Pilt  en  1800,  y  llegó  á  ser  minis- 
tro de  negocios  extranjeros  en  1807,  siendo  el  primer 
acto  de  bu  poder  la  expedición  cont,  a  Copenhague 
Cuando  en  181 1  los  Estados-Unidos  hicieron  con  vigor 
la  guerra  a  su  antigua  metrópoli ,  Canning  no  era  mi- 
nistro, y  clamó  contra  los  desaciertos  que  obligaron  á 
la  Inglaterra  á  firmar  una  paz  poco  honrosa  con  sus 
antiguas  colonias. 

Alejado  de  la  silla  ministerial  después  de  lo  mnerte 
de  Pilt,  fué  llamado  otra  vez  al  ministerio  de  negocios 
extranjeros  en  1822,  y  obtuvo  la  cartera  de  primer 
ministro  en  1826.  Los  cuatro  principales  actos  de  este 
renombrado  ministro,  son:  su  separación  de  la  santa 
alianza ,  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  los 
cst  dos  de  la  América  meridional  espitóla  ,  la  inter- 
vención en  Portugal  para  sostener  en  este  reino  la 
carta  otorgada  por  don  Pedro ,  y  el  tratado  de  alianza 
entre  la  Inglaterra,  la  Rusia  y  la  Francia  á  favor  de  la 
Grecia.  Canning  ,  en  los  últimos  anos  de  su  vida  .  so 
había  mostrado  más  favorable  alas  ideas  liberales.  Fa- 
lleció en  el  8  de  agosto  del  ano  de  1826  ,  llorado  de 
sus  compatricios  por  sus  talentos  é  integridad.  1.a  lu- 
cha entre  la  Francia  y  la  Inglaterra  fue  encarnizada  y 
sangrienta ,  dirigida ,  por  parte  de  esta  potencia ,  por 
los  hombres  famosos  que  hemos  mencionado  Sentada 
y  tranquila  en  medio  de  los  mares,  circundada  por  las 
olas  amigas  del  Océano,  que  servían  de  valla  á  Ir  pro- 
potencia  de  Uonapai  te,  la  Inglatorra ,  <in  dejar  de  re- 
sentirse de  los  estragos  de  la  guerra ,  ni  afligirse  por 
la  tuina  tota!  del  continente,  desafiaba  el  poder  in- 
menso de  Napoleón  .  y  aguardaba  fin  riesgo  indivi- 
dual, pero  nó  sin  ansia,  el  momento  de  la  libertad  eu- 
ropea que- di  bia  llegar  on  dia,  v,  á  lo  más  tarde,  ruam.'o 
falleciese  Napoleón. 

I.os  prepaiativos  con  que  este  soberano  habin  ame- 
nazado la  Inglaterra  ♦  n  1803.  obligaron  a  esta  p<  ter- 
cia a  hacer  los  tKau.res  esfnei/(.s  |  ara  n^mai  sus 


Digitized  by  Google 


360 


LOS  HÉROES  \  LAS  GRANDKZAS  DE  LA  TIERRA. 


cosías  ,  y  afirmar  la  independencia  del  estado.  Ciento 
y  óchenla  navios  de  linea,  ciento  setenta  y  cuatro  fra- 
gatas, doscientas  veinte  y  nueve  chalupas ,  doscientos 
diez  y  ocho  bergantines  armados,  cruzaban  en  los  ma- 
res para  hacer  respetar  el  pabellón  inglés,  ó  bloquea- 
ban el  continente  para  vigilar  y  descubrir  sus  desig- 
nios ,  ó  cedían  las  islas  Británicas  para  proteger  sus 
playas,  y  garantizarlas  de  toda  empresa  extranjera.  A 
esta  fuerza  marítima  ,  cnal  no  Ja  ha  poseído  ninguna 
potencia  del  mundo,  deben  agregarse  doscientos  veinte 
y  nuev  emil,  quinientos  noventa  y  seis  hombres  de  tro- 
pas regladas,  setenta  y  siete  mil  de  milicias  regimen- 
tadas, y  doscientos  noventa  y  seis  mil  de  milicias  or- 
dinarias, cuyo  total  asciende  a  seiscientos  tres  mil,  cua- 
trocientos veinte  y  nueve  soldados ,  que  respondían  á 
la  nación  y  al  gobierno  de  la  tranquilidad  y  seguridad 
interior,  lió  aqui  tos  dos  poderes  independientes  que 
existían  en  Europa  á  principios  de  1808:  todos  los  de- 
más estados  del  continente  se  hallaban  sin  excepción 
alguna  sujetos  al  tridente  marítimo  de  la  Inglaterra,  6 
á  la  espada  de  la  Francia.  La  neutralidad  no  era  to- 
lerada ni  aun  en  la  apariencia  ó  en  el  nombre ;  era 
forzoso  asociarse  á  los  deslinos  de  alguna  de  las  dos 
rivales.  Lisboa,  invadida  por  Junot,  y  Copenhague,  bom- 
bardeada por  Gambier,  anunciaban  á  la  Europa  el  es- 
carmiento de  la  neutralidad.  Merced  á  los  esfuerzos 
increíbles  do  los  espadóles,  á  los  desastres  de  Ja  cam- 
pada de  Rusia,  y  al  levantamiento  de  la  Alemania  en- 
tera en  1813  contra  Napoleón,  la  Inglaterra  triunfó  de 
este  enemigo  terrible,  que  la  babia  jurado  guerra  á 
muerte.  Jorje  III,  fenecido  en  1880 ,  tuvo  19  gloria  de 
haber  visto  su  reino  subir  al  apogeo  de  la  gloría;  des- 
de la  orilla  de  un  precipicio  en  que  había  estado  á 
punto  de  caer.  Su  sucesor  é  hijo  Jorje  IV  solo  es  cé- 
lebre por  el  proceso  escandaloso  contra  la  reina  su 
esposa,  proceso  que  la  cámara  de  los  lores,  más  pru- 
dente que  el  monarca,  supo  cortar,  pues  no  podía  pro- 
barse el  adulterio.  La  reina  Carolina  murió  mientras  se 
fallaba  el  proceso.  En  su  tiempo  sin  embargo  (de  1820 
á  1830),  el  ministro  Canning  lució  sus  grandes  facul- 
tades de  hombre  do  estado,  según  ya  dijimos.  El  acon- 
tecimiento principal  del  reinado  de  Guillermo  IV  (des- 
de 1830  á  1837) ,  hermano  do  Jorje  IV ,  fué  la  parte 
que  los  gobernantes  ingleses  creyeron  deber  tomar  en 
los  disturbios  de  España  y  Portugal ,  favoreciendo  en 
la  península  los  principios  liberales. 

De  abi  nació  la  alianza  con  dichas  potencias  y  con 
Francia  para  arrojar  do  aquellos  reinos  á  los  preten- 
dientes don  Miguel  y  don  Carlos.  Sin  embargo,  los  dos 
partidos  sacaban  armas  y  pertrechos  de  las  islas  Bri- 
tánicas. La  reina  Victoria  i  subió  al  trono  en  1831. 
Sus  ministros  han  sabido  obligar  al  Egipto  á  ofrecer 
paso  por  el  istmo  de  Suez  á  las  comunicaciones  ingle- 
sas con  la  India .  y  á  la  China  á  abrir  algunos  de  sus 
puertos  á  las  mercaderías  de  la  Grao-BretaRa.  Aspira- 
ban también  á  convertir  la  Espada  en  colonia  suya,  co- 
mo lo  habían  logrado  con  Portugal.  Para  ello  debían 
procurar  la  caída  del  ministerio  Narváez.  Recurrieron 
a  intriga,  y  les  sajió  mal;  á  las  conmociones  populares, 
y  no  sacaron  de  ellas  mejor  provecho ,  antes  tuvieron 
el  disgusto  de  que  el  embajador  inglés  en  Madrid  re- 
cibiese del  gobierno  espado!  sos  pasaportes,  como 
mezclado  en  planes  de  conspiración.  La  Espnfta ,  el 
principe  de  Meternich  y  la  Rusia  intrigaron  después  á 
su  vez  en  Loodres  para  lograr  la  calda  del  ministerio 
wigb  ,  y  la  subida  al  poder  de  un  gabinete  tory  que 
diese  la  sedal  do  una  nueva  alianza  europea.  El  en- 
grandecimiento colosal  de  la  Inglaterra  en  estos  últi- 
mos tiempos  ha  producido  en  la  opinión  pública  gran- 


producciones  fabriles;  su  marina,  superior  á  la  reunida 
de  todas  las  naciones  europeas ;  su  población  ,  que 
abraza  la  sexla  parto  al  meóos  de  todos  tos  habitante» 
del  globo;  sus  progresos  en  las  cienrias ;  sus  mara- 
villosas invenciones;  la  finora  y  perfección  de  sus  ma- 
nufacturas; sus  grandes  rentas;  sus  inconmensurables 
consumos,  y  su  influencia  en  la  poliuca  exterior,  la 
ban  hecho  el  objeto  de  la  admiración  y  de  la  envidia 
del  universo.  La  Inglaterra  ocupa  de  continuo  las  plu- 
mas de  los  escritores ;  la  Inglaterra  se  cita  sin  cesar 
en  las  escuelas  y  en  las  sociedades  domésticas;  y  la 
Inglaterra  por  último  es  el  cuadro  que  continuamente 
se  presenta  ¿  los  gobiernos  y  á  los  pueblos  para  es- 
tudiar la  ciencia  de  las  riquezas  y  de  la  civilización. 

No  negamos  nosotros  los  hechos  en  que  se  funda 
esta  opinión.  La  Inglaterra  es  rica  y  poderosa  ,  quizás 


sin  igual.  Pero  ¿qué  son  los 
cillas  que  oyen  continuamente  tontos  prodigios,  no 
pueden  concebir  que  en  un  país  de  esta  especie  se  co- 
nozca la  desdicha ,  y  se  Gguran  á  sus  habitantes  na- 
dando en  la  abundancia  y  en  los  placeres,  i  Miserable 
ilusión  1  Ni  hay  en  Europa  un  pueblo  más  rico,  ni 
tampoco  otro  en  que  la  miseria  haga  más  terribles  y 
numerosos  estragos.  Para  cada  hombre  que  vive  en 
la  profusión  y  en  la  abundancia  ,  hay  ciento  que  tie- 
nen lo  necesario ,  y  otros  ciento  quizás  luchando  con 
las  más  sensibles  privaciones ,  y  cuya  vida  y  la  de 
sus  desgraciados  hijos  dependen  de  la  necesidad  en 
queso  ve  el  gobierno  de  mantenerlos  á  costa  de  in- 
mensos sacrificios ,  llamados  «  limosnas  »  con  la  ma- 
yor impropiedad.  Al  imperio  inglés  están  sujetos  cien- 
to sesenta  millones  de  hombres ;  y  tos  ciento  treinta 
millones  los  forman  unas  razas  miserables  (véase  el 
complemento  de  la  historia  de  la  Gran-Brclaoa  en  el 
lomo  octavo). 

ESCOCIA. 

A  la  Escocia  le  viene  el  nombre  de  los  escotes  ó  es- 
coceses, que  se  establecieron  en  el  país  en  el  siglo  v. 
Los  romanos  la  llamaban  Calcedonia.  Al  principio  solo 
llamaban  Escocia  á  la  parte  situada  al  norte  de  la  eli- 
de y  del  Forth.  Después  fué  extendiéndose  hasta  la 
parte  septentrional  del  Nortumberland.  Desde  Fergo  ó 
Fergus  I ,  que  se  tiene  por  el  fundador  de  la  monar- 
quía escocesa  basta  1603  en  que  fué  reunida  de  he- 
cho á  la  inglesa  después  de  la  muerte  de  Isabel ,  se 
hallan  muchos  reyes  sin  hechos  memorables.  No  ha- 
remos más  que  presentar  la  sucesión  de  los  reyes  de 
Escocia  desde  Malcolmo  III ,  que  sacamos  en  gran 
parte  del  «  Tesoro  de  cartas  y  medallas  »  de  Jacobo 
Anderson,  obra  impresa  en  Edimburgo  en  1730. 

En  el  ano  1057  ,  á  SS  de  abril .  Malcolmo ,  hijo  de 
Duncan  I ,  sube  al  trono  de  Escocia.  Según  los  histo- 
riadores de  esa  nación,  Malcolmo  fué  el  86.°  rey  des- 
de Fergo  I ,  el  47.'  desde  Fergo  II ,  y  el  18."  desde 
fcenet  II ,  el  que  destruyó  enteramente  á  los  pictos 
del  oriente  de  Escocia.  A  poco  de  estar  en  el  trono  , 
se  le  quita  el  usurpador  Macbeth.  El  rey  Eduardo  de 
Inglaterra  le  dió  un  ejército  mandado  por  el  valeroso 
Siwardo ,  que  le  restableció  en  el  trono  después  de 
una  batalla  en  qne  murió  Macbeth,  y  también  el  hijo  de 
Siwardo.  Cuando  le  dijeron  que  ese  hijo  solo  tenia 
heridas  recibidas  por  delante ,  dijo  que  ya  no  sentía 
su  muerte ,  pues  siempre  babia  deseado  para  si  mis- 
mo y  para  los  suyos  tan  noble  fin.  En  1068 ,  Malcol- 
mo se  unió  con  los  príncipes  Morcar  y  Edwin,  contra 
Guillermo  el  Conquistador.  Pero  tuvieron  que  ceder 
muy  pronto ,  y  por  su  narte  el  rey  de  Escocia  le  juró 
homenaje  para  la  provincia  de  Cnmberland.  En  107?, 
des  extravíos  Sil  inmenso  comercio;  s»s'inralciiÍ;iMo«    tuvo  que  hacer  nuevos  actos  de  sumisión  ,  y  en  107S 
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trató  de  emancipante  de  nuevo.  Guillermo  mando 
contra  él  a  su  bijo  Roberto ,  y  su  expedición  no  tuvo 
más  resultado  que  fundar  á  Newcasllo,  para  contener 
á  los  escoceses.  Por  fin,  Malcolmo  reino  treinta  y  siete 
anos,  y  á  13  de  noviembre  de  1093  pereció  eo  la 
batalla  contra  Guillermo  el  Bermejo .  cerca  de  Alne- 
wicb.  Dicen  Orderico  Vital  y  un  anónimo  contemporá- 
neo, que  Malcolmo  fué  muerto  á  traición  por  Rober- 
to ,  como  Abner ,  asi  que  regresaba  do  la  corte  de  In- 
glaterra fiado  en  la  pac  y  la  amistad.  París  dice  de  el 
que  una  vez  supo  quería  asesinarle  uno  de  sus  corte- 
sanos ,  y  que  les  reunió  á  todos  para  una  partidario 
montería.  Asi  que  estuvo  en  el  bosque,  se  separó  de 
los  demás  ,  y  se  quedó  solo  con  el  traidor ,  a  quien 
habló  do  esta  suerte:  «Aquí  estamos  los  dos  solos, 
tenemos  armas  iguales  y  caballos  ;  nadie  nos  ve  ni 
puede  oírnos  ;  si  tenéis  gana  de  matarme  ,  nunca  os 
encontrareis  en  mejor  ocasión.  Dejad  el  veneno  para 
las  mujeres,  y  las  asechanzas  para  los  asesinos,  ¿'or- 
laos como  buen  caballero,  midámoslas  armas;  ya  que 
no  os  fuere  dado  lavaros  del  crimen  de  desleallad,  evi- 
tad á  lo  menos  la  nota  de  cobarde.  »  Anade  'París, 
quo  estas  palabras  cayeron  sobre  el  cortesano  como 
un  rayo.  Se  apeó  del  caballo,  y,  pneslo  á  los  pies  del 
rey ,  no  hacia  más  que  temblar.  «  No  temáis,  le  dijo, 
que  no  se  os  hará  ningún  daño. »  Prometió  el  cortesa- 
no fidelidad ,  y  volvieron  á  reunirse  con  los  demás , 
que  nada  supieron  de  tan  singular  lance.  En  1010, 
Malcolmo  había  casado  con  Margarita,  biznieta  de 
Edmundo ,  Costilla  de  Hierro ,  rey  de  Inglaterra  ,  cu* 
ya  princesa  murió  en  1093  en  opinión  de  santa.  Tuvo 
en  ella  á  Eduardo ,  que  murió  á  su  lado  ,  á  Edgar, 
Alejandro  y  David ,  y  los  tres  ocuparon  el  trono ;  á 
Alamo,  que  en  1096  partió  para  la  cruzada;  á  Matilde, 
que  casó  con  Enrique  I  de  Inglaterra,  y  á  María,  mu- 
jer del  conde  de  Bolorta  Eustaquio  III.  Esto  Malcolmo 
fué  el  primero  que  en  so  reino  introdujo  la  creación 
de  condes  y  barones.  Entre  loa  que  lo  acompañaron 
en  sn  expedición  postrera  ,  había  el  conde  Walter  ó 
Gualtero ,  á  quien  babia  hecho  «  sleward  ó  sluart,  ■ 
que  equivale  á  mayordomo  de  su  casa  ,  empleo  cor- 
respondiente, según  Mabillon,  al  de  los  «mayordomos 
de  pa  lacio»  en  Francia.  Este  es  el  origen  do  la  casa 
de  Eduardo ,  que  reinó  en  Escocia  ó  Inglaterra. 

1093.  Donaido  VI ,  hermano  de  Malcolmo.  so  apo- 
dera del  trono  con  el  pretexto  de  que  eran  muy  jó- 
venes sus  sobrinos.  A  los  seis  meses,  Duncan  le  echó 
de  Escocia  con  ayuda  del  rey  de  Inglaterra  Gui- 
llermo II. 

1091.  Duncan  II,  bastardo  de  Malcolmo,  sube  al 
trono.  Habia  caído  prisionero  en  la  batalla  quo  perdió 
su  padre  en  1012  contra  Guillermo  el  Conquistador, 
y  se  le  habia  conducido  á  Mormandia ,  en  donde  per- 
maneció preso  hasta  la  muerte  del  Conquistador.  En 
el  aflo  1087  ,  el  duque  Roberto  lo  puso  en  libertad. 
Solo  tuvo  la  enrona  ano  y  medio,  muriendo  por  intri- 
gas de  Donaido. 

1093.  Donaido  vuelve  á  Escocia,  y  ocupa  de  nuevo 
el  trono  tres  aOos  más.  En  1098  ,  la  mayor  parle  de 
los  grandes  insta  á  Edgar  que  venga  á  destronarle.  Se 
présenla  éste ,  y  el  usurpador  queda  prisionero,  mu- 
'  riendo  á  poco  eo  su  encierro. 

1098.  Edgar,  bijo  de  Malcolmo  III  y  de  santa  Mar- 
garita, recobra  el  reino  de  su  padre.  Gobernó  bien  du- 
rante nueve  anos  y  tres  meses,  y  feneció  á  8  de  enero 
de  1107.  Fué  el  primer  rey  de  Escocia  que  se  hizo 
consagrar,  y  verificó  la  ceremonia  en  1100  el  obispo 
de  San  Andrés. 

1107.  Alejandro  I  sucede  á  su  hermano  Edgar,  que 
no  tuvo  hijos.  Obligó  fuertemente  á  lo<¡  malhechores. 
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y  por  eso  le  llamaron  «  el  Severo.  »  También  murió 
sin  hijos,  &  ti  de  abril  de  1 124 ,  y  reinó  diez  y  siete 
anos ,  Ires  meses  y  diez  y  seis  días ,  trasmitiendo  la 
corona  á  su  hermano. 

1124.  David  I  sucede  á  Alejandro  en  21  de  abril 
Todos  los  historiadores  ensalzan  á  David.  Un  valeroso 
en  la  guerra,  como  discreto  para  el  gobierno  interior. 
Creó  seis  obispados  nuevos ,  y  restauró  monasterios 
arruinados,  y  mereció,  según  Tomás  Rnddiman,  el  ser 
inscrito  en  el  catálogo  de  los  santos.  Muerto  Enrique  I 
de  Inglaterra ,  aspiró  á  es»!  trono  como  heredero  le- 
gitimo, mas  pronto  renunció  á  sus  pretensiones  por 
consideración  á  la  emperatriz  Matilde ,  cuyos  intere- 
ses defendió.  La  hizo  proclamar  en  Escocia  reina  de 
Inglaterra,  y  entró  con  un  ejército  en  aquel  país,  obli- 
gando á  la  nobleza  del  norte  á  dar  rehenes  por  Matil- 
de. El  rival  de  la  misma,  Esteban  de  Itlois,  se  mostró 
entonces  tan  activo,  que  el  rey  de  Escocia  le  devolvió 
las  plazas  tomadas,  menos  Carlisle.  Pero  David  quería 
el  Nortumberland,  por  haber  dependido  antiguamente 
de  Escocia,  y  en  1138  hizo  una  nueva  invasión.  El  ile 
Blois  mandó  contra  el  al  conde  de  Aumale,  y  éste,  á  la 
cabeza  de  los  ingleses .  en  el  llano  de  Colton-Moor ,  ven- 
ció á  David  ,  que  perdió  unos  onco  mil  hombres.  Con 
lodo ,  el  rey  se  retiró  en  buen  órden  hasta  Carlisle  . 
en  donde  so  le  reunió  su  hijo  Enrique,  que  habia  po- 
dido escaparse  de  entre  los  vencedores.  David  siguió 
sin  embargo  sirviendo  á  Matilde  con  más  celo  quo 
buen  éxito.  Enrique,  bijo  do  Matilde,  fué  á  encontrarlo 
en  Carlisle  en  1149,  y  allí  le  armó  caballero  con  toda 
solemnidad.  David  murió  á  21  de  mayo  de  1153  ,  y 
reinó  veinte  y  nueve  anos  y  un  mes.  Habia  tenido  en 
la  reina  Matilde,  muerta  durante?  el  séptimo  abo  de  su 
reinado,  á  Enrique,  que  hemos  visto,  hijo  nnigenilo, 
que  murió  en  1132,  aojando  un  hijo  llamado  Malcol- 
mo ,  otro  llamado  Guillermo ,  que  sucedió  á  Malcolmo, 
y  David,  conde  de  Huntinglon,  con  dos  hijas ,  Marga- 
rila  y  Adelaida.  La  primera  casó  con  Conan ,  duque 
do  Bretaña ,  y  con  ef  conde  do  Holanda  ,  Florente  III, 
la  otra. 

1133.  Malcolmo  IV,  bijo  de  Enrique,  sucedió  á  su 
abuelo  David.  Al  principio  se  vió  molestado  por  Enri- 
que II  de  Inglaterra ,  quo  exigía  pleito  homenaje  por 
las  tierras  de  la  corona  que  estaban  en  el  reino  de  In- 
glaterra, y  al  fin  hubo  de  seguirle  en  su  expedición  á 
Francia  en  1159.  Dice  Godofredodel  Vigeois,  que  es- 
lando  en  Perigueux  Enrique  le  armó  caballero ,  y  que 
luego  Malcolmo  dispensó  el  mismo  honor  á  treinta  jó- 
venes nobles  como  él.  Como  la  expedición  no  salió 
bien ,  Enrique  oslaba  agriado  contra  Malcolmo ,  quien 
por  otra  parte  tenia  disgustados  á  los  escoces«'s ,  que 
ningún  interés  veían  en  aquella  guerra  para  su  país. 
En  1160,  fueron  seis  cond»»s  á  sitiarle  en  Perlti  asi 
ue  regresaba  á  sus  estados  ,  mas  no  pudieron  prim- 
erie, según  habían  esperado.  El  rey  de  Inglaterra  le 
hizo  confiscar  por  los  pares  los  bienes  que  en  la  misma 
tenia.  Malcolmo  trató  de  recobrarlos  con  una  guerra, 
la  que  terminó  con  ceder  él  el  Nortumberland .  y  re- 
cobrar el  Cumberland  con  el  condado  de  Huntinglon. 
La  cesión  del  Nortumberland  dió  lugar  á  dos  nuevas 
rebeliones  contra  él,  en  el  condado  de  Galloway  una,  y 
otra  en  el  de  Murray.  El  conde  de  Angus  ó  Ango  so- 
focó la  primera ,  cuyo  jefe  entró  despechado  de  reli- 
gioso en  un  monasterio.  Pero  la  otra  fué  más  difícil 
de  sofocar,  y,  vencido  el  de  Ango  en  un  primer  en- 
cuentro, les  venció  por  fin.  y  acató  con  los  habitantes 
del  condado  de  Murray ,  de  suerte,  que  hubo  de  d<h- 
blarle  de  nuevo.  Tuvo  que  haberlas  aun  el  rey  con 
tilro  rebelde  llamado  Than-Sumerled,  quien,  despm  s 
de  hacei  •mucho  daño  «ayo  prisionero  ómneiti»  h- 
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gun  algunos ,  en  1164 ,  en  un  encucnlro.  En  116!*, 
murió  Malcoluio,  el  9  día  de  diciembre,  soltero,  á  los 
veinte  y  cinco  años  de  «dad  y  trece  de  reinado.  Tin- 
da!  pone  equivocadamente  su  muerte  en  1411. 

1165.  Guillermo,  apellidado  el  León,  por  su  mag- 
nanimidad ,  sucedió  á  9  de  diciembre  del  mismo  año 
á  su  hermano  Nalcolmo  IV,  y  á  14  del  mismo  fue  so- 
lemnemente inaugurado.  En  1113,  declara  la  guerra  á 
Enrique  II ,  para  recobrar  el  Norlumberland,  pero  á  1 3 
de  julio  del  ano  siguiente  cae  prisionero  en  la  batalla 
do  Alneuicb  ,  y  le  conducen  preso  á  Normandfa.  En- 
cerrado estuvo  seis  meses  ,  y  á  1 1  de  noviembre 
recobró  la  libertad  mediante  un  tratado  becbo  en  Va- 
logne,  con  el  cual  quedaba  vasallo  del  rey  ingles  él  y 
su  reino  de  Escocia.  Pero ,  en  1 1 90 ,  el  rey  Ricardo , 
hijo  y  sucesor  de  Enrique  U ,  asi  que  quiso  marchar 
á  la  Tierra  santa ,  quiso  concillarse  la  amistad  del  de 
Escooia ,  y  reconoció  que  el  vasallaje  le  había  arran- 
cado a  la  fuerza,  no  guardando  más  que  el  homenaje 
que  siempre  habían  prestado  los  reyes  de  Escocia  á 
los  de  Inglaterra  por  los  bienes  que  poseían  en  esta. 
Asi  es  que  Escocia  quedó  otra  veziudependíente.  El  rey 
Juan,  en  1200,  había  emplazado  á  Guillermo  para 
que  fuese  á  Lincolm  á  hacerle  pleito  homenaje ,  y  el 
escocés  lo  veriGcó  á  22  de  noviembre ,  un  miércoles, 
delante  del  pueblo ,  pero  en  el  acta  del  homenaje  se 
escribió,  «salva  la  dignidad  real,»  para  que  se -enten- 
diese bien  que  solo  por  lo  que  poseía  en  Inglaterra  le 
prestaba.  En  Hit,  Guillermo  muere  en  Slerling  el  4 
de  diciembre.  Reinó  cuarenta  y  nueve  anos,  y  le  suce- 
dió su  hijo.  Le  enterraron  en  la  abadía  cisterciense  de 
Arbrolh ,  fundada  por  él  en  honor  de  Santo  Tomás  de 
Cantorberí.  Fué  tan  pió  como  su  hermano,  llizo  ree- 
dificar á  Perth,  destruida  por  una  inundación. 

lili.  Alejandro  II,  hijo  de  Guillermo,  Jué  coro- 
nado á  los  diez  y  seis  aftos ,  el  5  -de  diciembre  ,  en 
Scone.  Mostró  una  prudencia  superior  á  sus  aftos.  Se- 
cundó á  los  barones  inglese?  en  sus  rebeliones  contra 
Juan  Sin -Tierra.  También  se  unió  con  el  principe  Luis 
de  Francia ,  elegido  rey  por  los  descontentos  ,  y  esto 
le  valió  la  excomunión  del  papa.  Muerto  Juan,  se  de- 
ciará  por  Enrique  III ,  á  quien  ayudó  personalmente 
cuando  se  rebelaron  los  nobles  ingleses.  Alejandro 
tuvo  el  reino  treinta  y  cinco  aftos  menos  algunos  me- 
ses, y  falleció  á  8  de  julio  de  1219  ,  á  la  edad  de 
cincuenta  y  dos  aftos.  Dejó  la  corona  á  su  hijo  Alejan- 
dro, que  tuvo  en  Juana  su  primera  esposa  ,  hermana 
de  Enrique  111  de  Inglaterra,  ó,  según  otros,  en  su  se- 
gunda mujer  Nuria,  hija  de  Enguerrando  IV.  sefiorde 
Coucí.  La  reina  viuda  tuvo  ,  según  costumbre  de  Es- 
cocia, la  tercera  parir,  de  las  rentas  del  reino,  que  su- 
bía á  cuatro  rail  marcos.  Este  rey  introdujo  un  con- 
trasello para  el  estado,  tan  grande  como  el  sello. 

1X19.  Alejandro  III  sucede  el  dia  8  de  julio  á  su 
padre  ,  á  la  edad  de  ocho  aftos ,  no  bien  cumpli- 
dos. La  familia  do  los  Cuminin ,  que  era  muy  po- 
derosa, tuvo  como  esclavizado  al  jóven  rey  ,  [kto  se 
emancipó  con  el  apoyo  de  Enrique  III  de  Inglaterra, 
que  le  había  dado  la  mano  de  su  hija  Margarita.  Ata- 
cado el  suegro  por  los  barones  ingleses  en  1263, 
Alejandro  le  envió  tropas  de  refuerzo,  pero  medíanle 
previo  reconocimiento  del  monarca  ingles,  do  que  el 
socorro  no  era  debido  al  deber ,  sino  a  ia  buena  vo- 
luntad. El  mismo  afto,  Alejandro  ganó  una  gran  bata- 
lla á  Aquiuo,  rey  de  Noruega  ,  bajo  la  dirección  de 
Alejandro  Estuardo,  bisabuelo  del  primer  rey  de  Esco- 
cia do  esta  familia.  Dieron  lugar  a  la  guerra  las  con- 
testaciones «obre  las  islas  Hébridas ,  Oreadas  y  de 
Scbellnnd.  que  de  muy  antiguo  poseía  la  Noruega  por 
derecho  de  conque-la.  En  1260.  hirieron  amito»  reyes 


<m  tratado,  en  el  cual  el  de  Noruega  cedía  al  escocés, 
mediante  un  tributo  annal ,  las  Hébridas  con  la  isla  do 
Man,  que  formaba  parle  de  las  mismas ,  y  reserván- 
dose el  derecho  de  patronato  para  el  obispado  de  di- 
cha isla,  que  debía  seguir  sufragáneo  del  arzobispado 
de  Dronlhcím.  En  1186,  y  nó  en  1281,  como  dice 
Tiudal  ,  Alejandro  muere  en  Kingborn  ,  á  los  cuaren- 
ta y  cinco  aftos,  después  de  treinta  y  siete  de  reina- 
do ,  de  una  calda  de  caballo  mientras  recorría  el  rei- 
no para  procurar  la  mejor  administración  de  justicia. 
No  tuvo  hijos  en  Violante,  hija  del  conde  de  Dreux, 
Roberto  IV  ,  con  la  que  casó  en  1183.  Violante  casó 
segunda  vez  con  el  conde  de  Rretafta,  A  ruis  II;  David, 
Alejandro  y  Margarita ,  á  quienes  Alejandro  III  hubo 
de  su  primer  enlace ,  premurieron.  Margarita  bahía 
casado  con  Erico,  rey  de  Noruega ,  y  dejó  una  prin- 
cesa llamada  también  Margarita,  conocida  general- 
mente por  la  Virgen  de  Noruega,  que  había  de  suce- 
der á  su  abuelo  en  el  trono  de  Escocía  ,  pero  la  prin- 
cesa murió  en  1191  al  pasar  de  Noruega  á  Escocia,  y 
el  reino,  que  desde  la  muerte  de  Alejandro  era  go- 
bernado por  una  regencia  de  cinco  miembros ,  nom- 
brados por  él  al  morir ,  estuvo  luego  agitado  con  mo- 
tivo de  la  sucesión.  Uubo  hasta  doce  pretendientes, 
siendo  les  dos  primeros  Juan  Baillol  y  Roberto  Bms. 
Descendía  el  primero  de  Margarita,  bija  mayor  de  Ha- 
vid  ,  conde  de  Huntington ,  hermano  del  rey  Guiller- 
mo ,  y  el  otro  de  Isabel,  bija  segunda  del  mismo  Da- 
vid. Nombrado  arbitro  Eduardo  1  de  Inglaterra,  se 
pronunció  en  favor  de  Baillol. 

1291.  A  11 ,  ó,  según  Tboiras,  á  19  de  noviembre 
de  1292.  Juan  Baillol  fué  declarado  rey  de  Escocia 
por  Eduardo  1,  quien  trató  como  á  esclavo  á  su  elegido. 
En  los  siguientes  términos  le  exigió  pleito  homenaje: 
«  Monseñor  Eduardo  ,  rey  de  Inglaterra ,  y  soberano 
seftor  del  reino  de  Escocia,  yo  Juan  de  Baillol.  rey 
de  Escocia  y  tierras  adyacentes ,  declaro  tenerlo  yo  y 
mis  herederos,  todo  por  vos  y  vuestros  sucesores  los 
reyes  de  Inglaterra  ,  obligándome  á  defenderos  hasta 
la  muerte  contra  cualquiera  que  os  moviere  guer- 
ra. »  El  homenaje  se  hizo  en  Ncwcaslle ,  el  dia  de 
San  Esteban,  afto  de  12» 2  ,  veinte  y  uno  del  reinado 
de  Eduardo.  Cansado  de  las  exigencias  de  Eduardo. 
Baillol  consigue  que  el  papa  le  absuelva  del  juramen- 
to que  le  prestó,  y  echa  de  sus  estados  á  todos  los 
ingleses,  basta  eclesiásticos ,  escribiendo  á  Eduardo 
que,  por  las  muchas  injurias  que  le  ha  becbo,  renun- 
cia a)  juramento  que  á  la  fuerza  prestó,  y  que  en  ade- 
lanto quiere  vivir  independíente.  Baillol  contaba  con 
el  apoyo  de  Francia,  y  se  engalló.  Vencido  delante  de 
Duinkar  por  el  conde  de  W'arenne  ,  y  perseguido  por 
Eduardo ,  se  ve  reducido  á  presentarse  en  2  de  julio 
de  1291 ,  con  un  palo  blanco  en  la  mino  .  delante  de 
su  tirano,  el  cual  le  hace  conducir  preso  á  Inglaterra . 
después  de  extendido  un  instrumento  formal .  en  el 
que  Baillol  renunciaba,  á  favor  de  Eduardo,  corona, 
honores  y  basta  bienes  particulares.  Entonces  el  gran 
sello  de  Escocía  se  hizo  pedazos  como  cosa  ya  inútil, 
y  se  hizo  otro  con  las  armas  de  Inglaterra ,  que  fué 
confiado  á  Goal  tero  de  Agmondesham.  Por  el  tralado 
de  Eduardo  con  Felipe  el  Hermoso  en  1298,  Baillol 
pudo  retirarse  libre  á  Francia .  y  allí  acabaron  sus 
ilias,  sin  que  le  echasen  de  menos  los  escoceses  Se 
cree  generalmente  que  vivió  en  Normardia,  en  el  país 
de  Cau\,  en  donde  existe  todavía  la  familia  Baillol  ó 
Bailleul .  de  la  cual  Juan  descendía.  En  1304,  se  ve 
que  vendió  al  concejo  de  Abbevílle  unos  bienes .  y 
que  en  1311  e«taba  en  disidencias  judiciales  con  el 
ronde  de  Ponlbieu.  Luego  no  murió  en  1306  .  como 
.-dicen  Smoleti  y  Unme.  Eti  1333,  fué  confiscado  á  su 
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hijo  Eduardo  el  fuerte  de  Relicourt;  loque  demuestra 
que  su  padre  no  vivía  ya  4  la  sazón.  Todavía  se  ve  su 
epitafio  en  la  iglesia  de  Saint-Waast  de  Bailleul 
( sea  primer  sepulcro  ó  segundo ) ,  que  nos  dice  que 
murió  un  sábado,  en  abril,  pero  el  año  está  borrado. 
Expulsado  Baillol ,  los  escoceses  tratan  de  sacudir  el 
j  ugo  inglés ,  pero  por  falta  de  unión  no  consiguieron 
Ventajas  decisivas  hasta  1306. 

130$.  Roberto  Brus  ,  bijo  del  que  pretendió  la  co- 
rona con  Baillol ,  fué  reconocido  rey  de  Escocia  á  *5 
de  marzo  de  1306.  Se  ha  visto  en  el  reinado  de 
Eduardo  I,  como  Roberto  fué  vendido  por  Cnmmin,  y 
como  éste  siguió  á  Escocia  á  Roberto ,  quien  ignora- 
ba que  tuviese  un  traidor  al  lado.  Roberto  reúne  sus 
partidarios  en  la  iglesia  de  los  franciscanos  de  Dom- 
ines ,  y  les  invita  á  sacudir  el  yugo.  Entonces  Cnm- 
min se  descubra  él  mismo  mostrándose  insensible  á 
sus  razone».  Al  salir  de  la  reunión,  Roberto  deja  ten- 
dido en  er  suelo  al  falso  amigo.  «¿Está  muerto  el  trai- 
dor? »  le  preguntó  el  caballero  Patrick.  «.Creo  que 
si.»  dijo  Brus.  «Que  no  nos  quepa  duda,»  repuso  Pa- 
trick, y  fué  á  dar  de  puñaladas  á  Cnmmin.»  Después 
de  mucho-  pelear,  Roberto,  elegido  rey,  consiguió  li- 
bertar á  su  patria ,  y  la  Escocia  prosperó  durante  su 
reinado,  que  fué  de  veinte  y  tres  aftos,  muriendo  á  los 
cincuenta  y  cinco  de  edad,  á  1  de  junio  de  1329,  de- 
jando un  bijo  en  la  infancia ,  y  una  bija,  que  puso  el 
cetro  de  Esoocia  en  la  familia  de  los  Estuardos.  En  el 
trance  de  morir,  Roberto  suplicó  á  Jacebo  Ungía»  que 
le  He  vaso  el  corazón  á  la  Tierra»  sania.  Et  buen  caba- 
llero partió  para  Jerusalen  con  un  pasaporte  de  Eduar- 
do III ,  cuya  copia  puede  verse  en  Rimer,  y  pereció 
en  1330. 

13*9.  David  II,  hijo  de  Roberto,  el  restaurador  de 
la  monarquía  escocesa  ,  sucede  á  su  padre  á  la  edad 
de  cinco  aftos  ,  bajo  la  tutela  del  conde  de  Hurray. 
En  1331  ó  1331  fué  destronado,  y  tuvo  que  retirarse  á 
Francia.  Pero  siempre  le  quedó  un  partido,  basta  que 
volvió  á  ocupar  el  trono  en  1341. 

1331.  Eduardo  Baillol ,  bijo  de  Juan ,  babia  estado 
prisionero  con  su  padre ,  pero  después  pasó-  come  él 
a  Francia ,  y  no  pensaba  ya  en  resucitar  las  preten- 
siones de  su  familia  á  la  corona.  Eduardo  III  despertó 
su  ambición,  valiéndose  para  ello  del  lord  Beaumont, 
que  reclamaba ,  por  derechos  de  su  mujer ,  el  conda- 
do de  Bochan,  en  Escocia.  El  lord  fué  i  Francia  á  ver 
á  BaMIol ,  que  estaba  preso  por  algún  delito  común, 
lo  que  manifiesta  su  degaadacion.  Beaumont  le  hizo 
poner  en  libertad ,  y  le  llevó  consigo  á  Inglaterra, 
indicándole  que  fácilmente  podría  ganar  el  trono  de 
Escocia.  Eduardo  le  dió  una  escuadra ,  y  f ué  á  inva- 
dir la  Escocia.  A  pesar  de  la  resistencia  de  los  esco- 
ceses ,  Baillol  pudo  ir  tierra  adentro,  y  á  1 1  de  agos- 
to de  1332  ganó  una  batalla,  cerca  del  rio  Erno,  al 
conde  de  Man* ,  nuevo  regente  de  Escocia,  desde  que 
babia  muerto  Murray ,  á  quien  era  muy  inferior  en 
talento.  Baillol  tuvo  otras  ventajas ,  y  fué  á  coronarse 
á  Sconc,  á  27  de  setiembre  de  1332,  según  Barnes. 
Triste  fué  ese  periodo  para  Escocia.  Dueño  Eduar- 
do III  de  las  mejores  plazas,  él  era  el  que  reinaba 
por  Baillol ,  que  no  tenia  de  rey  más  que  el  nombre. 
Finalmente,  por  er  valor  de  Roberto  Esluardo,  sucesor 
de  Marr,  en  ra  regencia ,  fueron  echados  los  ingleses, 
y  David  sube  otra  vez  al  trono.  En  1356,  Baillol 
cedió,  á  20  de  enero,  sus  derechos  á  Eduardo,  y  éste 
le  otorgó  una  pensión  de  dos  mil  libras  esterlinas  pa- 
ra subsistir. 

1342.  David ,  restablecido.  — Mientras  que  el  rey 
de  Inglaterra  hacia  la  guerra  á  la  Francia  en  1346  , 
David ,  restablecido  en  su  trono, 


berland  á  la  rabeza  de  cincuenta  mil  hombres,  v  lle- 
ga hasta  los  muros  de  Rurbam.  Pera  la  rema  de  In- 
fihlerra  pudo  reunir  unos  doce  mil  hombre»,  cuyo 
mando  dió  al  lord  Pierci,  y  osó  salir  al  encuentro  á 
los  enemigos  cerca  de  MevHle.  La  reina  arengó  á  los 
soldados,  y  no  quiso  salir  de  entre  sus  filas  hasta  qn>> 
comenzaron  á  llegar  á  las  manos.  Los  escoceses  per- 
dieron á  lo  menos  quince  mil  hombres.  La  batalla  fue, 
á  11  de  octubre  de  1346.  David  quedó  prisionero ,  y 
le  tuvieron  en  la  Torre  de  Londres  once  aftos.  Allí  os- 
laba todavía,  cuando  en  1331  entró  en  el  mismo  en- 
cierro otro  personaje  ,  el  rey  Juan  de  Francia  ,  pri- 
sionero en  la  batalla  de  Poiliers.  Al  ver  Eduardo  ia 
resistencia  de  los  escoceses .  vino  el  mismo  afto  en 
poner  en  libertad  á  David ,  por  cien  mil  libras  esterli- 
nas de  rescate.  David  le  dió  en  rehenes,  á  los  hijos  do 
las  mas  poderosas  familias  de  Escocia.  Entonces- vivió 
tranquilo  hasta  su  muerte,  que  fué  á  ít  de  febrero  de 
1311 ,  á  los  cuarenta  y  siete  aftos  de  edad ,  y  cua- 
renta y  dos  de  reinado,  contado  todo. 

Roberto  lk  bijo  de  fiuallero  Estuardo,  gransenescai. 
de  Escocia .  y  de  María  ó  Marioria  ,  hija  de  Roberto  U 
sucede  k  David  su  tio  materno.  Este  es  el  primer  rey  du 
1*4  familia  de  Estuardo,  que  llegó  á  reunir  en  una  sola 
las  monarquías  de  Inglaterra  y  Escocia  ,  y  qne  más 
adelante  fué  destronada  definitivamente  por  una  revo- 
lución. Roberto  se  hizo  respetar  dentro  y  fuera  de  su 
reino.  Murió  á  9  de  abril  de  1300,  á  la  edad  de 
setenta  y  cinco  años.  Reinó  diez  y  nueve  aftos,  y  cer- 
ca de  dos  meses,  y  en  Isabel  More,  su  primera  mujer, 
tuvo  á  Juan  Roberto  y  á  Alejandro ,  y  en  Eufemio , 
hija  del  conde  de  Ross ,  á  David  y  a  Gualtero,  con 
muchas  byas.  Tuvo  además  muchos  bastardos ,  de 
quienes  descienden  varías  familias  de  Escocia.  Se 
conserva  una  escritora  de  Roberto  II ,  cuando  era  se- 
nescal de  Escocia,  fechada  en  Perth  á  12  de  enero  do 
1364 ,  publicada  por  Innes  en  París  en  1693.  Bertau- 
dol,  Baluzio,  Mabillon  y  Ruinart  reconocieron  su 
autenticidad  ,  á  26  de  mayo  de  1094  ,  por  medio  de 
un  documento  que  firmaron  lo»  mismos.  Sirve  para 
refutar  equivocaciones  de  Ruchanan  en  su  Historia  do- 
Escocia.  Éste  dice  que  Roberto  é  Isabel  More  no  con- 
trajeron enlace  basta  1314,  y,  en  el  documento  de  que 
hablamos,  se  ve  que  ya  entonces  estaba  casado  con  la 
misma  por  dispensa  del  papa ,  pues  eran  parientes  , 
de  modo  que  para  obtenerla  hubieron  de  fundar  una 
capilla  en  la  iglesia  de  G  lasco  w..  Buchanan  supone 
bastardo  legitimado  al  príncipe  Jnan .  á  quien  Rober- 
to llama,  sin  embargo ,  su  primogénito,  y-  nunca  se 
ha  llamado  asi  un  hijo  de  unión  ilegitima.  Énelmismo 
documento  se  dice  formalmente  que  Isabel  ya  había 
muerto,  luego  su  enlace  es  anterior  á  1314,  y  lo  que 
prueba  que  es  anterior  hasta  1364,  es  una  escritu- 
ra de  dicho  Juan ,  de  1311 ,  de  la  que  se  desprende 
que  á  lo  menos  habia  de eslarenlónces  en  la  pubertad. 

1390.  Roberto  III ,  antes  llamado  Jnan ,  conde  de 
Carrick  .  sucede  á  su  padre  Roberto  II,  á  19  de  abril, 
y  á  13  de  agosto  le  coronan  en  Scone.  Abandonó  por 
pusilanimidad  el  gobierno  á  so  hermano  Roberto, 
duque  de  Albania.  Este  pensó  en  reinar  por  si,  é  hizo 
matar  á  David,  Rijo  mayor  del  rey,  que,  temiendo  no 
sucediese  lo  mismo  con  Jacobo ,  su  hijo  segundo  ,  le 
envió  á  Franeia  en  1406.  Un  temporal  le  arrojó  a  las 
costas  de  Inglaterra ,  y  fué  hecho  prisionero  mala- 
mente. Al  saberlo  su  padre,  lo  sintió  de  tal  manera , 
que  murió  de  pesadumbre  á  8  de  abril  de  1406.  Hubo 
entonces  interregno,  y  el  duque  de  Albania  gobernó 
el  reino  hasta  1420,  en  cuyo  afto  murió.  Su  hijo  Mur- 
dac  gobernó  todavía  cuatro  aftos  más ,  con  una  indo- 
lencia igual  á  la  actividad  de  su  padre.  En  1423 ,  los 
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embajadores  de  Carlos  VII  de  Francia  ratifican  lasan- 
liguas  alianzas  de  esc  reino  con  Escocia ,  y  obtienen 
del  ivgenle  un  socorro  do  cinco  mil  hombres ,  quo 
mandados  por  el  conde  de  Duglas,  suegro  del  condes- 
table Esluardo,  arribaron  á  la  Rochela  á  fines  de  esto 
ano ,  y  animaron  mucho  á  Carlos.  El  duque  de  Glo- 
«esler,  regente  de  Inglaterra,  trató  entonces  de  po- 
ner en  libertad  á  Jacobo ,  heredero  del  trono  de  Es- 
nocía  ,  con  el  intento  de  disuadir  á  los  escoceses  do 
ayudar  al  rey  de  Erancia.  Se  convino  con  los  envia- 
dos do  Escocia  á  Londres  quu  su  futuro  soberano  pa- 
garía de  rescate  cuarenta  mil  marcos  de  plata ;  quo 
habría  treguas  entre  ambos  reinos,  y  que  Jacobo  pro- 
metería no  ayudar  á  los  enemigos  de  Inglaterra.  El 
preso  lo  firmó  todo,  y  partió  en  el  siguiente  marzo 
para  Escocia  ,  después  de  diez  y  ocho  anos  do  cau- 
tiverio. 

lili.  Jacobo  I,  hijo  de  Roberto  III,  encontró  á 
todos  dispuestos  á  reconocerle ,  y  al  regeole  pronto  á 
entregarle  las  riendas  del  gobierno,  de  modo,  que  fué 
proclamado  sin  contradicción.  No  obstante  las  prome- 
tías que  le  arrancó  el  regente  de  Inglaterra ,  dejó  las 
tropas  escocesas  que  había  en  Francia.  Jacobo  procuró 
remediar  los  abusos  que  se  habían  introducido  en  Es- 
cocia. En  1438  ,  enojó  al  ministerio  inglés  por  dar  la 
mano  de  su  hija  Margarita  al  delfín  de  Francia ,  des- 
pués Luis  XI.  El  conde  de  Nortumberland  va  á  Es- 
coria con  un  ejército,  y,  después  de  hacer  algún  daño, 
queda  vencido  en  Poppcrden ,  por  Guillermo  de  Du- 
glas ,  conde  de  Ango.  En  14.17  ,  á  ÍO  de  febrero ,  Ja- 
cobo  muere  á  manos  de  su  lio  Guallero  ,  condu  de 
Alhul ,  acompañado  de  asesinos.  Jacobo  estaba  en- 
tóneos con  la  reina  en  un  convento  de  dominicos  do 
Perlh.  Compraron  á  su  servidumbre,  y  solo  le  defen- 
dieron dos  mujeres.  Una  señorita  de  la  casa  de  Du- 
glas ,  camarera  de  la  reina',  oyó  el  ruido  de  los  asesi- 
nos cuando  echaban  la  puerta  abajo ;  corrió  para  cor- 
n»r  los  cerrojos,  y  se  encontró  sin  ellos  por  haberlos 
quitado  ios  criados.  Quiso  defenderse  á  pesar  de  su 
debilidad ,  y  sacó  un  brazo  roto.  El  rey  ,  que  era  va- 
liente á  la  par  que  virtuoso  ,  cogió  la  espada  y  mató 
a  algunos  asesinos ,  y  la  reina  se  adelantaba  |>ara  cu- 
brir con  su  persona  al  marido  ,  de  suerte  que  recibió 
varias  estocadas,  que  pusieron  su  vida  en  peligro.  Al 
rey  le.  hicieron  hasla  veinte  y  ocho  heridas .  mor- 
íale» las  más ,  teniendo  por  (in  que  sucumbir  ante  el 
número.  Más  adelanto,  eses  malvados  perecieron  todos 
en  el  patíbulo ,  y  la  muerte  del  conde  do  Alhol  fue 
horrible  como  su  crimen.  Le  pascaron  desnudo  por 
Edimburgo ;  le  azotaron  ,  pusiéronle  en  la  cabeza  una 
corona  de  hierro  candente ,  le  abrieron  las  entrañas , 
que  le  atenacearon  .  le  arrancaron  el  corazón  ,  y  le 
arrojaron  al  fuego.  Por  fin .  corlada  la  cabeza ,  le 
ilese uartizaron  Jacobo  habia  reinado  treinta  y  un 
anos,  contando  desde  la  muerte  de  su  padre,  y  trece 
desde  que  volvió  de  su  prisión.  En  Juana  de  Somei  - 
*cl ,  con  la  que  rasó  á  poco  de  obtener  su  libertad . 
tuvo,  á  más  de  la  hija  que  hemos  dicho,  un  hijo,  que 
le  sucedió ,  y  á  Leonor,  casada  en  1 118  con  el  duque 
Segismundo'de  Austria. 

1 181.  Jacoiio  II  sucede  en  20  de  febrero  á  su  pa- 
dre ,  á  la  edad  de  seis  años  y  cuatro  meses.  Su  ni- 
oez  dió  lugar  á  desórdenes  promovidos  por  la  ambi- 
ción de  los  grandes.  Asi  que  el  rey  fue  mayor  de  edad, 
gobernó  sabiamente.  Procuró  evitar  luchas  ron  Ingla- 
terra. Pero  en  11  (i 0  i»  reina  de  Inglalen-a.  Margarita, 
se  refugió  en  Escoria  con  su  hijo  ,  perdida  la  batalla 
de.  Nortamplon  ,  v  comprometió  al  rey  .  -mediante  la 
cesión  de  Warwiek  ,  á  ayudarle  contra  el  duque  de 
Yorck   nval  de   u  esposo  Jacobo  entiv  «I  frente  de 


su  ejercito  en  Inglaterra ,  y  fué  á  sitiar  el  cadillo  de 
Roxbitrougli.  Mientras  estaban  haciendo  en  su  presen- 
cia el  ensayo  de  una  nueva  bombarda  ,  revienta  esta 
y  quila  la  vida  al  rey  á  3  de  agosto  de  1460.  Tenia 
sobre  treinta  altos,  y  habia  reinado  veinte  y  tres  aftos 
y  algunos  meses.  La  reina  Marta ,  bija  de  Amul .  du- 
que de  Güeldres ,  con  la  quo  habia  casado  en  1449, 
continúa  el  sitio  y  rinde  la  plaza.  En  ella  tuvo  el  rey 
tres  hijos ,  Jorobo ,  Alejandro  y  Juan.  La  reina  murió 
en  1403. 

1400.  Jacobo  III  fué  reconocido  rey  á  la  edad  d«s 
siete  anos ,  luego  de  muerto  sn  padre.  Al  principio  so 
reinado  fué  muy  tranquilo ,  pero  después  sobreviuic- 
ron  agitaciones  con  motivo  de  su  conducta.  Todo  que- 
ría hacerlo  según  su  capricho,  y  gobernaba  como  tira- 
no. Tenia  tres  favoritos,  que  le  tenían  sujeto  á  sus  bajos 
pensamientos,  inspirándole  siempre  medidas  despóti- 
cas. Sus  dos  hermanos  fueron  los  primeros  en  hablar 
contra  su  gobierno.  Como  Juan,  el  menor,  se  expresó 
con  mucha  claridad ,  el  rey  le  hizo  encerrar ,  y  poco 
después  morir  desangrado.  Alejandro  fué  después  me- 
tido en  un  castillo ,  á  fin  de  que  no  pudiera  vengar  la 
muerte  de  Juan.  Esto  fué  á  fines  do  1119.  En  esto, 
temiendo  Luis  XI  la  guerra  por  parle  del  rey  Eduar- 
do IV,  invita  al  rey  de  Escocia  á  romperla  tregua  con 
los  ingleses.  En  1481 ,  en  junio ,  enlran  los  escoceses 
en  el  norte  de  Inglaterra,  y  corren  algo  la  tierra.  Ale- 
jandro,  duque  de  Albania,  se  escapó  de  su  prisión  an- 
tes que  comenzara  la  expedición,  y  fué  á  ver  á  Eduar- 
do ,  con  el  cual  hizo,  á  10  de  junio,  un  tratado ,  en  el 
cual  tomaba  el  titulo  de  rey  de  Escocia.  El  duque  de 
Glocester  salió  con  un  ejercito  para  Escocia.  Tomó  á 
Warwick,  y  luego  fué  á  Edimburgo.  Jacobo  habia  tra- 
tado de  prepararse  para  la  defensa,  pero  los  grandes, 
reunidos  en  Laulher,  ahorcaron  á  sus  tros  validos,  y, 
como  Jacobo  procuró  ponerse  en  salvo .  se  dispersó 
todo  el  ejército.  El  duque  de  Albania  fué  á  conferen- 
ciar con  los  grandes,  y  se  convino  en  que  se  le  nom- 
braría regente  del  reino ,  pero  quo  reconocería  á  su 
hermano  por  rey  legitimo.  Jacobo  vino  en  el  aruenlo. 
Pero  supo  después  el  diurno  quo  Jacobo  quería  hacer- 
le asesinar ,  y  se  refugió  en  Francia ,  en  donde  murió 
en  un  torneo.  Jacobo  siguió  en  sus  instintos  tiránicos. 
La  nobleza  se  sublevó  en  1481,  y  el  rey  tuvo  que  re- 
fugiarse en  el  alcázar  de  Edimburgo,  invocando  desde 
allí  el  auxilio  de  los  reyes  de  Inglaterra  y  Francia.  Co- 
mo no  lo  dieron  más  que  vanas  palabras,  trató  de  pa- 
sar á  Sterling ,  y  el  gobernador  lo  cerró  las  puertas. 
Tuvo  que  volver  atrás,  y  se  encontró  con  los  subleva- 
dos .  con  los  rúales  no  tuvo  más  remedio  que  pelear, 
lticn  que  con  fuerzas  inferiores.  Pereció  en  la  batalla 
á  II  de  junio  de  1488 ,  á  la  edad  do  treinta  y  cinco 
anos.  Habia  casado  con  Margarita  ,  hija  de  OiMian  I, 
rey  de  Dinamarca,  en  la  que  tuvo  un  hijo,  que  sigue. 

1488.  Jacobo  IV  sucedió  á  II  de  junio  á  su  pa- 
dre, á  la  edad  de  quince  años.  Es  de  los  reyes  más 
grandes  de  Escoria.  En  su  reinado  hubo  justicia  ,  y 
por  lo  mismo  pocos  malhechores;  la  religión  y  el  co- 
mercio florecieron.  En  119.'»,  albergó  en  sus  estados 
al  famoso  Perkin  ,  que  decía  ser  Ricardo,  hijo  de 
Eduardo  IV  de  Inglaterra.  Creyó  por  las  respuestas 
que  le  hizo  que  no  era  ningún  impostor ,  y  le  otorgó 
la  mano  de  una  paricnta  suya  ,  dándole  además  un 
ejercito  para  invadir  la  Inglaterra.  Pero,  á  poco.  Jacobo 
se  avino  con  Enrique  VII  de  Inglaterra,  v  Perkin  tuvo 
que  tr  á  otra  parte,  l  uis  XII  de  Francia  fué  acometido 
Enrique  VIII,  y  Jacobo,  en  hizo  una  diver- 
sión á  su  favor ,  invadn-udo  el  norte  de  Inglaterra.  A 
mas  de  los  tratados  .  movió  á  Jacob»  la  reina  Ana  de 
Francia  .  de  la  cual  bahía  ¿ido  caballero  en  Ivdos  lo> 
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torneos.  Ella  intimó  al  monarca,  según  las  leyes  de  la 
galantería  poética  de  aquel  tiempo,  que  empuñase  las 
armas  para  su  defensa ,  y  que  diese  pruebas  de  que 
era  su  leal  y  valeroso  campeón.  Pero  el  rey  fué  en 
esto  desgraciado ,  pues  perdió  la  batalla  de  Flodden- 
iield,  y  con  ella  la  vida,  á  9  de  setiembre  de  1513 ,  é 
los  cuarenta  y  un  afios  de  edad  y  veinte  y  seis  de  rei- 
nado ,  dejando  de  su  esposa  Margarita ,  hermana  de 
Enrique  VIH  de  Inglaterra,  dos  hijos.  £1  primogé- 
nito tenia  apenas  dos  afios ,  y  le  sucedió  con  el  noin- 
iire  de  Jacobo  V.  Por  el  enlace  de  Margarita  con  Jaco- 
bo,  que  fue  contraído  en  1503,  heredaron  lo»  Eduar- 
dos la  corona  de  Inglaterra.  Es  de  observar  que  e) 
cuerpo  de  Jacobo  fue  llevado  á  Londres  en  un  ataúd 
de  plomo ,  y  que  se  lardó  algún  tiempo  en  darle  se- 
pultura por  hab^r  muerto  descomulgado  con  motivo 
de  [su  confederación  con  Francia .  y  oposición  á  la 
santa  Sede.  Mas  Enrique  VIII  dió  á  entender  que  ha- 
bía dado  señales  de  arrepentimiento,  y  obtuvo  enlón- 
ees  la  absolución ,  y  con  ella  licencia  para  sepultar  el 
cuerpo.  Su  viuda  finó  en  1539.  Dicen  algunos  que  Ja- 
cobo,  por  devoción,  llevaba  una  cadena  ceñida  al  cuer- 
po, y  que  cada  afio  aftadía  un  eslabón.  So  cree  que  es 
i'l  fundador  de  la  caballería  de  San  Andrés,  ó  del  Char- 
doo.  El  antiguo  distintivo  de  la  órden  era  un  collar  de 
oro  con  flores  de  cardo  y  hojas  de  ruda  con  esta  divi- 
sa: c  Nadie  ino  tocará  impunemente.» 

1513.  Jacobo  V  sucedió  á  su  padre ,  y  en  el  testa- 
mento este  había  dispuesto  que  su  mujer  tuviese  la 
regencia  mientras  estuviese  viuda.  Los  estados  gene- 
rales de  Escocia  coufirmaron  el  testamento  en  enero 
de  llill,  bien  que  no  hubiese  ningún  ejemplo  de  rei- 
nas gobernadoras  en  Escocia.  Pasados  algunos  meses, 
la  reina  Margarita  contrato  nuevo  enlace  con  Archi- 
haldo  de  Duglas ,  conde  de  Ango ,  y  Alejandro  Uums, 
gobernador  del  país,  situado  al  norte  de  Frisb ,  hom- 
bre de  violencia  é  intrigas,  hizo  dar  la  regencia  á  Juan, 
duque  de  Albania,  nieto  de  Jacobo  III,  que  á  la  sazón 
se  bailaba  en  Francia.  La  elección  causó  eu  Escocia 
grandes  trastornos  hasta  la  mayoría  del  rey.  Asi  que 
hubo  llegado  á  los  diez  y  siete  anos ,  supo  gobernar 
por  sí  mismo ,  peto  tuvo  que  sufrir  mucho  por  parte 
de  la  nobleza  ,  que  principiaba  á  adoptar  las  doctrinas 
de  Lulero ,  y  se  oponía  á  las  ideas  del  rey ,  á  quien 
hasta  abandonó  cu  1512  ,  asi  que  iba  á  dar  la  batalla 
á  los  ingleses ,  cuya  defección  le  ocasionó  la  muerte 
de  pesadumbre,  a  13  de  diciembre,  á  la  edad  de 
treinta  y  un  anos.  Jacobo  V  babia  casado  en  París, 
á  1."  de  enero  de  1536 ,  con  Magdalena ,  hija  mayor 
de  Francisco  I,  á  quien  había  socorrido  en  sus  guer- 
ras con  Carlos  V.  Esla  Magdalena  murió  el  mismo 
aíio,  y  Jacobo  casó  otra  vez  en  1 538  con  María  de  Lo- 
rena,  hija  del  duque  Claudio  de  Guisa,  viuda  de  Luís  II 
de  üt  leans,  duque  de  Longueville ,  ron  quien  babia 
«  asado  á  i  do  agosto  de  1531 ,  viviendo  con  el  tres 
anos.  Dos  hijos  nacieron  á  Jacobo  del  segundo  enla- 
ce ,  á  quienes  sobrevivió ,  y  además  una  hija ,  que  le 
sucedió  á  los  ocho  días  de  venir  al  inundo.  Jacobo 
defendió  el  catolicismo  contra  los  reformistas.  Enri- 
que VIII  le  envió  SU  libro  de  los  «Siete  Sacramentos,» 
escrito  contra  Lulero,  bien  que  en  sus  páginas  trataba 
de  justificar  su  propio  cisma.  Jacobo  se  negó  á  leerle, 
y  le  arrojó  á  las  llamas  ,  diciendo  que  prefería  ver 
el  libro  reducido  á  cenizas ,  á  exponerse  él  al  fuego 
eterno. 

1512.  María,  hija  de  Jacobo  V  y  María  de  Lorena, 
heredó  la  corona  á  13  de  diciembre  de  1512 ,  á  los 
ocho  días  de  haber  nacido.  Su  madre  quedó  de  re- 
senté  con  un  consejo  nombrado  de  antemano  por  .mi 
difunto  marido  Al  principio,  tonque  YIU  de  Ingla- 
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Ierra  (raló  de  enlazar  á  María  con  su  hijo  Eduardo , 
con  el  objeto  de  reunir  las  dos  coronas ,  mus  no  llegó 
a  efectuarse  el  enlace.  Muerto  Enrique,  se  suscitó 
nueva  guerra  entre  Inglaterra  y  Escocia,  y,  en  1548, 
María  fué  enviada  á  Francia  de  seis  anos  de  edad  para 
su  seguridad  y  educación.  No  contaba  María  más  de 
catorce  anos,  cuando,  en  presencia  del  rcytEnrique  II 
y  de  toda  la  corle,  recitó  en  un  salón  del  Louvre  una 
composición  suya  en  latín,  en  que  sostenía,  que  la 
instrucción  era  para  las  mujeres  un  atractivo  más. 
Cultivó  la  poesía  francesa ,  y  muchos  poetas  celebra- 
ron en  francés  su  hermosura  ,  talento  y  virtudes , 
haciéndolo  en  latín  el  canciller  Hospital,  Bellay,  y 
Üucbanan ,  habiéndola  desacreditado  después  este  úl- 
timo cobardemente  en  su  «  Historia  du  Escocia ,  »  para 
adular  á  Isabel.  En  1558,  María  casó  en  Francia,  a  21 
de  abril  ( y  nó  de  diciembre ),  con  el  heredero  de  ja 
corona,  que  subió  al  trono  á  10  de  julio  del  ano  si- 
guiente, con  el  nombre  de  Francisco  II.  En  1559,  des- 
pués del  tratado  de  Cbateau-Cambrc sis,  ambos  esposos, 
de  órden  de  Enrique  ll ,  y  á  petición  de  los  de  Guisa, 
toman  el  titulo  de  rey  y  reina  de  Escocia,  de  Inglaterra 
t>  Irlanda ,  haciendo  grabar  en  su  sello  las  armas  de 
Inglaterra.  La  regente,  el  mismo  ano,  á  instancia  del 
obispo  de  Aúneos ,  Nicolás  de  Pellevo ,  después  car- 
denal ,  junto  con  el  sefior  de  la  Drosse ,  enviado  á  la 
misma  por  el  gobierno  francés  con  alguno*  doctores 
de  la  Sorbona,  hace  publicar  un  edicto  riguroso  con- 
tra la  religión  protestante  quo  iba  propagándose  eu 
Escocía.  La  regente  tuvo  que  acudir,  según  ya  lo  ba- 
bia previsto ,  a  Francia  para  tropas  auxiliares ,  pues 
el  edicto  produjo  movimientos.  Por  su  parte,  la  reinu 
de  Inglaterra  envió  refuerzos  ¿  los  rebeldes.  Sitiados 
tenían  los  ingleses  á  los  franceses  on  Leilh  ,  cuando 
murió  la  regente  á  1 0  de  junio  de  1 360 ,  á  los  cua- 
renta y  cinco  anos  de  edad ,  en  el  alcázar  de  Edim- 
burgo. Fué  su  cuerpo  trasladado  á  Francia ,  y  sepul- 
tado eu  la  abadía  de  San  Pedro  de  Keims.  «Esta  priu- 
cesa  ,  dice  Thou ,  era  poco  amiga  de  resoluciones 
violentas,  y  siempre  había  preferido  un  gobierno  mo- 
derado á  demasiada  tirantez.  Hasta  había  escrito  á  sus 
hermanos,  que  no  babia  más  medio  para  conservar  la 
antigua  religión,  que  dejar  al  pueblo  libertad  de  con- 
ciencia entera        Tenia  elevados  pensamientos ,  y 

amaba  la  justicia.  Con  su  yalor  y  su  prudencia  halna 
contenido  por  mucho  tiempo  aquellos  pueblos  indó- 
mitos, y,  á  poder  gobernar  según  sus  propias  ideas,  y 
nó  según  las  de  sus  hermanos,  como  tenia  que  hacerlo, 
nunca  hubiera  entrado  cu  guerra  con  los  escoceses.  » 
Cesaron  las  hostilidades  á  30  de  jidio  con  el  tratado 
de  Edimburgo,  cuyas  condiciones  principales  fueron  , 
que  los  franceses  evacuarían  la  Escocia;  quo  el  rey  y 
reina  de  Escocia  renunciarían  á  inlilnlarse  reyes  de 
Inglaterra ;  que  solo  pudiesen  tener  empleos  los  es- 
coceses y  nó  extranjeros ;  que  durante  la  ausencia  de 
la  reina  habría  un  consejo  de  doce  personas ,  cinco 
nombrados  por  ella,  y  síolo  por  el  parlamento,  para  la 
gobernación  del  reino,  y  por  fin,  que  el  parlamento  se 
convocaría  sin  demora.  Uounióse  efectivamente  en  el 
mes  siguiente,  y,  como  los  protestantes  estaban  en  ma- 
yoría, procuraron  asegurar  el  predominio  de  sus  creen- 
cias presbiterianas.  María  6o  negó  á  ratificar  desde 
Francia  lo  hecho  por  su  parlamento ,  fundada  eu  que 
no  había  sido  convocado  por  ella.  María  perdió  á  su 
esposo  ú  5  de  diciembre  de  1 560 ,  y  tuvo  que  volver 
á  Escocia.  Pidió  para  lodo  evento  salvoconducto  a  la 
reina  de  Inglaterra,  y  no  solo  babel  se  negó  á  darle, 
sino  que  mandó  una  escuadra  ron  el  fin  de  capturarla 
La  rema  se  embarcó  en  Calais .  y  asi  que  salía  del 
puerto  vió  zozobrar  uu  barro,  pcidnndose  la  mayor 
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[varío  do  la  tripulación.  «¡Mal  agüero  para  mi  viaje!» 
exclamó  la  reina.  Luego  que  perdió  de  vista  las  cos- 
tas de  Francia,  «¿Dios,  dijo,  mi  querida  tierra,  ya  no 
le  volveré  é  ver.  »  y  prorumpió  en  sollozos,  liaría 
nudo  escaparse  de  los  buques  ingleses  qae  la  vigila- 
ban, y  aportó  á  Lcith,  á  1 1  de  agosto  de  1581.  Tenia 
a  la  sazón  diez  y  nueve  anos  apenas,  y,  además  de  sus 
Atractivos  y  de  sus  modales  seductores,  estaba  dolada 
de  otras  dotes  de  carácter.  A  su  llegada  hubo  alegría 
general  en  Escocia.  Sus  primeros  pasos  confirmaron  la 
ventajosa  opinión  que  de  ella  se  babia  formado ;  dió 
su  confianza  ¿  los  jefes  del  partido  protestante  por  la 
popularidad  que  tenían.  A  quien  dió  mayor  autoridad 
fué  á  su  hermano  natural  lord  James ,  creado  á  poco 
por  ella  conde  de  Marra  y,  y  al  secretario  de  estado 
Ledington,  de  reconocida  aptitud.  Sin  embargo,  todos 
los  protestantes  exaltados,  y  en  Escocia  eran  mochos, 
desconfiaban  de  su  soberana  ,  desacreditándola  en  el 
pulpito  los  calvinistas ,  cuyo  principal  oráculo  era  en 
ese  reino  el  fogoso  Juan  Knox.  Apenas  fué  permitida 
á  la  reina  la  celebración  de  la  misa  en  su  propia  capi- 
lla. María  fiaba  mucho  de  un  músico  piamontés  llamado 
David  Rizzo.  A  su  influjo  se  debió  que,  después  de  elu- 
dir las  instancias  de  Carlos ,  archiduque  de  Austria  . 
sobre  matrimonio ,  viniese  en  dar  su  mano ,  á  19  de 
julio  de  1 563 ,  a  su  primo  Enrique  Eduardo  de  Darn- 
ley,  hijo  del  conde  de  Lenox  ,  y  nieto ,  por  parte  de 
madre  ,  del  conde  de  Ango  y  de  Margarita ,  viuda  de 
Jacobo  IV.  Enrique  era  de  buena  figura ,  y  la  reina  le 
asoció  al  trono,  bien  que,  según  Sinolett ,  fuera  vano, 
inconstante  y  disoluto.  El  carácter  del  esposo  entibió 
muy  pronto  el  afecto  que  le  profesó  María ,  y  Enrique 
se  puso  «lirado,  porque  le  dieron  á  entender  que  Rizzo 
era  la  causa  de  su  frialdad.  Excitado  por  los  envidio- 
sos de  aquel  favorito,  entra  á  9  de  marzo  de  1566  en 
el  aposento  de  la  reina ,  en  compabia  de  algunos  ca- 
balleros ,  manda  llevar  preso  á  Rizzo,  que  estaba  ce- 
nando con  ella,  pero  lo  dan  luego  cincuenta  y  seis  pu- 
ñaladas en  un  salón  inmediato.  Es  fácil  imaginar  qué 
impresión  causaría  tan  trágica  escena  en  la  reina,  que 
se  hallaba  en  el  séptimo  mes  de  su  embarazo.  Jacobo 
Hesburn,  conde  de  Bolhwel ,  sucede  á  la  privanza  de 
Rizzo,  ¿  quien  tuvo  María  la  imperdonable  impruden- 
cia de  hacer  sepultar  en  la  tumba  de  los.  reyes.  El 
rey  consorte  se  relira  á  Glascow ,  y  enferma.  Al  sa- 
berlo la  reina,  vuela  á  Glascow  y  le  hace  trasladar  á 
Edimburgo,  para  quo  se  le  pudiese  cuidar  mejor.  Solo 
que  le  llevó  a  una  casa  á  un  extremo  de  la  ciudad,  te- 
miendo que  el  aire  do  palacio  no  seria  sano  para  él 
ni  para  su  hijo,  que  babia  dado  á  luz  en  junio.  Allí  le 
cuidó  con  esmero ,  y  estuvo  mochas  noches  en  un 
dormitorio  debajo  del  suyo.  Al  verle  ya  en  convale- 
cencia ,  volvió  á  palacio  para  tomar  parte  en  la  fiesta 
de  una  de  sus  damas  de  honor  que  se  habia  casado. 
Pero,  por  la  noche  del  1 0  de  febrero  de  1 561 ,  re- 
ventó una  mina  debajo  del  aposento  del  rey ,  y  su  ca- 
dáver fué  á  parar  á  bastante  distancia  al  pié  de  un  ár- 
bol. El  conde  de  Lenox,  padre  del  rey,  acusa  á 
Bolhwel ,  pero  éste  fué  absuello  por  sentencia,  que 
confirmó  el  parlamento.  Sin  embargo,  la  opinión  pú- 
blica le  creyó  culpable.  Entonces  Bolhwel  aspiró  á 
enlazarse  con  la  reina ,  y  se  granjea  el  favor  do  los 
grandes ,  los  cuales  en  1 9  de  abril  piden  á  María  que 
le  dé  su  mano,  haciendo  un  sacrificio  en  bien  del  es- 
tado ,  pnes  no  era  regular  que  una  reina  de  veinte  y 
cuatro  anos  pudiese  amar  á  Bolhwel ,  naturalmente 
feo,  y  que  pasaba  ya  de  sesenta  anos.  Al  ver  Bolhwel 
la  irresolución  de  María,  acude  á  la  violencia.  Asi  que 
ella  volvía  á  Sterling ,  la  obhga  á  ir  á  la  fuerza  á 
Duoibar,  y  luego  al  alcáiar  de  Edimburgo,  an  don- 


de recibe  su  mano  á  15  de  mayo  de  1561 ,  enlace  fu- 
nesto, que  ocasionó  todas  las  desgracias  de  la  reina. 
El  conde  de  Murray  fragua  una  conspiración,  y  se  su- 
bleva con  otros  grandes  contra  Bolhwel  y  la  reina, 
acusando  á  los  dos  por  la  muerte  del  difunto  Enrique. 
Bolhwel  se  escapa .  va  á  Noruega,  y  alli  finó  al  cabo 
de  diez  afios.  La  reina  fué  relegada  al  castillo  de 
Locbewin,  y  se  la  obliga  é  resignar  la  corona  en  favor 
de  su  hijo,  que  tenia  unos  trece  meses.  En  1568.  Ma- 
ría pudo  escaparse  de  sn  encierro  ,  y  se  refugió  en 
los  estados  de  su  prima  la  reina  Isabel  de  Inglaterra. 
Isabel  se  niega  á  verla  hasta  qne  esté  purgada  de  las 
acusaciones  que  contra  ella  pesan  ,  y  ordena  que  se  la 
tenga  presa  en  Carlisle ,  con  menoscabo  de  loda  ley. 
María  le  contesta  desde  la  prisión,  qne  está  pronta  a 
desvanecer  todos  los  cargos  en  ana  entrevista  parti- 
cular de  las  dos  ,  pero  qne  le  impide  su  dignidad  el 
someterse  á  tribunales.  Pero  Isabel  quería  que  la  in- 
feliz fuese  culpable ,  y  lo  que  más  la  enardeció  contra 
María,  fué  el  no  querer  ésta  de  ningún  modo  abdicar 
solemnemente  en  favor  de  su  hijo.  «  Hé  nacido  reina, 

?(  moriré  reina  ,  »  dijo  siempre.  De  Carlisle  la  Iras- 
adaren  á  Boston ,  después  á  otros  punios ,  y  por 
fin  á  Fotheraingai.  Después  de  diez  y  ocho  anos 
de  prisión  ,  allí  la  cortaron  la  cabeza  á  18  de  febre- 
ro de  1587.  Asi  acabó,  á  la  edad  de  cuarenta  y 
cinco  afios  la  reina  María  Esluardo.  cuyas  dotes  reco- 
nocieron hasta  sus  enemigos.  Smolétl,  historiador 
protestante,  nada  sospechoso  por  cierto ,  es  el  que  ha 
escrito  acerca  de  ella  con  mayor  exactitud  é  impar- 
cialidad. El  cuerpo  de  María  fué  sepultado  en  la  cate- 
dral de  Peterborougb,  pero  más  adelante  le  traslada- 
ron á  Westminster,  de  órden  del  rey  su  hijo,  que  bi- 
zo  elevar  en  el  mismo  templo  un  monumento  á  su 
memoria.  Se  ha  perdido  el  acia  de  la  traslación  á> 
Westminster. 

1561.  Jacobo  VI  nació  á  19  de  junio  de  1566.  do 
la  reina  María  y  de  Enrique  Estuardo  Darnley.  su  se- 
gundo esposo.  Fué  reconocido  rey  de  Escocia  después 
de  la  forzosa  abdicación  de  su  msdre ,  y  coronado  en 
Sterling,  en  julio,  por  el  obispo  de  las  Oreadas.  El 
conde  de  Murray,  su  lio  natural,  y  el  gran  enemigo  de 
su  madre ,  se  hace  confirmar  la  regencia  que  habia- 
arrancado  á  María.  En  1570,  Murray  murió  á  mano» 
deHam  llon,  á  quien  habia  confiscado  los  bienes  injus- 
tamente ,  y  fué  reemplazado  por  el  conde  de  Lenox. 
En  1 518,  comienza  el  rey  á  gobernar  por  si  mismo. 
Educado  por  el  escocés  Bochanan  y  otros  literatos 
extranjeros.  Jacobo  fundó  la  universidad  de  Edimbur- 
go en  1580.  Sus  maestros  disiparon  las  tinieblas  de  la- 
barbarie,  pero  sembraron  doctrinas  anlicalólicas.  Ja- 
cobo  tenia  prisionera  á  su  madre  en  Inglaterra,  y  sin- 
embargo,  en  1586,  hizo  una  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva con  Isabel  contra  las  potencias  católicas.  Lo  úni- 
co que  hizo  en  favor  de  la  que  le  habia  dado  á  luz, 
fué  enviar  una  embajada  á  Isabel ,  cuando  supo  qne 
su  madre  estaba  condenada  á  muerte,  para  que  re- 
vocase la  sentencia ,  ó,  á  lo  menos ,  no  precipitase  la 
ejecución.  La  misma  Isabel  tuvo  la  crueldad  de  par- 
ticipar á  Jacobo  la  muerte  de  su  madre ,  suponiendo 
en  una  carta  artificiosa  que  no  se  babiao  cumplido  sus 
órdenes,  y  manifestando  por  ello  grao  pesar.  Es  ver- 
dad que  Jacobo  juró  vengar  en  los  primeros  momen- 
tos á  su  madre,  roas  pronto  le  hicieron  mudar  de  in- 
tento los  emisarios  que  Isabel  tenia  en  su  corle.  En 
1589,  Jacobo  pasó  á  Dinamarca,  y  casó  con  Ana,  bija 
de  Federico  II.  La  nueva  reina  fué  coronada  en  mayo 
en  la  iglesia  de  Santa  Cruz. 

Entre  los  nobles  de  Escocia  ,  habia  de  tiempo  in- 
memorial la  costumbre  de  vengar  los  agravios.  Elc- 
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de  recibe  su  Diano  .1  15  de  mayo  de  1561,  enlace  fu- 
Denlo,  que  ocasionó  todas  las  desgracias  do  la  reina 
mnrfA  de  Murrav  fragua  una  conspiración,  y  se  au- 
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fué  á  su  hermano 
por  ella  conde  di 
Ledinglon,  de  ra 
los  protestantes  c 
desconfiaban  de 
pulpito  los  calvii 
ese  reino  el  íogo 
ñ  la  reina  la  cele 
Ha.  liaría  fiaba  m 
l>a\id  Rizzo.  A  si 
dir  las  instancia? 
sobre  malrimon 
julio  de  1565  ,  i 
ley,  hijo  del  co 
madre ,  del  con 
Jncobo  IV.  Enri- 
asoció  al  trono, 
inconstante  y  d 
muy  pronto  el  . 
se  puso  airado, 
era  la  causa  de 
sos  de  aquel  Ta 
el  aposento  de 
balleros ,  mand 
naudo  con  ella. 
Haladas  en  un 
impresión  cau- 
se bailaba  en  • 
llesburn,  cond 
Rizzo.  á  quien 
cia  du  hacer 
rey  consorte  f 
berlo  la  reina 
Edimburgo,  pa 
que  le  llevó  a  11 
miendo  que  el  . 
ni  para  su  hijo. . 
cuidó  con  esi 
dormitorio  dt 
cencía,  volví 
de  una  de  su 
Peto,  por  la 
ventó  una  111 
dáver  fué  á 
bol.  El  con 
Rolhwcl ,  p< 
confirmó  el 
hlica  le  en 
enlazarse  ci 
grandes ,  Ir 
le  de  su  ni: 
t.ido  ,  pues 
cuatro  ano* 
feo,  y  que 
la  irresoliii 

ella  volvía  «  srtUiMg,  ,„  ,e„  

Dumbar,  y  luego  al  alcázar  de  Edimburgo,  «n  don-  I  memorial  ta  omUIhmmh  ae 
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gian  ud  jrfc ,  y  le  respetaban  como  ai  rey.  Cuando 
algún  noble  había  sido  ultrajado  ,  ese  jefe  se  poma  á 
la  cabeza  de  los  deudos  del  ofendido,  e  iba  á  acometer 
al  adversario ,  lo  cual  daba  lugar  á  continuas  guerras 
civiles  en  el  reino.  Jacobo  VI  abolió  esa  costumbre  en 
1601,  con  un  edicto  que  prohibía  á  los  nobles  el  exi- 
gir la  reparación  do  las  injurias  de  otro  modo  que 
acudiendo  á  los  tribunales  ordinarios.  Se  dice  que  la 
reina  Isabel  le  declaró  su  heredero,  y,  como  falleció 
el  ano  siguiente,  fué  proclamado  rey  de  Inglaterra  con 
el  nombre  de  Jacobo  i.  Desde  entonces  ambas  cora- 
nas han  estado  reunidas  en  la  misma  cabeza ,  bien 
que  Escocia  fué  gobernada  como  reino  aparte  hasta 
1107,  en  que  fué  definitivamente  unida  á  Inglater- 
ra, para  no  formar  más  que  una  sola  monarquía  lla- 
mada la  Gran- Brelafla. 

LA  GERMAN! A. 

Derribado  el  imperio  de  Occidente  en  478,  por 
Odoacro ,  rey  de  los  herulos ,  quedó  suprimido  este 
Ululo  basta  Unes  del  siglo  vui.  Durante  ese  tiempo,  la 
Italia  estuvo  sucesivamente  sujeta  á  hérulos ,  godos  y 
lombardos,  y  tenida  por  ellos  como  reino.  Carlomag- 
no  acabó  cou  la  dominación  de  los  últimos ,  conquistó 
la  Alemania ,  y  se  halló  con  una  de  las  más  \  astas 
monarquías  que  se  hayan  visto  en  Europa.  El  ano  806 
de  Jesucristo,  su  autoridad  era  uniformemente  acaüida 
en  toda  la  extensión  de  sus  estados,  y  en  este  ano  fue 
restablecido  el  imperio  de  Occidente.  Más  poderoso 
Carlomagno  que  los  últimos  emperadores  de  Oriente, 
hizo  revivir  en  Occidente  la  dignidad  imperial ,  y  en 
posesión  de  la  misma  estuvo  su  familia  cerca  de  un 
siglo ,  pasando  después  á  principes  alemanes. 

En  la  narración  cronológica  que  vamos  á  hacer  de 
los  emperadores ,  se  verá  que  muchos  solo  son  lla- 
mados reyes  de  Italia  ,  y  otros  reyes  de  Gemianía  , 
por  la  mayor  parte  de  los  historiadores,  acostumbra- 
dos á  no  dar  el  titulo  de  emperador  más  que  á  los 
que  habían  recibido  de  manos  del  papa  la  corona  im- 
perial. 

Carlonacxo,  primer  emperador  nuxeis.  —  En  el 
aho  800  ú  801,  si  se  empieza  á  contar  el  ano  por  Na- 
vidad ,  como  hacian  entónces  los  franceses  ,  estando 
Carlomagno  en  Roma,  fue  á  la  basílica  de  San  Pedro 
el  día  de  Navidad ,  vestido  de  patricio  romano ,  es 
decir,  con  una  larga  túnica  y  una  larga  capa.  El  papa 
León  III  ofició  en  su  presencia ,  y,  asi  que  Carlos  se 
inclinaba  en  ademan  de  salir,  el  ponUQce  se  le  acer- 
có,y  le  puso  una  preciosa  corona  en  la  cabeza  Al 
mismo  tiempo  exclaman  el  clero  y  el  pueblo :  n  Vida 
y  victoria  á  Carlos,  augusto,  coronado  de  la  mano  de 
Dios  .  grande  y  padUco  emperador  de  los  romanos,  a 
Era  la  aclamación  que  se  habia  usado  en  la  creación 
de  los  emperadores.  Esa  voz  se  repitió  por  tres  veces. 
En  seguida  l.eonle  ungió  con  el  óleo  santo,  igualmen- 
te que  á  su  hijo  Pepino ,  rey  de  Italia  .  después  de  lo 
cual  éste  se  prosternó  ante  su  padre  ,  y  le  reconoció 
por  señor  y  soberano.  «Asi,  dice  Maratón,  se  vió 
instituido  el  buen  rey  liarlos  emperador  de  los  roma- 
nos. »  No  puede  ponerse  en  duda  que  esto  se  concertó 
de  antemano  entre  el  papa  y  los  principales  de  Roma. 
El  concilio  de  Roma  celebrado  al  principio  del  mismo 
mes  de  diciembre ,  anuncia  que  estaba  ya  formado 
desde  entónces  el  prov  ecto,  v,  como  Carlos  era  elaluia 
de  aquella  asamblea ,  claro  está  que  habia  de  estar 
conforme  con  la  idea.  Por  consiguiente,  no  podemos 
creer  sobre  esto  á  Eginhardo  ,  por  respetable  que  por 
otra  parte  fuese  este  historiador ,  cuando  dice  :  «  Asi 
que  Carlos  hubo  recibido  eu  Roma  el  nombre  de  au- 
gusto y  de  emperador,  quedó  tan  descontento  al  prin- 


cipio ,  qne  dijo  no  habría  entrado  en  la  iglesia  aquel 
dia ,  a  pesar  de  ser  tan  seftalada  fiesta  ,  si  hubiese 
penetrado  la  inunción  del  papa.  »  Es  una  mentira  po- 
lítica, que ,  como  secretario  de  Carlomagno,  tuvo  en- 
cargo de  escribir  Eginhardo  ,  procurando  propagarla 
por  consideración  á  los  emperadores  de  Oriente  ,  de 
los  cuales  hasta  entónces  habia  sido  como  vicario  en 
Roma  ,  y  en  la  Haba  imperial.  F.n  efecto,  dichos  em- 
peradores llevaron  muy  á  mal  la  creación  de  un  em- 
perador de  Occidente.  Sin  embargo,  Carlomagno  sos- 
tuvo los  derechos  de  su  nueva  dignidad.  Hasta  entón- 
ces los  reyes  de  Francia  ,  como  los  de .  España ,  de 
Italia  y  otros ,  habían  reconocido  cierta  superioridad 
en  los  emperadores  de  Oriente ,  dándoles  en  sus  car- 
tas el  titulo  de  padre  y  señor.  Pero  desde  su  coro- 
nacioo  imperial ,  Carlomagno  trató  de  igual  con  el 
emperador  griego,  y  no  le  llamó  más  que  hermano  , 
según  nos  dice  Eginhardo.  A  25  de  abril ,  después  de 
dejar  corrientes  los  negocios  de  Roma  y  de  Dalia,  re- 
gresó á  Francia.  Al  fin  de  sus  días ,  Carlos  trató  de 
transmitir  la  dignidad  imperial  á  su  legitimo  herede- 
ro. En  agosto  de  8 1 3 ,  convocó  al  objeto  una  gran 
reunión  en  Aquisgran ,  en  la  que  propuso  la  trasla- 
ción de  dicho  titulo  á  Luis ,  único  hijo  que  quedaba , 
y  fué  su  proposición  muy  aplaudida.  Al  dia  siguiente, 
estando  Luis  en  la  iglesia  ,  tomó  con  sus  propias  ma- 
nos ,  de  órder.  de  su  padre ,  la  corona  de  encima  el 
altar  ,  y  se  la  puso  en  la  cabeza  para  dar  con  esto  á 
entender  que  solo  la  debía  á  Dios.  Carlomagno  murió 
el  aUo  siguiente  de  814  .  á  28  de  enero  .  a  la  edad 
de  setonla  y  dos  anos,  habiendo  reinado  catorce  como 
emperador.  Los  limites  de  su  imperio  eran,  al  norte  , 
el  Océano  y  el  Ejder ;  al  oeste,  el  Océano  y  el  Ebro  en 
Espaha;  al  sud,  el  Mediterráneo;  al  este,  él  rio  Raab, 
y  países  más  allá  del  Elba  ,  y  al  nordeste ,  las  bocas 
del  Oder. 

814.  Ludovico  Pío  sucedió  á  sn  padre  Carlomagno 
á  18  de  enero  de  81 1,  y  murió  á  SO  de  junio  de  840. 
Ludovico  devolvió  la  libertad  de  elecciones  á  las 
iglesias  ,  y  otorgó  á  los  obispos  y  muchos  abades  de- 
rechos importantes,  como  el  de  acunar  moneda,  y  otros. 
Tan  deferente  se  mostró  con  los  estados  generales,  quo 
prometió  no  hacer  nnnea  nada  sin  sn  consejo. 

h ¡ ti,  Lotario  I,  primogénito  de  Ludovico.  asociado  á 
la  dignidad  imperial  á  31  de  julio  de  811 .  puesto  en 
posesión  del  trono  de  Lombardia  en  810  (antes  de  mar- 
zo, según  Muralori,  ó  á  fines  de  mayo,  según  Pagi) , 
coronado  emperador  por  el  papa  Pascual  I  el  dia  do 
Pascua  ,  5  de  abril  de  823,  sucedió  á  20  de  junio  de 
810  á  su  padre  en  el  imperio.  Quiso  apoderarse  de  la 
parte  de  sus  hermanos ,  v  en  841 ,  á  23  de  junio,  es- 
tos le  ganan  la  batalla  de  Fontenay  ( este  aconteci- 
miento sirve  de  época  para  algunas  escrituras )  (I). 

(11  Rkyes  ihoiovingios  eji  GunHvm.  QtH  *ó  ri  mn\  empe- 
radores.— 820.  Luis  el  Germánico,  hijo  tercero  de  Ludovico 
Pió  y  de  Ermcimarda.  fué  nomhrado  rey  de  Bavlera  en  HM, 
y  llepó  a  ese  país  con  su  esposa  ni  s>>;  En  NV>.  marchaba  su 
padre  contra  el.  por  haberse  rebelado  por  tercera  vez.  La 
muerte  del  emperador  en  el  camino  le  salva  del  castigo  que 

Iustamente  merecia.  En  Hi  t.  nueva  repartición  entre  el  y  sus 
temíanos  Lotario  y  Carlos  rn  Verdun.  que  dio  a  Luis  todn<* 
la*  provincia»  de  la  orilla  derecha  del  Km.  y  alg«nas  de 
la  izquierda.  Dice  PfeíTel  que  esta  es  la  primera  ejioea  del 
derecho  publico  en  Alemania.  En  seguida  Tartos  v  Luis  tra- 
Imj.ui  por  despojarse  de  consuno  En  hlu.  se  reúnen  para 
repartirse  la  sucesión  de  su  sobrino  Lotario  en  perjuicio  de 
su  hermano  el  emperador  Luis.  Por  el  tratado  que  sobre  c-- 
to  lucieron  <*n  agosto  entre  llcrlstal  y  Mcrcen.  tuvo  Cari».* 
los  distritos  de  Viena .  de  franela,  de  l.ion .  de  Brsanzon  y 
de  lodo  lo  situado  a  la  izquierda  del  monte  Jura  y  Voseos . 
del  lloscla  y  del  Cria,  pequeño  rio  de  Luiemhurgo  que  de»- 
agua  en  <"|  Mesa  cerca  de  Lieja:  y  todo  lo  que  esta  a  la  den  - 
cha  de  c<oí  limite*  cupo  a  l  uis  el  Germánico .  como  Mct/  . 
Trevcris,  Colonia  v  Paces-Balo^  Pero.  «¿egtin  b>s  \oale-  .:«• 
San  B«  rttn.  todo  |<>  devolvió  a  *u  Stibrim-i  l  emperador Lito», 
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Los  tros  hermanos  se  reconciliaron ,  y  en  agosto  de 
X13  hicieron  en  Verdun  un  nuevo  reparto,  en  virtud 
del  cual ,  Lolnrio  tuvo  el  imperio ,  la  Italia,  y  (en  tér- 
minos explícitos }  la  ciudad  de  Roma ,  con  las  pro- 
vincias situadas  entre  el  Rin,  el  Ródano  ,  el  Saona,  el 
Hosa  y  el  Escalda.  Entonces  quedaron  independientes 
una  de  otra  la  Francia  y  la  (Jermania.  En  819 ,  según 
l'agi,  Lolario  declara  asociado  al  imperio  ¿  sn  primo- 
génito Luis ,  entre  19  de  mayo  y  30  do  octubre ;  y  el 
ano  siguiente ,  le  envió  á  Roma ,  en  donde  le  corona 
León  IV  á  1  de  diciembre.  En  835 ,  á  M  ó  29  de  se- 
tiembre, muero  Lolario  después  de  reinar  qnince  anos , 
tres  meses  y  ocho  dias,  contaderos  desde  la  muerte  de 
su  padre.  Seis  dias  antes  de  finar,  se  había  retirado  á 
la  abadía  de  Prum,  en  las  Ardenas,  vistiendo  el  hábito  y 
renunciando  al  siglo.  «Hijo  ingrato  y  rebelde,  dicede 
el  un  escritor  elocuente  ,  mal  hermano .  monarca  sin 
justicia  ,  siempre  ocupado  en  perfidias  y  conspiracio- 
nes ,  no  pensó  más  que  en  usurpar ,  y  no  tuvo  un  dia 
de  sosiego.  Abusando  de  su  poder,  aceleró  su  deca- 
dencia ,  y  causó  la  ruina  de  sus  sucesores.  »  En  Er- 
mengarda  ,  bija  do  Hugo ,  conde  de  Alsacia ,  y  nó  de 
Provenza,  con  la  que  habia  casado  en  octubre  de  821, 
tuvo  tres  hijos,  Luís,  que  sigue;  Lolario ,  á  quien  dió  a 
parle  que  llamaron  Lorena;  y  Carlos  que  tuvo  el  rei- 
no de  Provenza.  Lolario  dejó  además  cuatro  hijas, 
Dellrudis,  casada  con  un  conde  llamado  Rerenguer; 
Emienda  rda ,  arrebatada  en  816  por  Giselberto ,  a 
quien  sin  fundamento  se  supone  duque  de  Aquitania ; 
Rolrudis  ,  cuya  suerte  ignoramos ,  y  Rerla .  abadesa , 
que  hizo  dar  por  su  padre  una  porción  de  tierra  á  un 
medico  en  855.  En  la  abadía  de  San  Huberto,  en  las 
Ardenas ,  se  conserva  el  retrato  de  este  principe  á  la 
cabeza  de  un  libro  de  los  salmos  en  letras  de  oro  que 
el  regaló  á  la  casa.  Está  en  un  solio  ,  cuyos  brazos 
forman  un  león  y  una  leona,  y  constituyen  so  calzado 
unas  vendas  entrecruzadas.  Lleva  una  túnica-corta  ,  y 
una  rlámide ,  ó  capa  de  patricio ,  atacada  al  hombro 
izquierdo.  Tiene  corona  en  la  cabeza ,  con  una  mano 
en  el  pomo  de  la  espada,  y  otra  en  una  vara  larga  en 
forma  de  cetro.  Su  semblante  no  carece  de  dignidad. 

Dislingucnse  cuatro  épocas  en  los  diplomas  del 
emperador  Lolario ,  las  mismas  que  acabamos  de  ri- 
lar al  principio  de  su  articulo.  Después  de  la  muerte 
de  su  padre ,  juntaba  de  ordinario  las  dos  últimas.  La 
de  su  padre  en  Italia  principia  en  820,  y  en  810  la 
de  su  reinado  en  parle  de  la  Francia ;  de  suerte  que 
los  aflos  del  reinado  italiano  preceden  siempre  de 
veinte  años  á  los  del  reinado  francés.  Huratori  observa 
que  en  Roma  se  consignaba  el  año  817  como  el  pri- 
mero del  imperio  do  Lolario,  mientras  que  en  los  do- 
lo mal,  dicen  los  misinos,  no  fué  muy  á  gasto  de  los  seño- 
res de  la  l.on-ua,  por  halarles  dado  a  otro  soberano  sin  pe- 
dirles antes  permiso.  En  s':;.  muerto  su  sobrino  el  empera- 
dor sin  lujos  varones,  tuvo  la  parle  que  le  correspondía  de 
los  estados  de  Lolario ,  pero  en  816  murió  en  Francfort  á 
üi  de  a#0!>lo,  a  los  si-lenta  años  de  edad.  Tuvo  en  su  mujer, 
que  llaman  algunos  Euima.  uCarloman,  Luis  y  Carlos,  en- 
tre los  rúales  había  repartido  sus  estados,  y  a  tlildegarda 
y  Berta,  sucesivamente  abadesas  de  Zurlcli  en  la  abadía  que 
fundo  mi  padre,  celebrada  por  su  opulencia  y  Jurisdicción ; 
y  adeutws  tuvo  a  IriiuiigariU,  abadesa  de  Chlcmsee,  en  na- 
viera. Algunos  le  dan  otra  bija  llamada  Kngeloerga,  mujer 
del  emperador  Luis  il,  mas  no  podía  ser  su  bija  de  sangre, 
pues  ba)  un  diploma  en  que  w  dice  solo  su  padrino,  y  la 
flama  bita  espiritual.  Luis  el  Germánico  fué  sepultado  en  la 
abadía  de  Lauresbam.  Muerto  el,  sus  bíjos  hicieron  una 
nueva  repartición  en  Sialfeld. 

t¿>le  principe  no  tenia  época  fija  para  fechar  sus  diplo- 
mas. La  primera  pertenece  a  Unes  de  825,  la  segunda  al  año 
KM  ó  83t,  la  tercera  al  *:«  ó  8:¡u,  la  cuarta  al  810  después 
de  la  muerte  de  su  padre.  E«  extraño  que  no  se  sirviera  de 
la  época  de  811,  en  que  su  padre  le  hizo  rey  de  Baviera,  ni 
de  la  de  8J| ,  en  cuu»  año  le  continuó  esa  dignidad  el  parla- 
mento de  Ni  mega 


más  puntos  de  Italia  se  ponia  en  818.  Le-Blanc  ,  en 
su  «Tratado  de  las  mooedas. »  trae  muchas  qne  se 
acuitaron  en  tiempo  de  Lndovico  Pió,  con  esta  leyenda . 
Ludovicis  mrBiu tor,  en  el  monograma  so  lee  Roma, 
y  en  el  reverso  sos  Prtris.  También  trae  otras  de  Lo- 
lario que  también  tienen  ses  Pethus  en  el  reverso ,  lo 
cual  prueba  la  soberanía  en  Roma  de  los  dos  prin- 
cipes. 

8.15.  Luis  II ,  primogénito  del  emperador  Lolario. 
nació  en  822  ,  fue  asociado  al  imperio  y  al  reino  de 
Italia  en  819 ,  y  ungido  el  2  de  diciembre  de  850 
en  Roma,  por  el  papa  León  IV,  y  sucedió  en  855  á  su 
padre  en  las  dignidades  que  ya  con  él  compartía  Di- 
cen los  Anales  de  San  Berlín  ,  que  ya  su  abuelo  ha- 
bia dispuesto  que  el  imperio  perteneciese  irrevoca- 
blemente á  los  primogénitos  de  su  familia.  Limitado 
á  lo  que  tenia  allende  los  Alpes ,  estableció  su  corle 
en  Pavía  y  nó  en  Roma  ,  sin  duda  porque  no  se  con- 
sideraba bástanle  rico  para  vivir  en  la  capital  del  mun- 
do con  el  fausto  qne  correspondía.  Lo  ciorlo  es  que 
se  quejó ,  aunque  en  vano,  á  sus  tios  Luís  el  Germá- 
nico y  Carlos  el  Calvo ,  de  no  haber  tenido  mejor 
(Kirie  que  sus  hermanos,  bien  qoe  él  fuera  empera- 
dor. Con  lodo ,  hubo  menester  su  ayuda  su  hermano 
Lolario  contra  Luís  el  Germánico ,  y  le  cedió  á  fines 
de  858  varias  plazas  más  alia  del  monte  Jura  ,  como 
Ginebra,  Lausana  ,  Sion  y  algunas  otras.  Luis  quedó 
muy  agradecido.  Los  arzobispos  de  Colonia  v  de  Tre- 
vens,  depuestos  por  el  papa  Nicolás  1  por  "haber  fa- 
vorecido el  divorcio  de  Lolario ,  so  le  presentaron  en 
861 ,  yá  instancia  de  la  emperatriz  prometió  que  se- 
rian restablecidos.  Pero ,  después  do  cometer  en  Ro- 
ma violencias  indignas  de  un  principe  cristiano,  sin 
que  el  papa  cejaso  por  esto  ,  se  creyó  obligado  á 
abandonar  á  los  ex  arzobispos  con  motivo  de  una  en- 
fermedad quo  luvo  por  castigo  del  cielo.  Luego  se 
reconcilió  con  el  papa. 

Los  sarracenos  hicieron  en  866  una  invasión  en 
Calabria  y  tierras  vecinas ,  y  Luis  fué  contra  ellos,  á 
ruegos  de  Landolfo  ,  obispo  de  Capua.  Pero  luego  el 
prelado  hizo  fracasarla  expedición.  Para  vengarse,  el 
emperador  cercó  á  Capua ,  que  á  los  tres  meses  se 
rindió  á  Lamberlo ,  hijo  de  Guido  ,  duque  de  Espole- 
to.  Los  habitantes  fueron  tratados  con  el  mayor  rigor. 
Al  afto  siguiente,  Luis  consigue  algunas  ventajas  con- 
tra los  infieles  con  auxilio  de  su  hermano  Lolario. 
En  868,  va  á  cercar  á  Barí.  La  plaza  resiste  tres  anos, 
y  cae  por  fin  á  8  de  febrero  de  811 .  Nada  más  común 
entónces  que  el  ver  perfidias  de  principes.  Este  mis- 
mo afto,  á  28  de  agosto,  Luí*  fue  preso  á  traición  por 
el  duque  de  Benevento  ,  qne  no  le  soltó  basta  el  11 
de  setiembre.  Durante  su  ausencia .  sus  tios  Carlos  el 
Calvo  y  Luis  el  Germánico  se  habían  repartido  el  rei- 
no de  Lorena  ,  luego  de  muerto  Lotario  en  8  de 
agosto  de  Bit»,  En  vano  invocó  la  autoridad  del  papa 
Adriano  II  contra  la  usurpación.  Eti  812,  obtuvo  por 
fin  una  entrevista  con  Luis  el  Germánico  en  Trento,  y 
allí  la  emperatriz  consiguió  que  dejase  la  parte  que 
tenia  de  la  Lorena.  Luego  la  emperatriz  hizo  pedir  á 
Carlos  el  Calvo  otra  entrevista  en  Saint-Maurice,  pero 
no  vino  en  ello  por  no  estar  dispuesto  á  dejar  su  pre- 
sa. El  emperador  Luis  fué  el  mismo  afio  a  Roma  ,  y 
en  ella  le  coronó  rey  de  Lorena  el  papa  Adriano  H  el 
dia  de  Pentecostés.  En  875,  muere  á  2  de  agosto  en  el 
territorio  de  Brescia  ,  y  su  cuerpo  fué  trasladado  á 
Milán.  No  hubo  de  Inge'lberga ,  cuyo  origen  se  igno- 
ra, casada  en  856  y  muerta  en  890,  más  que  á  Er- 
mengarda ,  que  casó  con  Boson  I ,  rey  de  Arles  ó  de 
Provenza.  «Los  historiadores  alemanes,  dice  Saint- 
Maro   pretenden  «in  fundamento  que  el  emperador 
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Luis  II ,  por  testamento  ó  por  olro  medio ,  había  dis- 
puesto de  sus  estados  en  favor  de  ('.adornan  .  primo- 
génito de  Luís  el  Germánico.»  Esto  emperador  tente 
buenas  dotos  ,  solo  que  se  le  acusa  de  haberse  dejado 
dominar  por  su  mujer.  Ella  fué  la  que  con  sus  intrigas 
procuró  el  reino  de  Arles  á  Itoson,  a-I  (pie  hubo  murr- 
io su  mai  ido.  El  empei  ador  Carlos  el  Gordo  la  sacó 
en  88©  ile  un  convenio  di*  Italia  en  une  se  había  reti- 
rado ,  y  la  llevo  á  Alemania,  en  donde  murió,  sin  va- 
lerle  las  recomendaciones  del  papa  Juan  VIII  para  que 
se  la  dejase  volver  á  liorna. 

Üeben  distinguirse  exactamente  cuatro  épocas  del 
reinado  del  emperador  Luis  II.  Pertenece  la  primera 
al  año  8  i  I ,  cuando  fué  la  elección  y  ordenación  del 
papa  Sergio  .  que  sebizo  sin  participaren  ella  el  em- 
perador. Entonces  Sergio  le  corono  rey  de  los  lom- 
bardos á  25  de  junio.  La  segunda  época  es  de  X4U, 
cuando  su  padre  le  asoció  al  imperio.  La  tercera  del 
día  2  de  diciembre  de  8.70.  en  que  fue  coronado  em- 
perador ;  y  la  cuarta  de  8.73 ,  cuando  sucedió  á  su 
padre.  Suelen  confundirse  estas  épocas,  y  sobre  todo 
la  segunda  con  la  tercera. 

873.  Crios  II,  el  Calvo,  rey  de  Francia,  último 
hijo  de  Ludovico  Pió,  al  saber  la  muerte  de  su  sobrino 
el  emperador  Luis ,  sale  para  Italia  á  lin  de  apode- 
rarse de  Ja  sucesión.  Luis  de  Gemianía  envía  sucesi- 
vamente sus  dos  hijos  Carlus  y  Carloman  para  im- 
pedir la  usurpación,  dios  el  Calvo  les  entretiene,  y 
se  vuelven  sin  hacer  nada.  Este  principe  llega  a  Itoma 
a  n  de  diciembre  de  875,  y  Juan  VIII  le  recibe  con 
grandes  honores ,  v  el  dia  de  Navidad  le  corona  em- 
perador. Carlos  salió  de  Itoma  á  23  de  enero  de  816, 
y  fué  á  Pavía ,  en  donde  le  proclamaron  rey  de  Ha- 
ba en  una  dieta  reunida  en  febrero.  En  esta  asamblea 
declaró  á  Boson  ,  que  era  hermano  de  su  mujer,  du- 
que de  Lomhardía  ,  y  le  dió  la  corona  ducal.  Es  el 
primer  duque  coronado  que  vemos  en  la  historia.  Car- 
los regresa  á  Francia,  y  el  aAo  siguiente  vuelve  á  Italia, 
de  la  que  le  echa  su  sobrino  Carloman  ,  vendo  á  mo- 
rir al  pié  del  Monte-Genis,  á  6  de  octubre  de  877,  no 
habiendo  sido  emperador  más  que  un  año  y  nueve 
meses.  Huerto  el,  el  imperio  estuvo  vacante  tres  altos. 

876.  tartos  el  Gordo,  hijo  tercero  de  Luís  el  Ger- 
mánico, nació  hácia  el  año  833,  y  luvo  los  estados  de 
Suabia  y  Alsacia.con  algunas  ciudades  de  Lorena.  En 
setiembre  de  879,  su  hermano  Carloman  le  asocia  (1) 


(i)  Aquí  corresponde  Luis  el  («a  man ico  ,  rey  de  Sajonia. 

876.  Luis ,  hijo  secundo  de  Luis  él  Germánico ,  le  succd!ó 
en  los  estados  de  Sajonia,  de  Turingia.  do  la  franela  teutó- 
nica, de  Frisla,  y  de  la  mitad  de  lu  Lorena,  en  virtud  del  tra- 
tado de  repartición  hecho  i  on  sus  hermanos  en  Sualefeid. 
ra  la  dior.-sls  de  Eicbstradt.  Cari»*  el  Calvo  había  ido  a  la 
Lorena  para  upoderarse  de  todo  el  país;  Luis  le  salió  al  en- 
cuentro, y,  a  K  de  oeluhre  de  8"6,  le  venció  cerca  de  a  inter- 
nar ,  y  dispersó  sus  fuerzas.  Luis  se  mostró  mas  equitativo 
con  sus  hermanos.  Kn  «77,  les  dló  partes  iguales  en  la  Lore- 
na.  Carloman  devolvió  la  siiyaaLuis.el  cual  en  N7s  la  partió 
con  Carlos  el  Gordo.  IH>  suerte  queenlónces  la  Lorena  teutóni- 
ca se  halló  en  poder  de  estosdos  hermanos. No  fue  tan  gene- 
roso Luis  en  8 i9  con  les  dos  hijos  de  Luis  el  Tartamudo,  rey- 
de  Francia ,  Luis  y  Carloman,  porque  no  los  tenia  por  lujos 
legítimos.  Mientras  dichos  dos  principes  estaban  defendién- 
dose cojitra  los  normandos  .  Invadió  el  la  Lorena  francesa, 
la  que  le  cedieron  después  por  el  tratado  de  Verdun.  A  Ins- 
taneiade  su  mujer  y  de  un  partido  que  en  Francia  tenia, 
entró  después,  cu  880,  en  este  reino,  con  el  Un  de  conquis- 
tarle. Pero  la  expedición,  lejos  de  darle  «loria,  no  hizo  mas 
que  deshonrarle.  Enérgicamente  rechazado  por  aquellos  á 
quienes  quería  despojar.  Ui\o  que  retirarse  a  Sajonia  en  el 
mayor  desorden.  Sin  embargo,  a  poco  luvo  ta  suerte  de  ad- 
quirir la  Baviera.  por  muerte  de  su  hermano  Carloman.  en 
el  ano  88».  Hnlónces  Luis  deja  la  llalla  a  so  olro  hermano 
Carlos,  y  da  la  Carintia  a  su  sobrino  Amuldo,  el  bastardo 
de  Carloman.  Durante  la  cuaresma  del  mismo  año.  venció  u 
los  normandos  cerca  de  Tin  ó  Ttnln.  bien  que  al  cabo  de  al- 
gini  tiempo  los  mismos  barbaros  le  vencieron  á  él  en  Kbs- 
dorf,  en  tu  rra  de  Luneburgo  Terrible  íué  el  combate.  Eu  él 
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al  reino  de  Italia ,  adonde  fué  para  ser  proclamado 
rey  en  una  diela  reunida  entre  6  .le  octubre  y  1 1  de 
noviembre  del  mismo  ¡  fio,  siendo  coronado  en  Slilan 
á  «  de  enero.  Enseguida  fué  á  Francia  á  verá  los  dos 
revés  Luís  y  Carloman  .  hijos  de  Luís  el  Tartamudo, 
para  concertar  con  ellos  medio  de  despojar  á  Boson  , 
rey  de  Ai  les ,  de  sus  estados.  Yuebe  luego  á  Italia, 
dejando  «pie  los  dos  príncipes  hicieran  la  guerra  al 
enemigo  común.  Llega  á  liorna ,  en  donde  el  papa 
Juan  VIII  le  ofrece  pur  lin  la  corona  impeiial ,  que  va 
no  podía  negarle  por  más  tiempo.  El  papa  había  de- 
seado hasta  entonces  darla  á  Itoson.  El  imperio  estaba 
vacante  desde  la  muerte  de  Carlos  el  Calvo. 

En  881  ,  Carlos  el  Gordo  fue  coronado  emperador 
en  Itoma  por  Juan  VIII,  en  el  ano  880,  por  .Navidad  ; 
es  decir,  en  879  ,  según  nuestro  cómputo ,  pues  en- 
tonces el  año  principiaba  por  Navidad.  Esta  fecha  traen 
los  Anales  de  San  Herlin,  pero  Muratori  prueba,  con  me- 
jores autoridades,  que  la  coronación  no  luvo  lugar  hasla 
principios  del  afio  881.  En  cuanto  á  los  que  la  ponen 
pur  IVavidad  de  dicho  881  ,  hay  contra  ellos  un  carta 
de  Juan  VIII  á  Carlos,  fecha  29  de  marzo,  indic- 
ción \iv  (88 1),  en  la  cual  reconoce  ya  á  Carlos  por 
emperador,  y  se  ve  que  va  le  había  coronado  como  á 
tal.  En  enero  de  882,  Caitos  sucedo  en  los  estados  de 
Sajonia  ,  por  muerte  de  su  hermano  Luís.  En  la  pri- 
mavera siguiente,  sale  contra  los  normandos  que  de- 
vastaban la  Lorena.  Pudo  estrechar  en  su  campamento 
á  los  dos  reyes  de  aquellos  bárbaros,  Godofrcdo  y  Si- 
gefredo.  y  ajusta  con  ellos  la  paz,  cuyas  bases  dictan 
ellos  mismos,  lo  mismo  que  si  fueian  vencedores. 
Carlos  se  obliga  á  darles  dos  mil  óchenla  libras  de 
piala  en  peso,  y  cede,  con  el  titulo  do  ducado,  la  Frisia 
occidental  á  Godofrcdo  ,  quien  por  su  parte  se  obliga 
á  defender  contra  sus  compatriotas  la  embocadura  del 
llin,  del  Mosa,  y  del  Escalda.  El  nuevo  duque  se  hizo 
bautizar,  y  se  desposó  con  Gisela,  hija  de  Lotario,  rey 
de  Lorena.  Le  convirtió  en  aliado  Qel ,  pero  se  le  hizo 
traición.  En  88.7,  Caí  los  le  Ui/.n  asesinar  en  la  isla  do 
lietait ,  en  donde  le  bahía  indicado  una  conferencia 
para  contestarle  sobre  Oria  plantación  de  vifias.  Por 
aquel  mismo  tiempo  hizo  quitar  la  vista  á  Hugo  ,  hijo 
de  Lotario,  que  pedia  el  reino  de  Lorena.  lingo  fue, 
luego  conducido  al  convento  de  Prum,  en  las  Ardenas. 
Él  historiador  Reginon  se  expresa  como  sigue  :  «  Yo 
mismo  le  corlé  los  cabellos,  siendo  abad  del  monasle- 

perdieron  la  vida  su  cufiado  Brunon,  dos  obispo*,  doce  con- 
des, y  diez  y  odio  Jefes  de  palacio.  Luis  ram  io  dep««na  des- 
pués de  tamaña  desgracia,  a  iu  de  enero  de  M<¿.  v  fue  se- 
pultado en  laabadiade  Loi  sch  ó  Lauresham,  diócesis  d»  Ma- 
guncia. Stis  panegiristas  le  pintan  muy  excelente  principe. 
Se  conserva  una  carta  suya  a  Luís  el  Tartamudo,  a  quien 
llama  carísimo  hermano  e  intimo  amigo,  echando  la  culpa 
de  las  divisiones  de  sus  padre-  a  la  malevolencia  de  los  se- 
ñores franceses.  Ademas  de  la  carta,  le  regalaba  un  hermoso 
caballo  y  una  rica  tienda  de  campaña.  En  81»,  había  casa- 
do, viniendo  en  ello  sil  padre,  con  la  hija  dei  runde  Ade- 
lanto, de  la  que  tino  que  Separarse  Asi  que  hubo  llegado 
al  trono,  caso  con  l.uitgarda,  hija  de  Ludolfo,  duque  dr sa- 
jonia, en  quien  luvo  un  hijo,  que  murlu  de  una  caula  eu 
Rutlsboua,  poco  untes  que  el.  Luis  luvo  ademas  un  bastardo 
llamado  Mugo,  que  murió  en  8H0,  en  la  primera  batalla  con- 
tra los  normandos.  De  su  primera  mujer  le  quedó  una  hija, 
llamada  lldrgnrdu,  que  tomó  parteen  la  deposición  de  Luis 
el  Curdo.  El  conde  de  Buat  le  supone  todavía  otra  hija,  ra- 
sada cu  primeras  nupcias  con  el  duque  Llutpoldo  de  Ba- 
viera. 

876.  Carloman  ,  rey  de  Baviera,  sucedió  á  su  padre  Luís 
el  Germánico  eu  el  reino  de  Baviera.  al  que  reunió  la  Pano- 
nía,  la  tíariutla,  con  los  reinos  de  los  eslavos,  de  los  bo- 
hemios y  moravos.  Antes  de  subir  al  trono  .  se  halda  su- 
blevado ya  mas  de  una  vez  contra  sil  padre  Después  tuvo 
por  ello  tale-  remordimientos,  que  a  veces  llegaban  á  tur 
liarle  la  razón.  Le  parecía  que  el  lutlerno  se  estaba  abriendo 
para  tragarle,  y  nunca  mas  volvió  ya  a  su  estado  normal. 
Kn  877,  fué  a  l.oinbanlia  a  reclamar  sus  derretios  a  ese  rei- 
no, del  cual  se  habla  apoderado  Carlos  clCa!vo,quien  -res- 
al 
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lio ,  pero  murió  poco  después.  »  Curios  fia'  llamndo  á 
suceder  a  la  corona  de  Francia  en  diciembre  de  88  i . 
por  mucrle.del  rey  Carloman,  y  así  allegó  toda  la  su- 
cesión de  Carloraiigno.  Pero  lanío  peso  no  era  parn 
el.  En  887  ,  en  un  parlamento  reunido  en  Tribur  ó 
Tcvver,  manifiesta  señales  de  locura,  que  provocan  el 
abandono  por  parte  de  los  grandes  de  Alemania.  Pro- 
nuncian su  deposición  en  la  misma  asamblea,  á  11  de 
noviembre,  y  eligen  en  sn  lugar  á  Ai  nuldo,  duque  de 
Carinlía,  bastardo  del  rey  Carloman.  Carlos  se  vio  re- 
ducido á  no  lener  cun  que  subsistir,  teniendo  que  darle 
tu  sucesor,  á  ruegos  del  mismo,  alguna  lierra  en  Ale- 
mania. Como  la  Italia  no  habia  tomado  parte  en  la  de- 
posición de  Carlos,  siguió  teniéndole  por  emperador  y 
rey.  Según  lodos  los  contemporáneos ,  Carlos  falleció 
a  í¿  ó  13  de  enero  de  888,  diciendo  algunos,  que  sus 
propios  criados  le  quitaron  la  vida.  Sin  embargo,  Lc- 
Moine,  «¡en  su  Diplom.  Prat.,»  trae  una  escritura  del 
mismo,  fechada  en  890.  Pero  será  alguna  copia,  cuva 
fecha  se  alteraría.  Su  cuerpo  se  entonó  en  la  abadía 
Heroraw  ó  *  Augia-Major,  »  distinta  de  «  Augia-Dives» 
ó  Hichenan,  en  Suabia.  Mariano  Escolo  dice,  que  Car- 
los tenia  las  piernas  torcidas.  Casó  dos  veces,  pero  no 
tuvo  hijas  legítimos.  La  primera  mujer  era  hija  del 
conde  Erkanger,  y  la  segunda,  llamada  Ricarda,  prin- 
cesa de  Escocia,  s'cgun  dicen,  fué  repudiada  por  algu- 
nas sospechas  de  infidelidad,  después  de  diez  aflosda 
matrimonio,  jurando  públicamente  que  no  había  lle- 
gado á  consumarle.  Dejó,  no  obstante,  un  hijo  bastar- 
do .  llamado  Bernardo,  á  quien  destinaba  por  sucesor 
suyo  en  el  imperio ,  y  que  hubo  de  morir  oscura- 
mente. 

Carlos  es  el  primero  que  fechó  ren  regularidad  las 
escrituras  por  los  ados  de  la  Encarnación.  Empleó  su- 
cesivamente varias  épocas,  principiando  la  1.*  en  la 
repartición  que  se  hizo  de  los  estados  de  Luís  el  Ger- 
mánico en  agosto  de  876;  la  2.\  en  879;  la  3.',  á  fi- 
nes de  febrero  de  881;  la  í.\  en  20  de  enero  de  882; 
la  5.\  en  881.  Obsérvese  además,  que  en  882  y  883 
se  pusieron  algunas  veces  en  Francia  las  fechas  de  las 
escrituras  como  si  él  estuviese  reinando,  ja  porque 
Hiera  primer  príncipe  de  la  familia  real ,  ya  porque  se 
le  considerase  como  tutor  del  joven  rey  Carloman. 

Después  de  Curios  el  Gordo  varios  pi  íncipes  se  apo- 
derar on  de  los  reinos  que  tuvo,  lo  que  dió  origen  á 
grandes  trastornos. 

888.  Bercngucr,  hijo  de  Eberhardo ,  duque  de 
Friul ,  y  nielo  de  Ludovico  Pió  por  su  madre  Gisela  , 
reconocido  rey  por  parle  de  los  nobles  del  país  á  fines 
de  febrero  de  888  ,  fue  coronado  en  marzo  por  Ansel- 
mo ,  arzobispo  de  Hilan.  Dice  Muratori ,  (pie  entonces 
comenzó  á  usarse  esa  corona  de  hierro,  que  sirvió  en 
«delante  par*  la  coronación  de  los  reyes  de  Lombar- 
da. Arnuldo .  rey  de  la  Germania ,  se  puso  en  mar- 
cha para  destronar  á  Berengner,  y  este  salió  á  reci- 
birlo en  Tanto  ,  le  hace  pleito  homenaje  por  sus  es- 
lados,  y  logra  que  se  los  deje.  Pasada  esta  borrasca, 
le  viene  otra.  Guido  de  Espoleto  sale  contra  él  á  la 
cabeza  de  un  ejercito .  pero  queda  vencido  an'c  los 
muros  de  Brescia.  En  889.  vencido  á  su  vez  por  Guido 

rapo  á  la  libada  tlr  Carloman  ,  qnlrn  U\é  proclamado  rey 
mii  oposición.  <jii¡«o  Jueíio  ser  emperador,  después  de  la 
muerte de Carlos,  )  escribió  »»l  objeto  al  papa  Juan  VIII.  pro- 
metiéndole favon  ecr  la  Iglesia  romana  más  que  ninguno 
de  los  predecesores.  El  papa  le  lino  ton  buenas  esperanza?, 
procurando  encañarle.  Sin  embarco,  Carloman  le  obliKÓ  a 
que  le  reconociese  por  rey  de  Italia,  m  ñor  de  Roma ,  y  pro- 
curador de  la  santa  Sede.  En  S7H,  voh  ¡a  de  Jl  iviei  a  y  enfer- 
mo, decayendo  ta  gradualmente,  hasta  que  murió  a  tt  de 
nt^ti»  d>:  >>M>.  Tino  en  su  concubina  Liul-w Inda,  hija  de 
una  buena  familia  de  Carlnlla .  un  bija  llamada  .\niulf« 
l|Ui  [uécond*  d.  Corintia  5  BftyttfttlrgA  al  impi rio. 


á  orillas  del  Trebia ,  Berengner  va  á  situarse  en  el 
Yeronés,  y  deja  lo  demás  á  su  rival.  En  89.7,  fue  á 
ver  al  rej  de  Germania  en  Luca,  y  éste  le  prende  y 
despoja  de  sus  estados.  El  mismo  afto ,  recobró  parte 
de  ellos ,  pues  su  prisión  fué  corta.  En  896,  hace  con 
el  empei  i.dor  Lamberto  una  especie  de  partición  en 
Pavía.  En  899,  los  húngaros  bajan  por  vez  primera  á 
Italia,  en  agosto.  Berengner  les  sale  al  encuentro  ,  y 
es  completamente  derrotado  por  esos  bárbaros  á  24 
de  setiembre  del  mismo  afto,  y  nó  del  siguiente,  como 
indica  Iteginon.  En  900 ,  un  nuevo  rival  le  dispula  la 
corona  de  Italia.  Era  Luís  ,  rey  de  Provenía  ,  llamado 
por  algunos  descontentos,  entre  los  cuales  era  el  prin- 
cipal Adalberto  ,  yerno  de  Berenguer.  Sale  Luís  ven- 
cedor ,  y  se  hace  coronar  en  Boma.  Pero  en  905  Be- 
renguer le  sorprende  en  Verona,  le  ciega  y  le  envía 
á  Provenía.  Nueva  invasión  de  húngaros  eñ  Italia  en 
906.  No  puede  Berenguer  resistirles,  y  les  compra  ta 
paz ,  que  luego  sigue  obteniendo  mediante  tributo 
En  915,  por  Navidad  ,  y  nó  en  916,  por  Poscua,  Be- 
renguer fué  coronado  en  Boma  por  el  papa  Juan  X. 
Desde  el  afto  915  delien  contarse  los  aflos  de  su  im- 
perio ,  que  fueron  ocho  con  dos  meses  y  medio.  En 
121,  un  nuevo  partido  que  formó  Lamberto,  arzobispo 
de  Slilan,  con  el  marqués  de  Ivrca,  ofrece  la  corona  de 
Italia  á  Bodolfo,  rey  déla  Borgcfta  transjurana.  Luego 
que  se  presentó,  le'  aclamaron  las  ciudades,  y  fué  co- 
ronado en  Pavía  por  los  últimos  meses  del  aho,  pero 
pocos  meses  después  quedó  vencido  por  su  rival.  Los 
del  partido  de  Bodolfo  le  animan  con  sus  discursos  y 
nuevos  socorros.  A  29  de  julio  de  913  ,  Berenguer  da 
otra  batalla  á  Bodolfo .  y  la  pierde  sin  que  siquiera 
pueda  escaparse.  Entónccs  se  desnuda  y  se  tiende  en 
el  suelo  entre  los  mnerlos,  cubriéndose  con  el  escudo 
desde  la  cabeza  á  los  muslos.  Pasa  un  soldado  ene- 
migo ,  le  da  con  la  lanza  en  la  pierna ,  y  no  se  me- 
nea ;  el  soldado  le  tuvo  por  muerto.  Asi  que  fué  de 
noche  ,  Berenguer  se  levanta  ,  y  puede  llegar  á  Ve- 
rona ,  única  que  le  habia  permanecido  fiel,  deducido 
á  la  desesperación  ,  en  924  llamó  en  su  auxilio  á  los 
húngaros.  Los  veroneses  dejan  de  quererle  ,  al  ver  á 
los  bárbaros.  A  principios  de  marzo  del  mismo  ano 
fué  asesinado ,  al  salir  de  casa  al  anochecer  para  ir  á 
la  iglesia.  El  imperio  quedó  vacante  hasta  962  en  que 
fue  coronado  emperador  Otón  I.  Berenguer  pose  a  be- 
llas cualidades,  y  nunca  llegó  A  desvanecerle  la  fortu- 
na ni  á  abatirle  la  desgracia.  Habia  casado,  1.°,  con 
Bei  lila ,  á  la  que  se  cree  hija  de  Siippon  ,  duque  de 
Espídelo ,  mujer  disoluta ,  envenenada  por  su  mala 
vida  en  910,  ó  antes.  Dió  dos  hijas  á  Berenguer;  Gi- 
sela .  espoí-a  de  Adalberto,  marqués  de  Ivrea,  y  Ber- 
ta, que  fue  abadesa  de  Santa  Julia  de  Brescia.  Después 
casó  con  Ana  ,  cuyo  origen  se  ignora  Los  húngaros  , 
muerto  Berenguer,  hicieron  mucho  dafto  en  Italia.  En 
Pavía  quemaron  cuarenta  y  tres  iglesias  .junto  con  el 
obispo  de  la  ciudad  y  el  de  Yerceil,  pasando  á  cuchi- 
llo á  los  habitantes .  menos  doscientos ,  y  esto  fue  á 
12  de  mano  de  921. 

A  veces  en  las  escrituras  de  Berengner  se  signe  el 
cómputo  pi.-ano.  En  muchos  punios  de  Italia  te  siguió 
contando  como  si  Berenguer  estuviese  en  el  imperio  , 
Coando  el  rey  Bodolfo  era  duefto  riel  país. 

922.  Bodolfo,  rey  de  la  Borgofta  transjurana,  co- 
ronado rey  de  Italia  ,  á  fines  de  922  ,  tuvo  ese  reino 
tres  anos  y  algunos  meses.  Ln  92G  ,  vió  que  todo  en 
Dalia  s'e  conjuraba  contra  el ,  y  se  volvió  a  sus  esla- 
dos  de  Borgofta. 

926.  Higo,  rey  de  Provenía,  hijo  de  Tibaldo,  % 
conde  de  Ai  les,  v  de  Bella  ,  hija  de  LoLirio,  rey  de 
Lorcna   fue  llamado jxv  la  nobleza  italiana  ,  ramada 
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de  Rodolfo.  Iliigü  llegó  á  Pisa  por  mar  en  la  primave- 
ra de  926,  y  luego  en  Pavía  le  proclama  rey  de  Lom- 
bardía una  diela  general.  A  21  de  junio,  le  coronó  en 
Milán  el  arzobispo  Lamberlo.  Algún  tiempo  después 
se  le  baila  en  Mantua ,  en  donde  sale  á  recibirle  el 
papa  Juan  X.  Hugo  no  habia .encontrado  resitencia. 
En  927 ,  envía  de  embajador  al  emperador  do  Oriente 
al  padre  del  escritor  Liutprando ,  proponiéndole  es- 
trecha alianza.  Entre  otros  regalos  que  Hugo  enviaba 
al  de  Oliente  ,  se  distinguían  <lo>  dogos  de  muy  bue- 
na casta  El  emperador  Humano  Lotapeno  le  dio  au- 
diencia cubierto  con  una  especie  de  sobrepelliz  basta 
los  ojos ,  do  suerte  que  era  en  invierno.  Los  dogos 
tomaron  al  emperador  por  una  liera  .  y  le  hubieran 
hecho  pedazos  sin  la  ayuda  de  los  que  le  rodeaban. 
No  estaba  Uugo  satisfecho  con  el  reino  de  Italia  En 
031,  después  de  hacer  participe  del  gobierno  á  su  hijo 
Lotario ,  va  á  Roma  con  la  idea  do  obtener  el  impe- 
rio. Al  objeto,  ra-a  en  932  enn  la  celebre  Maro/ia  , 
viada  en  segundas  nupcias  del  duque  Guido  de  Tos- 
cana,  su  hermano  uterino,  mujer  que  lodo  lo  podía 
en  Roma ;  pero  la  brutalidad  de  Hugo  impidió  el  éxito 
<le  sus  deseos.  Dio  un  bofetón  á  Alberico,  hijo  de  Ma- 
rozia  ,  y  toda  la  ciudad  empezó  á  clamar  contra  él.  Le 
sitiaron  en  el  castillo  de  San  Angelo,  y  pudo  escapar- 
se de  noche,  volviendo  lleno  de  ignominia  á  Lomba  r- 
dia.  En  933,  va  á  Roma  con  una  hueste  poderosa,  para 
vengar  su  afrenta  ,  pero  los  romanos  le  cierran  las 
puertas,  y  tuvo  que  retirarse  .  después  de  talar  las 
cercanías.  Al  regreso,  llega  a  .sus  oídos  que, candados 
los  lombardos  de  su  gobierno ,  quieren  llamar  otra 
vez  á  Rodolfo.  Entóuves  entra  en  negociaciones  con  su 
rival,  y  lo  cede  parle  de  sus  estados,  es  decir,  la 
Borgoña  cisjurana  ;  en  cambio,  Rodolfo  le  cede  lodos 
sus  derechos  al  reino  de  Haba.  En  93 i.  le  oponen  los 
italianos  otro  rival,  que  era  Antuldo  el  Malo  ,  duquo 
de  Ba viera.  Uugo  le  hizo  lelroceder  con  un  primer 
combate.  En  936  ,  vuelve  á  atacar  á  Roma,  y,  no  po- 
diendo lomarla  .  ajusta  con  Alberico  una  paz  fingida  , 
dándole  la  mano  do  Alda  ó  Adar.  bija  del  primer  ma- 
trimonio. Eslo  no  obstante ,  Alberico  no  le  permite 
entrar  en  la  ciudad.  De  vuelta,  Mugo  se  detiene  en 
Toscana,  y  la  quila  á  su  hermano  el  duque  Boson.  En 
914  ,  los  húngaros  se  presentan  en  las  fronteras  de 
Lombardía,  y  Huso  les  hace  retirar  á  fuerza  de  dine- 
ro. Eslo  era  convidarles  á  venir  otra  vez ,  lo  que  hi- 
cieron el  mismo  ano.  Parte  de  la  Lombardía  fué  por 
ellos  devastada.  Asi  que  los  bárbaros  hubieron  mar- 
chado olra  vez,  se  presenta  Berenguer,  marqués  de 
Ivrea,  retirado  á  Alemania  hacia  cinco  anos  para  es- 
caparse del  odio  de  lingo.  Llegó  á  Yerona  con  fuerzas 
en  913,  y  (oda  la  Italia  se  declara  por  él.  En  Milán 
van  los  grandes  á  jurarle.  Hugo  se  ve  abandonado , 
y  propone  abdicar  en  favor  de  su  hijo.  Se  viene  en 
ello,  y,  en  mayo  do  946,  se  vuelve  á  Provenza  con 
sus  tesoros.  Pensaba  en  señorear  todavía  la  Italia  , 
pero  le  sorprendió  la  muerte  á  22  ó  24  de  abril  de 
947,  después  de  veinte  artos,  nueve  meses  y  tres  días 
de  reinado.  Liutprando ,  bien  que  muy  inclinado  á  la 
sátira  ,  solo  le  echa  en  cara  su  incontinencia  .  que  en 
efecto  era  extremada,  pintándole  como  á  hábil  político, 
buen  capitán  ,  y  protector  de  la  religión  y  de  las  le- 
tras. Pero  Muralori  dice  do  él :  «  Yo  le  tengo  por  un 
pequeño  Tiberio,  por  un  hipócrita  rematado,  una 
solemnísima  zorra.»  Dice  igualmente  Muralori  «que  se 
hallan  bástanles  contradicciones  en  las  escrituras  de 
Mu:;o  ,  ya  fuere  por  fallas  do  copistas ,  ya  por  haber 
muchas  que  figuran  como  originales,  y  son  falsas. 
Añádase  a  eslo ,  pt  oMguc  ,  la  confusión  i>ca>ionadn 
por  tres  era-  diferentes  de  la  Encarnación;  la  na 


vulgar,  que  empieza  por  Navidad,  ó  por  1."  de  enero, 
la  era  de  Pisa  y  la  de  Florencia.  »  Y  aun  se  ha  de  te- 
ner presente  otro  motivo  de  confusión  con  las  indic- 
ciones ,  que  cambiaban  en  setiembre  en  una  parle,  y 
en  enero  en  otra. 

91.'».  Lotario,  hijo  del  rey  Hugo  y  de  Ada,  asocia- 
do, desde  fines  de  mayo  de  931.  al  trono  de  Italia,  le 
ocupó  solo  desde  la  abdicación  de  su  padre  en  9Í3 . 
pero  no  tuvo  mas  que  título  de  rey.  El  poder  quedó' 
en  manos  del  marqués  Berenguer.  Así  pasaron  sobre 
cinco  anos  y  medio ,  al  cabo  de  los  cuales  murió  Lo- 
tario ,ú  22*dc  noviembre  de  930,  de  una  pócima  . 
según  se  dijo,  que  le  hizo  dar  Berenguer.  Ene  enter- 
rado en  Milán.  En  917,  habia  casado  con  Adelaida, 
hija  de  Rudolfo  I!,  rey  de  Borgoña.  Algunos  ponen  el 
enlace  en  938,  y  parece  que  confunden  con  el  casa- 
miento los  esponsales  que  se  concertaron  diez  años 
antes.  De  todos  mudos,  san  Odilon,  en  la  Yidade  Ade- 
laida ,  asegura  que  esta  no  estuvo  más  que  lies  años 
con  Lotario.  En  ella  no  tuvo  más  que  á  Emma ,  que 
en  966  contrajo  enlace  con  Lotario,  rey  de  Francia. 

Se  ven  escrituras  dadas  á  un  tiempo  por  Hugo  y 
por*  Lotario  ,  en  9  i  I  y  en  912  ,  en  cuyos  sellos  están 
ambos  príncipes  con  coronas,  adornadas  de  flores 
de  lis. 

930.  Berenguer  II ,  hijo  de  Adalberto  ,  marqués  de 
Ivrea.  y  nielo  del  emperador  Berenguer,  por  parle  de 
su  madre  Gisela  ,  fue  electo  rey  de  Haba,  junto  con 
su  hijo  Adalberto,  á  13  de  diciembre  de  930.  Pidió 
el  año  siguiente  Berenguer,  para  esc  Ada'beilo,  la 
mano  de  Adelaida  ,  viuda  de  Lotario,  y  ésta  se  negó. 
Entonces  trató  de  obtenerla  á  la  fuerza.  No  podiendo 
vencer  su  repugnancia  ,  á  pesar  de  cuanto  hizo  conlia 
ella,  la  hizo  encerrar,  á  20  de  abril  do  931,  en  el  cas- 
tillo de  la  Guardia.  Evadióse  á  20  de  agosto  por  ha- 
bilidad de  un  cura ,  y  fue  á  refugiarse  en  el  castillo 
de  Canosa ,  territorio  de  Reggio  ,  del  cual  era  señor 
Alberto  Azzon,  marqués  de.  Este.  Desde  allí  invoca  el 
auxilio  del  rey  de  liermania  Otón  I.  que  acude  en  su 
socorro.  Berenguer  huye  asi  que  el  llega;  Otón  se  ha- 
ce dueño  del  país  ,  y  vuelvo  á  Sajón ia ,  adonde  fué 
á  verle  Uerenguer  en  932,  presentándolo  Conrado, 
yerno  de  Otón  El  rey  despojado  reclama  humilde- 
mente sus  estados,  y  al  principio  nada  obtiene  .  pero 
después  le.  son  devueltos  en  Ja  dieta  de  Aifeburgo, 
con  la  condición  de  que  los  poseerá  como  feudo  de  la 
coronado  Alemania  ,  y  hará  pleito  homenaje.  Así  que 
estuvo  olra  vez  en  posesión ,  fué  contra  el  marques 
Alberto  de  Este,  y  le  cerca  en  Canosa,  por  vengarse 
del  albergue  dado  á  Adelaida.  Alberto  se  defendió 
lies  años.  En  906,  Otón  envió  á  su  hijo  Ludolfo  cu  su 
socorro.  Berenguer  levanta  el  sitio  al  aproximarse  el 

Íiríncipe,  y  va  á  guarecerse  en  la  fortaleza  de  San  .lir- 
io. Su  hijo  Adalberto.,  más  animoso,  traba  batalla 
con  Ludolfo,  que  le  hace  prisionero  ,  y  luego  le  suel- 
ta generoso.  Pocos  días  después  hizo  lo  mismo  con 
Berenguer,  á  quien  le  presentaron  preso  sus  mismos 
servidores.  Con  lodo,  si  recobró  la  libertad,  perdió 
sus  estados  ,  que  recobró  el  año  siguiente  después  de 
muerto  Ludolfo,  que  finó  á  6  de  setiembre  de  937.  en 
Piombi.  Berenguer  siguió  tiranizando,  y  sus  subditos 
se  quejaron  de  nuevo  á  Otón.  En9Gl,fué  destronado, 
por  octubre,  con  su  hijo,  en  la  dieta  de  Pavía,  delan- 
te del  mismo  Otón.  Así  que  hubo  marchado  este,  se 
le  ve  parecer  olra  vez  en  escena  ,  y  tiene  que  encer- 
rarse con  su  mujer  e  bijas  en  el  castillo  de  la  Rota  de 
San  León.  Pero  tuvo  que  rendirse  en  9üi,  después  de 
un  prolongado  asedio.  Olon  le  envía  á  Hamberg ,  y 
allí  muere  en  966.  Su  mujer.  Villa,  bija  de  Boson, 
maiqué?  de  Tosrana   n  a  'mi  nuda  <  oim>  su  marido. 
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y  orilló  monja  muerto  éste.  Le  habia  iludo  Iros  hijo*, 
Adalberto.  Guido  y  Conocí.  El  pionero.  iras  di*  la  úl- 
tima derrota  de  mi  padre,  andino  errante  lies  afios 
por  los  mares ,  y  fué  a  morir  en  Francia  ,  según  dice 
Jtuiii/on.  El  .«efundo  pereció  en  una  batalla  contra  Otón, 
•*nt)G3,  y  el  último  siguió  á  su  hermano  mayor  en 
mis  excursiones  marítimas  ,  hasta  que  en  !>6H  murió 
en  Corislanliuopla.  En  Gerherga  ,  hija  de  Lamberlo, 
conde  de  Chalóos  .  tuvo  Adalberto  un  hijo  ,  llamado 
Oto-Guillermo,  adoptado  por  el  duque  de  Borgofta, 
Enrique  el  Grande  ,  que  llegó  á  ser  conde  de  Nevers 
y  de  Borgoíla  ;  y  una  hija  llamada  Gerherga  como  su 
madre  ,  que  casó  coa  Aledran,  marques  de  Monlfer- 
ralo. 

889.  Guido,  hijo,  nó  de  Lamberlo,  pero  do  otro 
Guido, duque  de  Espolclo,  según  Ei  kemperl.  autor  con- 
temporáneo ,  y  ,  según  se  croo  .  de  Adelaida,  hija  de 
Pepino,  rey  de  Italia,  fué  alzido  rey  en  una  gran  die- 
ta de  Pavía,  después  de  la  balada  (leí  Trebia  No  paró 
aqnl  su  ambición,  sino  que  en  891  fué  á  Boma  á  ma- 
no armada,  y  se  hizo  coronar  emperador,  y  hasta  rey 
de  Francia,  por  el  papa  Esteban  Y,  á  21  de  febrero, 
según  indica  Sigomo.  En  89 i.  fallece  Guido  de  un  vó- 
mito de  sangre ,  en  diciembre.  Habia  ca-ado  con 
Agillrudis .  hija  de  Adclgiso ,  príncipe  de  Benevenlo, 
de  la  que  hubo  un  hijo,  que  sigue. 

En  sus  diplomas,  este  príncipe solia  seguir  la  era  de 
risa.  l'no  se  halla  en  el  tomo  II  de  los  Historiadores 
de  Italia,  fechado  en  892,  ano  1.°  de  su  imperio,-  in- 
dicción ix.  Según  este  modo  de  contar,  la  indicción 
señalada  pertenece  al  ano  891  de  la  era  vulgar. 

8!>i.  Lamberto,  emperador,  hijo  de  Guido  y  de 
Agillrudis  ,  asociado  por  su  padre  al  imperio  en  891, 
y  coronado  aun  en  la  infancia  en  febrero  de  892  .  le 
sucede  á  linos  de  891,  bajo  la  dirección  de  su  madre, 
que  sostuvo  heroicamente  ,  en  896,  el  silio  de  Roma 
-  contra  Amoldo  ,  rey  de  Gennania  .  que  iba  contra  los 
derechos  de  su  hijo.  Al  ver  que  la  ciudad  iba  á  ren- 
dirse ,  se  retiró  secretamente  á  Espolclo,  y  después  á 
Eer  o.  Dicen  que  Arnuldo  fué  á  sitiarla  á  esta  plaza, 
y  que  olla  piulo  comprar  á  nn  servidor  de  Arnuldo, 
para  que  le  diera  un  tósigo  que  le  ocasionó  la  muerte. 
Pero  Muralori  da  poro  crédito  á  osle  dicho.  I.ambeilo 
conservó  partidarios  ,  que  fueron  preponderantes,  tan 
luego  como  Arnuldo  hubo  regresado  á  Alemania.  En 
8'.i8,  vence,  cerca  de  San  Ronino,  á  Adalberto  II.  mar- 
qués de  Toscana  ,  su  competidor  para  el  imperio,  y 
le  envia  prisionero  á  Pavía.  Kn  octubre  del  mismo 
ano,  Lamberlo  muero  de  una  calda  de  caballo,  en  el 
bosque  de  Marengo.  Dice  Liutpi  ando  que  tema  buenas 
dotes  ,  y  que  daba  las  mejores  esperanzas. 

Se  conserva  un  diploma  de  Lamberlo  en  favor  de 
los  canónigos  de  Parma ,  del  ano  899  de  la  Encarna- 
ción, G.°de  su  imperio,  indicción  i.  lo  cual  no  pue- 
de conriliarse  sino  con  la  era  de  Pisa ,  y  poniendo  la 
escritora  en  el  alio  898. 

900.  Luis  III.  el  Ciego,  hijo  de  Rosón  ,  rey  de  Pro- 
venza,  habia  ido  á  Italia  en  899  para  apoderarse  del 
romo  ;  pero  se  espantó  por  haberlo  salido  Berenguer 
al  encuentro.  Ajustó  la  paz  con  él,  y  juró  no  volver 
más.  Pero,  al  saber  la  victoria  de  los"  húngaros  contra 
Berenguer  ,  se  preparó  de  nuevo  para  volverá  Italia, 
en  donde  se  le  ve  á  fines  del  arto  900.  Ahuyentó  á 
Berenguer,  y  se  hizo  coronar  en  Roma  por  Benedic- 
to IV,  á  12  de  febrero  de  901 .  Todavía  estaba  en  Ro- 
ma á  2  de  marzo.  En  el  mismo  afio  de  901,  obligó  á 
Berenguer  á  refugiarse  en  Baviera  al  lado  del  jóven 
f.tifs.  hijo  de  Arnuldo.  En  902,  va  á  Provenza,  pasa- 
do el  11  de  febrero.  Entóneos  Berenguer  entra  do 
nuevo  en  ludia ,  y  cu  poco  tiempo  recobra  sus  calados 


particulares,  con  toda  la  Lombardío.  A  mediado!;  de 
julio  era  ya  dueño  de  Pavía.  Ik-sde  entonce*  basta  el 
9(1.»  no  se  hallan  documentos  ,  dice  Sainl-Mair,  que 
indiquen  que  se  reconociera  en  Italia  la  autoridad  del 
emperador  Luís.  En  90.'»,  el  marqués  Adalberto  do 
Toscana  llama  á  Luís,  que  viene  con  fuerzas  conside- 
rables, y  vuelve  á  someter  la  Lombardía  con  la  ma- 
yor facilidad.  Se  detiene  en  Verona.  que  le  entregó  el 
gobernador,  durante  la  ausencia  de  Berenguer.  Esto 
hizo  correr  la  voz  de  que  habia  muerto,  y  Luis  licen- 
ció .  con  esta  noticia,  buena  parle  de  su  ejército;  pero 
Berenguer  volvió  á  aparecer.  El  obispo  de  Verona  le 
introdujo  de  noche  en  la  plaza  con  una  fuerza .  y,  sor- 
prendida la  guarnición,  se  resistió  muy  poco.  Luis  fue 
habido  en  una  iglesia,  y  Berenguer  le  hizo  cegar,  de- 
jándole después  en  libertad.  Seguimos  enesloá  Saint- 
Maro,  y  Muralori  confiesa  que  este  alio  preciso  do  la 
desgracia  de  Luís  es  muy  oscuro  Luís  fue  conducido, 
ciego  va,  á  Provenza.  quedándole  el  vano  título  de 
emperador  hasta  la  muerte ,  que  no  pudo  ser  antes 
de  92». 

887.  Arnuldo.  Iwistardo  de  Qirlnman  ,  y  sobrino  do 
Carlos  el  Gordo  ,  elegido  .  sejtun  se  ha  diebo  .  en  la 
dieta  do  Tribur ,  fué  en  diciembre  á  Balisbona ,  en 
donde  le  juraron  los  nobles  de  Baviera  .  de  Sajonia  y 
de  la  Francia  teutónica.  Poseedor  pacífico  de  la  Ger- 
mania  transriniana,  traía  de  hacerse  declarar  sucesor 
de  Carlos  el  Gordo  en  Italia  y  en  Francia.  En  891.  der- 
rota el  l.rdo  setiembre,  en  el  punto  en  que  ahora 
está  l.ovaina.  un  ejercito  de  normandos,  que  poco  an- 
tes habia  vencido  á  sus  tropas  no  lejos  de  Maestrichl. 
Fn  891,  fué  en  enero  á  Lombardía,  y  ganó  a  Bérgamo 
ai  asalto,  haciendo  ahorcar  al  gobernador  Ambrosio.  So 
le  rinden  las  demás  plazas ,  y  Inego  so  vuelve  á  Ale- 
mania, talando  al  pa«o  la  Borgofta  Iransjurano.  Fn  se- 
tiembre del  ano  siguiente ,  pasa  otra  vez  Arnuldo  los 
Alpes  por  consejo  de  sus  obispos  .  y,  á  instancia  del 
papa  l'ormoso.  loma  á  Boma  al  asalto,  en  896.  por  una 
casualidad  singular.  Estaban  muy  cansadas  sus  tropas, 
y  sus  jefes  querían  darlas  algunos  días  de  descanso, 
pero  ellas  pedian  por  el  contrario  acabar  con  sus  tra- 
bajos por  medio  de  un  ataque  inmediato.  En  esta  dis- 
cusión de  jefes  y  soldados  ,  sale  repentinamente  una 
liebre  del  campamento ,  y  los  soldados  la  persiguen 
con  grandes  alaridos  hacia  la  ciudad.  Figúronsc  los 
romanos  que  entran  al  asalto,  y  abandonan  despavo- 
ridos las  murallas  y  las  puertas.  Entonces  los  germa- 
nos entran  validos"  del  desorden  .  y  Arnuldo  se  bnre 
coronar  emperador  por  l'ormoso  antes  del  11  de  fe- 
brero. Luego  fué  á  Fspoloto  con  el  intento  de  acabar 
la  guerra,  apoderándose  de  Agillrudis  y  de  Lamberto, 
pero  durante  la  expedición  se  sintió  malo,  y  solo  pensó 
en  volverse  á  Alemania.  En  Balisbona  estuvo  tresaftos 
más,  y  murió  á  8  de  diciembre  de  899  ,  sepultándolo 
en  el  convenio  de  San  Fmeraino.  Habia  sido  empera- 
dor tres  aftos  y  unos  tres  meses.  En  Oda  ó  Viada,  hija 
de  Teudon.  conde  bávaro  ,  tnvo  un  hijo,  que  lo  suce- 
dió ,  con  dos  hijas ;  lleduvigis,  que  casó  con  Otón  el 
Grande .  duque  de  Sajonia  .  y  Glismunda  ,  esposa  de 
Conrado  de  Frilzlar.  conde  de  Franconia  y  de  Velera- 
vía.  Su  concubina  Elinrath  le  dió  otros  dos  hijos,  Zuon- 
liboldo,  que  fué  rey  de  Lorona  ,  y  ti  a  toldo ;  con  una 
hija  llamada  Berta,  que  dicen  casó  con  Lulardo,  conde 
de  Cleves. 

Arnuldo  contaba  por  los  anos  de  su  reinado  en  Ger- 
mania,  por  su  primera  expedición  á  Lombardía,  ana- 
diendo  los  afios  de  esle  nuevo  reinado  al  otro  ,  y  pol- 
los artos  de  su  imperio. 

H99.  Luis  IV  nació  en  89U  ,  según  los  Anales  do 
Fulda .  y  sucedió  ü  su  padre  Aruuldo  á  U  edad  de 
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siete-  allos  ,  sin  oposición.  A  |»i-iiici|H>»s  del  ano  900  le 
reconocen  solemnemente  rey  de  Itcrinnuia  en  For- 
rheim  Poco  después  es  proelarnade  rey  fio  I.orena  ep. 
Tionville,  por  algunos  grandes  descontentos  de  su  her- 
mano Zuenliboldo ,  que  á  13  de  agosto  fue  sorprendi- 
do á  orillas  del  Musa  ,  y  perecí»  nm  las  dos  terceras 
paMes  de  su  ejército.  Ilitho  en  su  reinado  muchas  di- 
visiones filtre  nobles  y  eclesiásticos,  lo  nial  contribu- 
yó mucho  á  su  muerte  .  que  acaeció  en  91 1.  Lnfs  es 
el  último  varón  descendiente  de  Carlomagno.  en  la  Ger- 
mania.  No  estaba  casado.  Como  aquel  trono  fue  siem- 
pre hereditario,  al  mismo  tiempo  que  electivo,  corres- 
pondía entonces  a  Carlos  el  Simple,  el  último  descen- 
diente varón  de  Carlomagno.  Pero,  como  los  franceses 
despreciaban  lauto  á  Carlos ,  los  grandes  de  Alemania 
nombraron  otro  soberano ,  descendiente  también  de 
Carlomagno,  pero  por  línea  femenina. 

911.  Conrado  I.  hijo  d¿  Conrado  de  Frilzlar.  conde, 
de  Kranconia  y  de  Vclcravia  ,  y  de  (¡lisinunda .  hija 
del  emperador  Arnuldo  ,  fue  elegido  rey  de  (iei  manía 
antes  del  £9  de  octubre  de  911  .  según  lo  demuestra 
Ec-ard.  no  aceptando  la  corona  el  duque  de  S;ijt»nia 
Otón  .  descendiente  también  de  Carlomagno  por  linea 
femenina.  La  generosidad  de  Otón  fue  tanto  más  sin- 
gular en  esa  ocasión  ,  cuanto  era  enemigo  personal  de 
Conrado.  Durante  el  reinado  de  Me.  tuvo  que  compri- 
mir á  Enrique ,  duque  de  Sajonia  e  hijo  de  Otón  .  y  á 
Arnuldo  ,  diii|iie  de  Oaviera.  Este  tuvo  que  refugiarse 
en  Hungría.  En  una  batalla  que  les  dio  Conrado,  dicen 
que  éste  recibió  una  herida,  de  )a  que  murió  en  Qued- 
limburgo  ,  á  23  ',c  diciembre,  de  918  .  sin  tener  hijos 
de  su  mujer  Cunegimda.  viuda  de  l.iutpoldo  de  fia  vie- 
ra l'nos  la  suponen  sepultada  en  ümburgo  .  otros  en 
Kulda.  Antes  de  morir .  Conrado  imitó  la  generosidad 
de  Otón,  y  designó  por  sucesor  al  mismo  Knrique,  que 
se  había  sublevado  contra  él.  El  monje  Vitikindo  hace 
su  elogio  en  estos  términos:  «Era  varón  esforrado, 
dice,  y  poderoso;  muy  bueno  para  el  gobierno  y  para 
la  guerra  ,  sereno ,  generoso,  y  adornado  de  todas  las 
virtudes. 

El  reinado  de  Conrado  I  forma  época  en  la  historia 
de  Alemania  y  en  su  derecho  público  Kntónces  los  du- 
rados y  condados  su  trasformaron,  de  toneficios  tran- 
sitorios ,  en  feudos  hereditarios.  Poco  á  poco  la  no- 
bleza y  tierras  de  los  ducados  .  que  al  principio  solo 
reconocían  la  soberanía  inmediata  del  rey  ,  tuvieron 
que  reconocer  también,  paralas  tierras  que  poseían,  la 
superioridad  de  los  duques  .  quienes  ,  para  consumar 
la  ruina  del  imperio  germánico,  se  fueron  apoderando 
insensiblemente  de  lo  del  patrimonio  de  los  reyes  en 
las  provincias ,  acabando  asi  del  lodo  en  ellas  con  su 
jurisdicción. 

I.a  Italia  no  conoció  al  rey  Conrado,  quien  tampoco 
se  llama  en  diplomas  ni  emperador  ni  rev  de  Italia, 
contando  los  a  (los  de  su  reinado  de  un  modo  bastante 
igual .  bien  que  con  fórmulas  algo  diferentes.  Siem- 
pre sédala  los  anos  de  la  Encarnación  y  do  la  in- 
dicción. 

918.  Enrique  I ,  duque  de  Sajonia  .  nació  en  876, 
y  cazando  pájaros  estalw  cuando  Kbei bardo  ,  herma- 
no del  rey  Conrado ,  le  trajo  las  reales  insignias.  En 
919  .  los  grandes  y  el  pueblo  confirmaron  en  Frilzlar 
la  elección  de  Conrado.  Enrique  fué  monarca  de  los 
más  afortunados  y  grandes  de  (Jermania.  Apaciguó 
algunos  magnates  que  se  sublevaron  ,  dominó  varios 
pueblos  húngaros,  dinamarqueses,  eslavos  y  bohe- 
mios .  promulgó  buenas  leyes ,  disciplinó  sus"  tropas, 
y.  paraconlener  o  los  bárbaros,  estableció  margraves, 
ó  marqueses .  en  las  provincias  de  Kinudemhui  go,  de 
Mboia,  de  Lusacia  y  de  SiYswkk.  Eu  923,  aprovechó 
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las  agitaciones  de  Francia  ,  para  agregar  la  I.orena  á 
sus  estados.  Fu  9.1G  ,  Enrique  meditaba  una  expedi- 
ción á  Italia  .  á  lin  de  libertarla  de  los  tiranuelos  qito 
la  estaban  oprimiendo,  pero  este  aflo  murió  á  l  do 
julio  en  Memleben.  en  la  Turingia  Tenia  sesenta  anos, 
y  había  reinado  diez  v  siete.  Poco  antes  de  morir, 
pudo  hacer  venir  á  los  demás  principes  en  que  recono- 
ciesen por  sucesor  suyo  á  su  hijo  Otón.  Estuvo  casado 
dos  veces;  I  °  con  llatburga  ,  hija  de  Ervino  ,  señor 
de  Altlal;  viuda,  reclusa  en  un  convenio,  de  donde  la 
sacó  Enrique.  Escandalizado  el  obispo  de  Halberslad, 
habia  excomulgado  en  90!)  á  Enrique  ,  y  este  se  so- 
metió enviando  otra  vez  al  convento  á  llatburga.  En 
el  aflo  911  casó  olía  vez  con  Matilde,  hija  de  Thierri, 
conde  de  Ringelheim.  biznieto  del  célebre  duque  Wi- 
likindo,  la  que  falleció  a  1  i  de  mayo  de  9G8.  En  la 
primera  luvo  á  Tancmar ,  de  quien  hablaremos .  y 
una  hija,  que  casó  con  Sigefrcdo.  En  la  segunda  luvo 
á  Otón  ,  que  le  signe ;  á  Enrique  ,  duque  de  naviera; 
á  Itnmoii ,  arzobispo  de  Colonia:  con  dos  hijas  .  (¡or- 
berga,  que  casó  en  929  con  (Üselherto,  duque  de  l.o- 
rena ,  y  con  el  rey  de  Francia  Luís  de  Fltramar  .  en 
939  .  y  por  fin  ñ  Matwida.  mujer  del  duque  de  Fran- 
cia Hugo  el  Crande,  madre  de  Hugo  Capelo. 

Bien  que  muchos  dan  á  Enrique  título  de  empera- 
dor .  nunca  le  usó  en  sus  diplomas ,  ni  siqniera  el  do 
rey  de  líeniiania.  Schanal  publicó  uno  ,  sacado  de  la 
abadía  de  Fulda,  en  el  cual  se  califica  de  «abogado 
de  romanos.»  Otro  hay  en  que  se  intitula  «  rey  de  lu 
Francia  oriental.»  Enrique  agregó  en  92.1  parte  de  la 
I.orena  á  sus  esladns  .  y  lo  restante  en  9¿r¡ .  lo  cual 
forma  dos  épocas  diferentes  de  su  reinado.  Enrique  I 
dclie  considerarse  como  fundador  de  las  ciudades  en 
Alemania.  Hallahi.se  á  la  sazón  asolado  el  imperio  pol- 
los húngaros  y  otros  bárbaros.  Knrique  convenció  á 
sus  subditos  de  la  necesidad  que  habia  de  guarecerse 
de  sus  correrías  tras  de  buenas  murallas.  Kntónces 
los  nobles  entraron  á  vivir  en  las  ciudades ,  y  mejoró 
la  condición  de  los  habitantes  de  las  mismas  :  desde 
enlónces  fueron  en  alimento  las  ciudades ,  pero  tar- 
daron todavía  en  adquirir  la  libertad  y  fueros  muiii- 
c¡  pales. 

Enrique  fundó  convenios  para  las  doncellas  nobles. 
Como  los  húngaros  habían  quitado  la  vida  á  tantos 
padres  de  familia  ,  reunió  á  todas  las  huérfana*  en 
varias  comunidades ,  y  las  dio  la  regla  de  San  Agus- 
tín. Esas  religiosas,  que  también  llamaban  cnnonesits, 
no  hicieron  votos  perpetuos.  Enrique  les  dejó  la  li- 
bertad de  salir  y  casarse  cuando  les  pareciese. 

Suponen  algunos  que  Enrique  estableció  los  torneos 
ó  justas  en  (Joltingen  por  los  anos  de  93  f ,  después 
de  la  celebre  batalla  que  gano  por  este  tiempo  a  los 
húngaros  en  Mersbtirgo.  Pfelfel  lo  niega  ,  y  sostiene 
que  (rodufredo  de  Prcuilly ,  que  vivía  en  Francia  en 
el  siglo  xi  ,  fue  el  que  instituyó  dichos  juegos.  Mases 
probable  que  los  torneos  s  ni  más  antiguos  uoe  es» 
(iod')fredo  ,  quien  pudo  pasar  por  inventor,  solo  por- 

3 ue  consignó  las  reglas  que  en  ellos  debían  guar- 
arse. 

fl.'lfi.  Olon  ,  hijo  de  Enrique  I  y  de  Matilde,  nació 
á  2i  de  noviembre  de  912  ;  fué  elegido  rey  de  Fran- 
cia en  Aquisgran  en  93S  ,  y  coronado  el  mismo  dia  ó 
al  siguiente  eu  la  misma  ciudad  por  el  arzobispo  do 
Maguncia.  Uesde  luego  comenzó  á  hacerse  respetar 
de  los  grandes.  A  Eberhardo.  duque  de  la  Francia  ri- 
niana  ,  por  excesos  que  cometió  eg  Sajonia.  le  con- 
denó .  en  una  dieta  del  ano  937  ,  á  cien  talentos  de 
mulla  y  al  destierro.  Sus  cómplices  fueron  igualmente, 
castigados.  A  los  nobles  principales  se  les  castigó  «-on 
la  pena  del  u  barucscur, »  que  cousiiliu  en  llevar  un 
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porro  á  cuestas  por  una  6  dos  leguas  .  y  los  nobles 
inferiores  tuvieron  por  pena  el  llevar  á  igual  distan- 
cia una  silla  de  caballo,  los  sacerdotes  un  pesado  nú- 
sal  .  y  los  plebeyos  un  arado.  Otón  era  poco  pródigo 
con  sus  palíenles.  Su  hermano  consanguíneo  lanc- 
inar le  pidió  el  condado  de  Mcrshurgo ,  suponiendo 
«pie  le  correspondía  por  derecho  de  su  madre.  Otón 
se  lo  negó,  no  pareciendo!»  fundada  la  pretensión. 
Airado  Tancmar,  se  le  subleva,  junio  con  Ebei bardo, 
cuyo  descontento  no  era  extraño.  Se  apoderan  de  la 
fortaleza  de  Eshurgo ,  pero  á  poco  las  tropas  de  Olon 
la  loman  otra  vez  al  asalto.  Tancmar  se  refugia  en  una 
iglesia,  y  en  ella  le  quitan  la  vida.  Sus  principales 
cómplices  mueren  ajusticiados  ,  y  los  demás  quedan 
perdonados.  En  919  ,  hubo  una  gran  controversia  en 
Alemania,  sobre  si  debe  tener  lugar  la  representa- 
ción entre  lios  y  nietos.  Olon  convoca  al  efecto  una 
asamblea  en  Steíla  de  Wcslfalia,  y,  como  los  diputados 
no  supiesen  entenderse  en  cuanto  á  lo>  principios,  or- 
denó Otón  que  habría  un  duelo  judicial,  cuyo  desen- 
lace fué  favorable  á  la  representación.  Enlónces  se  de- 
cretó, dice  Witikindo,  monje  de  Corvey,  que  asi  se  ob- 
servase para  siempre  en  Alemania.  Desde  938,  Olon  es- 
tata  en  guerra  con  la  bohemia ;  acabó  de  sojuzgarla 
en  9.'¡0,  y  quedó  cristiana  y  tributaria.  En  seguida  va  á 
Lombardia  en  socorro  de  Adelaida,  viuda  de  Lotario, 
perseguida  por  Bercnjpier  II.  Al  llegar,  quedó  dueño 
del  país  sin  necesidad  de  desenvainar  la  espada  ,  fue 
proclamado  rey  en  Pavía ,  á  primeros  de  octubre  ,  y 
casa  por  Navidad  con  la  princesa  que  había  invocado 
su  poder,  llevándosela  luego  á  Snjonia  en  febrero. 
Enciéndese  en  93 i  una  guerra  doméstica  entre  Lu- 
dolfo  ,  hijo  de  Olon  ,  sostenido  por  Conrado  ,  y  Olon 
apoyado  por  su  hermano  Enrique  de  Gaviera.  Inter- 
vino el  archiduque  Ilrunon,  y  en  95.*»  pudo  recon- 
ciliarlos. Ajustado  que  hubo  la  paz  Berenguer  II  con 
Otón  ,  siguió  tiranizando  á  los  pueblos  de  Lombardia 
En  961  ,  Otón  volvió  á  echarle  con  solo  presentarse, 
y  le  destrona  en  una  dieta.  Luego  por  noviembre  fué 
de  nuevo  coronado  rey  de  Italia  en  Milán  .  y,  después 
'  de  pasar  Navidad  en  Pavía ,  se  dirige  á  Roma  con  la 
reina  Adelaida  ;  y  el  papa  Juan  XII,  á  i-dc  febrero  de 
962,  les  pone  la  corona  imperial.  Así  pasó  á  los  prin- 
cipes alemanes  el  imperio  de  Occidente.  Otón  salió  de 
Roma  para  Cavia .  jurándole  antes  el  papa  fidelidad 
sobre  el  cuerpo  de  san  Pedro.  Mas  luego  trató  el  mis- 
mo papa  de  que  volviese  Berenguer  para  hacerle  em- 
perador. En  963  ,  Otón  vuelve  á  Itoma .  pero  el  p;ipa 
se  había  fugado  con  sus  cómplices.  Los  romanos  le 
juran  do  nuevo,  y  prometen  al  mismo  tiempo  no  ele- 
gir á  ningún  otro  papa,  y  ñ  no  permitir  su  consagra- 
ción sin  su  beneplácito.  R«Mine  Olon  un  concilio,  y  en 
el  hace  deponer  á  Juan  XII,  y  nombrar  á  León  VIH. 
Pero,  asi  que  el  emperador  eMuvo  fuera.  Juan  se  hizo 
recibir  en  Roma  ,  en  donde  fallece  á  1  i  de  mayo  de 
96 1.  Después  de  muerto ,  llenos  los  romanos  del  es- 
píritu de  rebelión  que  el  les  había  inspirado,  echan  á 
León  Y1U  ,  y  eligen  otro  papa  nombrado  Benedicto  V. 
Otón  se  presenta  delante  de  Roma  ,  que  le  cierra  las 
puertas.  Asediada  y  apremiada  por  el  hambre  .  invo- 
ca la  clemenci  i  de  Olon  .  que  entra  á  83  de  junio  de 
96Í ,  restablece  á  León,  y  se  lleva  á  Benedicto  á  Ale- 
mania. En  967  .  nuevo  viajo  de  Olon  á  Roma  ,  con 
motivo  de  lo  mal  que  habían  tratado  los  romanos  á 
Juan  XIII.  Terribles  fueron  los  castigos  de  Otón,  pero 
necesarios  por  más  que  diga  Muratori  ,  pues  su  cle- 
mencia no  había  servido  más  que  para  envalentonar- 
les en  sus  facciosos  instintos.  Queriendo  el  emperador 
casar  á  un  hijo  suyo  llamado  también  Otón  ,  pide  al 
.•«operador  de  Oriente  ,  Ni<  eíoio  locas .  la  mano  de 
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Teofania,  hija  de  Romano  ^ua,  y  la  prin- 

cesa se  embarcó  para  lialu  m  séquito  numeroso. 
En  el  desembarque  los  griegos  cometieron  la  maldad 
de  ensañarse  con  los  enviados  de  Otón  para  recibirla; 
pero,  en  969 .  Olon  pasó  á  Calabria  para  vengarse,  y 
Zimisques  le  hubo  de  entregar  á  Teofania  en  971. 
Graves  autores  han  fijado  la  muerte  de  Olon  á 
7  de  uiayo  do  973  ,  pero  contradicen  esto  dos  escri- 
luras  que  se  conservan  origínales,  y  prueban  que  aun 
vivía  en  agosto  de  dicho  ano.  Fué  sepultado  en  la 
iglesia  de  Magdeburgo  ,  erigida  por  él  en  metrópoli. 
Por  su  valor ,  su  piedad  y  su  celo  por  la  justicia  nos 
recio  Olon  ser  apellidado  el  Grande.  Cüpole  la-gloria 
do  restablecer  el  imperio  de  Carlomagno .  mas  no  le 
asentó  sobre  bases  tan  sólidas  c<roo  el  emperador 
francés.  En  verdad  tampoco  eran  iguales  las  circuns- 
tancias, y  ya  fué  mucho,  no  podiendo  destruir  el 
gobierno  feudal .  el  corregir  sus  defectos  principales. 
Hizo  que  lodos  los  ducados  dependieran  de  su  auto- 
ridad ,  v  casligó  scvoramenle  los  abusos  de  autoridad 
de  los  duques .  igualmente  que  sus  rebeliones.  Tam- 
bién restableció  los  antiguos  emisarios  de  ¡Carlomag- 
no .  «  missi  dominici ,  »  con  el  nombre  de  condes 
palatinos  provinciales.  Colmó  de  riquezas  y. honores 
al  clero .  pero  no  fué  buena  política  el  darle  en  lo» 
grandes  feudos  la  misma  jurisdicción  que  á  los  seno- 
re»  seglares.  Verdad  es  que  pnso  administradores  tem- 
porales al  lado  de  los  prelados ,  pero  poco  tardaron 
estos  en  sacudir  ese  freno.  Olon  protegió  las  letras , 
bien  que  no  supiese  leer  siquiera.  Sn  hermano  Bru- 
non  estableció  en  la  corle  una  academia ,  á  la  qno 
aginia  Otón  ,  y  llegó  á  aprender  hasta  un  poco  de  la» 
lin.  Dicen  que  solía  jurar  por  su  barba,  la  que  le  lle- 
gaba hasla  la  cintura.  En  930,  bahía  casado  ron  Edi- 
ta .  hija  del  rey  Eduardo  de  Inglaterra  .  muerta  en 
26  de  enero  dc'917  :  y  en  951 .  con  Adelaida,  viuda 
de  Lotario  .  rey  de  Italia ,  muerta  en  16  de  diciembre 
de  999.  Fué  la  primera  emperatriz  coronada.  En  la 
primera  mujer  tuvo  á  Ludolfo,  en  934,  declarado  su- 
cesor de  su  padre  en  9S7  .  duque  de  Suabia  en  930. 
muerto  en  93".  y  Luilgarda  .  rasada  con  Conrado  el 
Sabio,  duque  de  la  Francia  Riniana  y  de  Lorena.  En 
la  segunda  tuvo  tres  hijos  y  dos  hijas  ;  Otón,  que  si- 
gue; Enrique  y  Brnnon,  qne  murieron  de  niños;  Ade- 
laida y  Matilde,  abadesas.  El  arzobispo  de  Maguncia, 
Guillermo ,  fué  hijo  bastardo  do  Otón. 

En  sus  escrituras  Otón  coenla  los  aftos  de  sn  rei- 
nado .  ya  desde  la  muerte  de  su  padre  .  ya  del  prin- 
cipio de  936.  Antes  de  931  .  solo  contaba  por  su  rei- 
nado de  Germauia ;  pero,  desde  951  .  contó  además 
por  el  de  Italia,  y,  desde  962  .  por  el  advenimiento  al 
imperio. 

Olon  concedió  un  gobierno  libre  á  varias  ciudades 
de  Alemania  .  y  á  muchas  personas  de  distinción  dio 
lllulosde  nobleza. 

973.  Olon  II  el  Bermejo,  hijo  de  Otón  I  y  de  Ade- 
laida, nació  en» 9 35;  fué  designado  rey  de  Germania. 
y  coronado  rey  de  Lorena  .  á  26  de  mayo  de  961 ,  en 
Aquisgran  ,  electo  rey  de  Italia,  á  fines  de  962  ,  y 
coronado  emperador  en  Roma,  por  Juan  Xlil .  á  it 
de  diciembre  de  967.  Sucedió  á  su  padre  pasado  el 
agosto  de  973.  Su  madre  Adelaida  tomó  las  riendas 
del  imperio  con  motivo  de  los  pocos  anos  del  hijo. 
Pero  á  poco  se  cansó  Olon  de  la  dependencia  en  que 
mí  hallaba  .  v  obligó  á  su  madre  á  dejar  la  corte. 
bien  e-tuvo  ella  fuera  ,  estalla  la  guerra  civil.  Enri- 
que ,  duque  de  Ba vicia  .  y  primo  de  Olon,  subleva  la 
tercera  parle  de  Alemania  ,  y .  según  los  modernos  lu-.- 
loriadores  bávaros,  se  hace  coronar  en  Ratisbotia  p«.r 
el  obispo  de  Frisinga.  Sigílenle  Dinamarca  ,  Polonia  , 
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Bohemia  y  Esclavcnia.  A  lodos  esos  pueblos  venció 
Otón ,  quila  á  Enrique  el  ducado  en  91  fi  ,  y  ledcs- 
tferra.  En  911 ,  el  rey  de  Francia  l.olario  reclama 
otra  ves  la  Lorena  como  una  usurpación  ticclia  por  el 
imperio  á  la  Francia.  A  Gn  de  apaciguarle,  Otón  da  la 
baja  Lorena  á  Carlos ,  hermano  do  Lolario.  Este  no 
(Hieda  satisfecho ,  y  lo  quiere  todo,  ü tierra  enlre  los 
•dos,  que  concluye  en  980.  con  un  tratado  que  da  la 
Lorena  al  impelió.  A  Gnes  de  setiembre  del  mismo 
ano,  Otón  va  a  Italia,  ven  Pavía  logra  el  abad  do  Cln- 
iii  reconciliarle  con  su  madre  ,  que  vuelve  a  la  corte. 
Adelaidu  se  había  retirado  hacia  dos  anos  en  Yiena  de 
Francia  al  bulo  do  su  hermano  Conrado.  En  981,  lk- 
ga  Otón  en  enero  á  Roma,  y  permanece  hasta  mayo. 
Entonces  hizo  preparar  un  gran  festín ,  á  que  fueron 
convidados  los  principales  personajes  que  tenia  por 
sospechosos.  No  bien  se  sentaron  á  la  mesa  ,  salieron 
hombres  armados  (pie  se  apoderaron  de  aquellos  que 
les  fueron  desuñados,  y,  arras' rándoles  fuera  del  sa- 
lón ,  los.  mataron  á  puñaladas.  La  matanza  causó  un 
horror  general ,  y  siempre  más  quedó  á  Otón  el  so- 
brenombre de  «  Sanguinario.  »  Luego  se  fue  con  su 
ejercito  á  Calabria  pretextando  derechos  de  su  mujer, 
pero  en  realidad  por  poner  la  Italia  á  cubierto  de  cor- 
rerías sarracenas  que  secundaban  los  griegos  de  la 
Pulla.  Tras  de  algunos  combates  ventajosos  para  Otón, 
cayó  en  una  celada  que  le  armaron  griegos  y  sarra- 
cenos, á  13  de  julio  de  982  ,  y  fue  completamente 
derrotado.  Hasta  se  dice  que  Je  hicieron  prisionero,  y 
que  se  libró  medíanlo  rescate  sin  que  le  conociesen. 
También  se  supone  que  los  italianos  le  abandonaron 
en  memoria  de  sus  asesinatos  de  liorna.  En  983,  ado- 
leció en  Roma,  mientras  se  preparaba  para  vengar  la 
derrota  ,  y  fallece  á  1  de  diciembre.  Reinó  diez  anos 
con  algunos  meses,  después  de  la  muerte  de  su  padre. 
En  San  Pedro  fue  sepultado ,  á  8  del  mismo  mes. 
Había  casado ,  según  hemos  dicho,  con  Teofania ,  que 
murió  en  Nimega  ,  a  15  de  junio  de  991  ,  y  fué  se- 
pultada en  Colonia.  Tuvo  en  ella  á  Olon  ,  que  le  si- 
gue ;  á  Matilde,  casada  con  Ezon  ,  conde  palatino  del 
Rin;  á  Solía  y  Adelaida,  abadesas,  de  Gandcrsheim  la 
primera ,  y  la  otra  de  Quedlimburgo. 

En  los  diplomas  de  Otón  II ,  están  a  veces  tan  uni- 
dos los  años  que  contaba  de  rey  y  de  emperador,  (pie 
no  formaban  más  que  una  sola  cronología  respectiva. 
Dos  trae  Miiralon  en  la  obra  citada ,  eu  los  cuales  se 
hace  corresponder  el  ano  26  °  del  reinado  de  Olon,  y 
el  16."  de  imperio,  al  98»  de  Jesucristo,  lo  cual  hace 
comenzar  su  reinado  en  937,  confesando  Muralori  que 
no  acierta  á  descubrir  el  fundamento  de  esta  época. 

983.  Otón  III ,  hijo  de  Olon  II  y  de  Teofania  ,  na- 
ció en  980.  Fué  designado  rey  por  su  padre  en  la 
drela  de  Verana  .  en  983  ,  coronado  por  Navidad  del 
mismo  año  en  Amiisgran  ,  por  el  arzobispo  de  Itave- 
na  ,  legado  del  papa,  asistido  del  arzobispo  de  Magun- 
cia, en  defecto  del  de  Colonia.  En  1981,  el  duque  de 
Naviera  ,  Enrique  el  Querelloso,  se  apoderó  del  jo- 
ven príncipe  so  color  de  tutela  ,  y  le  lleva  á  Magde- 
Imrgo,  pero  los  magnates  alemanes  se  le  quitaron  en 
breve,  oton  vuelve  en  poder  de  su  m*dre  y  abuela, 
quedando  de  regentes  las  dos.  Su  educación  conió  á 
cargo  de  san  Bernardo,  después  obispo  de  llildesheim, 
y  del  célebre  üerberlo ,  á  quien  procuró  más  ade- 
íar.l'  la  tiara  su  agradecido  discípulo.  La  emperatriz 
Adelaida  va  poco  después  á  Pavía  ,  y  allí  Gja  su  resi- 
dencia para  contener  la  nobleza  del  país ,  próxima  á 
rebelarse.  En  989  ,  supo  Teofania  que  en  Roma  ,  á  la 
que  no  alcanzaba  la  vigilancia  de  Adelaida ,  iba  á  es- 
tallar un  movimiento  ,  y  fué  allá  por  las  cercanías  de 
Navidad  Este  añ<i  y  el  "siguiente  ,  todavía  no  se  eon- 
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taba  en  Italia  por  los  años  del  reinado  de  Olon  III.  Lo 

hacían  por  los  del  de  Teofania,  contados  desde  su  ma- 
trimonio ,  que  fué  en  912.  Teofania  no  salió  de  Italia 
hasta  mediados  de  990,  y  tuvo  asambleas  e  hizo  oíros 
ocios  de  soberanía  en  el  exarcado  de  Ravena,  sin  que 
se  sepa  cómo  el  exarcado  salió  de  manos  del  papa  ; 
siendo  igualmente  cierlo,  que  en  el  tiempo  de  Olon  III 
hizo  construir  un  palacio  en  Ravena  para  <  I  y  sus  su- 
cesores, fcn  990.  Oton  va  áRoma,  y  su  pariente  Gre- 
gorio V  le  corona  emperador,  á  21  de  mayo,  dia  de  la 
Ascensión.  Convocó  en  la  misma  ciudad  una  asam- 
blea .  en  la  que  condenó  á  destierro  al  cónsul  Cres- 
cendo ó  Cincio,  por  excesos  cometidos  contra  el  papa 
Juan  XV.  Pero  por  mediación  de  Gregorio  fué  perdo- 
nado. A  Gnes  de  otoño,  de  regreso,  le  dan  en  Milán  la 
corona  de  Lombardla,  á  pesar  de  haberse  coronado  el 
año  anterior  en  Monza  ,  según  dice  Boninconlro  Mori- 
gia.  Los  eslavos  ó  esclavones  se  habian  apoderado 
del  margravialo  de  Brandembuigo ,  y  en  991  se  le 
quiló  con  las  armas.  A  Gnes  del  mismo  año,  celebra 
en  Pavía  las  Gestas  de  Navidad  con  Gregorio  V,  ceba- 
do de  liorna  por  Crescendo.  Va  luego  á  restablecer 
en  febrero  de  998  al  ponlffice ,  y  asedia  á  Crescen- 
do en  el  castillo  de  San  Angelo.  Promete  salvarle  la 
vida  si  se  rinde,  y  sin  embargo  le  hizo  corlar  la 
cabeza  ,  á  29  de  abril ,  con  doce  de  los  suyos.  Roma 
aplaudió  la  muerte  del  liraum-lo ,  enemigo  de  la  reli- 
gión y  del  estado.  Sus  emisarios  predicaban  la  insur- 
rección por  toda  Italia  ,  pero  sus  crueldades  no  eran 
para  granjearle  simpatías.  lli*o  sentar  en  la  silla  do 
San  Pedro  á  hombres  sin  honra  y  sin  freno  como  él. 
En  el  año  1000.  Oton  va  en  rotncifa  al  sepulcro  de  su 
amigo  san  Adalberto ,  obispo  de  Praga ,  martirizado 
en  991  ,  y  funda  en  Gnesne  un  arzobispado  en  favor 
del  hermano  del  mártir.  El  mismo  año  hace  abrir  en 
una  dieta  de  Aquisgran  el  sepulcro  de  Carlomagno,  V 
saca  la  cruz  que  tenia  al  cuello,  la  corona ,  cetro,  es- 
pada y  parte  de  las  vestiduras.  En  enera  de  1001  , 
vuelve  á  Italia  para  oponerse  á  los  sarracenos.  La  ex- 
pedición fué  corta  y  gloriosa  ,  y  á  la  vuelta  se  detuvo 
en  Ravena  ,  en  doride  estuvo  desde  el  principio  de  la 
cuaresma  hasta  noviembie.  Entonces  \ió  á  ,san  Ro- 
mualdo, á  quien  confesó  sus  pecados.  Por  consejo  del 
santo  emprendió  el  ir  descalzo  al  monte  Gárgano.  Oton 
pasó  lus  Gestas  de  Navidad  con  Silvestre  lien  Todi,  y 
murió  en  Paterno ,  ó  23  de  enero  de  1002,  á  la  edad 
de  veinle  y  dos  años ,  ti  ascun  idos  diez  y  nueve  como 
rey  de  Gemianía  ,  y  seis  como  rey  de'  Lombardía  y 
emperador.  Dice  el  padre  Barre  ,  (pie  le  llamaban  por 
sus  virtudes  «  el  asombro  del  mundo,  »  No  tuvo  hijos, 
y  Pagi  y  Muralori  no  creen  que  estuviese  casado 
con  María  de  Aragón,  ni  con  otra.  Oton  le  habia  man- 
dado hacer  un  traje  muy  singular;  tenia  bordadas  to- 
das las  imágenes  del  Apocalipsis.  En  una  escritura 
dada  en  1001,  en  el  castillo  de  Paterno ,  loma  el  Ululo 
de  «Servidor  de  los  apóstoles.» 

Segim  los  historiadores  alemanes,  el  reinado  de 
Oton  III  en  Gemianía  comen/ó  por  Navidad  en  98 i , 
porque  entonces  en  Alemania  el  año  principiaba  en 
ese  dia.  Por  un  documento  que  cita  Muralori.  se  echa 
de  ver  que  fue  coronado  iry  de  llalla  por  primera  vez 
en  abril  de  995. 

1002.  Enrique  II,  duque  de  Batiera,  hijo  del  dnquw 
Enrique  el  Joven  ,  y  biznieto  de  Enrique  el  Cazador, 
nació  á  B  de  mayo  de  912.  fue  educado  por  san  Vol- 
fango  ,  ohispo  de  Itatisbona  ,  electo  rey  de  Gemianía, 
á  6  de  junio  de  1002.  en  la  dieta  de  Maguncia,  y  co- 
ronado al  dia  siguiente  por  el  arzobispo  de  la  misma 
ciudad  ,  volviendo  á  coronarle  pocos  (lias  después  en 
Aqtihgrnn  el  arzobispo  de  Colonia.  Su  compelidor  ller. 
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man ,  duqnc  de  Suahia  ,  Irala  de  quitarla  Ja  corona , 
Enrique  le  vence  y  le  obliga  á  hacer  la  paz.  Por  li- 
bertarse di*  la  dominación  extrnnje  ra,  los  italianos  ha- 
bían nombrado  rey  de  llalia  á  Arduino ,  marques  de 
lvrea  .  á  quien  oíros  llaman  llaivvigio.  El  historiador 
Arniildn  le  llama  maiqms  de  a  llippo-rei:ío,  »  hijo  de 
Dodon  ú  Olon.  Le  habían  coronado  en  Pavía  a  15  de 
febrero  de  1002.  Kn  1001,  \a  Enrique  emitía  el,  y  Ar- 
duino huye.  Los  si  flores  loiuliarilits  salen  á  recibir  á 
Enrique  ,  y  le  conducen  en  Intmfo  á  Pavía  .  en  doiidc 
le  |iroclaiuan  rej  de  Loiiihanlía  ,  á  1  í  de  majo,  co- 
ronándole el  15  Luego  que  bobo  marchado ,  se  pré- 
senla olía  vez  Aidimiu,  y  muebaü  poblaciones  le  re- 
conocen, consonando  el  Ululo  do  rey  cerca  de  nueve 
¿ítas. 

Confiscados  los  bienes  del  condado  de  Ramborg  des- 
pués de  murrio  el  conde  Ada!berlo.  Oten  habia  dado 
la  ciudad  al  duque  Enrique,  padie  del  cmpciador  En- 
rique il ,  destinando  luego  este  condado  para  su  mu- 
jer Cnmgmida  ,  y  fundaron  ambos  esposos  con  aque- 
llos bienes  el  obi-judo  d  *  Ramberg.  l'ero  el  obispo  de 
WurUhmgo  se  opone  á  la  fonda*  ion  porque  rcstiiugia 
la  extensión  de  mi  diuresis.  I'ara  imiemniMile  ,  Eiui- 
que  le  da  ciento  cincuenta  familias  do  siervos.  Así  se 
valoraban  entonces  en  Alemania  y  en  el  .Norte  las  tier- 
ras, que  lenian  un  valor  proporcionado  al  número  de 
colonos.  El  papa  Juan  XVIII  no  se  mostró  más  desin- 
teresado que  el  obispo  de  Wurlzburgo.  Exigió,  para 
continuar  la  fundación ,  cien  marcos  de  piala  anuales, 
con  un  caballo  de  guerra.  Este  liibuto  fue  redimido  en 
1052  con  la  cesión  que  Hinque  III  hizo  de  Beueveiilo 
al  papa.  En  1 0 1  :t ,  Enrique  li  va  á  Lomhardía,  y  buje 
el  usurpador  Ardubio  ,  quien  ofreció  cederle  sus  de- 
rechos con  solo  que  se  le  diera  un  condado.  Después 
Enrique  va  con  su  mujer  á  liorna  ,  y  juntos  son  coro- 
nados á  li  de  febrero  de  1014  por  Unico1  icio  VIII, 
restablecido  por  el.  Se  cree ,  dice  PíelTel.  que  el  glo- 
Im  imperial,  que  íoima  parle  del  lesoro  del  imperio, 
sirvió  por  voz  primera  en  esa  coronación.  Estando  to- 
davía en  Roma,  noló  Eniique  que  no  cantaban  el  sím- 
bolo en  la  misa,  y  preguntó  el  porque.  Le  respondie- 
ron que,  como  la  Iglesia  de  Roma  bahía  permanecido 
libre  siempre  de  herejías  ,  no  tenia  necesidad  de  de- 
clarar su  fe  |M>r  medio  de  símbolos.  Con  todo,  poco 
satisfecho  el  emperador  con  la  respues  a  ,  persuade  al 
papa  que  le  baga  cantar.  Rernoti  relien;  esta  circuns- 
tancia como  lesligo  ocular  .  pero  es  incontestable  que 
en  los  rituales  romanos  más  antiguos,  publicados  por 
Mahillon ,  eslá  el  Credo,  indicándose  que  debe  can- 
tarse después  del  Evangelio  ;  y  esto  viene  conüi mado 
por  el  testimonio  de  los  napas  León  lll  y  Juan  Mil.  y 
el  de  los  celebres  lilurgislás  Amalario  y  NYalafi  ido  Es- 
tratan,  lias  parece  que  en  el  siglo  x  y  piiucipios  del 
siguiente,  se  contení.. han  con  recitar  c¡  C  edo  sin  can- 
tarle en  el  coro.  El  emperador  regresó  á  Alemania  por 
Francia.  En  la  abadía  de  San  Vanne  de  Verdón  ,  le 
ocurre  abrazar  la  vida  monástica.  El  abate  Richard 
aparenta  venir  ello,  y  luego  le  ordena  ,  en  virtud  de 
la  obediencia  que  deben  los  monjes  al  abad  ,  que  siga 
gobernando  el  imperio.  Arduino  había  piiucipiado  otra 
vez  la  guerra  en  liaba  .  pero  adoleció  á  poco,  y  fue 
á  morir  al  Piamonle  ,  en  un  convento ,  á  ¿l)  de  octu- 
bre de  1015. 

En  1021  .  nueva  expedición  del  emperador  á  Italia, 
invadida  por  los  giiegos  Enrique  cerca  á  Troja  de  la 
Pulla,  y  tiene  que  rendirse  á  los  tres  meses,  y  lo  que 
habían  lomado  los  griegos  vuelve  á  la  obediencia  im- 
perial. En  1025*  ,  en  una  entrevista  cena  de  Luxcni- 
burgo  i!e  Enrique  con  Roberto,  rey  de  Francia,  quedan 
terminadas  las  diferencias  que  hacia  tiempo  dividían 


á  los  monarcas  de  ambos  países.  El  mismo  alio,  rl  em- 
perador dispensa  al  átale  de  San  Maximino  de  Ti  e  vo- 
ris de  asistir  a  las  dietas  del  imperio,  autorizando  al 
palatino  para  volar  en  su  lugar.  Tal  vez  sea  este,  dice 
l'fctlol  ,  el  más  antiguo  vestigio  de  un  sufragio  por 
comisión.  Por  lo  demás,  los  miembros  de  las  di-.'las 
lenian  entonces  mucho  que  hacer,  pues  los  empera- 
dores viajata»  mucho,  y  eran  á  menudo  convocados 
en  puntos  diferentes.  En"  102 1.  muere  Eniique  de  mal 
de  piedra  en  tirona  de  Sajorna ,  la  boche  del  13  al  14 
de  julio  ,  á  la  edad  de  cincuenta  y  dos  afkos.  Reino 
veinte  y  dos  años,  un  mes  y  ocho  dias,  como  rey  de 
(icrmnriia;  veinte  aftas  y  dos  meses  como  rey  de  Italia; 
diez  afios ,  cinco  meses  y  un  dia  como  emperador.  >¡u 
hubo  li  jos  do  Ciincgund.»  ,  con  la  cual  casó  en  1003. 
Se  pretende  que  habia  hecho  voto  de  continencia ,  y 
tos  boliandistas  aducen  al  objeto  razones  muy  atendi- 
bles. Enrique  fue  sepultado  en  Ramberg.  Eu  el  siglo 
siguiente,  el  papa  Eugenio  lll  le  declaro  santo,  mere- 
ciendo por  sus  vii  ludes  nublares  ser  colocado  entre 
los  héroes.  (Ion  el  acata  la  rama  de  los  empci  adores 
de  la  casa  de  Sajo  nía.  Su  viuda  se  retiró  al  convento 
de  Kalliiiigon,  fundado  por  ella,  y  allí  linó  saniamente 
á  a  de  marzo  de  J  033,  según  Lamberlo  de  AscbalTeni- 
buigo. 

Enrique  se  intitulaba  rey  de  los  franceses  y  de  los 
lombaidos,  después  de  coronado  en  Cavia.  Luego  se 
llamo  emperador  de  los  romanos.  Antes  j  después  de  la 
coronación,  so  intituló  á  menudo  orey  de  los  romanos, » 
cosa  no  usada  antes  de  el ,  y  de  que  sus  sucesores  se 
sirvieron  co  adelante  en  vtz  de  rey  de  Italia.  Observa 
(iotvico  que  sus  escrituras  dicen  el  emperador  Enii- 
que li,  bien  que  el  piimer  Eniique  no  hubiera  sido 
coronado  en  Roma;  lo  cual  pincha,  según  el  mismo 
autor ,  que  no  hacia  aquel  Enrique  depender  su  dig- 
nidad imperial  de  dicha  ceremonia.  Mabillon  dice,  que 
ha  visto  escrituras  de  Enrique  II ,  eu  que  no  está  in- 
dicado el  dia  de  la  fecha,  l.n  el  Rulario  de  Monte- 
Casino  ,  se  ve  un  privilegio  de  8  de  enero  del  alta 
1009,  sin  nombre  del  emperador:  o  nomine  imperan- 
te ;»  y  es  porque  á  la  sazón  Enrique  y  Aidufno  se 
estaban  disputando  el  imperio  ,  y  en  vanos  puntos  no 
se  reconocía  á  uno  ni  a  otro.  Enrique  inliodujo  el 
gran  sello  del  imperio,  llamado  a  sello  de  majestad.» 
La  influencia  de  la  diela  en  (os  negocios  creció  de  tal 
suerte  durante  su  administración ,  que  en  adelante 
nada  pudo  hacerse  ya  sin  su  intervención. 

1021.  Corn  udo  II  ,  apellidado  el  Sálico  por  su  alta 
prosapia,  hijo  de  Enrique ,  duque  de  tianconia  ,  y  de 
Adelaida  de  Egisheim,  hija  de  thei  bardo,  conde  de  Al- 
sacia  ,  fué  elegido  rey  de  (iermiinia  por  los  estamen- 
tos reunidos  entre  Worins  y  Maguncia,  y  coronado  »  8 
de  setiembre  de  102  í,  eu  Maguncia.  En  su  propia  fa- 
milia se  conspiro  desde  luego  ¡ara  den  iba  i  le,  tratando 
de  poner  en  lugar  de  Conrado  á  (m  primo  sujo ,  lla- 
mado también  Conrado.  I'or  olía  paite,  cansados  los 
italianos  de  la  dominación  alemana  ,  ofrecen  en  1025 
la  corona  imperial  á  Roberto,  rey  de  Francia,-  paia  su 
hijo  Hugo.  Robeito  la  rehusó,  y  aceptóla  luego  el  du- 
que de  Aquitania  Guillermo  V,  pero  después  la  dese- 
chó igualmente  ,  porque  el  obispo  de  Yerceil  le  diú 
aviso  de  que  le  vendían.  Conrado  el  Sálico  reunió  la 
dieta  en  lugelheim,  y  hace  declarar  traidor  al  imperio 
al  duque  Ernesto  II  de  Suahia,  yerno  sujo,  que  se  ha- 
llaba al  fn  nle  de  la  liga  teutónica.  Esle  es  uno  de  los 
primeros  ejemplos  de  esa  manera  de  proscribir ,  de 
que  tanto  se  valieron  luego  los  emperadores  paia  en- 
grandecerse. A  los  proscriptos  de  aquel  modo,  relierc 
un  autor  moderno  que  se  decía:  «Declaramos  viuda  á 
tu  mujer,  hueifaiius  á  tus  hijos,  y.  á  nombre  dclde- 
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monio,  le  enviamos  á  los  cnatro  ángulos  de!  orbe  » 
Ksio  no  se  apoya  en  más  fundamento  que  en  la  ima- 
ginación del  que  lo  escribió.  Los  italianos  segnian  es- 
perando en  su  emancipación,  a  pesar  do  rechazar  oíros 
principes  sos  ofertas.  Pero  Conrado  pacificó  la  Alema- 
nia, y  luego  fué  á  Italia.  En  Milán  se  hace  coronar  rey, 
luego  en  Honza  repite  la  misma  ceremonia ,  á  fin  de 
hacer  como  Carlomagno.  Después  va  á  ttavena  ,  en- 
trando á  la  fuerza  el  castillo  de  la  Molla  ,  en  que  se 
habían  hecho  fuertes  los  rebeldes ;  vuelve  á  Lombar- 
día,  y  se  dirige  a  Roma,  en  donde  le  corona  empera- 
dor con  su  mujer  el  papa  Juan  XIX,  el  dia  de  Pascua, 
26  de  marzo  de  1011,  en  presencia  de  Canuto,  rey  de 
Inglaterra ,  y  de  Rodolfo ,  rey  de  DorgoAa.  Después 
pasa  a  la  Pulla ,  y  permite  á  los  normandos  el  que  se 
establezcan  en  ella.  El  1033,  hereda  lo  de  Rodolfo  por 

Íwrle  de  su  mujer,  que  era  sobrina ,  y  á  i  de  febrero 
uc  coronado  rey  de  Borgofta  en  Payerno.  Por  espacio 
de  cinco  anos  le  disputó  Eudes ,  conde  de  Champada, 
esta  sucesión  con  las  armas  en  la  mano ;  pero  su  ri- 
val pereció  en  una  batalla  en  1037  ,  contra  el  duque 
Golheton ,  y  Conrado  tuvo  en  paz  la  Borgona .  El  em- 
perador estaba  á  la  sazón  en  Italia,  rebelada  hacia  diez 
y  ocho  meses ,  y  entre  otras  ciudades  lo  estaba  tam- 
bién Milán  con  su  arzobispo  Heriberto,  á  la  cabeza  del 
movimiento.  Con  motivo  de  una  epidemia,  el  empera- 
dor tuvo  que  volverse  á  Alemania  á  mediados  de  1038, 
casi  sin  ejercito.  El  mismo  abo,  cedió  ante  la  dieta  de 
Solenra  la  enrona  de  Borgofta  á  su  hijo ,  á  quien  hizo 
ungir  en  el  acto.  Recorrió  en  seguida  parte  de  Alema- 
nia, y  fué  á  Ulrecht,  en  donde  falleció  de  gota  á  4  de 
jnniode  1089  ,  después  de  reinar  catorce  afros  como 
rey  de  Germania,  con  ocho  meses  y  veinte  y  seis  dias; 
como  rey  de  Italia  unos  trece  anos  ;  y  como  empera- 
dor ,  doce  aflos  con  dos  meses  y  medio.  En  Espira  le 
enterraron.  Gisela,  hija  del  duque  de  Suabia  Hermán  It 
y  de  Gerberga ,  bija  de  Conrado ,  rey  de  Borgofta  ,  y 
vinda  del  duque  Ernesto  I  do  Suabia.  con  quien  había 
casado  en  primeras  nupcias,  en  1016  (muerta  á  14  de 
febrero  de  1013},  le  dió  un  hijo-,  que  sigue ,  con  dos 
hijas ;  Beatriz ,  de  la  que  solo  el  nombre  se  sabe  ,  y 
Matilde,  que  falleció  en  1034  ,  poco  antes  do  contraer 
matrimonio  con  el  rey  de  Francia  Knrique  I.  Las  or- 
denanzas de  Conrado  le  han  hecho  considerar  como 
al  autor  del  derecho  leudad  escrito.  Es  el  primer  em- 
perador que  citó  testigos  al  Gn  de  sus  diplumas ,  se- 
gún Golwico.  Tampoco  se  hallan  antes  do  el  letras  de 
investidura ,  de  suerte ,  que  puede  decirse  fué  el  pri- 
mero que  las  Expidió.  Él,  su  hijo  y  su  nielo ,  vivieron 
de  ordinario  en  Goslar. 

1039.  Enriqne  III ,  llamado  el  Negro ,  por  el  color 
de  su  barba,  hijo  del  emperador  Conrado  y  de  Gisela, 
nació  á  t8  de  octubre  de  1011;  fué  elegido  rey  de 
Germania  en  1026  ,  y  coronado  el  dia  de  Pascua  del 
afto  1018,  en  Aquisgran,  por  el  arzobispo  de  Colonia. 
En  1039,  sucedió  á  su  padre.  Conrado  había  encarga- 
do ,  al  salir  de  Italia  ,  á  los  condes  y  marqueses  que 
sometiesen  á  Milán.  Muchos  se  reunieron  en  efecto 
para  pelear  contra  el  prelado  que  dirigía  aquella  in- 
surrección ,  y  muerto  Conrado  cesaron  de  hacerle  guer- 
ra. Durante  esa  guerra  inventó  el  mismo  arzobispo  Uc- 
riberto  el  «carroccio,»  de  que  en  los  siglos  posteriores 
tanto  se  habló  en  Lomba  rd  la.  Era  nn  carro  tirado  de 
bueyes,  en  el  cual  había  un  pato  alto,  que  remataba  en 
una  manzana  dorada,  y  en  ella  estaban  plantadas  dos 
banderas  blancas ,  con  una  cruz  en  medio.  Guardaba 
el  carro,  puesto  en  medio  del  ejército ,  una  compañía 
de  los  más  valientes.  En  1 010,  Heriberto  se  reconcilió 
con  Enrique,  quien  en  1046  se  dirigió  otra  vez  á  Ita- 
lia. El  viaje  de  los  emperadores  alemanes  se  a  ruin - 
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ciaba  siempre  un  ano  y  seis  meses  antes  de  empren- 
derle, y  todos  los  feudatarios  de  la  corona  debían  ba- 
ilarse en  el  llano  de  Roncada,  cerca  de  Plasencia.  para 
pasar  revista.  Los  sehores  conducían  á  sus  vasallos,  y 
los  que  no  comparecían  perdían  sus  feudos.  Enrique 
estuvo  algún  tiempo  en  Lombardfa,  y  se  fué  á  Roma. 
Había  á  la  sazón  tres  papas  en  esa  ciudad:  Benedic- 
to IX ,  Silvestre  III ,  y  Gregorio  VI ,  todos  enemigos. 
Enrique  hizo  deponer  á  los  tres  en  el  concilio  de  Su- 
tri  por  simonlacos,  y  poner  en  su  lugar  á  Clemente  II. 
que,  en  el  dia  de  Navidad  del  mismo  ano  1046,  le  eo 
roña  emperador  con  su  mujer  en  la  iglesia  de  San  Pe- 
r'ro.  Antes  de  la  ceremonia ,  el  senado  y  el  pueblo  de 
Roma  le  habían  dado  el  título  de  patricio.  Observan 
los  historiadores  que  en  adelante  Enrique  llevó  gus- 
toso la  capa  verde,  con  la  diadema  y  el  anillo  de  oro, 
insignias  de  dicha  dignidad.  En  1050,  el  papa  León  IX 
fué  á  Tul  para  la  traslación  del  cuerpo  de  san  Gerar- 
do ,  predecesor  suyo  en  aquella  Iglesia  ,  y  do  allí  fué 
á  ver  al  emperador  el  afto  siguiente ,  eu  Ausburgo. 
celebrando  juntos  la  fiesta  de  la  Purificación.  Seria 
para  pedir  socorro  contra  los  normandos,  que  avanza- 
ban por  Italia.  Pero  por  marzo  estaba  otra  vez  en  Ro- 
ma. El  emperador  pasó  a  Italia  en  1053 ,  al  objeto  de 
precaverse  contra  las  consecuencias  que  lemia  por  el 
enlace  de  su  enemigo  Godofredo  el  Barbudo ,  duque 
de  Lorena  ,  con  la  marquesa  Beatriz  de  Toscana.  Lo 
más  importante  del  viaje  fué  la  dieta  general  de  los 
magnates  de  Italia ,  á  3  de  mayo ,  en  el  campo  do 
Roncalla.  De  vnelta  á  Alemania,  desposó  en  Zuncb  de 
Suiza  á  su  hijo  Enriqne,  niño  todavía,  con  Berta,  hija 
del  marqués  Otón  de  Suza.  El  ano  siguiente,  tuvo  una 
entrevista  en  Yvoi.  en  el  Lnxemburgo,  con  el  rey  En- 
rique I  de  Francia ,  que  fué  muy  poco  padlica.  El 
francés  se  quejó  amargamente  de  que  el  jefe  del  im- 
perio poseia  indebidamente  la  corona ,  y  el  empera- 
dor ofrece  terminar  el  negocio  por  via  de  desafio.  El 
rey  de  Francia  no  acepta,  y  se  relira  de  noche  preci- 
pitadamente. El  mismo  ano ,  á  principios  de  setiem- 
bre, el  emperador  Enrique  recibe  en  Goslar  al  papa 
Víctor  II,  y  muere  en  brazos  de  este  pontífice,  á  6  de 
octubre,  en  Bolíeld.  Fué  enterrado  en  Espira.  Es  el 
primero  en  Alemania  que  se  apoderó  de  la  colación 
de  los  beneficios ,  pretendiendo  que  le  pertenecía  por 
el  derecho  de  investidura  trasmitido  por  sus  predece- 
sores. Tuvo  prolongadas  guerras  con  varios  principes; 
con  Brelislao,  duque  de  Bohemia  ;  con  Aba,  rey  de 
Hungría  ;  con  Godofredo  el  Barbudo,  y  con  Baldnl- 
Y,  conde  de  Flandes,  partidario  de  Godofredo. 
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También  le  dieron  mucho  en  qué  entender  los  escla- 
vones, perdiendo  su  mejor  gente  contra  ellos;  lo  cual, 
unido  á  la  melancolía  que  Te  causaba  la  muerte  de 
tantos  subditos  ,  durante  la  epidemia ,  precipitó  el  Un 
de  sus  dias.  En  1036,  había  casado  con  Chunelinda, 
hija  de  Canuto  el  Grande,  rey  de  Inglaterra  y  de  Di- 
namarca ,  la  que  falleció  á  18  de  julio  de  1038.  Casó 
después  á  1 .°  de  noviembre  de  1043  en  Besanzon, 
con  Inés,  hija  del  duque  Guillermo  Y  de  Aquitania. 
En  la  primera  tuvo  á  Beatriz ,  abadesa  de  Ganders- 
heim  ;  en  la  otra  á  Enrique,  que  sigue;  á  Conrado, 
duque  de  Baviera;  á  Matilde,  mujer  de  Rodolfo,  du- 
que de  Suabia ,  electo  anlicésar ;  ¿  Sofía  ó  Judit,  ca- 
sada primeramente  con  Salomón  ,  rey  de  Hungría,  y 
después  con  el  rey  de  Polonia  Ladislao.  Tuvo  además 
otras  dos  hijas.  Refiere  Ueiman  el  Contracto,  que,  en 
la  boda  de  Enrique  III  y  de  Inés  ,  acudieron  muchos 
comediantes  y  juglares  á  Ingelheim  ,  esperando  quo 
sacarían  gran  ventaja  de  sus  habilidades ,  pero  que 
fueron  despedidos  muy  luego,  añade  el  mismo  autor, 
con  (as  m8nos  vacías  igualmente  que  el  estómago,  por 
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haberse  repartido  todo  entre  los  pobres.  Enrique  III 
fue  uno  de  los  más  grandes  emperadores.  Era  tan 
prudente  como  animoso ,  amigo  de  la  religión  y  de 
las  letra»;  su  viuda  Inés  casó  otra  vez  con  el  conde  de 
Aujou,  Godofredo  Martel. 

Enrique ,  á  más  de  contar  en  sus  escrituras  por  los 
alios  de  reinado  y  de  imperio ,  cuenta  primeramente 
por  los  de  su  ordenación,  entendiendo  por  esta  su  co- 
ronación primera. 

1956.  Enrique  IV,  hijo  de  Enrique  Hl  y  de  Inés, 
nació  á  11  de  noviembre  de  1050.  Eué  bautizado  por 
Hermán  ,  ó  Ilermando,  arzobispo  de  Colonia,  elegido 
rev  de  Germania  en  1053  ,  "y  coronado  en  1054  á  11 
de  julio.  A  5  de  octubre  de  10:¡6.  sucedió  á  su  padre, 
bajo  la  tutela  de  su  madre.  Anduvo  muy  revuelto  todo 
al  principio  de  su  reinado,  por  la  envidia  de  los 
príncipes  alemanes,  principalmente  de  los  de  Sajorna, 
que  scnlian  que  hubiese  escapado  el  cetro  de  manos 
de  su  familia,  para  pasar  á  la  de  I  rancia.  En  1061 .  los 
romanos  le  enviaron,  segun  Bcnizon,  las  insignias  del 
patriciado.  Los  magnates  alemanes  no  llevaban  á  bien 
el  gobierno  de  una  mujer.  En  1062  ,  Anón,  arzobis- 
po de  Colonia ,  quila  el  niíio  á  su  madre ,  y  se  alza 
con  el  gobierno  junto  con  Adalberto,  arzobispo  de  Bre- 
ma. La  emperatriz  sostuvo  el  golpe  con  resignación. 
Se  fué  á  Roma ,  y  alli  residió  santamente  Tiatta  su 
muerte ,  que  fue  a  II  de  diciembre  do  107*7.  Cor- 
rompieron aduladores  el  coraz»  n  del  jóven  rey,  pero 
el  arzobispo  Adalberto,  que  era  el  que  más  favorecía 
sus  malos  instintos ,  tuvo  que  alejarse  de  la  corte  por 
estar  los  principales  grandes  indignad  js  contra  él.  En 
1066,  casó  Enrique  con  su  prometida  Berta,  pero  és- 
ta no  pudo  conseguir/;!  enamorarle.  Enrique  tuvo  mu- 
chas concubinas  a  un  mismo  tiempo ,  y  además  hacia 
malar  secretamente  los  maridos  de  las  mujeres  que 
despertaban  su  concupiscencia.  Como  eran  muchos  sus 
gastos .  traficaba  con  lodos  los  cargos  y  dignidades. 
Apartó  de  su  lado  á  su  mujer  ,  y  en  10C0  convocó  un 
concilio  en  Maguncia,  á  fin  de  anular  su  matrimonio. 
Pero  el  legado  del  papa,  Pedro  ftnmhno.  que  asislia 
al  concilio,  le  prohibió,  en  nombre  de  Alejandro  II.  el 
llevar  ú  cabo  su  designio.  Llamó  otra  vez  á  Berta  , 
pero  fué  para  maltratarla.  Toda  la  Alemania  comenzó  á 
murmurar  contra  él,  y  en  1013  principiaron  las  fa- 
mosas guerras  de  los  sajones  y  oíros  descontentos 
conüa  Enrique.  Por  el  mismo  liempo  sobrevino  la 
querella  no  menos  celebre,  entre  él  y  el  papa  Grego- 
lio  Vil,  tocante  á  la  investidura  de  los  beneficios.  En 
10"  5,  Enrique  gana  una  grao  batalla  á  los, sajones  á  8 
ile  junio,  cerca  de  L'nslrut ,  ñus  no  por  eso  acabó 
con  los  rebeldes.  Estos,  sin  consultar  con  el  papa,  eli- 
gen en  una  dieta  en  Forcheim,  á  1 5  de  marzo  de  1 077 . 
rey  de  Germania,  en  lugar  de  Enrique,  á  su  cufiado 
Rotlolfo.  duque  de  Suabia  ,  que  fue  coronado  á  26  del 
mismo  mes.  En  1078,  lrabiron.se  dos  batallas  éntrelos 
dos  rivales.  En  la  primera  perdió  Enrique,  y  ganó  en 
la  segunda,  que  se  dió  á  7  de  agosto.  En  10S0.  es 
¡goal  la  alternativa.  Atacado  Rodolfo  por  Enrique  á  27 
de  enero ,  el  primero  salo  victorioso  en  Flndenheim, 
v  entonces  (¡regorio  confirmó  la  elección  de  Rodolfo, 
pues  aun  no  se  liabia  decidido.  Le  envió  una  corona 
de  oro  en  sedal  de  investidura ,  y  en  derredor  so  lcia 
la  inscripción  siguiente :  a  Á  Pedro  la  dió  Petra,  y  á 
r.odolfo  Pedro  » 

Pero,  á  15  del  siguiente  octubre,  Enrique  volvió  a 
salir  vencedor  de  un  modo  más  decisivo  en  Wolks- 
h  iui  Rodolfo  fué  alli  morlaimcnle  herido  por  Gudo- 
iredo  de  Bonillo»  ,  de  una  lanzada  en  el  bajo  vientre, 
llevándole  además  un  soldado  la  mano  derecha  de  un 
tbh/o  l.e  llevaron  á  Mcrsburgn  ,  en  donde  murió 


muy  cristiana  mente.  El  mismo  dia  en  que  murió,  to- 
davía derrotaron  las  tropas  de  Enrique  á  las  de  la 
condesa  Matilde.  De  modo  que  el  cielo  no  secunda- 
ba, al  parecer,  las  maldiciones  del  papa  Gregorio.  En 
1081,  Enrique  se  presenta  allá  por  Pentecostés,  de- 
lante de  Roma,  que  cierra  sus  puertas.  "No  fué  osado 
á  entrar  á  la  fuerza .  y  deja  devastando  aquella  tierra 
á  las  tropas  que  habia  dado  al  antipapa  Guiberto,  á 
quien  habia  hecho  elegir  á  25  de  junio  del  abo  an- 
terior. Seguían  con  las  armas  los  rebeldes,  á  pe- 
sar de  la  última  derrota.  A  9  de  agosto  de  1081. 
y  nó  al  otro  ano.  como  dicen  algunos,  se  juntaron 
en  Goslar,  y  eligen  por  rey  á  Hermán  de  Luxembur- 
go ,  conde  de  Salín  ,  á  quien  coronó  á  26  de  diciem- 
bre de  1082  el  arzobispo  de  Maguncia.  Enrique  no 
abandonaba  la  idea  de  lomar  á  Roma  y  apoderarse 
del  papa.  En  1083,  se  presentó  olra  vez  delante  de 
esta  ciudad,  y  la  puso  sitio,  entrando  por  fin  en  1981. 
á  ¿1  de  marzo,  un  jueves,  por  inteligencias  que  tenia 
en  Roma.  Entroniza  al  antipapa  el  domingo  siguiente 
con  el  nombre  do  Clemente  III ,  de  cuyas  manos  re- 
cibe la  corona  impenal  el  dia  de  Pascua,  á  31  de  mar- 
zo ,  asediando  en  seguida  á  Gregorio  Vil ,  retirado  en 
San  Angelo.  El  duque  de  la  Pulla.  Roberto  Guiscardo, 
interrumpe  sus  conquistas  sobre  los  griegos  para  vo- 
lar en  defensa  del  papa.  Asi  que  estovo  cerca ,  En- 
rique salió  de  Roma ,  y  se  retiró  á  Lombardia  para 
guerrear  cou  su  prima  la  condesa  Matilde  .  partidaria 
de  Gregorio.  Luego  regresa  á  Alemania.  En  1988,  el 
anlicésar  Hermán  ,  despreciado  de  los  sajones,  ajusta 
la  paz  con  Enrique ,  y  se  vuelve  á  su  condado  de 
Salm  ,  en  donde  murió  poco  después  en  un  simulacro 
de  asalto  que  bacía  para  ejercitar  su  tropa.  A  fines  del 
mismo  ano,  Enrique  volvió  á  quedar  derrotado  por  los 
sublevados ,  escapándose  con  dificultad  del  campo  de 
batalla.  No  obstante,  el  deseo  de  vengarse  de  Matilde 
le  mueve  ú  ir  otin  vez  á  Italia.  En  julio  circunvala  á 
Mantua,  que  era  de  la  condesa,  y  la  tomaá  1 1  de  abril 
del  aRo  siguiente.  Tuvo  que  volver  á  Alemania,  y  dejó 
en  Italia  á  su  hijo  Conrado,  en  1002  ,  para  continuar 
la  guerra.  Pero,  seducido  el  jóven  por  Matilde,  enar- 
bola  el  estandarte  de  la  rebelión  contra  su  padre  ,  y 
se  hace  coronar  en  1093  rey  de  los  romanos  en  Mon- 
za  ,  y  luego  en  Milán.  Pretextó  para  esta  rebelión  los 
ultrajes  del  emperador  para  con  su  segunda  mujer 
Práxedes ,  á  la  que  dicen  tenia  en  efecto  encarcelada, 
haciéndola  insultar  y  aun  violentar  por  sus  allegados. 
En  esto ,  Conrado  casa  con  Matilde  ,  hija  del  conde  de 
Sicilia,  Rogerio  I.  Luego  tiene  en  Cremona  una  entre- 
vista con  el  papa  Urbano  II ,  que  promete  coronarle 
emperador,  si  renoncia  á  las  investiduras  eclesiásti- 
cas. A  fines  de  1098 ,  su  padre  le  hace  declarar  trai- 
dor al  imperio  en  la  dieta  de  Aquisgran .  y  declara 
sucesor  á  su  segundo  hijo  Enrique .  previo  juramento 
de  éste ,  que  no  su  inmiscuirá  en  ningún  negocio  gu- 
bernativo durante  la  vida  del  padre .  sin  permiso  do 
éste.  Conrado  muere  en  julio  de  1I0|,  en  Florencia, 
despreciado  de  su  lia  la  condesa  Matilde,  que  le  bahía 
inducido  a  la  rebelión.  Se  dijo  que  habia  muerto  de 
tósigo,  y  también  que  el  cielo  babia  indicado,  por  me- 
dio de  milagros ,  que  era  su  alma  la  de  un  justo.  El 
otro  hijo  del  empeiador,  Enrique ,  no  fué  más  obe- 
diente que  el  primero,  pues  en  1 104  ,  estando  con  su 
padre  en  Frilzlar  para  combatir  contra  los  sajones,  se 
escapa  furtivamente  á  1 1  de  diciembre ,  y  va  á  Ba- 
tiera, en  donde  le  recibe  gustosa  la  nobleza  del  país, 
que  estaba  sublevada.  A  poco,  consulta  desdo  Ratis- 
bona  con  el  papa  sobre  la  validez  del  juramento  pres- 
tado á  su  padre,  de  no  ceñir  la  corona  sin  sn  consen- 
timiento. El  papa  le  absuelve  del  juramento,  y  al  aflo 


Digitized  by  Google 


siguiente  su  pone  á  la  cabeza  de  los  rebel 
titulo  de  rey  de  los  romanos.  El  emperador  probo  las 
vias  pacificas  y  conciliatorias  por  si  lograba  desviarle 
de  aquella  senda,  pero  al  fin  tuvo  que  acudir  á  la  fuer- 
za. Los  dos  ejércitos  se  bailaron  a  la  vista  en  agüito, 
separados  solo  por  el  rio  R -gen  .  cerca  de  ltatubona.. 
El  joven  Enrique  corrompió  á  los  jefes  del  ejército  de 
su  padre».  Asi  qoc  iba  á  trabarse  la  batalla ,  declaran 
que  no  quieren  batirse  con  sos  hermanos.  A  1 3  de  di- 
ciembre, lient  o  padre  é  bijo  una  conferencia  en  Co- 
Nentx.  Convieneo  en  que  se  avistaran  otra  vez  por 
Navidad  en  Maguncia,  por  ver  de  hallar  un  medio  paro 
conciliario  lodo  con  Roma.  Entonces,  el  emperador  li- 
cencia su  ejército  v  se  dirige  á  Maguncia.  Su  bijo  llega 
un  viernes ,  ¿  it  de  diciembre ,  y  le  dice  que,  como 
está  descomulgado,  el  obispo  de  Maguncia  no  le  per- 
mitía estar  allí  por  las  fiestas  de  Navidad ;  y  con  ese 
pretexto  le  lleva  á  un  castillo  cercano ,  en  donde  le 
deja  encerrado  con  solas  tres  personas  de  su  séquito. 
Un  principe  del  imperio,  llamado  WigberU ,  va  a  pe- 
dirle al  día  siguiente,  d<»  parte  del  bijo.  las  insignia* 
del  poder  imperial ,  bajo  pena  de  la  vida.  Tiene  que 
entregarías  á  la  fuerza.  Después  de  Navidad  se  reúne 
la  dieta  en  Ingelheim.  Se  manda  venir  al  emperador, 
y  se  le  dice  con  amenazas  que  renuncie  al  imperio. 
«Y  si  lo  hago,  ¿tendré  salva  la  vida?»  preguntó. 
Respóndele  el  legado  del  papa ,  que,  para  obtener  su 
perdón  ,  ha  de  confesar  que  persiguió  injustamente  á 
Gregorio  Vil.  Promete  que  en  cuanto  á  esto  estará  á 
lo  que  decidan  los  principes  del  imperio,  reunidos  al 
objeto  en  lugar  conveniente  ,  después  de  haber  ale- 
gado el  sus  razones  en  descargo.  El  legado  replica 
que  aquella  asamblea  es  competente  para  oir  su  de- 
fensa. «  Pues  bien,  repuso,  si  reconozco  ahora  mismo 
todas  mis  supuestas  faltas  ,  ¿  se  me  dará  la  absolu- 
ción?» —•Mo  tengo  poder  para  tanto,  dijo  el  legado, 
solo  en  Romn  puede  dárosla  el  padre  santo.  »  En  esto 
se  separa  la  dieta .  y  el  hijo  dice  al  padre  que  le  es- 
pere nlll  algunos  dias.  Pero  unos  amigos  del  empera- 
dor le  dicen  que ,  si  no  se  pone  en  salvo ,  se  trata  de 
cortarle  allí  mismo  la  cabeza.  El  desventurado  va  á 
refugiarse  en  Colonia,  después  á  Lieja,  desde  cuyo 
punto  escribe  una  extensa  carta  al  rey  de  Francia,  en 
la  que  le  expone  su  triste  situación ,  y  de  la  cual  he- 
mos sacado  las  últimas  particularidades  que  acabamos 
de  mencionar.  La  inflcxíbilídad  del  hijo  procuró  otra 
vez  algunos  partidarios  al  padre ,  y  principia  otia  vez 
la  guerra ,  pero  á  poco  quedó  enteramente  batido  el 
bando  del  emperador.  Dice  llelmoldo,  obispo  de  Espira, 
que  la  misena  le  obligó  á  pedir  una  prebenda,  que  se 
le  negó.  Muere  por  fin  en  Lieja  ,  á  1  do  agosto  del 
ano  HOG  .  á  la  edad  do  cincuenta  y  si'is  anos,  des- 
pués de  reinar  cerca  de  cincuenta.  Pocoí  dias  antes 
do  su  muerte  apareció  un  cometa ,  que ,  en  sentir  de 
los  astrónomos  modernos ,  era  el  mismo  que  habia 
aparecido  en  el  ano  331  ó  931 ,  en  tiempo  del  empe- 
rador Jusliniano,  que  también  se  habia  observado  poco 
después  de  morir  Julio  César,  reapareciendo  en  1681; 
de  manera,  que  se  baila  siempre  el  mismo  espacio  de 
quinientos  setenta  y  cinco  anos  y  medio  entre  sus  di- 
ferentes apariciones.  En  tiempo  de  Enrique  IV,  los  co- 
metas indicaban  algún  suceso  terrible,  y  ya  se  creyó 
qne  presagiaba  la  muerte  de  Enrique.  El  obispo  de 
Lieja  le  sepultó  con  pompa  en  su  catedral ,  pero  tuvo 
qne  desenterrarle  ,  y  trasladarle  á  una  capilla  extra- 
muros, no  consagrada,  en  donde  estuvo  insepulto  basta 
setiembre.  De  alli  i?  llevaron  á  Espira,  y  aun  pasaron 
más  de  dos  anos  antes  que  le  depositaran  en  la  tumba 
de  sus  mayores. 
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Enrique  un  gran  valor.  Uabia  asistido  á  sesenta  y  seis 
batallas.  Su  desgracia  provino  de  vender  impruden- 
temente empleos  civiles  y  eclesiásticos  para  cubrirlos 
gastos  de  su  depravada  vida.  Los  papas  quisieron 
cortar  el  mal  de  raíz ,  y  trataron  de  quitarle  la  cola- 
ción de  los  bencGcios  con  la  investidura  do  los  bene- 
ficiarios. Su  primera  mujer,  Berta,  murió  en  1081.  y 
en  1089  casó  otra  vez  ron  Adelaida,  bija  del  principe 
ruso  Usevolod,  viuda  de  Enrique  el  Largo,  margrav© 
de  Stade.  Adelaida  sufrió  en  la  prisión  lo  que  se  ba 
dicho,  y  pudo  evadirse  en  1097,  falleciendo  en  un 
convento  de  Rusia  ,  en  N09.  Tuvo  en  la  primera  lo» 
dos  hijos  que  hemos  dicho ,  y  dos  hijas ;  Inés ,  que 
primero  casó  con  el  duque  Federico  de  Suabia ,  luego 
con  Leopoldo  til  el  Pió.  margraVe  do  Austria,  y  Ade- 
laida ,  desposada  con  el  rey  de  Polonia,  Boleslao  III. 

Enrique  se  intitulaba  rey  de  los  romanos  desde  el 
alio  1059,  bien  que  no  fuese  creado  patricio  de  Roma 
basla  1061.  En  sus  diplomas  se  llama  indiferente- 
mente Enrique  WVd  Enrique, iy,  rey  de  los  romanos. 
Hacia  corno  su  padre,  que  contaba  diferentemente  lo» 
altos  de  su  ordenación,  los  de  su  reinado,  y  los  de  sa 
imperio.  La  primera  de  estas  épocas  es  de  11  de  ju- 
lio de  1031 ,  la  segunda  de  5  de  octubre  de  1056  ,  y 
la  tercera  es  de  31  de  marzo  de  1081.  A  veces  no 
cuenta  en  sus  diplomas  más  que  por  anos  cabale» ,  y 
suprimo  el  ano  corriente. 

1106.  Enrique  Y,  llamado  también  Carlos  Enrique, 
hijo  de  Enrique  IY  y  de  Berta ,  nació  á  1 1  de  agosto 
de  1081.  Asocióle  su  padre  al  trono  á  fines  do  1098, 
y  fué  coronado  con1  o  colega  del  mismo  á  6  del  siguien- 
te enero.  Le  declararon  rey  Je  Germania  por  Navi- 
dad, en  1 1 02 ,  y  fué  coronado  á  6  de  enero  de  1 106. 
después  de  destronar  á  su  padre ,  á  quien  sucedió  á 
7  de  agosto  del  mismo  nno.  La  anarquía  de  los  últimos 
años  habia  facilitado  á  los  grandes  feudatarios  ocasión 
para  hacerse  más  independientes.  Enrique  Y  Ihvo  qw* 
sufrir  aquel  estado  de  cosas.  En  1 101,  renovó  la  guer- 
ra que  el  conde  de  Alost  babia  promovido  entre  su 
padre,  el  emperador,  y  Roberto,  conde  de  Flandes.  La 
campana  terminó  ron  un  arreglo  amistoso,  y  dirigió  sus 
armas  contra  la  Hungría ,  que  trataba  de  sustraerse  á 
la  soberanía  quo  los  emperadores  pretendían  tener 
sobre  ese  reino.  La  expedición  no  fué  ventajosa,  como, 
tampoco  lo  fué  otra  que  hizo  contra  Polonia.  En  1109. 
entró  en  la  Silesia  para  quitarla  á  los  polacos,  y  fue 
balido  por  Boleslao  líl,  cerra  de  Breslaw.  Aun  no  ha- 
bía ido  Enrique  á  Italia.  En  1110,  por  agosto,  pásalos 
Alpes  al  frente  de  un  numeroso  ejército  Llegad  j 
que  hubo  á  tierra  llana,  acampa  á  su  ejercito ,  man- 
dando que  en  cada  tienda  de  campana  hubiese  luz 
por  la  noche ,  lo  cual  causó  gran  terror  en  el  país, 
según  dice  Otón  de  l'risingn.  Todas  las  ciudades  de 
la  Lombardia  le  envían  ricos  dones ,  según  Donizon. 
menos  Milán,  que  no  quiere  reconocerle  por  señor,  ni 
pagarle  contribución.  Luego  no  es  cierto  queso  hicie- 
ra coronar  rey  de  los  romanos  en  dicha  ciudad.  Enri- 
que celebra  la  Pascua  en  Florencia.  Llegado  que  hu- 
bo el  S  de  febrero  á  Aqiiapendente,  se  encuentra  con 
los  enviados  del  papa  Pascual  II ,  á  quien  habia  ya 
escrito  acerca  de  la  intención  que  tenia  de  ir  á  Roma 
para  su  coronación  imperial.  Dichos  enviados  le  pro- 
ponen que  ha  de  renunciar  á  la  investidura  ,  que  el 
mismo  Pascual  habia  condenado  ya  en  el  concilio  do 
Guaslalla  en  1106  ,  y  en  el  de  Troyes  en  1101.  En- 
rique responde  que  no  ha  de  ser  él  de  menor  condi- 
ción que  sus  antecesores ,  de  quienes  tiene  ese  dere- 
cho, y,  después  do  varios  altercados,  se  conviene  por 
fin  en* que  el  principe  abandonará  las  investiduras ,  v 
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general,  todos  los  derechos  de  regalía  obtenidos  por 
el  clero  desdo  los  primeros  emperadores.  A  'J  de  fe- 
brero, firma  Enriquecí  tratado  eo  Sutri,  y  jora.  Llegó 
«1  1 2  á  Boma ,  y  fué  recibido  en  la  basílica  del  Vati- 
cano, en  la  que  el  papa  babia  reunido  una  especie  de 
concilio  para  la  raüQcacion  de  su  tratado.  Pero,  por 
una  parte  los  obispos  reclaman  las  regalías  que  se 
trata  de  arrebatarles ,  y  por  otra  Enrique  exige  del 
papa  el  cumplimiento  de  su  promesa ,  como  si  no  hu- 
bieran mediado  para  ello  condiciones.  En  esto  estalló 
un  movimiento  en  la  ciudad,  y  se  separa  la  asamblea. 
Los  romanos  atacan  á  ios  alemanes  ,  quienes  habían 
sido  los  primeros  en  cometer  tropelías.  Eorique  tuvo 
la  vida  en  peligro ,  y  se  retiró  precipitadamente  lle- 
vándose al  papa,  á  quien  despojó  de  sus  insignias, 
sujeto  con  ligaduras.  Con  el  papa  llevó  prisioneros  á 
muchos  romanos.  A  8  de  abril,  suelta  al  papa,  después 
de  obtener  de  el  una  bula ,  concediéndolo  las  investi- 
duras. Vuelve  á  Roma  á  13  del  mismo  mes,  y  Pas- 
cual le  corona  emperador.  El  ano  siguiente ,  el  papa 
revocó,  en  el  concilio  de  Lelran,  el  privilegio  que  En- 
rique le  había  arrancado ,  y  comenzaron  otra  vez  las 
disidencias  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio.  Gran 
número  do  prelados  y  señores  alemanes,  dirigidos 
por  los  arzobispos  de  Maguncia  y  de  Colonia ,  forman 
una  liga  contra  Enrique ,  y  le  amenazan  con  la  suer- 
te de  su  padre.  El  cardenal  Thierri  .  legado  del  papa, 
se  hallaba  enlónces  en  Colonia,  y  agitaba  los  ánimos 
cuanto  podía  contra  el  emperador.  Tres  anos  duró  la 
guerra ,  durante  los  cuales  taló  Enrique  ia  tierra  de 
los  confederados ,  quienes  hicieron  otro  tanto  con  la 
suya.  En  1115,  la  condesa  Matilde  falleció  á  U  de 
julio ,  lo  que  dió  lugar  á  nuevas  discordias  entro  el 
papa  y  «I  emperador;  esto,  sin  atender  á  la  donación 
que  la  condesa  había  hecho  de  todos  sus  bienes  á  la 
santa  Sede  ,  pretende  la  sucesión  á  lodos  sus  feudos 
como  jefe  del  tni|>eriu ,  y  como  heredero  ccrcauo. 
En  11 16,  pasa  á  Italia  para  realizar  sus  pretensiones. 
Mientras  estaba  ocupado  cu  someter  algunas  ciudades 
que  se  negaban  á  obedecerle  ,  envía  de  mediador  al 
papa ,  al  abad  de  Cluni ,  con  proposiciones  de  paz, 
que  Pascual  no  aceptó-  Entonces  Enrique  se  dirige  á 
Koiun  con  el  objeto  de  prender  otra  vez  al  papa,  pero 
este  huyó  al  Monte-Casino.  Dueño  Enrique  de  Roma, 
quiere  coronarse  de  nuevo,  alegando  que  no  debía 
ser  su  primera  coronación  mas  valedera  que  la  bula 
de  las  investiduras .  revocada  por  el  papa.  Cónsules, 
senado  y  magnates  de  Roma ,  corrompidos  con  dadi- 
vas, aplaudieron  la  resolución,  y  le  juraron  fidelidad. 
En  defecto  del  papa ,  Enrique  se  hizo  coronar .  el  día 
de  Pascua,  por  el  arzobispo  de  Praga ,  Mauricio  Bur- 
dino.  Era  un  prelado  enviado  por  el  mismo  Pascual  á 
negociar  con  Eorique,  y  éste  le  había  comprado  An- 
tes de  salir  de  Boma ,  tía  á  Tolomeo  Otlavio,  hijo  del 
cónsul  del  mismo  nombre  ,  la  mano  de  Berta,  su  hija 
natural,  y  le  deja  un  cuerpo  do  tropas  para  que  pu- 
diese rechazar  á  los  normandos,  á  quienes  el  papa 
babia  llamado  en  su  socorro.  Pascual  murió  en  enero 
ule  1 1 18 ,  y  le  reemplazó  Gclafio  II.  Sabedor  Enrique 
de  que  no  estaba  mejor  dispuesto  éste  que  su  prede- 
cesor acerca  de  las  investiduras,  vuelve  á  Roma. ha- 
ce elegir  anlipapa,  á  9  de  marzo  del  mismo  ano,  á 
Mauricio  Burdino,  coo  el  nombre  de  Gregorio  VIII ,  y 
todavía  vuelve  á  coronarle  emperador  el  dia  de  Pen- 
tecostés. Por  fin,  en  Hi2,  se  restablécela  coocordia, 
con  el  acuerdo  del  emperador  con  los  diputados  del 
iwpa  Calixto  II ,  hecho  a  8  de  setiembre  en  la  asam- 
blea de  Worms,  y  ratificado  en  Roma  á  23  del  mismo 
por  el  pontifico  En  este  tratado,  el  emperador  renun- 
cia el  dar  h¿  investiduras  por  el  bkulo  y  el  anillo ,  v 


le  permite  el  popa  el  conferirlas  por  un  cetro,  ó  una 
simple  varita,  á  usanza  de  los  reyes  do  Francia  e  In- 
glaterra ,  es  decir,  que.  en  vez  de  un  bastón  corvo,  le 
permitió  usarle  roclo  para  aquella  ceremonia.  Y  á  esto 
vino  á  parar  esa  tan  prolongada  disputa  entre  el  sa- 
cerdocio y  el  imperio  ,  que  tanta  sangre  y  lágrimas 
costó  en  Europa,  en  daño  del  prestigio  de  la  santa  Se- 
de y  de  la  majestad  imperial.  En  este  singular  desen- 
lace ,  sí  la  gloria  fué  para  Calixto  ,  deseoso  de  la  paz, 
el  emperador  tuvo  las  ventajas  reales ,  no  perdiendo 
en  el  fondo  nada  de  sus  pretensiones,  y  quedando  tan 
dueño  de  las  elecciones  como  aotes.  Enrique  murió 
en  Utrecht,  á  23  de  mayo  de  1123,  á  los  cuarenta  y 
cuatro  anos  de  edad,  diez  y  nueve  de  reinado ,  desde 
la  muerte  de  su  padre .  y  quince  de  so  imperio.  Lle- 
varon su  cuerpo  á  Espira.  Con  él  se  extinguió  la  rama 
de  los  emperadores  de  la  casa  de  Eraneonia ,  elevada 
al  trono  en  102 i.  Este  príncipe  descuidó  la  adminis- 
tración do  la  justicia,  y  fué  muy  codicioso ,  burlándo- 
se descaradamente  dé  la  opinión  pública.  A  1  de  ene- 
ro de  1 1 1 1 ,  había  casado  con  Matilde ,  hija  del  rey 
Enrique  1  de  Inglaterra,  la  que  no  tenia  más  que  diez 
aftos.  No  tuvo  hijos  en  ella.  Matilde  volvió  á  ca- 
sar en  1129  con  Godofredo  Plautagenel,  conde  de 
Anjou. 

En  sus  diplomas,  Enrique  V,  ora  se  llama  emperador 
de  los  romanos,  ora  de  alemanes.  Desde  que  destronó  á 
su  padre  basta  su  coronación  imperial ,  lomó  el  Ululo 
de  rey  de  los  romanos,  llamándose  luego  así  todos  sus 
sucesores  basta  Maximiliano  I.  Enrique  quedó  tan  sa- 
tisfecho por  el  tratado  con  Pascual  II,  que  le  mencio- 
naba en  las  fechas  que  ponía. 

1 123.  Lotario  II ,  duque  de  Sajonia,  hijo  de  Geb- 
harto ,  conde  de  Querfurt  y  de  Supletnburgo ,  y  de 
lleduvígis,  hija  del  conde  bavaro  Federico  de  Form- 
bach,  nielo  de  Otón ,  conde  palalino  dcl4tín,  nació 
en  10*75.  Fué  elegido  rey  de  Germanía  en  la  dieta  de 
Maguncia ,  compuesta  de  sesenta  mil  hombres  .  á  30 
de  agosto  de  1 125,  delante  de  los  legadosylel  paita. 
En  esa  elección  tuvo  por  competidores  á  Conrado, 
duque  de  Franconia ,  a  Federico  .  duque  de  Suabia  , 
sobrino  del  emperador  Enrique  V.  por  parte  de  su 
hermana  Inés ,  y  á  Leopoldo ,  margrave  de  Austria  , 
que  había  casado  con  la  hennanu  de  Enrique  V.  Los 
dos  primeros  promovieron  luego  grandes  agitaciones 
en  el  imperio,  vengándose  así  de  la  preferencia  dada 
á  Lotario ,  que  fué  coronado  rey  de  Germanía  ,  á  13 
de  setiembre  en  Aquisgran  ,  por  el  arzobispo  de  Co- 
lonia, el  cual  después  coronó  también  á  su  mujer  Ri- 
childa  en  su  misma  ciudad  metropolitana.  Lotario  en- 
vía una  embajada  al  papa  Honorio  II ,  notificándole  su 
elección.  Era  pura  deferencia  de  su  parte.  La  corte  de 
Roma  lo  tuvo  por  un  acto  de  obediencia ,  y  quiso  sin 
embargo ,  en  adelante,  que  los  sucesores  de  Lotario 
hiciesen  siempre  la  misma  notificación  como  un  de- 
ber. En  1 128,  Conrado  se  hizo  coronar  á  su  vez  rey 
do  losromano8  en  Monza,  y  después  en  Milán.  El  papa 
declara  nula  la  coronación ,  y  descomulga  á  Conrado. 
En  1132  .  Lotario  marcha  contra  Conrado,  que  huye, 
pero  no  es  verdad  «pie  entonces  se  hiciese  él  coronar 
rey  de  romauos  por  el  arzobispo  de  Mitán.  Por  fin,  eu 
1 133,  á  I  de  junio ,  ol  papa  Inocencio  II  dió  á  él  y 
á  su  mujer  la  corona  imperial  en  la  iglesia  de  San 
Juan  de  Lelran ,  y  uó  en  la  de  San  Pedro,  de  la  cual 
estaba  entóneos  apoderado  el  anlipapa  Anaclelo.  Lo- 
tario juró  primeramente  defender  la  Iglesia  ,  y  con- 
servar los  bienes  de  la  santa  Sede.  Con  el  tiempo,  la 
corle  de  Roma  pretendió  ,  en  virtud  de  esc  juramen- 
to ,  que  el  imperio  era  un  feudo  dcpendi«nle  de  la 
síinla  Sede ,  según  unos  yertos  que  se  hiibtau  esa  ik« 
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debajo  del  coadro  en  quo  estaba  representada  la  ce- 
remonia de  la  coronación  de  Lolario. 

El  partido  de  Anaciólo  levantó  otra  vez  la  cabeza 
luego  que  Lola  rio  hubo  marchado.  En  1136,  tuvo 
dieta,  á  15  de  agosto,  en  WurUburgo,  y  luego,  a  ins- 
lancia  de  looceocio,  volvió  á  Italia  pan  apagar  ente- 
ramente el  cisma ,  y  reducir  al  mismo  tiempo  al  im- 
perio á  las  ciudades  rebeldes.  Atraviesa  como  con- 
quistador la  Lombardla,  Romanía ,  Marca  de  Ancona, 
y  el  ducado  de  Espolelo,  yendo  luego  á  la  Pulla,  en  la 
que  quila  á  Rogerio  las  plazas  que  tenia ,  y  condu- 
ciendo otra  vez  al  papa  á  Roma ,  en  setiembre  de 
1131.  Después  enfermó  en  Yerona  de  regreso  á  Ale- 
mania ,  y  murió  en  Bretlen,  cerca  de  Tárenlo,  por  la 
noche  del  3  al  4  de  diciembre  de  1137.  Reinó  doce 
años ,  tres  meses  y  algunos  días  como  rey ,  y  cuatro 
aflús  y  medio  como  emperador.  Fué  sepultado  en  el 
monasterio  de  Liulerno  en  Suabia.  Su  yerno  Enrique 
el  Soberbio  ,  duque  de  Baviera ,  que  le  habia  acom- 
paflado  en  la  expedición ,  trajo  á  Alemania  las  insig- 
nias imperiales.  Gertrudis ,  casada  con  dicho  duque , 
fué  el  único  fruto  del  enlace  de  Lolario  con  Richensa 
ó  Ricbilda  .  hija  también  única  de  Enrique  el  Gordo, 
duque  de  Sajonia  del  Weser  y  conde  de  Northeim , 
con  la  que  había  casado  en  1113,  falleciendo  la  mis- 
ma á  24  de  noviembre  de  1111 ,  segun  la  crónica 
manuscrita  de  Rolduco.  Richilda  trajo  cuantiosos  bie- 
nes á  su  marido ,  pues  su  padre  Enrique ,  que  murió 
en  1 103 ,  á  manos  do  sus  subditos ,  liabia  heredado 
todas  las  tierras  de  la  casa  de  los  Otones. 

Lolario  se  llama  á  menudo  en  sus  diplomas,  «Lola- 
rio  III,  rey  de  los  romanos ,  »  probablemente  con  mo- 
tivo de  Lolario,  hijo  de  Uugo,  rey  de  Provenza.  En 
sus  diplomas,  á  veces  cuenta  solo  por  aflús  cabales, 
prescindiendo  del  corriente ,  y  á  veces  nó.  Pretenden 

3ue  en  el  reí  □  do  de  Lolario  se  encontraron  las  Pan- 
cetas en  Amalii. 
1 138.  Conrado  III,  duque  d«*  Francooia  y  de  la  Francia 
ríniana ,  hijo  de  Federico  de  llobcnslauuen  v  do  Inés, 
bija  del  emperador  Enrique  IY,  nació  en  1093  ó  1094. 
Fué  elegido  emperador  á  mediados  de  la  cuaresma 
del  aflo  1 138  ,  en  una  dieta  de  Cublcnlz,  por  inter- 
vención de  Teodulno,  legado  del  papa,  queje  coronó, 
á  13  de  marzo,  en  Aquisgran.  Enrique  el  Soberbio 
quiso  oponerse  á  la  elección ,  por  no  haber  tomado 
liarte  en  la  misma  los  estados  de  Sajonia  ni  los  de  Ka- 
viera  ,  y  por  lo  mismo  se  negó  á  entregar  las  insig- 
nias imperiales  que  trajo  de  Italia ,  por  muerte  de  su 
suegro ,  y  aun  aspiró  al  imperio ,  diciendo  que  Lola- 
rio  le  habia  designado  por  sucesor.  Conrado  le  hizo 
declarar  traidor  al  imperio ,  y  le  quitó  sus  estados. 
Esa  recompensa  tuvo  Enrique  por  los  servicios  pres- 
tados en  Italia  á  Ja  santa  Sedo ,  dice  Muratori.  Hacia 
ya  tiempo ,  añade  el  mismo  autor,  que  entre  su  fa- 
milia y  la  de  Conrado  reinaba  antipatía ,  do  la  que 
provinieron  las  facciones  de  güelfos  y  gibelinos  ,  que 
por  lanío  tiempo  desgarraron  la  Italia.  Los  primeros 
eran  adictos  á  la  casa  de  Enrique ,  y  los  otros  á  la  de 
Conrado;  después  de  la  reconciliación  do  ambas  fami- 
lias ,  se  llamó  gibelinos  i  los  partidarios  del  empera- 
dor ,  y  güelfos  á  los  enemigos  del  mismo.  En  1112, 
Conrado  restableció  en  la  Bohemia  al  rey  Wladislao , 
destronado  por  sus  subditos.  En  11 IG,  hubo  un  fraile 
que  predicó  por  Alemania  contra  los  judíos,  incitando 
al  pueblo  á  que  los  exterminase.  Por  desgracia  fueron 
oídas  sus  palabras ,  pero  muchos  encontraron  un  asilo 
en  Nurembcrg  y  otras  ciudades  pertenecientes  en 
propiedad  al  emperador.  Ese  mismo  aflo,  Conrado  tuvo 
dieta  en  Espira ,  á  la  quo  asistió  san  bernardo .  el 
cual  decidió  á  Corn  ado  áque  se  cruzase  para  la  Tierra 


santa.  Parle  el  ano  siguiente,  á  28  de  mayo,  4  la  ca- 
beza de  setenta  mil  caballos ,  y  de  innumerable  infan- 
tería, después  de  haber  hecho  elegir  y  coronar  rey  de 
los  romanos  á  su  primogénito  Enrique.  Conrado  per- 
dió en  el  Asia  lo  mejor  do  su  ejército  por  la  perGdia 
de  los  guias  que  le  habia  dado  el  emperador  Manuel, 
cufiado  de  su  mujer ,  y  también  por  las  armas  sarra- 
cenas. En  11 Í8 ,  llegó  á  Palestina,  y  volvió  en  1149, 
con  poca  gente,  sin  que  produjera  su  expedición  nin- 
gún fruto.  Murió  á  15  de  febrero  de  1152,  en  Bam- 
berg ,  á  los  cincuenta  y  nueve  años  de  edad ,  y 
catorce  de  reinado.  Se  dice  que  fué  envenenadopor  ar- 
tificios de  Rogerio ,  rey  de  Sicilia ,  á  quien  se  prepa- 
raba para  hacer  guerra.  I^e  sepultaron  en  la  catedral 
de  Bamberg.  Su  mujer  Gertrudis ,  hija  de  Berengucr, 
conde  do  Sullzbach,  finado  en  1166 ,  le  dió  á  Enri- 
que, creado  rey  de  los  romanos  en  114*7,  y  muerto  un 
1150;  á  Federico,  duque  de  Suabia  ,  que  murió  eu 
1167 .  y  á  Judil,  que  casó  en  1150  con  el  landgra- 
ve  Luis  II  de  Turiogia. 

Como  Conrado  no  habia  recibido  la  consagración 
imperial ,  no  solio  darse  el  dictado  de  emperador  en 
sus  diplomas,  y  solo  lo  hacia  escribiendo  á  los  empe- 
radores de  Conslantinopla  por  tratar  de  igual  á  igual. 
Se  llama  ¿  veces  Conrado  II,  á  veces  III,  pretendien- 
do Robertson  que  los  feudos  se  hioieron  hereditarios 
en  tiempo  de  Conrado  III,  bien  que  PfelTel  aduce  prue- 
bas de  quo  lo  fueron  ya  en  el  reinado  del  emperador 
Enrique  1Y. 

115*.  Federico  I  nació  en  1121  de  Federico  ,  du- 
que de  Suabia  ,  sobrino  del  emperador  Conrado,  y  de 
Judil ,  bija  de  Eorique  el  Negro ,  duque  de  Baviera. 
Fué  designado  emperador  por  el  mismo  Conrado  en 
perjuicio  de  su  propio  hijo  Federico ,  sobrado  niño 
para  gobernar.  A  consecuencia  de  esto ,  le  eligieron 
los  grandes  en  Francfort  á  4  de  marzo  de  1 152,  y  fué 
coronado  á  9  del  mismo  mes  en  Aquisgran.  Asi  se 
desprende  de  documentos  auténticos .  á  pesar  de  va- 
riar algunos  autores  acerca  de  la  fecha  de  esa  coro- 
nación. Federico  fué  desmedidamente  ambicioso.  Te- 
nia la  debilidad  de  creerse  sucesor  de  los  Césares ,  y 
de  querer  tratar  á  los  demás  principes  de  la  tierra  co- 
mo á  vasallos.  Aspiraba  sobre  todo  á  sojuzgar  entera- 
mente la  Italia  ,  la  que ,  no  obstante  su  decadencia, 
era  lodavia  lo  mejor  del  imperio.  En  octubre  de  1154 
pasa  los  Alpes ,  acompañado  de  su  primo  Enrique  el 
León ,  duque  de  Baviera  y  de  Sajonia.  Después  de 
anonadar  a  los  rebeldes  do  Lombardia ,  va  á  Roma, 
que  no  le  abre  las  puertas  sino  mediante  dos  condi-* 
ciones ;  la  primera,  que  reconociese  sus  instituciones 
republicanas,  y  la  segunda,  que  les  hiciese  un  dona- 
tivo de  cinco  mil  marcos  de  piala  en  recompensa  de 
admitirle  dentro  do  sus  muros,  y  de  consentir  en  su 
coronación.  Airado  Federico  al  oir  lan  indignas  con- 
diciones, fuerza  los  débiles  obstáculos  que  le  oponen, 
y  se  hace  coronar,  á  18  de  junio  de  1135,  por  el 
papa  Adriano  1Y,  pero  con  una  formalidad  exigida  pur 
el  pontífice ,  y  que  debió  de  costar  mucho  á  lan  alti- 
vo monarca ,  y  fue  el  tenerle  el  estribo ,  cuando  el 
papa  subió  sobre  la  mola  para  ir  á  la  ceremonia.  Los 
diputados  del  pueblo  romano  fueron  osados  á  decir- 
le :  «Os  hemos  hecho  nuestro  conciudadano  y  nuestro 
principe  ,  de  extranjero  que  erais.  Por  lo  mismo,  de- 
béis de  parle  vuestra  confirmar  nuestros  privilegios.» 
Entonces  respondió  Federico:  o  Roma  no  es  ya  lo  que 
fué.  Su  poder  pasó  primero  á  los  griegos ,  después  á 
los  franceses.  No  es  verdad  que  me  hubiereis  llama- 
do para  hacerme  vuestro  conciudadano  y  vuestro 
principe.  Carlomagno  y  Otón  os  conquistaron  con  las 
armas.  ..  No  corresponde  á  subditos  el  dictar  la  ley  a 
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soberanos.  *  ¡Con  tal  imperio  les  habló  este  monarca! 

De  regreso  á  Alemania,  el  emperador  tuvo  una  die- 
ta en  Worm ,  en  donde  condena  á  la  pena  del  «  har- 
uescar  »  al  palatino  Hermán  con  otros  diez  condes, 
l'ero  se  dispensó  al  primero  con  motivo  desús  dolen- 
cias. Poco  satisfecho  de  la  corte  de  Roma ,  en  1 1 57 
prohibe  Federico  á  todos  los  eclesiásticos  de  sus  esta- 
dos el  dirigirse  á  ella  ,  ya  para  la  colación  de  benefi- 
cios ,  ya  para  otras  cosas.  Dos  legados  de  Adriano 
van  á  quejarse  acerca  de  la  medida  al  emperador,  que 
se  hallaba  en  Uesanzon.  En  la  carta  que  le  entregaron 
decia  al  parecer  el  papa  que  le  había  conferido  el  im- 
perio á  titulo  de  beneficio.  Un  legado  quiso  sostener 
Ja  interpretación ,  y  el  conde  palatino  de  Witelsbach 
tira  de  la  espada  para  matarle.  El  emperador  detiene 
al  conde  ,  y  despide  á  los  legados.  Allf  mismo  tuvo 
el  emperador  una  dieta .  en  que  hizo  jurar  fidelidad  á 
los  nobles  del  reino  de  Arles ,  separado  el  alio  ante- 
rior del  de  la  alta  Borgofla.  Les  somete  á  un  tributo 
anual ,  y  exige  la  promesa  de  que  le  seguirán  á  la 
guerra ,  mediante  lo  cual  les  abandona  las  investidu- 
ras ordinarias ,  sin  reservarse  más  que  los  derechos 
de  regaifa.  En  seguida  nombró  archicanciller  del  rei- 
no de  Arles  al  arzobispo  de  Viena,  y  al  obispo  de  Lion 
le  nombra  lugarteniente  general  con  el  titulo  de  exarca. 

En  11.18,  nueva  expedición  de  Federico  á  Lombar- 
dia.  Muchas  poblaciones  se  habian  levantado  á  insti- 
gación de  ios  milaneses  ,  al  objeto  de  emanciparse  del 
imperio.  Federico  cerca  á  Brescia  ,  y  la  toma  en 
julio.  Luego  se  dirige  contra  Milán ,  y  entra  en  ella 
á  8  de  setiembre  ,  tras  de  un  mes  de  sitio.  El  dia  de 
San  Martin  presidió  una  dieta  célebre  en  el  llano  de 
Roncalla.  Mostróse  magníficamente  vestido ,  y  quita 
los  derechos  de  regalía  á  los  que  sin  justo  título  se 
los  atribuían ,  ya  en  lo  civil,  ya  en  lo  eclesiástico.  En 
vano  se  opone  el  papa  á  esos  actos  de  soberanía.  Sa- 
bedor Federico  de  lo  que  el  papa  y  los  milaneses  ma- 
quinaban contra  él .  deroga  en  venganza  el  antiguo 
formulario  de  las  letras  que  la  cancillería  imperial  so- 
lia  dirigir  á  los  soberanos  pontífices,  con  órden  de  no 
hablarles  sino  en  la  segunda  persona  del  singular ,  y 
de  poner  en  todo  al  emperador  antes  que  al  papa; 
venganza  poco  digna  de  un  gran  principe. 

El  gobierno  municipal  de  Milán  desagradaba  en  gran 
manera  á  Federico.  En  1 1 59.  envía  su  canciller  Renaldo 
(el  mismo  que  fué  más  adelante  arzobispo  de  Colonia), 
y  i  O  Ion ,  palatino  de  Baviera  ,  con  el  objeto  de  abolir 
los  cónsules  ,  y  sustituirles  con  un  podeslá.  Era  la  in- 
novación contraria  á  las  últimas  estipulaciones,  y,  ai- 
rados los  milaneses ,  trataron  de  quitar  la  vida  á  los 
enviados,  quienes  tuvieron  que  salvarse  con  la  fuga. 
Al  mismo  tiempo,  Federico  intima  á  los  ciérnaseos, 
aliados  de  los  milaneses ,  el  derribo  de  sus  murallas  , 
pero  tampoco  obedecen ,  instigados  por  debajo  mano 
por  el  papa,  según  se  cree,  pues  tema  interés  en  ello, 
por  pretender  Federico  el  ejercicio  de  la  soberanía  en 
el  patrimonio  de  la  santa  Sede ,  lo  mismo  que  en  los 
dominios  del  imperio.  Iban  el  papa  y  el  emperador  á 
llegar  á  las  manos ,  cuando  falleció  Adriano  el  I ."  de 
setiembre  de  1159.  Entóneos  Federico  trató  de  hacer 
un  papa  que  siguiese  sus  miras.  Comí  no  lo  consiguió, 
hizo  elegir  consecutivamente  tres  antipapas,  procuran- 
do que  fuesen  reconocidos  en  el  imperio.  Entre  tanlo, 
guerreaba  prósperamente  contra  las  ciudades  rebela- 
das. A  Í7  do  enero  de  1 1 80,  tomó  á  Crema .  sitiada 
desde  el  7  de  agosto  anterior.  El  sitio,  emprendido  con 
el  auxilio  de  los  cremoneses  y  lodigianos,  es  de  los  más 
memorables  del  siglo  xa.  Le  ha  descrito  Olon  Morena  , 
y  habla  do  una  torre  de  madera  ,  do  cien  piés  de  al- 
tura ,  levantada  par  los  sitiadores  para  caer  sobre  las 


murallas.  «  Pero  los  sitiados ,  dice  ,  arrojaron  contra 
la  torre  tantas  piedras,  que  estuvo  á  punto  de  venir  al 
suelo  hecha  pedazos.  Entónces,  prosigue,  Federico 
tuvo  la  crueldad  de  colocar  sobre  su  torre  á  los  cre- 
mascos  que  guardaba  en  rehenes,  junto  con  algunos 
prisioneros  milaneses,  para  detener  el  Impetu  de  los 
aeiensores  de  la  plaza,  l'ero  estos  siguieron  en  la  oe- 
fensa  venciendo  ios  instintos  del  corazón,  de  suerte  que 
perecieron  en  la  torre  nueve  nobles  creiuascos,  y  oli  os 
aliados  suyos.  »  Uumantzóse  por  fin  Federico ,  y  or- 
denó que  se  retirasen  los  que  sobrevivían  á  los  liras 
de  sus  mismos  amigos.  Exasperados  los  sitiados ,  de- 
gollaron en  las  murallas  á  los  prisioneros  alemanes  y 
cremoneses  que  tenían.  El  emperador  usó  de  represa- 
lias ,  y  ahorco  á  los  milaneses  y  crcmascos  que  elar- 
ban  en  su  poder.  Tan  espantosas  escenas  acabaron  al 
fin  por  la  deserción  del  principal  ingeniero  de  los  si- 
tiados ,  quienes  no  pudieron  ya  seguir  en  su  resisten- 
cia ,  implorando  la  clemencia  del  emperador  por  me- 
diación del  patriarca  de  Aquilea.  Solo  pudo  alcanzar 
que  los  sitiados  podrían  salir  de  la  plaza  con  lo  que 
pudieran  llevar  á  cuestas.  A  11  do  febrero  del  misino 
aoo  ,  de  1160,  Federico  reúne  en  Pavía  un  concilio  , 
en  el  cual  hace  reconocer  al  anlipapa  Víctor.  Entram- 
bos fueron  excomulgados  por  Alejandro  III  (el  verda- 
dero  papa) ,  i  Si  de  marzo ,  el  dia  de  jueves  sanio. 
En  II «i,  Federico  conquista  de  nuevo  á  Milán,  des- 
pués de  siete  meses  de  sitio  ,  sometiéndose  los  habi- 
tantes. Uabian  ido  á  postrarse  á  sus  plañías  el  1 .°  do 
marzo  con  los  sables  pendientes  de  sus  gargantas . 
poniéndose  ¿  su  discreción.  Como  Federico  se  mostra- 
ba poco  propenso  á  oírles,  volvieron  dos  días  después 
con  toda  la  milicia  ,  banderas  y  llaves  de  la  ciudad  , 
ofreciendo  además  en  rehenes  cuatrocientas  personas 
muy  notables  de  Milán.  El  emperador  principió  á  cal- 
marse. Pasados  otros  dos  días,  volvieron  ios  milaneses 
á  Lodi  á  ver  á  Federico ,  trayendo  entonces  su  gran 
«  carroccio ,  *  en  el  cual  iba  el  estandarte  de  San  Am- 
brosio ,  de  maravillosa  riqueza.  Llevaban  lodos  una 
cruz  en  la  mano,  é  imploraban  á  veces  la  misericordia 
del  emperador.  Perdonó  éste  las  vidas ,  les  dejó  los 
bienes  alodiales,  y  vino  en  perdonar  á  los  desterrados. 
Pero  ,  llegado  que  hubo  a  Milán  ,  á  26  de  marzo  . 
mandó  derribar  las  puertas ,  las  torres ,  parte  de  las 
murallas ,  lodos  los  edificios  públicos,  menos  las  igle- 
sias, y  casi  todas  las  casas  particulares.  Asi  lo  escribe 
él  mismo  al  conde  de  Soissons,  en  una  carta  publica- 
da por  Lucas  de  Acheri.  Tolomeode  Luca  aflade ,  que 
pasó  el  arado  por  la  ciudad ,  y  que  la  sembró  de  sal. 
Las  demás  ciudades  desmayaron  con  tamaña  severi- 
dad, y  se  sometieron,  pero  todas  vieron  derruidas  sus 
fortificaciones. 

Asi  que  estuvo  fuera  Federico ,  los  gobernadores 
alemanes  dieron  lugar  con  sus  tropelías  á  una  nueva 
insurrección.  El  emperador  va  á  Italia  por  la  vez  ter- 
cera. Encuentra  una  nueva  liga  enLombnrdía,  suble- 
vada contra  su  poder.  Destruye  algunas  plazas  en  el 
Veranes ,  pero  el  ejército  confederado  sale  contra  el 
emperador,  y  éste  se  retira  á  Pavía  ,  porque  no  tenia 
bastante  confianza  en  los  italianos  de  su  ejército. 

En  1 166,  nueva  expedición  de  Federico  a  Italia.  Lle- 

Sa  en  noviembre  con  un  buen  ejército ,  acompañado 
e  la  emperatriz,  entrando  como  en  un  país  enemigo. 
Va  á  Lodi,  y  después  á  Pavía  ,  en  donde  celebra  las 
fiestas  de  Navidad.  A  11  de  enero  de  1167  ,  se  dirige 
hacia  Roma  ,  por  el  Bolonés ,  talando  la  tierra  hasta 
las  puertas  de  la  capital,  para  vengar  la  muerte  de  su 
ministro  Boson,  muerto  á  manos  del  pueblo  eo  un  mo- 
tín. Exige  una  crecida  cantidad  á  los  boloneses,  y  ade- 
más cíen  personas  en  rehenes,  que  manda  luego  á  Par- 
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ma.  Atraviesa  en  seguida  la  Romanía,  y  ú  lodos  los  i 
pueblos  impone  tributos.  Uasla  primeros  de  julio  no  | 
llego  á  Anrona ,  que  pertenecía  á  los  griegos ,  y  la 
asedió;  retirándose  al  cabo  de  tres  semanas  por  ha- 
berle ofrecido  sus  habitantes  «na  buena  suma  de  di- 
nero. A  14  de  julio,  vivamente  instado  por  el  antipapa 
Pascual,  se  presenta  delante  de  Roma  ,  y  á  1.°de 
agosto  se  brice  coronar  por  segunda  vez  con  su  mujer 
en  la  iglesia  de  San  Pedro  por  el  falso  pontífice.  Tuvo 
que  irse  a  Lombardia ,  con  motivo  de  una  epidemia, 
que  diezmó  lo  mejor  de  su  ejército ,  y  allá  encontró 
una  nueva  liga  contra  él.  Los  milaneses  estaban  á  ta 
cabeza  de  la  confederación,  y  sus  aliados  se  les  ha- 
bían reunido  el  21  de  abril  para  levantar  otra  vez  sus 
muros.  A  mediados  de  setiembre  llegó  Federico  á  Pa- 
vía, y  á  ti  del  mismo  declaró  traidores  todas  los  ciu- 
dades confederadas ,  arrojando  al  aire  su  guante  en 
sedal  de  desafio:  bravata  ridicula  porque  tenia  ya  muy 
poca  gente.  Hizo  algunas  tentativas  sin  éxito ,  y  se 
volvió  por  laSaboya  ó  Alemania,  en  la  primavera  de 
1 168.  Eo  eslo  los  confederados  fundan  una  nueva  ciu- 
dad ,  que  Ihmaron  Alejandría ,  en  memoria  del  papa 
Alejandro  III.  Llamáronla  por  burla  los  alemanes  Ale- 
jandría de  la  paja.  Sin  embargo  ,-esla  ciudad  aprontó 
ni  ano  siguiente  quince  mil  hombres ,  y  sitiada  por 
Federico,  que  volvió  en  117 i,  tuvo  éste  que  retiráis» 
á  13  de  abril  de  11*75,  no  sin  perder  delante  de  la 
plaza  buena  parte  d  •  su  gente.  No  fué  más  afortunado 
en  1116,  pues,  á  29  de  mayo  del  mismo  año,  fué  com- 
pletamente derrotado  por  los  milaneses  cerca  de  Co- 
mo ,  fundando  éstos  un  aniversario  para  perpetuar  la 
memoria  de  la  jomada.  Este  revés  quebrantó  el  poder 
imperial  en  Italia ,  y  obligó  á  Federico  á  desear  la 
paz.  Abriéronse  en  Bolonia  conferencias  entre  los  em- 
bajadores de  Federico,  el  papa  y  las  ciudades  lombar- 
das. Alejandro  se  dirigió  desde  allí  á  Yenecia,  en  don- 
de se  le  reunió  el  emperador ,  el  cual  le  juró  solem- 
nemente obediencia,  el  I ,°  de  agosto  de  1 111,  delante 
de  la  iglesia  de  San  Marcos,  ratificando  el  1.°  de 
agosto  del  ano  siguiente  el  tratado  de  Bolonia. 

Los  antecesores  de  Federico  habían  descuidado  casi 
todos  el  hacerse  coronar  reyes  de  Arles.  Como  esto 
podía  impresionar  á  los  pueblos,  á  30  de  julio  de  1 1 78 
se  hizo  coronar  en  dicha  ciudad  por  el  arzobispo  Rai- 
mundo. No  se  babia  consolidado  mucho  su  autoridad 
en  Italia  á  pesar  del  tratado  de  Bolonia ,  é  hizo  otro 
nuevo  con  las  ciudades  confederadas ,  á  25  de  junio, 
en  la  dieta  de  Constanza.  En  él  confirmó  lodos  los 
privilegios  concedidos  por  sus  predecesores  á  las  ciu- 
dades principales  de  Italia.  Esto  tratado  fne  tenido  por 
tan  importante  relativamente  á  la  jurisprudencia  de  la 
edad  media  ,  que  solían  continuarle  en  el  libro  de  los 
feudos,  al  lin  ael  cuerpo  del  derecho  civil;  y,  aunque 
consignaba  para  el  imperio  un  alio  grado  de  poder  y 
de  jurisdicción,  en  realidad  redundó  en  ventaja  de  las 
comunidades,  y  estas  supieron  aprovechar  de  tal  suerte 
la  coyuntura ,  que,  antes  de  concluir  el  siglo  xni ,  la 
mayor  parte  de  Jas  grandes  ciudades  de  Italia  se  ha- 
bían hecho  independientes,  y  erigídose  en  repúblicas 
soberanas. 

Federico  quiso  guerrear  también  contra  los  musul- 
manes. En  1188,  en  una  dieta  que  tuvo  en  Maguncia, 
á  21  de  marzo ,  se  cruzó  para  la  Tierra  santa  con  so 
hijo  Federico,  duque  de  Suabia,  y  otros  sesenta  y  ocho 
señores  eulre  eclesiásticos  y  seglares.  Partió  el  ano 
siguiente ,  4  23  de  abril ,  el  dia  de  San  Jorje.  Por  los 
obstáculos  que  le  opusieron  el  emperador  griego  y  el 
sultán  de  Iconium ,  tuvo  que  abrirse  paso  más  de  una 
vez  espada  en  mano.  Por  dos  veces  derrotó  al  sultán, 
sitiándole  en  su  capital,  que  ganó  al  asalto  Llegado 


que  buho  á  Cilicio,  entra  para  bañarse  en  el  río  Salef, 
y  se  aboga  en  él  á  10  de  junio  de  1 190,  á  los  sesenta 
y  nueve  anos  de  edad  y  treinta  y  siete  de  imperio. 
Dicen  otros,  que  le  sobrecogió  un  espasmo  dentro  del 
agua,  y  que  murió  ó  poco  de  salir  del  rio.  Enterraron 
sus  carnes  en  Tarso,  y  los  huesos  en  Tiro.  Su  hijo  Fe- 
derico lomó  el  mando  del  ejército,  y  murió  también  al 
cabo  de  siete  meses  delante  de  Acre ,  á  20  de  enero 
de  1 1 9 1 .  El  emperador  Federico  babia  casado  prime- 
ramente en  1149  con  Adelaida,  hija  de  Tibaldo,  mar- 
grave  de  Vobburgo ,  á  la  que  repudió  en  1 1 53  por 
motivos  de  parentesco  en  la  dieta  de  Constanza ,  vi- 
niendo en  ello  los  estados.  En  1156,  casó  con  Beatriz, 
hija  y  heredera  de  Rcnaldo,  conde  de  Borgona,  á  la  que 
hizo  coronar  reina  de  Borgona  á  8  de  setiembre  del 
ano  1118,  en  Viena  de  Francia,  según  Raúl  de  Dicelo, 
falleciendo  Beatriz  á  15  de  noviembre  de  1185.  Tuvo 
en  ella  á  su  sucesor  Enrique;  á  Federico,  que  murió, 
como  hemos  visto,  en  1191 ;  á  Conrado,  duque  de 
Franconia  y  Suabia,  muerto  en  1196;  á  Otón,  conde  de 
Borgoña ,  muerto  en  1  £00 :  á  Felipe ,  que  ascendió  al 
imperio  ;  y  á  Sofía .  casada  con  el  marqués  de  Mont- 
ferrato,  Guillermo  III.  Siempre  gobernó  Federico  des- 
póticamente en  Alemania  ,  aparentando  conformarse 
con  los  deseos  de  la  dieta,  de  la  que  disponía  á  su 
antojo.  En  Italia ,  después  de  muchas  guerras  san- 
grientas, no  vino  á  ser  más  que  un  jefe  de  república. 
Generalmente  se  le  tiene  por  amigo  de  la  justicia. 
Tuvo  la  precaución  de  no  nombrar  ningún  juez  para 
la  ciudad  en  que  hubiera  nacido.  Es  el  primer  prin- 
cipe quo  usó  sellos  pendientes  en  sns  diplomas ,  en 
muchos  de  los  cuales  no  se  hace  mención  de  los  anos 
de  reinado  ni  de  imperio.  Los  hay  que  traen  la  fecha 
de  la  destrucción  de  Milán  ,  como  también  que  men-' 
cionan  su  reinado  de  Borgona.  En  el  ano  1118,  prin- 
cipió el  arzobispo  de  Maguncia  á  tomar  el  titulo  do 
archícanciller  de  Alemania.  El  arzobispo  de  Colonia 
babia  tomado  en  1156  el  de  archicanctller  de  Italia. 
Según  dice  PfeUel ,  en  el  reinado  de  esle  principo 
principiaron  á  ser  hereditarias  las  grandes  dignidades 
de  la  corona ,  pues  anles  las  daba  y  quitaba  el  empe- 
rador a  su  antojo. 

1 190.  Enrique  VI ,  hijo  de  Federico  I  y  de  Beatriz, 
nació  en  1165 ,  fué  electo  rey  de  los  romanos  á  pri- 
meros de  junio  de  1169  por  la  dieta  de  Bamberg,  y 
coronado  en  Aquisgran.  según  Godofredo  de  San  Pan- 
laleon ,  á  8  del  mismo  mes ,  por  el  arzobispo  de  Ma- 
guncia, en  presencia  del  legado  del  anlipapa  Ca- 
lixto. En  1190,  sucedió  á  su  padre,  cuya  muerte  supo 
casi  al  mismo  tiempo  que  la  del  rey  Guillermo  II  de 
Sicilia  ,  sob;ino  de  su  mujer  Constanza.  Asi  quedaba 
heredero  del  imperio  y  del  reino  de  Sicilia.  Por  no- 
viembre del  mismo  ano ,  después  de  algunas  expedi- 
ciones en  Alemania,  fué  á  Italia  con  un  poderoso  ejér- 
cito. Llega  á  Boma  por  la  semana  santa  del  ano  si- 
guiente ,  y  se  hace  coronar  emperador  con  su  mujer 
por  el  papa  Celestino  III,  á  1 5  de  abril,  el  dia  siguiente 
al  de  Pascua.  Después  de  la  ceremonia ,  entrega  Tús- 
culo  al  papa ,  según  antes  asi  se  babia  estipulado. 
Calixto  la  da  á  los  romanos ,  quienes  la  arrasan  bas- 
ta sus  cimientos.  Luego  el  emperador  parte  contra 
Tancredo,  que  se  había  apoderado  de  Sicilia.  Le 
quita  varias  ciudades ,  pero  no  puede  tomar  á  Nápo- 
les ,  y  se  vuelve  á  Alemania.  Algunos  anos  después,  • 
cometió  Enrique  un  acto  de  codicia,  indigno  de  un  prin- 
cipe cristiano.  A  fines  de  1192,  el  duque  Leopoldo  de 
Austria  babia  hecho  prisionero  en  sus  estados  á  su 
enemigo  Ricardo ,  rey  de  Inglaterra ,  coando  éste  re- 
gresaba de  la  Tierra  santa.  Al  cabo  de  tres  meses  , 
Enrique  le  obligó  á  que  Ir  entregare  el  prisionero  mr- 
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dianle  una  cantidad  insignificante ,  contando  con  qne 

3uedai  ia  reembolsado  con  usura.  En  efecto ,  después 
o  guardar  en  prisiones  á  Ricardo  por  espacio  de  un 
ano,  le  vendió  la  libertad  tan  cara  como  pudiera  ven- 
dérsela un  jefe  mahometano.  Con  este  rescate,  el  em- 
perador partió  para  la  conquista  de  Sicilia.  La  expe- 
dición fue  corla  y  afortunada,  por  hallarse  en  su  menor 
edad  Guillermo,  hijo  y  sucesor  del  rey  Tancredo.  Des- 
pojóle Enrique ,  y  se  hizo  coronar  rey  de  Sicilia  en 
l'alerrao,  á  ¿3  de  octubre  de  1191.  A  principios  del  año 
siguiente,  salió  otra  vez  para  Alemania,  maldecido  por 
los  sicilianos,  con  motivo  de  sus  crueldades.  En  1186, 
volvió  á  Sicilia ,  que  se  le  habia  sublevado.  Después 
de  quitar  la  vida  á  muchos  insurgentes,  falleció  el  en 
Mesina,  á  18  de  setiembre  de  1197, á  los  treinta  y  dos 
afios  de  edad ,  ocho  de  imperio ,  y  tres  de  reinado  en 
Sicilia.  No  murió  formalmente  descomulgado,  según 
dicen  muchos.  Habia  Merecido  efectivamente  la  exco- 
munión, según  los  privilegios  de  los  cruzados,  por  ha- 
ber aprisionado  ¿  Ricardo ,  pero  no  consta  que  dicha 
pena  se  pronunciara  contra  el.  Constanza,  bija  de  Ro- 
gelio ,  rey  de  Sicilia ,  con  la  que  casó  en  1 186  ,  bien 
ue  ella  tuviera  ya  á  la  sazón  cerca  de  cuarenta  año» 
a  que  murió  á  ¿7  de  noviembre  de  1 198) ,  le  dió  á 
Federico ,  qne  le  sucedió.  Enrique  había  tratado  de 
asegurar  hereditariamente  la  corona  imperial  en  su 
casa;  y,  á  fin  de  obtener  el  consentimiento  de  los  gran- 
des electores,  habia  ofrecido  la  incorporación  del  reino 
de  Sicilia  al  imperio  germánico,  la  erección  en  seüo- 
i  ios  hereditarios  de  lodos  los  de  su  corona ,  y  la  re- 
nuncia á  los  despojos  eclesiástico».  Has  de  cincuenta 
grandes  dignatarios  habian  obtemperado  á  sus  deseos, 
y  basla  el  mismo  papa  venia  al  parecer  en  ello  con 
gusto.  Pero  no  hubo  medio  de  vencer  la  repugnancia 
del  duque  de  Snjonia  y  del  margrave  de  Brandem- 
bnrgo.  Aprovechó  el  papa  aquel  incidente  para  reti- 
rar su  consentimiento  á  un  plan  que  hubiera  privado 
á  la  santa  Sede  del  derecho  quo  so  habia  arrogado  de 
confirmar  la  elección  de  los  emperadores. 

1198.  Felipe,  quinto  hijo  del  emperador  Federico  I, 
fue  creado  marqués  de  Toscana  en  1195,  y  duque  de 
Suabia  en  H9ü.  Caminaba  para  reunirse  en  Sicilia 
con  su  hermano  el  emperador  Enrique ,  cuando  supo 
su  muerte  en  Moulefiascone ,  cerca  de  Viterbo.  Así  que 
se  la  noliiicaron ,  volvió  atrás  para  Alemania.  Vengá- 
ronse los  italianos  de  los  malos  tratamientos  de  su  her- 
mano con  varios  ultrajes  ,  llegando  hasta  el  extremo 
do  amenazarle,  matándole  á  algunos  de  los  suyos.  Pa- 
sados otra  vez  los  montes ,  tuvo  junta  de  magnates  en 
Jcstershauscn,  y  en  ella  se  hizo  conferir  la  regencia 
del  imperio  con  la  tutela  de  su  sobrino  Federico ,  que 
no  contaba  más  que  cuatro  anos  de  edad,  y  habia  sido 
elegido  rey  de  los  romanos  ya  en  vida  de  su  padre. 
En  seguida  trató  de  que  le  eligieran  á  él  también  rey 
de  los  roíganos,  so  color  de  dar  á  su  autoridad  mayor 
prestigio.  Al  objeto  convocó  una  nueva  asamblea  en 
Mulhausen ,  que  fue  más  numerosa  que  la  primera. 
Asistieron  los  arzobispos  de  Tré veris  y  de  Hagdeburgo 
con  otros  muchos  prelados,  los  duques  dcSajonia  y  de 
Baviera ,  varios  condes  y  otros  dignatarios  ,  viniendo 
todos ,  un  viernes,  6  de  marzo  de  1 198 .  en  darle  el 
Ululo  de  rey.  Solo  fallaba  coronarle.  Correspondía 
esto  al  arzobispo  de  Colonia,  enemigo  de  Felipe ,  y  se 
negó  á  coronarle ,  alegando  la  excomunión  contra  él 
fulminada  por  el  papa  Celestino  itl ,  con  motivo  de 
ciertas  usurpaciones  que  habia  hecho  en  Italia,  en  los 
dominios  de  la  santa  Sede.  Lo  mismo  alegó  el  de  Tré- 
veris,  y,  como  el  de  Maguncia  se  hallaba  en  !a  Tierra 
santa ,  consiguió  comprar  al  arzobispo  de  Taranlesia, 
legado  del  papa  en  Alemania  ,  absolviéndole  éste ,  y 


coronándole  en  Maguncia  en  la  octava  de  Pascua.  Esta 
principe  se  intitulaba  en  sus  diplomas  Felipe  II ,  ha- 
biendo sido  eJ  primer  emperador  Felipe  el  sucesor  de 
Gordiano.  Muy  á  mal  llevó  Inocencio  Iil  la  coronación, 
pnes  no  quena  por  emperadores  ni  al  lio  ni  al  sobri- 
no. Odiaba  al  primero  por  la  altivez  de  carácter,  y  no 
le  convenia  que  el  segundo  reunierá  en  su  cabeza  la 
corona  del  imperio  y  la  de  Sicilia.  Mandó  proceder  á 
nueva  elección,  y  salió  nombrado  por  los  enemigos  de 
la  casa  de  Suabia  Otón  de  Brunswick.  Felipe  no  se  ar- 
redró ,  y  peleó  ventajosamente  contra  su  rival.  En  el 
aflo  1205,  se  hizo  elegir  de  nuevo ,  y  coronar  con  so 
esposa  en  Aquisgran ,  á  6  de  enero ,  por  el  arzobispo 
de  Colonia,  con  el  cual  se  babia  reconciliado.  Inocen- 
cio excomulgó  por  esto  al  prelado,  y  obligó  al  cabildo 
de  Colonia  á  que  le  diese  un  sucesor.  Felipe  siguió  en 
sus  progresos.  En  1106,  ganó  una  gran  batalla  á  Otón, 
velado  siguiente  se  reconcilió  con  el  papa,  prometien- 
do, según  dice  el  abad  de  líspcrg.  el  dar  la  mano  de  una 
bija  suya  al  sobrino  de  su  santidad.  Pero,  en  1108,  Fe- 
lipe fue  asesinado  á  la  edad  de  treinta  anos  en  Baro- 
berg,  á  13  de  junio,  por  Otón  de  Wilelsbacb,  por  ne- 
garse á  darle  la  bija  que  le  habia  prometido.  En  1196. 
había  casado  Felipe  con  Irene,  hija  del  emperador 
griego  Isaac  el  Angel ,  y  viuda  de  Rogerio ,  hijo  de 
Tancredo,  rey  de  Sicilia.  Murió  Irene  en  1108,  y  ésto 
le  dió  cuatro  hijas ,  Cunegunda ,  prometida  á  Otón  de 
Wilelsbacb  ,  y  casada  luego  con  el  rey  Wenceslao  de 
Bohemia ;  María  ,  mujer  de  Enrique ,  duque  de  Bra- 
bante ;  Elisa ,  mujer  del  rey  Fernando  111  do  Castilla; 
y  Beatriz,  que  casó  con  el  emperador  Otón  IV. 

«  Consérvanse ,  dice  Saint-Marc ,  dos  diplomas  del 
rey  Felipe  de  Suabia ,  fechados  en  Aquisgran  en  el 
ano  sexto  de  su  reinado ,  á  11  do  enero  de  1101 ,  6 
sea,  110S ,  pues  en  el  reino  de  Lorena ,  cuya  capital 
era  Aquisgran ,  se  contaban  los  afios  como  en  la  Igle- 
sia galicana ,  que  principiaba  el  aflo  por  Pascua.  Am- 
bos diplomas  se  escribieron  con  motivo  de  la  consa- 
gración de  Felipe,  hecha  por  Adolfo  de  Aliena ,  arzo- 
bispo de  Colonia.»  Pero  Saint-Marc  so  equivoca;  cor- 
ría aun,  en  enero  de  1204,  el  ano  sexto  del  reinado  de 
Felipe,  según  nuestra  manera  de  contar;  de  modo,  que 
entónces  el  ano  principiaba  en  Lorena  por  Navidad,  lo 
mismo  que  en  Alemania. 

1198.  Otón,  conde  de  Poiton,  hijo  tercero  de  Enri- 
que el  León ,  duque  de  Brunswick,  y  de  Matilde,  na- 
ció por  los  anos  de  1 175.  Fué  electo  rey  de  los  roma- 
nos en  Colonia  por  algunos  magnates ,  por  no  aceptar 
Berloldo  de  Zeringhen  la  corona  con  que  le  brindaron 
los  mismos.  Otón  fué  coronado  en  Aquisgran  ,  á  4  de 
julio  de  1198 ,  por  Adolfo  ,  arzobispo  de  Colonia.  La 
elección  se  hizo  á  consecuencia  de  las  quejas  del  papa 
Inocencio  III  contra  la  de  Felipe.  Entónceslos  grandes 
se  dividieron  entre  los  dos  elegidos,  y  llenaron  de  san- 
gre la  Alemania.  En  1 199,  el  papa  se  declaró  abierta- 
mente por  Otón ,  y  entónces  extrañó  que  no  hicieran 
lodos  como  él.  Pero  los  enemigos  de  Otón  se  desen- 
tendieron de  las  reclamaciones  del  papa,  más  ó  menos 
controvertibles,  y  se  apeló  á  las  armas.  Derrotado  Otón 
en  1206  por  Felipe ,  fue  á  refugiarse  en  Inglaterra  al 
lado  de  su  lio  el  rey  Juan.  Allí  esperó  mejores  días. 
En  1208,  muerto  Felipe,  fué  reconocido  rey  de  los  ro- 
manos en  Francfort,  en  una  dicta  numerosa.  Para  dar 
mayor  autoridad  á  la  elección,  el  mismo  Inocencio,  en 
1 109  (á  11  de  setiembre,  según  quieren  unos,  y  4  de 
octubre ,  según  otros],  corona  en  Roma  emperador  á 
Otón,  exigiéndole  la  promesa  de  la  restitución  á  la  san- 
ta Sede,  de  los  bienes  de  la  condesa  Matilde.  Durante 
las  fiestas,  trabóse  encarnizada  lucha  entre  alemanes 
y  romanos  ,  quedando  los  primeros  muy  malparados. 
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El  imperio  no  satisfizo  las  ambicionas  miras  de  Olon. 
A  primeros  di?  noviembre  de  1210  fui'  con  un  pode- 
roso ejército  á  la  fulla,  al  objeto  de  arrebatar  la  Sici- 
lia á  Federico.  El  papa  desaprobó  la  expedición  ,  por 
ser  la  Sicilia  feudo  de  la  santa  Sede.  Agraviado  ade- 
más con  la  negativa  de  Otón  .  á  restituir  los  bienes 
de  la  condesa  Matilde,  ofrecidos  aot.-s  de  su  corona- 
ción ,  le  excomulga  en  aquel  misino  ano.  En  1211,  sa- 
le Otón  de  la  l'ulia  á  primeros  de  noviembre  para  ir 
a  Alemania  á  apaciguar  la  agitación  promovida  por  la 
sentencia  del  papa  ,  publicada  por  el  arzobispo  de 
Maguncia.  Pero  el  clero  era  á  la  sazón  bario  poderoso, 
y  no  pudo  contener  el  movimiento.  En  la  dicta  de 
jVuremberg  trató  vanamente  Otón  de  justificarse ,  po- 
niéndola autoridad  en  manos  de  la  misma  dieta.  Esto 
solo  sirvió  para  encender  más  Jos  ánimos.  Por  su  im- 
prudencia se  movió  contra  si  aun  nuevos  enemigos. 
En  1  ¿13,  se  coliga  con  su  tio  el  rey  de  Inglaterra  y  el 
conde  de  Mandes,  contra  el  rey  de  Francia.  Este  le 
derrotó  el  año  siguiente  en  Bouvines,  quedando  desde 
entonces  abandonado  de  todos  ,  y  retirándose  á  sus 
estallos  de  Brunswick.  En  1  £18,  muere  sin  hijos,  en  el 
castillo  de  Uatzburgo  ,  á  1 9  de  mayo  ,  á  los  cuarenta  y 
tres  anos  de  edad  .  á  los  veinte  contaderos  desde  su 
primera  elección  ,  á  los  diez  desdo  la  segunda,  y  nue- 
ve desde.su  coronación  imperial.  En  1212,  babia* casa- 
do con  Itealriz  ,  bija  de  su  competidor  Felipe  ,  la  que 
falleció  cuatro  días  después  de  la  boda;  y  en  lili 
con  María  ,  bija  del  duque  Enrique  IV  de  tirábanle  , 
la  que  le  sobrevivió.  Esta  Marta  es  la  primera  empe- 
ratriz que  tuvo  para  sí  un  sello  especial ,  pues  las  an- 
teriores usaban  el  de  sus  maridos.  Olon  IV  no  comen- 
zó á  usar  del  sello  real  hasta  que  el  obispo  de  Espira, 
canciller  de  Alemania,  le  trajo  las  insignias  imperia- 
les ,  después  del  asesinato  de  su  rival.  Antes  de  esto, 
solo  poma  una  cruz  en  los  diplomas  que  daba  como 
jefe  del  imperio. 

1198.  Federico  II,  apellidado  Rogerio,  hijo  de  En- 
rique VI  y  de  Constanza ,  nació  eu  el  dia  26  de  di- 
ciembre de  1191  (y  nó  1 1 93),  en  Jessi,  en  la  marca  de 
Aneona.  Fue  electo  rey  de  los  romanos  á  mediados  de 
1196,  antes  que  fuera  bautizado.  Le  proclamaron  de 
nuevo ,  poco  antes  de  morir  su  padre  ,  los  grandes  de 
Alemania,  en  el  campo  de  Erfort.  Era  ya  rey  de  Sici- 
lia ,  mas  no  comenzó  á  reinar  en  Uermania  hasta  des- 
pués de  excomulgado  Olon  IV.  Entónces  los  grandes, 
reunidos  en  Ramberg,  acordaron  elegir  en  su  lugar  á 
Federico,  el  cual  fue  nombrado,  en  efecto,  por  terce- 
ra vez,  rey  de  los  romanos,  en  una  dieta  de  Coblenlx, 
en  lili.  Sale  Federico  de  Sicilia  en  lili,  va  á  Boma  a 
ver  al  papa  Inocencio  III ,  promotor  de  su  elección  ,  y 
parle  para  Alemania  ,  en  donde  fué  coronado  á  C  de 
diciembre,  en  la  dieta  de  Maguncia.  A  19  del  mes  an- 
terior se  hallaba  en  Tul,  y  había  hecho  un  tratado  con 
el  rey  Felipe  Augusto  de  Francia ,  comprometiéndose 
en  él  á  no  aj  ustar  paz  ni  tregua  sin  su  beneplácito  con 
Olon,  ni  con  el  rey  de  Inglaterra.  Debía  Federico  su 
elevación  á  Inocencio,  á  quien  había  prometido,  como 
á  Olon,  la  devolución  de  los  bienes  alodiales  de  la 
condesa  Matilde  ,  la  abolición  del  derecho  de  espolio, 
y  el  restablecimiento  de  las  apelaciones  á  Ja  corle  de 
Roma,  prohibidas  por  el  emperador  Enrique  VI.  Fe- 
derico cumplió  sus  promesas  dando  la  famosa  consti- 
tución de  Egra.  En  1215  .  á  25  de  julio,  renovó  su 
coronación  en  Aquisgran.  Libre  de  la  rivalidad  de 
Otoñen  1218,  ocupóse  en  restablecer  la  calma  en 
Alemania.  Llega  en  1220  á  (toma,  y  Honorio  III  le 
corona  emperador,  junto  con  su  mujer,  a  12  de  no- 
viembre, renovando  el  voto  que  hizo  dos  años  antes 
de  ¡r  ala  Tierra  santa.  En4l22i  (y  nóen  1220),  pubü- 
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en  á  12  de  febrero  una  constitución  contra  varios  he- 
rejes, á  quienes  declara  reos  de  muerte.  Se  ha  dicho 
que  se  imponía  dicha  pena  por  vez  primera  á  los  he- 
rejes ;  pero,  prescindiendo  de  los  crueles  edictos  de 
Máximo,  contra  lospriscilianistas.  \  de  los  emperadores 
de  Oriente  ,  contra  ios  maniqueos .  ya  el  rey  Roberto 
de  Francia  había  condenado  a  las  llamas,  más  de  dos 
siglos  antes  de  Federico,  á  unos  herejes  de  Orleans. 
A  fin  de  dar  vigor  perpetuo  á  su  constitución,  dice  Fe- 
deiico  que  la  da  en  el  ano  de  su  impelió  «  piwterilo. 
praiscoti  et  futuro.  »  Las  ciudades  de  ludia  seguían  en 
sus  aspiraciones  de  independencia.  Confederáronse 
los  principales  en  1226,  y  en  2  de  marzo  firmaron  una 
liga  contra  el  emperador,  con  el  nombre  de  «  Socie- 
dad de  los  lombardos.»  Desde  Roigo  San  Dominio,  Fe- 
derico las  declaró  rebeldes  al  imperio ,  haciéndolas 
luego  excomulgan  por  el  ohis|io  de  llildesheim  ,  de  lo 
cual  hicieron  muy  poco  caso.  El  cm|iciador  solicito 
además  la  excomunión  del  Vaticano,  pero  Honorio  pre- 
firió negociar ,  y  pudo  reconciliar  á  las  ciudades  y  al 
emperador,  por  medio  de  un  tratado ,  firmado  á  1 .° 
de  febrero  de  1227.  A  18  del  siguiente  marzo,  falleció 
Honorio ,  y  le  sucedió  Gregorio  IX  ,  que  estimuló  á 
Federico  á  que  emprendiese  la  cruzada.  Este  fué,  por 
lin,  á  embarcarse  en  brindis  á  8  de  setiembre  (y  nóá 
11  de  agosto)  de  1227.  Pero  el  mareo  le  obligó  á 
desembarcar  en  Oltanto.  Creyó  el  papa  que  la  indis- 
posición de  Federico  era  fingida,  y  le  excomulga  á  29 
del  mismo  mes.  Repitió  la  excomunión  el  dia  de  San 
Martin  del  mismo  ano ,  confirmándola  todavía  el  dia 
de  jueves  santo  de  1 228  ,  desde  Perusaa,  en  donde 
estaba  refugiado,  por  tibiarse  de  la  ira  del  pueblo  do 
Roma.  Por  lin,  eu  agosto  se  da  Federico  de  nuevo  á 
la  vela,  sin  estar  alzadas  las  censuras  que  sobre  él 
pesaban ,  arriba  á  Chipre  ,  y  á  7  de  setiembre  aporta 
a  Acre.  Gregorio  manda  dos  franciscanos  en  pos  do 
el ,  al  objeto  de  prohibir  á  los  cr  istianos  de  Oriento 
que  le  prestaran  obediencia.  Al  mismo  tiempo  baco 
publicar  una  cruzada  para  arrebatarle  la  Pulla,  con- 
fiando el  mando  de  la  expedición  á  Juan  de  Bricna, 
suegro  de  Federico.  Mienlias  el  emperador  está  pe- 
leando contra  los  enemigos  de  Jesucristo,  le  llega  la 
nueva  de  la  invasión  de  sus  dominios,  por  instigación 
del  papa.  Entónces  negocia  con  el  soldán  de  Egipto  un 
tratado,  que  firmaron  á  18  de  febrero  de  1229.  El 
tratado  le  hizo  duetlo  de  Jerusalen ,  en  donde  entra  á 
17  de  marzo.  Fué  al  dia  siguiente  á  la  iglesia  del  San- 
to Sepulcro,  y  el  mismo  tomó  la  corona  de  encima 
el  altar ,  por  no  habrrsc  presentado  ningún  obispo  pa- 
ra ofrecérsela.  El  1 .°  de  mayo  siguiente,  Federico  sa- 
le para  Europa.  A  9  de  julio  de  123o,  se  reconcilió  con 
el  papa ,  y  á  28  de  agosto  queda  absuelto  de  las  cen- 
suras. En*123l,  Federico  tiene  un  nuevo  disgusto.  Su 
hijo  Enrique  ,  á  quien  habia  hecho  elegir  rey  de  los 
romanos  en  122U  ,  á  los  siete  ahos  de  edad,  y  coro- 
nar en  1222 ,  se  le  rebela  por  segunda  vez  en  Ale- 
mania ,  mientras  estaba  su  padre  en  Italia.  Al  año  si- 
guiente, después  de  Pascua  ,  Federico  le  hizo  degia- 
dar  en  la  dieta  de  Maguncia ,  en  agosto ,  y  le  confina 
á  un  castillo  de  la  Pulla  ,  en  donde  falleció  en  febre- 
ro de  1242,  según  la  crónica  de  Ricardo  de  San  Ger- 
mán ,  y  nó  en  1236 ,  según  dice  el  monje  de  Padua. 
En  1225,  el  jóven  principe  habia  casado  con  Margari- 
ta, hija  del  duque  Leopoldo  de  Austria ,  habiendo  de 
ella  dos  hijos  gemelos ,  muertos  sin  haber  contraído 
matrimonio.  En  la  misma  dieta  de  Maguncia,  que  fué 
de  las  más  brillante* ,  se  dieron  varias  leyes  de  orden 
público ,  publicadas  por  vez  primera  eu  alemán.  En- 
tónces no  habia  casi  más  justicia  que  la  de  la  fuerza, 
y  Federico  citó  un  juez  ó  alcalde  de  corle  ,  llamado 
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<r  hoírichler»  y  «fiyinann,  »  encargado  de  juzgar  cada 
d¡a  sobre  las  "causas  que  se  presentaren  en  mi  tribu- 
nal, exceptuando  únicumnMe  las  concernientes  a  la 
persona,  vida  y  hacienda  de  los  altas  dignatarios,  que 
el  emperador  reservó  para  su  conocimiento.  Duro  el 
cargo  de  efrvmann»  ha.sta  Maximiliano  I,  en  cuya  época 
quedaron  confundidas  sus  atribuciones  con  las  de  la 
cámara  imperial  y  del  consejo  áulico. 

Las  ciudades  lombardas  no  obedecían  gustosas  á  los 
delegados  del  emperador.  Hasta  se  cree  que  el  mismo 
papa  las  animaba  por  debajo  de  cuerda  á  que  se  eman- 
ciparan del  lodo  de  la  dominación  teutónica.  Entonces 
estallaron  con  la  mayor  vehemencia  los  odios  entre 
güelfos  y  gibelinos,  éstos  en  favor  del  emperador  ,  y 
Jus  primeros  del  papa.  En  1  i36  ,  Federico  fue  allá  , 
toma  algunas  ciudades .  es  rechazado  por  otras,  y  se 
vuelve  el  mismo  ano ,  dejando  su  ejercito  al  mando 
del  famoso  Eccelino  ,  tirano  de  PadtM  .  que  en  nom- 
bre del  emperador  cometió  las  mayores  atrocidades. 

En  1237,  Federico  hizo  elegir  rey  de  los  romanos  en 
la  dieta  de  Espira  á  mi  segundo  hijo  Cornado,  á  la 
edad  de  nueve  anos.  Solo  los  principes  que  más 
larde  fueron  nombrados  electores,  eligieron  directa- 
mente a  Conrado ,  y  los  demás  no  hicieron  más  que 
consentir  en  lo  dispuesto  por  aquellos  «padres  y  lum- 
breras del  imperio  ,  »  que  así  les  llama  la  bula  de 
elección,  comparándoles  con  los  siete  misteriosos  can- 
delabro* del  Apocalipsis,  de  lo  cual  pudiera  deducirse 
que  ya  entonces  no  eran  más  que  siete.  También  pen- 
só Federico  en  el  porvenir  de  Encio.su  baslaido. 
DespOéfl  de  casarle  con  Adelaida  ,  hija  de  un  juez  ó 
principe  de  Cerdena  ,  le  nombró  rey  de  esta  isla  en 
12£«.  El  papa  reclamó  contra  la  medida,  suponiendo 
que  la  Cerdifia  pertenecí!  á  la  santa  Sede.  No  cedió 
Federico,  y  Gregorio  volvió  á  descomulgarle,  áii  de 
marzo  de  i ¿30.  Luego  dice  á  san  Luís,  rey  de  Fran- 
cia, si  quiere  la  corona  imperial  para  su  hermano  Ro- 
berto. Consultados  al  objeto  los  grandes  de  Francia  , 
no  se  aceptó  la  oferta.  Sin  embargo ,  el  emperador 
continúa  la  guerra  de  Italia.  Pasó  el  invierno  en  Tos- 
cana  ,  y  se  le  someten  todas  sus  ciudades  menos  Flo- 
rencia. Su  hijo  Encio  adelantaba  también  terreno  en 
la  marca  de  tocona.  En  1 2 i 0 ,  Federico  entró,  en  fe- 
brero ,  en  el  ducado  de  Espoleta,  y  sigue  hasta  Koma 
sin  obstáculo.  La  mayoría  de  los  romanos  hubiera 
preferido  abrirle  las  puertas  á  sostener  un  sitio. 
Entonces  el  papa  resuelve  el  hacer  una  gran  proce- 
sión ,  en  la  que  iban  los  cuerpos  de  los  aj  oslóles,  pu- 
blicando al  mismo  tiempo  una  cruzada  contra  Federi- 
co. Esto  reanimó  á  los  romanos.  Todos  acudieron  a  la 
voz  del  sanio  padre  ,  y  el  emperador  se  retira  á  la 
Pulla  en  busca  de  hombres  y  dinero.  Taló  las  cerca- 
rlas de  Benevenlo  ,  y  luego  contramarchó  hacia  lia— 
vena  ,  que  lomó  á  il  de  agosto,  asediando  después  á 
Faenza,  que  resistió  con  energía.  Fallo  de  dinero  du- 
rante el  sitio,  expende  moneda  de  cuero,  promclien- 
dn  reembolsar  el  valor  real  en  mejor  ocasión ,  como 
así  lo  cumplió.  Por  !in  ,  Faenza  capitula  el  14  ó  15  de 
abril  de  1¿il.  En  el  mismo  mes  se  rinde  Ik'ncvcnto, 
y  el  3  de  mujo  su  escuadra,  al  mando  de  su  hijo 
Encio  ,  vence  á  la  genovesa ,  haciendo  prisioneros  á 
muchos  cardenales  y  obispos  que  en  ella  iban  embar- 
cados para  ir  al  concilio  convocado  por  el  papa  contra 
el.  Hasta  12J3  no  los  solió  Federico,  después  de 
muerto  Gregorio,  á  fin  de  facilitar  la  elección  de  su 
sucesor,  que  fué  Inocencio  IV.  En  1211.  tralado  que 
se  fu  ma  en  Koma  ,  á  31  de  marzo .  entre  Inocencio  y 
Federico  ,  pero  este  no  le  cumple.  En  liiii ,  Inocen- 
cio le  anatematiza  á  17  de  julio,  declarando  vacante 
el  imperio .  ante  el  concilio  de  Lkffl  ,  pero  sin  que 


esle  formulara  su  aprobación.  En  Turin  so  hállala 
Federico  cuando  supo  ía  nueva ,  y  cu  el  acto  mandó 
que  le  trajeran  las  insignias  imperiales  guardadas  en 
una  caja.  Saca  do  rila  la  corona,  y  dice  lidiándola  li- 
jamente: «¿Con  que  Inocencio  quiere  arrebatármela?» 
Y,  aüanzándola  en  su  cabeza,  anadio:  a; Pues  no  le  ha 
de  costar  poca  sangre  y  poco  trabajo! »  En  seguida 
mandó  á  su  hijo  Conrado  a  Alemania ,  con  carias  para 
los  principales  del  imperio,  a  ¿Cuánto  no  habéis  do 
lemer  vosotros  ledos,  y  cada  uno  en  pai  lindar,  de  no 
papa  que  así  se  atreve  contra  mí ,  bien  que  elegido 
emperador  por  voluntad  de  Dios?...  Vosotros  tenéis 
la  culpa,  pues  os  sometéis  á  esos  hipócritas,  cuya 
ambición  no  tiene  limites.  »  hurumpia  después  en 
dicterios  contra  la  corte  de  Koma.  Federico  escribió  á 
san  Luis ,  haciéndole  árLilro  entre  el  papa  y  el.  El 
monarca  fi  anees  no  aprobaba  la  deposición  del  impe- 
rador ,  e  hizo  cuanto  pudo  para  la  reconciliación.  Fue 
á  ver  al  papa  á  Cluni ,  junto  con  su  mujer,  mi  madre, 
sus  tres  hermanos  y  varios  grandes,  conferenciando 
Sobre  esto  con  el  por  espacio  de  siete  dias.  Inocencio 
fuo  inflexible ,  hacieudo  entre  tanto  cuanto  estaba  en 
su  poder  paia  vengarse  del  emperador.  Por  lin.  en 
121C  ,  Enrique  Raspón,  landgravc  de  Tuiingia,  fue 
elegido  rey  de  los  romanos  en  la  dieta  de  llocheim, 
por  les  arzobispos  de  Maguncia  ,  Colonia  y  T  re  veri*. 
Le  llamaron  «  el  rey  de  los  clérigos.  »  Esle  murió  el 
ano  siguiente  ,  durante  la  cuaresma,  y  fue  nombrado 
sucesor  suyo  Guillermo  (1) ,  conde  de  Holanda.  Por 
aquel  tiempo ,  acaso  más  cdclaulc ,  Federico  puso 
preso  á  Pedro  de  las  Viñas ,  su  canciller  y  su  valido. 
Primeramente  le  quitó  la  vista  ,  y  luego  le  entregó  a 
los  písanos  ,  enemigos  acérrimos  del  ministro  .  para 
que  hiciesen  en  el  lo  que  mejor  les  gustara.  I\o  is- 
lán acordes  los  historiadores  acerca  de  la  caída  del 
privado.  Los  písanos  Je  encerraron  eslrechamenle ,  y 
pasado  algún  liempo  se  abrió  la  cabeza  ,  dando  con 
ella  en  el  pilar  á  que  se  hallaba  alado.  En  1218, 
empeñado  Federico  en  el  sitio  de  Paima ,  fue  vencido 
á  fines  de  febrero,  teniendo  que  retirarse  con  la  per- 
dida de  su  tesoro.  En  aquella  jornada  |>crccio  ladeo  de 
Sessa  ,  su  defensor  en  el  concilio  de  Lion.  El  ano  si- 
guiente, fue  otra  vez  vencido  en  Lombardia  Su  hijo  En- 
cio, caudillo  del  ejército  de  Federico,  fue  derrotado  á  26 


(II  Sobre  Guillermo  de  Holanda. 

lil~.  Guillermo,  conde  de  Holanda,  elegido  rey  de  los  ro- 
manos por  los  tres  elcctorri  FClfslásltCOfl  >  oíros  grandes, 
sin  mediar  en  la  elección  los  cuatro  electores  laicos,  en  We- 
riughen,  cerra  ile  Colonia,  a  i'j  dcsellcmbrede  lit",  se  apo- 
dero el  uno  siguiente  de  Aquisgran,  y  fué  coronad"  el  l.uUe 
noviembre  por  el  arzobispo  de  Colonia  en  presencia  del  rar- 
itensJ  legada  Pedro  Capoccio.  )  de  mucho*  duques,  y  nobles 
del  p* ir  lin  esla  ceremonia. el  conde  palatino  Luis  presenta 
la  manzana  de  oro  al  nuevo  emperador  con  estas  palabra* 
que  dta  Trltemo :«  Toma  este  globo ,  para  que  sometas  al 
romano  Imperio  todas  las  naciones  de  la  tierra.  }  puedas 
ser  apellidado  Augusto  glorioso.  »  En  1250.  muerto  Federi- 
co, luoeenrio  le  confirmó  en  su  titulo,  del  cual  se  mostró 
digno ,  peleando  con  veníala  contra  su  rival  Conrado  Ya 
en  1152  tenia  debajo  su  cetro  el  norte  de  Alemania,  Esto  le 
animo  para  juntar  una  dieta  cu  Francfort,  en  la  cual  hizo 
condenar  a  perder  sus  feudos  )  dignidades  a  los  vasallos  de 
la  corona  germánica  ,  que  no  te  hablan  presentado  a  reci- 
bir ta  Investidura.  .Muerto  Conrado  en  12  i,  quedó  libre  de 
rivales.  Entonces  comentó  a  gobernar  verdaderamente,  y 
lo  primero  que  ti  i/o  fué  convocar  dota  en  Fraucloil.  Uto 
allí  buenas  leves  para  el  restablecimiento  de  la  paz  en  Ale- 
mania.que  mucho  era  menester,  atendida*  las  querella*  en- 
tre el  sacerdocio  y  el  impelió.  I'ero,  encarnizados  cnlre  sí 
los  grandes  con  motivo  del  cisma,  siguieron  devorándose, 
no  obstante  los  laudables  ÜCtlgntOS  del  nuevo  soberano, 
quien  no  cesaba  de  Ira!  alar  .  va  con  la  persuasión  .  ya  con 
las  armas ,  para  <  I  lestablt  cimiento  de  la  concordia.  Pero, 
anduvo  por  entonces  ocupado  principalmente  cu  sujetara 
lo»  frlsones,  en  evln  mo amigo»  de  su  Independencia,  quie- 

neSDoquorian  prestarle  pleito  homenaje  ni  c«  a  conde  de 
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de  mayo  por  los  hílenosos ,  quedando  prisionero  En- 
cio  om  Buofio.  ra  pilan  do  los  do  Cromona,  aliados  do 
Federico.  En  las  careólos  de  Bolonia  murió  Encio , 
á  II  do  marzo  do  1272.  Conrado,  otro  hijo  do  Fedo- 
rico ,  no  ora  más  afortunado  on  Alomania  ,  puos  Gui- 
llermo Novaba  ventaja  contri  ol.  Viéndose  va  sin  re- 
enrsos.  Federico  se  retiró  á  la  Polla,  y  murió  en  Fio- 
renzuola,  on  brazos  del  arzobispo  de  Salomo,  á  13  de 
diciembre  do  1  ¿50 .  á  los  cincuenta  y  sois  atoa  «le 
edad.  Cada  partido  ha  pintado  a  sn  modo  á  Federico  II. 
Los  giielfos  dicen  de  ol  toda  clase  de  horrores;  los  gí- 
bennos Irjpresenlan  comoá  un  héroe  perfecto.  Lo  cierlo 
es,  que  reunió  grandes  dotes,  intelectuales  y  corpora- 
les; de  aventajada  estatura  y  noble  rostro,  bien  pare- 
ria  el  primer  monarca  de  Europa.  A  más  del  latin  y 
del  griego ,  sabia  las  principales  lenguas  vivas.  Ver- 
sado en  las  arles  ,  las  protegía  junto  con  las  letras  ,  y 
él  mismo  compuso  un  tratado  sobro  balconería  ,  pixA 
pagando  en  Alemania  este  genero  de  caza.  Las  univer- 
sidades de  Viena  y  de  Nápoles  le  reconocen  por  su  fun  - 
dador.  Hizo  traducir  en  latin,  de  manuscritos  griegos 
y  árabes,  las  obras  de  Aristóteles.  Era  animoso  v  mag- 
nánimo. Fué  fiel  á  la  amistnd,  y  duro  con  los  subditos 
rebeldes.  Supo  mantenerse  por  mocho  tiempo,  á  pe- 
sar do  haber  sido  excomnlgado  por  diez  voces.  Pero 
no  puede  negarse  que  tuvo  poca  continencia.  En  cnanto 
á  la  impiedad,  no  es  tan  fácil  de  probar.  Antes  de  mo- 
rir le  dio  la  absolución  el  arzobispo  de  Palermo.  y  fué 
enterrado  en  Montreal.  Reinó  cincuenta  v  tres  años 
como  rey  de  Sicilia  ;  treinta  y  cinco  anos"  cinco  me- 
ses monos  doce  dias.  como  rey  do  los  romanos,  con- 
tando desde  ol  13  do  julio  do  1115;  treinta  aflos  y 
veinte  y  tres  dias  como  emperador  ,  contando  desde 
su  coronación  en  21  de  noviembre  do  1110  ;  y  veinte 
y  nueve  aflos  .  nueve  meses  menos  cinco  dias  ,  como 
rey  de  Jernsalen.  contando  desde  el  dia  on  que  se  co- 
ronó ol  mismo.  Es  preciso  distinguir  bien  las  épocas 
para  entender  sus  diplomas.  Federico  habia  casado 
primeramente  en  Palermo,  en  1209,  con  Constanza  de 
Aragón,  hija  sesunda  de  Alonso  II ,  y  viuda  de  Eme- 
rico,  rev  do  Hungría,  linaria  on  23  de  junio  de  1212. 
En  122¡i.  casó  de  nuevo  Federico  OOfl  Yolanda  ó  Vio- 
lante, hija  de  Juan  do  Brionn.  rev  de  Jernsalen,  muerta 
en  1228 ;  y  á  20  de  julio  de  1235 ,  con  Isabel  ,  hija 
del  rey  Juan  do  Inglaterra  ,  la  que  falleció  el  10  de 

ilo  holando-c*,  penetro  en  un  pni?  ron  mas  ?alor  que  pru- 
dencia, quiso  atravesar  una  lamina  helada  .  y  el  hielo 
se  rompió,  hundiéndose  ron  su  cáhuil".  Mientras  procuraba 
Guillermo  *alir  rio  aquel  apurado  trance,  rayó  sin  vida  á  !«• 
polpes  de  rnrmÍ2os  que  se  hablan  puesto  en  enihosca.'a 
cerrad» aquel  sitio.  Am  p  reció  Guillermo ,  di.no  de  imjor 
suerte  ,  a  de  enero  di'  liófi,  a  la  edad  de  veinte  y  nuevo 
años. 

La  muerte  de  Guillermo  dejó  la  Alemania  en  la  anarquía. 
Loa  príncipes  alemanes  hablan  sacudido  el  yuso,  y  se  ha- 
blan erigido  en  soberanos,  no  tenli  ndo  al  emperador  ó  al 
rey  de  los  romanos  mas  que  romo  al  Jefe  de  una  república; 
de  suerte  que,  rebajada  en  tanto  grado  la  corona,  no  era  ya 
mas  que  una  carga,  pu¿'*  exilia  para  llevarla  dignamente 
mucha  ostentación!  que  ninguno  pudiera  sostener,  sise 

exceptúa  el  joven  Conradino.  heredero  de  los  vastos  domi- 
nios de  su  rasa.  Pero  este  no  tenia  a  la  sazón  mas  que  dos 
años,  y  aduna*  ti  papa  Alejandro  IV  habla  pronunciado 
contra  el  una  cxrlu-lon  Irrevocable .  Aumentaba  aquella 
confusión  la  cautividad  del  elector  de  Maguncia ,  guardado 
en  prisiones  por  el  duque  de  Ürunnwlek.  Kn  e«to,  el  elector 
de  Colonia,  que  había  de  entender  en  los  preliminares  de  la 
elección  del  nufvn  rey  de  lus  romanos,  por  ausencia  del 
elector  do  Maguncia,  vino  con  sus  colega*  en  vender  a  un 
extranjero  esa  misma  corona,  que  ningún  príncipe  alemán 
podía  ya  «reptar  El  elerlor  de  Colonia  se  dirigió  a  Ricardo, 
ronde  de  Coriuiatles.  heruianodel  rey  Ronque  III  de  Ingla- 
terra, V  cuñado  de  Federico  l| ,  estipulando  de  antemano  el 
precio  que  habían  de  roslarle  los  sufragios  para  la  eleva- 
ción al  trono  imperial  Como  no  lijaron  un  precio  igual  pa- 
ra todos  los  electores .  los  descontentos  se  separaron  déla 
parte-de  Ricardo,  y  ofrecieron  su  yol"  á  otro  principe 


diciembre  do  II  í  i  Del  primer  enlace  tuvo  a  Enri- 
que ,  de  quien  hemos  hablado ;  del  segundo ,  á  Con- 
rado, que  signo  ;  del  letrero,  á  otro  Enrique  ,  rey  ti- 
tular do  Jerusalcn,  que  murió  en  1 251,  y  a  Margarita, 
casada  con  Alberto ,  margrave  de  Turingia  y  de  Mis- 
ma. Encio,  que  murió  en  la  cárcel  do  Bolonia  on  1 212, 
y  Manfredo.  rey  de  Sicilia,  fueron  sus  liiju»  naliu  ¡des. 
Otra  hija  bastarda,  llamada  Ana,  casó  en  1141  con 
Juan  Valacio ,  emperador  griego.  En  la  iglesia  de  las 
dominicas  do  Houlargis  ,  se  ve  todavía  el  sepulcro  do 
la  señora  Blancallor,  tenida  por  bija  do  Federico  II,  la 
que  falleció  en  1279  ,  á  20  de  junio.  Se  conservan  do 
este  emperador  algunas  escrituras  fechadas  según  la 
era  do  Pisa ,  y  sun  las  que  se  extendieron  estando  en 
Italia. 

Uosdo  tiempo  inmemorial  solían  los  emperadores 
someter  los  estados  del  imperio  á  ciertos  pt ¡atipes, 
por  medio  de  hipoteca,  ó  por  cesión  simple  y  perpe- 
tua. La  dieta  do  1116  restringió  esa  facultad  ,  sin  to- 
car á  las  ciudades ,  que  todavía  no  se  consideraban 
como  estados  del  imperio,  lim  ante  la  gobernación  de 
Federico  II ,  se  encuentra  el  primer  vestigio  del  ex- 
traño derecho  que  do  vez  en  cuando  ejercieron  los 
emperadores  en  las  ciudades  imperiales :  consistía  en 
casar  á  su  antojo  á  los  hijos  do  los  ciudadanos  prin- 
cipales. Iba  DO  heraldo  á  pregonar  en  todas  las  boca- 
callos,  que  el  emperador  había  desposado  á  la  hija  de 
fulano  con  el  hijo  de  zutano,  y  al  cabo  do  un  ;>ño,  dia 
por  dia  .  se  celebraba  el  enlace.  El  emperador  Enri- 
que VII  renunció  este  derecho  para  con  los  ciudada- 
nos de  Francfort  en  1332. 

Durante  el  reinado  de  Federico  II.  luvo  origen  ,  en 
el  año  1211  ,  la  liga  anseática,  ó  teutónica,  que  al 
principio  no  era  más  que  una  confederación  do  la  ciu- 
dad de  Lubeck  con  algunas  otras  poblaciones  vecinas 
para  perseguir  á  los  piratas  del  Báltico.  Pero,  á  poco, 
todas  las  ciudades  comerciales  que  había  desde  el  iíin 
hasta  el  Vístula,  entraron  on  la  alianza,  que  fué  afian- 
zada con  leyes  políticas ,  mercantiles  y  militares.  Su 
fiel  observancia  enriqueció  la  Alemania.  Con  su  ma- 
rina mercante  y  militar  á  un  tiempo,  dictaron  más  do 
una  vez  la  ley  á  los  reyes  de  Dinamarca  y  de  Sueria. 
El  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  abrió  un  camino 
nuevo  al  comercio,  y  aquella  confederación  perdió  una 
prosperidad  que  contaba  va  casi  tres  siglos.  Con  la 
disminución  do  beneficios  se  relajaron  los  vínculos  do 
la  unión,  solo  al  inlerés  debida,  y  hace  ja  tiempo 
que  solo  existe  una  sombra  de  esa  ¡íga,  representada 
por  I.ubeck,  Brema  y  I lambareo,  únicas  que  han  con- 
servado el  nombre  "de  ciudades  anseáticas  Muchos 
ponen  también  en  el  principio  del  reinado  do  Fede- 
rico II  la  publicación  del  «Speculum  juris  saxonici ,  » 
ol  derecho  más  anliguo  de  Alemania. 

1230.  Conrado  IV,  hijo  de  Federico  II  y  de  Vio- 
lante de  Briena,  nació  en  1228,  en  abril .  y* fué  coro- 
nado rey  do  los  romanos  en  enero  de  1237.  Tomó  el 
titulo  do  emperador  luego  de  muerto  su  padre.  En  el 
año  1251  fue  á  Dalia  para  lomar  posesión  de  aque- 
llos oslados.  Mientras  peleaba  victoriosamente  contra 
las  tropas  que  contra  ol  envió  el  papa  Inocencio  IV  en 
ol  reino  do  Nápoles,  ol  anlieesar  Guillermo  hace  gran- 
des progresos  en  Alemania.  Preparábase  Conrado  para 
volveren  1251  á  Alemania,  cuando  murió  envenena- 
do ,  según  dicen,  por  Manfredo,  su  hermano  bastardo, 
á  la  edad  de  veinte  y  seis  años.  Fué  sepultado  en  Fog- 
gia.  En  12 IC,  habia  casado  con  Isabel,  hija  de  Otón, 
duque  de  Ba viera  y  conde  palatino  del  Din,  la  que  lo 
hizo  padre  de  Conradino.  En  1159,  Isabel  rasó  do 
nuevo  con  Mainardo,  conde  del  Tirol .  y  falleció  en  el 
año  127u>  (véanse  Conrado  y  Conradino  entre  los  rc- 
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yes  do  Sicilia ,  y  entro  los  duques  de  Suabia  y  do 

Franconia). 

1151.  Ricardo  do  Inglaterra  (I).  hijo  segundo  do 
Juan ,  rey  do  Inglaterra ,  y  do  Isabel  de  Angulema, 
condesa  de  Cornualles,  nació  á  .'¡  de  enero  do  1X09.  y 
fué  elegido  rey  de  l»s  romanos  á  13  de  enero  do  1251, 
en  Francfort,  por  el  arzobispo  do  Colonia,  que  voló  en 
su  propio  nombre,  y  en  el  del  arzobispo  de  Maguncia, 
preso  por  el  de  Bruns'nick.  Lo  coronó  oí  mismo  ano, 
el  día  de  la  Ascensión,  en  Aquisgran.  junio  con  su  mu- 
jer Sancha.  Ricardo  había  Iraido  mucho  dinero ,  que 
repartió  á  sus  partidarios ,  y  aun  fué  á  Inglaterra  por 
mas  fondos.  En  12.*>9,  el  papa  Alejandro  IV  lo  reconoce 
por  legitimo  rey  de  los  romanos  ,  lo  invita  á  ir  á  Ro- 
ma para  recibir  la  corona  imperial .  y  le  prometo  su 
apoyo  para  someter  los  estados  de  Italia.  No  permitie- 
ron á  Ricardo  las  circunstancias  el  cumplir  con  la  in- 
vitación del  ponlíQce.  En  12Gi,  peleó  á  favor  del  rey 
de  Inglaterra,  que  era  su  hermano.  Enrique  III.  en  lu- 
cha con  sus  propios  subditos  ,  v  ambos  fueron  hechos 
prisioneros  por  Sirnon  do  Moniforl ,  conde  de  Leices- 
ter.  en  la  batalla  do  Lewes,  el  dia  11  de  mayo.  Li- 
bertado Ricardo  en  I2G9,  vuelve  á  Alemania,  y  se 
ocupa  en  restablecer  el  orden  ,  convocando  una  dieta 
t'.n  Worms  ,  en  la  que  juraron  lodos  el  salir  al  campo 
contra  los  que  exigieran  impuestos  ilegales  ,  los  que 
alropcllasen  á  los  comerciantes  ó  viajeros  en  los  ca- 
minos, ó  violasen  de  otro  modo  el  órden  público.  Des- 
pués Ricardo  volvió  á  Inglaterra,  y  falleció  á  2  de  abril 
de.  lili,  en  Berkhamstoad ,  de  la  pesadumbre  que  le 
causó  la  muerte  de  su  hijo  mayor  .  asesinado  en  Vi- 
lerbo  por  Guido  de  Montfort,  hijo  de  Simón ,  conde  de 
Leiceslor.  Fue  enterrado  en  la  abadía  de  lloile.  En  el 
ano  llül  había  casado  con  Isabel,  hija  del  condp  Gui- 
llermo de  l'cmbrokc.  y  viuda  de  (¡¡Iberio  Clare,  conde 
de  Glocesler.  Isabel  falleció  en  1210.  En  12Í3.  Ricar- 
do casó  otra  vez  con  Sancha  ,  hija  do  Ramón  fleron- 
guer  ,  conde  de  Provenía  .  muerta  á  !l  de  noviembre 
do  1 26 1  ;  y  por  último,  en  I2G9,  á  IR  do  junio,  casó 
con  Beatriz  de  Falkenslein,  prima  del  arzobispo  de  Co- 
lonia ,  Gnada  en  lili  Del  segundo  enlace  dejó  á  Ed- 
mundo ,  conde  do  Conmalles ,  regente  de  Inglaterra 
en  1172,  muerto  en  1 :10K  ,  y  á  Ricardo  ,  que  pereció 
en  12flG,  en  el  sitio  de  Warwick. 

1 27:t.  Rodolfo  I,  el  Clemente,  landgrave  de  Alsacia, 
hijo  de  Alberto  el  Sabio,  conde  de  liabsburgo  ,  y  do 
Heduvigis  de  Kiburgo,  nació  el  I.*  de  mayo  de  1218. 
Fué  elegido  emperador  el  1 ."  de  octubre  de  12*7:1.  en 
una  dieta  de  Francfort  ,  por  el  conde  palatino  Luis  el 
Severo,  duque  de  Baviera  .  nombrado  arbitro  por  los 
demás  electores  ,  por  no  haber  éstos  sabido  avenirse 
para  la  elección.  Reconocido  por  los  demás  electores, 
menos  por  el  rey  do  Bohemia  .  fue  coronado  á  28  de 
octubre  ,  por  el  arzobispo  do  Colonia  ,  en  Aquisgran. 
Por  la  linea  paterna  descendía  Rodolfo  de  Gontran  el 
Rico  ,  conde  en  Argow  ,  Alsacia  y  Bi  isgaw ,  en  el  si- 
glo x,  y  por  este  mismo  conde ,  de  Etichon,  duquo  de 
Alsacia  en  el  siglo  vu .  tronco  común  de  la  casa  de 
Hahshurgo-Ausiria  y  de  la  de  Lorena.  El  papa  Grego- 
rio X  conlirmó  en  1274  la  elección  de  Rodolfo  ,  des- 
di Alfonso  de  Castilla  pertenece  a  este  tiempo. 
IVH.  Alfonso  X  ú  XI  ile  rastilla,  nielo  p.»r  parle  de  su 
madre  Beatriz  del  emperador  Felipe.  íoé  elegido  rev  de  los 
Mímanos  el  dominio»  de  Ramos,  en  Francfort.  pi»r  rl  elector 
de  Trovrrls,  rl  rev  de  Bohemia,  el  duque  ile  Sajón  ¡a,  el  mar- 
Kravcde  Rraiidcinliurgn,  y  cldtiqtic  de  B'iviera.  conde  palati- 
no del  Illa  al  mismo  tiempo  \o  le  permitió  la  p  tierra  ron 
los  moros  el  salir  de  tápana,  a  lo  menos  íi*¡  lo  dicen  los  his- 
loriadores.  Después  de  su  elección  escribió  a  Ricardo  que  so 
abstuviese  de  llamarse  emperador,  pero  este  contestó  con  el 
mayor  orgullo  Kl  napa  Alejandro  IV  quería  mo*Írar«e  Im- 
parcial,  y  le  hito  decir  que  uute  toüo  debía  prepararse  para 


pues  de  confirmar  éste  por  su  parte  al  papa  la  pose- 
sión del  exarcado  de  Itavena,  de  la  marca  de  Ancona 
y  ducado  de  Espolclo.  El  ano  mismo  le  reconocieron 
rey  de  Italia  los  milaneses  en  una  solemne  embajada. 
Para  tranquilizar  á  Gregorio  ,  creyó  Roberto  oportuno 
tener  con  el  una  entrevista,  que  luvn  logará  18  de 
octubre  de  Ii7.'>  en  Lausana.  En  ella  confirmó  Rodolfo 
la  cesión  á  la  santa  Sede  de  los  estados  sobredichos, 
lomó  la  cruz  de  manos  del  papa  ,  y  quedó  convenido 
que  el  ano  siguiente ,  por  la  tiesta  de  Todos  los  San- 
tos, tria  a  Roma  á  recibir  la  corona  imperial.  Pero  Ro- 
dolfo no  fué  jamás  á  la  Tierra  santa  contra  los  ¡libe- 
les ,  ni  á  Roma  para  hacerse  coronar.  Era  de  sentir  de 
que  la  coronación  por  manos  del  papa  había  sido  fu- 
nesta á  sus  antecesores ,  comparando  al  padre  santo 
con  el  león  de  la  fábula,  que.  aparentando  bailarse  en- 
fermo ,  devoraba  á  los  animales  que  iban  á  visitarle. 
Tampoco  hacia  mucho  caso  de  las  cesiones  hechas  á 
la  santa  Sede,  pero,  en  virtud  de  las  amenazas  del  pa|>a 
Nicolás  III.  envió  en  1 278  un  comisionado  á  Italia,  qno 
le  hizo  entrega»  á  i  de  mayo,  de  la  Romanía.  Rodolfo 
se  hallaba  por  entóneos  en* guerra  con  el  rey  Otocaro 
de  Bohemia  ,  por  negarle  este  el  homenaje.  El  mismo 
año.  á  26  de  agosto,  ganó  una  batalla  á  ese  rey  ,  que 
pereció  on  la  lucha.  Valióle  la  victoria  la  conquista 
del  Austria  con  sus  dependencias  .  cuya  investidura 
dió  Roberto,  en  1282  ,  a  su  hijo  Alberto,  á  27  de  di- 
ciembre ,  en  la  dieta  de  liabsburgo.  De  esto  proviene 
el  haber  tomado  los  condes  de  liabsburgo  el  nombre 
de  ese  ducado,  fundando  la  segunda  casa  de  Austria. 
Rodolfo  no  pudo  conseguir  que  eso  mismo  Alberto  fuese 
elegido  rey  do  los  romanos.  Propúsole  en  1291)  á  la 
dieta  de  Francfort .  y  no  vino  en  ello.  Rodolfo  falleció 
el  abo  siguiente,  á  1  :>  de  julio,  según  PfelTel.  á  30  de 
setiembre,  según  Zurlauben,  en  Geruiersbeim  deIRin, 
á  los  setenta  y  cuatro  años  de  edad,  y  diez  y  ocbo  de 
imperio.  En  Espira  está  sepultado  Según  dice  un  his- 
toriador antiguo,  tenia  Rodolfo  muy  alta  estatura,  era 
flaco  con  nariz  aguilena  .  rostro  descolorido ,  cabeza 
pequeña,  y  casi  sin  cabello.  Reunía  las  virtudes  pri- 
vadas con  las  dotes  del  hombre  de  estado.  Al  subir 
al  trono,  estaba  sumida  la  Alemauia  en  la  mayor  anar- 
quía Solo  mandaba  la  fuerza  ,  y  Rodolfo  restableció 
el  imperio  de  la  justicia.  Supo  contener  á  los  grandes, 
y  estrechar  las  \  ¡oculas.  sociales  que  les  unian  entro 
sí.  Si  no  observó  siempre  la  estricta  justicia  para  fun- 
dar el  poderío  de  su  familia  .  guardó  á  lo  menos  las 
formas  En  1 21.'!.  había  ca<ado  con  Gertrudis  (que  des- 
pués se  llamó  Ana)  de  Uohcmberg ,  finada  en  16  do 
febrero  de  12KI  .  en  la  que  tuvo  siete  hijos,  de  los 
cuales  solo  Alborto  sobrevivió  al  padre,  y  muchas  hi- 
jas, que  son  ,  Matilde,  mujer  de  Luis  el  Severo,  conde 
palatino  del  Rin  v  duque  de  Baviera  ;  Inés,  mujer  del 
duque  de  Sajorna  Alberto  II ;  Heduvigis  .  casada  con 
Otón  IV,  margrave  de  Braudembuigo;  Jodií,  casada 
en  1289  con  el  rey  de  Bohemia  .  Wenceslao  IV;  Cle- 
mencia .  casada  con  el  rey  do  Hungría  Carlos  Marlel, 
y  Catalina,  casada  en  127C  con  el  duque  Otón  de  la 
baja  Baviera.  electo  rey  de  Hungría  en  i:iw3,  y  muerto 
en  1312  ,  después  de  renunciar  por  fuerza  a  "su  elec- 

reciblr  la  corona  germánica,  en  la  rnul.  a  su  modo  de  ver. 
consistían  las  «arras  del  imperio.»  En  12(3.  Alfonso  Insto  de 
nuevo  al  papa  Urbano  IV  para  lo  de  la  c<  roña  imperial,  y 
el  (inutilice  dio  un  breve  á  i"  de  acostó,  en  (irvirlo.  citando 
ante  su  santidad  a  los  «los  competidores:  pero  murió  el  uno 
siguiente  .  antes  que  llegara  el  plazo.  Muerto  Ricardo .  hizo 
Alfonso  alconas  tentativas  al  onjelu  de  ascender  al  Ironu 
de  (.ermauia :  pero  ,  al  ver  frustradas  «¡us  pretensiones  por 
abandonarle  los  que  habían  de  sostenerle,  olvido  la  Alema- 
nia para  con»aurarse  exclusivamente  a  trabajos  legislati- 
vos y  lileiarios  en  su  reinó  de  Castilla. 
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cion.  En  1284,  Rudolfo  vol.ió  a  casar  con  Isabel,  Jla- 
mada  también  Inés .  hija  do  Hugo  IV,  duque  de  Bor- 
gofta  (y  nú  la  Inés  hija  de  Roberto  II ,  hijo  y  sucesor 
de  Uugo).  Cuando  murió  Rodolfo.  Inés  no  lenia  más 
que  veinlo  y  un  aftas,  y  so  conservó  viuda  basta  1313, 
en  cuyo  año  falleció  1 1). 

Hasta  Rodolfo .  solo  los  primogénitos  de  los  prín- 
cipes sucedían  en  Alemania  a  los  padres ,  recibiendo 
poVos  bienes  los  demás.  Pero,  en  adelante,  fueron  des- 
membrando sus  estados  con  la  repartición  de  los  mis- 
mos. Eslo  dio  lugar  á  que  estuviese  la  Alemania  liajo 
el  peso  de  muchos  reyezuelos.  Ahora  se  reconocen  ge- 
neralinente  los  inconvenientes  de  esa  repartición,  bien 
qnc  en  casi  todas  las  familias  se  haya  restablecido  el 
antiguo  derecho  de  primogénito  ra. 

Hodolfo  ejerció  el  derecho  llamado  de  « primen» 
oraciones.»  Consiste  en  que  cada  emperador  nombra 
un  canónigo  en  lodos  los  cabildos  de  Alemania,  secu- 
lares ó  regulares,  á  no  ser  que  tengan  estos  privilegio 
especial  que  los  exima  de  esa  carga.  Despréndase  de 
los  términos  en  que  está  concebido  el  primer  diploma 
sobre  esto  de  Rodolfo,  dado  en  1213.  que  era  un  de- 
recho muy  antiguo ,  pues  le  funda  en  una  costumbre 
antigua.  Sin  embargo ,  no  se  bailan  vestigios  de  ese 
derecho  antes  de  Rodolfo,  y  sus  sucesores  han  segui- 
do ejerciéndole ,  á  bien  qué  no  sin  contradicción  más 
de  una  vez.  Se  ha  pretendido  que  Rodolfo,  con  anuen- 
cia de  la  dic'.a  ,  ordenó  el  uso  del  alemán  para  Unías 
las  escrituras,  pero  el  erudito  Spener  refuta  el  aserto, 
demostrando  que  los  diplomas  de  Rodolfo  no  están  en 
lengua  alemana  ,  y  que  aun  después  de  el  muchos  se 
hallan  escritos  en  latín.  También  se  ha  dicho,  con  poco 
fundamento,  que,  á  lines  de  su  reinado,  Rodolfo  vendió 
la  libertad  á  las  ciudades  italianas  que  quisieron  com- 
prársela. Suponen  que  Florencia  dió  cuarenta  mil  du- 
cados de  oro ;  Luca  doce  mil ;  Genova  y  Bolonia  seis 
mil.  Ln  célebre  escritor  moderno  es  el  primer  garante 
de  esta  suposición. 

1292.  Adolfo  de  Nassau  .  hijo  de  Waleran  .  conde 
de  Nassau  ,  v  de  Adelaida  de  ílaUen-Elnbogen ,  fué 
elegido  rey  de  los  romanos  á  1  *  de  mayo  de  1S91 
en  la  dieta  de  Francfort ,  por  intriga  de  su  pariente 
Gerardo,  arzobispo  de  Maguncia,  y  coronado  en  Aqnis- 
gran ,  nó  á  23  de  junio,  como  sientan  algunos,  sino 
á  I .°  de  julio  ,  según  un  diploma  del  mismo  principe 
fechado  en  este  dia.  Adolfo  murió  en  el  desprecio  de  los 
grandes  del  imperio  por  haber  recibido  dinero  de  In- 
glaterra para  guerrear  contra  la  Francia.  Con  ese  di- 
nero adquirió  en  1  ¿93  la  Turingia  ,  desaprobando  los 
magnates  tamaña  adquisición.  Mientras  andaba  Adol- 
fo ocupado  en  sojuzgar  ese  país .  reunióse  la  dieta  en 
Maguncia  ,  en  la  que  fue  depuesto  á  23  de  junio  de 
Iz98,  merced  al  mismo  arzobispo  que  le  había  hecho 
elegir.  Nombraron  en  su  lugar  a  Alberto  de  Austria. 
Los  dos  rivales  llegan  á  las  manos  á  2  del  siguiente 
julio  en  Goelheim,  cerca  de  Worms  (y  nó  de  Espira) 
Adolfo  pereció  en  la  batalla  por  mano'  del  mismo  Al- 
berto. En  11X5,  habia  casado  con  Imagina,  hija  de 
Gerlaco  .  señor  de  Liubnrgo  en  Veteravia  ,  en  la  que 
luvo  á  Gerlaco  ,  conde  de  Nassau ,  de  quien  descien- 
den los  principes  de  Nassau-Dsingcn  de  Saarbruck  y 
Weilburgo  ,  y  también  á  Matilde  ,  mujer  del  elector 
palatino  Rodolfo. 

1298.  Alberto  I  de  Austria,  hijo  del  emperador 
Rodolfo  y  de  Ana  de  Hoheberg ,  nació  por  los  anos 

(1)  Según  la  edición  antigua,  Judll  y  Clemencia  prove- 
nían del  segundo  enlace  de  Hodold»;  pero,  romo  no  caso  ron 
Isabel  de  Horcona  h.i-t.i  liHi  .  r-l.i>  do>  lujas  huhirron  de 
nacer  del  primero  ,  Igualmente  que  Catalina,  aquí  uw  men- 
cionada,. 


de  1áí8.  Fué  elegido  emperador  á  23  de  junio  do 
1298  por  algunos  principes  descontentos  do  Adolfo, 
y  se  hizo  elegir  de  nuevo,  muerto  su  competidor,  por 
todos  los  electores  en  9  del  siguiente  agosto  .  siendo 
coronado  en  Aquisgrari  á  ¿i  del  mismo.  El  papa  Bo- 
nifacio VIH  se  declaró  al  principio  contra  Alberto, 
alegando  que  habia  dado  muerte  á  su  legitimo  sobe- 
rano; que  además  era  tuerto  y  feo,  v  estaba  casado 
con  mujer  de  «  sangre  viperina  .  »  la  hija  de  la  viuda 
de  Conrado  IV.  El  papa  lomó  el  Ululo  de  vicario  ge- 
neral del  imperio ,  y  despidió  á  los  embajadores  de 
Alberto  desde  un  trono  con  la  espada  ceñida,  y  la  co- 
rona de  Constantino  el  Grande  en  la  cabeza  ,  dicien- 
doles  :  o  Yo  soy  el  césar  ;  no  hay  más  emperador 
que  yo.  lo  .  io  son  cesare,  io  l'ímperadore.u  En  se- 
guida mandó  al  elector  de  Maguncia  que  procediese  á 
nueva  elección.  Pero  Alberto  sU|ki  granjearse  después 
la  benevolencia  de  Bonifacio  .  y  le  reconoció  por  le- 
gitimo emperador  en  una  bula  de  30  de  abril  de  1303, 
al  objeto  de  tenerle  por  amigo  contra  el  rey  Felipe  el 
Hermoso,  con  el  cual  Alberto  habia  tenido  una  con- 
ferencia en  1299  en  Vancouleiirs ,  en  la  que  habían 
convenido  en  poner  mojones  de  bronce  y  de  piedra  en 
el  rio  Mosa  para  el  señalamiento  de  los  límites  del  im- 
perio v  del  reino  de  Francia.  Se  dice  si  uu  mojón  co- 
losal que  hay  en  Milli  .  delante  de  Dun  ,  es  uno  de 
los  que  á  la  sazón  se  lijaron. 

Durante  el  reinado  de  Alberto  tuvo  principio ,  en 
1307  .  el  levantamiento  do  los  suizos  contra  los  go- 
bernadores austríacos  ,  que  le*  trataban  bárbaramen- 
te. A  17  de  octubre  de  c.«4e  ano ,  los  cantones  de 
Schwilz,  de  l'i  i  y  de  L'nderwald  ,  con  Werner  Slauf- 
facher ,  Wnller  Furst  y  Amoldo  de  Melchlhal  á  su  ca- 
beza ,  se  coligan  en  el  llano  de  Grculli .  en  el  cantón 
de  Schwilz,  para  defender  su  libertad.  Quitan  la  vida 
á  dos  de  sus  tiranos,  Gesler  y  Landeberg  ,  y  derriban 
los  fuertes  que  les  tenían  sujetos.  Salo  Alberto  con  un 
crecido  ejercito  para  atajar  la  insurrección  ,  y  á  1  ° 
de  mayo  de  1308  le  quita  la  vida  su  sobrino  Juan  d« 
Austria .  principe  de  Suahia  ,  al  pasar  en  una  barca 
el  rio  Russ,  cerca  de  Windisch,  en  Argow ,  la  anti- 
gua a  Vindonisa  o  de  los  romanos,  llizolo  Juan  do 
Austria  por  quedarse  Alberto  con  parle  de  los  bie- 
nes de  su  padre  que  á  él  pertenecían.  El  ano  siguien- 
te ,  el  cuerpo  del  emperador  fué  sepultado  en  la  tum- 
ba imperial  de  Espira,  junto  al  de  su  competidor 
Adolfo.  Isabel ,  bija  de  Mainardo  ,  duque  de  Carinlia, 
con  la  que  casó  allá  en  1 282  .  y  que  falleció  en  Yie- 
na  á  28  de  octubre  de  1313  .  le  dio  once  hijos  .  y  los 
más  nombrados  son.  Federico  I ,  duque  de  Austria  y 
landgrave  de  Alsacia .  el  que  disputó  el  imperio  á 
Luis  de  Ba viera  ;  Rodolfo,  rey  de  Bohemia  en  1307, 
y  muerto  á  i  de  julio  del  mismo  ano  ,  sin  tener  lujos 
de  su  mujer  Blanca ,  hermana  del  rey  Felipe  el  Her- 
moso ;  Leopoldo ,  celebrado  por  sus  hazañas  ( ésto 
Urmó  contrato  matrimonial  en  Zurích.  a  20  de  abril 
de  1310.  con  Catalina,  bija  segunda  del  conde  de  Sa- 
boya,  Amadeo  Y,  y  murió  el  dia  28  de  febrero  do 
13*0  ,  dejando  dos' hijas  ,  que  fueron  Catalina ,  casa- 
da con  Enguerraudo  VI ,  señor  de  Cuci.  é  Inés,  mu- 
jer de  Boleslao,  duque  de  Schweidnítz).  Alberto  tuve» 
además  á  Alberto  II  ,  el  Sabio  ,  tronco  de  la  casa  do 
Austria ;  á  Isabel  .  mujer  del  duque  de  Lorena  Fer- 
ri  IV  ,  y  á  Inés,  casada  con  el  rey  Andrés  III  de  Hun- 
gría. En  el  mismo  sitio  en  que  espiró  el  emperador 
Alberto,  fundó  su  esposa  el  monasterio  de  Kuíiiings- 
feiden.  en  el  que  se  mandó  sepultar. 

1308.  Enrique  VII,  hijo  mayor  de  Enrique  III, 
conde  de  Luxemburgo  ,  y  de  Beatriz  de  llenan , 
fue  elegido  rey  de  los  romanos ,  con  pi-cfereucia  ú 
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muchos  competidores  .  primeramente  oí  ilia  1 5"  «le 
noviembre  del  arto  1308  en  Rcnlz,  y  después  más 
solemnemente  rti  Francfort  á  il  ck*l  mismo  mes. 
A  6  de  enero  de  1  :íOQ,  fué  coronado  en  Aquisgran. 
En  este  mismo  alio  hubo  dicta  en  Espiro ,  en  la  que 
se  hace  mención  por  ver  primera  de  los  tres  esta- 
mentos ó  colegios  de  los  electores,  de  los  oíros  gran- 
des y  de  las  ciudades.  El  ano  siguiente  .  va  Enrique  a 
Italia  ron  un  ejercito  numeroso,  y  la  encuentro  des- 
garrada por  la  cruda  guerra  que  se  estaban  haciendo 
gii"lfos  y  gihelinos.  \  13  de  diciembre,  entra  en  Mi- 
lán .  y  a  6  de  enero  de  1311  recibe  la  corona  de  Ita- 
lia. Los  habitantes  de  Monza  se  quejaron  porque,  se- 
gún ellos  decían  .  Enrique  debía  de  coronarse  en  so 
ciudad,  bien  que  hubiera  mis  de  un  ejemplo  de  lo 
contrario.  Sin  embargo,  Enrique  les  dio  satisfaccio- 
nes ,  reconociendo  su  derecho  con  una  escritura  for- 
mal. Sometidas  las  ciudades  rebeldes  de  Lombardía, 
llega  á  7  de  mayo  de  t312  á  Roma  ,  y  allí  t'ivo  que 
peiear  contra  las  tropas  del  rey  Roberto  de  Ñapóles, 
que  se  habían  apoderado  del  Vaticano.  No  pudo  char- 
las de  allí .  pero  se  hizo  coronar  emperador  á  49  do 
junio  en  la  iglesia  de  Letran,  por  Ires  cardenales  que. 
envió  al  efecto  desde  Avifton  Clemente  V.  En  seguida 
se  dirigió  á  Pisa  para  atacar  a  los  de  Florencia,  excita- 
dor secretamente  por  el  papa.  Allí  junta  á  los  príncipes 
italianos,  haciendo  citar  principalmente  al  rey  Rober- 
to de  Nápoles,  como  a  feudatario  del  imperio.  Comose 
negó  á  comparecer,  le  declaró  traidor  á  2;¡  de  abril 
de  1.113  ,  partiendo  á  9  de  agosto  a  la  cabeza  de  su 
ejército,  para  dar  cumplimiento  á  la  sentencia.  Pero 
adoleció  gravemente  en  Ruonconvrnlo ,  en  Toscana . 
falleciendo  á  ti  de  agosto  de  101  3,  á  los  cincuenta  y 
un  anos  de  edad,  cinco  de  reinado,  y  dos  de  imperio. 
Filé  sepultado  en  la  catedral  de  Pisa.  Se  dijo  que  su 
confesor,  que  ern  un  dominico,  le  había  envenenado, 
haciéndole  comulgar  con  vino.  Pito  Muratori  cita  á 
cinco  autores  contemporáneos,  contestes  en  que  mu- 
rió de  calentura  maligna.  El  rey  Juan  de  bohemia , 
hijo  del  emperador  Enrique,  hizo  sobre  esto  una  de- 
claración pública  á  favor  de  los  dominicos,  sin  contar 
una  bul»  que  pira  lo  mismo  obtuvieron  de  Inocen- 
cio VI.  Enrique  fué  buen  cristiano  y  hábil  político  ,  al 
mismo  tiempo  que  valeroso  guerrero.  Fué  á  la  vez 
amado  y  temido.  En  1292.  habia  casado  con  Margari- 
ta, hija  del  duque  Juan  1  de  Brabante,  finada  en  Ge- 
nova a  1 1  de  diciembre  de  131 1 .  y  en  la  que  tuvo  á 
Juan,  electo  rey  de  Buhemia  en  1310:  á  Beatriz,  que 
cas  i  ron  el  rey  Carlos  ríe  Hungría,  y  á  María,  mujer 
del  rey  de  Francia  Cirios  el  Bello.  Muerto  Enrique  Vil, 
dividiéronse  los  electores,  y  hubo  un  interregno  de 
catorce  meses,  resultando  después  una  doble  elección. 

13tí.  Federico  III .  duque  de  Austria  y  landgrnve 
de  Alsacia  ,  llamado  el  Hermoso  ,  hijo  dei  emperador 
Alberto,  fué  elegido  en  Saxenhausen.  cerca  de  Franc- 
fort,  á  19  de  octubre ,  un  dia  antes  de  la  elección  do 
Luis  de  (tuviera  ,  su  primo  hermano,  por  el  arzobispo 
de  Colonia  .  el  conde  palatino ,  hermano  de  Luís  de 
Ilaviera  ,  y  otros  dos  príncipes  de  la  familia  electoral. 
A  ¿"»  del  siguiente  noviembre  ,  fué  coronado.  Pronto 
estalló  la  guerra  entre  amb>s  competidores.  En  1321, 
pierde  Federico  .  á  28  de  setiembre  ,  cerca  de  Mnl- 
dorf,  una  gran  batalla  contra  Luís,  que  le  hace  pri- 
sionero, y  leencierra  en  el  castillo  de  Traunsnitz,  cer- 
ca de  llálishona.  En  132:5,  recobra  la  libertad  con 
renunciar  al  imperio.  Fiel  á  su  palabra,  no  aceptó  lue- 
go la  corona  que  le  ofreció  el  papa  Juan  XXII,  durante 
las  desavenencias  del  puntillee  con  Luis  de  Batiera. 
De  esla  suerte  refieren  los  hechos  casi  todos  los  histo- 
riadores antiguos  v  m  » I  u  no- ,  pero  Mana  Teresa  d? 


Austria ,  reina  de  Uungria .  puso  de  manifiesto  uo 
I  rotado  ,  en  su  respuesta  á  la  o  deducción»  de  la  cas» 
de  Ba  viera,  hecho  en  llm  :  á  8  de  setiembre  de  13¿5, 
por  Luís  de  Uaviera  y  Federico  de  Austria,  en  el  cual 
«se  comprometen  perpetuamente  á  poseer,  regir  y  go- 
bernar juntos,  y  con  igualdad,  como  una  sola  persona, 
el  imperio  romano  ....  Los  dos  tomaremos  .dicen  en 
dicho  tratado,  el  título  derevde  los  romanos,  siempre 
augusto  Sí  haco  uno  de  los  dos  alguna  cosaco  au- 
sencia del  otro  ,  deberá  hacerla  ,  sea  cual  fui  re  ,  en 
nombre  de  los  dos ,  nombrando  primero  al  ausente  , 
para  que  no  se  llegue  á  pensar  que  el  negocio  incum- 
be más  á  uno  que  á  otro  ,  pues  todo  debemos  hacerlo 
de  consuno  y  nó  separadamente.  »  El  trotado  está  he- 
cho á  presencia  de  doce  testigos  ,  entre  los  cuales  los 
dos  confesores  de  ambos  príncipes.  I.a  confirmación 
del  tratado  se  halla  en  la  Crónica  de  Knenigshoven , 
escrita  en  vida  de  Federico  de  Austria,  y  en  la  que  se 
lee ,  que,  después  de  sitiar  inútilmente  á  Luís  de  Ba- 
tiera .  en  1323,  en  Burgaw  ,  vino  en  dar  libertad  á 
Federico,  y  que  con  esla  intención  llegó  el  dia  de  San 
Jorje  al  castillo  de  Traunsnitz ,  en  donde  estaba  preso 
Federico .  haciendo  entónces  un  tratado  secreto  ,  en 
virtud  del  cual  salió  de  su  encierro  Federico  ,  preso 
hacia  tres  aflos.  «  Ambos  príncipes,  añade  la  Crónica, 
se  dan  el  titulo  de  reyes  .  comen  ,  beben  y  duermen 
juntos,  hallándose  en  lan  buenos  relaciones,  que  han 
resuelto  el  unir,  por  medio  de  un  enlace,  á  sus  lujos 
respectivos ,  lo  que  extrañan  los  pueblos ;  tratándose 
ha»la  ahora  recíprocamente  de  rey  de  los  romano*  út 
palabra  y  por  escrito.»  por  otra  parle,  existen  pruebas 
do  que  .*  recobrada  la  libertad  ,  hizo  Federico  cosas 
propias  de  la  autoridad  real.  Trae  Cnspiníano  dos  di- 
plomas ,  uno  de  .Munich  en  13¿3.  otro  en  13¿ti  de 
l  lm  ,  demostrando  que  ambos  retes  gobernaron  jun- 
tos mientras  vivió  Federico.  También  dice  Schaepflin, 
que  Federico  cayó  prisionero  en  I32í,  y  que  en  13i5 
fué  restablecido  en  virtud  del  tratado  íle  l!lm,  aña- 
diendo, que  falleció  á  13  de  enero  de  1330,  y  que  fue 
sepultado  en  la  Cartuja  de  Morhach.  en  Austria.  Sigue 
diciendo,  qne  «  debe  de  ('amársele  Federico  III  entro 
los  reyes  germanos  .  porque  los  privilegios  que  otor- 
gó á  las  ciudades  de  Alsacia  ,  antes  y  después  do  su 
prisión,  prueban  claramente  su  Ululo  de  rey  de  los  ro- 
manos »  En  13T»,  casó  Federico  con  Isabel ,  hija  del 
rey  Jaime  I  de  Aragón  ,  la  qne  finó  á  20  de  julio  de 
1330.  y  en  la  que  tuvo  dos  hijos,  que  murieron  en  so 
tierna  edad  ,  y  también  dos  hijas. 

1311.  Luis  V.  hijo  de  Luís  el  Severo,  conde  pala- 
lino  y  duque  de  Batiera  ,  y  de  Matilde  .  bija  del  em- 
perador Rodolfo  ( ,  nació  en  1¿87  ,  y  fué  elegido  en 
Francfort,  á  20  de  octubre  de  131  i,  por  cinco  elec- 
tores. Fue  coronado, á  26  de  noviembre,  en  Aquisgran 
por  el  arzobispo  de  Maguncia.  Hizo  prisionero  en 
batalla  á  su  competidor  Federico.  En  1323  .  el  papa 
Juan  XXII  anuí?»  las  dos  elecciones  con  su  bula  de  9 
de  octubre,  ordenando á  Luis  de  Batiera  que  en  el 
término  de  tres  meses  dejase  la  administración  del 
imperio.  Luís  y  los  estados  alemanes  protestan  contra 
la  bula.  Juan  XXII  no  era  hombre  qne  volviese,  atrás. 
A  11  de  julio  do  13ÍI  ,  expidió  otra  bula  declarando 
contumaz  á  Luís,  privándole  de  todo  derecho  que  para 
el  solio  imperial  pudiera  asistirle  en  virtud  de  su  elec- 
ción ,  y  emplazándole  además  ante  su  tribunal  para  el 
1.°  del  próximo  octubre.  La  dieta  de  Ratisbona  decla- 
ró nula  la  citación  del  papa.  Las  universidades  de  Bo- 
lonia y  de  París  .  jurisconsultos  distinguidos  .  y  les 
religiosos  de  la  órden  de  San  Francisco  defendieron 
la  parte  delemperadoi'.  Dichos  religiosos  fueron  gran- 
demente útiles  i  Luí-  por  la  influencia  que  >obre  el 
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pueblo  lenian,  y  á  quiene  s  habia  agraviado  cruelmen- 
te el  papa  Juan  al  condenar  >u  exagerada  opinión  lo- 
cnule  á  su  voló  de  pobreza.  Kn  13*7 ,  á  31  de  mayo 
Luís  se  büo  cok, nar  en  Hilan.  A  "¿3  del  ¡.¡guíenle  oc- 
tubre, el  papa  1c  descomulgó ,  alzando  á  los  subditos 
el  juramento  de  fidelidad.  Ario>tró  Luís  el  anatema , 
y  en  I3¿8  llegó  á  7  de  enero  á  Boma  ,  en  la  que  do- 
minaban á  la  sazón  los  {.'¡Minos  ,  coronando!"  el  dia 
17  los  obispos  de  Yeuecia  y  de  Aleria.  A  18  de  abril, 
reunió  uu  gran  parlamento  en  la  plaza  de  San  Pedro, 
en  el  cual  declaro  á  Jacubo  de  Cahors  (Juan  XXII ; 
depuesto  de  su  dignidad  papal.  A  12  de  majo,  Lizo 
elegir  anlipapa  á  Pedio  de  Corbicre  ,  á  quien  coronó 
el  mismo  el  ií ,  coronándole  este  a  su  vez  el  mismo 
dia.  De  repente  el  partido  güelfu  se  mostró  preponde- 
rante en  Boma,  y  Luís  tuvo  que  escaparse  el  i  de 
agosto.  Desde  entonces  fueron  sus  cosas  en  decaden- 
cia ,  tratando  en  vano  de  reconciliai.se  con  el  papa, 
que  se  bailaba  en  Avifton  ,  y  exigia  á  todo  trance  su 
deposición  ,  o  su  abdicación*,  Por  lin  ,  en  1333,  trata 
de  dar  satisfacción  ,  procurando  que  fuese  elegido  en 
sil  lugar  su  primo  Km  ¡que,  duque  de  la  baja  naviera. 
Este  contaba  basta  tal  puuto  con  los  sufragios,  que  a  7 
de  diciembre  de  13.13  ,  negoció  uu  tratado  con  Felipe 
de  Yalois  ,  rey  de  Francia  ,  en  el  cual  le  tedia  todos 
los  derechos  del  imperio  al  antiguo  reino  de  Borgoña, 
de  Arles  y  de  Provcnza  ,  y  al  obispado  de  Cambray  , 
atediante  la  cantidad  de  trescientos  mil  marcos  de 
plata  ;  y  lodo  esto  ,  dice  el  tratado,  «con  el  beneplá- 
cito de  la  mayor  parte  de  los  prlucipes  alemanes  que 
tienen  el  derecho  de  elegir  rey  de  los  romanos ;  » 
añadiendo,  que  el  motivo  de  la  enajenación  proviene 
de  la  necesidad  ue  haceise  con  dinero  para  una  ex- 
pedición que  tu  ne  proyectada  á  la  Tierra  santa.  Pero 
se  opusieron  los  estados  de  Alemania  a  l.<  desesperada 
resolución  de  Luís  ,  y  le  lucieron  desistir  de  su  re- 
nuncia. (Juan  XXII  murió á  linea  de  lü31,  y  en  1335 
envía  Luís  embajadores  á  su  sucesor  Benedicto  XII, 
para  negociar  las  paces.  El  nuevo  |>apa  se  mostró  in- 
dulgente ,  pero  fracasa  la  negociación  por  las  intrigas 
de  ios  cardenales  amigos  del  rey  de  Francia  y  del 
de  Bohemia,  enemigos  de  Luis.  Los  príncipes  del  im- 
perio no  aprobaban  el  que  el  papa  se  arrogase  lanía 
autoridad  sobre  su  jefe.  En  133X,  se  reunieron  en 
llentz  ,  cerca  de  CohJcntz  .  y  a  15  de  julio  declaran 
el  imperio  independiente  del  papa,  «niya  declaración 
conüiuio  Lla  *tlit  la  de  liancfoit.  á  8  del  siguiente 
agosto.  Kn  ;13i3  ,  el  nuevo  papa  Clemenle  VI  vuelve 
á  proceder  contra  el  emperador,  quien  ofrece  some- 
lerse  á  las  condiciones  que  k'iiga  á  bien  imponerle. 
Tan  duras  Jas  exige  Clemente  ,  que  las  rechazan  las 
dielas.de  Francfort  y  de  Henlz.  Kn  13il>,  á  13  de 
abril ,  nueva  bula  de  deposición  contra  Luís  ,  maldi- 
ciendo espantosamente  á  el  y  á  su  familia  .  y  man- 
dando á  los  electores  que  nombren  otro  emperador. 
Keunicronse  cinco  de  los  mutuos  en  Kenlz,  y  á  19  de 
julio  eligen  re)  de  los  romanos  »  Carlos  de  Luxein- 
burgo  ,  haciéndele  Coronar  en  Bonn  á  *;>  de  noviem- 
bre, por  el  arzobispo  de  Colonia.  El  papa  Clemente  VI 
habia  comenzado  la  intriga  de  la  elección  de  Carlos-, 
exigiendo  antes  de  este  las  siguientes  promesas;  anu- 
laría lodos  los  actos  de  Luís  de  Baviera  ;  abandonaría 
para  siempre  á  la  sania  Sede  la  ciudad  de  Boma ,  el 
ducado  de  Ferrara,  los  estados  eclesiásticos  junto  con 
las  pretensiones  a  los  reinos  de  Ñapóles ,  Sicilia , 
Cerdcíia  y  Córcega;  no  ejercería  ningún  acto  de  señor 
sob/rauo  en  l.oinbardia  ni  en  Toscana,  sin  previo  be- 
neplácito del  papa  ;  no  entraría  en  Boina  sino  para  su 
coronación  imperial;  daría  sin  ningún  obstáculo  la  de- 
bida investidura  á  los  prelados  nombrados  por  el  papa. 


Todas  oslas  condiciones  aceptó  Cu  los,  y  tamaña  con- 
descendencia h>  bi/.o  en  la  opinión  pública  inferior  á 
Luis,  quien  lidió  con  el  ventajosamente;  pero  uu 
dia  Luís  cavó  de  caballo  siguiendo  á  un  oso  en  uu 
lUMile,  y  murió  de  la  caída,  á  zl  de  octubre  de  1317. 
Hallábase  en  los  sesenta  y  tres  años  de  edad,  y  trein- 
ta y  (res  do  reinado.  Fue  entenado  en  Munich. 

En  sus  diplomas,  Luis  de  Baviera  se  intitulaba 
Luís  IV  .  proba lilemente  por  no  incluir  entre  los  em- 
peradores al  Luís  hijo  de  Amoldo.  A  veces  designaba 
el  año  de  la  Encarnación  con  estas  palabras  ,  «Año  de 
la  libcitad  cristiana.  »  Antes  de  el,  los  emperadores 
no  tenían  residencia  determinada ,  y  también  es  el 
primero  que  empleó  dos  águilas  en  el  sello.  Luis  Y 
trataba  de  adquirir  el  derecho  de  dispensa  para  ma- 
trimonios. Kntre  olías  dió  una  á  su  hijo  el  marques  de 
Braudumburgo,  para  casar  con  Margarita  de  Carinlia, 
palíenla  suya  en  grado  prohibido.  Con  loflo,  para  ma- 
yor, seguridad  .  hicieron  ccnlirmar  la  dispensa  por  el 
obispo  de  Frisinga.  Procura  Ensebio  Aniort  jusulícar 
la  conducta  del  emperador  ,  diciendo,  que  los  prín- 
cipes dispensaban  de  esos  impedimentos  antes  que  las 
decretales  de  los  papas  constituyesen  derecho  publico. 

1317.  Carlos  IV  ,  hijo  de  Juan  .  rey  de  Bohemia, 
conde  de  Luxeinburgo,  marques  de  lloravia,  y  nieto 
del  emperador  Enrique  VII ,  nació  en  Praga,  á  16  de 
niavo  de  131 G,  y  fue  elegido  rey  de  los  romanos  en 
la  dieta  de  Bentz,  á  19  de  julio  de  13il¡  ,  en  vida  de 
Luis  Y.  Coronado  en  Bonn,  en  uovíembre,  los  electo- 
res que  no  habían  aprobado  su  elección ,  se  negaron 
á  reconocerle  también  muerto  Luís.  Le  opusieron  su- 
cesivamente cualro  competidores ;  el  rey  Eduardo  III 
de  Inglaterra,  que  rebuso  el  imperio  por  más  oneroso 
que  útil;  Federico,  mai  grave  de  .VJisnia  y  landgrave  de 
Tuiingia;  Carlos  (¡onliero  de  S<  hwarlzburgo,  el  cual , 
por  haber  quedado  impotente  de  resultes  de  un  enve- 
nenamiento, vendiósu  derecho  á  Carlos  de  Luxcmbur;- 
go  ,  y  murió  poco  después;  y  por  lin,  Luis,  margravo 
de  Bi  andemburgo,  hijo  del  último  emperador,  que  no 
tenia  fuerzas ,  y  cedió  de  balde  su  derecho.  Mientras 
sucedía  esto  en  Alemania  ,  Nicolás  Bienzi,  hijo  de  un 
molinero ,  pero  hombre  de  talento  ,  se  hace  señor  de 
Boma,  después  de  haberle  nombrado  tribuno  del  pue- 
blo ,  y  osa  citar  ante  el  á  los  pretendientes  al  imperio  * 
para  dictar  la  ley.  Luis  de  Baviera  ,  el  rey  Luis  de 
Hungría  ,  y  la  reina  Juana  de  Nápnles  le  envían  em- 
bajadores. Organiza  una  liga  que  llama  de  «buen  es- 
lado  ,  »  en  la  que  entran  varias  ciudades  y  ptincipes 
de  Italia.  Con  la  (ropa  que  dan  los  confederados  aca- 
ba en  liaba  con  los  bandidos  que  la  infestaban.  Pero 
descubre  á  poco  su  ambición ,  y  el  supuesto  liberta- 
dor se  convierte  en  tirano.  Cae  de  su  poder  á  prin- 
cipios de  1318,  acabando  entonces  su  gloiía,  pero 
nó  sus  aventuras.  En  1351 ,  volvió  á  Boma.  y.  á  8  do 
setiembre,  el  pueblo  le  asedió  en  el  Capitolio  por  des- 
manes que  habia  cometido.  Trató  de  escaparse ,  y  le 
mataron  á  puñaladas  los  (pie  fueron  á  su  alcance. 

Libre  de  rivales  Carlos  d<-  Liixemburgu,  en  1319  so 
hizo  consagrar  de  nuevo  en  Aquisgran  ,  por  el  arzo- 
bispo de  Colonia.  Lo  primero  que  hizo  Carlos  ,  fue  en 
la  dicta  de  Praga  dar  titulo  de  príncipe  del  imperio  á 
los  jefes  de  la  casa  de  Meckelburgo.  Estando  en  Melz, 
á  13  de  mayo  de  1351.  uktó  en  ducado  el  condado 
de  Luxemburgo,  en  favor  de  su  hermano  Wenceslao. 
En  octubre,  pasó  los  Alpes  ,  y  fue  coronado  rey  do 
Lombardía  en  Milán  ,  á  tí  de  enero  de  135.' ;  yendo 
luego  á  Boma  á  recibir  la  carona  imperial  á  5  de  abril, 
dia  de  Pascua  ,  de  manos  del  cardenal  obispo  de  Os- 
tia, nombrado  al  efecto  por  Inocencio  VI.  Después  de 
la  ceremonia,  paseó  \*>r  lu  ciudad  con  lodo  el  aparato 
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de  su  dignidad,  croó  en  el  pnenlo  del  TuVr  mil 
quinientos  caballeros ,  y  el  mi»mo  dia  so  vuelve  á 
dormir  ú  San  Lorenzo  ,  no  obstante  las  súplicas  «le  los 
«le  Roma  para  que  pormaneciera  más  tiempo  on  olla, 
v  l¡t  declara  ciudad  imperial.  Lejos  de  acceder,  en- 
tregó al  partir  una  escritura  al  logado  .  en  la  que  re- 
nunciaba á  todas  las  pretcnsiones  que  pudiera  tenor 
sobre  Roma  ,  oslado  eclesiástico  y  cuanto  liemos  vis- 
to más  arriba,  añadiendo  que  no  volvería  á  Italia  sin 
consentimiento  del  papa.  Asi  consumado  el  envileci- 
miento del  impelió,  regresó  á  Alemania,  maltratando 
en  el  tránsito  á  los  gihelmos.  y  saliendo  despreciado 
de  todos  por  haber  vendido  los  derechos  «le  la  coro- 
na imperial.  Encontró  muy  agitada  la  Alemania  porta 
ambición  de  los  principes ,  que  no  reconocían  más 
derecho  que  el  de  la  fuerza..  Hasta  se  disputaba  á  qué 
elector  pertenecía  exclusivamente  el  derecho  de  nom- 
brar emperador.  Tara  remediar  tamaña  confusión, 
liarlos  publicó,  á  10  de  enero  do  1356,  en  la  dieta  de 
Nuremberg,  la  primera  parte  de  la  famosa  «  bula  de 
oro,  »  y  ú  Í5  do  diciembre  la  segunda,  en  la  dieta  de 
Molz;  cuya  producción  se  ha  atribuido  infundadamen- 
te al  jurisconsulto  Bartolo.  Ks  la  primera  ley  funda- 
mental del  cuerpo  germánico  ,  y  á  esa  época  debe- 
mos remontarnos  para  seguir  el  gobierno  de  Alema- 
nia hasta  nuestros  «lias.  Se  fija  para  los  electores  el 
número  de  siole  ,  con  motivo,  según  diiv  la  bula,  de 
los  siete  candelabros  del  Apocalipsis.  Se  establecen  las 
funciones  y  privilegios  de  los  electores,  y,  en  general, 
cuanto  es  necesario  para  la  regularidad  del  gobierno 
imperial. 

La  autoridad  del  emperador  era  casi  nula  en  el  rei- 
no de  Arles.  Trató  Carlos  de  restablecerla,  y  en  1365 
fué  á  Avinon  .  para  conferenciar  sobre  oslo  con  el  pa- 
pa Urbano  V.  Previo  su  parecer,  se  hizo  coronar  rey 
de  Arles,  en  la  catedral  «le  la  misma  ,  p«ir  el  arzolns- 
po  (¡uillermo  de  la  Guardia,  en  presencia  del  duque 
de  Rorbon  y  del  conde  «le  Saboya.  En  1368,  Carlos 
fue  ú  ver  con  su  esposa  á  Urbano*  en  Yilerbo,  y  jun- 
tos se  dirigieron  á  Roma,  en  donde  la  emperatriz,  fue. 
coronada  á  su  vez  el  dia  de  Todos  los  Santos,  por  el 
obispo  de  Ostia.  En  i'se  viaje,  el  emperador  vendió  in- 
famemente la  soberanía  de  las  ciudades  de  Italia,  á 
los  que  entóneos  las  estaban  gobernando.  Lo  mismo 
hizo,  poco  más  ó  menos,  en  Alemania.  Ocupado  exclu- 
sivamente en  acrecentar  su  hacienda  ,  daba  por  dine- 
ro ciudades  del  imperio  á  principes  .  llevándolo  Un  á 
mal  los  de  Suabia,  que  anularon  el  tráfico  de  Carlos 
con  su  resistencia. 

Carlos  hizo  por  devoción,  según  se  dijo ,  un  viaje á 
Francia.  A  4  de  enero  do  1 318,  llegó  á  Pai  is.  en  cum- 
plimiento de  un  voto  que  á  san  Mauro  había  hecho. 
Fue  á  San  Dionisio,  y  pidió  «pie  le  ensenasen  los  se- 
pulcros de  Carlos  el  Relio  y  do  Felipe  de  Valois.  di- 
ciendo al  abad:  «En  mi  infancia  me  crié  en  los  palacios 
de  esos  buenos  reyes  ,  que  me  dispensaron  muchos 
favores ;  os  suplico  que  rogueis  mucho  á  Dios  por 
ellos.  »  Carlos  murió  á  su  vuelta,  á  ií)  de  noviembre 
del  mismo  ano,  á  los  sesenta  y  dos  altos  y  medio  de 
«•dad  ,  treinta  y  uno  de  reinado,  desde  la  muerte  de 
Luis,  y  veinte  y  cuatro  de  imperio.  Era  príncipe  ins- 
truido ,  hablaba  cinco  lenguas,  y  escribió  interesan- 
tes memorias  do  su  vida.  Fundó  la  universidad  de  Pra- 
ga, bajo  el  pie  do  la  de  París  ,  dividieudola  también 
en  cuatro  naciones.  Era  muy  aficionado  al  fausto,  bien 
que  no  era  muy  delicado  en  cuanto  á  los  ultrajes  que 
Jo  hacían.  Su  codicia  dió  al  trasto  con  lo  poco  que 
quedaba  do  reñías  imperiales.  En  1 376,  prometió  cien 
mil  coronas  á  cada  uno  de  los  electores  ,  si  venían  en 
elegir  á  su  hijo  Wenceslao  por  rey  de  los  romanos; 


pero,  como  no  lo  ern  posible  dar  tanto  dinero  ,  enaj<*- 
nó,  á  favor  de  los  tres  electores  eclesiásticos  y  Jel 
cond«>  palatino ,  las  (¡erras  que  quedaban  d«-  la  «oro- 
n«  imperial  en  las  orillas  del  Rin.  Desde  entóneos  las 
rentas  del  emperador  fueron  tan  poca  cosa  .  que  no 
bastaban  á  pagar  los  gastos  do  correos  on  el  imperio 
So  ha  dicho  de  Carlos  IV,  que  había  arruinado  su  ca- 
sa para  obtener  el  imperio,  y  arruinado  desput*  el 
imperio  para  realzar  su  casa, 

Carlos  fechaba  sus  diplomas  por  los  altos  de  su  rei- 
nado en  Holicmia  ,  que  comenzó  á  finos  de  agosto  de 
1346  ,  y  por  los  de  su  imperio  ,  cuya  época  lijaba  en 
el  dia  de  su  coronación  ,  á  5  de  abril  de  13r>5.  En  su 
sello  redujo  al  águila  de  dos  cabezas  las  dos  águilas 
que  usó  Luís  de  llavera  en  el  suyo  .  siguiendo  desde 
entóneos  lodos  los  demás  emperadores  el  sello  do 
Carlos. 

13T8.  Wenceslao,  hijo  del  emperador  Carlos  IV  y 
de  Ana  deSehxvcidnilz,  nació  á  16  defobrerode  1361. 
FuO  rey  de  Bohemia  on  t.'IC3  :  elegido  rey  de  los  ro- 
manos en  Francfort,  á  10  de  junio  de  1316.  fue  co- 
ronado en  Aqnisgran  á  11  del  siguiente  julio,  suce- 
diendo á  su  padre  en  1378.  Su  *ida  «'8  un  tejido  de 
bajezas  y  de  depravación.  Agotado  mny  pronto  su 
caudal  con  su  lujo  y  sus  vicios,  imito  á  su  padre  para 
hacer  dinero,  vendiendo  como  el  derechos  y  ciuda- 
des del  imperio,  l  as  de  Suabia  y  del  Rin  se  confede- 
raron para  mantener  su  libertad  contra  los  seboros  que 
tas  compraban.  Pronto  ardió  en  Alemania  el  fuego  do 
la  guerra  civil.  Wenceslao  trató  de  hacer  lo  que  todos 
los  tiranos  .  dividir  para  reinar  á  su  gusto  ;  jiero  tan 
vicioso  era,  que  le  salió  mal  su  pérfida  política.  En 
1393,  los  señores  de  Bohemia  le  encerraron,  á  7  de 
mayo,  en  mía  cárcel,  como  á  una  fiera.  A  los  cuatro 
meses  puede  escaparse  y  empuñar  otra  vez  las  rien- 
das del  gobierno.  En  1395,  nombra  duque  do  Milán  á 
su  cufiado  Juan  Galeazo,  mediante  cien  mil  florines  de 
oro,  cediéndole  al  ano  siguiente,  por  otra  cantidad,  la 
soberanía  de  casi  lodas  las  demás  ciudades  lombar- 
das, dependientes  del  imperio.  Al  ver  los  tres  el«M?to- 
res  eclesiásticos  y  el  conde  palatino  del  Rin  cómo  iba 
arruinándose  el  imperio,  se  reúnen  á  26  de  mayo  de 
1400  en  Francfort,  para  ocuparse  en  la  destitución 
de  Wenceslao  ,  v.  sin  deponerle  del  lodo,  designaron 
por  nuevo  jefe  ai  duque  Federico  de  Brunswick.  Poro 
á  5  de  junio  el  conde  de  Waldeck  maió  á  dicho  du- 
que cerca  de  Fritzlar ,  no  contándose  entre  los  em- 
peradores, porque  no  llegó  su  elección  ,á  publicarse. 
A  Si  de  agosto  del  mismo  afio,  nueva  reunión  en 
Laenslein.  de  los  misuws  electores,  á  quienes  seagre- 
ga  «•!  de  Baviera  con  oíros  principes  .  y  se  confirma 
la  deposición  de  Wenceslao,  eligiéndose  ñl  dia  siguien- 
te por  emperador,  en  Renlz,  á  Roberto,  conde  palatino 
del  Rin.  Protestó  W«*neeslao  ,  el  cual  hasta  su  muerte 
guardó  el  título  de  emperador  con  bastantes  partida- 
rios, que  hubieran  sido  más  numerosos  si  hubiera  vi- 
vido con  menos  desenfreno.  Siguió  reinando  en  Bohe- 
mia hasta  el  16  de  agosto  de  1419,  en  que  murió,  k 
los  cincuenta  y  ocho  altos  de  edad,  veinte  y  dos  de 
imperio  y  cincuenta  y  cinco  «le  reinado  en  Bohemia. 
Fue  sepultado  junto  á  su  padreen  Praga. 

1400.  Roberto  ,  conde  palatino  del  Rin  ,  primogé- 
nito de  Roberto  el  Tenaz  y  de  Beatriz  de  Sicilia,  nació 
on  13.'¡¿.  Fue  elegido  emperador  á  21  de  agosto  de 
1 100  ,  pr«*senlándose  luego  anle  los  muros  de.  Franc- 
fort ,  en  donde  permaneció  por  espacio  de  seis  sema- 
nas desaliando  a  Wenceslao.  Entró  después  en  la  ciu- 
dad con  aparato,  y  luego  fué  á  Aquisgran  ,  cuyos  ha- 
bitantes exigieron  de  el  para  entrar  las  mismas  for- 
malidades á  que  le  sujetaron  lus  de  Francfort  Como 
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no  accedió  i  ello ,  se  fué  á  Colonia ,  y  allí  lo  corona- 
ron a  6  de  enero  do  1401.  A  instancia  del  papa  Boni- 
facio IX ,  de  los  de  Florencia  y  de  Loca ,  pasó  el  luid- 
los Alpes  para  quitar  el  Milanesado  ¿  Guleazo 
li.  Itala  lia  junto  al  lago  de  Guardia  á  11  de  oc- 
tubre, en  la  que  el  general  de  (¡alean»,  1  nenio  (.ano , 
derrota  á  Huberto,  eí  cual  se  retira  á  Venena  abando- 
nado de  sus  aliados ,  vul viéndose  á  Alemania  rnlillt 
|K>r  el  raes  de  mayo.  Después  de  su  retirada ,  floren- 
tinos y  venecianos  se  apoderan  de  varias  ciudades 
lombardas.  En  esto,  Wenceslao  procuraba  captarse  otra 
ves  la  voluntad  de  los  que  lo  habian  depuesto  ,  y  lo 
consiguió.  En  1 404  ,  los  electores  de  Maguncia  y  de 
Sajorna ,  el  duque  de  fiaviera  y  el  margrave  de  Mis- 
nia  ,  so  coligan  con  los  reyes  de  Francia  y  de  Polonia 
por  restablecerle  en  el  trono  imperial.  La  confedera- 
ción no  tuvo  resultado,  bien  que  robustecida  por  la 
unión  de  otres  principes  y  por  ciudades  de  Suabia. 
En  1 40'J,  Roberto  se  declaró  protector  de  Gregorio  XII, 
y  del  concilio  convocado  por  el  mismo  papa ,  en  Ciu- 
dad de  Austria ,  al  efecto  de  oponerle  al  de  Pisa,  que 
quería  desposeerle  de  la  tiara.  Roberto  ordenó  á  sus 
embajadores  que  prohibiesen  al  concilio  du  Pisa  el 
obrar  contra  Gregorio,  pero  dicha  asamblea  reconoció 
por  emperador  a  Wenceslao ,  y  depone  á  un  misino 
tiempo  á  Gregorio  y  á  su  rival  Benedicto.  En  1410, 
nueva  confederación  de  principes  alemanes  contra  Ro- 
berto, que  muere  prematuramente  en  Oppenheira, 
a  IV  de  mayo  de  1410  .  después  de  reinar  diez  anos. 
Fué  sepultado  en  lleidclberg  (véanse  Roberto  III,  conde 
palatino,  y  Galeazo  Visconti).  A  pesar  de  su  talento, 
de  su  franqueza  y  buenas  costumbres,  Roberto  no  pu- 
do ser  amado  ni  respetado.  Con  el  acabó  de  perderse 
rl  prestigio  de  la  dignidad  imperial ,  pues  eran  harto 
escasos  sus  bienes  para  tenerla  cual  convenia.  Empe- 
rador pobre  ,  y  considerado  como  intruso ,  ¿cómo  pu- 
diera gobernarse  en  días  de  anarquía  para  brillar  en 
el  poder?  En  la  época  de  Roberto  se  introdujo  en  los 
tribunales  de  Alemania  el  derecho  feudal  de  ios  lom- 
bardos. 

1410.  Segismundo,  hijo  del  emperador  Carlos  IV  y 
de  Isabel ,  nació  á  28  de  junio  de  1368.  En  13*73.  as- 
cendió á  margrave  de  Brandemburgo .  á  rey  de  Hun- 
gría ,  n  10  de  junio  de  1386 ,  y  á  2 0  de  setiembre  de 
1410  fué  elegido  en  Francfort  emperador  por  parte  de 
los  electores.  Pero  á  1.'  de  octubre,  diez  dias  des- 
pués ,  el  otro  partido  eligió  en  la  misma  ciudad  á 
Josse  do  Luxemburgo,  roarqoes  de  Moravia  ,  que  ya 
tenia  sesenta  anos.  De  modo,  que  á  la  sazón  había  tres 
emperadores ,  pues  aun  vivia  Wenceslao,  y  al  mismo 
tiempo  tres  papas,  v  lo  más  singular  es  . 
emperadores  eran  de  la  misma  familia.  A 
gismundo  la  elección  del  de  Luxemburgo,  le  escribió 
por  si  aceptaba  el  imperio ,  y  contestó  ,  «.salgo  para 
Francfort,  »  volviendo  Segismundo  á  decirle  por  es- 
crito, «pues  yo  para  Moravia.»  Pero  Josse  muñó  á  8 
de  enero  de  1 1 1 1 ,  y,  con  la  aquiescencia  de  Wences- 
lao á  la  elección  de  su  hermano,  terminó  el  cisma  im- 
perial. Reunidos  de  nuevo  todos  los  electores  ,  nom- 
braron de  nue«  o  á  Segismundo,  a  2 1  de  julio  du  1 4 1 1 , 
y  en  1414  recibió,  á  8  de  noviembre,  en  Aquisgranla 
corona  de  plata.  Be  allí  salió  para  el  concilio  du  Cons- 
tanza ,  llegando  la  víspera  de  Navidad.  TodoIoscOorcó 
con  poner  soldados  en  derredor  de  la  ciudad.  El  he- 
resiarca  Juan  Uus  fué  al  concilio  con  un  seguro  dado 
por  el  emperador,  pero  no  lo  valió  la  garantía.  Como 
no  vino  en  confesar  sns  errores ,  Segismundo  le  en- 
tregó al  elector  palatino  ,  que  á  6  de  julio  de  1 1 1 5  le 
hizo  quemar  vivo.  Su  discípulo,  Jerónimo  de  Praga  . 
sufrió  igual  suplicio  á  1 ."  de  junio  del  afio  siguiente. 

«i. 


ue  los  tres 
saber  Sc- 


A  21  de  julio  de  1413,  salió  de  Constanza  Segismun- 
do ,  y  fue  á  Perpiuan  para  conferenciar  con  Bene- 
dicto XIII ,  y  persuadirle  que  desistiese  del  papado  á 
imitación  de  Juan  XXIII  Sabida  m  Ja  obstinación  de 
Benedicto  ¡  pero  fue  más  afortunado  en  Perpinan  con 
el  rey  Fernando  de  Aragón  y  con  los  embajadores  de 
los  reyes  de  Castilla,  Portugal  v  Navarra,  'lodos  con- 
Mntieron  en  dejar  el  partido  del  papa  aragonés ,  y  en 
reconocer  el  concilio  de  Constanza.  Luego  Segis- 
mundo se  fue  a  Lion,  y  de  allí  á  Chamberí ,  para  eri- 
gir en  ducado  el  condado  de  Saboya.  Después  marchó 
a  París  .  en  donde  le  recibieron  muy  bien.  I'idíóle  el 
rey  Carlos  VI  que  mediase  con  el  rey  de  Inglálerra 
para  obtener  la  paz  entre  ambas  naciones ,  y  fué  en 
efeclo  allá,  pero,  lejos  de  secundar  los  deseos  del  mo- 
narca francés ,  se  ligó  en  secreto  con  Enrique  V  con- 
tra Carlos,  sacrificando  la  honra  al  ínteres.  Pensó  que 
el  triste  estado  en  que  se  hallaba  la  Francia,  le  facili- 
taría la  nueva  posesión  del  reino  de  Arles.  Pero  todo 
esto  no  tuvo  para  el  más  resultado  que  haber  falladu 
á  ia  confianza  de  un  rey  desafortunado.  Volvió  a  Cons- 
tanza á  17  de  enero  de  1417  ,  y  trató  de  activar  el 
proceso  del  papa  Benedicto.  En  1 419,  sucedió  al  reino 
de  Bohemia,  por  muerte  de  su  hermaoo  Wenceslao. 
En  1131  ,  á  23  de  noviembre,  recibió  en  Milán  la  co- 
rona de  hierro  (I) ,  y,  á  31  de  mayo  de  1433,  la  de 
oro  en  Roma  ,  de  manos  deJ  papa  Eugenio  IV.  Segis- 
mundo murió  á  9  de  diciembre  de  1 437  ,  en  Znaim . 
en  Moravia,  á  los  setenta  anos  de  edad,  veinte  y  siete 
du  imperio  ,  diez  y  ocho  de  reinado  en  l!  hernia ,  y 
cincuenta  y  uno  en  Hungría.  Casi  siempre  fué  Segis- 
mundo desgraciado  en  la  guerra ,  pero  tenia  sin  em- 
bargo excelentes  cualidades.  A  más  de  la  época  de  la 
Encarnación,  solía  contar  por -la  de  su  reinado  en  Hun- 
gría, por  el  de  Bohemia,  por  su  elección  de  rey  de  los 
romanos,  y  aun  por  su  coronación  en  Roma. 

1438.  Alberto  II ,  duque  de  Austria,  bijo  de  Alber- 
to IV  y  de  Juana  de  Baviera,  hija  do  Alberto  ,  duque 
de  Baviera  y  conde  de  Holanda,  nació  en  13U4.  Muerto 
su  suegro  el  emperador  Segismundo ,  tuvo  tres  coro- 
nas en  1138;  á  I  '  do  enero  la  de  Hungría,  la  del 
imperio  á  30  do  mayo,  después  de  una  elección  uná- 
nime ,  hecha  en  Francfort ,  i  18  de  marzo ,  y  la  de 
Bohemia,  á  29  de  junio  del  mismo  ano.  Esta  es  la  ver- 
dadera época  de  la  elevación  de  la  casa  de  Austria. 
A  23  de  julio,  Alberto  convocó  dieta  en  Nurcmberg , 
en  ia  que  fué  dividida  la  Alemania  en  cuatro  circuios, 
con  un  director  en  cada  uno  para  mantener  el  órden. 
Se  permitió  que  ,  en  las  diferencias  que  se  suscitaran 
entre  principes  ó  entre  ciudades,  se  nombrasen  «  aus- 
tregas  »  ó  jueces  arbitros  para  terminarlas.  Por  Un  se 
reformó  el  procedimiento  del  tribunal  veslíálico  ó 
veemico,  de  cual  se  ba  tratado  hablando  de  Carlo- 
magno,  en  e  año  780.  Según  so  ha  visto,  era  un  con- 
sejo secreto ,  que  por  meras  delaciones  condenaba  á 
muerte ,  sin  enterar  al  acusado  del  crimen  que  se  le 
imputaba,  más  que  en  el  momento  du  la  ejecución  de 
la  sentencia.  Más  adelaote,  en  otra  dieta  y  en  la  mis- 
ma ciudad  ,  la  Alemania  se  dividió  en  seis  círculos. 
Asegurado  el  órden  público ,  Alberto  fue  en  socorro 
del  despota  de  Bulgaria  contra  el  sultán  Amorales  II. 
Pero  de  una  disenteria  ,  que  provino  do  una  indiges- 
tión de  melones ,  murió  durante  la  expedición  ,  á  27 
do  octubre  de  1439,  en  Lnngendorf,  á  los  cuarcoln  y 
cinco  aítos  de  edad.  Sepultáronle  en  Weisumburgo , 
en  Hungría.  Fue  sentida  su  muerte  por  las  esperanzas 
que  había  hecho  concebir.  Tres  anos  le  sobrevivió  su 
mujer  Isabel ,  que  murió  á  20  de  diciembre  de  1  442. 

(t)  Esta  corona  ia  llaman  de  hierro  por  tener  un  aro  in- 
lenor  de  este  metal,  pon»  Indo  l<»  de  ni**  es  de  plata. 
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1 410.  Federico  nació  á  23  de  diciembre  de  1415, 
de  Ernesto,  duque  de  Austria,  y  de  Cimburga  de  Ma- 
zuvia.  Fué  elegido  rey  de  ios  romanos,  en  Francfort, 
á  2  de  febrero  de  1440.  Alborto  II,  y,  muerto  él ,  el 
colegio  electoral  que  dirigía  los  negocios  durante  el 
interregno ,  habían  adoptado  un  sistema  de  neutrali- 
dad en  la  querella  del  papa  Eugenio  IV  y  el  concilio 
de  Basílea.  Pero  Federico  envió  desde  luego  una  em- 
bajada al  papa ,  rogándole  que  supliese  con  la  pleni- 
tud de  su  poder  apostólico ,  lo  que  pudiera  tener  su 
elección  de  defectuoso.  Contestando  favorablemente 
Eugenio ,  á  17  de  junio  de  1 442  ,  se  bizo  coronar  en 
Aquisgran.  Pero  la  nación  alemana  no  reconoció  del 
todo  por  legitimo  á  Eugenio  hasta  el  ano  1446. 

Faltaban  todavía  dos  coronas  á  Federico,  la  de  Lom- 
bardía  y  la  del  imperio.  No  se  atrevía  á  ir  á  Milán  pol- 
la primera,  porque  en  esa  ciudad  dominaba  Francisco 
Esforcia  .  y  á  principios  de  1452  salió  para  Roma ,  al 
objeto  de  lomar  allí  ambas  coronas.  Unos  bandidos  le 
robaron  en  el  camino,  y  en  poco  estuvo  que  no  Je  qui- 
taron la  vida.  Llegado  á  Roma ,  Nicolás  Y  le  coronó 
á  I5de  mano  rey  de  Lombardía  ,  y  emperador  üvs 
días  después.  Leonor  de  Portugal  fué  coronada  empe- 
ratriz con  él.  Federico  III  es  el  último  emperador  co- 
ronado en  Roma.  Al  mismo  tiempo  ratiOcó  el  celebre 
concordato  germánico,  que  en  4447  había  extendido 
con  el  cardenal  Carvajal ,  legado  del  papa,  que  luego 
había  hecho  aprobar  a  19  de  marzo  de  1448  por  Ni- 
colás Y,  y  aceptar  el  mismo  ano  por  la  dieta  de  As- 
cbafemburgo.  ¿I  concordato  se  reduce,  en  substancia, 
á  que  la  elección  canónica  sea  restablecida  en  todos 
los  cabildos ;  que  la  sania  Sede  no  dará  más  provi- 
siones ni  expectativas ;  que  el  papa  proveerá  los  be- 
neficios vacantes  por  deposición  ó  traslación  de  los  po- 
sesores, si  fuere  por  autoridad  apostólica;  que  el  papa 
nombrará  para  canonicatos  durante  seis  meses  del  uno, 
alternando  con  los  cabildos  en  esa  facultad.  Porfin.se 
abolían  las  anatas ,  substituyendo  á  las  mismas  una 
contribución  pagadera  en  dos'  altos  por  los  nuevos  be- 
neficiados. Este  es  el  famoso  concórdalo  observado 
hasta  nuestros  días  en  Alemania.  Desde  Roma,  Fede- 
rico fué  á  Ná  polea  con  la  emperatriz,  á  ver  al  rey  Al- 
fonso ,  lio  de  la  misma.  Disgustaba  a  sus  cortesanos 
el  que  siendo  emperador  fuese  á  visitar  á  un  rey, 
«Tenéis  razón,  les  dijo,  no  debe  ir  un  emperador  á  ver 
á  un  rey;  p«ro  Federico  debe  de  ir  á  ver  á  Alfonso. » 
A  la  vuelto  hizo  en  Ferrara  duque  de  llódena  al  mar- 
qués Dorso  de  Este,  á  18  de  mayo.  Haciendo  Federico 
nuevos  duques,  igualaba  á  estos  en  dignidad  con  los 
primogénitos  de  su  familia ;  de  modo ,  que  para  ase- 
gurar la  preeminencia  de  la  misma,  por  letras  paten- 
tes dv  C  de  enero  de  1 433,  erigió  el  Austria  ea  archi- 
ducado. Y  para  que  no  fuera  mero  titulo,  le  distinguió 
con  tantas  prerogalivas .  que  un  archiduque  no  reco- 
nocía superioridad  sino  en  el  emperador.  Federico  era 
muy  indolente,  y  d<*jat>a  que  creciera  ej  desorden,  de 
modo,  que  en  1457,  los  electores  se  reunieron  en  Nu- 
remberg  y  en  Francfort,  amenazándole  con  una  nueva 
elección  ,  sino  trataba  de  enmendarse.  Quejábanse 
principalmente  de  su  sujeción  á  la  corte  de  Roma.  To- 
davía se  conserva  el  cuaderno  de  agravio» que  le  pre- 
sentaron en  nombre  de  la  nación.  Pero  no  «dio  Fede- 
rico de  la  indiferencia  que  era  en  él  habitual-,  menos 
pora  lo  concerniente  á  sus  intereses  personales,  pues 
en  1458.  muerto  el  rey  de  Ilongiiayde  Bohemia,  La- 
dislao  el  Postumo,  traía  de  sucede  ríe  en  ambos  reinos 
electivos.  Pero  los  bohemios  prefieren  á  Podivbrad , 
y  ú  Mallas  Corvino  los  húngaros.  Durante  Ja  menor 
edad  de  Ladislao ,  Federico  se  había  apoderado  de  la 
corona  de  san  Esteban  ,  y,  no  ignorando  la  importan- 


cia que  á  la  misma  daban  los  húngaros,  se  negó  á  de- 
volverla. Entonces  Mallas  le  declaró  la  guerra  ,  y  por 
fin,  en  1404,  envió  ese  paiadion  á  su  rival  por  ta  can- 
tidad de  sesenta  mil  florines.  Luego ,  ó  1 9  de  julio , 
hizo  con  Mallas  un  tratado  para  la  sucesión  eventual 
del  reino  de  Hungría. 

Dice  Pfeffei,  que,  en  la  dieta  deNurcmberg  del  ano 
1467,  los  estados  del  imperio  se  dividieron  por  vez 
primera  en  tres  colegios ,  uno  do  los  electores ,  otro 
de  los  principes  y  otro  de  las  ciudades.  Con  todo, 
subsiste  una  consulta  particular  del  colegio  de  electo- 
res en  la  dieta  de  Neustadt.  de  1154.  Ea  1477,  Fede- 
rico bizo  su  casa  la  más  poderosa  de  Alemania,  coa  el 
enlace  de  su  bijo  Maximiliano  con  María ,  heredera  de 
Borgofia  y  PaUes- Bajos.  En  1482,  nueva  guerra  eolre 
el  emperador  y  Corvino,  que  fué  muy  vergonzosa  pa- 
ra el  primero.  Mallas  se  apoderó  de  Vieim  á  1.°  de 
junio  de  1485 ;  se  bizo  dueño  de  Jas  tierras  de  Austria 
en  los  anos  subsiguientes  ,  viéndose  reducido  el  em- 
perador á  correr  de  un  punto  á  otro ,  sin  domicilio  fi- 
jo ,  sin  más  ejercito  que  unas  ochenta  personas  que 
le  seguían.  En  esta  situación  solía  repetir  lassiguten- 
tes  palabras,  buenas  para  un  filósofo,  pero  no  tan  pn>- 
piasde  un  monarca  :  «Coa  perdida  sin  remedio,  olvi- 
darla para  ser  feliz.»  Federico  volvió  á  entrar  en  Yie- 
ua  en  1490,  después  de  muerto  Mallas,  y  61  falleció 
en  Linlz  á  10  de  agosto  de  1 493,  á  los  setenta  y  ocho 
unos  de  edad.  Fue  sepultado  en  Yiena.  Deshonró  el 
trono  imperial  con  su  pereza,  su  cobardía  y  so  ava- 
ricia. En  1 4  52.  babia  casado  con  Leonor  de  Portugal, 
finada  el  1.a  de  setiembre  de  1 107 ,  después  de  haber 
de  ella  á  Maximiliauo ,  que  sigue,  y  a  Cuiiegunda, 
mujer  de  Alberto  el  Sabio,  duque  de  naviera. 

Federico  111  fechaba  sus  escrituras ,  desde  el  tiem- 
po de  su  elección  de  rey  de  los  romanos  ,  desde  su 
coronación  imperial .  y  desde  sn  reinado  en  Hungría. 
Federico  no  bebía  más  que  agua.  Había  tomado  por 
divisa  las  cinco  vocales  A.  E.  1.  O.  l¡.,  que  explicaba 
como  sigue:  «Austria:  est  imperare  orbi  universo  » ti 
Austria  liene  que  mandar  al  mundo  entero.  Por  cier- 
to que  ningún  principe  de  esta  casa  mereció  menos 
que  el  lan  jactancioso  lema. 

1 493.  Maximiliano  1  nació  en  Gante,  á  22  de  marzo 
do  1459,  de  Federico  IY  y  de  Leonor  de  Portugal.  Fue 
elegido  rey  de  los  romanos  á  16  de  febrero  de  1 486, 
y  coronado  á  9  del  siguiente  abril  en  Aquisgran  ,  su- 
cediendo á  su  padre  en  1 493.  A  20  de  agosto  de  1 177, 
babia  casado  en  liante  con  María  deBorgofla.  Este  en- 
lace ocasionó  la  guerra  entre  el  y  Luis  XI,  cuyo  ejer- 
cito venció  Maximiliano  en  Cuineganta,  en  agosto  de 
1479.  A  27  de  marzo  de  1482  falleció  Mariu ,  y  eu 
1 189 se  desposó,  por  procuración,  con  Ana,  heredera 
de  Bretaña,  pero  el  rey  Carlos  VIH.  de  Francia,  se  la 
quitó  y  casó  con  ella.  Maximiliano  lo  sintió  tanto  más 
cuanto  que  hubia  rehusado  la  mano  de  la  reina  viuda 
de  Hungría ,  con  la  cual  hubiera  tenido  al  mismo 
tiempo  Ta  corona  de  aquel  reino.  Casó  con  ella  Ladis- 
lao, rey  oV  Bohemia,  y,  en  1491,  Maximiliano  hizo  con 
el  un  bulado  do  sucesión  eventual,  relativamente  á 
Hungría.  En  1494,  la  codicia  le  hizo  contraer  un  enla- 
ce muy  diferente  del  que  le  salió  fallido  primeramente, 
cometiendo  al  mismo  tiempo  una  gran  injusticia.  Luis 
.María  Esforcia  le  ofreció  quinientos  mil  ducados,  y 
por  esta  cantidad  consintió  en  darle  la  investidura  del 
ducado  de  MiJan.  en  perjuicio  de  Juan  Galeazo  Esfor- 
cia, el  legitimo  heredero .  y  tomar  al  mismo  tiempo  , 
\tor  esposa  á  Blanca  .  sobrina  del  primero.  Todos  Jos 
|h  incipes  alemanes  sintieron  que  su  jefe  se  hubiese 
unido  con  la  nieta  de  un  soldado  de  fortuna  y  de  una 
bastarda.  Con  todo,  celebróse  Ja  boda  con  gran  pom- 
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pa.  Las  armas  francesa*  en  llalla  movieron  á  Maximi- 
liano á  convocar  una  dieta  en  Wortns ,  en  1195.  y  pi- 
dió socorros  para  atajar  sus  progresos.  En  esta  asam- 
blea se  hizo  la  célebre  constitución  para  el  sosiego 
público.  Publicóse  el  día  1.°  de  mayo,  con  muc  ha  so- 
lemnidad. Pero  hay  una  anécdota,  por  la  cual  veni- 
mos en  conocer,  que .  si  el  espíritu  nacional  desapro- 
baba las  guerras  privadas ,  el  espíritu  particujar  era 
algo  más  re  ha  ció  en  cuanto  á  esas  preocupaciones. 
Mientras  estaba  la  asamblea  deliberando  sobre  la  abo- 
lición del  derecho  de  desafio,  llegó  á  Worms  un  ca- 
ballero francés,  que  fue  á  desafiar  solo  á  todos  los 
alemanes.  Maximiliano  quiso  tener  el  honor  de  casti- 
gar tal  osadía  ,  y  entró  en  el  palenque  ton  el  francés, 
que  se  llamaba  Claudio  de  Batiré.  Maximiliano  salió 
vencedor  á  la  faz  de  todos,  siendo  muy  celebrada  su 
victoria.  «No  sabe  uno,  dice  un  escritor  de  talento,  qué 
debe  causar  más  asombro ,  si  el  que  en  aquellas  cir- 
cunstancias un  legislador  como  Maximiliano  descen- 
diese á  la  arena,  ó  el  que  unos  príncipes  y  unos  hom- 
bres libres  aplaudieran  el  espectáculo.»  En  la  misma 
dieta  se  ordenó  la  creación  de  un  tribunal  imperial  en 
Francfort  del  Mein,  para  decidir  en  última  instancia 
todas  las  cuestiones  civiles  de  los  estados  imperiales, 
y  conoceí  al  mismo  tiempo  de  lodas  las  causas  crimi- 
nales, relativas  á  urden  publico.  Después,  este  tribunal 
pasóá  Espira,  luego  á  Wetzlar,  en  donde  subsistió 
basta  1806. 

Maximiliano  acabó  de  engrandecer  su  casa  por  un 
enlace,  á  21  de  octubre  de  1 190.  de  su  hijo  Felipe,  con 
Juana,  bija  de  los  reyes  Calólicos  Femando  é  Isabel, 
per  cuyo  motivo  pasó  el  reino  de  España  á  la  casa  de 
Austria.  En  1  i 98.  Maximiliano  entra  en  el  ducado  de 
Borgofta  con  un  ejército  de  alemanes  y  suizos,  y,  co- 
mo estos  le  abandonan  en  medio  do  la  campana ,  les 
declara  la  guerra  el  ano  siguiente.  Poco  favorable  la 
fortuna  á  sus  armas  en  ocho  combales ,  ajustó  con 
ellos  la  paz  el  mismo  ano  en  Basilea  por  mediación  del 
duque  de  Milán.  En  1500,  dieta  de  Au-burgo  en  que 
se  aumenta  el  número  de  circuios  al  objeto  de  conte- 
ner mejor  el  desórden.  Al  director  del  circulo  se 
agregó  un  duque  para  las  expediciones  militares.  Bajo 
el  pie  del  tribuual  ó  cámara  imperial,  Maximiliano  ins- 
tituyó en  su  misma  corle  un  consejo  permanente  pa- 
ra sus  estados  hereditarios  .  y  este  es  el  principio  del 
consejo  áulico  del  emperador  y  del  imperio.  Entre 
los  dos  tribunales  solo  hay  la  diferencia  de  que  el 
áulico  conoce  también  de  los  negocios  judiciales  de 
Italia  ,  mientras  que  la  jurisdicción  del  otro  no  pasa 
de  Alemania.  La  autoridad  imperial  se  hartaba  muy 
menoscabada  en  Italia,  y  Maximiliano  fué  allá  á  prin- 
cipios de  1508,  para  su  coronación  en  Roma.  Llegó  á 
Trcnto  en  febrero  ,  y  pidió  permiso  á  los  venecianos 
para  pasar  por  su  tierra  ,  concediéndolo  éslos,  con  tal 
quo  vaya  sin  ejército.  Como  la  condición  equivalía  á 
una  negativa  ,  declara  traidores  al  imperio  al  dux  yá 
la  república.  Quiso  luego  pasará  la  fuerza,  y  llegó 
basta  Yicenza.  Fué  rechazado  por  Al viano,  general 
de  Venecia  ,  y  por  Trivulcio ,  gobernador,  á  la  sazón, 
de  Milán,  que  le  derrotan  en  tierra  de  Padua.  Enton- 
ces quitaron  los  venecianos  á  la  casa  do  Austria  la  Is- 
tria  y  el  Friul.  Enlónces  Maximiliano  se  decidió  á  es  - 
cribir  una  circular  á  los  estados  imperiales ,  pura  que 
le  diesen  el  titulo  de  emperador  romano  electa,  flasta 
aquella  época  solo  se  bebía  llamado  emperadores  á 
los  coronados  en  Roma  El  mismo  papa  Julio  II  apro- 
bó la  idea  de  Maximiliano.  El  pontifico  le  necesitaba 
para  la  gran  confederación  que  estaba  combinando  con- 
tra Venecia ,  y  en  verdad  que  le  costó  muy  poco  ani- 
marle contra  'dicha  república  después  de  la  afrenta 


qne  le  acababa  de  hacer.  A  10  de  diciembre  de  1508, 
Maximiliano  ,  representado  por  su  bija  Margarita,  go- 
bernadora de  los  Países-Bajos,  y  su  plenipotenciaria, 
concluyó  con  los  embajadores  del  papa ,  de  Luís  XII 
de  Francia,  y  del  rey  Fernando  de  Aragón ,  la  famosa 
liga  de  Cambray ,  contra  Venecia.  De  poco  sirvió  el 
emperador  á  sus  aliados  ,  y  aun  en  1 513  se  separó  de 
aquella  liga  ,  formando  otra  con  el  papa .  España  ó  In- 
glaterra contra  Francia.  Esa  mismo  ano  fué  al  sitio  de 
Ferrouenne  á  reunirse  con  los  ingleses.  Entonces  pudo 
verse  al  jefe  del  cuerpo  germánico  sirviendo  como 
voluntario  por  cien  escudos  al  dia ,  en  el  ejército  del 
rey  de  Inglaterra.  Kn  1516,  el  enipeMdor  penetra  en 
el  Milanesado  para  desalojar  al  francés.  Se  le  subleva- 
ron los  suizos  por  Ja  falla  de  paga  ,  y,  por  temor  de 
que  le  entregaran  al  enemigo ,  púsose  en  salvo  pre- 
suroso. 

La  herejía  de  Lulero  comenzaba  á  agilar  la  Ale- 
mania. En  11518  ,  Maximiliano  convoca  al  objeto  dieta 
en  Ausburgo.  Presentóse  en  ella  el  beresiarca  á  de- 
fender su  doctrina  ante  el  legado  Cayetano.  Temió  ser 
preso,  y  se  fugó  de  noche ,  después  de  fijar  un  cartel 
en  que  apelaba  al  papa  ,  apelando  más  larde  al  con- 
cilio. Enfermó  Maximiliano  al  volver  del  concilio ,  y 
murió  en  Wels,  el  ano  siguiente,  á  II  de  enero,  a 
los  sesenta  anos  de  edad  ,  y  veinte  y  cinco  con  cinco 
meses  de  reinado.  Enterráronle  en  Nensladl.  desde 
donde  fué  trasladado  á  Inspruck,  en  donde  le  hizo  cons- 
truir Fernando  I  un  mausoleo  magnífico.  Maximiliano 
tuvo  gana  de  ser  papa ,  y  pidió  formalmente  á  Julio  II 
que  le  nombrase  coadjutor  suyo,  y,  como  Julio  se  negó 
á  ello,  se  coligó  con  LuísXII  para  la  convocación  del 
concilio  de  Pisa  ,  al  objeto  de  nacer  deponer  á  Julio , 
y  hacerse  elegir  en  su  lugar.  Además  de  la  del  pon- 
tificado, tuvo  la  ambición  de  ser  santo.  Escribió  una 
carta  á  su  bija  Margarita  .  y  en  ella  lo  deci»  que  iba 
á  ser  sacerdote,  papa,  santo;,  y,  que  después  de  muer- 
to, tendrá  que  tributarle  culto,  lo  que  será  para  él  muy 
glorioso.  Si  hubiese  alcanzado  los  honores  de  la  ca- 
nonización ,  hubieran  podido  colocan)*  al  lado  de  san 
Cristóbal .  pues  era  también  agigantado.  Pudo  llamar- 
so  el  n  Silencioso ,  »  pues  basta  la  edad  de  diwx  aDos 
no  habló  ,  permaneciendo  muy  taciturno  por  el  resto 
de  su  vida.  «  Algunos  historiadores ,  dice  Mabli ,  no 
se  paran  bastante  en  Maximiliano.  Les  fastidia  el  se- 
guir á  un  principe  siempre  con  el  erario  vacío,  y  que, 
siempre  que  quiso  luchar  con  las  armas,  quedó  al  pa- 
recer vencido.  El  no  iba  tras  del  boato.  Sus  miras  eran 
profundas,  y  tenia  el  genio  de  un  grande  hombre. 
Siempre  activo,  dividía  a  los  que  no  alcanzaba  á  ven- 
cer, y  era  tan  terrible  por  su  política,  como  otros  por 
sus  armas.  »  Era  instruido ,  cosa  muy  rara  para  las 
principes  de  su  tiempo.  En  la  biblioteca  imperial  se 
conservan  varios  escritos  suyos,  v  principalmente  unos 
comentarios  en  alemán  de  su  vida .  y  de  la  de  su  pa- 
dre. En  María  de  Borgoba,  tuvo  á  Felipe,  rey  de  Es- 
pana,  á  Francisco,  que  murió  niño,  y  á  Margarita,  ca- 
sada con  el  infante  Juan,  hijo  de  Fernando  el  Católico, 
y  después  con  el  duque  Filiberto  de  Saboya.  No  buho 
hijos  de  Blanca  María,  hija  de  Galeazo  Estarcía,  duque 
de  Milán ,  con  la  que  casó  á  16  de  marzo  de  1491 .  y 
la  que  falleció  á  31  de  diciembre  de  1510.  Los  his- 
toriadores alemanes  que  ponen  su  muerte  en  el  ano 
151 1  ,  principiaban  á  conlar  el  ano  por  Navidad. 

En  sus  diplomas  se  llamaba  «  pontifex  maximus ,  » 
como  los  emperadores  paganos.  También  introdujo  en 
la  cancillería  imperial  el  de  rey  de  Gemianía.  En  su 
reinado  se  regularizó  el  servicio  de  postas,  merced  á 
Francisco  de  ta  Tour-Taxis.  Después  de  Maximiliano , 
solo  se  dió  ya  el  (ítalo  de  rey  de  los  romanos  á  los 
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presuntos  herederos  del  Irooo  imperial ,  elegido»  en 
vida  de  los  emperadores. 

1519.  Carlos  V  nució  en  Gante ,  a  24  de  febrero 
de  1500 ,  de  Felipe,  hijo  de  Maximiliano,  y  de  Juana 
de  España.  Fue  elegido  emperador  a  48  de  junio  de 
1319,  en  Franrforl,  con  preferencia  al  rey  Francis- 
co I  de  Francia.  Hallábale  á  la  sazón  en  Empana  ,  en 
la  que  reinaba  desde  1516.  A  23  de  octubre  de  1520, 
fué  coronado  en  Aquisgrnn  ,  por  el  arzobispo  de  Co- 
lonia. 1.a  rivalidad  de  Carlos  y  do  Francisco  duró 
mientras  vivieron  ,  y  causó  la  guerra  de  1521,  entre 
la  Francia  y  el  imperio .  siendo  principalmente  Italia 
el  teatro  de  la  locha.  En  1522,  el  general  francés 
Laulrec  perdió  á  Hilan  ,  y  después  la  batalla  de  B¡- 
coco ,  con  lo  cual  se  le  escapó  el  Milaocsado.  El  alto 
siguiente,  liga  dp  Carlos  con  Inglaterra,  y  las  repú- 
blicas de  Yenecia  ,  Florencia  y  Luca  contra  Francia. 
Este  ano,  pasa  a  la  parte  del  emperador  el  condestable 
de  Borbon.  A  21  de  febrero  de  1525.  pierde  Fran- 
cisco la  batalla  de  Pavía  .  y  hecbo  prisionero  es  con- 
ducido á  España.  Hasta  tal  punto  supo  Carlos  disimu- 
lar su  gozo ,  que  dijo  estas  palabras  al  saber  la 
noticia  :  c  Los  cristianos  solo  deben  mostrar  regocijo 
por  victorias  contra  infieles.  »  Carlos  permanece  en 
Madrid,  en  vez  de  ponerse  a  la  cabeza  do  sus  ejércitos 
para  dominar  toda  la  Italia ,  é  invadir  la  Francia , 
aterrada  con  la  prisión  de  su  monarca.  Libre  Francis- 
co el  alto  siguiente .  forma  ona  liga  contra  Carlos . 
aprobada  por  el  papa  Clemente  VII.  l*ero  al  verse  el 
pontífice  próximo  á  sucumbir  bajo  el  peso  de  Carlos, 
ajustó  con  el,  á  15  de  marzo  de  1527  ,  tregua»  por 
ocho  anos ,  que  no  tuvieron  efecto  por  negarso  á  ello 
el  de  Borbon ,  á  quien  ero  la  guerra  necesaria  para 
sostener  su  crédito.  Con  todo  ,  fallábale  dinero,  y  es- 
triban sus  soldados  á  punto  de  abandonarte,  detenién- 
doles *on  la  perspectiva  del  saqueo  de  Boma.  La  ofer- 
ta fué  bien  recibida ,  pues  se  componía  su  ejército  de 
muchos  luteranos.  Al  llegará  Roma,  trata  Je  lomarla 
desde  luego  por  asalto ,  y  muere  en  la  escalada.  Re- 
emplázale en  el  mando  el  principe  de  Oronge .  y  Ro- 
ma es  tomada  el  6  do  mayo ,  y  saqueada  como  en 
tiempo  de  los  bárbaros.  Kl  papase  retira  al  castillo  de 
Son  Angelo,  y  queda  sitiado.  Mientras  que  el  ejército 
de  Carlos  estaba  en  Roma ,  éste  manda  hacer  rogati- 
vas para  la  libertad  del  pana.  Pero  no  consta  que  en- 
viase órden  de  detener  el  pillaje  y  la  profanación. 
Nueve  meses  duró  el  saqueo  de  Roma  ,  y  si  los  sol- 
dados alemanes  se  cargaron  de  bolin  ,  también  mu- 
rieron casi  lodos  de  desenfreno 

En  1 529 .  el  emperador  convocó  dieta  en  Espira 
por  dos  motivos ;  necesitaba  socorros  contra  los  oto- 
manos que  devastaban  la  Uungrfa.  y  además  urgía  el 
lomar  un  partido  tocante  á  cosas  de  religión.  Fué  la 
asamblea  en  abril,  y  para  lo  primero  tuvo  el  empera- 
dor lo  que  pedia.  Para  lo  segundo  se  estableció,  á  13 
de  abril,  pena  de  muerte  contra  los  anabaptistas,  ene- 
migos declarados  del  gobierno.  Pero  se  concedió  li- 
bertad de  conciencia  hasta  la  reunión  de  nn  concilio 
general ,  prohibiéndose  no  obstante  In  enseñanza  de- 
jas opiniones  de  Lotero  acerca  de  la  Cena.  Prótesis  ron 
los  del  partido  luterano  contra  la  excepción ,  á  1 9  del 
mismo  mes .  y  de  aquí  proviene  el  nombre  de  «  pro- 
testantes, b  qñe,  sin  embargo  ,  no  se  les  dió  definiti- 
vamente hasta  1541.  Después  los  calvinistas  han 
adoptado  esto  nombre ,  prefiriéndole  é  otros  menos 
decorosos .  bien  que  los  verdaderos  protestantes  son 
poco  menos  enemigos  de  los  calvinistas  que  los  mis- 
mos católicos. 

Carlos ,  en  1530.  se  hizo  coronar  en  Bolonia  rey  de 
Lonibardla,  á  22  de  febrero,  por  Clemente  Vil ,  y 


emperador  á  24  del  mismo.  A  29  de  junio  del  ano 
anterior,  se  habió  reconciliado  een  el  pontífice  por 
me<lio  de  un  tratado  de  paz  y  amistad  firmado  en  Bar- 
celona. Carlos  estuvo  unos  diez  y  ocho  meses  en  Ita- 
lia, v  después  fué  á  Alemania,  abriendo,  á  13  de  ju- 
nio de  1530.  la  famosa  dieta  de  Ansburgo.  AHI  re- 
dactaron I' s  protestantes,  con  la  pluma  de  Melancton. 
su  cuerpo  de  doctrina ,  presentado  á  25  del  mismo  á 
la  dieta ,  y  que  se  llamó  después  «  confesión  de  Aus- 
hnrgo. »  Desaprobóla  el  emperador  con  los  demás 
principes  católicos  con  un  decreto  de  21  de  setiembre, 
decidiendo  los  principes  que  la  habían  adoptado  sos- 
tenerla con  las  armas.  Reuniéronse  al  efecto  en  Es- 
malkalda ,  y  el  último  día  del  mismo  ano  firmaron  la 
liga  que  dió  principio  A  las  guerras  religiosas. 

Al  tratar  de  ios  reyes  de  España  se  hablará  de 
la  expedición  de  Carlos  en  1535  á  Africa  .  y  de  la  li- 
bertad que  dió  á  veinte  y  dos  mil  cristianos  esclavos 
después  de  entrar  en  Tdñez  victorioso.  Después  liepó 
á  Roma  á  5  de  abril,  y  habló  enérgicamente  en  el  con- 
sistorio contra  Francisco  l.  Se  ha  censurado  su  len- 
guaje por  violento  en  esa  ocasión.  Concertó  luego  con 
el  papa  Paulo  Ifl  un  concilio  general  para  Mantua  .  y 
salió  de  Roma  á  18  de  abril  del  mismo  ano,  y  n6  á  8 
de  dicho  mes.  Párte  en  seguida  para  Provenza.  y  vuel- 
ve sin  combatir,  con  un  ejército  diezmado.  Allí  perdió 
al  general  Antonio  de  Leiva .  que  murió  de  pesar  de- 
lante de  Marsella,  por  el  mal  éxito  de  aquella  guerra. 

En  1 539 .  Francisco  hizo  una  recepción  magnifica  á 
Carlos ,  cuando  éste  pasó  por  Prancia  para  ir  á  casti- 
gar la  rebelión  de  los  ganteses,  lo  cual  indica  que ,  si 
siempre  eran  rivales,  no  siempre  eran  enemigos  irre- 
cun'"i  líenlos. 

En  1 548  ,  á  18  de  febrero  .  mnrió  Lotero .  y  en  el 
mismo  atto  principió  la  guerra  del  emperador  contra 
la  liga  de  Esmalkalda.  A  24  de  abril  de  1 511.  gana  á  la 
liga  la  batalla  de  Mnlberg ,  en  la  que  cayó  prisionero 
el  elector  de  Sajorna  ,  que  no  recobró  la  libertad  sino 
perdiendo  el  electorado  A  15  de  mayo  de  1518.  Car- 
los publica  en  la  dieta  de  Ansburgo  él  famoso  « Inte- 
rin» formulario  de  fé  y  de  disciplina  mientras  se  es- 
peraba la  decisión  del  concillo.  Pero  no  quisieron  adop- 
tarle ni  católicos  ni  protestantes.  Los  luteranos  qne 
vinieron  en  conformarse  con  él ,  fueron  llamados  por 
los  demás  «adiárnoslas, »  es  decir,  indiferentes.  En  la 
misma  dieta  Carlos  hizo  incorporar  los  Palses-Bajos  al 
cuerpo  germánico  con  el  nombre  de  «clrcnlo  de  Borgo- 
na. »  Muerto  Francisco  1.  tuvo  Carlos  que  habérselas  con 
sn  sucesor  Enrique  II,  el  cual  en  1 551  entró  en  la  liga  do 
los  príneirTes  alemanes  por  nn  tratado  de  5  de  octubre, 
declarándole  la  guerra  en  enero  del  arto  siguiente.  Por 
la  rapidez  con  qne  conquistó  los  tres  obispados  de  Metz, 
Tul  y  Verdón.  Carlos  transigió  con  los  aliados  de  Fran- 
cia, negociando  primero  una  tresna  en  Liolz.  y.  á  1 S 
de  agosto  de  1 332.  una  avenencia  en  Passaw.  en  la  cnal 
el  emperador  abolió  el  « Interin  .  »  dejando  entera  li- 
bertad d?  conciencia  hasta  la  dieta  próxima ,  y  vi- 
niendo en  qne  los  asesoras  del  tribunal  imperial  de 
Espira  se  nombrasen  de  ambas  comuniones.  Aun  ahora 
se  dice  como  proverbio :  *  Es  una  transacción  de  Pas- 
saw;  cada  cnal  se  queda  con  lo  que  tiene  »  Tranquili- 
zado el  emperador  por  parte  de  la  Alemania,  empren- 
de la,  marcha ,  y  á  31  de  octubre  pone  cerco  á  llriz 
con  su  ejército.  Pero  á  20  de  enero  se  relira,  despnés 
de  perder  mocha  gente  delante  de  la  plaza,  que  defen- 
día el  duque  de  Guisa.  Entonces  los  satíricos  dijeron 
que  la  divisa  del  emperador  había  de  decir:  «prosaica», 
y  nó «plus-ultra»  (1).  Pero,  en  la  primavera  siguiente, 

7iTt»mIos  *atieni(i!>  que  la  divisa  de  Carki»  V.  imaginada 
por  el  mitanes  Luis  Marliano ,  á  quien  recompensó  con  un 
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LA  ÜERMAMA. 


Carlos  tomó  á  Tcrroucnnc  ,  haciéndola  destruir  com- 
pleta iwenl  o. 

En  1553,  traló  Carlos  de  dar  alguna  satisfacción  i 
los  protestantes ,  y  convocó  dieta  en  Ausburgo ,  en  la 
que  so  garantizó  la  libertad  de  conciencia  á  loa  lute- 
raoos,  mas  nó  á  otros  sectarios,  l'ero  se  estipuló,  con 
sentimiento  de  los  protestantes ,  que  todo  beneficiado 
católico  que  abrazado  la  nueva  religión,  perdería  el  be- 
neficio ,  que  babia  de  estar  otra  vez  á  disposición  del 
colador.  A  25  de  octubre,  Carlos  cede  los  Países-Bajos 
á  su  hijo  Felipe,  en  una  asamblea  de  Bruselas.  Enton- 
ces le  dijo  estas  notables  palabras:  a  Os  dejo  ana  carga 
muy  pesada,  pnes.  desde  que  la  llevo,  nunca  be  tenido 
una  hora  entera  sin  cuidados  y  sin  desasosiego. »  En 
el  año  1538,  á  5  de  febrero,  concierta  treguas  en  Yau- 
eelles  por  cinco  aAos  con  Enrique  Ii  de  Francia  ,  por 
mediación  del  cardenal  Polo.  El  documento  trae  la  fe- 
cha de  1 555,  por  haberse  adoptado,  según  dice  Mora- 
Ion,  el  cómputo  florentino.  También  entonces  comen- 
taba en  Francia  el  arto  por  Pascua.  Al  dia  siguiente 
(6  de  febrero).  Carlos  abdica  definitivamente,  batiendo 
publica  la  dimisión  de  sus  reinos  que  había  hecho  á  16 
de  enero  á  favor  de  Felipe,  y  enviando  á  1  de  setiem- 
bre, desde  Zelandia,  el  cetro  y  la  corona  imperial  á  su 
hermano  Fernando ,  con  el  acta  de  su  renuncia  al  im- 
perio. A  11  del  mismo  mes,  se  embarca  en  Flcsinga 
;Kira  España ,  arribando  á  Laredo  el  28.  A  24  de  fe- 
brero de  1 85*7 ,  se  relira  al  monasterio  de  Y  usté,  en  Ex- 
tremadura, y  allí  murió,  á  21  de  setiembre  de  1358, 
á  los  de  cincuenta  y  ocho  aAos ,  seis  meses  y  veinte  y 
siete  días ,  después  de  imperar  en  Alemania  treinta  y 
siete  aAos,  dos  meses,  vemie  y  tres  dias,  y  de  reinar 
en  España  cuarenta  y  cuatro  anos. 

Es  de  notar  que  todas  las  actas  del  imperio  siguie- 
ron promulgándose  en  nombre  de  Carlos  Y  hasta  el 
año  de  su  muerte.  Dicen  los  historiadores  alemanes, 
que,  aun  cuando  declarase  á  2  de  setiembre  de  1536 
que  había  resuelto  abdicar  la  dignidad  imperial,  no  se 
notificó  por  embajada  solemne  al  colegio  de  los  elec- 
tores hasta  el  21  de  febrero  de  1558.  en  Francfort. 

Carlos  Y  contaba  por  los  anos  de  reinado  y  por 
los  de  imperio ,  consistiendo  la  diferencia  en  cuatro 
aAos  principiados.  Con  lodo ,  se  baila  en  Goldast  una 
constitución  de  Carlos .  dada  á  22  de  agosto  de  1 548, 
que  dice  así:  «aAo  veinte  y  siete  de  nuestro  imperio, 
y  treinta  y  siete  de  nuestro  reinado. » 

1558.  Fernando  I  nació  en  Alcalá  de  Henares ,  á  10 
de  marzo  de  1503 ,  de  Felipe  de  Austria  y  de  doña 
Juana.  Nombrado  rey  de  Bohemia  á  2 i  de  febrero 
de  1521,  y  de  Hungría  á  28  de  octubre  siguiente,  fué 
elegido  rey  de  los  romanos  á  5  de  enero  de  1531 , y 
coronado  en  Aquisgran.  á  13  del  mismo  raes,  tomando 
el  Ululo  de  emperador  á  fines  de  setiembre  de  1356, 
después  de  la  renuncia  de  su  hermano ,  bien  que  los 
electores  no  le  reconocieron  por  tal  basta  el  12  de 
marzo  de  1558,  en  Francfort,  en  donde  se  admitió  la 
renuncia  de  Carlos  á  21  del  mes  anterior.  El  papa  Pau- 
lo 1 Y  se  negó  á  reconocer  á  Fernando  como  a  jefe  del 
imperio,  y  hasta  le  prohibió  usar  el  titulo  de  empera- 
dor, por  no  haber  intervenido  la  santa  Sede  en  su  elec- 
ción ni  en  la  abdicación  de  Carlo9.  Protestó  Fernando 
contra  la  pretensión,  y  desde  entóneos  han  cesado  los 
emperadores  de  pedir  la  confirmación  del  papa,  «ir- 
los Y  se  arrepintió  de  baber  cedido  á  su  hermano  el 
trono  imperial ,  pero  en  vano  trató  de  que  abdicase 


obispado,  eran  las  colunas  de  Hércules  con  el  opíi?mre« plus- 
ultra..  SI  quería  significar  con  ella  que  aspiraba  á  la  mo- 
narquía universal,  los  reveses  del  último  periodo  de  su  do- 
minación le  demostraron  quo  no  hacia  mas  que  correr  en 
pus  de  una  quimera,  y  labrarse  una  tumba. 


Desde  entonces  las  dos  ramas  de  la  misma  familia  co- 
menzaron á  mirarse  con  recelo  ,  y,  dividido  el  poder 
de  Carlos  Y .  respiró  la  Alemania  con  más  desaho- 
go. Por  carácter,  ó  por  necesidad,  Fernando  goberné 
con  moderación  y  justicia.  En  las  conferencias  de  Cha- 
(eau-Cambresis ,  en  1 350  ,  para  la  negociación  de  la 
pas  entre  España  y  Francia  ,  los  plenipotenciarios  de 
Felipe  II  insistían,  á  nombre  del  emperador,  en  la  res- 
titución de  Tul .  Meta  y  Yerdun ,  decidiéndose  que  en 
la  próxima  dieta  del  imperio  se  resolvería  este  nego- 
cio. Abrióse  en  Ausburgo ,  á  25  de  febrero  de  IStiO, 
y  fueron  introducidos  los  embajadores  franceses.  La 
dieta  se  limitó  á  decir  que  seria  difícil  la  buena  inte- 
ligencia entre  el  imperio  y  la  Francia,  mientras  guar- 
dase esta  las  tres  ciudades.  Hallábase  á  la  sazón  sus- 
penso el  concilio  de  Trento.  Quiso  Pió  1Y .  sucesor  de 
Paulo  IY.  continuar  las  sesiones,  y  en  1561  envió  sus 
nuncios  a  los  principes  protestantes  reunidos  en  Xauiu- 
burgo.  Las  letras  que  les  dirigió  traían  este  sobre:  «A 
nuestro  carísimo  hijo  el  duqne  ó  conde  de  ele.»  Pero, 
como  no  querían  pasar  por  hijos  del  papa ,  tas  devol- 
vieron A  momento  sin  abrirlas.  Á  principios  del  año 
siguiente,  el  emperador  envió  sus  embajadores  al  con- 
cilio. Las  demandas  que  hicieron  sobre  la  reforma  de 
varios  puntos  de  disciplina  fueron  trasmitidas  al  pa- 
pa. El  mismo  año  concertó  con  el  turco  treguas  para 
ocho  anos ,  lo  que  aseguró  ia  paz  para  Alemania  y 
Hungría. Ocupábase  igualmente  en  la  reconciliación  de 
católicos  y  protestantes ,  cuando  murió  de  hidropesía 
en  Yiena,  á  25  de  julio  de  1364,  á  la  edad  de  sesenta 
y  un  años ,  cerca  de  ocho  años  después  de  la  abdica- 
ción de  su  hermano.  A  3  de  mayo  de  1321,  habia  ca- 
sado con  Ana,  hija  de  Ladislao ,  rey  de  Hungría  y  de 
Bohemia  ,  finada  á  27  de  enero  de  1511 ,  después  de 
darle  quince  hijos ;  siendo  los  principales  Maximilia- 
no ,  que  sigue ;  Fernando .  conde  del  Tirol ;  el  archi- 
duque Carlos  ,  cabeza  de  la  rama  de  Carinlia,  de  Esti- 
ria ,  te  .,  padre  del  emperador  Femando  II;  Isabel, 
cacada,  a  21  de  abril  de  1513 ,  con  Segismundo  Au- 
gusto II,  rey  de  Polonia,  la  cual  falleció  en  1518;  Ana, 
que  á  4  de  julio  de  1546  casó  con  Alberto  el  Magná- 
nimo, duque  de  Bavicra ;  María ,  casada  á  1 8  de  julio 
de  1546  con  Guillermo  el  Rico ,  duque  de  Cleves  y 
de  Juliers ;  Catalina  ,  que  casó  primero,  en  1319,  con 
el  duque  Francisco  de  Mantua,  y,  en  1 553,  con  Segis- 
mundo Augusto  de  Polonia;  Leonor,  mujer  del  duque 
Guillermo  III  de  Mantua ;  Bárbara ,  mujer  del  duque 
Alfonso  de  I-errara;  Juana,  casada,  en  1305,  con  Fran- 
cisco, gran  duque  de  Toscana. 

1561.  Maximiliano  II ,  hijo  de  Fernando  y  de  Ana 
de  Hungría,  nació  en  Yiena  á  1  •  de  agosto  de  1521, 
fué  elegido  rey  de  los  romanos  á  24  de  noviembre 
de  1562.  y  coronado,  contra  la  costumbre,  en  Franc- 
fort ,  a  30  del  mismo  mes.  En  esa  ceremonia  no  se 
omitió  ninguna  de  las  formalidades  prescritas  en  la 
bula  de  oro  de  Carlos  IY.  El  elector  de  Brandemburgo 
monté  á  caballo,  fué  á  buscar  una  palangana  de  oro  y 
una  toalla  de  encima  una  mesa  que  estaba  en  medio 
de  la  plaza  para  que  el  emperador  se  lavase.  Caballo, 
palangana  y  toalla  se  entregaron  en  seguida  al  conde 
de  Zollern ,  á  quien  por  derecho  antiguo  pertenecian. 
El  elector  do  Sajonía ,  como  gran  mariscal ,  monla 
igualmente  á  caballo,  y  corre  á  un  montón  de  cebada 
de  qne  llena  una  medida  de  plata.  Caballo  y  medida 
tuvo  también  Federico  de  I'appcnbeim ,  vicario  del 
gran  mariscal.  El  elector  palatino,  como  mayordomo, 
fué  á  caballo  á  la  cocina,  cogió  dos  platos,  volvió  á  la 
sala  del  banquete,  se  apeó  del  caballo ,  sirvió  los  pla- 
tos en  la  mesa  del  emperador ,  y  el  elector  de  Sa- 
jonía le  presentó  un  bastón.  Caballo  y  platos  de  plata 
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fueron  para  el  vicario  del  palatino.  Vinieron  luego 
los  tres  electores  eclesiásticos ,  y  cono  archicancille- 
rea  del  imperio  presentaron  los  sellos ,  que  el  rey  de 
los  romanos  les  colgó  al  cuello.  Para  conformarse  en 
todo  con  la  antigua  costumbre ,  en  la  plaza  hicieron 
cocer,  en  un  asador  de  madera,  un  buey  que  rellena» 
ron  de  otros  varios  animales.  Sirvióse  un  pedazo  en  la 
mesa  del  rey  de  los  romanos ,  y  lo  demás  fué  para  el 
pueblo.  A  25 i  de  julio  de  1561,  sucedió  Maximiliano  en 
los  estados  de  su  padre,  y  también  á  sus  buenas  cua- 
lidades. Siempre  anduvo  ocupado  en  conciliar  los  áni- 
mos Dió  la  libertad  de  conciencia  á  los  protestantes 
de  Austria ,  y  no  quiso  tomar  parte  en  las  guerras  de 
religión  de  los  Países- Bajos  y  de  Francia.  «  No  se 
honra  al  Padre  común  de  los  hombres  ,  solia  decir, 
con  llenar  los  altares  de  sangre  herética. »  Maximi- 
liano murió  en  Ratisbona ,  á  12  de  octubre  de  1316  . 
á  los  cincuenta  aftos  de  edad,  después  de  reinar 
doce  anos ,  dos  meses  y  diez  y  siete  dias.  Sabia  seis 
lenguas,  y  asi  se  correspondía  directamente  con  lo- 
dos los  príncipes  cristianos  de  Europa.  A  18  de  se- 
tiembre de  1518  había  casado  con  María,  bija  de  Car- 
los V,  la  que  falleció  cd  Madrid,  á  ti  de  febrero  del 
ano  1603,  después  de  darle  quince  hijos.  Son  los  prin- 
cipales, Rodolfo,  que  sigue;  Mallas,  que  también 
llegó  á  emperador;  Maximiliaoo ,  gran  maestre  de  la 
Orden  teutónica ;  Ernesto  y  Alberto  ,  gobernadores 
de  los  Paises-Bajos ;  Wenceslao ,  prior  de  Castilla  ; 
Ana,  casada  en  1510  con  el  rey  de  España,  Felipe  11; 
Isabel ,  mujer  de  Carlos  IX  de  Francia.  Maximiliano 
tuvo  además  una  hija  bastarda ,  llamada  Elena  ,  que 
tuvo  en  la  hija  do.un  conde  do  Oostfrisia.  Disputáronse 
la  mano  de  Elena  dos  amantes  igualmente  apuestos  y 
valerosos,  un  caballero  español  y  otro  alemán.  Cuen- 
tan que  Maximiliano  la  prometió  al  que  tuviese  la  ha- 
bilidad de  meter  dentro  de  un  saco  á  su  rival .  y  que 
el  alemán  lo  consiguió.  Parece  que  Maximiliano  II  es- 
tableció en  la  casa  de  Austria  el  derecho  riguroso  de 
prímogenilura ,  pues  los  hijos  menores  no  tuvieren 
parle  en  la  sucesión. 

1516.  Rodolfo  II ,  hijo  do  Maximiliano  II ,  nació  en 
Viena.  á18  de  julio  de  1532.  Fué  rey  de  Uungrla 
en  1571,  de  Bohemia  en  1515,  elegido- rey  de  los  ro- 
manas en  Ratisbona,  á  £1  de  octubre  de  .1515,  y  co- 
ronado en  la  misma,  á  1."  de  noviembre ;  sucediendo 
á  su  padre  en  1516.  Ocupóse  más  de  mecánica,  quí- 
mica y  astronomía,  que  de  negocios  de  gobierno.  In- 
diferente para  sus  mismos  intereses  de  familia ,  dejó, 
en  1518,  que  su  hermano  Matías  fuese  á  los  Países- 
Bajos  á  ponerse  á  la  cabeza  de  los  rebeldes  contra  su 
lio  Felipe  11.  Eclipsado  por  el  principe  de  Orangc .  no 
se  distinguió  allí  Mallas,  y  en  1581  tuvo  que  volverse 
despreciado,  sin  que  fuera  mucho  el  respeto  que  me- 
recía el  emperador  Rodolfo,  durante  cuya  administra- 
ción guerrearon  los  principes  entre  s( .  sin  que  él  to- 
mara parte.  En  1519,  había  comenzado  otra  vez  en 
Hungría  la  guerra  contra  los  turcos.  Sostúvola  con 
honor  la  nobleza  del  país  por  espacio  de  cerca  de  trece 
aftos,  haciéndose  durante  este  tiempo  (calados  de  paz, 
que  no  se  cumplían.  Al  ver  Rodolfo,  en  1 592.  la  Hun- 
gría próxima  á  sucumbir .  envía  allá  á  su  hermano 
Matías  con  buenos  generales  para  dirigirle.  En  1591, 
dieta  de  Batisbona  (y  nó  de  Ausburgo) ,  abierta  en  ju- 
nio, y  en  la  que  obtuvo  el  emperador  socorros  contra 
el  turco.  Se  ha  dicho  que  en  la  dieta  se  había  resuello 
el  que  los  eclesiásticos  do  todas  las  poblaciones  de 
Alemania  excitasen  al  pueblo ,  con  la  predicación  ,  á 
que  diesen  dinero  para  los  gaatos  de  aquella  guerra, 
pero  esto  solo  se  hizo  para  los  soldados  que  se  baila- 
ban en  los  hospitales,  y  que  habían  servido  para  bien 


común  do  la  cristiandad  *  en  asaltos,  campos  y  bata- 
llas. *  En  1606.  tratado  de  paz  por  veinte  altos  en  Si- 
tuatoroc.  á  9  de  noviembre,  entre  Rodolfo  y  Achmet  I. 
Bl  archiduque  Mallas  procuró  coger  solo  el  fruto  de  la 
guerra.  En  1801.  se  hace  elegir  rey  por  los  grandes 
de  Hungría,  y.  bien  que  muy  resentido,  el  emperador 
rati6có  la  elección  á  21  de  junio  de  1608  en  Debritz , 
cerca  de  Praga.  En  161 1 ,  Matías  le  obliga  á  cederlo 
toda  la  Bohemia.  Apesadumbrado  Adolfo ,  muere  eo 
Praga  á  20  de  enero  de  1612 .  á  los  sesenta  anos  de 
•'dad,  y  treinta  y  siete  de  imperto.  No  se  había  casa- 
do. Delante  de  él ,  Ticbo-firahe  y  su  discípulo  Kepler, 
grandes  astrónomos  ambos  .  compusieron  sus  tablas  , 
llamadas  por  lo  mismo  «  rodolúnas.  »  El  primero  te- 
nia algo  de  astrólogo,  y  aconsejó  al  emperador  que 
desconfiase  de  su  familia.  De  tal  suerte  siguió  el  con- 
sejo, que  no  permitía  que  se  le  acercase  ninguno  de 
sus  parientes,  ni  ningún  extraño. 

1612.  Matías,  hijo  do  Maximiliano  II,  nació á  24 
de  febrero  de  1 551 .  Le  coronaron  rey  de  Hungría 
á  19  de  noviembre  de  1608,  de  Bohemia  á  23  de 
mayo  de  1611.  y  ruó  elegido  emperador  en  Francfort 
á  13  de  junio  de  1612.  recibiendo  la  corona  á  24  del 
mismo.  En  1615,  erigió  en  feudo  imperial  la  direc- 
ción general  de  postas ,  y  la  dió  al  barón  de  Taxis , 
dando  esto  logar  á  tantas  contestaciones ,  que  los  es- 
tados de  Sajonia,  do  Brandemburgo  y  de  He.«se  sus- 
tituyeron postas  particulares  á  las  imperiales.  Eo  1616, 
viéndose  Mallas  sin  hijos,  lo  mismo  que  sus  hermanos 
Maximiliano  y  Alberto ,  adopta  á  su  primo  Fernando ,  y 
en  1617  abdica  á  su  favor  el  reino  de  Bohemia.  El  ano 
siguiente ,  principió  en  Alemania  1¿  cruel  guerra  de 
treinta  aftos.  Comentó  por  la  defensa  de  sus  creencias 
de  los  protestantes  de  Bohemia.  En  esto.  Fernando 
obliga  ¿  Mallas  á  que  le  ceda  también  la  Hungría.  El 
cardenal  Klesel,  obispo  rieJYiena  y  primer  ministro  de 
Matías  ,  se  oponía  á  los  deseos  de  Fernando .  el  cual 
hizo  prender  furtivamente  al  prelado ,  v  conducirle  á 
un  castillo  del  Tirol ,  del  cual  no  salió  nasla  1 628 ,  y 
aun  por  las  amenazas  del  papa.  La  violencia  de  Fer- 
nando acabó  de  afligir  á  Mallas ,  qne  murió  á  20  de 
marzo  de  1619,  á  los  sesenta  y  dos  aftos  de  edad  .  y 
seis  aftos,  nueve  meses  y  siete  dias  de  imperio.  En 
diciembre  de  1611,  había  casado  con  Ana  de  Austria, 
hija  de  Fernando,  cond  e  del  Tírol ,  falleciendo  sin  hi- 
jos, á  14  de  diciembre  de  1618. 

1610.  Fernando  II ,  hijo  de  Carlos ,  archiduque  de 
Gratz,  duque  deCariolia,  de  Caminla,  de  Esüria,  ect., 
y  de  María  Ana  de  Ba viera,  nació  á  9  de  julio  de  1 518. 
Rey  de  Bohemia,  á  29  de  junio  de  1611.  de  Hungría, 
á  1 .°  de  julio  de  1618,  fué  elegido  emperador  en  Franc- 
fort, á  28  de  agosto  de  1 6 19,  y  coronado  á  9  de  setiem- 
bre. Los  estados  de  Bohemia  se  opusieron  á  su  elec- 
ción .  hasta  anularon  su  nombramiento  de  rey  do 
Bohemia  .  y  eligieron  en  su  lugar  al  elector  palatino 
Federico  V,  dando  esto  Ingar  á  mayor  incendio.  En  el 
alto  1620,  mandados  los  imperiales  por  el  duque  Ma- 
ximiliano de  Baviera,  derrotaron  cerca  de  Praga  á  los 
bohemios ,  á  8  de  noviembre.  Durante  los  siguientes 
tres  aftos,  Tilli ,  general  de  los  imperiales  y  bávaros, 
destrozó  de  tal  suerte  á  Federico  y  á  sus  partidarios, 
que  el  primero  tuvo  que  salir  de  Alemania.  En  1623, 
dieron  su  electorado  al  duque  de  Baviera ,  cuya  casa 
comenzó  á  figurar  entonces  en  Europa.  En  1620,  el 
conde  de  Wallenstein .  otro  general  del  emperador, 
ganó  á  25  de  abril  una  gran  batalla  al  célebre  conde 
de  Maojeldl.  A  21  de  agosto,  derrotó  Tilli  en  Lutter  al 
rev  Cristian  de  Dinamarca .  persiguiéndote  basla  Jut- 
latidia.  Hasta  1629,  siempre  habían  salido  vencedoras 
las  armas  imperiales.  A  C  de  marzo  de  este  aflo ,  da 


'  Digitized  by  Google 


LA  GEI 

m  edicto  para  la  restitución  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos usurpado:)  por  los  protestantes  desda  1555.  Obe- 
decen algunas  ciudades  ,  pero  los  electores  de  Bran- 
demburgo  y  de  Sajorna  ,  junio  con  otros  principes  y 
ciudades ,  se  niegan  a  obedecer.  Abandonados  por  el 
rey  de  Dinamarca ,  qne  por  entonces  hizo  las  pace» 
con  el  emperador,  llaman  en  su  auxilio  al  rey  de  Sne- 
cia,  Gustavo  Adolfo,  que  entró  en  Alemania  en  1630, 
y  pronto  cogió  laureles.  A  1  de  setiembre  (y  nó  1*7) 
de  1631.  ganó  la  batalla  de  Leipsick  ,  en  la  que  Tilli 
foé  herido  ,  cogido  por  un  coronel  sueco ,  y  libertado 
luego  por  Rodolfo ,  duque  do  Sajonia-Lawcmburgo. 
La  victoria  puso  al  emperador  en  la  mayor  estrechez. 
Gustavo  prosiguió  en  sus  conquistas ,  penetró  en  Ma- 
guncia, recorrió  triunfa  Intente  la  Abacia  y  la  Suabia, 
y  á  5  du  abril  de  1631  ganó  otra  bnialla  contra  Tilli , 
a  orillas  del  Lech.  Tilli  recibió  una  bala  de  canon  en 
la  retir  ada ,  y  á  los  tres  días  murió  de  la  herida  en 
Ingolstadt.  Eniónces  Gustavo  entra  en  Baviera,  somete 
las  ciudades  principales,  y  muere  por  fin  ó  16  de  no- 
viembre de  163í  en  la  batalla  de  Lutzen ,  al  comen- 
xar  la  acción,  bien  que  ta  ganó  su  ejército,  que  conti- 
nuó sus  progresasen  Alemania,  mandado  por  el  duque 
de  Sajonia-Weiniar.  El  emperador  dice  al  de  Wa- 
lleasteia,  que  no  puede  darla  paga  al  ejercito.  El  ge- 
neral le  responde  que  le  doble.  «  ¿  Pues  cómo  man- 
tendré á  cien  mil  hombres ,  no  pudiendo  mantener  á 
cincuenta  mil?  »  replica  el  emperador;  á  lo  que  con- 
testa Wallenslein :  «  Los  cincuenta  mil  tienen  que  vi- 
vir en  pais  amigo ,  los  eien  mil  vivirán  en  tierra  de 
enemigos.  En  1634,  a  15  de  febrero,  Gordon  asesinó 
en  Egra  á.  su  •bienhechor  Wallenstein,  de  qnien  se  sos- 
pechó que  quería  hacerse  nombrar  rey  de  Bohemia. 
A  6  de  setiembre,  el  jóven  Fernando,  rey  de  Hungría, 
vence  en  Nordh'nga  á  los  suecos,  mandados  por  el  ge- 
neral Hora  ,  y  restablece  la  causa  de  su  padre.  En  el 
ano  1633,  al  ver  el  emperador  á  la  Francia  contra  el. 
anula  la  paz  á  30  de  mayo  con  el  elector  de  Sajonia. 
Pero  el  general  sueco  Bannier  derrota  á  I  de  octubre 
de  1C36 ,  cerca  de  Wislock ,  á  imperiales  y  Bajones. 
Al  abo  siguiente ,  el  emperador  Fernando  muere  en 
Yiena,  á  13  de  febrero,  á  los  cincuenta  y  nueve  afios 
de  edad,  y  diez  y  nueve  de  reinado.  Fué  sepultado  en 
el  cementerio  dé  la  iglesia  de  San  Gil  de  Grata,  junto 
á  su  .primera  mujer  María  Ana  de  Baviera,  que  murió 
á  7  de  marzo  de  1616,  y  descansa  en  un  hermoso  se- 
pulcro. Fernando  hizo  hábilmente  la  guerra  desde  su 
bufete.  Sus  reveses  pusieron  de  manifiesto  la  eleva- 
cian  do  su  grande  ingenio.  Siempre  fecundo  en  re- 
cursos, fué  superior  á  sus  desgracias,  y  supo  llegar  á 
la  realización  de  sus  planes. 

1637.  Fernando  III  nació  a  20  (ynóá  t3)  do  ju- 
lio de  1608,  de  Fernando  II  y  María  Ana  de  Baviera. 
Elevado  al  trono  de  Uungria  á  8  de  diciembre  de  1625, 
proclamado  rey  de  Bohemia  á  25  de  no\iembre  de 
1627  .  elegido  rey  de  los  romano»  á  21  do  diciembre 
de  1C36  ,  sucedió  á  su  padre  en  1637.  Le  había  dudo 
mucha  fama  la  batalla  de  Nordlinga,  que  ganó  en  1 631. 
En  el  trono  imperial  continuó  la  guerra  con  éxito  va- 
rio contra  Suena  y  Francin,  y  contra  los  protestantes 
El  duque  de  Sajón ra-Weimar.  vencidas  |¡i*  tropas  im- 
periales ,  se  apoderó  do  Brisach ,  á  1 J  de  diciembre 
de  1638.  Bannier  y  Torsteuson  vencieron  casi  siem- 
pre á  imperiales  y  sajones.  Picolomini .  general  del 
emperador,  ganó,  á  7  de  junio  de  1639,  la  batalla 
«le  Thionville.  contra  el  marques  de  Feuquiercs,  que 
«liaba  dicha  plaza.  Dejaron  á  Fenquieres  que  nom- 
brase á  los  que  no  se  habían  portado  bien  en  la  jorna- 
da, y  respondió,  «  que,  como  siempre  había  estado  á 
la  cabeza,  de  los  combatientes  .  no  había  vjslo  lo  que 
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pasaba  detrás.  »  En  1611,  balada  de  Friborgo  ganada 
por  el  duque  de  Enghien ,  y  los  generales  Turena  y 
Guiche  ,  contra  los  bávaros  acaudillados  por  Mero. 
Tratábase  de  forzar  las  lineas  alemanas ,  lo  cual  tuvo 
qne  hacerse  á  costa  de  mucha  sangre  el  3  ,  B  y  9  do 
agosto.  En  el  último  dia ,  el  general  francés  echa  su 
bastón  de  mando  hacia  los  parapetos  enemigos,  y  los 
soldados  corren  allá  para  que  no  caiga  en  manos  de 
los  alemanes.  Tal  vez ,  sin  esa  estratagema  ,  hubiera 
fracasado  la  empresa  del  de  Engbien.  Merci  se  des- 
quitó el  aOo  siguiente .  sorprendiendo ,  é  5  do  mayo , 
á  Turena ,  cerca  de  Mariendnl ,  y  causándole  mucha 
pérdida.  A  8  del  siguiente  agosto,  el  dnque  de  Engbien 
y  Turena  derrotan  á  los  alemanes ,  cerca  de  Nordlin- 
ga, mandados  también  por  Merci,  muriendo  en  la  ac- 
ción este  general,  uno  de  los  mejores  de  su  siglo.  Eo- 
lierranle  en  el  campo  de  batalla  con  este  epitafio:  «De- 
lento  ,  viajero  :  pisas  m  héroe.  »  Turena  y  Wrangel 
vencen,  cerca  de  Ausburgo,  á  los  imperiales  en  1618, 
á  7  de  mayo  ( y  oó  17  de  abril,  como  dice  la  edición 
de  los  benedictinos ) ,  teniendo  el  duque  de  Baviera 
que  retirarse  á  Saltzbnrgo.  Por  fin  ,  A  21  de  octubre 
del  mismo  ano,  concertóse  en  Munster  entre  todas  las 
potencias  beligerantes  la  paz  que  hacia  siete  aflús  su 
estaba  negociando.  En  ella  la  Francia  ganó  definitiva- 
mente la  Alsacia  ,  y  además  los  tres  obispados  encla- 
vados en  la  Lorena.  La  Suecia  y  algunos  principes 
protestantes  del  imperio  ganaron  estados  considerables 
en  Alemania,  y  la  mayor  parte  á  expensas  de  la  Igle- 
sia, cuyos  bienes  so  secularizaron  en  gran  parte.  En- 
iónces se  otorgó  á  las  ciudades  imperiales  voto  de- 
cisivo en  la  dieta.  También  fueron  admitidas  en  el 
imperio  ,  con  derechos  iguales  ,  las  tres  religiones , 
católica,  luterana  y  calvinista  Eslc  tratado  tan  célebre, 
conocido  con  el  nombre  de  «  paz  de  Wcstfalia  ,  »  ha 
servido  de  base  para  todos  los  tratados  posteriores.  Solo 
España  no  accedió  á  el.  En  1651,  la  dieta  de  Ratisbona 
acabó  de  ratificar  la  paz  de  Weslfalia.  A  2  de  abril  du 
1637,  muere  Fernando  enViena,  á  los  cuarenta  y  nueve 
afios  de  edad,  y  de  reinado  veíale  y  uno  con  un  roes*y 
pocos  días.  Era  príncipe  bueno  y  generoso ,  protegió  á 
os  ingenios,  y  solo  tuvo  la  desgracia  do  no  acertar  en 
a  elección  de  consejeros  y  privados.  De  esto  provi- 
nieron en  gran  parto  sus  reveses.  Fué  enterrado  en 
Gralz .  y  es  de  buena  escultura  su  sepulcro ,  que  esta 
junto  á  su  segunda  mujer. 

1658.  Leopoldo  nació  á  9  de  jimio  de  1 610  de  Fer- 
nando III  v  de  María  Ana  de  España.  A  27  de  junio  de 
1655,  le  coronaron  rey  de  Hungría,  y  rey  de  Bohemia 
á  1 1  de  setiembre  de  1656.  Fue  elegido  emperador  á 
18  de  julio  de  1658  en  Francfort  ,  y  coronado  en  1  * 
de  agosto.  Leopoldo  continuo  la  alianza  qne  hizo  su 
padre  con  la  Polonia ,  Dinamarca  y  Brandemburgo 
contra  el  rey  de  Sueria  Carlos  Gustavo.  Murió  éste  á 
23  de  febrero  de  1660.  y  su  hijo  Carlos  XI  hizo  la  paz 
á  23  del  siguiente  mayo  con  el  emperador  y  con  la 
Polonia  ,  en  la  abadía  de  Oliva,  cerca  de  Danlriek.  En 
1633,  tuvo  principio  la  dicta  perpetua  de  Ratisbona. 
Los  principes  que  formaban  anles  esas  asambleas,  so 
hacen  i-e  presentar  par  diputados.  Leopoldo  fué  á  la 
dieta  en  1661 ,  y  oMuvo  socorros,  que  le  valieron  .  á 
I .°  de  agosto  de  1661,  una  señalada  victoria  contra  los 
turcos  un  San  Gotardo .  en  Hungría.  A  25  de  jnlio  de 
1672,  Leopoldo  celebra  un  tralado  con  la  república  do 
Holanda,  en  el  cual  se  compromete  á  ayudarla  contra 
Francia  .  y  eniónces  se  encendió  muy  viva  guerra  en 
el  Rin  hasta  la  muerte  de  Turena  .  a  27  de  julio  de 
1675.  Pero,  en  adelante,  las  armas  francesas  tuvieron 
menos  fortuna  A  1 1  de  agosto,  los  aliados  derrotaron 
I  en  Consarhruk  al  mariscal  Crequi,  que  rayó  prisiones 
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ro  en  Tréveris  á  6  de  setiembre  del  mismo  año.  Por 
fin  ,  en  1618  vino  la  paz  de  Nimega  á  dar  sosiego  á 
Europa  ,  la  que  no  firmó  el  emperador  basta  5  de  fe> 
brero  de  16"  9.  En  1683,  Viena  estuvo  á  punto  de  caer 
en  poder  de  los  turcos ,  que  la  tenían  sitiada  con  todo 
el  ejército  de  su  imperio.  El  rey  de  Polonia  Juan  So- 
bíeskí  y  el  duque  Carlos  de  Lureua  se  inmortalizaron 
libertándola  á  12  de  setiembre  del  mismo  año.  Al  lle- 
gar Leopoldo  ,  al  dia  siguiente ,  á  vista  de  su  capital, 
oje  descargas  de  artillería,  y  le  dicen  que  eran  en 
celebración  de  la  victoria  de  Sobieski.  Como  él  quiso 
ir  á  la  lucha  ,  y  le  disuadió  de  ello  su  ministro  Sin- 
zeudorf ,  dirigióse  entonces  á  éste  y  le  dijo  airado  : 
«  A  vuestros  miserables  consejos  debo  la  vergüenza 
en  que  me  veo.  »  El  ministro  murió  do  sentimiento  al 
dia  siguiente. 

Seguía  la  guerra  entre  Francia  y  la  casa  de  Austria. 
El  papa  Inocencio  XI  y  los  principes  de  Alemania  pro- 
coraron  persuadir  al  emperador  que  viniese  en  la  ter- 
minación de  aquella  lucha  para  emplear  sus  fuerzas 
contra  el  turco.  España  favoreció  esas  miras;  también 
la  Francia  consintió ,  negociando  los  plenipotenciarios 
de  las  tres  potencias  en  Balisbona  una  tregua  de  vein- 
te aRos ,  firmada  ¿  16  de  agosto  de  1681.  Pero  á  9  de 
julio  de  1686  se  firmó  la  liga  de  Ausburgo  contra 
Francia,  compuesta  del  emperador,  del  rey  de  Espa- 
ña ,  del  de  Sueda  y  otros  principes ,  junto  con  la  Ho- 
landa. Con  todo ,  las  hostilidades  no  comentaron  bas- 
ta 1688.  La  guerra  no  tuvo  más  ventaja  para  el  em- 
perador que  la  de  contribuir  á  la  caída  de  Jacobo  11 
do  Inglaterra  para  oolocar  en  su  trono  al  eslatnder  de 
Holanda.  Por  fin  cesaron  las  hostilidades  en  1691  con 
la  paz  do  Ríswick .  firmada  el  dia  20  de  setiembre 
por  los  aliados  y  el  dia  30  de  octubre  por  el  empe- 
rador. Muy  ventajosa  fué  para  Leopoldo  esta  paz .  y 
aun  lo  fue  más  la  que  hizo  con  Turquía  en  Carlo- 
witz  á  26  de  enero  do  1699  ,  pues  le  aseguró  toda  la 
Hungría.  La  muerte  de  Carlos  II  do  España ,  á  1."  de 
noviembre  de  1700 .  encendió  de  nuevo  la  guerra  en 
Europa.  Carlos  en  su  testamento  daba  la  corona  de 
España  á  Felipe ,  duque  de  Anjou ,  nieto  de  Luís  XIV. 
Leopoldo  la  pretendía  como  deudo  más  cercano,  y  en 
virtud  de  pactos  de  familia.  En  1101.  envió  á  Italia  al 
principe  Eugenio ,  que  ganó  la  batalla  de  Carpí  y  de 
Cbiari.  A  15  de  agosto  de  1102,  perdió  la  batalla  de 
Luzara  contra  los  franceses.  A  28  ó  30  de  setiembre, 
la  dicta  de  Ratísbona  ,  á  instancia  de  Leopoldo,  viene 
en  declarar  la  guerra  á  la  -Francia ,  sin  que  tuviesen 
parle  en  ello  el  elector  de  Ra  viera,  gobernador  délos 
Países-Bajos ,  y  su  hermano  el  elector  de  Colonia.  El 
primero  estaba'  por  la  Francia  ,  y  el  otro  decía  que 
permanecería  neutral.  Reforzado  Leopoldo  con  la  alian- 
za de  Inglaterra  y  Holanda,  á  12  de  setiembre  de 
1103  da  á  su  hijo  segundo  el  archiduque  Carlos  el  ti- 
tulo de  rey  de  España.  Partió  el  jóven  principe  en 
una  flota  inglesa  y  holandesa ,  y  llegó  á  9  de  marzo 
de  110 i  á  Lisboa.  Entóneos  su  extendió  á  España  el 
teatro  de  la  guerra  que  ardía  ya  en  los  Países-Bajos, 
en  Alemania  y  en  Italia.  Eu  medio  de  esto ,  muere 
Leopoldo  en  Viena  á  6  do  mayo  de  1103 ,  á  los  se- 
senta y  cinco  años  de  edad,  y  cuarenta  y  siete  de  rei- 
nado. Destinado  desde  niño  ál  estado  eclesiástico,  tu- 
vo una  educación  correspondiente  al  mismo ,  por  lo 
cual  no  brilló  mucho  como  monarca  ,  bien  que  supo 
escoger  buenos  ministros ,  y  dominar  en  Alemania 
más  con  ia  persuasión  que.  con  la  fuerza.  En  la  guer- 
ra que  terminó  por  fin  con  la  paz  de  Riswick  ,  im- 
puso contribución  en  Italia  á  cuanto  no  estaba  some- 
tido á  España ,  á  saber,  Genova,  Venecia,  Toscana 
y  basta  los  oslados  del  papa.  Proscribió  al  duque  de 


Mantua ,  y  dió  i  su  aliado  el  duque  de  Saboya  el 
Monlferrato  raanluano.  En  Hungría  fué  duro  su  go- 
bierno, causando  más  de  una  sublevación.  A  11  de 
diciembre  de  1666,  Leopoldo  había  casado  con  Mar- 
garita Teresa ,  bija  de  Felipe  IV  de  España ,  muerta 
á  12  de  marzo  de  1613 ,  en  la  que  tuvo  i  liaría  An- 
tonia la.  electorado  Ba  viera.  A  15 de  octubre  de  1613, 
volvió  á  casar  con  Claudia  Felicidad,  bija  de  Fernando, 
archiduque  de  Insprnck  ,  la  que  falleció  sin  bijos  á  8 
de  abril  de  1616.  Por  fin,  á  II  de  diciembre  de  161C 
casó  con  Leonor  Magdalena,  bija  de  Felipe  Guillermo, 
conde  palatino  de  Neo  burgo,  finada  á  19  de  enero  do  ' 
1120  De  este  enlace  nacieron  los  emperadores  Josó 
y  Carlos  VI ;  María  Isabel ,  gobernadora  de  los  Paí- 
ses-Bajos en  1123  y  muerta  en  Hit;  María  Ana, 
mujer  del  rey  Juan  V  de  Portugal,  etc.  En  1108,  ha- 
bía hecho  una  convención  con  sus  dos  hijos,  en  la  que 
se  estipulaba  que  los  hijos  do  Josó,  el  mayor ,  prece- 
derían siempre  á  tos  de  Carlos ,  por  órden  de  primo - 
geniluia.  El  elector  de  Sajorna,  yerno  del  emperador 
José ,  se  valió  después  do  esa  convención  contra  la 
reina  de  Hungría  ,  hija  de  Carlos. 

1105.  José,  primogénito  de  Leopoldo  y  de  la  prin- 
cesa palatina  Leonor  Magdalena ,  nació  en  Viena  4  28 
de  julio  de  1618.  Fué  coronado  rey  de  Hungría  á  9 
de  diciembre  de  1681 ,  elegido  rey  de  los  romanos 
en  la  dieta  electoral  de  Ausburgo  a  21  de  enero  do 
1690,  y  coronado  el  26,  sucediendo  en  el  imperio  ásu 
padre  a  6  de  mayo  de  1105.  Siendo  rey  de  los  roma- 
nos se  señaló  en  los  dos  sitios  de  Landau ,  que  tomó 
en  1102  y  1101.  Era  más  activo  y  emprendedor  que 
su  padre ,  y  menos  amigo  de  tetnporizaciones.  Con- 
sultaba á  sus  ministros ,  pero  obraba  por  si  mismo. 
Fué  glorioso  su  reinado  por  los  reveses  que  sufrieron 
los  franceses  en  Italia  y  Países-Bajos.  Como  los  elec- 
tores de  Colonia  y  de  Baviera  se  declararon  por  ta 
Francia,  Josó  los  declaró  traidores  al  imperio  á  29  de 
abril  de  1106.  Les  quitó  el  electorado,  y  dió  sus  feu- 
dos á  hechuras  suyas,  guardando  los  hijos  del  de  Ba- 
viera ,  á  quienes  despojó  hasta  de  su  nombre.  Todo 
esto  hizo  por  medio  de  un  nuevo  decreto  del  consejo 
áulico ,  protestando  inútilmente  algunos  principes  del 
imperio. 

Desde  el  ignominioso  levantamiento  del  sitio  dcTu- 
rin,  iba  empeorando  la  causa  de  los  franceses  en  Ita- 
lia. En  1701 ,  por  capitulación  de  13  de  marzo,  eva- 
cuaron la  Lombardía,  dejando  al  emperador  libre  para 
seguir  en  sus  miras  sobre  Ñapóles.  A  1 2  de  mayo,  el 
conde  de  Daun  sale  del  Píamente  con  una  división 
de  imperiales ,  y  á  1  de  julio  llega  delante  de  Ñápe- 
les .  en  la  que  entró  sin  combalo  por  haberse  retira- 
do á  Gaeta  el  virey  duque  de  Escalona.  El  pueblo  na- 
politano hizo  pedazos  la  estatua  ecuestre  de  Felipe  V 
que  estaba  en  la  plaza  mayor ,  y  los  arrojó  al  mar. 
Las  demás  plazas  hicieron  como  Ñapóles,  menos  Gae- 
ta, que  sostuvo  un  sitio .  y  fué  ganada  al  asalto  á  30 
de  setiembre.  La  flota  aliada  conquistó  la  Cerdeñacon 
igual  facilidad  en  agosto  del  año  siguiente.  Entonces 
el  emperador  traía  de  recobrar  los  derechos  que  tuvo 
en  otro  tiempo  en  los  grandes  feudos  de  Italia.  Las 
repúblicas  y  principes  se  limitan  á  contestar  con  es- 
critos y  nó  con  armas ,  pagando  entre  tanto  las  con- 
tribuciones que  les  impone,  y  alojando  sus  tropas.  El 
papa  Clemente  XI  osó  oponerle  un  ejército  mandado 
por  el  condo  de  Marsigli,  pero,  al  ver  en  peligro  á  su 
Ferrara  amenazada  por  los  imperiales ,  y  en  las  cos- 
tas de  los  eslados  eclesiásticos  á  la  flota  aliada  ,  pidió 
la  paz.  El  marqués  deSainl-Príe  fué  á  Roma  do  pleni- 
potenciario del  emperador ,  y  obligó  al  papa  á  licen- 
ciar á  su  ejército ,  á  dar  víveres  para  el  imperial ,  « 
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cederle  Commachio ,  y  á  reconocer  por  rey  de  España 
al  archiduque  Carlos.  José  I  biihici»  iliishadn  el  im- 
perio lanto  como  Otón  I ,  si  hubiera  viudo  por  más 
tiempo,  pero  murió  de  viruelas  en  lili,  a  17  de 
abril  (y  nó  27  ,  romo  dice  Avrigni) ,  á  los  treinta  y 
ires  ario»  de  edad  y  seis  de  imperio.  A  21  de  febrero 
de  1699  habia  casado  con  (J  illermina  Amelia,  hija 
del  duque  de  Hannover  Juan  Federico,  la  (pie  falleció 
á  10  de  abril  de  17  12.  Tuvo  en  ella  á  María  Josefa, 
casada  con  Fedeiico  Augusto  III  de  Polonia  ,  y  a  Ma- 
ría Amelia  ,  mujer  de  Carlos  Alberto  .  elector  de  Ba- 
viera  y  emperador.  Un  su  testamento  prescindió  José 
d<  |  derecho  de  sus  hijas ,  y  nombró  á  su  hermano 
Carlos  heredero  de  lodos  los  estado»  de  la  casa  de 
Austria. 

1711.  Carlos  VI.  hijo  segundo  del  emperador  Leo- 
poldo ,  nació  á  1.°  de  octubre  de  16X5.  Los  aliados 
le  habían  reconocido  por  rey  de  España ,  y  en  Barce- 
lona supo  la  muerte  de  su  herniado.  Esto  hizo  variar 
las  ideas  de  los  aliados,  pues  no  podían  querer  en  mía 
misma  cabeza  las  coronas  de  España  y  del  imperio.  A 
27  de  setiembre,  salo  Carlos  de  Barcelona,  y.  á  12  de 
octuliro  de  17 1 1 ,  le  eligieron  emperador  en  Francfort, 
coronándole  á  22  de  diciembre.  Iros  días  después,  los 
••lectores  le  hacen  ürmar  una  capitulación,  en  la  cual 
se  dice  que  serán  restablecidos  los  principes  despoja- 
dos de  sus  estado» ,  lo  que  indica  no  aprobaban  lo  de 
Leopoldo  contra  los  electores  de  Colonia  y  de  Bavie- 
ra.  En  1712,  recibió  Carlos  la  corona  de  Hungría  en 
Prcsburgo  ,  á  ¿1  de  abril.  Continuó  la  guerra  en  los 
Pulses- Bajos  ,  p!»ro  retiraron  ios  ingleses  sus  tropas, 
y  por  el  combate  de  Bcnain  tomaron  los  negocios  otro 
¡ispéelo.  A  11  de  abril  do  1713.  hicieron  los  aliados 
la  paz  en  tlrechl,  y  Carlos  no  aceptó  los  artículos  á  el 
concernientes.  Pero  ,  después  de  prrdidus  Landau  y 
l'riburgo  ,  hizo  en  ltad>tadl  su  tratado  con  Francia  ,  a 
G  de  marzo  de  1711.  En  el  ganó  Carlos  los  Países- 
Bajos  españoles  ,  los  reinos  de  Ñapóles  y  Cerdefia,  el 
Milanesado  y  las  costas  marítimas  de  Toscana.  También 
á  15  de  noviembre  do  1715  ,  en  Aciberes  ,  concertó 
el  emperador  con  Holanda  un  tratado  que  llamaron 
de  las  «  Barreras ,  »  en  veinte  v  nueve  artículos  ,  en 
uno  de  los  cuales  se  aviene  Carlos  á  que  los  holande- 
ses tengan  guarnición  en  algunas  poblaciones  de  los 
Países-Bajos  dependientes  del  Austria. 

En  171  a,  el  sultán  Achmet  III  declaró  la  guerra 
á  Venecia  ,  y  esto  movió  al  emperador  á  declararla  á 
su  vez  al  turco  .  a  S  de  junio  del  año  siguiente.  La 
empresa  tuvo  glorioso  resultado.  Pero  en  medio  de 
las  victorias  del  principe  Eugenio  contra  los  infieles , 
los  espartóles  hicieron  un  desembarque  en  Sicilia ,  á 

1  0  de  julio  de  1718  ,  después  de  apoderarse  de  Cer- 
dvña.  Esto  obligó  á  Carlos  á  hacer  la  paz  con  el  sul- 
tán ,  á  21  de  julio,  en  Passarovitz ,  la  que  valió  á  la 
r  asa  imperial  el  gobierno  de  Temeswar ,  Belgrado  y 
ta  Servia.  En  seguida  Carlos  mandó  tropas  ú  Italia.  A 

2  de  agosto  se  efectúa  en  Londres  la  cuadrupla  alian- 
za entre  el  emperador ,  la  Francia  ,  Inglaterra  y  Ho- 
landa ,  no  aceptándola  sin  embargóla  Holanda  ,  hasta 
11!  de  febrero  del  aOo  siguiente.  Su  objeto  era  man- 
tener |os  tratados  de  tlrechl  y  de  Badén,  y  de  regula- 
rizar los  negocios  de  Italia.  La  calda  de  Alberoni ,  á  5 
de  diciembre  de  1719,  contribu  jó  mucho  á  la  pacifi- 
cación ,  pues,  á  25  de  enero  de  1720,  el  mismo  Feli- 
pe V,  libre  ya  do  sus  consejos,  entró  en  la  cuadrupla 
alianza.  Con  este  halado,  el  duque  de  Sahoya  perdió 
la  Sicilia  cedida  al  emperador,  bien  que  en  cambio 
le  cupo  la  Ordeha.  A  25  de  octubre  ,  los  estados  de 
Silesia  recibieron  la  pragmática  dada  por  el  empera- 
dor el  año  anterior,  por  la  cual  éste  llamaba  al  trono, 

Tomo  vi 


en  dcfccj¿>  de  hijos  varones  .  á  su  hija  mayor  ,  luego 
á  las  demás ,  á  sus  sobiitios ,  ele.  A  7  de  abril  de 
1723  ,  la  parle  de  lo»  Países- Bajos  austiíaco*  adoptó 
la  (H-agmálica  ;  Inglaterra  y  Holanda  prometieron  el 
garantirla  ,  á  1f»  de  mar/o  de  1731  ;  á  it  de  julio,  ta 
España  ;  haciendo  lo  propio  ,  en  1733,  el  elector  de 
Sajón ia  ;  y,  en  1735  ,  la  Fiancia,  a  3  de  octubre.  La 
casa  de  Üavicra  y  la  palatina  fueron  las  únicas  que 
protestaron  contra  la  pragmática. 

En  17¿8,  el  emperador  visitó  las  costas  de  la  Islria 
austríaca  .  y.  convencido  que  estuvo  de  que  estaba 
bien  situada  para  el  comercio,  eslableció  en  Viena  una 
compañía  de  Levante  ,  e  hizo  construir  carreteras  en 
Islria  para  el  trasporte  de  las  mercancías  á  Viena  .  y 
á  Carlsladt  cu  Hungría.  Hizo  construir  buques,  y  de- 
claró franco  el  puerto  de  Islria ,  estableciendo  manu- 
facturas ,  y  haciendo  florecer  el  comercio.  Pero  no 
tuvo  igual  prosperidad  la  compañía  comercial  de  Os- 
(ende  ,  instituida  por  Leopoldo  en  1718. 

Vacante  el  trono  de  Polonia  por  muerte  de  Federico 
Augusto  I,  las  cortes  de  Austria  y  de  Kusin  intrigaron 
jwra  colocar  en  el  al  hijo  del  rey  difunto  ,  con  exclu- 
sión de  Estanislao  ,  á  quien  la  Francia  deseaba.  Esto 
dió  lugar  á  una  guerra  entre  el  emperador  y  la  Fran- 
cia ,  que  terminó  en  octubre  de  173fi,  pero  el  primero 
perdió  en  ella  parle  del  Milanesado  ,  que  cupo  al  rey 
de  Ordeña,  aliado  de  Francia  ,  perdiendo  igualmente 
los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia  .  que  fueron  para  el 
infante  don  Carlos.  Por  el  mismo  tratado,  el  duque 
Francisco ,  yerno  del  emperador ,  tuvo  que  dejar  sus 
ducados  de  Lorena  y  de  Bar  al  rey  Estanislao  ,  me- 
diante 1»  sucesión  eventual  que  se  le  aseguró  del  gran 
ducido  do  Toscana.  En  1737  ,  el  emperador,  por  sus 
conqirornisos  con  husia  .  ti.-ne  nueva  guerra  con  Tur- 
quía. Entonces  no  tenia  ya  al  frente  de  sus  ejércitos 
al  ilustre  principe  Eugenio  de  Saboya  ,  terror  de  les 
otomanos  ,  que  murió  á  20  de  abril' de  1736  ,  y  nó  á 
27  de  abril  de  1737  ,  como  se  lee  en  otra  parte.  Las 
armas  imperiales  no  fueron  ya  tan  gloriosas,  y  Cut  ios 
tuvo  que  venir  en  una  paz  desventajosa  con  císuUnn, 
á  22  de  setiembre  de  1739.  Asi  que  Carlos  iba  á  ocu- 
parse de  la  elección  de  su  jerno  el  gran  duque  du 
Toscana  ,  para  rey  de  los  romanas  ,  murió  en  Viena  . 
á  20  de  octubre  de  1710  ,  á  los  cincuenta  y  seis  año» 
du  edad  ,  y  veinte  y  nueve  de  reinado  ,  sin  hijos  va- 
rones. Con  él  se  extinguió  la  casa  de  Austria,  que  ha- 
bia gobernado  la  Alemania  por  espacio  de  más  de  tres 
siglos.  A  l.°  de  agosto  de  1708,  Carlos  habia  casado 
con  Isabel  Cristina  de  Brunswick- Wolirenbuttel,  finada 
á  21  de  diciembre  de  1750  ,  en  la  que  tuvo  á  su  he- 
redera María  Teresa,  que  nació  á  13  de  mayo  de 
1717  ,  y  casó  con  el  duque  Francisco  de  Lorena,  que 
llegó  á  emperador.  Otra  hija  tuvo  Oírlos ,  llamada 
María  Ana  ,  gobernadora  de  los  Países-Bajos  ,  casada 
con  Carlos  de  Lorena  ,  y  muerta  en  1714. 

17  42.  Carlos  Vil  nació  á  6  de  agoslo  de  16D7  du 
Maximiliano  Manuel ,  elector  de  Baviera ,  y  de  Ctine- 
gunda  Sobieski  Sucesor  de  su  padre  en  el  electorado, 
fué  de  los  principales  pn  tendientes  á  la  sucesión  aus- 
tríaca después  de  muerto  Carlos  VI.  Con  el  auxilio  (le 
Francia  so  apoderó  de  Praga  ,  y  en  ella ,  á  7  de  di- 
ciembre do  1741  ,  fué  proclamado  rey  de  Bohemia. 
Fué  á  Francfort  acompañado  del  mariscal  de  Belle-lslc, 
que  iba  como  embajador  de  Francia ,  fué  elegido  em- 

r rador  á  24  de  enero  de  1742  ,  y  coronado  á  12  (nó 
22]  d  •  febrero.  Tres  anos  tuvo  el  titulo  durante  una 
guerra  continua,  muriendo  á  20  de  enero  de  17 13  en 
Munich ,  á  los  cuarenta  y  ocho  «nos  de  edad. 

1743.  Francisco  de  Lorena  nació  á  8  de  diciembre 
de  1708 ,  del  duque  Leopoldo  de  Loreua  y  de  Carlota 
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de  Orleans.  Fué  duijiir  de  Lorona  á  ¿7  do  marzo  de 
1119;  casó  a  12  de  lebrero  de  I73C  con  Marta  Toro- 
sa ,  bija  d«-l  emperador  Carlos  VI,  \  tuvo  t'l  gran  du- 
cado de  Tosrana  á  Sí  do  julio  du  l~ÜT .  Declarado  có- 
rchenle do  los  e.-lados  austríacos  en  114 1,  fue  elegido 
emperador  en  Francfort,  a  13  de  s«  Uembrc  de  11  , 
no  obstante  la  oposición  del  el  ctor  palatino  y  del  rey 
«l¿  Prusia,  <jue  disputaban  á  su  esposa  el  ejercicio  del 
sufragio  electoral  del  reino  de  bohemia.  La  princesa 
fue  á  Francfort,  y  vi6  entrar  triunf límenle,  a  su  mari- 
do. Ella  tenia  cérea  de  lloidell>org  un  campo  de,  su- 
s  'iila  mil  hombres  ,  y  en  .seguida  I tío  á  pasarles  ro- 
\i?ta  A  4  de  octubre,  coronaron  ai  nuevo  emperador. 
I*  .t  incada  la  Europa  con  el  tratado  de  Anularan  en 
17  4;t ,  á  18  de  octubre  ,  Fiancisoo  Irati  ib  poner  en 
buena  armonía  á  los  miembros  del  cu  -rpo  germánico, 
v  de  reparar  los  males  de  la  guerra  civil.  Pero  en 
Í756  cnrcndii.se  otra  guerra  en  Alemania,  que  conclu- 
yó con  la  paz  dt!  Ilubeiizburgo  á  t:i  de  febrero  de 
i  1 G 3  ,  entre  Marta  Teresa  .  el  rey  de  Polonia  y  el  de 
l'rusia.  A  18  de  agesto  de  i'éO'S,  muiio  ine-porada- 
niente  Francisco  en  Inspruck,  durante  las  Ir-slas  de  la 
hodti  del  arcliidctjne  Leopoldo ,  su  segundo  hijo.  Su 
lin  consternó  á  lu  familia.  Tenia  las  alias  dutes  de  su 
abuelo  el  duque  Carlos  Y  ,  y  de  su  padre  el  duque 
Leopoido,  de  quien  so  acordarán  siempre  los  loronos. 
Es  uno  de  los  mejores  principes  que  ba:i  ocupado  el 
trono  imperial.  Su  viuda,  ííaií  i  Teresa  ,  fundu  para 
orar  por  su  alma  en  hispí  uok  nn  cabddo  do  doce  ca- 
nonesas  nobles.  María  Teresa  falleció  en  Yónaa  ¿9  do 
octubre  de  1780.  Fianei-co  tuvo  cu  ella  á  José,  que 
sigue  :  a  Pedro  Leopoldo,  gran  duque  de  Toscaua,  j 
después  emperador;  á  Fernando,  gobernador  du  Lom- 
bardla  ,  nitieito  á  i  i  de  diciembre  de  lüuf»  ,  el  cual 
había  casado  á  15  de  octubre  de  lili  con  María  Bea- 
triz de  Esle  ,  que  lo  dio  á  7  de  octubre  de  117  i)  á 
Francisco  José,  archiduque  de  Austria  y  duque  de  Mó- 
«lena;  á  Femando,  que  nació  a  ¿5  de  abril  de  1781,  y 
fué  general  de  caballcila  ;  á  Maximiliano,  que  nació  a 
14  de.  julio  de  17H¿;  á  Carlos  Amb:osio,  que  nació  á 
í  de  noviembre  de  1785  y  murió  cu  C -moni  en  1S09; 
a  María  Teresa,  que  n  .cio  á  l."de  noviembre  de  177  3, 
y  casó  ,  á  25  de  abtil  de  1789  ,  con  Yíelor  Manuel  de 
Saboja  ;  á  María  Ar.a  Leopoldina  ,  que  nació  á  10  de 
diciembre  de  177£,  viud.i,  desde  16  de  febrero  de 
1709  ,  de  Carlos  Teodoro  ,  elector  palatino  de  navie- 
ra ;  á  Marta  Luisa  Anlonirla  Beatriz,  que  nació  á  11 
de  diciembre  de  17N7,  y  casó,  en  IfcOS  .  cou  el  em- 
perador  de  Austria  Francisco  I,  tinada  á  7  de  abiil  de 
1SIG.  El  emperador  Francisco  de  Luí  coa  tuvo  además 
en  María  Teresa  ocho  archiduquesas;  en  1738  á  Ma- 
rta Ana  ,  abadesa  del  noble  capítulo  de  Praga  ;  á  Ma- 
li-i  Cristina,  que  á  8  de  abril  de  17titi  casó  con  Alberto 
«asimilo,  príncipe  de  Sajoiiia-Tescheu ,  gobernador 
de  los  Países-lltjos ;  á  María  Isabel,  que  nació  á  13 
de  agosio  de  1713,  fue  abadesa  de  Inspruckcn  1781, 
\  murió  en  1808  ;  á  María  Amelia  ,  muerta  en  1803 , 
siendo-mujer  do  don  Femando,  duque  de  Paima,  Pla- 
seneia  y  Uuastalla  ,  muerta  en  1802;  á  Juana  Cabrio- 
la Josefina  ,  nacida  á  4  do  febrero  d.*  17.70,  muerta  á 
*>:}  de  diciembre  de  17<Ü;  á  Marta  Josefa  G.ibiiela, 
nacida  á  19  de  marzo  de  1751,  muerta  a  15  de  octu- 
bre de  17G7  ;  á  Cirolina  Marta  Luí.-a  Josefa  ,  muerta 
a  8  de  setiembre  de  181  i.  y  cacada  con  Fernando  IV, 
ivy  de  las  l>os-S¡e¡¡ias;  á  Cariota  Luisa  Marta  Amónte- 
la" reina  de  lianra,  muerta  en  1793. 

I7<j5.  Josó  II  nació  a  13  de  marzo  de  1741,  de 
Fi antis;'!»  \  M  uía  Teresa.  Fue  i logido  ley  do  los  ro- 
manos á  ¿7  de  marzo  de  1764.  coronado  a  3  de  abril, 
llegando  al  m-peii.»  •'  1 8  do  «i-ot'k-  «I-  17t»:¡   <1</<om,  s 


de  muerto  su  padre.  En  el  mismo  aflo,  su  madre  Ir 
declaro  coiogentc  de  sus  oslados  hereditarios.  Muerto 
sin  hijos  el  elector  de  navioia  en  1777,  estalla  la  guer- 
ra oiitic  ol  duque  de  Los- Puentes ,  elector  palatino, 
y  el  ley  de  l'rusia,  con  motivo  de  la  sucesión  «le  la  na- 
viera, pretendida  también  por  ol  empei ador.  YeiUu-e 
poca  sangre,  y  la  o  mpafia  terminó  etn  ol  Iralaún  de 
Teschen,  a  13  de  majo  de  1779.  En  1789,  ol  {?''»<'- 
tal  Laudon  dió  el  asalto  á  Belgrado,  ganándole  a  *s  «I»; 
octubre  á  los  turros.  Jt  se  II  uo  v  ió  el  lin  de  esa  guer- 
ra, [«oes  murió  en  Yiena  á  ¿0  de  lebrero  de  1790  A 
ti  de  octubre  de  !7<¿ü  b.ibia  casadn,  prinicraim  ule  o.» 
María  Isabel,  hija  de  du:i  Felipe,  duque  de  Painia,  \ 
de  Luí -a  Isabel  de  Francia ,  muriendo  de  viruelas  ¿ 
27  de  noviembre  de  17t¡3,  \  dejando  una  bija,  <¡ee 
falleció  á  i  4  de  enero  de  1770,  á  los  ocho  años,  b  t'i 
de  enero  de  1765,  José  volvió  á  casar  con  Josefina 
Anlotiivla  «le  Üavieia,  bija  del  imperador  Carlus  Vil 
y  de  Marta  Amelia  de  Austria.  JuM-b na  falleció  a  zS  á¡ 
mino  de  17ii7. 

l'71»0.  Leop<-ldo  II,  hermano  del  emperador  José  II, 
nario  á  5  de  mavode  1 7 17,  y  sucedió  en  ol  imperio  en 
17ü0.  Ocupóse  desde  luego  en  los  negocios  del  bia- 
bante y  la  guerra  contra  el  turco.  Pero  la  l'rusia  e 
Inglaieria  mediaron  á  favor  de  Turquía  ,  y  en  maiw 
de  1791  concertó  con  la  Puerta  el  ti  alado  de  Uei- 
cheubach,  «pie  aseguró  á  Leopoldo  la  sjimision  dolos 
belgas.  Con  lodo,  la  insurrección  no  cesó  sino  después 
de  varios  combates,  en  que  sucumbieron  al  lin  los -ti- 
bie vatios.  Por  ol  gil  o  que  tomó  la  i  evolución  france- 
sa, ol  emperador  se  coligó  con  ol  rey  de  Piusia  con 
el  ti  alado  de  l  ilnilz,  a  27  de  agosto  de  1791.  Leopol- 
do murió  casi  de  repente  a  l.ude  marzo  de  1792. 
A  1C  de  febrero  de  1765,  había  casado  con  Marta  Lui- 
sa, infanta  de  España,  en  la  que  hubo  doce  archidu- 
ques y  cuatro  archiduquesas,  á saber,  l.u,  á  Francis- 
co II  .  imperador  de  los  romat  os,  y  después  Fumcis- 
co  I ,  por  ser  el  primero  que  fue  reconocido  empera- 
dor de  Austria,  hereditario;       ¿Fernando;  ;!.*  aUilus 
Luis  Juan  José  Lorenzo,  militarmente  conocido  por  el 
archiduque  Carlos  ,  uno  du  los  gi  andes  capitanes  de 
su  sijjo,  que  nació  á  5  de  setiembre  de  177  I .  Caso  a 
17  de  setiembre  de  1815  con  Finiqui  ta  Alojandiitia, 
princesa  de  Nassau- YYcilbmgo .  nacida  á  30  de  octu- 
tire  do  1797,  en  la  que  hubo.  ¿  5  do  agosto  de  1817. 
un  lujo  llamado  Alberto  Domingo,  y  ,  a  3  de  julio  de 
18!  ti,  una  hija  llamada  Marta  Tensa  Isabel;  l.'.al.eo- 
poblo  Juan  José  ,  palatino  do  Uungrta,  que  nació  á  U 
de  agosto  de  177¿  ,  y  nimio  a  2i  de  julio  «le  17'-i5, 
de  una  explosión  de  pólvora;  S.°,  a  Alberto  Juan  José, 
«aculo  á  19  de  diciembre  do  1773,  y  muerto  á  ii  de 
jelio  de  1774  ;  ti.u,  a  Maximiliaiio  Juan  Jos:' ,  muido  á 
¿3  de  diciembre  de  177  4  ,  y  muerto  á  9  de  maizo  de 
1778  ;  7.°,  á  José  Ant<  nio  Juan,  goberua  lor  y  capitán 
general  del  reino  de  Hungría,  mariscal  de  los  ejérci- 
tos imperiales  ,  nacido  cu  177C,  a  9  de  marzo  ,  y  ca- 
sado, piimeramoulea  30  <le  octubre  «le  1799  con  Ale- 
jandrina Paulovwin,  gr;  n  duque-a  di:  Itusia,  nacida  en 
I7>>3.  á  9  do  agosto,  o  hija  del  emperador  Pablo  I  de 
Itusia  :  8.",  ¿i  Antonio  Yíelor  José,  «pie  nació  á  31  de 
agosto  de  J779,  gran  maestro  do  ¡a  ónlen  leuti  nica, 
á  ¿0  «lo  junio  de  1801  ;  9  u.  á  Juan  bautista  Juse,  gc- 
ncial  du-  cal»allei ía -,  1.",  á  Itoiuioro  José,  general  de 
iijanleria;  ll.u,á  Luís  José  Antonio,  genera!,  nacido  en 
diciembre  de  1784;  1¿.°,  a  Rodolfo  Juan  José,  nacido  a 
8  de  oiiLio  de  178S  ,  y  general  ;  13.  \  á  Marta  Torosa 
J«>si  fa  Carlota  Juana  ,  nacida  á  1 4  de  eiieio  de  1767, 
y  casada  á  8  do  seliembre  de  17  S7  con  Antonio  Cle- 
mente, heiinanod.l  i«v  de  Sajorna;  1  i",  á  M.«i  ía  Ana 
Fernanda  nacida  a  ¿1  de  tb:il  de  177»,  muerta,  en 
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Prnígn  «.loabadosaon  1801,  el  I ,°  de  octubre;  1 7>.°  á  Ma- 
ría diMiieulina  Josefa,  nacida  á  i\  «lo  abril  di;  1777, 
oasa<la  con  Francisco  Jos-,  principo  hereditario  do  las 
l>os-S¡<-il¡;»s  .  y  llwnla  á  13  do  noviembre  do  1  SO I  ; 
U¡  ",  Moría  Amelia  Josefa  .  nacida  á  I  5  de  octubre  de 
1TSO.  muerta  á  ¿3  do  diciembre  do  I "708. 

119  2.  Francisco  II  {José  Carlos)  nació  en  Floren- 
ría  á  1  2  do  febrero  do  |~fitf.  Fra  hijo  del  emperador 
l.oopoldo  II  v  do  María  Luisa  ,  infanta  do  España. 
EK'ctooinpcrndor  de  los  romanos  en  3 de  junio,  y  eoro- 
n;itlo  orí  Francfort  á  t i  do  julio  do  1192,  renunció  á 
6  <h?  agosto  de  1 SOQ  la  dignidad  imperial  de  Aloma- 
nía.  Continuaremos  su  biografía  como  emperador  do 
Austria. 

1HO  i.  Francisco  I  sucedió,  en  1  °  de  marzo  de  1732. 
a  su  padre  en  los  varios  estados  de  la  monarquía  «le 
Austria.  A  C  de  jimio  de  1792  fué  coronado  roy  do  Hun- 
gría, en  Boda,  y  en  Praga  á  9  de  agostado!  mismo 
ano.  como  rey  de  MdK'inia,  i-enunciando  en  ÍHOG  la 
dignidad  imperial  do  Alemania.  A  il  do  alistado. 
IXtH,  fué  proclamado  emperador  hereditario  do  Aus- 
tria. Fin;  de  los  reinados  más  activos  para  el  imperio 
pormanioo,  can  motivo  do  sos  guerras  con  la  Francia. 
Casó  priinoramento.  e  n  Isabel  Guillermina  de  Wurtem- 
berfí.  en  6  de  enero  do  1788 ,  finada  á  18  de  fohrero 
de  1 1  í) o ;  después  en  Yiena  con  María  Teresa,  hija  de 
Fernando  IV,  rey  de  las  Dos-Sioilias,  á  19  de  setiem- 
bre de  1790,  miierla  á  13  de  abril  de  1807.  Cnsóotra 
vez  con  María  Luisa,  archiduquesa  de  Austria,  á  V,  de 
enero  de  180S,  finada  en  Ve  roña  á  7  deabril  de  IHIC. 
Por  cuarta  ve/,  casó  con  Carlota  Augura  de  Haviera,  á 
10  de  noviembre  de  1816.  Del  primer  enlace  Fran- 
cisco hubo  á  Luisa  Isabel .  que  nació  á  17  do  febrero 
de  1730  ,  y  murió  á  20  de  junio  de  1701.  Del  segun- 
do matrimonio  hubo,  1.°,  á  Fernando  Carlos,  en  II»  de 
abril  do  1793  ;  2.°,  á  Jos;*  Francisco,  en  9  de  abril  de 
1799.  muerto  á  *9  de  junio  de  1807;  3°,  á  Francisco 
Carlos,  nacido  á  7  de  diciembre  de  180 i  ;       á  Juan 
Nepomnceno  Carlos,  nacido  en  1803,  ymuertoen  1809; 
3  °,  á  María  Luisa,  nacida  á  12  do  diciembre  de  1791. 
declarada  duquesa  de  Parrua,  en  la  caída  de  sti  espo- 
so Napoleón,  en  la  paz  de  París  de  181 1.  á  30  do  ma- 
yo: G.°,  ¿Carolina  Leopoldina,  nacida  a  8  de  junio  de 
1791.  muerta  á  16  de  marzo  de  1797;  7.°,  á  Carolina 
Luisa,  nacida  en  1793,  á  i  de  diciembre .  y  muerta  á 
30  de  junio  de  I7!>:>;  S.°.  á  Leopoldina  Carolina,  nacida 
en  1799,  á  il  de  enero,  casada  á  13  de  mayo  de 
1SI7,  con  don  Pedro  de  alcántara,  príncipe  do  Portu- 
gal, Brasil  y  Algarhes;  9  °,  á  María  Clcmentina.  nacida 
en  1798,  á  1."  de  marzo  ,  casada  a  48  de  juüo  de 
I X 1 G  ,  con  Leopoldo  José  ,  príncipe  de  Salomo,  hi- 
jo del  roy  de  las  Dos-Sieiüas,  10  °.  a  Carolina  Fernan- 
da, nnrida  en  1801 ,  á  X  de  abril ;  1 1  °,  a  María  Ana,  na- 
cida á  8  de  junio  de  1801;  \i  °.  á  Amalia  Teresa,  naci- 
da el  C,  y  muerta  el  9  de  abril  de  1807. 

La  historia  do  Francisco  II  de  Alemania  está  inli má- 
mente enlazada  con  la  de  Napoleón,  contra  quien  sos- 
tuvo guerras  encarnizadas  .  cuyos  sucosos  liemos  de- 
leniil.imonte  contado  al  hablar  de  la  historia  de  Fran- 
cia. Afortunado  en  sus  primeras  campanas  contra  la 
república  francesa .  fue  desgraciado  en  Italia  contra 
ltonaparle  en  los  años  de  1798  y  1797.  Favorecido 
por  lo*  rusos,  volvió  á  recobrar  la  Italia  en  1799,  pero 
Bonaparle .  nombrado  eOnstd  ,  se  ta  arrebato  nueva- 
mente después  de  la  batalla  de  Marengo.  Otra  ve/  pro- 
li'i  fortuna  ,  auxiliado  por  IT  II  lisia;  mas  |¡i  batalla  de 
Aitslerlitx  desvaneció  también  sus  más  lisonjeras  es- 
pr-ranauis.  Entonces  renuncio  el  emperador  de  Alemania 
al  titulo  de  tal  .  y  tomó  el  de  o m peí  ador  de  Austria, 
r»n  el  nombre  de  Francisco  L  N"  por  c A>)  ¿e  dio  pn 
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vencido.  Si  la  asombrosa  campana  de  Prusia,  termi- 
nada con  la  victoria  do  Joña,  no  hubiese  sido  tan  corla 
y  decisiva  á  favor  do  Napoleón,  hubiéronle  cogido  en- 
tro dos  fuegos  los  ejércitos  de  Francisco.  Mas  éste  tuvo 
que  enmudecer,  esperando  coyuntura  más  propicia 
Cuando  supo  que  el  p-:eb!o  español  se  halda  levantado 
en  masa  en  l>tOS  contra  la  Francia  ,  creyó  llegado  el 
dia  de  la  venganza,  levantó  nuevos  ejércitos,  y  sede- 
claró  abiertamente  contra  Napoleón  También  la  suortn 
de  las  armas  le  fué  contraria.  El  afortunado  empera- 
dor francés  ,  á  pesar  do  los  grandes  talentos  militares 
del  archiduque  Carlos,  desbarató  los  ejércitos  ansüia-' 
eos,  y  entró  triunfante  en  Viena.  Francisco  se  vio  pre- 
cisado á  dar  su  hija  en  matrimonio  a  su  más  mortal 
enemigo,  y  el  Austria  quedó  alarla  al  carro  de  la  Fran- 
cia por  espacio  de  cuatro  ¡iflos.  1.1  desastrosa  campaña 
de  ltt:sia  en  1812  cambió  después  enteramente  la  faz 
política  do  la  Europa  Francisco  y  sus  consejeros,  siem- 
pre en  atalaja,  acechando  una  ocasión  favorable  para 
derribará  sii  contrario,  tomaron  resueltamente  su  par- 
tido, y,  cu  unión  con  la  Prusia,  la  llusiu  y  la  Inglater- 
ra .  abrumaron  á  Napoleón  con  fuerzas  quintuplas  do 
las  suyas,  le  arrojaron  de  la  Alemania  ,  le  acosaron 
en  el  corazón  mismo  de  la  Francia ,  y  le  obligaron  á 
abdicar.  Grande  fué  la  preponderancia  adquirida  des- 
de 1813  por  el  Austria.  La  posesión  del  reino  lombar- 
do-véneto  lo  daba  una  influencia  decisiva  en  Italia. 
Valióse  de  ella  en  18¿<»  y  en  1821  para  sofocar  en 
Cerdeña  y  en  Ñapóles  la  i  ideas  reformadoras.  Fran- 
cisco I ,  juguete  de  las  más  grandes  vicisitudes  do  la 
follona,  murió  en  1833. 

Sucedióle  su  hij->  Fernando  I.  No  apartó  de  sus  con- 
sejos al  principe  de  Moternicb.  hábil  diplomático  que, 
desde  principios  del  siglo,  dirigía  los  de  su  padre.  Su 
reinado  fué  pacífico  por  espacio  de  trece  afios.  Intro- 
ducía en  sn  reino  las  mejoras  materiales  que  los  ade- 
lantos de  la  civilización  reclamaban;  pero  .  en  punto 
á  innovaciones  políticas,  había  adoptado  el  sistema  do 
negarse  á  toda  clase  do  concesiones.  Por  otra  parle, 
ninguna  conmoción  v  ino  á  turbar  en  sus  estados  el  pú- 
blico reposo,  si  exceptuamos  algunos  síntomas  de  de- 
sasosiego manifestados  on  Milán  en  18t7  con  motivo 
del  espíritu  do  reforma  política  que  se  hacia  sentir  en 
Italia.  Mas.á  poco,  el  eco  de  la  revolución  francesa  del 
año  1818  exaltó  los  ánimos  de  las  grandes  capitales 
de  Prusia,  de  Italia,  de  la  Alemania  ,  y  excitó  en  Vie- 
na fuertes  alteraciones,  ante  las  cuales  Fernando  I  Uivo 
que  rdwndonar  su  sistema  político  y  apartar  de  su  la- 
do al  principe  do  Moternicb.  Al  mismo  tiempo  se  su- 
blevó el  reino  lombardo-vendo ,  llamando  en  mi  au- 
xilio al  Piamonle.  La  Hungría  reclamó  una  constitu- 
ción política,  y  pareció  por  unos  meses  que  el  imperio 
de  Austria  iba  á  desmoronarse  para  siempre.  Toda  la 
Alemania  estaba  conmovida.  Los  estados  que  compo- 
nen el  imperio  h-diian enviado  representantes á  Franc- 
fort para  discutir  un  código  do  libertades  públicas 
Fernando  tuvo  que  convocar  una  dieta  en  Viena.  La 
diela  queria  mandar,  y, Fernando  no  quería  ser  man- 
dado. La  atmósfera  de  Viena  le  parecía  cargada  é  in- 
sufrible, pues,  allí  donde  él  habia  dado  leyes,  no  podía 
avenirse  á  que  se  las  impusiesen.  Huyo,  pnes,  con 
dirección  á  Insprnck.  Enfermizo  y  melancólico  esl» 
monarca  ,  y  acostumbrado  además  á  una  dominación 
pacifica,  no  queria  acomodarse  al  tiempo,  y  le  repug- 
naba recurrir  á  la  fuerza  para  recobrar  su  autoridad 
perdida.  Algunos  pasos  amistosos  ,  y  las  victorias  ob- 
tenidas por  sus  ejércitos  en  Italia  ,  ¡o  determinaron  a 
volver  á  \iena  Pensó  cólmeos  en  enviar  grandes 
fuerzas  a  Hungría  paia  o<  uparla  militarmente  como 
había  h-vh<j  con  l.i  Lambío  ¡im  Lo-  vineses  se  opu- 
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sieron  á  l.i  marcha  do  las  tropas  . 
asesinó  al  ministro  de  lii  guerra,  y 
sámenle  mi  cadáver.  I  Vi  nandú  volvió  a  abandonar  la 
«andad  iiupiM-¡.il,  pero  osla  m  z  con  ira  y  deseos  de  ven- 
ganza Dirigióse  á  Olmulz,  llamó  contra  Yiena  sus  me- 
jores tropas,  y  la  capital  del  imperio  filé  lomada  á  viva 
fuerza  y  cruelmente  castigada.  Entre  Ies  individuos, 
complicados  en  la  sublevación,  y  condenados  á  muel- 
le, contábase  un  miembro  de  la  asamblea  central  de 
Alemania  establecida  en  Francfort,  y  se  han  originado 
de  a<]tii  reclamaciones  trascendentales.  Pa>adns  los  mo- 
mentos de  cólera,  sintió  \ivamcnle  Fernando  haber 
triunfado  con  derramamiento  de  sangre;  y,  disgustado 
de  un  trono ,  que  tan  espinoso  era  ya  para  el .  abdicó 
en  2  de  diciembre  de  1X48.  También  renunció  la  co- 
rona su  hermano  Francisco  Carlos  José,  á  «juicn  loca- 
ba de  derecho ,  y  entró  á  sucederle  el  hijo  de  o>te, 
con  el  nombre  de  Francisco  José  l.  El  nuevo  empera- 
dor, joven  de  diez  y  ocho  años,  por  su  talento  precoz 
hizo  columbrar  que  sabría  dominar  ó  dirigir  la  difícil 
situación  en  que  entraba  á  reinar ,  agitados  sus  pue- 
blos con  discordias  ¡nlcMiuas ,  y  dcs|>cdazada  la  Hun- 
gría con  la  guerra  civil  (  véase  para  el  complemento  el 
tomo  ocUho  de  esta  obra). 

LA  Ul JNC.RÍA. 

La  Hungría  se  halla  sita  parle  en  la  antigua  Pano- 
nia ,  parle  en  la  Hacia  y  en  el  unís  de  los  jazigios.  A 
mediados  del  siglo  iv  la  arrebataron  los  hunos  á  los 
romanos ,  pero  ios  primeros  tuvieron  luego  que  ce- 
derla, muerto  Alila  ,  á  los  godos,  que  llamaban  gepi- 
tlas.  Estos  fueron  echados  á  su  vez  por  los  lombar- 
dos ,  quienes  la  cedieron  más  adelanto  á  los  abaros  ó 
¿varos  parn  irse  á  liaba.  En  199  los  avaros  fueron  so- 
juzgados por  Cario  magno  Iras  de  una  guerra  de  ocho 
anos",  en  que  perecieron  casi  lodos  sus  capitanes  ,  y 
fué  poco  menos  que  exterminada  In  nación.  Hasta  la 
muerte  de  Carlos  el  Gordo,  quedó  el  país  en  poder  de 
principes  carlovingios.  A  fines  del  siglo  ix  ,  fué  presa 
de  un  nuevo  pueblo,  venido,  como  los  hunos  y  abaros, 
de  la  Escilia  asiática,  ó  Tartaria,  y  compuesto  de  oni- 
guros  y  madgiares.  Los  pnnoníos  les  llamaron  hún- 
garos, por  corrupción  de  oniguros.  Así  opina  Guignes. 
Fischer  da  otro  origen  á  los  húngaros  en  una  obrila 
impresa  en  1110  con  el  título  de  « Ojtnjstiooes  pelro- 
polilame.»  Dice  que  en  los  principios  se  llamaron  «¡u- 
gros,  »  proviniendo  de  ahí  la  voz  hugros,  hungros  y 
húngaros.  Anade  que  habitaron  primeramente  la  (ier- 
ra que  eslá  en  lomo  de  la  ciudad  de  Tnrfan,  al  occi- 
dente de  la  China,  y  de  allí  fueron  á  parar  ron  mu- 
chos rodeos  á  Baskiria.  Arrojados  de  Baskiria.  pasado 
bástanle  tiempo  ,  por  los  petschenegos  ó  patzinaeios, 

refugiaron  en  (ierra  do  romanos,  y  se  estable- 
cieron en  la  Panonia.  Por  lo  demás,  en  costumbres, 
traje,  idioma  y  ügura,  los  húngaros  eran  enteramente 
diferentes  de  Jos  hunos.  Según  el  mismo  escritor,  su 
lengua  estaba  compuesta  en  gran  parle  do  tártaro  y 
escita  ,  y  principalmente  del  dialecto  de  los  tártaros 
vogulos.  El  jefe  que  los  condnjo  á  Panonia.  fue  Almo 
ó  Almon ,  á  quien  llaman  los  orientales  Almuts ,  el 
etial  pretendía  descender  de  Alila.  A  Almon  sucedió  su 
hijo  Harpad ,  á  quien  en  901  sucedió  Zulla  ó  Zollnn. 
también  hijo  suyo  .  y  cuyos  ejércitos  nsolaron  la  Ale- 
mania ,  la  Francia  y  la  Italia.  Zulla  cedió  el  gobierno  á 
su  hijo  Toxon,  que'fue  pacífico  y  amigo  de  los  exlran- 
jtf>ros.  Su  hijo  y  sucesor  (¡eisa  abrazó  el  cristianismo. 
Este  último  tuvo  en  su  mujer  Saroll  (llamada  Jecha 
por  Albericó),  en  969  ó  919,  un  hijo  llamado  Esteban, 
en  el  cual  da  principio  la  verdadera  cronología  de  los 
revés  de  Uungria,  v  tuvo  también  tres  hijas,  una  que 
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casó  con  el  dux  de  Yetiecia  Otón  Oiíéolo ;  otra  ,  lla- 
mada Sama  ,  que  casó  con  Aba  .  de  quien  se  hablaiá 
luego;  y  Saroll,  casada  en  9Hí  con  el  duque  Boks- 
lao  de  Polonia,  que  la  repudió. 

En  991,  Esteban  I ,  hijo  del  duque  Geisa,  y  barni- 
zado con  su  padre  en  el  dia  de  San  Estelan  del  año 
anterior  por  san  Adalberto ,  obispo  de  Praga ,  ó  por 
san  Brunon,  apóstol  de  Prusia,  según  oíros,  fue  reco- 
nocido por  waivoda  ó  duque  de  Hungría .  luego  do 
muerto  Geisa ,  ciñas  virtudes  heredó.  Ooligó  á  los 
húngaros  á  recibir  el  bautismo,  y  por  su  celo  se  m<i- 
vierun  agitaciones  que  aplaco  con  su  denuedo  En  el 
an>  1000,  le  dieron  el  título  de  rey,  y  pidió  la  confir- 
mación del  mismo  al  papa  Silvestre  II ,  el  cual  le  dio 
además  el  titulo  de  apóstol  de  Hungría  ,  con  la  facul- 
tad de  arreglar  los  negocios  eclesiásticos  de  su  reino, 
y  conferir  beneficios  mayores  y  menores  ;  en  una 
íabra,  le  hacia  como  legado  perpetuo  de  la  santa  Sede 
La  bula  en  que  se  hallan  estos  privilegios,  fue  confir- 
mada siglos  después  en  el  concilio  de  Constanza,  á  pe- 
tición del  emperador  Segismundo,  rey  de  Hungría.  El 
emperador  Enrique  II  v  ino  en  aprobar  la  coronación 
de  Esteban  en  el  mero  hecho  de  darle  la  mano  de  su 
hermana  Gisela.  Esteban  dividió  su  reino  en  diez  obis- 
pados, con  Gran  ó  Estrigouia  por  metrópoli.  Gitila,  du- 
que de  Transilvanin  y  lio  de  Esteban ,  le  declaró  la 
guerra  por  fanatismo  religioso  .  pues  era  idólatra. 
Yeneióle  Esteban ,  y  sus  vastos  estados  fueron  incor- 
porados á  la  monarquía  húngara ,  según  Thwrolz . 
quien  añade,  que  luego  Esteban  fué  á  pelear  contra 
Kean,  duque  de  los  búlgaros  y  esclavones,  á  quien  mató 
por  su  mano  en  la  lid  .  después  de  vencidos  muchos 
obstáculos  para  llegar  hasta  él.  El  vencedor  dió  ese 
ducado  á  su  bisabuelo  Zulla,  que  aun  vivía,  agregán- 
dole después  definitivamente  al  reino.  Según  el  autor 
citado,  trajo  Esteban  de  la  expedición  mucha  riqueza, 
empleada  principalmente  en  asegurar  el  esplendor  del 
culto.  Conrado  el  Sálico  rey  de  Gemianía,  y  después 
emperador,  dió  en  10x1  la  Bavíeia  á  su  hijo  Enrique, 
y,  el  ano  siguiente,  IMclwn  le  mandó  una  embajada 
reclamándola  en  nombre  de  su  mujer  Gisela  ,  y  do 
Emético .  su  hijo  único,  duque  de  la  Busia  Roja.  Es- 
teban alegaba  .  que  su  hijo  Emét  ico  era  el  más  pró- 
ximo heredero  de  Enrique,  á  quien  pertenecía  la  Na- 
viera. Se  negó  Crinado  h  satisfacerle,  y  Esteban  in- 
vadió en  1030  la  Baviera,  que  fué  muy  devastada.  Pero 
murió  Entérico  el  año  siguiente,  y  ajustó  la  paz  con  el 
hijo  del  emperador,  renunciando  á  su  pret'  nsion.  Ci- 
vilizada la  Hungría  por  Esteban,  murió  en  Ruda,  á  ID 
de  agosto  de  1038,  á  la  edad  de  sesenta  anos.  Hincho 
bien  hizo,  mas  á  veces  su  fervor  religioso  ofuscaba  al 
legislador.  Sepultáronle  en  el  magnífico  lemplo  que 
hizo  construir  en  Alba-Real.  La  Iglesia  le  ha  puesto 
en  el  catálogo  de  los  santos,  igualmente  que  á  su  hijo 
Entérico.  Antes  era  su  fiesta  á  20  de  agosto.  Inocen- 
cio XI  la  trasladó  á  2  de  setiembre.  Tanto  veneran  los 
húngaros  la  memoria  de  san  Esteban  ,  que  en  la  con- 
sagración de  sus  reyes  tienen  por  cosa  esencial  el  quo 
ciñan  la  corona  que  él  llevó. 

Antes  de  Esteban  estaba  ya  establecido  en  Hungría 
el  régimen  feudal ,  y  le  conservó.  Los  altos  condes  y 
barones  tenían  dos  clases  de  vasallos  nobles :  unos 
eran  los  «  caballeros  prediales.  »  y  otros  los  «  caballe- 
ros sirvientes .  o  «  milites  servientes ,  »  pagados  para 
acompañarles  á  la  guerra. 

1038.  Pedro,  llamado  el  Alemán  por  su  apego  á  los 
alemanes,  hijo  de  Otón  Orséolo.  dux  de  Yetiecia ,  fue 
elegido  para  suceder  á  san  Esteban  ,  trabajando  mu- 
cho la  reina  Gisela  pata  esa  elección  i\o  lardaron  los 
húngaros,  en  arropeutiise  de  cllo;  pues  pedro  m>  mi- 
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^  i  ó  tii.-is  que  á  alemanes  «-  italiano*  ,  y  persiguió  á 
>s  nal  melles.  Su  (irania  s;iUli*\ o  el  reino,  y,  en  1011 
>  I  ü  i  t,  IVuYo  fue  depuesto  en  asamblea  general,  Dice 
t Ibérico,  que  la  reina  Gisela  lite  condenuda  á  muel  le, 
»or  hulierse  creído  que.  inspiraba  al  tirano. 

10  U  ó  1012.  Aba  ú  Ovon,  marido  de  Sama,  her- 
nana  de  san  Esti  ban  ,  fue  nombrado  en  lugar  de  Po- 
lio. Tampoco  correspondió  Aba  á  las  esperanzas  de 
•  »s  húngaros,  y  fue  tan  vicioso  como  IVdro.  Los  hún- 
;u  os  llaman  en  su  auxilio  al  emperador  Enrique  III. 
K>le,  después  de  lies  campanas,  derrotó  al  ejercito  de 
Muí  cerca  de  Javarino,  á  5  de  julio  de  1 0 i  (  .  según 
Hermán  el  Contracto  y  Lamberlo  de  Aschafcmhurgo , 

0  l»i.'»,  según  Mariano  Scolo.  Quieren  unos  que  Aba 
pereciera  en  la  refriega,  y  olios,  que  le  corlaron  la 

1  abe/a  después  de  la  acción. 

10 i  i  ó  1 04 o.  Pedro  subió  otra  voz  al  trono  .  y  no 
\mmhú  más  que  en  vengarse.  Nueva  conjuración',  en 
«iue  loman  parle  Andrés,  Hela,  y  Lévenla,  hijo  de  La- 
dislao el  Calvo,  que  vienen  de  Polonia,  adonde  s¿>  In- 
bian  retirado.  En  1017,  Pedro  fue  rotulo  en  Sumir, 
después  de  una  valerosa  resistencia  por  espacia  de 
lies  días.  Presentado  a  Andrés,  esto  le  privo  déla 
visla.  según  Lamberlo;  pero,  s.'gun  Hermán.  Andrés, 
1>di-  el  contrario,  castigó  severamente  á  los  que  le  ee- 
^,irnn.  Murió  en  .prisiones  el  mismo  ano.  Su  mujer 
n  a  hermana,  según  Otón  de  l'risinga.  del  marques  de 
Austria  ,  Alberto  el  Victorioso.  Los  húngaros  delesta- 
l>an  á  Pedro,  principalmente  por  dos  cosas  :  por  la  ce- 
sión hecha  al  emperador  de  cierl<  s  distritos  más  acá 
del  rio  Leila  ,  y  por  la  protección  especial  que  dis- 
pensaba á  los  eclesiásticos  ;  de  suerte  que  entonces 
hubo  mártires,  entre  los  cuales  un  obispo  arrojado  al 
Danubio. 

ion.  Andrés  I ,  pariente  de  Pedro  ,  fué  nombrado 
sucesor  suyo.  Había  prometido  á  los  señores  húnga- 
ros el  resta'blecer  la  idolatría,  y  sin  embargo  fué  gran 
prolector  de  la  religión  cristiana.  Cuatro  obispos  que 
|  sabían  la  sacrilega  promesa  que  había  hecho  ,  dirigi- 
i  dos  por  Gerardo  ,  obispo  de  Chonad  .  iban  á  visitarle 
por  si  conseguían  el  retraerle  de  su  intento.  Al  llegar 
;i  Alba-Real,  fueron  acomelid  >s  por  linos  soldados  del 
duque  Vala ,  y  habia  perecidn  ya  Gerardo  con  otros 
dos.  cuando  sobrevino  el  nuevo  monarca  y  salvó  al  que 
quedaba.  Andrés  habia  cedido  la  tercera  parle  del 
reino  á  su  hermano  líela,  y  habían  convenido  en  que 
este,  le  sucedería  en  el  trono ;  p^ro  Andrés  hizo  coro- 
nar á  su  lujo  Salomón,  á  la  edad  de  cinco  anos.  Guerra 
entre  los  hermanos  en  1050.  Reforzado  Andrés  con 
tropa*  del  emperador  y  del  duque  de  bohemia  ,  pre- 
sentó batalla  en  1061, según  Lamberlo,  á  Hela,  á  ori- 
llas del  Teisse,  y,  como  huyeron  los  húngaros  que 
iban  con  él ,  quedo  prisionero.  Pudo  escaparse,  y  re- 
fugiarse en  el  bosque  de  Bokon  ,  muriendo  de  pesa- 
dumbre el  mismo  ano.  Descubierto  su  cuerpo,  fué  se- 
pultado en  Ja  iglesia  do  San  Agnano  do  Tihon  ,  á  ori- 
llas del  lago  Balalon.  Hubo  de  su  mujer  Anastasia  , 
hija  del  gran  duque  de  Moscovia,  á  más  de  Salomón, 
á  David  y  Adelaida,  la  que  casó  con  el  duque  L'ralis- 
lao  de  Bohemia. 

10CI.  Uela  I ,  vencedor  de  su  hermano  Andrés,  fué 
nombrado  en  su  lugar.  Correspondió  á  las  esperanzas 
de  la  nación  por  la  rectitud  de  su  ánimo.  Devolviólos 
tóenos  á  los  partidarios  de  su  sobrino  Salomón.  Con- 
vocó, cerca  de  Alba-Real,  una  asamblea  general  de  la 
nación  ,  con  dos  diputados  por  cada  pueblo  al  ob- 
jeto do  tratar  de  las  reformas  que  fueran  necesarias, 
f.a  asamblea  fue  todavía  más  numerosa  de  lo  que  so 
habia  pirvislo,  y  muchos  diputados  pidieron  que  fin* - 
so  permitido  oí  volver  al  paganismo,  ahorcar  á 


clérigos  ,  y  derribar  las  iglesias.  El  rey  dijo  que  le 
dejasen  Iros  días  para  pensarlo ,  y  al  lener  dia  com- 
pareció á  la  cabeza  de  sus  Iropas  .  y  castigó  á  los 
principales  amotinados.  Solo  tres  afios  duró  su  reina- 
do, pues  murió  de  la  caída  sobre  su  cabeza  de  un  le- 
cho del  palacio  en  106 i.  Fué  sepultado  en  el  monas- 
terio de  San  Salvador.  Kn  su  mujer ,  que  era  hija  del 
duque  Micislao  II  de  Polonia,  tuvo  tres  hijos  ,  Gcisa, 
Ladislao  y  Lamberto  ;  y  además  á  Sofía ,  casada  pri- 
meramente con  Guillermo  de  Wimrnar ,  marqués  de 
Misma  ;  después  con  l'dahico  I,  marques  de  Corintia, 
é  Islria,  muerto  en  1070,  y  por  fin  ,  con  Magno, 
duque  de  Sajonia.  Olra  hija  tuvo  Bola  ,  que  casó  con 
Zuonimiro  ,  rey  de  Croacia  y  de  Dalmacia.  que  falle- 
ció sin  prole  .  y  dejó  el  reino  á  su  viuda.  Bola  habia 
tenido  olro  hijo,  llamado  Jobas,  pero  falleció  antes 
que  su  padre. 

lOfilt  Salomón,  hijo  de  Andrés  ,  fué  restablecido 
por  su  suegro  el  emperador  Enrique  IV  ,  luego  de 
muerto  Hela.  Enrique  lo  hizo  coronar  por  segunda  vez 
en  Alba-Real,  cusiendo  que  le  prestase  pleito  home- 
naje .  como  si  la  Hungría  fuera  feudo  del  imperio. 
Geisa  ,  hijo  de  Bela,  habia  huido.  A*|  que  el  empe- 
rador estuvo  fuera ,  movió  guerra  á  Salomón ,  que 
terminó  el  «fio  siguiente  con  un  arreglo  entre  los  dos. 
Salomón  quedó  en  el  trono  .  y  Geisa  fue  declarado 
duque,  ó  el  segundo  barón  del  reino.  Geisa  y  su  her- 
mano Ladislao  fueron  muy  útiles  á  Salomón  en  sus 
guerras  con  los  extranjeros.  Ellos  le  ayudaron  á  re- 
chazar á  bohemios  y  valacos  en  sus  irrupciones.  Los 
búlgaros .  acaudillados  por  jefes  griegos .  pues  en- 
tonces vivían  bajo  la  dominación  de  los  emperadores 
griegos  .  se  presentaron  con  una  escuadra  ,  subiendo 
por  el  rio  Savo.  Salomón  les  salió  al  encuentro  con 
olra  escuadra  ,  y  les  venció  á  pesar  del  fuego  griego 
empleado  contra  sus  buques.  Después  de  su  victoria  . 
Salomón  fue  á  sitiar  á  Belgrado.  Tres  meses  hacia  que 
duraba  ol  sitio,  cuando  una  joven  cautiva  húngara  quu 
estaba  deudo  de  ¡a  ciudad,  prendió  fuego  á  su  barrio, 
propagándose  el  incendio  en  toda  la  plaza ,  y  facili- 
tando esto  la  entrada  á  los  sitiadores.  Los  húngaros 
quitaron  á  los  búlgaros  el  bolín  que  en  sus  excursio- 
nes habían  hecho.  Pero,  con  motivo  de  la  repartición 
del  misino,  se  enemistaron  el  rev  y  el  duque  Geisa. 
Movido  el  rey  por  el  conde  do  Vid  ,  acusó  á  Geisa  de 
deslealtad  en  el  reparto ,  y  ambos  se  separaron  con 
siniestros  linos.  Estalló  la  guerra  entre  los  dos.  y, 
vencedor  por  alevosía  ol  rey  en  un  primer  encuentro, 
fué  vencido  en  otro  lan  completamente  ,  que  hubo  de 
retirarse  á  prosburgo.  abandonando  á  su  rival  oíroslo 
del  reino.  Salomón  habia  casado,  en  1063.  con  Sofia, 
hija  del  emperador  Enrique  III.  y  ésta  le  siguió  en  su 
retiro.  El  papa  Gregorio  Vil  habia  escrito  á  Salomón 
en  107t,a  ¿S  de  octubre:  «Vuestros  mayores  os 
dijeron  sin  duda  que  la  Hungría  pertenece  á  la  santa 
Sede.  Sabed  que  incurriréis  en  su  indignación  si  no 
reconocéis  que  vuestra  autoridad  dimana  de  la  mis- 
ma. »  Gregorio  le  escribía  así  por  el  homenaje  pres- 
tado al  emperador  ñor  Salomón.  ■ 

107.1.  Geisa  I  se  hizo  coronaren  10"  "i  en  Alba-Real, 
después  de  vencido  Salomón,  quien  no  pudo  volverá 
reinar  por  anular  Geisa  su*  esfuerzos  con  su  valur'y 
su  prudencia.  Gena  murió  á  25  de  abril  do  1077. 
Uabia  casado  con  Gisela,  bija  de  Berloldo  de  Carinlía, 
en  la  que  tuvo  dos  hijos,  Colomano  y  Almo,  ocupando 
el  primero  el  trono  con  ol  tiempo,  también  tuvo  un» 
hija  llamada  Prisca,  que  casó  con  el  emperador  grie- 
go Juan  Comncno. 

1077.  Ladislao  I.  lujo  de  Reía  I.  fué  elegido  á  pesar 
suyo  •íiteesor  de  su  h  imano  Geisa,  á  la  edad  de  rúa 
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renta  v  sois  ano?.  Solo  quiso  que  I»'  llamasen  ndmi- 
n¡»tr,irjor  del  reino,  y  dijo  que  no  vendría  en  tomar 
la  corona  mientras  viviese  Salomón  ,  á  quien  levantó 
el  destierro,  neniándole  muy  mal  Salomón  su  genero- 
sidad. Snpo  Ladislao  que  trataba  de  perderle  ,  y  le 
hizo  encerrar  en  IOS!  en  Viregrarh».  A  los  puros  mu- 
ses. Ladislao  le  devolvió  la  libertad  ,  creyendo  qm* 
habia  variado  de  intenciones.  Salomón  se  entendió 
con  el  jefe  de  los  valac  s  y  griegos  .  y  declaró  la 
guerra  á  Ladislao.  Vencido  en  una  primera  batalla  , 
se  dirige  con  sus  aliados  á  Urinaria,  y  al!i  le  derro- 
lau  los  generales  que  dominaban  cu  el  país.  Perdidas 
sus  esperanzas .  fué.  á  morir,  como  penitente  ,  á  un 
desierto,  en  el  reinado  de  Colomano.  Thwrocz.  que. 
es  el  más  antiguo  historiador  húngaro  ,  dice,  que  fue 
sepultado  en  l'ola  ,  en  Islria  ;  suponiendo  llrloldo  de 
Constancia  que,  Salomón  ,  por  los  anos  de  \  liX1  ,  mu- 
rió en  una  batalla  conlra  los  griegos,  después  de  cau- 
sar gran  destrozo  eu  las  filas  enemigas.  Volvieron  los 
valacos  á  Hungría  conducidos  |ior  Kopulco  .  y  fueron 
vencidos  ,  pereciendo  su  general  en  la  batalla.  Ladis- 
lao combatió  después  con  los  rusis  ,  polacos  ,  bohe- 
mios, y  otros  pueblus  ,  siempre  con  gloria  para  el. 
Los  húngaros  le  respetaban  tanto  por  sus  virtudes . 
que  le  llamaban  el  rey  santo.  Primero  bahía  casado 
con  Gisela  .  hija  de  Rertoldo  de  Corintia,  y  después, 
antes  de  l<m ,  con  Adelaida  ,  hija  del  antier  sar  Ro- 
dolfo .  finada  en  mayo  de  1098  ,  en  la  que  tuvo  un 
hijo  que  sigue ,  lo  cual  prueba  el  error  de  los  que 
pretenden  que  había  hecho  voto  de  castidad.  Dicen  al- 
gunos que  Ladislao  habia  de  mandar  la  primera  mi- 
rada ,  pero  que  murió  á  2!»  de  jubo  de  íntKi ,  y  que 
fué  preciso  elegir  otro  cantillo.  Los  húngaros  sintie- 
ron mucho  su  muerte.  Dicen  los  historiadores  nacio- 
nales que  aumentó  sus  estados  con  !<*  reinos  de  Croa- 
cia y  Dalmacia .  cedidos  por  su  hermana ,  la  viuda 
de  Ziionimiro  ,  pero  Ju  in  Lucio  sostiene  que  Ladis- 
lao solo  Divo  la  Croacia  .  y  que  los  venecianos  se  apo- 
deraron de  la  Dalmacia.  Es  lo  cierto,  segnn  Du-CamíO 
que  Vital  l'alieri  ó  Eab'd  o  ,  elevado  ó  la  dignidad  de 
«lux  en  Venecia  en  1 08  f ,  y  muerto  en  1()!i6  .  fue  el 
primer  jefe  de  aquella  república  que  llevó  el  titulo  de 
duque  de  Dalmacia.  Kn  I01S  .  Ladislao,  según  Albe- 
rico.  habia  fundado  en  Ilungría  el  monasterio  de  Sen- 
ligis  para  los  franceses  .  en  prueba  de  lo  mucho  que 
les  quería 
conserva 


s>is.  de  quienes  acabamos  de  hablar.  Pre-i 
airados  contra  la  población  con  banderas 


los  diez  y 

eipílrtnse 

desplegadas ,  y  fue  tomada  al  asalto.  Siete  mil  habi- 
tantes so  refugiaron  en  un  monte  cercano,  más  alia 
del  rio:  y.  entrado  á  la  fuerza  su  campamento,  cuatro 
mil  perdieron  la  vida,  volviendo  después  los  crina- 
dos a  M.davilla,  que  saquearon  durante  cinco  (lias. 
Sabedor  Pedro  de  que  los  húngaros  se  estaban  reu- 
niendo pira  atacarle,  pasa  el  Savo  con  su  bolín  .  pe- 
recieudo  en  el  paso  bastante  gente  en  manos  de 
húngaros  y  palzinacios  emboscados.  El  mismo  año, 
paso  por  Hungría  un  tercer  cuerpo  de  quince  mil  cru- 
zados alemanes,  mandado  p  »r  un  sacerdote  llamado 
Ifodcscnlco.  Los  húngaros  castigaron  su  insolencia,  y 
el  jefe  pudo  volver  apenas  á  su  país  con  algunos  fugi- 
tivos. A  una  cuarta  expt  .liri  in  de  doscientos  mil  hom- 
bres ,  rómpaosla  de  franceses,  ingleses,  flamencos  y 
lorenos ,  á  qn ¡cries  se  habia  reunido  con  d»»rc  mil 
hombres  Cmilcon,  que  era  un  conde  de  las  cercanías 
del  Rin,  Colomano  les  negó  el  paso  ,  y,  como  quir-io- 
ron  forzarle .  les  cupo  la  suerte  de  ios  acaudillados 
por  Cndoscnlo.  Por  lio,  á  20  de  setiembre  asomo 
por  ¡as  fronteras  do  Austria  y  Hungría  la  hctmcs:» 
hueste  de  dodofredo  de  Rouillon.  Tuvo  Colomano  una 
conferencia  con  los  jefes,  y  les  dejó  libre  el  pa<=<», 
justificando  su  oposición  anterior  con  desmanes  de  los 
cruzados  que  les  habían  precedido  Nos  dice  la  histo- 
ria que  les  acompañó  hasta  el  rio  Savo.  y  que  allí  se 
despulió  muy  salir-fecho.  Llegado  que  ludio  Colomano 
á  su  capital,  se  indispuso  á  poco  con  su  hermano  Al- 
mo par  falsas  sospechas,  y  estalló  la  guerra  civil 
Iban  a  llegar  á  las  manos,  cuando  los  grandes  de  uno 
y  otro  b  ndo  se* negaron  á  batirse,  obligándoles  asi  á 
hacerlas  paces.  Con  lodo,  Almo  se  retiró  á  Alomama. 
Colomano  salió  en  seguida  sin  motivo  contra  los  rusos. 
ExtruAó  la  duquesa  de  Rusia,  llamada  Lanca.  !a  inva- 
sión ,  y  fué  al  encuentro  de  Colomano ,  suplicándole 
que  no  se  ensartase  con  un  pueblo  que  no  le  habia 
hecho  ningún  dafio.  El  feroz  monarca  ,  según  escribe 
Thvvrocz.  i  echa/ó  con  el  pie  á  la  princesa ,  diciendo 
que  a  la  majestad  del  trono  no  debía  de  mnncillarso 
con  las  lágrimas  de  una  mujer.  »  Laucase  retiró  muy 


resentiría  .  invoco  el  auxilio  de  los  valacos .  prontos 
siempre  á  ir  conlra  Hungr  ía  ,  v  éstos  acudieron  á  su 
llamamiento  mandados  por  su  jefe  Jlircodo.  Los  lum- 
ia. Fué  sepultado  en  Waradino .  en  donde  se    garos  quedan  malparados  en  una  batalla,  hasta  el 
i  todavía  su  cuerpo.  Celestino  III  le  canonizó    extremo  de.  tener  que  comer,  los  que  sobrevivieron, 


en  1192.  Los  húngaros  le  llaman  san  Lalo,  y  los  fran- 
ceses san  Lancelote  ó  Lancelot ,  y  celebran  su  liesla  á 
11  de  junio. 

109.i.  Culi-mano,  hijo  de  Ladislao,  según  el  airad 
fierherto,  y  rió  de  Ceisa.  subió  al  trono  en  tO'J.**. 
Suponen  muchos  autores  modernos,  que  era  á  la  sa- 
zón obispo  de  Waradino.  pero  los  antigües  no  lo  daneo- 
mn  hecho  positivo.  De  todos  modos,  fu  •  Colomano 
mal  prinrip™,  y  además,  contrahecho.  En  10!l(5.  llegó 
á*¡u  reino  el  primer  cuerpo  de  cruzados  maridados  por 
íjuallern.  caballero  francés,  llamad»  « Sin-llaber,» 
porque  solo  tenia  su  espada.  Les  permitió  que  pasa- 
ran y  que  compraran  víveres.  No  torios  sus  subditos 
se  mostraron  humanos  ron  los  enriados,  pues  una  vez 
diez  y  seis  de  estos  fueron  desnudados  por  genles  del 
pueblo,  por  haherse  parado  con  intención  de  comprar 
armas.  A  pac.»  de  pa-ar  aquella  división,  llega  Pedro 
el  Ermitaflo,  con  cuarenta  mil  hombres.  Atravesaron 
tranquilamente  la  Hungría  .  hasta  una  población  que 
ellos  llamaron  Jlalaviila  t),  en  la  embocadura  del  Sa- 
vo, y  vieron  colgarlos  en  los  muros  los  despojos  de 
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el  cuero  do  su  calzado.  Colomano  se  retiró  con  hs 
restos  de  su  ejército.  Aquel  revés  le  sirvió  de  lección, 
pero  entóneos  tiranizó  á  sus  subditos .  no  podiendo 
maltratar  á  extrarjeros,  En  1I0G.  Almo  volvió  á  Hun- 
gría reconciliado  con  el  rey  .  partiendo  pero  después 
para  la  Tierra  sania.  En  ti  12  .  nueva  discordia  cidro 
ambos  hermanos.  Alm  >  pasó  otra  vez  á  Alemania  ,  y 
consiguió  que  el  emperador  Enrique  V  fuese  al  ;  Ao 
siguiente  á  Ilimgría.  pan  poner  en  razón  á  su  herma- 
no. Colomano  aparenta  condescenderá  los  deseos  del 
emperador,  pero,  no  bien  bnb»t  salido  éste  de  Hungr  ía, 


prende  á  Almo  y  á  su  hijo  Reía ,  quila  á  entrambos  la 
vista,  y  bs  confina  al  convento  de  Demeso  .  funda- 
do por  Almo.  A  poco  cayó  enfermo,  v  mandó  á  uno 
ríe  su  confianza  que  fuese  á  asesinar  á  Almo  ,  á  fin  de 
que  de  ningún  modo  llegara  á  snroderle.  Los  religio- 
sos del  convenio  defendieron  á  su  fundador,  y  no  *e 
consumó  el  alentado.  Aquí  concluyen  los  crímenes  de 
Colomano.  según  los  cronistas  húngaros  riel  siglo  \iu 
y  siguientes.  Pero  Palma,  en  su  noticia  de  la  Hungría, 
trata  de  vindicar  á  Colomano  riel  dictado  de  cruel. 
cul|Miido  más  á  Aleo»  que  á  su  hermano,  que  murió 
á  Z  de  febrero  do  lili  y  fie-  sepultado  en  Alba  le  al. 
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En  103:;,  babia  rosado,  pi  ¡meramente  con  una  luja  de 
K  ^crio  I,  ronde  di'  Sicilia  ,  y  después  ton  otra  mu- 
jer cuyo  nombre  se  ignota  tainltien  .  sin  que  tauqueo 
conste  á  que  familia  peí  lenecia ;  del  primer  enlace 
hubo  á  Ksleban  .  su  sucesor,  y  á  Adelaida  ,  mujer  del 
rey  de  Bohemia,  Subicslao  I.  Su  segunda  mujer  dio á 
la/,  un  hijo  llamado  Dórico  ,  á  quien  uo  quiso  recono- 
cer por  sujo.  Es  el  mismo  Dórico  de  quien  se  habla- 
rá más  adelante,  iliechuwilz  e&ciibc  que  Colomano 
luvo  además  olí  o  hijo  de  su  mismo  nombre,  y  se  su- 
pone que.  caso  con  la  hija  del  rey  de  Polonia,  Doles- 
lao  III.  Pero  no  hallamos  mencionado  a  ese  hijo  por 
Duglosz .  anterior  á  Micchowilz,  ni  en  mngun  bro- 
llador húngaro. 

lili.  Esteban  II  subió  por  elección  al  Irono,  lue- 
go de  muerto  su  padre.  Por  su  crueldad  le  llama- 
ion  el  Hayo.  No  consta  que  sus  tutores  procurasen 
detenerle  en  su  desbordamiento.  En  ll  ¿ü,  invade  re- 
pentinamente el  Ausdia,  y  se  llevó  mucho  hotin.  Pe- 
ro el  marques  Leopoldo  entró  á  su  vez  en  las  fronte- 
ras de  Hungría  ,  e  hizo  en  ellas  grande  estrago.  En 
11  *¿,  Esteban  declaróla  guerra  al  duque  de  Bohemia, 
pero  á  poco  hkieion  las  paces,  Guerreó  después  en 
Rusia,  Polonia  .  Dulguria  y  Grecia,  dejando  siempre 
huellas  de  su  fiereza.  fue  además  odiado  por  su  \ ida 
disoluli.  Con  lodo,  parece  que  al  íiti  de  sus  días  mos- 
tró arrepentimiento.  Enfermó  en  Agria  ,  y  entregó  el 
cetro  á  Bola  ,  el  mismo  á  quien  cegó  Colomano,  vis- 
tiendo el  hábito  ,  j  falleciendo  en  1131.  linos  le  dan 
par  mujer  una  hija  de  Huberto  (¡uiseardo .  duque  de 
¡a  Pullo,  yeitos  á  Jiidit,  hija  de  Boleslao  lll  de  Polo- 
nia. I'iroo  casar  sucesivanu  ule  con  las  dos.  Ene  pa- 
dre di'  Gcisa,  que  vendrá  más  adelante,  y  déla  mu- 
jer de  Alberto  el  Devoto,  nía  i  grave  de.  Austria. 

1131.  Bela  II,  hijo  de  Almo,  tratado  tan  cruelmente 
por  Colomano  ,  fue  elevado  al  trono  por  influjo  de  su 
mujer.  Ciego  y  lodo  como  era  ,  gobernó  sabiamente. 
Resistió  á  Donen  ,  hijo  de  Colomano  ,  o  supuesto  lid  , 
que  trataba  do  arrebatarle  el  cetro.  En  1  i:J3,  los  con- 
des de  la  frontera  mienta)  d«  Daviern  (el  Austria)  lo- 
man á  Presbumu  por  sorpresa,  sin  previa  declaración 
de  guerra.  Acude  Déla  con  un  buen  ejercito  para  reco- 
brar la  plaza.  Dorante  el  sitio,  supieron  los  húngaros 
que  se  había  conquistado  la  plaza  para  favorecer  á  Dó- 
rico, refugiado  en  Davicra.  La  plaza  se  rindió.  Enoja- 
do líela  contra  el  duque  de  Bnviera ,  Enrique  el  So- 
berbio, invade  su  tierra,  y  le  vence  en  batalla.  Así 
lo  consigna  \  itftri.i  Arm-pcck  en  su  Crónica  de  Davie- 
ra. En  1 1US,  líela  conquistó  la  parle  de  Servia  que 
liega  el  Rumo  ,  cu  jo  rio  desagua  en  el  Naro,  desem- 
bocando este  en  el  golfo  de  Venena.  Entonces,  además 
de  Ijs  títulos  de  rey  de  Hmigi  ia.de  Croacia  y  de 
Dnlniacia  ,  lomó  el  de  rey  de  iU^i.  Déla  tenia  un  vi- 
cio, la  nnbtiagucz.  Esto  C/uisów  muerte  á  dos  ca- 


bal 


ero.« 


solicitada  por  unos  enemigos  de  esto*  du- 


rante la  exaltación  del  vino.  En  su  esposa  Mina  ,  hija 
de  un  señor  gi  i(  go  ,  luvo  cuatro  hijos  ;  Gcisa  ,  Ladis- 
lao ,  Esteban  y  Almo,  con  dos  hijas,  (¡eilrudis ,  mu- 
jer de  ilicisfau  UJ  de  Polonia,  y  iN  ..,  mujer  dul  duque 
(J  Boboinia  Conrado  II.  Su  reinado  duró  frez  años. 
Murió  un  jueves,  J3  de  febrero  de  1141,  y  le  enter- 
raron en  la  iglesia  de  Alba-lteal. 

I  lil.  Gcisa  II ,  hijo  de  Déla  II  ,  nació  en  1130,  y 
fue  coionado ,  á  Mi  de  febrero,  tres  (lias  después  de 
muerto  su  padre.  I'ué  virtuoso  y  valiente ,  y  rechazó 
i  on  energía  á  Dorícu,  que  seguía  pretendiendo  el  lio- 
no.  E:i  1 1  n,  Gcisa,  recibió  al  emperador  Conrado,  que 
pasaba  con  su  ejercitó  á  laTícrta  santa.  Dórico  apruve- 
chó  la  cov  untura  para  intensar  á  favor  sujo  á  Conra- 
do, lisie  ñu  :e  hallaba  mal  dispuesto  para  r.,n  Dórico. 


pero  Gcisa  le  ganó  la  voluntad  con  présenles.  Asi  que 
estuvieron  fuera  los  cruzados  alemanes  ,  llegaron  los 
franceses  con  su  rey  Luis  el  Joven.  Este  sabia  las  pre- 
tensiones de  Dórico ,  por  haberle  enviado  una  diputa- 
ción para  implorar  su  auxilio.  Doi  ico  se  introdujo  en  el 
ejercito  francés  ,  y  procuraba  encontrar  una  ocasión 
para  hablar  al  rey  Luis.  Pero  Cusa  le  vio  antes,  y  los 
dos  monarcas.se  juraron  amistad  eterna.  Supo  des- 
pués Gcisa  que  Dórico  estaba  oculto  en  el  ejército 
francés,  y  envió  mensajeros  á  Luís,  pidiéndole  la  en- 
trega de  Dórico.  Buscáronle  jwr  todas  partes,  y,  como 
era  de  noche,  pudo  salir  casi  desnudo  del  campamen- 
to, pero  quiso  quitar  un  caballo  para  huir;  el  escudero 
que  le  guardaba,  gritó,  y  eulónccs  cogieron  á  Dórico, 
pensando  que  era  un  ladrón,  (.leváronle  á  lalienda  del 
rey,  y  coo  dificultad  pudo  Dórico  darse  á  conocer, 
pues  él  rey  no  tenia  entonces  interprete.  Luís  ordeuó 
que  le  dieran  un  vestido,  y  le  guardasen  hamaque 
amaneciese.  Supo  Geisa  la  captura  ,  y  pidió  ron  nueva 
instancia  al  prisionero.  Luís  tuvo  por  una  villanía  el 
entregarle  ,  y  determinó  llevüi  le  con  el  hasta  que  es- 
tuviese fuera  de  Hungría  .  pidiendo  por  ello  mil  per- 
dones al  rey  lie  isa.  Así  lo  rctiere  Odón  de  Dciiil  , 
testigo  ocular.  Los  historiadores  modernos  no  lo  rehi- 
lan con  lauta  exactitud.  Dórico  se  retiro  a  la  corle  de 
Manuel,  emperador  de  Conslantinopla.  que  le  casó  con 
una  paiienla  su\n  y  le  empli  ó  en  el  ejercito.  Atacados 
les  servios,  en  i  l.'iü,  por  Manuel,  piden  auxilio á  tiei- 
sa ,  que  les  mando  liopas  al  mundo  de  Dachino.  Ma- 
nuel alcanzó  al  enemigo  á  orillas  del  Diin,  rio  que 
sepaia  la-Servia  de  la  Dcsnia ,  alaca  con  su  acostum- 
brada bizarría  ,  va  en  derechura  al  general  húngaro  , 
y  le  hace  prisionero.  En  esto,  Gcisa  guerreaba  contra 
los  rusos.  En  I  131  ,  Manuel  aprovecha  aquella  ausen- 
cia para  invadir  la  Uuugiía.  Pasado  el  rio  Savo ,  deja 
parle  de  sus  fuerzas  á  su  cuñado  Teodoro  Valacio  para 
sitiar  á  Zeugmina ,  y  avanza  por  entre  el  Savo  y  el 
Danubio  talándolo  lodo.  L'n  cuerpo  de  húngaros  que 
di  bia  cubrir  el  país ,  sintiéndose  inferior ,  procuro 
ponerse  en  salvo.  Manuel  hizo  prisionera  parle  ÚV  la 
retaguardia,  y  regrosó  á  Zeugmina.  que  buho  de 
rendirse  á  discreción.  El  rey  Gi  i-a  volvió  de  Rusia 
cargado  de  despojos,  cuando  supo  Ja  invasión.  Desde 
luego  divide  su  ejercito  en  dos  cuerpos,  y  da  el  man- 
do del  de  vanguardia  á  su  tío  Delosis,  quedando  el  á 
ia  caU'za  del  segundo.  Manuel  sale  al  encuentro  á 
Delosis,  quien  va  a  acampar  en  una  posición  ventajo- 
sa. Hallábase  Dórico  en  el  ejercito  imperial.  Manuel  le 
envía,  cotí  una  división,  á  talar  la  tierra  más  allá  del 
Termes,  y  desempeña  Lien  el  encargo.  Guisa  salió  en 
su  persecución,  pero  pudo  escaparse  y  volver  carga- 
do de  hotin.  El  rey  de  Hungría  vuelve  á  ¡rasar  el  Da- 
nubio, y  deja  que  Manuel  entre  en  varias  ciudades. 
Entonces  pide  la  paz,  y  el  emperador  .si,lo  le  concede 
tregua  por  lo  que  faltaba  de  año,  volviéndose  á  Cons- 
tuiitinopta  con  muellísimos  prisioneros  y  un  rico  hotin. 
En  1 102,  quebranta  Gcisa  la  tregua  ,  estando  en  inte- 
ligencia con  Andronico,  pruno  riel  emperador  griego  , 
y  va  á  cercar  á  Dranisoha  ,  plaza  cercana  al  Danubio, 
cuya  posición  no  rs  lanl  decir  á  punto  lijo.  Derrota  á 
Dasilio  Zinziluc ,  que  fue  contra  el ,  y  continúa  el  si- 
tio. Pero  ,  asustado  el  afio  siguiente  con  los  grandes 
armamentos  del  emperador  ,  le  pide  la  paz.  que  se  le 
otorga,  entregando  los  prisioneros  griegos  que  tenia 
y  el  bolin.  Historiadores  modci  nos  de  Huup  la  no  men- 
cionan estesaconlecimienlos,  que  refieren  Cinamoy  Mi- 
celas.  Gcisa  murió  á  los  veinte  y. un  años  de  reinado, 
á  31  de  mayo  de  1161,  y  fue  sepultado  en  Alba-lteal. 
Según  dice  Donlinio,  hahia  casado  coo  Eufrosinu,  hija 
dei  duque  Miroslaf  de  Rusia,  en  la  que  tu\  ¡>,  entre  otros 
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lujos  ,  ú  Esteban  y  á  Bola  ,  que  liguen;  ú  Entérico;  á 
halu  ! ,  mujer  del  duque  Federico  d>>  Bohemia  ;  y  á 
Elena,  que  casó  con  el  duque  Leopoldo  IV  de  Austria. 
Dice  Aoville,  que  hay  escuta  en  las  paredes  de  la  igle- 
sia de  Brasson  ó  Crunsladt  una  narración  de  1113, 
consignando  que  Geisa  II,  padre  de  Esteban,  inlrodujo 
en  Transilvania  á  los  sajones.  Anade  el  autor  que  eslo 
sirvo  para  demostrar  la  equivocación  de  los  que  han 
puesto  la  Transilvauia  dentro  de  los  limites  del  impe- 
rio de  Cnrlomngrio. 

1161.  Esteban,  hijo  nmynr  de  Gcisa  ,  y  nó  de  Be- 
la  II .  romo  dice  un  escritor  modrrtio  subió  al  Irono 
por  voto  de  la  nación  ,  y  fué  coronado  en  Alba-Real. 
Kn  IMl,  se  unió  con  eí  emperador  Manuel*  entró  en 
la  Iwmaeía  ,  quitando  á  lo.*  venecianos  cuatro  plazas 
importantes  ,  Espalalro ,  Scbenieo,  Zara  y  Trau,  bien 
que  poco  después  recobró  a  Zara  el  (lux  Vital  Miguel, 
líos  lios  de  Kstehan  ,  hijos  ambos  de  Bela  ,  se  enten- 
dieron osle  año  paia  destronar  á  su  sobrino,  y  lo  con- 
siguieron. Fue  el  piimero  Ladislao,  que  murió  el  1.° 
de  febrero  de  1112  ,  y  tuvo  seis  meses  usurpado  el 
trono.  El  segundo,  llamado  Esteban  ,  se  hizo  coronar 
á  20  del  mismo  mes.  derrotado  completamente  á  19 
de  junio  ,  y  echado  del  reino,  muriendo  en  el  casti- 
llo de  Zemlen  ,  á  lies  leguas  de  Casovia ,  á  4  de  mar- 
zo del  mismo  afio.  Fué  enterrado  en  Gran,  ó  sea.  Es- 
liiguoia.  Esto  dicen,  en  resumen,  los  historiadores 
húngaros  acerca  del  reinado  de  Esteban  111 ,  difirien- 
do bastante  los  escritores  griegos.  Según  Cicnino  y 
ISicelas  Chonialo  ,  autores  conlempoi  ancos ,  k¡-  dos 
ti'js  pretendían  que  el  trono  les  coi  respondía,  según 
la  costumbre  del  país ,  antes  que  al  sobrino,  y  fueron 
á  ver  al  emperador  Manuel  para  que  favoreciera  su 
causa.  Este  lo  hizo  gustoso  pai  a  poder  invadir  la  Hun- 
gi  i¿  ,  y  hasta  quiso  casarles  con  mujeres  de  su  fami- 
lia ,  á  liti  de  ganar  mejor  sus  voluntades.  Ladislao  r.o 
se  atreve  á  aceptar  por  no  desagradar  á  los  húnga- 
ros ,  pero  Esteban  da  la  mano  á  Maiía ,  sobrina  de 
Manuel ,  el  cual  envía  desde  luego  una  embajada  á 
los  húngaros  exponiendo  los  derechos  de  los  dos  tios 
del  rey.  Poco  tardó  en  convencerse  de  que  solo  po- 
dría conseguir  con  la  fuerza  su  intento,  y  ordenó  a  su 
sobrino  Alejo  Conleslcfano  v  á  los  dos  pretendientes 
que  cercasen  el  castillo  de  Chram  ,  el  cual  se  resistió 
poco.  Con  la  toma  de  esta  plaxa  ,  y  el  dinero  que  el 
emperador  repartió  entre  los  nobles  de  Uungría  ,  for- 
móse un  partido  que  obligó  á  Esteban  á  ceder  el  trono 
a  Ladislao,  cuyo  hermano  fue  declarado  al  mismo 
tiempo  «  vviiim,  »  ó  sea,  heredero  de  la  corona.  El 
primero  reinó  salo  seis  meses ,  y  el  otro  reino  tan  ti- 
ránicamente, (pie  cansad*  s  los  húngaros  le  echaron 
del  trono  «I  mismo  alio  ,  y  reconocieron  otr  a  vez  al 
sobrino,  f.onlí  slefano  restablece  al  tio ,  pero,  no  bien 
estuvieron  fuera  los  griegos  ,  le  echaron  otra  vez. 
Bien  echó  de  ver  entonces  el  emperador  que  nada  sa- 
caría con  un  rey  tan  antipático  ,  y  lijó  mis  miradas  en 
Bela  ,  hermano  menor  del  rey  Esteban  ,  el  sobrino. 
Como  este  no  tenia  hijos  ,  trataba  de  casar  al  herma- 
no con  su  hija  Maiía  ,  á  fin  de  agregar  con  el  tiempo 
la  Hungría  al  imperio  de  Oriente.  Vinieron  en  el  en- 
lace los  húngaros ,  para  evitar  guerras ,  y  se  efectuó 
el  desposorio  mientras  llegaban  á  mayores  de  edad 
María  y  Bela.  Retirado  Esteban  el  lio  a  Anchialo ,  en 
el  Euxíno  ,  seguía  en  sus  pretensiones  ,  y  su  sobrino 
le  dió  ocasión  de  contar  de  nuevu  con  la  protección 
del  emperador  .  apoderándose  de  los  bienes  señala- 
dos á  Bela  jior  el  rey  Geisa.  Preséntase  do  nuevo 
en  Hungría,  y  á  poco  el  emperador  á  la  cabeza  de  un 
ejército.  El  jóvog  rey  había  invocado  á  tiempo  el  au- 
xilio de  alguno?  príncipes  alemanes  .  siendo  el  más 
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prudente  de  sus  aliados  el  rey  l'ladislno  tic  I)<  li< 
Como  viera  que,  con  restituir  sus  bienes  á  lid; 
emperador  se  retiraría,  inclinó  el  ánimo  del  j 
Esteban  á  hacerlo  así .  y  luego  fue  el  mismo  1'J.uJ 
á  participarlo  á  Manuel.  Entonces,  lodo  frío  fac 
arreglar,  y  el  emperador  salió  de  Hungría  ,  «Irj; 
al  pretendiente  algunas  ti  opas,  porque  no  se  dijera 
le  abandonaba.  Este  se  retiró  á  Sumió.  Lu<-£o 
só  a  Zcugmina.  adonde  fue  á  sitiarle  su  sobrino, 
cae  prisionero  .  y  muere  poco  después,  á  1 1  de  a 
de  lic:t,  por  babei le  sangrado  con  una  lanceta 
venenada.  Entóneos  Manuel  emprendió  nuevaincnt 
guerra.  Junta  sus  tropas  en  Sardicn  ,  y  va  á  Zetig; 
na  ,  que  toma  después  de  un  costoso  sitio.  Tero, 
lltiT  .  un  general  suyo  ,  llamado  Dionisio  ,  vene 
los  del  emperador  griego,  león  Yalacio  y  Juan  luí 
hacen  perder  al  rey  el  fruto  de  la  victoria  ,  saque; 
do  la  Hungría  septentrional.  En  1 1CJ,  batalla  de  Zei 
mina  ,  ganada  por  Andróuico  ,  general  griego  ,  c« 
Ira  Dionisio.  En  ella  pereció  casi  lodo  el  ejército  In 
¿.'aro ,  terminando  entonces  una  guerra  que  dura 
hacia  diez  y  ocho  alios,  con  cortos  intervalos.  En  II" 
á  los  dos  aftos  de  tener  Manuel  un  hijo  llamado  Ale 
le  da  el  titulo  de  presunto  heredero  del  imperio,  q 
había  confer  ido  y  a  á  Hela,  anunciando  al  mismo  lier 
po  que  ya  no  se  veiilicaria  su  matrimonio  con  Mari 
Mucho  lo  sintió  Bela  ,  y,  para  consolarle  ,  la  eniper 
ti  iz  María  le  casó  con  su  hermana  uterina,  hija  de  lt< 
naldo  de  Chatillon  y  de  Constanza.  Así  refieren  l 
hechos  del  reinado  de  Esteban  111  los  historiador) 
griegos.  En  ti  fifí,  había  casüdo  ,  según  se  ha  visto 
con  Inés,  hija  de  Enrique  ,  primer  duque  de  Austria 
finada  en  1 1 H  *  sin  darle  hijos. 

lili.  Bela,  hermano  de  Esteban  III,  se  hallaba  e 
la  certe  de  Constanlinopla  cuando  este  falleció.  Mamo 
le  despidió  con  un  sequilo  magnifico,  haciéndole  pro 
meter  (pie  nunca  dejaría  de  ser  fiel  al  imperio.  Al  lie 
gar  á  Hungría  fue  unánimemente  aclamado  por  rey 
Fué  coronado  á  13  de  enero  de  tni  con  grande  pom- 
pa. Según  los  fidedignos  historiadores  que  tratan  de  la 
cosas  del  reino  de  Hungría  y  que  hemos  tenido  á  Ja  vis- 
ta, Bela  procuró  purgar  el  reino  de  malhechores.  Si 
hermano  Emericn  se  le  sublevó,  y  entregado  á  Hela, 
por  el  duque  Sobieslaode  Bohemia,  le  hizo  encerrar  er 
una  cárcel  En  11X1,  Zara  se  entregó  olía  vez  á  Hun- 
gría ,  saliendo  por  tercera  vez  de  la  dominación  vc- 
neci;.iia  ,  y  Bela  la  conservó  á  pesar  de  cnanto  hizo  la 
república  por  recobrarla.  A  Bela  III  so  atribuye  el  ha- 
ber dividido  la  Himgiia  en  condados  ,  culpándole  por 
haber  dejado  á  los  condes  sobrada  autoridad  .  de  que 
abusaron  más  adelante  ,  costando  mucho  el  atajarlos. 
Sobre  ellos  había  un  conde  palatino  de  Hungría  .  en- 
cargado de  lo  milita/ y  l<»  civil,  siendo  xa  esta  digni- 
dad anterior  á  la  institución  de  los  condados.  El  remo 
de  Htingría,  como  lodos  los  demás  países  de  Europa,  se 
resentía  de  la  fatal  influencia  del  sistema  feudal,  tan 
contrario  á  la  autoridad  de  la  corona  ,  como  á  la  li- 
bertad de  los  pueblos  que  gemían  ha  jo  su  jugo  férreo. 

En  1 184,  Yolodimiio  ,  duque  de  li§lu'z  en  la  Rusia 
Roja,  fué  «  refugiarse  á  Hungila  perseguido  por  su 
lie'  mano  Mieislao  .  junto  ron  el  rey  de  Polonia.  En  el 
aflo  1183  los  boyardos  de  Halicz  envenenaron  á  Mi- 
eislao, y  enviaron  mensajeros á  Yolodimiio,  instándole 
á  que  volviese.  El  rey  Bela  guardó  al  pilnripe  ruso, 
y  envió  en  su  lugar  á  su  segundo  hijo  Andrés,  só  co- 
lor de  abrirle  la  vía  para  librarle  de  olio  Iieimano 
que  tenia  ,  llamado  Romano  .  el  cual  le  disputaba  el 
mando ,  y  á  quien  ya  habia  nombrado  duque  de  Ha- 
licz el  rey  de  Polonia.  Andrés  puso  gnarnicion  hún- 
gara en  Hnlic.?  ,  x  tbligó  á  los  habientes  á  que  le  ju- 
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rasen  á  él  en  vez  do  Volodiiniro ,  á  quien  Bola  puso 
en  estrecha  cárcel.  Pudo  escaparse  en  1 18T  ,  y  fué  á 
cebarse  en  brazos  del  de  Polonia  ,  que  le  dió  un  ejer- 
cito ,  con  el  cual  echó  al  húngaro.  Asi  lo  refieren  los 
escritores  polacos ,  bien  que  nada  digan  los  de  Hun- 
gría, si  se  exceptúa  el  moderno  Pedio  de  Bcvva.  Hela  til 
falleció á  18  de  abril  de  1196.  Casó,  primero  con  Inés, 
como  hemos  Aislo;  y  después,  en  11H5,  con  Marga- 
rita de  Francia,  hija  del  rey  Luis  el  Jóven,  y  viuda  de 
Enrique  de  la  «Capa  Corla,»  hijo  de  Enrique  II  de  In- 
glaterra. Según  Bernardo  el  Tesorero,  muerto  su  se- 
gundo esposo,  Margarita  vendió  sus  bienes,  y  fué  á  la 
Tierra  santa  con  muchos  caballeros ;  pero  murió  en 
Acre ,  a  los  ocho  dias  de  llegar.  En  su  primera  mujer 
Bela  tuvo  dos  hijos  ,  Emérito  y  Andrés  ,  que  reinaron 
después  de  él ,  con  dos  hijas ,  Margarita  y  Constan/a, 
casada  la  primera  con  el  emperador  Isaac ,  y  después 
con  el  marques  de  Monlferrato,  y  la  otra  cotí  el  rey  de 
Bohemia,  en  1199. 

1196.  Emético,  ó  sea  Enrique,  hijo  de  Bela  III,  fué 
aclamado  rey  luego  de  muerto  >u  padre.  En  vano  An- 
drés intentó  más  de  una  ve/,  el  destronar  á  su  herma- 
no, el  cual  no  fue  tan  afortunado  contra  Venecia  ,  que 
le  quitó  ,  valida  de  los  cruzados ,  la  ciudad  de  Za- 
ra ,  á  21  de  noviembre  de  1202  ,  después  de  catorce 
dias  de  sitio.  El  rey  falleció  á  fines  de  1203  ,  ó  prin- 
cipios del  siguiente.  Hay  una  carta  de  Inocencio  III  del 
5  de  noviembre  del  ano  sexto  de  su  pontificado;  es  de- 
cir, de  1 203,  en  que  confirma  la  reconciliación  de  Eme- 
rico  y  de  Andrés  ,  debida  á  un  legado  de  la  santa  Se- 
de, lo  que  es  suficiente  para  ver  que  andan  equivoca- 
dos los  que  ponen  su  muerte  en  1200.  En  Constanza 
de  Aragón  ,  hija  de  Alfonso  II ,  tuvo  un  hijo ,  á  quien 
dejó  en  la  niftez,  pero  que  le  sucedió.  Constanza  vol- 
vió á  casar  en  1208,  con  Federico,  rey  de  Sicilia,  que 
después  fué  emperador. 

1201.  Ladislao  III  coronado  ya  en  vida  de  su  padre, 
subió  al  trono  en  1201,  bajo  lá  tutela  de  su  tio  Andrés. 
Pero  murió  á  "7  de  mayo  de  1205,  según  así  lo  prueba 
Palma. 

1203.  Andiés  II  el  Jerosolimitano  ,  hijo  segundo  de 
Bela  III,  sucedió  a  su  sobrino  Ladislao.  En  1212,  ó  1*1», 
según  otros  .  Gertrudis  ,  mujer  de  Andrés ,  fué  dego- 
llada en  su  palacio  por  el  conde  palatino  Banco  ,  por 
suponerla  cómplice  en  la  fuerza  que  el  hermano  de  la 
misma  reina  hizo  á  su  mujer.  Dice  Alberico.  que,  con- 
sultado el  arzobispo  de  Estrigonia  acerca  del  asesina- 
to ,  dió  un  dictamen  evasivo  ,  que  le  libró  de  la  ex- 
comunión del  papa.  Se  igoora  cómo  vengó  el  rey  la 
muerte  de  su  esposa,  y  Palma  aduce  pruebas  que  po- 
nen su  inocencia  fuera  de  duda.  Los  bovardos  de  Ga- 
litzia  ó  Halicia  echaron  á  su  duque  MicisíaoMicislavilz, 
y  en  12Ü  pidieron  por  jefe  un  hijo  del  rey  de  Hun- 
gría. Les  dió,  en  efecto,  á  su  segundo  hijo  Colomano, 

3ue  desde  luego  tomó  el  título  de  rey  de  Galitzia.  An- 
rés  escribió  á  Inocencio  III  que  tuviese  á  bien  el  que 
el  arzobispo  de  Estrigonia  coronase  á  su  hijo,  y  el  papa 
vino  en  ello.  En  su  carta  se  calilica  con  los  timbres  ele 
«rey  de  Hungría,  de  Dalmacia,  de  Croacia,  de  Barcia 
ó  llama  ,  de  Servia  ,  de  Galitzia  y  de  Lndoineria. »  El 
título  de  Colomano  alarmó  á  los  rusos  de  la  (íalilzia, 
augurando  mal  de  una  coronación  hecha  por  un  obis- 
po del  rito  latino.  Los  boyardos  llamaron  otra  veza 
Micislao,  y  hubo  lucha  entre,  ambos  rivales.  Colomano 
fué  hecho"  prisionero  con  su  mujer  Salomo  ,  hija  del 
rev  di'  Polonia  Le>ko  el  Blanco,  y  le  encerraron  en  el 
fuerte  dcTerre/sko.  Dice  Duglosz,  que  el  rey  de  Hun- 
gría obtuvo  la  libertad  de  su  hijo  al  cabo  de  unos  dos 
afros  ,  prometiendo  rasar  á  su  tercer  hijo  Andrés  con 
Maiía  ,  hija  de  Micislao  .  quien  por  *n  parte  se  cotn- 
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prometió  á  darla  en  dote  el  durado  de  Halicia.  En  una 
carta  al  rey  Andrés ,  Honorio  III ,  con  fecha  del  ano 
>exlo  de  su  pontificado ,  habla  efectivamente  de  estas 
condiciones  para  la  libertad  de  Colomano.  Pero  no  so 
realizo  el  enlace.  En  I2H  .  el  rey  Andrés  se  puso  al 
frente  de  los  cruzados,  y  fue  a  Palestina  ,  nú  por  tier- 
ra, como  dice  Bonfinio,  sino  en  galeras  de  Venecia  y 
otras  ciudades  del  Adriático  Emprendía  el  viaje  para 
cumplir  con  un  voto  de  su  padre,  y  á  instancia  de  Ho- 
norio III.  Dicen  Bonfinio  y  Blondo  que  estuvo  tres  anos 
fuera,  pero  Jacobo  de  Yitri ,  testigo  ocular,  dice  que 
marchó  otra  vez  para  Hungría  á  principios  del  atlo  si- 
guiente ,  lo  cual  disgustó  grandemente  á  los  reyes  do 
Jerusalen  y  de  Chipre  ,  á  los  duques  de  Baviera  y  do 
Austria  ,  j  demás  jefes  de  la  cruzada  ,  empeñados  en 
vano  en  que  les  siguiese  al  sitio  de  Damieta  ,  que  es- 
taba proyectado.  Tampoco  hizo  caso  de  la  excomunión 
del  patriarca  de  Jerusalen.  Parece  que  por  agitaciones 
en  su  reino  le  convenia  partir.  En  este  viaje  Andrés 
rasó  á  su  primogénito  Bela  con  una  hija  del  emperador 
Teodoro  Láscaris ,  que  vivia  en  Nieva  ,  desposando  á 
oiro  hijo,  á  Andrés ,  con  la  hija  ele  Livon  ,  rey  de  Ar- 
menia ,  con  la  esperanza  de  que  sucedería  al  rey  ar- 
menio. Honorio  III  confirmó  el  tratado  que  juraron 
ambos  reyes,  y  no  quiso  más  larde  dispensar  el  jura- 
mento al  rey  de  Hungría ,  que  lo  pedia  con  instancia. 
Sobre  el  alio  1220,  Colomano  entró  de  nuevo  en  Halicz 
por  expulsión  de  Micislao,  el  cual  murió  poco  después. 
Pero  luego  fué  echado  por  Daniel  Bomanovitz ,  y  no 
pareció  más  en  la  Galitzia  En  1222,  el  rey  Andiés  au- 
mentó los  privilegios  otorgados  ó  confirmados  á  los 
nobles  por  san  Esteban  Dice  un  articulo  de  los  mis- 
mos, que  el  rey  y  sus  sucesores  no  podrán  prender  á 
un  noble  sin  ser  antes  jurídicamente  convicto.  En  otro 
articulo  promete  no  imponer  contribución  alguna  á  no- 
bles y  eclesiásticos  sin  su  consentimiento;  y,  á  fin  do 
garantir  aquella  constitución  ,  el  rey  consiente  expre- 
samente en  que  si  él ,  ó  algún  sucesor  suyo,  la  que- 
brantaran en  algún  punto ,  sea  lícito  resistir  abierta- 
mente con  armas  ,  sin  incurrir  por  ello  en  rebeldía. 
Llámenla  los  húngaros  «bula  de  oro,»  porque  fue  se- 
llada con  un  sello  de  este  metal.  Hiriéronse  siete  ejem- 
plares de  dicha  constitución  ,  enviando  uno  al  papa  y 
otro  al  conde  palatino.  El  rey  murió  á  1  de  marzo  del 
año  1235.  Babia  casado  ,  pi  uñero  ,  con  Gertrudis  .  de. 
quien  hemos  hablado,  hija  del  duque  Bertoldo  V  de  Me- 
rania,  y  nó  de  Carintia  y  Moravia ,  como  dice  un  mo- 
derno. Casó  después  con  'Violante,  bija  del  emperador 
de  Conslantinopla  ,  Pedro  de  Coui  lenai ,  y  otra  vez  ,  á 
1  i  de  mayo  de  1231 .  con  Beatriz ,  hija  de  Aldobi an- 
dino, marqués  de  Este.  Dice  Sainl-Marc  que  casó  con 
ella  al  volver  de  Palestina.  Esto  supondría  que  hizo 
otro  viaje  á  la  Tierra  santa,  de  que  no  hablan  los  his- 
toriadores húngaros.  Sea  como  fuere  ,  tuvo  en  la  pri- 
mera mujer  a  Bela.  que  sigue;  á  Colomano,  duque  de. 
Hahcz ,  calificado  de  rey  de  los  rusos  en  una  caria  de 
Honorio  III  al  patriarca  de  Aquilea;  ¿  Andrés,  de  quien 
hemos  hablado;  á  María,  mujer  de  Asano,  rey  de  Bul- 
garia ;  á  Isabel ,  casada  con  el  landgrave  Luis  de 
Turingia  y  Hesse.  finada  en  opinión  de  sania,  á  19  de. 
noviembre  de  1221.  Del  segundo  enlace  hubo  á  Vio- 
lante, que  casó  con  Jaime  de  Aragón  el  Conquistador; 
v  d»'l  tercero  nació  ISteban  el  Póslumo. 

123'».  Bela  IV,  hijo  mayor  de  Andrés  II ,  fué  coro- 
nado por  segunda  vez  en  Alba-Hcal ,  á  14  de  octubre 
di1  1235.  Pero  su  padre  le  asociaría  antes  al  trono, 
pues  en  la  mencionada  carta  de,  Honorio  ,  fechada  en 
el  ano  trece  de  su  pontificado,  se  le  llama  rey  de  Hun- 
gría. En  1241,  invadieron  su  reino  los.lárlaros,  aliñan- 
do de  Batou ,  nieto  de  Genghizkan  ,  obligando  al  rev  k 
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retirarse  á  la  Dalmacia  ,  y  devastando  la  llungrla  por 
espacio  de  lies  alios  ,  cu  el  primeio  do  los  cuales  pe- 
reció su  hermano  Colomano  en  un  encuentro  con  los 
tártaros,  fetos  abandonaron  el  país  fallo  ja  de  lodo 
ton  inolivo  de  sus  lapiftas,  y  Déla  r.o  encoulió  jamas 
que  un  destello  al  entrar  oíra  vez  en  su  uiuo  ,  antes 
tan  hermoso.  Dice,  una  antigua  crónica  que  apena: 


se 

veía  á  un  bombee  duianle  quince  dias  de  camino;  peí  o 
i'slo  debe  ser  exageración  ,  pues  en  este  mismo  ano 
(1243)  pudo  Bela  declarar  la  guerra  á  Federico  el  Be- 
licoso ,  duque  de  Austria  ,  por  babor  repudiado  teta  á 
su  segunda  mujer,  piima  de  Reía.  En  1216  ,  batalla 
entre  ambos  principes  cerca  de  Ncustadl.  (iaua  Fede- 
rico ,  pero  muere  en  medio  de  la  victoria.  En  1183. 
Déla  naia  de  conquistar  el  Auslria,  pero,  vencido  por 
el  rey  de  Bohemia  Olocaro  I,  tiene  que  acoplar  la  paz. 
En  12.">9,  el  papa  Alejandro  IV  ,  en  un  breve  de  2ü  de 
mayo,  diiigido  al  arzobispo  de  LVliigonia,  intima  orden 
al  rey,  á  que  comparezca  en  Roma  por  medio  de  apo- 
derado ,  á  fin  de  alegar  los  motivos  que  tenga  parí 
dejar  de  pagar  una  reala  anual  de  mil  marcos  de  pia- 
la, prometida  por  su  padre  á  la  orden  de  San  Juan  de 
Jerusalen.  Ignoramos  que  efecto  tuvo  el  breve.  Bela 
comenzó  otra  vez  la  guerra  en  12Ü0,  y  perdió  una  ac- 
ción á  13  de  julio  ,  contra  Olocaro  II. "Desde  entóneos 
se  consagró  exclusivamente  al  bien  de  sus  subditos,  y 
lo  hizo  con  buen  ¿uto.  Dicen  Tbwrocz  y  Banzan  que 
Bela  falleció  á  1  de  majo  de  1215.  pero  Sponde  prue- 
ba que  fue  en  11~0.  Rabia  casado  con  ILuía.  bija  del 
emperador  griego  Teodoro  1  asear is  I,  j  no  de  Mislaf, 
duque  de  Rusia  ,  según  escribe  un  moderno.  Tuvo  en 
ella  dos  hijos  ,  Esteban,  que  sigue;  y  Bela  ,  que  pre- 
muno ;  con  cinco  hijas  ,  que  fueron  .  Margarita  .  reli- 
giosa dominica,  muerta  en  opinión  de  sania  en  I2G1, 
a  la  edad  de  veinte  y  ocho  anos ;  Ana  ,  mujer  de  La- 
dislao, cuque  de  Galilzia;  Cunegunda.  casada  con  Bo- 
leslao  el  Casto  ,  duque  oe  Polonia  ;  Constanza  .  muj»  r 
del  rey  Premislao  II  de  Bohemia;  e  Isabel,  casada  con 
el  duque  Enrique  déla  Baja-Baviera. 

1 210.  Esteban  IV  ó  V  sucedió  á  su  padre  Bela  IV. 
Guerreó  contra  bohemios,  austríacos  y  búlgaros, 
obligando  á  eslos  á  pagarle  tributo.  Desde  entonces 
los  soberanos  de  Ilungiía  añadieron  á  sus  títulos  olde 
rey  de  Bulgaria.  Pro) celando  oslaba  nuevas  empresas, 


cuando  osle  rey  falleció  en  1212,  sobre  el 


mes 


de 


agosto.  Uubo  de  su  mujer  Isabel  un  hijo  ,  que  le  su- 
cedió ,  y  dos  bijas  ,  Ana  ,  casada  con  el  emperador 
Andróníco  Paleólogo  II ,  y  Maiía ,  mujer  del  rey  Car- 
los II  de  Sicilia. 

1212.  Ladislao  III  ó  IV,  apellidado  el  Cumano.  fué 
elegido  sucesor  de  su  padre  Esleban.  Continúa  la 
guerra  con  los  bohemios  ,  y  con  exilo,  según  los  es- 
critores húngaros.  Pero  no  es  cinto  que  matase  por 
mi  mano  al  rey  Olocaro .  como  dice  Tbwrocz.  Hú- 
bosolas  en  seguida  con  les  cumanos  ,  pero  e»los , 
después  de  tres  años  de  guerra,  le  derrotaron  en 
12X3  ,  devastando  la  Ilungiía  hasla  Peslh.  Después 
Ladislao  se  reconcilió  con  las  cumanos  .  y  adopto  sus 
costumbres,  tomó  a  cumanos  por  consejeros,  y  basta 
tuvo  tres  coiicubinas  de  esa  gente  pagana,  en  menos- 
precio de  la  religión  cristiana,  y  de  su  mujer  legi- 
tima. Tero  los  mismos  cumanos  ,  por  quienes  lauto 
se  interesaba  ,  le  asesinaron  en  su  palacio  de  Kcrecf 
wg,  á  19  de  julio  de  1290.  No  tuvo  hijos  en  su  mu- 
jer, hija  del  rey  de  Sicilia  Carlos  I  (1). 

(I  j  Pretendí  km  ts. 

12W.  Asi  que  llegó  a  Natioles  la  noticia  de  haber  muirlo 
Ladislao,  su  hermana  María,  esposa  de  Carlos  II,  rey  de  Na- 


1290.  Andiés  III  el  Veneciano ,  alzado  rey  por  I» 
mayor  parte  de  los  grandes  de  Hungría  ,  fué  corona- 
do á  4  de  agoslo ,  a  los  diez  y  sois  dias  de  PJHN  ir  La- 
dislao. Había  nacido  en  Vcnccia,  de  Esleban,  hijo 
postumo  del  rey  Andrés  II,  y  de  su  mujer  Tomasina 
Morosiui.  Llena' de  aventuras. fué  la  vida  de  su  padre. 
Nació  en  Esle  ,  en  Dalia  ,  adonde  se  habia  retirado  su 
madre  la  rciflo  de  Hungría,  luego  de  mueito  su  es- 
poso, y,  apenas  salido  de  la  infancia,  ja  Esleban  in- 
tentó .destronar  á  su  tio  lu  la  IV.  Como  no  le  salió  bien 
el  golpe,  fue  á  refugiarse  á  España.  Después  volvió 
á  llalla  ,  y  la  ciudad  de  Bavena  le  nombró  pretor.  Por 
sus  imprudencias  se  le  sublevaron  los  habitadles ,  y 
luvo  que  refugiarse  en  Vcnccia,  J  allí  contiajo  el  en- 
lace del  cual  provino  Andrés  ,  que,  conducido  desdo 
niAo  á  Hungría  por  su  madre  ,  gusló  al  rey  Ladislao  , 
y  le  nombro  heredero  y  duque  de  Ilungiía.  Cuando 
Ladislao  murió,  estaba  ausente  ,  y  al  pasar  por  los 
estados  del  duque  Alberto  de  Auslria,  para  ir  á  lomar 
posesión  de  la  cotona,  fue  hecho  prisionero  ,  contra 
el  derecho  de  genios  por  óidon  de  dicho  principe ,  y 
solo  debió  su  libertad  á  la  promesa  que  le  hizo  An- 
drés de  casar  con  su  hija  Inés.  Pero,  al  llegar  á  Hun- 
gría ,  se  negó  ¿i  cumplir  la  promesa ,  y  aun  se  apres- 
to á  la  venganza.  Entóneos  el  emperador  Rodolfo  quiso 
hacer  valer  los  derechos  do  Alberto  á  la  corona  do 
Hungría.  Uemos  visto  que  Carlos  Harlel  era  también 
pretenda  ule.  Tomadas  primeramente  algunas  precau- 
ciones, entró  Andró»  en  el  Austria,  la  que  estuvo  aso- 
lando por  espacio  de  cinco  anos.  Pero,  en  1296,  volvió 
á  sus  estados  por  agitaciones  que  habia ,  y  ajusto  la 
paz  con  Alberto,  casando  entonces  con  su  bija  la  prin- 
cesa Inés  ,  por  cujo  mérito  reconocido  quedó  vencida 
su  primera  repugnancia.  No  pudo  restablecer  Ja  calma 
en  Hungría,  y  muiió  en  Ruda,  á  li  de  mero  de  1302, 
según  el  necrologio  de  Kaniigsfclden .  sepultándole 
en  la  iglesia  de  franciscanos  de  dicha  ciudad.  Fué  el 
último  rey  de  la  familia  de  san  Esteban  ,  no  quedan- 
do de  su  maliimonio  más  que  una  bija  ,  Isabel ,  que 
muí io  en  Suiza,  en  opinión  de  sania  ,  en  un  convenio 
de  dominicos  de  Toess.  Por  su  lado  In  reina  Inés  se 
retiró  á  la  abadía  de  Uoenigsfeldcn  ,  luego  de  muer- 
to su  esposo  ,  y  allí  acabó  sus  días  ,  á  13  de  junio  de 
13CI  .  á  los  ochenta  y  cuatro  ailos  de  edad  (t). 

A  tinos  de  130 o  ,  viviendo  todavía  el  rey  Andrés, 
llegó  á  Hungría,  á  ocho  ubos  de  edad,  Caroberlo, 
hijo  de  Carlos  Marlel  y  biznieto  de  Esleban  IV  ,  por 

ocho  años  ,  a  8  dr  setiembre  de  1200 ,  ceremonia  repetida, 
según  Dadlo,  por  Celestino  Y,  en  1294  El  <  mperador  Rodollo 
lili  lí  ndio  la  misma  corona  para  su  hijo  Alberto  de  Au»trla. 
I'cro  .  en  1291 .  Hcdolto  v  Mana  se  avinieron  por  medio  di  I 
i  n lace  de  Clemencia,  hija  del  primero,  con  (  ailos  Um tel.  A 
pe.-ar  de  esto,  Caí  los  nu  lúe  mas  que  re)  de  nombre ,  p:;c9 
nunca  •alio  de  Italia  para  lomar  posesión  de  mis  estados. 
En  11113.  murió  en  Ñapóles,  a  veinte  y  tres  artos,  Ociando  do 
,-u  mujer  un  lujo  de  tierna  edad ,  Humado  Cario»  Robcilo, 
por  abreviación,  Caroberlo,  >  dos  bijas,  clemencia,  quera 
el  afid  13  S  caso  con  el  rey  Luis  de  Francia,  v  Beatriz,  casa- 
da con  Juan  ll.dclliu  del  Ylcncsaiio. 

<\i  Pkbtemueyibs.— En  Pol.  eu  tullo  ,  los  nobles  del  par- 
tido de  Andrés  temían  la  petdida  de  su  libertad,  según  de- 
cían, conrecibir  un  rey  ile  manos  del  papa  ,  y  dieron  la  co- 
rona al  rey  de  Bohemia  Wenceslao  IV.  nielo,  por  parlede  su 
madre  Constan/a.  delicia  IV.  El  rey  Crde  su  demho  a  su 
hijo  Wenceslao,  de  doce  años  de  ec:ad,  y  le  coronan  en  Alba- 
Real,  mudándole  el  nombre,  y  llamándole  Ladislao.  Pero, 
remo  no  tenia  mas  que  titulo  de  rey,  sin  poder,  >  sin  patri- 
monio real,  y  ademas  el  papa  se  oponía  a  U  elei  cion,  su 
padre  le  hizo  volver  a  Bohemia  en  luoi.  Nuevo  rey  en  1305, 
olon  de  tuviera,  di  sido  por  pocos  grandes  .  y  coronado  cu 
Alba  Iteal  el  mismo  año.  Era  lujo  de  Isabel,  hermana  de  Es- 
teban IV.  S  hija  de  Hela  IV.  Era  rico,  y  en  13o",  por  ostentar 
magnificencia  .  tuc  a  Traiisilvania,  y  allí  le  puso  preso  el 


oolcs.  pretendió  la  corona  de  llungria  para  su  hijo  niavor  !  va l\ ocla  l.adísL.o,  no  saliendo  sino  después  de  renunciar  al 
«.arlos  Marlel .  Favorec  ióle  el  papa  Nicolás  IV.  y.  según  VI-  j  tiono.  En  1303,  habia « .vado  c  on  Inés,  hija  del  duque  cloGlo- 
llaiil.  I  i/-'  coronar  c  n  Ñapóle»  al  (oven  Cario.»  lema  diez  y    paW,  Enrique  VII. 
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parto  de  su  abuela  María  ,  mujer  del  rey  Carlos  II  de  i 
Sicilia.  I.e  reconocen  algunos  señores  .  y  el  papa  Bo- 
nifacio VIII  insiste  en'protegerle.  En  1.103.  manda  com-  i 
parecer  en  su  tribunal  á  Caroberto,  y  á  su  rival  Wen- 
ceslao ,  para  que  aleguen  sus  respectivos  derechos  . 
bien  que  resuello  ya  á  pronunciarse  por  el  primero.  A 
30  de  mayo  ,  expidió  una  bula  en  Anagni,  adjudicán- 
dole el  cetro  como  á  primer  principe  de  la  sangre 
real .  y  declarando  hereditario,  y  nó  electivo,  el  trono 
dv  Hungría.  Esto  agria  más  los  ánimos ,  y  Caroberto 
no  puede  realizar  sus  pretensiones  en  Üungria.  Kn 
1 307  ,  el  papa  Clemente  V  da  otra  bula  desde  Poi- 
liers  ,  á  10  de  agosto ,  en  favor  del  mismo.  Kn  1308. 
manda  al  cardenal  de  Monleflore  á  Hungría,  para  que 
se  de  cumplimiento  á  In  bula.  Con  paciencia,  mezclaba 
de  energía ,  el  legado  consigue  su  objeto. 

llcuu idos  por  fin  los  estados  generales  en  1310, 
cerca  déla  ciudad  de  Pesth  ,  vienen  nnánimemenlo  en 
reconocer  por  rey  á  Caroberto.  Á  27  de  ajrosto  del 
mismo  ano ,  le  coronan  en  Alba-Real.  Fué  próspero 
su  reinado ,  venerándole  sus  subditos  por  su  manse- 
dumbre y  sabiduría.  Además .  extendió  con  su  valor 
las  fronteras  de  Hungría.  Kn  13£«  ,  quiso  no  obelante 
asesinarle  un  caballero  húngaro ,  llamado  Zachaz . 
ignorándose  el  motivo.  Quería  exterminar  la  familia 
real ,  y,  entrando  en  el  palacio  de  Vicegi  ado  en  que 
residía ,  y,  hallándola  reunida  en  la  cámara  del  rey  . 
<la  6  éste  un  primer  sablazo  en  el  hombro .  pero  la 
herida  fué  leve.  Se  dirige  luego  contra  la  reina,  y  de 
un  tajo  le  lleva  cuatro  dedos  :  esos  dedos ,  dice  Bou- 
linio  ,  ocupados  exclusivamente  en  trabajar  para  or- 
namentos de  iglesias,  y  para  vestidos  de  pobres. 
Túvola  el  asesino  por  muerta .  y  se  arrojó  contra  los 
niños,  pero  estos  pudieron  escaparse  merced  á  la  di- 
ligencia de  sus  ayos.  Acude  por  fin  un  oficial  de  la 
reina  ,  y  quita  la  vida  á  aquel  hombre.  Kn  adelante  el 
rey  fue  sombrío  y  desconfiado,  tnos  enemigos  de  Ba- 
razat ,  vaivoda  de  Yalaquia .  persuaden  a  Caroberto 
que  quiere  alentar  contra  el.  Al  instante  levanta  un 
ejercito,  y  entra  en  Yalaquia.  Kl  vaivoda  pregunta 
por  la  causa  de  tamaña  agresión  ,  y  no  se  le  conte-lu 
más  que  con  saqueos.  Pero  un  dia  cayó  sobro  los  hún- 
garos en  medio  de  unos  montes ,  haciendo  tanta  car- 
nicería ,  que  apenas  so  escapó  el  rey  con  unas  pocos, 
listo  no  obstó  para  que  Caroberto  hiciese  más  adelan- 
te tributarios  a  los  soberanos  de  Servia.  Tran^ilvania, 
Bulgaria,  Bosnia,  Moldavia  ,  y  hasta  al  de  Yalaquia. 
Fue  tan  valeroso  como  buen  estadista  ,  y  reinó  cerca 
de  cuarenta  anos.  Murió  en  Yicegrado,  en  1312,  a 
1 6  de  julio,  á  los  cincuenta  afros  de  edad.  Fué  sepulta- 
do en  Alba-lteal,  en  la  lomba  de  los  reyes.  Kn  1306. 
había  casado  con  María  de  Polonia  ,  bija  de  Casimi- 
ro II .  dnque  de  Teschen ,  la  que  falleció  á  13  de  di- 
ciembre do  1315  sin  hijos.  Kn  1318.  casó  con  Bea- 
triz do  Luxemburgo,  bija  del  emperador  Enrique  VII. 
v  falleció  el  mismo  aflo.  Casó  por  fin  ,  en  1320,  con 
í-abel ,  hija  de  Llndrslao  Lokelek  .  rey  de  Polonia,  en 
la  que  tuvo  cuatro  hijos .  sobreviviendo  tan  solo  dos  á 
su  padre .  Luis .  que  sigue ,  y  Andrés ,  que  ascendió 
al  trono  de  Ñapóles. 

1312.  Luis  I  el  Grande  nació  á  5  de  marzo  de 
13i6  ,  y  en  13 12  fué  elegido  sucesor  de  su  padre 
Caroherlo.  Se  le  ri-beló  la  Transilvania ,  y  fué  á  ava- 
sallarla do  nuevo,  no  obstante  el  ser  mam  ebo.  Kl  vai- 
voda Alejandro  de  Yalaquia  hahia  sacudido  el  y  tigo  de 
Caroberto,  pero,  al  ver  la  bizarría  de  l.nls,  fué  á 
prestarle  espontáneo  homenaje.  Kn  1311 ,  Luís  envia 
tropas  á  Polonia  ,  en  socorro  del  rey  Casimiro  contra 
Juan  ,  rey  de  Bohemia,  obligando  á  cVe  á  que  levan- 
te el  cerco  de  Cracovia  ,  y  se  vuelva  á  sus  estados. 


|  Poco  después  echa  de  la  Tiansilvauia  á  los  tártaros 
que  la  habían  invadido.  Kn  131.»,  entra  en  Croacia 
i  conquistada  por  su  padre ,  la  que  acababa  de  suble- 
varse. Dominados  loscroalos,  vuelve  en  socorro  de 
Zara,  que.  después  de  darse  por  la  séptima  vez  á  Hun- 
gría .  estaba  sitiada  por  los  venecianos.  No  pudo  sal- 
varla .  y  después  do  dos  anos  y  medio  de  sitio  cayo 
en  poder  de  Yenecia  A  3  do  noviembre  del  aíio  13Í7. 
Luí*  sale  de  Hungría  ,  para  ir  á  vengar  la  irúgira 
muerto  de  su  hermano  Andrés,  rey  de  Ñápeles,  ase- 
sinado ¡i  18  de  setiembre  de  1313.  Llega  á  Beneven- 
to  .  á  11  do  enero  de  1318.  Cuatro  dias  después, 
Juana  ,  viuda  de  Andrés ,  acusada  por  la  voz  pública 
de  h;iber  tomado  parte  en  el  asesinato  de  su  marido, 
huye  á  Provenga.  A  21  de  enero,  llega  luís  á  Aver- 
sa  ,  se  hace  acompañar  á  la  galería  en  que  mataren 
ó  su  hermano ,  y  á  ?n  presencia  manda  quitar  la  vida 
á  Oírlos  de  Huras,  convicto  de  ser  el  promovedor  del 
asesinato  Dneflo  ya  casi  de  todo  el  país ,  pide  á  Cle- 
mente VI  la  condenación  de  la  reina  Juana ,  y  la  co- 
rona de  .Nápoles.  Pero,  ron  motivo  de  una  epidemia  , 
tiene  que  volverse  á  Hungría ,  á  fines  de  abril  de 
1318.  Kn  1350 .  vuelve  al  reino  de  Nápoles,  so  apo- 
dera de  él  con  la  misma  facilidad  que  la  vez  primera, 
y  le  abandona  también  á  poco .  después  de  pactar 
treguas  con  Juana.  De  vuelta,  se  dirigió  á  Roma  con 
motivo  del  jubileo.  Kl  tribuno  del  pueblo  sale  n  reci- 
birle á  cuatro  millas  de  la  ciudad  ,  con  cien  ciudada- 
nos principales  de  Roma  ,  vestidos  lodos  de  púrpura, 
y  precedidos  de  una  música.  Todas  las  calles  de  so 
tránsito  estaban  alfombradas.  En  1 3 ,  rompe  otra 
vez  las  hostilidades  con  Yenecia,  y.á  17  de  setiembre 
de  1337  ,  se  apodera  de  Zara  .  agregando  á  sus  esta- 
dos toda  la  D.ilmacio.  Kn  1362  ,  marcha  contra  el  rey 
Estracimiro  II  de  Bulgaria  .  que  se  negaba  á  pagar  e"l 
tributo  debido ;  le  hace  prisionero  en  batalla ,  y  le 
deja  libre  al  cabo  de  doce  dias.  Kn  1370,  sucede  ¡i 
su  lio  el  rey  Casimiro  de  Polonia.  Luís  muere  en  Tir- 
nnu ,  en  el  condado  de  Neitra  ,  á  11  ó  12  de  setiem- 
bre de  138i ,  á  los  cincuenta  y  siete  afíos  de  edad. 
Fue  sepultado  on  Alba  Real,  en  medio  de  las  lágrimas 
de  los  húngaros.  Primero  había  casado  con  Margarita . 
hija  de  Carlos  de  Luxemburgo  ,  marqués  de  Moravia, 
muerta  sin  hijos  ;  y  después  .  en  1 3f>3  ,  con  Isabel . 
hija  de  Esteban  ,  han  de  Bosnia  .  y  no  del  duque  Ro- 
gislao  de  Pomerania  ,  como  escriben  muchos.  Kl  ma- 
trimonio se  celebróen  Cracovia  delante  del  emperador 
Carlos.  IV  que  le  había  concertado,  de  Yaldem&ro  111. 
rey  de  Dinamarca ,  y  de  Pedro  ,  rey  de  Chipre.  De 
este  enlace  nacieron  tres  hijas  ,  Catalina  ,  muerta  en 
I37G:  María,  mujer  de  Segismundo,  marqués  do 
Brandemburgo ,  desnués  emperador,  y  Heduvígis.  ca- 
sada con  Jagellon  ,  duque  do  Lituania  ,  más  adelanto 
rey  de  Polonia.  Luis  gu>laba  de  platicar  con  literatos, 
buscando  con  ellos  el  origen  de  l'>s  errores  políticos, 
con  los  medios  de  enmendarlos.  Á  veces  salía  de  in- 
cógnito para  conocer  las  ideas  del  pueblo ,  sabiendo 
asi  verdades  que  de  otro  modo  no  llegan  jamás  hasta 
el  rey.  Tr.nto  sintieron  los  húngaros  su  muerte ,  que, 
según  dice  Cromer,  guardaren  Into  riguroso  tres  anos 
seguidos,  absteniéndose  de  diversiones  públicas  du- 
rante lodo  ese  tiempo. 

13Ri.  María,  hija  de  Luis  el  Grande,  fué  coronada 
en  Alba-Real  en  1382  ,  con  el  nombre  del  «  rey  Ma- 
ría. »  Sobrado  jóven  par%  gobernar  por  si  misma ,  su 
declaró  gobernadora  á  su  madre  la  reina  Isabel.  Ni- 
colás de  Gara  gobernó  tiránicamente  en  nombre  d« 
ambas  prineesas.  y,  en  1385,  Carlos  el  Pequeño ,  rey 
de  Nápoles,  llega  a  Buda  instado  por  los  descontentos, 
y  se  hace  coronar  en  Alba- Real ,  á  31  de  diciembre 
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dt*t  mismo  ano.  A  G  de  febrero,  es  asesinado  en  Duda 

Eor  orden  de  Isabel  A  1."  de  mayo  (y  no  á  23  deju- 
o)  do  1384»,  Joan  Horwath,  bao  do  Croacia,  del  par- 
tido de  Carlos .  sorprende  á  ambas  reinas  con  Nicolás 
de  Gara,  le  quila  la  vida  ,  y  la  noebe  siguiente  arroja 
al  rio  á  babel ,  llevándose  á  Croacia  prisionera  a  Ma- 
ría. Vuela  Segismundo  ,  marques  de  Brande m burgo . 
en  auxilio  de  Marín,  con  la  que  estaba  desposado,  y  la 
baila  en  Alba-Real ,  conducida  oda  vez  r.llí  por  su 
mismo  raptor.  Segismundo  se  enlaza  con  ella,  y  á  lo 
do  junio  le  coronan  rey  de  Hungría  á  la  edad  de  diez 
y  ocho  antis.  El  mismo  ano ,  el  bao  de  Croacia  se  vio 
cruelmente  castigado.  A  pesar  de  haberle  prometido 
María  la  impunidad  si  la  dejaba  otra  vez  libre ,  ella 
misma  pronunció  su  sentenoia,  extendiendo  luego  Se- 
gismundo la  venganza  á  todos  sus  partidarios.  Cuan- 
tos cayeron  en  sus  manos,  parecieron  de  muerte  in- 
famo. En  1381 ,  Segismundo  entró  en  Yaiaquia  .  su- 
blevada ya  antes  de  la  coronación  de  Segismundo . 
por  creer  el  vaivoda  Esteban,  que  no  era  de  hombres 
fuertes  el  obedecer  á  mujeres.  Segismundo  obligó  al 
vaivoda,  después  de  varios  encuentros,  á  implorar  su 
perdón ,  acreditando  el  tiempo  que  solo  lo  bi/o  por 
necesidad.  En  1392  ,  movidos  los  valacos  por  el  sul- 
tán Bu  vacólo  I ,  se  insurreccionan  otra  vez.  Corre  Se- 
gismundo á  sofocar  el  movimiento  ,  y  hace  trizas  las 
fuerzas  turcas  y  valacas.  En  seguida  "se  va  á  sillar  á 
la  pequeña  Nicópoli,  separada  de  la  mayor  por  el  Da- 
nubio, y  la  toma  tras  de  una  vigorosa  resistencia.  Al 
regresar  triunfante  k  Hungría ,  sabe  que  su  mujer 
acaba  de  morir  en  Ruda.  Fue  sepultada  en  Waradinn. 

1392.  Segismundo  tuvo  un  rival  ..para  el  trono  de 
Hungría*  luego  de  morir  su  mujer,  y  fué  Uladislao  Y, 
rey  de  Polonia,  que  tratóle  hacer  valer  los  derechos 
de' su  esposa  Heduvigis.  Con  un  ejército  conducido  á  la 
frontera  por  el  arzobispo  de  Eslrigonin,  quedaron  disi- 
pados sus  preparativos.  Segismundo  comenzó  á  vol- 
verse receloso ,  y  ú  perseguir  á  los  rebeldes  del  pe- 
ríodo en  que  gobernó  Isabel.  Los  más  culpables  iban 
errantes  por  los  bosques ,  dirigidos  por  Esteban  Con- 
tbo.  que  ora  de  buen  linaje.  Fue  capturado  con  otros 
treinta  y  dos  caballeros,  y  a  lodos  se  les  corló  la  cabeza 
en  presencia  de  Segismundo,  sin  que  ninguno  de  ellos 
diera  seftales  del  menor  arrepentimiento.  Los  espec- 
tadores lloraban.  El  escudero  de  Contbo  prortimpió  en 
gritos  de  desesperación,  híjole  el  rey,  al  ver  tamaña 
ÜdeliJad,  si  quería  entrar  en  su  servicio.  El  escudero 
recliaza  con  injurias  la  oferta  ,  y  Segismundo  le  con- 
dena al  mismo  suplicio  de  su  amo.  En  1393  ,  nueva 
tublcvacion  de  valacos,  que  se  dan  á  los  turco*  Se- 
gismundo fué  á  talar  la  tierra  y  saquear  las  poblacio- 
nes, pero  le  destrozan  los  turcos  así  que  volvía  para 
su  reino.  Entonces  Segismundo  pide  auxilio  á  los  prín- 
cipes cristianas.  Francia  é  Inglaterra  le  envian  tropas. 
Batalla  de  Nicópoli ,  la  mayor,  á  28  de  setiembre  del 
afio  1396  ,  entro  el  emperador  Bayacelo  y  Segismun- 
do. La  temeridad  do  la  división  francesa 'hizo  que  los 
húngaros  fueran  derrotados.  Apenas  pudo  Segismundo 
escaparse,  y  anduvo  errante  fuera  de  sus  estados  du- 
rante diez  y  ocho  meses.  Al  llegar  á  nungría ,  los 
grandes  le  encerraron  en  la  cindadela  de  Ziklos  ó  Só- 
idos .  á  2H  de  abril  de  1 101  ,  ofreciendo  la  corona  al 
rey  Ladislao  de  Ñapóles,  hijo  del  desventurado  Carlos 
el  Pequeño.  La  acepta,  previo  consejo  del  papa  Boni- 
facio IX.  A  5  de  agosto  de  y  03  .  el  cardenal  Acciaioli 
le  corona  rey  de  Hungría  en  Kaab  ó  Javariuo.  Libre  á 
poco  Segismundo,  merced  á  los  nielos  del  palatino  Ni- 
colás de  (jara,  que  le  guardaban  por  haber  sido  muy 
enemigos  suyos,  va  á  Bohemia,  y  vuelve  con  un  ejer- 
cito ,  con  el  cual  ahuyenta  á  su'rival ,  que  tiene  que 
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volverse  á  Nápoles.  En  1  i  II  .  Segismundo  es  clegid» 
emperador  de  ios  romanos.  En  1412,  le  vencen  lo- 
turcos  cerca  de  Semendria.  Mucre  á  8  ó  9  de  diciem- 
bre de  1431  en  Znaim.  en  Moravia.  á  tos  setenta  aüo* 
de  edad,  dejando  una  hija  única.  Isabel ,  casada  en  c 
ano  1 422  con  Alberto  de  Austria,  que  le  sucedió. 

1437  Alberto  fué  elegido  rey  de  Hungría,  A  19  dr 
diciembre  de  1437.  y  coronado" con  su  esposa  Isabel 
en  Alba-Real,  á  t.°  de  enero  de  1438.  En  el  mismo 
arto,  obtuvo  Alberto  otras  dos  coronas;  á  6  de  mayo  la 
de  Bohemia,  y  á  26  ó  27  de  junio  la  del  imperio.  ¡Va- 
nidnd  de  las  humanas  grandezas!  Ese  triple  monarca 
muero  de  disenteria ,  á  27  de  octubre  de  1 439  .  en 
Niesmel .  así  que  iba  á  oponerse  á  las  correrías  del 
emperador  torco  A  murales  II.  En  el  reinado  de  Al- 
berto sucedió  una  gran  catástrofe.  Los  alemanes  que 
fueron  con  él  á  Hungría,  con  los  demás  que  vivían  en 
el  mismo  reino  hacia  tiempo  ,  habían  asesinado  á  un 
sertor  húngaro ,  llamado  Entho,  porque  se  oponía  a 
sus  innovaciones  Habían  echado  en  un  saco  el  cadá- 
ver, y  arrojádole  de  noche  al  Danubio  con  una  piedra 
á  la  garganta.  El  cadáver  pareció  ocho  dias  después . 
y  hubo  en  Buda  un  levantamiento  general.  Todos  lo? 
extranjeros,  alemanes  ó  nó  .  perecieron  ,  sin  diferen- 
cia de  sexo,  edad  ni  condición.  Horrenda  fué  la  ma- 
tanza, y.  no  podiendo  castigar  Alberto  la  sedición,  tuvo 
la  prudencia  de  perdonar.  Su  moderación  gustaba  a 
los  húngaros .  quienes  le  amaron  además  por  los  pri- 
vilegios que  les  otorgó. 

1  440.  l'ladislao,  rey  de  Polonia,  á  quien  llaman  lo> 
húngaros  Ladislao  IV  ó  V.  —  Alberto  dejó  6  su  mujer 
en  cinta,  y,  dudando  los  grandes  de  si  daría  á  luz  un 
hijo,  ofrecieron  la  corona  al  rey  L'ladislao  de  Polonia, 
que  la  acopló  En  esto,  á  22  de  febrero  de  1140.  pa- 
rió la  viuda  un  niño,  que  llamaron  Ladislao.  A.los  cua- 
tro meses  de  nacido  le  llevó  á  Alba-Real,  poniéndole  en 
la  misma  cuna  en  una  especie  de  trono :  y  allí  mis- 
mo ,  sin  dieta  .  le  hace  coronar  por  el  cardenal  Zech, 
yéndose  luego  con  él  á  Austria  .  y  poniéndole  bajo  la 
protección  del  emperador  Federico  III.  Llega  el  rey 
de  Polonia  .  y  á  su  vez  se  hace  coronar  rey  de  Hun- 
gría. Como  Isabel  se  habia  llevado  la  corona  de  san 
Esteban  ,  verificóse  la  ceremonia  con  la  qoe  tenia  en 
la  cabeza  la  estatua  del  santo.  Guerra  entre  ambo» 
partidos.  Amorales  II  aprovecha  la  coyuntura  para  in- 
vadir la  Hungría.  Pone  sitio  á  Belgrado,  que  defendía 
Juan  .  prior  de  Aurana,  y,  después  de  siete  meses  do 
trinchera,  tiene  que  retirarse.  En  este  sitio  los  tnrci» 
emplearon  la  pólvora  por  vez  primera.  Amurales  pasa 
á  la  Bulgaria  ,  y  queda  vencido  delante  de  Sofía  .  en 
setiembre  de  1412,  por  Juan  Corvino,  vaivoda  do 
Transilvania.  Otras  ventajas  que  Corvino  alcanzó  he- 
róica  monto  durante  los  dos  afios  siguientes,  obligaron 
á  Amurales  á  pedir  treguas ,  que  se  trataron  por  dier 
artos.  Firman,  el  sultán  sobro  el  Alcorán,  y  sobre  el  Evan- 
gelio Ladislao,  en  Segedino,  á  mediados  de  junio  del 
ano  1411.  Muy  luego  la  violó  el  rey  de  Hungría  .  a 
instancia  del  emperador  griego  y  estados  do  Italia . 
junto  con  el  legado  del  papa  Eugenio  IV ,  en  cuyo 


nombre  el  mismo  logado  Cesarini  absuelve  ai  rey  del 
juramento.  Coligado  ei  papa  con  genoveses  y  vene- 
cianos, armn  una  escuadra  de  setenta  baques,  y  da  el 
mando  á  su  sobrino  el  cardenal  Condolmieri.  No  obs- 
tante esa  armada  .  el  sultán  penetró  en  la  Tracia.  Ba- 
talla á  10  «le  noviembre  de  1  444  ,  cerca  de  Varna,  cu 
la  Baja-Mesia,  cnlre  Ladislao  con  diez  y  ocho  mil  hom- 
bres, y  Amurales.  que  tenia  más  de¿  sesenta  mil.  Muy 
disputada  anduvo  la  victoria  ,  pero  al  fin  fue  para  el 
turco.  Después  de  mil  rasgos  do.  valor,  Ladislao  pere- 
ció cu  esa  jornada  ,  á  los  veinte  anos  de  edad  ,  ju"U> 
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con  el  legado  Ccsarini .  cuya  muerte  cuentan  de  dife- 
rente manera.  «  Toda  la  Europa,  dice  un  escritor,  lloró 
la  muerte  del  rey,  y  la  Hungría  compadece  aun  al 
principe  que  labró  su  ruina ,  junto  con  la  del  imperio 
griego.  »  Pedro  de  Rewa*nos  ha  conservado  su  epi- 
tafio ,  poco  digno  de  mención. 

iMruuwiNo  — Muerto  Ladislao  IV,  los  estados  de 
Hungría  envian  comisionados  al  emperador  Federi- 
co 111  para  que  les  entregue  á  Ladislao ,  junto  con  la 
corona  de  san  Esteban  .  sin  la  cual  no  creia  el  pueblo 
húngaro  coronado  legítimamente  al  monarca.  Como 
se  negó  Federico  á  ambas  cosas  ,  a  16  de  mayo  de 
1145  nombran  regente  del  reino  á  Corvino.  Lo  prime- 
ro que  hizo,  fué  vengarse  de  Drácula,  vaivoda  de  Va- 
laquia.  que,  después  de  la  rola  de  Varna,  se  había  en- 
sañado con  los  resto*  del  ejércilobúngaro.  Le  cogió 
.  prisionero  eon  sos  bijos ;  cortó  lacabeza  al  padre  y  al 
bijo  mayor,  y  cegó  al  segundo. En  1446  .  Juan  Corvi- 
no entra  á  ruano  armada  en  tierra  del  emperador,  pa- 
ra obligarle  ¿  entregar  al  joven  Ladislao.  Federico  no 
cede,  á  pesar  de  devastarle  sus  estados.  En  14  48, 
mientras  el  sultán  A  mural  es  pelea  con  el  famoso 
Escanderberg  en  Albania ,  Juan  Corvino ,  llamado 
también  el  lluniades.  renueva  la  guerra  contra  Turquía. 
Vuelve  presuroso  el  sultán,  y  en  el  llano  de  Caso- 
via  le  da  una  furiosa  batalla,  que  quedó  indecisa.  Co- 
menzó al  dia  siguiente ,  y  los  húngaros  fueron  der- 
rotados no  obstante  su  bizarría  Juan  anda  errante 
tres  días  con  su  caballo,  sin  probar  aliintMito.  Al  cuar- 
to dia  cae  en  poder  de  dos  bandidos,  y.  mientras  se 
están  disputando  una  cruz  de  oro  que  llevaba,  coge  el 
sable  de  uno  y  le  mata  .  huyendo  el  otro  desde  luego. 
Después,  un  pastor  le  dió  descomer,  y  le  acompañó  al 
déspota  de  Hasria  .  que  le  conoció  y  guardó  prisio- 
nero, hasta  que  le  hubo  prometido  que  vendí  ia  en  ca- 
sar á  su  hijo  Matías  con  la  bija  del  despota.  Al  llegar 
á  Hungría.  Juan  juntó  nuevo  ejército*  y  fue  á  Rascia, 
á  castigar  la  perfidia  del  déspota  ,  que  tiene  que  im- 
plorar la  paz ,  y  devolverle  el  otro  hijo .  llamado  La- 
dislao, que  hubo  de  darle  en  rehenes.  Sigue  la  guer- 
ra entre  Juan  y  los  turcos.  Ora  vencedor,  ora  venci- 
do .  causa  tanto  dado  á  las  turcos ,  que  A  mura  les 
declaró,  por  fin,  que  no  quería  victorias  tan  costosas. 
En  1 452,  el  hijo  de  Alberto  va.  por  fin,  á  Hungría. 

1453.  Ladislao  el  Pustumo  llegó  á  Ruda  á  la  edad 
de  trece  anos,  á  1 3  de  febrero  del  año  1 153  ,  acom- 
pañado de  su  tío  lírico ,  conde  de  Cilley  ,  y  de  mu- 
chos nobles  húngaros  que  habian  ido  á  recibirle.  El 
conde  se  apodera  de  la  dirección  de  los  negocios  ,  y 
procura  desprestigiar  á  Corvino.  El  disfavor  del  gran- 
de hombre  ,  solo  sirvió  para  patentizar  su  generosi- 
dad. En  1456,  el  sultán  Mahomel  II,  sitió  á  Belgrado, 
con  cincuenta  mil  hombres.  Corvino  se  pone  á  la  ca- 
beza de  loa  húngaros ;  á  1 4  de  julio  derrota  al  ene- 
migo, y  entra  en  la  ciudad.  Dicen  san  Anlonino  y 
M andero ,  que  Maboracl  tuvo  que  levantar  el  silio  el 
22  de  dicho  mes,  con  una  pérdida  de  cuarenta  mil 
hombres.  Algunos  ponen  la  acción  á  8  de  agosto,  con 
motivo  de  la  fiesta  de  la  Transfiguración,  instituida  en 
aquel  dia  por  el  papa  Calixto  111 ,  en  memoria  de  tan 
próspero  acontecimiento.  La  hazaña  de  Juan  le  valió 
la  aplicación  de  las  palabras  del  Evangelio:  oFuit  homo 
missus  á  Dco ,  cui  nomen  eral  Joannes.  »  El  héroe 
murió  á  10  de  setiembre  siguiente,  en  una  aldea  lla- 
mada Zemplin  ,  asistido  por  el  franciscano  Capislra- 
no ,  enviado  por  el  papa  á  Hungría  para  predicar  la 
cruzada.  l«adislao,  bijo  de  Corvino,  supo  que  el  conde 
de  Cilleylramaba.su  ruina,  y  se  propuso  el  prevenirle. 
A  1 1  de  noviembre  de  1 456,  el  ornue  es  asesinado  en 
Albd-Keal.  El  rey ,  no  obstante  sus  pocos  años ,  sabe 


disimular  la  muerte  de  su  lio;  agasaja  á  Ladislao  y  á 
su  hermano  Matías  ;  hace  con  ellos  un  pació  de  fra- 
ternidad .  y  jura  por  la  santa  Eucaristía  que  no  ven- 
gará jamás  aquella  muerte.  Fiados  en  su  palabra,  los 
dos  hermanos  le  acompañan  á  Buda,  y,  luego  de  lle- 
gar, el  rey  les  manda  prender  con  muchos  amigos 
suyos.  Tres  dias  después,  á  8  de  marzo ,  Ladislao  fué 
decapitado  en  la  plaza  Mayor.  Cuentan  que  recibió 
hasta  cinco  hachazos,  y  que.  no  habiendo  quedado  al 
tercero  herido  todavía  mortalmenle ,  invocó  clamoro- 
samente una  ley  que  no  permitía  el  dar  al  reo  más  de 
tres  golpes ,  pero  que  el  rey  desde  una  ventana  dió  la 
sertal  para  que  el  verdugo  acabase  de  'matarle.  Hor- 
rorizada la  Hungría  con  la  espantosa  muerte  del  hijo 
del  salvador  de  la  patria ,  ya  no  vió  en  su  rey  más 
que  á  un  tirano.  Iba  á  estallar  una  conspiración,  y  sa- 
lló del  reino  so  color  de  ir  á  Bohemia  para  su  proyec- 
tado enlace  con  Magdalena ,  hija  del  rey  Carlos  VII  de 
Francia.  Al  llegara  Praga,  muere  repentinamente  á 
23  de  noviembre  de  1 457  ,  á  la  edad  de  diez  y  ocho 
ahos.  Se  creyó  que  había  muerto  de  una  pócima. 
Oderieo  Rainaldi  prueba  que  Tbwrocz  y  Boofinio  se 
equivocan  al  poner  su  muerte  en  14  58.  , 

1454.  Malías  I.  llamado  Corvino,  hijo  de  Juan  Cor- 
vino ,  fue  proclamado  rey  de  Hungría  ,  á  24  de  ene- 
ro do  1458,  por  los  estados  generales  en  el  llano  de 
Rakos ,  cerca  de  Peslh,  á  la  edad  de  diez  y  seis  anos. 
Mucho  hizo  para  la  elección  su  tio  Zilagi.  Preso  con  su 
hermano  mayor  cuando  el  asesinato  de  Cilley,  se  ha- 
llaba á  la  sazón  detenido  en  Praga,  bajo  la  custodia  de 
Podiebrad.  Sabida  su  elección ,  P.Khebrad  le  deja  li- 
bre ,  mediante  cierta  cantidad  ,  y  con  la  condición  de 
que  había  de  casar  con  su  hija.  Llega  Mallas  á  tiran, 
á  fines  de  abril,  pero  no  puede  coronarse ,  porque  el 
emperador  Federico  no  quiere  devolver  la  corona  de 
sao  Esteban.  Entre  lauto  procuró  restablecer  el  orden, 
y*  lo  consiguió  por  medio  de  los  consejos  de  su  madre 
Isabel  y  de  su  lio  Zilagi.  En  1  462,  el  emperador,  que 
tenia  á  Hungría  por  feudo  del  imperio  germánico,  de- 
claró la  guerra  á  Mallas,  tratándole  de  intruso,  pero 
éste  fué  contra  el  Austria,  que  sojuzgó  en  poco  tiempo, 
exceptuando  á  Viena.  El  emperador  tuvo  que  pedir  la 
paz.  Prometió  la  restitución  de  la.  corona  de  san  Este- 
ban, por  sesenta  mil  escudos  do  oro  ,  bien  une  su  va- 
lor material  no  llegara  ni  á  la  cuarta  parte  de  esa  su- 
ma. Malías  detuvo  á  los  turcos  en  sus  nuevas  corre- 
rlas, y  á  16  de  diciembre  de  14G3  les  loma  á  Ja  y  esa, 
capital  de  la  Bosnia.  Con  la  calda  de  Jaycsa  ,  oirás 
veinte  y  siele  plazas  abrieron  sus  puertas  á  los  hún- 
garos. Airado  Mabomel  llega  en  enero  delante  de 
Ja  y  esa,  con  treinta  mil  hombres,  y  hace  inauditos  es- 
fuerzos para  tomarla  olra  vez.  Los  habitantes  se  unen 
con  la  guarnición  para  rechazar  el  asalto.  Hubo  un  sol- 
dado cristiano  que.  al  ver  á  un  soldado  turco  desple- 
gar su  bandera  en  lo  alto  de  una  torre,  le  eogió  por 
en  medio  del  cuerpo  ,  precipitándose  en  el  foso  con  el 
turco  y  su  señera.  Llega  Malías,  y  se  retiran  los  mu- 
sulmanes. Restituida,  por  lin,  la  corona  do  san  Este- 
ban. Malías  fue  consagrado  rey  á  29  de  mazo  de  1 464, 
en  Alba-Real.  El  mismo  ano,  con  el  auxilio  de  una 
cruzada  publicada  de  orden  d<*l  papa ,  emprendo  el 
sitio  de  Zoiiiich ,  ciudad  de  Rascia,  celebre  por  sus 
minas  de  plata.  Pero  á  los  dos  meses  do  sitio  se  reli- 
ra por  haber  corrido  la  fulsa  nueva  de  la  llegada  de 
Mabomel  con  cuarenta  mil  hombres.  En  1  4 67,  sale 
contra  el  vaivoda  de  Moldavia  y  Valaquia,  sometido  al 
turco ,  y  le  obliga  á  reconocer  otra  vez  la  dominación 
húngara.  Fu  1  468,  á  instancias  del  papa  y  del  empe- 
rador ,  movió  guerra  á  Podiebrad ,  y  se  'hizo  procla- 
mar rey  de  Bohemia  en  14G9.  En  1471,  vuelve  állun- 
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grfa ,  y  echa  á  Casimiro,  hijo  del  rey  de  Polonia,  lla- 
mado por  los  descontentos  para  el  trono,  durante  su 
ausencia.  En  1475,  nueva  guerra  contra  el  turco,  y 
Mallas  va  á  sitiar  á  Savalz,  á  orillas  del  Savo,  que  pa- 
saba por  inaccesible.  Como  et  rio  baña  sos  mnros, 
Mallas  se  difrazó,  de  noche,  y  en  una  lancha  fué  en- 
terándose del  estado  de  la  fortificación.  Un  centinela 
penetró  su  intento,  y,  dado  aviso  al  jefe  de  U  guardia, 
manda  tirarle  un  cañonazo.  La  bala  pasó  tan  cercana, 
que  apagó  la  luz ;  pero  Matías  siguió  en  sus  observa- 
ciones .  y  pocos  dins  después  era  dueño  de  la  plaza. 
En  1 477^  se  enemistó  de  nuevo  con  el  emperador  Fe- 
derico, porque  cate  no  quiso  darle  la  mano  de  su  bija 
Cnnegunda.  Invade  el  Austria  ,  y  llega  Italia  Raviera, 
talando  toda  la  lierra.  Federico  tiene  que  implorar  la 
paz.  Maltas  pide  primeramente  para  gastos  de  guer- 
ra ciento  veinte  mil  ducados  ,  y  luego  que  lo  de  el 
emperador  la  investidnra  de  rey  de  Bohemia,  como  lo 
babia  hecho  con  su  rival  Uladislao.  Los  turcos  esta- 
ban amenazando  la  Hungría,  y  Matías  pide  al  papa  y 
á  Venecia  los  socorros  que  solian  darle.  Se  niegan  a 
ello,  y  Matías  sabe  ingeniarse  para  que  los  inlieles 
vayan  contra  los  venecianos  ,  en  vez  de  ir  contra  él. 
En  1 479,  vencedor  el  turco  do  los  venecianos ,  se  di- 
rige á  Transilvania.  Su  vaivoda  ICsléhan  Raltori,  sin 
esperar  á  Mallas  ,  derrota  al  ejército  musulmán.  Los 
cuatro  aílos  siguientes  pelearon  con  ventaja  contra 
turcos  los  generales  de  Matías  ,  quien  ,  lejos  de  obte- 
ner socorros  del  imperio  germánico,  tenia  que  guar- 
dar sus  fronteras,  contra  correrías  de  alemanes.  Li- 
bre de  la  guerra  del  turco,  ataca  en  1  i 85  al  Austria, 
y  á  1.°  de  junio  se  apodera  de  Viena.  Después  fué 
apoderándose  de  todos  los  estados  hereditarios  del 
emperador,  que  quedó  reducido  á  andar  errante  has- 
ta la  muerte.  Kn  1 187,  Juan  Corvino ,  hijo  natural  de 
Matías,  echa  de  Croacia  á  Yacub,  general  turco,  der- 
rotando completamente  el  ejército  con  que  babia  en- 
trado en  dicho  país.  Pero,  en  la  primavera  siguiente, 
volvió  Yacub,  y  venció  á  los  croalos,  matando  á  quin- 
ce mil  en  una  batalla.  El  vencedor  envió  al  sultán  las 
narices  de  los  muertos  ,  para  que  echase  de  ver  que 
no  exageraba  el  triunfo.  En  14t»0,  á  I  de  abril,  tuvo 
Malías  un  ataque  apoplético,  y  murió  á  los  doce  diasen 
Viena.  Su  cuerpo  fué  trasladado  á  Alba-Real.  EnliSí, 
babia  casado  con  Catalina  ,  hija  de  Podiebrad  .  y  en 
1476  con  Beatriz,  hija  del  rev  Fernando  I  de  Ñapóles. 
No  le  dieron  hijos  estas  mujeres ,  y  solo  tuvo  el  bas- 
tardo que  hemos  dicho,  á  quien  "instituyó  heredero 
de  sus  bienes,  siéndolo  también  de  sus  virtudes.  Ma- 
llas era  valiente,  generoso,  polllico.  amigo  de  las  letras 
y  artes  ,  y  literato  el  mismo.  Empleó  á  los  mejores 
pintores  de  Italia ,  y  Humó  á  su  corte  á  sabios  emi- 
nentes. Fundó  una  "magnifica  biblioteca  en  Ruda,  en- 
riqueciéndola con  las  mejores  obras  griegas  y  la- 
linas. 

1490.  Ladislao  VI  ó  VII.  rev  de  Rohemia ,  hijo  del 
rey  de  Polonia  Casimiro  IV.  fué  proclamado  rey  de 
Uungrla  ,  á  13  de  julio  de  1 190,  con  preferencia  á  su 
hermano  Juan  Alberto,  después  rev  de  Polonia  •,  á  Ma- 
ximiliano .  hijo  del  emperador  Federico;  á  Fernando , 
rey  de  Ñapóles ,  y  á  Juan  Corvino .  bastardo  de  Ma- 
tías. La  misma  reina  viuda  decidió  la  elección.  No 
podiendo  avenirse  los  húngaros ,  la  babian  hecho  ár- 
bilra ,  con  facultad  para  designar  rey,  pues  juraron 
reconocer  por  tal  al  que  ella  tomase  por  marido.  Elln 
se  ofreció  á  Maximiliano  ,  que  no  acepté  por  estar  ya 
comprometido  con  la  heredera  de  Bretaña.  Luego  ofre- 
ció su  mano  al  rey  de  Bohemia  ,  Ladislao,  qne  fingió 
aceptarla  ,  y  fué  reconocido  inmediatamente  por  rey 
de  Hungría.  En  Alba-Real  fué  coronado ,  á  21  de  se- 


tiembre de  1 490.  Su  hermano  Juan  Alberto  ; 
miliano  le  declararon  la  guerra.  Después  do 
combates,  abandonó  en  1491  la  Silesia  á  su  lie 
y  el  ano  siguiente  á  Maximiliano  lo  parte  que  t 
tria  tenia  .  conviniendo  en  la  cesión  á  la  casa  r 
tria  del  reino  de  Hungría  ,  en  caso  de  morir  si 
Ladislao.  Pero  Juan  Alberto  invadió  los  estados 
dislao .  por  haber  corrido  la  noticia  de  su  m tic 
vaivoda  de  Transilvania,  Juan  Zapolski  ,  1c  fue 
cnenlro  y  le  hizo  prisionero.  Muerto  en  1492 
miro,  padre  de  Ladislao  y  de  Juan  Alberto,  el  pi 
da  libertad  al  hermano ,  y  deja  que  suba  al  Ir 
Polonia.  En  1493,  nuevo  movimiento  entre  llur 
la  Puerta.  Ali  Bek  ,  gobernador  de  Sinderovia  . 
de  una  expedición  a  Croacia,  hecha  de  órdeu  ib 
tan  Bayacelo ,  y  pasaba  de  paz  por  tierra  de 
gi  la.  t'n  general  húngaro,  llamado  Emcrico  Di  vi 
quiere  atajarle  el  paso  ,  y  le  obliga  a  combatir 
setiembre.  El  húngaro  perdió  la  acción  ,  y  cay 
sionero.  El  vencedor  le  traló  cortesmenle ,  y 
nia  junto  á  si  en  la  mesa,  cuando  trajeron  las  e; 
del  hijo  y  del  sobrino  de  Emcrico.  Este  se  e\ 
verlas,  y  provoca  al  bajá  á  que  le  quite  una  vid 
ya  aborrece.  All  Bek  sabe  moderarse,  y  en 
vencido  al  sultán,  que  le  confina  á  una  felá.*  en  i 
muere  á  los  tres  meses.  A  fines  de  1491 ,  Kinis 
general  de  Ladislao .  toma  en  Servia  dos  fuerte 
eos,  en  que  babia  el  bolin  quitado  á  los  crisliant 
el  ano  1501,  forma  el  rey  alianza  con  Venecia  , 
chaza  las  tropas  de  Bayacelo  II,  devastando  ai 
la  Bosnia.  En  1511  ,  persuadido  por  el  carden; 
más  Erdod  ,  arzobispo  de  Estrigonia,  viene  en  q 
publique  cruzada  conlw  el  turco.  No  corres|t<m 
desenlace  á  las  esperanzas  que  había  concebido 
mada  la  gente  del  pueblo  para  la  expedición  ,  s 
heló  contra  los  señores  ,  y  mató  á  muchos.  Sale 
Zapolski  contra  4os  rebeldes .  y  los  derrota  cer 
Ten.cswar.  Sus  jefes ,  Jorje  Sekel  (ó  el  Sícnlo 
hermano  Gregorio  .  caen  prisioneros .  y  perece 
medio  de  crueles  tormentos,  que  mucho  exaspe 
á  los  de  su  bando;  de  suerte,  que  fue  necesaria 
la  pericia  de  los  generales  de  Ladislao  para  contc 
les.  En  1 51 6.  á  4  de  marzo,  ó  mejor,  á  13,  el  rey  u 
en  Buda ,  á  los  sesenta  y  un  afios  de  edad.  De  < 
suya  se  recopilaron  en  un  solo  cuerpo  las  leyes  y 
de  Hungría ,  con  el  titulo  de  «Derecho  coqui- 
nario de  Hungría.  »  El  jurisconsulto  Yerbeuzi  fi 
compilador.  Hemos  visto  que  Ladislao  habia  pr< 
tido  casar  con  Beatriz  ,  y  que  á  esto  dehia  el  Ir 
pero  faltó  á  su  palabra,  por  razón  de  estado,  y  en 
casó  con  Ana,  hija  de  Guillermo,  conde  de  Canda 
niela  ,  por  su  madre  Catalina  .  del  conde  Gasto 
Foi\  y  de  Magdalena  ,  hija  del  rev  de  Francia  , 
los  Vil.  Ana  dió  á  luz  una  nina. qué  llamaron  lam 
Ana  ,  y  casó  con  Fernando  I  de  Austria  ,  de  quir 
hablará  ;  y  además  un  hijo,  que  sigue  ,  en  l.'iOO. 
riendo  á  poro  de  parir.  Su  rival ,  la  reina  Bealii; 
sobrevivió  dos  anos ,  y  falleció  en  1 508 ,  en  la  isl 
Iscbia ,  del  reino  de  Nápoles  ,  adonde  se  n'liró  n< 
echar  en  cara  ante  la  Europa  su  desleallad  con  e 
Ladislao. 

1516.  Luis  II  nació  á  1.°  de  mayo  de  1'iOf 
no  tenia  más  que  diez  años  al  suceder  á  mi  pa< 
que  ya  en  vida  le  habia  hecho  coronar,  a  1  de  j 
de  1 507 .  Fué  juguete  de  los  grondes ,  que  no  le 
jaron  más  que  el  vano  título  de  rey.  Promoviere 
discoidias  civiles,  y  el  emperador  Solimán  II  ¡ipn 
chó  la  ocasión.  Ya  su  predecesor  Selim  hobia  coik 
lado  treguas  con  Ladislao.  Solimán  envió  embija 
res  á  Luis ,  pidiendo  la  continuación  de  la  tregua 
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•ondiciones  onerosas.  Luís,  ó  mejor,  sus  ministros,  ol- 
v  idnru»  ba?»la  tal  punto  vi  derecho  de  genles,  que  cor- 
aro»,  según  dicen,  las  narices  y  orejas  á  los  embaja- 
lorcs.  El  sultán  juntó  sus  fuerzas  para  vengar  la  infa- 
ma. En  1 521 ,  va  á  cercar  á  Belgrado,  que  loma  á  9  de 
agosto ,  según  los  escritures  musulmanes ,  ó  á  20  del 
mismo,  según  los  erigíanos,  después  de  seis  semanas 
le  Hinchera.  Cayerou  en  seguida  Salankemen,  Peter- 
Waradino,  con  otras  plazas  de  Hungría  y  Croacia.  A  20 
ile  agosto  de  I  ."26,  batalla  entre  Luis  y 'Solimán  en  los 
campos  de  Molialz.  Piérdela  Luís  con  la  vida,  á  la  edad 
ile  veinte  artos.  Era  príncipe  de  muchas  esperanzas.  En 
la  misma  jorcada  peí  dieron  la  vida  siele  obispos ,  al 
frente  de  los  respectivos  cuerpos  que  cada  uno  man- 
daba ,  y  cuyas  cabezas  fueron  enviadas  al  sultán.  El 
obispo  de  Colocza.  Pablo  Tomori ,  muy  acostumbrado 
á  lides,  mandaba  la  acción  en  nombre  del  rey,  y  no 
íue  senlida  su  muerte  porque  se  le  tildó  de  temerario 
en  aquella  ocasión.  Esta  victoria  abrió  álos  otomanos 
l;w  puertas  de  Iluda  ,  en  la  que  entraron  á  10  de  se- 
tiembre ,  y  cogieron  un  bolin  inmenso.  Entonces  fué 
quemada  la  fumosa  biblioteca  que  tanto  costó  á  Ma- 
tías. Hasta  dos  meses  después  de  la  batalla  no  se  halló 
el  cadáver  del  rey  Lnisrque  estaba  en  una  laguna,  en 
la  que  se. habia  hundido  con  el  caballo.  En  1321,  habia 
casado  con  María,  bermaua  de  Carlos  Y,  y  no  tuvo  hi- 
jos en  ella. 

1 521 .  Muerlo  Luís  sin  prole ,  el  archiduque  Fer- 
nando I  de  Austria,  cuitado  de  Luis,  pide  la  corona  de 
Hungría  por  derecho  de  su  mujer  Ana .  en  virtud  del 
tratado  del  emperador  Maximiliano  y  Ladislao  (I).  Es- 
teban Baltori,  palatino  de  Hungría,  se  declaró  por 
Fernando .  y  junta  una  dieta  en  l'i  esburgo ,  en  la  que 
le  hace  nombrar  rey.  Esto  fue  á  pi  incipu»  de  1 31" .  En 
seguida  entra  Fernando  en  Hungría,  y  á  20  de  agosto 
se  apodera  de  Bnda  sin  derramar  sangre.  Después  de 
e>lar  allí  dos  meses,  se  dirige  á  Alba-Real,  y  le  coro- 
na el  arzobispo  de  Estrigonia  Pablo  Yaidano  el  mismo 
une  habia  coronado  á  su  rival  Joan  Zapolski.  Fernan- 
do tuvo  que  volver  á  Vicna  ,  y  ordenó  á  sus  generales 
que  persiguiesen  al  rival,  retirado  á  Tockai  con  Fran- 
cisco Ikdon  ,  el  jefe  de  su  ejército.  Presentóse  el  de 
Fernando  ,  y  salió  Bodón  con  el  suyo ,  pero  perdió  la 
batalla,  no  sin  disputar  la  victoria.  Con  nuevas  tropas 
que  sacó  Juan  de  Transilvania ,  ataca  á  los  austríacos, 
ocupados  en  sitiar  el  fuerte  de  Tockai.  Queda  otra  vez 
derrotado  por  flojedad  de  su  caballería  ,  y  tiene  que 
huir  del  reino.  El  valiente  Bodón  cayó  prisionero ,  y 
Fernando  tuvo  la  avilantez  de  hacerle  quitar  la  vida. 
Ln  1  .i36  ,  por  medio  del  tratado  de  \Ycilzen  ,  Fernan- 
do deja  á  Zapolski  la  parle  que  poseía .  con  ta  condi- 
ción de  que  luego  seria  sin  a  muerto  Juan.  Los  hún- 
garos murmuraron,  y  dijeron  que  lodo  esto  era  aten- 
tatorio contra  sus  libertades.  Por  muerte  de  Zapolski. 
en  1510  ,  los  de  su  bando  hicieron  coronar  á  su  hijo 
Juan  Segismundo  ,  en  la  pila  bautismal.  Solimán  apa- 
renta ir  á  apovar  la  elección.  En  1511  ,  su  gran  visir 

1  Juan  Zapo! -ai,  pretendiente. 

I.'iiil.  Juan,  hijo  de  Esteban  Zapolski.  ó  Zapnl .  vaivoda  de 
Transilvania.  Hit'  rlcgido  rey  de  Hungría  a  1J  de  noviembre 
por  los  esladus  Junto*  ,  mino  de  costumbre,  en  el  llano  de 
lUkns.  En  1328,  le  obligó  u  ocuparse  su  rival,  Fernando  de 
Austria  ,  y  se  refugio  en  ta  coi  te  de  su  ruñado  el  rey  de  Po- 
lonia. Desde  allí .  por  medio  del  palatino  Laszkt ,  Invoca  la 
ayuda  del  sultán,  que  se  la  promete. con  la  condición  deque 
l.i  de  quedar  su  tributarlo  Llega  Solimán  a  Hungría,  que 
atraviesa  victorioso,  y  va  en  derechura  ¡i  Vicna.  a  la  que  pu- 
ne sitio  u  ífi  de  setiembre  de  ir.¿9.  Uniendo  que  levantarle 
a  II  de  oclui  ré.  De  regreso  a  Buda.  Lace  enhetra  de  esta  ciu- 
dad a  Juan.  Continúa  la  guerra  entre  ct.li;  y  Fernando  .  v 
concluye  ni  l.":|t¡,  por  un  ancglo  que  asegura  a  cada  uno 
la  posesión  de  lo  que  le  hayan  ganado  las  armas,  peto  ron 
la  KMuücion  de  que,  muerto  Juan,  toda  la  llurnm  quedará 


derrotad  ejército  de  Fernando  en  fiuda ,  perdiéndose 
en  c^a  ocasión  muchísimos  cristianos ,  sin  ccnlar  ca- 
ñones y  bagajes.  Solimán  entró  en  Buda  á  30  de  julio, 
y  desde  allí  da  á  la  reina,  como  se  ha  dicho,  la  órden 
de  retirarse  á  Transilvania  ,  hasta  la  mayor  edad  del 
mito.  Pero  á  poco  Irasforroó  en  mezquitas  los  templos 
de  Buda ,  mudando  también  los  magistrados.  En  se- 
guida emprendió  la  conquista  de  la  baja  Hungría ,  y 
en  1344  hizo  correr  por  sus  tropas  el  Austria,  Ja  Sile- 
sia y  la  Moravia.  En  1515,  lomó  á  Estrigonia,  Cinco- 
Iglesias,  Alba-Real,  vendo  muy  adentro,  hasta  la  alta 
Hungría.  En  1551 ,  Tos  turcos  sitiaron  en  vano  á  Te- 
mesvvar ,  pero  tomaron  á  Lippa ,  recobrada  el  mismo 
alto  por  los  alemanes  Nueva  irrupción  de  turcos  el 
afto  siguiente ,  y  loman  por  fin  á  Tcmeswar  con  oirás 
plazas ,  pero  se  estrellan  ante  Agria.  En  el  alio  13€3, 
Fernando  cede  la  Hungría  ó  su  hijo  Maximiliano.  Des- 
de 1543  habia  hecho  este  príncipe  na  testamento, 
que  no  derogó  con  su  última  voluntad .  causa  prin- 
cipal ,  según  un  distinguido  escritor ,  de  la  guerra 
que  ha  asolado  la  Europa  por  espacio  de  dos  siglos. 
Él  testamento  llamaba  á  sus  hijas  a  suceder  en  los  rei- 
nos de  Hungría  y  Bohemia ,  en  defecto  de  hijos  varo- 
nes. Per  esto  en  1110  la  casa  electoral  de  Baviera  pre- 
tendió estos  dos  reinos,  habiendo  casado  el  duque  Al- 
berto Y  de  Baviera  con  la  archiduquesa  Aria ,  hija  de 
Fernando. 

1563.  Maximiliano,  hijo  del  emperador  Femando  y 
de  Ana ,  hermana  del  rey  Luís  II ,  fué  coronado  en 
Presburgo  á  8  de  setiembre  de  1563.  Reclaman  lo* 
húngaros  la  libertad  de  elección,  y  siempre  la  rasa  de 
Austria  niega  el  pacto  hecho  con  el  rey  Ladislao  Yl.  Los 
turcos  siguen  ganando  tierra  en  Hungría,  en  el  reina- 
do de  Maximiliano.  En  1572,  cede  la  corona  de  Hungría 
á  su  hijo  Rodolfo. 

15"¿.  Rodolfo,  hijo  de  Maximiliano ,  elegido  solo 
por  mera  forma  á  2  de  febrero ,  fué  coronado  á  25  du 
setiembre,  según  lstbuanfío,  y  según  Struvio  á  1 .°  do 
octubre.  La  coronación  fue  en  Presburgo  ,  como  la  de 
sus  suc'esores.  En  1383  ,  negoció  treguas  por  nneve 
altos  con  Amorales  III.  pero  no  las  guardaron  bien.  Ro- 
las de  nuevo  las  hostilidades  por  el  general  turco  Sas- 
vvan  ,  Rodolfo  le  opuso  al  conde  de  Ser  ¡no.  quien  en 
el  ano  1387  le  ganó  una  gran  batalla.  El  general  ven- 
cido fué  á  Constant inopia  ,  y  luego  se  envenenó ,  sin 
esperar  á  que  el  sultán  le  mandase  el  fatal  cordón.  Poco 
después .  lus  húngaros  ganan  una  nueva  batalla  á  los 
turcos  cerca  de  Pulnock,  y  la  deben  principalmente  al 
denuedo  de  Segismundo  lialtori.  á  quien  veremos  prin- 
cipe de  Transilvania.  Pero. en  1592,  el  bajá  de  Bosnia 
loma  á  liihacz ,  en  Croacia.  A  9  de  junio  del  año  si- 
guiente, ataca  á  Sisseck.  en  la  confluencia  del  Kulpo  y 
del  Savo.  Yuelan  el  archiduque  Ernesto  y  Montecuculi 
en  socorro  de  la  plaza,  y  el  bajá  les  sale  a)  encuentro. 
Los  turcos  fueron  completamente  rotos,  pereciendo 
muchos  en  el  rio,  y  entre  ellos  el  bajá.  El  sultán  Amn- 
ralcs  declara  la  guerra  al  emperador  así  que  sopo  la 

para  Fernando.  Juan  mucre  á  il  de  julio  de  1M0,  á  los  cin- 
cuenta y  tres  años  de  edad  ,  en  Transilvania.  Poco  antes  do 
su  muerte,  su  mujw  Isabel,  luja  del  rey  Segismundo  de  Po- 
lonia ,  dio  á  luz  un  hijo,  que  los  historiadores  han  llamado 
Juan  Segismundo,  bien  que  le  bautizaron  ron  el  nombre  de 
Eslcban.  Huerto  su  esposo,  Isabel  estaba  dispuesta  a  ceder 
la  Hungría  . i  Fernando,  según  el  tratado,  pero  el  récenle  del 
reino,  que  era  el  prelado  Mortinucio  ,  se  opuso  a  ello  por 
consideración  al  niño,  y  pidió  socorro  a  Solimán.  Era  lla- 
mar al  lobo  en  auxilio  del  cordero,  y  bien  manifestó  Soli- 
mán, al  llegar  á  Hungría,  que  trabajaba  en  provecho  propio. 
F.n  l¿ii,sus  generales  habían  tomado  a  Buda.  sin  dar  cuar- 
tel a  los  prisioneros  austríacas.  Hecho  es.to.se  quitó  la  mas- 
cara con  ordenar  a  la  reina  que  se  retirase  i  on  su  hijo  a 
Transilvania.  nnilirmnndo  a  Martinueio  en  >u  r.ir¡.<i  de  re 
gnile.  pero  tan  s«ln  par  i  dicho  pai». 
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noticia,  y  basta  puso  en  prisiones  á  su  embajador.  Sis- 
seck  ,  teatro  de  gloria  para  los  húngaros ,  lo  es  luego 
de  ignominia  ,  pues  abre  sus  puertas,  á  24  de  agosto 
de  1593 ,  al  beglierbey  de  Grecia.  Pero  queda  borra- 
da la  mancha  con  una  gran  victoria  alcanzada  contra 
los  turcos  á  ¿i  de  octubre,  cercado  Alba-Real,  y  con 
la  toma  de  Filleck  poco  después.  En  1396 ,  el  sultán 
Mahomet  ilega  á  Hungría  con  un  ejercito  formidable. 
Cerca  á  Agria,  que  capitula  á  13  de  octubre ,  después 
de  vivísima  resistencia.  Maximiliano,  hermano  de  Ro- 
dolfo, repara  la  perdida  con  la  toma  de  Halwan.  Ven- 
ció luego  cerca  de  Agria  á  Jos  turcos ,  y  para  el  re- 
parlo  del  bolin  empezaron  á  reñir  sus  propios  soldados; 
lie  suerte  que ,  observándoles  el  enemigo ,  aprovechó 
la  ocasión  para  derrotarles.  E>to  fue  á  26  de  octubre. 
Van  franceses  en  socorro  de  Hungría.  A  29  de  marzo 
de  1398,  Javarino  cae  en  poder  del  barón  de  Schwarl- 
zemberg  ,  secundado  para  el  recobro  de  la  plaza  por 
el  francés  Vaubccourt.  Las  tropas  de  Mahomel  111  po- 
nen sitio  á  Canisa  á  6  do  setiembre  de  1600.  La  piara 
cae  á  22  de  octubre,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  du- 
que de  Mcrcueur,  que  mandaba  veinte  y  cinco  mil 
hombres  ,  y  quería  libertar  la  plaza.  Por  fin  ,  á  23  de 
junio  de  1606,  por  calmará  los  húngaros,  el  empera- 
dor de  Atemauia  hace  con  ellos  el  famoso  tratado  de 
la  «ratificación  deViena  »Se  excluye  de  todo  empleo 
en  el  reino  á  los  extranjeros ;  se  restablecen  los  pri- 
vilegios de  las  ciudades,  y  se  confirman  los  derechos 
de  la  nación.  A  9  de  noviembre  conciertan  treguas  por 
veinte  años  el  sultán  Acbmet  y  Rodolfo.  Eulónces  vi- 
nieron los  turcos  á  dar  el  título  de  emperador  á  Ro- 
dolfo y  sucesores ,  en  vez  de  «  Ré  di  Bet ,  »  ó  rev  de 
Viena ,  como  dijeron  basta  esa  época.  En  1C08  ,  á  21 
de  junio  ,  Rodolfo  cedió  el  cetro  de  Hungría  á  su  her- 
mano M»tías  ,  eleclo  rey  por  los  estados  generales,  á 
11  de  octubre  de  1607. 

1608.  Mallas  II ,  hijo  segundo  de  Maximiliano,  fué 
coronado  rey  de  Uungria ,  en  Presburgo,  á  19  de  no- 
viembre (y  nó  de  enero)  de  1608.  Pero  antes  le  obli- 
garon los  húngaros  á  confirmar  sus  privilegios .  á  re- 
conocer el  libre  ejercicio  de  la  religión  reformada ,  y 
á  expulsar  á  los  jesuítas.  En  1613,  Matías  renueva,  con 
Achmet,  la  tregua  hasta  entonces  mal  observada.  El 
sultán  ,  por  sublevaciones  en  sus  estados  ,  había  teni- 
do que  venir  á  un  tratado  muy  ventajoso  para  la  corte 
de  Viena.  Casi  todas  las  conquistas  de  los  turcos  en 
Hungría  fueron  restituidas ,  principalmente  Buda,  Ca- 
nisa, Alba-Real  y  Peslh.  En  1618,  á  26  de  junio, 
Matías  abdica  la  corona  de  Hungría  en  favor  de  su 
primo  Fernando  de  Austria. 

1618.  Fernando  11,  hijo  de  Carlos,  duque  de  Esti- 
i  ia  ,  fue  coronado  á  1."  de  julio  de  1618,  en  Presbur- 
go. Cor  lo  mucho  que  anduvo  ocupado  en  Bohemia  , 
Gabor ,  príncipe  de  Transilvania  ,  invadió  la  Hungría 
y  cometió  atrocidades  contra  los  católicos,  por  su  celo 
calvinista.  A  8  de  mayo  de  1621.  hizo  la  paz  con  Fer- 
nando ,  y  se  retiró.  En  1615,  después  de  confirmar 
I Venando  la  tregua  con  Amueates  IV,  dio  el  cetro  á  su 
lujo ,  Fernando,  á  la  edad  de  diez  y  siete  años.  A  23 
de  abril  de  1600,  habia  casado  con  Muía  Ana,  hija 
del  duque  Guillermo  V,  de  Uavicra,  nacida  á  18  de 
diciembre  de  l.'ili ,  muerta  a  7  de  marzo  de  1616. 
Sus  principales  hijos,  fueron,  Fernando ,  que  fué  em- 
igrador: Leopoldo  Guillermo,  obispo  de  Estrasburgo; 
María  Ana  ,  mujer  de  su  lio  Maximiliano  .  elector  de 
Havicra  .  y  Cecilia  ,  casada  con  lladislno  VII ,  rey  de 
Polonia. 

162.'».  Fernando  III ,  hijo  de  Fernando  II .  fué  co- 
ronado rey  de  Hungría,  a  8  de  diciembre  de  1 6 2 Ti 


y  no  161"  ; ,  en  la  dieta  de  Oedmburgo.  En  1637  ,  |  Ainpiingen 


se  levantan  los  protestantes  de  nnngría  en  defensa  át 
sus  creencias  y  sus  privilegios.  En  1644  ,  Jorje  Ra- 
coezi,  príncipe  de  Transilvania ,  se  pone  á  su  cabeza, 
y  hace  en  Hungría  varias  conquistas.  Tras  de  ocho 
artos  de  guerra  ,  Fernando  viene  en  la  paz  venlajosa 
para  ellos.  En  1617  ,  cede  la  corona  de  Hungría  ¿  su 
hijo  Fernando.  Para  obtener  el  beneplácito  de  los  hún- 
garos ,  tiene  que  continuar  los  privilegios  de  ios  pro- 
testantes ,  devolviéndoles  el  libre  ejercicio  de  su  re- 
ligión. 

1647.  Fernando  IV,  bijo  de  Fernando  IH ,  fué  co- 
ronado rey  de  Hungría  á  los  trece  anos,  á  1 6  de  junio  de 
1617.  en  Presburgo.  Después  de  la  ceremonia,  monta 
á  caballo,  atraviesa  lentamente  el  arrabal  de  la  ciudad, 

Íf,  al  llegar  á  la  colina  que  atraviesa  el  Danubio,  la  su- 
te á  escape ;  saca  la  espada  en  lo  alto ,  y  forma  coa 
ella  cuatro  cruces  en  e|  aire  ,  al  oriente  .  poniente , 
norte  y  sud.  Con  esto,  Fernando  no  hizo  masque  con- 
formarse con  el  antiguo  uso  de  los  húngaros ,  v  cada 
rey  nuevo  tiene  que  hacer  lo  mismo.  Durante  su  rei- 
nado hubo  liastantc  tranquilidad,  bien  que  se  quejaban 
los  protestantes  de  falla  de  cumplimiento  á  sus  pro- 
mesas. Fernando  habia  sido  coronado  ya  en  1GK 
rey  de  Bohemia ,  y  en  1653  fué  eleclo  rey  do  los  ro- 
manos. Murió  de  viruelas  á  9  de  julio  de  1651. 

1635.  Leopoldo  Ignacio,  hijo  segundo  de  Fernan- 
do 111 ,  electo  rey  de  Hungría,  á  22  de  junio  de  16">3, 
y  coronado  á  27  del  mismo ,  fué  emperador  en  1638. 
A  ¿7  de  agosto  de  1 660  ,  los  turcos  tomaron  á  Wara- 
dino  en  cuarenta  y  siete  dias.  Hubo  un  ministro  pro- 
testante que  movió  la  guarnición  húngara  do  la  plaza 
á  no  dejar  entrar  para  la  defensa  una  división  de  ale- 
manes mandada  por  el  conde  de  Suches.  Janos,  prin- 
cipe de  Transilvania,  hizo  cortar  después  la  cabeza  al 
predicador  protestante.  Al  saber  el  emperador  la  triste 
noticia,  mandó  llamar  á  su  ministro  Portia.  y  éste  dijo 
mirando  frjamenle  al  mapa :  «  La  perdida  no  es  gran 
cosa ;  solo  era  una  guarida  de  cerdos.  »  No  es  Leo- 
poldo el  único  monarca  poco  instruido  engañado  así 
por  sus  ministros.  En  1663,  nuevos  progresos  del 
turco  en  Hungría.  A  27  de  setiembre ,  el  general 
Mahomet  Kioprili  loma  á  Neuhausel  en  treinta  y  seis 
dias  de  sitio,  quo  le  costó  quince  mil  hombres.  En 
1664  ,  á  1.°  de  agosto,  Montecuculi  y  sus  imperiales, 
junto  con  los  franceses  mandados  por  los  condes  de 
Feuillade  y  Coligui,  vencen  á  Kioprili  á  orillas  del 
Raab,  cerca  del  pueblo  de  San  Gotardo,  pero  no  se 
aprovecha  bien  la  victoria.  A  17  de  setiembre,  tregua 
de  Tameswar  entre  Leopoldo  y  Mahomet  IV  ,  con 
condiciones  que  no  debia  esperar  el  sultán.  En  1668, 
á  5  de  abril ,  el  emperador  estuvo  á  punto  de  morir 
envenenado  en  un  festín  que  preparó  el  conde  Nadas- 
li  ,  cuya  mujer  sais  ó  la  vida  á  Leopoldo,  y  á  la  cual 
mató  luego  el  marido  con  una  pócima.  Pero  los  hún- 
garos niegan  los  crímenes  de  Nadasti.  En  1670  .  in- 
surrección protestante  en  Hungría,  dirigida  por  Fran- 
cisco Racocri .  que  terminó  el  mismo  afto  con  la  su- 
misión del  jefe.  En  1671,  el  emperador  descubrió 
una  conspiración,  fraguada  por  Nadasti,  de  quien  aca- 
bamus  de  hablar,  Szerini  ó  Sei  in  ,  Frangipani  y  Tat- 
lembach ,  nobles  lodos  ,  al  objeto  de  sublevar  la  Hun- 
gría, l'r.a  cotnjsion  especial  instruyó  el  proceso,  y, 
por  sentencia  do  21  de  abril,  los  tres  primeros  fueren 
condenados  á  la  decapitación.  Nadasti  fue  ejecutado 
en  Viena  á  30  del  mismo  mes,  los  otros  dos  en  Neus- 
tadl.  Tattembach  fué  juzgado  y  ejecutado  ¡i  1."  de  di- 
ciembre. Trató  desde  vntónces  Rodolfo  á  la  Hungría 
como  á  país  conquistado  :  suprimió  el  cargo  de  pala- 
lino  ,  nombrando  en  su  lugar  á  un  virey,  que  fue 


UitiiKiu    vil    su    lil .y ii    ti    un    un  í  ,   «jiiv.  «>■■- 

,  gran  maestre  de  la  orden  teutónica.  Los 
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hundiros  pensaran  en  recobrar  l.i  líh?rlad  arrebata- 
da ,  y  la  corte  de  Viena  pregonó  desde  luego  las  ca- 
lazas de  los  que  tenia  por  sospechosos.  Tan  cruel  iiic- 
dio  hizo  estallar  antes  la  indignación  general.  Elcon- 
il  ■  Entérico  Tekeli ,  cuyo  padre  murió  en  lül'i  ,  de- 
fendiendo .su  castillo  de  Rus  contra  los  imperiales, 
va  a  ver  en  Transilvania  al  principe  Francisco  Racoc- 
zi,  yerno  del  difunto  conde  Szerini,  el  cual  bnhi.i  su- 
blevado ya  troce  condados  do  la  alia  II ungria ,  para 
reconquistar  la  libertad  y  vengar  la  sangre  de  su  sue- 
gro. Juntáronsele  allí  muchos  señores  .  y  pronto  pu- 
dieron  hacer  frente  á  un  ejército  imperial.  Durante 
«dgunos  aflos  se  equilibraron  las  pérdidas  con  las  ven- 
lajas  de  los  insurgentes  ,  sin  que  les  arredrase  la  de- 
fección de  Racoczi ,  que  se  dió  al  emperador ;  pues 
«mi  1 671  llamaron  al  conde  de  tíohim ,  que  vino  de 
l'olonia  con  seis  mil  polacos  licenciados  por  el  rey 
Joan  Sohicski.  hecha  la  paz  de  Zuravvnn.  Kl  general 
Smtth  atacó  esta  división  cu  Nialap,  cerca  di;  Ttbi.sk. 
y  loe  derrotado ,  dejando  más  de  mil  muertos  en  el 
ranino,  además  dn  ochocientos  que  se  ahogaron  ,  y 
otros  tantos  que  fueron  hechos  prisioneros.  Reunido 
el  dcTBohtui  con  los  insurgentes  ,  llegaban  á  diez  y 
ocho  mil  combatientes.  Hubo  discordancia  acerca  del 
mando  en  jefe  entre  Veselcbi  y  Tekeli ,  pero  este 
se  sobrepuso  a  su  rival  ,  y  le  envió  á  ClHUsemburgo 
prisionero.  Entonces  la  corte  de  Viena  trató  do  entre- 
tener con  falsas  promesas  á  Tekeli .  bien  que  al  fui 
viene  el  emperador  en  reunir  dieta  para  que  su  dis- 
rutan los  agravios  de  los  descontentos.  En  abtilde 
I  iiXi,  reunióse  en  efecto  en  Ocdciuburgo,  y  dio  el  si- 
guiente resultado.  Se  nombró  un  conde  palatino  ,  que 
loe  EMerlum.  Restablecióse  el  gobierno  legitimo,  con- 
forme con  las  leyes  y  los  juramentos  de  los  monar- 
cas .  el  cual  habia  subsistido  por  espacio  de  ocho 
siglos.  La  interrupción  de  este  gobierno  habia  sido  de 
ocho  nftos.  Se  abobo  para  siempre  el  supuesto  deiecho 
de  las  armas  ,  y  se  enmendaron  las  injusticias  pasa- 
das. Tekeli  no  se  halló  en  (adieta.  Se  había  coligado 
con  el  sultán,  y  no  quería  ,  ó  no  podía  ya,  entenderse 
con  Leopoldo ;  de  modo  que  siguió  hostilizando.  A  1  i 
de  agosto,  lomó  á  Casovta,  cuyo  fuerte  le  abrió  un  te- 
niente. Leubschel  y  el  castillo  de  Sipt  se  rinden  el 
18;  E|>er¡cscac  también  en  su  poder,  y  Tockay  en 
poder  de  los  turcos.  Tenia  ya  la  fortaleza  de  Muogatz, 
en  el  condado  de  I'ereczas  ,  por  su  enlace  con  la  hija 
del  difunto  conde  Szerini ,  viuda  de  Francisco  Racoc/.i. 
A  10  de  setiembre  ,  el  bajá  de  Waradino  rinde  á  l'i- 
llek  en  tres  días  de  trinchera.  Con  motivo  de  una  dis- 
puta ,  sobre  cuál  habia  de  ser  la  guarnición  que  que- 
dase en  la  plaza  ,  si  húngara  ó  turca  ,  fue  arrasada 
para  lerminar  diferencias.  Ln  esto,  Tekeli  iba  conquis- 
tando los  pueblos  de  la  montaña.  Reconocido  principe 
do  Hungría  ,  por  el  sultán  ,  hizo  acuitar  moneda  con 
estas  palabras  :  uEmcrico  ,  conde  de  Toukoli ,  ó  Te- 
keli .  principe  de  Hungría.  »  |-*n  el  reverso  se  leía, 
«  l'or  Dios,  la  patria  y  la  libertad.  »  Feneció  la  tregua 
entre  Austria  y  Turquía  en  1 68:t ,  y  el  sultán  declaró 
la  guerra  al  emperador.  Este  pudo,  no  sin  esfuerzos, 
concertar  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  el  rey  do 
Polonia,  Juan  Sohicski.  Esto  salvó  al  impelió.  El  gran 
visir,  Kara  Muslafá  ,  atravesó  la  Hungría  con  doscien- 
tos mil  hombres ,  y  se  presentó  delante  de  Viena. 
Mientras  la  está  sitiando ,  el  duque  de  Lorena  entra 
en  hesburgo ,  que  se  había  puesto  bajo  la  protección 
de  Tekeli.  A  7  de  octubre ,  levantado  ya  el  sitio  de 
Viena,  el  rey  de  Polonia  traba  batalla  ron  los  turcos 
cerca  de  Estrigotiia  ,  y  la  pierde  por  sobrada  precipi- 
tación. Dos  dias  después ,  con  la  ayuda  del  duque  de 
J.urcua ,  derrotó  á  los  otomanos.  Sigue  la  guerra  cu 

TOMO  VI. 


los  aftos  siguientes,  con  ventaja  para  los  cristianos 
En  l«8l ,  el  duque  de  Lorena  vence  en  11  de  ju- 
nio .  cerca  de  NVeiúen  ,  á  quince  mil  turcos.  Tekeli 
habia  tratado  en  vano  de  procurar  un  arreglo,  y  seguía 
defendiéndose  cor*  los  que  quedaban  á  su  lado.  El 
general  Sctiullz  le  sorprende  á  1 K  de  setiembre ,  y 
tiene  que  huir  casi  desnudo  hasta  Casovia.  SchulU 
creyó  entone*  que  Eperies  no  se  sostendría,  pero 
tuvo  (pie  abandonar  el  sitio  por  falla  de  provisiones  y 
|Mir  fi  io.  Mas  ganó  la  plaza  á  1 1  de  agosto  del  abo 
siguiente  ,  después  de  veinte  y  dos  dias  de  trinchera. 
Á  l'J  del  inu-ino,  el  duque  de  Lorena  tomó  á  Neubau- 
sel  por  asalto.  En  octubre ,  el  bajá  de  Waradino ,  lla- 
mado Heilam  ,  hizo  prender  ii  Tekeli  por  sospechas 
inspiradas  por  Camila  ,  general  imperialista.  Así  que 
supieron  sus  tropas  la  prisión ,  su  pasaron  con  indig- 
nación en  su  mayor  parle  al  ejercito  imperial.  Caso- 
via ,  con  otras  plazas  que  se  sostenían  por  Tekeli , 
abren  sus  puertas  á  los  alemanes.  Tekeli  sale  en  li- 
bertad de  orden  del  sultán,  que  le  lecibe  de  una  ma- 
nera muy  satisfactoria  para  el.  I'ero  dice  el  padre  de 
Avrigiu.  que  mi  libertad  no  produjo  lauto  bien  para  su 
causa,  como  darto  habia  cau»ado  su  prisión.  A  2  de  se- 
tiembre de  H86  ,  el  principe  de  Lorena  entra  ú  la 
Tuerza  en  Ruda.  Allí  se  encontró  en  una  jaula  de  hier- 
ro la  cabeza  del  gran  visir  Rara  Muslafá,  muerto  do 
orden  del  sulluu  tres  anos  antes.  Trajeroula  á  Viene 
al  cardenal  Colonit/. ,  por  haber  prometido  la  de  este 
el  visir  al  sultán.  Los  turcos  que  acudieron  en  socorro 
de  Ruda  ,  se  retiraron  luego  de  lomada  ,  sin  que  el 
príncipe  los  persiguiese  ,  por  dos  razones  ;  porque  es 
muy  difícil  alcanzar  a  los  turcos  cuando  Yan  de  reti- 
rada ,  y  porque,  »i  en  la  persecución  se  llegan  ú  des- 
ordenar sus  lilas ,  vuelven  tan  precipitadamente  y 
con  tal  furia  ,  (pie  las  mejores  tropas  curren  riesgo  de 
verse  rolas.  En  HíHI ,  á  U  de  agosto,  los  duques 
de  Loroira  y  de  Raviera  derrotan  en  los  campos  de 
Mobatz  á  óchenla  mil  turcos  mandados  por  el  gran 
visir.  La  victoria  valió  ú  Leopoldo  Id  Esclavooia.  Go- 
zoso y  arrogante  con  tanta  fortuna ,  junta  dieta  en 
hesburgo;  hace  declarará  41  de  octubre  de  ItíHT 
hereditaria  en  su  familia  la  corona  de  Hungría ,  y  la 
cede  al  mismo  tiempo  á  su  piimogenilo  Joac.  La  die- 
ta ,  antes  tan  amiga  de  su  libertad  ,  solo  sabe  obede- 
cer ahora.  Verdad  es  que  se  habia  tenido  buen  cuidado 
de  preparar  los  ánimos  con  el  tenor  ,  derramando 
sangre  de  descontentos  eu  un  cadalso  en  Eperies  des- 
de el  Ií  de  marzo. 

1681.  José  ,  archiduque  de  Austria  ,  fué  coronado 
rev  de  Hungría,  á  lardad  de  nueve  afios,  á  9  de 
diciembre  de  1G87,  en  h  esburgo.  En  |ti88 ,  á  17  d« 
enero  .  la  princesa  Tekeli  capitula  en  Mungatz ,  des- 
pués de  muchos  anos  de  bloqueo.  Estipulóse  amnistía 
para  la  guarnición  y  habitantes  ,  y  que  se  conduciría 
a  Viena  a  la  princesa ,  con  los  hijos  de  Racoczi ,  su 
primer  marido,  paia  devolverles  sus  bienes,  muebles 
ó  inmuebles.  Madre  e  hija  fueron  acompañadas  en 
efecto  á  Viena,  pero  allí  fueron  encerradas  en  un  con- 
vento. En  cuanto  al  hijo  ,  llamado  Francisco,  se  le  en- 
vió á  los  jesuítas  de  haga.  A  l'J  de  mayo,  Caralla 
tomó  á  Alba-Real ,  después  de  una  larga  defensa.  A  6 
de  setiembre,  el  elector  de  Raviera  entra  en  Belgra- 
do ,  cercada  desde  el  ti  de  agosto,  que  recobran  los 
turcos  á  8  de  octubre  de  ItiSO  ,  por  el  incendio  de  un 
almacén  de  pólvora.  En  lt>91,  batalla  de  Saleiikemen, 
á  19  de  agosto ,  entre  el  príncipe  de  Raden  y  el  grau 
visir  Kiopríli,  que  murió  cu  la  acción  con  el  agá  de  los 
geni za ros.  Ciando  fue  por  ambas  parles  la  matanza,  ó 
indecisa  la  victoria.  En  1697  ,  á  11  de  setiembre,  vic- 
toria del  príncipe  Eugenio  coulra  los  turcos  en  Zenla. 
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Quedaron  en  el  campo  veinte  mil  infieles  con  el  gran 
visir,  y  diez  y  siete  bajaes,  á  más  de  diez  mil  que  se 
ahogaron  ,  y  más  de  tres  mil  prisioneros.  El  botin  fue 
cuantiosísimo.  Pero  la  gloria  no  puso  á  cubierto  de  lu 
envidia  a  Eugenio  El  emperador  le  había  prohibido 
empeñar  una  acción  general.  Al  volver  á  Yiena,  le  puso 
arrestado.  Al  pedirle  mi  espada ,  «  Aquí  la  tenéis, 
dijo,  ya  que  asi  lo  quiere  el  emperador.  Todavía  está 
humeante  en  ella  la  sangre  de  sus  enemigos ;  y  si  no 
pudiese  emplearla  y  a  en  su  servicio ,  contento  estoy 
con  no  volverla  á  empuñar.  »  Tanto  desinterés  con- 
movió á  Leopoldo  .  quien  dio  al  principe  una  autori- 
zación escrita  de  su  puno  ,  para  que  pudiera  portarse 
en  la  guerra  según  le  pareciese ,  sin  necesidad  de 
justificar  minea  su  conducta.  En  1699,  tratado  de  paz 
en  Carlowitz ,  entre  los  tnreos  y  el  emperador,  por  el 
cual  Cste  rocobró  la  Transilvania,  la  Esclavonia  y  toda 
la  Hungría  aquende  el  Savo  ,  guardando  los  luiros  á 
Tcmcswar  con  la  parte  de  la  Hungría  situada  allende 
el  Savo.  Francisco  Raroczi ,  hijo  de  Francisco,  y  nie- 
to del  principe  Jorje  Racoczi ,  se  escapa  á  9  do  oo- 
viembre  de  1701  ,  de  Neusladt .  y  va  á  formar  en 
Hungría  un  nuevo  partido.  En  1705,  la  Francia  le  en- 
vía socorros.  Dieta  de  Onod  ,  en  junio  de  1*701 ,  en 
la  que  Racoczi  hace  declarar  vacante  el  trono  de  Hun- 
gría. En  1708  ,  es  vencido  á  3  de  agosta ,  por  el  ge- 
neral Heisler,  delante  de  Trenskin.  Eo  nil  ,  tiene 
que  salir  de  Hungría.  A  IT  fie  abiil  del  mismo  ano , 
muere  el  emperador  José.  A  29  del  mismo,  la  empe- 
ratriz hace  un  tratado  con  los  descontentos ,  devol- 
viendo los  antiguos  fueros  que  se  aseguraron  á  la  na- 
ción en  1690  .  Racoczi  y  algunos  otros  protestan  con- 
tra la  restricción,  pero  los  más  prudentes  la  aceptaron 
gustosos  ,  por  ser  muy  crítica  la  situación. 

ni 2.  Carlos  de  Austria  ,  emperador,  fue  coronado 
en  Presbnrgo,  á  21  de  abiil  de  1112.  Con  motivo  de 
la  coronación  le  regalaron  los  húngaros  un  vaso  de 
granate,  de  vara  y  media  de  alto,  según  dicen,  y  una 
bulsa  con  cien  mil  ducados.  En  1716,  se  coliga  con 
Yenecia  contra  los  turcos.  El  principo  Eugenio  y  sus 
demás  generales  los  derrotan  a  5  de  agosto,  tomando 
á  13  de  octubre  á  Temeswar,  última  plaza  que  ai  turco 
quedaba  en  Hungría.  En  1117  ,  batalla  de  Belgrado, 
en  que  quedan  vencidos  los  turcos  el  1 6  de  agosto , 
entregándose  la  ciudad  á  los  imperiales  el  18  del  mis- 
mo. Paz  de  Passarowilz,  á  21  de  julio  de  1718.  El 
Austríajgann  en  ella  á  Temeswar  y  Belgrado,  con  parte 
de  la  Servia.  En  1737,  muévese  nueva  guerra  contra 
el  turco.  A  28  de  julio,  los  imperiales  tomaran  á  Nissa, 
y  los  turcos  la  recobraron  á  21  de  octubre  ,  entrando 
los  miamos  á  la  fuerza  en  Orsowa,  á  9  de  agosto  del 
ano  1738.  A  22  de  julio  de  1739  ,  derrota  de  los  im- 
periales en  Krotzkn.  Tal  fue  la  impetuosidad  délos 
turcos  rn  esa  jornada  ,  que  por  lomar  un  reduelo  lle- 
naron el  foso  con  cadáveres" suyos.  El  gran  visir  em- 
prende el  sitio  de  Belgrado.  El  embajador  de  Francia, 
Yilleneuve,  negocia  con  él  una  tregua,  y  le  dispone  á 
•  enunciar  á  sus  conquistas,  yá  levaulnr  el  sitio  de 
Belgrado :  mas  luego  ia  precipitación  del  embajador 
austríaco  echó  á  pe  tile  r  la  buena  disposición  del  gran 
visir,  y  consintió  imprudentemente  en  la  reudii  ion  y 
entrega  de  la  plaza  al  turco.  Solo  pudo  conseguir 
luego  Yilleneuve  que  se  derribaran  las  fortificaciones 
de  Belgrado.  A  It  de  setiembre,  se  firma  el  tratado, 
en  el  cual  ceden  los  im|*rialcs,  á  mas  de  Belgrado, 
toda  la  Servia  y  la  Yalaquia ,  abandonando  Ja  Fucila 
sus  pretensiones  en  Hungría,  y  consintiendo  en  que  el 
Savo  y  el  Danubio  sirvan  de  limites  á  loe  dos  impe- 
rios. Él  emperador  de  Austria  se  quejó  de  sus  pleni- 
potenciarios en  esa  ocanon,  pero  el  tratado  se  ratificó 


no  obstante  en  Constantinopla  a  S  de  noviembre.  Cnr- 
I  los  manda  arrestar  á  sus  «los  generales ,  y  formarles 
causa ,  durante  cuya  instrucción  fallece ,  a  20  do  oc- 
tubre de  1740. 

1711 .  María  Teresa,  hija  del  emperador  Carlos  YI, 
nació  á  13  de  mayo  do  1717.  Casó  con  Francisco  de 
Loreiia  a  12  de  febrero  de  1736,  y,  á  25  de  junio  del 
aAo  17  41  ,  fue  coronada  reina  de  Hungría  en  Pres- 
bnrgo ,  en  época  en  que  buena  parle  de  Alemania , 
junto  con  la  Francia  ,  trataba  ie  destronarla.  Reuni- 
dos los  cuatro  brazos  del  estado,  presentóse  en  medio 
de  ellos  con  su  tierno  niño  en  los  brazos ,  y  con  ama- 
bilidad y  grandeza  á  un  mismo  tiempo  les  dijo  en  la- 
tid lo  siguiente :  «  Abandonada  de  mis  amigos,  perse- 
guida por  mis  enemigos,  y  basta  por  mis  deudos ,  no 
me  queda  más  recurso  que  vuestra  lealtad ,  vuestro 
denuedo  y  constancia.  En  vuestras  manos  pongo  á  la 
bija  e  hijo  de  vuestros  reyes  .  que  confian  en  que  les 
salvareis.  »  Conmovidos  lodos  los  nobles,  desenvainan 
las  espadas ,  exclamando  ardorosamente :  «  Muramos 
por  nuestro  rey,  María  Teresa.  »  La  emperatriz  se  ba- 
ilaba á  la  sazón  en  cinta,  y  no  hacia  mucho  había  es- 
crito ¿  su  suegra  la  duquesa  de  Lorena  :  «  Aun  no  se 
si  me  quedará  una  población  en  que  pueda  parir. »  Asi 
iba  avivando  el  celo  de  los  húngaros,  mientras  procu- 
raba captarse  el  favor  de  Inglaterra,  de  Holanda  y  de 
Ordena.  La  Hungría  ,  dice  un  nutor,  á  quien  copia- 
mos ahora,  que  siempre  babia  sido  para  sus  mayores 
teatro  de  luchas ,  de  resistencia  y  de  castigos ,  fue 
desde  aquel  instante  para  ella  un  pueblo  de  defenso- 
res. Tres  mil  caballeros  húngaros ,  que  habían  ser- 
vido en  Silesia  con  el  conde  de  Neupcrg ,  montan  a 
caballo,  y  sigue  su  ejemplo  la  nobleza  toda,  ia  Croa- 
cia da  doce  mil  hombres,  con  promesa  de  dar  más  to- 
daUa.  Da  la  reina  la  libertad  a  lodos  los  siervos  que 
se  levantaren  á  defenderla ,  y  de  todas  partes  acoden 
hombres.  El  clero  s.?  mostró  generoso.  Hasta  en  el 
fondo  de  Esclavouia  se  entusiasman  los  ánimos ,  y  de 
aquellas  tristes  regiones  salen  nubes  de  soldados  lí- 
jelos, conocidos  más  adelante  con  el  nombre  de  «  pan- 
duros  y  lolpaischios, »  que  espantaban  por  su  valor  y  su 
vestido  salvaje.  Uasla  en  naciones  extranjera*  movió 
públicamente  á  compasión  la  suerte  de  María  Teresa. 
Las  principales  señoras  de  Inglaterra,  reunidas  por  la 
duquesa  de  Marlborougb  ,  le  ofrecieron ,  en  forma  de 
donativo  voluntario ,  cien  mil  libras  esterlinas.  Tuvo 
la  delicadeza  de  no  aceptarlas ,  diciendo  que  no  que- 
ría otros  subsidios  que  los  que  le  diere  la  nación  con- 
gregada en  parlamento.  Por  Un,  después  de  una  guerra 
de  ocho  anos,  la  noble  y  valerosa  reina  consiguió  una 
paz  ventajosa  ,  con  e  I  pleno  goce  de  la  gran  lieremia 
legada  por  sus  mayores.  La  ilustre  Marta  Teresa,  glo- 
ria do  su  sexo,  modelo  de  reinas,  de  esposas  y  de  ma- 
dres ,  religiosa  sin  superstición ,  murió  á  29  de  no- 
viembre de  1780,  de  un  catarro,  á  los  sesenta  y  coairo 
ahos  de  edad ,  y  cuarenta  de  reinado.  Era  adorada  de 
su  familia  y  de  los  pueblos.  El  cuerpo  fue  sepidlado 
con  sus  mayores  en  el  convento  de  capuchinos  de 
Yiena ;  su  corazón  depositado  en  los  agustinos  des- 
calzos de  la  misma  ciudad  ,  y  en  la  catedral  sus  en- 
trañas. 

Para  la  continuación  de  los  reyes  de  Hungría,  véanse 
los  emperadores  de  Alemania,  y  el  complemento  al  tiu 
del  octavo  y  último  tomo  de  esla  obra. 

LA  TRANSILYAMA. 

Es  la  Transilvania  una  rica  v  extensa  provincia,  que 
linda  al  norte  con  la  Polonia  ,  a \  este  con  la  Moldavia  y 
Yalaquia  ,  al  sud  con  la  Yalaquia ,  y  al  oeste  ron 
ui  alta  y  b«ja  Hungría.  Produce  trigo  y  vino  de  supe- 
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Sor  calidad.  Esta  provincia  está  .habitada  por  tres  I 
pueblos  diferentes ;  los  sícnlos,  descendientes  de  los 
iitmos,  que  Atila  condujo  ú  Panonin  ;  s«ijones,  esta- 
blecidos en  ella  desde  la  Apocado  las  cruzadas;  y 
luí  ligaros,  enlrc  los  cuales  van  comprendidos  los  mol- 
da vos,  valaoos  y  armenios,  que  viven  en  ese  país.  Su 
capital  es  Hermansiadi .  y  Alba-Julia  es  residencia 
del  obispo  de  Transilvania,  que  es  tínico, 
t     Juan  Segismundo  Zapolski.— En  virlud  del  halado 
¡de  153C.  entre -Juan  Zapolski  y  Fernando,  si  el  pri- 
:  mero  tenia  un  hijo,  la  Transilvania  había  de  quedar 
t  separada  de  Hungría .  y  darla  por  principado  á  dicho 
.  hijo.  Como  en  15i0  se  realizó  el  nacimiento  de  Juan 
■  Segismundo,  casi  al  venir  al  mundo  fué.  reconocido 

{uinripede  Transilvania.  Dejóle  su  padre  bajoJalute- 
a  de  su  madre  .  nombrando  regente  á  Jorjo  Martinu- 
sio  ,  obispo  de  Wanidino.  Este  prelado  ,  a  quien  lla- 
man «el  Fraileo  los  historiadores  húngaros,  por  haber 
salido  de  un  convento  de  ermitaños  do  San  Pablo,  cer- 
ca de,  Uuda,  reunia  las  doles  de  gran  minislro.  con  la 
altivez  de  un  déspota.  Tuvo  frecuentes  contestaciones 
con  la  princesa  Isabel ,  que  pidió  contra  él  alternati- 
vamente el  apoyo  de  Fernando  y  de  Solimán.  Pero  el 
obispo  supo  mantenerse  en  su  puesto,  á  pesardecuan- 
,  lo  hizo  Isabel.  Al  verse  ésta  próxima  a  sucumbir  al 
poder  de  la  casa  de  Austria,  ó  al  de  Turquía  ,  y  can- 
sada además  de  la  superioridad  del  obispo  repente, 
se  decide, )en  1  Sol,  á  ceder  la  Transilvania,  en  nombre 
de  su  hijo*  á  Fernando  de  Austria,  dando  este  en  cam- 
bio al  jóven  Zapolski  los  principados  de  Katibor  y 
Oppelen,  en  Silesia.  Casta  Id  o.  general  de.  Fernando, 
negóse  al  tratado,  en  el  cual  no  se  descuidaron  los  in- 
tereses de  Blartinusio ,  pues  se  estiptdó  que  éste  con- 
tinuaría gobernando  la  provincia  con  titulo  devaivoda, 
con  quince  mil  ducados  anuales,  y  á  más  la  tercera  par- 
te del  rédito  de  las  salinas  de  Torda.  Mientras  se  es- 
taba esperando  la  ratificación  del  tratado ,  la  princesa 
se  retiró  por  consejo  de  Castaldo  á  Casovia.  Al  saber 
Solimán  lo  que  ocurría,  manda  nn  ejército  á  Hungría. 
Castaldo  y  el  prelado  reúnen  sus  fuerzas  para  resis- 
tirle. I.os  turcos  tomaron  á  Lippa  .  que  se  recobró  á 
poco.  Durante  esa  guerra,  obtiene  Fernando  del  papa, 
á  2  de  octubre  de  1 551 ,  el  capelo  para  Martinusiu,  y 
le  procura  casi  al  mismo  tiempo  el  arzobispado  de  Es- 
trigonia.  Castaldo  y  el  prelado  principiaron  á  recelar 
uno  de  otro.  Creyó  el  primero  que  el  obispo  tenia  re- 
laciones con  el  sultán,  da  aviso  á  Fernando,  y  éste  le 
ordena  que  le  quite  de  en  medio.  Pallavicini .  Ferra- 
re ,  Momno,  Piarentino  y  Escnramoncia  .  italianos  lo- 
dos ,  se  encargan  de  la  ejecución.  Van  á  encontrar  al 
nuevo  cardenal  al  castillo  de  Winitz .  le  dan  á  leer 
unos  papeles,  y.  así  que  principia  la  lectura .  le  da  Fer- 
rara una  pnflalada  en  la  garganta.  Puede  alejarle  de  sí 
el  cardenal,  pero,  de  un  sablazo  .  Pallavicini  le  deja 
tendido  en  el  suelo,  y  cuatro  soldados  acaban  de  ma- 
tarle. Asi  terminó  sus  días,  á  19  de  diciembre  de 
1551 ,  á  la  edad  de  setenta  aflos,  ese  Martinusio ,  más 
notable  por  su  talento  que  por  sus  virtudes.  Su  cuer- 
po estuvo  sin  sepultura  setenta  dias ,  durante  los 
cuales  los  asesinos  estuvieron  ociqiados  en  apro- 
piarse sns  tesoros.  Es  de  notar  que  lodos  acaba- 
ron mal.  Pallavicini  fué  habido  por  los  turcos,  y  le  die- 
ron una  muerte  cruelísima.  A  Monino  le  cortaron  la 
cabeza  en  el  Piamontn ;  á  Ferraro  le  ahorcaron  en 
Alejandría.  Escaramuncia  fué  descuartizado  en  Pro- 
venza  ,  y  Piacenlino.  después  de  perder  en  un  desa- 
fio la  mano  con  que  hirió  al  cardenal ,  murió  destro- 
zado por  un  jabalí  delante  del  mismo  Fernando,  que 
no  sacó  del  asesinato  del  cardonal  el  provecho  que 
esperaba.  Solimán  trató  de  vengarle.  Envió  otro  ejer- 
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cito  á  Hungría  .  mandado  por  Mehemet ,  que  tomó  á 
Temeswar  y  á  Zolnok  ,  p*ro  que  no  pudo  entrar  en 
Agria.  Los  austríacos  defendían  el  país  de  tan  extraña 
manera  ,  que  su  fiereza  exasperaba  á  los  habitantes 
contra  ellos.  En  1*551,  los  transilvanos  se  decidieron  a 
llamar  á  Isabel  y  n  su  hijo,  á  quienes  no  daba  Fernando 
los  ducados  prometidos.  La  nobleza  uVI  país  les  juró 
fidelidad  á  toda  prueba.  Los  turcos  les  sostienen  y 
loman  varias  plazas.  En  13.59,  Isabel  íaUeco  á  20  de 
setiembre,  á  la  edad  de  cuarenta  aflos ,  después  de 
mostrar  en  sus  desgracias  el  corazón  de  una  heroína 
con  la  resignación  de  una  cristiana.  Su  hijo  tuvo  que 
defenderse  contra  los  austríacos ,  y  también  contra 
sus  subditos.  Cedida  la  Hungría  en  11563  por  Fernan- 
do á  sn  bijo  Maximiliano .  Juan  Segismundo  guerreó 
ventajosamente  contra  éste.  Habían  ido  los  tártaros  á 
auxiliarle ,  pero  se  portaron  con  (al  desenfreno,  que 
fueron  para  Zapolski  nuevos  enemigos,  y  en  1568 
mató  en  una  sola  batalla é  veinte  mil.  En  1370,  hizo 
la  paz  con  Maximiliano,  sin  anuencia  del  turco.  Antes 
lomaba  el  título  de  rey ,  al  cual  renunció  por  el  do 
príncipe  serenísimo.  Después  de  muerto,  parte  de  la 
Transilvania  había  de  volver  al  emperador,  quedan- 
do la  otra  como  patrimonio  hereditario  En  caso  de  no 
dejar  sucesor,  los  transilvanos  habian  de  elegir  un 
príncipe,  dependiente  de  la  casa  de  Austr  a  Murió  en 
efecto  sin  hijos,  y  aun  soltero,  á  12  de  marzo  de  1571. 
en  Alba-Real.  Con  el  desórden  de  los  tiempos  ,  babia 
caído  en  la  herejía  soeiniana,  bastante  propagada  en 
nungría  y  Transilvania. 

1371.  Esteban  Battori,  señor  poderoso,  valiente  y 
de  virtudes,  fué  elegido  á  21  de  mayo  de  1371  por 
sucesor  de  Juan  Segismundo.  Confirmaron  la  elección 
las  dos  corles  de  Viena  y  de  Constantinopla,  con  la 
condición  de  que  fuese  vasallo  de  la  primera  y  tribu- 
tario de  la  segunda.  Esteban  había  servido  al  princi- 
pio al  emperador  Fernando,  y  aun  fué  hecho  prisio- 
nero estando  en  sus  tilas ,  pero  sus  servicios  se  pa- 
garon con  ingratitud,  y  pasó  á  la  corle  de  Juan  Segis- 
mundo. Este  le  envió  para  una  comisión  importante  á 
Maximiliano  II ,  y  le  puso  preso  so  color  de  haber 
faltado  á  la  tregua.  Tres  aOos  esluvo  en  la  prisión, 
empleados  en  lecturas  instructivas.  Tal  era  el  prlnci- 

Ee  que  eligieron  los  transilvanos.  En  1573,  tuvoEslé- 
an  que  defenderse  contra  los  manejos  de  Bcqnessr, 
qnc  aspiró  al  principado  cuando  la  elección,  y  que, 
cercado  en  su  castillo ,  huyó  cobardemente.  Sube  Es- 
teban al  trono  de  Polonia,  y  etn  1576  cede  á  su 
hermano  la  Transilvania,  con  beneplácito  délos  natu- 
rales. 

1376.  Cristóbal  Battori  es  nombrado  en  lugar  do 
su  hermano  En  1*581 ,  después  de  gobernar  con  poca 
salud  .  murió  dejando  un  hijo,  que  le  sucedió,  y  una 
hija,  Grisilda,  casada  con  Zamoskí,  canciller  de  Po- 
lonia. 

1581.  Segismundo  Battori,  hijo  de  Cristóbal,  su- 
cede á  su  padre  por  consentimiento  del  país.  En  1305, 
aliado  con  Rodolfo  contra  el  turco ,  por  un  tratado  de 
i  de  marzo,  derrota  al  visir  Sioan  delante  del  fuerte 
de  San  Jorje,  en  Esclavonia ,  toma  dicho  fuerte  por 
asalto  .  gana  otras  plazas ,  y  vuelve  á  sus  estajos  en 
noviembre  del  mismo  ano ,  cubierto  de  gloria.  En  la 
dieta  de  Pre>burgo  el  príncipe  de  Transilvania  fué  de- 
clarado independiente,  con  el  titulo  de  iltislrísimo.  En 
1396,  Segismundo  acompañó  con  gloria  al  archiduque 
Maximiliano  á  Hungría.  Pero  temió  caer  en  manos 
del  turco ,  y  fué  el  ano  siguiente  á  Praga  para  tratar 
con  el  emperador  del  cambio  de  la  Transilvania  con  los 
principados  do  Oppelen  y  Hatibor  en  Silesia  En  Vie- 
na fué  muy  aplaudida  la  abdicación  ,  y  nó  así  en  lo 
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domas  de  Enrona.  En  1598,  Segismundo  va  á  Silesia, 
en  junio,  para  la  ejecución  del  tratado.  Desde  luego 
«i  arrepintió,  pues  salió  en  agosto  para  volver  á 
Transilvania.  En  1 599 ,  da  otra  prueba  do  lijereza 
ron  juntar  los  estados  generales  .  y  ceder  la  Transil- 
vania  á  su  primo  Andrés  ,  cardenal  v  obispo  de  Var- 
io ia,  en  Polonia.  Poco  tuvo  Andrés  ei  principado,  pues 
ñ  ¿8  de  octubre  del  año  siguiente  fue  derrotado  en 
Hcrmansladl.  por  Rosta,  general  del  emperador.  Tres 
dias  después  le  cogieron  los  enemigos  y  lo  cortaron 
la  cabeza.  Segismundo  procura  apoderarse  otra  vez  de 
la  Transilvania.  Derrotado  varias  veces,  y  sobre  todo 
á  í  de  agosto  do  1601  en  Moitino,  hace  nueva  renun- 
cia en  160*,  y  se  retira  al  castillo  do  Lobkovvitz,  re- 
sidencia que.  le.  señaló  el  emperador.  Todavía  quiso 
moverse  más  adelante,  y  fué  enviado  á  Praga,  preso. 
Allí  murió  á  ¿0  do  manó  de  1613  ,  sin  tener  hijos  en 
Cristina  ,  hija  del  archiduque  Carlos  II  de  Austria,  con 
la  cual  babia  casado  en  agosto  de  159  5  {muerta  á  6  de 
abril  de  1611 ). 

1601.  El  emperador  Rodolfo  quedó  con  la  Transil- 
vania  con  la  última  cesión  de  Segismundo,  y  estable- 
ció para  el  gobierno  do  la  misma  una  especio  de 
triunvirato.  En  1603  ,  los  transilvanos  se  sublevan,  y 
hacen  jefe  a  Moisés  ,  punan?  de  los  sírulos.  Moisés 
entra  sin  resistencia  .  á  9  do  junio  del  mismo  año,  en 
Alba-Julia ,  ó  sea  Weisemburgo.  En  setiembre  .  es 
vencido  por  los  imperiales,  y  muerto  en  la  acción.  En 
IfiOi,  nueva  insurrección  do  la  Transilvania,  y  parle 
de  Hungría  ,  dirigida  por  Rol-kai .  noble  de  Hungría. 
A  5  de  diciembre ,  éste  traba  batalla  con  los  imperia- 
les ,  y  los  derrota  por  rompiólo. 

1 605.  Esteban  Holskai ,  protestante,  es  reconocido 
príncipe  de  Transilvania  por  los  oslados  del  país  ,  eu 
abril  de  1605.  Púsose  debajo  la  protección  del  sultán, 
y  le  confirma  en  noviembre  en  osle  principado,  igual- 
mente que  en  los  do  Moldavia  y  Ynlaquin*.  de.  los  que 
no  habia  hecho  dueño.  El  sultán  le  dió  además  titulo 
de  rey.  Eo  1606  ,  por  tratado  de  23  do  junio  ,  entre 
Austria  v  Turquía,  Holskai  se  hace  reconocer  por  el 
emperador  germánico  principe  de  Transilvania,  conde 
de  los  slonlos ,  y  palatino  de  Hungría ,  cuyas  digni- 
dades serán  perpetuas,  según  el  tratado,  á  no  ser  que 
lleguen  á  faltar  varones,  en  cuyo  caso  la  Transilvania 
hajde  volver  á  la  casa  do  Austria.  Esteban  mucre  á  48 
de  diciembre  en  Casovia  ,  asesinado,  según  dicen  , 

Iior  su  secretario,  comprado  por  los  turcos.  No  hubo 
lijos  de  Catalina  ,  hija  del  conde  Hagorasi. 

1607.  Segismundo  de  Fe  Une  Vadas,  príncipe  de 
Racoczi ,  y  nú  Hagolxki .  conocido  en  Hungría  por  sus 
proezas  contra  el  turco  ,  fué  elegido  ,  á  pesar  suyo  , 

Írincipc  de  Transilvania  ,  en  edad  avanzada  .  á  ii  do 
•brero  do  1601 ,  en  Clauscmbiirgo.  Disimuló  el  em- 
perador el  despecho  que  le  causó  la  elección  ,  pues 
muerto  Holskai  contaba  con  el  principado  En  1608  , 
Raroczi  abdica  con  motivo  de  sus  achaques ,  y  se  re- 
tira á  Sai  rento,  e»  donde  fallece  en  1613.  Tuvo  un 
hijo  llamado  Jorje ,  que  vendrá  más  adelanto . 

1608.  Gabriel  Battori  fué  elegido  en  lugar  de 
Racoczi.  Al  saber  que  el  emperador  iba  á  reclamar  la 
Transilvania  con  las  armas  .  lo  mandó  plenipotencia- 
rios que  hicieron  un  tralado,  eu  el  cual  quedaba  re- 
conocido vaivoda  de  Transilvania.  con  la  condición  de 
recibir  en  las  plazas  guarnición  alemana.  Supo  esto  el 
sultán  por  medio  do  Relien  Gahor,  que  aspiraba  á  re- 
emplazarle ,  y  envió  fuerzas  contra  el .  mandadas  por 
Sandar  ,Bassá  y  |H<r  Ogli.  Perseguido  (¿abrid  do 
plaza  en  plaza  ,  al  verse  sin  recursos ,  se  hizo  dar 
muerte  eu  Yullciicsa  por  un  soldado ,  á  27  do  octubre 
de  1613. 


1613.  Relien  (iabor,  ó  Gabriel  Bcllecm.  húngaro  er  - 
bio y  calvinista  ,  perseguidor  do  Gabriel  Iktlton 
quien  le  habia  colmado  de  favores.es  declámelo  \nv 
cipe  de  Transilvania  .  á  30  de  octubre  de  1GI3  .  |»t 
Sandar  Rassa.  Los  estados  de  Hermansladt  conlirm 
el  nombramiento.  En  1619  .  se  declara  prolector  fi- 
los bohemios  sublevados.  Mientras  el  emperador  Fer- 
nando e>iá  ocupado  en  Bohemia  .  entra  el  en  setiem- 
bre en  la  alia  Hungría  con  su  ejercito,  precedido  «¡ 
un  estandarte  en  que  estaban  piulados  dos  caballón  - 
dándose  las  manos  con  la  siguiente  divisa  :  «  Confe- 
deración y  concordia.»  Llegó  casi  sin  resisleucia  ba- 
la Presburgo.  en  que  entro  á  20  de  octubre;,  bauen- 
dose  reconocer  príncipe  de  Hungría.  Yiena  eslabi 
temblando .  pero  por  falla  do  víveres  hubo  de  retro- 
ceder. En  Neuliausel  hizo  alto  ,  y  convoca  una  asam- 
blea de  oslados  de  Hungría  ,  Silesia  y  Lusacia  ,  en  ia 
cual  so  resolvió  nombrarle  rey  de  Hungría.  Solo  qn? 
se  aplazó  la  proclamación  y  coronación.  El  conde  de 
Ruquoi  recobró  á  Presburgo.  á  10  de  mayo  de  IGál . 
sitiando  en  seguida  á  Neuhau^el .  delante  de  cma 
plaza  pen  co  á  10  de  julio.  A  8  de  mayo  de  1 62  í  . 
diputados  de  Gabor  negocian  en  Yiena  un  tratado  de 
paz  con  Fernando  II .  que  le  roconouo  principo  de 
Transilvania  ,  mediante  renuncia  al  título  de  rey  do 
Hungría .  pero  con  la  cesión  de  los  ducados  de  Oppe- 
len  y  Ralibor.  Eu  1G¿9  ,  al  saber  que  Gustavo  Adolfo 
iba  a  entrar  en  Alemania,  se  prepara  á  su  vez  para  ir 
á  Hungría ,  poro  en  noviembre  murió  de  hidropesía. 
Dicen  (pie  en  sus  úllimos  momentos  legó  al  empera- 
dor un  caballo  ricamente  enjaezado .  y  además  cua- 
renta mil  ducados.  Lo  misino  logaba  al  rey  de  Hun- 
gría ,  y  al  sultán  A  mu  rales  IV.  La  singularidad  del 
testamento  correspondía  á  Ja  excentricidad  de  su 
carácter ,  mezclado  de  generosidad  y  de  avaricia,  de 
virios  y  de  virtudes.  El  cuadro  de  su  vida  es  mi  teji- 
do de  anomalías.  Puedo  decirse  que  tenia  grandes 
cualidades  con  un  poco  de  extravio  mental.  Dejó  sin 
hijos  á  mi  mujer  Catalina  de  Rtnndcmhurgn ,  que  go- 
bernó basta  la  reunión  do  los  estados  generales. 

1631.  Los  IranMlvanos  revocaron  en  1631  la  elec- 
ción de  Esteban  Relien  .  proclamando á Jorje  Racoczi. 
llamado  vulgarmente  Ragolzi.  Procuró  no  depender 
del  Austria  ni  de  Turquía  .  y.  aliándose  con  los  sue- 
cos, asoló  la  Polonia.  Fue  gran  defensor  de  los  pro- 
toslanles  húngaros.  En  1636,  se  ve  atacado  por  el 
turco  ,  pero  Racoczi  lo  rechaza.  En  161  i ,  para  favo- 
recer á  los  suecos,  contra  los  cuales  estaban  ocupados 
los  austríacos ,  invado  la  alta  Hungría,  tonta  en  mar- 
zo por  asalto  á  Casovia  ,  y  oirás  plazas  en  este  año  y 
el  siguiente.  Paz  entre  Jorje  y  el  emperador,  á  26  de 
julio  de  16  Í3,  ventajosa  para  el  primero,  hn  1618. 
pretende  la  corona  de  Polonia  ,  y  se  presenta  con 
treinta  mil  hombres .  con  la  idea  de  ir  contra  los  co- 
sacos ,  si  sale  elegido .  ó  do  juntarse  cu  caso  contra- 
rio con  los  mismos,  que  oslaban  á  la  sazón  en  guerra 
con  Polonia.  Tuvo  el  dosc  uo  de.  proponer  h  alterna- 
tiva .  y  fue  excluido.  Muero  á  ti  de  octubre  del  mis- 
mo año.  Ca>ó  dos  veces :  con  Sofía ,  bija  do  Esteban 
Rollen  en  que  tuvo  á  Jorje  Rncoczi.  que  le  sucedió.  V 
con  Su>ana  i.orenl/a  ,  que  le  dió  á  Segismundo,  con 
el  tiempo  duque  do  Mungalx  ,  que  murió  en  165i 
Murió  dejando  aumentado- sus  estados  con  las  dos  Va- 
laquias  ,  y  muchos  tesoros,  que  disipo  el  sucesor. 

1 618.  Jorje  Racoczi  II  sucede  á  su  padre  por  cler- 
cion  á  mediados  de  octubre  de  1648.  En  16:»r»,  esluwi 
muy  agitada  la  Polonia,  por  haber  algunos  |taialiniis. 
secundados  por  Suecia  ,  puesto  en  grandes  apuros  al 
rey  Casimiro.  Raeoe/i  creyó  t'|»orluua  la  oca.»ion  (tara 
subir  al  trono  de  Polonia.  Eu  cuero  de  i(»¿7,  euüa  vu 
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diiln  reino  para  juntarse  ron  el  ejercito  del  rey  de 
Siiecia.  A  li  de  julio.  le  vencen  los  polacos  e  impe- 
rialps  reunidos  ,  y  tuvo  que  volverse  á  sus  estados  . 
sufriendo  la  li'V  del  vencedor  00  un  Irulado  hecho  en 
acostó.  Con  veinte  y  cinco  ó  treinta  mil  humores  en- 
tró en  Polonia  .  v  salió  con  Ireinla  di>  servidumbre . 
liahjendo  perdido  lodos  los  demás.  Mny  á  mal  llevó  el 
sultán  la  expedición  de  Racoczi  a  Polonia .  y  exige  de 
¡ns  IrnnsHvanns  que  nombren  otro  principe.  Apárenla 
i'.íroczi  abdicar  h  \i  de  octubre  de  lt;r,X.  y  le  reem- 
plaza el  conde  Rodei .  pero  Rucorzi  lo  echa  á  pi:co.  y 
procura  poner  la  Transilvania  Injo  la  pioteecion  del 
.Vislria.  Húngaros  y  alemanes  acuden  a  mis  lilas;  sale 
(unirá  el  baja  de  iluda .  y  le  derrota  cerca  de  Arad. 
Ib  el  gran  visir  acercándose  con  cien  mil  hombres, 
y  los  transilvanos  le  envían  una  comisión  para  des- 
aprobar la  conduela  de  su  principe.  Llega  .  depone  á 
llinocri .  y  nombra  en  su  lugar  á  Acasio  Uarczai ,  o 
llnrczai  Acas.  Kacoczi  entra  de  nurvo  en  Transilvania 
íisí  que  hubo  marchado  el  visir,  vírala  de  recobrar!). 
F.11  1660,  mucre  en  Waradinn,  á  ta  de  junio .  de  las 
!icrida«»  que  recibió  en  un  cómbale  ron  los  turcos á  ¿1 
'!'■  mayo  ,  enlre  Güila  y  Coloswar.  Dice  Pfellel  .  que 
le  mataron  delante  de  Clauscmhurgo.  En  Sofía  Hattori, 
mnerla  en  1615),  tuvo  á  Francisco,  que  lomó  parte  en 
tas  agitaciones  de  Hungría,  y  anil  ló  en  1616,  dejando 
'lo  Rlena  de  Esdrin  á  Francisco  Leopoldo  .  y  á  Julia 
Bdibara,  casada  en  1(31  con  el  conde  Fernando  de 
Aspremc.nl  Roirheim.  Elena  casó  olra  vez  con  el  fa- 
moso E  morbo  Tekeli. 

1660.  Kemeni  Janos  ,  ó  Juan  Kcmin  ,  general  de 
Itacoczi ,  le  sucedió  por  elección  en  1660.  fiare  za  i  le 
cediii  sus  derechos  mediante  una  pensión  ,  pero  des- 
pués Kemeni  le  InzoYot  lar  la  cabeza,  ó,  segnn  el  conde 
Niklos ,  le  mandó  asesinar  en  una  partida  de  monle- 
ri;i.  Kn  I fifi I ,  deponen los turcos á  Kemeni,  por  haberse 
puesto  bajo  la  protección  del  emperador,  y  ponen  a 
Miguel  Aba 01 .  que,  prisionero  de  los  tártaro?  .  ha-la 
habia  .sido  esclavo  suyo  por  algún  tiempo.  Kemeni 
murió  á  l.°de  febrero  de  1661,  en  una  batalla  contra 
mi  rival. 

1062.  Miguel  Abafli  quedó  tranquilo  en  la  Transil- 
vania. En  1C6  i,  después  «le  servir  á  los  turcos  en 
Hungría  .  se  hace  incluir  en  la  tregua  de  veinte  años 
concertada  en  Temoswar.  Austria  y  Turquía  le  reco- 
nocen vaivoda  de  Transilvania,  con  los  correspondien- 
tes limites  y  privilegios  de  la  provincia.  Con  lodo,  siem- 
pre *e  inclinó  hacia  los  turcos  ,  y  hacia  los  insurgen- 
tes de  Hungría.  En  1681,  el  duque  de  l.orena  penetró 
en  Transilvania  ,  y  la  sometió.  A  hall!  se  habia  puesto 
ra  sal\o.  Fue  á  postrarse  á  los  pies  del  emperador,  á 
quien  prometió  ser  bel .  y  no  solo  le  devolvió  el  nrin- 
npado,  sino  que  accedió  á  que  le  sucediese  su  hijo . 
haciendo  además  algunas  concesiones  que  lisonjeaban 
ii  orgullo  nacional  de  los  Iransilvanos.  Esto  fue  á  K  do 
mayo.  Aballi  siguió  tranquilo  hasta  su  muerte  en  abril 
do  1600,  á  los  cincuenta  y  ocho  anos  de  edad.  En  Ana 
de  Bomcmícrn  luvo  un  hijo,  que  sigue. 

1690.  Miguel  Aballi  II  nació  en  1617.  y  en  mayo 
de  1690  entró  en  posesión  de  los  estados  de  su  padre, 
pero  con  tutores  nombrados  por  el  emperador.  Por  su 
parte,  los  turcos  nombran  á  EmericoTekeli,  que  va  á 
Transilvania  con  veinte  y  cuatro  mil  hombres.  Con- 
quisto varias  plazas,  pero  Invoque  dejarlas  v  evacuar 
H  país  el  mismo  afio.  Entonces  se  retiró  á  Constanti- 
nopla ,  y  murió  en  1103  en  la  religión  católica.  En  el 
¡too  169 í.  Aballi  Invoque  ceder  en  Viena  sus  estados 
««I  emperador,  mediante  una  pensión ,  y  el  título  de 
ptiticipe  del  im|H.*rio.  Hcsde  entonces  ha  quedado  la 
Tiausilvania  cu  la  coja  de  Austria  ,  110  obstanle  algu- 
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ñas  insurrecciones.  Abafli  murió  en  Viena  .  á  1 .°  do 
febrero  de  1113.  y  su  esposa  Catalina  en  la  misma 
ciudad,  á  4  de  enero  de  11  i 5. 

bigamos  ;ilgo  de  un  nuevo  pretendiente  al  princi- 
pado de  Transilvania.  v  de  sus  infructuosos  esfuerzos, 
aun  cuando  se  haya  hablado  ya  de  ello  lijeramenm* 
en  los  reyes  de  Hungría. 

Franc  isco  Leopoldo  Raenrzi  (así  firmaba  él  mismo, 
y  nó  Ragolzki)  nació  á  ¿1  de  enero  de  ir.lfi.  de  Fran- 
cisco Kacoczi  y  Elena  Szorini.  luja  del  conde  decapita- 
do; lenia  apenas  seis  meses  cuando  perdió  á  su  padre. 
Como  se  ha  visto  en  su  lugar,  su  viuda  casó  otra  vez  con 
Tekeli  ó  Theokeoli .  hijo  de  Esteban  Tekeli.  F.merieo 
siguió  las  huellas  de  su  padre,  y  su  vida  fué  más  bri- 
llante. Su  esposa  no  le  cedía  en  valor.  Se  ha  visto  su 
larca  defensa  en  el  castillo  de  Mungalz.  y  cómo  la  edu- 
cación de  su  hijo  fue  confiada  á  los  jesuítas  de  Praga. 
Francisco  Leopoldo  se  queja  amargrtmenle  en  sus  Con- 
fesiones de  la  cruel  indulgencia  de  sus  maestros  para 
con  las  dolencias  de  su  alma  Fn  IfiO  t.  dejó  á  los  je- 
suítas .  que  deseaban  entrase  en  la  Compartía  .  y  so 
fue  á  Italia  á  viajar.  A  la  vuelta  casó,  á  26  de  setiem- 
bre de  1601.  en  Colonia,  con  la  princesa  Carióla  Ama- 
lia .  hija  del  landgrave  Carlos  de  Hesse  Rhinfeld  La 
coi  te  no  se  mostró  satisfecha  por  el  enlace  de  esas 
dos  familias.  El  cardenal  Colnnilz  y  el  conde  Kins- 
ki  aumentan  la  desconfianza  déla  corle,  v  le  suponen 
autor  de  la  insurrección  de  Hungría  y  Transilvania. 
Ponen  espías  á  su  lado  y  .  con  motivo  de  sus  re- 
laciones con  el  embajador  de  Francia  en  Viena  .  le 
prenden  á  10  de  abril  de  1701.  y  le  conducen  á  Nens- 
tadt.  Fn  capitán  de  dragones  le  hizo  escapar  á  U  de 
noviembre,  y  va  á  Polonia  ,  relacionándose  en  Varso- 
via  con  el  conde  Berezini.  Van  luego  juntos  á  Rusia  , 
con  el  ánimo  de  revolverlo  lodo  para  sacudir  el  yugo 
del  Austria.  En  agosto  de  1103,  la  dieta  de  Alba  Julia 
elige  á  Racoczi.  principe  soberano  de  Transilvania.  Fu 
setiembre.  Itacoczi  reúne  otra  .  que  de  nuevo  le  pro- 
clama príncipe  de  Transilvania  ,  duque  y  jefe  de  toda 
la  Hungría,  y  padre  de  la  piitria  Al  principi»  no  tenia 
más  que  quinientos  infantes  y  cincuenta  caballos  para 
sostener  estos  títulos.  Pero  en  tres  años  llegó  á  tener 
setenta  y  cinco  mil  guerreros ,  con  los  cuales  sembró 
el  espanto  hasta  las  puertas  de  Viena.  La  Francia  ha- 
bia garantido  á  Jorje  Itacoczi  I  la  conservac  ión  de  la 
Transilvania  para  su  familia ,  en  caso  de  no  elegirse) 
otro  príncipe.  Francisco  participó  á  la  corle  francesa 
su  elección,  y  la  recordó  los  tratados,  luis  XIV  or- 
denó que  se  ló  reconociese,  con  tal  que  con  sus  alia- 
dos renunciase  para  siempre  á  reconocer  la  domina- 
ción del  Austria  .  lo  que  se  llevó  á  efecto  en  marzo 
de  1701.  en  la  dieta  de  Onod.  El  rey  Augusto  de  Po- 
lonia cayó  del  trono  en  oclubre.  y  b>«  polacos,  movi- 
dos por  el  czar,  brindan  con  él  á  Itacoczi.  Este  so 
niega  á  aceptarle  con  motivo  de  sus  compromisos  para 
con  su  patria.  Entre  sus  servidores  los  habia  poco  lie- 
Ies .  y  la  traición  fie  Ladislao  Oclai .  fué  cansa  de  su 
Iota)  derrota  en  1108.  cerca  del  castillo  de  Trenskin. 
En  1109  .  consuma  Clemente  XI  la  ruina  de  Racoczi . 
con  prohibir  al  clero  de  Transilvania  que  reconozc  otro 
soberano  que  al  emperador.  Siguió  la  nobleza  católica 
el  ejemplo  del  clero,  y.  á  i  de  febrero  de  1110.  Ra- 
coczi deja  su  ejercito  .'se  relira  á  Polonia,  y  luego  á 
Rusia.  En  su  ausencia  .  Karoli ,  general  de  los  confe- 
derados, firma  un  tratado  de  paz  con  algunos  más  di- 
putados, favorable  á  los  deseos  de  la  casa  de  Austria. 
En  1712.  Racoczi  llega  á  Francia ,  y  Luís  XIV  le  re- 
cibe muy  bien  ,  agasajándole  toda  la  corte  por  su  ta- 


lento y  su  finura.  Pero  >n>  relaciones  con  los  grandes 
nu  le  impidieron  el  1  clitai ¿>v  cu  1713,  mucrlo  Luí.-,  ;i 
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nn  convenio  distante  Iros  leguas  de  Parfs.  Dejólo  el 
turco  entrever  alguna  esperanza  ,  y  marcha  en  1717, 
autorizado  por  una  concilla  de  la  Sorbona.  pero  Clín- 
ica la  opinión  del  récenle  de  Francia  y  la  del  czar.  Va 
á  Andi  inópoli .  perú  al  llegar  allá  ya  ño  eran  los  mis- 
inos tos  intenses  di'l  sultán.  SoJicila  el  volver  á  Fran- 
cia, y  el  regente  so  niega  á  ello.  Con  lodo,  pe  admite 
a  su  esposa  en  París,  en  donde  murió,  á  8  de  febrero 
«le  17¿¿.  Fué  sepultada  en  los  carmelitas  descalzos. 
Abandonado  de  los  hombres  .  Racoczi  se  dio  entera- 
mente á  la  penitencia.  En  su  reliro.  compuso  sus  Me- 
morias ,  impresas  en  1739.  También  connuso  en  su 
retiro  el  «Testamento  político  y  moral.»  que  se  mutiló 
al  publicarlo  en  1751.  Se  conservan  además  del  mis- 
mo meditaciones  manuscritas,  soliloquios  y  un  comen- 
tario del  Pentateuco.  Por  último .  quedan  de  el  sus 
«Confesiones,»  a  imitación  de  las  de  san  Agustín.  Los 
originales  de  algunas  de  sus  obras  se  guardan  en  la 
biblioteca  de  San  Germán.  Tales  fueron  las  principa- 
les ocupaciones  de  Racoczi  en  su  reliro.  Murió  ejem- 
plarmente en  Rodoslo  de  la  Romanía  ,  en  8  de  abril 
de  1735.  Su  corazón  fue  llevado  á  los  camaldnlonses 
de  Gros-Bois,  y  colocado  en  el  cementerio  de  los  ceno- 
bitas,.según  su  voluntad.  Dejó  tres  hijos,  á  José,  muerto 
en  Conslanlinopla,  á  7  de  noviembre  de  l"¿8;á  Jorjo, 
marqués  de  Santa  Isabel .  que  casó  con  Margarita  Su- 
sana Pinlhi'reaii  de  Rois-Lisle  ,  señora  de  Cleri ,  en 
Vexin  ,  y  murió  en  Chapelle-les*-París ,  por  junio  del 
ano  173G  ,  sin  dejar  sucesión  de  su  mujer,  que  fene- 
ció en  Cleri,  á  13  de  diciembre  de  1768;  y  a  Carlota, 
que  murió  soltera. 

LOS  MONTMORENCI. 

Montmorenci  ¡  Mons  Morcnciacu* ,  Mons  Morencius  y 
Monmorencium) ,  cuya  etimología  es  incierta  ,  es  una 
blacion  de  la  lie  de  Francia,  situada  en  uno  colina  en 
alfb  de  un  fértil  valle  ,  á  dos  leguas  al  norte  de 
San  Dionisio  ,  y  á  tres  leguas  y  media  de  París.  Ha 
dado  su  nombro  á  una  de  las  familias  más  antiguas  y 
más  ilustres  de  Francia  (1). 

Buchardo  es  el  primero  de  quien  se  sepa  con  cer- 
loza  qne  luto  la  baronía  de  Montmorenci.  Era  caba- 
llero, hijo  del  duque  Alberico.  y  hermano  de  Tibal- 
do ,  señor  de  tm  lugar  llamado  en  latin  a  Centnmlia»  » 
que  bien  pudiera  ser  Colotnba.  Era  su  madre  herma- 
na del  rey  Kdredo  de  Inglaterra  ,  y  ,  según  Duches- 
ne,  su  mujer  llildegarda  era  hija  de  Tibaldo  el  Tram- 
poso ,  conde  de  Blois  ,  bien  que  no  es  cosa  muy  se- 
gura. Trajo  de  Inglaterra  el  cuerpo  de  san  Pavaeio, 
confesor,  y  el  rey  su  lio  le  permitió  que  llevan  con- 
sigo algunos  frailes  de  Perfora  ,  en  el  Worehesters- 
hire.  Así  que  llegó  á  Francia  ,  le  dió  el  rey  Lola  rio 
permiso  ,  en  y<¡8  ,  á  solicitud  de  Hildeman  .  arzobis- 
po de  Sons,  para  construir  un  convento  en  un  señorío 
de  lira  y  (  á  orillas  del  Sena) .  en  el  cual  permanecie- 
ron dichos  frailes  ,  quedando  bajo  de  su  custodia  el 
cuerpo  del  sanio  confesor.  Cedió  Buchardo  nj  con- 
vento desde  luego  el  lugar  de  Bray  (  Brajacus)  y  dos 
molinos  cerca  de  Monlmorenci ,  con  muchas  familias 
de  siervos.  Todo  esto  se  halla  claramente  consignado 
en  un  diploma  expedido  por  Lolario.  Vese  por  esa  es- 
critura que  desdi"  mediados  del  siglo  x  era  ya  la  casa 
de  Montmorenci  de  las  más  ilustres  de  Francia  :  de 
suerte ,  que  no  es  extraño  llamaran  al  jefe  de  dicha 
familia  oí  primer  barón  de  Francia,  ó  sea,  de  la  lie  de 


(I  Véase  locante  al  señorío  de  Montninrenoi  la«1list. 
oí  If-ia-l.  ile  l\m>,  l.iu,  j»  :iw.f  Aunque  la  familia  de  Moni- 
inoii-im  c-rntn-,  han-  ñus  de  lies  siiMus.  sil  aullido  ron  y, 
se  pono  auni  con  i  latina  por  tílar  mas  conforme  con  la  cro- 
nología. 


Francia.  Hablan  los  modernos  de  las  altas  cnnliiLid  * 
de  Buchardo  1 ,  pero  no  se  bailan  mencionadas  un  los 
antiguos  monumentos.  Vemos  por  el  contrario  .  que 
un  bandido  llamado  Rosón  le  arrebató  el  rastillo  de 
Brav  ,  que  no  pudo  recobrar  por  sí  solo  ;  y  que  Ite- 
ualdo .  conde  de  Sens  ,  hubo  de  ochar  de  el  a  lloson, 
que  asolaba  la  comarca  ,  llevándole  prisionero  des- 
pués de  prender  fuego  al  castillo ,  enyas  llamas  se 
fueron  propagando  ,  y  redujeron  á  cenizas  la  igl^sio. 

Además  de  la  baronía  de  Montmorenci .  poseía  Bu- 
chardo ,  según  Duchesne ,  las  tierras  de  Marli .  de 
Ecotien  .  de  Feuiilarde  ,  cerca  de  Melun,  y  de  Bra\. 
Se  ignora  en  qué  año  murió  á  punto  fijo;  pero,  si  he- 
mos de  dar  crédito  al  mencionado  escritor  ,  aun  vivía 
cuando  el  emperador  Otón  11  tomó  por  asalto  el  cas- 
tillo de  Montmorenci  en  una  invasión  que  hizo  en 
Francia  en  978  ,  por  vengar  otra  invasión  de  Lolario 
en  la  alta  l.orena  el  año  anterior.  En  su  mujer  llilde- 
garda tuvo .  según  el  mismo  Duchesne.  á  Buchardo, 
que  sigue ;  á  Tibaldo,  señor  de  Bray  y  de  Montheri:  y 
á  Alberico ,  señor  de  Biber ,  en  el  Ánjou ,  cuyo  seño- 
río le  cedió  su  pariente  el  conde  de  Anjou. 

Buchardo  II  ,  el  Barbudo ,  primogénito  de  Rochar- 
do  I .  le  sucedió  en  la  baronía  de  Montmorenci .  y  no 
habla  de  él  la  historia  basta  los  principios  del  reina- 
do de  Roberto.  Uabia  casado  á  la  sazón  con  la  viuda 
de  Hugo  Basset .  que  era  señora  de  un  fuei  le  llama- 
do de  Rasset ,  sito  en  una  isla  del  Sena ,  cerca  de  la 
abadía  de  San  Dionisio.  Como  el  poseedor  del  caMillo 
de  Basset  tenia  que  hacer  homenaje  por  el  mismo  ai 
abad  de  San  Dionisio  ,  no  solo  se  negó  á  prestarle  ; ! 
abad  Viviano,  sino  que  aun  molestaba  á  los  demás  va- 
sallos de  la  abadía,  de  suerte  que  muchos,  para  cm- 
lur  su  persecución  ,  dejaron  las  tierras  de  la  abadía, 
y  se  fueron  á  tierra  de  Montmorenci.  El  abad  se  que- 
jó ante  el  rey  Roberto  .  v  éste  citó  á  las  parles.  A  ¡3 
de  enero  de  997  .  reunidos  muchos  altos  dignatarios, 
el  rey  dió  sentencia  favorable  al  abad;  pero,  con  o! 
objeto  de  evitar  conteslaciones  ,  fué  demolido  el  ca>- 
f  i  lio  de  Basset  y  construido  olro  en  Montmnrenci.  Du- 
chesne pone  la  muel  le  de  Buchardo  sobre  el  año  10iO. 
Tuvo  á  Buchardo ,  que  signe .  y  Duchesne  prelrni!>: 
que  además  fue  padre  de  Eudos:  de  Alberico,  con- 
jlcslahlc  de  Francia  en  tiempo  del  rey  Enrique  1,  y  & 
Fuealdo  ,  fundador  ,  según  él  mismo,  de  la  raroá  de 
Banlerlu. 

10¿0  ( poco  más  ó  menos).  Buchardo  III  firmó  o n 
1023  .  con  la  mera  calificación  de  hijo  de  Rachard* 
de  Montmorenci ,  la  carta  de  Warin.  obispo  de  Deau- 
vais,  en  la  cual  se  dice  qne  el  rey  Roberto  y  lo*  gran- 
des permitieron  á  dicho  prelado  el  qne  fuese  á  uní 
conferencia  solicitada  por  el  emperador  Enriqne  II 
Se  encuentra  también  la  firma  del  mismo  Duchare!  ■ 
entre  las  de  muchos  prelados  y  señores  en  «na  escri- 
tura d-*  1o¿8  ,  en  la  que  el  mismo  rey  Roberto  con- 
firma las  donaciones  hechas  á  la  abadía  de  Coulomb- 
Kn  4  de  febrero  de  1031  ,  le  vemos  además  enlre  i<* 
firmantes  de  olro  diploma  ,  en  el  cual  el  mismo  mo- 
narca accede  á  la  donación  de  un  alodio  hecha  por  <  1 
conde  Manases  á  la  iglesia  de  Charlres.  Si  el  seOor  ti* 
Montmorenci  no  hubiese  sido  igual  á  los  más  grande- 
de!  reino ,  no  habria  firmado  con  ellos  los  reales  do- 
cumentos. Se  ignora  con  quien  casó  y  cuándo  mun 
Buchardo  III.  Pero  tuvo  á  Tibaldo  y  á  Ilerxeo  .  y 
además  una  bija  ,  que  fué  señora  de  Áisanville  ,  á  i  ■ 
cual  Gofredo  .  obispo  do  París ,  dió  licencia  pora  eri- 
gir una  capilla  en  su  castillo .  en  atención  á  su  noble- 
za y  á  su  piedad .  según  dice  el  privilegio,  qne  la  I' 
ma  hermana  de  Heneo,  ó  hijos  á  lo»  dos  de  Bucburdi 
de  Montmorenci. 
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Tibaldo ,  primogénito  de  Buchardo  III ,  le  sucedió 
i  la  baronía  de  Montmorcnci .  y  tuvo  en  la  corte  de 
'iriqtic  1  la  misma  consideración  que  su  padre  en  la 
•  Haberlo.  Se  halla  en  el  número  de  los  principes 
t^os  («laici  principes»,  como  les  llama  el  mismo  En- 
ij ue).  queconlirmaron  el  diploma  otorgado,  en  lOlíO, 
>r  esto,  rey  para  la  fundación,  ó  sea,  rcslablecimion- 

de  la  abadía  de  Sainl-Martin-dcs-diamps,  cvrea  de 
iris.  El  re v  Felipe  I  le  confirió  el  cargo  de  condesla- 
II».  Se  le  fia  lia  revestido  de  esta  dignidad  en  diplo- 
a.s  de  1083  hasta  1086.  Murió  sobre  el  alio  1090,  sin 
ijos. 

1  000  (poco  más  ó  menos),  nérveo ,  señor  de  Marü 
de  Deuil.  copero  mayor  do  Francia,  sucedió  á  su 
erinano  Tibaldo  en  la  baronía  de  Montmoronci  y  se- 
oi  fo  de  Ecoucn.  So  le  ve  de  copero  mayor  en  1 075. 
izo  muchos  donativos  á  las  iglesias,  y  murió  por  los 
rtos  de  109  i.  Tuvo  en  su  mujer  Inés,"  hija  de  Guiller- 
to  Uussac,  cunde  de  Soissons ,  á  Buchardo,  que  s¡- 
iu«  ;  á  Gofredo;  á  Herveo  yáAlberico,  con  una  hija, 
amada  llavoisa,  que  casó  con  NiveUm,  señor  de 
irTrefons. 

109 i  (puco  más  ó  menos).  Buchardo,  primogénito 
v  llerveo,  le  sucedió  en  los  señoríos  de  Montmorenci, 
xoitcn ,  Mnrli ,  Feuillardc ,  Saint-Brice  ,  llerouville 

Kpinay.  Cedió  al  monasterio  de  Sainl-Martin-des- 
liiimps  las  iglesias  de  Montmartre  y  Siinle-Opportu- 
ie  con  sus  diezmos  y  dependencias.  La  abadía  de  San 
>ion¡sio  se  quejó  á  menudo  de  el  por  sus  tropelías  y 
isui  paciones ,  procurando  por  fin  resistirlo  á  mano 
miada  el  abad  Adán.  Buchardo  hubo  de  comparecer 
ior  fin  ante  el  rey  Felipe ,  que  providenció  contra  el , 
ñas  el  barón  ajHó  á  su  espada ,  retirándose  del  tri- 
mnal  sin  que  le  pusieran  preso ,  «  por  no  permitirlo  , 
;e-gun  dice  Sugerio,  la  ley  de  los  franceses.  »  El  prín- 
•íjm;  LnU  el  (ionio,  hijo  del  rey  Felipe,  se  encargó 
U>.  reducir  al  barón,  y  fue  á  (alaré  incendiar  el  valle 
lo  Monlmorenci,  sin  que  Buchardo  se  atreviese  á  salir 
Ir  su  castillo,  bien  que  tuviera  en  su  ayuda  á  su  cufiado 
•1  conde  Maleo  de  Beaumout,  y  á  Hugo  de  Monchi , 
(  «m  iio  del  segundo.  Luis  pidió  socorra  á  su  lio  mater- 
io  el  conde  Itoberto  II  de  F'landes ,  para  forzar  al 
Kiron  en  su  castillo.  Adela  ,  mujer  del  conde  Esteban 
\v  Blois  ,  envió  al  mismo  tiempo  cien  caballeros  al 
»i  incipe ,  estando  á  la  sazón  su  marido  en  la  cruzada, 
laminen  fue  á  reunirse  con  él  Simón  II,  conde  de 
Hontforl-l'Amauri.  El  sitio  fue  bien  sostenido  por  Bu- 
chardo y  sus  aliados ,  pereciendo  en  uu  asalto  llam- 
•aidoCrelon,  que  habia  sido  el  primero  en  subir  al  de 
I  rusalen,  y  el  caballero  Iticardo  de  Ligne,  que  seha- 
lii.i  distinguido  en  la  misma  ocasión.  Los  magnates  que 
>  -guian  al  principe  no  peleaban,  en  su  mayor  parte, 
■oh  el  denuedo  que  era  menester,  temerosos  de  que 
tlgun  dia  habían  de  sufrir ,  por  sus  habituales  fecho- 
lias  .  igual  suerte  que  el  de  Monlmorenci,  el  cual  se 
-oinelio  antes  de  verse  en  el  último  apuro,  reconci- 
liándose con  el  rey  Felipe  y  con  su  hijo.  PNo  sucedió 
lo  mismo  con  el  conde  de  Beaumont ,  quien  ,  el  año 
siguiente  (M02) ,  se  vio  sitiado  por  el  mismo  Luis  en 
so  castillo  de  Uiambli.  Pero  lambien  se  mostraron  lio- 
¡os  los  que  acompañaban  á  Luis.  El  de  Monlmorenci 
permaneció  neutral  en  la  expedición.  .Nada  dice  de  el  la 
historia  durante  los  diez  y  ocho  anos  posteriores  á  la 
leí  om  iliacion  de  Luís  el  (¿ordo.  Pretende  Duchesue 
que  entonces  fue  Buchardo  creado  condestable  ;  pero 
(le  los  documentos  aducidos  por  él  mismo  se  infiere 
que  en  11 1C  el  condcslable  era  Hugo  do  Chaumont 
el  Tuerto,  do  quien  consta,  por  otra  parte,  que  lo  fué 
desde  1108  hasta  1138. 

En  1119,  Luis  el  (¿ordo  consultó  á  Buchardo  acerca 


del  designio  tjue  abrigaba  de  irá  atacar  al  rey  Enrique  I 
de  Inglaterra  en  su  ducado  de  Normandía,  y  no  apro- 
bó la  ¡dea.  Siguió  el  rey  en  su  plan  ,  y  se  empeño  la 
batalla  de  Bienncville  a  ¿0  de  agosto  de  1119.  Bu- 
chardo combatió  valerosamente,  pero  quedó  prisionero 
con  (¿nido  de  Clermont  y  oíros  caballeros,  mal  secun- 
dados por  las  Iropas  que  mandaba  el  rey  Luís.  El  ven- 
cedor le  devolvió  inmediatamente  la  libertad  ,  igual- 
mente que  á  su  primo  llerveo  de  Gisors.  Hasta  lili 
no  se  halla  rastro  de  Buchardo ;  pero  eu  dicho  año 
confirmó  las  donaciones  hechas  á  San  Martin.  El  ca- 
lendario de  la  iglesia  de  Amiens  fija  el  dia  de  su  muerte 
en  12  de  enero,  pero  no  se  sabe  en  qué  año.  buchar- 
do IV  habia  casado  primeramente  con  Inés,  hija  de  Ivés 
ó  Ivo ,  conde  de  Beaumonl-stir-Oise  ,  que  le  trajo  en 
dote  el  señorío  de  Confians-Sainte-Honorinc,  cerca  do 
Ponloise ,  y  en  la  que  luvo  á  Mateo  ,  que  sigue ;  a  Ti- 
baldo ,  que  fue  en  1 1 47  á  ultramar  con  Luis  el  Joven; 
á  Adelina  ó  llelvida,  casada  con  Guido,  señor  de  Gui- 
sa ;  y  á  Inés,  que,  según  se  cree,  casó  con  Salón.  >iz- 
conde  de  Seos.  En  la  segunda  mujer,  llamada  también 
Inés,  tuvo  1(111-1131x10  á  llerveo,  que,  después  de  servir 
á  Luís  el  Gordo  y  Luís  el  Joven  ,  se  pasó  á  Enrique  II 
de  Inglaterra ,  con  motivo  ,  dice  Silvestre  Girald  ,  do 
haber  casado  con  Isabel  de  Meulcnt ,  viuda  del  cundo 
de  Pembrock ;  y  á  Hennero,  del  cual  solo  se  sabe  que 
falleció  á  21  de  julio. 

Maleo  I,  primogénito  de  Buchardo  IV  fué  bienquis'o 
á  un  mismo  tiempo  de  Luís  el  (¿ordo ,  y  de  Enrique  I 
de  Inglaterra.  Pur  los  años  de  1 12«,  el  segundo  le  dió 
por  mujer  á  Alina  ó  Alice,  una  desús  bastardas.  En  el 
año  1138,  Luis  el  Joven  le  hizo  condestable;  y  en  1 1 U , 
muerta  Alina  ,  conlr.  jo  enlace  con  la  reiua  Adelaida, 
viuda  de  Luis  el  (¿ordo.  Eslo  supone  algún  mérito  por 
parte  de  Maleo  .  bien  que  nada  dice  la  historia  que  lo 
coloque  enlre  los  héroes  de  sus  dias.  En  1 1  i  I ,  acom- 
pañó al  rey  de  Francia  con  su  nueva  esposa ,  madre 
de  dicho  rey  ,  á  la  expedición  que  no  luvo  resultado 
cunda  el  conde  de  Totosa.  Se  halla  la  firma  de  Mateo 
en  muchos  diplomas  de  ese  rey.  Supone  Duchesue  que, 
en  1 1 17 ,  fué  asociado  Mateo  á  Sugerir»  para  administrar 
el  reino ,  cuando  el  rey  salió  para  la  Tierra  sania.  En 
el  año  1151  perdió  á  su  mujer  Adelaida,  retirada  ha- 
cia algtm  tiempo  á  la  abadía  de  Montmartre  ,  fundada 
por  la  misma  en  1 131 ,  y  en  cuya  iglesia  se  halla  su 
sepulcro.  Según  el  mismo  Dnchesne,  Adelaida  hubo  do 
Mateo  á  Adela,  que  casó  con  Guido  II ,  conde  de  C.ha- 
lillou,  añadiendo  que  Adela  le  hizo  padre  dcGualtcro, 
conde  de  San  Pól.  Pero  Dnchesne  se  equivoca  en  eslo, 
según  veremos  al  tratar  de  este  Gualtero. 

La  abadía  de  San  Víctor  de  París  considera  á  Ma- 
leo de  Monlmorenci  como  á  uno  de  sus  principales 
bienhechores.  Se  ignora  el  año  de  su  muerte  ;  solo 
consta  que  aun  vivía  eu  I1C0.  De  su  primer  enlace 
nació  Enrique,  muerto  de  pocos  años  ;  Buchardo ,  que 
sigue  ;  Tibaldo,  señor  de  Marli ,  que  eu  1J73  tomó  la 
cruz,  y  murió  sobre  el  año  1 11(0,  religioso  del  (áster; 
llerveo,  sacerdote ;  y  Mateo  .  sucesor  de  su  hermano 
Tibaldo,  en  el  seftoiio  de  Marli,  cabeza  de  la  rama  de 
Monlmorenci-Marli ,  y  uno  de  los  mejores  caballeros 
de  su  tiempo. 

Sobre  1160,  Buchardo  V,  hijo  del  barón  Maleo  I, 
sucedió  á  su  padre  ,  y  en  1 173  casó  con  Lo  re  n /.a  ,  fi- 
nada en  1181  ,  hija  del  emule  Baldulno  IV  de  llenan, 
que  habia  tenido  por  primer  esposo  á  Tierri  de  Alosl. 
Por  este  enlace  llegó  á  ser  lio,  y  nó  primo  hermano, 
como  dice  Duchesue ,  de  la  reina  Isabel ,  mujer  do 
Felipe  Augusto.  No  se  sabe  que.  eslo  Buchardo  com- 
batiese eu  alguna  guerra ;  solo  se  le  ve  figurar  en  el 
año  1173  en  un  lomeo  que  luvo  lugar  entre  Soissons 
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y  Braine,  segnn  dice  Jacolw  do  Guisa.  Buchardo  Y  fue 
muy  piadoso,  según  consta  por  los  donativos  «pie  men- 
ciona Duelmsiie. 

Cuando  Felipe  Augurio  tomó  la  cruz  en  1 1X1  para 
ir  á  fcileslma  ,  se  cruzo  también  Buchardo,  pero  uiii- 
116  antes  de  partir,  habiéndole  precedido  en  la  tumba 
«ii  mujer  Lorenza.  Ambos  fueron  sepultados  en  la  aba- 
día del  Val.  Buchardo  encardó  a  sus  albaceas  que 
procurasen  satisfacer  lo»  agravios  que  hubiese  el  becbo 
durante  su  vida.  Tuvo  un  hijo,  que  sigue,  y  dos  hijas», 
Atice  ,  que  casó  con  el  famoso  conde  Simou  de  Monl- 
forl,  azote  de  los  albigenses,  muerto  en  1211;  y  Eva, 
de  la  cual  no  se  sabe  mas  qiutel  naciinienlo. 

ltsy.  .Mateo  II,  llamado  el  Grande,  por  sus  hechos 
v  su  prudencia  ,  sucedió  á  su  padre  Huí  bardo  Y.  Na- 
da memorable  dice  de  él  la  historia  hasta  el  ano  124)3. 
Estalló  en  ese  año  la  guerra,  y  nó  en  1  202,  entre 
Francia  e  Inglaterra.  Felipe  Augusto  fue  á  Nurmandía 
idii  t  i  liaron  de  Monlinorenci ,  y  principió  por-éitinr  a. 
t.hatcau-Gaillard  ,  muy  fuerte  a  la  sazón ,  situado  en 
medio  del  Sena,  á  siete  leguas  más  arriba  de  Rúan, 
considerado  como  el  baluarte  de  Nortuamlia.  por  lu 
piule  de  Francia.  Ce  iva  de  seis  meses  duro  el  tilín, 
dirigido  principalmente  por  Mateo,  que  era  de  los  pri- 
meros en  los  asaltos,  Insta  que  se  rindió  l.i  plaza, 
después  de  caer  prisionero  el  comandare  Hullero  de 


cuya  época  se  dejó  de  hacer  raeocion  de  la 
lia  vacante.  Dicho  autor  piensa  con  el  padre  liaui-L 
(|iie  por  aquellos  tiempos  el  cargo  de  sen«**cal  lue<j- 
mo  dividido  en  dos  ,  el  mando  del  ejercito  para  d 
condestable,  y  el  mando  de  la  casa  real  para  el  inten- 
dente de  palacio,  creado  en  aquellos  dia».  Desde  ta- 
lonees la  condislablla  fue  el  empleo  mas  honon- 
lito. 

Muerto  Feli|>e  Augusto  ,  su  hijo  Luis  VIII  salió  pan 
Tonrs  en  1224,  con  el  condestable  Muiilmorcuci.  y  ci- 
te fue  á  sitiar  el  castillo  de  Niort ,  el  cual  tuvo  que 
entregar,  después  de  varios  asaltos,  Sararí  de  Mau- 
leon,  tenido  |tor  el  mejor  soldado  de  Europa.  San  Juan 
de  Angelí  se  le  rindió  asi  que  se  presento  delante  oV 
la  plaza.  En  julio  se  dirigió  contra  la  Rochela  ,  en  cu- 
ya ciudad  se  bubia  encerrado  el  mismo  Mauieoo,  con 
trescientos  caballeros ,  el  cual  la  defendió  con  el  mis- 
mo brio  con  que  había  defendido  a  Niort ,  pero  hubo 
«le  capitular  el  dia  3  de  agosto,  después  de  tres  se- 
manas de  sitio.  Todo  lo  sometido  á  Inglaterra  hasta 
Huí  déos  cavó  cubuices  bajo  la  dominación  francesa 
til  condestable  vohio  triunfante  á  l'arís  con  el  rey.  y 
el  arto  siguiente  volvieron  a  tiuieua  contra  los  ingle- 
ses ,  acaudillados  por  el  principe  Ricardo,  hermano 
del  rey,  los  cuales  se  niir-uon  a  sus  buques. 

Nueva  cruzada  cuntía  los  albigenses,  reuniendo 


Laci  ,  a  quien  trató  bien  Felipe  Augusto,  porque  era  Luis  Ylll  ciento  cincuenta  mil  caballos,  y  mayor 
l.aci  muy  valiente  caballero.  Pronto  cayó  la  Norman- 
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expedición  el  de  Monlmorenci,  Simón  de  Moufort.  y 
Guillermo  de  las  Barras.  En  las  siguientes  cumplirías 
no  suena  el  nombre  de  Mateo,  hasta  la  batalla  de  ltou- 
vines,  en  1211,  dada  contra  las  tropas  imperiales,  in- 
glesas y  flamencas.  Maleo  mandaba  el  ala  derecha  de 
los  franceses,  junto  con  el  duque  de  lloigoña  y  el  enh- 
ile de  hVauinont  ,  y  su  cuerpo  comenzó  la  lucha.  Te- 
nia que  habérselas"  con  el  cunde  de  Flandes ,  tan  re- 
suello como  los  franceses  ú  pelear  basta  el  ultimo 
trance.  La  anticua  crónica  de  Flandes  menciona  horio- 
litrcnmenle  á  Monlmorenci.  kl  conde  de  Mandes  fue 
derribado  del  caballo,  y  hubo  de  rendirse  cubierto  de 
heridas,  lo  cual  acarreó  la  rola  de  los  suyos.  Se  su- 
pone que  en  esa  jornada  £anó  el  de  Monlmorenci  do:e 
¡tanderas  imperiales  ,  y  que  por  tamaña  proeza  quiso 
el  rey  que  pusiera  en  adelante  en  su  escudo  de  armas 
diez  y  seis  aguilillas,  en  vez  de  las  cuatro  que  el  te- 
nia. Kilo  es  que  la  rama  primogénita  de  Monlmorenci 
no  principió  sino  desde  1211a  tomar  las  diez  y  seis 
aguilillas,  que  la  distinguen  de  las  otras  ramas,  las 
cuales  han  conservado  las  antiguas  armas  de  la  casa. 

Libre  ya  de  enemigos  extranjeros ,  Felipe  Augusto 
fué  contra  los  albigenses.  Su  hijo  el  principe  Luis 
partió  para  Languedoc,  acompañado  de  Monlmorenci. 
Se  hicieron  tres' campanas,  y  a  la  vuelta  ,  en  12 18, 
Mateo  fue  nombrado  condestable.  No  era  a  la  sazón 
esa  dignidad  la  primera  de  la  corle.  Durante  las  dos 
primeras  dinastías  ,  el  condesleble  no  era  más  que  el 
caballerizo  niavoi  del  rey:  de  suerte,  que  al  principio 
se  llamaba  «conde  del  establo,»  desformándose  des- 
pués en  condestable.  «  El  derecho  de  mandar  la  mi- 
licia francesa  ,  dice  l.abnurctir,  pertenecía  entonces  al 
senescal  de  Francia.  »  S -gun  Kxpilli,  Mateo  de  Mont- 
inoi  enei  es  el  primer  condestable  que- haya  mandado 
!<>s  ejércitos,  añadiendo  que  fue  como  interinamente, 
y  nó  en  virtud  de  su  dignidad  ,  pues  el  cargo  de  se- 
nescal estaba  entonces  vacante,  pero  nú  suprimido, 
pues  en  los  instrumentos  se  escribía,  «dapiíero millo.» 
o  a  vacante  dapiferatu.  »  «Los  sucesores  de  Maleo  de 
Monlmorenci ,  continúa  el  mismo  Kxpilli ,  siguieron 
mandando  interinamente  los  ejercito*  ha5lu  \  en 


mero  de  peonis  para  la  expedición,  dirigidos  por 
condestable  Maleo.  Los  cruzados  atacaron  a  Avifion. 
anatematizado  hacia  doce  artos.  El  sitio  duró  cinco  mi- 
ses .  porque  se  declararon  enfei  medades,  con  iiioIjvj 
de  la  escasez  de  víveres  en  el  campamento.  A  12  de 
setiembre  de  1221».  entro  Luís  en  Aviñen.  y  de  allí  fue 
á  Languedoc,  sometiendo  gran  parle  d<-  la  provincia. 
A  principios  de  octubre,  emprendió  la  marcha  para 
Farís,  y  á  2 o  del  mismo  mes  tuvo  que  pararse  en 
Monpeiisier,  por  Ja  dolencia  que  le  costó  la  vida.  Lrt 
sus  momentos  postreros  hizo  prometer  al  coudestahk 
que  no  abandonaría  a  su  heredero.  Fclqie  Mousk.es 
habla  de  aquella  escena  de  un  modo  muy  patético. 

Kl  condestable,  cumplió  con  su  palabra  ,  y  fue  cons- 
tante defensor  di*  la  reina  Blanca ,  durante  la  regemu 
de  la  misma ,  obligando  á  los  condes  rebelde»  a  pe- 
dir perdonen  1221.  En  1229  y  1  ¿:I0,  marcho  olía  vez 
contra  el  conde  de  Bretaña ,  venciéndole  á  pes.tr  de 
socorrerle  los  ingleses.  Terminada  esta  campaña, 
Mateo  de  Montmoi  enci  falleció  á  11  de  noviembre  de 
1230.  Fue  enterrado  en  la  abadía  del  Val ,  en  la  que 
está  todavía  su  estatua.  Fue  su  primera  mujer  Ger- 
trudis ,  hija  del  conde.  Raúl  de  Soissons.  la  «pie  falle- 
ció eu  1220;  y  la  segunda  fue  Emilia  ,  piinm-ciula  y 
heredera  de  Guido  Yl,  señor  de  Laval,  viuda  del  con- 
de Roberto  111  de  Alenzoii.  En  Gertrudis  luvu  ¡i  Bu- 
chardo.  que  sigue;  a  Mateo,  señar  de  Altichi  y  con- 
de de  l'outieu,  por  parle  de  mi  mujer  María,  luja  del 
conde  Guillermo  de  l'outieu  y  de  Al  ice  de  Francia:  y  a 
Juan,  señor  de  Uoissi.  En  Furnia  tuvo  a  Guido  ,  suce- 
sor de  su  madre  en  el  condado  de  Laval,  fundador  de 
la  rama  do  La  val -Monlmorenci ;  y  a  llavolsa  ,  casada 
con  lacobo,  señor  de  Chateau-Goulicr.  \a  hemos 
visto  que  Maleo  II  fue  el  primero  en  usar  diez  y  seis 
aguilillas  en  vez  de  las  cuatro  que  usaron  sus  ma- 
yores. 

1230.  Buchardo  VI,  primogénito  de  Maleo  II  y  de 
Gertrudis ,  tuvo  también  mucha  parle  en  los  negocios 
del  estado.  Cuando  el  rey  san  Luis  convocó  en  San 
Dionisio  á  los  grandes  del  remo  para  reprimir  ul  cien 
que  usurpaba  atribuciones  del  poder  temporal,  s; 
halló  Ituchardo  eu  la  asamblea  ,  «pie  fue  cu  setiembre 
de  I23.>.  Se  le  ve  ünn  i  do  cil  la  caria  que  ¿obre  es!  y 
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fué  dirigida  á  Gregorio  IX.  El  ano  siguiente  ,  estuvo 
Buchardo  en  otra  asamblea  que  tuvo  el  rey  en  San 
Gemían  ,  con  motivo  de  las  amenazas  que  bacia  de 
nueva  guerra  el  conde  de  Ghampafta.  En  1237.  bizo 
leslameuto  antes  de  salir  para  el  ejercito,  :|ue  no  hu- 
bo de  pelear  por  someterse  el  de  Champaña.  Cinco 
«nos  después  ,  nueva  expedición  contra  el  conde  de  la 
Marca  ,  liuebardo  tuvo  parte  en  las  dos  victorias  de  san 
Luis  ,  á  ti  y  22  de  julio,  conUa  dicho  conde  y  sus 
aliados.  El  barón  de  Monlmorcnci  falleció ,  según  el 
necrologio  de  la  abadía  del  Val ,  en  1213 ,  el  I  -°  de 
enero.  Fue  sepultado  en  la  iglesia  de  Menel,  no  obs- 
tante las  reclamaciones  de  los  religiosos  del  Val ,  que 
pedian  lo  fuese  en  su  iglesia,  apoyados  en  el  testa- 
mento del  difunto.  Su  mujer  Isabel ,  bija  de  Guido  de 
Laval .  le  bizo  padre  de  Mateo ,  que  sigue ;  de  Tibal- 
do ,  canónigo  ;  de  Bavoísa ;  de  Alice  y  de  Juana.  Las 
dos  últimas  fallecieron  en  el  celibato,  y  llave  isa  casó 
con  el  caballero  de  Garlanda  ,  señor  de  Tourncbem. 

1213.  Mateo  III  sucedió  á  su  padre  Buchardo  VI. 
Tomó  la  cruz  con  san  Luis  en  1261 ,  y  partió  á  la  ca- 
beza de  doce  caballeros,  en  mayo  de  li'O,  con  tres 
banderas ,  llegando  á  Afric*a  casi  al  mismo  tiempo  que 
el  rey  ,  y  pereciendo  como  él  de  epidemia  delante  de 
Túnez.  Sobre  el  atto  de  1250  ,  babia  casado  con  Jua- 
na de  Briena,  bija  de  Erardo  de  Briena,  y  sobrina  de 
Enrique  de  Lusinan  ,  rey  de  Jerusalen  y  de  Chipre. 
Eu  ella  tuvo  á  Maleo,  que  sigue;  á  Erardo,  capero 
mayor  del  rey  ,  cabeza  de  la  rama  de  Montmorenci- 
Conflans,  extinguida  con  la  muerte  de  Antonio  de 
Monlmorenci ,  señor  de  Bcausaut ,  y  con  la  de  Hugo 
de  Monlmorenci ,  muertos  ambos  en  la  batalla  de  Ver- 
neuil  ,  dada  contra  los  ingleses,  en  1421  á  11  de 
agosto.  Esta  rama  estaba  emparentada  con  las  casas 
de  Longueval ,  de  Murct,  do  León,  de  Aunoi,  de  Bou- 
teiller  de  Senlis,  do  Bouconviller ,  de  Montauglan, 
de  la  Tournelle  de  Neelle,  de  Garlanda ,  de  Raiueval, 
de  Darcourt,  de  Sainte-Beuve  y  do  Roye.  Maleo  luvo 
además  á  Buchardo ,  fundador  de  la  rama  de  los  se- 
ñores de  Saint-Leu  ,  de  Deuil  y  de  Nangis ,  conside- 
rado equivocadamente  por  Duchesne  y  por  los  be- 
nedictinos como  hijo  do  Buchardo  VI.  Esta  rama  se 
extinguió  á  principios  del  siglo  xv,  y  estaba  empa- 
rentada con  las  casas  de  Britaud  de  Nangis ,  de  Mouy, 
de  Cbangi ,  de  Andrezel ,  de  Torole  ,  de  Pouilli ,  de 
Gaucurt .  de  Arzilliers.  etc.  Nacieron  también  de  Ma- 
teo 111  y  de  Juana,  Roberto,  prior  de  San  Dionisio;  Gui- 
llermo ,  caballero  del  Temple;  Catalina,  esposa  del 
conde  Balduino  IV  de  Guiñes,  llamada  Juana  por  Du- 
chesne, quien  la  confunde  con  su  madre;  y  Sibila,  que 
falleció  sin  casar. 

li'O  Maleo  IV  sucedió  á  su  padre  Mateo  III,  y 
mereció  como  su  bisabuelo  Mateo  II  el  renombre  de 
Grande.  En  1 28s  ,  después  de  la  famosa  matanza  de 
las  «  vísperas  sicilianas ,  »  el  rey  Felipe  el  Atrevido 
le  envió  á  la  Fulla ,  con  los  condes  de  Alenzon  ,  de 
Artois,  de  BorgoQa  y  de  Daminarlin  ,  pero  la  expedi- 
ción no  luvo  resultado.  Monlmorenci  fue  en  1283,  con 
Felipe  el  Atrevido ,  á  la  conquista  del  reino  de  Ara- 
gón, y,  no  obstante  el  éxito  funesto  de  la  empresa,  el 
nuevo  rey  Felipe  el  Hermoso  le  confirió  el  cargo  de 
camarero  mayor,  dándole  el  señorío  de  Datuville, 
como  equivalencia  de  una  pensión  de  quinientas  li- 
bras. Dicho  cargo  estaba  vacante  por  la  muerte  de 
Maleo  de  Marli .  lio  materno  do  Juana  de  Levis  ,  se- 
gunda esposa  de  Mateo ,  bija  de  Guido  de  Levis ,  se- 
ñor de  Mirepoix,  mariscal  de  la  Foi.  En  1217  ,  a  9  de 
marzo,  había  perdido  á  su  primera  mujer  María ,  hija 
del  conde  Roberto  IV  de  Dreux,  que  falleció  sin  hijos. 
En  1203  ,  permitió  Maleo  que  pudiesen  matar  la  ca- 

iomo  vi. 


za  de  su  coto  los  habitantes  de  sns  estados  de  Monl- 
morenci ,  de  Sosei ,  de  Grolei ,  de  Montmeigné ,  de 
Andilli ,  de  Migafin  ,  de  Montliñon ,  de  Meliger ,  de 
Tour,  de  Eauhoiine,  de  Ermonl,  de  Sarnoi  .  do  Fran- 
cotiviile  ,  do  Sainl-Gaticn  y  de  Kpinctiil ,  por  haberlo 
hecho  presente  dichos  habitantes  el  gran  daño  que  el 
placer  de  la  caza  ocasionaba  á  la  cosecha. 

En  129 i,  el  barón  de  Monlmorenci  fue  á  mandar  el 
ejercito  en  Guiena  contra  el  inglés,  bien  que  á  las  ór- 
denes de  Carlos  de  Valois,  hermano  del  rey.  Brillante 
fué  la  campana  de  los  primeros  meses  del  ano  1295, 
y  el  rey  trató  enlónces  de  ir  á  atacar  á  los  ingleses  en 
mi  isla.  A  Mateo  de  Monlmorenci  y  áJuan  de  tlarcourt 
dió  el  mando  de  la  armada ,  que,  á  1.°  de  agosto  de 
I2'J5,  arribó  á  Douvres,  cuyos  afueras  quemaron,  sin 
atacar  no  obstante  el  fuerte.  Dice  Nangis  ,  que  babia 
tropas  para  conquistar  la  monarquía  inglesa  ;  pero , 
según  Juan  de  Saint-Yictor ,  contemporáneo,  el  rey 
ordenó  que  la  flota  volviese  inmediatamente  á  Fran- 
cia. En  el  mismo  mes  de  agosto,  cedió  el  rey  á  Ma- 
leo el  señorío  de  Argentan ,  lo  cual  demuestra  que  no 
se  portó  Monlmorenci  cobardemente  en  la  expedición, 
como  ha  indicado  Velli.  En  1297  ,  Bloteo  fue  á  man- 
dar en  Flandes  á  las  órdenes  del  conde  de  Artois  ,  y 
tuvo  parte  en  la  victoria  de  los  franceses  contra  fla- 
mencos, á  13  de  agosto,  cerca  de  Fumes.  A  11  de 
julio  de  1302  ,  los  franceses  fueron  á  su  vez  derrota- 
dos por  los  flamencos  sublevados ;  y,  según  se  cree , 
,  i  de  Monlmorenci  fue  de  los  que  más  contribuyeron 
á  ganar  la  batalla  de  Mons  en  1304  ,  la  que  devolvió 
el  honor  á  las  armas  francesas.  Estuvieron  eu  esta 
jornada  con  Mateo  dos  hijos  suyos  y  tres  primos.  Ma- 
teo IV  desaparece  en  la  bistoiía  después  de  13W4,  á 
2a  de  setiembre  ,  en  cuya  época  se  le  halla  coolir- 
mando  una  fundación  en  favor  de  los  pobres  de  Monl- 
morenci. En  1302  ,  babia  confirmado  igualmente  otra 
fundación  de  caridad.  Tuvo  en  su  segunda  mujer 
Juana  de  Levis  dos  hijos  que  siguen  ,  y  una  hija,  lla- 
mada Alice. 

1303,  lomas  larde.  Maleo  V  sucedió  á  su  padre 
Maleo  IV.  Estaba  casado  ya  con  Juana  de  Chanlilli , 
hija  de  Joan  el  Uoutt»iller,  descendiente  de  los  condes 
de  Senlis ,  los  cuales  ,  por  tener  el  cargo  hereditario 
de  copero  mayor  (en  francés)  «grand  bouteiller,» 
habían  tomadopor  apellido  el  nombre  do  su  ofi?io. 
Mateo  V  murió  en  1306  ,  poco  después  de  su  padre, 
sin  dejar  hijos  ,  pasando  su  viuda  a  nuevo  enlace  con 
Juan  de  Guiñes ,  vi/conde  de  Mcaux. 

1306.  Juan  I,  hermauo  y  sucesor  de  Maleo  V,  fué 
llamado  por  Felipe  el  Hermoso  á  Arras,  punto  de  reu- 
nión del  ejército  para  invadir  la  Flandes.  Juan  sirvió, 
además  de  Felipe  el  Hermoso  ,  á  Luis  el  Testarudo,  á  . 
Felipe  c)  Largo,  y  á  Carlos  el  Ilermoso.  Iba  con  treinta 
hombres  de  armas,  mientras  que  Felipe  de  Valois.  des- 
pués rey  de  Francia ,  no  tenia  más  que  cuarenta  ,  y 
veinte  su  hermano  Carlos  de  Valois.  Murió  en  1325.  En 
Juana  de  Callelot,  hijo  de  un  caballero  do  Norniandía, 
luvo  á  Carlos ,  que  sigue ;  á  Juan ,  sefior  de  Argentan 
y  de  Mafllers,  obispo  de  Orleans  en  1350,  por  lo  cual 
devolvió  sus  estados  al  jefe  de  la  familia ;  á  Mateo, 
se  ñor  de  Auvraimesnil,  cabeza  de  la  rama  de  Slonlmo- 
renci-Bouqueval  y  Goussainville,  extinguida  en  1461; 
á  Isabela  ,  esposa  de  Juan  ,  señor  de  Cbalillon  ;  y  á 
Juana  ,  que  lo  fue  de  Tibaldo  ,  sefior  de  RocbefoiVdo 
BrelaRa.  Juana  de  Callelot  vivía  aun  en  1341. 

1325.  Carlos  sucedió  nifto  aun  ú  su  padre  Juan  El 
rey  Felipe  de  Valois  le  nombró  su  panelero  mayor, 
cuyo  cargo  luvo  anles  do  el  su  primo  Buchardo  de 
Monlmorenci,  señor  de  Nangis.  Eu  1339,  se  sublevaron 
|  los  flamencos,  protegidos  pur  Eduardo  III  de  Inglalei- 
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ra .  y  ol  ¡sflo  siguiente  salió  Carlos  d»  Monlmorenri. 
«■on  oli  os  señores,  para  ir  á  defender  lí  Totirnay.  Cerca 
del  puente  de  Cressin,  rayó  Carlos  prisionero  en  poder 
del  «  flor  de  Esc  uvenot ,  según  dice  Froissord  ,  poro 
pronto  recobró  la  libertad  en  virtud  de  la  tregua  que 

I  procuró  Juana  de  Valois. 

Por  los  años  de  1343  le  dió  el  rey  «d  bastón  de  ma- 
i  isral  de  Francia ,  confiriendo  su  cargo  de  panetero 
mayoral  señor  de  Hangosl.  El  ano  siguiente,  fue  á  Bre- 
taña en  socorro  do  luirlos  de  Hlois ,  <|tiu  dispotaba  el 
.¡orado  de  Rrctafla  á  Juan  de  Moulforl.  Estaban  con 
M  mtmorenri  el  duque  de  Normandía  (después  el  rey 
Tn;tn)  v  el  señor  de  Saint-Venan! ,  y  rindieron  en  Nan- 
tes  al  "de  Monlforl.  Un  Hita,  el  mariscal  de  Monln  o- 
tenci  acompañó  al  duque  de  Normandía  a  liniena  con* 
fia  el  jiisles.  En  1346,  estuvo  en  el  sitio  de  CalaÍ9,  du- 
i  inte  «  I  cual  se  señaló  eontrn  tíuallcro  de  Mauni.  El 
mismo  ano,  el  rey  de  Inglaterra  hizo  mudar  el  teatro 
ile  la  guerra  ,  y  Monlmoronci  mandaba  en  Normandía 
•  I  ejercito  á  l  is  órdenes  del  rey.  El  ingles  so  retiró  á 
Picardía.  EU  Mili .  á  20  de  agosto ,  fue  la  derrota  do 
Creei,  y  Carlos  de  Montuiorenci  pudo  acompañar  al 
(•¡•y  en  su  retirada  con  solos  cuatro  sonoros.  Eu  re- 
•ompensa  el  rey  lo  nombró  su  camarero  mayor,  y,  en 

I I  ano  1311,  adelantado  ó  capitán  general  ralas  fron- 
teras do  Mandes.  Pero  al  mismo  tiempo  dimitió  el  car- 
go de  mariscal ,  á  la  sacón  amovible ,  en  favor  de  su 
i  uft  ido  Eduardo  de  Reaujeti.  El  ano  siguiente,  veneió, 
reirá  -le  Ouesnoi ,  á  ios  flamencos  acaudillados  por  el 
bastardo  de  Renti.  Participó  de  la  victoria  Juan  de  Lu- 
\embiirgo,  señor  de  Lille,  quedando  mil  doscientos 
enemigos  en  el  campo  de  batalla. 

El  rey  Juan,  sucesor  de  Felipe  do  Valuis  ,  trató  con 
h  misma  consideración  ni  de  Monliuorenci,  el  cual  si- 
,;nió  observando  á  los  flamencos  basta  la  batalla  de 
Poiliers,  en  1338,  á  19  de  setiembre,  aun  más  funesta 
{•ara  los  franceses  que  la  de  Crecí.  El  rey  quedó  prisio- 
ni'ro.  y  todo  fue  confusión  y  trastornos  en  el  reino,  Una 
tintilla  enemiga  fué  a  incendiar  el  castillo  do  Jlontmo- 
ivnri,  que  ya  no  se  reedificó  más.  El  barón  torios  ayu- 
do C'in  su* consejos  ol  pi-ím  ipe  regenle.  En  133S,  el  fue 
quien  roconrifiú  á  diebo  principe  con  id  rey  de  Navar- 
ra. En  13.19,  el  rey  de  Inglaterra  se  mostró  inclinado 
a  un  arreglo  ,  y  el  de  Monlmorenri  se  halló  entro  los 
comisionados  que  babian  de  tratar  con  él ,  y  á  8  de 
mavo  de  13(10  se  ajustó  el  tratado  do  Urcligui.  El  in- 
gles pidió  en  rehenes  cuarenta  señores  principales, 
entre  los  rúales  el  barón  Carlos.  Al  llegar  á  Inglater- 
ra, los  dmpies  de  Orleans,  do  Anjou,  do  Rerri  y  el 
barón  Carlos  se  comprometieron  á  pagar  doscientos 
ioíI  escudos  de  oro  por  el  róscalo  del  rey,  quo  ascen- 
día á  Iros  millones  de  escudos;  de  suerte,  qno  el  de 
Monlmorenri  vino  h  pagar  por  su  parto  sobiv  dos  mi- 
llones y  medio  de  francos ,  de  los  treinta  y  nueve  mi- 
llones y  medio,  (meo  más,  á  que  subía  el  lotd.  rio 
consta  cómo  salió  el  barón  Carlos  en  libertad,  dice  l>u- 
i  besne ,  pero  luego  de  fallecer  Juan  ,  á  principios  del 
ano  1361,  estuvo  al  lado  de  su  hijo  Cirios  V.  En  13«8, 
tuvo  la  honra  do  sacar  de  pila  el  dellin  ,  que  llegó  á 
ser  el  rey  Carlos  VI.  En  13" I  (y  nó  13*38),  el  barón 
acompañó  á  Carlos  V  á  una  entrevista  en  Vcmon  con 
<  I  rey  de  Navarra ,  con  motivo  do  las  reclamaciones 
del  segundo  acerca  de  Champaña,  Rric  y  Borgona.  El 
resultado  fué  ceder  al  navarro  el  señorío  de  Jlooipe- 
l!,  r  en  cambio  de  sus  pretensiones. 

En  1.181  .  á  il  de  setiembre,  terminó  Carlos  mi> 
«ti'i-i  ,  n  ú  l.i  reputación  de  uno  de  los  mejores  y  más 
■i »aidos  caballeros  de  su  época.  Casó  primeramente 
»  n  imo.  mil  Mar.'raril.'i.  hija  de 'iiuehanlo  YldeReau- 
■•mi  fmail.i  ra  t  :  v;  en  • :;  i  i  '  viejo  o* tilni  e<>n  Juno;; 


hija  del  conde  Juan  Y  de  Rouci .  se  moví  de  Dlazou  r 
de  Chemille.  ni  Anjou,  muerta  en  1301  ¡  casando  pw 
tercer»  vez  con  Petronila ,  hija  de  Adán  ,  ki  ñor  de  \  t- 
Hiers-Ie  Sec.  Eu  la  segunda  mujer  tuvo  Carlos  un  lu- 
jo, que  falleció  á  los  pocos  años,  y  tres  hijas ,  Marga- 
Hta ,  Juana  y  Hutía.  En  la  tercera"  tuvo  á  torios ,  que 


murió  en  la  infa 


á  Jambo ,  que 
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»|ue  pereció  en  Holanda,  en  la  botalla  de  Ziric-Zee,  en 
1 41  -i ;  á  Uioimia  /casada  eu  1398  con  Laneelutc  Tur- 
pin,  hijo  del  señor  de  Crissé,  de  quien  descienden  los 
do  Cris  so  y  de  Sansa] .  cu  va  familia  subsiste  todavía. 

1381.  Jacobo,  hijo  de  torios  y  de.  Pvlrowla  de  Vi- 
lliers ,  nació  en  1310,  y  á  la  edad  de  diez  años  lo  hi- 
cieron caballero,  con  motivo  de  la  coronación  de  Car- 
los VI,  en  1380,  tino  rey  recibió  do  Jacobo  el  home- 
naje por  el  señorío  de  Uerneval  dado  por  Carlos  V  ai 
barón  Carlos.  Entre  los  estados  que  contaba  la  casa  de 
Monlmorenri  habiu  el  de  Dnmvillc ,  en  el  condado  de 
Evreux,  perteneciente  aJ  ivy  Carlos  do  Navarra,  y  por 
lo  mismo  éste  tenía  el  derecho  de  guardar  el  cs'a- 
do  do  DamviUe.  durante  la  menor  edad  do  Jacobo. 
pero  torios  no  asó  de  su  derecho ,  sef:un  así  lo  dv- 
claró  en  1381  por  letras  do  11  de  setiembre,  «en con- 
sideración á  los  grandes  servicios  del  difunto  st  ñor  de 
Monlmorenri.» 

Eu  1*381,  ya  siguió  Jacobo  al  rev  en  su  campaña  de 
Frondes ,  hallándose  en  la  batalla  do  Rosobeque  á  il 
de  noviembre. 

Los  de  Monlmorenri  disfrutaban  del  privilegio  de 
sor  los  primeros  en  comprar  pora  su  casa  el  pescado 
que  iba  desde  el  mar  á  París ,  pasando  por  su  ciodad 
de  Sainl  Rñce ,  privilegio  quo  Jes  fué  confirmado  en 
el  uño  1391  por  el  parlamento,  diciendo  á  la  sazón  su 
abogado  que  «  el  señor  do  Wónlmorcnri  era  el  barón 
más  antiguo  del  niño.»  Jacobo  estuvo  casi  siempre 
al  Indo  de  torios  VI,  y  murió  jóvon.  en  1414.  dejando 
cuatro  hijos  de  su  esposa  Felipa  de  Ilelim:  Juan,  que 
signe  ;  Mipo,  señor  de  Croisilles,  de  quien  descien- 
den los  sefiores  do  Ci oisilles.  v  de  Courrieros;  Pedro, 
que  falleció  sin  hijos  ;  y  Dionisio,  deán  do  Tonrnai. 

III 4.  Juan  II  sucedió  á  su  padre  á  la  edad  de 
doce  años,  debajo  la  tutela  do  fu  madre  Felipa,  quo 
murió  sobre  1 110.  En  l  iii,  casó  con  Juana  de  Fos- 
seirv.  que  heredó  las  tierras  de  su  podre  Juan.  Car- 
los Vil  le  nombró  camarlengo  por  los  anos  de  1 433,  y. 
bien  que  el  ingles  se  apoderara  por  on  tiempo  de  sus 
bienes,  los  recobró  en  grau  parle  en  1 43*.  En  11  i*, 
había  sido  creado  caballero  en  el  campo  do  batalla  en 
las  inmediaciones  de  París.  En  1 431,  perdió  á  su  mu- 
jer, en  la  i¡n  ;  tuvo  á  Juan,  que  sucedió  ñ  su  madre 
■en  el  estado  de  Nivel  lo,  en  brabante;  y  á  Luis,  que 
fué  señor  de  Fosscux  también  por  sn  madre. 

th'spiicsdi?  Li  paz  de  1 133,  entre  el  rey  y  el  duque 
do  IJorgoña,  París  alu  ió  sus  puertas  en  i  136.  Fl  de 
Montmorenf  i  acabo  de  ix  cobrar  todos  sus  oslados , 
acompañándole  sus  dos  hijos  á  la  expedición  que  huu 
el  rey  á  Normamlía  en  1449.  tosó  de  nuevo  con  Mar- 
ganlá  de  Orgemont,  que  se  enemistó  con  Juan  y  Luis, 
de  la  primera  mujer,  y  el  padre  siguió  las  inspiracio- 
nes de  la  madrastra,  en  la  cual  tuvo  á  (iiuhVmio,  á 
quien  nombró  heredero  con  automación  do  Luís  XI. 
Este  rey  habiu  prohibido  la  ca*a  »  lodos  sus  súbdiUs 
sin  diMmcion;  y ,  como  el  barmn  de  ¿iotitiaorenct  se- 
guía sin  embargo  dado  á  esta  diversión,  mi  día  Luís  Yl 
s;«  presentó  en  su  ca,>  a ,  y  iksnucs  de  comer  mandó 
el  monarca  que  tr.qeian  lodos  los  arneses  do  íimn- 
teiia.  y  los  hizo  quemaren  su  presencia.  Fl  liaron  hu- 
bo de  digeiirla  afrenta  eu  silencio.  Murió  á  li  de  piho 
ile  1 1"7.  á  los  setenta  y  seis  años,  once  días  despoc> 
de -u  primi -'itifo  Juan   Fué  se|Hillado  en  la  iglesia 
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dv  Monlmorenci .  y  ,  además  de  GniKrrmo,  Invoco 
Margarita  á  Felipa,  señora  di-  Vitii .  v  á  Margarita,  se- 
ñora de  i^unaiw-Saiiite-llonorine.  Kl  dcslicrodainiculo 
de  los  dos  hijo*  del  primor  enlace  subsistió  á  posar 
do  las  reclamaciones  de  los  interesados,  figurando  sin 
embargo  entro  los  grandes  del  mino  ikw  los  bienes 
que  heredaron  de  su  abuela  y  de  su  madre.  Juan  con- 
bnuó  el  tronco  de  los  condes  de  Hornos  en  los  Países- 
Bajos,  y  Luís  fundó  ta  rauta  de  los  marqueses  de  Fos- 
wux,  que  abara  es  ducal,  que,  llegó  ú  ser  la  primera 
déla  familia  en  lino.  Juan  y  Luís  se  pasaron  al  du- 
que Carlos  de  Borgoñn  por  o<lio  á  su  padre  y  al  rey. 

M77.  Guillermo,  hijo  de  Juan  II  y  de  Margarita, 
sucedió  á  su  padre  en  virtud  de  lo  que  se  ba  diebo. 
Su  lio  Podro  de  Orgcmont  le  cedió  adornos  Chanliili , 
Anfois,  Chavard  y  Monte pi Hoy.  En  1 48 i,  casó  con 
Ana  Pot,  luja  del  señor  de  llothopol,  y  heredera  de 
so  bermano  Hcmilo.  que,  entre  otros  estados,  la  tras- 
mitió el  do  Tliore.  Ya  en  In  adolescencia  sirvió  á  Luís  XI, 

Íi  después  á  la  regenta.  En  el  paso  de  armas  que  tuvo 
ugar  en  1 4íNi  en  Sandricourt ,  fue  elegida  por  uno  de 
los  jueces  del  palenque.  Kl  año  siguiente,  acompañó  a 
Oírlos  VIH  á  la  conquista  do  Minóle*,  y  su  sucesor 
Luis  XII  le  tuvo  eu  igual  estima.  En  lilix,  tuvo  Gui- 
llermo ol  gobierno  de  Suinl-Germain-cn-Laye,  y  en  el 
abo  iim  el  de  Oleaos  con  el  cargo  de  gentil  hombre 
de  cámara.  En  150S»,  quedó  con  el  canciller  y  otros  dos 
señores  al  lado  do  |a  reina ,  durante  la  expedición  de 
Luís  XII  contra  Venecia. 

Muerto  Luis  XII,  Francisco  I  le  confirió  el  cordón  de 
S.m  Miguel,  y  le  nombró  caballera  de  su  madre,  la  du- 
quesa de  Angulema.  Después  de  la  batalla  de.  Pavía 
en  1 .123  (I),  el  parlamento  de  París  llamo  al  de  Monl- 
morenci  á  París  para  tranquilizar  los  ánimos.  Ia4<  rv¡- 
nn  en  el  tratado  con  Enrique  MU  de  Inglaterra,  y  mu- 
rió en  1,131.  Kn  su  mujer  Ana  Pot,  tuvo  a  Juan ,  «pie 
murió  antes  que  $u  padre ;  a  Ana,  que  sigue,  y  fue  el 
primer  diiqun  do  Monlmorenci;  ñ  Francisco,  que  falle- 
ció sin  posteridad;  á  Felipe,  obispo  de  l.imoges;  a  Luisa, 
esposa  de  Ferri  de  Mnilli ,  y  después  del  almúanlr  ) 
Gaspar  de  Coligni,  muerto  en  l'ií  l;a  Ana.  esposa  del  \ 
conde  de  Lnval;  y  6  María,  abadesa  do  Maubuisson.  | 
1331.  Ana  ,  hijo  mayor  de  Guillermo  do  Mooluto-  i 
renci.  sucedió  á  su  padre  en  la  baronía  y  otros  esta- 
do*. Ilabia  nacido  en  H02,  á  lo  de  marzo,  en  Chau- 
tilli.  Se  dice  qno  la  reina  Ana  de  Hrclafta  lo  quiso  po- 
ner su  nombre,  aunque  fuese  varón.  Creció  al  lado  de 
Francisco  I ,  siguiéndole  á  Italia.  Estuvo  en  la  batalla 
de  Marinan,  y  en  151  ti  tuvo  el  gobierno  de  Novara.  En 
el  afiolíiiO,  se  halló  en  la  famosa  entrevista  de  Fran- 
cisco I  y  Enrique  VIII.  En  latí,  hizo  levantar  el  sitio 
de  Mczíercs  atacado  por  el  conde  do  Nassau.  Poco 
después  fue  nombrado  general  en  jefu  de  los  suizos  . 
con  los  cuates  fué  fi  Italia,  en  donde  se  distinguió  mu- 
cho. En  loii.  después  de  un  viaje  político á  Venecia. 
obtuvo  el  collar  de  la  orden  del  lie  y,  y  á  (i  de  abril 
fue  promovido  á  mariscal  de  Francia. 

En  152  i  siguió  al  rey  á  Lonibardla,  y  á  21  de  fe- 
brero de!  afio  siguiente  cayó  prisionero  en  Pavía.  Puco 
después  fué  puesto  en  libertad  ,  y  fué  á  ver  á  la  re- 
genta en  Lion,  de  parle  del  rey.  para  manifestarla  las 
condiciones  que  Carlos  V  quería  imponerle.  El  de  Monl- 
morenci  hizo  varios  viajes  á  Madrid  para  tratar  de  la 
bberlad  de  Francisco  I.  y,  por  fin,  pudo  anunciarla  en  ! 
I  ion  á  ta  regenta,  á  47  de  enero  de  I  .'5  26,  diciéndoln, 
quo  su  hijo  calaría  en  Bayona  por  el  mes  de  marzo 
Kn  1330  ,  el  mariscal  de  Monlmorenci  fué  á  recibir  á 
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la  frontera  a  los  lujos  del  ley  ,  de  manos  del  condes- 
table de  Castilla,  entibándole  al  mismo  tiempo  la  her- 
mana del  emperador,  futura  esposa  del  rey. 

Cuando  en  l.'>3(¡  invadió  Carlos  V  la  Provcnza  ,  el 
mariscal  de  Monlmorenci  le  contuvo  con  su  pericia  y 
su  valor.  En  l!»38,  Francisco  1  lo  dió  la  espada  de  con- 
destable ,  |tero  en  adelante  fué  menguando  ya  su  pri- 
vanza, hasta  que  se  retiró  de  la  corle  en  1511.  La  du- 
quesa de  Etampos  era  enemiga  del  condestable  .  y  se 
alegró  do  su  desgracia,  pero  Enrique  11  le  restableció 
en  sus  honores.  Se  ha  hablado  mucho  de  hj  severi- 
dad con  los  habitantes  de  burdeos,  con  molido  del  a-e, 
"iiulo  de  su  palíenle  Mooncins.  En  |5i'J,  el  condesta- 
ble acompañó  al  rey  Enrique  á  tierra  de  llokña  con 
Ira  el  ingles,  y  Muoltuoronci  contribuyó  principalmente 
al  tratado  del  año  siguiente,  favorable  á  la  Francia.  Lo 
el  año  1351 ,  el  rey  hizo  duque  y  paral  harón  de  Moni 
morenci,  declarando  IrasmisibleT  la  dignidad  á  sus  be 
rederos  varones. 

En  l.'i.iá,  el  condeslable-duque  se  presentó  á  15  de 
marzo  delante  de  Toul .  que  .'e  abrió  sus  puertas,  ha- 
ciendo Melz  lo  mismo  á  lü  de  abril.  Después  fue.  con 
el  rey  á  Alsacia ,  y  la  campaña  no  fué  tan  feliz.  Kn  el 
afio  1557.  perdió  el  de  Monlmorenci  la  Italalla  de  San 
«Juiulin  .  en  la  que  cayó  prisionero  ,  después  de  mu 
chas  heridas.  Fué  rescatado  el  año  siguiente. 

Con  la  muerte  de  Lurique  fué  otra  ve/  á  menos  < ! 
favor  del  condcslalde  en  la  coito,  pues  no  le  amab.: 
Catalina  de  Mediéis,  por  haber  dicho  al  rey  cosas  puc.i 
gratas  para  ella.  Se  retiró  olía  vez  á  C.bauliili.  cons.i 
li-fuccion  de  los  Guisas,  á  quienes  hacia  sombra.  En 
el  reinado  de  Carlos  IX  ,  sucesor  de  Francisco  II.  fae 
otra  ve/,  nombrado  generalísimo  do  los  ejércitos.  Ti  aló 
severamenle  á  los  proleslanles.  Entonces  se  formo  el 
triunvirato  compuesto  de  Monlmorenci .  del  duque  de 
Guisa  ,  reconciliado  con  él .  y  del  mariscal  de  S.iiui 
Andre.  Eu  llUli,  bobo  la  balalladc  Inviiv.  en  que  uai  .i 
la  acción,  y  jierdió  la  libertad,  que  recobró  el  año  s: 
guíente,  retirándose  olí  a  vez  de  la  corte.  |k  i  o  b-mau 
do  otra  vez  el  mando  jwia  ir  á  tomar  el  Havre  con  so 
hijo,  el  mariscal,  y  Brisar.,  también  marisca).  Fu  1  5ii7 
batalla  do  Sauit-Dciiis,  ú  10  de  noviembre  ,  muriendo 
Ana  de  Monlmorenci  de  sus  heridas,  á  los  dos  dias  del 
combate.  Tenia  setenta  y  cuatro  años  .  y  dijo  al  reí  i 
gioso  que  le  exhórtala  en  el  líllimo  trance:  «Pues 
qué,  ¿us  figuráis  que,  después  de  haber  \ividocou  he 
ñor  por  espacio  de  tantos  años .  no  he  de  saber  nnnu 
durante  un  cuarto  de  hora?»  Fue  valerosísimo,  peí  o 
poco  afortunado ;  duro  y  tenaz  por  carácter ,  p.*ro  de 
sanas  intenciones.  Sus  funerales  fueron  romo  regios 
Se  le  erigió  un  grandioso  mausoleo  en  San  Martin  de 
Monlmorenci.  Su  corazón  fue  puesto  junto  al  de  Fus  i- 
que II. 

En  lliiti,  había  casado  con  Magdalena,  hija  de  llé- 
nalo ,  bastardo  de  Saboya  ,  conde  -Je  Villars ,  y  de  la 
condesa  Ana  Las  caris  de  Tenda,  tinada  en  15Sü,  y  se- 
pultada al  lado  de  su  esposo.  Déosle  enlace  nacieron. 
Francisco,  que  sigue;  Enrique,  que  vendrá  Iras  de  el. 
Carlos,  duque  de  Damville,  y  par  de  Francia  en  lUUl. 
muerto  sin  hijos ;  Gabriel ,  barón  de  Monlbei  en  ,  pi  i 
sionero  en  la  batalla  de  San  Qiúuün  ,  y  muerto  cu  la 
de  Dreux,  en  I¡>6¿;  Guillermo  ,  señor  do  Tbore  ,  ca- 
pitán ilustre  ;  Leonor,  esposa  de  Francisco  de  la  Tour. 
vizconde  de. Torería  ;  Juana,  esposa  de  Luís  de  la  Tro- 
inoilic.  duque  de  Thuars;  Catalina,  esposa  deGtlberle 
de  l.evis,  pri  i  er  duque  de  Venlladoui ;  María,  espora 
ti  Errique  de  Foiv.  conde  de  AsUirac;  Ana  ,  abadesa 
de  la  Triuidad  eu  Caen,  Luisa,  abadesa  de  Geici 
Magdaleiia,  abadesa  de  la  Trinidad  después  de  Ana 
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el  rcv  Francisco  I.  Sucedió  á  su  padre  el  condestable. 
En  1352,  fu*'*  con  Enrique  II  á  Alemania,  mandando 
una  compañía.  A  Unes  del  mismo  año,  estuvo  «on  su 
hermano  Damvilleen  el  sitio  de  Nelz.  El  afto  siguien- 
te, a  20  de  julio,  buho  de  rendir  la  plaza  de  Terrouen- 
ne,  en  la  que  mandaba  después  de  muerto  el  goberna- 
dor. Quedo  prisionero,  y  durante  su  oauliveriose  de- 
dicó con  fruto  á  la  cultura  de  las  letras.  En  1 536,  fue 
rescatado,  y  se  le  nombró  gobernador  de  París  y  de 
la  lie  de  Francia  Su  padre  deseaba  casarle  con  Diana, 
bastarda  del  rey,  y  viuda  de  Horacio  Farnesio,  duque 
de  Castro.  Pero  el  babia  prometido  su  mano  á  la  se- 
ñorita de  Picones,  y  el  condestable,  por  distraerle,  le 
envió  en  socorro  ai  papa  Paulo  IV ,  atacado  por  b>s 
espartóles,  figurándose  que  asi  el  pontífice  anularía  la 
promesa  de  sti  hijo.  No  pudo  conseguirlo,  y  por  esto 
en  1331  hizo  expedir  por  Enrique  II  el  célebre  edicto 
contra  los  enlaces  clandestinos.  En  virtud  de  ese  edic- 
to quedó  libre  Francisco,  y  muy  pronto  fué  yerno  del 
rey,  por  cuya  muerte  la  familia  de  Monlraorenci  no 
recogió  el  fruto  que  de  aquel  matrimonio  esperaba. 
Eos  Guisas  predominaron  en  el  reinado  de  Francisco  II. 
bien  que  se  hizo  mariscal  á  Francisco  de  Monlmorenci, 
en  compensación  de  los  honores  que  por  otro  lado  per- 
día. Durante  el  reinado-de  Carlos  IX,  el  duque  de 
•  Guisa  tuvo  igualmente  más  valimiento  en  la  corte.  En 
1311,  fue  de  embajadora  Inglaterra; y,  á  mi  vuelta,  le 
acusaron  de  haber  tenido  parte  en  las  intrigas  del  du- 
que de  Alenzon.  Fué  encerrado  en  la  Bastilla,  y  Cata- 
lina de  Mediéis  le  puso  en  libertad  en  1376,  para  que 
viese  de  persuadir  al  de  Alenzon  que  volviese  á  la  cor- 
te. Francisco  no  dejó  fallidas  las  esperanzas  de  la 
reina.  Fue  valeroso,  y  buen  ciudadano.  En  1319,  falle- 
ció de  apoplejía  á  1 3  de  mayo,  a  los  cuarenta  y  nueve 
nRos  de  edad.  No  tuvo  hijos  en  su  mujer  Diana,  que  le 
sobrevivió  cuarenta  años,  pues  murió  á  los  ochenta, 
en  1619. 

137».  Enrique  nació  en  13.11.  á  13  de  junio,  y  su- 
cedió á  su  hermano  Francisco  en  el  ducado  de  Mont- 
morenci.  Enrique  II  le  babia  sacado  de  pila.  Mientras 
vivió  su  hermano  le  llamaron  el  señor  de  Damvüle, 
uno  de  los  más  brillantes  caballeros  deí  reino  ,  según 
lo  dice  Itranlntne.  En  1331,  se  señaló  en  el  sitio  de 
Melz.  En  la  Malla  de  San  Quintín  perdió  la  libertad. 
Preso  su  padre  en  la' batalla  de  Dreux  ,  en  1362  ,  En- 
rique hizo  á  su  vez  prisionero  ai  de  Conde ,  siendo 
canjeados  ambos  muy  pronto.  En  1563.  fue  nombrado 
gobernador  de  Langnedoc,  y  no  agradó  mucho  su  ad- 
ministración á  los  protestantes.  En  1367,  le  dieron  el 
bastón  de  mariscal  de  Francia  ,  y  el  mismo  afto  peleó 
en  la  batalla  de  Saiut-Denis.  que  costó  la  vida  ñ  su  pa- 
dre .  en  el  seno  de  la  victoria.  Entonces  Catalina  de 
Mediéis  manifestó  claramente  su  odio  á  los  Monlmo- 
renci ,  á  los  cuales  tuvo  la  idea  de  hacer  exterminar 
en  la  matanza  de  San  Bartolomé ,  no  llevando  á  cabo 
su  designio  por  estar  ausente  el  mayor  de  la  familia. 
Sin  embargo  .  Daniville  tuvo  que  luchar  con  los  pro- 
testantes del  l.anguedoc  ,  después  de  aquellas  jorna- 
das de  sangre;  y.  mal  interpretado  en  la  corte  sn  com- 
portamiento .  se  decidió  á  ajtistar  paces  con  los  do  la 
religión  reformada  Llegó  á  ser  el  jefe  del  bando  que 
llamaron  de  los  políticos .  y  se  mantuvo  corno  inde- 
pendiente en  su  gobierno  durante  el  reinado  de  Enri- 
que III.  á  pesar  de  las  fuerzas  que  contra  él  se  envia- 
ron. Pero  ,  elevado  Enrique  IV  al  tronu  .  Enrique  de. 
Montmorenci  fue  uno  de  sus  más  constantes  defenso- 
res .  obteniendo  la  espada  de  condestable  en  1 393  ,  á 
x  de  diciembre.  Hasta  la  paz  de  Yervins  estuvo  siem- 
pre al  lado  del  nuevo  rey  ,  sosteniendo  igualmente  á 
su  hijo  Luis  XII ,  durante  mi  mcuor  edad.  Aulcs  de 
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morir  volvió  ¿  gobernar  sn  provincia  del  Langnedoc. 
muriendo  a  los  setenta  y  nueve  altos,  en  1611.  Fué 
sepultado  con  hábito. de  capnehino  ,  según  su  volun- 
tad ,  en  la  iglesia  de  capuchinos  do  Nuestra  Señora 
de  la  Crau ,  cerca  de  Ales .  en  Guien*.  El  hijo  mayor 
de  mi  segundo  enlace  le  erigió  en  1611  la  estarna 
ecuestre  de  bronce  dne  está  en  el  castillo  de  Chantilli. 
Dicen  algunos  historiadores ,  que  no  sabia  leer  ni  es- 
cribir, recordando  que  Enrique  IV  solia  decir .  «Todo 
me  sale  bien  con  un  condestable  que  no  sabe  leer ,  y 
un  canciller  qoe  no  sabe  el  latín.  »  Pero  Aubigni  ase- 
gura que  el  condestablo  basta  componía  versos  ;  ha- 
biéndole visto  escribir  unos  en  la  corteza  de  un  árbol, 
con  motivo  de  una  pasión  inspirada  por  una  dama  es- 
pañola. En  1S38,  casó  con  Antonieta  ,  hija  de  Roberto 
de  la  Marck ,  príncipe  de  Sedan ,  finada  en  1391  :  en 
el  ano  1398,  con  Luisa  de  Rudos,  rinda  de  Jacobo  de 
Grammonl;  y  en  1601 ,  con  Lorenza,  hija  de  Clandio  de 
Clermont ,  de  la  cual  se  separó.  En  la  primera  (ovo  á 
Hércules,  finado  en  1591  sin  casarse;  a  Enrique,  que 
murió  niño;  á  Carlota,  esposa  de  Carlos  de  Valois.  des- 
pués duque  de  Angulema;  y  á  Margarita,  esposa  del  du- 
que de  Ventadour.  En  la  segunda  tuvo  á  Enrique .  que 
sigue:  á  Carlos,  qne  vivió  poco:  i  Margarita  ,  casada 
en  1609  con  Enrique  II  de  Borbon  ,  príncipe  de  Can- 
dé, finada  en  1 630.  Se  atribuyen  además  al  condes- 
table Enrique  cuatro  hijos  bastardos  ynna  hija. 

1614.  Enrique.  II  sucedió  á  su  padre  Enrique  l.en 
el  ducado  de  Montmorenci.  Nació  en  1595  en  Cbanli- 
Hi ,  y  le  sacó  de  pila  el  rey  Enrique  IV.  Fué  muy 
querido  de  este  monarca,  y  tenia  bellas  cualidades.  A 
los  trece  aftos  ya  fué  presentado  como  sucesor  de  so 
padre  en  el  gobierno  del  Langnedoc.  Enrique  IV  deria, 
que  si  se  extinguiera  la  familia  de  Borbon  ,  no  habia 
otra  más  digna  de  reemplazarla  en  el  trono  que  la  de 
Montmorenci.  El  rey  quería  casar  á  su  ahijado  con  la 
señorita  de  Vemeuil ,  su  bija  natural ,  mas  no  vino  en 
ello  el  padre  del  jóven  duque,  á  quien  casó.á  despe- 
cho del  monarca ,  con  la  señorita  de  Scepeanx  de 
Chemille.  Pero  el  rey  anuló  el  matrimonio,  fundado  en 
la  poca  edad  de  los  consortes. 

Luego  de  muerto  Enrique  IV,  la  reina  gobernado- 
ra casó  ni  jóven  duque  con  su  sobrina  María  Felicia 
de  Orsini ,  valiéndole  este  enlace  el  cargo  de  almi- 
rante de  Francia,  á  los  diez  y  siete  aftos,  vacante  por 
el  fallecimiento  de  su  lio  Carlos  de  Montmorenci.  En 
1610,  Luís  XIII  le  confirió  el  collar  de  sus  ordenes, 
á  la  edad  de  veinte  y  cinco  anos.  En  1619,  fué  á  su 
gobierno  del  Langnedoc,  agitado  por  los  protestantes, 
y  empeñó  las  joyas  de  su  mujer,  por  no  recibir  dine- 
ro de  la  corte.  Én  1621.  fué  con  cinco  regimientos  al 
sitio  de  Montalban  ,  plaza  atacada  en  vano  por  el  mis- 
mo rey  ,  pues  buho  que  levantar  el  sitio  á  1  de  no- 
viembre. En  el  de  Mompeller  fué  herido  el  duque  el 
ano  siguiente,  el  dia  8  de  setiembre. 

En  1*23,  oon  motivo  de  la  sublevación  de  los  ro- 
cheleses,  pudo  ejercer  sus  funciones  de  almirante  do 
Francia .  atacando  y  venciendo  la  escuadra  del  duque 
de  Sonbise.  Valióle  entóneos  sn  victoria  un  elogio  del 
papa  l'rbnno  VIII .  pero  el  cardenal  de  Ricbelieu  se 
empeñó  en  que  dimitiera  su  cargo  de  almirante,  dán- 
dole el  rey  como  indemnización  un  millón  de  libras  de 
aquel  tiempo.  El  cargo  de  almirante  fné  suprimido, 
pero  se  restableció  otra  vez  en  favor  del  cardenal  con 
el  nombre  de  superintendencia  de  marina. 

Francisco  de  Montmorenci,  conde  de  Bouleville, 
fué  ajusticiado  en  1611,á  II  de  junio,  sin  que  valie- 
ran las  súplicas  que  por  salvar  á  su  pariente  hizo  el 
duque  Enrique.  Su  delito  consistía,  en  haber  desobe- 
decido los  edictos  sobro  desafíos.  Con  lodo,  el  duque 
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siguió  guerreando  contra  los  protestantes  ,  .y  en  parti- 
cular contra  el  duque  de  Roñan  en  1648  y  en  1619. 
En  1630,  hizo  prisionero  al  príncipe  Doria  en  el  Ha- 
monte,  apoderándose  de  Saluces,  á  tO  de  julio,  con  el 
mariscal  de  la  Forcé.  Volvió  el  mismo  ano  á  Francia 
el  duque  de  Monlmorenci .  y  á  1 1  de  diciembre  reci- 
bió el  bastón  de  mariscal.  Cuentan  que,  al  presentarle 
el  rey  dicha  insignia  de  mando  ,  dijo :  «  Aceptadle, 
primo,  que  más  honráis  vos  el  cargo  que  este  no  os 
ilustra  á  vos.  »  No  estuvo  satisfecho  con  esta  muestra 
de  favor ,  pues  aspiraba  a  mariscal  general ,  no  vi- 
niendo Ririieliea  en  satisfacer  sobre  esto  su  ambición. 
Entónces  la  reina  madre  y  el  duque  de  Orteans  cons- 
piraban contra  el  cardenal ,  y  tuvieron  que  salir  del 
reino.  El  de  Monlmorenci  qniso  secundar  los  planes 
de  los  descontentos,  y  prometió  ayudar  al  de  Orleaná. 
En  1632,  á  1.*  de  setiembre,  vienen  á  las  manos  el 
ejército  mandado  por  Monlmorenci,  y  el  real  mandado 
por  Schomberg,  y  el  duque  quedó  prisionero.  Fué 
ajusticiado  por  rebelde  en  Tolosa,  á  30  de  octubre  del 
mismo  ano,  y  murió  como  buen  cristiano  y  buen  caba- 
llero, c  Vuestra  majestad,  dijo  el  padre  jesuíta  Arnoux. 
que  confesó  al  dnque,  ba  becbo  un  gran  ejemplar 
en  la  tierra  con  la  muerte  del  señor  de  Monlmoren- 
ci; pero  Dios,  con  sn  misericordia,  ba  becbo  de  él  nn 
gran  sanio  en  el  cielo.  »  Su  viuda,  la  cua^se  supone 
le  indujo  bástanle  á  la  rebelión,  le  erigió  un  magnifi- 
co sepulcro  en  la  iglesia  de  la  Visitación  de  Moulins, 
entrando  eo  1631  de  religiosa  en  la  misma  casa,  en 
la  qne  murió  en  1666,  después  de  dirigirla  con  acier- 
to. Como  el  duque  Enrique  il  no  dejó  hijos  legítimos, 
Carlota,  sn  hermana  mavor,  esposa  del  principe  de 
Conde,  heredó  con  su  esposo  los  estados  de  Montmo- 
renci ,  erigidos  de  nuevo  en  ducado-pairia  en  1633w 
menos  Chantilli,  en  favor  de  los  principes  y  princesas 
de  Conde  v  sus  descendientes  varones. 

Armas :  "de  oro .  con  cruz  de  gules ,  cantonada  de 
diez  y  seis  aguilillas  de  azur. 

SEÑORES  DE  MARLI. 

1160.  Mateo  de  Monlmorenci,  quinto  hijo  del  ba- 
rón Mateo  1  de  Monlmorenci .  fue  señor  de  Marli ,  de 
Vemetiil ,  en  tierra  de  Cbnrlres,  de  Montreuil-Bonnin, 
en  el  Poiloo.  y  de  Picauville,  en  Normadla.  En  1180, 
siguió  á  Felipe  Angosto  á  la  cruzada  .  y  se  distinguió 
en  el  sitio  de  Acre  ,  en  donde  perdió  á  "su  sobrino  Jo- 
selin  de  Montmorenri.  De  vuelta  á  Francia ,  acompañó 
casi  siempre  á  Felipe  Augusto  en  sus  expediciones ,  y 
a  su  bijo  l.uis  VIH.  En  1194,  fué  con  el  primero  á  so- 
correr el  castillo  de  Arques  ,  asediado  por  el  rey  Ri- 
cardo I  de  Inglaterra  .  y  delante  de  dicho  castillo  hizo 
prisionero  al  conde  Roberto  de  Leicester ,  apellidado 
el  Aquilea  de  los  ingleses.  A  48  de  setiembre  do  1 1 98, 
cayó  á  sn  vez  prisionero  del  rey  Ricardo ,  por  haber 
osado  pelear  personalmente  contra  él.  Ilallábase  en  las 
justas  que  en  1*04  dió  el  conde  de  Champaña  en 
Avaux-la-Vilie ,  cuando  Fuleo  do  Nenilli  fué  á  pre- 
dicar allí  la  cruzada.  El  señor  de  Marli  se  alistó  para 
aquella  expedición,  que  fué  tan  fatal  para  Conslantino- 
pln.  Restablecido  en  el  imperio  Isaac  el  Angel  por  los 
cruzados ,  el  señor  de  Marli  estaba  á  la  cabeza  de  la 
embajada  enviada  al  jóven  Alejo ,  hijo  y  colega  de 
Isaac,  para  reclamar  la  cantidad  prometida  á  los  cru- 
zados. Como  el  principe  no  pagó ,  resolvieron  sitiar  á 
Constantinopla.  En  los  asaltos  mostró  su  valor  el  de 
Marli.  Pero  pereció  en  medio  de  la  victoria  ,  en  vis- 
peras  de  compartir  con  los  demás  companeros  los  res- 
tos del  imperio.  Villeharduin  celebra  su  bizarría.  Ha- 
bía casado  con  Mahalda  de  Garlanda,  hija  de  Guillermo 
de  Carteada ,  señor  de  Livri ,  y  de  Idoina  do  Trie. 
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Mahalda  falleció  en  1213  ,  á  18  de  marzo ,  v  de  ella 
nacieron  Dnchardo.  qne  signe ;  Mateo,  sehor  do  Laye, 
espostde  Mahila  de  Chateaufort,  hermana  de  la  mu- 
jer de  su  hermano  Dnchardo  (el  necrologio  de  Port- 
Royal  pone  su  muerte  en  1449  ,  á  4  de  abril) :  Gui- 
llermo, canónigo  de  Nuestra  Sonora  de  París,  en  1431; 
Margarita ,  seOora  de  Verneuil ,  esposa  de  Airoerico, 
vizconde  de  Narbona ,  hijo  de  don  Pedro  de  Lara , 
conde  de  Molina,  y  de  Sancha,  bija  del  rey  García  de 
Navarra. 

1411.  Buchardo  I ,  caballero,  señor  de  Marli .  de  Mon- 
treuil ,  de  Saissac,  de  San  Martin,  en  Langncdoc,  etc. , 
estuvo  con  Simón  de  Monfort  en  Langoedoc  ,  y  este  lo 
dió  los  castillos  de  Saissac  y  de  San  Martin,  en  la  dió- 
cesis de  Carcasona.  En  1410,  le  hicieron  prisionero  loa 
albigenses ,  y  estovo  diez  y  seis  meses  encerrado  en 
el  castillo  de  Cabaret.  En  1415,  tres  altos  despnés  de 
estar  en  libertad ,  se  hallaba  en  Montalban.  Cedió  á 
Luis  VIH ,  padre  de  san  Luis,  el  derecho  de  caza  qne 
tema  en  el  bosque  de  Crnye.  y  acompañó  al  rey  al  si- 
tio de  AviOon  en  1446 ,  falleciendo  a  la  vuelta  en  el 
mismo  ano ,  á  13  de  setiembre.  Casó  con  Mahalda  do 
Chateaufort,  finada  en  1460 ,  bija  del  seüor  de  Cba- 
teauforl,  cerca  de  París,  y  de  Clemencia  deCourtenai. 
Fueron  sus  hijos .  Tibaldo ,  religioso  en  Vaux-Cernay 
en  1446  ,  de  enyo  convento  fué  abad  en  1435,  mu- 
riendo en  opinión  do  santo  en  1217  .  á  7  de  diciem- 
bre ;  Pedro,  que  sigue ;  Mateo,  que  falleció  pasado  el 
ano  1431;  Buchardo,  que  seguirá;  y  una  bija,  casada 
con  el  caballero  Guillermo  l'Ktendart. 

1446.  Pedro,  bijo  de  Buchardo  I ,  sirvió  en  1236  á 
san  Luís  contra  Tibaldo .  rey  de  Navarra  y  conde  do 
Champaña.  Murió  poco  después  de  1439,  sin  hijos  de 
su  mujer  Juana  ,  heredando  su  hermano  sus  estados. 

1210.  Buchardo  H  .  señor  de  Marli ,  etc. ,  sirvió  al 
rey  en  1442  contra  Hugo  de  Lezignem,  conde  de  la 
Marca.  En  1260 ,  vivia  aun  ,  y  en  1267  había  dejado 
ya  de  existir.  Casó  con  Inés  de  Beaumont ,  y  en  ella 
tuvo  á  Alfonso  y  á  Ricardo ,  qne  fallecieron  de  pocos 
anos :  á  Maleo ,  qne  signe :  á  Tibaldo .  señor  de  Mon- 
dreville ,  aun  acompañó  á  san  Luis  á  Túnez ,  y  murió 
en  1487,  a  18  de  agosto,  sin  posteridad  ;  y  á  Isabela 
de  Marti ,  esposa  de  Roberto  de  Poissi ,  señor  de  Mal- 
voisinc ,  y  después  de  Guido  de  Levis ,  señor  de  Mi- 
re potx. 

1261.  Mateo  II  de  Marli  fué  uno  do  los  siete  ca- 
balleros á  quienes  se  dieron  vestidos  de  seda  forra- 
dos de  armiño  por  la  fiesta  de  Pentecostés,  en  1261, 
cuando  fué  armado  caballero  el  principe  Felipe ,  hijo 
de  san  Luis.  Bn  1212,  era  camarero  mayor  del  rey,  y 
el  necrologio  de  Porl-Royal  pone  su  muerte  á  30  de 
octubre,  por  los  ahos  de  1280.  Casó  con  Juana  de  Le- 
vis ,  hija  de  Guido  II  do  Levis,  seOor  de  Mirepoix  ,  la 
qne  falleció  en  1327 ,  á  13  de  abril ,  según  el  mismo 
necrologio  ,  en  el  cual  se  lee ,  que  hubo  seis  hijos , 
bien  que  solo  constan  los  nombres  de  Maleo ,  que  si- 
gne ,  de  Buchardo,  cuya  mujer  volvió  á  casarse  en  el 
ano  1332  con  Juan  de  Vcndoma;  de  Roberto,  qne  aun 
vivia  en  1287  ;  y  de  Tibaldo,  que  fué  eclesiástico. 

1280.  Mateo  ÍH  ,  señor  de  Marli ,  copero  mayor  del 
rey .  y  gentil  hombre  de  cámara  ,  lleva  el  titulo  do 
«  maestre  escanciador  de  Francia  »  en  su  epitafio ,  en 
la  abadía  de  Port-Royal.  Murió  en  1303 ,  á  27  do 
enero.  Casó  con  Juana* de  l'lle-Adam,  señora  de  Val- 
mondois,  la  que  aun  vivia  en  1341.  Sus  hijos  fueron  , 
Luis,  que  sigue;  Mateo,  muerto  después  de  1351  , 
Juan,  señor  de  Picauville,  que  no  tuvo  hijos  en  su  mu- 
jer Mahalda  de  Flotte-Revel. 

1305.  Luís,  señor  de  Marli ,  de  Valmondois  ,  ele. . 
sucedió  á  su  padre ,  y  tuvo  además  la  herencia  de  t>u 
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hermano  Juan  ,  señor  <k*  Picnuville.  También  falleció 
mi)  hijos  Luis,  a  ¿G  do  marzo,  por  los  año*  de  J  :t«>6  , 
y  «-I  señorío  de  Yalmondois  pasó  otra  vn  á  la  ansa  de 
I'llc-Adam  ,  heredando  los  señoríos  do  Mari  i  y  do  l*i- 
cauvillc  los  caballeros  Deliran  y  Tibaldo  de  Lovis. 

Armas  üe  esta  ruma :  de  oro  con  crui  de  gules  , 
cantonada  Je  cuatro  a^uilillu^  de  azur. 

SEÑORES  DE  MYELLE. 

Juan  de  Montmorenci ,  hijo  primogénito  del  barón 
Juan  II  de  Montmorenci  y  de  Jinnn  do  Fosscux .  fue 
señor  do  Nivvlle,  en  Fiando*,  de  VVismcs,  Liedeker- 
que  y  Hubermonl .  eU\  Uesheredólo  su  pudre ,  igual- 
mente que  a  su  hermano  Lula,  por  el  odio  de  mi  ma- 
drastra Margarita  ,  y  |»or  habur  seguido  la  parto  del 
duque  de  Rorgoña  contra  el  rey  Luí*  XI.  En  liM, 
enlabió  pleito  en  el  parlamento  de  Parí* ,  fon  motivo 
del  señorío  de  Fameisou  .  que  perteneció  á  su  madre 
Juana.  Murió  á  20  de  junio  de  1 171;  á  la  edad  de  cin- 
cuenta y  cinco  anos.  En  su  esposa  Undula  Yillani.  hija 
de  Juan,  soborde  llnisse,  tuvo  á  Juan, que  lo  sucede; 
a  Jacobo,  muerto  durante  su  viaje  á  Jerusalen,  a  Car- 
los, que  murió  en  la  cuna  en  1 4«1 ,  á  IS  de  junio ;  á 
Felipe ,  que  v emita  más  adelante ;  á  Marcos ,  muerto 
de  poca  edad ;  ¡i  Margarita,  mujer  de  Amoldo  de  Hor- 
nos, conde  de  llaulqoerke;  y  á  Honorina,  mujer  de 
Nicolás  de  SanLi-Aldcgunda  ,  señor  de  Njircarmes,  la 
que  falleció  en  1510. 

11(1  Juan  II  heredó  lo*  oslados  de  so  padre,  y 
además  la  cuarta  parle  de  la  baronía  de  Moni  morona. 
Nació  en  11GI.  En  1 183,  hizo  pleito  homenaje  por  el 
señorío  de  Jxivvlle.  á  Felipe  de  Austria,  conde  de  Flan- 
de*.  Murió  sin  hijos  legítimos  en  1510 ,  a  li  de  abril. 
Era  su  esposa  Margarita  de  Hornos,  tinada  en  1518  a 
15  de  diciembre .  hija  del  conde  Jacoho  do  Honms. 

1510.  Felipe  de  Monlmoronci-Nivollodcjóla  carre- 
ra eclesiástica  para  suceder  en  los  estados  de  su  her- 
mano Juan  H.  A  13  de  agosto  de  tal»,  providenció  el 
parlamento  que  poseyese  la  cuarta  parle  de  las  tierra* 
«le  Montmorenci  y  dé  Eeouen ,  pero  sin  que  luvie.se 
título  do  barón  do  Montmorenci,  exclusivamente  re- 
servado para  Cnillermo  Murió  en  15áC, y  en  1ÜIC 
balan  casado  con  María  de  Humes,  posesora  de  diea 
v  seis  señoríos  que  trajo  en  dote  á  su  marido.  Era 
ítija  de  Federico,  señor  de  Montigni.  en  ().-tre\ etilo,  y 
falleció  en  I538.  Do  este  enlace  nacieron.  Federico, 
muerto  eu  la  niñez. ;  José,  que  continua  l  i  familia; 
Roberto,  señor  do  W  ¡sin  es,  marido  do  Juana  de  llai- 
lleul ,  hija  de  Carlos,  señor  de  Doulieu  ,  mariscal  he- 
reditario de  Flandes,  muerto  sin  hijos  en  15(51 ;  Feli- 
pe, soñor  de  Hachienrt.  de  Winii.  etc. ,  que  también 
falleció  sin  posteridad  á  13  de  diciembre  de  tíüG; 
Isabela,  casada  en  i '.i Vi  con  Joarpiin  de  Ihtigvst.  se- 
ñor de  Moycncurt ;  Margarita .  mujer  de  RoIhtIo  de 
f.onguvvaí,  señor  de  la  Tour  y  de  Warlaing ,  muerto 
eu  t  ,'»5SÍ,  y  su  .viuda  en  1510.  á  10  de  marzo;  María, 
muerta  sin  casar  en  1537 ;  Francisca,  «  ¡lora  de  Wis- 
u»es.  LieueiirU  ele.,  finada  on  15«9;  Eluna.  religiosa 
en  (¿ante,  y  fallecida  en  1518;  Claudia,  que  acabó 
sus  dias  en  el  convento  do  Eslrun  ,  cerca  do  An  os, 
en  1564. 

En  HitS,  José  do  Monlmorcnei-Nivellc  vendió  á  13 
de  octubre  de  1527  á  Ana  do  Montmorenci  el  señorío 
de  Sainl-Lou-Taverni ,  el  do  iMcsas-Ruchard,  y  la 
cuarta  parte  de  la  baronía  de  Moni  moreno  i ,  por  la 
cantidad  de  veinte  y  seis  mil  ochocientas  setenio  li- 
bras Fue  á  Italia  para  asistir  ñ  ia  cornnncr  >n  del  em- 
p.-rad  o  C  n  i..- V,  en  r.  i.nia.  \  allí  milito  vn  1U:U». 
1 1¡  •  hi-lidal..  it  i  artj.  >  .i  V.  eiit  in  el  candad.;  il 
ihme;   >  a'h  I' ihejüii  i.'p-dtma  En  i  ali,  habí»  <  a 
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sado  ron  Ana  de  Eginonl ,  primogénita  di:  Floris,  s<  - 
ñor  de  Lcordan,  caballero  del  Toisón  de  oro.  I»e  este 
colme  nacieron.  Felipe,  que  signe ;  Floris,  <|ue  suco- 
de  á  Felipe ;  María ,  casada  .  I .° ,  cun  el  conde  Car- 
los II  de  Lalain,  cabal  loro  del  Toisón,  y  i.w.  en  15i¡i, 
con  Pedro  Ernesto ,  conde  de  Mansfeldl,  gobernador 
de  Luxemburpo;  Leonor,  señora  do  Montigni,  casada 
1 .°,  con  IV)oto  de  Lalain,  señor  de  JJugnicurt,  gober- 
nador do  Arlots.  y  coa  Antonio  do  Lalain  ,  conde 
do  Hoocbstrale. 

1330.  Felipe  II  de  Monlmorond ,  señor  de  íiixellc, 
(onde  de  Hornos  y  de  Manir*,  barón  de  Altean,  señor 
do  W'ecrl,  caballero  del  Toisón,  capitán  de  guardias 
del  rey  de  España  ,  jefe  del  consejo  de  estado  en  k>» 
Países- Rajo*,  almirante  de  Flaudcs,  gobernador  de 
(iuuidrcs  y  de  Zulfmi .  peleó  valerosamente  vn  la  jor- 
nada de  San  ^uinlin,  vn  1557 ,  á  la  cabria  do  livs 
mil  borgoñones.  Sirvió  igualmente  eu  la  defensa  de 
Luxcmburgo,  y  en  el  sitio  de  Doullens.  Fue  uno  de 
los  más  poderosos  señores  de  los  Irises-Rajos.  En 
Weert  bacín  acuñar  moneda  de  oro  y  pluU.  Fue  liel 
administrador  general  de  Hacienda.  El  duque  de  Alba, 
gobernador  de  lo*  Países-Rajos,  le  mando  corlar  la 
(cabeza  en  Bruselas,  junto  con  el  conde  do  Egmoul.  á 
ü  de  junio  de  15<»«.  Uahia  vacado  con  Walburga  de 
Xipun«*'it  c  hija  del  conde  (íuillermo  deNieunaerl  \ 
de  Ana  de  Weert.  No  tuvo  más  que  un  hijo,  que  mu- 
rió antes  de  la  catástrofe  de  su  padre. 

I  5l>8.  Floris,  barón  de  Montigni,  sucedió  á  su  her- 
mauo  Felipe.  Era  gentil  hombre  de  cámara  del  rey  de 
España,  gobernador  de  Tuurnai,  y  caballero  del  Toi- 
són eo  '1550.  Fue  comisionado  por  los  Faíscs-Rap-s 
para  suplicar  al  rey  de  España  que  no  plantease  allí  ¿a 
liitpiisicion.  También  fue  preso  por  el  consejo  d»  l  du- 
que de  Alba,  conducido  al  alcázar  de  Segowa,  y  des- 
pués á  Simancas,  en  dundo,  según  Juan  de  Kenson.  Ic 
eortarou  la  cabeza  en  octubre  de  líí"0.  Sm  embarco, 
Metieren  dice,  que  murió  de  una  |wo¡iiih  que  le  dm  un 
paje.  En  15tí5.  había  cacado  (um  Elena  de  Mehtn.  bija 
mayor  de  lingo  de  Mvlun,  piíiteij»-  de  Epiiidi ,  >  de 
Violante  do  Werchiu.  Tuvo  en  ella  de*  bijas,  muer- 
loa  eu  la  niñez. .  Felipe  y  Floris.  En  ülCti  nació  el  pri- 
mero, y  falleció  en  1508.  .Nució  Floris  en  1508,  y  mu- 
rio  en  1510. 

Anuas  de  esta  rama :  de  oro»,  con  cruz  de  gules, 
cantonada  do  diez  y  seis  aguilillas  de  lutur. 

SEÑORES  DE  F0SSEUX. 

Luís  de  Montmorenci,  señor  de  Fossenx,  Barli,  An- 
tevine, Chaumonl,  Wastines  ,  Roupi ,  Nmuaing.  ele  , 
segundo  hijo  del  barón  Juan  II  de  Montmorenci  y  de 
su  primera  imijor  Juana  de  Fossenx,  sirvió  vn  Ii5ó 
al  my  Carlos  VII,  en  Normnndía  ,  y  al  duque  de  IUn  - 
Soña  contra  lo*  gimiese*.  Kn  14  ti  i.'  sirvió  al  ronde  de 
Charoláis  contra  Luis  XI.  y  en  i»  batalla  de  Moiitlbeii 
mandaba  doscientas,  lanza V  Le  dwhiTedo  su  padre, 
iüiialmcule  que  á  m  hermano  mayor,  vi  señor  de  tNive- 
llo.  Muerto  el  padre ,  pleitearon  los  hermanos ,  y  no 
terminó  el  litigio  hasUi  1183.  Luís  lomó  el  lindo  de 
barón  de  Fossenx,  y  murió  en  1490,  yendo  en  romo- 
lía  h  Santiago  de  tíalicia.  i^isó  con  Margarita  de  Was- 
tines ,  finada  en  1  i(J0  .  vi  último  dia  do  febrero ,  bija 
de  Porro ,  señor  de  Wastines  y  de  Nomaing.  En  t  ila 
luvo  á  Roblan  ó  Rolando .  que  *ignc;  á  flgiero  ,  fun- 
dador de  la  rama  de  lo*  Wasliiu>s.  principes  de  Uo- 
luc(pH)  y  de  Morbccqiie;  á  úpiiauo.  llamado  V<  r- 
ilclan/.a,  señor  de  Uurli,  casado  con  María  de  Mark;»»>, 
\  miierlo  mu  pu  le  eu  I  *,¿K .  a  Joait,  c  abera  de  la  ta- 
¡ua  iL-  U  aija  «;u<  Un  -  n.it  de  i;<>ti|n  \  de  Xuoiaiii^. 
.iivivtt  '  ui  t.jut1  luiti  m:e  -un  Juauu  Liaiquela  d« 
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Ilereo,  liii  i  lie  Qninlin ,  scíior  ilV  Horco,  y  di'  Annsla- 
Lisia  do  Lamias,  Uniendo  en  vita,  miro  otros,  ú  Nico- 
lás* que  le  sucedió,  y  murió  sin  hija-;  y  á  Magdalena, 
i|ue  sucedió  ú  su  hermano  Nicolás  en  sus  oslados,  ca- 
>ándoso  en  1  til  t  con  Ramh  i  de  Roissin,  señor  de  Mau- 
rnin,  ele.  Los  señores  de  Roo|»i  ponían  en  sus  anuas, 
en  medio  de  la  croa,  una  medin  lima  de  piala. 

1 190.  Rolando  de  Monlinorenci.  st ñor  do  Fossenx, 
do  Auleville  .  de  la  Tour  de  Chaumonl  y  de  Roillel- 
snr-Kschc ,  papó  en  1 101  los  derechos  por  la  cabá- 
Hería  del  archiduque  Felipe  de  Austria,  y  murió  sobre 
el  afto  lüOG.  En  1 18:),  habia  cacado  con  Luisa  de  Or> 
gemool ,  señora  de  Uaillel  y  de  tomillo ,  en  la  que. 
tuvo  á  Claudio,  que  sigue;  á  Aua,  casada  I  °  con  An- 
tonio de  Crequi ,  seBorde  Ruimhoval,  y  t.°  con  Gui- 
llermo de  la  Mulle  ,  señor  de.  Beaussarl  y  de  Bcaui'c- 
patre;  á  Luisa,  c,usada  en  15¿1  con  Juan  de.Rouvroi, 
II  imailo  de  San  Simón  ,  señor  de  Sandricourl. 

1506.  Claudio  ,  señor  de  Fosseux ,  de  Auleville  ,  de 
Lenval,  fíringneval ,  Rzanville,  Courcolles  ,  Conipaljs , 
ele. ,  considero  del  rey  Francisco  1  y  léñenle  general 
do  marina,  era  en  1  58*J  comandante  de  armas  en  Pon- 
toise.  Murió  en  1516 ,  después  de  dar  señalados  prue- 
bas do  valor.  En  151*.,  habia  casado  con  Ana  de  A  li- 
món l  .  «efiora  de  Aumont ,  Meru  ,  Thiu  i ,  Crev  eeceur , 
etc. ,  hija  y  heredera  de  Forri  ,  »  ñor  de  Aumont ,  la 
que  murió  en  1  :»59 ,  después  de  dar  á  luz  n  Pedro, 
que  continúa  la  linea:  á  Francisco,  cabeza  de  la  rama 
de  los  señores  de  Haliot  y  Boutoville ,  y  duques  de 
Monlinorenci-Luxemburgo-Pinei ;  á  Carlos  ,  limosnero 
del  rey ;  á  Jorje  ,  señor  de  Aumont  y  de  Ncuvillu , 
casado' con  Francisca  Polart .  señora  de  tíermigni,  en 
la  que  tuvo  á  Margarita  ,  esposa  de  Ricardo  Lcpello- 
lior,  señor  de  Marlinullc  (Jorje  tuvo  además  un  bas- 
tardo ,  llamado  como  él ,  y  fundó  la  rama  de  los  se- 
ñores de  la  Riviero,  de  Albaret,  Neuville  ,  ele)  ;  á 
Claudio  ,  eclesiástico  ;á  Carlota  ,  señora  de  Ezanville 
casada  en  15  ti  con  Carlos  del  Croe,  señor  de  Hoffto- 
Fowlaine;  a  Genoveva»  esposa  en  1551  de  Gil  de  Pe- 
Heve  ,  seftor  de  Rabots,  y  on  1516  de  Juan  de  Rou- 
vnii-Saint-Sirnon;  a  Francisca,  religiosa-,  y  ú  Claudia, 
«pie  también  ¡o  fui»  en  Mines,  falleciendo  en  lili. 

15l«.  Pedro  I  de  Monlmorenci,  marques  de  Thuri, 
conde  de  Chaleamillain  .  barón  de  Fnsseiu  ,  señor  de 
Crevecteur ,  de  Laurease ,  etc. ,  calwllero  de  la  orden 
del  Rey  .  gentil  hombreóle  cámara,  y  capitán  de  cin- 
cuenta hombres  do  armas,  vendió  la  baronía  de  Fos- 
seux  ,  sita  en  Artois,  n  Juan  de  llennin,  señor  de  Cu- 
villers,  por  cincueula  y  seis  mil  (lorines,  á  £4  de  julio 
de  15*77  ,  reservándose  para  el  y  sus  herederos  el  ti- 
tulo de  taran  de  Fosseux  ,  erigiendo  al  efecto  en  ba- 
ronía la  castellania  de  liaillel.  Sirvió  á  Enrique  II , 
Francisco  II,  Carlos  IX  y  EnriqiH'  III.  El  último  do  ba- 
rón de  Thuri  le  hiz»  marques  en  1518.  En  1570,  llegó 
á  ser  el  mavor  de  toda  la  casa .  y  lomó  por  lo  mismo 
las  armas  de  la  primera  familia  de  Monlmorenci.  En 
1 555  habia  casado  con  Jaquelina  de  Avancour ,  seño- 
ra de  Courtalain  ,  de  Lauresso .  ele.  ,  primogénita  de 
Jacobo .  señor  de  los  mismos  estados  ,  y  de  Catalina 
de  la  Raume-Monlrevel.  De  este  enlace  nacieron,  1.", 
Ana  ,  que  continúa  la  descendencia  ;  Guido ,  que 
murió  joven:  Pedro,  siñurde  Lauresso  y  do  Ver. 
castellano  de  Rnisson  y  di!  Ilauleperche  ,  gobernador 
de  Perche  v  del  castillo  del  Loir  ;  sirvió  á  Enrique  III 
y  á  Emique  IV,  y  falleció  en  París  cu  1610.  En  15M 
rasó  con  Lnr-.i  de  La» al.  s>  ñora  de  Faigne.  en  la  que 
solo  tuvo  un  hijo,  que  murió  ant.  s  que  su  madre  ;  y 
en  IC0I  caso  olía  vez  con  Susana  <L'  Rieux  ,  hijt  de 
Relíalo .  marqués  de  Acerac  .  en  la  que  Invo  a  Pedro, 
hriton  de  Lnurcssc   rasado  Po«  Luna  de  LoBlfa  l>  n 


muerta  en  1678  ,  hija  de  Alejandro  .  señor  de  los  Ks- 
sarls  y  de  SainU-Aignan  Los  hijos  de  osle  Pedro  y  de 
Luisa  de  Lombelon  ,  fueron,  Enrique  ,  que  falleció  jó- 
ven ;  y  Luisa  que  le  sucedió  en  sus  estados,  pero  no 
huí»  hijos  de  su  marido  el  conde  de  Couvonges  ,  fa- 
lleciendo en  1691  á  los  setenta  y  cinco  anos  de  edad 
Pedro  y  Susana  de  Rieux  tuvieron  ,  además  de  Pedro 
une  casó  con  Luisa  de  Lombelon  ,  á  Francisco ,  barón 
ue  Ver;  á  Felipe,  limosnero  del  rev,  finado  en  1650. 
á  Margarita,  esposa  en  16*1  de  Jncóbo  Frezeau,  señor 
de  las  RochclUs  ,  de  la  Ganneliere,  ele.  ¡  y  á  Juana 
dama  de  honor  de  Ana  de  Austria  ,  casada  .  en  16*6. 
con  Juan  le  Bourgoin.  señor  de  Foleins.  4.",  Claudio, 
ruarlo  hijo  de  Pedro  I,  marques  de  Thuri  y  de  Jaque- 
lina de  Avaucour,  muerto  jóven-,  B.°,  Francisco,  barón 
de  Fosseux ,  senescal  y  leniente  general  en  Gevau- 
dnn.  Contribuvó  á  la  loma  de  Perpifían  ,  y  murió  sin 
casarse  en  16X5;  6.°,  Francisco,  llamado  d  menor  para 
distinguirlo  del  (pie  antecedo ,  señor  de  Lardieres,  de 
Crevecrcur,  etc. ,  paje  de  Enrique  IV  y  después  gen- 
til hombre  do  cámara.  Murió  en  octubre  de  1621,  sin 
lujos  de  su  esposa  Carlota  de  Garges;  7."  Luisa  ,  es- 
pora de  Pedro  de  Vallée  ,  señor  de  Pace ;  8."  Juana  , 
esposa,  en  15^5  ,  del  señor  de  llourgnerin.  Falleció 
en  lliOl  ;  9."  Diana,  primero  esposa  do  Luis  de  Fran- 
quetol,  señor  de  Auxais,  y  después,  en  1608,  de  Isaac 
de  Piennes ,  señor  de  Briqueville;  10.°  Antonicln ,  es- 
posa ,  en  1 589-,  de  Miguel  de  Gasl  de  Mnntgaugier , 
señor  de  Luce ,  caballero  de  la  órden  del  Rey,  gober- 
nador de  Amboise;  1 1 .°  Francisca  ,  esposa'de  Fran- 
cisco de  Broc-Leaardiere i,  seftor  de  Sainl-Murs  de 
Chemiré ,  etc. 

Ana  de  Monlmorenci ,  marqués  de  Thuri ,  barón  de 
Fosseux  ,  camarero  mayor  del  duque  de  Arcnzon  y  de 
Anjnu  ,  capitán  de  cincuenta  hombres  de  armas  ,  so 
distinguió  en  el  sitio  de  Rúan  en  1592  ,  y  falleció  á  « 
de  junio  del  mismo  año.  al  volver  de  esa  expedición 
Bu  1597  ,  habia  casado  ron  María  «lo  Reanno,  hija  «le 
Juan,  seftor  de  la  Tour  d'Argi  ,  de  Longneville,  etc.. 
finada  en  1611.  Hubo  de  ella  á  Pedro ,  que  sigue;  6 
Francisco  ,  fundador  de  la  rama  de  los  señor»*?  do  Cha- 
Icaubrnn  (1) :  á  Jaquelina  ,  esposa,  en  1610,  de  Flo- 
i  i  monte  de  Moulins  ,  seftor  de  Rochofort ,  en  lierra  de 
Mire  baláis. 

1591.  Pedro  II  de  Monlmorenci ,  marqués  de  Thu- 
ri, etc.,  murió  á  19  de  setiembre  de  1615.  llahia  ca- 
sado con  Carlota  del  Val  de  Brev aunes,  hija  del  viz- 


(1)  Esto  Francisco,  señor  «le  Chur- onvllle ,  y  de Cliateau- 
brun  en  «I  Berri,  antes  «le  casar,  cu  icio, con  (alalina  *<»cer. 
babla  léñalo  en  ella  liIJOílMkJ  Hurón  declarados  legitimo.*, 
en  1680,  por  el  parlamento  «le  Tutus».  E-los  liijos  fueron. 
Francisco,  que  continuo  la  rama  de  Cliatcaiihron;  Ksli  han; 
(  arlos,  fundador  de  la  rama  de  Xeuvi-l'alllouv;  l  uis,  si-ion 
de  l'lanlaire;  Catalina ,  primera  «>posa  deAnloino  de  Hri 
lllercs,  SOfior  de  Ganlcmps,  y  dcspui  s  de  Juan  de  lluras,  se- 
fior  de  (.hamboranl. 

iwa.  Shvaiiís  ok  Necvi.— Carlos,  seftor  de  Niuv  l-Palllont. 
en  tierra  de  Bcrri,  lúe  priinn  amenté  prior  de  San  Ciialtero, 
en  el  larri,  y  vivía  en  loo.  Casó  con  Calalma  Isabel  de  Mu  - 
rard  de  Sancelle?.  en  la  que  tuvo  a  Carlos  Mana,  que  sigile, 
a  Silvia,  esposa  «le  N.  út>  Villeluma;  y  a  Cabriola,  esposa  «le 
Francisco  «le  la  Alaria,  señor  de  l'arnae. 

Cario*  María  de  Slonlm.irrucí-Neiivl-railloiix  ,  coronel  de 
Bteopeleros,  murió  en  no*.  Kn  li;»",  habla  rasaoo  con  An- 
gélica «le  JUtMJi  lict  de  llalefurt,  la  que  solo  tuvo  nn  hijo, 
Luis,  «[Ue  vivió  poco. 

lií&t.  Francisco  n  de  Montmorrnri-Chalenubruii  toé  go- 
bernador  de ChateaurouT,  v  sirvió u  Luis  IldeBorbon,  prin- 
npe  de  Cunde  Ku  n»lC  caso  <  on  María  Slrozil,  mi  laquetuvti 
a  Juan  Nicolás,  iniesi^ue:  y  a  Clara,  u.ii  ida  en  U'lH. 

Juan  Nicolás  «Te  Mon tinm cih  i  « lulruubrun  nació  en  el 
afio  |fi.79.  Kn  Hit  lúe  mariscal  deranipo,  yde-piicá  sirvii. 
a  las  ordenes  del  principe  do  Coatí.  Ka  nsi  COSÓ  «on  Mano 
Luisa  Vathoii,  en  la  que  tuv«i  dos  bijas,  «¡ue  murieron  en 
1,1  runa. 

Tenían  |a>  i!«»s  famili  a  l..c  armas  <le  MonUnoreiici  llena' 
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conde  Renato  de  Corbeil,  alcaide  del  palacio  del  Lou- 
vre.  En  olla  tuvo  á  Francisco  ,  que  sigue ;  y  á  liaría  , 
esposa  del  vizconde  Guido  de  Melun,  que  pereció  en 
Marieut.il ,  en  1 G IG ,  falleciendo  ella  en  1664. 

1615.  Francisco  nació  en  1611,  y  falleció  en 
Neuilli  en  1681 ,  á  23  de  febrero.  Su  esposa  fue  Isa- 
bel de  Uarville ,  primogénita  del  marques  Antonio  de 
Palaiseau,  gobernador  do  Calais.  Isabel  murió  en 
171  i,  á  11  de  octubre.  Sus  hijos  fueron,  Enrique, 
canónigo  y  vicario  mayor  de  Tournai,  que  falleció  en 
1708  ;  Jacobo  ,  muerto  en  1678  ;  León  ,  que  sigue ; 
K.,  caballero  de  Malla  ,  muerto  en  un  combate  naval; 
Margarita  ,  Catalina,  Ana  y  Francisca,  religiosas  las 
cuatro. 

1684.  Lcon  de  Montraorenci ,  marqués  de  Fosseux, 
seOur  de  Courlalaio ,  de  Bois-Kuffin ,  de  Neuilli ,  pri- 
mer barón  cristiano,  nació  en  166 i,  á  31  do  octubre. 
Capitán  en  el  regimiento  del  Rey ,  y  coronel  del  re- 
gimiento de  Fores  en  1693 ,  dejó  el  servicio  en  1704. 
Murió  en  USO  ,  á  20  de  mano.  En  1697  ,  babia  ca- 
sado con  Marta  de  Pousseniote  de  I'  Elude,  la  que  Onó 
en  1130 ,  y  en  ella  tuvo  á  Ana  León  ,  que  sigue  ;  á 
María,  esposa,  en  1726,  de  Luis  de  Monlaigude  Bou- 
zuls,  vizconde  de  Boa  une,  teniente  general,  y  gober- 
nador de  A  u  vero  ¡a ;  á  Ana  Julia ,  dama  de  uonor  en 
palacio,  esposa,  en  1724  ,  de  Manuel  de  Rousselel, 
marques  de  Chateaurenaud  ,  capitán  de  marina ,  y 
después  gobernador  de  Bretaña.  • 

1130.  Ana  León  de  Montmorenci ,  primer  barón  de 
Francia ,  nació  en  1705,  á  14  de  setiembre.  En  1748, 
llegó  á  teniente  general,  y,  en  1771 ,  fué  gobernador 
general  del  distrito  de  Aunis.  En  I7:i3  ,  estuvo  en  los 
sitios  de  Eehl  y  de  Filisburgo ,  en  el  de  Fi  iburgo  en 
1714  ,  y  en  la  batalla  de  Funtenoi  en  17  43.  Sin  con- 
tar otras  acciones  de  guerra ,  estuvo  también  en  la 
batalla  de  Uastcmbeck  ,  dada  en  1757  ,  y  en  la  inva- 
sión del  electorado  de  Uannovor.  Murió  á  27  de  agos- 
to de  1785.  En  1730,  á  II  de  diciembre,  babia  ca- 
sado con,  Aoa  de  Ville  ,  finada  en  1731 ,  bija  del  ba- 
rón Armando  de  Ville  y  de  Ana  de  Courcelles.  En 
ella  tuvo  un  bijo ,  que  sigue.  En  1752  ,  volvió  á  con- 
traer matrimonio  con  María  de  ChareUe  de  Monlebert, 
de  la  que  no  hubo  bijos. 

1785.  Ana  León  II  de Monlmorenci-Fosseux,  duque, 
do  Montmorenci ,  principe  de  Aigremonl ,  barón  libre 
del  imperio,  conde  de  Gournai ,  Tancarville  y  Creuilli, 
marques  de  Seignolai ,  etc.,  condestable  hereditario 
de  Normandla  ,  mariscal  de  campo  eo  1762.  nació  en 
1731 ,  á  11  de  agosto.  Estuvo  en  varios  combates,  y 
murió  en  Munster,á  2  de  setiembre  de  1199.  Eo 
1761,  babia  casado  con  María  de  Champaña,  finada  en 
1763  ,  falleciendo  poco  después  de  la  madre  el  hijo 
que  do  ella  hubo.  En  1167 ,  casó  otra  vez  con  And  de 
Montmorenci-Luxemburgo,  y  do  esle  enlace  nacieron, 
Ana  Carlos  ,  que  sigue ;  Ana  Luis,  principo  de  Mont- 
morenci ,  grande  de  España  ,  nacido  en  1769,  casa- 
do, en  17'J7,  con  María  de  Bec  de  Licvre  de  Cani , 
naciendo  de  este  enlace  Ana  Carlota,  nacida  en  1798, 
á  28  do  agosto  ,  casada  en  1811 ,  á  27  de  octubre  , 
con  Manuel  Timoleou  de  Cossé ,  conde  de  Brissac ; 
Ana  Sidonia,  nacida  en  1799  ;  Ana  Cristian  .  nacido 
en  1801  ;  Ana  María  ,  nacida  en  1803;  Ana  Felipe  , 
nacido  en  1806. 

Ana  Lcon  II  y  Ana  Carlota  tuvieron  ,  además  de 
Ana  Carlos  y  de  Ana  Luis,  á  Ana  José,  conde  de  Mont- 
morenci ,  nacido  en  1173  ,  á  13  de  marzo  ,  enlazado 
con  la  señorita  de  llarchies ,  en  la  que  no  tuvo  hijos , 
muerto  en  1818  ,  á  21  de  octubre;  a  Ana  Carlos  Luis, 
conde  de  Gournai,  nacido  en  1782,  muerto  en  1814 ; 
á  Ana  Luisa,  casada,  en  17S5,  con  Alejandro  de  Ryhan- 


Chabot,  príncipe  de  León ,  duque  de  Roban  ^difunta; 
á  Ana  Leonor ,  llamada  « la  señorita  de  Moolmoren- 
ci ,  »  nacida  en  1776  ,  á  1.°  de  noviembre ,  casada 
con  el  conde  de  Morlemart. 

1799.  Ana  Carlos  Francisco,  duque  de  Montmoren- 
ci,  par  y  primer  barón  de  Francia ,  nació  en  1768.  y 
casó  en  1788,  á  2  de  junio,  con  Ana  Goyon  de  Malig- 
non  ,  nacida  en  1774  ,  bija  del  conde  Luís  de  Matig- 
non.  Frutos  de  este  enlace:  Ana  Luis,  barón  de  Mont- 
morenci, nacido  en  1790,  á  4  de  diciembre ;  fué  ayu- 
dante de  campo  del  duque  de  Orleans ;  Ana  Isabel , 
nacida  en  1802,  á  7  de  abril ;  Ana  Luisa ,  nacida  en 
1810,  á  13  de  octubre. 

SEÑORES 

DE  HUI.OT.  DB  BOUTEVILLE,  CONDES  DE  LtTE,  T  DESWÉS 
DfOCES  DE  BlUCrOlT-MoSTMOftENCJ  ,  Y.  DE  PlHEl-Lr- 
XEMBIHGO. 

.1546.  Francisco  de  Montmorenci ,  primero  de  este 
nombre ,  señor  de  Ba  uto  ville,  de  Ilallol ,  en  Norman- 
dla ,  de  Kocbe-Millet,  de  Bouteville  y  de  Crevecttur, 
segundo  hijo  de  Claudio  de  Montmorenci ,  barón  de 
Fosseux  y  de  Ana  de  Aumonl ,  fué  copera  del  rey  y 
capitán  de  compañía  en  1574.  Casó,  primero  con  Jua- 
na de  Mondragon ,  hija  de  Troilo  ,  señor  de  Mondra- 
gon  ,  y  después  con  Luisa  de  Gebert  del  Rivau  ,  hija 
de  Renato,  señor  del  Rivau  en  Poilou.  Fueron  sus  hi- 
jos, del  primer  matrimonio,  Francisco. que  sigue:  Jaco- 
bo, gobernador  de  Caen  y  de  Faluise,  que  no  hubo  bijos 
de  su  esposa  Jossiua  de  OQiguies ,  Luís ;  que  viene 
después  de  Francisco.  Del  segundo  enlace  ,  Margari- 
ta ,  señora  de  Roche-MiUel ,  casada  en  1589  ,  á  3  de 
junio ,  con  Renato  de  Rouxelté  ,  señor  de  Sache  ,  de 
Basset ,  etc. 

1 389.  Francisco  II  de  Montmorenci ,  señor  de  Hal- 
lot,  barón  de  Cbanlemerle,  caballero  de  la  órdeo 
Real ,  gobernador  de  Rúan  y  de  Gisors ,  comandante 
general  de  Normandla,  sirvió  á  Enrique  III  y  á  Enri- 
que IV,  y  se  distinguió  en  Arques.  En  1592,  fué  he- 
rido en  el  sitio  de  Rúan ,  retirándose  á  Vernon.  Pero 
allí  le  hizo  asesinar  Cristóbal ,  marques  de  Alegre  . 
á  22  de  setiembre.  Antes  de  1583  babia  casado  con 
María  de  Noyanl ,  y  después  con  Claudia  tleberl ,  lla- 
mada de  Ossonvilliers.  En  esta  tuvo  a  Francisca  ,  es- 
posa de  Sebastian  de  Rosmadec ,  barón  de  Molac,  ca- 
ballero de  la  órden  del  Rey ,  y  capitán  de  compañía-, 
á  Jordana  ,  esposa  en  1591  de  Gaspar  de  Pelel ,  viz- 
conde de  Cabanoes ,  señor  de  la  Ve  ruñe,  comandante 
general  de  Normandia. 

1592.  Luís,  señor  de  Bouteville  y  de  Preci,  conde 
de  l.uxe,  vicealmirante  de  Francia,  sostuvo  eu  1589 
el  sitio  de  Senlis  contra  el  duque  de  Aumale;  y  Enri- 
que IV  le  bizo  gobernador  de  Senlis  en  1593.  Estuvo 
en  los  sitios  de  París  ,  Rúan  y  otros  ,  y  se  halló  en 
los  estados  generales  de  1614.  Falleció  en  1615. 
En  1593,  á  4  de  octubre,  babia  casado  con  Carlota  de 
Luxe,  hija  y  heredera  del  conde  Carlos  Luxe  en  la  baja 
Navarra;  y  de  Claudia,  señora  de  Preci.  De  esle  enlace 
nacieron,  Enrique,  que  sigue;  Francisco,  que  continúa 
la  línea;  Luis,  que  dejó  la  carrera  eclesiástica  por  las 
armas,  y  murió  en  Holanda  en  1624;  Claudia,  esposa, 
en  1 6 1 8,  del  conde  Antonio,  y  después  duque  de  Gram- 
mont.  soberano  de  Bidache;  Luisa,  casada  en  1620 
con  el  señor  de  Tournon,  conde  de  Rosellou  ,  muerta 
en  1621. 

1615.  Enrique  de  Montmorenci,  conde  soberano  de 
Luxe,  nació  en  1597 ,  y  sucedió  en  1614  á  su  padre 
en  el  cargo  do  gobernador  do  Senlis,  y  en  el  de  vice- 
almirante de  Francia.  Luis  XUl  le  confió  además  el 
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gobierno  tic  Falaise.  Muriú  en  1616  ,  sin  haber  con- 
traído inabimonio. 

1616.  Francisco  III  de  Muulmorcnci  sucedió  á  .su 
hermano,  y  sirvió  con  distinción  en  los  sitios  de  San 
Juan  do  Angeli ,  de  Moiitalban,  Royan  y  Mompellcr. 
Era  harto  abetunado  á  duelos,  prohibidos  por  el  rey. 
En  1621 ,  se  baüo  con  el  cunde  de  Ponl-Gibanl,  y  en 
el  ano  1625  con  el  conde  de  Tliorigni ,  á  quien  mató. 
En  1617,  á  12  de  limo,  acompañado  de  su  piimo 
Francisco  de  Rosmadec  ,  conde  de  Chapelles  ,  fue  á  la 
plaza  Real  de  Caria  ,  y  junios  riñeron  con  el  marques 
«le  Bussi  de  Amboisc ,  que  quedo  en  el  palenque,  y 
el  marques  de  tlarcourl-Beuvron.  Francisco  y  su  pri- 
mo fueron  condenados  por  el  parlamento  á  la  decapi- 
tación ,  que  tuvo  lugar  a* 2  de  junio  de  162".  Murie- 
ron con  serenidad.  En  1617,  ú  17  do  mar/o.  Francisco 
de  Moolmoi  cnci  había  casado  con  Isabel  de  Yiena  ,  ti- 
nada en  1696,  á  6  de  agosto,  y  en  ella  luvoá  Francis- 
co Enrique,  que  sigue;  á  María  Luisa,  liuada  cu  setiem- 
bre de  I  li.s  i,  esposa  de  Domingo  de  K  lampes,  marques 
de  Valanzai ;  á  Isabel,  nacida  en  1 627.  casada  en  1 6ia 
con  Gaspar  de  «loligni,  duque  de  Cbaliílon-sur-l.omg, 
marques  de  Audelot ,  teniente  general,  muerto  cu  el 
ano  16  4.7,  y  en  166 i  casada  otra  vez  con  CriiUian 
Luis ,  duque  de  Mecklenburgo-Schv»  ei  in ,  pi  íucipe  de 
tiatzburgo,  muerto  en  1  l'J2,  y  la  viuda  en  1 1  Üíi.  á  2 i 
de  enero. 

1C27.  Francisco  Enrique  de  Monlmorenri ,  duque 
de  t'ineí-l.uxruiburgo ,  después  duque  de  Beauíort- 
Moiilmorcuci ,  par  y  mariscal  de  Francia,  capilun  de 
guardias  de  corps ,  nació  postumo  en  1128.  a  7  de 
enero.  A  lü  de  mayo  de  1643,  estuvo  en  la  batalla  de 
llocroi,  siguiendo  en  fidelaote  las  huellas  del  gran  Con- 
de, á  quien  se  parecía  bastante  por  el  ardor  de  su  ge- 
nio, pur  su  mirada  segura,  y  por  el  afán  de  insumiso. 
Sus  altos  hechos  están  consignados  en  el  reinado  de 
Luis  XIV.  Desames  de  la  batalla  de  .\erwinda  ,  cogió 
un  pedacilo  de  papel,  y  escribió  lo  que  sigue:  «Ar la- 
ñan ha  visto  bien  tuda  la  a  moa,  y  duu  a  vuestra  ma- 
jestad como  se  han  portado  bien  vuestros  enemigos, 
bien  que  vuestras  tropas  se  han  portado  aun  mejor. 
Yo,  señor,  no  lengo  más  mérito  que  el  haber  cumpli- 
do belmente  vuestras  órdenes.  Me  dijisteis  que  turnase 
una  plaza  y  ganase  una  batalla,  y  asi  lo  h  •  hecho.»  Al 
saber  Luís  XIV  los  pormenores  dé  la  jornada,  exclamo: 
«Luxemburgo  ha  atacado  á  lo  Cunde,  y  el  pi  íucipe  de 
Oi  ange  ha  hecho  su  retirada  á  lo  Turena.»  El  maris- 
cal do  Luxemburgo  acabó  sus  dias  en  Totirnai  á  4  de 
enero  de  169.1,  perdiendo  la  I-Va  nc  i  a  su  mejor  gene- 
ral. Dijo  en  sus  momentos  postreros:  «A  todas  mis 
victorias ,  que  de  nada  sirven  ante  aquel  que  juzga  á 
los  reyes  y  capitanes ,  preferiría  el  uienlo  de  haber 
dudo  un  vaso  du  agua  á  un  pobre  por  amor  de  Dios.» 

/I  n  agente  de  negocios  del  mariscal  bubia  tenido  al- 
gunas relaciones  con  ciertas  mujeres  reas  del  ulroz 
crimen  de  envenenamiento,  y,  como  se  llegó  á  sospe- 
char del  heroico  caudillo  .  este  se  presentó  en  1680, 
ile  rejas  adentro  en  la  Bastilla,  en  donde  expen meti- 
lo la  saña  de  Louvois  Los  cargos  que  le  hicieron,  eran, 
hiibre  horrorosos,  ridículos.  Futre  otras  preguntas,  se 
le  dijo  si  era  cierto  que  hubiese  hecho  pacto  con  el 
diablo  para  llegar  á  obtener  la  mano  de  la  hija  del 
marques  de  Louvois  para  su  hijo.  Respondió  el  acusa- 
do :  «Cuando  Mateo  de  Montmorenci  se  desposó  cun 
una  reina  de  Francia,  no  se  dirigió  al  diablo  sino  á  los 
estados  generales;  y  estos  declararon  que  el  matri- 
monio era  conveniente  para  quo  el  rey  menor  tuviese 
«•I  apoyo  de  los  Monlmorenri.»  Catorce  meses  estuvo 
sin  embargo  en  la  Hablilla  ,  saliendo  al  cabo  sin  que 
mediase  sentencia  ninguna,  y  sin  que  Je  hablase  uun- 
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ca  más  el  rey  de  ese  asunto  En  1661  ,  á  17  de  no- 
viembre ,  había  casado  con  Magdalena  de  Clcruiout- 
Tonnerre-Tallard-Luxciuburgo, duquesa  de  Pinei,  prin- 
cesa de  Tiuifii,  condena  de  Ligui  ,  baronesa  de  Dan- 
gu,  etc. ,  única  hija  y  herédela  de  Carlos  Enrique, 
quo  era  duque  de  Piuci-Luxcuiburgo  por  un  enlace, 
con  Margarita  de  Luxemburgo,  duquesa  de  huei,  la 
que  cedió  el  ducado  a  su  hijo  y  á  su  yerno,  mediante 
la  aquiescencia  de  este  a  llevar  el  nombre  y  armas  de 
los  Luxemburgo,  añadiendo  por  lo  mismo  a  las  suyas 
el  escudo  de  Luxemburgo  en  forma  de  corazón  en  el 
alio  1662.  .Nacieron  de  este  enlace,  Carlos,  que  sigue, 
Pedro,  eclesiástico,  liuado en  1700,  á  23  de  noviembre, 
á  los  treinta  y  siete  años;  Pablo  Segismundo,  fundador 
de  la  rama  de  los  duques  de  Chalilloii  y  de  Oloiinc; 
Cristian  Luís,  que  inició  la  rauia  de  1«>  piíucipes  de 
Tiiigri;  Angélico  ,  que,  llamaban  madama  de  Luxem- 
burgo, abadesa  de  Potisai  en  1666,  y  casada  en  )6'Ji, 
á  7  de  octubre  ,  con  Luí»  de  Soissoiis ,  conde  de  No- 
yers  y  de  Dunois.  pi  íucipe  de  Mcufobatel,  hijo  naluial 
de  Luís  de  Itoi  bou ,  conde  de  Soissous. 

Hi'Jli.  Carlos  de  Moulmorcm  i-Luxembiiigo  ,  duque, 
du  Pinei-Luxemburgo  y  do  beaufurt-Moniuiorenci , 
par  de  Francia,  pilucine  de  Aigremout  y  de  Tingri, 
marques  de  Ik  lleiiave,  barón  de  Mello,  conde  de  bou- 
leville  ,  de  Dangu ,  de  Lassei ,  caballero  de  las  reales 
órdenes,  teniente  general  en  1702,  a  29  de  enero,  na- 
ció en  1662,  á  2*  de  febrero.  Se  bailó  en  los  sitios  du 
Courlrai  y  de  Di\muda  ,  en  1683  ;  en  la  loma  de  Lu- 
xemburgo, en  1684 ;  en  los  sitios  de  Filisburgo,  du 
Matiheiiu  y  de  Franckendal,  cu  1688;  se  señalo  cu  e| 
comUile  de  Yaleouil.en  1689;  peleó  ti)  Fleurus  el  año 
siguiente,  y  trajo  al  rey  la  nueva  de  la  victoria.  En  el 
año  1691,  estuvo  en  la* loma  de  Mons,  y  por  dimisión 
de  su  padre  se  le  cuntió  la  gobernación  de  Normundia. 
Peleó  en  las  jornadas  de  Slcmkei  que  ,  de  Tongrcs  y 
de  Nerwinda,  en  la  que  fue  herido,  y  asistió  á  la  toma 
de  Clurleroi.  En  1694,  estuvo  en  el  ejercilode  Flandes. 
y  en  el  encuentro  del  pítenle  de  Espierres.  En  1702 
contribuyó  á  la  derrota  de  los  holandeses.  En  ci  añ  > 
1703  ,  se  halló  en  el  combale  de  Eckeren  ,  y  en  la 
loma  de  Tongres.  Murió  á  4  de  agosto  de  1726.  En  el 
año  1686,  á  28  de  agosto,  caso,  primero  con  Maiía  Ana 
de  Albert  de  Lunics,  tinada  en  1691  ,  muriendo  en  la 
niñez  dos  hijos  y  una  hija  que  tuvo  en  ella.  María 
Ana  era  la  hija  mayor  de  Carlos  de  Albei  l,  duque  do 
Cbevreuse  y  de  Luínes,  Después  caso,  en  1696,  á  14 
de  febrero,  con  María  (iiullier  de  Clereiiibaull.  bija  di| 
marqués  Renato  de  Clcrembault  y  de  Marmauda,  ba- 
rón de  Puigarreau  y  do  Sigournai.  De  este  enlace  na- 
cieron ,  Carlos  II ,  que  sigue  ;  Ana  ,  conde  de  J.igní, 
maestre  de  campo;  Muría  llénala,  esposa,  en  1716, 
de  Luis  de  fvcuulle  ,  duque  de  Rclz  y  de  Yilleroi ,  pu- 
de Fiancia;  Francisca,  casada  en  1722  con  Luís  do 
Paidaillan-liondriu ,  duque  de  Anlin  y  de  Epuiion, 
par  de  Fiancia,  y  gobernador  del  thlcanesado. 

1726-  Carlos  II  de  Moolmorenci-Luvi  inbiiigo  ,  du- 
que de  Pinei-Luxemburgo  y  de  Ucautoi  I-MouUuoicih  1, 
par  y  mariscal  de  I  rancia,  piíncijic  de  Aigremonl,  ele  , 
rapiian  de  una  de  las  cuatro  compañías  de  guardias  de 
corps,  gobernador  de  Mormaodia ,  llamado  u  el  maris- 
cal de  Luxemburgo,»  nació  en  1702,  a  :íl  de  diciem- 
bre. En  1719,  sirvió  en  España  en  lo>  sitios  de  I'uei.te- 
rabta.  San  Sebastian  ,  Seo  de  l'rgel  y  Rosas.  En  Ale- 
inania,  en  el  sitio  de  Khel,  que  «apitulo  en  IT.VA.  á  22 
de  octubre.  En  173 ¡,  asistió  a  la  toma  de  Traerbach. 
á  8  de  abril,  y  estuvo  en  Ellmgen,  Filisburgo  y  \v  orms. 
En  1741,  se 'bailó  en  la  toma  de  Praga ,  a  26  de  no- 
viembre ,  rechazando  al  gran  duque  de  Toseaua  cerca 
de  Pi.^ech  En  17 Í2.  á  f.i  de  mayo,  peleo  en  Sahay  , 

olí 

Digitized  by  Google 


,  DE  RUITEYILLE,  ETC. 


\.\\ 


LOS  HEROES  Y  LAS  GRANDEZAS  ÜE  LA  TIERRA 


contribuyó  á  la  defensa  do  Praga  ,  y  se  señaló  MI  la 
retirada  de  dicha  pinza  la  noche  del  16  de  diciembre. 

En  1713  peleó  en  Detlingen  ,  á  27  de  junio;  en  nii 
pasó  á  FJandcs ;  eslavo  en  los  asedios  de  Menin  y  de 
l'i  ¡burgo  ,  rindiéndose  la  primera  plaza  á  1  de  jmiio, 

Íla  olra  á  C  de  noviembre.  En  17  i  3  se  distinguió  en 
onlenoi ,  y  en  los  sitios  *de  Tournaí  y  de  Ambores. 
A  11  de  octubre  entró  a  la  fuerza  en  Raticoux ,  i¡  la 
cabeza  de  un  regimiento.  En  1717  combatió  en  Laxv- 
feldt,  á  2  de  jiiüu, obteniendo  el  bastón  de  mariscal  de 
Francia  á  2J  de  febrero  de  1737.  Murió  en  1761  ,  á 
IS  de  mayo,  á  los  sesenta  y  dos  anos.  En  172 1  había 
casado,  á  9  de  enero,  con  María  CoJberi  de  Seignclai, 
condesa  de  Tancarvüle  y  seíiora  de  Gournai ,  ünada 
en  17Í7  ;  volviendo  á  casar  ,  en  1730,  á  29  de  jimio, 
c*.n  Magdalena  de  .N  'oville  de  Villeroi ,  viuda  del  du- 
« I tío  de  Roulflers,  y  horuiana  del  duque  de  Villeroi. 
En  la  primera  mujer  tuvo  á  Ana  Francisco,  que  sigue; 
v  A  Ana  Maurich ,  casada  en  17í3  con  Ana  Luís  de 
Honunorenci,  príncipe  de  Robecque,  grande  de  Espa  • 
na  ,  ünada  en  1760,  á  i  de  julio. 

Ana  Francisco  de  Hontmorcnci-LaxrmboTgo  nació 
en  1733,  á  9  do  diciembre.  En  1719  fué  promovido 
a  coronel  del  regimiento  de  Turena,  á  biigadierdo  in- 
fantería en  1739  ,  y  después  á  capitán  de  guardias  «lo 
Corpa,  falleciendo  en  I7ül  ,  á  22  do  mayo,  en  el  ejér- 
cito del  bajo  Rin.  A  17  do  febrero  do  1732  habia  ca- 
sado con  Luisa  de  Montmoronci-LiixemburgD ,  hija 
única  del  principo  Carlos  do  Tingri ,  la  cual  casó  des- 
pués, en  17CI  ,  con  el  príncipe  Luís  de  Montmorcnci- 
Logni.  Hubo  do  Ana  Francisco,  su  primer  marido,  á 
Mateo,  nacido  en  1736  .  muerto  en  17<51  ;  á  Carlota, 
nacida  en  1737  ,  y  casada  en  17C7  ,  6  6  do  octubre , 
con  Ana  León  do  Monlmoronci  ,  marqués  de  Fosseux; 
á  Magdalena  ,  nacida  en  1739  ,  muerla  en  (iinelua  en 
el  aho  1773. 

DUQUES 

IIE  ClUTlLM)N-B0UTBVll.U5,  DR  OLONNK  ,  V  OKSPtÉS  DK 
FlNF.I-LUXEMBlRGO. 

1C93.  Pablo  Segismundo  do  Montmoroncí-Luxem- 
b.irgo,  duque  de  Chatillon  en  1696  ,  soberano  do  Lu- 
xe. torcer  Lijo  do  Francisco  Enrique  ,  primer  mariscal 
do  LuvcmbttrgO ,  nació  en  1661,  á  3  de  setiembre. 
Entró  de  abanderado  en  el  regimiento  del  Rey  en  el 
ano  USO.  En  16S2  llegó  á  teniente;  estuvo,  en  1683, 
en  el  sitio  do  Courlray ,  lo  dieron  una  compañía  en  el 
año  1681,  mandándola  en  el  ejercito  que  cubría  el  si- 
lio  do  Luxemburgo.  Coronel  en  1689  ,  peleó  en  Fien- 
rus  ,  en  Mons  ,  en  Nninur  y  en  Stciukerque  .  ascen- 
diendo á  brigadier  en  1692.  En  1693  fue  herido  en  la 
pierna  en  la  batalla  de  Norxvinda.  En  1693  estuvo  en 
i«l  bombardeo  de  bruselas  y  en  el  combale  do  Ton- 
gres.  Su  ti  a,  la  duquesa  de  Mecklenburgo,  le  cedió  el 
ducado  do  Cbatillon  en  1693.  Sirvió  en  el  ejercito  hasta 
el  año  1700,  dándosele  el  cargo  do  comandante  general 
lie  Rorgorta  en  17  22.  Falleció  en  1731.  En  1696  había 
casado  con  Maiía  de  la  Tromoille  ,  marquesa  de  Ro- 
yan, condesa  do  Olnnne  .  en  Poilon,  finada  cu  1708  , 
v  después,  en  1731  .  con  Isabel  Rouille  de  Meslay, 
luja  del  conde  Juan  de  Meslav,  muerta  en  i 7  40.  Tuvo 
en  la  primera  á  Carlos  I'abfo ,  que  sigue ;  y  á  Ana 
Francisco,  que  vivió  poco. 

1731.  Carlos  Pablo  Segismundo  de  Monlmorenci- 
Euxembnrgo.  duque  de  Chatillon  (mudando  desde  el 
ano  1736  osle  Ululo  por  el  de  duque  de  Rouleville), 
marques  do  Royan  .  conde  do  Hallol  y  de  OloflUP,  go- 
bernad** del  Mame,  del  Percho  y  del  condado  tic 
Lava!,  teniente  general  en  17  ti    nació  en  16^7  a  20 


do  febrero  En  1713  estuvo  en  los  sitios  de  Landati  y 
de  Friburgo.  En  1716  ascendió  á  coronel  del  rcgi- 
miento  de  su  nombre  ,  y  lo  mandó  en  Esjwuia  en  el 
abo  1719.  En  1*721  pasó  á  coronel  del  regimiento  de 
Normandia  ,  y  estaba  á  su  cabeza  en  Kehl,  en  1733. 
brigadier  en  1 73 i  ,  trabajó  en  el  sitio  do  Fiüsborgo. 
En  1738  fué  promovido  a  mariscal  de  campo,  siguió 
el  ejercito  do  Ha  viera,  y  volvió  á  Francia  en  17tS.Se 
el  ano  17H  coutríbuvó  h  la  toma  de  Weísemburgo.  y 
estuvo  en  el  sitio  do  Friburgo.  En  1716  lomó  parte  cú 
el  sitio  do  .Namnr ,  y  en  17 i  7  peleó  en  Rancoux  y  en 
Lavvfelt.  En  1713  casó  con  Ana  Lelellier  de  Rarbr- 
síoux,  que  falleció  sin  hijos  en  1716,  desposándose 
otra  ver.  en  1718  con  Ana  de  Uarlusde  Vertellt,  tinada 
en  1769,  hija  del  marques  Renato  de  Vertí  11  i ,  maris- 
cal de  campo.  En  ella  tuvo  á  Carlos  Ana,  que  sigue,  a 
Luís,  caballero  de  Malla,  que  falleció  en  1723;  y  a  Ma- 
ría ,  que  nació  en  1726. 

Carlos  Ana  do  Montniorenci-Luxemburgo,  nacido  en 
1721,  el  31  de  agosto  ,  duque  de  Chatillon  y  después 
también  de  Olonno ,  se  llamaba  al  principio'conde  de 
Luxe.  Con  este  apellido  hizo  la  campaba  del  Rin  ,  co 
el  abo  1733,  lomando  el  título  de  deque  de  Olonno. 
por  renuncia  do  su  padre.  Coronel  en  1737  ,  hizo  la 
campaba  del  Rin  en  1712  y  en  1713.  En  1741  eslnvu 
en  los  sitios  de  Menin,  tpres  y  Fumes,  en  la  batalla  de 
Pontenoí  yon  el  sitio  do  Tournaí  en  1715,  ascen- 
diendo á  brigadier  el  1 ."  de  jonio  del  mismo  alio,  y  sir- 
viendo en  los  sitios  de  Tournaí ,  Oudenarda ,  Derder- 
mondey  Ath.  En  1718  fue  mariscal  de  campo  después 
de  otrus  servicios.  En  1737  hizo  la  can  pana  de  Ai- 
manía,  y  murió  en  1777,  á  21  de  julio.  En  1131  rase 
con  María  de  Rouilloiide  Fervaques.  bija  del  manpM 
de  Ronelles ,  mariscal  de  campo,  y  tinada  en  1749. 
En  1753  casó  olra  vez  con  Inés  de  Ravannes  ,  viuda 
del  marqués  de  la  Rochcfoucaull-Rayers,  finada  en 
el  abo  1736,  desposándose  por  finen  1762  con  María 
de  I'  Epinay  de  Martevello,  viuda  de  José  Mauricio  de 
Montmorenci-Luxcmburgo,  soberano  de  Luxe,  tenien- 
te general.  Tuvo  en  la  primera  mujer  á  Ana  Oírlos , 
que  sigue  ;  á  Ana  Pablo  ,  llamado  más  adelante  «el 
príncipe  de  Luxemburgo,»  nacido  en  1712  ,  mariscal 
do  campo  en  1781 ,  muerto  en  1789;  á  Bona  María, 
esposa  en  173  i  del  duque  Armando  de  Serení,  tenien- 
te general 

1777.  Ana  Carlos  de  Monlmorencí-Luxemburgo . 
nacido  en  1737  ,  á  13  de  octubre,  fue  mariscal  de 
campo  en  1731,  y  falleció  en  Lisboa  en  1803,  á  13de 
octubre.  En  17 71,  casó  con  Magdalena  le  Vover  de  Ar- 
gén son  de  Paulmi ,  camarista  en  1774  ,  finada  en  Al- 
iona, en  1813.  De  esle  enlace  nacieron ,  Ana  Enrique, 
llamado  «  el  duque  de  Chatillon.  »  que  vino  al  mundo 
en  1772 .  á  16  de  febrero,  muerlo  sin  haber  lujos  de 
N.  de  Lannoy,  que  volvió  á  casar  con  Raimundo  bV- 
rengucr ;  Carlos  Manuel ,  que  sigue  ¡  Bona  Cariota  . 
nacida  en  1773,  casada  en  1788  con  Ana  pedrude 
Monlmorcuci-Laval .  duque  de  Laval ;  María  Magda- 
lena, nacida  en  1778  ,  esposa  del  duque  de  Cadaval . 
de  la  casa  de  llrauanza. 

1803.  Carlos  Manuel .  duque  de  Luxemburgo  ,  pai 
de  Francia  y  teniente  general .  nació  en  1774. 

Las  armas  de  esta  rama  son  las  de  Montmorenci  v 
de  Luxemburgo,  con  lambel  de  piala. 

PRÍNCIPES  de  tingri. 

1693.  Cristian  Luís  de  Monlmorenci-Luxemburgo 
nacido  en  1676,  á  9  de  febrero,  cuarto  hijo  del  duque 
y  mariscal  de  Francia  Francisco  Enrique  tío  Piart- 
i.uNcmlmrgo ,  fue  príncipe  de  Tingri ,  soberano  de 
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f -ti ,  mariscal  «Ir  Francia  ,  y  falleció  en  1*346  ,  a  23 
de  noviembre.  Trató  de  seguir  las  huellas  de  su  glo- 
rioso padre  ,  y  fue  brillante  su  hoja  de  sen  icios  ,  as- 
cendiendo á  mariscal  de  Francia  en  1135,  hubiendo 
lomado  el  titulo  de  príncipe  de  Tingri  en  1  "7 1 1.  En  el 
mismo  abo.  al  de  diciembre,  casó  con  Luisa  de  Har- 
lay  de  Iteaumonl .  bija  del  conde  Aquilea  de  Bcau- 
mont.  consejero  de  estado,  y  de  Ana  de  Louet  de  Coct- 
janvul.  Tuvo  en  Luisa  ,1o.  á  Carlos  Francisco  Cris- 
tian, que  sigue :  t.°,  á  José  Mauricio  Aníbal ,  llamado 
«  el  conde  de  Montmorenci ,  »  len:enle  general .  na- 
cido en  mi,  á  lode  noviembre.  Hizo  varia*  campa- 
rías, y  falleció  en  1762.  En  114 1  casó  con  Lepcllcticr 
de  Bosamho,  Uñada  en  17 "u  ,  y  en  1152  se  desposó 
otra  vez  con  María  de  Epínay  de  Marleville ,  la  que 
en  1162  casó  de  viuda  con  oí  duque  de  Olonne  y  de 
Chatillon-sur-Loing.  Solo  tuvo  Carlos  Mauricio,  en  la 
primera  mujer,  á  María  Luisa,  nacida  en  1750.  y  ca- 
sada en  el  mismo  abo  con  Ana  Alejandro  de  Moubno- 
renci .  duque  de  (.aval .  3.",  á  Leonor  María,  enlazada 
en  1729  con  Luís  Poticr,  marqués  de  Grandelus,  des- 
pués duque  de  Tremes  y  par  de  Francia  :  4  °,  á  María 
Luisa  ,  nacida  en  1116 ,  esposa  en  1136  de  Luís  de 
Croi .  duque  de  Havre  .  principo  del  imperio  y  gran- 
de de  E-paíla,  la  que  falleció  en  1164  ,  el  dia  18  de 
abril. 

1146.  Carlos  Francisco  Cristian  do  Monlroorenci- 
Luxemburgo  .  nacido  en  1113  ,  á  30  de  noviembre  , 
príncipe  de  Tingri.  duque  hereditario  desde  116.'», 
conde  de  Beaumout,  marque*  de  Kreval ,  etc. .  fué 
conocido  al  principio  con  el  nombre  de  conde  de  Lnxe. 
Coronel  en  1131 ,  estuvo  en  el  sitio  de  KebI  en  1733,  y 
en  el  de  Filisburgo  en  1134.  Cuando  fué  promovido  su 
padre  á  mariscal  de  Francia  en  1133 ,  tomó  eniónces 
el  título  de  príncipe  de  Tingri ,  y  sirvió  en  el  encuen- 
tro de  f.lau>en.  brigadier  en  1110  ,  estuvo  encerrado 
en  l-inlz  á  las  órdenes  del  conde  de  Segur,  entrando 
on  Francia  en  1142,  absteniéndose  de  guerrear  por 
espacio  de  un  alio ,  en  virtud  de  la  capitulación  de 
Línlz  En  1113  peleó  en  hellingen,  y  á  las  órdenes  del 
mariscal  de  Sajonia  cubrió  el  sitio  de  Menin.  En  mayo 
del  mismo  níio ,  ascendió  á  mariscal  de  campo.  Des- 
pués sirvió  de  ayudante  de  campo  del  rey.  y  estuvo 
en  varias  acciones  de  gueTra.  Muerto  su  padre,  le  hi- 
cieron comandante  general  en  Flandes,  y  gobernador 
de  Valenciennes.  Fn  1141  peleó  en  Lawfeldl,  fue  te- 
niente general  en  1118,  y  en  116i  tuvo4ina  compa- 
flh  de  guardias  de  corpa  después  de  muerto  el  ma- 
riscal de  Luxcmburgo.  En  1161  le  nombraron  caba- 
llero de  las  reales  órdenes.  En  1130,  á  9  de  octubre, 
casó  con  Ana  Olivierde  Senozan,  marquesa  de  Kuiere, 
tinada  en  1141  ,  y  en  11.72  casó  con  Luisa  de  Fay  de 
la  Tuur-Maubourg.  luja  del  trariscal  de  la  Tour-Mau- 
bourg,  finada  en  115í ,  pasando  á  terceras  nupcias 
on  1163,  con  Leonor  de  los  Láureos.  De  la  primera 
mujer  le  nació  un  hijo,  que  vivió  poco ;  y  Luisa .  que 
«■n  11.72  casó  con  el  duque  Ana  Francisco  de  Montmo- 
renci-Luxemburgr, ,  y  en  1 70 í  con  Luís,  conde  de 
Montmorenci-Logni.  En  la  tercera  mujer  tuvo  Carlos 
Francisco  Cristian  n  Ana  Cristian,  que  sigue. 

Ana  Cristian  de  Monltnorcnci-Luxcmburgo ,  duque 
do  Beaumont,  par  de  Francia,  capitán  de.  la  guardia 
real ,  príncipe  de  Tingri ,  nació  en  HUI ,  y  casó  en 
el  año  11K1  con  Ana  de  Bec  de  l.ievre  de  Can  i .  en  la 
que  tuvo  á  Eduardo  en  18Ü2  ,  á  Iterveo,  en  180Í  ;  á 
Ana  Albertina,  en  1190,  desposada  en  IKi».'¡  con  Luis 
María,  conde  de  Itelune-Sulli  y  de  Saint- Venanl ,  etc. ; 
v  otra  hija  ,  llamada  Eliana. 

Las  aunas  de  ola  rama  son  iguale.*  a  las  de  Mont- 
nioreuci-l'inei- Luxemburgr» 


WAST1NES  ir:, 
SKÑOIIKS  DE  WASTINES, 

PRÍNCIPES  DE  KtiBKCnir.,  KN  ARTOIS,  MAROl  KSr.S  1»K 
MORIIFXOCF. 

1  590.  Ogiero  de  Montmorenci ,  señor  de  W  islincs. 
de  Berseo,  de  Wandegies.  de  Chatelet,  etc.  ,  hijo  se- 
gundo de  Luís  de  Monlmorenci .  barón  de  Fosseux,  y 
de  Margarita  de  Waslincs,  se  arregló  en  I  íí)0 ,  muer- 
tos sus  padres,  con  su  hermano  mayor  dolando,  acerca 
de  su  derecho  de  legítima.  En  lili  i,  regaló  á  la  igle- 
sia de  San  Esteban  de  Berseo  una  vidriera,  en  que  se 
ven  su  retrato ,  el  de  su  mujer,  y  las  anuas  de  Mont- 
morenci, con  tres  róeles  de  plata  sobre  la  cinz.  Sos- 
tienen dos  ángeles  el  escudo,  que  tiene  por  cimera  un 
perro.  El  lema  es  ,  «Dios  proteja  al  primer  cristiano.»» 
Los  dos  ángeles  tienen  dos  rollos  con  la  voz  griega 
«  aplano»»  debajo.  Ogiero  falleció  en  1523  ,  ;i  1 5  de. 
setiembre.  En  1  í86.  casó  con  Ana  de  Wandegies,  lla- 
mada de  Bucnne,  hija  y  heredera  del  señor  de  Wan- 
degies y  de  Juana  i!o  Beaufort  de  Granlriu.  Su  mujer 
le  trajo  en  dote  nueve  sefiorí  >$,  y  tuvo  en  ella  á  Juan, 
que  sigue;  á  Bulando,  nacido  en  1  493,  muerto  sol- 
tero poco  después  de  1516;  á  Francisco,  que  vivió 
pocos  años;  á  Margarita,  casada  en  1481  con  Adriano, 
señor  de  Waudrecourl  y  de  Nompont;  á  Luisa,  nacida 
en  1491 ;  á  Juana,  nacida  en  1491,  religiosa  en  (¡i- 
llengen. 

1.723.  Juan  de  Montmorenci ,  señor  de  Wastines  , 
de  berseo,  Baili,  Wandegies,  Sauleing,  Bcuvri, 
Hellem  ,  Tremecourt ,  etc.,  escudero  y  copero  major 
del  joven  Felipe  II  de  España  ,  nació  en  1  488,  á  3*du 
marzo,  y  murió  en  1538.  A  28  de  enero  do  1518, 
casó  con  Ana  de  Blois-Trelon  ,  hija  de  Luís  I,  señor 
de  Trelon  ,  y  de  Juana  de  Ligne.  Su  mujer  falleció  cu 
1538 ,  y  sus  hijos  fueron .  Francisco,  que  sigue; Jua- 
na ,  señora  de  Barli,  casada,  en  1538,  con  Antonio  de 
Monligni ,  señor  de  NoyelJes;  Ana,  casada,  en  1550, 
con  Nicolás  de  Ja  Jlaulfc ,  señor  de  Grem;iuville  y  do 
Ganseville ;  María  ,  religiosa  en  Beaumoul,  cerca'  de 
Valenciennes,  y  priora  en  Lila,  (¡nada  en  1605 ;  Mar- 
garita, esposa  del  caballero  Jacobo  Baudain,  señor  de 
Mauvillc,  de  Villiers  y  de  Caignicourt. 

1538.  Francisco  de  Montmorenci ,  señor  de  Wasti- 
nes, etc. ,  fué  coronel  de  infantería  valona,  y  estuvo 
de  gobernador  en  los  Países- Bajos .  en  Lila,  Üuay  y 
on  bies  Por  la  muerte  de  Floris,  barón  de  Monligni, 
fué  el  jefe  de  la  casa  de  Montmorenci  en4Flandcs.  Fa- 
lleció en  1594.  En  1.7.70  ,  casó  con  Elena  Villain,  ca- 
marista de  la  reina  de  Hungría ,  bija  de  Adriano ,  vi- 
cealmirante de  los  Países-Bajos  ,  y  después  volvió  á 
casar  con  Jaquelina  de  Bccourt.  En  la  primera  mujer, 
tuvo  á  Maximiliano,  qu;  vivió  poco ;  á  Luís ,  que  si- 
gue; á  Nicolás,  consejero  de  estado,  muerto  en  1617, 
sin  haber  hijos  de  Ana  de  Croi ;  á  Juan,  señor  de  lle- 
llem  ,  finado  en  la  cartuja  de  Lovaina,  en  1596;  ú 
Felipa  ,  casada  en  1585  con  Adriano,  señor  de  (¡on- 
necourt,  gobernador  de  Maestriehl;  á  Ana  ,  tinada  cu 
un  convento  de  Betune ,  en  1604  ;  á  María  y  u  Qu- 
lota  ,  muertas  en  la  niñez. 

Luis  fué  cap  tan  en  el  regimiento  de  su  padre ,  y 
pereció  en  Ostende  en  1585  .  después  de  tomada  lú 
ciudad  baja.  En  1577,  había  casado  con  Juana  de 
Saint-Omer .  hija  de  Juan  ,  barón  de  Morbccque,  viz- 
conde de  Aire  ,  y  de  Jaquelina  de  Ive,  señora  de  Bo- 
liocquc.  Tuvo  en  ella  á  Francisco  .  que  murió  jesuíta, 
á  Antonio,  finado  en  1635,  eclesiástico:  á  Floris. 
también  de  la  Compañía  de  Jt  sus;  á  Juan,  que  sigue, 
¿i  María  ,  canonesi  de  Morís  y  camarera  de  la  archi- 
duquesa Is.ihel  á  Elena,  desposada,  en  16(19,  con 
Bicardo  de  Mecule  ,  s  iva  de  Ojgnies,  «abállelo  déla 
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nnlrii  de  Cal.lliava    goboi  oadof  do  R.ipHUMlO.  I.'l  «pie 

lino  ni  n¿|:j 

1*91.  Juan  II  de  Moiilnn  i  cm  i .  conde  de  Estén  e  y 
«le  M«rb<*eque  ,  vi/conde  de  A  i  ti  •  .  barón  «le  Havers- 
korke  y  ilc  \V.i«tiiirs  .  señor  «I»'  Ret seo  .  Kot»cr<p>c  , 
llellem.  etc..  caballero  del  Toisón,  gobernador  de  Ai- 
re, y  mayordomo  de  la  infanta,  se  distinguió  i»n  Hun- 
gría y  «mi  !;i  conquista  «le  Transilv;»nia.  En  1R30  fin* 
de  embajador  extraordinario  á  España.  Felipe.  IV  di* 
España  le  hizo  principo  do  Rnbeeque  ,  y  marqués  do 
Morbcoque.  Falleció  on  Ifiltl  .  á  1i  do  octubre.  Casó 
ron  Magdalena  de  l.ens,  |iij;t  dol  liaron  (¡ti  do  Aubkni. 
señor  do  Warlus  Fu  olla  tuvo  a  Gil.  que  vivió  poro; 
á  Nimias,  qno  murió  soliorn  <*n  1  r. ¿ 0  .  capitán  «lo  cn- 
balloria  :  á  Gil  Honorato,  comandante  de  treseicntos 
hombres  do  armas  ,  muerto  on  1629 :  á  Rodrigo,  que 
falleció  on  la  niñez;  a  Francisco  Folino  .  finado  on 
Ifi3  < ;  á  Eugenio,  qno  sigue;  á  Francisco  Ignat  io 
«  apilan  do  caballería .  qno  pereció  on  la  batalla  de 
l.ens;  á  I-llena,  casada,  en  IB  ID,  con  Engilhcrtn  do 
Imtnerselle,  vizconde  do  Alost,  conde  do  Rouchnvc:  á 
Marta  Isabel,  casada  con  liarlos  do  Rrandemhurgo,  viz- 
conde do  leíais  .  y  en  sos; nudas  nupcias  con  un  viz- 
conde di*  Alosl :  á  María  Teresa  ,  Imada  en  1631 

1«3I.  Eugenio  di*  Monlmorenci ,  principo  de  Ro- 
bec(|ite.  etc.  ,  maestre  de  campo  de  infantería  valo- 
na, caballero  del  Toisón,  comandante  de  Sairit-Oiner. 
«  u  nido  la  entrada  do  los  franceses:  on  1  «"3  "7  ,  murió 
en  I CHZÍ.  (lasó en  16i9c«ui  Margarita  de  I.igne-Aivm- 
berg  ,  hija  del  principo  Felipe  do  I  igne-Arcmberg  , 
iluque  do  Aix  lint ,  la  que  falleció  on  IfiSI  .  y  hubo 
los  hijos  siguientes  :  Koli¡to  María  ,  que  sigue:  Juan 
Felipe,  conde  do  Este  no  ,  finado  en  1686;  Isabel, 
enlazada  con  Felipe  Espinóla .  muerta  en  1011;  y 
otra  hija,  llamada  (liara. 

168,1.  Felipe  Maria  dejó,  on  1078.  el  servicio  on 
Fs|*afia,  para  servir  en  Francia  Kn  H¡!>1  ,  falleció  en 
Rrianzon  .  mandando  mi  regimiento,  (l  iso  con  María 
de  Croi-Solre.  hija  del  conde  Manuel  do  Solre  y  do 
Hurón,  barón  de  Molembais,  y  en  ella  tuvo  á  Carlos, 
•fue  sigue  ;  á  Ana  Augusto  ,  que.  vendrá  después  ;  á 
Isabel  .  benedictina  on  París. 

|(»9I.  darlos  de  Montinnretici ,  principo  do  Robec- 
quo  .  marques  do  Morheeque  ,  capit  in  on  1BN8  .  en  el 
regimiento  do  su  padre .  estuvo  en  la  batalla  de 
Slaffardo,  en  lf,90 .  v  on  161)1  fue  coronel  del  mis- 
mo regimiento.  Sirvió  on  el  ejercito  de  Italia  .  v.  on 
1693  ,  so  halló  en  el  combalo  do  Marsella.  Un  1 69«  y 
|t¡97  ,  hizo  las  campañas  del  Rin  Brigadier  en  1  "7 0 2 . 
ascendió  á  mariscal  «le  campo  en  17 ni  ,  después  de 
varios  encuentros.  Estuvo  incorporado  al  ejercito  de 
Sabova  desdo  1 701»  hasta  1709  .  pasando  después  á 
Madrid  ,  en  donde  el  rey  de  Espafia  le  hizo  teniente 
general,  v  después,  en  1713,  gratule,  de  España  de 
primera  clase.  En  1711,  sirvió  en  el  sitio  do  Barce- 
lona .  y  fué  nombrado  coronel  de  guardias  valonas  , 
«•n  17  ÍG.  en  reemplazo  del  duque  do  Havre.  Murió  á 
15»do  octubre  del  mismo  año  En  1711,  casó  con 
Isabel  de  Crni  de  Solre  .  hija  del  teniente  general  el 
«tunde  Felipe  Manuel  do  Solre  ,  en  la  que  no  tuvo  más 
que  una  hija  .  que  falleció  on  la  cuna  en  1716. 

1716.  Ana  Augusto  do  Montmorenci .  e«mde  de  Es- 
totro ,  y,  muerto  su  hermano  mayor,  grande  do  Es- 
|»aña  ,  etc.  .  fue  capitán  on  el  regimiento  de  mi  her- 
mano on  1697.  Coronel  del  i egimieiitode  Normandía, 
on  1700  ,  fue  herido  on  Chiari  ,  en  1701  Rrigadier 
en  170 1  .  contribuyó  á  la  expulsión  de  los  imperiales 
«lo  Robbio:  sirvió  on  el  sitio  do  Veril»*  on  170?'» ,  en 
el  do  In  ida  ,  en  1707,  en  el  <le  Toi tosa,  on  1708:  fue 
mariscal  de  campo  en  1710.  y  se  hallo  en  el  sitio 


de  Gerona  en  1711.  Después  de  ganada  osla  plaza  . 
fué  enviado  «lo  mensajero  al  rey  do  España,  puní 
darlo  la  noticia  ,  v  oslo  lo  valió  el  toisón  do  oro  En  el 
sitio  do  Karcelona.  on  1711,  ganó  el  fuerte  de  Capti- 
«•himis.  Fu  17*0.  ascendió  «i  teniente  general,  v  fue 
mavonlomo  de  la  reina  vtnda  de  España  en  1~2.'í 
En  17.1  i  .  sirvió  en  el  ejercito  del  Rin.  V  se  halló  en 
la  toma  do  Kilishiirgo.  Murió  en  171'»,  ¡i  17  do  octu- 
bre En  1722  ,  casó  con  Catalina  do  Bellay  ,  linada  en 
X'tll  En  ella  tuvo  á  Ana  Luis .  que  sigue  .  á  Luis 
Alejandro .  llamad')  «  el  marqués  de  Mnrl>ecque  .  • 
nacido  «*n  1729,  teniente  general  on  1781  .  propie- 
tario del  mayorazgo  y  do  la  grandeza  do  los>  prin- 
cipes de  T'  Seivlaes-Tilli .  muerto  soltero  en  Leer,  en 
la  Ftisia  oriental ,  on  1795 .  á  16  de  Murro  ;  á  Mag- 
dalena .  benedictina  en  Parí*  .  linada  on  1782. 

17  IT».  Ana  Luis  do  .Montmorenci .  principe  de  Ro- 
beoque  '  ó  Robeea  \  .  marques  do  Moi  beeqne  ó  M<rr- 
beca)  ,  ende  de  IMerre .  vircuiide  do  Airo  .  primer 
liaron  cristiano  do  Francia  ,  conde  del  imperio  .  '.o- 
nienlo  g<>oeral ,  on  176Í  ,  tuvo  el  mando  en  jefe,  en 
1777  .  de  las  prov  incias  de  Flande*  ,  llenan  y  Cani- 
bressis.  Murió  en  181 H  ,  á  12  de  octubre  .  sin  babor 
hij"s  «le  Ana  Maria  do  Montmorenci  -  Luxemburgo ,  ca- 
sada con  el  en  17J."» .  y  muerta  on  1760  .  ni  tampoco 
do  Alejandrina  do  la  Rochefoueauld  .  casada  en  1761. 
v  muerta  en  181 5;  quedando  asi  extinguida  osla  ra- 
ina,  que  llevaba  las  armas  llenas  de  Montmorenci. 

SEXOIIES  DE  CU01S1LLES. 

Folipp  do  Montm'  renci ,  señor  d«  Courieres  .  Neti- 
ville-Wistace  .  B«mrs  .  Waneonrt  ,  etc.,  consejen» 
del  duque  «le  Borgnfta  Felipe  el  Bueno ,  segundo  hijo 
de  Jacobo.  señor  «le  Montmorenci.  y  de  Felipa  de 
lun  .  sirvió  al  de  Borgoña  ,  desde  1 130  hasta  1 174 ,  á 
t\  «le  febrero,  en  cuyo  dia  falleció.  Casó  con  Marga- 
rila  de  Bours  ,  hija  única  «le  Guillermo,  llamado  Wi«- 
earo;  después  con  (¡ertnidis  «le  Roymorsvvale  .  en  la 
que  tuvo  solo  una  hija,  «pie  vivió  poco:  v  por  fin.  ca- 
só .  on  17(»7  .  con  Antonieta  «lo  Inehí .  señora  de 
Saint- Leu  ,  en  la  que  no  tuvo  hijos,  teniendo  en  Mar- 
garita do  Ronrs  á  Mareos  .  «pie  sigue  :  y  á  Hugo, 
que  fundo  la  rama  «lo  l«»s  señores  de  Ronrs. 

1571  Man  os  de  Montmorenci.  señor  de  Croisille'?. 
Wancourl ,  G  ¡omappes  .  lloupelincs,  ele  .  mnortoen 
11 99  ,  casó  con  María  «lo  Halvvin  ,  heredera  de  Nieii- 
Chapolle,  hija  do  Gnaltero,  señor  de  Halvvin  En  ella 
tuvo  á  Antonio,  que  sigue;  á  María  .  qno  murió  sal- 
tera en  I  r»oo  :  y  á  Margarita  ,  casada,  en  1 500  ,  con 
Juan  «le  Sai  *  .  «i'ñor  do  Fosseloaii  y  de  Taniers. 

1409  Antonio  .  señor  de  Croisjljos  .  Sainl-I.eyer  . 
Riissignies  ,  oto.  ,  murió  á  ti  de  marzo  «le  1529.  Ca- 
só, on  líf»^.  con  Francisca  do  Lannoy  de  Molembais. 
en  la  que  tuvo  á  Raldulno.  que  sigue;  pasando  Anto- 
nio á  segundas  nupcias  en  1525,  con  Juana  de  Beau- 
fort «leRansai  t,  finada  sin  prole  en  1 533  (  Antonio 
llevaba  los  armas  de  Montmorenci  frisadas  en  el  cen- 
tro de  la  miz  con  losanjo  do  oro,  y  asi  las  conseno 
esta  rama ) 

I.729.  Balduino,  señor  de  Croisilles,  Ncuville-Wis- 
taeo  .  Hnbermont.  Mercalel.  etc.,  fallpció  «*n  1  T>€7  Fn 
ir.no  casó  con  Isabela  de  Estavelo.  finada  en  ir»  12 
casando  otra  voz.  en  1513,  con  Catalina  de  Ruborn- 
pie  «lo  Bievre.  En  la  primera  tuvo  a  .lorjo,  que  sigue 
.t  I  rancisca  casada  «*n  1550  con  Jao.ho  Joigni.  señor 
do  Pamelo ;  á  Juana,  ospisa  de  Gabriel  do  Jaitsse 
señor  do  Masiaing  .  «  onde  do  Lierde  ,  á  Luisa  y  a 
Margarita,  gemelas,  ambas  religiosas  de  Santa  Clara 
Fn  la  segunda  mujer  tuvo  á  Carlos,  fundador  do  la  ra- 
ma de  Vuville  \>  iMace  ,  áJacoln,  canónigo  de  Tom- 
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nai  ,  muerto  ni  l."»96  ;  y  á  Balde.ho,  señor  do  lluber- 
monl,  muerto  en  1"»93.  ra-ado  «-ti  t  .'.Sil  ron  Margati- 
In  do  Oognirs  ,  señora  de  MiMelhurgo  ,  de  Ilavcsker- 
i|(ie,  vizcondesa  de  Ipres,  (¡nada  en  1602,  en  la  que 
lavo  a  Marcos  .  señor  de  lltibei  moni ,  Latinon  y  Lin- 
scll.s  .  muerto  cu  Italia  eiU(;l<».  de  regreso  de  Je- 
rusalcn  ;  y  á  Aun  .  ranonesa  «le  Mons.  casada  en  i:*»i>6 
con  Franrisro  Schoutrk*  ,  apellidado  de  Frpe  ,  señor 
de  Laema,  lirondeghen  ,  Estombeá  .  etc.  ,  Imüío  de 
«;otirtrai. 

|i",67.  .forje  de  Montmorcnri  .  señor  de  Croisilles. 
Glajon.  Sigui,  etc.,  bailk»  de  Brujas  ,  montero  tna\or 
en  FLmdes,  imuiornlCi:;.  á.lldediri.  mbio.  Kn  Ió67 
c.nó  ron  Francisca  de  Jausso,  J Limada  «de  Mastaíng,» 
muerta  en  1ÓX0,  y  despijes  rasó  Con  Isabel  de  Re- 
nesse,  y  muerta  ésta.  r»n  Luisa  de  Cruninudien.  se- 
ñora de  Esteinkorqoe.  Tnvoen  su  primera  mujer  á  Fe- 
lipe, muerto  »  u  1390  .  al  acompañar  a  España  al  ar- 
chiduque Alberto,  ya  Juana,  señora  de  r.roisilles,  etc., 
casada  con  Felipe  de  Mcrod  \  harón  de  Frrulz,  ronde 
de  Midelhurgo,  vi/ronde  de  Ipres,  ele  ,  muriendo 
Juana  en  1621,  á  7  de  noviembre. 

si:\oui:s  de  n eu  y  i isle-wi stac  e . 

1367.  Carlos  de  Moulmorenci .  señor  de  Nenville- 
\Yistaci\  Merca  él,  Amonte,  llicsi^nies ,  etc.,  hijo 
secundo  de  Balduino.  señor  de  Croisilles  y  «le  Catali- 
na de  llubempiv  ,  falleció  en  Donai  a  1  fiO.'» .  á  29  de 
jumo.  En  137 1  caso  ron  Juana  le  Blanc.  señora  de  lile- 
ijuin  ,  Beaurcpaire,  Hondón,  etc.,  (¡nada  en  liioi;, 
a  21  de  febrero  ,  dejando  á  (inülermo  .  que  signe  ;  a 
Catalina,  casada  en  1610  con  Huberto  de  Maldeghom. 
señor  de  Gaiuarcs  y  de  Mosboquc  ;  y  á  Jaquelina,  se- 
ñora de  Beaussarl,  rasada  en  1610  con  Ponto  de  l)i- 
vion,  barón  do  Baenghion 

1<¡03.  Guillermo  nació  en  1373;  fué  gobernador 
de  Leus,  en  16:14  ,  y  quedó  jefe  «lo  la  rama  de  Croi- 
silles.  En  1602  ,  á  17  de  febrero  ,  casó  con  María  de 
Monjoie,  vizcondesa  deUoullers,  en  la  que  tuvo  á  Jor- 
je,  vizconde  de  Roullcrs  ,  que  fu**  muerto  en  el  sitio 
de  Arras,  en  1610,  sin  haber  hijo-*  de  su  esposa 
N.  Tal/ameron-jlicn  ;  a  Adriano ,  señor  de  Windegies, 
muerto  en  1667.  siendo  maestre  de  campo  de  caba- 
llería ,  sin  dejar  hijos  de  su  mujer  María  de  Auverou- 
ge  :  á  Claudio  ,  Cmado  en  1613  ;  á  Juan  Bautista,  ca- 
sado con  N.  de  Hornos-lloulekorque ,  y  muerto  en 
duelo  en  1610.  a  Guillermo  Francisco ,  que  signe; 
á  Margarita  ,  casada  en  1610  con  Antonio  de  Maulde, 
señor  de  la  Bussiore,  erica  de  Betune;  á  Ursula, 
casada  en  ICIO  con  su  primo  Carlos  de  hivion  .  señor 
de  Baenghien ;  á  .María,  abadesa  do  Avenas .  finada 
en  167:í;  á  Jaquelina,  casada  con  Erancisco  de  Tour- 
nai.  señor  de  Merirourl .  después  con  el  conde  Juan 
de  Gasrlbeck  ,  y  por  lio  con  el  conde  de  llamal,  ba- 
rón de  Vierves;  á  Ana  María  ,  mujer  del  barón  Anto- 
nio de  Bagnonville. 

(íuiliermo  Francisco  de  Montmorenci ,  vizconde  de 
Roidlers,  señor  de  Mércate! ,  Neuville-Wistace,  Hnn- 
chin.  I.ogni,  eleves,  etc.,  casó  con  Clara  do  Hornos, 
hija  de  Fclip:» ,  conde  de  Hornox-Haveiskorque,  y  do 
l»orotea  de  Ligne -Arembi»rií.  Hubo  de  ella  á  Guillermo, 
muerto  en  1 157  i ;  á  Felipe  Francisco  ,  que  sigue :  á 
Marros,  teniente  general  en  1729,  muerto  sin  prole; 
á  Claudia  dama  de  honor  de  la  delüua  de  Francia  en 
|í»86,  Finada  en  1690;  á  María  Teresa,  casada  en  1702 
ron  Claudio  de  Hteux,  conde  de  Nancro  ;  a  Honorina, 
ranonesa  de  Mons,  en  1691,  tinada  en  \TM). 

Fe4ipe  Francisco  de  Montmorenci  fue  coronel  del 
regimiento  de  Conde,  cu  1 690:  dejo  el  servicio  en 
1696,  y  muí  ¡o  en  (i. inte  en  170}  .  á  I  i  de  setiembre , 
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conocido  con  el  nomb'cdc  «  príurips  de  Montmoren- 
ri ,  m  dejando  de  su  mujer  Carlota  de  Saveuse  ¡i  Luis 
Francisco,  que  sigue .  á  Felipe,  marques  doAanrrov 
de  Carona  ,  por  donación  «Ir-  su  lio  ,  teniente  general 
ciil7iK,  retirándose  en  1736;  á  Francisco  .hijo 
p'^tumo.  na'  ido  en  170  í.  á  29  de  noviembre;  á  Frau- 
dara, nacida  en  1696,  á  2I  de  agosto. 

1701.  Luís  Francisco  do  Montmorenci  ,  conde  de 
I.ogni,  etc..  falleció  en  173f;.  Casó  en  1729  con  María 
de  Bitn,  baronesa  de  B  'lem  ,  tinada  en  17:IS.  En  ella 
tuvo  i»  Luís  Frneslo,  apellidad  »  también  el  principe  do 
Montmorenci ,  que  sirvió  á  la  emperatriz  reina  de 
Hungría,  muriendo  retirado  en  1767,  y  casado  cor» 
la  señorita  de  Wassenaer;  a  Luís  Francisco,  que  si- 
gue; a  María  Ana  .  rasada  en  1717  ron  Carlos,  duque 
de  BoulVIers.  par  de  Francia;  a  Carolina  ,  casada  eu 
!"i¡:5  con  Adriano  Guiñes  «le  Jielitn,  cende  de  Sollas- 
tres, coronel  d»d  ri'^tmiritto  de  Navarra,  y  después 
brigailier ;  á  Felipa  Angosta  .  rasada  en  17."i9  con  el 
ronde  Carlos  de  UiogÜe,  teniente  general  y  e\em- 
bajador  á  Polonia. 

n:?6  Luís  Francisco  ,  llamado  príncipe  de  Monl- 
inorenci-I.oyini.  nació  «-n  I7a7,  á  21  de  marzo.  Briga- 
dier en  17<>2.  y  coronel  del  regimiento  de  Turena, 
casó  en  176i  con  Luisa  de  Montmorenci-Liixembsu  - 
go.  hija  (h  I  principe  Carlos  de  Tingri.  Esla  rama  está 
va  extinguida.  " 

SEÑOKES  DE  BOURS. 

Hugo  de  Montmorenci,  señor  de  Bours,  de  Comie- 
res, hijo  segnmlo  de  Felipe,  señor  de  Croisilles.  y  do 
su  primera  mujer  Margarita  de  Bours.  aun  vivía  «'ti 
I  ¡99.  Casó  primero  con  Margarita  <!«•  Ongnies,  bija  de 
Balduíno,  señor  de  Fstrees,  gobernador  de  l.illeíLib'j. 
y  después  con  Josina  de  Saint- Omer,  hija  de  Josse, 
señor  de  Morbecijue,  la  cual  pasó  a  otras  nupcias  con 
Juan  de  Flaodos,  señor  de  Hrincknm.  La  primera  mu- 
jer hizo  á  Hugo  padre  de  María  ,  casada  con  Juan  do 
Itiencoiirl ,  señor  de  Riencourl  y  de  Fnmqueville  ;  do 
Jaquelina,  i'spo-a  de  Juan,  señ  ir  de  MareLs  y  de  la 
MoUe.  en  Noi  .nandía.  Del  segundo  enlace  tuvo  lingo  á 
Nicolás,  que  sigue  ;  á  Juan,  señor  de  («ñutieres,  etc., 
caballero  del  Toisón,  consejero  y  gentil  hombre  «le  cá- 
mara de  Carlos  V,  y  de  Felipe  íl ,  gobernador  de  Li- 
la, Dnai  y  Orcbies,  hailio  de  Alo.4,  casado  con  Feli- 
pa de  l.annoy,  hija  de  Ferri.  señor  de  Frenoi.  caba- 
llero del  Toisón  ,  sin  quedar  hijos  de  este  enlace  :  á 
Francisco,  limosnero  mayor  de  Orlos  V  ;  á  María,  ca- 
sada en  ITill  con  Yalénlin  de  Cunigham  .  d«  scen- 
diente  de  los  condes  do  Glenrairn  ,  pares  de  Es- 
cocia. 

Nicolás  «le  Montmorenci ,  señor  de.  Bours  y  do 
Guecharl .  muerto  antes  de  1.7 i  í  .  casó  en  ir>|  2  con 
Ana  Rouall  de  (¡amaches,  y  en  ella  tuvo  á  Gabriel, 
que  sigue;  á  Cristóbal,  linado  en  Roma,  sin  hijos;  y 
á  Jaquelina,  camarista  de  la  reina  de  Francia  Leonor 
de  Austria,  casada  con  Ouintin  de  Gourlai,  señor  de 
Monsures  y  de  Aziticourt. 

Gabriel,  señor  de  Bours.  de  Villerroi,  etc.,  vivo  to- 
davía en  l.'ii  i  ,  casó  con  Micaede  la  Bayencourt,  hija 
de  Pedro,  señor  de  Boiichavaunes,  la  quo  volvió  á  ca- 
sar en  1!¡58  con  Francisco  «le  Aluna  le  ,  señor  «le 
Oucsnoi ,  pasando  á  terceras  nupcias  con  Antonio 
«le  Miolans.  En  «día  tuvo  Gabriel  á  Juan,  que  sigue;  á 
Claudio,  ipic  murió  paje  do  Enrique  III ;  a  Antouiela, 
rasada  con  Antonio  de  Síircl.  señor  de  Fgni,  y  des- 
pués <'«>n  Tito  «le  San  Siiuon,  vizconde  de  ('.lastre,  «-a- 
balli'ni  de  la  orden  del  Re\ ;  y  á  Ana.  que  murió  sol- 
tera. 

luán  I  de  M«olmorooci  B  uis  fue  paje  «le  Carbo  V. 
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(1  -jandole  sti  lio  Juan ,  señor  de  Onuíicrcs ,  cien 
libras  do  ivitla ,  coíi  Uil  de  que  no  abjurase  l.i  rt-ii- 
ginn  católica.  Aun  vivía  en  1371).  En  Bernarda  Gai- 
ilanl  do  Longjumeau ,  liiji  del  señor  de  r.liilli .  luvo  á 
Daniel,  que  pereció  en  el  sitio  de  Guariros,  en  1591  , 
teniente  de  una  compañía  á  l  is  órdenes  del  vizconde  de 
Tutena;  a  J.isías,  que  sigue;  á  Gedeon  ,  que  vivió 
pon»;  <i  Benjamín,  que  fimd¿  la  rama  de  Esquencourl; 
a  Juan,  señor  de  Fiovclles,  casado  dos  veces  y  muer- 
to sin  prole ;  a  Jorje  .  señor  de  Crecí,  que  fué  capitán 
en  servicio  de  Holanda  .  y  casó  con  Laura  AlTuiladí  de 
Gislollcs  ,  en  la  que  luvo  á  Inés .  señora  de  Blaeswold 
y  de  Crelcmluugo,  con  otra  hija,  que  murió  monja  ;  á 
l'edro  ,  que  principió  la  rama  de  los  señores  de  Ac- 
quesl ;  a  Ana  ,  seftor  de  Amel ,  muerto  en  un  desafio; 
;i  Hipólita  ,  casada  con  Pedro  de  Melun  .  príncipe  de 
Epinoi  ,  y  después  con  Francisco  de  la  Foulaine  ,  se- 
ñor de  Óignon ,  muerta  en  161  (! ;  á  Isabel ,  mujer  de 
Juan  de  Boiloi. señor  de  Poní  de  Mee/,  cerca  de  Amiens; 
á  Micaela  ,  esposa  de  Odarda  de  Fontaines  ,  señor  de 
Esturgel ;  y  á  Jaquelina,  á  Luisa  y  á  Soberana,  muer- 
tas solteras  las  tres. 

Josias  de  Montmorenci -Bours,  capitán  de  la  guardia, 
real  muerto  en  1616  ,  casó  con  María  de  G ronches,  y 
después  con  Luisa  Hulmán,  viuda  del  señor  de  Narup- 
scl.  En  la  primera  mujer  Josías  luvo  á  Juan  II,  que  si- 
gue; y  en  la  segunda  á  Francisco,  qlie  nació  postumo  y 
muñó  soliera;  a  Luisa  y  Margarita,  religiosas  en 
Jonarre. 

Juan  II  de  Monlmorcnci ,  señor  de  Bours,  servia  de 
abanderado  en  la  compañía  de  sti  padre,  y  murió  an- 
tes do  casarse  .  en  1622. 

SEÑORES  DE  ESQUEXCOURT. 

Benjamín  de  Montmorenci .  señor  de  Esquenconrt , 
ruarlo  hijo  de  Juan  ,  señor  de  Bours  ,  y  de  Bernarda 
Gaillard  ,  casó  con  Claudia  de  Averhoult ,  señora  de 
olizi,  hija  do  Benalo,  señor  de  la  Lobhe  ;  y  después 
casó  con  María  le  Pro  vos  t,  hija  de  Juan,  señor  de  Neu- 
ville y  Eslrebeuf.  En  la  primera  tuvo  á  Daniel ,  que 
sigue  ;  y  á  Magdalena  ,  esposa  de  Isaac  le  Fournier. 
señor  de  Neuville.  Kn  la  segunda  luvo  á  María  ,  casa- 
da en  1  ti :t J  con  Carlos  de  B  us,  señjr  de  Fresnaye. 

Daniel  de  Montmorenci ,  señor  de  Esquenconrt . 
Bours  ,  Yillcroye  ,  Tilloi ,  Olizí  ,  Creci ,  etc.  ,  entró 
decapitan  en  el  regimiento  de  Montdejeu  en  1600. 
Sirvió  con  el  mariscal  de  la  Forcu  en  1632  en  l.an- 
guedoc  ,  y  en  1633  defendió  por  espacio  de  catorce 
dias  á  Coblenza  con  su  regimiento.  En  1637  y  1638 
sostuvo  un  bloqueo  de  trece,  meses  en  llermenstein. 
Estuvo  en  la  batalla  de  Bocroi ,  en  la  toma  de  Tliion- 
villi5  y  de  Sirck  en  1613,  en  la  derrota  de  los  france- 
ses ciVm  do  Lérida  en  ICii  .  en  la  loma  de  Balaguer 
en  1645.  en  el  sitio  de  Leridi  en  161'»;  y,  después  de 
otras  acciones,  fué  ascendido  á  mariscal  de  campo  en 
1652  ,  y  á  lómente  general  en  16:15.  Estuvo  aun  en 
otros  combates  y  sitios  ,  y  en  1666  no  había  muerto 
todavía.  Casó,  primero  con  Marta  le  Fournier  de  Neu- 
ville .  finada  en  185»;  y  después  con  N.  de  Warlozel. 
Solo  en  la  primera  tuvo  hijo*,  que  fueron.  Benjamín 
Alejandro  qoe  sigue;  Juan  .  barón  de  Neuville  ,  que 
abjuró  el  prol  'stanti-mo  en  1700  .  á  2i  de  julio. 

Benjamín  Alejandro  Cesar  de  Montmorenci ,  conde 
de  Bours .  barón  de  Esqueneourl ,  sirvió  veinte  años 
ile  capitán  cu  el  regimiento  de  caballería  lijera  deClo- 
rembault,  y  murió  en  1702  ,  sin  haber  hijos  de  su 
mujer  Juana  de  l.aval. 

SEXOKKS  DE  ACOIJEST 

|Vi||.>  «b»  Mouliuoren  i    señor  de  \cquiM  pUuP 


hijo  de  Juan,  señor  de  Bours,  tasó  con  Judd  le  Four- 
nier de  Neuville.  hija  de  Isaac.  En  ella  luvo  á  Daniel, 
que  signe  ;  y  a  Juan  ,  señor  de  Yillemye  ,  muerto  en 
el  año  I  Ct»S  ,  después  de  casar  con  Isabel  de  Ctiytk 
Mierap  .  hija  de  Joaquín  ,  señor  de  Hoocbwoude  ,  in- 
tendente de  Holanda ,  en  la  que  tuvo  á  Isabel  .  finada 
en  1650.  Usó  luego  con  Juana  de  Pas  de  Feuquieres, 
que  falleció  sin  hijos  en  16!)  i ,  y  era  hija  del  teniente 
general  Manases  de  Pas,  marques  de  Feuquieres. 

Daniel  1  de  Montmorenci ,  señor  de  Acquesl  y  de  la 
Court-an-Bois ,  muerto  en  1686,  casó  cen  Marta  de 
Halart,  bija  de  Mauricio  y  de  Antoniela  de  le  Fournier. 
De  este  enlace  nacieron  .  Daniel .  que  sigue  :  Amau- 
ri  Luís .  mosquetero  dc¿  la  primera  compañía  en  el 
año  1685,  casado  en  1690  con  Estefanía  Lenormand  , 
Enrique ,  capitán  en  el  regimiento  de  Orleans  ,  que 
pereció  en  Maguncia,  á  los  diez  y  ocho  años;  Antoniela. 
muerta  en  IfíKl  ;  Judil .  casada  en  1700  con  el  ma- 
yor de  caballería  Alejandro  le  Ver .  señor  de  la  Vas- 
solei ie  ;  Catalina  ,  esposa  del  coronel  de  infantería  . 
Francisco  de  Finlaines ;  Carlota  .  casada  con  Carlos 
de  Landre  .  señor  de  Laiet ,  Marta  ,  esposa  de  Pedro 
de  la  Grenec  .  señoree  la  Molte  ;  María  ,  espesa  de 
N  Manessier,  señor  de  Celincourt,  capitán  de  infante- 
ría; Magdalena  mujer  de  Guillermojjel  Bois,  llamado 
conde  de  Bours. 

Daniel  II  de  Montmorenci .  señor  de  Acquesl ,  ele  , 
fue  maestre  de  campo  de  cabillciía.  v  murió  en  Mon- 
talban.  en  1708.  Casó  con  María  de  Lesear,  y  en  1690 
con  Carlota  le  Ver,  hija  de  Luís,  señor  de  Rrnmenard 
F.a  la  primera  tuvo  á  José  Alejandro ,  qne  signe  ;  y  * 
Carlos,  coronel  de  infantería,  primer  gentil  hombre  de 
cámara  del  conde  de  Charoláis,  Carlos  de  Boibon  Fa- 
lleció en  1757 . 

José  Alejandro  ,  llamado  el  conde  de  Monlmorenn- 
Bours  ,  sirvió  de  teniente  general  en  Polonia  ,  y  caso 
ron  la  condesa  de  Pocey  .  viuda  del  general  en  jefe 
del  ejercito  en  que  servia.  José  Alejandro  murió  en  el 
año  1759,  a  13  de  marzo. 

Los  de  esta  rama  .  como  los  señores  de  Nenvil'e- 
Wistace.  de  Br  u:s,  y  de  Esquenconrt,  llevaban  las  mis- 
mas armas  que  los  de  la  rama  de  Croisilles,  de  la  cual 
procedían ;  á  saber  ,  de  oro  .  cruz  de  gules  ,  brisada 
con  losnnje  de  oro,  y  cantonada  con  diez  y  seis  agui- 
lillas de  azur. 

SEÑORES  DE  LA  VAL  (1). 

1 230.  Guido  I ,  llamado  Guido  VII  de  Montmorenci. 
señor  de  Laval,  de  Aguigni.  de  llerouville  y  de  Allichi- 
sur-Aisne .  hijo  de  Mateo  II  el  Grande ,  y  de  su  se- 
gunda mujer  Kmma  de  La  val ,  murió  en  1267.  Pri- 
mero caso  con  Felipa,  señora  de  Yitre,  finada  en  1 2">t. 
y  después  con  Tomasa  de  Matefelon  .  señora  de  Ma- 
ieiiil  (véase  (¡nido  VII ,  señor  de  LavalV  En  la  primera 
mujer  tuvo  it  Guido,  que  sigue;  á  Catalina,  esposa 
en  1265  de  Ilerveo ,  último  vizconde  de  Feon  :  a  a 
Enmiela,  que  murió  soliera  en  1 ~ .  En  la  segurd» 
mujer  luvo  á  Mateo  .  que  en  1274  oslaba  bajo  la  tu- 
tela de  su  madre  ;  á  lluclinrdo,  que  fundó  la  rama  de 
los  so fiures  de  Altíchi  y  de  la  Malmaison ;  a  Guido, 
obispo  de  Cornualles  én  1321,  de  Mans  en  1326. 
muerto  en  1338.  á  7  de  abril ;  y  á  Guillermo,  muerto 
sin  prole  después  de  1323. 

1267.  «luido  II.  llamado  Guido  VIH,  señor  do 
Laval ,  Vilre,  Cliatillon  ,  en  el  Véndeles ,  Anbigne  . 
I.oiie  ,  ele  ,  conde  de  ta/orle  ,  murió  en  12»3.  ó  ti 
de  agosto,  en  llo-juiirdaiii  Caso  .  primero,  con  l-aln  l 
de  Beaumont.  hija  única  de  Guillermo,  señor  de-Pac  i - 

f|  |.„.  ,.•»•>.. i, ,  ,1,-  ¡  ,i\ )i  .üjiii  .-.>  rilan  Mtl<i  ¡».n.)  »i 1 1 - •  -• 
tc«ij m  iviin !«!,«>•  '  "l  t-  1 1-  r  una-  <)'•  ole  lioiicw  «luslci*. 
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sur-Marne  ,  \  después  ,  en  1  286 .  i  on  Juana  de  Rrie- 
iiii  ,  ilamndii  de  Rcaumont ,  señora  de  l.ouc ,  en  el 
Mainc,  tinada  en  1333.  En  la  primera  tuvo  á  (iuido  IX, 
que  sigue ;  á  Guillermo  ,  señor  de  Pací  ,  muerto  sin 
hijos  en  1283.  En  la  segunda  mujer  tuvo  á  Andrés , 
señor  de  Chatillon ,  en  el  Véndeles ,  fundador  de  la 
rama  de  este,  nombre;  á  Guido,  señor  de  Olive! , 
muerto  sin  tiaber  hijos  de  Juana,  hija  de  Pedro,  señor 
de  Cht'millií ;  á  Luis,  señor  de  Auhignc.  que  vivia  en 
el  aAo  1323 ;  a  Tibaldo ,  señor  do  Loné  ,  que  pereció 
en  la  batalla  de.  Poiliere,  en  1.156  ;  á  Mateo,  señor  de 
lii  ce  y  de  Troncaillou  ;  á  Felipa  ,  señora  de  Pi  inre  . 
«asada  ,  primero  ,  con  Guillermo  le  Yoyer,  señor  de 
Paulmi ,  en  Turcna,  y  después  con  (iuillermo  de  Ro- 
chefort ,  señor  do  Acerac ,  vizconde  de  Donges ;  á 
loes,  abadesa  de  Maubuiíson  ;  á  Catalina,  religiosa  en 
Estival. 

J2¡>:>.  Guido  III  ó  IX,  señor  de  l.avnl,  etc.  muer- 
to en  1333.  casó  en  1198  con  R.-atriz  de  (¡aure,  ti- 
nada en  1316  ,  hija  única  de  Rases  ,  s<  ñor  de  Gaure, 
de  Orchegheiu  y  de  Morhem  ,  en  Flandcs.  En  ella  tu- 
vo á  Guido,  que  le  sucedió;  á  Rases,  señor  de 
Morhem  ,  muerto  sin  hijos  en  1318;  á  Pedro  .  obispo 
de  Itennes  ,  muerto  en  l'A'M  ;  á  Juan  /señor  de  Pací, 
casado  con  Juana  de  Chcmille  ,  estéril,  y  después  con 
Leonor  Rigot  de  la  Rerardiere  ,  en  la  que  tuvo  á  Gui- 
do .  señor  de  Pací ,  Tournebelle  ,  Rerardiere  ,  etc. , 
t  asado  con  Juana  de  Montalhan  ,  de  cuyo  enlace  na- 
cieron ,  Luisa ,  señora  do  paci ,  esposa  de  Juan  de 
Villiers,  señor  de  llommel ,  condestable  hereditario 
de  Norniandía  ;  y  Felipa,  esposa  del  señor  de  Monlal- 
lian.  Guido  111  y  Reutriz  tuvieron  ademas  á  Fuko.  (pie 
fundo  la  rama  do  los  «-ñores  de  Cbalouvao;  á  Isabela, 
casada  con  Juan  de  Lohcac ,  señor  de  ía  Roche-Rci  - 
nard  ,  que  murió  en  el  sitio  de  la  Roch --Reí  ien  ,  en 
i:ifj ;  á  Catalina  .  esposa  de  Gerardo  Chabol.  señor 
de  Retz  ,  y  á  Juana  ,  religiosa. 

13  J3.  Guido  IV  ó  X  ,  de  La  val,  pereció  en  134T  , 
a  18  de  junio,  en  el  combate  de  la  Rocho-Rerien.  En 
1313,  habia  casado  con  UValrizde  Rrelafla  ,  hija  del 
duque  Arturo  II  de  Rretiña  y  de  Violante  de  Dreuv. 
Rcairiz  falleció  en  1 384.  De  este  enlace  nacieron, 
Cuido,  que  sigue;  Juan,  que  vendrá  después  tle  el; 
y  Catalina  ,  primera  esposa  de  Oliveros ,  señor  de 
Clisson  y  de  Palluau,  después  condestable  de  Francia. 

tan.  Guido  V  ú  XI  murió  sin  hijos  en  1318.  á 
¿2  de  setiembre  ,  y  hahia  casado,  en  1338  ,  con  la 
hermana  de  Auiauri  IV  ,  señor  de  Craon ,  del  cual 
fue  heredera ,  casando  después  con  Luis ,  señor  de 
Sulli ,  y  muriendo  en  138!. 

1318.  Juan  de  Laval .  llamado  también  Guido  XII, 
sucedió  á  su  hermano  mayor  ,  y  murió  en  1112  ,  á 
2!  de  abril.  En  1348.  casó  con  Luisa  de  Cbaleau- 
hriant ,  hermana  y  heredera  de  Godofredo  ,  señor  de 
Clialcaubriant .  muerta  sin  hijos  en  1383  ;  pasando  á 
segundas  nupcias  con  su  pacienta  Juana  de  Laval.  viu- 
da  de  Rellrnn  hiigueseliii ,  condestable  de  Francia,  é 
hija  de  Juan  de  Laval ,  señor  de  Chatíllon,  la  que  linó 
en  1  437.  Los  hijos  dcesle  segundo  enlace  se  verán 
i-tl  otra  paile. 

Las  armas  de  los  señores  de  Laval  eran  las  de 
Monlmorcnci ,  brisada  la  cruz  con  cinco  conchas  de 
plata. 

SEÑORES  DE  ATTICHI. 

1 26".  Ruchardo  de  Laval .  señor  de  Atlichi ,  de  la 
Malmaison  .  y  de  parle  de  CoufJans ,  era  hijo  de  Gui- 
do I  llamado  también  VII },  señor  de  Laval ,  y  de  su 
M'gtiuda  mujer  Tomasa  de  Match-Ion.  Ruchardo  ra>ó 
1  "-i  R-alvi/.  de  Liquen   hija  de  It.ml  .  panelee.,  ma- 
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yor  del  rey  En  ella  tuvo  á  Herpino  ,  que  signo  ;  á 
Juan ,  que  vendrá  después;  á  Guido  I ,  señor  de  Coi- 
mel  y  de  Meri ,  en  Picardía  ,  muerto  en  la  batalla  de 
Crecí,  en  1316,  quejue  padre  de  Guido  II;  a  lud- 
irán, que  no  tuvo  hijos  en  su  mujer  Maiia  de  Reau- 
mont ;  á  Santísima  ,  de  cuja  hija  se  hace  mención  en 
una  sentencia  de  1322  ;  va  Margarita  ,  mujer  de  Fe- 
lipe de  la  Roche  ,  señor  de  Vaux  (  de  Reaurt  gard,  de 
la  Roche-Ginon. 

1319  (poco  más  ó  menos).  Herpino  de  Laval  su- 
cedió á  su  padre  en  los  señoríos  de  Allichi ,  etc.  Mu- 
rió sin  hijos  en  1361. 

1360  { poco  más  ó  menos )  Juan  de  Laval ,  señor 
de  Atlichi  y  de  la  Malmaison  por  muerte  de  su  her- 
mano, y  señor  de  Chaniilü  y  Moiic  i-lc-Neuf ,  por  do- 
nación que  le  hizo  en  1361  Jacoho ,  señor  de  Er- 
quéri ,  murió  soltero  poco  después  del  386. 

Guido  II  de  Laval ,  señor  de  Atlichi ,  etc. ,  por 
muerte  de  su  lio  Juan  ,  minió  antes  de  14 lu.  Casó 
con  Isaln-la  de  Chalillon  ,  señora  de  Orí  i ,  de  Verger, 
y  del  castillo  de  Samt-Jcaii-des-Dt-ux-Juincnux  ,  y 
después  con  Ada  de  Mailli ,  muerta  en  1410,  siendo 
Guido  su  tercer  marido.  En  la  primera  mujer  tuvo  á 
Guido  III ,  que  sigue  ;  y  á  Juan  ,  que  vivia  en  1401). 

(¡nido  Ifl  casó  con  Juana  de  Neel ,  llamada  de 
Clermont ,  hija  de  Juan .  señor  de  OHVmonl ,  la  que. 
en  I40K,  estaba  \a  viuda  ^  sin  hijos  de  Guido.  El 
señorío  de  Atlichi  pasó  á  (iuido  de  la  Roche-Gu\on  . 
como  á  descendiente  de  su  bisabuela  paterna  Margarita 
de.  Laval. 

Armas  de  esta  rama  .  de  oro .  y  cruz  de  gules  con 
cinco  conchas  de  oro  ,  cantonada  con  diez  y  seis  agui- 
lillas de  azur,  brisada  de  plata  en  el  primer  cuartel , 
con  león  de  gules. 

SEÑORES 

DE  ClUl.OtVAU  Y  l»K   !UlZ  (Ó  R£Z). 

1333.  Fulcn  ó  Fnlques  de  Laval,  señor  de  Chnloti- 
yau .  en  Roigoñ.i  ,  quinto  hijo  de  Guido  IX  y  de  Rea- 
iriz de  Gaure ,  cajo  prisionero  en  13.10  .  con  otros 
cuatrocientos  caballeros,  en  defensa  de  Carlos  de 
Rlois  .  duque  de  Rrctaña.  Aun  vivia  en  I  Casó 
con  Juana  Chabol,  llamada  «  de  Itaiz  ,  »  hija  del  se- 
ñor de  Retz  ,  Gerardo  III ,  y  finada  en  13!  J.  En  ella 
tuvo  á  Guido  I ,  que  sigue;  á  María,  esposa  de  Gui- 
llermo Samagc  ,  señor  de  Plcssis-Gucriif;  y  á  Feli- 
pa ,  casada  con  Alaino  de  Saine  ,  señor  de  SalTre  y 
de  Sion. 

1360  (poco  má<  ó  meius).  Guido  I  de  Laxal.  lla- 
mado Rrumor,  st  ñor  de  Chaloinau  ,  Chemillé  ,  ele.  , 
sirvió  contra  el  ingles  Cajú  prisionero  ,  y,  tu  1360, 
su  lio  Dugueselin  le  procuró  la  libertad  por  medio  de 
un  canje.  Murió  en  13X3  ,  y  habia  casado  ,  en  1338  , 
con  Juana  de  Monlmorcnci .  señora  de  Rlason  y  de 
Chemille ,  hija  de  Carlos ,  mariscal  de  Francia.  Esta 
falleció  sin  hijos  ,  y  Guido  c:isó  otra  vez  con  Estefana 
de  Husson.  señora  de  lince,  hija  de  Fralin  de  llusson  , 
señor  de  Champservon  ,  y  de  Clemenlina  .  hermana 
de  Uuguesclin.  En  esta  segunda  mujer  tuvo  á  Fulcoll, 
que  sigue  .  y  á  Guido  II ,  que  sucedió  á  su  hermano. 

1383.  Fideo  II  de  Laval,  señor  de  Chaloujau,  mu- 
rió soltero  en  1398. 

131)8.  Guido  II  de  Laval ,  señor  de  Rlason  ,  suce- 
dió á  Fu  Ico  II,  y.  dos  añss  después,  Juana  de  Raiz.  la 
Cuerda,  le  declaró  su  heredero  legítimo,  como  á 
descendiente  de  Juana  de  Itaiz  .  la  Loca  ,  y  de  Fideo 
de  Laval  su  segundo  maiido.  con  la  condición  de  que 
hahia  de  tomar  apellido  y  armas  de  los  de  Raiz  (  de 
oro  ron  cruz  de  sable',  lo  cual  veiiücó  en  1  i 0 1  Jua- 
na de  Raiz  vari)  después  de  intención  á  fa\or  de  su 
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l>i  non  do  Marheroiil,  dándooslo  lugar  a  nit  pleito 
lie  Guido  de  Laval  y  Juana  do  Craon.  si  ñordoChanloeo 
y  de  logrando,  terminando  más  adelante  con  el  enlace 
de  (í nido  ron  María  de  Craon  ,  la  que  cedió  sus  dere- 
chos al  señorío  de  Rai/.  Antes  de  14l¿  se  quedó  Níti- 
da, y  volvió  á  casar  con  Carlos  de  Fslouloville,  señor  de 
Vilh  bou.  Guido  tuvo  en  ella  á  Gil ,  <|uc  sigue  ;  y  a 
llénalo  ,  que  le  sucedió. 

Gil  de  Laval .  señor  de  Raíz  ,  de  Blasón,  de  bYn as- 
iré ,  de  Rournouf ,  logrando  y  Chantoco  ,  mariscal  de 
I  rancia,  estulta  en  la  defensa  de  Oí  leaos  cernirá  los 
ingleses  en  1  i¿8  \  1  i 29.  Mariscal  de  Fi.mcia  en  1  I2!>. 
asintió  el  miíino  afio  á  la  coronación  del  rc\  Carlos  MI, 
quien  le  dio  entonces  titulo  de  conde  Avuilu  al  cuide 
de  hunois  en  Lagni  en  14:12.  Cometió  después  gran- 
des almenes  .  v  en  I  i  tu  fué  ahorcado  ,  y  dado  á  las 
llamas  su  cuerpo.  Caso  con  Catalina  de  Thouars  en 
1 120 ,  heredera  del  señor  de  Chañaríais  y  de  Conío- 
lent,  la  que  jtaso  á  secundas  nupcias  con  Juan  de  Ven- 
doma,  l  o  ella  tuvo  (iil  de  l.aval  una  hija  .  llamada 
María  ,  esposa ,  primero  ,  del  señor  de  Tadloburgo, 
almirante  de  Francia,  y  después,  de  Audi  es  de  Laval, 
señor  de  Loheac ,  también  almirante  de  Francia.  Ma- 
ría falleció  en  liaM  ,  el  I  "  de  noviembre. 

14  40.  Renato  de  Laval,  llamado  de  Raíz,  sector  de 
Su/e  por  mueite  de  su  abuelo  Juan  de  Craon  en  I  i-ti. 
y  señor  de  Raíz  por  falMr  herederos  de  su  hetmano 
Gil ,  falleció  en  I  i"  i.  Caso  Con  Ana  de  Champaña,  li- 
li,da  en  1  ¿¿0 1  ,  hija  de  Juan  ,  s<  ñor  de  Chati«|K  ña,  y 
dcMniíade  Sillo.  De  este  enluce  no  nació  más  «pie 
Juana  ,  señora  de  Suze  j  de  Raíz ,  casada  coa  1  rau- 
cisco  do  Chauugni ,  vi/cunde  de  Rrosse. 

SILÑORKS 

l»K  ClIATU.I  ON  ,   E*  EL  Y i:\DU.LS  ,  VV.  L»U'E  T  UF.  RllEF. 

1292.  Andrés  de  Laval,  señor  de  Chalillon  en  el 
Véndeles  ,  de  Aubipni ,  de  Louo.  Olivet,  etc..  hijo  de 
Guido  VIH  ,  señor  de  l.aval ,  y  do  Juana  de  Rriena, 
tuvo  de  la  sucesión  de  su  padre,  en  1 2U2  .  consin- 
tiéndolo su  hermano  mayor  Guido  IX,  los  señoríos  de 
Chalillon,  Montseur ,  Mcllai  y  Courbevilie.  Fn  IJ.ifi 
había  muerto  5a.  Casó  con  Kuslaquia  de  Rauzal ,  se- 
ñora do  Uenais  .  en  Ture  na  ,  y  uivo  eu  i  lia  á  Juan, 
que  sigue  ;  á  Guido  ,  que  viene  después  de  Juan  ;  á 
María  ,  señora  de  Rouncfei,  esposa  de  Jacobn  de  Sur- 
geros,  señor  de  la  Floccliore ;  á  Juana,  casada  con 
Guillermo  Folletón  ,  caballero  ingles;  á  Alice,  esposa 
de  Guido  do  Partcnai ,  señor  do  Sotibise  y  de  Taille- 
burgo. 

l-i'.iQ.  Juan  de  Laval  ,  señor  do  Chalillon  ,  Couibo- 
ville,  Tinleiiiac,  Rochen  I ,  líuiniil.  ,  ele.  .  siguió  el 
partido  de  Carlos  do  Rlois,  duque  de  Ríe laña.  Cajó 
prisionero  en  j:iüí  on  la  batalla  de  Ahí  ai ,  y  buho  de 
pagar  más  de  cuarenta  mil  escudos  de  rescate,  'lorió 
en  el  año  i.ÜiH.  Casó  con  F-abel  de  Tinli  iiiac,  hija 
única  de  Juan  do  Tiutoniae,  de  Rechtrel  y  di-  Ro- 
milli ,  lo  que  trajo  en  dote  á  su  maiido.  Solo  hubie- 
ron una  luja.  Juana  <!.•  Laval ,  hereda  a  de  lodos  sus 
bienes,  casada  con  Retiran  Rugin-sclin,  duque  de  Tras- 
tornara y  do  Molina,  en  España,  condestable  de  Fran- 
cia,  pasando  en  |;¡Ni  á  segundas  nupcias  con  su  pa- 
riente Guido  X  ,  señor  do  l.aval. 

Guido  I  de  Laval ,  señor  do  louo ,  Raíais  ,  Rree  y 
Saint-Auhin  ,  guardo  con  su  hermano  Juan  ,  señor  dó 
Chalillon.  los  castillos  de  Rau/aí  y  de  Sai;.t-Aubin , 
de  órden  ile  Caries  V  en  i:i~0.  Murió  en  1 3  Mi  .  á  1  de 
junio.  Fn  Juana  de  Pominoreux,  señora  de  Pummc- 
reii\  y  Saint-Aubin  ,  lu\o  á  Juan,  que  si-uc ,  á  Ti- 
bahh» ,  que  vendrá  después  de  el;  y  á  Guido,  señor 
de  PommeiTUX,  c  ••  alo.  primero  con  Mar-arila  .Vache- 
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ler,  hija  de  Gofredo,  señor  de  la  Macheferriere  \  de 
Monlejean ,  y  después,  en  1421  .  cofl  Catalina  Tur— 
pin  ,  hija  de  Lancelolo  ,  señor  do  Crisse  y  do  Vihiors. 
Fullean  sin  desci  n.lientes  en  1 ülü,  casándose  su  viu- 
da con  Guido  do.  la  Roclie-liiijon. 

Ll  primor  cuartel  del  escudo  do  Guido  era  do  gu- 
les, con  cruz  do  oro.  Los  principales  de  su  rama,  so- 
ñores  do  Chalillon  ,  llevaban  do  azur  el  cantón  diestro 
del  jefe  ,  sembrado  de  flores  do  lis  do  oro  ,  con  h'on 
soldante,  lambien  do  oro,  como  el  vizconde  do  Rcau- 
monl.  Juan  y  Tibaldo .  señores  do  Louo,  adoptaron 
lambien  más,  adelanto  oslas  armas. 

IMtí.  J ñau  de  Laval ,  señor  do  Louc  .  Sainl-Au- 
bin ,  Renais  .  ele. ,  ca?ú  con  María  do  Roauprcau ,  he- 
redera de  Reauprean,  y  después  con  Mahalda  le  Va- 
yer,  señora  do  Rretignolos ,  del  Plcssis-RafFre.  ote, 
viuda  de  Hardiiíno.  sefior  do  Maíllo,  en  Turena.  Fa- 
lleció sin  hijos  hacia  1  i  00. 

1  ¡00  (poco  más  o  monos). -Tibaldo  do  Laval.  señor 
de  Urce  ,  etc.  ,  consejero  do  Carlos  VI ,  sucedió  á  su 
hermano  Jnun  cu  los  señoríos  do  Louc  y  de  Renais 
Ku  Ubi,  estuvo  presente  en  ol  contrato  matrimonial 
do  Guido  XII .  señor  de  Laval,  y  Juana  de  Laval,  se- 
ñora do  Chalillon,  defendiendo  más  adelante  ol  cas- 
tillo de  Monlfort  para  Ana,  señora  de  Laval,  y  para  su 
hijo.  Había  casado  con  Juana  Maíllo,  primogénita  de 
iVau  III  ,  señor  de  Brozo,  en  la  que  tuvo  á  Guido  II; 
á  Tibaldo,  fundador  do  la  ruma  do  Bois-Daupbin;  a 
Juan,  cabeza  do  la  do  Bree  (I);  á  Ana,  señora  do  la 
Rasseque  ,  esposa  de  Guido  Turpin,  señor  de  Crisse, 
viviendo  aun  eu  li¿9;  á  Juana,  cs|>osa  do  Guiller- 
mo III,  señor  do  Courrelliers ,  á  Alalia,  mujer  de  Pe- 
dro do  Champaña  ,  señor  do  Pareé. 

1  W3.  Guido  II  de  Laval,  señor  do  Louo  ,  Monsa- 
berl  la  Faigne  y  Marrillo  ,  sirvió  á  Carlos  Y1I ,  que  le 
hizo  camarero  en  1136,  siendo  después,  en  1445, 
montero  mayor  de  Renato,  rey  do  Sicilia,  duque  de 
Anjou  y  do  Lorena,  quien  le  hizo  caballero  do  su  or- 
den de  la  Media  Luna  en  1  lis,  y  le  nombró  senescal 
de  Anjou  en  Ü72.  Murió  on  lí.Sí.  llabia  casado  con 
Carlota  de  Sania  Maura,  señora  de  la  Faigne  ,  hija  do 
Juan,  conde  de  Reuon  ,  finada  on  liSo.  En  olla  tuvo 
diez  hijos  :  Andrés,  que  murió  soltero  ;  Gil,  señor  de 
Moiisuhert ,  que  cedió  su  herencia  á  Pedro  on  1 1*»2, 
y  fue  obispo  de  Soez  ,  finado  en  I.'iOl ;  á  Podro,  que 
sigue  ;  á  Renato  ,  fundador  de  la  rama  de  los  señores 
de  la  Faigne ,  á  Francisco,  señor  do  Mai  cillo,  muerto 
sin  hijos  sobre  1  ,'iOO,  después  de  casar,  primero,  con 
Catalina  do  Ratarnai ,  y  luego  con  Muría  de  Roussart 
do  la  Possormiore ;  á  María,  casada  en  liüí  con  Juan 
de  Daillon,  señor  di;  Ludo,  privado  do  Luis  XI;  a  Jua- 
na, ó  Luisa,  mujer  do  Juan  do  Rouüeis.  vizconde  do 
Demonl,  y  en  1H!»  casada  otra  vez  con  Gil  Tigeon, 


(I;  Skwhhs  »b  IIiikb.  —  Juan  «le  [.aval,  señor  ile  Bree.  «Je 

TroiM  .ilou  >  de  \Jual<  je.u>,  falleeoi  itespiu-s  i!e  1  •  >C> .  l)a>o 
fon  Fratiei^ea  (¡¡is<  ''Mu  ,  si'finr.t  »fe  l;is  II., le.--  G  iseelirt  J»" 
Chan/.eaiix  y  «te  la  Clwtnrrtle.  T«ivo  rn  cMíi  a  l.ois,  qn«>  m- 
{íiic:  a  Juana,  «  ¡isaila  m  lisl  ron  IVdro  «le  llcns^on  ,  sefior 
«Jo  piensis-IUirel )  ilcl  li  s.-is  llernaiil;  vuhieinlo  Juana. a  ea- 
sar.  en  lis",  r  on  Jo:o|u¡n  Sanvl?rr.  >'<  ñ"r  i!e  llois- Roques;  .t 
l;'rani'i»ea,  cacada  e«ii  Kdiniiiidfuli"  lliiril.  liaron  «le  MarnMíi- 
«la.  señor  de  l-aye  la-Müeusc,  la  cual  vivía  cu  I3W>.  a  (¿uii>- 
lta.casad.ieli  liVJteii  l'r.UitiaCw  de  l'kssis,  seóor  de  Ritti»^ 
lien. 

Líos  I  «ir  !  aval.  «¡nTor  de  Bree,  ¡¡m  edio  á  «u  madre  en  lo* 
siumno-  di*  las  tlaies-(;ascoliii,  «!►*  Uian/.ea*\  y  de  la  <.'h«*- 
lanlie.  «•  hizo  su  If  -taiiH'iilo  en  1  i'Jí ,  n  S  «ie  inai  io.  Kn  I4V, 
«•..-••  ••«:•!)  Iteriala  Saritli'T .  Iiija  uiiiea  de  J'>.U|iiiti  .  «efo>r  «le 
B«us-U  '  'ne'.  v  <!«•  juana  Ruimete,  ?«  primera  mujer.  Sol«« 
tuvn  en  límala  a 

I  io>  II  <¡e  l.aval.  5ii*air  «¡e  Bree,  i;te.,  que  casó  con  Ana 
Aí.ü  ie,  itr  la  eti  il  n<i  IhiI  ii  Iiijns,  Ana  pn-o  a  secundas  nop 
i  iaKion  Joaquín.  «.  ñor  de  D  ulloi..  v  su  le-tann  nlo  e>  d»-  II 
¡ll  alil  i|  de  I  aü 
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señor  do  la  Tigeoirc  y  do  MnrchnU-Renaud  ;  á  Har- 
duína,  esposa  do  Jambo  de  Beauvan,  seftor  de  Tigni  y 
dcTernai;  á  N.,  casada  con  Oliverio,  seftor  di*  la 
Nouc ,  y  á  Juana  ,  la  menor ,  abadesa  de  Estival  cu 
J  508. 

1  iK I .  Pedro  de  I.aval ,  señor  de  Loue,  Bressuire, 
Monsabcrl,  ele,  fue  olio  de  los  treinta  y  nueve  dipu- 
tados del  reino,  reunidos  en  Maules  en  1198, á  15  do 
enero,  parala  raliQcacioii  de  la  paz  concertada  cotí 
Inglaterra  en  I  ¡92.  Murió  á  los odíenla  anos,  en  1528, 
.i  18  de  octubre.  Tomo  bisanuas  plenas  de  Moulino- 
renr.i-Laval,  por  bailarse  el  jefe  de  esta  rama  en  14(ii. 
Ca>ó  con  Felipa  de  Bcaumonl ,  señora  de  Brcsuiru  y 
de  Lezai ,  primogénita  y  heredera  principal  de  Jaco- 
bo,  señor  de  la  Molte-Sainte-Hera\e ,  senescal  del 
l'oilou.  Felipa  falleció  en  1513.  Sus  hijos  íueion.  Gil, 
que  sigue  ;  Unido,  fundador  de,  la  rama  do  I  .s  seño- 
res de  Lezai;  Francisco,  abad  de  Clertnonl;  una  bija, 
que  casó  en  1196  con  llénalo  de  JJelloy  ,  sefiur  de 
Laude  ;  otra,  llamada  llarduína  ,  esposa  de  Fduiuudo 
de  Fonseca ,  barón  de  Surgercs ,  y  de  familia  es- 
pañola. 

1528.  Gil  de  Laval ,  señor  de  Loue  ,  de  Bressuire, 
Maille  ,  la  Roche-Courbon ,  vizconde  de  Hrossc,  etc., 
murió  antes  de  1552.  Fu  Francisca  de  Maille,  bija  del 
señor  de  Maille,  Roche  Cuiirboii ,  etc.,  vizconde  de 
Tours  y  de  Rrossc,  tuvo  á  Renato,  casado  con  Juana, 
hermana  del  conde  Juan  de  Petitievrc  y  de  Pciigurd, 
que  murió  antes  que  su  padre  ;  á  Gil.  que  sigue,  y 
a  Ana,  casada  en  1550  con  Felipe  de  Chambcs.  señor 
de  Montsoreau ,  etc.  ud  1  de  I.aval  casó  otra  vez  con 
Renata  Barjol ,  de  la  que  no  hubo  hijos. 

1550.  <fd  II  de  Laval,  señor  de  Loue,  vizconde  de 
Brosse,  etc.,  sucedió  á  su  hermano  mavor  y  á  so  pa- 
dre cerca  de  15.  0,  y  falleció  por  los  liños*  de  1559. 
En  1556  casó  con  Luisa  de  Santa  Mama,  hija  del 
conde  Juan  de  >esle  y  de  Joigni.  Tuvo  en  ella  á  Juan, 
que  sigue;  á  Renato, 'barón  de  Maille,  nacido  en  1516, 
muerto  en  1502,  después  de  casar  con  Renata  de 
Roban,  hija  de  Luís,  señor  de  Moutbuzon  y  de  Guemc- 
nee  ,  la  que  no  hubo  de  Renato  más  que  un  hijo,  que 
vivió  poco,  casando  después  con  su  ci:ñado  Joan  ;  á 
Gabriela,  mujer  de  Francisco  Aiu-Epaulcs,  señor  de 
Pizi ,  de  Ferrieres  y  de  Presles ;  á  Ana  ,  señora  de 
Saumoussai ,  mujer  de  Claudio  de  Chandieii,  señor  de- 
Russi,  en  Rorgofta  ;  á  Juana,  esposa  de  Francisco  de 
Saint-Neclaire,  capitán. 

1559.  Juan  de  Laval ,  marqués  de  Nesle,  conde  de 
Joigni  y  de  Maille,  vizconde  de  Urosso,  barón  de  Bres- 
suire, ele.  nació  en  1512,  á  25  de  abril;  fue  gentil 
hombre  de  cámara,  y  capitán  de  una  compañía  de 
cien  caballeros  de  la  real  casa.  Murió  en  1518,  el  11 
de  abril.  Casó  con  Kenalade  Roban,  viuda  de  Renato, 
hermano  menor  de  Juan,  en  segundas  nupcias  ,  pues 
sn  primer  matrimonio  fue  con  Francisco  de  Rolian, 
s»  ñor  de  Gie.  En  ella  luso  Juan  á  Guido,  que  sigue; 
;i  Luis,  nacido  en  1508,  y  muerto  en  la  niñez;  y  á 
Carlos,  que  vivió  poco  también,  nacido  en  1510. 
Muerta  Renata  de  Roban,  Juan  de  Laval  casó  con 
I  lancisca  de  Rirague,  viuda  del  mariscal  de  Bourdi- 
llon.  e  bija  de  Renato  de  Rirague,  canciller  de  Francia, 
y  solo  hubo  de  ella  á  Margarita  ,  que  vivió  poco. 

1578.  Guido  III  de  Laval,  marques  de  Nesle,  conde 
de  Joigni  y  de  Maille  ,  ele  ,  nacido  en  1565,  á  28  de 
julio,  murió  sin  hijos,  de  una  herida  recibida  en  la  ba- 
lada de  Ivri ,  en  1590.  Muerto  el ,  el  señor  de  Lezai 
lomó  las  anuas  llenas  de  Monlmorenci-Laval,  y  el 
marquesado  de  Nesle  cupo  á  llénalo  Anv-Epaulcs,  co- 
mo a  presunto  heredero  de  mi  primo  lu  í  mano  Guido  de 
Laval.  Había  casado  ron  Margarita  llurault ,  bija  del 
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conde  Felipe*  de  Chiverni  y  de  l.imoiirs  ,  canciller  de 
Francia,  la  que  pa?ó  en  1595  á  segundas  nupcias  con 
el  barón  de  Givri.  y  á  lerceras  con  el  señor  do  Rcau- 
pui,  falleciendo  en  1011,  el  15  de  junio. 

SEiNORES  DE  LEZAI. 

1528  Guido  de  Laval.  señor  de  Lezai ,  Brchabcrl, 
M.tclie-Fcrrieie,  etc. ,  segundo  hijo  de  Pedro  de  La- 
val ,  señor  de  Loue,  y  de  Felipa  de  JJoauinonl-Bies- 
sube,  sirvió  á  Franci.-co  I  en  Italia,  cavó  prisionero 
en  Pavía  ,  y  murió  en  Francia  después  de  1550.  C.:so 
con  Claudia  de  la  Jaille,  hija  de  Renalo  ,  señor  de  la 
Roche-Talbot ,  la  que  caso  de  nuevo  con  Claudio  de 
Laval,  señor  de  Teligni.  Guido  tuvo  en  ella  a  Pedro  I, 
que  sigue;  á  Francisca,  esposa  de  Meólas  de  Cham- 
paña, primer  conde  de  la  Suze,  barón  de  Coulans, 
camarero  de  Luis  XI  y  de  Francisco  I,  quedando  viu- 
da en  1 561 ;  a  Felipe  ,  prior  del  convento  de  la  Pa- 
ciencia ,  en  Laval;  y  á  Relíala,  religiosa  en  Burgcs 

Pedro  I  de  Laval,  señor  de  Lezai,  etc.,  educado  en 
la  corte  de  Enrique  II,  cayó  prisionero  en  manos  do 
los  protestantes  en  Turena  ,  y  tuvo  que  pagar  resca- 
te. Murió  en  15K2.  Casó  en  1550  con  Jaquelina  do 
Clerembaull,  herédela  de  Jacobo,  seftor  de  la  Plesse. 
Tuvo  en  ella  á  Pedro,  que  sigue;  á  Guido,  que  vivió 
poco;  á  Renata,  casada  en  1515  con  Renato  de  Ron  i  lie, 
conde  de  O  canee;  a  Claudia,  casada  en  1582  con  Re- 
nalo Gillier,  señor  de  Marmanda,  ele. ;  á  Catalina  y  ú 
Utiiona.  muertas  de  pocos  años. 

1 582.  Pedro  II  de  Laval,  señor  de  Lezai ,  barón  do 
Ta  veiis.  conde  de  la  Rigeoliere,  consejero  de  estad », 
fué  joven  á  Italia  .  y  en  1 581  estuvo  en  la  batalla  do 
Contras,  siguiendo  después  á  Enrique  IV  basta  la  paz 
de  Vervius.  En  1025,  falleció  en  París,  á  23  de  mayo, 
bejó  la  brisada  de  su  rama,  que  consiga  en  un  hierro 
de  lanza  debajo  de  la  cruz,  y  tomó  las  armas  licúas  de 
Montmorcnci-Laval.  En  1532,  casó  con  Isabel  de  Ro- 
cherhuart,  hija  del  harón  Renato  de  Monlemarl.  Eu 
ella  tuvo  Ires  hijos  y  enalto  hijas  :  Hilario,  que  sigue; 
Guido  Líbano,  que  continúa  el  linaje;  Gaspar,  muerto 
en  la  niñez;  Juana,  esposa  de  Honorato  de  Acigne, 
conde  de  Grandbois ;  Justina ,  Uñada  en  un  convento 
en  1002,  Catalina,  priora  en  la  Fidelidad  do  T reveris, 
cerca  de  Angers  ;  y  Gabriela .  religiosa  en  el  mismo 
convenio. 

1023.  Hilario  de  Laval,  marqués  de  Treveris,  lla- 
mado «  el  marqués  de  Laval-Lezai,  »  siguió  á  Luís  XIII 
en  la  expedición  de  Bearne.  Murió  en  Pa.iís  en  ICIO, 
á  12  de  febrero.  Casó  con  Francisca  de  Puy  del  Fon . 
linada  sin  hijos  en  1686  ,  única  heredera  de  Eusebio, 
señor  de  Severic. 

Guido  Líbano  de  Laval ,  barón  de  la  Plesse  ,  mar- 
ques de  Laval- Lezai .  casó  en  1055  con  Fiancisca  de 
Scsmaisoirs,  hija  do  Claudio,  señor  de  la  Sauzinicre, 
cerca  de  Nantes.  Murió  en  1664,  y  en  1685  su  mujer, 
en  la  que  tuvo  á  Pedro  til;  á  Hilario,  llamado  primero 
el  abad  de  Laval,  y  después  marques  de  la  Plesse  y  de 
Saint-Clenient ,  que  murió  soltero  en  1116;  á  Guido, 
que  vivió  pocos  años ;  á  María  Luisa  ,  dama  de  honor 
de  la  dellina,  casada  en  1683  con  el  duquo  Amonio 
de  Roquclaure  ,  conde  de  Aslaiac  ,  mariscal  de  Frail- 
en ;  y  á  Francisca,  abadesa  de  Sanüi  Cruz  de  Poilkrs, 
muerta  en  1120. 

1010.  Pedro  III  de  Laval ,  marqué*  ele  Laval-Lexai 
y  de  Magnac, conde  de  la  Rigeoliere  y  de  Fontaine-Cha- 
fandrai .  señor  de  la  Plej.se  ,  primer  barón  dé  la  Mar- 
ca ,  teniente  general  en  1081  .  murió  en  París  cu  1081. 
En  1081,  casó  con  María  de  Salignac,  tinada  en  1120, 
hija  del  marqués  Antonio  de  la  Moltc-l  cnelon.  De  esle 
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enlace  nacieron  dos  hijoá  ,  que  vivieron  poco  tiempo, 
y  Guido  Andrés,  que  sigue. 

1687.  Guido  Andrés  de  Montmorenci-Laval ,  mar- 
ques de  Lezai,  ele. ,  nació  en  1786,  á  21  de  octubre. 
Fué  coronel  del  regimiento  de  Muilemart ,  antes  de 
Confians ;  le  hirieron  en  el  rostro  en  el  sitio  de  Fri- 
burgo,  en  1713.  ti  rey  le  trataba  de  primo  sujo,  como 
á  -mis  mayores  ,  los  monarcas  pasados.  Casó  ,con  Ana 
d»!  Turmenies  de  Noinlel,  viuda  de  Mateo  de  la  Ro- 
chefoucaull ,  maeques  de  liayers,  Qnada  en  1756,  á  17 
de  noviembre.  Sus  hijos  fueron  ,  Guido  Andrés,  que 
sigue ;  Luís  José,  obispo  de  Oilcans  en  1751,  de  Con- 
dón» ,  en  17  57,  y  de  Metz,  en  1760,  propuesto  carde- 
nal por  el  rey  en  1770,  limosnero  mayor,  y  comen- 
dador de  la  úrden  del  Espíritu-Sanio;  Guiona,  casada 
en  1740  con  el  marques  Enrique  de  Grave;  Maiía 
Aua,  esposa  de  Jacinto  de  Loos-Corswaren. 

1743.  Guido  Andrés  Pedro  de  Montmorenci-Laval, 
duque  de  Laval-Munlmorenci ,  primer  barón  de  la  Mar- 
ca ,  marques  de  Lezai ,  nació  en  1713,  á  21  de  se- 
tiembre, ton  el  nombre  de  marques  de  Laval.  entró 
de  mosquetero  en  1711 ;  hizo  la  campafia  de  Mandes 
en  1712,  y  en  J7Í3  íue  capitán  de  caballería,  ascen- 
diendo á  coronel  á  22  de  agosto  del  mismo  año  ,  des- 
pués de  la  batalla  de  Dellingen.  Por  varias  acciones  de 
guerra  fué  nombrado  brigadier  en  171. 'i,  y  mariscal 
de  campo  en  1718.  En  1736,  formó  parle  déla  expe- 
dición a  la  isla.de  Menorca  ,  y  lomo  parle  en  el  asalto 
del  fuelle  de  San  Felipe.  Eu  1737  y  1758  combatió 
en  Alemania,  y  obtuvo  la  erección  de  la  baronía  de  Ar- 
nac  y  del  marquesado  de  Magnac,  en  ducado  ,  con  e! 
nombre  de  Laval.  Eu  1730,  estuvo  en  la  batalla  de 
Minden,  ascendiendo  á  teniente  general  el  miámo  año, 
5  a  mariscal  de  Francia  en  17S3.  Murió  en  1708.  En 
él  año  1710  casó  con  Jaquelina  de  liulliun  de  Vi- 
vaques, bija  del  marques  de  Fervaques,  teniente  gene- 
ral. En  ella  tuvo  á  Guido  Andrés,  nacido  en  17  i  i , 
muerto  de  viruelas  en  1761,  y  recien  casado  con  Ana 
Jacquier  de  Yieu*maison,  que  sobrevivió  pocos  meses 
al  marido;  á  Ana  Alejandro,  que  continúa  la  prosapia; 
á  Maleo  Pablo ,  nacido  en  1718 ,  brigadier  en  1781 , 
muerto  en  1800,  casado  en  1766  con  Catalina  Taver- 
nier  de  Boullongne  ,  y  en  la  que  hubo  á  Maleo  Juan , 
par  de  Francia  y  mariscal  de  campo  ,  casado  eu  1788 
con  Paulina  de  Ál berl.de  Luines,  de  cuyo  enlace  nació 
Isabel ,  esposa  du  Sostenes,  vizconde  de  la  Rochefou- 
cault  de  Doudeauville.  Maleo  Pablo  y  Catalina  Ta- 
vernier  tuvieron  además  á  Ana  Pedro ,  nacido  en  el 
año  1760  ,  el  que  fué  víctima  del  tribunal  revolucio- 
nario en  1701.  Los  demás  hijos  del  mariscal  Guido 
Andrés  y  de  su  mujer  fueron ,  Guido  María ,  que  na- 
ció en  1750,  y  tino  en  1760;  otros  dos  niños,  muertos 
en  la  niñez;  y  Guiona,  casada  en  1768  con  Luís  de 
Alberl  de  Luines ,  duque  de  Luínes  y  de  Che  v  re  use  , 
par  de  Francia. 

1708.  Ana  Alejandro  de  Montmorenci-Laval,  du- 
que de  Laval ,  par  de  Francia  ,  mariscal  de  campo  en 
el  año  1781,  y  después,  teniente  general ,  nació  en  el 
año  1717,  á  2 i  de  cuero,  y  falleció  en  1817,  á  ¡11  de 
marzo.  En  1761,  casó  con  María  Luisa  de  Monlmo- 
rcnci-Luxemburgo ,  hija  del  conde  José  de  Lu\e.  En 
«•lia  tuvo  á  Aua  Pedro,  que  si^ue;  á  Aquiles  Juan, 
nacido  en  1772,  muerto  en  17D3  de  una  heiida  que 
recibió  en  la  defensa  del  campamento  de  Rundcnlal , 
en  el  ejercito  de  Londe  ;  á  Engenio  Alejandro ,  lla- 
mado «  el  marques  de  Moutmorciici,  »  nacido  en 
Estuvo  como  su  hermano  en  el  ejercito  de  la  cimlra- 
i  evolución ,  en  17311.  1191  y  1193.  As.-ondio  a  ma- 
riscal Je  campo,  y  casó  con  IV  de  Heluue-Siilli ,  viuda 
del  co.idc  Churos! ,  en  la  que  no  UlVO  hijos. 


1817.  Ana  Pedro  de  Montmorenci-Laval ,  duque  de 
Laval ,  par  de  Francia  ,  grande  de  España  ,  duque  de 
San  Femando  Luys,  mariscal  de  campo  y  embajador 
á  España,  nació  eíi  1768.  Casó  en  1788  con  Roña  Gu- 
ióla de  Monlmorenci-Luxemburgo,  hija  de  Ana  Carlos, 
duque  de  l'iuei-l.uxemburgo ,  en  la  que  tuvo  ú  Guido 
Ana,  principe  de  Laval,  nacido  en  1706  ,  á  13  de 
enero,  capitán;  á  Guióla,  casada  en  1817  cou  el  mar- 
ques de  Levis-Mirepoix  ;  y  á  Margarita. 

Lleva  esta  rama  las  armas  llenas  de  Montmoreoa- 
Laval,  que  son  de  oro  con  cruz  de  gules,  cargada  de 
cinco  conchas  de  piala,  y  cantonada  de  diez  y  seis  agui- 
lillas de  azur. 

SEÑORES  DE  LAYAL  Y  DE  TARTIGM. 

1 18í.  Renato  I  de  Laval,  señor  de  la  Faigne,  en  el 
Maine,  y  de  Punlbelain,  cuarto  hijo  de  Guido  11,  señor 
de.  Loue,  y  de  Carlota  de  Sauta  Maura,  hizo  homenaje 
por  el  señoi  jo  de  la  Faigne  á  Carlos  VIH  en  1 183 ,  y 
ya  no  vivía  á  7  de  enero  de  1408.  Casó  con  Antonieia 
de  llavait,  señora  de  Ver,  hija  del  vizconde  Jorje  de 
Dreux,  senescal  hereditario  de  Perche,  tinada  sobre  el 
año  1526.  Nacieron  de  este  enlace,  Renato  11.  que  si- 
gue ;  Magdaleua,  esposa  de  Guillermo  de  PisscJeu, 
señor  de  lleilli,  en  Picardía. 

1  408.  Renato  II  de  Laval ,  caballero  de  la  Faigne, 
de  Ver,  de  Mouligni,  etc.,  nació  en  1  405,  y  estuvo  eu 
el  año  1513  en  la  batalla  de  Mal  ignan.  Murió  en  1 W2 
en  el  castillo  de  Maille.  Casó  con  María  de  Russu,  úni- 
ca heredera  de  Artús,  señor  de  Tarligni  y  de  Ami- 
lliers,  finada  en  1572  ,  madre  de  Luís,  que  sigue;  de 
Hugo,  que  continúa  el  linaje ;  deJacobo,  el  mayor, 
señor  de  Dussu  y  de  Ancrebcllemer ,  marido  de  liana 
de  Yilliers.  señora  de  I'  Estang,  falleciendo  Jacolwsw 
hijos  eu  1570;  de  Jacobo,  el  menor,  que  fundo  la  rama 
do  Auvilliers  (1) ;  de  Francisca  ,  casada  con  Jcije  tk 
Casanov  a,  señor  de  Gaillarbois,  y  después  con  Caktfi 
de  Saint-Perier ,  señor  de  Maupcrtuis  ;  de  Jaquelina, 
primera  es|>osa  de  Juan  Fouraleau,  señor  de  Idt'ourz- 
liere  ,  y  después  de  Juan  de  Gellain,  teñor  de  Sainl- 
Mars;  y  de  Magdalena ,  esposa  de  Pedro  de  .Norman- 
ville,  señor  de  Uoucaull,  genlil  hombre  de  cámara. 

1332.  Luís  de  Laval,  señor  de  la  Faigne.  de  la  Ro- 
siere,  de  Ver  y  de  la  Pusaye,  casó  con  Eleonor  de  Cas- 
tillo ,  hija  y  heredera  de  Leonardo ,  señor  de  Maleíe- 
lon,  gobernador  de  Elampes.  En  ella  solo  tuvo  á  Liafca, 
que  muerto  su  padre  quedó  bajóla  tutela  de  Eleonor, 
la  cual  transigió  con  Juan  de  Yilliers  unas  diferencias 
suscitadas  con  motivo  de  haber  adquirido  Luis  de  La- 
val el  señorío  de  Meruai ,  de  Francisco  de  Chalcau- 
briant,  lio  de  la  misma  Eleonor.  Luisa  de  Laval  casu 
en  1566  con  Francisco  l'.halcigner,  señor  de  la  Rut  be- 
pozai  y  de  Talmonl,  y  después  con  Pedro  de  Montmo- 
renci ,  señor  de  Lauresse.  Muerta  Luisa  ,  los  señurt*  > 
de  la  Faigne  y  de  la  Koziere  pasaron  á  su  lio  Jaeubu 
de  Laval,  señor  de  Russu. 

1517.  Hugo  de  Laval,  >efior  de  Tarligni,  de  Aveluis  J 
de  Frenai-le-Samton,  hermano  menor  de  Luis,  qmtjj 

(1)  SE.XUBKS  DE  AIYILLILRS. 

15.it.  JaroLo  el  Joven,  de  Laval,  tu\o  por  su  parle  dr  be- 
rrín iu  el  sriioriO  de  Auvilliers,  \.  murria  su  sobrina  Lui-j, 
luvo  adema»  todo  el  íefiorin  de  la  Faigne.  Cafo  en  ll'-i  i1» 
Marcar ila  de  Mezien-s.  srfmia  de  Monre  utt .  viuda  dr  Jtnn 
dtfYllllcrs,  SMior  de  I  E.»tun  <¿.  de  la  une  liúdo  tres  luja».  U- 
ni.  ntloen  rUnJacoliodr  Laval .»  Renato,  qu«-  si-^ue;  a  su>«>>4. 

rabada  en  I.W"  ron  el  Seíim  de  l.tiiville;  v  y  Isabel,  ras.n¡a. 
primero,  ron  RabrIH  de  Rorquet.  señor  de  la  Gudehrrp.  ) 
il^pucu  ion  Jurje  tic  Uuuvllic.  «rñor  de  Amilli. 

H' líalo  d,-  Laval,  MÍior  de  Auviiliers,  fa>ó  en  l£.vl  roa  Ca 
taima  de  I"  [fflpital .  luja  de  Juan  de  I"  llopltal  .  Donde  dr 
Omití,  a>o  del  ilnqnv  de  Anjoii.  llénalo  murió  sin  Lijo»  .  * 
mis  arma  erun  las  de  MoolmercBcFLavaJ. 
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el  principal  «lo  la  rama.  En  1517,  casó  con  Marh  do  Me- 
nores, sonora  di*  Moulbaudrl,  hija  del  señor  do  Flovi- 
II»*  y  do  Munligni.  En  olla  tuvo  varios  hijos,  yol  monor 
fué  Juan,  ([110  signo. 

1376.  Juan,  soñordoTartigni.do  Avolnis  y  do  Gour- 
nni,  casó  en  i:¡  >7  con  Claudia  do  Primólo,  hija  do  An- 
drés, señor  de  (¡azoran  y  do  Esneval.  Entro  «tiros  hijos 
tuvo  á  Gabriel ,  que  signo,  y  á  Hugo,  fundador  do  la 
ruma  do  los  sonoros  do  Monligni  (I). 

Gabriel  I  do  Laval,  harón  do  la  Faigne ,  soflnr  de 
Tartigni ,  ole,  íuo  gentil  homhro  do  cámara  on  1618, 
y  falloció  en  1HCI.  Ca-ó  on  1609  con  Ana  Viola  .  hiju 
do  Podro,  señor  do  Alis,  consejero  «lo  estado,  y  pre- 
sidente on  ol  parlamento  de  París.  Enlro  otros  hijos , 
tuvo  á  Tunas,  cpio  sigue. 

1661.  Tomás  do  Laval.  harón  do  la  Faigne.  señor  de 
Tartigni .  ote,  fue  asesinado  on  1651  por  ol  maestro 
de  sus  hijos,  que  murió  on  la  horca.  Kn  1636.  Tomas 
casó  ron  Luisa  do  Vallec  .  hija  do  Esteban  .  señor  de 
Peseherni.  En  olla  tuvo  A  Carlos,  que  signe:  a  Gabriel, 
ue  continuó  la  linea; á  Enrique;  á  Esteban;  á  Luisa,  y 
Catalina. 

1651.  Carlos  murió  on  1703.  Fn  1668.  casó  con  Lui- 
sa Meusnier.  hija  dol  señor  do  Rubedos ,  on  la  que 
tuvo  á  Enrique  María  ,  que  murió  soltero  ;  á  Claudio 
Oírlos,  que  signo;  con  otro  hijo  v  dos  hijas. 

1709.  Claudio  Carlos  nació  oñ  1672.  Le  llamaban 
««ol  marqués  de  l.aval.»  Fno  coronel  do  infantería ,  y 
caballero  do  honor  do  la  duquesa  do  Orloans.  Blnrió 
en  17  S 3.  En  1  «99.  casó  con  María  do  Autefort,  hija  «lo 
(¡il,  marques  do  Survillo,  conde  «lo  Mnntignac.  teniente 
general.  En  olla  tuvo  á  Cuido  Luis,  y  á  María  Luisa, 
que  en  1726  casó  con  Luis  Cruz,  it ,  señor  de  Thiors, 
teniente  general. 

1713.  Guido  Luís  do  Laval.  maestre  do  campo  de 
caballería.  oa«ó  ou  1728  con  Adelaida  do  Espinai,  fi- 
nada on  1751.  hija  dol  marqués  Francisco  de  Espinai. 
No  tuvo  m  ella  más  que  una  hija ,  Luisa  ,  ruicida  en 
el  afto  1731,  religiosa  en  1760. 

Gabriel  II  de  Laval .  llamado  «reí  conde  de  Lava!,» 
segundo  hijo  do  Tomás,  liaron  do  la  Faigne,  murió  en 
el  ano  1723.  Casó  primero  con  líenata  d"  la  Forterie. 
y  en  17  H  con  Adelaida  de  Grimoard  .  hija  del  mar- 
ques Luís  de  Honro,  teniente  general  en  Languodoo. 
Del  primor  enlace  nacieron.  Guido  Claudio  Rolando, 
que  sigue  ;  Rnbortn;  Cipriano  .  y  Luisa.  Dol  segundo 
nació.  José  Augusto,  conde  do  Montmoronci,  marqués 
do  Munlmorenci.  maestro  do  campo  que  pasó  á  la  In- 
dia on  17  5S  ,  casando  en  1747  con  María  do  Rarberin 
de  Reinar 

Guido  Claudio  Rolando  de  Montmorenci-Laval.  lla- 
mado «el  cundo  do  Laval.  •>  nació  on  1677  .  y  entró  á 
servir  de  subteniente  on  1691.  En  1701.  ascendió  á 
capitán,  y  on  1705  era  teniente  coronel.  Estuvo  en  el 


0)  SEÑORES  PE  MOXTIGNl. 

ll'iu'o  do  l.aval.  señor  <!<•  Mnnttu'nl  y  Montluiiilri.  mnrió 
antes  riel  il  tic  altrtl  de  n;tx.  En  K.l"  oa*<>  ron  Miraela  l'.ri- 
rard  .  tuja  'le  Nicolás,  señor  de  Salnt-LUcnne.  Entreoíros 
lujo-.  t!e  l<i-  rúales  tht<  uuiier.'li  en  la  guerra,  Vi uiicim.0  y 
t;al>ricl.  te.ui         a  Juan .  «jiio  le  sardio. 

Juan  Miis  do  l.aval .  s-ñor  di-  MontU'iil .  en  la  diócesis  de 
Cliarlrcs.  y  señor  de  Muiitti.'iiHlrl.casii  con  Fraiiclsea  de  Che- 
ve-lr»'.  Ihj.m!.  I  sn'iir  de  i.lntral.  Kníre  «tras  hijos ,  tuvo  ¡i 
(¡itiriel.  que  s;'.mií«;  y  ,(  j<»«ó,  ra!>all<  ra  de  Malla,  comenda- 
dor do  I.oitvier».  4le  Vanmunt  y  de  Tor<  en  \~H',.  lebrero  de 
la  orden  cu  l"H.  muriendo  con  la  ¡.tui  cruz  en  llis. 

<;.il>t  i- 1 .  llamado  el  marque-  i'r  Lav.il.  repitan  de  draso- 
fi os  en  ir.'Mv  mono  en  l"»o.  Kn  UVM',  c  >-.i  rni  Cnrlcta  de  Be- 
saiiTon.  hija  del  liaron  ('  irlos  de  Ba/oeli-*.  ^  i/pondo  de  N'eiif- 
clialel ,  rmoni'l  de  infantería.  Solo  tuvo  en  ella  tro*  luja*, 
quedando  evliu-nida  ¡alinea  ma-nitiiia  de  esta  rama.  que 
tenia  las  armas  de  Muiilmui cutí ,  ron  el  e-i.udo  de  Uval  en 
medio  de  la  rruz 
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ataqne  de  las  líneas  do  Woiscmbiirgo ,  y  después  on 
la  toma  do  Sonrino  y  do  Monmelian.  Tuvo  dos  heri- 
das de  bah  rasa  on  el  sitiodo  Niza,  que  cayó  en  1706, 
á  1  de  enero.  También  se  halló  en  el  ataque  de  las  lí- 
neas doTurin,  v  on  el  levantamiento  del  sitio  de  Tol"n 
en  1707,  á  22  de  agosto.  En  1709,  en  el  sitio  deTour- 
nai  lo  estropeó  la  mano  izquierda  un  casco  de  bom- 
ba. En  1710,  fué  brigadier,  y  en  1719  mariscal  do 
campo  .  después  de  varias  acciones  de  guerra.  En  el 
afio  1722  le  nombraron  gobernador  de  Felipeville,  te- 
niente general  en  173  S,  y  en  1717  mariscal  de  Fran- 
cia, después  de  distinguirse  en  las  campanas  de  Flan- 
des  v  Alemania.  Murió  en  1751 ,  á  14  de  noviembre. 
En  1722  casó  con  Isabel  de  Rouvrni-Saint-Simon,  hija 
del  marqués  Eustaquio  de  Saint- Simón,  brigadier.  En 
ella  tuvo,  además  de  cuatro  niños  que  vivieron  poco, 
a  José  Pedro,  que  signe ;  á  María  Luisa,  nacida  en  el 
año  1723.  abadesa  de  Monmartro.  victima  del  tribunal 
revolucionario  on  179í.  á  21  do  junio:  y  á  Enriqueta, 
nacida  en  1733,  vca<ad»en  1717 con ol'conde  Dleoar- 
dixlo  Ilclmslad.  barón  del  imperio ,  antiguo  coronel  de 
caballería. 

1751.  José  Pedro  do  Montmorenci-Laval  nació  en 
1729,  á  28  do  marzo  ,  y  lo  llamaban  o  conde  de  La- 
val-Montmcrenei.»  En  1757,  á  31  do  julio,  murió  do 
coronel  del  regimiento  de  Guiena  (infantería) ,  en  la 
batalla  do  Hasiombeok.  En  1719,  casó  con  Isabel  de 
Matipoou  ,  hija  del  marqués  do  Mnnpcou,  teniente  go 
noral.  En  ella  tuvo  a  (¡nido  María,  el  primero  que  ha- 
bía de  suceder  en  el  ducado  de  Lava! ,  en  defecto  dh 
la  rama  de  los  duques,  y  que  falleció  soltero;  á  Luís 
Adelaida  Ana  .  que  sigue ;  y  á  Claudina  ,  casada  con 
el  marqués  de  Fleuri. 

1757.  Luis  Adelaida  Ana  de  Montmorenci-Laval. 
conde  de  Montmoronci,  nació  en  1732.  Era  coronel 
del  regimiento  de  dragones  de  Laval .  on  1781 .  y  á 
él  correspondía  la  sucesión  del  ducado  de  Laval ,  en 
defecto  de  la  línea  ducal.  Sirvió  contra  la  revolución 
on  el  ejército  do  Condé  .  en  1796  y  1797.  Después 
llegó  á  teniente  general.  En  1773,  casó  cen  Ana  déla 
Roche-Fonlonillogensac. 

Las  armas  do  osla  rama  son  las  de  Montmorenci- 
Laval  ,  llenas. 

SEXORES  de  BOIS-DAüFIN. 

H33.  Tmaldo  de  Laval .  señor  de  Saint-Anbin  y 
de  las  Coudrayes,  segundo  hijo  do  Tibaldo,  señor  de- 
Lone  .  murió  Vn  1161.  S  bro  el  aflo  de  1 110,  casó 
con  Ana  de  Maimbier .  sonora  do  Rors-Dnufin  y  de, 
Aulnaí.  En  «día  tuvo  á  Renato,  que  sigue;  á  Gabrie- 
la .  casada  en  1 188  con  Juan  de  Lago  .  bijo  de  Re- 
nato .  sertnr  del  Chatelct :  a  Violante  ,  esposa  dol  se- 
ñor de  Govraise  ,  viviendo  ambos  esposos  en  f  191;  á 
Francisca  ,  esposa  do  Rcllrand  naussard  ,  señor  del 
Rourg ,  y  casada  otra  vez  con  Guión  ,  señor  de  Four- 
mentieres  ;  á  Luisa  ,  mujer  do  Guido  de  Rrcc  ,  señor 
de  Monchevríor  y  de  Fouilloux. 

1161.  Renato  I  de  Laval,  seRor  de  Rois-Daufin . 
Saint-Anbin  .  Anlnac  y  Precigné  ,  en  Anjou,  hizo  tes- 
tamento en  1501 ,  y  falleció  poco  después.  En  1 178  , 
casó  con  Guiena  de  Beauvau  ,  sonora  de  Precigné  y 
de  Louaillé,  viuda  de  Juvenal  do  Orsini ,  señor  de  la 
Mntto-Jousserand.  En  ella  tuvo  á  Francisco,  qne sigue, 
y  á  Juan,  que  viene  después. 

1308.  Francisco  do  l  aval  Rois-Danfin  casó  con 
Margarita  de  Asso  .  bija  de  Francisco,  señor  de^Mont- 
faccon  ,  en  el  Maino.  No  buho  hijos 

Juan  sucedió  á  su  hermano  Francisco  ,  y  casó  con 
Renata  de  Sainl-Mars  ,  única  heredera  de  Maturíno  , 
vizconde  de  Rroleau   íefioi  de  Sainl-Mars .  Roupey- 
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reu\  ,  ele  En  1?>M  ,  murió  llénala  ,  y  Juan  se  hizo 
sacerdote.  Además  do.  dos  hijas  religiosas,  luvo  á  llé- 
nalo,  «pie  si^ur;  a  Claudio,  señor  de  Teligni,  que,  al 
hallarse  viudo,  sin  lujos  ,  abrazo  también  la  carrera 
eclesiástica;  á  ILuduino ,  «¡tu*  falleció  soltero:  y  á 
Oilalma ,  casada  ron  Francisco,  señor  del  Piiy-du- 
Ion,  y  «lespucs  con  el  harón  do  IV«piígn¡,  muerto  en 
la  batalla  dr  Sainl-Donis  «mi  i:¡«7. 

llénalo  11  de  Laval ,  señor  do  Bois-Daufin  ,  vizenn- 
de  di?  Broslcau,  etc.,  gentil  hombre  de  cámara.  pareció 
en  la  batalla  de  San  (Jiunlin.  Casó  con  Catalina  de 
Baif,  hija  del  señor  de  Ilaif ,  en  Anjou  ,  y.  en  í'.\\1  , 
cmi  Juana  de  Loncourl .  hija  de  Enrique  II  de  Len- 
court.  conde  de  Nanteuil.  Kn  la  prímera  mujer  tuvo  á 
Francisca  ,  mujer  de  Enrique  de.  Loncourl ,  señor  de 
Coupevrai,  y  después,  de  Ltds  IV  de  Uohan.  príncipe 
de  Guonmnce.  Del  segundo  enlace  tuvo  llénalo  á  t  r- 
ban» ,  que  sigue  ;  á  Ana  .  mujer  de  Jorje  de  f.requi . 
señor  do  Risse  :  y  á  l'rban.i  ,  casada  con  Felipe  de 
Ci  oqui .  señor  do  las  Bordes ,  hermano  del  que  an- 
tecede. 

I  :i:n.  Urbano  I  de  Laval.  señor  de  Bois-Paufin.  etc., 
conde-  do  Brcstea»,  marqués  de  Salde,  sirvió,  en  I  :»7  \ , 
en  el  sitio  de  Livron  ,  en  el  de  la  Fere  en  1  580,  y,  en 
l."»H7  ,  estuvo  con  el  duque  de  Guisa  ,  en  los  comba- 
tes de  Vimori  y  de  llatineau.  El  dia  de  las  barricadas 
de  París,  en  IS8X  ,  á  12  de  mayo,  se  apoderó  de  la 
plaza  Mauborl.  y  esto  dio  lionqro  al  pueblo  para  cerrar 
las  calles  con  las  cadenas.  Enrique  III  le  puso  arres- 
Lado  en  Blois,  pero  después  le  dejó  ir  en  libertad  bajo 
su  palabra.  Defendió  á  Mari*  contra  Enrique  IV.  en- 
tregando la  plaza  á  los  cinco  díase  de  sitio  .  en  i:>89  . 
á  1  de  diciembre.  Fn  la  batalla  de  Ivri  cayó  prisione- 
ro ,  y  recibió  una  herida  en  la  cabeza.  En  1  HUI  .  fue 
con  el  duque  de  Parma  en  socorro  de  Unan.  En  \ 
á  las  órdenes  del  duque  de  Moren-iir,  hizo  levantar 
el  sitio  de  Craott  al  principe  de  bombes  ,  y  después 
derrotó  á  quinientos  ingleses  certa  de  Mnycna.  En 
1  .*;:).'!.  reconoció  á  Enrique  IV.  que  le  hizo  conséjelo 
de  estado  ,  y  caballero  de  las  órdenes  reales  en  IV/J1, 
en  cuyo  año  fue  ascendido  á  mariscal  de  Francia.  En 
ICOI,  fue  de  embajador  á  Viena,  y  .  en  IGuíi.  luvo  el 
gobierno  do  Anjou.  Sirvió  después  la  causa  del  rey 
contra  los  principes  descórdenlos,  y  se  retiró  por  fin 
a  Sihle.on  cuyo  punió  falleció  en  162ü,á  21  de 
marzo.  «:asó  ron  Magdalena  de  Monlecler  ,  señora  de 
Biurgon  ,  Airón,  y  otros  diez  oslados,  Uñada  en 
1712.  Además  de  d  >s  hijos,  que  vivieron  poco,  tuvo  á 
Felipe  Manuel ,  que  sigue. 

1629.  Felipe  Manuel  de  Laval ,  marques  «le  Sable, 
conde  de  Bresteau  ,  señor  fie  Bois  Dauíin,  miiii.  de 
apoplejía  en  ICIO,  el  i  de  junio.  Cn>ócon  Magdalena 
de  Souvro,  tinada  en  li;~s,  hija  del  marques  (¡il  de 
Comtauvauv ,  mariscal  de  Francia.  En  ella  tuvo  cinco 
hijos  y  cuatro  hijas:  Líbano  II ,  que  sigue:  Enrique, 
ubisjio  de  la  Bóchela  en  1 GH I .  muerto  en  1  «í)3;  (¡nido, 
mariscal  de  campo,  muerto  en  IKK.  el  17  de  oct-.i- 
bre  ,  de  resultas  de  un  balazo  que  recibió  en  el  sitio  1 
de  Dunkerque,  casado  con  Magdalena  Seguier,  hija 
del  canciller  Tedio  Seguier,  en  Ja  que  tuvo  (¡nido 
Hna  hija,  llamada  Magdalena,  casada  en  Ififiü  con  el 
marques  de  Bochofoit,  mariscal  de  Francia;  a  Gil,  ca- 
ballero de  Malla,  que  pereció  delante  de  Burdeos;  á  Ja- 
cubo,  paje  en  palacio,  que  murió  d>*  pocos  años.  Las 
cuatro  hijas  son,  María,  religiosa  en  Unan  Magdalena: 
Al  manda,  religiosa  ,  y  Felipa,  que  vivió  poco. 

HíiO.  l  i li:tiio  II  de  Laval,  marques  de  B»is-Dau- 
üo  y  de  Sable,  nimio  en  París  en  I (¡til.  Casó  con 
Mana  de  lliantz  ,  bija  del  señor  deVillerai ,  en  la  <pie 
üu  luvo  hijo- ;  y  desnuco  cuu  Margarita  B-ucutiu,  viu- 
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da  del  marqués  «le  Conrtanvaux.  Urbano  hubo  de 
Margarita  á  Oírlos,  que  sigue;  y  á  Jacolto,  qm*  pere- 
rio  en  Candi»,  peleando  contra 'los  turcos  en  I6GÍ». 
á  2.1  «le  jimio. 

IfiGl.  Carlos  de  Laval ,  marqués  «le  Bos-I)aufin. 
capilan  en  v)  regimiento  de  Picardía ,  pemió  en  <•! 
filio  de  Woerden  .  en  una  sábila  c«»nlra  los  holande- 
ses, en  octubre  de  1672.  Estaba  soltero. 

Son  la<  armas  «le  esta  rama  las  de  Monlmorcnri- 
l.aval.fun  bordadura  de  sable,  cargada  de  cinco  león- 
cito*  de  plata;  uno  en  jefe  leopardado  .  y  dos  en  ra- 
da llanco  del  escudo  ,  vueltos  los  del  Qanco  diestro  y 
afrontando  con  los  del  fümeslro. 

SKÑORKS  DE  MONTLHEttt. 

Montlherí ,  capital  del  Ilmepoix ,  6  unas  seis  leguas 
de  París,  cerca  el  camino  do  Orleans,  se  denoniinaen 
manuscritos  antiguos  «  Mons  Leherii ,  Mons  Letlierici 
y  Mons  .F.ricus.»  pea  por  el  nombre  de  su  fundador. 
s«M  porque  «Moni  le  hery.»  significa,  en  lengua  gala, 
nionte  de  difícil  ascensión  .  pues  osla  situada  la  po- 
blación sobre  una  colina  ,  habiéndola  poseído  la  casa 
de  Montmorenci  desde  principios  del  siglo  xi. 

■  Tibaldo,  apellidado  *cll¡la«»«lopas. »  con  motivo  de  su 
blonda  cabellera ,  es  el  primer  señor  conocido  de 
Montlherí.  Duchesne  conjetura  que  era  hijo  segundo  do 
Bnch?rdo  II,  señor  d«»  Monlniorenri.  y  es  bastante  ve- 
rosímil, mies  se  halla  que  los  descendientes  de  Tibal- 
do poseían  el  señorío  «le  Brai .  el  cual  pertenecía  al 
jefe  de  la  casa  «le  Montmorenci.  El  rey  Roberto  confi- 
rió á  Tibaldo  el  cargo  de  guardabosque  mayor.  En  el 
año  1 0 1 ."».  construyó  el  castillo  de  Montlherí,  úno  de  los 
más  fuertes  «le  Francia.  No  consta  en  qué  año  falle- 
ció Tibaldo ,  que  dejó  por  heredero  á  su  hijo ,  que 
sigue. 

Guido  I.  sucesor  ib'  Tibaldo,  fué  renombrado  por  su 
valor  y  probidad  durante  los  reinados  do.  Enrique  I  y 
de  su  hijo  Felipe.  En  I  on  l.  fundó  el  priorato  de  Lon?- 
Ponl.  á  i:n  i  media  legua  de  Monilherí.  á  orillas  del  rio 
Urge.  Guido  vivía  aun  en  1071.  En  su  mujer  Hodierna, 
sefi  Jia  de  la  Ferie- Mais  y  de  (¡ominéis,  en  tierra  de 
Hurep  ;¡\.  tuvo  d  is  hijos  y  cinco  hijas.  Los  hijos  son. 
Milon  ó  Miles,  y  Guido  el  Bermejo  .  señor  de  Rovhe- 
fort.  La<  hijas,  Melisenda,  mujer  del  conde  Hugo  de 
Betel ;  Halice,  mujer  de  Hugo  II,  señor  de  Puissol;  otra, 
casada  c m  Gnaltero  II,  señor  de  Sainl-Valeri;  Meli- 
senda, menor,  esposa  «leí  señor  de  Pont ;  e  Isabel, 
casada  con  J  iseliu  «le  Coitrlenai.  En  Lotig-Pont  fué 
enterrada  la  «padre  «le  estos  hijos. 

Milon  de  Brai ,  sucesor  de  su  padre  Guido  en  el  se- 
ñorío de  Montlherí .  llamado  el  Grande,  por  su  valor, 
ca<*»  en  H>7f.  ron  Lituisa  .  vizcondesa  de  Troyes.  Se- 
gún Sir^eri  i.  fué  un  rebelde  peligroso,  proli'Ctor  dolos 
enemigos  del  rey  Felipe  I.  En  I05IG.  partió  sin  embar- 
go Milon  parala  primera  cruzada.  Devuelta  á  Francia, 
salió  otra  vez  para  Palestina  en  Util,  con  Hugo  ti 
tirando,  hermano  del  rey  Felipe.  Estuvo  en  el  cómba- 
le de  llama,  dado  por  Baldnlno,  rey  de  Jerusalen.  en 
1102,  á  27  do  mayo;  fue  hecho  prisionero,  y  condu- 
cido á  A v^alon.  De-de  entóneos  nada  cierto  se  supo  ya 
de  él,  ni  «le  sus  compañeros  de  infortunio.  Tuvo  cua- 
tro hijos:  Guido  ,  que  signe;  Tibaldo;  Renaldn,  viz- 
conde de  Troyes.  después  obispo  de  la  misma  ciudad, 
y  Milon  II  do  Brai.  después  do  su  hermano  Benaldo. 
F.I  conde  Milon  tuvo  además  cinco  hijas  :  Margarita. 
espo>a  de  Manases,  vi/conde  «lo  Sons;  l.muielina.  ca- 
sada «oii  Hugo,  señor  de  Broyes  ;  olía,  casada  con  el 
señor  «le  Pl;mc¡ .  en  Champaña  ;  otra,  «pie  «'asó  con  el 
seímr  de  Frici :  o  Isabel ,  mujer  do  Tibaldo  (  ó  T«*o- 
baldo),  señor  de  Dampiorre,  en  Champuña,  de  quitu 
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descienden,  por  las  mujeres,  según  Dubonrhct.  casi 
todas  las  familias  r«'in:ui»fs  do  Europa,  la  iglesia  de 
Trovos  considera  al  comlt*  .Vi Ion  como  á  un  bienhechor 
por  los  donativo-;  que  !a  lii/o. 

(¿unió  II  sucedió  á  sn  pidre  en  el  señorío  do  Mont- 
Iheii.  igualmente  que  en  sus  demás  estados,  monos  el 
vi/rondado  de  Trovos.  S  •  parecía  ba-lanlo  en  la  In- 
dole á  su  padre,  \,  porque  le  lemia  Felipe  l.  le  nom- 
liró  senescal  de  Francia.  Acompañó  á  su  padre  á  la 
cruzada  ;  y  cuando  los  cruzados  .  después  de  lomar  á 
Anlioqnía,  se  vieron  sitiados  en  la  misma  ,  cometió  la 
cobardía  do  huir  una  noche  por  la  muí  , illa  ,  y  embi  - 
carse luego  para" Francia  ,  en  donde  el  rey  lo  quilo  la 
senescalía  ,  devolviéndola  á  su  lio  Guido  el  ilermrjo, 
señor  de  Itoeliofort,  que  antes  <!<•  el  ora  senescal.  El  rey 
Iraló  además  de  apoderarse  del  rabillo  de  Monllho- 
ri.  sin  (|ue  pudiera  conseguirlo  .  hasta  que  so  le  pré- 
senlo ocasión  más  favorahle.  (¿nido  11  solo  tenia  en  mi 
mujer  Mahiüa  ,  1»  Adelaida,  una  hija,  llamada  l«nhel. 
Temió  que  muerto  el  la  quitarían  la  herencia,  v  ofre- 
ció la  mano  de  Isabel  ai  principe  Felipe  do  Mantos, 
hijo  del  rey  y  do  llerlrada  de  MouuVl.  El  rey  vino  en 
ello  con  tal  que  (i  nido  II  le  cediese  el  castillo  de  Mont- 
Iberi,  i  n  camhio  de  Mehuu,  a  orillas  del  Loira;  lo  cual 
se  verilitó  no  ohslanle  la  ojiosicion  do  Milon  II  do  Itrai, 
vizconde  do  Troves,  y  herinatio  de  (¡nido  il  ti  prin- 
cipe Luis,  hijo  de  Felipe  I,  hizo  demoler  á  poco  el 
castillo  de  Montlhcii ,  por  las  muchas  jn'nas  que  á  sus 
mayores  hahia  causado,  no  dejando  en  pié  más  que  la 
lorre  mayor.  Pono  Sutorio  osle  acontecimiento  en  el 
tiempo  en  que  volvió  á  I  rancia  Kocmundo,  principo  do 
Autioquia;  es  decir,  sobre  el  año  I  luí;.  Poco  después, 
el  rey  Felipe  dió  el  señorío  de  Monllheri  á  Felipe  de 
Maules  ,  viniendo  en  ello  el  primogénito ,  que  era  el 
principe  Luis.  Poro .  asi  que  subió  al  trono  Luis  el 
(¿ordo  ,  Feli|H4  de  Mantos  so  reholó  ,  secundado  por  sn 
madre  llerlrada  ,  por  el  conde  de  Anjou  .  y  (¿nido  el 
bermejo,  con  sus  hijos  (¿nido  III  do  llocliefort  y  Hugo 
tío  Croei.  (¿nido  el  Bermejo  eslaha  resentido  del  mo- 
narca, porque  osle  hahia  repudiado  á  su  li  ja  Luciana, 
de  orden  del  concilio  de  Trojes.  Por  liu  Luis  el  (¿ordo 
declaró  legitimo  heredero  ¡le  Monllheri  á  Milon  de 
Itrai,  teniendo  que  desocupar  á  la  fuerza  el  castillo  de 
Crecí ,  que  el  defendía.  En  el  año  1 1 1 1  ,  el  cundo  Ti- 
baldo do  lllois  declaró  la  ¿noria  al  rey,  y  Milon.  poco 
agradecido  .  siguió  con  oíros  harones  la  parlo  del  re- 
belde ,  por  halarle  ofrecido  su  pariente  ,  el  conde  ,  la 
mano  do  su  hermana  .  á  pesar  do  estar  ya  Milon  ca- 
sado con  otra  mujer.  Tibaldo  fue  vencido,  y  Milon  tuvo 
que  venir  en  la  anulación  de  su  incestuoso  enlace,  re- 
conciliándose así  con  el  rey.  Hugo  de  Crecí  siguió  en 
su  rebeldía  .  dando  en  que  entender  al  monarca  ,  y 
odiando  al  mismo  tiempo  á  su  primo  Milon  de  Itrai,  que 
ronsenalM  á  Moullheii.  Sorprendió  por  Hu,  en  II IX, 
;i  Milon.  en  Itocheforl.  y,  después  de  tenerle  preso  en 
varias  fortalezas,  le  hizo  quitar  la  vida  en  (¡ominéis. 
Ilicen  algunos  que  le  mató  el  mismo,  arrojando  lm«go 
mi  cuer|»o  desde  lo  alto  de  una  ventana  ,  para  hacer 
creer  que  hahia  muerto  por  querer  escaparse  de  su 
encierro.  Pero ,  descubrióse  el  crimen  ,  y  el  rey  fué 
personalmente  á  (¿ominéis,  condonando á  Hugo  á  que 
s4*  justilieara  por  medio  del  duelo,  según  el  uso  de  aquel 
tiempo.  Hugo  no  quiso  sujetarse  á  la  prueba,  pidió  per- 
dón al  rey,  y  entró  en  la  orden  do  Cluni  para  vivir  en 
penitencia.  Como  Milon  no  tenia  hijos,  el  señorío  de 
Monllheri  fue  agregado  á  ia  corona.  En  Monllheri  resi- 
dieron a  menudo  después  los  ie\e>  ,  y  piinci[»alinenle 
Felipe  Augusto.  Este  señorío  producía  a  la  corona  sobre 
doscientas  libras  de  renta  .  cantidad  tic  con^idera.-iou 
pura  aquel  Uciupo  Ll  c4il¡llydeMyullhcrisii  \¡udeie- 
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íugio  a  san  Luís  al  principio  de  sn  reinado  en  Francia- 
Cerca  de  Monllheri  fue  la  batalla  do  LuisMy.su  her- 
mano Carlos  en  1  \n:\,  a  ífí  de  julio.  El  señorío  de  Monl- 
lheri so  enajenó .  con  titnlode  condado,  á  favor  del  car- 
donal de  Hiohelieu.  Después  Luís  Mil  le  reunió  al  du- 
cado ile  Charlees  para  su  hermano  (¿aslon,  hasta  que 
en  1K1M»  Monllheri  fue  cedido  á  Folipcaux ,  consejero 
de  estado. 

CONDES  DE  MEULENT. 

Es  tan  antiguo  el  origen  del  condado  de  Meulent.  en 
latin  o  Mellenlum . »  situado  á  orillas  del  Sena  entre 
Sainl-Cennain  en  Laye  y  Vernon.  que.  al  parecer  re- 
monta más  allá  del  establecimiento  en  Francia  de  los 
feudos  hereditarios.  En  los  siglos  vm  y  ix  ,  y  hasta 
mediados  del  x  ,  todo  indica  que  le  poseyeron  casi 
siempre  los  señores  del  Vexin  Hallarnos  en  las  cróni- 
cas v  manuscritos  que  san  Nigasio.  o!  cual  vivía  á  me- 
diados del  siglo  in.  predicó  el  Evangelio  en  lierra  del 
Vexin  ,  v  particularmente  en  Meulent .  cuya  ciudad  lo- 
tiene  por  patrón,  y  conserva  sus  reliquias  En  7H0, 
hubo  un  cumie  do  Meulent.  señor  de  Ponloisoal  misino 
tieui[Hi.que  hi/o  construir  en  la  segunda  la  iglesia 
de  San  Mellon  ,  custodiando  en  la  misma  los  restos  do, 
este  santo  obispo.  Desde  el  siglo  ix.  Meulent  era  plaza 
fuerte  .  entrándola  á  la  fuerza  los  normandos  en  878, 
y  matando  á  la  guarnición  con  sus  jefes  .  sirviéndoles 
¡o  que  sacaron  de  Meulent  para  el  sitio  de  París. 

Ajustada  la  paz  por  el  rey  Carlos  el  Simple  con  Ho- 
llon.  jefe  de  los  normandos",  se  restableció  el  condado 
de  Meulent  bajo  la  soberanía  del  rey  do  Francia,  pon» 
no  so  han  conservado  los  nombres '  de  esos  primeros 

COfides. 

Debe  observarse  que  .  aunque  Meulent  se  ha  consi- 
derado siempre  como  perteneciente  al  Vexin  ,  la  ciu- 
dad está  sin  embargo  dividida  por  el  Sena  en  do* 
partos:  una,  situada  en  lierra  del  Vexin.  y  "Ira  en 
tierra  de  Pincel  áis.  Al  Pincerais  el  nombre  le  viene  de 
Poissi,  y  se  llama  en  latin  «Pagus  Pinciacensis  ó  Pin- 
gocisus',  y  aun  Pissiacensls.  »  En  su  estado  acl  ial  .  el 
Pinceláis,  como  división  eolesiiisti\i.  principia  debajo 
do  Mantos,  desde  los  confínes  de  la  diócesis  de  Evreux, 
hasta  los  de  la  do  París.  Como  división  civil,  tenia  ma- 
yor extensión  por  el  lado  do  parís.  En  las  dinastías  pri- 
mera y  segunda,  el  Pincerais  lindaba  al  Occidente  con 
el  pequeño  rio  Mandre ,  ó  Madra  ,  desde  el  cual  hasta 
el  Evrocin  ,  siguiendo  hacia  el  mar  la  corriente  del 
Sena .  se  hallaba  el  distrito  0  pequeño  condado  que 
llamaban  de  Madria,  ó  Madra.  pero  los  condes  de  Ma- 
dria  desaparecen  desdo  mediados  del  siglo  ix  .  preva- 
leciendo insensiblemente  el  nombro  de  Pincerais  para 
toda  esa  tierra.  Por  lo  mismo,  aunque  Mantos  no  per- 
teneciera en  realidad  á  tierra  del  Vexin  .  como  siem- 
pre perteneció  dicha  ciudad  á  l<  s  condes  del  mismo 
Vexin,  se  ha  dicho  siempre  «pie  Mantos  era  ciudad  de 
ese  país.  Extinguidos  |o%  condes  del  Vexin  ,  Maules 
perteneció  a  los  condes  de  Meulent.  siendo  vasallos  los 
vizcondes  de  Maules  de  los  condes  de  Meulent.  Los  re- 
yes de  Francia  poseyeron  algunas  tierras  en  ese  con- 
dado, y  aun  Felipe,  hermano  natural  de  Luís  el  Gordo, 
se  llamó  por  algún  tiempo  conde  de  Mantos  .  pero  era 
título  moramente  honorífico.  Maníes  no  era  á  la  sazón 
un  condado,  bien  que  los  geógrafos  modernos  havan 
imaginado  un  país  llamado  Manlois,  que  no  conocieron 
los  antiguos.  Es  lanío  más  cierto  lo  que  decimos,  cuanto 
que  el  cabildo  do  Nuestra  Señora  de  Maníes  no  hace 
todavía  mucho  más  de  un  siglo  tenía  que  enviar  todos 
los  años  á  Meulent  dos  canónigos  y  dos  ca|M*llanes  el 
día  de  San  Nigasio,  para  ayudar  á  cantar  la  misa  y  la 
«kiiiclle.»  segun  se  lee  cu  los  títulos  de  la  furnia;  iuu 
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Lo  mismo  estaba  obligado  á  hacer  el  cabildo  de  Pon- 
loise. 

El  condado  de  Meulent.  rumo  la  ciudad,  se  extendía 
por  ¡iinlias  orillas  del  Sena.  Aunque  se  ha\a  creído 
que  hubo  ti ri  condado  particular,  llamado  de  Pineernis, 
no  es  así  en  realidad,  pues  en  un  manuscrito  geógrafo 
del  tiempo  de  Carlos  VII  se  lee  lo  que  sigue:  «Des- 
pués hay  el  condado  de  Dreux,  la  ciudad  de  Monlfort, 
el  país  de  Hitrepois,  el  condado  de  Meulent,  el  conda- 
do de  Cliamnnnl .  el  p;u's  Ycsqnccin  .  el  condado  do 
Boanmnnt .  ele.»  Es  decir,  que  el  Pineernis  esta  en  el 
territorio  del  condado  de  Meulent.  Después  de  un  conde 
de  Meulent,  llamado  Wilrati,  ó  Wilrano,  no  consta  que 
tuviese  sucesor  inmediato  en  tierna  del  Pincorais. 

Waleran ,  ó  Calerán  ,  es  el  primer  conde  de  quien 
subsistan «nonumenlos  contemporáneos.  Ya  se  menciona 
su  origen  en  el  articulo  del  Ve\in ;  solo  observaremos 
aquí  que  Waleran  reunió  el  condado  del  Yevin  y  el  de 
Meulent. y  que.  muriendo  sobre  el  año  «63.  serepar- 
tieron  sus  estados  entre  -n  hijo  (¡ualtero,  que  tuvo  el 
Yexio  .  es  decir,  Ponlnisc  .  Chaumont ,  Mantés  ,  etc., 
v  Roberto,  que  luvo  á  Meulent ,  sin  que  se  sepa  cómo 
íe  tuvo. 

Roberto  I  sucedió  á  Waleran  en  el  condado  de  Meu- 
lent. Se  ignora  el  origen  de  Roberto  y  el  nombre  de 
.su  mujer,  y  basta  se  ignora  en virtud  deque  derechos 
poseyó  el  emulado  de  Meulent.  La  (jónica  de  san  Ni- 
gasiode  Meulent  deja  suponer  que  Roberto  ei  a  del 
país  de  Charlees  ,  y  dice  que  ron-truyó  un  castillo, 
habita  jo  por  mis  sucesores  jn-ta  Koberio  III,  que  hizo 
edificar  otro.  Según  la  misma  Cnmi  a  .  Roberto  tenia 
ya  por  sucesor  a  su  hijo,  llamado  igualmente  Roberto, 
en  íl'JO. 

Roberto  II  casó  con  Alice,  bija  de  fíuallero  II.  conde 
del  Vcxin.  lis  probable  que  Alice  trajo  en  dote  á  Rnber- 
to  la  parte  del  condado  de  Meulent  que  se  halla  en  el 
Vcxin.  De  este  enlace  nacieron  :  lingo  y  finieran  ,  su- 
cesivamente rondes  de  Meulent,  y  Ricardo  de  Nraufle. 

991.  lingo  I  ,  por  sobrenombre  «Cabeza  de  Osa.» 
era  conde  de  Meulent  en  flíll.  pues  en  este  ano  se  ha- 
lla su  firma  en  documentos  auténticos.  A  más  de  tener 
Hugo  el  condado  de  Meulent,  era  vizconde  general  del 
Vcxin,  y  feudatario  de  su  lio  el  conde  de  Dreux  ,  re- 
nunciando ambos  condes  sobre  el  año  1 015  sus  res- 
pectivas pretensiones  sobre  ciertos  derechos  á  favor 
de  unos  religiosos  de  Cliartres  ,  viéndose  en  la  escri- 
tura los  nombres  de  los  dos  hermanos  de  Hugo.  Este 
pudo  recobrar  parle  de  las  reliquias  de  san  Nignsio  , 
dispersadas  durante  las  guerras  ,  y  las  reunió  con  las 
que  había  en  Meulent.  No  vivió  más  allá  del  ano  KM  .». 

Hugo  caso  ron  Heloisa  ó  Hi  Irisa  .  que  se  cree  seria 
hermana  de  Herlnino  de  Conteville  .  caballero  nor- 
mando. Heloisa  trajo  en  dote  el  señorío  d.c  Autieitx.  y. 
muerto  Hugo ,  casó  otra  vez  con  Alejandro  Az/oliiv», 
de  quien  hubn  varios  hijos,  entre  los  cuales  fi  idofredo, 
aliad  «I-  Coulomb*,  reliráinWo  junto  á  ese  convento  al 
quedar  viuda  por  segunda  \ez,  y  cediendo  á  favor  del 
misino  las  tierras  de  que  podia  disponer.  No  murió 
basta  H)'M  en  opinión  de  sania,  t'nos  la  llaman  Heloi- 
sa, y  otros  Avoya  ,  ó  Avia,  p  -ro  es  el  mismo  nombre. 

1Ó!.">  ( lo  más  tarde).  Calerán  I.  ó  Waleran  II ,  su- 
cedió á  su  hermano,  que  no  tuvo  hijos.  En  1032  tenia 
ya  Calerán  un  hijo  casado,  y  se  cree  que  su  mujer  Oda 
era  hermana  de  santa  Heloisa. 

En  101."»,  el  rey  Roberto  se  apoderó  de  Sons .  para 
vengar  al  arzobispo  {.colérico  de  los  ultrajes  de  Reual- 
do.  conde  de  dicha  ciudad,  (¡aloran  y  (¡ualtero,  este 
era  ronde  del  Yevin  .  tuvieron  por  injusto  el  procedi- 
miento del  rey.  y  Fulberto .  obispo  de  Cbarlres  ,  It ato 
do  aplacarles  piulando  á  Rcuuldo  cuino  á  un  perseguidor 
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de  la  Iglesia  Otros  señores  estaban  dispuestos  «i  njn 
dar  al  desposeído  Renaldo  ,  pero  prevaleció  la  autori- 
dad espiritual  de  Fullierto.  En  1020.  se  encontró  (¡ole- 
ran en  el  sitio  de  Tüiieres  con  Elides  ,  conde  de  Cliar- 
tres. y  con  Huiro,  conde  del  Mans.  Fueron  vencidos  en 
una  salida  que  hicieron  los  normandos  sitiados  ,  y  tu- 
vieron que  retirarse,  haciéndolo  ignoininiosainenle  el 
conde  del  Mans. 

Calerán  quiso  pasar  á  segundas  nupcias  en  vida  de 
su  mujer ,  pretensión  muy  frecuente  entre  los  señores 
de  aquellos  tiempos,  pero  se  opuso  Fulberto.  En  esto, 
la  condesa  abandonó  la  rasa  del  marido,  y  éste  escri- 
bió al  obispo  que  obligase  á  su  mujer  á*  volver  á  su 
casa  .  ó  une  le  permitiese  tomar  otra  ;  *  pues  do  todos 
modos,  doria  e  l  ronde ,  yo  necesito  una  .  y  .  sí  no  se 
«torga  mi  demanda,  vos'sereis  el  responsable  do  mis 
desordenes.  »  Fulberto  procuró  reunir  á  los  esposos, 
pero  la  condesa  dijo  que  antes  que  volver  con  su  ma- 
rido, preferiría  entrar  en  un  convento  .  añadiendo  que 
entraría  desde  luego .  con  tal  que  diera  el  conde  <  ¡en 
escudos  de  Cha; tres  para  su  manutención.  Caloran  ro 
quiso  dar  dinero  .  suponiendo  que  su  mnjer  tenia  va 
demasiado.  Como  Fullierto  no  accedió  á  losdrser-s  del 
conde  ,  éste  se  dirigió  al  arzobispo  de  F.nnn.  diocesano 
de  su  mujer.  IV ro  este  se  guardó  muy  bien  de  hacer 
nada  sin  consultarlo  con  Fulberto.  y  ambos  fueran  del 
mismo  dictamen,  á  sa!>er,  que  mientras  no  fuese  reli- 
giosa, no  podia  disolverse  c!  malrimenio  ;  los  esposos 
no  volvieron  á  unirse,  y  Oda  se  retiró  á  Pontoise. 

Fn  102".  Fulberto  escribió  á  Calerán  ,  cxborl.irdefe 
á  la  conversión,  y  conminándole  con  la  excomunión 
no  cesaba  en  sus  usurpaciones  de  |o«  bienes  de  la  Igle- 
sia, habiéndose  (¡nejado  del  conde  sobre  lo  mismo 
Franconio,  obispo  de  París.  Calerán  no  hizo  caso,  y 
Franconio  le  mandó  comparecer  ante  su  tribuna!;  pero 
no  compareció ,  pretextando  que  tenia  que  seruir  al 
conde  de  Cbarlres  á  una  expedición  ronira  el  de  Atv- 
joii.  Se  ignora  cómo  terminaron  las  disidencias  de  les 
dos  prelados  con  Calerán. 

En  102S,  firmó  el  acta  del  reslablecimienio  de  la 
abadía  de  Coulomb*  .  y  cinco  anos  después  confirmó 
la  donación  de  sn  cunada  santa  Heloisa  al  mismo  mo- 
nasterio En  lo.'li.dió  libertad  a  un  siervo  x-  a  sn 
mujer  ,  une  eran  de  la  parroquia  de  Juziers  .  a*  favor 
de  los  religiosos  del  mismo  punto.  Asistieron  a  osle 
acto  ,  que  tuvo  lugar  delante  de  la  iglesia  de  San  Ni- 
gasío  ,  los  oficiales  del  conde.  Esle  mismo  ano  ,  En- 
rique I  cedió  la  soberanía  de  la  parte  francesa  del  Ve- 
xin  ni  duque  de  Normandía  ,  para  indemnizarle  de  los 
gastos  que  le  ocasionó  el  haberle  ayudado  contra  bs 
que  le  disputaban  la  corona.  Plugo  al  conde  del  Vexín 
el  nuevo  arreglo,  mas  no  así  a  Calerán  .  que  movió 
guerra  al  duque  de  Normandía ,  bien  que  en  10"C 
ajustaron  la  paz.  cimentada  con  el  enlace  de  Adelina, 
hija  del  ronde,  <?on  Rogerio.  conde  de  Reaumonl.  uno 
de  los  más  poderosos  señores  de  la  coríe  del  duque 
normando. 

Fn  1 0.1"  ,  Calerán  entró  en  una  nueva  liga  de  f-s 
condes  de  Chartres  y  de  Champaría  contra  el  rey.  Este, 
salió  victorioso,  y,  en  1011  ,  confiscó  el  rondado  de 
Meulent  por  felonía.  Poco  después  le  recobró  el  con- 
de. En  1 0*50 .  asistió  á  la  traslarion  de  las  reliquias 
de  san  Dionisio.  En  1 0 " <»  ,  su  hijo  Hugo  participó  Ci  n 
él  de  la  dignidad  de  conde.  En  l'KJS  ,  Calerán  acom- 
pañó al  rey  al  sitio  de  Tillmres.  En  1060,  guerra  en- 
tre el  rey  Enrique  y  el  duque deNnrmandía,  teniendo 
el  primero  doce  candes  en  el  ejército  .  entre  los  cua- 
les 'Calerán.  l.o>  franceses  quedaron  derrotados  cerra 
de  la  calzada  de  Yaraville,  y  Calerán  cayó  prisionero 
El  normando  siguió  adelante  ,  y  se  apodero  del  ca;li- 
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lio  de  Mculenl.  Hugo  ,  hijo  de  Galcran  ,  pudo  rcco- 
br.-ii  le  ;  pero  su  padre  permanecía  cautivo  ,  haciendo 
votos  para  recohrar  la  libertad,  que  alcanzo  en  101J2. 
A>í  que  estuvo  oda  vez  en  Mculenl ,  hizo  construir  la 
igle.»ia  de  San  Nigasio  ,  consagrada  en  1007  ,  el  dia 
de  San  Simón  y  San  Judas.  Va  no  se  habla  má^  de 
ote  conde  ,  que  falleció  en  10GO  o  10"0.  En  1300, 
se  descubrió  su  sepulcro  durante  el  sitio  de  Mculenl. 
Estaba  dentro  de  la  pared  de  la  iglesia.  Se  abrió  de- 
lante de  Enrique  IV  ,  que  defendía  la  plaza  cuntía  el 
ejercito  de  la  liga ,  y  los  restos  de  Galcran  fueron 
trasladados  á  olía  parlo. 

Su  mujer  Oda  le  sobrevivió ,  y  tuvo  gran  devoción 
al  convenio  de  San  Martin  de  i'ontoísc  ,  junto  al  cual 
murió  reclusa.  Todavía  se  ve  su  sepulcro  al  lado  del 
de  san  (jua Itero.  Antes  de  su  separación  habían  teni- 
do a  lingo,  que  sucedió  á  su  padre;  á  Calerán  y  á 
l'ulco  .  que  tallecieron  sin  hijos  antes  que  su  herma- 
no, á  Adelina,  mujer  del  conde  Uogerio  de  Beauinonl, 
que  sucedió  en  los  estados  de  Meulent  después  de 
Hugo  ;  y  a  Doda  ó  Deuda  ,  mujer  du  Guillermo  ,  se- 
ñor de  Moiilius  ,  poderoso  caballero  normando. 

10"0(  lo  más  tarde).  Hugo  11  continuó  en  el  go- 
bierno que  ja  tuvo  en  vida  de  su  padre.  Gan  parle 
de  su  vida  se  halla  confundida  con  la  de  su  padre. 
A>islió  como  testigo  á  una  donación  que  á  la  iglesia 
de  l'reaux  hizo  Hoberlo  el  Liberal,  duque  de  Norman- 
día.  Era  tan  joven  todavía  á  la  sazón,  que  recibió  una 
bofetada  de  la  mauo  de  Uunifredo.  fundador  de  dicha 
iglesia,  para  que  tuviese  aquel  acto  presente  toda  su 
vida.  Uumfredo  hizo  otro  lauto  con  dos  compañeros 
de  Hugo  ,  que  eran  de  la  misma  edad.  I  no  de  ellos 
preguntó  por  que  motivo  se  le  daba  asi  una  bofetada. 
«Porque  viviréis  masque  yo,  respondió  Humfrcdo,  y 
así  podréis  acordaros  mejor  de  esta  ceremonia  algún 
dia,  cuando  fuere  necesario.»  En  lo;i¿,  estaba  va  ca- 
sado Uugo  ,  y  su  mujer  se  llamaba  Adelaida.  Se  creo 
que  era  hija  do  un  caballero  llamado  Inverio.  En 
1000  ,  Hugo  fundo  un  priorato ,  e  hizo  otros  actos  de 
piedad.  En  ll)"<¡ ,  hizo  un  viaje  á  Preaux,  y  confir- 
mó las  inmunidades  del  monasterio.  Sobre  el  año 
10"1  ,  lomó  el  habito  en  el  convento  de  bVe,  en  don- 
de falleció  co  1070  ó  10*0.  Su  mujer  Adelaida  murió 
antes  que  el  ,  sin  que  se  sepa  el  año  ,  constando  tan 
solo  que  fue  ü  31  de  mayo.  .No  tuvieron  hijos. 

1 080  (poco  más  ó  meuos¡.  Uogerio,  conde  de  b>au- 
monl ,  en  Normandía  ,  tuvo  los  catados  de  Meulent , 
por  derecho  de  su  mujer  Adelina  .  cuyos  hermanos 
fallecieron  todos.  Según  todos  los  histoi  ¡adores ,  era 
lliigerio.  cimas  rico  y  el  más  v  leroso  s<'fl or  de  ftor- 
mandia ,  el  mas  (irme  apoyo  de  la  casa  ducal.  Era 
hijo  de  Uumfredo  de  Yclutís  ,  conde  de  l'out-Aude- 
mer,  señor  de  muchas  tierras,  y  fundador  de  iVeaux. 
Uumfredo  tuvo  por  padre  á  Touroudo.  palíente  de  los 
duques  de  Normandía ,  asesinado  por  los  enemigos 
del  joven  dmpie  Guillermo  el  Uislardo,  coya  iulamia 
protegía  solícito.  Touroudo era  hijo  de  Toi  f.  apellidado 
el  Mico  ,  tronco  común  ihr  las  rasas  de  Beaumunt  y  de 
Harcourl,  conservadlo  toda\ia  varios  pueblos  de  .\or- 
mandía  el  nombre  de  Torf  más  ó  menos  alterado,  t'or 
titi  ,  se  tiene  generalmente  á  Torf  por  hijo  de  Ber- 
nardo el  Dinamarqués ,  descendiente  de  la  casa  de 
Sajorna-Dinamarca  ,  el  cual  acompaño  al  duque  Bou, 
en  la  conquisa  de  Normandía  el  siglo  \. 

Uogerio  mudo  sin  embargo  de  apellido,  y  dejó  el  de 
Deauui'Jiit  por  el  de  Meulent,  atribuí en¡k>  los  autores 
mi  pieemiueiu  ta  a  h  pn.-a >ion  de  lus  otados  de  ;.u 
mujer.  En  iki  pa.-ode  armas  que  tuvo  lugar  en  el  bos- 
queje Conches  se  di.-Lngtiiu  ya  Uogerio,  en  su  moce- 
daü ,  h  tsta  tal  punto  ,  que  desde  entonce?  ?u  lama 
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eclipsó  á  la  de  los  demás  caballeros.  En  aquel  paso 
pereció  su  hermano  Roberto,  senescal  mayor  de  Nor- 
mandía.  Tanto  quiso  a  Bogei  h  Guillermo  el  Conquista- 
dor ,  que  era  su  mejor  amigo  en  el  consejo  y  en  los 
campos  ,  conüándole  la  dirección  de  los  negocios  do 
Normandía  durante  su  expedición  á  Inglaterra.  Muer- 
to el  Conquistador,  se  retiró  Hogerio  de  la  corte,  vol- 
viendo á  la  misma  con  motivo  de  lo  que  se  dirá  al 
hablar  de  su  hijo  Iloberto.  Por  lio  ,  se  re  tiró  a  l'reaux, 
en  donde  murió  con  hábito  religioso  en  10'Jq,  á  20 
de  noviembre.  Su  mujer  Adelina  era  íntima  amiga  de 
Matilde  .  reina  dé  Inglaterra  y  duquesa  de  Norman- 


día.  Adelina  murió  ante 


s  (lúe 


ti  m  u  ido ,  y  se  cree 


que  fue  en  1 08 1 .  Tuvieron  tres  lujos;  Boborto ,  quo 
sigue;  Enrique,  conde  de  W'arvvuk.  y  Albrcda  ó 
Auberea  ,  religiosa  de  Elonne  en  Inglaterra. 

Boberlo  111  tuvo  el  condado  de  Meulent  así  (pie  mu- 
rió su  madre,  llevando  el  titulo  de  cunde  desde  10X2. 
en  cuya  época  era  ya  conocido  por  sus  dotes.  Llegó 
á  ser  gran  capitán .  hábil  ministro  ,  y  verdadero  liló- 
sofo.  Boberlo  se  halló  en  la  cenqnisia  de  Inglaterra  , 
brillando  ,  no  obstante  sus  pocos  aíios ,  por  su  valor  e 
inteligencia.  Ctipole  en  recompensa  el  condado  de 
Lciccsler. 

En  10.S0  ,  contribuyó  á  la  reconciliación  de  Gui- 
llermo el  Conquistador  con  su  hijo  Boberlo  Courte- 
heuse.  En  1081,  confirmó  los  privilegios  de  la  abadía 
de  Fecamp.  1  ue  la  última  vez  que  uso  el  apellido  de 
Beaumont;  pues,  muerta  su  madre,  lomó  el  de  Mcu- 
lenl ,  e  hizo  pleito  homenaje  á  Felipe  I ,  asistiendo  , 
como  par  y  barón  de  Francia,  á  la  asamblea  de  l'oissi 
en  10X¿.  Después  se  fue  otra  vez  á  Normandía.  Muer- 
to el  Conqnistadur  en  108  5  ,  Boberlo  y  su  hermano 
Enrique  siguieron  el  partido  de  Guillermo  el  Berme- 
jo ,  (pie  fue  rey  de  Ingl  iiena.  abandonando  á  Bober- 
lo Couiteheuse  ,  que  tuvo  el  ducado  de  Normandía. 
Su  padre  Uogerio  se  íctico  también  á  sus  propios  esta- 
dos. En  1000,  el  conde  de  Meulent  salió  de  Inglaterra 
para  reclamar  contra  un  arreglo  que  habían  hecho  el 
duque  Huberto  y  Uogerio.  tú  a  una  peí  ínula  del  señorío 
de  Ivii  por  el  de  Biionne,  sin  el  asentimiento  del 
conde  de  Meulent.  Cuando  ote  se  presento  al  duque, 
se  mostró  tan  altivo  en  sus  tazones,  quo.  le  mandó 
poner  p;  oso,  interviniendo  ih  spués  su  padre  Bogcrio, 
para  que  fuese  puesto  en  libertad  ,  y  obteniendo  ade- 
más del  duque  el  scfioi lo  de  Biionne,  cuyo  castillo 
fue  preciso  ganar  á  la  fuerza  ,  por  no  querer  entre- 
garle el  hijo  de  Balduino,  que  le  guardaba.  Desde  en- 
tonces, Briomie  quedo  para  los  condes  de  Meulent. 

El  conde  Hoberlo  favoreció  mucho  la  abadía  del 
Uec.  Cuando  cu  10!)3  san  Anselmo  ,  del  Bec,  fue  electo 
ar/vbispo  «le  Cantorbcri ,  le  reemplazó  en  b  abacia 
Guillermo  de  B  'aumoiit,  deudo  de  Boberlo.  El  conde, 
después  de  instalado  su  pruno  ,  continuó  las  inmuni- 
dades del  monasterio.  I'or  aquel  tiempo  concedió  igual- 
mente á  la  abadía  de  l'reaux  la  franquicia  de  los  de- 
rechos sobre  los  vinos  de  sil  ciudad  de  Mantés.  Ju- 
miege  y  Saint- Yaudi  ille  .  Movieron  igt.al  privilegio 
para  todas  las  tierras  del  mismo  conde  ,  pero  con  la 
condición  de  que,  ;¡l  pasar  »u  las  lianas  debajo  los 
pin  ules  de  los  castillos  de  Meulent  y  de  Mantés  ,  ha- 
bían de  locar  el  caramillo. 

Boberlo  casó,  se  ignora  en  que  año,  con  Godeehilda 
de  Conches,  llamada  igua. mente  Gndcwara,  o  Go- 
l uera,  hija  de  Uogerio  ti  de  ¡cgi.i,  rm.de  de  Cuches. 
Antes  de,  10'J'J  ,  huh;>  de  sepaiaise  de  ella  .  puc<  e«.le 
año  la  encontramos  rabada  t  on  Balduino.  hijo  de  Eus- 
taquio di-  Botona  .  que  fue  rey  de  Jermalen.  Gode- 
i  luida  acompañó  á  ultramar  á  su  segundo  marido  ,  y 
n.utio  allí.  Suponen  alguno.-,  «pie  el  conde  de  Mciilcu 
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luvo  hijos  de  osle  primor  onlaco ,  y  Non  pudiera  ser 
de  oslo  número  Huberto  de  Meulont,  religioso  de  San 
.Marlin  de  Pontoise  á  fines  del  .siglo  xi.  Libre  el  conde 
|M>r  su  divorcio ,  caso  con  Isabel ,  bija  de  Hugo  el 
Grande,  conde  de  Ycimaudois  y  de  Chaumorit.  a  pesar 
del  prelado  de  Charlrcs ,  ijue  lema  por  incestuoso  el 
enlace.  Pero  el  papa  otorgo  dispensa  en  atención  áquo 
Hugo  el  Grande  parlia  para  Tierra  .«-anta.  Hobert  j  Cour- 
lebeuse  se  embarco  para  la  misma  expedición,  y  con- 
fió el  gobierno  de  Normandía  á  sn  hermano  el  rey  de 
Inglaterra.  Guillermo  el  Ucrim jo  aprovechó  la  ocasión 
para  recobrar  la  parle  francesa  del  Yexin.  Kl  conde  de 
Meuleul  eia  vas.dlo  del  rey  de  Francia  y  del  de  In- 
glaterra á  un  mismo  tiempo  ,  pero  se  declaro  por  el 
ingles  ,  abriéndole  así  la»  puertas  de  (''rancia  por  las 
plazas  que  tenia.  I.a  guerra  no  luvo  resultados  deci- 
sivos, pero  después,  en  olía  lucha,  el  de  Maris  perdió 
mi  condado.  Cuando  (iuillermo  el  Bermejo  murió  de 
un  flecha/.o  en  una  partida  de  montería,  otaba  con  el 
el  conde  «le  Meuleul ,  que  luego  partió  para  Inglaterra 
con  Enrique,  hermano  del  difunto,  que  fue  coronado 
i  n  Londres  en  1 1 10,  á  ."»  de  agosto.  Asi  que  el  conde 
Hoberlo  estuvo  en  Inglaterra  ,  invadieron  sus  enemi- 
gos los  estados  que  tenia  en  Normandía  ,  descollando 
por  su  safia  el  conde  de  Evrcux ,  instigado  por  su 
mujer. 

Al  volver  de  Palestina  en  1101  Roberto  Comicheó- 
se, procuró  subir.il  trono  (pie  tenia  su  hermano  me- 
nor. Kl  conde  de  Meuleul  aconsejó  al  re)  Enrique  que 
transigiera,  pues  no  podia  vencer  con  las  armas.  A  los 
dos  años,  Hoberlo  Comicheóse  fue  otra  veza  Inglaterra 
con  animo  de  dictar  la  ley  á  Enrique,  el  cual  quiso 
prenderle.  Pero  le  disuadió  el  conde  de  Meuleul.  quien 
al  misino  tiempo  procuro  una  especie  de  reconcilia- 
ción entre  ambos  hermanos,  volviéndose  el  duque  á 
mi  Normandía.  En  11 04,  el  conde  fue  á  Normandía.  y 
el  afto  siguiente  fue  con  olios  doce  condes  a  recibir  al 
rey  de  Inglaterra ,  que  iba  con  animo  de  restablecer 
el  órden  en  los  estados  de  su  indolente  hermano. 
El  rey  y  el  de  Meiilcnt  partieron  después  juntos  paia 
Inglaterra.  El  conde  siguió  la  parle  de  la  autoridad 
real  en  el  negocio  de  las  investiduras.  El  papa 
Pascual  II  le  excomulgó ,  pero  san  Anselmo  le  recon- 
cilió con  la  Iglesia  ,  por  prometer  el  conde  que  em- 
plearía su  influjo  en  la  sumisión  del  ley  para  con  el 
pidre  sanio.  Tal  era  entonces  el  efecto  de  las  exco- 
muniones ,  que,  aun  después  de  absuello  el  conde  de 
Meuleul ,  fue  preciso  que  san  Anselmo  obligara  ,  por 
un  mándalo  especial ,  á  los  religiosos  d>*  Saml-Éd- 
mi.tid  a  admitirle  entre  los  líeles.  En  llOti,  el  de 
Meuleul  contribuyó  grandemente  a  la  conquista  de 
Normandía  .  hecha  por  el  rey  de  Inglaterra  conlra  su 
hermano  el  duque  Hoberlo.  Por  aquel  tiempo  hizo 
construir  el  conde  Huberto  III  un  nuevo  castillo  en 
Meuleul,  con  una  iglesia.  E!  conde  medio  entre  el  rey 
d<>  Inglaterra  y  el  obispo  Hanulfo,  para  que  este  vol- 
viese á  su  diócesis  de  Durham.  después  de  hallarse  re- 
fugiado en  Normandía.  En  II  1(1,  Luis  el  (¡ordo  atacó  la 
Normandía.  y.  derrotados  los  del  partido  ingles,  se  hi- 
rieron fuertes  en  MeuleiU ,  hasta  que  el  francés  hubo 
de  levantar  el  sitio. 

Guillermo  de  Varenne  .  conde  de  Surrei ,  quitó  la 
mujer  al  de  Meiilent.  y  e.  te  sintió  de  t.d  suerte  el  gol- 
pe ,  que  perdió  el  juii  io.  \  además  la  vida.  Con  todo, 
al  aconsejarle,  en  el  último  trance  ,  el  arzobispo  de 
líuan  ,  que  no  dcj.isc  a  sus  U,yt3  más  que  mis  bienes 
patrimoniales,  empleaudo  lo  demás  en  obias  pías,  por 
figurarse  el  prelado  que.  ciertas  adquisiciones  no 
cían  muy  legitimas  ,  le  dijo  el  conde  «pie  todo  quena 
dejailo  para  sus  hijos ,  hasta  el  cuidado  de  r-gar  a 


Dios  por  su  alma.  Falleció  en  Preaux,  a  5  de  junio 
ile  1118,  vestido  de  monje.  Todavía  se  ve  su  sepulcro 
en  la  iglesia  de  Preaux.  Su  corazón  fué  llevado  á  In- 
glaterra al  convento  de  Barckley,  fundado  por  el 
mismo  conde  ,  de  cuya  muerte  se' habló  mucho,  por 
ser  el  mayor  apovo  Ue  la  corona  de  Inglalcriu  ,  y  el 
caballero  á  quien  lralaban  de  imitar  los  demás  en  to- 
das sus  cosas.  No  comía  más  que  una  vez  al  dia.  Tuvo 
cuatro  hijos  y  cinco  bijas  :  Calerán  .  que  sigue  :  Ko- 
berlo, conde  de  Leiceslcr,  hermano  gemelo  de  Gale- 
ran ;  'Hugo,  coc.de  de  Hedfort  y  Dreux,  señor  de  Boi- 
semoiit.  Las  hijas  son,  Adelina,  casada  con  Hugo  IV  de 
Motilforl-sui-Hisle;  otra,  mujer  de  Hugo  de  ChaU-au- 
neuf ;  otra  ,  ca-ada  con  Guillermo  Lupel  de  Ivri;  la 
cuarta  fue  destinada  desde  la  edad  de  un  aun.  en  1 101, 
a  Amauri  de  Monforl;  y  la  última ,  llamada  babel, 
fue  primera  concubina  de  Enrique  I  de  Inglaterra,  del 
cual  buho  una  bija  ,  casando  después  Isabel  con  Gil- 
berto, conde  de  Pembrock. 

La  madre  de  estos  hijos  del  conde  de  Meulenl  pasó 
á  segundas  nupcias  con  su  raptor  Guillermo  de  Yc- 
renne,  y  hubo  de  este  oíros  tres  hijos. 

Calerán  II  o  Waleran  III  nació  en  110  i,  y  Enrique  i 
de  Inglaterra  le  hizo  educar  con  su  hermano  mellizo 
por  un  caballero  llamado  Dupin ,  que  fue  al  mismn 
tiempo  celoso  defensor  de  los  intereses  de  amitos.  Los 
dos  progresaron  de  tal  suelte  ,  que  el  papa  Calivlo  II 
quedo  sorprendido  por  su  instrucción  cuando  estuvo 
en  Gisors  para  reconciliará  los  reyes  de  Francia  e 
Inglaterra.  Galeian  tomó  posesión  del  condado  de. 
Mctilent,  así  que  Ur  o  la  edad  legal.  En  11»0.  ya  dio 
muestras  de  su  devoción  á  san  Nigasio,  y  después 
volvió  á  Inglaterra  ,  confirmando  todos  los  privilegios 
otorgados  á  iglesias  y  conventos  por  sus  mayores. 

En  ll¿:t.  Calerán  se  rebelo  conlra  el  rey  de  Ingla- 
terra, el  cual  tomó  á  Pont-Audeiuer  y  Walevillc  al  su- 
blevado, pero  no  pudo  entrar  en  llrionnu  ni  en  Beau- 
moul.  Al  volver  uu  dia  Galeran  de  W'alevilte,  se  cn- 
conlió  con  una  partida  enemiga,  y  no  quiso  escapará 
tiempo ,  como  se  lo  aconsejaba  Amauri  de  Moníórt. 
Cavo  prisionero  con  sus  cuñados  y  otros  ochenta  ca- 
balleros. Cinco  años  tuvo  el  rey  Enrique  preso  á  Ga- 
leran en  Inglaterra,  recobrando  al  fin  su  libertad. 

En  1 1  ¿7  ,  el  rey  Luis  el  Gordo  convocó  á  muchos 
señores,  con  el  objelo  de  «pie  favorecieran  las  preten- 
siones de  (iuillermo  Clilon  sobre  Mandes.  El  conde  de 
Meiilent  no  se  declaró  a  favor  suyo  por  no  agriar  al 
rey  de  Inglaterra,  que  estaba  contra  el  pretendiente, 
y  hasta  se  reunió  con  los  enemigos  de  Clilon  ,  cuya 
hueste  encontraron  un  día  culos  canqHis  de  Courliai. 
Calerán  hizo  traición  á  sus  auados  durante  la  ludia, 
y  estos  fueron  derrotados.  En  el  aím  ll.C*»,  piesenciu 
el  de  Meuleul  la  muerte  del  rey  Enrique  1  «le  logia- 
Ierra  en  Samt-lrenís  de  Formcnt,  y  acompañó  su 
cuerpo  á  Inglaterra.  Esteban,  sobrino  de  trinque, 
se  entendió  con  el  conde  de  Meuleul  pira  subir  al 
trono  en  perjuicio  de  Matilde,  bija  de  Enrique;  y.  «vmo 
tuvo  Esteban  la  corona ,  el  nuevo  rey  le  üió  a  mi  biji 
por  esposa  .  con  el  condado  de  Winchester  por  dolé- 
La  ll  aman  Htenna  por  no  tener  á  la  sazón  la  bija  del 
rey  masque  dos  años,  solo  que  el  matrimonio  no  Ilcgt» 
á  consumarse.  En  esto,  el  partido  de  Matilde  y  de  su 
hijo  Enrique  iba  progresando  en  Normandía.  Galeran 
fue  alia  para  Iiaeer  frente  a  Godufredo,  conde  de  An- 
ji.n  ,  mando  ríe  Matilde,  y  jmdre  riel  joven  Eniiquc 
Cti  1  i::;i  dejo  el  partido  de  Esteban  ,  bien  que  estuvo 
disimulando  por  espacio  de  dos  años  ,  abaiidonaitiioU- 
liaidoi ámenle  en  1141  en  el  combale  do  Liuctdin  «-»«« 
otros  señores  Galeran  paso  olía  vez  á  Francia  ,  y  ya 
se  «Velaró  abiertamente  por  el  conde  de  Am>-u  ,  «jue 
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tedió  el  castillo  de  Monforl-sur-Risle.  En  1 1 13,  in- 
cendiaron sus  tropas  á  Emondrcville  ,  y  la  iglesia  de 
Saiot-Sever,  pereciendo  entre  las  llamas  muchas  per- 
sonas de  ambos  sexos.  En  1 1 44,  ayudó  al  de  Anjou  á 
someterá  Unan.  Poco  antes  habia  ¡do  en  romería  á 
Santiago  de  Galicia ,  fundando  al  regreso  otra  igh  sin 
en  el  fuerte  de  Meulent.  En  1 1 46,  tomó  la  cruz  con  el 
rey  Luis  el  Joven.  Partió  el  ano  siguiente ;  detúvose 
en  Portugal  contra  los  moros ,  y  llegó  á  Palestina ,  en 
donde  mostró  gran  valor.  Al  volver,  en  USO ,  sufrió 
una  gran  tormenta  ,  durante  la  cual  biso  voto  de  fun- 
dar un  convento,  si  llegaba  á  salvamento,  y  junto  con 
la  emperatriz  Matilde ,  que  habia  hecho  un  voto  igual 
al  suyo  estando  sitiada  en  Oxford  ,  fundó  en  11  al  la 
abadía  del  Voto,  ó  de  Vnlasse. 

El  rey  Esteban  habia  dejado  á  Galernn  en  la  pose- 
sión del  condado  de  Leicester  ,  no  obstante  su  defec- 
ción ;  pero  en  1130  atacó  la  ciudad  de  Winchester  y 
la  incendió.  En  1133  ,  Hugo  se  avistó  con  su  tío  Ca- 
lerán en  llemai ,  para  reclamarle  el  castillo  de  Mon- 
fort ,  encerrándole  su  lio  allí  mismo  hasta  que  le 
hubo  entregado ,  sin  que  pudiera  recobrarle  por  la 
fuerza  el  nfto  siguiente  Üaleran.  En  1 1 51,  hizo  un  tra- 
tado con  el  rey  Luís  el  Jóven  ,  en  el  cual  daba  facul- 
tad al  monarca  para  que  pudiera  servirse  do  dia  de 
los  habitantes  de  Gournai ,  del  cual  Calerán  era  se- 
ñor ,  pero  nó  de  noche  ,  á  no  ser  que  dichos  habitan- 
tes quisieran  hacerlo  de  su  voluntad.  Estipulóse  ade- 
más que  si  el  rev  hostilizara  al  conde  en  sus  estados 
de  Meulent ,  los  de  Gournai  no  habían  de  tomar  parte 
en  la  lucha ,  pero  que  si  el  rey  ó  sus  sucesores  lleva- 
ran á  tal  extremo  la  hostilidad  ,  que  quisieran  despo- 
jarle del  condado .  en  ese  caso  ,  los  de  Gournai  esta- 
rían obligados  á  servir  a  su  señor  contra  el  mismo 
rey.  Fuera  de  este  caso,  habían  de  obedecer  al  rey, 
si  les  llamara.  En  1 161 ,  Enrique  II  de  Inglaterra  quitó 
á  Galeran  cnanto  tenia  en  los  estados  del  mismo,  pero 
se  lo  devolvió  después.  Ya  no  se  ocupó  más  el  con- 
de que  en  cosas  de  religión;  retiróse  al  convento  de 
Preaux,  en  ISormandí».  y  allí  acabó  sus  dias  en  abril 
de  11  fifi.  Esteban ,  religioso  del  Bec  ,  escribió  su  pa- 
negírico en  verso.  Los  cronistas  hablan  de  sus  cuan- 
tiosas riquezas.  Su  mujer  Inés ,  bija  de  Amauri  111  de 
Monfort ,  le  trajo  en  dote  los  señoríos  de  Rncbefort  y 
de  Gournai.  En  ella  tuvo  á  Koberto ,  que  sigue;  a 
Amauri,  cabeza  de  los  señores  de  Gournai;  á  Rogel  io, 
cabeza  de  lo»  vizcondes  de  Evreux;  á  Waleran,  sehor 
de  Monfort ;  á  Esteban  y  ú  Hugo ;  con  tres  hijas,  Isa- 
bel ,  primero  mujer  de  Gofrcdo  .  barón  de  Maycna,  y 
después  ,  de  Mauricio  II,  señor  de  Craon  ;  María,  mu- 
jer de  Talbot ,  barón  d»  Clenville ;  y  otra,  casada  ton 
el  barón  Enrique  de  Ferriercs. 

1166.  Koberto  IV  sucedió  á  su  padre  Galeran  á 
la  edad  de  veinte  y  cinco  anos  ,  y,  además  de  los  es- 
tados patrimoniales ,  adquirió  otros  en  varios  puntos 
de  Francia.  Confirmó  los  privilegios  de  sus  ascendien- 
tes á  iglesias  y  monasterios.  Roberto  IV  vivia  regia- 
mente ,  pues  tenia  asambleas  de  caballeros  ,  y  lusla 
montero  mayor  en  su  casa.  En  1 167  ,  hizo  un  viaje  á 
Sicilia  con  algunos  otros  señores.  Los  cortesanos  del 
rey  de  Sicilia  tuvieron  celos ,  y  los  extranjeros  hu- 
bieron de  salir  de  la  corle;  Enriqne  el  Jóven  .  hijo  de 
Enrique  II,  rey  de  Inglaterra  y  duque  de  Normandía. 
se  enemistó  con  su  padre  en  1*  1 1  i .  y  este  apartó  del 
lado  de  su  hijo  á  todos  los  que  soban  rodearle .  me- 
nos al  conde  de  Meulent ,  que  era  cabalmente  el  prin- 
cipal seductor ,  pues  favoreció  su  fuga  á  Francia,  es- 
capándose los  dos  de  noche.  Roberto  IV  no  fué  ya  en 
talento  lo  que  fueron  los  anteriores  condes  de  Meu- 
lent ,  bien  que  la  rama  de  l  eicester  heredó  al  pare- 
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cer  esa  inteligencia  ,  representando  el  conde  Roberto 
de  Leicester ,  primo  del  de  Meulent ,  gran  papel  en 
aquellos  reinados.  A  este  confió  Luis  el  Jóven  la  ex- 
pedición á  Inglaterra,  y.  aunque  no  salió  bien,  valióle 
sin  embargo  mucha  fama.  Al  de  Meulent  no  se  le  ve 
en  ningún  acto  de  importancia.  El  rey  de  Inglaterra 
se  apoderó  de  sus  estados  ,  une  no  recobró  basta  la 
paz.  Por  enlónces  casaría  probablemente  con  Matilde . 
hija  del  conde  de  Cornuallcs ,  bastardo  de  Enrique  I. 
Los  cronistas  dan  otros  nombres  á  la  mujer  del  de  Meu- 
lent ,  sin  que  conste  si  era  una  sola ,  ó  mujeres  dife- 
rentes, pero  existen  pruebas  irrefragables  de  que  una 
se  llamó  Matilde. 

En  1188,  conviniéronlos  reyes  de  Francia  y  de  In- 
glaterra en  reunir  sus  fuerzas  para  ir  á  Palestina,  pe- 
ro, en  vez  de  ir  contra  infieles,  guerrearon  uno  contra 
otro.  El  de  Meulent  siguió  al  inglés ,  sin  que  pueda 
decirse  si  obró  en  esto  bien  ó  mal ,  pues  era  á  ,uri 
tiempo  vasallo  del  francés  y  del  ingles.  Parece  que 
después  siguió  por  algún  tiempo  el  partido  del  rey 
Felipe  Augusto  de  Francia  ,  y  enlónces  el  ingles  se 
apoderó  de  sus  bienes  de  Inglaterra  ,  corriendo  ade- 
más sus  tierras  de  Francia.  H  de  Meulent  respiró  un 
poco  cuando  se  unieron  los  monarcas  de  ambas  na- 
ciones para  ir  á  la  cruzada.  Sobre  1 189,  estableció  un 
común  ó  municipio  en  Meulent ,  como  el  establecido 
en  Ponloise  por  Felipe  Augusto,  haciéndole  confirmar 
por  el  rey.  En  el  nuevo  tratado  de  1194  se  estipuló 
(pie  al  de  Meulent  se  le  devolverían  sus  bienes  de  In- 
glaterra. En  1195,  concedió  Roberto  á  los  religiososde 
San  Nigasio  de  Meulent  el  establecimiento  de  una  fe- 
ria y  un  mercado.  Muerto  Ricardo  Corazón  de  León, 
siguió  Roberto  á  Juan  Sin-Tierra  ,  y  c>lo  causó  su 
ruina ,  pues  se  le  confiscaron  los  bienes.  El  de  Meu- 
lent fue  á  Inglaterra  con  Juan  ,  dejando  las  plazas 
que  tenia  en  Francia  ,  bajo  la  custodia  de  su  hijo  Pe- 
dro ,  que  las  entregó  á  Felipe  Augusto,  y  falleció  po- 
co después.  Al  volver  el  conde  á  Francia  ,  hizo  dona- 
ción de  sus  bienes  á  su  hija  Mabit  ia  en  1¿0Í.  El  rey 
de  Francia  no  hizo  caso  de  sus  disposiciones  ,  y  Ro- 
berto murió  en  Poiliers,  en  1201,  á  20  de  setiembre . 
ó  16  de  agosto.  Sus  herederos  perdieron  para  siem- 
pre el  condado  de  Meulent.  Roberto  tuvo  dos  hijos  y 
tres  hijas:  Galeran,  Pedro  y  Enrique;  Juana  y  Ma- 
biria  ó  Mabita.  Guido  de  la  Roche  casó  con  una  ,  sin 
que  conste  cuál  era  de  la  dos.  En  1 183  ,  Galeran  se 
intitulaba  conde  de  Meulent ,  sin  duda  como  asociado 
á  su  padre  Roberto  IV.  Galeran  casó  en  1189  con 
Margarita  de  Fougcres ,  hija  de  Raúl .  ilustre  familia 
de  Brelaha.  Margarita  era  viuda  de  Guillermo  Ber- 
trand  ,  pariente  de  los  de  Monfort- sur-Rifle,  de  quien 
hubo  hijos.  Galeran  fué  á  la  Tierra  sania  con  Felipe  Au- 
gusto ,  y  murió  peleando  personalmente  con  un  jefe 
musulmán.  Era  jóven  de  esperanzas.  Muerto  Galeran, 
su  hermano  quedó  heredero  presunto  del  padre ,  y 
ya  hemos  visto  que  éste  le  confió  las  plazas  de  Fran- 
cia al  irse  á  Inglaterra  con  Juan  Sin-T ierra,  y  que  las 
entrego  á  Felipe  Augusto.  Murió  en  ,  siguiéndole 
á  poco  su  padre  á  la  tumba,  y  quedando  reunido  de- 
finitivamente á  la  corona  el  condado  de  Meulent. 

VIZCONDES  DE  MEULENT. 

Nivelon.  señor  del  país  de  Chartres,  es  tenido  por 
el  tronco  de  los  vizcondes  heredilai  iosde Meulent.  Tu- 
vo dos  hijos: 

Fnlcher,  ó  Fulcro ,  casado  con  Austrudis.  Hubo  dos 
hijos : 

Viviano,  que  vivia  en  988,  el  mismo,  según  se  cree, 
que  fue  abad  de  San  Dionisio ,  y  Fulcher.  Viviano  lu- 
I  vo  cuatro  hijos. 

.i  i 
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¡;,0  LOS  UEKOES  Y  LAS  lili/ 

Tcdevinu  es  el  primero  que  aparece  con  el  titulo  de 
•vi/conde  do  Meulenl ,  desde  el  año  101."»  hasta  lfl«2 
Era  sofior  do  Mczi  ,  cerca  de  Meulenl  Los  otros  hij»»s 
de  Viviano,  hermanos  de  Tcdevino.  son,  Walenm.  re- 
ligioso de  Juzicrs.  cerca  de  Meulenl;  Guallero,  y 
Amalia.  Tedcvino  tuvo  á 

Guallero  I ,  apellidado  el  Pacano  (tal  vez  por  ser 
M'fior  de  un  pueblo,  «pagi»),  vi/coude  de  Meulenl, 
en  KlCi,  1086,  etc.  Casó  con  Hodierna  ÓRainsuInda, 
«pie  llamaban  la  condesa.  l)e  ellos  nacieron 

(¡uallero  ti,  á  quien  se  liaJIa  de  vizconde  en  1 1  ¿0, 
1 1 U3,  etc.,  y  tuvo  á 

Gnalteio      \ i/conde  en  113!).  11C2.  etc.  Fue  mi 
hijo 

Amaiiri  I,  que  aun  vivia  en  1183,  y  dejó  por 
Mieesor  á 

Esteban ,  vizconde  de  Meulenl  o  de  Mezi  en  118*», 
tuvo  un  hijo  llamado  Jaquelin;  pero  ante» de  este,  un 
hermano  de  Eslehan  ,  hijo  de  Ainauri,  llamado 

litigo  fue  vizconde  de  Meulenl  sobre  el  año  1200, 
en  la  época  en  que  el  condado  fué  reunido  a  la  coro- 
na. Después  de  Hugo  • 

Jaquelin  fue  vizconde  en  1201 ,  hasta  1226  ,  pero, 
después  de  la  incorporación  de  esos  dominios  á  la  co- 
rona, ya  fue  meramente  honorífico  el  Ululo  de  viz- 
i  onde  de  Meulenl  ú  de  Mezi.  Jaquelin  tuvo  ó 

Eustaquio  I  vizconde  en  I2¿«,  dejó  por  sucesor  á 

MI  tÍO 

Ainauri  II,  hijo  de  Amauri  I,  hermano  de  los  viz- 
condes Eslcbau  y  Hugo,  que  lo  fue  en  I23.'i.  Ene  su 
heredero 

Eustaquio  II,  pariente  muy  remoto,  hijo  dcOdolll, 
senescal  de  Meulenl.  Era  vizconde  en  123».  lí.'»U,ele. 

Parece  que  con  el  tiempo  los  vizcondes  de  Meulenl 
trashumaron  el  Ululo  en  apellido;  de  modo  ,  que  se 
encuentra  un  Guillermo  Vizconde  (o  Yioomle).  señor 
de  Mezi,  panelero  en  la  casa  real  en  1411. 

CONDES  DE  CLERMONT, 

F.N  DEM  VA1SIS. 

Clermonl ,  ciudad  de  la  diócesis  de  Reauvnis ,  sita 
en  una  altura ,  cerca  del  rio  Brcsche  ,  distante  cinco 
leguas  de  Compiegne  ,  cuatro  de  Beauvais,  once  de 
Soissoiis  y  oirás  tantas  de  Parí»,  es  capital  de  un  con- 
dado celebre. 

Kenaldo  I  es  el  primer  conde  de  Clermonl  que 
menciona  la  historio.  En  10.11,  era  uno  de  los  genera- 
les de  Eudes ,  hermano  del  rey  Enrique  I ,  contra 
Guillermo,  duque  de  Nonnandía.  Derrotados  los  fran- 
ceses en  la  batalla  de  Mortemer.  Eudes  y  Renaldo  no 
tuvieron  más  remedio  que  apelar  á  la  fuga.  Kenaldo 
vivia  aun  en  1081,  y  no  parece  que  fuera  este  el  úl- 
timo año  de  su  vida.  Tuvo  un  hijo,  que  sigue. 

Hugo ,  el  de  Monchi ,  asi  llamado ,  |>orque  tuvo  en  j 
vida  de  su  padre  el  caslillo  de  este  nombre  ,  le  suce- 
dió en  el  condado  de  Clermonl.  En  1089,  se  le  encuen- 
tra haciendo  una  donación  á  la  altadla  de  Flay.  Hugo 
dió  en  dolé  á  su  hija  la  mitad  del  señorío  de  Lusai  - 
ches,  y  el  yerno,  que  era  Maleo,  conde  de  Beuumont, 
<e  empeñó  después  en  tenerle  todo  entero,  apode- 
rándose á  la  fuerza  de  la  torre  de  Lusarches.  Era  ya 
lingo  bastante  anciano,  v  pidió  sowrro  h  Luis  el  (¡or- 
do, presunto  rey  de  los  franceses.  El  principe  atacó  á 
Mateo,  y  recobró  otra  vez  la  torre  el  conde  de  Cler- 
monl. Luis  fué  á  cercar  también  á  Chambli ,  pertene- 
ciente á  Maleo,  pero,  con  motivo  de  sobrevenir  fuer- 
íes  aguaceros,  tuvo  el  príncipe  que  retirarse  precipi- 
tadamente, y  entonces  salieron  los  de  Maleo,  haciendo 
•  tu  c>tra«,:o  \  mucho-  prisioneros,  entre  los  cuales  el 
.  iiiiilc  llo-i)    (¡i.hlu  de  Sfi>li<  y  Hvilllllio  de  Pait 


NUEZAS  DE  LA  HEBRA 

Preparábase  Luis  á  vengar  el  descalabro ,  cuando  el 
conde  Maleo  devolvió  la  libertad  á  su  suegro ,  con  to- 
das las  tierras  que  le  había  arrestado.  I\o  cousla  en 
que  año  murió  Hugo,  que  habia  casado  con  Margari- 
ta ,  bija  de  llilduíuo .  conde  de  Rouci,  en  la  que  tu- 
vo á  Renaldo  ,  que  sigue  ;  á  Guido ,  que  falleció  en 
Ruan,  prisionero  de  los  ingleses;  a  Raúl,  canónico  de 
Reauvais ;  á  Euuna,  mujer  del  conde  Maleo,  de  quien 
acallamos  de  hablar ;  á  Ermenli  udis ,  casada  con  Hu- 
go de  Avrancbes ,  nombrado  conde  do  Chester,  por 
(íuillermo  el  Con(|uislador ;  á  Rit luida ,  casada  cotí  el 
señor  de  Mello  ,  en  tierra  del  Rcauvaisis. 

Renaldo  II,  conde  de  Clermonl  después  de  su  padre 
Hugo,  rasó  con  Adelaida,  ó  Alice,  bija  única  del  conde 
llcrbcrlo  IV  del  Yermando»,  y  viuda  de  lingo,  hijo  di*  I 
rey  Enrique  I  de  Francia.  Alice  guardo  el  condado  de 
Vermandes  hasta  1111,  poco  más  ó  menos ,  cedién- 
dole entonces  ú  Raid,  que  hubo  de  su  primer  marido, 
después  de  recibir  de  su  primo  Luis  el  Gordo  el  con- 
dado de  Amiens  ,  que  dicho  rey  Luis  quitó  á  la  ca&a 
de  Couci.  Falleció  Adelaida  solire  el  aflo  1 120  ,  y  Re- 
naldo pasó  á  segundas  nupcias  con  Glcmcnüna  ,  bija 
del  conde  Renaldo  I  de  Bar.  En  lili,  otorgó  una  feria 
á  la  ciudad  de  Clcunont  para  el  dia  de  San  Juan.  Se 
ignora  cuánto  duró  su  gobierno.  De  su  primer  eobicc 
salió  Margarita .  primero  mujer  de  Carlos  el  Bueno, 
mide  de  Flandes.  á  quien  (rajo  en  dote  el  condado  de 
Amiens,  después  casada  con  Hugo  II,  conde  de  Sainl  - 
Pol .  y  por  ün  con  Balduíno ,  señor  de  Enere  ,  y  nú  de 
Thierri.  conde  de  Flandes.  En  Clemcnliua ,  Renaldo 
tuvo  á  Raúl .  que  sigue;  con  cinco  hijos  más ,  y  d«*> 
hijas.  Su  viuda  Ciernen  lina  caso  después  con  el  conde 
Albcrico  I  de  Daminarlin  ,  y  en  terceras  nupcias  con 
Tibaldo  III .  señor  do  Nanteuil-IIardouin. 

Raúl  I  sucedió  á  su  padre  en  el  condado  de  Cler- 
monl ,  y  el  rey  Luis  el  Joven  le  hizo  condestable  de 
Francia"  Le  hallamos  revestido  de  esta  dignidad  en  el 
año  1 114.  En  1  11  ¿»,  hizo  gran  papel  en  unas  justas  en- 
tre Soissons  y  Braine.  Al  principio  del  reinado  de  Fe- 
lipe Augusto,  él  y  Raúl  de  Rouci  estaban  á  la  cabeza 
de  los  señores  une  lurltaron  la  paz,  por  odio  al  regenle 
Felipe  ,  conde  de  Flandes.  Todos  los  principes  y  obis- 
pos franceses,  menos  el  obispo  de  Senlis.  aconsejaban 
al  rey  que  repudiase  á  su  mujer  Isabel,  sobrina  del 
conde  de  Flandes ;  pero  el  monarca  no  vino  en  ello 
El  conde  de  Clermonl  iba  principalmente  contra  el 
conde  de  Flandes  porque  era  vasallo  de  éste  por  el 
señorío  de  Breleuil ,  y.  como  no  quería  prestar  el  de- 
bido homenaje,  necesitaba  el  apoyo  del  rey  para  salir 
con  la  suya.  El  conde  de  llenan  avudónl  de  Flandes. 
y  el  castillo  de  Breleuil  fué  reducido  á  cenizas.  En  el 
año  1118,  el  conde  de  Clermonl  fué  excomulgado  per 
el  cabildo  de  Beauvais ,  por  haberse  opuesto  al  des- 
monte del  bosque  de  Noirvnux  ,  perteneciente  á  diebo 
cabildo;  pues  en  aquellas  tiempos,  canónigos  y  frailes 
excomulgaban  de  su  propia  autoridad.  El  año  siguiente, 
terminó  amigablemente  la  querella,  pero,  más  adelante, 
el  mismo  cabildo  excomulgó  otra  ves  a  Raúl,  por  usur- 
parle ésto  una  casa  en  el  pueblo  do  Ansac,  pero  le  ab- 
solvió el  arzobispo  de  Reims.  acudiendo  los  canónigos 
al  papa  Urbano  III ,  quien  en  M8«  .  á  25  de  maye, 
mandó  que  se  renovasen  las  censuras  contra  el  conde, 
si  no  daba  completa  satisfacción  ai  cabildo.  Raid  fue  á 
Palestino  con  Felipe  Augusto ,  y  murió  en  el  sitio  do 
Acre  en  1181 ,  enjillió,  disponiendo  en  su  (estamento 
la  fundación  de  una  capilla.  Raúl  tuvo  en  Alice ;  bija 
de  Waleran  III  de  Breleuil,  á  Catalina,  que  sigue;  y  á 
Mahalda,  casada  con  llerveo  de  Yierzon. 

1181  Catalina  y  su  esposo  Luis,  ronde  de  Blois  y 
de  Chartres   «ilu  dieron  en  el  intudadu  de  Clerniout. 
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M'Ol'ES  DI 

Kn  1 1 98  .Catalina  continuo  la  donación  hecha  por  su 
marido  de  las  tierras  de  Francaslel  al  hospital  de  Beau- 
vais. Kn  1199,  Luis  lomó  la  cniz,  estuvo  en  la  toma  de 
Ikmstanlinopla,  y  pereció  delante  de  Andrinópolis  en  el 
año  1  ¿03.  dejando  el  hijo  quo  sigue. 

1205.  Tibaldo  el  Joven,  hijo  de  Luís  y  de  Catalina, 
sucedió  en  H  condado  de  Clermont  por  parte  de  su 
madre  ,  y  por  la  de  su  padre  en  el  de  Blois.  Falleció 
en  ,  sin  tener  hijos  en  su  primen  mujer  Mahal- 
da ,  hija  del  conde  Koberto  III  de  Alenzon ,  ni  en  Cle- 
mentina  ,  hija  de  Guillermo  de  Roches  ,  senescal  de 
Anjou.  Después  de  su  muerte,  Mahalda.  lia  de  Tibaldo 
(ó  Teobaldo),  Roberto  deTuornelles.  y  Guido  Bouteiiler, 
hereih  ros  del  difunto .  cedieron  sus  derc<  hos  al  con- 
dado á  Felipe  Auguro.  Boberto  y  Unido  hicieron  la 
cesión  en  1118. 

1 218.  Felipe,  hijo  del  rey  Felipe  Augusto  y  de  lúes 
de  Merania ,  nació  en  1200,  dándole  el  candado  de 
Glermonl  su  padre ,  y  nó  su  hermano  Luis  VIII.  En  el 
ano  1221  fue  conde  de  Botona  y  Dammartin  ,  en  vir- 
tud de  su  enlace .  celebrado  en  ItHí  con  Mahalda. 
hija  y  heredera  del  conde  Renaldo.  Se  supone  murió 
envenenado  eu  11.11.  Le  sepultaron  en  San  Dionisio. 
Felipe  tuvo  en  su  mujer  á  Juana  ,  que  sigue;  y  ade- 
más tuvo  un  bijo  .  llamado  A  me  rico.  • 

1231.  Juana  sucedió  á  su  padre  Felipe  en  el  con- 
tlado  de  Cíennos!.  Kn  1136,  su  madre  Mahalda  la  casó 
con  Guullcro  de  Chatillon.  hijo  de  Guido  de  Chatillon- 
sur-Marne,  conde  de  Saint-Ful.  Guallero  tenia  á  la  sa- 
nen quince  anos.  En  12 i 2.  fue  san  Luis  contra  el  con- 
de de  la  Marca,  y  mató  por  su  propia  mano  al  mariscal 
de  Saintonge,  qne  llevaba  el  estandarte  del  conde  En 
el  afto  1218  se  embarcó  con  el  rey.  peleó  en  Damieta 
y  en  Massonra,  pendiendo  en  1  i ."»(),  á  8  de  abril,  en 
Cbasmasach  en  Egipto,  defendiendo  una  calle  que  da- 
ba á  la  rasa  en  que  estaba  rl  rey.  El  misino  ano,  falle- 
ció su  esposa  Joana .  sin  hijos.  San  Luis  tomó  para  si 
el  condado  de  Ciernen!  como  heredero  más  cercano , 
á  pesar  de  sus  hermanos .  los  condes  de  Poiliers  y  de 
Anjon ,  que  querían  porte  del  mismo.  Más  de  siete 
anos  duró  el  pleito ,  hasta  que  cu  1238  el  parlamento 
falló  á  favor  del  rey. 

120».  Roberto  do  Francia,  sentó  hijo  de  san  Luís,  reci- 
bió de  su  padre  el  condado  de  Clermont  en  feudo.  Ro- 
berto nació  en  1236,  sacándole  de  pila  Humberto,  ge- 
neral de  los  dominicos  que  á  este  objeto  fueá  Francia 
desde  Roma.  Según  la  Crónica  de  Limoges,  Roberto  ha- 
bi.i  de  casarse  con  María  ,  hija  del  vizconde  Guido  Vi 
de  Limoges,  pero  no  llegó  á  efectuarse  el  enlace. 

En  1212 ,  Roberto  acompañó  á  su  hermano  Felipe 
el  Atrevido  á  sn  expedición  contra  el  conde  Bernar- 
do de  Foix,  y  el  mismo  ano  casó  con  Beatriz ,  hija  de 
.1  tian  de  Jtor^oAa,  señor  de  Cha  roláis ,  y  de  Inés,  so- 
nora di*  Borbon  ,  qne  era  sn  señorío  desmembrado  del 
condado  de  Chaíons  por  el  dnqiru  Hugo  IV  de  Borgo- 
Aa  ,  y  dado  á  su  nieta  Bcatiit  en  1211.  En  1219  ,  el 
conde  de  Clcrmont  lució  su  denuedo  en  París  cu  un 
torneo ,  con  motivo  de  habérsele  nombrado  caballero. 
Poco  después,  llegó  el  principe  de  Saiento.  y  dióse  en 
honor  suyo  otro  torneo ,  tan  funesto  para  Roberto  co- 
mo glorioso  había  sido  el  primer»,  pues  toda  sn  vida 
se.  resintió  su  juicio  de  tus  golpes  que  allí  recibió  en 
la  cabeza.  Mas  no  pare  re  que  perdiera  enteramente  la 
raaon  ,  como  dice  Velli.  En  12K3.  Roberto  y  su  mujer 
sucedieron  á  la  madre  de  esta  en  el  señorío  ó  casle- 
llania  de  Rorlmn.  qne  desde  entonces  le  sirvió  de  ape- 
llido ,  bien  que  conservando  las  armas  de  la  casa  de 
Francia  .  cuya  precaución,  <Hre  Pe  re  lite  .  sirvió  á  sti>  ! 
descendientes  par, i  conservar  la  categoría  de  principes 
•I-  la  sanare  real,  que  perdieron  los  seboros  de  Cour  ] 


VALOIS 

•eoai  por  no  haberlo  hecho  asi  Lu  129"  .  Roberto  fin- 
de  los  cuatro  que  llevaron  en  hombros  los  restos  de 
san  Luis  á  San  Dionisio,  En  1810,  sirvió  de  mediador 
para  un  tratado  de  alianza  entro  el  rey  de  Navarra  y 
Enrique  VII ,  rey  de  los  romanos.  Roberto  murió  en 
1318,  á  1  de  febrero  ,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de 
dominicos  de  París  ,  en  la  capilla  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  en  la  que  está  su  .sepiliere  de  mármol  negro. 
En  su  mujer  tuvo  á  Luis,  que  le  sucedió  en  el  condado 
de  Clermont ,  sucediendo  á  su  madre  en  la  castctlania 
de  Borbon,  erigida  entonces  en  ducado;  á  Juan,  ba- 
rón de  Charoláis,  tinado  en  1318,  dejando  á  su  hija 
Reatriz.  para  la  cual  Felipe  el  Atrevido  erigió  en  con- 
dado el  Charoláis  al  rasarse  con  el  conde  de  Arma- 
ñar;  á  Pedro,  arcediano  mayor  de  París ;  á  Blanca, 
mujer  del  conde  Roberto  Vil  de  Auvernia;  á  María,  fi- 
nada en  nn  convento  de  Poissi ;  y  á  Margarita  .  mujei 
del  conde  Juan  de  Namur.  En  su  condado  de  Cler- 
mont, Roberto  tuvo  por  hnilioat  celebre  Beaumanoir, 
que  en  1283  puso  por  escrito  el  derecho  consuetudi- 
nario de  Beauvais,  primera  obra  de  esta  clase  en  Fran- 
cia ,  como  dice  Loisel.  La  continuación  de  los  condes 
de  Clermont  está  en  los  señores  de  Borbon. 

DUQUES  DE  VALOIS. 

El  Valois,  «Pagus  Vadensis»  viene  de  «Vadtim  » 
que  ahora  se  llama  Vez,  sita  entre  Yilliers-Collcrots  y 
llrcpi ,  y  capital  del  país  desde  la  erección  del  comía 
do.  En  tiempo  de  los  romanos,  el  Valois  consistía  tan 
solo  en  Soissons  y  su  termino.  Durante  las  dos  prime- 
ras dinastías  francas,  se  componía  ,  además  del  terri- 
torio de  Soissons.  del  de  Senlís,  de  Mcain,  y  de  Iteims 
Por  fin  quedó  lindando  al  norte  con  tierra  do  Soissons. 
al  oriento  con  la  Champea  ,  al  sud  ron  la  Rrie  e  lie 
de  Francia,  y  al  occidente  con  tierra  del  Beauvais.  F.n 
la  edad  media  llamaban  al  Valois  condado  de  Crepi 
por  el  nombre  de  su  capital.  Los  primeros  condes  d<- 
Yalois  vienen  de  una  rama  de  la  casa  del  Vermandes 
según  se  cree  generalmente  .  pues  los  de  una  y  otra 
casa  se  hacen  descender  de  Bernardo ,  rey  de  Italia 

Pepino,  hermano  del  conde  Merberto  del  Vcrmim- 
des,  es  tenido  por  el  primer  conde  de  Valois.  En  893. 
mientras  se  hatltba  en  Aquitania  el  rey  Eudes  (o  Eudo). 
Pepino  y  Herberto  sublevaron  á  los  señores  franceses 
contra  el,  v  en  Reims  elevaron  al  trono  á  («arlos ,  hijo 
de  Luis  eía  Tartamudo;  pero,  á  poco,  rindes  obligó  ó 
Carlos  á  huir  á  Alemania.  Ya  no  se  hace  más  mención 
de  Pepino  después  de  esta  época. 

Bernardo,  que  se  cree  sucesor  de  Pepino  en  el  con- 
dado de  Valois,  era  hijo  snyo  ó  pariente  muy  cerca- 
no. Solo  se  sabe  que  no  pudo  vivir  más  allá  del  am» 
956.  Después  de  el ,  se  ve  que  poseyeron  el  Valois 
los  condes  del  Yexin  ,  Waleran,  Gtwltci  o  l  y  Gual 
tero  II. 

Raúl,  cuarto  hijo  de  Gnallero  tl.  tuvo  de  la  heren- 
cia paterna  el  Valois,  ron  el  condado  de  Amiens.  Le 
llaman  Ra  ni  II  para  distinguirle  de  Raid  lujo  de  G  lúd- 
icro I .  de  quien  se  dice  sin  gran  fundamento  que  su- 
cedió á  su  padre  en  el  Valois.  Sirvió  bien  al  rey  Ro- 
berto, que  le  recompensó  bien.  Casó  con  Adela  ,  hija 
de  llilduinoó  Ualdníuo,  señor  de  Rameril,  de  Rreteml. 
de  Clermont  y  de  Nantcuil.  En  ella  tuvo  Raúl  dos  hijos. 
Raid,  que  sigue,  y  Tibaldo.  Tuvo  además  ¿Constanza, 
que  no  contrajo  matrimonio:  y  á  Alice,  casada,  según 
se  cree ,  con  el  conde  Tibaldo  III  de  Blois.  Raúl  II  re- 
partió, como  su  padre,  sus  bienes  entre  los  dos  hijos 
Hasta  dió  á  Tibaldo .  que  era  el  menor ,  la  torre  del 
rastillo  de  Crepi,  con  varias  tierras  del  condado  Ae.-r 
Tibaldo  le  llamaron  el  Rico  .  por  lo  mucho  que  supo 
atesorar  con  su  economía. 
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sucedió  á  .su  padre.  Kaul  II 
en  10(3  reunió  el  Yexin  ai  Yalois  y  ai  condado  de 
Ainiens ,  después  de  inuerlo  ¿u  primo  benuano  Gual- 
lero III.  En  1040.  había  apoyado  á  Eudes  contra  su 
hermano  el  rey  Enrique  I,  pero  en  1042  le  hizo  el  rey 
prisionero  en  un  combale  .  bien  que  recobró  en  breve 
la  libertad.  En  104.1.  perdió  á  su  primera  mujer  Adela, 
heredera  de  su  padre  el  conde  de  Vitri  y  de  Bar-sur- 
Aubc.  El  misino  a  fio.  ó  el  siguiente,  casó  otra  vez  con 
llaquenez  ,  cuyo  origen  se  ignora,  (¡uiberlo  de  Nogenl 
dice  de  Raúl  que  era  muy  poderoso .  que  ganaba  to- 
dos los  castillos  quo  atacaba  ,  y  que  tío  devolvía  nin- 
guno. Quitó  Nonldidier  á  su  piima  Ruláis,  bija  y  he- 
redera de  Elides,  último  conde  de  Monldidier,  y  viuda 
de  Hugo  ,  seHor  de  Bulles.  Raúl  tenia  esto  condado  en 
el  año  1054,  cuando  Guillermo  el  Bastardo,  duque  de 
ISormandía,  derrotó  á  Enrique  I.  Baúl  y  el  principe 
Eudes  no  se  portaron  bien  en  la  batalla.  En  1038,  Raid 
estuvo  con  Enrique  en  el  sitio  de  Chatenu-Meiif ,  en 
tierra  de  Tímenos.  En  una  escritura  de  1060  se  halla 
la  tierna  de  Raúl  después  de  la  del  rey  y  de  sus  hijos, 
precedieudo  á  los  altos  dignatarios  de  ia  corona.  Muerto 
Enrique ,  la  reina  viuda  se  retiró  al  convento  de  San 
Vicente  de  Senhs  ,  y  riaul  trató  de  casar  con  ella,  re- 
pudiando por  infiel  a  llaquenez,  por  otro  nombre  Leo- 
nor. La  reina  Ana  casó  públicamente  con  Kaul  en  el 
año  1062,  sin  que  pudiera  impedirlo  su  hijo  el  rey 
Felipe  ,  por  no  secundarle  su  lutor  .  e4  conde  de  Man- 
des. Haquenez  se  fue  a  Roma  á  ver  al  papa  Alejan- 
dro II.  pidiendo  justicia  contra  las  calumnias  y  el  com- 
portamiento de.  Raúl.  El  pontilice  conlió  la  informa- 
ción acerca  de  ese  negocio  á  los  arzobispos  de  Reims 
y  do  Scns  ,  y  el  primero  le  escribió  ,  evacuada  su  co- 
misión, que  ia  razón  estaba  de  parte  de  la  repudiada, 
pues  cuanto  había  alegado  su  marido  ,  sob  fue  para 
unirse  con  la  reina  Ana.  Entonces  el  papa  intimó  á 
Raúl  que  recibiese  otra  vez  á  su  mujer  legítima  ,  y, 
como  no  obedeció,  fué  excomulgado,  sin  que  por  esto 
dejase  de.  vivir  con  Ana.  pues  en  1069  firman  los  dos 
una  escritura  como  marido  y  mujer. 

Sobre  el  afro  1061  Raúl  pegó  fuego  á  Yerdiin.  por- 
que el  obispo  Tierri  se  negó  á  pagarle  un  tribuí»  sa- 
tisfecho por  sus  antecesores  para  librarse  de  sus  cor- 
rerlas. Pero  Tierri  so  puso  á  la  cabeza  de  los  habitan- 
tes do  Verduti ,  y  se  obligó  al  conde  á  pedir  la  paz. 
y  á  renunciar  al  tríbulo.  En  1063.  Raúl 'recogió  parte 
ile  la  sucesión  de  su  primo  Guallero  (II,  conde  del 
Yexin.  En  1063,  ó  1068  ,  mataron  en  una  embosca- 
da ,  «rea  de  Reims ,  al  hijo  mayor  de  Raúl,  llamado 
Guallero .  jóven  de  muchas  esperanzas.  En  101 1,  Baúl 
fue  con  el  rey  á  Flandes  contra  Roberto  ,  el  Frison. 
Más  adelante  arrebató  la  plaza  de  Perona  al  conde  del 
Yermandes  .  y  desde  entónres  se  llamó  «Kaul  de  Pe- 
rona.» En  1074,  á  8  de  setiembre,  falleció  en  Monldi- 
dier. Ana  vivía  aun  en  1075.  Dice  un  aulor ,  que, 
muerto  Raúl .  Ana  se  volvió  á  Busia ,  añadiendo  otros 
quo  murió  allí.  Pero,  en  1682  ,  el  jesuila  Menelrier 
descubrió  un  sepulcro  en  la  abadía  de  Yillters ,  que 
bien  pudiera  ser  el  suyo,  pues  dice  el  epitafio:  «Aquí 
reposa  la  señora  Inés,  mujer  que  fué  del  rey  Enrique,  » 
Yelli  supone  que  no  es  su  verdadero  sepulcro .  aunque 
a  la  reina  Ana  la  llamaban  también  Inés  y  Adelaida. 
Eti  su  primera  mujer  Adela.  Raúl  tuvo .  además  de 
Guallero  ,  á  Simón,  que  sigue  ;  con  dos  hijas.  Adela, 
o  llildebranda.  mujer  d>«|  conde  llerberio  IV  del  Yer- 
mando; y  Alais,  casada  con  Bartolomé  de  Broyes. 
Los  otros  dos  enlaces  resultaron  estériles. 

1074.  Simón  sucedió  á  su  padre  Kaul.  á  quien  es- 
taba asociado  hacia  tiempo  en  el  gobierno ,  con  el  ti- 
tulo de  conde  de  Amiens ,  según  se  ve  en  una  oscri- 
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tura  que  cita  Ducangu.  Heredó,  a  más  del  de  Amiens, 
el  condado  de  Yalois  ,  de  Vexin  ,  de  Bar ;  los  señoríos 
de  Perona,  de  Monldidier,  de  Ponloise,  de  Mantés,  ele. , 
de  suerte,  que  pasaba  por  el  más  rico  propietario  del 
reino.  Por  una  donación  que  hizo  en  1076  al  abad 
Roberto  .  se  ve  que  su  madre  era  efectivamente  Ade- 
la En  sus  primeros  años  vivió  en  la  corte  do  Guillermo 
el  Conquistador,  pasando  después  á  la  de  Felipe  I. 
quien  le  nombró  consejero.  Muerto  su  padre  ,  no  vio 
con  gusto  el  rey  tanta  riqueza  en  un  vasallo-,  valiéndo- 
se de  Bartolomé,  cuitado  del  mismo  Simón,  para  hos- 
tilizarle. Bartolomé  le  quitó  á  Vitri, Bar  y  la  Forte,  in- 
vadiendo al  mismo  tiempo  el  monarca  la  tierra  dd 
Valois.  Simón  corrió  á  su  vez  las  del  rey.  Una  y  otra 
parto  sufrió  descalabros,  yéndose  porfinSimon  á  Bo- 
ma para  consultar  con  Gregorio  Vil  ciertos  escrúpu- 
los de  conciencia.  El  papa  le  hizo  dejar  las  armas  que 
llevaba  y  le  absolvió,  devolviéndole  luego  sus  armas. 
Entre  tanto ,  el  rey  había  hecho  mucho  daño  en  las 
tierras  del  conde  ,  y  éste  comenzó  otra  vez  la  guerra, 
obligando  al  rey  á  un  arreglo  con  la  preponderancia 
de  su  fuerza.  Enlónces  pensó  Simón  en  el  alma  de  su 
padre  ,  que  falleció  excomulgado ,  como  hemos  visto. 
Estaba  enterrado  en  Monldidier,  de  cuyo  punto  se  ha- 
bía apoderado  Kaul  sin  derecho,  y  Simón  trasladó  sos 
restos  á  Crepi.  devolviendo  Monldidier  á  sus  legítimos 
señores.  Practicóse  la  exhumación  en  1074» ,  á  12  de 
marzo,  y  la  vista  del  cadáver  impresionó  de  tal  snerte 
á  Simón,  que  quiso  renunciar  al  mundo.  Sus  amigos, 
por  distraerle  ,  se  empeñaron  en  que  diera  su  mano  á 
Judil .  hija  de  Koberto  II  de  Auvernia  ,  según  escribe 
Alberíco.  Pero  la  primera  noche  de  la  boda  convinie- 
ron ambos  esposos  en  separarse.  Simón  se  retiró  con 
cinco  caballeros  al  convenio  de  Sau  Claudio .  en  el 
monte  Jora  ;  y  Judil  á  la  Vau-Dicu,  acompañada  de 
sus  parientes  Adalberto  y  Garnier  ,  los  cuales  entra- 
ron de  religiosos  en  la  Chaise-Dieu,  siendo  el  prime- 
ro arzobispo  de  Bourges  en  1093.  Siempre  más  an- 
duvo ocupado  Simón  en  negocios  religiosos.  Grego- 
rio VII  le  llamó  a  Roma  para  confiarle  una  misi  m  cer- 
ca de  Roberto  Guiscardo  ,  duque  de  la  Pulla.  Desem- 
peñó Simón  su  cometido ,  v  regresó  á  Boma,  en  don- 
de falleció  en  1082,.á  29  de  setiembre  El  nerrologio  • 
de  San  Claudio  le  llama  conde  de  Champaña,  querien- 
do decir  tan  solo  conde  de  Bar  en  Champaña.  Grego- 
rio hizo  sepultar  á  Simón  en  el  panteón  d  •  los  papas, 
honor  extraordinario.  La  duquesa  Matilde  de  Nonnan- 
dia  le  erigió  un  mausoleo  magnifico ,  y  Urbano  II 
compuso  el  mismo  el  epitafio.  Los  estados  de  Simón 
fueron  divididos  en  varias  porciones,  sin  contar  los 
muchos  bienes  que  dejó  á  la  Iglesia  y  á  los  pobres. 
El  rey  lomó  posesión  del  Vexin.  y.  como  por  esto  mis- 
mo quedó  de  patrono  de  San  Dionisio,  tomó  por  ban- 
dera el  oriflama  ,  que  era  la  de  dicho  monasterio.  El 
conde  Esteban  de  Champaña  se  apoderó  de  las  tierras 
sitas  en  su  condado,  como  descendiente  de  Alice.  hija 
del  conde  Baúl  II  de  Yalois .  cediendo  una  parte  á 
Uiígo  Bardoul .  hijo  de  Bartolomé  de  Broves  y  de 
otra  Alice  de  Crepi.  Enguerrandu,  señor  de  Boves, 
tuvo  parte  del  condado  de  Amiens.  dejando  lo  restan- 
te para  Guido  e  Ivés  .  ó  Ivo .  cuyos  padres  se  igno- 
ran ,  conjeturando  Ducange  que  eran  hermanos  con- 
sanguíneos de  Simón .  pero  de  otra  madre.  Creeo 
otros  que  ese  Guido  era  el  conde  de  Ponthieu.  que  lo- 
mó para  sí  la  parte  del  condado  de  Amiens  ,  lindante 
con  su  tierra  ,  secundado  en  esto  por  su  hijo  Ivo.  Sea 
como  fuere  .  el  mismo  Ducange  Irae  un  documento 
sin  fecha,  del  cual  se  desprende  que  hubo  un  Guido 
y  un  Ivo  que  se  intitulaban  condes  de  Amiens.  Pen> 
indica  que  fué  estrilo  dicho  documento  cu  el  ia- 
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nado  do  Felipe  I,  siendo  Rcnaldo  arzobispo  de  Reims, 
y  (iervino  obispo  de  Amiens. 

Cuides  del  Vwuundks.  —  Kl  Vermandes,  «  ó  (ierra 
de  los  verooianduos  ,  »  formaba  parte ,  en  tiempo  de 
los  romanos  ,  de  la  segunda  Bélgica.  En  lo  antiguo 
su  capital  so  llamó  Samarobriva ,  después  Augusta ,  y 
últimamente  San  Quinlin ,  desde  que  posee  las  reli- 
quias deesle  mártir.  Bien  que  pretendan  algunos  que 
Samarobriva  es  ahora  el  pueblo  de  Vermana,  que  está 
á  tres  leguas  de  Noyon.es  evidente,  por  lo  que  dicen 
Longuerue ,  Gregorio  de  Totirs,  y  otros  cronistas  que 
hablan  del  santo  mártir,  que  San  Quintín  es  la  Augus- 
ta de,  los  romanos,  que  está  en  el  mismo  sitio;  aña- 
diendo Butler,  que  esto  queda  probado  además  con 
estar  cerca  del  rio  Soma. 

Los  antiguos  condes  del  Vermandes  provienen  de 
Bernardo,  rey  de  Italia,  y  por  consiguiente  de  Carlo- 
magno  ,  de  quien  Bernardo  era  nielo  por  parte  de  su 
padre  Pepino.  Bernardo  dejó  un  bijo,  llamado  también 
Pepino  como  su  abuelo,  y  Luis  el  Pío  le  qtdló  el  reino 
de  Italia  ,  dándole  eti  cambio  parte  del  Vermandes,  á 
saber,  los  sefiorlos  de  San  Quinlin  y  de  Perona.  Vig- 
nier  le  llama  conde  del  Vermandes ,  mas  no  prueba 
que  lo  fuese.  En  83 1 ,  se  unió  al  emperador  contra  su 
hijo  Lotario ,  pero  Pepino  no  fue  tan  fiel  á  Carlos  el 
Gilvo,  pues,  en  840 ,  secundó  al  mismo  Lotario ,  de 
quien  fue  tan  enemigo.  No  se  sabe  cuándo  murió,  ni 
cuál  fue  su  mujer;  pero  ,  según  la  crónica  sajona  ,  y 
según  Rcginon,  tuvo  tres  hijos:  Bernardo,  cuya 
suerte  se  ignora  ;  Herberto,  que  sigue;  y  Pepino,  que- 
principió  la  rama  de  los  condes  de  Valois. 

Herberto  I  ó  lleriberto  .  hijo  de  Pepino  v  nielo  de 
Bernardo,  rey  de  Italia  ,  fue,  propiamente  hablando  , 
el  primer  conde  del  Vermandes.  Primero  siguió  el 
partido  de  Carlos  el  Simple  ,  contra  su  competidor 
Eudes .  pero  le  abandonó  después.  Fué  tal  vez  para 
pretender  el  trono  para  si ,  pues  le  pertenecía  en  el 
caso  de  no  ser  Carlos  reconocido  por  descendiente  le- 
gitimo do  Carlomagno.  Solo  puede  asegurarse  que 
trataba  de  mover  disturbios.  Raúl  (ó  sea  Rodolfo), 
conde  de  Cambray,  hermano  del  conde  Balduino  11  de 
Flandes ,  y  partidario  del  rey  Carlos,  corrió  la  tierra 
do  Herberto ,  en  castigo  de  su  felonía.  Le  tomó  á  San 
Quintín  y  Perona,  pero,  en  896  .  le  quitó  Herberto  la 
vida  en  un  encuentro  cerca  de  la  abadía  de  Origni.  El 
conde  de  Flandes  vengó  la  muerte  de  su  hermano , 
haciendo  asesinar  á  Herberto  en  902.  Este  tuvo  un  bi- 
jo ,  que  sigue;  una  hija,  casada  con  el  conde  Otón  de 
Franconia .  primo  del  emperador  Conrado  I ,  y  olra , 
llamada  Beatriz,  que,  según  las  crónicas  ,  casó  con  el 
duqu  •  Roberto,  después  rey  de  Francia.  Bien  que  di- 
ga Boucliet  que  Beatriz  era  hija  de  Pepino ,  Odorano, 
Aimoiao  y  Guillermo  de  Jumiegc  escriben  lo  que  nos- 
otros consignamos.  A  más  de  conde  del  Vermandes , 
Herberto  se  intitulaba  abad  de  San  Quintiin  y  aun 
funcionaba  como  tal ,  imitándole  en  esto  sus  suceso- 
res. El  hizo  reedificar  la  iglesia  de  San  Quintín  ,  in- 
cendiada diez  anos  antes  por  los  normandos. 

902  Herberto  II ,  bijo  y  sucesor  de  Herberto  I , 
corrió  la  tierra  del  conde  de  Flandes,  «justando  In  paz 
con  el  en  1)15.  Entró  en  la  conjuración  do  los  grandes 
contra  Carlos  el  Simple ,  y,  en  923  ,  estuvo  en  la  ba- 
talla de  Soissons  en  favor  de  su  cunado  el  rey  Roberto 
Este  pereció  en  dicha  batalla ,  y  Herberto  siguió  á 
Hugo  el  Blanco  ó  el  Grande ,  conde  de  París  y  duque 
de  Francia  ,  para  elegir  en  su  lugar  á  Raúl,  duque  de 
Borgofla.  Herberto  dió  una  cita  á  Carlos  en  el  castillo 
de  San  Quintín  ,  y  le  abrazó  las  rodillas  .  según  ha- 
cían los  grandes  al  acercarse  al  soberano.  Hasta  re- 
prendió el  conde  á  *u  hijo  por  recibir  de  pie  el  beso 


del  monarca  ,  á  quien  recibió  con  gran  aparato.  Pero 
de  noche  le  hizo  conducir  en  secreto  á  Chaleau-Thierri, 
y  poco  después  á  Perona.  El  conde  traidor  creyó  que 
esto  le  había  de  valer  el  condado  de  Laon ,  y  le  pidió 
al  duque  Raúl  para  su  hijo  Eudes.  Se  lo  negó'por  que- 
rerle para  Rogerio ,  hijo  del  conde  Rogerio.  Entóneos 
Herberto  sacó  de  so  encierro ,  en  921,  al  rey  Carlos, 
y  en  el  castillo  de  Eu  tuvieron  una  conferencia  con  los 
spfiores  normandos.  Guillermo,  bijo  del  duque  Ro- 
llón, prestó  homenaje  á  Carlos,  y  pactó  alianza  con 
nerberto .  quien  le  dió  en  garantía  á  su  bijo  Eudes. 
El  afto  siguiente,  el  conde  condujo  al  monarca  á 
Reims ,  y  de  allí  envió  á  decir  al  papa  Juan  X ,  quo  , 
procaraba  restablecer  á  Carlos  en  el  trono.  Los  envia- 
dos dijeron  á  Herberto ,  al  regresar  del  viaje ,  que  á 
sn  vez  el  papa  se  bailaba  preso  en  poder  del  marqués 
de  Toscana.  En  esto,  trataba  Herberto  de  lomará  Laon, 
defendida  por  el  conde  Rogerio  y  la  mujer  de  Raúl.  La 
plaza  cayó  en  su  poder ,  y  luego  fué  á  ver  al  duque 
de  Normandía  para  sacarle  de  las  manos  á  su  hijo 
Eudes.  Pero  Rollón  exigió,  antes  de  entregarle,  que 
Herberto  hiciese  pleito  homenaje  á  Carlos.  El  desleal 
conde  procuró  engañar  con  buenas  palabras  al  duquo 
de  Normandía  ,  que  le  dió  el  hijo ,  y  poco  después  se 
avino  con  Raúl  por  intervención  de  Hugo  el  Grande. 
Carlos  fué  la  victima  de  esta  reconciliación,  pues 
Herberto  le  encerró  de  nuevo  ,  hasta  que  acabó  sus 
días  en  929.  Era  á  la  sazón  arzobispo  do  Reims  un 
hijo  de  Herberto,  llamado  Hugo,  á  quien  había  tenido 
su  padre  valimiento  para  hacer  elegir  en  la  edad  do 
cinco  afios.  Raúl  defendió  al  arzobispo  mientras  nece- 
sitó á  Herberto,  pero,  muerto  Carlos,  ya  no  fué  asi,  y, 
en  931,  Raúl  y  Hugo  el  Grande  fueron  á  sitiará 
Reims ,  que  lomaron  en  tres  semanas.  Raúl  hizo  pro- 
ceder canónicamente  á  la  elección  de  arzobispo ,  y 
salió  electo  el  monje  Artal.  Luego  fué  contra  Laon  , 
que  abandonó  Herberto.  dejando  en  la  cindadela  á  su 
mujer.  Raúl  fué  quitándole  otras  plazas,  pero  en  935 
hicieron  tos  paces,  por  mediación  del  rey  de  Germania, 
con  la  condición  de  que  recobraría  Herberto  á  San 
Quintín  y  Perona  .  plazas  que  el  rey  había  dado  ya  á 
Hugo .  qne  no  quiso  devolverlas.  Siguió  la  guerra  ,  y 
Herberto  recobró  á  San  Quintín  á  la  fuerza,  pero  poco 
después  se  reconcilió  con  Hugo.  En  936  ,  Luís  de  Ul- 
tramar ,  hijo  de  Garlos  el  Simple  ,  sucedió  á  Raúl ,  y 
perdonó  á  Herberto .  á  instancia  de  Hugo  el  Grande  . 
a  quien  siguió  cuando  la  rebelión  de  938 .  contra  el 
rey  ,  y  que  duró  basta  912.  Parece  que  por  entónces 
se  apoderó  Herberto  del  condado  de  Troyes.  Murió  en 
9í3,y  fué  sepultado  en  San  Quintín.  Dice  (Haber 
que ,  próximo  á  dar  el  alma  ,  exclamó:  «  Eramos  doce 
que  juramos  la  ruina  del  rey  Carlos.  »  Algunos  auto- 
res antiguos  han  escrito  que  babia  muerto  ahorcado 
en  un  monte  de  Picardía .  pero  oíros  le  hacen  morir 
en  su  lecho  con  más  fundamento.  En  su  mujer  Hilde- 
branda ,  á  la  cual  Bouchct  supone  equivocadamente 
bija  del  duque  Roberto,  que  fue  rey  de  Francia  ,  lio 
materno  del  mismo  Herberto ,  tuvo  cinco  hijos  y  do9 
hijas.  Pondremos  por  primogénito  á  Eudes  ,  como  lo 
hace  Ducange  ,  por  ser  el  primero  á  quien  vemos  te- 
ner empleos  en  vida  de  su  padre.  En  efecto,  cuando 
en  928,  ó  929  ,  fué  Herberto  á  ver  á  Hugo ,  rey  de 
Italia  y  marqués  de  Provenza,  éste  le  dió  para  su  hijo 
Eudes  el  condado  de  Viena  ,  que  sin  embargo  no  po- 
seyó ,  por  estar  dicho  condado  en  poder  de  Carlos 
Constantino  ,  bijo  de  Luis  el  Ciego .  rey  de  Provetiza 
y  de  Italia  ,  el  cual  le  conservó  por  la  "protección  del 
rey  Raúl,  á  quien  hizo  pleito  homenaje  en  930. 
Aunque  Carlos  Constantino  perdió  á  Viena  de  Francia 
tres  anos  después  por  haberse  enemistado  con  el  rey 
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Raúl ,  muerto  este  volvió  á  recobrarla,  y,  en  911,  re- 
cibió en  ella  á  Luis  de  Ultramar ,  estando  en  su  poder 
también  en  UíiO.  be  modo,  que  Elides  no  Uivo  el  con- 
dado de  Viena ,  pero  su  padre  ,  para  indemnizarle,  le 
dió  á  guardar  el  castillo  de.  Uaiu  ,  que  babia  quitado, 
en  93  í ,  á  Eberardo,  bertnano  del  conde  UakJuinu  de 
Montreuil.  Le  dió  ademas  el  condado  do  Amiens .  del 
cual  también  se  había  apoderado.  Carece  que  Alberto 
es  el  segundo  hijo  de  Uerberto ;  Huberto ,  que  fué 
conde  de  Troyes,  el  tercero  ;  el  cuarto,  Uerberto ,  su- 
cesor de  su  hermano  Roberto ;  y  el  últi*uo  fue  Hugo , 
el  arzobispo  intruso ,  consagrado  arzobispo  de  Retías 
en  9  41 ,  que  recibió  el  palio  del  papa  Esteban  IX  . 
pero  que ,  en  918  ,  fue  depuesto  como  intruso  por  el 
concibo  de  lugelbeim.  Supone  Aguesseaiique  Uerber- 
to tuvo  un  sexto  hijo,  á  quien  llama  Kenaldo,  pero  no 
sabemos  en  que  pueda  fundarse.  Las  hijas  de  Uer- 
berto son ,  Alice  ,  mujer  del  ronde  Amoldo  Ide  Flan- 
des  ;  y  Liutgarda ,  mujer  del  duque  Guillermo  I  de 
Nonnandia,  y  después ,  del  conde  Tibaldo  I  de  Rtoi*. 

943.  Alberto  I .  el  Piadoso ,  segundo  hijo  de  Al- 
berto II ,  le  fcucedió  en  el  condado  del  Verroandés , 
luego  que  su  primo  Uugo  el  Grande  hubo  transigido 
las  diferencias  de  los  hermanos  para  la  herencia  del 
padre.  Asá  que  estuvo  en  posesión,  el  runde  Raúl  II  de 
Cambray,  movido  de  su  tio  materno  el  rey  Luí»  de  II- 
Iramar,  invadió  gran  liarte  del  condado  del  Yerman- 
des.  .liberto  le  salió  al  encuentro  ron  sus  hermanos , 
y  Raúl  pereció  eu  el  combate.  Reconcilióse  Alberto 
con  Luis  de  Ultramar,  y  siempre  más  le  fué  adicto, 
igualmente  que  á  Lotario  y  á  su  hijo  Luis  Y.  Muerto 
esto ,  siguió  el  partido  del  duque  Carlos  de  Lorena 
contra  Hugo  Capeto,  pero  después  le  abandonó  cuando 
Carlos  estuve  en  poder  de  Hugo ,  con  quien  le  recon- 
cilió el  duque  Ricardo  I  de  Normaodia.  Alberto  murió 
en.  987,  a  9  de  setiembre,  y  entre  otros  hijos  tuvo  en 
su  esposa  Gerberga ,  hija  de  Luis  de  l'ltramar,  a  Al- 
berto, que  sigue ;  á  Ludolfo  ó  Lindoifo.  obispo  de  No- 
yon  ;  á  Guido,  canceller  *  te  la  misma  iglesia;  y  á  Otón. 
Este  era  valiente ,  pero  aficionado  al  robo.  Secundó 
mucho  á  los  hermanos  Rainiery  lamberlo  en  sus  pre- 
tensiones al  condado  de  llenao .  que  el  emperador  les 
balúa  quitado.  Est  blecnweOton  en  el  castillo  de  Guni. 
en  Picardía,  después  de  arrebatarle  á  Amoldo,  uno  de 
tos  competidores  do  dichos  hermanos ,  y  desde  esc 
castillo  hacia  currerías  contra  Cambra  y,  que  dista  solo 
cuatro  leguas.  I>icc  el  padre  Lew  arde ,.  que  en  aquel 
mismo  punto  levantaren  los  espadóles,  en  el  siglo  vi. 
un  fuerte  ,  que  Luis  XIV  mandó  destruir  en  161 1.  El 
conde  Alberto  fundó  la  abadía  de  Saint-Ptix,  en  el  si- 
tio en  que  su  padre  tuvo  encerrado  á  Caí  los  el  Simple. 

988 .  Hurberuj  III,  conde  del  Vcrroatidés,  y  el  cuarto 
ile  sn  familia  que  tuto  ese  nombre  ,  sucedió-  á  su  pa- 
dre Alberto  ob  9H8  ,  Inen  que  hacia  ya  cinco  anos  le 
estaba  asociado  en  el  gobierno  del  condado.  Como  sus 
antecesores,  se  intitulaba  abad  de  San  Ouialtn,  y  ade- 
más abad  de  San  Crispió  el  Grande  de  Soissons,  según 
se.  ve  en  un  diploma  de  Hugo  Capoto  de  593.  Uer- 
berto III  falleció  á  *9  de  agosto  del  ano  1000 .  poco 
más  ó  menos,  pues,  si  la  fecha  del  mes  es  positiva,  nó 
asi  la  del  año.  Uerberto  tuvo  en  Ermengarda  ,  la  (pie 
le  sobrevivió  á  lo  menos  hasta  1015,  á  Alberto  y  Otón, 
que  signen  ;  á  Guido.,  conde  de  Soissons.  y  á  Latidulío. 
obispo  de  Noyon,  a  quien  no  debe  confundirle ,  como 
so  hizo  en  hí «  Gallia  Christiana ,  »  retiriendose  á  l.e- 
vassor,  con  su  lio  LimluKo.  hijo  de  Alberto  I  y  obis- 
po d«*  la  misma  ciudad . 

1000,  poco  masó  me  oh-  Alberto  II  sucedió  ó  -u 
ptdre  Uerberto  III.  En  su  Cronira  de  Cmihiay.  Itaudn 
de  Novoii  pinta  con  h'>ii  "itr<.íí  cfores  a  <-Ar  cuide  , 


que  fue  perjuro ,  calumniador  y  disoluto.  L'n  üia  .«•* 
sintió  malo .  y  llamó  á  un  religioso  de  llumblieres . 
quien  le  indujo  á  seguirle  al  convento,  en  el  cual  Heg" 
á  profesar.  Pero,  recobrada  la  salud .  dejó  el  hábito  y 
tomó  otra  vez  posesión  del  condado  ,  entregándose 
como  antes  á  la  mala  vida.  Adoleció  de  nuevo,  y  murió 
entre  el  remordimiento  y  la  desesperación.  No  consto 
cuándo  murió,  pero  se  le  baila  Gnuado  en  una  escritura 
en  el  año  101  3.  Pretenden  algunos  que  vivió  basta  H 
año  1011.  En  103»  aun  vivía  su  mujer  Enwna  ,  en  la 
que  no  tuvo  hijos. 

Otón  .  hermano  de  Alberto  II ,  y  diferente  de  Otón 
que  fue  hijo  de  Alberto  I ,  sucedió  al  conde  que  aMe- 
cede.  y  en  1010.  á  IT»  de  julio,  se  le  ve  tomar  en  una 
escritura  el  titulo  de  cunde  del  Vermandes .  y  el  dr 
ab.id  de  San  ijoinlin.  Esto  seria  después  de  entrar  Al- 
IhmIo  II  en  el  convento  *  quien  murió  lo  más  tarde  en 
el  afto  1021  .  siicediendolc  entonces  por  segunda  vei 
Otón ,  que  de  buen  ó  mal  grado  babia  tenido  que  ce- 
der el  gobierno  al  exclaustrado.  En  1012 .  Roger 
obispo  de  Reamáis .  dió  á  Otón  el  patronato  de  Bfton- 
ehi-la-Gacbe,  con  la  mitad  del  vizeondado.  y  los  de- 
rechos de  entrarla  y  salida  repartideros  entre  el  y  di- 
cho obispo.  En  1013.  Otón  consintió  eu  la  donación 
que  uno  de  sus  caballeros  .  llamado  Godofredo  ,  hizo 
de  Coureelles  a  la  abadía  de  Uombiiercs.  Murió  en  el 
año  1045.  á  23  de  mayo,  y  tuvo  en  su  mujer  Pavía  a 
Uerberto ,  que  sigue  ;  á  Elides,  cabera  de  los  señores 
de  llam;  y  á  Pedro,  de  quien  nada  si*  sabe.  Por  algu- 
nas escrituras  de  este  conde,  se  ve  que  tenia  canciller , 
mayordomo  v  copeco,  indicios  de  opulencia. 

ÍOtli.  Uerberto  IV.  hijo  y  sucesor  de  Olon.  recibí  ó 
en  1 0 17,  en  San  Ouintin.  al  rey  Enrique  I  ron  su  corte 
En  1031,  abandonó  á  su  mala  suerte  á  Hugo  de  Cam- 
bra},  excomulgado  por  su  obispo  Lieberto,  con  motivo 
de  su  tiranta.  En  1039  .  Uerberto  asistió  á  la  corona- 
ción do  Felipe  i.  En  1071.  el  conde  Ranl  III  de  Crrpi. 
ó  sea  do  Valéis,  le  quitó  la  plaza  de  Peroua. 

Coxdes  del  Vkkxandés  t  ve.  V.xuus.  —  En  1077.  el 
mismo  Herberto  IV.  por^u  mujer  Hildebninda.  ó  Adela, 
sucedió  en  el  condadlo  de  Valois  á  su  cufiado  Simón 
Falleció  en  1080.  y  nó  en  1081 .  Herberto  hito  nn  hija, 
que  fue  Elides  el  Insensato,  desheredado  á  instancia  de 
los  barones,  de  quien  descienden  los  antiguos  señores 
de  Sao  Simón;  v  además  tnvo  una  hija,  que  sigue. 

1080.  Adelaida ,  bija  de  Herberto  IV  y  de  tlilde- 
branda ,  heredó  en  1090  los  condados  del  Vermandes 
v  de  Valois.  con  lo  do  Monchi-la-Garbe.  Estaba  ya  ca- 
sada con  Hugo  el  Grande,  el  segundo  de  l»s  hijos  que 
tema  vivos  el  rey  Enrique  I.  Luego  de  fallecer  su  sue- 
gro .  Hugo  tomó  posesión  de  sos  estados .  y  trato  de 
usurpar  sus  derechos  ai  oluspi  de  líeauvais  ,  no  con- 
tentándose con  los  que  tuvo  Otón,  abuelo  de  Adelaida 
Los  obispos  de  la  provincia  formaron  cansa  c«nuw» 
contra  Hugo ,  á  quien  condenó  so  mismo  hermano  el 
rey  Felipe  I.  Esto  sucedió,  al  parecer,  entre  toM 
y  1083.  En  abril  de  10U«,  Hugo  marchó  á  la  Palcs- 
iina  por  Italia  .  y  alií  se  reunió  con  el  dnque  de  Nor- 
tmmdia  r  los  condes  de  Handes  .  de  Boloftn ,  de  Bl«ií 
y  otros  señores.  En  Lnca  recibieron  la  bendicioodel 
papa,  y  después  fueron  á  Roma .  no  llegando  á  la  PuUa 
hasta  noviembre.  Acttsirtelarou  sus  tropas  en  las  cer- 
canías »le  Bari .  con  ánimo  de  embarcarse  para  Gre- 
cia en  la  j^óxima  primavera.  Hugo  se  embarró  en  Barí 
i  ron  tres  señores  ,  y  fue  hacia  iHirazso  ,  solo  paca  »er 
tierra  durante  aquella  temporada  de  ocio.  Elgobema- 
dor  de  uiii  rf¿/o  sdlio  á  recibirle,  y  luego  no  quiso  que 
volviese,  cnxiándolc  con  sus  tres  compañero- 

i  .oii.~tauluiii|i|a.  El  empei.xlto  les  lux  o  allí  cvn  renti- 

ii  -le*-  de  M-li  <u<d'>íie|o  de  bdudloíi  Citaba  enlónn- 
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en  Tiacia,  y,  asi  que  llego  a  sus  oídos  la  aventura,  | 
<|iii'  fué  ¡il  cabo      lio  un*»  ,  reclamó  á  lingo  y  á  Ion 
oíros  tres  caballeros.  El  emperador  se  negó  á  ello ,  y 
Godofredo  comenzó  á  talar  el  territorio  de  Sclimbria, 
á  catorce  leguas  de  Constantino  pía.  ti  emperador  pro- 
metió entonces  poner  á  los  presos  en  libertad  ;  Godo- 
fredo  se  presentó  delante  do  Couslantiiiopla  dos  días 
antes  de  Navidad  á  recibirlos.  En  1091,  se  bailó  Hugo 
en  la  toma  de  Ni  cea.  En  1093,  mandaba  en  el  sitio  de 
Aiilioq  uía.  y  Uivo  gran  parto  en  ta  victoria  de  los  cru- 
zados, ganada  á  28  di'  junio.  En  esta  expedición  mere- 
ció que  le  llamasen  el  Grande,  pretendiendo  otiosqoc 
debió  el  nombre  á  mi  elevada  estatura.  Ik'spues  de  di- 
cha victoria  ,  fué  enviado  con  el  conde  de  Henao  at 
emperador  Alejo ,  para  darle  la  noticia  y  pedirle  los 
socorros  que  prometió  á  los  cruzados,  Pero  cerca  de 
Nieca  dieron  en  una  emboscada  preparada  por  los  tur- 
cos ,  y  el  de  Henao  cayo  prisionero  ó  muerto ,  pues 
no  se  supo  más  de  el ,  saltándose  Hugo  por  la  uje- 
reza  del  caballo.  El  emperador  griego  no  dió  una  res- 
puesta favorable,  y  Hugo  se  embarcó  para  Francia  en 
busca  de  recursos  En  1 J  0 1 ,  fue  otra  vez  al  Oriente 
con  un  ejército  numeroso  .  perdiéndose  más  de  dos- 
cientos mil  cruzados  muriendo  el  mismo  en  Ciljria.  á  18 
de  octubre  de  1 1 01 ,  de  sus  heridas  En  su  esposa  tuvo 
a  Raúl,  que  signe;  si  Simón,  oliispo  de  No  yon ,  el  pri- 
mero de  su  diócesis  que  tuvo  dignidad  de  conde  y 
par ;  a  Enrique  ó  Ainiei ico ,  cabeza  de  la  rama  de 
Chaumont,  en  el  Vexin ;  á  Mahalria.  mujer  de  Raúl  de 
Beaugenci;  otra  bija,  mnjer.de  Bonifacio,  marqués  en 
Italia;  otra,  llamada  Isabel .  casada  con  el  conde  üo- 
berto  de  Meulenl ,  y  después  con  Guillermo  de  Yaren- 
nes ;  otra,  que  fue  mujer  de  Hugo  II,  señor  de  Gour- 
nai.  Muerto  su  marido  Hugo.  Adelaida  casó  otra  ver. 
con  el  conde  Itenaldo  II  de  Clermoni .  en  tierra  de 
Reauvaís .  y  guardó  el  condado  del  Ver  mandes  hasta 
el  ano  1 1ÍG  ó  principios  de  1111.  Entonces  Luis  el 
Gordo  puso  á  Adelaida  en  posesión  del  condado  de 
Amiens  ,  indebidamente  quitado  por  la  casa  de  Couci 
a  la  del  Vermandés  ,  cediendo  al  mismo  tiempo  Ade- 
laida a  su  hijo  Raúl  el  condado  del  Vermandés. 

1116.  ú  1117.  Raúl  l,  ó  IV,  el  Valiente  ,  primogé- 
nito de  lingo  y  de  Adelaida,  tuvo  el  condado  del  Ver- 
mandes  por  cesión  de  su  madre  en  1117.  Mucho  an- 
tes se  intitulaba  ya  conde  futuro  del  Vermandés.  Sir- 
vió bien  á  Luís  el  Gordo  y  á  Luís  el  Joven,  contra  los 
rebeldes,  instigados  por  el  inglés.  Hugo  de  Puisel  era 
un  rebelde  de  los  más  obstinados,  y  en  1111  le  der- 
rotó Raid  delante  del  castillo  de/uisel  En  1118.  Raúl 
fué  también  conde  de  Valois  .  por  haltcr  muerto  su 
madre.  En  agosto  de  11*1,  siguió  á  Luis  el  Gordo 
contra  el  empenidor  Enrique  V.  que  imadió  la  Fran- 
cia. En  1129.  ó  1110 ,  acompañó  al  mismo  rey  á  Li- 
vri,  contra  el  barón  de  Monfort.  A  lli  perdió  Raid  un  ojo 
de  una  herida ,  pero  la  plaza  fué  lomada  y  demolida. 
El  famoso  Tomás  do  Marle  quitó  la  vida  á  Enrique, 
hermano  de  Raid  ,  y  este  pudo  conseguir  del  rey  que 
fuesen  juntos  á  sitiarle  en  1 1Ü0  en  su  castillo  de  Cou- 
ci. En  una  salida.  Raid  hirió  moi talmente  á  Tomás,  y 
asi  quedó  vengada  la  muerte  de  su  hermano.  En  f  1  :t  1 , 
Raúl  f¡ié  nombrado  senescal.  Después  de  la  corona- 
ción de  Luis  el  Jóven  ,  en  Keiius.  por  Inocencio  II, 
llaul  hospedó  al  papa  en  ci  castillo  de  Crcpi  En  1137, 
acompañó  á  Luis  el  Jóven  ,  cuando  este  fue  á  Gitiena 
á  desposarse  con  la  heredera  de  ese  durado.  Enamo- 
róse de  la  hermana  de  la  novia  ,  y  haló  de  repudiar 
á  su  mujer  Leonor,  parienla  del  conde  de  Champaña, 
para  poder  casar  con  Adelaida ,  que  asi  llaiuahan  al 
objeto  de  su  amor  .  bien  que  su  verdadero  nombre 
fuera  1 1  do  Petronila   Como  mi  heimano  Síiiü  n  «  ni 


obispo  de  Noyon  ,  y  los  obispos  de  Senlis  y  de  Laon 
eran  también  amigos  suyos ,  juraron  ante  el  rey  en 
1 140,  ó  1141 ,  que  habiá  parentesco  en  grado  prohi- 
bido entre  Raid  y  Leonor;  fué  disueno  el  matrimonio, 
y  unieron  á  Raúl  con  Adelaida  ó  Petronila  de  Guicna, 
la  que  hizo  Raúl  señora  de  Pepona.  El  conde  Tibaldo 
de  Champaba  escribió  al  papa  Inocencio  II  contra  el 
ultraje  que  se  hizo  á  su  parienla  ,  y  san  Bernardo 
apoyo  la  instancia.  El  papa  mandó  un  legado,  que  en 
1142  tuvo  sobre  esto  concilio  en  Lagni ,  en  el  cual 
Raúl  quedó  excomulgado ,  puesto  entredicho  en  sus 
estados,  y  declarados  suspensos  los  prelados  que  pro- 
nunciaron el  divorcio.  En  1141,  murió  Leonor,  y  esto 
rehabilitó  en  cierto  modo  el  nuevo  enlace  de  Raúl.  El 
papa  Eugenio  te  absolvió  ,  y  pudo  quedarse  con  su 
mujer.  Durante  la  expedición  de  LuLs  el  Jóven  á  Pa- 
lestina ,  ayudó  á  Sugerio  en  sus  funciones  de  regente 
del  reino.  En  11.71 ,  Raid  quitó  el  condado  de  Amiens 
á  su  cuñado  Roberto  de  noves,  une  le  poseía  en  vir- 
tud de  su  enlace  con  Beatriz ,  hermana  uterina  de 
Raúl .  pues  era  bija  del  conde  Renaldo  II  de  Cler- 
monl  y  de  Adelaida,  madre  también  de  Raid  (I).  Raúl 
fue  sepultado  en  San  Amoldo  de  Crepi ,  y  nó  en  el 
convento  de  Long-Pont,  falleciendo  en  1151,  á  11  de 
octubre  ,  diciendo,  sin  embargo,  Lamberlo  Walerlos, 
que  murió  á'pi  ¡ncipios  de  1 1 31.  Dicen  los  autores  fla- 
mencos, que ,  el  mismo  año  de  su  muerte.  Raúl  había 
pasado  á  terceras  mi  ocias  con  Lorenza,  bija  del  con- 
de de  Flandes ,  pero  Carlier  supone,  sin  presentar 
pruebas  de  ello,  que  su  segunda  mujer  Adelaida  hubo 
de  el  un  hijo  póstumo.  La  opinión  de  Carlier  tiene  sus 
dificultades.  Raid  tuvo  en  la  segunda  mujer  un  hijo 
llamado  Hugo ,  el  cual,  muerto  su  padre ,  tomó  tam- 
bién el  nomlire  de  Raúl;  á  Isabel,  casada  en  1136 
con  Felipe  de  Alsacia,  conde  de  Flandes;  y  á  Leonor, 
que  se  dice  nació  después  de  muerto  su  padre.  Raui 
era  extraordinariamente  codicioso ,  y  quitaba  cuanto 
podía  á  sus  vecinos. 

1 152.  Raúl  II,  ó  V,  llamado  también  Hugo  por  al- 
gunos, hijo  de  Raúl  el  Valiente  y  de  Adelaida  de 
Aquitania,  sucedió  á  su  padre  en  la  niñez  Fueronsiis 
tutores,  el  conde  Waleton  de  Meulenl.  primo  sino,  e 
Ivo  de  Neslo  ,  conde  de  Soissons .  el  cual  supo  defen- 
der sus  estados  contra  Roberto  de  Boves,  digno  hijo  de 
Tomás  de  Marle.  Kaul  min  io  leproso  en  II  «7.  sin  ha- 
ber hijos  de  Margfirila,  bija  del  conde  de  Flandes ,  la 
que  en  1 1  fi9  casó  otra  vez  con  el  conde  Balduino  V 
de  Henao  Fué  sepultado  en  el  convento  de  Long- 
Pont. 

1167.  Isabel .  hermana  de  Baúl ,  le  sucedió  en  los 
condados  del  Vermandés.  y  de  Valois  con  su  esposo 
Felipe  de  Alsacia.  Gilberto  dice  que  el  de  Vermandés 
se  componía  de  San  Ouinlíu,  de  Hibemonl .  de  Bepís, 
Roclis,  Perona,  Athies,  Claris,  Chepi,  Boye.  Chauni. 
Torote  ,  Choissí,  Bissuns,  Lachcrii's,  Monldidier,  del 
condado  de  Amiens ,  de  Belcasne  ,  señorío  de  Guisa  y 
Leschícres  ,  Belvoír  y  Goui ,  de  llam ,  Nesle.  Brai, 
F.ncre,  Marcháis,  Vileir,  Uangest ,  Pierrepont ,  Ronai, 
Moreuil.  Pcquigni,  Breleuil,  Bulles,  Poix ,  Milli,  Marle 
y  Vervins.  El  condado  de  Valois  se  componía  de  Cre- 
pi, Mornemval,  Villiers-Cottcrols  ,  Viviers,  Ferté-Mi- 
ion.  y  otros  pueblos  señoriales.  Lo  primero  que  hizo 
Felipe  en  el  Vermandés  ,  fué  establecer  un  municipio 
en  Chauni,  como  el  de  San  (Juintin  ,  expidiéndolas 
letras  con  su  mujer  Isibel  en  1161 ,  dia  de  Navidad, 
con  las  siguientes  condiciones  :1o,  cada  casa  había 
de  pagar  un  censo  anual  da  doce  dineros  el  dia  de 

I)  Nos  olvidamos,  al  hulih.r  de  lo*  cumies  de Ormont. 
fii  Heaav.ilsls.  il»  poner  el  ilumine  <le  i-sl,t  tu, ili¡/  entre  Itis 
kjíju,  <tc  K'  ii.iW"  II  s  (ir  A'.lt-ljul  < 
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Navidad  :  2.°,  el  alcalde  de  Chauni  había  de  sumi- 
nistrarle camas  cuando  viniera  á  la  ciudad  :  3.°,  los 
habitantes  habían  de  cuidar  de  la  policía  del  distrito, 
como  en  tiempo  de  Raúl :  4 .° ,  para  los  negocios  de 
mayor  cuanlía  habían  de  acudir  al  bailío  del  Yer- 
inandcs .  y  para  los  menos  importantes  al  juez  del 
castillo  de  Ch  auni.  En  1183,  á  10  de  marzo,  falleció 
sin  hijos  la  condesa  babel ,  y  Felipe  de  Abacia  trató 
de  guardar  sus  estados  en  virtud  de  una  disposición 
de  la  difunta,  qi.c  le  otórgala  la  posesión  durante  su 
vida.  Leonor,  hermana  de  Isabel ,  se  opuso  á  ello,  y 
transigieron  por  fin ,  quedándose  ella  en  el  condado 
de  Yalois,  y  abandonando  lo  demás  al  conde  de  Flan- 
des.  Felipe  Augusto  no  veía  con  buenos  ojos  el  poder 
del  conde  de  Flandes,  c  incitó  á  Leonor  á  que  recla- 
mase contra  la  transacción,  y  á  que  le  cediese  sus 
pretensiones.  Entonces  exigió  de  Felipe  que  entrega- 
se todos  los  estados  que  tenia  de.su  mujer ,  y,  como 
éste  se  negara,  estalló  la  guerra  entre  ambos.  El  rey 
se  apoderó  de  San  Quintín.  Por  su  parle  Felipe,  con 
sus  aliados,  cometió  horrores  hacia  el  Chauni.  El  rey 
de  Inglaterra  intervino,  y  los  comisionados  del  rey  y 
de  Felipe  no  pudieron  entenderse  en  una  entrevista 
que  tu vii-ion  entre  Senlis  y  Crepi,  separándose  para 
avistarse  el  ano  siguiente  en  Rúan  ,  en  donde  estuvo 
el  rey  du  Inglaterra  por  el  de  Francia ,  y  el  conde  de 
Ilenao  por  el  conde  de  Flandes.  Tampoco  pudieron 
terminar  el  negocio ,  y  solo  ajustaron  treguas  por  un 
auo.  Fenecido  el  plazo,  otra  vez  ruptura  de  hostilida- 
des. El  conde  de  Flandes  devastó  la  tierra  del  rey 
hasta  Senlis ,  sorprendió  el  castillo  de  Hammartín ,  y 
después  fué  á  sitiar  el  castillo  de  Belisi.  El  rey  le 
obligó  á  levantarle,  siguiéndole  basta  Corbie ,  cuya 
plaza  hubo  de  abandonar  el  conde .  pues  ya  había  co- 
menzado á  atacarla  con  éxito.  El  conde  se  retiró  á 
Auiien?,  y,  después  de  algunas  demostraciones  beli- 
cosas, por  ambas  parles,  el  conde  de  Flandes  se  avis- 
tó con  el  rey ,  á  quien  abandonó  el  Vermandés ,  de- 
jándole, durante  su  vida,  en  posesión  de  San  Quiulin 
y  de  Perona.  Entonces  el  rey  tomó  posesión  del  Yer- 
uiandés,  y  devolvió  el  Yalois  á  Leonor  y  á  su  mari- 
do el  conde  de  Beaumont.  Dice  Alberico  que  el  rey  se 
quedó  con  el  condado  de  Amíens  por  gastos  de  guer- 
ra ,  concordando  e6lo  con  lo  que  afirma  Guillermo  el 
ilición.  Pronto  se  arrepintió  el  de  Flandes  de  lo  pac- 
tado con  el  rey ,  y  trató  de  agradar  al  emperador  de 
Alemania ,  haciéndole  homenaje  por  su  condado  de 
Flandes,  á  fin  de  que  le  ayudara  contra  el  rey  de 
Francia.  El  conde  de  Ilenao  había  abandonado  al  de 
Flandes  hacía  ya  tiempo,  y  no  accedió  á  las  instan- 
cias del  emperador,  que  le  brindaba  con  su  alianza 
contra  el  de  Francia.  El  emperador  se  preparó  no 
obstante  para  la  guerra,  mas  luego  mediaron  razones, 
y  antes  del  rompimiento  se  hizo  un  nuevo  tratadoen 
1185.  á  1  de  noviembre,  con  las  condiciones  mis- 
mas del  primero  que  ajustaron  Felipe  Augusto  y  Fe- 
lipe de  Alsacia.  Para  la  nueva  reconciliación  intervi- 
nieron los  seüores  de  la  casa  de  Champaña ,  el  rey  de 
Inglaterra  y  el  legado  del  papa.  En  1191,  pe reciu  de- 
lante de  Acre,  en  Palestina,  Felipe  de  Als::cía;  v  Fe- 
lipe Augusto,  que  mandaba  el  sitio,  envió  la  noticia  á 
Perona,  para  que  sus  habitantes  le  reconociesen  por 
señor,  prometiéndoles  que  guardaría  sus  privilegios. 
El  rey  se  entendió  con  el  obispo  de  Noyon  para  que 
este ,  mediante  otras  concesiones  de  parle  del  mo- 
narca ,  le  relevase  del  homenaje  debido  á  la  Iglesia, 
locante  al  condado  del  Vermandés. 

1183.  Leonor,  hija  de  Raúl  y  de  Petronila  ,  ó  Ade- 
laida de  Aquitania,  pretendió  la  herencia  universal  de 
su  hermana  babel,  luego  que  esto  hubo  fallecido.  Ha- 


llábase á  la  sazón  en  su  cuarto  enlace.  Primero  ca> 
con  Godofredo  de  Ilenao  ,  conde  de  Oslrevant  ,  lo- 
segundo  del  conde  Balduíno  1Y  de  Uenao;  des>pu*- 
con  el  conde  Guillermo  IV  de  Nevers ;  luego  con  ¿la- 
teo de  Alsacia  ,  conde  de  Botona,  y.  por  fin  .  el  ciiars 
marido  era  el  conde  Mateo  III  de  Beaumonl- sur-  Oís* 
Éste  no  era  bastante  poderoso  para  sostener  las  pre- 
tcnsiones de  su  mujer,  y  por  esto  cedió  Leonor  al  r»  > 
sus  derechos  al  condado  del  Yermandes  y  al  de  Arañ  il 
contentándose  con  el  Yalois,  y  tomando  su  marido  Ma- 
leo  el  titulo  de  conde  de  Yalois,  que  no  conservó  mo- 
cho tiempo;  pues  Felipe  Augusto  quiso  también  ei  Ya- 
lois, por  no  tener  hijos  Leonor.  En  1185,  obligó  á  Leo- 
nor á  cederle  por  contrato  dicho  condado  después  <fc 
muerta  la  condesa.  Había  además  la  casa  de  San  Si- 
món ,  que  descendía  en  línea  recta  y  masculina  dt 
Eudes ,  el  Inscn.-ato .  hijo  de  Herberlo  1Y ,  y  de>bere- 
dado  injustamente  del  condado  de  Yalois ,  que  le  cor- 
respondía por  su  madre  llildebranda.  Felipe  Angulo 
se  arregló  con  Juan  de  San  Simón ,  jefe  de  la  familia, 
que  hizo  renuncia  formal  de  sus  derechos.  Leonor 
falleció  en  lili .  á  14  de  junio,  muy  anciana  ,  y  cu 
aficionada  á  la  poesía.  Bergcron  la  compara  con  Ja 
condesa^Juana  I  de  Provenza  ,  protectora  de  trovado- 
res. Ella  mandó  componer  la  novela  de  Santa  Geno- 
veva .  que  fue  muy  celebrada  en  sus  tiempos.  Su  es- 
poso Maleo  vivía  aun  cuando  la  batalla  de  Buuvines. 
e»  la  que  se  portó  con  berobiuo.  Kigord  y  Alberico 
dicen  de  él  que  fue  de  los  más  valientes  caballeros  de 
su  tiempo.  Felipe  Augusto  le  nombró  su  camarero  ma- 
yor. Luego  de  muerto  Leonor,  Felipe  Augusto  se  apode- 
ró del  Yalois  ,  que  agregó  á  los  dominios  de  la  enroca 
junto  con  los  condados  del  Vermandés  y  de  .tmiens. 

Condes  de  Valois.  —  En  1210  ,  el  rey  san  Lufe  ce- 
dió el  Yalois  á  su  madre  en  usufructo.  Constaba  entón- 
eos este  señorío  de  las  tierras  de  Crepi ,  de  Ferté-JIi- 
lon  ,  de  Villiers-Cotterets  con  su  bosque,  de  \iviers  y 
de  Pierrefonds.  Subsiste  todavía  en  los  archivos  de 
Yalois  la  escritura  de  cesión.  La  reina  Blanca  tuvo  el 
Yalois  por  espacio  de  trece  aflos ,  pues  falleció  en  el 
ano  125* ,  á  1.°  de  diciembre.  Como  la  cesión  no  era 
más  que  vitalicia,  el  Yalois  quedó  otra  vez  incorporado 
á la  corona . 

En  1*68  (viejo  estilo),  Juan  Tristan ,  conde  de  »- 
vers,  cuarto  hijo  de  san  Luís,  tuvo  el  condado  de  Ya- 
lois, con  reversión  á  la  corona,  en  defecto  de  hijos  va- 
rones. En  efecto,  Tristan  murió  sin  hijos  en  12"0,  de- 
lante de  Túnez,  á  3  de  agosto.  Fn  1285  (nuevo  estilo), 
Felipe  el  Atrevido  reunió  Crepi,  Ferlé-Milon,  Piem-- 
fonds  y  Betisi-Verberie  en  un  solo  cuerpo ,  con  el  ti- 
tulo de  condado  de  Valois  para  el  infantazgo  de  Car- 
los ,  su  segundo  hijo.  No  se  olvidó  la  reversión  á  ta 
corona,  en  defecto  de  varones.  Carlos  tenia  á  la  sazón 
catorce  artos.  Eu  1281,  esto  principe  fue  declarad©  rey 
de  Aragón  ,  á  consecuencia  de  las  iras  del  papa  Bar* 
lin  IV,  contra  Pedro  el  Grande  de  Aragón.  Sabido  « 
el  triste  éxito  que  para  el  padre  de  Carlos  tuvo  su  fi- 
pedicion  á  Cataluña  ,  y  dice  Nangis  que  en  129*  fy 
cuando  Carlos  cedió  sus  pretensiones. á  Carlos  el  Cojo 
de  Sicilia  ,  pero  existen  documentos  de  1292  y  I*'3 
en  que  usaba  todavía  el  titulo  de  rey  de  Aragón.  Pero 
esta  dificultad  queda  resuelta  con  lá  renuncia  que  de 
todo  derecho  á  la  corona  de  Aragón  hicieron  en  ma- 
nos del  papa  ,  en  1295 .  los  embajadores  de  Felipe  el 
Hermoso  y  de  Carlos ,  en  nombre  y  representación  de 
los  mismos.  El  conde  de  Valois  casó  con  Margarita, 
bija  de  Carlos  el  Cojo  .  en  1290  ,  á  16  de  agosto,  que 
le  tr  jo  er.  doto  los  condados  de  Anjou  y  del  Maioe  El 
ano  1296,  Carlos  cometió  varios  actos  de  crueldad  en 
Gascuña,  haciendo  un  día  ahorcar  de  una  vez,  ¿ríante 
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de  Reolo  á  cincuenta  hombres  ,  por  una  mera  sospe- 
<  ha  Lo  que  ganado  ron  el  terror,  lo  recobraron 
luego  los  ingleses.  En  li'J7,  fue  á  dalia,  y  el  papa  le 
nombró  general  de  sus  tropas ,  con  las  co.iles  se  diri  - 
;;(ó  á  Toscana  contra  los  facciosos,  á  quienes  hizo  muy 
poca  cosa.  Después  pasó  á  Sicilia.  v  Invoque  volverle 
igtiominio-amcntc.  En  lá'JO,  indujo  al  conde  de  Flan- 
des  á  ponerse  á  discreción  del  ley  de  Francia.  El  de 
l  landes  fue  á  París  con  sus  dos  hijos  ,  y,  fallando  á  lo 
pactado,  quedó  allí  prisionero  el  padre.  En  1302,  Car- 
los fué  con  su  esposa  Catalina  á  Italia  ,  y  el  paja  Bo- 
nifacio le  recibió  con  pandes  honores,  reconociéndole 
hasta  por  emperador  de  Oriente,  y  defensor  de  la  Igle- 
sia. El  papa  le  envió  á  Florencia,  para  calmar  los  áni- 
mos de  blancos  y  negros ,  mas  fue  infructuosa  su  mi- 
sión. Hizo  otra  expedición  á  Sicilia,  que  le  salió  tan 
mal  como  la  primera.  En  1 30 S  ,  á  ii  de  marzo,  es- 
taba de  vuelta  en  S.  ns.  Fue  á  Lion  en  130.i.  y  asistió 
á  la  coronación  del  papa  Clemente  V.  Al  venir  al  suelo 
la  pared  que  oca-ijnó  la  muerte  al  duque  de  Bretaña, 
al  hermano  del  papa  y  á  oíros,  laminen  quedó  herido 
de  gravedad  ,.|  conde  de  Valois.  En  131."»,  contribuyó 
a  la  reconciliación  de  la  nobleza  con  su  sobrino  el  rey 
l.uís,  pero  sacrificó  gustoso  a  Engiierrando  de  Marig- 
ni ,  superintendente  de  llacieuda  ,  haciéndole  ahorcar 
sin  oírle  ,  á  pesar  de  ser  de  noble  cima.  .No  lardó  en 
arrepentirse  el  rey  de  un  acto  que  su  lio,  el  conde  de 
V.iloi-i ,  le  obligó  a  permitir,  rehabilitó  mi  memoria, 
y  legó  diez  mil  libras  á  los  liijus  del  ajusticiado.  En 
«■I  año  l;tií  .  el  conde  de  Valois  volvió  á  (inicua  con- 
tra los  ingleses,  falleciendo  á  1G  de  diciembre  del 
año  13¿3.  Foco  untes  de  morir,  devorado  de  remor- 
dimientos .  encargó  á  uno  de  sus  oliciaics  que  fuese 
por  las  calles  con  una  bolsa  en  la  mano ,  dando  li- 
mosna para  que  orasen  por  el  alma  de  Enlucí  raudo  y 
por  la  suya.  Cu  los  fue  hijo  de  rey.  padre  de  rey,  y  ca- 
beza de  esa  rama  de  Valéis,  que  tuvo  el  trono  de  r'ran- 
ria  por  espacio  de  doscientas  sesenta  aftis.  Fue  sepul- 
tado en  el  convento  de  dominicos  de  Paiis.  y  puesto  el 
corazón  en  la  iglesia  délos  Franciscanos,  l'timerocasó 
con  Margarita  de  Anjou,  Uñada  en  lililí;  después,  en 
el  año  1301  ,  con  Catalina,  hija  de  Felipe,  de  Comle- 
nai,  emperador  titular  de  Conslantinopla  ,  Guada  en  el 
uño  130.S;  y  por  lio,  en  junio  del  mismo  año,  casó  con 
M. diabla  ,  hija  de  Cuido  de  Chaliilon,  conde  de  Saint- 
Ful ,  muerta  en  1338.  En  la  primera  tuvo  ú  Felipe, 
que  sigue;  á  Carlos,  conde  de  Alcuzon ;  á  Isabel ,  es- 
posa del  duque  Juan  III  de  Bretaña;  á  Juana,  esposa 
del  ronde  ;CuilIermo  de  lleuao:  á  Margarita  ,  casada 
ron  el  conde  de  Blois.  En  la  segunda  inujer  tuvo  á 
Juan,  conde  de  Charlees,  que  vivió  poco;  a  Catalina, 
rasada  en*  1313  con  Felipe  de  Sicilia  ,  principe  de  Tá- 
lenlo; a  Juana,  mujer  de  Hoberlo  de  Arlois,  conde  de 
li  -aumoul-lc-ltogcr;  á  Isabel,  abadesa  de  Fonlevi  anll. 
Cu  la  tercera  tuvo  ,  entre  otros  hijos,  á  Isabel,  casada 
en  1337  con  el  duque  Pedro  I  de  Borbon;  y  á  Blan- 
ca, mujer  del  emperador  Carlos  IV. 

13i."¡.  Felipe  I ,  primogénito  de  Carlos  de  Valois, 
nacido  en  ll'JÍ.  conde  de  Chai  lies,  y  nó  de  Alenzon, 
sucedió  á  su  padre  en  el  condado  de  Valuis.  Tomó  el 
escudo  de  su  jwdre ,  que  era  el  escudo  de  Francia, 
orlado  de  gules,  por  morir  Carlos  el  Hermoso  sin  hijos 
varones,  cúpole  la  corona  en  virtud  de  la  ley  sálica,  no 
obstante  la  oposición  de  Eduardo  III  de  Inglaterra,  so- 
brino del  rey  difunto  por  parte  de  su  madre.  Como  las 
pretensiones  do  Eduardo  dimanaban  de  un  parentesco 
ron  mujer,  v  las  mujeres  no  tenían  derecho  al  trono, 
fueron  desechadas,  y  desde  entonces  fué  enemigo  de 
li.uui.i  Eduardo,  siendo  este  el  verdadero  oiigeii  de 
funestas  guerras  cube  ingleses  y  fianccscs  por  espu- 
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ció  de  dos  siglos.  Felipe  guardó  el  Valois  cuando  se 
hallo  en  el  trono. 

13  i  i.  Felipe  II ,  quinto  hijo  (  y  nó  ruarlo)  del  rey 
Felipe  de  Valois,  nació  en  Viuceniies  en  I33G,  á  I."  do 
julio  ,  y  en  1314  se  le  dio  el  condado  de  Valois  con  el 
ducado  de  Orlcans ,  recibiendo  mu»  adelante  de  sus 
padres  otros  bienes.  El  joven  Felipe  estuvo  en  la  jor- 
nada de  Poiliers,  latí  cruel  para  los  franceses,  hallán- 
dose en  I3B0  entre  los  rehenes  que  aseguraban  el 
rescate  del  rey  Juan.  En  I3GG,  su  lio  el  rey  Carlos  V 
trato  di-  disminuir  la  opulencia  de  Felipe ,  por  conlra- 
ria  á  la  tranquilidad  del  estado,  y,  bien  que  al  princi- 
pio se  resistiera  á  las  miras  del  monarca,  vino  por  fin, 
a  instancia  de  buenos  amigos  y  deudos,  en  que  el  rey 
dispusiera  de  sus  eslados  como  mejor  le  pareciese, 
dejándole  la  parte  que  quisiera.  A  consecuencia  do 
esta  determinación  .  quedó  acordado  en  13GG  (viejo 
estilo)  que  Felipe  conservaría  en  propiedad  el  ducado 
de  Oí  leans  y  el  condado  de  Valois,  las  casteJIanías  de 
Lonas,  Monlargis,  Bois-Coiiiinun,  Yevré,  a  con  los  lu- 
gares y  (ierras  más  cercanas.»  En  13G"i  (viejo  estilo), 
su  mujer  Blanca,  hija  postuma  del  rey  Carlos  el  Hermo- 
so, cedió  igualmente  á  la  corona,  en  131 1 ,  iossrftoiios 
de  (Áiuluuuiers,  Cree  i,  y  Crevecmur,  con  ludos  los  de- 
rechos que  pudiera  tener  en  tierra  de  Bígorra.  Felipe 
falleció  sin  hijos  legítimos,  en  13*23,  á  1.°  de  setiem- 
bre. Hasta  su  muerte,  que  fué  en  el  año  131)2  (nuevo 
estilo),  á  8  de  febrero ,  conservó  su  mujer  el  condadu 
de  Valois. 

1392.  Luís  I  do  Orlcans-Yaluis ,  segundo  hijo  del 
rey  C  u  los  V,  nacido  en  1312.  á  13  de  marzo,  recibió 
muy  luego  el  titulo  de  conde  de  Valois,  mas  no  le  po- 
seyó hasta  que  Blanca  hubo  fallecido.  Su  hermano  el 
rey  Carlos  VI  le  dio  en  13>¡Gel  ducado  de  Turena  ,  el 
que  en  1392  liocó  con  el  mismo  Carlos  VI  por  el  de 
Orlcans.  En  1390,  casó  Lcis  con  Valentina,  hija  de 
Juan  Visconli  1,  duque  de  Milán,  y  de  Isabel  de  Fran- 
cia. Valentina  le  trajo  en  dote  la  ciudad  deAsli,  y 
cien  mil  llorínes  de  oro ,  según  di¿e.  Coi  ¡o.  Estipu- 
lóse en  el  contrato  matrimonial ,  que,  en  defecto  de  la 
línea  masculina  délos  Visconli,  sucederían  en  el  du- 
rado de  Milán  los  hijos  de  Valentina,  ó  ella  misma. 
Diez  años  después ,  el  papa  continuó  el  contrato  ,  es- 
lando  vacante  el  imperio.  Esa  confirmación  pertenecía 
al  emperador,  pero  los  papas  pretendían  estar  reves- 
tidos de  la  potestad  imperial  cuando  vacaba  el  impe- 
rio. No  fueron  pocas  las  guerras  que  ocasionó  esta 
cláusula  en  los  i  ciliados  de  Carlos  VIII,  Luis  XII  y 
Francisco  1.  El  conde  duque  l.uís  compró  el  condado 
de  Blois  ú  (¿nido  de  Cliatillon  ,  y  en  1  JüO  el  scñoiío 
de  Couci  á  María  de  Couci.  Cuatro  años  después  com- 
pró también  la  parle  que  en  el  condado  de  Soissons  le- 
nia  dicha  señora.  En  1 10G  ,  el  rey  Carlos  VI  erigió  el 
condado  en  dignidad  de  ducado- paria.  Entonces  tuvo 
Luis  dos  ducados,  pero  solo  se  le  liama  general  mentó 
duque  de  Orlcans.  En  1401,  principió  á  estallar  la  ri- 
validad entre  Luís  y  el  duque  Felipe  de  Borgoña.  En 
el  año  I  i0¿  el  de  Orlcans  tuvo  la  administración  do 
la  Hacienda  durante  la  enfermedad  del  rey,  y  su  des- 
potismo excitóla  indignación  pública.  El  duque  de  Bor- 
goña sirvió  su  propia  ambición  poniéndose  de  parle 
del  pueblo ,  y  logró  sobreponerse  al  de  Orlcans  ,  bien 

3ue  luego  la  reina  Isabel  so  hi/o  confiar  la  dirección 
e  los  negocios.  Felipe  de  Borgoña  murió  en  1S0 i. 
heredando  sus  vastos  eslados  y  su  ambición  su  hijo 
Juan.  El  duque  de  Orleans  gobernaba  el  reino  en  nom- 
bre de  la  reina  ,  con  la  cual  tenia  relaciones  ilícitas, 
pero  hubo  de  dar  entrada  en  la  administración  al  nue- 
vo duque  de  Borgchu ,  por  haberse  desposado  la  bija 
de  este  con  el  heredero  de  la  corona,  Juan  Sin -Miedo, 
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que  asi  llamaban  al  de  Borgofia ,  siguió  on  el  partido 
del  pueblo  como  su  padre,  oponiéndose  á  nuevas  con- 
tribuciones. Idolatrado  Juan  por  los  parisienses,  no  te- 
mía á  la  reina  ni  al  de  Orleans,  que  no  pudieron  qui- 
tarle de  las  manos  al  delfín  ,  para  tenerle  en  su  róm- 
panla en  Slehm,  adonde  se  habían  retirado.  El  de  Or- 
leans avanza  con  tropas  hacia  París,  el  borgoñon  le 
sale  al  encuentro,  y,  antes  de  llegar  á  las  manos,  con- 
ferencian en  Yincennes.  Al"  de  octubre  de  1405  se 
ajusta  la  paz .  con  la  condición  de  que  el  de  Borgcña 
tendrá  parte  en  el  gobierno.  Enlónces  se  pensó  en  ala- 
car  á  los  ingleses  en  üuiena  y  en  Picardía ,  pero  ni 
Luis  ni  Juan  alcanzaron  gloria  en  la  empresa.  La  ene- 
mistad de  ambos  principes  estaba  mal  encubierta  .  y 
la  corle  se  bailaba  dividida  en  dos  bandos.  El  de  Or- 
l.'ans  lomó  por  divisa  dos  palos  nudosos  .  puestos  en 
cruz  de  san  Andrés  ,  y  el  bando  de  Borgofia  dos  cepi- 
llos de  carpintero.  Todavía  se  ven  medallas  con  estas 
dividas.  El  duque  de  Betri  intervino  para  la  reconci- 
liación ,  y  en  1 407  ,  á  20  de  noviembre,  que  fué  un 
domingo,  Luis  y  Juen  comulgaron  juntos ,  después  de 
jurarse  mutuamente  buen  amor  y  fraternidad.  «Tres 
dias  después ,  á  las  ocho  de  la  noche  ,  el  de  Borgoña 
hizo  asesinar  á  Luis ,  al  salir  este  de  ver  á  la  reina. 
Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  los  Celestinos.  Tenia 
treinta  y  seis  años.  Este  fue  el  On  de  Luís ,  duque  de 
Orleans  y  deYalois,  tan  ambicioso  como  disoluto. 
Tuvo  en  su  mujer  á  Carlos .  que  sigue  ;  á  Felipe,  que 
murió  a  los  veinte  y  cuatro  años;  y  á  Margarita,  esposa 
de  Bicardo  de  Bretaña.  Tuvo  además  al  famoso  Dunois 
en  Violante  de  Engbien,  mujer  del  señor  de  Cani.  Dice 
Brantome  que  Valentina  sintió  mucho  la  muerte  de  su 
marido ,  y  que  hizo  poner  una  S  en  una  cantimplora 
para  denotar  que  había  quedado  sola,  con  una  lev  on- 
da en  la  minina  cantimplora,  que  venia  á  decir,  a  Todo 
acabó  para  mi. «añadiendo  el  mismo  autor  que  en  una 
capilla  de  Blois  se  veia  esta  triste  divisa  en  la  iglesia 
de  los  franciscanos. 

1407.  Carlos  de  Orleans-ValoiS:  nacido  en  1391,  á 
td  de  mayo,  sucedió  á  Luis,  y,  el  mismo  año  en  que 
heredó  los  estados  de  su  padre .  su  madre  hizo  por  el 
plcilo  homenaje  al  rey  Carlos  VI.  Valentina  falleció  en 
el  año  1 Í08  ,  sin  ver  castigado  el  asesinato  de  su  ma- 
rido. En  1409 ,  á  9  de  marzo,  perdonó  Carlos  al  asesino 
de  su  padre  en  la  iglesia  do  Charlees.  Los  del  bando 
de  Orleans  lomaron  por  jefe  á  Bernardo,  conde  de  Ar- 
mañac  ,  en  1410,  cuando  este  hubo  casado  á  su  bija 
Bona  con  el  duque  Carlos.  En  otro  lugar  se  describen 
las  horrorosas  escenas  á  que  dió  lugar  el  encono  de 
armnñaqucs  y  borgoñones.  El  duque  de  Orleans  no 
presenció  el  Un  de  la  tragedia  que  en  su  nombre  se 
estaba  representando.  En  1413,  cavó  prisionero  en  la 
batalla  de  A/.iiicoml,  y  estuvo  veinte  y  cinco  años  cauti- 
vo en  Inglaterra,  hasta  que  en  1  i  (0  procuró  su  libertad 
Felipe  el  Bueno  deBorgoña,  hijo  de  su  mismo  enemigo 
Juan  Sin-Miedo,  dándole  una  buena  parle  de  los  trein- 
ta mil  escudos  de  oro  que  hubo  de  pagar  por  su  rescale. 
F.-te  rasgo  de  generosidad  apagó  los  odios  entre  las  dos 
familias,  pues  Carlos  quedó  para  siempre  agradecido. 
En  noviembre,  entró  otra  vez  Carlos  en  Francia,  y  pre- 
tendió el  ducado  de  Milán,  fundado  en  los  derechos  de 
su  madre,  pero  solo  obtuvo  el  condado  «te  Asti.  En  el 
año  1 4  i2.se  reli  ó  á  Nrvors  con  los  olios  principes  de 
la  sangre  real ,  pidiendo  la  reforma  del  e>tado .  y,  en 
el  año  liCi.  se  halló  en  los  estados  generales  de 
Totirs.  AHI  l  uís  XI  le  trató  de  perito  hado r  del  sosiego 
público,  porque  el  duque  se  quej;iha,  y  esle  se  retiró 
a  Amboise.  en  doude  minio  á  4  de  enero  de  1  Itítí. 
Carlos  era  bueno  y  <  ai  ilativo .  y  dice  Motislrclei .  que 
lodos  los  viernes  "hacia  sentar  u  su  mesa  á  doce  po- 


bres ,  sirviéndoles  él  mismo.  Era  aficionado  á  la  poe- 
sía. En  1406,  casó  con  su  prima  hermana  Isabel,  hija 
riel  rey  Carlos  VI ,  y  viuda  de  Bicardo  II  de  Ingla- 
terra, hnada  en  1 109,  en  la  que  tuvo  á  Juana  ,  mujer 
del  conde  Juan  II  de  Alenzon.  Carlos  volvió  á  casar  en 
el  año  1410  con  Bona,  hija  del  conde  Bernardo  Mide 
Armañac  y  condestable  de  Frauda .  hnada  sin  hijos 
en  1(15;  y  por  0n  lomó  por  mujer,  en  14  40  ,  á  lia- 
rla .  hija  del  duque  Adolfo  de  Cleves ,  en  la  que  luvo 
un  hijo,  que  sigue  ;  á  Maiia.  casada  con  Juan  de  Foiv 
conde  de  Etampes  y  vizconde  de  Narbona  ;  y  á  Ana. 
abadesa  de  Fonlevraut.  La  madre  pasó  á  seguuda? 
nupcias  con  Juan ,  señor  de  Babodanges  ,  y  finó  en  el 
año  1487,  en  Picardía. 

1 166.  Luis  II  de  Orleans- Valois ,  nacido  en  BloU, 
á  27  de  junio  de  1  tC2 ,  sucedió  á  su  padre  Carlos. 
Imjo  la  tutela  de  su  madre .  en  los  ducados  de  Valois 
y  de  Orleans.  y  de  oh  es  scñoilos  de  su  cusa.  En  sos 
primeros  años  lúe  bastante  indócil,  y  solo  era  aficio- 
nado á  ejercicios  del  cuerpo.  Luis  XI  quiso  casar  con 
el  á  su  hija  Juana  en  147  tí.  á  8  de  setiembre,  no  obs- 
tante la  poca  inclinación  del  jóven  duque.  Cuando  el 
obispo  de  Orleans  le  preguntó  en  el  aclo  de  Ja  cere- 
monia si  consenlia  en  el  enlace,  respondió  :  «  ¡Av. 
monseñor,  no  tengo  más  remedio  que  decir  que  sí! 
Bien  sabéis  que  hombre  es  el  rey.  »  Muerto  Luis  51. 
el  duque  de  Orleans  quiso  gobernar  el  estado ,  como 
primer  principe  de  la  sangre  real ,  duianle  la  espe- 
cie de  minoiia  de  Carlos  VIH.  Igual  pretcnsión  tenia 
el  duque  de  Borbon ,  pero  prevaleció  la  señora  de 
Beaujeu  ,  hermana  del  jóven  rey ,  solo  quv  ella ,  per 
consolar  al  de  orleans  ,  le  nombró  en  14X3  goberna- 
dor de  París  y  oíros  puntos,  con  muy  amplias  faculta  - 
des. Pero  Luís  no  estaba  muy  satisfecho,  y  se  fue  a 
Maníes  á  conspirar  con  el  duque  de  Bretaña.  La  re- 
genta lo  mandó  que  fuese  á  los  estados  de  Tour* . 
reunidos  en  enero  de  1 484  ;nuevoestilo).  Á  30  de  nmo 
del  mi-mo  año  asistió  á  la  consagración  de  Carlos  VI¡1, 
y  al  mismo  tiempo  representó  al  duque  de  BorgoAa. 
liespucs  volvió  con  Ja  corte  á  Paiis,  de  donde  .-a  ió  el 
rey  á  Ones  de  setiembre  para  Monlargis.  quedándose 
Luis  en  la  capital  [tara  captar  partidaiius.  mientras  que 
el  conde  de  Duncis  estaba  en  negoeiaeit  ríes  con  el  du- 
que de  Bretaña,  facultado  al  objeto  pur  el  de  Orleans. 

El  rey  vuelve  á  Bat  ís  á  "i  de  febiero  de  1  i S:t ,  j  el 
de  Orleans  se  retira  á  Verneuil ,  al  lado  del  duque  de 
Alenzon.  Allí  le  envió  el  duque  de  Bretaña  doscientas 
cincuenta  lanzas  y  .¡Ignitos  alqueros,  pero  no  se  sin- 
tió bastante  fuerte  para  hacer  frente  al  rey.  y  se  re- 
concilió con  él  en  Evieux,  siguiendo  la  corle  a  Buan, 
en  donde  Luís  y  el  tinque  de  Borbon  formaron  un  pfcui 
para  derrocar  ¡ti  gobierno.  Vuelve  el  rey  á  París,  y 
Luís  se  va  á  Blois.  y  á  poco  se  apodera  de  Beaugt mi, 
en  donde  se  vio  muy  pronto  sitiado,  reconciliándose 
de  nuevo  con  la  corle.  L'nos  diez  y  ocho  meses  ac.nu- 
pañó  al  rey  á  todas  parles,  mas  a  11  Je  enero  del 
año  1 187  (ornó  el  camino  de  Bretaña.  Guerra  que  ter- 
mina con  la  priMon  del  duque  de  Orleans.  Puesto  tn 
libertad  .  fué  en  1 194  á  mandar  Ja  escuadra  francesa 
que  estaba  en  l;.s  aguas  de  (ienova  ,  y  después  fue  á 
Asli  á  ver  al  rey.  qtt"  estaba  enfcimo.  Luís  U-mó  en- 
tonces el  liluh/de  duque  de  Milán,  y  en  1  ÍÜa  fue  a 
cerc  ar  á  Novara,  que  gano  en  pi  co  tiempo;  pi  ro  á  su 
vez  se  hallo  sitiado  en  breve  por  E>forcia  ,  y  salió  de 
esta  plaza  después  de  ajust.u  el  rey  la  paz  con  Venc- 
i  ia  y  el  di  que  de  Milán.  Kn  1 598.  falleció  el  rev  «  ar- 
ios VIH  ,  y  el  duque  de  ( Irleans  le  sucede  eou  el  nom- 
bre de  Lt;¡>  Xtl .  retiñiendo  a  la  euioua  el  Valois  y  sus 
demás  estados.  Al  cabo  de  diez  y  ocho  meses,  Lt¡i>  ce- 
dió en  leudo  el  ducado  de  Valí  is  .en  febrero  de  JIS9. 
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á  Francisco,  conde  de  Angulema,  su  pariente  más  cer- 
Ciino.  Entóneos  Francisco  dojó  el  litnlo  de  conde  de  An- 
gulema, y  lomó  el  de  duque  de  Yalois,  conservándole 
haslu  que  ascendió  al  trono.  El  joven  príncipe  guardó 
también  el  escudo  de  Angulema,  que  es  el  de  Orlenos 
ó  Valois  moderno  ,  con  lambel  de  tres  piezas  ,  y  una 
media  luna  de  azur  en  cada  una  El  hizo  construir  el 
castillo  de  Yilliors-Cotterels.  y,  al  ceñir  la  corona,  con- 
servó el  ducado  de  Valois  hasta  1516,  en  cuyo  alióle 
cedió  á  su  lia  Juana  de  Orlcnn* .  hija  de  Juan  ,  conde 
ile»  Angulema,  y  mujer  del  conde  de  Taillcburgo,  bien 
que  en  1517,  según  un  documento  citado  por  Carlier, 
ya  el  rey  habia  lomado  otra  vez  pía  sí  el  ducado  de 
Valois. 

En  1530.  el  rey  cedió  el  ducado  de  Valois  á  Ma- 
ría de  Luxemburg'o,  en  cambio  de  los  señoríos  de  Lila 
y  üravelinas,  con  otros  dominios  en  Mandes .  reser- 
vándose el  permutar  de  nuevo  cunndo  se  juzgara  con- 
veniente. María  era  viuda  del  conde  Francisco  de  Ven- 
doma,  muerto  en  1Í95.  y  ella  linó  en  1516,  á  1.°  de 
nbril .  apoderándose  otra  ver  el  rey  del  ducado  de 
Valois. 

En  1562  .  Carlos  IX  cedió  á  su  madre  Catalina  de 
Mediéis  el  ducado  de  Valois.  el  Borboncs,  el  duca- 
do de  Moaux,  y  algunas  otras  tierras. 

Enrique  III .  á  petición  de  su  madre  Catalina ,  Iras- 
firió  en  1 58¿  el  ducado  de  Valois,  con  los  condados  de 
Ser  lis,  de  Clermont  y  de  Hampos,  á  su  hermana  Mar- 
garita, en  cambio  de  los  condados  de  Querci  y  de  Gau- 
re  ,  y  algunos  otros  sentirlos  del  país  de  Agen  ,  que 
ella  había  recibido  en  1518. 

Luis  XIII  dió  en  1630  el  ducado  de  Valois  á  su  her- 
mano Gastón,  yon  1638  se  estableció  una  chanciliei  la 
en  Crepi .  capital  del  Valois.  Como  Gastón  falleció  sin 
tener  hijos  varones,  sus  bienes  quedaron  otra  vez  para 
la  corona ,  pasando  el  alo  siguiente,  al  poder  de  Fe- 
lipe ,  h  «rmano  de  Luís  X'V,  con  la  condición  de  que 
solo  pudieran  poseerlos  sus  herederos  varones.  Los 
descendientes  de  Felipe  poseyeron  dichos  oslados  hasta 
la  revolución  francesa. 

SEÑORES  DE  COUCI. 

Couci ,  en  latin  «  Codiciacus ,  Cociacum  y  Co- 
ceium,»  es  una  villa  sita  entre  Soissons,  Laon  y  No- 
yon.  Antiguamente  estaba  defendida  por  un  castillo  , 
del  cual  no  se  conserva  más  que  una  torre  do  ciento 
sesenta  y  do-:  pies  de  altura,  con  una  circunferencia  de 
trescientos  cinco.  Ilabia  además  un  muro,  menos  alto, 
de  diez  y  ocho  pies  de  espesor.  Corno  villa  y  castillo 
se  hallaban  en  lo  alto  de  un  monte,  antes  de  la  in- 
vención de  la  pólvora  ,  la  porción  no  podia  ser  más 
fuerte.  Maznrin  mandó  derribar  el  muro  en  IGííí,  y 
en  1602,  á  18  de  setiembre,  la  lorre  quedó  abierta 
de  arriba  abajo  á  consecuencia  de  un  terremoto , 
subsistiendo  sin  embargo  en  ese  rshdo  como  un  mo- 
numento extraordinario.  Este  seOorío  es  uno  de  los 
más  antiguos  del  reino,  y  en  los  primeros  tiempos  fué 
una  de  aquellas  parías,  que,  como  los  principales  du- 
cados y  condados  ,  solo  teman  esa  prerogaliva  por  de- 
pender inuü'diatamenle  de  la  corona.  Generalmente 
ios  señores  de  Couci  u«aron  el  lítulo  de  barón  ,  sinó- 
nimo de  par  ha.sla  mucho  después  de  san  Luís.  Esta- 
blecióse más  adelante  ,  entre  la  baronía  y  la  paría  , 
una  distinción  que  vino  á  dar  por  resultado  el  privar  de 
la  dignidad  de  pares  á  los  de  Coiici-Guines ,  que  su- 
cedieron en  la  baronía  de  Couci.  A  un  cuarto  de  legua 
de  la  ciudad  se  halla  una  aldea ,  que  también  llaman 
Couci ,  más  antigua  que  la  primara  ,  cuya  aldea  cedió 
Cluduveo  á  la  Iglcsh  de  Reims.  Cuando  el  conde  Her- 
bario U  del  Yermando»  obtuvo  para  su  hijo  de  cinco 
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anos  el  arzobispado  de  Reims .  vino  á  poseer  las  tier- 
ras de  Couci ,  como  pertenecientes  á  dicha  Iglesia. 
Después  de  Herbolo  ,  las  tuvo  su  deudo  bernardo , 
señor  de  Senlis.  Uugo  el  Grande  ,  conde  de  París ,  y 
Tibaldo  el  Tramposo,  conde  de  Rlois,  las  poseyeron 
después  por  algún  tiempo  de  mancomún,  bien  que,  en 
949  ,  les  obligó  á  dejar  otra  vez  dichas  tierras  Arlal , 
competidor  de  Hugo  ,  hijo  de  llerberto.  El  año  si  • 
guíente.  Tibaldo  volvió  á  entrar  en  la  ciudad  y  castillo 
de  Couci,  por  sus  inteligencias  secretas  con  la  guarni- 
ción .  y  traspasó  á  su  hijo  Eudes  el  señorío  de  Couci , 
con  el  condado  de  Itlois ,  mediante  un  sobrecáuon  de. 
sesenta  sueldos  para  la  Iglesia  de  Reims  como  indem- 
nización ,  en  virtud  de  un  Contrato  de  Tibaldo  con  el 
arzobispo  Odolrico,  el  cual  traspasó  después  esc. de- 
recho á  la  aliadla  de  Sainl-Kemi  (  San  Remigio),  la 
que  le  tuvo  hasta  linos  del  siglo  xv.  Es  decir,  que,  do 
baronía  eclesiástica,  la  de  Couci  pasó  á  ser  laica. 
Este  señorío  no  fué  poseído  por  los  descendientes  de 
Eudes.  Apoderáronse  del  mismo  varios  caballeros, 
desconocidos  casi  todos  ,  hasla  que  .  trascurrida  ya  la 
mitad  del  siglo  xj .  cayó  cu  manos  de  una  familia  an- 
tigua ,  que  le  posejó  por  espacio  de  dos  siglos,  ha- 
ciéndose celebre  con  actos  más  ó  menos  laudables , 
más  ó  menos  fabulosos. 

Euguerrando  I ,  apellidado  de  la  Ferc ,  probable- 
mente por  vivir  habilualmenlo  en  la  Fere ,  señor  de 
Boves  ,  era  en  1085  conde  do  Amiens  ,  cuyo  conda- 
do posejó  después  de  Guido  y  de  Ivo  .  que  le  tuvie- 
ron cuando  el  conde  Simón  se  retiró  á  un  convento. 
Eu  1086.  Enguerrando  poseía  el  señorío  de  Couci  , 
heredado  de  su  padre  Dreux  ,  á  quien  se  llama  indi- 
ferentemente en  los  documentos  antiguos,  a  Dreux  de 
Boves  ó  de  Couci.  »  El  padre  de  Enguerrando  era  hijo 
de  lingo ,  lal  vez  yerno  de  Albcrico ,  señor  de  Couci . 
y  fundador  en  1076  de  la  abadía  de  Nogenl,  el  cual 
se  presentó,  á  3  de  diciembre  de  1059  .  con  su  ma- 
dre Matilde  .  su  mujer  Adela,  y  sus  vasallos  principa- 
les ,  á  lielinando ,  obispo  de  Laon ,  y  obtuvo  de  oslo 
que  declarase  libre  la  iglesia  parroquial  de  Nogenl, 
reservándose  el  prelado  lan  solo  la  cura  de  almas.  En 
1071,  se  halla  á  Alberico  confirmando,  con  otros  se- 
ñores, un  diploma  del  rey  Felipe  I  á  favor  de  la  Igle- 
sia de  Laon  .  locante  á  los  lugares  de  Vau\  y  S.iinl- 
Marcel ,  y  ciertos  derechos  de  la  misma  relativos  al 
mercado  de  I.a.m.  El  padre  de  Alberico  seria  proba- 
blemente León  de  Couci ,  que ,  según  dice  un  poeta 
antiguo .  lenia  nueve  piés  de  alto,  y  pereció  á  manos 
do  Renaldo  ó  Reginario ,  obispo  de  l.ieja  ,  en  la  bata- 
lla de  15  de  noviembre  de  1037  ,  dada  cerca  de  Bar- 
le-Duc  ,  por  el  duque  Golelon  I  do  Lorena  contra  el 
conde  Eudes  II  de  Champaña  ,  que  disputaba  el  reino 
de  Borgoña  al  emperador  Conrado  II. 

Volvamos  á  Enguerrando.  Su  mujer  Ada,  hija  do 
Leíanlo  do  Rouci ,  le  trajo  on  dolé  el  señorío  de  Mar- 
io ,  y  probablemente  el  de  la  Foro,  pues  es  cierto  que 
este  le  peí  tenería  por  derecho  de  su  mujer.  En  1095, 
confirmó  á  la  abadía  de  Nogent,  cerca  de  Couci,  las 
donaciones  de  Alberico  ,  haciendo  el  otras  nuevas  con 
autorización  del  rey.  Parece  que  Ada  no  fue  muy  fiel 
á  su  marido,  pues  este  trató  de  desheredar  á  Tomás, 
que  su  mujer  dió  á  luz.  Murió  Ada,  y  Enguerrando  se 
unió  con  Sibila ,  hija  de  Roger,  conde  de.  Chalcau- 
Porcien ,  y  mujer  del  conde  Gofredo  do  Namur ,  que 
aun  vivía.  Gofredo  habia  ido  á  una  expedición,  y  Si- 
bila pasó  á  los  brazos  de  Enguerrando  ,  que  se  apo- 
deró igualmente  del  condado  de  Chaleau-Porc  ien , 
que  el  padre  de  Sibila  habia  dado  á  ésta  en  perjuicio 
de  los  hijos  que  tuvo  en  la  primera  mujer.  Esto  su- 
cedía á  linos  del  siglo  xi.  Asi  que  el  cuude  de  Namur 
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los  héroes  y  las  c.randezas  de  la  tierra. 


estuvo  de  vuelta  y  so  \ió  sin  muja- ,  declaró  la  guer- 
ra ;il  de  Couci.  Según  Cnihetto  de  Nogent,  autor  con- 
temporáneo ,  111»  h  iliiii  eoailel  para  t'|  que  raía  pri- 
sionero. Pero  Foguereando  so  quedó  ron  Sibila  ,  no 
obstante  los  esfuerzos  del  de  Namnr.  Fnguorrando  «¡o 
hizo  absolver  de  su  crimen  por  so  pi  imo  el  obispo  de 
l.aon ,  induen  ndole  á  que  validara  lan  escandaloso 
enlace.  Kn  1113.  Enguei  raudo  se  opuso  á  la  caria  ó 
constitución  niimiripal  otorgada  por  el  rey  Luis  el 
«ioido  á  los  habitantes  de  Amiens  con  ennsontimien- 
lo  de  su  obispo  llodofrodn.  Llegaron  a  las  manos ,  y 
al  principio  vencieron  los  ciudadanos  ,  apocados  por 
Tomás  ,  que  á  la  sazón  eslaba  enemistado  cor.  su  pa- 
dre; pero  se  reconciliaron  después  Kngnorrando  y  su 
hijo ,  y  maltrataron  cruelmente  a  los  de  Amiens.  Kn 
1 1 15,  Luis  el  (Jordo  fué  en  socorro  de  los  amirneses, 
y  no  pndo  ganar  la  cindadela,  cuya  guarnición  eslaba 
por  Foguereando,  dejándola  bloqueada  por  tener  que 
acudir  personalmente  á  otra  parte  Murió  l'nguei rao- 
do  en  edad  avanzada  ,  á  ünes  de  1114»,  dejando  de 
Ada  á  Tomás,  qi:e  sigue;  y  de  Sibila  una  hija,  que 
casó  con  un  tal  (¿nido  ,  amante  de  la  misma  Sibila,  el 
cual  vivía  en  Couci  con  la  confianza  de  Kngnorrando. 
líuiberto  de  Nngenl ,  á  quien  hemos  seguido  para  ha- 
blar de  Kngtierrando .  le  piula  con  los  más  negros 
colores,  bien  que  dice  Sugerio,  que  fué  venerable  ca- 
ballero y  muy  pundonoroso. 

1 1 1í¡."  Tomás,  hijo  de  Engncrrando .  y  sucesor  su- 
yo en  la  baronía  de  Cnueí ,  tenia  el  señorío  de  Marle 
desde  que  murió  su  madre  Ada  .  y  por  esto  le  llama- 
ron Tomás  de  Marle.  Kran  sus  actos  más  de  bandido 
que  de  caballero.  Fué  á  la  Tierra  santa  con  Hugo  el 
«¡raudo,  hermano  del  rey  Felipe  I  Kn  1100.  ó  1101. 
lo  más  tarde  ,  estuvo  oirá  vez  en  Kranna.  Por  entón- 
eos perdió  á  su  mujer  Ida,  hija  de  Ualduino  II .  conde 
de  llenan  .  de  la  cual  dice  Rutean  que  era  segundo 
marido,  añadiendo,  que  primen»  había  casado  bla  con 
(¡nido,  señor  de  Chíores.  Pronto  volvió  Tomás  á  ca- 
sar con  la  hija  del  conde  Roger.  que  le  trajo  el  casti- 
llo de  Mnnlaigu.cn  tierra  de  l.aon,  y  desde  dicho  cas- 
tillo hacia  correrlas  de  bandolero  por  aquellas  cerca- 
nías. Formóse  contra  el  una  liga  de  varios  caballeros, 
acaudillados  por  su  mismo  padre .  que  le  aborrecía 
por  considerarle  como  espurio.  Kn  1101  ,  poro  más  ó 
menos ,  le  sitiaren  en  Monlaigu.  Tomás  salió  por  la 
noche  del  rastillo ,  y  pidió  auxilio  á  Luis  el  (¡ordo, 
presunto  heredero  de  la  corona  .  el  cual  le  socorrió 
con  setecientos  hombres  de  á  caballo ,  aconsejado  por 
sus  cortesanos,  comprados  por  Tomás,  t  os  caballeros 
levantaron  el  sitio  de  Monlaigu  al  ver  á  Luis  el  Gor- 
do, á  quien  dijeron,  sin  embargo,  que.  atacand  >  á  To- 
más, no  harían  otra  cosa  que  usar  del  derecho  de  re- 
presalia. Tomás  perdió  poco  después  el  castillo  de 
Mnutaigii  por  haber  tenido  que  separarse  de  su  mu- 
jer, pero  casó  por  tercera  vez  ron  Melisenda  .  bija  y 
heredera  de  (¡nido,  soflor  de  Crecí  y  de  Nngont,  con- 
tinuando sus  fechorías  desde  estos  dos  puntos. 

Perseguidos  en  1 1 1 2  los  asesinos  de  Candil  ,  obis- 
po de  l.aon  .  por  Luís  el  (¡ordo ,  hallaron  un  asilo  eji 
los  castillos  de  Tomás.  Kn  1li:j,  socorrió  á  los  de 
Amiens,  acometidos  por  su  padre,  según  hemos  visto; 

!>ero,  cuando  se  Indio  reconciliado  con  el,  el  daño  que 
es  causó  correspondía  á  la  ferocidad  de  sus  instintos. 
Fu  noviembre  de  1111,  fu*  gravemente  herido  por 
tiiicrmundo,  jefe  de  la  gente  del  obispo  de  Amiens,  y 
tuvo  que  ir  á  curarse  al  cantillo  de  Marle.  Reunidos  los 
prolados  de  la  metrópoli  de  Reims  y  de  otras  do-  pro- 
vincias ,  el  l¡  de  diciembre  del  iiiímiio  aíio  ,  en  Reati- 
xais,  le  excomulgaron,  declarándole  indigno  do  la  ca- 
ballería pyr  ¡úfame  y  muhado.  por  eueimgo  de  la 


cristiandad,  y  luego  Lufc  el  (¡ordo,  en  la  cuaresma  si- 
guiente .  se  apoderó  de  Nogent  y  de  Creci ,  que  iiiro 
demoler. 

Kn  Hlfi,  Tomás  heredó  el  señorío  de  Guiri  y  el  óv 
Rovos  ,  con  el  condado  de  Amiens  .  por  monte 'ele  mj 
padre  ,  y  creyó  que  podía  arrostrar  el  poder  d«-l  mo- 
narca. Dos  años  hacia  ya  que  oslaba  la  ciudatlt-la  d<- 
Amiens  bloqueada  por  tropas  del  rey  Luís  ,  quien  .  a 
linos  déosle  ano,  ó  principios  dd  siguiente,  \<»l\ió  a 
atacarla  personalmente.  Tomóla  por  asalto,  y  Ui  man- 
dó derribar,  devolviendo  el  condado  de  .Vínicos  á  Ade- 
laida, de  la  casa  del  Vermandés.  viuda  de  su  lio  Hugo 
el  (¡rande,  bien  que  los  de  Gnei  tuvieran  también  al- 
gún derecho  á  dicho  condado,  á  consecuencia  de  la 
sucesión  del  beato  Simón.  Tomás  tuvo  que  ir  ú  j>»-- 
tiarse  á  los  pies  del  soberano  ,  y  comprar  sil  perdón, 
prometiendo  además  el  desagraviar  á  los  eclesiá>l»- 
cos.  Poro  obraba  en  esto  impulsado  por  la  necesidad, 
y  nó  por  arrepentimiento.  Cupo  por  s«  enlace  á  Oír- 
los de  Dinamarca  el  condado  de  Amiens  .  y  Tomas  le 
hostilizó  junto  con  (¡nillermo  de  Ipres.  rompclidor  de 
Carlos,  a  quien  protegía  el  rey.  haciendo  e>te  obtener 
á  Carlos,  el  mismo  ano.  el  rondado  de  l'landes.  T<  niás 
fué  derrotado  por  Carlos  .  pero,  muerto  osle  .  se  unió 
con  los  enemigos  de  su  sucesor  (¿nillermo  Cliton.  que 
también  estaba  apoyado  por  el  rey  Kn  1 1  ¿K  ,  Tomas 
hizo  asesinar  a  Enrique  .  conde  de  Chaumonl .  y  her  - 
mano  de  Raid  el  Valiente,  comió  del  Vermandés.  Poco 
después  había  dado  seguro  á  unos  mercaderes  para 
que  pasaran  libremente  por  sns  estados ,  pero  luego 
les  quilo  cuanto  llevaban  y  aun  les  redujo  á  prisión 
Al  saberlo  Luis  el  (¡ordo,  monta  á  caballo,  y.  seguido 
del  conde  del  Vermandés.  se  dirige  con  bastantes  fuer- 
zas al  castillo  de  Couci  Tomás  fue  mnrtalmenlc  herid.» 
por  el  conde  Raúl .  en  una  salida  que  hizo  contra  h* 
sitiadores.  El  rey  le  hizo  llevará  l.aon,  en  <l>a;de  miaiO, 
sin  mostrar  arrepentimiento  ,  y.  según  dice  Sugerio. 
sin  haber  o, ncrido  dar  la  orden  á los  suyos,  do  que  pu- 
sieran en  libertad  á  los  mercaderes  qiio  fueron  inti- 
mas do  su  p. -i  lidia   (inilli-nno  de  Nangis  pone  mi 
muerte  en  1 1  ±H  ,  y  i  ln  s  en  1 1  ¡1!» ,  entre  otro-  Du- 
ch;"si;e.  con  los  mejores  autores.  Pe  su  primera  mu- 
jer Tomás  hubo  una  hija  ,  llamada  Ida  .  como  sn  ma- 
dre, y  llamada  también  Rasilia  .  rasada  .  sogun  Albu- 
rien, con  Alardn.  señor  de  Chimai .  á  quien  Duihcoe 
hace  esposo  de  la  madre  .  en  voz  de  la  bija  ,  oqui\i  - 
rándose  por  la  identidad  del  nombro.  En  la  lerreia 
mujer  tuvo  á  Kngnenando.  que  sigue  ;  á  Roberto,  se- 
ñor de  Rovos,  casado  con  Realriz ,  hija  de  Hugo  II. 
conde  de  Saint- pnl  .  la  que  le  trajo  el  condado  de 
Amiens;  v  una  hija,  casada  con  Hugo,  señor  de  Cour- 
nai ,  en  Normrmdia  .  prometida,  j  rimero  á  Adelesnio, 
hijo  de  Adán  «le  Amiens. 

I  CIO.  F.nguerrando  II sucedió  á  su  padre  Timasen 
los  señoríos  de  Couci.  la  Foro,  Mario.  Creci.  Vemos 
Fuñíamos  ,  y  otros  lugares.  Su  liei  no.no  Roberto  iinn 
el  señorío  de  Rovos  ,  poro  bajo  la  dependencia  feiid»! 
del  jefe  de  la  familia.  Knguerrando  restítnvó  á  la  Igle- 
sia lo  arrebatado  por  su  padre,  existiendo  escritura- 
do restitución  fechadas  xa  en  ll.'ll.  Pero  el  rey  y  el 
del  Vermandés  siguieron  contra  el  hijo  la  guerra  o  - 
nien/ada  contra  el  padre.  Kn  1  t:ti.  tinioron  sitiada  la 
plaza  do  la  Foro  desdo  7  do  mayo,  hasta  !i  de  jtitm. 
ajuslando  cu  esto  la  paz  por  medio  del  culac»'  de  Kn- 
guerramb»  con  Inés  o  Ada  ,  hija  do  Raúl  do  Unugemá 
y  de  Mahalda,  prima  hermana  del  rey.  y  heimaua  del 
del  Vermandés  Kn  I]  IT  1 1  guerrando  fue  ;i  la  Tu  rra 
sania,  y  si'  croe  que  murió  en  la  expedición  ,  pitos  no 
se  habla  más  de  él.  Tu\n  á  R.iul,  que  Mguc  .  v  a  hi- 
gucrramlu,  linado  sobre  117  i 
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SEÑORES 

1 !  IH  ,  ¡mico  más  ó  menos  R;ml  sucedió  á  su  padre 
iii  el  señorío  de  Couci  y  olios,  y  le  llamaron  de  Mario 
porvhir  casi  siempre  en  esa  rinda. I.  En  1 1  ."li ,  su  lio 
Roberto,  lan  malí»  casi  como  Tomas  de  Mario,  lo  quitó 
sus  «ciados,  di'-pftjnudo  igualmente  á  su  hermano  En- 
gnorrando; poro  la  usurpación  no  fue  duradera  ,  se- 
gún parece.  En  1  183,  llaid  acompañó  a  Felipe  Augusto 
contra  el  conde  de  Flandos  En  IIS."»,  el  obispo  de 
Eaon,  de  quien  dependía  en  parto  el  señorío  de  la  Fe- 
re  ,  cedió  el  dominio  directo  á  Felipe  Augusto,  y  así 
quedó  el  señor  de  Couci  bajo  el  inmediato  vasallaje 
del  rey  ,  siendo  desde  entóneos  haronía  ó  parla  del 
reino  el  señorío  de  Couci  En  un  documento  de  MSI, 
que  se  halla  en  la  historia  de  la  casa  de  Cuinos .  se 
ve  ipie  ,  durante  la  guerra  del  rey  contra  el  conde  de 
Mandes ,  el  obispo  de  Eaon  obligo  a  Itaul  á  hacerle 
pleito  homenaje  por  los  estad- >s  de  Mario  y  de  Ver- 
vins .  pero  que  luego  exilio  Felipe  Augusto",  que  di- 
cho homenaje  se  hiciera  á  la  corona  como  antes ,  lo 
que  indica,  que,  en  los  principios,  esos  estados  e>tu- 
vieron  bajo  la  inmediata  dependencia  de  la  corona  co- 
mo o|  de  Couci. 

En  I  lito,  Raid  so  embarcó  con  el  rey  para  el  Orien- 
lo.  Antes  de  (wirtir  arregló  sus  disidencias  con  la  Igle- 
sia de  l.aon  ,  locante  á  las  pretensiones  do  la  misma 
s  >bre  Couci ,  Mario  y  la  Foro.  Murió  el  afio  siguiente, 
on  el  sitio  de  Acre.  Refiere  Yelli  que  Kaul  encargó  por 
testamento  á  mi  caballero  que  llevase  á  Francia  su  co- 
razón .  y  lo  entregase  á  la  señora  de  Fayel .  y  que  en 
el  puente  del  castillo  encontró  al  marido  de  dicha  se- 
ñora ,  ol  cual  le  quitó  aquel  presente  fatal.  « Fuera  do 
si  el  marido  ,  añade  el  mismo  escritor,  mandó  guisar 
*d  corazón  ,  y  le  hizo  servir  en  la  mesa  á  su  mujer. 
Esta  comió  bastante  de  el .  y  entonces  el  cruel  esposo 
la  descubrió  el  secreto.  Horrorizóse,  la  señora  .  pero 
luego  juró  que,  después  de  tan  precioso  alimento  ,  un 
probaría  ya  otro  en  su  vida,  y  murió  á  los  pocos  dios.» 
Suponiendo  que  sea  verdadero  ol  hecho ,  se  refiere  á 
lienaldo  I .  castellano  do  Couci ,  y  no  a  Kaul ,  á  quien 
solo  se  habrá  atribuido  par  ser  más  esclarecido  que 
Renaldo  ,  á  liu  de  interesar  más.  Eos  castellanos  de 
Con  i.  como  lodos  los  demás,  eran  oficiales  principa- 
les del  barón .  encargados  déla  guardia  del  castillo, 
dentro  del  cual  tenian  cierta  jiiri>diccio:i.  Esos  caste- 
llanos de  Couci  formaron  dos  ramas  principales:  la  de 
los  castellanos  de  Couci.  á  la  que  pertenecía  Itenaldo, 
y  la  de  los  señores  de  Toroto  ,  castellanos  de  Noym, 
acerca  de  lo  cual  puede  verse  una  memoria  ti'  Itelloy, 
y  una  "Historia  de  los  castellanas  de  Couci,»  impresa 
sobre  el  año  17N0.  Ea  novela  en  que  se  hallan  los 
amores  del  castellano  de  Couci  con  la  dama  de  Fa- 
yel ,  se  halla  entre  los  manuscritos  de  la  biblioteca 
Real  de  París,  niini.  l'J.'I.  y  en  ella  están  casi  todos  los 
cantares  de  este  amanto. 

Itaul  casó,  primero  con  Inés  la  Coja,  hija  segunda  de 
Raldulno  IV,  conde  de  llenan  .  tinada  en  HTl.  Fue 
sepultada  en  ol  convento  de  Nogenl  ,  cerca  de  Couci, 
al  que  había  legado  la  cantidad  de  cien  sueldos  ,  lo 
que  ilió  lugar  á  un  pleito  entre  dicho  convento  y  ol 
de  San  Vicente  de  Eaon.  Pretendía  el  segundo  que  los 
religiosos  de  Nugonl  no  habían  debido  dar  sepultura  á 
la  señora  de  Couci .  por  ser  vasalla  suya  (con  motivo 
de  Creer,  y  contestaban  los  de  Nogent,  que  era  su  fe- 
ligresa. Después  de  muchos  altercados,  ol  obispo  de 
Eaon,  asociado  de  los  de  Soissens  y  do  Sentís .  dio  en 
el  año  1177  una  sentencia  arbitral,  adjudicando  la  mi- 
l«d  del  legado  al  convento  de  San  Vicente  (  más  va- 
liera que  el  obispo  Rogcr  hubiese  mandado  repartir 
toda  la  cantidad  á  los  (robres.  Timemos  original  oslo, 
docuiueiib; .  Después  Kaul  c&:j  cuii  Alicc,  hija  de  Ko-  I 
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borlo  f,  conde  de  Rreux,  la  que  aun  vivía  on  1217.  En 
la  primera  tuvo  Iros  hijas:  Violante  ,  rasada  en  I  I8í 
con  Roberlo  II.  conde  de  Rreux:  Isabel ,  llamada  Me- 
lisenda por  Rochesne  .  mujer  del  conde  Itaul  de  Ruii- 
ci .  y  después  del  ronde  Enrique  IV  de  (irnnd-Pre  ;  y 
Ada"  que  casó  ron  Tierri .  señor  de  Remes  ,  en  Flan- 
dos.  Eos  hijos  del  segundo  matrimonio  son  ,  Enguer- 
rando  ,  que  signo  ;  Tomás,  que  tuvo  los  señoríos  do 
Vervins.  Fonlaines  y  Enndmisics,  cuya  rama  continúan 
todavía  los  Cnuci-Poloonrl.  El  tercer  hijo  siguió  la  car- 
rera eclesiástica,  y  se  llamó  Itaul  Huberto  fue  el  cuar- 
to, v  tuvo  el  señorío  do  Pinna  .  desposándose  con  Isa- 
bel!  vizcondesa  de  Mareuil  del  Marne.  Kn  1221».  era 
mariscal  de  Francia  ,  y  dió  principio  á  una  rama  ex- 
tinguida ya.  In  s,  hija  do  Raúl  I,  casó  con  (iil.  caste- 
llano de  liapaumo,  á  quien  trajo  en  dolo  mil  seiscien- 
tas libras  de  renta,  cobraderas  del  producto  de  las  tier- 
ras de  Mario  y  Croci. 

1101.  Enguerrand  »  I!I ,  ol  tirando,  primogénito  de 
Raúl  v  de  Alice.  suci  dió  á  su  p  ulir,  y  tuvo  bajo  su  de- 
pendencia feudal  la  parle  de  sus  hermanos.  Enguer- 
rando  tomó  parte  en  todas  las  guerras  de  su  tiempo, 
y  tuvo  altas  cualidades  y  también  grandes  defectos.  El 
Ir/o  construir  el  castillo' y  torre  de  Couci.  do  enva  so- 
lidez hemos  hablado  al  principio;  fortificó  más  í,i  ciu- 
dad.  i-pcdilioóá  más  los  castillos  de  Mario  y  de  la  Foro, 
!evan(;>  una  casa  on  París .  y  dejó  otras  señales  do  su 
poderlo.  En  la  baronía  de  Couci  so  seguía  on  gran  par- 
le el  derecho  consuetudinario  del  rondado  del  Verinan- 
d'  s  .  lindante  con  la  misma  ,  y  Enuncia  ando  introdujo 
en  él  algunas  variaciones  ,  ó  autorizó  las  modificacio- 
nes hechas  por  sus  antecesores,  formando  lo  que  so 
llama  n Consuetud  do  Couci». 

Sabré  el  año  1200  ,  Engnorrando  se  coligó  con  el 
conde  de  Releí  y  el  soborde  Rosoi,  para  correr  hos- 
tilmente la  tierra  de  la  Iglesia  de  Roims.  En  vano  acu- 
dió el  cabildo  á  Felipe  Augusto.  «No  puedo  hacer  más 
por  vosotros  .  les  respondió  ,  que  rugar  al  señor  de 
C<  uei  que  no  os  moleste;»  aludiendo  con  esto  á  lares- 
puesta  de  los  mismos  canónigos  cuando  les  pidió  so- 
corro contra  los  ingleses,  y  los  cuales  lo  habían  dicho. 
«  No  podemos  hacer  más  por  vos  que  rogar  al  Señor 
haga  triunfar  vuestras  armas.  i> 

En  I2na\  Engnorrando  dirigió .  con  otros  señores, 
una  carta  á  Felipe  Augusto  ,  estimulándolo  á  no  dar 
paz  ni  tregua  al  inglés,  aun  cuando  quisieran  obligar- 
le á  ello  el  papa  y  bis  cardonales.  En  til».  Enguer- 
rando  fue  a  reforzar  el  ejercito  del  conde  de  Monlfort 
contra  los  albigenses.  Parece  que  en  aquella  expe- 
dición los  rivales  de  su  gloria  le  armaron  algún  lazo, 
do  que  solo  pudo  escapar  por  milagro.  En  1215 ,  oon- 
tribovó  no  poco  á  la  victoria  de  Rouvines.  Poco  des- 
pués oprimió  al  cabildo  de  l.aon  .  encerrando  al  deán 
en  un  calabozo,  sin  que  ningún  eclesiástico  do  la  pro- 
vincia de  Roims  pu  jiera  ablandar  al  perseguidor.  En 
el  añ  )  1 21  !¡  acompañó  ó  Inglaterra  al  principe  Euis. 
llamado  p-.pi*  h>s  barones  isleños  para  reemplazar  á 
Juan  Sin -Tierra  ,  á  quien  habían  destronado.  El  papa 
nonorio  excomulgó  á  Engnorrando  ,  que  fué  «bsuollo 
en  I  21  !i  .  después  do  prometer  que  no  invadiría  ya 
más  el  territorio  de  Eaon.  En  enero  de  122.';  (viejo  es- 
tilo),  Engnorrando  y  sus  hermanos,  Tomás  y  Roberto, 
aconsejaron  .  con  otros  grandes,  á  Enís  VIII ,  que  hi- 
ciese la  guerra  á  los  albigenses.  Enl22G,  Enguer- 
randojuroal  rey  en  Moiilpensier,  junto  con  olios  paros 
del  remo,  que  reconocerían  pf»r  rey  á  su  hijo  mayor. 
Engnorrando  fue  de  los  primeros  en  ofrecer  su  npo\» 
á  la  reina  Rlanea,  madre  de  san  Euís'.  y  gobernadora 
ib  I  reino  ,  pero  en  1228  se  rebeló  contra  la  misma. 
So  lia  llegado  á  suponer,  coa  limdaujcuto  o  sin  el  que 
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uerrnndo  aspiraba  á  sentarse  en  el  Ironn.  En  me 


nos  de  dos  años  disipó  la  liga  blanca  de  Castilla,  y  el 
de  Couci  se  humilló  como  los  demás.  En  1*30.  ratifi- 
có ,  como  los  otros  pares ,  la  ordenanza  «le  san  Luís 
aren  a  de  los  judíos,  con  la  fórmula  que  á  la  sazón  se 
usaba:  «Yo.  Engucrrandode  Couci.  he,  querido,  acon- 
sejado y  jurado  lo  mismo.»  En  1¿:1G ,  el  rey  le  llamó 
para  ir  contra  el  conde  de  Champaña  ,  y  en  lili  se 
contó  con  él  para  reducir  al  conde  de  la  Marca  ,  coli- 
gado con  el  inglés.  Este  mismo  ano ,  ó  el  siguiente, 
imirió  de  un  modo  bastante  particular.  Vadeando  un 
pequeño  rio  cerca  de  Gersi ,  á  una  legna  de  Venios, 
cayó  de  caballo  de  (al  suerte  ,  que  se  salió  la  espada 
de" la  vaina,  y  cavó  pasado  de  parte  á  parte.  Fue  se- 
pultado en  la' abadía  de  Foigni.  Entre  los  documentos 
que  de  el  se  conservan,  hay  uno  de  Itil,  en  que  re- 
conoce no  tener  más  derechos  al  vizcondado  de  Mor- 
sain  que  el  de  veinte  y  cinco  sueldos  de  renta  ,  y  el 
de  la  aplicación  de  la  pena  á  los  ladrones  condenados 
por  la  justicia  de  Saint-Mcdard.  Sobre  121¿  casó  con 
Euslaquia  .  hermana  y  heredera  de  los  condes  Raúl  y 
Juan  de  Rouci ,  casado  el  primero  con  Isabel  .  her- 
mana de  Enguerrando.  Divorciáronse  poco  después  En- 
guerrando  y  Euslaqnia  ,  y  entóuces  tomó  por  mujer  á 
Matilde  ó  Mfihalda,  hija  de  Enrique  el  Lenn.  duque  de 
Sajorna  ,  hermana  del  emperador  Otón  IV  .  nieta  del 
rey  Enrique  II  de  Inglaterra  .  y  viuda  de  (¡ofredo  III 
conde  del  IVrche.  Este  enlace  acabó  de  engrandecer 
su  casa.  Desde  luego  tomó  el  título  de  ..conde  del  Per- 
che», bien  que  no  pudiera  pretender  el  condudo  ,  por 
tenerle  su  mujer  del  primer  marido,  solo  como  viu- 
da del  mismo :  pero  acostumbraban  los  caballeros  en 
aquel  tiempo  á  llevar  lostiudosdc  lossefiorlosque  por 
viudedad  tenían  sus  mujeres.  Así  vemos  que  Roberto 
de  Dreux  ,  hermano  de!  rey  Luís  el  Joven  .  tomó  el 
mismo  titulo  .  por  haber  casmlo  con  la  viuda  de  Ro- 
trou  II.  Matilde  falleció  sin  hijos  en  UIO,  y  Enguer- 
rando casó  por  tercera  vez  con  María  ,  hija  de  Juan, 
señor  de  Montmirel ,  que  murió  después  religioso  en 
opinión  de  santo  en  1  ¿17  ,  en  el  convento  de  Long- 
Pont.  María  trajo  en  dote  el  señorío  de  Conde  ,  en  Rrie  , 
heredando  además  los  estados  de  su  casa,  que  con- 
sistían en  los  señoríos  de  Montmirel,  de  Oisi.  en  Catn- 
bresis,  de  Crevertrur ,  de  la  Ferle-Ancoul  (ahora  Fer- 
té-Jouarre)  .  de  la  Ferlé-Gatichcr .  y  otros,  junto  con 
el  vizcondado  de  Meanx.  y  la  caslollanla  de  Cambt  ay. 
Enguerrando  tuvo  en  María  tres  hijos  y  dos  hijas.  Los 
hijos  son,  Raúl  y  Enguerrando,  que  le  "sucedieron  uno 
tras  de  otro ;  y  Juan  ,  que  en  1Ü2  fué  con  san  Luís 
y  su  padre  contra  el  conde  de  la  Marca  .  y  peleó  dos 
aflos  después  en  Escocia  contra  el  rey  de  Inglaterra. 
Las  hijas  de  Enguerrando  y  María  fueron.  Maiía,  ca- 
sada en  12.19  con  el  rey  Alejandro  11  de  Escocia  ,  y 
después  con  Juan  de  Rriena  .  apellidado  el  de  Acre, 
copero  mayor  del  rey  de  Francia  ,  hermano  menor  de 
Juan  de  Rriena  que  fué  reyjde  Jcrusalen;  y  Alice,  mu- 
jer del  conde  A  nial  do  III  de  Guiñes  .  cuyos  hijos  tu- 
vieron, según  veremos,  los  estado*  de  la  casa  de  Cou- 
ci .  agregados  á  los  de  la  casa  de  Cuines.  María  de 
Montmirel ,  madre  de  estos  hijos  ,  vivía  aun  en  11*71. 
y  fue  enterrada  junto  á  su  padre  en  l.nng-Pont.  La 
verdadera  divisa  de  Enguerrando  III ,  alterada  por  los 
modernos  ,  era  como  sigue  :  «  No  soy  rey,  ni  duque, 
ni  principe,  ni  conde  tampoco:  soy  el  señor  de  Couci.» 
Esta  divisa  revela  cierto  desprecio  de  títulos  pompo- 
sos, y  al  mismo  tiempo  mucha  altivez.  Con  lodo,  en  la 
Vida  "de  Carlos  el  Rueño,  conde  de  Flandes ,  llama 
Guallcro  conde  de  Couci  á  Tomás  de  Marle. 

1  ¿  í  ¿  ó  1  ¿  i  :l .  Raúl  H,  primogénito  y  sucesor  de 
Kiigucrrando  111  de  Couci .  acompaDó  á  san  Luís  ú  su 


primera  cruzada,  y  pereció  en  Mnssonra  peleando 
lencamente  por  salvar  á  Roberto  de  Artois.  Casó  c<>* 
Felipina.  hija  tercera  de  Simón  de  Dammarlin  ,  c^nd 
de  Pnnlhieu.  y  viuda  de  Itaul  de  lsoiidnn.  conde  d? 
Eu,  de  la  que  no  hubo  hijos.  Felipina  pasó  á  tercera- 
nupcias  con  Otón  111  conde  de  Güeldres  ,  finando  cr. 
el  aho  12G8. 

lz*»0.  Knguerrando  IV  sucedió  k  su  hermano  Raúl 
En  1¿."6  ,  hizo  ahorcar  sin  formación  de  cansa  á  tre* 
mancebos  flamencos  .  que  aprendían  el  francés  en  •  1 
convento  de  San  Nicolás  ,  diócesis  de  Laon  ,  por  ha- 
berles encontrado  en  el  bosque  de  Couci  con  are<«s  y 
flechas,  bien  que  sin  perros  ni  trampas  con  que  pudie- 
ran coger  caza  mayor.  Esta  era  una  acción  digna  de  su 
antepasado  Tomás" de  Marle.  Quejise  al  rey  por  estas 
muertes  el  abad  de  San  Nicolás,  junto  con  algunas  re- 
ñoras  parientas  de  los  tres  jóvenes.  San  Luís  mando 
comparecer  al  de  Couci ,  y  le  encerró  en  el  Louvnv 
Reunió  á  los  harones  principales  para  juzgarle,  y  estos 
no  accedían  á  que  se  procediera  contra  el  por  medio 
de  información  regular ,  sino  que  consentían  en  que 
Enguerrando  ,  quien  neg  día  el  crimen  de  que  le  acu- 
saban, pudiera  defenderse  en  juicio  de  batalla,  como 
así  lo  pedia.  Pero  el  abad  y  las  pal  íenlas  de  los  muer- 
tos pedían  justicia;  y  el  rey  dijo,  que,  en  cnanto  á  he- 
chos de  pobres,  de  eclesiásticos  y  personas  desvalidas, 
no  drbia  proc  derse  por  ley  de  duelo.  Por  más  que 
se  interesaron  muchos  grandes  por  e!  de  Couci .  .«-an 
Luís  no  accedió  á  sus  ruegos  .  condenando  por  fin  el 
rey  á  Enguerrando  ádoce  mil  libras  parisis  {ICi.  !'8T 
francos  poco  má<)  ,  empleando  esta  suma  en  cosas  dr 
religión.  Condenóle  además  á  la  perdida  del  tasque  en 
que  fueron  ahorcados  los  tres  jóvenes,  y  á  la  fundación 
perpetua  de  tres  capillas  con  una  renta  "suficiente  pain 
orar  por  el  descanso  de  sus  almas,  privándole  además 
del  derecho  de  horca  y  cuchillo  en  bosques  y  estan- 
ques. Esto  es  en  resumen  lo  que  sobre  et-to  c.*cnl.c 
el  confesor  de  la  reina  Margarita,  y  es  de  bastante  in- 
terés por  ser  este  uno  de  los  primeros  golpes  contra  la 
atroz  costumbre  de  los  combates  judiciales.  Como  este 
acto  de  firmeza  de  san  Luís  fue  de  los  más  notables 
de  su  vida,  fue  objeto  de  investigación  particular  para 
el  xpedientc  formado  en  1282  v  1283  para  su  cano- 
nización. Pues  bien,  dice  el  confesor  que  ha  tenido  a 
la  vi-la  dicho  expediente  copiándole  á  petición  de  RUn- 
ca.  bija  del  santo  monarca.  Por  lo  mismo,  su  relato  es 
preferible  al  de  Guillermo  de  Nangis,  que  supone  que 
Enguerrando  no  fué  ju/gado  por  los  pares ,  potqce 
Couci  no  era  baronía,  diciendo  s«  bre  esto  cosas  ev  iden- 
temente equivocadas,  prescindiendo  de  que  exi>tc  ima 
declaración  del  rey  Felipe  el  Hermoso,  confirmativa 
de  otra  duda  por  el  mismo  en  1191.  en  la  cual  se  ha- 
lla una  lista  de  pares  del  reino,  entre  los  cuales  figura 
el  settor  de  Couci. 

Después  de  lo  que  se  acaba  de  referir,  lodnv ¡ana- 
diaron contestaciones  entre  el  abad  de  San  Nicolás  y 
Enguerrando  por  otra  tropelía  del  mi-mo.  pues  lie 
asesinará  dos  criados  de  la  abadía,  los  cuales  habin 
declarado  enérgicamente  contra  el  en  el  proceso  do 
los  tres  jóvenes.  Pero,  en  1 2G 1 ,  Enguerrando  cedió  nr.n 
porción  de  terreno  á  la  abadía,  y  no  se  hablo  más  di  ! 
negocio.  Sobre  12G3.  quedó  indemnizado  con  cre- 
ces de  sus  pérdidas,  heredando  los  dominios  de  mi 
madre  María  délos  cuales  vendió  parle  en  ii'i  a 
Guido  de  Dampierre ,  conde  de  Flandes;  á  saber. 
Crevecamr.  Arlieux  y  la  castellanía  de  Cambray  cu- 
yos bienes  adquirió  ínás  adelante  la  corona.  Enguer- 
rando estaba  casado  á  la  sazón  con  Margarita,  hija  de 
Otón  III,  conde  de  Gücldres ,  (pie  falleció  sin  hijo 
casando  en  12SS  con  Juaua,  primogénita  de  Robvih 
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de  Betune,  conde  de  Flnndes.  El  cnhicc  fué  también 
estéril  ,  y  se  reconoció  jior  heredaos  á  sus  sobrinos, 
pero  él  no  minió  hasta  20  de  marzo  de  1311.  Suviu- 
ila,  que  era  princesa  de  talento,  se  volvió  á  Mandes, 
y  lomó  parle,  en  las  guerras  entre  fi  ¡mases  y  flamen- 
cos. Antes  de  morir,  se  n  til  ó  al  convento  de  Sauvoir, 
cerca  de  Laon,  pasando  á  mejor  vida  á  15  de  octu- 
bre de  1333. 

1311.  Enguerrando  V,  jefe  de  la  segunda  rama  de 
los  señores  de  Couci,  lujo  de  Amoldo  III,  conde  de 
Guiñes,  y  de  Alice,  bija  de  Enguerrando  111,  señor  de 
Couci,  sucedió  a  su  lio  Enguerrando  IV  en  el  señoiío 
de  Couci,  y  los  de  Marle,  la  tere,  Oisi,  Monlmirel, 
Conde,  en  Une,,  etc.  Fue  educado  en  la  corle  de  su 
primo  hermano  Alejandro  III.  rey  de  Esencia,  que  en 
Ü8.'¡  le  había  casado  con  una  palíenla  suya,  llamada 
Cristiana  de  Itailleul ,  sobrina  de  Juan  do  Uailieul. 
.sucesor  de  este  misino  Alejandro  III.  Enguerrando  Y 
guardo  siempre  las  armas  de  los  Guiñes,  pero  sus 
descendientes  lomaron  las  de  Couci.  En  1318,  Enguer- 
rando siguió  el  partido  deMahalda,  condesado  Ai  luis, 
contra  su  sobrino  Koberto,  que  la  disputaba  el  conda- 
do. Aun  vivía  en  1321  ,  y  luvo  en  su  mujer  á  Guiller- 
mo, que  sigue;  á  Enguerrando,  vizconde  de  Meaux, 
señor  de  Conde,  en  Une,  ele;  y  á  Huberto,  chantre  en 
la  iglesia  de  Canil»! av. 

1321  ó  1322.  Guillermo,  primogénito  de  Enguer- 
rando Y,  casó  en  1311  con  Isabel ,  hijo  de  Guido  IV 
;y  no  111)  de  Chatillon  ,  conde  de  Sainl-Pol,  y,  al  con- 
traer matrimonio,  su  padre  le  puso  ya  en  posesión  del 
señorío  de  Couci.  Este  mismo  año,  Juana  de  Cuines, 
condesa  de  l.u,  dispuló  á  Enguerrando  y  á  Guillermo 
sus  estados  de  Couci ,  Oisi  y  algunos  más.  preten- 
dundo  que  le  peilcnccian  por  paite  de  su  padre  Bal- 
dníuo  de  Cuines,  castellano  de  Uourgbourg.  primogé- 
nito del  conde  Amoldo  III  de  Cuines.  Hasta  1329  no 
terminó  el  pleito  el  rey  Felipe  de  Yalois  .  quedando 
Guillermo  en  posesión  de  Couci.  Por  entonces  murió 
Alice.  señora  de  Malinas,  hermana  de  Baldiiino  de  Cui- 
nes y  de  Enguerrando  ,  y  la  misma  condesa  con  el 
señur  de  Couci  se  disputaron  la  herencia,  l'eio,  en 
1331,  ella  y  los  suyos  renunciaron  ala  misma  en  fa- 
vor de  Guillermo,  que  minió  en  1333.  Sus  hijos  fue- 
ron, EngiKTi  audo,  que  sigue;  Juan,  castellano  de  lla- 
viiucoin  l .  finado  sin  hijos  ;  P.aul ,  señor  de  Monlmi- 
rel ,  que  h/red  i  los  bienes  de  su  hermano  Juan,  de 
su  hermana  María,  de  llobcilo,  su  lio  paterno,  y  de 
J.icobo  de  Saint-Ful ,  su  lio  materno.  Haul  casó  con 
Juana,  hija  de  Juan  de  llarcoint  y  de  Ulauca  de  Pon- 
tlneu  .  dando  principio  á  la  rama  de  los  svñoics  de 
Monlmirel,  cuyos  sucesores  varones  se  extinguieron 
en  1121  con  l  i  muerte  de  su  segundo  hijo  Itaul  de 
Couci,  obispo  de  Metz  en  1387,  y  obispo-cuido  de 
Noyon,  desde  1  i  13.  Guillermo  e  Isabel  tuvieron  ade- 
mas á  Auberto,  señor  de  Dronai.  cerca  de  Monlmirel; 
á  María,  señora  de  Uomeni,  Y  á  Isabel,  cuya  suerte 
se  ignora.  I.a  madre  de  estos  hijos  vivía  aun  en 
1331. 

13:13.  poro  más  ó  menos.  Enguenando  VI  sucedió 
á  su  padre  (¿iiillcrmo.  En  1338,  el  rey  Felipe  de  Va- 
luis  le  casó  ron  Catalina  de  Anstiiu  ,  hija  del  duque 
Leopoldo  y  de  Catalina  de  Saboya,  niela  del  empe- 
lador  Alberto  I.  En  1330,  el  rey  Eduardo  III  de  Ingla- 
terra alacó  el  castillo  de  Oisi  con  mil  quinientos  hom- 
bres, y  no  pudo  lomarle  .  pero  incendió  los  casti- 
llos dé  Mai le  .  <!e  Saínl-Cobin  y  Crecí.  Fn  I3i3,  1313 
y  I :!'((;  acompañó  al  limpie  Juan  de  Normaiulia,  pre- 
Mi.'ilu  heredero  de  la  con  na,  contra  Juan  de  Moulfort, 
competidor  de  Carlos  de  Ulois  para  el  ducado  de 
Bretona.  También  estuvo  vn  el  si'.io  de  Angulema,  to- 


mada á  los  ingleses  en  I34C.  Murió  ó  principios  do 
13  17,  lo  más  laide.  No  dejó  más  que  un  hijo,  qiio 
sigue. 

1316  ó  131a].  Enguenando  Yl! ,  hijo  único  de  En- 
guerrando Yl ,  fue  su  heredero  bajo  la  tutela  de  su 
madre  ,  la  que  en  1318  ó  1319  casó  de  nuevo  con 
Conrado  de  Ilardccck,  muriendo  en  el  misino  año  do 
1319  de  la  peste  negra.  En  1360.  se  halló  entre  los 
rehenes  que  garantizaban  á  los  ingleses  el  rescate  del 
rey  Juan.  En  Inglaterra  supo  granjearse  el  aféelo  de 
Eduardo  til,  quien  le  dió  por  esposa  á  su  bija  Isabel, 
con  la  baronía  de  Bedfort  y  otras  tierras  por  dolé,  po- 
seyendo ya  Enguerrando  otros  bienes  en  Inglaterra, 
que  le  venían  de  Cristiana  de  Uailieul ,  mujer  de  su 
bisabuelo  Enguerrando  Y  En  13(17,  su  suegro  le  dió 
el  dinero  para  pagar  el  condado  de  Soissons.  que  .com- 
pró á  Guido  de  Uloís.  Yolvió  á  Frauda  colmado  do 
lionores.  y  en  I3ü8  recibió  en  Paiís  á  su  cuñado  el 
tiuque  de  Clarencia.  que  iba  á  desposarse  en  Milán 
con  la  hija  de  Caleazo  Yisconli.  Al  estallar  olra  vez  la 
guerra  entre  Inglaterra  y  I  rancia  ,  no  sabia  Enguer- 
rando á  qué  lado  inclinarse  ,  y  decidió  el  irse  a  Ita- 
lia cutí  permiso  de  Carlos  V  ,  sirviendo  á  Urbano  V  y 
á  Gregorio  XI  contra  los  Yisconli.  En  1371  ,  Carlos  Y 
le  envió á  buscar,  nombrándole  mariscal  de  Francia. 
En  1373.  Enguerrando  sale  con  un  ejercito  para  Ale- 
mania, en  demanda  de  los  bienes  alodiales  de  la  ca- 
sa de  Austria  ,  a  los  cuales  creía  tener  derecho  por  su 
madre  Catalina.  Esos  alodios  se  bailaban,  en  su  ma- 
yor parle,  en  Alsacia,  el  Urisgaw  y  Argovv,  y  los  po- 
seían Alberto  111  y  su  hermano  Leopoldo  III,  sobrinos 
de  Catalina  y  primos  del  de  Couci.  Siguió  á  Enguer- 
rando el  famoso  guerrillero  Arnaldo  de  Cenóla,  por 
sobrenombre  el  reiproste,  con  sus  terribles  compa- 
ñías, que  lanío  daño  causaban  en  Francia.  El  rey  Car- 
los le  dió  una  cantidad  equivalente  á  unos  trescientos 
mil  francos ,  y  se  le  reunieron  además  muchos  caba- 
lleros principales.  Dió  un  maniliesto  para  enterar  de 
sus  designios  á  las  ciudades  imperiales  de  Alsacia. 
En  octubre  llegaron  á  Alsacia  los  soldados  del  Arci- 
preste, cometiendo  toda  clase  de  tropelías ,  pero  al  Un 
Enguerrando  i  estableció  la  disciplina.  El  duque  Leo- 
poldo de  Austria  pactó  alianza  con  varios  cantones  sui- 
zos, á  fin  de  rechazar  al  enemigo.  El  de  Couci.  des- 
pués de  forzar  algunos  pasos  ,  cercó  á  lloren,  ciudad 
perteneciente  ol  conde  de  Nidau,  que  muere  traspa- 
sado de  una  flecha  al  asomarse  á  una  ventana  del  cas- 
tillo. Pero  los  suizos  de  Berna  derrotaron  á  la  genio 
del  Arcipreste  ,  y  el  de  Couci  tuvo  que  reinarse  á  Al- 
sacia  ,  ujustanuocn  137C,  13  de  enero,  la  pazcón 
los  duques  de  Austria  ,  que  le  ceden  los  señoríos  de 
Nidau  v  de  Burén. 

Muerto  Eduardo  III,  en  1377,  Enguerrando  permi- 
tió á  su  mujer  que  se  volviese  á  Inglaterra,  la  que 
llevó  consigo  a  Felipina  ,  su  segunda  hija,  quedándo- 
se con  el  padre,  Maiía.  que  era  la  mayor;  y  hasta 
devolvió  al  nuevo  rey  la  insignia  de  la  orden  de  la 
Jarretera,  para  dar  á  culi  i.iler  que  cu  adelante  solo 
quería  servir  á  la  Francia.  Felipina  casó  en  Inglaterra 
con  Itoberlo  de  Yecr,  duque  de  Irlanda  y  cm.de  de 
Oxford,  que  la  repudió,  viviendo  todavía  Enguerran- 
do. para  casar  con  una  camarista  de  la  reina. 

El  rey  Carlos  confió  á  Enguerrando  varias  misiones 
políticas  que  desempeño  con  buen  éxito.  Encendióse 
de  nuevo  la  guerra ,  y  fue  á  reunirse  en  Itcrgerac 
con  el  ejercito  del  duque  de  Alfolí  vicloiioso.  De  allí 
pasó  á  :\ounaiidia  paia  atacar  las  plazas  que  obede- 
cían al  de  Navarra.  Tomó  á  Uayeux,  (.arcillan  ,  Moii- 
lineaux,  Conches  y  Passi.  Evreux  abrió  las  puertas 
sin  resistencia.  Muerto  Uugucscliu  cu  13w0  ,  Carlos  Y 
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quiso  nombrar  condestable  al  de  Couci ,  pero  csle  lu- 
xo  la  modestia  «K-  aconsejar  al  re  y  que  nombrase  pa- 
ra tamaña  dignidad  á  Oliverio  de  Clison  ,  |Mr conocer 
este  mejor  la  provincia  de  Rrclafta  ,  que  el  monarca 
ai -aliaba  de  confiscar  al  duque  Juan  de  .Montfotl.  y  que 
dicbo  duque  balaba  de  guardar  á  lodo  Iranee.  I  nl,  u- 
ces  el  rey  dio  á  Enguci  i  ando  el  gobierno  de  I'icardia, 
en  donde  se  distinguió  contra  lo»  ingleses.  Muei  lo  Cur- 
ios V  ,  el  regente  l.ids  de  Anjou  le  dio,  en  setiembre 
de  1380  ,  el  castillo  de  Munlagne ,  á  orillas  del  Es- 
calda, en  recompensa  de  sus  servicios.  A  i  o  del  si- 
guiente enero,  lirmó  Eugiic erando,  en  nombre  de  Car- 
los VI ,  un  tratado  d  >.  pa/  con  el  duque  de  Rrclaña. 
El  nii>mo  afro,  la  corle  tuvo  que  retirarse  a  Meaux  pol- 
la sublevación  de  los  pai  ¡.-¡cuses,  y  [)or  mediación  de 
Enguerraudo  vinieron  estos  en  pagar  diez  mil  libras 
al  rey  cada  semana ,  bii  u  que  después  cumplí  ron 
mal  lo  ofrecido.  El  de  Couci  sirvió  en  los  dos  años  si- 
guientes contra  ingleses  y  flamencos,  y.  al  saber  en 
i:iXi  los  apuros  en  que  sé  hallaba  el  de' Anjou  cu  Ña- 
póles, marchó  en  su  socorro  con  un  it Tuerzo  de  ocho 
mil  caballos  ,  ó  de  quince  mil ,  según  olios.  A-i  que 
hubo  pasado  los  Alpes,  recibió  la  noli,  ¡a  de  la  muer- 
te de  dicho  piiucipe  ,  ocurrida  el  20  o  ¿I  de  Setiem- 
bre del  mismo  año.  De  vuelta  á  Francia,  c|  iey  le 
nombró  su  copeco  mayor  y  después  le  dio  un  man- 
do importante  en  la  cvp'dicion  destinada  a  Inglater- 
ra, á  las  órdenes  del  condenable.  También  iba  en  la 
expedición  el  mariscal  de  Saneerrc. 

En  ,  el  de  Comí  indujo  al  duque  de  Rrclaña 
á  que  diese  satisfacción  al  rey  por  haber  guardado 
preso  al  condestable  Clison  Eu  lUKK.  iba  contra  el  du- 
que de  (iiieldres  insurreccionado  contra  el  rey  ,  pero 
el  duque  evitó  un  descalabro  sometiéndose.  Este  año, 
perdió  el  de  Couci  los  señónos  de  Ruren  y  de  Nidau. 
Ouejabause  los  berneses  de  la  guai  uicioíi  pitóla  en 
lim  en  por  el  duque  de  Austria,  protector  del  señorío, 
y  trataron  de  incendiarla.  Opusiéronse  a  ello  los  de 
i  i  ¡burgo  por  tener  en  Uureu  ba-tantes  capilaies  hi- 
potecados. Llegaron  á  las  manos  los  de  Rema  y  de 
1 1  ¡burgo  ,  y  ,  venciendo  los  primeros  ,  quedó  Ruren 
ledm  ida  á  pavesas,  después  de  tomaila  por  asalto. 
Esto  fue  en  |:J;>K,  á  12  de  abril.  Los  fullingues;  »  lo- 
maron lambón  por  asalto ,  a  I'.)  de  mayo,  la  plaza 
de  Nidau,  que  sufrió  la  misma  suene  que  lim  en,  rin- 
diéndose el  castillo  á  21  de  junio.  Siguió  este  año  la 
guerra  entre  friburgo  y  Rema.  El  de  Couci  envió  á 
los  pi ¡un  ros  doscientas  lanzas  al  mando  de  .In.  ti  de 
Ruje .  sil  coudeslable  (tos  señores  de  Couci  tenían 
hacia  tiempo  ,  como  los  duques  y  condes.  nhVialcs 
superiores  lo  mismo  que  el  revi.  Peio,á  !)  de  agosto, 
esas  lanzas  salieron  otra  vez  de  Friburgo  para  Fran- 
cia. El  año  siguiente,  ajustaron  la  paz  los  berneses  con 
la  casa  de  Aiisliia,  quedando  para  ellos  Ruren  y 
Nidau. 

En  1I1S9,  Engm  n  ando  acompañó  á  Carlos  VI  á 
Aviíion,  siguiendo  á  F-p..ña  al  hijo  del  duque  de  An- 
jou.  que  iba  á  casarse  con  una  hija  del  rey  don  Juan  l 
de  Ai  agón.  El  año  siguiente,  fue  con  el  duque  de  Itor- 
boii  en  socorro  de  los  gertoveses  contra  ios  linios. 
Dice  Froi-sarl,  que  la  expedición,  aun  cuando  no  fue 
desgraciada  ,  Rubiera  tenido  mejor  resultado  ,  si  hu- 
biese mandado  en  jefe  'I  de  Couci.  El  mismo  Frois- 
sart  relicre  un  hecho  relativo  á  esa  expedición ,  que 
piula  el  carácter  de  h  s  caballeios  de  aquel  tiempo. 
iVienlias  estaban  los  fi¿:ncese.s  sitiando  una  población 
llamada  Africa  por  el  mismo  historiador,  hubo  un  sar- 
i areno,  llamado  Agadinquur,  que  »e  aproximó  con  un 
interprete  a  un  punto  del  empúntenlo  eo  que  >e  ha- 
llaba el  escudero  Alienable.  Discutieron  Un-¿<  i  alo  so- 


bre religión  sin  convencerse  tino  á  otro,  viniendo  por 
liu  en  que  se  decidiera  cuál  era  la  mejor  |H>r  medio 
de  un  combate  de  diez  caballeros  crislianos  co tilia 
otros  diez  agarenns.  Quedaron  en  que  la  lucha  l«  n- 
dria  lugar  dentro  de  cuatro  horas.  Afienaldo  se  ioU  r- 
nó  por  el  campamenlo  ,  y  ,  encontrando  á  Guido  x  d 
(¡nilh'i  uio  de  la  Treinoille  ,  les  reliiió  lo  que  acababa 
de  ocurrieron  el  inoro.  «  Va  puedes  contar  con  nos- 
olros  ,  le  dijeron  los  dos  bel  manos.  »  Pronto  tuvo 
AÍrenaldo  los  diez  campeones  ,  sintiendo  tunebos  el 
no  poder  lomar  parle  en  aquel  lance  de  honor,  apto- 
bado  por  loda  clase  de  guerreros ,  menos  por  el  se- 
ñor de  Couci.  pinjóse  ,  entre  otras  cusas  ,  de  la  poca 
disciplina,  diciendo  que  no  era  lícito  á  unos  poco»  el 
aceptar  esos  duelos  ,  que  podían  comprometer  el  ho- 
nor de  u;;u  nación.  Según  Enguerraudo,  ruando  el 
moro  hablo  de  desafio  á  Afrenatdo ,  este  debia  res- 
ponderle :  «  Yo  no  soy  el  general.  Seguidme  bajo  mi 
palabra,  y  os  presentare  al  duque  de  Rui  bou  y  a  los 
señares  del  consejo  .  que  os  oiiau  con  mucho" gusto. 
Esos  desafíos  no  deben  Concertarse  sino  dc-pues  de 
pensarlo  detenidamente.»)  «Y,  en  caso  do  aceptar  el 
combate  los  señores  del  consejo ,  añadía  el  de  Couci, 
hubieran  vi.-lo  pi  inici  o  quienes  eran  y  cómo  se  llama- 
ba) los  contrario*  .  para  escoger  entre  los  nuestro»  á 
aquellos  que  pudieran  dejar  mejor  sentado  el  honor 
de  nuestras  armas,  u 

Opinaron  muchos  como  Enguerraudo  ,  pero  repli- 
caron I-clip..»  de  Arléis  y  Felipe  de  Rar  ,  que,  estando 
xa  convenido  el  desafio  ,  no  seria  honroso  el  fallar  á 
¡o  pactado,  y  que,  en  nombre  de  Di  s  y  de  la  Virgen, 
se  aprestasen  caballeros  y  escúdelos  a  la  lid.  Preva- 
leció este  dictamen  ,  >  los  diez  campeones  salieron 
para  el  punto  designado  con  (iuido  de  la  Tremoille  á 
Ja  cabeza  ,  llegando  bien  diq  stos  a  la  hora  conve- 
nida. Reí  o  no  pareció  ningún  moro. 

En  1-üJ.'»,  cuino  los  genoveses  quisieron  lener  por 
señor  al  rey  o  á  algún  pilncipe  de  la  familia  real,  fue 
Fuguen  ando  á  (¡enova  con  objeto  de  mirar  por  los 
intereses  del  duque  de  Oileans  ,  en  cuyo  nombre  lo- 
mó posesión  de  Savona  ,  sometiendo  al  mismo  tiempo 
á  Asli.  Así  que  hubo  vuelto  á  Francia  .  Felipe  el  Atie- 
xido  ,  duque  de  Rorgoña,  líalo  de  enviar  á  Uunglit  á 
su  hijo  Juan  ,  conde  de  Nevéis  ,  contra  los  tuno-,  x 
prepuso  al  de  Cou<  ¡  que  le  acompañase  .  pues  le  si-r- 
vii  tan  de  mucho  sus  consejos.  Enguen  amlo  respondió 
que  el  conde  de  Eu  ,  que  era  condestable,  y  Jacobo 
de  Rorboii ,  conde  de  la  Marca,  bastaban  para  diri- 
girle diguament;'.  El  duque  insi-tio  ,  y  entonces  dijo 
Enguerraudo  que  accedería  a  los  deseos  del  duque  , 
con  tal  que  fueran  con  el  Cuido  de  la  Tremí  ¡lie  y  su 
hermano  (¡mlleruio  ,  y  laminen  Juan  de  Mena  ,  almi- 
rante de  Francia  ,  condición  que  el  duque  acepto  gus- 
toso. Enmavode  l'l'.M;  ,  emprendió  Enguei r;.i.do  la 
marcha  con  más  de  dos  mil  >efn»res ,  seguidos  de  sus 
mejores  vasallos.  Llegó  al  teatro  de  la  guerra,  distin- 
guiendo^» en  varios  encuentros ,  derrotando  una  vez 
completamente  á  quince  ó  veinte  mil  tilicos.  Antes  de 
darse  |a  batalla  de  Nicópi  li .  cía  del  parecer  del  n  y 
de  llangiia  ,  que  hubiera  queiido  poner  de  vanguar- 
dia a  los  húngaros,  por  estar  mas  acostumbrados  a 
pelear  contra  turcos.  Peí n  la  maxoiía  no  apoyó  e-te 
diclámen.  Juan  de  Viena  p -usaba  como  Enguerraudo. 
pero  el  conde  de  Eu  se  empeñó  eu  no  oir  la  voz  de  la 
razón  y  de  la  experiencia,  y  en  la  jornada  de  Nuv- 
poli  perdió  Francia  la  flor  de  su  nobleza  Enguci can- 
do fue  a  morir  prisionero  en  liitinia  en  i;j»i7.  á  1:5  de 
febrero,  habiendo  tenido  tugar  la  derrota  de  Nir.pi. ¡i 
en  ¡:;.)(¡  .  á  2K  de  setiembre.  Su  cera/on  fue  llevado 
a  h  .rucia    y  pueslo  en  la  iglesia  de  lo¿  ccle-lu:.  s  de 
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Soissons ,  fondada  por  Engtierrando  en  139» ,  y  para 
la  cual  había  becho  pintar  al  óleo  el  retrato  de  su 
primera  mujer  y  el  suyo ,  de  tamaño  mayor  que  el 
natural.  Los  dos  cuadros  son  muy  grandes ,  y  se  ve  á 
Enguerrando  armado  de  punta  en  manco,  con  un  bastón 
de  mando  en  la  mano.  Belloy  dice  quo  fué  elocuente, 
bábit  diplomático,  y  aran  nombre  de  guerra.  En 
1 380 ,  tomó  por  segunda  esposa  ¿  Isabel ,  bija  del 
duque  Juan  de  Lorena ,  y  en  ella  tuvo  una  hija ,  lla- 
mada también  babel ,  la  que  casó,  después  de  muer- 
to su  padre ,  con  Felipe  de  RorgoQa  ,  conde  de  Ne- 
vers.  La  madre  casó  de  nuevo,  en  1399,  coo  el  duque 
Esteban  de  Baviera ,  padro  de  Isabel ,  mujer  del  rey 
Carlos  VI .  la  que  tantos  danos  ocasionó  en  Francia. 
Engtierrando  VII  es  el  postrer  varón  de  su  familia 
que  tuvo  el  señorío  de  Couci.  María ,  su  primera  hija, 
viuda  de  Enrique  de  Bar ,  primogénito  del  duque  Ro- 
berto de  Bar,  con  quien  había  casado  en  1383  .  y  a 
quien  perdió  en  la  batalla  de  Nicópoli ,  tomó  posesión 
de  los  estados  de  su  difunto  padre.  Pidió  su  hermana 
Isabel  oarticion  de  bienes ,  y  le  movió  pleito.  Entre 
tanto,  él  duque  Luis  I  de  Orleans  exigía  de  Haría  que 
le  vendiera  el  señorío  de  Couci .  que  había  llegado  á 
ser  una  de  las  baronías  más  peligrosas  del  reino,  pues 
constaba  de  ciento  cincuenta  lugares ,  además  de  los 
castillos ,  bosques  y  estanques.  Por  fin ,  á  fuerza  de 
amenazas,  María  tuvo  que  ceder  al  duque  en  1 400, á_ 
15  de  noviembre,  el  señorío  de  Couci;  es  decir, 
Conci ,  Dam ,  Folerabrai,  Saint-Aubin,  la  Fere.Sainl- 
Gobin  ,  Chaslelier ,  Saint-Lamberl ,  Marle  ,  Aci  y 
Gerci ,  todo  por  cuatrocientas  mil  libras  ,  el  doble  de 
lo  que  le  había  costado  el  condado  de  Blois.  Solo  cobró 
Marta  parte  de  esa  cantidad,  muriendo  en  1405  ,  con 
sospechas  de  envenenamiento,  y  de/ando  un  hijo,  lla- 
mado Roberto  de  Bar.  Al  querer  éste  recobrarlos  es- 
tados de  su  abuelo ,  tuvo  que  habérselas  con  su  lia 
Isabel ,  que  entabló  nueva  demanda  relativamente  á la 
paiie  que  creía  pertenecerlc  de  dichos  estados.  Por 
fin ,  en  1408 ,  á  1 1  de  agosto ,  el  tribunal  adjudicó  á 
Isabel  la  mitad  de  Couci ,  de  Marle  ,  de  la  Fere  y  de 
Origni,  con  la  cuarta  parte  de  Moncomet  y  de  Pinon, 
y  la  quinta  parte  de  Uam.  Pero ,  en  1 41 1 ,  falleció  esta 
señora,  y,  seis  meses  después,  Margarita,  su  bija  única, 
quedando  para  Haberlo  de  liar  los  bienes  de  madre  é 
hija  qne  no  estaban  en  poder  del  de  Orleans,  y  que 
de  Roberto  pasaron  á  la  casa  de  Luxemburgo,  luego  á 
la  de  Borbon ,  incorporándolos  á  la  corona  el  rey  En- 
rique IV  cuando  subió  al  trono.  La  parte  de  estos 
bienes  que  el  duque  de  Orleans  hizo  ceder  á  María , 
formaba  ya  parte  del  patrimonio  real ,  desde  que  el 
duque  Luis  Ii  de  Orleans  sucedió  en  el  trono  a  Car- 
los VIH.  Desde  enlónces  ,  el  señorío  de  Couci  quedó 
para  la  corona ,  teniéndole  algunos  príncipes  á  veces 
como  infantado ,  habiendo  pertenecido  con  este  Ululo 
á  Claudio ,  hijo  de  Lois  XII ;  después  á  Francisco  de 
Valois ,  hijo  de  Carlos,  bastardo  de  Carlos  IX ,  y,  por 
fin  ,  á  Felipe  de  Orleans ,  hermano  de  Luis  XIV ,  en 
manos  de  cuyos  descendientes  estuvieron  hasta  la 
primera  revolución  francesa. 

Ra* a  m  Cocci-Vravnw.  —  Tomás  II  de  Couci ,  se- 
gundo hijo  de  Raúl  1,  señor  de  Couci.  y  de  Alice  de 
Drenx ,  tuvo  por  testamento  de  su  padre ,  hecho  en 
1190 ,  las  tierras  de  Vemos  ( ó  Verbino )  y  de  Foo- 
taines ,  por  las  cuales  hizo  pleito  homenaje  á  su  her- 
mano Enguerrando  con  motivo  del  castillo  de  Marle , 
quedando  asi  dichas  tierras  en  sobfeudo  del  rey,  sin 
perder  por  esto  el  Ulolo  de  baronía  y  paría  del  reino, 
en  virtud  de  las  ordenanzas  de  San  fcnts.  Por  lósanos 
de  1112  ,  casó  con  Mabalda ,  bija  de  Hugo  H  ,  conde 
de  Retel .  y  falleció  éu  noviembre  de  1253 .  dejando 
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el  hijo  míe  sigue  ,  y  cuatro  hijas  ,  Violante ,  mujer 
de  Amoldo ,  seOor  de  Moría gne  y  castellano  de  Tour- 
nai ;  Felicia ,  casada  con  Balduino  de  Avenes ,  señor 
de  Beaumont  en  Henao  ;  Inés  ,  que  casó  con  Gober- 
to,  conde  de  Aspremont,  y  Ebsenda,  abadesa  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz. 

Tomás  III  de  Couci  sucedió  á  su  padre  Tomás  II 
en  el  señorío  de  Vervins ,  y  casó  ,  1 .°,  con  Isabel , 
bija  de  Amoldo  VII,  conde  de  Loss,  de  la  que  no  hu- 
bo hijos ;  2.°,  con  Margarita  de  Amiens ,  en  la  que 
tuvo  dos  hijos ;  á  Tomás ,  que  sigue ,  y  a  Juan ,  se- 
ñor do  Boomont ,  casado  con  Catalina  de  Saint-Leu  . 
y  jefe  déla  rama  de  Couci-Boomont.  Tuvo  además  una 
hija,  llamada  María,  casada  con  Guallero de  Torotc. 
Este  Tomás  III  fué  á  Sicilia  en  favor  de  Carlos  de  An- 
jou  ,  y  Duchesne  pono  su  muerte  antes  de  1276. 

Tomás  IV  sucedió  á  so  padre ,  y  murió  en  1283,  al 
volver  de  la  expedición  de  Felipe  el  Atrevido  á  Cata- 
luna.  En  su  mujer  Aelida  tuvo  a  Tomás ,  que  pereció 
en  la  batalla  de  Courtrai  en  1302,  y  á  Juan,  quo 
sigue. 

Juan  I  continuó  la  rama  de  Couri-Vervins.  Poco  an- 
tes de  19  de  marzo  de  132G,  babia  dejado  de  existir, 
junto  con  su  mujer  N.  de  Trie.  Dejó  al  hijo  que  sigue; 
y  á  Alice,  casada  en  1342 ,  á  11  de  febrero,  con  Ja- 
cobo,  señor  de  Heilli ,  á  quien  trajo  en  dote  el  señorío 
de  Cheveuges. 

Tomás  V  sucedió  á  su  padre  Juan ,  y  aun  vjvia  á  5 
de  marzo  de  1387.  Tuvo  al  hijo  que  sigue. 

Renaldo  sucedió  á  su  padre  Tomás  en  la  barón  (a  de 
Vervins.  Mientras  subsistió  la  rama  principal ,  llevaba 
la  de  Vervins  en  sus  armas  por  brisada  una  banda  de 
oro  de  derecha  6  siniestra  ¡  pero,  después  de  muerto 
en  1397  Enguerrando  VII,  señor  de  Couci,  Renaldo 
tenia  las. armas  llenas  de  Couci.  Antes  del  20  de  junio 
de  1455  había  muerto  ya,  según  un  documento,  en  el 
cual  se  ve  qoe  era  padre  del  que  sigue. 

Enguerrando  III,  hijo  de  Renaldo  y  de  Guillermina 
de  Nouviant,  casó  con  María  de  la  Boue,  heredera  del 
señorío  de  Poilcourt,  y  falleció  antes  del  21  de  junio 
de  1178  ,  dejando  á  Carlos  y  á  Raúl ,  de  los  cuales  el 
primero  murió  sin  hijos. 

Raúl,  segundo  hijo  de  Enguerrando  III,  casó,  l.°, 
en  1 485,  con  María  de  Hans,  hija  de  Enrique  de  Uans, 
de  la  que  no  hubo  hijos ;  2.°,  con  Elena  de  la  Cha- 
pelle,  en  la  que  tuvo  á  Jacobo,  que  sigue ;  á  Juan,  re- 
ligioso ;  á  Raúl ,  jefe  de  la  rama  de  l'oilcourt ;  á  Ro- 
berto ,  religioso ;  á  Magdalena ,  casada  con  Pedro  de 
Belleforiere ;  y  á  María,  cuyo  testamento  es  de  13  de 
diciembre  de  1515. 

Jacobo  de  Couci-Vervins,  primogénito  de  Raúl ,  sir- 
vió como  aranero  en  1515  en  la  compañía  de  Carlos 
de  Borbon,  duque  de  Vendoma,  en  la  jornada  de  Ma- 
rignan.  Estuvo  en  la  batalla  de  Pavía,  y  Oda  ido  de  Biez, 
después  mariscal  de  Francia ,  le  nombró  su  lugarte- 
niente en  1586 ,  dándole  la  mano  de  su  hija  Isabel  en 
el  ano  1537,  á  7  de  setiembre.  En  1543,  hizo  levantar 
el  sitio  de  Landrecies ,  y  en  1544  defendió  á  Bolonia 
contra  el  inglés ,  teniendo  que  capitular  á  14  do  se- 
tiembre. Salió  con  los  honores  de  la  guerra ,  y  bien 
qoe,  al  encontrarse  en  el  camino  con  los  franceses  que 
mandaba  el  delGn,  retrocedió  con  ellos  hacia  la  plaza 
perdida ,  no  pudo  recobrarse.  Francisco  II  no  castigó 
al  mariscal  de  Biez  ni  á  sn  yerno ,  pero  el  rey  Enri- 

3ue  II  los  encausó  por  traidores  con  molivo  de  la  ren- 
icion  de  Bolofla ,  y  en  1349  el  yerno  perdió  la  ca- 
beza en  el  cadalso ,  debiendo  sufrir  la  misma  pena  el 
mariscal  en  1551.  Pero  el  rey  le  perdonó  la  vida ,  y 
en  junio  de  1553  murió  en  París  de  pesar. 
Jarobo  If  de  Conci-Vervins ,  hijo  de  Jacobo  I .  tuvo 
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por  tnlor  á  su  lio  Raúl .  ünado  en  1561.  En  noviem- 
bre de  1549,  se  habían  (lado  los  bienes  de  su  padre,  a 
la  duquesa  de  (¡uisa.  Antonieta  de  Borbon  ,  la  que  en 
el  ano  1550  le  devolvió  tan  solo  el  señorío  de  Che- 
toen  ,  restituyendo  á  su  hermana  Claudia  lodo  lo  de 
Vervins.  Con  todo,  se  ve  que  en  1563  poseía  ya  Ja- 
cobo  buena  parte  de  este  señorío.  En  1 57  6  (viejo  estilo] . 
a  21  de  marro,  Enrique  111  rehabilitó  la  memoria  de  su 
padre  y  la  del  mariscal .  haciéndoles  Jacobo.  á  1  i  de 
jimio ,  un  funeral ,  en  que  hubo  nn  rey  de  armas  de 
órden  del  rey,  asistiendo  también  un  representante 
del  rey  de  Navarra,  como  pariente.  Jacobo  vivió  hasta 
el  afio  1585.  Casó  con  Antonieta  de  Ognios  ,  hija  del 
•  onde  Luis  Chaulnes  .  en  la  que  tuvo  á  Juan,  con  tres 
hijas  .  Guillermina,  casada  ,  1.°,  en  1591  con  Luis  de 
Mailli .  señor  de  Rumenil ;  2o,  con  Felipe  de  Croi,  de 
qnieti  hubo  á  Felipe  Francisco .  cabeza  de  los  duques 
de  Havre ;  Luisa .  que  murió  soltera  en  1891 ;  é  Isa- 
bel .  casada  ,  1  °,  con  Roger  de  Com mingos ,  que  dió 
principio  á  los  marqueses  de  Yervins ,  extinguidos  en 
el  siglo  pasado ;  con  el  marques  Renato  de  Yar- 
des .  de  quien  no  hubo  hijos.  En  su  testamento  del 
;iAo  1585,  Jacobo  instituyo  heredero  único  á  su  hijo 
Juan,  dando  á  sus  hijas  dinero  en  vei  de  tierras,  con- 
tra la  costumbre  general  de  aquellos  tiempos.  Juan 
murió  poco  después  que  su  padre,  quedando  para  sus 
ires  hermanas  la  herencia  que  Jacobo  II  había  vuelto 
á  recobra»  por  entero,  merced  á  sus  economías. 

Si  Sorks  de  Cocu-Poilí.omit.  —  El  señorío  de  Poíl- 
court ,  o  Polecourt  .  4  orillas  del  Velurno,  cerca  de  su 
confluencia  con  el  Aisne  .  cuatro  leguas  al  sudeste  de 
Betel ,  cupo  ,  según  se  ba  visto  ,  á  Enguerrando  III 
de  Couci-Vervins,  por  su  enlace  con  María  de  la  Boue. 

Raúl ,  segundo  hijo  de  Enguerrando,  trasmitió  este 
señorío  á  Juan,  su  hijo  segundo,  quien,  por  entrar  en 
la  carrera  eclesiástica,  le  cedió  en  1538  a  su  hermano 
Raúl.  Este  servia  desde  1511  en  la  compañía  de  Ro- 
berto de  la  Marck  ,  señor  de  Flenranges.  Fué  gentil 
hombre  de  cámara  de  Francisco  I ,  perdiendo  el  fa- 
vor en  la  corte  cuando  fue  decapitado  Jacobo,  sa  her- 
mano mayor  En  155.1.  dispuso  de  algunos  bienes  ad- 
quiridos durante  su  enlace,  y  murió  en  1MI.  En  su 
mujer  tuvo  al  hijo  que  sigue. 

Luís,  hijo  de  Raúl ,  servia  en  1552  ,  1553  y  1554 
en  la  compañía  de  Roberto  de  la  Marck ,  bíjo  de  Ro- 
berto do  la  Marck.  Antes  de  15G1  ,  su  padre  le  cedió 
«•I  señorío  de  Poilcourl .  al  casarle  con  María  ,  bija  de 
Juan  de  Bezanaes,  señor  de  Conde.  Murió  poco  des- 
pués de  1602,  y  fue  heredero  su  hijo 

Jacobo ,  capitán  de  trescientos  infantes ,  que  casó 
con  Ana  de  la  Bruyero ,  en  la  que  luvo  á  Benjamín  y 
á  Francisco,  cuya  descendencia  so  extinguió  en  1162 
con  su  nielo  el  brigadier  Felipe  de  Couei. 

Benjamín  casó,  t.°.  en  1624  con  Margarita  de  Cour- 
lil ,  finada  sin  hijos  en  1628;  í.°,  coa  Luisa  de  Van- 
dieres.  Benjamín  había  fallecido  ya  en  1645  otra  vez 
viudo ,  dejando  de  Luisa  á  Francisco ;  á  Jacobo ,  qoe 
fué  aguslino,  y  á  Guillermo ,  cuya  posteridad  mascu- 
lina feneció. 

Franc  isco  de  Couci-Poilcourt  casó  en  1661  con  Ana 
de  Hezeques ,  y  murió  antes  del  19  do  diciembre  del 
uño  1611.  En  ella  tuvo  á  Claudio,  Gnado  sin  hijos 
en  1702,  de  heridas  quo  recibió  eo  La  defensa  de  Lan- 
dau ;  á  Enrique,  qoe  sigue ;  y  á  Carlota ,  quo  falleció 
soltera. 

Enrique  nació  en  1670,  á  12  de  enero ;  fué  coronel 
en  1710,  después  de  la  defensa  de  Douai;  se  retiró 
de  brigadier  en  1720  ,  y  murió  en  1133  ,  en  el  cas- 
tillo do  Escordal .  á  consecuencia  de  sus  heridas.  En 
Marta  de  finís .  hija  de  Nicolás ,  señor  de  Escordal , 
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tuvo  á  Carlos  Nicolás ;  á  Nicolás  Luis ,  muerto  en  H 
nfto  1131 ;  y  á  Juan  Francisco;  con  una  bija,  que  mu- 
rió sin  prole. 

Carlos  Nicolás  nació  en  1115,  á  6  de  febrero,  y  es- 
tuvo en  las  guerras  de  1133  y  1141.  En  1143.  casocoti 
Ana  Marta .  hija  de  Juan  de  Bois  .  señor  de  Escordal. 
Do  quince  que  tuvo,  le  quedaron  tres  hijos  y  Ires  hi- 
jas; Francisco  Carlos;  Juan  Carlos,  nacido  en  1746, 
limosnero  de  la  reina  ,  obispo  de  la  Rochela  ,  y  des- 
pites  arzobispo  de  Reims ;  y  Felipe ,  nacido  en  1152. 
Las  hijas,  Angélica,  María  y  Ana,  fueron  canonesas. 

Francisco  Carlos  nació  en  1143.  á  5  de  agosto,  o 
hizo  las  campañas  de  Alemania  en  1158  y  1762.  En  H 
año  1183,  el  rey  le  otorgó  una  pensión  por  considera- 
ción á  su  ilustre  familia.  El  mismo  año,  casó  t  on  Luisa 
Isabel ,  hija  de  Joaquín  de  Dreux-Breze  .  maestro  de 
ceremonias  en  palacio,  en  la  que  tuvo  una  bija.  Alare 
Enguerranda,  nacida  en  1183,  á  10  de  diciembre. 

Al  dar  la  continuación  de  los  señores  de  Couci,  aon 
después  de  haber  salido  de  su  casa  esta  baronía,  he- 
mos traspasado  la  regla  que  adoptamos  tocante  á  los 
grandes  feudatarios  del  reino  ,  pero  es  una  excepción 
que  no  se  llevará  á  mal ,  á  favor  de  una  familia  que 
se  creyó  extinguida  por  haberlo  asegurado  asi  un  es- 
critor ignorante  del  .«iglo  xvi. 

CONDES  DE  SOISSONS. 

El  país  de  Soissons  (Suessionum) ,  de  unas  trece  le- 
guas de  largo  sobre  ocho  de  ancho .  entre  tierra  de 
Novon,  de  Champaña,  de  Lacn  v  del  Valois ,  tenia  eo 
loa'ntiguo  mayor  extensión.  Lindando  al  poniente  con 
el  país  de  los  vermandos  y  do  los  velovacos .  y  tam- 
bién con  el  de  los  parisienses  y  el  de  Jos  melóos,  hs~ 
biUinles  de  la  diócesis  do  Meaux ,  se  prolongaba  al 
sud  allende  el  Mame,  llegando  hasta  tierra  de  los  se- 
noneses.  Al  oriente  tenía  por  frontera  el  territorio  de 
los  reírnosos  .  y  al  norte  confinaba  con  el  de  los  ner- 
vianus ;  de  modo,  que  entonces  tenia  veinte  y  cuati  o 
leguas  de  largo  y  nueve  de  ancho.  Doce  ciudades  roo- 
tenii  ese  pequeño  estado,  cuya  situación  no  es  fácil  in- 
dicar á  punto  Gjo,  ni  aun  la  de  la  capital,  llamada  por 
los  antiguos  geógrafos  unas  veces  «  Novioduuin.  •  y 
otras  a  Augusta  Suessionum.  •  Los  reimeses  del  tiem- 
po de  Cesar  considoiaban  como  á  hermanos  á  los  soi- 
soneses,  teniendo  igual  origen,  y  una  misma  forma  de 
gobierno.  Sin  embargo,  los  soisoneses.  ó  s  i:  eso  n  eses , 
estaban  gobernados  por  un  rey  particular.  Cuando  Cé- 
sar entró  en  la  Galia,  ese  rey  se  llamaba  Galba,  y  ha- 
bía sucedido  á  Diviciaco,  el  cual  había  ido  á  Inglaterra 
y  establecidose  en  ella,  después  de  conquistar  la  costa 
meridional  de  la  isla.  Galba  se  puso  al  frente  de  la 
confederación  de  ios  belgas,  en  la  que  entraron  todos, 
excepto  los  reimeses ,  para  oponerse  á  las  armas  ro- 
manas. Formó  un  ejército  de  ciento  sesenta  mil  hom- 
bres, siendo  de  soisoneses  la  quinta  parte  del  mismo 
El  genio  de  César  y  la  disciplina  romana  vencieron  a 
las  tropas  de  Galba ,  que  tuvo  que  encerrarse  con  los 
restos  de  su  gente  en  sa  capital,  en  donde  le  sitió  Cé- 
sar muy  pronto.  Al  principio  se  resistían  los  sitiados, 
pero  se  rindieron  al  ver  la  maquinaria  preparada  por 
los  romanos  para  el  asalto,  y  todo  el  país  se  sometió. 
Dueño  César  de  la  Galia  belga  ,  reunió  en  un  mwno 
distrito  á  soisoneses  y  reimeses ,  declarándolos  igual- 
mente libres  de  gabelas;  y,  como  Reims  era,  ó  se  su- 
ponía, la  metrópoli  de  Bélgica ,  Soissons  ocupó  el  se- 
gundo lugar  en  esa  parle  de  la  Galia,  proviniendo  en 
parte  de  esto  el  titulo  de  primer  sufragáneo  de  que 
goza  todavía  el  obispo  do  Soissons  eo  la  provincia  ecle- 
siástica do  Reims.  Añadamos  áeslo,  quo  la  luz  del 
Evangelio  penetró  en  una  misma  época  en  Reims  y  en 
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Soissons,  á  principios  del  siglo  111.  Sixlo,  primer  obispo 
de  Reims,  ordenó  á  Sínico,  primer  obispo  do  Soissons. 

Los  soisoneses  permanecieron  fu  les  á  los  rumanos. 
Cuando  Clásico  y  Civil  sublevaron  gran  parte  de  los 
belgas,  durante  las  pretensiones  al  imperio  de  Galba. 
Otón  y  Yitclio ,  ios  soisoneses  se  estuvieron  paclfi- 
cos.  Durante  las  invasiones  de  los  bárbaros ,  tampoco 
se  separaron  de  Koma ,  guardando  cernidas  las  puer- 
tas de  Soissons  para  vándalos  y  bunos.  quo  no  llega- 
ron á  derribarlas.  Pasados  estos  dos  torrentes,  el  pre- 
fecto de  las  Ciabas  estuvo  de  asiento  en  Soissons,  y  el 
primero  que  asi  le  dio  importancia  de  capital ,  fue 
Egidio,  ó  Gilnn,  sucesor  del  patricio  Aecio.  La  fortifi- 
co de  tal  manera  ,  que  no  se  atrevieron  á  atacarla 
Clodion  ni  Childerico,  reyes  francos.  Gregorio  de 
Tours  llama  rey  á  Egidio ,  porque  en  efecto  mandaba 
con  regia  autoridad  á  los  galos,  que  todavía  no  ha- 
bían sufrido  el  yugo  de  los  bárbaros;  los  mismos  fran- 
cos le  dieron  este  titulo,  cuando  le  nombraron  su  jefe 
en  lugar  de  Childerico,  á  quien  echaron ,  y  volvieron 
á  llamar,  cansados  de  Egidio  ,  bien  que  este  gober- 
nó como  antes  á  los  galo-romanos,  suspendiendo  con 
mi  talento  la  destrucción  del  poder  romano  en  las  Ga- 
lias.  Sobre  el  arto  i63  le  sucedió  su  hijo  Siagrio,  que 
contrarestó  á  Childerico .  pero  no  pudo  resistir  á  su 
hijo  Clodoveo  ,  que  sucedió  á  Childerico  en  el  trono 
de  los  francos.  En  i 81  le  derrotó  cerca  de  Soissons. 
y  tuvo  que  refogiarse  en  tierra  de  los  visogodos,  cu- 
yo rey  le  entregó,  sin  embargo,  á  Clodoveo,  quitan-' 
dolé  éste  la  vida ,  y  acabando  de  esta  suerte  en  la 
Galia  la  dominación  romana. 

En  virtud  de  la  repartición  que  de  su  reino  hizo 
Clodoveo,  su  hijo  Clolario  erigió  á  Soissons  en  capital 
de  sus  dominios ,  y  esto,  en  una  nueva  división  de  la 
Galia  cuando  hubo  adquirido  todos  los  estados  que 
tuvo  Clodoveo,  señaló  el  reino  de  Soissons  á  Chilperi- 
co,  reinando  después  su  hijo  Clolario  en  toda  la  Fran- 
cia .  después  de  derrotar  á  los  reyes  de  Auslrasia  y 
de  Borgofta.  En  7Si,  Pepino  fué  ungido  rey  en  Sois- 
sons, por  san  Bonifacio .  arzobispo  de  Maguncia.  Su 
segundo  hijo  Carloman ,  rey  de  Auslrasia .  fué  consa- 
grado en  la  misma  ciudad  ,  el  mismo  dia  en  que  Car- 
los, su  hermano  mayor,  lo  fué  en  Noyon ,  como  rey 
de  Neustria ;  es  decir,  á  9  de  octubre  de  16%. 

El  origen  del  condado  de  Soissons  es  tan  antiguo, 
según  dice  Aguesseau ,  como  el  de  los  demás  ducados 
y  condados  de  Francia  i,  y  durante  la  primera  dinastía 
basta  tuvo  Ululo  de  ducado  ,  pues  dice  Gregorio  de 
Tours,  que  á  Kancbino ,  duque  de  Soissons,  le  quila- 
ron  la  vida  ,de  órden  del  rey  Cbildeberlo,  enviando 
luego  éste  en  su  lugar  á  otro  sefior ,  llamado  Mag- 
noaido ,  también  con  el  título  de  duque.  Es  inútil  ad- 
vertir que  esos  duques  y  condes  eran  meros  oGciales 
del  rey ,  á  quienes  éste  podia  destituir  á  su  antojo, 
hasta  que  se  establecieron  los  feudos. 

Guido  es  el  primer  conde  feudatario  de  Soissons. 
Nació  de  Herbeció  III ,  conde  de  Vermandés  (y  nó  de 
Herbé  rio  II).  Tuvo  el  condado  de  Soissons  por  su  en- 
lace con  Adelaida ,  hija  de  Giselbcrto,  gobernador  del 
país  de  Soissons.  En  969,  fué  á  Roma  con  Adalberon, 
arzobispo  de  Reims.  En  988,  (lugo  Capelo  ofreció  el 
arzobispado  de  Reims  á  Amoldo,  bastardo  del  rey  Lo- 
tario,  á  fin  de  que  dejara  el  partido  de  su  lio  Carlos, 
y  Guido  salió  garante  de  la  fidelidad  de  Amoldo,  jun- 
to con  Gilberto,  conde  de  Rouci,  y  el  obispo  de  ¿an- 
gras, hermano  de  Gilberto.  Pero,  el  ano  siguiente,  Ar- 
noido  introdujo  en  Reims  á  su  lio ,  y  á  los  tres  fiado- 
res estuvo  á  punto  de  quitar  el  rey  la  vida.  Se  ignora 
cuándo  murió  Guido;  solo  consta  que  fue  á  13  de  ju- 
nio. Su  esposa  Adelaida  casó  después  con  Notcber, 


conde  de  Bar ,  el  cual  se  llamó  entóneos  también  ron- 
de de  Soissons.  No  se  sabe  sino  que  Adelaida  falleció  a 
31  de  marzo.  En  Guido  tuvo  á 

Renaldo  I ,  que  sucedió  á  su  madre  en  el  condado 
de  Soissons,  lo  más  tarde  en  1017.  El  rey  Enrique  I 
le  sitió  en  su  fortaleza,  llamada  «Ton  o  de  los  Condes.» 
la  ganó  en  1057  ,  y  la  redujo  á  ruinas.  Renaldo  mu- 
rió durante  este  sitio ,  á  1 .°  de  abril ,  y  tuvo  en  Ade- 
laida de  Rouci.  un  hijo,  que  murió  soltero,  unos  quince 
días  después  del  padre,  y  una  hija,  de  la  que  se  en- 
cargó el  rey  Enrique. 

1058.  Guillermo  Bussac.  hijo  de  Guillermo  I.  con- 
de de  Eu  ,  y  de  Lcscelina  de  Barcourt,  condesado 
lliesmes ,  se  rebeló  contra  su  primo  Guillenno,  du- 

3ue  de  Normandía ,  y  tuvo  que  refugiarse  en  la  corte 
e  Enrique  I  de  Francia.  Este,  en  1058 ,  le  casó  con 
Adelaida,  bija  de  Hcnaldo,  conde  de  Soissons.  y  Gui- 
llermo tuvo  el  condado  y  demás  bienes  de  Renaldo. 
En  1059,  asistió  á  la  coronación  del  rey  Felipe  1.  Gui- 
llermo, como  la  mayor  parle  de  los  condes  de  aque- 
llos tiempos,  era  muy  codicioso.  En  1065,  fué  aper- 
cibido en  Soissons  por  el  rey  para  que  dejara  de  ha- 
cer usurpaciones  contra  la  iglesia  de  San  Medardo  de 
la  misma  ciudad.  En  dicho  ano.  salió  de  tutela  el  rey 
Felipe.  Guillermo  siguió,  sin  embargo,  al  monarca  en 
sus  guerras  contra  los  duques  de  Normandía  .  y  mu- 
rió en  1098  ó  1099.  En  Adelaida ,  que  le  sobrevivió, 
tuvo  á  Juan,  que  sigue ;  á  Manases ,  obispo  de  Cam- 
bra y.  electo  por  el  pueblo  en  109i  ,  con  beneplácito 
del  clero,  pasando  en  1 1 0.1  á  la  sede  episcopal  oV 
Soissons;  á  Renaldo,  que  vendrá  después ;  á  Ranlru- 
dis ,  mujer  de  Ivo  ,  señor  de  Nesle .  á  cuya  casa  pa- 
só, andando  el  tiempo,  el  condado  de  Soissons  ;  á  Li- 
lulsa,  casada  con  Gofredo  III,  sefior  de  bonzí;  áloes, 
casada  con  Heneo  de  Monlmorenci ,  sefior  de  Marli ; 
y  á  Adelaida,  que  tuvo  por  marido  á  Gualtcrol,  cunde 
de  Briena. 

1099.  Juan  I  sucedió  á  su  padre  Guillermo  en  el 
condado  de  Soissons  ,  y  Guiberto  de  Nogent ,  autor 
contemporáneo  ,  dice  que  fué  malo  é  irreligioso,  aña- 
diendo que  su  madre  hizo  envenenar  h  su  hermano 
por  un  judio ,  y  que  después  mandó  quitar  la  lengua 
y  los  ojos  á  un  diácono.  Sigue  diciendo  Guiberto  que 
Juan  y  su  madre  se  odiaban  en  extremo.  El  mismo 
escritor  compuso  un  libro  contra  el  conde  Juan, 
con  el  título  de  «  Tratado  contra  los  judíos,  »  genio 
predilecta  del  conde  ,  bien  que  afectara  hipócritamen- 
te mucha  devoción  en  la  iglesia.  Se  halla  en  el  nc- 
crologio  de  Soissons,  que  murió  á  SI  de  setiembre, 
sin  indicar  el  abo,  que  no  pudo  ser  el  de  II 31 ,  como 
han  escrito  los  historiadores  modernos  ,  pues  ya  fa- 
lleció Guiberto  de  Nogent  en  1121 ,  y  dice  en  su  li- 
bro que  el  conde  Juan  murió  como  babia  vivido.  Es 
probable  que  murió  sobre  el  abo  1118.  bien  conside- 
rado todo.  Fue  sepultado  en  el  priorato  de  Coinri, 
junto  al  cuerpo  de  su  hermano  el  obispo  Manases,  ti- 
nado en  1109  (nuevo  estilo).  Casó  con  Adelina,  hi- 
ja de  Nivelon,  señor  de  Pierrepout.  que  fué  acusada 
de  infidelidad  por  su  licencioso  marido .  y  ofreció  su- 
jetarse á  la  prueba  del  hierro  candente ,  ó  justificar- 
se sino  en  combale  judicial ,  para  el  cual  nombraría 
su  correspondiente  campeón.  Ivo  de  Chartres  escribió 
al  conde  que  la  ley  de  Dios  no  permite  pruebas  de  es- 
te género .  v  el  negocio  no  pasó  más  adelante.  Adeli- 
na sobrevivió  á  su  marido,  del  cual  no  buho  hijos. 

1118.  poco  más  ó  menos.  Renaldo  II,  hermano,  y 
nó  hijo  ,  del  conde  Juan ,  le  sucedió  siendo  muy  jo- 
ven ,  bajo  la  tutela  de  su  madre.  En  1131 .  Luís  el 
Gordo  otorgó  una  constitución  comunal  á  Soissons. 
mediante  el  beneplácito  del  obispo  Goslcno  de  Yergi, 
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sin  pedir  el  suyo  al  conde.  De  esto  se  dedoce  que  la 
autoridad  de  los  de  Soissons  era  menos  independien- 
te que  la  de  los  otros  condes ,  en  cuyos  dominios  no 
hubiera  hecho  el  rey  tamaña  innovación  sin  su  con- 
sentimiento, en  opinión  do  Brussel,  que  probable- 
mente tiene  razón.  Por  otra  parle,  consta  que  el  obis- 
po de  Soissons  en  nada  dependía  del  conde ,  no  reco- 
nociendo más  señor  que  al  rey,  lo  mismo  que  el  abad 
de  San  Medardo.  En  1132.  Renaldo  fué  excomulgado 
por  el  obispo  Gosleno ,  con  motivo  de  usurpaciones 
contra  la  Iglesia  ,  y  al  cabo  de  dos  anos  fué  absuello 
por  su  obispo.  Eo  1 138  y  1140,  se  mostró  dadivoso 
ron  la  abadía  do  San  Ivedo  de  Braine.  En  el  mismo 
ufto  de  1140,  se  vio  atacado  de  lepra ,  y  el  ano  si- 
guiente perdió  á  su  hijo  único.  Entóneos  reunió  á  sus 
parientes  delante  de  Gosleno,  para  manifestarles  que 
iba  á  designar  sucesor,  conviniéndose  en  que  éste  se- 
ria Ivn  de  Nesle  ,  con  la  condición  de  que  habia  de 
dar  cierta  cantidad  de  dinero  á  Gofredo  de  Donzi ,  á 
Gnallcro  do  Briena,  y  á  Guido  deüampierre.  Ivo  ofre- 
ció el  homenaje  ligio  al  obispo ,  que  se  negó  al  prin- 
cipio á  recibirle,  por  no  estar  presente  Maleo  de 
Monlmorenci ,  otro  de  los  presuntos  herederos;  pero 
al  tin  le  aceptó  por  no  creerse  indispensable  la  pre- 
sencia de  dicho  Mateo,  y  por  lo  tocante  al  derecho  que 
paga  el  vasallo  al  señor  directo  de  un  feudo,  princi- 
palmente cuando  éste  pasa  á  colaterales ,  se  convino 
en  que  el  obispo  le  tendí  ja  por  abonado,  mediante  una 
renta  anual  de  sesenta  libras  y  diez  modios  de  sal. 
Ivo  dio  Gadores  del  contrato ,  saliendo  además  ga- 
rante el  rey  Luis  el  Joven ,  según  dice  él  mismo  en 
un  diploma  que  subsiste  original  en  el  archivo  de  la 
catedral  de  Soissons  .  y  en  el  cual  se  ve  todavía  la  ti- 
ra de  pergamino .  á  la  que  estaba  alado  un  sello,  que 
ha  desaparecido.  La  fecha  es  de  1140  (  viejo  estilo), 
cuarto  del  reinado  de  Luís,  que,  habiendo  principiado 
en  agosto  de  11 10,  corria  basta  el  mismo  mes  en 
1141.  Aguesscau  supone  que  esas  dos  escrituras  son 
falsas,  y  que  las  hizo  el  obispo  Gosleno  para  atribuir- 
se el  dominio  del  condado  en  perjuicio  del  rey.  No 
diremos  que  se  equivoque  el  ilustre  jefe  de  la  magis- 
tratura francesa ,  pero  en  el  diploma  de  Luis  el  Jóven 
no  hemos  acertado  á  ver  señales  de  falsificación,  aña- 
diendo que  los  contemporáneos  convienen  en  que  di- 
cho obispo  era  varón  de  altas  virtudes,  Renaldo  mu- 
rió en  1116,  sobre  viviéndole  su  mujer  Balildu,  que 
se  retiró  al  convento  de  Nuestra  Señora  de  Soissons, 
sabiéndose  lan  solo  que  falleció  en  28  de  junio,  sin 
que  se  indique  el  año. 

1146.  Ivo  de  Nesle  ,  el  Viejo,  nielo  de  Guillermo 
de  Bussac  por  parte  de  su  madre  Ramenlrudis ,  mu- 
jer de  Ivo  (y  nó  de  Raúl),  señor  de  Nesle  y  primo  her- 
mano de  Renaldo ,  sucedió  á  éste  del  modo  que  aca- 
bamos de  ver.  Tenia  dos  hermanos  menores ,  Raúl  y 
Drcux.  En  1147,  ratificó  el  contrato  celebrado  con  el 
obispo  acerca  de  la  sucesión  del  conde  Renaldo;  des- 
prendiéndose de  ese  documento  que  los  condes  soban 
saquear  la  casa  del  obispo ,  cuando  éste  moría ,  uso 
sacrilego,  a)  que  renuncia  Ivo  expresamente.  Caucio- 
nan lo  estipulado  dos  hermanos  de  Ivo,  y  el  rey  Luis 
el  Jóven,  y  además  Raúl,  conde  do  Perona  (ó  del  Ver- 
mandés).  Siguen  cuatro  testigos,  entre  los  cuales  el 
mismo  conde  Raúl ,  leyéndose  al  final  de  este  docu- 
mento que  Ivo  rogó  al  obispo  pusiera  su  sello  en  él. 
Es  el  único  de  que  se  hace  mención  ,  siendo  proba- 
blemente el  sello  coya  lira  de  pergamino  se  ve  pega- 
da al  instrumento.  Sin  embargo,  el  sello  que  más  con- 
venia era  el  de  Ivo  de  Nesle ,  pues  solo  él  contraía 
obligaciones  ,  y  no  puede  negarse  que  esta  reflexión 
•le  Aguesseau  heno  mucha  fuerza ,  de  suerte,  que  si 


se  admitieran  Jas  inducciones  acerca  de  esto  del  céle- 
bre canciller ,  tendríamos  que  el  obispo  Gosleno  en 
un  falsilicador  atrevido.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  Ivo 
fué  con  Luis  el  Jóven  á  la  cruzada  en  1141,  y  se  por 
tó  bien  en  la  expedición  Tutor  de  los  hijos  del  coooV 
del  Vermandés  en  1 151,  supo  defender  las  tierras  de 
los  mismos  contra  las  invasiones  de  los  señores  vecinos. 
En  1 1 55,  á  10  de  junio,  bobo  eo  Soissons  ana  asara-  1 
biea  de  prelados  y  señores,  eo  la  que  Luis  el  Jóveo 
expidió  la  célebre  ordenanza  prohibiendo  por  diez  año* 
las  guerras  particulares  entre  los  señores  de  Francia. 
Léese  en  el  preámbulo  que  fué  acordada  mediante  ei 
beneplácito  de  los  mismos.  En  aquellos  tiempos  ha  bu 
dos  clases  de  leyes,  las  que  dictaba  el  monarca  para 
los  subditos  de  sus  dominios  patrimoniales,  y  las  aue 
promulgaba  para  todos  los  del  reino,  en  cuyo  caso  los 
grandes  vasallos  intervenían  eo  la  formación  de  las 
mismas,  ó,  cuando  menos,  las  adoptaban.  Aun  subsis- 
tían asi  las  cosas  en  tiempo  de  san  Luis.  Este  rey  pro- 
hibió los  duelos ,  y  el  prior  de  Saint-Pierre-le-Mou- 
tier  se  opuso  al  cumplimiento  de  la  ley  en  el  territo- 
rio en  aue  era  señor  de  horca  y  cuchillo ,  y  el  parla- 
mento declaró  legítima  su  oposición  en  el  año  1260. 
el  dia  de  la  Candelaria.  Y,  sin  embargo,  el  prior  de 
Sainl-Pierre  era  de  poco  poder,  desprendiéndose  por 
lo  mismo  de  este  hecho  la  certeza  de  lo  qoe  acabamos 
de  asentar.  En  1161,  Ivo  confirmó  la  fundación  berha 
por  su  primo  el  conde  Renaldo  de  una  abadía  de  ca- 
nónigos regulares  en  Soissons.  Parece  aue  Ivo  Uno 
relaciones  literarias  con  el  emperador  Federico  I.  Mu- 
rió en  1178  ,  sin  tener  hijos  en  Isabel .  coya  familia 
se  ignora,  ni  en  Violante .  bija  de  Balduíno  IV,  conde 
do  llenao ,  la  que  convoló  é  segundas  mqeias  con 
Hugo  IV .  conde  do  Saint-Pol.  Dice  Baldoiao  de  Ave- 
nas en  su  Crónica ,  que  Ivo  aven  ta  j  alia  a  los  demás 
barones  de  su  tiempo  eo  prudencia  y  generosidad. 

1 178.  Cooon ,  ó  Conan .  señor  de  Pierre-Ponl,  hijo 
de  Raúl  II  de  Nesle ,  castellano  de  Bruges,  y  de  Ger- 
trudis ,  bija  de  Lamberto ,  conde  en  tierra  de  Lirja. 
sucedió  en  el  condado  de  Soissons  y  eo  los  señoríos 
de  Nesle  y  de  Falvi  á  Ivo ,  su  lio  paterno ,  que  le 
nombró  heredero  en  1157,  con  beneplácito  del  rey 
Luís  el  Jóven.  llallamos  en  una  genealogía  de  los  con- 
des de  llenao ,  que  Eberardo  Raduel ,  nieto  por  su 
madre  del  conde  Balduíno  II  de  llenao,  recibió  en 
su  lecho ,  viviendo  todavía  su  mujer ,  a  la  madre  de 
Conon ,  de  Raúl  y  de  Joan ,  y  que  hubo  de  ella  á  Bal- 
duíno, que  fué  señor  de  Mortagne,  y  castellano  de 
Tonrnai.  En  1180 ,  Cooon  y  su  mujer  convinieron  con 
la  abadía  de  San  Medardo  eo  prohibir  á  los  habitantes 
de  sus  tierras  respectivas  el  que  pasaran  do  unos  es- 
lados  á  otros  sin  permiso  do  su  señor.  (Esto  estaba 
conforme  con  el  derecho  común ,  pues  se  trataba,  se- 
gún parece ,  de  siervos  adictos  a  la  gleba.  El  mis- 
mo año  falleció  Conon.  No  tuvo  hijos  en  su  esposa  Agata 
do  Pierre-Fons ,  bija  de  Dreux  II ,  señor  de  Pierre- 
Fons ,  y  heredera  de  su  bero  ano  Novelón ,  finado  sio 
hijos. 

1 1 80.  Raúl  de  Nesle  sucedió  á  su  hermano  Conon 
en  el  condado  de  Soissons  y  demás  bienes,  excepto  en 
«•I  señorío  de  Nesle  y  castellao ía  de  Bruges,  que  que- 
daron para  su  horma  no  Juan  En  1lM.se  distinguió  en 
el  sitio  de  Acre.  Luego  mereció  la  confianza  de  Felipe 
Augusto  por  bu  valor  y  talento  político ,  además  de  li- 
terario ,  pues  él  y  el  conde  do  Champaña  eran  los  dos 
mejores  poetas  franceses  de  su  tiempo.  Tuvo  contes- 
taciones tocante  4  jurisdicción  con  el  obispo  de  Sois- 
sons, que  terminaron  en  1125  por  una  sentencia  ar- 
bitral del  obispo  de  Laon  Murió  en  1237.  á  4  de  ene- 
ro (nuevo  estilo)  Casó  en  1181  con  Alicc,  bija  de 
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Robcrlu  de  Francia,  conde  de  Drciix,  viuda  ya  di' Iros 
mandos,  y  tinada  ya  anles  de  1210,  haciéndole  pa 
dre  de  Gertnidis ,  casada ,  1 .°  ,  con  Juan ,  conde  de 
Beaumont ;  2.°,  con  el  condestable  Maleo  II  de  Moni- 
morencí ;  de  Leonor,  esposa  de  Esteban  de  Sanccrre, 
señor  de  Chalillon;  y  de  otra  hija.  Raúl  casó  otra  vez, 
Jo  más  tarde  en  1 21 0,  con  Violante,  hija  do  Gofredo  IV, 
señor  de  Joinville  ,  Gnada  sin  hijos  en  1223.  Ada, 
su  tercera  mujer,  hija  del  conde  Enrique  IV  de  Grand- 
Pre  ,  la  que  falleció  en  1239  ,  le  dió  á  Juan  ,  que  si- 
gue ;  y  á  Raúl ,  señor  ó  vizconde  de  Coíuvres  ,  que 
acompañó  á  san  Luis  á  la  primera  cruzada.  Se  dice 
que  la  cuarta  mujer  de  Raúl  fué  la  condesa  de  Uan- 
■jeH)  en  la  que  tuvo  á  Violante,  mujer  de  Bernardo  V, 
seflor  de  Moreuil,  de  quien  desciendo  la  casa  de  Sois- 
sons-Moreuil. 

1237.  Juan  II,  el  Bueno  y  el  Tartamudo,  sucedió  á 
ra  padre  Raúl.  En  1230,  habia  asistido  á  la  publicación 
do  la  sentencia  de  los  pares  contra  su  primo  el  duque 
«le  Bretaña.  En  1231,  fue  excomulgado  por  el  cabildo 
de  Soissons ,  por  usurpar  tierras  de  su  iglesia  ,  reno- 
vando el  anatema,  en  1232  ,  tres  comisarios  apostóli- 
cos. Entonces  el  conde  Juan  cometió  toda  clase  de 
atropellos  contra  el  cabildo  ,  y  hasta  puso  preso  á  un 
canónigo.  Intervino  san  Luis  para  atajarle  en  sus  des- 
manes ,  y  el  conde  propuso  amedrentado  que  resol- 
viese como  arbitro  el  arzobispo  de  Reims.  Este  le  con- 
denó en  1233  á  abandonar  sus  pretensiones  ,  á  soltar 
los  presos  que  tenia,  y  á  ir  un  dia  descalzo  en  procesión 
delante  de  la  catedral,  con  unas  varas  debajo  del  bra- 
zo, que,  al  volver  de  la  procesión,  habia  de  presentar 
;il  deán  para  que  éste  le  diera  de  azotes  con  las  rais- 
mm-  Si'  impuso  iu-ii.il  praMbeÜ  a  los  que  le  s-nm- 
riaron  en  la  prisión  del  canónigo.  En  1210,  el  conde 
de  Soissons  sirvió  á  Un  Luís  en  el  banquete  que  tuvo 
lugar  cuando  el  rey  dió  el  condado  de  Poitiers  á  su 
hermano  Alfonso  ,  "habiendo  tenido  su  padre  Raúl  la 
misma  honra  en  otra  ocasión.  En  1212  ,  siguió  al  rey 
contra  el  conde  de  la  Marca.  En  1218,  le  acompañó  a 
la  cruzada  ,  y  el  historiador  Joinville ,  casado  con  una 
puma  del  conde,  habla  de  él  con  elogio.  Cayó  prisio- 
nero en  Egipto  con  el  rey.  En  1230,  recobro  la  liber- 
lad,  y  se  embarcó  para  Fnncia  con  los  condes  de  Flan- 
des  \  i|e  Bretaña.  Era  uno  de  los  señores  (pie  estaban 
encargados  de  oir  las  súplicas  á  la  puerta  de  palacio  , 
para  trasmitirlas  luego  á  san  Luis,  el  cual  mandaba 
comparecer  personalmente  á  los  suplicantes  cuando  lo 
exigía  la  gravedad  del  caso.  Juan  siguió  á.  Carlos  de 
Anjou  á  su  expedición  al  reino  de  Sicilia,  y  es  proba- 
ble que  tuvo  parte  en  la  batalla  en  que  pereció  Man- 
fredo  En  1260,  á  2  de  abril,  hizo  testamento,  dispuesto 
á  salir  para  el  Africa  con  san  Luís,  y  murió  á  fines  de 
12*70,  sin  que  conste  si  acompañó  á  dicho  monarca 
hasta  Túnez ,  ó  si  acabó  sus  días  en  el  camino.  En  so 
primera  mujer  María,  hija  y  heredera  de  Roger,  señor 
de  Chimai .  finada  antes  de  1140  ,  tuvo  á  Juan  .  que 
signe;  á  Raúl ,  que  no  tuvo  prole;  á  Leonor .  mujer 
de  Renaldode  Thuars;  y  dos  lujas  más.  No  buho  hijos 
de  sn  segunda  mujer  Mahalda  ,  hija  de  Sulpicio  ,  se- 
ñor de  Amboise.  y  muerta  antes  que  él. 

1270.  Juan  III  de  Nesle ,  señor  de  Chimai,  sucesor 
de  su  padre  Juan  II  en  el  condado  de  Soissons.  murió 
en  12X1.  También  habia  ido  á  Italia  con  Carlos  de 
Anjou.  En  1212  ( nuevo  estilo),  confirmó  ,  con  algu- 
nas modificaciones ,  las  franquicias  de  los  habitantes 
de  Buci  ,  Troni,  Margival ,  Croi .  Cuífiers  ,  Pomiers, 
Villeneuve  y  Alio.  En  1268  ,  casó  con  Margarita,  hija 
de  Amauri  VI  ,  conde  de  Monlfoi  I  .  en  la  que  tuvo  á 
Juan,  que  sigile;  á  Baúl,  vizconde  do  BOftel ;  a  Juan 
apellidado  de  Anterre,  preboste  de  la  Iglesia  de  Reims, 


y  á  María,  la  cual  casó  con  Eustaquio  de  Conflans. 

1281.  Juan  IV,  primogénito  de  Juan  III ,  sucedió 
á  su  padre,  y  murió  sobro  1289.  En  1281  .  casó 
con  Margarita ,  hija  menor  do  Hogo,  señor  do  Bu- 
migni ,  cuya  primogénita  casó  con  el  duque  Tibaldo  II 
de  Lorena.  En  Margarita  tuvo  á  Juan  y  á  Hugo. 

1 2X9 ,  poco  más  ó  menos.  Juan  V  sucedió  ¿  su 
padre  Juan  IV  ,  bajo  la  tutela  de  su  lio  Raúl ,  vizconde 
de  ilostel.  Murió  doncel  sobre  el  ano  1297.  Ilabia  in- 
cido en  1281. 

1297],  poco  más  ó  menos.  Hogo  sucedió  a  su 
hermano  Juan  V,  lo  más  tarde,  en  1298.  En  1302, 
sirvió  en  el  ejército  de  Flandes ,  con  dos  caballeros  y 
veinte  y  cinco  escuderos.  Murió  en  1306  ,  sin  dejar 
más  que  una  hija,  habida  en  Juana  ,  primogénita  de 
Renaldo,  señor  de  Argies,  en  Picardía.  Su  viuda  Oteo 
con  Juan  de  Clermonl ,  nielo  de  san  Luís  ,  y  después 
con  el  señor  de  Leuze ,  falleciendo  en  13¡l  í 

1306.  Margarita,  hija  póstuma  y  única  de  Hugo  de 
Nesle ,  le  sucedió  en  el  condado  efe  Soissons  y  en  el 
sefiorio  de  Chimai.  En  1316  .  casó  con  Juan  de  He- 
nao  ,  señor  de  Beaumont ,  de  Valenciennes ,  etc. , 
hermano  de  Guillermo  el  Bueno ,  conde  de  llenao  y 
de  Holanda.  Se  cree  que  este  enlace  fué  sobre  1325, 
en  cuyo  aHo,  cansados  los  habitantes  de  Soissons 
de  pleitear  con  el  cabildo  eclesiástico  acerca  de  los 
derechos  respectivos  del  común  y  del  dicho  cabil- 
do ,  vinieron  en  renunciar  sus  privilegios ,  pidiendo 
al  rey  que  les  pusiera  un  preboste  ó  corregidor  ,  en 
lugar  del  alcalde  que  ellos  mismos  elegían  para  la  ad- 
ministración y  gobierno  de  la  ciudad.  Otorgólo  el  rey 
á  4  de  noviembre,  poniendo  la  prcbostla  de  Soissons, 
nó  bajo  la  dependencia  jurisdiccional  de  la  de  Laon . 
sino  de  la  hailfa  del  Vci  mandes.  El  conde  Juan  fue  en 
1327  á  Inglaterra  con  su  sobrina  Felipa  ,  que  iba  á 
casarse  con  el  rey  Eduardo  III.  En  1328,  peleó  con 
bizarría  en  la  batalla  de  Casel ,  salvando  heróicamen- 
le  á  su  hermano  el  conde  de  Henao  y  de  Holanda.  En 
1S37,  se  declaró  por  Inglaterra  ,  y ,  á  pesar  de  tonel 
casada  á  mi  bija  Juana  con  Luís  de  Chalillon  ,  hijo  del 
conde  Guido  de  Blois  ,  incendió  la  ciudad  de  Guisa  , 
que  pertenecía  á  sn  yerno,  y  dentro  de  la  cual  Balaba 
su  misma  hija.  En  1340 ,  se  reconcilió  el  conde  Juan 
con  su  legítimo  soberano,  sirviendo  bien  desdo  en- 
lónces  al  rey  Felipe  de  Val  oís.  En  1.116,  en  Creci , 
salvo  la  libertad  i|  rey  con  su  arrojo.  El  año  anterior, 
habia  tenido  un  descalabro-,  al  pelear  con  sn  sobrino 
el  conde  Guillermo  contra  los  frisones.  Entonces  Joan 
no  era  ya  conde  de  Soissons.  pues  en  131  i  «u  mujer 
y  él  habían  cedido  el  condado  a  mi  hija  y  al  vertió.  Su 
esposa  Margarita  falleció  en  1330,  y  él  en  ItBI 
I  nuevo  estilo  )  Fue  sepultado  en  los  franciscanos  de 
Valenciennes. 

1941.  Juana,  hija  única  de  Juan  de  llenan  y  de 
Margarita  de  Nesle ,  les  sucedió  en  el  condado  de 
Soissons  y  señorío  de  Chimai.  Su  esposo  Luís  de  Cha- 
lillon tuvo  n-í  por  ella  el  Ululo  de  conde  de  Soissons. 
siendo  ya  conde  de  Blois  desde  12i¿  Pereció  en  la 
batalla  de  Creci.  dejando  tres  hijos,  Luis,  Juan  y 
(íuido,  cuya  madre  guardo  la  tutela  durante  su  menor 
edad,  bien  que  pasó  á  segundas  nupcias  con  (¡uiller- 
mo  el  Rico,  conde  de  ISamur.  Juana  falleció  en  1350, 
v  el  duque  de  Bretaña ,  lio  materno ,  fué  tutor  de  los 
brea  hijas. 

En  1361  ,  Guido  fué  conde  de  Soissons  por  estar 
Luls.su  hermano  mayor,  en  Inglaterra  entre  los 
rellenes  que  entregó  el  rey  de  Francia  al  de  Inglal  i 
ra  Después  QaÜo  fué  á  ocupar  el  lugar  de  Luis,  y 
este  tuvo  el  condado  hasta  1366  ,  en  que  le  cedió  de- 
finitivamente á Guido,  detenido  todavía  en  Inglaten  i 
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Cansado  éste  de  vivir  cautivo  en  fa  isla ,  vendió  el 
condado  do  Soissons  á  Encerrando  de  Couci ,  el  ca- 
ballero de  quien  se  enamoro  la  hija  del  rey  Eduardo, 
y  que  fue  yerno  de  éste.  La  escritura  de  veota  es  de 
5  de  julio  de  1367.  Más  adelante,  Guido  fue  conde  de 
Blois  .  y  Divo  adema*  otros  estados. 

1367.  Enguerrando  Vil  de  Couci  adquirió  c!  con- 
dado de  Soissons  con  el  dinero  del  rey  de  Inglaterra, 
que  al  darle  la  mano  de  su  bija  Isabel  le  habia  pro- 
metido cuatro  mil  libras  de  renta.  Enguerrando  au- 
mentó las  fortificaciones  del  castillo  de  Soissons.  lie- 
mos visto  que  murió  en  1307  ,  a  18  de  febrero.  Tuvo 
en  babel  á  María  ,  que  sigue  ;  y  á  Felipa  ,  que  casó 
con  el  duque  de  Irlanda  ,  naciéndole  de  su  segunda 
mujer,  Isabel  de  Lorena,  otra  bija,  á  la  que  dieron  el 
mismo  nombre  de  su  madre. 

1397.  María  posejó  los  estados  de  sns  padres, 
siendo  ya  viuda  de  Enrique  de  Bar.  En  MOO,  vendió 
por  cuatrocientas  mil  libras  al  duque  de  Orleans  los 
seOorios  de  Couci ,  Marle  y  la  Fere.  Reclamó  Isabel 
de  Lorena ,  viuda  de  Enguerrando ,  contra  la  venta , 
en  nombre  de  su  bija  y  de  ella  misma ,  perjudicada* 
ambas  con  dicha  venta.  María  falleció  en  I  «05  ( nue- 
vo estilo) ,  dejando  al  hijo  que  sigue. 

1 405.  Roberto  de  Bar,  hijo  de  Enrique  y  de  María, 
sostuvo  el  pleito  que  á  su  madre  movió  Isabel .  ter- 
minando ,  como  hemos  visto .  con  la  cesión  á  la  se- 
gunda de  la  mitad  de  la  baronía  de  Couci ,  qued  mdo 
el  condado  de  Soissons  para  Carlos .  hijo  y  sucesor 
del  duque  Luis  de  Orleans.  Pero  el  de  Orleans  no  pudo 
acabar  de  satisfacer  la  cantidad  convenida  para  la  ad- 
quisición, y  en  lili  tuvo  que  transigir  con  Roberto 
lie  Bar.  y  hacerle  retrocesión  pro  indiviso  de  la  mitad 
del  condado.  En  1466  ,  la  parlo  de  Carlos  pasó  á  su 
hijo  Luis  ,  quien  al  heredar  el  trono,  después  de  mo- 
rir Carlos  VIII,  la  incorporó  por  un  tiempo  al  dominio 
de  la  corona ,  bien  que  ron  la  intención  de  adminis- 
trarla separadamente,  dándola  poco  después  á  su  bija 
Claudia ,  mujer  de  Francisco  I.  Claudia  falleció  en 
1521 ,  y  esa  parte  del  condado  de  Soissons  vino  á  pa- 
rar en  poder  del  rey  Enrique  II ,  que  la  agregó  de 
hecho  al  patrimonio  real. 

Volvamos  á  Roberto  do  Dar,  posesor  de  la  otra  mi- 
tad del  condado  de  Soissons.  Tres  anos  antes  de  la 
transacción  de  que  oc  hamos  de  hablar,  habia  hecho 
otra  (en  1  i 09,  á  8  de  abril)  con  tduardo  de  Bar, 
marqués  de  Pont ,  primogénito  de  Roberto,  duque  de 
Bar,  en  virtud  de  la  cual  quedó  dueño  de  los  señoríos 
de  Marle  ,  Oisi ,  Wai  neton  ,  Botirlxirgo ,  Dunker- 
que, etc.  En  1113.  obtuvo  de  Carlos  VI  la  ereccioo  de 
la  boronia  de  Marle  en  condado  ,  haciéndole  además 
este  rey  copero  mayor.  Por  aquel  tiempo  so  apoderó 
de  Soissons  el  duque  de  Borgona,  tomándola  por  asal- 
to el  rey  de  Francia  eu  MI  i ,  á  SO  ó  ti  de  mayo. 
Enguerrando  de  Bournonville ,  otro  de  los  jefes  de  la 
plaza ,  perdió  Ja  cabeza  con  otros  oficiales ,  ensañán- 
dose asi  el  rey  por  haber  perecido  en  el  sitio  el  bas- 
tardo de  Borbon.  En  1415,  el  conde  Roberto  sucum- 
bió en  Azincourl  con  dos  tios  suyos,  á  25  de  octubre. 
En  Juana  de  Betune  tuvo  á  la  hija  que  sigue ,  dando 
su  viuda  la  mano  de  esposa  á  Juan  de  Luxemburgo  , 
conde  de  Ligni ,  y  finando  á  fines  de  1159. 

1415.  Juana,  bija  única  de  Roberto  de  Bar ,  le  su- 
cedió en  los  condados  de  Soissons  y  de  Marle  ,  y  de- 
más estados.  En  1 433 ,  á  16  de  julio  ,  casó  con  Luis 
de  Luxemburgo ,  conde  de  Sainl-Pol ,  de  Bríena  .  de 
Ligni,  y  condestable  de  Francia.  Juana  murió  en  146i, 
y  en  1175,  á  19  de  diciembre,  fue  decapitado  so 
marido. 

1175.  Juan  de  Luxemburgo ,  primogénito  de  Luis 


de  Lux  embargo,  lomó  los  lítalos  de  conde  de  Sois- 
sons, etc. ,  mas  no  tuvo  el  goce  de  sos  tierras  por 
haberlas  confiscado  Luís  XI .  y  por  estar  al  mismo 
tiempo  en  el  ejército  del  de  BorgoAa.  Pereció  eo  la 
jornada  de  Moral .  en  1476  .  á  22  de  junio. 

1476.  Pedro,  hermano  del  que  antecede  ,  no  he- 
redó más  que  sus  títulos .  y  murió  en  el  castillo  <k 
Enghien.  á  25  de  octubre  de  1482.  Dejó  dos  hijas  ,  y 
sigue  la  mavor. 

1 482.  María ,  primogénita  de  Pedro  de  Loxembor- 
go ,  recobró  en  1187  sus  bienes  paternos  y  maternos 
Ella  tuvo  los  condados  de  Soissons,  Marle  y  Sainl-Pol 
el  v  ¡¿condado  de  Meaux,  los  señoríos  de  Enghien  .  út 
Bourhourgo.  Dunkerque  y  otros  bienes,  qne  trajo  á  U 
rasa  de  Borbon- Vendoma*  por  su  enlace  con  Franciso 
de  Borbon  ,  conde  de  Vendoma .  su  segundo  marido, 
el  cual  linó  en  145»5.  á  3  de  octubre,  dejando  María 
esla  vida  en  1547, á  1  0  de  abril  (nuevo  estilo). 

1547.  Juan,  quinto  hijo  de  Carlos  de  Borbon  ,  pri- 
mer duque  de  Vendoma  .  y  de  Francisca  de  Alenzoa. 
nació  en  1528,  á  6  de  julio,  y  en  1547  sucedió  en  el 
condado  de  Soissons  á  su  abuela  María  de  Luxembur- 
go Acompañó  al  rey  Enrique  II  á  la  frontera  de  Ale- 
mania. Eo  1552.  estuvo  en  la  defensa  de  MeU  ,  y  en 
el  ano  1555  en  el  sitio  de  Llpiano,  en  Piamonte.  Mu- 
rió de  un  pistoletazo  en  la  batalla  de  San  Quintín ,  en 
el  ano  1 557 .  habiendo  casado  seis  semanas  antes  con 
María  de  Borbon.  duquesa  de  Eslouteville,  condesa  de 
Sainl-Pol .  bija  de  Francisco  de  Borbon  y  de  la  du- 
quesa Adriana  de  Estouteville.  No  nació  ningún  hijo  de 
este  enlace  de  Junn  v  María. 

1R57.  Luís  I  de  Borbon  .  principe  de  Conde  ,  sép- 
timo hijo  de  Carlos  de  Borbon  ,  duque  de  Vendoma, 
nació  en  la  ciudad  de  este  nombre  .  á  *  de  mayo  del 
afto  1530 ,  y  en  1557  sucedió  á  su  hermano  Juan  en 
el  condado  io  Soissons.  Estuvo  en  la  reconquista  de 
Rnlofia  en  1550.  En  1551,  fue  con  el  rey  Enrique  lia 
la  frontera  de  Alemania,  en  apoyo  de  los  enemigos d* 
Carlos  V.  También  estovo  en  la  defensa  de  Meii  en  el 
aAo  1552.  En  1 553  ,  venció  en  junio  una  división  de 
Filiberlo  de  Saboya  A  12  de  agosto ,  reunido  con  el 
condestable  de  Montmorenci .  tomó  parte  en  la  der- 
rota del  duque  de  Arschol,  que  cayó  prisionero.  Pe- 
leó en  la  jornada  de  San  Quintin,  reuniendo  eo  la  Fere 
los  restos  del  ejército  francés  .  y  en  la  campana  si- 
guiente sirvió  en  los  sitios  de  Calais  y  de  Tbionviile. 
Muerto  Enrique  II ,  abjuró  el  catolicismo ,  y  después 
fué  preso  en  Orleans  ,  recobrando  la  libertad  al  subir 
Carlos  IX  al  Irono.  y.  en  1560.  fué  declarado  inocente 
por  la  cámara  de  los  pares.  En  1 562  ,  los  hugonotes 
le  nombraron  su  caudillo.  En  julio,  garó  á  Blois.  laqoe 
el  duque  de  Gnisa  habia  quiiado  á  los  protestantes  -, 
pero  a  19  de  diciembre  cayó  prisionero  en  la  batalla 
de  Dreux,  recobrando  la  libertad  en  1563.  Se  distin- 
guió en  la  loma  del  Havre  contra  los  ingleses.  En  156", 
los  protestantes  pensaron  en  hacerle  rey  de  Francia, 
según  dicen  algunos.  El  mismo  ano,  ol  príncipe  de 
Condó  trató  de  apoderarse  del  rey.  y.  nosahéndole  el 
golpe,  bloqueó  a  París,  empeñándose  poco  despo^ 
una  reñida  batalla  en  el  llano  de  Saint-Denb.  El  prín- 
cipe de  Condé  se  retiró  sin  ser  perseguido.  Seoorrido 
por  el  conde  palatino  del  Rin,  cercó  a  Cbartres  en  fe- 
brero de  1568.  Tras  de  una  pai  momentánea,  er  prin- 
cipe y  el  almirante ,  no  viéndose  seguros ,  huyeron  á 
la  Rochela.  El  de  Condé  vende  los  bienes  eclesiásticos 
de  la  tierra  en  que  dominaba.  La  reina  de  Inglaterra 
le  ayudó  con  dinero  y  municiones ,  socorriéndole  esa 
tropas  los  principes  alemanes  en  1569.  En  la  baulln 
de  Jarnac  cayó  prisionero ,  y  Monlesquieu  le  mató  de 
un  pistoletazo  á  sangre  fría.  Así  pereció,  á  los  treinta  y 
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nueve  años  de  edad.  Luís  de  Conde.  Casó  en  1331  coa 
Leonor  de  Hoye  ,  liija  y  heredera  de  Carlos,  señor  de 
li") e  y  de  Muid  .  cunde  de  Rouci ,  y  de  Magdalena 
do  Mailli  ,  señora  de  Cuntí.  Kn  fila  tuvo  á  Enrique  de 
Rui  bon,  príncipe  de  Conde  ;  á  Carlos,  que  vivió  poco; 
á  Francisco,  principe  de  Cuntí  .i  Carlos,  arzobispo de 
Rúan;  y  cuatro  lujos  más.  que  fallecieron  niños.  En  el 
arto  1563,  casó  olra  tez  con  Francisca  de  Orleans,  bija 
de  Francisco  de  Orleans,  marques  de  Roleiin ,  y  de 
este  enlace  nació  Carlos,  que  sigue,  con  dos  niños,  que 
vivieron  poco,  Uñando  la  madre  en  1601  ,  á  11  de 
junio. 

1  369.  Carlos,  hijo  de  Luís,  príncipe  de  Conde,  y  de 
Francisca  de  Orleans,  nació  en  156<¡.  á  3  de  noviem- 
bre ,  y  sucedió  á  su  padre  en  el  condado  de  Soissons 
y  oíros  señoríos.  Cuidó  de  su  educación  su  tio  el  ar- 
zobispo cardenal ,  pasando  su  mocedad  en  la  corte  de 
Enrique  Itl ,  quien  le  nombró  caballero  de  la  orden  del 
Espíritu  Santo  en  1  .'¡85.  Poco  después,  salió  de  la  corte 
descontento,  y  fué  á  reunirse  con  Enrique  de  Navarra, 
con  el  cual  estuvo  en  la  batalla  do  Coutras.  El  conde 
de  Soissons  pidió  al  de  Navarra,  la  mano  de  su  her- 
mana, y  le  fue  negada ,  y  se  reconcilió  con  el  rey  de 
Francia  .  levantándole  el  papa  la  excomunión  que  so- 
bre el  pesaba,  por  haber  militado  en  las  lilas  de  un 
hereje.  Carlos  se  halló  présenle  en  los  estados  de  Bluis 
de  1388.  y  los  católicos  más  exaltados  de  París  se 
opusieron  a  que  los  magistrados  registrasen  las  letras 
patentes  en  las  cuales  el  rey  declaraba  absuelto  al 
conde  de  Soissons.  pues  le  consideraban  como  á  fautor 
de  herejía.  En  1389,  el  duque  de  Mercu-ur  le  hizo 
prisionero  en  Chaleau-üiron.  y,  en  noviembre  del  mis- 
mo año,  Enrique  IV  le  conüó  el  mando  de  la  caballe- 
ría ra  el  sitio  de  llieppe  ,  en  1590.  Kn  1391,  rcpie- 
scnló  al  duque  de  Nui  anaudia  para  la  coronación  de 
Enrique  IV.  En  1600,  mandaba  el  ejercito  que  iba  con- 
tra el  duque  de  Saboxa.  El  año  siguiente .  fue  gober- 
nador del  Delünado.  y,  no  teniéndose  por  bastante  re- 
compensado ,  pidió  al  rey  un  impuesto  de  quince 
sueldos  por  cada  fardo  de  lienzo  que  entrase  en  el 
reino  ó  saliera,  suponiendo  que  esto  no  le  valdría  más 
iiue  diez  mil  escudos.  Se  opuso  Sulli ,  que  dijo  pro- 
duciría esa  gabela  más  de  trescientos  mil,  y  no  le  fué 
concedida.  En  1610,  después  del  asesinato  de  Enri- 
que IV,  se  quejó  el  conde  de  que  se  hubiese  conferido 
la  regencia  á  la  reina  sin  esperarle,  y  le  calmaron  con 
una  pensión  de  cincuenta  mil  escudos  ,  dándole  ade- 
mas el  gobierno  de  Normaudia.  Ouiso  asesinar  al  du- 
que de  Sulli  |  pero  no  secundó  su  plan  el  duque  de 
Epernon.  En  la  coronación  de  Luis  XIII  representó  al 
duque  de  (¡uiena,  y  murió  en  1612,  en  Blandí.  Kn  el 
año  1601,  casó  con  Ana  ,  condesa  doMontafie ,  finada 
en  1 6  i  4  ,  y  en  ella  tuvo  á  Luis  ,  que  sigue  ¡  á  l.i.i>a. 
mujer  de  Enrique  II  de  Orleans.  duque  de  l.ongae>» 
ville  ;  y  á  María,  mujer  de  Tomás  de  Saboya.  principe 
de  Carignan.  En  \ida  de  este  conde  estableció  Enri- 
que IV  en  Soissons.  en  1393,  un  tribunal  \  una  admi- 
nistración de  reñías.  Carlos  y  su  mujer  fueion  sepul- 
tada! en  la  Cartuja  de  Cadlon. 

lili.  Luís  II  nació  en  Caris,  en  1601,  á  11  de  ma- 
yo, y  en  1612  sucedió  á  su  padre  Carlos  en  el  condado 
de  Soissons,  y  en  el  gobierno  del  Delünado.  En  1620, 
se  fué  con  la  reina  madre  á  Angara ,  volviendo  á  la 
corte  el  mismo  año  .  después  de  la  reconciliación  del 
rey  y  de  su  madre.  En  1622,  estuvo  en  el  combate  del 
canal  de  Rie,  en  Poilou,  en  el  cual  Luís  XIII  peleo  *  un- 
irá el  do  Soubise  ,  jefe  de  hugonotes.  En  1626,  quedó 
de  presidente  del  consejo,  en  París,  durante  la  ausen- 
cia del  rey ,  con  el  cual  fue  .  en  1628 ,  al  sitio  de  la 
\Un  hela.  En  KM»,  siguió  al  monarca  ,  que  iha  en  to- 


cona del  duque  de  Mantua,  y  en  1631  luvo  el  gobier- 
no de  Champaña  y  de  Brie  ,  con  las  rentas  de  la  aba- 
día daSaiat  Quén  de  liuan,  y  cuatro  altadlas  más, 
entendiéndose  al  efecto  ora  li  corle  de  Roma.  En  el 
año  1636,  el  de  Soissoafl  d>  dé  Ivoi  un 

cuerpo  de  dos  mil  cosacos,  y  á  19  de  noviembre  quito 
Coi  Líe  á  los  españoles.  Durante  el  silin  de  Gorbie  con- 
cón el  duque  de  Orleans  el  asesinato  de  Riche- 
lieu.  El  guipe  habia  de  darse  en  Amn-ns,  en  la  misma 
i  en  que  vivía  el  rey  .  al  salir  del  consejo  Kstaban 
preparados  con  sus  puñales  Monlrcsur  y  Saint- Iba!, 
pero  el  de  Oileans  se  retiro  sin  dar  la  señal,  y  Riche- 
lieu  se  libró,  sin  saberlo,  de  una  muerte  inevitable.  Sin 
embargo ,  el  duque  y  el  conde  abandonaron  la  corle, 
refugiándose  el  segundo  en  Sedan  .  al  lado  del  duque 
de  Bouillon.  Allí  eslnvo  cuatro  anos.  En  1 6  i  1 .  se  paso  á 
los  españoles  ,  y  a  6  de  julio  pereció  en  la  batalla  de 
la  Marfea,  cerca  de  Sedan,  bien  que  ganaron  la  Victo- 
ria los  españoles,  en  cu\as  lilas  peleaba.  Cuentan  que 
un  dia  estaba  jugando  á  los  naipes,  y  que  \¡ó  por  me- 
dio de  un  espejo  cómo  un  hombre  le  cortó  por  ¿Otras 
la  cinla  del  sombrero  ,  adornada  con  piedras  precio- 
El  conde  dejó  que  la  á  poco  apa- 

rentó tener  que  levantarse  para  una  necesidad  ,  di- 
ciendo al  ratero  que  jugase  por  el  un  momento.  Fue 
á  la  cocina,  tomó  un  cuchillo,  é  instó,  con  disimulo,  á 
su  hombre  á  que  siguiera  jugando.  Á  poco  ,  le  cortó 
una  oreja  de  un  golpe  .  dicieiidoto  con  frescura:  «Ca- 
ballero .  si  me  dais  el  cintillo,  os  devolvere  la  oreja.» 
Mala  fue  la  acción  del  uno  .  pero  tampoco  obró  el  olro 
con  noble/a.  El  conde  fue  sepuliado  en  Gaillon  ,  junio 
a  sus  padres  y  abuelo.  No  estaba  casado  ,  y  solo  dejó 
un  bastardo  ,  que  lomó  los  títulos  de  conde  de  Dunois 
v  de  príncipe  de  Ncufeliatel,  en  Suiza,  que  falleció  en 
el  año  1703  .  á  8  de  febrero  .  y  hubo  de  Angélica  de 
Montmorenci-Ltivinburgo  á  Leontina,  mujer  del  du- 
que Carlos  de  Luínes  ;  y  á  Muría  ,  que  murió  soltera 
en  nil. 

1611.  María  de  Borbon ,  bija  segunda  de  Carlos  de 
Borbon  ,  nació  en  1606,  á  3  de  mayo;  en  1610,  entró 
en  el  convento  de  Fonlevraull ,  del  cual  salió  en  162 i 
por  no  ser  todavía  profesa  .  casando  en  1625  con  To- 
mas de  Sahuya  .  piímipe  de  Carigtian.  jefe  de  su  ra- 
ma ,  y  último  hijo  de  Carlos  Manuel .  duque  de  Sabo- 
ya. Tomás  nació  en  1396,  á  21  de  diciembre  ,  y  luvo 
el  condado  de  Sui«suns  con  su  e-p  -a  María  ,  hermana 
de  Luis  ||,  que  antecede.  Tomás  sirríó  en  Francia  has- 
ta 1631 ,  y  enlónccs  se  pasó  al  rey  de  España,  qne 
le  dió. el  mando  de  mis  hopas  en  los  Países-Bajos.  En 
el  año  1633,  condujo  preso  a  Bruselas  al  elector  de 
Treveris ,  aliado  de  Francia.  Avrigni  atribuye  la  cap- 
tura al  conde  de  Bmdea,  gobernador  de  Luxemburgo. 
En  I  ulró  en  Picardía,  \  entre  otra*  plazas  se 

apoderó  de  Corbie.  Muerto  su  hermano  el  duque  de 
Sabaya  ra  1638  ,  dispulo  la  regencia  á  su  cuñada  ,  y 
en  el  año  16S2se  reconcilió  ron  la  misma  después  dé 
una  guerra  civil,  reconciliándose  al  mismo  tiempo  con 
el  raí  de  Francia  ,  que  le  nomino  general  de  su  ejer- 
cito de  Italia  Comenzó  á  pelear  contra  los  españoles 
del  Piamonte,  á  quienes  había  introducid  )  él  mismo. 
En  16'¡i,  luvo  el  cargo  qn"  perdió  el  principe  de  Con- 
de, quien  servia  i  la  BepaAaoeatra  su  patria.  En  ig:¡:¡. 
Tmnas  hubo  de  levantare!  silio  de  Paría,  talleció  á 
22  de  enero  de  1636  .  y  fué  sepultado  en  Turin.  Tu- 
vo tres  hijos ,  Manuel  Fibberlo  ,  príncipe  de  Carignau, 
que  continuó  la  rama  en  Saboya;  Eugenio,  que  sigue; 
y  olro,  que  Gnó  seis  meses  después  de  su  padre.  La 
madrC  de  estos  mjoa  falleció  en  París  á  3  de  junio  del 
ano  1692. 

1636  Eugenio  Mauricio,  hijo  segnndo  de  Tomás  de 
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Saboya  y  do  María  de  Borbon,  nació  en  1633?  y  suco-  i 
dio  por  su  madre  en  el  condado  de  Soissons.  Sirvió  en  I 
Francia,  y  en  1631  casó  coo  Olimpia  Mancini,  sobrina 
de  Mazarin ,  quien  le  procuró  el  grado  de  coronel  ge- 
neral de  suizos  y  grisones,  con  el  gobierno  de  Cham- 
paña y  Brie.  En  1662,  el  rey  erigió  en  ducado  de  Ca- 
rignau  el  señorío  de  Ivoi ,  en  el  Loxemburgo ,  el  que 


había  dudo  a  Eugenio  el  aílo  anterior.  Siguió  a  Luis  XIV 
en  las  campanas  de  1681  y  1668.  En  1612  ,  el  rey  le 
hizo  teniente  general,  sin  pasar  por  los  grados  de  bri- 
gadier y  de  mariscal  de  campo.  Estuvo  en  el  paso  del 
Kin ,  y  contribuyó  á  la  toma  de  Doesburgo ,  Nimega, 
etc.  Murió  á  7  (le  junio  de  1613  .  y  dejó  á  Luis,  que 
sigue ;  á  Felipe ,  caballero  de  Malta ,  muerto  en  el 
alio  1693 ;  Luis  Julio ,  que  pereció  en  el  sitio  de  Vio- 
na  en  1683 ;  á  Manuel,  conde  de  Dreux,  muerto  en  el 
año  1616 ;  á  Eugenio  ,  tan  conocido  con  el  nombre  de 
principe  Eugenio  por  sus  grandes  victorias ;  y  otros 
dos  lujos,  con  tres  hjjas  más.  su  madre  Olimpia  falle- 
ció en  Bruselas  en  1680. 

1673.  Luis  Tomás  nació  en  1638 ,  y  sucedió  en  el 
condado  de  Soissons  á  su  padre  Eugenio  .Mauricio. 
Llegó  á  mariscal  do  campo  en  Francia,  y  en  1693  pasó 
á  servir  al  emperador.  En  1702,  perdió  un  brsso  en  el 
sitio  de  Landau ,  muriendo  á  consecuencia  de  la  am- 
putación ,  á  1 4  de  agosto.  En  Urania  du  la  Crople- 
Beauvais  tuvo  á  Manuel,  y  otros  hijos. 

1702.  Manuel  uació  en  1697  ,  á  8  do  diciembre ,  y 
sucedió  á  su  padre  Luis  Tomás  en  el  condado  de  Sois- 
sons ,  ó  mejor,  en  el  Ululo  únicamente.  Llegó  á  feld- 
mariscal del  imperio ,  y  fué  gobernador  de  Amberes. 
Murió  en  1729  ,  á  28  de  diciembre ,  y  tuvo  en  su  es- 
posa Ana  de  Licblenslein  al  hijo  que  sigue. 

1729.  Eugenio  Juan  nació  en  1714,  á  23  de  se- 
tiembre, y  solo  tuvo,  como  su  padre,  el  Ululo  de  con- 
de de  Soissons.  El  emperador  le  hizo  coronel  del  re- 
gimiento de  coraceros  que  mandó  su  padre ,  y  murió 
soltero  en  1731 ,  á  24  de  noviembre ,  extinguiéndose 
de  esta  suerte  los  condes  do  Soissons  de  la  rama  de 
Saboya. 

CONDES  DE  ROUCI. 

Rouci,  llamado  en  lalin  «Rauciacum,  Roceium  y  Ru- 
ciacum ,  »  es  un  lugar  de  unas  doscientas  casas,  de 
quien  dependen  Mezi ,  l'onlavair ,  Berri-au-Bac ,  Gu- 
yencourl ,  Pierre-Pool ,  etc.  Rouci  es  cabeza  del  con- 
dado de  este  nombre,  y  está  á  cuatro  leguas  de  Reinas, 
en  la  dió  x'sis  de  Laon.  Dependia  del  condado  de  Cham- 
paña, y  era  una  de  las  siete  parias  de  que  esto  se  com- 
ponía. En  el  año  940  le  poseía  Renaldo,  ó  Ragenoldo, 
conde  de  Reims,  á  quien  suponen  algunos  autores,  y, 
en  nuestra  opinión,  sin  fundamento,  hijo  de  Ucrberto  II, 
conde  del  Vermandés.  Sirvió  al  rey  Luis  de  Ultramar 
contra  Hugo  el  Grande,  duque  de  Francia,  contra  Ber- 
berlo  III  del  Vermandés  y  el  conde  Rober'.o  de  Tro- 
yes.  Por  ambas  partes  se  hacia  la  guerra  á  lo  bandolero. 
En  944,  según  Grodoardo,  el  rey  devastaba  las  tierras 
del  arzobispado  de  Reims,  ocupadas  por  Hugo,  hijo  de 
Ucrberto,  mientras  llerberlo  y  Renaldo  entraban  á  saco 
los  conventos  de  Soissons.  Suspensas  las  hostilidades, 
Renaldo  entró  por  sorpresa  enhena ,  en  943,  estando 
ausento  el  conde  Fromundo,  quien  la  recobró  á  29  de 
julio.  En  947  ,  Renaldo  fué  en  socorro  de  Arlal ,  com- 
petidor del  arzobispo  Hugo ,  á  quien  babia  echado  de 
Reims.  derrotando  á  Herveo,  que  pereció  en  la  refrie- 
ga al  atacar  otra  vez  al  frente  de  sus  tropas.  Hugo  el 
Grande  fué  á  cercar  en  918  el  fuerte  de  Rouci ,  cuyas 
obras  no  oslaban  acabadas  loda\ia,  y  uo  pudo  ganar- 
le ,  yendo  después  Renaldo  á  atacar  el  de  Cbabllon, 
que  lomó  por  asalto  .  ü-iendo  más  afortunado  que  Hu- 


go. Ajustadas  las  paces,  en  930,  entre  el  rey  y  el  du- 
que Hugo,  ésto  so  reconcilió  también  con  Renaldo.  Hn- 
cendióso  de  nuevo  la  guerra  dos  años  después  ;  Bogo 
ye  1  duque  de  Loreoa  atacaron  y  ganaron  el  castillo 
de  Mareuil ,  consumido  á  orillas  del  Mame ,  por  el  ar- 
zobispo Artal  y  por  Renaldo.  Demolieron  el  castillo  \ 
se  retiraron.  Le  reconstruyeron  luego  el  rey,  el  arzo- 
bispo Arlal  y  Renaldo ,  y  entraron  en  tierra  de  Yitn,  ^ 
cuyo  señor,  llamado  Gualtero,  dejó  al  rey  para  seguir 
á  Uerberto.  No  pudiendo  ganar  el  fuerte  de  Vilri,  edi- 
ücaron  otro  enfrente  dcltnismo,  al  objeto  de  contener  | 
á  la  guarnición.  En  934  ,  Renaldo  se  avino  con  Uer- 
berto, quien  le  devolvió  el  casüllo  de  Rouci,  medíanle 
la  resülucion  de  otras  plazas.  Poco  después .  Renaldo 
entró  de  noche  por  asalto  en  el  casüllo  de  Monfebi. 
que  Herbcrlo  tenia  á  orillas  del  Mame,  y  tuvo  que  de- 
volverlo. En  933,  Hugo  el  Grande  fué  con  el  jóveo  rey 
Lotario  á  Aquitania.  y.  Renaldo  se  bailó  en  aquella  ex- 
pedición contra  el  duque  Guillermo,  tomando  el  casti- 
llo de  Santo  Radegunda,  cerca  de  Poiüers.  En  96C, 
usurpó  üerra  de  la  Iglesia  de  Reims .  y  el  arzobispo 
üdalrico  le  excomulgó  Renaldo  se  puso  eptóoees  a 
saquear  y  á  incendiar  en  los  dominios  del  arzobispa- 
do. Más  adelanto,  el  conde  de  Rouci  estuvo  en  guerra 
coo  Renaldo  111  y  Lamberlo  I ,  condes  de  Denao  .  pe- 
reciendo en  un  combato  con  los  mismos,  en  973,  á  13 
de  marzo.  Fué  sepultado  en  San  Remigio  de  Reims. 
Su  esposa  Alborada,  hija  del  rey  Luis  de  Ultramar.  I« 
hizo  padre  do  Gilberto ;  de  Branon ,  obispo  de  Lan- 
gre8 ,  de  ErmenUudis ,  casada  ,  1 .°,  con  A  Ibérico  II, 
coode  de  Macón;  2.°.  con  Oto  Guillermo .  conde  de 
RurgoAa;  y  de  otra  bija,  casada  coo  Fromundo  J,  con- 
de de  Sens. 

973.  Gilberto,  ó  Gisleberto,  sucedió»  sn  padre  Re- 
naldo en  el  condado  de  Rouci,  al  cual  agregó  el  seño- 
río de  Mario.  En  974,  Grmó,  junto  con  el  arzobispo 
Adaiberon  ,  y  los  condes  del  Vermandés  y  de  Retel, 
un  diploma  del  rey  Lotario ,  en  el  cual  se*  prohibí»  a 
condes ,  vizcoodes ,  y  demás  seglares ,  el  administrar 
justicia  en  las  tierras  de  la  abadía  de  San  Thierñ,  que- 
dando entera  la  jurisdicción  para  el  abad,  salvo  e\  de- 
bido acatamiento  al  arzobispo  de  Reims.  En  989,  es- 
tuvo á  punto  de  perder  la  vida  ,  junto  con  el  conde  de 
Soissons  ,  por  haber  garanlido  al  rey  la  fidehdad  del 
arzobispo  Amoldo,  quo  entregó  sin  embargo  la  ciudad 
de  beims  á  su  tio  Carlos.  Aun  vivía  después  de  990. 
y  fué  sepultado  á  19  de  abril.  Es  en  realidad  el  pri- 
mer laico  que  tomó  el  Ululo  de  conde  de  Reims ,  des- 
pués de  establecidos  los  feudos.  Tuvo  á  Ebles,  ó  Eblo, 
que  signe;  y  á  Letardo,  señor  de  Marle.  padre  de  Ada, 
mujer  de  Enguerrando  I  de  Cooci.  Gilberto  tuvo  ade- 
más á  (veto  ,  ó  Juta ,  la  que  Marlot ,  sin  aducir  prue- 
bas ,  da  por  esposa  á  Manases  II,  conde  de  Retel, 
abuelo  de  Baldulno  del  Bourg ,  rey  de  Jerusalen. 

Ebles  I  sucedió  á  su  padre  en  los  condados  de 
Reims  y  de  Rouci ,  estando  ya  casado  con  Beatriz , 
hija  de  Raniero  IV,  conde  de  Ilenao  .  y  de  IledoMpi? 
hermana  del  rey  Roberto.  Muerto  Amoldo ,  arzobispo 
de  Reims,  en  1023,  ó  1021,  según  algunos ,  Ebles  se 
hizo  elegir  arzobispo  de  Reims ,  sin  embargo  de  ser 
lego,  ofreciendo  la  reunión  á  esa  Iglesia  de  las  tierras 
de  so  condado.  Probablemente  habría  enviudado  ya 
cuando  se  le  confirió  esa  dignidad.  Dice  Bandrí,  en  la 
Crónica  de  Cambray,  que  el  obispo  de  Laon  hizo  apro- 
bar por  el  rey  la  elección  de  un  hombre  inmoral  é  ig- 
norante. Añade,  que  Guido  de  Amiens,  obispo  de  Sois- 
sons, le  ordenó  y  consagró  contra  su  voluntad.  Ellees 
que  Guido  manifestó  algún  escrúpulo  tocante  a  esto, 
y  fué  principalmente  por  haber  elevado  asi  á  Ebles 
desde  el  estado  laico  contra  los  cánones.  Fulberlo, 
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obispo  do  Chartres,  1c  escribió,  á  fin  de  tranquilizarle, 
«pie  no  veia  en  ello  motivo  jiara  arrepentirse  ,  co»  lal 
ijue  el  nuevo  arzobispo  hubiera  sido  buen  cristiano 
«le-sde  la  infdncia,  de  una  vida  sin  mancilla  ,  y  con  lal 
« 1 1 j t»  ol  clero  y  el  pueblo  de  Reims  le.  hiibics*-u  elegí- 
Jo  libremente;  añadiendo  que  muy  esclarecidos  varo- 
nes ,  como  por  ejemplo  Ambrosio      .Milán  y  Germán 
<k*  Ainerre.  habían  salido  del  siglo  como  Ebles,  y  ba- 
litan llegado  á  ser  prelados  muy  venerables.  El  obispo 
«lo  Chartres  supone  qfie  Ebles  reuma  las  virtudes  y 
dotes  que  le  mega  Batidri.  Mabillon  pone  la  ordena- 
ción de  tbles  en  I0¿1.  En  10¿7,  el  arzobispo  Ebles 
coronó  al  rey  Enrique  I .  viviendo  todavía  su  pudre 
Hoberlo.  y  falleció  en  1033 ,  á  11  de  mayo.  Tuvo  dos 
bijas  ,  Alice,  que  sigue;  y  Avoya,  esposa  de  Gofredo, 
f*eftor  de  Florines  y  de  Rumigni"  Suponen  algunos,  que 
ILalriz  ,  mujer  de  febles  ,  no  había  muerto  cuando  le 
eligieron  arzobispo,  y  que  basta  le  sobrevivió,  cusan- 
do  después  con  Manases  el  Calvo ,  Je  cuyo  enlatv  na- 
ció Manases ,  que  llegó  también  á  ser  arzobispo  de 
Keims.  Pero  debe  observarse  que  en  el  epilalio  del 
arzobispo  Manases  se  lee ,  que  su  madre  si¿  llamaba 
Adelaida,  y  nó  Beatriz. 

1033.  Alice,  primogénita  de  Ebles,  sucedió  á  su 
padre  en  el  condado  do  Houei ,  y  casó  con  el  conde 
llilduino  IV  de  Montrtidicr,  señor  de,  Hameru.  d<-  Arcts 
v  de  Breleuil,  tomando  por  su  enlace  el  titulo  de  con- 
de de  Rouci.  En  1039,  asistió  á  la  coronación  de  Feli- 
pe I.  Soto  se  «abe  de  el,  que  fundó  el  priorato  de  Rouci 
en  1060.  Murió  en  10Ü3.  Sus  bijos  fueron,  Ebles,  que 
sigue  :  Andrés,  señor  de  Rameril ;  Felicia,  casada  con 
Sancho  I  de  Aragón;  Beatriz,  esposa  de  Gofredo,  con- 
de del  Perche  ;  Margarita  ,  casada  con  el  conde  lingo 
de  Clermont ,  en  tierra  de  Beauvais ;  Uermenlrudis,  ó 
i'.liarda,  esposa  de  Tibaldo,  conde  de  Rcsuel;  Ada,  es- 
posa, primero,  de  Godofredo,  señor  de  Guisa;  segun- 
do ,  de  Gualtero  de  Aalb  ;  tercero  ,  de  Tierri  de  Aves- 
nes ;  Ailela  ,  esposa  de  Ernulfo ,  conde  d.*  Wuren ;  y 
Adelaida,  cuya  mano  pidió  Falco»,  hijo  del  conde  Re- 
naldo  I  de  BurgoAa,  negándosela  su  padiv ,  por  haber 
jurado  el  no  tener  nunca  por  yerno  á  un  borgoRon. 
Pero  Falcon  aprisionó  al  conde  llilduino  y  al  obispo  de 
Laon,  así  que  regresaban  de  Roma  por  tierra  de  Bor- 
goña,  y  no  quiso  sollailos  hasta  que  llilduino  le  hubo 
prometido  á  su  bija  por  esposa  ,  naciendo  de  este  en- 
lace ,  entre  otros  hijos ,  un  obispo  do  Laon ,  llamado 
Bartolomé. 

10C3 ,  poco  mas  ó  menos.  Ebles  II  sucedió  á  su 
padre  en  los  condados  de  Rouci  y  de  Montdidier,  y  fue 
a  guerrear  á  España  contra  los  moros,  seguido  de  mu- 
cha gente,  según  dice.  Sugeno.  Duchesne  trae  una  carta 
del  papa  Gregorio  VII  á  Jos  magnates  de  España  ,  fc- 
cbada  á  21  do  agosto  de  1011.  en  laque  les  participa 
que  ha  hecho  un  tratado  con  Ebles  ,  conde  de  Rouci, 
••I  cual  se  obliga  á  conquistar  tierra  de  moros ,  ce- 
diéndosela su  santidad  mediante  un  tributo  anual  per- 
petuo, exhortándoles  el  papa  á  queden  favor  y  ayuda 
al  conde  francés.  Los  historiadores  espartóles  no  ha- 
blan de  los  hechos  del  de  Rouci.  que  iba  á  hacer  guerra 
provisto  de  tan  singular  documento.  Á  47  do  diciem- 
bre de  1080,  escribió  el  mismo  papa  á  Ebles,  que  ha- 
bría vuelto  de  España  ,  para  que  echase  de  Reims  al 
arzobispo  Manases,  previamente  depuesto  por  indigno, 
y  este  tuvo  que  huir.  Ebles  favoreció  ai  nuevo  arzo- 
nispo  Renaldo  de  Bí'llay,  como  deseaba  Gregorio,  más 
luego  cometió  desafueros  contra  la  Iglesia  de  Reims, 
jnnlo  con  su  hijo  Guirhardo.  Por  lin  Kenaldo  hubo  de 
acudir  á  Luis  el  Gordo ,  que  fué  en  efecto  contra  el 
cunde  Je  Rouci  y  sus  compañeros  de  ra  pifia.  Viva  fue 
íj  ¿tierra  por  ambas  partes  .  y  el  príncipe  Luis  solo 
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descansaba  los  vientes  y  domingos ,  obligando  por  fui 
al  conde  y  á  sus  amigos  á  pedir  perdón ,  y  ¿  uar  re- 
henes. Ehles  tuvo  á  poco  que  guerrear  contra  el  fa- 
cineroso Tomás  de  Marle.  acompañando  al  mismo  pa- 
dre di»  este  contra  su  hijo ,  que  se  halló  sitiado  ?n  «•  | 
castillo  de  Moulaigu  ,  levantándose  el  sitio  cu  1101, 
por  perdonar  á  Tomás  Luis  el  Gordo :  de  modo  ,  que 
se  equivoca  Anselmo  al  poner  la  muerte  de  Ebles  en 
el  nfio  1 100 ,  bien  que  no  pueda  lijarse  con  exactitud 
el.afio  en  que  murió.  Su  mujer  Sibila  hizo  á  Ebles  pa- 
dre de  lingo  ,  que  sigue  ;  de  Guirhardo  ,  que  murió 
antes  que  el  padre;  de  Tomas  de  Rouci,  y  de  tres  bi- 
jas, de  las  cuales  casó  la  segunda,  primero  ,  con  Hu- 
go ,  señor  de  Puiset  y  conde  de  Jafa  ;  y  después ,  con 
Alberto,  hijo  del  conde  Alberto  III  de  Samar. 

HOí,  con  corta  diferencia,  lingo  sucedió  á  su  pa- 
dre Ehles  en  el  condado  de  Rouci  En  11  £9  ,  su  viz- 
conde l.evoldo  impuso  una  contribución  extraordinaria 
I  á  los  vecinos  de  Trigni .  que  dependían  del  abad  do 
San-Tivirí ,  y  éste  acudió  en  favor  de  sus  vasallos. 
Levoldo  llamó  en  su  auxilio  al  conde  de  Rouci ;  mata- 
ron á  tres  de  los  habitantes  principales ,  hirieron  á 
otros  muchos,  y  prendieron  á  treinta  y  ocho,  causando 
grandes  danos  en  el  pueblo,  y  exigienlo  la  cantidad 
•le  doscientas  libras.  Quejóse  el  abad  al  arzobispo  de 
Reims,  quien  pasó  el  negocio  á  Bartolomé ,  obispo  de 
Laon,  como  á  diocesano  de  Trigni.  El  conde  y  el  viz- 
conde recusaron  á  este  prelado  por  incompetente  en 
materias  feudales ,  y  entonces  los  obispos  de  la  pro- 
vincia, reunidos  en  Reims.  los  excomulgaron.  El  coudo 
pidió  la  absolución  al  papa  Inocencio  II ,  que  ú  la  sa- 
zón se  hallaba  en  Laon.  quien  se  la  concedió  medíanlo 
la  debida  repar  ación  al  abad.  Esto  acontecía  corriendo 
el  (punto  afto  del  arzobispado  de  Runaido,  pero  no  pa- 
rece tan  claro  que  el  papa  pudiera  estar  en  Laon  en 
aquellos  días.  Sea  como  fuere  ,  Hugo  se  enmendó  do 
veras,  y  en  1117  fundó  la  abadía  de  Val-le-Roi ,  y 
luego  el  priorato  de  Evergnicourt.  Este  mismo  afto. 
Hugo  conürmó  la  cesión  que  del  vizcondado  de  Trigni 
hizo  á  la  ab  idía  de  San-Tieri  i  el  hijo  y  heredero  do 
Levoldo.  Anselmo  pone  la  muerte  de  Hugo  en  1160, 
pero  no  es  fecha  enteramente  segura.  Habia  casado, 
1 .",  con  Avelina  ;  con  Ricbilda ,  hija  del  duque 
Federico  de  Suabia ,  y  nieta  .  por  su  madre  Inés  ,  del 
emperador  Enrique  IV.  En  la  primera  mujer  tuvo  á 
Ada,  esposa  de  Gauchero  II,  hijo  de  Enrique  I ;  señor 
de  Chalillon.  De  la  segunda  nacieron  ,  Roberto ,  quo 
sigue;  Hugo,  señor  de  Toen  i ,  y  algunos  bijos  más. 

1160  ,  poco  más  ó  menos.  Roberto  Guiscaido.  pri- 
mogénito de  Hugo,  le  sucedió  en  1138,  ó  estuvo 
asociado  á  sn  padre  en  el  mando  en  dicho  afio  ,  *n  el 
cual  Roberto  estuvo  en  guerra  con  Sansón,  arzobispo 
de  Reims,  según  la  Crónica  de  Mouzou.  En  1170  ,  el 
conde  Roberto  fué  A  la  Tierra  santa,  restituyendo  ante* 
lo  usurpado.  En  I  ITS,  aprobó  lávenla  hecha  por  Bal- 
duino  de  Manáis  á  la  Iglesia  de  Laon ,  de  lodo  cuanto 
éste  poseía  en  Glane ,  ya  en  feudo ,  ya  en  alodio.  So 
pono  su  mucrle  en  1180.  En  Isabel  de  Mareuil,  viuda 
de  Roberto  ,  señor  de  Monlaigu,  tuvo  á  Hanl ;  á  Juan; 
&  Enrique;  y  además  varias  hijas,  de  las  cuales,  Eustn- 
quia,  la  mayor,  sucedió  á  sus  hermanos.  Su  madre  Isa- 
bel aun  vivía  en  1207  ,  y  después  de  muerto  su  ma- 
rido se  llamaba  señora  Je  Neufcbatel-sur-Aine. 

1180,  poco  más  ó  menos.  Raúl,  primogénito  de 
Roberto  Guiscardo ,  y  sucesor  sujo  en  el  condado 
de  Rouci,  murió  en  1196,  sin  tener  hijos  en  Meli- 
senda ,  bija  de  Raúl  I ,  señor  de  Conci ,  la  que  casó 
luego  con  Enrique  IV,  conde  de  Grand-I'r». 

119ii.  Juan,  hermano  do  Raúl,  le  sucedió  en  el 
condado  ,  y  f.illeció  en  1100  ,  mu  haber  hijos  de  Bea- 
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luz ,  condesa  de  Mareuil ,  bija  de  Cualtero  ,  señor  «!*• 
Yignori.  Cero  tuvo  un  bastardo,  llamado  Hugo,  á  quien 
«lió  el  señorío  de  Proviseux,  dependiente  del  de  Neuf- 
cbatel-sur-Aine. 

1200.  Euslaquia.  hermana  de  Raúl  y  do  Juan»,  Ies 
sucedió  en  el  condado  de  Uuuei ,  pues  su  olio  her- 
mano Enrique  babia  muerto  ya  antes  del  ano  lu'JS. 
Sobre  1202,  se  casó ,  1.°,  con  Enguerrando  111  de 
Couci,  del  cual  se  separó  á  poco;  2.u,  con  Roberto, 
señor  de  Pierre-Pont,  de  quien  hubo  un  hijo,  que  si- 
gue ,  y  dos  bijas,  Adelaida  e  Isabel ,  desposándose  la 
segunda  con  Roberto  de  Couci .  señor  de  Pinon.  1.a 
condesa  Euslaquia  falleció  en  1211,  lo  más  larde,  siu 
que  se  sepa  el  año  en  que  murió  su  segundo  e.-poso. 

Sobre  lili.  Juan  11,  hijo  de  Roberto  de  Pierrc- 
Pont,  sucesor  de  su  madre  Eustaquia  en  el  condado 
do  Rouci .  y  de  su  padre  en  el  señorío  de  Pierre- 
Pont  y  vizcondado  de  Mareuil ,  tomó  estos  títulos 
en  1212,  según  se  ve  en  un  documento  fechado  en 
setiembre  de  dicho  aflo.  Este  conde  fué  prudente  y 
valeroso:  En  1217.  acompañó  al  principe  Luis,  hijo 
del  rey  Felipe  Augusto,  en  su  expedición  á  Inglaterra. 
En  1236.  fue  olro  de  los  que  salieron  garantes  de  lo 
estipulado  en  el  cuntíalo  matrimonial  de  la  hija  del 
rey  Tibaldo  de  >'avarra  y  del  hijo  del  duque  de  Bre- 
taña. En  1251,  fueáFlarides  en  socorro  do  la  condesa 
Margarita,  v  allí  nimio  en  esle  mismo  ano.  Casó,  1.°, 
con  Isabel  ,*hija  del  conde  Roberto  II  de  Drcux,  de  la 
que  se  separó  en  1235  por  razón  de  parentesco;  2.°, 
con  María  ,  hija  de  Simón  de  Dammai  lin ,  conde  de 
Aumale  y  de  Ponlhieu,  en  la  que  luvo  á  Juan,  y  una 
hija,  viviendo  lodavíu  la  madre  en  1279. 

1231.  Juan  III ,  hijo  y  heredero  de  Juan  II, murió 
en  1284  ,  después  de  mostrarse  muy  dadivoso  con  la 
abadía  de  Yal-Ie-Roi ,  en  la  que  fue  sepultado.  En  Isa- 
bel ,  hija  de  Berardo  el  Grande  de  Mercucur,  tuvo  al 
hijo  que  sigue. 

12X1.  Juan  IV  sucedió  á  su  padre  Juan  III.  En  la 
batalla  de  Mons,  ganada  por  Felipe  el  Hermoso,  Juan 
recibió  heridas  muy  graves,  de  la»  que  murió  en  Braine 
a  los  pocos  dias.  Casó  con  Juana  ,  hiji  de  (tiberio  IV, 
conde  de  Dreux,  la  que  le  Irajo  en  dolé  el  condado  de 
Rraine.  En  ella  luvo  al  hijo  que  sigue,  con  Beatriz,  se- 
Dora  de  la  Suze  por  donación  de  su  abuela  Beatriz  de 
Monlforl,  y  segunda  mujer  de  Amauri  III,  señor  de 
Craon  y  de  Sable.  Juan  y  Juana  tuvieron  otra  hija , 
llamada  María,  casada  con  Juan  II,  señor  de  Clialcau- 
Yillain  Juana  de  Dreux  casó  después  con  Jaan  de  Bar, 
señor  de  Puisaye  ,  hijo  de  Tibaldo  11 ,  conde  de  Bar- 
le-Duc  ,  y  falleció  en  1311. 

1301.  Juan  V  sucedió  á  su  padre  Juan  IV  en  el  con- 
dado de  Rouci .  pero  su  pariente  el  conde  Roberto  V 
ile  Dreux  le  disputó  por  mucho  tiempo  el  condado  de 
Braine  ,  desistiendo  por  lin  Roberto  de  su  pretensión 
en  1323.  Juan  Y  fué  de  los  más  valerosos  caballeros 
de  su  tiempo.  En  1338,  acompañó  á  Picardía  al  rey 
Felipe  de  Valois.  En  1310,  fué  á  Henao  con  el  duque 
de  Normandia.  En  1 3  í  G ,  pereció  enia  batalla  de  Crecí, 
y  su  cuerpo  fue  trasladado  á  Val-le-Roi  al  lado  de  sus 
mayores.  En  Margarita  de  Beaumez,  señora  do  Blazon 
y  de  Mirebeau  ,  viuda  de  Juan  de  Rouvilie  .  señor  de 
Milli ,  e  hija  de  Tibaldo  el  Ciande,  señor  de  Beaumez 
y  otros  lugares,  luvo  á  Roberto,  que  sigue  ;  á  Simón; 
a  Mugo,  muerto  sin  hijos ;  á  liancisto,  que  sit  uó  con 
el  almirante  Juan  de  Viena ;  a  Beatriz,  mujer  de  Luís  IÍ, 
conde  de  Sancerre;  y  á  Juana,  mujer  de  Caí  los  de 
Montmorenci ,  mariscal  de  Francia.  La  condesa  Mar- 
garita linó,  en  1368. 

1316.  Robci  lo  II,  primogénito  de  Juan  V,  fue  ronde 
de  Rouri  v  scímr  de  Mirebeau  después  de  muerto  su 
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padre.  En  1317,  sitió  ú  Reaumonl,  que  defendía  el  se- 
ñor de  Yeivins.  En  1356,  cayó  prisionero  en  la  roti 
de  Poiliors  ,  rescatándose  el  año  siguiente.  En  1358, 
el  ingles  Duri  sorprendió  el  castillo  de  Rouci  por  Na- 
vidad en  ausencia  del  cunde,  y  quedaron  en  su  poder 
la  condesa  y  su  bija.  Doce  mil  florines  de  oro  cosió  el 
rescate  a  Roberto,  quien  se  retiró  después  a  Laon.  Id 
guarnición  inglesa  de  Rouci  se  apoderó  también  üV 
Sisone,  que  peitenecia  al  conde  Roberto.  Este  pudv 
reunir  cuarenta  hombres  de  armas  entre  lo»  sujos, 
con  oli  os  cienlo  de  sus  amigos ,  y  salió  de  Laoii  to 
compi.ñia  del  conde  de  Portean  .  y  de  los  s«  ñores  de 
Cnreuci  y  Monligni.  Entre  Savigni  y  Val-le-Roi  se  e  d- 
contrarou  con  una  partida  de  ingleses,  y  Roberto  cajo 
prinonero,  junto  con  Jos  señores  de  Carenci  >  de  Jloti- 
ligni.  Juan  de  Craen.  arzobispo  de  Reims,  fue  entone** 
á  sitiar  el  castillo  de  Rouci,  y  obligó  a  la  guarnickoa 
capitular  al  cabo  de  cinco  semanas  de  sitio.  Pero  ta 
capitulación  fue  quebrantada  de  tal  suerte  ,  qoe  lida 
la  guarnición  irglesa  fue  degollada  por  la  indiscipli- 
nada gente  del  arzobispo  y  demás  jetes,  pudiendo  es- 
tos salvar  apenas  al  comandante  ingles  ,  que  se  lla- 
maba Uenequin.  Roberto  recobro  la  libertad  .  y  lomó 
otra  vez  á  Sisone.  Su  ayuda  de  cámara  estaba  "dentro 
de  la  plaza  ,  \,  como  e¡  la  había  vendido  á  los  ingle- 
ses, Robeilo  le  hizo  desollar  vivo  en  Laon,  rollándole 
luego  la  cabera.  En  13C2,  Roberto  acompañó  a  IsáH 
de  Francia  á  Milán,  cuando  iba  á  dar  su  mano  de 
esposa  al  duque  Galeazo  Visconli.  El  mismo  tfio,  fue 
nombrado  director  de  bosques  y  estanques,  fiero  >oJ« 
guardó  dos  años  este  cargo.  Murió  en  1361.  déla 
pena  que  le  causó  el  rapio  de  su  bija  única  por  Luís 
de  I'landes.  hijo  del  marques  Juan  de  Namur.  Su  es- 
pusa  Jlaiía  de  Enghien  aun  vivía  en  noviembre  dei 
año  1378. 

1361.  Isabel ,  hija  única  de  Robeito ,  sucedió  a  >u 
padre  en  el  condado  de  Rouci ,  lomando  el  Viudo  de 
conde  Luís  de  Flandes,  séplimo  hijo  del  marques 
Juan  1  de  Namur,  casando  con  Luís  en  1361 ,  des- 
pués del  rapto  en  que  consintió  ella.  A  les  catorce 
años  de  matrimonio,  Isabel  quiso  que  se  devUrte? 
nulo,  sii|Kiniendo  impotente  á  su  maiido.  Se  acudió  a 
Roma  ,  y  la  causa  fue  á  parar  al  cardenal  de  Isiuies, 
que  en  1378  declaró  válido  el  consorcio.  Pedro  de 
Craon  defendía  mucho  en  este  negocio  á  Lsabel .  y 
tendría  para  ello  sus  motivos.  Este  Ja  aconsejó,  al  ver 
que  había  de  vi> ir  con  su  marido,  que  vendiese  el 
condado  de  Rouci  á  Luis  I .  conde  de  Anjon  ,  iT  ciwl 
favorecía  mucho  al  de  Craon.  Ya  antes  de  romper  Isa- 
bel con  su  esposo,  lw;bia  vendido,  con  anuencia  dd 
mismo  ,  el  señorío  de  Mirebeau  .  en  Poilou  .  á  dicho 
conde  de  Anjou.  Siguió  las  inspiraciones  de  su  conse- 
jero ,  y  la  venia  se  llevó  á  cabo  en  1379  ,  á  3  de  no- 
viembre ,  por  una  cantidad  equivalente  á  quimente* 
veinte  y  seis  mil  noventa  y  cinco  fr»  neos  actuales. 
Pero  Siínon  ,  conde  de  Braine,  lio  paterno  de  babel, 
pretendió  que  esta  no  tenia  derecho  para  enajenar  el 
condado,  y  le  reclamó  para  sí.  No  hallamos  ya  ni 
adelante  que  fué  de  Isabel ,  muriendo  su  marido  ta 
1386  .  antes  del  18  de  agosto. 

1385.  Simón  ,  conde  de  Rraine  .  segundo  hijo  ¿t 
Juan  V  ,  entró  en  posesión  del  condado  de  Rouci  <" 
13S5,  en  virtud  de  un  fallo  del  parlamento.  Era  N- 
niiin  un  caballero  muy  apreciado  por  su  valor-  v  rec- 
titud. En  1358  ,  fue  muy  útil .  por  sus  buenos  conse- 
jos, al  ilellin  Carlos,  durante  la  cautividad  de  su  padre 
Juan  en  Inglaterra.  En  febrero  del  mismo  año  ,  el  fa- 
moso Marcel ,  preboste  de  los  mercaderes  ,  tnaváo 
asesinar  ,  en  presencia  del  mismo  delün  ,  á  Roberto 
de  Clerrnonl  y  a  Juan  de  Confian».  El  segundo  eia 
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«nn*go  pnrliciitnr  del  conde  Simón  ,  é  indujo  ron  el 
tiempo  ni  dellin  á  hacer  justicia  á  sn  memoria.  Simón 
lipnró  enliv  los  rehenes  que  fueron  á  Inglaterra  para 
que  pudiera  ir  á  Francia  el  rey  Juan ,  y  volvió  de  di- 
cha isla  en  13(52.  En  1371  {  víejo  estilo),  el  rey  Car- 
los le  empleó  en  la  Hacienda  .  y  le  envió  do  comisio- 
nado secreto  á  algunas  partes  del  reino  con  doce 
francos  diario^  de  sueldo ,  según  dice  un  autor  con- 
temporáneo. Dicho  rev  le  nombró,  en  su  testamento 
de  1371  .  individuo  del  consejo  de  su  hijo  durante  su 
menor  edad.  Kn  1381,  fif»  comisionado,  con  el  arzo- 
bispo de  Rúan  ,  para  ir  a  negociar  con  los  ingleses  en 
Molona.  En  1385  .  entró  en  posesión  del  condado  de 
Rouci.  que  se  hallaba  en  poder  del  de  Anjou.  En  1 388, 
siguió  al  rev  contra  el  duque  de  Giieldres,  y  le  acom- 
pañaban dos  bachilleres  nobles  donceles  ; ,  y  catorce 
escuderos.  Simón  murió  á  19  de  febrero  de  1392 
(viejo  estilo),  y  en  María  de  Chatillen.  finada  en 
1396  .  á  1 1  de  abril ,  tuvo  al  primogénito  hijo  que  si- 
gne :  á  Juan ,  obispo  de  Laon :  á  Simón  .  seftor  de 
Pontarci:  á  María,  mujer  de  Jacobo  de  Enghicn,  seflor 
de  Faignnles;  y  á  Margarita  ,  casada  ,  1.°,  con  Gan- 
chero,  señor  de  V-mlenil-la-Fosse  ;  i  ",  con  Huberto 
de  Rouci,  señor  de  Pinon ;  3.°,  con  Hugo,  señor  de 
Clpri. 

1393.  Hopo  II,  primogénito  v  sucesor  de  Simón 
en  los  condados  de  Rouci  y  de  Braine.  sobrevivió  poco 
a  sn  padre  .  pues  falleció  en  1393  ,  á  2fi  de  octubre. 
Kn  Rlanca  de  Coun  tu\o  á  Juan  .  que  sigm» ;  á  Huyo, 
señor  de  riorre-l'nnt .  qne  murió  soltero  en  1112:  á 
Margarita  ,  casada  con  Tomás  III .  marqués  de  Sabi- 
res :  á  Blanca  ,  mujer  de  Luis  de  Borbon  ,  conde  de 
Vendoma:  y  dos  lujas  más 

1335.  Juan  VI  sucedió  á  Hugo  II  bajo  la  totola  de 
sn  tio  Juan  ,  obispo  de  Laon ,  el  que  prestó  p|  ho- 
menaje al  rey  en  1393  .  á  11  de  diciembre.  En  1 102, 
á  los  catorce  ano*,  se  despos'ó  con  Isabel,  hija  del  fa- 
moso Joan  de  Mnntaigu.  Fn  H03.  acompañó  al  con- 
destable de  Albret  á  Gniena  .  junto  con  sn  suegro  . 
que  también  lo  era  del  condestable.  En  1 105  .  entró 
otra  vez,  por  disposición  judicial,  en  posesión  del  con- 
dado de  Rouci,  que  el  de  Anjou  le  había  arrebatado. 
Juan  VI  se  \¡ó  sitiado -en  Rouci  por  el  bailío  del  Ver- 
mandes  y  el  preboste  de  Laon,  y  tuvo  qne  rendirse. 
Esluvo  prisionero  en  la  lorre  de  Laon  ,  junto  con  sn 
hermano  lingo,  desde  11  de  noviembre  de  1111, 
hasta  H  n  del  siguiente  enero.  En  1 115.  pereció  en 
la  batalla  de  Azincourt,  á  23  de  ortuhre.  Su  cuerpo  fué 
llevado  h  Braine  ;  y  sepultado  junto  al  de  su  hijo,  qne 
hnbia  fallecido  en  1112.  Solo  le  quedó  una  hija,  y  su 
viuda  casó  de  nuevo  eon'Pedro  de  Borbon  ,  seftor  de 
Prean\  ,  \n  que  linó  en  1Í29  ,  sepultándola  en  Mar- 
coiissi. 

1115.  Juana  ,  hija  única  de  Junn  VI.  trajo  los  con- 
dados de  Rouci  y  de  Braine  .  con  el  sefinrío  de  Men- 
tid go  ,  k  la  casa  de  Sarebrnrhe  ó  Saarbruck  .  por  su 
enlace,  sobre  el  ano  1117.  con  Roberto  de  Sare- 
!>riií'ht! .  settor  ó  doncel  de  Commerri .  oriundo  de 
Simón  de  Monheliard .  quien .  á  mediado?  del  si- 
glo xin .  casó  con  Mahnlda  .  hija  v  heredera  de  Si- 
món II  de  Sarebruche.  De  tiempo  inmemorial .  los 
hijos  de  sacerdotes  ronenbiriarios  pertenecían  á  bis 
duques  de  l.orena.  los  cuales  tenian  derecho  para  re- 
clamarlos en  cualquier  punto  en  que  se  refugiaran. 
Algunos  de  esos  bastardos  huyeron  á  la  villa  de  Toul, 
cu  jos  habitantes  no  quisieron  devolverlos  al  duque 
Carlos  II.  Este  fue  á  cercar  á  Toul .  y  Rolterto  .  ron 
otros  caballeros,  ayudó  á  los  sitiados  quienes  tu- 
vieron ,  sin  embargo  ,  que  pedir  la  paz.  Esto  fn>'  en 
1  í¿0.  Siete  anos  después,  Roberto,  turbulento  poco 
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leal ,  y  mas  fanfarrón  que  valiente .  se  presentó  de- 
lante de  Toul.  con  veinte  caballeros,  desaliando  á  esos 
mismos  touleses  á  quienes  antes  protegió.  Estos  le 
hicieron  pagar  cara  su  jactancia,  pues  le  cogieron  pri  - 
sionero con  los  suyos  .  le  montaron  á  caballo  de  una 
manera  irrisoria ,  es  decir .  con  la  cara  vuelta  n  la 
cola .  v  as|  |e  pasearon  por  las  calles  con  escarnio. 
Sn  rescate  ascendió  á  más  de  cien  mil  francos  , 
moneda  actual.  Roberto  procuró  vengarse,  mas  no  sa- 
lió con  la  suya.  En  1131.  mandaba  la  retaguardia  del 
duque  Renato  en  la  batalla  de  Bullegneville,  dada  por 
éste,  á  i  de  julio ,  contra  Antonio,  conde  do  Valde- 
mont .  que  disputaba  el  ducado  de  l.orena  á  Renato. 
El  duque  Renato  cayó  prisionero  ,  y  Roberto  so  portó 
mal  en  la  refriega .  huyendo  en  vez  de  sostener  la 
vanguardia  á  tiempo  .  a  pesar  de  que  él  habia  sido  la 
causa  de  que  se  empeñara  el  combate,  mofándose 
de  los  jefes  prudentes  que  querían  evitarlo.  En  1131. 
Roberto  hizo  pérfidamente  prisioneros  á  trece  caba- 
lleros de  Melz .  qne  volvían  pacificamente  de  un  tor- 
neo, los  de  Melz.  secundados  por  el  conde  Renato, 
vengaron  |n  traición  del  conde  ,  sitiándole  en  el  cas- 
tiüode  Commerri.  y  obligándole  á  dar  satisfacción.  En 
1 13fi .  al  volver  Roberto  de  Palestina  .  fué  al  concilio 
de  Dasilea.  Al  salir  de  esta  ciudad  .  fué  preso  de  ór- 
den.del  señor  de  la  I.oupe .  á  quien  su  padre  había 
tenido  en  prisiones  en  otro  tiempo,  y  entregado  al 
duque  Renato,  que  no  le  dió  libertad  hasta  el  23  do 
noviembre.  En  1139.  se  anoderó  de  Chateau-Villain , 
so  color  de  haberle  hecho  donación  del  mismo  el  di- 
funto Guillermo,  míe  era  señor  de  dicho  punto.  Rer- 
nnrdo,  hermano  de  Guillermo,  acudió  contra  Rober- 
to á  los  tribunales ,  v  se  ignora  cómo  terminó  el  ne- 
gocio, sabiéndose  tínicamente  que  duró  mucho  el 
pleito.  En  1111  .  Roberto  fué  otra  vez  contra  los  do 
Melz ,  quienes  otra  vez  le  escarmentaron  ,  quitándole 
á  tres  caballeros  de  su  hueste ,  sin  contar  la  gente 
menuda.  El  mismo  ano,  obtuvo  Roberto  la  restitución 
del  señorío  de  Montnign  por  intervención  del  rey  Car- 
los VII,  solo  que  el  duque  Felipe  de  Bnrgona  hizo 
derribar  el  rastillo  antes  de  entregar  la  plaza.  En 
1113,  Roberto  siguió  al  delfín  al  sitio  de  Dieppe : 
desde  el  30  de  marzo  de  1 160.  desaparece  de  la  es- 
cena sin  que  se  sepa  á  punió  fijo  cuándo  murió.  Está 
sepultado  en  Conunerci.  Su  mujer  Juana  de  Rouci  fa-, 
llccióen  1159.  á  í  de  setiembre ,  y  tino  en  ella  á 
Juan  :  á  Amado  .  conde  de  Braine:*  á  BJarfa  ,  esposa 
de  Carlos  de  Mohín  .  señor  de  Antoing,  vizconde  de 
Ganle  .  á  quien  llamaban  »  el  Caballero  dorado»  ,  por 
ser  individuo  de  la  órden  Real;  y  á  Juana  ,  mujer  de 
Cristóbal  de  Bnrbanzon. 

1 5  59.  Juan  de  Sarebruche,  primogénito  de  Rober- 
to, sucedió  á  su  madre  Juana  en  el  condado  de  Rou- 
ci ,  del  cual  le  hizo  donación  en  1 139,  k  1  I  de  marzo, 
con  la  condición  de  que  habia  de  llevar  el  nombre  y 
armas  de  Rouci.  Se  portó  valerosamente  en  las  guer- 
ras de  Carlos  VII.  Peleó  principalmente  en  Gniena  , 
contra  ingleses.  Luis  XI.  sucesor  de  Cario",  le  encer- 
ró en  el  castillo  de  Lorhes.  en  el  cual  estaba  todavía 
en  1 177  En  1 183.  asistió  á  los  estados  de  Tonrs,  que. 
convocó  Carlos  VIII.  Murió  en  el  castillo  de  Montaigu, 
á  19  de  junio  de  1197  .  sin  tener  hijos  en  Catalina, 
hija  del  bástanlo  Juan  de  Orleans  ,  conde  de  Dunois 
y  de  Longueville ,  con  la  que  habia  casado  en  1468, 
á  1  ñ  de  marzo :  pero  fué  padre  de  dos  bastardos  ,  de 
Luís .  qne  dió  principio  á  los  generes  de  Sisone ,  y 
de  Margarita  ,  mujer  de  Jacobo  de  l'Epine,  señor  de 
Velo. 

1197  Roberto  II  de  Sarobrnrho  ,  v  IV  de  Rouci. 
hijo  aniio  de  Amado,  conde  de  Bramé   sucedió  á  *u 
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lio  Juan  en  el  condado  de  llonci.  Luis  XI  babia  qne- 
rido  más  ul  sobrino  que  al  lio .  pues  Jtabia  hecho  al 
primero  gobernador  de  la  provincia  de  lh»  de  I-rancia, 
después  de  la  de  Champaña  ,  y  por  ün  de  la  de  Hol- 
gona. Roberto  mereció  esla  confianza  por  su  fidelidad 
y  su  valer.  En  1477  ,  se  distinguió  en  Borgoha ,  des- 
pués de  muerto  Carlos  el  Temerario .  y  particular- 
mente en  el  sitio  de  Beaunc-  En  1478,  rechazó  en 
Champaña  al  archiduque  Maximiliano  .  y  sometió  el 
Franco  Condado.  Murió  á  l.°de  setiembre  de  ISO  i  en 
Paria ,  y  fue  sepultado  en  Bramo,  junto  á  sus  anlepa» 
«idos.  En  María  de  Amboise,  con  la  que  casó  en  1  487 
(viejo  estilo),  luvo  al  hijo  que  sigue ;  á  Felipa,  se- 
ñora de  Louvois.  mujer  de  Carlos  de  Silli;  á  Catalina, 
que  vendrá  después;  á  Guillerma,  condesa  de  Braine, 
•  casada  con  Roberto  de  la  Marck  ,  duque  de  Bouillun, 
aeflor  de  Henrange  y  mariscal  de  Fram  ¡a. 

1501.  Amado  sucedió  á  su  padre  Roberto,  y  nació 
en  1495.  áiOde  octubre.  Siguióá Italia  á  Francisco I, 
que  le  nombró  caballero  en  la  jornada  de  Marignan. 
Después  sirvió  en  Picardía  con  el  duque  de  Vendoma. 
Defendió  á  Ham  contra  los  ingleses,  y  en  recompensa 
tuvo  el  gobierno  de  la  lie  de  Francia  Murió  en  París 
á  10  de  noviembre  de  1325  .  sin  tener  hijos  en  Re- 
nata do  la  Marck.  con  la  que  ca-ó  en  1320.  Sus  tres 
hermanas  y  la  viuda  se  repartieron  sus  bienes. 

1 525.  Catalina  de  Sarebrudie,  hermana  de  Amado, 
tuvo  en  la  partición  el  condado  de  Rouci ,  con  los  se- 
ñoríos de  l'ierre-Pont .  de  Ni?i .  Coulommiers  ,  con  la 
m  vidamia  »  do  Laon.  Ilnbia  muerto  ya  su  marido  á 
13  de  setiembre  de  151 5  en  la  batalla  de  Marignan.  de 
quien  hubo  á  Carlos  en  1310.  ú  11  de  enero.  Este 
Carlos  fue  gentil  hombre  de  cámara,  y  administra- 
dor de  los  bienes  de  Leonor  de  Austria,"  segunda  mu- 
jer del  rey  Francisco  I.  Murió  á  23  de  enero  de  1531, 
y  en  Magdalena ,  bija  y  heredera  del  señor  de  Conti , 
con  la  que  casó  en  1328,  tuvo  á  Leonor,  sehora  de 
Roye,  de  Conti,  etc. ;  y  á  Carlota,  que  sigue. 

1351.  Carlota  nació  en  Mnrel  en  1537.  y  trajo  el 
rondado  de  Rouci,  el  señorío  de  Pierre-Pont  y  oíros 
a  Francisco  III  da  la  Rnchefoucault ,  hijo  del  conde 
Francisco  II  de  la  Rochefoucault  y  de  Ana  de  Polig- 
nac  ,  verificándose  el  enlace  de  Carlota  en  1537. 

PRÍNCIPES  m  SEDAN, 

DKSMrfe  DfQttS  DE  BuilLLON. 

El  señorío  de  Sedan,  á  orillas  del  Mosa.  entre  Mou- 
son y  Doucheri ,  fue  al  principio  un  feudo  de  la  aba- 
día de  Mouson,  que  le  poseía  bajo  la  dependencia  de 
la  Iglesia  de  Reims.  Este  señorío  llegó  á  ser  principar- 
do  por  el  valimiento  de  sus  patronos.  En  1139.  Tomás 
de  Beaumez  .  ar/obispo  de  Keims,  y  el  obispo  de  Lie- 
ja,  Enrique  de  Güeldres,  hicieron  un  tratado  para  la 
administración  que  poseían  <le  mancomún,  y  en  dicho 
afto  se  habla  por  primera  vez  del  feudo  de  Sedan,  que 
á  la  sazón  no  era  más  que  una  aldea.  En  eso  contra- 
to no  so  bace  mención  del  abad  de  Mouson ,  porque 
los  dos  prelados  no  tratan  más  que  de  sus  derechos, 
reservando  lo*  suyos  á  los  feudatarios  respectivos. 
Entonces,  ya  el  abad  de  Mouson  no  poseía  á  Sedan,  ó, 
á  lo  menos,  dejó  de  poseerle  á  poco  directamente, 
pues  en  1289  se  h  illa  á  Gerardo  de  Ja  use,  señor  de 
Sedan  y  do  Balan .  prestando  homenaje  á  Reltran, 
abad  de  Rouson,  por  los  feudos  do  Sedan  y  de  Balan. 
4^oi)  el  tiempo.  Sedan  vino  á  ser  relrofeudo  de  la  co- 
rona .  por  la  cesión  que  hi/u  de  su*  derechos  á  Car- 
los Y  el  arzobispo  de  Reims.  en  1379.  De  la  casa  de 
Jause  ,  Sedan  pasó  en  1381  á  Juan  de  Barbanzon,  se- 
tter de  Bossu.  siendo  una  pinza  importante  por  su 
«astillo  y  su  situación  El  rey  Carlos  Yl  obligó  al  señor 


de  Barbanzon  á  que  le  cediera  Sedan  co  13S9  .  pro- 
metiéndole una  indemnizneion .  que  no  m»  llevo  a 
efecto  hasta  1398.  tn  I4H0.  Carlos  VI  dio  Sedan  a  su 
hermano  Luís ,  duque  de  Orleans  ,  que  fue  asesinado 
en  1107  .  y  tuvo  por  sucesor  a  su  hijo  Oírlos,  duque 
de  Orleans*.  Este  cedió  en  ti  13  el  señorío  de  Seda» 
y  el  de  Florenvdie  á  Guillermo,  sefior  de  Braque- 
mont.  quien  tino  ,  entre  oíros  lujos,  á  Luís,  senorde 
Braqnemonl  y  de  Sedan,  y  á  María,  casada  en  110] 
con  Eberardo  de  la  Marck  ,  que  sigue. 

Eberardo  de  la  Marck  ,  señor  de  Aremberg,  barón 
de  l.umain ,  etc..  poseyó  el  señorío  de  Sedan  de»<Jf 
1121 ,  sucediendo  a  su  cufía  lo  Luís  de  Braquemont. 
Mas,  pronto  se  vio  molestado  por  los  habitantes  de- 
Rete!,  partidarios  del  duque  de  Borgoha  .  enemiirj 
de  Carlos  VII  ,  á  quien  era  Eberardo  muy  adicto. 
Eberardo  fortificó  mejor  á  Sedan  para  defenderse  .  ) 
esto  fue  en  11 30 .  y  nó  i'q  I  Si 'i ,  como  dice  un  es- 
critor moderno.  En  1  449.  reunió  al  señorío  de  Swkn 
el  de  Rauioiirt.  qn.«  era  limítrofe.  Se  supone  quennr- 
rió  en  I  4C0.  pero  hubo  de  morir  seis  aflos  antis.  á  ki 
menos,  por  la  razón  que  veremos  luego.  Eb**rardoca- 
sóen  1410  con  María  de  Braqnemonl,  y  ,  en  1422 
con  Inés,  hija  única  y  heredera  de  Juan,  senordeRo- 
chefort  de  Ardenas.  En  la  primera  luvo  á  Juan,  que 
sigue ;  otro  hijo  ,  y  una  hija.  En  la  segunda  tuvo  a 
Luís,  ronde  do  Rochefort,  y  dos  hijas  más. 

1454.  lo  más  antes.  Juan  de  la  Marck.  primogéni- 
to y  sucesor  de  Eberardo  en  el  señorío  de  Sedan. y  en 
los  estados  de  Aremberg.  de  Lumain.  de  BraqV- 
mont.  de  Ajiiinonl  y  Neufcbalel ,  trató  de  acabar  la 
cindadela  de  Sedan  comenzada  por  su  padre  /Vro.  en 
1 155,  el  gi.bernador  de  Mouson  se  apoderó  de  la  pla- 
za en  nombre  del  rey.  estando  Juan  ausente,  y  no 
obstante  las  protestas  de  sus  oliciales.  Acudió  luán  en 
queja  al  rey  ,  alegando  que  Sedan  era  feudo  de  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Mouson  ,  y  añadiendo 
que  hs  fortificaciones  se  habían  becho  con  benepláci- 
to del  rey  para  la  defensa  del  territorio.  El  rey  per- 
mitió que  se  concluyeran  las  obras  de  defensa.  x<\V! 
quedase  Sedan  en  poder  de  Juan  de  la  Marck,  con  la 
condición  de  que  el  y  sus  sucesores  jurarían  fidelidad 
al  monarca,  ante  el  gobernador  real  de  Mouson,  y  di- 
que se  entregaría  la  plaza  al  rey.  ó  á  su«  tropas,  al 
primer  requerimiento  que  se  hiciera.  Todo  eslocoi».-- 
la  por  letras  de  Carlos  VII ,  fechadas  en  novieaibre 
de  1  453.  Va  en  vida  de  su  padre  era  Juan  cantarero 
«leí  rey.  Murió  en  1 480.  En  Inés  de  Wirneiuburgo 
tuvo  á  Etierardo,  que  continuó  la  linea  de  los  condes 
de  Aremberg;  á  Roberto,  que  sigue;  á  Guillermo, 
apellidado  «  el  Jabalí  de  las  Ardenas».  el  que  da  prin- 
cipio á  la  rama  de  l.umain  ;  á  Luís,  señor  de  Floren- 
ville.  y  otros  dos  hijos. 

1180.  Huberto  I  de  la  Marck.  luvo  además  del  prin- 
cipado  de  Sedan  .  que  heredó  de  su  padre  ,  los  ^no- 
ríos  de  Fleuranges  y  de  Jaméis,  que  le  trajo  mi  esp<w 
Juana,  hija  y  heredera  de  Nicolás  de  Marlei.  En  lifi. 
Guillermo  de  la  Marck  enlró  en  Lieja  .  mató  al  obispo 
Luis  de  Rorbon  ,  y  obligó  al  cabildo  á  que  nombrase 
á  su  hermano  Roberto  gobernador  de  Bouillon.  (¡ui- 
llermo  se  hizo  hipotecar  en  1184  í  nuevo  estilo )  el  du- 
cado de  Botiillon  ;l),  por  la  cantidad  de  ciento  sesenu 
y  un  mil,  novecientos  nóvenla  y  tres  francos.  nx>ne<fi 
actual ,  pretendiendo  que  se  le  debía  di.  ha  suma  por 
los  gastos  de  la  guerra  que  había  hecho  en  nombre 

(I!  fMc  durado,  «| tu*  del  rélelireGodofrrdode  BoolIKm  pa 
so!  en  tdUfi.  a  la  lKlt«*ia  de  Lieja  de  la  manrra  que  se  re r.i  «l 
hablar  de  lo»  duques  de  la  uaja  Lnrnia.  estalla  situado  rn 
tierra  del  ümiuliuuo.  a  orillas  del  Semnl .  onin»  jfnuso:>  » 
Swlan.  en»  un  buen  r.i«ttllo  en  B"iiiIU»n  .  caher.i  dol  »»>i*iin* 
ducado,  qun  tenia  unas  nuete  leguas  cuadradas 
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de  la  Iglesia  de  Lieja.  Cono  Guillermo  fue  muerto  el 
;iOü  siguiente  .  di-  órden  d.  l  ohiqio  de  Líoj.'i  ,  Roberto 
Iraló  de  vengar  su  muerte  ,  principiando  una  guerra 
que  el  no  vii»  terminada.  En  USO.  pereció  en  el  ase- 
dio de  Ivoi.  Sus  hijos  fueron.  Roberto  .  que  sigue: 
Kberanlo  ,  obispo  de  Lieja  ;  Claudia  ,  casada  en  1  i"0 
ron  Luis  do  Loiton¿ourt :  y  Roña,  que  en  lili»  casó 
con  Pedro  de  Raudoche. 

1ÍK9.  Rol» -rio  II  di;  la  Marrk  sucedió  á  su  padre 
rn  el  señorío  de  Sedan  v  en  el  gobierno  de  bouillon.  Le 
llamaron  el  «gran  Jabalí  de  Jas  Ardenos.»  por  lencr  sus 
«•«lados  en  osas  montañas,  y  por  parecerse  á  los  jaba- 
lies  en  sus  in-tinlnsdc  devastación.  Continuó  la  guerra 
ronlra  el  obispo  de  Li»-ja.  la  que  tenninúen  1  192.  por 
intervención  del  rey  de  Frauna  Se  dió  amnistía  á  los 
liejeses  que  se  habían  levantado  contra  su  obispo,  y. 
a  lio  de  evitar  difidencias  cutir  la  casa  di-  llorn  y  de 
la  Marck  ,  se  convino  en  que  los  estados  de  Lieja  .  e¡ 
ducado  de  Bouillon  y  el  condado  cíe  Loos  paitarían  á 
la  casa  de  la  Marck,  en  ocho  nfios ,  cincuenta  mi!  flo- 
rines del  Rin.  Los  luxemburgueses  ,  con  su  goberna- 
dor, el  marques  de  Haden  ,  á  la  eab»za  .  se  apodera- 
ron del  castillo  da  bouillon  en  1  iO.'j.  y  le  incendiaron: 
pero  ,  en  I  i'Jli ,  Roberto  le  ocupo  otra  vez  .  en  viitud 
de  un  tratado  que  hizo  con  el  archiduque  Maximilia- 
no. Entóneos  pretendió  tenerle  Roberto,  no  \a  como 
gobernador,  sino  por  derecho  do  reserva  .  á  pesar  de 
que  Rotiiliun  no  fue  empeñado  á  favor  de  su  padre,  sino 
á  favor  de  su  lio  Guillermo,  que  dejó  hijos  snvos.  Ro- 
berto U  sirvió  á  Luis  XII  en  las  guerras  de  Italia  .  in- 
ventando una  especie  de  borricadas,  formadas  con  es- 
caleras de  mano,  trabadas  unas  con  otras  para  asegu- 
rar la  cabe»  del  campamento.  En  1513  ,  mandaba  en 
Novara  las  bandas  negras  ,  y  se  portó  valerosamente. 
Después  de  la  batalla  ,  supo  que  sus  dos  hijos  habían 
quedado  heridos  en  un  friso ,  en  medio  del  enemigo, 
y  fue  á  buscarlos ,  exponiendo  mucho  su  vida  y  la  de 
mi  compróla.  Con  todo .  su  hijo  Fleuranges  reconoce 
«mi  sus  Memorias .  que  no  se  hubiera  perdido  la  bata- 
lla ,  si  su  padre  hubiese  cumplido  estrictamente  las 
órdenes  del  general,  que  ora  Luis  de  la  Tremonille. 
Roberto  y  sus  hijos  recibieron  orden  de  conducir  los 
restos  del  ejercito  á  Picardía.  El  rey  Francisco  I  se 
mostró  al  principio  favorable  á  los  de* la  Marck  ,  como 
su  padre  ,  pero  en  15!  8  redujo  á  la  mitad  la  compa- 
ñía de  los  cien  hombr  es  de  armas  que  capitaneaba  Ro- 
berto. Este  se  pasó  entóneos  á  Carlos  V.  que  satisfizo 
mejor  su  ambición  que  el  rey  de  Francia  ,  aprubando 
su  determinación  su  h  «miaño  Ehcrardo  pon] no  el  rey 
fue  la  causa  de  que  no  tuviera  el  capelo.  I'n  I  121  nue- 
vo estilo),  Roberto  se  reconcilió  con  el  rey 'le  Francia, 
por  creer  menuscahados  sus  derechos  de  soberanía  ju- 
dicial en  el  ducado  de  bouillon.  con  una  apelación  del 
señor  de  Aimcries  que  el  emperador  admitió.  Tan  re- 
hcnlido  se  mostró  contra  el  emperador,  que  en  la  dieta 
tic  Worms  le  declaró  Ja  guerra  por  medio  de  un  rey 
de  armas.  Entóneos  su  mi>mo  hermano  ,  el  obispo  de 
Lieja.  le  arrebató  con  las  armas  todas  sus  plazas,  me- 
nos la  de  Sedan.  No  habia  remedio  para  el .  a  no  es- 
tallar la  guerra  entre  el  emperador  v  Francisco  1  Ro- 
berto murió  en  noviembre  de  1338.  Podemos  formar- 
nos idea  de  su  religiosidad  por  lo  que  de  el  escribe, 
limitóme:  «Tenia  por  divisa,  dice,  ó  por  patrona. 
una  K.mta  Margarita .  representada  con  un  dragón  a 
sus  pies  .  aquel  que  quería  devorarla  en  su  calabozo, 
cuyo  dragón  es  imagen  del  diablo,  ofrecía  dos  cirios 
delante  del  cuadro  .  uuo  para  la  sania  .  y  otro  para  el 
señor  diablo,  con  la  siguiente  oración  :  «Si  Dios  no 
quiere  ayudarme  ,  no  me  ha  de  faltar  el  diablo  »  E\- 
p  afta  divisa  en  .verdad,  onecida  a  la  que  Alribuvc 


Virgilio  á  la  Juno  de  los  paganos:  «Si  no  me  ampara 
el  cielo  .  me  ha  de  valer  el  infierno.» 

En  1191.  Roberto  casó  con  Catalina  ,  hija  de  Felipe 
de  Croi,  conde  de  Chimai .  en  la  que  tuvo  á  Roberto, 
que  signe;  á  Guillermo ,  señor  de  Jaméis ,  finado  sin 
hijos  en  |5¿0  ;  tres  hijos  más,  y  dos  hijas. 

1S3G.  Roberto  III  de  la  Marck  ,  señor  de  Fleuran- 
ges .  primogénito  y  sucesor  de  Roberto  II  en  el  seño- 
río de  Sedan  .  nació  en  i't'M  ,  ó  1(93.  En  la  jornada 
de  Novara  recibió  treinta  y  seis  heridas .  y  en  la  de 
Pavía  cayó  prisionero  en  15¿">,  conduciéndole  á  la  Es- 
clusa, en  Flandos.  Durante  su  cautividad,  compuso  la 
historia  de  los  hechos  principales  que  acontecieron 
desde  1503  a  1 3¿  I ,  en  Italia,  Francia  y  Alemania,  con 
el  Ululo  de  «  Memorias  de  nn  joven  aventurero. »  obra 
conocida  ahora  con  el  de  «  Memorias  del  mariscal  do 
Fletu  anges .  equivocándose  Anselmo  al  atribuirlas  a 
Roberto  IV.  Al  recobrar  la  libertad,  el  rey  le  dio.  para  * 
mientras  viviera,  la  villa  d^  Cbalcau-Thicrri.  y  le  hizo 
al  mismo  tiempo  capitán  de  su  guardia  ,  cuyo  empleo 
estaba  vacante  por  la  muerte  do  su  pariente  Guillermo 
<le  la  Marck  .  hijo  del  difunto  Luenga-llarba.  Llegó  á 
mariscal  de  Francia  en  152G.  teniendo  ya  el  collar  de 
la  órden  de  San  Miguel  desdo  1519  ,  y  desde  16£G  la 
eastollanía  de  Chalillon  ,  cedida  por  el  monarca.  Ro- 
berto cedió  al  emperador  los  bienes  que  lenia  en  Fian- 
dos  y  en  el  Arléis ,  recibiendo  en  cambio  oíros  bienes 
en  13*9.  En  IÜ3G.  defendió  á  Pe  roña  .  sitiada  por  el 
conde  de  .Nasnn.  Seis  semanas  después,  estando  con 
el  rey  en  Amboise  .  recibió  la  noticia  de  la  muerte  de 
su  padre.  Partió  inmediatamente  ,  v  se  puso  malo  en 
LoTigjumean.  falleciendo  allí  en  diciembre  de  153.». 
Su  cuerpo  fue  llevado  á  Sedan,  y  su  corazón  á  Rraine. 
Casó  rmi  Guillorma  de  Sarebiucíie.  ó  Saarbruck.  con- 
desa de  Rraine  r  señora  de  Monlaigu  ,  de  Neufchalel, 
ele.  torcera  hija  de  Roberto  de  Sarebrucbe,  conde  de 
Rouci  y  de  Rraine.  finada  en  1371. 

I33Ü.  Roberto  IV  sucedió  a  su  padre  Roberto  III,  el 
señorío  de  Sedan  y  demás  estados.  En  el  ano  1343  era 
capitán  de  cien  guardias  suizos  .  y  de  una  compañía 
de  cincuenta  lanzas.  En  15Í7  ,  ascendió  á  mariscal  do 
Francia,  llamándolo  todos  desde  entóneos  el  mariscal 
de  Rouillon  En  1352,  el  rey  de  Francia  trató  de  quilar 
la  plaza  de  Rouillon  al  obiq»o  de  Lieja.  y  la  mandó  si- 
tiar por  el  condestable  de  Monluiorenci ,  que  la  obligó 
á  capitular  á  30  de  junio,  cediéndola  el  r  ey  á  Roberto, 
que  desde  entóneos  tuvo  dignidad  de  di:que  francos. 
El  a  fio  siguiente,  le  hicieron  prisionero  los  españoles 
en  el  castillo  de  llesdin,  cosiéndole  la  libeitad  sesenta 
mil  escudos  .  ó  cien  mil .  según  dicen  algunos  .  en  el 
arto  I55fí  (nuevo  estilo).  Dejó  en  garantía  a  su  mujer 
o  hija  para  ir  á  procurar  el  dinero.  Como  murió  poco 
después  de  estar  en  libertad  ,  se  bi/o  correr  la  voz  de 
que  el  mismo  emperador  le  habia  hecho  envenenar 
después  de  tener  el  dinero  ;  pero  Urantome  dice  que 
oslo  es  tina  falsedad  ,  que  el  sabe  bien  quien  le  enve- 
nenó .  que  era  persona  muy  allegada  á  el ;  y  que  no 
quiere  revelarlo  por  no  dar  escándalo.  En  1 538  (nue- 
vo estilo),  habia  casado  con  Francisca  de  Rrezc  .  con- 
desa de  Maulevrier ,  baronesa  de  Maurie  y  de  Serig- 
nan  ,  h'ja  y  heredera  de  Luís  de  brezo  ,  conde  de 
Maulevrier .  y  do  Diana  de  Poiliors.  muy  celebrada  por 
algunos  historiadores  por  su  belleza  y  sus  excelentes 
cualidades  morales.  Tuvo  en  Francisca ,  finada  en 
el  afio  15"!  ,  á  Enrique  Roberto,  que  sigue;  á  Car- 
los, conde  de  Maulevrier.  otro  de  los  donceles  favori- 
tos de  Enrique  III :  a  Anloniet.1 ,  casada  con  el  duquo 
Enrique  I  de  Monlmoronoi ;  á  Di  ma ,  casada  .  I  ",  con 
el  duque  de  Nevéis .  2  ".  con  el  vizconde  de  Tallad; 
3  ",  con  el  conde  de  Sagone:  áGuillermn,  esposa,  I.". 
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de  Juan  de  Luxemburgo ,  conde  de  Rriena :  1°,  de 
Jorje  de  Baudemonl ,  conde  do  Croisilles ;  á  Catalina, 
mujer  de  Jarobo  de  llarlai  de  Chanvalon ;  y  á  Fran- 
cisca ,  abadesa  de  Avenai.  Ks  de  advorlir  que  Branlo- 
ine  confunde  va/ios  hechos  de  Roberto  IV  con  los  que 
pertenecen  á  sti  padrt». 

1  336.  Enrique  Roberto,  primogénito  de  Roberto  IV, 
nació  en  133!»,  á  7  de  febrero  vi. jo  estilo).  Sucedió  á 
su  padre  en  el  sequ  ío  de  Sedan  y  ducado  de  B'iuillon. 
Pero,  en  1338  ,  Felipe  ti  de.  España  exigió  la  devolu- 
ción de  Bouillon  al  o!óspo  de  Lieja ,  prometiendo  el 
rey  Enrique  II  una  indemnización  á  Enrique  y  á  su 
madre,  mas  no  se  cumplió  lo  ofrecido,  por  entrar  En- 
rique en  el  partido  protestante.  Sin  embargo,  en  1312. 
liarlos  IX  le  confirmó  el  título  de  duque,  que  tuvo  su 
padre  por  ser  seflor  de  Bouillon.  Entóneos  tomó  igual- 
mente el  título  de  príncipe  de  Sedan,  y  fue  el  primero 
que  le  llevó.  En  13". "I,  estuvo  en  el  sitio  de  la  Rochela, 
y  falleció  á  2  de  diciembre  de  137 i.  En  Francisca  de 
Bubón,  bija  de  Luís  II  deBorbon.  duque  de  Montp  n- 
sier,  tuvo  9  Guillermo  Koberto :  á  Juan .  conde  de  la 
Marck,  que  murió  soltero  en  1387;  á  Enrique,  que 
vivió  poco;  y  a  Carlota,  que  vendrá  después. 

1371.  Guillermo  Roberto,  hijo  y  sucesor  del  que 
antecede,  nació  en  1362  'viejo  estilo).  Fué  general  del 
bando  protestante  contra  la  liga,  después  de  la  batalla 
de  Contras,  en  la  que  dió  muestras  de  valor.  Después 
se  retiró  fastidiado  á  Ginebra  .  y  allí  falleció  á  I  °  de 
enero  de  1588  Como  no  tuvo  mujer,  nombró  here- 
dera á  su  hermana  Carióla  .  v  por  substitución  a  la 
misma  .  en  caso  de  no  tener  hijos .  á  su  lio  materno 
Francisco  de  Bnrbon,  duque  de  Monlpen«ier. 

1388.  Carlota  de  la  Marck  nació  a  3  de  noviembre 
de  1371  .  y  heredó  los  estados  de  su  hermano  Gui- 
llermo Roberto.  En  I3!)|,  casó,  á  13  de  octubre,  con 
Enrique  de  la  Tnur  de  Auvergne.  vizconde  de  Turena, 
hijo  del  vizconde  Francisco  III  de  Turena  y  de  Leonor 
de  Monlmorenci.  El  rey  Enrique  IV  concertó  este  en- 
lace ,  y  hasta  fué  á  Sedan  para  asistir  á  la  boda.  Así 
que  el  novio  hubo  acompañado  al  rey  á  su  aposento, 
partió  con  una  fuerza  que  tenia  ya  preparada  .  fué  a 
apoderarse  de  la  villa  de  Estenay.  y  dió  parte  del  he- 
cho á  Enrique  IV,  al  despertarse  éste  por  la  mañana. 
« ¡Caramba !  dijo  el  rey.  pronto  tendría  ganado  lodo 
mi  reino,  si  los  recien  casados  me  hicieran  regalos  de 
boda  de  esta  clase.  »  Dicho  esto .  Enrique  IV  montó  á 
caballo,  y  fué  á  cercar  á  Rúan.  Carlota  Ir;? jo  á  su  es- 
poso en  dote  los  estados  de  Sedan  y  Rauconrt ,  con 
sus  derechos  ;i|  ducado  de  Bouillon.  En  13ÍU  ,  á  de 
marzo ,  Enrique  de  la  Tour  ascendió  á  mariscal  de 
Francia  .  llamándole  todfls  desde  entonce*  el  mariscal 
duque  de  Bouillon  En  13'J:J,  á  I  í  de  octubre,  derrotó 
al  duque  de  Lorena  cerca  de  Beaumont .  en  Arpona  , 
recibiendo  dos  leves  estocadas  en  la  lucha.  Tomo  luego 
á  Dun.  estuvo  en  el  sitio  de  l.aon  en  139Í ,  y  se  apo- 
deró de  Ivoi.  con  otras  plazas.  En  el  mismo  aft>,  per- 
dió á  Carlota,  sin  tener  hijos  en  ella.  En  su  testamento 
del  10  de  abril .  hacia  á  su  esposo  heredero  de  los  es- 
lados  de  Bouillon,  Sedan,  Raueotirl  y  otras  tierras  que 
poseía  en  país  de  derecho  escrito,  dejando  lodo  loque 
poseía  en  Francia  á  su  lio  el  conde  de  Maulevrier.  IVro 
el  duque  de  Monlpensier  y  el  conde  de  Manlevrier  se 
opusieron  á  esa  donación  .  apoyado  el  primero  en  la 
substitución  hecha  á  su  favor  por  el  duque  Guillermo 
Roberto,  y  fundado  el  otro  en  la  proximidad  del  pa- 
rentesco para  suceder  á  todos  los  bienes  de  su  sobri- 
na. En  1391,  transigió  Enrique  do  la  Tour  con  el  de 
Monlpensier,  el  cual  renuncio  al  beneficio  de  la  subs- 
titución por  tierras  patrimoniales  que  le  cedió  Enrique 
en  Auvernia,  v,  en  160! .  el  duque  de  Bouillon  aseguró 


una  pensión  de  cincuenta  mil  libras  al  conde  de  íto- 
levrier.  mediante  la  cual  tuvo  el  primero  los  derretí 
á  la  posesión  del  ducado  de  Bouillon.  v  los  estado*  ¿' 
Sedan  y  de  Rauconrt.  El  rev  Enrique  IV  consintió  •-" 
ambas  transacciones  .  abandonando  sus  pre leonuro- 
de  soberaniarclntivatnrntcal  ducado  de  Bouillon.  Per*-- 
en  1602  .  creyó  el  rey  que  Enrique  de  la  Tonr  e  o 
pir.iba  con  el  mariscal  de  Biron .  y  le  mnnifpst"  ^  ' 
desagrado.  El  mariscal  duque  respondió  con  altivez.  1 
Iraió  de  vindicarse  en  el  tribunal  de  Castres,  instituí  , 
para  los  protestantes ,  pero  cuya  competencia  no  re- 
conoció el  rey  pira  el  crimen  de  que  so  acn*»ta  a 
Enrique.  A  principios  de  1(503.  éste  se  retiro  a  Giiv- 
bra.  y  á  poco  fue  a  ver  al  elector  palatino  Federico  lv 
so  color  de  visitar  á  su  cunada,  la  mujer  de  Federin- 
Este  escribió  en  su  favor  al  rey.  quien  r onleslo .  qt 
estaba  pronto  á  olvidar  lo  pasado,  con  tal  que  Enri  i* 
se  presentara  para  ser  oído  sobre  los  cargos  que  *>'!- 
hncian.  Enrique  no  accedió  á  la  invitru  ion  .  y  rst'U,-  i 
tres  artos  en  Heidelberg  .  hasta  que  en  I  606  .  h  S  V 
abril  ,  fué  á  pedir  p.rdon  al  rey:  cediéndole  el  f.r¡r-  I 
ripndo  de  Sedan  .  que  Enrique  IV  !e  devolvió  al  f*!«> 
de  un  mes  .  bien  que  el  rey  no  lino  y  a  más  en  el  la 
confianza  que  ante;  le  mereció.  Muerto  Enrique  IV,  y 
al  volver  el  duque  de  una  embajada  á  Inglaterra  í* 
puso  al  frente  de  un  partido  contra  ta  reina  goberna- 
dora. Fué  enemigo  del  mariscal  de  Anexe,  porque  fn- 
vidiaha  su  privanza,  y  después  se  pasó  á  la  reina  ma- 
dre .  cuando  estuvo  presa  en  Blois  .  instándola  a  nce 
se  sirviera  del  duque  de  Fpernon  para  salir  de  cau- 
tividad. Sorprendióle  la  muerte  en  medio  de  otro*  pn  - 
yectos  en  1623.  á  23  de  marzo,  en  Sedan,  á  /•<  srsrrra 
y  siete  artos  y  medio  de  edad.  Casó  en  segunda*  nep- 
cias  ,  en  1(593  .  con  Isabel  de  Nasnn  .  hija  ni»'nor  riel 
príncipe  Guillermo  de  Orango,  finada  en  lRtí  .  en  la 
que  tuvo  á  Federico  Mauricio  .  que  sigue  ;  á  Veri^ii»' 
llamado  el  vizconde  de  Turena.  nacido  en  1611.  a  H 
de  setiembre  .  que  llegó  á  ser  tan  glorioso;  á  Vari-t 
mujer  de  Enrique  de  la  Tremouille,  duque  de  Timar*: 
y  algunos  más 

ir»*:l.  Federico  Mauricio  de  la  Tour  nació  en 
dan  .  a  22  de  octubre  de  1603.  Primogénito  de  Enri- 
que, y  su  sucesor  en  el  ducado  de  Bouillon.  principad"* 
do  Sedan  ,  Jaméis  y  Rauconrt .  vizconde  de  Turena 
conde  de  Monlforl,  etc.  ,  principió  a  servir  á  las  ónie- 
nes  de  Mauricio  y  Enrique  de  Nasnn  .  pttnci|*s  , 
Orange  .  sus  lios  maternos.  Aprovechó  las  lección?*  ' 
de  estos  ¡lustres  caudillos,  v  en  poco  tiempo  se  gra- 
jeó un  buen  nombre.  En  1629.  estuvo  en  la  t"  nía  >'■' 
Bois-le-Duc.  y,  en  16112,  en  la  de  Mnestrichl.  enfaq1''' 
quedó  de  gobernador,  defendiéndola  en  16oí  conlrJ 
fuerzas  imperiales  y  espartólas.  En  1  G.13  .  mand  >  'i 
caballería  del  ejercito  enviado  por  I.rls  MU  al  liá- 
banle. En  16:17.  el  duque  de  Bouillon  abrazó  e!  cV  - 
licismo.  Por  aquel  tiempo  albergó  en  Sedan  al  rervl' 
de  Sóssons.  que  estuvo  allí  cuatro  ano«  cotí  pemr-1 
del  rey.  En  1611.  se  reunió  con  dicho  conde  de  S  :•- 
sons.  al  objeto  de  obligar  al  rey  á  separarse  de  *n 
minislro.  A  6  de  julio,  mandaba  enri  el  de  S<ósson*'' 
batalla  de  la  Marfea.  y  pudo  salir  vicloró  so.  á  pesar 'V 
morir  en  la  lucha  el  de  Soissons.  Poco  después 
conciliócon  LnisXIfl .  que  le  hizo  teniente  general'!'! 
ejército  de  Italia ,  saliendo  para  su  destino  en  ewr'' 
de  165».  Acusado  de  complicidad  en  la  conspiración 
de  Cinq-Mars .  fue  preso,  á  23  de  junio,  tn  OspI. 
y.  al  saber  el  tin  de  Cinq-Mars.  ofreció  al  rey  el  prin- 
cipado de  Sedan  y  el  de  Rauconrt  .  en  una  rarta  que 
escribió  al  cardenal  de  Richelieu.  á  l.ion.  Este,  al  niar- 
rharse  de  l.ion .  á  12  de  setiembre,  encargó  el  nepo- 
cío  á  Maz  irio,  v  en  n  es  dias  estuvo  arreglad)  Ma:arm 
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tomó  posesión  de  Sedan,  en  nombre  del  rey,  á  29 de 
setiembre,  y  la  duquesa  se  retiro  con  sus  hijos  a  Tu- 
rena.  ti  duque  fue  [tuesto  en  libertad  á  i  de  octubre, 
con  la  esperanza  de  recobrar  á  Sedan  cuando  b tibiera 
olio  ministro  ¥  pero  ,  muerto  Luis  XIII ,  no  pudo  con- 
seguirlo de  Mazarin  ni  de  la  regente  ,  prometiéndole 
tan  solo  que  se  le  indemnizaría.  En  1614  ,  se  fue  á 
Italia  a  servir  al  papa,  y  al  volver  á  Francia  siguió  el 
bando  de  lo*  pi  h.cipes*  durante  los  movimientos»  de 
París  y  de  Burdeos.  En  16 31,  se  reconcilió  con  la  cor- 
le .  dándole,  por  la  cesiou  de  Sedan,  los  condados  de 
Auverma  y  de  Evreux ,  con  los  ducados  de  Cha- 
teau- Thicrri  y  de  Albrel,  y  otros  estados.  Obtuvo  ade- 
mas la  categoría  tu  la  corle  de  piincipe  extranjeio, 
para  el  y  sus  descendientes.  El  duque  de  Bouillon  fa- 
lleció en  Ponloise,  á  9  de  agosto  de  1632  .  próximo  á 
ocupar  el  caigo  de  supei  intendente  de  Hacienda,  que 
se  le  iba  á  contiur,  según  se  lee  en  las  Memorias  de 
la  princesa  palatina.  Fue  sepultado  en  San  Taurino  de 
Kvreux.  En  ItJíO,  movió  de  nuevo  el  pleito  contra  la 
Iglesia  y  estados  de  Lieja ,  tocante  á  la  propiedad  del 
ducado  de  llouillon,  y.á  los  créditos  que  reclamaba.  En 
cuanto  á  los  créditos ,  se  bizo  una  transacción  en  el 
uño  1611  ,  á  3  do  setiembre,  reduciendo  el  total  á 
ciento  cincuenta  mil  florines.  Por  lo  que  bace  á  la 
propiedad  de!  ducado,  el  obispo  y  los  estados  no  qui- 
sieron entrar  en  explicaciones.  En  1635,  b.tbia  casado 
Federico  Mauricio  con  Isabel  l\  bronia  .  bija  de  Fede- 
rico .  conde  de  Berg,  gobernador  de  Frisia,  finada  en 
el  año  1637 ,  en  la  que  tuvo  á  üodofredo,  que  sigue; 
á  Federico,  conde  de  Auvernia  ;  á  Manuel,  cardenal, 
tinado  en  1713  en  Itoma;  á  Constantino,  caballero  de 
Malla,  muerto  en  1610  de  heridas  que  recibió  en 
duelo;  á  Enrique,  muerto  también  en  desafio  en  Col- 
mar, en  16".'J ;  y  cinco  bijas. 

IGoi.  (¡odufiido  Maníjelo  nació  á  21  de  junio  de 
1611,  y,  muerto  su  padre,  fue  duque  de  Bouillun,  de 
Albrel  y  do  Ch  itcau-Thierri .  conde  de  Evreux,  de 
Bcaumunl-Bogcr ,  ele.  En  1038  .fue  nombrado  ca- 
marero mayor  del  rey.  Fue  a  tliiogiía  en  socorro  del 
emperador  contra  los  turcos.  En  lütii  ,  tuvo  parte  en 
la  b  italla  de  San  (iutardo  ,  ganada  á  los  luí  eos  por 
Montecuculi.  I)**  vuelta  á  Francia  ,  estuvo  en  la  loma 
de  Tonriiai  en  16G7  ,  á  2  i  de  junio  ;  en  la  de  Douai , 
á  6  de  julio,  y  en  la  de  Lila,  á  27  de  agosto.  En  166S, 
acompaño  al  rey  á  la  conquista  del  Franco-Condado ; 
en  HHi  ,  a  la  de  Holanda  ;  á  la  toma  de  Macstrícb  , 
en  I  ü~:í ,  y  a  la  de  Besanzon  cu  H74.  En  167ü  .  el 
duque  de  Crcqui  tomo  el  castillo  de  Bouilloii  al  obispo 
de  Lieja,  y  en  1U78  fue  entregado  á  üodofredo.  El 
obispo  de  Lieja  protestó  en  vano,  pues  el  ducado  de 
iKinillon  quedo  en  la  casa  de  la  Tour.  üodofredo  Mau- 
ricio fallí  ció  en  1721  ,  á  23  de  julio  ,  y  fue  sepultado 
ni  San  Taurino  de  Evreux.  En  1662,  á  ¿O  de  abril, 
casó  con  Mas  ía  Mancini.  sobrina  de  Mazarin,  tinada  en 
1711  ,  en  la  que  tuvo  á  Manuel  Teodosio,  que  sigue; 
a  Fedeiieo  .  piincipe  de  Auvernia;  á  Enrique,  conde 
de  Evreux  ;  y  varias  hijas. 

11¿\.  .Manuel  Teodoro  ,  segundo  hijo  de  Codofre- 
du  ,  siguió  la  carrera  eclesiástica  hasta  la  muerte  de 
Luís  ,  mi  hermano  mayor,  herido  morlalmcule.  en 
1692.  en  Stciukcrque,  espirando  a  i  de  agosto  en 
Engliien,  el  dia  siguiente  al  de  la  batalla.  Entonces  Ma- 
nuel,  que  nació  en  1668,  quedó  el  mayor  de  los 
hermanos ,  dejó  la  Iglesia,  y  sucedió  después  á  su 
pudre  en  los  dueados  de  Bouillon  ,  etc.  Murió  á  16  de 
abril  de  1730,  á  los  sesenta  y  tres  años  de  edad. 
Caso.  1°,  en  1696,  con  María  de  la  Ti emouille,  finada 
en  171";  2.°.  en  1718,  con  Luisa  Lclellicr  de  Barbc- 
zieuv,  muerta  de  sobrepin  to  en  1719  ;  .1.",  en  1720, 


con  Ana  de  Simiane  ,  mueila  de  sobreparto  en  1722 , 
i.",  con  Luisa  de  Lorena-üuisa.  F:n  la  primera  tuvo  á 
Federico  ,  piincipe  de  Tureiia  ,  nacido  en  1702,  fina-  * 
do  en  1723;  á  Carlos,  que  sigue  ;  á  Armanda,  mujer 
de  Luis  de  Melun  ,  duque  de  Joyouse  ;  á  Maiía,  es- 
posa de  Carlos,  duque  de  la  Treniomlle.  En  la  segun- 
da tuvo  á  üodofredo  üeraldo  ,  duque  de  Chalcou- 
Thieni,  finado  en  1732.  En  la  tercera  luvo  á  Ana,  es- 
posa de  Carlos  de  Bohan,  principe  de  Sonbise,  finada 
en  1739  ,  y  en  la  cuaila  á  Carlota,  casada,  en  1715, 
con  Carlos  "de  Beauvan  ,  pi  íncipe  del  imperio,  grande 
de  Es  [ni  ña  ,  etc. 

1730.  Carlos  üodofredo  nació  en  1706,  á  11  de 
julio,  y  en  17Ü0  sucedió  a  su  padre  Manuel  en  sus 
estados,  y  en  el  cargo  de  carnerero  mayor.  En  1733 y 
1734  ,  hizo  las  campañas  del  Bm.  En  Í7:¡8  .  vendió 
al  rey  el  vizcondado  de  Torera.  Murió  en  Monlaler,  á 
¿i  de  octubre  de  1771.  Casó  con  dispensa  en  17 ¿i  , 
á  I de  abril ,  con  María  Sohíeskn  ,  viuda  de  su  her- 
mano mayor  el  principe  de  Turena,  y  hubo  en  ella  á 
Üodofredo  Carlos  ,  y  a  Luisa,  mujer  de  HeiculesMe- 
riadec  de  Bohau-üuemenee. 

1771.  üodofredo  Cailos ,  hijo  del  que  antecede, 
nació  en  172H .  á  3  de  enero.  En  1710  ,  fue.  coronel 
geneial  de  caballeiía  ,  camarero  mayor  y  mari>caldo 
campo  en  1718.  En  17  4  4  ,  bizo  mi  primera  campaña  , 
con  el  mariscal  de  Sajorna;  en  1713,  estuvo  en  Fon- 
tenoi ,  Haocoux  y  lawfeld;  mandó  la  cabullería  en 
1718  y  1737  ,  sucediendo  á  su  padre  en  1771',  en  el 
ducado  de  Bouillon  y  demás  estados  de  su  casa.  En 
1713,  á  27  de  novL  mbrc  .  casó  con  Luisa  ,  hija  del 
príncipe  Luis  de  l.orena  ,  señor  de  Pons.  De  este  en- 
lace nacieron,  Jacobo  nacido  en  17 16,  á  15  de  enero, 
nombrado  por  su  abuelo  .  en  1737,  coronel  del  regi- 
miento de  Bouillon;  Carlos,  nacido  en  1719,  caballero 
de  Malta  ,  y  otros  dos  hijos ,  que  vivieron  poco. 

CONDES  DE  PONTIIIEÜ. 

El  Poolhícu  «Ponlivus  pngus»,  cuya  capital  es  Ab- 
beville  .  pertenecía  antes,  al  país  de  ¡os  molinos,  y  se 
extiende  desde  el  ti»  Cancha  ,  que  le  divide  de  tierra 
de  Uoloña ,  ha^ta  el  rio  Soma  ,  «¡ue  le  separa  del  Vi- 
meo.  Durante  el  reinado  de  los  carloviugios ,  tenia 
mucha  mayor  extensión,  pues  se  componía  del  terri- 
torio de  Boloña  ,  del  Y  ¡meo  ó  Yimeu  ,  del  Ternois  , 
Cuines,  Ardres,  y  otras  tierras  de  la  costa.  Y  aun 
parece  que  el  Yimeo  le  estuvo  anexo,  mientras  guar- 
do sus  condes  [(articulares.  La  erección  del  condado 
de  Potilhieu  remonta  á  lo  menos  al  siglo  vn,  y,  lo  que. 
no  dejaran  de  extrañar  algunos  publicistas,  era  ya  he- 
redilaiio  en  aquel  tiempo.  Se  halla  de  esto  la  prueba 
en  la  Ci ornea  de  San  Berlín,  compuesta  por  Iperio. 
Dice  este,  que  YYalberlo .  conde,  por  heredamiento 
paterno  ,  de  l'onthieu  ,  de  Ternois  y  de  Arques  .  hizo 
donación  al  abad  san  Berlín  ( quien  en  696  dejó  el 
cargo  de  abad  )  ,  de  gran  parle  de  su  herencia ;  a  sa- 
ber ,  del  condado  de  Arques  .  con  todas  sus  depen- 
dencias. En  virtud  de  esa  donación  se  intitularon 
siempre  condes  de  Arques  hts  abades  del  monasterio 
de  San  Berlín.  Después  de  Walberto ,  que  es  proba- 
blemente el  san  YYambcrlo  .  cuya  vida  escribió  en 
1073  un  fraile  de  üante  .  no  se  halla  rastro,  en  un 
siylo,  de  los  condes  de  Poniliieu. 

Angilbei  lo ,  yerno  de  Ca.  lomagno .  pues  casó  con 
su  hija  Berta,  fue  nombrado  por  el  monarca  goberna- 
dor de  l'ontien.  ó  sea,  duque  de  la  costa.  En  791  ,  se 
retiró  al  convento  de  San  Itiquier,  sin  dejar  por  eslo 
la  gobernación ,  y  en  793  fué  abad  de  dicha  casa,  en 
la  que  falleció,  á  18  de  febrero  de  81  i .  dejando  dos 
hijos  ,  Nitardo  y  Uarnido. 
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81  i.  Nilardo  ,  sucesor  do  su  padre  san  Angilboi  lo. 
cu  el  gobierno  de  la  cusía  ó  tierra  marítima ,  fue  lid 
h  Ludovico  Pío  y  después  á  Carlos  el  Calvo.  Al  fin  hizo 
como  su  padre:  se  retiró  al  claustro,  mu  dej.ir  el  go- 
bierno. Muerto  Ltrís  ,  lio  de  Carlos  el  Calvo  y  abad  de 
San  R iqtiier  ,  fue  elegido  para  reemplazarle.  En  853  , 
pereció  á  manos  de  los  normandos,  á  t  uyas  correrlas 
se  oponía.  Este  Nilardo  compuso  cuatro  libros  de  la 
historia  de  su  tiempo  por  orden  de  Carlos  el  Caivo  , 
comenzando  en  813  y  terminando  en  84 i. 

853.  Rodolfo,  lio "palerno  de  Carlos  el  Calvo,  su- 
cedió á  Nitaido  en  el  ducado  de  las  cosías  de  l'onlhieu, 
y  también  en  el  cargo  de  abad  ,  según  llariulfo.  Mu- 
rió a  ü  de  enero ,  antes  de  859. 

8:*i),  lo  más  tarde.  Ilelgaudo  I,  religioso  de  San 
Riquicr  ,  sucedió  á  Rodolfo  en  todas  sus  dignidades. 
Unos  dict  n  (pie  era  hijo  de  Nilardo,  otros  <¡ue  era  nie- 
to  de  su  hermano  Uarnido:  En  839.  dio  á  sus  vasallos 
de  Ponlhieu  leyes  que  todavía  se  observaban  en  el  si- 
glo mi.  En  8G4,  había  dejado  de  existir.  Antes  dt;  en- 
trar en  el  convento  habia  tomado  mujer,  que  le  hizo 
padre  del  hijo  que  sigue ,  y  de  Ueila,  es|>osa  de  Her- 
nequino,  para  el  cual  sepili  ó  del  Ptmlhieu  las  tit  i  ras  de 
Bobina  ,  haciendo  con  las  mismas  un  coudado  parti- 
cular. 

8t¡4,  lo  más  tarde.  Herluino  1  sucedió  á  su  padre 
Helgaudo  en  el  gobierno  de  la  cosía  ,  mas  no  fue  ya 
abad  de  San  Kiquier.  Sulo  se  sabe  que  estaba  reem- 
plazado en  878. 

818,  lo  más  tarde,  Ilelgaudo  II ,  sucesor,  y  tal  vez 
hijo,  de  Herluino  ,  hizo  amurallar  el  pueblo  de  .Mon- 
treuil, y  además  levantó  un  castillo  en  el  mismo.  Al- 
gunos le  consideran  como  al  fundador  del  convenio  de 
San  Salvio  de  Montreuil ,  pero  Slabilloii  opina  que  es 
más  antiguo.  En  923  ,  Ilelgaudo  siguió  el  partido  del 
rey  llaul  contra  el  duque  de  Normandía,  y  pereció  el 
¡.no  siguiente  al  acometer  á  los  normandos  en  I ierra 
de  Artois.  Helgaudo  dejó  tres  hijos,  Herluino,  que  si- 
gue ;  Lamberlo ,  muerto  con  las  armas  en  la  mano 
en  345  .  y  Eberardo,  sefior  de  Ham.  Desde  ilelgau- 
do II ,  se  designa  más  común  mente  en  las  crónicas  á 
los  condes  de  l'onlhieu  con  el  nombre  de  condes  de 
Montreuil. 

926.  Herluino  II  sucedió  á  su  padre  en  el  condado 
de  Montreuil.  Dejó  su  mujer  para  casar  con  otra  ,  y 
fué  excomulgado.  En  92™,  se  le  absolvió  en  el  concilio 
de  Troli .  poique  volvió  á  vi\ ir  con  la  primera  esposa. 
Kn  Bill,  tuvo  algunas  diferencias  con  Hugo  el  Grande, 
conde  de  París,  y  con  el  conde  Herberto  del  Yerman- 
des ,  que  fueron  á  sitiar  el  castillo  de  Montreuil.  Lue- 
go hicieron  la  paz,  que  duió  poco.  Herluino  se  de- 
claró otra  vez  contra  Herberto,  porque  éste  puso  preso 
á  su  hermano  Eberardo.  En  939 ,  Herluino  derrotó  á 
una  partida  de  Amoldo,  conde  de  Mandes  ,  que  cor- 
ría las  tierras  del  l'onlhieu.  Amoldóle  lomó,  para  ven- 
garse ,  el  castillo  de  Montreuil  á  traición  ,  se  apoderó 
de  la  mujer  é  hijos  de  Herluino,  y  les  envió  presos  á 
Inglaterra .  para  que  los  guardase  su  amigo  el  rey 
Adelslan.  Herluino  se  valió  del  duque  de  Normandía, 
que  ganó  por  asalto  á  Montreuil  y  le  devolvió  á  su  se- 
fior. En  943  ,  el  rey  Luís  de  Ultramar  se  apodero  de 
Rúan ,  después  del  asesinato  del  duque  de  Norman- 
día  ,  cometido  de  orden  de  Amoldo,  y  puso  de  go- 
bernador de  esta  ciudad  á  Herluino  ,  que  le  habia 
acompaAado  á  la  expedición.  Poco  después  ,  Herluino 
gano  una  batalla  al  conde  de  Flandes.  Entre  los  pri- 
sioneros se  encontró  al  asesino  del  duque  Guillermo 
de  Normandía .  á  quien  se  llama  Eaucio  en  la  no- 
vela del  llou.  Herluino  le  quitó  la  vida,  le  corló  las 
manos  ,  y  las  envió  á  Unan.  En  94  4,  sf  reconciliaron 


ambos  condes  por  mediación  del  rey  .  el  cual  du  . 
Herluino  el  condado  de  Amiens,  que  acababa  de  <p 
tar  á  Elides  del  Yermandés.  En  913,  fue  con  Lui«il- 
Ultramar  al  sitio  de  Hernia  ,  y  el  mismo  afro .  eo  i 
entrevista  de  este  monarca  con  Uaraldo  óAipw!' 
rey  de  Dinamarca ,  fué  asesinado,  con  su  lunu^ 
Lamberto  y  oíros  diez  y  ocho  señores ,  por  un  Ci- 
llero dinamarqués,  que  le  echó  en  cara  su  ingr^ü'.i 
para  con  el  hijo  del  duque  Guillermo.  El  pu«to  ♦•<! r. 
so  hizo  esta  malau/a,  fue  llamado  después,  « ti  \* 
de  Herluino.» 

9  i  3.  Hoger ,  ó  Rotgario  ,  sucedió  á  so  padre  K 
luíno  en  el  condado  de  Montreuil ,  después  de  sw 
el  rey  Luís  de  Ultramar  del  encierro  en  que  se  ¿¿li- 
ba en  Inglaterra.  En  947  ,  ese  rey  fue  con  elw¿ 
Amoldo  de  Flandes-  á  sitiarle  en  el  castillo  di'JiJ- 
treuil ,  por  haber  secundado  á  Hugo  el  Grande  ccau 
este  puso  en  Amiens  un  obispo  que  le  era  adía  L 
siiío  no  tuvo  éxito,  pero  en  9  48  cerco  otra  *«  irte- 
do  el  castillo,  y  se  apoderó  del  mismo,  ieualnw* 
que  de  lodo  el  Ponlhieur  En  949  ,  lomó  el  c¡¡i!ü** 
Amiens,  que  le  entregaron  los  habitantes  luismo^ 
la  ciudad  por  odio  á  Hoger  y  á  su  obispo  IiW* 
Pero  Hugo  el  Grande  fue  por  üñ  en  socorro  uV  a  li- 
sa ¡lo  Hoger,  y  le  hizo  recobrar  la  torre  principié 
Amiens  ,  ayudándole  también  probablemente  a  rír> 
brar  parte  del  condado.  En  937  ,  Amoldo  sitió  de  ca- 
vo el  caslillo  de  Amiens,  defendiéndole  valerutfB* 
Hoger,  de  quien  no  se  hace  mención  desde  mí** 
pero  se  cree  que  murió  despojado  del  cunda*  ¿ 
Amiens. 

957  ,  lo  más  antes.  Guillermo  I  sucedió  enrien- 
dado de  Montreuil  á  Hoger  ,  de  quien  se  supon?  ^' 
Trató  de  quitar  al  conde  de  Flandes  la  plan 
Henil  ,  que  ganó  en  963  á  Amoldo  el  J«K*tflfl 
socorro  del  rey  l.otario.  En  seguida  se  apote*»-' 
territorio  de  Uolona  ,  de  Guiñes  y  de  Saint-Fw  V* 
sabe  en  qué  ano  murió  Guillermo.  Dice  laoM'1  * 
Ardres.  en  su  Crónica,  que  tuvo  cuatro  hijo**  Hwtn*> 
Amoldo  .  ó  Ernlculo,  que  fue  conde  de  oüíU 
que  lo  fue  de  Saint-Pol ,  y  otro,  que  ln«*l,*J! 
de  Ardres ,  que  ,  según  dicen  ,  le  arrebato 
guerrero  de  Dinamarca,  procurándole  de>pü»s'lilí* 
dre  el  señorío  de  Saint- Yaleri  al  harci  le  11 
mano  de  la  heredera  de  dicho  settoi  io ,  bija  w »' 
nardo  1.  Con  todo,  solo  podemos  dar  por  <yru  j 
existencia  de  los  dos  primeros  hijos  de  Gun.rri:-- 
Guillermo  tuvo  además  una  hija  ,  llamada  !.•« 1 
abadesa  de  Santa  Auslreberta  de  Montreuil.  y 

Uildulno.  Uaiduino,  Gilduíno,  ó  GuiMno. 
su  padre  Guillermo  en  el  condado-  de  Moiitouil  w 
Carlier.  <jue  tuvo  además  los  condados  de  M1'1" 
de  Clermont .  pero  no  eslá  probado.  A  3  de  j^'1 
ano  981,  se  bailaba  con  Hugo  Capelo,  cuando  c.-k^ 
cibió  los  cuerpos  de  Sau  Yaleri  y  de  San  Unjo* •' 
manos  de  Amoldo  II ,  conde  de  Flandes,  qw  ^  *f 
bian  llevado  los  flamencos  en  948,  cuando  conque- 
ron  el  Ponlhieu.  Hiiduíno  fué  padre  de  Uugo,  i*» 
gne  -,  y  de  Hiiduíno .  señor  de  Rameril ,  de  Bretr^ 
de  Nanleuil.  llamándose  por  esto  el  último  lugar 
leuil-HalduIno.  ,¿ 

Hugo  I  sucedió  á  su  padre  nilduíno  en  el  ctw^ 
de  Montreuil ,  v  sirvió  bien  á  Hugo  Capelo . 
dió  por  esposa  á  su  hija  Gisela  con  la  alcaidía  da*' 
tillo  de  Abheville  .  cuando  todavía  no  era  rey  B°tJ 
Capelo  le  hizo  patrono  de  la  abadía  de  San  Rnp' ^ 
uso  este  solo  Ululo ,  sin  lomar  el  de  conde.  (jW® 
y  fortificó  «i  Enere  y  á  Domart ,  dominando  lúe.»1' 
la  provincia.  No  so  sabe  cuándo  murió.  Dice  He* 
religioso  de  Liuns,  rn  Sanlerre,  que  serpreno*  •* » 
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sela  con  su  adúltero  amante  Gotolon ,  señor  de  Goni- 
court  y  de  Gonehcu,  y  que  te  pasó  cotí  su  espada,  en- 
venenando poco  después  á  su  mujer  á  quien  no  valió 
el  decir  que  la  babia  forzado  Coleteo.  Do  este  matri- 
monio nacieron,  Enguerrando,  que  sigue;  y  Guido, 
abad  de  Forest-Moutiers. 

Encerrando  I ,  llamado  por  algunos  bambar ,  solo 
se  intituló  al  principio  patrono  de  San  Riquier ,  como 
su  padre.  En  1033,  estuvo  en  guerra  con  Baldulno, 
conde  de  Botona ;  le  quitó  la  vida ,  se  apoderó  de  sus 
dominios ,  v  casó  con  su  viuda  ,  Adelaida  de  Gante, 
después  de  lo  cual  temó  el  Ululo  de  conde  de  Ponlbieu. 
En  tiempo  de  Roberto  1,  duque  de  Normandia ,  es  de- 
cir, entre  1028  y  1035,  Gutlberlo,  conde  de  Brione, 
nieto  del  duque  Ricardo  I ,  invadió  el  Viuieo  con  lies 
mil  hombres,  pero  fue  derrotado  por  Enguerrando.  En 
esa  derrota  hizo  voto  un  caballero  normando,  llamado 
Ucrluíno,  de  retirarse  á  un  convento ,  si  escapaba  con 
la  vida ,  cumpliendo  con  lo  ofrecido ,  y  erigiendo  el 
monasterio  del  Bec,  del  cual  fué  el  primer  abad.  En 
el  ano  101  i  ,  Enrique  I  de  Francia  fué  al  Ponlbieu ,  y 
Enguerrando  le  pidió  que  permitiera  que  fuese  su  bijo 
FuFco  abad  de  San  Riquier,  en  cuya  comunidad  se 
haltüba  de  simple  religioso.  Vivia  aun  el  abad  An- 
gelramo,  bien  que  estaba  paralitico,  y  fueron  tales  sus 

auejas,  después  de  baber  accedido  el  rey  á  los  deseos 
e  Enguerrando,  que  el  antiguo  abad  quedó  repuesto. 
Enguerrando  vivia  aun  á  flnes  de  1045.  A  más  de  Fid- 
eo ,  que  al  fin  fué  abad  después  de  muerto  Angel- 
ramo,  Enguerrando  tuvo  al  hijo  qne  sigue;  y  á  Guido, 
sucesor  del  obispo  Fulco  II  de  Amiens. 

1016.  Hugo  II  sucedió  ¿  su  padre  Enguerrando  en 
el  condado  de  Poolbieu  ,  y  murió  á  20  de  noviembre 
de  1052.  Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Kiquier, 
y  tuvo  á  Enguerrando  y  á  Guido,  con  una  hija,  casada 
con  el  conde  Guillermo  de  Talou ,  conde  de  Arques, 
hijo  menor  del  duque  Ricardo  II  de  Norniandia. 

1052.  Enguerrando  II  sucedió  á  su  padre  Hugo. 
En  1053,  Guillermo  de  Talou  se  sublevó  contra  su  so- 
brino Guillermo  el  Bastardo ,  duque  de  Nonnandia ,  y 
éste  fué  á  siliarle  en  su  castillo  de  Arques.  Enguer- 
rando socorrió  al  primero ,  e  indujo  al  rey  de  Francia 
á  hacer  lo  mismo.  Pero  el  rey  tuvo  que  retirarse  á 
poco  de  haber  llegado  cerca  de  Arques ,  por  haber 
atacado  y  muerto  Tas  tropas  del  duque  á  Enguerran- 
do ,  asf  que  iba  á  meterse  en  la  plaza  ,  quedando  en 
poder  de  los  normandos  Dugo  Bardo ul ,  seOor  de  Pili- 
viers  ,  uno  do  los  caballeros  más  valerosos  del  reino. 
El  de  Talou  hubo  de  rendirse,  retirándose  con  su  mu- 
jer al  lado  de  Eustaquio ,  conde  de  Bolofla ,  muriendo 
despojado  de  sus  estados.  Enguerrando  era  tan  noble 
como  esforzado. 

1033.  Guido  I  sucedió  a  su  hermano  Enguerran- 
do II,  y  en  1031  lomó  parte  en  la  liga  del  rey  Enri- 

3ue  y  de  Gofredo  Marte!  contra  el  duque  de  INoruoan- 
ia.  En  1051,  cayó  prisionero  en  el  combate  de  Morte- 
mer ,  dado  antes  de  la  cuaresma ,  y  fué  conducido  á 
Baycux.  En  1034!,  recobró  la  libertad  y  los  estados, 
haciendo  antes  pleito  homenaje  al  duque  de  Norman- 
dla,  y  obligándose  á  sen  irle  con  cien  caballeros,  siem- 
pre que  se  lo  mandara.  En  1050 ,  Guido  asistió  á  la 
coronación  del  rey  Felipe  I,  á  quien  siguió  casi  siem- 
pre. En  1082,  Uaraldo,  bijo  de  Godwino,  conde  de 
Kenl  y  cunado  del  rey  san  Eduardo  de  Inglaterra ,  se 
embarcó  para  Normandfa  ,  al  objeto  du  llevarse  á  su 
hermano  y  á  su  sobrino ,  que  estaban  en  rehenes  en 
la  corte  del  duque  Guillermo.  Un  temporal  le  arrojó  á 
las  cosías  del  Ponthieu.  Guido  le  guardó  prisionero,  en 
virtud  del  bárbaro  derecho  qne  llamaban  de  « l  aga- 
no.»  practicado  por  todos  ks  señores  que  habia  desdo 
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la  embocadura  del  Soma  hasta  la  del  Rio,  cuyo  dere- 
cho consisüa  en  apoderarse  de  hombres  y  restes  de 
embarcaciones  que  naufragaban  en  aquellas  costas. 
El  duque  de  Norraandía  reclamó  á  Haraldo ,  y  Guido 
fué  á  entregársele  en  Eu ,  dándole  el  duque  ,.  por  via 
de  indemnización,  unas  tierras  á  orillas  del  Eattne,  ep 
el  país  de  Caux.  Sin  embargo,  Guido  se  mostró  hu- 
mano con  sus  subditos.  En  1 014  .  cortó  algusop  abu- 
sos, y  en  1075  fundó  el  priorato  de  San  Pedro  de  Ab- 
beville.  En  1077,  cuando  Simón,  conde  de  Valéis,  del 
Yexio  y  de  Amiens,  se  hubo  retirado  á  la  abadía  de 
San  Claudio,  dicen  que  Guido  se  apoderó  de  una  parte 
del  condado  de  Amiens.  En  1097  poco  más  ó  menos, 
Guido  armó  caballero  en  AbbevUle  al  principe  Luis, 
hijo  de  Felipe  1 ,  según  vemos  en  una  carta  escrita  al 
obispo  de  Arras.  Eu  1100,  concedió  á  la  abadía  de  San 
Josoe,  ó  Jadoco,  patrón  del  Ponlbieu,  derecho  de  pes- 
quería en  la  costa  de  Etaples  y  de  Vaben,  y  por  aquel 
mismo  tiempo  expidió  un  privilegio,  en  que  declaraba 
libres  de  teda  servidumbre  á  los  extranjeros  estable- 
cidos ya,  ó  que  fu«an  á  establecerse,  en  el  pueblo  de. 
Hite,  perteneciente  á  dicha  abadía.  Murió  á  13  de  oc- 
tubre de  1 100,  ó  1 101,  y  en  su  mujer  Ada  tuvo  á  Ivo, 
que  murió  jóven;  y  á  Inés,  que  sigue.  Algunos  han 
confundido  al  conde  Guido  con  otro  Guido  de  la  mis- 
ma familia,  que  fué  obispo  de  Amiens.  En  San  Pedro 
de  Abbeville  se  halla  el  sepulcro  del  conde  Guido  I. 

1100,  ó  1101.  Inés,  bija  y  heredera  de  Guido,  trajo 
el  condado  de  Ponlbieu  á  los  condes  de  Alenzon,  de  la 
familia  de  Montgomeri .  por  so  enlace  con  Roberto  II, 
conde  de  Alenzon  y  de  Belleroe.  En  1102,  Roberto  fue 
desposeído  por  el  rey  Enrique  I  d«  Inglaterra  del  con- 
dudo de  Sbrewsburi,  que  tenia  desde  1098  por  haber 
muerte  sin  hijos  su  hermano  Uugo.  Roberto  fué  vio- 
leote  y  disoluto,  y  maltrató  á  su  mujer .  á  la  que  luvo 
hasta  presa  en  el  castillo  de  Bel  Je  rué ,  de  donde  pudo 
fugarse ,  refugiándose  al  lado  de  la  condesa  de  Char- 
Ires,  volviendo  después  al  Ponthieu,  sin  que  se  sepa  en 
qué  ano  murió.  De  Guillermo  é  Inés  solo  nació 

Guillermo  II,  que  sucedió,  sin  que  conste  el  ano ,  á 
su  padre  en  el  coodado  de  Alenzon,  y  á  su  madreen  el 
del  Ponlbieu.  Murió  á29  do  junio  de  1172.  Su  primera 
mujer  fué  hija  de  Elias,  hermano  del  rey  Enrique  11 
de  Inglaterra ,  de  la  cual  no  se  sabe  si  bubo  hijos.  En 
Elena,  Atice,  ó  Elula,  segunda  mujer,  hija  de  Eudes  I, 
duque  de  Borgona,  y  viuda  de  Deliran ,  conde  de  To- 
losa,  tuvo,  entre  otros,  á  Guido ,  que  sigue. 

Guido  II  fué  conde  del  Ponlbieu,  ya  en  vida  de  su 
padre,  y  en  1147  murió  en  Efeso,  en  la  cruzada  de 
Luis  el  Jóven.  Era  buen  caballero ,  y  el  ejército  sin- 
tió su  muerte.  En  Ida  ,  ó  Beatriz ,  de  Sainl-Pol,  que 
aun  vivia  en  1180  ,  luvo  á  Juan,  qne  sigue;  ¿  Guido, 
señor  de  Noyelles ,  y  á  Inés ,  abadesa  de  Santa  Aus- 
Ireberla  de  Montreuil. 

1147.  Juan  I,  bijo  de  Guido  II,  sucedió  á  su  padre 
en  el  condado  de  Ponlhieo  en  vida  de  su  abuelo  Gui- 
llermo. Asi  que  estuvo  en  posesión  del  condado,  le  de- 
claró la  guerra  Bernardo ,  señor  de  Saint- Yaleri,  por 
baber  Juan  fortificado  á  Croloi ,  enfrente  del  castillo 
de  Saint-Valeri.  Bernardo  babia  fortificado  por  su 
parte  á  Dommart ,  Berneuil  y  Bernaville.  guaridas  de 
malhechores.  No  pudo  conciliarios  Luis  el  Jóven,  y  se 
resolvió  que  terminasen  sus  diferencias  por  medio  del 
duelo.  El  abad  de  Corbie  pudo  alcanzar  que  el  duelo 
se  verificase  en  el  palio  de  la  abadía ,  por  ser  Ber- 
nardo feudatario  de  la  misma  en  cuanto  a  los  señoríos 
daDommarl,  Berneuil  y  Bernaville.  En  eldia  designa- 
do presentaron  ambas  partes  sus  campeones  á  caba- 
llo ,  armados  de  punte  en  blanco.  Antes  de  llegar  á 
las  manos  se  pudo  terminar  el  litigio  amigablemente, 
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quedando  para  id  conde  el  castillo  de  Croloi,  y  para  el 
señor  do  Saint- Valen  Irs  que  habia  hecho  conslrttir. 
Esto  fué  en  1150 ,  firmando  lamhien  vi  convenio  Ida, 
madre  del  conde ,  el  cual  llevaba  el  titulo  de  abad  do 
San  Vulfrano  ,  romo  el  de  San  Quintín  los  rondes  del 
Yermando.  En  II 81 ,  el  conde  Joan  y  sn  lio  Juan  de 
Alenzon  aprobaron  la  cesión  que  su  abuelo  Guillermo 
hizo  al  rey  Enriqne  II  de  Inglaterra  de  los  castillos 
de  Alrnznn  y  Rorlie-Mnbile  ,  para  que  pudiera  haber 
rn  los  mismos  guarnición  inglesa  y  normanda.  En  el 
ano  1188,  estando  en  gnerra  los  reyes  Enrique  y  Luis 
el  Joven,  no  quiso  Juan  dar  paso  por  sus  estados  al  de 
Inglaterra  ,  que  se  vengo  devastando  la  tierra  del  Vi- 
meo,  dependiente  del  Pnnlhieu.  El  rey  de  Francia  uso 
de  represalias.  En  1I"3  ,  el  conde  de  Pontbieu  siguió 
ni  principe  Enrique  de  Inglaterra  rebelado  contra  su 
padre  En  1 181,  á  9  de  junio,  otorgó  nna  constitución 
municipal  á  los  habitantes  de  AbbeviHe,  diciendo  Fleuri 
que  no  hizo  más  une  confirmarla ,  pues  ya  la  tenían. 
*egnn  el  mismo,  desde  1130.  En  1191  ,  murió  en  el 
sitio  de  Acre.  (toó,  1.a,  con  Mahatla,  cuja  familia  se 
ignora  :  i.",  con  una  bija  de  Bernardo  de  Sainl-Yale- 
ii,  de  la  que  se  separó,  so  color  de  parentesco  con  la 
primera  mujer ,  por  lo  cual  fué  conminado  con  la  ex- 
comunión papal;  3.*,  con  Beatriz,  hija  de  Anselmo, 
cundo  de  Saint-Pul .  la  qne  siguió  á  su  mando  á  Pa- 
lestina. En  ella  tnvo  á  Guillermo  y  otro  hijo ,  cuyo 
nombre  no  hallamos  designado :  á  Adela  ,  esposa  3e 
Tomás  de  Saint-Valori.scnor  de  Dommart;  y  á  Marga- 
rita ,  que  lo  fué  de  Rngnerrando ,  señor  de  Pequigni. 
Cuentan  do  Adela,  que,  viajando  un  día  con  su  esposo 
Tomás  ,  fueron  acometidos  de  unos  bandoleros ,  que 
saciaron  en  Adela  su  lascivia.  Se  añade  qne  el  yerno 
refirió  el  triste  lance  á  su  suegro  ,  y  que  este  invitó  á 
sn  bija  á  un  pasco  por  mar.  Al  estar  á  unas  (res  le- 
guas de  la  costa ,  el  padre  dijo  á  la  bija  con  voz  terri- 
ble: «Señora  de  Dommart,  es  preciso  que  vuestra  muerte 
lave  la  mancha  causada  por  vuestra  desgracia  á  la  fa- 
milia. »  Al  momento  unos  marineros  cogen  á  la  pobre 
Adela,  la  meten  en  un  tonel ,  y  la  arrojan  al  mar.  Por 
fortuna  aceitó  i»  pasar  un  barco  flamenco,  que  divisó 
el  tonel ,  y  al  abrirle  se  encontró  á  la  pobre  señora 
próxima  á  morir.  Se  ta  reanimó  ,  v  pudo  decir  quien 
era  ,  acompañándola  les  marinos  Alméneos  á  casa  de 
su  citado  marido .  que  la  creia  ya  muerta.  Es  inútil 
advertir  que,  si  el  caso  es  cierto,  es  muy  |>oco  vero- 
símil. 

1191.  Guillermo  III  no  pudo  nacer  antes  de  1113, 
y  sucedió  en  el  rondado  de  Pontbieu  á  su  padre  Juan, 
probablemente  bajo  la  tutela  de  su  lio  Guido.  En  1  19.r;, 
casó  con  la  princesa  Alice,  hermana  del  rey  Felipe  Au- 
gusto ,  la  mtsma  que  estuvo  antes  destinada  para  Ri- 
cardo de  Inglaterra.  A  1  de  junio  de  1202,  Guillermo 
otorgó  una  caria  constitucional  al  común  do  Domlens. 
confirmada  en  1221  por  Felipe  Augusto.  En  1209  ,  el 
conde  Guillermo  fué  contra  los  albigensesen  unión  de 
Simón  de  Montforl ,  á  la  sazón  en  quo  éste  estaba  si- 
tiando el  castillo  de  Termes.  Guillermo  babia  ido  con 
el  conde  de  Drenx  y  los  obispos  de  Cbartres  y  de  Beau- 
vais ,  pero  los  cuatro  so  retiraron  repentinamente ,  á 
pesar  de  las  súplicas  del  de  Montforl  y  de  su  mujer. 
En  1211,  Guillermo  peleó  animosamente  en  la  batalla 
de  Bouvines ,  sin  embargo  do  hallarse  en  el  campo 
contrario  su  yerno  Simón  de  Dammartin.  En  Ittr». 
Guillermo  fué  otra  vez  contra  los  albigrnses,  acompa- 
ñando al  principe  Luis,  hijo  de  Felipe  Augusto.  Murió, 
lo  más  tarde ,  en  1221  .  el  día  i  de  octubre.  En  Alice 
no  tnvo  más  que  una  hija,  y  se  equivoca  Buchesne  ;;| 
decir  que  luvo  además  á  Felipa  ,  la  que  era  niela  ,  y 
nú  bija  como  se  veri  má*  adelante  Olro«  le  supo- 


nen sin  fundamento  padre  de  un  hijo  llamado  Jnan.  II 
conde  Guillermo  fué  buen  administrador,  y  en  IZIOv 
quejaba  al  papa  de  que  el  clero  de  Pontbieu  olvidad 
su  ministerio  para  entregarse  á  negocios  mercaoülcí 
Mandó  el  papa  amonestar  por  tres  veces  á  los  sacer- 
dotes traficantes ,  y  castigarles  si  no  se  enmendaban 

1221.  María,  bija  única  de  Guillermo  III ,  sucedí 
á  su  padre  en  ci  condado  de  Pontbieu.  Desde  120H . 
estaba  casada  con  Simón  de  Dammartin ,  conde  ¿r 
Aumale  ( algunos  ahadrn  también  de  Bolo  fia  ) ,  <;*r 
siguió  á  Ferrando,  conde  de  Flandes,  contra  el  rry 
Felipe  Anguslo,  el  cual  le  desterró  en  121 1 .  rviirafr- 
dose  Simón  á  Inglaterra.  El  rey  confiscó  sus  estado, 
y  además  los  de  su  mujer ,  en  virtud  de  la  ley  k 
aquel  tiempo  que  hacia  á  la  mujer  responsable  n* 
sus  bienes  do  la  rebelión  del  marido.  Marta  receto 
una  parle  del  condado  de  Pontbieu ,  cediendo  la  «.(ra 
al  rey  Luis  VIII.  Sainl-Ríquier,  Douriens  y  el  selkr» 
de  Avene  fueron  separados  del  Poolbieu.  y  reunidos  i 
la  jarisdiccion  de  Amirns  en  junio  de  i  ¿23.  Maru 
renunció  igualmente  sus  derechos  al  condado  de  Alen- 
zon,  que  se  hallaba  ya  en  poder  del  rey.  El  convenio 
se  hizo  en  presencia  del  arzobispo  de  Tours ,  de  ta 
obispos  de  Clermont  y  Beauvnis,  y  del  de  Senlis,  ene 
era  canciller  del  reino1,  y  de  otras  personas  distingui- 
da?, echsiáslicas  y  seglares.  María  en  el  dkrbo  conte- 
nió se  expresa  como  sigue :  «  Movido  á  compasión  el 
rey  mi  señor,  ha  tenido  á  bien  habilitar ,  para  la  so- 
cesión  en  mis  feudos ,  á  mis  hijos  é  bijas ,  nacidas  y 
por  nacer,  ele.  »  Pero  Simón ,  el  marido  de  Marta, 
no  pudo  obtener  su  perdón  de  Luis  VIII .  coos Unién- 
dole por  fin  de  san  I  ufe  en  mareo  de  1230  ( viejo  es- 
tilo) ,  con  varias  condiciones.  Las  principales  son  /as 
siguientes:  Simón  babia  de  ratificar  el  convenio  de  su 
mujer  con  Luis  VIII.  No  podia  levantar  fortificaciones 
en  el  Pontbieu,  ni  reparar  las  existentes,  sin  beneplá- 
cito del  rey.  No  podia  casar  á  sus  hijas  sin  previo 
consentimiento  del  monarca,  á  fin  de  no  dar  su  auno 
ñ  enemigos  del  mismo.  Caballeros  y  comunes  del  Poo- 
lbieu habian  de  salir  garantes  de  sus  compromisos. Soto 
después  de  estas  precauciones  fué  recibido  el  home- 
naje ligio  de  Simón  por  las  tierras  que  babian  queda- 
do á  su  mujer  la  condesa  Mat  ia.  En  1235,  Simón  es- 
tuvo en  la  asamblea  de  señores  que  san  Luis  tnvo  en 
San  Dionisio ,  con  motivo  de  las  usurpaciones  de  k» 
prelados.  Este  mismo  afto  ,  Simón  desposó  á  so  pri- 
mogénita Juana,  sin  consultarlo  coa  el  rev  de  Fran- 
cia, con  el  rey  Enrique  III  de  Inglaterra  ,  llegando  el 
casamiento  á  celebrarse  por  poder  que  dió  Enrique 
San  Luis  obligó  á  Simón  á  anular  el  enlace,  bien  que 
estuviese  aprobado  ya  por  el  pipa.  Simón  falleció  á 
21  de  setiembre  de  1239,  y  María  casó  de  nuevo,  en 
1213  .  con  Maleo  de  Monlmorenci,  señor  de  AUi'hi. 
hijo  menor  de  Maleo  II,  señor  de  Monlmorenci  y  con- 
destable de  Francia.  En  lili,  el  conde  Mate*)  y  rt) 
muier  hicieron  en  Argente uil  un  contrato  con  RoSer- 
lo  de  Francia  ,  conde  de  Artois ,  vendiéndole  las  lirr- 
ras  de  sus  feudatarios  el  conde  de  Saint-Pol ,  el  viz- 
conde de  Pont-de-Remi  y  otros  señores,  las  cuales 
estaban  situadas  bácia  el  rio  Anlie.  En  setiembre  i* 
1241,  terminaron,  por  sentencia  arbitral ,  sus  contes- 
taciones con  el  conde  JuandeDreux  relativas  á  Saint- 
Vnleri ,  cuyo  señorío  tenia  dicho  Juan.  En  1250.  Ba- 
ria quedó  otra  vez  viuda ,  sin  hijos,  de  Maleo ,  falle- 
ciendo ella  en  1231  en  Abbevilie.  Del  primer  marida 
buba  á  Juana ;  á  Felipa ,  mujer  1.",  de  Raúl  III,  con- 
de de  Eu  y  de  Guiñes;  2.*.  de  Raúl  II,  señor ifr 
Oonci ;  3.°,  de  Otón  III,  conde  de  Güeklres;  y  á  Ma- 
ría .  rasada  con  el  conde  Juan  II  de  Rouci. 

12"!  Juana. ,  primogénita  de  María  y  de  Simón 
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sucedió  á  su  madre  en  ol.condado  do  Pontbieu,  y  á  Mi  , 
padru  en  el  de  Aumale.  En  1237  ,  casi)  con  Fernando 
el  Santo,  rey  de  Castilla  y  de  León  ,  viuda  ya  á  la 
sazón  después  de  rolo  el  enlace  de  la  misma  ton  el 
monarca  de  Inglaterra.  A  30  de  mayo  de  12.12,  quedó 
viuda  ,  y  se  volvió  á  Francia  con  su  bijo  mayor  el  in- 
fante Fernando  ,  llegando  á  Abbeville ,  á  31  de  octu- 
bre de  1153  (1).  En  1260.  casó  en  terceras  nupcias 
con  Juan  III  de  Nosle,  seAor  de  Falvi  del  Soma,  viu- 
do de  Beatriz,  bija  de  Guillermo  II ,  conde  de  Joigni. 
Juan  de  Nesle  era  muy  apreciado  de  san  Luis ,  pues 
cuando  éste  partió  para  el  Africa,  y  nombró  goberna- 
dores del  reino  durante  su  ausencia  al  ah*d  de  San 
Dionisio  y  á  Simón  de  Nesle ,  declaró  suplente  del 
primero,  en  marzo  de  12G9  (viejo  estilo) ,  al  obispo 
de  Evreux  ,  y  del  segundo  á  Juan  de  Ne*le.  En  12*72, 
Juan  de  Neslts  fue  con  Felipe  el  Atrevido  á  hostilizar 
al  conde  de  Foix.  Antes  de  salir  á  campana ,  el  rey 
exigió  una  declaración  de  lodos  sus  feudatarios,  en  la 
que  constase  la  clase  de  servicio  á  que  cada  cual  es- 
taba obligado.  El  conde  de  Pontbieu  declaró  que  solo 
debia  servir  al  rey  con  cinco  caballeros  por  espacio 
de  cuarenta  días ,  pero  que  iría  con  doce .  entre  los 
cuales  habría  Ires  do  mesnada.  A  la  vuelta  de  la  ex- 
pedición .  el  cande  Juan  y  su  mujer  suplicaron  al  rey 
que  les  fuesen  devueltas  cinco  mil  libras ,  moneda 
parisiense  ,  exigidas  á  Juana  por  san  Luis  .  para  que 
Iludiera  poseer  el  condado  de  Ponlhieu;  conviniéndose, 
por  Gn ,  en  quo  el  rey  devolvería  á  la  condesa  mil 
libras  tornesas.  Juana  falleció  en  Abbeville  ,  á  1 G  de 
marzo  de  1219  ,  y  fué  sepultada  en  la  abadiado  Val- 
le-Roi.  Se  ignora  si  bubo  hijos  de  Juan  de  Nesle.  Du- 
chesne  cree  no  obstante  que  Juana  de  Nesle ,  bija  de 
Juan  de  Nesle  y  mujer  de  Guillermo  de  Betune,  nació 
de  Juan  y  de  la  condesa  reina.  La  condesa  Juana  tu- 
vo en  so  segundo  marido  Ires  hijos,  que  murieron  an- 
tes que  ella  ,  y  una  bija  ,  que  sigue.  En  I2G6  ( y  nó 
1219) ,  Juana  y  su  marido  juraron  los  privilegios  de 
los  ciudadanos  de  Abbeville,  y  ordenaron  que,  al  lo- 
mar posesión  del  condado ,  prestasen  sus  sucesores 
el  mismo  juramento  con  la  cabeza  descnbierta  anlo  el 
alcalde  y  regidores  en  las  casa»  consistoriales,  lo  cual 
siguió  observándose  basta  la  reunión  del  condado  de 
PonUiieu  á  la  corona. 

1219.  Leonor  ,  llamada  por  algunos  Isabel,  hiiade 
san  Fernando  y  de  Juana  de  Pontbieu,  casó  con  el  rey 
Eduardo  I  de  Inglaterra ,  y  sucedió  á  su  madre  en  el 
condado  de  l'onthieu.  con  exclusión  de  Juan  de  Casli- 
lla-Ponlhieu  ,  nielo  del  rey  Fernando  y  de  Juana ,  é 
hijo  del  infante  Fernando ,  cuyos  descendientes  se  ¡n- 
lilulnron  no  obstante  condes  de  l'onthieu.  Fundóse  la 
exclusión  en  que  en  el  Pontbieu  no  se  admitía  el  dere- 
cho do  representación,  y,  como  en  los  otros  dominios 
déla  casa  de  Pontbieu  se  admitía,  Juan  heredó  sin  di- 
ficultad el  condado  de  Aumale  ,  con  los  seOorios  de 
Noyelles  y  de  Epernon.  Asi  que  supo  Eduardo  la 
muerte  de  su  suegro,  partió  con  su  mujer  para  Amiens, 
en  donde  le  estaba  esperando  el  rey  Felipe  el  Atrevi- 
do. Allí  cedió  Felipa  á  Eduardo  los  estados  de  Agen , 

¡I)  En  la?  ediciones  castellanas  de  Mariana  que  hemos 
consultado,  se  loe  que  esta  Juana  «  era  bija  de  Simón,  conde 
de  I'oiticrs,  y  de  Adcloida,?u  mujer.»  Léase  Ponlhieu  en  vez 
do  Pottiers ,  y  Maria  en  tusar  de  Adcloida .  y  el  texto  que- 
dara correcto.  La  edición  latina  que  tenemos  a  \x  vista  lia- 
re Igualmente  conde  de  Poltiers  a  Simón,  ó  sea  conde  de 
Poitou:  *  pietaveusl  comité  et  Adcloida  nata.  *  Delte  decir. 
» rH>ntiv»»risi  comité,  etc.. «pues se  tratado  do«  condados  muy 
diferentes,  y  que  se  hallan  a  much.i  distancia  uno  de  otro. 
Lo;  demás  historiadores  españoles  no  Incurrieron  en  el  er- 
ror de  Mariana  ,  pues  dicen  Hca-c  trlóic/.  u  Ri'inus  C.iluli 
ej*-'.  que  Fernando  III  casó  en  secunda*  nupcias  con  Jua- 
na, hija  de  Simón,  conde  de  |i.»loíia  \  de  su  esposa  María, 
".«lides*  de  l'onthieu. 


i  del  Liroosin,  Perígord .  Saintonge  y  Ponlhieu,  me- 
diante homenaje  de  Eduardo.  En  seguida  el  monarca 
inglos  se  dirigió  hacia  Abbeville  para  la  loma  de  po- 
sesión del  Ponlhieu,  habiendo  convenido  antes  los  dos 
reyes  en  que  por  la  investidura  del  condado  pagaría 
Eduardo  seis  mil  libras  en  tres  platos.  Por  deferencia 
á  la  dignidad  real .  el  ayuntamiento  de  Abbeville  se 
contentó  con  que  Eduardo  jurase  sus  privilegios  por 
medio  du  procurador.  Esto  fué  á  G  de  junio  de  1219. 
Los  nuevos  condes  pretendieron  á  poco  que  el  común 
do  Monlreuil  pertenecía  al  lerrilorio  de  su  jurisdicción, 
pero  en  1219 .  á  6  de  junio ,  decidió  la  magistratura 
que ,  en  lo  judicial ,  Montreuil  dependía  de  Amiens  y 
nó  del  Ponlhieu.  En  1289  ,  Eduardo  y  su  mujer  com- 
praron á  Juan  de  Nesle ,  señor  de  Falvi.  los  derechos 
que  pudiera  tener  al  condado  de  Pontbieu,  como  es- 
poso de  la  reina  viuda  de  Castilla ,  y  esto  prueba  que 
no  murió,  como  suponen  algunos,  en  1281  ,  pres- 
cindiendo de  que  también,  en  agosto  de  1289,  el  rey 
Felipe  le  llamó  para  asistir  á  una  reunión  en  Arras. 
Leonor  falleció  en  llerdebi,  condado  de  Lincolm,  <;i29 
de  noviembre  do  1290.  Fué  sepultada  en  Westmins- 
ter.á  los  pies  desu  suegro  Enrique  III,  en  un  mausoleo 
de  mármol  con  una  estalua  de  bronce  dorado  ,  y  un 
epitafio  en  que  se  la  encomia  por  su  discreción  ,  su 
piedad  ,  y  su  esclarecido  linaje. 

1290.  Eduardo  II ,  hijo  del  rey  Eduardo  I  de  In- 
glaterra y  de  Leonor,  sucedió  á  su  madre  en  el  con- 
dado de  Ponlhieu  con  beneplácito  de  su  padre.  A  23 
de  abril  de  1291,  el  rey  de  Inglaterra  envió  con  po- 
deres al  de  Francia  á  Godofredo  de  Joinville  y  á  Ga- 
llardo Bagueux ,  para  que  en  su  nombre  hicieran  el 
debido  homenaje  por  el  condado  de  Ponlhieu ,  á  cn\a 
posesión  tenia  derecho  todavía  durante  la  menor  edad 
de  su  hijo.  El  conde  de  Aumale  se  opuso  á  dicho  ho- 
menaje, como  mejor  én  derecho  para  heredar  el  con- 
dado de  Ponlhieu.  Ilasla  1299  no  se  resolvió  el  nego- 
cio, terminado  por  la  cámara  de  los  pares  en  favor  de 
Eduardo.  Durante  el  litigio,  el  rey  de  Francia  luvo  la 
administración  del  coudado.  Huerto  Eduardo  1  en  el 
aflo  1301 ,  su  hijo  y  sucesor  Eduardo  II  fué  á  Bolofia 
á  hacer  homenaje  al  rey  de  Francia  por  el  condado 
de  Ponlhieu  ,  y  á  23  de  julio  casó  con  Isabel,  hija  de 
Felipe  el  Uermoso .  á  la  que  se  asignaron  dos  mil  li- 
bras de  pensión  sobro  rentas  del  Pontbieu.  Hubo  con- 
testaciones entre  los  oGciales  ingleses  que  regían  el 
Ponlhieu ,  y  el  conde  Roberto  de  Dreux,  que  termina- 
ron en  1310.  Eduardo  cnlró  en  Monlreuil  en  1213  ,  y 
sus  habitantes  no  quisieron  jurarle  por  señor.  Se  quejó 
por  ello  á  Felipe  el  Hermoso ,  quien  mandó  á  decir  á 
los  de  Monlreuil  que  le  reconociesen,  á  no  ser  que  tu- 
vieran razón  valedera  para  dejar  de  hacerlo.  En  el 
año  1319,  el  rey  Felipe  el  Largo  se  apoderó  del  Pon- 
lhieu y  demás  estados  que  en  Francia  tenía  Eduardo , 
por  no  prestar  éste  el  homenaje  debido,  hasta  que  por 
fin  fué  a  prestarle  en  Amiens.  Al  suceder  Carlos  el  Her- 
moso á  Felipe,  intimó  á  Eduardo  que  fuese  á  rendirle 
vasallaje  como  á  su  antecesor.  Los  que  en  Inglaterra 
gobernaban  en  nombre  del  rey .  se  opusieron  h  que 
los  enviados  del  de  Francia  notificasen  formalmente  á 
su  seflor  la  órden  del  rey  Carlos ,  y  hubieron  de  con- 
tentarse con  decirle,  que  le  aconsejaban  fuera  á  hacer 
homenaje  al  rey  de  Francia,  bien  que  extendieron  acia 
del  requerimiento,  como  si  éste  se  hubiera  verificado 
con  las  formalidades  debidas.  Concluido  el  plazo,  Car- 
los du  Yalois.  lio  del  rey.  fué,  por  consentimiento  del 
mismo,  á  apoderarse  de  la  tierra  do  Agen  y  del  Pon- 
Ihieu.  Pero  en  Guiena  concertó  treguas  en  la  jicote  con 
el  conde  de  Keul ,  hermano  de  Eduardo ,  mientras  se 

dcleroiioaria  como  podrían  roteudcrac  ambos  reyes 
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para  1111.1  paz  definitiva ,  que  se  ajustó  en  1925  por 
mediación  de  la  reina  Isabel ,  hermana  del  rey  do 
Francia.  En  virtud  de  este  tratado ,  ambos  monarcas 
se  hnbian  de  ver  en  Beauvais  á  mediados  do  agosto  , 
y  que  allí  Eduardo  baria  pleito  homenaje  á  Carlos . 
después  del  cual  se  le  devolverían  sus  estados  feuda- 
les de  Francia.  A  13  de  junio,  ratificó  Eduardo  el  tra- 
tado ,  roas  le  repugnaba  de  tal  manera  el  prestar  ho- 
menaje ,  que  prefirió  ceder  á  su  hijo  Eduardo  lodos 
sus  señoríos  de  Francia.  A  4  de  setiembre  de  1315, 
extendió  Eduardo  la  donación  á  su  hijo  de  la  Guiena 
y  del  Ponlhien,  con  reversión  al  donador  en  el  caso  de 
premorir  su  hijo.  Pero,  como  el  hijo  del  rey  no  era  to- 
davía mayor,  tuvo  su  padre  letras  de  emancipación 
para  que  pudiera  admitírsele  el  juramento  de  fideli- 
dad al  rey  de  Francia ,  que  presto  en  Parts  ,  á  ti  de 
setiembre,  delante  de  los  grandes  del  reino. 

1325.  Eduardo  III  tuvo  el  Ponlhieu  y  la  Guiena,  y 
en  1321  heredó  el  trono  de  Inglaterra ,  a  ti  de  se- 
tiembre Felipe  de  Yalois  sucedió  el  año  siguiente  al 
rey  Carlos ,  y  exigió  el  homenaje  de  Eduardo  por  la 
Guiena  y  el  Ponlhieu.  Como  éste  no  se  daba  mucha 
prisa,  Felipe  le  mandó  comparecer  ante  la  cámara  de 
los  pares,  y  se  apoderó  de  sus  estados  de  Francia.  En- 
tónces  Eduardo  fué  á  Amiens ,  haciendo  en  la  cate- 
dral ,  á  6  de  junio  de  1319.  homenaje  al  rey  de  Fran- 
cia, que  éste  pretendía  babia  de  ser  ligio,  sosteniendo 
Eduardo  que  nó ,  y  conviniendo ,  al  fin,  en  que  le  hi- 
ciera en  términos  generales ,  de  pié  y  ceñida  la  es- 
pada. No  fué  solo  verbalmente,  como  supone  Frois- 
sart,  sino  que  se  extendió  acta  formal,  que  se  conserva 
todavía.  En  1336,  Felipe  de  Yalois  se  apoderó  del  Pon- 
lhieu, después  do  rota  la  paz  ron  logia  térra. 

En  1350  (viejo  estilo).  Jacobo  de  Borbon,  hijo  me- 
nor del  duque  Luís  I  de  Borbon ,  tuvo  el  condado  de 
Pont  bien  por  merced  del  rey  Juan,  á  7  de  febrero ,  y 
aun  parece  que  le  tuvo  en  tiempo  del  rey  Felipe ,  por 
los  anos  de  13 47. 

En  1380,  Eduardo  III  entra  olra  vez  en  posesión  del 
condado  de  Pontbieu,  en  virtud  del  tratado  de  Bretigni, 
que  le  cedía  la  Guiena  y  otros  países  con  plena  sobe- 
ranía, sin  el  menor  vasallaje  para  con  el  rey  de  Fran- 
cia. A  12  de  abril  de  1361,  el  rey  Juan  mandó  á  todos 
los  moradores  del  Ponlhien,  que  reconociesen  al  rey  de 
Inglaterra  por  su  señor,  prestándole  la  misma  obedien- 
cia que  hasta  entóneos  habían  prestado  á  Jacobo  de 
Borbon.  A  7  de  mayo,  Eduardo  tomó  posesión.  Enjil- 
lió del  mismo  aflo,  él  rey  de  Francia  hizo  saber  á  Juan 
de  Artois ,  conde  de  Eu ,  que  hiciese  pleito  homenaje 
al  de  Inglaterra  por  los  feudos  do  Cayeux ,  Avenes , 
Huppi  y  Yergier,  en  caso  de  que  dependiesen  del  con- 
dado de  Ponlhieu.  Más  adelante,  dichos  feudos  dieron 
lugar  á  varías  contestaciones  entre  Carlos  Y  y  Eduar- 
do ,  sosteniendo  éste  que  dependían  de  su  condado. 
Se  nombraron  comisionados  por  ambas  partes  á  fin  de 
resolver  la  cuestión,  pero  tuvo  mayores  proporcionas 
la  dificultad  suscitada  con  motivo  de  la  administración 
de  justicia  en  Hontreuil ,  la  que  cada  monarca  quería 
para  si.  En  1967  y  1368,  se  estuvo  disentiendo  sobro 
este  negocio ,  hasta  que  estalló  la  guerra  á  principios 
de  1369.  Los  señores  de  Guiena  y  otras  tierras  domi- 
nadas por  el'  principe  inglés,  se  quejaron  de  la  dureza 
de  mando  al  rey  Carlos  Y ,  quien ,  á  15  de  enero  del 
ano  1369,  le  emplazó  anle  la  cámara  de  los  pares  de 
Francia.  Eduardo  se  negó  á  ello,  y  hubo  otra  vez 
guerra.  Carlos  mandó  á  Hugo  de  Chati I Ion  ,  señor  de 
Dampierre,  que  fuese  á  lomar  posesión  de  Abbeville. 
en  donde  entró  con  ciento  veinto  lanzas,  haciendo  pri- 
sioneros, á  30  de  abril ,  al  senescal  inglés  y  al  recau- 
dador Estaba  ron  Hugo  el  conde  de  Sainl-Po! .  y  jun- 


tos fueron  á  apoderarse  de  Saint-Yalerí  ,  Crotoi  y  Bne 
El  de  Saint-Pol  quiló  á  la  fuerza  Ponl-de-Renii  á  los 
ingleses.  Luego  fné  á  cercar  el  castillo  de  Noyelles 
que  capituló,  y  el  Ponlhieu  quedó  sometido.  Carlos  Y 
confirmó  y  aun  aumentó  los  privilegios  de  los  de  Ab- 
beville .  prometiéndoles  en  mayo  de  1369  el  no  ena- 
jenar ya  más  el  condado  de  Ponlhieu.  Sin  embargo. 
Carlos  Yl  faltó  á  esta  disposición  ,  asignando  en  1 W  > 
á  su  hijo  Juan  varías  tierras  del  Ponlhien.  En  1411 
( viejo  estilo ) ,  revocó  las  enajenaciones  contrarias  i 
los  privilegios  del  Ponlhieu,  pero  en  1 4 1 1  da  de  vmtn  \ 
el  Pontbieu  á  Juan.  Este  mimó  en  1417  {nuevo  estilo , 
y  sn  viuda  Jaquelina  de  Henao  le  guardó  ,  aun  des- 
pués de  casada  en  segundas  nupcias  coa  el  doqw 
Juan  de  Bretaña.  Sin  embargo ,  después  de  mnerta 
Juan,  su  hermano  Carlos  se  intitulaba  conde  del  P<*- 
Ihieu.  Cuando  subió  al  trono  con  el  nombre  de  Car- 
los YM ,  quitó  olra  vez  el  Ponlhien  á  los  ingleses ,  con 
otros  muchos  estados  Pero  en  1433  le  dió  en  garan- 
tía al  duque  de  Borgofia  por  cuatrocientos  mil  escu- 
dos de  oro  que  le  prestó  ,  y  que  devolvió  Luís  XI  ** 
el  ano  1 463.  No  bien  le  acababa  Luis  de  recobrar, 
luvo  que  empeñarle  de  nuevo  al  conde  de  Charoláis 
por  (oda  su  vida ,  ó  5  de  octubre  de  1 465.  El  conde 
sucedió  á  su  padre  Felipe  el  Bueno  en  el  dorado  áe 
Borgona ,  y  guardó  el  Ponthieu  hasla  5  de  enero  del 
aBo  1477,  en  que  murió,  entrando  otra  vez  sus  habi- 
tantes con  gusto  bajo  la  dominación  real.  En  1583, 
Enrique  III  dió  el  Pontbieu  á  Diana,  su  hermana  nato- 
ral  ,  en  cambio  de  Chatellerant.  que  antes  tenia.  Diana 
era  hija  del  rey  Enriqne  II  y  de  una  piaroontesa.  lla- 
mada Felipa  Ledoc.  En  1 533,  casó  con  Horacio  Farw- 
sio.  duque  de  Castro,  muerto  el  mismo  aflo  en  el  srtio 
de  Hesdin.  En  1537,  casó  olra  vez  con  el  doque  Fran- 
cisco de  Montmorcnci ,  mariscal  de  Francia ,  finando 
Diana,  después  de  Francisco,  á  11  degenero  de  1619. 
No  hubo  hijos,  y  nombró  heredero  á  su  6©brípo  Fran- 
cisco de  Yalois ,  conde  de  Alaix .  en  substitución  á  *o 
hermano  Luís,  nieto  de  Carlos  de  Yalois,  conde  de  Au- 
vernia . 

Carlos  do  Yalois ,  bastardo  de  Carlos  IX  y  de 
Toucbel ,  nació  en  el  castillo  de  Fayel,  en  el  Deifica- 
do, á  15  de  enero  de  1571 ;  y  á  18  de  abril  de  1513. 
según  Anselmo ,  Luís  le  dió  el  ducado  de  Angulema 
y  el  condado  de  Ponlhieu,  sin  embargo  de  haber  pro- 
metido Enrique  IV  en  1594  á  los  habitantes  del  Pon- 
lhieu ,  que  al  fallecer  Diana  volvería  para  siempre  a  | 
incorporarse  su  país  al  dominio  de  la  corona.  Carli* 
falleció  á  14  de  setiembre  de  1650. 

1650.  Luis  de  Yalois,  hijo  de  Carlos  de  Yak»! 
de  Carlota  de  Montmorenci ,  nació  en  1596  en  Cler- 
monl  de  Au  vernia.  En  1611,  fué  nombrado  obispo  d« 
Agda.  Enrique ,  su  hermano  mayor  perdió  el  ji'irío 
y,  como  su  otro  hermano  Francisco,  el  conde  de  Alan, 
murió  en  1692  ,  lomó  desde  cntónces  el  Ululo  del  di- 
funto. Siguió  la  carrera  de  las  armas ,  sin  dejar  p» 
esto  sus  rentas  eclesiásticas.  En  1615,  so  distinguió'* 
Italia  en  el  sitio  de  Honlalban;  y,  en  1618,  en  el  del* 
Rochela.  En  1637  ,  el  rey  le  nombró  coronel  general 
de  caballería  iijera  y  gobernador  de  Provcnza.  E" 
1650,  .sucedió  á  su  padreen  los  ducados  de  Anpb"" 
y  condados  de  Auvernía  y  del  Ponlhien.  Murió  k  f  3  de 
noviembre  de  1633 ,  y  en  Enriqueta  de  Guiche  tuvo 
la  hija  que  sigue. 

1653.  María  Francisca  ,  hija  de  Luís  de  Yalois,  nu- 
ció á  27  de  marzo  do  1631.  A  3  do  noviembre  de  ISi*- 
casó  con  Luís  de  Lnrena  ,  duque  de  Joyeusc  ,  cama- 
rero mayor,  sucediendo  en  1653  en  los  estados  de 
su  padre.  A  27  de  setiembre  de  1654  ,  quedó  viuda. 
>e  le  trastornó  la  razón  y  vivió  encerrada  en  la  abadtf 
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de  Escy  ,  cerca  de  A  tenzón ,  falleciendo  á  4  de  mayo 
de  1696  ,  y  dejando  al  hijo  que  sigue. 

1 651.  Luis  José  de  Lorena,  duque  de  Guisa  y  prin- 
cipe de  Joinville ,  bijo  de  Luis  y  de  María  ,  murió  en 
Tolón  por  agosto  de  1650 ,  y  sucedió  en  el  ducado  de 
Angulema  y  condado  de  1'onÍhion  á  30  do  Setiembre  de 
1651.  Murió  de  viruelas  á  30  de  julio  de  1611  ,  de- 
jando un  hijo,  que  solo  tenia  un  ano  ,  y  falleció  ¿16 
de  marzo  de  1675.  Es  probable  que  el  Ponthieu  no 
quedó  incorporado  otra  vez  *  la  corona  hasta  1696 
en  que  finó  María  Francisca  ,  bija  do  Luís  de  VaJob. 

CONDES  DE  BOLONIA. 

La  Bolona,  ó  Bolonia  ,  en  lo  antiguo  en  pais  de 
los  morinos,  y  después  en  el  Ponthieu  basta  pasada  la 
mitad  del  siglo  ix ,  forma  en  la  baja  Picardía  una  ex- 
tensión de*  doce  leguas  de  largo  sobre  ocho  de  ancho, 
entre  el  condado  de  Guiñes ,  el  Artois ,  el  Ponthieu  y 
el  Océano. 

La  capital  es  Bolona  ,  Bononia  ó  Bolonia ,  y  antes 
so  llamó  en  latín  «  Gesoriaco ,  »  debiendo  tal  vez  su 
nombre  definitivo  a  alguna  colonia  salida  de  la  Bolo- 
nia de  Italia.  El  puerto  de  Gesoriaco  era  muy  frecuen- 
tado en  tiempo  de  los  romanos  ,  y  Calígula  hizo  le- 
vantar en  él  un  faro,  que  se  conservó  basta  mediados 
del  siglo  pasado  ,  y  le  llamaban  «  Torre  ardiente.  » 
Era  octógona ,  é  iba  estrechándose  por  grados  basta 
la  cúspide.  Creen  algunos  que  César  se  embarcó  dos 
veces  en  Bolonia  para  pasar  á  Inglaterra  ,  pero  nos- 
otros opinamos  que  fué  en  Wisan  ,  ¿  tres  leguas  de 
Guiñes ,  al  occidente. 

Herneguino ,  sobrino  de  Balduíno  el  Calvo ,  conde 
de  Flandes  ,  fué  elevado  á  conde  do  Bolona  por  Hel- 
gando  I ,  conde  de  Ponthieu ,  por  haber  casado  Her- 
neguino con  su  hija  Berta.  Biso  pleito  homenaje  á  su 
lio  Balduíno  por  el  señorío  de  Merck  ,  ó  Marck  ,  sin 
estar  obligados  ¿  otra  cosa  los  condes  de  Bolona  para 
ron  los  condes  de  Flandes ,  según  dice  una  antigua 
crónica.  En  882,  penetraron  los  normandos  en  el  puer- 
to de  Wimeru ,  á  una  legua  de  Bolona  ,  y  Hernegui- 
no, qne  les  salió  al  encuentro,  fué  por  ellos  derrotado. 
Los  vencedores  entraron  en  Bolona  ,  portándose  con 
la  ferocidad  que  solian.  Herneguino  se  juntó  con  otros 
señores ,  y  en  un  nuevo  encuentro  con  los  normandos 
quedó  njortalmente  herido,  espirando  en  la  abadía  de 
Satner ,  en  la  que  estaba  refugiada  su  mujer. 

882.  Baginario  ,  ó  Begnier  ,  bijo  de  Herneguino, 
le  sucedió  en  el  condado  de  Bolona.  Le  educaron  en 
la  corte  de  Balduíno  I ,  conde  de  Flandes ,  y  fué  muy 
disoluto,  no  obstante  Jas  virtudes  de  su  esposa  Ade- 
laida. Este  conde  no  tuvo  más  ley  que  su  pasión  y 
sus  feroces  caprichos.  Los  señores  de  Tournebem ,  de 
Lens  ,  y  de  Amiens ,  eran  vasallos  suyos ,  contra 
los  cuales  cometió  toda  clase  de  tropelías  ,  teniendo 
une  huir  algunos.  Herfrido,  barón  de  Ardres,  trató 
de  amparar  á  los  oprimidos ;  el  conde  fué  á  su  casa 
y  le  asesinó.  La  viuda  de  Herfrido  le  vengó ,  hacien- 
do asesinar  al  malvado  conde  la  víspera  de  Navidad, 
al  volver  de  una  partida  de  montería.  Esto  sucedió 
antes  del  ano  900. 

Krkenger,  á  quien  suponen  algunos  hijo  de  Bagi- 
nario. le  sucedió  en  el  condado  de  Bolona.  Preten- 
den algunos  que  no  era  más  que  gobernador  del  país, 
hijo  la  dependencia  de  Balduíno  el  Calvo ,  conde  de 
Flandes ,  á  quien  se  dice  qne  el  rey  Carlos  el  Simple 
confió  el  condado  de  Bolona  después  do  confiscarle  al 
asesino  del  barón  do  Ardres.  Sin  embargo,  otros  pre- 
tenden que  Erkenger  hizo  llevar  á  Bolona  el  cuerpo 
«le  san  Bntulfo  de  Renli  ,  para  que  amparase  á  los 
habitantes  confia  los  bárbaros  El  obispo  diocesano 


residía  alternativamente  en  Bolona  y  Terouenne.  En- 
kenger  siguió  al  principio  á  Carlos  el  Simple ;  pero  en 
el  ano  8S6  se  pasó  al  bando  de  Eudes ,  rival  del  rey 
Carlos.  Se  ignora  en  qué  ano  murió. 

Balduíno  el  Calvo .  conde  de  Flandes,  administró 
directamente  el  condado  de  Bolona  después  de  muer- 
to Erkenger.  Balduíno  murió  en  618. 

918.  Adolfo  ó  Adalolfo ,  segundo  hijo  de  Balduíno 
el  Calvo,  tuvo  á  Bolona  y  el  Ternois,  que  fué  más  ade- 
lante el  condado  do  Saint- Pol.  Fué  además  abad  de 
San  Berlín  ,  y  murió  sin  hijos  á  18  de  noviembre  del 
aBo  933. 

933.  Amoldo,  conde  de  Flandes ,  heredó  el  conda- 
do de  Bolona  y  del  Ternois ,  muerto  su  hermano 
Adolfo.  En  el  ano  914,  cedió  la  dignidad  do  abad  de 
San  Berlin  á  Gerardo,  pero  se  quedó  con  el  señorío 
de  Guiñes ,  dependiente  de  la  abadía.  En  965  (viejo 
estilo),  murió  Amoldo,  y  el  conde  Guillermo  de  Pon- 
thieu, secundado  por  el  rey  Lotario,  se  apoderó  de  Bo- 
lona .  que  cupo  á  un  bijo  suyo,  que  sigue. 

965.  Erniculo  (ó  Arnoldoo)  tuvo,  por  su  padre  Gui- 
llermo ,  el  condado  de  Bolona ,  so  parad  o  de  los  con- 
dados de  Saint-Pol  y  de  Guiñes.  Conservóle  á  pesar 
de  los  esfuerzos  del  dinamarqués  Sifredo.  Desde  972, 
no  se  hace  ya  mención  de  Erniculo.  Lamberto  de  Ar- 
dres dice  que  luvo  dos  hijos ,  muertos  sin  duda  antes 
que  el  padre  ,  y  una  hija ,  Matilde,  mujer  de  Ardolfo, 
conde  de  Guiñes. 

Guido ,  de  la  Barba  Blanca  ,  sucedió  á  Erniculo,  de 
quien  tal  vez  era  hijo.  Malbrancq  dice,  por  el  contra- 
no  ,  que  Guido  fué  padre  de  Erniculo.  pero  no  lo  prue  - 
ba.  Guido  favoreció  á  la  abadía  de  Samer ,  en  la  que 
fué  sepultado  como  sus  predecesores.  Dicen  que  luvo 
tres  hijos  y  dos  bijas.  El  primero  fué  Balduíno  ,  el 
segundo  Hugo,  y  el  otro  Guillermo,  conde  de  Guiñes, 
ó  de  Marck.  Algunos  piensan  que  Hugo  fué  conde  de 
Saint-Pol ,  pero  Lamberlo  de  Ardres  dice,  que  el  Hu- 
go que  fué  primer  conde  de  Saint-Pol,  era  bijo  de  Bo- 
ger ,  que  luvo  por  bisabuelo  á  Guillermo  I,  conde  de 
Ponlbieu.  La  hija  mayor  se  llamaba  Alice,  ó  Adelaida; 
su  padre  la  casó  con  un  conde  de  Holanda  .  y  le  dio 
en  dolé  el  señorío  de  Yarenne.  La  otra  fué  Beatriz ,  y 
dio  su  mano  al  conde  de  Frisia,  y  luvo  en  dolé  el  se- 
ñorío de  Terouenne. 

Balduíno  II  sucedió  á  su  padre  Guido  en  el  condado 
de  Bolonia,  y  en  1033  le  quitó  la  vida  en  un  combate 
el  conde  Enguerrando  de  Ponthieu,  que  se  apoderó  de 
Bolonia.  Balduíno  casó  con  Adelaida  de  Gante  ,  en  la 
que  luvo  á  Eustaquio  y  á  Balduíno. 

1016.  Eustaquio  I ,  bijo  del  conde  Balduíno  II,  re- 
cibió la  herencia  de  sus  mayores  en  1016 ,  luego  de 
muerto  Enguerrando.  Casó  con  Malialda,  hija  de  Lam- 
berto el  Barbudo ,  conde  de  Lo  vaina ,  y  niela ,  por  su 
madre,  del  duque  Carlos  de  la  baja  Lorena ,  hermano 
del  rey  Lotario.  Eustaquio  falleció  sobre  el  ano  1019. 
Tuvo  a  Eustaquio,  que  sigue ;  á  Godofredo,  obispo  do 
París ;  á  Lamberto ,  señor  de  Lens .  muerto  en  1051 
en  la  batalla  que  dió  el  coodj  de  Flandes  al  ejército 
del  emperador  Enrique  II ;  y  á  Gerberga ,  mujer  de 
Federico  I ,  duque  de  la  baja  Lorena. 

Sobre  1049.  Eustaquio  II  sucedió  á  su  padre  en  el 
coodado  de  Bolonia.  En  1050,  caso  con  Goda ,  ó  Go- 
doya ,  bija  del  rey  Etelredo  II  de  Inglaterra  ,  y  viuda 
de.Gualtero,  conde  de  Maníes,  do  quien  hubo  un  bijo, 
á  la  sazón  conde  de  Herfort.  En  setiembre  de  1031, 
fué  á  visitar  á  su  cunado  el  rey  de  Inglaterra.  A  la 
vuelta ,  uno  de  los  de  Eustaquio  mató  á  un  vecino  de 
Cantorberi  porque  no  quería  alojarle.  Pronto  otro  ve- 
cino hubo  dado  muerte  al  homicida  ,  siguiéndose  de 
ahí  una  rexerta  ,  que  obligó  á  Eustaquio  á  huir  de  la 
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población,  yendo  á  refugiarse  en  Glavome,  en  donde 
se  hallaba  el  rey.  Este  envió  contra  Cantorberi  al 
conde  Godwin,  que  luego  se  rebeló  á  favor  de  los  de 
Canlorbcrí ,  pero  pagó  la  rebeldía  con  el  destierro. 
En  1033,  Eustaquio  dio  ajilo  á  Guillermo  de  Arques, 
después  de  quitarle  sus  estados  el  doqne  Guillermo  de 
Normandía.  En  1031,  sucedió  á  su  hermano  Lamberto 
en  el  condado  de  Lens,  en  Aitois,  qite  había  perecido 
en  Lila,  sin  dejar  hijus  :  desde  entonces  el  condado  de 
Lens  quedó  en  la  casa  de  Bolonia.  Por  aquel  tiempo 
perdió  Eustaquio  su  mujer;  á  lo  menos  estaba  viudo 
en  1056,  cuando  acompañó,  camino  de  Roma,  al  papa 
Víctor  II ,  cuando  volvía  del  concilio  de  Colonia.  De 
regreso  de  Italia,  el  conde  de  Bolonia  pasó  por  Boui- 
llon  ,  en  donde  residía  su  pariente  Godofredo  el  Bar- 
budo, y  le  pidió  la  mano  de  su  bija ,  que  obtuvo ,  con 
el  castillo  de  Bouillon  en  dote  ,  en  diciembre  de  1037 
(y  nó  en  1039).  En  1086.  fué  coo  el  duque  Guillermo 
á  la  conquista  de  Inglaterra.  Herido  en  Hastiogs  de  un 
hachazo ,  fue  pródigamente  recompensado  por  Gui- 
llermo. En  1067,  movido  del  rey  de  Francia ,  cons- 
piró contra  el  mismo  Guillermo,  y  trató  de  apoderarse 
de  Douvres,  mientras  Guillermo  estaba  en  Normandía. 
El  golpe  le  salió  mal ,  y  después  so  reconcilió  con 
Guillermo,  que  le  dio  nuevos  bienes  en  Inglaterra.  El 
conde  Eustaquio  II  se  mostró  generoso  con  la  colegiata 
de  Lens.  en  Artois .  lo  que  indica ,  que  parle  del  ter- 
ritorio de  Artois  le  pertenecía.  En  1 01 1 ,  se  declaró  por 
Itichilda  y  su  hijo  Baldufno.  conde  de  Flandes,  contra 
su  competidor  Roberto  el  Fríson.  Peleó  á  su  favor  en 
Monlcassel ,  en  1011 ,  c  hizo  prisionero  á  Roberto,  á 
quien  soltó  después,  cayendo  él  n  so  vez  en  manos  de 
Roberto  el  mismo  ano  en  Broqueroye.  Su  hermano  Go- 
dofredo  le  rescató  muy  luego.  Roberto  cedió  á  Eusta- 
quio el  bosque  de  Betblo  y  el  castillo  de  Sperli,  al  ob- 
jeto de  tenerle  por  aliado.  En  1088 ,  Eustaquio  entró 
en  la  liga  formada  por  Odón .  ó  Eudes,  obispo  de  Ba- 
yeux ,  y  otros  señores  normandos ,  á  favor  del  duque 
Huberto ,  á  quien  habia  arrebatado  el  trono  de  Ingla- 
terra su  hermano  Guillermo  el  Bermejo.  La  expedi- 
ción no  tuvo  resultado.  Eustaquio  no  pudo  morir  en  el 
año  1063,  ni  en  10S0,  y  su  muerte  no  puede  ponerse 
antes  de  1093.  Se  ignora  si  tuvo  hijos  en  Goda,  su 
primera  mujer.  En  la  segunda,  llamada  Ida,  que  mu- 
rió en  opinión  de  santa  en  1113,  tuvo  á  Godofredo , 
nombrado  marqués  de  Ambcres  por  el  emperador  En- 
rique IV ,  después  de  la  muerte  de  Godofredo  el  Jo- 
robado, que  fué  en  1076,  después  duque  de  Bouillon  y 
de  la  baja  Lorena,  y  electo  rev  de  Jerusalen  en  1099  ; 
a  Eustaquio,  que  sigue ;  á  Baídulno,  conde  de  Edesa, 
y  sucesor  de  su  hermano  en  el  reino  de  Jerusalen.  Se 
dan  á  Eustaquio  II  otros  hijos  sin  bastante  fundamen- 
to .  equivocándose  Orderico  Vital  al  escribir  que  eran 
hijas  do  este  Eustaquio  Adelaida  ó  Inés ,  bija  del  em- 
perador Enrique  IV,  y  otra,  que  llama  Ida. 

1093.  Eustaquio  III  no  pudo  suceder  á  su  padreantes 
del  ano  1 093  en  el  condado  de  Bolonia.  En  1 096,  acom- 
pañó á  la  primera  cruzada ,  nó  á  su  hermano  Godo- 
fredo ,  sino  4  Roberto ,  conde  de  Flandes ,  con  el  cual 
se  dirigió  á  Italia ,  después  do  reunirse  con  Hugo  el 
Grande ,  hermano  del  rey  de  Francia,  y  otros  señores 
principales.  Eustaquio  estuvo  de  vuelta  en  1100,  y 
siguió  al  duque  de  Normandía  contra  su  hermano  el 
rey  Enrique  de  Inglaterra.  El  afto  siguiente,  hicieron 
las  paces ,  y  Enrique  devolvió  á  Eustaquio  lo  que  le 
había  confiscado  en  Inglaterra.  En  1 102.  casó  con  Ma- 
ría, hija  de  Malcolmo  III .  rey  de  Escocia  .  y  hermana 
de  la  reina  Malildcde  Inglaterra.  Fn  1103,  le  escribió 
el  papa  Pascual  desde  Teiracina.  it  i~l  de  febrero,  di- 
i -iendole  no  molestase  al  ».>bi-p^  de  Arras  reUh  mnenlo 


á  algunas  iglesias.  En  1103,  hizo  donación  á  la  ate¿ 
de  Cluni  de  lodo  cuanto  le  pertenecía  en  los  parí* 
de  Riinnlli  y  Bie.*des.  También  se  mostró  liberal  c- 
la  colegiala  de  Lens.  Eo  lili,  hizo  prisionero 
talla  al  señor  de  Nesle ,  quo  pudo  fugarse  de  su  n- 
cierro,  y  tomar  asilo  en  la  catedral  de  Arras,  íh' 
obispo  intercedió  por  él ,  escribiendo  al  conde  d?  I- 
kmia  y  al  de  Flandes ,  al  primero  pidiéndole  la  libr- 
tad  del  de  Nwle,  y  al  segundo,  protección  para  pw 
por  sus  estados.  Se  ignora  que  rfecto  tuvo  la  i* 
vención  de*  obispo.  En  1115,  Eustaquio  perdió  ¿li- 
ria ,  y  en  1118  estuvo  á  punto  de  suceder  a  íulr 
mano"  Baldtrino  en  el  reino  de  Jenisalen ,  mas  It-r 
supo  en  Calabria  que  se  babia  elegido  á  Balden'. 
Burgo.  Sus  amigos  le  instaban  á  que  se  emban* 
para  la  Tierra  santa,  y  fuese  á  pedir  el  trono  de  J«to* 
íen.  m  No  permita  el  cielo ,  respondió,  que  vaya  y>  ■ 
promover  disturbios  en  una  tierra  en  que  Jesocrst 
derramó  su  sangre  á  fin  de  reconciliarnos  coa 
dre.  »  Pasados  algunos  afios  ,  entró  de  religioso  « 
orden  de  Cluni.  en  el  priorato  de  Rumilli.  Auo 
en  1123.  y  dejó  una  bija,  llamada  Mahalda. 

Sobre  1115.  Mahalda  ó  Matilde ,  casada  con  E** 
ban  ,  tercer  hijo  del  conde  Estéban  de  Blois.  tw* 
á  su  padre  en  el  rondado  de  Bolonia.  El  tvlxt  U 
M  a  halda  y  de  Esteban  fué  obra  del  rey  Eanqoel** 
Inglaterra .  lio  de  Mahalda  .  quien  dió  á  Esteban  £ 
bienes  conliscados  en  1102  á  Roberto  Ballet  ,\  aJ£ 
mas  el  condado  de  Mortain,  quitado  tanateo  ai  cw* 
Guillermo  después  de  la  batalla  de  Tiocbrbrti 
tras  vivió  el  rey  de  Inglaterra  ,  se  le  mostró  E^«* 
agradecido,  pero  en  1135,  asi  que  hubo ■wf*'*8" 
rique  I .  lejos  de  reconocer  por  reina  *  Mí' 


tilde,  como  asi  lo  habia  jurado,  usuraílra^  . u 
el  trono  de  Inglaterra.  En  1 130.  lo  maslante.*»1» 
y  Estéban  cedieron  el  condado  de  Botooia  a  »u  utj» 
kusi.i(|uto.  . 

1 150  ,  lo  más  tarde.  Eustaquio  IV.  biÍ°Í£?J 
y  de  Habalda  ,  sucedió  ¿  su  madre  en  el 
Bolonia.  En  1 137,  hizo  pleito  homenaje  por  la  Vrr 
día  a  Luís  el  Gordo,  con  cuya  bija ,  llamada 
za,  casó  Eustaquio  en  lliO.  En  1151.  y  1|31 
á  su  suegro,  que  le  dió  en  recompensa  á  Nena1 
Los  obispos  ingleses  no  accedieron  al  deseo  oe t*Jr 
dre  ,  que  quena  asociar  al  trono  á  Eustaqwo; 
reconocer  Estéban  por  sucesor  suyo  á su  n*» ' 
que,  Eustaquio  se  puso  fuera  de  si,  y  corno  •  * 
lar  las  cercanías  de  Cambridge.  Murió  el  oh"! ' a. 
de  1 1 53  sin  hijos .  á  10  á  11  de  agosto ,  a  U  jj¡ £ 
veinte  y  ocbo  artos.  Su  viuda  Constanza  caso°prw- 
cun  Raimundo  V,  conde  de  Tolosa. 

1 1 53.  Guillemio  H .  segundo  hijo  deWJj 
cedió 
nia 


u  hermano  Eustaquio  en  el 


condado  be 


ia  .  en  el  Mortain  y  demás  estados  de  su  ca**\t , 
gáudole  su  padre  Estéban  á  reconocer  P^*L¿ 
futuro  rey  á  Enrique .  A  quien  buho  do  pres ur  ^  rf 
luego  homenaje  por  lo  que  poseía  en  N°mM^foúi 
Anjou ,  á  pesar  de  su  repugnancia.  Como  era 
menor  de  edad ,  Enrique  accedió  á  ser  su  W*  - •  . 
hizo  caballero  y  senescal  de  Inglaterra :  P0^"^  ^ 
ano  1151,  secundado  Guillermo  por  T"*,frn; . 
Flandes .  trató  de  asesinar  á  Enriqui 


>  durante  t»"J 


á  Francia,  faltando  el  golpe  por  babor*  t«"  ¿ 
fracturado  una  pierna  de  una  caída  do  o.ibaw-  ,  # 
ir  acorarse  A   -«*  r"11" 


a  Canlorberi.  y  parece  que  (cn4|JfM*- 
reconcilió  con  Enrique,  pues  le  acompaOo  en  *  _ 
dioion  ii  tierra  de  Tulosa  lliccn  «Jnaano* .  23ficia«  ' 
delante  de  Tolusa.  otros  de  vuelta  do  h  p^fJJ(V, 
otros ,  por  fin .  ponen  su  muerto  rn  asosli»  '  ,  ,j. 
guíenle  No  tuvo  hijos  en  babel .  hija  *  btn* 
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Guillermo ,  conde  de  Varcnncs  y  de  Snrrei ,  con  la 
cual  Ir  había  despojado  el  rey  Enrique. 

1 1 59,  ó  1 1CO.  María  ,  hermana  de  Guillermo  ,  era 
abadesa  de  Kamsei ,  en  Inglaterra ,  cuando  murió  su 
hermano.  No  oblante  sus  votos  claustrales ,  dio  su 
innno  á  Maleo  de  Alsacia,  hijo  menor  de  Thierri  de  Al- 
sacia  ,  conde  de  Flandes ;  pero  fué  con  anuencia  del 
rey  Enrique  II  de  Inglaterra.  Marta  y  Maleo  tomaron 
posesión  del  condado  de  Bolonia ,  y  le  guardaron  á 
pesar  de  la  excomunión  contra  umlios  fulminada  por 
el  arzobispo  de  lleimsyel  obispo  de  Terotienne.  En  el 
an  1161.  Mateo  estuvo  en  guerra  con  su  padre  ,  con 
motivo  de  sns  pretensiones  al  castillo  de  Lens ,  pero 
tuvo  que  desistir  de  su  empeño  sin  alcanzar  lo  que 
deseaba.  En  1 164  ,  qniso  capturar  á  sanio  Tomás  de 
Cantorberi ,  al  entrar  este  en  Francia  fugitivo ,  mas  no 

Rudo  salirse  con  la  suya.  En  1165,  acompañaba  á  su 
ertnnno  el  condo  Felipe  de  Flandes  contra  Florencio, 
conde  de  Holanda.  En  1167  ,  estuvo  en  contestaciones 
con  el  rey  de  Inglaterra  relativamente  al  condado  de 
Mortnin  .  y  se  coligó  contra  él  con  el  rey  de  Francia. 
Cabalmente  las  tropas  del  rey  Enrique  acababan  de 
ser  derrotadas  por  Pedro  de  Conrlenai ,  hermano  del 
monarca  francés.  El  conde  de  Bolonia  derrotó  á  su  vez 
los  refuerzos  que  llegaron  de  Inglaterra ,  é  hizo  pri- 
sioneros á  algunos  jefes.  Esta  hazaOa  le  valió  gran 
nombradla. En  seguida  fué  con  su  hermano  el  de  Flan- 
des  á  invadir  la  Inglaterra  con  una  flota  de  seiscien- 
tas embarcaciones ,  y .  a  pesar  de  que  al  principio 
quedaron  aquellos  islehos  consternados ,  pronto  lu- 
yeron que  retirarse  los  invasores  á  pesar  de  hallarse 
el  rey  ausente.  Pero  ,  no  era  poco  para  un  cunde  de 
BoloOa  el  haber  hecho  temblar  por  un  momento  á  tan 
poderosa  gente.  Reconcilióse  sin  embargo  con  el  rey 
de  Inglaterra .  quien  le  prometió  una  indemnización 
en  dinero  por  el  condado  de  Mortain.  En  esto,  la  prin- 
cesa Constanza  ,  hermana  de  Luis  el  Jóven  ,  y  mujer 
repudiada  del  conde  Raimundo  Y  de  Tolosa ,  pidió  al 
papa  Alejandro  III  la  devolución  del  condado  de  Bolo- 
nia ,  que  su  primer  marido  Eustaquio  le  asignó  para 
su  viudedad.  A  21  de  agosto  de  1 168,  el  papa  escribió 
á  los  obispos  de  Soissons  ,  Amiens  y  Laon  ,  qne  exi- 
giesen de  María  y  de  Mateo  el  condado  de  Bolonia  ,  al 
objeto  de  hacer  entrega  del  mismo  á  Constanza,  y,  en 
caso  de  negativa,  que  les  excomulgasen  de  nuevo  por 
su  ilegitimo  enlace.  Alejandro  111  escribió  igualmente 
sobre  lo  mismo  al  arzobispo  de  Reims.  qne  cabalmente 
era  hermano  de  Constanza  ,  y.  á  pesar  de  lodo  esto, 
Mateo  guardó  el  condado.  En"  1169.  ó  1170.  arrepen- 
tida María  ,  se  separó  del  marido  ,  y  se  retiró  al  mo- 
nasterio de  Santa  Austreberta  de  Montreuil ,  en  el  qne 
falleció  en  1180  ,  ó  1181.  Después  de  su  separación, 
Mateo  contrajo  nuevo  enlace  ,  en  1170 ,  con  Leonor, 
hija  de  Raúl,  conde  del  Vermandés.  viuda  va.  I  *  de 
Gofredo,  conde  de  Ostrevanl;  y  1.°,  de  Guillermo  IV, 
comiede  Nevers.  El  ano  siguiente,  fundó  la  ciudad  de 
Etaples.  En  11 73,  siguió  al  principe  Enrique  de  Ingla- 
terra, rebelado  contra  H  rey  su  padre,  y,  junto  con  sn 
hermano  el  conde  de  Flandes ,  se  apoderó  de  Aumale 
y  de  Driencourt.  Dirigiéronse  en  seguida  bácia  Ar- 
ques, y  se  dice  que  en  el  camino  cierto  marqués  le 
hirió  morlalmenie  á  25  de  julio,  el  mismo  dia  en  que, 
cinco  anos  antes,  había  jurado  fidelidad  al  anciano  rey 
Enrique.  Dicen  otros,  que  Mateo  pereció  en  el  sitio  de 
Driencourt.  En  la  abadesa  María  tuvo  dos  hijas  ,  Ida, 
que  sigue  ;  y  Matilde  ,  mujer  del  duque  Enrique  1  de 
Brabante.  Las  dos  fueron  legitimadas  por  el  papa.  En 
la  segunda  mujer  tuvo  otra  hija ,  mas  no  se  sabe  que 
fue  de  ella.  Leonor  .  viuda  de  Mateo ,  casi»  por  ruarla 
ve;  ron  Maleo  III,  conde  de  Bcaumnnl 


1173.  Ida,  primogénita  de  María  y  de  Maleo,  lo 

sncedió  en  el  condado  de  Bolonia,  tajo  la  tutela  de  su 
tio  el  conde  Felipe  de  Flandes.  Primero  casó  con  Ma- 
teo ,  cuyo  apellido  y  otigen  se  ignoran.  Sobre  1 180, 
casó  de  viuda  con  Gerardo  III ,  conde  de  Güeldres. 
Otra  vez  viuda .  en  1IK3  ,  casó  con  el  duque  Bci  tol- 
do IV  de  Zeiinghen  ,  á  quien  perdió  igualmente  en  el 
aho  1186,  sin  haber  hijos  de  ninguno  de  los  tres.  Ida 
casó  de  nuevo  con  Renaldo  de  Dammarlin  ,  quien  re- 
pudió por  ella  á  Mabalda  de  Chalillon.  Al  principio  Ida 
prefería  por  marido  á  Amoldo,  barón  de  Ardres ;  pero 
Renaldo  tuvo  la  osadía  de  llevarla  á  la  fuerza,  y,  des- 
pués del  rapto,  supo  cautivar  el  corazón  de  Ida  de  tal 
suerte  ,  que  ella  misma  le  dijo  procurara  contrareslar 
los  esfuerzos  que  por  sacarla  de  su  poder  baria  Amoldo, 
á  quien  babia  podido  participar  secretamente  lo  ocur- 
rido. Renaldo  hizo  prender  al  rival  en  Melun,  teniendo 
que  renunciar  formalmente  á  la  mano  de  la  condesa 
para  recobrar  la  libertad.  Entónces  se  efectuó  defini- 
tivamente el  matrimonio  de  Renaldo  con  Ida.  En  1191, 
hizo  Renaldo  homenaje  á  Felipe  Augusto  por  el  con- 
dado de  Bolonia.  Sobre  el  afio  1193  ,  Renaldo  é  Ida 
establecieron  leyes  municipales  en  Calais.  En  1197  , 
el  conde  Hugo  IV  de  Saint-Pol  dió  un  puñetazo  en  la 
cara  á  Renaldodelante  de  Felipe  Augusto  en Compieg- 
nc.  Iba  Renaldo  á  matarle  con  su  daga  ,  pero  intervi- 
no el  rey  con  los  demás  de  la  corte.  Salió  Renaldo  fu- 
rioso ,  y  el  rey  le  mandó  4  decir  que  dejase  en  su 
mano  la  reparación  de  la  injuria,  a  Consiento  en  ello, 
respondió  Renaldo ,  con  tal  que  el  rey  baga  subir  dé 
nuevo  á  mi  cabeza  la  sangre  qne  ba  corrido  ».  Desde 
luego  fué  á  ver  al  conde  de  Guiñes,  y  juntos  fueron  á 
ofrecerse  al  conde  Baldufno  do  Flandes,  ¿  quiea 
prestaron  homenaje  por  sus  condados ,  sin  detenerles 
el  tratado  de  Arras,  que  los  puso  bajo  la  dependencia 
del  rey  de  Francia.  El  rey  se  preparó  para  la  guerra, 
mas  ,  en  1199  ,  fué  concertada  la  paz  en  Perona.  El 
mismo  ano,  el  conde  de  Flandes  y  Renaldo,  junto  con 
sus  mujeres ,  se  cruzaron  para  ir  á  Palestina  ,  pero 
Renaldo  falló  al  voto,  á  pesar  do  las  amenazas  del 
papa  Inocencio  III.  En  diciembre  de  1201,  Renaldo 
cede  el  castillo  de  Mortemer  á  Felipe  Augusto,  dándole 
el  rey  en  cambio  el  castillo  de  Domfrontcon  el  bosque 
de  Andenne.  Renaldo  estaba  en  contestaciones  con  el 
duque  de  Brabante,  Enrique  el  Guerreador,  marido 
de  Matilde ,  hermana  de  Ida.  Reclamaba  Enrique  la 
parte  qne  á  su  mujer  correspondía  por  los  bienes  de 
sus  padres.  En  1225  (nuevo  estilo),  el  marido  de 
Matilde  renunció  sus  derechos  al  condado  de  Bolonia 
por  una  pensión  do  seiscientas  libras,  conviniendo 
Henaldo  y  Enrique  en  gestionar  de  mancomún  por  el 
recobro  de  los  bienes  que  los  condes  de  BoloRa  tuvie- 
ron en  Inglaterra.  El  mismo  ano ,  veinte  y  tres  se- 
ñores de  Normandla  ,  con  Renaldo  á  la  cabeza  ,  jura- 
ron defenderse  mutuamente  contra  las  empresas  del 
clero.  En  1211  ó  1212,  Felipe  Augusto  temió  las  se- 
cretas inteligencias  de  Renaldo  con  Ferrando  ,  nuevo 
conde  de  Flandes ,  y  le  pidió ,  en  garantía  de  la  fu 
jurada,  sns  castillos.  Se  negó  el  conde  ,  y  el  rey  le 
conGsca  el  condadodc  Bolonia  en  1212.  Renaldo  mue- 
ve contra  Francia  á  los  reyes  do  Germania  y  do  In- 
glaterra ,  además  del  conde  de  Flandes.  En  1213  ,  el 
rey  de  Francia  y  su  hijo  Luís  conquistan  fácilmente  el 
condado  de  Bolonia .  refugiándose  Renaldo  al  lado  de 
su  pariente  el  conde  de  Bar.  Pero  después  Renaldo  y 
sus  aliados  invadieron  el  condado  du  Guiñes  ,  y  se 
llevaron  prisionera  á  la  condesa  Beatriz.  La  liga  con- 
tra el  rey  de  Francia  se  va  estrechando.  El  rey  de 
Inglaterra  dió  á  Renaldo  el  mando  de  su  escuadra,  y 
en  Dam  echó  á  pique  o  apresó  toda  la  escuadra  fran- 
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cesa.  Bn  1 211.  fueron  derrotados  los  aliados  en  la  fa- 
mosa jornada  de  Bouvines.  En  ella  cayó  prisionero  Re- 
naldo ,  después  de  derribar  del  caballo  á  Felipe  Au- 
gusto ,  que  solo  debió  la  vida  al  valor  de  sus 
caballeros  y  al  buen  temple  de  sus  armas.  El  rey  tra- 
tó á  Renaldo  muy  mal,  y  le  envió  encadenado  al  cas- 
tillo de  Perona ,  en  donde  murió  desesperado  en 
1127  ,  ó  en  1221 ,  mas  nó  en  1216  ,  como  dice  el 
historiador  moderno  de  Calais.  Este  conde  era  muy 
valeroso.  Recdiücó  á  Ambleteuse  ,  cuyo  puerto  fre- 
cuentaban ya  los  romanos.  Desde  1201,  se  había  pac- 
tado el  enlace  de  Felipe ,  hijo  de  Felipe  Augusto  y  de 
loes  de  Merania ,  con  Mabalda,  bija  de  Renaldo  y  de 
Ida.  El  rey  biso  celebrar  el  matrimonio  en  agosto  de 
1216,  consintiendo  Ida,  que  se  babia  retirado á  Flan- 
des,  (da  falleció  el  mismo  afio  en  un  convento  de  Ipres, 
y  fué  sepultada  en  Bolonia.  Esta  condesa  protegió  mu- 
cho la  orden  de  Cluni. 

1221.  Felipe  el  Aspero,  conde  de  Mortain  y  de 
Clertnonl .  tierra  de  fieauvais,  nació  en  1200  ,-y  lomó 
el  titulo  de  conde  de  Bolonia  v  de  Dammartin,  después 
de  casar,  en  1216.  con  Mabalda  ,  cuyo  enlace  estaba 
concertado  cuando  Felipe  contaba  apenas  un  ano.  Pero, 
hasta  el  mes  de  febrero  de  1223  ( viejo  estilo ) ,  no  le 
dió  su  hermano  Lufs  VIII  la  investidura  de  dichos 
estados  y  del  condado  de  Aumale.  En  1226,  Felipe 
acompañó  á  Luis  VIII  ¿  la  expedición  contra  los  albi- 
genses.  Muerto  Lufs  YIU,  asistió  á  la  coronación  de  su 
sobrino  Lnls  IX ,  y  llevó  la  espada  real ,  para  termi- 
nar el  debate  de  las  condesas  de  Champaña  y  de 
Flandes  ,  que  en  ausencia  de  sus  maridos  se  dispu- 
taban el  derecho  de  llevarla  en  la  ceremonia.  Felipe 
pretendía  que  áél  correspondía  Ja  regencia,  y  nó  a  la 
madre  de  san  Luís ,  durante  la  menor  edad  de  este 
rey ,  pero  no  se  atrevió  á  rebelarse  mientras  vivió  eo 
su  prisión  su  suegro  Renaldo,  quien  hubiera  reclama- 
do sus  estados  ,  si  le  hubiera  puesto  en  libertad.  En 
1227  ,  Felipe  fortificó  á  Calais,  lugar  abierto  basta 
enlónces,  y  esto  lo  hizo  para  poder  comunicar  fácil- 
mente con  Inglaterra.  Muerto  Renaldo ,  no  hizo  más 
que  conspirar  contrata  madre  de  san  Luis,  y,  en  1228, 
quiso  arrebatar  al  rey  en  el  camino  de  Orleans  á  Pa- 
rís ,  frustrando  el  golpe  la  fidelidad  de  los  parisien- 
ses. En  1229.  hizo  la  guerra  á  Tibaldo  de  Champaña, 
propalando  que  él  babia  causado  la  muerte  al  rey 
Luis  VIII.  El  rey  y  la  reina  socorrieron  á  Tibaldo,  y 
obligaron  á  Felipe  y  á  sus  aliados  á  salir  de  la  Cham- 
paña. En  esto,  la  reina  hizo  invadir  el  condado  de  Bo- 
lonia por  el  conde  de  Flandes  ,  y  Felipe  hubo  de  ha- 
cer la  paz,  en  setiembre  de  1230 ,  con  el  conde  de 
Champa&a.  Felipe  ayudó  al  rey ,  el  mismo  alto ,  con- 
tra los  ingleses  que  invudieron  la  Bretona,  y,  en  1231, 
Felipe  y  el  arzobispo  de  Reims  concertaron ,  en  nom- 
bre del  rey  ,  una  tregua  de  tres  años  con  Inglaterra. 
En  1231 ,  Felipe  fué  con  su  mujer  Mabalda  ¿  un  tor- 
neo en  Corbie ,  y ,  según  algunos,  en  Noyon.  Durante 
las  justas ,  Mabalda  se  mostró  enamorada  de  Floren- 
cio ,  conde  de  Holanda  ,  el  campeón  más  aventajado 
en  gallardía  y  destreza.  Felipe  bajó  al  palenque  lleno 
de  celos ,  y  pasó  con  la  lanza  á  Florencio,  que  estaba 
desprevenido.  El  conde  de  Cl  :ves  vengó  al  momento 
la  muerte  de  su  hermano  de  armas ,  matando  en  el 
acto  al  asesino.  Otros  dicen,  que  Felipe  murió  de  ve- 
neno. En  Mabalda  ,  que  le  sobrevivió  mucho  tiempo  , 
tuvo  á  Alberico,  que.  según  se  cree,  se  estableció 
en  Inglaterra:  y  é  Juana ,  que  casó ,  en  1236,  con 
Cauchero  1Y  de  Chali  lio»,  conde  de  Sainl-Pol  y  de 
Rlois,  famoso  guerrero  de  «n  tiempo.  Juana  falleció 
sin  hijos  en  1231  ,  un  año  después  de  perecer  en 
Egipto  su  marido.  Temió  *an  Luis  que  las  plaza?  prin- 


cipales del  condado  de  Bolonia  podiiart  caer  en  n 
nos  del  inglés  con  la  débil  administración  de  la  \ 
da  Mabalda ,  y  se  las  hizo  ceder  por  diez  al 
dejándole  intactas  las  rentas.  En  1238,  y  nó  eo  li 
la  viuda  Mabalda  casó  con  Alonso ,  hermano  de  & 
cho  II .  rey  de  Portugal ,  y  de  Ferrando ,  ooode 
Flandes.  Al  mismo  tiempo,  erigió  san  Luís  eJ  Artoi- 
condado,  y  puso  bajo  la  dependencia  del  mismo  a' 
Bolonia ,  de  suerte  que  este  vino  á  ser  un  subir  j 
de  la  corona.  En  1215 ,  Alonso  volvió  á  su  patru 
en  1218  fue  proclamado  rey  de  Portugal ,  déspota 
la  muerto  de  Sancho.  Enamoróse  de  Beatriz,  ba^Ui 
del  rey  Alonso  X  de  Castilla ;  se  desposa  c  on  elb 
le  seflaJa  en  dote  los  Algarves.  Al  saberlo  Mabald: 
Bolonia,  sale  inmediatamente  para  1'ortugaJ.  Atoo* 
prohibió  la  entrada  en  cl  reino,  pero  siguió  inútil 
do  se  rey  de  Portugal  y  conde  de  Bolonia,  sin  emb-r. 
de  haber  repudiado  ¿  la  mujer  á  la  que  debía  esu 
lulo.  Mabalda  falleció  en  Bolonia  ,  á  1 4  de  enrrr.  - 
ano  1258  (nuevo  estilo) ,  y  el  dia  de  su  aniversaria 
hacia  á  los  pobres  de  Bolonia  una  distribución  de  [>■ 
y  de  arenques.  Dicen  algunos, que  Mabalda  hubo  c 
hija  de  Alonso  de  Portugal ,  y  que  heredó  el  cood^ 
de  Dammartin.  Esto  no  es  exacto,  pues  hubiera  brn 
dado  igualmente  el  de  Bolonia.  Su  herencia  tocó  a  v 
dos  primas ,  María ,  viuda  del  emperador  Otoa  l\ 
Alice ,  mujer  en  terceras  nupcias  de  Amoldo  de  í 
semael ,  en  Brabante ,  bijas  arabas  del  duque  Lr 
que  1  de  brabante  y  de  Matilde  .  hija  de  Maleo  y  <■•' 
María,  condesa  de  Bolonia.  Su  sobuno  ,  el  duque  b 
rique  III  de  Brabante,  fué  excluido  por  no  tener  kp' 
la  representación  en  cl  condado  de  Bolonia  ,  pe  r,  > 
cedieron  sus  derechos  las  dos,  la  primera  en  í&  . 
la  otra  en  1260.  Matilde ,  hermana  de  este  Ear^fc 
primera  mujer  del  conde  Roberto  de  Arlois,  y  oV*p" 
de  Guido  de  Chatilloo  ,  conde  de  Saint-Pol .  V  dipu- 
taba la  herencia,  igualmente  que  el  conde  Roberto  \\ 
de  Auvernia,  hijo  de  Alice  y  del  conde  Guillers»  \  <i< 
Auvernia.  Enrique  cedió  sus  derechos  á  Roberto  n  p** 
la  cantidad  de  cuarenta  mil  libra»  ,  y  éste  *  arregla 
con  Matilde,  cediéndola  Calais,  Merck ,  Esperleqw  } 
algunos  oli  os  lugares.  De  este  modo  pasó  a  ta  casa  & 
Auvernia  el  condado  de  Bolonia.  Son  continuación  ir- 
los  condes  de  Bolonia  los  de  Auvernia. 

CONDES  DE  ARTOIS 

El  Arlois,  antiguo  país  de  los  aüebalos ,  y  de  pan> 
de  los  morinos  y  oromarsacos,  linda  al  norte  con  rin- 
des, al  oriente  con  Heoao ,  y  al  sud  y  poniente  ci« 
la  Picardía.  Sus  dos  rios  principales  son  el  Canctx  j 
el  Lis.  En  la  dívUion  que  Honorio  bizo  de  las  Caist 
el  Artois  pertenecía  á  la  segunda  Bélgica.  Fue  la  pri- 
mera tierra  gala  conquistada  por  los  francos,  y » 
primeros  reyes  la  poseyeron  directamente  basta  Car- 
los el  Calvo.  En  863,  este  rey  la  unió  con  FJande»  ] 
sirvió  para  el  dote  de  su  hija  Judit,  desposada  con  Be- 
duino, Brazo  de  Hierro.  En  1180,  el  Artois  volvió  i  ¿ 
corona,  porque  Felipe  de  Alsacia,  conde  de  Fiando 
le  dió  en  dote  á  su  sobrina  Isabel ,  al  casarla  coa  F<" 
lipe  Augusto.  Pero,  como  la  donación  no  babia  de  t- 
ner  efecto  hasta  la  muerte  de  Felipe  de  Alsacia,  cose 
luí bo  llegado  el  momento  se  opuso  Matilde,  viudo  ¿* 
conde  difunto ,  que  pedia  cl  Artois  para  su  vindedal 
y  también  se  opuso  Balduino  IX  ,  conde  de  Fiando  ? 
quien  cl  rey  Felipe  Augusto  hubo  de  ceder  en 
Aire  y  Saint-Oraer,  para  quedarse  con  lo  demás  <¡¿ 
Arlois ,  bien  que  en  1211  recobró  el  rey  las  dos  p- 
(daciones  por  medio  de  un  tratado  con  la  condena  Jui- 
na. Pero  solo  por  espacio  de  unos  veinle  y  seis  ato* 
estuvo  agregado  el  Arlois  al  dominio  de  la  corta» 
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1*81.  Roberto  I,  el  Bueno,  hijo  del  rey  Luís  VIII  y 
de  Blanca,  nació  en  setiembre  de  1210,  y  tuvo  por  su 
infantazgo ,  y  en  feudo  de  la  corona ,  á  Arras ,  Sainl- 
Omer,  Aire,  Hesdin  y  Lens.  Uasta  1231  no  tomó  Ro- 
berto posesión  do  su  señorío,  que  el  alio  siguiente  fué 
erigido  en  condado,  haciendo  san  Luis  dependientes 
del  mismo  los  do  Bolonia,  Guiñes  y  Saint-Pol.  Entón- 
eos tomó  Roberto  el  Ululo  de  conde,  y  su  hermano  el 
rey  le  señaló  además  una  pensión  vitalicia  de  veinte 
libras  do  aquel  tiempo.  En  1239,  se  ofreció  á  san  Luis 
la  corona  imperial  para  su  hermano  Roberto,  y  no  fué 
aceptada.  En  1218,  fué  con  su  hermano  á  Egipto,  cuyo 
soldán  ofreció  un  tratado  ventajosísimo  para  los  cru- 
zados ,  que  el  conde  de-Artois  y  el  legado  hicieron 
desechar.  Entonces,  el  conde  de  Bretaña  propuso  que 
se  sitiase  a  Alejandría,  y  el  conde  de  Artois  opinó  por 
el  sitio  del  Cairo ,  diciendo  que  esta  era  la  capital , 
y  que,  para  matar  á  la  serpiente  ,  era  preciso  aplas- 
tarla la  cabeza.  En  otra  parte  se  ha  visto  ya  el  fuueslo 
resultado  de  la  expedición,  en  la  que  pereció  el  conde 
de  Artois,  á  8  de  enero  de  1250.  En  Damieta  supo  la 
mnerte  de  su  esposó  la  condesa  Matilde  ,  hija  del  du- 
que Enrique  II  de  Brabante,  que  había  dado  su  mano 
á  Roberto  en  1237.  Do  este  enlace  nacieron ,  Roberto, 
y  Blanca,  casada,  1.°,  con  Enrique  I,  rey  de  Navarra 
y  conde  de  Champada ;  2.°,  con  Edmundo,  conde  de 
Lancasler.  Matilde  casó  en  segundas  nupcias  con  el 
conde  Guido  III  de  Saint-Pol.  El  conde  Roberto  era 
muy  casto,  y  la  castidad  era  virtud  poco  común  entre 
los  cruzados ,  cuya  desordenada  vida  tanto  afligía  á 
san  Luis.  Dice  Mateo  París ,  que  entre  los  caballeros 
ingleses  había  uno  llamado  Guillermo  Larga -Espada, 
y  que  cerca  de  Alejandría  tomó  un  fuerte  en  que  es- 
taban refugiadas  las  mujeres  de  los  principales  mu- 
sulmanes con  sus  tesoros ,  apoderándose  poco  des- 
pués de  una  rica  caravana  que  iba  á  Alejandría.  Abade 
París ,  que  los  franceses ,  acaudillados  por  el  conde 
Roberto ,  fueron  á  quitar  á  Guillermo  todo  lo  qnc  ha- 
bía adquirido,  y  que  san  Luis  no  se  atrevió  á  castigar 
á  Roberto  por  no  indisponerse,  en  circunstancias  tan 
criticas,  con  los  jefes  del  ejército.  Roberto  dijo  en  su 
defensa,  que  el  caballero  Guillermo  había  fallado  á  la 
disciplina,  ai  separarse  del  ejército  sin  permiso.  Las 
armas  de  Roberto  eran  las  de  Francia,  cargadas  en  el 
jefe  con  un  lambel  de  tres  piezas  de  gules  y  con  nueve 
castillos  de  piala,  por  las  nueve  castellanas  del  Artois. 

1250.  Roberto  II,  bijo  de  Roberto  I,  nació  unos 
siete  meses  después  de  muerto  su  padre.  Guido  de 
Cbatillon ,  conde  de  Saint-Pol ,  fué  su  tutor.  Su  lio  san 
Luis  le  armó  caballero  en  1267  ,  á  26  de  mayo.  Fué 
al  Africa  con  el  rey,  cuya  muerte  presenció  allí.  En 
el  ano  1275,  fué,  de  órden  de  Feline  el  Atrevido,  con- 
tra los  navarros,  que  no  querían  obedecer  á  la  reina 
Blanca,  viuda  de  Enrique  I.  Aseguró  la  plaza  de  Pam- 
plona, y  restableció  el  sosiego.  En  1282.  fué  á  Italia  en 
socorro  de  sn  tio  Carlos  1  de  Sicilia  ,  después  de  las 
vísperas  sicilianas.  Muerto  Carlos  en  1285,  Roberto 
gobernó  cinco  anos  su  reino,  durante  la  cautividad  de 
Carlos  II.  En  1281,  á  23  de  junio  ,  perdió  una  gran 
batalla  naval  en  las  cosías  de  Sicilia  contra  el  almi- 
rante Doria.  En  1289,  volvió á  Francia.  En  1296,  fueá 
Gniena  contra  los  ingleses,  y,  después  de  tomar  varias 
plazas,  tiene  que  retirarse  delante  del  castillo  de  Bur- 
go. Va  el  arto  siguiente  á  Flandes ,  y  pelea  á  su  lado 
su  hijo  Felipe.  A  13  de  agosto  gana  una  batalla  al  con- 
de de  Flandes ,  cerca  de  Fumes.  El  conde  de  Juliers, 
general  enemigo ,  cae  prisionero  con  otros  caballeros 
distinguidos,  y  fueron  conducidos  á  París,  precedidos 
del  pendón  del  conde  de  Artois.  Entóneos  el  rey  hizo 
á  Roberto  par  de  Francia,  ó  mejor,  erigió  en  paría  el 
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condado  do  Artois.  Seguían  las  disidencias  entre  Fran- 
cia ó  Inglaterra,  mediando  el  papa  Bonifacio  VIII  para 
terminarlas,  y  creen  algunos  que  Roberto  hizo  peda- 
zos la  sentencia  arbitral  del  mismo  papa  ,  dada  en  el 
ano  1298,  quejándose  amargamente  de  su  parciali- 
dad. Otros  piensan  que  el  conde  de  Artois  solo  hizo 
esto  con  una  huía  del  papa  contra  el  rev  Felipe  el  Her- 
moso en  1301.  En  1302 .  Roberto  dió  "contra  los  fla- 
mencos Ja  batalla  de  Courtrai ,  en  la  que  perdió  la 
vida.  No  fué  sentida  su  muerte  por  haber  empeñado 
la  batalla  contra  el  dictamen  del  condestable  de  Nesle, 
á  quien  babia  llamado  traidor.  «  No  soy  ningún  trai- 
dor, respondió  con  serenidad  el  condestable ;  seguid- 
me ,  señor  conde,  ya  que  por  desleal  me  tenéis,  y  tan 
adelante  os  he  de  llevar ,  que  ni  vos  ni  yo  volvere- 
mos. »  El  resultado  verificó  la  predicción  del  condes- 
table. Roberto  casó  en  1262  con  Amida  de  Courtenai , 
finada  en  Roma  en  1273.  En  1271.  casó  con  Inés,  hija 
de  Arrliambaudo  IX,  stttor  de  Borbon,  que  falleció 
en  1283 ;  y  en  1298  casó ,  en  terceras  nupcias ,  con 
Margarita ,  bija  de  Joan  de  Avenes ,  conde  de  Henao, 
muerto  en  1342.  En  la  primera  tuvo  á  Felipe  ,  señor, 
por  su  madre,  de  Conches,  de  Domfront  y  de  Mehunl 
casado  en  H80con  Blanca  de  Bretaña,  hija  del  conde 
Juan  de  Ricbemont,  y  muerto  á  11  de  setiembre  del 
ano  1298 ,  de  las  heridas  que  recibió  en  la  batalla  de 
Pont-á-Vendin.  Tuvo  Roberto  en  la  misma  á  Mabalda, 
y  de  los  otros  dos  matrimonios  no  quedaron  hijos. 

1302.  Mahalda,  hija  de  Roberto  II,  y  mujer  de 
Otón  IV ,  conde  de  Borgona,  sucedió  á  su  padre  en  el 
condado  de  Artois.  Su  sobrino  Roberto,  hijo  de  su 
hermáno  Felipe ,  puso  pleito  á  su  lia  por  obtener  el 
condado.  Las  leyes  parecían  favorables  al  sobrino  do 
Mahalda,  y  sin  embargo  en  1309  los  pares  de  Francia 
fallaron  contra  él,  dando  en  esta  ocasión  su  voto  la  misma 
Mabalda ,  pues  al  condado  de  Artois  iba  anexa  la  dig- 
nidad de  la  parla  ,  bien  que  desde  enlónces  solo  pu- 
dieron los  varones  tener  dicha  dignidad.  El  fallo  de 
los  pares  se  fundó  en  que  en  el  condado  de  Artois  no 
valia  el  derecho  de  representación  ,  sucediendo  en  lí- 
nea recta  las  hijas  en  los  feudos  y  otros  bienes,  con 
preferencia  á  los  varones  colaterales.  La  sentencia 
formó  ley  del  reino  para  lo  sucesivo ,  é  bizo  desapa- 
recer la  distinción  entre  feudos  masculinos  y  femeni- 
nos. Todosqnedaron  como  tácitamente  reducidos  á  lase- 
gunda  especie,  facilitando  estos  en  gran  manera .  por 
medio  de  enlaces,  la  reunión  de  los  grandes  feudos  al 
dominio  de  la  corona.  Kl jóven  Roberto  se  quejó  de 
sus  jueces  .  y  Felipe  el  Hermoso  le  dió ,  á  fin  de  cal- 
mar su  resentimiento .  el  condado  de  Reaumont.  En 
el  reinado  de  Felipe  el  Largo,  Roberto  acudió  de  nue- 
vo en  queja ,  pero  con  las  armas  en  la  mano.  Nobles 
y  plebeyos  del  Artois  se  declararon  por  él ,  excepto 
los  habitantes  de  Sainl-Omer,  que  dijeron:  «Nosotros 
no  somos  hacedores  de  condes;  cuando  el  rey  le  haya 
hecho  conde ,  le  aceptaremos  gustosos. »  Felipe  el 
Largo  sostuvo  á  Mabalda  ,  y  Roberto  sucumbió  vién- 
dose obligado  á  presentarse  de  rejas  adentro  en  el 
Chalelet.  Después  se  reconcilió  hasta  cierto  punto  con 
su  lia.  que  quedó  en  posesión  en  virtud  de  una  nueva 
sentencia  de  1318.  Kl  sobrino  se  estuvo  quieto  hasta 
qne  entró  á  reinar  Felipe  de  Valois ,  cuya  hermana 
estaba  casada  con  Roberto.  El  rey  no  so  atrevió  á  in- 
validar los  fallos  dados  contra  su  cunado,  pero  erigió 
en  parla  su  condado  de  Beaumont  en  enero  de  1328  ■ 
( viejo  ostilo).  No  so  dió  por  satisfecho  ,  y  pidió  la  re- 
visión de  la  causa.  Secundado  por  Juana  de  Divíon , 
mujer  del  caballero  Pedro  de  Broye.  hizo  documentos 
falsos,  para  probar  que  su  abuelo  Roberto  II  habia  he- 
cho donación  del  condado  de  Artois  á  su  padre  Felipe, 
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y  que  el  rey  Felipe  el  Hermoso  había  confirmado  la  do- 
nación con  consentimiento  de  Mahalda.  Presentó  ade- 
más cincuenta  y  cinco  testigos  que  afumaron  ser 
verdadero  lo  falso.  Kn  esto  murió  Mabalda,  á  27  de 
octubre  de  1329,  de  un  modo  que  no  pareció  natural, 
dejando  de  su  marido  el  conde  Otón  IV  de  Borgi  na  , 
entre  otras  hijas,  á  Juana  ,  que  sigue.  Mahalda  había 
¡;s¡slido  á  la  coronación  de  Felipe  el  Largo ,  que  era 
so  yerno,  y  había  sostenido  la  corona  en  la  cabeza  del 
rey,  junto  con  los  otros  pares,  cosa  que  no  se  había 
\islo  nunca.  Kn  1313,  había  tenido  voz  y  voto  entre  los 
pares,  cuando  providenciaron  contra  Roberto  de  Be- 
tune, conde  de  Flandes.  Los  habitantes  del  Artois , 
con  Roberto  á  la  cabeza  ,  se  sublevaron  contra  Mahal- 
da,  dirigida  por  el  obi.spo  do  Arras,  pero  Felipe  el 
Largo  reprimió  la  insurrección.  Esto  fue  en  1316. 

1320.  Juan  1.  hijo  de  Otón  IV  y  de  Mahalda,  viu- 
da del  rev  Felipe  el  Largo  ,  sucedió  á  su  madre  en  el 
condado  de  Artois  ,  por  una  adjudicación  provisional 
de  ¿2  de  noviembre  de  1329.  Murió  á  21  de  enero 
«le  1380  { nuevo  estilo ) .  y  su  muerte  dió  lugar  á  las 
mismas  sospechas  que  la  de  su  madre. 

1330.  Juana  II,  primogénita  del  rey  Felipe  el  Lar- 
go v  de  la  reina  Juana,  casada  desde  1318  con  Eu- 
des'lV,  duque  de  Borgona  ,  lomó  posesión  del  conda- 
do de  Artois,  después  do  muerta  su  madre.  A  30  de 
agosto  de  1320,  el  rey  Felipe  de  Valois  declaró  so- 
lemnemente que  se  la  recibiría  el  pleito  homenaje  por 
el  condado ,  igualmente  que  á  su  marido.  Prestado  el 
homenaje  ,  Juana  citó  al  conde  de  Rcnumonl  para  que 
presentase  los  documentos  en  que  fundaba  sus  pre- 
tensiones. Roberto  puso  de.  manifiesto  los  documentos 
falsos  de  que  hemos  hablado ,  y  el  rey  los  hizo  exa- 
minar. Se  procedió  á  la  captura  de  Juana  de  Divion, 
que  lo  confesó  lodo ,  y  descubrió  á  sus  cómplices, 
quienes  declararon  que  no  habían  hecho  más  que 
obrar  por  sugestión  de  Roberto.  Los  pares  condena- 
ron á  la  hoguera  á  la  Divion  ,  que  sufrió  la  pena  á  6 
de  octubre  de  1331,  y,  á  19  de  marzo  de  1332 (nuevo 
estilo),  Roberto  fué  condenado  en  rebeldía  por  los 
mismos  pares  á  destierro  perpetuo  y  á  la  confisca- 
ción de  lodos  sus  bienes.  Roberto  se  había  expatría- 
do  de  antemano,  refugiándose  en  1334  en  la  corle  de 
Eduardo  III  de  Inglaterra.  El  rey  de  Francia  pidió  su 
extradición  á  Eduardo,  quien  ni  siquiera  contestó.  A 
7  de  marzo  de  1 337 ,  Roberto  fué  declarado  enemigo 
del  rey  y  del  estado.  Roberto  siguió  á  Eduardo  en  su 
invasión  en  los  Países- Bajos ,  y  en  1340  tuvo  que  le- 
vantar el  sitio  de  Sainl-Otuer,  después  de  quedar  der- 
rotado. Mandó  después  la  escuadra  de  Eduardo;  en- 
tró en  Bretaña  ,  y  se  apoderó  de  Vanucs.  Allí  le  sitia- 
ron los  franceses ,  y  fue  á  morir  á  Londres  'Je  sus 
heridas,  en  1342.  En  1334,  su  mujer  fué  encerrada, 
tor  cómplice  en  sus  crímenes ,  en  el  castillo  de  Gai- 
!ard,  por  orden  de  su  mismo  hermano  Felipe  de  Va- 
ois  ,  y  murió  á  9  de  julio  de  1363.  Sus  hijos  fueron, 
Juan,  conde  de  Eu  ;  Jacoho  y  Rpberto,  encerrados  co- 
mo su  madre;  Carlos,  conde  de  Longueville;  Luis, 
que  vivió  poco  ;  y  Catalina,  casada  con  Juan  de  Pen- 
lievre,  conde  de  Aumale.  Loí  padres  de  estos  hijos 
casaron  en  1318. 

Pretenden  muchos,  que  Juana  dió  en  1335  el  con- 
dado de  Artois  á  su  hijo  Felipe ;  pero  éste  no  tenia  á 
la  sazón  más  que  doce  anos,  y  no  es  cosa  verosímil. 
Kilo  es,  que  en  1337  ven  su  contrato  matrimonial  con 
Juana  de  Auvernia,  no  se  le  llama  más  que  Felipe  de 
llorgofia,  mientras  que  ni  el  mismo  documento  sus 
padres,  que  eran  el  duque  y  la  duquesa  de  Borgona, 
se  intitulan  también  conde  y  condesa  de  Artois. 
1317  Felipe,  hijo  de  Felipe  de  Borgona  y  de  Jua- 


na de  Auvernie ,  sucedió  en  el  condado  de  Artois  a  >■■. 
abuela  Juana  ,  cuando  ésta  hubo  fallecido ,  sucedió 
do  en  el  ducado  de  Borgona.  en  1350  (nuevo  estilo  ,i 
fallecer  su  abuelo  Eudes  IV ,  y  quedando  adra* 
presunto  heredero  del  condado  de  Flandes.  por  íu* 
lace  con  la  condesa  Margarita.  En  1360,  le  cupo  lio- 
bien  el  condado  de  Auvernia,  por  la  muerte  de  so  m- 
dre.  Felipo  talleció  sin  hijos  a  20  de  noviembre  ¿ 
I3.il. 

1361.  Margarita,  hija  del  rey  Felipe  el  Largo.; 
viuda  de  Luis  I,  conde  de  Flandes,  sucedió eo  eJ  ai- 
dado  de  Artois  y  en  el  de  Borgona  á  su  sobrhw  1<- 
lipe  de  Rouvrc.  Margarita,  en  el  aho  1373,  rowk: 
á  la  hoguera  á  la  señora  de  Bours  ,  lugar  del  Art*. 
entre  Sainl-I'ol  y  Pernea  .  porque  había  hecho  oto- 
ñar a  puñaladasá  un  escudero  dentro  de  la  iglesia.-: 
brazos  deLmismo  sacerdote  que  decia  misa.  Narjnn 
la  trató  de  limitar  los  privilegios  de  los  de  Arras.)  h*- 
ta  llegó  á  poner  presos  á  los  principales  del  caer? 
municipal ,  muñendo  de  frió  en  la  prisión  Gerardo 
Moulin .  regidor  pensionado  de  la  ciudad.  El  rey  C¿r 
los  V  desaprobó  altamente  el  proceder  de  Margad 
que  hubo  de  pedir  perdón,  elquo  le  fué  otorpa^J 
IG  de  narzo  de  1378.  Margarita  falleció  á  9  de  iw" 
de  1382. 

1382.  Luis  de  Male,  conde  de  Flandes ,  saas*^ 
el  condado  de  Artois  á  su  madre  Margarita .  y  im.* 
á  9  de  enero  de  1384  (n  ievo  estilo). 

1384.  Margarita  II ,  bija  de  Luis  de  Male  y 
del  duque  de  Borgona,  Felipe  el  Atrevido,  sóceos' 
su  padre  en  el  condado  de  Artois  y  en  el  de  FUmí*- 
Fallecióá  16  de  marzo  de  144)3  (nuevo  eslifo).  «po- 
dando heredero  de  sus  estados  su  hijo  Juan .  iJfo? 
duque  de  Borgona ,  por  su  padr».  Desde  ent£oíí*f¡ 
condado  «le  Artois  estuvo  reunido  al  ducado  de  fis- 
gona ,  hasta  la  muerte  de  Carlos  el  Temerario. « 
cuyo  época  pasó,  junio  con  Flandos  y  el  Fraaro-fra* 
dado  .  á  la  casa  de  Austria,  por  enlace  del*"^ 
Borgoha  con  el  archiduque  Maximiliano,  fw*  »" 
dianle  el  debido  homenaje  al  rey  de  Francia  Esto- 
por el  tratado  de  Cambra  y,  Francisco  1  oub>  ^ 
nnneiar  sus  derechos  de' soberanía  en  Artois  }  ?« 
l-landcs  Pero  el  Artois  posó  otra  vez  á  Francia 
los  tratados  de  1659  y  1678.  Carlos,  ketwm  ¿t 
Luis  XV11I ,  es  el  último  que  tuvo  el  Ululo  de  caoifc 
Artois. 

CONDES  DE  HESDIN. 

Hesdin  ó  llesdino  ,  «¡ta  en  tierra  de  ArtoU ,  á  ori- 
llas del  Canche  ,  fué  destruida  en  1333  por  CarirfV 
Y  reedificada  en  1554  ,  una  legua  más  abaio.  p0^1' 
íibeilo  Manuel,  duque  de  Saboya.  A  fines  del  a?'"*: 
habia  condes  en  llesdin ,  que  formaban  parte  de 
doce  pares  del  condado  de  Flandes. 

Alulfo ,  conde  de  Uesdin .  fué  patrono  del  coi>vWÜ 
de  San  Salvio  de  Montreuil  en  el  ano  1000.  en  el  W; 
cer  atto  del  reinado  de  Roberto ,  según  un  perga»»* 
del  cual  pende  un  sello  de  cera  blanquizca  yqnoeví- 
te  todavía ,  lo  cual  manifiesta  cuan  equivocado*  antf 
los  que  suponen,  que  antes  del  siglo  xii  los  seftflff 
particulares  no  tenían  sello  propio.  En  dicho  **¡ 
Alulfo  está  representado  á  caballo. 

Gualtero ,  hijo  y  sucesor  de  Alulfo,  estuvo  en  I*»' 
en  los  estados  que  tuvo  en  Corbie  el  rey  Felipe  l  Tw- 
vo  dos  hijos,  Enguerrando.  que  sigue ;  y  Gerardo  « 
quien  desciende  Adelaida  de  llesdin ,  mujer  de 
llermo  de  Bommnville.- 

Enguerrando  sucedió  á  Gualtero  en  el  condal «' 
Hesdin,  y.  en  107».  llevó  á  cabo  la  reconslrtirnw  Ji- 
menzada por  su  padre,  de,|n  abadía  de  Ancbi  Kn  I"1 
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fundó  el  priorato  de  San  Jorjo.  corea  do  llesdin.  No 
luvo  hijos  en  su  mujer  Matilde.  En  el  coro  de  lu  igle- 
sia do  Aucbi  está  sepultado. 

G  nal  tero  II ,  sobrino  de  Engncrrando ,  y  probable- 
mente hijo  de  Gerardo .  sucedió  á  su  lio  en  el  conda- 
do-de Hesdin ,  del  que  le  despojaron  muy  pronto  por 
su  tiranta.  El  conde  Balduino  de  Flandes  le  restable- 
ció en  el  condado  en  lili,  |M>ro  Carlos ,  sucesor  de 
Balduino,  so  lo  quitó  de  nuevo  por  ingrato  y  de>leal , 
dejándole  por  compasión  alguna  renta  para  subsistir. 
G ua Itero  murió  en  llzti ,  lo  más  tarde.  Se  ignora  si 
tuvu  mujer  é  bijos. 

Anselmo  poseyó  el  condado  de  Hesdin ,  junto  con 
Carlos  el  Bueuo ,  patrono  constante  de  la  abadía  de 
Aucbi.  Existe  una  escritura  firmada  por  el  conde  An- 
selmo en  1 1 21.  Nada  más  se  sabe  de  el. 

Bernardo  fae  conde  de  llesdin,  y  se  le  baila  en  1 1 18 
con  su  mujer  Matilde  y  su  bijo  Guido  en  posesión  del 
condado. 

Guido ,  hijo  de  Bernardo  y  de  Matilde .  murió,  sin 
que  conste  en  que  ano ,  y  no  tuvo  hijos ;  de  suerte 
que  el  condado  de  IKsdin  quedó  incoqiorado  al  de 
Flandes.  Los  condes  dieron  A  la  villa  de  llesdin  una 
constitución  municipal ,  que  perdió  por  una  subleva- 
ción en  1179,  otorgándose  entónces  á  Aire  lo  mis- 
mos privilegios  que  se  quitaban  á  llesdin.  después  de 
echar  de  una  torre  abajo  á  los  fautores  de  la  subleva- 
ción. El  ano  siguiente,  llesdin  y  otras  poblaciones  del 
Arlois  formaron  el  dote  de  Isabel  de  Uenao ,  sobrina 
de  Felipe  de  Alsacia .  cuando  casó  con  el  rey  Felipe 
Augusto.  Ahora  llesdin  es  una  ciudad  du  bastante  im- 
portancia. 

CONDES  DE  SAiST-POL  Ó  SAN  POL. 

E I  condado  de  Sainl-Pol ,  sito  en  el  Ternois  ,  entre 
el  Artois  y  la  Picardía ,  y  dependiente,  nó  del  conda- 
do de  Bolonia  ni  del  de  Árlois,  como  pretenden  algu- 
nos .  sino  del  condado  do  Flandes  ,  tiene  su  capital  en 
la  ciudad  de  este  mismo  nombre,  que  en  sus  principios 
luvo  dos  castillos  separados  por  un  foso  muy  profun- 
do. Tenia  quince  leguas  de  extensión  ,  con  trescientos 
sesenta  logares  bajo  su  jurisdicción. 

Rogcr  es  el  primer  conde  do  Saint-rol.  No  se  sabe 
con  certeza  su  origen,  pero  se  le  baila  firmado  en  una 
escritura  en  1031  con  el  título  de  conde.  Fué  tiránico 
con  el  aliad  de  San  Berlin  ,  á  quien  usurpó  el  señorío 
de.  lleucbin.  á  dos  leguas  de  Saint- Pol ;  pero  en  1051 
ce  reconcilió  con  dicho  abad,  devolviendo  la  mitad  del 
señorío,  y  prometiendo  que  á  su  muerte  quedaría  otra 
vez  por  entero  en  poder  do  la  abadía.  En  el  contrato 
en  que  Rogcr  promete  lo  que  acabamos  de  decir ,  se 
declara  explícitamente  que  Roger  es  feudatario  dcBal- 
duíoo  do  Lila  ,  conde  de  Flandes.  El  padre  Turpin  po- 
ne su  muerte  en  1067  ,  á  13  de  junio.  En  su  mujer 
Hadwída  luvo  á  Manases  y  á  Roberto,  que  fallecieron, 
según  parece,  antes  que  su  padre,  sucediéndole  en  el 
condado  otro  hijo ,  que  sigue.  Roger  fundó  en  su  cas- 
tillo de  Sainl-Pol  la  iglesia  de  San  Salvador. 

1061.  lingo,  por  sobrenombre  Candavcna  ( Campo 
de  avena ) ,  disfrutó  el  condado  de  Sainl-Pol  por  es- 
pacio de  tres  anos  ,  después  de  muerto  su  padre  Ro- 
gcr, pues  ranrió  sobre  1070.  En  1060  ,  había  casa- 
do con  Clementina  ,  en  la  que  tuvo  á  Guido .  á  Hugo 
y  á  Eustaquio. 

1070.  Guido  I ,  hijo  do  Dugo  I ,  sucedió  al  padre 
bajo  la  tutela  de  la  madre,  que  volvió  á  casar  con  Ar- 
noldo,  barón  de  Ardres,  buen  apoyo  para  los  hijos  de 
lingo.  En  1078,  muerta  ya  la  madre,  comenzó  Guido 
a  gobernar  el  condado .  retirándose  Amoldo  á  su  ba- 
ronía Existe  una  carta  del  papa  Gregorio  MI ,  de  ¿:¡ 


SAINT- POL.  4D 1 

de  noviembre  de  dicho  año  ,  dirigida  á  los  tres  her- 
manos, llamando  condes  de  Sainl-Pol  ¿  los  tres,  re- 
lativa al  pueblo  de  Reseca ,  que  los  canónigos  de 
Saint-Pol ,  secundados  por  dichos  hermanos ,  habían 
usurpado  á  los  canónigos  de  Saint-Omer ,  según  éstos 
decían.  La  cuestión  no  hobia  llegado  á  resolverse,  sin 
embargo  do  haberse  debatido  en  varios  concilios .  y 
el  papa  mandaba  á  los  (res  hermanos  que  dentro  de 
cuarenta  dias  compareciesen  ante  el  legado  Uugo,  pa- 
ra dar  sus  razones  sobre  esto.  El  negocio  no  quedó 
terminado  hasta  109 1.  con  una  transacción,  quedando 
el  cabildo  de  Saint-Pol  en  posesión  de  Reseca ,  me- 
diante un  censo  de  un  marco  de  plata  al  cabildo  de 
Saint-Omer.  Guido  murió  soltero  en  1083. 

1083.  Hugo  II  sucedió  á  su  hermano  Guido  en  el 
condado  de  Saint-Pol.  En  1096  ,  el  y  su  hijo  Enguer- 
rando  acompañaron  á  la  cruzada  a  Roberto,  duque  de 
Normandía,  y  Hugo  se  distinguió  en  el  sitio  de  Antio' 
(pifa ,  siendo*  de  los  primeros  en  subir  al  asalto  de  Je- 
rusnlen ,  pero  le  habían  muerto  al  hijo  delante  de 
Marta.  A  la  vuelta  .  siguió  al  conde  de  Ilenao  contra 
Roberto,  conde  de  Flandes.  En  1 1 15  ,  Balduino,  su- 
cesor de  Roberto ,  le  quitó  el  castillo  de  Enere ,  que 
regaló  á  su  primo  Carlos  de  Dinamarca ,  quitándole 
también  ei  fuerte  de  Saint-Pol  en  1117,  que  le  devol- 
vió poco  después.  Muerto  Balduino,  el  conde  do  Saint- 
Pol  se  declaró  por  Guillermo  de  Ipres  contra  Carlos  de 
Dinamarca  en  las  competencias  de  ambos  para  el  con- 
dado de  Elandes.  Triunfó  Cirios ,  y  echó  abajo  todos 
los  fuertes  del  d¿  Sainl-Pol ,  obligándole  á  pedir  la 
paz ,  que  obtuvo  con  la  condición  de  que  se  recono  - 
cíese  otra  vez  vasallo  de  los  condes  de  Flandes ,  de 
quienes  se  habían  hecho  independientes  sus  predece- 
sores. Hugo  murió  en  1 130  ó  1131  ,  y  nó  en  llití. 
En  Elisenda,  su  primera  mujer,  tuvo  á  Enguerrandn, 
que  pereció  en  la  cruzada  ¡  y  á  Uugo,  quo  sigue.  En 
la  segunda  mujer .  Margarita  de  Clermont ,  condesa 
de  Amiens.  viuda  de  Carlos  el  Bueno,  conde  de  Man- 
des, luvo  ó  Raúl  y  á  Guido,  que  no  le  sobrevivieron. 
Ducange  cree  que  del  segundo  enlace  nació  Beatriz  . 
la  que  dan  otros  por  bija  del  primero  ,  quo  llegó  á 
b .  redar  el  condado  de  Amiens  ,  (rayéndole  en  dote  á 
Roberto ,  segundo  bijo  de  Tomás  de  Marle.  Muerto 
Hugo,  Margarita  casó  en  terceras  nupcias  con  Thicrri 
do  Alsacia ,  conde  de  Flandes  ,  según  pretenden  los 
modernos  ,  sosteniendo  Ducange  que  su  tercer  mari- 
do fué  Balduino  de  Enere ,  do  quien ,  segun  dice  . 
luvo  una  bija  ,  que  fué  madre  de  Gualtero.  señor  de 
Heilli.  Ducange  se  apoya  en  un  genealogisla  del  rei- 
nado de  Felipe  Augusto. 

1 130  ó  1131.  Uugo  III  sucedió  á  su  padre  Huso  II, 
e  hizo  guerra  á  los  coletones .  establecidos  á  orillas 
del  Autie  en  el  Ponlbieu,  obligándoles  á  refugiarse  en 
la  plaza  de  Saint-hiquier ,  bien  fortificada  á  la  sazón. 
A  21  de  julio  de  1131  ,  la  lomó  por  asalto,  y  pasó  á 
cuchillo  á  sus  habitantes  ,  sin  distinción  de"  sexo  ni 
edad  ,  dándolo  lodo  á  las  llamas  sin  respetar  iglesias 
ni  conventos.  Hugo  empleó  el  fuego  griego  en  es  a  ex- 
pedición ,  y  un  religioso  fué  quemado  vivo  por  Aicho 
fucco ,  mientras  estaba  celebrando  el  santo  sacrificio 
de.  la  misa.  Quejóse  el  abad  Anschero  al  papa  Inocen- 
cio II .  que  por  entónces  tenia  concilio  en  Reims.  La 
asamblea  eclesiástica  excomulgó  á  Hugo,  que  no  se 
enmendó  por  esto.  Dice  Turpin  que  Roberto  ,  cundo 
de  Ponlbieu  .  dió  albergue  á  los  coletones ,  y  que  Uu- 
go ,  por  vengarse  de  él.  le  armó  una  celada  y  le  qui- 
tó la  vida  ,  asi  que  Roberto  volvía  de  una  partida  de 
caza.  Pero  esto  no  concuerda  con  lo  que  sanemos  de 
Roberto  de  Relíeme  ,  que  es  el  conde  de  Ponthieu,  ;i 
quien  aquí  se-  hace  referencia.  Anade  Turpin ,  sin 
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probarlo,  qao  llago  mandó  asesinar  a  un  sacerdote  al 
pié  del  aliar,  por  babor  hablado  contra  su  tiranta.  Sin 
embargo ,  es  positivo  que  el  rey  Luis  el  Gordo  escri- 
bió al  obispo  de  Arras ,  prometiéndole  que  pondría 
remedio  con  sus  armas  a  las  tropelías  de)  conde  de 
Saint-Col.  Amedrentado  el  conde  ,  se  dirigió  á  Ino- 
cencio II ,  ol  cual  le  mandó  que  fundase  un  monaste- 
rio, en  reparación  de  sus  crímenes.  En  1137  ,  fundó 
en  efeclo  la  abadía  de  Cercamp,  á  orillas  del  rioCan- 
ebe ,  en  la  cual  puso,  en  1141,  á  religiosos  del  Cin- 
tel* ,  á  quienes  fué  á  buscar  el  mismo  á  Auxerre.  En 
1140,  Hugo  se  coligó  con  el  conde  de  Henao  contra 
el  conde  Thierri  de  Flandes,  que  venció  á  los  dos.  y 
aun  les  ganó  varios  fuertes,  que  redujo  á  escombros. 
Hugo  murió  en  1141  ,  y  tuvo  en  Beatriz  á  Ingelramo, 
que  sigue ;  á  Hugo  ,  que  murió  soltero ;  á  Anselmo  , 
que  cootinuó  la  linea  ;  á  Raúl ;  á  Guido ;  ¿  Angélica , 
mujer  de  Anselmo  de  Uousdain;  á  Adelaida ,  mujer 
de  Roberto  el  Bermejo,  seftor  de  Betune;  y  á  Bea- 
triz ,  casada  con  Roberto ,  cuarto  biio  de  Raúl  I ,  se- 
Dor  de  Couci.  La  madre  fué  enterrada  en  Cercamp. 

1 1  i  1 .  Ingelramo  ó  Enguerrando  sucedió  á  su  pa- 
dre Uugo  III ,  y  murió  en  1 150  ,  á  poco  de  casar  con 
Ida  ,  hija  de  Nicolás  de  Avena.  Su  hermano  Uugo  ha- 
bia  muerto  pocos  dias  antes. 

11 50.  Anselmo  sucedió  á  su  hermano  Ingelramo, 
y  murió  en  1114.  En  Euslaquia  de  Champaña  tuvo  al 
que  sigue;  á  Ingelramo  ,  padre,  según  quieren  al- 
gunos ,  de  Uugo  de  Beauval ;  á  Guido  ,  senescal  del 
Poolbieu ;  y  á  Beatriz ,  mujer  de  Juan ,  conde  del 
ponlhieií.  Anselmo  poseía  hereditariamente  las  pre- 
bendas de  San  Gervasio  de  Enere,  y  ,  en  1154 ,  las 
traspasó  al  obispo  de  Armeos. 

11T4.  Hugo  IY,  primogénito  y  sucesor  de  Anselmo, 
mereció  el  aprecio  de  Felipe  Augusto,  quien  le  dió  los 
señoríos  de  Pont-Sainte-Maxence ,  Vcrneuil  y  Pont- 
poinl ,  por  haberle  servido  bien.  La  donación  es  del 
¡líiu  1194.  Hugo  se  babia  distinguido  en  el  sitio  de 
Acre.  En  1201,  salió  para  la  nueva  cruzada,  y  fué  an- 
tes con  los  venecianos  á  sitiar  á  Zara.  Tomada  la  plaza, 
se  embarcó  para  Conslantinopla,  en  cuya  toma  se  ba- 
iló en  1204.  El  nuevo  emperador  Bakluíno  dió  al  conde 
do  Sainl-Pol  la  espada  de  condestable,  que  llevó  en  la 
coronación  del  mismo.  El  conde  envió  una  relación 
circunstanciada  de  la  expedición  á  su  amigo  el  duque 
de  Brabante,  concluyendo  de  esta  manera  :  o  El  que 
quisiere  servir  al  Eterno  y  esclarecer  su  nombre,  que 
se  cruce  y  venga  al  (orneo,  al  que  le  convida  el  mismo 
Dios.  »  Sobre  lo  mismo  escribió  otra  carta  á  su  amigo 
Renaldo,  ó  Roberto  de  Balve,  que  también  se  conser- 
va. El  emperador  Bnldnlno  le  dió  la  ciudad  de  Didi- 
mólica,  en  Traoia,  pero  la  tuvo  poco ,  pues  falleció  de 
gota  á  fines  de  1205.  Su  cuerpo  fué  llevado  á  Francia, 
y  sepultado  en  la  abadía  de  Cercamp.  El  conde  Uugo 
«ira  justiciero.  En  la  toma  de  Conslantinopla  habia  pro- 
hibido a  los  suyos  el  apropiarse  la  menor  parle  de  bo- 
tín, pues  se  había  de  amontonar  en  común  para  repar- 
tirlo después.  Uno  de  sus  caballeros  quedó  convicto 
de  haber  faltado  á  la  órden ,  y  le  mandó  ahorcar  con 
su  escudo  de  armas  al  cuello  para  mayor  ignominia. 
Mugo  IV  fué  el  úll uno  conde  de  los  llamados  de  Canda- 
vena,  pues  en  su  mujer  Violante,  hija  de  Balduino  IV, 
conde  de  Henao .  y  viuda  del  conde  Ivo  de  Soissons . 
solo  tuvo  dos  bijas .  Isabel .  que  sigue  ;  y  Euslaquia, 
casada  con  Juan  de  Nesle,  castellano  de  Brujas.  Dicen 
algunos  que  Hugo  tuvo  antes  por  mujer  á  Ida,  bija  del 
«  onde  Maleo  de  Bolonia  ,  pero  no  es  así. 

1205.  Isabel,  primogénita  de  Hugo  IV.  y  mujer  de 
Gualleio,  hijo  de  Guido  II  de  Chalillon  del  Manir,  su  - 
vedió  á  su  padre  Casó  «mi  I  IflC,  \  tuvo  ion  su  raaiide- 


el  condado  de  Sainl-Pol.  En  1189  ,  Guallero  se  era» 
con  Felipe  Augusto ,  do  quien  era  primo  hermano  par 
su  madre  Alice  de  Francia  ,  bija  de  Roberto  1 ,  cowk 
de  Dreux  ,  hermano  del  rey  Luis  VII.  En  el  sitio  <fc 
Acre  perdió  á  su  hermano  Guido.  En  1193 ,  el  doqur 
Eudes  III  le  nombró  senescal  de  BorgoQa,  y  poco  des- 
pués el  conde  Tibaldo  le  hizo  copeco  mayor  de  Chan* 
paüa.  En  1203  y  1201  ,  siguió  a  Felipe  Augusto  á  ü 
conquista  de  Normandía.  En  1209,  se  cruzó  contra  k* 
albigenses,  y  no  aceptó  el  señorío  de  Carcasona,  de»-  ( 
pués  de  ganada  esta  ciudad,  como  tampoco  le  acepta- 
ron el  duque  de  Borgona  y  el  conde  de  Nevers.  A  k 
vuelta,  el  rey  le  mandó  á  Bretaña,  y  allí  tomó  el  ca- 
lillo de  Duguesclin  ,  del  que  se  babian  apoderado  U 
rebeldes  ,  confian  dolé  luego  á  Jubel ,  señor  de  Hari- 
na. En  1215,  partió  Guallero  ,  de  órden  del  rey,  aa 
Guerin ,  obispo  de  Senlis ,  al  objeto  de  recobrar  ¡ 
Tournai ,  de  la  que  se  habia  apoderado  el  conde  d* 
Flandes.  La  plaza  fué  ganada,  mientras  á  su  vez  el  rrj 
se  apoderaba  de  Calais,  de  Ipres,  de  Brujas  y  de  Gan- 
te. El  aflo  siguiente,  Guallero  mandaba  la  retaguarda 
en  la  batalla  de  Domines,  en  la  que  se  portó  beróira- 
mente,  á  pesar  de  que,  antes  que  empezara  la  aceito, 
se  llegó  á  dudar  de  su  fidelidad.  En  1215,  fue  otra  m 
contra  los  albigenses ,  y  á  fines  del  mismo  ano  eslaba 
ya  de  vuelta.  En  febrero  de  1219  (nuevo  eslilo),  Feü- 
po  recompensó  sus  servicios  con  el  señorío  de  Torig- 
ni.  en  Normandía.  Todavía  marchó  poco  después  con- 
tra los  albigenses  al  lado  del  principe  Luis .  y  peleó 
con  denuedo  en  el  sitio  de  Marmanua ,  en  tierra  de 
Agen.  Como  la  plaza  bnbo  de  rendirse  á  discreción, 
el  obispo  de  Saintes  indicó  al  principe  que  no  perdo- 
nase la  vida  á  la  guarnición  prisionera,  pero  el  duque 
de  Bretaña  y  el  conde  de  Saint- Pol  se  opusieron  á  ta- 
maña crueldad.  Sin  embargo,  exceptóla  guarnición, 
los  habitantes  fueron  pasados  á  degüello.  En  octubre 
del  mismo  aRo,  falleció  Guallero  en  sus  estados .  y  se 
le  tuvo  por  uno  de  los  más  nobles  y  valerosos  caballe- 
ros de  Francia.  En  su  mujer ,  que  á  los  lre?e  altos  de 
viuda  casó  con  Juan  de  Betune,  sin  haber  hijos  de  el, 
tuvo  Guallero  á  Hugo,  señor  de  Troisi  y  de  Crecí,  se- 
nescal de  Champaña,  y  después  conde  de  Sainl-Pol  y 
de  Blois ;  á  Guido,  que  sigue ;  á  Euslaquia,  mujer  de 
Daniel  de  Betune ,  patrono  de  Arlois  ;  y  á  Isabel ,  ca- 
sada con  el  señor  de  Geniis.  Existe  una  escritura  del 
aho  1209 ,  en  que  se  ve  el  sello  de  Guallero  de  Cba- 
tillon  y  el  de  su  mujer.  Por  el  segundo  se  echa  de 
ver  que  las  señoras  llevaban  á  la  sazón  el  apellido 
de  sus  maridos  ,  y  sellaban  con  las  armas  de  los  mis- 
mos. I.a  mujer  de  Guallero  finó  en  1233. 

1219.  Guido  II  sucedió  á  su  padre  lina  Itero  en  el 
condado  de  Sainl-Pol,  y  tuvo  además  la  ciudad  de  Ponl- 
Sainle-Maxence  y  oíros  señoríos  que  partió  con  su  her- 
mano Hugo.  En  1223,  casó  con  Inés,  hija  dcMahaJd». 
condesa  de  Nevers ,  y  de  Heneo  IV ,  barón  de  Dona, 
etc.  Antes  de  este  enlace  ,  los  dos  hermanos  cedieron 
Ponl-Sainle-Alaxcnce  á  Felipe  Augusto  ,  y  en  cambio 
este  rey  les  condonó  la  cantidad  que  babia  de  perci- 
bir por  el  traspaso  del  condado  de  Nevers.  Guido  t 
litigo  estaban  en  guerra  ,  ya  en  tiempo  de  su  padre, 
con  el  conde  de  Champaña  ,  a  quien  negaban  el  ser- 
vicio por  los  feudos  que  del  de  Champaña  dependían 
Por  fin  ,  en  1224  ,  convinieron  en  declarar  que  eran 
hombres  ligios  de  dicho  conde,  jurando  que  íe  de/eo- 
derian  contra  cualquiera  enemigo  que  no  fuera  el  rey 
de  Francia  ,  el  obispo  de  París  y  el  conde  de  Nevers; 
añadiendo  Guido  que,  si  llegara  á  ser  suyo  el  condado 
de  Nevers,  prestaría  nuevo  homenaje  al  conde  de 
Champaría  En  I  lili  ,  Guido  fue.  á  pelear  contra  l«* 
alhigcnso*  y  en  el  sitio  de  Aviñun  dió  piuebas  de  mi 
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valor,  pereciendo  on  é!  á  mediados  de  agosto  del  mis- 
mo aOo.  Luis  VIII  se  bailaba  en  el  sitio  ,  y  sintió  su 
muerte.  Fué  sepultado  en  el  priorato  de  Longeau,  cer- 
ca de  Cbalillon.  En  su  mujer ,  finada  en  ItSI ,  tuvo  á 
Gaucbero,  barón  de  Donzi,  etc.,  que  pereció  en  Egip- 
to, en  1250 ,  á*la  edad  de  veinte  y  seis  attos ,  sin  ha- 
ber hijos  en  su  mujer  Juana,  bija  de  Felipe  el  Áspero, 
conde  de  Bolonia;  y  á  Violante,  mujer  de  Arcbambal- 
do  X,  seQor  de  Borbon. 

1226.  Hugo  V,  primogénito  de  Guallero  de  Cbati- 
llon  y  de  Isabel ,  según  así  lo  declara  el  mismo  Hugo 
en  varios  documentos ,  era  senescal  de  Champaba ,  y 
señor  de  Troisi  y  de  Creci.  Pretendió  suceder  á  su 
hermano  Guido  en  el  condado  de  Saint-Pul ,  con  ex- 
clusión de  Gaucbero ,  hijo  del  mismo  Guido.  Fundá- 
base para  la  exclusión  en  que  aun  vivía  Isabel ,  ma- 
dre de  Guido  y  de  Hugo,  y  que  no  regia  la  represen- 
tación en  el  derecho  consuetudinario  de  Arlois,  que  es 
el  que  se  observa  en  el  condudo  de  Saint-Pol.  Dos  anos 
duró  el  litigio ,  durante  los  cuales  no  lomaba  Hugo  el 
título  de  conde ,  pero  en  1228  fue  declarado  legitimo 
sucesor  en  el  condado.  Hugo  entró  en  la  liga  formada 
contra  la  regencia  de  la  madre  de  san  Luís.  En  1229, 
fue  con  el  conde  Felipe  de  Bolonia  á  invadir  la  tierra 
del  conde  Tibaldo  de  Champaña ,  que  era  partidario 
de  la  regenta.  En  1230.  Uugo  se  reconcilió  con  la  cor- 
te ,  y  el  mismo  ano  casó  con  María  ,  hija  de  Guallero 
de  Avena  y  de  Margarita,  condesa  de  Blois.  En  1231, 
fué  con  san  Luis  á  la  expedición  á  Bretaña.  En  1233, 
recibió  una  carta  del  emperador  Federico  II ,  quien  le 
invitaba  á  ir  á  Lion  ,  adonde  quería  trasladarse  para 
sincerarse  ante  el  concilio,  según  decia,  de  los  delitos 
que  el  papa  le  imputaba.  No  consta  que  el  conde  de 
Saint-Pol  fuera  vasallo  del  emperador ,  para  que  así 
le  quisiera  en  su  séquito  al  enlrar  en  Lion  ,  pero  Fe- 
derico no  fué  á  Lion,  ni  tampoco  el  conde.  En  1211, 
estuvo  con  san  Luís  en  la  expedición  contra  los  con- 
des de  la  Marca.  En  1217,  fue  Hugo  uno  de  los  cuatro 
jefes  de  la  nobleza  ,  comisionados  para  hacer  oposición 
á  las  usurpaciones  judiciales  del  clero.  El  mismo  arto 
se  cruzó  para  ir  á  Palestina  ,  y  no  bul»  ningún  mag- 
nate francés  en  la  expedición  que  ostentara  más  po- 
derío. Reunió  basta  cincuenta  caballeros  de  mesnada, 

Íí  tenia  preparado  un  hermoso  buque  escocés ;  pero 
alleció.  P  'CO  antes  de  Ja  partida,  á  9  de  abril  de  1248. 
Un  cronista  confunde  á  Uugo  con  su  hermano  Guido, 
el  que  murió  de  una  pedrada  delante  de  Avinon.  Fué 
sepultado  en  la  abadía  de  Pont-aux-Daroes,  diócesis  de 
Meaux,  que  fundó,  con  su  mujer ,  en  1226.  Algunos 
creen  siu  embargo ,  por  unas  palabras  del  historiador 
Joinvillc  ,  que  Ilugo  se  halló  con  san  Luis  en  la  expe- 
did >a  de  Egipto  ,  que  fué  en  1250.  Sea  como  fuere, 
Hugo  casó,  1.  ,  con  N.  de  Bar,  hija  del  conde  Tibaldo  1 
de  Rar-le-Duc;  2  °,  en  1225  ,  con  Maria  de  Avenes, 
bija  única  y  heredera  de  Guallero,  señor  de  Avenes  y 
de  otros  lugares  silos  en  los  Países- Bajos  ,  y  de  Mar- 
garita, condesa  de  Blois:  y  3.°.  en  1241,  ó  antes,  con 
Mahalda ,  hija  de  Amoldo  II,  conde  de  Guiñes.  El  pri- 
mer matrimonio  y  el  tercero  fueron  estériles  ,  y  del 
segundo  nacieron  ,  Juan  de  Cbatillon ,  conde  de  Blois, 
señor  de  Avenes  y  oíros  lugares ;  Guido ,  que  sigue; 
Guallero,  señor  de  Chalillon,  de  Creci,  etc.;  Hugo;  Fe- 
lipa, mujer  de  Thierri  de  eleves  {y  nó  de  Otón  III.  conde 
de  Güeldres);  é  Isabel ,  mujer  de  Gerardo  el  Grande. 
Tm  pin.  con  buen  fundamento,  añade  otra  hija,  llama- 
da Beatriz ,  casada  con  Guillermo  de  Dampierre ,  pri- 
mogénito de  Guillermo  de  Dampierre  y  de  la  condesa 
Margarita  II  de  Flandes. 

(iiiido  III  sucedió  á  su  padre  Hugo  en  el  rondado 
de  Saint-Pul  .  en  el  señorío  de  Enere  v  «»lru>  tugare* 
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Juan,  conde  de  Blois,  hermano  mayor  de  Guido,  con- 
servó las  armas  puras  de  su  casa  ,"que  son  de  gules 
con  tres  barras  de  veros ,  y  obligó  á  Guido  á  poner 
en  ellas  un  lambe!  de  azur  con  cinco  sesgos ,  siendo 
este  todavía  el  escudo  de  armas  de  la  ciudad  de  Saint- 
Pol.  Guido  casó  con  Mahalda  de  Brabante  ,  viuda  del 
conde  Roberto  de  Arlois,  muerto  en  1250  en  Egipto, 
y  este  enlace  le  emparentó  con  las  familias  principa- 
íes  de  Europa.  Muerta  la  condesa  Mahalda  de  Bolonia, 
viuda  del  conde  Felipe  de  Clermont ,  y  muerta  tam- 
bién su  hija  Juana  ,  Guido  pretendió  el  condado  do 
Bolonia  por  derecho  de  su  mujer.  Pero,  en  1259.  fué 
declarada  improcedente  la  demanda.  En  1265,  fundó 
un  rico  hospital  en  Saint-Pol.  En  1270,  fué  con  san 
Luís  á  Africa.  Tenia  treinta  caballeros ,  y,  para  man- 
tenerlos ,  le  dió  el  rey  doce  mil  libras.  En  1216  ,  si- 
guió á  Felipe  el  Atrevido  á  Cataluña.  En  marzo  del 
ano  1277,  su  hermano  el  conde  de  Blois  le  cedió 
cuanto  poseía  en  Brabante.  En  1288  ,  Guido  socorrió 
á  Juan  I ,  duque  de  Bi  abante .  sobrino  de  su  mujer, 
contra  Renalao ,  conde  de  Güeldres ,  á  quien  se  exi- 
gía la  entrega  del  condado  de  Limburgo.  Guido  man- 
daba el  ejército  del  duque  en  la  batalla  de  Voeringen. 
dada  á  5  de  junio  del  mismo  ano ,  en  que  pereció  el 
conde  de  Luxemburgo,  cesionario  de  Renaklo,  y  ca- 
yó prisionero  el  mismo  Renaldo  junto  con  el  arzobis- 
po de  Colonia  ,  que  había  ¡do  en  su  ayuda.  A  29  del 
siguiente  setiembre,  perdió  Guido  á  Mahalda,  y,  él  mu- 
rió á  12  de  marzo  de  1289  (nuevo  estilo).  Fueron  se- 

E liados  en  Cercamp.  De  Guido  y  Mahalda  nacieron, 
go ,  que  sigue ;  Guido ,  que  le  sucedió ;  Jambo , 
seHor  de  Leuzc  y  de  Conde  ,  teniente  general ;  Bea- 
triz ,  mujer  de  Juan  de  Briena  ,  conde  de  En ;  y  Jua- 
na ,  casada  con  Guillermo  de  Cbauvigni ,  señor  de 
Chateouroux.  Nicolás  Specialis  pone  la  muerte  del 
conde  de  Saint-Pol  en  1285 ,  y  le  hace  victima  de  la 
famosa  estratagema  del  almirante  Roger  de  Launa 
delante  de  Rosas.  Dice  el  citado  escritor ,  que  su  fa- 
milia rescató  el  cuerpo  por  setecientos  marcos  de 
plata.  Como  Specialis  no  dice  cómo  se  llamaba  el 
conde  ,  es  probable  que  el  muerto  seria  tan  solo  al- 
gún pariente  de  (i nido. 

1289.  Hugo  VI ,  primogénito  de  Guido  III  y  suce- 
sor suyo  en  el  condado  de  Saint-Pol ,  casó ,  en  vida 
de  so  padre ,  con  Beatriz ,  hija  de  Guido  de  Dampier- 
re ,  conde  de  Flandes.  En  1290  ,  compró  por  nuevo 
mil  libras  á  su  prima  Juana  de  Cbatillon  los  señoríos 
de  Avenes ,  Landrecics  ,  Guisa ,  Novion  (en  Thiera- 
ebe),  Enere  y  Creci.  En  enero  de  1292  (nuevo  estilo), 
sucedió  á  la  misma  Juana  en  el  condado  de  Blois.  Co- 
mo sus  hermanos  Guido  y  Jacobo  tenían  parte  en  esa 
herencia ,  convinieron  en  que  Guido  tendría  el  con- 
dado de  Saint-Pol ,  y  Jacobo  los  señoríos  de  Leuze  y 
Conde.  El  convenio  es  de  1292  ,  siendo  árbilro  Ro- 
berto ,  conde  de  Auvernia  y  de  Bolonia ,  que  tenis 
á  la  sazón  derecho  de  soberanía  en  el  condado  do 
Saint-Pol ,  cuya  dependencia  habia  variado  á  la  sa- 
zón. Mientras  Hugo  tenia  el  condado  de  Sainl-Pol,  hi- 
zo componer  una  novela ,  cuya  copia  existía  en  la  bi- 
blioteca de  Thou ,  con  esle  titulo  :  «Aquí  comienza  la 
historia  de  Kanor  y  de  sus  hermanos,  hijos  del  noble 
Casiodoro ,  emperador  de  Conslanlinopla  y  de  Roma, 
etc.  a  El  autor  da  principio  á  su  discurso  de  esta  ma- 
nera :  «  ¡  Ay  ,  Dios  mió  i  tanto  se  ha  empeñado  el  no- 
ble príncipe  Hugo  de  Cbatillon ,  conde  de  Saint-Pol , 
cuyas  instancias  no  podía  desatender,  que,  etc.» 

í 292.  Guido  IV,  señor  de  Enere  ,  fué  conde  de 
Saint-Pol  por  cesión  de  su  hermano  Hugo  VI,  y  en  el 
arto  129»  casó  con  María  ,  hija  del  duque  Juan  II  de 
Arelaba  Poco  después  ,  el  rey  Felipe  el  Hermoso,  de 
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quien  era  pariente ,  le  nombró  copcro  mayor.  En  el 
ano  1297  ,  fué  c<>n  él  á  Flandes  ,  y  pudo  mostrar  su 
valor.  A  fines  de  este  afto,  figuró  entre  los  plenipoten- 
ciarios del  rey  de  Francia  para  tratar  de  paz  con  In- 
glaterra. El  resultado  fué  la  tregua  por  un  «no .  y 
durante  la  misma  fue  de  comisionado  al  papa  Bonifa- 
cio VIII  para  que  abogase  por  el  rev  de  Francia  re- 
lativamente á  mis  querellas  con  el  de  Inglaterra.  En 
el  ano  1299 .  Guido  fue  de  embajador  á  Alberto  de 
Austria  ,  á  fin  de  pactar  alianza  entre  el  imperio  y  la 
Francia.  En  1 :10¿  ,  estuvo  en  el  ejercito  de  Flandes. 
Han  creído  algunos  que  en  la  batalla  de  Coui  trai,  da- 
da á  II  do  julio  de  1302  ,  abandonó  al  general .  que 
era  Roberto  de  Artois.  No  lo  pensaría  el  rey  ,  cuando 
seis  dias  después  de  la  batalla  le  envió  el  despacho 
de  general  en  reemplazo  de  Roberto.  Distinguióse 
mucho  en  1304.  en  la  batalla  de  Mons.  en  la  que 
salvó  al  rey  Felipe.  En  1308,  asistió  a  la  boda  de  Isa- 
bel de  Francia  y  de  Eduardo  II  de  Inglaterra  ,  la  que 
se  celebró  en  Bolonia  ,  habiendo  en  ella  cuatro  reyes 
y  tres  reinas  En  131 4,  el  rey  Luis  le  dió  la  ciudad  y 
prebostazgo  de  Dcurlens  con  dos  mil  libras  de  renta, 
nombrándole  albacen  en  su  testamento  en  1316.  El 
rey  Felipe  el  Largo  apreciaba  igualmente  al  conde  de 
Saint-Pol.  y  éste  murió  á  6  de  abril  de  1317.  A  5  de 
mayo  de  1339,  falleció  su  mujer,  y  ambos  están  en 
un  sepulcro  de  mármol  on  Cercamn,  sobre  el  cual  se 
ven  las  estatuas  del  mando  y  de  la  mujer.  El  gran 
borrón  pata  la  memoria  de  este  conde ,  es  haber  sido 
uno  de  los  promotores  do  la  desgracia  de  Knguerran- 
do  de  Marigni.  Sus  hijos  fueron  ,  Juan ,  que  sigue; 
Jacobo .  señor  de  Enere ;  Mahaldn,  casada,  en  jumo 
de  1308,  con  Carlos  de  Francia,  conde  de  Va  lo  is; 
Isabel ,  mujer  de  Guillermo ,  señor  de  Couci ;  Bea- 
triz ,  mujer  de  Juan  do  Flandes ,  vizconde  de  Cha- 
teaudun ;  María  ,  mujer  de  Airoaro  de  Valcnce ,  de  la 
casa  de  Lusiflan  ;  Leonor ,  mujer  de  Juan  Malet ,  se- 
ñor de  Gravillc ,  etc. ;  Juana  ,  cas-ida  con  el  señor  de 
Maizi :  y  dos  hijas  más.  El  conde  Guido  tenia  derecho 
de  actiflar  moneda  de  calderilla  y  plata.  La  moneda 
tenia  en  el  anverso  una  cruz  con  dos  florones  de  lis , 
y  cu  el  reverso  una  gavilla  de  avena,  antiguo  emble- 
ma de  los  condes  de  Saint-Pol. 

1317.  Juan  de  Cbatillon  sucedió  á  su  padre  Guido 
en  el  condado  do  Saint-Pol  y  vizrondado  de  Dour- 
lens.  En  1310.  fué  á  Flandes  con  el  rey  Felipe  de  Va- 
lois.  Murió  sobre  1314.  Se  lo  encomia  por  su  pie- 
dad. En  Juana  de  Fiennes.  hija  de  Juan  y  de  lsobel 
de  Luxcmburgo  .  tuvo  á  Guido  ,  que  sigue;  y  á  Ma- 
halda.  que  vendrá  luego. 

Sobre  1314.  Guido  V  sucedió  á  su  padre  Juan,  ba- 
jo la  tutela  de  su  madre,  que  casó  de  nuevo  con  Juan 
de  Landas.  Siguió  á  su  tio  el  condestable  Roberto  de 
Fiennes,  en  las  expediciones  que  hizo  dorante  la  cau- 
tividad del  rey  Juan.  En  1338,  se  distinguió  en  la 
defensa  de  Amiens.  En  recompensa.  Guido  fué  nom- 
brado lugarteniente  del  rey  en  Picardía.  Vermandés 
y  tierra  de  Beauvais ,  mudando  á  30  de  noviembre  el 
ayuntamiento  de  Amiens,  por  suponerle  afecto  al  ban- 
do navarro.  En  1360,  fué  a  Inglaterra  con  motivo  del 
rescate  del  rey  Juan ,  y  allí  falleció  el  mismo  ano,  sin 
tener  hijos  en  su  mujer  Juana  de  luxemburgo. 

1 360.  Mabalda  sucedió  á  su  hermano  Guido  en  el 
condado  de  Saint-Pol .  jnoto  con  Guido  de  Luxem- 
burgo ,  castellano  de  Lila,  con  quien  casó  sobre  1351. 
pasando  entónces  el  condado  á  la  casa  de  Luxembur- 
go. Entre  los  condes  de  Saint-Pol,  este  Guido  es 
el  VI .  y  también  fué  á  Inglaterra  .  como  Guido  V,  en 
garantía  del  rescate  «leí  rey  Juan  En  1361,  Car- 
los V  le  gratificó  con  una  re  tila  importante ,  hipoteca 


da  en  tierras  del  señorío  de  Creveeaenr  .  on  O 
bresis.  En  1367,  el  mismo  rey  le  hizo  conde  de  I  r 
en  el  Barrois.  En  1369,  fue  con  Hugo  de  Chalilo 
quitar  el  Ponlhien  á  los  ingleses,  entrando  á  la  hxn 
en  Pont-de-Rerai.  En  1371.  perdió  la  vida  en  la  tr- 
ulla de  Baeswíeder,  trabada  á  it  de  acostó,  eotr  • 
duque  de  Juliers  y  un  pariente  de  Guido,  el  d;  - 
Wenceslao  de  Brabante,  á  quien  defendía  el  cot-: 
Léese  en  un  cronicón  ,  que  el  conde  estaba  tend¿¿¿ 
el  campo  entre  los  muertos .  y  que  en  voz  alta  * 
á  conocer  por  sn  nombre,  á  fin  de  que  le  «oconw 
pero  que  en  esto  acabó  de  matarle  un  soldado  «*• 
migo  .  el  cual  luego  por  su  villanía  fué  ahorcado  f 
1378,  falleció  Maholda,  esposa  de  Guido,  y  hubodf 
Waleran,  que  sigue;  á  Juan .  seflor  de  Beaurevcir  o 
continuó  la  linea  masculina :  á  Pedro,  obispo  de  K< 
y  cardenal,  que  falleció  á  la  edad  de  diez  y  ocho  ¿i  i- 
y  fué  canonizado  por  Clemente  VII ;  á  Andrés,  oto»  . 
deCambray;  ¿Margarita,  casada,  1.°,  con  el  coa» 
de  Liche,  I  o,  con  Juan  de  Werchin  ,  senescal  d* 
nao:  á  María,  mujer.  l.°.  de  Juan  de  Conde  ,  señor  ¿ 
Moriamez ,  t.°.  de  Simón,  conde  de  Salm ;  y  á  Juaw 
de  quien  se  hablará  más  adelante. 

1 37 1 .  Waleran  sucedió ,  bajo  la  tutela  de  su  roaán? 
á  su  padre  Guid  »,  en  el  condado  de  Saint-Pol ,  re- 
dado de  Ligni ,  castellanía  do  Lila  y  señorío  de  B-«- 
chain.  No  obstante  sus  pocos  artos  ,  acompañó  á  « 
padre  á  la  expedición  al  Ponthieu  .  y  fué  armado  ca- 
ballero en  el  sitio  de  Ponl-de-Remi.  También  esto** 
en  la  batalla  do  Baeswioder  ,  en  la  que  le  hito  prisw- 
nen>  Gilberto ,  señor  de  Vianc  ,  el  cual,  con  el  resca- 
te, hizo  construir  en  su  castillo  de  Viaoe  una  Umv, 
que  llamó  de  Saint-Pol.  En  1371 .  los  tejieses  le  hi- 
cieron prisionero  en  Picardía  ,  y  el  rey  de  Inglaterra 
quería  canjearle  con  el  famoso  Cipdal' de  Ruco,  pri- 
sionero en  París,  á  lo  que  no  accedió  el  de  Francia, 
ser  el  de  Bnch  un  caudillo  tan  temible.  El  conde  siga* 
en  Inglaterra  con  bastante  libertad,  y.  como  era 
muy  apuesto ,  se  enamoró  de  él  la  princesa  Matilde  de 
Courtenai  (á  la  que  Walsingham  llama  Juana!, hu- 
mana uterina  del  rey  Ricardo  II ,  y  singnlartneatf 
hermosa.  Concertóse  el  enlace  ,  y  se  ajustó  el  rescate 
en  cien  mil  francos  de  oro  fino,  equivalentes  á  másáf 
millón  y  medio  de  francos  de  moneda  actual ;  pem«* 
le  abonaría  la  mitad  el  dia  en  que  diese  la  mano  a  U 
princesa.  Se  le  dejó  ir  á  Francia  á  procurarse  la  sinfl» 
que  hemos  dicho ,  pero  en  la  corte  fué  mal  recibid 
por  haberse  comprometido  á  casar  con  una  princesa  io- 
glesa,  sin  permiso  de  su  rey.  Aquí  debe  observarse,  qw 
aun  cuando  se  haya  escrito  que  san  Luís  prohibirá» 
los  señores  franceses  el  casar  con  extranjeras  sin  per- 
miso del  soberano ,  no  se  halla  tal  prohibición  en  nin- 
guna parle .  como  tampoco  se  halla  que  se  hubir* 
dado  un  edicto  para  obligar  á  los  señores  que  erar 
feudatarios  de  ambas  caronas,  á  que  hiciesen  pWi' 
homenaje  al  rev  de  Francia  ó  al  de  Inglaterra .  <«■ 
que  pudieran  tener  feudos  en  las  dos  naciones » U 
vez .  ni  hacer  homenaje  á  dos  reyes  diferentes.  B*1* 
se  dijo  que  el  conde  Waleran  trataba  de  entregara! 
rey  de  Inglaterra  los  castillos  que  tenia  en  lnsP»fce>- 
Hajos .  y  tuvo  que  volvetse  secretamente  á  Inglater- 
ra ,  en  donde  se  casó  en  1380.  Carlos  V  le  emhíflw 
sus  estados  ,  y  se  retiró  á  tierra  de  su  ainado  el  eco- 
de  de  Moriamez.  permaneciendo  allí  hasta  que  bobo 
muerto  el  rey  Carlos .  cuyo  sucesor  le  perdonó.  Fj> 
1391.  Waleran  fué  á  devastar  el  Luxemburgo .  por- 
que Wenceslao,  rey  do  Bohemia .  no  le  devolvia  fc« 
cantidades  que  le  había  prestado  su  padre.  Pero  le 
salió  al  encuentro  el  ronde  de  Castiniac ,  y  Walem.*; 
quedo  muy  mal  n;irad»  l'n  I39i.  fue  á  (treta  ¡í  a  r m  t  i 
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rey  Carlos  VI.  En  1396,  fué á  Londres  para  tratar  de 
p«»z,  é  indujo  k  Hicardo  á  que  se  embarco  ra  para  con» 
Vrenciar  con  el  rey  de  Francia  entro  Ardes  y  Calais. 
\  30  de  diciembre,  fué  nombrado  gobernador  de  Ge- 
nova, que  se  babia  dado  á  Francia.  Estuvo  allí  poco 
tiempo ,  y  en  1398  se  puso  á  la  cabeza  de  los  de  Bra- 
bante y  de  Lieja  contra  el  duque  de  Güeldres  y  de 
Juliers,  para  vengar  ta  muerto  do  su  padre.  Exigió  una 
gran  cantidad  á  los  habitantes  de  Juliers,  que  hubie- 
ron de  satisfacerla  para  librarse  del  saco.  En  agosto 
de  1401.  Waleran  fue  á  recibir  cerca  de  Calais  á  la  viu- 
da del  rey  Ricardo  II  de  Inglaterra  ,  que  los  ingleses 
enviaban  otra  vez  a  su  padre  Carlos  VI.  En  1402,  se  le 
confió  el  cargo  de  guardabosque  mayor  de  la  coro- 
na. Muerto  su  cufiado  el  rey  Ricardo  II  de  Inglaterra, 
■  envió  al  nuevo  monarca  un  cartel  de  desafio,  fechado 
:  á  10  de  febrero  de  1102  (viejo  estilo),  é  invadió  la 
isla  de  Wight,  de  la  cual  le  echaron  los  habitantes.  A 
i  la  vuelta ,  levantó  una  noche  una  horca  delante  de  la 
puerta  de  Calais  ,  en  la  que  puso  la  efigie  del  gobcr- 
>  nador  de  la  plaza  ,  que  era  el  conde  de  Souierscl , 
i  hermano  de  Enrique  IV.  Los  ingleses  pidieron  satis- 
:  facción  al  rev  de  Francia  por  (amafio  ultraje ,  pues  á 
la  sazón  estaban  en  paz  ambas  naciones ,  y ,  como  el 
rey  no  bizo  más  que  desaprobar  el  hecho,  los  ingle- 
ses corrieron  hostilmente  la  tierra  de  Bolonia  y  las 
otras  que  están  á  poca  distancia  do  Calais ,  diciendo 
que  solo  iban  á  hacer  daño  al  conde  de  Saint-Pol.  Es- 
to tuvo  que  defenderse  solo  por  espacio  de  dos  altos, 
y  al  Gn  tuvo  que  darse  por  vencido.  En  1 198,  socorrió 
al  obispo  de  Lk'ja  contra  sus  subditos  rebeladas,  y.  en 
1  i  09,  se  ocupó  en  el  arreglo  de  la  real  Hacienda,  sin 
que  por  esto  el  pueblo  viera  mejorada  su  suerte.  En 
1110,  el  duque  do  Borgona  le  hizo  nombrar  goberna- 
dor de  París  ,  en  reemplazo  del  duque  de  Berri.  En 
1411,  Waleran  organiró  en  París  la  famosa  milicia  ur- 
bana, compuesta  de  quinientos  corlantes  ó  desollado- 
res  ,  cuyas  tropelías  so  recuerdan  todavía  con  horror. 
Kn  1112,  Waleran  fue  nombrado  condestable,  é  hizo 
por  la  condeslablia  homenaje  al  rey  á  .*>  de  marzo, 
pues  á  la  sazón  los  altos  cargos  del  es  ado  so  conside- 
raban como  feudos.  A  10  del  siguiente  mayo,  derro- 
tó á  los  arrnaíi  iquos,  cerca  del  castillo  de  Saint-Remi, 
en  la  baja  Normandfa ,  tomando  luego  la  plaza  de 
Domfront.  En  1  i  13,  le  pidió  el  rey  la  espada  de  con- 
destable .  que  no  entregó ,  bien  que  se  abstuvo  de 
apovar  con  las  armas  á  ninguno  de  los  dos  bandos. 
En  1115  (y  nó  en  1413),  á  19  de  abril .  falleció  Wa- 
leran en  el  castillo  de  lvoi ,  en  Luxeinburgo,  del  cual 
lo  había  hecho  gobernador  su  yerno  el  duque  Anto- 
nio do  Brabante.  No  tuvo  hijos  varones  en  sus  dos 
mujeres,  habiéndolo  traído  en  dote  la  segunda,  lia— 
m  ada  Bona ,  bija  del  duque  Roberto  de  Bar,  el  señorío 
de  Nogent-le-Rotrou.  Bona  falleció  en  1 4 0 ¿ .  Pero 
en  la  primera  mujer  tuvo  una  hija .  llamada  Juana, 
casada  en  1 102  con  Antonio  de  Borgona  ,  duque  de 
Brabante,  finada  á  12  de  agosto  de  1407.  Inés  de 
Brío  ,  su  concubina,  le  dió  también  un  bastardo,  lia— 
mido  Juan  llennequin,  que  bizo  bastante  ruido  en  el 
siglo  xv,  y  murió  en  1 4G6. 

1415.  Felipe ,  seguudo  hijo  de  Antonio .  duque  de 
Brabante ,  y  de  Juana  de  Luxemburgo ,  hija  única  de 
Wolerao  ,  nacida  á  23  de  julio  de  1404,  sucedió  á  su 
abuelo  materno  en  el  condado  de  Saint-Pol  y  en  el  de 
Ligni,-  bajo  la  tutela  del  duque  Juan  do  Borgona,  her- 
mano de  su  padre.  En  1419 ,  se  halló  entre  los  fir- 
mantes del  tratado  celebrado  entre  el  delfín  y  su  tio 
el  iluitue.  El  mismo  ano ,  Felipe  fue  gobernador  de 
París  hasta  diciembre  del  año  siguiente'.  En  1421  .  la 
noble*  i  de  tirábanle  le  invitó  a  que  nroptisi'  la  regen- 
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cia  del  país,  por  estar  descontenta  do  su  hermano  el 
duque  Juan,  y  Felipe  aceptó,  pero  Juan  de  Baviera  le 
suplantó.  Felipe  volvió  al  Brabante  en  1423  en  so- 
corro de  su  hermano  Juan  ,  amenazado  por  el  duque 
de  Glocester.  En  1127,  fué  á  Roma,  y  al  regreso  supo 
quc.su  hermano  Juan  ,  duque  de  Brabante  .  babia  fa- 
llecido á  17  de  abril.  Corrió  á  Lovaina ,  y  en  marzo 
era  ya  duque  do  Brabante  ,  pues  Juan  no  dejó  hijos. 
Pero  Felipe  murió  soltero  á  4  de  agosto  de  1 430.  se- 
gún los  historiadores,  óá  13  de  octubre  de  1429, 
según  un  documento  judicial.  Se  dijo  que  le  habían 
dado  una  pócima,  pero  murió  de  enfermedad  natural. 

1 429.  Juana,  bija  de  Guido  VI  y  de  Mahalda,  her- 
mana del  conde  Waleran  ,  tomó  posesión  ,  luego  de 
muerto  Felipe .  de  cuanto  tuvo  éste  por  la  parle  ma- 
terna .  y  principalmente  de  los  condados  de  Saint-Pol 
y  de  Ligni.  Sus  sobrinos  no  se  opusieron  A  ello,  por- 
que, como  hemos  visto,  no  tenia  lugar  la  representa- 
ción en  la  costumbre  del  Artois ,  y  tierra  en  que  rige 
la  misma.  Pero,  como  era  ya  anciana  y  además  sol- 
lera,  bizo  donación  á  su  sobrino  Juan  de  Luxemburgo, 
nieto,  por  su  padre  Juan .  de  Guido  VI  y  de  Mahalda. 
Juan  tenia  un  hermano  mayor,  llamado  Pedro,  y  éste 
entabló  demanda  contra  la  donación,  pretendiendo  quo 
era  nula  de  derecho.  Juan  cedió  á  Pedro  el  condado 
de  Saint-Pol .  y  quedó  terminado  todo. 

1431.  Pedro  I ,  conde  de  Conversan  y  de  Brícna  , 
caballero  del  Toisón,  en  1430  tomó  posesión  del  con- 
dado de  Saint-Pol.  En  1433 .  sn  yerno  el  dnqne  do 
Belforl,  que  á  la  sazón  se  intitulaba  regente  de  Fran- 
cia, le  dió  el  mando  de  una  fuerza  para  que  fuese  con- 
tra los  franceses  que  habían  ganado  la  plaza  de  Saint- 
Valori.  Pedro  la  volvió  á  tomar  en  tres  semanas  do 
sitio.  Pero  murió  de  epidemia  en  Rambures .  á  31  do 
agosto  del  mismo  ano.  Había  casado  con  Margarita 
de  Banx  (ó  Rancio)  de  Andria .  finada  en  1 469  ,  en  la 
que  tuvo  á  Luis,  que  siguo ;  á  Tibaldo,  de  quien  des- 
cienden los  señores  de  Fiennes  y  los  vizcondes  de 
Martigni ;  á  Jacobo.  señor  de  Rirheburgo.  con  dos  hi- 
jos más ;  y  Jaquelina,  casada  en  1 133  con  Juan  do  In- 
glaterra, duque  de  Belfort,  después  con  Ricardo  Dor- 
denvillc.  señor  de  Rivieres ;  á  Isabel .  mujer  del  conde 
Carlos  I  del  Maine  -,  y  á  Catalina,  tercera  mujer  de  Ar- 
tús  de  Bretaña,  conde  de  Richemont. 

1 133.  Luí*  ,  primogénito  de  Pedro  de  Luxemburgo, 
le  sucedió  á  la  edad  de  quince  anos  en  el  condado  do 
Saint-Pol  y  en  el  de  Conversan ,  en  la  caslellania  do 
Lila  y  otros  dominios .  bajo  la  tntela  de  su  tio  Juan  do 
Luxemburgo,  conde  de  Ligni.  Su  tutor  era  partidario 
del  ingles,  y  le  tuvo  á  su  lado  para  devastar,  en  1434, 
el  territorio  de  Laon  ,  junto  á  cuya  ciudad  hubo  un 
choque,  después  del  cual  el  conde  de  Ligni  hizo  malar 
algunos  prisioneros  por  su  sobrino ,  que  lo  hizo  con 
mucho  gusto.  Seria  para  acostumbrarle  á  la  sangre  , 
y  es  preciso  confesar  que  era  aquella  una  educación 
horrorosa.  El  conde  de  Saint-Pol  hizo  todo  el  daño  que 
pudo  á  los  franceses ,  hasta  que  su  madre  le  reconci- 
lió con  el  rey ,  que  exigió ,  en  garanda  de  su  fé  ,  el 
castillo  de  Marle.  Desdo  entóneos  peleó  contra  ingle- 
ses, á  quienes  quitó  la  plaza  de  Harfleur . á  ti  de  di- 
ciembre de  1419  ,  la  última  que  les  quedaba  en  Nor- 
mandia. Entró  en  la  plaza  el  1.°  de  enero  al  lado  del 
rey,  á  cuyas  órdenes  babia  hecho  el  sitio.  Dice  Froi- 
sart ,  que  solo  la  armadura  de  la  cabeza  del  caballo 
valia  treinta  mil  escudos.  En  1  452.  socorrió  al  duque 
de  Borgona  contra  los  ganleses  sublevados.  En  1483, 
formó  parte  de  la  liga  denominada  del  Bien  público. 
El  mismo  ano,  hizo  pleito  homenaje  al  rey  Luis  XI  en 
Tournai ,  por  los  feudos  quo  dependían  de  la  corona. 
Sin  embargo .  no  pudo  el  rev  en  esta  ocasión  separarte 
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del  partido  del  conde  do  Charola».  En  1463 ,  manda- 
ba la  vanguardia  de  la  liga  en  la  batalla  de  Monllberí , 
á  16  de  julio.  A  5  de  octubre,  el  rey  ledióla  espada 
de  condestable  al  objeto  de  hacerle  enteramente  suyo, 
y,  en  las  querellas  de  Luis  XI  con  el  duque  Carlos  de 
BorgoAa ,  el  condestable  se  declaró  por  el  primero. 
En  diciembre  de  1 110,  arrebató  al  duque  Carlos  la  pla- 
za de  San  Quintín,  que  guardó  para  si.  En  lili ,  el 
rey  y  el  duque  echaron  de  ver  que  el  condestable  tra- 
taba de  hacerse  independiente  engallando  á  los  dos , 
y  Irata-on  de  perderle ;  habiendo  convenido  ya  los  ple- 
nipotenciarios del  rey  y  de  Carlos  en  que  ambos  pre- 
gonarían á  són  de  trompa  en  sus  respectivos  estados 
la  felonia  del  condestable ,  y  en  que  se  le  quitaría  la 
vida  sin  falla,  si  pudiera  ser  habido.  Pero  el  rey  no 
ratificó  el  tratado,  y,  sabedor  el  condestable  de  lo  que 
estaba  pasando ,  pidió  una  entrevista  al  rey  ,  la  que 
tuvo  Ingar  en  un  pequeño  rio ,  entre  la  Ferc  y  Noyon. 
El  condestablo  compareció  con  trescientos  hombres 
de  armas,  y  osó  exigir  que  se  pusiese  barrera  entre 
Luis  XI  y  él.  Dijo  pocas  palabras  en  su  defensa ;  el 
rey  le  prometió  olvidar  lo  pasado ,  y  se  d  «pidieron ; 
poro  Luís  XI  no  era  hombre  para  olvidar  aquella  esce- 
na. Asi  lo  conoció  el  condestable,  é  instigó  á  su  so- 
brino el  rey  Eduardo  IV  de  Inglaterra  áque  invadiese 
la  Picardía,  prometiéndole  que  le  secundaria  el  duque 
de  RorgoAa.  Pero  luego  Luís  XI  se  entendió  con  el 
rey  de  Inglaterra,  y  este  se  volvió  á  su  país  abando- 
nando al  de  BorgoAa.  Al  ver  fallido  este  golpe,  el 
condestable  mandó  su  secretario  al  rey ,  para  decirle 
que  era  enemigo  del  duque.  Este  lo  supo ,  y  trató  de 
vengarse.  Entrevista  del  rey  y  del  duque  en  1 473,  á 
13  de  setiembre ,  en  la  cual  pactan  el  entregarse,  mu- 
tuamente sus  enemigos  respectivos ,  entre  los  cuales 
figuraba  a  la  cabexa  el  condestable.  El  rey  marchó 
contra  San  Quintín,  en  donde  éále  se  hallaba,  pero  no 
le  aguardó ,  y  fué  á  refugiarse  á  los  estados  del  du- 
que, después  de  ofrecerle  sus  plazas  do  Picardía.  Pe- 
ro el  duque  de  BorgoAa  te  hizo  prender  en  Mons,  y  le 
entregó  á  Luís  XI ,  quien  á  47  do  noviembre  do  1475 
le  encerró  en  la  Bastilla ,  siendo  condenado  á  19  de 
diciembre  ¿  la  decapitación.  Así  acabó  este  conde  tan 
valiente  como  ambicioso.  Fué  enterrado  en  el  con- 
vento de  los  franciscanos  de  Paris.  El  rey  cedió  al  de 
BorgoAa  los  tesoros  del  condestable,  junto  con  las  pla- 
zas de  San  Quintín ,  Ilam  y  Bobain ,  guardando  para 
si  cnanto  el  ajusticiado  tenia  en  (ierra  del  reino  ,  bien 

3ue  luego  dió  la  mayor  parte  al  mariscal  de  Gie.  Luís 
o  Luxemburgo  casó,  1 .  ,  á  16  de  julio  de  1(35,  con 
Juana  de  Bar ,  condesa  de  Soissons ,  vizcondesa  de 
Meaux ,  hija  única  de  Roberto  do  Bar,  finada  en  1462; 
t.°,  en  1466,  á  1.°  de  agosto,  con  María,  hija  de  Luis, 
duque  de  Saboya ,  hermana  de  la  reina  Carlota  ,  mu- 
jer (e  Luis  XI,  finada  en  1 475,  poco  antes  que  su  es- 
poso. En  la  primera  tuvo  á  Juan,  conde  dn  Soissons  y 
de  Marle,  que  pereció  en  la  batalla  de  Moral  en  1 476, 
en  hs  filas  del  de  Rorgona ;  ¿  Pedro ,  que  sigue ;  á 
Antonio,  que  llevaba  el  título  de  conde  de  Rouci.  bien 
que  no  poseyera  el  condado,  y  cabeza  de  los  condes  de 
Briena  ;  á  Carlos,  obispo  de  Laon;  á  Jaquelina  ,  mujer 
de  Felipe ,  seAor  de  Croi  y  conde  de  Porcien ;  á  Ele- 
na ,  mujer  de  Jano,  conde  de  Ginebra;  á  Felipa,  aba- 
desa de  Moncel.  En  la  segunda  tuvo  á  Luis .  conde  de 
Ligni,  principe  de  Andria  y  camarero  mayor ,  finado 
en  diciembre  de  1 303;  y  á  Juana,  religiosa. 

Pedro  II ,  segundo  hijo  de  Luís ,  se  llamaba  conde 
de  Rriena.  mientras  vivió  su  hermano  mayor,  pero 
luego  se  intituló  conde  de  Sainl-Pol ,  de  Marle .  de 
Soissons ,  etc. ,  sin  poseer  en  realidad  esos  estados  , 
que  seguían  confiscados.  Pedro  servia  en  RorgoAa.  y, 


en  1 477  ,  contribuyó  macho  á  la  mnertc  del  caociltr: 
llu^onet,  do  quien  quería  vengarse  por  haber  entre- 
gado a  su  padre  con  sobrada  prontitud  á  los  cotur- 
nos de  Luís  XI ,  pues  el  duque  de  BorgoAa  había  re- 
vocado la  órden  de  extradición  á  las  tres  horas  de  fir- 
marla. A  10  de  agosto  de  1477  ,  María  ,  hija  ir 
duque  Carlos  de  BorgoAa ,  cede  á  los  bijos  del  a*- 
destable  lodos  sus  derechos  al  condado  de  Saint-Ful 
y  demás  señoríos  del  difunto  Luís  de  Luxemburp  ' 
Pedro  murió  en  el  castillo  de  Eoghien,  i  Z5  de  odutr 
de  148x.  En  su  mujer  Margarita,  hija  de  Luis,  dtxp- ' 
de  Saboya  ,  hermana  mayor  de  Maria  ,  mujer  del  p- 
dre  de  Pedro  ,  y  viuda  de  Juan  IV  Paleólogo ,  mar- 
qués de  Monlferralo,  finada  á  3  de  marzo  de  lltí 
tuvo  á  María ,  que  pígue  •,  ¿  Francisca  ,  sefiora  de  h- 
ghien,  mujer  de  Felipe  de  Clcves,  conde  de  Ra»«- 
tein.  Pedro  II  y  su  mujer  están  sepultados  en  Cercan^ 

1481.  Maria  ,  primogénita  de  Pedro  II ,  se  inliiak> 
condesa  de  Saint-Pol ,  etc. ,  después  de  muerto  a 
padre.  Estaba  ya  casada  con  su  lio  Jacobo  de  Saboja 
conde  de  Romonl ,  el  que  falleció  á  30  de  enero 'it 
1 486  En  1 487,  el  rey  Carlos  VIII  declaró  en  Amieoí. 
que  María  y  su  bormana  Francisca  poseerían  lo9  bie- 
nes  de  sus  abuelos  palomos  y  maternos ,  igualnteofe 
que  los  de  sus  lios,  siendo  aprobada  judicialmente  la 
Real  declaración  en  1488,  á  pesar  de  los  tenedores  de 
dichos  bienes.  Cupo  á  María  el  condado  de  Saint -M, 
el  de  Soissons,  el  de  Marle  y  el  vizcoodado  de  Meatn. 
con  otros  seAoríos  que  trajo  á  la  casa  de  Borbon-Veo- 
doma,  por  su  enlace  con  Francisco  de  Borbon.  dnque 
de  Yenuoma.  A  3  de  octubre  de  1493,  perdió  su  ma- 
rido ,  muriendo  ella  también,  á  1 .°  de  agosto  do  í 3i< 
(nuevo  estilo). 

1495.  Francisco  II  de  Borbon,  tercer  iii»  de  Fran- 
cisco de  Borbon ,  conde  de  Vendoma  ,  y  de  María  de 
Luxemburgo  ,  condesa  de  Saint-Pol ,  etc. ,  nació  en 
llam  ,  á  6  de  octubre  de  1491 ,  y  tuvo  el  Ututo  de 
conde  de  Saint-Pol ,  después  de  muerto  su  padre.  En 
1515  ,  fué  á  Italia  con  Francisco  I,  y  peleó  en  Mari- 
nan. En  1511  ,  la  víspera  de  Revés,  se  bailaba  la 
corte  en  Bomorenlín ,  y,  en  una  de  esas  diversionei 
propias  de  aquellos  días ,  se  dividieron  los  cortesano» 
en  dos  bandos;  á  un  lado  Francisco  I ,  y  al  otro  el 
conde  de  Saint-Pol,  que  figuraba  ser  rey.  Francisco I 
cerca  con  los  suyos  la  casa  del  conde,  V  en  el  ataque 
y  la  defensa  se  cruzaban  las  balas  de  nieve ,  los  hue- 
vos y  las  manzanas.  Fué  animándose  la  pelea ,  y  om 
de  los  sitiados  echó  por  la  ventana  un  tizón,  que  toe  á 
dar  en  la  cabeza  del  rey,  que  dió  consigo  en  el  suelo 
Se  trató  de  averiguar  quien  era  el  culpable  ,  pero  * 
opuso  Francisco  1  diciendo:  «Yo  tengo  la  culpa cc« 
meterme  en  esas  bromas,  es  muy  justo  que  lo  pa- 
gue,» y  no  guardó  rencor  al  conde  de  Saint-Pol  Este- 
en  1512,  socorrió  la  villa  de  Mezieres  sitiada  por  <-! 
conde  de  Nasau;  sometió  á  Monzón  y  á  Bapautne,  y. 
en  1523,  derrotó  á  la  retaguardia  inglesa  en  el  ras. 
en  tierra  de  Artois.  En  1524 ,  volvió  con  el  rey  á  lu- 
lia ,  y  se  distinguió  en  la  retirada  de  los  restos  del 
ejército  á  Francia.  En  1523,  cayó  prisionero  en  Pa- 
vía ,  y  después  logró  escaparse.  Cuentan  que  e*U»ba 
tendido  entre  los  muerlos,  cuando  al  pasar  un  soldado 
espaAol  vió  brillar  su  sortija  ,  y  trató  de  corUrle  el 
dedo  para  apoderarse  de  ella.  El  dolor  le  sacó  del  le- 
targo, y  dió  seAales  de  vida.  El  espaAol  le  llevó  to- 
sigo á  Pavía  , «y  se  portó  con  tanta  humanidad,  que 
en  poco  tiempo  quedó  el  condo  restablecido.  Pero 
luego  se  escapó ,  pretextando  que  no  había  dado  pa- 
labra de  no  fugarse.  En  1527  .  fué  nombrado  gober- 
nador del  Delfinado ,  y ,  en  1528,  general  en  jefe  díl 
ejército  de  Italia,  tomando  á  Pavía  a  19  de  setiembre. 
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rnya  ciudad  dió  á  saco.  A  2  de  mayo  de  1529,  (ornó 
á  Úortara  ,  pero,  á  23  de  junii) ,  Antonio  de  Leiva  lo 
hizo  prisionero  en  I.sndriano.  Quedó  en  libertad  por 
el  tratado  de  Camhray,  de  5  de  agosto.  En  133  i,  casó 
ron  Adriana  ,  hija  única  y  heredera  de  Juan  111,  señor 
de  ¿slonteville.  Francisco  1  erigió  c-le  señorío  en  du- 
cado el  mismo  afir) ,  y  d  conde  Francisco  de  Borbon 
fue  duque  de  Eslouleville  .  de  cuya  casa  lomó  el  es- 
cudo, cuartelado  con  las  armas  de  Borbon.  En  15  JS , 
fué  contra  el  duque  de  Saboya ,  y  sometió  gran  parle 
de  sus  estados.  Entre  tanlo ,  el  emperador  se  habia 
apoderado  do  las  tierras  de  Saint-Pul .  por  depender 
esto  condado ,  según  decia  ,  del  de  Bolofta ,  que  se 
hallaba  en  sus  manos.  En  abril  de  1537,  el  rey  trocó 
con  el  cotide  el  condado  de  Mbnlfort-l'  Amaurf  por  el 
de  Saint-Pol ,  cuya  plaza  principal  hacia  fortificar 
Francisco  I  á  toda'prisa;  pero  los  imperiales  fueron  á 
atacar  la  ciudad  de  Saint-Pol,  y  la  entraron,  dejándola 
casi  destrailla.  En  la  guerra  de  151»  y  1315,  el  conde 
bi/.o  pocas  cosas  dignas  de  memoria.  Por  la  paz  de 
Crepi  de  13  i  i  entró  otra  vez  francisco  de  Borbon  en 
posesión  del  condado  de  Saint-Pol ,  y  murió  el  t.°du 
'setiembre  de  1515,  en  Colicúan,  cerca  de  Heims.  Fué 
sepultado  en  la  abadía  de  Vallcmont ,  en  Normandía. 
Su  amistad  con  el  rey  habia  sido  constante.  Su  mujer 
falleció  en  Trie  ,  h  13  de  diciembre  de  13(¡0.  Sus  hi- 
jos fueron  ,  Francisco  ,  que  sigue ;  Juana  ,  muerta  en 
la  niftez;  y  María  ,  que  vendrá  luego. 

1513.  Francisco  III  nació  á  11  de  enero  de  ÍCÜC, 
sucedió  á  su  padre  en  el  condado  de  Saint-Pol ,  y 
fué  nombrado  gobernador  del  Dclfinado ,  luego  de 
muerto  su  padre.  A  22  de  mayo  de  1516,  confirmó  los 
privilegios  de  la  ciudad  de  Sninl-Pol  ,  que  desapare- 
cieron en  el  desastre  de  1537.  Falleció  á  i  del  si- 
guiente octubre,  á  la  edad  de  diez  aftas.  Carlos  V  con- 
tinuaba ejerciendo  el  derecho  de  soberanía  en  el  con- 
dado de  Saint-Pol,  y  nombró  senescal  del  país  á  Juan 
de  Longueval ,  gobernador  del  Artois. 

1516.  María  de  Borbon  nació  á  30  de  mayo  de  1 339, 
y  bajo  la  tutela  de  su  madre  Adriana  sucedió,  en  1 316, 
á  su  hermano  Francisco  en  el  condado  di'  Saint-Pol , 
ó  mejor,  en  el  titulo  tan  solo  por  espacio  de  trece  afios, 
pues  Carlos  V  mandaba  y  administraba  en  dicho  con- 
dado. El  rey  Enrique  II  quiso  que  le  fuese  devuelto  el 
condado  de  Montfort-l'Amauri ,  no  obstante  las  recla- 
maciones de  María  de  Borbon  y  de  su  madre.  Por  lin, 
en  1 559  ,  los  representantes  de  España  y  Francia 
convinieron,  á  3  de  abril ,  en  que  Adriana  de  Esloute- 
ville  tendría  de  nuevo  el  dominio  útil  del  condado  de 
Saint-Pol ,  tomando  María  posesian  en  1560,  después 
de  la  muerte  de  su  madre.  En  1560,  á  2  de  octubre, 
María  habia  casado  en  segundas  nupcias  con  Francis- 
co II  de  eleves ,  duque  de  Nevers  ,  á  quien  perdió  á 
10  de  enero  de  1  5fi3  (nuevo  estilo  ).  A  i  de  julio  del 
mismo  afto,  casó  otra  vez  con  Leonor  de  Orleans, du- 
que de  Longueville,  que  murió  en  Blois,  en  agosto 
de  1573.  Juan  de  Borbon.su  primo  hermano,  primer 
marido ,  no  habia  vivido  dos  meses  con  ella.  El  enla- 
ce fué  á  11  de  junio  de  1357  ,  y  Juan  pereció  en  la 
jornada  de  San  Quintín,  á  10  de  agosto.  Los  tres  ma- 
ridos llevaron  ,  además  del  título  de  conde  de  Saint- 
Pol,  el  de  duque  di!  Estouteville.  María  falleció  á  7  de 
abril  de  1C01,  y  del  tercer  esposo  hubo  á  Enrique  de 
Orleans,  duque  de  Longueville  ;  á  Francisco  ,  quo  si- 
gue; y  además  cuatro  hij;.'s. 

1601.  Francisco  de  Orleans.  segundo  hijo  de  Leo- 
nor de  Orleans.  duque  de  Longueville,  y  de  María  de 
Borbon  ,  sucedió  en  1601  á  su  madre  en  el  condado 
He  Saint-Pol.  En  enero  de  1608,  se  le  dió  también  el 
titulo  de  duque  de  Fronsac,  y  luvo  el  gobierno  de  Or- 
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leans,  de  Blois  y  de.  Tours.  En  1612,  hizo  capitular  á 
la  guarnición  protestante  de  Jorge au ,  á  22  de  mayo. 
Prometió  dicha  guarnición  quo  saldría  al  dia  siguiente, 
y  Francisco  despidió  parte  de  sus  tropas,  y,  como  lue- 
go entraron  furtivamente  de  noche  doscientos  hombres 
mas  en  la  pla/a,  ya  los  de  dentro  Ilutaron  de  fallar  á 
lo  paclado.  Sin  embargo,  después  de  pensarlo  mejor, 
se  atuvieron  á  la  capitulación.  Este  conde  era  valero- 
so ,  pero  en  extremo  indiferente  ,  y  nada  le  im porta- 
ba la  gloria.  A  7  do  uetubie  de  1631.  falleció  con  la 
misma  tranquilidad  con  que  habia  vivido.  Solo  hubo 
en  Ana  de  Can  moni  á  Leonor,  duque  de  Fronsac ,  que 
pereció  á  la  edad  de  diez  y  si»  le  ¡iflus  cu  el  sitio  de 
Mompeller,  en  1622,  á  3  de  setiembre.  lisia  es  aque- 
lla Ana  de  Caumoul  que  primero  debió  casar  con 
Claudio  de  Escara ,  príncipe  de  Carena ,  á  quien  ma- 
tó en  duelo  su  rival  Biron. 

1U31.  Enrique  de  Orleans,  hijo  de  Enrique  I,  du- 
que de  Longueville  y  de  Estouteville  ,  nació  á  27  de 
abril  de  1505,  y  en  1631  sucedió  en  el  condado  de 
Saint-Pol  á  su  lío  Francisco  de  Orleans.  Su  padre  mu- 
rió dos  días  antes  que  el  naciera  ,  y  desde  luego  fue 
duque  de  Longueville  y  de  Estouteville,  principe  de 
Neufchatcl,  en  Suiza  ,  y  conde  de  Dunois  ,  de  Chau- 
monl  y  de  Ttmcarvillc.  Se  distinguió  en  la  guerra  con 
España  ,  durante  la  cual  su  condado  de  Saint-Pol  es- 
tuvo cu  poder  de  espartóles  como  en  otro  tieuipo  ,  y 
en  I Sil  fué  plenipotenciario  en  Munstor.  En  1650, 
estuvo  preso  con  los  principes  de  Conde  y  de  Conli. 
Libre  en  1651  ,  mereció  favor  en  la  Curte,  y  en  vez 
del  gobierno  de  Picardía  luvo  el  de  Normandía.  En  el 
año  1653,  el  rey  le  declaró  principe  de  la  sangre 
real ,  como  á  descendiente  do  la  casa  de  Orleans.  Ya 
en  setiembre  de  1371  ,  el  rey  Carlos  l\  habia  reco- 
nocido igualmente  por  principe  de  la  familia  real  ásu 
abuelo  Leonor.  Pero  tu  la  una  ni  la  otra  declaración 
fueron  aprobadas  por  el  parlamento  de  París.  Enri- 
que falleció  en  ituan  ,  de  gobernador  de  Normandía, 
á  11  de  mayo  de  1663.  Fue  sepultado  en  Chaleaudun. 
y  llevado  su  corazón  al  convento  de  Celestinos  do  Pa- 
rís. Cafó,  primero  con  Luisa  de  Boih:>n,  bija  de  Car- 
los ,  conde  de  Soissons,  finada  á  9  de  setiembre  del 
aflo  1637  .  en  la  que  tuvo  á  María,  que  vendrá  más 
adelante.  Su  segunda  mujer ,  con  la  que  casó  á  2  do 
junio  do  1612,  fué  Ana  Genoveva,  hija  de  Enrique 
de  Borbon-Conde.  Sabido  es  el  papel  de  esta  princesa 
en  los  disturbios  de  la  Fronde,  y  su  retiro  al  conven- 
to de  carmelitas  de  París,  en  donde  falleció  cristiana- 
mente á  I  5  de  agosto  de  1C79.  Primero  se  habia  re- 
lirado  á  Port-Hoj al.  De  Ana  Genoveva  nacieron  dos 
hijos .  Carlos  l.uís  ,  y  Carlos  París  ,  quo  sigue  ;  coa 
una  hija ,  que  vivió  poco. 

Carlos  París ,  hijo  menor  de  Enrique  de  Orleans  y 
de  Ana  Genoveva  de  Borbon  ,  nació  en  las  casas  cor- 
sistoriales  de  París ,  la  noche  del  28  al  29  de  enero 
de  1619,  y,  por  cesión  de  su  hermano  mayor,  fue  du- 
que de  Longueville  y  de  Estouteville,  conde  de  Saint- 
Pol  y  principe  de  Neufchalel,  bajo  la  tutela  de  »u  ma- 
dre. Becibió  una  educación  esmerada,  y  en  166"  si- 
guió al  rey  á  la  campaña  de  Fiando» ,  y  en  1668  á  la 
del  Franco-Condado.  Los  turcos  oslaban  sitiando  á  la 
sazón  á  Candía.  El  duque  de  Longueville  se  embarcó 
con  cien  caballeros .  al  objeto  de  socoiht  á  los  sitia- 
dos ,  sucumbiendo  la  plaza  ,  no  obstante  los  esfuerzos 
que  se  hicieron.  En  1672,  hizo  ¡a  priuieia  campaña  de 
Holanda,  y  vadeó  el  Itin  con  la  caballería.  Al  salir  del 
rio.  atacó  á  un  cuerpo  enemigo  parapetado  en  Tollms, 
y  allí  perdió  la  vida  á  12  de  junio.  Contaba  con  muchas 
probabilidades  de  buen  éxito  para  su  elevación  al  trono 
de  Polonia.  No  estaba  casado  todavía ,  y  solo  dejó  un 

63 

Digitized  by  Google 


LOS  HEROES  Y  LAS  GRANDEZAS  DE  LA  TIERRA 


bastardo,  Carlos  Luí* ,  que  pereció  on  ol  cerco  de  Fi- 
lt>burgo  en  1688. 

167*.  Carlos  Luís  nació  á  lf  de  enero  de  1616, 
di*  Enrique  y  Ana  Genoveva ,  y  entró  en  la  carrera 
eclesiástica,  cediendo  el  patrimonio  á  ni  hermano  me- 
nur  Carlos  París.  En  169 i,  falleció  en  la  abadía  de  San 
Jorje,  cerca  de  Rúan,  con  el  juicio  trastornado,  extin- 
guiéndose con  él  los  varones  de  Orloans-Longneville. 

1601.  María  nació  á  5  de  marzo  de  1625,  de  Enri- 
que de  Orleans-Longueville  y  de  Luisa  de  Borbon. 
Casó  á  ¿2  de  majo  de  1037  con  Enrique  II  de  Sabo- 
ya  ,  duque  de  NVmurs,  finado  sin  hijos  á  I  de  enero 
de  1659.  En  1601 ,  María  suredió  á  su  hermano  Car- 
los Luis,  llamado  el  abate  de  Longuevílle ,  en  el  con- 
dado de  Sainl-Pol  y  demás  estados.  En  1  *7 0 Tí ,  María 
vendió  esU'  condado  á  Isabel  de  Lorena-Lilebona,  viu- 
da do  Luís  l  de  Melun  ,  príncipe  de  Epinoi ,  en  el  Ar- 
tois.  Entonces  se  litigó  largamente  sobre  si  el  condado 
de  Saint-Pol  dependía  de  Artois  ó  de  Rolonia ,  fallán- 
dose al  fin  á  favor  de  Artois  ,  en  118".  La  duquesa 
María  falleció  en  París ,  á  16  de  junio  de  110"  ,  á  la 
edad  de  ochenta  y  tres  arlos.  Fue  sepultada  en  la  igle- 
sia de  carmelitas  de  la  calle  de  Chapón. 

1707.  Luís,  primogénito  de  Luís  de  Melun  ,  princi- 
pe de  Epinoi ,  y  de  Isabel  de  Lorena-Lilebona  ,  nució 
en  1G93.  Sucedió  á  su  madre  en  el  condado  de  Saint- 
Pol  ,  y  á  su  padre  en  el  principado  de  Epinoi,  viicon- 
dado  de  Joyeuse  y  otros  señoríos.  En  17M  ,  Luís  XIV 
erigió  el  vizcondado  de  Joyeuse  en  ducado-parla.  En  el 
ano  1716,  el  nuevo  duque  de  Joyeuse  casó  con  Arman- 
da,  hija  de  Manuel  Teodosio  de  Bouillon,  duque  de  Al- 
bi  et ,  que  murió  á  13  de  abril  de  1717  ,  muriendo  el 
marido  en  1711 ,  á  31  de  julio,  de  la  herida  que  le 
hizo  un  ciervo. 

1721.  Carlos  de  Roban  ,"  principe  de  Soubise  y  de 
Epinoi .  duque  de  Rohan-Rohan  ,  par  y  mariscal  de 
Francia  ,  nació  á  16  de  julio  de  1716.  de  Luís  de  Ro- 
han-Sotibise  y  de  Ana  de  Melun  ,  hermana  de.  Luís, 
ronde  de  Saint-Po!  y  principe  de  Epinoi.  Carlos  su- 
cedió á  su  lio  materno  en  los  estados  de  su  casa.  A  29 
de!  diciembre  de  173  i ,  casó ,  1°.  con  Ana  de  la  Tour 
de  Auvcrnia ,  finada  en  1739  ,  hija  de  Manuel  Teodo- 
sio ,  soberano  de  Bouillon ;  2  °,  a  3  de  noviembre  del 
afto  1711  ,  casó  con  Ana  de  Saboy a-Carinan .  finada 
on  171.7,  hija  de  Víctor  Amadeo,  príncipe  de  Cari- 
nan; 3.°.  íi  ti  de  diciembre  de  1713,  con  Ana  de 
Hcsse-Rotemburgo,  hija  de  José,  landgrave  de  Ho.*se- 
Rinfels.  En  la  primera  tuvo  á  N..  llamado  el  conde  de 
Sainl-Pol,  nacido  en  el  ano  1739  ,  y  finado  en  1712  ; 
y  á  Carlota  ,  nacida  á  7  de  octubre  do  1737  ,  casada 
en  1733  ,  á  3  de  mayo,  con  Luis  de  Borbon,  príncipe 
de  Conde  ,  finada  á  i  de  marzo  de  1760.  Tuvo  en  la 
segunda  á  Victoria  ,  nacida  en  1743,  y  casada  en  el 
aíi'j  1761  con  Enrique,  príncipe  de  Roban-Guemenee. 

'  CONDES  DE  GÜINES. 

Guiñes  ó  Ghisnes,  ciudad  de  Picardía,  á  dos  leguas 
del  mar,  v  ca«i  á  igual  distancia  de  Calais,  al  nordes- 
te, dió  el  nombre  al  condado  que  se  componía  de  Ar- 
dres,  Hardcwic.  Bredenarde  y  Tornehen  .  con  el  puerto 
de  Witsan .  y  del  cual  dependían  doce  baronías.  Los 
principios  de  este  condado  están  bastante  oscuros ,  y 
diremos  lo  que  nos  ha  parecido  mas  probable. 

965  Sifredo,  ó  Sifrido,  príncipe  de  Dinamarca,  se- 
gún la  crónica  de  San  Berlín  ,  y  nó  caballero  francés, 
como  pretende  Lamberlo  de  Ardres  ,  debe  ser  consi- 
derado como  el  primer  conde  de  Guiñes.  Este  señorío 
perteneció  antes  á  la  abadía  de  San  Bertin  ,  según  así 
se  desprende  de  un  diploma  de  Carlos  el  Calvo  en  el 
año  S77  ,  sin  que  valga  el  decir  que  el  documento  no 


es  auténtico.  El  señorío  de  Guiñes  pasó  después  r 
poder  de  los  condes  de  Flandes  ,  sin  que  sepamos  dr 
qué  manera.  En  963,  Guillermo  I,  conde  de  Ponlbtrt 
estuvo  en  guerra  con  Amoldo  II,  conde  de  Flandes  » 
le  quitó  el  país  de  Bolonia,  de  Guiñes  y  de  Sainl-Poi 
Entóneos  Amoldo  pidió  socorro  a  los  dinamarqués*, 
que  acudieron,  acaudillados  por  Canuto  ,  hermano  ti  : 
rey  de  Dinamarca ,  y  por  su  primo  Sifredo.  Pusiera  f 
otra  vez  a  Amoldo  en  posesión  de  buena  parte  de  1> 
tierra  que  el  conde  de  Ponthieu  le  había  arrebatad  i 
Amoldo  cedió  en  recompensa  el  señorío  de  Guíd*-- i  ' 
Sifredo,  y  le  otorgó  la  mano  de  su  hermana  Elslnult- 
en  la  que  tuvo  á  Adolfo  .  que  sigue.  Parece  que  me- 
diaron antes  del  enlace  relaciones  ilegítimas.  Hay  quw 
dice  que  Sifredo  se  suicidó  para  evitar  la  colora  do  Ar- 
noldo  ,  que  ignoraba  la  deshonra  de  su  hermana.  Do- 
chesne  pone  su  muerto  on  965. 

Adolfo ,  ó  Ardolfo  ,  hijo  de  Sifredo  .  nació  sobre  ri 
aho  966,  después  de  muerto  ja  su  padre,  y  á  poce  de 
nacido  ,  su  lio  materno ,  el  conde  Amoldo  II  de  Flan- 
des,  le  nombró  conde  de  Guiñes,  y  le  educó  oo  >t 
casa.  El  tto  anadió  a  este  condado  el  señorío  de  Btr- 
denarde,  v  casó  después  al  sobrino  con  Ma halda  ,  hi;a 
de  Ernícuío,  conde  de  Bolonia.  Adollo  fortificó  cen  do- 
ble foso  él  castillo  de  Gomes .  Aun  vivía  en  el  año  99«, 
y  dejó  al  hijo  que  sigue. 

Raúl  sucedió  á  su  padre  Adolfo,  y  sobre  el  año  Í0<W 
casó  coroRosola  ,  hija  de  un  conde  de  Saint-Pol.  Go- 
bernó con  tiranía  ,  e  impuso  un  dinero  anual  de  con- 
tribución á  lodos  sus  subditos ,  sin  distinción  de  cías?, 
edad  ni  sexo  ;  cuatro  dineros  por  cada  boda .  e  ¿cual 
cantidad  por  los  entierros.  Por  temor  de  verse  asesi- 
nado, no  permitía  que  la  gente  del  pueblo  llevase  mas 
armas  que  una  maza  ,  por  lo  cual  les  llamaron  »cv¡- 
vekerlios .  »  ó  macero?.  Raúl  fué  á  Parts  a  unas  jus- 
tas, y  allí  recibió  dos  heridas,  de  las  que  muñó  antes 
del  aBo  1036.  Dice  Iperio,  que  al  caer  de  su  caballo 
le  despedazaron  los  perros,  y  que  luego  se  echaron  al 
Sena  loá  restos.  Tuvo  varios  hilos. 

Eustaquio  sucedió  á  su  padre  Raúl  en  el  condado 
de  Guiñes ,  por  el  cual  hizo  pleito  homenaje  al  ronde 
de  Flandes  Baldulno  el  Barbudo.  Lamberto  de  Ardrw 
pondera  su  valor  y  su  rectitud.  Casó  con  Susana,  hija 
de  Sigero  de  Gramines.  en  la  que  tuvo  á  Balduíuo ,  a 
Guillermo  ;  á  Ramelino ;  á  Adela  ,  v  á  Beatriz.  Eusta- 
quio aun  vivía  en  1052  ,  pero  se  "ignora  eo  que  *to 
murió. 

Baldulno  1 ,  conde  de  Ardres ,  primogénito  de  Ens-  | 
taquio ,  le  sucedió  en  el  condado  de  Guiñes  en  1W3, 
lo  més  tarde.  Fue  pió,  valeroso  é  instruido.  En  107«  1 
siguió  á  Roberto  el  Fríson  contra  Ricbilda  y  su  liijo  ' 
en  la  guerra  que  bat  ían  con  motivo  de  la  po>esioo  de 
Flandes.  En  108  4  ,  fué  en  romería  á  Santiago  de  <¡a- 
licia  con  Enguerrando,.  señor  de  táller*.  A  su  regreso, 
pudo  observar  la  santa  vida  que  hacían  los  monjesdr 
Charroux  ,  quienes  le  cuidaron  muy  bien  on  una  en- 
fermedad que  le  sobrevino  en  la  abadía,  y  pidió  ai?"* 
nos  religiosos  al  abad  Pedro  II ,  con  los  cuales  fundo 
ol  monasterio  de  Andrc  ó  Andemos,  cerca  do  Gumev 
Sn  compañero  Enguerrando  llevó  igualmente  alguna 
y  fundó  o!  monasterio  de  Mam,  cerca  de  l.illers.  Adeü 
Cristiana,  mujer  de  Baldulno,  falleció  en  1085,  y  el 
mando  sobro  el  aflo  1091 .  Ambos  fueron  sepultados 
on  ol  monasterio  de  Andró  .  como  lo  fueron  en  ade- 
lante muchos  condes  de  Guiñes.  Baldulno  estuvo  en 
guerra  con  Amoldo  I .  señor  de  Ardres.  pretendiendo 
que  dicho  señor  le  debía  vasallaje,  poro  al  fin  so  liw 
feudatario  do  Roberto  II .  conde  de  Flandes.  para  que 
le  protegiera  contra  el  de  Güines.  Esto  hubo  de  acon- 
tecer durante  el  viaje  á  Palestina  de  Roberto  ol  En- 
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son.  padre  do  Roberto  II  de  Flandes.  Balduíno  luvo  en 
•su  ni  tijera  Manases ,  que  signe;  ú  Fulco.  que  fué  á  la 
Tierra  sania,  y  llegó  á  ser  condu  de  Baiulh;  a  Gui- 
do ,  que  no  fue  conde  de  Fores ,  como  suponen  algu- 
nos ;  a  Hugo,  arcediano  «le  Teiouenne  ;  á  Adela  ú  Alice, 
mujer  de  Gofredo  II.  señor  de  Si>niiir,  en  el  fcrionnais 
(y  nó  en  Atixoi<) ;  y  á  GisJa  ,  casada  con  Weneuiuro, 
castellano  de  Gante,  muy  denodado  varón. 

1091.  poco  más  ó  menos  Manase*,  á  quien  llama- 
ban también  Roberto ,  porque  asi  se  llamó  su  abuelo, 
fué  sucesor  de  su  padre  Balduíno  en  el  condado  de 
Guiñes.  Fue  celebrado  en  Francia  y  en  los  Países-Ba- 
jos por  sus  virtudes  .  y  fue  á  Inglaterra  ,  recibiéndole 
con  agasajo  el  rey  Guillermo  el  Bermejo.  Allí  casó  Ma- 
nases con  Emma  ,  hija  de  Roberto,  señor  de  Tancar- 
ville ,  viuda  do  Odón  de  Fólkestone,  en  Inglaterra. 
Emma  indujo  á  Manases  á  que  quitase  las  degradantes 
contribuciones  impuestas  por  el  tirano  Raúl ,  y  á  que 
aboliese  la  «colvek»'rlia.»  Se  habían  dado  sobre  esto  al 
señor  de  Hain  ciertos  derechos  por  enfeudación,  y  Ma- 
nases le  dió  tierras  para  indemnizarle.  Manases  guer- 
reó contra  el  barón  Amoldo  IJ  de  Ardres,  porque  pres- 
taba al  conde  de  Flandes  el  homenaje  debido  al  de 
Guiñes.  Después  se  reconciliaron,  y,  en  1 096.  fueron 
juntos  á  la  Tierra  santa.  En  1117,  Manases  y  su  esposa 
fundaron,  en  un  arrabal  de  Guiñes,  el  convenio  de  re- 
ligiosas de  San  Leonardo.  En  1131,  el  conde  fué  á 
morir  en  la  abadía  de  Andre,  y  Emma  dió  igualmente 
el  alma  al  Señor  entre  las  monjas  de  San  Leonardo 
Tuvieron  dos  hijas ,  Sibila  ó  Rosa,  casada  con  Enrique 
de  Gante ,  castellano  de  Burburgo ,  hijo  de  Demaro  ó 
Temaro,  que  fué  asesinado  en  1 127  con  Carlos  el  Bue- 
no ,  conde  de  Flandes ,  y  Ada ,  mujer  de  Pedro  de 
Maule .  finada  sin  hijos  antes  que  su  padre.  Sibila  dió 
á  lux  una  bija  llamada  Beatriz,  y  murió  de  sobreparto 
antes  que  sus  padres.  Su  esposo  Enrique  casó  des- 
pués con  Beatriz  de  Gante,  de  la  rama  de  los  señores 
de  Alost.  Su  dice  que  Manases  tuvo  una  bastarda,  lla- 
mada Adelaida,  casada  coo  Eustaquio  de  Balinghen,  y 
después  con  Daniel,  hermano  de  Sigero  II ,  castellano 
de  Gante.  Se  refiere  igualmente,  que  Manases  era  de 
agigantada  estatura,  con  rostro  en  gran  manera  sim- 
pático. 

1137.  Beatriz  de  Bnrburgo  ,  hija  de  Enrique  de 
Gante  y  de  Sibila  de  Guiñes,  sucedió  en  el  condado  de 
Guiñes  á  Manases  .  su  abuelo  materno  ,  junto  con  su 
marido  Americo  Sanglier.  poderoso  caballero  de  In- 
glaterra. Este  abandonó  á  Beatriz,  por  estar  siempre 
muy  achacosa,  adoleciendo  principalmente  de  mal  de 
piedra ;  pero,  al  tener  noticia  de  la  muerte  de  Mana- 
ses, volvió  al  condado  de  Guiñes,  y,  después  de  pres- 
tar homenaje  al  conde  de  Flandes,  salió  otra  vez  para 
Inglaterra ,  dejando  á  su  esposa  confiada  al  castellano 
de  Burburgo  ,  y  el  condado  bajo  la  guardia  del  señor 
de  Ham.  Durante  la  ausencia  de  Albeiico.  le  arrebató 
el  condado  Amoldo,  señar  de  Tornehen.  hijo  de  We- 
nemaro  ,  castellano  de  Gante  ,  y  de  Gisla  ,  hermana 
de  Manases.  Se  instó  á  A  ¡be  rico  á  que  fuese  á  defen- 
der el  condado,  pero  no  qui-o  salir  de  la  corte  de  Es- 
teban ,  rey  de  Inglaterra.  Al  ver  Enrique  de  Gante , 
padre  de  Beatriz,  la  indiferencia  de  su  yerno,  prome- 
tió la  mano  de  su  hija  á  Balduíno,  con  ía  condición  de 
que  había  de  luchar  á  fin  de  recobrar  el  condado. 
Aceptada  la  proposición,  fué  declarado  r.ulo  el  matri- 
monio de  A  Ibérico  y  Beatriz ,  y  ésta  fué  casada  con 
Balduíno.  Beatriz  murió  sin  hijos ,  pocos  días  después 
del  nuevo  enlace,  en  1 1  ii  lo  más  larde. 

1142.  lo  más  larde.  Amoldo  I .  señor  de  Tornehen, 
quedó  ya  legítimo  posesor  del  condado  de  Guiñes , 
luego  de  muerta  Beatriz ,  bien  que  le  pretendió  tam- 


bién Gofredo  III ,  señor  do  Scmur,  fundado  en  que 
era  hijo  de  Alice,  hermana  nía) urde  Manases,  mien- 
tras que  Gisla  ,  madre  de  Amoldo  ,  era  tan  solo  her- 
mana menor  de  dicho  Manases.  Pero  hacía  ja  mucho 
tiempo  que  Alice  bahía  muerto,  y  Gisla  aun  vivia,  !i» 
cual  era  causa  de  exclusión  para  Gofredo  .  según  la 
costumbre  del  país.  Gofredo  le  reconoció  á  poco ,  y 
Amoldo  siguió  en  posesión  del  condado.  Fue  de  les 
más  valerosos  caballeros  de  su  tiempo,  y  eximió  á  los 
moradores  de  señoríos  eclesiásticos ,  de  los  derechos 
de -pontazgos  y  otras  varias  exacciones  con  :jue  veja- 
ban los  señores  de  aquellos  tiempos  á  los  viajeros  quo 
pasaban  por  sus  tierras.  Este  conde  fue  á  Inglaterra  , 
y  falleció  en  Newton,  en  1169.  Su  cuerpo  fue  llevado 
al  hospital  de  Guiñes,  á  cu  jo  establecimiento  legó 
sns  armas,  caballos,  perros  y  halcones.  En  su  esposa 
Mahalda  de  S.iiut-Omer  tuvo  á  Balduíno;  á  Guiller- 
mo ,  casado  con  Flandrina  de  Saint-Pol ;  á  Manases  ,  á 
Sigero ,  que  continuó  la  línea  de  los  castellanos  do 
Gante;  á  Margarita,  casada.  1.°,  con  Eustaquio  do 
Fiennes  ;  2.°,  con  Roger,  castellano  de  Courtrai,  y 
siete  hijas  más. 

1169.  Balduíno  U,  primogénito  de  Amoldo  I,  y 
nacido  en  vida  de  su  padrino  Manases,  hermano  de  su 
abuelo  ,  sucedió  á  su  padreen  el  condado  de  Guiñes. 
Estaba  casado  ya  con  Cristiana,  hija  única  de  Amoldo, 
señor  de  Ardres ,  cuyos  antecesores  tantas  dispulas 
tuvieron  con  los  condes  de  Guiñes.  Fue  verdadera- 
mente justiciero.  En  1170  ,  recibió  muy  bien  a  santo 
Tomás  de  Cantorberi ,  que  volvía  del  destierro ,  y  el 
cual  había  armado  caballero  al  conde  en  otro  tiempo. 
A  i  do  julio  de  1177,  falleció  su  mujer,  y  desde  en- 
tonces se  ocupó  mucho  en  las  letras  con  provecho. 
Solo  trató  de  vivir  entre  doctos  varooes,  y  Landri  Ya- 
lanis  tradujo  para  él  el  «  Cantar  de  los  cantares,  u  con 
las  evangelios  de  los  domingos  v  homilías  de  los  pa- 
dres de  la  Iglesia.  Gofredo  le  tradujo  igualmente  pai  te 
de  la  física  de  Aristóteles ,  presentándole  igualmente 
Simón  de  Bolonia  una  traducción  de  Solino.  Balduíno 
formó  una  buena  biblioteca ,  confiando  su  c:  stodia  á 
Ilesa rd o  de  Uesdin.  Dicen  que  Gualtero  Süeálico,  ó  Si- 
lencioso, compuso  para  Balduíno  una  novela  intitulada 
i  El  Silencio ,  »  y  que  el  conde  le  recompensó  con  la 
mayor  largueza.  Kn  1178  ,  hospedó  en  su  castillo  de 
Ardres  á  Guillermo  ,  obispo  de  Reims  ,  que  venia  do 
visitar  el  sepulcro  de  santo  Tomás  de  Cantorberi.  Al 
describir  Lamberto  de  Ardres  el  banquete  con  que  el 
conde  obsequió  al  prelado,  dice  que  ios  franceses  pi- 
dieron agua  para  mezclarla  con  los  preciosos  vinos  de 
Grecia  que  les  sirvieron  en  la  mesa ,  y  que  los  cria- 
dos echaban  excelente  vino  blanco  de  Auxerre,  á  guisa 
do  agua.  El  prelado  lo  echó  de  ver.  y  pidió  con  disi- 
mulo al  conde  un  vaso  de  agua  fresca.  Entonces  e/ 
conde  se  levantó  de  la  mesa ,  v,  aparentando  que  es- 
taba algo  ebrio,  fué  á  romper  los  jarros  de  agua  ver- 
dadera. La  ocurrencia  hizo  reír  al  prelado,  bromeando 
todos  mucho  por  la  travesura  del  conde.  Tales  eran 
entonces  las  costumbres.  F.n  1179,  Balduíno  fué  cotí 
el  rey  Luís  el  Jó  ven  á  visitar  el  sepulcro  del  mismo 
santo.  A  la  sazón  era  amigo  de  la  Francia ,  pero  des- 
pués estuvo  siempre  por  el  conde  de  Flandes  contra 
Felipe  Augusto.  En  118  5,  se  hizo  la  paz,  pero,  en  el 
año  1198  ,  Balduíno  y  el  conde  de  Bolonia  se  decla- 
raron vasallos  exclusivos  del  de  Flandes.  Felipe  Au- 
gusto fué  contra  ellos ,  y  hubieron  de  pedir  la  paz , 
reconociéndose  vasallos  inmediatos  del  rey  de  Fran- 
cia .  como  se  reconocieron  en  1181.  Kl  nuevo  tratado 
se  firmó  en  Pcrona,  en  1199.  El  conde  de  Guiñes  solo 
se  inclinó  ante  la  fuerza  ,  pues  en  1203  se  sublevó  de 
nuevo  ,  >  Balduíno  tuvo  que  comparecer  en  París  con 
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sus  dns  Injos.  Allí  estuvo  pros»  hasta  1 203 ,  caliendo 
vil  libertad  y  recobrando  el  condado  mediante  pro- 
mi'sa  de  sor  fiel  ;il  rev.  Fall-eh  á  2  de  enero  del  año 
siguiente  nuevo  estilo).  Treinta  y  Iros  hijas  suyos 
;ts¡ dieron  á  sus  exequias  .  tenidos  irnos  en  su  mujer, 
finada  en  11"",  á  2  de  julio .  y  otros  en  concubinas. 
Los  principales  fueron ,  Amoldo,  que  sigue  ;  (¡il  v  Si- 
gero.  que  estuvieron  presos  con  su  padre;  y  Balduíno, 
que  vendrá  ma>  adelante. 

1206.  Amoldo  II .  iKirnn  de  Ardre3.  primogénito  de 
Ralduifio  y  de  Cristiana,  les  sucedió  en  el  condado  de 
Guiñes.  Su  padre  le  armó  c  ballero  en  1181  ,  y  fue 
educado  en  Flandes.  Luego.  Amoldo  viajó  dos  años 
para  ver  torneos  y  batallas.  A  la  vuelta,  quiso  casar 
con  Ida  ,  condesa  de  Bolonia  ,  ya  viuda  de  su  tercer 
marido.  Accedía  gustosa  la  condesa  ,  pero  en  oslo  la 
arrebató  Renadío  de  Dainmartin ,  quien  supo  ganar 
entre  tanto  el  corazón  de  Ida.  Amoldo  corría  á  liber- 
tarla ,  cuando  Henaldo  le  hizo  prender ,  y  recobró  su 
libertad  renunciando  al  enlace  con  Ida.  'Aun  vivía  el 
padre  de  Amoldo  ,  y  éste  casó  con  Beatriz. ,  hermana 
y  heredera  de  Enrique,  II .  castellano  de  Burburgo,  y 
dama  de  altas  prendas.  Beatriz  era  además  sonora  de 
Alost.  Amoldo  se  reconcilió  con  Henal. lo,  y  se  coli- 
garon con  el  conde  de  Flandes  y  el  padre  de  Amoldo 
contra  el  rey  de  Francia.  En  1200  ,  muerto  ya  su  pa- 
dre hacia  tres  anos,  Amoldóse  enemistó  de  nuevo  con 
Renaldo  con  motivo  de  los  respectivos  límites  de  sus 
oslados,  llenadlo  fué  socorrido  por  Felipe  Augusto  .  y 
el  conde  de  Guiñes  vio  devastadas  sus  tierras.  En  1211, 
Amoldo  hizo  pleito  homenaje  al  rey  y  á  su  hijo  Luís. 
Fsto  valió  á  Amoldo  la  enemistad  del  cundo  de  Flan- 
des,  que  pretendía  que  el  de,  Guiños  era  vasallo  suyo 
inmediato,  no  obstante  el  tratado  de  1 100.  El  de  Flan- 
des  se  coligó  con  los  reyes  de  Inglaterra  v  de  Ger- 
mania,  ven  1 2 1 2  corrió  con  sus  aliados  jas  tierras 
del  condado  de  Guiñes  ,  llevándose  prisionera  á  Flan- 
des  á  la  condesa  Beatriz.  Los  ingleses  demolieron  el 
castillo  de  Guiñes  .  para  vengarse  de  las  exacciones  á 
•pie  les  sujetaba  el  conde  cuando  pasaban  por  sus  do- 
minios. Poro,  en  lili.  Amoldo  se  hallalia  éntrelos 
franceses  en  la  batalla  de  Bouvinos,  y  pudo  reírse  á  su 
vez  do  sus  principales  enemigos.  Sois  años  antes,  en 
1208  ,  el  conde  de  Guiñes  hospedo  á  los  ochenta  re- 
ligiosos de  Cantorberi  desterrados  por  el  rey  do  Ingla- 
terra ,  y  les  acompañó  hasta  Saint-ütner .  en  donde 
fueron  fraternalmente  acogidos  por  la  comunidad  de 
San  Berlín  ,  repartiéndose  luego  por  varios  conventos 
durmiólos  seis  artos  que  doró  la  proscripción.  En  1215, 
el  conde  fué  contra  los  albigonses,  y  en  \  se  hizo 
entregar  á  su  mujer  Beatriz  ,  que  seguía  detenida  en 
Flandes.  En  12IÍ),  hizo  otra  expedición  contra  los  al- 
bigonses ,  y  murió  el  ano  siguiente  en  sus  estados. 
Cuatro  hijos  tuvo,  que  le  sobro v¡\ieron.  y  cinco  hijas, 
entre  las  cuales  Mahalda  casó  con  Hugo  de  Chatillon , 
conde  de  Sainl-Pol. 

12¿0.  Balduíno  III,  primogénito  de  Amoldo  tí,  su- 
cedió á  síi  padre  á  la  edad  de  veinte  y  dos  años.  Foco 
después  casó  con  Mahalda  ,  hija  de  Guillermo,  señor 
de  Fíennos  y  Tingt  i ,  y  de  Inés,  hermana  de  Renaldo 
y  do  Simón  "de  Dainmartin.  La  madre  de  Balduíno  fa- 
jSecíó  en  ago»lo  de  1221.  en  Burburgo.  En  122!).  Bal- 
duíno III  de  Guiñes  fué  asesinado  por  unos  caballo- 
ros  ,  y  el  sobrino  trató  do  vengar  su  muerte.,  Pero  in- 
tervino h  condesa  del  Puntillen  ,  y  se  convino  en  que 
los  asesinos  ir¡;má  expiar  el  crimen  sirviendo  dos  años 
en  Paletina.  El  mismo  año  ,  el  conde  de  Guiñes  si- 
guió á  Felipe  el  \»pern  contra  el  conde  de  Champaña. 
Erigido  en  1238  por  san  Luís  el  Artois  en  condado, 
quedó  dependiente  del  condado  de  Arto»  el  de  Gui- 


ños, junio  con  los  de  Bolonia  y  de  Sainl-Pol.  En  1221. 
Balduíno  fué  á  Inglaterra  en  socorro  del  rej  Enn- 
que  III.  que  luchaba  contra  sus  barones.  Si*  |k>i  lo  o  * 
valor  en  una  salida  que  hizo  desde  el  castillo  «Je  M««n- 
moulh.  en  que  le  cerco  el  »ran  mnri.-cal.  y  el  ano.*i- 
gniento  estaba  otra  voz  en  Guiños.  Falleció  en  12Ü 
(  nuevo  estilo)  .  y  tuvo  dos  hijos  y  dos  bijas.  Fue  ce- 
lebrada su  rectitud  y  su  prudencia. 

12 So.  Amoldo  III* ,  primogénito  do  Balduíno  III  ,  Jo  ' 
sucedió  á  mediados  de  enero.  En  setiembre,  fue  á  In- 
glaterra a  visitar  al  rey  Enrique  III ,  y  el  gran  mari»-  f 
cal  Bigod  le  mandó  prender,  en  represalias  del  dinero  I 
que  lehabia  exigido,  al  pas<nrpor  mi  tierra,  cuando  iba 
do  embajador  al  concilio  de  Lion.  El  conde  de  Guim» 
alegó  que  no  le  exigió  más  que  derechos  de  peaje .  y 
san  Luís  le  hizo  poner  en  libertad,  pero  le  indujo  a  st¿ 
primir  derechos  tan  odiosos  en  sus  estados.  Maleo  Pa- 
rís se  equivoca  al  decir  que  oslo  sucedió  en  1219.  Ta 
1  258  ,  Amoldo  reconoció  que  debia  al  conde  Uobeilo 
de  Artois  cuatro  hombres  ligios;  uno  por  el  condado 
de  Guiñes  .  otro  por  la  baronía  de  Ardres,  otro  por  i-i 
castcllania  de  l'Angle ,  y  olro  |K>r  el  señorío  de  Sainl- 
Omer.  A  i  de  julio  de  I  2.'¡3.  Amoldo  cayó  prisionero 
en  la  batalla  de  Yalcheron ,  en  la  que  salió  vencedor 
Guillermo,  conde  de  Holanda.  Hasta  el  siguiente  mar- 
zo no  recobró  la  libertad,  que  lo  costó  cerca  de  medio 
millón  de  francos  actuales.  En  1283.  ( nuevo  estilo 
vendió  el  condado  de  Guiños  al  rey  Felipe  el  Atrevido, 
sin  embarco  do  haber  hecho  antes  donación  del  mismo 
á  su  hijo  Balduíno.  Tuvo  que  venderle  para  pagar  á 
sus  acreedores.  Amoldo  murió  poco  después  deesa 
enajenación  ,  y  se  ignora  si  falleció  antes  ó  después 
do  el  su  mujer  Alice,  hija  de  Enguerrandr.  III,  st-fivr 
de  Couci .  do  Mario  y  de  la  Fcre,  y  de  María  de  Jfont- 
mirel,  do  la  Ferte-Arnonl ,  de  la  Forte-Gaucher,  del 
vizcondado  do  Meanx  y  caslellanía  de  Camhray,  cuyos 
señoríos  fueron  á  parar  todos  á  la  casa  de  Guiñes,  be 
este  matrimonio  nacieron.  Balduíno;  Enguorrando  , 
señor  de  Couci .  de  Oisi  y  Monlmirol.  cabeza  do  la  se- 
cunda rama  de  los  señores  de  Couci ;  Juan  ,  vizconde 
do  Meaux  ;  y  tres  hijas,  una  de  ellas  Beatriz  ,  abadoa 
de  Blandek'.  finada  en  1287.  Todos  estos  hijos  y  sus 
descendientes  llevaron  el  apellido  y  armas  de  Couci. 

128*1.  Balduíno,  primogénito  de  Amoldo  III ,  here- 
dó de  su  padre  la  caslellanía  do  Burburgo  ,  con  los 
señoríos  de  Ardres,  Anderwic  y  Bredennrde  .  suce- 
diendo á  su  madre  en  los  señoríos  do  Marle,  Monlmi- 
rol. etc.  Enlabió  demanda  contra  el  rey  acerca  del 
condado  do  Guiñes,  mas  resultó  fallo  contra  el  en 
1283.  Balduíno  murió  en  I2ü3.  y  en  Catalina  de 
Montmoreoci  luvoá  Juana,  que  sigue;  y  á  Blanca,  quo 
falleció  soltera. 

12Ü3.  Juana  de  Guiñes,  primogénita  de  Balduíno, 
caso  con  Juan  de  Bríena  ,  conde  de  Eu  ,  y  acudieron 
al  rey  Felipe  el  Hermoso  en  demanda  del  condado  de 
Guiñes,  fundados  en  quo  Amoldo  III  no  nudo  vender- 
lo por  haber  hecho  autos  donación  á  Balduíno,  padw 
de  Juana.  Esla  vez  los  fué  favorable  la  sentencia,  pro- 
nunciada en  1205,  bien  quo  en  1298  aun  el  rey  no 
había  devuelto  el  condado.  En  IÍ102,  Juan  do  Briena 
pereció  en  la  batalla  do  Courtrai  Tuvo  en  su  mujer  á 
Raúl ;  y  á  Margarita  ,  que  casó  con  Guido  II  de  la 
Tremoiíle,  vizconde  de  Thonars.  Juana  recobro  olrus 
bienes  do  mi  casa,  y  falleció  en  1331. 

133J.  Raúl  II  sucedió  en  1302  á  su  padre  Juan  de 
Briena.  en  el  condado  do  Eu.  y  á  su  madre  Juana,  en 
1331,  en  el  de  Guiñes.  Muerto  el  condestable  Ganche- 
ro de  Chatillon,  lo  reemplazó  en  osle  elevado  largo, 
que  va  tenia  en  1332  .  cuando  siguió  á  Italia  á  Joan, 
rey  de  Bohemia.  En  I3i.*i  (nuevo  estilo;,  murió  cu  uu 
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torneo  en  París,  á  18  de  enero.  En  1310.  habia  caca- 
do con  Juana  de  Mello,  y  en  ella  Invo  á  Raul ;  á  Jua- 
na, casada,  1.",  ion  Cauchero  de  Ilriena,  duque  de 
Atenas  y  condestable  de  Francia  ;  con  Luís  de 
Kvreux ,  onde  de  Elampea ;  y  á  María  ,  que  murió 
soltera.  » 

13(5.  Raúl  III.  hijo  de  Raul  II,  le  sucedió  en  los 
condados  de  En  y  de  Guiñes,  y  en  la  dignidad  de 
condestable.  En  liíiti.  el  rey  Felipe  de  Yalois  envió  á 
llaul  y  al  conde  de  Tanrarvtlle  en  socorro  de  Caen, 
nnienazada  por  el  rey  Eduardo  III  de  Inglaterra  y  por 
Godofredo  de  llarcoutí.  Al  acerrarse  el  enemigoá  Caen, 
el  condestable  le  salió  al  encuentro ,  y  hubo  de  darse 
prisionero,  igualmente  que  el  de  Tímcarville ,  á  un 
oficial  ingles  llamado  Tomás  Ilolland.  Tres  años  estu- 
vo el  conde  llaul  en  Inglaterra,  y  tanto  se  esmeró 
Kdunrdo  en  obsequiarle,  lo  minino  que  á  Tancarville. 
que  se  llegó  a  decir  si  ambos  generales  habían  ven- 
dido al  ejercito  francés.  En  1:130.  Raul  fue  á  París, 
para  hablar  con  el  rey  Juan  tocante  ¡i  su  rescate,  y 
fué  muy  mal  acogido*  Luego  le  maudó  prender ,  y  a 
loa  tres  días  se  le  cortó  la  cabeza  por  traidor,  sobre 
la  media  noche  ,  presenciando  la  ejecución  el  duque 
de  Horbon.  el  conde  Armaftac  y  otros  magnates.  Di- 
cen que  avivó  las  sospechas  del"  rey  Carlos  de  España 
de  la  Cenia  ,  á  lin  de  guardar  el  cargo  de  condecía  • 
ble,  que  ejercía  durante  la  cautividad  de  Raul.  Raul 
habia  casado  con  Catalina  ,  hija  de  Luís  11  de  Saboya, 
señor  de  Uugei ,  y  viuda  del  ronde  de  Milán  Azznn 
Visconli.  Muerto  llaul,  de  quien  no  hubo  hijos .  Cata- 
lina contrajo  nuevo  enla  e  con  (iuillermo  I,  conde  de 
ISamur.  El  rey  confiscó  los  estados  de  Raid  .  después 
de  quitarle  la  vida  sin  formación  de  causa.  Dió el  con- 
dado de  Eu  á  Juan  de  Arléis ,  hijo  de  Roberto  ,  conde 
de  Beaumonl,  y  reunió  el  de  Guiñes  al  dominio  déla 
corona ,  bien  que  después  le  cedió  á  Juana  de  Eu, 
hermana  de  Raul ,  por  haber  casado  con  Luis  de 
Evrcux,  conde  de  Elampes.  Pero,  en  1332,  la  pla/a  de 
Guiñes  c-nó  por  traición  en  poder  del  rey  de  Ingla- 
terra, y  en  MGO  quedo  posesor  de  la  misma  en  vir- 
tud del  tratado  de  Bretigni.  Carlos  VI  recobró  el  con- 
dado, y  le  anexó  otra  vez  á  los  estados  de  la  corona. 
En  1 133.  se  cedió  al  duque  de  Borgona  ,  pero  parece 
que  los  ingleses  le  habían  reconquistado  ya ,  pues 
Carlos  VII  se  lo  volvió  á  quitar;  á  lo  menos,  asi  pa- 
rece. Luis  XI  dió  el  condado  de  Guiñes  á  Antonio  de 
Croi  y  a  sus  descendientes  varones,  en  diciembre  de 
1401.  Luís  I  de  la  Tremoille  se  opuso  á  la  donación, 
fundado  en  que  Margarita  de  Eu  ,  que  á  Unes  del  si- 
glo xm  habia  casado  con  Guido  II  de  la  Tremoille, 
vizconde  de  Thonars  .  era  bija  de  Juana  .  condesa  de 
Guiñes,  y  hermana  de  Raul  II.  padre  de  aquel  a  quien 
se  coniiscó  el  condado.  Pero  está  probado,  según  Du- 
ebesne ,  que  era  hermana  de  Juan  (I.  conde  de  Eu, 
marido  de  la  misma  Juana.  Por  lo  mismo,  fue  dese- 
chada la  pretensión  de  Luís  de  la  Tremoille.  No  stt- 
cedió  así  con  la  de  Carlos  ,  conde  de  Charoláis,  que 
pedia  el  condado  de  Guiñes  en  virtud  del  tratado  de 
Arras.  Luís  XI  tuvo  que  dar  el  condado  de  Guiñes  al 
de  Charoláis:  pero,  cuando  Carlos  fué  duque  de  Bor- 
gofta  ,  se  indispuso  otra  vez  con  Luís  XI,  quien  le 
quitó  el  condado  y  le  cedió  de  nuevo  á  Antonio  de 
Croi,  á  quien  sucedió  su  hijo  Felipe  en  sus  estados. 
Felipe  siguió  después  el  p  ilido  del  de  Borgona,  y, 
en  enero  de  1 116,  lodos  sus  bienes  «le  Francia  fueron 
confiscados  ,  y  tuvo  el  condado  de  Cuines  Antonio, 
bastardo  de  Felipe  el  Rueño  ,  duque  de  Borgona.  An- 
tonio murió  en  1301,  y  el  condado  pasó  otra  vez  úla 
corona  para  siempre. 


CONDES  Y  DUQUES  DE  MIMALE. 

La  ciudad  de  Aumale  ó  A u maleo,  sita  en  la  alia  Nor- 
mandía,  es  cabeza  del  condado  ,  y  después  ducado  de 
este  nombre. 

Eudes.  hijo  de  Esteban  II.  conde  de  Champaña,  so 
vó  privado  de  los  bienes  de  su  padre  por  su  lio  Ti- 
baldo III.  conde  de  Blois  ,  y  tuvo  qoe  retirarse  al  la- 
do de  Guillermo  el  bástanlo,  duque  de  Normaudía, 
que  le  casó  con  Adelaida,  su  heimana  uterina,  hija  de 
Herluíno,  señor  de  Conleville,  y  de  su  mujer  Baílela. 
En  1000.  siguió  á  Guillermo  á  la  conquista  de  Ingla- 
terra, y  le  cupo  el  condado  de  Holderness.en  el  Yorchs- 
hire.  Por  otro  lado,  Juan  de  Bayeux ,  arzobispo  do 
Rúan  ,  le  cedió  el  scOorío  de  Aumale,  para  que  lo 
sirviera  con  diez  caballeros  en  la  guerra.  Había  ya  en 
ese  señorío  un  castillo  construido  sobre  el  arto  1000, 
por  Guerinfredo ,  á  quien  Duplesis  llama  conde  sin 
fundamento.  Guerinfredo  fundo,  sobre  |(|¿T,  allí  mis- 
mo ,  la  abadía  de  Auchi  ó  A  ti  vi ,  llamada  más  ade- 
lante de  Aumale,  y  probablemente  el  cedió  el  señorío 
á  la  Iglesia  de  Rúan.  Guillermo  la  erigió  en  condado 
\m  consideración  á  Eudes.  Muerto  uuillc rmo  .  tuvo 
que  optar  entre  el  rey  Guillermo  ti  de  Inglaterra  y 
Roberto,  duque  de  NoVmandía  ,  dos  hermanos  ene- 
migos á  quienes  dehia  ser  igualmente  fiel ,  eu  virtud 
de  las  leyes  feudales .  pues  tenia  estados  en  la  tierra 
de  los  dos.  Se  decidió  por  Guillermo,  y  en  101)0  ad- 
mitió guarnición  inglesa  en  su  castillo  de  Aumale. 
Después  conspiró  contra  Guillermo  ,  el  cual  en  loí)6 
le  encerró  en  una  prisión,  de  la  que  no  salió  ya  más. 
Tuvo  á  Esteban,  que  sigue :  y  á  Judil,  viuda  ya,  á  la 
sazón,  de  Walevo.  conde  de  Ilunlingtnn  ,  oriundo  de 
Dinamarca  .  á  quien  Guillermo  el  Conquistador  habia 
hecho  cortar  la  cabeza  por  rebelde. 

Esteban .  hijo  de  Eudes  de  Champaña,  poseia  ya 
el  condado  de  Aumale  en  vida  de  su  padre  ,  que  so 
habia  retirado  á  Inglaterra.  En  1090,  Esteban  siguió 
á  Guillermo  el  Bermejo,  cuando  fue  á  Normaudía 
contra  su  hermano  Rolterto.  En  el  castillo  de  Aumale 
recibió  la  visita  de  la  familia  rea!  de  Inglaterra.  Poco 
después  socorrió,  de  órden  del  rey  Guillermo,  a  Raul 
de  Tocni  ,  señor  de  Conches,  contra  el  conde  Guiller- 
mo de  Evreux.  Mas  adelante,  Esteban  se  reconcilió  con 
el  duque  Roberto.  El  objeto  principal  del  padre  de  Es- 
teban en  su  conspiración  ,  era  poner  á  éste  eu  el  tro- 
no. Esteban  se  hallaba  á  la  sazón  (en  1093)  en  In- 
glaterra, y  se  refugió  en  la  abadía  de  San  Osvvi.  Fue- 
ron á  prenderle  ,  y  Guillermo  li.iltia  ordenado  que  lo 
sacasen  los  ojos .  obteniendo  la  mujer  y  parientes  de 
Esteban  la  revocación  de  la  órden  á  fuerza  de  suplicas. 
Después  marchó  con  el  duque  de  Normaudía  á  la  cru- 
zada. En  II  Oí  ,  se  cnemi-tó  de  nuevo  con  el  duque 
Roberto,  y  fue  de  los  que  llamaron  al  rey  Enrique  I 
de  Inglaterra  ,  para  que  le  quitase  la  Normaudía.  En 
11 0G  .  peleó  por  el  rey  en  la  jornada  de  Tinchebrai , 
eu  la  que  Roberto  cayó  prisionero.  En  1 1 1 K  ,  dejó  al 
rey  por  Guillermo  Cliloii ,  hijo  del  duque  RoIhtIo, 
trabajando  para  que  pudiera  recobrar  la  Normaudía, 
en  la  cual  Luis  el  Gordo  hacia  guerra  con  el  mismo 
objeto.  El  conde  Balduíno  de  Flandes  secundó  los  es- 
fuerzos del  rey  Luís  y  de  Esteban ,  pero  el  rey  Enri- 
que gano  la  batalla  de  Eu  a  los  aliados ,  en  setiembre 
de  1 1 1S.  Esteban  fue  a  encerrarse  en  el  castillo  de  la 
antigua  Rúan  .  y  Enrique  le  cercó  muy  pronto ,  co- 
menzando la  construcción  de  un  fuerte  delante  de  la 
plaza,  al  que  puso  el  nombre  de  «Mala  pula  . nenirii- 
sinn  de  su  mujer.  Anles  de  estar  acabado  el  fuerte,  se 
rindió  E>leban  .  á  quien  el  rey  perdonó  en  1119.  En 
11*7  ,  se  declaró  otra  vez  eu  favor  de  Guillermo  Cti- 
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ton.  TI  rey  de  Inglaterra  arrasó  el  castillo  de  Alunó- 
le. Tras  de  t*>l*i  nueva  desgracia  ,  Esteban  se  fue  á 
Palestina  en  donde  murió  el  mismo  ano  de  1 127.  Su 
esposa  Hadvisa  .  hija  de  Unid .  señor  de  Mnrlemor,  l« 
hizo  padre  de  Guillermo  .  que  sigue;  de  Esteban  y  de 
Enguerrondo  .  que  aun  vivían  en  1130;  y  de  cuatro 
hijas,  entre  las  cuales  Havoisa  casó  ,1.°.  con  Gui- 
llermo de  «ornare  .  conde  de  Lincolm,  en  Inglaterra; 
2.'.  con  Pedro  de  Rrtis  .  señor  escores. 

11  il-  Guillermo  I  sucedió  á  su  padre  Esteban  en 
Jos  rondados  de  Anuíale  y  de  lloldeiness,  y  fue  liel  al 
rey  Enrique  I.  Pero  después  siguió  el  partido  de  Es- 
teban de  IHois  contra  Matilde,  á  quien  este  disputaba 
el  trono  de  Inglaterra.  En  11. '18  ,  (¿uillermo  venció  á 
David  ,  rey  de  Escocia  .  en  la  batalla  llamada  del  Es- 
tandarte, y  tuvo  en  recompensa  el  condado  de  Yorck. 
A  i  de  febrero  de  1 1  il .  Guillermo  peleó  .  a  las  ór- 
denes del  rey  Esteban,  contra  el  conde  de  Glocester, 
hermano  de'  Matilde  .  y  parece  que  Guillermo  huyó 
en  medio  de  la  refriega*,  abandonando  á  Esteban,  que 
desde  aquel  momenloesluvo perdido.  En  11 33,  firmó, 
camo  testigo,  el  tratado  en  que  E-teban  reconocía  á 
Enrique  por  sucesor  á  la  corona  de  Inglaterra.  Al  es- 
tar Enrique  en  el  trono,  el  conde  de  Aumale  ,  con 
otros  señores  ,  tuvieron  que  devolver  los  bienes  que 
habían  adquirido  durante  la  guerra  civil.  El  conde  de 
Aumale  sintió  en  gran  manera  el  tener  que  abandonar 
el  famoso  castillo  de  Escarborough  ,  que  había  edifi- 
cado en  la  provincia  de  Yorck.  En  1113.  siguió  al 
jóven  Enr¡r|ue,  rebelado  contra  su  pidre.  Después  se 
reconcilió  con  el  padre,  y  le  fué  fiel.  Murió  á  20  de 
agosto  de  1 1 HO.  En  1 130*.  fundó  la  abadía  de  Melí.eu 
el  condado  de  Yorck  ,  para  eximirse  del  voto  que  te- 
nia hecho  de  ir  á  Palestina  .  y  el  cual  no  le  era  fácil 
cumplir  por  sus  achaques.  En  su  esposa  Cecilia  ,  hija 
de  Guillermo  .  conde  de  Mowhrai ,  tuvo  á  Havoisa  El 
conde  de  Glocester  dirigió  una  arenga  á  su  ejercito 
antes  de  la  batalla  de  Lincolm.  por  la  cual  se  echa  de 
ver,  que.  con  motivo  de  la  desordenada  conducta  del 
conde  de  Aumale.  su  mujer  le  había  abandonado  para 
vivir  con  otro  conde  en  adulterio  manifiesto. 

1 180.  Havoisa  ó  Hadwida  .  hija  de  Guillermo  I ,  le 
sucedió  en  los  condados  de  Aumale  y  Iloldcrness,  junto 
con  Guillermo  de  Mnndeville  ó  Magnevílle  ,  conde  de 
Essex  ,  con  el  cual  habia  casado ,  á  11  de  enero  de 
1 180  (  nuevo  estilo  El  marido  de  Havoisa  solía  vivir 
en  Francia ,  y,  en  1119  ,  habia  acompañado  á  Ingla- 
terra al  rey  Luís  el  Jóven.  A  7  de  noviembre  del  ISl, 
recibió  en  su  castillo  de  Aumale  á  los  reyes  de  Fran- 
cia y  de  Inglaterra .  al  conde  de  Flandes  y  á  los  ar- 
zobispos d  •  Reims  y  de  Colonia  ,  reunidos  allí  para 
tratar  de  paz  entre  el  rey  de  Francia  y  el  conde  de 
Flandes,  cotí  motivo  del  Yermandes  y  Amienois, pero 
no  quedó  terminado  eso  negocio  hasta  10  del  si- 
guiere marzo.  En  esta  querella  parece  que  Guiller- 
mo seguía  ni  conde  de  Flandes.  lu  tal  Raúl ,  hijo  de 
Hugo  de  Vallies  .  que  vívia  cerca  de  Gisors ,  insultó 
al  conde  de  Aumale  ,  v  eti  1 18C,  á  28  de  noviembre, 
le  quitó  la  vida  Enrique  de  Yer  por  vengar  el  ultraje, 
l'nos  caballeros  franceses  creyeron  que.  esto  era  un 
ultraje  á  sn  rey ,  y  mataron  á  un  tal  Gamier ,  amigo 
del  rey  de  Inglaterra.  A  H  de  noviembre  de  1189, 
falleció  (¡uillermo  sin  hijos  en  Rúan, y. el  mismo  ano, 
Havoisa  casó  con  Gofredo  ,  seflor  de  los  Forls  en  Nor- 
mandía .  que  en  1191  pereció  en  el  sitio  do  Acre, 
pretendiendo  algunos  que  volvió  de  la  expedición .  y 
acabó  sus  días  en  Inglaterra  en  1191.  Dejó  un  hijo  , 
llamado  Guillermo. que  fué  conde  de  llolderncss.  Ha- 
voisa pasó  á  terceras  nupcias  con  Iialduino.  señor  de 


tune.  El  rey  Ricardo  I  de  Inglaterra  quería  muco 
Rniduino,  que  no  poseyó  por  mucho  tiempo  «-I  fun- 
dado de  Aumale  ,  cuy  o.  castillo  fue  á  atacar  Felipe  A»- 
pu-to.  Ricardo  voló  en  su  socorro  ,  y  se  empeñó 
lucha  entre  amitos  revés  .  teniendo  que  retirarse  Bi- 
cardo,  a  quien  Ataino  de  Diñan  pudo  dcrril»nr  del  ca- 
ballo. Felipe  Augusto  ganó  el  castillo  y  le  redujo 
escombros.  Esto  fue  en  1 1 9C.  Cuatro  cnos  d«*spues  . 
rey  de  Francia  dió  el  estado  de  Aumale  á   Simón  r 
Dammarlin.  Baldnlnn.  que  habia  defendido  el  cas-íj.- 
de  Aumale  con  denuedo  .  se  quedó  tan  solo  con  su  ti- 
tulo.  y  murió  á  13  de  octubre  de  1  ¿1 1 .  Conservan* 
el  titulo  sus  descendientes,  o  mejor,  los  de  íiuiilern-.' 
de  los  Forts ,  con  quien  casó  Havoisa  por  cuarta  vr/. 
la  que  solo  hubo  una  hija  de  Gofredo.  finada  sin  pr"V 
En  Inglaterra,  á  los  condes  de  Aumale  se  D«s  llámala 
condes  de  Albemarle.  v,  como  se  extinguió  la  ranu 
tuvieron  ese  titulo  varios  caballeros  ingleses  ,  entie 
otros  el  celebre  Munck  .  á  quien  Garios  II  hizo  duíjw 
de  Albemarle. 

1200.  Simón,  segundo  hijo  de  Alberico  II .  con¿: 
de  Dammarlin  .  volvió  de  Inglaterra  adonde  se  bak 
retirado  con  su  pa'dre  y  su  hermano  Renaldo .  y  tanjo 
posesión  del  condado  de  Aumale.  que  le  dió  Felipe  Au- 
gusto ,  y  hasta  parece  que  su  hermano  Renaldo  cura- 
partió  con  el  la  posesión  del  mismo.  Algunas  afi<«s 
después .  Simón  casó  con  María .  bija  y  heredera  d^l 
conde  Guillermo  III  de  Pon! bien.  En  1113.  los  dos 
hermanos  siguieron  al  conde  de  Flandes  contra  el  rey 
de  Francia.  En  1211  ,  se  halló  Simón  en  la  batalla  d« 
Bouvines  contra  Felipe  Augusto,  y  éste  le  quitó  el  con- 
dado, dándole  en  febrero  de  1221  ( nuevo  estilo,1  el 
rey  Luís  VIII  á  su  hermano  Felipe  el  Huraño.  A'arw , 
la  mujer  de  Simón,  heredó  el  condado  de  i'ooliiieuen 
1*23  .  y  también  se  lo  quitó  Luis  VIII .  solo  qoe  se  lu 
devolv  ió  el  mismo  ano.  En  1230,  Maria  pudo  «nlener 
el  perdón  de  su  marido,  y  aun  sn  restablecimiento  co 
el  condado  de  Aumale.  Otros  añaden,  que  Simón  tb- 
tnvo  el  condado  de  Bolonia.  Simón  murió  á  21  de  se- 
tiembre de  1239  .  en  Abbeville.  Tuvo  á  Juana  ,  á  Fe- 
lipa ,  casada,  1.°,  con  el  conde  de  Eu  ;  i°.con 
Raúl  II .  seflor  de  llouci;  3  ° .  con  Otón  III,  conde  de 
Güeldres;  y  á  Maria,  mujer  de  Juan  II ,  conde  de  Bonci. 

1239.  Juana  ,  primogénita  de  Simón  y  de  Mana 
sucedió  en  1239  á  su  padre  en  el  condado  de  Aumale. 
y  en  1231  á  su  madre  en  el  de  Poiilhieu.  Desde  líW 
estaba  casada  con  el  rey  Fernando,  el  Santo  .  de  Cas- 
tilla .  quedando  viuda  en  1232.  Hubo  de  el  á  Feman- 
do, que  sigue  (véase  Juana,  condesa  de  Ponlhieu). 

1232.  Fernando,  apellidado  de  Ponlhieu.  hijo dr 
san  Fernando  y  de  Juana  de  Dammarlin  .  fué  condf 
de  Aumale  por  derecho  de  su  madre.  Al  misino  tiem- 
po fue  barón  de  Monlgomeri  y  de  Noyelles.  Fernanda 
murió  sobre  1260.  Tuvo  al  hijo  que  sigue  en  lau- 
ra ,  scflora  de  Epernon  .  hija  del  conde  Amaiirí  IV  Je 
Monlfort,  finada  en  1270 ,  después  de  casar  otra  ve: 
con  Enrique  VII,  conde  de  Grand-Pre 

1260.  Juan  I ,  hijo  de  Fernando  y  de  Laura,  suce- 
dió en  1260  á  su  padre  en  el  condado  de  Aumale  \ 
baronías  de  Monlgomeri  y  Noyelles.  y  en  1270  a^o 
madre  en  el  señorío  de  Epernon.  Pero,  después  i* 
la  muerte  de  su  abuela  Juana  ,  que  fué  á  16  de  mar- 
zo de  1279  (nuevo estilo),  el  rey  Eduardo  I  de  Ingla- 
terra ,  marido  de  Leonor .  lia  del  conde  Juan  ,  recla- 
mó .  en  nombre  de  su  mujer ,  los  condados  de  Aumah' 
y  do  Ponlhieu.  En  1281  ,  se  resolvió  el  litigio, 
quedando  para  Juan  el  condado  de  Aumale  ,  por  ha- 
llarse situado  en  Normandia  ,  en  donde  tenia  lugar  l<> 
representación,  pero  nó  el  de  Ponlhieu,  en  donde  w 


voi-üi  paso  «i  irn  ri.i*  ws  ion  wiim  i,  m-nw  uc     ic|iirs<-iiinciuii.  |n  m»  ikj  ri  uv  ■  <ii»uhii ,  i-ii  uuinn-  »' 

Choques  ,  hijo  de  Roberto  Y  el  Bermejo,  señor  de  Be-  I  e-laba  admitida  la  representación.  Pero  su  abuela 
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Juana  lego  a  Juan  todo  cuanto  pudo  ,  á  fin  de  indem-  j  hasta  abril  de  1  (23 ,  en  cuya  c 
lo  posible  de  la  pérdida  del  Ponlhieu.  El 


n izarle  en  lo  posible  de  la  pe 
conde  Juan  era  valiente ,  y  pereció  en  I3ui  en  la  ba* 
talla  de  Conrtrai .  Estaba  casado  con  Ida  ,  «  ñora  de 
l'onlaine-Guerard ,  bija  do  Ainauri  II ,  seflor  de  Meu- 
lenl,  finada  á  16  de  enero  de  13  21,  en  la  que  tuvo  al 
hijo  que  sigue,  y  á  Laura,  casada  con  Guido  Mauvoi- 
sin,  barón  de  Rusni. 

1302.  Juan  II  de  Castilla,  óde  Ponlbieu,  sucedió  en 
1 302  á  su  padre  Juan  I  en  el  condado  do  Auroale  y 
baronía* ,  y  á  su  madre  en  el  señorío  de  Fonlame- 
Guerard  en  1323  (nuevo  estilo).  Murió  á  fines  de  1 3 i 2 . 
En  1320.  casó  con  Catalina  ,  bija  de  Roberto  de  Ar- 
tuis  ,  conde  de  Bcaumont ,  finada  en  noviembre  del 
ano  1868 ,  en  la  que  tuvo  á  Blanca,  que  sigue  ;  y  á 
Juana  ,  casada  con  Juan  VI ,  conde  de  Yendoma. 

1313.  Blanca  de  Castilla  ,  primogénita  de  Juan  II, 
le  sucedió  en  el  condado  de  Auinale  y  en  la  baronía 
de  Monlgomeri,  quedando  para  su  hermana  Juana, 
después  de.  muerta  su  madre  Catalina,  los  señoríos  de 
Ipernoo,  Guillebeuf,  lioulebec,  Bois-Normand,  Yer- 
non  y  otros.  I.a  condesa  Blanca  ca>6  en  1340  con  el 
conde  Juan  Y  de  Harcourt ,  que  fué  III  de  Aumalc 
por  su  enlace.  Juan  era  además  vizconde  de  Chatel.e- 
rand.  En  1316,  Juan  quedó  herido  de  gravedad  en 
la  batalla  de  Creci.  A  S  de  abril  de  1333,  el  rey  Juan 
le  hizo  cortar  la  cabeza  en  el  castillo  de  Ituan  ,  por 
partidario  de  Carlos  el  Malo  de  Navarra.  Su  mujer 
Blanca  estuvo  en  contestaciones  con  Eduardo  III  de 
Inglaterra  ,  reconocido  conde  de  Ponlhieu  por  el  trá- 
talo de  Bretigni.  En  1361 ,  Eduardo  le  quitó  el  casti- 
llo de  Novelles ,  pretendiendo  que  dependía  de  su 
condado.  Én  13G9,  Blanca  recobró  el  castillo  por  la 
guerra  que  se  movió  otra  vez  entre  Francia  e  Ingla- 
terra. Esta  Condesa  falleció  á  12  de  mayo  de  13*1, 
y  entre  otros  hijos  buho  á  Juan  ,  que  sigue;  á  Jaco- 
bo,  cabeza  de  los  señores  de  Montgomen  ;  á  Felipe, 
fundador  de  la  casa  de  los  señores  de  Bonnclable ;  y 
á  Juana  ,  mujer  de  Raúl  de  Cuines ,  si-hor  do  Mont- 
mirel.  En  1319,  la  condesa  Blanca  regaló  dos  cam- 
panas á  la  abadía  de  Aumale  ,  que  se  tenían  por  las 
mas  antiguas  de  Nominadla. 

1387.  Juan  Yl  de  Harcourt,  y  IV  de  Aumale,  suce- 
dió en  1337  á  su  u  adre  Blanca  en  el  condado  de  Au- 
male. Estuvo  entre  los  señores  que  en  13K0  se  die- 
ron en  rehenes  para  el  tratado  de  Bretigni.  Murió  el 
dia  28  de  febrero  de  1389  (nuevo  estilo).  En  su  es- 
posa Catalina,  hija  de  IVdro  I,  duque  de  Borbon.  con 
la  que  casó  en  13.7J,  tuvo  á  Juan, que  sigue:  á  Luis, 
arzobispo  de  (luán:  á  Juana,  mujer  de  Guillermo  II, 
conde  de  Namur ;  á  María  ,  mujer  de  Benaldo,  duque 
de  Cüs'ldres  ,  y  otros  hijos. 

1389.  Juan  Vil  de  Harcourt,  y  Y  de  Aumale,  suce- 
dió en  1389  á  su  padre  en  los  condados  de  Aumale  y 
di;  Harcourt,  y  en  el  vizcondado  de  Lhatellerand.  En  el 
año  1390  ,  siguió  á  Africa  á  su  lio ,  el  duque  de  Bor- 
bon. que  le  había  hecho  caballero  en  el  sitio  do  Tai- 
llebiugo.  Kn  litó,  rajó  prisionero  en  la  batalla  de 
Azincourl.  Murió  a  18  de  diciembre  de  1432.  á  la  edad 
de  óchenla  y  dos  artos.  En  1389  (viejo  eslilo),  habia 
casado  con  María,  hija  del  conde  Pedro  II  de  Alenzon, 
en  la  que  tuvo  ¡i  Juan:  á  María,  que  viene  después  de 
Juan  ;  á  Juana,  condesa  de  Harcourt,  y  otros  lujos. 

Juan  de  Harcourt,  primogénito  del  que  antecede,  ua^ 
ció  en  1396.  y,  sobre  el  año  lili  su  padre  le  dió  los 
rondadas  de  Aumale  y  de  Mortain :  de  suerte  que,  en- 
tre los  condes  de  Anmnlc,  es  el  VI  de  su  nombre.  Fué 
valerosísimo  capitán .  y  muy  franco.  Su  primo ,  el  te- 
niente general  Jacobo  de  ILireoiu l ,  le pivndió  á  traición, 
en  1H9,  en  el  cabillo  de  Aumale.  y  le  tuvo  enrerrado 


pereció  el  pérfido 

pariente,  delante  de  Portenai.  Pocos  dias  después  ,  el 
rey  Carlos  Yll  le  nombró  lugarteniente  general  en  An- 
jou  y  Maine.  El  mismo  arto ,  supo  en  Tours  que  el  in- 
gles La-Pole  recorría  la  tierra  del  Maine  con  dos  mil 
quinientos  hombres.  Encontró  al  enemigo  en  Brusinie- 


re,  en  los  conlmcs  del  Maine  y  de  Bretaña,  y  solo  es- 
caparon pocos  más  de  ciento  veinte  hombres,  matando 
Juan  á  los  demás,  ó  haciéndolos  prisioneros.  Fu  1124, 
peleó  en  Y'erneuil ,  en  cuya  batalla  ,  dada  contra  su 
opinión  ,  pereció  á  17  de  agosto.  T^nia  veinte  y  ocho 
anos ,  y  estaba  soltero.  Su  padre  tomó  posesión  otra 
\ez  de  los  condados  que  le  habia  cedido. 

1132.  Marín,  la  mayor  de  las  bijas  del  conde 
Juan  V  de  Aumale .  padre  del  que  precede  ,  le  suce- 
dió en  los  condados  de  Aumale ,  de  Harcourt  y  de 
Mortain.  Desde  1147  ,  era  viuda  de  Antonio  de  Lorc- 
na  ,  conde  de  Yaldemont ,  con  quien  habia  casado  en 
el  ano  1117.  Maiia  falleció  á  19  de  abril  de  1176 ,  á 
la  edad  de  setenta  y  ocho  aflos ,  y  hubo  de  su  esposo 
a  Ferri ,  muerto  á  31  de  agobio  del  ano  1170,  y  otros 
hijos. 

1 171!.  Renato,  duque  de  Lorena,  hijo  de  Ferri,  conde 
de  Yaldemont ,  sucedió  en  11 76  a  su  abuela  María  en 
los  condados  de  Aumale,  de  Harcourt  y  de  Mortain.  Mu- 
rió a  10  de  diciembre  de  1308,  y  en'su  segunda  mu- 
jer Felipa,  hija  de  Adolfo  de  Kgmotid,  duque  de  Giiel- 
drrs  ,  tuvo  a  Claudio,  que  le  sucedió  en  el  condado, 
y  ademas  otros  hijos  ,  muy  poco  conocidos  en  la  his- 
toria (véase  Renato  II  duque  de  I.orena). 

1308.  Claudio  I  de  Lorena  nació  á  20  de  octubre 
de  1496.  Era  el  quinto  hijo  de  Renato,  y  le  sucedió  en 
el  condado  de  Aumale.  Se  naturalizó  francés  ,  y  Iuyo 
el  cargo  de  montero  mayor  del  rey.  En  1815.  man- 
daba la  fuerza  de  su  tio  ,  el  duque  de  Güeldrcs,  en  la 
batalla  de  Marignan.  En  1311  .  estuvo  en  la  loma  de 
Fucnleriabía.  En  1322  ,  derrotó  á  los  ingleses  (leíanle 
de  Hesdin  ,  y  á  los  alemanes  delante  de  Neufchateau, 
en  la  Lorena.  En  1825 ,  ayudó  á  su  hermano ,  el  du- 
que Antonio  ,  contra  los  alemanes  que  trataban  de  in- 
vadir la  Francia  ,  entrando  por  lii'rra  de  Lorena ,  y  á 
los  cuales  obligaron  á  retirarse.  El  parlamento  de  Pa- 
rís feliciló  por  el  evito  de  la  empresa  á  ambos  herma- 
nos, pues  Francisco  I  estaba  cautivo  :  esto  indica  cuan 
equivocados  andan  los  que  suponen  que  aquella  ex- 
pedición de  Antonio  y  de  Claudio  lema  por  objeto  el 
menoscabar  la  autoridad  del  rey.  En  1327  (viejo  esli- 
lo). Francisco  I  erigió  en  ducado  el  seftorlo  de  Guisa, 
en  Picardía  ,  que  Claudio  poseía.  En  1330  ,  de  orden 
del  rey  ,  fue  ,  con  los  principes  de  la  familia  real ,  á 
recibir  á  la  reina  Leonor  ,  que  volvía  de  Esparta  con 
sus  dos  hijos.  En  133t>,  libró  á  la  Champaña,  de  cuya 
provincia  era  gobernador ,  de  correrlas  enemigas.  En 
el  arto  I  537  ,  Claudio  hizo  funciones  de  camarero  ma- 
yor ,  cuando  el  rey  fue  solemnemente  al  parlamento 

Í>ara  que  se  registrasen  ciertas  ordenanzas  suyas;  todo 
o  cual  pone  bien  de  manifiesto  que  el  rey  estaba  sa- 
tisfecho de  su  lidelidad.  Lo  1312.  tuvo  gran  parle  en 
la  conquista  del  duendo  de  Luxemburgo.  En  1313,  es- 
tuvo en  el  sitio  de  Landivcies.  En  1514  .  después  do 
la  loma  de  Cliateaii-Thierri.  tranquilizó  con  sus  medi- 
das á  los  parisienses,  quienes  le  amaron  siempre  más, 
lo  misino  que  á  sus  descendientes.  El  mismo  ano.  so 
erigió  en  marquesado  su  baronía  de  Mayen».  En  1317, 
el  rey  Enrique  II  erigió  el  condado  de  Aumale  en  du- 
cado-parla. Claudio  era  alto,  bien  formado  ingenioso, 
de  buen  trato  y  valeroso.  Habia  estudiado  la  guerra 
por  principios,  cosa  poco  común  en  aquellos  tiempos. 
Sus  hijos,  según  dice  un  escritor ,  heredaron  parte  de 
sus  cualidades,  pero  fueron  más  ambiciosos.  Claudio  I 
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falleció  en  Joinville  ,  á  11  de  abril  de  1550.  En  Anto- 
niela,  primogénita  de  Francisco  de  Borbon ,  conde  de 
Vendoma  ,  casada  á  18  de  abril  de  1513  ,  finada  a  20 
de  enero  de.  158:1 ,  luvo  á  Francisco  .  que  fin*  duque 
de  liuísa  ;  á  Carlos,  cardenal  de  I.orena .  at/obi-po  de 
Itcims;  á  Claudio,  que  sigue;  a  Luis,  cardenal  de  (lui- 
sa, ninerto  en  157H;  á  Francisco  .  caballero  de  Malla; 
á  Henal»,  que  principió  la  línea  de  Lorena-Eibeuf ;  á 
-María,  casada,  l.u,  con  Luis  II  de  Oí  leaos ,  duque  de 
Longueville ;  S.°,  con  Jambo  V,  rey  de  F^scocia ;  y 
oíros  hijos  más.  Kl  rey  mandó  hacer  á  Claudio  un  fu- 
neral magnflico  en  la  catedral  de  Paite,  io  cual  no 
aprueba  Thou,  diciendo  que  los  príncipes  lorenos  tra- 
taban con  lamaOa  pompa  de  igualarse  con  los  reyes 
de  Francia.  IVro  el  funeral  no  fué  obra  suya,  á  más 
de  que  Claudio  era  hijo  de  un  príncipe  soberano  que 
luvo  Ululo  de  rey ,  y  el  era  padre  de  reinas  de  Esco- 
cia, esposo  de  la"  hermana  de  un  primer  príncipe  de  la 
familia  real  de  Francia,  etc. 

1550.  Claudio  II  de  Lorena,  lercer  hijo  de  Clau- 
dio I.  nació  en  15¿ü  ,  á  1.°  de  agosto.  Primero  le  lla- 
maron el  marques  de  Mayena  .  y  en  la  herencia  del 
padre  le  cupo  el  ducado  de  Anuíale  ,  con  el  cargo  de 
montero  mayor  del  rey.  Fn  1550.  luvo  el  gobierno  de 
Rorgofia.  Se  halló  en  la  coronación  de  tres  reyes  de 
Francia;  en  la  de  Enrique  II,  la  de  Francisco  II  y  la 
de  Carlos  IX.  Ya  en  la  coronación  de  Enrique  II  Fe 
realizaron  las  pretensiones  que  abrigaban  los  prín- 
cipes lócenos  establecidos  en  Francia  de  igualarse  en 
rango  á  los  príncipes  de  la  casa  real.  Era  costumbre 
anligua  que  ios  pares  se  habían  de  colocar,  según  el 
orden  de  sus  parias  ,  sin  que  mediara  excepción  a  fa- 
vor de  los  principes  de  la  casa  real,  de  suerte,  que  en 
dicha  ceremonia  hubo  algunos  príncipes  lócenos  que 
hasta  precedieron  á  algunos  de  la  familia  real  En  las 
entradas  «triunfales  que  hizo  el  rey  de  Francia  en  1548 
en  las  plazas  del  duque  de  Saboya.  Antonio,  duque  de 
Yendoma,  que  todavía  no  tenia  titulo  de  rey  de  Na- 
varra, iba  el  solo  delante  del  monarca  ,  como  primer 
príncipe  de  la  sangre  real.  Así  se  hizo  en  cada  entra- 
da .  menos  en  la  de  Chamberí.  Allí  el  duque  de  A  lí- 
male se  colocó  á  la  izquierda  de  Antonio.  «Yaya,  com- 
panero, le  dijo  este,  ¿pues  leñemos  que  ir  juulos?» 
— «SI.  señor,  el  rey  me  ha  señalado  este  puesto,  como  a 
gobernador  que  soy  de  la  provincia  .  »  respondió  el 
de  Anuíale.  Tenia  en  efecto  el  gobierno  del  Del  ti  nado, 
al  que  se  había  unido  el  de  Saboya  dominada  á  la  sa- 
zón por  los  franceses.  «Pero,  exclamó  el  de  Yendoma, 
eslo  lo  permitiría  yo  á  lo  más  al  duque  de  Lorena  , 
jefe  de  vuestra  casa.»— «No  hay  duda  que  en  Francia 
el  tiene  que  cederos  el  paso,  replicó  el  de  Aumalc,  por- 
que el  es  soberano,  v  vos  vasallo  de  la  corona.  El  señor 
de  la  Lorena  solo  depende  «le  Dios  y  de  su  espada.  » 
Antonio  se  retiro,  y  quedó  parada  la  marcha.  Entera- 
do el  rey  de  lo  que' estaba  sucediendo,  mandó  á  decir 
á  Antonio  que  fuese  a  ocupar  su  puesto ,  y  entonces 
dijo  al  de  Aumale  :  «  Ilion  podéis  marchar  a  mi  lado , 
que  si  ordenase  el  ley  á  un  lacayo  que  ocupase  el  pues- 
to que  ocupáis  vos  ,  lo  consentiría  por  el  respeto  que 
me  merecen  las  órdenes  de  su  majestad.  »  Claudio  fue 
en  socorro  de  Melz ,  sitiada  en  1 55¿  por  Carlos  V  ,  y 
defendida  por  Francisco,  hermano  del  primero.  Clau- 
dio se  puso  á  observar  los  movimientos  de  Alberto, 
margrave  de  Brandemhurgo  ,  que  al  parecer  deseaba 
reunirse  con  los  imperiales,  y  se  hallaba  ya  á  poca 
distancia  de  Melz.  Pero  quiso  Claudio  aproximarse  de- 
masiado á  Alberto  .  y  cayó  prisionero,  matándole  an- 
tes un  caballo,  y  recibiendo  tres  pistoletazos.  En  1553, 
le  pusieron  en  libertad  ,  y  se  distinguió  en  varías  ac- 
ciones, lomando  por  asalto,  en  1555,  á  Yulpiano,  cutí 


Piamonle.  En  1556,  siguió  á  su  hermano  el  duque  di 
(¡uisa  ,  en  socorro  de  Paulo  IV,  molestado  por  el  du- 
que de  Alba,  virey  de  Ñapóles.  En  1558,  Claudio  es- 
tuvo en  la  loma  de  Calais ;  en  la  batalla  de  Dreux 
en  156¿:  de  Sainl-Dcnis.  en  15(¡7;  de  Monc«>ntour.  en 
el  aho  1509  .  y  en  el  sitio  de  San  Juan  de  Angelí .  >-l 
mismo  alio.  Claudio  creyó  siempre  que  el  almirante 
de  Coligni  era  cómplice  en  la  desastrosa  muerte  de 
Francisco.  En  15G6,  no  quiso  asistirá  la  reconcilia- 
ción en  Moulins  de  la  viuda  de  su  hermano  mayor  y 
de  los  cardenales  de  Lorena  y  de  Guisa  con  el  alini- 
ranlo.  De  suerte,  que,  en  15"¿,  Claudiojfue .  por  ven- 
ganza ,  uno  de  los  principales  autores  de  la  matanza 
de  San  Rarlolomc.  Satisfecho  con  la  muerte  de  Cv- 
ligni  y  la  de  los  principales  amigos  del  almirante,  ya 
solo  procuró  salvar  víctimas.  Claudio  fue  al  sitio  de  la 
li óchela  en  febrero  de  1573  ,  contra  los  protestante, 
que  se  levantaban  más  briosos  que  nunca  ,  para  de- 
mostrar que  no  hay  carnicería  política  que  pueda  aca- 
bar con  una  idea.  En  aquel  sitio  ni  mió  Claudio .  á  I L 
de  marzo,  de  una  bala  rasa.  A  1 .°  de  agosto  de  151", 
casó  con  Luisa  de  Breze ,  hija  de  Luís  de  Breze  y  de, 
la  famosa  Diana  de  Poiliers.  Tuvo  en  ella,  entre  otros 
lujos,  á  Carlas  .  que  sigue :  y  á  Claudio,  caballero  de 
Malla,  llamado  a  el  caballero  de  Aumale,  »  muerto  ca 
las  lilas  de  la  liga,  en  1591 ,  á  3  de  enero,  en  el  ata- 
que de  Saint-Denis.  El  duque  de  Aumale  tuvo  ademas 
á  Catalina,  casada  en  15G51  con  Nicolás  de  Lorena, 
conde  de  Yaldemont.  después  duque  de  Merccew:  á 
Diana  ,  casada  con  Francisco  do  Luxoinburgo .  duque 
de  Pinei .  á  Antoniela ,  abadesa  en  Soissons  ;  y  á  Ma- 
ría .  abadesa  de  Chelles. 

1573.  Carlos  de  Lorena  nació  á  25  de  enero  del 
ano  1556  (nuevo  estilo).  Sucedió  á  su  padre  Claudio  II 
en  el  ducado  de  Aumale  y  en  el  cargo  de  montero  ma- 
yor. Kepreseiiló  al  conde  de  ChampaAa  en  la  corona- 
ción de  Enrique  III.  Fue  gran  defensor  de  la  liga,  que 
era  la  grande  obra  de  su  familia.  Cúpole,  en  15K1.  el 
seftorio  de  Anel ,  erigido  en  principado  por  Enriqoe  III 
en  1584.  Provenia  de  la  herencia  de  Diana  de  Poi- 
liers ,  que  compartió  con  Guillermo  Roberto ,  duque 
de  Rouillon.  En  1586,  presidió  la  asamblea  de  la  liga 
en  la  abadía  de  Orcamp,  en  la  que  so  decidió  la  guerra 
contra  los  protestantes,  sin  aguardar  la  orden  deJ  iey. 
En  diciembre,  el  de  Aumale  sorprendió  A  Dourlcns.  En 
el  año  15N7,  se  halló  en  el  combate  de  Yimori.  En  di- 
ciembre de  1588,  envió  á  su  mujer  á  Ulois.  para  que 
diese  parte  al  rey.  de  que  el  duque  y  el  cardenal  de 
Guisa  trataban  de  alentar  conlra  su  persona.  El  duque, 
de  Mayena  dió  el  mismo  aviso  al  rey  por  medio  del 
marques  de  Omans;  y.  sin  embargo,  cuando  Enrique 
hubo  quitado  la  vida  á  los  culpables  ,  le  trataron  de 
asesino,  y  levantaron  abiertamente  el  estandarte  deJ.i 
rebelión.  Se  ha  dicho  que  el  duque  y  el  cardenal  de 
Guisa  trataban  con  insolencia  á  los  de  'su  propia  fa- 
milia ,  mientras  que  mostraban  la  mayor  deferencia 
para  con  el  más  oscuro  menestral  de  París  ;  y  es  bas- 
tante probable  que  los  duques  de  Mayena  y  de  Au- 
male deseaban  la  muerte  de  los  primeros  ,  con  objeto 
de  ser  ellos  los  principales  jefes  de  la  liga ,  pues  Io- 
dos eran  igualmente  ambiciosos ,  y  es  de  todos  bien 
sabido  á  cuántos  crímenes  suele  arrastrar  la  ambi- 
ción. Sea  como  fuere,  los  dos  quedaron  en  efecto  je- 
fes de  la  liga.  En  1589  ,  los  diez  y  seis  de  la  liga  hi- 
cieron gobernador  de  París  al  de  Aumale,  que  fomentó 
el  entusiasmo  de  los  parisienses  coo  toda  ciase  de  ex- 
travagancias. El  nuevo  gobernador  asistía  á  las  conti- 
nuas procesiones  que  se  hacían ,  y  en  ellas  lodo  era 
pedir  al  Señor  la  extinción  de  la  casa  de  Yalois  El 
duque  de  Aumale  iba  del  brazo  con  mujeres  indcmi- 
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temente  vestidas ,  imitando  á  su  jefe  los  jóvenes  más 
allegados  al  mismo  ;  de  manera  ,  que  esos  supuestos 
defensores  de  la  religión,  no  bacian  más  que  profanar 
su  santo  nombre.  Verdad  es  que  abandonó  muy  pronto 
el  de  Aumale  tan  torpe  vida ,  y  en  mayo  def  mismo 
año  fué  á  cercar  á  Senlb.  Fero  á  11  de  dicho  mes  le 
acometió  el  duque  de  Loogueville ,  le  mató  más  de 
dos  mil  hombres ,  le  hizo  prisioneros  á  unos  mil  qui- 
nientos ,  y  le  quitó  bagajes  y  artillería.  El  duque  de 
Aumale  huyó  como  pudo  hasta  París ,  habiendo  sido 
la  Noue  causa  principal  del  descalabro,  pues  el  duque 
de  Longuevüle  tuvo  la  espontánea  generosidad  de  en- 
cargarle la  dirección  del  ataque ,  no  obstante  la  mo- 
destia de  la  Noue.  A  21  de  setiembre  ,  los  duques  de 
Aumale  y  de  Mayena  perdieron  la  batalla  de  Arques 
coaira  Enrique  IV,  bien  que  inferior  en  fuerzas.  En  la 
batalla  de  lvri ,  á  14  de  marzo  de  1390,  el  de  Aumale 
mandaba  el  ala  izquierda.  Vencedor  otra  vez  Enri- 
que IV,  el  de  Aumale  fué-á  defender  á  París,  y,  le- 
vantado el  sitio,  le  derrotó  Biron  en  1591 ,  á  8  de 
agosto ,  cerca  de  Noyon.  En  1594  ,  los  de  Amiens  le 
echaron  de  su  ciudad  para  entregarse  á  Enrique.  Luego 
se  ve#Uó  á  los  españoles,  porque  Enrique  1V  no  vino 
en  darle ,  según  dicen ,  el  gobierno  de  Picardía  .  que 
puso  por  condición  de  su  Odelidad.  Su  primo  el  duque 
de  Mayena  le  echó  en  cara  el  que  hubiese  entregado 
algunas  plazas  á  los  espaOoles.  En  1 595 ,  los  de  En- 
rique IV  sufrieron  algunas  pérdidas  por  la  parto  de 
Picardía  ,  y  el  duque  de  Aumale  fué  sentenciado  en 
rebeldía ,  por  reo  de  lesa  majestad ,  á  ser  descuarti- 
zado por  cuatro  caballos ,  y  el  suplicio  tuvo  lugar  en 
efigie  en  París,  estando  el  rey  en  el  Eranco-Cotidado. 
Enrique  IV  no  aprobó  la  prontitud  con  que  se  había 
procedido  en  aquel  negocio,  v  la  sentencia  fué  consi- 
derada poco  menos  quo  nula.  El  duque  Carlos  de 
Aumale  falleció  en  Bruselas  ,  en  1631 ,  á  los  setenta 
V  siete  anos.  Dicen  que  se  mostró  arrepentido  por  ha- 
ber abandonado  la  Francia,  bien  que  tuvo  muchos  ho- 
nores en  la  corte  de  España.  A  10  de  noviembre  del 
l   abo  1516,  casó  con  María ,  hija  de  Renato  de  Lorena, 
marqués  de  Elbeuf ,  en  la  que  tuvo  á  la  hija  que  si- 
gue. Su  mujer  había  muerto  sobre  el  ano  1616.  Sulli 
fué  á  hacerla  una  visita  en  Anet ,  después  de  la  coro- 
'   nación  de  Enrique  IV ,  y  la  encontró  poco  menos  que 
en  la  miseria. 

1631.  Ana  de  Lorena,  bija  de  Carlos,  casó  con  En- 
rique de  Saboya ,  duque  de  Ncrours ,  segundo  bijo 
de  Jacobo  de  Saboya  ,  también  duque  de  Nemurs ,  y 
de  Ana  de  Este .  viuda  de  Enrique,  duque  de  Guisa. 
El  enlace  fué  á  14  de  abril  de  1618,  en  Bruselas,  con 
beneplácito  del  rey  Luís  XIII.  Carlos,  padre  de  Ana, 
le  asignó  en  dote  el  ducado  de  Aumale  y  el  condado 
de  Maulcvrier ,  reservándose  el  título  de  duque  de 
Aumale.  En  el  contrato  se  estipuló  que  el  segundo  bíjo 

3 no  naciera  de  este  enlace,  habia  de  llevar  el  apelli- 
o  y  armas  de  Lorena  .  como  así  se  cumplió.  Enri- 
que murió  en  París  á  10  de  julio  de  1 632 ,  y  su  mu- 
jer en  1638 ,  á  10  de  febrero,  dejando  los  tres  hijos 
que  siguen. 

1688.  Luís  de  Saboya,  primogénito  de  Enrique  de 
Saboya  y  de  Ana  de  Lorena ,  sucedió  á  su  madre  en 
el  ducado  de  Aumale,  y  á  su  padre  en  el  de  Nemurs. 
Falleció  soltero  en  París,  á  16  de  setiembre  de  16  51. 

1641.  Carlos,  segundo  bijo  de  Enrique  y  de  Ana, 
nació  á  12  de  abril  de  1621 ,  y  sucedió  á  su  herma- 
no Luís.  Tomó  el  apellido  y  armas  de  Lorena.  En  1652, 
entró  en  la  liga  de  los  príncipes  ,  y  recibió  dos  heri- 
das en  una  mano  en  la  refriega  del  arrabal  de  San 
Antonio.  El  mismo  afio,  fué  muerto  en  duelo,  á  30  de 
julio,  en  París,  por  su  cuñado  el  duque  de  Beaufort.. 

Tono  vi 


En  Isabel,  bija  de  César ,  duque  de  Vendoma  ,  con  la 
que  casó  en  1643,  á  11  de  julio,  Gnada  á  19  de  ma- 
yo de  1661,  tuvo  á  María  Juana,  mujer  de  Carlos 
Manuel  II ,  duque  de  Saboya  ;  y  á  María  Isabel,  ca- 
sada con  Pedro  II,  rey  de  Portugal. 

1652.  Enrique  II  de  Saboya,  tercer  bijo  de  En- 
rique I,  dejó  la  carrera  eclesiástica ,  y  secedió  á  su 
hermano  Carlos  en  los  ducados  de  Aumale  y  de  Ne- 
murs. Falleció  en  París  á  14  de  enero  de  1659  ,  sin 
tener  hijos  en  María,  hija  de  Enrique  II  de  Orleans, 
duque  de  Longuevüle ,  con  la  que  había  casado  á  22 
de  mayo  de  165*7,  Gnada  á  16  de  junio  de  1101. 

1659.  María  Juana,  hija  de  Carlos,  sucedió  á  su  tío 
en  los  ducados  de  Aumale  y  de  Nemurs.  A  1 1  de  ma- 
vo  de  1665,  casó  con  Carlos  Manuel  II,  duque  de  Sa- 
boya. Quedó  viuda  en  1675  ,  y  vendió  el  ducado  do 
Aumale  á  Luís  Augusto  de  Borbon ,  principe  de  Fran- 
cia legitimado.  La  duquesa  María  Juana  falleció  en 
Turin  á  15  de  marzo  de  1721. 

LOS  GRANDES  FEUDOS. 

OftiOEN,  PROGRESOS  T  DECADENCIA  DEL  GOBIERNO  FEUDAL. 

Al  publicar  en  esta  nueva  edición  unas  nociones 
más  exteusas  acerca  de  los  grandes  feudos  de  Euro- 
pa ,  hemo3  contraído,  hasta  cierto  punto,  el  compro- 
miso de  dar  una  noticia  sobre  el  gobierno  feudal,  so- 
bre sus  progresos  y  decadencia. 

Está  fuera  de  duda ,  pues  lo  demuestra  la  historia, 
que  en  varias  naciones  hubo  vasallos  ,  aun  antes  de 
quo  hubiera  feudos.  El  valor  en  los  combates  y  la  sa- 
biduría en  los  consejos  establecían  necesariamente 
ciertas  distinciones  entre  los  guerreros  ,  y  natural- 
mente encontraba  un  buen  caudillo  hombres  dispues- 
tos á  seguirle.  Así  lo  asegura  Tácito  por  lo  que  ha- 
ce á  los  germanos.  Nos  pinta  á  sus  jefes  rodeados  do 
companeros  de  armas ,  para  quienes  la  comida  que 
los  ciaban  equivalía  á  un  sueldo.  Bien  seecba  de  ver. 
que,  para  formar  feudos,  solo  les  hacían  falla  benefi- 
cios hereditarios.  Por  lo  mismo  ,  luego  que  ,  con  el 
nombre  de  francos  ,  hubieron  pasado  el  Rin  y  esta- 
blecfdosc  en  las  Galias ,  la  repartición  de  la  tierra 
conquistada  á  los  romanos  debió  hacerse  según  los 
usos  germánicos.  Y  tuvo  cada  hombre  libre,  como  es 
positivo,  su  porción  sálica ;  la  de  los  jefes  hubo  do 
corresponder  á  su  categoría  ,  y  bastante  considerable 
para  que  con  ella  pudiesen  mantener  á  sus  va- 
sallos. 

Esta  constitución  de  la  sociedad  estaba  conformo 
con  sus  ideas ,  y  no  tardó  en  perfeccionarse.  Y  hasta 
puede  asegurarse  que  este  sistema  se  hallaba  estable- 
cido ya  en  las  Galias.  César,  que  sojuzgó  á  los  galos, 
dice  dé  ellos  que  entre  los  caballeros  ,  es  decir ,  los 
hombres  perfectamente  libres  de  la  nación,  los  habia 
muy  poderosos  ,  y  que  dependia  su  consideración  del 
número  de  ambaclosque  tenían,  y  que  éstos.  lo  mis- 
mo que  entre  los  germanos  ,  quedaban  deshonrados 
si  sobrevivían  á  sus  príncipes  después  de  una  batalla . 
Iguales  causas  producirían  los  mismos  efectos.  Los 
galos  conservaron  sus  costumbres  primitivas,  bien 
que  sometidos  al  imperio  romano.  La  costumbre  de 
seguir  la  suerte  de  un  jefe,  por  quien  tenían  tierras, 
era  asaz  análoga  á  lo  que  sucedía  entre  los  romanos 
con  respecto  á  clientes  y  patronos.  Y,  atendido  el  esta- 
do social  de  los  galos,  no  cabe  duda  en  que  la  mayor 
parle  de  esas  concesiones  eran  ya  perpetuas  cuando 
Clodoveo  fundó  la  monarquía. 

Un  sabio  escritor  ha  observado  que  las  voces  usa- 
das para  el  vasallaje  eran  de  origen  galo.  Luego  esta 
institución  es  debida  principalmente  á  los  galos,  y,  si 
eslaba  en  las  columbres  de  los  germanos,  era  poi- 

üi 


Digitized  by  Google 


:M  LOS  DÉROES  Y  LAS  GR¿ 

t|iie  estos  eran  como  hermanos  de.  los  galos. 

listo  parecer»  bailante  solido  pura  dar  por  sentado 
que  el  germen  de  los  feudos  estaba  ya  desarrollado 
»  n  las  Ualias,  antes  de  la  invasit  n  de  los  francos,  sino 
hubiese  (liilio  Monlcsquieu  que  fueron  establecido* 
después  de  la  rnnqnisla.  Pero  esta  opinión  suya  era 
una  consecuencia  de  la  idea  que  tenia  formada  locau- 
!o  á  la  opresión  de  los  palos,  á  quienes  en- ia  subj  liga- 
dos por  Clodoveo,  sosteniendo  que  los  francos  habian 
heebo  toilas  las  leves,  y  que  ellos  solos  lo  eran  todo 
i  o  el  estado.  A  no  mediar  esta  preocupación,  ¿  cómo 
hubiera  caliliendo  la*  relaciones  en  laGalia  delosam- 
bactos  con  sus  jefes,  hiendo  asi  que  ese  genio  pers- 
picaz voia  feudos  hasta  en  los  caldillos,  armas  y  co- 
millas que  los  jefes  germanos  daban  é  sus  compane- 
ios  de  amias  ? 

lua  disertación  histórica  inserta  en  esta  obra  prue- 
ba, por  el  contrario,  á  lo  menos  al  parecer,  que  el  es- 
tablecimiento de  la  monarquía  francesa  no  produjo 
itingim  cambio  en  cuanto  al  estado  civil  do  los  natu- 
rales del  país,  y,  que  siendo  estos  iiromparablemcntc 
toas  numerosos ,  hubieron  do  influir  mucho  en  las 
costumbres  que  resultaron  de  la  unión  de  ambos  pue- 
blos. 

Creemos,  por  consiguiente,  que  el  origen  de  los  be- 
neficios y  feudos  debe  atribuirse  antes  á  los  galos 
que  a  ins  francos  ,  y  que  tuvieron  buena  parte  en  los 
que  se  hallan  formados  ja  desdo  el  principio  de  la 
primera  dinastía. 

No  distinguimos  los  beneficios  de  los  feudos,  por- 
que, exceptuando  la  duración,  era  un  mismo  contra- 
to, fundado  sobre  motivos  iguales :  protección  por 
p.n  te  del  señor  .  fidelidad  y  servicio  por  parle  del 
vasallo,  tales  oran,  en  sustancia,  los  deberes  recípro- 
cos, más  o  menos  limitados  por  los  convenios  de  los 
interesados.  Si  hubiera  sido  otra  su  naturaleza ,  la 
historia  nos  indicaría  la  época  en  qun  tantos  beneli- 
cíim  hubieran  quedado  suprimidos  ,  y  establecidos 
tantos  feudos. 

Estos  beneficios  y  feudos  no  eran  más  que  conve- 
nios autorizados  por  la  ley,  y  nada  tenían  que  ver  con 
el  gobierno  político. 

Vamos  á  decir  brevemente  en  qué  consistía  la  ad- 
ministración romana,  para  conocer  en  que  bases  es- 
taba fundado  el  órden  público,  cuando  los  galos  con- 
sintieron en  obedecer  a  los  francos.  En  tiempo  de  la 
república,  los  cónsules  mandaban  los  ejércitos  desti- 
nados á  defender  las  fronteras  y  á  conquistar  más 
tierras.  Mandaban  pretores  en  las*  provincias  que  me- 
nos peligraban  ,  y  hasta  un  pretor  tenia  el  mando  de 
varias  provincias. 

En  lil  de  Roma,  disponia  Augusto  de  la  fuerza  del 
imperio ,  y  compartió  con  el  senado  el  gobierno  de 
las  provincias,  (¡unrdó  para  sí  aquellas  en  que  se  ne- 
cesitaban tropas,  y  envió  á  cada  una  un  gobernador 
temporal ,  con  el  nombre  de  propretor ,  el  cual  te- 
nia á  un  mismo  tiempo  el  mando  civil  y  militar. 

Alejandro  Severo  dividió  ambos  poderes,  poniendo 
presidentes  para  la  administración  de  justicia,  que- 
dando en  otras  manos  la  autoridad  militar.  Esto  si- 
guió de  esta  suerte  basta  Constantino,  que  hizo  gran- 
des modificaciones  en  el  gobierno  del  imperio.  En 
Oriente  y  la  llii  ¡a  .  en  Italia  y  las  Ualías.  gobernaron 
prefectos ,  que  solo  entendían  en  lo  relativ»  á  la  jus- 
ticia y  Hacienda.  Cada  prefectura  constaba  de  varias 
.diócesis,  y  la  diócesis  estaba  sometida  á  un  vicario 
del  prefecto. 

Entendíase  por  diócesis  un  conjunto  compuesto  de 
varias  provincias,  gobernadas  por  procónsules  ó  pre- 
sidentes hijo  la  autoridad  del  vicario  Jh'  mr-do.  qne  el 
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prefecto  de  las  G  alias  tenia  bajo  de  su  jurisdicción  la 
España ,  Jas  cinco  provincias ,  las  dalias  v  ta  Grao- 
Brelana.  Los  tribunales  que  dependían  de  la  superio- 
ridad del  prefecto,  conocían  de  lo  político  y  civil. 

En  tiempo  del  emperador  Constantioo  mandaban  Jas 
tropas  los  maestres  de  la  milicia.  Eran  sus  lugartenien- 
tes condes  y  duques,  que  no  tuvieron  al  principio  toa 
que  el  grado  de  tribunos.  El  origen  de  los  conde»  « 
lemonta  hasta  los  tiempos  de  Augusto ,  quien  haba 
escogido  varios  senadores  para  que  le  aconsejasen  y 
acompañasen.  Constantino  dividió  este  título  honorífico 
en  tres  clases  para  premiar  á  los  empleador. 

Los  duques  estuvieron  mucho  tiempo  comprendidas 
en  la  última  de  estas  dases,  pero  so  acrecentó  mucho 
esta  dignidad  en  tiempo  de  Teodosio  y  do  sus  dos  hi- 
jos. Entonces  se  vió  á  un  duque  gobernar  moca* 
provincias.  Alarico  y  Atila  no  desdeñaron  este  Utuiu 

En  la  primera  clase  puso  este  principe  á  los  conse- 
jeros Íntimos  ,  á  los  prefectos  del  pretorio  ,  ¿  sus  vi- 
carios ó  lugartenientes  ,  y  á  sos  comandantes  de  le- 
giones. Uizo  participar  dé  ella,  por  medio  de  honorí- 
ficos decretos,  á  los  profesores  y  á  los  sabios. 

La  comitiva  de  la  segunda  clase  fue  concedida  Ins 
subordinados  del  maestre  de  los  oficios,  y  á  los  agen- 
tes de  otros  grandes  cargos ,  en  un  grado  correspon- 
diente. 

Los  primeros  magistrados  en  las  audiencias  de  las 
ciudades,  los  prebostes  de  los  naviculares  y  los  jefes 
do  algunas  otras  corporaciones  obtenían  el  titulo  de 
conde ,  cuando  habian  llegado  á  veteranos ;  pero  era 
el  menos  honorífico.  Sidonio  Apolinar  nota  que  ter- 
minaban su  carrera  por  donde  empezaban  los  demás. 

Creados  duques  ó  condes  los  procónsules  ó  preto- 
res ,  b  ijo  el  reinado  de  Dioelcciano  reunieron  tos  dos 
poderes. 

Los  francos  y  los  demás  bárbaros  adoptaron  este 
órden  de  cosas  á  su  entrada  en  las  Ganas  ,  tuvieron 
duques  y  condes  que  administraron  la  justicia  .  los 
ejércitos  y  la  Hacienda.  A  estos  oficiales  les  vigilaban 
legados  «  missi  dominici ,  o  que  los  reyes  enviaban  á 
las  provincias  para  reformarlos  abusos  y  conservare! 
órden  público. 

La  autoridad  de  un  duque  se  extendía  sobre  mu- 
chas ciudades,  pero  nada  había  determinado  réspede 
al  número.  Nicotio  obtuvo  del  rey  Gontran  un  ducado 
que  comprendía  la  Auvcrnia,  el  Rouergue  ,  y  la  dió- 
cesis de  l'zes.  Ennodio  ,  creado  duque  por  el  mismo 
príncipe ,  solo  gobernaba  en  esta  calidad  la  Turena  y 
el  Poitou. 

Inferiores  á  los  condes  eran  los  vegueres  .que  juz- 
gaban las  causas  civiles  entre  los  subditos  del  fisco 
Pero  su  poder  estaba  limitado  á  las  que  no  interesa- 
ban á  las  propiedades  ni  al  estado  civil  de  las  personas 

Otro  sustituto  de)  conde  llevaba  el  nombre  de  cen- 
turión. Su  competencia  se  extendía  á  las  cansas  de  los 
hombres  libres  en  un  grado  paralelo  á  la  jurisdicción 
del  veguer.  Tanto  el  uno  como  el  otro  de  estos  oficia- 
les eran  los  consejeros  del  conde. 

Los  condes  de  las  marcas  ó  fronteras  que  poseían 
otro  condado  ,  obtuvieron  do  Carlomagno  el  permiN.' 
do  guardarle  y  de  nombrar  un  vizconde.  Siguiecdo 
su  ejemplo  los  condes  del  interior,  nombraron  tenien- 
tes que  á  su  autoridad  uniesen  la  do  centuriones  y  vi- 
carios. En  el  primer  caso,  podían  llamar  á  los  hombres 
libres  á  seguir  ante  ellos  sus  pleitos .  qne  multiplica- 
ron por  abuso  do  esta  competencia.  Tomando  también 
tenientes ,  en  los  que  descargaban  una  parte  do  sus 
atribuciones,  estos  nuevos  oficiales  reunieron  el  man- 
do y  la  jurisdicción  de  los  centuriones  al  ministerio 
de  la  cosa  publica  En  el  primer  caso  i  ra  rnnnd  >  p>>- 


Digitized  by  Google 


LOS  ÜKANUES  PEIDOS. 


dian  xa  llamar  á  sus  tribunales  á  los  hombres  libres. 

En  calidad  de  vicarios ,  podían  estos  tenientes  juz- 
gar también  las  causas  de  los  hombres  libres,  en  el 
caso  en  que  se  tratase  de  fundos  civiles  ó  tribuíanos. 

Pero,  aun  cuando  los  vizcondes  debiesen  ya  existir 
en  tiempo  de  Carlomagno,  y  que  se  haga  mención  de 
ellos  en  algunos  documentos  de  Ludovico  Fio  .  no  se 
les  ve  ocupar  un  lugar  real  la  poliarquía  basta  el 
tiempo  de  Carlos  el  Calvo ,  y  después  del  afio  830. 

El  título  de  vidamo  ( vicedominus)  era  >a  conocido 
en  la  Septimania  desde  el  alto  828.  Dos  documentos 
del  ano  813  ,  sacados  de  un  antiguo  cartulario  de  la 
iglesia  de  Gerona  ,  prueban  que  era  sinónimo  del  de 
vizconde.  Cor  lo  demás,  las  familias  condales  conce- 
dieron frecuentemente  este  titulo  á  sus  hijos  menores, 
y  Ja  simple  caballería  pudo  pretenderlos  al  igual  de  la 
alta  nobleza. 

Además  de  estos  dos  magistrados,  tenian  los  con- 
des asesores-,  conocidos  con  el  nombre  de  «escabioes. » 
Por  lo  regular  se  requerían  siete  de  ellos  para  pro- 
nunciar una  sentencia  legal. 

El  conde  debia  tener  ,  cada  ano ,  tres  audiencias 
generales ,  á  las  cuales  debían  presentarse  todos  los 
hombres  libres  del  condado.  Recibía  entonces  las  que- 
jas de  lodos  contra  todos ;  la  censura  era  general 
Señalaba  otras  audiencias ,  según  el  caso  lo  exigía  ; 
pero  esta  convocación  no  obligaba  más  que  á  lo»  es- 
cobilles ,  á  las  partes ,  a  los  testigos  y  á  los  jurados 
Los  abogados  de  las  grandes  iglesias,  y  los  vasa- 
llos del  rey  ,  debían  también  comparecer  a  las  tres 
audiencias  generales  del  conde ,  para  contestar  á  los 
cargos  que  podían  presentarse  contra  ellos,  y  que  este 
oGcial  oslaba  obligado  á  sustanciar.  Su  competencia  . 
limitada  en  este  punto,  se  extendía  basta  dar  senten- 
cia definitiva  en  las  causas  de  los  hombres  libres  me- 
nos poderosos. 

Estos  hombres  libres  del  todo,  exentos  de  tributo 
personal ,  tenían  el  poder  de  si  mismos.  Solo  debían 
a  la  nación  el  servicio  militar  para  la  defensa  gene- 
ral. La  sola  medianía  de  su  fortuna  podía  excluirles 
del  honor  de  consagrarse  al  rey  ,  ñor  mía  recomen- 
d  cion  especial :  pero  solo  marchaban  bajo  los  estan- 
dartes de  los  oficiales  palatinos,  ó  de  lo*  de  los  condes. 
Estos  jefes  ordenaban  su  servicio ,  y  presidian  el  tri- 
bunal en  donde  se  veían  sus  causas. 

Los  hombres  más  poderosos  obtenían  por  recomen- 
dación títulos  y  dignidades  proporcionadas  al  número 
do  vasallos  que  comprend  an  en  su  homenaje.  Eu- 
cuénlranso  estos  señores  designados  con  el  nombre  de 
«vassi,»  en  la  instrucción  dada  por  Ludovico  Pió  á  su* 
legados,  en  819.  A  sus  inferiores,  aunque  vasallos 
del  roy ,  y  sus  mismos  legados ,  se  les  llama  como  á 
ellos«vassalli,»  diminutivo  evidente  del  titulo  de  vassi. 
por  cuanto  la  paga  que  se  les  señala  es  muy  inferiora 
la  del  abid,  del  ministerial  y  del  conde. 

Los  obispos  y  sus  asesores  juzgaban  las  causas  de 
los  pobres ,  en  donde  quiera  que  los  pobres  eran 
subditos  suyos.  Por  cuanto  todo  subdito  de  la  Iglesia 
debia  presentarse  á  su  tribunal. 

El  diploma  de  Ludovico  Pió  para  los  españoles  re- 
fugiados, prueba  que  este  gobierno  subsistía  en  813; 
y,  aunque  su  alteración  se  hizo  á  poco  muy  sensible , 
él  suceso  que  debia  destruirle  no  puede  referirse 
más  que  á  fines  del  reinado  siguiente. 

Como  ya  so  ha  dicho  ,  esta  revolución  reconoció 
causas  muy  remolas.  Una  ley  de  Childeberlo  II  su- 
pone que  los  duques  y  los  jueces  tenían  beneficios,  de 
que  era  importante  que  sus  vasallos  no  se  hiciesen  una 
propiedad,  Kl  vasallaje  ó  dependencia  estaba  por  con- 
siguiente xa  entonces  muy  extendida,  comj  lo  atesti- 


guan las  fórmulas  de  Marculfo,  tenidas  por  auténticas. 

Uasta  aquella  época,  los  vasallos  personales  del  rey, 
llamados  «antrnstiones.»  no  habían  sido,  como  los  pa- 
latinos de  los  en  peradores  romanos ,  más  que  unos 
hombres  condecorados  que  gozaban  privilegios ,  y 
este  fué  su  estado  en  tiempo  de  la  primera  raza. 

Pero,  habiendo  Carlos  Marlel  y  Pepino  hecho  vasa- 
llos á  todos  los  grandes  del  reino .  distribuyendo  en 
beneficios  los  bienes  de  que  habían  despojado  al  clero, 
la  autoridad  real  y  la  soberanía  feudal  se  confundie- 
ron en  el  trono  en  la  persona  de  Pepino.  Convertido 
el  vasallaje  en  fibra  principal  de  la  constitución  poli- 
tica  y  de  la  disciplina  militar,  convertido  además  en 
un  titulo  cierto  de  sólidas  recompensas,  fué  protegido 
por  las  leyes,  y  el  reinado  demasiado  brillante  de 
Carlomagno  aceleró  el  alistamiento  casi  general  de 
los  hombres  libres. 

Arruinados  los  propietarios  por  las  continuas  guer- 
ras de  este  principe .  se  consagraron  al  servicio  de  los 
grandes  para  encontrar  un  asilo.  Este  descenso  de  es- 
tado les  pareció  más  soportable  que  la  tiranía  de  los 
legados  y  las  vejaciones  de  los  condes,  que  exigían  ti 
«heriban.» 

Carlomagno,  siempre  obedecido,  no  preveyo  los 
efectos  de  estos  contratos  ,  y  basta  llegó  a  permitir  á 
los  subvasallos  que  no  marchasen  á  la  guerra  sino  en 
seguimiento  de  sus  señores ,  y  de  este  modo  preparó 
la  ruina  de  su  casa. 

Ludovico  Pió  creyó  atajar  el  mal  protegiendo  á  sus 
fieles  ,  y  les  concedió  para  ellos  y  sus  vasallos  un  tri- 
ple acomodo  en  el  caso  en  que  hubiesen  sufrido  rapi- 
ñas ó  violencias. 

Por  su  parte  los  señores,  descosos  de  acreditar  sus 
estandartes ,  aseguraron  la  impunidad  y  toleraron  la 
indisciplina. 

El  furor  por  el  vasallaje  llegó  á  tal  extremo .  que. 
cuando  Carlos  el  Calvo  quiso  emprender  alguna  guer- 
ra, se  encontró  sin  ejercito. 

También  debe  atribuirse  á  Carlomagno  el  origen  de 
otro  establecimiento ,  que  apresuró  la  pérdida  de  la 
monarquía  para  sus  descendientes.  Cansado  este  prin- 
cipe de  las  quejas  que  recibía  contra  la  administración 
de  los  condes  y  de  los  legados  extraordinarios  que  lo> 
reyes  meruvingianos  acostumbraban  emplear,  dividió 
el  imperio  francés  en  legaciones  regulares.  Tres  li- 
.  miles  do  ellas  se  encuentran  en  la  primera  ordenanza 
del  aho  802. 

A  cada  una  de  ellas  envió  señores  de  la  primera  ca- 
lidad ,  y  por  su  medio  aseguró  elsoslen  del  órden  pu- 
blico; pero  cuando  en  tiempo  de  Carlos  el  Calvo  fué 
el  reino  presa  del  furor  de  los  normandos  y  de  \»< 
guerras  intestinas,  desarreglado  el  estado,  no  pudo 
rennir  sus  fuerzas ,  y  se  formaron  tantos  centros  de 
poder ,  cuantas  eran  las  legaciones  circunscritas. 

Ludovico  Pió  entrevio  el  peligro  y  trató  de  preve- 
nirle suprimiendo  las  legaciones  establecidas  en  K02 , 
v,  á  ejemplo  de  los  reyes  tncrovingianos ,  envió  co- 
misarios d  que  vigilasen  la  administración  de  los  con- 
des ;  pero  creyó  poderlos  lomar  indistintamente  de 
entre  los  palatinos  y  sus  vasallos  de  órden  inferior. 
Sin  duda  se  resintió  de  esta  mezcla  su  autoridad . 
cuando  en  823  restableció  las  grandes  legaciones. 

Las  divisiones  del  reino  tan  multiplicadas  por  este 
principo  ,  y  las  guerras  do  sus  hijos  ,  permitieron  a 
Carlos  el  Calvo  reformar  este  abuso.  Vese  en  la  capi- 
tular de  Serváis  que  solo  dominaba  enlónces  en  la 
Neuslria ,  nna  parle  de  la  Austrasia  y  de  la  Borgoha . 
y  que.  gubdividiendo  las  legaciones, pretendió  colocar 
á  sus  hechuras,  restringiendo  su  poder. 

Pero,  bajo  este  gobierno  de  despotismo  y  debilidad 
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Iüs  territorios  circunscritos  fueron  para  los  condes  tea- 
tros do  intrigas ,  6  inspiraron  á  cada  uno  el  deseo  de 
apoderarse  de  ellos.  Hasta  las  mismas  guerras  de  los 
normandos  servían  á  su  ambición.  En  aquellos  infor- 
tunados tiempos  en  que  tantos  condes  perecieron  en 
los  continuos  combates  con  estos  bandidos ,  se  creyó 
atraer  á  los  grandes  á  la  defensa  del  pais,  dándoles  en 
feudo  el  poder  público. 

Carlos  el  Calvo  estableció  en  la  asamblea  de  Quier- 
ci,  del  año  877 ,  que  los  oficios  de  los  condes,  los  be- 
neficios de  sus  vasallos  y  los  de  sus  subvasallos  pa- 
sasen á  sus  hijos  ;  y  que  aquellos  de  sus  vasallos  que 
después  de  su  muerte  quisiesen  retirarse  á  sus  alo- 
dios, podrían  disponer  de  sus  beneficios. 

Considerada  en  su  conjunto,  no  es  tan  terminante  el 
sentido  de  esta  ordenanza ,  como  se  ba  creído  gene- 
ralmente ,  respecto  á  la  herencia  de  los  oficios  y  á  la 
conversión  de  los  beneficios  en  feudos.  Pero  cuanto 
babia  dudoso  en  estas  disposiciones,  fue  interpretado 
por  la  costumbre. 

El  vasallaje,  protegido  por  Cartomagpo  ,  y  aun  más 
protegido  por  Ludovico  Pío,  estaba  casi  generalmente 
establecido  en  864.  La  prueba  de  ello  se  encuentra  en 
el  edicto  de  Pistes ,  del  mismo  abo ;  era  máxima  fun- 
damental de  la  monarquía  francesa ,  que  ninguna  ley 
nueva  podía  recibir  la  sanción  sino  por  el  consenti- 
miento del  pueblo,  esto  es,  de  los  hombres  Ubres,  aue 
escogían  sus  representantes  para  asistir  á  los  parla- 
mentos en  donde  se  leian.  Habiendo  el  progreso  del 
feudalismo  disminuido  el  número  de  los  hombres  li- 
bres ,  el  edicto  de  Pistes  comprendió,  bajo  el  nombre 
de  pueblo ,  los  «vassí»  del  rey  y  sus  vasallos,  losdu- 

3ues  y  su  vasallaje,  el  de  los  condes,  de  los  duques  y 
e  los  abades,  y  estos  mismos  dignatarios,  los  hombres 
libres,  poderosos,  y  los  guerreros  que  tenían  á  su 
servicio ;  en  fin  .  las  gentes  de  armas ,  y  los  simples 
escuderos  propietarios  que  voluntariamente  quisiesen 
asistir  al  parlamento. 

El  disfavor  de  los  hombres  libres ,  que  aumentaba 
diariamente  ,  como  puede  juzgarse  por  la  ordenanza 
de  Quierci  del  año  873  ,  y  las  asociaciones  conocidas 
bajo  el  nombre  de  familiaridades  que  establecían  la- 
zos recíprocos ,  sin  derogar  los  demás  compromisos, 
y  sin  recibir  ningún  beneficio ,  fueron  otras  tantas 
causas  que  prepararon  á  Carlos  el  Calvo  rivales  for- 
midables ,  en  las  familias  poderosas  ,  tan  nobles  co- 
mo la  suya,  y  que  era  precito  contenor,  para  lo  cual 
tenia  esté  principe  los  medios ,  pero  no  supo  servirse 
«le  ellos. 

En  lugar  de  hacer  respetar  las  leyes  en  eso  tribu- 
nal que  se  llamaba  el  juzgado  de  los  francos,  escuchó 
las  voces  de  su  pasión ,  y  solo  escogió  jueces  perver- 
tidos. Las  mismas  formalidades  le  parecieron  á  me- 
nudo demasiado  largas.  Testigos  el  famoso  Bernardo' 
á  quien  ,  según  dicen,  degolló  por  su  propia  mano, 
Oauzberto,  marqués  de  Neustria ,  y  otros  condes  ¡lus- 
tres asesinados  por  órden  suya. 

Dueño  absoluto  de  tos  beneficios  laicos  dependien- 
tes de  la  corona ,  ó  influyendo  por  su  recomendación 
en  los  que  estaban  á  disposición  de  los  prelados,  po- 
día recompensar  otorgando  gracias ,  ó  castigar  con 
privaciones.  Usando  despóticamente  de  sus  preroga- 
tivas ,  sublevó  á  los  glandes ,  que  no  pudo  apaciguar 
ii  i  aun  prodigando  sacrificios;  y  estos  poderes  colosa- 
les se  hicieron  tanto  más  temibles,  cuanto,  manejan- 
do la  nación ,  alistada  en  su  vasallaje ,  la  dispusieron 
á  proscribir  una  raza  que  babia  desconocido  sus  de- 
rechos. 

Por  otra  parlo ,  consta  positivamente  que  antes  de 
h  asamblea  de  Quicrri,  del  año  877  ,  Carlos  el  Calvo 


había  dado  en  f.-udo  muchos  condados  á  título  here- 
ditario. Tal  fué  el  condado  de  Flandes  que  este  prín- 
cipe dió  á  Baldulno ,  al  legitimar  su  matrimonio  con 
su  hija  Judit.  La  crónica  de  San  Berlín  llama  al  arla 
de  esta  donación  un  diploma  de  a  autoridad  ,  »  cuyo 
efecto  debía  ser  perpetuo,  para  distinguirle  de  ún 
simple  despacho  por  el  que  Liderico ,  bisabuelo  de 
Baliluíno,  babia  obtenido  este  condado. 

Carlos  e  Calvo  abandonó,  en  85S  ,  á  Herispoe  lodo 
lo  que  había  conservado  en  el  reino  de  Neustría,  des- 
pués de  las  cesiones  precedentes  que  había  hecho  á 
ios  bretones. 

La  relación  de  Ademara  de  Chabaoats  no  permite- 
dudar  de  que  Vuigrino ,  pariente  de  Carlos  el  Calvo, 
hubiese  recibido  ,  con  el  mismo  título ,  los  condados 
de  Perigord  y  de  Angoumois.  Verdad  es  que  Vuigri- 
no no  babia  podido  ser  enviado  á  Aquitania  por  Car- 
loman,  como  dice  este  cronista,  pero  su  testimonio 
en  el  ponto  esencial ,  no  pierde  nada  de  su  fuerza 
por  este  anacronismo. 

Si  no  tenemos  los  títulos  preciosos  de  todas  las  con- 
versiones perpetuas  de  los  grandes  feudos  ,  indicare- 
mos á  lo  menos ,  más  adelante ,  la  época  en  que  se 
operó  generalmente  esta  revolución  .  y  cómo  los  du- 
ques y  condes  mayores ,  que  tenían  la  gran  I clarión, 
alcanzaron  á  ser  señores  dominantes  de  las  tierras  de 
su  distrito. 

Los  condes  menos  poderosos ,  vasallos  de  los  gran- 
des feudatarios ,  pretendieron  tener  los  mismos  dere- 
chos en  la  extensión  de  sus  condados.  Unos  y  otros 
disfrutaron  rentas  del  fisco ,  y  condujeron  sus  vasallos 
á  la  guerra. 

Este  establecimiento  encontró  oposición  en  los  va- 
sallos inmediatos.  Negáronse  durante  mucho  tiempo  á 
reconocer  por  señores  á  los  duques  y  condes  mayo- 
res ,  de  cuya  jurisdicción  habían  tan  solo  dependido 
hasta  entónces. 

A  pesar  de  lo  desarreglado  del  gobierno ,  el  edicto 
de  Verna,  del  año  884,  prueba  que  quedaban  aun  en- 
tónces legados,  «missi.»  centuriones,  escabines  y  hom- 
bres libres  quo  no  se  habían  sometido  al  vasallaje 

Las  funciones  de  estos  legados  eran  á  la  verdad  sos- 
tener á  los  obispos,  á  quienes  se  babia  confiado  la  alta 
policía.  Pero  estos  agentes  del  gobierno  político  prue- 
ban que  este  existia  aun,  y  que  la  revolución  se  efec- 
tuó solo  paulatinamente ,  y  en  relación  á  la  decaden- 
cia de  la  autoridad  real,  y  á  la  disminución  de  sus  do- 
minios. 

Sus  progresos  debieron  ser  rápidos  en  tiempo  de 
Carlos  el  Gordo.  Este  príncipe,  quo  parecía  destinado 
á  restablecer  el  impeno  de  Carlomagno,  cuyos  esta- 
dos reunió ,  solo  se  presentó  en  Francia  para  acre- 
centar con  su  debilidad  la  independencia  de  los  gran- 
des vasallos,  y  la  audacia  de  los  normandos,  cele- 
brando con  ellos  un  tratado  vergonzoso.  El  desprecio 

3 uc  osle  le  valió ,  lo  acompañó  hasta  Gcrroania  ,  en 
onde,  reunidos  los  grandes  ,  en  887,  eligieron  á  Ar- 
noldo ,  su  sobrino ,  y  le  colocaron  en  el  trono.  No  pu- 
diendo  sostener  el  peso  del  gobierno ,  habia  confiado 
á  Eudes,  hijo  de  Roberto,  duqnc  de  Francia,  la  custo- 
dia de  Carlos  el  Simple ,  y  la  regencia  del  reino. 

Indudablemente  con  su  consentimiento  fué  coronado 
rey  de  Aquitania  desde  el  año  88fi.  Una  parte  de  los 
francos  le  prestaron  juramento  el  año  siguiente  .  y  el 
emperador  Amoldo  le  reconoció  por  rey  ,  recibiendo 
su  homenaje. 

Hasta  envió  este  príncipe  embajadores  á  Reims  .  en 
el  ano  888  ,  para  asistir  á  la  consagración  de  Elides, 
que  se  verificó  con  el  consentimiento  de  todos  los  fran- 
co» de  los  borg"ñonc5  y  de  los  aquitanos  Pero  se  ve. 
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por  la  sene  de  los  acontecimientos  posteriores  ,  que 
solo  tuvo  el  Ululo  de  rey  para  gobernar  coa  más  au- 
toridad, y  con  obligación  de  conservar  á  Carlos  el  Sim- 
ple el  reino  de  sus  mayores. 

Llegado  Carlos»  á  los  diez  y  ocho  años,  época  de  su 
mayor  edad,  según  la  ley  de  los  ripuarios,  que  era  la 
de  su  casa,  reclamó  el  cetro.  Eudes .  por  su  parte,  se 
negó  i  entregársele ;  y  esto  fué  causa  de  una  guerra, 
que  terminaron  los  dos  competidores  con  un  reparto 
ae  las  provincias ;  pero  la  opinión  más  probable  es  de 
que  Eudes ,  conservando  el  titulo  de  rey ,  se  confesó 
vasallo  de  Carlos. 

Este  tratado,  que  aumentando  el  poderío  de  la  casa 
de  Eudes  disminuyó  el  dominio  de  la  corona  ,  aceleró 
rápidamente  el  gobierno  feudal. 

Al  morir  Eudes ,  en  898.  recobró  Carlos  la  Francia, 
propiamente  dieba  ,  y  la  Lorena ;  pero  era  tal  su  ca- 
rácter .  que  las  mismas  ventajas  adquiridas  sobre  sus 
enemigos  debieron  precipitar  su  pérdida. 

Rollón  ,  derrotado  cerca  de  Chartres ,  por  Roberto, 
hermano  de  Eudes  Eblcs,  conde  del  Poitou ,  y  Ricar- 
do, duque  de  Borgona ,  acudió  á  la  negociación.  Con- 
vertido por  el  celo  de  Francon ,  arzobispo  de  Rúan, 
obtuvo,  en  912 ,  por  el  tratado  de  Sainl-Clair-sur-Ep- 
te  ,  las  diócesis  de  Rúan  ,  de  Evreux ,  y  las  de  Lisie- 
na  y  de  Seez. 

La  debilidad  de  Carlos  se  hizo  aun  más  notable  en 
la  batalla  de  Soissons ;  mató  á  Roberto ,  su  rival ,  y 
abandonó  su  ejército  Indignados  de  tal  proceder  ,  los 
grandes  proclamaron  á  Raúl;  pero  este  acontecimiento 
no  puso  lin  á  las  turbulencias. 

Carlos ,  aprisionado  por  Herberto ,  conde  del  Ver- 
mandés.  imploró  los  socorros  de  Enrique,  rey  de  Ger- 
mania ,  que  solo  pudo  obtener  cediéndole  la  Lorena. 
El  mismo  Raúl ,  para  apartar  á  Rollón  del  partido  de 
Carlos ,  le  dio  en  feudo  el  Maine  y  el  Bessin ,  y  cedió, 
en  933,  á  Guillermo,  su  hijo,  la  soberanía  del  Avran- 
chin  y  del  Cotentin  ,  con  obligación  de  prestarle  ho- 
menaje. 

Solo  le  quedó  á  Luís  de  Ultramar ,  en  dominio  in- 
mediato ,  la  Francia ,  propiamente  dicha ;  y  no  tuvo 
más  recurso  que  sostenerse  en  ella.  Pero ,  demasiado 
jóven  este  principe  para  hacerse  temer  por  vasallos 
poderosos,  cedió  al  conde  de  Flandes.  á  Hugo  el  Gran- 
de, y  al  conde  del  Yermandés ,  una  parte  de  este  pa- 
trimonio, á  cuya  posesión  juntaba  la  preocupación  na- 
cional el  derecho  de  reinar  ,  y  dejó  á  su  hijo  la  sola 
ciudad  de  Laon. 

Continuando  sus  rapiñas  los  normandos  del  Loira, 
habia  sido  preciso  suprimir  algunas  legaciones  esta- 
blecidas en  853 ,  para  dar  mayor  extensión  á  otras. 
Las  familias  más  poderosas  se  aprovecharon  de  las 
públicas  desgracias  para  engrandecer  sus  territorios. 

Asi  el  dncado  de  Francia  se  extendió  en  tiempo  do 
Utigo  el  Grande  sobre  los  países  situados  entre  el  Sena 
y  el  Loira,  v  mucho  más  allá  en  el  Amienés. 

Los  ducados  de  Nenstria ,  Bretaña  y  Aquitania  con- 
tinuaban en  las  costas  del  Océano  la  barrera  que  cer- 
raban los  duques  de  Gascuña  ,  quienes ,  en  unión  de 
les  condes  de  Barcelona,  guardaban  el  paso  de  los  Pi- 
rineos. 

Los  condes  de  Tolosa  y  los  duques  do  Narbona  vi- 
gilaban las  costas  del  Mediterráneo  y  el  Ródano. 

El  Saona ,  antiguo  límite  del  reino  de  Francia  y  de 
Arles,  dependía  de  los  duques  de  Borgona. 

La  Flandes  comprendía  todo  el  país  situado  entre  el 
Escalda  y  el  mar,  loque  completaba  la  valla  del  reino, 
opuesta  á  los  enemigos  exteriores. 

Unidos  estos  feudatarios,  hubieran  podido  defender 
el  estado  ;  pero,  dividido?  por  la  ambición  solo  opu- 


sieron á  los  normandos  una  débil  resistencia,  y  cons- 

K'raron  á  porfía  á  desmembrar  la  monarquía.  El  mal 
e  en  aumento  basta  la  muerte  de  Luís  V.  Carlos,  du- 
que de  Lorena,  su  presunto  heredero ,  sostuvo  su  de- 
recho con  actos  dignos  de  mejor  suerte;  pero,  vendido 
por  el  obispo  de  Laon ,  engañado  por  la  reina  viuda, 
perdió  la  libertad,  y  la  raza  de  Carlomagno  perdió  en- 
tónces  y  para  siempre  su  última  corona. 

Esto  desenlace  era  inevitable  desde  que,  disipado 
por  entero  el  dominio  de  la  corona ,  el  rey  solo  tuvo 
relaciones  directas  con  los  grandes,  cuyos  vasallos  po- 
dían impunemente  hacer  armas  contra  él.  En  vez  de 
una  monarquía ,  existían  diversos  estados  que  consti- 
tuían otras  tantas  patrias.  El  soberano,  que  solo  lo  era 
de  nombre  ,  tenia  el  derecho  de  mandar  estas  tropas, 
cuando  era  necesario  rechazar  á  los  enemigos  exterio- 
res. Pero  si  se  negaban  á  marchar,  ¿qué  medio  tenia 
de  hacerse  obedecer? 

Entre  las  causas  de  este  desórden ,  el  vasallaje  ha 
aparecido  sin  duda  como  la  principal.  Sin  embargo, 
esta  institución,  en  un  todo  conforme  á  las  costumbres 
nacionales ,  no  hubiera  derribado  el  gobierno ,  á  no 
haber  sido  alterada.  Durante  un  gran  número  de  si- 
glos babian  existido  «ambactos  y  leudos»  cuya  con- 
dición nada  contrario  tenia  á  sus  deberes  políticos. 

Pero  cuando,  menospreciando  las  leyes  sálica  y  ri- 
pnaria,  la  herencia  dé  los  señores  se  estableció  en  pro» 
vechode  las  mujeres ;  cuando  por  ideas  quiméricas  de 
perfección  prohibió  el  clero  los  enlaces  entre  parien- 
tes ,  tan  leios  como  podía  ser  reconocido  el  paren- 
tesco ,  los  herederos  de  muchas  familias  llevaron  su 
patrimonio  á  casas  extranjeras.  Acumuladas  estas  for- 
tunas, constituyeron  grandes  masas,  y  la  desigualdad 
que  de  aquí  resultó,  fué  tanto  más  peligrosa  para  la 
autoridad,  cnanto  que  bajo  el  gobierno  de  las  dos  pri- 
meras razas  era  poderosa  la  riqueza,  y  que  no  se  podía 
ser  opulento  sin  poseer  extensas  tierras  y  mandar  á 
muchos  guerreros. 

La  desigualdad  llegó  á  su  colmo,  cuando,  por  temor 
ó  por  favor,  los  grandes  propietarios  juntaron  á  su  pa- 
trimonio ricas  abadías,  dominios  del  Gsco ,  y  hasta  el 
poder  público.  Estas  gracias,  al  principio  amovibles , 
no  tardaron  en  ser  perpetuas ,  y  encumbraron  fami- 
lias, que  desde  Carlos  el  Calvo  fueron  rivales  del  tro- 
no. La  nación  ,  dividida  entre  ellas,  no  reconoció  más 
lazo  que  el  vasallaje,  y  el  soberano  careció  de  fuerzas 
para  sostener  su  poderío. 

Tal  fué  el  estado  deplorable  en  que  se  encontró  Car- 
los, duque  de  Lorena ,  á  la  muerto  de  Luís  V.  Su  de- 
recho á  la  corona  era  incontestable;  pero,  no  pudiendo 
sostenerse,  el  más  poderoso  de  sus  vasallos  se  arrojó 
á  disputársela. 

Hugo  Capelo,  heredero  de  su  padre,  muerto  en  956, 
fué,  como  él,  príncipe  do  los  francos,  de  los  borgotto- 
nes  y  de  los  bretones. 

Ricardo,  duque  de  Normandía,  le  llamaba  su  señor 
desde  el  arto  9G8*  En  la  Francia,  propiamente  dicha , 
poseia  la  abadía  de  Saint-Riquier,  que  habia  sido  el 
dote  del  ducado  marítimo.  El  condado  de  Senlis  y  ci 
do  Beauvaís  pertenecían  á  sus  vasallos;  y  dividió  con 
el  obispo  de  Amiens  el  condado  de  esta  ciudad. 

A  tan  vastos  dominios  juntaba  un  poder  sólido  y  una 
autoridad  respetada ;  pero  el  amor  de  los  francos  á  la 
sangre  de  Carlomagno  no  se  hallaba  del  lodo  extin- 
guido, y  Uugo  temió  sus  efectos.  Las  divisiones  de  la 
familia  re  il  apresuraron  la  revolución.  Fingiendo  con- 
servarse Piel  a  la  reina  Emma ,  Hugo  habia  declarado 
la  guerra  á  Luis  Y  Sus  partidarios  le  proclamaron  rey, 
y  tuvieron  bastante  influjo  para  impedir  la  consagra- 
non  y  la  soltura  do  Caí  los. 
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Los  progresos  del  feudalismo  habían  sido  lan  coas* 
laníos  desde  la  a-auiblea  de  Quierci,  del  hAo  871,  que 
la  poliarquía  de  los  feudos  estaba  casi  generalmente 
establecida. 

Si  bien  algunos  documentos  de  los  dos  Ntglos  si- 
guientes suponen  que  existían  aun  propietarios  alo- 
diales, no  es  en  lodos  los  casos  una  prueba  cierta.  El 
derecho  de  pronunciar  la  multa  del  pregón  real ,  y  la 
pena  de  muerte,  que  constituían  la  alia  justicia,  ema- 
na bau  precisamente  del  rey.  Los  hombres  libres  que 
gozaban  de  ella  ,  la  habían  por  consiguiente  recibido 
en  beneficio  ó  en  feudo  del  mismo  rey,  de  los  lega- 
dos ó  de  los  condes  ¿Cómo  concebir  que  algunos  pro- 
pietarios aislados  hubiesen  conservado  el  poder  de 
permanecer  neutrales  entre  las  guerras  de  sus  veci- 
nos? |v)ue  poder  no  se  hubiera  requerido  para  con- 
servar esta  tranquila  neutralidad  en  medio  del  movi- 
miento general ,  ó  para  sostenerse  eu  sus  posesiones 
sin  someterse  á  vasallaje ! 

El  edicto  de  Tistes,  del  año  861,  no  hace  mención 
alguna  de  los  hombres  libres  que  no  tenían  señor; 
por  consiguiente,  eran  considerados  ya  entonces  como 
poco  útiles  para  la  guerra.  Su  descrédito  fue  constan- 
temente creciendo,  como  se  puede  juzgar  por  la  asam- 
blea de  Quierci ,  del  ano  8"«J. 

Las  huellas  de  independencia  que  se  encuentran  en 
algunos  documentos  d¿  los  siglos  xi  y  xu ,  deben . 
pues .  referirse  á  las  pretensiones  que  habían  leñólo 
los  barones  y  castellanos,  después  que  lu  asamblea  de 
Ponlion .  en  816 ,  y  el  edicto  do  Verna ,  del  ano  «8 i. 
hubieron  conferido  á  los  obispos  la  grande  legación  en 
sns  diócesis,  y  subordinado  la  policía  á  los  curas.  Esta 
extraña  legislación  que  degradó  la  autoridad  do  los 
condes,  y  la  anarquía  en  que  se  cnconüó  el  reino 
desde  la  muerte  de  Carloman  hasta  la  de  Luis  V,  ani- 
maron á  algunos  vasallos  á  olvidar  sus  deberes ,  y 
hasta  á  creerse  soberanos.  Pero  estos  sueñas  del  or- 
gullo se  desvanecen  atite  el  orden  público  que  acre- 
ditan los  monumentos. 

En  vano  el  seftor  de  Aurillac  se  negó  á  rendir  ho- 
menaje a  Guillermo,  duque  de  Aquiiania ;  esta  tierra, 
situada  en  el  condado  de  Auvernia  ,  era  seguramente 
feudo  dependiente  de  el :  así ,  Geraldo  que  la  poseía 
hizo  valer  los  servicios  hechos  al  duque  por  su  pa- 
dre, pnra  eludir  su  demanda.  Obtuvo  además  un  ti- 
tulo de  conde ;  pero  consintió  "n  que  sus  sucesores 
quedasen  sometidos  á  este  deber. 

Asf,  la  época  de  la  sanción  que  recibieron  las  1  «yes 
feudales ,  data  del  advenimiento  de  Hugo  Capelo  al 
trono  ■ 

El  autor  del  «Espíritu  do  las  leyes  »  dice,  que  apa- 
recieron en  un  momento,  sin  míe  luriesen  nada  de 
aquellas  que  se  habían  conocido  hasta  entonces.  Pero 
¿puede  ser  considerado  como  un  fenómeno  este  acon- 
tecimiento preparado  por  las  costumbres  y  autorizado 
par  la  legislación  que  desdo  Carlomagno  no  había 
cesado  de  extender  el  vasallaje ,  desnaturalizando  los 
alodios?  Todo  el  reino,  ó  poco  menos,  estaba  dividido 
en  feudos ,  y  debió  verse  sin  admiración  sustituir  á 
la  monarquía  política  la  monarquía  feudal. 

Asi ,  pues,  este  gobierno  se  acabó  de  establecer  en 
Francia ,  y  así ,  á  la  misma  época  parece  que  del)  m 
referirse  fas  causas  do  su  deca  iencía.  Pero  antes  de 
desarrollarlas,  será  preciso  dirigir  una  ojeada  á  los  de- 
más países  de  Europa  quo  habían  adoptado  esto  ré- 
gimen. 

Hemos  dicho  que  en  Gemianía  el  vasallaje  debia 
ser  de  origen  galo.  Esta  opinión  es  tanto  más  proba  - 
bh\  cuanto  que  los  mismo*  germanos  y  teutones  eran 
galos. 


Verdad  es  que  algunos  escritores  hacen  descri* 
de  los  godos  á  los  teutones.  Pero  ni  los  godos  ni  !■■ 
españoles  conocían  los  feudos.  Ludovico  Pió .  al  a*- 1 
ceder  á  los  hombres  libres  de  estas  dos  naciones,  q 
se  habían  refugiado  en  Francia  ,  que  se  sometiese 
sus  condes,  anadió,  que  si  alguno  de  ellos  recibía  a  -  i 
gun  beneticio,  estaría  obligado  al  mismo  servicio 
los  franceses  debían  prestar  á  sus  señores  con  moti> 
de  algún  beneticio  semejante.  Por  consiguiente .  p 
medio  de  una  ley  de  los  francos ,  fué-  como  los  g<x! 
conocieron  el  feudalismo. 

Pero,  suponiendo  que  el  origen  de  esta  institor^ 
perteneciese  exclusivamente  á  los  galos  .  vemos  ' 
Tácito  quo  ya  entonces  era  muy  antigua  en  Gert» 
nia  Otros  monumentos  atestiguan  que  se  perpetua  i 
por  la  costumbre. 

Así .  cuando  este  país ,  que  .en  tiempo  de  CarV 
magno  solo  formaba  una  provincia  ,  fué  compreiuM 
en  las  diferentes  divisiones  que  Ludovico  Pío  hiM  -j. 
sus  estados ,  los  hombres  libres  que  le  habitaban  • 
pudieron  permanecer  neutrales  entre  reyes  qoe  a  jvr- 
lia  procuraban  atraer  les  á  su  partido.  Entraron  en  i 
vasallaje,  y  en  este  punió  tuvieron  una  policía  coan 
con  los  fraucos  libres. 

Hubo,  sin  embargo,  alguna  diferencia  entre  las  á< 
naciones  en  el  impulso  general  que  las  arrastró  aire 
gimen  feudal.  En  Germania ,  las  circunstancias  <]> 
libraron  al  estado  de  las  incursior.es  de  los  normando-  . 
y  de  los  sarracenos .  las  cualidades  personales  de  l* 
príncipes  que  gobernaron  y  el  carácter  de  sus  habi- 
tantes debieron  refrenar  su  marcha  y  retardar  su* 
progresos.  Asi ,  hasta  por  los  aftos  de        ,  no  etm- 
oedió  Conrado  el  Sálico  á  sus  fieles  la  trasmisión  de 
los  feudos  de  los  hijos  de  los  vasallos  i  sus  nietos,  \ 
que  aquel  cuyo  hermano  hubiese  muerto  sin  hijos,  pu- 
diese suceder  en  el  feudo  que  había  pertenecido  a  m 
padre  común. 

Esta  disposición  de  la  ley  de  Conrado  ,  copiada  ra», 
literalmente  de  la  ordenanza  de  Qniercí ,  del  afta 
lomó  un  rápido  ioci emento  ,  supuesto  que  la  hervor  ? 
de  los  feudos  estaba  casi  generalmente  establecida  n 
el  reinado  de  Enrique  IV. 

En  cuanto  á  la  Italia ,  sabido  es  que  los  romana 
dueAos  del  mundo,  hicieron  consistir  la  dicha  en  kr 
juegos  y  los  espectáculos,  y  que  la  urbanidad  fue  par 
ellos  el  colmo  de  las  virtudes  sociales. 

Estas  costumbres  fueron  en  el  fondo  las  mism* 
después  de  la  ruina  del  imperio.  Muchas  de  las  leva- 
do Teodoriio  anuncian  que  se  ocupaba  en  devolver  ? 
las  ciudades  su  antiguo  esplendor ,  haciéndolas  habi- 
tar por  propietarios  libres. 

Los  gi  iegos ,  vencedores  de  los  ostrogodos  ,  fon  ' 
echados  por  los  lombardos,  que  pusieron  duques  c 
lu;;ar  de  los  primeros  magistrados  civiles. 

Estos  duques  ,  primero  amovibles  ,  bajo  el  rein*- 
de  Albolno ,  formaron  la  aristocracia  que  gobernó  I-1 
nación,  cuando  después  del  asesinato  de  Clef  fue 
primída  la  dignidad  real.  Anlbaris ,  hijo  de  osle  prin- 
cipe, reconocido  rey  por  estos  mismos  duques,  conti-- 
mó  su  autoridad,  que  reconoció  hereditaria. 

Bajo  el  reinado  de  Carlomagno,  los  condes,  á  qwt- 
nes  se  dió  indislintamenle  este  Ututo  ó  el  de  duqw 
poseyeron  sus  condados,  como  los  duques  lombani'-? 
habían  poseído  los  suyos. 

Léese  en  los  Anales  de  Kulda,  que  en  883  Cirios  < 
Gordo  indispuso  contra  sí  á  los  grandes  del  reho'l' 
Italia,  despojando  á  Guido  y  á  algunos  oíros  duq«<~ 
de  los  beneficios  concedidos  á  sus  bisabuelos  ,  y  <iu 
tos  hijos  de  estos  habían  trasmitido  á  sus  padres 

¿La  |M.<esbn  de  Guido  y  de  otros  conde--  >»*  rcn¡  •: 
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iba  según  esto  al  tiempo  de  la  conquista  do  Italia? 

Luís  II  nombró  legados  temporales  para  manda  r  las 
•o^as  del  ministerio  de  Guido  y  del  de  Berenguer, 
ue  entónces  debian  sor  menores ,  ó  hallarse  ausen- 
•s.  La  intención  de  este  principe  era  conservar  las 
■  paciones  de  sus  padres. 

En  Italia ,  estas  legaciones  fueron  marquesados, 
Diño  lo  eran  en  las  provincias  fronterizas  de  Francia, 
ns  posesores  tuvieron  una  señalada  superioridad  so- 
re  los  otros  condes ,  a  quienes  sin  embargo  la  eos- 
itnbre  había  dado  el  titulo  do  duques. 

Concíbese  fácilmente  que  estos  ducados  pasaron  á 
*r  hereditarios  antes  que  las  legaciones,  cuyos  po- 
*?res  eran  los  mismos  qne  los  de  la  lugatténencia 
eal.  Con  todo,  hasta  estas  legaciones  fueron  conscr- 
aüas  ú  Guido  y  á  Berenguer,  que  no  podían  desem- 
ejar sus  fun  'iones. 

Muerto  en  822  Wimgiso,  duque  de  Espolcto ,  Sup- 
>on ,  conde  de  Brescia ,  fue  nombrado  su  sucesor, 
tuerto  este  en  8i3 ,  fué  enviado  á  Italia  Adelardo  el 
ó  ven  ,  con  orden  de  que  lomase  con  el  á  Mauringue, 
onde  de  Brescia ,  para  acabar  de  «  hacer  justicias.  » 

La  comisión  de  Adelardo  y  de  Mauringue  fué  de 
orla  duración  ,  supuesto  que  el  panegirista  de  Bercn- 
;iier  habla  de  los  Supponidus,  como  do  poderosos 
liados  .  que  condujeron  mil  quinientos  caballeros  de 
uriga  á  este  rey  de  Italia.  Llamábanles  asi  del  nom- 
•rtí  de  su  padre  Suppon,  conde  del  Picenum ,  á  quien 
c  daba  también  el  Ululo  de  duque,  y  á  quien  el  papa 
uan  MU  caliüca  de  conde  ilustre.  Vese  pues  que  la 
crandeza  de  Suppon  había  sido  hereditaria  como  la  de 
¿uido  y  de  muchos  otro*  condes. 

En  efecto  ,  no  parece  dudoso  que  Carlomagno  ofre- 
íese  este  incentivo  á  lu  alta  nobleza  do  Francia  para 
mlucirla  a  expatriarse.  La  política  de  este  principo 
calaba  de  introducir  los  usos  y  las  leyes  francesas  en 
in  país  en  donde  la  repngnancia  á  la  disciplina  y  al 
asallaje  era  extrema. 

Los  fi  ancos ,  que  fueron  en  seguimiento  de  sus  con- 
,  constituyeron  durante  mucho  tiempo  la  fuerza  de 
ais  ejércitos.  Pero  las  guerras  civiles  quo  desolaron 
>ste  país ,  acabaron  con  tal  milicia.  Los  pocos  quo 
juedaron,  abrazaron  las  costumbres  de  la  mayoría,  y 
>|  vasallaje  se  aniquiló  en  esta  tierra  extranjera.  Los 
ibres  propietarios,  mezclados  con  los  plebeyos,  ha- 
uendo  hecho  prevalecer  los  derechos  de  las  ciudades, 
Aligaron  á  los  grandes á  Iralar  como  república»  unas 
poblaciones  en  donde  ardes  habían  gobernado  sus  pa- 
Ires. 

Los  reyes  de  Germanía ,  que  lo  fueron  también  de 
Italia,  no  tenían  otros  aliados  que  los  grandes  que  ha- 
bían podido  conservar  ,  ó  trataban  de  recobrar  sus  de- 
rechos. Pero  no  temieron  debilitar  esta  aristocracia 
lis  pillando  á  los  hijos  la  herencia  de  sus  padres. 

Por  consiguiente  no  debe  atribuirse  á  los  lonchar- 
los el  establecimiento  del  gobierno  feudal ,  y  hasta  se 
puede  dudar  si  el  vasallaje  estuvo  en  sus  costumbres, 
como  en  las  de  los  francos ;  á  lo  menos  es  positivo  que 
su  código  primitivo  no  presenta  de  ello  el  menor  ras- 
tro. Las  constituciones  de  Federico  I  sobre  los  feudos 
fueron  insertadas  en  el ,  porque  en  tiempo  de  este 
principe  el  feudalismo  había  tomado  bastante  consis- 
tencia para  ser  uno  de  los  principales  objetos  de  la  le- 
gislación. Ya  anteriormente  se  habia  adicionado  con 
Lis  ordenanzas  de  Carlomngno.  y  sucesivamente  con  las 
de  Ludovico  Pió  y  Lotario.  tai  Francia,  y  en  tiempo 
du  estos  emperadores ,  el  titulo  de  pares  ,  que  en  los 
antiguos  monumentos  significa  hombres  del  mismo  es- 
lado  .  pasó  á  ser  el  distintivo  de  los  principales  seño- 
res del  reino 


Ascendido  al  trono  Hugo  Capelo ,  solo  fué  el  señor 
fendal  de  unos  feudatarios  de  quienes  habia  sido  par 
antes  de  esta  revolución.  Posesores  como  él  del  pú- 
blico poder  en  sus  territorios ,  solo  le  debian  el  servi- 
cio feudal  en  sus  tribunales  de  justicia  y  en  sus  guer- 
ras. Hugo,  que  conocía  el  valor  de  sus  sufragios,  nada 
descuidó  para  obtenerles.  Los  duques  de  Guiena  y  de 
Gascuña  ,  los  condes  de  Tolosa  y  de  Bouorguo"  los 
de  Flandes  y  del  Vermandés  ,  eran  los  únicos  parti- 
darios de  Carlos  de  Lorena,  llamado  por  su  nacimiento 
á  suceder  á  Luis  V.  Después  de  alguna  resistencia,  se 
sometieron  á  Hugo,  y  el  cetro  qne  establecieron  en  su 
casa  fué  garante  de  la  propiedad  de  sus  señoríos.  Los 
oficiales  amovibles ,  nó  elegidos  por  la  nación,  solo  lo 
habrían  podido  dar  una  existencia  precaria ;  fuéle  pre- 
ciso pues  reconocer  la  perpetuidad  de  los  grandes  feu- 
dos, para  asegurar  la  de  la  corona  en  su  casa. 

Vasallos  inmediatos  por  sus  títulos  ,  estos  feudata- 
rios representaban  todos  los  propietarios  independien- 
tes, quienes,  sometiendo  sus  tierras  al  régimen  de  los 
feudos ,  habían  consentido  en  asistir  a  las  asambleas 
de  la  nación  solo  en  seguimiento  de  sus  señores.  De- 
liberando sobro  la  cosa  pública  .  según  el  consejo  do 
su  caballería,  respondían  solo  de  los  socorros  propor- 
cionados á  su  poder  y  á  los  deberes  de  sus  vasa  líos. 
Por  estas  prerogativas  esenciales  á  la  calidad  de  par, 
rsla  eminente  dignidad  que  rodeaba  al  trono ,  se  en- 
contró concentrada  en  sus  manos ,  y  colocaba  debajo 
de  ellos  a  todas  las  clases  de  ciudadanos  en  los  gra- 
dos relativos  á  su  dependencia,  y  á  la  dignidad  de  los 
feudos  que  regulaban  las  de  las  personas. 

Pero  como  la  soberanía  feudal  no  era  una  domina- 
ción, ni  el  vasallaje  una  servidumbre  ,  los  caballeros 
no  habían  perdido  jamás  el  derecho  de  asistir  á  los 
parlamentos  generales,  ni  el  de  volar  en  ellos,  al  rae- 
nos,  por  aclamación. 

Así,  aun  cuando  en  tiempo  de  Enrique  V  habia  se- 
guramente grandes  feudatarios  en  Germanía ,  acu- 
dieron á  la  elección  de  Lotario  ,  su  sucesor .  sesenta 
mil  caballeros.  Otros  tantos  hubo  en  la  elección  do 
Otón  I. 

Bien  es  verdad  que,  al  otro  lado  del  Bin,  los  gran- 
des feudos ,  tales  como  los  que  después  se  llamaron 
electorados,  no  eran  entónces  hereditarios  ,  y  qne  no 
llegaron  a  serlo  hasta  el  reinado  de  Enrique  Vi.  Pe- 
ro en  Francia,  en  donde  esta  herencia  estaba  cons- 
tantemente establecida ,  á  lo  menos  desde  Carlos  el 
Calvo,  los  caballeros  concurrían  siempre  á  la  elección 
de  los  reyes.  Frodoardo  les  ella  expresamente  en  la 
proclamación  de  Luís  de  Ultramar. 

La  más  grosera  política  bastaba  para  dar  á  conocer 
los  vicios  de  un  gobierno .  en  qrte  el  soberano  sin 
fuerzas  so  hallaba  á  merced  de  sus  vasallos.  Pero  Hu- 
go Capelo  no  hubiera  podido  disputar  la  autoridad  de 
sus  antiguos  colegas,  sin  poner  de  manifiesto  la  usur- 
pación de  sus  padres.  Becibióla  sumisión  v  los  home- 
najes de  los  grandes  feudatarios ,  y  deslíe  entónces 
estos  vasallos  inmediatos  ,  autorizados  por  sn  nuevo 
soberano ,  y  cuyas  dependencias  abrazaban  casi  lodo 
el  reino  ,  fueron  los  únicos  pares  de  Francia.  No  falla 
quien  Se  atreva  á  decir  que  es  esla  la  época  de  la  re- 
ducción del  gran  número  de  pares  laicos  que  exis- 
tían en  el  reino  antes  de  Carlos  el  Calvo. 

Necesariamente  debió  influir  en  la  pre  rogativa  de 
que  antes  gozaban  los  obispos ,  de  deliberar  en  las 
asambleas  de  la  nación  Convertidos  casi  lodos' en 
subditos  de  los  grandes  señoríos ,  por  los  lugares  en 
donde  se  hallaban  sus  Iglesias .  los  que  aparecieron 
entre  los  pares  solo  pudieron  ser  admitidos  en  razón 
I  á  los  feudos  inmediatos  anexos  á  mis  sillas  Fl  arzo- 
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bispo  de  Reims  fué  el  primero  en  obtener  esta  pre- 
rogaüva  de  Luís  de  tllraniar.  en  9i0.  Si  los  obispos 
de  laon,  de  Langres ,  de  Deauvais,  de  Chalons  y  de 
Noyon  asistieron  en  1H9,  como  pares,  á  la  consa- 
gración de  Felipe  Augusto ,  lo  temporal  de  sus  sillas 
dependía  ya  entonces  únicamente  de  la  corona.  Los 
autores  que  se  ban  dividido  sobre  el  asunto  de  los 
pares,  en  esta  ceremonia  no  varían  respecto  al  nú- 
mero de  los  pares  que  pudieron  pretender  á  este 
honor. 

Tampoco  es  fácil  determinar  la  época  en  que  los 
pares  laicos  fueron  reducidos  al  número  de  seis.  Pue- 
de juzgarse  de  ello  por  las  incertídumbres  de  los  his- 
toriadores, y  los  diversos  sistemas  imaginados  sobre 
un  objeto  tan  interesante.  Partiendo  del  punió  incon- 
testable de  que  la  inmediación  do  la  dependencia  es 
la  esencia  de  la  dignidad  de  par ,  manifestaremos 
cuántos  vasallos  inmediatos  de  la  corona  existían  al 
advenimiento  de  Uugo  Capelo,  y  cuál  fué  la  suerte 
de  sus  dinastías.  Este  método  patece  ser  el  único 
á  propósito  para  conducirnos  al  descubrimiento  del 
orígeu  de  una  costumbre  no  establecida  por  la  ley,  y 
que  los  acontecimientos  debieron  acarrear  iusensible- 
uiente. 

Uabiendo  pasado  la  Borgofla  á  manos  de  Enrique, 
hijo  menor  de  Uugo  el  Grande,  pasóá  ser  el  patrimo- 
nio hereditario  de  su  rama.  Sus  sucesores,  menores 
de  la  casa  reinante ,  tuvieron  más  medios  de  soste- 
nerse en  ella.  La  subordinación ,  mejor  establecida, 
preservó  á  esta  provincia  de  los  males  de  la  anarquía, 
y  sus  duques,  pares  de  Francia,  por  su  título,  lo  fue- 
ron siempre  hasta  la  reunión  de  su  patrimonio  á  la 
corona. 

La  Normandía  gozó  de  la  misma  prerogativa,  por 
el  tratado  de  Sainl-CJair-sur-Eptc ;  y  cuando  Ricardo, 
nieto  de  Rollón,  llamaba,  en  968,  á  Uugo  Capetoprín- 
cipe  de  los  francos,  su  seDor,  se  ve  que  era  relativa- 
mente á  este  Ululo  ,  que  signiGcaba  la  lugai  tenencia 
real. 

El  ducado  de  Bretaña  era  una  tenencia  aparte.  Re- 
cordando algunos  textos  de  Gregorio  de  Tours,  se  ve, 
que  los  bretones,  aunque  acantonados  en  el  país  de 
Cornualles,  lenian  sin  embargo  en  tiempo  de  los  hi- 
jos de  Clodoveo  bastante  consistencia  para  hacer 
presumir  que  ya  estaban  establecidos  allí  cuando  es- 
te príncipe  entró  en  las  Galias. 

Por  su  alianza  con  los  armóricos,  los  bretones,  que 
formaban  parle  de  ellos,  fueron  mantenidos  en  sus 
derechos,  como  Jas  demás  ciudades  de  la  confedera- 
ción. Pero  hay  la  diferencia  de  que  los  jefes  de  los 
bretones ,  al  reconocer  la  soberanía  de  Clodoveo  y  de 
sus  hijos ,  conservaron  la  soberanía  hereditaria  del 
país  de  que  se  hallaban  en  posesión.  El  texto  de  Gre- 
gorio de  Tours  es  exacto ,  y  el  mismo  Carlos  el  Calvo 
testifica  esta  propiedad ,  llamando  á  Nomenoe  prior 
de  la  nación  bretona. 

Un  célebre  escritor  ha  sostenido,  contra  lo  dicho  por 
Lobincau ,  historiador  de  la  provincia  de  Bretaña,  que 
fué  con  la  obligación  de  pagar  un  tributo,  y  sus  prue- 
bas parecen  decisivas. 

Waroch  pidió  al  rey  Chilperico  permiso  de  gober- 
nar en  su  nombre  la  ciudad  de  Vannes ,  con  obliga- 
ción de  pagar  todos  los  años  los  tributos  que  corres- 
pondiesen al  rey,  á  causa  de  esta  ciudad.  Por  consi- 
guiente, los  príncipes  bretones  no  creían  degradarse 
obligándose  á  pagar  un  tributo. 

Léese  en  Eginhardo,  que  los  habitantes  de  la 
isla  de  Bretaña,  obligados  á  expatriarse,  por  los  ingle- 
ses y  los  sajones  ,  se  refugiaron  en  la  extremidad  de 
las  Galias .  en  donde  fueron  subyugados  por  los  reyes 


de  los  francos,  que  acostumbraban  pagar  coa  senti- 
miento los  tributos  que  estos  principes  les  habían  im- 
puesto. 

El  concilio  celebrado  en  Savonnieres ,  el  año  83) 
logó  á  los  obispos  de  Bretaña  que  representasen  i 
Salomón,  que  desde  el  principio  de  la  monarquía  st 
nación  babia  estado  sometida  a  los  francos,  y  les  ha- 
bía pagado  tributo. 

Los  Anales  de  San  Bertin  atestiguan  que  este  mi>- 
mo  duque  pagó  á  Carlos  el  Calvo  cincuenta  libra*  & 
plata  por  el  tributo  del  año  863 ,  é  igual  suma  por  t. 
del  año  siguiente,  según  antiguo  uso  y  costumbre 
sus  predecesores. 

Por  lo  demás,  este  tributo,  que  era  una  señale 
dependencia ,  no  tenia  el  menor  carácter  de  humilla- 
ción personal.  Los  bretones,  al  obligarse  á  pagarle  a 
los  francos ,  y  á  servirles  en  la  guerra  ,  habían  con- 
servado su  libertad ,  sus  usos  y  costumbres ,  y  el  de- 
recho de  elegir  los  jefes  desu  nación.  Tal  era,  á  pon 
diferencia,  lasituacion  de  los  bávaros,  de  los  alema- 
nes y  de  los  sajones. 

Este  estado  délos  bretones  no  babia  cambiado  desde 
el  establecimiento  de  la  monarquía ,  cuando  en  tiem- 
po do  Ludo  vico  Pió  uno  de  sus  jefes ,  llamado  Mor- 
van,  lomó  el  título  de  rey,  y  quiso  ser  independiente 
Arrastróle  á  esto  seguramente  el  ejemplo  de  Judicael: 
pero  este  príncipe  bretón  reconocía  la  soberanía  de 
Uagoberto.  Por  otra  parte ,  solo  por  equivocación  se 
encuentra  á  Judicael  calificado  de  rey  en  los  monu- 
mentos de  aquella  época.  Gregorio  de  Tours  había 
dicho,  que,  desde  la  muerte  de  Clodoveo,  los  jefes  de 
los  bretones  se  llamaban  condes  y  nó  reyes.  La  mis- 
ma tradición  se  encuentra  en  los  Anales  de  Eginhar- 
do, quien  observa,  al  tratar  del  año  818,  que  fue  con- 
tra la  costumbre  de  los  bretones  el  usurpar  Morvan  el 
poder  real. 

Cuando  la  muerte  de  este  rebelde  hizo  enVrar  otra 
vez  á  los  bretones  bajo  el  poder  de  la  Franci » ,  Ludo- 
vico  Pió  dió  la  legación  del  condado  de  Vannes ,  v 
luego  de  todo  el  país  ,  á  Nomenoe ,  que  se  rebeló  a 
su  vez  después  de  algunos  años  do  reinar  Carlos  el 
Calvo ,  y  se  hizo  consagrar  rey  en  el  monasterio  de 
Dol. 

Su  hijo  Herispoe  sostuvo  sus  pretensiones,  y  Carlos 
el  Calvo,  obligado  á  coder  á  las  circunstancias,  le  dió 
la  investidura  del  reino;  añadiendo  á  los  estados  que 
poseía  su  padre  Nomenoe ,  los  condados  de  Rennes  y 
de  Nanles ,  y  el  país  de  Relz ,  con  obligación  de  ren- 
dirle homenaje. 

Herispoe  fué  muerto  en  857  por  Salomón,  su  rival, 
quien,  tomando  asimismo  el  título  de  rey,  prestó,  en 
el  alto  863 ,  el  mismo  homenaje  á  Carlos'  el  Calvo. 

De  este  modo,  la  época  más  gloriosa  para  los  prin- 
cipes bretones,  fue  también  aquella  en  que  se  con- 
virtieron en  feudatarios  de  la  corona;  pero  se  ve  que 
debió  ser  con  títulos  diferentes,  y  que  el  pais  de  Cor- 
nualles ,  territorio  primordial  de  este  gran  feudo ,  do 
era  tenido  en  pleilo  homenaje. 

Si  debemos  dar  crédito  á  los  escritores  normandos, 
Carlos  el  Simple  cedió  esta  dependencia  á  RoUoo  por 
el  tratado  de  Saint-Cbir-sur-Epte.  Pero  el  deán  de 
San  Quintín  dice,  que  Rollón  no  tuvo  entónces  más 
que  el  pais  situado  entre  el  Andelle  y  A  mar. 

Veso  en  Frodoardo  que  el  Maine  y  el  Bessin  no  fue- 
ron dados  á  Bollón  basta  el  ano  9¿4 ,  y  que  basta  el 
de  933  no  tuvo  su  hijo  Guillermo  los  condados  de 
Coutances  y  de  Avrancbes. 

Es  pues  probable  que  sea  este  último  país ,  que  se 
llamaba  la  «  tierra  de  los  bretones ,  »  desde  que  el 
rey  Salomón  le  habia  recibido  del  rey  Carlos  el  Calvo. 
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«I  que  debe  entenderse  en  la  relación  de I  «lean  de  San 
Uimiiin. 

El  abate  de  Vorlol  es  de  opinión  contraria  :  pero 
¿romo  conciliai  le  con  lo  que  dice  Frodoardo?  Eslecro- 
nolugo  al  balitar  del  año  919  refiere  que,  habiendo 
los  normando*  desolado  el  país  de  Coi  mulles  ,  «  Cor- 
nil Gallúe,  j»  situado  en  la  punía  marítima  de  las  (ja- 
bas ,  y  atrincherádose  en  l;is  cercanías  del  Loira  ,  el 
conde  Roberto  les  ataco  en  921.  y  (pie,  después  de  un 
sitio  de  cinco  meses,  les  cedió  lu  Bretaña,  (pie  babian 
devastado ,  con  el  país  de  Nanles.  Frodoardo  añade 
(pie  desdo  entonces  empezaron  á  abrazar  el  cristia- 
nismo. 

La  Bretaña,  propiamente  dieba,  no  babia  pues  sido 
cedida  á  Rollón  por  el  tratado  de  Saint -Clair-sur-Eple. 
Por  otra  parte  jiarece  (pie  el  conde  Roberto  se  babia 
reservado  la  dependencia  por  el  tratado  de  9¿l ,  su- 
puesto (pie  litigo  el  Grande,  su  bijo,  tenia  á  su  muer- 
te ,  en  936  ,  el  título  de  d tupie  de  Jos  bretones. 

Ks  pues  verosímil  que  el  ducado  de  Normandia  no 
fue  feudo  dominante  del  ducado  de  Bretaña  basta  el 
tiempo  de  Guillermo  ,  ó  de  su  bijo  Ricaido  ;  es  á  lo 
menos  cierto  ,  que  la  conliscacion  pronunciada ,  en 
1  tdt ,  contra  Juau  Sm-Tierra,  timo  la  Normandia  á  la 
corona,  y  el  duque  de  Rielaría  lu\o  al  rey  por  señor 
feudal.  Pero  su  antiguo  estado  do  segundo  vasallo  le 
hizo  colocar,  en  l¿9¿  ,  en  el  número  de  los  glandes 
condes  ,  que  solo  tenian  lugar  después  de  los  pares. 
Hasta  el  año  I  197,  no  obluvo  por  erección  expresa  los 
honores  de  la  dignidad  de  par. 

Guillermo  IV,  llamado  Fier-a-Bras  ,  era  duque  de 
Aquilama.  Ramulfo,  su  bisabuelo,  no  babia  obtenido  , 
en  Si.'i ,  del  rey  Carlos  el  Calvo  mas  que  los  conda- 
dos de  Poitou.de  Angotmiois  y  de  Santonge.  Pero 
Carlos,  poco  bel  al  tratado  de  Saint- Ueiioit-sur- Luiré, 
babia  tomado  después  á  su  sobi  ¡no  l'epino  prov  incias 
que  los  hijos  de  Rainulfo  pretendieion  someterá  su 
gobierno.  Esto  fue  el  germen  de  las  frecuentes  guer- 
ras que  tuvieron  con  los  condes  de  Tolosa.  Posesores 
estos  de  esta  ciudad  ,  capital  del  reino  do  Aquilania  , 
quisieron  extender  su  dominación  hasta  los  últimos  lí- 
mites. Alternativamente  vencedores  ó  vencidos  .  estos 

Kríncipes  invadieron  al  Un  los  feudos  que  se  disputa- 
,in.  ti  Velai  y  la  Auvernia  sufrieron  la  ley  del  más 
fuerte  ,  y  perdierou  su  inmediata  dependencia  de  la 
corona. 

Mejor  defendido  e"l  perigord .  sostuvo  sus  derechos 
contra  lodos.  Wulgrino,  que  le  había  recibido  de  Car- 
los el  Calvo,  su  pariente,  bajo  el  titulo  de  gobierno  ge- 
neral, le  babia  trasmitido  á  sus  sucesores  con  la  mis- 
ma prerogativa.  Emmn  ,  niela  de  Wulgrino,  y  su  he- 
redera ,  después  de  la  muerte  de  todos  los  varones 
de  su  casa ,  había  llevado  en  dote  esta  provincia  á 
Boson  el  Viejo  .  ronde  de  la  Marca  ,  su  mando,  tronco 
de  la  segunda  dinastía  de  los  condes  de  Perigord  y 
del  apellido  de  Taleyrand.  Ll  titulo  de  conde  de  Peri- 
gord ,  que  Guillermo  IV  ,  conde  de  Tolosa  ,  toma  en 
algunos  documentos  ,  era  una  pretensión  imaginaria, 
como  las  (pío  tienen  muchos  soberanos  do  nuestros 
dias  á  estados  que  nunca  han  dependido  de  su  im- 
perio. 

El  condado  de  Tolosa  comprendía  en  tiempo  de 
litigo  Capelo  la  antigua  diócesis  de  esta  ciudad ,  los 
condados  del  Albigenses,  de  Rotiergtie,  de  Quierei  y  el 
marquesado  de  Golia.  Estos  vastos  dominios  .  dividi- 
dos desde  el  año  973 ,  estaban  poseldus  en  987  por 
Guillermo  Taillefer.  conde  de  Tolosa;  l'oncio,  conde  de 
Albi ,  su  hermano,  y  Raimundo  II,  conde  de  Ruuer- 
gue,  el  menor  de  su  casa:  tres  ramas  cuyos  bienes  no 
¡>e  reunieron  basta  el  aiYi  de  I0SN ,  en  manos  de  Rai- 
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mundo  de  S  lint -Gilíes  Estos  grandes  feudatario.1»  no 
tenían  entre  sí  ninguna  subordinación  ,  y  no  recono- 
cían otra  superioridad  que  la  de  la  corona,  llanta  fue- 
ron los  últimos  en  reconocer  á  Rugo  Opeto. 

La  marca  de  España  la  tenian  con  el  mismo  título 
los  condes  de  Barcelona  ,  desde  el  año  8CI.  Borrell , 
contemporáneo  de  Uugo  Capelo  ,  era  par  en  uuloi id.i<t 
á  los  condes  de  Tolosa  ,  y  mis  sucesores  solo  recono- 
cieron la  soberanía  del  rey  de  Francia  basta  su  reu- 
nión con  el  reino  de  Aragón. 

Bernardo  Guillermo  poseía  el  ducado  de  Gascuña. 
Centulo  Gastón,  vizconde  de  Itearne,  los  condes  de  IV- 
zenzae ,  de  Armañac,  de  Asíame  y  los  de  Bigorra,  si 
eran  de  su  raza  participaban  por  hermandad  de  la 
primera  dignidad  del  estado  en  manos  del  jefe  de 
su  casa. 

Los  condes  del  Vermandes ,  descendientes  de  Cat- 
lomagno  por  Bernardo,  rey  de  Italia,  fueron  tronco 
y  miz  de  los  primeros  condes  de  Champaña.  La  dig- 
nidad de  las  personas  anuncia  aquí  la  de  los  feudos 
que  seguramente  eran  inmediatos  a  la  corona 

Conocido  es  el  oiigen  del  condado  de  l'laudes.  Ital- 
diiíno  Bras-de-Fer,  que  lodo  lo  aventuró  por  su  esposa 
Judit ,  lo  obluvo  lodo  por  ella  del  rey  Caí  los  el  Calvo. 
Amoldo  II,  su  descendiente,  al  hacer  la  paz  con  Hugo 
Capelo  conservó  sin  duda  los  derechos  de  sus  abue- 
los. E>los  feudatarios ,  iguales  en  dignidad  por  su 
relación  con  el  soberano,  no  estaban  separados  de  el 
por  ningún  intermediario.  Administradores  con  él  de 
la  cusa  pública  ,  los  mismos  señores  de  lu  sangre  no 
podían  votar  con  ellos  sino  en  calidad  de  vasallos  in- 
mediatos. Esta  es  la  causa  de  la  costumbre,  por  mucho 
tiempo  observada,  de  colocar  los  asientos  de  los  pi  ín- 
cipos  de  la  familia  real  según  la  fecha  de  su  calidad 
de  par. 

No  debe  pues  buscarse  la  reducción  de  los  pares 
laicos  al  número  de  seis,  antes  de  Rugo  Capelo,  tu  du- 
rante su  reinado,  y  solo,  observando  la  revolución  de 
los  grandes  feudos  después  de  esta  época,  parece  | Ri- 
sible resolver  esle  problema  histórico. 

Raúl  el  Joven,  conde  del  Vermandes,  muí ió  sin  pos- 
teridad en  1IC8,  y  su  sucesión  fue  dividida  enlre  sus 
dos  hermanas.  Isabel,  la  mayor,  murió  sin  hijos,  en  el 
año  1IK3.  Felipe  Augusto,  su  más  próximo  pariente, 
se  vio  obligado  á  sostener  sus  derechos  con  las  armas, 
contra  las  pretensiones  de  Felipe  de  Alsacia,  conde  do 
l'laudes,  marido  y  donatario  de  Isabel.  Esta  guerra  so 
terminó  por  un  tratado,  en  1183.  El  Vermandes  y  el 
Andenes  quedaron  por  Felipe  Augusto  ,  quien  ,  en  el 
año  1213.  los  reunió  á  la  corona.  Esle  feudo,  admi- 
nistrado por  el  conde  de  Flaudes,  hecho  litigioso  desdo 
el  año  ll<¡8,  va  no  debió  tener  anexo  el  título  de  par. 

El  ducado  de  Gascuña  fue  reunido  en  1»70  al  do 
Aquilania  por  la  conquista  que  de  el  hizo  Guillermo  VIII 
contra  Bernaido  II.  conde  de  Armañac.  Si  los  conda- 
dos* de  Fezenzae  y  de  Armañac  eran  tenidos  en  her- 
mandad, peí  dieron  en  esta  época  su  dignidad.  Gerar- 
do IV  les  recobro  en  fe  y  homenaje  de  Simón  de  Monl- 
fort,  en  el  año  liO.i.  I'ero  cuando,  en  1039,  el  cundo 
de  Armañac  se  hubo  apoderado  del  ducado  de  Gasci.ña. 
los  grandes  feudatarios  de  esta  legación  debieron  par- 
ticipar de  la  prerogativa  de  su  par.  Esle  es  probable- 
mente el  verdadero  origen  déla  independencia  que  so 
arrogaron  en  esla  época  los  vizcondes  de  «carne.  Tam- 
bién debe  serlo  de  las  pretensiones  de  los  condes  do 
Comminges  ,  atestiguadas  por  las  protestas  del  conde. 
Raimundo  Vil ,  en  1¿19  ,  y  de  la  negativa  de  los  viz- 
condes de  Lomagne  de  rendir  homenaje  á  los  duques 
de  Gasci  ña.  Pero  el  vizconde  Vezian  ll  .  sitiado  en  su 
ciudad  de  Lccloura  por  el  célebre  Ricardo  ,  duque  de 
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Gnicna ,  se  vió  obligado  h  confesarse  vasallo  suyo  el 
año  1181. 

María  ,  heredera  de  Gaslon  Y,  vizconde  de  Bcarne, 
su  hermano,  rindió  homenaje,  en  1170,  á  Alonso,  rey 
de  Aragón.  Indignados  por  osla  sumisión  los  oslados 
do  Bcarne,  eligieron  olio  señor.  Este  extranjero,  y  el 
que  le  sucedió,  fueron  asesinados  igualmente.  Gas- 
tón VI,  hijo  de  María  y  de  Guillermo  de  Moneada,  re- 
cobró su  patrimonio,  pero  como  vasallo  del  rey  Al- 
fonso. Renovó  á  este  príncipe  el  homenaje  del  con- 
dado de  Bigorra  hecho  por  sus  padres  á  la  corona  de 
Aragón. 

El  condado  de  Barcelona,  cuya  mitad  habia  sido  so- 
metida á  la  santa  Sede  ,  desde  1090  ,  pasó  á  ser,  en 
el  ano  1162,  una  provincia  del  reino  de  Aragón,  cuan- 
do Alfonso,  hijo  de  Berenguer  IV,  «obtuvo  esta  pro- 
vincia. 

La  reunión  de  los  bienes  de  la  casa  de  Tolosa,  en 
el  ano  1088  ,  en  manos  de  Raimundo  de  Sainl-Gillcs, 
extinguió  la  dignidad  de  par  en  otros  condados  de  la 
misma  raza  ,  que  existían  en  tiempo  de  Hugo  Capelo. 
No  existen  pruebas  de  que  el  IVrigord  hubiese  dejado 
de  ser  inmediato  antes  del  tratado  de  125!».  Este  feudo 
no  fué  comprendido  en  el  gobierno  general  de  los  con- 
des de  Poitiers.  Los  esfuerzos  de  los  antiguos  duques 
de  Aquitania  para  subyugarle  habían  sido  inútiles. 
I.a  guerra  del  aflo  1113,  no  fué  más  que  una  contien- 
da de  familia  entre  Enrique  II ,  rey  de  Inglaterra  ,  y 
sus  hijos. 

¿Por  qué  razón,  pues,  el  conde  Ilelie  de  Taley- 
rand,  Y  del  nombre,  tío  asistió  á  la  consagración  de 
Felipe  Augusto ,  á  pesar  de  que  los  pares  lomaron 
asiento  en  ella?  Los  duques  de  Aquilania,  cuyo  poder 
era  enorme ,  renovaron  sin  duda  enlónces  sus  prelen- 
Mones  sobre  estos  estados  limítrofes  de  los  suyos  ,  y 
los  condes  de  Perigord  no  pudieron  hacer  valer  la  in- 
mediación que  tenían  de  Carlos  el  Calvo. 

Razones  más  legílimas  cerraban  á  los  vizcondes  de 
Turnia  la  entrada  en  el  tribunal  de  los  pares.  Este 
feudo  ,  que  Justel .  siguiendo  á  oíros  historiadores, 
pretende  haber  sido  inmediato  en  el  siglo  x,  no  era  en 
su  oiígen,  según  las  pruebas  alegadas  por  este  histo- 
riador, más  que  una  veguería  del  condado  deQuierci. 
La  ventajosa  situación  de  su  castillo  para  las  guerras 
de  la  época,  hizo  reunir  en  él  otras  jurisdicciones  cir- 
cunvecinas ,  como  el  asilo  del  territorio.  Los  vizcon- 
des de  Turena ,  más  hábiles  que  los  de  Límoges  y  de 
Aubnsson ,  sus  ¡guales ,  supieron  aprovecharse  de  las 
turbulencias  de  Ja  Aquitania  y  del  Languedoc.  Saca- 
ron grande  partido  tle  la  protección  de  sus  parientes 
que  ciñeron  la  liara.  Esta  es  la  cansa  de  su  indepen- 
dencia, y  la  prueba  de  que  fueron  siempre  subvasallos 
un  el  órden  feudal. 

Así ,  cuando ,  según  refieren  algnnos  historiadores, 
los  pares  lomaron  asiento  en  la  consagración  do  Fe- 
lipe Augusto,  no  debieron  figurar  en  esla  ceremonia 
más  que  los  duques  de  Bnrgona  ,  de  Normandía  y  de 
Aquitania ,  y  los  condes  de  Champaña  ,  de  Flandes  y  i 
de  Tolosa  ,  únicos  feudatarios,  en  aquel  entónces,  in-  ' 
contestablemente  inmediatos  de  la  corona.  Tal  rs  la 
respuesta  de  los  lu  chos  que  acabamos  de  interrogar, 
y  r,ue  destruye  todos  los  sistemas  imaginados  sobre  la 
reducción  de  los  primeros  pares  laicos. 

Estos  vasallos,  que  habían  reunido  en  sus  manos  el 
poder  deliberativo  de  los  antiguos  leudos,  y  la  autori- 
dad confiada  á  los  gobernadores  de  las  provincias  an- 
tes de  la  iiifendaeion,  estaban  obligados  á  servir  en  su 
consejo  y  en  sus  guerras. 

La  primera  de  estas  obligaciones  les  hacia  miem- 
bros necesarios  del  consejo  supremo  de  adininislra- 


cion.  La  segunda  les  precisaba  á  juntar  sos  lo 
contra  el  enemigo  común  ,  y  á  compartir  lu>  \» -r 
y  los  gastos  de  todas  las  expediciones  útiles 
del  reino. 

Por  su  parte  ,  el  soberano  ,  que  no  disponía  r 
sus  vasallos  ni  do  sus  tesoros ,  nu  podía  \v:\<> 
guerra  alguna,  ni  terminarla,  sin  el  oonsonlmuri 
la  dieta.  Estos  poderosos  feudatarios  ,  presiiU- 
un  jefe  que  les  debía  la  corona  ,  lonian  den-tii 
cederle  en  caso  de  extinción  de  sn  raza .  kniat  - 
pues  de  él  el  primer  lugar  en  los  órdenes  d.  1  - 
como  le  tienen  aun  en  Alemania  los  electores  i  ■ 
perio. 

Los  ministros  de  estado  eran  una  exceprn-n 
regla.  Su  título  les  elevaba  por  privilegio  pvr*;- 
rango  de  los  condes  mayores.  Esta  preeniimt-. 
un  justo  atribulo  de  la  dignidad  real. 

Aunque  no  se  haga  mención  del  clero  mi*'* 
nan/a  de  813  ,  es  cierto ,  como  se  ve  en  uw»  i;£' 
de  monumentos,  que  los  jefes  de  esla  corporal 
zaron  ,  desde  el  origen  de  la  monarquía  ,  los  tf 
honores  que  la  primera  clase  del  estado. 

Los  obispos,  que  después  de  la  conversión^' 
tanlino  tuvieron  todo  el  influjo  de  lossawdv< 
paganismo  ,  con  la  ventaja  que  la  verdad  deku 
sobre  el  error ,  adquirieron  ya  enlónces  b  a'La  fe- 
deración debida  á  la  santidad  de  mu  carácter.  E>¿ 
por  todos  los  ciudadanos ,  el  pobre  ,  el  dcswto 
viuda  y  el  huérfano  creían  tener  derecho  i  si? 
lección ,  y  raras  veces  la  imploraban  en  \¡m ■'■ ' 
confianza  les  colocó  insensiblemente  en  el  Jugar 
antiguos  defensores  de  las  ciudades,  en  toda*  li- 
ciones nobles  de  esta  clase  de  oficios.  Arbitro- 1 
ciudadanos  en  sus  diferencias,  mediadores rnirr 
y  el  trono,  cautivaban  los  corazones  con  su> la- 
cios ,  como  dominaban  los  ánimos  por  su  m>  ' 
sublime  ,  y  por  la  ciencia  de  que  casi  eran  k»i» 
depositarios.  La  posesión  de  bienes  bástanle  fN 
rabies  para  sostener  su  dignidad  y  distribuirá 
á  los  indigentes,  y,  finalmente,  cf  derecho  ir  **  ; 
que  gozaban  las  iglesias,  tan  importante  en  onii* 
de  turbulencias,  pusieron  el  colmo  al  peder  ¿  ' 
obispos.  Fácil  es  conocer  cuánta  influencia  oV-t* '' 
ner  en  el  gobierno  de  las  provincias,  yl^.r  í' 
que  determinaron  á  Clodoveo,  cuja  política ip»-'1, 
á  su  valor,  á  concillarse  los  ánimos  de  estes 
de  las  provincias  que  quería  conquistar.  Dr  ;<!rl": 
súplicas  á  los  enmpafieros  de  su  victoria  paradi^? 
del  reparto  hecho  en  Soissons ,  el  vaso  que 
arzobispo  de  Reims.  De  aquí  también  lautos  <k«  ' 
hechos  á  las  iglesias.  Los  obispos  que  habían  ad- 
entre los  francos  convertidos,  á  los  antiguos  tti-f|C/'" 
de  los  galos  y  de  los  germanos ,  obtuvieron  U 
veneración  :  encuéntrase  en  nn  artículo  aB*MJi 
ley  sálica,  en  803,  para  regularizar  las  niiirtt*  *:: 
la  calidad  de  las  personas.  El  asesino  de  bd 
cono  debía  pagar  cuatrocientos  sueldos  de  o;**'1' 
sacion  ;  el  de  un  diácono  quinientos  :  seisci^0* 
un  sacerdote  ,  y  novecientos  por  un  obispo  lí- 
menle el  duque  tenia  ,  entre  los  laicos  ,  una  n*7 
sacion  igual  á  la  de  los  prelados.  El  leudo  esU'— 
untado  al  simple  sacerdote  ,  que  tenia  el 
romano  convidado  del  rey. 

Nuevas  leyes  hicieron  cesar  esla?  dislino^  ' 
fueron  reemplazadas  por  olí  as  ,  v  la  anlnrid*  • 
cuerpo  episcopal  fué  siempre  sacada  del  anti^  r 
pelo  de  la  nación  al  sacerdocio. 

Pero  cuando  los  duques  y  los  condes  ltiviero=:' 
gui  ada  la  herencia  de  sus  oficios .  ci/nsid'ia' 
obispados  y  las  abadías  como  dependencias  dr 


Digitized  by  Gooq  e 


LOS  GRAN 

minios.  Dueños  do  la  elección,  la  bacian  recaer  en  sus 
allomados ,  ó  la  cedían  al  mejor  postor,  según  les  ¡ra- 
pn  Italia  sii  interés.  Los  espoliosde  los  titulares  falle- 
cidos eran  herencia  suya,  y  la  generalidad  de  estos 
abusos  pudo  solo  disminuir  el  escándalo.  Los  mismos 
eclesiásticos,  olvidando  la  preeminencia  de  su  carác- 
ter, contribuyeron  al  desorden  general.  Algunos,  eri- 
giéndose en  señores  temporales  de  las  ciudades  en 
donde  tenían  sillas  .  lograron  arrogarse  los  derechos 
de  los  grandes  vasallos,  no  habiendo  habido,  como  en 
Alemania,  grandes  fundos  anexos  á  sus  beneficios. 

Así ,  casi  lodos  los  obispos  que  al  principio  do  la 
monarquía  habían  dependido  inmediatamente  del  rey. 
no  convirtieron ,  cuando  se  estableció  la  herencia  de 
los  feudos,  en  vasallos  de  la  corona  .  y  sometidos,  en 
lo  temporal ,  á  la  dependencia  de  los  señores  domi- 
nantes de  su  territorio.  Asi  se  hallaba  establecido  aun 
en  algunas  provincias  en  el  siglo  xiu.  Yese  en  un  pro- 
ceso verbal  de  Poncio  de  Ville,  senescal  del  rey  san 
l.uís,  en  Perigord.  que  Pedro  de  Saint-Astier ,  obispo 
de  Pcrigueux,  se  negó  á  entregar  al  senescal  sus  cas- 
tillos que  quería  poner  en  manos  del  conde  Relie  de 
Tuleyrand ,  so  pretexto  de  que  el  rey  ni  la  reina  ma- 
dr«  tenian  nada  que  ver  en  la  provincia  de  Perigord. 

La  prerogaliva  originaría  de  los  obispos  de  Francia 
se  encontraba  pues  alterada  al  advenimiento  de  Hugo 
Cnpelo  al  trono.  Casi  todas  las  ciudades  episcopales  del 
reino  estaban  sujetas  al  poder  territorial  de  los  gran- 
des feudatarios,  ó  luchando  con  él.  Los  obispos  que  no 
eran  sus  vasallos ,  solo  tenían  en  franca  limosna  los 
bienes  de  sus  Iglesias.  Esto»  hechos  demuestran  que 
el  clero  debió  tener  entonces  un  muy  corlo  número  de 
pares,  y  fijan  el  origen  de  los  pares  eclesiásticos. 

Hemos  dicho .  tomándolo  de  los  publicistas ,  que  la 
dependencia  inmediata  de  la  corona  formaba  la  esen- 
cia de  la  dignidad  de  par.  Esta  dignidad  laica  no  tuvo 
reglas  para  el  cuerpo  episcopal.  Subsistente  por  la  na- 
turaleza de  las  cosas  ,  ni  aun  exigía  la  confirmación 
del  rey,  el  homenaje  de  los  pares  bastaba  para  ha- 
cerlas reconocer.  Asi,  el  arzobispo  de  Reims,  recibido 
el  condado  de  esta  ciudad  en  9i0,  por  gracia  de  Luís 
de  Ultramar,  no  tuvo  \a  desde  entonces  ningitn  inter- 
mediario entre  el  rey  y  él ,  y  se  encontró  en  la  misma 
línea  que  los  principales  señores  del  reino. 

Los  obispos  de  Laon,  de  Langres  y  de  Reamáis,  los 
de  Chalons  y  de  Noyon.  debieron  también  esta  prero- 
galiva á  los  feudos  úímedialos,  anexos  á  sus  sedes.  Muy 
difícil  seria  fijar  las  épocas  de  un  mndo  preciso  ;  pero 
á  lo  menos  es  cierto  que  Gervasio  de  Tilberi ,  maris- 
cal del  reino  de  Arles,  que  escribía  en  1211,  hablado 
los  doce  pares,  como  de  una  antigua  institución ;  el  tes- 
timonio de  esto  escritor,  que  dedicó  su  libro  al  empe- 
rador Otón  IV.  hace  presumir  que  los  pares  laicos  se 
bailaban  reducidos  á  seis,  á  fines  del  reinado  de  Luís 
el  Joven;  e»lc  príncipe  convocó  á  los  seis  obispos,  cuyo 
homenaje  habia  recibido,  para  dar  mayor  esplendor  á 
la  consagración  de  Felipe  Augusto.  Es  también  muy 
probable,  siguiendo  al  mariscal  de  Arles,  que  este  nú- 
mero de  pares,  relativo  al  que  se  exigía  entonces  para 
completar  un  tribunal  de  justicia,  hallándose  compuesto 
por  mitad  de  clérigos  y  laicos,  según  la  costumbre  de 
aquel  tiempo,  formaría  el  tribunal  de  los  pares  que  fa- 
lló ,  en  1 21 6,  sobre  la  sucesión  del  condado  de  Cham- 
taha.  Por  lo  demás,  nos  basta  dejar  establecido  que 
a  dignidad  de  pares  eclesiásticos,  formada  bajo  el  mis- 
mo plan  que  la  de  los  pares  laicos,  ha  tenido  las  mis- 
mas causas  y  las  mismas  prerogalivas. 

El  advenimiento  del  duque  de  Francia  al  trono  hizo 
cesar  la  subordinación  de  este  ducado  á  la  corona.  Los 
condes  de  Anjou  y  del  Mame ,  los  de  Dlois ,  de  Char- 
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Ircs  y  de  Tours,  viendo  su  soberano  en  la  persona  del 
rey ,  pretendieron  ser  pares  del  reino.  Con  derechos 
mucho  menos  especiosos ,  los  castellanos  del  condado 
de  París  y  de  otras  grandes  dependencias  reunidas  al 
dominio  tea),  tuvieron  las  mismas  pretensiones,  funda- 
das en  lo  mismo.  Cierto  es  que  la  fortuna  de  Hugo  Ca- 
pelo debió  aumentar  la  importancia  de  sus  feudos ; 
pero  su  clase,  fijada  invariablemente  por  las  leyes  feu- 
dales, quedó  siempre  la  indina  en  la  poliarquía.  Como 
duque  de  Francia,  recibía  el  rey  el  juramento  de  c>tu 
legación;  v  al  rey,  como  á  propietario  de  oíros  conda- 
dos reunidos  á  su  dominio  ,  rendían  su  homenaje  los 
castellanos  de  estas  dependencias.  Pero  unos  y  otros 
tuvieron  el  privilegio  de  acercarse  á  la  persona  del 
rey  al  cumplir  cutí  su  señor  feudal. 

Hugo  tuvo  la  política  de  aprovecharse  de  su  ambi- 
ción para  unirles  á  su  causa ,  y  para  oponerles  á  las 
poderosas  fuerzas  de  los  grandes  del  reino.  No  siendo 
reconocido  por  los  duques  de  Aquilania  ,  de  Gascuña 
y  de  Septimanía ,  tuvo  que  luchar  también  con  los 
grandes  vasallos  que  le  habían  coronado.  Estos  pares, 
al  elevarle  al  trono,  no  habían  olvidado  que  eran  igua- 
les suyos ;  y  aguardaban  en  recompensa  que  les  con- 
servaría su  independencia. 

Puede  juzgarse  desús  disposiciones  por  la  de  Adal- 
berto Taleyrand ,  conde  de  la  Marca  y  de  Perigord. 
Habiendo  este  señor  sitiado  la  ciudad  de  T> urs,  en  992, 
por  Fulco  Nerra.  conde  de  Anjou,  cuyo  aliado  ora,  Eu- 
des,  conde  de  Champaña,  imploró  los  socorros  de  Hugo- 
Este  príncipe  tomó  las  armas,  que  adelantó  basta  cerca 
de  Tours ,  para  hacer  levantar  el  sitio ;  pero  ,  habien- 
do reconocido  las  fuerzas  de  Adalberto,  y  no  atrevién- 
dose á  atacarle,  le  hizo  preguntar,  quién  le  habia 
creado  conde.  «¿Quien  le  ha  hecho  rey ?»  replicó 
Adalberto. 

Un  documento  fechado  en  Aquilania  (¿no  992)  de 
las  esperanzas  del  rey  Carlos .  prueba  que  la  guerra 
de  sucesión  no  habia  terminado  todavía.  Otros  monu- 
mentos inducen  á  creer  que  los  hijos  de  este  principo 
eran  llamados  reyes  aun  en  tiempo  de  Robeito. 

Por  otra  parlo  ,  las  guerras  particulares  permitidas 
aun  en  tiempo  de  san  Luís ,  eran  en  el  siglo  x  el  de- 
recho público  del  reino.  La  respuesta  de  Adalberto  al 
rey  Hugo,  debió  parecer  tan  poco  sorprendente,  como 
lo  seria  en  nuestros  dias,  en  igual  caso,  si  la  diese  un 
poderoso  principe  alemán  al  jefe  del  imperio. 

Una  carta  de  Eudes  11 ,  conde  de  Chai  tres,  dirigida 
al  rey  Roberto  por  los  anos  de  1020  ,  prueba  en  tér- 
minos más  sumisos  la  opinión  que  los  grandes  tenían 
enlónces  de  sus  derechos.  Después  de  recordar  su  na- 
cimiento y  sus  servicios ,  en  desprecio  de  los  cuales 
el  rey,  sin  querer  escucharle  ,  le  babia  hecho  decaer 
de  su  gracia,  el  conde  añade,  que  si  ha  cometido  ac- 
tos hostiles  contra  el,  es  para  conservar  su  honor,  que 
no  puede  dejar  de  defender.  Termina  diciendo  á  Ro- 
berto :  «  Si  yo  estoy  afligido  por  nuestro  desacuerdo, 
creed,  sehor,  que  puede  perjudicar  ú  vuelos  inte- 
reses, y  que  va  á  haceros  perder  lodo  lo  que  de  de- 
recho podéis  exigir  de  mi  en  las  funciones  de  mi  ser- 
vicio. 

Pero  si  Hugo  y  Roberto  experimentaron  contradic- 
ciones, la  prerogaliva  real  lomó  una  decidida  supe- 
rioridad bajo  los  cuatro  reinados  siguientes.  El  abati- 
miento de  los  vasallos,  el  acrecentamiento  del  dominio 
real  y  las  primeras  cruzadas  fortalecieron  lo  bástanle 
á  Luis  el  Joven ,  para  que  se  creyese  en  estado  de 
poder  despreciar  las  prerogalivas  de  los  pares. 

Uno  de  los  derechos  de  esta  dignidad  era,  que,  para 
llamar  á  un  par  á  juicio ,  era  preciso  citarle  por  me- 
dio de  otro  par.  Así  lo  habia  ordenado  la  ley  sálica 
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ron  respecto  á  los.  antrustíones.  Esta  forma,  que  sob- 
s¡>li;i  .111:1  en  el  siglo  xi  ,  no  fré  observada  por  Luí* 
el  Joven  en  el  decreto  que  expidió  ,  en  1153  ,  contra 
el  duque  de  Porgtfia 

Felipe  Augusto  pareció  acerrarse  más  á  la  ley.  pero 
fin*  para  descartarse  de  ella  en  un  punió  más  í  111  ¡Mir- 
lante. Mateo  de  Menlmorenci  y  Guillermo  des  Bar- 
res acompañaron  por  orden  suya  al  duque  de  largo- 
na en  la  citación  que  hicieron  á  la  condesa  Blanca  , 
madre  del  joven  Tibaldo  .  para  asistir  al  fallo  ,  que  se 
pronunció,  en  I21ti.  con  motivo  del  condado  de  Cham- 
pada. F.l  órden  feudal  exigía  que,  en  defecto  de  los 
pares  del  reino,  el  rev  hiciese  convocar  á  los  vasa- 
llos inmediatos  de  los  que  estaban  ausentes  ,  ó  de  los 
extinguidos  ;  pero  Felipe,  cuyo  objeto  era  trastornar- 
le ,  admitió  en  osla  asamblea  á  los  condes  de  Sainl- 
Pol  y  de  Joigni  ,  que  poseían  siihfct:d"S. 

En  vano  en  este  mismo  asunto  tomó  Felipe  el  par- 
tido de  los  pares  contra  el  obispo  de  Orleans;  el  Ma- 
que de  este  pteLido  no  ¡nidia  ser  serio;  mas  sensible- 
mente debió  afectarles  el  ver  sentados  á  su  lado  á 
subvasallos  para  juzgar  un  asunto  concerniente  á  los 
pares. 

En  el  pleito  que  Juana,  condesa  de  Flandes,  seguía 
en  122 i  contra  el  seftor  de  Ncsle  ,  no  fue  citada  más 
que  por  dos  caladeros,  por  cuya  razón  sostuvo  que 
esta  forma  no  era  suficiente  El  decreto  que  intervino 
la  declaró  mal  fundada. 

Para  conciliar  este  decreto  con  el  procedimiento 
que  se  siguió  en  1216  .  se  ha  dichn  que  el  señor  de 
ISc-de  solo  proseguía  un  incidente;  pero  según  la  esen- 
cia de  la  ley.  la  dignidad  de  los  pares  debía  ser  siem- 
pre respetada. 

El  mismo  decreto  decidió  que  los  grandes  oficiales 
de  la  casa  real  tenían  derecho  á  sentarse  con  los  pa- 
res .  y  á  opinar  en  sus  causas.  Así  estaba  establecido 
en  tiempo  de  Carlomagno.  Lo  más  e-cogido  de  la  na- 
ción había  rodeado  á  Carlomagno  .  y  se  honraba  de 
permanecer  en  su  casa.  Bajo  este  asombroso  reinado 
la  grandeza  del  estado  se  confundía  con  la  majestad 
del  príncipe  .  que  escogió  siempre  sus  palatinos  de 
entre  los  condes  mayores.  Tal  era  el  espíritu  de  la 
constitución.  Pero  las  leyes  feudales  habían  conferido 
á  los  pares  mía  dignidad  predominante.  Añádase  que 
a  estas  mi>mas  leyes  había  debido  el  trono  Hugo  Ca- 
pelo ,  y  sus  descendientes  la  herencia  de  la  corona. 
¡Cuan  asombrosos  debieron  aparecer  los  progresos  de 
la  soberanía  ,  cuando,  de  simples  oficiales  de  la  casa 
real ,  fueron  equiparados  por  este  decreto  á  los  pri- 
meros señores  del  reino ! 

En  tiempo  de  >an  Luís  pareció  que  los  feudos  to- 
maban nueva  consistencia;  pero  osle  príncipe  legisla- 
dor no  siguió  siempre,  los  principios  del  derecho  pú- 
blico. Sin  el  fanatismo  del  tiempo,  ¿romo  podría  justi- 
ficarse la  paz  de  1 22H  que  puso  el  colmo  á  los  males 
de  la  casa  de  Tolosa?  La  respuesta  que  dió  en  1230 
á  Pedro  de  Dreux  ,  dice  Mauclerc  ,  supone  que  la 
Bretada  era  un  feudo  de  la  corona  :  y  ya  hemos  pro- 
bado que  el  país  de  Cornualles  pertenecía  á  los  bre- 
tones, con  obligación  de  pagar  un  tributo. 

No  debe  por  ningún  e-lilo  echarse  la  culpa  á  san 
Luís  que  el  sed  ir  de  Joinville  fallase  á  su  fé  res- 
pecto al  conde  de  Champada  :  y  cuando  este  monarca 
escribió  al  papa  Gregorio  IX  contra  los  eclesiásticos, 
los  condes  de  la  Marca  ,  de  Joigni,  de  Rouci  y  los  de 
Cuines  y  de  Macón  fueron  nombrados  en  su  carta,  sin 
noticia  de  los  señores  de  quienes  dependían. 

l  a  prerogativa  real  se  extendió  aun  mucho  más  en 
mengua  de  las  leves  feudales  ,  cuando  este  príncipe 
hi¿o  fallar ,  <n  1 2'J'»  conlra  d  anwbi-po  de  Reiuis , 
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que  solo  al  rey  correspondía  determinar  »i  p* 
debían  ser  convocados. 

Por  medio  de  este  decreto  se  hizo  *'\  rey  du-;  i 
de  los  negocios;  hizo  pa>ar  á  los  liáronos  el  voto  «■  I 
bberalivo  ,  que  hasta  el  reinado  preceden!»*  s-ol»  t  ! 
bia  correspondido  á  los  pares  ,  presidido*  por  sn  -  1 
ñor  feudal.  Estos  barones,  que  por  favor  del  n-y  l«  t.  ' 
este  privilegio  ilegal,  no  se  limHaron  aquí  .  y  pr<- 
tendieron  ser  jueces  de  los  pares  Tal  fue  el  objeta- 
dos contestaciones  jurídicas  en  los  reinados  dt»  <^ 
los  Y  y  Carlos  Yl .  que  en  este  punto  sostuvieron  i 
derechos  de  los  pares. 

El  tributo  que  san  Luís  impuso  á  los  plebeyos  v" 
poseian  feudos,  fue  también  un  atentado  contradi)  - 
rerho  feudal.  En  este  gobierno,  la  dignidad  de  las  t<- 
sesjones  debió  ser  relativa  a  la  de  las  personas.  I- 
príncipe  no  pudo  separarlas  sin  chocar  con  la  con* 
tucion  ;  creyendo  cuitar  el  abuso  ,  no  hizo  más  >p 
aumentarle" 

Admitiendo  al  pueblo  á  adquirir  feudos  .  -*an  Im 
disminuyó  el  patrimonio  de  los  nobles  ,  y  on  c  av  - 
enencia á  la  misma  órden.  Felipe  el  Atrevido  ras»/- 
a  sus  sucesores  el  modo  de  aumentarla,  y  aun  má<  «.< 
debilitarla.  ¿Be  «pié  modo  esta  noble/a.  que  no  con  - 
cia más  elevación  que  el  honor  y  la  gloria,  vería  >  i 
ennoblecimiento  de  Baúl? 

Siguiendo  las  huellas  de  sus  padres,  Felipe  convo- 
có los  barones  en  el  parlamento  de  1275,  para  la  san- 
ción de  su  ordenanza  sobre  p!  derecho  de  amortiza- 
ción. Esta  costumbre,  practicada  sin  contradicción  des- 
de Felipe  Augusto,  sustituyó  el  poder  monárquico  á 
la  autoridad  soberana ,  y  preparó  la  revolución  que 
bajo  el  reinado  de  Felipe  el  Hermoso  ocasionó  i»  ru- 
tera destrucción  del  gobierno  feudal.  La  contienda  do 
este  principe  con  el  papa  Bonifacio  VIII  hizo  nacer  , 
en  1302  ,  la  ocasión  favorable  de  reunir  los  estados 
Los  pechos  ,  antes  arbitrarios .  habían  sido  abandona- 
dos. Este  principe,  á  quien  no  bastaban  ,  temió  esta- 
blecer impuestos  sin  el  consentimiento  de  las  ciuda- 
des. San  Luís  había  consultado  las  del  Langnedoc  en 
la  asamblea  de  Saint-Cilles  ,  en  1251.  Felipe  el  Uer- 
mosn  extendió  este  privilegio  á  las  demás  ciudades 
del  reino .  convocando  sus  diputados  para  la  asam- 
blea de  1302.  de  lo  que  resultó  desde  enlónces  nn 
nuevo  órden  político.  La  mnvor  parte  de  los  escrito- 
res pretenden,  que  el  tercer  estado  no  hizo  más  qw 
recobrar  sus  derechos.  Debemos,  á  la  verdad,  apreciar 
su  opinión  por  Ies  monumentos  históricos. 

Léese  en  (¡regorio  de  Tours  que  el  año  R<57.  cuan- 
do Chilperieo  hubo  casado  con  la  princesa  Galstiinda  , 
le  dió  las  ciudades  de  Burdeos.  Linioges.  Cahors, 
Bearne  y  Bigorra,  á  Ululo  de  donativo  nupcial. 

Que.  después  de  la  muerte  de  Galsulnda,  estas  ciu- 
dades fueron  adjudicadas  á  su  hermana  Brunc-quilda. 
para  que  gozase  de  ellas  al  fallecimiento  de  Gontnn. 
que  hasta  ella  fué  puesta  en  posesión  de  Cahors  du- 
rante la  vida  de  este  príncipe. 

Estipulóse  que  después  de  la  muerte  de  Bruncquil- 
da  las  mismas  ciudades  pasarían  á  sus  herederos. 

El  rev  Gonlran  se  reservó  en  el  tratado  el  poder  do 
dar  ciudades  á  su  hija  Clotilde. 

La  prueba  de  estos  hechos  se  encuentra  en  el  tra- 
tado de  Andlavv  ,  concluido  en  :>H1  entre  los  reyes 
líontran  y  Childeberto.  lia  á  conocer  el  estado  de  la> 
ciudades  desde  el  establecimiento  de  la  monarquía,  y 
que  no  debe  referirse  al  gobierno  feudal  establecido 
en  tiempo  de  Carlos  el  Calvo  el  origen  de  su  poca  con- 
sistencia. 

La  donación  hecha  á  la  reina  (ialsuinda  era  distinta 
de  la  soberanía  .  que  pertenecía  cunsjantcíüviilo  <*¡ 
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rey  í!hilp**rioo  en  las  ciudades  cedidas ;  testigos  de 
*- 1 1« »  los  nuevos  censos  que  esle  mismo  principe  man- 
dó hacer  cu  Limones  para  aumentar  les  impuestos; 
testigo  también  el  juramento  que  el  (Iik|ih'  (Jaraneo 
recibió  en  esta  ciudad  en  nombre  de  Childeberto,  su- 
cesor di'  Chilperiro. 

La  propiedad  más  apreciada  ptir  la*  ciudades  mu- 
nicipales era  la  de  sus  murallas,  que  aseguraban  su 
defensa  ;  aluna  bien,  eti  el  siglo  iv  ,  las  murallas  de 
bis  ciudades  del  reino  pertenecían  al  rey ;  en  este 
punto  tenemos  dos  pruebas  muy  patentes. 

Por  un  diploma  del  año  Hll  '  l.udovieo  Pío  donó  al 
arzobispo  de  lUims  las  murallas  y  las  puertas  de  esta 
ciudad  para  reedificar  su  iglesia. 

Nadie  ignora  que  en  tiempo  de  los  galos .  y  des- 
pués .  bajo  la  dominación  de  los  romanos  ,  era  Iteims 
la  cabeza  de  mía  ciudad  dominante. 

La  segunda  prueba  resulta  de  las  quejas  que  Car- 
los el  Calvo  dirigió  «mi  S.'i'J  al  sinodo  de  Sivonnicres. 
contra  el  arzobispo  de  Sens.  partidario  declarado  de 
Luis  el  (ieiinámco.  Reprendía  a  este  prelado  el  haber 
obtenido  de  l  uís  el  permiso  de  quitar  las  piedras  de 
las  murallas  de  Meltm  ,  que  eran  .  anadió  Carlos,  una 
propiedad  real.  Las  ciudades  del  reino  habían  pues, 
lo  más  larde,  perdido  sus  municipios,  cuando  Clodo- 
veo  se  apoderó  de  ellas.  Los  hijos  do  este  príncipe  los 
repartieron  entre  sí  por  contabilidades:  peni  la  sobe- 
ranía y  la  jurisdicción  permanecieron  indivisas.  Ksle 
leparlo  ,  que  supone  e|  dominio  de  las  ciudades,  está 
citado  en  el  tratado  de  Andlaw  ,  por  las  ciudades  de 
París  y  de  Senlis :  no  estand  •  ya  sus  habitantes  reu- 
nidos en  corporación,  nada  pu  ieron  poseer  «i  título 
ile  municipio.  Cada  uno  de  ellos  conservó  su  propie- 
dad ;  pero  nada  les  quedó  a  las  comunes  destruidas. 

Con  todos  estos  hechos  reunidos ,  ¿  se  puede  dudar 
de  que  las  ciudades  de  los  galos  hubiesen  caído  bajo 
el  ti  seo  de  Clodoveo?  Una  ley  del  Código  Alarico 
termina  la  demostración  respecto  á  la  parte  del  reino 
que  estaba  sometida  á  esle  principe. 

Las  emperadores  Arcadia  y  Honorio  habían  conce- 
dido á  las  ciudades  .  por  los  años  do  395  .  la  tercera 
parle  de  los  fundos  de  la  cosa  pública  ,  pertenecien- 
tes á  cada  una  ,  para  calentar  sus  termas  v  reparar 
sus  murallas. 

Esta  ley  prueba  evidentemente  que  las  ciudades  de 
los  galos  tenían  entóneos  fundos  públicos.  Pero  el  Có- 
digo Alarico  cambió  esta  disposición  :  el  artículo  in- 
terpretativo del  que  se  acaba  de  leer,  dice  en  térmi- 
nos expresos  :  «  Cuando  los  edificios  se  arruinen  por 
antiguos  ,  el  fisco  .  para  repararles  ,  empleará  el  ter- 
cio de  sus  propios.  » 

Por  consiguiente.  ¿  los  fundos  y  las  murallas  pasa- 
ron á  ser  bienes  del  ti  seo  en  la  parle  de  las  Ualias  so- 
metida á  los  visogodos? 

Todo  lo  contrario  sucedió  en  algunas  ciudades  de 
Provenía ,  en  las  que  el  municipio  había  sido  confir- 
mado por  el  rey  Teodoi  ico  .  y  que  ,  al  pasar  al  poder 
délos  reyes,  conservaron  esle  privilegio. 

Esta  nulidad  de  las  ciudades  en  el  órden  polí'ico 
subsistió  en  su  mayor  parle  hasta  la  erección  de  los 
comunes.  Los  monumentos  históricos  indican  un  gran 
número  de  documentos  que  atestiguan  que  el  gobier- 
no municipal  estaba  disuclto  en  las  ciudades  a  lasque 
fueron  concedidos  ,  y  basta  los  mismos  privilegios  de 
las  primeras  corporaciones  ofrecen  la  prueba  de  que 
su  |Niblacion  solo  se  componía  de  habitantes  excluidos 
|M»r  su  estailo  civil  de  las  asambleas  de  la  nación. 

hítenos  del  campo .  los  nobles ,  guerreros  lodos, 
despreciaban  á  los  ciudadanos  encerrados  en  sus  mu  - 
raJI;^   y  este  est-nlo  de  vm  lindad  durajj-i  aun  a  la  I 
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muerte  de  l.udovieo  Pió.  Pero  las  guerras  de  sus  hi- 
jos señalaron  la  época  de  una  revolución  que  dio  im- 
portancia á  las  ciudades.  Cada  paitido  trataba  de  apo- 
derarse de  ellas,  \  confiaba  su  guardia  á  los  paisa- 
nos. Por  este  medio  merecieron  los  de  Laou  privile- 
gios de  Carlos  el  Calvo. 

Acosados  por  los  normandos  ,  los  habitantes  de  las 
ciudades  las  rodearon  de  murallas  que  se  encargaron 
de  defender:  y  esle  servicio,  aunque  muv  inferior 
al  de  la  caballería ,  fue  su  primer  paso  hácia  la  con- 
sideración pública. 

Una  vez  aguerridos  ,  los  paisanos  debieron  conocer 
sus  fuerzas  -,  y.  al  emplearlas  contra  los  enemigos,  las 
emplearon  con  frecuencia  contra  sus  propios  señores. 
Esle  estado  de  continua  disensión  dió  lugar  á  muchos 
tratados  ,  y  no  termino  siempre  por  cartas  de  c  <mu- 
nidad  Las'ciudadesonriquecídas  por  los  progresos  del 
comercio  y  las  artes  trataron  de  sacudir  un  yugo  dc- 
masiado  inmediato ,  que  les  separaba  del  soberano. 
Admitidos  á  titularse  paisanos  del  rey.  sus  habitantes 
le  ofrecieron  socorros  para  extender  sus  privilegios, 
y  lograron  por  medio  de  suscripciones  el  librarse  en 
parte  de  los  mismos  derechos  de  la  corona. 

Tal  era  la  importancia  de  las  ciudades,  cuando  Fe- 
lipe el  Ilerino-o  las  convocó  por  medio  de  diputados 
á  los  esleídos  de  1302.  Su  ordenanza  admitía  á  sus 
abitantes  á  las  deliberaciones  públicas :  y,  á  no  ha- 
er  sido  conocida  la  política  artificiosa  de"  esle  prin- 
cipe ,  se  hubiera  atribuido  á  espíritu  de  justicia  esta 
innovación  .  que  la  marcha  de  los  asuntos  hacia  casi 
indispensable. 

En  efecto ,  está  averiguado  que  lo  que  se  llama  en 
Francia  tercer  estado ,  tiene  su  origen  en  las  clases 
inferiores  á  la  de  esos  ingenuos  ,  que  fueron  los  an- 
tepasados de  los  nobles  ;  constando  además  que  mu- 
chos hombres  libres,  víctimas  de  los  males  de  la 
guerra  ,  ó  pobres  y  sin  amparo ,  perdieron  su  liber- 
lad  ;  que  otros  para  enriquecerse  se  hicieron  navicu- 
lares ,  lo  que  pudieron  verificar  sin  degenerar  ,  como 
los  comerciantes  que  en  828  se  constituyeron  en  com- 
pañía. 

Por  otra  parte  .  j  cuántos  libertos  no  se  requerían 
para  la  recaudación  de  los  tributos  1  Su  composición  * 
era  igual  a  la  de  los  francos,  y  su  ingenuidad  perfec- 
ta en  la  tercera  generación. 

El  número  de  estos  ingenuos  debió  aumentarse  mu- 
cho más  cuando  Carlomagno  hubo  concedido  las  mis- 
mas franquicias  al  liberto  por  carta. 

De  todas  estas  consideraciones  resulta ,  qne,  ha- 
blando en  verdad  .  no  tuvo  el  pueblo .  en  tiempo  do 
las  dos  primeras  razas  de  los  reyes  de  los  francos,  la 
menor  parle  en  la  administraron  .  pero  la  entrada  al 
estado  noble  les  fué  siempre  abierta  por  su  mérito. 

Enriquecido  por  la  industria  y  los  conocimientos,  y 
hecho  importante  bajo  todos  los  conceptos  del  servi- 
cio y  la  fuerza  real,  determinó  por  estos  medios  reu- 
nidos la  revolución  de  1302,  une,  como  vamos  á  ver. 
arrastró  Iras  si  á  todas  aquellas  que  perturbaron  la 
policía  pública  dislocando  los  poderes. 

El  establecimiento  de  los  parlamentos ,  la  debilidad 
de  los  estados  generales  ,  y,  en  fin  ,  su  total  destruc- 
ción ,  el  abatimiento  de  la  «illa  nobleza .  y  la  extinción 
de  la  caballería  ,  la  reunión  lotal  de  las  grandes  de- 
pendencias á  la  corona  ,  y  la  elevación  del  tercer  es- 
lado  ,  no  siendo  más  que  la  progresión  sucesiva  y  los 
efeclos  necesarios  de  la  destrucción  del  régimen  de 
los  feudos  ,  bajo  esle  último  aspecto  debemos  presen- 
tarlas aquí  en  una  sucinta  exposición. 

Para  percibir  el  origen  de  los  parlamentos,  que 
exi-tieron  cu  Francia  hasta  el  siglo  xvm .  es  preciso 
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retroceder  Insta  h  administrar  ion  do  los  primeros  su - 
ivs'<i  ts  de  litigo  Capelo.  Ocupados  durante  tres  siglos 
en  hacerse  independientes  de  li<s  pares,  tenían  en  ello 
«1  dublé  interés  de  afumar  su  dominación  y  de  hacer 
desaparecer  á  los  que  les  recordaban  que  el  jef  •  de  su 
ra/a  hubiese  tenido  iguales,  fieles  á  esta  politie»  ,  se 
les  vio  enriquecerse  por  medio  de  confiscaciones  que 
comprendían  la  porción  de  autoridad  dada  en  feudo 
por  (.arlo,'  el  Caho,  y  vadlas  propiedades  que  jamás 
habían  formado  parte  del  dominio  real. 

iVro  las  asambleas  de  la  nación  oponían  fuertes 
barreras  a  ios  progresos  de  la  autoridad.  Según  ta 
pi  unitiva  constitución  los  reyes  francos  tenían  su  co- 
rona de  Dios  ,  por  elección  unánime  de  los  pueblos,  y 
no  debían  temer  la  suerte  de  los  tiranos ,  en  quienes 
la  fuerza  constituye  el  poder,  que  se  extingue  con  ella. 
Asi,  aunque  muy  extendido,  su  poderío  no  fue  jamás 
arbitrario.  No  existían  leyes  sin  su  sanción,  ni  se  eje- 
cutaban  sin  orden  suya;  pero  el  cuerpo  de  hombres 
enteramente  libres  representaba  la  nación.  Tenían  es- 
tos sus  superiores,  á  los  cuales  traspasaban  los  de- 
beres que  recibían  de  sns  inferiores.  Por  consiguiente 
no  todos  los  subditos  del  rey  lo  eran  en  el  mismo 
grado.  La  nobleza  debía  su  sangre,  el  pueblo  sus  tri- 
butos. Pero  cuando  las  franquicias  y  las  cartas  de 
ciudadanía  hubieron  dado  vuelo  á  los"  comunes,  pre- 
ciso fue  contar  con  ellos.  Lisonjeado  de  su  elevación 
á  los  estados  de  I30i,  el  tercer  estado  se  apresuro  á 
concederlo  todo.  En  vano  los  señores  despojados  qui- 
sieron defender  sus  derechos  ;  los  fallos  de  sus  tri- 
bunales eran  constantemente  anulados  por  los  parla- 
mentos. Estos  parlamentos,  emanados  de  la  jurisdic- 
ción real ,  no  eran  ni  ¡a  sombra  de  aquellos  antiguos 
parlamentos ,  de  que  eran  miembros  naturales  las 
grandes  déla  nación,  presididos  por  el  rey.  Después 
del  establecimiento  de  una  nueva  jurisprudencia, 
atestada  de  formas  complicadas  ,  despreciados  los  se- 
ñores ,  cesaron  de  asistir  á  ellos .  y  solo  les  quedó  el 
nombre  de  tribunal  judicial,  compuesto  de  juriscon- 
sultos que  en  el  antiguo  parlamento  explicaban  las 
costumbres  sin  voz  deliberativa.  El  primer  acrecenta- 
miento señalado  le  fue  conferido  porfiarlos  V.  Asus- 
tado e>le  príncipe  por  los  estados  de  13üfi  ,  imaginó 
publicar  en  el  parlamento  las  ordenanzas  generales. 
Este  fué.  el  primer  alentado  contra  el  derecho  nacio- 
nal, de  deliberar  sobre  los  impuestos  ,  derecho  que  él 
mismo  reconoció  pocos  dias  antes  de  su  muerte. 

Las  turbulencias  que  conmovieron  el  reinado  de  su 
hijo .  prueban  á  que  excesos  puede  arrastrar  el  des- 
potismo;  p"ro  fueron  el  germen  de  una  formalidad, 

3üe  ha  debido  considerarse  después  como  la  salvaguar- 
ia  pública.  Durante  este  borrascoso  reinado ,  cada 
partido  adoptó  la  costumbre  de  enviar  sus  ordenanzas 
al  parlamento  ,  para  obtener  su  aprobación  ;  y  esta 
transcripción  de  las  leyes,  para  darlas  a  conocer, 
pasó  luego  a  ser  una  sao.  ion  necesaria,  bajo  el  nom- 
bre de  registro.  Además,  en  el  mismo  siglo,  el  parla- 
mento recibió  el  encargo  de  informar  conlra  los  pares 
y  juzgarles.  Entre  tanto,  se  declaran  los  medios  por  los 
cuales  esta  corporación  se  elevo  al  nivel  de  los  esta- 
dos generales,  que  un  dia  debía  suplantar.  Lninamo- 
vilídad  de  los  oficios  establecidos  por  Luis  XI  (lió  aun 
mu  lia' má- consistencia  á  la  magistratura  ,  al  par  de 
la  prudencia  y  firmeza  que  usó  en  tiempo  de  Fran- 
cisco I. 

El  principe  de  Conde  ,  proscrito  en  el  reinado  de 
Francisco  II ,  restablecido  en  tiempo  de  Carlos  IX. 
declaró  que  no  quería  más  jueces  que  el  parlamento. 

Dirigida  sin  examen  á  los  gobernadores  de  provin- 
cia la  ordenanza  de  lo'Jl  ,  el  canciller  de  1'Uopilal  se 
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vió  obligado  á  retirarla  .  para  ponerse  á  cubierto  ¿ 
emplazamiento  personal 

Enrique  III  quiso  librarse  del  registro  ;  pero  • 
cámara  de  justicia  y  las  modificaciones  que  el  para- 
mento hizo  á  sus  edictos ,  prueban  que  cs-le  prim^ 
hizo  en  este  punto  una  tentativa  inútil. 

Enrique  IV  pidió  al  parlamento  su  asistencia  cner- 
do, en  1397.  los  espartóles  sorprendieron  a  Ami-t- 
María  de  Mediéis  y  el  duque  de  Orleansol>lm  ioror 
esta  corporación  la  regencia  del  reb.o :  finalmente, 
últimos  estados  generales  encargaron  su  represet  • 
cion  al  parlamento. 

Este  resultado  de  los  principal 
cambio  tan  grande  en  la  política  interior  del  reino.  - 
ha  sido,  pues,  otra  cosa  que  una  consecuencia  «im- 
pensable de  la  al  leí  ación,  y  en  seguida  de  la  de-tn  - 
cion  de  la  poliarquía  feudal.  La  resistencia  buL*'1- 
sido  mayor,  y  la  revolución  más  lenta  sin  la  ap¡i«.>- 
cion  de  los  reyes  á  reunir  en  sus  dominios  ,  no  -r. 
lo  perteneciente  á  los  pares,  sino  aun  á  las  gis.*»i> 
dependencias ,  tales  como  los  antiguos  condado.»  * 
vizcondados  dominantes  .  que  los  monarcas  frí-nce^ 
y  los  principes  de  la  sangre  poseían  en  totalidad  .-c 
iodo  el  reino .  antes  de  terminarse  el  reinado  <!•: 
Luis  XII.  Los  nuevos  condes  ó  vizcondes  creados  dts- 
pnes  no  han  tenido  en  poder  ni  en  dignidad  r.iogi:" 
relación  con  estos  antiguos  grandes  vasallos  .  qorr  " 
el  mismo  titulo  dominaban  á  los  señores,  la  cabale  uj 
y  la  simple  nobleza. 

La  caballería  francesa,  tan  célebre  por  su  influn- 
cia  en  las  costumbres,  y  por  el  esplendor  que  ha  ih»- 
do  á  la  gloria  d-í  su  nación ,  obtuvo  en  el  gobier- 
no feudal  distinciones  legales ,  que  deben  ser  ex- 
puestas. 

Hemos  dicho  que  los  francos,  á  su  entrada  en  U* 
Galias  .  habían  adoptado  los  títulos  civiles  y  nublares 
de  los  pueblos  con  los  cnales  se  unieron ;  y  es  es:a 
una  de  las  mayores  pruebas  del  modo  cómo  afuma- 
ron su  nueva  dominación.  La  caballería,  honrada  p<r 
los  galos  y  los  romanos,  lo  fué  también  por  los  han- 
eos.  Conferida  al  principio  ,  según  su  instituto,  al  na- 
cimiento y  al  valor  ,  era  la  dignidad  suprema  de  K» 
guerrera?"  ambicionada  por  los  mismos  soberanos. 
Los  caballeros  que  se  obligaban  con  juramento  á  sa- 
crificar sus  bienes  ,  su  reposo  y  su  vida  por  la  r»  le- 
gión ,  la  viuda  y  el  huérfano,  parecían  ser  los  di"** 
tutelares  Dotados  de  fuerza  y  de  valor  en  unes  síg'.'* 
en  que  estas  cualidades  imponían  silencio  á  las  leves, 
solo  los  empleaban  en  auxilio  del  débil  y  de  la  ¡ino- 
cencia oprimidas.  Tan  gloriosas  ocupaciones  atraje- 
ron á  la  caballería  todos  los  sentimientos  que  ¡ns|.u¡i 
el  heroísmo  virtuoso  que  protege ,  y  las  calilicactoprs 
más  á  propósito  para  expresarlas.  Llamósela  el  tem- 
plo del  honor  ,  y  los  admitidos  en  ella  recibían  en  to- 
das partes  los  títulos  de  monseñor  y  señor.  Acogido* 
por  do  quiera,  no  conoció  limites  el  entusiasma, 
mientras  que.  fieles  á  su  jutamenlo,  no  buscaran  li¿ 
caballeros  masque  el  honor,  i'ero  cuando,  defendien- 
do al  bello  sexo,  cedieron  á  sus  gracias  ,  la  galán t en j 
se  convirtió  para  ellos  en  un  medio  de  seducción  . ) 
la  licencia  de  sus  costumbres  disminuyo  el  respeto 
que  habia  inspirado  su  valor. 

Habiendo  la  herencia  de  los  beneficios  scn.elido  rn 
algún  modo  la  caballería  á  la  economía  feudal,  sigi :w 
la  dignidad  de  los  feudos  ,  y  se  distinguió  el  caballe- 
ro que  tenia  derecho  de  llevar  pendón  ,  que  siempu" 
fué  un  señor,  do  los  nobles  donceles  que  servían  a  la* 
órdenes  de  otro,  y  que  solo  eran  simples  hidalga-,  n 
á  lo  menos  un  hidalgo  que  tenia  un  feudo  sin  juris- 
dicciou  ni  bandera.  La  distancia  entre  el  noble  y  su 
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señor  era  tal,  que  no  podía  sentarse  á  su  mesa  y  ser 
su  convidado  antes  de  ser  caballero;  y,  ascendido  á 
«•st«*  grado ,  no  estaba  dispensado  de  la  vela  y  guar- 
dia, junto  á  su  persona.  A  pesar  de  tan  considerable 
distancia,  los  noble»  donceles  y  caballeros  de  pendón 
recibían  los  misinos  honores,  tenían  la  misma  digni- 
dad, y  usaban  los  mismos  vestidos  y  las  mismas  ar- 
mas, lisiaban  asimilados  á  la  alta  nobleza  en  tudas 
lus  distinciones  de  este  primer  grado  de  honor  de  la 
antigua  milicia  ,  y  gozaban  de  una  distinción  muy  su- 
perior á  la  que  se  les  debía  en  el  orden  feudal.  Tero 
este  titulo  ,  que  no  heredaban  los  hijos  ,  y  que  no  da- 
ba ninguna  autoridad  en  el  gobierno  ,  dejaba  en  el 
fondo  la  misma  distancia  en  el  estado  de  las  personas; 
el  feudo  dominante  conservaba  su  dependencia,  y  el 
noble  doncel  no  dejaba  de  ser  vasallo  de  su  señor. 

A  la  alteración  de  las  costumbres  se  juntó .  después 
de  la  subversión  de  1302  ,  la  de  la  policía  general. 
Los  paisanos  de  llelcaire,  de  l.imoges  y  de  otras 
muchas  ciudades  del  reino  obtuvieron  el  singular  pri- 
vilegio de  recibir,  sin  el  lazo  del  rey.  el  tintín  011  de  la 
caballería  de  manos  de  los  nobles  ,*de  los  barones,  de 
los  arzobispos  y  délos  obispos. 

Los  reyes  introdujeron  en  el  mismo  siglo  la  cos- 
tumbre de  ennoblecer  por  medio  de  la  caballería.  La 
franquicia  de  un  plebe  jo  se  perfeccionaba  con  el  es- 
paldarazo. En  1312  ,  lá  cámara  de  las  cuentas  de  Pa- 
rís obtuvo  el  privilegio  de  crear  caballeros. 

Esta  orden,  asi  degradada  .  fue  despreciada  por  la 
liuena  nobleza.  Para  sostenerla  en  su  calda,  los  reyes 
y  los  principes  imaginaron  nuevas  órdenes  ,  que  al- 
ternativamente han  experimentado  la  infausta  suerte 
de  la  antigua  caballería.  El  collar  de  la  orden  de  San 
Miguel ,  en  otro  tiempo  la  orden  de  los  reyes  y  de  los 
grandes  del  estado,  empleada  luego  para  ennoblecer, 
es  por  sí  sola  la  imagen  de  la  revolución  de  la  caba- 
llería primitiva. 

Después  de  haber  expuesto  de  qué  modo  el  pueblo 
fue  admitido  á  su  primera  elevación,  el  uño  1302,  con 
el  título  de  tercer  estado,  se  ha  expresado  cómo  se 
abrió  paso  en  el  cuerpo  de  la  nobleza  ,  y  basta  Inad- 
misión en  las  órdenes  de  caballería,  pero  en  vano 
quería  murmurar  de  ello  la  nobleza.  Después  de  los 
importantes  servicios  pregados  por  el  tercer  estado, 
¿sena  justo  querer  llamar  otra  vez  el  tiempo  de  los 
señores  y  de  los  siervos?  Imposible  seria  levantar  en- 
tre ellos  una  barrera  destruida  hace  más  de  seis  si- 
glos. I'or  otra  parle  ,  las  perdidas  de  la  antigua  no- 
bleza han  reducido  intinilamenle  las  razas  de  esos 
antiguos  propietarios  que  no  verían  en  el  tercer  es- 
tado otra  cosa  más  que  la  posteridad  de  los  fiscaiiuos, 
de  los  tabúlanos  y  de  los  colonos. 

Conviencse  en  que  existen  algunos  descendientes 
de  estos  antiguos  feudatarios  de  dignidad,  cuyo  rango 
nos  muestran  los  condes  del  imperio  ;  y  qué  se  en- 
cuentra esparcido  mucho  mayor  número  de  razas 
señoriales  ,  pero  fácilmente  se"  probará ,  que  el  resto 
de  la  antigua  nobleza,  á  excepción  de  los  menores  de 
estas  familias  ,  que  no  tuvieron  en  dote  más  que  feu- 
dos, tienen  su  origen  en  los  simples  vasallos  que  ser- 
vían las  grandes  caslellanlas  .  pares  de  estos  tribuna- 
les de  justicia  ,  que  marchaban  bajo  el  estandarte  de 
su*  señores  ,  y  no  tenían  la  menor  parte  en  el  poder 
público. 

Si  se  examinan  en  seguida  los  posesoras  actuales 
di*  e>tas  tierras  y  de  los  antiguos  feudos  ,  si  se  consi- 
dera el  numero  de  los  ennoblecidos ,  tan  difíciles  de 
distinguir  de  las  razas  nobles  de  extracción,  como  los 
1  lirios  lo  fueron  en  el  senado  de  Boma,  y.  finalmen- 
te ,  si  se  dirige  una  mirada  hacia  lus  desavenencia? 


tan  frecuentes  hnce  mucho  más  de  on  siglo,  ¿con  qué 
Ululo  de  nobleza  podría  hacer  valer  sus  derechos  so- 
bre las  ciases  inferiores  ?  ¿  No  seria  una  conjuración 
contra  los  creadores  de  la  maxor  parte  de  Us  bienes 
de  que  goza? 

La  nobleza  ha  perdido  sin  duda  muchas  de  sus  prern- 
galivas,  pero  á  sí  misma  debe  achacar  la  culpa  de  esta 
perdida.  Entregada  á  guerras  intestinas  cuite  familias 
que  U alaban  de  oprimirse,  cegada  por  mil  quimeras, 
ha  desdeñado  la  magistratura  ,  las  ciencias  y  el  co- 
mercio. La  clase  Inferior,  convertida  en  tercer  esta- 
do, ha  encontrado  en  esto  manantiales  de  ilustración 
y  de  opulencia ,  y  con  el  cultivo  de  las  arles  ha  con- 
tribuido á  la  gloria  de  la  nación. 

La  de  la  nobleza  fue  en  lodos  tiempos  la  de  verter 
su  sangre  por  ella,  y  proporcionarle  defensores  vale- 
rosos ;  funciones  eminentes  que  le  aseguraron  la  gra- 
titud y  el  respeto  de  todas  las  clases. 

Pagando  los  tribuios  de  que  estaba  exenta  la  no- 
bleza ,  cumplió  el  tercer  estado  ron  sus  más  antiguos 
deberes.  Debía  marchar  á  la  milicia  ;  pero  propor- 
cionó valientes  voluntarios ,  que,  reunidos  en  cuerpos 
escogidos  ,  sostuvieron  frente  al  enemigo  el  honor  de 
las  armas  puestas  en  sus  manos. 

La  nobleza  solo  vio  degradación  en  los  oficios  ve- 
nales que  asociaban  la  plebe.  Pero  ¿por  que  estos  ofi- 
cios no  debían  ser  objeto  de  emulación  y  de  concurso 
para  los  más  honrados  herederos  de  estos  ciudadanos 
ya  distinguidos  y  enriquecidos  por  talentos  preciosos, 
descubrimientos  ó  establecimientos  útiles,  que  con  fre- 
cuencia han  proporcionado  socorros  al  estado  en  épo- 
cas de  conflicto?  Estos  hijos  ,  educados  en  los  princi- 
pios relativos  á  la  clase  en  que  podrian  entrar,  se  asi- 
milarían á  ellos ,  en  tanlo  que  los  nuevos  vastagos  de 
las  más  antiguas  razas  se  muestran  poco  fieles  á  las 
virtudes  de  sus  antiguos  ubuelcs. 

Pero  si  repugna  á  las  buenas  costumbres  ver  el 
premio  de  la  vúlud  entre  les  géneros  de  comercio, 
¿puede  contenerse  este  abuso?  l'na  adopción  mere- 
cida ,  ¿no  coloca  al  lado  de  l;;s  razas  nobles  las  fa- 
milias ennoblecidas  en  ia  administración  ,  el  ejercicio 
de  las  armas  y  la  magistratura?  ¡Cuántos  hubieran 
sido  los  hombres  ilustres  perdidos  para  la  nación ,  si 
el  ennoblecimiento  no  les  hubiese  abierto  las  puertas 
de  una  carrera  que  una  preocupaciou  antisocial  les 
había  cerrado  para  siempre ! 

Preciso,  pues,  ha  sido  buscar  en  la  más  remota  os- 
curidad de  la  historia  el  origen  del  feudalismo.  Se  han 
seguido  sus  progresos,  y  los  monumentos  han  demos- 
trado que  las  épocas  solemnes  de  su  establecimiento 
legal  determinaron  las  causas  de  su  decadencia.  En 
Un,  se  ha  visto  como  el  tercer  estado,  que  se  levantó 
sobre  las  ruinas  d<  I  régimen  feudal ,  paicció  presidir 
á  su  ruina.  De  eslos  cambios  sucesivos  ,  y  de  la  con- 
traposición de  tantos  principies,  debía  i  estillar  una  in- 
compatibilidad social ;  veneno  lento,  peí  o  destructor 
infaldde  de  las  más  fuciles  constituciones.  En  la  ex- 
posición de  las  quejas  respectivas,  no  se  han  negado 
las  justas  preeminencias  de  la  nobleza,  asi  como  tam- 
poco se  han  disimulado  los  señalados  servicios  pres- 
tados por  el  tercer  eslado.  Presentar  de  buena  fe  á  las 
diferentes  clases  de  ciudadanos  sus  verdaderos  títu- 
los, ¿no  es  evocar  todos  sus  mutuos  respetos  y  sus  de- 
beres impuestos ,  que  son  1 1  base  de  luda  concordia 
civil?  Y  al  mismo  tiempo,  ¿no  es  exponer  a  la  vista 
del  soberano  algunos  de  estos  antiguos  y  sólidos  fun- 
damentos ,  sobre  los  cuales  seria  posible  restablecer 
las  costumbres  nacionales  y  el  óiden  público,  que  es 
el  lazo  más  fuerte  de  un  buen  gobierno  ? 

Este  discurso  sobre  el  origen ,  el  progreso  y  la  de- 
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cadencia  del  gobierno  feudal  pertenece  por  entero 
á  M.  Ardillier,  hombre  de  genio  superior  y  de  vasta 
erudición.  Pero,  al  rendir  un  justo  homenaje  á  las  in- 
vestigaciones de  este  sabio  ,  no  pretendemos  adoptar 
toda»  las  partes  del  sistema  que  ha  imaginado  ó  pre- 
sentado bajo  un  nuevo  punió  de  \  isla  sobre  el  go- 
bierno feudal,  ni  salir  garantes  de  todas  sus  aserciones 
respecto  al  vasallaje,  a  los  feudos,  á  los  alodios  y  á  la 
municipalidad,  y  al  rango  de  los  diversos  ordenes  del 
reino  en  las  diferentes  épocas  de  la  monarquía.  Es- 
tas grandes  cuestiones  han  sido  ya  tratadas  por  sa- 
bios eminentes  ;  y  la  oscuridad  qué  reina  aun  en  ello, 
no  podrá  disiparse  hasta  que  la  harina  gozará  de  la 
colección  de  lodos  sus  documentos  diplomáticos ,  de 
los  que  gran  número  no  han  vislo  todavía  la  luz. 
No  podemos  opinar  con  el  autor  de  esle  discurso  so- 
bre las  causas  que  si  tíala  al  advenimiento  de  Hugo  Ca- 
pelo al  trono ,  ni  sobre  las  pretendidas  convenciones 
entre  esle  principe  y  los  grandes  vasallos.  Estamos 
muy  lejos  de  pensar  que  los  reyes  franceses  hayan  li- 
jado la  atención  en  los  derechos  de  la  nación  para  la 
reunión  de  los  grandes  feudos  á  la  corona  ,  y  de  las 
porciones  del  poder  público  que  les  habían  sido  ar- 
rebatadas ,  ni  en  el  derecho  de  «  ressorl ,  »  atributo 
esencial  de  la  soberanía  ,  del  que  conliaron  el  ejer- 
cicio á  sus  parlamentos.  Finalmente,  creemos  que  no 
debe  sentirse  la  destrucción  de  la  pnliarquía  feudal, 
bajo  el  imperio  del  cual  el  poder  público  estaba  divi- 
dido y  dislocado ,  la  nación  alejada  de  su  rey.  la  no- 
bleza envilecida  bajo  el  jugo  de"  los  grandes  vasallos, 
y  los  pueblos  oprimidas  por  la  tiranía  de  los  señores; 
anarquía  destructora  de  loda  clase  de  emulación ,  y 
que  ha  retardado  por  muchos  siglos  el  restablecimiento 
y  los  progresos  de  la  civilización,  de  la  política,  de  la 
legislación,  de  las  artes,  del  comercio,  y  de  lodo  cuanto 
puede  contribuir  á  la  dicha  y  á  la  prosperidad  de  los 
imperios. 

DUQUES  DE  FRANCIA. 

El  ducado  de  Francia  no  parece  que  tuviese  en  sus 
principios  la  misma  extensión  qu  •  cuando  fue  reunido 
a  la  corona.  Hasta  sería  difícil  determinarla  exacta- 
mente en  este  último  peí  iodo.  Sábese  únicamente  que 
en  su  mayor  parle  se  hallaba  entonces  comprendida 
entre  el  Sena  y  el  Loira,  y  que,  además  de  los  conda- 
dos de  París  y  de  Oí  leaos  ,  comprendía  el  (¡atines,  el 
Chartrain,  el  Blaisois,  el  Perche,  la  Turena,  el  Anjou. 
el  Maine,  las  tierras  de  la  Sobgne,  situadas  al  medio- 
día del  Loira,  el  Beauvaisis  y  una  parle  del  Andenes. 

Roberto,  llamado  el  Fuerte  ,  á  causa  de  su  valor,  y 
ol  Angevino ,  ya  por  haber  nacido  en  Angers ,  ó  por 
ser  esta  ciudad  la  capital  de  la  provincia,  cuyo  mando 
luvo  en  lo  sucesivo,  biznieto  de  Chi!debrandr>,  hermano 
de  Carlos  V.ailel.  cuino  anles  hemos  demostrado,  e 
hijo  de  Teolberto.  c.mde  de  Madrie,  entre  Evreux,  Ver- 
non  y  el  Sena  ,  llegado  á  cuñado  de  Pepino  ,  rev  de 
Aquilania  ,  por  el  matrimonio  de  Ingellrudis ,  su  her- 
mana ,  con  este  príncipe ,  le  sirvió  con  acierto  en  las 
guerras  que  tuvo  que  sostener.  Sitierío  Pepino  á  fines 
del  aflo  H39  .  Roberto  abrazó  el  partida  de  su  sobrino 
Pepino  II  ,  á  quien  el  emperador  Ludovico  Pió  habia 
privado  del  reino  de  Aquilania ,  para  darle  á  su  hijo 
Carlos  el  ("alvo.  Pero,  habiendo  este  último  atraído  á 
su  causa  á  Roberto  .  le  dio  ,  el  año  UBI  ,  en  el  parla- 
mento de  Compiegne .  el  marquesado  y  ducado  de 
Francia,  la  provincia  situada  entre  el  Sena  y  el  Loira, 
para  oponerle  á  los  bretones.  No  era  esto  una  nueva 
prov  incia.  Conservase  un  diploma  de  Carlomagno,  que 
contiene  privilegios  concedidos  a  la  abadía  de  San  Dio- 
nisio, en  el  que  se  hace  mención  de  una  provincia  si 


toada  entre  el  Loira  y  el  Sena.  Lo  más  extraño  : 
hay  en  esle  suceso,  es,  que.  después  de  la  recotín. ¡ 
cion  de  Roberto  con  Oírlos  el  Calvo,  dos  senon**  fnfi- 
ceses  ,  (iontfredo  y  tiozfredo ,  que  baldan  sido  *>.. 
mediadores  tiara  con  el  rey ,  pasaron  al  partido 
duque  de  lirctafla,  enemigo  de  la  Francia  ;  ¡  laníos  ti- 
bian sido  sus  celos  y  su  ira  por  verso  pospuesta 
ttnhcrlo  para  este  gobierno!  Luis  el  Tartamudo,  \  , 
de  Carlos  el  Calvo,  pu-jsto  al  frente  de  los  señores  , 
blevados  contra  el  nuevo  duque  de  Francia  .  obtm  | 
de  Salomón  un  cuerpo  de  tropas  ,  al  frente  del  »  : 
ataco  á  Roberto  ,  el  alio  86í ;  y  lo  hizo  con  tan  bu- 
suerte  ,  que,  habiéndole  obligado  á  retroceder,  eil 
en  la  ciudad  de  Angers ,  y  la  saqueo.  Poro.  cay<t¿ 
Roberto  á  su  vez  sobre  los  bretones  .  mató  á  do?rir;- 
tos  de  los  principales,  y  les  arrebató  el  bolín,  Oue- 
Luls  lomar  su  desquite;  pero  fue  puoto  en  fug;i  [•• 
Roberto.  Entretanto  Salomón  estaba  en  tratos  ctmVr- 
laúd,  jefe  de  los  normandos,  para  adquirir  los  buqj" 
que  tenia  en  el  Loira.  Pero  apenas  los  hubo  adquiri- 
do, ruando  le  fueron  arrebatados  por  Roberto  ,  lo-]f 
obtigó  al  duque  de  Bretaña  á  pedir  la  paz  el  añüsi- 
guienle  (86:1)  al  rey  de,  Francia. 

Por  el  mismo  tiempo ,  dos  seftores ,  que  se  ere 
sin  gran  fundamento  ser  el  uno  el  que  después  íc 
conde  de.  Ro urges  ,  habían  inducido  á  otro  hijo  d 
Carlos  el  Calvo  .  el  joven  Carlos ,  á  rebelarse  cos- 
tra su  padre.  Roberto  dió  buena  cuenta  al  monaru 
del  primero  de  estos  dos  traidores  .  al  que  hizo  pri- 
sionero, y  presentó  anle  el  parlamento  que  el  rey 
celebraba.  Pero,  contento  con  haberle  humillado,  pi- 
dió su  perdón  ,  y  le  obtuvo.  Apenas  se  hallaba  Ko- 
berlo de  regreso  de  esla  asamblea  .  cuando  se  vi<> 
obligado  á  marchar  contra  dos  cuerpos  de  norman- 
dos ,  atrincherados  en  las  islas  del  Loira ,  desde  don- 
de hacían  incursiones  en  el  Anjou.  Destruyó  entera- 
mente la  primera  división;  pero,  combatiendo  contra 
la  segunda  ,  recibió  una  herida,  que  le  obligó  á  reti- 
rarse ,  después  de  perder  algunos  de  los  suyos,  tu 
herida  que  habia  recibido  no  era  peligrosa ,  y  curo  >' 
cabo  de  algunos  días.  El  aflo  865 .  alcanzó  una  nueva 
victoria  cintra  estos  bárbaros,  haciendo  pedazos  áiu*> 
de  quinientos  de  ellos:  y,  habiéndose  apoderado  de  s^ 
armas  y  estandartes  los  envió  al  rey  Carlos.  El  año  si- 
guiente* (Sf.«).  fue  el  termino  de  sus  dias.  Noticioso  «1 
que  los  normandos  asolaban  el  Maine  ,  voló  á  su  cc- 
euenlro,  y  les  presentó  la  batalla  cerca  de  Biserta,  mu- 
riendo eií  ella  el  día  25  de  julio.  De  su  matrimonio  r..n 
Adelaida  ,  viuda  de  Conrado ,  conde  de  París  ,  uVjv  << 
Eudes  .  que  simio ;  á  Roberto ,  que  viene  luego .  >  1 
Richilda  .  esposa  de  Ricardo,  conde  beneficiario  d' 
Troves.  Roberto  el  Euerle  fué  acreedor  al  tllulo  de  <■  Ma- 
cabro de  su  siglo  ,  »  por  su  valor  ,  que  señaló  printi- 
pilmenle  contra  I  s  infieles. 

8GG.  Eudes,  lujo  mayor  de  Roberto  el  Fuerte.  l<. 
sucedió  en  el  ducado  de  Francia.  Sin  embargo,  losis- 
crilores  contemporáneos  solo  le  dan  el  Ululo  de  conde  &■■ 
París,  del  que  estaba  va  revestido,  aunque  muy  jóu* 
en  vida  de  su  padre,  con  el  cual  fue  derrotado  porK- 
normandos  cerca  de  Melun  .  á  principios  del  alio  Sfift 
Muerto  Lolario,  rev  de  Lorena.  el  8  de  agosto  de  W 
el  rey  Carlos  el  Calvo  envió  á  Francfort  al  rey  Luh  el 
(¡ermánico,  su  hermano,  una  embajada  compuesta  <!• 
Eudes  ,  obispo  de  Reauvais  ,  y  de  los  condes  Eudes  } 
llarduíno,  para  inducirle  á  repartir  amigablemente  eii- 
Ire  ellos  los  estados  de  su  hermano  difunto.  Mucha* 
idas  y  venidas  de  los  embajadores  de  los  dos  piirui- 
pes  fueron  necesarias  para  inducirle  á  esle  reparta 
que  fue  concluido  el  x"  de  julio  del  mismo  alio  .  c-w 
Mojen,  junto  ¡d  Musa.  Cuaado  Sigcfrvdo  ,  rey  de  Ir 
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normandos,  sitió  á  Parí.*,  en  885,  poniendo  en  el  ma- 
\  or  confliclo  i'i  osla  eapi|al ;  Elides ,  secundado  por  su 
hermano  Huberto,  el  conde  Raginario,  Oozlin  ,  obispo 
rio  París  ,  t|tie  desempeñaba  las  funciones  de  pastor  y 
ríipiian,  y  por  olí  os  muchos  valientes ,  resistió  los  es- 
fuerzos de  los  sitiadores  -Estos  dieron  dos  asaltos  in- 
fructuosos el  17  y  el  28  de  noviembre;  pero  este  doble 
ii escalabro  no  les  hizo  levaitfflr  el  sitio.  Continuáronle 
los  normandus  con  redoblado  furor.  Contrabalanceada 
siempre  la  fuer/a  por  la  fuerza,  Sigefredo  llamó  en  su 
auxilio  la  astucia.  Para  sorprender  á  Elides,  le  hizo  pro- 
inmer  una  entrevista  ,  «pie  aceptó.  Pero,  en  tanto  que 
juntos  conferenciaban  ,  Endes  se  apercibió  de  que  los 
soldados  normandos  se  deslizaban  uno  detrás  de  otro 
hacia  los  caminos  hondos.  Viéndose  atacado,  puso  mano 
n  la  espada,  y  se  abrió  paso  al  través  de  Jos  enemigos, 
míe  le  persiguieron  basta  cerca  del  foso.  Los  soldados 
de  la  guarnición  cayeron  sobeo  ellos  luego  que  hu- 
bieron conocido  la" traición,  y  les  rechazaron,  fcslo 
acaeció  á  principios  del  afto  886.  Por  los  preparativos 
que  hicieron  luego  los  enemigos,  conoció  Eudes  que 
se  disponían  á  dar  otro  asalto  general.  No  se  desani- 
mó por  esto ,  y  por  su  parle  tomó  Mas  las  medidas 
conducentes  para  una  buena  defensa.  Fue  esta  tal,  que 
por  do  quiera  encontraron  los  normandos  una  invenci- 
ble resistencia.  Esta  nueva  aocion  se  dió  en  contra  del 
parecer  de  Sigefredo ,  muchos  de  en  vos  soldados  pe- 
recieron en  el  Sena.  Entonces  levantó" el  sitio,  y  tomó 
el  camino  de  Frisia.  Pero  una  parte  de  los  normandos 
se  negaron  á  seguirle  ,  obstinándose  en  permanecer 
d  'lauto  de  la  plaza  ,  resuellos  á  lomarla  ó  á  perecer. 
Entre  lanío  Endes  hacia  solicitar  al  emperador  Carlos 
el  (¡ordo  para  que  acudiese  á  socorrerle.  No  reci- 
biendo contestación  satisfactoria,  partió  para  ir  á  verle 
en  (¡ermanía,  confiando  el  mando  de  la  plaza  á  Ehles, 
abad  de  Saint-tíermain-des-Pres .  cuyo  valor  y  habi- 
lidad se  habiau  ya  distinguido  en  muchas  ocasiones. 
A  su  regreso  forzó  las  trincheras  que  los  enemigos  ha- 
bían levantado  para  detenerle,  y  penetró  en  la  ciudad, 
anunciando  la  próxima  llegada  de  un  socorro  conducido 
por  el  conde  Knrique.  Poco  después  apareció  el  conde 
con  un  débil  refuerzo,  y  se  arrojó  sobre  el  campo  de 
los  normandos;  pero  cayó  en  un  lazo  quo  le  habían 
preparado,  en  donde  perecieron  él  y  los  suvos.  Orgu- 
llosos t  on  este  resultado,  dieron  los  enemigos  un  pos- 
trer asalto,  y  ya  se  creían  dueños  de  la  torre  que  fué 
después  el  grande  Chalelet ,  cuando  ,  incitados  por  la 
desesperación  ,  hicieron  los  parisienses  una  salida  .  y 
les  obligaron  á  retroceder  ,  después  de  haber  perdido 
n  un  gran  número  de  los  suyos.  El  emperador  llegó, 
en  fin  ,  el  mes  de  noviembre  ,  y  fué  á  colocarse  á  la 
vista  de  la  ciudad  ,  en  la  altura  de  Monlmartre.  Pero, 
no  atreviéndose  á  atacar  las  trincheras  de  los  enemi- 
gos, les  propuso  un  tratado  de  paz,  tan  ventajoso  para 
estos,  como  ignominioso  para  el.  Aceptáronle,  y  con 
esto  terminó  ,  el  afto  8K(j .  al  calió  de,  un  afto  ó  trece 
■  meses  ,  ese  famoso  sitio  que  cubrió  de  gloria  al  condo 
Eudes.  Depuesto  el  afto  siguiente  el  emperador  Carlos 
el  Gordo,  en  la  dieta  do  Tribur,  Eudes  se  presentó 
para  disputar  el  trono,  considerado  como  vacante  por 
esta  deposición.  Prevaleció,  y  fue  elegido  rey  por  l¡| 
mayoría  de  los  señores  franceses.  Este  principe  mu- 
rió sin  hijos ,  el  and  898  ,  el  dia  1.°  de  enero  ,  según 
los  Anales  de  Saint-W'ast ,  ó  el  3  del  mismo  mes  ,  se- 
gun  los  de  Molz  ,  á  la  edad  de  cuarenta  anos  ,  dice  el 
IV  Ilenault.  Esta  sepultado  en  Saint-Denis. 

898.  Roberto ,  hijo  segundo  de  Roberto  el  Fuerte , 
sucedió  al  rey  Eudes  ,  su  hermano ,  en  el  ducado  de 
Francia.  Ilahia  contribuido  con  el  á  la  defensa  de  Pa- 
rís contra  los  normandos  ;  y  Eudes,  al  subir  al  trono. 
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le  dió  en  recompensa  el  condado  de  Poiüers.  Pero 
Ademar .  dice  Abbon  en  su  poema ,  envidioso  de  este 
don  ,  se  lo  arrebató. 

Después  de  la  muerte  de  Eudes ,  fué  Roberto  a  ver 
al  rey  Carlos  el  Simple,  le  hizo  homenaje  del  ducado 
de  Francia  ,  y  se  retiró  satisfecho  del  modo  como  ha- 
bía sido  acogido.  Bajo  este  reinado  continuó  defen- 
diendo la  Francia  contra  los  normandos.  Las  crónicas 
do  Angers ,  de  Verdun  y  de  Fleuri  hacen  especial 
mención  de  la  empresa  que  llevó  á  calió,  el  ano  911 , 
con  Ricardo  ,  duque  de  Horgoña  ,  y  Ebles ,  conde  de 
Poiliers ,  para  odiar  á  estos  barbaros  del  país  Char- 
traiu,  que  desolaban.  Esta  expedición  fué  afortunada, 
y  en  un  combate  que  les  dieron  ,  el  20  de  julio ,  de- 
lante de  Charlres ,  que  tenian  sitiada  ,  dejaron  á  seis 
mil  y  ochocientos  de  ellos  mordiendo  la  tierra..  Sin 
embargo  ,  á  pesar  de  las  ventajas  que  de  tiempo  en 
tiempo  alcanzaban  los  franceses  sobre  los  normandos, 
Roberto  fue  uno  de  los  primeros  en  aconsejar  al  rey 
Cirios  quo  entrase  en  tratos  con  ellos ,  y  se  encargó 
do  la  negociación  Ya  Francon  había  conferenciado 
con  Rollón ,  su  jefe  .  para  convertirle  al  cristianismo. 
Habiendo  ambos,  el  duque  y  el  prelado,  obtenido  lo 
que  deseaban  para  el  bien  del  estado  y  de  la  religión, 
recibió  Rollón  el  bautismo,  el  afio  912 ,  siendo  su  pa- 
drino Roberto ,  que  le  puso  su  nombre.  Duefto  por  sn 
IraTado  de  la  porción  de  la  Neusli  ¡a  ,  que  se  ha  lla- 
mado luego  Normandía  ,  Rollón  permaneció  siempre 
liel  al  rey  de  Francia.  En  vano,  algún  tiempo  después, 
trató  Roberto  de  arrastrarle  á  la  liga  que  había  for- 
mado con  Raúl,  su  yerno,  hijo  de  Ricardo,  duque 
de  Rorgofta  ,  y  otros  señores,  contra  Carlos,  de  quien 
estaban  descontentos.  Fiel  á  sus  obligaciones,  jamás 
quiso  Rollón  quebrantar  la  fe  que  había  jurado  á  su 
soberano.  No  se  desconcertó  Roberto  por  esta  negati- 
va, y  continuó  intrigando  en  secreto  hasta  que  su  par- 
tido* fuese  bastante  compacto  para  poder  estallarla 
revuelta.  Encontrándose,  el  ano  9¿0.  bastante  fuerte 
para  quitarse  la  máscara ,  se  atrevió  á  reprender  al 
rey  en  una  asamblea  quo  se  celebró  en  Soissons,  por 
la  indolencia  de  su  conducta,  y  la  ciega  confianza  que 
tenia  en  su  ministro  Haganon ,  cuya  insolencia  tenia 
irritados  á  todos  los  grandes.  Los  partidarios  de  Ro- 
berto que  le  acompañaban,  rompiendo  cada  cual  con 
el  una  paja  que  tenian  en  la  mano,  la  tiraron,  para  in- 
dicar al  rey  que  renunciaban  á  su  obediencia.  Tal  so 
acostumbraba  entre  los  vasallos  cuando  querían  salir 
de  la  dependencia  do  sus  señores ,  y  entre  las  perso- 
nas mutuamente  ligadas,  cuando  querían  separarse. 
De  aquí  el  proverbio  muy  usado  auu  en  Francia,  o  rom- 
per la  paja  ,  »  para  significar  un  rompimiento  entro 
amigos.  Ibase  á  proceder  á  la  elección  de  un  nuevo 
rey  ;  pero  un  conde ,  llamado  Hugo  ,  levantó  la  voz . 
y  demostró  á  la  asamblea  el  peligro  de  un  proceder 
tan  precipitado ,  y  lo  hizo  con  tanta  energía,  que  ob- 
tuvo para  Carlos  el  plazo  de  un  ano ,  durante  el  cual 
se  continuaría  obedeciéndole  ,  bajo  la  promesa  que 
hizo  de  despedir  á  llaganon  y  de  cambiar  de  conduc- 
ta. Esto  es  lo  que  reliere  Ademar  de  Chabanais.  Pero 
esta  relación  parece  fabulosa  a  Rouquet  y  á  otros  crí- 
ticos. Lo  cierto  es  .  que  no  concuerda  con  Frodoardo, 
que  en  este  caso  debe  tener  la  preferencia.  Según  este 
ultimo,  Hervé ,  arzobispo  de  Reims.  viendo  que  los 
señores  habían  abandonado  á  Carlos  en  la  asamblea  de 
Soissons.se  le  Jlevó  á  sus  tierras,  en  donde  le  guardó 
por  espacio  do  siete  meses  ,  después  de  lo  cual,  ha- 
biéndole reconciliado  con  los  descontentos,  le  resta- 
bleció en  el  trono.  La  fidelidad  de  Hervé  no  se  vió 
libre  de  injurias.  Carlos  le  quitó  poco  tiempo  después 
el  cargo  de  gran  canciller  del  remo  para  darle  al  ar- 
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/.obispo  de  Trévcris ,  y  le  9cparó  di!  su  servicio  con 
osle  raigo  do  ingratitud.  Nodosrnnlenló  monos  el  mo- 
narca á  íos  demás  prelados  y  señores  .  fallando  á  los 
compromisos  que  había  contraído  oon  ellos.  Sobre  lo- 
do oslaban  irrilados  ponjuo  liabia  puesto  otra  vez  a 
su  lado  á  llaganon  colmándolo  de  nuevos  favores. 

Continuaba  reinando  el  ahtiso  de  conferir  abadías  á 
los  laicos.  Carlos  acababa  do  quitar  la  de  Cholles  á 
Rolilde,  su  concubina,  suegra  do  lingo,  hijo  de  Ro- 
berto.  para  darla  á  su  favorito.  Ofeudido  Hugo  por 
o-lc  proceder,  respecto  á  una  persona  á  quien  apre- 
ciaba, fué  con  algunos  otros  condes  á  ver  al  arzobispo 
de  Reims,  para  comunicarlo  su  resentimiento.  Los 
face  ¡oses  marcharon  a  Laon  con  animo  de  sorprender 
al  rey  ,  que  se  había  retirado  á  esta  ciudad.  Al  acer- 
carse. Carlos  huvó  con  llaganon  hasta  más  allá  del 
3Iosa.' Hugo ,  acompañado  de  dos  mil  hombros,  le 
netsi'Muó ,  y  encontró  en  el  camino  á  Giselberto,  du- 
que <?e  Lorena,  que  acudió  á  juntarse  con  él.  Instrui- 
do el  duque  Huberto  de  estos  movimientos,  pasó  al 
Laones ,  y  de  allí  llamó  á  su  hijo  y  al  duque  de  Lo- 
rena, con  intención  de  hacerles  concurrir  con  el  al 
restablecimiento  de  la  paz.  Por  consiguiente,  no  se 
dirigían  entóneos  sus  miras  sobre  el  trono,  como  pre- 
tenden los  modernos  ,  cuando  pretendía  desempeñar 
el  oficio  de  pacificador .  Carlos  distaba  mucho  de  te- 
ner tales  disposiciones.  Repasó  el  Mosa,  incendió  y 
asoló  las  tierras  de  la  Iglesia  de  Keims  para  vengarse 
del  arzobispo,  y  redujo  ¡i  cenizas  el  castillo  de  Uaut- 
nonl.  Raúl,  duque  de  Rorgofin  y  yerno  do  Roberto, 
temiendo  por  su  suegro,  se  puso  en  camino  para  acu- 
dir á  su  socorro  con  un  cuerpo  de  tropas.  A  su  aproxi- 
mación, Roberto  pasó  el  Mame,  más  arriba  de  Epcr- 
nai,  y  acampó  ii  tres  leguas  del  ejercito  de  Carlos. 
\brióse  una  conferencia  en  la  quo  se  encontraron  lus 
jefes  de  los  partidos,  á  excepción  de  Carlos  y  de  Ua- 
Iranon.  Duró  una  semana ,  y  no  produjo  fruto  alguno. 
Hugo  el  Negro,  hermano  de  Raúl  y  segundo  hijo  do 
Ricardo ,  duque  de  Rorgoila  .  se  ballalta  en  tanto  en 
camino  para  ir  á  reforzar  el  ejercito  de  Roberto.  En  el 
camino  encontró  á  llaganon,  que  con  doscientos  hom- 
bres saqueaba  las  tierras  de  la  Iglesia  de  Reims.  Ha- 
biéndoles hecho  prisioneros  ,  les  puso  en  libertad  ha- 
ciéndoles marchar  ignominiosa  monte  á  pié ,  y  que- 
dándose sus  armas  y  caballos.  Viendo  Carlos  que  las 
fuerza*  de  Roberto  se  iban  aumentando  continuamen- 
te, lomó  el  partido  de  volver  á  pasar  el  llosa.  Pasan- 
do entónces  los  facciosos  a  la  iglesia  de  San  Remigio 
de  Reims ,  proclamaron  en  ella  rey  á  Roberto.  Fué 
confiado  el  29  de  junio  de  922.  por  YYautier,  obis- 
po de  Sens,  durante  la  enfermedad  de  Hervé ,  arzo- 
bispo de  Reims ,  que  bajó  al  sepulcro  4res  días  des- 
pués. Cirios,  á  la  noticia  de  osla  elección ,  corrió  con 
los  lorenos,  que  había  reunido,  al  encuentro  do  su  ri- 
val. Jljnláronsele  en  el  camino  los  condes  de  Tolosa  y 
de  Auvernia  ,  y  encontró  el  ejército  de  los  rebeldes 
acampado  en  la  llanura  de  Soissons.  Trabóse  el  com- 
bate el  1"»  de  junio  de  923.  Roberto  ,  á  quien  era  fá- 
cil reconocer  por  su  grande  barba  gris ,  que  salia 
fuera  de  la  armadura,  cavó  muerto  de  una  lanzada  en 
la  born  que  le  dio  Carlos ;  otros  dicen  de  un  golpe 
de  hacha  que  le  descargó  en  la  cabeza  el  portalanza 
l  ulberto.  Sea  lo  (pie  fuere ,  eslo  suceso ,  como  vere- 
mos luego,  no  aseguró  la  vicloria  á  Carlos.  Roberto 
había  cacado  con  Healriz,  hija,  según  las  crónicas  de 
odoran  ,  de  Aimoin  v  do  Guillermo  de  Jumiege,  de 
Herberto  I,  cunde  del  N  ormandos .  en  la  que  hubo  á 
Uu»o  que  sigue,  v  á  Emma  .  esposa  de  Raúl,  rey 
.i.-'Vnncia.  b\;uchet  da  á  Roberto  otra  hija,  lla- 
."ida  HiMebranla.  que  dice  casó  connerbertoll,  con- 


de del  Yermando* ,  su  primo  hermano ,  sin  tener  n 
cuenta  cuán  contraria  era  semejante  alianza  á  las  cr-- 
tumbres  de  aquel  tiempo.  Roberto  casó  en  segunda 
nupcias  con  Roliide  ,  de  quien  hemos  hablado,  y  n 
la  que  al  parecer  no  tuvo  hijos.  Los  quo  la  titulan  \¡¡ 
de  Carlos  el  Simple,  se  fundau  en  una  cita  viciosa  JH 
texto  do  Frodoardo.  La  vei dadora  dice,  que  en 
amiga  ó  concubina  de  feto  principe  ,  «  árnica,  »  y  tu 
aainila.» 

9 ¿3.  Uugo,  á  quien  sus  hazañas,  ó  tal  vez  su  esl¿- 
tura,  merecieron  el  renombre  do  Grande,  llamad- 
también  algunas  veces  blanco  por  los  cronistas,  ac» 
sa  do  su  color ,  y  el  Abad,  porque  tenia  en  cncvmiir.- 
da  las  abadías  de  Saint-Gerinain-des-hés,  de  Saini- 
Denis,  do  Saint-Martin  de  Tours  y  de  Saiol-RiquM 
se  hallaba  en  la  batalla  eo  que  murió  su  padre.  & 
desconcertarse  por  esto  rovos,  se  puso  al  frente  Ai 
ejercito,  y  arrancó  á  Carlos  la  victoria,  poniendo 
en  fuga.  Solo  dependía  entonces  de  el  el  hacerse  nj 
de  Francia.  Consultó  este  asunto  á  Emma,  su  esposa, 
hermana  do  Raúl,  duque  do  Rorgoña,  y  la  preguaU 
á  quién  profería  por  rey  de  Francia  entre  él  y  su  ma- 
rido. «  Profiero,  contestó  olla,  besar  las  rodillas  á  m 
esposo  más  bien  que  á  mi  hermano.»  Esta  respuesta  le 
determinó,  dice  G labor,  á  hacer  proclamar  rey  ai 
limpie  su  cufiado.  Raúl ,  según  Frodoardo ,  le  dw  fl 
Mana ,  en  reconocimiento  de  tal  prueba  de  amistad 
Los  normandos  de  las  islas  del  Loira  continuaban  sus 
rapiñas.  Uugo  y  Herberto,  condu  del  Vermandes,  mar- 
charon contra  ellos  el  ano  927  ,  y  les  tuvieron  sitia- 
das por  espacio  de  cinco  semanas.  Pero,  viendo  lejano 
el  dia  en  que  podrían  vencerles,  se  concertaron  con 
ellos,  y  les  abandonaron  el  país  de  Nonios,  exigiendo 
rehenes  para  asegurar  la  paz.  El  carácter  de  llrrber- 
lo  no  era  á  propósito  para  conservar  miu-bo  tiempo  sus 
amigos.  Perlido ,  inquieto ,  y  sacrificando  a  sus  inte- 
reses los  derechos  más  sagrados,  empezó,  el  alto í  29, 
á  desavenirse  con  Hugo,  como  ya  lo  había  bocho  con 
Raid.  Desdo  esle  tiempo,  el  monarca  y  el  duque 
apenas  cesaron  de  oslar  en  guerra  con  el ,  hasta  la 
muerte  del  primero,  acaecida  el  13  de  enero  del  afri 
93<i.  Entóneos,  Hugo,  do  concierto  con  los  señores 
mejor  intencionados,  envió  á  Inglaterra  á  Roberto  para 
hacer  regresar  ¿  Luis,  hijo  de  Carlos,  á  quien  su  ma- 
dre Ogiva ,  después  de  la  prisión  de  su  esposo,  había 
llevado  allá.  Habiéndolo  obtenido,  fué  á  recibirle  en 
RoKiba.  acompañado  de  otros  principes,  le  colocó  en 
el  trono  de  su  padre,  y  le  hizo  consagrar,  el  19  de 
junio  de  936,  eo  Laon ,  que  fué  el  lugar  de  su  resi- 
dencia. Durante  el  primer  ano  de  este  reinado,  ejer- 
ció propiamente  Uugo  las  funciones  de  regente ,  sin 
Ululo  de  tal.  Pero,  el  ano  siguiente,  Luis  sacudió  el 
yugo,  é  hizo  venir  á  Laon  á  su  madre,  qoo  se  baila- 
ba en  Inglaterra,  nugo,  despedido,  se  reconcilió  con 
Herberto.  Coligados  contra  el  rey  eslos  dos  hombres, 
le  lomaron  á  viva  fuerza,  el  año  938 ,  el  castillo  de 
l'iorrepont,  en  Picardía,  auxiliados  por  Giselberto, 
duque  de  Lorena,  que  había  ido  á  juntárseles  delante 
de  osla  plaza. 

A  principios  dt  l  atto siguiente,  Hugo  y  Herberto  fue- 
ron á  ver  á  Guillermo  Larga-Espada,  duque  de  Nor- 
mandía.  y  estos  tres  príncipes  concluyeron  un  tratado 
de  alianza  conlra  el  rey.  Empleó  Luis  para  romperle 
la  autoridad  de  los  obispos,  armados  do  la  excomu- 
nión. Aterrado  Uugo  por  los  rayos  quo  contra  el  ful- 
minaban .  consintió  en  permanecer  en  paz  hasla  el 
1 de  julio.  Pero  su  reconciliación  cou  Luis  era  tan 
poco  sincera ,  que,  habiendo  osle  monarca  ido  á  visi- 
tarle, no  se  dignó  corresponder  á  su  obsequio,  y  lo 
obligó  á  regrosar  á  Laon  sin  haberlo  visto.  Poco  liem- 
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po  después,  acompañó  á  sus  dos  aliados ,  reforzados 
con  la  unión  de  muchos  obispos  de  Francia  y  de  Bor- 
gofla  ,  al  «¡lio  de  Reims.  El  objeto  de  esta  expedición 
ora  cebar  al  arzobispo  Artaldo ,  para  poner  en  su  lu- 
gar al  conde  del  Vermandés.  La  ciudad  se  defendió 
tan  mal,  que  el  sexlo  diadesilio,  viéndose  Artaldo  ca- 
si abandonado  de  lodos .  no  tuvo  más  recurso  que 
apelar  á  la  fuga.  Amenazado  poco  tiempo  después  de 
\erse  sitiado  en  Laon  por  Hugo  y  Herberto ,  Lufs.  en 
lugar  de  aguardarles* se  puso  encamino  para  la  Ror- 
gona,  con  el  arzobispo  Artaldo,  y  Roger,  á  quien  ba- 
hía creado  conde  de  Laon.  En  Vilri  supo  que  efecti- 
vamente la  plaza  estaba  sitiada ,  y  reunió  tropas  de 
todas  partes  para  acudir  A  defenderla  A  la  noticia  de 
su  marcha  el  duque  y  el  conde  le  salieron  al  encuen- 
tro ;  y,  habiéndole  sorprendido  en  el  Porcean,  le  pu- 
sieron en  fuga  .  después  de  haber  perdido  algunos  de 
los  snyos.  El  sitio  de  Laon  fue  proseguido  algún  tiem- 
po después,  y  al  fin  abandonado.  Hugo  habia  casado, 
el  aAo  938 ,  con  una  de  las  hermanas  de  Otón  I,  rey 
ile  Gemianía.  Esta  alianza,  con  los  socorros  que  le 
procuró  ,  le  hizo  superior  en  fuerzas  ú  su  sober  ano, 
cuya  autoridad  no  reconocía,  desde  que.  con  el  conde 
del  Vermandés,  habia  rendido  homenaje  al  monarca 
alemán.  Puesto  Lufs  al  último  extremo  por  estos  re- 
beldes, trataba  al  mismo  tiempo,  por  medio  de  sus 
enviados,  con  el  papa  y  el  rey  de  Gemianía,  como 
hacerles  entrar  en  su  deber.  Otón  se  indinaba  á  la 
paz ;  pero  quería  que  el  duque  de  Normandia  fuese  el 
mediador.  Concluyóse  al  fin,  el  afto  9tí.  en  una  en- 
trevista que  tuvieron  los  dos  reyes  al  pié  de  los  Vos- 
ges  ,  cuando  los  dos  ejércitos  enemigos  so  hallaban 
a  la  vista  uno  de  otro.  El  duque  de  Francia  y  el  con- 
de del  Vermandés,  que  asistieron  A  la  conferencia, 
relevados  por  Otón  del  juramento  de  fidelidad  que  le 
habían  prestado ,  volvieron  á  la  obediencia  de  su  le- 
gitimo soberano,  con  lo  que  el  órden  quedó  restable- 
cido. Muerto  Herberto  al  año  siguiente  ,  Hugo  el 
Grande  se  esforzó  en  restablecer  la  paz  entre  los  hijos 
de  éste  y  el  rey  de  Francia  ;  sobre  lodo  con  el  arzo- 
bispo Hugo ,  á  quien  el  monarca  quería  echar  de  la 
silla  de  Reims,  como  á  un  usurpador.  Logrólo,  y  obtu- 
vo para  si,  además  de  ra  confirmación  del  ducado  de 
Francia,  de  que  se  hallaba  investido,  la  totalidad  del 
ducaJo  de  Borgoña,  del  que  solo  poseía  una  parle.  El 
mismo  afto,  el  rey  le  dispensó  el  honor  de  escogerle 
por  padrino  de  una  hija  que  acababa  de  nacerle. 

Guillermo ,  duque  de  Normandia ,  el  pacificador  de 
la  Francia ,  habia  dejado  de  existir,  l'na  insigne  per- 
fidia del  conde  do  Flandes  le  habia  hecho  descender 
al  sepulcro  por  medio  do  un  asesinato,  el  11  de  di- 
ciembre de  912.  A  esta  noticia.  Luis  llevó  al  jóven  Ri- 
cardo ,  hijo  de  este  príncipe ,  á  Laon ,  so  pretexto  de 
ponerle  en  seguridad  contra  las  asechanzas  de  sus  ene- 
migos ,  pero  á  la  verdad  para  retenerle  prisionero ; 
mas  fué  diestramente  burlado,  como  se  dirá  más  ex- 
tensamente en  otra  parte ,  por  Osmundo  ,  ayo  del  jo- 
ven principe,  que  se  apoderó  de  él  y  le  condujo  á  sir 
lio  Bernardo ,  conde  de  Senlis.  Hugo  el  Grande,  soli- 
citado por  Bernardo,  se  obligó  primero  A  tomar  la  de- 
fensa de  su  sobrino.  Pero  lue^o  faltó  á  su  palabra,  por 
haberle  ofrecido  el  rey  repartir  con  él  la  Normandia . 
con  tal  que  juntasen  sus  fuerzas  para  conquistarla. 
Concluido  el  tratado  en  poco»  días .  Luis  se  puso  en 
marcha  con  sus  tropas  por  el  lado  de  Rúan,  en  tanto 
qnc  Rugo  con  las  suyas  tomaba  el  camino  de  Bayeux. 
Creyéndose  perdidos  los  normandos,  ofrecieron  al  rey 
que  le  reconocerían  por  señor,  con  tal  que  obligase  a 
Hago  á  salir  de  su  país.  Aceptóse  la  oferta;  pero  Luís, 
después  de  la  aventura  del  vado  de  Hci  luín  ,  habiéu-  I 


dose  salvado  en  Rúan,  en  donde  fue  retenido  cómo 
prisionero,  tuvo  necesidad  de  Hugo  para  recobrar  la 
libertad.  La  reina  Gerberga  negoció  este  asunto  con 
el  duque.  Consintió  en  ello,  y  logró  sacar  al  rey  de 
manos  de  los  normandos ;  pero  fué  para  ponerle  bajo 
la  custodia  de  Tibaldo ,  conde  de  Blois.  El  nuevo  cau- 
tiverio que  éste  le  hizo  subir,  se  prolongó  hasta  que 
hubo  cedido  la  ciudad  de  Laon  á  Hugo  .  que  la  entre- 
gó á  Tibaldo.  Entre  tanto,  la  reina  Gerberga  imploraba 
los  socorros  de  su  hermano  Otón ,  rey  de  Gemianía. 
Este  entró  en  Francia  con  treinta  y  dos  legiones,  y  li- 
bertó al  rey  su  cunado.  Luís,  reunido  en  seguida  con 
él ,  asoló  el  ducado  de  Francia,  como  un  país  extran- 
jero ,  tomó  la  ciudad  de  Reims ,  de  donde  echo  al  ar- 
zobispo Hugo ,  aliado  del  duque ;  y  fué  en  seguida  a 
estrellarse  delante  de  Rúan .  cuyas  cercanías  desoló 
Otón  abandonó  á  Luis,  después  de  entregarle  las  ciu- 
dades que  le  habia  lomado,  y  regresó á Sajonia.  Luís 
y  Hugo  permanecieron  en  guerra  basta  el  afioíKitf. 
Entonces  fué  cuando  se  consumó  su  reconciliación,  en 
la  (pie  trabajaban  hacia  tres  nfios,  y  los  obispos  de  íletz 
y  de  Cambiáis,  secundados  por  UÚgoel  Negro,  y  Con- 
rado, dmpie  de  borona. 

La  muerte  de  Luís ,  acaecida  el  año  siguiente ,  pa- 
reció abrir  el  camino  del  trono  á  la  ambición  de  Hugo. 
Pero  engañó  la  pública  especlacion  ,  ocupándose  con 
¡  Brtinon.  arzobispo  de  Colonia,  en  colocaren  el  á  Lo- 
lario .  hijo  del  rey  difunto ,  y  sobrino  del  prelado.  La 
autoridad  que  adquirió  bajo  este  nuevo  reinado  ,  fué 
la  de  un  primer  ministre.  Pero  apenas  gozó  do  ella 
dos  años,  muriendo  en  Dourdan,  junto  al  Orge.  el  16 
de  junio  de  936.  Fué  sepultado  en  Saint-Denis.  Hugo 
habia  casado,  1.°,  con  Eduvigis,  bija  de  Eduardo  el 
Viejo .  rey  do  Inglaterra ;  con  Hatwin  ó  Hatwtdis. 
llamada  también  Edita  ,  hija  de  Enrique  el  Cazador : 
3.° ,  con  Indit.  hija  de  Rolilde  ,  que  habia  sido  man- 
ceba del  rey  Carlos  el  Simple.  En  el  segundo  matri- 
monio tuvo  tres  hijos  y  dos  bijas ;  los  hijos  son,  Hugo 
Capelo,  que  sigue ;  Otón ,  duque  de  Borgofla ;  Enri- 
que .  llamado  Eudes  por  Frodoardo,  doble  nombro  de 
que  Duchesne  hace  dos  personajes.  La  mayor  de  las 
hijas  fué  Beatriz ,  esposa  de  Federico ,  duque  de  la 
alta  Lorena ;  Emma  ,  la  segunda .  casó  con  Ricardo  , 
duque  de  Normandia.  Además  Hugo  el  Grande  hubo 
en  su  concubina  Raingarda .  un  hijo  natural ,  llamado 
Heriberto .  que  fué  ordenado  obispo  de  Anxerre ,  el  8 
do  enero  de  9*31,  y  murió  el  £3  de  agosto  de  996. 

956.  Hugo,  por  sobrenombre  Capelo,  Capetus  ó 
Capito .  a  cansa  del  aparente  grandor  de  su  cabeza  , 
hijo  mayor  de  Hugo  el  Grande ,  era  aun  muy  jóven 
cuando  murió  su  padre,  pero  encontró  un  protector  en 
Ricardo  I,  duque  de  Normandia.  á quien  este  princi- 
pe le  habia  recomendado.  Pero  tuvo  otro  apoyo  más 
poderoso  y  más  activo  en  la  persona  de  Brunon  .  su 
lk>  materno,  arzobispo  de  Colonia.  Habiendo  este  pre- 
lado ido  A  Francia  el  año  000  ,  determinó  al  rey  Lo- 
tario  á  dar  6  su  sobrino  la  investidura  del  ducado  d<* 
Francia  .  de  los  condados  de  París  y  de  Orleans .  y  de 
las  abadías  que  sus  antepasados  habían  poseído,  lingo 
Capelo  habia  heredado  las  grandes  cualidades  de  su  pa- 
dre ,  A  las  que  juntó  oirás  que  le  hicieron  amar  de  la 
nación,  más  que  su  padre  habia  sido  temido.  Pru- 
dente y  circunspecto  en  sus  operaciones .  afable  con 
todo  el  mundo,  pareció  ocupado  solo  en  el  bien  pú- 
blico ,  y  en  el  cuidado  de  merecer ,  nó  por  medio  do 
adulaciones,  sinoTmn  servicios  reales,  la  confianza  del 
monarca.  No  tardó  en  poseerla  por  entero .  con  gran 
satisfacción  de  todas  Jas  clases  de  la  sociedad.  En  este 
ministro  activo  y  vigilante  encontró  el  puchlo  un  de- 
fensor y  un  bieñhcrbor .  y  |n«  exandes  un  conciliador 
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en  sus  contiendas  Señaló  su  valor  ra  lodas  las  oca- 
siones en  que  el  interés  de  la  patria  lo  exilia.  Sostuvo 
y  restableció  con  las  armas  en  la  mano  á  los  condes 
He  nao .  Rainicro  y  Lamberlo  .  destituidos  por  el  em- 
perador ,  con  ánimo  de  colocar  en  su  lugar  á  Amoldo 
y  Godofredo ,  creyendo  por  medio  de  estas  hechuras 
suyas  apoderarse  de  toda  la  Lorena. 

Cuando  Carlos,  hermano  de  I.olario,  aceptó  de  ma- 
nos de  Otón  .  el  año  '.»""  ,  el  ducado  de  la  Laja  Lore- 
na, con  la  condición  de  rendirle  homenaje,  lingo,  al 
par  que  todos  los  buenos  franceses .  desaprobó  esl" 
proceder  indigno  de  un  hijo  de  I-rancia.  Va  hemos  di- 
cho que  Lotario  se  indignó  do  tal  modo  j>or  este  he- 
cho .  que  levantó  Iropas  apresuradamente  y  fue  á  sor- 
prender á  Otón  en  Aix-la-Chapelle,  y  que  este,  que  iba 
a  sentarse  á  la  mesa,  apenas  tuvo  tiempo  de  huir.  El 
empera.br  quiso  tomar  su  desquite ,  y  llegó  basta  las 
puerlas  de  Taris,  cuyos  arrabales  incendio.  IV ro  Hu- 
go ,  auxiliado  del  conde  de  Anjou  y  de  otros  señores, 
se  puso  en  su  persecución  ,  alcaiuó  su  retaguardia  á 
orillas  del  Aisne.  y.  después  de  destruir  gran  pinte  de 
ella  ,  persiguió  el  resto  hasta  las  Aidenas.  El  plan  de 
litigo  era  el  de  reunir  la  l.orena  á  la  corona  de  I  ran- 
cia ,  y  se  lisonjeaba  de  lograr  su  objeto  con  las  fuer- 
zas que  tenia  en  su  mano,  junto  con  las  de  sus  ami- 
gos. Pero  Lotario  rompió  todas  estas  medidas  por  la 
debilidad  que  tuvo,  en  USO ,  de  ceder  esta  provincia 
al  emperador ,  para  obtener  la  paz.  Hugo ,  y  su  her- 
mano Km  ¡que.  duque  de  Rorgoña ,  clamaron  alta- 
mente contra]esta  cesión.  Cuatro  artos  después,  conoció 
Lotario  la  falta  que  habia  cometido,  cuando  tuvo  noti- 
cia de  las  incursiones  que  los  lorenos  hacían  en  sus 
tierras.  Tomando  entonces  las  arnns  ,  penetró  en  la 
Lorena  ,  y  sitió  á  Ycrdun .  que  le  abrió  sus  puertas  , 
después  de  haber  hecho  prisionero  en  una  batalla  al 
conde  Godofredo.  Más  lejos  hubiera  llevado  sus  con- 
quistas ,  sino  le  hubiesen  llamado  á  sus  estados  las 
turbulencias  suscitadas  en  ellos.  Este  principe  tenia 
tanta  cunlianza  en  Hugo  Capelo,  que,  hallándose  en  el 
lecho  de  muerte,  el  año  S)8(i ,  le  recomendó  á  su  hijo 
Luis  ,  como  al  amigo  más  sincero ,  al  consejero  más 
prudente,  y  al  señor  más  poderoso  de  lodo  el  reino. 
No  habiendo  Luis  sobrevivido  á  su  padre  más  que  cer- 
ca de  un  año  ,  y  no  dejando  sucesión ,  la  corona  ,  por 
derecho  de  nacimiento,  debia  recaer  en  su  lio  Carlos. 
IVro  lejos  de  tomar  jiosesiou  en  el  acto ,  dice  la  Cró- 
nico de  Sajorna,  juzgó  más á  propósito  poner  el  asun- 
to en  discusión.  Convocó  efectivamente  con  este  objeto 
una  grande  asamblea,  si  hemos  de  dar  crédito  á  Yelli, 
que.  cita  en  prueba  las  palabras  siguientes  de  una  caria 
del  famoso  Gei  berto ,  entonces  maestrescuela  de  la 
Iglesia  de  Reims ,  á  biederico  ó  Tieiri ,  obispo  de 
Melz :  «  DI  duque  Hugo  ha  reunido  seiscientos  hom- 
bres de  armas,  y,  al  rumor  de  su  proximidad,  el  par- 
lamento que  se  celebraba  en  el  palacio  de  Compiegne. 
so  ha  disuello  desde  el  1 1  de  mayo.  Todos  han  lo- 
mado la  fuga  ,  el  duque  Carlos  .  el  conde  tleinchardo, 
y  los  principes  del  Yermandes  y  el  obispo  de  l.aon, 
Adalberon  ,  que  ha  dado  su  sobrino  en  rehenes  á  bar- 
das (así  desigua  á  Hugo  Capelo)  para  la  ejecución  de 
lo  que  han  prometido  Üodofredo  y  Sigcfrcdo.  »  Pero 
desgraciadamente  hay  un  iiulable  error  en  el  uso  que 
hace  Yelli  de  este  texto.  El  obispo  Diedcrico  ,  á  quien 
esta  carta  va  dirigida,  min  io  el  7  de  setiembre  de  *J8S, 
por  consiguiente  el  parlamento  de  que  habla  no  podia 
tener  por  objeto  la  elección  de  uu  sucesor  del  rey 
Carlos  Y,  quien  están  seguro  que  vivid  entonces , 
cuanto  que  Lotario  ,  su  padre  ,  á  quien  sucedió  des- 
pués ,  no  falleció  hasta  el  afio  986".  ¿he  que  se  tra- 
taba pues  en  tila  asamblea,  de  Compiegne ,  de  que 
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Gcrbcrto  da  cuenta  en  términos  enigmáticos  ai  ob¿>(- 
de  Melz?  Fácil  es  comprenderlo,  atendiendo  á  lo  q 
se  maquinaba  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Lo- 
tario en  favor  de  los  piincipt'S  alemanes  .  y  en  f*-r- 
juício  de  los  derechos  de  la  monarquía  f  ranee  .-vi.  Ta/ 
mantenerse  en  el  ducado  de  Lorena.  que  tenia  deltn.- 
pei  io  a  titulo  de  vasallo,  Carlos,  hermano  de  ali- 
monaren ,  Irabajaba  en  hacer  reconocer  al  enirxTaoW 
por  soberano  de  (oda  la  Lorena.  Con  esla  inU  nt  i  i 
reunió  sus  partidarios  en  Compiegne  .  verosimilmes 
en  ausencia  del  rey,  ocupado  entonces  en  recorrer  al- 
gunas provincias  meridionales  de  Francia.  Informad  , 
Hugo  Capelo  de  que  se  habia  reunido  este  conven  f 
culo  de  traidores ,  voló  allí  con  tropas  para  disolverii 
y  á  su  proximidad  se  disolvió  el  partido.  Asi  pues.  > 
que  en  concepta  de  Yelli  es  un  motivo  de  acriminan  <?; 
contra  Hugo  Capelo,  fue  en  realidad  un  nuevo  mciiu 
un  nuevo  servicio  hecho  al  estado  por  e-te  príncipe. 

A  medida  que  el  duque  Carlos  se  creaba  eoeiwp> 
con  su  conducta  inconsiderada  ,  Hugo  Capelo,  reb- 
lando lodas  sus  operaciones,  se  hacia  querer  v  apre- 
riar.  Aprovechándose  du  la  indecisión  en  que  se  la- 
liaba  (-arlos  después  de  la  muerle  del  rey  su  sobria 
reunió  presuroso  sus  vasallos ,  y  los  grandes  del  rei- 
no, sus  amigos  más  declarados,  les  expuso  sus  nur.<- 
y  les  determinó  sin  gran  trabajo  á  conferirle  el  lroi.<- 
Condmeronlc  en  seguida  á  Reims.  en  donde  fue  con- 
sagrado el  3  de  julio  por  el  arzobispo  Adalberon,  her- 
mano de  Godofredo ,  conde  de  Ycrdun  ,  á  quien  lema 
preso  por  su  adhesión  al  duque  Carlos.  Tan  unánime 
habia  sido  el  parecer  de  los  que  elevaron  á  Hugo  al 
Irono  ,  que  este  prelado,  enemigo  suyo  por  el  mudo 
como  trataba  á  su  hermano,  no  pudo  negar  su  mi- 
nisterio en  aquella  ocasión.  Esto  fue  lo  que  tltp  a/ du- 
que Cu  los  al  contestar  á  las  quejas  que  le  dirigía  por 
haber  abandonado  su  partido :  «  ¿Quien  era  yo.  dice, 
para  dar  por  mi  mismo  un  rey  á  los  franceses?  Y'A<- 
es  un  negocio  público  y  nó  particular  »  ( véase  Car- 
los, duque  de  la  baja  Lorena).  La  corona  de  Francia 
no  añadió  gran  cosa  á  la  opulencia  de  Hugo  Capel» 
El  fue  quien,  por  el  contrario,  enriqueció  el  dominio 
real ,  reducido  entóneos  á  cuatro  ó  cinco  ciudades ,  de 
las  que  Laon  era  la  principal ,  reuniendo  á  él  el  vasto 
ducado  de  Francia  con  los  condados  de  Taris  y  de  Or- 
lenos (  véanse  los  rey  es  de  Francia  ). 

El  relíalo  que  hacemos  aquí  de  Hugo  Capelo,  no  es 
en  hada  parecido  á  la  idea  que  présenla  de  el  el  dis- 
curso preliminar  de  Ardillicr.  Tero  hemos  creído  qui- 
no podíamos  alterar  su  lexlo  al  imprimirle  ,  ni  deber 
conformar  servilmente  al  suyo  nuestro  pensamiento 

UEYES  FRANCESES 

DK  Tol.OSA  T  AQUTANIA. 

Luego  que  Clodoveo  ,  el  año  507  ,  hubo  derrotad  ) 
al  rey  Alarico ,  y  apoderádose  en  el  siguiente  de  Ti- 
losa ,  capital  del  reino  de  los  visogodos ,  quedo 
reino  extinguido  ,  y  Tolosa  y  el  país  conquistado  á  le> 
v  isugodos  fueron  cu  lo  sucesivo,  por  espacio  de  cerra 
de  ciento  veinte  y  ocho  años,  gobernados  por  duques  v 
condes ,  en  nombre  de  los  rey  es  franceses  ,  Childe- 
berto,  Caribel  lo ,  Chilperico  I ,  Gontran,,  etc. ,  hasla 
que  el  año  «30  fué  restablecido  el  remo  de  Tolosa  y 
de  Aquilauia. 

630.  Caí  ¡berto  ó  Chnriberlo,  hijo  de  Gotario  II.  no 
habiendo  tenido  parle  alguna  en  la  sucesión  de  su  pi- 
dió, contra  la  costumbre  de  aquel  tiempo,  Dagobeile, 
su  heimano  mayor,  le  cedió  ,  por  un  tratado  conclui- 
do á  fines  de  abril  del  año  «30.,  el  Tolosés,  el  Quer- 
ei ,  el  Ageues ,  el  Toilou ,  el  Terigord  y  la  Novcuipo- 
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tmlania  ó  Gascuña  (1).  Pocos  días  después  de  este 
tratado,  Caribello  pasó  á  Orlcans  pura  tener  en  las 
fuentes  bautismales  á  Sigcbcrtn,  su  sobrino,  que  fué 
rey  de  Auslrasia.  De  allí,  continuando  su  camino  ,  fue 
ú  lomar  posesión  de  sus  nuevos  estados  en  Tolosa , 
en  donde  lijó  su  silla  ,  haciendo  revivir  en  su  persona 
el  título  de  rey  do  Tolosa,  extinguido  en  Francia  con 
la  monarquía  de  los  godos,  hacia  ciento  y  veinte  unos. 
En  la  primavera  del  año  siguiente  so  puso  en  marcha 
|>ara  ir  á  reducir  á  los  bretones  sublevados  contra  su 
limpie  Amando,  su  suegro.  Volvió  victorioso;'!  Tulosa,  en 
donde  murió  el  mismoaíio,  frisando  con  los  veinte  y  cin- 
co artos.  Dejó  tres  hijos  de  la  reina  Gisela,  su  esposa, 
hija  de  Amando,  á  saber  ,  Childcriro,  Boggis  y  Del- 
iran. El  principal  monumento  que  nos  da  á  conocer  á 
los  últimos  ,  es  un  documento  expedido,  el  ano  8í!í, 
por  el  rey  Carlos  el  Calvo,  en  favor  del  monasterio  de 
Afrion  ,  en  la  diócesis  de  l'rgel ,  y  publicado  por  pri- 
mera vez,  sobre  una  copia,  por  el  cardenal  de  Aguir- 
iv ,  en  el  tomo  111 ,  pag.  1 J 1  ,  de  la  colección  de 
los  concilios  de  España.  Este  documento,  que  al  minos 
críticos  sospechan  que  es  falso,  ha  sido  defendido  por 
Vaissele  en  su  Historia  del  Languedoc.  Sin  pretender 
<pio  haya  demostrado  plenamente  su  autenticidad, 
creemos  poder  asegurar  que  ha  soltado  las  principa- 
les dilicultades  que  se  habían  alegado  basta  entonces 
para  rechazarla. 

Childcrico  ó  Uilderico  ,  hijo  de  Caribello,  su- 
cedió á  su  padre  á  la  edad,  do  tres  ó  cuatro  anos  ,  y 
inm  ¡ó  poco  después  de  muerte  violenta,  de  lo  que  al- 
gunos autores  acusan  al  rey  Dagolierto ,  que  reunió 
inmediatamente  el  reino  de  Tolosa  á  sus  oslados.  Pero 
Amando,  duque  de  los  gascones,  y  abuelo  materno 
de  Boggis  y  de  Bellran ,  sublevó  los  pueblos  de  su 
provincia  en  favor  suyo  ,  y  extendió  sus  correrías,  el 
ano  63(J ,  dice  Fredegario,  «  en  lodo  el  antiguo  reino 
de  Chai  iberto.  »  La  ciudad  de  Poitiers  sufrió  el  casti- 
go de  la  sublevación  do  los  gascones ,  cuyo  partido 
había  abrazado.  Dagoberto  la  sitió  el  afto  G3G  ,  la  lo- 
mó y  la  hizo  desmantelar.  Este  rasgo  de  vigor  humi- 
lló el  orgullo  de  los  gascones.  Habiendo  ¡do  á  ver  á 
Dagoberto  en  Clichi ,  llevando  el  duque  á  su  cabeza, 
lo  halagaron  con  sumisiones.  Amando  hizo  con  este 
monarca  un  tratado  que  aseguró  la  Aquitania  a  Bog- 
gis y  á  Bellran ,  con  el  título  de  ducado  hereditario, 
y  del  cual  solo  se  reservó  Dagoberto  la  soberanía  con 
un  tributo  anual  (véanse  los  duques  de  Gascuña). 

637.  Boggis  y  Bellran,  hijos  de  Caribel  lo,  entra- 
ron en  posesión  de  los  estados  de  su  padre  con  el  tí- 
tulo de  duques  de  Tolosa  y  do  Aquitania ,  con  la  obli- 
gación de  rendir  bomonaio  á  la  corona  de  Francia  y 
de  pagar  un  tributo  anual.  Este  es ,  dice  Vaissele ,  el 
primer  ejemplo  de  la  herencia  de  los  feudos  en  la  mo- 
narquía francesa  ,  ó  más  bien,  de  una  dependencia 
dada  á  los  miembros  de  la  familia  real.  Esta  depen- 
dencia la  poseyeron  hereditariamente  hasta  el  fin  do 
la  primera  raza  los  reyes  franceses  por  el  famoso  Eli- 
des y  los  demás  duques  de  Aquitania,  sus  sucesores, 
descendientes  todos  de  Cariberlo,  rey  de  Tolosa.  El 
ducado  de  Aquitania  se  aumentó  con  muchas  y  muy 
considerables  tierras,  y  el  ducado  deGascuftá,  que 
heredaron  Boggis  y  Bellran ,  por  muerte  de  su  abue- 
lo Amando.  Boggis .  según  la  crónica  de  Sigeberto, 
murió  el  afto  «88 ,  dejando  de  santa  Oda ,  su  esposa, 
de  familia  austrasiana ,  dos  hijos ,  Eudes ,  que  le  su- 

'11  oche  observarse.  que  Dusohorto.  poco  tiempo  después 

Í>or  convenio  herbó  probablemente  con  su  hermano  .  reco- 
rro el  Quereí.  romo  io  prueban  «hieren tes  cartas  ile  Dldler, 
oln*po  de  Cahois.  en  qun  le  reconoce  por  su  soberano  lo 
mismo  que  «i  ¿u  Lijo  Sigeberto,  ílu  hacer  mención  de  Ca- 
rlbcrto 
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cedió  ,  ó  Imitario.  Bellran  tuvo  también  en  Figberta, 
su  esposa  ,  un  hijo ,  llamado  liut>crto ,  que  cedió  sus 
derechos  al  ducado  de  Aquitania  á  Eudes  ,  para  de- 
dicarse enteramente  á  Dios.  Huberto  se  biza  celebro 
por  su  santidad  ;  fue  discípulo  y  luego  sucesor  de  san 
Lamberlo  en  la  silla  de  Maeslricht ,  que  traslado  á 
l.ieja  ,  en  donde  murió  el  año  127  (véanse  los  obispos 
de  Lieja).  Su  cuerpo  fué  trasladado  á  la  abadía  de  las 
Ardenas,  que  llevó  Jcspués  su  nombre. 

688.  Eudes  ú  Odón ,  llamado  Ludo ,  tal  vez  pol- 
lina falla  de  copista  ,  en  la  carta  de  Alaon ,  sucedió  á 
su  padre  Boggis  y  á  Bellran  su  lio ,  casi  al  mismo 
tiempo  ,  por  la  cesión  que  Huberto,  hijo  do  Bellran, 
le  hizo  do  todas  sus  derechos  al  ducado  de  Aquitania. 
El  nombre  del  duque  Eudes  es  celebre  en  la  historia  por 
sus  guerras  contra  los  mayordomos  de  palacio,  y  por 
las  que  sostuvo  contra  los"  sarracenos.  Esto  principo 
poseía  ,  lauto  por  deretho  de  sucesión ,  como  por  sus 
conquistas,  todo  el  Languedoc  francés,  y  reinaba  co- 
mo soberano  en  los  países  situados  entre  el  Loira .  el 
Océano  y  los  Pirineos ,  la  Septimauia  y  el  Itódano ,  y 
aun  más  allá  de  este  rio.  El  afto  717  ,  Eudes  fue  re- 
conocido por  soberano  de  la  Aquitania  por  el  rey 
Chilpericoll,  con  el  cual  se  coligó  coulra  Carlos  Mar- 
lel;  pero  fue  derrotado  el  afto  "18  ó  719,  según  Bou- 
quet,  con  Chilperico,  que  condujo  á  Aquitania.  El 
afto  719  ó  7¿0,  según  el  mismo  sabio,  hizo  un  trata- 
do con  Carlos,  y  le  entregó  el  rey  Chüperico.  Habien- 
do los  sarracenos  hecho  una  irrupción  en  Aquitania 
el  afto  721  ,  Eudes  marchó  contra  ellos ,  les  huso  le- 
vantar el  sitio  de  Tolosa  ,  y  les  destrozó.  No  encon- 
trándose.Eudes  igualmente  con  fuérzase!  afto  730; para 
resistir  á  Munuza ,  general  de.  los  inlieles ,  sujetó  al 
emir  Abderramen.y  gobernador  de  Cataluña,  que  ame- 
nazaba invadir  sus  estados.  Vióse  obligado  á  comprar 
la  paz  á  este  liárbaro,  dándole  en  matrimonio  á  Lam- 
pagia ,  su  hija  (y  nó  su  esposa,  como  dice  un  moder- 
no) ,  princesa  dé  extremada  hermosura.  No  la  poseyó 
Munuza  mucho  tiempo.  Instruido  Abderramen,  que  te- 
nia su  corle  en  Córdoba  ,  el  año  "31  ,  de  que  me- 
ditaba una  rebelión,  fue  á  atacarle  con  lodas  sus  fuer- 
zas. Deducido  Munuza  al  último  extremo ,  el  año  si- 
guiente se  precipitó  do  lo  alto  do  ona  roca.  La  prin- 
cesa Lampagia  cayó  cu  manos  de  Abderramen,  quien 
la  envió  á  Damasco  para  que  enlrase  en  el  serrallo 
del  califa.  Este  emir  de  los  sarracenos  hizo  una  irrup- 
ción en  las  Galias  ,  que  es  la  cuarta ,  entró  en  Gas- 
cuña, lomó  á  Burdeos,  pasó  el  Dordofta  ,  enconlró  al 
duquo  Eudes ,  destruyó  su  ejercito ,  é  hizo  en  el  tan 
gran  carnicería  ,  que,  según  el  testimonio  de  Isidoro 
de  Beja  ,  autor  contemporáneo  ,  solo  Dios  puede  sa- 
ber el  número  do  cristianos  que  perecieron  en  esta 
batalla.  Siguiendo  el  curso  de  su  victoria ,  Abderra- 
men llegó  quemando ,  pillando  y  saqueando  ,  hasta 
las  puertas  do  Poitiers.  en  donde  Carlos  Marlel ,  á 
(  uieu  el  duque  Eudes  había  llamado  en  su  socorro,  lo 
detuvo  y  le  derrotó ,  un  sábado  del  mes  de  octubre 
del  afto  73¿.  Abderramen  pereció  en  esta  batalla,  que 
no  debe  confundirse  ,  como  lo  hacen  la  mayor  parlo 
de  los  historiadores ,  con  ta  que  Eudes  ganó  á  Zuma 
dclaulo  do  Tulosa,  el  año  7¿1.  a  La  reconciliación  , 
dico  Vaissele,  que  anles  de  la  batalla  de  Poitiers  tuvo 
lugar  entre  Eudes  y  Carlos  Marlel ,  fué  sin  duda  sin- 
cera y  de  buena  fé  ,  y  no  vemos  que  se  alterase  du- 
ratite  el  rcslo  de  su  vida.»  El  duque  Eudes  murió  en 
el  año  73.1 ,  dejando  de  su  esposa  Vallruda ,  hija  del 
duque  Ualchigiso ,  á  quien  el  rey  Carlos  el  Calvo  ca- 
lifica de  pariente  suyo  en  la  caria  de  Alaon ,  tres  hi- 
jos, Hunaldo  ó  (hmoldo,  que  fue  duque  de  Aquitania  ó 
de  Tolosa,  á  quicu  se  presume  que  correspondieron  el 
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Poilou  ,  y  Rcmistan.  Yaissete  ha  dado  á  conoc»r  al 
duque  Eudes ,  poco  conocido ,  y  á  quien  hasta  hace 
poco  se  había  considerado  corno  un  aventurero  que 
había  aprovechado  las  turbulencias  del  reino  para 
apoderarse  de  la  Aquitania.  Este  príncipe  fué  sepul- 
tado en  un  monasterio  que  había  fundado  en  la  isla 
de  Rbc.  El  aAo  1131.  se  encontró  su  corona  al  hacer 
una  excavación  en  las  ruinas  de  una  casa  ediGcada  so- 
bro las  de  este  monasterio.  Era  de  cobre  dorado,  guar- 
necida de  piedras  preciosas ,  la  principal  de  las  coa- 
les era  una  turquesa ,  con  cuatro  florones,  que  repre- 
sentaban flores  de  lis ,  y  otros  tantos  triángulos  apo- 
yados en  uno  de  sns  vértices.  No  sallemos  en  que  se 
fundará  un  moderno  pira  presentar  á  Eudes  como  un 
duque  amovible.  Tan  distante  se  hallaba  de  esto,  que 
la  mavor  parle  de  los  escritores  nacionales  y  extran- 
jeros íc  han  dado  hasta  el  titulo  de  rev ;  titulo  que 
justifican  los  documentos  de  Aquitania  ,  escritos  en  su 
tiempo ,  pues  están  fechados  de  los  anos  de  su  reina- 
do. Un  rotulo  encontrado,  el  año  1279,  en  el  se- 
pulcro de  santa  Magdalena  ,  en  Vezelai,  decia  que  el 
cnerpo  de  la  santa  habia  sido  trasladado  allí  desde 
Aíx  ,  por  temor  de  los  sarracenos ,  bajo  el  reinado  de 
Odoin ,  qnc  es  el  mismo  Eudes ,  á  quien  algunas  ve- 
ces se  lo  llama  también  Odoie. 

785.  Hunaldo  ,  hijo  del  duque  Eudes  y  de  Valtru- 
da,  le  sucedió,  no  sin  experimentar  oposición  de  par- 
te de  Carlos  Marte! ,  que  pasó  á  Aquitania  para  dispu- 
tarle esta  herencia.  No  fueron  duraderas  las  hostilida- 
des. El  aflo  7,18  ,  Uunaldo  concluyó  con  este  príncipe 
un  tratado,  por  el  cual  Carlos  consintió  en  que  perma- 
neciese en  pacifica  posesión  de  la  Aquitania ,  con  el 
título  de  duque,  con  la  condición  de  tener  sus  estados 
en  fó  y  homenaje  de  el ,  de  Carloman  y  de  Pepino , 
sus  hijos.  El  aflo  711  .  después  de  la  muerte  de  Car- 
los, Hunaldo,  creyéndose  libre  del  juramento  que  ha- 
bia hecho  á  Carloman  y  a  Pepino ,  tomó  las  armas 
contra  ellos.  Udbiendo  los  dos  hermanos  entrado  el 
arlo  siguiente  en  el  Berri,  asolaron  el  país,  é  incen- 
diaron losarraboles  de  Dourgcs.  Hunaldo  se  aterrorizó 
de  tal  modo  al  verles  en  sus  propias  tierras,  que,  pira 
ponerse  en  seguridad ,  pasó  el  (Jarona ,  y  se  retiró  á 
Gascuña.  Después  de  asolado  el  Berri.  Pepino  y  Car- 
loman  se  echaron  sobre  la  parte  de  la  Turena ,  situa- 
da á  la  izquierda  del  Loira  (esta  parte  pertenecía  á  los 
dominios  de  nunaldo).  tomaron  y  destruyeron  el  cas- 
tillo  de  Loches ,  y  so  llevaron  prisioneros  á  todos  los 
habitantes.  El  aflosiguiente,  Hunaldo  se  coligó  conOdi- 
lon  ,  duque  de  Baviera,  contra  los  dos  príncipes  fran- 
ceses. En  tanto  que  estos  se  hallaban  ocupados  en  re- 
primir á  los  alemanes  y  á  los  sajones ,  que  habían 
entrado  en  esta  liga ,  pasó  el  Loira ,  y  so  adelantó 
hasta  la  ciudad  de  Chartres,  que  incendió  después  de 
haberla  saqueado.  El  aflo  711 ,  ó ,  según  Vaisselc,  en 
745  .  reducido  á  pedir  la  paz  á  Carloman  y  Pepino.sc 
obligó  á  pcrmaneccrles  sumiso  en  calidad  de  vasallo. 
Poco  tiempo  después  invitó  á  su  hermano  Hatton  á 
que  pasase  á  su  corle ,  prometiéndole ,  con  juramen- 
to, que  no  le  haría  mal  alguno.  Llegó  Hatton  ,  y  su 
hermano,  en  cuanto  Ic.vió,  se  apoderó  de  su  persona, 
y  le  hizo  sacar  los  ojos.  Atormentado  por  los  remor- 
dimientos ,  algunos  días  después ,  abdicó  la  corona 
ducal ,  tomó  el  hábito  religioso  ,  en  el  monasterio  de 
la  isIadeRhe,  fundado,  como  se  ha  dicho,  por  su  pa- 
dre Eudes,  y  dejó  el  principado  de  Aquitania  á  su  hijo 
Waifre.  Después  de  haber  vivido  veinte  y  tres  anos 
en  este  monasterio,  Hunaldo  salió  de  él.Jen  768,  des- 
pués de  la  muerte  de  su  hijo  Waifre,  con  el  intento  do 
restablecer  á  su  familia  en  el  principado  de  Aquitania. 
Entónccs  reinaban  en  Francia  Carloraagno  y  Carlo- 


man ,  su  hermano.  Los  dos  hermanos  se  pusieron  > 
campana  el  arto  siguiente  ,  para  ir  en  persecución  >1 
este  rebelde ;  pero  se  desavinieron  en  el  camino,  \  - 
separaron,  Carloman  se  retiró  con  sus  tropas  :  Car 
lomagno  continuó  su  marcha,  y  llegó  á  las  niárger^ 
del  liordofla,  cerca  de  su  desembocadura  en  el  tiarv- 
na,  desde  donde  envió  embajadores  á  Lupo,  duq.' 
de  Gascnfla,  hijo  de  Hatton  y  sobrino  de  Hunaldo,  par: 
intimarle  que  le  entregase  a  su  lio ,  que  se  había  re- 
fugiado en  sus  estados.  Lupo  obedeció  ,  y  puso  á  Hu- 
naldo, con  su  esposa,  que  se  le  habia  reunido,  en  a-i- 
nos  de  Carlomagno ,  que  les  retuvo  prisioneros.  V 
cabo  de  algunos  aflos,  obtuvo  Hunaldo  permiso  de  pav 
á  Italia  ,  so  pretexto  de  ir  á  terminar  sns  dias  en  tu- 
rna ,  en  el  estado  monástico.  No  permaneció  allí  mu- 
cho tiempo.  Retiróse  junto  á  Hidier ,  rey  de  Lonitar- 
dia  .  y  defendió  con  él  la  ciudad  de  Pavía,  sitiada  p  i 
Carlomagno,  en  771.  Pero  antes  de  que  se  lomase  i* 
plaza  ,  sueumhió,  bajo  una  lluvia  de  piedras  qnc  Ir 
arrojó  el  pueblo ,  á  quien  quería  impedir  qne  se  so- 
metiese al  monarca  francés. 

745.  Waifre,  hijo  de  Hunaldo,  reinó  en  toda  la  Aqr- 
tanía  y  la  i¡a«ciina ,  después  de  la  retirada  de  su  pa- 
dre. El  aflo  7:;t) ,  díó  asilo  en  sus  estados  á  Grippon 
hermano  de  Pepino,  duque  de  los  franceses    El  ?.£>' 
siguiente ,  Pepino  envió  embajadores  á  Waifre  .  pm 
exhortarle  á  que  le  enviase  su  hermano.  Waifre  <t 
negó  h  ello  ron  altivez.  Ya  rey  de  Francia  ,  en  75! , 
recibió  Pepino  un  nuevo  ultraje  de  Waifre,  por  <u 
obstinada  negativa  en  reconocer  su  soberanía;  disimulo 
este  doble  insulto,  y  remitió  su  venganza  para  des- 
pués de  la  conquista  de  la  Septimania  que  medítate 
quitar  á  los  sarracenos.  Habiendo  el  ano  760  oMísa- 
do  á  los  sarracenos  á  repasar  los  Pirineos ,  declaro  /a 
guerra  al  duque  de  Aquitania.  Penetró  en  la  Turena 
meridional ,  dependiente  de  este  ducado ,  é  introdujo 
en  ella  la  desolación.  No  atreviéndose  Waifre  á  sos- 
tener la  campaña ,  pidió  la  paz,  y  la  obtuvo  ,  prome- 
tiendo conjuramento  darle  satisfacción,  en  la  asam- 
blea general  de  los  estados ,  á  todas  las  quejas  que  el 
monarca  tenia  de  él.  Pero,  lejos  de  cumplir  su  palabra, 
el  ano  siguiente  penetró .  al  frente  de  un  ejército .  en 
el  Autunes ,  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego  hasta 
Chalons-snr-Saone  (  y  nó  Cavaillon) ,  cuyos  arraba- 
les incendió;  después  de  lo  cual  repasó  el  Loira  car- 
gado do  un  botin  considerable.  Pepino  supo  esta* 
noticias  en  Duren  ,  en  el  país  de  Jnliers ,  en  donde  se 
hallaba  ocupado  celebrando  una  asamblea  del  carrptt 
de  mayo-.  Partió ,  acompañado  de.  los  principes  su» 
hijos,  con  ánimo  de  hacer  á  Waifre  una  guerra  im- 
placable ,  y  de  no  dejar  las  armas  basta  haberle  des- 
pojado de  sus  estados.  I.legndo  á  Troyes  con  su  ejer- 
cito, emprendió  el  camino  por  el  Anxerrés  ,  pasó  ti 
Lo  ra  en  Nevers,  sitió  y  quemó  el  castillo  do  Borbon 
sobre  el  Allíer ,  entró  en  la  Anvcrnia  ,  cuyas  plazas 
fuertes  tomó,  y  extendió  sus  correrlas  hasta  Limogcs. 
en  donde  terminó  su  expedición.  En  la  primavera  del 
ano  siguiente ,  \*olvió  á  pasar  el  Loira  ,  y  condujo  su 
ejército  al  Berri.  se  apoderó  de  todos  los  castillos  cer- 
canos á  la  capital ,  la  que  tomó  en  seguida  ,  de?; 

f)iiés  de  un  sitio  sostenido  con  vigor ;  y  puso  fin  á 
a  campana  con  la  toma  del  fuerte  castillo  de  Touars 
en  el  Poilou,  que  redujo  á  cenizas.  El  ano  763,  Pepino, 
después  de  celebrar  en  Nevers  la  asamblea  del  campo 
de  mayo ,  se  trasladó  al  otro  lado  del  Loira  ,  con  to- 
das sus  tropas.  Atravesó  en  seguida  el  Borbonés  y  la 
Auvernia ,  se  adelantó  hasta  Cahors,  desde  donde  ex- 
tendió sus  correrías  hasta  Limogcs ,  y  retrocedió  en 
Gn  hacia  el  Berri ,  incendiando  y  saqueando  cuanto 
encontraba  al  paso  Llegado  cerca  de  Issoudun  .  cn- 
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centró  á  Waifre ,  quo  !c  presentó  una  batalla.  A  pesar 
«le  su  valor ,  el  infortunado  duque  fué  derrotado  por 
la  cobardía  de  los  bretones  de  su  ejército,  que  se  re- 
plegaron al  primer  choque.  Salvóse  á  duras  penas  con 
las  pocas  tropas  que  le  quedaban.  Viéndose  entonces 
sin  recursos,  hizo  proponer  la  paz  al  vencedor,  que 
se  la  negó.  El  alio  TC3,  fué  derrotado  otra  vez  por 
Pepino,  cerca  de  Narbona.  El  mismo  año,  perdió  á 
Am  mingue  ó  Amanugc ,  conde  de  Poiliers,  que, 
guerreando  por  él  en  la  Turena  ,  fué  muerto  en  un 
ataque  por  las  gentes  de  Saint-Martín.  Para  colmo  de 
desdichas  f  Waifrc  se  vió  abandonado  por  su  lio  Re- 
mistan  ,  que  se  unió  á  Pepino,  y  1c  prestó  juramealo 
de  fidelidad.  Pero,  el  año  161 ,  tiemblan  dejó  el  par- 
tido de  Pepino.  Este  cambio  tuvo  un  resultado  funesto. 
El  ano  1(1H  ,  Remislan  fue  hecho  prisionero  y  condu- 
cido á  Saintes ,  en  donde  entonces  se  hallaba  Pepino, 
quien  le  hizo  ahorcar  como  á  criminal  de  lesa  majes- 
tad. Waifrc  fué  asesinado  en  el  mismo  ano  en  el  Pe- 
rigord ,  la  noche  del  2  de  junio ,  por  algunos  de  sus 
criados  que  habian  prometido  á  Pepino  deshacerle  de 
él.  Así  pereció  el  último  duque  hereditario  de  Aquila- 
nia  ,  de  la  familia  de.  Eudes ,  que  descendía  de  la  pri- 
mera raza  de  los  reyes  franceses,  y  la  Aquilania  fué 
reunida  á  la  corona.  Al  morir,  dejó  Waifru  un  hijo,  lla- 
mado Lupo  ,  (pie  había  tenido  en  la  duquesa  Adela  , 
su  esposa  ,  hija  de  Lupo  ,  hijo  de  Maltón,  hermano  de 
Ilunaldo.  Lupo  ,  hijo  de  Waifre ,  se  hallaba  al  frente 
de  los  gascones  que  sorprendieron  y  derrotaron  en 
Roiicesvalles ,  el  año  11H,  la  retaguardia  del  rey  Car- 
los, que  regresaba  de  España.  Irritado  el  rey  por  este 
suceso,  lomó  tan  bien  sus  disposiciones,  que  Lupo 
fue  preso  y  ahorcado  ignominiosamente.  Ilejó  dos  hi- 
jos, Adalrico  y  Lupo  Sancho,  que  fueron  duques  de 
los  gascones.  Los  modernos  han  pretendido  que  Wai- 
fre eslaba  sepultado  en  Burdeos  en  el  lugar  en  que 
después  se  construyó  la  Cartuja.  Pero  el  último  histo- 
riador de.  Burdeos  opina  quo  es  más  verosímil  que  tu- 
viese su  sepultura  en  la  abadía  de  San  Marcial,  antes 
San  Salvador,  míe  le  reconoce  por  su  fundador  (véan- 
se los  duques  de  Gascuña}. 

"7 SI.  Ludovico  Pió,  nacido  el  año  118,  en  Casso- 
neuil ,  en  el  Agenés ,  hijo  de  Carlomagoo  y  de  Hil- 
dogarda  ,  fué  declarado ,  al  nacer ,  rey  do  Aquilania , 
por  su  padre ,  quien ,  habiéndole  conducido  en  el 
otoño  del  ano  "80  con  repino,  su  hermano,  á  Ro- 
ma ,  les  hizo  consagrar  á  ambos  el  día  de  Pascua  del 
año  siguiente,  por  el  papa  Adriano  I.  Luís  fué  sacado 
de  Roma  en  una  cuna,  del  mismo  modo  qup  proba- 
blemente fué  llevado  á  ella,  hasta  Oleaos.  De  allí  fué 
conducido  el  mismo  año  á  Tolosa  ,  para  lomar  pose- 
sión de  sus  estados ,  de  que  esta  ciudad  era  la  capital. 
Su  entrada  tuvo  más  esplendor  del  que  su  ed»d  pare- 
cía permitir.  Hiciéronsele  para  esta  ceremonia  armas 
y  vestido  de  guerra  proporcionados  á  su  estatura ,  y 
se  le  colocó  á  caballo  del  mejor  modo  que  fué  posible, 
y  en  esta  disposición  recibió  los  homenajes  del  pue- 
blo. El  reinado  de  Luís  en  Aquilania  empieza  propia- 
mente en  esta  época  en  las  cartas.  En  cuanto  se  vió  en 
edad  de  manejar  las  rienda.:  del  estado,  creyó  quo 
debía  imponer  al  pueblo  con  el  lujo  y  la  magnificen- 
cia. Pero,  habiéndose  apercibido  muy  luego  de  que  su 
fausto  era  oneroso  a  sus  pueblos  ,  reformóse  de  pro- 
pia voluntad  ,  y  encontró  en  una  prudente  economía 
los  medios  de  tener  siempre  una  corte  briliaute  sin 
oprimir  á  sus  subditos.  Tenia  en  sus  estados  cuatro 
palacios,  que  habitaba  alternativamente;  Doue,  en  los 
confines  del  Anjou ,  Ebreuille ,  en  Auvernia ,  Audiac , 
en  Saintonge,  y  Cassencuil,  de  que  acabamos  de  ha- 
blar. Casó .  el  año  "98 ,  con  el  consentimiento  de  su 
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padre,  con  llermengarda,  hija'del  conde  ó  duque  Inge- 
rammo.  Luís  hizo  el  año  siguiente  el  primer  ensayo  de 
su  valor  contra  los  sarracenos  de  España ,  que.  le  ne- 
gaban el  homenaje  que  habian  rendido  á  su  padre. 
Habiendo  entrado  en  lo  que  después  se  ha  llamado 
Cataluña,  sitió  á  Lérida,  de  la  que  se  apoderó  al  cabo 
de  algunas  semanas,  y  arrasó  sus  murallas  después 
de  abandonar  la  ciudad  al  saqueo.  Barcelona,  á  la  que 
atacó  en  seguida ,  le  resistió  por  espacio  de  dos  años, 
y  no  se  rindió  basta  el  de  801 ,  después  de  haber  so- 
portado todos  los  horrores  del  hambre.  Dió  Luís  el 
gobierno  de  Barcelona  al  conde  Berar  y ,  dejándole 
una  buena  guarnición  para  que  se  sostuviese  en  ella , 
fué  á  ver  al  emperador ,  su  padre ,  en  Aix-la-Chape- 
lle,  quien  le  recibió  con  un  gozo  inexplicable.  El  aflo 
80G,  efectuó  Luís  una  nueva  expedición  á  España. 
Terminóse  en  una  campaña  ,  cuyo  fruto  fue  la  con- 
quista de  Pamplona.  Tercera  vez  pasó  Luís  los  Piri- 
neos ,  en  la  primavera  del  año  809  ,  y  emprendió  el 
silio  de  Tortosa,  que  se  vió  obligado  á  levantar.  Pero, 
volviendo  á  emprenderle,  el  año  811 ,  se  apoderó  de 
la  plaza  al  cabo  de  cuarenta  días  de  ataque.  El  ano 
81  i ,  á  la  noticia  de  la  muerte  de  Carlouiagno,  Luís 
pasó  á  Aix-la-Chapelle  paru  recoger  su  herencia  ,  y 
envió ,  á  fines  del  año .  á  su  hijo  Pepino  á  quo  le  re- 
emplazase en  Aquilania  ( véase  Ludovico  i'io  entre  los 
emperadores  y  los  reyes  de  Francia). 

El  aflo  81  i ,  Pepino  I  pasó  á  Aquilania  para  gober- 
narla. Comunmente  contaba  Pepino  los  años  do  su  rei- 
nado desde  este  aflo  ,  aun  cuando  no  fué  reconocido 
solemnemente  por  rey  hasta  el  de  817,  en  la  dieta  de  - 
Ai\-la-Chapelle.  Por  lo  demás ,  bajo  la  denominación 
de  Aquilania,  no  deben  comprenderse  únicamente  las 
provincias  situadas  al  otro  lado  del  Loira  ,  sino  tam- 
bién el  Autunés .  en  el  que  estaban  comprendidos  el 
Charoles  y  el  Nivernés.  La  prueba  de  ello  se  encuen- 
tra en  una  carta  de  Pepino ,  de  fecha  del  3  de  las 
calendas  de  julio ,  año  veinte  y  cinco  de  su  reinado . 
por  la  cual  da  á  su  fiel  Ileceard ,  conde  de  Aulun  ,  el 
lugar  do  Perreci,  y  diferentes  feudos  de  su  territorio, 
situado  todo  en  el  Autunés.  El  año  82¿ ,  Pepino  casó 
con  Ingellrudis  ó  Ingelberga ,  bija  de  Teouoberlo  ó 
Tielberto ,  conde  de  Madric ,  entre  Evreux ,  Yernon  y 
el  Sena  ,  y  hermana  de  Roberto  el  Fuerte ,  según  el 
autor  de  la  Yid*  de  San  Genou.  Tuvo  en  ella  dos  hi- 
jos ,  Pepino ,  que  lo  sucedió ,  y  Carlos ,  que  fué  rele- 
gado al  monasterio  de  Corbic  por  su  lio  Carlos  el  Cal- 
vo ,  quien  le  obligó  á  abrazar  el  estado  religioso.  Car- 
ios  ascendió ,  en  856  ,  al  arzobispado  de  Maguncia,  y 
murió  en  el  año  8G3.  Pepino  tuvo  además  dos  bijas  , 
que  eslabán  casadas,  cuando  murió  en  Poiliers,  el  13 
do  diciembre  de  838.  El  esposo  de  la  mayor,  llamada 
Matilde,  fue  Gerardo,  conde  de  Auvernia  (y  nó,  como 
dice  mi  moderno .  Gerardo  de  Rosellon),  á  quien  con- 
funde cort  Gerardo  de  Auvernia.  La  olra  estuvo  enla- 
zada coo  Ralier,  conde  do  Limoges.  La  madre  de  es- 
tos hijos  mm  ¡ó  en  el  mismo  año  que  su  esposo,  y  fué 
sepultada  en  Sania  Radegunda  de  Poiliers.  Las  aba- 
días de  San  Juan  do  Angelí .  de  San  Cipriano  de  Poi- 
liers y  de  Branlome  recouocen  por  su  fundador  a 
Pepino  I. 

839.  Pepino  II,  hijo  de  Pepino  I.  era  muy  joven 
cuando  murió  su  padre.  Fué  proclamado  rey,  en  839, 
por  algunos  señores  de  Aquilania  ,  quo  querían  ase- 
gurarle la  corona  dj  que  preveían  que  el  emperador 
trataba  de  despojarlo ,  para  dar  la  investidura  de  ella 
a  su  hijo  Carlos.  Ebroín,  obispo  de  Poitiers,  viendo  el 
tumulto  que  se  promovía  en  Auuilauia  ,  fué  á  ver  al 
emperador  para  rogarle  que  acudiese  a  restablecer  la 
tranquilidad.  Luís  convocó  una  asamblea  en  Chalons- 
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sur-Saone,  en  donde  mnndó  comparecer  A  los  señores 
de  Aquilania.  Pasó  ollf  ron  la  emperatriz  Judit  y  su 
hijo  Carlos;  y,  después  di»  haber  aciculado  ni  ventaja 
«le  éste  lodo  lo  que  concernía  á  la  Aquilania,  naso  á 
Clormonl,  en  Auvernia.  Todos  los  señores  que  fueron 
a  ofrecerle  pus  respetos,  fueron  bien  recibidos  y  des- 
pedidos con  honor,  después  de  halier  jurado  á  Carlos. 
Poro  los  que  se  negaron  a  someterse  ú  este  nuevo  rey, 
fueron  arrestados  y  castigados  con  diversos  suplicios. 
Desde  allí  envió  el  emperador  á  Judit  ya  Cariosa  Poí- 
liers,  en  tanto  que  iba  a  apoderarse  del  cabillo  de  Carli- 
lat,  en  Auvernia.  en  donde  se  habían  fortificado  lo-  des- 
contentos. Después  de  haber  pasadnalgunosdias  enTu- 
rena,  llegó  a  Poiliers  por  las  tiestas  de  .Navidad.  Duran- 
te su  permanencia  en  esta  ciudad ,  que  se  prolongó 
basta  la  cuaresma,  se  dedicó  á  calmar  la  efervesceiK'ia 
de  los  aquilanos,  y  dejó  al  partir  á  Judit  y  a  Carlos  para 
que  acabasen  esta  obra  Muerto  el  emperador  Luís  en  ¿0 
de  junio  de  810,  el  partido  de  Pepino  se  disertó  con 
esta  noticia.  Ksle  joven  principe  se  adelantó  hacia 
Bourgcs .  con  intento  de  apoderarse  de  ella  y  de  la 
emperatriz  Judit.  Acudió  el  rey  Carlos,  y  puso  en  fuga 
á  Pepino  cerca  del  mes  de  agosto,  fcl  lii  de  majo  del 
año  8t:i,  Carlos  puso  sitio  á  Tolosa.  que  levantó  t  i  ¿0 
de  junio,  para  ir  a  abocarse  con  sus  hermanos  Lotario 
y  Luís ,  en  Verdun.  Esta  entrevista  fué  funesta  para 
Pepino.  Abandonado  por  I. otario ,  cuyo  partido  habia 
abrazado  ,  y  por  quien  habia  combalido  en  l'onlenai , 
se  vió  despojado  de  sus  estados  por  la  división  de  la 
monarquía  francesa  que  hicieron  entre  si.  Empero  no 
perdió  el  valor,  y  se  dispuso  á  una  vigorosa  defensa. 
Habiendo  Carlos  vuelto  á  emprender  el  sitio  de  Tolosa, 
en  1 1  de  mayo  de  Hit.  Pepino,  después  de  derrotarle 
una  división  de  sus  tropas  ,  le  obligó  á  retirarse  á  fi- 
nes de  junio  siguiente.  Por  el  tratado  de  Saint-llenoil- 
sur-Loiro,  celebrado  en  Iré  Carlos  y  Pepino,  el  arto  H  i :». 
cedió  Carlos  ú  su  sobrino  toda  la  Aquilania,  excepto  el 
Poilou.  la  Sainlongo  y  el  Angoumnis,  reservándose  la 
soberanía  sobre  lo  demás.  De  este  modo  quedó  Pepino 
dtiello  do  este  reino,  cuya  tranquila  posesión  no  ha- 
bía podido  obtener  desde  la  muerte  de  su  padre.  I.a 
Aquitam'a  quedó  dividida  en  dos  estados  ó  gobiernos, 
uno  de  lo*  cuales  estaba  bajo  el  dominio  de  Pepino,  y 
el  olro  bajo  el  de  liarlos.  No  gozo  mucho  tiempo  Pe- 
pino las  delicias  de  la  paz,  porque  no  >upo  servirse  de 
ella  en  bien  de  sus  subditos.  La  conducta  licenciosa  y 
tiránica  de  sus  ministros,  autorizada  por  su  negligen- 
cia ,  sublev  ó  contra  él  a  lodos  los  señores  del  país. 
A  imitación  de  estos ,  su  lio  Carlos  se  trasladó  á  Li- 
moges  el  año  818 ,  y  se  hizo  coronar  rey  de  Aquila- 
nia. El  año  siguiente,  se  apoderó  de  Tolosa  y  de  luda 
la  Seplimania.  Pepino  llamó  á  su  socorro  a"  su  her- 
mano Carlos,  á  quien  Lotario  retenía  junto  á  sí.  El  jo- 
ven Carlos  se  evadió  de  la  corle  de  su  lio  con  algu- 
nos señores,  á  quienes  comprometió  á  que  le  siguie- 
sen, y  se  apresuró  á  ir  á  reunirse  á  su  hermano.  Pero 
en  el  camino  Divo  la  desgracia  de  caer  en  una  embos- 
cada que  le  preparó  Viviano,  conde  de  Maine.  Condu- 
cido con  lodo  su  sequilo  á  Carlos  el  Calvo ,  este  le 
envió  al  monasterio  do  Corbie  ,  después  de  haberle 
hecho  declarar  solemnemento  en  la  iglesia  de  Char- 
Ires,  que  quería  de  su  propia  voluntad,  y  sin  que  na- 
die le  violentase  ,  abrazar  el  estado  eclesiástico  ;  en 
consecuencia  de  lo  cual ,  los  obispos  presentes  le  ha- 
bían dado  la  tonsura.  Los  aquilinos  ,  pueblo  lijero  c 
inconstante  ,  no  lardaron  en  cansarse  del  gobierno  de 
Carlos  el  Calvo.  Pepino,  que  se  babia  mantenido  oculto 
mientras  el  estuvo  en  Aquilania.  se  presentó  en  cuanto 
hubo  partido,  y  logró  recobrar  el  aféelo  de  la  nobleza, 
que ,  el  año  8¿¡0  .  volvió  á  proclamarle  rey  Para  po- 


nerse en  guardia  ronlrn  su  lío.  llamó  á  Aquilania  á  Jo-i 
normandos,  que  lomaron  á  Tolosa,  y  la  entregaron  a! 
saqueo.  Al  misino  licm|M>  se  alió  con  los  sarracenos  de 
España.  Embarcados  estos  infieles  en  el  Mediterráneo, 
hicieron  un  desembarco  en  las  costas  de  ¡a  Seplima- 
nia ,  que  desolaron.  Con  estas  atrocidades  apartó  Pe- 
pino de  sí  el  afecto  de  los  que  le  habían  restablecido 
Abandonáronlo  en  el  año  H'.U,  para  volver  bajo  el  do- 
minio de  Carlos  el  Calvo.  Pepino  fue  entregado  pr¡r 
Sancho,  duque  de  Dorgoña,  á  Carlos  el  Calvo  ,  quie o, 
habiéndole  conducido  á  Son  Medardo .  le  hizo  vestir 
contra  su  voluntad ,  el  hábito  n>oná>l¡co  ,  y  le  dej«¡  al 
partir  bajo  buena  guardia  Pepino  hizo  una  lonlaínj 
para  salir  de  su  retiro.  Pero  se  descubrió  su  designio, 
V  dos  religiosos ,  convencidos  de  halarle  ayudad», 
fueron  desechados  por  la  comunidad  ,  degradado*  y 
desterrados.  Al  infortunado  Pepino  se  le  obligó  á  hacer 
un  nuevo  juramento  de  fidelidad  á  Carlos,  pro  molien- 
do vivir  en  la  exacla  observancia  de  la  regla.  Siem- 
pre inclinados  á  la  revuelta,  el  año  853  ,  pidieron  los 
aquilato*  á  Luis,  rey  de  Gemianía,  que  les  diese  pr>r 
rey  á  Luís ,  su  hijo  mayor.  Convino  en  ello  osle  prin- 
cipe, y.  el  año  siguiente,  el  joven  Luís  fue  á  recibir  la 
corona  de  Aquilania.  Pero,  apenas  hubo  pasado  oí  Loira, 
cuando  se  desvanecieron  sus  esperanzas.  Entre  tanto. 
Pepino  se  desesperaba  en  su  monasterio.  Salió  furti- 
vamente de  él  este  año,  al  mismo  tiempo  que  su  her- 
mano Carlos  se  escapaba  del  de  Corbie.  Habiéndose* 
reunido,  pasaron  á  Aquilania,  en  donde  los  pueblos  les 
recibieron  con  alegría,  y  conil rieron  olra  vez  á  Pepino 
la  dignidad  real.  Acudió  Carlos  á  defender  el  reino  que 
le  arrebataban,  pero  esta  expedición  no  produjo  resul- 
tado. Mas  el  año  8.m,  sin  que  se  sepa  el  motivo ,  les 
aquilanos  se  inclinaron  otra  vez  del  lado  de  Carlos  <•! 
Calvo,  y  le  pidieron  á  su  hijo  Carlos  para  que  les  go- 
bernase, lo  (pie  les  fué  otorgado.  El  jóven  Carlos,  pro- 
clamado á  mediados  de  octubre  del  mismo  año,  em- 
pezó su  reinado  por  una  completa  victoria  que  alcanzo 
contra  los  normandos  en  Poilou.  A  pesar  ue  tan  glo- 
rioso principio,  poco  tiempo  después,  los  aquilanos  se 
sublevaron  contra  el,  y  llamaron  á  Pepino.  Abando- 
naron también  á  este  último,  y  enviaron  una  diputa- 
ción á  Luís  de  (¡ortnania,  implorando  su  protección. 
No  habiendo  osle  paso  producido  resultado  ,  se  diri- 
gieron á  Carlos  el  Calvo  pidiéndole  otra  vez  á  su  hijo. 
Apenas  se  halló  de  regreso  el  jóven  Carlos  ,  cuando 
fué  suplantado  por  Pepino,  fiste  \  Carlos  el  Calvo  es- 
tuvieron en  guerra  por  espacio  de  siele  años ,  con  va- 
riado suceso  En  fin  ,  el  año  863 ,  engañado  por  Rai- 
nnlfo.  conde  de  Poilou  y  duque  de  Aquilania  ,  Pepino 
fué  hecho  prisionero ,  entregado  á  Carlos  el  Calvo . 
conducido  por  órden  de  éste  á  Senlis,  y  encerrado  en 
una  estrecha  prisión  ,  en  donde  murió  poco  tiempo 
después,  según  lodas  las  apariencias,  suplíoslo  que  U 
historia  no  vuelve  á  hablar  do  el  después  de  este 
suceso. 

La  confusión  que  ocasionaron  en  Aquilania  las  con- 
tiendas de  Carlos  el  Calvo  y  de  Pepino,  redujeron  este 
reino  a  una  especie  de  anarquía,  de  suerte  que,  no  re- 
conociendo soberano  alguno ,  muchos  solo  fechaban 
sus  actas  do  los  años  que  habían  seguido  á  la  muerte 
de  Ludovico  Pió:  lesligo  la  caria  do  una  donación  he- 
cha á  la  abadía  de  NoailJc ,  en  Poilou  ,  por  uno ,  lla- 
mado Landrade  ,  y  su  hijo  Fulberlo  ,  cuya  fecha  es. 
«  Dalum  auno  nono  ,  mense  decombri  posl  obilum  do- 
mini  Ludovici  imperatoria;»  lo  que  correspoude  al 
año  818  de  Jesucristo. 

8t>;>.  Carlos ,  pedido  olra  voz  por  los  aquilanos  á 
Carlos  el  Calvo,  su  padre  ,  volvió  á  Aquilania.  Ual!  i- 
base  entóneos  enfermo  de  los  golpes  que  le  diera .  mu 
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conocerle,  no  sefior  llamado  Alluín,  á  quien  había  que- 
rido asustar  al  volver  de  caza,  en  el  bosque  de  Cnise, 
cerca  de  Corapiegno.  Este  principe  no  pudo  corar  jamás 
de  este  accidente,  y  murió  el  día  29  de  setiembre  del 
afio  866,  después  de  un  reinado  de  once  anos,  á  con- 
tar desde  el  de  855 ,  en  que  los  aquilanoa  le  pidieron 
por  primera  vez  á  Carlos  el  Calvo.  Fué  sepultado  en 
Ja  abadía  de  San  Sulpicio  de  Bourges. 

867.  Luís  el  Tartamudo ,  hijo  de  Carlos  el  Calvo, 
faé  coronado  rey  de  Aquitania  á  mediados  de  la  cua- 
resma del  afio  867,  en  un  palacio  real ,  situado  cerca 
del  Loira ,  llamado  «  Bellus  Paoliacus. »  En  él,  los  se- 
ñores aquilanos  le  reconocieron  por  so  rey.  Ascendido 
Luís  a  rey  de  Francia ,  el  ano  877  ,  por  muerte  de  su 
padre  Carlos  el  Calvo ,  la  Aquitania  fué  reunida  á  la 
corona,  y  el  reino  de  este  nombre  se  confundió  con  el 
resto  de  la  monarquía.  Los  duques  y  los  condes  ad- 
quirieron entóneos  nueva  autoridad  en  sos  gobiernos, 
y  la  llevaron  tan  lejos ,  que  casi  se  hicieron  indepen- 
dientes, cada  nno  en  su  provincia  ,  en  donde  usurpa- 
ron los  derechos  de  regalía. 

CONDES  Ó  DUQUES  DE  GASCUÑA. 

Todos  los  historiadores  que  antes  de  nosotros  han 
hablado  de  los  gascones,  dice  el  prólogo  del  tomo  xu 
de  la  «Colección  de  los. historiadores  de  Francia, »  les 
dan  por  primera  morada  la  España.  Pero  uoa  parte  do 
ellos  la  había  abandonado  desde  el  primer  siglo  de  la 
Iglesia,  pasando  al  otro  lado  de  los  Pirineos.  Tales  son 
los  vascos,  á  quienes  Plinio  cuenta  entre  los  pueblos 
de  la  Aquitania ,  y  que  supone  vecinos  de  los  tarusa- 
les,  antiguos  habitantes  del  país  de  Tursan,  en  la  dió- 
cesis de  Aire. 

La  carta  geográfica  de  la  antigua  Galia ,  arreglada 
por  Bceof  y  Bouquet,  coloca  á  los  gascones  en  el 
pais  de  Labourd  ,  llamado  después  el  país  de  los  vas- 
cos. Sea  que  el  pais  estuviese  desierto  cuando  entra- 
ron en  él,  sea  que  echasen  á  los  primitivos  habitantes 
ó  los  redujesen  á  la  servidumbre,  han  conservado 
siempre  las  costumbres  que  llevaron  á  él ,  lo  mismo 
que  su  antiguo  idioma ,  sin  más  cambio  que  el  de  al- 
gunas letras  en  su  nombre ,  lo  que  hace  que  hayan 
sido  llamados  sucesivamente  «  Yassei ,  Vasa ,  Vasco- 
nes,  Basci,  Basculi.»  de  donde  se  ha  formado  el  nom- 
bre de  bascos  ó  vascos,  que  les  ha  quedado.  El  nom- 
bre del  pais  ha  experimentado  los  mismos  cambios. 
Primero  fuéVascitania,  en  seguida  Vasonia,  Gasconia, 
y  finalmente  el  país  de  los  Vascos.  El  do  paU  de  La- 
bourd está  tomado  de  la  ciudad  fronteriza,  del  lado  de 
la  Aquitania ,  que  hoy  se  llama  Bayona.  Trasladados 
al  otro  lado  de  los  Pirineos ,  los  gascones  no  se  mos- 
traron más  dóciles  que  sus  compatriotas  que  deja- 
ron al  lado  acá  de  los  montes.  Era  un  pueblo  idólatra 
de  su  libertad ,  é  incapaz  de  someterse  á  yugo  algu- 
no. Basta  se  doda  si  llegaron  á  sufrir  el  de  los  roma- 
nos. Lo  que  se  sabe  de  positivo ,  es,  que  los  empera- 
dores teman  una  guarnición  en  la  ciudad  de  Labourd. 
y  probablemente  era  para  tenerlos  á  raya  é  impedir 
sus  incursiones  en  la  ISovcmpopulania.  Sea  lo  que  fuere 
de  esta  conjetura ,  ello  es  que  los  gascones  no  quisie- 
ron sufrir  la  ley  de  los  reyes  de  Francia  ni  de  los  de 
España.  En  vano  fué  que  el  rey  Chilpeiico  tratase  de 
reducirles  á  sn  dominación.  «El  duque  Bladasto,  dice 
Gregorio  do  Tours ,  habiendo  ¡do  ( por  órden  de  Cbil- 
perico)  á  Gascuña  ,  perdió  en  eJIa  la  mayor  parte  de 
su  ejército.»  Este  revés,  según  Ruinart ,  (lata  del  ano 
S81 .  Orgullosos  de  su  triunfo  los  gascones  ,  pasaron 
á  fuego  y  sangre  la  Novempopnlania,  que  asolaron  de 
un  extremo  al  otro.  El  duque  Austrovaldo ,  enviado 
para  vengar  á  Bladasto ,  no  fué  más  afortunado  en  los 
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diferentes  combales  que  lea  presentó.  Pero  la  fortuna 
se  cansó  al  fin  de  favorecerles  ,  y  les  hizo  sentir  los 
efectos  de  su  inconstancia.  Los  dos  hermanos,  Thierri, 
rey  de  Borgona,  y  Teodeberto,  rey  de  Austrasia,  reu- 
nieron sus  fuerzas  contra  ellos ,  y  lograron  ,  en  602, 
domar  esta  orgullosa  nación ,  y  reuniría  al  imperio 
francés.  Para  contenerla  ,  y  después  de  sujetarla  á  un 
tributo,  la  dieron  por  comandante  a)  duque  Genialis, 
cuyo  gobierno  satisfizo  igualmente  á  vencidos  y  ven- 
cedores. A  éste  se  le  considera  como  al  primer  duque 
de  Gascuña.  Aigbin,  que  se  le  da  por  sucesor,  solo  es 
conocido  por  el  siguiente  hecho  que  se  lee  en  Frede- 
garío.  «Este  ano  (626),  dice,  Pallado  y  Sidoc,  su  hijo, 
obispo  de  Eause,  son  condenados  á  destierro,  á  causa 
de  la  acusación  de  revuelta ,  producida  contra  ellos 
por  el  duque  Aighin.»  ¿Pero  fué  realmente  duque  de 
Gascuña,  ó  solamente  comisario  real  de  este  pais?  do- 
ble interpretación  de  que  es  susceptible  el  texto  de 
Fredegario ,  y  sobre  lo  cual  nos  abstenemos  de  dar 
nuestro  parecer.  Lo  mismo  decimos  respecto  á  Genia- 
lis. Lo  más  cierto  es ,  que  los  gascones ,  encerrados 
siempre  en  el  pais  de  los  Vascos ,  tenían  por  duque , 
en  628,  á  Amando,  marido  de  Amancia,  bija  de  Sere- 
no ,  gobernador  de  Aquitania  ,  y  padre  de  Gisela,  ca- 
sada con  Cariberto,  quien,  el  ano  630,  por  tratado  he- 
cho con  el  rey  Dagoberto.  su  hermano,  obtuvo  el  reino 
do  Aquitania  ó  de  Tolosa.  Amando  tuvo  necesidad  de 
los  socorros  del  rey ,  su  yerno ,  para  hacer  volver  á 
su  deber  á  los  gascones  sublevados  contra  él,  y  logró 
reducirlos,  después  de  una  gran  victoria  que  Cariber- 
to alcanzó  contra  ellos  en  la  primavera  deí  ano  631. 
Huerto  este  monarca  este  ano ,  y  siguiéndole  de  cerca 
al  sepulcro  su  hijo  Childerico ,  el  rey  Dagoberlo  quiso 
lomar  á  Boggis  y  Beltran,  hijos  también  de  Cariberto, 
la  herencia  de  su  padre.  Pero  encontraron  en  su  abuelo 
Amando  un  defensor  que  arrastró  toda  la  Aquitania  á 
su  partido.  El  refrendario  Chandoindo,  enviado  al  pais 
ron  diez  duques  al  frente  de  un  ejercito  levantado  en 
Borgona ,  obligó  á  los  gascones ,  demasiado  débiles 
para  sostener  Ta  campana ,  á  atrincherarse  en  los  lu- 
gares escarpados.  No  encontraron  en  ellos  la  seguridad 
que  apetecían.  Cbandoíndo  les  persiguió  en  esle  asilo, 
y  les  hizo  sufrir  algunos  descalabros;  pero  al  fin  toma- 
ron su  desquite.  El  duque  Arimberto,  uno  de  los  diez, 
atravesando  el  valle  de  Soule  sin  precaución,  fué  sor- 
prendido por  los  gascones,  que  le  destrozaron  su  ejér- 
cito. Este  revés  dispuso  la  paz.  En  consecuencia,  ha- 
biendo ido  Amando ,  el  ano  siguiente ,  á  visitar  á  Da- 
goberto en  Clicbi,  con  los  jefes  de  su  nación ,  empezó 
por  pedirle  perdón;  después  de  lo  cual  obtuvo  la  con- 
cesión de  que  la  Aquitania  seria  abandonada  á  sns  nie- 
tos Boggis  y  Beltran,  para  que  gozasen  de  ella  bajo  su 
custodia ,  y  la  transmitiesen  á  sus  descendientes ,  con 
el  título  de  ducado.  El  nombre  de  Gascona  empezó  en- 
tonces á  ser  común  á  toda  la  Aquitania,  sin  que  em- 
pero los  gascones  se  extendiesen  más  allá  del  rio  Ga- 
rona;  ni  que  se  hubiesen  apoderado  de  toda  la  No- 
vempopnlania (por  cuanto  la  historia  manifiesta  en  lo 
sucesivo,  que  mucho  tiempo  después  de  la  muerte  do 
Cariberto  estaban  aun  concentrados  en  el  país  de  los 
Vascos);  pero  la  verdadera  cansa  de  esta  denomina- 
ción ,  es  que  la  Aquitania  estaba  gobernada  por  un 
duque  gascón ,  como  tutor  de  sus  nietos,  propietarios 
de  ella.  Continuó  llamándose  de  este  modo  en  tiempo 
de  los  duques  Eudes  ,  Hunand,  ó  Hnnaldo ,  y  Waifre, 
porque  la  Gascuña  formaba  parte  de  sus  dominios ,  y 
ellos  tenían  en  ella  su  origen.  Finalmente ,  cuando  el 
arto  768  se  cedió  la  Novempopnlania  al  doque  Lupo, 
el  pais  comprendido  entre  los  Pirineos  y  el  Garona 
retuvo  ,  con  exclusión  de  todos  los  demás ,  el  nombre 
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do  Gascuña  ,  y  la  Aquilania  recobró  el  qne  la  corres- 
pondía. En  esla  época,  pues,  daremos  principio  al 
compendio  cronológico  de  los  duques  de  Gascuña. 

768.  Lupo  I ,  hijo  de  Ilalton  á  quien  Hunaldo ,  so 
hermano  ,  -duque  de  Aquilania  ,  bnbia  hecho  sacar  los 
*>jos ,  por-los  años  de  715 ,  y  de  Valtrudis ,  obtuvo  el 
ducado  de  Gascuña  después  de  la  muerte  de  Waifre , 
-de  quien  era  suegro  y  primo.  Carlomagoo  le  dió  esle 
ducado  para  que  le  tuviese  en  feudo  hereditario  de- 
pendiente de  la  corona.  El  aOo  769  ,  Lupo  dió  asilo  á 
su  lio  Uunaldo.  que  se  babia  refugiado  en  sus  estados; 
pero  muy  luego  se  vió  obligado  á  entregarle  á  Cario - 
magno.  Lupo  murió  por  los  altos  de  77  i ,  sio  dejar 
más  que  una  bija,  llamada  Adela,  que  habia  casado 
con  Waifre ,  su  primo.  Lupo  tenia  dos  hermanos,  I te- 
rio,  ó  llior  ,  conde  de  Auvernia,  y  Artalgario. 

771.  Lupo  II ,  hiio  de  Waifre,  duque  de  Aquilania, 
tomó  posesión  del  ducado  de  Gascuña,  no  sabemos  si 
valiéndose  de  la  fuerza ,  ó  por  concesión  de  Carlo- 
magno.  después  de  la  muerte  de  Hugo  1 ,  su  abuelo 
materno.  El  año  778  ,  preparó  en  el  valle  de  Ronces- 
valles  una  emboscada  á  Carlomagno  cuando  regresaba 
de  su  expedición  á  España  ,  y  le  derrotó  su  retaguar- 
dia. Irritado  el  monarca  por  esta  traición  ,  tomó  tan 
bien  sus  medidas ,  que  Lupo  fué  arrestado  y  puesto 
cutre  sus  manos ,  y  vengó  la  muerte  de  un  gran  nú- 
mero de  valientes  que  este  traidor  babia  hecho  pere- 
cer, haciéndole  ahorcar  ignominiosamente.  Lupo  dejó 
dos  hijos  ,  Adalrico  y  Lupo  Sancho. 

778.  Adalrico  y  Lupo  Sancho,  hijos  de  Lupo  II,  el 
segundo  de  los  cuales  habia  sido  educado  en  la  corte 
de  Carlomagno ,  fueron  nombrados  por  este  príncipe  , 
en  muy  tierna  edad ,  á  pesar  de  la  perfidia  de  su  pa- 
dre ,  para  sncederle  en  el  ducado  de  Gascuña  ,  que 
dividieron  entre  sí.  Adalrico  tuvo  la  parte  de  esle  du- 
cado más  cercana  á  los  Pirineos,  y  la  otra  permaneció 
en  poder  de  .su  hermano.  Adalrico  fué  ingrato  para 
con  su  bienhechor.  En  cuanto  se  vió  en  estado  de  em- 
puñar las  armas ,  sublevó  á  los  gascones,  púsose  á  su 
frente  y  cometió  frecuentes  hostilidades.  Cborson,  du- 
que deTolosa,  se  puso  en  campana  p»ra  contenerles, 
y  tuvo  la  desgracia  de  caer,  el  año  787,  en  manos  de 
Adalrico,  quien  solo  le  puso  en  libertad  después  de  ha- 
berle hecho  prometer  que  no  empuñaría  jamás  las  ar- 
mas contra  él ,  aun  cuando  se  lo  mandase  el  rey  su 
señor.  El  año  790 ,  Carlomagno  hizo  citar  á  Adalrico 
ante  la  dieta  de  Worms ,  en  donde  fué  depuesto ,  y 
condenado  á  destierro  perpetuo.  Descontentos  de  la 
deposición  de  su  duque,  los  gascones  se  sublevaron  , 
tomaron  las  armas  en  su  favor  y  obtuvieron  su  resta- 
blecimiento. El  año  XI í  fué  testigo  de  una  nueva  re- 
belión de  Adalrico.  Créese  que  fué  provocada  por  el 
nombramiento  de  Liutardo  para  el  condado  de  Fezen- 
zac ,  que  Carlomagno  babia  desmembrado  de  la  Gas- 
cuña. Ludovico  fio ,  enlónces  rey  de  Aqui'ania  ,  pasó 
al  lugar  de  la  ocurrencia ,  y  obligó  á  los  rebeldes  á 
implorar  su  clemencia  ;  y  de  allí  pasó  á  Pamplona  ; 
poro  á  su  regreso  fue  atacado  por  Adalrico  ,  en  los 
•  mismos  desfiladeros  en  que  Lupo.su  padre,  habia 
sorprendido  á  Carlonwgno.  La  pcrGdia  de  este  último 
no  tuvo  el  mismo  resultado  que  la  de  su  padre.  Los 
franceses,  que  marchaban  prevenidos,  hicieron  peda- 
zos á  los  gascones ,  é  hicieron  prisionero  á  Adalrico , 
que  fué  ahorcado  en  el  mismo  campo  de  batalla.  Ceñ- 
udo, su  hijo  segundo,  pereció  en  la  pelea.  En  cuanto 
á  Lupo  Sancho,  hermano  de  Adalrico  ;  Ernuldo  Nigc- 
llo  le  alaba  de  haber  sido  más  fiel  que  sus  antepasa- 
dos. Tuvo  dos  hijos,  Asnarius  y  Aznar,  y  Sancho  San- 
ción, que  vendrá  luego.  El  primero  sucedió  á  sii  padre 
*  o  su  porción  del  ducado  de  Gascuña,  y  fué  enviado  por 


Lndovico  Pió ,  juoto  con  el  conde  Ebies  ,  el  ano  Sim- 
para pacificar  las  turbulencias  que  los  gascones  ,  rt- 
fugiados  al  olro  lado  de  los  Pirineos,  habían  excitad 
en  las  cercanías  de  Pamplona,  0  impedir  que  lossa 
rácenos  aprovechasen  tales  coyunturas  para  apod< 
rarse  de  la  ciudad.  Cumplida  dignamente  su  comisión, 
los  dos  generales  fueron  atacados  en  las  garganta?  dt 
los  Pirineos  por  los  mismos  gascones  reforzados  ct« 
(ropas  sarracenas ,  que  destrozaron  su  ejercito  é  hi- 
cieron prisioneros  á  sus  principales  jefes.  Aznar  ca\ 
en  manos  de  los  gascones;  pero  fue  puesto  en  segui- 
da en  libertad ,  «  porque  era ,  dico  un  autor  antiguo, 
su  pariente  y  aliado. »  El  año  824 ,  fué  erigido  conde 
de  Jaca  ,  en  Aragón ,  y  parece  que  tuvo  el  gobierne 
de  cuanto  perleoecia  á  los  franceses  al  otro  lado  át 
los  Pirineos.  Descontento,  el  año  811 ,  de  Pepino,  rvy 
de  Aquilania  ,  sublevó  la  Navarra ,  y  se  apropió  m 
soberanía.  En  vano  el  emperador  le  privó  de  sus  dig- 
nidades ;  sostúvose  en  ella  basta  el  año  836  ,  en  qo« 
fué  hecho  prisionero  por  los  normandos ,  que  le  die- 
ron muerte  (veánse  los  rejes  de  Navarra). 

812.  Lupo  Centulo ,  hijo  de  Cenlnlo,  muerto  en  el 
último  combate  de  Roncesvalles,  y  Scimin ,  Ximw  o 
Siguin.  hijo  mayor  de  Adalrico,  recogieron,  por  la 
bondad  de  Ludo  vico  Pió ,  la  sucesión  de  su  padre,  y 
la  repartieron  entre  sí.  Scimin. heredó  la  ingratitud  dé 
Adalrico,  y  su  mala  fe.  Apenas  tuvo  noticia  de  la  moer- 
te  de  Carlomagno,  cuando  afectó  la  independencia,  y 
se  dió  aire  do  soberano.  Indignado  de  su  arrogancia 
el  emperador  Ludovico  Pió,  le  privó  de  todos  sus  ho- 
nores. Unidos  á  su  duque  los  gascones  ,  tomaron  las 
armas  en  su  defensa.  Luís  envió  tropas  mandadas  por 
Pepino,  su  hijo  ,  para  que  les  sometiese.  Sctnno  fué 
muerto  en  una  batalla  dada  por  los  franceses  á  esto» 
rebeldes  en  816.  Los  gascones  pusieron  en  su  lugar 
á  Garsimiro,  ó  García-Ximin,  su  hijo,  qoe  pereció 
en  un  combate  dado  en  818.  Sus  hijos  se  retiraronal 
olro  lado  de  los  Pirineos,  por  la  pirlc  de  Aragón  ,  y 
los  pueblos  del  país  les  eligieron  por  sus  jefes.  Lupo 
Cenlulo  continuó  la  guerra  después  de  la  muerte  de 
Garsimiro,  su  primo.  El  año  819,  después  de  la  per- 
dida de  una  batalla ,  en  la  que  murió  su  hermano 
Gersendo,  fue  hecho  prisionero  por  Berenguer,  duque 
de  Tolosa,  y  Warin,  conde  de  Auvernia  ,  y  llevado  al 
emperador,  que  le  privó  de  su  ducado.  Lupo  Centulo 
se  retiró  á  España  ,  junto  á  Alfonso  el  Casto,  rey  de 
Asturias  y  de  Galicia ,  que  te  dispensó  buena  acogi- 
da ,  y  le  dió  un  gobierno  en  Casülla .  en  donde  tuvo 
por  )erno  un  señor  del  país.  Habia  dejado  dos  hijos 
en  Francia.  Donato- Lupo  y  Cenlulo,  el  primero  de  los 
cuales  obtuvo  del  emperador  el  condado  de  Bigorra, 
y  el  otro  el  vizcondado  de  Bearne.  El  ducado  de  Gas- 
cufia  ,  después  de  la  destitución  de  Lupo  Ceñíalo,  fue 
quitado  á  la  posteridad  del  famoso  Eudes ,  duque  de 
Aquilania,  y  reunido  otra  veza  la  corona.  Esle  país  fue 
sujeto  al  mando  de  un  duque  amovible,  como  Jo  eran 
los  gobernadores  de  las  demás  provincias. 

819.  Di  ques  ahovibi.es  de  GascuRa.— Toliloofué  el 
primer  duque  amovible  de  Gascuña ,  nombrado  por 
Ludovico  Pió,  de  quien  era  pariente.  Tuvo  ademas, 
lo  mismo  que  sus  sucesores,  el  condado  particular  de 
Burdeos  con  el  de  Fezenzac.  Totilon  hizo  frente  á  los 
normandos ,  quienes  empezaron  en  su  tiempo  á  ha- 
cer incursiones  en  Gascuña.  Después  qoe  ellos  le  hi- 
cieron sufrir  al  principio  un  fuerte  descalabro ,  logró 
echarlos  del  país. 

Además  del  duque  de  Gascuña,  Ludovico  Pió  habia 
eslablecido  un  conde  particular  de  la  marca  de  esla 
provincia.  Era  esle  Vandregisilo ó  Vandrilo,  quede*- 
cendia  de  ll.illwi .  hijo  del  famoso  Ende.*,  duque  de 
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Aquitania.  Amaran,  gobernador  sarraceno  de  Zarago- 
za ,  hizo  una  irrupción  en  Urgel.  Marchó  contra  el 
Vandregisilo,  y  le  rechazó,  después  de  haberle  derro- 
tado. En  memoria  de  este  suceso,  fundó,  por  lósanos 
de  831,  en  h  diócesis  de  Urgel,  la  abadía  de  Alnon, 
que  el  rey  Carlos  el  Calvo  confirmó  y  aumentó  los 
dominios,  el  año  815  ,  por  medio  do  una  célebre  ac- 
ta en  qae  nos  da  á  conocer  detalladamente  toda  la 
descendencia  de  los  condes  y  duques  de  Gascona, 
remontándose  hasta  Cariberlo ,  hermano-  del  rey  Da- 
goberto.  Al  morir,  Vandregisilo  dejó  de  su  esposa 
María  ,  hija  de  Amar,  conde  de  Jaca,  cuatro  hijos, 
Bernardo ,  Alton ,  Antonio  y  Aznar  ,  el  primero  de 
lo*  cuales  le  sucedió  en  el  condado  de  las  Marcas  de 
Gascuña.  Alton  fué  conde  de  Pallás,  en  i»  diócesi* de 
Urgel ;  Antonio,  vizconde  de  Bezieres,  y  Aznar,  viz- 
conde de  Louvigni  y  Soule ,  en  las  fronteras  de  Na- 
varra. 

Signin,  llamado  Moelellanicos,  duque  de  Gnscufia 
y  conde  de  Burdeos  y  Sainles ,  se  opnso,  el  ano  849, 
a  los  normandos,  qué,  habiendo  hecho  on  desembar- 
ro entre  Bórdeos  y  Sainles  ,  se  babian  apoderado  de 
la  última  de  estas  dos  cindudes,  que  pertenecía  á  los 
dominios  de  Carlos  el  Calvo.  Tuvo  la  desgracia  de  ser 
derrotado  y  becbo  prisionero,  cfr  ano  816,  por  estos 
bárbaros,  que  le  dieron  moerte  poco  tiempo  después. 
Abandonaron  en  seguida  la  ciudad  de  Sainles  ,  des- 
pués de  saquearla  y  entregarla  á  las  llamas. 

816.  Guillermo,  sucesor  de  Siguin.  en  el  ducado 
de  Gascuña,  es  distinto  de  Guillermo,  hijo  del  conde 
de  Tolosa.  Tuvo,  como  supredec  -sor .  la  desgracia  de 
cüw  en  manos  de  los  normandos  el  abo  818,  defen- 
diendo á  Burdeos  .  que  sorprendieron  por  traición  de 
los  indios.  Estos  bárbaros  pasaron  á  fuego  y  sangre  la 
ciudad  y  sus  cercanías. 

868.  "Sancho  Sanción,  bijo  de  Lupo  Sancho,  y  so- 
brino de  Adalrico,  se  apoderó  de  la  Gascuña  luego  de 
hecho  prisionero  Guillermo.  Hallábase  ja  desde  el 
ntlo  836  en  posesión  de  Pamplona  y  de  úna  parte  de 
la  Navarra,  y  contra  la  voluntad  de  Carlos  el  Calvo  jun- 
tó el  ducado  de  Gascuña  al  condado  de  Pamplona.  Yc- 
se  en  una  carta  de  san  fculogio ,  sacerdote  de  Córdo- 
ba, que,  por  los  altos  de  818,  la  Galia  cabelluda,  ve- 
cina á  Pamplona  ,  estaba  sublevada  contra  este  prin- 
cipe ,  por  las  intrigas  de  Sancho  Sanción.  Mariana  da 
á  este  último  el  titulo  de  rey  de  los  gascones.  Atribu- 
yesele la  fnndacion  de  la  abadía  de  San  Martin  de  Mal- 
venda en  Navarra.  Sancho  hizo  la  paz  con  el  roy  Car- 
los el  Calvo ,  y  se  nnió  con  61 ,  contra  el  jóven  Pepino 
qne  pretendía  ser  rey  de  Aquitania.  Habiéndole  hecho 
prisionero  en  85f ,  le  entregó  á  Carlos.  El  afto  siguien- 
te, cedió  la  Navarra  á  su  hijo  Garda ,  contentándose 
con  el  ducado  de  Gascuña.  Sancho  defendió,  pero  sin 
éxito,  el  ano  855 ,  la  ciudad  de  Burdeos  contra  los 
normandos,  qne  la  tomaron  y  la  saquearoo.Su  muer- 
te acaeció,  lo  más  tarde,  el  ano  861. 

86  i,  lo  más  larde.  Arnaldo,  bijodelmon  ó  de  Eme- 
non,  conde  de  Perigord  ,  y  sobrino,  por  su  madre,  de 
Sancho  Sanción  ,  sucedió  á  éste  en  el  ducado  de  Gas- 
cuna.  Fué  derrotado  enteramente  el  abo  86  i  por  los 
normandos  que  babian  efectuado  un  desembarco  en 
las  costas  del  Bórdeles  y  en  las  de  Sainlonge.  Pero 
reparó  este  descalabro  más  adelante ,  si  nos  referi- 
mos á  una  antigua  relación  ,  que  dice  que  salió  vic- 
torioso en  machos  combates  que  dió  á  estos  bárbaros, 
fcn  los  últimos  anos  de  su  vida  babia  hecho  voto  de 
retirarse  á  la  abadía  de  Solignac,  en  Lemosin,  destrui- 
da por  los  normandos ,  y  á  cuyo  restablecimiento  ha- 
bía contribuido .  Pero  la  muerte  le  sorprendió  en  872, 
antes  de  que  pudiese  cumplir  su  promesa.  Este  Arnal-  | 


do  fuá  el  último  de  los  duques  amoviblos  de  Gascuña. 

872.   DüQTKS  BKRRDITAR.IOS  DE  GASCUfU.— Sancho, 

apellidado  Mitarra,  que,  según  Ohienhart,  quiere  de- 
cir en  gascón  el  Montañés,  nielo  de  Lupo  Centulo,  du- 
que de  Gascuña  ,  despojado,  como  hemos  dicho,  por 
Ludovico  Pió,  fué  llamado  de  Castilla  por  los  gasco- 
nes, para  que  les  gobernase,  por  los  anos  87*.  Una 
antigua  genealogía  ,  publicada  por  Marlenne,  dice  quo 
era  hijo  de  nn  conde  de  Castilla.  Por  consiguiente,  es- 
te conde  era  hijo  ó  yerno  de  Lupo  Centulo.  Pero  lo 
que  añade  de  que  la  causa  que  impulsó  á  los  gasco- 
nes á  ir  á  buscar  un  duque  á  España ,  fué  la  negativa 
de  los  seBores  del  país ,  que  resignaron  esta  digni- 
dad, á  causa  de  la  perfidia  de  esta  nación,  qne  tenia 
la  costumbre,  dice,  de  matar  á  todos  sus  señores, 
es  la  más  insigne  falsedad.  Ni  un  solo  ejemplo  se  ad- 
vierte en  que  pueda  fundarse  csie  aserto.  Sancho  Mi- 
larra  obró  siempre  como  soberano  en  su  ducado,  sin 
querer  reconocer  la  autoridad  de  los  reyes  de  Fran- 
cia; en  ro  que  le  imitaron  sus  sucesores. 

Sancho  II,  llamado  también  Mitarra .  como  su  pa- 
dre, le  sucedió  en  el  ducado  de  Gascuña.  Ignórase  el 
ano  de  su  muerte. 

García  Sancho,  llamado  el  Corvo,  hijo  de  Sancho II, 
fué  su  sucesor,  y  vivía  ann  en  901,  según  un  acta  no» 
la  cual,  en  octubre  do  este  ano,  Walafrido,  abad  de 
Soreze ,  le  enajenó ,  para  durante  su  vida,  la  abadía 
de  Saramon.  con  todas  sus  dependencias.  Ainnna.  su 
esposa,  llamada  también  Honorata,  le  dió  tres  hijos. 
Sancho  García,  que  sigue;  Guillermo  Garría,  conde 
de  Fezenzac,  que  dió  origen  á  ios  condes  propietarios 
de  Fe,zenzac ,  y  Arnaldo  García,  conde  de  Asíame. 
Amona  murió  al  dar  á  luz  á  esle  último.  Entónces  te- 
nían los  duques  de  Gasruna  su  asiento  en  Burdeos. 
Sin  embargo,  había  condes  particulares,  que  les  du- 
qnes  establecían  en  esta  ciudad. 

Sancho  García,  sucesorde  García  Sancho,  su  padre, 
en  el  ducado  de  Gascuña,  tuvo  tres  hijos,  Sancho 
Sánchez ,  Guillermo  y  Gombaldo ;  los  dos  primeros  do 
los  cuales  le  sucedieron.  La  genealogía  antes  citada 
los  da  por  bastardos,  y  no  habla  del  tercero.  Pero  por 
otra  parte  sabemos ,  que  ,  habiendo  Gombaldo  enviu- 
dado ,  abrazó  el  estado  eclesiástico,  y  que  su  herma- 
no Guillermo  Sancho  le  procuró,  él  ano  977 ,  los 
obispados  de  Aire ,  de  Bazas  y  de  Agen  ,  y  que  murió, 
lo  más  larde,  en  los  primeros  meses  del  ¿no  988,  de- 
jando de  sit  matrimonio  un  hijo,  llamado  Hugo,  que  lo 
sucedió  en  sns  obispados,  después  de  haber  sido  abad 
de  Condom  ,  lodo  por  elección  del  duque  su  lio  ;  por 
cuanto  en  el  siglo  x,  según  advierte  Vaissete,  los 
grandes  vasallos  se  habían  arrogado  la  autoridad  de 
llenar  las  vacantes  que  sucedían  en. los  obispados  y 
abadías. 

Sancho  Sánchez,  hijo  de  Sancho  Garda ,  murió  (no 
se  sabe  en  qué  abo)  sin  dejar  posteridad. 

Guillermo  Sancho  reemplazó  á  su  hermano  Sancho 
Sánchez  en  el  ducado  de  Gascuña.  El  ano  977,  lo  más 
larde ,  se  asoció  en  el  g»hierno  á  su  hermano  Gom- 
baldo. Este  enviudó,  v  abrazó  el  estado  eclesiástico,  y 
poseyó,  como  se  ha  dicho,  los  obispados  de  Aire ,  de 
Bazas  y  de  Agen,  y  en  general  todos  los  de  la  Novem- 
popnlania;  loque  ba  hecho  que  se  le  califique  de 
obispo  de  Gascuña.  Queriendo  los  dos  hermanos ,  en 
el  ano  977,  reformar  el  monasterio  de  Squirs  ó  de  la 
Boelo ,  le  sometieron  ai  abad  de  Saint-Bencil-sur- 
Loire.  Gombaldo  tuvo  un  bijo,  llamado  Hugo,  que  fuó 
conde  y  abad  de  Condom,  y  quien,  antes  de  la  muerte 
de  su  padre ,  acaecida  antes  del  ano  982  ,  le  sucedió 
en  los  obispados  de  Agen  y  do  Bazas,  é  hizo  luego  di- 
I  misión  de  esle  último  por  las  exhortaciones  del  papú 
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Benedicto  VIII.  El  alto  981 ,  üoillermo  Saocbo  renovó 
ó  fnndó  por  segunda  vez  la  abadía  de  Saint-Scver- 
Cap-de-Gascuna,  asi  llamada,  lo  mismo  que  la  ciudad 
á  que  dio  origen  ,  porque  allí  es  donde  propiamente 
empiexa  la  Gascuña ,  y  acaso  también  por  ser  el  lu- 
gar en  donde  se  celebraban  los  estados  de  la  Novem- 
populania,  en  tiempo  de  los  duques  de  Gascuña,  y  aun 
siendo  los  ingleses  dueños  de  este  ducado.  Sobre  lo 
cual  hay  que  notar,  que  el  derecho  de  convocar  estas 
asambleas  pertenecía  á  los  abades  do  San  Severo,  en 
calidad  de  vegueres  del  ducado  de  Gascuña.  Ué  aquí 
cómo  el  mismo  Guillermo  Sancho  reflere  la  ocasión, 
la  causa  y  las  circunstancias  de  esta  fundación  en  el 
acia  que  hito  expedir  con  este  objeto.  «  Habiendo  la 
impla  nación  de  los  normandos ,  dice .  hecho  uoa  ir- 
rupción en  las  tierras  que  tengo  de  Dios  por  derecho 
hereditario,  pase  al  sepulcro  del  santo  mártir  Severo, 
para  implorar  so  protección  contra  los  bárbaros,  pro- 
metiendo, si  me  daba  la  victoria ,  someterle  lodos  los 
estados  sujetos  á  mi  dominio ,  como  lo  babia  hecho 
Adriano,  rey  (esto  es  verosímilmente,  gobernador  ro- 
mano) del  mismo  país  ,  obligándome  a  construir,  en 
lugar  de  la  pequeña  iglesia  que  en  honor  suyo  había 
levantado  este  príncipe ,  un  grande  y  magnífico  mo- 
nasterio. Habiendo  luego  hecho  esle  voto,  presen- 
tada la  batalla  á  aquella  maldita  gente ,  vi  aparecer 
al  frente  de  mis  soldados  al  santo  mártir  montado  en 
un  caballo  blanco ,  y  cubierto  de  resplandecientes  ar- 
mas, con  las  cuales  derribó  muchos  millares  do  aqoe- 
llos  malvados ,  enviándoles  á  los  inGcrnos.  Llegado 
al  colmo  de  mis  deseos  con  una  postrera  victoria , 
me  apresuró  á  cumplir  mi  voto,  y  con  este  intento 
convoqué  á  los  caballeros  que  poseían  aquel  lugar 
sagrado  ,  les  regué  que  me  vendiesen  el  sepulcro 
del  santo ,  con  el  territorio  que  de  él  dependía.  Pero, 
jomo  se  negasen  á  venderme  un  terreno  que  de- 
cían ser  franco  y  enteramente  libre  de  lodo  censo,  roe 
encolerice .  v  sostuve  que  este  terreno  era  un  alodio 
de  mi  castillo.  Finalmente .  se  decidió  remitirnos  al 
juicio  del  agua  fría.  Llegados  el  dia  y  la  hora  seña- 
lada para  esta  prueba ,  envié  para  que  asistiesen  á 
ella .  á  mi  esposa  y  á  mU  hijos,  con  los  obispos  y  se- 
ñores y  los  príncipes  do  toda  la  Gascuña  y  de  ios  con- 
dados de  las  cercanías.  En  cuanto  á  mi ,  permanecí  en 
mi  castillo.  Y,  ¡cosa  maravillosa  1  cuando  el  obispo  so 
disponía  á  meter  al  niño  en  el  agua  ,  hé  aqui  que  el 
cielo,  que  estaba  sereno,  de  modo  que  no  se  divisaba 
una  nube ,  se  oscureció  de  repente ,  y  empeló  á  des- 
pedir rayos .  acompañados  de  truenos,  que  asustaron 
de  tal  modo  á  las  personas  allí  reunidas,  quo ,  par» 
huir  de  los  rayos,  se  refugiaron  en  la  pequeña  iglesia 
de  San  Germán.  Instruido  de  este  prodigio  á  su  re- 
greso ,  y  sorprendido ,  como  no  podia  menos  de  es- 
tarlo, me  informé  de  si  existía  algún  libro  antiguo  de 
la  pasión  do  san  Severo ,  y  me  ensenaron  uno  en  que 
»c  expresaba  el  modo  cómo  el  antiguo  monasterio  de 
San  Severo  fué  destruido  por  los  franceses  enemigos 
(esto,  dice  Marca,  debe  referirse  á  las  guerras  que  los 
reyes  do  Francia  tuvieron  con  los  gascones  para  cas- 
tigar su  rebelión).  En  consecuencia,  he  adquirido  yode 
sus  posesores  este  lugar  con  sus  dependencias,  por  la 
suma  de  trescientos  sueldos  de  plata,  de  doce  dineros 
cada  uno,  cuarenta  y  cinco  vacas,  y  otros  efectos.»  Dice 
en  seguida,  que,  queriendo  edíQcar  en  aquel  lugar  un 
nuevo  monasterio  más  grande  que  el  primero ,  ha 
reunido  á  los  arzobispos  de  Burdeos  y  de  Auch  ,  con 
los  obispos  de  sus  estados,  y  los  condes  de  los  ga  co- 
nes  (esto  es ,  según  Marca,  de  los  vascos,  de  Bearne, 
de  Aire  v  de  Dax) ,  de  Bi gorra,  de  Fesenzac  y  de  Lec- 
touca  .  en  presencia  de  los  cuales,  y  con  su  consenti  • 


miento  ,  ha  sometido  inmediatamente  este  mona«U-r 
á  la  santa  Sede,  prohibiendo  á  (oda  persona  eclesia* 
tica  ó  secular,  excepto  el  abad,  el  ejercer  en  ella  nit 
gun  acto  de  autoridad  civil  ó  espiritual.  Entre  los  do 
nes  que  otorgó  á  este  establecimiento  ,  debe  notar? 
el  diezmo  del  pan,  del  vino  y  de  todas  las  cosas  oV 
cimablea  que  se  consumiesen  en  su  casa.  Débeme 
hacer  con  Marca  otra  observación  sobre  este  dó  - 
menlo, y  esta  es ,  el  que  había  no  solo  un  duque,  s» 
también  un  obispo  de  los  gascones.  «  Verdad  es  q* 
el  establecimiento  de  un  solo  obispo  de  los  gascona 
es  nn  aboso,  tanto  más .  cuanto  las  doce  ciudades  ¿* 
la  Novempopolania  eran  episcopales.  Pero  ,  cooao  !<  - 
sarracenos  y  los  normandos  habían  arruinado  las  cjb- 
dades  en  donde  se  hallaban  las  sillas  de  estos  obispa- 
dos, y  los  condes  y  señorea  particulares  se  ha  bu: 
apoderado  de  todas  las  rentas  eclesiásticas  ,  se  intro- 
dujo el  abuso  y  fué  tolerado  so  pretexto  de  necesidad 
ix  saber,  que  lodos  los  obispados  del  condado  de  k- 
gascones ,  tomado  en  el  sentido  en  qae  yo  lo  expuYv 
los  poseía  una  sola  persona,  que  tomaba  el  titulo  ge- 
neral de  «obispo  de  Gascuña, » para  excluir  en  la  expre- 
sión la  incompatibilidad  de  muchos  obispados.»  •  V 
digo  esto ,  añade  ,  de  mi  propia  autoridad  ,  sino  coiv 
formándome  á  los  antiguos  escritos  de  la  Róele  ,  q*- 
presentan  á  Gombaldo  como  á  obispo  de  Gascona  .  i 
además  conformándome  á  la  fé  de  los  títulos  de  Les- 
ear y  Dax ,  que  hacen  mención  de  nn  obispo .  Rai- 
mando el  Viejo ,  que  poseía  todos  los  obispados  d< 
Gascuña,  según  la  costumbre  de  sus  predecesores  ;  * 
saber,  los  obispados  de  Lesear ,  de  Dax ,  de  Aire .  de 
Bayona,  de  Bazas  y  de  Oleran.  »  Volvamos  a  Guiller- 
mo Sancho.  Este  duque,  según  el  autor  que  nos  sino 
de  guia,  es  el  mismo  «  Willermus  sánelos  »  duque  de 
Navarjra,  quien ,  según  reGere  Raúl  Glaber,  alcanzó 
una  señalada  victoria  contra  los  sarracenos  de  Atrica, 
en  el  desembarco  que  efectuaron  en  sus  estados,  bajo 
el  mando  de  Almanzor,  y  obligó  á  los  que  escaparon  * 
acogerse  precipitadamente  en  sus  naves.  Murió.  n¿ 
en  1011,  como  dice  Saint-Marthe ,  sino  por  los  abos 
de  984,  dejando  de  su  esposa  Urraca,  bija  de  Garría, 
rey  de  Navarra ,  á  Bernardo  Guillermo ,  que  sigue. 
Sancho  Guillermo;  Brisca,  esposa  de  Guillermo  el 
Grande,  conde  de  Poitiers ;  y  otras  dos  bijas. 

984,  ó  inmediatos.  Bernardo  Guillermo .  hijo  de 
Guillermo  Sancho ,  le  sucedió  en  tierna  edad,  bajo  U 
tutela  de  Guillermo,  hijo  de  Gombaldo,  que  lomó  du- 
rante algún  tiempo  los  títulos  de  conde  ,  marqués  ? 
duque  de  Gascuña.  El  aoo  1004,  Bernardo  Guillen^ 
ejerció  una  severa  venganza  contra  los  asesinos  de 
san  Abdon  de  la  Róele  .  á  quien  había  llamado  haca 
dos  aOos  para  que  estableciese  la  reforma  en  este  mo- 
nasterio. Murió  envenenado  (Ademar  dice  hechizado', 
el  dia  de  Navidad  del  ano  1010,  sin  dejar  hijos  »J* 
García ,  su  esposa,  llamada  Berta  por  Ohienhart. 

1010.  Sancho  Guillermo  sucedió  en  el  ducado 
Gascuña  á  su  hermano  Bernardo  Guillermo.  Es  «I 
fundador  de  la  abadia  deSaint-Pé  de  Generez,  en  ft- 
gorra  ,  á  la  que  dotó  con  muebas  haciendas  ó  inmu- 
nidades Muchos  condes  y  señores  firmaron  el  acta 
de  esta  fundación.  El  necrologio  de  San  Severo  át 
Rustan  pone  su  muerte  en  4  de  octubre  del  ano  1031 
Tuvo  dos  bijas .  según  el  mismo  monumento;  Garcw. 
ó  mejor  Sancha  ,  casada  con  Berenguer  llamón  I. 
conde  de  Barcelona ;  y  Alsacia  ,  esposa  de  Alduioo  II, 
conde  de  Angulema.  Los  escritores  aragoneses  diera 
quo  Sancho  el  Grande,  rey  de  Navarra  y  de  Aragón 
tomó  la  Gascuña  al  duque  Sancho  Guillermo .  ron  k 
que  le  hizo  vasallo  suyo.  Verdad  es  que  el  tnonar 
ca  en  algunas  actas  toma  el  título  de  rey  de  Gascuña 
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pero  por  esto  reino  debe  entenderse  la  Vizcaya ,  an- 
tigua patria  de  los  gascones,  y  no  se  probará  que  hi- 
ciese conquistas  al  otro  lado  de  los  Pirineos ,  y  qoe 
dominase  allí. 

1031.  Bereoguer,  6  Berlanger,  hijo  ,  según  Var- 
ea ,  de  Aldoino  11 ,  conde  de  Angulema  ,  y  de  Alau- 
sia  ,  bija  de  Sancho  Guillermo,  recogió ,  eo  1031 ,  la 
sucesión  de  este  último.  Gozó  de  ella  pocos  anos. 
Muerto  esle  principe,  sin  hijos,  por  los  aflos  de  1036, 
Eudcs,  conde  de  Poitiers,  hijo  de  Guillermo  el  Grande 
y  de  Brisca ,  hermana  (y  nó  hya)  de  Sancho  Guiller- 
mo ,  duque  de  Gascuña ,  le  sucedió  por  derecho  de 
au  madre.  Eudes  fue  muerto  el  10  de  marzo  de  1040 
(nuevo  estilo) ,  delante  del  castillo  de  Hanxe,  en  el 
Aunes,  qne  tenia  sitiado.  Entonces  Bernardo  II,  conde 
de  Arman  ic  ,  descendiente  en  linea  masculina  de  la 
raza  de  loa  duquea  de  Gascuña ,  se  apoderó  del  país, 
y  se  mantuvo  eo  posesión  de  él  basta  que,  en  1051, 
Guido  Godofredo,  hijo  de  Guillermo  V ,  conde  de  Poi- 
liers ,  le  obligó  á  que  se  lo  vendiese  por  la  suma  de 

Suince  mil  sueldos.  El  ducado  de  Gascuña  y  el  am- 
ado de  Burdeos  q  uedaron  con  esto  reunidos  al  du- 
cado de  Uuiena  ó  de  Aquitaoia. 

VIZCONDES  Y  PRÍNCIPES  DE  BEARNE 

El  Bearne ,  llamado  Benebarnum  ,  en  el  Itinerario 
de  Antonino,  del  nombre  de  su  capital,  que  no  existe , 
y  cuya  situación  se  ignora  ,  limitado  al  norte  por  el 
Chalosse,  el  Tursan  y  el  Arraanac  ;  al  mediodía  por 
los  Pirineos  -,  al  levante  por  el  Bigorra,  y  al  occidente 
por  el  país  de  Soule  y  la  Baja-Navarra,  tiene  una  ex- 
tensión de  diez  y  seis  leguas  de  longitud  ,  por  quince 
de  latitud.  La  ciudad  de  Pau ,  en  iaun  «Palum,»  es , 
hace  mucho  tiempo,  la  capital  de  Bearne,  sin  haberío 
sido  siempre ,  supuesto  que  no  es  bastante  antigua 
para  ello. 

El  ano  819,  el  emperador  Ludovico  Pió  dió  el 
vizcondado  de  Bearne  á  Cenlulfo,  hijo  segundo  de  Lu- 
po Cenlulo,  duque  do  Gascuña,  á  quien  había  despo- 
jado de  sus  estados.  Marca  dice  que  este  monarca  no 
quiso  concederle  mas  que  el  Ululo  de  vizconde ,  te- 
meroso de  que,  si  le  conferia  el  de  conde,  no  se  pre- 
valiese de  él  para  revindioar  la  Gascuña,  de  que  el 
Bearne  era  solo  un  desmembramiento.  Por  lo  demás , 
esta  concesión ,  hablando  en  propiedad,  no  era  otra 
cosa  que  la  conGrmacion  de  Ja  que  los  hijos  de  Gar- 
simiro  babian  hecho  de  su  patrimonio  ¿  Centollo  y  a 
Lupo  Donato ,  al  relinrse  al  otro  lado  de  los  Piri- 
neos. Ceotnlfo  y  su  hermano  Donato  Lupo ,  conde  de 
Bigorra ,  hicieron  acreedores  á  sus  descendientes , 
tanto  por  su  Gdelidad  a  Ludovico  Pió  como  á  su  hijo 
Carlos  el  Calvo,  de  la  pacfGca  posesión  del  Bigorra  y 
del  Bearne.  Centello  1  murió  antes  del  abo  813,  de- 
jando un  hijo  de  su  mismo  nombre. 

845 ,  lo  más  tarde.  Centello  II ,  hijo  de  Con  tu  lío  I, 
le  sucedió  en  tierna  edad ,  bajo  la  tutelado  su  madre, 
por  concesión  del  rey  Carlos  el  Calvo.  Fué  un  favor 
que  le  hizo  este  príncipe ,  que  podía  disponer  do  este 
beneficio  en  favor  de  otro ,  por  cuanto  aun  no  estaba 
establecida  la  herencia  de  los  feudos.  Ignórase  la  du> 
radon  de  su  reinado.  Dejó  por  sucesor  ¿  un  hijo,  cuyo 
nombre  no  nos  es  conocido  ,  y  cuya  muerte  acaeció 
por  los  anos  de  905. 

905 ,  ó  inmediatos.  Cenlulo  I  ó  Cenloing  ,  nieto  de 
Cenlulfo  II,  y  heredero  del  vizcondado  de  Bearne,  mu- 
rió por  los  ahos  de  940.  Mariana  dice  que  pasó  por  el 
mayor  capitán  de  su  tiempo ;  pero  se  engaña  hacién- 
dole contemporáneo  de  Sancho  Abarca  ,  rey  de  Na- 
varra .  y  asociándole  á  las  ventajas  que  este  último 
alcanzó  sobre  los  moro*.  Sancho  Abarca  no  ascendió 


al  trono  á  lo  menos  hasta  treinta  anos  después  de  la 

muerte  de  Cenlulo  l. 

910 ,  ó  inmediatos.  Gasten  Cenlulo ,  hijo  de  Cenlu- 
lo 1,  fué  su  sucesor  en  el  vizcondado  de  Bearne.  En  su 
tiempo  ,  y  aun  antes ,  existia  en  Morías ,  una  de  las 
principales  ciudades  de  Bearne,  una  casa  de  moneda, 
perteneciente  á  los  vizcondes ,  en  la  que ,  por  privi- 
legio especial  que  conservaron  los  sucesores  do 
Gastón  Cenlulo,  se  fabricaban,  no  solo  piezas  de  cobro 

Íde  plata  ,  sino  también  de  oro ,  al  igual  de  las  fá- 
ricas  reales.  Eran  las  de  mayor  circulación  en  teda 
la  Gascuña  ,  hasta  el  punto  de  qoe  todas  las  rentas , 
ceusos  y  débitos  antiguos  eran  reconocidos  y  pagados 
por  los  terratenientes  y  deudores,  en  dineros,  sueldos 
y  libras  de  Morías.  La  diferencia  entre  esta  moneda 
v  la  tornesa  consistía  en  que  la  libra  de  Morías  exce- 
día á  la  de  Tours ,  no  solo  en  un  quinte  como  la  del 
parisis ,  sino  que  era  triple ,  es  decir  ,  que  una  libra 
de  Morías  valia  tres  libras  de  Tours,  y  por  consiguien- 
te cada  sueldo  y  dinero  de  Morías  vaha  tres  sueldos 
y  tres  dineros  lorneses. 

El  vizconde  Gasten  Cenlulo  tuvo  parle  en  la  grande 
victoria  que  Guillermo  Sancho  ,  duque  de  Gascuña  , 
alcanzó  por  los  anos  de  980  contra  los  normandos ,  y 
fué  uno  de  los  que  el  ano  981  firmaron  el  acta  por 
la  cual  este  duque  fundó  la  abadía  de  San  Severo  en 
acción  de  gracias  por  tan  feliz  suceso.  Marca  coloca  la 
muerte  de  Gasten  Cenlulo  en  981  aproximadamente. 

981 ,  ó  inmediatos.  Cenlulo  Gasten  11 ,  llamado  el 
Viejo ,  sucesor  de  Gasten  Cenlulo ,  su  padre,  tenia  un 
hermano,  cuyo  nombre  se  ignora,  que  fué  muerto  en 
Morías ,  por  un  caballero  llamado  Lopefort.  Marca  en- 
salza la  liberalidad  de  Cenlulo  Gasten  ,  para  con  las 
iglesias  de  Bearne,  y  sobre  todo  para  con  la  do  Lesear. 
El  mismo  historiador  coloca  su  muerte  cerca  del  abo 
1004.  De  su  matrimonio  dejó  dos  hijos,  Gastón  ,  quo 
sigue ,  y  Raimundo  Cenlulo ,  que  hizo  un  legado  á  la 
abadía  de  Saint- Pó,  que  escogió  para  su  sepultura,  y 
una  bija ,  llamada  Guillermina  ,  casada  con  Sancho  , 
infante  de  Castilla.  De  siete  sellos  puestos  en  su  con- 
trato de  matrimonio ,  dos  que  se  han  encontrado  en- 
teros representaban  ,  el  pnmero  un  escudo  ,  sobre  et 
cual  se  veia  grabado  un  lebrel ,  y  el  segundo  un  es- 
cudo cortado  por  barras  transversales.  Villnrel  pre- 
tendo que  seguramente  pueden  conocerse  en  este  úl- 
timo sello  algunas  de  las  figuras  empleadas  en  el  bla- 
són de  nuestros  dias.  El  acta  es  del  ano  1038 ,  de  la 
era  de  España .  quo  corresponde  al  ano  1000  de  Je- 
sucristo. Además  de  estes  tres  hijos  legítimos,  Cenlulo 
Gasten  tuvo  un  hijo  natural ,  llamado  Aner  Lupo ,  á 
quien  hizo  vizconde  de  Oleron ,  Ululo  que  trasmitió  á 
su  hijo  Lupo  Aner. 

1004,  aproximadamente.  Gasten  H,  hijo  de  Cenlulo 
Gasten,  y  su  sucesor ,  murió  por  los  anos  de  1011. 
Este  es  cuanto  de  él  nos  dice  la  historia. 

1012,  ó  inmediatos.  Cenlulo  Gasten,  llamado  el 
Jóven,  sucedió»  por  los  anos  de  1012,  á  su  padre 
Gasten  II.  Acompañó  á  Sancho  el  Grande,  rey  de  Na- 
varra ,  en  sus  guerras  contra  los  infieles.  A  favor  do 
las  turbulencias  que  so  suscitaron  después  de  la  muer- 
te de  Bereoguer ,  duque  de  Gascuña  ,  para  la  suce- 
sión de  este  ducado ,  Cenlulo  Gasten  emancipó  ente- 
ramente su  vizcondado  de  la  dependencia  de  este  du- 
cado. Do  aquí  viene,  según  advierte  Marca, el  que  los 
documentes  de  aquella  época  le  Ululen  «  gran  señor 
y  dominador  do  la  tierra.  »  Arnaldo,  vizconde  de  Dax, 
celoso  de  este  aumento  de  poder  ,  declaró  la  guerra 
al  vizconde  de  Bearne.  Acomodáronse  en  seguida;  pero 
quedó  entre  las  dos  casas  una  semilla  de  discordia  , 
que  fermento  en  las  generaciones  futuras ,  y  no  se 
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extinguió  mas  qnc  con  la  destrucción  de  la  familia  de 
Dax.  El  ano  1039 ,  después  de  la  muerte  de  Eudes, 
conde  de  Poiliers  y  duque  de  Gascuña,  Cenlulo  Gas- 
tón y  Bernardo  11,  conde  de  Armanac ,  disputaron 
cada  uno  por  su  parte  el  ducado  de  Gascuña  á  Gui- 
llermo V,  sucesor  de  Eudes.  Centulo  Gastón  pretendía 
esta  sucesión ,  por  derecho  de  su  esposa  Angela,  que 
era  de  la  familia  de  los  duques  de  Gascuña.  El  conde 
de  Armanac  tenia  un  derecho  aun  más  evidente,  dice 
Marca ,  pero  sin  explicarle.  Sea  lo  que  fuere,  este 
último  quedó  en  posesión  del  ducado  de  Gascuña,  por 
espacio  de  treinta  anos.  Habiendo  intentado  Centulo 
Gastón  someter  el  país  de  Soule ,  los  habitantes  le 
asesinaron  por  los  anos  de  1058  (Marca),  y  nó  1088, 
como  dice  un  moderno,  llabia  perdido  algunos  anos 
antes  á  Gastón  III .  su  hijo  mayor  y  su  colega ,  cuya 
esposa  Adelaida,  hija  de  Ge  ra  Ido  Trancaleoo ,  conde 
de  Armanac ,  y  hermana  de  Bernardo  II ,  casó  en  se- 
gundas nupcias  coo  el  vizconde  Roger ,  después  de 
haber  tenido  en  so  primer  matrimonio,  1.*,  á  Cen- 
tulo, que  sigue ;  t.  ,  á  Raimundo  Cenlulo,  á  quien 
cuenta  entre  sus  bienhechores  la  Iglesia  de  Saint-Pé  de 
Genere* ;  3.°.  áHitnaldo,  vizconde  de  Brulois.  Lasan- 
liguas  actas  de  la  abadía  de  Moissac  prueban  en  efecto, 
que  era  hermano  de  Cenlulo  IV,  y  que  tomó  el  hábito 
monástico  en  1061 ,  en  esta  casa  de  la  que  era  ab;id 
regular  en  1073.  Tuvo  por  sucesor,  viviendo  todavía, 
en  1085,  á  Ansquitil,  y  se  retiró  á  la  abadía  de  Ley- 
rae  ,  qne  habia  fundado  con  su  patrimonio.  L'n  rollo 
original  de  los  artículos  de  la  rama  de  Durfort-Deynic 
contiene  diversas  donaciones  que  hizo  á  este  monas- 
terio basta  el  ano  1102.  Entre  los  documentos  de  es- 
tas donaciones  se  encuentran  los  siguientes.  Hugo , 
vizconde  de  Brulois ,  da  á  Hunaldo ,  su  hermano .  y 
á  San  Martin  de  Leyrac ,  la  parte  del  bosque  de  Sai- 
na que  les  habia  correspondido  «  de  la  herencia  de  su 
padre.  »  Esta  donación  fue  confirmada,  algún  tiempo 
después,  por  Bernardo  Ramón  de  Dtirfort ,  á  quien 
Hunaldo,  en  su  firma,  llama  primo  suyo.  En  seguida, 
muertos  el  vizconde  Hugo  y  Bernardo  Ramón  de 
Durfort,  Bernardo  de  Durfort,  Saxet  y  Guillermo 
Saxel,  hermanos  de  Bernardo,  y  Garsinda,  so  herma- 
na, confirman  la  presente  donación,  a&adiéndola  su 
parte  del  bosque  de  Baina,  con  otros  objetos.  En  esta 
última  acta,  que  es  del  alto  1102,  Hunaldo  llama  so- 
brino á  Rernardo  de  Durfort  ( tal  vez  era  hijo  de  Ber- 
nardo Ramón ).  Bernardo  de  Durfort  y  Guillermo  Sa- 
xet .  su  hermano ,  habían  transigido  con  Matfredo , 
abad  de  San  Maurin ,  en  el  Agencs ,  el  ano  1091 ,  con 
motivo  dal  mercado  de  Clermonl  en  el  mismo  país. 
Un  Bernardo  de  Durfort  v  Bernardo ,  su  hijo .  el  alto 
1186,  hicieron  franca  fa  abadía  de  Gran-Selva,  de 
todo  derecho  on  el  Garona ,  mientras  se  celebrase  el 
mercado  de  Clermonl.  En  la  misma  colección  se  en- 
cuentran bastantes  franquicias  semejantes  á  esla  , 
hasta  Gnes  del  siglo  xm ,  concedidas  por  los  señores 
de  la  casa  de  Durfort ,  á  las  abadías  de  San  Maurin , 
de  Bellc-Perche ,  y  de  Gran-Selva.  Guillermo  de 
Durfort ,  de  los  señores  de  Clerraont ,  abad  do 
Moissac  ,  en  1293  ,  después  sucesivamente  obispo  de 
Langres  y  arzobispo  de  Rúan ,  otorgó  un  acta  en  fa- 
vor de  Bernardo  de  Durfort,  seftor  de  Deyme,  á  quien 
llama  sobrino  suyo.  La  posteridad  de  este  Bernardo, 
esposo  de  Bertranda  de  Tolosa,  señora  de  Doy  rae  , 
subsiste  en  la  persona  de  los  condes  de  Deyme  y  de 
Rouzine  en  el  Lauragais.  Las  ramas  de  los  duques  de 
Duras ,  de  los  duques  de  Civrac ,  do  los  condes  de 
leobard  y  de  los  condes  de  Boissiercs ,  y  oirás  mu- 
chas ya  extinguidas  ,  sacan  su  origen  de  cata  noblo 
familia. 


1058.  Centulo  IV,  hijo  de  Gastón  III ,  aucodió  a  am 
abuelo  Cenlulo  Gastón  eo  el  vizcondado  de  Beame.  Es- 
tuvo íntimamente  ligado  con  Guillermo  VI ,  conde  efe 
Poiliers  y  duque  de  Guieoa .  á  qnien  auxilió  eo  na- 
chas de  sus  expediciones.  El  conde-duque  n 
los  servicios  del  vizconde  de  Beame,  con  la 
muchos  dominios  y  derechos  que  le  pertenecían  en 
este  vizcondado.  Seguramente  fué  con  esta  ocasioa 
que  Centnlo  reunió  al  Beame  el  vizcondado  do  Monta  - 
ner,  que  era  muy  considerable.  Por  los  anos  de  1*1*. 
Centulo  casó  con  Gisla ,  próxima  parienla  soya  ,  de  fea 
que  el  papa  Gregorio  VII  le  obligó  á  separarse  ,  ana 
cuando  habia  tenido  un  hijo  eo  ella.  Después  de  la  di- 
solución de  esle  matrimonio,  pronunciada  el  ano  19"*, 
por  Amado,  obispo  de  Oleron  y  legado  de  la  santa  Se- 
de, en  reparación  de  su  falta,  cedió  Centulo  la  décima 
de  su  settorlo  sobre  la  moneda  de  Morías  ,  a  la  abadía 
de  Cluni.  Después  de  hecha  esta  donación  .  envió-  i 
Gisla  al  monasterio  de  Cluni ,  para  que  tomase  ea  d 
el  hábito  religioso ,  y  pasase  de  allí  al  monasterio  de 
Marcigni.  Todo  este  relato  está  fundado  en  un  docu- 
mento original,  copiado  por  Marca  .  y  en  una  carta  de 
Gregorio  Vil  á  Cenlulo ,  fechada  del  v  de  los  idos  de 
marzo,  indicción  u  (del  atto  1019).  Libre  de  sus  pri- 
meros lazos  .  contrajo  Cenlulo  otros  nuevos  con  Bea- 
triz, hija  de  Bernardo  I.  conde  de  Bigorra,  la  que  he- 
redó á  su  hermano  Raimundo,  muerto  en  1080.  Ea 
esle  mismo  afto,  Sancho  Ramírez .  rey  de  Aragón ,  de 
quien  dependia  Centulo ,  en  cuanto  a  Bigorra  .  entro 
en  este  país  á  mano  armada,  á  causa  deque  retardaba 
el  rendirle  homenaje:  pero  esta  diferencia  quedó  moy 
¡uego  pacificada.  El  aíto  1088  ,  Centulo  marchó  al  so- 
corro de  este  mismo  rey,  contra  los  moros ;  pero,  ha- 
biendo llegado  al  valle  de  Tena ,  en  Aragón ,  fue  ase- 
sinado por  un  caballero,  vasallo  suyo  ,  llamado  Garcta, 
en  cuya  casa  se  habia  apeado.  Este  príncipe  hizo  re- 
parar la  ciudad  de  Oleron,  destruida  por  los  norman- 
dos, y  cuya  catedral  babian  va  restaurado  sos  prede- 
cesores. De  su  primer  matrimonio  coo  Gisla  ,  dejó  á 
Gastón  ,  que  sigue ;  en  Beatriz ,  su  segunda  mujer, 
hubo  á  Bernardo  y  Centulo  ,  que  fueron  uno  despuf- 
de  otro  condes  de  Bigorra.  Un  documento  del  monas- 
terio de  la  Pcgna  lo  califica  de  conde  de  Bearne  y  de 
Oleron.  Sin  embargo,  sus  sucesores  prefirieron  cons- 
tantemente el  titulo  de  vizconde  de  Bearne,  al  de  conde 
do  la  misma  provincia. 

1088.  Gaslon  IV,  hijo  de  Cenlulo  IV  y  de  Gisla,  su 
primera  esposa,  fué  reconocido  por  vizconde  de  Beame. 
con  preferencia  á  sus  hermanos  de  segundo  matrimo- 
nio ,  á  pesar  de  la  disolución  del  de  sus  padres  ,  pro- 
nunciada por  Gregorio  Vil.  A  su  advemmienlo  juró, 
según  costumbre  de  sus  predecesores,  la  observann.i 
de  los  privilegios  de  Morías,  que  era  entonces  la  capi- 
tal del  Bearne.  Estaba  ya  entonces  casado  con  Talesa, 
bija  de  Sancho ,  conde  de  Aragón ,  la  cual  hizo  con  el 
el  mismo  juramento.  No  habia  Gastón  renunciado  á  la 
conquista  del  vizcondado  de  Soule .  aon  cuando  esta 
empresa  habia  costado  la  vida  ¿  su  abuelo.  Habiéndose 
negado  el  señor  de  esle  país  á  rendirle  homenaje,  lo* 
mó  pretexto  de  aquí  para  hacerle  la  guerra,  y,  por  los 
artos  de  1090,  logró  despojarle  de  su  vizcondado.  Pu- 
blicada la  cruzada  en  1095 ,  Gastón  se  adhirió  á  esta 
expedición,  y  partió  para  la  Tierra  santa,  el  ano  1096. 
con  el  conde  de  Tolosa,  nó  como  vasallo,  según  siente 
Vignier,  sino  como  amigo.  Fué  uno  de  los  señores  que 
¡id (| uirieron  más  gloria  en  esla  expedición.  Los  histo- 
riadores contemporáneos  de  los  cruzados  han  desfi- 
gurado de  tal  modo  su  apellido ,  que  presenta  mucha 
dificultad  el  conocerle.  Llámase  Gastus  de  Berdeb, 
Bordéis ,  ó  Burdeis,  en  Alberto  de  Aix;  Gastón  de  Be- 
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hert  en  Roberto  Dumool;  Gastos  do  Biarts ,  y  Gastos 
de  Üeart,  en  un  manuscrito  de  Bcsu ;  Gasto  de  Beardo 
en  Raimundo  do  Agüe».  Guillermo  de  Tin»  le  toma 
algunas  veces  por  el  conde  de  Bciieres.  El  valor  no  fué 
la  áoica  virtud  que  brilló  en  Gastón  en  esta  empresa. 
Cuando  la  conquista  de  Jerusalen,  Tancredo  y  él  9e  se- 
ñalaron por  un  rasgo  de  humanidad ,  que  la  historia 
no  debe  poner  en  olvido ,  con  tanta  más  razón,  cuanto 
que  fué  casi  el  único  en  tau  horrible  escena.  En  tanto 
que  los  cruzados  perseguían ,  espada  en  mano ,  á  los 
musulmanes  hasta  en  el  mismo  templo  de  Salomón, 
en  donde  se  habian  refugiado  una  gran  multitud,  estos 
dos  principes  entraron  juntos  en  él,  no  respirando,  al 
par  de  los  demás  vencedores,  más  que  estrago  y  muer- 
te. Pero,  conmovidos  por  los  gritos  de  un  gran  número 
de  aquellos  infelices,  que  babian  subido  á  lo  más  alto 
del  edificio  ,  les  concedieron  la  vida .  y  les  dieron  sus 
estandartes  para  que  les  sirviesen  de  salvaguardia. 
Verdad  es  que  esta  protección  les  fué  inútil ;  pues ,  al 
día  siguiente ,  cuando  los  cristianos  fueron  al  templo 
¿  dar  gracias  á  Dios  por  sn  victoria ,  degollaron  á  lo- 
dos los  infieles  que  se  encontraban  en  el ,  creyendo 
sin  duda  que  no  seria  completo  el  holocausto  de  la  ciu- 
dad, si  no  lo  anadian  estas  infortunadas  victimas.  Gas- 
too  tomó  la  vuelta  de  Francia  en  setiembre  de  1099, 
Con  el  duque  de  Normandfa  y  el  conde  de  Flandes.  A 
su  regreso,  aconsejó  al  obispo  do  Lesear  que  estable- 
ciese la  vida  regular  en  su  catedral,  lo  que  se  ejecutó 
el  ano  1101. 

La  antigua  enemistad  de  las  casas  de  Bearne  y  de 
Dax  se  renovó  el  ano  1 101,  á  causa  do  haber  Navarra, 
vizconde  de  Dax,  aprisionado  á  Arnaldo  Raimundo,  ar- 
cediano de  Dax,  y  pariente  de  Gastón,  haciéndole  pa- 
gar un  fuerte  rescate  para  recobrar  la  libertad.  Gastón 
tomó  Jas  armas  para  vengar  el  ultraje  hecho  á  su  pa- 
riente. El  éxito  correspondió  á  la  justicia  de  su  cau- 
sa :  mató  á  Navarra  en  un  combate  ,  y  conquistó  todo 
su  vizcondado.  En  su  desesperación ,  los  parientes  de 
Navarra  dieron  muerto  al  arcediano  Arnaldo  Raimun- 
do. El  alio  lili,  marchó  Gastón  al  socorro  de  Alfonso, 
rey  de  Aragón  ,  que  tenia  sitiada  á  Zaragoza ,  defen- 
dida por  los  moros.  Pero  esta  expedición  no  tuvo  buen 
éxito  ,  y  los  cristianos  se  vieron  obligados  á  levantar 
el  sitio.  Volvieron  á  emprenderle  en  1118,  y  la  plaza, 
reducida  al  último  extremo,  se  rindió  el  18  de  diciem- 
bre del  mismo  ano;  Gastón  y  los  suyos  se  distinguie- 
ron en  este  segundo  sitio  como  en  el  primero.  En  re- 
compensa ,  recibió  de  Alfonso  el  titulo  de  señor  de 
Zaragoza  ,  y  de  primer  ricohombre  ó  par  de  Aragón. 
Pero,  á  la  verdad  ,  no  fué  señor  en  Zaragoza  más  que 
de  los  cuarteles  que  los  cristianos  habian  ocupado 
bajo  la  dominación  de  los  moros.  Gastón  continuó  la 
guerra  contra  éstos ,  y  les  tomó  á  Tarragona  ,  Calala- 
ytid  y  otras  plazas.  De  regreso  á  Morías,  el  afto  1 122, 
tuvo  el  honor  de  recibir  en  ella  al  rey  de  Aragón.  En 
los  anos  de  1123,  1125,  1128. 1129  y  1130,  se  le 
ve  en  España  combatiendo  contra  los  moros.  En  este 
último  ano  tuvieron  fin  sos  hazañas .  con  sn  vida.  En 
tanto  que  el  rey  de  Aragón  se  hallaba  delante  de  Ba- 
yona, que  habia  ido  á  sitiar,  no  se  sabe  porqué  causa, 
Gastón  y  el  obispo  de  Huesca  defendieron  su  país  con- 
tra los  sarracenos  de  Lérida  ,  de  Tortosa  y  de  Valen- 
cia, qoe  querían,  aprovechando  su  ausencia,  penetrar 
en  el.  Pero,  habiéndoles  dado  una  batalla  con  fuerzas 
muy  inferiores,  los  dos  perecieron  en  la  acción.  El 
cuerpo  de  Gastón  fué  sepultado  en  Santa  María  de  Za- 
ragoza ,  en  donde  se  ensenan  aun  sus  acicales  y  su 
trompa  de  guerra,  como  se  ensena  la  del  famoso  Rol- 
dan, en  la  de  Lion.  En  Talesa .  sn  esposa ,  tuvo  cinco 
hijos ,  de  los  cuales  solo  le  sobrevivió  el  último ,  que 
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signe,  y  una  hija,  llamada  Gniscarda,  de  quien  se  ha- 
blará más  adelante.  Gastón  fundó  iglesias  y  hospita- 
les ,  y  no  fué  menos  recomendable  por  su  piedad  qno 
por  su  valor. 

1 130.  Centulo  Y  ,  hijo  de  Gastón  IV  .  le  sucedió  en 
sus  estado»,  que  durante  su  vida  habia  gobernado  con 
él.  Imitando  el  ejemplo  de  su  padre ,  siguió  al  rey  do 
Aragón.  Alfonso  el  Batallador,  en  todas  sus  expedicio- 
nes. El  ano  1 181 ,  acudió  en  mxilio  de  este  príncipe, 
que  tenia  sitiada  la  ciudad  de  Fraga ,  ocupada  por  los 
moros,  y  fué  muerto  en  la  batalla  que  éstos  presenta- 
ron á  los  cristianos  el  17  de  julio.  Centulo  no  dejó  pos- 
teridad, siendo  el  último  vizconde  de  Bearne,  que  des- 
cendía por  linea  masculina  de  los  duques  de  Gascona. 

1131.  Pedro ,  hijo  de  Pedro ,  vizconde  de  Gavaret, 
muerto  antes  de  1131 .  y  de  Guíscarda,  hermana  do 
Centulo  V ,  recogió  la  herencia  de  su  lio ,  bajo  la  tu- 
tela de  su  madre  y  de  su  abuela  Talesa ,  que  aun  vi- 
vía. Marchó,  como  sus  antepasados  ,  contra  los  moros 
de  España .  y  se  encontró  en  el  sitio  de  Fraga  ,  quo 
fué  tomada  á  estos  infieles,  el  21  de  octubre  de  1149. 
Como  el  señorío  de  Zaragoza  hubiese  sido  quitado  á 
su  tío  Centnlo  V  ,  obturo  el  de  Huesca,  en  compensa- 
ción. Ignórase  el  ano  de  su  muerte;  pero  fué  anterior 
al  de  1154,  en  que  murió  su  madre  Guíscarda.  Pedro 
dejó  de  su  esposa  N.  mochos  hijos  do  corta  edad, 
siendo  los  principales  Gastón,  que  sigue,  y  María. 

1153,  ó  inmediatos.  Gastón  V,  hijo  del  vizconde  Pe  • 
dro,  le  sucedió  en  tierna  edad,  bajo  la  tutela  de  Guís- 
carda ,  su  abuela.  Muerta  esta  princesa  ,  en  abril  del 
ano  1 1 54 .  los  principales  señores  del  Bearne.  en  nom- 
bre de  la  provincia  ,  fueron  á  ver  al  conde  de  Barce- 
lona, Ramón  Berengner,  y  le  eligieron  por  su  vizcon- 
de ,  salvo  la  fidelidad  debida  á  los  hijos  del  vizconde 
Pedro.  Ya  mayor  de  edad  Gastón ,  tomó  posesión  do 
su  patrimonio .  que  el  conde  de  Barcelona  no  opnso, 
al  parecer,  dificnllad  alguna  en  entregársele.  La  his- 
toria no  nos  ha  trasmitido  ningún  hecho  memorable 
de  su  gobierno,  que  terminó  con  su  vida  el  ano  1 110. 
Uabia  casado,  1 .  .  según  Ohienhart .  con  Beatriz,  he- 
redera del  condado  de  Fezenzac;  2.°.  con  Leofas,  lla- 
mada también  Sancha ,  hija  de  García  Ramírez .  rey 
de  Navarra ,  en  la  qne  no  tuvo  hijos ,  según  se  dice, 
lo  mismo  que  en  Beatriz.  Sin  embargo,  un  antiguo  es- 
critor refiere  que  Gastón  dejó  en  cinta  á  Leofas  ,  que, 
I  según  dicen,  abortó ;  lo  que  introdujo  la  consternación 
entre  los  grandes  y  el  pueblo.  Todos  hadan  sobre  esto 
los  más  funestos  presagios.  Ya  veían  expuesto  el  país 
al  saqueo  y  á  la  mortandad ,  á  causa  de  las  guerras 
de  los  que  se  lo  disputarían.  Apoderáronse  de  la  viz- 
condesa Leofas,  á  la  que  acusaron  de  haber  procurado 
su  aborto.  Su  hermano,  Sancho  VI,  rey  de  Navarra,  y 
su  consejo,  la  juzgaron  y  condenaron,  por  via  de  prue- 
ba, á  ser  arrojada,  atada  de  piés  y  manos,  desde  lo  alto 
del  puente  de  Salvatierra,  al  torrente  que  pasa  por  de- 
bajo. Pero  Leofas,  dice  el  escritor  á  quien  compendia- 
mos, llamó  á  la  santísima  Virgen  en  auxilio  de  su  ino- 
cencia ,  y  fué  llevada  por  las  aguas  á  la  distancia  de 
tres  tiros  de  arco ,  y  se  detuvo  en  la  arena ,  desde 
donde  fué  llevada  en  triunfo  á  su  morada. 

1170.  María,  hermana  de  Gastón  V,  le  sucedió  á  la 
edad  de  diez  y  ocho  anos,  en  los  vizcondadosde  Bearne 
y  de  Gavaret,  y  otros  dominios,  de  que  hizo  homenaje 
el  día  30  de  abril ,  en  la  ciudad  de  Jaca  ,  al  rey  Al- 
fonso 11  de  Aragón.  Los  bearneses  tomaron  á  mal  este 
homenaje.  Resueltos  á  sacudir  el  vugo  de  María ,  eli- 
gieron por  señor  á  un  caballero  de  Bigorra  .  que  ha- 
bía alcanzado  grande  reputación.  Pero  viendo ,  en  el 
ano  1171,  que  atentaba  á  sus  privilegios,  la  junta  su- 
perior del  Bearne  se  reunió  en  Pan ,  le  intimó  qtm 
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respetase  sos  fueros,  y,  contóse  negase  á  ello,  le  die- 
ron muerte.  En  seguida  llamaron  de  Auvemia  á  otro 
señor,  llamado  Centouil ,  ó  Ceotulo ,  ¿  quien  atrajeron 
al  mismo  fin  al  cabo  de  dos  años  su  insolencia  y  ti- 
ranta. Matóle  un  bearnés,  en  el  puente  de  Scraing,  en 
los  confines  del  Bearne  y  de  la  Soule.  Entre  tanto,  Ma- 
ría babia  casado,  á  fines  del  ano  11*30,  con  Guillermo 
de  Moneada ,  hijo  de  Guillermo  Ramón  ,  senescal  de 
Aragón,  de  la  antigua  casa  de  Moacada,  en  Cataluña, 
y  de  este  matrimonio  habían  nacido,  en  1171,  dos  hi- 
jos gemelos,  Gastón  y  Guillermo  Ramón,  y  el  afto  si- 
guiente otro  hijo ,  llamado  Pedro ,  que  fué  ¡efe  de  los 
Moneadas,  en  Cataluña  y  en  Sicilia.  Los  bearneses, 
siompre  armados  contra  María  y  su  esposo  .  les  obli- 
garon á  firmar  un  tratado,  por  el  cual  dimitían  el  viz- 
condado  de  Bearne,  con  la  condición  de  que  seria  ele- 
gido vizconde  uno  de  sus  hijos. 

1 113.  Gastón  VI ,  llamado  el  Joven  y  el  Bueno,  hijo 
do  Guillermo  de  Moneada  y  de  María,  fué  elegido  viz- 
conde de  Bearne ,  el  alio  1 113,  después  de  tratado  con- 
cluido con  sos  padres  por  los  bearneses.  Como  enton- 
ces apenas  contaba  tres  anos  de  edad  ,  le  dieron  por 
ayo  á  Pelegrin  de  CasterazoJ,  próximo  pariente  sayo. 
El  afto  1 186,  después  de  la  muerte  de  María,  su  ma- 
dre, Gastón,  ya  mayor  de  edad,  pasó  ó  Aragón,  y  re- 
cobró del  rey  Alonso ,  el  día  3  de  febrero ,  (odas  sus 
tierras,  exceptuando,  dice ,  eo  el  acta  de  homenaje, 
«  las  que  tengo  de  Ricardo,  conde  de  Poitiers.  »  Eo  el 
ano  1 191,  recobró,  por  vía  de  las  armas,  la  ciudad  de 
Ortez  y  las  tierras  adyacentes,  que  el  vizconde  de  Tar- 
tas había  lomado  á  su  casa  durante  la  sedición  pro- 
movida contra  la  vizcondesa  María.  En  setiembre  del 
mismo  ano,  recibió  de  Alfonso  la  investidura  del  con- 
dado de  üigorra ,  eo  atención  a  su  futuro  enlace  con 
Petronila,  hija  de  Bernardo  Y,  conde  de  Comminges, 
y  nieta  de  Ceotulo  III ,  conde  de  Bigorra.  El  matrimo- 
nio no  se  efectuó  basta  el  ano  1196;  pero  Gastón  tomó 
el  titulo  do  conde  de  Bigorra  desde  su  investidura.  El 
afio  1205,  se  desavino  con  García  de  Navailles,  su  va- 
gallo,  por  haberse  negado  éste  á  entregarle  el  castillo 
de  Navailles.  Tal  era  la  costumbre  de  Bearne,  que  to- 
dos los  «  cavers.»  ó  caballeros  del  «país,  estaban  obli- 
gados á  hacer  entrega  de  sus  castillos  á  su  señor,  tres 
veces  al  ano.  Por  mediación  de  sus  amigos.  García  se 
sometió  el  mismo  ano ,  é  hizo  la  paz  con  el  vizconde. 
A  pesar  de  su  perspicacia ,  Gastón  tuvo  la  impruden- 
cia de  lomar  partido  por  el  conde  de  Tolosa ,  en  la 
guerra  de  los  albigenses.  Incurrió  en  la  excomunión 
fulminada  contra  los  fautores  de  estos  herejes.  Acom- 
pañó, en  1211,  al  conde  de  Tolosa  al  sitio  de  Castel- 
naudari ,  que  se  vieron  obligados  á  levantar.  Simón  de 
Montfort  confiscó  las  tierras  del  vizcondndo  do  Bearne, 
como  las  de  los  demás  confederados.  Gastón  se  unió 
al  rey  de  Aragón ,  que  en  vaoo  habia  intercedido  por 
él  para  con  el  papa ,  y  continuó  basta  la  muerte  de 
este  principe  haciendo  la  guerra  4  Simón  de  Montfort. 
El  ano  siguiente,  obtuvo  del  papa  una  bula  de  absolu- 
ción, de  fecha  del  20  de  enero,  y  fué  restablecido  eo 
sus  bienes  por  el  legado  Bernardo  de  Morlane.  Gastón 
murió  el  ano  siguiente,  sin  dejar  hijos  de  Petronila,  su 
esposa ,  que  contrajo  nuevo  enlace,  el  ano  121$,  con 
Guido,  hijo  de  Simón  de  Montfort.  Algún  tiempo  antes 
de  su  muerto  satisfizo  á  la  Iglesia  de  Oleroo  los  daños 
que  la  habia  cansado ,  y  obtuvo  del  obispo  Bernardo 
de  Morías  la  absolución  do  las  excomuniones  que  se 
habia  atraído  por  los  estragos  que  habia  cometido  eo 
las  tierras  de  esta  Iglesia.  El  acta  en  que  esto  se  euun- 
cia,  lleva  la  fecha  del  año  121»  (véase  Petronila,  con- 
desa de  Bigorra). 

m.'i  Guillermo  Raimundo ,  hijo  de  Guillermo  de 


Moneada  y  de  María  de  Bearne ,  pretendió ,  mof¡ 
so  hermano  Gastón ,  su  cederle  de  pleno  derecho.  l¡ 
junta   mayor  del  Bearne  ,  sostenía  ,  por  el  contraríe 
que  debia  aguardar  so  elección  y  beneplácito.  Este  al- 
tercado no  se  terminó  hasta  el  año  1220.  por  on  con- 
venio ,  por  el  cual  Guillermo  Raimundo  fué  recibí 
jurado  y  aceptado  por  señor.  La  principal  eondión 
de  este  tratado  fué  el  establecimiento  de  doce  joraós 
perpetuos  en  el  tribunal  mayor  de  Bearne,  pare  cootn- 
balaocear  la  autoridad  del  vizconde.  Guillermo  Ri- 
mando era  de  on  carácter  violento,  de  qoe  babia  daa 
pruebas  en  vida  de  su  padre,  con  el  asesinato  qee  co- 
metió, el  16  de  febrero  del  ano  1194  ,  en  la  per*» 
de  Berenguer,  arzobispo  do  Tarragona  ,  tío  de  so  «- 
posa.  Excomulgado  noreste  crimen,  por  la  sania  Sav 
alcanzó  luego  la  absolución,  sujetándose  á  la  penrtff- 
cia  que  el  legado  del  papa  le  impuso.  Ta  vizconde  ¿ 
Bearne,  tuvo  con  sus  vecinos  guerras ,  cuyos  defi  - 
no nos  ba  conservado  la  historia.  Pero  los  excesos  <p* 
cometió  en  ellas  le  causaron  remordimientos,  qw  V 
impulsaron  á  hacer  un  viaje  á  Roma,  para  consol* 
con  el  papa  Honorio  III  lo  qué  debía  hacer  para  ti- 
piarlos. El  papa  le  imposo  por  penitencia  que  foese  i 
servir  por  espacio  de  cinco  aflos  en  la  Tierra  santa, 
con  cierto  número  de  caballeros.  De  regreso  á  su  pafe 
le  sobrevino  ona  enfermedad,  que  no  le  permitió  cao- 
plir  so  penitencia.  García ,  arzobispo  de  Aoch  ,  se  I* 
conmutó  en  una  crecida  limosna  á  los  templarios.  D 
vizconde  no  se  recobró  de  esta  enfermedad,  y  terminé 
sos  días  el  26  de  febrero  de  1223  (antiguo  estilo),  eo 
Oleroo,  dejaodo  de  Gil  termita  de  Castellvell,  en  espo- 
sa ,  oo  hijo ,  que  sigue  (véase  Sancho  ,  vizconde  del 
Roselloo). 

1223.  Guillermo,  apellidado  por  sí  m'tsmn  rfe  *< jó- 
trate ,  y  por  otros  de  Moni-Cal  han  ,  «  de  Hoote-Ca- 
thano,  »  hijo  y  sucesor  de  Gillermo  Raimundo,  se  Da- 
llaba en  Cataluña,  ocupado  en  las  guerras  civiles  qw 
dividían  este  país  y  el  Aragón ,  con  motivo  de  la  mi- 
noridad del  rey  don  Jaime,  cuando  murió  su  paoV 
Llegado  al  Bearne,  concluyó  una  liga,  el  joeves  santa 
del  ano  1221,  con  Tibaldo,  conde  de  Champaña,  pan 
asegurar  á  éste  la  corona  de  Navarra ,  después  de  la 
muerte  de  so  lio  Sancho  VI!.  Hallándose  en  Monzón  n 
octubre  siguiente ,  entró  en  otra  liga  con  el  inferí v 
de  Aragón  y  otros  barones ,  para  obligar  al  rey  doo 
Jaime  á  reformar  el  estado.  Habiendo  este  príncipe 
becho  matar  el  año  siguiente  á  Pedro  Abones,  ano  de 
los  jefes  de  la  liga ,  se  remitió  la  contienda  i  las  tr-  t 
mas.  El  conde  de  Bearoe  se  distinguió  eo  esta  guerra,  j 
que  terminó  por  un  convenio  concluido  el  23  de  di- 
ciembre de  1 2 í  6 .  Uabicodo  vuelto,  el  ano  1 228 .  á  Ara- 
goo ,  fué  ono  de  los  qoe  decidieron  al  rey  4  llevar  la 
guerra  á  la  isla  de  Mallorca.  Guillermo  se  distinguí'* 
entre  los  jefes  de  esta  expedición ;  perdió  en  ella  la 
vida  ,  el  año  1229  ,  eo  on  combale  contra  loa  moros. 
En  este  mismo  ano ,  antes  de  so  partida  ,  habia  ron- 
dado una  órden  militar,  siguiendo  el  modelo  de  les 
hospitalarios  y  do  los  templarios,  y  por  consejo  de 
Amanten ,  arzobispo  de  Auch,  y  de  sos  sufragáneo* 
que  babian  formado  el  plan  de  ella  para  reprimir  a 
los  bandidos  qoe  infestaban  el  pais  ,  echar  de  él  á  ks 
herejes ,  y  restablecer  y  mantener  el  buen  órden ,  la 
abundancia,  la  paz  y  la  religión.  Llamábanse  estos  ca- 
balleros «  de  la  Fé  y  de  la  Paz.  »  So  traje  era  blanca, 
y  llevaban  en  el  pecho  ona  cruz  encarnada  en  aspa 
(orinada  por  un  báculo  y  una  espada,  para  indicar  uno 
debían  combatir  sujetos  á  la  autoridad  episcopal.  No 
se  conocen  los  hechos  de  esta  órden  ,  qoe  al  parecer 
no  subsistió  mocho  tiempo.  El  vizconde  Guillermo  ba- 
bia casado  con  tiersenda  ,  vinda  ó  bija  de  Alfonso . 
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* -onde  de  Provenzn,  en  !a  que  hubo  á  Gastón,  que  si- 
gue ;  y  ú  Constanza ,  casada  con  Díaz  lj.pi  /  de  llaro , 
,-eñor  de  Vizcaya. 

1229.  Gastón  Vil ,  hijo  de  Guillermo  de  Monlrntc  , 
I  -  sucedió  en  tierna  edad,  bajo  la  regencia  de  Gcr- 
MMida  ,  su  madre.  En  reconocimiento  u>  los  servicios 
de  sn  padre  el  rey  de  Araron  ,  luego  de  conquistada 
Mallorca  ,  le  dio  muchas  tierras  en  esta  isla.  Va  ma- 
yen- de  edad ,  Gastón  aln  a/ó  primero  el  partido  de  la 
1  rancia  contra  Enrique  III;  pero  en  12S2  se  pasó  á 
este  príncipe,  mediante  trece  libras  esterlinas  diarias 
que  este  principe  le  señaló  por  sueldo.  Abra/ó  de 
nuevo  la  causa  de  la  Francia  ,  en  12i7,  y  se  puso  al 
frente  de  los  gascones  sublevados  contra  los  ingleses. 
IVro.  el  año  I2.*>0.  fue  hecho  prisionero  por  Simón  de 
:  l  uítfoJ  t ,  conde  de  l.eicesler,  y  conducido  á  Ingla- 
l.-ira.  Presentado  á  Enrique  III  en  Clarej.don  ,  obtuvo 
.gracia  por  sus  sumisiones ;  y  recubro  la  libertad  en- 
tregando por  \ia  de  rescate  algunos  castillos,  que  le 
fueron  desuellos  á  instancias  de  la  reina,  de  quien  se 
decia  paiientc.  De  regreso  a  sus  oslados ,  cu:ili:tuo  , 
según  Mateo  París,  e\ci!audo  á  los  gascones  á  sacudir 
el  yugo  de  los  ¡Hirieses.  La  víspera  de  la  Asme,  ion 
del  año  1 2. "¡0  ,  recibió  de  Amauieii  de  Albret  el  ho- 
menaje por  las  tierras  de  Bizas  y  de  Cazenoiive.  Muer- 
to en  12*»t,  Petronila,  cnudesa  de  Itigorra,  declaró  la 
guerra  á  F.sLival  de  Chabaunais,  á  causa  de  est  ■  con- 
dado ,  (¡ue  el  pretendía  peilem-eerle  por  derecho  de 
.Mi)espo>a  Malha,  hija  de  Petronila  y  de  liuson  de  .Mas- 
tas  su  tercer  esposo.  l)e«ptics  de  diversas  hostilida- 
des ,  ambos  contendientes  se  retnilieron  á  la  decisión 
de  lloger  IV,  conde  de  Foix ,  verno  de  Gastón  y  cu- 
fiado de  E>kivat.  Por  sentencia  arbitral  del  conde, 
pronunciada  en  setiembre  d  >  12'iO,  una  porción  de  la 
Itigorra  fue  adjudicada  al  viziondede  Reame,  y  Esti- 
val permaneció  en  pacílica  pi  «sesión  del  resto.  Gastón, 
cuyo  carácter  era  enemigo  del  reposo  .  tuvo  en  so- 
guilla sucesivamente  contiendas  con  el  vizconde  de 
I.omagne  ,  el  señor  de  Mortague  cu  Sainlonge  ,  y  el 
conde  de  Coinminges. 

En  12Ó2,  dimitió  Simón  de  Montfort,  conde  de  l.ei- 
cesler. ci  gobierno  de  Gascuña  ,  en  manos  de  Enri- 
que III ,  rey  de  Inglaterra,  y  este  monarca  le  dió  á  su 
lujo  Eduardo.  No  temiendo  (¡aslon  á  este  joven  prín- 
cipe ,  hizo  sublevar  á  los  gascones  en  favor  de  Al- 
fonso X,  rey  de  Castilla,  que  tenia  pretensiones  á  este 
ducado.  Fundábalas  Alfonso  en  que  la  Gascuña  habia 
hido  dada  en  dote,  según  el ,  por  el  rey  Enrique  II ,  á 
su  hija  Leonor,  al  casarla  con  Alfonso  III ,  rey  de  Cas- 
lilla.  Los  burdeleses  fueron  los  más  activos  en  esta 
revuelta,  porque  el  rey  de  Inglaterra,  dice  Mateo  Pa- 
rís, retenía  los  vinos  que  sus  comerciantes  enviaban  á 
Londres,  sin  pagarles,  y  les  causaba  otros  perjuicios. 
Alfonso  envió  tropas  á  Gastón  para  sostener  á  los  re- 
beldes. Juntó  á  ellas  el  vizconde  buenas  tropas,  y,  en 
febrero  de  12.73,  fué  á  poner  sitio  á  Bayona,  viéndose 
obligado  á  levantarte  después  de  dos  asaltos  infruc- 
tuosos. El  rey  de  Inglaterra ,  que  se  disponía  enton- 
ces á  pasar  a"  la  Tierra  sania,  recurrió  al  papa  ,  y  ob- 
ligo de  él  una  bula  de  excomunión  contra  los  que 
|i  mían  obstáculos  á  su  viaje.  Tuvo  el  encargo  de  ful- 
minarla el  deán  de  Burdeos ,  y  el  vizconde  de  Bearne 
fué  mencionado  especialmente  en  ella.  Gastón  empero 
no  hizo  de  ella  ningún  caso,  persuadido  de  que  defen- 
día una  causa  justa.  El  rey  de  Inglaterra  pasó  en  per- 
sona á  Gascuña  ,  con  un  ejercito,  que  hizo  en  ella  al- 
gunos progresos.  Pero  muy  luego  la  contienda  de  los 
i  los  monarcas  empezó  á  entrar  en  la  via  de  las  nego- 
•  i  aciones  por  medio  de  sus  embajadores,  y  se  con- 
cluyo pacificamente  aquel  mismo  uño  con  un  doble 
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matrimonio  de  sus  hijos  respectivos.  Habiendo  Auger 
de  Mírainont  inueilo,  el  año  127:1,  á  Gerardo  de  Cas- 
tclnou  ,  por  orden,  ó  h  instigación,  del  vizconde  de 
Reame  ,  el  senescal  de  Guiena  expidió  sucesivamente 
dos  sentencias,  por  las  cuales  intimó  a  Raimundo  de 
Miiail  que  se  apoderase  de  Udos  los  bienes  del  viz- 
conde, v  de  lodos  los  que  Auger  poseía  en  Guiena.  Gas- 
tón apeló  de  estas  dos  sentencias  al  rey  de  Inglaterra, 
Eduardo  I.  Este  monarca  pasó  poco  tiempo  después  á 
Guiena  .  para  apaciguar  las  nuevas  turbulencias  que 
en  ella  habia  excitado  el  vizconde.  Aterrado  Gastan , 
fué  á  verle  para  disculparse.  Eduardo  no  se  hallaba 
muy  dispuesto  á  admitirlas,  juzgándolas  bastante  equí- 
vocas. Para  acicdilaile  su  sínceiidad  ,  Caslon  le  en- 
tregó el  acia  que  acababa  de  levantar,  el  ¡ID  de  se- 
tiembre .  en  la  iglesia  de  San  Miguel  del  Sallo .  en 
pie-encía  de  Golurdo.  abad  de  Figeac,  V  de  otros  tes- 
tigos. i:ra  esto  la  obligación  que  se  imponía,  bajo  la 
caución  de  muchos  caballeros,  de  no  salir  de  la  exulo 
del  rey  de  Inglaleria  .  cuando  estuviese  cu  ella,  sin 
permiso  de  este  monarca.  A  pesar  de  sus  protestas, 
el  rey  le  hizo  arrestar ,  y  le  obligó  á  prometer  quo 
entregaría  por  su  rescate  ta  ciudad  y  el  castillo  de 
Orle/.  Puesto  en  libertad,  apeló  á  la  corte  de  Francia 
de  las  obligaciones  que  forzadamente  había  contraído. 
En  consecuencia,  el  senescal  de  Gascuña  enlabió  nue- 
vos procedimientos  contra  el.  Eduaido  fué  á  sitiarle  en 
el  cistillo  de  Sembom  z,  en  donde  se  habia  encerrado. 
Gastón  renovó  su  apelación,  y  Eduardo  tomó  el  par- 
tido de  retirarse.  Siguióse  la  causa  en  el  parlamento  do 
Paiís.  No  queriendo  el  ley  Felipe  el  Al:e\ ido  que  la 
causa  fuese  juzgada  conti  ..ilicloríamenle,  combinó  una 
concordia  eiilre  las  parles  por  medio  de  un  compromiso 
bi  cho  en  su  persona,  según  la  coslumbrede  aquel  tiem- 
po. I  l  vizconde  ganó  en  el  fundo;  pero  fue  condenado 
a  dar  una  satisfacción  al  rey  de  Inglaterra ,  por  los 
términos  y  procederes  injuriosos  que  habia  usado  pa- 
ra con  el.  Esto  tuvo  lugar  el  año  1271.  Durante  el 
curso  de  estos  procedimientos  fué  cuando  el  caballe- 
ro Gil  de  ViU  ville,  noticioso  de  quo  el  vizconde  había 
arrojado  su  guante  de  batalla  en  la  corle  de  Francia, 
escribió  al  rey  de  Inglaterra  rogándole  que  se  digna- 
se nombrarle  su  campeón.  Uabiendo  pasado  Gastón 
el  año  á  Inglaterra,  se  presentó  al  rey  con  una 

cuerda  al  cuello,  pidiéndole  perdón.  Eduardo  le  en- 
vió prisionero  á  Winchester  ,  de  donde  algunos  años 
después  regresó  á  su  vizcondado.  Esto  dicen  Walsin- 
gham  y  Nicolás  Trível.  Pero  es  lo  cierto,  según  lo 
vemos  en  Guillermo  de  Nangis ,  escritor  contemporá- 
neo ,  que  Gastón  se  encontró  en  el  sitio  de  Pamplona, 
empezado  por  el  conde  de  Arloís ,  general  del  ejerci- 
to de  Francia ,  el  8  de  setiembre  de  127(í,yque 
condujo  liop  is  á  él.  Preciso  seria  pues  que  su  liber- 
tad hubiese  seguido  de  cerca  á  su  prisión  .  á  haber 
sido  real.  El  año  J2KII .  después  de  la  muerte  de  Es- 
kivat,  conde  de  Itigorra,  Gastón  disputó  su  sucesión 
á  Lora,  hermana  de  Eskival.  Habiendo  entiadoel  r<  y 
de  Castilla ,  el  año  128(1,  en  el  Bearne,  fué  derrotado 
por  el  vizconde  de  Foix  ,  su  yerno  ,  cerca  de  üilez. 
Gastón  murió  poco  líempo  después  de  haber  hecho 
testamento,  el  tú  de  abril  de  12'JO,  en  ürlez ,  en 
donde  su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  convenio  de  los 
dominicos.  Mateo  París  y  Maleo  de  Wclsminster  ha- 
cen un  retrata  muy  poco  agradable  del  vizconde  Gas- 
tón. Según  ellos,  no  lenia  ningún  sentimiento  de  hu- 
manidad ,  y  apenas  era  de  sér  humano  su  figura.  Su 
cuerpo,  en  efecto,  si  hemos  de  dar  crédito  á  su  relato, 
era  de  tan  monstruosa  gordura  .  que  hubiera  por  sí 
solo  ocupado  un  carro ;  deformidad  que  también  se 
alribiive  á  &u  madre.  Froissarl,  que  habia  visto  cu 
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B.-arne  la  eslalua  de  Gastón,  y  que  sabia  el  aprecio  que 
los  gascones  conservaban  á  su  memoria  ,  le  pinta  con 
colores  menos  desfavorables.  «  Gastón,  dice  ,  hombre 
valiente  en  las  armas...  era  grande  de  cuerpo  y  fuerte 
de  miembros.»  Había  casado,  1.a,  con  Malha  de  Bigor- 
ra ,  hija  de  Petronila ,  condesa  de  Bigorra  ,  y  de  Gas- 
tón de  Masías  ,  su  tercer  marido ,  muerta  en  12"0  ,  á 
lo  menos,  como  se  ve  por  su  testamento  hecho  en  este 
aflo.  t.°,  el  ano  con  Beatriz,  hija  de  Pedro,  con- 
de de  Saboya,  y  viuda  de  Guignes  VII,  delün  del  Viene- 
sado.  Este  último  matrimonio  fue  estéril.  Del  primero 
tuvo  Gastón  una  hija  de  su  mismo  nombre  ,  que  pro- 
cedió á  su  madre  eu  el  sepulcro,  tata  princesa  la  ha- 
bía llevado  consigo,  el  ano  1212 ,  cuando  fué  á  ver 
en  Maya  al  rey  de  Inglaterra,  Enrique  Hi ,  que  se 
enamoró  perdidamente  de  ella  ,  y  se  arruinó  con  las 
ü.'slas  que  la  dió  y  los  presentes  que  la  hizo.  Gastón 
di'jo  del  mismo  matrimonio  tres  hijas,  Constanza, 
Margarita  y  Jlalha.  La  prime: a  fue  vizcondesa  de 
Warsan  ,  y  casó  con  el  infante  don  Alfonso ,  hijo  de 
Jaime  I,  rey  de  Aragón  ,  y  luego  ,  en  12G9  ,  eon  En- 
rique ,  hijo  d  •  Iticardo  do  Inglaterra  .  rey  de  los  ro- 
manos. .Margarita  casó  con  Roger  bernardo,  conde  de 
Foix ;  fué  de  las  hijas  de  Gastón  la  que  obtuvo  más 
ventajas:  en  virtud  del  testamento  de  su  padre,  aportó 
♦•I  vizcondado  de  Bearne  á  la  casa  do  I  oí x ,  que  go- 
zó de  el  hasta  su  extinción  .  Malba  ,  hija  segunda  de 
Gastón ,  casó  con  Gerardo  Y ,  conde  de  Armañac  , 
y  Guillermina  se  enlazó  con  Sancho  el  Grande  ,  rey 
d_*  Castilla  y  do  León.  Gastón  Vil  ediüco  el  casti- 
llo de  Orlez,  en  donde  residía,  y  cu  jos  hermosos 
restos  admiraba  Froissart  en  su  tiempo  ( véanse  ios 
condes  de  Foix  y  bernardo  Vil,  conde  de  Armaftac). 

SEÑORES ,  DESPUÉS  DUQUES 

DE  ALBBET. 

El  señorío  de  Albrct  toma  su  nombre  del  pueblo  de 
Albrel ,  ó  de  Labríl ,  situado  en  los  eriales  de  Gascu- 
ña. Al  principio  e»laba  este  señorío  encerrado  en  muy 
estrechos  límites  ;  extendióse  en  lo  sucesivo ,  hasta 
encerrar,  además  de  la  capital ,  á  Nerae  ,  Caslel-Ja- 
íoux  ,  Moni-Real ,  y  olios  lugares  menos  considera- 
bles. Oldenhart  hace  provenir  á  los  señores  de  Alhret 
de  los  reyes  de  Navarra ,  pero  deja  á  los  demás  el 
cuidado  de  probar  esta  descendencia  El  autor  de  una 
genealogía  manuscrita  de  los  señores  de  Albrel ,  com- 
puesta en  el  siglo  \iv  ,  hace  ,  por  el  contrario  .  pro- 
venir su  origen  de  un  Garda  Jiménez ,  conde  de  bi- 
gorra ,  cuya  muerte  coloca  en  138.  García  Iñigo,  hijo 
y  sucesor  de  este  ,  murió  ,  según  el  mismo  escritor , 
en  802  ,  dejando  dos  hijos ,  el  segundo  de  los  cuales, 
llamado  Jiménez  el  Gascón ,  tuvo  en  legitima  la  tierra 
de  Albrel.  Los  servicios  militares  que  hizo  este  último 
á  los  emperadores  Carlomagno  y  Ludovico  Pió  le  pro- 
porcionaron un  aumento  de  dominios.  Ñufla  de  Vizca- 
ya ,  su  esposa,  le  dió  un  hijo,  llamado  Iñigo ,  que  le 
sucedió  el  año  830  ,  y  dos  bijas ,  Jimena  y  Euclona. 
Iñigo  heredó  el  valor 'de  .su  padre.  Tomó  parte  en  las 
expediciones  militares  de  un  rey  de  Navarra,  pariente 
suyo ,  á  quien  nuestro  autor  llama  Iñigo  Arista.  Murió 
en  el  año  8GH  de  resullas  de  un  i  caída  de  caballo. 
García  Ramiro, su  hijo  y  sucesor,  habido  en  Ermesinda 
de  Gascuña ,  su  esposa,  fue  muy  bueno  y  valiente 
caballero  ,  é  hizo  muy  dura  guerra  a  los  sarracenos. 
También  llevó  socorros  á  Guillermo  el  Fuerte  ,  duque 
de  Francia,  contra  los  normandos,  y  muiió  en  N-S8, 
dejando  de  Alausia  de  Aquitaoia  un  hijo,  llamado  Ye- 
remundo.  En  este  encontraron  los  gascones  un  valien- 
te defensor  c«;nlra  los  alentados  del  rey  de  Navarra, 
que  qneria  sujetarles.  Pereció  el  13  de  noviembre  de| 
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año  900 ,  en  una  de  las  batallas  que  dieron  á 


piíucipe,  que  nuestro  gcnealogisla  llama  Sandio  Al 
ra.  Pero  se  equivoca  ,  á  lo  menos  en  el  nombre  S. : 
cho  Abarca  no  ascendió  al  trono  de  Navarra  ba?"j 
año  970.  Elvira  de  León ,  esposa  de  Veremundo  ! 
hizo  padre  de  tres  hijos,  Azenario,  Sancho,  y  Fort 
y  de  una  hija,  llamada  Teresa.  Azenario  murió  el 
9o."i  á  la  edad  de  óchenla  y  nueve  años  ,  drjano 
blanca  de  Carca-una  un  hijo,  llamado  Fortín»  por 
gascones,  y  Ordnño  por  los  españoles.  Fortiui  tuvi 
hijos  en  Almulia  de  Comminges  ,  a  saber,  Beraid 
Ainanieu  ,  y  una  hija,  llamada  Blanca,  y  terutitn.  -. 
di  is  en  98o.  Reí  ardo,  que  le  sucedió,  fue'padre  áte-y--- 
tro  hijos,  Guitardo,  Arnaldo,  Amanieu  y  María.  ri 
según  dice  nuestro  autor,  casó  con  (.ionzalez,  coed^ 
Frgel.  Pero  este  nombre  no  se  encuentra  en  Jas  ú 
comprobadas  de  los  soberanos  de  eslo  país.  TLuC 
pretendida  hija  de  Boircll,  conde  de  llarcclcna.  ;; 
da  por  esposa  á  Bcrardo  ,  nos  parece  igualmente  s  • 
pechosa.  Sigamos.  Muerto  Bei  ardo  ,  el  «jfio  993,  i 
reemplazado  por  Guitardo ,  su  hijo  .  que  murió 
;iño  1003,  sin  dejar  posteridad.  Su  hermano  An  - 
do ,  que  le  sucedió  ,  terminó  igualmente  sus  il,^  • 
descendencia  ,  el  12  de  mayo  del  año  10.13.  ab-<- 
nieii,  olio  hermano  sujo,  que  recogió  su  berencu  •• 
encuentra  nombrado  eu  un  título  de  la  abadía  de  C.t- 
dom,  del  año  1030.  Por  el  empieza  la  lista  veid*k  j 
de  los  señores  de  Albrel.  En  consecuencia  Je  IL^t- 
remos 

Amanieu  I.  No  se  conoce  detalle  alguno  de  sus  h  - 
chos.  Nuestro  genealogista  dice  que  murió  el  año  ÍOíH 
á  consecuencia  de  una  raída  de  caballo  ,  y  le  da  }*  ' 
esposa  á  Jimena  de  Navarra, en  la  que  tuvó  dos  ¿yos, 
Amanieu,  <|ue  sigue,  y  Rerardo. 

Amanieu  II ,  señor  do  Albrel,  siguió  ,  el  año  I05í, 
á  su  pariente  Godofredo  de  Bouilion  á  la  Tima  santa, 
y  fue  el  primero  ,  según  la  genealogía  citada ,  qu' 
después  de  este  principe  enlió  en  Jei  usalen.  Muriv  «I 
año  1 100 ,  dejando  de  Arsinda  de  Narbona,  su  espo- 
sa  ,  un  hi|0  ,  (|ue  sigue. 

Amanieu  III  vivía  en  1130,  según  ;m  título  do  h 
abadía  de  Condom,  que  Je  califica  de  señor  de  Albrel 
Murió  el  año  y  dejó  un  bijo,  que  sigue. 

bernardo  l ,  calificado  de  señor  de  Albrel  en  on  li- 
lulo  de  la  abadía  de  Souche  en  el  Bórdeles  ,  vivía  eo 
el  año  1110.  Parece  ser  padre  de  Roger,  llani^iw 
hermano  de  Amanieu  en  una  carta  de  Odón,  vízcond- 
de  Lomagne  ,  dada  en  1160  ,  y  de  Rosa  ó  Rogia  «¿í 
Albrct ,  referida  al  grado  siguiente. 

Amanieu  IV  ,  señor  de  Albrel,  está  nombrado  enirí 
los  testigos,  en  una  carta  expedida  el  año  1 1  ~  i  .  p.t 
Ricardo,  duque  de  Guiena,  y  después  rey  de  IngU- 
tcrra.á  favor  de  la  abadía  de  Santa  Cruz  de  Bordeo 
Skígun  un  documento  del  aflo  1 1 93,  bahía  pagado  to- 
dos los  derechos  legítimos  y  dótales  de  Rusa  ó  Rotru 
de  Albrel ,  su  hermana ,  esposa  de  Arnaldo ,  señor  á¿ 
Batz  ,  tronco  de  la  casa  de  Balz .  y  hermano  de 
Odón  II  del  nombre,  vizconde  de  Lomagne.  Uizo tes- 
tamento el  2  de  agosto  de  1209.  Ln  su  esposa  AdeJ- 
modis .  hija  de  Guillermo  IV,  conde  de  Angulema, 
tuvo  á  Amanieu  ,  (pie  sigue  ,  y  dos  hijas,  PincelJj. 
casada  con  Roger  .  vizconde  de  Fezetuaquel .  y  31a- 
llia  ,  esposa  do  Raimundo  Bernardo  ,  vizconde  d.» 
Tartas. 

Amanieu  V,  hijo  y  sucesor  de  Amanieu  IV,  había 
sido  educado  en  la  corte  de  don  Jaime,  rey  de  Aia- 
gon  i  á  cuyas  ordenes  hizo  su  primera  campaña  Ga*- 
ton  Vil.  vizconde  de  Reame,  le  dio  la  investidura  Ji- 
los castillos  «le  Bazas  y  de  Cazeneuve.  Habiendo  tenido 
la  desgracia  de  herir  morlalnu  nte  en  un  lomeo  :d  se- 
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Rnr  do  Montbcron  ,  concibió  por  ello  lal  sentimiento, 
que  un  le  abandonó  hasta  su  muerte.  Otro  suceso qno 
envenenó  el  curso  do  sus  (lias  .  fué  el  fin  trapico  de 
fíuillermo  de  la  Serré,  que  había  sido  su  ayo.  Habien- 
do Guillermo  muerto  por  acaso  á  nn  caballero  infles, 
que  era  camarero  del  rey  de  Inglaterra  ,  este  prínci- 
pe se  irrité  de  tal  modo  ,  que  le  hizo  arrestar  y  cor- 
lar la  cabe/a.  Amanien  quedé  inconsolable  por  esta 
perdida,  á  la  que  se  juntaron,  algún  tiempo  después,  la 
de  A  salida  ,  su  espesa,  hija  de  Didaqne,  vizconde  de 
Tartas,  v  la  de  su  hijo  mayor.  Habiéndose  trasladado 
junto  á  don  Jaime  ,  este  monarca  le  hizo  casar  con 
Isabel ,  su  narienla.  Amanieu  sirvió  con  gloria  en  las 
¿Hierras  del  rey  de  Aragón  contra  los  moros.  Se  igno- 
ra el  aflo  preciso  de  su  muerte;  pero  no  vivia  ya  en 
el  ano  1233.  Dejó  dos  hijos  de  su  primer  matrimonio, 
Amanieu,  que  sigue,  y  Rernardo. 

1155,  lo  más  tarde.  Amanieu  VI  remitió  al  prin- 
cipo Eduardo  ,  hijo  mayor  de  Enrique  III ,  rey  de  In- 
glaterra, todos  sus  derechos  al  castillo  y  caslellanfa 
do  Milhau.  Vivia  aun  en  15  de  junio  de  1270,  fecha 
do  su  segundo  testamento ,  por  cuanto  habia  hecho 
otro  el  6  de  julio  de  1262.  M;ilha  de  Burdeos,  su  es- 
posa, que  le  sobrevivió  hasta  el  ano  11X1 ,  le  hizo  pa- 
dre de  Bernardo  Ezi ,  do  Amanieu,  de  Arnaldo  Ama- 
nieu. y  de  dos  bijas,  la  mayor  de  las  cuales,  llama- 
da Asalida  ,  casó  con  Cenliílo  III,  conde  de  Aslarac. 

1  no.  á  lo  menos.  Ezi  I,  llamado  también  Berna- 
deis  de  Albret ,  hijo  y  sucesor  de  Amanieu  VI,  murió 
á  principios  del  ano  1281  ,  dejando  de  Juana,  su  es- 
posa ,  hija  de  Hugo  XII.  señor  de  Lnsiflan  y  conde 
de  la  Marca,  dos  hijas,  Malha  .  á  la  que  instituyó  be- 
redera  suya,  por  su  testamento  hecho  ol  lunes  antes 
de  Navidad  de  USO ;  é  Isabel ,  primera  esposa  de 
Bernardo  VI,  conde  de  Armanac. 

HKl.Matha,  hija  de  Bernardo  Ezi,  le  sucedió, 
gil  ada  por  el  bailio  de  Amanieu.  su  lio.  Murió  por  los 
aHos  de  1295,  sin  posteridad.  Hasta  se  ignora  con 
quién  estuvo  casada. 

Isabel,  espo*a  de  Bernardo  VI.  conde  do  Armanac, 
sucedió,  conforme  á  la  última  voluntad  de  su  padre, 
á  su  hermana  Mallín,  y  murió  antes  del  ano  1298. 

Amanieu  VII ,  hermano  de  Bernardo  Ezi  I ,  tomó 
posesión  del  señorío  de  Albret ,  después  de  la  muerte 
de  su  sobrina  Isabel.  Hizo  testamento  el  11  de  julio 
de  1321 .  que  parece  ser  el  ano  de  su  muerte.  En 
Rosa  del  Bonrg.  con  la  que  habia  casado  por  contrato 
de  25  de  enero  de  1287.  tuvo  cinco  hijos  y  seis  bijas. 
I.os  más  notables  di»  estos  hijos  son  ,  Bernardo,  que 
sigue;  Guitardo,  casado  por  contrato  de  7  de  abril  de 
1321  ,  con  Masrarosn  ,  hermana  de  Gerardo  de  Ar- 
niaftac,  vizconde  de  Fezenzaquet;  Bernardo  ,  á  quien 
su  padre  desheredó  por  haberse  ligado  con  sus  ene- 
migos; Malbn,  casada.  1°,  el  arto  1308,  con  Arnaldo 
Raimundo,  vizconde  de  Tartas  ,  muerto  en  131  *  ;  2.", 
con  Rainald  )  Rudel.  señor  de  Brageirac,  y  Juana,  es- 
posa de  Reinaldo  V,  señor  do  Pons  ,  muerto  en  la  ba- 
talla de  Poitiers  .  en  1358  ,  y  del  que  desciende  toda 
la  casa  de  Pons.  La  madre  déoslos  hijos  vivia  aunen 
132R. 

1321,  lo  más  tarde.  Bernardo  Ezi  II,  hijo  y  sucesor 
de  Amanieu  VII.  murió  el  arto  1358.  a  Era  muy  afec- 
to, dice  Gallaud  ,  al  servicio  del  rey  de  Inglaterra,  á 
quien  rindió  homenaje  de  sus  tierras,  y  del  que  reci- 
bió (Ids  mil  libras  esterlinas  de  renta  anual  y  perpe- 
toa  ,  que  debía  hacerse  asignar  sobre  los  peajes  del 
puente  de  Londres.  Abandonó  luego  el  servicio  de  los 
ingleses  ,  y  se  manifestó  de  tal  modo  aficionado  y  fiel 
al  estado,  que,  cuando  en  1332  resolvió  el  rey  Feli- 
pe de  Valois  hacer  el  viaje  á  Ultramar ,  deseé  que 


Bernardo  de  Labret  hiciese  juramento  de  fidelidad  á 
Juan  de  Francia,  su  hijo,  lo  quo  ejecutó  en  la  santa 
capilla  de  París  ,  sobre  las  reliquias  do  los  santos,  y 
prometió,  que,  en  el  caso  de  que  Felipe  deValois  fa- 
lleciese en  este  viaje ,  tendría  al  dicho  Juan  ,  su  hijo 
mayor,  por  rey,  y  que  le  obedecería  como  á  su  señor. 
Por  fallecimiento  de  su  hermana  Malha.  añade  nuestro 
autor,  á  la  que  sucedió .  el  ano  1338.  fue  creado  se- 
ñor del  vizcondado  de  Tarlás  ,  el  cual  entró  por  esto 
medio  en  la  casa  de  Albret.  »  A  lo  que  dice  Galland, 
añadiremos  que  el  señor  de  Albret  habia  abandonado 
el  servicio  de  la  Inglaterra  desde  el  ano  1330,  lomas 
tarde.  Tenemos  la  prueba  de  ello  en  las  cartas  del  rey 
Felipe  de  Valnis.  fechadas  en  Vincennes,  el  8  de  febre- 
ro de  1500  (antiguo  estilo),  por  las  cuales  conGrmó 
este  principe  aquellas  en  que  Juan ,  rey  de  Bohemia, 
en  calidad  de  su  lugarteniente  general  en  Gascuña, 
había  permitido  al  señor  de  Albret ,  y  á  sus  barones, 
hacerse  la  guerra,  según  sus  antiguos  usos  ,  después 
de  haberse  desaliado  ,  y  continuar  las  que  estaban 
empezadas  sin  desafio,  salvo  el  servicio  del  rey.» 
Tenemos  á  la  vista  una  copia  do  estas  cartas ,  cuyo 
original  se  hulla  en  el  archivo  de  Pau.  Más  adelante, 
descontento  Rernardo  Ezi  de  la  Francia,  volvió  á  abra- 
zar el  partido  de  los  ingleses.  Pero  se  encontró  mal 
en  él.  Kl  ano  1339,  «Boure  y  Blevies  (Blaye).  en  Gas- 
cuna,  dice  el  Espejo  historial,  fueron  lomadas  por  los 
franceses ,  cayendo  prisioneros  el  señor  de  Caumonl 
y  el  de  labret.»  No  se  sabe  á  punto  fijo  cuánto  duró 
el  cautiverio  del  segundo.  Empero  no  se  le  ve  figurar  - 
después  en  los  sucesos  de  su  tiempo.  Bernardo  Ezi 
había  casado,  el  aBo  1318,  con  Isabel,  hija  de 
Arnaldo,  señor  de  Gironda;  2.",  el  ano  1321,  con 
Malha,  bija  de  Bernardo  VI.  conde  de  Armanac,  en 
la  que  tuvo  trece  hijos.  Los  principales  son  ,  Arnaldo 
Amanieu,  que  sigue ;  Berardo,  que  se  distinguió  por 
su  valor,  bajo  los  reinados  de  Carlos  V  y  de  Carlos  VI', 
Rosa,  casada  en  1350  con  Juan  deGraílli.  tercero  del 
nombre  ,  capdal  del  Btich.  Malha  vivia  aun  en  1370, 
como  so  ve  por  un  convenio  que.  hizo,  el  4  de  se- 
tiembre de  este  ano.  con  Jordán  de  la  Isla,  sobre  la 
sucesión  de  Deliran  de  la  Isla. 

Arnaldo  Amanieu.  hijo  mayor  de  Bernardo  Ezi.  lo 
sucedió.  Abrazó  el  partido  «le  la  Francia  contra  la  In- 
glaterra. Para  castigarle  el  rey  Eduardo  III ,  se  apo- 
deró de  las  tierras  que  tenia  en  sus  estados.  Felipe  do 
Valois  le  dio  una  pensión  de  mil  setecientas  cin- 
cuenta libras  á  que  ascendía  la  renta  de  las  tierras 
confiscadas.  Concertóse  luego  con  el  rey  de  Inglater- 
ra, quien  le  devolvió  el  goce  de  sus  dominios.  El  año 
13fi2,  el  señor  de  Albret  fué  hecho  prisionero  por  el 
conde  de  Fojx  .  combatiendo  por  el  conde  de  Arma- 
nac. en  la  batalla  de  Launac,  dada  el  5  de  diciembre. 
El  30  de  junio  del  ano  siguiente,  Arnaldo  Amanieu 
hizo  homenaje  de  los  castillos  de  Bazas  y  de  Cazeneu- 
ve  al  conde  de  Foix.  Carlos  el  Malo,  rey  de  Navarra, 
por  letras  del  28  de  febrero  de  136Í  (antiguo  estilo), 
le  dió  el  cargo  de  capitán  general  para  que  hiciese  la 
guerra  en  el  Langnedoc ,  en  Borgona  y  en  toda  la 
Francia.  En  27  de  febrero  del  ano  siguiente,  prestó 
homenaje  á  este  mismo  monarca  por  las  tierras  de 
Mixc  y  de  Ostobares,  en  la  baja  Navarra 

El  ano  13G6,  deseoso  el  principe  de  Gales,  dnquo 
de  Guiena,  de  levantar  un  ejército  para  restablecer  á 
don  Pedro  el  Cruel  en  el  trono  de  Castilla,  preguntó 
al  señor  de  Albret  cuántos  combatientes  podria  pro- 
porcionarle. «  Señor,  respondió  el  de  Albret ,  si  qui- 
siese, apelar  á  todos  mis  fieles,  tendría  mil  lanzas,  y 
mis  tierras  guardadas  (mil  lanzas  formaban  entonces 
un  cuerpo  de  cinco  ó  seis  mil  hombres)  El  principo 
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entonces  mirando  á  Felino,  uno  de  sus  generales,  le 
«lijo  en  inglés:  «r  A  fe  mia  muy  de  apreciar  es  una 
lierra  en  donde  iiay  un  liaron  que  puede  seguir  á  su 
señor  con  mil  lanza-,  »  l)ii -¡gíendose  luego  á  Amálelo 
Amanieu  ,  «  Señor  de  Allircl,  le  dijo  ,  na»  quedo  con 
todos.»  Pero,  habiendo  reflexionado  en  seguida  sobre 
el  peligro  (pie  corría  llevando  en  su  ejercito  un  cuer- 
po de  tropas  tan  numeroso,  dependiente  de  un  señor 
míe  se  había  indinado  á  la  Francia  ,  le  «lijo  que  no 
llevase  más  de  doscientas  lanza»  ,  y  que  licenciase,  á 
las  restantes.  Ofendido  Albrel  por  esta  contraorden, 
se  quejó  ron  altivez.  El  principe  contestó  con  enojo,  y 
tuvo  luego  ocasión  doarrcpentiise.  I 'nido,  el  ano  1308, 
con  el  conde  de  Arniañac  y  otros  señores ,  Arnaldo 
Amanten  apelo  con  ellos  al  parlamento  de  París,  de 
las  vejaciones  que  el  príncipe  de  (¡ales  ejercía  en 
Guiena.  l'n  nuevo  embargo  de  sus  tierras,  ordenado 
por  este  príncipe,  siguió  de  cerca  á  esta  agresión  que 
no  tuvo  efecto.  Kl  rey  de  Francia  le  indemnizó  tam- 
bién esta  vez,  dándole  cuatro  mil  libras  de  renta  vita- 
licia, sobre  su  tesoro  ,  y  no  hizo  sus  beneficios  á  un 
ingrato.  El  señor  de  Albrct  y  los  rondes  de  Foix  y  de 
Armañac  trabajaron  con  eficacia  en  hacer  volver  la 
(¡uiena  al  dominio  de  la  Francia.  Fl  año  1  :íCK,  el  rey 
Garlos  V  hizo  casar  al  -señor  de  Albrel  con  Margari- 
ta de  Borhon.  he  una  na  de  la  reina  ,  y.  en  considera- 
ción á  osla  alianza,  convirtió  lo  pensión  vitalicia  que 
le  había  concedido,  en  renta  perpetua  ,  para  él  y  sus 
herederos,  con  tal  que  permaneciesen  fieles  al  rey. 
Kl  año  Mili  ¡antiguo  estilo),  el  rev  declaró  confisca- 
dos por  crimen  de  felonía ,  y  los  (lió  al  señor  de  Al- 
brel, los  bienes  del  señor  do  Payanne,  en  Gascuña, 
unido  al  servicio  del  rev  de  Inglaterra  ,  hecho  prisio- 
nero delante  de  la  Iludirla  ,  junto  con  el  conde  de 
Pemhrock.  Queriendo  el  rey  Garlos  VI  descargarse 
de  tres  mil,  de  las  cuatro  mil  libras  concedidos  al  se- 
ñ  >r  fie  Albrel ,  le  dió.  por  letras  del  I  i  de  enero  de 
(nuevo  estilo),  ei  goce  del  condado  de  Dreux,  y 
por  las  mil  libras  róstanles  le  confirió  otras  tierras. 
En  1"  de  ma\o  del  misino  año,  Arnaldo  de  Amanieu 
fué  honrado  con  la  dignidad  de  gran  chambelán,  con 
seis  mil  libras  de  pensión.  A  pesar  de  las  brillantes  re- 
compensas con  que  los  reyes  franceses  pagaron  el  ce- 
lo que  les  demostraba  ef señor  de  Albrel,  Froissart 
nos  maniliesla^  que  no  sin  una  cierta  resistencia  per- 
manecía unido  al  servicio  de  la  Francia.  «  L'na  vez  ol 
al  señor  de  Albrel.  dice,  hallándose  en  París,  una  ex- 
presión, que  se  me  quedó  muy  grabada,  aun  cuando 
al  parecer  la  dijo  en  broma.  Habiéndole  un  caballe- 
ro de.  Hretaña  pedido  milicias  de  su  país  ,  y  si  per- 
inatieceria  mucho  tiempo  al  servicio  de  la  Francia, 
respondió  que  así  lo  creía  ,  y  que  en  él  se  encontraba 
bastante  bien.  Sin  embargo,  añadió,  tenia  yo  más 
dinero,  v  lo  misino  más  gente,  cuando  hacia  la  guer- 
ra por  eí  rey  de  Inglaterra  .  que  ahora  ;  puesto  que 
cuando  salíamos  á  merodear  siempre  encontrábamos 
algunos  ricos  comerciantes  de  Tulosa  ,  de  Condom, 
de  la  Reole  ó  de  Bergerac ,  y  pocos  «lias  se  pasaban 
sin  que  hiciésemos  alguna  buena  presa  ,  y  ahora  to- 
do esto  está  muerto.  Entonces  el  bretón  se  echó  á  reir. 
y  dijo,  «esta  es  la  vida  de  los  gascones».  Encuanloá 
mi  que  oí  su  conversación  .  conocí  que  el  señor  de 
Albrel  empezaba  á arrepentirse  de  ser  francés;  y  po- 
co después  se  supo  que  el  señor  de  Muciden  ,  el  de 
llosen.  el  de  Duras  y  el  de  Langoiran  ,  aunque  col- 
mados de  beneficios  por  el  rey  ,  cuyo  socorro  habían 
implorado,  se  hallaban  olía  vez  al  servicio  de  los  in- 
gleses. Tal  es  la  nación  de  los  gascones .  inconstante 
siempre.  Empero  prefieren  los  ingleses  á  los  france- 
ses, porque  les  es  más  provechoso  guerrear  colilla  la 


Francia  que  contra  la  Inglaterra.  *>  Sea  lo  que  fu»v 
de  esta  relación  de  Froissart.  es  lo  cierto  que  la  • 
duda  de  Arnaldo  Amanieu  no  se  drsuiiiilio  en  un- 
ió punto,  después  de  haberse  decidido  por  la  Fian  r 
El  27  de  noviembre  de  IttNi  ,  combatió  en  la  b»í 
de  Kosscbccq.  y  contribuyó  en  mucho  al  buen  <.\.- 
to  de  esta  jornada.  Flañ;>  Ia"!i0,  acompaño  al  dnqiu 
Rorben  en  su  expedición  á  Afiic.i.  Minió  en  1  ini  •!  ■ 
jando  de  su  matrimonio  a  Garlos,  que  sigue  ;  ü 
que,  por  acta  de  12  de  diciembre  de  1  406.  traspj- 
su  hermano  Garlos  las  tierras  que  le  había  dvjad"  - 
padre,  recibiendo  en  cambio  el  condado  de  h 
Jourdain  .  y  Margarita,  que  casó  con  Gastón  de  lo\ 
capdal  del  Iltrli. 

1  101.  Garlos  1 ,  hijo  de  Arnaldo  Amanieu,  y  pri 
hermano  del  rey  Garlo-,  VI.  por  su  madre  Margas 
de  Rorbon.  sucedió  á  su  padre  en  el  señorío  de  AÜ'T 
el  vizcondado  de  Tartas  y  el  caigo  de  gran  chane- 
lan ;  pero  uó  en  el  condado  de  Dreux.  Kl  rey  ,  ses? 
la  facultad  que  se  bahía  reservado,  al  concederá  Ar- 
naldo Amanieu  el  goce  de  este  condado,  le  retiro  d  - 
pués  de  la  muerte  de  éste,  y  gozó  de  el  hasta  el 
1 507  ,  en  que  le  cedió  á  su  hermano  Luís,  dtiqw  • 
Oí  leaos  para  que  formase  parte  de  su  legitima.  ?b  r- 
lo  Luís  en  i'.i  de  noviembre  siguiente  .  el  rey  trans- 
firió por  patentes  del  mes  de  diciembre  dicho  o*- 
dado  á  Garlos  de  Albrel ,  en  desquite  de  las  tres  n 
libras  de  que  hemos  hablado.  Añadióle  este  mon&m 
el  condado  de  Luca  en  Lombardia  .  en  lugar  de  • 
renta  de  mil  libras.  Pero,  no  habiendo  el  señor  de  Al- 
brel podido  lomar  posesión  de  osle  condado,  re n uno 
á  la  donación  que  do,  él  le  habían  hecho  ,  pidiendo  ■» 
su  majestad  que  le  asignase  su  renta  de  mil  líbr  • 
sobre  oíros  bienes  de  que  pudiese  gozar  librem^nv 
Esto  es  lo  que  el  rey  declaró  en  sus  letras  dirigid.  - 
la  cámara  de  cuentas  de  París,  de  fecha  de  te  d: 
abril  ile  lili.  Entóneos  era  Garlos  condestable,  de-í'1 
el  7  de  febrero  de  1 102  (antiguo  eslilo),  cargo  que  si 
principio  había  rehusado,  persuadido,  como  era  v ,-• 
dad.  de  que  no  tenia  la  capacidad  ni  la  experiencia  r  - 
cesarías  para  desempeñarle  dignamente.  Sin  embur- 
go .  alcanzó  en  Guiena  muchas  ventajas  sobre  los  i  - 
gleses  ,  en  los  años  de  l'.OC  y  1 Í07  ,  con  ayuda  c-l 
conde  de  Aimañae.  El  ;ño  lili,  la  facción  de  ¡> 
borgoñonos.á  quienes  no  complana,  le  despojó  de  -  : 
cargo ;  pero  le  fué  devuelto  después  de  la  desgr^<  ' 
del  conde  de  Saint-Pol.  por  letras  patentes  del  13  .í 
juiio  de  1113  (ví  ase  W'aleran.  conde  de  Saint-Pol 
El  mismo  año.  fué  Garlos  nombrado  capitán  de 
castillos  y  ciudades  de  Melón.  Dos  años  después.  e¡  !'■> 
de  octubre  .  fué  muerto  en  la  batalla  de  Azincourt.  r« 
donde  mandaba  la  vanguardia  del  ejercito  francés  F  - 
historiadores  echan  sobre  él  la  culpa  de  la  de<gr..i.¿¿ 
de  esta  jornada,  en  que  los  franceses  eran  seis  vei--? 
más  numerosos  que  los  ingleses.  Había  en  efecto  es- 
cogido lan  mal  la  posición  de  su  campo  .  y  dado  en 
tan  poca  inteligencia  las  demás  disposiciones,  que  «m 
ingles,  enviado  por  Enrique  V  para  examinar  la  di- 
posicion  de  los  franceses  ,  dijo  ii  su  señor  al  darle 
cuenta  de  su  comisión:  «  Los  hay  bastantes  para  *r 
muertos,  bastantes  para  ser  hechos  prisioneros,  y 
bastantes  para  huir  ».  Sin  embargo,  es  injusto  ei  o- 
locarle  al  frente  de  los  (pie  ocasionaron  esle  déscüif- 
bro,  desechándola  oferla  que  el  rey  de  Ing'alenn 
ha 


na  lieciio  (le  (I 


volver  á  la  Francia  todo  cuanto  1- 
había  lomado  .  para  obtener  la  libertad  de  retirarse  ,i 
Galais.  Fs  cierto,  por  el  contrario  ,  según  Monslre!»  i 
que  fué  del  corlo  número  de  los  señores  que  opina- 
ban por  que  se  aceptasen  estas  ofertas.  P,a  |o«!ru  .¡- 
este  general  no  era  ni  Icaiido  ni  amado,  uo  haLia  i.j- 
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;s  de  haber 
iKijo  U><  rei- 


c'ulo  para  serlo.  En  María,  señora  de  Sulli  y  tío  Craon, 
je  iiiccsi  de  llois-Hcile  ,  hoy  llem  u hom"ul .  y  viuda 
tic  Guido  de  la  Tremoille .  cmi  la  «jm*  habia  rajado  en 
¿7  de  enero  de  1 4 00  (antiguo  estilo )  .  y  á  la  c  ¡al 
sobrevivió  un  año.  ó  dos  a  lu  mas.  ln\o  á  Carlos,  que 
>\<¿\w  ;  á  Guillermo  ,  señor  de  Orval ,  ele. ;  á  Juana  . 
secunda  esposa  de  Juan  ,  ronde  de  Foix,  y  otros  dos 

1415.  Carlos  II,  bijo  de  Carlos  I,  naeido  á  linos 
del  año  1 101  ,  le  sucedió  en  el  señorío  de  Albret.  el 
vi/condado  di*  Tarlás  y  el  condado  de  Drciix.  Esle  úl- 
timo dominio  le  fue  lomado  el  afio  1  i  I S  por  el  rey 
de  Inglaterra,  ipiien  le  tuvo  en  su  poder  basta  el  ano 
1  i  US  ,  en  que  los  franceses  le  recobraron.  Kl  rey  de 
Francia  no  le  devolvió  al  principio  al  señor  de  Albret, 
¡sitio  que  confió  su  guarda  a  Guillermo  Brouülard.  I  i- 
nalmenle. ,  e.-te  monarca  restableció  á  Carlos  en  el 
Condado  de  Dren*  ,  por  letras  patentes  de  1  (»  de  no- 
viembre d  '  lili.  Pero  ya  le  había  dado,  por  letras  del 
mes  de  febrero  del  afio  I  í  25  ;anliguo  e>lil¡i; .  el  con- 
dado de  (Jaure  ,  con  la  ciudad  de  Florencia.  Habien- 
dose  Carlas  ,  el  ano  1  i ¿ S ,  encerrado  en  Orleans  .  si- 
liada  por  los  ingleses,  la  defendió  con  mucho  valor. 
Kl  ano  I  ÍÍ2,  junto  con  dos  hijos  sinos,  recobró  de  los 
ingleses  la  ciudad  de  Aire  ,  y  la  sometió  de  nuevo  á 
la  obediencia  del  rey  de  Francia.  En  19 de  noviembre 
del  año  I  156,  hizo,  de  acuerdo  con  sus  hijos,  una  ley 
domestica,  por  la  cual  se  excluyen  a  las  hembras  de 
la  sucesión  al  sefiorío  de  Albret'  mientras  ha\a  var  - 
lies  en  la  familia.  En  1  ÍC3  ,  Carlos  voló,  junto  con  el 
conde  de  Foix  .  al  socorro  de  la  reina  de  Araron  ,  si- 
liada  en  Gerona  ,  por  sus  subditos  rebeldes.  Mario  en 
1  ¡71  ,  á  la  edad  de  setenta  artos ,  desi 
prestado  grandes  servicios  á  la  Francia 
nados  de  Carlos  VI ,  de  Carlos  VII  y  de  Luis  XI.  En 
Ana,  hija  de  Bernardo  VII .  conde  de  Armanac  ,  con 
la  que  había  casado  en  1 111  ,  tuvo  á  Joan  .  vizconde- 
de  Tartas  ,  muerto  en  3  de  enero  de  liiiS  (nuevo  es- 
tilo); á  I.uis.  obispo  de  Aire  y  cardenal .  muerto  en 
Roñ  a .  el  í  de  setiembre  de  IíCj;  á  Arnaldo  Ama- 
nieu  ,  jefe  de  la  rama  de  lo*  señores  de  Orval.  muer- 
to en  IÍ73;  a  Carlos,  sefior  de  Saiole-Üazeille  ,  de- 
capitado el  7  de  abril  de  I  i~:t  ,  en  Poiliers .  por  ha- 
ber vendido  á  Pedro  de  Barbón  ,  señor  de  Iteaoj-u  , 
poniéndole  en  manos  del  conde  de  Armanac;  a  Gil. 
sefior  de  Caslelmoron.  muerto  sin  hijos,  el  año  1  i"'»; 
á  María  ,  casada  el  II  de  junio  de  II  Mi  con  Oír- 
los I  ,  conde  de  Nevers ;  y  a  Juana,  esposa  de  Artu- 
ro III,  conde  de  Bretaña. 

1171.  Alaín  ,  llamado  el  Grande ,  á  causa  de  s'is 
riquezas,  nieto  de  Carlos  11 ,  e  hijo  d"  Juan  de  Al- 
bret. vizconde  de  Tartas ,  y  vizconde  de  Boban,  su- 
n'dió  á  su  abuelo  e»  el  señorío  de  Albret ,  y  se  hi/n 
también  dueño  del  condado  de  Dreux  ,  que  su  abuelo 
había  dado  á  Arnaldo  Amainen ,  lo  que  oea-ionó  un 
proceso  entre  Alaín  ó  Isabel ,  viuda  de  Arnaldo  Ama- 
inen. Alaín  quedo  en  posesión  de  este  condado  basto 
el  año  1516  ,  en  que  Juan  de  Albret,  señor  de  Orval, 
hijo  de  Arnaldo  Amanieu  .  volvió  á  entrar  en  el.  El 
año  1  i*3  ,  obtuvo  Alain  la  contiscacion  de  los  bienes 
de  Carlos  de  Sainle-Bazoille  ,  su  lio.  Entró .  el  año 
1  iSG,  en  la  liga  de  los  principes  contra  la  corte.  Pero, 
cuando  el  rey  Carlos  MU  pasó  á  Gniena  con  un  ejer- 
cito,  lomó  el  partido  de  someterse,  y  aun  proporcio- 
nó tropas  al  monarca  para  someter  á  los  confedera- 
dos. Pero  el  no  se  habia  sometido  más  que  en  apa- 
riencia .  y  no  cesaba  de  mantener  relaciones  con  la 
Ihc laña  ,  prometiendo  conducir  á  ella  un  ejercito  de 
gascones  y  navarros,  con  la  condición  de  que  le  die- 
sel) cu  muli  ¡moiiio  á  la  priucesa  Ana ,  heredera  de 


Sil 

esle  ducado.  Desde  el  año  1 185.  aproximadamente,  se 
hallaba  viudo  de  Francisca ,  bija  de  Juan  de  Blois  , 
llamado  de  llrelaña,  conde  de  Penlhievre,  con  la  que 
habia  casado  en  1i"0  ;  y  en  virtud  «le  este  matrimo- 
nio quería  hacer  valer  los  derechos  de  sus  hijo?  so- 
bre el  ducado  do  Bretaña,  al  extinguirse  la  línea  mas- 
culina del  duque  Francisco  II.  Si  hubiese  logrado  rea- 
lizar su  matrimonio  proyectado  con  Ana  de  llrelaña  , 
se  hubieran  confundido  su-  intereses.  Por  otra  pacte 
le  sostenía  poderosamente  la  condesa  viuda  de  l.aval. 
su  hermana  uterina,  y  el  celebre  I.escün  ,  conde  de 
Comminges.  El  duque  de  Bretaña,  acosado  por  el  ejer- 
cito de  Francia  y  por  los  baroues  sublevados  ,  aceptó 
sus  ofertas  con  las  condiciones  prescritas,  y  firmó  una 
obligación  solemne,  que  fue  depositada  en  mnnnsdela 
condesa  de  I.aval.  F.n  consecuencia  de  este  (rolado  , 
el  señor  de  Albrel  levantó  prontamente  tropas,  para 
que  fuesen  á  oponerse  á  los  progresos  de  los  franceses 
en  llrelaña.  Tenían  estos  sitiada  á  Sanies,  y  la  estre- 
chaban vivamente  cuando  su  lie-rada  frenie  de  esta 
ciudad  les  obligo  á  levantar  el  sitio.  Esle  resultado 
le  aniir.ó  á  pedir  al  duque  el  cumplimiento  de  su  pro- 
mesa. Pero  la  joven  princesa  demostró  una  invencible 
repugnancia  a  casarse  con  un  hombre  de  cuarenta  y 
cinco  años,  de  figura  desagradable  y  de  carácter  fe- 
roz, y  cre> ó  que  debía  contemporizar.  Maximilia- 
no .  rey  de  los  romanos,  hacia  al  propio  tiempo  soli- 
ci'ar  la  mano  de  esta  rica  heredera  á  iin  de  estrechar 
a  la  Francia  por  dos  lados,  por  la  llrelaña  y  por  los 
Países-Ilaj  ts  .  de  que  va  era  sefi  >r.  El  duque  de  Or- 
leaos  .  enemigo  de  A'bret ,  se  puso  de  parle  de  Maxi- 
miliano ,  loque  irritó  contra  el  primero  al  segundo  de 
e>lo*  dos  personajes.  Hasta  se  pretende  que  el  duque 
de  Orleans  acusó  á  Alaín  de  haber  enviado  a»esirios 
á  su  tienda  para  que  acabasen  con  el.  Pero  la  batalla 
de  Sainl-Anhin-duCormier  .  dada  en  2S  de  julio  do 
1 ISS  ,  en  la  que  el  duque  de  Orleans  fue  hecho  pri- 
sionero .  poso  Iin  á  esta  contienda.  No  por  esto  ade- 
lantó más  el  señor  de  Albrel.  Las  pretensiones  de  Ma- 
ximiliano prevalecieron  al  lio  sobre  las  suyas  .  y  ,  el 
arto  1  íS!)  ,  esle  príncipe  casó  secretamente  con  la 

Sriocesa  Ana  p>r  medio  de  poderes.  Alaín,  informado 
eeste  enlace,  rnlregó  ,  para  vengarse,  la  ciudad  de 
Nanles  al  rev  de  Francia.  Los  demás  aclos  de  su  vida 
no  merecen  ser  referidos.  Murió  en  octubre  del  año 
1322  ,  en  el  castillo  de  Castel-Jaloux,  después  de  ha- 
ber tenido  en  su  matrimonio,  á  Joan  ,  rey  de  Navar- 
ra .  conde  de  Foix  ,  de  Catire  y  de  Perigord  ,  vizcon- 
de de  Limoges  y  de  Tartas,  mocito  el  17  de  junio  de 
1516  ;  .i  Amanieu  .  cardenal ,  muerto  el  2  de  setiem- 
bre de  1320  ;  á  Pedio,  conde  de  IVrigord;  á  Gabriel, 
señor  de  la  Esparre ,  y  cuatro  hij.is.  El  padre  .vnsel- 
m  >  cita  de  el  dos  actas,  en  la*  que  so  titula  señor  de 
l  ebrel,  conde  de  Itivux  .  de  Gaore  ,  de  IVnthie\re  y 
de  Perigord  .  vizconde  de  l.imoges  y  de  Tartas,  cap- 
da  I  del  Iludí  y  señor  de  Avesnes. 

1  522.  Enrique  I,  rey  de  Navarra  .  conde  de  Foix, 
príncipe  de  liearne.  hijo  de  Juan  de  Albrel  y  de  Cata- 
lina de  Foiv,  sucedió  .  el  año  1522.  á  su  abuelo  Alaín 
el  tirando  en  el  señorío  de  Albret.  Esle  señorío  fue 
erigido  por  el  rey  de  Francia  .  Enrique  II,  por  paten- 
tes del  21)  de  abril  del  año  1550.  Enrique  de  Albret 
sido  gozó  cinco  años  de  esle  honor,  y  murió  el  23  de 
mayo  de  1553.  Dejó  de  su  esposa  Margarita  de  Or- 
leans .  á  Juana  ,  que  llevó  el  ducado  de  Albrel  y  el 
reino  de  Navarra  y  los  demás  dominios  de  su  casa  á 
la  de  Boi  bou,  en  virtud  de  su  matrimonio,  celebrado  en 
20  de  octubre  de  I5SS,  con  Antonio  de  Itorbon.  duque 
de  Vendimia.  De  su  esposo,  fallecido  en  AndeÜ  el  17  de 
uuvifiubre  de  1362,  á  consecuencia  de  uua  herida  qi.r 
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h  diia  recibido  en  el  sitio  de  Ritan  ,  luvo  Juana  tres 
hijos ,  Enrique  ,  duque  do  Beaumnnt  en  el  Maine.  na- 
rido  el  ¿1  do  setiembre  de  1 1¡51  ,  y  muerto  en  la 
Fleche,  el  20  de  agosto  de  1333;  Enrique,  que  si- 
gue ;  Carlos,  conde  de  Marle.  nacido  en  el  castillo  de 
Gaillon,  «*l  19  de  febrero  de  1331,  y  muerto  nifiopor 
la  imprudencia  de  una  nodriza,  que  le  dejó  caer  desde 
una  ventana,  y  una  hija,  llamada  Catalina,  nacida 
en  Taris  ,  el  7  de  febrero  de  1338 ,  casada  el  10  de 
enero  de  1300  con  Enrique  de  Lorena ,  duque  de 
Bar,  y  muerta  en  Nanci,  sin  descendencia,  el  13  de 
febrero  de  lf>0  i.  Juana  de  Albret,  su  madre,  murió 
en  París  ,  el  0  de  junio  de  1372  (  véanse  los  duques 
de  Venduma  ). 

1 3" i.  Enrique  .  sucesor  do  Antonio  de  Borbon  ,  su 
padre,  en  el  ducado  do  Yendoma ,  lo  fué  de  su  madre 
Juana  de  Albret,  en  137£.  El  trono  de  Francia  le  cor- 
respondió, como  á  su  más  próximo  heredero,  después 
de  la  trágica  muerte  de  Enrique  III,  acaecida  el  l.°de 
agosto  de  1 380.  Pero  su  profesión  del  calvinismo  en  que 
su  madre  le  babia  educado,  sublevó  contra  él  á  la  ma- 
yor parte  de  esle  reino,  infectado  del  veneno  de  la  liga. 
Viósc  obligado  Enrique  á  conquistar  su  herencia  con 
las  armas  en  la  mano.  Su  conversión  acabó  lo  que  sus 
victorias  habían  empezado.  Ya  católico,  atrajo  así  todos 
los  ánimos,  y  ocupó  sin  oposición  el  trono  de  Francia, 
del  que  fué  uno  de  los  mejores  soberanos.  Posesor  de 
esta  corona ,  se  negó  á  reunir  á  ella  los  dominios  que 
poseía  antes  de  ceñirla  ,  y  dió  en  consecuencia,  el  13 
de  abrd  de  1390  ,  letras  patentes  para  establecer  esta 
desunión.  Todos  los  parlamentos  las  registraron,  á  ex- 
cepción del  de  París,  al  que  tres  órdenes  consecutivas 
no  pudieron  decidirle  á  hacerlo.  La  Guesle  .  procura- 
dor general ,  se  distinguió  en  esta  ocasión  par  sus  lu- 
ces y  firmeza.  Puesto  el  asunto  á  discusión,  tomó  este 
magistrado  la  palabra ,  y  concluyó  en  estos  términos: 
«Me  opongo  por  el  rey  á  la  aprobación  de  las  letras 
del  15  de  abril  de  1390,  y  órdenes  subsiguientes.» 
Conforme  á  esta  conclusión  ,  se  expidió  el  decreto  de 
49  de  abril  de  1301 ,  por  el  cual ,  oído  el  procurador 
general  del  rey  en  su  representación  ,  el  parlamento 
declaró  nr>  poder  proceder  á  la  comprobación  de  di- 
chas letras.  Esta  valerosa  resistencia  fue  aprobada  por 
el  rey.  por  medio  del  edicto  del  mes  de  julio  de  1007. 
El  rey  declaró  en  él  que  revoca  las  letras  patentes,  en 
lo  que  sea  necesario,  y  confirma  el  decreto  del  parla- 
mento del  20  de  abril  de  1301. 

El  alio  Hi'M  ,  el  rey  l  uís  XIY  dió  el  ducado  de  Al- 
bret, ron  sus  dependencias  ,  al  duque  de  Buníllon  ,  en 
cambio  de  los  principados  de  Sedan  y  de  Raucourt; 
pero  con  la  salvedad  di!  que  el  duque  de  Albret  ten- 
dría lu^ar  y  asiento  solo  desde  el  ¿0  de  febrero  del 
ano  163¿. 

COXDES  DE  COMMINGES. 

El  país  de  Comminges  estaba  habitado  en  tiempo  de 
Julio  Cesar  por  los  « con venne» turba  de  bandidos  á  quie- 
nes Pompeyo  obligó  á  descender  de  los  Pirineos ,  de 
donde  infestaban  las  provincias  cercanas  á  España  ,  á 
la  Aquílania  ,  en  donde  establecieron  su  morada.  La 
ciudad  que  allí  fundaron,  junto  al  (iarona.  fué  primero 
llamada  Lu^dnntim.  nombre  común  á  (odas  las  ciuda- 
des edificadas  en  las  alturas,  al  que  añadieron  Conve- 
namm,  para  distinguir  el  pueblo  que  la  habitaba.  Hoy 
se  llama  Saint-Bertrand. 

San  Isidoro  confunde  los  «ronvena?»  con  los  gasco- 
nes ,  opinión  que  lian  refutado  con  buen  éxito  Ohien- 
bart  y  el  P.  Pagi.  El  Commingense  .  limitado  al  nor- 
deste por  el  Laugued.ic  ,  al  sur  por  el  Aragón  y  la 
C  ilaluna  .  al  este  p.»r  id  pa¡*  de  Füix  y  de  OuisercUi*, 


al  oeste  por  el  Ncbonznn  ,  el  país  de  los  cuatro  \  V 
y  el  Astai  ac  ,  tiene  diez  y  ocho  leguas  di*  longitud  * 
quince  de  anchura.  Esle  país  fut»  comprendido  e».  i 
Gascufla,  como  que  estaba  en  la  Nove mpopu lanía  ni;.-- 
do  esta  provincia  fué  erigida  en  duendo.  Pretende*'-;; 
luvo  condes  particulares  desde  el  principio  del  sid-  < 
y.  en  efecto,  se  encuentra  á  un  Aznarius  con  el  >ítuí: 
conde,  en  900.  Es  al  parecer  aquel  Lupo  Azuarir-  1 
quien  Frodoardt»  llama  conde  de  Gascuña  .  y  qiv  1- 
uno  de  los  señores  de  Aquitania  y  de  Gotia  que  '<-■■ 
ron  á  rendir  homenaje  al  rey  Raúl,  el  afto  93*.  rur- 
este  príncipe  hubo  pasado  eí  Loira  para  baeer  reco- 
cer su  autoridad  en  esta  parte  de  la  Francia,  end- 
hasta  enlónces  habia  sido  desconocida.  Kl  niisnv  ;.<>- 
tor  dice  que  Aznarío,  en  esta  ocasión,  montaba  un  > 
bailo  que  tenia  más  de  cien  anos,  y  quo  á  pesar  1 
esto  era  muy  vigoroso.  Arnaldo  apnrivo  en  ralidai! :'. 
conde  de  Comminges  en  91  i  y  936  ;  viene  tras  «i 
Roger  I.  que  firmó .  en  933  ,  la  caita  de  unir*  d  ¡ 
abadía  de  Pessan  con  la  de  Simorre  ;  luego  si^a**  in- 
mundo I,  en  007;  en  seguida  Amelio;  Bernardo  I  i 
de  Raimundo;  Guillermo,  en  1013  v  1025;  Rogmi 
en  10£6  y  1033;  Arnaldo  II ,  en  1Ó6Í  y  107  o  .1- 
ger  III,  en  1074  ;  Bernardo  II ,  hijo  de  Raimundo  <•- 
los  anos  1073  y  1100;  pero  es  dudoso  si  todos  es- 
condes provenían  del  mismo  tronco.  Mayor  claroW 
hay  en  lo  sucesivo. 

Bernardo  III,  hijo  de  Roger,  era  conde  de  Cotuimo- 
ges  por  los  anos  de  1 120.  Es  esta  ,  con  corta  diferi- 
da, según  Saínte-Marlhe,  la  época  de  una  funesta 
pedición  que  efectuó  contra  la  ciudad  de  Consrnw. 
de  la  que  pretendía  tener  dos  tercios  que  le  disputé 
el  obispo  Pedro.  No  podiendo  alcanzar  el  buenevl  > 
estas  pretensiones  por  las  vias  del  derecho,  recun;  j 
la  violencia.  Entró,  cuando  menos  se  le  esperaba,  ila- 
tivamente con  sus  gentes  en  la  ciudad  ,  que  cntr»-:  . 
las  llamas .  después  de  haber  hecho  prisionera 
obispo  y  á  los  habitantes  .  y  haberlos  hecho  tra->  • 
con  sus  efectos  al  pueblo  de  Saint-Gerons.  que  l»  p  - 
lenecia.  Conserans  permaneció  desierta  por  espaci"'!: 
siete  aflos,  hasta  que  el  obispo  hubo,  á  pesar  oV  * 
oposición  de  su  cabildo,  concedido  al  conde  lo  querrá 
el  objeto  de  esta  contienda .  Bernardo  gozó  de  su  u-tr- 
pacion  por  espacio  de  cerca  de  veinte  anos.  Pero.  Sa- 
biendo sido  mortalmente  herido  ,  el  ano  1 1 50  .  en  \n 
combate  dado  cerca  de  Saint-Gaudens.  sintió  remordi- 
mientos, que  le  impulsaron  á  devolver  al  obispo  loqx* 
le  babia  quitado,  y  á  reparar  los  males*  que  habi¿  «r- 
sado  á  la  ciudad  y  á  los  habitantes  de  Conserans.  Ii 
sepultado  en  la  abadía  de  Bonnefons.  y  se  le  crcefi  - 
dador  de  la  de  Feuillans,  lo  que  es  muy  dudoso  l-a 
de  Murel ,  su  esposa  ,  señora  de  Jlurel  y  de  Sanara 
en  el  Tolones ,  le  dió  á  Bodón  ,  que  sigue  -.  á  Bert.r- 
da.  casada  con  Ruger  1 ,  conde  de  Careasona  ,  y  ttr ; 
hijos. 

1130.  Bodón,  hijo  y  sucesor  de  Bernardo  111.  ¿  v- 
pués  de  haber  gobernado  el  condado  de  C'iinnujir  - 
por  espacio  de  treinta  y  un  años,  se  hizo  religión  i] . 
Cister ,  en  Feuillans  .  el  arto  11K1.  De  N.  de  Tod*-'- 
hermana,  y  nó  bija  de  Raimundo  V,  conde  d<-  Tok-< 
llamada  Lorenza  por  el  P.  Anselmo ,  dejó  á  Bern¡*r¿ 
que  signe  ;  á  Roger ,  conde  de  Pallas ,  del  que  so  !> 
cen  descender  los  vizcondes  de  Conserans;  y  á  Aira- 
do ,  settor  de  Dalmazan  ,  país  que  antiguamente  for- 
maba parte  del  condado  de  Foix.  y  que  entraría  m  i' 
casa  de  Comminges  por  alguna  alianza  con  la  dcF '  » 

1181.  Bernardo  IV,  hijo  y  sucesor  de  I»odon.  em- 
pezó renovando  las  pretensiones  de  su  abuelo  Rom -o- 
no  III  h  la  ciudad  de  Conserans.  Para  que  luvi«>  • 
buen  e.xílo,  empleó  ]■>•>  mismo?  medios  que  aquel  •  -  ■ 
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<  s  ,  la  violencia.  Habiendo  lomado  á  sueldo  algunas 
compañías  francas,  filtró  en  la  ciudad,  de  donde  echó 
;il  ohispo  Alicer  y  á  los  canónicos,  después  do  lo  cual 
fue  á  saquear  sus  castillos  y  demás  bienes  que  les  per- 
tenecían. Dos  sucesores  de  Auger,  muerto  en  1190, 
Anuí  Ido  y  Lorenzo  ,  experimentaron  ,  uno  después  del 
otro,  las  mismas  vejaciones  de  parle  de  Bernardo.  Ve- 
mos que,  en  1 13o,  Lorenzo  empeñó  su  castillo  de  Tur- 
tos;» ¡il  caballero  de  Torsne  para  defender  su  Iglesia 
contra  el  conde  de  Comminges.  Sin  embargo ,  esle 
continuó  gozando  de  su  usurpación  hasla  las  conquis- 
tas de  los  cruzados  en  el  país.  Intimidado  entonces  por 
su  jefe  ,  Simón  de  Monlfoi t ,  consintió  en  remitirse  al 
fallo  de  los  obispas  de  Tarbcs  y  de  Comminges,  dele- 
gados para  terminar  i  slas  diferencias  con  el  obispo  de 
Conserans.  Los  comisarios,  por  sentencia  pronunciada 
el  jueves  antes  de  Navidad  del  aflo  120ü,  dieron  la 
razón  á  su  colega  ,  declarando  que  la  ciudad  de  Con- 
seruns  le  pertenecía  sin  división  ,  á  lo  que  se  sometió 
el  conde  bernardo.  Este  casó,  en  diciembre  du  119", 
cotí  María  ,  hija  de  Guillermo  VIII .  señor  de  Mompe- 
ller,  y  viuda  de  Baral.  vizconde  de  Marsella.  Esle  ma- 
trimonio se  efectuó  en  vida  de  las  dos  mujeres  que 
entóneos-  lenia  Bernardo  ,  la  primera  de  las  cuales  era 
Dealriz  III ,  condesa  de  Bigorra ,  á  la  que  habia  re  ju- 
diado sin  la  menor  forma  de  proceso  ,  después  de  ia- 
lier  lenido  en  ella  una  hija;  la  segunda,  Comlors,  hija 
de  Arnaldo  Guillermo  de  la  Brulhe,  de  la  cual  se  hizo 
separar  en  noviembre  de  1 1 U 7  ,  por  razón  de  paren- 
tesco. El  mismo  año  empezó  contra  Raimundo  Koger, 
conde  de  Foix  ,  una  guerra  que  duró  seis  años.  En  el 
año  lili,  viendo  á  Raimundo  VI ,  conde  de  Tolosa, 
su  primo ,  próximo  á  dejarse  despojar  por  Simón  de 
Montfort,  le  indujo  a  defender  sus  estados,  y  le  prestó 
.socorros.  Eticneuti ásele  en  todas  las  expediciones  de 
este  príncipe.  El  año  1212,  Simón  de  Montfort  entró  á 
mano  armada  en  el  país  de  Comminges,  se  apoderó  de 
Sainl-Gaudens.  y  recibió  la  sumisión  de!  país.  Bernar- 
do fué  derrotado  combatiendo  por  el  conde  de  Tolo- 
sa ,  en  la  batalla  de  Muí  el ,  dada  contra  los  cruzados 
el  12  de  setiembre  de  1113.  El  año  lili,  Bernardo  y 
el  conde  du  Tolosa  abjuraron  en  Narhoua  ,  en  manos 
del  cardenal  Pedro  de  Benevenlo  ,  toda  doctrina  con- 
traria á  la  de  la  Iglesia  romana.  Bernardo  pasó  el  año 
siguiente,  con  los  condes  de  Tolosa  y  de  Foix,  al  cou- 
cilio  do  Lelran ;  pidieron  en  él  la  restitución  de  las 
tierras  que  los  cruzados  les  habían  quitado ,  pero  solo 
recibieron  respuestas  vagas  ,  que  hicieron  inútil  su 
viaje.  El  año  i  ¿18,  Bernardo  ayudó  al  conde  de  To- 
Itjsa  á  defender  su  capital  contra  Simón  de  Monlfort. 
Después  de  la  muerte  de  esle  último  ,  acaecida  en  23 
de  junio  de  este  mismo  año .  recobró  Bernardo  una 
paite  de  sus  dominios.  El  año  1219,  mandó  el  cuerpo 
de  ejercito  de  los  tolosanos ,  en  la  batalla  do  Basíe- 
ge  ,  en  la  que  éslos  quedaron  victoriosos  de  los  cru- 
zados. Bernardo  murió  en  febrero  de  122K  (nuevo  es- 
tilo), )  fue  sepultado  en  Montsavez  ,  lo  que  hace  sos- 
pechar de  la  verdad  de  lo  que  dicen  los  modernos , 
que  murió  siendo  religioso  en  Bolbonne.  Dejó  de  su 
primera  esposa  ,  á  Petronila  ,  casada  con  Gastón  VI, 
conde  del  Bearne,  y  después  con  Guido,  hijo  de  Simón 
de  Monlfort;  y  de  la  segunda  á  Bernardo  ,  que  sigue, 
y  otros  dos  hijo».  En  la  tercera,  que,  habiéndose  sepa- 
rado de  el.  casó,  en  1201,  con  Pedro,  rey  de  Aragón, 
tuvo,  según  Guillermo  de  Puylaurent ,  dos  hijas  ,  Ma- 
tilde y  Terrona ,  ó  Petronila  ;  la  primera  de  bis  cuales 
cd'U  cuu  Sancho  de  Barca,  y  la  segunda  conCenluIo  II, 
conde  de  Aslarac. 

Bernardo  V  ,  hijo  de  Bernardo  IV .  le  succ- 
diu  el  añ"  \iíü  en  h  parle  del  Comminges  que  los 
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cruzados  no  habían  podido  quitarle.  En  agosto  del 
mismo  año  past>  al  campo  de  Aviñon  ,  e  hizo  la  paz 
con  el  rey  Luís  Mil ,  y  el  legado,  después  de  decla- 
rar por  escrito  que  se  sotnelia  enleramenle  á  la  vo- 
luntad del  monarca  ,  haberle  rendido  pleito  homenaje 
de  todos  sus  dominios,  que  tuviese  á  bien  dejaile  ,  y 
haberle  prometido  ayudarle  contra  lodos  sus  enemi- 
gos ,  y  en  particular  contra  el  cunde  de  Tolosa.  Ber- 
nardo murió  de  repente  en  Lanlar ,  el  29  de  noviem- 
bre de  1211  ,  mientras  comía.  De  Cecilia,  hija  de 
Raimundo  Koger  ,  conde  de  Foix  ,  su  esposa,  dejó  á 
Bernardo,  que  sigue,  y  á  Arnaldo  Roger .  que  fue 
obispo  de  Tolosa.  Cecilia  le  dió  ad«  más  muchas  hijas, 
entre  las  cuales  notaremos  á  Mascarosa ,  esposa  do 
Enrique  II.,  conde  de  lkdez.  Estefanía  de  Bigorra  ,  su 
segunda  esposa,  le  hizo  padre  de  Petronila,  esposa  de 
Sancho  Núftoz.  conde  de  Rosclion  y  deCeidaña  (véan- 
se los  condes  de  Bigorra  ). 

1211.  Bernardo  VI,  hijo  y  sucesor  de  Bernardo  V, 
rindió  homenaje,  el  i  de  diciembre  de  12¡I,  á  Rai- 
mundo VU,  conde  de  Tolosa,  por  el  castillo  de  Mu- 
ret  y  otros  feudos  que  poseía  en  el  condado  de  Tolosa. 
En  ¿1  de  julio  del  aflo  siguiente,  fue  excomulgado, 
con  este  mismo  conde  y  olios  señores,  como  fautores 
de  los  herejes  (albigenses),  por  el  arzobispo  de  Nar- 
bona.  Después  de  la  paz  de  Lurris,el  año  1143,  pres- 
to juramento  de  fidelidad  al  rey  san  Luís ,  en  manos 
de  su  comisarios.  En  noviembre  del  año  siguiente,  se 
reconoció  vasallo  del  conde  de  Tolosa.  por  lo  que  po- 
seía en  las  diócesis  de  Conserans  y  de  Comminges, 
aun  cuando  de  tiempo  inmemorial ,  dice  el  acia  ,  el  y 
sus  predecesores  lo  hubiesen  tenido  lodo  en  franco 
alodio.  En  noviembre  del  año  123"  coi: lió  á  Roger  IV, 
conde  de  Foix.  la  guarda  de  la  ciudad  de  Sainl-Ge- 
rons  y  del  país  de  Nebouzan  ,  basta  que  Arnaldo  du 
España  ,  hijo  de  Roger  de  Comminges  y  de  Raimun- 
da  de  Aspel.  su  vasallo,  á  quien  pertenecía  este  país, 
en  nombre  de  Malha  ,  su  esposa,  se  lo  empeñó  el  aflo 
siguiente.  En  el  de  1291  (nuevo  estilo) ,  viéndose  ya 
muy  anciano  é  imposibilitado  de  gobernar  su  conda- 
do ,  hizo  de  el  donación  ínter  vivos  á  su  hijo  mayor, 
el  domingo  de  la  Aiiunciaiion  {21  de  marzo);  vivió 
aun  ,  después  de  esla  donación ,  cerca  de  diez  y  ocho 
años  ,  y  murió  en  Bnselle  el  13  de  julio  de  1312.  Ha- 
bía casado  ,  1.° ,  con  Teresa ,  cuya  familia  se  ignora; 
2.° ,  con  Laura  ,  hija  de  Felipe  de  Montfort ,  señor  de 
Castres  en  el  Languedoc ,  y  conde  de  Esquílaeho  en 
el  reino  de  Ñapóles,  pe  osle  ultimo  matrimonio  tuvo 
á  Bernardo  ,  que  sigue ;  á  Pedro  Raimundo ,  quu 
ha  continuado  la  posteridad  ;  y  á  Guido  ,  señor  de  Fi« 
geac ;  á  Juan  Raimundo ,  primer  arzobispo  de  Tolo- 
sa, creado  por  bula  de  23  de  junio  de'  1317.  después 
cardenal ;  otros  dos  bijes  y  lies  hijas.  Cecilia,  la  ma- 
yor ,  casó  con  Jaime  I  de  Aragón  ,  conde  de  L'rgel; 
Leonor ,  la  segunda ,  fué  esposa  de  Gastón  II ,  conde 
de  Foix  ;  y  Berengario  casó  con  Gerardo  de  Aure, 
vizconde  de  Larboust,  tronco  de  la  casa  de  Gramonl. 

1295.  Bernardo  VII  sumiió ,  el  aflo  1293,  á  Ber- 
nardo VI ,  su  padre  ,  en  virtud  de  la  donación  que  lo 
hizo  del  condado  de  Comminges.  Hallándose  en  París, 
en  mayo  de  1309  ,  obtuvo  del  rey  Felipe  el  Hermoso 
permiso  de  dar  en  dolo  á  sus  hijos  menores  una  parlo 
de  los  feudos  que  tenia  del  rey.  Oíros  ejemplos  exis- 
ten de  semejantes  concesiones  hechas  por  los  reyes 
de  Francia  á  sus  vasallos;  de  lo  que  algunos  inlieren 
que  los  posesores  de  feudos  no  eran  más  que  unos 
usufructuarios  que  no  pedían  disponer  de  ellos  en 
favor  de  nadie,  excepto  sus  hijos  mayores,  sin  bene- 
plácito del  rey  ;  parecer  contrario  á  la  opinión  gene- 
ral fundada  en  las  leyes  \  costumbres  consla'nles  del 
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ivino,  desdo  que  en  tiempo  de  Carlos  el  Calvo  so  es- 
tableció el  patrimonio  do  los  grand»-?  feudos.  Kl  din 
de  ron'ecoslos  del  año  1313.  Bernardo  y  su  hermano 
l'edro  Raimundo  fueron  aunados  caballeras  por  el 
rey  Felipe  el  Hernioso.  Bernardo  nimio  en  1333,  de- 
jando de  Malha  de  la  llo-Juiirdain,  su  U  lcera  esposa, 
un  hijo  pó>lumo,  que  le  sucedió,  y  cinco  hijas,  entre 
las  cuales  deben  mencionarse  ,  Cecilia ,  casada  con 
Anianieu,  conde  de  Astarac ;  la  cuarta,  llamada  Jua- 
na ,  qu«;  se  enlazo  con  l'edro  Raimundo  II ,  su  pumo. 
Kl  conde  Heñíanlo  Vil  habia  casado  en  primeras  nup- 
cias culi  Capsuella,  hermana  de  Bernardo  VI ,  conde 
de  Ai -mafíac  ,  y,  en  secundas  ,  con  Margarita  ,  bija  y 
heredera  de  Raimundo  Vil,  \ ¡/cunde  de  Turena,  en 
la  que  hubo  á  Margarita,  desposada  con  lleinaldo, 
señor  de  l'ons ,  muerta  autos  del  matrimonio  (véau- 
se  les  condes  ele  Turen»). 

1 33."».  Juan,  hijo  postumo  de  Dormido  Vil.  lo  suce- 
dió en  el  condado  de  Comminges .  y  en  el  vi/condado 
de  Turena  ,  bajo  la  tutela  do  Mallia  ,  su  madre.  Murió 
en  133!). 

I33U.  Tedro  Raimundo  I,  hijo  del  conde  Bernar- 
do VI ,  se  apoderó  del  condado  de  Cominiugi  s  ,  des- 
pués de  la  muerte  del  conde  Juan ,  su  .sobrino ,  en 
|>erjiiício  de  sus  sobrinas  ,  pretendiendo  que  era  un 
feudo  masculino  do  que  esl.ban  excluidas  las  hem- 
bras ,  lo  que  ocasionó  en  ola  familia  una  guerra  fu- 
nesta. Kl  rey  Kclipe  di*  Vab  is  .  en  calidad  de  sobera- 
no ,  obligó  á  l'edro  Raimundo  y  á  Juana  ,  su  sobrina, 
a  someterse  á  mi  fallo,  y  en  el  entre  tanto  so  apoderó 
del  condado  de  Comminges.  Podro  Raimundo  terminó 
sus  días  después  do  una  larga  enfermedad,  el  domin- 
go después  do  Cuasimodo  del  año  1311,  ó  13 í 3,  de- 
jando do  Francisca  de  Fczcnzac ,  su  esposa  ,  en  hijo, 
ipie  signe  ;  con  dos  hijas  .  Leonor ,  esposa  del  viz- 
conde de  Pallas  ,  y  luego  del  caballero  GaÜIard  do  la 
Molhe  :  y  Juana  ,  casada  con  Gerardo  II  ,  vizconde  de 
Fozenzaquot.  Tuvo  ademas  dos  bastaidus,  l'edro  Rai- 
mundo y  (íiiiilo  (véanse  los  condes  de  Turena). 

13íl'ó  13íi.  l'edro  Raimundo  II,  hijo  de  l'edro 
Raimundo  1,  le  sucedió,  á  pesar  de  la  oposición  de 
Juana  ,  su  prima,  hija  de  Bernardo  MI.  Ksta  cuestión 
se  sostuvo  con  las  armas  en  la  mano  y  con  el  mayor 
furor,  entre  l'edro  Raimundo  y  (iuido.su  hijo,  do  una 
parte,  y  los  señores  de  la  familia  do  la  Uo-Jourdain , 
de  la  olía,  adoptando  la  causa  do  Juana  ,  su  paricnla. 
Las  cosas  llegaron  a  tal  extremo,  (pie  los  dos  partidos, 
temerosos  de  ser  castigados  por  el  rey  ,  so  vieron 
obligados  á  pedirle  perdón  de  «muchos  desmanes,  in- 
juiias,  robos,  incendios,  heridas,  mutilaciones  y 
occisiones,  desobediencias,  rebeliones,  hechos  de  ar- 
mas, guerras  públicas,  sediciones  de  los  pueblos, 
robos  de  comerciantes,  recepción  de  doslenados, 
violencias,  salvaguardias  ya  muy  especiosas,  ya  que- 
brantadas ,  ataques  de  cabillos   y  otro»  daños,  eu- 
menos y  casos  criminales  y  civiles.»  Lo  que  les  fue 
concedido  por  letras  del  mes  de  junio  de  13  i¿.  No  se 
terminó  aqni  la  contienda,  que  se  prolongó  hasta  el 
año  1330.  en  que  tuvo  lio  por  mediación  del  cardenal 
de  Comminges ,  que  hizo  casar  á  Ju;.na  con  l'edro 
Raimundo ,  su  piimo,que  acababa  de  perder  á  su 
hijo  Guido,  habido  en  su  primor  maliimonio.  Kl  año 
13t»2,  l'edro  Raimundo  fue  hecho  prisionero  por  el 
conde  de  Foix  en  la  batalla  de  Launac  combatiendo 
por  el  conde  de  Annr.ñ  ir.  Pedro  Raimundo  sirvió  á  la 
Francia  en  las  guerras  que  se  suscitaron  en  su  tiempo, 
v  murió  en  1316  ,  dejando  de  su  matrimonio  tros  hi- 
jas. Leonor,  esposa  do  lleltranll,  conde  do  la  lle- 
Joiirdain,  y  después,  de  Juan  II,  conde  do  Auvernia: 
Margarita,  que  sigue,  e  Inés  ,  muerta  sin  haber  con- 
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traído  enlace.  La  condesa  Juma ,  madre  de  rste>;.- 
jos  ,  sobrevivió  á  su  esposo. 

13"G.  Margarita,  bija  de  redro  Raimundo  II,  '  • 
cedió  en  el  condado  de  Comminges.  Estuvo  c.i-.i'ji  :■• 
veces  ,       en  13"K.  con  Juan  111  ,  conde  de  Anv.fi. 
2.u,  el  i  de  junio  do  13K1  (y  nó  138.»,  coin.»  ¿.  -  • 
padre  Anselmo) ,  con  Juan  de  Armnñac.  hijo  ma;  •  - 
Gerardo  III,  vizconde  de  Fezenzaquet;  enlace  r:  ¿ 
funestas  consecuencias  pueden  verse  en  el  artia!.  ¿ 
oslo  último :  3.°,  el  Ití  de  julio  de  1 5 10,  con  Mv,  >• 
Foix,  hermano  de  Juan,  conde  de  Foix.  Mateo  d-.' 
era  uno  de  los  grandes  partidarios  de  la  cara  iM 
goña,  para  oponerse  á  la  casa  de  Armafmc.  qoe  L; 
abrazado  el  partido  del  dellin.  El  ano  I  lio.  el  ret- 
ios VI,  instado  por  la  reina  y  o!  duque  de  Borgcila.!.-?' 
judicó.  porlotras  del  mes  de  julio,  el  vizcom!ad<j  <!•• 
buiia.  (¡no  habia  confiscado  al  \  i/conde  Guillen])"! 
no  habiendo  tonillo  efecto  la  confiscación,  la  (K,/ 
no  produjo  resultado.  La  que  Margarita  hizo  ¿fe'' 
en  su  contrato  de  matrimonio,  fue  mucho  más  s  '  !• 
rero  no  tardó  en  pagar  á  su  bienhechora  ivn  U 
negra  ingratitud  .  maltratándola  y  oncerrímdtli  > 
castillo  de  Saverdun  ,  en  donde  la  tuvo  prora  |>.r  - 
patio  do  diez  y  nueve  ó  veinte  alUs  ,  hasta  qur  ¿<- 
!os  estados  de  Comminges  loma:on  el  püttx'i .  • 
el  año  1 139,  de  dirigirle  al  rey  para  obtener  1«  lis- 
tad do  su  señora.  En  consecuencia,  el  dolün  kúu<~ 
por  orden  del  rey  á  Maleo  de  Foix  ,  para  que  (.•me- 
reciese ante  el  en  ToJosn  :  poro,  habiendo  pon-  t.-t; 
después  recibido  orden, de  ir  inmediataniinU' i- "■' 
tarso  con  el  monarca  su  padrel.  dilató  el  negoci"  '-• 
permaneció  suspenso  por  espacio  de  cerca  de 
años,  diñante  los  cuales  Margarita  cambio  niudtó''- 
ces  de  cárcel.  No  recobróla  libertad  hasla el aD»)o= 
por  medio  de  un  tratado  concluido  en  9  de  nun <:•■'•■ 
lio  el  rey  y  Maleo  de  Foix  ;  tratado  en  el  cu;:l  se í<:' 
bloció  (fue*  Maleo  ,  después  de  haber  dado  i.i  ti***1 
á  su  esposa,  gozaría  de  una  parte  del  condado  de  ( 
mingos,  y  Margarita  de  la  otra,  durante  so  \id->.  ?  v 
el  goce  de  la  lolalidad  quedaría  para  el  que*t¡ 
viese,  muerto  el  cual  se  incorporaría  á  la  coro"  1:- 
tóuees  Margarita  fue  entregada  al  rey,  quien 
a  roiliors.en  donde  murió  el  misino  añod»  '"- 
Despnes  de  su  muerte  ,  Juan  IV  ,  conde  do  Aru-¿ 
se  apoderó  de  una  parto  del  condado  do  Cuiuniiic  • 
sin  leuer  en  cuenta  la  donación  que  ella  bal»a  t  y 
al  rey  de  Francia.  I'ero  el  delfín,  t  nviado  contra  o 
despojo  .  no  sol  >  de  esta  conquista  ,  sino  do 
pios  bienes  y  de  la  libertad  ,  que  no  le  fue  devur-  • 
hasta  el  año  1  í  13.  Maleo,  que  sobrevivió  a  su  rq»'^ 
la  condesa  Margarita,  contrajo  nuevo  enlace  cua  u  ' 
lina  de  Coaraze  ,  en  Boarne.  en  la  que  tuvo  ili  sl"  v 
enlazadas  con  las  familias  do  Cartuain  v  do  lUm' - 
y  terminó  sus  días  á  linos  del  afio  Itrit.  Entena- 
condado  de  Comminges  fue  reunido  á  Ja  oirw.v  K 
no  separarse  jamás  de  ella,  como  se  habia  (W11 
con  la  princesa  Margarita.  I'ero  el  rey  Luis  XI 
sucesor  de  Carlos  VII .  no  respetó  esta  clausula  Va- 
liendo recompensar  los  servicios  de  Juan,  |ia¿W;  - 
Armañac,  apellidado  Lesean,  que  siempre  se  le  I" 
manifestado  afecto,  no  se  contentó  con  crearlo 
cal  de  Francia,  y  su  primer  chambelán,  súM* 
dió  además  ,  por  letras  fechadas  en  Avenes. 'I'" 
abril  de  1 1CI  (antiguo  estilo) ,  el  condado  de  ['>s' 
mingos.  Habiendo  opuesto  algunas  dificultades  I  ''*' 
lados  del  .país  para  dar  cumplimiento  á  estas  ir  '- 
Luís ,  en  un  viajo  que  hizo  á  Burdeos,  expidió,  f- 
do  marzo  del  año  siguiente,  una  ordenanza .  I"1,  i 
cual .  derogando  las  cláusulas  del  decreto  do  n  "i" 
les  mandó  que  monociesen  por  su  señor  a  J'JJü " 
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~maOac.  Esta  ordenanza,  que  tenemos  á  la  vista,  solo 
•5  va  la  fecha  del  quinto  mes.  Pero  sabemos  por  otra 
•  w-te  ,  que  Luis  XI  se  bailaba  en  Burdeos  en  1461. 
uerto  Juan  de  Armaflac  en  Hit,  sin  dejar  pósten- 
te! masculina,  dio  Luis  XI  el  condado  de  Comminges 
O  det  de  Audie ,  señor  de  Lescain ,  y  á  sus  deswn- 

0  riles  varones.  Este  monarca,  de  quien  era  chambe- 
rí ,  aftadió  á  este  don,  por  letras  del  mes  de  abril  del 
lo  1  ili.  en  las  que  le  califica  de  primo,  la  tierra  do 
ronsac ,  «  en  recompensa ,  dice  ,  de  sus  laudables  é 
n  portantes  servicios  »  (véase  Francisco  II ,  duque  de 
r«*iana).  Faltando  la  posteridad  masculina  de  Odet , 

1  condado  de  Comminges  fué  do  nuevo  reunido  á  la 
>r*ona ,  por  patentes  del  rey  Luis  XII ,  fechadas  en 
aris,  el  13  de  agosto  de  1498.  A  pesar  de  esta  nueva 
r»vznk)n,  los  señores  de  Lautrec,  de  Guiebe  y  de  Au- 
ijoux  entablaron  un  proceso  en  el  parlamento  deTo- 
>sa  ,  respecto  al  condado  de  Comminges ;  pero ,  por 
ecreto  del  tS  de  marro  de  1S0I ,  fueron  desechadas 
us  pretensiones ,  dice  el  padre  Anselmo.  Sin  embar- 
co ,  vemos  que ,  en  x8  de  setiembre  de  1515 ,  Odet , 

izconde  de  Lautrec  y  mariscal  de  Francia,  ratifi- 
-ando  el  tratado  de  paz  concluido  con  la  Inglaterra , 
ornó  el  título  de  conde  de  Comminges. ^Eralo  real- 
nonte  ,  según  Vaissete  ,  por  donación  del  rey  Fran- 
cisco I.  Este  señor,  uno  ue  los  más  grandes  capitanes 
le  sn  tiempo ,  murió  el  ano  1519 ,  y  fué  reemplazado 
r~>or  Enrique,  el  mayor  de  los  hijos  que  le  sobrevivie- 
ron. Muerto  Enrique  ,  el  ano  1540 ,  sin  dejar  descen- 
dencia ,  el  condado  de  Comminges  volvió  al  dominio 
de  la  corona,  del  que  no  volvió  ¿  separarse. 

CONDES  DE  BIGORRA. 

1.a  Bigorra,  está  limitada  al  norte  por  el  Arroanac.  al 
mediodía  por  los  Pirineos  ,  al  este  por  el  país  de  los 
cuatro  valles  ,  el  Nebouzan  y  el  Astarac ,  y  al  oeste 
por  el  Bearne.  Su  capital  es  Tarbes.  Los  bigerri  ó  bi- 
peronnes  ,  de  quienes  hacían  parte  los  tomates  y  los 
camponi ,  eran  sus  habitantes  en  tiempo  de  Julio  Cé- 
ssar.  Del  dominio  de  los  romanos  pasó  la  Bigorra  al  de 
los  visogodos ,  y  sucesivamente  al  de  los  franceses  y 
de  loe  gascones.  En  tiempo  de  Bonorio  estaba  com- 
prendida en  la  Novempopulania,  ó  tercera  Aquitania. 

Donato  Lupo  y  Vandregisilo ,  el  primero  ,  hijo  de 
Lupo  Cenlulo,  duque  de  Gascuña,  fué  establecido 
conde  de  Bigorra  por  los  anos  810,  por  Ludovico  Pió. 
El  segundo,  bijo  de  Atalgairo,  y  nieto,  por  su  padre,  d 
HaUon,  hermano  del  duque  Hunaldo,  establecido  con- 
de de  la  marca  de  Gascuña,  parece  haber  tenido  tam- 
bién la  Bigorra  en  su  provincia.  Tuvo  por  sucesor  á 
su  hijo  Bernardo ,  de  quien  se  hace  mención  en  un 
diploma  de  Carlos  el  Calvo,  del  ario  845 ,  como  des- 
empeñando entóneos  las  funciones  de  su  cargo.  No  se 
conocen  los  sucesores  de  Bernardo,  hasta  Raimundo, 
que,  en  calidad  de  conde  de  Bigorra ,  restableció  el 
monasterio  de  San  Savino .  en  el  valle  de  Lavedan  , 
por  los  anos  de  946.  Vivía  aun  en  947. 

García  A  maído  I ,  sucesor  de  Raimundo  en  el  con- 
dado de  Bigorra ,  suscribió  el  ano  988  el  acta  por  la 
cual  Guillermo  ,  conde  de  Astarac  ,  somelia  la  abadía 
de  Pessan  á  la  de  Simorre.  Esto  es  cuanto  hemos  po- 
dido averiguar  relativo  á  este  conde . 

Luís,  á  quien  Marca  coloca  en  el  condado  de  Bigor- 
ra ,  inmediatamente  después  de  Raimundo ,  de  quien 
le  cree  hijo  ,  reemplazó  á  García  Amoldo  I ,  como  lo 
prueba  el  nota  que  Otón  Pal ,  vizconde  de  Montana- , 
hizo  levantar  en  su  presencia ,  y  con  su  aprobación, 
para  el  fundación  del  monasterio  de  Saint-Orens,  ó  de 
la  Reulle  ,  de  «  Regula ,  w  en  la  diócesis  de  Tarbes. 

TOMO  VI 


No  se  extienden  más  adelante  nuestras  noticias  sobre, 
este  conde. 

García  Arnaldo  II ,  sucesor  de  Luis ,  fué  uno  de  los 
señores  que  suscribieran,  en  1082,  el  acta  de  la  fun- 
dación del  monasterio  de  Saint-Pé  deGenerez,  «Sancti 
Petri  de  Generoso,»  en  la  diócesis  de  Tarbes ,  hecha 
por  el  duque  Sancho  Guillermo.  Contribuyó  a  la  dota- 
ción de  esta  casa  ,  donándola  la  tercera  parte  de  su 
morcado  de  Lourde ,  y  algunas  tierras  en  el  lugar  de 
Ader,  en  presencia  de  Fortaner,  vizconde  de  La  vedan, 
á  quien  obligó  ¿  prometer  con  juramento ,  que  jamás, 
con  motivo  de  su  vixeondado,  haría  reclamación  algu- 
na sobre  las  cosas  donadas.  García  Arnaldo  debe  ser 
colocado  h)  mismo  que  García  Fort ,  bijo  de  Fortaner , 
y  su  sucesor  en  el  condado  de  Lavedan ,  entre  los 
bienhechores  de  la  abadía  de  San  Savino,  cuyas  ren- 
tas aumentaron ,  dice  Marca ,  por  las  donaciones  que 
le  hicieron  en  tiempo  del  abad  Bernardo.  Parece  que 
García  Arnaldo  era  un  señor  equitativo  y  pacifico.  A 
causa  de  algunas  dificultades  q'ne  se  suscitaron  entre 
el  y  el  duque  Sancho,  locante  á  los  límites  de  la  Gas- 
cuna  y  de  la  Bigorra,  convinieron  en  visitar  juntos  los 
lugares  contenciosos,  y  en  reconocer  y  renovar  sus  li- 
mites ,  lo  que  ejecutaron  en  presencia  de  los  señorea 
y  prelados  de  ambos  países.  García  Arnaldo  habió  de- 
jado de  existir  en  1030  ,  sin  dejar  posteridad. 

1036,  lo  más  tarde.  Bernardo  Roger,  conde,  en 
parte,  de  Carcasona  y  de  Foix,  estaba  en  posesión  del 
condado  de  Bigorra  en  1036.  Tenia  ya  entóneos  de 
su  esposa  Gersenda,  hermana  de  García  Arnaldo,  una 
bija  nubil ,  llamada  al  nacer  Ermesinda ,  y  después 
de  bautizada  Gisberga ,  á  la  que  casó  este  abo  con 
Ramiio  1 ,  rey  de  Aragón  ,  bijo  de  Sancho  el  Grande, 
rey  de  Navarra.  Bríz  Martínez  nos  ha  conservado  por 
colero  el  acta ,  por  la  cual  Ramiro  constituye  á  su  fu- 
tura esposa ,  á  titulo  de  arras  y  dote ,  sus  castillos , 
tierras  y  dominios  de  Atheres,  de  Senaque,  de  Lobe- 
ras ,  do  Arias ,  de  Serra-Castel  y  del  valle  de  Tena  , 
con  todas  sus  dependencias  ,  para  que  goce  de  ellos 
según  ja  costumbre  del  país.  «  Empero  esla  costum- 
bre ,  dice  Marca ,  era  el  uso  introducido  por  las  leyes 
godas  en  España ,  de  constituir  á  la  mujer  en  los  bie- 
nes del  mando  un  dote  ó  regalo  que  llamaban  arras  ó 
dote,  que  no  podia  exceder  sin  embargo  de  la  décima 
parte  de  los  bienes  del  marido ,  según  la  ley  del  rey 
Cbindasvinto ;  la  mujer  podia  disponer  libremente  de 
estos  bienes  ó  fundos  dótales ;  si  no  tenia  hijos ,  vol- 
vían al  marido  en  caso  de  que  ella  muriese  sin  hacer 
testamento.  De  manera  ,  que  los  padres  de  la  mucha- 
cha casada  no  tenían  obligación  de  señalarle  dolé 
sobre  sus  bienes,  á  no  ser  que  voluntariamente  qui- 
siesen hacerlo ;  sino  que  el  dote  se  constituía  de  los 
bienes  del  marido.  »  El  acta  de  que  se  trata  lleva  la 
fecha  del  íí  de  agosto  del  ano  déla  Encamación  1036, 
y  fué  extendida  en  presencia  de  Ricardo,  obispo  de 
Tai  bes .  de  García-Fort ,  vizconde  de  Lavedan  ,  y  de 
Gielm-Fort ,  su  hermano  uterino.  El  conde 'Bernardo 
Roger  terminó  sus  dias ,  lo  más  tarde,  en  1088 ,  de- 
jando tres  hijos,  Bernardo.  Roger  y  Pedro,  con  la  hi- 
ja de  que  se  acaba  de  hablar  ( véase  Bernardo  Roger , 
conde  de  Carcasona). 

1038,  lo  más  tarde.  Bernardo  I.  hijo  mayor  de  Ber- 
nardo Boger,  le  sucedió  en  el  condado  de  Bigorra.  En 
1062,  hizo  con  Clemencia,  su  esposa,  una  peregri- 
nación á  Nuestra  Señora  del  Pui .  en  Velai ,  en  donde 
puso  su  persona  y  condado  bajo  la  protección  de  la 
Madre  de  Dios,  obligándose  á  pagarla  una  renta  anual 
de  sesenta  sueldos  morías ;  de  donde  proviene  el  que 
la  iglesia  del  Pui  pretendiese  tener  soberanía  sobre  la 
Bigorra.  Clemencia  murió  el  mismo  ano,  y  Bernardo, 

G'J 
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l*oco  tiempo  después ,  contrajo  segundas  nupcias  con 
Eslebanela.  En  11  de  noviembre  de  1061,  de  concierto 
con  Ueracleo,  obispo  de  Tarbes.  sometió  el  monaste- 
rio de  San  Félix  y  de  San  Licero  á  la  orden  de  Cluni 
para  establecer  en  el  la  reforma.  Bernardo  murió  por 
ios  anos  de  1065,  dejando  de  su  primera  coposa  un 
bijo,  que  sigue  ,  y  de  la  segunda  una  hija ,  llamada 
Ueairtz ,  que  vendrá  después.  Encuéntrase  en  el  car- 
tulario de  Sainl-Pé  de  Generes,  que  este  coode  gober- 
nó sus  tierras  <cen  mucha  prudencia. 

1065 ,  ó  inmediatos.  Raimundo  I,  bijo  y  sucesor  de 
Bernardo  1 ,  murió  antes  del  mes  de  abril  <le  1  OSO , 
sin  dejar  posteridad.  Parece  que  tuvo  algunas  diferen- 
cias con  Arnaldo  II ,  conde  de  Comminges ;  que  hizo 
incursiones  en  su  país ,  y  que  reparó  eo  seguida  los 
danos  que  le  había  causado. 

1080.  Beatriz ,  hija  de  Bernardo  I ,  sucedió  al  con- 
de Raimundo  .  su  hermano  ,  con  Cenlulo  1  ( IV ) ,  viz- 
conde de  Bearne,  con  el  que  había  casado  el  año  1018. 
De  este  matrimonio  nacieron,  Bernardo,  que  sigue ,  y 
Cenlulo.  Su  padre  murió  en  1088.  Beatriz  le  sobrevi- 
vió á  Jo  menos  ocho  anos ,  por  cuanto  se  la  ve  pre- 
sente en  la  grande  reunión  de  prelados  y  seOores  que 
se  celebró,  en  1 096,  en  la  abadía  de  Saint-Pe  de  Gene- 
rez,  para  la  dedicación  de  la  iglesia  de  este  monaste- 
rio, y  su  suscripción  se  encuentra  entre  las  firmas,  al 
pié  del  documento  que  se  hizo  extender  para  confir- 
mar las  franquicias  y  privilegios  de  Saint-Pe. 

1006  ,  á  lo  menos.  Bernardo  II,  hijo  de  Cenlulo  y 
de  Beatriz,  sucedió  en  el  condado  de  Bigorra  á  su  ma- 
dre, en  vida  de  la  cual ,  muerto  ya  su  padre,  llevó  el 
Ululo  de  esta  herencia.  Vésele  en  efecto  asistirán  clase 
de  tal  al  sitio  de  Ejea  ,  que  fué  lomada  en  5  de  abril 
de  1095,  por  Pedro  Sancho,  rey  de  Aragón.  Dedicóse 
este  principe  al  bien  de  sus  subditos,  y  murió  sin  hi- 
jos, el  afto  1 1 1.1,  lo  más  tarde.  La  nueva  «  Galia  Cris- 
tiana »  dice  el  ano  1 120 ,  pero  este  es  un  error  ma- 
nifiesto, como  se  vera  en  lo  que  sigue. 

1113.  Cenlulo  II ,  hermano  de  Bernardo  II ,  fué  su 
sucesor  en  el  condado  de  Bigorra.  El  ano  lili,  lomó 
parle  en  la  conquista  del  condado  de  Tolosa  ,  tomado 
por  el  duque  de  Aquilania  al  conde  Alfonso  Jordán. 
Acompanó,;el  mismo  alio.já  Gastón,  vizconde  de  Bearne, 
su  hermano  consanguíneo ,  al  sitio  de  Zaragoza.  Vol- 
vió á  él  eo  IJ IK,  y  contribuyó  con  su  valor  á  la  toma 
de  la  plaza,  tu  mayo  de  J 1  ii,  hizo  homenaje  de  la  Bi- 
gorra al  rey  de  Aragón  en  Ja  ciudad  de  Morías.  Este 
principe  le  hizo  entonces  donación  del  castillo  de  Roda, 
junto  al  Jalón ,  con  la  mitad  de  Tarazo  na,  en  Aragón, 
y  de  sus  dependencias.  Cenlulo  murió,  nó  por  los  aftos 
de  1138,  como  piensan  Ohienhart  y  Marca,  sino  antes 
de  1128 ,  como  se  verá  al  hablar  de  su  sucesor,  de- 
jando de  Amable ,  su  esposa .  un  hijo,  que  sigue.  L'n 
moderno  le  confunde ,  sin  rozón ,  con  Cenlulo  V,  viz- 
conde de  Bearne,  diciendo  que  pereció  en  1314,  en  ta 
batalla  de  Fraga. 

Realriz  II ,  llamada  también  Benetris,  bija  única  de 
Cenlulo  II ,  casó,  el  ano  1118,  con  Pedro,  vizconde  de 
M ai  . san ,  hijo  de  Lupo  Aner.  y  sucedió  con  el  en  el 
condado  de  Uigorra  ,  lo  mismo  que  en  las  demás  po- 
sesiones de  su  padre.  La  prueba  de  esto  se  saca  de  un 
documento,  en  el  que  Pedro,  titulándose  conde  de  Bi- 
gorra y  vizconde  de  Marsan,  Beatriz,  su  esposa  .  y 
Cenlulo ,  su  hijo ,  dan  el  diezmo  del  itolino  de  Mont- 
M  a  i-san  al  monasterio  de  San  Severo ,  en  reconoci- 
miento de  que  el  abad  Raimundo  de  Arbocave  (muerto 
en  1121)  y  su  cabildo  les  asocian  á  todas  las  ora- 
ciones y  buenas  obras  de  la  comunidad.  Pedro  fundo, 
en  el  ano  1 141,  la  ciudad  de  Honl-Marsan,  y  para  po- 
blarla invitó  á  lo*  habitantes  de  Saint-Genez  ,  de  San 


Pedro,  y  de  otras  parroquias  de  los  alrededores,  pan 

que  fuesen  á  establecerse  en  ella.  Pero  estos  le  c* 
testaron,  que,  dependiendo  del  abad  de  San  Severo. t 
podian  trasladarse  á  otra  parle  sin  su  permiso.  Etfo»- 
ces  Pedro  fué  á  avistarse  con  el  abad .  y  este,  b»j.-  i¡ 
promesa  de  que  sus  hombres  trasladados  á  Mcot-lí* 
san  continuarían  reconociéndole  por  su  señor,  y  Ir  fu- 
garían los  mismos  derechos,  dió  su  permiso.  FaJtaW 
además  una  iglesia  á  la  nueva  ciudad,  y,  con»  *  Ir 
liaba  en  la  jurisdicción  de  San  Severo,  fué  lambe: 
abad  quien  dió  permiso  para  construirla.  Pero  eJuit 
po  de  Aire ,  llamado  Honzobooo ,  se  opuso  á  esü  cc- 
cesión ,  pretendiendo  que  solo  á  él  corresponda 
derecho  de  erigir  nuevas  iglesias  en  su  diócesis,  ru- 
sentado el  asunto  al  concilio  de  Nogaro ,  celebrad  ■ 
mismo  ano ,  fué  terminado  por  una  transacción. ^ 
conservó  los  derechos  del  abad,  mediante  la  nu*± 
de  ciento  treinta  sueldos  morías ,  que  se  obligo  >  f«- 
gar  á  la  iglesia  de  Aire ,  por  el  bien  de  la  paz.  El  ¿ 
siguiente,  de  concierto  con  su  esposa,  el  coode  rV 
consintió  en  la  traslación  del  monas  terio  de  Esfl* 
Deí ,  de  la  órden  del  Cister,  en  la  diócesis  de  Taibr* 
fundado  en  1136.  en  el  lugar  llamado  Cobadow,  ¿ ' 
que  se  halu?  actualmente.  Eo  el  acta  de  este  en*** 
miento,  Beatriz  hace  mención  de  su  padre  y  de  sus*- 
dre,  por  sus  propios  nombres,  y  declara,  que  i  efia;- 
su  esposo  se  les  asocia  en  las  preces  de  la  Uto*  ¿ 
Cister.  Pedro  murió  eo  1 163,  dejando  de  su  maln*- 
nio  un  bijo,  que  sigue. 

1163.  Centulo  III,  ó  Pedro  Cenlulo.  hijo  de  rY¿» 
y  de  Beatriz ,  les  sucedió  en  el  condado  de  Bizorn ; 
eu  el  vizcondado  de  Marsan.  También  se  califiri  eni" 
Ululo  del  ano  1 112  de  señor  del  cantón  de  Zarape 
que  Marca  cree  ser  el  barrio  de  Nuestra  Scnon^ 
Pilar.  El  aflo  ISIS  de  la  era  de  España  (1115  de  Je- 
sucristo) ,  casó  con  Matella,  prima  de  Al/ooso,  rr]<' 
Aragón,  que  le  dió  el  valle  de  Aran  ,  junto  coa  el. -e- 
norio  de  Borderas.  en  consideración  á  los  servia»  <p 
Cenlulo  le  había  hecho,  y  aun  continuaba  presutt¿* 
El  ano  1116,  Centulo  se  descompuso  con  RicaioV to- 
que de  Aquilania.  Perseguido  por  este  principe,  x  en- 
cerró con  el  vizcond  ePedro  ro  la  ciudad  de  Dai.  ¥ 
habían  hecho  fortificar.  Ricardo  les  acometió  en  eto' 
din  después  de  Navidad,  y  obligó  á  la  plaza  á  renda* 
al  cabo  de  diez  días  de  sitio.  Roger  de  Hovedeo 
nos  ha  proporcionado  esta  relación,  añade  adenó»-" 
el  aüo  1 118,  que,  babit-udoido  Ricardo  con  ua  ejercí 
á  Dax  ,  encontró  al  conde  de  Bigorra  preso  y  enca- 
rado en  la  cárcel  de  los  paisanos,  quienes  se  lo  enli- 
garon; que  Cenlulo  trató  de  su  libertad  con  este  p- 
cipe .  y  que  la  obtuvo  de  él  cediéndole  á  Cíense»1  J 
el  castillo  de  Monlbrun.  Benito  de  Peterborongk  "f" 
lii  roa  este  relato ,  y  añade ,  que  Cenlulo  debió  «  ^ 
bi  rlad  á  la  mediación  de  Alfonso  II ,  rey  de  Arag" 
que  fué  expresamente  á  ver  al  duque  Bicardo.  J/ 
presentó  por  fiador.  Ignórase  cuánto  tiempo  vivió  vv 
pués.  Matella,  su  esposa,  le  hizo  padre  de  Beatriz,  q* 
sigue. 

Beatriz  III ,  llamada  también  Estefanía,  tovorlcee- 
dado  de  Bigorra  y  otros  dominios  de  Ceñudo." 
padre.  Casó,  Io,  con  Pedro,  vizconde  de  Dax; 
BernarJo  IY.  conde  de  Comminges,  quien  la  reo»* 
después  de  haber  en  ella  á  Petronila,  que  «i»  '''' 
triz  murió  pasado  el  afto  1 1 90 ,  y  Bernardo  en  li-1 

Petronila  ó  Perrona,  hija  de  Beatriz  y  de  Benu™* 
sucedió  en  tierna  edad  á  su  madre ,  bajo  Ja  (<*'< |J  * 
Alfonso  II ,  rey  do  Aragón,  su  pariente,  no  se  sal* (* 
qué  grado.  Habiéndola  este  principe  desposado," w 
aoo  1192,  con  Gastón  VI ,  vizconde  de  Bearne.  di^1 
mismo  tiempo  á  éste  la 
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gorra,  como  si  fuese  su  soberano ,  poniendo  por  con- 
dición en  el  acta,  copiada  por  Marca,  que  si  Petronila 
moría  antes  que  Gastón ,  pudiese  éste  tomar  otra  es- 
posa do  la  familia  de  Centollo,  y  que,  en  caso  de  no  te- 
ner hijos  en  estos  matrimonios,  el  condado  de  Bigorra 
pasaría  al  rey  de  Aragón,  pagando  á  Gastón  cincuenta 
y  cinco  mil  sueldos  morías.  Por  la  misma  acta  retuvo 
Alfonso  para  sí  el  valle  de  Aran.  Desde  entonces  lomo 
Gastón  el  titnlo  de  conde  de  Bigorra  .  aun  cuando  el 
matrimonio  no  se  efectuó  basta  el  1.a  de  junio  del 
ano  1196.  Muerto  Gastón,  el  ano  1215 ,  sin  dejar  hi- 
jos ,  Petronila  casó  en  segundas  nupcias  con  don  Nu- 
dez Sancho ,  conde  de  CerdaRa.  Este  matrimonio  fue 
anulado  por  las  intrigas  de  Simón  de  Montlbrt ,  que 
indujo  a  Petronila  á  dar  la  mano  á  Guido,  su  segundo 
hijo.  De  este  enlace,  celebrado  en  Tarbes  en  noviem- 
bre de  1216,  nacieron  dos  hijas.  Alice  y  Petronila.  La 
primera  casó,  1.°,  con  Jordán  III  de  Cbabannais ,  del 

aoe  tuvo  dos  bijos ,  Eskivat  y  Jordán ,  con  una  hija . 
amada  Lora ,  casada  con  Raimundo  VI ,  vizconde  de 
Turena ;  2.°,  con  Raúl  de  Courtenai ,  á  quien  hizo  pa- 
dre de  Matilde,  condesa  de  Thyet ,  que  fué  esposa  de 
Felipe  de  Flandes.  Petronila,  la  segunda  hija  de  la  con- 
desa Petronila  y  de  Guido  de  Monlfort ,  tnvo  por  es- 
poso á  Raúl  de  Teisson ,  señor  poderoso  do  Norman- 
dla.  Muerto  Guido  de  Monuort  el  ano  1Í20,  en  el 
sitio  de  Caslelnaudari ,  su  viuda  casó  en  cuartas  nup- 
cias con  Airear  de  Ranzón  .  después  de  cuya  muerte, 
tomó  por  quinto  esposo  á  Rosón  de  Masías ,  señor  de 
Cognac.  Este  Boson  ftié  muy  justiciero.  Publicó  una 
ley,  que  tuvo  cuidado  en  hacer  ejecutar,  por  la  cual 
ordenó  .  que  todo  asesino  voluntario  seria  sepultado 
vivo  debajo  del  cadáver  de  so  victima.  Según  Marca, 
la  misma  ley  fué  seguida  en  Bearne.  La  condesa  Pe- 
tronila sobrevivió  á  Boson.  que  la  habia  hecho  madre 
de  una  ñifla,  llamada  Matilde,  que  casó  con  Gastón  Vil, 
vizconde  de  Bearne.  Petronila  murió  en  el  ano  1251, 
en  el  monasterio  de  Escala-Dei ,  en  donde  fué  sepul- 
tad;!. Tres  altos  antes  habia  depositado  el  condado  de 
Bigorra  en  manos  de  Simón  de  Montforl,  conde  de  Lei- 
cester,  lugarteniente  del  rey  de  Inglaterra  en  Gascu- 
ña. Por  su  testamento  instituyó  heredero  suyo,  en  Bi- 
gorra ,  á  su  nielo  Eskivat y  dió  el  vizcondado  de 
Marsan,  con  el  coartel  de  Zaragoza,  á  su  bija  Matha. 

1251.  Eskivat  de  Chabannais ,  nieto  de  la  condesa 
Petronila  ,  por  Alice  ,  su  madre ,  se  presentó  por  he- 
redero de  su  esposa  en  el  condado  do  Bigorra  ;  pero 
experimentó  muchas  oposiciones  á  su  toma  de  pose- 
sión Matha,  su  tía .  esposa  de  Gastón  VII ,  vizconde 
do  Bearne,  revindicó  este  condado,  como  única  here- 
dera de  Petronila  ,  pretendiendo  que  el  matrimonio  de 
esta  con  Guido  de  Montforl ,  del  que  Alice  ,  madre  de 
Eskivat,  habia  nacido .  no  era  legitimo,  por  haberse 
contraído  en  vida  de  Núbez  Sancho.  Esto  ocasionó  una 
guerra.  Eskivat  atrajo  á  su  favor  al  rey  de  Inglaterra. 

K restándole  homenaje  en  mayo  de  1251.  Concluyóse 
i  paz  en  1256  ,  por  mediación  de  Rogcr  IV ,  conde 
de  Foix,  a  quien  las  parles  eligieron  arbitro.  Su  sen- 
tencia, pronunciada  el  sábado  posterior  ¿  la  Exalta- 
ción de  la  Santa  Cruz  (16  de  setiembre )  decidía,  que 
el  vizcondado  de  Marsan  quedase  en  poder  de  Mal  no, 
coala  parte  baja  de  la  Bigorra,  llamada  «Ribiero  bas- 
se.»quc  fué  cntónoes  separada  del  eondado,  y  que  lo 
restante,  con  el  título  del  antignocondado,  perteneciese 
a  Eskivat ,  junto  con  las  tierras  de  Cbabannais.  El  13 
de  octubre  siguiente,  Rogerdió  en  matrimonio  ¿  Inés, 
su  hija,  á  Eskivat ,  viudo  entónces  de  Mascaros»  II . 
condesado  Armaflac.  Eskivat  heredó ,  el  «no  1231 ,  el 
vizcondado  de  Conserans,  por  muerte  de  Rogcr,  con- 
de de  Pallas.  Murió  viudo  á  fines  de  agosto  del  afio 


1 283  ,  sin  dejar  posteridad,  en  la  ciudad  de  Olite,  en 
Navarra,  en  donde  se  hallaba,  para  el  servicio  de  ta 
Francia.  Jordán,  su  hermano,  habia  muerto  antes  que 
él ,  sin  que  dejase  descendencia.  En  18  de  agosto, 
algunos  días  antes  de  su  muerte,  habia  Eskivat  hecho 
testamento,  por  el  que  instituía  su  heredera  universal 
á  Lora ,  su  hermana ,  y  nombraba  ejecutores  testa- 
mentarios á  Guipallo  de  Cliabannes,  Jordán  Teisson  y 
Ellas  de  Mariront ,  y  ordenó  que  su  cuerpo  fuese  se- 
pultado en  el  monasterio  de  Escala-Dei. 

1283.  Lora,  hermana  de  Eskivat,  vizcondesa  de 
Turena  en  1281  ,  por  su  matrimonio  con  el  vizcon- 
de Raimundo  VI ,  pretendió  sncederle  en  virtud  del 
testamento  que  habia  hecho  á  favor  suyo ;  pero  Gas- 
Ion  VII,  vizconde  de  Bearne ,  revindicó  esta  sucesión 
para  Constanza  su  hija  mavor  .  vizcondesa  de*  Marsan. 
fundado  en  el  testamento  de  la-  condesa  Petronila,  que 
sustituía  á  Maiba ,  su  bija ,  madre  de  Constanza,  á  sus 
hermanos  Eskivat  y  Jordán.  Los  estados  de  Bigorra 
se  declararon  por  Constanza ,  que  qnedó  en  posesión 
de  ella ,  al  menos  por  cinco  anos ,  como  se  ve  por  un 
tratado  de  concordia ,  que  celebro,  el  ano  1288,  con 
el  abad  de  la  Casi  o  He,  en  la  diócesis  de  Aire  ,  locante 
á  los  derechos  que  pretendía  en  los  bienes  de  esta 
abadía.  Habiendo  Lora  recorrido  más  adelante  al  rey 
de  Inglaterra,  esle  príncipe  puso  por  previsión  la  Bi- 
gorra bajo  su  mano  Entóneos  se  presentaron  seis 
concurrentes,  ¿  saber ,  Lora,  Constanza  .  Matilde  do 
Courtenai,  condesa  de  Thyet,  con  Felipe  de  Flandes, 
su  esposo;  Guillermo  Teisson;  Matha,  condesa  de  • 
Armaflac;  y  la  iglesia  del  Pui,  que  reclamaba  la  Bi- 
gorra, en  virtud  del  acta  expedida  por  el  conde  Rer- 
nardo  I,  en  1061.  Habiendo  las  parles  acudid > al  par- 
lamento de  París,  este  juzgó  el  asunto  en  1262.  La 
Iti porra  fué  puesta  en  secuestro  en  manos  del  rey  Fe- 
lipe el  Hermoso,  cuva  esposa.  Juana,  reina  deNavai- 
ra,  tenia  también  pretensiones  á  él .  en  virtud  de  la 
donación  ó  cesión  de  todos  sus  derechos  y  pretensio- 
nes á  él  que  Alienor ,  viuda  de  Simón  de  Monlfoi  t. 
conde  de  Leicester,  y  Simón,  sn  hijo,  habían  hecho  a 
Enrique  II! ,  rey  de  Navarra  ,  su  padre.  Juana  r indio 
homenaje  de  la  Bigorra ,  el  ano  siguiente .  á  la  iglesia 
del  Pui  Habiendo  Felipe  el  Hermoso  adquirido  los  de- 
rechos de  los  demás  pretendientes  á  la  sucesión  del 
condado  de  Bigorra ,  hizo  llevar  su  título  al  tercero 
de  sus  bijos,  que  fué  después  el  rey  Carlos  el  Bello. 
El  aflo  1308 ,  Eduardo  III ,  rey  de  Inglaterra ,  en  ca- 
lidad de  duque  de  Guiena,  dió  la  Bigorra  á  Juan  II 
del  nombre,  señor  de  Grailli.  Pero  éste  se  vió  casi  en 
seguida  despojado  de  ella  por  Carlos  V,  rey  de  Francia, 
que  traspaló  este  condado,  con  el  deGaure,  á  Juan  1. 
conde  de  Armaflac,  por  patentes  del  l.°  de  julio  de 
este  mismo  aflo.  Cambió  en  seguida  de  parecer  esle 
monarca  ,  y  le  quitó  la  Bigorra,  el  aflo  1374,  dándo- 
le otras  tierras  en  cambio.  El  aflo  1389  ,  el  rey  Car- 
ios  VI  donó  ó  entregó  este  condado  á  Gastón  Febo, 
conde  de  Foi<,  descendiente  de  Roger  Bernardo  III, 
que  habia  casado,  el  aflo  1252,  con  Margarita,  hija  do 
Gastón  VII,  conde  de  Bearne,  y  de  Matha  de  Bigorra, 
alianza  por  la  cual  habían  sido  reunidos  en  una  mis- 
ma mano  el  Foix,  el  Bearne,  la  Bigorra  y  el  Marsan. 
Sin  embargo,  Gastón  no  pudo  ponerse  en  posesión  de 
la  Bigorra.  por  las  dificultades  que  le  suscitaron  los 
oficiales  del  rey.  nasta  el  ano  1 425  no  obtuvo  Juan  de 
Grailli.  conde  de  Foix,  un  decreto  del  parlamento  do 
París,  desembargando  el  condado  de  Bigorra  ,  que 
desde  entónces  ha  seguido  la  suerte  del  Bearne.  Ha- 
biendo recaído  estos  condados  en  la  casa  de  Albrei, 
el  aflo  1681,  por  el  matrimonio  de  Catalina  de  Foix, 
hermana  y  heredera  de  Francisco  Febo.  conde  de 
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Foix,  con  Juan  II,  señor  de  Albrcl,  fueron  reunidos  á 
la  corona  de  Francia,  por  patente* del  rey  Enrique  1Y, 
dadas  en  octubre  de  1601. 

CONDES  DE  FEZENZAC. 

El  Fezenzac,  en  latin  «PagusFidenliacus.»  cuya  ca- 
beza es  boy  Yic  de  Fezenzac ,  tenia  en  otro  tiempo 
mueba  más  extensión  que  al  presente ,  por  cuaoio 
contenía  la  ciudad  de  Aucb,  con  el  Armaftac  y  el  As- 
ta rae.  Ahora  solo  cuenta  poco  más  de  siete  leguas 
de  longitud,  sobro  cinco  de  anchura.  Sus  límites 
son  al  norte  el  Condomois,  al  mediodía  el  Astarac,  al 
oriente  el  alto  Armaftac,  al  occidente  el  Eausan  y  el 
bajo  Armaftac.  En  tiempo  de  los  romanos  este  pais 
estaba  habitado  por  los  «  ausci,  »  que  formaban  parle 
de  la  Noverapopulania ,  ó  tercera  Aquilania:  los  viso- 
godos  le  lomaron  á  los  romanos  ,  y  á  su  vez  fueron 
despojados  de  él  por  los  francos ,  bajo  cuya  do- 
minación quedó  comprendido  en  el  ducado  de  Gascu- 
ña. Tenia,  sin  embargo,  condes  particulares,  pero 
amovibles,  ya  desde  el  tiempo  de  Carlomagno,  como 
k)  prueba  una  sedición  que  aconteció,  el  ano  802, 
con  motivo  del  condado  de  Fezcnzac ,  que  el  rey  Luis 
dió  á  Luilardo,  después  del  fallecimiento  did  conde 
Burgundio.  Pero,  según  parece,  el  Fezenzac  cesó  de- 
tener condes  amovibles  después  de  la  extinción  del 
reino  de'.Aquilania.  Sea  lo  que  fuere,  Garda  Sancho,  el 
Corvo,  duque  de  esta  provincia,  erigió,  el  abo  920,  el 
Fezenzac  en  condado  hereditario,  para  dotar  con  él  a 
un  hijo  suyo. 

920.  Guillermo  García ,  hijo  segundo  de  García 
Sancho  el  Corvo,  heredó  de  su  padre  el  Fezenzac ,  en 
toda  su  extensión ,  del  que  fué  el  primer  conde  here- 
ditario. Vivía  bajo  los  reinados  de  Luis  de  Ultramar  y 
Lotarío.  La  Iglesia  de  Auch  le  cuenta  en  el  número  de 
sus  bienhechores.  El  afto  055 ,  la  hizo  donación  de  la 
iglesia  y  del  lugar  de  San  Martin  de  Véndale.  Murió 
por  los  aftos  de  960,  dejando  tres  hijos ,  Otón,  Ber- 
nardo y  Frcdelon,  que  dividieron  su  herencia  en  otros 
tantos  condados,  a  saber ,  el  Fezenzac,  propiamente 
dicho,  el  Armaftac  y  el  sefiorlo  de  Gaurc  (véanse  los 
condes  de  Armaftac). 

960,  ó  inmediatos.  Otón  ó  Eudes,  por  sobrenombre 
Falla,  hijo  mayor  de  Guillermo  Garda,  tuvo  por  su  par- 
te, en  la  sucesión  paterna  .  el  Fezenzac.  reducido  á  la 
tercera  parte  de  su  extensión.  No  carecía  de  piedad,  á 
juzgar  por  las  donaciones  que  hizo  á  la  Iglesia  de  Auch 
No  se  conoce  á  punto  lijo  el  afto  de  su  muerte.  Dejó  un 
hijo,  que  sigue. 

Bernardo  Otón ,  apellidado  en  una  antigua  genealo- 
gía Mancius  Tinca .  sucesor  de  su  padre  Otón ,  en  el 
condado  de  Fezenzac,  tuvo  un  hijo,  que  sigue ,  y  una 
hija,  casada  en  primeras  nupcias  con  Arnaldo  de  Pre- 
veron,  y  en  segnndas  con  Arnaldo  Guillermo,  llamado 
Tremble-Dieu.  Bernardo  Otón  es  el  fundador  del  mo- 
nasterio de  Saint-Lourci  (San  Lupercio),  en  la  diócesis 
de  Auoh  .  y ,  según  se  cree ,  del  priorato  de  Moniaut. 

Aimerico  I.  hijo  de  Bernardo  Otón  ,  al  que  sucedió, 
está  nombrado  entre  los  testigos  de  la  carta  per  la  que 
Guillermo .  conde  de  Astarac,  reunió ,  el  ano  983 ,  la 
anadia  de  Pcssan  á  la  de  Siroorre.  Más  adelante  tuvo 
algunas  desavenencias  con  García,  arzobispo  de  Aucb. 
re* poeto  al  señorío  de  Yic.  Llegaron  las  cosas  á  tal 
punto,  que  el  prelado  le  excomulgó.  Era  éste  el  pos- 
trer recurso  do  los  obispos  de  aquel  tiempo  para  de- 
fender sus  derechos  temporales.  Fué  uno  de  los  seño- 
res que  ,  en  1022  ó  inmediatos ,  Gr marón  el  acta  de 
fundación  del  monasterio  do  Saint-Pe  de  Generez,  lie- 
ehapor  el  duque  Sancho  Guillermo  Al  morir  dejó  dos 
hijo? ,  Guillermo ,  que  sigue ,  y  Raimundo  Aiim-tuo, 


que,  habiendo  casado  con  Auriana  de  la  Molbe,  Uno  « 
ella  un  hijo,  llamado  Arsive  ó  Arsieu,  que  Obieobart 
tomándolo  de  él  el  P.  Anselmo ,  hacen  tronco  de  l- 
barones  de  Montesquieu.  La  Gacela  de  Francia  del  i. 
de  noviembre  de  1177  dice  que,  «  el  rey  (Luís  IM 
habiéndose  hecho  dar  cuenta  de  los  títulos  por  Jos^s 
el  marqués  de  Montesquieu  prueba  su  deseeadearu 
de  Aimerico,  conde  do  Fezenzac,  ha  reconocido  sa  au- 
tenticidad, y  ha  tenido  á  bien  permitir  ,  en  coasecar> 
da,  á  todos  los  de  la  casa  de  Montesquieu,  que  jufc 
á  su  nombre  el  de  Fezenzac .  y  al  primogénito  mt ' 
llame  conde  de  Fezenzac.»  Queriendo  después  el  ca- 
ques de  Montesquieu  dar  al  público  las  pruebas  dr* 
genealogía  ,  fueron  estas  recogidas  por  Cberin .  p* 
nealogista  é  historiógrafo  de  las  órdenes  del  rey.] 
en  seguida  sometidas  al  examen  de  lterle ,  Oes*» 
y  Poirier,  religiosos  benedictinos,  de  Brequigai,  * 
la  Academia  francesa  y  de  las  de  las  Inscripmet 
y  Bellas  Letras ,  de  los  señores  Garnier ,  Bejot  y  fe- 
cier,  de  la  Academia  de  las  inscripciones  y  BeUa»Lf- 
tras  ,  los  cuales  declararon  que  las  pruebas  impre» 
de  la  genealogía  de  la  casa  de  Montesqnicu  ,  qoe  ha- 
bían sido  transcritas  por  Cherin  ,  de  cinco  cartuiarv* 
y  de  títulos  originales  y  auténticos  ,  lo  mismo  qv?  i 
mochas  obras  impresa* ,  habían  sido  extraídas  eos  í 
dclidad.  Esta  iecjaradon  la  firmaron  los  sugetos  m* 
donados  el  13  de  febrero  de  1784. 

Por  un  certificado  particular  de  Cherin  ,  del  &  A' 
marzo  de  1781 ,  este  genealogista  declaró  ,  que,  « 
vista  de  los  extractos  de  las  mismas  pruebas .  bate 
compuesto  la  genealogía  de  la  casa  de  Mónteseme 
Fezenzac ;  y  se  ve  en  su  obra  que  la  b  ace  descendí 
de  los  condes  de  Fezenzac  ,  y  de  los  duques  de  tia*- 
enfta. 

1032,  lo  más  tarde.  Guillermo ,  apellidado  Astas»- 
ve,  hijo  mayor  de  Aimerico  I,  y  su  sucesor,  repoi»' 
su  primera  mujer,  cuyo  nombre  se  ignora,  para  ca>* 
con  Constanza,  que  lo  dió  dos  hijos,  Aimerico.  qw* 
goe  ,  y  Bernardo.  En  algunos  títulos  de  la  Igle-w  é 
Aucb  ,  Raimundo  I,  obispo  de  esta  dudad  ,  muerta « 
el  afto  1030.  lo  más  tarde,  se  titula  lio  del  conde  üw- 
llermo ;  pero  no  puede  determinarse  si  lo  fué  por  pul* 
de  padre,  ó  de  madre,  atendido  á  qoo  la  palabra  tai- 
na a  avúnculos, »  que  usa ,  se  aplicaba  en  los  tiempo» 
de  la  decadencia  á  uno  y  otro.  Sea  lo  que  fuere ,  be- 
biendo Raimundo  tratado  de  poner  canónigos  rt  s» 
catedral,  tuvo  por  cooperador  en  tan  buena  obra  á  a 
sobrino  el  conde  Guillermo.  Este  fundó  un  monfelert 
en  el  lugar  llamado  antiguamente  Anrivaile ,  que 
metió  a  la  abadía  de  Simorre  en  tiempo  del  ambbp> 
García,  sucesor  de  Raimundo  I. 

1050  ,  ó  inmediatos.  Aimerico  II ,  llamado  Fort» 
hijo  mayor  de  Guillermo,  y  su  sucesor ,  lomaba  el  ti- 
tulo de  conde  de  Aucb  ,  como  se  ve  por  un  docanr fr- 
ío que  hizo  expedir  en  el  concilio  de  Aucb  ,  celebras- 
en 1008,  para  coloear  el  monasterio  de  Saint-Orrfbv 
de  la  Ruó) le,  en  la  diócesis  de  Tarbes .  bajo  la  direc- 
ción de  San  Bugo  de  Üuni.  El  afto  1087  (antiguo  es- 
tilo), viendo  que  el  monasterio  de  Saint-Lourci .  te 
que,  como  hemos  diebo,  era  el  fundador  su  btsabnrW 
Bernardo  Otón,  habia  caído  en  la  relajadon,  restas^ 
ció  la  regla,  sometiéndole  igualmente  al  abad  deüi- 
ni.  Este  conde  casó  con  Bi venta  ó  Bivara ,  üamaÍJ 
también  Avienta,  que ,  según  Obieobart ,  había  irnsV 
ya  de  su  primer  marido  dos  hijos .  llamados .  d  u*> 
Raimundo  ,  que  fué  monje  de  Saint-Orens  .  despea 
arzobispo  de  Auch ;  y  Arnaldo  Aimerico  el  otro,  qix- 
ftié  órenosle  de  la  misma  Iglesia.  El  primero  ocupo  b 
tilla  de  Aiirh  desde  el  alto  I09«  basta  el  de  MIO  V 
puede  fijarse  igualmente  la  muerte  del  conde  Ahnrn- 
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co  ,  aunque  no  pasó  del  año  109".  Dejó  de  su  malri- 
monio  un  hijo,  <jne  sigue. 

AsLanove  II ,  hijo  de  Aimerico  Forlón  ,  asistió  á  la 
grande  reunión  de  los  se  ñores  gascones,  que  se  cele- 
bró el  ano  1090,  en  la  abadía  de  Saint-Pé  de  Generes, 
para  la  dedicación  de  )a  iglesia,  después  de  lo  cual  se 
confirmaron  los  privilegios  concedidos  ai  monasterio 
por  su  fundador  ,  el  duque  Sancho  Guillermo.  Partió 
el  ano  siguiente  para  la  primera  cruzada,  de  la  qoeno 
ne  vo  que  regresase.  Solo  dejó  una  hija,  que  sigue. 

Azulina,  llamada  también  Adalinura,  bija  y  heredera 
de  Asta  nove ,  llevó  el  condado  de  Fezenzac  ¿  la  casa 
up  ArutJUüC  ,  por  su  luairiuioiuo  ton  ei  tonue  Amaino 
Bernardo.  Tuvo  de  este  matrimonio  una  bija,  llamada 
Beatriz  ,  que  Obienhart  conjetura  haber  sido  esposa  de 
Gastón  V,  vizconde  de  Bearne.  Sea  loque  fuere,  Bea- 
triz murió  por  los  años  de  114».  y,  no  habiendo  esta 
señora  dejado  posteridad .  Gerardo  III ,  conde  de  Ar- 
man ac  ,  como  mis  próximo  heredero,  tomó  posesión 
del  Fezenzac,  que  reunió  á  sus  dominios  (véanse,  para 
la  continuación,  los  condes  de  Armaftac). 

CONDES  DE  ARMANAC. 

El  Armaftac  ó  Almanaque  (Tractus  ó  provincia  Ar- 
miniacensis) ,  cuya  capital  es  Auch  (Augusta  Auscio- 
rum)  ,  hacia  en  otro  tiempo  parte  del  Fezenzac ,  y  se 
encontraba  comprendido  con  este  condado  en  el  du- 
cado de  Gascuña.  El  duque  Garda  Sancho  el  Corvo 
dió  el  Fezenzac á  su  segundo  hijo  Guillermo  Garda,  v 
éste  ,  en  la  división  que  hizo  entre  sus  hijos ,  dió  el 
Fezenzac  A  uno  de  ellos ,  el  cual  á  su  vez  desprendió 
de  él  el  Armaflao,  para  constituir  con  él  el  dote  de  su 
segundo  hijo,  que  sigue. 

960.  Bernardo  I ,  llamado  el  Bizco,  hijo  segundo  de 
Guillermo  García ,  conde  de  Fezenzac ,  heredó  de  so 
,  padre,  el  alto  980.  el  Armaftac,  que  constituyó  un  con- 
dado particular,  cuyos  límites  no  fueron  siempre  los 
mismos.  Divídese  comunmente  en  dos  partes ,  el  alto 
ó  el  blanco  Armaftac,  en  el  cual  está  situada  la  ciudad 
de  Auch,  y  el  bajo  ó  negro  Armaftac,  que  tiene  por  ca- 
beza i  Nogaro.  Comprendiendo  en  él  lodo  lo  que  sus 
condes  le  añadieron  luego ,  á  saber,  el  Aslarac ,  el 
BrulboH,  el  Eatisan,  el  Gaure,  el  país  de  Verdun  y  de 
Kiviere-Bassc,  el  Lomagne,  etc.,  la  extensión  del  Ar- 
maftac era  de  treinta  y  seis  leguas  do  largo  sobre 
veinte  y  cinco  do  ancho.  Pero  al  principio  estaba  re- 
ducido próximamente  á  quince  leguas  de  longitud , 
sobre  diez  de  latitud.  Ignórase  el  ano  de  la  muerte  del 
conde  Bernardo ,  lo  mismo  que  el  nombre  de  su  mu- 
jer, de  la  que  dejó  un  hijo,  que  sigue. 

Gerardo ,  llamado  Trancaleon  ,  sucedió  en  el  con- 
dado de  Armaftac  á  su  padre  Bernardo  I.  So  sobre- 
nombre indica  claramente  su  audacia  y  su  fuerza ; 
no  se  conocen  empero  las  hazañas  en  quo  demostró 
estas  cualidades.  Dejó  do  su  esposa  N.  un  hijo ,  lla- 
mado Bernardo,  que  sigue ,  con  dos  bijas,  la  segun- 
da de  tas  cnales ,  llamada  Adelaida ,  casó  con  Gas- 
Ion  III,  ó  Cenlulo  Gastón,  vizconde  de  Bearne,  v,  des- 
pués de  haberlo  perdido,  contrajo  nuevas  nupcias  con 
el  vizconde  Koger. 

Bernardo  II ,  llamado  Tumapaler,  fué  el  sucesor  de 
Gerardo  Trancaleon.  su  padre.  Vésele  con  su  calidad 
de  conde  de  Armaftac  entre  los  qne  suscribieron ,  por 
los  altos  de  1010 .  la  carta  de  fundación  de  la  abadía 
de  Saint-Pé  de  Genorez.  Esta  es  la  época  más  antigua 

rse  conoce  de  su  gobierno.  Ayudado  de  sus  vasa- 
y  do  sus  numerosos  amigos,  se  apoderó  en  poco 
tiempo  del  ducado  de  Gascuña  y  del  rondado  de 
Rurdeos  ,  después  de  la  muerte  de  Elides .  conde  de 
POraer* ,  «aecida  el  10  de  marzo  del  año  1039.  No 


conservó  Bernardo  esta  conquista.  Vendióla  forzosa- 
mente i  Guido  Godofredo.  duque  de  Aqui tanja,  por  la 
suma  de  quince  mil  sueldos ,  como  él  mismo  lo  de- 
ciara  en  un  documento ,  cuya  fecha  es :  «  Ha*  des- 
criplio  facta  est  tv  non.  maii ,  luna  prima  ,  feria  se- 
cunda, indiclione  xv ,  femporibus  papa;  Leonis  IX , 
guidone,  duce,  ele. »  Todo  lo  cual ,  á  excepción  de  la 
indicción,  que  está  equivocada,  y  debe  ser  v  en  lugar 
de  xv,  se  refiere  al  año  1052  de  Jesucristo.  Con  esto 
se  ve  el  error  do  los  que  colocan  en  1070  la  adquisi- 
ción que  hizo  Guido  Godofredo  del  ducado  de  Gascu- 
ña. Sabemos  además  por  esta  acta,  y  otra  que  la  con- 
tiene, de  fecha  del  ano  1061,  que,  teniendo  el  conde 
Bernardo  el  designio  de  restablecer  el  monasterio  de 
Saini-Mont ,  sobre  el  Adour,  reunió  todos  los  caballe- 
ros de  su  condado,  para  tratar  con  ellos  los  medios  de 
ejecutar  esta  buena  obia :  pero  que  se  le  opuso  Aus- 
linde,  arzobispo  de  Auch ,  bajo  cuya  dependencia  es- 
taba esta  abadía ;  que ,  conviniéndose  en  seguida  con 
el  prelado,  llamó  á  san  Dugo,  abad  de  Cloni,  para  que 
devolviese  á  la  regla  su  vigor  en  esta  casa ,  después 
de  haberle  hecho  y  procurado  muchas  donaciones.  El 
mismo,  en  vida  de  su  esposa,  y  con  su  consentimien- 
to ,  se  retiró  á  ella,  y  poco  tiempo  después  terminó  sus 
días.  Al  orden  cronológico  que  aquí  seguimos  podrá 
oponerse  una  carta  do  un  señor  llamado  Dodon,  que  se 
cree  ser  Odón ,  vizconde  de  Lomagne ,  en  favor  de 
Saini-Mont,  cuya  fecha  es :  «  Menso  marcio,  feria  v, 
luna  vil ,  indict.  i,  auno  locara.  Dom.  vxtu ,  regnanto 
Henrico  rege,  patrocinante  Armeniacam  provinciam  Ber- 
nardo comité ,  roonacho  effecto ,  el  filiis  suis  Geraudn 
comité  et  Arnaldo  Bernardo. »  Pero  antes  que  noso- 
tros ha  observado  ya  Mabillon ,  que  esta  fecha  eslá 
corrompida ,  y  quo  los  caracteres  que  la  componen 
no  concuerdan  entre  si.  En  efecto ,  la  indicción  del 
afto  1011  era  x  y  nó  i ,  y  el  séptimo  dia  de  la  luna , 
en  marzo,  correspondía  al  miércoles  3  de  este  mes,  y 
nó  á  un  jueves.  Un  documento  de  Saint-Moni  nos  dice, 
que  eutre  los  señores  que  siguieron  a  Bernardo  en  su 
retiro ,  uno ,  llamado  Forlo-Brasco .  hizo  con  su  her- 
mano, que  quedó  en  el  mundo,  una  donación  en  favor 
do  este  monasterio,  lo  que  éste  se  negó  en  seguida  á 
ejecutar;  que,  habiendo  correspondido  algún  tiempo 
después  á  Forto,  pasó  a  Cluní ,  en  donde  entóneos  per- 
manecía acompañado  de  Bernardo,  A  ver  á  su  hermano 
para  obligarle  á  cumplir  su  palabra,  amenazándole  con 
que  en  caso  contrario  dejaría  los  hábitos  y  recobraría 
los  bienes  que  le  había  dejado.  Bernardo  vivia  aun  en 
el  año  1019  ,  cuando  la  fundación  del  monasterio  do 
Santa  Fé  de  Morías ,  hecha  este  afto  por  su  sobrino 
Cenlulo  IV,  vizconde  de  Bearne.  Habiendo  ¡do  Ber- 
nardo á  visitarle  co  Morías ,  poco  tiempo  después  do 
esta  fundación,  le  acometió  allí  una  enfermedad,  quo 
le  condujo  al  sepulcro.  Su  muerte  e*lá  señalada  en 
el  19  de  enero,  en  el  nccrologiode  Saint-Moni.  En  su 
esposa  Ermengarda,  cuyo  origen  se  ignora,  tuvo  á  Ge- 
rardo y  á  Arnaldo  Bernardo,  que  siguen. 

1001,  á  lo  menos.  Gerardo  II  y  Arnaldo  BeraarJo, 
hijos  de  Bernardo  Tumapaler,  fueron  sus  sucesores  en 
el  condado  de  Armaftac.  Solo  una  hazaña  se  conoce, 
que  ejecutaron  en  común.  Es  un  combate  que  dieron 
á  Centulion ,  conde  de  Lesear,  y  del  que  el  cartulario 
de  Saiot-Mont,  en  donde  se  halla  consignado ,  no  in- 
dica la  causa  ni  el  éxito.  La  fecha  eslá  expresada  do 
este  modo :  a  En  el  mes  de  setiembre,  sábado ,  Gesta 
de  la  Sania  Cruz ,  reinando  Felipe ,  siendo  conde  do 
Poilicrs  Guillermo,  habiéndose  hecho  monje  Bernar- 
do ,  conde  de  Armaftac ; »  lodos  sin  rrontsmos,  que  in- 
dican el  afto  1073.  Gerardo  murió  anles  q"«  Arnaldo 
Bernardo.  Este  fué  uno  de  los  señores  de  Gascuña, 
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Sne  juraron,  en  1 101,  « la  tregua  de  Dios.  »  El  carta- 
irio  de  la  Iglesia  de  Auch  nos  dice  ,  que  se  hizo  re- 
cibir en  clase  do  canónigo  honorario  por  el  cabildo 
metropolitano .  y  que  en  calidad  de  tal  recibía  su  ra- 
ción canonical  en  el  refectorio  con  los  canónigos, 
cuando  iba  allí  después  de  haber  asistido  al  servicio 
divino.  Al  mismo  tiempo  sometió  su  condado  á  Santa 
Marta  de  Anch,  obligándose  para  si  y  sus  sucesores  á 
pagarle  un  cánon  anual  de  dos  moyos  de  trigo ,  doce 
seplercioB  de  vino,  tres  cerdos,  etc.  Ignórase  el  afto 
de  su  muerte.  En  Nnupazia ,  su  primera  esposa ,  tuvo 
dos  hijos,  Gerardo  y  Otón,  y  dos  hija» ,  todos  los  cua- 
les concurrieron  con  ¿I  á  la  fundación  del  hospital  di1 
Nogaro.  A  ra  Una  ó  Adahnura ,  su  segunda  mujer,  he- 
redera de  Astanove  II ,  su  padre,  conde  de  Fezenzac, 
le  dió  á  Beatriz .  con  la  que  dicen  casó  en  segundas 
nupcias  Gastón  IV,  vizconde  de  Rcarno,  lo  que  es  muy 
dudoso  á  juicio  del  padre  Anselmo. 

Bernardo  III ,  hijo  y  sucesor  de  Gerardo  II,  asistió , 
el  ano  tlOS  ,  al  fallo  pronunciado  contra  el  vizconde 
de  Benauges ,  para  obligarte  á  quitar  los  peajes  que 
había  establecido  en  el  Garona.  El  afto  siguiente,  tuvo 
con  Gastón  IV,  vizconde  de  Bearne ,  una  reunión  de 
sus  vasallos  para  jurar  la  tregua  do  Dios.  El  año  1110, 
hizo  una  donación  á  la  Iglesia  de  Auch.  Había  casado 
con  Alpais  de  Turena,  en  la  que  tuvo  á  Gerardo,  que 
sigue. 

Gerardo  III ,  que  sucedió  en  el  Armafiac  á  su  pa- 
dre Bernardo  111,  heredó,  por  los  anos  de  1110, 
después  de  la  muerte  de  la  condesa  Beatriz ,  el  con- 
dado de  Fezenzac ,  que  reunió  al  Armadac.  Gozó  de 
esta  herencia  muchos  altos ;  pero  no  puede  señalarse 
el  en  que  murió ;  fué  sin  embargo ,  lo  más  larde .  el 
ano  1160.  Gerardo  había  casado,  1.°,  con  Sacia, 
muerta  sin  hijos ;  !.*,  con  Anicella  do  Lomagne,  en  la 
que  tuvo  dos  hijos,  Bernardo  y  Otón. 

1160  ,  lo  más  larde.  Bernardo  IV ,  hijo  de  Gerar- 
do III ,  estaba  en  posesión  del  condado  di;  Armattac  en 
el  ano  1 160,  como  lo  prueba  un  acta  de  este  aOo,  que 
dice  en  la  dala,  «  Bernardo,  armanaciense  comité.  » 
Guillermo  III ,  arzobispo  de  Auch  ,  fallecido  en  1 HO, 
•uvo  por  sucesor  á  Gerardo  de  la  Barthe,  que  fué  tras- 
ladado de  la  silla  de  Tolosa  á  la  de  Auch.  El  conde 
Bernardo ,  no  se  sabe  por  qué  causa  ,  desaprobó  esta 
traslación :  á  posar  de  ser  Gerardo  cufiado  suyo .  se 
apoderó  de  la  Iglesia  de  Auch  ,  mientras  éste  se  ha- 
llaba en  Roma  para  recibir  el  «pallium.  •  A  su  regreso, 
Bernardo  empleó  inútilmente  las  mí  plicas  do  sus  ami- 
gos y  las  suyas  propias  para  inducir  al  conde  á  de- 
volverle su  Iglesia.  Lpjos  de  desprenderse  de  ella , 
hizo  Bernardo  derribar  las  torres  que  servían  de  de- 
fensa al  claustro  de  los  canónigos ,  so  apoderó  de  sus 
mueblas,  lo  mismo  que  do  los  del  arzobispo ,  á  quien 
impidió  celebrar  los  divinos  oficios  en  su  iglesia ,  y 
basta  le  obligó á  emprenderla  fuga  coo  todo  su  cabil- 
do ,  y  á  llevar  una  vida  errante  por  espacio  de  más 
de  dos  anos.  Sus  rapiñas  se  extendieron  á  todos  los 
dominios  de  la  Iglesia  de  Auch ,  que  ya  entonces 
eran  muy  considerables ,  como  6e  ve  en  el  docu- 
mento que  nos  sirve  de  guía.  Al  Qn ,  los  amigos  de 
entrambos  consiguieron  establecer  una  especie  de  piz 
entre  el  conde  y  el  prelado .  por  medio  de  la  cual  re- 
cobró Gerardo  su  Iglesia.  Pero  muy  luego,  en  menos- 
precio do  los  artículos  de  la  concordia  ,  el  conde  re- 
novó sus  usurpaciones  de  las  tierras  y  derechos  del 
arzobispo  y  de  su  cabillo.  El  primer  acto  de  hostilidad 
fué  encarcelar  al  secretario  del  prelado,  después  de  lo 
nial  empezó  á  devastar,  con  su  hijo  Gerardo ,  los  do- 
minios de  la  Iglesia  de  Auch.  Pretendió  el  arzobispo 
oponer  la  fuer/a  á  la  fuerza,  y  Bernardo  indujo  á  Rai- 


mundo V,  conde  de  Tolosa ,  á  acudir  á  su  socorro  ' 
estos  dos  principes,  reunidas  sos  faenas,  fueron  á  a 
tiar  el  claustro  de  la  iglesia  catedral.  Dueños  de  el» 
gran  dificultad,  incendiaron  las  casas  de  los  canón- 
gos,  sin  respetar  el  palacio  arzobispal  .  demoliera 
una  parte  de  la  iglesia  ,  y  se  apropiaron  sos  moróte 
más  preciosos.  De  alli  pasaron  á  las  dependencias  <k 
arzobispado,  cometiendo  en  ellas  los  mismos  esira?» 
Estas  nuevas  vejaciones  duraron  aon  por  espacie  ó 
dos  afios.  Parece  que  luego  entablaron  nna  naeva  cor 
cordia,  por  cuanto  no  vemos  que  Bernardo  co atine 
sus  violencias,  á  lo  menos  con  el  mismo  ardor,  duraft 
el  resto  del  gobierno  del  arzobispo  Gerardo.  Sin  ea- 
bargo.  á  ju/gar  por  las  apariencias,  no  vivieron  ee  li 
mejor  armonía,  y,  según  se  pretende,  fné  este  el  a?t- 
livo  que  indujo  al  prelado  á  partir,  el  ano  1 1 90 .  wt 
el  rey  de  Inglaterra,  para  la  Palestina,  en  donde  ter- 
minó sus  días.  El  conde  Bernardo  vivía  aun  euaad 
Gerardo  se  puso  en  camino ,  como  se  ve  en  d  «u 
que  firmó  con  él  en  este  mismo  ano  de  1 1 90.  Esta  t*  ¡i 
ultima  época  conocida  de  su  vida.  Dejó  de  su  espw 
Eslebaneta  de  la  Barthe  cuatro  hijos  ,  Gerardo ,  q« 
sigue ;  Amaldo  Bernardo ;  Pedro  Gerardo  .  y  RoeW 
vizconde  de  Fezenxaquet.  En  el  primer  carta  laño  » 
Gimond  se  encuentra  un  acta  del  afto  1 173,  cuya  da 
dice  ,  «  Bernardo,  comité  de  Fezenzac.  » 

1190,  ó  inmediatos.  Gerardo  IV  ,  llamado  Traa- 
caleon  ,  hijo  mayor  de  Bernardo  IV  ,  v  su  sucesor  n 
el  condado  de  Armafiac  ,  gozaba  desde  el  afto  1 1M 
del  condado  de  Fezenzac.  No  desmereció  de' la  raaa- 
cidad  de  su  padre  en  la  conducta  que  observó  respec- 
to á  la  Iglesia  de  Auch.  Rabia  sabido  cautivar  tan  bi« 
el  ánimo  del  arzobispo  Gerardo,  que,  á  sn  partida,  rJ 
prelado  le  conGó  la  custodia  de  lo  temporal  de  « 
Iglesia,  hasta  su  regreso.  Pero  el  suceso  demostré 
que  había  confiado  el  cordero  al  lobo.  Gerardo  obro 
como  un  tirano  en  la  Iglesia  de  Anch,  dorante  les** 
anos  que  pasó  sin  pastor.  Bernardo  III .  que  soced* 
el  afio  1191 ,  al  arzobispo  Gerardo ,  se  vió  obligado  i 
entrar  en  composición  con  el  conde  Gerardo  para  re- 
tirar de  sos  manos  los  dominios  del  arzobispado.  Cuan- 
do Simón  de  Montfort  se  hubo  apoderado  del  con<h¿ 
de  Tolosa ,  Gerardo ,  en  8  de  junio  de  1113  ,  recow" 
de  él  en  fé  y  homenaje ,  por  acta  levantada  en  Moa 
talban,  en  presencia  de  Luís,  príncipe  de  Francia, 
los  condados  de  Armaflicy  de  Fezenzac.  el  vizcooda- 
do  de  Fezenzaquet  y  todos  sus  demás  dominios ,  ei- 
cepto  los  feudos  que  tenia  de  la  Iglesia  de  Auch.  Ge- 
rardo prometió  ai  mismo  tiempo  seguir  á  Ama  orí.  m 
hijo,  y  á  Guido ,  sn  hermano ,  en  las  guerras  qoe  te- 
viesen  que  sostener  en  los  estados  de  Tolosa.  de  Agro 
y  en  la  provincia  de  Auch,  ó  más  acá  de  Mompelter 
En  afecto ,  se  le  ve  con  Simón  de  Montfort  en  el  sum 
de  Tolosa,  el  afio  1217.  Gerardo  murió  en  30  de  se- 
tiembre de  1219  (y  nó  en  1229,  como  dice  Yaissetr  , 
según  el  necrologio  de  la  abadía  de  Case-Dieo  .  de  I* 
que  fué  uno  de  los  insignes  bienhechores.  De  Masca- 
rosa  de  la  Barlhe,  su  esposa ,  dejó  un  hijo  de  tienu 
edad ,  llamado  Bernardo ,  de  quien  hablaremos  des- 
pués ,  con  dos  bijas ,  la  primera ,  del  mismo  nombr? 
do  su  madre ,  esposa  de  Arnahlo  Otón  II.  vizconde  ó> 
Lomagne ;  y  Signis ,  casada  con  Centulo  I ,  conde  *' 
Astarac. 

1219.  Arnaldo  Bernardo ,  segundo  hijo  de  Bernar- 
do IV  .  se  apoderó  del  Armanac  y  del  Fezenzac .  des- 
pués de  la  muerte  de  Gerardo  IV  ,  su  hermano ,  ec 
erjuicio  del  hijo  de  éste  último.  Brugeles  ,  aotor  so- 
re  cuya  exactitud  no  puede  contarse  ,  dice  que  rin- 
dió homenaje  de  estos  dos  condados  á  Simón  Je  Moni 
fort ,  conde  de  Tolosa ,  y  se  remite  á  las  pruebas  dr 
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la  Historia  del  languedoc,  en  la  qoe  do  se  menciona 
semejante  homenaje.  Su  esposa,  segtin  el  roismocro- 
nista ,  era  Verónica ,  bija  de  Guillermo  de  la  Barthe , 
conde  de  los  cuatro  valles.  Todo  cuanto  podemos  ase- 
gurar es  que  vivia  aun  en  1218  ,  y  que  murió  lo  más 
tarde  en  lilfi  ,  sin  dejar  posteridad. 

Pedro  Gerardo ,  hermano  menor  de  Amoldo  Ber- 
nardo .  gozaba ,  en  1226 ,  según  Obicnbart ,  de  los 
condados  de  Arroanac  y  de  Fezenzac ,  y  los  conservó 
hasta  su  muerte,  cuya  época  es  incierta.  Los  nombres 
de  su  esposa  y  de  sus  bijos ,  si  acaso  los  bubo  ,  han 
quedado  olvidados. 

Bernardo  Y ,  hijo  de  Gerardo  IV ,  tomó  posesión  de 
los  dos  condados  que  sus  ti  os  le  habían  quitado,  des- 

fmés  de  la  muerte  del  último.  Entró ,  el  ano  1  til, en 
a  liga  del  conde  de  la  Varea  y  del  de  Tolosa  contra 
el  rey  san  Luis,  y,  como  ellos,  tuvo  lugar  de  arrepen- 
tirse/- Murió,  el  ano  1245,  sin  dejar  posteridad  de 
Agnosia ,  su  esposa. 

1 14S.  Masearosa  I,  hermana  de  Bernardo  Y,  y  es- 
posa de  Arnaldo  Otón,  vizconde  de  Louiagne,  se  pre- 
sentó como  heredera  de  su  hermano  en  los  condados 
de  JWrmanac  y  de  Fezenxao ,  de  los  que  rindió  home- 
naje ,  junto  con  su  esposo ;  pero  Gerardo  ,  hijo  y  su- 
cesor de  Roger  de  Arroaftac,  vizconde  de  Fezenzaquet, 
y  nieto  de  Bernardo  IV ,  le  disputó  esta  herencia.  Era 
entóneos  menor,  y  su  madre  Pincella  sostuvo  sus  pre- 
tensiones, lo  que  ocasionó  una  guerra  larga  y  des- 
graciada ,  de  la  que  Masca  rosa  no  vió  el  fin.  Murió 
por  los  anos  de  1219,  dejando  de  su  esposo,  que  mu- 
rió en  1256  ,  una  bija  de  su  mismo  nombre. 

1249.  Mascarosa  II ,  desconocida  del  padre  Ansel- 
mo, sucedió  á  su  madre  en  los  condados  de  Armahac 
y  de  Fezenzac.  Estaba  entóneos  casada  con  Eakivalde 
ChabannaU,  después  vizconde  de  Bigorra,  aliaoza 
que  le  habia  procurado  Simón  de  Monlfort ,  conde  de 
Lcicesler ;  rindió  homenaje  de  sus  condados  á  Enri- 
que III,  rey  de  Inglaterra,  y  continuó,  con  su  esposo, 
la  guerra  contra  Gerardo ,  su  primo.  Los  amigos  de 
entrambos  lograron  al  fin  concertarles  en  125S.  Mas- 
carosa  murió  este  mismo  ano,  ó  á  principios  del  si- 
guiente ,  sin  dejar  bijos.  Su  esposa  Eskivat  contrajo 
segundas  nupcias,  el  13  de  octubre  de  1236,  con 
Inés  de  Foix,  y  murió  en  1283. 

1256.  Gerardo  V  ó  Giraldo ,  hijo  de  Roger,  como 
ya  se  ha  visto .  y  nielo  de  Bernardo  IV ,  tenia  el  ti- 
tulo de  vizconde  de  Fezenzaquet,  desde  el  abo  1214. 
Después  de  la  muerte  de  Mascarosa  II ,  entró ,  sin 
contradicción,  en  el  goce  de  los  condados  de  Arraanac 
y  de  Fezenzac ,  de  los  que  hizo  homenaje  al  rey  de 
Inglaterra.  El  año  1264  ,  Alfonso,  conde  de  Tolosa,  le 
hizo  intimar  que  se  reconociese  vasallo  suyo  por  este 
mismo  condado ,  y  se  negó  á  hacerlo .  En  consecuen- 
cia, el  senescal  de  Carcasona  marchó ,  por  órden  de 
Alfonso,  contra  Gerardo,  con  toda  la  nobleza  del  pais. 
Demasiado  débil  para  resistir,  abrazó  Gerardo  el  par- 
tido de  la  sumisión,  y  obtuvo  el  perdón,  obligándose 
a  pagar  los  gastos  de  la  guerra.  El  ano  1261 ,  volvió 
á  ponerse  en  pugna  con  Alfonso ,  con  motivo  de  las 
vejaciones  que  cometía  contra  los  habitantes  <le  Con- 
dom.  Este  principe  le  intimó  muchas  veces  que  repa- 
rase los  males  que  babia  causado ,  y  no  fué  obedeci- 
do ;  pero  al  fin  se  terminaron  estas  diferencias ,  en 
IzGK,  por  mediación  del  vizconde  de  Bearne.  El  alto 
1211,  entró  en  contestaciones  con  Gerardo  de  Casa  li- 
bón ,  con  motivo  de  su  castillo  de  Sompui .  del  que 
el  conde  le  pedia  el  homenaje ,  pretendiendo  que  ■  s- 
laha  en  su  dependencia ,  lo  que  negaba  el  otro.  De- 
safiáronse mutuamente,  y  empuñaran  las  armas. 
Muerto  Arnaldo  Bernardo ,  hermano  del  conde  de  Ar- 


ARMAÑAC. 

mnnac,  en  un  combate,  por  Gerardo  de  Casarbon,  el 
conde  invitó  á  todos  sus  parientes  y  aliados  á  que  se 
uniesen  á  él  para  vengar  esta  muerte  de  una  manera 
asombrosa.  Su  cubado  ,  el  conde  de  Feix ,  fué  el  mas 
ardiente  al  par  que  el  más  poderoso  de  los  que  le  en- 
viaron socorros.  Viéndose  Gerardo  de  Casaubon  pró- 
ximo á  ser  aplastado  por  tan  poderosa  liga,  se  colocó 
bajo  la  protección  y  salvaguardia  del  rey ,  á  quien 
reconoció  por  su  señor  inmediato.  Al  mismo  tiempo 
puso  su  castillo  de  Sompui  y  sus  restantes  dominios 
en  manos  del  senescal  de  Tolosa,  y  se  constituyó  pri- 
sionero en  el  mismo  castillo ,  aguardando  la  decisión 
del  rey  respecto  A  la  muerte  de  Arnaldo  Bernardo  de 
Armanac.  A  pesar  de  haber  prohibido  el  senescal  do 
Tolosa  que  se  atacase  k  Gerardo  de  Cnsaobon  ,  y  sin 
respeto  por  los  pendones  que  el  rey  babia  hecho  enar- 
bolar en  el  castillo  de  Sompui,  los  condes  de  Arma- 
nac y  de  Foix  sitiaroo  esta  plaza ,  la  tomaron  y  la  en- 
tregaron al  saqueo  después  de  haber  dado  muerte  á 
todos  sus  habitantes.  Luego  talaron  todas  las  tierras 
de  Gerardo  de  Casaubon,  quien  tuvo  n  fortuna  de  es- 
capar de  sus  manos.  Informado  de  estos  desmanes  el 
rey,  hizo  citar  á  los  dos  condes  á  su  tribunal,  para  que 
diesen  cuenta  de  su  conducta.  El  de  Arroanac  obede- 
ció ,  pidió  gracia  y  la  obtuvo ,  y  una  molla  de  quince 
mil  libras  tornesas  á  favor  del  rey,  fué  todo  su  castigo. 
En  1219  ,  tuvo  otra  contienda  con  el  senescal  de  To- 
losa, eo  la  que  demostró  más  osadía.  Fortificó  la  ciu- 
dad de  Auch ,  para  ponerse  en  estado  de  defensa. 
Pero  el  senescal,  reunidas  las  tropas  de  su  dependen- 
cia ,  le  dió  una  batalla  ,  le  hizo  prisionero ,  y  le  con- 
dujo á  Francia  ,  en  donde  permaneció  dos  anos 
preso  en  el  castillo  de  Pcrona.  Gerardo  murió  el 
abo  1 285 ,  dejando  de  Matha  ó  Malea  ,  hija  de  Gas- 
tón Vil,  conde  de  Bearne,  con  la  que  había  casado  en 
1280 ,  á  Bernardo,  que  sigue ;  á  Gastón ,  jefe  de  la 
rama  de  los  vizcondes  de  Fezenzaquet;  á  Roger,  obis- 
po de  Lavaur,  y  dos  hijas.  Gerardo  Y  juntó  á  sus 
dominios  los  cuatro  valles  de  Aure,  Neste.  Barrouse 
y  Magnoac,  que  su  esposa  le  habia  aportado  en  dote. 
Esta  tuvo  además,- por  testamento  de  su  padre,  la 
tierra  de  Gavardun.  Esta  señora,  como  se  verá  luego, 
murió,  cuanto  antes,  en  1318. 

1285.  Bernardo  VI ,  bijo  y  sucesor  de  Gerardo  Y . 
le  sucedió  en  tierna  edad,  bajo  la  tutela  del  conde  do 
Bearne,  su  abuelo  materno.  El  ano  1286,  hizo  home- 
naje de  los  condados  de  Armabac  y  de  Fezenzac  á 
Eduardo  I,  rey  de  Inglaterra.  El  acia  en  que  se  hace 
mención  de  esle  homenaje ,  tiene  la  fecha  del  3  do 
noviembre  de  esle  ano.  y  está  firmada  por  un  gran 
número  de  señores ,  Bernardo  toma  en  ella  el  titulo 
de  doncel,  lo  que  prueba  que  era  todavía  menor.  Pero 
ya  no  le  toma  en  un  acta  del  1  de  abril  de  12K9,  por 
la  que  remite  al  rey  de  Inglaterra ,  Eduardo  I ,  loa 
atrasos  de  una  renta  de  cien  marcos  de  plata  ,  que 
Enrique  III  babia  constituido  á  Gerardo  Y ,  para 
atraerle  á  su  servicio.  Dos  dias  antes ,  Eduardo ,  con 
el  mismo  objeto,  había  señalado  á  Bernardo  otra  de 
cien  libras  ,  moneda  de  Morías ,  cobradera  sobre  las 
rentas  de  Burdeos.  Fn  I290.se  encendió  una  guerra, 
que  fué  larga  y  muy  animada ,  entre  Bernardo  y  Ro- 
ger Bernardo ,  conde  de  Foix ,  con  motivo  de  la  su- 
cesión de  Gastón  VII ,  vizconde  de  Bearne,  fallecido 
este  abo.  Roger  Bernardo  tenia  á  su  favor  el  testa- 
mento de  Gastón,  que  legaba  su  vizcondado  á  Marga- 
rita ,  su  hija ,  esposa  de  este  conde.  El  rey  Felipe  el 
Hermoso  llevó  el  asunto  á  su  consejo;  pero  no  se 
terminó,  y  los  dos  condes  continuaron  las  hostilida- 
des. Esta  guerra  particular  se  suspendió  en  1295 .  á 
causa  de  la  guerra  pública  contra  los  ingleses.  Pero 
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luego  de  concluida  ia  paz,  volvió  á  empezar  con  ma- 
yor animosidad  la  contienda  entre  las  casas  de  A  ni  ja - 
hac  y  de  Foix.  El  rey ,  para  contener  sus  consecuen- 
cias ,  pasó  á  Tolosa ,  en  donde ,  por  decreto  del  par- 
lamento, pronunciado  el  jueves  después  de  San  Vicente 
en  23  de  enero  de  1303  (antiguo  estilo),  el  viz- 
condado  de  Gavardun  y  el  castillo  de  Gavaret  fueron 
adjudicados  al  conde  de  Armaflac.  Gastón .  nuevo 
conde  de  Foix ,  se  negó  á  someterse  á  esta  sentencia. 
Los  dos  contendientes  volvieron  a  empuñar  las  armas. 
El  aflo  1309 ,  el  parlamento  expidió  un  nuevo  decreto, 
que  no  produjo  más  efecto  que  el  primero.  El  rey  or- 
denó al  senescal  de  Carcasona,  por  carta  del  18  de 
agosto  del  ano  1313  ,  que  so  apoderase  del  vizcon- 
dado  de  Gavardun,  con  el  castillo  de  Gavaret;  y,  el  S 
de  junio  de  1311,  dió  órden  de  qoe  fuesen  entregados 
á  la  condesa  Mattn .  madre  del  conde  de  ArmaAac. 
Pero  esta  órden  fué  al  parecer  mal  ejecutada  ,  ó  bien 
no  satisfizo  todas  las  pretensiones  de  Matha,  por  cuan- 
to el  papa  Juan  XXII  escrito*  aun,  el  15  de  julio  de 
131K  ,  a  Gastón ,  vizconde  de  Fezcnzaquet,  hijo  de 
llatha  ,  para  inducirte  á  colocar  ¿  su  madre ,  y  a  ha- 
cer la  paz  con  el  conde  de  Foix.  Bernardo  VI  terminó 
sus  días  el  15  de  junio  de  1319.  Babia  casado  con 
Isabel  de  Albret,  muerta  la  cual,  sin  dejar  hijos,  con- 
trajo segundas  nupcias,  el  año  1298,  con  Cecilia,  hija 
y  heredera  de  Enrique  II,  conde  de  Bodez ,  en  la  que 
hubo  á  Juan  ,  que  sigue  ,  y  á  Matha  ,  esposa  de  Ber- 
nardo Ezi  II ,  señor  de  Albret. 

1319.  Juan  I ,  bijo  de  Bernardo  VI  y  de  Cecilia  do 
Rodez ,  sucedió  a  su  padre  en  los  condados  de  Arma- 
Aac y  de  Fezeuzae .  y  á  su  madre  eu  los  de  Rodez  y 
de  Carla!,  quo  ella  habia  beredado  en  perjuicio  de  su 
hermana  mayor.  El  ano  1329  .  las  diferencias  entro 
la  casa  de  Armanac  y  la  de  Foix  fueron  terminadas 
temporalmente  por  sentencia  arbitral  de  Felipe  ,  rey 
de  Navarra.  Confirmóse  á  Juan  en  la  posesión  del 
país  de  Ense,  del  vizcondado  de  Brulbois  y  otras 
tierras.  El  ano  1 332 ,  Juan  de  Luxcmburgo ,  rey  de 
Bohemia ,  después  de  haberse  concertado  con  el  papa 
en  AviDon,  para  continuar  sus  conquistas  en  Italia, 
fué  con  el  mismo  objeto  ¿  avistarse  con  Felipe  de  Va- 
lois ,  y  obtuvo  de  este  monarca  un  brillante  ejercito, 
compuesto  principalmente  de  la  nobleza  del  Languc- 
doc ,  á  las  órdenes  del  condestable,  de  los  condes  do 
Armanac  y  de  lores,  y  del  mariscal  de  lirepoix.  Con 
este  socorro  entró  en  Italia,  á  principios  del  año  1333, 
y  encontró  una  liga  de  los  señores  de  Lombardia 
pronta  á  recibirle.  El  conde  de  ArmaAac  fué  a  juntarse 
con  el  cardenal  legado .  que  tenia  sitiada  á  Ferrara, 
pero,  cayendo  sobro  ellos  los  confederados  ,  alcanza- 
ron una  completa  victoria ,  y  el  conde  de  ArmaAac, 
día1  Escipion  Ammirato ,  cayó  prisionero  con  todos 
los  haronea  del  Laoguedoc.  Becobrado  que  hubo  la 
libertad,  en  1834,  regresó  á  Francia,  en  donde  prestó 
grandes  servicios  á  los  reyes  Felipe  de  Valois,  Joan  y 
Cirios  V.  En  marzo  del  aAo  1352  (nuevo  estilo) .  se 
concluyó  la  paz,  por  mediación  de  la  reina  de  Navar- 
ra .  entre  las  dos  casas  de  ArmaAac  y  de  Foix.  Pero, 
el  aAo  1358 ,  volvieron  á  empezar  sus  contiendas  con 
nuevo  furor.  El  3  de  diciembre  de)  aQo  1302,  se  dió 
la  batalla  de  Launac,  á  dos  leguas  de  la  lle-Jourdain, 
junto  al  Carona ,  en  la  que  el  conde  de  ArmaAac  fué 
hecho  prisionero  por  Gastón  Febo .  conde  de  Foix. 
En  1  i  de  abril  del  aAo  siguiente,  los  dos  condes  con- 
cluyeron, en  la  iglesia  de  San  Volusiano  de  Foix ,  nn 
tratado  de  paz,  que  no  produjo  electos  más  duraderos 
qoe  los  anteriores.  El  año  1368  ,  qaiso  el  principe  de 
Cale*  establecer  un  fogaje  general  en  tona  la  (i me- 
na :  pero  se  le  opusieron  el  conde  de  ArmaAac,  el  se- 


Aor  de  Albret  y  otros  seAores ,  apelando  de  ello  i 
rey  de  Francia.  La  apelación  fué  admitida  ,  y ,  el  i¡ 
de  enero  de  1369,  el  rey  expidió,  en  so  eonv* 
contra  el  principe  de  Gales  ,  un  decreto  de  citará 
ante  el  tribunal  de  ios  pares,  liemos  hablado  ya  é>  k 
que  el  principe  contestó  á  esta  citación.  Esto  íoe a 
sebal  de  la  guerra.  El  mismo  aAo ,  el  duque  de  Ai*.c 
creó  al  conde  Juan  lugarteniente  general  de  Rowr» 
gue.  Murió  poco  después  del  5  de  abril  del  año  ir; 
fecha  de  su  testamento.  Babia  cacado.  2.°,  el* 
1311 ,  con  Regina  ó  Reina  de  Golh,  sobrina  del  pe: 
Clemente  V,  la  cual,  por  su  testamento  de  11  de  ára- 
lo de  1325  ,  le  donó  los  vizcondados  de  AuviUan  ' 
de  Lomagnc ;  2.° ,  el  abo  1321 ,  con  Beatriz  de  de 
mont  ,  condesa  de  Charoláis ,  biznieta  del  rv\  m 
Luis  (  muerta  el  aAo  1364  ) ,  en  la  que  hubo  á  ¡su 
que  sigue;  á  Bernardo,  senescal  del  Ageoesado:  áto- 
na, casada  en  1360  con  Juan,  duque  de  Bern,  tmr 
bijo  del  rey  Joan  ;  y  á  Matha ,  que  casó  el  año  ir¡! 
con  Juan ,  duque  de  Gerona  ,  bijo  mayor  de  Peér? 
rey  de  Aragón.  El  conde  Joan  tuvo  con  Güilienta  & 
Elavacourt ,  arzobispo  de  Auch ,  largas  y  aniata>* 
eontesl aciones  ,  que  duraban  aun  el  ano  1312.  V» 
sabe  cuál  fué  el  motivo,  ni  cuándo  terminaron.  r>t- 
ce  que  Beatriz  do  Clermont,  segunda  esposa  de  Jo»! 
no  vivió  mucho  más  allá  del  20  de  agosto  de  1WI 
fecha  de  su  testamento. 

1373.  Joan  II,  llamado  el  Jorobado,  calificada  ¿ 
conde  de  Charoláis  en  vida  de  Juan  I ,  su  padre,  kr 
homenaje  al  rey  de  Francia,  en  1.°  de  abril  de  1TJI 
de  las  berras  que  poseia  en  Guiena  ,  y  le  c*dio  u*  < 
sus  pretensiones  al  condado  de  Bi gorra  ,  metliaoU-i 
cuatro  castellanias  de  Rouergue,  que  recibió  en  ra- 
bio. Continuó  la  guerra  con  el  coode  de  Foix.  Peí»  * 
fin,  en  3  de  abril,  dia  de  Ramos  del  ano  1319  (tor- 
vo estilo) ,  los  condes ,  después  de  cerca  de  tresale 
de  negociaciones ,  concluyeron ,  por  mediadas  *>• 
duque  de  Anjou ,  una  paz  sólida,  sellada  con  el  rai- 
miento de  Beatriz ,  bija  de  Juan  II ,  con  Gasten .  k* 
del  conde  de  Foix.  Juan  II  murió  el  dia  26  de  mayoé? 
1384.  De  Juana  ,  bija  de  Roger  Rernardo  ,  conde  ét 
l'erigord  ,  con  la  que  habia  casado  antes  del  23  é* 
enero  del  año  1 359 ,  dejó ,  además  de  Beatriz .  r>w- 
da  en  segundas  nupcias  con  Carlos  Visconli ,  dos  •*• 
jos,  Juan  y  Bernardo,  que  siguen.  Tuvo  también  < 
bastardo .  llamado  Juan  ,  que  fué  arzobispo  de  Aoct 

1384.  Juan  III ,  hijo  mayor  de  Joan  II  y  so  suce- 
sor ,  añadió  á  sus  títulos  el  de  conde  de  Comminrr- 
á  causa  de  su  matrimonio  contratado  el  ano  1384 . 1 
nó  1385,  con  Margarita,  hija  v  heredera  de  Prdr 
Raimundo  II ,  conde  de  Comminges,  muerto  en  1371 
El  mismo  ano  en  que  entró  en  posesión  del  Arznatoc 
fué  á  tomarla  del  condado  de  Rodez,  y  he  aquí  lo  <jw 
son  re  esio  nos  oice  una  antigua  noucia  coitser».*1 
entre  los  manuscritos  del  abad  de  Camps .  Llegado  • 
la  iglesia  catedral ,  fué  recibido  en  ella  por  el  eb¿sp> 
Bcitran  ,  quien,  habiéndole  hecho  sentar  en  la  süJ 
episcopal,  le  dijo:  «Señor,  yo  sé  que  os  correspoo* 
el  condado  de  Rodez.  Sin  embargo ,  no  debéis  ino- 
rar que,  según  los  antiguos  convenios  celebrados  rt- 
Iré  vuestros  predecesores  y  los  mios ,  me  rorrespra- 
de  vuestra  promoción  á  esta  dignidad.  Asi.  siguíes^ 
la  senda  que  me  han  trazado  mis  antecesores ,  y  as 
querer  perjudicar  en  nada  vuestros  derechos  ,  os  sa- 
plico  que  ante  todas  cosas  me  prestéis  homenaje  ra 
calidad  de  obispo  de  Rodex ,  después  de  lo  cual  »e 
ofrezco  á  cumplir  todas  las  obligaciones  que  han  con- 
traído con  los  condes  vuestros  predecesores.  •  Enton- 
ces el  conde ,  vuelto  hacia  el  altar ,  levantó  las  mi- 
nos .  y  dijo  en  alta  voz  :  «  Yo  Juan  ,  heredero  legfü- 
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uto  del  condado  Hodcz ,  hago  homenaje  de  esto 
rondado  a  vos,  reverendo  padre  en  Dios,  señor  de  Ucl- 
tran  ,  y  á  vuestros  sucesores ,  y  os  pido  la  jtiveslidn- 
ra  ilo  el.»  Hecho  oslo,  el  obispo  lo  beso,  y  le  puso 
sobre  la  raheza  la  corona  condal ,  pronunciando  las 
bendiciones  designadas  en  el  ritual ,  después  de  lo 
cual  le  ilijo  :  «  Os  reconozco  al  présenle  por  verdade- 
ro cumie  de  bodez.  y  como  á  tal  os  entrego  de  bue- 
iki  fe  la  torre  principal  de  Itodcz ,  y  junto  también 
todas  las  que  están  ocupadas  por  los  caballeros  del 
condado.  »  El  conde  Juan  prestó  grandes  sen  icios, 
obligando  á  las  componías  de  bandidos  <jue  quedaban 
«Mi  algunas  de  las  provincias  meridionales  de  Ja  rían* 
cía  á  evacuar  el  país  ;  para  resarcirle  do  los  gastos 
<jue  esta  guerra  le  había  ocasionado  ,  el  rey,  por  le- 
tras del  «  de  junio  de  1388,  encargó  á  sus  rec  eptores 
del  Langucdoc  que  le  papasen  la  suma  de  doscientos 
cuarenta  mil  francos.  Mucho  sorprende  que  una  cosa 
de  tanto  bulto  la  hayan  omitido  los  modernos  que 
lian  escrito  la  historia  general  de  I-rancia  ,  ó  la  del 
rey  Carlos  VI.  Sin  emí>argo,  Proivsart  hadado  de 
ello  los  más  minuciosos  detalles.  Nosotrus  diremos 
solamente  que  los  triunfos  de  las  armas  del  conde  de 
Armañac  no  fueron  tales  que  librasen  enteramente  el 
reino  de  esta  plaga  funesta  que  lo  desolaba.  Hubo 
jefes  de  eslas  compañías  que  >e  formaron  estableci- 
mientos de  donde  fue  imposible  echarles.  De  estos 
fue  et  capitán  Godofrrdo ,  llamado  «  Cabeza  negra  ,  » 
que,  habiéndose  apoderado  de  Vcnladour»  y  de  otras 
muchas  tierras  de  las  que  se  calificaba  soberano,  re- 
sistió lodos  los  esfuerzos  combinados  del  conde  de 
Armañac  y  del  deliin  ,  que  no  pudieron  obligarle  á 
abandonar  su  posición.  Preciso  fue  entrar  en  tratos 
con  este  aventurero.  Ofreciéronle  dinero  para  que  se 
retirase.  Ilixose  la  imposición ;  pero  la  negociación 
fracaso. 

El  conde  Juan ,  por  contrato  celebrado  el  1 3  de 
mayo  do  1390  .  vendió  el  Charoláis  a  Felipe  el  Atre- 
vido ,  duque  de  Borgoña ,  teniendo  el  designio  de  ha- 
cer valer  contra  el  rey  de  Aragón  los  dorecbos  que  le 
había  cedido  Isabel ,  hija  y  heredera  del  rey  de  Ma- 
llorca. 

El  alto  sigilante,  cargó  sobre  sí  el  empello  de  colo- 
rar ¿Carlos  Yisconti ,  su  cufiado,  en  posesión  del  se- 
ñorío de  Milán,  que  le  habia  usurpado  su  tio  Juan  Ga- 
lea™ Visconli.  La  corle  de  Francia  se  mostró  favora- 
ble á  este  provecto  ,  y  encargó  al  conde  que  tintase 
con  los  jefes  cíe  las  compañías  que  ocupaban  fortale- 
zas en  el  Lemosin,  el  Querci,  el  Houergue,  el  Angou- 
inois,  el  Perigord  y  el  Agenesado.  El  tratado  general 
fue  concluido  mediante  la  suma  de  doscientas  mil  libras, 
|»ara  cuyo  pago  se  hizo  un  reparto  m  clLanguedoc.  y 
las  demás  provincias  que  la»  guarniciones  desolaban. 
El  conde  reunió  eslis  tropas,  con  las  que  formó  un 
ejercito  de  quince  mil  hombres,  á  cuyo  trente  pasó  á 
Eorobardia.  Aucud  ,  general  de  los  florentinos,  ene- 
migo de  Juan  Galeazo  ,  noticioso  de  la  llegada  de  los 
franceses,  se  adelantó  hasta  Cremona  ,  |wra  darles  la 
mano  en  caso  de  que  so  aproximasen  demasiado.  El 
ronde  de  ArmaAac.  dice  Muralori,  era  sin  duda  algu- 
na muy  hábil  en  el  arle  de  la  guerra.  Pero  el  despre- 
cio que  afectó  hacia  los  lombardos,  le  fue  funesto.  Su 
primera  expedición  fué  contra  Caslcllazo,  eu  donde 
Santiago  de  Verme,  general  de  Juan  Galeazo  ,  habia 
puesto  una  buena  guarnición.  Esta  hizo  un  día  una 
salida  en  que  los  sitiadores  llevaron  lo  peor;  lo  que 
hizo  que  el  conde  se  obstinase  aun  mucho  más  en  que- 
rer tomar  la  plaza  á  viva  fuerza.  No  concuerdan  los 
historiadores  en  los  acontecimientos  que  se  sucedie- 
lo»  Pero  parece  que  debe  ser  prcfri  ida  la  relación  de 
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Coriu.  l  o  dia.  diré,  tuvo  el  conde  la  idea  de  ir  á  re- 
conocer en  persona  la  ciudad  de  Alejandría  de  la  Pa- 
lla, con  quinientos  caballeros ,  délos  más  distingui- 
dos de  sus  tropas,  y,  adelantándose  hasta  las  puertas, 
empezaron  á  gritar  :  «  Afuera  ,  viles  lombardos.  » 
Santiago  de  Verme  ,  á  quien  Galeazo  había  runflado 
el  mando  de  la  plaza  ,  irritado  de  estas  injurias,  en- 
vió quinientos  de  sus  mejores  soldados  contra  los 
franceses,  que  les  recibieron  con  valor.  El  combate 
fue  largo  y  obstinado  por  una  y  otra  parle,  pero  al 
fin,  debilitándose  el  valor  de  los  franceses,  quisieron 
huir.  Todo  fue  inútil ,  cayeion  prisioneros,  y  el  mis- 
mo conde  fue  llevado  preso  á  la  ciudad  ,  en  don- 
de murió  pocos  días  después  ,  do  resultas  de  sus  he-  . 
ridas,  ó  de  un  veneno,  como  pretende  l.e-Pogge.  El 
ejercito,  que  se  hallaba  delante  de  Castellazo ,  levan- 
tó el  sitio  en  cuanto  tuvo  noticia  de  este  desastre. 
Pero  persiguióle  Santiago  de  Yermo  ,  y  el  día  25  de 
julio  le  dió  un  combate ,  entro  Niza  de  la  Palla  y 
Ancisa,  en  el  que  le  deshizo  casi  enteramente.  Entre 
los  prisioneros  de  esta  jornada  se  hallaron  los  emba- 
jadores de  lus  florentinos,  cuyo  rescate  les  costó  muy 
caro.  Tal  fue  el  fruto  de  las  bravatas  de  Juan  de  Ar- 
mañac. Como  no  dejó  hijos ,  y  deseando  que  el  con  - 
dado  de  Comiiiingcs,  perteneciente  á  su  esjio.sa  ,  per- 
maneciese en  la  familia,  so  propuso  en  el  parlamento 
de  Avinon,  que  se  concediese  á  bernardo,  su  herma- 
no, el  permiso  de  casar  con  esta  rica  viuda,  según  so 
practicaba  en  la  ley  antigua ,  cuando  el  primer  her- 
mano no  bahía  dejado  hijos.  Pero  se  resolvió  por  la 
numerosa  asamblea  de  maestros  y  doctores  ,  tanto  en 
teología  como  en  leyes  ,  «que  el  papa  desechase  esta 
petición  como  del  lodo  opuesta  á  la  razón  y  á  la  cos- 
tumbre. »  Juan  III  se  calibraba  de  «conde  por  la  gra- 
cia de  Dios,  w  título  que,  como  se  ha  dicho,  no  expre- 
saba en  su  principio  mas  que  el  reconocimiento  á  la 
divinidad ,  pero  que  entonces  indicábala  independen- 
cia. Los  sucesores  de  Juan  imitaron  eu  este  punto  su 
ejemplo.  De  su  matrimonio  solo  dejó  dos  hijas,  que 
fueron  excluidas  de  la  sucesión  de  Armañac  |ior  los 
estados  de  la  provincia.  Juana  ,  la  mayor  ,  casó  con 
Guillermo  Amanieu  de  Albret,  señor  de  TEsparre,  en 
el  Medoe ;  Margarita ,  la  menor ,  casó  con  Guillermo, 
vizconde  de  Narbona.  La  viuda  de  Juan  III  contrajo 
segundas  nupcias  con  Juan  II ,  vizconde  de  Fezenza- 
quet.  Asi,  nos  hemos  equivocado,  cuando,  siguiendoal 
padre  Anselmo ,  la  hemos  dado  este  vizcoude  por  su 
primer  esposo. 

1391 .  Bernardo  VII ,  hermano  de  Juan  III  y  su  su- 
cesor, llevaba  el  titulo  de  conde  de  Armañac  ,  de  Ito- 
dez, etc. ,  y  ejercia  sus  derechos ,  como  colega  y  he- 
redero presuntivo,  desde  el  año  13'Jü.  Vemos  en  efec- 
to, que  en  la  hipoteca  que  Felipe  I,  duque  de  Horgo- 
fia  ,  le  hizo  del  condado  de  Charoláis,  el  1 1  de  majo 
de  I39Ü,  está  calibeado  de  conde  de  Ai  manar,  ilo  , 
Fezenzac  y  de  Rudez,  vizconde  de  Lomagne  y  de  Au- 
villars.  Toma  los  mismos  títulos  en  un  documento  del 
C  de  enero  de  1391  ,  por  el  cual  concedió  ciertos  pri- 
vilegios á  los  nobles  de  su  dependencia.  Después  dn 
la  muelle  de  su  hermano  ,  poco  contento  aun  de  la 
herencia  que  le  dejaba  .  despojó  por  medio  délas  ar- 
mas, el  ano  1 103  ,  á  Gerardo  III,  su  pariente,  conde 
de  Pardiac  y  vizconde  de  Fezenzaquet,  le  hizo  prisio- 
nero, y  le  hizo  morir  en  la  prisión  con  sus  dos  hijos 
En  liüo,  ó  inmediatos,  aumeulósus  dominios  por  la 
venta  que  Juan  de  Borhon ,  conde  de  Clerroout,  le 
hizo  de  la  lle-Jordain  ,  «pie  acababa  de  adquirir  del 
conde  Juan  Jordán,  II  del  nombre.  Uizo  en  Gnienn  la 
guerra  contra  los  ingleses,  estrechó  \ivamente  al  se- 
ñor de  Caumonl ,  uno  de  los  jefes  de  su  pailido  ,  le 
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hizo  prisionero  en  un  encuentro ,  tomo  á  los  enemi- 
gos basta  diez  y  ocho  pinzas ,  bloqueó  en  seguida  la 
ciudad  de  Burdeos,  y  la  obligó  a  capitular  por  una 
cantidad  considerable.  Bernardo  se  declaró  por  el  du- 
que de  Orleans,  en  la  funesta  contienda  que  se  suscitó 
cutre  este  príncipe  y  el  duque  de  Borgofia.  Después 
de  la  muerte  del  pi  micro,  asesinado  en  1407,  tomó 
la  defensa  de  sus  bijos ,  y  su  partido,  del  que  era 
considerado  como  jefe ,  fue  llamado  de  los  Arroafia- 
ques.  Juntóse,  el  afto  1  llá,  á  los  principe*,  para  im- 
plorar los  socorros  del  rey  de  Inglaterra  contra  el 
duque  de  Borguña.  Pero  cuando  el  tratado  de  Auxer- 
rc  ,  Cunado  el  13  de  julio,  entre  los  jefes  de  los  dos 
-  partidos,  anuló  este  paso  ,  el  conde  de  Armanac  fué 
el  único  que  permaneció  üel  á  la  alianza  con  los  in- 
gleses. Uasta  les  ayudó  á  recobrar  algunas  plazas  en 
la  Guiena.  En  30  de  diciembre  del  abo  1415  ,  recibió 
la  espada  de  condestable.  Habiéndose  apoderado  del 
animo  debilitado  del  rey  Carlos  VI,  ascendió  á  su  pri- 
mer ministro,  é  hizo  desterrar  n  la  reina  Isabel.  Fi- 
nalmente, habiendo  los  borgoDoncs  sorprendido  á  Pa- 
rís ,  la  noche  del  18  al  49  de  mayo  de  1 41 H  ,  fué  ar- 
restado y  encarcelado  con  muchos"  señores  y  písanos 
afectos  al  dellin.  y  muerto  en  11  de  junio  siguiente, 
«  sobre  el  mármol,  o  dice  una  antigua  genealogía  de 
Albret.  Ilabia  casado,  por  contrato  del  8  de  enero  de 
1  JO  i,  con  liona,  hija  de  Juan  de  I-rancia  ,  duque  de 
lierri,  viuda  de  Amadeo  VII,  conde  de  Saboyn,  muer- 
ta en  Carlal  el  30  de  diciembre  de  1 433 ,  de  quien 
di-jó  á  Juan,  que  sigue  ;  á  Bernardo ,  conde  de  Par- 
diac ,  abuelo  del  infortunado  Santiago  de  Armanac, 
duque  de  Neniurs ,  que  fué  decapitado  en  el  mer- 
cado de  París ,  el  1  i  do  agosto  de  1 477  ;  y  dos  hijas, 
Bona,  que  casó  ron  Carlos,  duque  de  Orleans,  y  Ana, 
casada  con  Carlos  II,  señor  de  Albret.  El  conde  Ber- 
nardo Vil  fue  uno  de  los  príncipes  más  poderosos,  y 
de  los  mayores  capitanes  de  su  siglo ;  pero  la  excesi- 
va ambición  que  le  devoraba,  oscureció  el  brillo  de 
estas  bellas  cualidades.  Estuvo  este  conde  muy  unido  al 
nnlipapa  Benedicto  XIII.  y  hacia  para  visitarle  frecuen- 
tes \iajes  á  Porpinan.  Juan  de  Armanac,  arzobispo  de 
Auch ,  hijo  natural  del  conde  Juan  II,  estaba  en  la  mis- 
ma obediencia  ,  e  Inocencio  Vil  comisionó  al  arzo- 
bispo de  Burdeos  y  é  otros  dos  melados  para  que  le 
depusiesen.  Peto  el  hermano  del  prelado  impidió  el 
efecto  de  esta  comisión.  Por  lo  demás,  era  muy  celo- 
so respecto  á  las  costumbres  y  al  buen  órden.  Tene- 
mos una  prueba  de  ello  en  uña  carta  muy  enérgica 
ijue  escribió,  en  7  de  enero  de  1 408,  al  obispo  detto- 
dez,  con  motivo  do  los  desórdenes  que  reinaban  en  su 
lgle>ia  «Heverendo  padre  y  estimado  señor,  le  di- 
to, hornos  sabido,  y  estamos  informados  de  que  los 
liionos  do  la  iglesia  de  Hodez  han  estado  mal  admi- 
nistrados en  tiempos  pasados  ,  y  que  «I  presente  lo 
están  mucho  peor;  que  las  joyas  dadas  ala  iglesia  de 
Uodez  por  personas  y  señores  eclesiásticos  y  seglares 
lian  sido  enajenadas,  y  que  continúan  enajenándose; 
lo  que  redunda  en  gran  ¡leijulcio  y  mengua  de  la  di- 
cha Iglesia  vuestra,  y  de  la  cosa  pública ;  y  que  los 
divinos  olicios  no  se  celebran  como  es  debido  en  la 
citada  Iglesia  ...  ni  en  las  demás  catedrales  circunve- 
cinas tienen  lugar,  conforme  puedo  exigirse  ;  de  lo 
cual  estamos  muy  disgustados  y  maravillados.  Y  á  la 
verdad  creemos  que  os  hace  muy  poco  honor,  eor- 
icspondiendo  á  vos,  reverendo  padre,  el  aplicar  un 
corr«ctivo;  y  lo  peor  de  todo  es  que,  conforme  hemos 
sabido,  algunas  personas  de  la  mencionada  iglesia 
llevan  públicamente  una  vida  desarreglada  y  desho- 
nesta, de  tal  modo,  que  no  solo  el  estado  eclesiástico, 
>mu  el  mismo  pueblo  cslá  escandalizado  Por  lodo  lo 


cnal,  os  rogamos  y  os  requei irnos  que  apliquéis  át- 
das  esas  cosas  bueno  y  pronto  remedio,  para  que  i 
da  pueda  seros  echado  en  cara;  pues,  de  lo  contra;  i 
tened  por  muy  seguro  que  nos  le  aplicaremos  luí.  <tl 
algunos  quedarán  espantados  ;  y  que  redundara  mi- 
poco  en  honor  viustio.  Y,  filialmente  ,  s*  venios  y., 
no  se  ha  enmendado  todo,  y  brevemente,  barernt? 
mar  lodos  los  benelicios  que  ellos  (¡os  clérigo? ,  »■  - 
gan  en  nuestras  tierras  ,  y  los  entregaremos  o  hu- 
mos entregar  á  otras  personas  que  veremos  s«-r  u*. 
honestas;  las  cuales  cumplirán  su  deber  para  . • 
Dios  y  la  Iglesia.  Y,  reverendo  padre,  no  diliiaLs  ^ 
negocio  ,  porque  en  verdad  no  requiere  dilación, 
queráis  que  el  poder  temporal  tenga  que  mezclar»-  rt 
ello;  poique  sera  en  gran  meugua  de  la  Iglesia.  * 

4418.  Juan  IV,  hijo  mayor  y  sucesor  de  Ben-¿- 
do  Vil,  adquirió  de  Juan  I,  duque  de  Boition,  por  cu- 
tíalo del  17  de  enero  de  1120  ,  el  vizeondado  de  <■  - 
mond,  que  juntó  al  de  la  Ue-Jourdain.  El  ano  1 41  i.: 
rey  Orlos  VII  le  donó,  por  patentes  del  18  de  do  vira 
bré  ,  el  condado  de  Bigorra  cou  la  caslellania  de  l>  ¿- 
de.  El  ano  1113,  después  de  la  muerte  de  Margad; 
se  apoderó  del  condado  do  Comminges  ,  á  pe^ar  * 
haber  ella  hecho  donación  de  este  condado  al  rey  C<  - 
los  Vil  -,  lo  que  fué  para  este  mooarca  un  nuev  o  mUj ' 
de  queja  contra  el  conde  de  Armanac,  cuyos  miiiL^- 
cados  excesos  de  todas  clases  le  obligaron  al  lin  á « t> 
picar  Li  fuerza  para  reducirle.  El  delfin,  enviado  e  c- 
tra  el  al  frente  de  un  ejercito,  se  apoderó  del  coed.*. 
de  Comminges.  hizo  prisionero  al  conde  en  la  Ue-Jcu- 
dain,  con  toda  su  familia,  excepto  el  hijo  mayor,  y  I-.- 
emió  presos  á  Caí  casona,  y  puso  en  manos  del  ro 
los  rondados  de  Armanac  y  de  Kodez.  Instruyo*-  ■  ¿ 
regla  el  proceso  del  conde,  y  hé  aquí  los  priucq^  ? 
cargos  que  contra  el  resultaron  de  las  infoi  macano 
Las  continuaremos  conforme  á  las  propias  palabras  drí 
proceso  verbal.  Además  del  crimen  abominable ,  y  I 
de  fabricar  moneda  falsa  ,  que  fueron  probados  i*r 
testigos  y  monedas ,  se  probó  también  que  persea 
en  litularso,  á  pesar  de  las  prohibiciones  del  rey,  ca- 
de por  la  gracia  de  Dios;  que  concedía  gracias  y  pr- 
dones  como  un  soberano,  y  los  aprobaba;  que  eslaLl^ 
cía  tributos  en  sus  tierras  dos  ó  tres  veces  al  abo; 
había  hecho  prender  en  Nimes  á  un  ujier  del  parla- 
mento de  Tolosa,  llamado  Noel ,  que  iba  a  ejecuLtii- 
que  tenia  treinta  ó  cuarenta  bi  ibones  en  las  plaza?  ¿: 
Maguieres  (May reville) ,  de  Sainl-Varin  ,  y  del  Faiv. 
que  habían  tomado  á  la  fuerza  ásus  señores;  á  losqi* 
pillaban  y  exigían  rescates ;  que  habia  destrozado  In- 
gentes de  monseñor  (el  obispo)  de  Lodeva,  y  quiládi- 
los  sus  caballos,  y  tenia  sus  plazas  en  beneficio;  qof 
habia  apaleado,  robado  y  encarcelado  a  runchos  al - 
sióslicos  ;  que  pegaba  á  su  confesor  cuando  le  negaba 
la  absolución,  etc.  El  rey  quería  castigar  y  no  pcid.: 
al  conde  de  Armanac,  su  pariente,  y  se  dejó  fácilmente 
ablandar  por  los  amigos  del  culpable ,  de  los  rúalo 
eran  los  más  notables  los  duques  de  Orleans.  de  Aleo- 
zon  y  de  Borlan ,  los  condes  del  Maine  y  de  Riche- 
mont ,  el  condestable  de  Foix  y  el  conde  de  Dudo* 
Convínose  pues  en  que  se  le  concederían  letras  de 
perdón  y  de  remisión;  pero  que  antes  pondría  rn  mi- 
nos di  I  rey  las  pinzas  y  castellanas  de  Saverac  y 
Capdenore,  antes  de  que  el  y  sus  hijos  fuesen  puesM 
en  libertad  ;  que  se  recibiría'  su  juramento  y  el  de  *u> 
hijos  de  que  se  mantendrían  siempre  buenos  y  I»  j  o 
paru  con  el  rey,  y  que  no  tendrían  mida  que  no  fuese 
en  dominio  suyo ;  que  renunciarían  á  todo  servicio, 
promesas,  obligaciones,  alianzas,  etc.,  respecto  al  rey 
de  Inglaterra  ;  y  que  él  y  sus  lujos  prometerían  no 
poner  jamás  en  sus  escrito»  «por  la  gracia  de  Dios 
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emulo  de  Armaflac  , »  por  cuanto  con  estas  palabras 
desconocían  el  feudo,  cuando,  romo  sabían  mny  bien, 
estaban  sujetos  á  la  corona,  y  tenían  del  rey  todas  sus 
tierras  y  señorío".  Y,  otrosí .  aftade,  dicho  conde  de 
Arrnaftac  y  sus  hijos  entregaron  las  seguridades  y  los 
sollos  del  rey  de  España,  del  duque  de  Snboya,  de  les 
duques  de  Orleans.  de  Alenzon  y  de  Borbon.  y  de  los 
conde*»  del  Maine.  de  Itichemonl,  de  Foix  y  de  Dunois. 
Cumplidos  estos  preliminares ,  y  obtenidas  letras  de 
abolición  dadas  en  Serilez-Chalons,  en  agosto  de  1143, 
el  conde  de  Armaflac  salió  de  la  prisión  con  sus  hijos, 
y  volvió  á  entrar  en  posesión  de  sus  estados.  Nos  ba 
parecido  útil  extendemos  un  poco  sobre  este  asunto, 
por  cuonto  los  modernos  no  hacen  más  que  apuntarle. 
l)espués  de  sn  restablecimiento  no  hizo  Juan  de  Arma- 
flac más  que  languidecer,  y  murió,  al  fin.  cargado  de 
penas  y  enfermedades  ,  por  los  años  de  1150.  Había 
casado,  I  o,  el  2«  de  jimio  de  1407,  con  Blanca  ,  bija 
de  Juan  V,  duque  de  Bretaña;  2.°,  por  los  años  de 
1419,  con  Isabel .  bija  de  Carlos  III ,  rey  de  Navarra, 
bel  segundo  matrimonio  dej  >  á  Juan,  que" signe:  á  Car- 
los, vizconde  de  Fozenzae;  á  María,  esposa  de  Juan  II, 
duque  de  Alenzon  ;  á  Leonor  ,  casada  con  Luí?  .  prin- 
cipe de  Orange;  yá  lsabel,.de  quien  hablaremos  luego. 

14 SO,  ó  inmediatos.  Juan  Y,  llamado  en  vida  de 
Juan  IV,  su  padre,  vizconde  de  Lomagne,  volvió  de  Es- 
paña ,  adonde  se  había  retirado  durante  la  prisión  de 
su  familia,  y  prestó  al  rey  homenaje  del  condado  de  Ar- 
maflac ,  en  Monthazon  ,  en  el  mes  de  agosto  do  1  450. 
Poco  tiempo  después  se  enamoró  perdidamente  de  su 
bermnna  Isabel,  la  más  hermosa  princesa  do  su  tiem- 
po, y  la  sedujo.  Muchos  hijos,  nacidos  de  este  comer- 
cio incestuoso,  hicieron  público  el  escándalo  Con  este 
motivo,  el  papa  Calixto  111  y  el  rey  Carlos  VII  le  hi- 
cieron varias  observaciones,  que  despreció.  Excomul- 
gado en  consecuencia  por  el  padre  santo,  solicitó,  para 
mitigar  los  remordimientos  de  su  hermana  .  una  dis- 
pensa .  que  le  fue  negada.  Su  pasión  se  hizo  más  y 
más  violenli.  Para  imponer  al  público,  recurrió  a! 
más  hábil  falsario  de  su  tiempo.  Antonio  de  Carabray, 
refrendario  del  papa  ,  y  después  obispo  do  Alet.  Cor- 
rompido por  dinero,  y  de  concierto  con  Juan  de  Voller- 
re ,  notario  apostólico .  le  proporcionó  una  bula  falsa, 
en  virtud  de  la  cual  casó  con  Isabel,  con  las  ceremo- 
nias ordinarias  de  la  Iglesia.  El  rey  .  justamente  in- 
dignado d<»  unión  tan  monstruosa ,  v  de  otros  despro- 
pósitos del  conde  de  Armañac.  envió,  el  año  1454.  al 
conde  de  Dammarlin  y  al  mariscal  de  Loheac ,  á  qne 
se  apoderasen  de  sus  tierras  ,  y  hasta  de  su  persona. 
Aparentó  al  principio  querer  defenderse ;  pero,  á  la 
aproximación  de  las  tropas  reales ,  la  mayor  parle  de 
sus  plazas  abrieron  las  puertas,  excepto  Leclonre,  que 
no  se  rindió  hasta  el  tercer  dia.  El  conde  de  Armañac 
se  retiró  á  Aragón  ,  en  donde  tenia  aun  algunos  casti- 
llos. El  año  1 157  ,  el  rey  le  encargó  al  parlamento  de 
París.  Presentóse  el  acusado,  con  patentes  del  rey.  de 
que  había  tenido  la  precancion  de  proveerse.  Pero,  ha- 
biéndolas el  tribunal  declarado  subrepticias  ,  le  hizo 
arrestar.  Riéronle  por  cárcel  un  aposento  de  palacio. 
Algunos  dias  después  obtuvo  su  libertad ,  con  la  con- 
dición de  no  alejarse  de  París  más  de  diez  leguas. 
Pero,  viendo  que  seguía  la  cansa  con  una  actividad, 
que  anunciaba  el  desenlace,  U  mó  la  fuga  y  se  refugió 
en  el  Franco-Condado.  El  parlamento ,  por  sentencia 
definitiva  del  13  de  mayo  de  1 4G0,  le  condenó  á  des- 
tierro ,  con  confiscación  de  todos  sus  bienes.  A  su  nd- 
veniniit'iilo  al  trono,  el  rey  Luís  XI,  cuya  revuelta  con- 
tra ni  padre  había  favorecido  ,  le  concedió  en  recono- 
cimiento letras  de  abolición ,  y  lo  restableció  en  sus 
dominio*  Esta  recompensa  dé  un  servicio  criminal 
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fué  pagada  con  la  ingratitud  que  al  parecer  merecía 
El  conde  de  Armañac  fue  infiel  á  Lute  XI,  como  lo  ha- 
bía sido  á  Carlos  VII;  y,  el  año  1 4G3,  se  unió  á  los  des- 
contentos en  la  guerra  del  «  bien  público. »  Tuvo  rin 
embarga  la  ventaja  de  reconciliarse  con  el  monarca, 
al  cu  1.  en  15  de  noviembre  de  1  465,  hizo  juramento 
de  servirle  para  y  contra  lodos.  Pero  olvidó  muy  pronto 
sos  promesas ,  para  entregarse  á  su  carácter  inquieto 
y  turbulento.  El  año  1 469.  instruido  el  rey  de  sus  nue- 
vos proyectos  de  revuelta,  hizo  partir  al  conde  de  Dam- 
martin  y  al  bastardo  de  Borbon ,  al  frente  de  un  ejér- 
cito considerable,  para  que  se  apoderasen  de  las  tier- 
ras del  ronde  de  Armañac.  La  fuga  de  este  rebelde 
facilitó  la  expedición.  No  tanto  fué  una  conquista ,  co- 
mo una  toma  de  posesión  Al  mismo  tiempo  (corría  en- 
tonces el  mes  de  mayo),  el  parlamento  de  París  citó  al 
conde  de  Armañac  para  que  compar.ciese  el  28  de 
setiembre  siguiente.  Este  plazo  fué  prolongado  muchas 
veces  á  petición  suya.  Finalmente,  habiéndose  Juan  V 
negado  siempre  á  comparecer,  el  tribunal,  por  decrel.i 
del7  do  setiembre  de  1470,  pronunció  contra  él  la 
confiscación  de  bienes  y  de  persona.  Sus  despojos, 
aunque  prometidos  al  duque  de  Guiena ,  hermano  del 
rev ,  fueron  repartidos  entre  Dammarlin  y  los  princi- 
pales señores  que  le  habían  acompañado,  a  excepción 
del  condado  de  Hodez ,  míe  el  rey  retuvo  uniéndolo 
á  la  corona.  Pero,  después  de  la  partida  del  ejército 
francés ,  el  conde  de  Armañac  fué  á  ver  al  duque  de 
Guiena  en  Burdeos,  é  indujo  a- esto  principe  á  resta- 
blecerle en  el  goce  do  sus  bienes.  Muerto  el  duque 
en  28  de  mayo  de  1472  ,  hizo  el  rey  marchar  contra 
el  conde  de  Armañac  nuevas  tropas ,  á  las  órdenes  dv 
Pedro  de  Borbon ,  señor  de  Beaujeu.  El  conde  fué  si- 
tiado en  Lecloure.  Pero,  como  muy  luego  empezasen 
á  escasear  los  víveres,  pidió  capitulación  el  1 5  de  ju- 
nio. Concertados  los  artículos,  entregó  la  plaza  al  ge- 
neral .  quien ,  después  de  haber  tomado  posesión  de 
ella ,  licenció  su  ejército.  El  pérfido  conde ,  aprove- 
chándose de  esta  imprudencia  ,  hizo  arrestar ,  a  fines 
de  octubre,  por  ministerio  del  menor  de  Albret,  señor 
de  Sainte-Bazeille.  al  señor  de  Beaujeu.  A  esta  noticia, 
H  rey.  lleno  de  cólera,  se  puso  en  campana,  y  se  ade- 
lantó hasta  la  Bóchela.  Desde  allí  hizo  convocar  la  no- 
bleza del  l.anguedoc ,  para  ir  á  sitiar  otra  vez  á  Lec- 
loure. El  cardenal  de  Albi  llegó,  á  principios  de  1473, 
delante  de  esta  plaza ,  al  frente  de  las  tropas  del  Age- 
nés  y  del  Tolosano.  El  conde,  después  de  haberse  de- 
fendido vigorosamente  por  espacio  de  seis  meses,  acep- 
tó la  capitulación  que  el  cardenal  le  hizo  ofrecer  de 
parte  del  rey  Concertóse  un  tratado ,  cuya  observan- 
cia se  jnró  sobre  el  santísimo  Sacramento.  Pero,  cuan- 
do dos  días  después  el  conde  desarmó  sus  soldados  y 
abrió  las  puertas  de  la  ciudad,  las  tropas  reales  so  in- 
trodujeron en  ella,  conducidas  por  Boberto  de  Balzaa, 
atacaron  la  casn  del  conde,  y,  entrando  en  su  aposento, 
le  mataron  á  puñaladas ;  después  de  lo  cual  se  entre- 
garon á  la  licencia  de  los  vencedores  más  bárbaros. 
Este  horrible  suceso  tuvo  lugar  un  viernes,  5  (y  nó 
de  marzo  de  1473.  El  cardenal  de  Albi  recorrió  luego 
con  su  ejército  el  condado  de  Armaflac,  que  trató  como 
á  país  enemigo.  Juan  V  no  dejó  hijos  de  Juana,  su  es- 
posa, bija  de  Gastón  IV,  conde  de  Foix,  con  la  que  ha- 
bía casado  en  agosto  do  1468.  Esta  princesa  estaba  ea 
cinta  cuando  murió  su  esposo .  que  fué  asesinado  en 
sus  brazos^  y  al  que  siguió  al  sepulcro  pocos  dias  des- 
pués, en  la  pequeña  ciudad  de  Castelnau  de  Bretenous, 
en  Qnerci,  adonde  había  sido  llevada.  Preténdese  que 
su  muerte  fué  efecto  de  un  brebaje  que  la  dieron  para 
hacerla  abortar.  Al  mismo  tiempo  se  seguía  causa  al 
señor  de  Sainle  Bazeille  ,  quien  poco  después  de  ha-  • 
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Iht  repuesto  ni  conde  de  ArmaOae  en  jwscsion  de  l.ec- 
loure ,  había  nido  preso  y  conducido  á  Poiliers.  Fué 
condenad»  a  ser  decapitado .  y  murió  en  el  cadalso, 
el  7  de  abril  do  1 173.  Isabel,  hermana  de  Juan  V,  le 
sobrevivió;  y. en  16  de  mayo  de  1473,  hizo  donación, 
lanío  de  sus  bienes  patrimoniales  como  de  los  cuatro 
valles  de  Barousc  .  de  Neste  ,  de  Anre  y  de  Magnoac, 
que  sn  hermano  le  había  legado  el  ir»  de  noviembre 
de  I  f  Gl .  á  Gaslon  del  l.eon,  senescal  de  Tolo? a  ,  (pío 
la  había  salvado  en  el  saqueo  de  Leclourc.  Pero  los 
bnbilanles  de  estos  valles  no  se  conformaron  con  la 
donación  de  Isabel,  en  lo  qite  les  concernía,  y  preten- 
dieron haber  recobrado  con  la  muerte  de  Juan  V  el 
derecho  de  elegirse  soberano.  El  rey  de  Aragón ,  in- 
formado de  sns  disposiciones ,  les  suliciló  vivamente 
para  que  se  reuniesen  a  sus  estados ,  de  los  que  sus 
tierras  habían  sido  desmembradas  en  otro  tiempo.  Tero 
tuvo  por  concurrente  á  Luis  Xt ,  rey  de  Francia  .  que 
fué  preferido  por  los  buenos  oficios  de  Juan  de  Vilhe- 
res  de  la  Gra trias  ,  cardenal  y  obispo  de  Lombes.  Esle 
prelado  pasó  al  pais  ,  e.  indujo  á  los  habitantes,  en  el 
ano  1175 ,  á  que  se  uniesen  á  la  Francia  ,  por  medio 
de  un  tratado ,  en  el  que  se  ponia  por  condición  .  que 
no  podrían  ser  sometidos  a  mano  más  baja  que  la  del 
rey ,  ni  aun  á  un  principe  de  sangre  real.  El  rey  ,  por 
letras  patentes  del  mismo  año ,  ratificó  esle  tratado. 
Además,  impidió  al  senescal  de  Tolosaqne  tomase  po- 
sesión de  las  demás  tierras  que  Isabel  le  había  cedido. 
Pero  Carlos  VIH,  su  sucesor ,  las  entregó  á  esto  lega- 
tario por  patentes  del  13  de  agosto  de  HRI. 

1 17.1.  Carlos  I,  vizconde  de  Fczenzac,  hijo  segundo 
de  Juan  IV,  vizconde  de  Armanac,  fue  arrestad»,  des- 
pués de  la  proscripción  de  Juan  V ,  su  hermano,  y 
conducido  á  la  Rastilla  ,  en  donde  permaneció  catorce 
aflos  ,  nó  por  crimen  de  complicidad  ,  sino  á  causa  de 
sn  próximo  parentesco.  No  pued<>n  leerse  sin  horror 
los  tormentos  que  sufrió  en  esta  prisión.  El  afio  I  i8l, 
el  Armanac  fué  declarado  confiscado  y  reunido  á  la  co- 
rona por  letras  patentes  examinadas  en  el  parlamento, 
liarlos  de  Annanae,  sacado  de  la  cárcel  por  el  rey  Car- 
los VIH  ,  se  presentó  ,  el  ano*  H84  ,  A  los  estados  de 
Tonrs ,  para  pedir  al  rey  la  restitución  de  los  bienes 
de  su  casa.  El  asunto  fue  remitido  al  consejo ,  que  le 
adjudicó  su  demanda  por  decreto  del  mes  de  abril  del 
misino  afto,  pero  con  grtmdes  limitaciones,  por  cuanto, 
concediéndole  el  goce  de  los  cuatro  condados  do  Ar- 
mañac  ,  de  Horiez ,  do  Fczenzac  y  de  Fezenzaquet,  se 
suprimieron  los  derechos  de  regalía ,  restringiendo 
esta  restitución  al  dominio  útil,  v  únicamente  dorante 
la  vida  de  Carlos.  I>e  este  modo  fué  cómo  adquirió  este 
principe  la  herencia  de  sus  padres.  Pero  como  su  lar- 
ga prisión,  en  la  que  habia  sufrido  males  increíbles,  le 
alteró  la  razón,  el  seBor  de  Albret  se  hizo  adjudicar  la 
administración  de  sus  bienes  como  su  más  próximo 
lu  iente,  y  le  encerró  otra  vez.  Noticioso  de  ello  el  rey, 
le  volvió  a  libertar ,  y  le  dió  curadores.  Carlos  murió 
el  ano  1 197  ,  sin  dejar  hijos  de  Catalina  de  Foix  ,  su 
esposa ,  después  de  haber  instituido  heredero  suyo  6 
Carlos,  su  segundo  sobrino,  duque  de  Alcnzon.* Fué 
sepultado  en  Castclnau  de  Monlinirail ,  en  el  Agenes. 
Este  ronde  dejó  dos  bastardos  ,  el  mayor  de  los  cua- 
les ,  llamado  Pedro,  conde  de  la  lle-Jouidain,  fué  na- 
turalizado por  letras  del  mes  do  febrero  de  1310  ,  y 
murió  en  1 3 1 í . 

1197  Carlos  II .  duque  de  Alenzon.  nieto  de  María 
de  Armanac ,  hermana  de  Joan  V  y  de  Carlos  I ,  obro 
romo  heredero  del  comí. ido  de  Armanac? ,  en  virtud 
de|  testamento  de  este  ultimo.  Opusiéronle  la  ronlis- 
«Mcion  hecha  en  1 5  H 1 ,  á  lo  que  contestó  que  no  podía 
perjudicar  las  anligiia¿  *ub»lituci»mvi  de  la  c«u-a  do 


Armanac  á  las  que  estaba  llamado.  Para  cortar  estos 
diferencias,  el  rey  Francisco  I  le  hizo  casar  con  su 
hermana  Margarita  ,  y,  en  consideración  á  esle  matri- 
monio, le  devolvió  el  condado  de  Armanac,  con  la  con- 
dición de.  que  volvería  á  la  corona,  ¿  falla  de  liemJc- 
ros  nacidos  de  este  enlace.  Carlas  murió  sin  hijos  en 
11  de  abril  de  1523.  Margarita  ,  su  viuda,  contrajo 
segundas  nupcias ,  el  ano  siguiente .  con  Enrique  dt 
Albret ,  rey  de  Navarra .  y  nielo  de  Ana  de.  Armanac. 
hermana  de  Juan  IV,  y  le  aportó  las  mismas  ventajas 
que  en  su  primer  contrato  de  matrimonio  se  enuncia- 
ban. Enrique  murió,  el  ano  1553.  dejando  solo  una 
hija  .  Juana  de  Albret,  reina  de  Navarra ,  casada  en 
1518,  con  Antonio,  dnque  de  Vendoma.  Juan»  dio  á 
luz  á  Enrique,  quien  ,  habiendo  ascendido  al  trono  t\c 
Francia  ,  bajo  el  nombre  de  Enrique  IV,  reunió  el  Ar- 
manac á  la  corona  en  1389. 

Luís  XIV,  por  letras  de!  20  de  noviembre  ,  dio  el 
condado  de  Armanac  á  Enrique  de  Lorena ,  conde  do 
liarcourt ,  tuya  polcridad  le  poseia  aun  en  1787. 

VIZCONDES  DE  FIZENZAQUET. 

El  Fezcn/aqtiel  ó  pequeño  Fezenzac .  en  lalin  «  Fe- 
zenzaqucllum  »  .  pais  situado  al  oriente  del  ArmaiW, 
fue  desmembrado  de  él .  el  arto  1163,  lo  más  larde, 
para  servir  de  dote  á  un  segundón  de  la  casa  de  Ar- 
manac. Encontramos  en  efecto  un  acia  de  esle  atto , 
fechada  .  Bernardo  Armanacienci .  vicecomite  de  Fe- 
zenzaquet. Y  otra  acia  lleva  aun  la  fecha  con  este  nom- 
bre .  en  el  afto  1 193.  Pero  decir  quién  fué  el  padre  de 
Bernardo  .  cuándo  murió  éste,  y  cuál  fué  su  sucesor, 
no  nos  es  posible  .  á  pesar  de  las  |>enosas  investiga- 
ciones que  hemos  hecho  en  este  punto.  El  cartulario 
cilado  noí  présenla  tres  Bernardos  de  Annanae.  con- 
temporáneos .  y  que  no  pueden  identificarse;  á  sabi  r. 
Bernardo ,  vizconde  de  Fezenzaquet ,  desde  el  año 
1 1  ü3  .  hastn  el  de  1 198 ;  Bernardo ,  conde  de  Fezen- 
zac ,  en  1 173;  y  Bernardo,  conde  de  Armanac,  desde 
1 160  hasta  1 178.  En  lo  sucesivo  ya  no  presenta  dili  ■ 
cuitad  alguna  la  cronología  de  los  vizcondes  de  Fezen- 
zaquet. 

Koger ,  ruarlo  hijo  de  Bernardo  IV  .  conde  de  Ar- 
manac .  gozaba  del  vizeondad»  de  Fezenzaquet .  á 
principios  del  siglo  xui  Ignórase-  la  época  verdadera 
do  su  muerte;  |>ero  no  |»arecc  ser  anterior  al  ano  lila. 
I>e  Pincella  ,  sil  esposa  ,  hija  de  Amanieii  IV .  seftor 
de  Albret ,  dejó  á  Gerardo  ,  que  sigue  ;  á  Amanieu  . 
que  de  canónigo  de  Tolos»  ascendió,  el  atto  1261.  á 
arzobispo  de  Auch  ,  muerto  en  1318;  y  á  Arnaldo  , 
vizconde  de  Magnoac,  que  fué  muerto  el  ano  1272  . 
en  un  combate  dado  entre  él  y  Gerardo  de  Casnubon, 
señor  de  llaulpoui,  con  motivo  de  la  dependencia  de 
este  castillo.  Gerardo  I ,  hijo  de  Roger ,  y  su  sucesor 
en  el  vizcoudado  de  Fezenzaquet.  obtuvo  el  condado 
de  Armanac  en  1256.  Murió  el  26  de  abril  de  1283 , 
y  tuvo  por  sucesor  ó  su  segundo  hijo,  que  sigue.. 

1283.  Gaslon  ,  segundo  hijo  de  Gerardo,  le  suce- 
dió en  el  condado  de  Fezenzaquet  y  en  el  de  Brulhois.  á 
la  edad  de  cerca  de  cuatro  anos,  bajo  la  tutela  de  Na- 
tha,  su  madre,  la  une  obtuvo,  el  x  de  enero  de  1295. 
una  sentencia  del  duque  de  Vcrdun  ,  en  Gascuña,  |K»r 
el  rey  de  Francia .  diciendo  que  el  noble  joven  Gas- 
lon ,  vizconde  de  Fezenzaquet .  era  mayor  de  caloñe 
anos,  y  se  hallaba  en  la  edad  de  pubertad.  Poco  tiem- 
po después,  caso  con  Marquesa  .  bija  de  Elias  Talev- 
rand.cond  '  de  Perigord,  y  de  Felipa  ,  vizcondesa  de 
l.omague.  Habiéndola  repudiado  en  seguida  ,  dio  »u 
mano  á  Valpurga  .  hija  de  Enrique  II .  conde  de  Bo- 
de/. ,  que  le  llevo  en  dote  el  vizcoudado  de  Crei»eil  v 
la  baronía  de  Ui»quetei;ii  bu  esle  ei.Ue  hubo  á  iji - 
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r.u  ilo,  su  ¿ucesor;  Amanien,  que  fué  capitán  de  Saint* 
Jiislin  .  en  las  fronteras  de  Reame,  y  Mnscarosa.  ra- 
soda  el  ¿1  de  mayo  de  1321 .  con  (imlardo  üe  Al- 
brcl ,  viz  onde  de  Tartas.  l'na  sucesión  ventajosa 
aumentó  después  sus  dominios.  El  ano  t <t09  ,  heredó 
las  baronías  de  Moneada  y  de  Caslcllvell  y  muchas 
otra?  tierras  «¡tundas  en  Cataluña  y  en  Araron  ,  por 
rl  testamento  de  üuillermijia  de  Reamo,  su  lia,  esposa 
de  Pedro,  infante  de  Aragón,  fallecida  sin  hijos.  Pero 
Cisión,  conde  de  Foi\  ,  sobrino  también  de  Guiller- 
inina,  viendo  que  estas  tierras  eran  de  su  propiedad, 
le  impidió  lomar  posesión  de  ellas.  Convinieron  al  fui 
en  un  cambio.  El  conde  de  Eoi\  d¡>»  las  tierras  que  po- 
seía en  el  Carease)!,  a  excepción  del  castillo  de  For- 
tiez  ,  al  vizconde-,  quien  le  abandonó  las  tierras  que 
le  habían  sido  legadas.  p.|  ncla  de  esta  permuta  fue 
fumada,  el  7  de  setiembre  de  1310,  y  ratificada  en 
Tolosa  ,  por  Juana  de  Arlois.  esposa  del  conde,  el  G 
de  marzo  siguiente.  Pero,  cuando  tuvo  que  llegarse  a 
la  ejecución  ,  el  conde  de  Foix  opuso  dificultades,  que 
obligaron  al  vizconde  á  acudir  al  tribunal  del  rey.  be 
él  obtmo  un  decreto  ,  el  martes  antes  de  San"  Ji  an 
llantina  (en  ti  de  junio)  de  1311,  por  el  cual  se  or- 
denó que  el  cambie»  tuviese  cumplido  efecto.  Muerta 
Ynlpurga,  su  segunda  esposa,  contrajo  terceras  nup- 
cias ,  por  contrato  celebrado  después  del  dia  de  San 
Luis  del  alio  1316,  con  India,  hija  y  heredera  de 
Guillermo  de  Caumont,  en  la  que  tuvo  á  Malha  .  es- 
posa de  Raimundo  Koger  de  Comminges.  vizconde  de 
Conserans.  En  mano  (leí  año  1317,  Gastón  y  su  her- 
mano el  conde  de  Armañac  comparecieron  ante  el 
senescal  de  Tolosa  ,  para  contestar  ú  las  informacio- 
nes hechas  contra  ellos,  tocante  á  muchos  excesos  de 
que  estaban  acusados.  Defendiéronse  de  manera  que 
el  senescal  remitió  el  asunto  al  rey.  Gastón  recibió 
órden  del  rey  Felipe  el  Largo ,  para  que  se  presen- 

.  lase  con  armas  y  caballos  en  la  ciudad  de  Arras  ,  el 
domingo  antes"  do  la  Asunción  ( 1 1  de  agosto )  del 

,  año  131».  Obedeció  sin  duda  ;  pero  murió  el  afto  s¡- 

,  guíente,  después  del  mes  de  abril.  Consérvase  de  este 
conde  un  estatuto  que  le  inspiró  su  equidad  Sus  oli- 
ciales  exigían  indistintamente  de  todos  los  habitantes 
del  Fezenzaquel  un  laudemio  por  las  haciendas  «pie 
vendían.  Gastón  arregló  que  los  bienes  pozedlos  en 
franco  alodio  y  libres  do  censo  por  los  nobles ,  no 
estuviesen  sujetos  al  pago  de  laudemio ,  en  caso  de 
venia;  pero  que  después  de  la  enajenación,  sj  el  com- 
prador volvía  á  venderlos .  estaría  obligado  á  pagar 
este  derecho  en  el  plazo  de  un  níio  y  un  din. 

1320.  Gerardo  II ,  sucesor  de  Ga.-lon .  su  padre, 
casó  con  Juana  .  hija  de  Pedro  Raimundo  I ,  conde  do 

.  Comminges,  en  la  que  tuvo  un  hijo,  que  sigue;  y  una 
hija  ,  Malha  ,  esposa  de  Cenlulo  IV,  conde  de  Astarac. 
El  conde  do  Foix  conservaba  aun.  á  pesar  del  decreto 
del  parlamento  que  le  mandaba  desprenderse  de  ellas, 
las  tierras  del  Carcasez  que  había  cedido  en  cambio 
al  vizconde  Gastón,  padre  de  Gerardo.  En  fin ,  el  rey 
de  Navarra ,  elegido  por  arbitro  de  aquella  contienda, 
y  de  otras  suscitadas  entre  el  conde  de  Foi\  y  la  casa 
de  Armañac  ,  pronunció,  el  19  de  octubre  del  ano 
1325  ,  su  fallo,  que  aseguró  al  vizconde  Gerardo,  p  r 
la  sumisión  del  conde  de  Foi\,  el  goce  pacífico  de  las 
berras  que  estaban  en  litigo.  El  vizconde  Gerardo 
murió  á  fines  del  afto  1339. 

1339.  Juan  ,  hijo  y  heredero  de  Gerardo  II ,  hubo 
«n  Margarita  de  Carmaing  ,  con  la  que  casó  el  año 
1331,  mi  hijo,  que  sigue  ,  á  Juana  .  casada  ron  Juan 
de  Levis  de  Mirepoix  de  la  Garde,  mariscal  de  la  Foi. 
y  á  Malha,  esposa  del  vizconde  de  Váleme.  Comhitió 
-I  año  \Mi  por  el  coD.de  de  Armañac ,  cu  la  batalla 
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de  Launac ,  dada  el  3  de  diciembre ,  contra  el  conde 
de  Foix ,  que  la  ganó  ,  é  hizo  prisionero  al  vizconde , 
con  otros  muchos.  Su  rescate,  del  que  trató  el  año  si- 
guiente ,  fué  estimado  en  mil  trescientos  treinta  flori- 
nes de  oro  ,  por  los  cuales  dió  en  rehenes  á  Juan  su 
hijo  mayor.  Sirvió  en  seguida  en  las  guerras  de  la 
Francia  "contra  los  ingleses ,  al  frente  de  trescientos 
hombres  de  armas  ,  á  las  órdenes  del  duque  de.  An- 
jou  ,  hermano  del  rey  Caries  V  ,  que  en  sus  carias  le 
califica  de  muy  querido  y  muy  amado  primo.  El  año 
1369  .  el  rey  Carlos  V  ,  por  patentes  expedidas  el  X 
de  octubre  en  Mompcllcr,  le  nombró  capitán  general 
en  toda  la  senescalía  de  Rouergue.  Este  mismo  año, 
redujo  á  la  obediencia  del  rey  el  castillo  de  Sanvctcr- 
re,  en  esta  provincia.  El  año  siguiente,  tomó  á  los  in- 
gleses el  lugar  de  Arbotave,  en  1 1  país  de  Marsan.  En 
abril  de  137Í,  fue  nombrado  capitán  de  los  ageneses. 
Los  guerreros  lucían  en  aquel  tiempo  profesión  de  un 
valor  feroz,  que  ejercitaban  igualmente  contra  los  ene- 
migos del  oslado ,  y  contra  las  personas  que  de  oficio 
estaban  obligados  á  proteger.  Los  asesínalas  que  el 
vizconde  Gerardo  y  los  suyos  cometieron  en  el  lugar 
de  I'radi'rat  ó  de  Praderes ,  junto  al  Save  ,  a  cinco 
leguas  de  Tolosa  ,  le  hicieron  perseguir  por  el  senes- 
cal de  esta  ciudad  Para  ponerse  al  abrigo  de  sus  per- 
secuciones, obtuvo  del  duque  de  Anjou  ,  lugarte- 
niente general  en  el  Languedoc  ,  letras  de  perdón  , 
fechadas  del  mes  de  setiembre  de  13"  3.  Libre  de  este 
peligro .  no  se  hizo  por  esto  más  prudente.  El  año 
I3S3  .  fue  de  nuevo  perseguido  criminalmente  por  los 
habitantes  de  San  Román  de  Tournon  ,  en  Rouergue  , 
por  otros  excesos  que  había  cometido.  Tuvo  también 
la  suerte  de  salir  de  tan  mal  paso ,  pero  se  ignora 
cómo.  Murió  el  21)  de  junio  de  1390  .  según  el  padre 
Anselmo.  Juan  ,  su  hijo  mayor,  le  había  precedido  al 
sepulcro. 

1390.  Gerardo  III.  hijo  del  vizconde  Juan,  y  su  su- 
cesor .  juntó  á  los  vizcondados  de  Fezenzaquet  y  do 
ürulhois.  y  á  las  baronías  de  Creisseil,  de  Roquefeuil  y 
de  Persain  ,  el  condado  de  Pardiac,  por  su  matrimo- 
nio contralado,  el  año  1373.  con  Ana  de  Monllezun, 
hija  mayor  del  principal  heredero  de  Arnaldo  Guiller-' 
mo  IV  ,  conde  de  Pardiac  v  de  Alienor  de  Peralta.  Ce- 
loso de  sus  derechos  y  de  sus  pretensiones,  quiso 
obligar  al  caballero  Menaul  de  Rarbaz.'n  á  rendirle 
homenaje  de  sus  tierras.  Sostuvo  éste  que  no  depen- 
dían de  el ,  y  empuñaron  las  armas  para  dirimir  la 
contienda  l  h  gran  número  de  señores  lomaron  parte 
en  pro  ó  en  contra  .  en  osla  guerra.  Los  principales 
fueron  los  condes  de  Astarac  y  de  la  lle-Jourdain,  los 
vizcondes  de  Sainl-Paulin  y  dé  Caramnn  ,  los  señores 
de  Lenac,  Duras,  Orbessan  ,  Campañac  ,  Ccslairols, 
Albiges.  Beaufort,  Caslanet,  Sainle-Camele ,  Ronac 
y  Relle-Affairc.  El  mariscal  de  Sancerre  ,  que  gober- 
naba entonces  el  Languedoc  ,  interpuso  su  autoridad 
para  impedir  á  estos  aliados  que  marchasen  al  socor- 
ro de  uno  ó  de  otro  de  Jos  dos  contendientes.  Mas  le 
atendieron  muy  poco  en  la  primera  efervescencia.  Pe- 
ro, después  de  algunas  hostilidades  reciprocas,  el  se- 
nescal de  Tolosa,  en  cuya  jurisdicción  se  encontra- 
ban, al  menos  en  parte.  las  tierras  de  los  contendien- 
tes .  se  entremezcló  como  mediador  ,  y ,  de  concier- 
to con  los  tenientes  del  mariscal ,  les  reunió  primero 
en  Gerona,  y  luego  en  Fleurancc  .  en  el  condado  de 
Gao  re  ,  y  después  se  trasladaron  á  Granada  ,  junto  al 
Garona.  Allí  se  arreglaron  los  artículos  de  la  pacifica- 
ción, á  los  que  Rarbazan  ofrecía  atenerse.  Pero,  ha- 
biéndolos rechazado  Gerardo,  el  mariscal,  después  de 
haber  puesto  sus  dominios  en  manos  del  rey  ,  le  hizo 
aire>lar  y  rondnrir  a  T'd»sa   y  de  allí  á  Carcas  mi  i 
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Esta  via  do  hecho  filó  seguida  de  una  sentencia  so- 
lemne ,  que  pronunció  sobre  este  asunto .  el  2(J  de 
junio  del  ano  1391  ,  en  la  nueva  sala  del  palacio  de 
Tolosa  ,  en  donde  entonce*  se  alojaba.  Uabiendo  Ge- 
rardo apelado  de  esta  sentencia  al  parlamento  de  Ta- 
ris ,  fué  llevado  á  las  prisiones  del  Chalelel ,  en  don- 
de permaneció  basta  el  dia  de  San  Martin,  del  año 
1095.  en  que  obtuvo  su  libertad  .  bajo  fianza.  1S)  fué 
osle  el  único  compromiso  en  que  se  metió  el  vizcon- 
de Gerardo.  Tenia  dos  hijos  de  sn  matrimonio,  Juan 
y  Arnaldo  Guillermo.  frisó  el  primero  en  i  de  jimio 
d««  13116  (y  nó  1  :ís:í)  con  Margarita,  condesa  de  Com- 
minges y  viuda  de  Juan  III,  conde  de  Armañac,  alian- 
za funesta ,  por  las  disensiones  que  surgieron  entre 
los  dos  esposos,  casi  en  el  acto  de  contraerse.  Marga- 
rila,  de  más  edad  qm?  Juan  ,  pues  no  lema  entonces 
más  que  diez  y  oclio  ó  diez  y  nueve  añ  )s,  quiso  do- 
minarle y  usar  para  con  el  del  mismo  imperio  que 
una  madre  para  con  su  hijo.  Ofendido  el  marido  de 
la  altivez  de  su  esposa  ,  la  abandonó  para  retirarse 
junto  á  su  padre,  en  donde  permaneció  algún  tiempo  . 
Habiendo  sabido  luego  que  Margarita  había  nombra- 
do al  señor  de  Fontenelle  su  lugarteniente  en  el 
condado  de  Comminges ,  fué  á  verle  en  Murel.  Fué 
mal  acogido ,  y  resolvió  vengarse  ,  y  volvió  junto  á 
su  padre  ,  á  fin  de  concertar  con  el  los  medios  de  re- 
ducir á  la  condesa.  Su  parecer  fue  el  de  implorar  el 
socorro  de  Bernardo  YH,  cor.de  de  Armañac,  su  pa- 
riente. Juan  pasó  á  verle  y  recibió  promesas  muy  li- 
sonjeras ,  que  bernardo  no  tetiia  ningún  empeño  en 
realizar.  El  conde  de  Armañac,  unido  al  partido  de  los 
ingleses,  estaba  resentido  de  que  Gerardo,  entregado 
siempre  á  los  intereses  de  la  Francia  ,  hubiese  derro- 
tado «i  los  ingleses,  que  habían  ido  á  hacer  orrerías 
basta  las  puertas  de  Condom,  y  de  que  hubiese  hecho 

{Misioneros  á  otros  .  cerca  de  Gimond  ,  y  mandado- 
es  ahorcar  sin  misericordia.  Recordaba  aun  que  Ge- 
rardo babia  en  otro  tiempo  sacado  la  daga  contra  él. 
Además,  estaba  irritado  contra  el  hijo,  porque  había 
casado  con  la  condesa  do  Comminges ,  sin  consultar- 
le. En  consecuencia,  lejos  de  cumplir  su  palabra,  se 
coligó  secretamente  con  Margarita  ,  contra  su  esposo 
y  su  suegro.  Creyéndose  estos  seguros  de  su  socorro, 
entraron  con  confianza  en  el  Comminges,  en  donde  al 
principio  lomaron  algunas  plazas.  Pero,  habiendo  el 
conde  de  Armañac  obtenido  del  rey  Carlos  Vil.  por 
patentes  del  19  de  marzo  de  1100  (antiguo estilo), 
permiso  para  defender  a  la  condesa  ,  marchó  contra 
el  vizconde  Gerardo  .  á  quien  sitió  en  el  castillo  de 
Monllezun.  Gerardo  se  escapó  antes  de  queso  rindie- 
se la  plaza  ,  y  se  retiró  al  cantillo  de  Brussens,  en  la 
Rigorra.  Persiguióle  el  conde  en  este  asilo,  y  obligó 
á  los  habitantes  á  que  se  le  entregasen.  Dueño  de  su 
persona  ,  le  hizo  conducir  primero  al  castillo  de  La- 
vardens  ,  á  cuatro  leguas  de  Auch  ,  y  de  allí  á  la  Ro- 
dóle en  Ronergue  ,  en  donde  le  hizo  encerrar  en  una 
cisterna,  con  orden  de  que  solo  le  diesen  pan  y  agua. 
Allí  murió  al  cabo  de  diez  ó  doce  dias  ,  por  los  años 
de  lio:).  El  trato  que  Reñíanlo  hizo  experimentar  á 
los  dos  hijos  de  Gerardo,  no  fué  menos  bárbaro.  El 
vizconde  Juan  y  Arnaldo  Guillermo  ,  su  hermano,  á 
la  noticia  del  arresto  de  su  padre,  se  habían  retirado 
apresuradamente  á  Pnigasquct ,  en  el  Fezenzaqnel. 
El  conde  de  la  He  Jourdain,  y  el  bastardo  de  Armañac 
fueron  á  encontrarles  ,  y  les  aconsejaron  que  fuesen 
con  ellos  á  ver  al  conde  do  Armañac,  para  ver  de  re- 
cobrar su  amistad.  Consintieron  en  ello.  Llegados  á 
Auch  ,  en  donde  pir  entonces  se  hallaba  el  conde 
Remanió,  el  jueves  santo  de  lio:!  (antiguo  estilo),  le 
fueron  presentad  '-  el  di  >  siguiente  en  la  sala  del  ar- 


zobispado, por  el  conde  de  la  Uc-Jouidain,  el  nwU 
arrodilló  con  ellos  ,  y  le  dijo  :  «  Monseñor ,  son  un- 
iros sobrinos,  los  qu?  so  hallan  aquí  en  *uM:" 
palacio,  y  llevan  vuestro  nombre  y  vuestras  arma»  v 
como  vets,  son  muy  jóvenes,  y  os  piden  perdón  ' 
yo  con  ellos,  suplicándoos  que,  en  honor  á  Ríosa  í!i 
pasión  en  que  nos  hallamos ,  tengáis  á  bien  pr.  i 
narles  y  olvidar  los  motivos  de  desagrado  i;w¡  -  , 
neis  contra  ellos.»  A  lo  que  contesto  rlcon<k¿  I 
Armañac:  «  Tío,  vos  habéis  ¡do  á  buscarles  df^  I 
tra  propia  voluntad,  por  lo  que.  si  quieren  pwr* 
nuestra  merced,  osuna  cosa.  «Monseñor,  np 
de  lle-Jonrdain  .  suficientemente  se  entrega  á  nivr.v 
quien  pide  perdón.  »  «Pedir  merced  ,  dijj  Rerríri  , 
es  otra  cosa  »  Finalmente  pidieron  perdón  y  nxnv! 
de  lo  que  levantó  acta  el  conde  de  Armañac :  y  Wí: 
de  Pascua  fueron  conducidos  al  castillo  de  Lavnrd  r 
separados  luego,  y  conducido  el  mayoral  csjtiiK 
Rrusson.  en  Ronergue,  y  el  segundo  á  la  Rodeic  ■  '' 
donde  babia  muerto  su  padre.  Foro  ,  ni  aproOtr.ar- 
él,  el  aspecto  de  esta  prisión  le  afectó  de  tal  nwK  <v 
negándose  sus  conductores  á  bajarle  de  cabalé" 
muerto  á  sus  piés.  Fn  cnanto  al  mayor  ,  llegad»  a-' 
cárcel  de  Rrusson,  le  privaron  de  la* vista,  poni«»J'>- 
le  delante  de  los  ojos  una  palangana  candente  <> 
sumióse  en  este  estado  durante  algún  liempo.  pre 
de  lodo  socorro,  y  al  fin  murió  de  miseria.  A*i  IfW' 
nó  la  rama  primogénita  de  los  vizcondes  de 
zaquel.  No  babia  el  conde  de  Armnflnc  aguantó 
muerte  de  estos  dos  jóvenes  para  apoderan*  d»* 
los  bienes  de  su  casa.  Mantúvose  en  ellos  por  h  jt*- 
leccion  del  duque  de  Berri ,  su  suegro,  ronlraJs1 
do  Armañac,  hermana  de  Juan  de  Levis-señord*1^ 
poix.  sustituida  en  osla  sucesión.  Juana,  después (k^ 
bcr  disputado  vivamente  sus  derechos .  de 
con  Roger  Bernardo  y  sus  demás  hijos,  se  dfj<'*'i:' 
persuadir  á  colocar  *us  intereses  en  manos  ¿r-** 
de  Levis.  señor  de  Livrae.  y  de  los  señores  A>  S'- 
quetaillade,  de  Tolin  y  de  Votere.  llíitose  una  trsi; 
cúmel  9  de  julio  de  1101.  p~r  ln  cnal  el  r^- 
Armañac.  cediendo  al  señor  de  Mirepoix  y  á  su<h-c- 
manos  la  baronía  de  Preisan  y  de  sus  dependerá 
quedó  pacífico  posesor  del  vi/condado  de  YiW 
quet  y  del  condado  de  Pardiac. 

CONDES  Y  VIZCONDES 

m  Lectoihe  y  nr.  Louagne. 
El  dominio  de  los  condes  y  vizcondes  de  Lectit'r1" 
de  Loniagne  estaba  limitado,  al  este.  p>r  el  ra- 
pado de  Ye  id  un  y  la  easlellanía  de  la  1le-JotirdJiH 
mediodía,  por  los  condados  de  Fezenzaqnel.  de  t^. 
ñac  ,  de  Fezen/.ar  y  de  Gaure :  al  oeste .  |>or  el  f  "■ 
san.  el  Gavardan  y  el  Rezadois ;  al  norte .  por e  1 
Garona  ,  y  por  el  condado  de  Agen.  Este  cimi^ 
cenaba  una  parte  de  los  antiguos  «  laetorale?  » r 
la  ciudad  de  Fecloure,  su  capital.  Esla  plaza.  a«': 
ciudad  de  los  galos  ,  fué  cabeza  de  una  de  .i<]9' 
diócesis  que  bajo  el  régimen  político  oslaban  c-' 
nada*  por  condes.  Arnaldo  nailon  y  Eudes  lo  err 
Lecloure,  el  primero  en  liempo  de" Lupo  Contul1'  1 
segundo  en  liempo  do  Sancho  el  Corvo,  duque  d*',,s 
cuña.  Habiendo  perdido  la  dignidad  condal .  lo  W 
que  los  condes  de  Rearne  y  do  Dax.  recibieron  «if'T 
pensacion  la  tenencia  general  del  país,  bajo  el 
do  vizcondes  de  Gascuña,  que  conservaron  hasta* 
diados  del  siglo  xi ,  como  vamos  á  proUir.  Con*^ 
ron  el  derecho  de  acuñar  moneda,  cuy  as  pieza*  út 
llamadas  «  A  maídos,  »  según  Ducnngo.  dH  M>bnr;r 
bre  de  Arnaldo,  ronmn  á  osla  dinastía  La  serV^ 
de  los  \  ¡/condado.*  de  Bruillois  ó  Brulhois,  de  mi» 
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^  v\e  Auvillars .  la  propiedad  di»  una  parte  del  Govar- 
tlan,  de  las  castollanías  de  Balz,  de  Firmaron  y  de  Ui- 
\"ii'ie,  que  perlenetiaii  á  estos  vizcondes,  prueba  que 
n  an  muy  pudorosos.  Vamos  á  ver,  en  su  cronología 
histórica  ,  de  (pie  modo  perdieron  ,  vendieron  y  des- 
membraron estas  numerosas  posesiones. 

Itaimundo  Arnaldo,  de  quien  bate  mención  Ohien- 
Iiart ,  en  el  ano  990  ,  y  al  que  da  un  predecesor  lla- 
mado Odón  ú  Odoato,  que  vivía  en  9C0,  es  el  primero 
tic  estos  condes  ,  después  del  cual  sea  cieila  la  filia- 
ción. Fue  uno  de  los  herederos  de  Hugo ,  señor  de 
Condolí),  que  fundó,  el  ano  101 1,  el  monasterio  de  esla 
ciudad.  Está  raliüeado  de  a  h  tc9  consanguineus  llu- 
^unisquondatn  domini  deCondomiense,»  en  un  docu- 
mento que  se  verá  citado  en  el  artículo  siguiente.  Debe 
observarse,  que  la  palabra  «consanguíneos»  no  sig- 
niücnba  entóneos  mas  que  un  parentesco  cualquiera  . 
lo  mismo  para  las  mujeres;  y  que  no  debe  concluirse 
de  aquí .  que  Arnaldo  fuese  de  la  misma  raza  que  su 
primo  Hugo  de  Condom  ,  que  era  de  la  casa  de  Gas- 
cufia.  El  papa  Juan  XIX  escribió,  el  año  1030,  á  Gui- 
llermo Taillefcr,  conde  de  Tolosa,  para  inducirle  a  ha- 
cer que  este  vizconde,  su  vasallo  por  el  vi/condado  de 
(iiinocs,  restituyese  á  la  abadía  de  Mcisac  las  iglesias 
tle  Hiob  y  de  Flatnarens  ,  que  babia  usurpado.  Llá- 
male Arnaldo  Odon  ;  pero  la  calidad  de  vizconde  de 
tiascuña,  que  le  atribuye,  no  permite  desconocerle  por 
el  mismo  Itaimundo  Arnaldo.  Ignórase  el  nombre  de 
la  esposa  de  este  vizconde,  pero  es  lo  cierto  que  tuvo 
un  bijo,  llamado  Arnaldo,  que  sigue. 

Arnaldo  fué  el  postrero  de  su  raza  que  llevó  el  tí- 
tulo de  vizconde  de  Gascuña,  cuyos  derechos  cedió  á 
Ueruardo  Tumapaler,  conde  ó  duque  de  Gascuña  ,  lo 
mismo  que  la  soberanía  de  los  vizcondados  de  ltrulhois 
v  de  Giinoes.  Este  tratado  ,  que  fué  couíii  niado  el 
¿"iíio  10"3.  por  Otón,  hijo  del  vizconde  Arnaldo,  había 
tenido  lugar  antes  de  10C0,  porque  este  vizconde  Ar- 
naldo no  usaba  ya,  y  aun  antes  de  esla  época,  el  tí- 
tulo de  vizconde  de  Gascuña  ;  está  calibeado  simple- 
mente de  vizconde  de  Lomagne  y  de  Aovilláis,  por  el 
cual .  el  miércoles ,  víspera  de  San  Martín,  en  tiempo 
de  Enrique  I,  rey  de  Francia  ,  restituyó  el  castillo  de 
rSerac,  que  reconoció  detentar  injustamente  en  perjui- 
cio del  monasterio  de  Condom.  Confirmó  al  mismo 
tiempo  la  donación  hecha  anteriormente  por  Itaimundo 
Arnaldo,  su  padre  ,  vizconde  de  Gascuña,  á  este  mo- 
nasterio .  de  tollos  lus  derechos  que  tenia  al  Condo- 
inois,  á  título  de  coheredero  de  Hugo,  s^ñjr  de  Con- 
doin  .  lo  misino  que  de  todos  los  honores  que  podía 
tener  en  el  en  calidad  de  vizconde  de  Gascuña  y  de 
l.oniague. 

Odón,  1  del  nombre,  v'uconde  de  Lomagne  y  de  Au- 
villars. había  sucedido  al  vizconde  Arnaldo.  su  padre, 
antes  del  ¡iflo  10":).  El  martes,  día  de  San  Bernabé 
de  este  afio ,  transigió  con  Gerardo  II ,  conde  de  Ar- 
mañ.ic,  sobre  la  ejecución  del  tratado  por  el  cual  el 
vi/conde  Arnaldo  había  cedido  sus  derechos .  como 
vizconde  de  (¡a-cuna,  á  los  vizcondados- de  ltrulhois  y 
de  Gitnot.'S  y  al  castillo  de  Gavaret  á  Bernardo  Tu  - 
inapaler,  entonces  conde  de  Gascuña  y  padre  del  conde 
Gerardo.  Este  último  raiiOcó  este  tratado,  y  en  com- 
pensación de  ciertas  condiciones,  que  aun  no  se  habían 
cumplido,  abandonó  al  vizconde  odon  toilolo  que  po- 
día pretender  en  nombre  de  Azelína  de  Lomagne  ,  su 
esposa,  sobre  la  ciudad  de  Lecloure  y  sobre  el  vizcon- 
dado  de  Lomagne.  Era  esla  Azelína  hija  de  Odon , 
vizconde  de  Lomagne,  probablemente  descendiente  y 
último  representante  de  los  vizcondes  Arnaldo  ,  y  de 
otro  Arnaldo,  de  quien  habla  Ohienhart,  y  cuya  iden- 
tidad con  Raimundo  Arnaldo ,  antes  mencionado .  no 
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está  probada  ,  y  que  vivia  en  990.  Debe  observarse  , 
que  el  vizcondado  de  Lomagne  estaba  dividido  entre 
muchos  propietarios.  Tres  divisiones  distintas  de  el  so 
conocen  en  el  siglo  x.  La  primera  era  la  de  los  viz- 
condes de  Gascuña ,  que  tenían  la  soberanía  ;  la  se- 
gunda, la  de  que  Hugo,  señor  de  Condom,  hiz-.  dona- 
ción al  monasterio  de  esta  ciudad  ,  según  un  docu- 
mento del  cartulario  de  este  monasterio ,  copiado  por 
entero  por  Ohienhart;  la  tercera,  la  de  los  vizcondes 
de  Lomagne,  de  la  que  fué  heredera  Azelina  ,  y  cuya 
herencia  pasó  á  los  vizcondes,  cuja  cronología  damos. 
Azelina  de  Lomagne  no  era  pues  la  única  heredera  del 
vizcondado  de  Lomagne,  como  dicen  algunos  autores, 
por  cuanto  no  poseía  de  la  herencia  de  su  padre  más 
que  una  porción  de  este  vízcomh.do.  El  vizconde  Odon 
de  quien  hablamos  ,  no  era  pues  el  hijo  del  conde  do 
Armanac ,  como  pretenden  los  mismos  autores ,  por 
cuanto  era  hijo  del  vizconde  Arnaldo,  que  precede  ,  y 
que  poseyó,  de  la  sucesión  de  su  padre,  la  soberanía 
de  la  mayor  parte  del  vizcondado  de  Lomagne,  y  del 
d¿  Auviliars,  que  trasmitió  á  sus  descendientes.  Do 
donde  resulta,  (pie  es  un  error  el  haber  querido  hacer 
descender  ios  vizcondes  de  Lomagne  de  los  condesde 
Fezenzac,  sustituyendo  al  vizconde  Odon  ,  primero  del 
nombre,  un  padre ,  que  no  era  el  suyo.  Odon  vivía 
aun  el  ano  1090,  y  entonces  fortificó  la  ciudad  de  Lu- 
piac,  dependiente  de  la  casteIJanía  de  Batz.  No  se  sabe 
el  nombre  de  su  esposa ,  ni  se  está  tampoco  seguro 
del  de  su  hijo  ;  pero  está  probada  la  filiación  por  su 
nieto,  llamado  Otón  como  él. 

Yezian  I ,  llamado  asi  por  Ohienhart .  era  vizconde 
de  Lomagne,  desde  el  abo  1091 ,  según  el  cartulario  do 
l'zcrche.  Asistió  á  la  convocación  hecha,  el  arto  1103, 
por  Guillermo  IX,  duque  de  Aquilania  ,  coiJia  Ber- 
nardo ,  vizconde  de  Benaugcs ,  con  motivo  de  haber 
éste,  impuesto  sin  derecho,  un  per  je  en  el  Carona. 

Odon  .  II  del  nombre  ,  «  por  la  gracia  de  Dios  ,  » 
vizconde  de  Lomagne  y  de  Auvillars,  probablemente, 
hijo  de  Yezian,  pero  positivamente  uielo  del  vizconde 
Odon,  tuvo  un  hermano  llamado  Arnaldo,  que  casó 
con  Rosa  ó  Bogia  dcAlbrel,  hermanado  AmnnieulV, 
señor  de  Albrct.  Este  Arnaldo  fué  tronco  de  lus  baro- 
nes de  Batz  ,  cuya  posteridad  subsiste  aun,  y  del  que 
hablaremos  más  adelante;  eslos  dos  hermanos  dieron 
«  usajes  »  á  la  ciudad  de  Lupiac ,  dependiente  de  su 
caslellanía  de  Batz,  de  la  que  se  titulaban  señores.  El 
diploma  de  estas  costumbres  está  fechado  del  dia  de 
San  Simón  y  S:in  Judas,  del  ano  1  ICO.  Al  misino  tiempo 
confirmaron  las  cesiones  hechas  el  año  1 090,  por  Odon, 
su  abuelo ,  á  los  paisanos  de  la  misma  ciudüd  de  Lu- 
piac. Ohienhart  y  el  padre  Anselmo  dren,  que  el  viz- 
conde Odon  posevó  los  vizcondados  de  Lomagne  y  de 
Aovilláis  desde  eí  ;;no  113".  basta  el  de  1 1*38.  Ignó- 
rase el  nombre  de  su  mujer,  en  la  que  tuvo  un  hijo, 
que  sigue. 

Yezian  ,  II  del  nombre  .  vizconde  do  Lomagne  y  do 
Aovilláis,  poseyó  eslos  vizcondados  el  año  1118,  hasta 
el  de  l'tií.  Estuvo  en  giier.a  cou  Ilicardo  ,  duque  de 
Gascuña,  hijo  de  Enrique  II,  rey  de  Inglaleria  ,  de 
quien  no  quiso  reconocerse  vasallo.  Sitiado  en  la  ciu- 
dad de  Lectoure,  en  1181  ,  consintió  e:i  rendir  vasa- 
llaje al  duque  de  Gascuña,  quien  le  armó  caballero  en 
agosto  del  mismo  año.  El  día  de  San  Miguel  de  1 195, 
el  vizconde  Vezian  cedió  los  derechos  que  tenia  á  la 
caslellanía  de  B:itz,  á  Odon,  su  primo  hermano,  señor 
de  Batz  ,  en  favor  del  matrimonio  de  este  último  con 
Miramunda,  hija  del  conde  de  Magnoac ,  de  la  raza  do 
los  duques  de  Gascuña.  En  una  mujer,  cuyo  nombro 
se  ignora ,  tuvo  Yezian  tin  hijo ,  llamado  Odon  ,  que 
Mgue. 
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Odón  ,  III  del  nombre  ,  vizconde  do  Lomagne  y  do 
Auvillars  ,  fue,  en  setiembre  de  1238  ,  testigo  del  ho- 
menaje rendido  al  conde  de  Tolosa  .  por  Gatllard.  Me- 
nor de  la  ciudad  y  del  cusidlo  de  Baujac.  En  su  espo- 
sa, cuyo  nombre  no  se  conoce,  tuvo  á  Arnaldo Odón,  II 
del  nombre,  que  sigue. 

Arnaldo  Odón,  II  del  nombre,  ó  Arnaldo  Otón  ,  lla- 
mado algunas  veces  simplemente  Arnaldo ,  vizconde 
de  Lomagne  y  de  Aovilláis,  había  asislido  con  el  viz- 
conde Odón,  su  padre,  al  homenaje  del  sefinr  de  Ban- 
jac ,  en  1238.  Habíase  coligado  antes  con  el  conde  de 
Tolosa  para  hacer  la  guerra  al  rey  san  Luli.  Pero  juró 
a  esle  monarca  en  la  Iglesia  de  Muestra  Señora,  cerca 
de  Castcl.sarracin  ,  guardar  la  misma  paz  que ,  en  el 
ano  lili",  haliia  sido  jurada  en  huís  entre  esle  prin- 
cipe y  el  conde  de  Tolosa.  El  vizconde  Arnaldo  Olon 
ha  bu  casado  con  Mascarosa  do  Armanac  ,  hermana 
mayor  de  Bernardo  V.  conde  de  Armnflar.  después  do 
la  muerte  del  cual ,  acaecida  sin  dejar  posteridad  .  se 
apoderó  del  condado  de  Armanac  á  Ululo  de  sucesión, 
lo  que  ocasionó  una  larga  guerra  entre  el  y  Gerardo 
de  Armanac  ,  primo  hermano  del  último  conde.  ¡So 
habiendo  el  vizconde  Arnaldo  tenido  mas  que  una  bija 
de  esle  matiimonio,  muerta  esta  sin  posteridad,  el 
rondado  de  Armanac  fue  devuelto  al  conde  Gerardo. 
En  el  transcurso  de  esla  guerra  el  vizconde  balda  sido 
auxiliado  por  su  primo  Odón,  señor  de  liatz,  como  se 
halla  demostrado  en  un  documento  del  arto  1219.  El 
vizconde  Arnaldo  babia  casado  en  segundas  nupcias 
con  María  Bernarda  de  Sauve  y  de  Anducel,  bija  de  Pe- 
dro, conde  de  Gevaudan  y  de  Milbati.  y  de  Joseranda 
de  Poiliers.  I>e  esle  matrimonio  nacieron  Yezian  ,  quo 
murió  sin  posteridad,  y  una  hija,  llamada  Felipa,  que 
sigue. 

Felipa  ,  vizcondesa  de  Lomagne  v  de  Auvillars ,  so 
hallaba,  el  ano  I  27  I,  bajo  la  tutela  del  conde  de  Saint- 
Pul  ¡Guido  III).  En  12X0,  casó  con  Helio  Taleyi and  VIII, 
conde  de  Perigord,  á  quien  aportó  los  vizcóndados  de 
Lomagne  y  de  Auvillars.  Ilelie  los  cedió  al  rey  Felipe 
el  Hermoso,  el  mes  de  noviembre  de  1301.  Felipe  el 
Hermoso  los  dio,  en  1  i  de  diciembre  de  1303 ,  á  Ar- 
naldo García  de  Goulh.  hermano  del  papa  Clemente  V. 
Regina  de  Goulh,  sobrina  de  este  pontífice. ,  casó,  en 
el  ano  1311  ,  con  Juan  ,  conde  de  Armanac  ,  primero 
del  nombre  ,  á  quien  legó  estos  dos  vizcóndados  en  su 
testamento  del  ti  de  agosto  de  1325,  y  los  trasmitió 
á  sus  descendientes,  quienes  gozaron  de  ellos  hasla  el 
arto  1181,  que  fue  cuando  se  pronunció  la  conliscacion 
contra  Carlos  I ,  conde  de  Armanac.  Habiendo  pasado 
en  seguida,  por  donación  del  rey,  á  la  casa  de  Alenzon 
y  «le  Albret ,  fueron  unidos  por  Enrique  IV  á  los  do- 
minios de  la  corona  (véanse  los  condes  de  Armanac). 

Üe  este  modo  ,  de  todos  los  descendientes  varones 
de  Raimundo  Arnaldo,  vizconde  de  Lomagne  y  de  Gas- 
cuña ,  en  890  .  solo  quedó  la  rama  de  Raíz  "formada 
en  1169  por  A  maído,  hermano  menor  de  Odón.  II 
del  nombre ,  vizconde  de  l.omague  y  de  Auvillars, 
que  casó  con  llosa  de  Albret ,  en  la  que  babia  tenido, 
antes  de  1 193  ,  á  Odón  I ,  caballero  de  pendón  ,  que 
tomo  la  cruz  para  la  Tierra  santa,  en  1217,  rasado  con 
Mi  rain  unda  de  Magnoac,  y  padre  de  Odón  II ,  que  vi- 
vía, en  1219,  cuyo  hijo,  Garda  Arnaldo  I,  casó,  antes 
de  1300  ,  con  Odela  de  Pardaillan  ,  y  tuvo  en  ella  á 
Pedro  I,  marido  de  tsrlarmunda  de  Montcsquicu.  Pe- 
dro I  se  hallaba,  en  13:t3,  en  las  guerras  de  Italia,  y. 
en  1331,  en  las  de  Normandía,  con  su  hijo  García  Ar- 
naldo II,  quien  hubo  en  Gallarda  de  Aure,  en  1337,  á 
Manaud  I.  que  casó,  en  1387  ,  con  Mirnmunda  de  San 
Martin,  y  fue  padre,  en  1 129,  de  Odón  II!,  mando  de 
Andina  de  l'eria-nt  Su  hij<>  Odón  IV,  t<  nía  de  Juana 


de  Fortes,  en  1192,  á  Manaud  II ,  enlatado  con  O 
lina  de  Toiijouze.  He  esle  matrimonio  nació  IlHtrau 
que  asistió ,  en  1311  ,  al  matrimonio  de  Pedi  o  II .  : 
hijo,  con  Margarita  de  Leaiunont  Este  último  id;imJ. 
ba  ,  en  1331  ,  mil  hombres  contra  los  españoles.  > 
hijo  Manaud  III  fué  uno  de  los  cuatro  caballón*  »¡.: 
salvaron  la  vida  a  Enrique  IV,  en  Euse  ,  en  1577: 
el  marido  de  Berlranda  de  Montcsquicu,  y  padre.  I 
de  Hercules,  quien  dió  en  1C33  la  liona  de  ft^ 
Catalina  de  .Naibon.i,  su  esposa,  en  la  que  no  luvo  L 
jos;  í.°,  de  Francisco  | ,  seflur  de  Arinanlhicn  .  <p. 
buho  en  Marta  de  la  Serré  á  Francisco  II,  enlazaoY  ■• 
el  año  1C79  con  Juana  de  Arros.  Su  hijo  .  Juan  Yim- 
cisco,  casó,  en  1713,  con  Quiteña  de  Chambre  .  er 
que  hubo  á  Deliran  11,  casado  en  1734  con  Mari.. •:• 
Labogo,  cu  quien  tuvo  un  hijo  único,  nacido  en  l'l 
llamado  Juan  Pedro,  barón  de  Raíz. 

Tal  es  la  libación,  que,  compelenlemenlc  compré; 
da  con  (Huios  oiiginales,  hizo  que  el  rey  de  Fiat.', 
reconociese  la  dicha  descendencia ,  expidiendo  cu 
esle  objelo  al  barón  de  BUz  letras  paleóles  ,  con  «- 
t  oa  del  3  de  maizo  del  ano  1785,  selladas  con  elgrar 
sello. 

K  .vrsle  además  otra  rama  de  esta  familia, 
formada  en  el  ano  1039,  por  Pablo  de  Batx  , 
de  Fianiisco  II,  arriba  citado. 

CONDES  DE  ASTAltAC. 

El  Aslarac,  ó  Eslarac  [Astaritcnsis-Ager  j.  pal- -- 
tundo  entre  el  ArmaOac  y  el  Fezenzac ,  que  le  Im  iL 
al  norte,  el  ptís  de  los  Cuatro-Valles,  que  le  leño;» 
al  sur,  el  Comminges  y  el  país  de  Riviere-Vcrdua 
que  le  sirven  de  límites  al  oneule  ,  la  Bigorra  y  parí 
del  Armanac,  que  confinan  con  el  en  el  ovciúVa^ 
constituye  una  extensión  de  trece  leguas  de  largo- 
bre  unas  once  de  ancho.  Rajo  la  dominación  romo¡u 
su  paite  meridional  estaba  ocupada  por  los  «  coavr- 
me.  »  y  la  septentrional  por  los  «  au.-cii.  »  Mirará 
mudada  el  ano  12H9  ,  es  >u  capital.  En  tiempo  de  - 
francos  siguió  la  suerte  de  Movcmpopulaiiiu,  en  la  >y 
estaba  comprendida.  A  principios  del  siglo  x,  fue  ü  >- 
membtada  del  ducado  de  Gascuña,  después  u>>  U 
muerte  de  Sancho  el  Corvo ,  el  cual  la  cedió  á  su  tuj 
tercero, 

Arnaldo  García  ,  llamado  Nonalo  .  porque  fue  ar- 
cado del  vientre  de  su  madre  antes  de  que  ella  <■•]*■ 
rase.  >o  se  conoce  otro  hecho  de  Arnaldo  García, 
que  la  donación  que  hizo ,  el  año  937  ,  del  lugar  li- 
mado Franeon  ,  con  sus  dependencias  ,  á  la  atedia  b 
Sim.irre.  Vivia  aun  en  973.  según  Ri ugeles ,  qu:  i 
lila  en  prueba  la  nueva  a  (¿alia  Cristiana  ,  »  vu  «junie 
no  encontramos  nada  de  esto. 

Arnaldo  II ,  hijo  de  Arnaldo  García  ,  \  su  si:c<  . 
fue  también  olí  o  de  los  bienhechores  do  la  atedia  ¿ 
Sunoi  re,  á  la  que  dió  la  iglesia  de  Poulouvi  iu  ;•>- 
posa  Talesa  le  hizo  padre  de  cuatro  hijos ;  GuilU- 
mo ,  que  sigue ,  Ueniardo ,  llamado  Pelagos  .  al  q« 
dió  el  Pardiac;  llaimuudo  García,  y  Odón  óld*. 
quien,  de  monje  y  luego  abad  de  Suuoi  re,  paso  a  ^ 
arzobispo  de  Auch. 

(¡Hillermo,  hijo  y  sucesor  de  Arnaldo  II,  babicn^ 
casado  con  una  su  "próxima  parienla,  se  atrajo  con  <-* 
la  animadversión  de  Gaicía,  arzobispo  de  Auch.qu.  » 
le  impuso  una  penitencia  sin,  empero,  disolver  rl  ma- 
trimonio. Adé-más,  Guillermo  restituyó  á  la  v.ñ^¿ 
de  Auch  el  señorío  de  Saint-Aureos  ,  que  los  trí^p-s 
pretendían  haberles  sido  quitado;  sin  embargo,  a» 
el  tiempo  volvió  al  dominio  de  los  condes  de  A?laraf. 
Pasado  mucho  tiempo  ,  dió  el  monasterio  de  Pe>saii  . 
que  lenia  de  sus  antepasados,  á  oion  ,  abjd  Je  Se 
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morre.c  hizo  conGrmar  esta  donación  por  el  papa 
nedicto  VI!I ,  que  asetndió  al  solio  ponliticio  en  1' 


Be- 
que ascendió  ai  solio  pootmeto  en  101*. 
Entonces  ya  Guillermo  debia  ser  de  edad  ruuy  avan- 
zada. Se  ignora  el  ano  de  su  muerte. 

Sancho  I .  hijo  de  Guillermo ,  gobernaba  el  Astarac 
co  1041 ,  no  sabemos  si  muerto  su  padre,  ó  vivo  to- 
davía. Vivía  aun  en  1088 ,  según  el  cartulario  de  Si- 
morre .  y  dejó  al  morir  &  Bernardo ,  que  sigue ;  á 
Odón ,  monje  de  Simorre,  y  otros  dos  hijos. 

1083 ,  á  lo  menos.  Bernardo  I,  sucesor  de  Sancho, 
ni  padre ,  hizo  el  ano  11 41,  en  presencia  de  los  prin- 
cipales caballeros  de  entre  sus  vasallos  ,  una  donación 
al  monasterio  de  Bordones  ,  qoo  los  unos  confirmaron 
con  su  firma,  y  otros  echando  al  aire  unas  pajas,  gri- 
tando cada  uno:  «Yo  también  dono»  Bernardo  murió  , 
lo  más  tarde  en  1181  ,  dejando  de  N. ,  su  segunda 
mujer ,  á  Sancho  y  i  Bernardo ,  y  de  Longebruna ,  la 
segunda,  á  Boemundo  ó  Btbermundo.  Estos  tres  her- 
manos sucedieron  juntos  en  el  condado  de  Astarac,  qne 
gob  marón  pro  indiviso. 

Sancho  II ,  llamado  Amano  Sancho ,  de  quien  se 
hace  mención  en  algunos  monumentos  de  la  abadía 
de  Pescan,  ya  usaba  la  dignidad  de  conde  de  Astarac, 
en  vida  de  su  padre  Bernardo.  Por  los  aflos  de  1 1 41 , 
fundó,  junto  con  el  arzobispo  Guillermo,  el  monasterio 
de  Bolauc,  del  que  su  madrastra  ,  Longebruna,  fué  la 
primera  superiora.  Aun  se  conservan ,  dice  Brugeles , 
en  la  bóveda  de  esta  iglesia  las  armas  de  Sancho  II. 
Vivía  ano  en  1  i 61. 

Bernardo  II ,  hermano  de  Sancho  II,  y  condómino, 
con  él ,  de  Astarac ,  hizo  una  donación ,  antes  de  la 
muerte  de  Bernardo  1 .  3U  padre  ,  al  monasterio  de 
Saiot-Aurena  de  Auch.  Vivía  aun  en  1204.  El  fué 
quien ,  de  concierto  con  Guillermo  Arnaldo  de  ilaiTals , 
«  de  Vaüatis ,  »  edificó  la  ciudad  y  el  castillo  de  Bar- 
bareas ,  de  qoe  eran  señores  en  común.  Tuvo  dos  hi- 
jos ,  Sancho  y  Bernardo,  de  quienes  soto  los  nombres 
son  conocidos. 

Boemundo ,  hermano  consanguíneo  de  Sancho  II  y 
de  Bernardo  II ,  y  condomino,  ron  ellos .  de  Astarac, 
hizo  muchas  donaciones  al  monasterio  de  Bolauc,  con 
su  esposa  Roja  (Bobea) ,  en  la  que  bobo  tres  bijas. 
María  .  Marquesa  y  Beatriz.  En  marzo  de  1 114  ,  con 
su  consentimiento  y  el  de  su  madre ,  y  en  presencia 
de  sus  caballeros ,  hizo  donación  de  unas  tierras  ¿  la 
iglesia  de  Anco.  Beatriz  se  hizo  .  con  su  madre ,  re- 
ligiosa de  Bolauc.  Boemundo  imitó  su  ejemplo ,  reti- 
rándose algún  tiempo  después  á  la  abadía  de  Ber- 
doues ;  lo  que  debió  acaecer  pasado  ya  el  afio  1188, 
por  cuanto  este  afio  aun  se  usaba  la  .dala  de  su  rei- 
nado. 

Bernardo  III,  hijo  de  Bernardo  II,  hizo  el  abo  1178 
donaciones  al  monasterio  de  Berdoues.  Hubo  dos  hi- 
jos ,  el  mayor  de  los  cuales ,  llamado  Amanieu  ,  par- 
tió para  la  Tierra  santa ,  en  donde  se  distinguió  por 
sus  hazañas  contra  los  infieles ,  y  murió  en  Chipre  al 
regresar  á  su  patria.  Su  cuerpo  fué  trasportado  á 
Francia  ,  y  sepultado  en  la  abadía  de  Beaulieu,  de  la 
órden  del  Cisler ,  aun  cuando  había  podido  serlo  co 
la  de  Berdoues.  Con  este  motivo ,  habiendo  los  reli- 
giosos de  este  último  monasterio  elevado  sus  quejas 
al  papa  Lucio  III ,  obtuvieron  que  el  cuerpo  les  fuese 
entregado ,  lo  que  se  ejecutó  con  la  conveniente  so- 
lemnidad. Vcseaun  en  el  santuario  do  la  iglesia  do 
Berdones  el  sepulcro  de  Amanieu ,  al  lado  de  la  epís- 
tola ,  con  una  pintura  en  que  esta  representada  esta 
traslación  El  conde  Bernardo  III  murió,  según  Bru- 
geles .  á  principios  del  ano  1181,  dejando  un  hijo, 
que  sigue. 

1182.  Cenlulo  I ,  hijo  de  Bernardo  III ,  y  «ti 
tomo  vi 


sor ,  le  estaba  asociado  desde  el  ano  1 1"5.  Pero  ade- 
más de  sus  colegas  que  hemos  mencionado ,  se  ve  en 
los  cartularios  do  Auch  y  de  Gimond,  á  Itoderico,  de- 
signado con  la  misma  calidad  de  conde  de  Astarac, 
desde  el  año  1182  basta  1108;  Esemeno,  ó  Exse- 
meno ,  marido  de  Mascarosa ,  y  su  hijo  mayor  Ber- 
nardo ,  que  la  adoptan  en  1116  ,  1 188  y  1204;  Vital, 
apellidado  unas  veces  Monlaud ,  otras  fttonlagud ,  y 
otras  Montaigu  ,  calibeado  de  lo  mismo  desde  1195 
basta  1213,  sin  hablar  da  Bernardo  V,  conde  de  Com- 
minges  .  que  llevó  el  titulo  de  vicegerente  de  Astarac, 
desde  11»  i  hasta  120X.  Cenlulo  ae  coligó,  el  abo  1 188, 
con  muchos  señores  aqoilanoa ,  contra  el  duque  Ri- 
cardo ,  después  rey  de  Inglaterra ,  cuya  tiranía  les 
habia  sublevado.  Pero ,  disuelta  esta  confederación  el 
ano  siguiente ,  Cenlulo  fué  de  los  primeros  en  volver 
á  su  deber.  Cuando  se  publicó  la  enizada  contra  los 
albigensea,  Centulo  tomó  parte  en  ella  ,  y  se  colocó 
con  sus  gentes  bajo  el  estandarte  de  Simón  de  Mont- 
fort ,  sirviendo  igualmente  á  sn  celo  ambicioso ,  cu- 
bierto con  la  máscara  de  la  religión.  El  afio  1211,  fué 
á  combatir  á  los  musulmanes  en  España,  y  tuvo  parte 
en  la  grande  y  célebre  victoria  de  las  Navas  de  Toro- 
sa ,  alcanzada  contra  los  infieles  en  16  de  julio  de 
este  ano.  Después  de  la  muerte  de  Simón  de  Montfort, 
acaecida  en  25-de  junio  de  1218 ,  abandonó  el  parti- 
do de  Amauri,  su  hijo,  para  reconciliarse  con  el  con- 
de de  Torosa ,  su  señor  feudal.  En  la  primavera  del 
ano  siguiente,  defendió,  por  el  jóven  Raimundo,  con- 
de de  Torosa ,  á  Mai  inunda  .  acometida  por  los  cruza- 
dos ,  mandados  por  el  principe  Luis ,  hijo  del  rey  Fe- 
lipe Augusto.  Después  de  un  vigoroso  asalto,  obligada 
la  plaza  á  rendirse  á  discreción ,  el  conde  de  Astarac 
fué  conducido  con  la  guarnición  á  la  tienda  del  prin- 
cipe, que  le  hizo  llevar  preso  á  Pui-Laurent,  contra  el 
consejo  del  obispo  de  Saintes,  qoe  quería  que  se  le 
diese  muerte.  Cenlulo  fué  poco  después  puesto  en  li- 
bertad. Al  prepararse  á  partir  para  la  Tierra  sania 
este  conde ,  pasó  ,  el  afto  1 210 ,  á  Berdoues  ,  y  de- 
cía ro  fi  ancas  todas  las  tierras  que  babia  dado  a  esto 
monasterio.  Viendo  el  afto  1119  al  conde  de  Tolosa 
dispuesto  á  hacer  la  paz  con  el  rey  san  Luis,  se  ade- 
lantó é  hizo  una  concordia  particular  con  el  monarca. 
Tan  precipitado  proceder  disgustó  á  Raimundo  VII ,  y 
ocasionó  cierta  frialdad  entre  los  dos  condes.  Pero  el 
afio  siguiente  se  reconciliaron  con  tanta  sinceridad, 
que  Raimundo ,  en  3  do  setiembre  del  mismo,  dio  en 
feudo  á  Centulo  el  castillo  de  Saint-Orens  ,  con  toda 
la  tierra  do  Fimarcon  ,  en  el  Agenesado ,  además  del 
castillo  de  Sompiii,  en  la  diócesis  de  Auch,  que  antes 
le  habia  dado.  Según  Ohienbart  y  el  P.  Anselmo,  Cen- 
tulo vivió  basta  el  afto  1188.  Pero  Brugeles  coloca  su 
muerte  en  1280  ,  y  dice  qoe  acaeció  en  Mancied  ,  en 
el  Armabac ,  después  de  dictar  sn  testamento,  por  el 
cual  hizo  muchos  legados  á  diferentes  iglesias.  Ber- 
doues fué  una  de  las  que  tuvieron  más  paito  en  sus  li- 
beralidades. Hizo  reedificar  la  iglesia  de  San  Vicente , 
cerra  de  Caslillon,  en  la  bóveda  de  Cuyo  santuario, 
según  el  mismo  autor,  se  ven  todavía  sus  armas.  Son 
cuarteladas  de  gules  y  azur,  y  acoladas  de  la  cruz  de 
la  guerra  santa.  Brugeles  se  equivoca  al  designar  por 
primera  esposa  de  Centulo  á  Petronila ,  bija  de  Ber- 
nardo V,  conde  de  Comminges.  Esta  habia  casado  con 
Gastón  VI ,  vizconde  de  Bcarne.  En  Seguina  ,  ó  Sig- 
nis  ,  la  única  mujer  que  se  conoce  á  Centulo  1 ,  hija 
de  Gerardo  IV ,  conde  de  Armabac ,  y  que  aun  vivía 
en  1248-,  hubo  á  Bernardo .  muerto  antes  que  él ;  i 
Centulo  ,  que  sigue ;  á  Bernardo  ,  y  á  Blanca,  casada 
con  Sancho  García ,  seftor  do  Aure". 

1230  ó  1233  Centulo  II ,  bijo  de  Centulo  I,  le  su- 
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« «lio  ni  muy  tierna  edad  bajo  Ir  luido  de  su  madre. 
VM-i  ?«•  liasladoá  Tolosa,  y,  en  13  de  noviembre  de 
lili ,  puso  á  su  persona,  la  de  su  hijo  Centulo  y  lo- 
dos los  dominios  que  liabian  pertenecido  á  su  esposo 
bajo  la  protección  y  vasallaje  de  Raimundo  VII ,  con- 
do  de  Tolosa  .  el  cual  recibió  al  mismo  tiempo  el  ho- 
menaje del  joven  Centulo.  Madre  e  hijo  renovaron . 
.mi  1248  ,  las  costumbres  ,  leyes  y  privilegios  conce- 
didos cien  anos  antes  á  los  habitantes  de  Uarbarens 
l*>r  el  conde  Bernardo  II  v  el  señor  Guillermo  de  Bai  - 
lats.  El  mismo  año,  Cenliilo  estuvo  en  guerra  con  Ar- 
naldo Guillermo  de  la  Berlín  ,  vizronde  de  Cualro- 
Yalles,  al  que  hizo  prisionero  en  un  combate  ,  con 
muchos  de  sus  vasallos.  El  ano  siguiente  ,  abdico  para 
retirarse  á  la  abadia  de  Simorre,  en  donde  murió  el  23 
•le  agosto,  pocos  dias  después  de  haber  tomado  el  há- 
bito monástico.  Había  casado  con  N. .  hija  de  Bernar- 
do V ,  conde  de  Comminges  ,  de  la  que  110  dejo  hijos. 

1219.  Rernardo  IV  .  hermano  y  sucesor  de  Centu- 
lo II ,  fue  uno  de  los  señores  y  barones  que,  con  ino- 
livn  de  la  citación  que  les  fué  hecha  des 
muerte  de  Alfonso ,  conde  de  Poiliers  y  de 
¡ireseutaroii  en  esta  tilliina  ciudad  ,  en  1271  ,  ante  el 
senescal  de  Carcasona  ,  para  prestar  juramento  de  fi- 
delidad al  rey  de  Francia  por  razón  de  los  feudos  que 
poseía  un  el  condado  de  Tolosa.  El  aflo  1271 .  fue  ad- 
mitido en  condominio  respecto  á  la  ciudad  de  Massen- 
!»©.  por  Bonel,  abad  de  Bscaln-Dei.  También  aceptó 
el  de  Meilhan.  que  le  ofreció  Hugo,  abad  de  Bcrdoucs. 
\  ambos  dieron  enseguida  leyes  y  costumbres  á  los 
habitantes  do  este  lugar.  Pedio,  'sucesor  de  Hugo, 
imito  su  ejemplo,  v  se  asocio  ni  conde  Heñíanlo ,  en 
t'i87  ,  en  el  señorío  do  la  ciudad  de  Miranda  ,  que  so 
dedicaran  luego  á  reedificar.  El  Conde  hizo  ndcmá.s 
levantar  en  ella  un  magnifico  castillo,  en  donde  esta- 
bleció su  residencia  ,  y  cavas  soberbias  ruinas  ates- 
tigua* aun  la  opulencia  de  su  fundador,  bernardo  ter- 
mino sus  dias  á  fines  del  alio  1291.  Al  morir  dejó  de 
su  malí imonio  a  Centulo.  (pío  siguí 
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nardo,  y  Arnaldo,  que  entre  otros  bienes  tuvo  por  su 
parle  el  feudo  de  Mezamal.  cerca  de  Castel-Sarrasin, 
rnyo  nombre  adoptó.  Arnaldo  ra^ó  con  Juana  de  Fnu- 
do'as,  que  le  hizo  padre  de  Rernardo  de  Mezamal,  ca- 
lificado como  su  padre,  de  ñeques  el  dux  quinqiiaginta 
militnm.  »  He  él  descienden  en  línea  directa  y  mas- 
cJaUna  los  soOores  de  Mezamal  de  Canazilles,  cslable- 
eidos  en  Caslel-Sarrasin. 

Centulo  IH,  ó  Cenliilion,  hijo  del  conde  Bernardo 
y  bu  colega,  desde  el  alio  I2G9,  tuvo  con  Amanieu  de 
Armanac  ,  arzobispo  de  Auch,  ima  con  tienda,  quedu- 
laba  aun  en  1278.  El  ano  128G,  siguió  al  rey  Felipe 
el  Atrevido  en  su  expedición  ronlra  id  rey  de  Ara- 
gón. La  abadia  de  Simorre,  u  la  quo  vejaba,  elevó 
sus  quejas  contra  él ,  eii  el  parlamento  que  se  cele- 
bró en  Pentecostés  el  ano  1 48"!,  en  la  ciudad  de  To- 
losa, y  obtuvo  justicia.  El  conde  y  el  senescal  fueron 
condenados  á  reparar  los  daños  que  le  habían  cau- 
sado. Ningún  otro  hecho  importante  se  conoce  de  su 
«nía,  que  terminó,  lo  más  tarde,  en  1300.  De  su  es- 
jtosa  Asalida.  hija  de  Amauieu  Yl,  señor  de  Albret. 
dejó  un  hijo  ,  que  sigue. 

1300,  lo  mas  larde.  Bernardo  V,  hijo  de  Centulo, 
le  sucedió  en  el  condado  de  Asíame.  Estaba  casado . 
desde  el  año  1291.  con  Malha  ,  hijadefloger  Rernar- 
do III,  señor  do  Foix.  Prestó  caución,  en  1300,  por  Ellas 
Tnleyrand  ,  conde  de  Perigord,  de  una  multa  á  que 
a  sido  condenado.  I  I  año  1301,  el  rey  Felipe  el 
oso,  en  la  convocación  que  hizo  de  la  nobleza 
la  guerra  de  Fiando* ,  dirigió  nna  órden  parii- 
cm.de  de  Aslnrae.  para  que  «e  apresuran 


á  ir  á  retiñí rsele.  Bernardo  fué  uno  de  los  señores 
que  mediaron  para  concertar  á  Bernardo  Jordán  Y. 
señor  de  la  Ue-Jourdain,  con  Jordán  IV,  so  padre,  lo- 
cante á  la  sucesión  que  debia  recaerle.  Habiendo  re- 
suello el  rey  Felipe  el  Largo,  en  1317  ,  pasar  al  Lan- 
guedoc,  escribió,  el  29  de  julio,  al  comiede  Astarar. 
lo  mismo  que  á  otros  señores ,  para  que  se  encontra- 
sen en  la  octava  de  Navidad  en  Tolosa.  El  año  siguien- 
te, Bernardo  fué  invitado  á  presentarse  con  armas  y 
caballos  en  Arras,  en  el  domingo  inmediato  anterior 
á  la  Asunción.  El  padre  Anselmo  dice  ,  que  vivía  aun 
en  13tl.  En  Matba  de  Foix ,  su  primera  esposa  ,  toro 
dos  hijos,  Bernardo,  y  Amanieu,  que  sigue.  El  prime- 
ro, que  murió  antes  que  su  padre ,  casó  en  1309  con 
Augusta  ,  hija  de  GuaHero ,  señor  de  Bre  me  baque, 
lugar  notable  por  el  famoso  y  fabuloso  tesoro  qne  M 
dice  existir  en  tas  ruinas  de  su  antiguo  castillo  ,  en  d 
valle  de  Yalotirse  ,  ó  Balourse.  Tiburga  .  hija  de  Jor- 
dán IV.  barón  de  la  llc-Joitrdaiii.  segunda  esposa  del 
conde  Bernardo  V,  no  le  dió  hijos. 

1326.  Amauieu  ,  hijo  de  Bernardo  II,  y  su  sucesor 
se  había  hecho  celebre  en  vida  de  su  padre  por  atro- 
cidades ,  que  obligaron  al  veguer  de  Tolosa  ñ  arreg- 
larle y  remitirle  a  París,  en  donde  fué  encerrado,  el 
año  1321,  en  los  calabozos  del  Chatelel.  Ignórase  có- 
mo salió  de  ellos,  y  cómo  se  portó  cuando  ascendió  á 
conde  de  Astarar.  Su  gobierno  fué  de  corla  duración. 
Morió  antes  del  aflo  1331.  Habia  casado  con  Ceaiia, 
hija  de  Bernardo  YII,  conde  de  Comminges.  en  laque 
tuvo,  enlre  otros,  un  hijo,  que  sigue.  Cecilia,  después  de 
la  muerte  de  Amanieu.  contrajo  nuevo  enlace  con  Juan 
Paleólogo  U ,  marques  de  Monlferrato,  y  aó  cun  Juan 
de  Aragón,  oonde  de  l'rgel .  cómo  decíamos  en  otra 
oarte.  lomándolo  del  padre  Anselmo. 

1331  .  lo  más  luida.  Cenlulo  IV.  hijo  de 
le  micedió  bfijo  la  lutela  de  su  madre.  Sirvió  el 
1339  ,  en  Gascuña,  al  rey  Felipe  de  Yalois .  en  la 
guerra  que  hizo  á  los  ingleses.  Yésele  aun  el  año  si- 
guiente al  servicio  de  este  monarca,  al  frente  de  se- 
taria y  enalto  escuderos  y  de  ciento  veinte  y  ocho 
hombres  de  armas.  Encuéntrase!»  además  empleado 
en  un  estado  del  16  de  enero  de  1359,  para  servir  eo 
(iascufla  ,  con  cien  hombres  de  armas  e  igual  mimen) 
de  sargentos  á  pie.  El  conde  Amanieu  habia  causado 
grandes  males  a  la  Iglesia  do  Auch ,  y  Centulo  su  hijo 
se  creyó  obligado,  en  1368,  á  repararles.  Después  de 
este  tiempo,  desapareen  en  la  historia.  De  Malha,  bija 
do  Gerardo  II,  vizconde  de  Eezeozaquet ,  su  esposa  . 
dejó  i  Juan  .  que  signe ;  á  Marg  irila  ,  que  casó  con 
Fiorimundo ,  señor  de  la  Escure;  á  Cecilia,  casada, 
primero,  con  Raimundo  Bernardo,  seflor  de  Din  f  r  t  y 
luego  con  Juan  Jordán  VI,  seflor  de  la  Ilc-Jourdain;  y 
otra  bija. 

1368,  á  lo  más.  Juan  I  sucedió  en  muy  liema 
edad  á  su  padre  el  conde  Cenlulo.  Apenas  contaba  ca- 
torce años ,  cuando  el  conde  de  Foix  ,  su  pariente  .  le 
llevó  consigo  á  la  guerra.  El  conde  Jnan  se  unió  luego 
á  él ,  y  eslnvo  en  casi  todas  sus  expediciones.  El  año 
1374  ,  se  reunió  al  ejército  que  juntaba  en  Tolosa  el 
duque  de  Anjou ,  y  tuvo  parte  en  todas  las  ventajas 
que  alcanzó  sobre  los  ingleses.  Fué  uno  de  los  señores 
gascones  cuyos  homenajes  recibió  en  Tolosa.  el  año 
1389,  el  rey  Carlos  VI  A  consecuencia  do  haberse 
negado  los  habitantes  de  Ma-manda  á  ayudarle  á 
echar  á  los  ingleses  del  lugar  de  Chatcau-Neuf,  qne 
le  pertenecía  ,  ejerció  mil  estragos  en  sus  tierras .  y 
trató  con  bárbara  crueldad  á  aquellos  de  entre  ellos 
que  cayeron  en  sus  monos.  Elevadas  á  los  tribunales 
lax  quejas  de  tamaños  excesos .  el  rey  Carlos  VI ,  en 
consideración  a  sus  servicios  le  toiredtó  caria*  de  re- 
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misión,  con  fecha  del  mes  de  enero  de  1390  ^  antiguo 
estilo).  Vivía  aun  en  1395 ,  después  de  lo  cual  uv  se 
naco  ya  mención  de  él  en<los  antiguos  monumentos. 
Había  casado ,  1° ,  con  Catalina ,  sonora  de  Amores , 
hija  mayor  de  Ainauri  III ,  vizconde  de  Lantreo  y  de 
Aiubres.  que  le  instiloyó  heredero  suyo,  al  morir,  el 
alto  1878,  aon  cuando  Catalina  no  había  tenido  hijos 
de  él ,  lo  que  dio  lugar  i  uo  pleito  con  los  herederos 
naturales  de  esta  ooodesa ,  que  duraba  ann  eo  1395 ; 
1.°,  con  Manbrosa  ,  hija  de  Gerardo  de  la  Barlhe,  eo 
la  que  hubo  á  Mal  ha  ,  esposa  de  Roger  de  Coronan- 
gea,  y  Cecilia,  casada  con  el  barón  de  la  He-Jourdain; 

,  con  Felipa  de  Comminges ,  que  le  hia>  padre  de 
Juan  ,  que  sigue;  y  de  Margarita ,  esposa  de  Beltrao 
de  Monlferrand  ,  seflor  de  Langoiran. 

Juao  11,  hijo  de  Juan  I ,  y  s>i  sucesor ,  servia  coo 
honor  contra  los  ingleses,  en  vida  de  su  padre.  Ya  en 
el  ano  1385,  habia  tenido  parle  en  la  conquista  del 
castillo  de  Saint-Forget ,  que  fué  tomado  por  asalto 
por  Gaucher  de  Passac .  capitán  general  en  el  Lan- 
guceta ,  y  en  la  de  oirás  plazas  de  que  so  apodero 
este  general  en  la  misma  campana.  En  HOl,  se  asoció 
en  el  condado  "á  su  hijo  Bernardo ,  que  la  muerte  Ir 
arrebato,  el  ano  1406.  Él  falleció  en  16  de  abril  de 
1410,  como  .se  baila  señalado  en  el  necrologio  de 
Bei  doues.  Brbgeles  le  da  por  mujer  ¿  la  hija  del  con- 
de do  Comminges',  sin  nombrar  más  que  a  su  padre. 
Sia  lo  que  fuere,  dejó  do  so  matrimonio  ua  hijo,  que 
sisuc. 

lito.  Juao  III,  hijo  y  sucesor  de  Juan  11,  y  su 
colega  desdo  1 106  .  mandaba  en  jefe  la  Gascuña ,  en 
nombre  del  rey,  en  1115.  Hallándose  en  el  Languor 
doc,  fué  tino  de  los  señores  que,  eo  16  de  agosto 
de  lili  .  juraron  observar  la  eapilolacioo  que  eJ 
del&u  Carias  <  después  el  rey  Carlos  VII )  habia  con- 
cedido á  los  habitantes  de  Besteres,  que  había  hecha 
sitiar  por  el  conde  de  Clerioonl.  p'ir  haber  cerrado  las 
puertas  á  este  último  á  instigación  del  conde  de  Foix. 
En  febrero  del  ano  1 116 ,  el  conde  de  Astarae  fué 
nombrado  por  el  rey  Carlos  VII  para  servir  eo  el 
Languedoc  A  las  órdenes  del  conde  de  Foix,  contra  los 
ingleses,  de  quienes  so  l^mia  que  intentasen  una  ir- 
rupción en  esta  provincia.  Como  el  duque  de  Borgofia 
penetrase ,  el  ano  1 434,  en  el  Beaujolais,  el  conde  de 
Astarae,  al  igual  de  los  principales  vasallos  del  Langue- 
doc  y  de  Gascuña,  trataron  de  ir  árounirse  con  el  Juque 
de  Borbon,  para  contener  los  progresos  de  aquel  prin- 
cipe. Llegado  el  rey.  en  8  de  junio  de  1 441  á  Tolosa 
para  ir  á  socorrer  a  Tartas ,  sitiada  por  los  ingleses , 
el  conde  de  Astarae  fué  á  presentársele  al  fíente  de 
sus  vasallos.  Habiendo  este  principe  convocado  para  el 
15  de  febrero  dd  ano  siguiente  los  estados  de  Com-' 
mingos  ,  desde  Motilalban,  en  donde  se  hallaba,  eft v  io 
al  conde  de  Astarae  y  otros  tres  señores  para  que  le 
representasen  en  ellos.  El  conde  Juan  111  murió  un  1° 
de  setiembre  de  1458  ,  según  el  necrologio  de  Ber- 
doties.  Tuvo  muchas  contiendas  con  Felipe  ^arzobispo 
de  Auch,  y  coo  el  abad  Fagot ,  con  motivo  de  algu- 
nos fundos  del  arzobispado  y  de  la  abadía  de  que  sus 
criados  se  habían  apoderado,  bajo  pretexto  de  la  erec- 
ción de  ua  obispado  en  Marmanda  ,  aun  cuando  esta 
erección  fué  anulada  desde  entóneos.  Habiendo  el  ofi- 
cial de  Auch  lanzado  un  entredicho  contra  el  condado 
do  Astarae  para  vengar  esta  usurpación .  el  conde 
Juan  III  ac  presento  ante  el  senescal  de  Tolosa ,  sos- 
teniendo que  los  Bcnores  vasallos  del  rey  de  Francia 
no  estaban ,  al  par  del  rey ,  sujetos  al  entredicho 
eclesiástico.  Obtuvo  del  senescal  un  decreto  del  13  de 
diciembre  del  arto  1  i3f ,  mandando  al  ohYial  que  le- 
vantase el  entredicho,  ó,  do  lo  roturarlo,  incurriría  en 
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la  mulla  de  cien  marros.  Una  transacción ,  concluida 
el  21  de  febrero  de  1439,  entro  el  arzobispo  y  el 
conde ,  terminó  esta  contienda.  Juan  III  había  casa- 
do, 1 .",  con  Juana  de  Barbazan .  de  la  que  dejó  á  Ca- 
talina .  casada  coa  Pedro  de  Foix ,  vizconde  de  Lau- 
trec;  con  Juana  de  Coaraze,  que  le  hizo  padre  do 
un  hijo  ,  que  sigue;  y  de  Haría ,  esposa  de  Carlos  de 
Albret ,  seOor  de  Sainle-Bazeille ,  y  luego  de  Juao  do 
Savignac ,  señor  de  Belc-astcl. 

1458.  Juan  IV  ,  hijo  y  sucesor  de  Juan  III,  sirvió 
con  honor  al  rey  Luis  XI,  que  le  concedió  en  recom- 
pensa una  pensión  de  mil  doscientas  libras ,  de  la 
que  gozaba  en  Hit  y  1175.  El  rey  Carlos  VIII  le 
nombró  su  chambelán ,  y  acompañó  en  esta  calidad  al 
monarca  á  la  conquista  del  reino  de  Ñapóles,  al  frente 
de  cincuenta  lanzas.  El  ano  1503 ,  cedió,  por  la  suma 
de  quince  mil  florines ,  á  Juan  de  la  Plaliere  los  de- 
rechos que  tenia  A  la  sucesión  de  Cecilia  de  Astarae. 
baronesa  de  la  lle-Jourdain.  Ks  este  el  último  hecho 
conocido  de  su  vida.  Este  conde  murió,  según  Ja  cró- 
nica do  Auch  ,  en  151 1 ,  sin  dejar  posteridad  mascu- 
lina. Habia  casado  con  María  de  Cbambes,  sonora  de 
Montsoreau,  eo  la  que  tuvo  tres  bijas  ,  Mal  ha.  que  si- 
gue ;  Jacquelina  ,  casada  con  Antonio ,  barón  de  Mnii 
lli ,  y  Magdalena  ,  que  casó  con  Francisco  de  Avau- 
goun,  llamado  de  Bretaña  ,  segundo  del  nombre,  y, 
muerto  éste,  con  Carlos  Monlbel,  conde  de  Eslremont. 

151 1.  Matha  ,  hija  mayor  de  Juan  IV.  le  sucedió  en 
el  condado  de  Astarae  ,  con  Gastón  de  Foix,  conde  de 
Cándalo  y  de  llenauges,  y  capdal  de  Buen,  llamado 
el  Cojo  ,  con  el  que  había  casado  en  1508.  Tuvo  diez 
hijos  en  este  matrimonio,  de  los  cuales  los  principales 
son .  Carlos,  muerto,  en  15*8,  en  el  sitio  de  Ñapóles; 
Federico ,  que  fué  conde  de  Cándale .  en  vida  de  su 
padre;  Juan,  á  quien  su  madre  nombró  vizconde  du 
Astarae  *,  Francisco ,  obispo  de  A  i  re  y  Cristóbal,  1  i  -i 
mosnero  mayor  de  la  reina  de  Navarra.  El  año  1516, 
el  vizconde  Juan,  su  hijo ,  habiendo  ejercido  nlgu-r 
ñas  violencias  contra  los  cónsules  y  habitantes  de  Mi- 
randa ,  el  parlamento  de  Tolosa  lo  condenó,  por  sen- 
tencia ,  á  destierro  perpetuo  con  cooGscacion  del 
condado  de  Asíanlo.  Pero ,  cuando  los  comisarios  del 
tribunal  se  presentaron  para  hacer  ejecutar  el  decreto, 
Gastón ,  esposo  de  Matha ,  se  opuso  ó  ello,  y  fué  pre- 
ciso apelar  a  las  armas  para  hacerse  obedecer.  Este 
asunto  se  modificó  poco  tiempo  después ,  y  el  rey 
Francisco  I  devolvió  el  condado  á  Malba  y  á  su  es- 
poso. El  vizconde  Juan  pasó  á  (lulia .  y  fue  á  servir , 
en  1518 ,  en  el  sitio  de  Ñapóles .  ea  donde  murió,  sin 
haber  contraído  enlace,  ocho  anos  antes  que  su  pa- 
dre, quien  terminó  sus  diasen  1536.  Malha .  que  so- 
brevivió mucho  líeinpo  á  su  esposo  ,  gobernó  el  con- 
dado de  Astarae  hasta  la  mayoría  de  sus  hijos ,  que 
entonces  se  le  repartieron ,  tomando  el  titulo  de  con- 
des de  Astarae .  cada  uno  en  su  porción. 

1536.  Federico  de  Foix,  condo  de  Cándale,  suredió 
en  la  parle  principal  del  condado  du  Astarae  á  Gas- 
tón, su  padre,  por  elección  y  bajo  la  autoridad  de  su 
madre  Malha.  Tuvo  además  todo  el  condado  de  Be- 
nauges ,  lo  mismo  que  la  lierra  de  Buco.  Malba ,  que 
pretendía  disponer  a  su  voluntad  do  las  reñías  de  As- 
tarae ,  tuvo  ,  con  este  motivo ,  contiendas  con  su  hijo, 
las  que  transigieron  en  1569.  bntóncea  debía  ya  ser 
ella  de  edad  muy  avanzada.  El  conde  Federico,  su  bi-> 
jn,  murió  en  1511 .  dejando  de  Francisca ,  su  esposa, 
hija  de  Francisco  II ,  condo  de  la  Bochcfoucault ,  á 
Enrique .  que  sigue ,  y  á  Carlota  Diana ,  casada  ,  en 
el  ano  1579  ,  con  Luís  de  Foix,  su  primo,  condo  de 
Curson. 

1571  Enrique  de  Foix^  conde  de  Astarae ,  de  Cao- 
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dale  y  de  Bcnaugcs ,  y  capdai  de  Buco  ,  después  do 
la  muerte  de  Federico,  su  padre,  estaba  casado,  desde 
el  ano  1577  ,  con  Maria,  hija  menor  del  condestable 
Ana  do  Montmorenci,  quien  procuró,  el  ano  siguiente, 
á  su  yerno  el  gobierno  de  Burdeos  y  del  Bórdeles. 
No  gozó  mucho  tiempo  este  honor.  «  Encuéntrase  en 
el  necrolngio  de  Gimond ,  dice  Brugeles ,  que  Enri- 
que .  conde  de  Astarac ,  hallándose  en  el  sitio  de  la 
ciudad  de  Sommieres  ,  en  Langucdoc ,  contra  los  hu- 
gonotes, fué  herido  de  un  arcabuzazo.  Había  bloquea- 
do esta  plaza  con  su  cunado  Enrique  de  Montmoren- 
ci, qne  tomó  la  ciudad  después  de  herido  el  conde  de 
Astarac ,  que  fué  llevado  á  ella  ,  en  donde  murió  el  5 
de  marzo  del  ano  1573.  Pocos  momentos  antes  de  es- 
pirar, ordenó  que  su  coerpo  fuese  llevado  á  Caslelnau 
de  Barbarens,  para  ser  sepultado  en  el  sepulcro  de  sus 
antepasados  .  y  asi  se  ejecutó. »  Dejó  dos  hijas  de  so 
matrimonio,  Margarita,  que  sigue,  y  Francisca.  Esta,  á 
quien  el  duque  de  Epernon,  su  cuñado,  obligó  á  abra- 
zar la  vida  religiosa  ,  fué  nombrada  ,  en  el  arto  1600. 
abadesa  de  Santa  Glosinda ,  en  Melz ,  y  obtuvo ,  en  el 
aOo  1610,  un  rescripto  de  Roma  para  hacerse  secula- 
rizar. Pero ,  no  habiendo  podido  obtener  la  restitución 
de  su  patrimonio ,  abrazó  el  año  siguiente  el  calvinis- 
mo, y  murió  en  París,  en  setiembre  de  1619. 

151t.  Margarita  de  Foix,  condesa  de  Astarac.  de 
Cándale  y  de  Bcnaugcs  ,  y  capdal  de  Buch ,  de  la  he- 
rencia de  Enrique  de  Foix ,  su  padre  ,  casó  el  43  de 
agosto  de  1 5X7,  en  el  castillo  de  Vincennes ,  con  Juan 
Luis  de  Nogaret ,  marques  de  la  Yalelte ,  duque  de 
Epernon ,  conde  Je  Montfort ,  caballero  de,  las  órdenes 
de)  Rey,  primer  gentil  hombre  de  cámara,  coronel  ge- 
neral de  infantería,  gobernador  de  Guiena,  de  Proven- 
ga y  del  país  de  Messin.  creado  duque  y  par  de  Fran- 
cia en  el  ano  1,181,  y,  al  fin,  almirante  en  1587.  Tan- 
tos títulos,  acumulados  en  su  persona  por  Enrique  III, 
le  hicieron  llamar  el  «Guardaropa  del  rey.»  Este  prin- 
cipe le  había  prometido  hacerle  tan  poderoso ,  que  no 
podría  nadie  arrebatarle  lo  que  le  había  dado.  Él  fué 

r'en  dispuso  su  casamiento ,  y ,  por  regalo  de  bo- 
,  le  dió  cuatrocientos  mil  escudos ,  que  equival- 
drían en  el  día  á  más  de  doce  millonea  de  reales.  El 
festín  con  que  se  celebró  este  matrimonio,  dice  el  Dia- 
rio de  Enrique  III ,  y  que  tuvo  lugar  en  el  palacio  de 
Montmorenci ,  fué  muv  espléndido.  El  rey  y  todas  las 
damas  de  la  corte  asistieron  á  él ,  y  el  rey  bailó  con 
grande  alegría  ,  llevando,  sin  embargo ,  su  rosario  de 
calaveras  sujeto  á  la  cintura,  en  tanto  que  duró  el  bai- 
le, y  regaló  este  día  á  la  desposada  un  collar  de  cien 
perlas,  valuado  en  rieo  mil  escudos.  Tal  era  la  profu- 
sión de  este  monarca  para  con  sus  favoritos.  Otro  tanto 
babia  ya  hecho  en  las  bodas  de  Joyense.  Por  lo  de- 
más, el  duque  de  Epernon  no  fué  un  favorito  sin  mé- 
rito ,  al  contrario  ,  era  preciso  que  se  le  reconociese 
mucha  superioridad  para  tolerarle  la  altivez  y  orgnllo 
que  le  babia  dado  su  favor ,  y  que  conservó  después 
de  haberle  perdido.  Jamás  hubo  cortesano  más  flexi- 
ble que  él ,  ni  grande  más  celoso  de  las  prerogalivas 
de  su  rango,  ni  más  activo  para  aumentarlas.  Para  des- 
cribir en  un  solo  rasgo  su  vanidad ,  basta  decir  que 
exigía  de  sus  guardas  las  mismas  pruebas  que  hacen 
los  caballeros  de  Malta.  Pero  hay  muchos  otros  rasgos 
semejantes  que  le  caracterizan.  So  pretexto  de  la  gota, 
que  le  atormentaba  á  menndo ,  obtuvo  de  Enrique  IV, 
en  1 607  ,  el  permiso  de  entrar  en  carruaje  en  el  patio 
del  Lonvre  :  este  permiso ,  que  hasta  entónces  solo  se 
habia  permitido  á  los  principes  de  la  sangre  ,  se  ex- 
tendió ,  bajo  la  regencia  de  María  de  Médicis ,  á  los 
duques  y  grandes  oficiales  de  la  corona.  Epernon  ha- 
bia sido  enemigo  de  Enrique  IV ,  cuando  este  prín- 


cipe no  era  más  qne  rey  de  Navarra  ;  babia  trata 
de  impedir  que  ocupase  él  trono  de  Francia  ¡  se  hak 
opuesto  al  establecimiento  de  la  autoridad  real  tanx i 
le  habia  sido  posible ,  y  se  habia  sostenido  en  t\  p- 
bierno  y  los  cargos  que  ocupaba ,  contra  la  voIubu: 
del  soberano.  Al  fin ,  Enrique  IV  babia  descube 
que  este  orgulloso  subdito  se  le  atravesaba  en  tote 
sus  planes.  Epernon  se  hallaba  en  el  coche  df  ede 
monarca,  y  á  su  lado,  cuando  fué  asesinado,  lar» 
lo  espiró,  Epernon  corrió  á  dar  la  orden  á  lasco»!»- 
Mas  do  guardia  de  que  se  apoderasen  de  las  portt 
del  Louvre,  y  mandó  á  las  otras,  que  se  bailaban  i  - 
jadas  en  los  arrabales,  que  se  colocasen  en  el  Pw*- 
Nuevo  y  en  ta  calle  Dauphine  ,  y  en  los  alredeaV* 
de  los  Agustinos,  á  fin  de  atacar  al  parlamento  wtv 
garle,  si  era  preciso,  á  declarar  regente  4  la  reina  l 
presidente  Blanc-Menil ,  que  daba  audiencia  per  a 
tarde,  la  suspendió  á  causa  del  rumor  que  corría  df  b 
herida  del  rey;  pero  no  se  atrevió,  ó  no  quiso  salir* 
allí.  Y  entre  tanto  el  presidente  Seguier  ,  á  quiearl 
duque  de  Epernon  había  ido  á  pedir  conseje»  y  ape- 
tencia ,  pasó  al  parlamento  con  sus  amigos.  Reúne  • 
todos  para  servir  los  intereses  del  duque ,  este  ató* 
de  decidirles  con  las  siguientes  palabras :  « Aun  f* 
en  la  vaina ,  dijo  señalando  la  espada ,  pero  pre* 
será  hacerla  salir ,  sino  se  concede  en  el  instante » t 
reina  un  titulo  que  le  es  debido  según  el  orden  •?  a 
naturaleza  y  de  la  justicia.  »  Los  favores  que  la  mu 
le  debía  aumentaron  su  audacia  durante  la  rege*** 
llabiendo  el  parlamento,  en  161  i  ,  hecho  arrestan 
un  soldado  de  la  guardia  por  haber  muerto  a  « u  o  - 
mandante  en  desafio,  el  duque  de  Epernon  le  recia» 
como  juez  soberano  de  la  infantería  ,  y ,  babíen** 
negado  el  parlamento  á  devolverle,  ocho  «oldad*  ga- 
viados por  el  duque  forzaron  las  puertas  de  la  cart^ 
y  se  apoderaron  del  preso.  El  parlamento  expidió  ti 
decreto  de  emplazamiento  personal  contra  H.y*' 
prisión  corporal  contra  los  ocho  soldados.  Este  pren- 
der disgustó  altamente  al  duque.  Pasó  á  la  salad? i* 
sesiones ,  acompañado  de  muchos  oficiales  y  rabe- 
ros, todos  en  tropel ;  cesaron  las  audiencias ,  esínU- 
nos,  procuradores,  hujieres ,  todos  huyeron,  yinurh" 
vestidos  quedaron  rasgados  por  las  espnelas.'El  pr> 
mentó  declaró  que  no  volvería  á  reunirse  si  do  *  ^ 
daba  satisfacción.  La  reina  madre  y  los  ministros  ta**" 
ron  mucho  trabajo  en  obtener  del  duque  de  IpnmW 
fuese  á  excusarse  con  el  parlamento,  pero  el  d«w>' 
que  le  dirigió  fué  menos  una  satisfacción  que  uw  re- 
primenda. Acabó  diciendo,  «que  la  ordenanza  p 
había  establecido  en  favor  suyo  la  clase  de  tortt 
general  de  infantería  en  cargo  de  la  corona .  In- 
determinado expresamente  ,  que  tendría  plena  y  <*• 
lera"  jurisdicción,  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  + 
dos  los  soldados,  y  qne  el  parlamento  no  debia  ite- 
rarlo, supuesto  que  babia  registrado  esta  oró"1*1' 
el  tí  de  enero  de  158Í  El  ano  1618.  cometió  el  <h- 
qne  de  Epernon  un  nuevo  Mentado.  El  guardad 
Du-Vair,  se  arrogaba  la  presidencia  sobre  lo?  p*^ 
lo  mismo  qne  el  canciller.  Epernon  pretendí*  q* 
sn  oficio  era  una  comisión,  y  nó  un  cargo ,  y  * 
podía  darle  esta  prerogativa.  En  consecuencia,  ira»* 
quitársela.  Para  producir  más  efecto,  escogió H* 
de  Pascua,  en  que  toda  la  corte  estaba  reunida.  i|Vr' 
do  los  divinos  oficios  en  la  iglesia  de  San  Gene* 
de  Auxerrois.  llabiendo  Du-Vair  tomado .  como  a¡*- 
tumbraba  .  un  asiento  superior  al  de  los  pare?  f* 1 
sacarle  por  el  brazo  ,  añadiendo  á  este  insulto  eip** 
siones  de  desprecio.  Di-Vatr,  apreciado  en  la  v** 
querido  del  rey  y  de  la  reina  madre .  pidió  ja^i"4 * 
.  y  todo  lo  que  pudo  obtener  iv 
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se  diese  ó/den  al  duqnc  de  retirarse  á  sn  gobierno  de 
Melz.  Los  manejos  de  la  reina  en  esta  ocasión  no  fue- 
ron perdidos.  Detenida  esta  princesa  como  prisionera 
en  el  castillo  de  Blois,  enconlró  medio  de  escaparse 
la  noche  del  ti  al  22  de  febrero  de  1619,  y  el  duque 
de  Epernon,  con  el  cual  había  concortado  su  fuga,  fué 
¿  recibirla  al  frente  de  sus  guardias ,  y  acompañado 
de  ciento  cincuenta  caballeros,  á  una  legua  de  Loches, 
y  la  condujo  á  sus  tierras  de  Angulema ,  como  un  so- 
berano que  diese  auxilios  á  un  aliado.  «  Preciso  fué, 
dice  una  persona  de  talento,  que  Luis  XIU  tratase  con 
él  de  potencia  á  potencia ,  sin  atreverse  á  dejar  esta- 
llar su  resentimiento.  El  ano  1621,  Epernon  obtuvo 
el  gobierno  de  Guiena.  Enrique  de  Sourdis,  prelado 
militar ,  brusco  y  altivo ,  era  entonces  arzobispo  de 
Burdeos.  Tuvo  una  contienda  en  mitad  de  la  calle  con 
el  duque,  á  quien  excomulgó,  por  haberle  cogido  del 
brazo.  El  cardenal  Richelieu ,  entóneos  primer  mi- 
nistro ,  lomó  el  partido  del  arzobispo ,  y  exigió  del 
duque  una  satisfacción.  Dióla,  tal  como  la  dictó  el  mi- 
nistro y  podía  desear  el  arzobispo;  esto  es ,  del  modo 
mis  á  proposito  para  humillar  su  orgullo.  Pero  no 
perdonó  i  Richelieu  esta  violencia  que  le  obligó  á  ha- 
cer á  so  carácter.  Retirado  á  Lochos,  en  los  últimos 
anos,  recibió  algunos  meses  antes  de  su  muerte  un 
correo  de  este  ministro.  Después  de  haberle  hecho 
esperar  mucho  tiempo  en  su  antecámara ,  le  hizo  eo- 
trar.  «  He  creído  que  no  debía  interrumpirme,  le  dijo, 
enseñándole  un  gran  breviario  que  tenia  delante  de 
él ;  pues  bien  es  preciso  que  hagamos  el  oficio  de 
curas,  cuando  ellos  desempeñan  el  nuestro. »  Esto  era 
una  pulla  dirigida  al  cardenal ,  que  quería  mandar 
ejércitos.  También  tenia  á  la  vista  á  su  propio  hijo,  el 
cardenal  de  la  Valette.  que  hacia  lo  mismo.  No  debe- 
mos pasar  en  silencio  otro  rasgo  de  su  orgullo.  Una 
de  las  prerogativas  de  su  cargo  de  coronel  general  de 
infantería ,  era  que  en  la  corte  los  tambores  batiesen 
marcha  cuando  entraba  6  salía  ,  como  para  la  perso- 
na del  rey.  Un  día,  el  hermano  del  rey  Luis  XIII  en- 
tró en  el  Louvre,  llevando  en  su  carroza  al  duque  de 
Epernon.  El  tambor  de  la  guardia  tocó  como  de  cos- 
tumbre, y  el  duque,  sacando  la  cabeza  por  la  porte- 
zuela, le  gritó  que  se  bailaba  allí.  Acto  continuo  se  to- 
có marcha ,  lo  que  no  dejó  de  mortificar  en  gran  ma- 
nera al  hermano  del  rey.  El  duque  de  Epernon  mu- 
rió el  1S  de  enero  de  1612 ,  á  la  edad  de  unos  ochen- 
ta y  echo  altos.  Su  cuerpo  fué  llevado  á  Cadillao ,  en 
donde  está  enterrado  junto  á  su  esposa ,  en  un  sepul- 
cro cuya  magnificencia  corresponde  al  esplendor  y 
fausto  que  desplegó  durante  su  vida.  Ya  hemos  dicho 
que  el  duque  de  Epernon  se  hallaba  en  la  carroza  de 
Enrique  IV,  cuando  éste  fué  asesinado.  Su  reputación 
soba  resentido  de  este  hecho  hasta  nuestros  días. 
Hasta  se  ha  encontrado'entre  los  papeles  del  duque  de 
Aumale  (Carlos  de  Lorena),  después  de  su  muerte, 
un  escrito  firmado  de  su  puno ,  y  sellado  con  sus  ar- 
mas ,  en  que  declara  sin  rodeos  « que  el  duque  de 
Epernon.  viendo  herir  á  Enrique  IV  ,  le  dió  á  su  vez 
una  cuchillada  para  rematarle.  »  Pero  en  este  mismo 
escrito  se  achaca  también  este  alentado  á  personas 
que  eran,  y  no  podían  dejar  de  serlo ,  muy  afectas  á 
Enrique  IV.  Por  otra  parte,  el  duque  do  Aumale  se 
hallaba  fuera  de)  reino  cuando  aconteció  esta  desgra- 
cia; por  consiguiente,  no  puedo  fundarse  ninguna  con- 
secuencia en  esta  acusación.  El  duque  de  Epernon 
dejó  de  su  mujer,  muerta  en  Angulema  el  23  de  se- 
tiembre de  1568,  á  la  edad  de  veinto  y  seis  anos,  á 
Enrique  de  Nogaret  de  la  Valette ,  llamado  de  Foix , 
capdal  de  Bnch,  conde  do  Cándale;  a  Bernardo  ,  que 
sigue;  á  Luis,  cardenal  de  la  Valette,  arzobispo  dé  To- 
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losa,  quien,  en  desprecio  del  estado  eclesiástico  que 
le  habían  obligado  a  abrazar ,  no  cesó,  á  pesar  de  so 
padre  y  de  las  prohibiciones  del  papa ,  de  seguir  las 
armas  y  de  mandar  los  ejércitos,  basta  su  muerte, 
acaecida  eo  Bivolí,  cerca  de  Tur  ¡o,  en  1639,  ¿la  edad 
de  cuarenta  y  éiete  anos.  Su  padre  le  llamaba  el  car- 
denal «vale!»  (criado),  á  causa  de  su  servil  adhesión 
al  cardenal  Richelieu. 

1642.  Bernardo  de  la  Valette,  segundo  hijo  de  Juan 
Luís  y  de  Margarita  de  Foix,  sucedió  á  su  madre  en 
el  condado  de  Astarac ,  y  á  su  padre  en  el  docado  de 
Epernon.  Murió  el  95  de  julio  de  1661.  Habiendo  sus 
bienes  sido  realmente  secuestrados ,  el  condado  de 
Astarac  fué  adjudicado  por  decreto  á  Gastón  Juan, 
duque  de  Roquelaure,  muerto  en  1688. 

Antonio  Gastón  ,  hijo  de  Gastón  Juan  ,  después  de 
la  muerte  de  su  padre  ,  ascendió  á  conde  de  Astarac, 
duque  de  Roquelaure,  mariscal  de  Francia  en  1721, 
y  murió  el  6  de  marzo  de  1138,  á  la  edad  de  ochen- 
ta y  dos  airas.  De  María  Luisa  de  Laval ,  su  esposa, 
solo  dejó  dos  bijas,  Francisca,  casada  con  Luis  Breta- 
ña de  Rohan-Chabot,  principe  de  León ,  después  du- 
que de  Roban;  é  Isabel,  esposa  de  Luís  de  Lorena, 
príncipe  de  Pona. 

CONDES  DE  PARDIAC. 

El  Pardiac ,  pequeño  país  situado  entre  el  Fezenzac 
y  la  Bigorra.  tiene  por  capital  el  castillo  de  Montlezun, 
«  Mons-Lngduni ,»  distante  tres  leguas  al  oeste  de  Mi- 
randa ,  en  Astarac ,  del  que  formaba  parte  en  otro 
tiempo.  Sus  posesores  ,  desde  que  se  separó  de  este 
condado ,  son : 

1025,  ó  inmediatos.  Bernardo  de  Astarac,  llamado 
Pelagos ,  hijo  tercero  de  Arnaldo  II ,  conde  de  Asta- 
rac ,  y  de  su  mujer  Talesa ,  fué  el  primer  conde  de 
Pardiac .  por  la  división  que  su  padre  hizo  de  su  su- 
cesión, por  los  anos  de  1025.  Vésele  osar  ya  esta  dig- 
nidad en  una  donación  hecha  por  su  hermano  mayor 
Guillermo ,  conde  de  Astarac,  el  alio  1043 ,  á  la  aba- 
día de  San  Miguel  de  Pessan.  Ignórase  el  alto  de  su 
muerte.  De  Marquesa ,  su  esposa ,  dejó  un  hijo ,  que 
sigue. 

Olger  I ,  bíjo  de  Bernardo,  y  su  sucesor  en  el  con- 
dado de  Pardiac.  tomó  el  nombre  de  Montlezun  ,  y  en 
mayo  de  1088  dió  en  esta  calidad  ciertas  heredades  á 
los  religiosos  de  Soreze ,  en  ta  diócesis  de  Lavaur . 
por  la  salud  de  las  almas  de  sus  padres  y  demás 
condes  de  Astarac,  sus  antepasados.  Tuvo  dos  hijos  en 
su  esposa  Amanena.  Confirmó  el  mismo  ano  á  Gui- 
llermo I ,  arzobispo  de  Auch ,  la  donación  que  sus  pre- 
decesores habían  becbo  á  su  Iglesia  de  la  de  San  Cris- 
tóbal ,  situada  en  el  arcedianato  de  Pardiac.  No  se  co- 
noce la  época  de  su  muerte.  Tuvo  en  su  matrimonio 
cuatro  hijos,  Ursel  y  Arnaldo ,  muertos  antes  que  él ; 
Guillermo,  que  le  sucedió,  y  Aimerico. 

Guillermo,  hijo  de  Olger,  y  su  sucesor  ,  favoreció 
con  el  conde  do  Armanacla  abadía  de  la  Casc-Díeu,  de 
la  órdcnjde  los  premonstratenses,  fundada  por  los  aftas 
de  1185.  Habiendo  Luis  el  Jóven  adquirido,  en  113?, 
el  ducado  de  Aquítania  por  su  matrimonio  con  Eleo- 
nor ,  el  conde  Guillermo  le  rindió  homenaje  como  á 
su  seltor  feudal.  Bn  un  viaje  que  este  condo  hizo  á 
Auch,  el  afto  1142.  con  su  esposa  María,  transigió  por 
via  de  cambio,  sobre  ciertos  fundos ,  con  Pedro ,  viz- 
conde do  Gavaret :  es  el  único  hecho  conocido  de  su 
vida.  Su  memoria  está  señalada  en  la  cronología  de 
Saint-Mont  en  estos  términos  .  «  Pridie  nonas  aprilis 
obiit  Guillelmus  comes.  • 

BocinuDdo,  hijo  y  sucesor  del  conde  Guillermo,  tnu- 
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SEÑORES  DE  BRESA. 

La  Bresa  ,  llamada  en  latín  «  Brexia  ó  Brixia» ,  en 
los  autores  del  siglo  íx  y  siguientes,  loma  su  nombre, 
según  M.  di;  Ya  luis  ,  de  un  gran  busque  que  se  ex- 
tendía desde  el  Ródano  basta  Cbalons,  y  al  que  Ha— 
-inaban  «Bríxius  Saltus».  Este  país  ,  antes  de  fa  exis- 
tencia de  este  bosque ,  estaba  habitado ,  en  tiempo  de 
los  emperadores  romanos,  por  los  segusienses  ó  sebu- 
sienses  ,  originarias  del  Fore* .  que  los  eduenses  ha- 
bían subyugado.  Por  esta  razón  les  llama  César  «clien- 
tes íeduorum.  »  La  extensión  actual  de  la  Bresa  es 
de  diez  y  seis  leguas ,  con  corla  diferencia ,  en  todos 
sentidos ,  y  sus  límites  son  ,  al  norte  el  ducado  de 
BorgoAa  y  el  Franco-Condado;  al  sur,  el  Ródano,  que 
la  separa  del  Dclfinado ;  al  este  el  Bugei ;  al  oeste  el 
Liónos  y  el  Saona ,  que  la  separa  del  L iones. 

Divídese  la  Bresa  en  alta ,  ó  país  de  Revermont .  y 
en  baja .  que  está  situada  al  oeste  de  la  alta.  A  prin- 
cipios del  siglo  v,  cayó  baio  el  dominio  de  los  borgo- 
Aones,  y,  cuando  el  reino  de  estos  fué  conquistado  por 
los  hijos  de  Clodoveo ,  pasó  á  ser  provincia  de  Frau- 
da. Pero  con  el  tiempo  volvió  á  depender  del  segun- 
do reino  de  BorgoAa ,  que  se  formó  á  fines  del  si- 
glo ix.  Ascendidos  al  imperio  Jos  reyes  de  esta  última 
monarquía ,  muchos  señores  de  la  Bresa  se  aprove- 
charon ,  en  tiempo  del  emperador  Enrique  III ,  de  su 
ausencia  para  apoderarse  de  esta  provincia ,  que  re- 
partieron entre  ellos.  Los  principales  fueron  los  seno- 
res  de  Baugé ,  los  de  Coligni ,  los  de  Tboire ,  y  los 
seftores  de  Yillars. 

Solo  daremos  la  cronología  de  lós  señores  de  Bau- 
gé ó  de  Bagó ,  porque  propiamente  hablando  eran  los 
verdaderos  seQores  de  la  Bresa .  y  los  que  en  ella 
ejercían  los  derechos  de  soberanía.  Su  estado  tomaba 
su  nombre  de  la  capital ,  y  encerraba  además  de  esta 
ciudad ,  las  de  Bourg ,  de  Cbalillon ,  de  Saint-Ti  ivier, 
de  Pont-de-Yesle ,  de  Cuiseri ,  de  Mirbel ,  y  lodo  el 
país  que  so  llama  la  baja  Bresa  y  Dombes ,  desde 
Cuiseri  hasta  las  puertas  de  Lioo,  y  desde  Baugé  has- 
ta Lion. 

Cuichenon ,  seguido  por  casi  tojos  los  modernos,  y 
guiado  por  Fustailler  y  Bugnon  ,  contemporáneos  su- 
yos ,  da  por  primer  señor  de  Bauge  á  un  lal  Wigues, 
ó  Uugo,  á  quien  al  mismo  tiempo  bace  conde  y  mar- 

3 oes.  Pero  en  el  articulo  de  los  condes  de  BorgoAa 
emoslramos ,  que  este  Uugo  no  es  otro  que  Uugo  el 
Negro ,  hijo  menor  de  Ricardo  el  Justiciero,  duque  de 
BorgoAa ,  que  le  dió,  en  la  división  de  sus  estados,  la 
Bresa  ,  el  Macones  ,  el  Beaujolés,  el  Charoles,  con  una 
parte  del  condado  de  fiorgofia. 

Los  sucesores  que  se  han  dado  á  este  Uugo ,  pre- 
tendido seAor  de  Bresa ,  nos  parecen  igualmente  su- 
puestos basta  el  siguiente. 

Rodolfo  ó  Raúl ,  cuyo  origen  se  ignora ,  si  bien  un 
moderno}  r  adelanta  á  decir,  sin  alegar  prueba  alguna, 
que  era  el  sexto  sucesor  de  Uugo  de  Baugé,  á  quien 
Ludovico  Pió  dió  en  830  el  seBorio  de  Baugé  ,  en  re- 
compensa de  sus  servicios ,  era  seAor  de  Baugé ,  á 
principios  del  siglo  xi.  L'u  antiguo  documento ,  citado 
por  Sevcrt,  nos  dice  que  Goslen  ó  Gauzeliu  ,  obispo 
de  Macón,  cujo  gobierno  empezó  en  1010  ,  y  termi- 
nó á  lo  menos  en  1049,  dió  en  feudo  á  Raúl ,  seAor 
de  Baugé ,  la  abadía  de  San  Lorenzo  de  Macón  ,  con 
todas  las  casas  contenidas  en  el  recinto  de  la  ciudad  , 
y  algunas  otras  cosas  en  In  parroquia  de  Chigé ,  lo 
que  Guichcnon  refiera  al  aAo  1023.  Este  mismo  his- 
toriador da  un  extracto  drl  necrolngio  de  Nantua.  que 
dice  :  «  Fiat  commemoratio  pro  liodulpho  Balgiaci  el 
Brixiir  domino ;  »  de  donde  puedo  inferirse  que  Ro- 
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dolío  era  uno  de  los  bienhechores  de  este  monasten 
Esto  es  todo  cuanto  se  sabe  relativo  ¿  este  persona 

Rainaldo ,  á  quien  los  modernos  suponen  ,  sin  h 
menor  prueba  ,  hijo  de  Rodolfo ,  solo  es  conocido  por 
un  tratado  celebrado  el  aAo  1 100 ,  entre  san  Hug- 
abad  de  Cluni ,  y  Didíer,  abad  de  Ambournai .  eo  d 
cual  Joscerando,  que  era  el  mediador ,  se  titula  1.. 
de  Rainaldo,  seAor  de  Baugé.  Rainaldo  hubo  en «s 
esposa  ,  llamada  Beatriz  ,  según  conjetura  Juenin,  dcá 
hijos,  Joscerando ,  de  quien  acabamos  de  hablar,  t 
lírico  ,  que  hizo,  por  los  aflos  de  1010,  una  donaos 
á  la  abadía  de  Tourous  ,  para  la  fundación  del  priora- 
to de  Baugé.  Paradin  pone  la  muerte  de  Ramaje 
en  101*. 

Joscerando  ó  Gauscerando,  hijo  mayor  de  Rainakk 
y  sucesor  en  el  seAorío  de  Bange,  tuvo  algunas  cors- 
tiones  con  Landri ,  obispo  de  Macón ,  y  su  cabildo 
acerca  de  ciertos  censos  que  exigia  mensualmente  a  I* 
habitantes  de  Mons  ,  eo  Bresa,  pueblo  dependiente  de 
la  Iglesia  de  Macón,  El  prelado  elevó  la  causa  al  papa 
Gregorio  YII ,  que  encargó  á  su  legado  Hago  de  Bit 
que  pasase  al  país  para  conocer  del  derecho  de  Us 
partes.  Condenado  por  el  legado  después  de  una  in- 
formación jurídica,  Joscerando  se  sometió,  y  renunció 
á  los  derechos  que  había  establecido  en  el  pueblo  d» 
Mons ,  dando  por  cauciones  de  su  palabra  á  su  by> 
mayor  y  otro  seAor.  Esto  debió  acontecer  entre  ka 
aAos  1074  y  1085.  Guichenon  pone  la  muerte  de  Jos- 
cerando en  1110  ,  en  lo  cual  se  equivoca  ,  corno  ir- 
remos  á  continuación.  Severt  se  funda  mejor  al  darle 
cuatro  hijos ,  Lírico  ú  Odalrico ,  que  sigue  ¡  Esteban 
fraile  de  Cluni ,  á  quien  su  doctrina  y  virtudes  olie- 
ron, en  Hit,  á  la  silla  episcopal  de  Autun;  Josceran- 
do ,  citado  como  existente  en  diversas  cartas  ,  de  que 
la  última  es  del  abo  1 130;  y  Uugo,  canónigo  de  Macee 

1108  á  lo  menos.  Lírico  ú  Odalrico.  hijo  mayor  de 
Joscerando,  á  quien  sucedió,  negóse  al  principio  á  fir- 
mar el  fallo  que  el  cabildo  de  Macón  bahía  hecho  pro- 
nunciar contra  su  padre,  y  continuó  exigiendo  los  de- 
rechos que  impusiera  al  pueblo  de  Mons;  pero,  vuelto 
en  sí ,  desistió  de  esta  injusta  exacción  en  manos  de 
Uugo  de  Die  ,  por  consejo  de  sus  vasallos  más  distin- 
guidos. El  acta  de  esta  cesión  dala  del  reinado  de  Fe- 
lipe I,  muerto  en  1108 ,  como  sabemos.  Yernos  p&r 
consiguiente  que  Lírico  sucedió  á  su  padre  en  vida  de 
aquel  principe,  y  que  la  Bresa  reconocia  entonces  por 
soberano  al  rey  do  Francia.  Lírico  tuvo  otra  cuestioc 
con  el  obispo  y  los  canónigos  de  Macón  ,  respecto  ét 
la  iglesia  de  Fleiria  ,  en  Bresa ,  cedida  por  el  deán  de 
Macón  á  su  cabildo ,  sin  aprobación  de  Ulrico.  que  te- 
nia la  justicia ,  con  otros  derechos  ,  como  soberano 
lírico  y  sus  hijos  se  opusieron  á  semejante  enajena- 
ción ilegal  ,  y  obligaron  al  obispo  y  al  cabildo  á  coa- 
sentir  en  una  transacción,  por  cuyo  medio  Ulrico  y  sus 
hijos  abandonaron  al  cabildo ,  por  acta  de  abril  del 
aAo  1118,  lodos  los  derechos  que  tenían  en  Fleiria. 
por  la  suma  de  trescientos  sueldos,  moneda  de  Mac™. 
En  11 20  ,  lírico  se  cruzó  para  la  Tierra  santa  ¡  pero 
antes  de  partir  donó  á  perpetuidad  á  los  religiosos  de 
San  Pedro  de  Macón  (monasterio  después  seculariza- 
do) unos  diezmos  que  ellos  tenian  de  él,  por  empefto. 
en  las  parroquias  de  San  Pedro  de  Marsonas,  de  San 
üidier  de  Ouria ,  y  en  otros  pueblos,  mediante  cin- 
cuenta sueldos  .  moneda  de  Lion ,  y  la  obligación  de 
rogar  á  Dios  por  el  feliz  éxito  de  su  viaje.  A  su  re- 
greso, se  hizo  ermitaAo  en  el  bosque  de  Brou,  corea  de 
Bourg ,  donde  murió  en  los  ejercicios  de  la  penitencia 
y  práctica  de  la  regla  de  San  Benito.  En  su  esposa  N.. 
hija,  según  Guichenon,  de  Amadeo  I ,  conde  de  Mao- 
riena,  buho  á  l  írico,  muerto  en  1 1 18,  cuanto  antes,  á 
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Rainaldo  ,  que  signe ,  á  Blandin ,  que  aun  vivia  en  el 
arto  1152  ,  como  lo  prueba  una  carta  de  su  hermano 
Kainaldo,  que  el  firmó  en  dicho  año;  a  Humberto,  que 
de  arcediano  fué  promovido  á  obispo  de  Aiilun  en  el 
aHo  1110,  y  á  arzobispo  de  Lion  en  1 1 18,  abdicó  (no 
sabemos  cuándo  ,  pero  á  lo  menos  en  1151)  para  ha- 
rerse  cartujo,  y  murió  siendo  prior  de  Seillon  en  Bre- 
sa,  el  li  de  octubre,  según  el  necrologío  de  la  iglesia 
«le  Aulun  ;  y  á  Esteban,  canónico,  obispo  de  Matón  en 
el  al\o  1167,  muerto  en  diciembre  de  1 1 82. 

1120,  á  lo  menos.  Rainaldo,  sucesor  de  su  padre 
l'lrico  ,  tuvo  una  larga  contienda  con  Pondo  I ,  obispo 
de  Macón .  sobre  ciertos  derecho*  que  recíprocamente 
se  atribuían  el  uno  en  contra  del  otro.  Rainaldo  pre- 
tendía tener  el  de  guarda  y  de  talla  en  el  pueblo  do 
Mona  y  en  todas  las  tierras  de  la  Iglesia  de  Macón,  si- 
tuadas en  esta  diócesi*.  El  obispo,  por  su  parle,  pedia 
á  Rainaldo  el  homenaje  por  ciertas  cosos  que  Rainal- 
do  sostenía  no  depender  de  el.  En  On,  en  1 1 19  se  hizo 
im  tratado,  por  el  cual  Kainaldo  eximió  de  loda  carga 
para  él  á  las  tierras  de  la  Iglesia  de  Macón  ,  situadas 
¡i  la  izquierda  del  Siioua  .  excepto  el  pueblo  de  Agrois 
ó  Agris,  sobre  el  que  se  reservaba  el  derecho  de  guar- 
d  i;  y  esto,  mediante  mil  sueldos  macouegesqti*  ledió 
el  obispo  ,  con  un  marco  de  plata  para  su  e>pnsa  .  y 
otro  para  sus  hijos.  Rainaldo  se  obligó  también  á  pres- 
tar al  obispo  el  homenaje  que  exigia,  y  á  dar  lodos  los 
anos  un  «•sendo  lleno  de  cera  á  la  iglesia  de  Macón,  el 
d¡a  de  San  Vicente.  En  II  52  ,  Rainaldo  solió  garante 
«!*•  ntro  tratado  hecho  entre  el  mismo  prelado  y  Gui- 
do, llamado  «el  Encadenado.»  No  pasaremos  á  refutar 
á  Faradio  .  que  da  á  Rainaldo  II  de  Itange  por  conde 
de  Macón ,  pues  su  error  es  demasiado  visible  para 
«pie  tengamos  que  corregirle.  Según  Rugnon,  Rainaldo 
falleció  en  11 33,  dejando  de  su  matrimonio  el  hijo  que 
sigue. 

1153.  Rainaldo  III  no  disfrutó  en  paz  del  señorío 
de  Baugé  ,  heredado  por  muerte  de  su  padre  Rainal- 
do  II.  (¡iranio ,  conde  de  Macón ,  y  su  hermano  Este- 
ban se  ligaron  contra  el  con  llí;mbrrto  ,  señor  do 
Keaujeu ,  y  el  arzobispo  de  Lion ;  reunieron  muchas 
partidas  de  brabanzones,  lleváronlas  á  Rresa,  y  la  de- 
vastaron á  sangre  y  fuego.  El  éxito  de  esta  guerra  fué 
muy  infeliz  para  Rainaldo ,  enyo  hijo  l'lrico  cayó  pri- 
sionero en  ella.  En  su  desgracia .  Rainaldo  acudió  al 
rey  Luís  el  Joven  ,  *  imploré  su  auxilio  en  una  carta 
de  que  ya  en  otro  lugar  hemos  dado  el  extracto:  pero 
conviene  presentarla  aquí  Integra  á  los  «josdt  l  lector. 
Hice  asi:  «  Sefior:  unido  como  e>loy  á  V.  M.  por  los 
vínculos  de  la  sangre  y  de  una  antigua  familiaridad, 
creo  deber  parlicqwros  mis  penas  y  el  lamentable  apuro 
á  que  me  veo  reducido,  suplicando  que  os  digneis  au- 
xiliarme. Girardo,  conde  de  Macón,  olvidando  los  im- 
portantes y  multiplicados  servicios  que  le  he  prestado, 
olvidándo  la  afinidad  que  existe  entre  nosotros  por  el 
matrimonio  de  sa  hija  con  mi  hijo  ,  y  el  juramento  de 
lldelidad  que  rae  ha  prestado  ,  ha  venido  con  su  her- 
mano Esleban  y  Uumbcrto  de  Beaujeu  al  frente  de 
un  considerable  ejército  á  caer  sobre  mis  tierras .  lle- 
vándolo lodo  á  sangre  y  fuego;  y,  lo  que  colma  mi  de- 
solación ,  ha  hecho  prisionero  á  mi  hijo  Lírico.  El  ex- 
ceso del  odio  que  me  profesan  estos  confederados, 
apoyados  por  el  arzobispo  de  Lion ,  llega  basta  ame- 
nazarme ,  y  gloriarse  de  despojarme  enteramente.  A 
vos,  pues,  que  sois  mi  señor,  y  me  honráis  con  vues- 
tra benevolencia,  á  vos  acndo.  Ruégoos  que  me  sa- 
quéis prontamente  de  la  cruel  situación  en  que  me 
bailo ,  y  especialmente  que  mandéis  que  cnanto  antes 
se  me  devuelva  mi  hijo.  Si,  gracias  á  vos,  señor,  puedo 
recobrarle,  y  si  hacéis  comparecer  en  justicia  al  eon- 
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de  de  Macón  y  al  señor  de  BemijVo ,  para  queden  sa- 
tisfacción de  las  injusticias  que  me  lian  hecho,  pro- 
meto rembolsaros  plenamente,  y  á  vuestra  discrcCHiti, 
los  gastos  qne  ello  pudiere  ocasionaros,  y  aun  ir  á  ve- 
ros por  lo  iiimiio,  si  lo  juzgáis  conveniente  ,  en  Vexo- 
lai ,  Aulun ,  ó  en  el  punto  donde  os  plazca  indicarme; 
ó,  en  Un,  me  entenderé  con  los  diputados  que  os  dig- 
neis enviarme.  Si  creéis  necesario  que  yo  me  traslado 
cerca  de  vos.  mandad,  si  queréis,  que  se  entable  una 
tregua  durante  mi  ausencia  con  mis  enemigos.»  En  esln 
carta  vemos.  I.°,  que  Rainaldo  era  pariente  de  Luis  el 
Jóven;  parentesco  que  consistía  en  que  Adelaida  de  Sa- 
boya,  madre  de  este  principe  o  hija  de  llumbetlo  II , 
conde  de  Saboja,  era  sobrina  de  N.  de  Saboya,  abuela 
de  Rainaldo,  e  hija  del  conde  Amadeo  1 ;  2.°,  que  Ge- 
rardo, conde  de  Macón,  era  vasallo  del  señor  de  Bau- 
ge  ,  en  cuanto  á  los  feudos  que  poseía  en  Bresa.  Con- 
vencido de  las  razones  de  Rainaldo  el  rey  ,  escribió  al 
señor  de  Beaujeu,  previniéndole  quo  pusiese  en  li- 
bertad á  su  hijo ;  pero  la  segunda  carta  de  Rainaldo 
al  monarca  nos  muestra  que  aquella  urden  no  surtió 
efecto.  En  esta,  para  delei  minar  á  Luis  á  pasar  al  país, 
le  ofreció  la  soberanía  de  sus  castillos,  que  no  depen- 
dían ,  decía  .  de  nadie  .  lo  cual  prueba  que  Rainaldo 
era  soberano  en  sus  tierras.  No  vemos,  empero,  cuán- 
do y  cómo  terminó  la  guerra  de  que  se  Irata.  La  carta 
transcrita  por  Bwnchel  en  la  Historia  de  la  casa  de  Cu- 
ligni  nos  dice  solamente  que,  en  1161 ,  Rainaldo  y  su 
pariente  Guerricu  hicieron  en  el  castillo  de  Clianlelles 
un  tratado  de  alianza  y  confederación  con  Arquimbal- 
do  VII,  señor  de  Borbon,  y  su  hijo,  en  pro  y  en  contra 
de  lodos,  excepto  el  rey  de  Francia,  el  duque  de  Bor- 
geña  y  el  conde  de  Saboj a;,  tratado  por  el  cual  el  hijo 
de  Anpiimbaldo  prometió  á  los  señores  de  Baugé  y  d» 
Coligm  .  s«h  primos,  guardar ,  durante  un  ;ño  y  un 
din  ,  el  castillo  de  Arci,  cerca  de  Roana .  de  donde  su 
infiere  que  eslaban  en  guerra  con  el  señor  de  Beau- 
jeu .  como  partidarios  del  conde  de  Macón.  Rainaldo 
murió  en  marzo ,  cuando  más ,  del  año  1180 ,  y  fue 
enterrado  en  la  Mussa  .  entre  Baugé  y  Macón.  Asistie- 
ron á  sus  funerales  sus  Ires  hijos  ,  lírico,  (pie  sigue; 
Guido  y  Rainaldo,  señor  deSaint-Trivier,  con  sus  pa- 
rientes ,  Esteban,  obispo  de  Macón,  y  Humberto,  prior 
de  la  cartuja  de  Seillon ,  el  mismo  «pie  habia  sido  ar- 
zobispo de  Lion. 

1 1H0.  th  ico  II,  hijo  mayor  de  Rainaldo  III  y  su  su- 
cesor, dió  otra  nueva  prueba  de  su  piedad  filial  al  vol- 
ver de  las  exequias  de  su  padre  ,  por  el  don  que  hizo 
á  la  iglesia  de  San  Vicente  de  Macón,  de  una  renta  de 
diez  sueldos  para  el  descanso  de  su  alma.  Al  mismo 
tiempo,  ó  pocos  días  después  (el  22  de  marzo  de  1 180). 
ratificó  las  donaciones  que  su  padre  habia  hecho  á  la 
cartuja  de  Seillon ,  é  hizo  otras  nuevas.  Lírico  hizo 
otras  fundaciones  pias  á  otras  iglesias.  Solo  por  esto 
le  conocemos.  Murió  en  li¿0,  lomas  tarde.  Habia  ca- 
sado, 1.°,  con  Atice,  señora  de  Mire  bel,  hija  de  Gui- 
llermo I,  conde  de  Cbalons,  y  viuda  de  Joscerando  de 
l»ot,  señor  de  Rrancion  ;  2.°,  en  1188  ,  con  Alejandri- 
na de  Viena,  hija  de  Girardo,  conde  de  Macón,  muerta 
en  1212.  En  la  primera  hubo  á  Guido,  muerloen  la  cru- 
zada de  Oriente .  hacia  el  afto  1219  ;  y  en  la  segunda 
á  Rainaldo ,  que  sigue ;  á  ílugo ,  señor  de  Sainl-Ti  i- 
víer  y  de  Cuiseri ,  que  en  1250  prestó  homenaje  del 
castillo  de  Cuiseri  al  duque  de  BoVgoña ;  y  á  Beatriz, 
esposa  de  Amadeo  de  Ginebra,  señor  de  Gex. 

1Í10.  Rainaldo  IV ,  hijo  de  lírico  II,  y  su  sucesor, 
fué  uno  de  tos  más  insignes  bienhechores  de  la  cartuja 
de  Montmerle  ,  cuyas  celdas  mandó  construir ,  entre 
otras  de  las  liberalidades  que  la  dispensó.  En  1 239,  fi  é 
á  señalar  su  valor  en  la  Tierra  santa,  de  donde  oslaba 
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de  vuelta  en  íiil .  lo  más  (arde.  Tuvo  con  la  abadía 
de  Toumns  algunas  cuestiones  que  estallaron  en  nua 
guerra  abierta,  que  duró  cuatro  ó  cinco  aftos ,  ai  cabo 
de  los  cíales  Rauwldo,  convencido  de  su  injusticia,  se 
obligó  por  un  tratado  a  dar  ala  abadía  quinientos  mar- 
cos en  indemnización  de  los  perjuicios  que  la  bahia 
causado.  En  líl'J  .  bizo  testamento,  y  idilio  segunda 
vei  para  la  Tierra  ¡«anta  ,  eu  donde  murió  el  mismo 
ano.  En  su  esposa  Sibila,  bija  de  Guichaido  IV,  seftor 
de  Beaujeu,  y  esposa,  en  segundas  nupci  is,  de  Pedro 
el  (¿ordo,  seftor  de  Brancion,  muerta  en  liü3,  hubo 
¡<  Guido ,  que  sigue ;  á  Kainaldo ,  seftor  de  Sainl-Tri- 
\ter,  muerto  soltero;  á  Alejandro,  bereilero  de  Kainal- 
do, su  hermano,  que  testo  en  lililí  en  favor  de  Felipe 
de  Saboya  ,  arzobispo  de  Liou  ;  á  Beatriz  y  á  Juana , 
muertas  "en  ul  celibato,  según  parece. 

1£Í«J.  Guido,  bijo  mayor  do  Kainaldo  IV.  no  babia 
llegado  aun  á  la  mayor  edad,  cuando  lo  sucedió.  Fe- 
lipií  de  Saboya,  arzobispo  de  Lion,  su  pariente,  le  dio 
por  curador  al  caballero  Bcraido  de  Liouiercs,  que 
autorizó,  en  1231,  la  cai  ta  de  exención  que  concedió 
á  los  habitantes  de  Bauge,  de  Kourg  y  de  Ponl-de- 
Vaux.  Viéndose  enfermo,  hizo  lestamculo  el8deabiil 
de  l¿35,  por  el  cuul  instituyó  heredero  suyo  al  bijo 
que  naciese  de  su  esposa,  eulóuces  embarazada.  Ksia 
era*bt-lüna,  hija  y  heredera  de  Rene  de  l.avicu,  seftor 
de  Saint-Bonuet  y  de  Mire  bel ,  y  viuda  de  Guido  Da- 
mas, seftor  de  Cousans  y  vizconde  de  Chalóos ,  tron- 
co de  la  ilustre  casa  de  Damas;  dió  á  luí  imabija,  lla- 
mada Sibila,  que  recogió  la  sucesión  de  su  padre, 
muerto  en  IzCN  ,  según  su  cpilauo  mutilado  que  exis- 
te en  Bauge.  Sibila  llevó  su  herencia  á  la  cu»a  de  Sa- 
bo\a,  en  virtud  de  su  enlace  con  Amadeo ,  principe 
del  Piamontc  ,  que  fue  conde  de  Saboya  ,  V  do  su 
nombre,  en  1  ¿85 ;  y  así  se  reunió  la  baja  Bresa  al 
condado  de  Saboya,  á  la  que  Amadeo  ¡:Qadió  también, 
en  1J89,  por  el  cambio  de  las  tierras  de  Cuiseri.Sagi 
y  Savigni  en  Rcvei  moni ,  hecho  con  Roberto  U  ,  du- 
que de  Uorgofta,  la  parle  del  alta  Bresa  ,  poseída  por 
la  casa  de  Coligni.  El  conde  Amadeo  VI  adquirió,  en 
13S4,  de  Juan,  rey  de  Francia ,  la  parte  de  los  sefto- 
Hos  de  Monüuel,  y  Amadeo  VIII,  en  UOi,  la  de  la 
casa  de  Villars.  y  de  este  modo  se  incorporó  la  Bresa 
á  los  estados  de  Sahoya.  La  ciudad  de  bauge  fue 
desmembrad  >  de  la  Bresa,  por  el  duque  Manuel  Fili- 
bfito,  que  la  erigió  en  marquesado  y  la  dió  en  pro- 
piedad, con  el  seftoi  ío  de  Recolé*,  á  henea  de  Subo y n- 
Temia  ,  viuda  de  Jacobo,  seftor  de  l'rfe ,  en  cambio 
del  condado  de  Tenda  y  de  la  soberanía  de  Maro,  por 
acuerdo  del  16  de  noviembre  de  lol.'í.  José  María  de 
Lasearis,  marques  de  L'rfe,  biznieto  de  Renca  de  Sa- 
boya ,  murió  sin  hijos  el  13  de  octubre  de  1124,  y  el 
marquesado  de  Bauge  y  demás  bienes  de  la  casa  do 
l'rfe  pasaron,  con  el  nombre  de  Láscaris,  á  Luis  Cris- 
tóbal de  la  Rochefouiaull,  marques  de  Langbeac,del 
patrimonio  de  su  abuela  María  Irancsca  de  tiife- 
Láscaris  ,  hermana  de  José  María. 

El  Bugei,  el  Val-Romei  y  el  Gex  fueron  compren- 
didos, con  Ja  Bresa.  en  el  tratado  de  cambio  hecho  de 
esta  provincia  en  1601 ,  entre  el  rey  de  Francia  y  el 
duque  de  Saboya,  por  eJ  marquesado  de  Saluccs. 
Desde  entonces  forman  parle,  con  la  Bresa,  del  gobier- 
no general  militar  de  Borgofta.  El  Bugei  (Burgesia  en 
lalin ),  de  diez  y  seis  leguas  de  Jongilud  y  siete  de  la- 
titud ,  tiene  por  capital  Bellei  ó  Bellai  (  BeUicum,  Be- 
Jlicinm  en  lalin).  Al  sud,  el  Kódano  le  separa  del  Del- 
tinado,  y  al  este  ,  de  la  Saboya.  Los  segusianos  y 
los  alóbrogos  fueron  sus  primeros  habitantes  cono- 
cidos. 

Et  Yal-Roraci ,  compuesto  de  diez  y  ocho  parro - 
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quias,  es  considerado  como  parte  del  Bugei.  Ido  y  oto 
pertenecen  a  la  diócesis  de  Lion  como  la  Bresa. 

El  Gex  (  Gesia,  ó  Gesium,  en  lalin  },  compuesto  de 
veinte  y  cinco  parroquias  de  la  diócesis  de  Gim-bu 
fue  primeramente  poseído  mucho  tiempo  por  lo»  liiji* 
menores  de  los  conde»  de  Gene\ois,  y  luego,  cnlJJ, 
le  lomó  el  conde  de  Subo)  a  ,  que  le  linio  á  sudonii- 
uio  y  le  guardó  hasta  el  tralado  del  afto  1  COI . 

CONDKS  DE  MAGOX. 

El  Maconesado  (Pagos  Malisconcnsis  ó  Malisccfci» . 
habitado  en  tiempo  de  G'sar  por  una  pai  te  de  ^ 
eduanos.  conipi  elidido  en  la  primera  Lioncsa  ,  ra  iJ 
reinado  de  Honorio,  invadido  por  los  borgoftones  a>n 
llegada  a  las  Gallas,  quitado  a  eslos  por  los  fiajjai. 
cuando  la  destrucción  del  primer  reino  de  Borgtib. 
tiene  diez  y  ocho  leguas  de  longitud  y  catorce  <k  la- 
titud. Sus  limites  son:  al  norte  el  Chalonesado,  al 
mediodía  el  Bcaujolcsado ;  al  oriente  el  Saoua,  que  it 
separa  de  la  Bresa ;  y  al  poniente  el  CaroleaaJo  j  el 
Briunesado.  Macón,  su  capital,  tenia  en  tiempo  dt  lo* 
romauos  una  famosa  fábrica  de  flechas ,  lo  cual  la  6¡ 
el  nombre  de  a  Malisconensis  Sagillaria.»  Enlienipode 
los  primeros  rey  es  franceses  de  la  segunda  raza,  i* 
pal»  tuvo  condes  amovibles,  siendo  el  priincio  Vara 
o  Guenn,  el  mismo  Warin,  que  fue  conue  dcAuvenw. 
aunque  Vaissclc  sostiene  lo  tontrai  io.  Además  (id 
condado  de  Macón ,  Wariu  tuvo  también  los  de  Anlia 
y  de  Cbalons ,  l  ido  por  la  liberalidad  del  emperador 
Ludo*  ii  o  l'io.  Eu  el  segundo  afto  del  reinado  de  c>ij 
piíucipe  (826  de  Jesucristo),  adquirió  de  llildebaJ'k 
obispo  de  Macón,  en  cambio  de  algunas  de  las  tor- 
ras que  poseía  en  IS¡\crn;iis  ,  en  Auvernia  y  el  H"tt* 
nesado  ,  la  lien  a  de  Cluui  y  otros  bienes  rurales.  U 
acta  de  esta  permuta,  hecha  en  Aix-la-CIwpelle ,  *v 
halla  impresa  entre  las  pruebas  del  ilustre  Uibaniia!v\ 
y  en  la  Historia  de  la  casa  de  Vergi ;  donde  un»* 
que  la  esposa  de  Warin  se  llamaba  Albaua.  Tuvirw» 
un  hijo,  llamado  Thierri.que  reemplazó  á  »u  padreo 
el  condado  de  Chalóos,  y  una  hija,  lleruiengarda, 
oue  casó  con  Bernardo,  apellidado  «I'lniileveíiJe.* r*x> 
de  de  Auvernia  ,  como  lo  probamos  en  el  aitículüde 
los  condes  de  esta  provincia.  Warin  fue  uno  de  j«» 
más  celosos  defensores  del  emperador  Ludoviio  Pió. 
contra  sus  rebeldes  hijos.  En  883  ,  Jtcinardo,  <¡U'P' 
de  Sepliiuania,  se  reliió  á  Borgofta,  después  deqw" 
dar  despojado  de  sus  dignidades  ;  Warin  trabajo,  de 
acueido  cun  el,  para  aliacr  al  partido  de  Lui»alw> 
pueblos  de  aquel  reino.  Con  esta  intención  recorrie- 
ron las  provincias ,  formaron  una  liga  en  su  favor,  J 
la  hicieron  jurar  á  un  gran  número  de  personas.  Lla- 
gados, á  principios  de  la  cuaresma  del  afto  siguiw**. 
á  ut illas  del  Mame,  el  rigor  del  ft io  les  obligó  ¡> 
nerse  en  Boneuil.  De  allí  enviaron,  el  2Ü  de  febirn». 
un  conde  y  un  abad  á  Lolario  para  pedu  le  Ja  libe- 
lad del  emperador  su  padre,  que  estaba  cautivo  t'0fB 
poder,  l.otario  les  entretuvo  con  un  efugio,  y  serrín-1 
a  Viena,  donde  reunió  tropas,  con  las  que  sitio  á fi- 
lilí eu  Clialuns.  La  plaza  fue  lomada  en  tres  diA»V 
en  cinco,  según  otros,  y  entregada  á  lodo  el  íurvrflVl 
soldado.  Para  salvar  su  vida.  Warin  tuvo  la  cubará 
de  abrazar  el  partido  del  vencedor,  de  prestarlo»1* 
lamento  de  fidelidad,  y  de  marchar  en  su  compaB'" 
Luís  triunfó  al  Un  de  los  rebeldes  ,  y  castigo  la  í<*" 
nía  de  Warin,  despojándole  de  su»  honores ;  pr^- 
muerto  este  monarca,  Warin  fué  á  ver  al  rey  1>^S 
el  Calvo  en  ürleans,  ajusló  la  paz  con  el,  y  cumpas:" 
de  tal  modo  su  aprecio  en  aquella  entrevista,  q'« 
Carlos,  no  solamente  le  devolvió  el  Maconesado,  ^ 
que  lambien  le  nombró  dimite  de  ToJosaú  de  Afuu* 
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nía,  en  logar  de  Remanió,  á  quien  destilnyó.  Ente 
nombramiento  fué  al  procer  tina  indemnización  dol 
condado  de  Auvernia,  dol  cual  Carlos  no  juzgaba  con- 
veniente privar  á  Oerardn,  ¡i  quien  lo  había  dado  ol 
emperador  su  padre.  Warin  se  mostró  digno  do  estos 
favores,  por  lo*  servicios  que  prestó  á  Carlos  el  Cal- 
vo, pues  con  mi  valor  y  habilidad  consiguió  La  victoria 
en  8U.cn  la  batalla  "do  lontenai.  Equilibró  mucho 
tiempo  en  Aqnilania  el  partido  del  jóven  Pepino,  que 
disputaba  esto  reino  á  Carlos  ,  y  consolidó  ütialmonte 
para  éste  la  pacífica  posesión  del  mismo.  Vaisscte 
pretende  que  vivió  hasta  K5l>:  pero ,  en  830,  ya  no 
observamos  huellas  de  su  existencia. 

Warin  II  sucedió  á  Warin  I  en  el  Maeonesado  ,  por 
gracia  del  rey  Carlos .  hijo  del  emperador  Lotario. 
Ignórase  cuár.to  tiempo  le  disfrutó. 

Wdberto  obtuvo  el  condado  de  Macón  ,  después  de 
Warin  II.  En  el  acta  de  donación  de  la  tierra  de  Rog- 
non.  bocha  el  afto  870  ,  á  la  abadb»  de  Toiirnu*.  se 
llama  hijo  de  Lambeilo  y  do  Kotruda.  Parece  que  su- 
plantó á  Warin  II.  yque'este.  va  después  de  su  muer- 
te, ó  ya  después  do  su  deposición,  fué  resabiendo,  ó 
a  lo  menos  le  sucedió  otro  Warin,  pues  vemos  que  . 
en  879,  Bo>on.  usurpador  del  reino  de  Provenza,  que 
comprendía  el  Maeonesado ,  destituyó  á  Warin  ,  que 
no  queria  prestarle  homenaje,  y  en  su  lugar  puso  en 
Macón  á  Bernardo ,  marques  do  Cotia.  Este  último, 
arrojado  de  Aulnn  el  afto  anterior ,  se  unió  h  Rosón  y 
favoreció  su  usurpación.  En  dicho  ano,  Bernardo ftié 
sitiado  en  Macón  por  los  reyes  Luís  y  Carloman ,  los 
cuales  le  prendieron  y  le  hicieron  morir ,  según  se 
cree :  por  lo  menos  y»  no  se  habla  de  él  desde  en- 
tóneos 

Bernardo  Plantevelue ,  conde  de  Auvernia ,  obtu- 
vo el  condado  de  Macón .  después  de  muerto  ó  des- 
truido el  anterior  Bernardo  ,  de  manos  de  los  reyes 
I.uls  y  Carloman ,  a  quienes  había  servido  en  sus 
guerras  contra  Bnson.  Disfrutó  de  este  beneficio  du- 
rante unos  seis  anos,  y  murió  en  886. 

88(5.  Lelaldo,  ó  Lontaldo,  sucedió  á  Bernardo  en  el 
condado  de  Macón,  que  gobernaba  aun  en  905.  so- 
pón lo  prueba  la  carta  de  non  venta,  hecha  ante  él  en 
Macón ,  de  ciertos  bienes  raíces  situados  en  el  pueblo 
de  Petrei,  por  Azon  y  su  esposa  lldearda,  á  un  tal  Es- 
teban y  á  su  esposa  liibersgnnn,  de  que.  luego  dió  la  in- 
vestidura á  los  adquiridores  en  2  de  noviembre,  sá- 
bado, del  ano  7.'  del  reinado  del  emperador  Luis  el 
Ciego,  hijo  de  Rosón,  lo  que  corresponde  al  afto  !»03. 

Raculfo.  vizconde  de  Macón,  en  tiempo  do  Lelaldo, 
según  vemos  en  el  libro  encadenado  de  San  Vicente 
de  Macón,  le  sucedió  en  este  rondado.  Era  hijo,  según 
ltaluze .  d«  Bernardo  Plantevelue ,  y  fue  gran  usur- 

Íkidor  do  bienes  eclesiásticos.  Cierto*  concilio  de  Chn- 
ons  le  previno  el  alio  915.  bajo  pena  do  excomunión, 
que  restituyese  los  que  hahia  quitado  á  la  iglesia  de 
Macón.  No  sabemos  si  obedeció.  Pero  era  bravo,  v 
avudóal  duque  do  Borgofta,  Ricardo  I,  en  sus  expedi- 
ciones contra  los  normandos.  Vivía  aun  en  920,  v  al 
morir  dejó  una  hija  ,  E'olantr,  ó  Tolo-ana  .  nombres 
atribuidos  á  la  persona  que  algunos  modernos  han 
confundido,  sin  fundamento  ,  con  Ave  ,  hermana  de 
Guillermo  el  Piad  xo  .  conde  de  Auvernia  y  duque  do 
Aquilania  [véanse  los  condes  de  Chalons). 

CnrcDKs  uKRFniTAitios.— -920  ,  lo  mis  tardo.  Alheñ- 
en I.  segundo  hijo  de  Maveul ,  vizconde  do  Narbona  y 
de  Rainoldis  ,  casó  en  primeras  nupcias  con  Tulosana 
ó  Etolana.  hija  y  heredera  de  Raculfo  ,  lomó  el  título 
de  conde  de  Macón,  después  de  muerto  su  suegro,  v 
cedió  su  parte  del  condado  de  Narbona  á  Valchei  io  ó 
Gaucher ,  su  hermano,  para  ir  á  residir  á  Macón.  En 


el  libro  encadenado  de  la  catedral  de  Macón,  empieza 
por  él  la  lista  de  los  condes  hereditarios  de  la  ciudad. 
En  930  ó  931  ( octavo  del  reinado  de  Raúl ) .  obtuvo 
en  vitalicio  ,  de  Bernon ,  arzobispo  de  Macón,  la  igle- 
sia de  San  Amor  y  San  Vistor  con  sus  dependencias , 
el  pueblo  do  Sauvement.  en  el  país  de  Scodíngue  ,  y 
otros  bienes  ,  mediante  su  censo  anual.  Viudo  Albcri- 
co,  contrajo  segundas  nupcias  con  Berta,  cuyo  naci- 
miento se  ignora.  En  941 .  quinto  aflo  del  reinado  de 
Conrado  el  Pacífico ,  rey  de  la  Borgofta  lran«jurana , 
Alherico  recibió  en  feudo ,  do  Mcyníor,  abad  de 
Agaune ,  el  castillo  do  Rracon ,  y  otras  tierras  i 
das  .  parte  en  el  cantón  de  Varasque ,  parte  en  el  i 
dado  de  S.*odingue  ,  bajo  condición  de  un  médico 
censo,  l  a  enajenación  solo  era  para  durante  la  vida 
de  Alberico  y  sus  hijos  LeUtldo  y  Humberto ;  pero  hl- 
zose  perpetua  mediante  las  continuaciones  de  feodo 

Jne  hicieron  sus  sucesores,  relati /ámenle  á  los  abades 
e  Agaune.  Alberico  pasó  después  á  residir  en  Salina 
con  Humberto,  su  segnndo  hijo  ,  y  so  hija  Atala,  de- 
jando el  Maeonesado  al  primogénito  que  signe  (véanse 
los  sonoros  do  Salín.*).  Es  de  observar  que  cuando  Al- 
herico gobernaba  el  Maeonesado  .  (íuillermo  el  Joven, 
conde  y  marqués  do  Auvernia ,  lomaba  también  el  ti- 
tulo de  conde  de  Macón,  porque  el  Maeonesado  for- 
maba parte  de  las  provincias  que  componían  su  mar- 
quesado. 

912  ,  lo  más  tarde,  letaldo  I  (Leotaldns)  dividía  la 
autoridad  condal  con  su  padre  Alberico,  al  menos 
ocho  anos  antes  de  sucoderje.  La  prueba  de  esto  es 
una  carta  por  la  cual  Lelaldo  ,  conde  de  Macón ,  que 
se  llama  hijo  de  Alberico  y  de  Tolosana,  y  su  esposa 
Ermengardn,  bija  do  Manases  de  Vergt  y  de  otra  Er- 
men?arda  ,  donan  á  san  Odón ,  abad  de  Cluni,  lo  que 
poseian  en  el  pueblo  que  ellos  llaman  «Dardanirutn.» 
situado  i  orillas  del  Seilla.  El  acta  es  del  miércoles  2 
de  las  calendas  de  abril  (3!  de  marzo),  afto  lí.°  del 
reinado  de  Rodolfo ,  lo  cual  Guichcnon  refiero  al  afto 
899,  12  °  de  Rodolfo  I,  rey  de  la  Borgofta  transjura- 
n<i ;  pero  entonces  no  existía  aun  la  abadía  de  Cluni. 
La  focha  .  ptio*',  debe  corresponder  mas  bien  al  rei- 
nado de  Rod«dfo  ó  de  Raúl,  rey  de  Francia,  cuyo  afto 
12.°  corresponde  al  d»  935.  Verdad  es  que  el  31  do 
marzo,  ó  la  vigilia  do  las  calendas  de  abril,  era  loar- 
les y  nó  miércoles  el  afto  933;  pero  es  preciso  supo- 
ner que  el  notario  se  equivocó  de  un  (lia  acerca  del 
tantos  del  mes  ,  error  muy  frecuente.  Por  otra  parte , 
el  31  do  marzo  no  era  tampoco  miércoles  en  el  afto 
899  .  fino  sábado.  En  930.  próximamente.  Letaldo  se 
asoció  á  su  obispo  Mnimboldo  y  al  marqués  Hugo  el 
Negro  .  duque  do  Borgofta  ,  para  poner  en  estado  de 
sostenerse  con  docencia  á  los  canónigos  de  Marón,  re- 
ducidos a  una  extrema  pobreza  por  el  incendio  que 
consumió  su  iglesia  y  claustro  con  una  gran  parte  de 
la  ciudad.  Entóneos  eran  frecuentes  este  género  de 
siniestros  ,  pues  casi  todos  los  edificios  eran  de  ma- 
dera. Letaldo  dió  por  su  parto  la  iglesia  y  abadía  do 
San  Clemente,  que  él  disfrutaba  en  beneficio;  pero 
retuvo  ciertos  bienes  raíces  de  esta  abadía ,  que  lo 
acomodaban,  y  no  quiso  desprenderse  de  ellos.  Ven- 
cido por  fin,  eñ  953,  por  las  manifestaciones  de  Maim- 
boldo.  consintió  en  restituirlas ,  según  vemos  en  una 
noticia  redactada  á  los  pocos  aftos,  en  que  se  lo.  califica 
de  «comes  imperatorios,»  por  razón  del  condado  que 
entóneos  poseía  en  Borgofta.  A  continuación  de  la  fir- 
ma que  hay  al  pié  do  este  documento,  se  lee,  «Saocti 
Alberiei  fratrn  ejus  »  Creemos  que  eu  vez  de  «fralris» 
debe  leerse  «filii». 

En  i  de  eneam  de  95«  ,  Letaldo ,  como  ejecutor  de 
la  voluntad  de  Humberto,  su  sobrino,  donó  a  la  abadía 


Digitized  by  Google 


r.ií 


LOS  II  lili  OES  T  LAS  GRANDEZAS  DE  LA  TIEBBA. 


de  Cluni  una  heredad  situada  en  el  pueblo  de  Saillri, 
según  documento  extendido  publico  me  rile  en  Macón. 
En  el  mismo  ano,  obtuvo  el  rondado  de  Borgofta.  des- 
pués de  la  muerte  de  Gisciberto.  Frodoardo  le  da  pre- 
maturamente diclio  titulo  en  el  ano  951  ,  en  el  cual 
dice  que  el  rey  Luis  de  L Urania r  cayó  enfermo  en 
las  fronteras  de  Auvernia  ,  en  el  viaje  (pío  quiso  en- 
tonce* hacer  á  Aqmtama .  y  que  Letüldo ,  conde  do 
Borgofi;»  .  fué  á  verle  ,  reconocióse  vasallo  suyo,  y  le 
devolvió  la  ¡«alud,  gracias  á  un  remedio  que 'le  dio. 
Esto  demuctlra  que  Lelaido  presumía  de  médico. 
Murió  en  911.  lo  más  tarde.  En  una  bula  del  papa  Be- 
nedicto VIII,  se  le  llama  adivw  memoria;  comes».  Le- 
taldo  casó  en  segundas  nupcias,  el  alto  «48,1o  más 
tarde  .  oon  Hiclnlda,  llamada  también  «Collalia»,  quo 
aun  vivia  en  935,  como  vemos  en  las  actas  que  Ormó. 
Lelaido  tenia  por  vizcondes  en  Macón ,  en  943,  é  Ma- 
yeul .  y  en  948  ,  á  (i  tía  Itero. 

A  Ibérico  II.  Estaba  asociado  á  su  padre  Lelaido  I . 
desde  el  arto  952.  en  el  condado  de  Mncon  En  efecto, 
vérnosle  concurrir  con  el  en  dicho  ano  .  para  la  res- 
titución do  la  abadía  de  San  Clemente  al  obispado  de 
Macón.  Asistido  del  vizconde  Hugo,  tuvo,  en  958 ,  un 
pleito  «mallumu  ,  referente  á  dos  yugadas  de  vina  si- 
tuadas en  el  territorio  de  Vinzelle ,  que  la  abadía  de 
Cluni  reclamaba  á  un  tal  Vulfeis  y  ¡i  su  esposa  Constanza, 
los  cuales  fueron  condenados  á"  cederlas  En  960.  lu- 
nes ,  13  de  las  calendas  de  setiembre ,  ó  20  de  agos- 
to ,  tuvo  otro  pleito  con  Gatilier .  su  vizconde,  y  otros 
consejeros,  en  el  cual  obligó  á  un  tal  Varulf  á  renun- 
t-tar  en  favor  de  la  misma  abadía  todas  las  pretensio- 
nes quo  podia  tener  sobre  la  iglesia  de  Sainl-Germain 
de  Igei ,  y  sobre  varios  fundos  silos  tanto  en  dicho 
punto  como  en  Bissi.  En  dicho  ano,  ó  en  064,  lo  más 
larde ,  devolvió  á  la  aliadla  de  San  Clemente  ciertos 
derechos  y  terreno*  que  había  iiMirpado  .  á  ruegos 
del  obispo  Maimhoido  y  de  su  clero.  En  el  segundo  ¡tfto 
del  reinado  de  I  otario  i'J«  i  de  Jesucristo) ,  tuvo  lam- 
inen en  Macón  otro  pleito  con  su  vizconde  Vaulier,  en 
el  cual  juzgó  diferentes  procesos.  Albei  ico  hizo,  el  14 
tk>  enera  de  91 1  .  una  donación  á  la  abadía  de  Tour- 
tiHü  .  con  consentimiento  de  su  esposa  Ermentruda , 
hija  de  Kainaldo.  conde  de  Kouci,  y  de  sus  dos  hijos, 
Lelaido  y  Alberico.  En  el  mismo  afio.  lo  más  lardo  . 
sucedió  á  su  padre  en  el  condado  de  Borgofta ,  que  él 
trasmitió,  según  Paradin .  San  Julián  y  Chevalier,  k 
su  hijo  mayor ,  con  el  condado  de  Macón.  Su  muerte 
se  refiere  ai  afio  915.  Además  de  los  dos  hijos  preci- 
tados, tuvo  otro,  llamado  Guillermo,  y  una  hija.  Bea- 
triz ,  casada  con  Godofredo  I  Eorole ,  conde  del  Gali- 
nés ,  abuelo  paterno  de  Godofredo  el  Barbudo  y  de 
Kulco  el  Melancólico ,  condes  de  Anjoti.  Ermentruda , 
viuda  de  Alberico,  casó  en  segundas  nupcias  con 
Oto  Guillermo .  que  vendrá  á  continuación. 

315.  Lelaido  II ,  hijo  y  sucesor  de  Alberico,  era  su 
colega  desde  el  ano  911  ,  ó  al  menos  ejercía  alguna 
autoridad  bajo  sus  órdenes  en  el  Maconesado  .  como 
b  prueba  un  documento  de  aquel  afto.  por  el  cual 
confirmó  las  donaciones  hechas  á  la  Iglesia  de  Macón 
por  su  abuelo  Lelaido  y  su  esposa  Collalia,  y  después 
las  de  su  padre  Alberico  y  de  su  madre  Ermentruda. 
Severt  cita  este  documcnti.  Lelaido  II  solo  sobrevivió 
cuatro  altos  á  sn  padre  .  pues  mnrió  en  919.  De  su 
esposa  Berta  dejó  un  hijo  ,  que  sigue. 

919.  Alberico  III ,  hijo  de  Lelaido  II,  le  sucedió  en 
tierna  edad  en  el  condado  de  Macón .  bajo  la  tutela  de 
su  madre  Berta.  Guillermo,  llamado  Bat ha- Puerca  , 
«  Bucea  uncía»,  su  lio,  disputó  la  tutela  á  Berta .  con 
las  armas  en  la  mano.  El  obispo  Milot*  para  dirimir 
la  luvbLon ,  casó  á  Guillermo  con  Berta  ,  después  de 


obtener  dispensa  del  papa.  Alberico  murió  ¿ollero  p>í 
los  aftos  de  991». 

995 ,  lomas  larde.  Olo  Guillermo  y  Guido  UW 
Guillermo  ti  Otón  .  conde  de  Borgofta .  turnó  pose>Mi 
del  Maconesado  ,  como  esposo  de  Ermentruda .  vio-Ij 
de  Alberico  II .  después  de  muerto  Alberico  III. } 
asoció  su  hijo  Guido.  Tenemos  á  la  vista  el  coniru» 
matrimonial  de  un  señor  del  Maconesado.  llamado  l- 
drico  .  v  de  Ermengarda.  su  despojada  .  firmado  lm 
el  conde  Otón  ,  su  esposa  Enrenlruda  y  su  hijo  Gui- 
llo ,  y  fechado  en  el  alto  8.°  del  reinado  de  Hugo  O 
pelo:  lo  cual  corresponde  ¡d  afto  994  ó  995  cío  Je- 
sucristo. Guillermo  Barba-Puerca  ,  que  aun  vnia.  j 
que  no  murió  hasta  mucho  tiempo  después,  noquai" 
empero .  despojado  del  titulo  de  conde  de  Macón 
de  toda  la  autoridad  inherente  al  mismo ,  como  \w-p-' 
veremos  ;  de  modo,  que  podemos  decir  que  eolooc ^ 
había  tres  condes  de  Macón  ,  («o  Guillermo .  que  «ti 
el  principal;  Guido  su  hijo,  v  Guilleitnn  Barba-Pní'- 
ca  ,  que  conservaba  la  autoridad  condal ,  al  menos « 
una  parte  del  Maconesado.  S<do  hallamos  un  acta  iM 
ejercicio  que  Olo  Guillermo  y  su  hijo  hicieron  ¡na'J- 
mente  de  la  suya  en  el  coiuh'ido  de  Macón  .  y  aun  so 
fecha.  Es  una  especie  de  fallo  pronunciado  sobre  li* 
quejas  de  los  religiosos  de  Cluni ,  contra  el  domo 
Maveul ,  llamado  Pulverel,  preboste  de  Lourdoo.  que 
en  esta  obediencia  cometía  exacciones  injustas.  Dút* 
que  tanlo  por  persuasión  como  por  autoridad,  ti  «*• 
de  Oto  Guillermo  obligó  á  Maveul  á  desistir.  Lo*  É'- 
manies  de  la  carta  son.  Olo' Guillermo  ,  su  bijo  el 
conde  Guido  «  íilius  ejus  Guido  comes  »,  el  obispo  <U- 
Macón  .  Ledbaldo  II ,  el  preboste  Mayeul .  vario* ca- 
balleros ,  y  Odón  ,  doctor  en  leyes  «  Odo  lej:»*  doc- 
tor». Esla*  última  Grma  es  notable  por  la  calidad  q'*' 
toma  el  firmante.  No  puede  fijarse  de  otro  nud'-1  ^ 
época  de  este  fallo,  que  colocándole  entre  el  afloj- 
en tpie  empezó  el  obispado  de  Ledbaldo .  q«c  ¿m 
veinte  y  dos  «ftos ,  y  el  de  1007  .  en  que  Guido  c*" 
de  vivir.  Tenemos  un  diploma  del  rey  Boberto  en  li- 
vor de  la  abadía  de  San  Benigno  de  Dijon.  que  <¡«'1 
lirmó.  en  1005,  ron  su  padre:  este  es  el  ultimo  W> 
corocido  de  su  vida.  Olo  Guillermo  le  sobrevivió »! 
menos  veinte  nOos  ,  pues  no  murió  basta  10í7,  f»"n 
parece  que  mucho  tiempo  antes  de  perder  a  «»'  W 
ya  no  residía  en  el  Maconesado.  Guido  dejó  al  mmt 
un  hijo  ,  (pie  sigue. 

Otón,  hijo  de  Guido,  le  sucedió  en  1007,  l« 
larde.  Vérnosle  en  efecto  en  este  afto  con  lascalw8"0 
de  conde  de  Macón  y  de  hijo  del  conde  Guido .  en're 
los  que  firman  una  donación  que  el  caballero  HrW- 
berlo  hizo  á  la  abadía  de  San  Benigno  de  Dijon . »' 
morir  en  ella  vistiendo  el  hábilode  religioso. 
también  testigo  de  un  privilegio  que  el  rey  RnDfr^ 
concedió  al  monasterio.  Este  mismo  conde  bifl> a 
iglesia?  varias  donaciones .  cuyas  fechas  en  las 
queso  levantaron,  se  indicaron  de  una  manera  w» 
vaga ,  que  no  es  posible  fijarlas.  Vemos,  por  ejempí"- 
una  carta  de  él  en  favor  de  la  abadía  de  Cluni.  freí- 
da del  reinado  de  Boberto  y  de  su  hijo  Hugo.  9S^\ 
en  tOtl  al  trono  .  y  muerto  en  17  de  setiembre « 
1025  :  es  una  donación  que  hace  á  aquel  monast^ 
de  una  tierra  situada  cerca  del  Saona.  El  nonibn"*" 
la  mujer  de  Otón  no  se  halla  indicado  en  el 
ro  si  eslá  entre  las  firmas :  llamábase  IsabeL  Alffi»^-* 
gimealog islas  pretenden  que  era  de  la  casa  de  ■ 
y  hermana  de  Humberto ,  obispo  de  París.  T<\°f"1* 
á  la  vista  una  carta  fechada  del  reinado  de  Rt*f fí' . 
el  5  de  las  calenda!-  «»■■ 
dan  á  la  abadía  de 


las  de  julio,  por  la  cual  Otón  e¡** 
le  Cluni  la  tierra  de  lis*'"  o  H" 


en  el  condado  de  Oscbcrats  país  de  Lafgir¿ 
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condado  de  Oscherais es el  minino  qne  el  do  Dijon,  lla- 
mado Oscherais  wi  motivo  del  rio  Ouchc.  «  Oscarus,  » 
<jue  le  atraviesa.  Parece  que  Isabel  sobí  ovivióá  Otón, 
scguii  inferimos  de  ui»  documento  del  13  de  las  calen- 
das do  marzo  del  año  1022,  por  el  que  cierta  conde- 
sil ,  sin  hacer  mención  de  su  marido .  da  á  Cluni ,  con 
el  consentimiento  de  sus  dos  hijos  (¡odofredo  y  Huber- 
to, la  iglesia  de  San  Gorman,  situada  en  el  pueblo  de 
Pernanl.  en  el  condado  de  Beauno.  Por  otra  parte,  hay 
prueba  de  que  ella  era  la  segunda  esposa  de  Otón  , 
pues  ,  en  efecto,  se  tiene  el  acta  de  una  donación  he- 
cha por  el  conde  á  la  Iglesia  de  Macón,  sin  otra  fecha 
«pie  el  reinado  de  lloberlo ,  en  la  cual  se  ve  la  firma 
de  Ada .  su  esposa ,  con  la  suya.  Guillermo  Barín- 
Puerca  vivia  aun  lal/rez  entonces.  l.o  cierto  es.  que  en 
1013  mandó  construir  un  castillo  cerca  de  Cluni.  sin 
tener  derecho  á  ello  ;  alentado .  dice  Ademar  de  Cha— 
hannais  ,  que  fué  milagrosamente  castigado  por  una 
enfermedad  que  le  impedia  andar;  á  lo  cual  abade  este 
historiador,  que  el  conde.  Hugo  (obispo  de  Amorre  y 
conde  do  Chalóos) ,  ya  velando  por  sus  intereses  pro- 
pios ,  ya  por  los  de  la  abadía  de  Cluni ,  le  hizo  algu- 
nas advertencias  inútiles  solwe  el  particular;  luego  se 
presentó  con  tropas  ,  se  apoderó  üVI  fuerte  y  le  arra- 
hó.  En  tiempo  del  conde  Otón  afligió  á  la  Europa  un 
hambre  tan  cruel,  que  se  detenía  á  los  viajeros,  nó 
para  robarles,  sino  para  comérselos.  El  conde  Otón  , 
dice  Raúl  (i labor  ,  informado  de  que  un  posadero  de 
la  vecindad  de  Macón  alimentaba  a  sus  huéspedes  con 
carne  humana  y  luego  los  mataba  para  servir  de  ali- 
mento á  los  demás ,  mandó  que  su  gente  practicara 
pesquisas  en  su  casa  ,  y  en  un  lugar  oculto  se  halla- 
ron cuarenta  y  cuatro  cabezas  humanas.  «He  visto 
el  sitio ,  dice ,  donde  fué  quemado  aquel  miserable.  » 
El  conde  Otón  mnrióen  1019,  cuando  menos.  La  prue- 
ba de  que  su  muerte  no  pasó  de  este  afto ,  nace  de 
una  carta  cuyo  sumario  vamos  á  presentar  á  nuestros 
lectores  Esteban ,  hijo  do  Artaldo ,  tenia  de  Otón  en 
beneficio  algunos  terrenos  sitos  en  Cbevagni ,  en  el 
Mnoonesado,  que  después  de  su  muerte  debían  volver 
al  conde.  Esteban,  sin  embargo,  despreciándoosla  ley, 
cuando  murió  hizo  donación  de  dichos  terrenos  al  mo- 
nasterio de  Cluni.  Otón  y  su  hijo  Godofredo  se  opu- 
sieron a  esta  injusta  manda  y  la  hicieron  anular:  pero 
en  seguida  abandonaron  ios  terrenos  á  Cluni ,  gober- 
nado entóneos  por  san  Hugo,  cuyo  régimen  empezó 
en  1019.  Vemos,  por  consiguiente,  que  los  beneficios, 
distintos  de  los  precarios  y  de  los  feudos,  estaban  to- 
davía en  uso  en  el  siglo  \i.  Otón  tuvo  al  menos  de  sus 
dos  matrimonios  á  Rainaldo,  muerto  seguramente  an- 
tes que  él ,  y  á  Godofredo  .  que  sigue, 

1019  ,  cuando  menos.  Godofredo ,  hijo  de  Otón  ,  le 
sucedió  en  el  condado  de  Macón.  San  Julián  de  lialeu- 
r©  refiere  de  este  conde  una  anécdota  que  demuestra 
en  él  más  celo  que  conocimientos.  Era  costumbre,  dice 
este  historiador ,  bautizar  un  niño  el  sábado  santo  en 
la  bendición  do  las  fuentes,  en  la  iglesia  de  Macón. 
Cierto  ano  nadie  presentó  niño  alguno  á  dicha  cere- 
monia, y  el  conde  Godofredo,  que  se  hallaba  presen- 
te, salió  de  la  iglesia  con  algunos  nobles .  corrió  al 
puente  de  los  Hebreos ,  apoderóse  de  un  niño  judio,  y 
le  llevó  á  la  iglesia,  donde  fué  inmediatamente  bauti- 
zado. La  condesa  Beatriz  ,  esposa  de  Godofredo  ,  fué 
la  madrina,  y  dió  el  nombre  de  su  espaso  al  niño,  que 
persistió  en  la  religión  cristiana,  hl/ose  fraile  de  Clu- 
ni y  dió  sus  bienes  a  los  apóstoles  san  Pedro  y  san 
Pablo ,  de  quien  ,  dice  el  historiador,  se  gloriaba  des- 
cender El  conde  Godofredo  murió  en  1 085  lo  más 
larde,  dejando  un  hijo,  que  signe  ,  de  su  esposa  ,  fa- 
llecida en  1072,  aprobadamente 


1063 .  lo  más  larde.  Guido  II .  hijo  de  Godofredo  , 
poseía  el  condado  de  Macón,  en  1063.  En  1075Ó  1 07R , 
el  conde  (luido  tuvo  en  Macón  con  el  obispo  Landri  un 
pleito  enque  condenó  á  llugodeSuisi,  que  desde  mucho 
tiempo  reclamaba  injustamente  ciertos  terrenos .  que 
un  caballero,  pariente  suyo,  llamado  Fromundo,  habia 
legado  á  la  Iglesia  de  Macón.  En  marzo  de  1016,  Guido 
asistió  á  una  asamblea  celebrada  en  Bezo  por  Hugo , 
duque  de  Borgoña.  para  excogitar  los  medios  de  coar- 
lar las  usurpaciones  que  Fu  Ico  de  Maiiii .  señor  do 
Reaumonl.  y  su  hijo  Godofredo.  cometían  contra  aque- 
lla abadía.  Guido  acompañó  el  año  siguiente  al  mismo 
príncipe  á  Avalon ,  y  fue  uno  de  los  testigos  de  la  do- 
nación que  hizo  de  la  capilla  del  castillo  á  la  abadía  de 
Cluni.  En  1078.  renunció  al  mundo,  y  fué  á  encerrarso 
con  sus  hijos  y  treinta  caballeros,  vasallos  suyos .  en 
la  abadía  de  Cluni.  Sus  mujeres  imitaron  su  ejemplo, 
y  se  retiraron  ¿  la  altadla  de  Marcigni.  Hugo  I .  du- 
que de  Borgoña  ,  abdicó  al  mismo  tiempo*,  y  también 
se  retiró  á  Cluni.  Tal  fué  el  fruto  del  buen  ejemplo  de 
Simón,  conde  de  Vnlois,  que  el  año  anterior  bahía  he- 
cho otro  tanto  en  San  Claudio.  Guido  fue  prior  deSou- 
vigni ,  y  murió  en  1109.  Entonces  debia  tener  mucha 
edad ,  pues  tenemos  un  acia  que  él  firmó  en  agosto 
de  1031.  con  su  padre  y  su  abuelo.  Su  esposa  so  lla- 
maba Mainalda  ó  María.  Con  la  retirada  de  sus  hijos , 
terminaron  en  él  los  condes  de  Macón  descendientes 
de  Guido,  hijo  mayor  de  Oto  Guillermo.  El  abad  Cour- 
tepee  confunde  á' Guido  II  con  su  bisabuelo  Guido  I , 
hijo  de  Oto  Guillermo. 

1078.  Guillermo  1,  llamado  el  Grande  y  Testa- 
Audaz  ,  conde  de  Borgona  ,  y  primo  en  cuarto  grado 
del  conde  Guido,  por  Oto  Guillermo,  de  quien  des- 
cendía como  él .  sucedióle  en  el  condado  de  Macón , 
en  virtud  de  la  donación  que  (¡nido  le  hiciera  al  reti- 
rarse á  Cluni.  En  108:1,  aproximadamente,  asistió  con 
su  hijo  Baitialdo  á  los  funerales  de  Humberto,  conde  de 
Fouvent.  que  celebró  el  obispo  de  Langres  .  Roberto 
de  Borgoña  ,  en  la  abadía  de  Beze  .  donde  tenían  su 
sepultura  los  condes  de  Fouvenl.  En  1083.  Guillermo 
dimitió  el  condado  de  Marón  en  favor  de  Itaiualdo. 

1085.  Rainaldo.  hijo  de  Guillermo  el  Grande,  le. 
sucedió,  lo  más  tarde,  en  1085.  en  el  condado  de  Ma- 
cón .  dos  años  antes  de  sucederle  por  muerte  en  el 
condado  de  Borgoña.  En  efecto,  tenemos  una  carta  del 
afto  1083.  en  que  Guillermo  el  Grande  y  Rainaldo  fir- 
man, el  primero,  únicamente  como  conde  de  Borgo- 
na, y  el  segundo .  como  conde  de  Macón.  Rainaldo 
murió  en  1097  .  Ilahia  casado  con  Reina  .  hija  de  uu 
conde  llamado  Conon,  en  la  que  hubo  un  hijo. 

Esteban  el  Atrevido,  conde  de  Varasque,  en  el  con- 
dado de  Borgoña  ,  disfrutaba  del  condado  de  Macón, 
juntamente  con  Rainaldo  su  hermano.  En  1 101,  partió 
para  la  Tierra  santa,  donde  pereció  en  1102,  en  la 
batalla  de  Rama,  ganada  el  ¿7  de  mayo  por  los  sarra- 
cenos, ó,  según  otros,  asaeteado  con  otros  varios  cau- 
tivos en  su  prisión  de  Ascalon  ,  adonde  so  le  con- 
dujo prisionero,  procedente  de  aquella  jornada.  Che-> 
vaíier  se  equivoca  diciendo  que  Esteban  volvió  de  su 
viaje,  y  que.  habiéndole  repelido  en  1 108,  fué  muerto 
en  II 13  ,  en  una  bátal  a  contra  los  infieles.  De  Bea- 
triz ,  hija  de  Gerardo  de  Alsacia ,  duque  de  Lorena  , 
dejó  Esléban  dos  hijos,  Rainaldo  y  Guillermo.  Tene- 
mos á  la  vista  una  carta  de  Esteban,  sin  fecha  ,  por  la 
que  .  con  el  consentimiento  de  su  esposa  ,  á  quien  no 
nombra,  pero  que  dice  ser  hija  del  duque,  de  Lorena, 
donó  al  monasterio  de  San  Marcelo  de  Chalóos  mi 
censo  de  cien  sueldos  que  se  le  debia  anualmente  el 
dia  de  la  Purificación  .  relativamente  á  su  señorío  de 
Través  ;dc  Trava) .  en  el  condado  de  Borgona  bajo- 
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condición  de  que  esta  suma  do  cien  sueldo*  so  em- 
please en  dar  todos  los  años  á  dicho  monasterio  un 
caballo  blanco  cardado  de  peces. 

Guillermo  II,  el  Alemán,  Itainaldo  II.  y  Guillermo  III. 
Guillermo  II ,  hijo  de  Kainaldo,  sucedió  en  el  rondado 
de  Macón  con  su*  dos  primos  Guillermo  y  Itainaldo. 
En  1 106.  Guillermo  quiso  exigir  ciertos  derechos  so- 
bre uno  de  los  arrabales  de  Macón  ,  llamado  de  Au- 
xi'rre,  y  los  religiosos  de  Cluni  se  opusieron,  preten- 
diendo que  aquel  arrabal  dependía  únicamente  de  ellos. 
Con  este  molivo.  se  tuvo  un  pleito  en  Macón;  los  ca- 
balleros del  conde  afirmaron  y  juraron  .  que  sus  pre- 
decesores no  disfrutaron  jamás  del  derecho  que  quería 
amigarse,  y  él  desistió  de  sus  pretensiones  á  favor  de 
la  abadía  de  San  Hugo,  en  una  carta  en  que  se  le 
llama  el  Alemán.  MI  conde  Guillermo  min  ió,  no  se  sabe 
en  qué  año  ,  pero  fue  después  del  de  1 107.  dejando 
de  loes,  hija  de  Bertoldo  11 ,  duque  de  Zeringhen,  un 
hijo .  que  sigue. 

Guillermo  III.  llamado  el  Niño,  á  causa  de  su  edad, 
hijo  do  Guillermo  el  Alemán,  sucedióle  en  el  condado 
de  Macón  y  en  el  de  Bnrgofla.  Tenia  valor.  Habiendo 
ido  á  la  alta  (torgofla  ,  de  que  p  iseia  parle  ,  para  re- 
ducir á  unos  rebeldes ,  estos ,  próximos  á  sucumbir 
y  desesperando  de  su  perdón  ,  le  hicieron  asesinar 
con  otros  seftores  de  su  séquito  por  los  habitantes  de 
Sion  ,  cuando  oraba  en  una  iglesia  ,  el  I de  marzo, 
martes  de  la  segunda  semana  de  cuaresma  de  1  127, 
según  A  Ibérico.  Este  cronista  añade  que  los  asesinos 
vagaron  algún  tiempo  errantes  .  y  fueron  presos  y 
castigados  con  varios  suplicios.  Durante  el  reinado  de 
Guillermo  el  Niño  .  Itainaldo  II  disfrutaba  juntamente 
con  el  del  condado  de  Macón  ,  según  lo  prueba  la 
carta  de  un  convenio  que  hizo  sobre  la  justicia  del 
condado  de  Macón  con  el  obispo  ÜVrardo,  ó  Bernardo, 
muerto  en  1 12. 'i. 

Guillermo  IV ,  segundo  hijo  del  conde  Esteban  el 
Atrevido ,  se  apoderó  de  todo  el  condado  de  Macón, 
asi  como  del  de  Viena  y  de  la  tierra  i\  >  Seodingne, 
después  de  la  muerte  de  Guillermo  el  Niño  ,  su  pri- 
mo, á  pesar  de  la  oposición  de  R.iinaldn.  conde  de  Hor- 
gofia,  su  hermano.  Por  último  ,  los  dos  hermanos  se 
pusieron  de  acuerdo  por  medio  del  homenaje  que 
Guillermo  consintió  en  rendir  á  Itainaldo.  A-I  se  in- 
fiere de  una  carta  del  primero  en  favor  de  la  aharlla 
de  Chateau-Chalons  ,  en  la  cual ,  al  lomar  la  calidad 
de  conde  de  Macón  y  de  Viena  ,  reconoce  tener  su 
consulado,  de  Itainaldo  su  heru  ano.  Dueño  de  dichos 
dominios,  quiso  aun  poseer  los  de  sus  vecinos.  Km- 
pezó  por  el  condado  de  Forez  ,  en  el  cual  entró  á  ma- 
no armada  sin  atender  á  las  amonestaciones  de  san 
Bernardo,  que  intentó  disuadirle  de  su  designio.  IVro 
el  conde  de  Forez  le  salió  al  encuentro ,  hízolc  pri- 
sionero en  un  sangriento  combate  ,  y  le  obligó  á  re- 
nunciar á  sus  pretensiones.  Guillermo  no  fué  más  afor- 
tunado en  los  fieros  atentados  que  quiso  cometer  con- 
tra los  derechos  temporales  de  la  Iglesia  de  Yiena.  El 
arzobispo  Humberto  se  que  jó  al  emperador  Conrado,  y 
obtuvo  de  él  un  diploma  del  fi  de  enero  de  1116,  por 
el  cual  declaraba  que  Viena  no  podia  tener  otro  se- 
ñor que  él,  y  ni  siquiera  podia  tenerle  superior.  Con- 
rado excluía  expresamente  á  Guillermo,  conde  de 
Macón  ,  exhortando  á  los  sufragáneos  del  arzobispo  á 
prestarlo  auxilio  para  recobrar  su  jurisdicción  tempo- 
ral y  espiritual.  Sin  embargo,  los  condes  de  Macón 
no  han  dejado  de  continuar  tomando  el  título  de  con- 
des de  Viena  ,  y  de  ejercer  sus  funciones  ,  á  pesar  de 
aquel  diploma  y  de  otros  semejantes  que  los  arzobis- 
pos de  Viena  obtuvieron  de  los  emperadores  Federi- 
co I,  cu  1133,  1137,  y  1 17C;  Enrique  VI  en  1196,  y 
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Federico  II  en  11H  y  1238.  Lo  malo  de  los  lírmr  - 
habia  obligado  al  obispo  de  Macón  y  sus  cañón  ign-  > 
fortificar  las  casas  que  teman  en  la  rinda»!  ó  en  - 
campo  para  ponerse  á  cubierto  de  los  latrocinio*  q» 
entonces  se  cometían  casi  impunemente  contra  U<< 
bienes  eclesiásticos  Guillermo  pretendió  que  en  * 
habían  usurpado  sus  derechos  .  y  quiso  obligarlo 
destruir  las  fortificaciones  Previas  algunas  contesta- 
ciones .  convínose  en  dejarlo  á  la  decisión  del  ci'r>¿ 
Kainaldo  y  de  Humberto,  señor  de  Beaujeu.   E--'-  • 
dos  arbitros  faltaron  en  favor  del  obispo  y  del  cate- 
do  ,  y  Guillermo  se  sometió  á  su  resolncion.  Guui'-!- 
mo  consintió  en  1 1 17  en  la  unión  que  el  papa  Eurr- 
nio  III  hizo  de  la  abadía  de  Banme  a  la  de  Cluni  V. 
acta  es  del  17  de  junio.  Cuando  Luis  el  Jóven,  enca- 
mino para  la  cruzada  el  1 1  de  junio  del  mismo  iür 
pasó  por  Macón  ,  uniósele  Guillermo.  Odón  de  D>  r. 
hoce  honrosa  mención  del  conde  al  hablar  de  ur¡  cr- 
cuentro  en  que  los  turcos  detuvieron  durante  do*  d:-< 
el  ejercito  cristiano  á  orillas  del  Meandro  que  H«a  <? 
pasar  ,  no  cesando  de  inquietarle  con  pequeñas  r-«  - 
ramnzas  que  ellos  terminaban  huyendo  .  para  volw 
luego  á  la  carga.  «Por  fin  ,  dice  ,  los  ilustres  con¿t^ 
Enrique  .  hijo  de  Teobaldo ,  Tierri  de  Al-acia  .  ií:  ;- 
llermo  de  Macón,  cayeron  sobre  ellos  como  un  imj*1- 
tuoso  torbellino ,  á  través  de  una  lluvia  de  flechan 
rompieron  sus  escuadrones,  y,  sostenidos  por  el  ny 
que  iba  en  pos  de  ellos,  sable  en  mano,  derriban*»  ^ 
diestro  y  siniestro  cuanto  hallaron  en  torno  sino,  y 
obligaron  á  ir  á  ocultarse  en  los  montes  á  les  que  en- 
caparon de  la  carnicería  por  la  velocidad  de  mis  ca- 
ballos i»  De  regreso  de  Levante,  Guillermo  asi>t»ó,  <a 
el  año  1 133  .  á  una  grande  asamblea  de  seíions.  o  - 
lebrada  en  Macón.  Desde  entóneos  no  se  percibe  y:? 
huella  alguna  de  su  existencia.  En  un  documento  de 
Cbateau-I'.halons  del  ano  1136,  se  le  cita  ya  coiw 
muerto.  Al  morir  ,  dejó  de  Poncia  ó  Adelaida' de  Tra- 
vés .  su  esposa  ,  viuda  de  Teobaldo.  señor  de  Ronce  - 
mont ,  dos  hijos.  Esteban,  tronco  de  la  casa  de  Cli>- 
lons  ,  y  Geranio,  que  signe.  Estos  dos  hijos  .  en  H 
orden  que  indicamos ,  dieron  su  consentimiento  a  li 
donación  ó  venta  que  su  padre  hizo  á  la  abadía  át 
Cluni  de  un  manantía]  de  agua  salobre,  sito  en  Lons-lc- 
Sannier.  mediante  la  suma  de  doce  mil  sueldos  El  a«.t.i 
de  esta  venta  no  tiene  fecha  ,  pero  es  anterior  al  i' 
de  agosto  de  1117  .  fecha  de  la  bula  que  Eugenio  til 
dió  en  Auxerre  para  confirmarla.  Guillermo  lomalJ 
los  títulos  de  conde  de  Macón  ,  do  Viena  y  de  tk,r- 
goña. 

(i i rardo  ó  Gerardo .  segundo  hijo  de  Guillermo  IV, 
y  su  sucesor  en  el  condado  de  Macón  .  hizo  en  1K>$ 
una  donación  al  obispo  de  Macón  y  á  su  cabildo  >i 
entónces  se  mostni  liberal  para  con  esta  Iglesia  ,  des- 
pués supo  indemnizarse  bien.  Las  usurpaciones  qw 
ejerció  contra  ella  ¿i  mano  armada,  en  unión  con  otros 
señores ,  obligaron  al  obispo  á  implorar  la  proteccKü 
del  rey  Luís  el  Jóven.  Este  príncipe  .  en  1156  ,  rnu 
al  Maconesado  un  cuerpo  de  tropas  á  las  órdenes 
Eudon,  que,  arrojado  de  Bretaña  (>or  Cenan  IV,  sns>> 
bi  ino.  se  habia  refugiado  en  la  corle  d<*  Francia  Ennn 
combate  dado  «i  Girardo  ,  Eudon  le  hizo  prisionero  y 
derrotó  á  su  gente.  Puesto  en  libertad.  Girardo  noíní 
más  circunspecto  y  moderado  en  su  conducta.  Habién- 
dose ligado  con  el  conde  Estéban,  su  hermano,  el  obis- 
po de  Lion.  y  con  Humberto,  señor  de  Beaujeu,  M?ro 
a  Itainaldo  III .  señor  de  Baugé  ,  y  le  hizo  una  guerra 
cruel,  en  que  empleó  sus  compañías  de  bandidos,  lla- 
mados bralianzones.  También  fueron  victimas  de  su 
rapacidad  las  iglesias ,  los  monasterios ,  los  mercade- 
res y  ios  viajeros.  Su  aliado  el  señor  de  Beaujeu  ne 
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estuvo  tampoco  al  abrigo  de  sus  concusiones.  Enemis- 
táronse ;  y  una  caria  de  este  al  rey  Luís  el  Joven  «os 
matiiUesla  que  el  conde  de  Macuñ ,  con  los  liuneses, 
halda  entrado  en  sus  tierras  para  conquistarlas  y  so- 
meterlas al  imperiu;  por  lo  cual  suplica  al  rey  le  so- 
corra en  tan  apréndanle  necesidad.  Aunque  esla  caita 
riu  lleve  fectia  ,  la  circunstancia  que  anuncia  nos  da  á 
conocer  el  tiempo  en  que  se  escribió ,  pues  Uumbci  tu 
habla  en  ella  de  la  guerra  que  entonces  hacia  Luis  en 
Auvernia;  lo  cual  se  reücrc  al  ano  11<¡3.  Unido  til, 
conde  de  Forez  ,  dio  semejantes  quejas  res-pecio  á  sí 
mismo,  al  monarca,  contra  Girardo  y  el  arzobispo  de 
Lion.  Demasiado  ocupado  para  presentarse  en  el  país, 
Luís  envió  á  Gerardo  la  orden  de  hacer  cesar  las  que- 
jas que  se  producían  contra  el.  Girardo  concedió  pol- 
lo lauto  una  tregua  á  la  Iglesia  de  Ma  o«,  su  adversa- 
ria más  fuerte  ,  esperando  (pie  se  decidiese  amistosa- 
mente el  objeto  de  sus  debales  ,  y  esto  es  lo  que  el 
mismo  pidió  al  rey  en  una  caria  en  que  dice  que  le- 
ma más  agravios  que  oponer  á  la  Iglesia  de  .Macón, 
que  esla  contra  el.  Girardo  permaneció  pacilico  du- 
rante unos  dos  años;  pero  en  1163  volvió  á  empezar 
sus  usurpaciones  ,  y  varios  señores  borguñoues  imi- 
taron su  ejemplo.  El  rey  .  oídas  las  quejas  de  Poncio 
de  Itochtbarou ,  obispo  de  Macón  ,  se  puso  en  marcha 
coa  un  ejercito  para  reprimirlas,  üirardo  ,  consterna- 
do ,  fue  a  verle  a  Chalóos  para  justificarse.  Sus  con- 
trarios habia»  ido  también  alií .  y  el  fue  convencido  y 
obligado  á  recooocer.  en  un  parlamento  que  el  monarca 
celebró  con  este  motivo,  que  no  tenia  ningún  derecho, 
durante  la  vacante  de  la  silla  de  Macón,  sobre  los  mue- 
bles del  obispo  difunto  ,  casas  y  tierras  del  obispado, 
y  que  en  general  lodas  las  dependencias  de  la  Iglesia 
tle  Macón  eran  libres  y  exentas  de  toda  carga  respecto 
de  el.  Solo  exceptuó  la  (¡erra  do  Yiri ,  en  la  cual  pre- 
tendió tener  los  derechos  que  ofreció  probar  dentro  del 
plazo  que  se  le  otorgó.  Tenemos  el  fallo  solemne  que 
Luí*  pronunció  coiiti  a  estos  reconocimientos  y  reser- 
xas  ,  el  cual  forma  parle  de  las  pruebas  de  la  historia 
de  los  señores  de  Salins,  por  el  abad  Guillermo,  y  lle- 
va la  fecha  del  ano  ¿ü.u  de  dicho  príncipe,  y  del  MGG 
de  Jesucristo.  El  temor  reprimió  durante  algunos  anos 
la  rapacidad  de  Üirardo.  Pero,  en  1 1*32,  no  pudo  conte- 
nerse: recayó  en  «us  desmanes,  e  hizo  revivir,  con 
]as  armas  en  la  mano,  todas  sus  pretensiones  sobre  la 
Iglesia  de  Macón.  Citado  ante  el  parlamento  que  el  rey 
fue  á  celebrar  en  Yezelai  el  mismo  ano,  üirardo  com- 
¡u  recio  y  renovó  los  mismos  compromisos  que  habia 
lulo.  Para  reducir  a  susjuslos  limites  la  autoiidad  que 
tenia  en  Macón,  el  rey  le  condenó  á  demoler  las  casas 
fuertes  que  el  bahía  levantado  allí,  excepto  una  torre. 
Gerardo  fue  además  obligado  á  tomar  en  feudo  del 
rey  los  castillos  de  Yinzellcs,  Mombelet  y  Sales ,  y  ú 
prestarle  juramento  de  lidehdad  ;  lo  cual  efectuó,  dice 
el  acia  que  se  levantó,  «salvo  la  fidelidad  que  debía  á 
su  hermano  mayor  el  conde  Esteban.»  Yernos  ,  pues, 
que  Gerardo  tenia  de  Esteban  el  condado  de  Macón  en 
leudo.  Sus  predecesores  lambien  le  teman  así  de  los 
condes  de  Burgofla,  que  le  repollaban  á  su  vez  al  du- 
que de  Borgoíu,  piimer  soberano  del  Macouesado.  Las 
nuevas  sumisiones  de  Giraidu  no  fueron  más  sinceras 
(¡ue  las  anteriores.  Para  fonuar.se  un  apoyo  en  otra 
iulcnlooa.  entabló  relaciones  con  la  Inglaterra.  En  efec- 
to, en  \  i  de  febrero  de  1 1*2:1  se  hallaba  en  la  corle  que 
el  rey  Lnrique  II  tenia  en  Moiitferraud  .  en  Auvernia. 
He  allí  le  siguió  á  Limoges.  donde  asistió  al  tratado  de 
paz  que  Itaimimdo  Y  ,  conde  de  Tolosa  ,  concluyo  con 
Enrique.  Vuelto  á  Macón  ,  Gerardo  no  lardó  mucho 
en  arrojar  la  máscara.  En  1 17 1,  se  asoció  al  conde  de 
Cualons  y  al  señor  de  Beanjeu  para  devastar  las  «ier- 


ras de  la  anadia  de  Cluni.  Otros  vecinos  .  y  especial- 
mente el  obispo  de  Macón  ,  .sufrieron  lambien  las  vio- 
lencias que  ellos  redoblaron  á  futes  del  reinado  de 
Luis  el  Joven  ,  aprovechando  el  estado  de  inacción  á 
que  se  hallaba  reducido  ésleá  causa  de  sus  dolencias. 

La  parle  meridional  de  la  Uoiguña  estaba  desolada 
cuando  Felipe  Augusto  subió  al  bono.  Ksle  joven  prin- 
cipe fue  en  1180  á  Pierreperlhuj» ,  cerca  de  Yezelai; 
llamó  al  conde  de  Macón  y  á  los  señores  vecinos,  lanío 
á  los  «¡ue  el  opiimia,  como  á  los  que  con  el  cooperaban 
á  las  vejaciones;  y,  de  acueido  con  sus  barones,  pro- 
nunció un  decreto,  á  que  les  obligó  ó  confuí  toarse.  En 
una  de  las  disposiciones  de  este  decreto  se  dijo  que 
el  conde  de  Macón  .  como  ya  estaba  dispuesto  por  vi 
rey  Luis  el  Joven  ,  no  tenia  derecho  ni  á  los  muebles 
ni  á  los  inmuebles  del  obispo  diocesano  después  de  su 
muerte  ;  que  na  tuviese  en  Macón  olra  íoilalcza  que 
su  ton  e  ;  y  que,  en  cuanto  á  la  casa  fuerte  que  habia 
construido  allí  contra  la  prohibición  que  so  le  habia 
hecho,  debía  entregarla  al  rey,  siempre  que  así  se  lo 
mandase.  En  dicho  año,  transigió  Gu  ardo,  por  acta  he- 
cha en  Macón,  con  la  abadía  de  Cluni,  acerca  de  los  de- 
rechos de  gualda  que  el  pretendía  tener  sobre  los 
habitantes  de  Domange,  Igei,  Chevignes,  ele.  Los  ar- 
bitros elegidos  por  ambas  partes  fueron  los  que  arre- 
glaron los  artículos  de  la  liaiisaccion,  de  que  la  abadía 
debió  quedar  más  satisfecha  que  el  conde.  Con  lodo, 
este  no  halló  dilicullad  en  jurar  su  observancia  en 
unión  de  sus  hijos  Guillermo  y  Gaucher,  y  de  los  ca- 
balleros que  le  habían  acompañado.  No  sabemos  en 
que  fecha  colocar  el  hecho  siguiente,  relativo  lambien 
al  conde  üirardo.  La  abadía  de  Tournus  tenia  en  Louaus 
un  puerto  que  le  producía  un  crecido  provecho  en  sal, 
que  cada  año  se  repailia  á  ios  pobres  en  la  primera 
semana  de  cuaresma..  Gil  ardo  .  sin  ningún  derecho, 
estableció  otro  á  muy  poca  distancia  ,  y,  por  mus  quo 
ios  religiosos  le  expusieran  la  injusticia  de  su  atenta- 
do ,  no  hizo  caso  de  sus  razones.  Tiempo  después  fué 
á  Tournus  con  su  grande  acompañamiento,  y  entró  en 
la  iglesia  de  San  1  ¡liberto ,  después  de  pasearse  en 
ella  como  en  triunfo ,  sucedió  casualmente  que  se  de- 
tuvo el  solo  delante  del  altar  de  san  1 ililierlo  para 
orar.  Entre  tanto  ,  un  fraile  con  un  báculo  en  la  mano 
bajó  de  detrás  del  altar,  y,  parándose  deiaule  del  con- 
de, le  dijo:  «¿Cómo  has  osado  entrar  en  mi  monaste- 
iío  y  en  mi  iglesia,  lú  que  no  temes  arrebatarme  mis 
derechos?»  Y,  tomando  al  conde  por  los  cabellos,  lo 
derribó  y  golpeó  muy  fuertemente.  |  slc  castigo  obli- 
gó al  conde  a  rendirse  á  la  justicia,  y  prometió  y  juró 
abandonar  su  nuevo  puerto.  Ivo  contenió  con  cumplir 
su  palabra  ,  envió  á  la  iglesia  de  Tournus  un  precioso 
lápiz  de  seda  y  oro,  y  le  hizo  olios  présenles.  Piénsese 
lo  que  se  quiera  de  tamaña  aventura  .  pues  no  la  ga- 
rantizamos y  solo  la  referimos  en  prueba  de  nuestra 
imparcialidad.  Guardo  murió  en  la  de  setiembre  del 
año  118í,  según  el  abad  Guillermo,  que  se  apoya  en 
el  cüilulario  de  la  iglesia  de  San  Esteban  de  Besanzon 
en  cuanto  á  la  fecha  del  día,  y  en  sus  conjeturas  sobre 
la  del  uño.  Lo  que  es  cieilo  ,'es  que  no  podemos  fijar 
más  larde  la  época  do  dicho  suceso,  como  se  vera  á 
continuación.  Girardo  ca>ó.  rn  1 1 GO,  con  Giiignua,  lla- 
mada también  Mámela,  bija  única  y  heredera  de  Gau- 
cher III,  señor  de  Salins,  de  la  cual  dejó  á  Guillermo, 
que  sigue  ;  á  Gaucher  ,  señor  de  Salins  ;  á  Girardo, 
señor  de  Yadaus ;  á  Esteban  ,  arzobispo  de  Besanzoii; 
á  Itamaldo,  que  aun  vivía  en  lí'H;  según  una  t  ai  la 
de  Cluni  ;  á  Beatriz,  esposa  de  lliimberto  III.  conde  do 
Saboya;  a  Alejandrina,  csjm>s,i  de  Lírico  II,  seflor  de 
Bauge  ;  y  á  Ida,  casada,  l.°,  con  Humberto  II,  señor 
de  ¿oligni ;  y  2.p.  cu»  Simón ,  duque  de  Lorcna.  La 
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madre  de  estos  niños  aparece  como  existente  en  al- 
gunos documentos  hechos  en  1200. 

1 1  Hi ,  aproximadamente,  (¡uiliermn  V,  liijo  mayor 
de  Gerardo  ,  era  conde  de  Viena  y  de  Macón  en  1 1 85 , 
según  una  bida  de  Urbano  III ,  dé  este  ano,  que  le  da 
estos  títulos.  También  poseía  muchas  tierras  en  el 
condado  de  Borgofla.  En  la  octava  de  la  Epifanía  del 
¡iflo  1  192 ,  donó  á  la  abadía  dtí  Cluni  una  renta  do  tres 
sueldos  y  medio  por  semana ,  sobre  Lons-le-Saunier. 
mientras  hirviesen  las  calderas  de  sal .  de  modo,  dice 
el  en  el  acta,  que  al  fio  de  c;ida  ¡ifto  la  abadía  habrá 
percibido  cíenlo  cuatro  sueldos,  y  eslo  á  perpetuidad. 
En  el  mismo  alio,  Guillermo  asistió  al  fallo  que  el  em- 
perador Enrique  IV  pronunció  entre  Eudes  de  Borgo- 
na ,  obrando  en  nombre  del  duque  Hugo,  su  padre ,  y 
Otón,  conde  de  Rnrgoña,  acerca  del  homenaje  del  Ma- 
conesado, pedido  á  blon  por  Eudes.  El  emperador  de- 
cidió en  favor  del  primero  contra  el  segundo,  que  era 
su  hermano,  de  mudo,  que,  por  su  fallo,  el  conde  de 
Borgona,  su  soberano  inmediato  del  Maconesado ,  de- 
bía prestar  homenaje  del  mismo  al  duque  d  >  Bor^o- 
fia ,  como  un  subiendo  de  su  ducado.  El  conde  Gui- 
llermo tirmó  como  testigo,  y  solo  como  conde  de  Vie- 
na ,  el  diploma  que  el  emperador  expidió  al  efecto. 
Poco  tiempo  después,  Guillermo  recibió  en  Macón  ni 
inNmo  Eudes  .  entónces  duque  de  Borgofla  ,  que  fue 
allí  con  un  numeroso  cortejo,  sin  saberse  por  que.  En 
rnero  <k>  1216,  confirmó  la  transacción  que  su  padre 
había  hecho  con  el  monasterio  de  Cluni  al  reconocer 
que  hasta  entonces  h:ibia  sido  mal  cumplida,  y,  en  re- 
paración de  la  inobservancia,  cedió  por  via  de  indem- 
nización varios  objetos,  siendo  el  principal  la  exención 
del  derecho  de  ¡teaje  sobre  sus  tierras.  En  1222  ,  la 
abadía  de  Tournus  obtuvo  de  Guillermo  un  privilegio 
semejante.  Este  conde  murió  en  1221.  después  de  te- 
ner tres  hijos  y  una  bija  en  su  esposa  Escolástica,  bija 
de  Enrique  I ,  conde  de  Champaña ,  á  saber ,  Gerar- 
do II  ,  muerto  antes  que  su  padre  ,  con  quien  ejerció 
la  autoridadcond.il  durante  algunos  anos;  Guillermo, 
deán  de  San  Esteban  de  Besan/on ;  Enrique,  señor  de 
Monlrnorel ,  muerto  en  Ginebra  ,  en  1233  ;  y  Beatriz  , 
cacada  con  Guillermo  de  Aoligni,  señor  de  págní,  cuyo 
hijo  Hugo  lomó  el  titulo  de  conde  de  Viena.  Escolas- 
tica  murió  en  1219  ,  y  fue  enterrada  en  la  abadía  del 
Miroir  ,  cerca  de  Tournus  ,  donde  su  esposo  eligió  su 
sepultura.  De  ella  tenemos  una  carta  á  Blanca  ,  con- 
desa de  Champaña  .  v  á  su  hijo  Teobaldo  ,  en  la  que 
les  nolifi.-a  ,  que  ha  elegido  su  sepultura  en  la  abadía 
del  Miroir,  legando  á  esta,  con  el  consentimiento  de  su 
esposo  Guillermo  y  de  sus  hijos  Gerardo  y  Enrique  , 
la  suma  anual  de  veinte  libras  sobre  la  de  ciento  cin- 
cuenta que  le  pertenece  por  los  bosques  de  Cham- 
paña. Estacarla,  fechada  en  16  de  diciembre  de  1218, 
se  halla  en  Marlenne. 

1224.  Al  ice  y  Juan  de  Braine.  Alice,  nieta  de  Gui- 
llermo V  por  Gerardo  II ,  su  padre,  e  hija  de  Giiyona 
de  Fnrc-z.  sucedió  por  derecho  de  representación  á  su 
abuelo  en  los  condados  de  Macón  y  de  Viena,  en  unión 
de  su  esposo  Juan  de  Braine,  tercer  hijo  de  Roberto  II, 
conde  de  Dreux  y  de  Braine.  Un  febrero  de  122K  (an- 
tiguo estilo),  Alice  enajenó,  con  el  consentimiento  de 
su  esposo,  su  castillo  de  Cone  á  Humberto,  seftor  de 
Beaujolais ,  por  mil  marcos  de  piala.  En  1229  ,  ven- 
dieron también,  de  común  acuerdo,  el  castillo  de  Rio- 
lier  y  el  homenaje  de  Villars  á  la  Iglesia  de  Lion.  El 
conde  Juan  medio'  en  123  i  ,  para  estipular  la  paz  de 
Pedro  Mauclerc,  su  hermano ,  duque  de  Bretaña ,  con 
e|  rey  san  Luis ,  y  salió  garante  del  juramento  que 
prestó  al  rey,  de  servirlo  en  lo  sucesivo  con  celo  «ha- 
cia y  contra*  todo  s-r  que  pueda  vivir  ó  morir  »  En  fe- 


brero de  1239  ,  viéndose  sin  hijos  y  sin  esperan:  ; 
tenerlos,  Alice  y  Juan  cedieron,  por  Contrato <!••  >r-r 
el  condado  de.  Macón  al  rey  san  Luis  ,  que  st  b»;j. 
en  el  Maconesado ,  por  diez  mil  libras  y  oirás  mi!  u 
pensión  vitalicia  para  la  condesa.  El  conde  su 
partió  en  seguida  para  la  Tierra  santa  :  eia  elseguo 
viaje  que  hacia  allí.  Hizo  el  primero  en  1213,  \  r;  < 
ano  siguiente  tomo  parte  en  la  conquista  de  liat,^ 
Del  segundo  no  volvió  ,  y  murió  ,  según  Altera 
el  aíio  1239  ó  1210.  Muerto  su  esposo,  Alice  cetit- 
condado  de  Viena  a  Beatriz,  señora  de  Pagni .  si  > 
y  luego  se  retiró  á  la  abadía  de  Maubuissoo,  ivin. 
Pootowe,  y  fue  abadesa  del  Lis,  cerca  de  MHuu 
el  año  1252.  Asi,  el  Maconesado  ,  que  bacal: 
tiempo  pertenecía  ¿  la  casa  de  los  condes  de 
ña.  salió  de  ella  para  siempre.  El  rey  sao  Luis  ¡en: 
nió  á  la  corona.  En  cuanto  al  condado  de  Vieiu.Hc 
de  Viena  ,  seftor  ú¿  Pagni ,  bijo  de  Beatriz,  k  ♦n*-- 
en  1 250  á  Juan,  arzobispo  do  Viena.  «  Sobre  lo  c«i 
dice  Duchcsnc  ,  es  de  notar,  que  entónces  bab*a 
Viena  4res  condados  diferentes;  el  uno  posfiJof» 
Iglesia  desde  el  tiempo  de  Rodolfo,  último  del  ^ 
bre,  rey  de  Borgofla,  que  se  lo  donó;  el  «tro.  p* 
delfines  del  Vienesado;  y  el  otro  por  los  conocí  d'  l 
con,  de  que  Hugo ,  señor  de  Pagni ,  hizo  aun  uiiia. 
mente  traspaso  al  arzobispo  ,  dejando  solo  por 
de  ello  el  apellido  á  la  posteridad  ;  pues  se  cquow 
los  que  creen  que  la  casa  de  Viena  >e  b¿  llaiwil"  > 
a  causa  de  un  señorío  particular  situado  en  iató; 
Borgofla.  » 

En  virtud  de  patentes  del  mes  de  majodel3;' 
el  dellin  Carlos,  regente  del  reino  durante  la  prisa 
del  rey  Juan,  su  padre,  donó  el  condado  deífctf 
en  aumento  de  dotación  ,  á  su  hermano  Juan,  <mk 
de  Poitiers  {después  duque  de  Merri],  pía  vi)*' 
descendientes  varones,  con  diversas  reservas. t 
ber:  la  dependencia  del  parlamento,  el  honacM/1' 
importación  y  exportación  de  lanas  por  tierra 
mar,  y  el  derecho  de  fabricar  moneda  blanca  > 
En  setiembre  siguiente,  por  otros  despachos  íi-d^ 
dos  en  Saint-Denis  de  Francia  .  Carlos  eri^w  d  l* 
conesado  en  parla,  con  lodos  los  derechos  y  prrri- 
galivas  de  los  antiguos  pares.  Pero  en  dicirmbf  «■ 
mismo  año,  Carlos  expidió  otra  vez  nuevos  dopfc- 
exceptuando  de  la  donación  que  lucieia  del  Jtocu*" 
sado  a  su  hermano  ,  los  derechos  dcpcndieuk'>  iit  i 
bailía  de  Sainl-Gengoul.  Los  vasallos  dependió* 
esta,  citados  en  dichos  documentos,  son  el  mi**"' 
conde  de  Macón ,  el  obispo  .  el  deán  y  el  calillé  «■ 
Chalons,  la  abidía  de  Tournus  ,  la  de  Cluni ,  el  di.f 
de  Borgofla  ,  el  conde  de  Forez  y  el  señor  de  M" 
jeu.  El  condado  de  Macón  volvió  á  la  corona  ilríp»- 
de  la  muerte  del  príncipe  Juan  ,  fallecido  en  l'-,!,,*:í 
hijos,  el  13  de  junio  de  HtC.  En  1133,  porrl"^ 
do  de  Arras,  hecho  en  21  do  setiembre,  sectil»1"* 
condado  y  el  de  Auxerre,  con  los  señoríos  <k  **r" 
sur-Seme",  de  Monldidier,  de  Boye  y  de  PeroM ,»le 
lipe  el  Bueno,  duque  de  Borgofla.  para  que  los  I**"" 
vesc  como  estados  correspondientes  á  su  dignwid^1 
par.  Muerto  Carlos  el  Temerario ,  üllinKi  dmjoe* 
Borgofla,  Luis  XI  reunió  de  nuevo  el  condado  de  to- 
cón á  la  corona.  En  1326,  el  rey  Francisco  1 1< 
en  virtud  del  tratado  de  Madrid ,  al  emperador 
los  V  ;  pero,  por  el  tratado  de  Cambra?,  W*™* ' 
1529,  se  dijo  que  el  condado  de  Macón  quedaría  p»'1 
la  I  rancia  ;  lo  cual  confirmó  el  tratado  de  Crep1 
13U.  Aunque  el  Maconesado  este  comprendido 
gobierno  general  de  Borgofla,  tiene  empero  sus  <j 
dos  aparte  ;  pero  con  obligación  de  ekvar  I»' 
ber.iciones  á  los  estado?  de  la  provincia  para  W"*- 
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confirmar.  También  tiene  un  teniente  general  separa- 
do ,  con  un  gobernador  particular  de  la  ciudad  de 

DIQUES  DE  BORGOfiA. 

Desde  la  división  qne  los  hijos  de  Ludovico  Pió 
hicieron  entre  si  el  ano  843 ,  la  parte  del  antiguo  rei- 
no de  BorgoAa,  situada  aquende  el  Ródano  y  el  Saona 
y  llamada  ducado  de  BorgoAa ,  no  ba  sido  nunca  reu- 
nida á  las  demás  partes  del  reino  de  que  fue  separa- 
da ,  y  siempre  ba  dependido  de  los  reyes  de  Francia, 
que  la  han  cedido  en  propiedad ,  bajo  el  titulo  de  du- 
cado dependiente  de  su  corona ,  á  los  principes  de  su 
casa,  al  principio  pura  y  simplemente,  sin  otra  obli- 
gación que  la  fé  y  homenaje ,  y  después  solamente 
á  título  de  dotación,  y  bajo  la  obligación  de  volver  á 
reunirse  á  la  corona  ,  en  defecto  de  posteridad  en  lí- 
nea directa. 

Sigamos  al  autor  de  la  nueva  Historia  de  BorgoAa, 
y  distingamos  como  él  dos  clases  de  duques  de  Bor- 
goAa :  los  unos  posesores  del  ducado  por  beneficio  , 
concesión,  y  revocables  á  voluntad ;  y  los  otros  sobe- 
ranos y  propietarios  del  ducado.  Según  Planchcr,  de- 
bemos quitar  de  la  lista  á  los  duques  de  BorgoAa  ¿ 
unos  pretendidos  duques  que  Duchesno  ha  colocado 
en  su  catálogo.  El  primero  es  Hugo ,  hijo  natural  de 
Carlomagno ,  abad  de  San  Berlín  y  de  San  Quintín, 
secretario  de  Ludovico  Pió;  el  segundo  es  Hugo,  con- 
de de  Orleans,  hijo  del  príncipe  Conrado,  hermano 
de  Judit ,  segunda  esposa  de  Ludovico  Pió;  este  Hugo 
es  diferente  de  otro  que  ha  llevado  el  mismo  nombre 
que  el,  con  las  mismas  calidades,  y  elegido  realmente 
duque  de  BorgoAa;  el  tercer  duque  supuesto  es  Eli- 
des ,  conde  de  Orleans ,  duque  de  Guieoa  y  rey  de 
Francia  después  de  muerto  Carlos  el  Gordo ;  el  cuar- 
to, Roberto,  llamado  el  Abad,  hermano  de  Eudes  y 
rey  de  Francia  después  de  él ;  el  quinto  es  Raúl ,  hijo 
de  Ricardo  ,  duque  de  BorgoAa.  Si ,  según  él ,  estos 
tres  últimos  han  ejercido  su  autoridad  en  la  BorgoAa . 
fué  á  titulo  de  soberanos  y  de  reyes  de  Francia ,  pero 
nó  de  duques.  Convengamos  no  obstante  en  que  Raúl 
fué  llamado  duque  de  BorgoAa  en  vida  de  su  padre . 
y  ejerció  las  funciones  de  tal  basta  que  subió  al  trono 
de  Francia ;  y  convengamos  también  en  que  unos  an- 
tiguos monumentos  dan  el  Ululo  de  duque  de  BorgoAa 
á  Hugo ,  hijo  de  Carlomagno. 
El  ducado  de  BorgoAa ,  propiamente  llamado,  com- 
•  prende ,  1 .° ,  el  Dijonesado ,  compuesto  de  las  bailias 
de  Dijon  ,  Beaune  ,  Nuits,  Auxona  y  San  Juan  de  Lau- 
na; 2.°.  el  Autunesado,  que  abraza  las  bailias  de 
Antun  ,  Monl-Cenis ,  Seinur  ( Brionesado )  y  Boi  bon- 
Lanei ;  3.°,  el  Chalonesado  y  la  Bresa  Chalonesa;  4  °, 
el  Anxois,  qne  comprcode  las  bailias  de  Seraur, 
Avalon ,  Arnay-le-Duc  y  Saulieu ;  5.° .  el  país  de  la 
MontaAa,  cuya  ciudad  principal  esChalillon-sur-Seinc. 

Ricardo  el  Justiciero,  duque  beneficiario  de  Borgo- 
Aa, bijo  y  sucesor  de  Teodorico,  conde  de  Autun  , 
nieto,  por  su  padre  ,  de  Cbildebrando  II .  y  hermano 
de  Boson  .  rey  de  Provenía ,  y  de  Richilda,  esposa  de 
Carlos  el  Calvo ,  era  duque  de  BorgoAa  en  877 ,  por 
merced  del  rey  su  curiado.  Muerto  el  rey  Luís  el  Tar- 
tamudo ,  abrazó  el  partido  de  los  reyes  Luís  y  Carlo- 
roan,  hijos  de  este  príncipe  y  nietos  de  su  bienhechor, 
contra  Boson  su  hermano ,  que  se  habia  hecho  rey  do 
Provenía ,  y  trabajó  de  concierto  con  ellos  para  des- 
tronarle. Seguramente  mandaba  bajo  sus  órdeoes  cuan- 
do en  880  quitaron  á  Boson  la  ciudad  de  Macón  ,  de- 
fendida por  Bernardo,  marqués  de  Gotia  ,  á  quien  hi- 
cieron prisionero.  Lo  más  cierto  es,  qne.  en  882,  tomó 
la  ciudad  de  Viena  ,  después  de  un  sitio  de  dos  aAo? 
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vigorosamente  sostenido  por  Ermengarda,  sn  cuOada , 
esposa  de  Boson,  á  quien  llevó  prisionera  á  Autun  con 
sus  hijos.  En  887,  después  de  la  retirada  del  empera- 
dor Carlos  el  Gordo ,  Ricardo  fué  uno  de  los  seAores 
que  concurrieron  á  elevar  al  duque  Eudes  al  trono  de 
Francia,  pero  no  perseveró  constantemente  en  este 
partido.  En  893,  entró  en  la  confederación  formada  por 
Fulco ,  arzobispo  de  Reims ,  el  duque  de  Aquilania  y 
el  conde  de  Poiliers ,  en  favor  de  Carlos  el  Simple  , 
rival  de  Eudes ,  y  partió  con  ellos  contra  este  último , 
residente  entonces  en  Aquitania.  Estaban  para  crope- 
Aar  la  lucha ,  cuando  Eudes  les  envió  á  decir :  «Acor- 
daos del  juramento  que  me  habéis  prestado.  »  Y  las 
armas  cayeron  de  sus  manos  á  estas  pocas  palabras  , 
abandonaron  la  empresa  y  retrocedieron.  Wautier,  ar- 
zobispo de  Sens ,  no  tuvo  la  misma  ventaja  sobre  Ri- 
cardo; pues,  habiéndose  indispuesto  con  el,  el  duque 
le  sitio  en  su  ciudad  metropolitana,  apoderóse  de  ella, 
le  hizo  prisionero,  y  no  le  puso  en  libertad  basta  pasa- 
dos nueve  meses,  el  8  de  las  calendas  de  marzo  de 
897.  Clario  dice ,  que  desde  esta  conquista  Ricardo 
quedó  posesor  de  la  ciudad  de  Sens,  y  la  trasmitió  á 
su  hijo  Raúl,  que  fué  rey  de  Francia. 

Muerto  el  rey  Eudes  en  1.°  de  enero  de  898  ,  Ri- 
cardo se  unió  invariablemente  al  rey  Carlos  el  Simple. 
Los  normandos  continuaban  asolando  la  Francia :  Cn 
dicho  aAo ,  Ricardo  les  dió  una  batalla  cerca  de  Ai  - 
gentcuil,  en  el  Toneresado,  y  alcanzó  una  gran  victo- 
ria que  sin  embargo  no  suspendió  sus  desmanes.  Aque- 
llos bárbaros  volvían  cargados  de  los  despojos  de  la 
BorgoAa,  qne  habían  recorrido  hasta  Beze.  La  crónica 
de  esta  abadía  dice,  que  eran  tantos ,  que  casi  habían 
secado  la  fuente  de  aquel  lugar,  abrevando  sus  caba- 
llos y  animales  de  carga  durante  cuatro  dias ;  lo  cual 
es  exagerado  sin  duda.  En  911,  Ricardo  se  unió  al 
conde  Roberto  y  á  Ebles,  conde  de  Poiliers ,  y  obligó 
á  Rollón ,  jefe  de  los  normandos ,  á  levantar  el  sitio 
de  Cbartres ,  después  de  haberles  muerto  ,  seis  mil 
ochocientos  hombres.  Ricardo  muí  ¡ó  en  921,  y  fué  en- 
terrado el  1.°  de  setiembre,  en  la  abadía  de  Santa  Co- 
lumba de  Sens,  de  que  habia  sido  abad  .  así  como  de 
San  Germán  de  Auxerre.  Dióse  á  Ricardo  durante  su 
vida  el  titulo  de  Justiciero  á  causa  de  la  severidad  que 
ejercía  hácia  los  culpables.  En  su  última  enferme- 
dad los  obispos  lo  exhortaron  á  pedir  perdón  á  Dios 
de  tanta  sangre  como  habia  derramado ,  y  dijo:  «  Si 
tengo  que  arrepentirme ,  es  de  no  haber  derramado 
bastante,  pues,  al  dar  muerte  á  un  bandido,  be  salva- 
do la  vida  á  cien  hombres  de  bien ;  la  muerte  de  uno 
solo  ha  bastado  para  contener  á  sus  cómplices  y  pri- 
varles de  hacer  más  mal.  »  Ricardo  había  casado  en 
el  aAo  888  con  Adelaida  ,  hermana  de  Rodolfo  1,  rey 
de  la  BorgoAa  tran^jurana  ,  de  la  que  dejó  tres  hijos, 
Raúl ,  que  sigue;  Hugo  el  Negro,  que  viene  después; 
y  Boson ,  que  tuvo  por  su  parle  el  Bassígni.  Era  éste 
un  hombre  violento :  hizo  decapitar  á  su  esposa  acu- 
sada de  adulterio ,  y  mató  por  su  propia  roano  en  el 
aAo  923  al  conde  Ricuino,  enfermo  en  su  cama;  tuvo 
frecuentes  cuestiones  con  Enrique  1 ,  rey  de  Gemia- 
nía ,  sobre  unas  tierras  de  que  éste  le  pedia  homena- 
je ;  con  Herberto ,  conde  del  Vermandes ;  con  Gísel- 
berlo ,  duque  de  Lorena ,  y  con  GUlcbcrto ,  duque  de 
BorgoAa  ,  su  cuAado  ,  á  quien  quitó  el  castillo  do  Di- 
jon, que  el  rey  Raúl  le  obligó  á  devolver.  Por  último, 
fué  muerto  en  933  mientras  sitiaba  á  San  Quintín  ,  y 
enterrado  en  Saint-Rerai  de  Reims.  El  duque  Ricardo 
tuvo  además  una  bija ,  llamada  Ermengarda ,  casada 
con  Gisleberto ,  que  después  poseyó  el  ducado  de 
BorgoAa.  Bouchel  le  da  otra  bija .  llamada  Adelaida, 
casada  ,  dice ,  con  Rainiero  II  t  conde  de  Denao.  La 
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duquesa  Adelaida  sobrevivió  á  su  esposo.  Según  el 
abuso  que  entonces  reinaba  de  dar  abadías  á  ros  lo- 
pis  y  basta  á  las  mujeres ,  babia  recibido  de!  rey  su 
hermano  la  abadía  de  Romam-Monlicrs,  en  la  diócesis 
de  Lausana  .  con  facultad  de  trasmitirla  al  hijo  suyo 
que  ella  eligiera;  retirase  á  la  inisuia  durante  su  viu- 
dez ,  y  en  929  la  dio  á  la  órdon  de  Cluni  para  esta- 
blecerse en  ella  la  regularidad. 

921 .  Raúl ,  hijo  mayor  de  Ricardo ,  le  sucedió  en 
i*l  ducado  de  Rorgofla.  Habiendo  entrado  casi  inme- 
diatamente en  la  conspiración  de  los  seftores  france- 
ses contra  el  rey  Carlos  el  Simple,  contribuí  con 
i-llos  á  destituirle  y  sustituirle  con  Roberto,  hijo  de 
Roberto  r!  Vnerlc.  Este  nuevo  re }  fué  mnorto,  como 
se  sabe,  en  la  batalla  de  Soissons  en  982.  Pero,  en 
ver  de  aprovechar  su  victoria  ,  Carlos  dejó  el  trono 
vacante  al  huir ,  poseído  de  un  pánico ,  al  lado  del 
«onde  del  Vermandes ,  que  le  detuvo  prisionero.  En- 
tóneos los  señores  confirmaron  sn  deposición,  y  en  el 
•ifto  9 £3  eligieron  por  rey  de  Francia  al  duque  Raúl, 
después  de  hacerte  prometer  qno  tes  mantendría  en 
las  usurpaciones  qne  habían  hecbo. 

923.  (¡iselberto ,  duque  y  conde  de  Rorgofla ,  lla- 
mado también  Gisleberto,  hijo  de  Manases  de  Vergi 
«•I  Viejo  ,  conde  de  Dijon,  de  Rearme  y  de  Chalons,  y 
\crno  del  duque  Ricardo  el  Justiciero  ,  obtuvo  el  du- 
cado de  Rorgofla  ,  por  cesión  que  le  hizo  el  rey  Raul 
su  cufiado.  Ingrato  hacia  su  bienherhor,  unióse  á  los 
descon  enlos  y  empuñó  las  armas  para  destronarle; 
pero  Raúl  fué  á  Rorgofla  ,  se  apoderó  de  Dijon  y  de 
algunas  otras  piaras,  persiguió  á  Giselberto,  que  ba- 
bia Imldo,  y  le  obligó  á  pedirle  gracia.  Desde  entón- 
eos, Giselbi'rto  disfrutó  en  paz  de  su  gobierno  todo  el 
resto  (leí  reinado  de  Raid  ;  pero  después  de  la  muer- 
ta de  éste  ,  acaecida  en  93tí,  Dugo  el  Negro ,  enftado 
de  Giselberto.  y  Hugo  el  Grande  trabajaron  separa- 
damente para  hacerse  dueños  del  ducado  de  Borgofta, 
v  entónces  fué  horrible  la  confusión  en  esta  provincia 
Mientras  los  tres  rivales  se  la  disputaban  del  modo 
más  violento,  los  húngaros,  nación  esrila,  acabaron, 
en  93*7,  de  asolarla,  después  de  volver  del  Rerri.  Los 
lugares  que  hallaron  á  su  paso  ,  conservaron  mucho 
tiempo  los  vestigios  de  su  tránsito.  Incendiaron  á 
Chalons  y  Tournus  y  muchas  otras  ciudades.  El  mo- 
nasterio do  Be»*,  saqueado  por  ellos,  quedó  desierto 
por  espacio  do  cincuenta  nftos.  Giselberto  y  los  dos 
Hugos  se  avinieron  el  afio  siguiente ,  dividieron  entro 
sí  el  durado  en  tres  partes  iguales ,  y  lomaron  cada 
uno  el  título  de  duque  de  Burgona.  Giselberto  conli- 
iiiió  siéndolo  hasta  el  ano  9.1<¡  ,  en  que  cedió  sn  parte 
a  su  yerno  Otón ;  pero  más  abajo  veremos  que  ceso 
de  disfrutarle  en  913.  Parece  que  entonces  se  retiró 
ni  condado  de  Borgona  ,  donde,  desde  el  ano  928, 
ejercía  una  importante  autoridad .  como  vemos  en  una 
carta  que  el  papa  Juan  X  le  escribió  aquel  aBo,  empe- 
ñándolo á  que  hiciera  ejecutar  el  testamenlo  de  Bernon, 
abad  de  Gigni.  Mabillon  le  llama,  «  princeps  et  dux 
Rurgundi*  jurensis,  »  porque  entonces  era  duque  de 
la  baja  Borgona  al  propio  tiempo  que  conde  de  la  alta. 
La  parte  quede  esls  última  tenia  aumentó  en  932  por 
muerte  de  Hugo  el  Negro,  su  cunado .  cuya  sucecion 
reunió  á  aquella  provincia  Giselberto  falleció  en  956, 
tercera  fiesta  de  Pascua,  8  de  abril,  segun  es  fama;  pe- 
ro una  antigua  crónica  manuscrita  de  Santa  Columba 
de  Sens,  conservada  en  el  Vaticano  en  los  mannscri- 
tos  de  la  reina  de  Suecia,  número  581,  dice  míe  mu- 
rió nn  miércoles  de  la  semana  siguiente  del  mismo 
ano;  á  lo  cnal  añade  la  particularidad  de  que  falleció 
repentinamente  mientras  pasaba  alegremente  el  tiem- 
po con  Hugo  el  Grande.  Giselberto  dejó  de  su  esposa 


Ermengarda ,  hija  ,  como  hemos  dicho ,  de  RieardAti 
Justiciero ,  tres  hijas,  Lutgarda,  esposa  de  Oten,  bip 
de  nugo  el  Grande  ;  Werra  ,  esposa  de  Roberto  ít\ 
Vermandes  ;  y  Adelaida,  casada  con  Lamberto,  coodc 
de  Chalons. 

938.  Dugo,  dnque  y  conde  de  Borgona,  llamado  H 
Negro.  ¿  causa  de  su  color,  hijo  menor  del  doqv 
Ricardo  el  Justiciero,  parece  que  era  menor  de 
cuando  murió  su  padire ;  pues  Raid ,  5U  hermana  m>- 
yor,  que  babia  heredado  este  ducado,  al  subir  al  tu- 
no prefirió  darle  á  su  enftado  Giselberto :  sin  embar- 
go, dicen  qne  desde  enlónces,  ó  poco  tiempo  desfro* 
tuvo  una  parte  del  condado  de  Borgona.  Sea  h>qv 
fncre ,  habiéndose  ligado  en  936  con  Dugo  el  Gran*1 
contra  Giselberto ,  obtuvo  dos  aftos  después ,  por  t! 
tratado  de  Langres,  una  parte  del  ducado  de  Borptfo 
y  el  marquesado  de  Bf  esa  ,  el  Maconesado  y  el  Rea» 
jolesado.  Segun  un  documento  de  aquel  aRo,  paren 
que  era  tenido  por  «oberano  de  estos  tres  últimos  pi- 
ses, annqne  es  cierto  qne  tuvo  en  ellos  muy  poca  au- 
toridad. En  el  mismo  afto,  se  apoderó  de  la  ciudad* 
Langres  para  extender  su  dominio  en  Borgofta .  per* 
el  rey  Luís  de  Ultramar  fné  á  sitiarle  ,  y  le  obM' 
entregarla.  En  913,  renunció  su  parte  del  dorado* 
Borgona  en  favor  de  Hugo  el  Grande,  que  sin  dndiW 
indemnixó.  Dió  una  prueba  de  generosidad,  en  W 
contribuyendo  con  Lclaldo,  conde  particular  de  Ma- 
cón, al  restablecimiento  de  la  catedral  de  esla  cimM. 
consumida  por  las  llamas,  y  á  la  dotación  del  cabildo 
que  era  muy  pobre.  El  obis¡x>  Maimboldo  llama  insif* 
marqués  á  Hugo,  en  la  carta  donde  consignó  tales  li- 
beralidades. Algunos  modernos  creen  que  en  esledo- 
enmento  no  se  trata  de  Hugo  el  Negro  ,  sino  de 
Htigo  á  quien  llaman  seftor  de  Bauge  ,  capital  de  I» 
Bresa  ,  sin  producir  empero  ningún  monumento  <F 
pruebe  semejante  distinción.  Segun  Dunod,  Bngori 
Negro  murió  en  17  de  diciembre  de  952. 

938.  nugo  el  Grande  ,  llamado  también  el  Blanco* 
el  Abad  ,  conde  de  París  y  dnque  de  Francia,  hijo*' 
rey  Roberto ,  lomó  en  938  el  título  de  duque  de  fcr- 
gnHa,  á  cansa  de  la  división  que  efectuó  con  Bago  el 
Negro  y  Giselberto,  que  le  cedieron  la  parte  septen- 
trional de  la  Borgona,  esto  es,  la  diócesis  de  Langreí. 
ó  su  mayor  parle.  El  rey  Luis  de  Ultramar ,  al  con- 
firmarle en  913  en  la  dignidad  de  duque  de  Fraactf. 
le  dió  todo  el  ducado  de  Rorgofla.  Lotarío  ,  hijo  y 
cesor  de  Luís,  le  nombró  además  gobernador  de  Áf" 
lania.  En  955,  condujo  á  Lolario  delante  de  Poitiers, ca- 
pital de  dicho  gobierno .  y  la  sitió  inútilmente  contra 
Guillermo,  Cabeza  de  Estopa,  con  un  ejército  de  fran- 
ceses y  borgottones.  Hugo  murió  en  Donrdan  el  13  de 
jimio  de  956.  ó,  segun  la  crónica  mannscrila  de  Sen*, 
el  t8  de  mayo.  Casó  tres  veces,  y  no  tuvo  niogunbij0 
en  sus  dos  primeras  esposas,  Judit,  hija  de  Rotíwa, 
manceba  del  rey  Carlos  el  Simple  (y  nó  la  mWni»  »> 
tilda,  como  hemos  dicho  anteriormente),  y  * 
Edila,  hija  de  Eduardo  el  Antiguo,  rey  de  Ingfai-  rra 
En  Eduvigis ,  su  tercera  esposa  ,  hermana  de  Oto» 1 
rey  de  Germania,  tuvo  tres  hijos  y  una  bija,  "": 
Capelo,  rey  de  Francia  yjefe  de  la  tercera  raza  del* 
monarcas  de  esla  nación;  Otón;  Enrique;  y  Broma,  fo- 
sada conBicardo  I,  duque  de  Normandla.  Corrij**''1 
órden  de  sus  enlaces,  entre  los  duques  de 
conforme  á  lo  que  acabamos  de  decir. 

958.  Otón,  segundo  hijo  de  Hugo  el  Grande,  y  ?  'r 
no  de  Giselberto,  con  cuya  hija  mayor  (Lut#!r? 
habia  casado,  sucedió  á  su  padre  en  el  ducado  ile  9at' 
gona.  Pero  Roberto,  conde  de  Troyes,  que  bahía  ra- 
sado con  Werra  .  segunda  hija  de  Giselberto,  1?fien' 
dió  tener  parle  en  dicha  sucesión.  Otón,  prolegtdojw 
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el  rey  Lotario,  no  tuvo  consideración  á  la  demanda 
de  su  rival ,  y  durante  (res  altos  inutilizó  las  tentati- 
vas que  hizo  pira  hacerla  valer.  Pero,  en  959.  Rober- 
to halló  medio  de  penetrar  secretamente  en  Borgona, 
y  sorprendió  el  ca -tillo  de  Dijon  ,  de  donde  arrojó  la 
guarnición  que  Lotario  habia  puesto  en  él.  No  hallán- 
dose el  rey  con  fuerzas  suficientes  para  vengar  este 
insulto ,  imploró  el  socorro  de  Drunon,  su  cufiado,  ar- 
chiduque de  Lorena.  Brunon  fué  á  Borgona  con  un  ejer- 
cito, y,  habiéndose  unido  con  Lotario,  pusieron  juntos 
sitio  a  Dijon  ,  de  que  se  apoderaron  De  allí  fueron  á 
sitiar  á  Troyes  ;  pero  Roberto  se  sometió  al  rey  y  le 
decidió  á  retirarse  después  de  darle  rehenes.  Sin  em- 
bargo, pronto  excitó  nuevos  disturbios  en  Borgofia.  En 
061,  Otón  se  trasladó  con  varios  señores  borgofiones  á 
l.aon  ,  donde  el  rey  tenia  su  corte ,  y  se  quejó  á  él  de 
los  últimos  alentados  del  conde  de  Troyes.  Lotario 
reunió  un  parlamento  en  Soissons  ,  en  que  se  resolvió 
otra  expedición  á  Borgofia,  la  cual  se  efectuó,  y  resta- 
bleció la  tranquilidad  en  el  ducado.  Desde  entonces, 
Olon  vivió  sin  inquietud  basta  su  muerte,  acaecida  en 
el  castillo  de  Pouilli,  en  3  de  febrero  de  9GJ ,  época 
marcada  en  el  necrologio  de  la  catedral  de  Auxerre. 
cuya  autoridad  nos  parece  preferible  en  este  punto  á 
la  de  Frodoardo,  que  pone  este  suceso  en  965.  En 
efecto,  Üton  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Ger- 
mán de  Auxerre.  Este  principe  no  dejó  hijos. 

965.  Emique  el  Grande  ,  primer  duque  propietario 
de  Borgofia,  llamado  Eudes,  por  Frodoardo,  hijo  de 
Uugo  el  Giande,  sucedió  á  su  hermano  Otón,  con 
aprobación  del  rey  Lotario.  Promovido  Dugo  Capelo  al 
trono  de  Francia,  en  987,  por  elección  hecha  después 
de  la  muerte  de  LulsV,  Enrique  obtuvo  del  nuevo  rey, 
su  hermano,  la  propiedad  de  duendo  de  Borgofia,  que 
antes  solo  poseia  á  titulo  de  beneGcio,  y  de  este  mo- 
do fué  primer  duque  propietario  de  esta  provincia. 
Añádese  que  Hugo  Capelo  le  dió  el  Ululo  de  gran  du- 
que. Los  autores  contemporáneos  le  llaman  Enrique 
el  Grande ,  á  pesar  de  que  no  nos  reGeren  de  él  nin- 
guna de  las  brillantes  acciones  ni  hazañas  militares 
por  las  cuales  se  conquista  ordinariamente  semejante 
titulo.  Conlénlanse  con  presentárnoste  como  á  un  prín- 
cipe ocupado  en  corregir  los  abusos,  mantener  el  ór- 
den,  aliviar  á  los  desgraciados  y  labrar  la  felicidad  de 
sus  subditos ,  por  este  medio ,  mucho  más  glurioso 
que  las  batallas  ganadas  y  plazas  tomadas,  mereció  el 
renombre  de  Grande.  La  crónica  de  San  Benigno  le 
elogia ,  diciendo ,  que  era  arreglado  en  sus  costum- 
bres, sobresaliente  en  benignidad,  y  que  honraba  á  la 
Iglesia  y  sus  ministros.  Según  Odoran,  historiador  de 
la  época,  Enrique  murió  en  1002,  en  su  castillo  de 
Pouilli-sur-Saonc.  Mabillon  pretiere  dicho  escritor  á 
los  demás ,  de  los  que  unos  ponen  la  muerte  de  Enri- 
que en  991 ,  los  otros  en  1001,  y  algunos  en  1003. 
En  965,  casó  con  Gerberga,  llamada  Gcrsenda,  viuda 
de  Adalberto ,  rey  de  Lombardia,  y  que  vivía  aun  en 
989  ,  en  la  cual  no  hubo  hijo  alguno;  pero  tuvo  uno 
natural  llamado  Eudes,  que  fué  vizconde  de  Beaune, 
y  otro  adoptivo ,  Olon  ú  Olo  Guillermo .  nacido  del 
primer  matrimonio  de  Gerberga  con  Adalberto.  Muer- 
to Enrique,  Olo  Guillermo  se  presentó  como  herede- 
ro suyo  en  virtud  de  esta  adopción .  y  pretendió  por 
este  Ululo  el  ducado  de  Borgofia ,  de  que  los  señores 
del  país  le  ayudaron  á  tomar  posesión.  El  rey  Rober- 
to, sobrino  pa'.erno  del  duque  Enrique ,  no  permane- 
ció indiferente  á  este  atentado.  Creyó  deber  recobrar 
el  ducado  de  Borgona,  ya  como  una  herencia  que  de- 
bía corresponde  ríe,  como  á  más  próximo  pariente  del 
duque  difunto  .  ya  como  un  feudo  reversible  ,  en  de- 
fecto de  herederos  en  linea  directa ,  ú  la  corona  de 
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Francia ,  de  que  habia  sido  desmembrado.  Ricardo, 
duque  de  Normandía ,  acudió  en  su  auxilio,  y  le  llevó 
treinta  mil  hombres.  Con  este  refuerzo,  Roberto  pasó 
á  Borgoha  el  ano  1003,  y  se  retiró  de  ella  después  do 
sitiar  en  vano  á  Auxerre  ,  defendida  por  Landri.  con- 
de de  Nevera.  El  monarca  hizo  muchos  viajes  á  esta 
provincia  antes  de  apoderarse  de  ella.  Algunos  auto- 
res han  padecido  grandes  equivocaciones  por  no  ha- 
berlos distinguido.  En  1005,  Roberto  asisüó  en  per- 
sona al  sitio  de  Avalon  ,  como  vemos  por  un  diploma 
que  expidió  delante  de  esta  ciudad,  en  ¿5  de  agosto; 
tomóla  á  los  tres  meses ,  asi  como  á  Sens  ,  por  capí  - 
Uilacion.  De  allí  fué  á  presentarse  delante  de  Dijon, 
defendida  por  su  conde  Oto  Guillermo  ,  y  por  Hum- 
berto de  Mailli  y  Guido  el  Rico,  dos  de  los  caballeros 
más  valientes  de  la  provincia.  No  podiendo  apoderar- 
se de  la  plaza ,  devastó  sus  cercanías,  y  luego  pasó  al 
condado  de  Borgofia ,  donde  cometió  grandes  estra- 
gos sin  conquistar  nada.  Por  último,  después  de  doce 
artos  de  guerra  y  diversas  conferencias  celebradas  pa- 
ra la  paz,  los  dos  rivales  hicieron  un  convenio,  por  el 
cual  Roberto  obtuvo  el  ducado  de  Borgofia ,  y  Oto 
Guillermo  el  condado  de  Dijon  vitaliciamente.  El  pri- 
mer acto  de  autoridad  que  el  rey  Roberto  parece  ha- 
ber ejercido  en  la  Borgofia,  desde  que  la  poseyó  tran- 
quilamente ,  fue  un  diploma  dado  en  25  de  enero  do 
1015,  en  favor  de  la  abadía  de  San  Benigno. 

1015.  Enrique  H  ,  hijo  mayor  del  rey  Roberto,  fué 
nombrado  duque  de  Borgofia  por  su  padre  en  Dijon  , 
durante  la -permanencia  en  este  punto  de  la  familia 
real,  después  que  el  rey  hubo  entrado  ea  posesión  de 
este  duendo.  Poco  tiempo  después,  firmó  una  carta  en 
que  tomó  el  titulo  de  duque  de  Borgofia.  Es  el  segun- 
do duque  propietario  de  la  Borgona,  y  el  primero  de 
la  casa  real  de  Francia.  En  1027 ,  Enrique  fué  ungido 
rey  de  Francia  en  Reims ,  el  día  de  Pentecostés ,  en 
presencia  del  rey  su  padre ;  pero  dícese  qoe  no  deja 
de  conservar  su  ducado  de  Borgona ,  hasta  que  murió 
el  rey  Roberto,  en  20  de  julio  de  1031 ;  y  se  afiade 
que  Vista  el  ano  1032  ,  después  de  la  muerte 
de  la  reina  Constanza,  su  madre,  no  estableció  duque 
de  Borgona  á  su  hermano  Roberto.  Con  todo,  durante 
los  diez  y  siete  anos  que  Enrique  fué  duque  de  esa 
provincia ,  no  ejerció  ninguna  función  de  tal  que  nos 
sea  conocida.  Ni  siquiera  se  le  llama  duque  en  los  di- 
plomas, después  del  arto  1027  ;  esto  es,  desde  su 
coronación.  Todos  los  documen  os  que  siguieron  á  di- 
cha época,  ó  que  la  precedieron,  emanaron  de  la  au- 
toridad del  rey  Roberto,  que  parvee  no  habia  renun- 
ciado niá  la  soberanía,  ni  aun  á  los  muchos  dominios 
del  ducado  de  Borgona. 

1032.  Roberto  I,  hijo  del  rey  Roberto,  y  jefe  do 
lodos  los  duques  de  Borgoha  de  la  primera  raza ,  fué 
nombrado  duque  por  el  rey  Enrique,  su  hermano,  en 
1032.  .Mnl.nl Ion  cita  ,  sin  embargo .  un  documento  de 
la  abadía  de  Flavigni  ,  fechado  en  1018,  en  que  se 
caliGca,  al  Crinarle,  «duque  de  Borgona».  Pero  segu- 
ramente no  puso  su  Grma  en  esto  documento  hasta 
después  que  su  hermano  le  hubo  investido  del  duca- 
do. Sea  lo  que  fuere,  es  cierto  que  Enrique  estable- 
ció á  Roberto  cuando  hubo  asegurado  sus  estados  con- 
tra los  atentados  de  este  principe  y  de  su  madre  Cons- 
tanza; y  Enrique  le  dió  este  ducado ,  nó  en  dotación, 
sino  en  propiedad  pura  y  simple;  pues,  antes  del  rey 
Felipe  Augusto,  los  hijos  de  Francia  poseyeron  en 
propiedad,  y  nó  como  alimentos,  las  partes  de  la  he- 
rencia que  los  reyes  les  dieron.  Roberto  tenia  un  ca- 
rácter violento,  y  susceptible,  en  los  accesos  de  cólera 
de  llegar  al  último  extremo.  Por  ejemplo:  habia  casa- 
do con  Helia,  hija  de  Dalmacio.  señor  de  Semur,  en 
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Auxoís ,  y  nó  de  Scmur  en  Bi  ionnais  ,  como  dicen  los 
modernos.  Un  dia  disputó  con  su  suegro  en  una  comi- 
da, y  abalanzóse  sobro  él,  dióle  muchas  cuchilladas  y 
le  arrojó  muerto  al  sucio.  Los  remordimientos  siguie- 
ron de  cerca  al  crimen ,  y,  para  calmarlos,  fundó  el 
priorato  ( después  cabildo  colegial  de  Semui ),  y  man- 
dó esculpir  en  la  puerta  septentrional  de  la  iglesia  la 
historia  do  su  parricidio,  con  objeto  de  perpetuar  su 
memoria  asi  como  su  arrepentimiento.  Este  monu- 
mento aun  subsiste  actual  mente  Por  otn  parle  ,  Ro- 
berto fué  un  principe  descuidado ,  que  dejaba  a  sus 
ministros  el  gobierno  de  su  ducado  ,  lo  cual  ocasionó 
muchas  injusticias  ,  rapiñas  y  concusiones;  verdad  es 
que  reparó  algunas  cuando  las  supo,  pero  ¡  cuántas  le 
escaparían!  Para  sosegar  la  agitación  de  su  conciencia 
hizo,  no  sabemos  en  que  aOo,  un  viaje  á  Roma,  donde 
el  papa  oyó  do  su  boca  los  detalles  de  sus  crímenes, 
como  el  mismo  lo  declara  en  una  carta ,  sin  fecha  ,  y 
le  dió  saludables  consejos.  Es  muy  verosímil  que  la 
construcción  de  la  iglesia  de  Semur  formó  parte  de  la 
penitencia  que  el  pontífice  le  impuso.  Este  príncipe 
murió  en  Fleurci-sur-Ouche,  el  año  1073 ,  de  un  ac- 
cidente vergonzoso  ( dice  un  documento  antiguo ) ,  y 
en  edad  muy  avanzada ,  razón  por  la  cual  fué  lla- 
mado el  Viejo.  La  ¡¿¿lefia  de  Semur  fué  el  lugar  de 
su  sepultura.  Eu  su  esposa  tuvo  cuatro  hijos ,  Hugo , 
Enrique  Roberto ,  y  Simón;  y  dos  hijas,  Hildcgarda  y 
Constanza.  El  hijo  mayor  fue  muerto  en  1037,  al  hacer 
la  guerra  á  Guillermo  I ,  conde  de  Nevers ,  y  no  dejó 
hijo  alguno ;  Enrique,  el  segundo,  murió  también  an- 
tes que  su  padre,  dejando  de  su  esposa  Sibila,  bija  de 
Renaldo,  conde  de  Borgoña.  cuatro  hijos  ,  Uugo  y  Eu- 
des,  que  vendrán  más  abajo ;  Roberto,  obispo  desan- 
gres ;  y  Enrique .  cuyo  lujo ,  llamado  como  él ,  fué 
conde  de  Portugal  por  el  enlace  que  contrajo  en  1093 
con  Teresa,  hija  natural  de  Alfonso  VI,  rey  de  Castilla  y 
de  León,  y  fue  el  tronco  de  los  reyes  de  Portugal.  Si- 
bila dió  también  á  su  marido  dos  hijas ,  Beatriz ,  es- 
posa de  Roger,  señor  de  Joinville,  c  Hildcgarda  ó  Al- 
dearda  ,  cuya  suerte  se  ignora.  Hildegarda ,  primera 
hija  del  duaue  Roberto,  fué  esposa  de  Guido  Godofrc- 
do,  duque  do  Aquitania.  Constanza,  la  segunda,  casó, 
l.°.  ton  Hugo  II ,  conde  de  Chalóos;  con  Alfon- 
so VI ,  rey  de  Castilla  y  de  León.  El  duque  Roberto  , 
pues,  dice  Ordcrieo  Vital ,  después  de  perder  á  su  hijo 
el  príncipe  Enrique ,  no  tuvo  en  cuenta  ¿  los  hijos  de 
éste  para  su  sucesión,  y  prefirió  á  sus  tios,  sus  otros  dos 
hijos,  mandando  que  los  grandes  de  su  ducado  les  mi- 
rasen como  á  sus  herederos  presuntivos.  Dicho  escri- 
tor añade ,  que  el  jóven  Hugo  sufrió  en  silencio  esta 
injusticia,  contentándose  con  decir  en  voz  baja  á  sus 
confidentes :  a  El  Señor,  que  me  ha  arrebatado  mi  pa- 
dre ,  no  permitirá  que  yo  sea  también  privado  de  la 
herencia  que  debe  corrcsponderinc.  »  Y  no  se  engañó 
en  sus  esperanzas,  como  luego  veremos.  En  cuanto  á 
lo  que  hemos  dicho  de  que  Enrique,  nieto  de  Roberto, 
fué  conde  de  Portugal  y  tronco  de  los  reyes  de  este 
pal*,  lo  tomamos  de  algunos  fragmentos  del  Anónimo 
de  Fleuri ,  publicados  primero  por  Pilhou,  reimpresos 
por  Dnchesne ,  y  que  figuran  también  en  la  colección 
de  los  historiadores  de  Francia.  El  autor,  que  vivía  á 

Íirincipios  del  siglo  xn.  atestigua,  que,  haoiendo  Al- 
onso, rey  de  Castilla  .  casado  con  Constanza ,  hija  de 
Roberto ,  duque  de  Borgofia ,  tuvo  en  ella  una  hija 
(Urraca} ,  la  que  dió  en  matrimonio  á  Raimundo,  conde 
do  Borgofia,  y  que,  habiendo  tenido  en  una  concubina 
otra  bija  {Teresa) ,  la  casó  con  Enrique ,  nielo  de  este 
mismo  Roberto  ;  á  lo  que  añade,  que  Alfonso  ocupó  á 
sus  dos  yernos  conlia  los  sin  árenos  de  España.  En 
vano  so  opone  á  c?la  aufoi  idad  la  de  Rodrigo  de  T<>  ■ 


ledo,  que  escribía  en  el  siglo  xiu,  el  cual  hace  venir  a 
Enrique ,  yerno  de  Alfonso,  de  «  BisunünLs  partibu*.  * 
Además  de  la  doble  ventaja  que  tiene  el  Anónimo  de 
Fleuri  sobre  Rodrigo ,  de  ser  contemporáneo  de  En- 
rique y  de  la  misma  nación ,  Rodrigo  le  presenta  A 
modo  de  corregir  su  propio  error,  diciendo  que  Enri- 
que no  era  hermano .  sino  primo  de  Ra  ¡mondo.  En 
efecto ,  estos  dos  príncipes  eran  hijos  ,  ano  de  Enri- 
que de  Borgofla-Duché  y  de  Sibila  de  Borgofia-Cos^ 
y  el  otro  de  Guillermo  el  Grande,  conde  de  Borgote 
Asi .  eran  hijos  de  hermano  y  hermana,  snpue*toqw 
Sibila  era  bija  de  Raimundo .  conde  de  Borgofia ,  » 
mismo  que  Guillermo  el  Grande,  su  hermano. 

1075.  Hugo  I ,  luego  después  de  la  muerte  de  <b 
abuelo  el  duque  Roberto ,  reunió  en  Dijon  á  los  gran- 
des oficiales  y  barones  del  ducado ,  y  expúsoles  «a 
derechos  con  tanta  nobleza  y  energía  ,  que  le  recono- 
cieron unánimemente  por  señor  suyo,  y  le  entroniza- 
ron en  el  palacio  ducal  que  él  se  había  hecho  prepa- 
rar de  antemano  por  los  domésticos  del  duque  difunto 
Así  es  como  cuenta  Orderico  Vital  el  advenimiento  de 
Hugo  al  ducado  de  Borgofia ;  pero  un  documento  ex- 
tendido en  1075,  en  la  abadía  de  San  Benigno  de  Di- 
jon ,  parece  insinuar  quo  las  cosas  no  pasaron  coa 
tanto  sosiego.  El  mismo  Hugo  declara  en  él ,  que  no 
se  trasladó  á  Dijon  hasta  después  de  hacerse  doeto 
de  los  castillos  y  poblaciones  del  ducado.  Parece  que 
Hugo  se  puso  en  posesión  de  la  Borgofia  por  medio  de 
una  especie  de  conquista ;  pero  esta,  en  que  le  acom- 
pañó el  conde  de  Nevers,  su  suegro,  fué  muy  rápida, 
pues  se  terminó  en  menos  de  una  campaña.  Conster- 
nados por  esta  revolución,  y  hallándose  imposibilitados 
de  resistir,  sus  dos  tios  resolvieron  expatriarse.  Ro- 
berto, el  mayor  de  los  dos,  fué  después  llamado  á  Si- 
cilia por  Adelaida,  madre  del  jóven  conde  Rogerío  II, 
y  su  tutora  ,  quien  le  casó  con  su  sobrina  y  le  asocw 
al  gobierno.  Uugo,  posesor  del  ducado  de* Borgofia 
probó  con  su  conducta  la  injusticia  de  su  abuelo ,  que 
se  lo  babia  querido  quitar;  pues  su  gobierno  fue  uta 
equitativo  como  legítimo.  Conquistóse  la  estimación  y 
aprecio  de  las  personas  de  bien,  é  hitóse  temer  como  ¡ü 
rayo  de  los  malos  que  no  acataban  la  ley.  En  mayo 
de  1 076,  Hugo  celebró  en  la  abadía  de  Beze  una  grande 
asamblea  de  sus  barones ,  á  que  también  asistieron 
Guillermo,  conde  de  Borgofia.  y  Guido,  conde  de  Ma- 
cón. «  Atendidas  las  desgracias  ocurridas  en  tiempo  de 
su  predecesor  por  el  abuso  de  autoridad ,  quiso  pre- 
venirlas, dice  el  conde  de  Boulaiovilliers,  dispensando 
por  nna  ley  solemne  á  seis  de  los  altos  barones  de  la 
obediencia  que  le  era  debida  ,  caso  que  llegara  á  in- 
fringir la  libertad  de  las  asambleas ,  ó  faltara  á  los 
usos  de  costumbre.  También  se  sometió  á  su  correc- 
ción por  medio  de  las  armas,  y  les  autorizó  a  convo- 
car la  nobleza  y  hacer  marcharlos  comunes  para  man  - 
tener  el  órden  público,  n  Hé  aquí  unas  disposiciones 
magníficas.  Sin  embargo,  no  tenemos  otro  monomento 
de  dicha  asamblea,  que  una  carta  de  Hugo,  por  la  qne 
declara  el  pueblo  de  N oí  ron  ,  perteneciente  á  los  reli- 
giosos de  Beze ,  exento  del  derecho  de  guarda  qoe 
le  habían  impuesto  Fulco .  conde  de  Beaumonl-sur- 
Vingcnne ,  y  su  hijo  Godofredo.  Por  otra  parte  ,  sor- 
prendo el  ver  establecidos  ya  en  107G  los  comunes, 
como  da  á  entendor  Boulainvilliers.  Según  una  cró- 
nica antigua,  lingo ,  acompañado  de  muchos  señores 
franceses,  condujo  el  mismo  año  un  ejército  á  Aragón 
en  auxilio  del  rey  Sancho  contra  los  sarracenos,  con- 
tra quienes  le  ayudó  á  recobrar  una  ciudad  importante 
que  la  crónica  no  nombra  ,  y  que  los  modernos  pre- 
tenden ser  Rarbastro.  Pero  estos  confunden  la  expr- 
df  ion  d<-  que  hablanio?,  '  ou  la  que  Guillermo  VIII 
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duque  de  Aquitania ,  había  hecho  trece  anos  antes. 
A  decir  verdad,  el  viaje  de  Hugo  á  España  nos  parece 
inconciliable  con  los  demás  sucesos  de  su  remado.  En 
efecto,  acabamos  de  verlo  presidir  una  asamblea  en  la 
abadía  de  Bese,  en  mayo  de  1076 ;  y  en  1077  se  ha- 
llaba en  A  velón,  enya  iglesia  dió  á  la  anadia  de  Cluni. 
En  1018,  perdió,  sin  haber  tenido  hijos  en  ella,  á  su 
esposa  Sibila ,  bija  de  Guillermo  I ,  conde  de  Nevera, 
con  la  que  habia  casado  antes  de  obtener  el  ducado. 
Esto  suceso  le  cau9ó  tan  grande  aflicción,  que  lo  aban- 
donó todo  para  retirarse  ¿  Cluni ,  de  que  entóneos  era 
abad  san  Hugo ,  su  tio  segundo  y  su  padrino ;  y  allí 
abrazó  la  vida  monástica ,  lo  cual  motivó  que  el  papa 
Gregorio  Vil  reprendiese  al  abad.  «  Habéis  arrebata- 
do ,  le  dice  el  pontífice ,  ó  á  lo  menos  habéis  recibido 
en  vuestra  soledad  do  Cluni.  ai  dnque  de  Borgona,  con 
lo  cual  habéis  privado  á  cien  mil  cristianos  de  su  único 
protector,  de  tal  modo ,  que  si  no  hacían  mella  en 
vos  nuestras  exhortaciones,  y  no  queríais  cumplir 
nuestras  órdenes ,  que  os  lo  prohibían ,  debíais  a  lo 
menos  haber  tenido  en  cuenta  y  ceder  á  los  ge- 
midos de  los  pobres ,  á  las  lágrimas  de  las  viudas ,  á 
los  clamores  de  los  huérfanos ,  y  temer  que  la  ruina 
de  las  iglesias,  el  dolor  y  las  quejas  de  los  sacerdotes 
y  de  los  demás  religiosos  no  atrajesen  sobre  vos  la 
cólera  divina.  »  A  pesar  de  las  quejas  del  papa  y  las 
universales  murmuraciones  de  los  borgoftones,  el  du- 
que perseveró  en  su  vocación.  Murió  en  1093 ,  hon- 
rado con  el  sacerdocio ,  después  de  practicar  durante 
unos  quince  anos  los  pjercicios  del  claustro,  y  de  dar 
grandes  ejemplos  de  virtud,  sobre  lodo  de  humildad  y 
paciencia  en  la  privación  de  la  vista  con  que  Dios  le 
afligió 

1078.  EudesI,  llamado Borel,  sucedió  á  su  hermano 
Hngo  en  el  ducado  de  Borgona.  Hugo ,  señor  de  Pui- 
set,  en  Beauce,  hacia  cntónces  ,  á  instigación  de  Gui- 
llermo el  Conquistador,  la  guerra  al  rey  Felipe  I,  cuyas 
tierras  vecinas  á  la  suya  asolaba  El  monarci  llamó 
en  su  auxilio  al  duque  de  Borgona  ,  al  conde  de  Ne- 
vera, á  Roberto  su  hijo ,  conde  de  Tonnerre  y  obispo 
de  Auxerre.  y  á  Lancelino,  señor  de  Beaugenci,  y  fué 
con  ellos  á  sitiar  el  Puiset.  Pero  en  una  salida  que  los 
sitiados  hicieron  de  noche  ,  pusieron  en  fuga  al  ejér- 
cito real ,  ó  hicieron  prisioneros  al  conde  de  Nevéis, 
al  obíxpo,  su  hijo,  y  al  señor  de  Beaugenci.  En  1087, 
Eudes  partió  con  su  tio  Roberto,  y  oasi  toda  la  nobleza 
francesa,  para  ir  en  socorro  de  Alfonso  Yl,  rey  de  Cas- 
lilla  y  de  León  ,  contra  los  moros  de  Africa ,  que  ha- 
bían invadido  súbitamente  la  España.  El  ejército  cris- 
tiano se  reunió  cerca  de  Tíldela,  junto  al  Ebro,  en  Na- 
varra, sitió  esta  plaza,  do  que  se  habían  apoderado  los 
infieles,  la  recobró .  y  en  seguida  les  arrojó  del  casti- 
llo de  la  Estrella ;  después  de  lo  cual  les  obligaron  á 
volver  apresuradamente  á  sus  buques  en  julio  del  mis- 
mo afio ,  lo  más  larde.  No  teniendo  nada  más  que  ha- 
cer en  España .  los  franceses  lomaron  la  vuelta  de  sn 
país,  excepto  el  duque  de  Borgona,  que  fué  á  la  corte 
de  León ,  donde  fué  muy  bien  recibido  por  su  lia ,  la 
reina  Constanza,  y  por  su  esposo  el  rey  Alfonso.  En  5 
de  agosto ,  confirmó  una  donación  que  esta  princesa 
había  hecho  á  la  abadía  de  Touraus.  El  abad  Juenin, 
entre  las  pmebas  de  su  Historia ,  ha  publicado  la  carta 
de  dicha  confirmación,  de  la  cual  hemos  sacado  la  ma- 
yor parte  de  lo  que  acabamos  de  referir.  Lo  demás  se 
halla  en  la  Crónica  de  Maillezais ;  pero  esta  pone  al 
frente  de  la  citada  expedición  á  un  Guillermo  Norman- 
do, que  el  autor  dice  haber  visto.  Este  Guillermo  Nor- 
mando no  era  seguramente  Guillermo  el  Conquistador, 
duque  de  Normandia  y  rey  de  Inglaterra.  Sábese ,  en 
efecto  que  este  príncipe  ,  que  niuriú  en  9  de  svlicui 
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bre  de  1087  ,  tuvo  algunos  meses  antes  de  este  trán- 
sito demasiada  ocupación  en  su  casa  y  demasiadas 
dolencias  para  hacer  la  guerra  en  un  país  extranjero. 
Ferraras  pone  también  entre  los  jefes  de  la  misma  ex- 
pedición al  príncipe  Enrique,  nieto  de  Roberto  el  Vie- 
jo, duque  de  Borgona,  á  quien  llama  equivocadamente 
Enrique  de  Besanzon  ,  apoyado  en  Rodrigo  de  Toledo, 
y  á  Raimundo,  hijo  de  Guillermo  el  Grande,  conde  do 
Borgona.  El  duque  Eudes  era  muy  ávido  de  dinero,  y, 
según  la  detestable  costumbre  de  casi  todos  los  seno- 
res  de  su  tiempo  ,  no  tenia  reparo  alguno  en  robar  h 
las  personas  ricas  que  pasaban  por  sus  tierras.  En  di- 
ciembre de  1097  ,  sus  gentes  le  dijeron  que  san  An- 
selmo, arzobispo  do  Canlorberi,  atravesaba  la  Borgona 
para  ir  á  Roma,  y  que  por  lo  tanto  habia  seguramente 
una  presa  importante  que  hacer;  inmediatamente  montó 
á  caballo  con  una  buena  escolta,  corrió  tras  del  prela- 
do ,  y,  habiendo  alcanzado  á  su  cortejo,  preguntó  gri- 
tando y  mirando  terriblemente  quién  de  ellos  era  ol 
arzobispo.  Este  se  presentó  con  aire  y  majestuosa  dul- 
zura, y  el  duque  quedó  cortado  al  verle,  sin  saber  qué 
decirle.  El  prelado,  viendo  su  embarazo,  le  dijo:  «Per- 
mitidme, settor,  que  os  abrace; »  y  el  duque  routesló: 
«No  solamente  os  ofrezco  el  abrazo,  sino  también  mis 
servicios.»  Y,  habiéndose  abrazado,  departieron  juntos 
familiarmente  ;  después  el  duque  se  despidió  del  ar- 
zobispo ,  dándole  uu  oficial  para  acompañarle  hasta  la 
frontera  de  sus  estados.  Esto  es  lo  que  refiere  un  tes- 
tigo ocular.  Cuando  volvía  á  su  capital ,  añade,  Eudes 
maldijo  á  los  que  le  habían  aconsejado  que  insultase 
á  tan  santo  varón ;  y  desde  cntónces  observó  una  vida 
más  regular  y  cristiana.  En  dicho  ano,  partió  para  la 
cruzada ,  y  murió  en  Palestina ,  en  1102.  Su  cuerpo 
fué  traído  á  Borgona  y  enterrado  en  el  monasterio  del 
Cister,  recien  establecido,  el  ano  1098,  y  de  que  se  le 
miraba  como  á  fundador  en  unión  de  Rainaldo ,  viz- 
conde de  Beanne.  Eudes  dejó  dos  hijos  y  dos  hijas  de 
su  esposa  Mabalda,  hija  de  Guillermo  el  Grande,  condo 
de  Borgona,  esto  es ,  Hugo,  el  primogénito,  que  le  su- 
cedió ;  Enrique ,  fraile  del  Cister ;  Florina ,  que  casó 
en  Macedonia  con  el  señor  de  Filippes ;  y  Elena  ó  Ati- 
ce, llamada  también  Eleuta,  que,  según  Yaissete,  ca- 
só. 1°,  en  1095,  con  Beltran,  conde  de  Trípoli;  y  2.°. 
con  Guillermo  III,  llamado  Talvas ,  conde  de  Alenzon. 
Habiendo  Florina  enviudado,  bailóse  el  ano  1097  en 
compañía  de  los  daneses  cuando  éstos  atravesaban  el 
Asia  en  número  de  mil  quinientos ,  á  las  órdenes  de 
Suenon ,  hijo  del  rey  Erico  el  Bueno ,  para  ir  á  incor  • 
porarse  á  los  cruzados  en  el  sitio  de  Antioqula.  Una  co- 
luna de  turcos  enviados  por  Solimán,  sultán  de  Roum. 
atacó  á  dicho  cuerpo ,  y  Florina ,  montada  sobre  una 
muía  ,  dió  el  ejemplo  de  una  vigorosa  defensa  á  sus 
companeros ,  y  fué  comprendida  en  la  mortandad  que 
los  turcos  hicieron  de  los  daneses.  Así  lo  cuenta  Al- 
berto de  Aix ,  pero  esto  presenta  dificultades  que  todo 
lector  instruido  debe  conocer  f  y  que  seria  harto  pro- 
lijo deslindar. 

1 102.  Hugo  II,  llamado  Borel  y  el  Pacífico,  educado 
por  Jarenton,  abad  de  San  Benigno  de  Dijon  ,  fué  re- 
conocido duque  de  Borgona  después  de  la  muerte  do 
su  ptdre,  que  antes  de  partir  para  Palestina  le  nombró 
para  gobernar  en  su  ausencia.  Al  tomar  posesión  del 
ducado  en  la  iglesia  de  San  Benigno,  eximió  á  los  va- 
sallos de  esta  abadía  de  varios  derechos  muy  onero- 
sos que  les  habían  impuesto  sus  predecesores.  Las 
demás  iglesias  de  Borgona  no  estaban  mucho  menos 
gravadas ,  y  se  quejaron  ai  papa  Pascual  II,  en  1 106, 
cuando  este  fue  a  Dijon.  En  vista  de  las  manifestacio- 
nes del  pontífice,  el  duque  expidió  una  patente  por 
la  que  prometió  atenerse  á  lo?  derechos  establecido-. 
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ó  autorizados  por  su  lio  el  duque  Uugo  I.  Eo  1109, 
acompañó  a!  rey  Luís  el  üordo  en  su  expedición  á  las 
fronteras  de  Normandía.  Allí,  durante  la  cuaresma,  el 
obispo  de  Barcelona  vino  á  ver  al  monarca  para  im- 
plorar su  auxilio  contra  una  nube  de  inüeles  venidos 
de  Afríea  á  España ,  y  entrados  ya  en  Cataluña.  Para 
poder  perseguirles,  Luis  ajustó  una  tregua  con  el  rey 
de  Inglaterra,  y  oíros  señores  vasallos  sujos,  con  quie- 
,  nes  oslaba  en  guerra;  pero  parece  que  después  no  tras- 
pasó los  Pirineos.  En  1113,  Uugo  consintió  en  un  fallo 
une  ¡.ido  contra  el  por  su  consejo ,  en  favor  de  la 
esia  de  Autun.  En  11  ti,  fué  uno  de  los  grandes  va- 
sallos de  la  corona  que  ayudaron  al  rey  Luis  el  üordo 
á  expulsar  á  los  imperiales  que  habían  entrado  en 
Champaña.  En  1131 ,  aproximadamente,  escribió,  á 
ruego  y  por  mano  de  san  Bernardo,  una  carta  á  Guiller- 
mo X,  duque  de  Aquitania,  exhortándole  á  dejar  el  par- 
tido del  antipapa  Anaciólo,  autor  del  escandaloso  cisma 
que  afligía  a  la  Iglesia,  y  abrazar  el  de  Inocencio  II.  En 
el  ano  1138  ,  fué  testigo  de  un  incendio  funesto  que 
consumió  el  castillo  de  Dijon  y  la  iglesia  de  San  Be- 
nigno. Enlónces  era  muy  común  la  devoción  de  las 
¡Kregrinaciones.  En  1 1 10  ,  ó  cerca  .  Hugo  efectuó  la 
de  Santiago  de  Galicia ,  acompañado  del  abad  de  San 
Benigno.  Este  principe  falleció  en  1 1 II,  á  los  cuarenta 
anos  do  reinado ,  sin  haber  sido  molestado  por  guerra 
alguna;  y  esto  le  dióol  nombre  de  PacIQco.  Su  esposa 
Matilde ,  bija  de  Boson  I ,  vizconde  de  Turena  ,  le  dió 
muchos  hijos,  á  saber ;  su  sucesor  Eudes ;  Uugo ,  lla- 
mado el  Rojo  ;  Roberto ,  electo  obispo  de  Autun  en  el 
ano  1140,  y  mnerlo  algunos  meses  después;  Enrique, 
también  obispo  de  Autun;  Raimundo ,  esposo  de  Inés 
de  Thiern,  señora  de  Monlpensier ;  Guallero,  arcedia- 
no ,  luego  obispo  de  Langres  ,  y  después  religioso  de 
la  cartuja  de  Lugni ,  fundada  por  él  en  1163 ;  Sibila, 
esposa  de  Rogerioll,  rey  de  Sicilia;  Matilde,  casada  en 
el  ano  1157  con  Guillermo  Vil ,  señor  de  Mompcller; 
Aigelina ,  esposa  de  Uugo ,  conde  de  Vaudemonl ;  y 
Aremburga ,  religiosa  en  el  monasterio  do  Larrey , 
cerca  de  Dijon. 

1112.  Eudes  II  sucedió  al  duque  Uugo  II ,  su  pa- 
dre. Una  de  sus  primeras  ocupaciones  fue  obligar  á 
Teobaldo  IV,  conde  de  Champaña  y  de  Blois  ,  su  sue- 
gro ,  á  prestarle  homenaje  del  condado  de  Troyes,  de 
la  tierra  de  San  Florentino  y  de  la  abadía  de  Saint- 
Gcrroain  de  Auxerre ,-  ceremonia  que  se  celebró  el 
ano  1143,  en  el  lugar  llamado  el  «Kn  d'  Augustine,» 
en  los  conGnes  de  Ta  Borgona  y  de  Cbampana ,  entro 
la  abadía  de  Portieres  y  Chalillon-sur-Seine.  Un  mo- 
derno dice ,  que  Eudes  «  marchó  en  seguida ,  en  el 
ano  1114,  con  quince  mil  hombres,  en  auxilio  de 
Alfonso  de  Portugal,  su  primo ;  que  derrotó  á  los  mo- 
ros, y  logró  apoderarse  de  Lisboa,  después  de  un  obs- 
tinado sitio  de  tres  meses. »  Aquí  hay  dos  equivoca- 
ciones: 1.a,  la  toma  de  Lisboa  tuvo  lugar  el  21  de 
octubre  de  lili ;  2.a,  que,  según  dice  Arnoul,  predi- 
cador alemán  ,  testigo  ocular  de  la  expedición ,  en  la 
relación  que  dirigió  á  Milon,  obispo  de  Terrounne, quien 
tomó  la  plaza  fué  una  flota  de  cruzados  flamencos.  Por 
otra  parte,  en  este  escrito  no  se  menciona  ni  al  duque 
de  Borgona,  ni  á  su  gente.  En  1150.  Godofredo,  obispo 
de  Langres,  so  quejó  al  consejo  del  rey  Luis  Vil  con- 
tra el  duquo  de  Borgona  ,  porque  no  aueria  prestarle 
homenaje  de  un  feudo  que  poseia  en  la  dependencia 
de  su  Iglesia  ,  y  por  otros  varios  agravios  que  seria 
prolijo  referir.  El  prelado  y  el  duque ,  citados  ante  el 
parlamento  de  Moret ,  el  ano  1 1 53  ,  defendieron  cada 
uno  su  causa  en  presencia  del  monarca,  cuyo  fallo,  fa- 
vorable al  primero  en  ca>¡  lodos  los  artículos,  fue  con- 
firmado en  1 158  por  el  papa  Adiiano  IV  Eudes  II  mu 


rió  en  setiembre  do  1 1 62  ,  después  de  haber  reinad, 
unos  veinle  anos.  De  su  esposa  María,  bija  de  Teoba& 
el  Grande,  coode  de  Blois  y  de  Champaña ,  con  qmo 
casó  en  1 142,  lo  mas  tarde,  dejó  un  bijo,  llamado  lu- 
go, que  le  sucedió;  y  dos  hijas,  Matilde,  que  casó  ex 
Roberto  IV,  conde  de  Auveruia,  y  Alico,  que  casó  ex 
Arquimbaldo  VIH,  señor  de  Borboo. 


1162.  Hugo  III  sucedió  á  su  padre-  Eudes  II 
de  ser  mayor  de  edad,  bajo  la  tutela  de  su  madre  Si- 
ria. En  1166,  acompañó  al  rey  Luis  el  Joven  asi 
guerra  que  hizo  á  Guillermo  II,  conde  do  Chalóos,  m 
motivo  de  las  vejaciones  que  cometía  centra  la  abtla 
de  Clnni.  La  ciudad  de  Chalóos  y  las  demás  üemi 
del  conde  fueron  embargadas  y  dadas  eo  guarda,  rat- 
lad  al  duque  de  Borgona  y  mitad  al  coode  de  Reinen 
En  1168,  Uugo  fortificó  la  ciudad  de  Chatillon-sra- 
Seine,  con  el  consentimiento  de  su  tío  Guallero,  oU-p. 
de  Langres ,  después  de  tratar  con  él  de  sus  deredi-» 
respectivos  sobre  aquella  ciudad.  Según  la  co>lunibn 
de  aquel  lieropo,  tomó  la  cruz  en  1171,  y  se  embarca 
para  la  Tierra  santa.  Durarte  la  travesía ,  sobrevu* 
una  violenta  tempestad,  y  él  hizo  voto  de  construir  ce 
lemplo  en  honor  de  la  Virgen,  si  escapaba  del  peligre 
Cuando  regresó,  en  1 171,  nada  hubo  para  él  más  ur- 
gente que  el  cumplimiento  de  su  promesa  ;  y  este  ni 
el  origen  de  la  santa  capilla  de  Dijoo  y  del  cal¿iJ 
nombrado  para  servirla.  Uugo  era  muy  celoso  de  »bj 
derechos.  Guido ,  conde  de  Nevers ,  le  negaba  el  L>- 
menajo  que  él  exigía  á  título  de  soberano,  y  Uugo  di- 
rimió esta  diferencia  el  30  de  abril  de  1174  ,  en  ur,i 
batalla  en  que  hizo  prisionero  al  conde.  Este  modo  ¿i 
hacerse  justicia  por  sí  mismo  estaba  autorizado  p¿r 
las  leyes  feudales ;  pero  nada  puede  justiGcar  el  he- 
cho siguiente ,  referido  por  Raúl  de  Diceto ,  eo  el 
ano  1177.  El  rey  de  Inglaterra  Enrique  11  había  en- 
viado á  Sicilia,  en  1176,  á  su  hija  Juana  coa  un  pr» 
cortejo,  para  casarse  con  el  rey  Guillermo  II.  A  su  re- 
greso ,  los  embajadores  que  habían  acompañado  i  b 
princesa,  atravesaban  la  Borgona,  y  fueron  robados  pa 
el  duque ,  sin  hacer  caso,  dice  el  historiador,  de e?U 
inviolable  máxima  del  derecho  de  gentes  :  *  Sanctum 
popiilis  per  saicula  nomen  legalí».  En  1179,  Uogj 
retiró,  por  cierto  cambio,  de  manos  de  Guido  de  Saui, 
el  condado  de  Langres,  y  le  donó  al  obispo  diocesano 
Gualtero,  su  lio,  con  la  obligación  de  indemnizar  a 
Enrique ,  conde  de  Bar-le-Duc ,  á  quien  al  principio 
le  había  dado  en  feudo.  El  condado  de  Langres  quedo 
unido  al  obispado,  y  después  fué  erigido  en  ducado, 
porque  ya  solo  dependía  del  rey.  Hugo  ,  instado ,  eo 
1 183 ,  por  el  jóven  Enrique  .  rey  de  Inglaterra  .  que 
hacia  la  guerra  á  su  hermano  Ricardo ,  duque  de 
Aquitania ,  y  á  su  padre  Enrique  U .  le  llevó  tropa»  al 
Ltraosin;  pero,  corno  á  su  llegada  halló  espirando  al 
príncipe  en  el  castillo  de  Marlel,  en  Querci ,  lomó  in- 
mediatamente la  vuelta  de  Borgona.  Va  hemos  visto 
cuánta  atención  ponía  el  duque  en  hacer  valer  sus  de- 
rretios y  pretensiones;  en  1185,  dió  otra  prueba  de 
ello.  Hugo,  señor  de  Vergi ,  y  nó  Guido  su  padre .  le 
negaba  el  homenaje ,  pretendiendo  no  depender  mi» 

Sue  de  Dios  y  de  su  espada.  Irritado  de  su  soberbia, 
duque  le  sitió  en  su  castillo,  tenido  por  inexpugna- 
ble. Resuello  á  tomarle,  elevó  enfrente  cuatro  fuertes 
para  bloquearle  y  batirle  en  brecha.  El  seAor  de  Ver- 
gi ,  próximo  á  sucumbir  por  hambre  después  de  una 
resistencia  de  tres  meses,  recurrió  al  rey  de  Francia, 
y  se  comprometió  á  poner  el  castillo  bajo  su  depen- 
dencia si  conseguía  salvarle.  Animado  Felipe  Angelo 
|xir  este  cebo ,  marchó  con  un  numeroso  ejercito  en 
auxilio  de  Vergi ,  y  el  duque  levantó  el  sitio  á  mi 
aproximación  El  monarca  volvió  á  Borgona  el  ano  m- 
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guíenle ,  en  vista  do  las  quejas  qne  los  eclesiásticos  | 
It»  elevaron  contra  las  vejaciones  de  Hugo  ;  lomó  fá- 
cilmente á  Beatme  y  Flavígni,  sitió  en  seguida  a  Cba- 
lillon-snr-Seine  ,  defendido  por  Eudes  ,  hijo  mayor 
del  duque  ,  y  se  llevó  prisionero  al  jóven  principe  , 
después  de  tomar  ,  saquear  é  incendiar  la  plaza  que 
tingo  miraba  como  la  principal  de  sus  estados.  Aquí 
TManclior  refuta  á  los  autores  contemporáneos  sobre  el 
motivo  verdadero  ó  aparente  de  aquellas  hostilidades, 
sosteniendo  que  el  duque  Dugo  nunca  dió  márgen  á 
que  los  eclesiásticos  se  quejaran  de  su  conducta  para 
con  ellos  ¡  pero  conviene  creer  al  mismo  Dugo ,  qne, 
en  nna  carta  expedida  la  semana  segunda  después  de 
Pascua  del  ano  1186,  reconoce  haber  hecho  graves 
injusticias  ¿  la  abadía  de  San  Benigno ;  en  reparación 
de  lo  cu*l  le  dió  quinientos  sueldos  de  renta  cobrade- 
ros sobre  el  peaje  de  Dijon.  En  vir  tud  de  despachos 
expedidos  en  1 1 8T ,  Dugo  concedió  á  los  habitantes  de 
Dijon  el  derecho  de  común  ,  bajo  las  diversas  condi- 
ciones que  constituyen  el  derecho  municipal  de  la 
ciudad.  El  duque  quiso  que  el  comna  de  Dijon  juzga- 
se y  se  gobernase  según  el  de  Soissons ,  cuyas  leyes 
judiciales  se  citan  á  continuación  de  los  despachos;  lo 
que  hizo  confirmar  el  rai«mo  año  por  Felipe  Augusto, 
l.os  reyes  Felipe  Augusto  de  Francia  y  Enrique  II  de 
Inglaterra  nv  cesaban  de  hacerse  la  guerra  sin  nin- 
guna ventaja  decisiva  para  uno  ú  otro;  pero,  como  la 
Francia  era  el  teatro  de  sirs  mulnas  hostilidades,  estas 
afectaban  vivamente  á  los  señores  franceses  que  ama- 
ban de  corazón  á  su  patria.  En  1189,  el  duque  de 
Hol  gona,  el  conde  de  Flandes  y  el  arzobispo  de  Reims 
se  pusieron  espontáneamente  de  acuerdo  para  resta- 
blecer la  paz  entre  ambos  monarcas.  Partieron  juntos 
á  Tines  de  junio,  para  ir  á  ver  al  rey  de  Inglaterra  en 
Sanmnr ,  mientras  Felipe  Augusto  marchaba  á  Tours 
con  su  ejército.  Este  tomó  por  asalto,  el  3  de  julio,  la 
parte  de  Tours  llamada  el  castillo  de  San  Martin  ,  y 
con  este  triunfo  determinó,  más  eficazmente  que  los 
negociadores  con  sus  discursos ,  á  Enrique  II  á  tratar 
de  un  arreglo  sólido.  Hugo  se  embarcó  el  al)o  siguien- 
te para  la  Tierra  santa,  en  unión  de  Felipe  Augusto, 
y  se  encontró  en  el  sitio  y  loma  de  Acre,  el  13  de  ju- 
lio de  1191.  El  rey  trató  de  volver  á  Francia ,  y  al 
partir  dejó  diez  md  infantes  y  quinientos  hombres  de 
armas  ,  alistados  por  tres  anos ,  al  mando  del  duque 
de  Borgona  ,  mandándole  (¡tic  obedeciese  como  á  él 
mismo,  y  en  lodos  casos,  al  rey  Ricardo  I  de  Ingla- 
terra. En  la  batalla  de  Ascalon ,  el  afio  1 194,  el  dnque 
mandó  el  ala  izquierda  del  ejército  cristiano,  mientras 
el  famoso  Jacobo  de  Avenes  mandaba  la  derecha;  este 
último  fué  muerto  en  la  acción.  Hugo ,  por  su  parte  , 
persiguiendo  al  enemigo  con  más  resolución  que  pru- 
dencia ,  bosta  muy  lejos  del  campo  de  batalla  ,  cayó 
en  una  emboscada  en  que  habría  perecido  con  los 
guvos  si  no  le  hubiese  socorr  ido  el  monarca  inglés ; 
pifo  loque  le  acarreó  justas  reprensiones,  fué  el  per- 
der la  ocasión  que  algún  tiempo  después  se  presentó 
de  reconquistar  á  Jerusalen  ,  retirando  sus  tropas  en 
el  momento  de  ejecutar  el  proyecto  ,  inducido  por  la 
secreta  envidia  que  profesaba  al  rey  de  Inglaterra. 
Hugo  murió  á  primeros  de  1 1 93  ,  en  Tiro,  adonde  se 
Labia  retirado  para  pasar  el  invierno.  Su  cuerpo  fué 
trasladado  á  Franc  a ,  y  enterrado  bajo  el  portal  de  la 
iglesia  del  C'rster.  Dejó  dos  hijos,  Eudes  y  Alejandro, 
de  sn  esposa  Alice,  hija  de  Mateo  I,  duque  de  Lore- 
na,  á  la  cual  repudió  á  los  veinte  anos  de  matrimonio, 
para  casar  en  1 183.  con  Beatriz  de  Alenzon,  delfina  del 
Vienesado  .  é  hija  del  delfín  Guido  I ,  en  la  qne  hubo 
fin  hijo  llamado  Andrés,  y  una  hija  llamada  Mahalda 
Fudes  «meedió  á  su  padre    y  Andrés  heredó  de  su 


madre  Beatriz  los  condados  de  Viena  y  de  Albon  , 
Mahalda  casó  en  1211 ,  con  Juan  de  Chalons,  hijo  do 
Esteban  II,  conde  de  Auxona.  En  una  de  sus  dos  mu- 
jeres ( Goichenon  dice  la  primera ),  Hugo  hubo  otra 
hija  llamada  María  ,  que  casó  con  Simón  ,  señor  de 
Semur. 

1193.  Eudes  III,  hijo  de  Hugo  III  y  de  Alice  do 
Lorena ,  empezó  en  jnlro  de  1190  á  gobernar  el  du- 
cado de  Borgona ;  pero  no  llevó  el  título  de  duque 
hasta  1193  ,  después  de  la  muerte  de  su  padre.  An- 
drés ,  su  hermano  consanguíneo  ,  que,  además  del 
Delfinado  que  tenia  de  su  madre ,  había  poseído  al- 
gunas tierras  de  Beauno  y  de  Chalons ,  no  estaba 
contento  con  su  parto,  y  pretendió  dividir  el  ducado. 
Lejos  de  obtener  lo  qne  exigía ,  su  obstinación  le  hizo 
perder  lo  que  al  principio  se  le  había  adjudicado  en 
los  bienes  paternos.  Pasada  la  Pascua  del  mismo  ano, 
Eudes  fué  a  los  Palses-Bajos  cou  algunas  tropas  para 
auxiliar  á  Baldumo ,  conde  de  Flandes  y  de  Henao , 
en  la  guerra  que  lenia  con  el  castellano  de  Dixmuda. 
con  motivo  de  la  tierra  de  Atosl.  A  su  vuelta,  obligó  á 
Guillermo  V  á  rendirle  homenaje  de  su  condado  de 
Macón.  En  1191,  casó  con  Mahalda,  hija  de  Alfonso  I. 
rey  de  Portugal.  Esta  princesa  descendía  de  la  casa 
de  Borgona  por  parte  de  Enrique ,  cuarto  hijo  de  En- 
rique ,  segundo  hijo  de  Roberto  I ;  por  lo  tanto ,  era 
pariente  en  6.- ó  7.°  grado  del  duque  Eudes  III :  en- 
tónces  bastaba  este  grado  de  afinidad  para  declarar 
nulos  los  matrimonios ,  y  el  del  duque  lo  fué  á  fines 
del  ano  1191.  Planchcr  dice  que  no  fué  por  esta  ra- 
zón, sino  porque  Mahalda,  en  virtud  de  su  primer  ma- 
trimonio con  Felipe  de  Alsacia  ,  conde  de  Flandes,  se 
enlazó  con  un  príncipe  muy  próximo  pariente  de  Ali- 
ce de  Lorena,  madre  del  duque  Eudes  III.  Sea  loque 
fuere,  Mahalda  volvió  á  Flandes,  en  donde  murió  trá- 
gicamente en  16  de  mayo  de  1108.  cerca  de  Fumes, 
de  un  vuelco  que  su  coche  dió  en  un  lodazal. 

La  antigua  querella  de  los  duques  do  Borgona  con 
los  señores  de  Vergi  se  renovó  en  1196  con  recíproca 
animosidad  ,  de  que  se  hicieron  temibles  las  conse- 
cuencias ,  pero  la  terminaron  unos  hábiles  y  pruden- 
tes mediadores  el  ano  siguiente ,  por  medio  de  un 
tratado,  cuyas  condiciones  fueron  que  el  señor  de  Ver- 
gi { Uugo )  cedería  su  castillo  al  duque  y  recibiría  en 
cambio  el  de  Mircbcan  con  la  gran  senescalía  de  Bor- 
ona ,  que  quedaría  hereditaria  en  su  casa ;  y  que 
aria  al  duque  la  mano  de  su  hija  Alice  ;  lo  que  se 
cumplió  en  1 199. 

En  1197,  Eudes  recibió  el  homenaje  deEsléban  II, 
llamado  Eslevenon ,  nieto ,  por  Esteban  I,  de  Guiller- 
mo el  Grande ,  conde  do  Borgona  ,  respecto  del  con- 
dado de  Auxona  ,  que  le  había  correspondido  del  pa- 
trimonio de  su  padre.  En  el  acta  que  de  ello  se  le- 
vantó, hay  dos  cláusulas  que  nos  parecen  notables.  La 
primera  es ,  que  la  fidelidad  que  Esteban  promete  al 
duque  de  Borgona  está  subordinada  á  la  que  debe  al 
monasterio  de  Sainl-Vivant  de  Vergi.  Para  entender 
esta  cláusula  ,  hemos  de  remontarnos  casi  al  origen 
de  la  ciudad  de  Auxona.  En  tiempo  de  los  reyes  me- 
rovingios ,  esta  población  formó  parte  de  la  dotación 
del  monasterio  de  Bregile  que  Ainalgario  ,  duque  del 
palacio  de  Borgona ,  fundó  para «su  bija  Adalsinda. 
Obligada  á  dejar  su  monasterio  después  de  la  muerte 
de  su  padre  ,  Adalsinda  se  retiró  junto  á  su  hermano 
Valdeleno ,  en  cuyo  favor  había  fundado  Amalgario  la 
abadía  de  Beze  ,  y  le  cedió  todos  los  bienes  de  la  de 
Bregile.  El  acta  de  esta  cesión  ,  fechada  en  6 Sí  ,  cita 
la  ciudad  de  Auxona  en  la  enumeración  de  los  bienes. 
I.a  abadía  de  Beze  ,  devastada  seis  ó  siete  veces  por 
los  bárbaros  en  los  siglos  siguientes ,  perdió  la  mayor 
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parte  de  sus  bienes.  Amona  pasó  á  macos  diferentes, 
y  después  á  poder  del  monasterio  de  Saint-Yivanl 
(se  ignora  quién  se  la  dió),  que  eu  seguida  la  en- 
feudó á  los  condes  de  Borgofla ,  como  un  subfeudo 
del  docado.  En  la  segunda  cláusula  de  su  acta  de  ho- 
menaje ,  Esteban  se  reserva  la  facultad  de  reconocerse 
vasallo  de  Olon,  conde  de  Borgofla.  al  entregar  al  du- 
que el  castillo  de  Auxooa;  y  esto  prueba  muy  clara- 
mente que  el  condado  de  Auxona  dependía  del  ducado 
de  Borgofla. 

Muerto  Teobaldo  III,  conde  de  Champaba,  los  jefes 
de  la  nueva  cruzada  que  le  habían  elegido  por  gene- 
ralísimo snyo ,  enviaron  una  diputación,  en  1201 ,  al 
duque  de  Borgofla  ,  para  ofrecerle  el  mismo  empleo  ; 
pero  él  les  agradeció  este  honor  y  permaneció  tran- 
quilo en  sus  hogares.  En  30  de  abrí)  do  1203,  asistió 
al  tribunal  de  los  pares  que  condenó  al  rey  Juan  de 
Inglaterra  como  á  culpable  del  asesinato  de  Arturo,  su 
sobrino ,  y  confiscó  en  provecho  del  rey  de  Francia 
sus  tierras  situadas  aquende  el  mar.  Algunos  aconse- 
jaron á  Felipe  Augusto  que  perdonase  al  rey  de  Ingla- 
terra ,  y  desearon  interponer  en  su  favor  la  autoridad 
del  papa ;  pero  Eudes  y  otros  señores  exborlaron  vi- 
vamente al  monarca  á  no  hacer  paz  ni  tregua  con  el 
rey  Juan ,  por  temor  á  la  corle  de  Roma  ,  prometien- 
do emplear  lodas  sus  fuerzas  en  su  defensa  ,  según 
asi  lo  manifiesta  nuestro  duque  en  unos  documentos 
del  mes  de  julio  de  1203.  De  aquí  puede  deducirse  el 
celo  con  que  sirvió  á  Felipe  Augusto  en  sus  expedi- 
ciones contra  el  rey  Juan.  La  ciudad  de  Beaunc  ob- 
tuvo el  mismo  aflo  el  derecho  de  común,  según  el 
modelo  del  que  había  concedido  á  Dijon.  En  la  caria 
de  esta  concesión ,  se  limita  á  tomar  á  crédito ,  solo 
durante  quince  días,  el  pan .  vino  y  demás  alimentos 
necesarios  á  su  casa  ,  consintiendo  en  que  ,  pasado 
este  término  ,  no  se  le  dé  nada  más  á  crédito ,  hasta 
después  de  solventada  la  primera  deuda. 

El  duque  Eudes  asistió,  en  mayo  de  1209  ,  al  par- 
lamento convocado  por  Felipe  Augusto ,  en  Yilleueu- 
ve-le-Roi ,  cerca  de  Sens.  En  esta  memorable  asam- 
blea se  dispuso  que  en  lo  sucesivo,  cuando  se  dividie- 
se un  feudo  entre  varios  coherederos ,  cada  uno  de 
ellos  dependiese  inmediatamente  del  señor  feudal  del 
mismo ,  como  anles  de  la  repartición,  y  le  prestase  el 
servicio  feudal  según  la  importancia  de  su  lote.  Anles 
era  el  heredero  principal  el  que  para  la  fcudaüdad  re- 
preséntala á  sus  copartícipes,  de  quienes  recibía  ho- 
menaje para  trasmitirle  al  soberano.  Eudes  siguió  al 
monarca  á  Compicgne ,  donde ,  en  el  nuevo  parla- 
mento que  se  celebró,  se  cruzó  contra  los  albigense9. 
Habiendo  partido  en  junio  del  mismo  aflo  para  esta 
expedición,  se  comportó  de  modo ,  que  después  de  la 
loma  de  Carcasona ,  ocurrida  en  13  de  agosto  si- 
guiente ,  los  jefes  de  la  cruzada  quisieron  conferirle 
en  reconocimiento  el  seflorio  de  las  tierras  que  habían 
conquistado ;  pero  Eudes  contestó  generosamente  que 
tenia  bastantes  dominios  para  usurpar  los  del  vizcon- 
de de  Carcasona  ,  á  quien  ,  decía ,  se  habían  ja  cau- 
sado demasiados  perjuicios;  respuesta  que  debió  son- 
rojar á  los  jefes  que  aun  querían  despojarle  de  su  pa- 
trimonio. Una  causa  más  justa  llamó  al  duque  de 
Borgofla  en  auxilio  de  su  soberano.  Acompañóle  en 
1211  .  en  la  expedición  que  emprendió  contra  las 
fuerzas  reunidas  del  conde  de  Flandes  y  del  empera- 
dor Olon  IY ;  su  valor  y  habilidad  le  merecieron  el 
mando  del  ala  derecha  del  ejercito  francés  en  la  cé- 
lebre batalla  de  Bouvincs ,  en  la  que  el  rey  Felipe 
Augusto  quedó  victorioso  después  de  correr  el  mayor 
peligro.  Eudes  también  estuvo  á  punto  de  perecer  en 
n  jornada,  y  le  mataron  mi  caballo;  y,  como  era  muy 


o!h*so  y  estaba  cubierto  de  hierro  de  píés  á  cabeza 
costó  mucho  el  levantarle  y  ponerle  sobre  otro  caba- 
llo. El  cabildo  de  San  Martin  de  Tours  concedió  * 
ano  siguiente  una  distinción  ¿  Eudes ,  que  las  testa' 
coronadas  no  juzgaban  indigna  de  su  ambición  ;  fot 
una  plaza  de  canónigo  honorario  en  sn  iglesia,  coa 
obligación  de  celebrar  á  perpetuidad  y  anualmente  m 
aniversario  después  de  su  muerte.  Habiéndose  orga- 
nizado otro  cuerpo  de  cruzados  para  quitar  el  Egip 
á  los  infieles ,  Eudes  se  puso  al  frente  de  aquea* 
después  de  hacer  grandes  preparativos  para  esta  ei- 
pedicion.  Partió ;  pero  una  enfermedad  le  detuvo  a 
Lion,  dondo  murió  en  6  de  julio  de  1*18,  UonaV 
generalmente.  Su  cuerpo  fué  trasladado  al  Cister  \ 
enterrado  delante  del  altar  mayor.  Eudes  dejó  uo  hijo 
que  le  sucedió ,  y  tres  hijas,  de  su  esposa  Alie*  & 
Yergi ,  con  quien  nabia  casado  en  1199  ,  y  que  falk- 
ció  en  3  de  mayo  de  1251.  Las  hijas  fueron  ,  Juana 
casada  en  1222  con  Raúl ,  conde  de  Eu ;  Beatriz,  es- 
posa de  Humberto  III,  señor  de  Tboire  y  de  Y'iliars  en 
Bresa;  y  Alice  ,  muerta  soliera  en  1266.  El  doquí 
Eudes  fundó  en  1203  el  hospital  del  Espíritu  Santo 
en  Dijon.  La  duquesa  Alice  fundó  y  dotó  á  los  domi- 
nicos de  la  misma  ciudad,  en  1231.  E¡  grito  de  go*m 
de  Eudes  era,  «  Mont-joie  al  noble  duque,»  ó  «Moni- 
joie  sao  Andrés  »,  á  causa  de  san  Andrés ,  patrón  át 
Borgofla. 

1218.  nngo  IY,  nacido  en  9  de  marzo  de  1212,  so- 
cedió  á  su  padre  Eudes  III.  Su  madre,  la  duquesa  Ali- 
ce de  Yergi ,  se  encargó  del  gobierno  del  ducado,  pt? 
la  poca  edad  de  su  hijo,  y  se  portó  con  mucho  acier- 
to. Para  asegurarse  de  la  fidelidad  y  adhesión  de  Alt- 
ee,  el  rey  Felipe  Augusto  exigió  de  ella  la  promesa . 
no  solamente  de  servirle  para  y  contra  lodos  ,  si  qne 
también  de  no  volver  á  casarse  sin  su  consentimiento 
Alice  le  satisfizo  por  medio  de  un  acta  fechada  ti 
París .  en  agosto  de  1218,  y  dió  por  cauciones  á  Gui- 
llermo de  Yergi ,  á  Poncio  de  Grancei  y  otros  setny 
res.  En  octubre  de  1223,  Alice  adquirió  de  su  coludo 
Andrés,  delfín  del  Yienesado,  lo  que  le  pertenecía  es 
los  dominios  do  Beauue  y  de  Chalóos.  Esta  adquisi- 
ción ,  hecha  por  el  precio  do  trescientos  marcos  de 
plata  con  obligación  de  construir  un  hospital  en  Beao- 
ne  ,  fué  el  efecto  de  la  prudencia  de  Alice  ,  que  asi 
evitó  la  guerra  que  la  amagaba.  Hemos  dicho  anterior- 
mente que  Eudes  había  privado  de  estos  dominios  á 
Andrés  en  castigo  del  descontento  que  había  manifes- 
tado por  la  mala  parte  que  se  le  había  dado  de  la  su- 
cesión paterna.  La  minoridad  de  su  sobrino  le  parecí») 
una  ocasión  favorable  para  recobrar  sus  derechos.  En 
vista  de  las  amenazas  que  él  hizo  de  darles  calor  por 
medio  de  las  armas  ,  la  duquesa  le  salió  ai  encuentro 
y  le  hizo  consentir  en  el  convenio  citado.  En  julio  de 
1227,  la  duquesa  hizo  con  Teobaldo,  conde  de  Cham- 
paña ,  otro  tratado,  por  el  cual  se  comprometió  á  so- 
correrle contra  el  conde  de  Kevers ,  basta  llegada  b 
mayoría  del  duque  su  hijo.  En  el  mismo  documento  se 
estipuló  que  el  jóven  duque  no  se  aliaría  con  las  ca- 
sas de  los  condes  de  Borgoha ,  de  Dreux  ,  de  la  Mar- 
ca ,  de  Bolonia  ,  de  Saint-Pol ,  ni  con  las  de  Couci  é 
de  Courtenai.  Pero,  por  razones  que  se  ignoran,  Alice 
no  cumplió  este  compromiso,  y,  en  los  primeros  me- 
ses del  aho  1229  ,  casó  á  su'hijo  con  Violante ,  hija 
de  Roberto  III ,  conde  de  Dreux.  El  jóven  duque,  sin 
consultar  á  su  madre,  entró  casi  al  mismo  tiempo  en  la 
liga  formada  por  aquellos  principes  contra  el  conde  de 
Champaña  ,  y  partió  con  algunas  tropas  para  reforzar 
su  ejército,  que  se  hallaba  en  las  cercanías  de  Trojes, 
pero,  cuando  por  el  camino  supo  que  el  rey  sao  Luis 
¡ha  en  persecución  de  los  confederados,  retrocedió.  Eo 
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febrero  del  mismo  aflo ,  Ilugo  dio  al  obispo  de  Lan- 
xvvs  su  declaración  y  reconocimiento ,  en  i|ui*  maní- 
Ir  s  lo  (|ue  Unía  de  A  todo  lo  que  poseía  en  Chaiiüon- 
sur-Seine  ,  asi  eoiuo  el  castillo  de  Montbai  d  ;  recono- 
ciendo además  lener  de  el  la  dependencia  de  Gi  ¡selles 
y  de  Larrci ,  cuya  propiedad  pertenecía  al  conde  de 
Tonnerrc.  Anuí  vemos,  según  observa  Brussel,  la 
distinción  de  la  simple  dependencia  y  de  la  propiedad. 
La  primera,  se  expresaba  con  el  nombre  de  feudo ,  y 
la  segunda ,  con  el  de  la  cosa  que  se  poseía.  I.a  du- 
quesa AÍice  ejerció  en  1228  un  aclo  de  devoción 
bástanle  singular,  de  que  ella  misma  da  cuenta  en  una 
caria  ,  y  que  consistió  en  bacerse  agregar  al  cuerpo 
de  canónigos  de  la  santa  capilla  de  Dtjou.  En  la  cere- 
monia de  su  recepción  dejóse  besar  por  todos  los  ca- 
nónigos después  de  prometer  que  mauleudi  ¡a  sus  es- 
tatutos y  privilegios. 

Atento  a  sus  intereses  ,  Hugo  adquirió  en  1237,  d« 
Juan  de  Cbnlous  ,  los  condados  de  Chalons  y  de  Auxo- 
wa  ,  en  cambio  del  señorío  de  Salíns.  En  junio  di;  I  t'.VJ, 
declaró  por  escrito,  que  había  prestado  homenaje  al 
rey  por  las  castellanías  de  Monl-Saint-Yincent  y  del 
Charoles,  unidas  al  condado  de  Chalons,  y  prome- 
tió entregarle  .  cuando  fuese  requerido ,  los  cas- 
tillos que  aquellas  comprendían.  Manifestó  también 
que  estaba  convenido  con  el  monarca,  que  dichos 
dominios  pasarían  después  de  el  al  hijo  suy  o,  que 
su  majestad  creyese  conveniente  ,  y  que,  en  caso  de 
que  se  cruzase  ó  pasase  el  mar,  el  rey  daría  la  guar- 
da do  aquellos  á  quien  tuviese  a  bien.  En  estas  con- 
diciones se  reconoce  la  subía  política  de  san  Luis, 
que  por  lodos  los  medios  permitidos  procuraba  con- 
servar á  sus  vasallos  en  la  dependencia,  y  no  les  per- 
mitía acumular  todos  sus  dominios  en  poder  de  un 
solo  hijo,  por  temor  de  hacerle  demasiado  |>oderoso. 
En  el  mismo  ano  1 230,  Hugo  fue  á  Palestina  con  otros 
señores,  y  volvió  en  12Í1 ,  trayendo  poca  gloria  de 
su  viaje. 

Animados  por  la  corte  de  Roma  los  eclesiásticos , 
cometían  entonces,  contra  la  jurisdicción  secular,  alen- 
tados que  sublevaban  la  nobleza,  sobre  todo  á  la  Fran- 
cia. Para  rechazar  sus  usurpaciones,  los  señores  más 
poderosos  del  reino  orguuizarun  asociaciones  entre  si, 
siendo  la  más  notable  la  que  tuvo  por  caudillos  al  du- 
que de  Borgoña  ,  á  los  condes  de  Bretaña  ,  de  Sainl- 
Pol  y  de  Angulema.  Maleo  París  nos  ha  conservado  el 
tratado  que  en  12i7  se  ajustó  con  este  motivo,  el  cual 
es  uno  de  los  monumentos  más  singulares  de  la  his- 
toria, y  que  lleva  la  fecha  del  ano  12í(¡  ,  poique  se 
hizo  antes  de  Pascua  de  1247. 

Uugo  asistió,  en  1218,  con  el  rey  san  Luis,  al  ca- 
pitulo general  del  Cister  ,  y  fué  testigo  de  la  súplica 
que  los  capitulares  hicieron  al  monarca,  de  une  se 
dignase  conceder  un  asilo ,  en  sus  estados,  al  papa 
Inocencio  IV  ,  perseguido  por  el  emperador  Federi- 
co II.  San  Luis  contestó  que  oiría  sobre  el  particular 
el  dictamen  de  sus  barones  ,  y  se  conformaría  á  el; 
pero  el  duque  protestó  con  lodos  los  señores  presen- 
tes ,  que  no  sufriría  que  el  papa  se  estableciese  en 
(  rancia  De  allí  acompañó  á  san  Luis  en  su  expedi- 
ción á  Egipto,  fue  preso  en  la  batalla  de  la  Massoura, 
y  se  rescató  cuando  el  monarca.  Durante  su  ausencia 
perdió,  en  1251 ,  á  la  duquesa  Alíce,  su  madre,  cuya 
muerte  causó  un  duelo  uuiversalen  Borgona ;  fué  en- 
terrada en  Citeaux. 

Baldufno  II ,  emperador  de  Conslanlinopla,  se  ha- 
llaba en  París  el  ano  12G5  ,  y  Uugo,  que  también  es- 
taba allí,  hizo  con  él  un  tratado,  por  el  que  el  princi- 
pe le  dió  para  él  y  sus  herederos  el  reino  de  Tcsaló- 
mca.  Al  ano  siguiente,  recibió  en  Monlargis  el  home- 
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naje  de  Juan  Trislnn,  hijo  de  san  Luis,  por  el  condado 
de  Ncvcrs.  En  Cluni  se  conserva  el  original  de  un 
tratado,  por  el  cual  Uugo  vendió  en  abril  de  1270  á 
Felipe,  conde  de  Saboya,  y  á  su  esposa  Alice  de  Me- 
lania, por  la  suma  de  once  mil  libras  vienesas,  los 
derechos  que  había  adquirido  de  Beatriz,  condesa  do 
Orlamonde  ,  hermana  de  Alice  ,  sobre  el  condado  de 
Borgona.  Enlónces  aun  subsistía  la  moda  de  las  pere- 

S filiaciones.  El  duque  Uugo  fue  á  visitar  el  sepulcro 
e  Santiago ,  y  al  volver  murió  en  Yilames,  en  Due.s- 
mois,  á  lines  de  1272  ,  á  la  edad  de  cerca  de  sesenta 
ahos,  siendo  enterrado  cu  Citeaux.  Había  casado,  1  °. 
iwr  contrato  de  U29,  con  Violante,  hija  de  Bo- 
beito  III,  conde  de  Dreux,  muerta  en'  1253;  2.a,  en 
1258  con  Beatriz,  hija  de  Teubaldo  VI,  conde  de 
Champaña  ,  muerto  á  mediados  de  1295.  Del  primer 
enlace  nacieron  Eudes,  conde  de  Nevéis  ;  Juan,  señor 
de  Charoláis,  esposo  de  Inés,  heredero  de  Aiquimbal- 
do  IX,  señor  de  Boibon,  y  fallecido  antes  del  17  de 
enero  de  1268  (antiguo  estilo);  Huberto  ,  á  quien 
su  padre  emancipó  en  octubre  de  1252 ,  cediéndole  el 
ducado  con  reserva  del  usufructo ;  Alice,  esposa  do 
Enrique  111.  duque  de  Brabante;  y  Margarita,  casada, 
1.°.  con  Guillermo  de  MonUSaiiit-Jean  ,  y  2.",  con 
Guido  VI ,  llamado  el  Bravo,  vizconde  de  Limoges. 
De  la  segunda  unión  vinieron  al  mundo  Hugo  ó  Uugo- 
nín  .  vizconde  de  Avalon  ,  señor  de  Monlbard,  casado 
en  1284  con  Margarita,  señora  de  Monlrcai,  bija  do 
Juan  de  Chalons  ,  llamado  el  Sabio  ,  sehor  de  Salins; 
Beatriz,  esposa  de  Hugo  XIII  de  Lusiñan  ,  conde  déla 
Marca  y  de  Angulema ;  Isabel ,  segunda  esposa  del 
emperador  Bodo!fo  I;  Margarita,  primeia  mujer  de  Juan 
de  Chalons  I,  señor  de  Arlaí ;  y  Juana,  religiosa.  De 
uno  de  ios  hijos  de  Hugo  nació  una  hija,  Isabel,  casa- 
da con  Pedio  de  Chambli ,  señor  de  Nca tille. 

1272.  Roberto  II,  tercer  hijo  de  Hugo  IV,  fué  ins- 
tituido sucesor  suyo  en  el  ducado  de  Borgona,  por 
testamento  de  su  padre  ,  que  le  dió  la  investidura  an- 
tes de  morir.  A  pesar  de  estas  precauciones,  Roberto 
fué  al  principio  atacado  por  Roberto  III ,  conde  d«\ 
Mandes,  que  había  casado  con  Violante,  hija  mayor 
de  Eudes,  conde  de  .Nevéis,  hijo  mayor  del  duque. 
Hugo  IV  ,  y  por  Robe!  lo  ,  conde  de  Clerinoiil,  esposo 
de  Beatriz  .  hija  de  Juan  ,  hijo  segundo  de  Hugo  IV. 
Ambos  principes  pretendían  cada  uno  el  ducado  de 
Borgoña ;  pero  el  rey  Felipe  el  Atrevido ,  á  quien  las 
partes  tomaron  por  arbitro  ,  ó  más  bien  ,  á  cuyo  tri- 
bunal acudieron,  declaró,  en  una  asamblea  de  los  pa- 
res, solo  y  único  heredero  del  ducado  á  Roberto, 
hijo  de  Hugo.  En  23  de  setiembre  {  y  nó  20  de  octu- 
bre) de  1272,  Huberto  había  sido  desposado  por  su 
padre  Hugo  con  la  princesa  Inés  ,  hija  de  san  Luis, 
a  quien  Hugo  señalo  por  x iudednd  las  castellanías  de 
Vergi ,  Mout-Cenis .  Beaumonl ,  Colomne-sur-Saone  . 
Bussi,  Beaune,  Nuils  y  Chalons,  para  que  la  pi adu- 
jesen seis  mil  libras  de  renta.  El  enlace  se  efectuó  en 
1281.  Muerto  Juan  I,  delGn  del  Vieuesado.  en  1281  . 
Roberto  pretendió  sucederle  como  pariente  más  pró- 
ximo en  la  liuea  masculina.  Previas  algunas  contes- 
taciones acaloradas  con  Humberto  I,  el  rey  de  Francia 
lomó  cartas  en  el  asunto ,  y  Roberto  renunció  á  sus 
pretensiones  por  Iralado  de  23  de  enero  de  128G  (nue- 
vo estilo). 

En  1282,  Roberto  pasó  á  Italia  en  auxilio  de  Car- 
los I.  rey  de  Ñápeles,  lio  déla  duquesa  Inés. 

El  vizcondado  de  Dijon  estaba  en  poder  de  Guiller- 
mo de  Champiite,  señor  de  Pontailier.  El  duque  Ro- 
berto lo  adquirió  en  1281 ,  y  le  entregó  al  alcalde,  re- 
gidores y  habitantes  de  Dijon.  También  adquiiíóen 
1289  de  Amadeo  V,  conde  de  Saboya,  en  cambio  de 
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l  is  tierras  que  poseía  en  Bresa  ,  las  caslellanias  do 
Cuiseri  y  Sagi ,  que  hoy  forman  lo  que  se  llamó  des- 

{>ués  Brcsa-Cbaloncsa.  Refiérese  á  la  misma  época 
a  adquisición  que  hizo  de  Arnai ,  en  el  Auxois  ,  <]iio 
después  se.  llamó  Arnai-le-Duc.  I'or  los  anos  de  129í, 
el  duque  Roberto,  nombrado  camarero  mayor  hacia 
quince  anos  por  el  rey  Felipe  el  Atrevido  ,  fue  crea- 
do ItigartenieiitL'  del  rey,  en  el  paisdcLion,  por  el  rey 
Felipe  el  Hermoso,  qué  tenia  mucha  conüanza  en  el. 
Cuando  supo,  en  liar»,  que  Otón,  conde  de  BorgoAa, 
habia  cedido  sus  estados  al  rey  Felipe  el  Hermoso,  á 
consecuencia  del  matrimonio  proyectado  y  concluido 
entre  Juana  ,  su  hija,  y  Felipe  llamado  después  el  Lar- 
go, hijo  del  monarca ,  Huber  to  procuró  poner  á  cu- 
bierto las  propiedades  que  tenia  en  el  Franco-Conda- 
do En  vista  de  sus  repetidas  manifestaciones,  el  rey 
decidió  en  su  consejo  que  el  duque  disfrutase  de  lo- 
dos los  feudos  del  condado  de  BorgoAa  que  dependían 
de  él ,  hasta  la  celebración  del  matrimonio  de  Felipe 
y  Juana  ,  y  que  entonces  el  cunde.  Felipe  rindiese  fe 
y  homenaje  al  duque  de  BorgoAa.  Algún  tiempo  des- 
pués de  esta  resolución,  el  rey  dió  al  duque  Roberto 
ta  guarda  de  lodo  el  condado"  de  BorgoAa.  Esta  pro- 
vincia necesitaba  un  hombre  de  talento  y  corazón  pa- 
ra mandar  y  contener  á  los  habitantes  sublevados  |>or 
la  cesión  referida.  La  conducta  de  Roberto  en  el  ejer- 
eieiode  este  empleo,  le  mereció  el  reconocimiento  del 
rey  ,  que  después  lo  contió  nuevas  comisiones.  El  du- 
que fué  de  orden  suya  á  Boma,  á  mediados  de  1291, 
para  varios  negocios  importantes ,  y,  antes  de  partir, 
hizo  testamento  en  el  castillo  de  Brazei,  el  25  de  mar- 
zo, instituyendo  sucesor  suvo  en  el  ducado  de  Bor- 
g<Da,  á  Hiígo,  su  segundo  Lijo,  entónces  el  mayor 
por  muerte  de  su  berm.ino  Juan  ;  donando  varia»  tier- 
ras á  Eudes.  para  que  le  produjesen  cuatro  mil  libras 
de  renta  ;  y  queriendo  que  Luís,  su  tercer  hijo,  si- 
guiese la  carrera  eclesiástica  ,  para  lo  cual  le  consti- 
tuyó una  renta  de  mil  libras.  Blanca  .  su  hija  mayor, 
casada  en  1307  con  Eduardo,  conde  dcSaboya,  obtu- 
vo veinte  mil  libras  y  el  castillo  de  Irnosme;  Marga- 
rita,  la  segunda,  que'casó  con  el  rey  Luis  Hulin,  quin- 
ce mil  libras;  y  Juana,  la  tercera,  casada  en  1313 
con  Felipe  de  Yalois ,  después  rey  de  Francia  ,  diez 
mil  libras.  Esta  murió  víctima  de  su  caridad  en  1318, 
mientras  cuidaba  á  los  atacados  de  la  peste  ;  su  cuer- 
po fué  llevado  á  San  Dionisio ,  y  su  corazón  a  Ci- 
tcaux. 

El  duque  Roberto  asistió ,  en  1 303 ,  á  la  famosa 
asamblea,  celebrada  en  13  de  junio  en  el  Louvre , 
en  presencia  del  rey  Felipe  el  Hermoso,  que  la  había 
convocado .  para  deliberar  sobre  las  pretensiones  del 
papa  Ronifacio  Mil ,  contra  el  poder  temporal  de  los 
reyes.  Mostró  su  celo  en  defensa  de  los  dcrecbüs  de 
la  corona,  y,  no  contento  con  adherirse  al  acta  de  ape- 
lación, interpuesta  por  la  asamblea .  contra  el  pro- 
ceder del  p;»pa ,  fue  uno  de  los  firmantes  de  la  enér- 
gica carta  que  los  barones  escribieron  á  Bonifacio  pa- 
ia  que  se  retractase. 

En  1  :t05,  según  el  continuador  de  Nangis ,  y  nó  en 
1309,  como  dice  el  epitafio  de  Roberto  ,  este  prínci- 
pe murió  en  Yernon-sur-Seine  .  de  donde  su  cuerpo 
fue  trasladado  a  Cileaux ,  y  enterrado  al  lado  de  los 
duques  sus  predecesores  en  la  capilla  de  San  Joi  je, 
llamada  de  los  Duques;  la  cual  fué  destruida  en  1636 
por  las  tropas  del  general  Galas .  después  que  destro- 
zaron las  tumbas.  Roberto  tuvo  también  otro  hijo  de 
mi  mismo  nombre  .  conde  de  Tonnerrc ,  y  otra  hija, 
María,  ambos  nacidos  después  de  su  testamento,  he- 
cho, como  hemos  dicho,  en  12ÍI7.  María  casó,  por  los 
anos  de  I3l«»r  con  Eduardo  ,  conde  de  Bar.  Scjuepflin 


dice,  que  Roberto  'ue  padre  de  Inés,  segunda  espo£. 
del  emperador  Rodolfo,  con  quien  casó,  dice.  <~ 
lx>";  poro  Planoher  prueba  que  la  soguoda  espa- 
de Rodolfo  era  Isabel,  hermana  del  misino  RoberU> 
y  por  consiguiente  hija  de  Hugo  1Y.  La  duquesa  lo^ 
murió  en  131*3. 

130."».  Hugo  V  sucedió  aun  en  la  infancia  á  su  p¿- 
dre  Roberto  II;  gobernó  bajo  la  tutela  de  la  duques* 
loes,  su  madre:  murió  sin  posteridad  en  1315  en  t- 
gilli ,  á  los  diez  aAos  de  remado  ,  y  fue  enterrad*/  tí 
Cileaux.  No  podemos  decir  el  dia  preciso  de  su  rmi-  f 
te  ,  pero  sobrevivió  pocos  dias  al  último  codicii©  qor 
hizo  en  27  de  abril ,  domingo  antes  de  la  Ascensión 
Hablase  desposado  con  Juana  ,  bija  de  Felipe  el  Lir- 
go,  conde  de  Poiliers,  y  después  rey  de  Francia,  p»  r> 
la  muerte  le  impidió  casarse.  En  el  mismo  m+s  ti? 
abril  del  arto  en  que  murió  Hugo  Y  ,  en  vista  de  U¡ 
representaciones  de  la  nobleza  de  BorgoAa  y  do  I  trr; 
cuyos  privilegios  desde  el  tiempo  de  san  Luis  bst-UL 
sufiido  rudos  embates,  el  rey  Luís  Uuliu  expidió  ti 
su  favor  una  ordenanza,  cuyo  articulo  6."  dice  : 
los  nobles  puedan  y  deban  usar  armas  cuando  K> 
plazca;  y  que  puedan  guerrear  y  tomar  gaiar.ua? 
Nos  les  concedemos  las  armas  y  las  guerras  ,  t  n 
forma  que  las  han  usado  antiguamente,  y  según  se  vra 

se  las  haremos  guardar        Y  si  en  guerra  abicru 

uno  loma  algo  á  otro,  no  estará  obligado  á  restituiré, 
etc. »  He  aqui.  pues,  autorizadas  en  BorgoAa  las  guerra; 
privadas  ,  y  abolida  en  este  ducado  la  ordenanza  que 
Felipe  el  Hermoso  habia  expedido  en  1303  para  pres- 
cribirlas. Cuando  Hugo  Y  minió,  ya  no  era  rey  Uinbr 
de  Tesalónica ,  por  haber  cedido  éste  titulo  á  su  her- 
mano Luis ,  (pie  habia  dejado  el  estado  eclesiástico 
para  casarse.  Luís  tomó  también  el  Ululo  de  principe 
de  Araya  y  de  Morca,  por  parte  de  su  esposa  Maluiib 
de  Henao. 

1315.  Eudes  IY,  sucesor  de  su  hermano  Hugo  V 
en  el  ducado  de  BorgoAa,  se  vió  precisado,  para  <lc- 
fmtarlc  tranquilamente  ,  á  transigir  con  su  bernias 
Luis  y  á  concederle  el  castillo  de  Duesiue  con  uní 
renta  de  cuatro  mil  libras. 

En  1316,  se  promovieron  en  Francia  grandes  cups- 
liones  sobre  la  sucesión  á  la  corona  ,  después  de  la 
muerte  del  rey  Luís  X.  No  dejando  este  principe  de 
su  esposa  Margarita,  hermana  de  Eudes,  más  que  una 
hija,  llamada  Juana,  el  duque  abrazó  el  partido  de  su 
sobrina  y  se  unióá  los  que  la  miraban  como  á  heredera 
de  las  coronas  de  Francia  y  de  Navarra  ;  pero  Felipe 
el  Largo ,  hermano  do  Luís  X  y  regente  del  reino, 
reunió  á  los  grandes  y  se  hizo  proclamar  rey  de  Fran- 
cia excluyendo  á  Juana ,  en  virtud  de  la  ley  nacional 
que  excluye  del  trono  á  las  mujeres.  Cuando  Eudes 
vió  rechazadas  por  los  principies  de  la  nación  Jas 
pretensiones  que  tenia  para  su  sobrina  ,  resolvió  con- 
certarse con  Felipe ,  con  cuya  bija  mayor  casó  el  18 
de  junio  de  131K  .  recibiendo  cien  mil  libras  de  dote, 
para  consumar  la  alianza  entablada  con  la  princesa  por 
su  hermano  Hugo  V.  Eudes,  en  1320,  adquirió  el  ti- 
tulo de  conde  de  Acaya  y  de  Morea  y  rev  de  Tesaló- 
nica, por  muerte  de  su  hermano  Luis,  fallecido  sin  hi- 
jos después  de  nombrarle  heredero  suyo ;  pero  todo 
lo  vendió  el  6  de  octubre  de  1321  á  Felipe,  principe  de 
Tárenlo.  Muerto  Felipe  el  Largo,  Eudes  fué,  en  13Í2. 
nno  de  los  primeros  en  rendir  homenaje  á  Carlos  rl 
Hermoso ,  hermano  y  sucesor  de  aquel  monarca,  li- 
dió empero  una  intriga  sobre  el  condado  do  Poiliers, 
que  pretendía  corresponderle  por  parle  de  su  esposa, 
atendido,  decia,  á  que  ella  nació  cuando  su  padre  Feli- 
pe llevaba  aun  el  título  de  dicho  condado  Pero  el  par- 
lamento decidió  en  favor  del  rey,  a  tenor  de  la  W  de 
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dotaciones,  que  las  declara  reversibles  á  la  corona  en 
defecto  de  herederos  varones. 

En  133»,  heredó  Eudes  los  condados  de  Borgoña  y  du 
Artois.  por  muerte  do  su  suegra  Juana,  reina  de  Fran- 
cia, condesa  de  Borgoña  y  de  Arlois,  y  esposa  do  Fe- 
lipa el  Largo.  Entonces  añadió  á  su  titulo  de  duque  el 
do  conde  de  Borgoñi  y  de  Artois ,  que  como  el  barí 
tomado  sus  sucesores. 

En  1.118,  acompañó  al  rey  Felipe  de  Valois  en  la 
expedición  que  hizo  á  Uandes  para  el  restablecimien- 
to del  conde  Luis ,  expulsado  por  sus  subditos  ,  y  se 
distinguió  en  ii  de  adusto,  debiéndosele  en  gran  pai  tu 
la  victoria  en  la  batalla  de  Montcassel,  en  que,  según 
Inichesne  .  fué  herido.  En  1331,  fundó  en  Foulcuai. 
cerca  de  Beaune,  una  cartuja,  que  á  menudo  le  sirvió 
de  retiro.  Los  ingleses  y  los  flamencos  se  confedera- 
ron contra  la  Francia,  y  Endes  llevó  en  1310  á  Flan- 
des  socorros  á  Felipe  de  Valois.  Mientras  el  rey  Eduar- 
do til  de  Inglaterra  sitiaba  á  Tournai ,  el  duque  de 
Horgoña  y  el  conde  de  Armañac ,  encerrados  en  San 
Omer ,  defendían  esta  plaza  contra  Roberto  de  Ar- 
lois, que  la  estrechaba  con  un  ejercito  de  veinte  mil 
hombres,  juntando  la  astucia  á  la  fuerza  para  ganar- 
la. En  i;¡  de  julio,  los  siiiados  empeñaron  en  una  sali- 
da un  combale  sangriento  cuyo  éxito  fué  dudoso  ,  se- 
gún Mover,  y  cuyas  circunstancias  han  sido  referidas 
diversamente  por  los  historiadores  de  ambos  partidos; 
pero  se  conviene  en  que  Roberto  de  Arlois,  persegui- 
dopor  el  duque  de  Horgoña,  su  hijo  Felipe  y  por  cua- 
tro, mil  de  sus  soldados  ,  tuvo  que  huir  hasta  Cassel, 
do  donde  no  pensó  en  volver  á  presentarse  delante 
do  San  Omer.  Así  se  levantó  el  sitio. 

En  13 ¡3  ,  Eudes  pretendió  fabricar  moneda  con  su 
cuño  en  la  ciudad  de  Auxona ;  pero  el  arzobispo  de 
Besanzon  se  opuso,  pretendiendo  que  este  derecho  le 
pertenecía  exclusivamente.  El  duque  no  hizo  caso  do 
tal  oposición,  c  irritado  el  prelado ,  lanzó  un  entredi- 
cho sobre  Auxona.  Eudes  apeló  al  papa  y  nombró  tres 
procuradores  en  la  corto  de  Boma  para  .solicitar  el  le- 
vantamiento del  entredicho ;  pero  el  negocio  se  fué 
dilatando,  y  Eudes  no  víó  su  termino. 

Hallándose  en  Chalóos  el  16  de  junio  de  1317,  con- 
cluyó Eudes  con  Amadeo  VI.  conde  de  Saboya,  llama- 
do el  conde  Verde,  un  tratado  de  alianza ,  por  el  cual 
se  comprometió  á  darle  y  mantener,  por  tres  me- 
ses ,  trescientos  lumbres  de  armas  para  ser  emplea- 
dos contra  lodos,  menos  el  rey  y  la  reina  de  Fran- 
cia, y  su  hijo  mayor  el  duque  de  Normandla.  En  re- 
ciprocidad ,  el  conde  prometió  ayudar  al  duque,  con 
doscientos  cincuenta  hombres  de  armas  por  igual 
tiempo  ,  á  sus  expensas ,  y  contra  lodos  ,  excepto  el 
emperador,  el  rey  de  Francia  y  algunos  oíros  seno- 
res.  Enlónces  el  ronde  de  Saboya  meditaba  una  expe- 
dición al  Piamonto  para  atajar  los  progresos  de  Lu- 
chin  Visconti ,  duque  de  Milán.  Provisto  del  auxilio 
que  Eudes  .  fiel  á  su  palabra .  le  envió  apresurada- 
mente, y  de  los  que  por  otra  parle  le  llevaron  el  con- 
de de  Gencvois  y  el  príncipe  de  Morca,  dió  una  bata- 
lla el  mes  de  julio  siguiente  al  duque  de  Milán  ,  asis- 
tido del  marques  de  Montferralo.  destruyó  parle  desús 
tropas,  y  les  puso  en  fuga.  Mientras  entraba  en  el  Fia- 
monte  una  parte  do  las  tropas  de  Borgoña ,  el  duque 
Eudes  empleaba  la  otra  en  rechazar  los  lilaques  de 
Juan  de  Chalóos  ,  señor  de  Arlai;  de  Teobaldo,  señor 
de  Neiichalel.  y  de  Enrique  de  Fauoognei.  que,  uni- 
dos» á  los  habitantes  de  Besanzon  ,  le  hacían  la  guerra 
seis  meses  hacia,  por  diversas  pretensiones  (pie  el  no 
rreia  delier  otorgarles.  El  rey  Felipe  de  Valois  puso 
fin  á  las  hostilidades  por  medio  de  una  sentencia  ar- 
bitral que  pronunció  en  Vincenncs  en  marzo  de  13  íS 
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(nuevo  estilo) ,  bajo  consentimiento  de  las  partes,  que 
se  sometieron.  Los  derechos  de  cada  una  quedaron 
arregladas ,  y  hubo  mutua  restitución  de  lo  conquis- 
tado por  una  y  otra  parte  durante  la  guerra. 

Después  de  un  largo  y  glorioso  reinado,  el  duque. 
Eudes  murió  en  Sens,  en  1330 .(nuevo  estilo),  según 
Plamher,  que,  sin  producirlas,  cila  dos  carias  que. 
aquel,  dice,  expidió  en  diciembre  de  13 ¡9  ,  y  añade 
que  aun  vivió  algunos  meses  más.  Su  cuerpo  fue  lle- 
vado á  la  abadía  del  (áster,  su  corazón  á  los  cartujos 
de  Beaune,  fundados  por  él  en  1332,  como  hemos  di- 
cho, y  sus  entrañas  á  la  santa  capilla  de  Dijun.  De  su 
esposa  Juana  de  Francia  tino  dos  hijos:  el  segundo 
murió  cuando  n¡fto  ;  y  el  mayor ,  llamado  Felipe  ,  de 
quien  ya  hemos  hablado .  falleció  de  una  crida  de  ca- 
ballo en  el  sitio  de  Aiguillon  ,  el  22  do  setiembre  del 
año  1 3 IG  ,  dejando  de  su  esposa  Juana,  condesa  de 
Auvernia  y  de  Bolona.  un  hijo  llamado  Felipe,  que  su- 
cedió á  Eudes  .  su  abuelo ,  y  dos  hijas,  muertas  en  el 
celibato.  En  12  de  octubre  de  13iG  ,  Eudes  había  he- 
cho un  testamento  en  el  que  substituía  á  su  nielo  Fe- 
lipe, su  niela  Juana,  y  llamaba  en  defecto  de  sus  des- 
cendientes á  sus  hermanas  Blanca  ,  condesa  de  Sabo- 
ya ,  y  Juana,  reina  do  Francia. 

En  13.*i0.  Felipe  de  Bouvre  ¡í  del  nombre,  conde 
y  duque  de  Borgoña),  conde  do  Borgoña  y  de  Arlois, 
fué  el  sucesor  de  su  abuelo  Eudes  IV  en  el  ducado  de 
Borgoña.  Al  rey  Juan  le  correspondió  el  mismo  año 
ser  lutor  de  Felipe  por  su  enlace  contraído  en  19  do 
febrero  con  la  madre  do  este  principe.  Eslo  título  lo 
fué  muy  útil  en  las  espinosas  cireunslancias  en  que  se 
halló ,  y  los  estados  de  su  pupilo  le  proporcionaron 
grandes  auxilios  contra  los  ingleses ,  con  quienes  es- 
taba en  guerra.  Pero  los  borgoflones  no  toleraron  que 
atacase  sus  privilegios.  Juan  intentó,  en  1333,  en  la 
asamblea  de  los  estados  de  Borgoña  ,  tenida  en  Chatí- 
llon-sur-Scine,  introducir  la  gabela  en  el  ducado;  pero 
las  Ires  clases  se  opusieron  ardientemente  á  tal  inno- 
vación. Convocólos  de  nuevo  en  Beaune  para  dicho 
objeto,  y,  hallando  siempre  la  misma  resistencia,  hu- 
bo de  desistir.  Enlónces  aun  subsistía  la  cuestión  pro- 
movida entre  el  duque  Eudes  IV  y  Juan  de  Viena.  ar- 
zobispo de  Besanzon ,  referente  a  la  moneda  de  Au- 
xona. Lejos  de  procurar  su  extinción  ,  los  tutores  do 
Felipe  la  ensañaron,  apoderándose  de  Gy  y  de  otras 
tierras  que  pertenecían  al  prelado  y  á  su  cabildo ,  so 
pretexto  de  que  no  quedan  reconocer  que  aquellas 
tierras  dependían  del  ducado  de  Borgoña.  Irritado  de 
este  proceder  el  prelado,  anatematizó  todo  el  condado 
de  Auxona.  que  formaba  parle  de  su  diócesis .  El  rey 
Juan  interpuso  por  fin  su  autoridad  para  terminar  t  i 
asunto  ,  y  envió  dos  diputados  al  papa  Inocencio  VI , 
que  en  sus  letras  del  2G  de  marzo  de  1356  nombró 
una  comisión  para  levantar  el  anatema  y  el  entredi- 
cho. El  prelado  y  el  jóven  duque  se  reconciliaron  con 
lanía  sinceridad  ,  que  el  segundo  nombró  al  primero 
gobernador  de  su  ducado,  empleo  que  desempeñó  con 
todo  el  cuidado,  juicio  y  equidad  que  se  podían  desear. 

Las  consecuencias  de  la  fatal  batalla  de  Poiliers , 
dada  el  19  de  setiembre  de  1 3I¡6,  en  que  el  rey  Juan 
cayó  prisionero  de  los  ingleses,  se  hicieron  sentir 
tanto  en  Borgofia  ,  como  en  las  demás  provincias ,  y 
aun  quizá  más  cruelmente.  Los  fieros  vencedores  se 
esparcieron  por  Borgoña  ,  quemaron  á  Chalillon-sur- 
Seínc,  saquearon  á  Tonnerre  sin  poder  empero  tomar 
el  castillo  defendido  por  Balduíno  Dcnekiu,  capilau  de 
ballesteros,  derruyeron  los  muros  de  Auxerre,  incen- 
diaron la  colegial  de  Saulieii ,  y  llegaron  el  17  de 
enero  de  1360  (nuevo  estilo)  á  Flavigiií,  desde  donde 
amenazaron  la  capital  de  la  provincia.  Para  librar  li 
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Itorgofta  de  tiin  peligrosos  huéspedes  ,  después  de  los 
tres  meses  que  permanecieron  en  ella,  fue  preciso  en- 
trar en  una  composición  ,  y  el  precio  de  su  retirada  y 
de  liria  tregua  que  concedieron  el  10  de  manto,  por 
insanos,  subió  á doscientos  mil «nioulons» de  oro  mas 
•  le  doce  millones  de  reales"1  La  reina  madre  del  joven 
duque  había  reunido  anticipadamente  los  Ires  orde- 
nes en  Reanne  para  conseguir  esta  transacción.  Du- 
rante aquellas  disensiones,  casó  al  jóurn  duque  su 
hijo  ,  de  doce  aftos  escasos  de  edad ,  con  Margarita  , 
llija  y  heredera  de  Luís  de  Male,  conde  de  Flandes,  y 
hiV  aquí  cómo  se  cumplió  dicha  unión.  oKn  13  de  ma- 
yo de  13.17  llegó  á  Arras  la  señorita  de  Flandes  ,  hija 
del  conde,  acompañada  délas  señoras  de  Flandes,  ma- 
dre V  esposa  de!  ronde  La  ciudad  de  Arras  presentó 
á  la  jóven  princesa  en  la  abadía  de  Saint-Waasl  un  gran 
vaso  cubierto  de  plata ,  una  cnjila  y  otras  chucherías, 
todo  del  peso  de  noventa  y  tres  escudos  y  medio :  y 
al  dia  siguiente  1  i  .  que  era  el  domingo  "antes  de  la 
Ascensión  ,  monseñor  el  duque  de  Borgona.  conde  de 
Arlois  .  fué  casado  con  la  princesa  de  Flandes  ,  en 
Saint- AVaasl ,  por  el  obispo  de  Tournai.  con  gran  so- 
lemnidad. Los  príncipes  fueron  llevados  hasta  el  altar 
a  causa  del  gentío  que  ocupaba  la  iglesia.  »  Aunque 
no  nos  atrevemos  á  asegurarlo,  parece  que  Felipe  no 
volvió  á  Borgorta  con  su  esposa  basta  después  de  la 
retirada  de  los  ingleses.  Antes  de  partir  éstos,  Carlos, 
delfín  y  regente  de  Francia,  publicó  en  diciembre  del 
ano  1359  una  declaración  en  que  se  decin  que  ante- 
riormente á  la  reunión  del  Maconesado  al  dominio  de 
li  corona ,  es  decir,  antes  de  li:t8,  este  condado, 
sus  subditos  ,  el  arzobispo,  el  cabildo  y  los  habitantes 
de  Lion .  el  obispo  y  el  cabildo  de  Cbalons  ,  las  aba- 
días de  Tournus  y  de  Ciuni ,  el  duque  de  Borgona,  el 
conde  tic  Forez  .  el  señor  de  Heanjeu  ,  sus  tierras  y 
subditos,  dependían  del  castillo  y  señorío  de  San-Gen- 
goul,  en  donde  entonces  se  tenían  los  parlamentos  en 
nombre  del  rey  ;  «  y  que  para  conocer  de  las  causas 
v  de  soberanía  ,  y  oir  y  determinar,  los  nuestros  se- 
ñores los  reyes  de  Francia  habían  acostumbrado  des- 
de muy  antiguo  tener  bufia  real  y  bailío  en  dicho 
punto,  que  se  llaimb-m  baílía  y  bailío  de  San-Gcngonl. 
del  cnai  se  apelaba  entonces  al  parlamento  de  París, 
\  iií'i  á  otra  parte.»  En  esto  vemos,  según  observa 
Rru<sel,  la  inferioridad  de  las  prerogalivas  del  duque 
de  Borgona,  á  las  de  que  disfrutaban  los  duques  de 
Normandía  y  de  Aquitania ,  y  aun  «i  las  de  los  condes 
de  Tolosa ,  Flandes,  Champaña  y  Bretaña.  En  efecto, 
añade .  hasta  mediados  del  siglo  \m  no  habia  apela- 
ción de  los  fallos  de  éstos  al  tribunal  del  rey  ;  y  si 
iK)r  aquel  tiempo  se  empezó  á  interponer  alguna  ape- 
lación ,  solo  fué  bajo  el  especioso  pretexto  de  «  falta 
de  derecho  k  ó  de  falso  y  mal  fallo.  Sin  embargo  .  el 
mismo  autor  observa,  que  en  la  declaración  se  dice 
sin  fundamento  que  «  de  muy  antiguo  nuestros  reyes 
tenían  bailío  para  ellos  en  San-Gcngoul,  de  cuyo  bai- 
lío dependía  toda  la  Borgona  ,  »  pues  está  probado  que 
el  rey  no  tenia  ningún  bailío  en  Borgona  antes  de  la 
adquisición  del  condado  de  Macón,  hecha  en  1839, 
ni  siquiera  en  este  ano. 

La  reina,  madre  de  Felipe,  no  sobrevivió  mucho 
tiempo  al  tratado  qu,»  había  hecho  con  los  ingleses 
pira  decidirles  á  evacuar  la  Borgona.  Arrebatóla  una 
enfermedad  el  19  de  setiembre  de  13C0.  en  el  casti- 
llo de  Argilli ,  cerca  de  Nnits .  dejando  á  su  hijo  .  en- 
tonces de  quince  artos  de  edad  .  buenas  lecciones  y 
un  grande  ejemplo  que  imitar  en  el  gobierno  de  sus 
estados.  La  madurez  de  juicio  que  mostraba  Felipe 
determinó  al  rey  Juan  á  declararle  mayor  de  edad, 
p>.»i  letras  del  20  de  octubre  siguiente  Habia  sucedido 
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Atrevido,  II  del  nombre ,  cuarto  hijo  del  rey 


á  su  madre  en  el  condado  de  Auveroia.  y  por  la  reo- 

nion  de  sus  dominios  se  hallaba  en  estarlo  do  figurar 
entre  las  testas  coronadas :  pero  el  goce  de  su  gr.,n 
prosperidad  fue  corto.  Habiendo  caído  peligrosamente 
enfermo  í  de  una  caída,  dice  un  moderno  sin  prntar- 
lo) .  hizo  testamento  el  21  de  noviembre  de  13(1. 
instituyendo  herederos  suyos  á  los  qne  podían  y  de- 
bían serlo  según  la  costumbre  de  Taris.  Murió  algu- 
nos días  después  de  testar ,  y  fue  llevado  á  Citeam 
para  ser  enterrado  al  lado  de  sus  abuelos.  Fl  joven 
Felipe  prometía  mucho :  tenia  un"  excelente  natun 
un  alma  grande,  inclinaciones  nobles.  Vivió  poco  \ 
fué  muy  llorado,  dice  Plancher   Después  de 
muerte  ,  se  presentaron  tres  rivales  para  suceder!- 
Eran  los  descendientes  do  las  tres  hermanas  Marga- 
rita ,  Juana  y  María,  bijas  del  duque  Roberto  II?  ti 
rey  Carlos  de  Navarra  .  á  quien  nn  tejido  de  elimi- 
nes y  perfidias  le  valió  el  renombre  de  «  Malo,  «des- 
cendía de  la  mayor:  el  rey  de  Francia  ,  de  la  segun- 
da; y  Eduardo  I.  conde  de  Bar ,  de  la  terrera.  El  rey 
Juan  aventajaba  de  un  grado  á  sus  dos  competidores 
siendo  nielo,  por  su  madre  Juana  .  del  mismo  duque 
Roberto ;  y  eMa  pr  oximidad  fué  el  único  Ululo  que  se 
hizo  valer  en  su  favor  ,  sin  recurrir  á  la  ley  de  dela- 
ciones. Pero  esta  reunión  del  ducado  de  Borgofu. 
aunque  muy  legítima  .  fue  vivamente  combatida  por 
el  rey  de  Navarra  ,  como  puede  verse  en  su  articulo 
de  entre  los  condes  de  Evretix.  En  virtud  del  mismo 
derecho,  y  sin  ninguna  oposición,  se  devolvió  á  Mar- 
garita, que  sigue,  el  condado  de  Borgona 
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Juan  de  Francia,  y  de  Buena  de  l.uxemburgo  ,  nacido 
en  15  de  enero  del  arto  13 12  ;nuevo  estilo),  solo  tenia 
quince  anos  ruando  combatió  junto  ásn  padre  en  la  ba- 
talla de  Pniliers.  dada  el  19  de  setiembre  de  135S.  fcl 
constante  valor  que  mostró  en  aquella  funesta  jorna- 
da .  de  donde  fueron  sacados  sus  Ires  hermanos  ma- 
yores por  sus  ayos  durante  la  refriega  ,  le  valió  .  se- 
gún se  dice  ,  en  lo  sucesivo,  el  renombre  de.  Atrevi- 
do. Habiendo  caído  prisionero  después  de  recibir  nna 
herida ,  fué  llevado  á  Londres ,  dondí  no  desmintió 
su  altivez.  Viendo  en  una  comida  rfue  el  eopero  del  rry 
Eduardo  111  de  Inglaterra  servia  á  su  señor  antes  que 
al  rev  de  Francia  ,  dlcese  que  le  dió  un  bofetón  para 
advertirle  de  su  error  al  preferir  el  vasallo  al  sobera- 
no. A  su  vuelta  .  le  fué  conferido  el  condado  de  Ture- 
ña  .  erigido  en  ducado .  en  virtud  de  letras  patentes 
fenhadas  en  Bolonia,  en  octubre  de  13G0.  Por  otras 
del  27  de  junio  de  1363,  dadas  en  Talant-snr-Dijon. 
fué  creado  lugarteniente  general  de  Borgona  ,  y  en  * 
de  setiembre  siguiente  ,  á  ruego  de  los  nobles*  y  del 
pueblo,  nombrado  duque  y  soberano  de  Borgona. para 
que  este  ducado  fuese  poseído  por  él  y  sus  heñido- 
ros,  descendientes  suyos  por  legítimo  matrimonio,  en 
cuyo  defecto  se  declaró  el  ducado  reversible  á  la  co- 
rona. En  virtud  de  los  mismos  documentos,  el  rey  de- 
claró par  de  Francia  al  duque  de  Borgona ,  dignidad, 
cuyos  derechos  sostuvo  Felipe  con  mucha  altanería, 
como  veremos .  y  que  antes  pertenecía  al  duque  de 
Normandía:  Maleo  París  coloca  al  duque  de  Aquita- 
nia después  del  de  Normandía  ,  luego  al  de  Borgona. 
y  en  seguida  á  los  condes  de  Flandes  ,  de  Champaña 
y  de  Tolosa.  La  donación  del  rey  Juan  se  tuvo  se- 
creta durante  unas  seis  semanas ,  y  á  últimos  de  oc- 
tubre mandó  que  el  canciller  de  Bnrgoña  ,  Filiberto 
Paillart ,  expidiese  las  patentes  al  principe  su  hij». 
quien  las  recibió,  y  no  se  apresuró  ;í  publicarlas  con- 
tinuando durante  la  vida  del  rey  su  padre  expidiendo 
sus  órdenes  como  lugaitenienle'geneial  ó  gobernado ; 
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•y  l>;ijo  el  nombre  de  duque  de  Turona ,  como  .mies. 
Con  el  primero  de  estos  títulos  \  i>iló  las  plazas  del  du- 
rado más  expuestas  á  las  sorpresas  de  los  enemigos. 
El  conde  de  Monlbelianl.  gobernador  del  Franco- Con- 
dado, amenazaba  hacer  una  irrupción  «(Hiende  el  Sao- 
na;  pero  Felipe  le  a  la  jó  oponiéndole  el  señor  de  Som- 
bernon.  h  quien  nombró  capilan  general. 

Milerto  en  Londres  el  rey  Juan .  el  8  de  abril  del 
nflo  1361,  Carlos  V.  su  sucesor,  ralílicó  la  donación  he- 
cha á  su  hermano  Felipe  ,  confirmándola  en  sus  des- 
pachos del  2  de  junio  siguiente .  con  esla  adición  á  las 
palabras  «nacidos  en  legitimo  matrimonio: »  «Con- 
cedentes  ni  ipse  frater  nosler  dicto  dncalii  et  aliis  sihi 
donalis  suiquo  ha-redes  ex  sno  corpore  recta  linea  el 
legitimo  matrimonio  procreandi  gandeant ,  etc.  »  En- 
tóneos Felipe  entregó  al  rey VI  ducado  de  Ttirena.y  lo 
rindió  homenaje  del  de  Borgona .  cuyo  titulo  tomó. 
Aplazó  cmpeio  su  loma  de  posesión  para  perseguir 
las  Iropas  inglesas  .  navarras  y  gasconas  que  desola- 
ban la  Beauce  y  el  Chartrain.  El  rey  de  Navarra  ,  Car- 
los el  Mtlo,  era  quien  las  empleaba  para  secundar  sus 
miras  sobre  el  ducado  de  Borgon.i,  el  cual,  decía  siem- 
pre ,  debia  perlenecerle.  De  la  Beauce  pasó  Felipe  á 
llorgofia  para  defenderla  contra  otra  tropa  de  navar- 
ros, á  la  cual  persiguió  basta  Monlbeliard.  cuyo  conde 
era  partidario  del  rey  de  Navarra,  y  después  de  estas 
expediciones  entró  solemnemente  en  Dijon  ,  el  26  de 
noviembre  de  136  i.  No  contento  con  el  ducado,  Felipe 
pretendía  también  el  condado  de  Borgona,  poseído  por 
Margarita  de  Francia,  cuyo  artículo  puede  consultarse. 

Entre  lauto  ,  desde  la  paz  de  Breligni,  no  cesaba  de 
infestar  el  reino  una  multitud  de  aventureros  forma- 
dos en  compañías,  al  mando  de  Arnaldo.  seflor  de  Cer- 
cóle ,  llamado  el  Arcipreste.  Cuando  el  duque  de  Bor- 
gotta  supo  que  habian  entrado  en  el  Charolesado ,  se 
puso  en  marcha  para  expulsarles ;  pero  Du-Giieselin 
hizo  más  que  él  para  librar  á  la  Francia  de  tal  calami- 
dad ,  pues  fué  á  verlt  s  en  Changi ,  y  dijo  á  sus  jefes: 
«Hemos  hecho  ya  bastante  para  condenar  nuestras  al- 
mas ;  vosotros  podéis  también  jactaros  de  haber  hecho 
mis  que  yo:  honremos  á  Dios  y  dejemos  al  diablo  » 
El  ofrecimiento  de  la  suma  de  doscientas  mil  libras, 
unido  á  la  esperanza  que  les  dió  de  repartirse  los  te- 
soros del  rey  de  Castilla  ,  y  exigir  contribuciones  so- 
bre las  tierras  del  papa  en  el  ronda  Jo  de  Aviñon ,  les 
indujo  á  seguirle  á  España. 

En  1369,  Felipe  pasó  á  Gante  ,  donde ,  por  los  cui- 
dados del  rey  sn  hermano,  casó,  en  10  de  junio  ,  con 


Margarita,  hija  di1!  Luís  de  Male  ,  conde  de  Mandes  ,  y 
viuda  de  Felipe  de  Bonvre  ,  vanamente  solicitada  por 
el  rey  Eduardo  III  de  Inglaterra,  para  su  hijo  el  prin- 
cipe de  Gales.  Margarita  de  Francia  ,  madre  de  Luis 
de  Male,  fué  quien  especialmente  lo  decidió  á  dar  la 
mano  de  su  hija  á  Felipe  el  Atrevido  ,  con  preferencia 


al  ingles.  «Si  no  quieres  ,  le  dijo,  celebrar  I 


que  deseamos  Iti  rey  y  yo,  lo  juro  (y  sacó  su  pecho 
derecho)  que  le  corlare  en  tu  pr-sencia  para  eterno 
oprobio  de  tu  nombre. »»  Enlónces  había  guerra  decla- 
rada entre  Francia  é  Inglaterra  .  y  envióse  á  Felipe 
para» contener  los  progresos  del  duque  de  Lancaster, 
que  acababa  de  desembarcar  en  Calais;  pero  el  pru- 
dente rey  Carlos  V ,  á  quien  no  se  ocultaba  la  impe- 
tuosidad del  carácter  de  Felipe,  y  que  lemia  sus  efec- 
tos, le  previno  al  mismo  tiempo  que  se  limitase  á  una 
guerra  defensiva  .  y  encargó  á  los  capitanes  experi- 
mentados quo  vigilasen  su  conducla.de  que  quedaban 
responsables.  Nuestro  duque  halló  á  los  ingleses  bien 
atrincherados  en  el  valle  de  Tournehen,  cerca  de  San 
Omer,  y  se  situó  en  las  alturas  vecinas  para  observar- 
les ;  p¡»>ó  loda  la  campaQa  solicihmdo  inútilmente  el 


:>h1 

permiso  de  dar  la  batalla  ;  pero,  perdiendo  por  último 
la  paciencia,  pidió,  y  obtuvo  su  relevo  Los  chanceros 
le  llamaron  «Felipe  de  Tourne-l-en.»  como  si  dijéra- 
mos «Felipe  de  Vuelve-alrás:  »  pero  los  juiciosos  opi- 
naron que  había  salvado  la  Picardía  y  el  Arlois,  á  pe- 
sar suyo,  según  dice  cierta  persona  de  saber.  Los  bor- 
gohones  estaban  entonces  descontentos  de  su  duque, 
con  motivo  de  dos  establecimientos  que  había  creado 
en  perjuicio  de  sus  franquicias .  esto  es  ,  el  de  los  al- 
folíes de  «al  en  la  mayor  parle  de  las  ciudades  del  du- 
cado ,  y  la  imposición  de  doce  dineros  en  libra  sobro 
eldespacho  de  todos  los  géneros.  Convencido  de  sus  ra- 
zones, ó  mejor,  fingiendo  estarlo  ,  declaró  en  sus  pa- 
tentes, dadas  en  el  castillo  de  Talant ,  en  18  de  mayo 
de  1310  ,  que  no  tenia  ni  tendría  nunca  intención  do 
atacar  sus  privilegios ;  pero  esto  fué  un  engaño  míe 
no  cambió  en  nada  lo  que  había  establecido.  La  du- 
quesa, su  esposa,  dió  á  luz  un  hijo  en  28  de  mayo  del 
afio  1ST1  .  y  el  duque  persuadió  al  papa  Gregorio  XI 
á  servir  de  "padrino  al  niño ,  que  se  llamó  Juan. 

El  duque  de  Borgoña  tuvo  la  devoción,  en  1375,  do 
visitar  la  iglesia  de  Santiago  de  Galicia ,  y  con  este 
motivo  recorrió  toda  la  España,  y  pasó  á  Sevilla,  don- 
de fué  recibido  muy  honrosamente  por  el  rey  de  Cas- 
tilla, Enrique  II  de  Trasla mará,  que  le  hizo  magníliros 
presentes.  Mariana  pone  dos  anos  más  larde  esla  pe- 
regrinación;  pero  nosotros  seguimos  á  Perreras,  quo 
se  apoya  en  la  autoridad  de  Avala.  Poco  tiempo  des- 
pués de  su  regreso  ,  Felipe  asistió  al  parlamento  do 
Beaune,  que  se  abrió  en  18  de  mayo  de  1376.  Los 
glandes  servicios  que  habia  recibido'  de  Guido  de  la 
Tremoille.  sn  chambelán,  no  quedaron  sin  recompen- 
sa ,  pnes  le  conlirió ,  en  1378  .  la  tierra  y  castillo  do 
Jonvelle-snr-Saone  .  con  todas  sus  dependencias :  el 
acia  de  esta  donación,  hecha  en  la  abadía  de  Mezieres, 
es  del  1  x  de  junio. 

Sabiendo  Felipe,  en  1379.  que  la  ciudad  de  Troves 
estaba  amenazada  por  los  ingleses ,  reunió  veinle  mil 
hombres,  vasallos  suyos ,  y  voló  al  socorro  de  la  pla- 
za, púsola  en  seguridad  .  luego  pasó  á  Flandes.  y  so- 
focó la  sedición  suscitada  en  Gante  contra  el  condo 
Luís  de  Male,  su  suegro.  La  muerte,  del  rey  Carlos  V. 
acaecida  en  1.T80,  dejó  el  Irono  á  sn  hijo,  todavía  me- 
nor de  edad  ,  Carlos  VI.  y  Felipe  disputó  á  los  duques 
de  Orleans  y  de  Anjou  las  riendas  del  gobierno,  obli- 
gándoles á  que  le  asociaran  á  una  parte  de  sus  funcio- 
nes. También  sostuvo  con  la  misma  energía  la  prero- 
galiva  de  su  rango  en  la  consagración  del  jóven  rey, 
pues,  viendo  que  el  duque  de  Anjou  se  sentaba  como 
regente  luego  después  del  duque  de  Orleans.  corrió 
á  él  con  ímpetu,  agarróle  por  el  brazo,  y  se  puso  en 
su  lugar.  El  arrogante  de  Anjou  quiso  vengarse  al 
momento  de  este  insulto ;  pero  separaron  á  los  do» 
rivales,  próximos  á  olvidar  que  eran  hermanos.  Reu- 
nióse precipitadamente  el  consejo  ,  que  falló  en  favor 
del  duque  de  Borgon.i. 

El  conde  de  Flandes  ,  «negro  de  Felipe  ,  apremiado 
por  otra  rebelión  de  sus  súbditos,  le  llamó  en  su  ayu- 
da ;  éste  partió ,  en  13X2  ,  al  frente  de  algunos  miles 
de  hombres ,  que  la  ciudad  de  Dijon  .  siempre  amante 
de  sus  señores,  le  habia  suministrado .  y  fué  á  unirse 
con  el  rey  Carlos  VI.  á  quien  el  peligro  del  conde  ha- 
bía también  atraído  á  Flandes.  En  el  mismo  año,  com- 
batió con  su  acostumbrado  valor  en  la  célebre  bata- 
lla ganada  á  los  rebeldes  en  Boscbecq ,  entre  Lila  y 
Courlraí,  el  i  de  noviembre,  según  la  crónica  de  Flan- 
des,  el  20.  según  Froissarl.  ó  el  27,  según  los  registros 
de  Borgona.  Satisfecho  del  celo  que  le  mostraron  los 
dijoneses.  concedió  á  su  ciudad  muchos  y  buenos  pri- 
vilegios ,  siendo  uno  de  los  tuás  notables  el  permiso 
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de  llevar  sus  armas  con  su  grito  de  guerra  «Moult  mo 
lanío.  »  Por  el  mismo  tiempo  mandó  quitar  del  Cour- 
Iraí  un  gran  reloj  que  pasaba  por  el  más  raro  que  en- 
tonces había,  con  su  tiiubi-  y  dos  estatuas  de  hombre 
y  mujer,  que  tocaban  las  horas,  para  trasladado  todo 
a  nijnn.  Kl  alcalde  recibió  o>ta  maravilla  ,  y  la  colocó 
sobre  una  torrecilla  del  portal  de  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora. 

Kl.  MISMO  FUIPKII,  CONDE-PIQIE  DK  BottdoS.V. — 

Muerto  Luís  de  Male  en  9  de  enero  de  I3S4  ,  Marga- 
rita su  hija  y  única  heredera,  le  sucedió  con  el  duque 
Felipe  su  esposo  en  los  condados  de  Bordona  ,  Man- 
des ,  Artois .  Nevéis  y  Bcthcl .  tomando  ambos  pose- 
sión de  ellos  en  abril' del  propio  afio  Las  dos  Bordo- 
nas se  reunieron  entonces  en  manos  del  mismo  señor, 
y  no  volvieron  á  separarse  hasta  después  de  la  muerte 
del  último  duque  de  Borgofia  ;  pero  es  de  observar, 
que  la  duquesa  Margarita  tuvo,  mientras  vivió,  su  sello 
particular  y  su  secretario  para  sellar  y  firmar  sus  le- 
tras patentes  y  demás  documentos  que  debían  exten- 
derse en  su  nombre  en  los  dominios  que  ella  poseía. 
En  mayo  de  1386  .  la  ciudad  de  Besanzon  renovó  con 
el  duque  Felipe  el  tratado  de  «  guaidianidad  »  que 
había  hecho  con  los  condes  anteriores.  En  dicho  año, 
Felipe  exigió  nuevas  lomas  de  feudos  de  los  vasa- 
llos del  Franco-Condado  .  acostumbrados  desde  mucho 
lie  tupo  á  vivir  independientes  á  causa  de  la  ausencia 
y  lejanía  de  sus  soberanos.  El  conde  de  Montln-liard 
cumplió  este  deber  en  8  de  octubre.  Afanoso  Felipe 
por  hacer  justicia  á  sus  pueblos,  instituyó  en  1386  un 
tribunal  de  cuentas  en  I>ijon  y  otro  en  Lila  .  bajo  el 
modelo  del  de  París,  de  donde  hizo  venir  «  algunos 
hombres  versados  en  la  práctica  »  para  ensenar  á  los 
nuevos  oficiales  «  el  orden  ,  eslilo  y  manera  de  tra- 
bajar. » 

En  diciembre  de  1388,  se  víó  en  el  condado  de  Bor- 
gofia el  último  ejemplo  de  la  muy  antigua  costumbre 
de  pedir  justicia  por  medio  del  duelo  y  apuestas  de  ba- 
talla. Esteban  de  (íerminey,  antes  Juan  de  Viena  ,  al- 
mirante de  Francia ,  arrojó  el  guante  contra  Juan  el 
Guicuet  de  Pontarlier,  que  había  herido  á  su  pariente 
Liebaul  de  Oye  .  el  cual  habia  fallecido  de  su  herida. 
Nuestro  duque  deseó  ser  arbitro  de  la  cuestión  ,  y  la 
terminó  condenando  á  Guiguet  á  fundar  una  capilla 
en  la  parroquia  de  Liebaul  de  Cye  para  el  descanso 
*  de  su  alma. 

En  1390,  Felipe  compró  á  Juan,  conde  de  Armanac, 
el  condado  de  Charoláis  por  la  suma  de  sesenta  mil 
francos  de  oro  ,  por  contrato  hecho  en  París  el  1 1  de 
mayo.  El  nc*a  de  venta  dice  que  Guerín.  .señor  de  Ar- 
besiers.  en  nombre  d<»  Juan  III ,  conde  de  Armanac, 
Comminges,  Fezenzac  y  Bodez,  y  en  nombre  también 
de  Bernardo  de  Armanac  ,  conde  de  <  barolais  ,  y  se- 
ñor de  las  baronías  de  Casauhon  y  de  Orlvssan,  her- 
mano de  dich  >  Juan,  ha  vendido  por  la  citada  suma 
al  duque  di*  Borgofia  el  condado  de  Charoláis  y  el  se- 
ñorío del  Mont-Sainl-Vincent  con  sus  peí  tenencias; 
lodo  lo  cual  habían  heredado  p  »r  muerte  y  sucesión 
de  su  padre  Juan  II ,  conde  de  Armanac,  con  la  con- 
dición de  que  dichos  condados  y  pertenencias  se  po- 
seyeran tanto  en  calidad  de  feudo,  como  de  dependen- 
cia del  ducad<<  de  Borgoña. 

En  tíempi  de  Felipe  el  Atrevido,  renovóse  la  gran 
cuestión  de  stis  predecesores  con  los  arzobispos  de 
Besanzon  .  relativa  á  la  moneda  que  aquellos  fabrica- 
tan  en  Auxona,  y  cu  jo  cur-o  querían  impedir  dichos 
prelados  El  arzobispo  Guillermo  de  Vergi  solicitó  iu- 
úlilmeiile]de  FelipeJIa  abolición  de  aquella  moneda,  y, 
dejándose  arrebatar  por  su  celo,  lanzó  de  nuevo  el  en- 
tredicho eonlra  la  ciudad  y  terrilorio  do  Auxona  El 
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duque  apeló  al  papa  deesLi  sentencia,  hizo  la  gii»::. 
al  prelado,  y  le  sitió  en  el  castillo  de  líy  .  dond.-  «< 
había  retiñido.  Guillermo  se  defendió  v  ¡gort/sanu  ro- 
pero, aconsejado  por  su  familia  y  sus  amigos.  re*o.v 
abdicar  primero  que  exponer  su  persona  y  Ivs  tu  r  - 
de  su  Iglesia  á  la  venganza  de  su  enemigo.  El  paj  i 
Bonifacio  IX  le  indemnizó  con  el  cardenalato. 

En  1392,  Felipe  reunió  tropas  y  se  pnso  á  su  frer. 
para  ir  á  unirse  con  Carlos  VI .  que  qoerin  llev¿:  ¿ 
guerra  a  Bretaña.  El  triste  accidente  sncedido  »l  r~ 
en  este  viaj-,  le  imposibilitó  de  gobernar  el  reino 
duque  Felipe  fué  llamado  á  Ja  corte,  y  encargado  ¿! 
gobierno  en  unión  del  duque  de  Berri  La  preferer^.j 
dada  en  esta  ocasión  al  dmpie  de  Borgofia  sobre  el  ^ 
Orleans .  hermano  del  rev.  fue  origen  de  la  nva^ 
enemistad  que  después  existió  entre  las  casas  de  B  r- 
goña  y  de  Orleans.  Penetrado  de  los  infinitos  n.  - 
que  eí  cisma  irrogaba  á  la  Iglesia,  Felipe,  en  13?: 
fue  á  ver  al  papa  Benedicto  X'll  en  Avifton  .  para  ex- 
citarle á  terminarle  por  una  dimisión  voluntaiia.  v.~.¿ 
omilió  para  que  los  cardenales  le  secundan»  .  re  - 
presentes, suntuosos  banquetes  ;  pero  no  pudo,  ha  >  r- 
les  cambiar  de  resolución.  Al  regresar,  recibió  en  I .  r. 
á  los  embajadores  del  rey  Segismundo  de  Hungría, 
que  venían  á  implorar  su'  protección  contra  los  tor- 
cos, y  no  en  vano  la  imploraron.  En  1396.  envió  1 
Hungría  á  su  hijo  Juan  ,  llamado  el  conde  de  Nev«r>. 
entonces  de  veinte  y  cinco  anos  de  edad  .  ce»n  la  fl  r 
de  la  nobleza  de  ambas  Borgonas.  Los  triunfo»  (jue  ¿¡ 
principio  consiguieron  sus  valientes  guerreros .  hicie- 
ron esperar  otros  mayores;  pero  su  temeridad  ali'i- 
yenló  de  si  á  la  victoria.  El  jóven  príncipe  rayó  jm- 
sionero  el  28  de  setiembre  de  139(1 ,  en  la  batalla  o- 
Nicópoli,  en  la  que.  á  mí»s  de  un  gran  número  de  >»•.'•  - 
res  franceses,  perecieron  Juan  de  Viena.  almirante  tK- 
Francia  .  Felipe  de  Bar.  Guillermo  de  la  Trenioilie  y 
su  hijo.  El  sultán  Bayaceto  puso  en  libertad  al  c  n<i<> 
de  Nevers  y  á  veinte  v  cinco  señores,  mediante  de- 
ciento* mil  ducados  de  oro .  y  al  despedirse  de  el¡.> 
les  exhortó  á  tomar  su  revancha. 

Felipe  cayó  enfermo  en  Bruselas  el  16  de  abril  di 
1  (01 .  y  se  hizo  trasladar  á  Hall,  en  donde  murió  en 
2"  del  mismo  mes.  á  la  edad  de  sesenta  y  tres  :fk^ 
no  cumplidos  .  en  medio  de  grandes  sentimientos  re- 
ligiosos. Próximo  á  espirar,  exhortó  á  sus  hijos  á  con- 
servar toda  su  vida  una  inviolable  lidelidad  al  rey.  y.' 
no  perder  nunca  de  vista  el  honor  de  la  sangre  ipre 
corría  por  sus  venas.  Planeber  elogia  brillnnlenirnv 
á  Felipe  llamándole  .  «  príncipe  sabio  ,  pmdenle,  jui- 
cioso ,  liberal .  capaz  de  emprenderlo  lodo  ,  y  so>U  - 

ner  con  valor  cnanto  habia  emprendido  exacto  c<¡ 

los  ejercicios  religiosos  .  celoso  por  mantener  m'< 

prácticas  é  inspirar  el  amor  á  ellos        protector  t!r 

las  iglesias  y  del  pueblo ,  apoyo  y  sosten  de  la  Fran- 
cia, y  felicidad  v  gloria  de  ambas  Bordonas  v.  No  p>i- 
demos  empero  justificar  su  prodigalidad  excesiva  .  I  t 
cual  lo  fué  tanto,  que,  á  pesar  de  sus  inmensas  reni;  - 
y  de  sus  exacciones,  murió  insolvente.  Fue  preciso  ie- 
currir  á  un  empréstito  para  los  gastos  de  su  entierro; 
vendiéronse  públicamente  sus  muebles  pmbarfSMk* 
por  una  multitud  de  acreedores  ,  y  la  duquesa  Inifn 
de  renunciar  á  la  comunidad  de  los  bienes,  colocando, 
según  se  acostumbraba  entonces,  su  ceñidor,  sus  lla- 
ves y  su  bolsa  sobre  el  ataúd  de  su  esposo.  El  cadáver 
de  Felipe  fue  llevado  a  los  cartujo*  de  Dijon  .  y  en- 
terrado el  16  de  junio  ,  en  medio  del  coro  de  la  islc- 
sia  que  él  habia  fundado ,  asi  como  toda  la  cartuja  ;* 
sus  costas  .  por  letras  del  !  •»  de  marzo  do  1384  ;  co- 
tilo antiguo),  y  dotado  para  treinta  religiosos.  Su 
mausoleo  es  todavía  la  admiración  de  los  inteligente- 

* 

Digitized  by  Google 


DIQUES  DE  ÜOUGONA 

y  csobrade  Claux-Slntcr  y  de  Claux  de  Youzone  ó  Vuer- 
ne ,  su  sobrino  ,  ayuda  de  cámara  del  duque  y  su  es- 
culior  de  imágenes ,  los  cuales  le  construyeron  por 
la  .suma  de  Ires  mil  seiscientas  doce  libras. 

Felipe  ,  jefe  de  la  segunda  raza  de  los  duques  de 
Dorgooa,  elevó  su  podeiro  á  uo  punió  que  aun  no 
había  alcanzado,  no  solamente  en  tiempo  de  los  pri- 
meros duques ,  sino  ni  aun  en  el  de  los  antiguos  re- 
\cs  de  Borgoña.  Las  conquistas  y  alianzas  de  los  du- 
ques de  esta  segunda  raza  hicieron  su  casa  una  de  las 
más  poderosas  de  Europa .  de  modo  que  habia  pocos 
soberanos  que  les  igualasen  en  poder,  y  lodos  les  eran 
inferiores  en  magnificencia.  Felipe  túvo  de  su  ma- 
trimonio con  Margarita  de  Mandes  ,  muerta  en  Arras, 
r\  16  de  marzo  de  1Í05,  y  enterrada  en  Lila,  cinco 
liijos  y  cuatro  bijas,  á  saber:  Juan  ,  que  le  sucedió ; 
Cai  los,  uncido  en  marzo  de  1 312,  y  muerto  en  13  de 
julio  de  1313 ;  Luís,  nacido  en  mayo  de  1377,  y 
muerto  en  10  de  enero  siguiente  ;  Antonio  ,  conde  de 
Uelbel ,  luego  duque  de  Brabante  ,  muerto  en  tilo, 
t  u  la  batalla  de  Azincourt ;  Felipe ,  conde  de  Nevéi  s  , 
nacido  en  octubre  de  1389,  y  muerto  en  la  misma 
batalla  ;  Margarita  ,  nacida  en  octubre  de  1 3*3  4,  y  ca- 
sida con  Guillermo  ,  hijo  mayor  del  duque  de  Batie- 
ra, en  12  de  abril  de  1385;  Catalina,  nacida  en  1378, 
rasada  con  Leopoldo,  duque  de  Austria,  en  15  de 
agosto  de  13!»3  ,  fallecida  en  Grai,  el  26  de  enero  de 
1  i ¿5,  y  enterrada  en  los  cartujos  de  Dijon  ;  Buena  , 
nacida  en  1 379  ,  y  muerta  en  Arras  ,  el  10  de  se- 
tiembre de  1399  ,  después  de  haberse  desposado  con 
Juan  ,  hijo  de  Luis  II ,  duque  de  Borbon  ;  y,  por  úl- 
timo ,  María,  nacida  en  agosto  de  1380.  y  casada  con 
Amadeo  MU ,  conde  de  Sabova  ,  en  30  de  octubre 
de  1393. 

1104.  Juan ,  á  quien  la  tranquilidad  que  mostró 
delante  del  sullan  Bayaceto  después  de  la  perdida  de 
Ja  batalla  de  Nicópolí,  valió  el  renombre  de  «  Sin- 
Micdo»  .  hijo  mayor  de  Felipe  el  Atrevido  y  de  Mar- 
garila de  Flandes  ,  nació  en  Dijon  ,  el  28  de  mayo  de 
1371  ;  llamóse  conde  de  Nevers  en  vida  de  su  padre, 
\  le  sucedió  en  el  ducado  de  Borgofla  ,  el  28  de  abril 
de  110 1.  En  15  de  junio  siguiente,  acompañó  los  res- 
Ios  del  duque  su  padre  desde  Sainl-Seine  ,  hasta  los 
cartujos  de  Dijon;  el  16  asistió  á  sus  funerales,  y  el 
17  entró  solemnemente  en  Dijon.  En  31  de  agosto, 
rasó  á  su  bija  Margarita  con  el  delfín  Luis.  La  muerte 
de  la  duquesas  inda,  ocurrida  el  16  de  marzo  de  1105, 
obligó  al  duque  Juan  su  hijo  á  pasar  á  Flandes,  y,  du- 
rante su  permanencia  en  ella,  este  marchó  contra  los 
ingleses  que  sitiaban  la  Esclusa,  púsoles  en  fuga  y  re- 
cobró á  Gravelinas.de  que  se  habian  apoderado.  Alen- 
lado  por  estos  triunfos,  intentó  arrojarles  de  Calais,  y 
envió  embajadores  á  la  corle  ,  para  pedir  permiso  al 
rey  para  ello.  Los  embajadores  no  fueron  escuchados 
favorablemente  ;  entonces  se  presentó  él  mismo,  bien 
acompañado,  para  solicitar  lo  que  se  les  habia  negado. 
Kl  júbilo  que  los  parisienses  manifestaron  al  volverle 
a  ver ,  dió  un  aspecto  de  triunfo  á  su  entrada.  Esto 
alarmó  á  la  reina  y  al  duque  de  Orleans .  con  quien 
el  principe  había  ya  tenido  algunas  contestaciones,  y 
uno  y  otro  salieron  de  París  para  Melun ,  figurándose 
que  el  duque  de  Borgoña  abrigaba  malos  designios 
contra  las  personas  que  componían  el  consejo.  Reu- 
nióse gente  armada  por  una  y  otra  parte;  pero,  como 
el  rey  prohibió  á  los  d<>s  partidos  toda  vía  de  hecho , 
ambos  duques,  por  mediación  de  sus  lios  el  duque  do 
Berri  y  el  de  Borbon  ,  hicieron  una  paz  encubierta  ,  y 
despidieron  sus  tropas. 

Dallándose  amenazada  por  los  ingleses  la  Picardía, 
el  duque  Juan  envió  cu  I  i 06  á  Guillermo  de  Viena 
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para  defender  sus  fronteras,  e  hizo  grandes  preparati- 
vos de  guerra,  pero  inútiles.  La  animosidad  de  los  du- 
ques de  Orleans  y  de  Borgoña,  que  solo  estaba  ador- 
mecida, se  dispertó  en  1107,  á  causa  de  las  mortifica- 
ciones recíprocos  que  se  suscitaron.  El  duque  de  Berri 
consiguió  reconciliarlesaparenlemente,  y,  para  cimen- 
tar mejor  su  reconciliación  ,  les  indujo  a  comulgar  en 
la  misma  misa  el  domingo  20  de  noviembre.  Al  vol- 
ver de  la  iglesia  comieron  juntos  ,  y  el  duque  de  Or- 
leans invito  al  de  Borgofla  á  comer  para  el  domingo 
siguiente  ;  pero  esta  comida  no  debía  tener  lugar  de 
ningún  modo.  A  las  ocho  de  la  noche  del  miércoles 
23.  el  duque  de  Orleans  \ol\ia  del  palacio  de  la  calle 
Barbctte  ,  donde  habitaba  entonces  la  reina  ,  acompa- 
ñado solamente  de  cinco  criados  y  cantando  sobre  su 
cabalgadura;  de  repente  se  uó  atacado  por  diez  y 
ocho  asesinos  capitaneados  por  un  caballero  norman- 
do llamado  Baúl  de  Ocquclanvillc,  los  cuales  se  arro- 
jaron todos  contra  él  y  le  derribaron  á  golpes  de  ha- 
cha y  á  porrazos.  Dícese  que  el  último  golpe  le  fué 
dado*  por  un  hombre  que  salió  inopinadamente  de  una 
casa  vecina  armado  de  una  maza  y  con  la  cabeza  cu- 
bierta con  su  caperuza:  corrióla  voz  de  que  este  era  el 
duque  de  Borgoña.  Si  se  cree  al  autor  de  la  gran  cro- 
nología bélgica,  el  duque  se  decidió  á  tal  atentado  por 
dos  razones  :  la  primera,  para  adelantarse  al  duque  do 
Orleans  que  habia  hecho  piomeler  mediante  jura- 
mento á  un  caballero  que  malaria  a!  duque  de  Borgo- 
ña, y  la  segunda,  para  vengar  el  ultraje  que  el  duque 
de  Orleans  se  vanagloriaba  de  habei  le  hecho  en  la 
persona  de  su  esposa.  Después  del  entierro  del  duque 
en  que  él  mismo  llevó  una  de  las  puntas  del  paño 
mortuorio  afectando  la  mayor  aflicción  .  los  príncipes 
se  reunieron  paia  deliberar  sobre  el  asesínalo,  y  el 
duque  de  Borgc.fia  llamó  aparte  al  de  Berri  y  al  rey 
de  Sicilia,  x  les  confesó  que  el  era  el  autor  del  crimen. 
A  esta  confesión,  los  principes  retrocedieron  horrori- 
zados. Aldiasiguiente,  se  reunió  el  consejo,  al  que  osó 
presentarse  el  duque  de  Borgoña  para  lomar  asiento; 
pero  negósele  la  entrada ;  en  27  de  noviembre  salió 
de  París  y  huyó  á  Arlois,  adonde  fueron  á  unírsele  sus 
cómplices.  En  febrero  siguiente,  vobióal  frente  de  un 
gran  número  de  caballeros,  v  publicó  altamente  su 
crimen.  Kl  doctor  Juan  Petit  hizo  la  apología  del  dn- 

3ue  de  Borgoha  en  una  grande  asamblea  tenida  el  8 
c  marzo,  sin  otro  éxito  que  el  de  escandalizar  á  lodo 
el  mundo.  El  duque  pidió  una  segunda  audiencia,  que 
se  le  concedió  el  dia  siguiente.  Fl  abogado  que  le  de- 
fendía se  dedicó  á  realzar  el  celo  y  amor  del  duque 
hacia  la  sagrada  persona  del  rey  y  (Je  la  familia  real, 
v  á  demostrar  que  hizo  dar  muerte  al  duque  de  Or- 
feans  solo  para  conservarles  la  vida  y  el  trono.  El  con- 
sejo, más  intimidado  qué  persuadido,  falló  en  favor  del 
duque  de  Borgotta  .  á  quien  el  rey  concedió  cédulas  de 
remisión,  de  fecha  de  9  de  marzo  de  1 108  (nuevo  es- 
tilo), que  prohibían  molestarle  por  dicho  motivo  á  el  y 
á  sus  descendientes. 

En  1408.  el  duque  Juan  Irasladó  a  Besanzon  ,  por 
una  ordenanza  fechada  en  Gante ,  el  29  de  julio,  el 
parlamento  del  condado  de  Borgoña,  qfle  hasta  enton- 
ces siempre  había  permanecido  en  Dole.  Su  cunado 
Juan  de  Baviera,  obispo  de  Lieja,  estaba  enlónces  sitia- 
do en  Maestrícbl  por  los  liejeses.  El  duque  acudió  en 
su  auxilio,  atacó  el  23  de  setiembre  en  la  llanura  de 
Olhei.  entre  Lieja  y  Tongrcs,  á  los  liejeses,  que  le  sa- 
lieron al  encuentro ,  y  alcanzó  una  gran  victoria  de- 
jando á  veinte  y  cuatro  mil  enemigos  sobre  el  campo. 
El  tálenlo  que  mostró  el  duque  en  las  disposiciones  de 
esta  jornada,  le  hizo  considerar  como  al  más  insigne 
capitán  de  Europa  ;  la  intrepidez  con  que  arrostró  to- 
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«lo»  los  peligros  lo  confirmó  el  renombre  de  Juan  Sin- 
Micdo,  como  el  obispo  de  Lieja  fué  llamado  Juan  Sin- 
Piedad,  por  la  crueldad  con  que  trató  a  los  vencido?. 
Admirado  de  su  triunfo  el  duque,  mandó  que  en  ¿3  do 
setiembre  de  todos  los  anos  se  celebrase  una  solemne 
misa  á  la  Santa  Virgen  en  acción  de  gracias  ,  y  que 
se  construyese  una  iglesia  en  el  lugar  de  la  victoria; 
impuso  á  los  liejeses  el  pagu  de  doscientos  veinte  mil 
escudos  de  oro.  Enlivtanto  se  formaba  contra  el  otra 
tempestad  en  la  corte  de  I  runda.  Mientras  se  bailaba 
ocupado  contra  los  liejeses  ,  la  duquesa  de  Orleans  le 
hizo  declarar  enemigo  del  estado ;  pero  la  noticia  de 
la  victoria  que  acababa  de  obtener  alejó  el  recuerdo 
de  la  sentencia  pronunciada  contra  el.  y  la  corte  se  re- 
tiró á  Tours  ,  lejos  de  perseguirle.  Vuelto  de  Mandes, 
el  duuue  supo  lo  que  se  había  urdido  contra  el,  y  la 
retirada  del  rey,  de  la  reina  y  de  los  principes,  y  en- 
tonces envió  a  Tours  á  su  cunado  el  conde  de  Henao 
para  que  negociase  la  paz.  Luis  de  Da  viera  y  Juan  de 
Aionlaigu  declinaron  al  duque,  que  estaba  en  París  el 
t>i  do  noviembre,  que  la  voluntad  del  rey  era  que 
aprobase  los  artículos  que  le  fueron  propuestos  y  que 
cousistian ,  primero  ,  eu  confesar  que  babia  obrado 
mal  al  hacer  asesinar  al  duque  de  Orleans  ;  segundo, 
en  pedir  jierdon  al  joven  duque  de  Orle.ms  ;  tercero, 
eu  abstenerse  de  presentarse  en  la  corte  durante  algu- 
nos afios  El  duque  se  negó  á  todo.  I.a  duquesa  de  Or- 
leans murió  en  Dtois  el  i  de  diciembre,  y  entonces  fue 
más  fácil  de  ajuslar  la  paz  entre  las  casas  de  Orleans  y 
de  Borgofta  ,  la  que  en  efecto  se  estipuló  en  la  cate- 
dral de  Charlrcs.  el  'J  de  marzo  de  1  iO'J.  El  rey  per- 
donó al  duque  de  Borgofia.  y  el  duque  de  Orieañs  y  su 
hermano  el  cunde  de  Virtudes,  consintieron  en  el  per- 
don  ,  con  promesa  continuada  por  juramento  de  no 
obrar  nunca  en  contrario.  Entonces  el  duque  de  Bor- 
gofta volvió  á  entrar  en  favor  ,  y  en  ¿~  de  diciembre 
de  1 109  obtuvo  el  nombramiento  de  ayo  del  delfín. 

Cuando  en  lili  supo  que  el  obispo  de  París  y  la 
universidad,  á  instancia  de  su  canciller  Juan  Gerson, 
habían  condenado  la  doctrina  alegada  para  justificar 
el  asesiuato  del  duque  de  Orleans,  el  de  Borgofta  ape- 
ló al  papa  ,  y  en  1  i  de  junio  comisionó  á  Nicolás  Sa- 
razin,  para  notiQcar  su  apelación  á  las  ciudades  de 
Mandes,  la  cual  fué  aceptada  en  Boma,  anulándose  y 
derogándose  ¡a  sentencia  del  obispo  de  París.  El  ofen- 
dido obispo  apeló  al  concilio  de  Constanza  ,  donde  se 
discutió  la  causa  con  mucho  calor  por  una  y  otra  par- 
le; pero  los  cincuenta  barriles  de  vino  de  Beauue  ,  de 
Nuils  y  de  Pommard,  que  el  duque  de  Dorgofia  man- 
dó llevar  ii  Constanza  ,  para  los  cardenales  ,  sin  con- 
tar la  vajilla  de  oro  y  píala  que  les  hizo  distribuir  por 
medio  de  sus  embajadores,  y  más  de  doscientos  es- 
cudos de  oro.  que  dispuso  repartir  entre  los  teólogos 
del  concilio,  impidieron  que  la  detestable  doctrina  de 
Juan  Petit  no  recibiese  toda  la  censura  que  me- 
recía. 

Al  prepararse  el  duque  Juan  ,  en  1515.  á  marchar 
en  auxilio  del  rey,  contra  los  ingleses  ,  supo  la  noti- 
cia de  la  fatal  jomada  de  Azincourt,  en  que  perecie- 
ron sus  hermanos  el  duque  de  Brabante  y  el  conde  de 
Nevéis.  <« De  esta  batalla,  dice  Parad in  ,  se  trajo  al 
conde  de  Charoláis  una  rica  espada  adornada  de  oro, 
pedrería  y  joyas  preciosas .  que  babia  sido  tomada 
de  dentro  los  cofres  del  rey  de  Inglaterra,  por  Kobi- 
nct  de  Bornoville  e  Isamberlo  de  Azincourt ,  quienes 
durante  la  batalla  se  dispersaron  ,  se  arrojaron  sobre 
el  bagaje  del  rey  de  Inglaterra,  y  le  robaron,  en  odio 
de  lo  cual  este  monarca  mandó  publicar  á  són  de 
trompa  ,  que  todo  inglés  debía  matar  á  sus  prisione- 
ros franceses,  bajo  pena  de  muerte  ,  lo  cual  se  cum- 


plió, muriendo  en  consecuencia  muchos 
culpa  de  Bornoville  y  Azincourt.  Acusados  esto* 
te  e!  duque  de  Dorgofia ,  este  quiso  hacerles  roorit 
pero  su  hijo,  el  conde  de  Charoláis,  les  salvó,  mere*  ¿ 
a  la  hermosa  espada  que  le  habían  dado.  »  El  duqu. 
partió  al  frente  de  sus  tropas  para  vengar  la  muerte 
de  sus  hermanos  ;  pero,  en  Chalillon-sur-Seine.  reci- 
bió una  prohibición  del  rey  de  dar  un  paso  más.  y  de 
que  fuese  á  l'arí¿.  A  pesar  de  esta  repetida  prohibi- 
ción, el  duque  prosiguió  su  camino  y  fué  á  Lagti. 
donde  se  alojó  ;  duraute  los  dos  meses  de  permao«- 
cia  en  esta  ciudad ,  envío  varias  embajadas  á  la  corte 
sin  poder  obtener  nada  ,  y  por  último  se  retiró  á  Flia- 
des.  Durante  la  larga  inacción  en  que  había  qucdaoV 
los  parisienses  le  llamaron  por  hurla :  «  Jean  de  Ur- 
ni  quí  u'a  bate»  Juan  de  Lagni  que  no  está  de  pri- 
sa ; :  renombre  que  pasó  ü  proverbio. 

Sin  embargo  .  el  duque  era  sensible  á  las  desgra- 
cias de  la  Francia,  y  procuraba  los  medios  de  hacer- 
las cesar.  Habiendo  pasado,  en  octubre  de  lílí.a 
Calais,  tuvo,  durante  seis  dias  ,  algunas  conferencias 
<  on  el  emperador  y  el  rey  de  Inglaterra,  para  concer- 
tar los  medios  de  ajuslar  la  paz  entre  la  Inglaterra  y 
la  Francia ;  pero  el  inglés  elevó  tanto  sus  pretensio- 
nes, que  la  negociación  fué  inútil.  También  intetiL. 
separar  al  duque  de  los  intereses  de  la  Francia  .  y  1* 
hi/o  los  ofrecimientos  más  ventajosos  para  atraerle  a 
su  partido ;  pero  sus  encarecidos  ruegos  no  pudieren 
alterar  la  iidelidad  del  duque,  según  asegura  I'lancher. 
y  con  razón,  contra  los  historiadores  ingleses,  \  Ti- 
rios franceses  modernos.  Verdad  es  que  en  las  actas 
públicas  de  Inglaterra,  publicadas  por  Ritner.  se  ven 
dos  tratados  hechos  en  octubre  de  I  ÜG  entre  el  n-y 
Enrique  y  ti  duque  Juan  ,  por  los  cuales  éste  recono- 
ce á  Enrique  por  rey  de  Francia  ,  v  promete  senirie 
como  bueno  y  fiel  vasallo ;  pero  cs'tos  tratados  no  son 
más  que  simples  proyectos  llevados  por  el  rey  de  In- 
glaterra á  la  entrevista  de  Calais,  para  que  el  duque 
de  Borgofta  los  firmase:  tampoco  están  sacados  de  l<* 
libros  en  que  se.  registraban  los  documentos  reales 
Bimer  los  encontró  entre  las  piezas  que  sirvieron  para 
las  negociaciones ,  como  se  ve  por  la  nota  marginal, 
a  penes  cameram.  »  Y,  efectivamente  ,  en  ellos  toda 
indica  el  carácter  de  simple  proy  ecto  :  las  fechas  es- 
tán en  blanco ;  tos  nombres  de  íos  partidarios  del  rey- 
de  Inglaterra  están  designados  con  las  letras  A.  B.  C. 
D. ,  que  son  los  signos  ordinarios  que  entonces  ser- 
vían en  Inglaterra  para  marcar  en  los  provectos  de 
actas  las  personas  que  debían  nombrarse  ,*  como  se 
practica  ahora  para  lo  mismo,  respectodc  la  letra  Y, 
una  ó  muchas  veces  repelida.  Los  etc.  de  que  esUn 
llenos  ambos  documentos ,  caracterizan  aun  más  per- 
fectamente los  simples  proyectos  ó  protocolos,  como 
el  mismo  Bimer  los  llama;  pero  lo  que  prueba  que 
estos  tratados  no  fueron  nunca  adopta  Jos  por  el  dnque 
de  Borgofla ,  es  que  tío  lo  ha  dicho  ningún  historia- 
dor coetáneo  ,  y  que  al  hablar  Monstrelel  de  ta  entre- 
vista do  Calais  ,  dice  expresamente  que  el  duqne  <to 
Borgofta  fué  muy  encarecidamente  requerido  por  el 
rey  de  Inglaterra,  para  que  dejase  de  apoyar  al  rey 
de  Francia  ,  lu.jo  condición  de  tener  parle  en  algunas 
de  las  conquistas  que  haría  en  Francia...  á  lo  cual  no 
accedió  dicho  duque ;  pero  las  treguas  que  antes  hj- 
bian  acordado  entre  sí ,  se  prolongaron  hasta  el  da 
de  San  Miguel  de  lil 9.  Juan  le  Fevre  y  Paradin  se 
expresan  casi  en  los  mismos  términos.  V  en  efecto, 
lejos  de  comprometerse  con  el  inglés,  de  la  manera 
que  se  supone,  cuando  el  duque  salió  de  Calais,  pasó 
incontinenti  á  Valenciennes,  adonde  había  ido  el  del- 
Qn,  después  de  cacarse  con  Jacqueliua  de  Bavicra, 
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para  darle  cuenta  de  su  entrevistó  con  el  rey  de  In^- 
glalerra,  y  prometerle  su  ayuda  como  al  rey  sn  pa- 
dre ,  contra  los  ingleses.  No  se  diga,  como*  un  mo- 
derno ,  que  esto  se  efectuó  para  mayor  engatto ,  y 
que  el  tratado  lo  prevenía  asi ;  negamos  que  se  baile 
semejante  cláusula  en  el  tratado ,  tal  como  le  ha  pu- 
blicado Rimer,  y  tenemos,  por  otra  parle,  historia- 
dores del  tiempo  que  prueban  la  sinceridad  del 
-  duque ,  sin  ser  contradichos  por  otros  contemporá- 
neos. 

Perohé  aquí  la  última  prueba  que  no  admite  repli- 
ca. Bajo  el  reinado  de  Felipe  el  Bueno,  hijo  y  sucesor 
del  duque  Juan ,  estaban  todos  tan  persuadidos  de  la 
fidelidad  que  éále  mostró  hacia  la  Francia  en  la  con- 
ferencia do  Calais,  que  los  jurisconsultos  y  los  doctores, 
consultados  por  Felipe  en  la  de  Arras ,  acerca  de  los 
compromisos  que  había  contraído  con  la  Inglaterra,  le 
recordaron,  para  determinarle  á  romperlos,  el  ejem- 

f>lo  de  su  padre  .  cuya  fidelidad  no  pudo  nunca  aque- 
ta potencia  corromper.  «  Item,  le  decían  ellos,  porque 
él  (el  rey  do  Inglaterra)  creyó  que  no  podría  conquis- 
tar el  remo,  si  no  era  favorecido  por  algunos  de  los 
principes  de  éste ,  quiso  aliarse  cotí  el  duque  Juan 
( Q.  E.  P.  D. ),  por  ser  el  más  poderoso  del  reino,  por 
cuyo  medio  podrían  servirle  más  principes  ;  pero  el 
difunto  monseflor  se  negó  á  ello  ,  por  más  que  en- 
tónces  tuviese  mucho  qué  hacer  contra  varios  adver- 
sarios, en  dicho  reino,  á  causa  de  la  perfecta  y  gran 
reverencia  que  siempre  habia  tenido  á  la  corona  de 
Francia ;  lo  cual  también  el  difunto  duque  Felipe,  el 
Atrevido,  se  lo  habia  recomendado  muy  especialmen- 
te en  sus  últimos  instantes ,  y  fué,  como  hemos  dicho, 
la  última  palabra  que  le  dijo,  a  Esto  es  lo  que  como 
una  cosí  incontestable  se  representaba  en  1Í85  al  du- 
que Felipe  el  Bueno,  es  decir,  diez  y  nueve  anos  des- 

Eués  de  la  conferencia  de  Calais.  ¿Tendríamos  sona- 
ra de  razón ,  si  boy  refutáramos  semejante  testi- 
monio ? 

En  23  de  abril  de  H 17,  el  duque  publicó  en  Arras 
unos  manifiestos  sobre  la  reforma  del  estado,  y  á 
principios  de  agosto  partió  de  dicha  ciudad  para  pa- 
sar á  Francia.  La  mayor  parle  de  las  ciudades  del 
reino  aplaudieron  los  proyectos  de  reforma,  y  se  de- 
clararon por  el  duque :  esto  llegó  á  las  cercanías  de 
París,  en  setiembre  levantó  el  campo  ,  y  á  fines  del 
mismo  mes  sitió  á  Monllherl.  de  que  se  apoderó  en 
poco  tiempo,  y  luego  puso  sitio  á  Corbeil.  En  8  de 
octubre,  dirigió  una  carta  á  todas  las  ciudades  del  rei- 
no, á  la  que  unió  una  declaración  dada  por  el  colegio 
de  cardenales  ,  que  le  autorizaba  á  tomar  en  sus  ma- 
nos el  gobierno ,  por  no  poderlo  hacer  ni  el  rey,  por 
su  enfermedad ,  ni  el  delfín ,  por  sus  pocos  anos ; 
en  la  carta  les  invitó  á  que  cada  una  enviase  dos  per- 
sonas notables  para  deliberar  sobre  los  medios  de  res- 
tablecer el  órden  en  el  estado.  A  fines  de  octubre,  le- 
vantó el  sitio  de  Corbeil ,  y  en  2  de  noviembre  pasó  á 
Tours  á  ruegos  de  la  reina,  allf  relegada,  y  la  libertó. 
Después  la  reina  reconoció  bien  este  servicio,  y.  apro- 
vechando las  patentes  dadas  en  el  consejo  del  rey, 
que  la  concedían  el  gobierno  durante  la  enfermedad 
de  este  príncipe .  nombró  al  duque  gobernador  del 
reino,  por  despachos  fechados  en  Hlois  el  10  de  ene- 
ro de  1118.  El  dia  16  de  abril  del  mismo  «no,  el 
duque  recibió  en  Dijon  á  los  cardenales  de  los  l'rsinos 
y  de  Sainl-Marc.  enviados  por  el  papa  Martin  V,  para 
trabajar  en  la  paz  del  reino;  hízoles  acompañar  áBray 
y  á  Honlereau  ,  donde  se  tenían  conferencias,  y  par- 
tió al  mismo  tiempo  para  Monlbeliard ,  donde  debía 
hallarse  el  rey  de  los  romanos.  Los  plenipotenciarios  de 
ambos  partidos  se  reunieron  en  23  de  mayo,  y  convi- 
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nicron  unánimemente  en  un  tratado  de  paz,  contenido 
en  ocho  artículos ,  que  fueron  leídos  y  publicados  en 
Saint-Maur-dos-Fosses.  El  condestable  de  Armanac, 
jefe  del  partido  contrario  al  duque  de  Borgoha ,  se 
opuso  á  la  paz .  y  pronto  tuvo  motivos  de  arrepentir- 
se. Sobre  las  doce  de  la  noche  del  2t>  de  mayo,  Gui- 
do de  Bar,  bailfo  de  Auxois ,  y  los  señores  de  Chale- 
lux  y  de  la  lle-Adam .  tres  capitanes  adictos  al  duque 
de  BorgoOa  ,  fueron  introducidos  en  París  con  sus 
gentes  de  armas.  Cuando  el  duque  ¿upo  esta  noticia 
en  Monlbeliard,  apresuróse  á  ir  á  París,  donde  ertlro 
con  la  reina  el  1 4  de  julio .  bajando  en  el  palacio  de 
Sainl-Pol ;  el  rey  le  acogió  favorablemente,  y  le  dis- 
pensó su  confianza.  En  6  deoclubre,  el  rey  anuló,  por 
medio  de  patentes ,  lodo  lo  acluado  contra  el  doctor 
Juan  Petit,  apologista  del  duque  de  Borgoha,  y  des- 
conoció las  embajadas  enviadas  en  su  nombre  al  con- 
cilio de  Constanza  .  y  todo  lo  que  habían  hecho  el  car- 
denal de  Ailli  y  el  canciller  Gerson.  Entre  tanto,  los 
ingleses  tenian  sitiada  la  ciudad  de  Rnan  hacia  seis 
meses,  y  la  habían  reducido  al  último  apuro.  El  du- 
que partió  con  el  rey  para  auxiliar  la  plaza ,  pero 
retrocedió,  prefiriendo,  se  dice,  dejar  caer  la  ciudad 
en  poder  de  los  ingleses,  á  sacrificar  injurias  perso- 
nales al  bien  del  estado.  En  1 119,  el  duque  hizo  mu- 
chos viajes  á  Meulan,  durante  las  nuevas  conferencias 
que  se  tuvieron  para  la  conciliación  de  los  ánimos, 
desde  el  30  de  ma\o  hasta  el  30  de  junio.  En  la  últi- 
ma, celebrada  en  el  Ponceaa  ,  á  una  legua  de  Melun , 
en  el  camino  recto  de  Parfs,  muy  cerca  de  Poilli-le- 
Fort,  el  martes  11  de  julio,  el  duque  pareció  obrar 
de  la  mejor  fe  del  mundo,  y  no  hubo  sumisión  que 
no  hiciese  al  delfin.  Firmóse  un  tratado,  por  el  cual 
so  arregló  que  no  habría  regente  durante  la  en- 
fermedad del  rey  ;  que  el  heredero  presuntivo 
gobernaría  de  concierto  con  el  duque ,  y  que  se 
reunirían  todas  las  fuerzas  del  estado  para  rechazar 
á  los  ingleses.  Al  separarse,  convínose  en  trasladarse 
el  18  de  agosto  al  pítenle  de  Monlereau  para  allanar 
las  dificultades  que  pudiesen  entorpecer  la  ejecución 
del  tratado.  El  delfin  compareció  a  la  cita  el  dia  se- 
ñalado ;  pero  el  duque  se  quedó  en  Brai-sur-Seine, 
no  pudiendo  resolverse  á  llegar  hasta  Monlereau.  In- 
vitósele  á  que  fuera ,  y  se  le  enviaron  correos  sobre 
correos;  Tannegui  du  Chalel  fué  á  verle  dos  veces 
para  determinarle ;  mostráronse  á  sus  comisionados 
las  barreras  contenidas  en  el  míenle  ,  y  todo  fue  inú- 
til :  parecía  que  el  desgraciado  principe  tenia  un  se- 
creto presentimiento  de  lo  que  debia  sncedcrle.  Por 
fin  ,  resolvióse  aunque  á  pesar  suyo ,  á  persuasión  de 
la  señora  de  Giac  ,  ganada  por  Du-Chatel.  En  10  de 
setiembre  llegó  al  fatal  puenle  .  acompañado  de  diez 
sehores ,  saludó  respetuosamente  al  delfín  cuando  le 
vió ,  y  casi  al  momento  fué  asesinado  en  su  presen- 
cia ,  no  obstante  las  promesas  y  juramentos  que  se 
habían  hecho  mutuamente  de  no  ititeril.tr  nada  el  uno 
contra  el  otro.  Ignórase  el  nombre  del  que  descargó 
el  primer  golpe  sobre  la  cabeza  del  duque  cuando 
éste  aun  hablaba  al  delfín.  Tannegui  du  Chalel  le  dió 
el  segundo  hachazo  y  le  derribó ,  y  olro  individuo 
acabó  de  matarle  hundiéndole  la  espada  desde  el  bajo 
vientre  hasta  la  garganla.  Tal  fue  el  fin  del  duque 
Juan  ,  á  los  cuarenta  y  nuevo  ahos  de  edad  y  diez  y 
seis  de  reinado.  Los  menores  de  su  séquilo  fueron  pre- 
sos y  encarcelados;  se  les  rogó  y  amenazó  inútilmente 
para  inducirles  á  declarar  contra  el  duque  asesinado, 
y  hacerles  decir  lo  más  odioso  que  se  había  inventado 
para  justificar  el  asesinato  á  los  ojos  del  público.  El 
cadáver  del  duque  fué  enterrado  en  Monlereau  ,  ex- 
humado á  primeros  de  julio  de  H20  y  llevado  á  los 
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LOS  UEBOES  V  LAS  ÜBANDEZAS  DE  LA  HEBRA 
tiene  un  hermoso  mausoleo,    el  11  de  abril ,  un  consejo  en  que  se  convino  en  con 


ubi-a  de  Juan  de  la  Hui  rla ,  aragonés ,  y  do  Antonio 
le  Monlurier ,  delfines.  In  t  ai  lujo  enseñó  á  Francis- 
co I  la  cabeza  del  duque ,  y  el  le  preguntó  que  eia 
un  agujero  que  veja  en  ella,  o  por  aquí,  contestó,  lian 
mirad»  los  ingleses  en  Francia  »  El  articulo  «guíenle 
dará  la  solución  de  esta  enigmática  respuesta.  (Miran- 
te, el  lieinpo  de  sus  disensiones  con  el  duque  de  Or- 
leans ,  el  t'uque  Juan  Labia  lomado  por  divisa  un  ce- 
pillo de  carpintero ,  que  aun  se  ve  grabad»  en  su  se- 
pulcro .  |>ara  oponerle  al  bastón  nudoso  que  era  la 
divisa  de  su  rival.  En  su  esposa  Margarita  de  (tuviera, 
hija  de  Alberto  de  lia  viera ,  conde  de  llena»  y  do 
Holanda  ,  casada  en  Cambrai  el  9  de  abril  de  1383  y 
murria  cu  ¿3  de  enero  de  1423  ,  tuvo  oebu  bijus,  Fe- 
lipe ,  conde  de  Charoláis,  que  le  sucedió  ;  Margarita, 
prometida  en  matrimonio  á  Carlos,  hijo  mayor  de 
Carlos  VI,  y  casada  en  31  de  agosto  de  líOi,  ron 
Luis  de  Francia  ,  hijo  del  mismo  rey,  después  de  cu- 
va  muerte  conliajo  segundas  nupcias  el  10  de  octubre 
de  I  123  ,  con  Ai  tus  de  Bretaña  .  conde  de  Kicheiuonl 
v  condestable  de  Francia,  y  murió  en  febrero  de  liil, 
sin  haber  tenido  hijos  de  sus  dos  esposos;  María,  mu- 
j.-r  de  Adolfo,  duque  de  Cleves  y  conde  de  la  Marca, 
muerta  en  30  de  octubre  de  1  l(J3  ;  Catalina  ,  prome- 
tida ,  según  casi  lodos  los  historiadores  ,  por  el  trata- 
do de  Chai  tres  del  año  1  i  00  .  á  Felipe  de  Orleans, 
conde  do  Virtudes ,  casada  en  14 10  con  el  conde  de 
Ouisa,  hijo  de  Luis  de  Anjou.  luego  enviada  á  su  pa- 
dre el  duque  Juan:  murió  en  Gante  á  la  edad  de  treinta 
y  dos  anos ;  Isabel ,  casada  en  Arras  con  Oliverio  de 
t.lialillon  .  llamado  de  Bretaña  ,  conde  de  Penlhievre, 
muerta  sin  hijos ;  Juana  ,  de  quien  nada  se  sabe;  Ana, 
casada  en  13  de  abril  de  11  ¿3  con  el  duque  de-  Bed- 
l'orl,  y  muerta  sin  hijos  en  farís,  el  I  i  de  diciembre 
de  I  133  ;  loes  ,  casada  con  Carlos  I ,  duque  de  bor- 
dón ,  en  1423,  y  muerta  en  Motiiins  en  I  í"f>. 

I  i  19.  Felipe  el  Bueno,  conde  del  Cliarulais  ó  Cha- 
lolesado,  nacido  en  Díjou  el  30  de  junio  de  ]  391», 
sucedió  al  duque  Juan  en  10  de  setiembre.  El  deseo 
de  vengar  la  muerte  de  su  padre  le  hizo  partidario  de 
los  ingleses,  loque  causó  una  extraña  revolución  en 
«  I  reino ,  donde  aquellos  enemigos  del  nombre  frail- 
ees ya  uo  hallaron  resistencia. 

Felipe  amaba  las  letras.  En  I  i  ¿  1 .  fundó  en  Dole  una 
universidad  para  las  dos  Borguftas,  que  fue  traslada- 
da á  uYsanzon  en  i  (¡91.  El  principe  de  Orange  ,  ami- 
go del  duque  de  BorgoAa  ,  se  hizo  dueño  de  Aguas- 
Muertas  ,  en  donde  estableció  una  guarnición  borgo- 
fiona,  que  asolaba  las  cercanías  con  sus  correrías.  Car- 
los de  Hoi  Imíii  ,  llamado  entonces  conde  de  Clci  moni , 
capitán  general  del  Languedoe,  quiso  arrojar  de  aque- 
lla plaza  á  los  borgoftones ,  y  encargó  ai  senescal  de 
llelcairo  que  la  sitiase,  lo  que  este  ejecutó  á  fines 
do  ago.-lo  de  1  i 20.  Carlos  fue  á  unírselo  en  noviem- 
bre siguiente,  y  á  últimos  de  enero  de  1421  entró 
victorioso  en  Aguas-JInoi  las.  La-l  aÜle,  y  oíros  escri- 
lores  de  poca  autoridad,  pretenden  que  los  habitantes 
degollaron  á  la  guarnición  borgoñona,  que  arrojaron  sus 
cadáveres  en  un  foso  con  abundancia  de  sal  para  im- 
pedir  la  corrupción  ,  y  que  de  ubi  vieuo  el  proverbio 
de  aborgoñon  salado;»  pero  en  el  Tesoro  de  las  Cartas 
se  ven  cédulas  de  remisión  del  año  1410,  que  contie- 
nen este  proverbio:  a  El  suplicante  dice,  que  prefería 
mucho  más  ser  bastardo  á  ser  borgoñon  salado.  »  Es 
mucho  más  probable  que  el  renombro  de  «  borgoñon 
salado»  se  dió  á  los  borgoftones  á  causa  de  las  salinas 
del  condado  de  Borgoña.  En  1423,  los  duques  de 
ltedfort  y  de  Brelaña  se  hallaban  en  el  Amicnes  ,  ocrea 
del  duque  de  Itorgofm.  y  estos  tre?  principes  tuvieren, 


firmar  los  artículos  estipulados  con  motivo  del  niaüi- 
monio  celebrado  cuatro  días  antes  entre  el  duque  de 
Bcdfoil  y  Ana,  hermana  de  Felipe,  y  por  el  de  la  du- 
quesa de  üuiena  con  el  conde  de  Richcmoitl.  Prome- 
sa de.  vivir  en  buena  unión,  de  advertirse  mutuamente 
de  todo  k)  que  supiesen  ser  en  desventaja  de  una  dt* 
las  parles  contrátenles,  de  auxiliarse  en  servicio  del 
rey  Enrique  VI,  y  en  bien  de  sus  reinos  de  Inglaterra 
y  Francia  .  de  contribuir  juntos  al  restablecí  míenlo  óV 
la  tranquilidad  en  el  segundo  ,  y  hacer  de  modo  que 
pudiesen  cultivarse  las  tierras ,  y  sobre  todo  que  se 
sirviese  it  Dios  como  se  debe ;  tal  es  en  resumen  Ja 
sustancia  de  este  tratado  de  alianza.  Durante  muchos 
años  reinó  una  perfecta  armonía  entre  Felipe  y  el  du- 
que su  cuñado;  per»  en  1419  empezó  a  alterarse,  de- 
lante de  Orleans  ,  sitiada  por  Bcdfoil,  au;iiip,'.n;:do  de 
Felipe.  Viéndose  apurada  la  ciudad ,  ofreció  rendirá 
al  duque  de  Borgoña.  Bcdfoil  rechazó  la  proposición 
con  menosprecio ,  diciendo  que  el  no  construía  Jos  la- 
zos para  que  otros  cogieran  los  pájaros.  E>tas  pala- 
bras, soltadas  delante  de  Felipe  ,  le  ofendieron  viva- 
mente Temiendo  empero  faltar  á  su  compromiso,  di- 
simuló su  resentimiento,  luleutóse  diñante  más  de  seis 
años  robarle  sus  csciúpulos  para  determinarle  á  rom- 
per con  la  Inglaterra  ,  haciendo  sin  ella  la  paz  con  el 
rey  Carlos  Vil ,  y  con  este  motivo  hubo  un  congreso 
reunido  por  el  cardenal  de  Sainle-Croix  en  Seiuur  y 
en  Auxerre  en  1432,  en  Corbeil  y  en  Melun  en  1433. 
y  ruegos  particulares  de  sus  amigos;  pero  nada  pudo 
nacerle  cambiar.  Estaba  reservado  á  oíros,  que  paiv- 
cian  menos  aptos  para  convertirle  ,  el  obrar  en  él  uo 
cambio  tan  anhelado.  Su  cuñado  Caitos,  duque  de  Boi- 
bon ,  ton  cuya  hermana  so  había  casado,  pretendía 
ser  perjudicad»  por  el  acerca  de  cieilas  cun\ encior.es 
malí  ¡móntales  que  no  se  habían  cumplido.  Itcnovada  . 
pues ,  la  guerra  entre  ellos ,  resulta)  ou  hostilidades 
reciprocas  ,  que  les  fueron  casi  igualmente  funestas . 
sin  ninguna  ventaja  decisiva  de  una  ni  otra  parle.  El 
conde  de  Rcvcrs  sintióla  ruptura  de  dos  principe» que 
eran  su  próximo  palíente  el  uno  y  su  amigo  el  otro,  v, 
habiéndole»  llamado  á  su  casa  en  cuero  de  IIoj, 
(  nuevo  estilo),  les  decidió  fácilmente  á  reconciliarse. 
Esta  paz  fue  el  preludio  de  la  por  qne  suspírate  lodj 
la  Francia.  En  medio  del  júbilo  que  la  primera  causó, 
el  duque  de  Borgoña  cedió  á  las  instancias  del  duque 
de  Borbon  y  del  conde  de  Nevéis  .  para  reconciliarle 
con  su  patria  y  su  propia  familia.  Cansado  y  abochor- 
nado de  servir  contra  su  deber  y  sus  intereses  á  la 
¡njusLi  y  cruel  ambición  de  bis  ingleses  ,  consintió  en 
unas  conferencias  anunciadas  en  la  abadía  de  Saínt- 
YYaasl  de  Arras ,  que  se  abrieron  en  C  de  ag  jsto  del 
año  1433.  Desde  el  establecimiento  de  laiiiotiarquia 
francesa  no  se  habían  visto  oirás  más  celebres ;  todo» 
los  principes  de  la  cristiandad  enviaron  sus  embaja- 
dores ,  y  el  papa  y  el  concilio ,  entonces  reunido,  te- 
nían allí  su  respectivo  legado,  liase  dicho  que  luí 
embajadores  ingleses  se  retiraron  sin  hacer  prop«»si- 
cion  alguna ,  pero  las  actas  originales  prueban  que 
ellos  hicieron  las  primeras b  pero  tan  exorbitantes, 
que  fueron  desestimadas.  También  se  ha  dicho  que 
Felipe  dictó  imperiosamente  las  condiciones  del  trata- 
do ,  y  las  mismas  actas  enseñan  que  los  embajadores 
franceses  las  propusieron ;  debemos  confesar  que 
I  eran  fuertes.  Los  condados  de  Macón  y  de  Auxerre, 
de  Bar-sur-Seine  .  de  Ponlhieii ,  las  ciudades  de  Pe- 
lona, Monldidier,  Boye,  San  Quintín,  Corbie,  Amiens, 
Ablkíville,  Dourlens,  Sainl-Biquícr  y  otras  plazas  si- 
tuadas junio  al  S>mme,  con  cincuenta  mil  escudos  por 
los  equipajes  y  joy  as  lomados  á  su  padre  cuando  se 
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le  asesinó .  fueron  el  precio  quo  so  pnso  á  su  vuelta 
ni  deber  do  ciudadano,  do  príncipe  real  y  do  varillo. 
Ks  verdad  que  el  duque  de  Saboya  y  los  príncipes  do 
la  sangre  que  negociaron  su  reconciíiacb  ncon  el  rey, 
ofrecieron  lo  mismo  al  duque  do  mucho  tiempo  antes. 
Si  Felipe  difirió  lanío  la  aceptación  de  tales  ofertas, 
fue ,  como  ya  hornos  dicho ,  por  un  falso  principio  de 
honor  y  conciencia.  Luego  que  á  fuerza  do  consullas 
obtenidas  de  las  universidades  extranjeras  y  naciona- 
les se  logró  tranquilizar  su  conciencia  y  su"  delicade- 
za sobre  el  pundonor ,  el  duque  se  rindió .  y  el  trata- 
do se  firmó  en  la  sala  del  congreso,  en  21  de  se- 
tiembre de  1133.  De  allí  pisaron  todos  á  la  iglesia 
para  celebrar  ana  misa  solemne  en  acción  de  gracias. 
El  duque  asistió,  así  como  la  duquesa,  con  extraor- 
dinaria pompa  ;  ocupaba  la  derecha  del  coro  con  los 
principes  de  su  familia  y  sus  embajadores;  los  prínci- 
pes doBorhon,  do  Vandemonl,  de  Vendomn,  y  el 
arzobispo  de  Reims  ocupalian  la  izquierda :  y  los  de- 
más embajadores  del  rey  torios  estaban  en  medio  del 
coro  delante  de  un  pequeño  altar  en  que  se  habían 
colocado  un  crucifijo  con  dos  candeleras  de  oro  y  los 
santos  Evangelios.  Lorenzo  Pinon,  obispo  «le  Auxerre. 
pronunció  un  discurso  cuyo  loma  era  :  «  l  ides  tua  te 
salvnm  fecit,  vade  in  pace".»  Después  de  ta  misa  .  los 
cardenales  hicieron  leer  públicamente  los  procesos  ver- 
bales y  el  tratado  de  paz  particular  entre  el  rey  Car- 
los y  el  duque  Felipe.  Entóneos  ISícolás  Rolin ,  canci- 
ller del  duque  ,  llegó  delante  de  los  prelados ,  les  dijo 
que  el  principe  su  señor  no  ontendia  de  ningún  modo 
fine  el  duque  Renato.  su  prisionero,  fuese  comprendi- 
do en  el  tratado .  y  se  le  dió  acta  do  su  protesta.  Juan 
Tudert,  deán  de' París  ,  encargado  de  pedir  perdón 
del  asesinato  del  duque  Juan ,  según  la  formula  cono- 
cida ,  se  arrojó  á  los  pies  del  duque  Felipe  ,  quien  , 
o  «amovido  do  esto  proceder ,  levantó  á  Juan  Tudert , 
y  abrazándole  afectuosamente  le  prometió  que  nonni 
habría  gnerra  entro  el  rey  Carlos  y  él ,  e  incontinenti 
se  presentó  ante  los  prelados  para*  jurar  la  promesa. 
Antes  recibió  la  absolución  de  los  juramentos  que  ha- 
lda prestado  en  rus  alianzas  contraídas  con  el  rey  «le 
Inglaterra.  Habiéndose  luego  aproximado  al  crucifijo 
do  oro,  en  nnion  do  Iqs  principes  y  señores  de  su  sé- 
quito .  al  mismo  tiempo  que  el  duque  de  Itorbon  y  los 
condes  de  Armnftac ,  Veridoma  y  Yamlemont ,  con  los 
demás  embajadores  y  caballeros  franceses,  los  duques 
juraron  sobre  la  cruz  y  los  Evangelios  observar  el  Ira- 
lado  de  paz  que  acababa  de  ajustarse  ,  y  sucesiva- 
mente hicieron  lo  mismo  los  señorea  franceses  y  bor- 
goñanes.  Todavía  faltaba  lomar  disposiciones  sobre  el 
modo  do  cumplir  ciertos  artículos  del  tratado  .  y  esto 
ociijm')  lo  restante  del  mes  de  setiembre  en  asambleas 
particulares.  El  duque  denunció  desde  luego  en  nna 
cédula  al  rey ,  á  Tannegui-du-Chatel ,  al  presidente 
l.ouvet ,  á  Pedro  Frotlier  y  al  médico  Cadart ,  como 
convictos  del  asesinato  del  dnque  Juan.  En  las  cartas 
del  mismo  príncipe,  selladas  con  su  sollo,  hay  la  pro- 
mesa de  restituir  las  ciudades  de  San  Ouinlin.  Corbie, 
Amiens  ,  Abheville  y  otras  situadas  hacia  el  Somme  . 
bajo  las  condiciones  del  tratado.  Los  embajadores  del 
rey  Carlos,  por  su  parle  .  prometieron  en  su  hombre 
castigar  á  los  asesinos  del  duque  Juan  ,  y  dispensar  á 
su  hijo  Felipe  de  comparecer  ante  los  páres  mientras 
viviese. 

Llevado  á  la  corte  de  Francia  el  tratado  de  Arras, 
el  rey  y  los  grandes  de  la  nación  le  recibieron  con 
gran  satisfacción.  Para  ratilicarle  del  modo  más  so- 
lemne ,  Carlos  convocó  una  grande  asamblea  de  prc- 
Indiis  .  principes  v  señores  en  Tonrs .  para  el  1 1  de 
(li'  iiiiilue  Cclcbióse  en  la  iglesia  de  San  Mailin  \  m- 
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inauguró  con  nna  procesión  general,  terminada  la  cual 
el  rey  juró  en  manos  del  arzobispo  de  Candía,  locando 
los  santos  Evangelios,  observar  belmente  los  artículos 
enunciados  en  el  tratado  da  paz  concluido  en  la  ciu- 
dad de  Arras  entre  sus  plenipotenciarios  v  el  duque 
de  Borgoña.  Toda  la  asamblea  repitió  este  juramento, 
los  principales  en  alta  voz,  y  los  demás  levantando  las 
manos,  como  había  pedido  "el  canciller  para  acortar  la 
ceremonia  ,  que  terminó ,  como  la  de  Arras ,  con  un 
«  Te  Deum  »  y  con  vivas  al  rey  y  al  duque  de  Bor- 
goña. 

Los  embajadores  de  Inglaterra  no  quisieron  lomar 
parle  en  la  paz  de  Arras ,  y  Felipe  no  [india  dudar  de 
qne  fuese  mal  recibida  en  Londres;  pero,  para  no  fal- 
lar al  decoro  ,  envió  su  heraldo  do  armas  para  anun- 
ciarla. El  despecho  de  los  ingleses  se  manifestó  en  la 
acogida  quo  hicieron  al  diputado ,  á  quien  se  alojo  cu 
casa  de  nn  zapatero .  llenándole  do  infamia  ,  y  despi- 
diéndole sin  darle  contestación ,  después  de  ver  cómo 
robaban  las  casas  do  los  comerciantes  subditos  del  du- 
que. Ir  rilado  Felipe  .  se  apresuró  á  ayudar  al  rey  » 
entrar  en  París,  expulsando  á  los  ingleses.  En  seguido 
quiso  también  señalar  su  adhesión  á  la  Francia ,  si- 
liando  á  Calais ;  pero  la  indocilidad  do  los  flamen- 
cos ,  quo  le  abandonaron ,  le  impidió  apoderarse  de  la 
playa. 

Vencido  en  1 136  por  los  ruegos  del  dnque  do  Roí 
bon  ,  que  había  ido  a  verle  en  Diioii  acompañado  del 
conde  de  Yendoma  y  de  una  brillante  nobleza,  Felipe 
consintió  en  libertar  al  duque  de  Lorena  ,  que  estaba 
prisionero  hacia  tres  años  en  aquella  ciudad  ;  perú  el 
mérito  de  esta  gracia  se  oscureció  por  el  excesivo  res- 
cate que  exigió .  pues  no  se  avergonzó  de  pedir  al 
principe  cautivo,  además  de  las  tierras  de  Neufohalel. 
en  borona,  y  de  Clermont.  en  Argona,  ochenta  mil  es 
oudos  de  oro  ,  suma  exorbitante  entóneos,  por  la  cual 
Renato  hubo  de  dar  fianzas.  La  duquesa  de  Borgoña. 
empero,  borró  después  la  bajeza  de  esta  exacción,  que 
parece  inspirada  por  el  impulso  de  alguna  secreta 
aversión. 

Felipe  desplegó  más  grandeza  de  alma  hácin  Oír- 
los, duque  de  Orlenos,  hijo  de  aquel  á  quien  su  padre 
había  hecho  asesinar.  Carlos  estaba  retenido  por  los 
ingleses  desde  la  batalla  de  Azincourt.  en  que  cayera 
prisionera,  y.  en  1110,  Felipe  pagó  su  rescate  de  cua- 
trocientas mil  libras,  volando  á  mi  encuentro  hasta 
(Iravelinas.  La  entrevista  de  los  dos  príncipes  ofreció 
el  más  tierno  espectáculo :  nbrazáronse  varias  veces, 
estrechados  uno  contra  otro.  y.  penetrados  do  esa  pura 
alegría  que  solamente  las  almas  nobles  pueden  expe- 
rimentar, no  podían  manifestarla  más  que  con  sus  mi- 
radas ,  y  guardaron  ese  expresivo  silencio  que  puede 
llamarse  elocuencia  del  corazón.  El  duque  de  Orleans 
le  rompió  exclamando  :  «  A  fé  mia,  mi  buen  hermano 
y  mi  buen  primo,  debo  amaros  sobre  lodos  los  demás 
príncipes  del  reino,  asi  como  á  mi  buena  prima  ,  es- 
posa vuejtra:  pues,  á  no  ser  uno  y  otra,  siempre  hu- 
biera yo  quedado  en  poder  de  mis  enemigos,  y  no  he 
hallado  mejoras  amigos  que  vosotros.  »  Felipe" acom- 
pañó de  (íravelinas  á  Sainl-Omor  al  duque  do  Orleans. 
y  allí  selló  su  reconciliación  casándolo .  el  dia  de  San 
Andrés,  ó  inmediato,  con  María,  hija  de  Adolfo,  duque 
de  Cleves ,  á  quien  dió  en  dote  cien  mil  «  saluls.  »  La 
amistad  de  ambos  príncipes  fué  constante. 

En  1  í  42,  Felipe  lomó  parte  en  el  resentimiento  que 
el  duque  de  Orleans  manifestaba  por  la  poca  parle 
que  se  le  daba  en  el  gobierno,  y  ambos  formaran  nna 
liga,  á  que  atrajeron  á  todos  los  principes.  Habiéndo- 
les reunido  en  Nevers,  publicaron  nn  manifiesto  pi- 
dicnd»  la  refomia  del  estado  La  prudencia  del  re\ 
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precavió  lus  consecuencias  de  esta  conjuración  ,  y  la 
desvaneció  ai  momento  de  nacer. 

El  excesivo  rescate  que  Felipe  había  exigido  al  du- 
que Renato,  no  estaba  aun  satisfecho,  cuando  en  1445 
se  celebro,  en  Chalons-sur-Marne,  un  congreso  céle- 
bre para  esclarecer  algunos  artículos  del  tratado  de 
Arras  que  ofrecían  diücullades.  La  duquesa ,  esposa 
de  Felipe ,  asintió  al  mismo  provista  de  plenos  pode- 
res de  su  marido,  y  en  i  i  de  junio  perdonó  al  duque 
de  Lorena .  en  presencia  del  rey  Caí  los  Vil ,  que  le 
habia  acompañado,  las  sumas  y  las  plazas  estipuladas 
por  precio  de  su  libertad.  Asi  fué  como  el  duque  do 
Borgona ,  por  la  generosidad  de  su  esposa ,  borró  la 
mancha  que  este  rescate  habia  inferido  á  su  repu- 
tación. 

Esto  príncipe,  que  en  dignidad  solo  cedia  á  las  tes- 
tas coronadas,  aventajando  á  muchas  en  poder,  usaba 
como  ellas  en  sus  despachos  la  fórmula  «  por  la  gra- 
cia do  Dios  »  después  de  sus  título».  El  rey  Carlos  Vil 
so  ofendió  de  ello  como  de  una  señal  de  independen- 
cia ,  y  obligó  á  Felipe  á  declarar,  por  acta  del  il  de 
noviembre  de  1148,  que  no  intentaba  con  ello  hacerse 
independiente  del  rey  de  Francia  respecto  de  los  feu- 
dos que  tenia  de  él ;  sobre  lo  cual  hay  que  observar, 
que  no  usó  dicha  fórmula  sino  después  de  heredar  el 
brabante  en  t  i  29 ,  y  que  la  usó  imitando  á  sus  pre- 
decesores en  este  ducado,  que  no  fue  el  único  que  le 
cayó  en  sucesión,  pues  en  1451  heredó  el  de  Luxenv- 
hurgo  por  muerte  de  Isabel  de  Gorlilz,  su  paheuta. 

Felipe  dió  en  el  dislate  de  su  tiempo ,  aprobando, 
en  1 454 ,  la  ridicula  ó  indecente  cofradía  de  «  la  Ma- 
dre loca .  »  establecida  en  Dijon ,  sobre  la  cual  han 
hecho  laboriosas  indagaciones  muchos  sabios ,  termi- 
nando con  descubrimientos  frivolos.  En  1455,  llamóla 
atención  del  duque  otro  objeto  más  grave.  Advertido 
de  que  el  caballero  Juan  de  üransoo  trabajaba  sorda- 
mente para  sublevar  la  nobleza  del  condado  de  Bor- 


gofta  contra  él .  y  fomentaba  divisiones  que 
la  tranquilidad  del  país,  mandó  prender  al  acusado,  el 
cual ,  convicto  por  las  deposiciones  de  los  testigos,  fué 
condenado  por  el  duque  en  Dole,  el  10  de  octubre  del 
año  1455,  a  ser  ahogado  entre  dos  colchones ;  lo  que 
su  ejecutó  secretamente  en  las  prisiones  do  l'oligni  en 
el  mes  de  diciembre.  Oliverio  de  la  Marca  elogia  el 
\alor  de  Graoson ,  y  los  servicios  que  había  prestado 
en  otro  tiempo  al  duque  y  á  sus  países. 

En  1456,  Felipe  recibió  en  sus  estados  á  Luis,  del- 
liu  de  Francia ,  o  intentó  inútilmente  reconciliarle  con 
Carlos  Vil.  Luís,  espíritu  díscolo  y  mal  intencionado, 
violó  los  derechos  de  la  hospitalidad,  y  pagó  ingrata- 
mente á  su  bienhechor,  sembrando  el  dolor  y  la  dis- 
cordia en  su  lamilia.  Asi  auguraba  el  cumplimiento  de 
la  muy  verdadera  predicción  que  el  rey  su  padre  hizo 
atando  supo  la  favorable  acogida  que  su  hijo  recibía 
en  la  corte  de  Felipe.  «  El  duque  de  Borgona ,  habia 
dicho,  alimenta  á  una  zorra  quu  un  dia  su  comerá  sus 
gallinas.  » 

Los  triunfos  de  las  armas  del  sultán  Mabomet  II  en 
Europa  hacían  cutre  tanto  temblar  la  Italia  ,  cuya  li- 
bertad amenazaban.  El  papa  Fio  II  convocó  en  Man- 
tua, en  1 459,  una  asamblea  de  príncipes  con  este  mo- 
tivo, á  la  que  el  duque  de  Borgoña  envió  embajadores, 
siendo  el  principal  el  duque  de  Cleves.  Mateo  de  Couci 
describe  extensamente  en  la  «  Vida  de  Carlos  VII »  los 
honores  qne  el  duque  de  Milán  les  dispensó  cuando 
llegaron  á  sus  tierras.  Entre  las  diversiones  que  les 
procuró,  no  olvidó  la  caza.  «Cierto  dia,  dice,  salieron 
de  palacio  v se  dirigieron  al  campo....  donde  bailaron 
podemos  cazando  liebres ;  y  luego  que  se 


detrás  de  los  hombres  qne  saltaban  y  cogían  las  lx- 
bres  en  la  carrera.  »  En  dicho  ano,  Felipe  publico  tv 
costumbres  del  condado  de  Borgona  en  uoa  asanib!» 
de  tres  estados  que  tuvo  en  Salina. 

Muerto  el  rey  Carlos  VII ,  Felipe  envió  al  cooi^  de 
Charoláis,  su  hijo,  el  ano  1461,  para  saludar  al  dt-b 
Luís  por  su  advenimiento  al  trono ,  en  el  casticé 
Genep,  en  Brabante,  que  le  había  dado  por  reuní  b 
seguida  asistió  personalmente  á  la  consagraeioo  dd 
nuevo  monarca.-en  la  que  ejerció  las  f unciooe*  de  j* 
raer  par.  Acompañóle  do  allí  á  París  ,  en  unión  d<?  a 
hijo,  y  al  frente  de  mil  caballos.  Saint-Gelais  ¿ti, 
que  mandó  cortar  el  pelo  á  su  gente  para  dbtrogrók 
El  hecho  es  cierto  ,  pero  el  motivo  quo  tuvo  pan  fh 
el  duque  de  Borgona,  no  fué  para  que  se  dislingowi 
sino,  al  contrario,  para  no  distinguirse  el  mbooá 
una  mauera  desventajosa ,  por  haber  perdido  ?us  ca- 
bellos en  una  enfermedad  de  qne  convalecía.  El  pue- 
blo de  París  manifestó  gran  de  alegría  de  verle.  Los  11 
deseaba  con  ardor  el  recobro  de  las  ciudades  del  S*a- 
me ,  empeñadas  al  duque  de  Borgona  en  el  tratada k 
Arras  por  cuatrocientos  mil  escudos.  Habiendo  baMt 
medio  de  ganar  á  los  señores  de  Croi ,  roinistrus  t  fa- 
voritos de  Felipe,  reembolsó  la  suma  citada,  y  I* ob- 
tuvo. Este  golpe  de  política  acabó  de  enajenar  delrvi 
al  conde  de  Charoláis ,  y  le  enfureció  contra  los  mi- 
nistros que  habían  inducido  á  su  padre  á  acceder  i  li 
demanda  del  rey.  Determinado  en  1465  á  hacer lí 
gue  ra  al  rey,  á  los  vivos  ruegos  del  conde  de  fia- 
roláis,  Felipe  le  cedió  .  el  1 1  de  abril ,  la  admiiii*»- 
cion  de  sus  estados,  y  le  envió,  el  13  de  jnoio.il 
frente  de  un  ejército  para  unirse  á  los  príncipes  cm- 
federados,  dieiéndole :  «  Acordaos  de  la  sangre  de 
procedéis;  preferid  siempre  una  muerte  gloriosa  a  tw 
vergonzosa  fuga.  »  Por  el  camino  incendió  las  ofin- 
nas,  rasgó  los  registros,  y  mantuvo  sus  tropas  en  on* 
exacta  disciplina  para  ganar  el  pueblo.  El  rey  le  ei- 
vió  á  Alain  Charlier,  obispo  de  París,  para  reprobé 
por  haber  tomado  las  armas  contra  su  soberano  •fr- 
eíd á  vuestro  señor,  contestó  el  conde ,  qne  siempre 
hay  demasiados  motivos  contra  un  príncipe  qne  íik 
emplear  el  hierro  y  el  veneno,  y  que  al  marchare* 
Ira  el  hay  seguridad  de  hallar  buena  compañía  por  H 
camino :  por  lo  demás ,  no  empuño  las  armas  wotn 
él  sino  á  ruego  de  los  pueblos ,  de  la  nobleza  y  de»'* 
prfncipes;  estos  son  mis  cómplices.  »  Antes  de  uní'-'' 
a  los  principes  coligados,  fué  atacado,  el  IG  dej"'*1 
por  el  rey  cerca  de  Montlberl ,  y  se  defendió  con  a* 
valor  que  prudencia.  Dlcese  que  por  tres  veces  em* 
peligro  do  muerte  en  la  pelea ;  la  primera  de  un  $®F 
de  «  vonge  »  (especie  de  venablo)  en  el  estómago , « 
segunda  de  otro  do  estoque  en  la  garganta ,  y  I* tr" 
cera ,  defendiéndose  de  quince  gendarmes  france^1 
que,  habiéndole  rodeado ,  mataron  al  escudero  q«  ^ 
vaba  su  estandarte ,  y  le  decían  á  el  mismo  .  «*fIh 
dlos,  monseñor;  os  conocemos,  no  os  hagáis  matar* 
Felizmente  los  suyos,  advertidos  del  peligro  en  qu* *' 
hallaba,  acudieron  á  tiempo  para  salvarle.  A"nia 
perdió  tanta  ó  más  gente  que  el  rey  en  la  jornada  " 
conde  no  dejó  de  atribuirse  la  victoria  por  haberqw 
dado  dueño  del  campo  de  batalla ;  pero  ycitW  j1' 
mente  la  victoria  no  fué  de  nadie .  y  ia  acción  no  de- 

oTirañiw  «fiw'iitt  en  una 


El  miedo  obró  extraños  efectos  en 
dícese,  que  por  la  del  rev,  un  oficial  bin 
por  la  delconJe."' 


pequeños  podencos  cazando  liebres ;  y  .   »,ni,™sm   ... 

Maulaba  una.  habia  liesonialro  leopardos  á  i-aballo,    djd  del  Liegcoi*.  habían  hecho,  á  ¡religación  del 


cidió  tuda 

otra  parte :  dícese,  qne  por 
hasta  I. usina n,  en  Poilou,  y  que  por  la  del  coaje,  »■> 
hombre  «  delicado  p  huyo  á  rienda  suelta  fc*"  [' 
Ouesnoi.  a  Ambos,  dice  Coramínes,  no  IraUW"  * 
morderse.» 

Durante  esta  guerra  los  habitantes  de  Im\3[»';  fl1 
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muchos  nltrajcs  aJ  duque  de  Borgoña.  Felipe,  para 
vengarse,  encargó  al  conde  del  Charoláis  ó  Charoiesado 
que  Íes  luciese  la  guerra.  El  conde  sitió  la  ciudad  de 
Divant ,  lomóla  por  asalto,  ó,  según  otros ,  la  obligó  á 
rendirse  á  discreción ,  el  25  do  agosto,  y  la  redujo  á 
cenizas,  después  do  degollar  á  los  habitantes.  Esta  ac- 
ción honra  poco  la  memoria  de  Felipe  ,  que,  á  pesar 
de  sus  nflo9  y  achaques ,  so  hizo  trasladar  en  silla  al 
sitio  nara  disfrutar  el  espectáculo  de  su  venganza.  Más 
grandeza  de  alma  mostró  cuando  prohibió  que  sus 
subditos  pagasen  el  impuesto  que  Luis  XI  habia  es- 
tablecido sobre  la  salde  Salins.queera  una  infracción 
del  tratado  de  Arras ,  y  nó  la  única  de  que  hubo  de 
quejarse  Envió  su  ministro  Cliimaí  al  monarca  para 
exponerle  sus  agravios  y  excitado  á  mandar  que  ce- 
saran. «  ¿Es,  pues,  vuestro  señor ,  dijo  Luis  al  envia- 
do ,  de  un  metal  diferente  de  los  demás  principes  ?» 
— «Asi  debe  ser,  respondió  con  firmeza  Chimai,  pues 
os  ha  recibido  y  protegido  cuando  nadio  osaba  hacer- 
lo ».  El  conde  de  Dunois  manifestó  al  enviado  su 
asombro  de  ver  tal  atrevimiento  hácia  un  príncipe  tan 
absoluto.  «Si  me  hubiera  hallado  á  cincuenta  leguas, 
dijo  Chimai ,  y  el  rey  hubiese  hablado  de  mi  señor, 
como  acaba  de  efectuarlo ,  habría  venido  aquí  para 
contestarle  del  modo  que  lo  tengo  hecho  ». 

Felipe  murió  de  una  angina  en  Bruges ,  en  1 5  de 
junio  del  uño  1461 ,  á  la  edad  de  setenta  y  un  anos 
menos  lrecedias,y  á  los  cuarenta  y  siete  anos,  nueve 
meses  y  algunos  dias  de  reinado.  Su  cuerpo  fué  lle- 
vado en  1 Í7S  ( viejo  estilo ) ,  con  el  de  su  tercera 
esposa,  á  los  cartujos  de  Uijon,  adonde  llegó  en  15  de 
febrero ,  y  su  corazón  á  los  Celestinos  de  París.  «Ua- 
bia  destinado  en  vida  suya  ,  dice  Moreau  de  Monlour, 
una  suma  considerable  para  que  se  le  erigiera  en  la 
cartuja  un  mausoleo  á  los  pies  del  duque  Juan  su  pa- 
dre :  pero  Carlos,  hijo  y  sucesor  de  Felipe  el  Bueno , 
falto  de  dinero  para  ocurrir  á  los  gastos  de  la  guerra 
que  le  ocupaba,  quiso  retener  dieba  suma,  y  aun  mal- 
trató al  prior  de  la  cartuja  ,  que  osó  hacerle  algunas 
advertencias ,  y  que  por  último  tuvo  que  entregarle 
el  dinero  ».  Felipe  habia  casado  tres  veces  ;  1.° ,  en 
junio  de  1 409 ,  con  Micaela  de  Francia ,  hija  do  Car- 
los VI ,  muerta  en  Sainl-Bavon,  cerca  de  Gante  ,  el  8 
de  julio  de  1 1  22 ,  y  enterrada  en  la  cartuja  de  Dijon; 
í.° ,  en  30  de  noviembre  de  1421,  con  Buena  de  Ar- 
tois  ,  hija  de  Felipe,  conde  de  Ku,  y  viuda  de  Felipe, 
conde  do  Nevers,  muerta  en  17  de  setiembre  de  1415, 
y  enterrada  en  los  cartujos  de  Dijon ;  3  ° ,  en  10  de 
éncrode  1  (29  ,  con  Isabel,  hija  de  Juan  I,  rey  de 
Portugal ,  muerta  en  Dijon ,  el  17  de  setiembre  de 
1  472,  y  enterrada  en  los  mismos  cartujos,  de  la  cual 
dejó  á  Carlos,  conde  del  Charoláis  ó  Charoiesado,  que 
le  sucedió.  Dejó  también  ocho  bastardos  y  siete  bas- 
tardas. Cornelio ,  uno  de  ellos ,  llamado  el  gran  bas- 
tardo, p -recio  el  ano  1152 ,  en  la  batalla  de  Bupel- 
mnnda  contra  los  flamencos.  María,  una  do  las  1ws- 
tardas ,  casó  el  .30  de  setiembre  de  1448 ,  con  Pedro 
de  Baufremont ,  caballero  del  Toisón  de  oro  y-señor 
de  Charni ,  el  cual  hizo  publicar  en  I  i  13  ,  á  ejemplo 
de  los  valientes  de  la  antigüedad,  que  á  una  legua  de 
Dijon  doce  caballeros  guardarían  un  paso  de  armas 
cerca  de  un  árbol,  qne  Paradin  llama  árbol  de  los  Er- 
mitaños, y  otro,  árbol  de  Carlomagnn.  El'duquc  Feli- 
pe obtuvo  el  renombre  de  Bueno  ,  tllnlo  más  glorioso 
que  los  que  solo  se  fundan  en  el  orgullo  de  los  prin- 
cipe* ,  y  en  las  desgracias  de  los  pueblos.  Á  pesar  de 
.mi  afición  al  fausto ,  á  los  placeres  y  al  hijo ,  cuando 
murió,  se  hallaron  en  sus  arcas  cuatrocientos  mil  es- 
cudos ile  oro  y  setenta  y  dos  mil  marcos  de  piala  . 
Hii  hablar  do  di*  millones  en  otros  efectos  l'n  ukj- 
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derno  dice  que  este  tesoro  pareció  haberse  reunido 
para  servir  de  instrumento  á  las  extravagancias  y  ruina 
de  su  hijo. 

Unjo  el  reinado  de  Felipe  el  Bueno ,  el  condado  p*e 
BorgoBa  empezó  á  llamarse  Franco-Condado  ,  no 
porque  esta  provincia  no  fuese  ya  libre  ,  franca,  y  né 
pechera  ,  sino  porque  las  circunstancias  de  la  institu- 
ción de  la  órden  del  Toisón  de  oro,  y  de  la  creación  de 
los  reyes  de  armas  con  el  nombre  de  los  diferentes 
pafses  que  componían  los  estados  del  duque  ,  deter- 
minaron á  caracterizar  al  rey  de  armas  del  condado 
de  Borgofla  con  un  nombre  propio  á  la  libertad  na- 
tural é  inmunidades  do  que  este  país  disfrutaba. 
Cuando  la  muerte  del  duque  Felipe  el  Bueno,  cambia- 
ron los  adornos  de  los  señores  y  señoritas.  En  Com- 
mines  se  lee  que  «  empezaron  á  usar  unos  gorros  y 
cofias  tan  largos,  que  algunos  llegaban  al  suelo  por  la 
espalda:  y  se  pusieron  ceñidores  más  largos  y  de  más 
ricas  pieles  que  nunca ;  pero  dejaron  sus  colas ,  y  en 
su  lugar  usaron  grandes  y  preciosos  bordados.  Los 
hombres  también  usaron  vestido  más  corto  que  antes; 
pero  tanto  exageraron ,  que  se  les  veia  la  parte  ante- 
rior y  posterior  del  cuerpo ,  como  se  acostumbraba 
vestir  los  monos  ;  y  llevaban  cabellos  tan  largos,  que 
les  cubrían  ojos  y  rostro ;  añadiendo  á  osto  altos  som- 
breros, y  zapatos  de  punta  muy  larga  y  arremangada 
bácia  arriba.  Los  criados  igualmente  ,  á  imitación  de 
sns  amos ,  y  la  gente  vulgar  indiferentemente ,  lleva- 
ban jubones  de  seda  ó  terciopelo ,  cosas  muy  vanas 
y  sin  duda  desagradables  á  Dios  ». 

Felipe  el  Bueno  ,  á  ruego  de  sus  subditos,  babia 
establecido  en  Borgoña  dos  cámaras  del  consejo , 
adonde  se  llevaban  las  causas  por  apelación,  la  una  en 
Dijon  para  el  ducado  ,  y  la  otra  en  Dole  para  el  con- 
dado. En  vista  de  las  quejas  producidas  contra  los  in- 
dividuos do  la  primera  ,  y  asegurado  de  su  verdad  , 
el  duque  los  suprimió  por  su  ordenanza  del  1  0  de 
agosto  de  1431  ,  y  eligió  un  número  do  magistrados 
para  tener  tribunal  de  apelación  ,  como  era  costum- 
bre, antes  de  la  institución  de  esta  cámara. 

1467.  Carlos  el  Atrevido,  el  Guerrero,  el  Terrible, 
el  Temerario,  hijo  de  Felipe  el  Bueno ,  y  de  Isabel  de 
Portugal,  nació  en  Dijon  el  10  de  noviembre  de  1433. 
Al  principio  se  tituló  conde  de  Charoláis ,  distinguién- 
dose en  las  batallas  de  flupelmunda,  en  1 452,  de  Mor- 
beque  en  1453,  y  Monllheri  en  1465.  Habiendo  suce- 
dido á  Felipe  el  Bueno  en  15  de  junio  de  14C7  ,  casi 
inmediatamente  tuvo  guerra  con  los  liejeses.  que 
reanudaron  las  hostilidades  con  la  toma  de  fluí.  Carlos 
entró  en  el  pais  de  Lieja  al  frente  de  un  ejército,  sitió 
á  Sainl-Tron  en  el  mes  de  octubre ,  derrotó  á  los  lie- 
jeses que  acudieron  en  su  defensa ,  y  á  los  dos  dias 
obligó  a  la  plaza  á  rendirse.  Los  habitantes  entregaron 
diez  de  los  suyos  al  duque ,  que  les  envió  al  suplicio. 
Tongres  experimentó  el  mismo  trato.  Consternados  los 
liejeses,  imploraron  la  clemencia  al  duque ;  trescien- 
tos hombres  de  los  más  nobles  salieron  en  camisa  á  su 
encuentro,  y  le  entregaron  las  llaves  de  la  ciudad,  en 
la  que  el  duque  entró  espada  en  mano  á  primeros  de 
noviembre. 

En  3  de  julio  de  1 168,  Carlos  casó  con  Margarita  de 
Yorck,  hermana  del  rey  de  Inglaterra.  Resuelto  desde 
enlónces  á  renovar  la  guerra  civil  en  Franc  ia,  no  quiso 
firmar  el  tratado  hecho  en  10  de  setiembre  del  mismo 
año ,  entro  Luis  XI  y  el  duque  de  Bretaña  ,  y  reunió 
sus  tropas  para  marchar  contra  el  rey ,  pero  Luis  lo- 
gró hacerle  dejar  las  armas,  dándole  ciento  veinte  mil 
escudos  de  oro.  En  3  do  octubre  siguiente,  el  monarca 
v  el  duque  tuvieron  una  entrevista  en  Pcrona  para  ar^ 
reglar  sus  diferencias  acerca  de  la  inobservancia  de  los 
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tratados  de  Confian*  y  de  Saint-Maur,  la  cual  procuró 
v\  cardenal  de  la  Rabie.  El  duque  desconfiaba  de  las 
intenciones  del  rey  ,  y  no  1;i  aceptó  sino  con  disgusto; 
en  efecto.  Luís  solo  la  pidió  con  designio  de  engañar- 
le. Los  dos  primeros  días  se  pasaron  en  conferencias 
entre  los  ministros  de  ambos  principes  ;  pero  en  el 
tercero ,  y  nó  el  primero ,  súpose  en  Perona  que  los 
liejescs ,  excitados  por  el  monarca,  habían  empuñado 
las  armas,  apoderándose  de  Toogres,  y,  habiendo  ha- 
Hado  á  su  obispo ,  coducidole  prisionero  .  así  como  á 
varios  canónigos  suyos,  matando  á  diez  y  seis  de  ellos 
en  su  presencia.  A  estas  noticias,  el  duque  se  enfure- 
ció. Luis  empleó  inútilmente  los  juramentos  para  dis- 
culparse ,  y  fué  detenido  y  encerrado  en  so  gabinete 
durante  tres  días  ,  que  pasó  en  angustias  mortales.  El 
duque  titubeó  entre  los  partidos  mas  violentos   y  le 
obligo  á  firmar  un  tratado,  cuva  condición  más  humi- 
llante fué  la  de  marchar  con  el  contra  los  mismos  he- 
jeses  que.  había  sublevado,  torios  llegó  delante  de 
Lieja,  acompañado  del  rey,  y  la  plaza  fue  tomada  por 
asalto  el  30  de  octubre ,  abandonada  al  furor  del  sol- 
dado, que  hizo  de  ella  un  teatro  de  horror  y  carnice- 
ría; no  se  perdonaron  las  iglesias;  pero  Carlos  se  cre- 
yó obligad),  según  Rrantomc,  á  devolverá  la  catedral 
un  san  Jorje  á  caballo,  de  gran  tamaño,  y  de  oro  lino. 
En  1160  ,  el  duque  Segismundo  de  Austria  carecía  de 
dinero  para  la  guerra  que  hacia  á  los  suizos ,  y  fue  a 
ver  al  duque  de  Borgona  en  Arras  (a  21  de  marzo); 
vendióle,  con  facultad  de  rescate  ,  el  condado  de  Fcr- 
relie,  en  unión  del  Stindgaw,  la  Alsacia.  el  Brisgaw. 
y  de  las  cuatro  ciudades  « foresticres.  »  por  ochenta 
mil  llorínes  de  oro.  Los  suizos  vieron  con  sentimiento 
á  un  principe  tan  poderoso  y  emprendedor  como  Car- 
los, engrandecerse  nó  lejos  de  ellos. 

El  rey  Eduardo  IV  de  Inglaterra  envió,  en  1 H0,  al 
duque  Carlos  ,  su  cufiado ,  la  órden  de  la  Jarretera  , 
que  le  fué  entregada  por  Ualhard  de  Durfort,  señor  de 
Duras,  embajador  inglés.  Poco  tiempo  después,  recibió 
en  Mandes  al  mismo  Eduardo ,  que  vino  á  buscar  un 
refugio  á  su  lado ;  Carlos  le  dió  dinero  y  buques  para 
regresar  á  Inglaterra.  A  lints  del  mismo  afto.  volvió  a 
encenderse  la  guerra  entre  el  rey  de.  Francia  y  el  du- 
que de  Horcona  .  y     ejército  del  primero  pasó  a  Pi- 
cardía, donde  halló  poca  resistencia.  San  Quintín  abno 
sus  puerta*  al  condestable  de  Saint-Pot,  y  Amiens  ne- 
goció con  el  conde  de  Dammartin;  pero  estos  sucesos 
no  atemorizaron  á  Carlos,  el  cual  levantó  un  formida- 
ble ejército,  pasó  á  Flatules  en  1 111,  avanzo  haci  a  las 
orillas  del  Sommc,  tomó  á  Pequigm  por  asalto  ,  apro- 
ximase á  Amiens ,  y  fue  a  establecer  su  campo  entre 
esta  ciudad  y  el  ejército  real  Nunca  mas  que  enton- 
ces mereció  Carlos  el  titulo  de  Temerario.  Al  pasar  el 
Somme,  dejó  los  Países-Rajos  á  discreción  de  los  fran- 
ceses ,  y  expuso  su  ejército  á  perecer  de  hambre.  En 
efecto,  íos  destacamentos  del  ej  rcito  realista  saquea- 
ron el  Artois,  é  inlerceplaron  los  convoyes  del  duque, 
de  manera,  que,  no  teniendo  mas  recursos  para  man- 
tener sus  tropas,  hubo  de  pedir  una  tregua  al  rey.  qui- 
la concedió  contra  el  parecer  de  sus  generales  y  que 
no  fué  de  larga  duración.  Eu  l°de  noviembre  del  mis- 
mo ano .  Carlos  enlabió  una  liga  ofensiva  y  de  ensiva 
con  el  ivy  Fernando  de  Sicilia,  y  contra  Luís  \l.  tara 
desafiar  a  este  último,  expidió  el  dia  12  una  declara- 
ción  que  exceptuaba  á  sus  países  de  todo  vasallaje 
hacia  la  corona  de  Francia;  pero  los  efectos  de  su  odio 
no  se  limitaron  aquí ,  pues,  en  22  de  jumo  de  I  Hz, 
publicó  un  horrible  manifiesto  contra  el  rey  ,  acusán- 
dole de  haber  hecho  perecer  al  duque  de  (¡mena  por 
medio  de  «  venen»,  malefiríus  y  M>mle.^.>s  »»  Habiendo 
pirulo  el  S  'inme.  prcscnPVc  (Maule  de  la  ciudad  de 


Nesle.  que  fué  lomada,  saqueada  c  incendiad»  cn"- 
do  este  príncipe  ta  vió  envuelta  por  las  llama? , 
con  bárbara  tranquilidad:  «Este  es  el  fruto  del an\ 
de  la  guerra.» 

Carlos  se  creía  igual  en  poder  á  LnH  XI .  y  «rfr 
con  impaciencia  el  verse  inferior  en  dignidad :  t»r 
su  orgullo  no  sentía  la  misma  repugnancia  bács 
emperador  Federico  III.  Noticioso  en  1 113  de  qo-^ 
príncipe  celebraba  una  asamblea  de  muchos  gr»^ 
del  imperio,  en  Tréveris,  fue  á  verle,  y  le  rindió 
menaje  del  ducado  de  Güeldres ,  y  del  coodafr  ; 
Ztitphen ,  que  había  comprado  en  1 4"í ,  al  dwp  J*- 
noldo,  cuando  le  sacó  de  la  prisión  en  que  le  tw 
hijo ;  pero  el  principal  objeto  de  so  viaje  era 
los  títulos  de  rey  y  de  vicario  general  del  impero 
Federico  III  le  haliia  prometido  con  condición  de  dan 
mano  de  su  hija  María  al  archiduque  Maximiliano  U- 
derico  exigió  la  estipulación  de  esta  alianza  ani<si! 
resolverse;  pero,  como  ninguno  de  los  dos  quería  p-k 
promelei-se  el  primero,  no  pudieron  decidir  nada 
se[>araron  muy  descontentos  uno  de  otro.  Luí*  XI  te 
bajaba  entre  tanto  para  levantar  nuevos  otetácul"* 
Carlos,  v,  habiendo  logrado  restablecer  la  par  rflifi" 
duque  de  Austria  y  los  suizos  .  persuadióles  á  prMT 
á  este  duque  la  suma  de  ochenta  mil  florines  parrr- 
tirar  de  manos  de  Carlos  el  condado  de  FerreHc  ti- 
los recuazó  este  reembolso,  y,  para  precisarle  arte 
los  suizos  tomaron  el  partido  del  duque  de  An*tr¡a 
duque  de  BorgoRa  reconoció  fácilmente  la  inlnr» 
Luis  XI  en  este  asunto,  y  desde  enlónccs  resolví* 
tronarle,  confederándosé  al  efecto  con  el  rey  de  Íp:  - 
terra  ;  pero  casi  al  momento  tuvo  que  marchar  e« :ü' 
xilto  de  Roberto  de  Baviera  ,  arzohispo  de  Colonta .  v 
pariente  ,  contra  quien  se  rebelaron  sus  díocrsr6- 
En  31  de  julio,  puso  sitio  áNuiLs,  ciudad  vecina  df» 
lonia  ,  en  que  Hermán  de  Hesse  ,  rival  de  Robn^  y 
habia  refugiado  ;  y  obstinóse  en  permanecer  dcl-1^ 
de  la  plaza  ,  que  so  resistió  valerosamente :  imf»^ 
litándose  así  de  ejecutar  el  proyecto  que  habia  rVntf" 
do  con  el  rey  de  Inglaterra.  Mientras  él  se  ocnpafc* 
el  sitio  de  Nuits.  los  franceses  asolaron  mis  cstad^ 
Renato,  duque  de  Lorena,  envió,  en  1 ilS,  un^r*'- 
para  declararle  la  guerra.  Levantó  por  fin  el  sil»" 
pues  de  más  de  diez  meses  de  trinchera  abierta  1*^ 
olvidando  los  compromisos  contraídos  con  el  iw*1-^ 
inglés,  ya  no  perisnsino  en  vengarse  del  duque  ^' 
rena.  Eduardo  hahia  hecho  un  prodigioso  arman?  ■«!' 
ron  el  cual  desembarcó  en  Picardía ,  concillóse  con  '■ 
rey  de  Francia,  y  repasó  el  mar.  I( 
Terminada  la  ronquisla  de  la  Lorena  con  la  iw-1'' 
Nanci.  donde  Carlos  entró  victorioso  en  30  de  lum- 
bre de  1  115,  este  volvió  sus  armas  contra  los 
de  quienes  creía  tener  motivos  de  descontento  K4[^' 
lados  de  su  marcha  los  suizos,  le  enviaron  .«»* 
tos  pidiendo  humildemente  la  paz.  «¿Qw'f'*/ 
decían  .  esperáis  de  vuestra  expedición .  niard*  ■■ 
bridas  solas  de  vuestros  caballos  valen  más  <|ik'  '"^ 
nuestro  país?»  Tal  es  el  humilde  discurso  «I* * 
todos  los  historiadores  atribuyen  A  sus  diputados.  V.w 
los  suizos  lachan  de  falso.  Sordo  á  sus  razones, i  ^. 
entró  en  Suiza  con  enarenla  mil  hombres  á 
de  febrero  de  H7C.  tomó  por  asalto  la  ciudad  di-  w*j 
son ,  cerca  del  lago  de  Neufchalel .  á  lo?  orn* 
sitio ,  y  en  tH  del  mismo  m  -s  se  apoderó  del  ' 
entregando  su  guarnición  al  preboste  de  5,1  ¡T^' 
para  que  la  hiciera  degollar.  Orgulloso  de  este  Int^j- 
liarlos  avanzó  contra  el  ejército  enemiga .  i'"'^'  & 
unos  veinte  mil  hombres,  y  mandado  por  H<*rn¡- 
Eplinguen  Macóle  temerariamente  el  3  rtVmarí-  ^ 
uiio>  dcíüladeres  en  que  n^  pedia  manH*'*"'  >«• 
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balierfa,  la  fuerza  principal  do  sn  ejercito,  y  fué  der- 
rotado con  perdida  de  sus  bagajes  y  muebles ,  cuyo 
valor  pasaba  de  (res  millones.  Lo  más  precioso  de  esle 
bolin  .,  fue  un  diamante  tenido  por  el  más  hermoso  y 
más  grande  que  había  entonces  en  Europa.  Felipe  de 
Commines  dice,  que  el  soldado  que  le  cogió  le  vendió 
por  un  florín  á  un  sacerdote,  (pie  le  dió  al  magistrado 
de  su  pueblo  por  un  escudo ;  luego  pasó  á  Inglaterra, 
y  desde  que  el  regente  de  Francia  Felipe ,  duque  de 
Órleans,  consiguió  su  adquisición ,  forma  parte  de  las 
joyas  de  la  corona  de  Francia  ,  de  que  es  el  más  rico 
ornamento  (pesa  cincuenta  y  cinco  quilates).  Tschachl- 
len  ,  escritor  suizo,  dice,  por  el  contrario,  que  el  dia- 
mante fue  vendido  en  Lucerna  en  149¿  ,  por  cinco  mil 
florines  del  Kin  ,  por  Guillermo  de  DiesbWh.  hijo  del 
n  avoyer»  de  este  nombre ,  que  le  revendió  a  Barto- 
lomé May,  señor  de  Strallingen,  por  cinco  mil  cuatro- 
cientos, y  este  á  unos  mercaderes  de  Genova,  por  sie- 
I»!  mil ,  quienes  le  entregaron  al  duque  de  Milán  por 
once  mil  ducados ;  que  el  papa  Julio  11  le  compró  á 
este  último  para  añadirle  á  su  corona ,  de  que  hoy 
constituye  el  principal  adorno.  La  perdida  de  la  bata- 
lla de  Granson  infundió  al  duque  una  negra  melan- 
colía .  que  alteró  su  salud  y  su  espíritu.  La  duquesa 
de  Saboya  fué  á  verle  en  Noscroi.  doude  se  había  re- 
lirado  ,  le  consoló  y  le  excitó  á  tomar  su  revancha. 
Carlos  volvió  á  Suiza  con  otro  ejercito ,  sitió  á  Moral, 
ciudad  situada  junto  el  lago  de  este  nombre,  dió  tres 
asaltos  inútiles,  marchó  al  encuentro  de  los  suizos  que 
acudían  á  socorrer  la  plaza  á  las  órdenes  de  Guillermo 
llerler,  dióles  batalla  en  ti  de  junio,  Um. imprudente- 
mente como  en  Gran  son  ,  y  la  perdió  por  las  mismas 
faltas.  El  duque  de  Lorcna  combatió  en  el  ejercito  de 
los  suizos  al  frente  de  doscientos  caballos ,  y  luego 
condujo  á  los  vencedores  delante  de  Kanci.  que  capi- 
tuló en  G  de  octubre.  A  las  primeras  ñutirías  de  este 
sitio,  Carlos  salió  de  la  especie  de  letargo  que  le  en- 
torpecía, reunió  tropas  y  pasó  á  Lorena.  Luís  XI  le  ad- 
virtió de  que  Nicolás  de  Monlfort ,  conde  de  Campo- 
basso.  en  el  roíno  de  Ñapóles,  uno  de  sus  principales 
oficiales,  le  hacia  traición.  Carlos  debía  prestar  tanta 
más  atención  á  este  aviso,  cuanto  que  algún  tiempo 
untes  había  ultrajado  á  Campohasso  ,  dándole  un  bo- 
fetón con  su  guantelete ;  afrenta  que  no  so  olvida  sino 
por  una  cobardía  grande  ó  un  grande  esfuerzo  do 
virtud.  I'oro,  cegado  por  el  odio  mortal  que  profesaba 
al  rey  ,  solo  consideró  el  aviso  como  una  asechanza 
que  se  le  tendía  ;  puso  sitio  a  Xanci,  y  encargó  á  Cam- 
pohasso el  principal  ataque,  tu  i  de  enero  de  1417, 
este  pérfido  conde .  que  había  prolongado  el  .sitio, 
abandonó  el  ejercito  de  UorguDa  al  acercarse  el  du- 
que de  Lorena,  que  avanzaba  con  veinte  mil  hombres, 
y  pasó  con  sus  tropas  al  servicio  de  este  último .  de- 
jando á  los  borgoñunes  reducidos  á  cuatro  mil  hom- 
bres. Los  dos  ejércitos  empeñaron  la  lucha  ,  y  Carlos 
fue  derrotado;  arrastrado  por  los  fugitivos.  A  pesar  de. 
su  intrepidez,  cayó  de  caballo  en  un  foso,  y  alli  fué  muer- 
to de  una  lanzada,  á  ios  cuarenta  y  cuatro  anos  de  edad, 
por  Claudio  de  Beaumonl,  caballero  lorenes,  que  le  per- 
seguía sin  conocerle.  Otros  dicen,  que  le  dieron  muer- 
te unas  gentes  que  Campohasso  a  postó  al  efecto;  pero, 
sea  lo  que  fuere,  so  cuerpo  se  halló  á  los  dos  dias  de 
la  batalla  cubierto  de  lodo,  preso  en  el  hielo  y  desfi- 
gurado .  que  solo  se  le  reconoció  por  lo  largo  de  su 
barba  y  de  sus  ufias  ,  las  que  el  se  había  dejado  cre- 
cer después  de  la  batalla  de  Moral,  y  por  una  cicatriz 
que  tenia  en  el  rostro.  Entérresele  con  pompa,  porór- 
den  del  duque  de  Lorena,  en  San  Jorje  de  Na  no  i.  don- 
de permaneció  hasta  I  ü:¿0 ,  bajo  un  mausoleo  de  co- 
bre, que  el  duqiicde  Lorena  le  había  hecho  levantar. 
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con  nn  epitafio  de  veinte  versos  latinos  mny  honroso. 

Su  biznieto  Carlos  V  le  pidió  en  dicho  ano  al  duque 
de  Lorena,  y  poco  después  le  hizo  trasportar  á  Bru- 
jas ,  donde  fue  depositado  en  la  iglesia  efe  San  Donato  , 
bajo  otro  mausoleo  también  de  cobre.  Asi  murió  Car- 
los, último  duque  de  Borgona,  á  los  diez  altos  de  rei- 
nado. aEsle  principe,  dice  un  moderno,  no  tuvo  otras 
virtudes  que  las  de  un  soldado ;  fue  ambicioso,  teme- 
rario, enemigo  de  la  paz,  de  mala  conducta ,  sin  con- 
sejo ,  y  de  sangre  siempre  alterada.  Arruinó  á  su  fa- 
milia con  sus  descabelladas  empresas ,  labró  la  des- 
gracia de  sus  subditos  .  y  mereció  la  suya.  »  Carlos 
fue  prometido  en  1439  á  Catalina,  hija  de  Carlos  Vil, 
rey  de  Francia,  muerta  en  1446,  y  casó  efectivamente 
con  ella;  en  30  de  octubre  de  1 454,  dió  su  manoa  Isabel, 
bija  de  Carlos  1,  duque  de  Borbon,  muerta  el  £3  (y  nó 
el  1 3)  de  setiembre  do  1403,  en  Bruselas,  y  enterrada 
en  la  iglesia  délos  Premoslralenses de Ambcrcs,  y, en 
1468,  contrajo  enlace  con  Margarita,  hermana  del  rey 
Eduardo  IV  de  Inglaterra ,  muerta  en  Matines  el  año 
1503.  De  estas  tres  uniones  solo  dejó  una  hija,  llamada 
María,  que  sigue  ,  y  de  quien  fue  madre  su  segunda 
esposa  Isabel.  Muerto  Carlos ,  el  ducado  de  Borgona 
volvió  á  la  Francia  ,  del  modo  que  hemos  dicho  en  el 
artículo  de  Luis  XI.  El  duque  Carlos  tenia  por  divisa 
una  rama  de  acebo  cou  estas  palabras ,  «qui  s'y  frollu 
s'y  pique  »  ( quien  la  toca  se  rasguña) ;  en  vez  de  las 
cuales,  dice  ingeniosamente  un  moderno,  hubieran 
podido  ponerse  ñor  aplicación  más  directa  ¿  la  per- 
sona estas  dos  palabras  de  Virgilio :  «horridior  rasco». 
Alegróse  lauto  el  rey  Luis  XI,  cuando  supo  la  muerte 
de  Carlos,  que  en  reconocimiento  hizo  adornar  el  se- 
pulcro de  san  Martin,  con  un  enrejadode  plata  del  peso 
de  mil  setecientos  setenta  y  seis  marcos,  en  lugar  de  la 
reja  de  hierro  que  había.  Este  enrejado  ,  de  un  Irabajo 
exquisito  en  aquel  tiempo,  fué  colocado  en  1 419,  lue- 
go quitado  por  orden  del  rey  Francisco  I ,  en  julio  de 
15iá.  y  convertido  en  una  moneda  que  lenia  grabada 
la  figura  de  un  enrejado :  hoy  se  hallan  todavía  algu- 
nas de,eslas  monedas  en  los  gabinetes  de  curiosidades. 

1477.  María  ,  condesa  de  BorgoAa  .  hija  única  do 
Carlos ,  duque  de  Borgona ,  y  de  Isabel  de  Borbon , 
nacida  en  Bruselas  .el  13  de  febrero  de  1  i  57 ,  se 
presentó  después  de  la  muerte  de  su  padre  como  he- 
redera universal  de  sus  estados.  El  rey  Luis  XI  pro- 
curó despojarla  enteramente  de  tan  rica  sucesión ,  y 
puso  en  juego  todos  los  resortes  de  su  política  para 
lograrlo.  Juan  de  Chalóos,  principe  de  Orange,  el  va- 
sallo más  poderoso  del  condado  de  Borgona,  se  dejó  se- 
ducir ñor  el  monarca,  incitado  por  el  cebo  del  gobier- 
no de  las  dos  Holgonas  que  le  prometía.  Habiendo  ido 
á  la  asamblea  de  los  estados  del  ducado  celebrado  en 
Dijon ,  indújoles  á  enlregar  la  provincia  al  rey ,  espe- 
rando el  matrimonio  que  daba  á  entender  tenia  pro- 
yectado de  María  con  el  delfín.  Luis  XI  creía  tan  poco 
en  que  entonces  la  Borgona  fuese  reversible  á  la  co- 
rona ,  (pie  en  sus  cartas  del  9  de  enero  de  1  476  .  ¿» 
los  tres  estados,  solo  pedia  que  se  le  entregase  la  Bor- 
gona ,  varante  por  muerte  del  duque  Carlos,  para 
guardar  el  derecho  de  su  hija.  La  creía,  pues  ,  hábil 
para  suceder  en  esla  parle  á  su  padre.  El  principe  do 
Orange  logró  igual  mente  con  sus  insinuaciones  quo 
Grai ,  Dole  y  Salios  recibiesen  guarnición  francesa  ; 
pero  el  enlace  de  la  princesa  de  Borgona ,  celebrado 
el  18  ó  20  de  agosto  de  1471  con  el  archiduque  Ma- 
ximiliano ,  exasperó  al  rey  de  Francia;  todas  las  ciu- 
dades del  Franco-Condado  se  declararon  entonces  por 
María  y  su  esposo.  En  1 478,  Doie  arrojó  la  guarni- 
ción francesa;  la  de  Salios  se  retiro  ella  misma.  El  mal 
h'jnior  de  Luís  determinó  la  revolución  el  príncipe 
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do  Orango  abandonó  el  partido  do  la  Francia,  cuando  , 
vió  qoc,  contra  lo  quo  so  le  habia  prometido,  Jorje  de 
la  Tremoille  entraba  á  disfrutar  del  gobierno  de  am- 
bas BorgoAas.  Después  de  rebotar  k  dos  ciudades  del 
ducado,  Beauno  y  Verdun,  ofreció  sus  servicios  á 
María ,  y  pasó  al  Franco-Condado;  la  Tremoille  sitió  á 
Dole,  defendida  por  el  seflor  de  Toulongeon.  El  prin- 
cipo de  Orange  acudió  á  socorrer  á  los  sitiados ,  ba- 
tiendo antes  por  el  camino  á  un  destacamento  de  la 
guarnición  de  Grai ,  lo  cual  obligó  al  gobernador  de 
esta  ciudad  a  retirarse  de  ella,  después  de  incendiar- 
la. Llegado  delante  do  Dole ,  el  principo  dio  batalla  á 
los  sitiadores  ,  el  domingo  1 .°  de  octubre,  y  les  puso 
en  fuga  ayudado  por  una  salida  de  la  guarnición.  Sal- 
vóse Dole ,  y  los  franceses  evacuaron  enteramente  el 
Franco-Condado.  En  1419,  Dole  cayó,  por  traición,  en 
poder  de  Carlos  de  Amboise,  nuevo  gobernador  del 
ducado  do  Borgona ,  quo  arrasó  sus  fortiGcaciones. 
Este  suceso  consternó  a  la  provincia.  Las  tropas  vic- 
toriosas avanzaron  y  sometieron  una  tras  otra  todas 
jas  plazas  del  Franco-Condado.  Entónces  Carlos  de 
Amboise  destruyó  casi  lodos  los  antiguos  castillos  del 
país ,  de  que  hoy  se  ven  tantos  restos  que  admiran  á 
los  extranjeros  por  su  multitud  y  situación,  pues  nin- 
guna provincia  tuvo  tantos.  Entre  tanto,  Luis  XI  habia 
ido,  enjulio  de  1479,  á  Dijon,  para  tomar  posesión 
del  ducado  de  Borgona.  A  su  inauguración  en  la  igle- 
sia de  San  Benigno  ,  juró  conservar  y  manleoer  los 
privilegios ,  libertades  y  franquicias  de  la  ciudad  ,  y, 
cuando  partió,  mandó  que  se  construyese  un  castillo 
en  Dijon.  Al  anunciársele  la  muerte  del  duquo Carlos, 
manifestó  grande  alegría,  pero  no  debió  quedar  mu- 
cho menos  satisfecho  cuando  supo  la  de  Alaria  ,  bHa 
de  su  rival.  Esla  princesa  falleció  en  Brujas ,  el  27  de 
marzo  Je  1482  ,  cinco  anos ,  once  semanas  y  cuatro 
dias  después  de  su  padre ,  dice  Barland  ,  dejando  de 
su  matrimonio  á  Felipe  y  Margarita. 

1482.  Margarita  de  Austria ,  nacida  en  Gante,  el 
ano  1480  ,  hija  de  Maximiliano  ,  archiduque  do  Aus- 
tria ,  y  de  María  de  Borgona ,  fuó  reconocida  por  he- 
redera en  parle  de  su  madre ;  pero  su  herencia  no 
quedó  arreglada  basta  el  tratado  do  Arras ,  ajustado 
por  los  embajadores  del  rey  Luis  XI  con  los  llamen- 
ros  ,  el  8  de  diciembre  de  1182;  tratado  por  el  cual, 
al  estipularse  el  enlace  do  la  princesa  con  el  delfín , 
se  le  seftaló  por  dote  los  condados  de  Borgona ,  de 
Artois ,  de  Auxerroís  y  del  Charoláis  ó  Cbarolosado. 
«  Lo  notable  de  este  tratado ,  dice  Chevalier ,  es  que 
Maximiliano  exigió  que  los  compromisos  del  rey  fue- 
sen garantidos  por  los  principes  do  la  sangre ,  y  q'JO 
las  ciudades  más  importantes  del  reino  y  de  los  con- 
dados do  Borgofia  y  de  Artois  les  ratificasen  y  jurasen 
mantenerlos.  A  más  de  los  medios  de  seguridad , 
quiso  hacerse  ver  que  la  paz  oslaba  ajustada  entro 
el  reino  y  sus  provincias  como  entre  sus  soberanos, 
h  fin  de  que  su  muerto  no  inQríese  cambio  alguno  ». 
Pero  estas  precauciones  no  consolidaron  más  el  Ira- 
lado.  Lo  que  de  él  se  cumplió ,  fué  que,  acompañada 
á  Francia  Margarita ,  se  celebraron  sus  desposorios 
con  el  delfín  en  el  castillo  de  Amboise,  el  23  de  junio 
fie  1483  ,  y  que  entóneos  este  principe  entró  en  po- 
sesión do  las  provincias  que  su  futura  esposa  debía 
traerle  en  dote.  Elevado  al  trono  bajo  el  nombre  de 
Carlos  VIII,  los  estados  del  condado  de  Borgona  reuni- 
dos en  Besanzon  ,  eu  diciembre  del  mismo  afto,  le  re- 
conocieron por  soberano,  Pero,  en  1491,  Carlos  rom- 
pió su  matrimonio  con  la  princesa  Margarita,  y  dió  su 
mano ,  el  6  de  diciembre ,  á  Ana ,  duquesa  de  Breta- 
ña ,  con  quien  antes  se  habia  casado  Maximiliano  por 
poderes,  motivando  esto  una  guerra  entre  los  dos 


,  principes  ,  quo  terminó  el  23  de  mayo  de  149Í ,  tw 
el  tratado  de  Sen  lis.  Carlos  devolvió  los  condados  i- 
BorgoAa  ,  Charoláis  ó  Charolesado  y  Artois ,  y  delu- 
dió honrosamente  á  la  princesa  Margarita ,  á  qiw 
babia  retenido  durante  la  guerra. 

1493.  Felipe  el  Hermoso ,  hijo  de  Maximiliano,  ar- 
chiduque de  Austria ,  y  de  María  de  BorgoAa ,  naad; 
en  Brujas,  el  12  de  julio  de  1478,  fué  recorcoi 
soberano  do  los  Países-Bajos ,  después  de  la  nwfr 
de  su  padre,  y  fuélo  también  de  los  condados  de  ta- 
gofia  ,  Charoláis  ó  Charolesado  y  Artois ,  cnanto  b 
Francia  los  hubo  entregado  en  virtud  del  tratado* 
Senlis.  Todavía  estaba  bajo  la  tutela  de  su  padre  a 
también  estuvo  mucho  tiempo  bajo  la  dependeoú*  , 
los  flamencos  „  y  principalmente  do  los  gantes?;  U 
insolencia  de  estos  últimos  llegó  hasta  á  forzar  á  &- 
ximiliano  á  comparecer .  á  pesar  de  ser  entone? s  rti 
de  los  romanos ,  ante  el  magistrado  de  Brujas ,  p** 
responder  de  su  conducta,  y  á  detenerle  pns>- 
nero  cerca  do  cuatro  meses.  Elevado  al  ¡mperw  | 
en  agosto  de  1493 ,  hizo  declarar  mayor  de  edad  í 
Felipe  su  hijo,  asi  qno  llegó  á  la  edad  de  diez  y  a* 
ahos.  Fel  ipe  se  granjeó  la  estimación  de  sos  soMii* 
por  su  buen  continente ,  que  le  mereció  el  sobnwB- 
bro  de  Hermoso  por  su  aire  afable  y  por  sos  virtofc 
En  el  aAo  en  que  fué  declarado  mayor  de  edad,  per* 
antes  de  su  mayoría  ,  creó  una  cámara  de  condes  en  , 
Dole  ,  para  el  Franco-Condado  ,  el  Charoláis  ó  Cban- 
lesado  y  los  seAoríos  de  Chalel-Chínon  y  de  Now* 
esla  creación  se  hizo  en  nombre  del  emperador  so  p> 
drc.  En  1496  ,  casó  con  Juana ,  heredera  de  los  ó- 
nos de  Aragón  ,  Castilla  y  León,  y,  en  1301,  subí"1 
trono  de  Castilla.  El  85  de  setiembre  de  1S0C ,  h* 1 
término  do  su  existencia  ;  todos  sus  subditos  de  Bor- 
goAa y  de  los  Países-Bajos  lloraron  amargamente  a 
muerte.  Su  esposa  Juana  la  sintió  muchísimo,  de  sí- 
do  que  perdió  la  razón  .  ya  alterada  por  el  e«v*'s 
amor  que  le  profesaba ;  y  esto  la  mereció  el  oootf 
do  Juana  la  Loca. 

1506.  Margarita  de  Austria,  segunda  vez. 
rila,  que  no  babia  conservado  más  que  el  don»"11 
útil  del  condado  de  Borgona  y  del  Charolesado.  d<^ 
la  ruptura  de  su  primer  matrimonio ,  recobró  el  M¿' 
do  condesa  de  estos  países,  después  de  la  mocrie  ¿ 
su  hermano,  Felipe  el  Hermoso.  Al  propio  tiempo^ 
declarada  gobernadora  de  los  Países-Bajos,  dorw* 
la  minoría  do  Carlos,  su  sobrino,  hijo  de  Felipe.  >J* 
garita  se  babia  desposado  con  Carlos  VIII ,  como  ta- 
inos dicho  antes.  Después  casó ,  en  1497,  con J«*  ¡ 
infante  de  Castilla ,  que  falleció  en  1 1  de  octubre  ^  ; 
aAo  siguiente ,  dejando  ¿  su  esposa  embarazad}  * 
una  bija,  que  murió  al  nacer.  En  1501,  contrajo*4" 
enlace  con  Filibcrto  II ,  duque  de  Saboya.  á  quiento- 
vo  el  dolor  de  ver  morir  sin  posteridad  en  l>* 
Margarita  volvió  á  los  Países-Bajos ,  y  fué  recibid  * 
los  pueblos  con  aclamaciones.  En  una  entrevista  <¥* 
tuvo  en  Cambray.  en  1 529,  con  Luisa  de  Saboya.  w 
dre  del  rey  Francisco  I,  estas  dos  princesas  bio^J 
la  paz  entre  el  rey  de  Francia  y  Carlos  V ;  la  Va 
mada  «  de  las  Damas.  »  En  el  articulo  35.*  del  ü& 
do,  Margarita  tiene  el  título  do  condesa  deBortvi' 
do  por  vida ,  y  en  su  (estamento  también  tonuf 
mismo  titulo.  Margarita  murió  en  Matines  el  I .'di- 
ciembre de  1530.  Su  cuerpo  fué  llevado  á  Brou. 
ca  de  Bourg-en-Bresse ,  á  la  iglesia  de  los  Agosta 
que.  era  obra  suya.  Muchos  años  antes  de  su  uioert' 
habia  hecho  construir  allí  (res  soberbios  mausoleo* « 
mármol,  que  aun  existen:  uno  para  el  duque,  s*£ 
poso,  otro  para  Margarita  de  Borbon  ,  madre  del  to- 
que, y  otro  paradla. 
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1 5.10.  Cirios  Y  sucedió  á  su  li»  Margarita  en  los 
ron d.idos  do  Borgofla  y  dfl  Charoláis.  El  de  Borgofla 
quedó  unido  ¡i  la  Esfiaha  basla  l«7i ,  en  que  le  con- 
quistó Luis  XIV.  Kl  otro  se  devolvió  á  la  I-rancia  por 
el  tratado  délos  Pirineo»,  en  1C39. 

CONDES  DE  BORGOSA. 

El  condado  de  Borgofla  ,  llamado  también  Borgo- 
fta superior  ó  alta  Borgofla,  y  luego  Franco-Condado, 
es  propiamente  el  país  de  los  antiguos  secuaneses ,  y 
aquella  tercera  Gemianía  que,  del  nombre  del  empe- 
rador Pupiano  Máximo,  colega  de  Balbino,  y  nú  acau- 
la de  su  extensión,  fue  llamada  «  Máxima  Sequano- 
rum.  »  El  reino  de  Borgofla  ,  de  (|ue  esta  provincia 
formaba  parle .  fué  comprendido  en  la  herencia  del 
emperador  Lola  rio.  en  tiempo  de  la  ,raza  carlovingia 
de  los  reyes  franceses.  En  seguida  pasó,  con  otras  pro- 
vincias, al  segundo  hijo  de  (.otario,  llamado  asimis- 
mo Lolario.  después  de  cuya  muerte  correspondió  á 
Carlos  el  Calvo.  Los  reyes  de  Provenía  y  Jos  de  Ja 
Borgofla  Iransjurana  la*  quitaron  á  los  sucesores  de 
Carlos,  y  establecieron  condes  en  ella ,  siendo  uno, 
II, uñado  archiconde,  superior  á  otros  cuatro.  Estos 
condes  eran  el  de  Varasque  ,  el  de  Monlbciiard,  el  de 
Seodingue ,  el  de  Amotis  y  el  de  Port.  El  primero  te- 
ína en  su  deparlamento  lo  que  hoy  llamamos  el  país 
de  Ajoic ,  cuya  capital  es  Porentru.  El  segundo,  las 
huillas  de  Beanne,  Ornans  y  Pontarlier,  con  Ja  parle 
de  las  de  Salins  y  Poligni,  que  están  en  la  montana  y 
en  Poligni  mismo,  según  un  documento  del  ano  'i ti. 
I  I  tercero,  una  parte  de  las  bailías  de  Salins,  Arbois  y 
Poligni.  los  de  Lons-le-Sauliiiier  y  Orgelel,  con  la 
tierra  de  San  Claudio ,  en  lo  que  era  de  la  diócesis  de 
Besanzon.  El  de  Amóos,  las  bailías  de  Uole  y  Uuin- 
gei,  y  parle  de  las  de  Arbois  y  Grai.  Y  el  de  Porl,  la 
hailia  de  Vesoul,  las  tierras  de  Lure,  l.uxen  y  Vauvi- 
Iliers,  parle  de  la  bailia  de  Grai ;  exlendieudo  su  ju- 
risdicción hasta  las  puertas  de  Besanzon.  Tal  es  el  sis- 
lema  de  Dunod  sobre  el  origen  del  condado  de  Bor- 
gofla. Plancher,  en  su  Historia  del  ducado  de  Borgofla, 
cree ,  al  contrario,  que  la  Borgofla  superior,  situada 
aquende  el  Monte- Jura,  nunca  formó  parle,  ni  del  rei- 
no de  Provenza.  ni  del  de  la  Borgofla  Iransjurana.  Se- 
gún el,  la  alta  Borgofla  cisjurana  .  después  de  quedar 
unida  al  reino  de  Lorena,  hasta  la  muerte  de  Luis  IV, 
último  rey  de  Gemianía,  de  la  sangre  de  Carlomagno, 
recayó  por  derecho  de  sucesión,  en  912,  en  Carlos  el 
Simple,  rey  de  Francia,  y  fué  incorporada  á  esta  mo- 
narquía. Plancher  dice,  que  entonces  fue  cuando  hu- 
bo condesde  Borgofla,  y  cuando  se  llamó  condado  la 
parle  de  la  Borgofla  superior,  situada  aquende  el 
Monte- Jura.  El  autor  aduce  pruebas  que  apoyan  su 
sistema  ;  pero  calla  oirás  que  parecen  destruirle.  Sin 
((■•clararnos  por  ninguna  de  estas  dos  opiniones,  refe- 
riremos sencillamente  los  hechos,  tales  como  los  enu- 
meran las  obras  antiguas ,  en  la  cronología  histórica 
que  vamos  á  hacer  de  los  condes  de  Borgofla. 

Estos  fueron  beneliciarios  ó  amovibles  como  los  du- 
ques de  Borgofla ,  y  en  seguida  propietarios,  según 
liunod.  Plancher,  empero,  pretende,  que  desde  luego 
poseyeron  en  propiedad  su  gobierno ,  y  este  es  olro 
puntó  que  también  dejamos  indeciso. 

9 1  5.  Hugo  el  Negro,  primer  conde  propietario  de 
Borgofla,  según  Plancher,  hijo  menor  de  Ricardo  el 
Justiciero,  duque  de  Borgofla ,  y  de  su  esposa  Ade- 
laida, era  conde  de  Borgofla  y  reconocía  por  soberano 
al  rey  de  Francia,  en  915  ;  y  esto  lo  prueba  una  car- 
ta de  Carlos  el  Simple ,  fechada  en  el  ano  veinte  y 
dos  de  su  reinado,  es  decir,  en  el  aflo  913,  por  la  que 
este  principe  concede  á  Uugo ,  ilustre  conde,  la  ciu- 
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dad  de  Poligni ,  y  cuarenta  cortijos,  situados  romo  Po- 
ligni, en  el  condado  de  Varasque.  Boson,  hermano  de 
Hugo,  tuvo  también  parle  en  el  gobierno  del  condado 
de  Borgofla ,  pero  seguramente  bajo  la  dependencia 
de  Hugo ,  pues  este  es  llamado  archiconde  en  una 
carta  de  Conrado,  rey  de  Arles  ,  fechada  el  ario  doce 
de  su  reinado,  estoes,  en  9J9.  Boson  murió  en  el  si- 
llo de  San  Quinliti ,  el  alio  935.  En  937  ,  los  búngalos 
pasaron  el  Itin  ,  eu  W  orijis ,  y  se  extendieron  por  la 
Alsacia  ,  la  Lorena  y  el  condado  de  Borgofla ,  dolido 
cometieron  impunemente  los  mas  terribles  estragos. 
En  938,  Hugo  vino  á  ser  duque  parcial  de  la  baja  Bor- 
gofla. En  940,  prestó  juramento  de  fidelidad  al  rey 
Conrado,  respecto  de  los  feudos  que  poseia  en  la  Bor- 
gofla Iransjurana,  y  murió  en  11  de  diciembre 
de  95¿. 

Giselberto,  duque  de  Borgofla  en  9¿3  ,  fué  condo 
de  la  alta  Borgofla  en  952,  por  muerte  de  su  cuflado 
Uugo  el  Negro.  Murió  en  936. 

951,  lo  más  (arde.  Letaldo  I.  ó  Leolaldo,  conde  du 
Macón,  hijo  de  Alberico  de  Narbona  y  cunado  del  du- 
que Giselberto ,  era  conde  eu  Borgofla  en  931,  y  por 
consiguiente  eu  vida  de  Giselberto,  y  como  tal,  rindió 
homenaje  al  rey  Luis  du  Ultramar,  en  dicho  año, 
cuando  este  principe  estaba  en  camino  para  la  Aquita- 
nia.  Luis  cayó  peligrosamente  enfermo  en  este  viaje, 
y  Letaldo,  que  le  acompañaba,  quedó  asiduamente  al 
lado  de  su  cama,  contribuyendo  mucho  á  su  curación, 
según  Frodoardo  lo  justifica  en  términos  formales.  Du- 
nod cita  una  carta  de  Letaldo ,  fechada  en  dicho  aflo, 
en  que  esta  se  califica  de  conde  el  uiás  noble  de  Bor- 
gofla (1),  y  esto  a  causa  del  condado  de  Besanzon  que 
bahía  obtenido ,  como  lo  prueba  Dunod.  Muerto  Luis 
de  Ultramar,  Letaldo  fue  uno  de  los  primeros  sefloi es 
que  rindieron  homenaje  á  Lolario ,  su  sucesor,  según 
lo  prueba  un  diploma  de  este  rey,  dado  á  petición  do 
Hugo  el  Blanco,  duque  de  Borgofla,  y  de  Letaldo,  pa- 
ra eximir  de  lodo  olro  dominio  que  el  del  rey,  las  de- 
pendencias del  monasterio  de  CJuni.  El  documento  es- 
tá fechado  en  Laon  el  1 4  de  las  calendas  de  no- 
viembre, aflo  l.°de  Lolario,  que  no  subió  al  trono 
hasta  el  10  de  setiembre  anterior.  Eu  967,  Letaldo 
hizo  conUrmar  por  Conrado ,  rey  de  Borgofla,  las  do- 
naciones que  Uugo  el  Negro  había  hecho  á  la  iglesia 
de  San  Esteban  de  Besanzon.  Se  ignora  el  aflo  de  su 
muerte  ,  pero  ya  no  existía  en  97 1 .  Letaldo  tuvo  dos 
mujeres,  Ermcngarda,  hermana,  y  nó  hija,  de  Giselber- 
to, y  Collalia,  llamada  también  Bichilda.  Kola  prime- 
ra huboá  Beatriz,  esposa  de  Eudesdel  Vei  mandes,  y 
en  la  segunda  á  Alberico,  que  sigue. 

Alberico,  hijo  de  Lclnldo  y  colega  suyo  en  el  con- 
dado de  Macón,  desde  el  aflo  932.  no  le  sucedió  en  el 
condado  de  Borgofla ,  si  se  cree  á  Dunod ;  pero  ¿por 
que  se  le  privaría  de  esta  parle  de  la  sucesión  pater- 
na? Verdad  es  que  no  le  pertenecía  el  Ululo  de  he- 
rencia, sino  era  más  que  conde  amovible;  pero  al 
menos  faltaban  razones  para  quitársela,  y  el  autor  no 
las  da.  Chevalier  cree,  y  nosotros  también,  que  es  mu- 
cho más  verosímil  que  Alberico  tuvo  el  condado  de 
Borgofla  y  el  de  Macón ,  después  de  la  muerte  de  su 
padre.  Murió  en  975,  dejando  de  Ermenlruda  ó  Er- 
mengarda,  su  esposa  ,  tres  hijos ,  Letaldo ,  Alberico 
y  Guillermo;  y  una  hija,  Beatriz,  esposado  tiodofre- 
do  I,  conde  del  Calmáis.  Alguuos  dicen  que  Alberico 


(l)Por  ronpigoientehabla  enlónce*  vario?  condes  á  Ja  vez 
en  el  condado  de  Borgofla,  como  hemos  dicho  anterlormen- 
lo  .(fue parece  eran  independientes  unos  de  oíros  y  domi- 
naba u  cada  uno  en  una  parto  de  la  provincia,  I.uesu  Letal- 
do solo  era  ronde  parcial  de  la  Burgnfta  ,  am  como  mi*  su- 
cesores basta  uto  Guillermo. 
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también  fué  padre  de  Adelaida  ó  Isabel ,  esposa  de 
Guido,  hijo  de  oto  Guillermo. 

975.  Lelaldo  II  sucedió  á  su  padre  Alberico  en  los 
condados  de  Borgofta  y  Macón  ,  y  murió  al  alio  cuarto 
de  su  gobierno,  979,  dejando  uti  hijo,  que  sigue. 

979.  Alberico  II  sucedió  á  su  padre  Lelaldo,  y  mu- 
rió por  los  aAos  de  993,  en  el  celibato. 

995 .  aproximadamente.  Otón,  llamado  Oto  Guiller- 
mo, primer  conde  propietario  de  Boigoña ,  según  Du- 
uod,  bijo  de  Adalberto,  rey  de  Lombardia,  y  de  Ger- 
berga  ,  bija  de  Lamberto,  conde  de  Cbalons  ,  como 
lo  probaremos  al  tratar  de  este  ,  sucedió  en  el  con- 
dado de  Borgofta  ,  después  de  la  muerte  del  hijo  de 
Letaldo  II ,  por  el  derecho  de  su  madre .  nieta  de  G¡- 
selberlo  ,  tiuque  y  conde  de  Borgofta ,  y  nó  por  dere- 
cho de  conquista,  como  algunos  han  creído.  Gerberga 
Rubia  contraído  segundas  nupcias  con  Enrique  el  Gran- 
de ,  duque  de  Borgona ,  en  cuya  corle  se  educó  Oto 
Guillermo.  Enrique  le  halló  tan  digno  de  su  amistad, 
que  le  adoptó  por  hijo  sujo ,  y  le  nombró  conde  de 
Nevers.  Muerto  el  mismo  sin  hijos,  en  1002,  Oto  Gui- 
llermo pretendió  sucederle  en  el  ducado  de  Borgoha, 
en  virtud  de  dicha  adopción;  pero  halló  un  rival  en  el 
rey  Roberto,  que  reclamó  el  ducado  con  más  justo  Ulu- 
lo. Ambos  lomaron  las  armas  para  sostener  sus  pre- 
tensiones. Oto  Guillermo  fue  poderosamente  socorrido 
por  Rruuon,  obispo  de  Langres ,  su  cuñado ,  |K»r  Lan- 
t!ri,  conde  de  Nevéis,  su  yerno,  y  por  un  gran  número 
de  seAores  del  ducado.  E.Ma  guerra  duró  doce  anos,  al 
cabo  de  los  cuales  Oto  Guillermo  se  arregló  con  el  rey, 
que  le  dejó  el  condado  de  Dijon  vitaliciamente ,  que- 
dándose el  resto  de  la  herencia  disputada.  El  valor  y 
habilidad  que  Oto  Guillermo  desplegó  en  esta  guerra, 
hicieron  respetar  su  nombre,  y  temer  á  sus  veciuos  el 
habérselas  con  el.  Rodolfo  111 ,  rey  de  Arles ,  le  nom- 
bró como  gobernador  de  sus  estados ,  pí  a  ganar  su 
amistad  Cuando  Rodolfo  los  resignó  al  rey  de  Ger- 
inania  Enrique  II ,  su  sobrino,  el  conde  Oto  Guillermo 
se  puso  al  frente  de  Jos  señores  borgoflones  para  ex- 
ponerle la  injusticia  que  les  hacia  al  privarles  del  dere- 
cho que  teman  de  elegir  su  soberano.  Algunos  moder- 
nos aseguran  que  mandó  el  ejercito  que  los  borgoflo- 
nes opusieron  en  1018  al  que  Enrique  II  envió  contra 
ellos  á  las  órdenes  de  Wci  ner ,  obispo  de  Estrasbur- 
go ,  y  uno  de  los  mismos  sostiene  que  Guillermo  re- 
chazó á  los  alemanes.  Nada  hallamos  en  los  antiguos 
que  lo  confirmen  ,  ni  mencionan  á  Oto  Guillermo  en 
esta  acción,  contentándose  con  decir  que  Werner  atacó 
á  los  borgoftoues ,  y  los  venció.  Pero  parece  que  tal 
vicloria  no  tuvo  consecuencias ,  pues  vemos  que  Oto 
Guillermo  continuó  disfrutando,  bajo  el  reinado  de  Ro- 
dolfo, una  autoridad  casi  soberana  en  el  reino  de  Arles 
hasta  su  muerte,  acaecida  el  ¿1  de  s  liembre  de  1027, 
en  Dijon ,  donde  comunmento  residia.  Enterrósele  en 
San  Benigno  de  la  misma  ciudad.  Oto  Guillermo  era  te- 
nido por  uno  de  los  principes  más  valientes  y  podero- 
sos de  su  tiempo.  Su  epitafio  dice  que  era  conde  y  du- 

aue  al  mismo  tiempo.  En  su  esposa  Ermenlruda,  llama- 
a  también  Adelaida,  hija  de  Renaldo,  conde  de  Reims 
y  de  Ronci ,  y  viuda  de  Alberico  II ,  conde  de  Macón, 
tuvo  tres  hijos  y  tres  hijas:  Guido ,  muerto  antes  que 
su  padre  y  su  asociado  en  el  condado  de  Macón  ;  Re- 
naldo ,  que  sigue  ;  Bernon  ,  arcediano  de  Langres : 
Matilde,  esposa  de  Landri,  «onde  de  Nevers;  Inés,  es- 
posa, primeramente  de  Guillermo  el  Grande,  conde  de 
Poiticrs,  y  después  de  Godofredo  Marlel,  conde  de  An- 
jou ;  Gerberga  ó  Gersenda ,  esposa  de  Guillermo  II, 
conde  de  Provenía.  De  Oto  Guillermo  tenemos  un  do- 
cumento que  prueba  la  autoridad  que  ejercía  en  el 
reino  do  Arles,  y  la  dependencia  del  condado  de  Bor- 


gofta respecto  al  ducado ;  es  una  carta  por  la  cual 
trega  á  la  abadía  de  Cluni ,  gobernada  entonces 
san  Odilon  .  las  tierras  de  Ambeiieux  y  de  Juílli.y* 
el  babia  adquirido  de  los  que  las  usurparon  a  ditk<su- 
uaülcrio  ;  y  cu  la  que  llama  formalmente  sellar  «y  i 
Enrique  I,  duque  de  Borgona,  al  hablar  de  las  gra- 
nes que  los  religiosos  de  Cluni  practicaron  para  ro- 
brar las  dos  tierras  en  cuestión.  La  carta,  «prca 
bajo  el  reinado  de  Rodolfo ,  rey  de  Arles,  eD  Loa-ir 
Saunier ,  está  ü  miada  por  Reinaldo ,  hijo  de  uto  ba- 
llet mo,  y  por  su  nieto  Otón  ,  conde  de  Marón,  tit-.- 
padre  de  Otón,  ya  no  existia,  y,  por  lo  lauto,  el  ara  * 
del  aRo  1007,  cuando  menos. " 

1017.  Reinaldo  I ,  hijo  de  Oto  Guillermo,  le  «a- 
dió  en  el  condado  de  Borgona.  En  vida  de  iofk.  " 
babia  tenido  algunas  contiendas  con  Ungo ,  obi;[*  • 
Auverre  y  conde  de  Chalons-sur-Saone,  y,  sorpus¿*» 
por  las  gentes  del  prelado,  fue  envenado  en  mal- 
trecha prisión.  Ricardo  II,  duque  de  Normanda, 
gro  de  Reinaldo,  al  saber  esta  noticia,  enrió  a  ai  <■ 
Ricardo  con  un  ejército  para  salvar  á  su  yerna 
no  aguardó  á  que  se  le  atacase,  y,  según  liuiaVtfii^ 
Jumieges,  dio  muy  sinceras  y  humillantes  wu*' 
Ricardo,  y  puso  en  libertad  al  conde  de  Borgena  í** 
su  padre,  Reinaldo  hizo,  en  1027,  con  susobruwU* 
la  repartición  de  la  tierra  de  aoutre-Saooe.»  escU 
según  Dunod ,  del  vizcondado  de  Auxona ;  pero  Pla*- 
cher  dice,  que  este  vizcondado  formaba  parte  (Ma- 
cado, y  nó  del  condado  de  Borgofta.  Hugo  de  n<¡* 
abad  de  San  Pablo  de  Besanzon ,  y  después  aiasH 
de  osla  ciudad  ,  emprendió  en  1028  la  fundaci-T.  ¿- 
cabildo  de  San  Anatolio  en  Saiins,  y  el  conde  BtiM^ 
cooperó  con  sus  liberalidades  á  esta  buena  obra,  iór 
Grmada  por  Rodolfo  111,  rey  de  Borgofta. 

Enrique  III,  rey  de  Gemianía,  y  heredero  uVl rtf- 
de  Borgofta  por  su  padre  el  emperador  Conradu.f*1 
Soleura  el  afto  1038,  para  su  coronación,  y  paráis 
bir  el  homenaje  de  sus  vasallos ;  pero  el  conde  Brisa- 
do no  compareció  á  esta  ceremonia,  pretcmlieod*^ 
únicamente  dependía  de  Dios  y  de  su  espada ,  c<*> 
había  y  a  hecbo  en  tiempo  de  Conrado.  Lo  niiícw  ^ 
tuvo  en  1043.  en  presencia  del  citado  Enrique,»*^ 
sanzon  ,  adonde  este  había  ido  para  casarse  con  k« 
de  Poiliers ,  sobrina  del  conde.  Enrique  corric»  ¡  * 
armas  en  104  i ,  para  reducirle  ,  v  conlió  la  dtrff^ 
de  la  campana  al  conde  de  Montbeliard.  El  ci»d«h;" 
rardo  llevó  auxilio  á  heinaldo ,  y  ambos  sitian*  1 
Montbeliard,  pero  fueron  vencidos  delante  de  c^p*- 
za.  Entónces  Reinaldo  resolvió  someterse,)  !*'1 
Soleura  en  1043  ,  en  donde  rindió  homenaje  a  l^' 
que  III.  Después  vivió  en  paz ,  y  murió  en  3  de 
liembre  de  1057 ,  dejando  de  su  esposa  Alice  ú Jaúl 
hija  de  Ricardo  II,  duque  de  Normandia,  á  üuilk^- 
que  sigue  ;  á  Guido,  conde  de  Vei  non  y  de  Briow  1 
á  Falcon  ó  Eaucon  ,  á  quien  lleriman  de  Upo  i**1 
principe  de  Serré ,  esposo  de  Adelaida  ,  bija  de  fc' 
tluíno ,  conde  de  Rouci.  Sibila  ,  esposa  de  Eoriqw  • 
hija  de  Roberto,  duque  de  Borgofta,  es  la  solalu;"^ 
nocida  de  Reinaldo,  y  está  sepultada  en  el  atrio  de  n| 
Estéban  de  Besanzon.  Reinaldo  fue  como  so  p»drc  " 
insigne  bienhechor  de  las  iglesias ,  y  principal»"'4 
del  monasterio  de  Vaux  y  de  las  abadías  de 
do  Flavigni. 

1057.  Guillermo  I ,  el  Grande,  y  Cabeza-Atrf^- 
hijo  y  sucesor  de  Reinaldo ,  se  calilicaba  de  cond*'  * 
Borgona  en  1049  ,  en  vida  de  su  padre.  Desde 
ees  sostuvo  una  guerra  de  diez  años  con  su  bcrW 
Guido,  que,  despojado  del  condado  de  Brionapw^1" 
llermo  el  Bastardo,  duque  de  Normandia ,  por  ai*? 
de  rebelión,  se  babia  retirado  á  Borgofta,  y  pnx«^ 
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por  lodo  estilo  despojar  á  su  voz  á  Guillermo  el  Gran- 
do  ;  ésto  le  venció  en  diferentes  encuentros .  y  por  ün 
lo  obligó  ú  evacuar  el  país  Guillermo  no  defendió so- 
lamente su  herencia,  sino  que  la  aumentó  considera- 
Memi'tilc  á  favor  del  enlace  que  contrajo  con  Estclw- 
rrcla  ,  heredera  del  condado  de  Viena  ,  y  merced  á  la 
donación  que  del  condado  de  Macón  le  hizo,  en  1018, 
su  primo  Guido  al  retirarse  á  Cluni.  Anos  antes  de  esta 
«•poca,  Guil'ermo  había  hecho  un  viaje  a  Roma  con  el 
cundí*  de  Saint-Gillos,bajo  el  pontificado  de  Alejandi  olí, 
á  o  ilion  habían  prometido  solemnemente,  ante  el  se- 
pulcro de  los  santos  apóstoles,  tomar  la  defensa  de  san 
Pedro  siempre  que  fuesen  requeridos ;  esto  es  lo  que 
nos  ensena  una  carta  de  Gregorio  VII,  sucesor  de  Ale- 
jandro, á  Guillermo  ,  escrita  en  i  de  febrero  de  10"?  4 
(estilo  antiguo),  para  rogarle  é  intimarle  el  cumpli- 
miento do  su  promesa,  enviándole  un  ejército  para  au- 
xiliar á  la  Iglesia  romana  oprimida  |K>r  los  normandos 
establecidos  en  Italia.  Parece  que  Guillermo  no  acce- 
dió á  la  petición  del  papa.  Kn  2 i  de  noviembre  del 
af\o  1016  ,  recibió  maguí  ticamente  al  emperador  Hi- 
nque IV,  su  sobrino  segundo  materno,  en  Besanzon, 
de  donde  en  seguida  le  acompañó  á  las  fronteras  de 
Saboya.  El  monarca  iba  á  ludia ,  y  había  tenido  que 
proseguir  su  camino  por  la  Borgoñá.  por  haber  sabido 
que  los  duques  Rodolfo  ,  Welfo  y  Berloldo,  sus  ene- 
migos, se  habían  apoderado  de  lodos  los  pasos  de  la 
Lombardia  ,  llamados  «  las  ('.lusas,  e  Lamberto  de  As- 
chaffemburgo  pone  en  1011  la  llegada  de  Enrique  á 
besanzon,  porque  el  empezaba  el  alio  por  Navidad  ,  ó 
mejor,  al  medio  dia  de  la  vigilia  de  Navidad.  El  conde 
Guillermo  mantuvo  la  paz  en  la  parle  de  la  Borgoña 
Iransjurana ,  de  quo  disfrutaba  (ta  que  se  extendía 
hasta  Soleura),  al  paso  que  el  resto  de  la  Uelvrriaera 
victima  déla  discordia.  Guillermo  falleció  en  ti  de 
noviembre  de  10S1  ,  y  fue  enterrado  en  San  Esteban 
de  Uesanzon.  De  su  matrimonio  dejó,  entre  otros  hijos, 
á  Reinaldo,  que  signe ;  á  Guillermo,  llamado  Cabeza- 
Atrevida,  como  su  padre,  esposo  de  Gertrudis  de  Lim- 
bnrgo, y  muerto  antes  del  afto  1090;  á  Esteban,  conde 
de  Varasque  y  de  Macón,  tronco  de  la  poderosa  casado 
Chalóos-,  a  Raimundo,  conde  de  Amous.  que.  habien- 
do ido  á  residir  en  España ,  fue  padre  de  Alfonso  VII, 
rey  de  Castilla  y  de  l.eon  ,  por  su  enlace  con  Cí  nica  , 
hija  del  rev  Alfonso  VI ;  á  lingo,  arzobispo  de  Besan- 
zon ;  á  Cuido.  ar/obispo  de  Viena.  y  papa  bajo  el  nom- 
bre de  Calixto  II  ;Order¡co  Vital  dice  formalmente  que 
éste  era  hijo  de  Guillermo  el  Grande .  y  nielo  de  Rei- 
naldo y  de  Atice  de  Normandía  ;  á  Mahalda,  esposa  de 
E  udes'l,  duque  de  Borgoña;  ó  (i ¡sola,  casada  con  Hum- 
berto II,  conde  de  Saboya.  y  luego  con  Rainier,  mar- 
ques do  Montferrato ;  á  krmentruda  ,  esposa  do  Thier- 
n  II,  conde  de  Bar-le-Dur. ;  á  Clemencia  ,  casada  con 
Roberto  II,  conde  de  Fiando*,  y  luego  con  Godofrcdo, 
primer  duque  hereditario  de  Brabante.  Según  Peli- 
cer,  algunos  modernos  le  dan  otra  hija  .  llamada  Ber- 
ta, esposa,  según  ellos  ,  del  rey  de  León.  Alfonso  VI: 
pero  las  obras  antiguas  no  la  cuentan  entre  los  hijos 
de  Guillermo. 

1031.  Reinaldo  II .  hijo  y  sucesor  do  Guillermo  el 
Grande,  murió  yendo  á  la  primera  cruzada  el  afto 
1097.  Durante  sh  ausencia  administró  el  condado  de 
Bollona  su  hermano  Esteban  .  según  vemos  por  do- 
cumentos antiguos.  Dunod  supone,  que  Reinaldo  hizo 
mochos  viajes  á  Palestina  ,  y  dice  que  murió  en  1 101» 
y  fue  enterrado  en  la  abadía  de  San  Iluberlo .  apo- 
yándose en  Sigeherto  y  Alborico ,  que  no  hablan  de 
¿al  cosa.  De  su  esposa  Reina,  hija  de  un  señor  llama- 
do Ginun  ,  Reinaldo  dejó  un  hijo  ,  que  sigue.  Ruina 
se  hizo  religiosa  cu  Marcigui ,  duade  aun  vivía  en  el 
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afto  1101.  kl  conde  su  esposo  babia  devuelto  ¿  la 
iglesia  de  Bcsanzon,  en  1090,  ciertos  derechos  que  lo 
usurpara  en  Ja  tierra  de  Cussi.  El  acia  de  esta  devo- 
lución es  del  1  de  los  idus  do  agosto  ,  *  regnanlc  Do- 
mino nostro  Jesu-Chriáto. 

1001 ,  aproximadamente.  Guillermo  II,  el  Alemán  . 
hijo  de  Reinaldo  II ,  le  sucedió  bajo  la  tutela  de  su  lio 
Esteban ,  que  continuó  titulándose  "onde  de  Borgoña 
como  durante  la  ausencia  de  Reinaldo.  En  1101,  Este- 
ban dejó  el  cuidado  de  su  pupilo  para  seguir  en  rales- 
tina  las  huellas  de  su  hermano,  y  pereció  allí  en  1 102. 
El  joven  conde  Guillermo  casó,  por  los  años  de  1107, 
con  Inés,  hija  de  Berloldo  II  y  hermana  de  Conrado, 
duque  de  Zeringhen ;  parece  que  á  causa  de  osle  ma- 
trimonio se  calificaba  de  «comes  alemannus.»  Ni  el  afto 
ni  el  genero  de  su  muerto  se  conocen  á  pimío  Ojo  : 
Dunod  conjetura  que  unos  rebeldes,  a  quienes  quería 
reducir,  le  mataron,  ó  en  una  batalla,  ó  á  traición.  Des- 
pués de  su  muerte  corrió  la  voz  de  que  el  demonio  su 
le  babia  llevado  .  y  hasta  Pedro  el  Venerable  fué  ju- 
guete de  esle  ridículo  cuento;  pues  refiere  gravemen- 
te que  ,  en  castigo  de  las  frecuentes  concusiones  quo 
Guillermo  ejerció  contra  diferentes  monasterios,  un  dia 
solemne  (Alborico  dice  el  de  Pentecostés) ,  cuando  él 
estaba  sentado  en  su  palacio  de  Macón  en  medio  do 
una  gran  reunión ,  entró  súbitamente  en  el  palio  un 
desconocido  á  caballo,  y.  habiéndole  llamado  como  para 
hablarle  en  secreto,  le  hizo  subir  á  la  grupa,  soltóme- 
go  la  rienda  á  su  caballo .  y  le  arrebató  en  el  espacio, 
gritando  ol  conde  con  lodos  sus  pulmones  á  la  multi- 
tud ,  testigo  del  prodigio  ,  ¡  Socorro ,  caros  amigos , 
socoito!  Signióscle,  añade ,  con  la  visla  lanío  como  so 
pudo;  pero  al  fin  fue  robado  á  las  miradas  de  los  hom- 
bres para  ir  á  reunirse  eternamente  con  los  diablos. 

Guillermo  III ,  llamado  el  Niño,  por  su  poca  edad  , 
hijo  del  conde  Guillermo  II,  le  sucedió  en  los  conda- 
dos de  Borgona  y  de  Macón ,  cuando  ya  era  conde  do 
una  parle  de  la  Borgoña  transjuraua.  En  1121  (nuevo 
estilo  ).  murió  asesinado  con  Pedro  y  Felipe  de  Glan- 
ne  ,  dos  de  sus  primeros  oficiales  .  y  otros  señores , 
en  una  iglesia  de  Páyeme,  en  la  Borgona  transjurana, 
ol  9  do  febrero,  según  Dunod.  La  Crónica  de  Andró 
pono  osla  muerte  en  martes  de  la  segunda  semana  do 
cuaresma  ,  que  era  el  1 .°  de  marzo,  y  el  conlinuador 
de  Sigeberto  indica  la  misma  época. 

1U1  Reinaldo  III ,  hijo  de  Esteban  y  de  Beatriz  , 
v  nielo,  por  su  padre,  de  Guillermo  el  Grande,  sucedió 
a  su  sobrino  Guillermo  el  Niño  en  el  condado  de  Bor- 
goña .  pero  nó  en  el  de  Macón.  Las  historiadores  con- 
temporáneos le  llaman  a  el  muy  gran  conde .»  y  él 
mismo  tomaba  el  título  de  «  muy  noble  cónsul.  »  Sus 
estados,  excepto  Scodinguo,  que  locó  á  Guillermo, 
hermano  de  Reinaldo  III,  se  extendían  desde  Basilea 
basta  el  Isore ,  y  comprendían  á  Lion ,  Viena  y  Bc- 
sanzon. Orgulloso  de  tanto  poder,  osó  negar  al  empe- 
rador Lotario  el  homenaje  que  le  pedía  tumo  rey  do 
Bnrgofla  .  tanto  respecto  de  su  condado  ,  como  de  los 
feudos  que  poseía  allende  el  Monte-Jura.  Esta  negati- 
va no  estaba  mal  fundada,  pues  Reinaldo  sostenía  que 
su  condado  no  dependía  del  reino  de  Borgoña  ó  de 
Arles,  y  que,  tocante  á  sus  otros  feudos  de  allende  el 
Monte-Jura,  debían  llevarle  los  herederos  de  Conrado 
elSalico,  y  nó  Lotario.  jefe  de  la  casa  de  Suabia.  aten- 
dido que  Conrado  recibió  el  reino  de  Ai  les  de  Ro- 
dolfo III,  nó  como  emperador,  sino  como  hijo  de  su 
hermana  Gisela.  «  Pues  aun  no  se  había  establecido  el 
derecho  consuetudinario,  dice  Dunod,  de  unir  al  esta- 
do lo  que  cae  en  sucesión  a  los  soberanos  de  ciertas 
monarquías.  »  Razonando  sobre  olro  principio  ,  Lota- 
rio sostenía  que  el  reino  de  Arles ,  unido  de  hecko 
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ni  reino  de  Germania  hacia  casi  un  siglo,  laminen 
estaba  unido  de  derecho  en  virtud  de  la  prese npcion. 
Fn  su  consecuencia  ,  en  1 117,  para  castigar  a  Reinal- 
«to  por  su  negativa  .  Ic  proscribió  en  la  dieta  de  Spira 
comná  culpable  de  felonía,  y  dio  su*  estados  á  Conra- 
do, duque  de  Zeringhcn.  Reinaldo  era  demasiado  va- 
liente para  dejarse  despojar  de  su  patrimonio  sin  de- 
fenderse ,  y  tomando  las  armas  bizo  frente  algunos 
aftas  á  su  adver>arío;  pero  en  1»  batalla  que  se  dieron 
rayo  en  poder  de  Conrado .  que  le  condujo  prisionero 
á  la  dieta  que  entonces  se  tenia  en  Estrasburgo.  Rei- 
naldo debía  esperar  la  confirmación  de  su  proscripción, 
ñero  sucedió  lo  contrario.  Tan  encantados  qnedaron 
los  principes  de  su  figura  ,  del  aire  noble  y  del  tono 
tranquilo  con  que  s:«  explicó  delante  de  ellos,  que  le  en- 
viaron libre  a  sus  estados,  y  entonces  le  llamaron  Fran- 
co-Condado, porque  los  condes  de  Borgofta  disfrutaron 
de  mayor  independencia  que  los  otros  condes ,  y  sus 
subditos  tenían  unos  privilegios  que  no  tenían  los  de 
otros  condados.  Después  de  la  muerte  del  emperador 
Lotario ,  acaecida  en  11.18.  su  sucesor  Conrado  III 
quiso,  a  su  ejemplo,  exigir  el  homenaje  de  Reinaldo,  y 
sufrió  la  misma  negativa.  Enlónces  su  confiscaron  de 
nuevo  sus  estados  en  favor  del  duque  deZeringhen,  y 
se  renovó  la  guerra  entre  ambos  rivales.  Después  do 
agolar  las  fuerzas  de  sus  ejércitos  el  uno  contra  el  otro, 
empeñaron  un  combate  singular,  al  que  ambos  sobre- 
vivieron y  que  por  consiguiente  no  decidió  nada.  El 
duque  de  Zeringlien  tuvo  |x»r  fin  que  abandonar  la 
partida.  Reinaldo  murió,  posesor  de  lodos  sus  domi- 
nios ,  en  20  de  enero  de  1 1 48,  dejando  de  su  matri- 
monio con  Agueda,  hija  de  Simón  I ,  duque  de  Lore- 
n»  ,  únicamente  a  Beatriz,  que  sigue. 

1118.  Beatriz  I  y  Federico  I,  emperador.  Beatriz, 
hija  de  Reinaldo  III.  le  sucedió,  siendo  muy  jóven.  con 
preferencia  .i  su  lio  .  según  la  costumbre  riel  condado 
de  Borgona.  que  adjudicaba  la  soberanía  a  la  hija  ma- 
yor del  último  posesor,  en  defecto  de  sus  descendien- 
tes varones  y  con  exclusión  de  los  varones  colaterales, 
fccalri»  estuvo  bajo  la  tutela  do  su  lio  Guillermo;  pero 
este  pérfido,  abusando  de  su  Ululo,  mandó  encerrarla 
en  ittvi  estrecha  torre  con  designio  de  arrebatarle  sus 
estados.  Con  lodo  .  el  emperador  Federico  I ,  celoso 
de  su  presa,  le  obligó,  en  1 1  :»fl  á  entregarle  la  conde- 
sa y  su  herencia  .  y  casó  con  Beatriz  en  Wurtiburgo , 
m  la  octava  de  Pentecostés  del  mismo  año.  El  primer 
ruidado  de  Federico  después  de  casarse  ,  fué  acomo- 
darse con  Berloldo,  duque  deZeringhen.  acerca  do  sus 
pretensiones  sobre  el  condado  de  Borgona;  y  lo  logró, 
obligando  al  duque  á  cederle  ,  no  solo  el  condado  li- 
tigioso ,  sí  que  también  el  rectorado  del  reino  de  Ar- 
les ,  de  que  aquella  casa  estaba  en  tranquila  posesión 
hacia  más  de  dos  siglos.  La  sola  indemnización  que 
dio  á  ItertoJdo  fué.  el  patronato  de  los  obispados  de 
Lausana  ,  Ginebra  y  Sion.  En  octubre  de  11*51,  Fede- 
rico tuvo  en  Besan/on  una  dieta  en  que .  como  rey 
de  Arles,  recibió  el  juramento  de  fidelidad  de  los  pre- 
lados y  señores.  En  l!í  de  noviembre  de  118'!,  perdió 
en  Espira  á  Beatriz.  Hallándose  en  Besanzon  en  1189, 
dió  á  su  hijo  Otón  el  condado  de  Borgona,  con  el  con- 
sentimiento de  los  grandes  de  la  provincia,  reteniendo 
empero  la  ciudad  de  Besanzon,  que  entonces  se  hizo 
ciudad  imperial ,  y  lo  fué  hasta  que  el  rey  de  Espafta 
la  adquirió  en  Uíi6  ,  dando  en  cambio  la  ciudad  de 
Franckendal.  Al  don  que  hizo  á  sn  hijo,  Federico  ana- 
dió la  superioridad  sobre  el  reino  de  Arles  ,  por  cuyo 
motivo  Olon  de  Saint-Blaise  llama  rey  de  Arles  al 
conde  Olon;  pero  otros  le  califican  simplemente  de 
regente  «le  Arles,  esto  es,  vicario  del  imperio  en  este 
reino.  Federico  murió  cu  Aiiacl  IB  de  junio  de  1190. 


Este  príncipe  había  hecho  construir  en  Dole  no  .«4*- 
bio  palacio  para  alojar  toda  su  corle,  que  su-nipre  a 
muv  numerosa. 

1190.  Olon  I  ó  II ,  tercer  hijo  del  emperador  l< - 
derico  I  v  de  Beatriz,  unió  al  título  de  conde  de  fcr- 
gofta  el  de  palatino,  que  lomaron  después  de  <■)•  - 
sncesores.  También  quiso  ,  contra  la  costumbre  J* 
frutar  el  solo  del  primero  ,  con  exclusión  de  Ir.*  hi-- 
segundos  de  su  casa  ,  y  esto  causó  una  roptura «:: 
el  y  Esteban  II ,  llamado  Eslebenon.  conde  ó  vijeoru,' 
de  Auxona .  que  descendía ,  como  la  emperatriz  f» 
tríz,  de  Esteban  1 .  hijo  del  conde  Guillermo  el  0r¡ 
de  Este  común  origen  pareció  autorizarle  á  toinx 
calidad  de  conde  de  Borgofta.  como  babia  becb^ 
padre ,  que  la  tomó  hasta  en  la  corto  del  empend' 
Para  crearse  un  apoyo  en  esta  cuestión  .  hiz*>  des- 
diente del  condado  de  Borgofta  su  condado  de  .tui- 
na .  salvo  empero  la  soberanía  del  priorato  «lo  fcn¿- 
Vivnnt.  cerca  de  Vergi.  Sin  embargo,  en  el 
abo  desistió  de  sus  pretensiones  por  consejo  de  •  • 
amigos.  Esta  disputa  babia  sido  procedida  de  otra 
Otón  con  Eudes  de  Borgona  ,  que  le  pedia  borneé 
del  condado  de  Macón  en  nombre  de  su  padre  el  í 
que  Hugo,  ocupado  entonces  en  ta  Tierra  sania,  dr 
murió  por  aquel  tiempo.  El  emperador  Enrique  VI 
ante  quien  se  llevó  el  negocio  por  compromiso,  deci- 
dió contra  su  hermano  Otón  .  en  favor  del  doqi»' 
Borgofta.  por  diploma  fechado  en  Francfort  el  ano  I H3. 
confrontado  luego  en  señal  de  confirmación  porói" 
de  Merania.  sucesor  de  nuestro  conde  ,  en  noiierak 
de  1215.  El  conde  Otón  murió  en  13  de  cnpm  ¿ 
afto  HOO,  en  Besanzon.  dejnndo  do  sn  esposa  larr- 
rita  ,  hija  de  Teobaldo  Y,  conde  de  Blois  .  y  vináf 
Hugo  III ,  señor  de  Oisi  .  una  bija,  que  sigue. 
que  Otón  es  el  primer  duque  de  Borgona  que  llr»»' 
águila  explayada  en  sus  armas.  Cbcvalíerdice.<nve< 
una  conjetura  falsa  de  Dnnod.  el  que  Otón  obtie^ 
del  emperador  su  padre  la  independencia  delwnd^1 
de  Borgoha.  Este  condado  solo  era  feudo  del  imper' 
en  parle  ,  en  juicio  de  Cbevalier,  y  continuó  «¿ende 
después  del  emperador  Federico  I .  y  de  so  ty*'- 
conde  Otón.  Margarita,  viuda  de  Otón."  casó  r-o  Urrv- 
ras  nupcias  con  Guallerode  Avenes,  y  murió  enl¡l[l 
tenemos  el  acta  del  homenaje  que  rindió  en  mainl 1 
arto  1218  á  Blanca,  condesa  de  Champaña,  de  losa- 
dos de  este  condado,  que  le  babia  tocado  por  mur* 
do  su  sobrino  Teobaldo.  conde  de  Blois. 

1200.  Beatriz  II,  y  Olon  II  ó  III.  Beatriz,  hija  dw^ 
y  heredera  de  Otón  il,  llevó  ol  condado  de  norg^'" 
una  casa  extranjera  al  casar,  el  22  de  junio  de  W 
con  Otón,  llamado  el  Grande  .  de  la  ilustre  ra«^ 
Andecbs  de  Baviera  ,  duque  de  Merania .  en  el  Tire. . 
marques  de  Islria  y  príncipe  de  Dalmacia.  Irritadla- 
vizconde  de  Auxona  de  esta  alianza,  volvió  a  loruíf" 
Ululo  de  conde  de  Borgofta,  dando  así  la  señal  di  wn 
guerra  que  costó  mucha  sangre.  La  nobleza  sn-w- 
nesa  se  dividió,  según  sus  inlereses.  entre  los  do?  ri- 
vales. La  que  habitaba  en  los  cantones  de  Ins  *»r*" 
eos  y  de  los  portisia nos.  favorecía  á  Olon.  y  marrb-iM 
bajo"  las  insignias  de  los  señores  de  Ncufrlwtel 
Faucognei ,  do  Bongemont  y  de  Dampierre.  ■*P,J*7 
por  los  condes  de  Viena  y  por  lodos  los  vasalla* 
esta  poderosa  casa,  Esteban  atrajo  á  su  partidi»  d l^ 
de  la  provincia.  Los  combales  entre  ambos  parW-* 
se  renovaban  sin  cesar.  En  todas  parles  se  veia  P^1 
armada  .  castillos  sucesivamente  tomados  y  recw^ 
dos.  y  campos  talados.  En  1 22Í, se  arregló  v»**' 
eordin  ,  pero  en  1225  volvieron  a  empezar  bs  'J0*'' 
lidades  Para  sufragar  los  gastos  de  esla  guerra.  *  "n 
empeñó ,  el  lunes  después  de  Todos  luí  San**  at 
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noviembre  del  aAo  122").  ol  condado  de  Borgoña  á 
Teobaldo  el  Postumo,  conde  de  Champaña,  por  la  suma 
de  quince  mil  marcos  do  paila.  I.a  paz  so  ajustó  en  la 
;il>¿uiia  de  Heze  .  el  16  <!«'  junio  de  1128  ,  por  media- 
ción del  cardonal  de  Sainl-Ange.  y  tuvo  como  sello  el 
enlace  de  Alice  ,  hija  de  (Mnn  .  con  Hugo  ,  nieto  del 
vizconde  Esteban,  muerto  en  la  guerra,  y  reemplazado 
por  sn  hijo  Juan  el  Sabio.  Otón  minió  por  los  aAos 
do  1231 ,  unos  tres  aAo*  después  de  Beatriz,  que  fa- 
lleció en  1231,  dejando  de  esta  á  Otón,  que  sigue;  á 
Ilo.iUiz  ,  condesa  de  Orlamonde  ;  á  la  citada  Alice  ,  y 
otra*  dos  hijas. 

1  431,  aproximadamente.  Otón  III  ó  IV,  el  Jóven.  hijo 
de  Otón  III  y  de  Hcatriz,  lomaba,  como  su  padre,  los 
titulo*  de  conde  palatino  de  BorgoAa  y  de  duque  de 
Merania.  Hallándose  pronto  á  partir  á  Alemania  para 
recoger  la  sucesión  de  su  lio  el  marques  de  Istria  .  el 
ano  1  ¿it  (nuevo  estilo! ,  confió  el  condado  de  BorgoAa 
á  Hugo  IV  (y  nó  Elides) ,  duque  de  BorgoAa .  el  vier- 
nes anterior  al  domingo  de  Ramos  (II  de  abril; ,  de 
cuyo  viaje  no  volvió,  y  fué  muerto  en  Plusemhurgo  a 
mediados  de  junio  de*  1  i  18  .  fecha  de  su  testamento, 
hecho  en  Niesten.  por  el  cual  fundaba  doce  canonica- 
tos en  Poligni.  No  se  casó. 

(¿18.  Alice  de  Merania,  y  Hugo.  Alice ,  hermana 
de  Otón  IV.  le  sucedió  .  nó  por  derecho  de  primoge- 
nitnra,  como  muchos  afirman  ,  sino  por  una  disposi- 
ción del  conde  su  hermano  .  que  la  pretirió  á  Beatriz, 
su  hermana,  condesa  de  Orlamonde,  la  cual  era  la 
menor.  Tal  era  ta  costumbre  en  el  condado  de  Bor- 
goha  ;  los  soberanos  de  esta  provincia  miraban  sus  es- 
lados  corao  bienes  patrimoniales ,  do  qnc  podían  dis- 
poner libremente.  Las  otras  hermanas  de  Otón,  casa- 
das en  Alemania,  tuvieron  el  ducado  de  Merania.  ó  le 
usurparon  después  de  su  muerte.  Beatriz  de  Orla- 
monde  pretendió  aun  tener  algunos  derechos  al  con- 
dado de  BorgoAa;  pero,  no  hallándose  todavía  en  estado 
de  hacerlos  valer,  los  cedió,  por  letras  del  ano  1265. 
con  el  consentimiento  de  sus  hijos  Hermán  y  Otón  ,  á 
Hugo  IV,  duque  de  BorgoAa ,  por  la  suma  de  veinte 
mil  marcos  de  plata.  Hugo  hizo  muchos  esfuerzos,  pero 
siempre  estériles,  para  realizar  dichos  derechos.  Alice 
casó,  como  hemos  dicho,  en  febrero  de  1 230  con  Hugo 
de  Chalóos,  nieto,  poi  su  madre  Mahalda,  de  Hugo  III. 
duque  de  BorgoAa,  y,  por  su  padre  Juan  de  Chalón»  el 
Sabio,  de  Esteban  Ú,  que  descendía,  por  su  tatara- 
buelo Esteban  I ,  del  conde  Guillermo  el  Grande.  Esta 
alianza ,  que  después  hizo  volver  el  patrimonio  de  los 
primeros  condes  de  Borgoña  á  la  familia  de  sus  des- 
cendientes, fué  el  fruto  de  la  juiciosa  política  de  Juan 
deChalons;  el  reconocimiento  de  Hugo  no  correspon- 
dió á  las  atenciones  de  su  padre  ,  contra  quien  se  li- 
garon, en  1¿:»I ,  el  y  su  mujer,  con  el  duque  de  Bor- 
goña. La  querella  entre  padre  é  hijo  duró  cerca  de 
seis  anos ,  y  su  reconciliación  no  se  efecluó  hasta  el 
ano  lí.'ífl,  pur  mediación  de  san  Luis,  a  Esle  monarca, 
dice  el  s¿«Aor  de  Joinvillc  ,  fué  el  hombre  del  inundo 
que  trabajó  más  para  introducir  la  paz  y  concordia  en- 
tre los  subditos,  y  espccialmenle  entre  los  príncipes  y 
señores  de  su  reino  y  de  los  vecinos  ,  como  entre  el 
conde  de  Chalóos .  su  tio .  y  sn  hijo  el  conde  de  Ror- 
goAa, que  estaban  ambos  en  gran  guerra  cuando  ve- 
nimos de  ultramar.  Y  para  hacer  la  paz  entre  padre  c 
hijo,  envió  muchas  personas  de  su  consejo  á  BorgoAa, 
á  sus  propias  costas  y  expensas;  y,  finalmente  ,  hizo 
tanto  .  que  por  su  medio  se  hizo  la  paz  entre  ambos 
señores.  También,  gracias  á  el,  se  hizo  la  paz  entre  el 
segundo  rey  Tcobaldo  de  Navarra  y  los  condes  de 
Chainas  y  de  Borgoña  ,  que  estaban  en  re  A  ida  guerra 
unos  contra  otros,  y  lambieu  envió  personas  de  su  coq- 
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sejo,  qnc  les  acordaron  y apacignaron  »  Juan  deCha- 
lons recobró  de  su  hijo,  en  enero  de  1200.  el  señorío 
de  Salins,  que  había  adquirido  en  1237  de  Hugo  IV, 
duque  de  BorgoAa  ,  en  cambio  del  condado  de  Cha- 
lóos y  del  vizcondado  do  Auxona.  El  conde  Hugo  mu- 
rió en  1266,  y  fue  enterrado  en  la  abadía  deCharlieu. 
Su  padre  le  sobrevivió  hasta  el  30  de  setiembre  del 
aAo  116".  Esta  época  es  notable,  porque  desde  entón- 
eos los  condes  de  BorgoAa  unieron  &  sus  demás  cali- 
dades la  de  seAoresdc  Salina.  Alice.  muerto  Hugo,  su 
primer  marido,  casó,  en  3  de  jimio  de  1 16*7,  con  Fe- 
lipe, conde  de  Saboya.  que  en  adelante  se  tituló  conde 
palatino  de  BorgoAa.  y  seAor  de  Salins,  después  de  la 
muerte  de  Juan  de  Chalons. 

Para  quitar  al  duque  de  BorgoAa  todo  pretexto  do 
turbar  su  condado.  Felipe  y  Alice  adquirieron,  por  acta 
del  mes  de  abril  de  1  270  .  todos  los  derechos  que 
aquel  tenia  en  la  provincia,  y  los  que  pretendía  tener 
en  virtud  de  la  cesión  que  Beatriz  de  Orlamonde  le 
había  hecho;  pero,  por  la  misma  acta,  Bolo  quedó  de- 
pendiente del  duque.  Alice  fundó  en  1271  un  convento 
do  dominicos  en  Poligni .  y.  según  Guicbenon,  murió 
en  8  de  marzo  de  1 278.  siendo  enterrada  en  Charlieu. 
De  su  primer  enlace  tuvo  cinco  hijos  ,  Otón  ,  que  si- 
gue ;  Reinaldo,  esposo  de  la  heredera  de  Montbeliard; 
Juan ,  casado  con  Margarita  ,  condesa  de  Ferretle ; 
Hugo,  señor  de  Porl-sur-Snono .  etc. ;  Esléban.  canó- 
nigo de  Besanzon  ,  muerto  en  Roma  el  4  de  abril  de 
1299;  y  siete  hijas,  de  las  cuales  la  mayor.  Alice,  ca- 
só con  el  conde  de  K  i  burgo  ;  Guíela  ,  la  segunda,  con 
Tomás  de  Saboya,  conde  de  Mauriena.  P«r  sn  testa- 
mento, hecho  en  noviembre  de  1278.  la  condesa  Alice 
dispuso  que  Otón  .  su  hijo  mayor,  le  sucediese  en  el 
condado  de  BorgoAa.  Su  esposo  Felipe  de  Saboya,  de 
quien  no  hubo  ningún  hijo  ,  le  sobrevivió  siete  años. 

1279.  Otón  IV  ó  V,  llamado  Otenin.  hijo  mayor  .lo 
Hugo  y  de  Atice  ,  sucedió  á  su  madre  en  el  condado 
de  Borgoña,  en  virtud  de  su  testamento.  Celoso  por  el 
sosten  de  su  autoridad,  obligo  á  sus  vasallos  á  que  le 
reconociesen  en  forma.  Su  primo,  Roberto  II ,  (luque 
de  BorgoAa  ,  le  dió  en  1279  unos  documentos ,  en  los 
que  se  comprometía  á  prestarle  auxilio  ,  hacia  y  con- 
tra todos,  excepto  contra  Juan,  conde  de  Auxérre  y 
señor  do  Roeheforl ,  si  tenia  debates  con  el  conde  de 
BorgoAa  .  y  quería  acudir  en  derecho  á  dicho  duque. 
El  conde  do  Fcrrello  vino  á  rendir  homenaje  á  Otón 
en  el  mismo  año,  y  el  de  Neuchalel,  en  I  280.  Su  ad- 
hesión á  la  francia  brilló  en  diferentes  ocasiones.  En 
1282,  pasó  á  Italia  al  frente  de  la  nobleza  para  ven- 
gar á  los  franceses  asesinados  en  la  sangrienta  jorna- 
da de  las  vísperas  sicilianas.  La  cuestión  que  en  1 286 
se  promovió  entre  Otón  y  el  obispo  de  Basilea,  indujo 
al  primero  á  confederarse  contra  el  prelado  .  con  la 
ciudad  de  Besanzon  y  los  condes  do  Ferrol  te  y  do 
Montbeliard.  Trabóse  la  pelea,  y  el  ejército  episcopal 
quedó  balido.  El  emperador  Rodolfo  vino  en  socorro 
del  obispo  sn  vasallo,  persiguió  á  los  condes  y  forzó- 
les á  retirarse  á  Besanzon ,  siguiéndoles  y  sitiando 
inútilmente  la  plaza  ,  en  agosto  de  1 289.  En  seguida 
ajustaron  la  paz ,  en  una  conferencia  tenida  en  Basí- 
lea.  Olon  perdió  á  su  esposa  Fclipina,  hija  de  Toohal- 
do H  ,  conde  de  Bar  ,  y  contrajo  enlace  con  Mahalda, 
hija  de  Roberto  II ,  conde  de  Arlois.  Colócase  comun- 
mente esta  unión  en  la  vigilia  de  Pentecostés  de  1391, 
pero  el  año  está  equivocado ,  pues  en  la  contaduría1 
mayor  de  Parí*  ,  antes  de  su  incendio  ,  ovistian  unas 
letras  dé  Otón  .  conde  palatino  de  Borgoña  y  señor 
do  Salins,  fechadas  en  enero  do  1281 ,  por  las  cuales 
confesaba  haber  recibido  do  Felipe,  rey  do  Francia, 
la  suma  do  diez  tuil  libras,  ú  el  entregada,  para  la  viu- 
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dcdad  di»  Mahalda  su  esposa,  hija  de  Roberto,  conde  de 
Arlois,  por  cuya  restitución ,  caso  que  hubiese  de  ha- 
cerse ,  obligaba  la  mitad  de  su  cumiado.  Chevalicr 
prueba  además  que,  en  I2fll,  Otón  y  Mahalda  h  alaron 
en  Evrenes,  con  el  rey  Felipe  el  Hermoso,  del  matri- 
monio de  su  hija  Juana  ,  con  uno  de  ios  hijos  del  mo- 
narca. Este  (ivilado  fue  seguido  de  otro,  hecho,  el  2  de 
marzo  de  1293  (nuevo  estilo),  en  Yincennes,  por  el 
mal  Otón  prometió  entregar  incontinenti  lodo  el  con- 
dado de  Borgoña  al  rey,  como  legítimo  administrador 
de  los  bienes  de  J-'elipe  ,  conde  de  Poitiers  ,  su  hijo  , 
futuro  esposo  de  Juana  de  Borgoña,  á  la  cual  le  cons- 
tituyó en  dote,  para  ser  reunido  en  lodo  caso  y  para 
siempre  á  la  Francia  ;  esto  es  propiamente  una  dona- 
ción, y  al  mismo  tiempo  una  especie  de  venia  que 
Otón  liare  del  condado  do  Borgoña  al  rey  de  Francia; 
donación  ,  porque  llama  así  á  la  cesión  /declarándola 
irrevocable  como  las  que  se  hacen  entre  vivos  :  y  es- 
pecie, de  venta  ,  porque  reconoce  haber  recibido  del 
rey  Felipe  el  Hermoso  la  suma  de  ?icn  mil  libras 
lornesas,  en  arras  del  matr  imonio  de  su  hija ;  y  se 
obliga  á  entregar  el  cuadruplo  de  la  suma  ,  caso  que 
por  falla  suya  ó  de  su  hija  no  se  efectuase  el  matri- 
monio. El  matrimonio  no  se  celebró  hasta  1306,  des- 
pués de  la  muerte  del  conde  Otón  ;  pero  así  que  los 
conteses  supieron  las  disposiciones  del  tratado  de  Yin- 
cennes ,  tomaron  las  armas  para  impedir  su  cumpli- 
miento,  y  su  resistencia  aumentó,  cuando  en  1.100  la 
condesa  Mahalda  dió  á  su  esposo  un  hijo,  llamado  Ro- 
berto. Abandonados  empero  por  el  emperador,  á  quien 
habían  recurrido  .  se  sometieron  en  130I.  Promovido 
Otón  en  1302  á  conde  de  Arlois.  después  de  la  muer- 
le  de  Roberto,  su  suegro,  presidió  como  tal.  y  en  nom- 
bre del  rey  .  la  primera  sesión  del  parlamento  hecho 
sedentario,  a  Créese  ,  dice  Dunod  ,  que  la  corona  de 
barón,  y  los  vestidos  que  nuestro  conde  llevó  en  esta 
augusta  ceremonia,  han  servido  de  modelo  al  gorro  y 
demás  prendas  que  los  presidentes  de  los  parlamen- 
tos han  usado  desde  entonces».  En  13  de  setiembre 
del  mismo  año,  Otón  hizo  testamento  ante  Yilri .  ins- 
tituyendo su  heredero  universal  a\  jóven  príncipe  su 
hijo"  Chevalier  pretende  que  así  revocó  tanto  como 
pudo  la  donación  que  hiciera  anles  al  rey  de  Fran- 
cia ;  pero  en  el  acta  no  hay  palabra  alguna  de  revo- 
cación, y  lo  que  prueba  que  esta  no  debe  sobreen- 
tenderse .  es  el  matrimonio  de  Juana  y  de  Felipe  de 
Francia,  que  siguió  al  testamento.  ¿Qué  dejó  ,  pues, 
el  conde  Otón  á  su  hijo ,  al  nombrarle  su  heredero 
universal?  Sus  propio-  ó  los  dominio»  particulares  que 
poseía  fuera  ó  dentro  del  condado,  pero  nó  el  condado 
mismo. 

En  1303.  Otón  volvió  á  Flandes ,  y  cerca  de  Cassel 
batió  á  los  flamencos ;  pero  en  este  combate  recibió 
unaberida.de  que  murió  cu  11  de  mar/o  de  1303 
en  Melun.  Enlerrósele  en  la  abadía  del  l.i> ,  donde 
permaneció  hasta  el  9  de  febrero  de  1309  ;  en  se- 
guida fu ií  trasladado  al  monasterio  de  los  Santos  Jau- 
ines,  cerca  de  Langres.  y  quedó  allí  basta  el  3  de  ma- 
yo de  1310.  Sue-po-a  Mahalda  le  hizo  llevar  con  gran 
pompa  á  la  abadía  de  Cliarlieu.  diócesis  de  Resnnzon. 
Esle  príncipe  amaba  y  protegía  las  letras:  testigo  la 
universidad  (pie  fundí»  en  Grai  ,  el  ano  1287.  De  su 
segundo  matrimonio  dejó  tres  hijos ,  Roberto  y  Juan 
que  siguen ;  y  Blanca  ,  casada  por  los  años  de  1307, 
con  un  hijo  de  Francia,  Carlos,  conde  de  la  Marca, 
luego  rey  ,  bajo  el  nombre  de  Carlos  el  Hermoso. 
Otón,  de  su  primer  matrimonio,  había  tenido  una  bija 
única.  Alice.  prometida  cuando  niña,  el  22  de  setiem- 
bre de  127».  al  príncipe  Juan,  hijo  mayor  de  Rober- 
to II,  duque  de  Borgoña.  Este  eulaec  uo"  ¿c  había  efec- 


tuado aun  en  31  de  enero  de  1*83,  y  se  dnda  t\v 
después  lo  fuese.  El  conde  Otón  V  fue  uno  de  los  m*« 
grandes  príncipes  que  gobernaron  el  condado  dr  Bor- 
goña. OI on  cambió  las  armas  de  los  condes  de  Horco- 
na. Anles  de  el  eran  de  gules  con  el  águila  expla\»dj 
de  piala.  Otón  juzgó  conveniente  sustituirla»  roo  A 
escudo  sembrado  de  anílleles» de  oro.  con  el  león  de 
lo  mismo;  cambio  que  fué  anterior  al  año  1280. 

En  los  últimos  años  del  reinado  de  Otón  ,  ó  en  I-s 
primeros  de  su  sucesor  .  Felipe  el  Hermoso  «'rigió  r-n 
parlamento  el  consejo  de  los  condes  de  Borgoña.  la 
techa  precisa  de  esta  erecciones  desconocida.  «V 
podemos  colocarla,  dice  Perreciot,  sino  entre  los  añ-s 
12!U  y  1306.  nó  antes  que  el  primero,  pues  vió  coo- 
cluir él  tratado  de  Yincennes ,  «pie  dió  á  los  íi-anco* 
conleses  por  administrador  á  Felipe  el  Hermoso,  y  no 
más  bajo  que  el  segundo,  pues  una  cuenta  prenotada 
al  soberano ,  del  año  dicho ,  relaciona  Ion  gastos  he- 
chos para  la  celebración  del  parlamento  de  la  provin- 
cia.» Esle  tuvo  un  poder  tan  extenso  como  le  hn\  a  te- 
nido nunca  parlamento  alguno,  pues  casi  adq«im> 
toda  la  autoridad  soberana,  exceptuando  el  dar  letra 
de  remisión .  pero  formaba  leyes  en  nombre  del  re*, 
y  entendía  en  lodo  lo  relativo  a  fortificación  .  hacien- 
da ,  moneda,  política  ,  caminos  ,  dominios  ,  feudos  y 
conservación  de.  los  límites  de  la  provincia. 

1  :i03.  Roberto  el  Niño,  hijo  de  Otón  Y  y  de  Mahalda , 
nacido  en  1300,  sucedió,  segnn  la  opinión  más  gene- 
ral, á  su  padre,  en  el  condado  de  Borgoña.  conforme 
á  los  usos  y  leves  del  país,  y  gobernó  bajo  la  guarda 
noble  de  su  madre ;  pero  no  bailamos  ningún  acto  ár 
autoridad  ejercido  en  nombre  de  este  principe.  Si 
Juan  de  Yiena.  señ  >r  de  Mirchel .  prestó  homenaje  ¿ 
Roberto  en  1 3  de  febrero  de  1313.  en  el  castillo  <íe 
Reculo!,  cerca  de  Mirebel.  osle  príncipe  no  está  cali- 
ficado en  el  acta  de  conde  de  Borgoña.  sino  solamen- 
te «  muy  noble  y  poderoso  doncel  Roberto  de  Art»i>. 
hijo  del  muy  noble  príncipe  y  poderoso  Otón,  roráí 
que  fué  de  Arlois  y  de  Borgoña  "palatino.»  Parece.  pue«. 
que  recibía  este  homenaje  c<  mo  señor  particular  «le 
algún  dominio  de  que  dependía  el  castillo  en  cues- 
tión. Hay  más :  muerto  Olon,  en  el  condado  de  Bor- 
gofta  continuó  administrándose  justicia  en  nombre  del 
rey  Felipe  el  Hermoso ;  éste  nombraba  sus  goberna- 
dores y  bailí  »s,  entre  los  cuales  había  muchos  st  ño- 
res franceses  ;  en  1307,  Juan  de  Chalons  trató,  en 
calidad  de  guardián  del  país,  por  el  rey  de  Francia, 
con  los  caballeros  y  habitantes  de  Poligni.  respecto  de 
un  punto  de  costumbre  ,  y.  en  fin  .  las  cuentas  rendi- 
das de  las  reñías  del  condado  de  Borgoña  .  del  añ> 
1310.  muestran  que  Felipe  las  percibía.  Y«*rdad  es 
que  la  nobleza  conlesa  lomó  las  armas  después  df  la 
muerte  de  Olon,  y  no  quiso  reconocer  otro  sucesor  de 
este  príncipe  que  á  su  hijo  Roberto  ;  pero  parece  que. 
después  de  varios  esfuerzos  .  renovados  durante  tn*« 
años ,  tuvo  que  resolverse  á  la  sumisión.  Sea  lo  que 
fuere,  Roberto  murió,  en  1313,  en  el  castillo  de  Po- 
ligni ,  donde  fué  educado,  después  de  conürmar.  w 
dice,  en  2  de  abril  del  mismo  año.  la  donación  que  «n 
padre  habia  hecho  á  su  hermano  mayor.  Fue  enter- 
rado en  los  Dominicanos  de  Poligni. 

1313.  Juana  I  y  Felipe  el  l  argo.  Juana  I.  hija  de 
Olon  IV.  casada  en  1 306  con  Felipe  el  Lnreo,  conde 
de  Poitiers  y  luego  rey  de  Francia,  tomó  posesión  del 
condado  de  Borgoña.  Habiendo  perdido  á  su  espw» 
en  1322,  eligió  por  su  residencia  ordinaria  la  ciudad 
de  Grai.  En  1326  .convocó  en  Baume-!es-Dames  un 
parlamento  compuesto  de  señores  ,  oficiales  de  j»*lí- 
cia  y  jurisconsultos  .  que  tuvieron  sus  sesiones  rn  la 
grao  sala  de  la  abadía.  Tomás  de  Saboya ,  lio  de  la 
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reina,  presidió.  Esta  fué  la  más  antigua  asamblea  de 
Id  genero,  bajo  el  nombre  de  parlamento ,  de  que  se 
han  bailado  indicios  en  la  provincia.  Juana  murió  en 
París,  ó,  según  oli  os,  en  Boye,  el  21  de  enero  de  1330 
(nuevo  estilo),  dejando  del  r»"y .  su  esposo,  á  Juana,  que 
sigile;  á  Margarita  e  Isabel.  Fue  enterrada  en  los  Fran- 
ciscanos de  París.  En  otra  parte  hemos  dicho  ya  que 
Ja  condesa,  reina  Juana,  fundó  el  colegio  de  Borgofla 
en  París. 

1330.  Juana  II  y  Elides  IV,  duque  de.  Borgofla. 
Juana  II,  bija  del  rey  Felipe  el  Largo,  casada  el  18  de 
junio  de  1318  con  Elides  IV,  duque  de  Borgofla,  su- 
cedió con  su  espeso  á  su  madre  Juana  en  los  conda- 
dos de  Borgufla  y  de  Arlois.  Sus  dos  hermanas,  Mar- 
garita, espora  de  l.u's  1,  conde  de  Mandes,  é  Isabel, 
casada  con  (inigiies  MU,  dellin  de  Vienesado,  no  la  de- 
jaron unidlo  tiempo  en  tranquila  posesión  de  tan  buena 
herencia,  pees  ludieron  que  se  aumentaran  sus  dota- 
ciones con  los  bienes  de  su  madre  ,  y  muchos  setteres 
del  condado  tomaron  las  armas  en  defensa  suya.  Hugo 
de  Borgofla,  tio  segundo  de  Juana  II,  se  resistió  á 
ellos,  fue  batido,  hecho  prisionero,  se  le  exigió  res- 
bale y  murió  de  sus  heridas.  El  duque  Eudes  trató, 
el  2  de  setiembre  de  1330  ,  con  el  conde  de  Flandes, 
y,  en  1331,  con  el  dellin;  pero  la  guerra  se  encendió 
vn  133G  con  nu^-vo  ardor.  Entonces  Isabel,  viuda  del 
dellin  ,  estalia  casada  con  Juan  de  Faucognei.  Este 
señor,  ligado  con  el  marques  de  Haden,  el  conde  de 
Mofilbeliard  y  los  ciudadanos  de  B.-sanzon,  hizo  de- 
clarar la  guerra  por  un  heraldo ,  el  1  4  de  abril  de 
1336,  al  duque  de  Borgofla,  en  Beaune  ,  donde  se 
bailaba  con  el  rey  de  Francia.  Eudes  marchó  contra 
los  confederados*  que  va  habían  lomado  e  incendia- 
do á  Salins  y  Ponlailier;  pero  pronto  obtuvo  su  des- 
quite, venciéndoles  en  Malecomhe,  cerca  de  Besanzon. 
La  paz  se  ajustó  en  1337  ;  pero  en  131 1  el  conde  de 
Flandes  y  el  señor  de  Faucognei  formaron  nuevas 
pretensiones ,  y  en  su  consecuencia  se  hizo  otro  trata- 
do ,  Orinado  en  setiembre  del  mismo  aflo,  en  la  aba- 
día de  San  Antonio  ,  cerca  de  París  ,  en  presencia  del 
rey.  Entóneos,  satisfecha  Isabel,  se  reconcilió  con  su 
hermana  ,  y  la  declaró  su  heredera  ,  el  jueves  antes 
de  San  Bernabé,  9  de  junio  del  aflo  13Í5,  pocos  dias 
antes  de  su  muerte.  Juana  la  siguió  al  sepulcro  en 
1317,  á  los  tres  aflos  del  fallecimiento  de  su  esposo 
el  duque  Eudes  IV. 

13  47.  Felipe  de  Rouvre  ,  I  del  nombre  ,  conde  de 
Borgofla.  Felipe,  llamado  de  Itouvre  ,  del  lugar  d«- su 
nacimiento,  próximo  á  Dijon,  hijo  de  Felipe  de  Bor- 
gofla y  nieto  del  duque  Eudes  IV,  sucedió  á  la  edad  de 
cerca  de  diez  y  oibn  meses  á  su  abuela  Juana,  en  los 
condados  de  Borgofla  y  de  Arlois.  Tuvo  por  lulora  A 
su  madre  Juana  ,  condesa  de  Auvernia  y  de  Bolofla, 
de  su  patrimonio.  Hacia  mucho  tiempo  que  la  nobleza 
del  Franco-Condado  veia  con  disgusto  el  poder  que 
ejercían  sus  soberanos  de  otorgar  á  todas  ias  manos 
muertas  de  la  provincia  que  se  dirigían  á  ellos,  cartas 
de  salvaguardia  y  de  vecindad  ,  que  las  ponían  bajo 
su  inmediata  jurisdicción.  En  1349,  la  condesa  Juana 
se  hallaba  en  Grai ,  y  Ires  de  sus  más  distinguidos 
vasallos,  e>lo  es,  Hugo  de  Viena,  arzobispo  de  Besan- 
ron,  Juan  de  Chalóos  ,  señor  de  Arlai .  y  Enrique, 
conde  de  Monlbeliard,  fueron  a  verla  y  obtuvieron  de 
ella,  el  miércoles  después  de  San  Joije,  una  ordenan- 
za que  prevenía  que  ni  el  conde  de  Borgofla,  ni  nadie, 
pudiese  recibir  en  su  comandita  á  los  que  no  fuesen 
de  su  justicia  ó  seflorío  ;  anulando  todas  las  vecinda- 
des concedidas  á  otros  que  á  los  subditos  inmediatos 
de  aquellos  de  que  ellas  emanaban.  Pero  el  parla- 
mento de  Bcáaozon ,  dice  Pcn  cciol .  impidió  con  su 
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opinión  el  efecto  de  dicha  ordenanza  ,  obtenida  á  la 
fuerza,  y  continuaron  concediéndose  las  guardas  y 
vecindades.  En  1330 ,  Felipe  de  Itouvre  sucedió  á  su 
abuelo  Eudes  IV  en  el  ducado  de  borgofla,  y  en  13G1 
murió,  á  la  edad  de  diez  y  seis  aftos. 

1361.  Margai  i  ta  de  Francia,  I  del  nombre,  hija  del 
rey  Felipe  el  Largo  y  de  la  reina  Juana,  sucedió  á  su 
sobrino  segundo,  Felipe  de  Itouvre,  en  Ls  condados 
de  Borgofla  y  de  Arlois ,  como  más  próxima  herede- 
ra. Entonces  era  viuda  de  Lula  I,  conde  de  Mandes,  y 
residía  en  Arbois  desde  1348  ,  punto  que  se  le  había 
cedido  en  aumento  de  sudóle,  con  algunas  oirás  tier- 
ras. Los  sefloies  del  condado  de  Borgofla  apoyaron  los 
derechos  de  su  nacimiento  contra  el  duque  Felipe  el 
Atrevido,  que  «pieria  reunir  esle  condado  á  su  duca- 
do. Para  alegar  un  título,  Felipe  había  pedido  al  em- 
perador Carlos  IV  la  investidura  del  condado  de 
Borgofla,  al  cual  llamaba  feudo  del  imperio  ,  matuti- 
no por  su  naturaleza  ,  y  vacante  de  pleno  derecho  por 
falla  de  herederos  varones  del  último  conde.  En  l.'ide 
enero  de  13G2,  obtuvo  un  diploma  imperial  conformo 
á  sus  deseos  ;  pero  no  se  sirvió  de  el  en  vista  de  las 
manifestaciones  del  rey  ,  su  hermano  ;  con  lodo ,  no 
por  esto  aspiró  con  menos  ardor  á  la  invasión  del 
Franco-Condado.  La  guerra  entre  las  dos  Borgoflas 
duró  cerca  de  nueve  años  ,  y  terminó  con  el  enlace  de 
Felipe  el  Atrevido  con  la  heredera  de  Flandes,  cele- 
brado en  Gante,  el  19  de  jumo  de  1309.  La  condesa 
Margarita  residió  en  la  ciudad  de  Arbois,  de  donde  sa- 
lió a  últimos  de  su  vida  para  ir  á  París,  en  donde  mu- 
rió el  9  de  mayo  de  1382,  con  alta  reputación  de  vir- 
tuosa ,  y  á  la  edad  de  setenta  y  cinco  aflos.  Enlerró- 
sela  en  San  Dionisio.  Al  piincipiar  el  reinado  de  Mar- 
garita, en  13C¿  ,  los  ingleses  que  recorrían  ambas 
Borgoflas  con  el  acero  y  la  lea  en  la  mano,  después 
de  la  funeslü  batalla  de  l'oilicis  ,  intentaron  sorpren- 
der á  Besauzon.  Ya  habían  franqueado  el  primer  mu- 
ro de  la  puerta  de  Chai  moni,  cuando  fueron  vigo"o- 
samenle  rechazados  con  gran  perdida,  por  su  parle. 
Los  chai  monteses,  viendo  un  peligro  présenle  siempre, 
llamaron  en  su  auxilio  á  los  caballeros  y  habitantes  do 
lugares  vecinos.  Juan  de  Viena  se  puso  al  frente  do 
sus  tropas ,  y  con  un  destacamento  de  los  más  bravos 
fue  á  sorprender  á  los  ingleses  en  Chamberiiaí,  don- 
de atravesó  de  una  lanzada  á  su  general ,  y,  secun- 
dado por  su  genle,  mató  á  lodos  los  soldados  ingleses. 
Es  el  que  después  fue  mariscal  de  Borgofla  y  almi- 
rante de  Francia. 

1382.  Luís,  llamado  de  Male,  conde  de  Flandes, 
hijo  de  Luís  de  Nevéi  s  y  de  Margarita  de  Francia,  fue 
reconocido  por  conde  de"  Borgofla,  por  los  tres  estados 
de  la  provincia  reunidos  en  Salios  el  18  de  mayo  de 
138á,  ven  1.°  de  junio  siguiente  tomó  po>esion  del 
condado  de  Borgofla,  por  medio  de  sus  diputados.  Luís 
murió  en  9  de  enero  de  1384  (viejo  estilo),  dejando 
de  su  esposa  Margarita  de  Brabante  una  hija  del  nom- 
bre de  ésta. 

CONDES  DE  CHALOSS-SUR-SAONE. 

El  Chalonesado,  «Cahilloncnsísagor  ótrnctu.%»  esta- 
ba habitado,  en  tiempo  de  Cesar,  por  los  ambarri  y  los 
zediones ,  pueblos  que  formaban  parle  de  los  edíta- 
nos. Ilajo  el  reinado  del  emperador  Honorio,  fue  com- 
prendido en  la  primera  Lion.  sa.  De  la  dominación  de 
los  romanos  pasó  á  la  de  los  borgoflones.  Su  capítol , 
llamada  por  ios  antiguos,  ora  Cabillonum.ora  Cabillo, 
y  algunas  veces  también  Cabillummim  ,  Cabilluniim  , 
Caballinum,  Cahallodmium,  era  considerada  en  tiempo 
de  los  emperadores  romanos  por  la  segunda  ciudad  de 
la  piimciu  Lionesa.  Ei  ChaJonesado ,  cuya  eUension 
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aclual  es  de  Irece.  leguas  en  lodos  sentidos ,  so  divide 
en  dos  parles  separadas  una  de  olí  a  por  el  Saona,  eslo 
es ,  el  Chalonosado  propiamente  dicho ,  y  la  llamada 
Rrcsa-Chaloncsa  ,  compuesta  de  las  capellanías  de 
Cuiseri  y  Sagi ,  cedidas  en  1289  por  Amadeo  V, 
cunde  di'  Saboja,  á  Roberto  II ,  duque  de  Borgofia  , 
en  cambio  de  otras  tierras  de  Bi  esa ;  pero  bajo  el  do- 
niiniu  de  sus  condes  hereditarios  este  país  abra/aba 
también  el  Cbarolesado.  Chalons  recibió  la  luz  del 
Evangelio  por  ministerio  de  san  Marcelo  y  de  san  Va- 
leriano ,  que  sufrieron  ti  mai  tirio  el  año  179,  este  en 
Toninos  ,  y  aquel  t  u  el  pueblo  de  Hubiliacus ,  boy 
San  Marcelo.  Los  reyes  de  Borgoña  lian  residido  con 
frecuencia  en  Chalóos,  donde  Gonlrau  tenia  su  pala- 
cio ,  donde  reunió  concilios  y  donde  murió.  Los  ván- 
dalos destruyeron  completamente  esta  ciudad  en  el 
siglo  v  ;  en  el  vi ,  Chalóos  fue  asolado  por  Ci  amne  , 
bijo  rebelde  del  rey  Clolnrio  I ,  y  en  el  viu  experi- 
mentó el  furor  de  los  sarracenos.  Los  primeros  condes 
de  Chalons  ,  bajo  el  dominio  de  los  reyes  franceses  . 
fueron  beneficiarios  ó  amovibles,  y  algunos,  al  propio 
tiempo,  condes  de  Macón,  y  de  parle  del  Cbarolesado. 

Adalardo  era  conde  de  Chalons  ,  bajo  eJ  reinado  de 
Pepino  el  Breve,  cuyo  principe  le  hizo  marchar,  el 
año  7(>3  ,  contra  Cbilping ,  conde  de  Auvernia,  que 
pereció  en  un  cómbale  que  le  dió  á  orillas  del  Loira. 
Muerto  el  rey  Caí  loman  ,  fué  á  ver,  en  771.  á  Carlo- 
magno  para  presentarle  su  dimisión. 

Warin  ó  tiuerin,  á  quien  Duchesne  llama  equivoca- 
damente de  Vergi ,  creado  conde  de  Auvernia  por  el 
emperador  Ludovico  rio,  unió  á  este  condado  los  de 
Chalons  y  de  Macón,  ti  emperador  Lotario,  rebelado 
contra  su  padre,  sitió  en  83  í  ,  en  Chalons,  al  conde 
Warin  ,  fiel  á  este  último.  Aunque  asistido  de  Galcel- 
mo  ,  conde  de  Ampurias  ,  y  del  conde  Sunila  ,  godo 
de  nación,  Warin  tuvo  que  entregar  la  plaza  á  los 
cinco  dias  de  sitio.  El  vencedor  entró  y  la  entregó  á  la 
licencia  de  su  ejercito,  que  la  saqueó  y  la  incendió  en 
gran  parte ;  extendiendo  su  furor  hasla  Uerberga , 
hermana  del  duque  Bernardo,  su  enemigo,  que  había 
(ruñado  el  velo  en  Chalons ,  á  ejemplo  de  su  esposo 
Vala ,  fraile  de  Corbie ,  á  la  cual  mandó  arrojar  al 
Saona  encerrada  en  un  tonel.  Warin  obtuvo  su  perdón 
•ibraz.mdo  cobardemente  ,  asi  como  muchos  olios  ,  el 
partido  de  Lotario,  y  obligándose  á  seguirle  ;  pero  el 
conde  de  Ampurias  pagó  con  su  cabeza  su  constante 
fidelidad  al  emperador.  El  conde  Warin  murió  en 
8.JG,  según  Yaissele;  pero,  según  hemos  dicho  en  otro 
lugar,  va  no  vemos  huellas  de  su  existencia  pasado 
el  aHo  8;¡0. 

Thien  i .  según  Duchesne,  bijo  de  Warin ,  le  suce- 
dió en  el  condado  de  Chalons ,  pero  nó  en  el  de  Ma- 
cón. Fué  uno  de  los  principales  consejeros  de  Carlos 
el  Calvo,  y,  como  tal,  asistió  él  año  870  al  (calado que 
se  hizo  en  Aix-Ia-Chapelle ,  ende  este  pilncipe  y  su 
hermano  Luis  el  Germánico.  Cuando  Carlos  partió  para 
Italia  ,  en  876  ,  le  dejó  cerca  de  su  hijo  Luis  el  Tar- 
tamudo,  para  ayudarle  con  sus  consejos.  Habiendo 
subido  al  trono  Luis,  le  nombró  su  camarero  mayor, 
en  878  ,  y  en  87!)  Je  dió  el  condado  de  Aulun  ,  que 
era  parle  de  los  despojos  de  Bernardo,  duque  de  Sep- 
limania ,  que  se  había  rebelado.  Thierri  batió  á  los 
sajones  rebeldes,  v  pereció  en  la  segunda  batalla  que 
les  dió.  en  880  ó  881. 

881.  lo  más  larde.  Uaculfo  fué,  según  nos  parece  , 
el  sucesor  de  Thierri.  Tenemos  á  la  \ista  un  docu- 
mento sacado  de  los  archivos  de  Cluni ,  y  fechado  en 
Chalons,  el  12  de  las  calendas  de  julio  del  primer  año 
del  .reinado  de  Carlos  el  Gordo ,  lo  cual  corresponde 
al  ano  881.  Esta  carta  contiene  el  cambio  hecho  cn- 
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Iré  Raculfo ,  venerable  conde ,  y  un  ta]  GoauVi 
de  dos  piezas  de  viña  que  ésle  poseía  en  el  twiur 
de  Chalons,  con  otra  viña  perleuecienle  al  pnairr 
en  el  mismo  ten  ilorio.  Algunos  pretenden  que  h 
conde  es  Baculfo ,  conde  do  Macón  ,  pero  no  mi.  - 
otro  fundamento  de  su  aserción  que  la  ideuliiU  1 
nombre  ,  y  no  nos  parece  de  niugim  mudo  \m*ai 
el  identificar  á  Kaculío,  conde  de  Chalons,  desde  M1 
con  Uaculfo  ,  que  ,  anles  de  suceder  á  Lct.i!do  II.  f. 
el  condado  de  Macón  ,  en  907 ,  habia  ejercido  drp*- 
diento  de  el  las  funciones  de  vizconde.  Por  otra  pi- 
le ,  Uaculfo,  conde  de  Chalons,  fue  reemplazada  l.:i- 
cho  tiempo  antes  de  que  el  otro  sucediera  en  el  o 
dado  de  Macón. 
886  ,  á  lo  menos.  Manases  el  Viejo,  señor  de  \c- 
i,  que  Duchesne  cree  ser  bijo  de  Thierri,  fue  ox¡¿ 
e  Chalons  ,  de  Auxois,  Beaune  y  Dijon.  Paiw  >]■.- 
tenia  eslos  condados  de  un  señor  llamado  Wam.w- 
que  so  reservó  su  soberanía  ,  y  la  trasmitió  a  >«  hy 
Manases  ,  arzobispo  de  Arles",  üiferenle  del  oUJ 
que  nos  ocupa.  Este  tomó  parle,  el  año  888,  eu  ¡i  Li- 
laila ganada  por  Ricardo,  tiuque  de  Borgoña ,  emir- 
los  normandos  ,  cerca  de  Argeult-iiil ;  en  la  lona* 
Sens  ,  contra  el  conde  Gamier ,  en  896  ,  y  en  law 
morable  victoria  que  el  mismo  Ricardo  y  Roben  ■ 
marques  de  Francia ,  alcanzaron  en  910,  cena  > 
Chai  tres ,  contra  otr  o  ejercito  do  normandos  Sus  ta- 
zarías contra  eslos  bárbaros  le  merecieron  el  rt'iwt- 
bre  de  Valiente.  Ignórase  el  año  de  su  uiuerU1,  <F 
algunos  modernos  reliercn  al  de  919,  sin  unitarii- 
En  su  esposa  Ennengarda,  que  le  sobrevivió,  y  le  hi- 
zo enlenar  en  el  monasleiio  de  San  Yivanlde  Ver?, 
deque  eran  fundadores,  tuvo  cuatro  hijos,  Vita, 
muerto  sin  posteridad;  Giselberlo,  que  sigue;  Mk* 
ses  ,  conde  de  Auxois  y  de  Dijon  ;  y  Uerve  ,  si*'** 
de  Valon  ,  su  lio  paterno ,  en  el  obispado  de  Ai*a 
Giselberlo  sucedió  en  el  condado  de  Chalón;  ]  6 
los  de  Beaune  y  Auxois  á  Manases  de  Vergi,  sup; 
dre.  También  poseyó  el  de  Aulun,  y  en  921  oUuwf' 
ducado  de  Borgoña  después  de  la  muerte  de  *o  >u- 
gro  Ricardo  el  Justiciero.  Fue  uno  de  los  seis  p^*" 
najes  á  quienes  el  papa  Juan  X  escribió  en  SU 
carta  común  exhortándoles  á  mantener  la  abato  ¿' 
Gigni  en  disfrute  de  los  bienes  que  Bertioo,  al* 
de  Cluni ,  muerto  el  año  anterior,  le  había  legad*  r 
su  (estamento.  Raúl,  rey  de  Francia,  Guido,  ai»^ 
de  Lion,  Estacleo,  obispo  de  Chalons,  Bernon,  oH* 
de  Macón  ,  y  el  conde  Hugo  (el  Negro]  ,  son  l<**  ¿" 
más  citados  en  la  inscripción  de  la  carta. 

Emma,  esposa  de  Raúl ,  rey  de  Francia,  lequiU  '1 
castillo  de  Avalon  comprendido  en  el  Auxois, )  «•'* 
irritó  tanto  de  esta  pérdida  ,  que  abandono  la  ! 
empuñó  las  armas  contra  el  rey  su  cuñado,  dandi» 
sion  asi  á  los  estragos  que  este  principe  y  Unf" f' 
Grande  hicieron  eu  Borgoña  el  año  933  paia  ni»«- 
cirle. 

En  937,  los  húngaros,  al  volver  del  Berri,  a#ol*J 
el  Chalonesado  ,  asi  como  el  resto  de  la  Borgofl» 
que  Giselberlo  pudiese  oponerse  á  sus  intursii** 
Este  murió  en  Laugn-s ,  el  16  de  abril  (y  no  el >  * 
año  956. 

956.  Roberto  de  Vermandcs  ,  conde  de  Tro)><  c 
fué  de  Chalons  después  de  la  muerte  de  Gisí  IM ' 
con  cuya  segunda  bija  habia  casado,  la  cual  .-om- 
inaba Adelaida,  y  Werra  por  sobrenombre.  En  un  *" 
liguo  catálogo  de  los  condes  de  Chalons,  emplead'»  p: 
Duchesne  ,  se  dice  que  Roberto  disfrutaba  de  la  ¿l*' 
dia  de  San  Marcelo  desde  el  tiempo  del  obispo 
gario.  Esle  conde  murió  en  968,  dejando  una  luja 
,  sada  con  Lamberlo,  que  sigue. 
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968.  Conde*  hereditarios.  —  Lamberto ,  hijo  do 
Roberto,  vizconde  de  Aatnn ,  y  de  logellrodis,  es  lla- 
mado primer  ronde  hereditario.  De  este  modo  tam- 
bién le  califica  el  cartulario  de  Parai-le-Monial ,  en 
que  se  dice  que  este  condado  le  foé  conferido  por 
el  rey  lolario ,  con  consentimiento  de  los  grandes 
del  estado.  Su  enlace ,  contraído  por  los  anos  de  945 
con  Adelaida ,  bija  de  su  predecesor  Roberto ,  con- 
tribuyo sin  duda  mucho  á  obtenerle  este  favor.  Lam- 
berto tenia  un  hermano  llamado  Roberto,  á  quien 
nombró  su  vizconde.  Enrique  el  Grande ,  duque  de 
Borgooa,  se  puso  en  marcha  para  ir  á  sitiar  á  Vesoul, 
y  Lamberto ,  como  vasallo  suyo,  le  acompaño  en  esta 
expedición,  que  lovofelia  éxito.  La  historia  no  refiere 
otro  hecho  militar  de  este  conde ,  que  en  973  fundo 
el  monasterio  de  Parai-le-Monial,  en  el  Charolcsado, 
hácia  el  Brebinco ,  en  un  vallo  llamado  el  «  Valle  de 
Oro,  »  y  le  eximió  en  so  carta  de  toda  jurisdicción  se- 
cular; este  monasterio  no  se  dedicó  basta  977.  Lam- 
berto ,  según  el  cartulario  de  Parai ,  murió  lejos  de 
Cbalons,  el  ti  do  febrero  de  988 ,  pero  seguramente 
está  equivocado  el  abo.  poes  el  segundo  marido  de  su 
esposa,  como  lo  probamos  en  el  articulo  de  este  entre 
los  condes  de  Anjou,  murió  en  988,  k>  mas  lar- 
de ,  y  más  verosímilmente  en  987.  Creemos,  pues, 
que  hay  una  x  de  más  en  la  fecha  de  la  muerte  de 
Lamberto,  expresada  en  cifras  romanas,  y  que,  en  vez 
do  Dcccaxxtviu ,  debe  leerse  dcccclxwiii.  El  abad 
Courtepeo  pretende  empero ,  que  Lamberto  dió  una 
carta,  en  990  ,  pero  ¿dónde  está  la  prueba?  La  igle- 
sia de  Parai  fué  el  tugar  de  su  sepultura,  como  él  ba- 
bia  dispuesto  en  su  testamento.  Raúl  Glaber  le  califica 
de  a  hombre  muy  de  bien  ,  »  y  otros  elogian  también 
su  virtud.  De  su  esposa ,  que  casó  en  segundas  nup- 
cias con  Godofredo  Grisegonelle,  conde  de  Anjou,  dejó 
ñ  Hugo,  obispo  de  Auxerre,  que  sigue  después ;  á  Ma- 
tilde, esposa  de  Godofredo  1 ,  hijo  de  Arlebaut  de  Se- 
mur,  y  madre  de  Dalmacio;  á  Godofredo  y  Teobaldo, 
que  siguen  más  abajo ;  y  á  Gerberga ,  llamada  tam- 
bién Gerlinda  ,  esposa  de  Adalberto ,  rey  de  Italia ,  y 
¡negó  de  Enriqno  el  Grande,  dnqoe  de  Borgona.  Nos 
atrevemos  á  dar  á  Lamberto  esta  segnnda  bija  que  al- 
gunos le  disputan.  En  efecto,  el  autor  de  los  «  Hechos 
de  los  obispos  de  Auxerrc ,  »  que  bien  debía  conocer 
la  familia  del  obispo  Hugo ,  dice  positivamente .  que 
Gerberga  era  hermana  suya :  y  lo  que  demuestra  que 
no  se  equivoca,  por  más  que  Dunod  diga,  es  una  carta 
trasladada  por  Chifllet ,  firmada  por  Otón  ú  Oto  Gui- 
llermo, hijo  de  Gerberga,  y  por  Teobaldo,  hijo  de  Ma- 
tilde, llamándose  ambos  sobrinos  del  obispo  Hugo.  Pa- 
rece que  Gerberga  fué  la  mayor  de  las  bijas  de  Lam- 
berto ,  aunque  la  hayamos  llamado  la  última.  CbimVt 
da  á  Lamberto ,  conde  de  Cbalons ,  por  tercera  hija, 
la  esposa  de  Humberto  II ,  señor  de  Salins ,  llamada 
Kreoiburga ;  pero  el  historiador  moderno  de  los  se- 
ñores de  Salins  dice,  que  Lamberto,  padre  de  Erem- 
burga,  era  diferente  del  conde  de  Cbalons.  y  la  prueba 
que  da  es  concluyeme.  Sácala  de  un  diploma  de  Ro- 
berto III ,  rey  de  Borgona.  fechado  en  18  de  abril  del 
p.Ro  1028,  por  el  cual  mantiene  á  Eremburga  ó  la 
i-establece  en  la  posesión  de  una  tierra  situada  en  el 
cantón  de  los  váraseos,  que  él  babia  dado  á  Lamberto, 
padre  de  dicha  Eremburga ,  y  que  luego  formó  parte 
de  su  dolé,  cuando  dió  su  mano  á  Humberto,  señor  de 
Salins.  La  muerte  de  Lamberlo ,  conde  de  Cbalons, 
precedió  pues  de  muchos  anos  al  reinado  de  Rodolfo, 
que  empezó  en  993 ;  añadamos  á  esto ,  que  al  padre 
de  Eremburga  no  se  le  llamó  ronde  en  parte  alguna. 
Duchesne  pone  también  entre  los  hijos  de  Lamberto, 
conde  de  Chalona,  pero  sin  probarlo,  á  Isabel ,  esposa 
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de  Godofredo  de  Vcrgi .  señor  de  Donzi.  Debía  decirse 
Matilde,  esposa  de  Godofredo  de  Semur,  padre  de  Go- 
dofredo 1,  barón  de  Donzi. 

978.  Adelaida  y  Godofredo ,  Grisegonelle.  Adelai- 
da, viuda  de  Lamberto ,  conservó  el  condado  de  Cha- 
ai  casarse  con  Godofredo  de  Grisegonelle ,  conde 


on- 


de Anjou,  que  ejerció,  en  unión  de  ella,  muchos  actos 
de  autoridad  en  el  Chalooesado,  según  vemos  por  las 
diversas  cartas  que  dieron  en  común.  Adelaida  fué  la 
segunda  esposa  de  Godofredo,  que  de  su  primera  mu- 
jer ,  llamada  también  Adelaida ,  tenia  un  hijo ,  que  lo 
sucedió  en  el  condado  de  Anjou ,  y  dos  bijas ,  la  nna , 
casada  con  Conan  el  Fuerte  ,  duque  de  Bretaña ,  y  la 
otra,  con  Guillermo  I.  conde  de  Pro  venza.  Adelaida  le 
dió  otros  dos  Lijos  ,  Mauricio,  que  desaparece  después 
de  991 ,  y  Gerberga  ,  esposa  de  Guillermo  II ,  conde 
de  Angulema.  Que  Mauricio,  que  ciertamente  era  hijo 
de  Godolrodo,  nació  de  su  segundo  matrimonio  y  nú 
del  primero ,  lo  prueban  diversos  documentos  en  que 
Hugo,  hijo  de  Lamberlo  y  de  Adelaida ,  le  llama  her- 
mano suyo.  Basle  citar  el  diploma  que  Hugo ,  conde 
entonces  de  Cbalons ,  expidió  en  el  castillo  de  Sagi  en 
favor  de  Cluni ;  en  cuyo  documento,  del  ano  988,  de- 
clara qno,  á  ruegos  de  Viviano,  prior  de  Cluni.  y  con  el 
consentimiento  de  su  madre  Adelaida  y  de  su  hermano 
Mauricio,  levanta  todos  los  impuestos  que  el  conde 
Lamberto  so  padre  babia  establecido  en  su  provecho 
sobre  los  hombres,  tanto  libres,  como  siervos  del  pue- 
blo ,  llamado  «  Colonias , »  Coulangcs ,  á  una  legua  do 
Cbarolles.  Adelaida .  viuda  segunda  vez  en  987  .  se 
retiró  al  condado  de  Cbalons  ,  cuyo  gobierno  abdicó. 

987.  Hngo  f,  de  quien  acabamos  de  hablar,  hijo  de 
Lamberto  y  de  Adelaida ,  abrazó  en  vida  de  su  padre 
el  estado  eclesiástico ,  y  fué  desde  luego  canónigo  do 
la  iglesia  de  Autun ;  pero  después  de  la  muerte  do 
Godofredo  Grisegonelle,  su  suegro ,  el  rey  Hugo  Ca- 
pelo le  obligó  á  tomar  la  administración  del  condado 
de  Chalona ,  porque  era,  dice  Raúl  Glaber ,  el  último 
varón  de  su  raza.  En  999  ,  sucedió  ,  que ,  yendo  á  la 
corte  del  rey  Roberto ,  pasó  por  Auxcrre  cuando  se 
deliberaba  allí  sobre  la  elección  del  sucesor  del  obispo 
Juan  I.  Enrique  I ,  duque  de  Borgona ,  que  se  hallaba 
en  aquel  punto,  le  propuso  á  los  electores,  y  Uugo  fue 
elegido  unánimemente  y  consagrado  en  la  iglesia  de 
Saint-Germain,  el  5  de  marzo  del  mismo  ano. 

Guillermo  Barba-Puerca ,  conde  parcial  de  Macón, 
trató,  en  el  ano  1013,  de  construir  un  castillo  enfrento 
de  Cluni,  con  designio  de  hacer  desde  allf  incursiones 
contra  las  tierras  de  esta  abadía  y  contra  el  Chalone- 
sado,  y  el  prelado  conde  Uugo  le  hizo  algunas  adver- 
tencias contra  la  injusticia  de  tal  alentado ,  de  las  que 
el  no  hito  caso.  La  excomunión  no  produjo  más  efecto 
en  Guillermo .  y  Hugo  aprovechó  la  inacción  en  que 
una  enfermedad  súbita  redujo  á  Guillermo  ,  para  ir  á 
atacar  con  tropas  dicho  fuerte,  y  le  dcstruvó. 

Muerto  el  dnque  Enrique ,  los  señores  de  Borgona 
no  quisieron  someterse ,  en  1015  ,  al  n»y  Roberto  ,  ni 
recibir  un  dnque  de  él.  Hugo  fué  el  único  que  perma- 
neció fiel  á  Roberto,  de  quien  era  pariente  por  la  reina 
Constanza,  su  prima  hermana.  Arrojado  por  tanto  de 
su  silla  por  Landri  do  Nevera,  fué  á  ver  al  rey,  á  quien 
ayudó  con  sus  consejos  y  sns  tropas  durante  diez  anos, 
qúc  se  emplearon  en  someter  á  los  rebeldes  y  á  resta- 
blecer la  paz  en  el  ducado.  En  1025,  ó  aproximadamen- 
te ,  tuvo  una  cuestión  con  Reinaldo ,  conde  de  Borgo- 
na, á  quien  hizo  prisionero  en  un  combate.  Ricardo  II , 
duque  de  Normandfa ,  y  soegro  de  Reinaldo ,  infor- 
mado de  la  desgracia  de  su  yerno ,  envió  presuroso  á 
sus  dos  hijos,  Ricardo  y  Roberto,  con  un  ejército  para 
ir  á  salvarle.  Al  cnlrnr  en  el  Chaloncsado,  los  jóvenes 
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príncipes  sitiaron  nnn  plaza,  que  GuHIerroo  de  Jamie- 
ges  llama  Milinaodo  ó  Milbiano,  tomáronla  por  asalto, 
después  de  una  vigorosa  resistencia,  y  la  incendiaron. 
De  allí  se  presentaron  delante  de  Chalona ,  escalaron 
Ins  moros  y  también  incendiaron  esta  ciudad.  Apurado 
litigo,  sin  recursos,  se  cargó  á  la  espalda,  á  pesar  de 
su  dignidad  episcopal,  ona  silla  de  caballo ,  y  de  esla 
manera  fué  á  pedir  perdón  al  joven  Hicardo.  Hugo  le 
obtuvo  bajo  dos  condiciones:  la  primera,  do  poner  en 
libertad  á  su  prisionero ,  y  la  segenda ,  de  pasar  a 
n uan  para  dar  satisfacción  al  duque  de  Normandia. 
Chovaíicr,  que  en  sn  Historia  de  Poligni  pone  esta  ex- 
IK'dicion  en  1011 ,  no  se  acordó  de  que  el  duque  Ri- 
cardo II  había  muerto  en  1017.  Por  lo  demás,  no  ig- 
noramos que.  en  la  biblioteca  de  Saint-Germain  de  Au- 
xerre  existe  una  disertación  manuscrita  de  Jorie  Viole, 
en  que  pretende  demostrar  la  falsedad  de  esta  historia, 
que.  según  él,  no  tiene  otro  garante  qoe  Guillermo  de 
Jumieges,  de  quien  los  demás  escritores  que  hemos  ci- 
tado, no  son.  dice,  más  qoe  copistas  en  este  punto.  A 
este  historiador  y  sus  secuaces,  el  crítico  opone  la  auto- 
ridad de  la  Uisloria  contemporánea  de  los  obispos  de  Au- 
xerre. en  que,  según  el,  se  dice  «qoe  el  obispo  Hugo  di; 
Chalonsluvo  siempre  la  ventaja  sobre  sus  enemigos;  io 
que  él  no  habría  osado  aGrmar,  añade,  si  por  ona  in- 
signe cobardía  ,  Hugo .  encerrado  en  una  plaza  fuerte 
coreo  Cbalons,  y  asistido ,  como  casi  no  puede  dudar- 
se ,  por  los  condes  de  Macón  y  Aultin  .  sus  parientes, 
se  dejó  sorprender  por  un  principe  jóven  .  casi  sin 
derramar  una  gola  de  sangre.  En  segundo  lugar,  coo- 
limia,  ci  ejército  normando  enviado  al  Chalonesado 
debia  atravesar  la  Francia  en  un  trayecto  de  unas  cien 
leguas  ;  ¿cómo,  pues  ,  el  rey  Roberto  hubiera  podido 
dejarle  pasar  sin  fallar  al  reconocimiento  que  debia  á 
Hugo  de  Chalona?  »  En  cuanto  á  lo  primero ,  observa- 
remos que  la  Historia  de  los  obispos  de  Auxerre  dice 
que  Hugo  llevó  siempre  la  ventaja ,  nó  sobre  lodos 
■sus  enemigos ,  sino  solamente  sobre  los  horgoAoncs 
rebeldes.  Por  lo  demás .  abandonamos  al  juicio  del 
lector  la  extraña  anécdota  que  hemos  trasladado.  En 
el  ano  10.13,  Hugo  fué  á  Palestina  por  una  devoción 
muy  usada  entonces.  Sintiéndose  próximo  á  la  muerte 
en  16.19  .  se  retiró  á  la  abadía  de  Saint-Germain  de 
Auxerre  ,  donde  falleció  en  edad  muy  avanzada ,  el  4 
de  noviembre  del  mismo  ano. 

Teobaldo  ,  hijo  de  Godorredo  de  Semur  y  de  Matil- 
de ,  sucedió  en  el  condado  de  Chalona  al  obispo  Hugo, 
mi  (io  materno.  Esto  le  habia  asociado  á  este  conda- 
do, catorce  anos  antes  por  lo  menos .  como  resulta  de 
una  carta  ya  rilada  de  Helmuin ,  olwspo  do  Autnn,  fe- 
chada en  el  ano  treinta  del  reinado  del  monarca  Ro- 
berto (I0¿6  de  Jesucristo) ,  y  firmada  por  Teobaldo 
con  la  calidad  de  conde.  I. a  unión  del  monasterio  de 
Sin  Marcelo  do  Chalona  a  la  orden  de  Clnni ,  hecha 
por  el  conde  Godofredo  Grisegnnelle  ,  ea  tiempo  del 
abad  >an  Mayen! ,  fué  confirmada  por  el  conde  obispo 
Hugo.  y.  muerto  éste.  Teobaldo  la  confirmó  de  nuevo 
á  petición  de  san  Odilon ,  por  una  caria  sin  fecha,  co- 
ya época  debe  hallarse  entre  ios  anos  1039  y  1019, 
que  fué  el  termino  de  la  vida  de  dicho  abad.  Teobaldo 
sirvió  últimamente  á  Roberto .  duque  de  Rorgofla .  en 
las  guerras  que  sucesivamente  tuvo  con  Reinaldo  y 
Guillermo,  condes,  mío  después  de  otro,  de  Nevers  y 
.Vuxerre.  La  Crónica  de.  ta  catedral  de  Auxerre  dice  que, 
con  las  tropas  del  duque ,  Teobaldo  se  hizo  dueflo.  en 
«•I  afto  1058,  durante  la  cuaresma,  del  castillo  do  Sainl- 
Gennain.  Dos  anos  después  incendió  con  sus  propias 
tropas  la  plaza  de  Croisi ,  otra  del  condado  de  Auxer- 
re. En  1063.  ó  aproximadamente  (y  nóen  1983,  romo 
Mnbillon).  murió,  al  volver  de  Santiago,  después 
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de  declarar  públicamente  que  su  intención  en  m-i 
turrado  en  el  priorato  de  Parai-le-Mooial ,  eo  Chav 
bus,  de  que  era  uno  de  los  insignes  bienhechor**,  ti 
documento  de  este  monasterio  nos  dice  qoe  fué  feu- 
do allí  por  Erardo  de  Russol ,  Guillermo  de  Boato- 
ment ,  balotada  Ent  y  Bernardo  Bers.  De  so  espr* 
Rrmenlrada,  á  quien  un  moderno  da  equivocad*^ 
por  bija  del  conde  Lamberto,  y  abuela  materia dt  Ti- 
baldo, dejó  éste  un  hijo ,  que  sigue .  y  tres  hijas > 
que  hablaremos  á  continuación. 

1065,  aproximadamente.  Hago  II,  hijo  de  Teobtl' 
y  su  sucesor  en  el  condado  de  Chalóos ,  asistió.  ti< 
afto  1075,  á  la  asamblea  de  Paluau .  en  aueihttíi 
duque  de  llorgofta,  restituyó  al  monasterio  de  San  lá- 
celo de  Cbalons  la  tierra  de  Fleurci-sur-Ouch  qw  * 
predecesores  le  habían  quitado ,  y  de  que  los  «** 
de  (Chalona  se  habían  apropiado  algún  derecho.  El  ta- 
de  Hugo .  á  ejemplo  de  su  soberano ,  cedió  lo  qu»  p»- 
seia  en  este  dominio ;  pero  no  fué  Uo  equilalivo  la«¿ 
el  monasterio  de  Parai-le-Monial ,  en  el  Charole**!" 
al  cual  su  padre,  al  morir,  habia  legado  sus  fierran1 
Digoin  y  de  la  MoUe  Saint-Jean.  Una  caria  onp» 
cuya  materia  parece  ser  de  papel  de  cifras ,  y  q». 
esto  es  cierto ,  debe  ser  mirada  como  la  más  artpi 
que  tenemos  en  este  género,  nos  dice  qoe  dio  U  uei* 
de  Digoin  en  dote  á  su  hermana  Grinsgarda ,  llaroai* 
también  Ermengarda,  educada  en  el  calilo  de  9nw» 
al  casarla  con  Humberto,  señor  de  Dorboo-Lann,  n¡ 
señora,  ya  viuda,  y  hallándose  próxima  áwonr  ! 
oyendo  las  amonestaciones  de  san  Hugo,  abad  >\*& 
ni.  restituyó  á  Digoin.  en  noviembre  de  1083,  alo^ 
nasterío  de  Parai,  y  destinó  uno  de  sus  hijos,  a»»'- 
fto,  Humberto,  á  profesar  en  él.  Respecto  al  roo*1  Bu 
go ,  falleció  antes  del  afto  10'5  ,  y  fué  enterrad 
Parai,  como  dice  el  cartulario  del  fugar.  Según  U Ca- 
nica de  Godofredo  du  Vigeois  ,  citada  por  Perri .  (** 
con  Melisenda .  bija  de  Arquimbaldo  el  Barbudo  '« 
conde  de  Comborn  ,  en  la  que  hubo  una  bija .  wf« 
soliera .  y  después  con  Constanza  ,  hija  de  Oobf^l 
duque  de  Borgofta  ,  la  cual ,  muerto  Hugo,  cas»!* 
mediación  de  Pedro  I ,  aba  I  de  Tournus ,  con  xd»- 
so  VI.  rey  de  León,  en  1080 ,  según  los  historia*'"'' 
españoles,  y  el  abad  Jnenin. 

1015 .  io  más  tarde.  Adelaida  ,  bija  mayor  del  on- 
de Teobaldo  y  viuda  de  Guillermo  III,  señor  de  Trn 
ó  Tiers .  en  Átivernia  .  estaba  en  posesión  del  cowto- 
do  de  Chalona  en  1075.  Tenemos  la  prueba  de  *t£ 
la  carta  de  una  donación  que  hizo  este  aoo,     el  ti- 
tulo de  condesa  de  Cbalons ,  al  monasterio  de  Pj«- 
Ic-Monial ,  firmada  por  Humberto  de  Borboe,  *«  * 
ftado ,  que  no  toma  otra  calidad  aim  cuando  >a  f?^ 
Ennengardn ,  hermana  ib'  Adelaida ,  existia  lod»'* 
Tampoco  vemos  que  Matilde .  otra  hermana  de 
laida ,  ni  su  esposo  Hervé  de  Donzi ,  lunas 
I>ai1e  i"i  el  condado  de  Chalóos ,  lo  cual  nos  ind** 1 
creer  qoe  el  conde.  Hugo  instituyó  heredera  u«v*r" 
sal  á  su  hermana  Adelaida.  Ermengarda  »nn*  * 
1083  ;  pero  Adelaida  la  habia  precedido  tres  aí>r*' 
lo  menos.  Kn  efecto ,  el  acta  de  la  eleccioo  de 
lier ,  obispo  de  Cbalons ,  levantada  en  10X0,  o** 
que  el  condado  de  Cbalons  estaba  vacante  eo  *l* 
entonces.  Lo  que  causó  esta  vacante  fue  sin  d"* " 
concurrencia  de  los  que  pretendian  este  condad*  - 
podemos  decir  cuánto  doraron  sus  cuestiones ;  (*" 
vemos  que  de  ellas  salieron  posesores  tranquila»  #• 
condado  de  Cbalons .  á  saber: 

Guido  de  Tiorn  y  Godofredo  do  Domi.  de*p*#  * 
varico  de  Vergi  y  Gnillermo  I.  Guido,  hijo  de Jj0" 
llenan  de  Tiern  y  de  Adelaida  de.  Cbalons,  y  Godo«*- 
do ,  hijo  de  Hervé ,  barón  de  Imnzi .  aparre-*  F» 
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primera  vez  con  el  Iludo  de  conde  do  Chalona .  en 
1 093  ,  en  ia  carta  por  la  que  el  segundo ,  hallándose 
eo  Chin ,  entregó  en  presencia  del  abad  Uugo  á  la 
iglesia  de  San  Marcial  de  Chalona  la  justicia  y  otro* 
derechos  del  pueblo  de  Batuens,  que  le  había  usur- 
pado ;  lo  que,  confirmaron  el  oonde  Guido  y  su  espo- 
sa ,  poniendo  la  carta  sobre  el  aliar.  Los  dos  cundes 
ordenaron  también  el  mismo  ano,  que  uno  de  sus  va- 
sallos, llamado  Bonifacio,  restituyese  á  dicha  iglesia 
lo  que  la  babia  quitado.  Disponiéndose  á  partir  para 
rulestína  en  ta9t».  Godofredo  vendió  parte  del  domi- 
nio condal  de  Chalona  a  sn  lio  Sa  va  rico  de  Yergi ;  pe- 
ro .  no  teniendo  éste  bástanles  fondos  para  pasar  á  mi 
sobrino ,  empeñó,  para  completar  el  pago,  la  mitad  de 
su  adquisición  al  obispo  de  Chalona  ,  por  dos  cientas 
onzas  de  oro;  y,  por  no  haberse  reembolsado  esta  su- 
ma ,  los  obispos  de  Chalona  quedaron  posesores  del 
cuarto  de  este  dominio.  Guido  de  Tiern  pot lió  tam- 
bién para  la  croada ,  y  murió  en  1113,  lo  mas  tar- 
de ;  pues  su  hijo  Guillermo,  su  sucesor,  dió  este  ano. 
de  concierto  con  Savarico.  el  bosque  de  Bragne,  para 
ei  establecimiento  de  la  abadía  de  la  Ferie-sur  Gro- 
,    ne.  En  seguida  Savarico  vendió,  muertos  sus  hijos 
Godofredo ,  Simón  y  Uervco  ,  lo  que  le  quedaba  del 
condado  de  Chalóos ,  á  Hugo  II .  duque  de  Borgona , 
<jne  lo  dejó  á  (lugo  el  Rojo,  su  hijo.  Este  fué  padre  de 
,    Sibila  ,  esposa  de  Anserico  de  Monlrcal ,  cuyos  des- 
.    cendientes,  habiendo  cedido  al  duque  de  Borgona  sus 
derechos  subre  varias  tierras,  comprendieron  segura- 
(    mente  en  ellos  los  que  lenian  sobre  el  condado  de 
,    Chalona.  A  lo  menos  consta  en  el  tratado  hecho  en 
I til  ,  entre  Durando,  obispo  de  Cbalons,  y  su  cabil- 
do ,  Alice  ,  viuda  de  Endes  til ,  duque  de  Borgona.  y 
,    Beatriz,  condesa  de  Chalóos,  que  la  duquesa  Alice 
poseía  parcialmente  este  condado.  En  cuanto  al  conde 
Guillermo,  los  últimos  hechos  de  su  vida  consignados 
|    en  la  historia  no  le  elogian.  Dé  aquí  lo  que,  según  los 
escritores  coetáneos,  refiere  de  él  ei  autor  del  Espejo 
historial.  «En  Borgona,  Guillermo ,  conde  de  Cha- 
lons-sur-Saone ,  marchó  contra  la  abadía  de  Cluni , 
1    seguido  de  muchos  balanzones.  Los  religiosos  y  va- 
rias gentes  del  país  le  salieron  al  encuentro .  inermes 
1    todos  y  llevando  las  reliquias  que  lenian  coa  ellos,  la 
cruz  y  el  «  Corpus  Domini  ».  para  rogarle,  por  amor 
y  bonor  de  Dios  que  no  atropellase  á  la  iglesia ;  pero 
'    el  desleal  conde  y  los  sujos  les  desnudaron  comple- 
tamente ,  y  robaron  la  abadía  ,  y  pillaron  cuanto  ha- 
llaron, y  mataron  á  quinientos  de  ellos.  Este  hecho 
horrible  llegó  á  conocimiento  del  rey,  que  reunió 
aceleradamente  sus  huestes ,  y  marchó  contra  el  con- 
1     da ,  el  cual  no  osó  esperarle.  Bf«  rey  tomó  el  Monte- 
Sao-Vicente  de  Chalóos,  dió  la  mitad  al  conde  de  Ne- 
vera, y  la  otra  mitad  al  duque  de  Borgufta,  por  haber 
servido  ambos  en  su  ejército.  Mandó  ahorcar  á  todos 
los  brabanzones  que  encontró.  Esto  sucedió,  nó  en 
1 118 ,  como  dice  el  abad  Velli ,  sino  en  1166,  según 
la  historia  contemporánea  de  Vezelai.  Es  muy  verosí- 
mil que  entre  lanío,  ó  poco  después,  murió  Guillermo, 
pues  desde  enlónces  va  no  se  le  menciona.  Tenia  un 
hermano  menor  llamado  Guido,  que  fué  seflor  de 
Monlpcnsier ,  según  Juslcl .  Du-Boucbel  y  Baluzc. 
Además  del  hijo  que  le  sucedió .  de  su  matrimonio 
tuvo  una  hija,  llamada  Alice,  esposa  de  Joscerando  Pot, 
señor  do  Brancion. 

1168.  Guillermo  II,  hijo  y  heredero  de  Guiller- 
mo I.  viéndose  despojado  del  Monte -San -Vicente,  fué 
en  II 68,  con  sn  madre,  á  dar  satisfacción  al  rey  Luis 
el  Joven ,  en  la  abadía  de  Vezelai.  Bajo  la  promesa 
qne  hito  de  reparar  el  mal  que  su  padre  y  él  habían 
hecho,  recobró  este  dominio,  y  pidió,  y  bajo  las  mis- 
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mas  condiciones  obtuvo  del  papa  la  absolución  de  las 
censuras  en  que  habia  incurrido.  Restablecidos  asi  sus 
negocios  .  vivió  pacilicnmenle  mientras  tuvo  que  te- 
mer el  poderlo  del  monarca  que  le  babia  reducido.  El 
tiempo  ha  conservado  el  monumento  de  un  brillante 
acto  de  justicia  que  hizo  en  1173.  Los  religiosos  del 
priorato  de  Perreci,  en  el  Cbarolesado ,  y  el  abad  de 
Saint-Benolt-sur-Loire.  de  que  dependían ,  se  queja- 
Iwn  de  los  derechos  injustos  y  oner  osos  que  habia  es- 
tablecido en  aquel  punto.  Guichardo .  arzobispo  do 
Lion  y  legado  pontificio ,  pasó  allí  con  los  obispos  de. 
Chalona  y  de  Antnn ,  para  examinar  el  negocio ,  y 
Guillermo  fué  á  verles  con  sus  prebostes  y  sargentos. 
Oída  la  confesión  de  sus  injusticias,  reunióse  á  los 
habitantes  de  Perreci .  en  cuya  presencia  renunció  á 
las  exacciones  une  motivaban  sus  quejas ,  dió  por  ga- 
rantes de  su  palabra  á  varios  caballeros  que  atli  se 
hallaban,  c  hizo  levantar  un  instrumento  auténtico  de 
su  renuncia ,  de  que  se  sacaron  dos  copias  para  ser 
depositadas  en  los  archivos  de  San  Benito  la  uaa  ,  y 
en  los  de  Perreci  la  otra.  En  vista  de  semejante  pro- 
ceder, hubiérasele  creído  sinceramente  convertido; 
pero  á  fines  del  reinado  de  Luis  el  Jóven ,  viendo  en- 
fermo é  imposibilitado  de  obrar  á  esto  principe,  y  por 
otra  parte,  no  temiendo  á  su  bijo  Felipe,  todavía  muy 
jóven  ,  alióse  con  Gerardo ,  conde  de  Macón  ,  y  con 
Humberto  IV  ,  sefior  de  Beaujeu  ,  para  proseguir  sus 
desmanes,  a  Muchos  señores,  dice  el  Espejo  historial, 
se  quejaron  al  rey  Felipe  Augusto,  del  señor  de  Beau- 
jeu y  del  conde  de  Chalona  (otras  crónicas  añaden  al 
conde  de  Macón ) .  que  les  causaban  grandes  perjui- 
cios. El  rey  reunió  mucha  gente  y  obligó  por  fuerza  á 
los  dos  principes  á  reparar  los  males  que  habían  he- 
cho á  las  iglesias ,  y  á  devolverles  lo  que  les  habían 
quitado».  Enlónces  fué  cuando  el  duque  Guillermo 
hizo  en  Lourdon.  cerca  de  Cluni,  con  el  abad  de  este 
monasterio ,  un  tratado  por  el  cual  renunciaba  á  todos 
los  derechos  injustos  que  habia  establecido  en  Parai- 
le-Moniat.  tales  como  el  impuesto  sobre  los  cerdos, 
uno  sobre  los  artículos,  otro  sobra  los  carruajes,  eh 
derecho  de  hacer  segar  sus  campos  por  sus  vasallos ; 
renuncia  que  su  bija  y  heredera  ratificó  en  1205.  En 
1 190 ,  Guillermo  fué  á  Palestina  con  dicho  monarca , 
regresó  y  murió  ,  en  9  de  enero  de  1203  ( nuevo  es- 
tilo ).  dejando  una  hija  única.  Beatriz,  casada  en 
1186  con  Esteban  III,  conde  de  Auxona. 

1203.  Beatriz,  bija  y  heredera  del  conde  Guiller- 
mo II .  le  sucedió  en  el  condado  de  Chalona.  Aunque 
dependiese  inmediatamente  del  duque  de  Borgona,  el 
rey  Felipe  Augusto  le  exigió  que  le  prestase  homena- 
je; y,  como  su  debilidad  no  le  permitía  pasar  á  París, 
el  arzobispo  de  Lion  quedó  encargado  de  recibir  el 
homenaje  en  nombre  del  rey.  Tenemos  la  carta  de 
este  prelado  al  rey  ,  fechada  el  3  de  setiembre  de 
1 203,  en  que  le  declara,  que  Beatriz  ha  cumplido  di- 
cho deber  en  sus  manos,  en  el  castillo  del  Monlc-San- 
V ícente,  protestando  empero  que  ella  no  entendía  de- 
rogar con  ello  la  fidelidad  que  debía  al  duque  de  Bor- 
gufta ,  soberano  suyo.  En  1105,  Beatriz  confirmó  el 
acuerdo  hecbo  en  1180  ,  entre  el  conde  Guillermo  su 
pidre  y  la  abadía  de  Cluni,  acerca  de  los  derechos  del 
priorato  de  Parai  sobre  la  tierra  rJe  Tolón  ,  y  le  hizo 
ratificar  por  los  obispos  do  Chalons  ,  Macón  y  A  uxer- 
re.  En  1211 .  trató  con  Durand ,  obispo  de  Chalons . 
y  con  Alice  de  Vergi ,  duques.)  de  Borgona.  acerca  do 
su  jurisdicción  respectiva  en  la  ciudad  de  Chalóos. 
Beatriz  murió  el  1  de  abril  de  1227  ,  y  fué  enterra- 
da en  el  claustro  de  la  abadía  de  la  Ferié.  Por  los 
anos  de  1186 ,  casó  ,  como  hemos  dicho,  con  Este- 
ban III ,  conde  de  Auxona  ,  llamado  también  Eslebe- 
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non  ,  nielo  por  su  padre  Esteban  de  Guillermo  IV , 
conde  de  Macón,  de  la  qne  en  seguida  se  divorció  por 
causa  de  parentesco,  después  de  tener  en  ella  un  hijo 
y  dos  bijas,  que  siempre  han  pasado  por  legitimo»,  á 
pesar  de  la  disolución  del  matrimonio.  El  hijo  es  Joan, 
qne  sigue,  y  las  bijas,  Beatriz,  esposa  de  Simón,  se- 
ñor de  Joinville ,  padre  del  autor  de  la  Vida  de  san 
Luis ;  y  Clemencia ,  esposa  de  Bertoldo  Y,  último  du- 
que de*  Zerínghen.  En  vida  de  Beatriz ,  Esteban  ó  Es- 
tebenon  contrajo,  cerca  del  ano  111 1.  segundo  enla- 
ce con  Inés ,  hija  de  Roberto  II ,  conde  de  Dreux  ,  en 
la  que  no  vemos  que  tuviese  hijo  alguno.  Esteban  con- 
dujo á  su  hijo  Juan  á  la  guerra  contra  los  albigenses, 
no  sabemos  en  qné  ano  j  murió  en  16  de  marzo  de 
1210 .  y  fué  sepultado  en  la  Caridad  de  la  órden  del 
Cister  en  el  Franco-Condado. 

Juan  ,  que  mereció  el  renombre  de  Sabio  .  por  sus 
grandes  prendas ,  nació  por  los  artos  do  1 190 ,  y  fué 
asociado  por  su  madre  Beatriz  il  gobierno  del  conda- 
do de  Cbalons  ,  asi  que  llegó  á  la  mayor  edad.  El  pri- 
mer documento  suyo  do  que  tenemos  noticia ,  es  del 
ano  1213  ,  y  es  una  carta  por  la  cual  confirma  á  Jos 
religiosos  dé  Bellevaux  la  posesión  de  los  bienes  que 
habían  recibido  de  la  liberalidad  de  Esteban  su  padre; 
pero  en  esta  acta  no  toma  sino  los  Utulos  de  conde  de 
Borgofta  y  sellar  de  Salins.  Tenemos  otra  carta  de  él, 
dada  con  título  de  conde  de  Cbalons .  en  Parai-le- 
Monial ,  en  febrero  de  1210  (estilo antiguo),  que con - 
lirma  todas  las  donaciones  pías  que  hizo  su  madre. 
Sin  embargo,  parece  que  después  hubo  algunas  cues- 
tiones entre  él  y  este  monasterio,  según  inducimos  de 
una  carta  del  nies  de  diciembre  de  1218 ,  por  la  cual 
él  se  compromete  á  observar  fielmente  las  costumbres 
de  sus  mayores  respecto  de  los  habitantes  de  Parai  y 
de  Tolón  ,  y  se  obliga  ,  en  ra<m  de  contravención  ,  a 
repararla  según  el  arbitraje,  de  los  caballeros  R.  Dal- 
macio,  nugo  de  nígoine ,  Uugo  do  San  Alban  ,  Gui- 
chardo  de  Digoine  y  otros. 

En  1  °  de  marzo  de  1131  (estilo  antiguo} ,  hizo  una 
transacción  ron  la  abadía  de  Cluni,  acerca  de  una  suma 
de  cien  marcos  de  plata ,  y  de  cincuenta  libras  dijo- 
nesas  que  reclamaba  á  esta  casa  como  heredero  de  su 
madre.  El  aba  I  y  los  religiosos  sostenían  que  esta 
deuda  había  sido  pagada  en  vida  do  Beatriz  ,  y  ofre- 
cían la  prueba  testimonial :  para  calmar  toda  querella 
por  este  y  otros  motivos  ,  convínose  en  que  la  abadía 
daría  al  conde  una  snma  de  seiscientas  libras  dijone- 
>as ,  mediante  lo  cual  él  no  pretendería  nada  conlra 
ella.  De  concierto  con  el  obispo  de  Chalons  y  elduque 
de  Borgofla,  el  conde  expidió  el  mismo  ano  otra  carta, 
por  la  cual  declaran,  que  cualquier  hombre  estableci- 
do desde  un  ano  en  Chalons ,  tiene  derecho  á  vender 
carne  sin  que  los  jiferos  de  la  ciudad  puedan  impe- 
dírselo 

En  1137,  v  nó  113*.  el  dia  siguiente  al  de  la  octava 
de  Pentecostés  ,  por  acta  levantada  en  San  Juan  de 
Lone  f  otros  dicen  en  Landon ,  cerca  de  Dole  ),  con  el 
consentimiento  de  Mahalda,  su  primera  mujer,  del  con- 
de Extéban  su  padre,  y  de  Inés  su  suegra  ,  el  conde 
Juan  cambió  los  condados  de  Chalons  y  do  Auxona, 
ron  H  igo  IV,  duque  de  Borgofta  ,  por  los  señoríos 
de  Salins,  de  Bracon,  Villafans  y  Ornan ;  pero  conser- 
vó hasta  su  muerte  el  título  de  conde  con  el  nombre 
de  Chalons ,  trasmitiéndole  á  sus  descendientes  El 
condado  de  Auxona  era  un  fendo  dependiente  del 
priorato  de  Saint-Vijant  de  Yergi,  y  este  monasterio 
poseía  en  él  varios  terrenos  y  derechos  que  se  había 
reservado  cuando  la  enfeudación,  ó  que  después  había 
adquirido.  Para  asegurarlo  todo,  algunos  dias  de.«pne> 
de  la  permuta ,  el  ronde  Juan  y  su  padre  Esteban 


dieron  cada  uno  por  si  al  prior  y  convento  de  Saiot-Yi- 
vant  un  reconocimiento  ue  la  dependencia  del  coi- 
dado  de  Auxona  hacia  su  monasterio ,  y  de  los  Irme- 
nos y  derechos  que  poseían  en  el  mismo.  El  cuo¿ 
Juan  murió  en  30  de  setiembre  de  1 167 . 

«  Bl  antiguo  condado  de  Cbalons,  dice  el  abad  Cwr- 
lepee  ,  comprendía  .  no  solamente  el  Chalones^ 
aquende  y  allende  el  Saona,  y  el  Cbarolesado.  qnrf» 
separado  de  él  en  1171 ,  por  el  duque  Hugo  IV ,  «« 
también  .  por  la  dependencia  ó  fendalidad ,  el  «ion 
de  Marcilli,  abora  de  la  bailía  de  Mont-Cenis.  ksdrb 
Motte-Sainl-Jean  ,  Borbon-Lanei ,  Monttnort,  y  de  to- 
dos los  demás  feudos  allende  el  Arrotix  por  el  l*Jo» 
Borbon,  como  vemos  por  el  tratado  becho  en  lí'i.w 
tro  el  duque  Roberto  y  Beatriz  de  Borgofta.  su  td™¡ 
(  bija  de  Juan  de  Borgofta  y  de  Inés  de  Borbon.  jf*- 
tónces  esposa  de  Roberto,  conde  de  Clernxmt  I; 
del  r  ey  san  Luis).  Hugo  IV  adquirió  también  mi!  i 
de  Enrique  de  Brancion.  a  l  xelics,  Branrion,  yltfer- 
viere,  reunidos  al  condado  ( 1 ). 

SEÑORES  DE  SALINS. 

Salins  ó  Salinas,  es  hoy  una  do  las  principal*  r* 
dades  del  condado  de  Borgofla  ,  situada  en  »<* 

(I)  Auxona  (Alsona.  Aísonlura  y  Axonia).  eludid  «un 
á  orillas  del  Saona .  entro  Díjon  y  Dole,  es  la  capital «'  -' 
condado  que  ha  motl\  ado  grandes  disputa»  entre  W  <!u; 
y  lo?  ron  dos  de  Borpofla.  La  crónica  de  Beze  nos  dicM*" 
duque  Amalearlo,  que  mandaba  en  Borcofta.  en  itetaf* 
«.miarlo  II ,  dló  por  lo*  anos  614  el  pueblo  de  Amona  ]  L 
tierras  á  su  bija  Adalsinda.  para  fa  titilación  del  m«nf - 
rio  de  San  Martin  de  Besanzon,  de  que  ella  era  il*<W 
Pero,  obligada algún  tiempo  después  por  los  re*esej.qw* 
Irlo  a  salir  de  su  retiro.  fué  con  su  cumunidada  Iirvi-'" 
asllo  cerca  de  su  hermano  Valdaleno.  abad  de  Bere  .B»ni 
do  esperanzas  de  volver  a  su  monasterio,  cedlóen  «Ji  - 
los bienes  y  con  ellos  Auxona  y  Pontaller  al  abad  >aJ" 
no;  lo  cual  blzo  raliOcar  por  sus  religiosas  y  por  A<U1"' 
su  hermano.  Pero  la  abadía  de  Beze  no  conseno 
tiempo  a  Auxona  y  perdió  el  derecho  que  á  ella  tenli  «¡ «' 
robo  en  que  desaparecieron  todos  sus  títulos  :  den-rti» 
mencionado  en  el  diploma  que  Valdaleno  nbtuionO 
del  rey  Clodovco  II  llamado  también  notario,  en  ronitrs* 
clon  de  la  cesión  que  Adalsinda  le  habla  hecho  M 
ra  se  sabe  qué  se  hizo  de  Auxona.  hasta  el  alio  8». 
Fulcio  Agilmar .  obispo  de  Clerwont,  de  la  casa  de l« o»- 
des  de  Aman?,  fundó  cerca  de  Billel,  vecino  de  Aui«í.*~ 
trun  se  dice,  un  monasterio  para  depositar  las  relujan- < 
san  VIvanL  discípulo  de  san  Hilarlo,  sustraídas  al  firw*' 
los  n  orinan  dos ;  pero  no  permanecieron  mucho  tiempo*' 
pues  túvose  que  sacarlas  a  la  aproximación  de  dicnt>*  N»' 
biiros,  que  Incendiaron  el  monasterio.  Pronto  empero  w- 
mos  surgir  otro  monasterio  de  Saint- Vivant,  que  ■*<*'< 
mas  luces  sobre  la  ciudad  y  país  de  Auxona,  y  que  ts<  fra- 
ilada por  Manases  do  Vergí.  aconsejado  por  su  herma»?  <• 
Ion,  obispo  de  Autun.  Para  garantirle  de  toda  injuru" 
los  tiempos  de  incursión.  Manases  lesituo  delante  de  * »,; 
laleza.  plaza  inexpugnable,  cerca  de  Nuil*  ea  *>«;<>-* 
Entre  los  terrenos  de  que  fué  dotado  el  monasterio,  *•  * 
lia  el  fugar  de  Auxona,  que  luego  fué  enfeudado  a  lo-'*' 
des  de  Borgofla  ó  de  Macón  Esto  es  lo  que  declara  et  «*» 
Ksteban.en  el  homenaje  que  prestó,  en  Ii37,alds««* 
i:  'i  -  nú 

Sobres»  Auxona  en  sn  origen  no  fné.  como  ate  o* ¿  ' 
ren  ,  mas  que  una  habitación  de  pastores  y  pescador*  • 
tuada  en  un  terreno  inculto  que  los  frailes  de*iuoiUf  - 
no  podemos  resoher  nada  por  falla  de  documenta.  r*r  " 
rlertóque  en  1135  Guillermo,  ronde  de  Borgofla.  tralpe 
Bourhar  acerca  de  ¡a  abadía  de  Saint-VIvanI,  pa" rl", 
sanche  de  Auxona,  que  pronto  se  hizo  considerable  p>'f 
cabeza  de  un  departamento.  Entonces  fué  cuando  tw  l' 
conde  de  Auxona:  el  primero  qne  hemos  podido  o<»h 
brir.cf  R*téban.blJo  mayor  de GuillermolV.condrdei*^' 
nieto,  porsu padre,  de  Bstehancl  Atfevido,  r»ndede*V 
En  su  toposa  Judit  de  Lorrna,  hubo  á  Esteban  II,  IW" 
Eslebenon  ,  que  en  12X9  concedió  una  carta  de  niuni<7*  » 
los  habilantesde  Auxona,  con  muchos  pr»vileeio?,<x>p»r '-' 
dos  en  !*•<  por  Buberto ,  duque  de  Borgofla ,  por  el  >m^ 
llu^'o  Ven  R13,  I  por  el  rey  Juan  en  1361.  Desde ra to£ 
los  duques  de  Borgofla  pretendieron  que  Auxona  tu  ani 
dependencia  de  su  condado;  lo  cual  les  fue  eonieíla*' f* 
lt»  duques,  que  se  negaron  á  prestarle  homenaje  O»*1;" 
**>  que  en  las  car  tai  se  ulula  unai  vece?  condado j 
xurendado 
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enlre  dos  sierras,  llamadas  el  Poupel  la  ana,  y  la  Ore- 
silla  la  otra,  y  so  nombre  procede  de  sus  salinas.  Des- 
pués se  formó  otro  pueblo  al  rededor  de  las  salinas 
mismas,  que  se  llamó  pueblo  alio,  en  latín  «  burgum 
valcberíi  saltnensís.  »  Las  frecuentes  cuestiones  que 
la  emulación  y  el  interés  hicieron  brotar  entre  ambos 

Sneblos,  indujeron  en  1497  al  archiduque  Felipe, 
neBo  de  ellos,  á  unirlos  en  una  misma  comunidad,  y 
esto  constituyó  li  ciudad  de  Salina,  que  ba  aumenta- 
do  mucho  desde  entonces. 

Salina  era  originariamente  del  dominio  de  los  so- 
beranos de  Borgoña ;  pero  éstos  enajenaron  en  di- 
ferentes épocas  varías  partes ,  de  modo  qneal  fin  ya 
no  les  quedó  casi  más  que  la  directa.  Desde  el  si- 
glo x,  la  propiedad  de  Salins  pasó  á  una  casa,  que  no 
cedió  en  poder,  sino  á  los  condes  de  Borgofla  ;  y  al- 
gunas veces  hasta  les  igualó. 

910.  Alberico,  s.-gundo  hijo  de  Mayeol,  vizconde  de 
rSarbona  ,  obtuvo  el  condado  de  Marón  por  su  matri- 
monio con  Tolosana  ó  Etolana,  heredera  de  este  con- 
dado. Bn  941  adquirió  de  Meynter,  preboste  de  la 
abadía  de  San  Mauricio  de  Agauna,  el  castillo  delira- 
ron ,  sito  en  la  montana  de  ¿resilla ,  con  la  parte  de 
las  salinas  que  dependia  de  él .  y  las  tierras  do  Are- 
che  ,  üsie  y  Cbamblai ,  bajo  obligación  de  un  censo 
anuo  de  cuarenta  sueldos,  y  el  de  uuince  sueldos  para 
cada  una  de  las  iglesias  que  se  le  habían  vendido. 
Agradado  do  esta  adquisición,  cedió  en  942  el  conda- 
do de  Macón  á  Letaldo  su  hijo  mayor,  para  ir  á  resi- 
dir con  Humberto,  su  segundo  hijo .  en  medio  de  sus 
nuevas  posesiones ,  las  cuales  empero  no  le  fueron 
abandonadas  para  siempre  ,  pues  lacerta  de  enajena- 
ción prevenía  que  el  monasterio  de  Agauna  podría 
recobrarlas  después  de  morir  los  hijos  de  Alberico. 
Pero  esta  condición  no  se  cumplió  nunca.  Alberico 
murió  en  915,  y  fue  sepultado  en  el  atrio  de  la  iglesia 
de  San  Esteban  de  Besanzon ,  á  la  que  había  dado  la 
tierra  de  Cussei,  que  él  tenia  de  la  abadía  de  San  Be- 
nigno de  Dijoo. 

943.  Humberto  I,  segundo  bijo  de  Alberico,  le  su- 
cedió en  el  señorío  de  Salins  y  en  algonas  tierras  del 
condado  de  Macón.  En  951 ,  consintió  en  la  donación 
hecha  por  Letaldo ,  su  hermano  mayor ,  de  las  igle- 
sias de  San  Mauricio  de  Grai  y  de  San  Mauricio  de 
Ponlalier.  al  cabildo  de  Sao  Ksléban  de  Besanzon. 
También  hiso  él  donación  de  una  vina,  sita  en  la  dió- 
cesis de  Macón .  á  la  abadía  de  Cluni ,  hallándose  al 
borde  del  sepulcro,  como  él  mismo  ha  dicho.  Pero  el 
acta  de  esta  donación  no  tiene  fecha,  y  no  puede  ser- 
vir'para  fijar  el  alto  de  la  muerte  do  Humberto  I.  Todo 
lo  qoe  podemos asegnrar,  es,  que  cesó  de  vivir  antes 
del  ano  957,  romo  lo  prueba  una  carta  de  su  sucesor 
un  favor  de  Cluni,  que  vamos  ¿  citar . 

Humberto  II  sucedió  mny  jóven  á  su  padre  Uum- 
berlo  I,  bajóla  tutela  de  su  tio  Letaldo.  Éste,  en  nom- 
bre de  su  sobrino,  dió  en  el  tercer  ano  del  reinado  de 
Lotario ,  es  decir ,  en  907  ,  á  Aimar ,  abad  de  Cluni, 
un  cortijo  en  la  población  de  Saillei.  Humberto ,  ya 
mayor  de  edad,  casó  con  Ennenburga,  hija  de  un  se- 
ñor llamado  Lamberlo,  diferente  del  conde  de  Chalona 
del  mismo  nombre.  Se  ignora  el  ano  de  su  muerte, 
fijada  en  el  8  de  las  calendas  de  agosto  en  el  nec ro- 
logio  de  la  iglesia  de  Besanzon ,  en  cuyo  día  fué  en- 
terrado en  la  abadía  de  San  Pablo ,  gobernada  enlón- 
ces  por  su  hijo  Hugo  ,-  pero  parece  que  ya  no  vivia 
en  16  de  las  calendas  de  mayo  de  1028,  fecha  de  un 
diploma  do  Rodolfo  III,  último  rey  de  la  Borgofla 
tranpjtirana ,  por  el  cual  este  principe  confirmó  á  Er- 
menbiirgn  los  bienes  que  su  padre  Lamberlo  lo  había 
señalado  por  dote  en  el  cantón  de  Yurasquc.  De  su 
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matrimonio,  Humberto  dejó  á  Gaucber.  qce  sigue  ;  á 
Letaldo,  que  vivia  en  1044 ;  á  Hugo,  abad  de  San  Pa- 
blo de  Besanzon,  fundador  en  1028  del  cabildo  de  San 
Analolio  de  Salins,  arzobispo  de  Besanzon  en  1031 , 
muerto  en  27  de  jubo  de  1066  ó  1667  ;  y  á  Ermen- 
borga.  esposa  de  Amadeo  de  Navillei. 

Gaucher  I ,  bijo  y  sucesor  do  Humberto  li ,  aprobó 
una  donación  hecha  en  1014  á  la  abadía  de  San  Pablo 
de  Besanzon  por  su  hermano  Hugo.  Él  dió  también  á 
esta  iglesia  ,  en  unión  de  su  esposa  y  su  bijo ,  lo  que 
tenia  en  Navillei  y  Nancrai.  Hallándose  en  Besanzon, 
renunció  en  favor  de  san  Odilon,  abad  de  Cluni,  á  los 
derechos  qoe  pretendía  sobre  los  subditos  del  prio- 
rato de  Romaio-Moutier,  que  permanecían  en  Cbaut- 
d'  Allier.  Nada  puede  ayudarnos  para  indicar  el  año 
de  su  muerte.  Su  esposa  A  re  ni  burga  ,  cuya  origen  se 
ignora ,  Je  hizo  padre  del  seOor  que  sigue.  De  una 
donación  que  ella  hizo  á  la  ubadia  de  Cluni ,  se  des- 
prende que  había  tenido  otros  dos  hijos ,  Guillermo  y 
Alberto,  de  su  primer  enlace. 

Gaucber  II ,  sucesor  de  su  padre  Gaucher  I  en  el 
señorío  de  Salins,  vendió,  por  los  anos  de  1080,  á  Ber- 
nardo ,  abad  de  la  Baume ,  la  iglesia  de  Dampierro 
coo  el  consentimiento  de  Hugo  y  de  Harduino  de 
Chalillon  ,  á  quienes  pertenecía  parcialmente.  Arras- 
trado por  el  ejemplo  de  los  seOores  vecinos ,  echó 
mano  a  los  bienes  eclesiásticos  que  le  acomodaban, 
pero  en  seguida  les  dió  el  ejemplo  del  arrepentimien- 
to. Después  de  cometer  estragos  en  las  dependencias 
del  priorato  de  Romain-Motitter ,  sintió  remordimien- 
tos ,  y  en  indemnización  le  cedió,  en  1084,  tina  plaza 
en  sus  salinas  para  hacer  sal.  En  el  acta  de  esta  do- 
nación tomó  la  calidad  de  patrono  de  Salins.  No  re- 
paró tan  generosamente  las  violencias  que  ejerció 
contra  la  iglesia  de  Besanzon,  que  tuvo  de  convenir 
en  1087  con  él  en  una  suma  do  dinero  para  dejarla 

Sozar  de  los  bienes  que  babia  recibido  por  donación 
el  arcediano  Guichardo.  Las  disposiciones  de  Gau- 
cher acerca  de  las  iglesias  y  de  los  monasterios  so 
hicieron  después  más  favorables.  En  tiempo  do  san 
Hugo,  abad  de  Cluni ,  fundó  el  priorato  de  San  Nico- 
lás de  Salins.  Habiendo  pasado  después  á  Cluni,  donó 
á  esta  abadía  varias  plazas  en  sus  salinas  para  hacer 
sal ,  y  le  dhpensó  otras  liberalidades  para  la  funda- 
ción de  su  aniversario.  El  aOo  de  su  muerte  es  ¿ase- 
guro. De  su  esposa  Beatriz  dejó  á  Humberto,  que  si- 
gue ,  y  á  Hugo,  canónigo  de  San  Esteban  de  Be- 
sanzon. 

Humberto  III ,  el  Reforzado,  hijo  y  sucesor  de  Gau- 
cher II ,  disfrutaba  del  señorío  de  Salins  eo  vida  de  su 
padre ,  según  vemos  por  la  transacción  que  hizo  con 
la  abadía  de  San  Benigno  de  Dijon,  con  motivo  de  una 
caldera  qoe  Oto  Guillermo ,  conde  de  Borgoüa  ,  había 
concedido  á  t-ste  monasterio  en  las  salinas  de  Salins 
En  1126 ,  consintió  en  la  oeaon  que  Anaerico ,  arzo- 
bispo do  Besanzon ,  hizo  de  la  iglesia  de  Bannans  al 
priorato  de  Romaio-Moutier.  Este  consentimiento  si- 
guió a  muchas  concusiones  que  babia  cometido  contra 
dicho  monasterio.  Murió  en  Palestina,  no  sabemos  en 
qué  ano ,  pero  en  1133 ,  lo  mas  tarde.  De  su  esposa , 
cuyo  nombre  ignoramos ,  dejó  á  Gaucher ,  que  sigue; 
a  Humberto ,  que  vendrá  después ;  á  N. ,  esposa  de 
Teobaldo ,  que  parece  haber  sido  de  la  casa  de  Yau- 
villers ;  a  Isabel ,  casada  con  Reinaldo  de  Través, 
condestable  del  condado  de  Borgoña  ,  descendiente  de 
Hugo  de  Través .  qoe  fundó  en  1073,  en  su  tierra  de 
Través,  una  iglesia  en  honor  de  san  Pedro  v  de  san 
Marcelo  (esta  casa  ,  una  de  las  más  ilustres  del  con- 
dado de  Borgofla,  se  extinguió  al  principiar  el  siglo  xiv ) . 

Gaucher  111 ,  hijo  mayor  de  Uumberlü  UI ,  le  suce- 
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dio  en  1133 ,  como  resulta  de  la 
la  iglesia  de  San  Pablo  de  Besanzon  de 
man  al  sobro  las  salinas  de  Salins.  Fiel 
piadosas  intenciones  de  su  padre  ,  efectuó .  en  1 136 , 
la  fundación  que  éste  proyectara  de  Ja  abadía  de 
Bosieres,  á  la  que  dotó  ricamente.  Fué  liberal  con 
otras  iglesias,  tales  como  la  do  San  Pablo  de  Besanzon, 
á  la  que  cedió  en  1183  un  censo  hebdomadario  muy 
considerable  .sobre  sus  salinas;  la  de  Alaise,  servida 
por  canónigos  regulares ,  dotándola  en  1115  con  una 
casa  sita  en  el  lugar  de  Ars ;  la  de  Monl-Benoit ,  á  la 
que  asignó  en  1118  dos  medidas  de  sal  cada  semana, 
a  tomar  de  sus  salinas ;  la  de  Bosieres  ,  á  la  que  do- 
nó cierta  cantidad  de  sal  al  ano.  En  1157.  se  halló  en 
la  corte  del  emperador  Federico  1 ,  en  la  ciudad  de 
Arbois,  donde  fué  testigo  del  diploma  por  el  cual  este 
principe  declara  que  pone  bajo  su  protección  á  la  aba- 
día de  Balernc.  En  la  carta  de  ios  privilegios  concedi- 
dos el  mismo  ano  por  dicho  emperador  a  Godofredo, 
obispo  de  Avinon  ,  está  nombrado  como  testigo  des- 
pués de  Esteban  ,  conde  de  Borgofla  .  y  antes  de  Eu- 
des  ,  hijo  desheredado  de  Hugo,  conde  de  ChampaDa, 
y  pariente  de  la  emperatriz  Beatriz ;  el  documento;  es- 
tá fechado  en  Besanzon ,  el  0  de  Ira  calendas  de  di- 
ciembre (23  de  noviembre).  En  16  de  agosto  do  1 166, 
se  halló  otra  vez  en  la  coito  de  Federico,  en  Dole, 
donde  en  dicho -día  fué  testigo  del  don  que  este  prín- 
cipe hiso  á  Eudes  de  Champaña  de  las  tierras  de 
Quingei,  Liello  y  Lainbard.  Murió  en  1 5  de  agosto  del 
ano  de  1175  en  San  Oyan  ,  en  presencia  de  Girardo, 
conde  do  Macón,  y  de  su  hija  Maureta,  esposa  de  este 
señor  y  única  heredera  de  Gaucher.  Su  cuerpo  fué 
trasladado  a  la  iglesia  de  San  Esteban  de  Besanzon. 

1175.  Girardo  ,  conde  de  Macón ,  habia  casado  en 
11  co  con  Guigona,  llamada  también  Maureta,  bija 
única  de  Gaucher;  fué  señor  de  Salins,  en  1175, 
después  de  morir  su  suegro.  Si  comparamos  lo  que 
era  en  el  condado  de  Macón  con  lo  que  fué  en  el  se- 
ñorío de  Salins  apenas  podemos  figurarnos  sea  el  mis- 
mo sugeto.  Fué  tan  turbulento ,  ávido  de  bienes  aje- 
nos, y  especialmente  de  los  del  clero ,  en  el  condado, 
como  pacifico  y  liberal  en  el  señorío.  Ningún  señor 
del  vecindario  de  Salins  hubo  de  quejarse  de  sus  ac- 
ciones ,  y  muchas  iglesias  del  pais  recibieron  brillan- 
tes muestras  de  su  generosidad.  La  iglesia  catedral  de 
Besanzon  ,  el  cabildo  de  San  Analolio  de  Salins  ,  la 
cartuja  de  Bonlieu ,  la  abadía  de  Billón  y  la  de  Baler- 
ne  le  deben  importantes  obligaciones ,  cuya  memoria 
ae  halla  en  sus  monumentos  domésticos.  Girardo  mu- 
rió lo  más  larde  en  1 B  de  setiembre  de  1 181,  dejando 
de  su  esposa,  que  le  sobrevivió,  muchos  hijos,  el 
segundo  de  los  cuales  le  sacudió  en  el  señorío  de  Sa- 
lins. Girardo  fué  enterrado  en  la  catedral  de  Besanzon 
1184.  Guacber  IV ,  segundo  hijo  de  Gerardo,  le 
sucedió  en  el  señorío  de  Salins.  Pretendía  el  do  Bor- 
bon  desde  el  alto  1171  ,  por  el  matrimonio  que  habia 
contraído  con  Matilde,  hija  y  heredera  de  Arquimbal- 
do  VIII .  señor  de  Borbon  ,  y  de  Alice  de  Borgnna.  En 
1181,  acompañó  al  emperador  Federico  1  en  su  expe- 
dición do  la  cruzada ,  y  fué  testigo  de  la  muerte  fatal 
de  este  principe,  acaecida  por  el  camino  en  10  de  ju- 
nio de  1190.  El  ejército  teutónico  continuó  su  marcha 
al  mando  del  hiio  del  emperador  difunto,  y  poso  si- 
lio  á  San  Juan  do  Acre,  en  que  Goacher  brilló  por  su 
valor.  Tcodorico  ,  arzobispo  de  Besanzon,  murió  de  la 
peste  delante  de  esta  plaza  en  1191,  asi  como  muchos 
otros.  Guacber  escapó  del  azote ,  y  volvió  a  eu  patria 
después  do  la  toma  de  San  Joan  de  Acre.  Su  esposa 
Matilde  no  fué  del  número  de  los  que  le  recibieron  go- 


DB  LA  TIERRA. 

una  gran  diferencia  de  carácter,  que  anmenl¿dtsanb 
del  regreso  do  Gaucher ,  cuya  impaciencia  estalle 
con  vias  de  hecho,  que  obligaron  á  so  esposa  i  kmv 
la  fuga.  El  pretexto  de  pareolesco  sirvió  (elizanrok  a 
Matilde  para  pedir  la  disolución  de  su  roatmm»¿, 
obteniéndola  en  1193,  ó  1196 ,  del  papa  CeiestiosUl 
Libre  entonces ,  contrajo  nueva  unión  con  Guido  4 
Dampierre.  Guacher,  por  su  parle,  caso  con  Alice,  b- 
ja  de  Roberto  el  Jóven  ,  conde  de  Dreux ,  de  tugrt 
real.  En  1199,  se  trasladó  al  lugar  señalado  porGw- 
lier ,  abad  de  San  Mauricio ,  para  prestarle  hume»? 
de  las  tierras  dependientes  de  su  abadía ,  siendo  I» 
principales  el  castillo  de  Uracon  con  sus  deperokota*. 
el  valle  de  Meige,  Arechey  Chambra  i.  El  acta  levas»*» 
de  este  reconocimiento  dice ,  que  el  setter  de  Sil* 
debe  recibir  con  distinción  al  abad  y  su  séquito,  y  ju- 
gar sus  gastos,  siempre  que  juzgase  oportuno  ir  i 
Uracon,  y  que  deben  entregársele  las  llaves  de  lapa» 
y  que  el  guardián  de  las  puertas  lieoe  que  ponera  > 
sus  órdenes.  Guacber  fundó  en  dicho  ano  w  as*¿w 
cislerciense  del  Monte-Sanla-Maria  y  la  sometió  á  i»* 
Clairvaux.  En  ltOZ,  su  afecto  i  los  canónigos  rrgua- 
res  le  impulsó  á  fundar  para  ellos  la  abadía  de  Gui- 
lle. Goacher  derramó  también  sus  larguezas  hVt 
otros  monasterios ,  y  murió  en  3  ó  4  de  agosto  dti 
afin  1219,  en  edad  avanzada.  Conforme  á  suaini**- 
ciones.se  le  enterró  en  la  iglesia  de  la  abadwdc 


Gouaille,  en  una  tumba  llana  en  que  hay  este  ep*> 
fio :  «  En  este  pequeño  sepulcro,  delante  del  aliaría 
yor,  >ace  y  está  sepultado  Gaucher ,  señor  de  &!uí 
y  de  Bracon  ,  fundador  de  esta  iglesia  ,  Monte-&>oD- 
Maiia  y  Itosieres,  que  falleció  el  año  de  la  Encarta- 
ción de  N.  S.,  1*19  ,  día  3  de  agosto.  »  BernapW¿¡ 
Malarmei ,  abad  de  Gouaille ,  le  erigió,  en  I6M.  <m 
monumento  más  adornado  *  en  que  mando  grabar « 
epitafio  latino  ,  que  solo  añade  al  que  acabaño:  * 
trascribir ,  que  Ida  .  duquesa  de  Loreoa .  su  Denti- 
na .  está  enterrada  á  su  lado.  En  vez  de  ida.  soqu* 
de  Lorena  ,  se  la  debia  llamar  señora  de  Cohgw- 
de  observar  que  Gaucher  III  fundó,  cnl1íí.ccaf 
hemos  dicho  más  arriba,  la  abadía  de  Rosiere»> 
que  Gaucher  IV  solo  fué  bienhechor.  Este  dejó  den 
primer  matrimonio  una  hija  úniea.que  sigue.  Aáff  * 
Drenx ,  su  segunda  mujer ,  le  sobrevivió,  sin  iuj** * 
su  enlace  ,  y  casó  en  segundas  nupcias  con  Reina*» 
de  Choisseul.  En  1  £39,  perdió  á  su  segundo  «*"■» 
v  falleció  en  1158,  dejando  de  Reinaldo  tres  Iñj») 
dos  hijas. 

1x19.  Margarita  de  Yiena,  bija  única  de  Gaucher!» 
señor  de  Salins .  y  de  Matilde  de  Borbon ,  sigtno  »  j* 
madre  después  de  su  divorcio,  y  fué  educada  porfía 
al  lado  de  Guido  de  Dampierre,  su  padrastro.  Gu"" 
amó  á  Mai garita  como  un  padre ,  y,  viendo  A***4?" 
cher  no  (enia  ningún  hijo  de  Alice  de  Dreux,  ciw"1 
Margarita  fué  nubil,  procuró  buscarla  un  espe*1  <» 
pudiera  sostener  sus  derechos  á  la  sucesión 
y  su  elección  recayó  en  Guillermo  de  Sabrán ,  «"* 
titular  de  Forcalquier,  hombre  valiente  y  c*p>*  * 
formar  y  ejecutar  los  más  grandes  designios- 
lácese  celebró  en  lili,  con  el  conseolimioniu  <* " 
madre  de  Margarita  y  de  so  tío.  el  duque  de 
na.  Era  tan  sincera  la*  amistad  que  Guido  de  Damp'i  r' 
re  había  concebido  por  su  bija  política  ,  que  en  Jrr" 
juicio  de  sos  propios  hijos  consintió  en  dejarla  distra- 
lar  de  la  parto  que  ella  tenia  del  patrimonio  de  *• 
madre  ,  en  la  baronía  de  Borbon;  pero  el  eand''.^ 
Forcalquier  ,  no  menos  generoso  que  el ,  no 
aceptar  tales  ofertas,  sino  mientras  formasen  asnV* 
los  derechos  de  su  esposa.  El  consejo  del  rcyd¡'rr'':'" 
cia,  á  que  se  remitieron  sobre  este  punto .  declaro  oí 
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su  fallo,  altólas  hijas  no  participaban  de  una  baronía 

como  los  uijos,  Pino  que  recibían  su  dolé  eo  metálico. 
Guillermo  murió  en  1110,  y  Margarita  casó  en  Ifil, 
con  Joscerando,  señor  de  Brancion,  llamado  el  Gordo, 
por  la  abundaocia  de  sus  bienes,  según  Pedro  de  Saint- 
Julien,  y  cuya  casa  muy  antigua  se  preciaba  de  tener 
sus  tierras  solo  de  Dios  y  do  su  espada.  El  que  arre- 
gló este  segundo  enlace  ,  fué  Arqiútubaklo  IX,  at-Aor 
de  Borbon. 

En  1221 ,  Joscorando  y  su  esposa  vendieron ,  por 
un  motivo  ignorado  y  por  una  módica  suma  de  dioe- 
ro,  el  rastillo  de  Aignai  y  sus  dependencias,  y  el  se- 
florio  de  Saiins  ,  á  llugo  IV,  duque  de  BorgoAa  ;  pero 
como  Alice  de  Dreux  poseia  parte  de  él ,  á  titulo  de 
viudedad ,  el  duque  de  BorgoAa  le  aseguró,  en  resar- 
cimiento ,  bajo  la  caución  de  Enrique  de  Somber- 
«oo,  la  suma  anual  de  dos  mil  cuereóla  libras.  El  du- 
que poseyó  este  señorío  por  espacio  de  trece  años,  y 
en  1141  le  cambió  con  Juan  el  Sabio,  por  el  con- 
dado de  Cbalons ;  cambio  que  fué  ratificado  por  Jos- 
cerando.  Este  partió  en  1248  con  el  rey  san  Luis  pa- 
ra la  cruzada,  y  pereció  en  1230,  en  la  batalla  de  la 
Massoura,  eu  Egipto.  «  Habíase  bailado ,  dice  Joinvi- 
lle,  en  treinta  y  seis  batallas ,  de  que  muchas  veces 
consiguió  la  victoria,  y  aun  eo  mi  edad,  añade,  be  te- 
nido conocimiento  de  algunas;  pues,  eslaudo  él  cierta 
vez  en  el  ejército  del  conde  de  Macón ,  une  era  primo 
suyo ,  vino  á  mi  y  é  un  hermano  mió,  el  viernes  san- 
to, y  nos  dijo  : — Sobrinos  míos  ,  venid  á  ayudarme 
con  toda  vuestra  gente ,  y  marchemos  contra  los  ale- 
manes que  abaten  y  derruyen  el  monasterio  de  Ma- 
cón. Al  momento  estuvimos  prontos,  y  marchamos 
contra  dichos  alemanes ,  y  a  mandobles  y  estocadas 
les  arrojamos  del  monasterio ,  matando  é  hiriendo  á 
muchos.  Hecho  esto,  el  buen  varón  se  prosternó  de- 
lante del  altar  ,  y  dijo  en  alta  voz  al  SvAor,  que  se 
dignara  tener  piedad  de  su  alma,  y  librarle  de  entre 
las  guerras  do  los  cristianos ,  en  que  tantas  veces  se 
había  hallado  viendo  malar  á  tanta  gente,  y  que  le  con- 
cediese la  gracia  de  morir  en  su  servicio  contra  los  in- 
fieles. »  Su  viuda  Margarita  le  sobrevivió,  y  falleció 
en  lí 59,  dejando  de  él  un  hijo,  llamado  Enrique,  que 
en  julio  del  mismo  ano  vendió  al  duque  de  BorgoAa 
las  tierras  de  Uxelles,  fieaumool ,  la  Perriere.  con  sus 
dependencias  ,  por  la  soma  de  nueve  mil  libras :  en 
agosto  siguiente  enajenó  también  al  mismo  duque, 
por  la  suma  de  seis  mil  libras  toroesas ,  el  castillo  y 
castellao ía  de  Savigni.  De  su  primer  matrimonio,  Mar- 
garita tuvo  dos  hijos,  Guillermo  y  Gaucher  de  Sa- 
brán. 

Juan  el  Sabio,  hijo  de  Esteban  II ,  conde  de  Auxona 
y  de  Beatriz,  bija  y  heredera  de  Guillermo II,  conde 
de  Chalons  .  sucesor  de  su  padre  en  el  condado  de 
Auxona ,  y  de  su  madre  en  el  de  Cbalons ,  tomaba , 
desde  U09  ,  los  títulos  de  conde  do  BorgoAa  y 
de  señor  de  Salios.  Estos  dos  títulos  no  anun- 
ciaban más  que  pretcnsiones.  Su  padre ,  al  mo- 
rir ,  le  dejó  el  cuidado  de  continuar  la  guerra  que 
él  habia  empezado  contra  Olon  de  Merauia ,  por  el 
condado  de  BorgoAa.  Para  reconciliar  á  los  adversa- 
rios se  propuso,  en  1212.  el  matrimonio  del  hijo  de 
Juan  de  Chalona  con  la  hija  del  conde  Otón  ;  pero  , 
como  ambos  eran  niños,  se  aceptó  el  enlace .  aplazán- 
dole hasta  que  hubiesen  llegado  á  la  edad  nubil.  La 
ciudad  de  Besanzon,  independiente  de  los  condes  de 
Borgona,  y  sometida  inmediatamente  ai  imperio,  eli- 
gió, en  1224 .  por  protector  y  patrón  suyo  á  Juan  de 
Clialons.  Los  artículos  del  tratado  que  hizo  con  él.  di- 
cen, que  Juau  tomará  bajo  su  guarda  á  los  ciudadanos 
de  Besanzon  y  sus  bienes,  malquiera  que  sea  el  lu- 


gar donde  habiten;  que  les  asistirá  con  sus  consejos 
y  sus  fuerzas  en  las  cuestiones  que  tuviesen  con  su 
arzobispo,  con  el  vizconde  y  el  alcalde  de  la  ciudad; 
que  cuando  ellos  le  llamaren  estarán  obligados  á  dar- 
le víveres,  y  á  mantener  las  herraduras  de  sus  ca- 
ballos; que  dividirán  con  el  el  bolín  qno  se  hiciere 
en  la  guerra  ,  asi  como  el  rescate  de  los  prisione- 
ros. La  duración  de  este  tratado  se  fijó  en  cuatro  aAos. 
En  el  mismo  abo,  el  conde  Juan  terminó  las  dificulta- 
des que  tenia  con  Simón,  señor  de  Joinville.  su  cufia- 
do, respecto  del  castillo  de  Marnai ,  que  él  consintió 
en  dejarle  después  de  la  muerte  del  conde  Esléban  su 
padre 

En  1126,  se  encendió  de  nuevo  la  guerra  entre  el 
conde  Olon  y  la  casa  de  Cbalons.  Viéndose  abandona- 
do por  una  parte  de  los  suyos,  Olon  llamó  en  su  ayuda 
á  los  condes  de  Champaña  y  de  Bar.  El  cande  Juan  so 
puso  en  campana,  alcanzó  muchas  ventajas  sobre  sus 
enemigos,  é  hizo  prisionero  á  Enrique ,  conde  de  Bar, 
en  un  combate  que  le  dió  en  diciembre.  El  conde  de 
Bar  quedó  hasta  mayo  siguiente  en  poder  de  Juan  de 
Cbalons  y  de  Enrique  de  Viena,  y  obtuvo  su  rescato 
mediante  diez  y  seis  mil  libras ,  y  bajo  la  promesa 
que  hizo  de  no  dirigir  nunca  las  armas  contra  ellos  ni 
sus  partidarios;  pero,  no  bien  se  vió  en  libertad,  falló 
á  su  juramento.  La  paz  se  hizo  en  1227,  en  la  abadía 
de  Beze ,  por  mediación  del  legado,  que  habia  acudi- 
do al  efecto,  con  el  deseo  de  inducir  al  conde  Esléban 
y  á  su  hijo  á  lomar  partido,  cuando  estuviesen  libres, 
en  lo  guerra  que  entonces  se  hacia  á  los  albigenses. 
El  conde  Olon  quedó  dueAo.  por  el  tratado,  del  con- 
dado de  Borgofta,  cuy  o  Mulo  dejó  á  Esléban  y  á  su 
bijo. 

Juan  de  Chalona,  de  concierto  con  el  conde  Eslé- 
ban, concedió,  en  1221 ,  franquicias  á  la  ciudad  de 
Auxona.  En  1230.  se  celebró,  en  fin.  con  una  magni- 
ficencia, conforme  á  la  cuna  de  los  esposos,  el  matri- 
monio que  el  conde  Juan  arreglaba  desde  mocho  tiem- 
po, entre  llugo,  su  hijo  mayor,  y  Alice.  hija  del  con- 
de Olon.  El  dolé  de  la  princesa  le  fné  asignado  sobre 
los  seAorlos  de  Saint-Aubin  v  de  Colon nc. 

El  ano  1237  es  una  época 'memorable  por  el  cam- 
bio que  se  hizo  entre  el  duque  de  BorgoAa  y  el  conde 
Juan,  del  condado  de  Chalona,  y  del  de  Auxona ,  por 
el  seftorlo  de  Salins.  A  los  feudos  de  Onan ,  Villa- 
fans,  Chatcauviltoín  y  Montrivel ,  de  que  dicho  seno- 
rio  se  componía  originariamente  .  el  duque  unió  los 
de  Cloyes  y  de  Chaucin.  Juan  de  Chalons  rindió  hc- 
menaje  al  duque .  no  solamente  de  estas  tierras,  si 
que  también  de  las  de  Saint-Aubin.  Cliateau-Chalons. 
Poupet.  Monlforty  otros  feudos,  que  posei»  aquende  el 
Saona.  Efectuado  apenas  el  cambio,  Alice  de  Dreux, 
viuda  de  Gaucher  de  Salins ,  se  presentó  pidiendo  la 
ejecución  del  tratado  que  ella  habia  hecho,  en  1221. 
con  el  duque  de  BorgoAa.  por  su  viudedad  .  eslimada 
en  la  suma  anual  de  dos  mil  cuarenta  libras.  Para 
librarse  del  embarazo  de  este  pago,  Juan  de  Chalons 
le  entregó,  así  como  á  Beinaldo  de  Choisseul,  su  se- 
gundo esposo,  la  baronía  de  Través,  con  las  tierras  de 
Scei-sur-Saone  y  de  Frottei.  En  1232.  hizo  confirmar 
por  Joscerando,  señor  de  Brancion ,  y  Margarita  de 
Viena,  su  esposa ,  el  cambio  del  señorío  de  Salins.  so- 
bre el  cual  podían  formar  pretensiones.  Todavía  debía 
satisfacerse  á  Guillermo  y  Gaucher  de  Sabrán,  hijos 
de  Guillermo  de  Sabrán ,"  conde  de  Forcalquier,  sobre 
la  parte  que  también  pretendían  tener  en  el  seAoriO 
de  Salins.  del  patrimonio  de  su  madre,  casada  con  el 
señor  de  Brancion.  como  hemos  dicho  Juan  de  Cha- 
lons hizo  con  ellos,  en  1 140.  un  tratado,  por  el  cual, 
medíanle  la  suma  de  dos  mil  cualrnrienlas  libras  que 
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los  dió,  renunciaron  á  lodos  los  derechos  que  podían 
ejercer  contra  él  acerca  del  particnlar.  El  conde  Este- 
ban ,  padre  de  Juan  de  Chalons ,  terminó  su  larga 
carrera  este  mismo  aAo,  y  fué  enterrado  en  la  abadía 
cisterciense  de  la  Caridad.  Juan  de  Chalons  estable- 
ció, en  1113,  religiosas  de  la  Orden  de  Fontevrault,  en 
el  monasterio  de  Saueemont ,  cerca  de  Arlai,  do  que 
su  bija  Matilde  fué  la  primera  abadesa.  En  1146,  ha- 
llándose en  casa  del  obispo  de  Lausana ,  tomó  en  fon- 
do de  Nantelmo ,  abad  de  Agauna ,  el  castillo  de  Bra- 
ton  y  sus  dependencias ,  en  la  fortín  contenida  en  el 
reconocimiento  hecho  al  abad  Gontier.  por  Gau- 
cher IV,  señor  de  Salins.  Amadeo,  conde  do  Saboya, 
fue  uno  de  los  testigos  de  esto  homenaje  .  que  Joan 
reconoce  deber  rendirse  en  la  iglesia  de  Agauna, 
conforme,  dice  el  acta,  al  uso  y  al  titulo  de  enfeuda- 
ción. Esto  debió  lisonjear  al  abad  de  Agauna,  tanto 
mas,  cuanto  el  señor  de  Brancion  y  el  duque  de  Bor- 
gona  se  habían  dispensado  de  este  deber.  En  15  de 
junio  de  1248,  Otón,  conde  de  Borgooa ,  le  nombró, 
con  la  condesa  Alice,  sa  hijo  Ilugo  y  otros  tres  seño- 
res, ejecutor  de  su  testamento,  hecho  en  >  ¡oslen,  en 
el  imperio.  Otón  murió  el  mismo  año ,  y  Hugo ,  hijo 
de  Juan  el  Sabio,  le  sucedió  en  el  condado  de  Borgo- 
na  ,  por  parle  de  su  esposa.  En  1149,  la  negativa  de 
Amauri  III,  señor  de  Joux  y  de  Cluse ,  en  recono- 
cerse vasallo  suyo,  y  los  derechos  que  exigía  á  los 
que  pasaban  por  sus  tierras,  para  ir  por  sal  a  Salins, 
determinaron  al  conde  Juan  a  declararle  la  guerra. 
Amadeo  de  Monlfaucon ,  descontento,  por  su  parte,  de 
Amauri,  por  la  adquisición  que  contra  su  voluntad  ha- 
bía hecho  del  feudo  de  Mortcau ,  que  dependía  de  él, 
unió  sus  armas  á  las  del  conde  Juan  ,  su  lio.  Atrin- 
cherado en  su  fortaleza  de  Joux ,  situada  en  los  bar- 
rancos del  Monte-Jura,  Amauri  vió  sus  campos  deso- 
lados, sos  alquerías  entregadas  á  las  llamas,  por  sus 
dos  enemigos ,  sin  osar  hacer  salidas  para  contener- 
les. En  1150,  pidió  la  paz ,  que  le  fué  concedida  bajo 
la  condición  de  que  reconocería  tener  del  seflor  de 
Salins  el  castillo  de  Joux,  el  peñasco  de  la  Cluso,  for- 
tificado por  el  conde  Esteban,  y  otras  tierras ;  que  no 
exigiría  más  contribuciones  de  ios  que  atravesaran 
sus  tierras  para  ir  á  las  salinas ,  y  que 
el  feudo  de  Morteau  en  favor  del  señor  de 
faucon. 

Juan  el  Sabio  abrazó  el  partido  de  Guillermo ,  rey 
de  los  romanos.  Tenemos  ios  despachos  de  este  últi- 
mo ,  por  los  cuales  le  recibe  en  fe  y  homenaje  ,  bajo 
promesa  que  hace  de  ayudarle  contra  Conrado  ,  hijo 
del  emperador  Federico  II ,  y  de  darle  una  suma  de 
diez  mil  marcos  de  plata.  Guillermo  en  reconocimiento 
le  empeftó  las  rentas  que  le  pertenecían  como  á  jefe  del 
imperio,  en  las  cindades  de  Bcsanzon,  Lausana  y  Sa- 
lins. El  acta  está  fechada  en  Salins,  en  abril  de  1151 . 
Juan  el  Sabio  obtuvo,  en  1251 ,  de  Guillermo  el  de- 
recho de  fabricar  moneda  en  Salins  ¡  y  el  mismo  ano, 
acompañado  de  Isabel  de  Courtenai ,  su  segunda  es- 
posa, y  do  su  hijo  Juan,  rindió  homenaje  al  duque  de 
Borgoña  Dugo  IV.  de  sus  tierras  de  Cbaleau-Chalons, 
Chatcau-Belío-sur-Salins ,  Poupet ,  l'Echelois ,  Monl- 
fort ,  la  Marca  en  Bresa  y  otros  feudos.  Este  home- 
naje, tan  contrario  á  las  miras  y  á  la  política  del  conde 
Juan  de  Chalons,  causó  estrañeza  ¡  pero  había  un  mo- 
tivo que  al  principio  no  se  manifestó,  y  era  la  división 
qne  reinaba  hacía  algún  tiempo  entre  él  y  Hugo ,  su 
hijo  mayor.  Envidioso  éste  de  la  ternura  que  su  pa- 
dre profesaba  á  los  hijos  que  habla  tenido  en  su  se- 
gunda esposa,  se  persuadió  de  que  esto  llegaría  á  per- 
judicar sus  intereses.  Lleno  de  esta  preocupación,  había 
ahogado  los  sentimientos  naturales  para  solamente  oír 


los  de  su  ambición.  Desde  1151,  había  concluido  rw 
el  duque  de  Borgofia  un  tratado  de  alianza,  en  qoe* 
quiso  comprender  á  su  padre  ni  sus  hermanos.  E& 
alianza  alteró  la  amistad  que  Juan  de  Chalons  bata 
tenido  hasta  entóneos  á  su  hijo ,  y  él  buscó  pan  h¡ 
demás  hijos  la  protección  del  mismo  duque  :  pero* 
precio  con  que  la  pagó ,  debió  coslarle  muebo  «ci- 
miento. Entre  tanto,  sus  proyectos  no  recibieron  mb- 
gun  ataque ,  y  después  su  prudencia  reparó  el  sacri- 
ficio qne  hiciera  á  su  amor. 

El  rompimiento  entre  padre  é  hijo  quedó  seer* 
por  algunos  anos  ,  pero  ai  fin  estalló  con  una  jrwm 
abierta.  El  escándalo  de  los  hombres  de  bien  y  la  de- 
solación de  la  provincia  fueron  sus  consecuencia*,  to- 
los males  que  las  armas  acarrean.  El  rey  san  LoM 
volver  de  Palestina,  qniso  ser  mediador* entre  los  4» 
adversarios;  pero  los  diputados  que  les  envió,  le?  ba- 
ilaron demasiado  irritados  para  dejarse  persuadir  l 
señor  de  Salins  acababa  de  dar  al  conde  de  Bor?tJ> 
una  de  las  más  caracterizadas  pruebas  de  so  resert- 
micnto.  Hacia  poco  que  había  adquirido  por  siele  a¡ 
marcos  de  piala  los  derechos  que  Federico  el  kxn 
burgrave  de  Noremberg,  tenia  en  cJ  condado  de  &' 
gotta.  Esta  adquisición  fué  seguida  de  la  promesa  t 
matrimonio  de  su  hijo,  del  segundo  enlace,  con  Ifü 
bija  del  burgrave  ¡  y  habíase  convenido  en  qw  * 
derechos  sobre  el  condado  de  Borgofia,  excepto  eip* 
tronato  de  Besanzon  ,  serian  el  doto  de  la  fotón  to- 
posa. El  conde  Hugo,  viendo  que  se  le  disputaba » 
parte  de  sus  estados,  no  guardó  más  eonsidoracM*4 
y  guiado  por  su  cólera  persiguió  á  Juan  de  Cbd* 
con  el  furor  del  más  implacable  enemigo.  El  drsert- 
ciado  padre  .  demasiado  débil  para  resistirle  roo  s* 
solas  tuerzas,  tuvo  que  implorar  auxilios  extranjera! 
comprarlos  con  beneficios.  Las  hostilidades  iban  i  co- 
menzarse con  más  fuerza  ,  cuando  los  nuevos  n*i* 
del  monarca  francés  atajaron  el  curso  de  estas  an»»- 
sidades.  La  anulación  del  tratado  entre  Juan  de  Cha- 
lons  y  el  burgrave  de  Nuremberg.  fué  uno  de  los  pn»- 
ripales  artículos  de  la  reconciliación  entre  padre  é  br> 
El  principe ,  que  había  vendido  sus  derechos  al  pri- 
mero por  siete  mil  marcos,  los  cedió  por  mil  coarr* 
al  conde  Hugo.  El  proyecto  del  enlace  de  Alice  so  M> 
con  el  señor  de  Salins  .  se  desvaneció  con  las  espe- 
ranzas que  ella  debia  darle.  Juan  de  Chalons  empe- 
zaba á  (i i-fruiar  de  la  tranquilidad  que  el  mowm  I' 
bahía  procurado,  cuando  perdió  á  su  esposa  Is***' 
hija  de  Roberto  de  Courtenai,  sehor  de  Cbampípw1'^ 
pero  casi  al  momento  reparó  esta  pérdida .  rasánó* 
en  terceras  nupcias  con  Laura  ,  bija  de  Simoo  II.  J 
ñor  de  Coraroerci.  Juan  el  Sabio  dió  en  1139  al«m* 
Hugo ,  su  hijo  .  la  prenda  más  segura  de  sn  preda- 
ción al  someter  el  señorío  de  Salins  ai  condal  * 
Borgofia  ,  de  qne  basta  entóneos  había  sido  indep^' 
diente.  Para  realizar  este  favor,  él  mismo  *e  hitf£ 
sallo  de  sn  hijo  ,  y  le  rindió  homenaje  como  á  se- 
rano suyo.  La  carta  que  con  este  motivo  se  e\p*» 
en  enero  de  1259  (antiguo  estilo) ,  expresa  las  rao* 
qne  le  impulsaron  á  este  proceder,  esto  es.  la  de  • 
pedir  que  el  señorío  de  Salins  pasase  á  roanos  eiW* 
ñas ;  que  después  de  ¿u  muerte  no  fuese  dividido  • ! 
que  estas  porciones  que  habían  formado  otro*  M* 
señónos  inuepenu ionios  ,  no  se  sujetasen  rnj"  »»• 
qníer  protexto  á  príncipes  vecinos ,  v  q'iiiá  á  ene*'- 
gos.  En  su  virtud,  después  de  tomar  "de  sn  hijo  «W- 
ronía  do  Salins,  Chalamont  y  el  Val-de-Shei:»?  I"' 
que  el  que  tuviera  á  Bracoñ ,  después  de  su  mot^ 
fuese  vasallo  de  su  hijo  mayor  y  sus  desccnd'PB,?f 
que  tendrían  obligación  de  "cumplir  sus  deberes  * 
-  el  abad  de  Agauna  ¡  que  las  berra?»*  * 
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*us  hijos  menores  dependiesen  del  primogénito ;  y 
»ju*'  los  bienes  constituidos  índole  á  sus  bijas,  se  so- 
metiesen á  l.i  misma  dependencia.  El  conde  lingo,  en 
reconocí  miento,  lo  cedió  cierta  tierra  junio  .il  |kjzo  de 
Salins  ,  para  aumentar  el  dote  de  sus  hermanos.  Kl 
•lia  30  de  setiembre  de  1*67  fue  el  último  de  la  vida 
do  Juan  el  Sabio  ,  fallecido  el  cual ,  el  señorío  de  Sa- 
lios fué  reunido  al  condado  de  Borgoña  ,  cuyos  sobe- 
ranos añadieron  desde  entonces  el  título  de  señures 
<lr  Salins  á  los  suyos.  Esta  ciudad  debe  á  Juan  el  Sa- 
ino su  primera  franquicia,  otorgada  en  1240.  Mahalda, 
su  primera  esposa ,  bubo  además  de  Hugo ,  su  bijo 
mayor,  una  bija  llamada  Blanca,  que  casó  dos  veces, 
1 .",  con  Guicliardo  V,  seflor  de  Beaujeu,  de  c|iuejj  no 
hutía  hijos ;  2.°,  con  Beraldo ,  señor  de  Mcrcueil , 
muerto  el  cual  .  según  II ubis,  Bl.inca  entró,  en  1269, 
en  ía  orden  de  Santa  Clara,  en  Lion  ,  y  fundó  la  aba- 
día de  la  Desicila.  Isabel  de  Coiirtcnai  le  hizo  padre 
ite  Juan  .  señor  de  Rochcfort,  que  fue  conde  de  Au- 
xerre  por  su  enlace  con  Alice  de  Borgoña  ,  terc  i  a 
bija  de  Eudes  de  Borgoña  ,  conde  de  Nevéis;  de  Pe- 
dro .  señor  de  Chatel-Bclin  ;  y  de  KMcban  .  s<  ñor  do 
Rouvre  y  de  ilonleml.  Del  tercer  matrimonio  uacio- 
ron  ,  Juan  ,  señor  de  Arlai ;  lingo ,  arzobispo  de  Be- 
sanzon  ;  Margarita ,  esposa  de  Hugo  ó  Hugoniu  de 
Borgoña,  señor  de  Monlreal ;  c  Inés,  casada  con  Ama- 
do II ,  conde  de  Ginebra. 

CONDES  DE  NEUCHATEL,  EN  SUÍZA. 

Neuchatel,  en  latín  «Ncocoraum.  Neoburgnm  y  No- 
i   vuni  Castrum.»  en  suizo  «No¡cdcnolcx,»y  en  alemán 
«  Velsch-Neuenbourg.»  linda  ciudad  de  la  Suiza,  atra- 
vesada por  el  torrente  del  Sejou,  y  situada  á  oí  dlas 
i   de  un  lago  de  unas  ocho  leguas  de  longitud,  y  dos  de 
i   latitud,  es  la  capital  de  un  condado,  cuja  extensión  de 
oriente  á  occidente  tiene  próximamente  doce  leguas,  y 
,   de  norte  á  mediodía  cinco ,  entre  el  Franco-Condado, 
,   de  que  está  separado  por  el  Monte-Jura  ,  el  obi>pado 
i    de  Basilea  y  los  cantones  de  Berna  y  Soleura.  Esto 
i    pais  contiene  las  alcaldías  de  Neuchatel ,  Laignieres, 
i    Boudevilliers,  Corlaillods,  Bevaux,  Rodiefort ,  Yeirie- 
,    res  v  la  Chaux  d'  Elallieres;  las  caslellanlas  de  Thiclé, 
Lamieron  ,  Boudri  y  el  Val-Travers,  con  las  baronías 
de  Travers  ,  Gorgier  y  Vaumarcus.  Cnese  al  condado 
de  Neuebalel  el  de  Valengin,  compuesto  de  cuatro  al- 
caldías, de  Valengin,  de  que  dependen  el  Valle  de  Buz 
y  los  del  Lodo ,  de  la  Sagne ,  de  los  Brenels ,  y  de  la 
Chaiu-dc-Fond.  La  tradición  dice,  que  Berta  ,  esposa 
de  Rodolfo  II,  rey  de  la  alta  Borgoña,  fundó,  en  927,  la 
iglesia  y  cabildo  de  Neuchatel.  Consta  que  después  de 
la  muerte  de  Rodolfo  III,  llamado  el  llaragan,  Neucha- 
tel ,  que  formaba  pai  te  de  su  reino  ,  fue  sitiado  en  el 
año  1032  por  el  emperador  Conrado  el  Sálico,  á  quien 
Rodolfo  había  instituido  heredero  suyo.  Neuchatel  es- 
taba por  E rules,  conde  de  Blois,  que  disputaba  esta  su- 
cesión á  Conrado.  Se  sabe  que  Eudes  sucumbió,  y  que 
Conrado  y  sus  descendientes  reinaron  en  la  Borgoña 
tranquearía ,  llamada  reino  de  Arles;  pero  de  los  res- 
tos de  ambas  Borgoñas  se  formaron,  muerto  Conrado, 
diferentes  principados  más  ó  menos  considerables,  de 
cuyo  número  fue  Neuchatel.  Los  propietarios  de  este 
principado  no  tomaron  al  principio  más  que  el  titulo 
d«í  «señores  de  Neuchatel  »  También  variaron  sus  ar- 
mas; y  hasta  Lines  del  siglo  xin  no  empezaron  á  lle- 
var gules  con  palo  de  plata  y  tres  cheubrones  de  sable. 
Antes  tenían  en  sus  sellos  un  pórtico  flanqueado  por 
dos  torres  almenadas :  eran  ramas  análogas  al  nombre 
de  Neuchatel.  Las  armas  menores  de  la  casa  de  Neu- 
chatel ,  esto  es ,  los  condes  de  Ai  berg  ,  de  Nidau  ,  de 
büasbdg  y  ios  señores  de  Arcouciel  y  de  Valengin 
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también  llevaron  más  ó  menos  cheubrones  cu  sus  ar- 
mas, según  sus  grados  de  atíuidad. 

I  Irico  I,  ó  llulderico,  primer  señor  conocido  de  Neu- 
ihatel, rcMilia  en  el  castillo  de  Fenis  ó  Yinctz  ,  llama- 
do también  Hasemburgo,  y  de  que  todavía  existen  rui- 
nas en  una  alta  colina  entre  los  pueblos  de  Fenis  y  do 
Inss,  en  el  bailío  de  Cerlier  ó  Ei  iachah,  cantón  de  Ber- 
na. Desde  el  año  1034 ,  Ubico  se  titulaba  conde  de 
Fenis  y  señor  de  Neuchatel,  según  resulla  de  las  car- 
tas de  su  hijo  Cu  non  de  Neuchatel.  ohi.-po  de  Lausauu 
en  el  año  1(I'J0.  Watlevilie  pone  en  1070  la  muerte  de 
lírico. 

1070.  Raid  I,  sucesor  de  lírico,  y  su  hijo  ,  según 
parece,  murió  en  1099,  dejando  tres  hijos,  llaul.  que. 
sigue ;  Uangoldo ,  conde  Je  Nidau  y  de  Slrasbei  g, 
muerto  en  el  año  11C5;  y  Berloldo,  señor  de  Valengin, 
muerto  en  1160. 

1099.  Raúl  II,  hijo  mayor  de  Raúl  I ,  le  sucedió  cu 
el  condado  de  Neuchatel*  Debía  ser  muy  jó  ven  á  la 
muelle  de  su  padre  ,  pues  el  no  falleció  basta  11  (¡i. 
según  Watlevilie  ,  que  por  esposa  le  da  á  N.  de  Gla- 
ne,  y  por  hijo  a  lírico,  que  sigue. 

1 ÍC2.  lírico  II ,  sucesor  de  Raid  II ,  su  padre  ,  fué 
nombrado  por  el  emperador  bailio  de  Bienue  ,  ciudad 
situada  en  el  lago  á  que  da  su  nombre,  á  una  legua 
de  Nidau  y  siete  de  Berna.  Casó  con  Berta,  cuya  casa 
es  desconocida.  Es  la  misma  de  quien  h.ibla  una  ins- 
cripción bárbara  ,  grabada  en  piedra,  y  que  antigua- 
mente se  veía  en  el  portal  mayor  de  la  iglesia  de  Neu- 
chalcl. 

lírico  murió  en  1173.  dejando  tres  lujos,  Raid,  qu» 
signe  ;  lírico  ,  muerto  en  1229,  casado  dos  veces  ;  y 
Berloldo  ,  obispo  de  Lausana.  Dos  documentos,  vistea 
por  el  barón  de.  Zurlauben.  el  uno  de  1218  ,  y  el  otro 
de  1219  ,  prueban  la  realidad  del  tercer  hijo  de  líri- 
co, desconocido  de  Waltcville. 

1 18o.  Baúl  III ,  ó  Rodolfo  ,  hijo  único  de  lírico  II. 
á  quien  sucedió,  murió,  según  Watlevilie,  en  1196. 
dejando  un  hijo,  que  sigue. 

1196.  Berloldo,  hijo  de  Raúl  III,  es  el  primero  qito 
lomó  en  sus  cartas  el  título  de  conde  de  Neuchatel; 
pero  también  las  hay  en  que  solo  se  titula  señor  do 
este  dominio.  De  este  número  es  un  documento  del 
año  1233  ,  que  el  barón  de  Znrlacben  asegura  haber 
visto  :  quizá  es  el  último  de  todos  los  que  emanaron 
de  Berloldo.  Ignoramos  si  sobredio  á  dicho  año.  Eu 
el  año  122.»  caso  con  Rieheusa  ,  y  en  1231  con  Nico- 
la.  lk!  la  primera  dejó  un  hijo,  que  sigue.  Según  Mo- 
lins,  Berloldo  estudio  en  Pai  ís,  bajo  la  dirección  de  un 
profesor,  llamado  Guillermo,  á  quien  su  padre  Raúl 
llamó  á  Neuchatel ,  donde  murió,  en  el  año  1231,  en 
olor  de  santidad. 

1233,  lo  más  pronto.  Raúl  IV,  ó  Rodolfo,  hijo  do 
Bei  toldo,  lo  sucedió  siendo  niño.  Casó  con  Sibila,  bija 
de  Thieni  Ilt ,  conde  de  Monlbeliard  ,  en  la  que  hubo 
á  Amadeo,  que  sigue.  A  este  hijo,  el  grande,  Arnalilo 
y  Dunod  añaden  otros  tres,  que  Watlevilie  lia  creído 
sin  fundamento  deber  suprimir  en  su  tabla  genealó- 
gica, á  saber,  Enrique,  barón  de  Thielc  ,  muerto  sin 
hijos  ;  Juan  ,  preboste  de  Neuchatel  y  barón  de  Ha- 
semburgo ;  y  Ricardo ,  canónigo ,  no  se  dice  de  quo 
iglesia ;  con  dos  hijas,  Agríetela  .  y  Margarita  ,  esposa 
del  condómino  de  Blenai.  Watlevilie  no  indica  la  fecha 
de  la  muerte  del  conde  Raid  IV.  y  Dunod  la  lija  en  el 
año  1272.  Juan  de  Chalóos,  principe  de  Orange  y  de 
Salins,  dió  ,  en  setiembre  de  1263  ,  unas  letras,  pol- 
las cuales  cedía  á  los  hijos  que  tenia  y  tuviera  ,  de  su 
esposa  Lora,  los  feudos  que ,  dependientes  de  el ,  po- 
seía a  el  señor  Raúl  de  Neuchatel,  y  entiéndase,  aña- 
de que  nos  queremos  y  mandamos  á  dicho  Raúl  quo 
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prcslc  homenaje  á  la  condona  Lora,  nuestra  mujer,  en 
nombre  de  los  hijos  que  de  ella  tenemos ,  tan  pronto 
como  dicha  Lora  lo  requiera  á  dicho  Raúl.» 

1272.  Amadeo,  hijo  mayor  de  Raúl ,  cuestionó  con 
sus  hermanos  sobre  la  herencia  de  su  padre,  que  ellos 
querían  repartirse  igualmente  ,  atendido  que  Raúl  no 
había  nombrado  heredero  alguno  al  morí/.  Después 
de  largos  debates,  convinieron  en  remitirse  á  la  deci- 
sión de  Thierri  III ,  conde  de  Montbeliard ,  su  abuelo 
materno.  Para  fallar  esta  causa,  Thierri  no  consultó  las 
reglas  comunes  de  las  sucesiones  particulares;  pues, 
lim  ando  el  condado  de  Meuchalcl  como  una  soberanía, 
le  declaró  indivisible  y  le  adjudicó  a  Amadeo  por  sen- 
tencia del  mes  de  agosto  de  1 2T8.  de  manera  empero 
que  Enrique  y  sus  otros  dos  hermanos  obtuvieron  cada 
uno  una  parle  á  condición  de  poseerla  en  fe  y  home- 
naje hacia  el  primogénito.  Las  dos  hijas  también  obtu- 
vieron algunas  lien  as.  Amadeo  muñó  en  1285,  de- 
jando de  su  esposa  Jordana  ,  hija  de  Lírico,  conde  de 
Aibcrg,  á  Raúl,  que  sigue;  Amadeo,  caballero;  y 
cuatro  hijas,  de  que  la  mayor,  Guillcrmita  ,  recibió  de 
mi  bisabuelo  Thierri,  de  quien  acabamos  de  hablar,  el 
'condudo  de  MonuVIiaid  ,  del  cual  la  hizo  heredera  en 
atención  á  su  enlace  con  Reinaldo,  hijo  de  Uugo  de 
Chalóos;  Alice  ,  casada  con  lírico  de  Porta;  Sibila, 
cuja  alianza  ignoramos ,  y  Meóla,  religiosa. 

Í28!>.  Raúl  V,  ó  Rollin  ,  hijo  mayor  de  Amadeo,  á 
quien  suivdió  ,  siendo  niño  ,  bajo  la  tutela  de  su  lio 
Juan,  preboste  de  Neuchalel ,  se  vió  pronto  expuesto, 
muerto  su  padre,  al  fuego  de  la  guerra  que  el  empe- 
rador Rodolfo  hacia  á  los  suizos.  Para  prevenir  el  pe- 
ligro que  le  amagaba  ,  pa>o  en  1  ¿88  al  campo  de 
aquel  príncipe,  delante  de  Rei  na,  y  allí,  mediante  acta 
formal .  fechada  en  los  idus  de  setiembre ,  dimitió  el 
condado  de  Neuchalel  en  manos  de  Rodolfo ,  que  pol- 
la misma  acia  le  dió  á  Juan  Jl  de  Cbalons  ,  barón  de 
Arlai.  Est  •  volvió  á  entregarle  á  Raúl ,  para  el  y  sus 
descendientes  varones,  con  obligación  de  poseerle  co- 
mo feudo  dependiente  de  el  y  de  sus  legítimos  herede- 
ios.  «¿Qué  puede  pensarse,  dice  Dunod,  de  esta  enfeu- 
dación, sino  que  el  conde  de  Kcuchalel  se  creía  inde- 
pendiente del  imperio  mismo;  que  su  pretensión  había 
ofendido  al  emperador,  que  para  castigarle  quería  pri- 
\  arle  de  su  feuílo;  que  Juan  de  Chalons,  harón  de  Arlai, 
de  la  casa  de  los  condes  de  Rorgofia  ,  hizo  rev  ivir  el 
antiguo  derecho  de  su  familia  sobre  el  eslado  de  Neu- 
chalel, y  que  el  emperador  lo  consintió  con  tanto  más 
gusto ,  cuanto  que  pretendía  que  el  condado  de  Ncii- 
chatel  era  aun  feudo  d«  I  imperio  ;  que  si  no  entregaba 
ol  feudo  de  Neuchalel  al  conde  de  Rorgofta  ,  era  por- 
que tenia  con  el  ciertas  cuestiones  que  el  alio  siguiente 
r ¿tallaron  por  una  guerra  cruel?  Quizá  también  el 
emperador  se  founaba  ya  ,  por  la  merced  que  hizo  á 
Juan  de  Chalons  ,  que  eia  el  señor  más  poderoso  de 
Rorgofia  ,  una  hechura  conlra  el  conde  de  su  mismo 
país.  Sea  lo  que  fuere,  no  puede  dudarse  que  ekonde 
de  Neuchalel  se  hiciese,  medíanle  aquel  acta  ,  vasallo 
de  Juan  de  Chalons,  barón  de  Arlai.  La  cuestión  se 
reduciría  á  saber  si  Juan  de  Chalons  se  había  hecho 
también  vasallo  del  emperador,  al  recibir  de  este  el 
condado  de  Neuchalel.  Pero,  ¿por  que  supondi  lamos, 
va  que  la  concesión  no  lo  dice  ,  que  Juan  de  Chalons 
íii  sus  sucesores  no  han  tomado  del  imperio  la  depen- 
dencia del  condado  de  Nciuhaiel ;  que  han  arreglado 
sus  condiciones  y  atemperado  las  de  Id  primera  inves- 
tidura ,  á  su  voluntad  y  sin  conocimiento  del  empera- 
dor, según  vemos  después;  que  el  Conde  de  Neucha- 
lel ha  cesado  desde  entonces  de  depender  del  imperio; 
que.  hoy  tampoco  depende  de  él;  y  que  el  condado  ha 
vuelto  a  los  sucesores  de  la  cosa  de  Chalóos,  en  el  úl- 


timo siglo,  por  la  reunión  del  dominio  útil  al  dun»^ 
directo?  Inuéresc  de  estos  hechos  rjue  la  dq»enu> -•. 
del  condado  de  Neuchalel  hobia  sido  dada  ó  \rwhdji 
Juan  de  Chalons ,  libre  y  franca  di?  lodo  feudo  y  le- 
gación hacia  el  emperador  y  el  imperio. » 

En  1299,  el  emperador  Albeito,  por  su  dipkn>3f~ 
ch;:do  en  Constanza  ,  el  15  de  las  calendas  de  ab 
afto  primero  de  su  reinado,  aprobó  ol  don  y  la 
tidura  del  aflo  1288,  y  concedió  varios  derechos; 
vilegios  al  sobeiano  inmediato  de  Neuchalel. 

En  1311,  Raúl,  conde  de  Neuchalel,  por  aciaíedv 
da  en  el  castillo  de  Roche-Jcan  ,  el  viernes  aoU* : 
San  Juan  Rautisla,  confesó  poseer  su  cendado  m  í  .- 
do  ligio  de  su  seflor  Juan  de  Chalons  ,  ante  todu  " 
scnoi ,  con  promesa  para  él  y  sus  herederos  de 
daile  hacia  lodos  los  hombres.  El  derecho  de  su-; 
en  este  feudo,  limitado  á  lus  varones  por  la  investí*!  • 
de  1288  se  extendió  á  las  hcmbrr.s  por  la  nueva  t-K 
de  feudo,  del  aflo  1311.  He  aquí  el  acia  del  boORtJ/ 
expedida  per  Raúl  y  trasladada  por  Molics  «ío¡' 
saber  que  este  homenaje  que  rindo  á  mi  dicho  s*& 
le  hago  según  los  usos  y  costumbres  de  Rorg  k 
de  modo,  que  si  yo  no  tuviera  herederos  va  ru- 
que una  de  mis  hijas  ó  de  las  hijas  de  mis  ben  ¿  - 
varones  tome  dicho  feudo,  y  le  tenga  como  yo  k: 
lomado  y  lengo  del  predicho  monseñor  Juan  de  Cv 
luns,  y  en  el  modo  tomado  de  el  que  y  o  le  he  lomaáv 1 
El  conde  Raúl  heredó  en  1286  el  condado  do  \. 
lengin,  por  muerte  de  Guillermo,  cuarto  \  úitiitu 
cendieule  deRertoldo,  tercer  hijo  de  Raid  I,  cowlt- 
Fenis.  En  julio  de  1 30 1  .  el  conde  haul .  Juan  y  t> 
cardo,  sus  lios,  terminaron  las  grandes  cuestión  ^ 
desde  mucho  tiempo  lenian  con  Juan  de  Arben:. 
flor  de  Yalengin.  El  conde  Raúl  murió  en  134í  li  - 
jando de  su  esposa  Leonor  de  Saboya,  hija  d<-  U* 
harón  de  Vaud .  un  hijo,  que  sigue  ,  y  dos  hija-  ¿' 
que  la  mayor,  Margarita,  esposa  del  conde  de  Ki  - 
go,  obtuvo  poruña  especie  de  predilección  la*  Uirs 
de  Roudri,  Monlesillon  y  Roudevillers  .  con  iñu- 
de redención  para  el  conde,  su  hermano,  confo;*  - 
testamento  que  Raúl  hizo  en  1237;   la  seg«r.diiu 
Catalina,  señora  de  Monljoie  .  la  cual  ,  habu  ncu  -¿ 
casada  dos  veces  por  su  padre  ,  no  obtuvo  paite* 
gima  en  las  disposiciones  de  su  testamento;  pur?* 
acostumbraba  dolar  á  las  bijas  al  c asa  i  las  ,  y  uo  ib  - 
las  nada  más  si  no  se  quería. 

13i2.  Luís,  emancipado  el  afio  1323.  por  sn 
el  conde  Raúl ,  había  al  mismo  tiempo  recibido  ü> 
el  condado  de  Neuchalel  ,  en  presencia  de  tU-ilm  y 
Yiena,  lulora  de  Juan  de  Chalóos       harón  de  Ar'*- 
su  hijo,  sentada  en  su  tribunal  como  señora  feudii/ 
juez  superior  del  feudo.  El  2  de  mayo  de  1337,  rv¿ 
homenaje  de  .>u  condado  á  Juan  de  Chalons ,  >f> ! 
castillo  de  Arlai ,  bajo  las  mismas  condiciones  ^ 
toma  de  fei  do  del  afto  1311  ,  excepto  que  se  :  t>  > 
que  las  hijas  del  «chrsiau,»»  (de  la  casa )  de  Neut  le 
generalmente  sucederían  en  defecto  de  varones. ,: 
decir,  que,  según  esta  segunda  lema  del  feudo.  - 
hijas  de  la  casa  de  Neuchalel  tuvieron  todas  el  ó>  - 
cho  de  suceder  en  el  feudo,  en  vez  de  que  en  U'1 
este  derecho  no  se  concedió  más  que  á  una  so!a  v- 
gun  Walteville  ,  Luís  murió  en  1373.  Había  cas* 
1 .".  con  Juana  de  Montbeliard  ,  su  pacienta  ;  2    i  ■ 
Catalina  de  Neuchalel.  en  Roigi  tia,  y  3  °,  n  n  Jo- 
lina de  Yeufllans.  De  estos  tres  matrimonios  iwrvt 
tres  hijos,  que  murieron  antes  que  el,  v  dos  bi  t 
I>abel  y  Yarena.  Por  su  leslamcuto  del  afio  I-"- 
Luís  nombró  á  Isabel  heredera  de  su  condado,  dr  ;» 
ella  sola  fué  ¡uvc-Mida  en  virtud  de  la  ley  vigenfc  la- 
cia cerca  de  un  siglo.  Yarena  obtuvo  por  dote  la  to- 
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rn  de  Landcron  .  y  la  aportó  á  su  esposo  Egenon  6 
Kgon  IV,  ronde  de  Fribnrgo,  estando  obligada  á  pres- 
tar homenaje  de  ella  á  su  hermana. 

1313.  Isabel,  hi-rcdera  del  cnnd;ido  de  Ncnehalel. 
din  su  mano  ú  Raúl,  último  conde  de  Midan  l>i.»fruló 
rtín  «ula  de  la  autoridad,  y  divo  á  su  marido  en  com- 
pleta dependencia.  Isabel 'sostuvo  basta  el  tin  mi  pa- 
pej  con  mucha  firmeza.  Su  prudencia  y  habilidad  bri- 
llaron en  muchos  negocios  (pie  hubo  de  desembrollar, 
y  que  terminó  de  una  manera  que  le  hizo  mucho  h't- 
nor.  Obligo  á  Juan,  conde  de  Arberg  y  señor  de  Va- 
lentín .  á  rendirle  homenaje  por  esla  última  tierra. 
Renovó  el  tratado  de  conveeindad.  que  sus  predece- 
sores habían  hecho  con  la  ciudad  de  Soleurn,  y  trató 
de  igual  á  igual  con  sus  habitantes,  por  más  superio- 
ridad que  quisiesen  darse  sobre  los  de  Neuchatel  So- 
lo faltó  á  la  dicha  de  Isabel  el  tener  sucesores  de  su 
sangre.  La  condesa  designó  para  sueederle,  por  tes- 
tamento del  mes  de  noviembre  de  139 i .  á  Conrado, 
liiio  de  su  hermana  Varona,  muerta  antes  que  ella ;  y 
falleció  en  139.1.  muy  llorada  de  sus  subditos. 

1395.  Conrado,  conde  de  Fribnrgo.  hijo  de  Kgon  IV, 
conde  de  Fribnrgo .  y  de  Varona  de  Nenchalol , 
sucedió  ú  su  lia  Isabel",  por  elección  de  esta.  Esla 
sncesion  le  fué  disputada  por  Juan  IV  de  Cbalons, 
principe  de  Orange,  por  su  enlace  con  María  de  llaux. 
El  principe  Juan  pretendía  .  que.  por  oxtincim  de  la 
casa  de  Nenchalel ,  el  condado  de  esle  nombre  debía 
corresponder  «i  la  casa  (le  Chalóos.  Pero  en  seguida, 
ganado  por  las  sumisiones  de  Conrado,  se  dignó  de- 
sistir de  su  derecho.  Conrado  ,  pues .  se  le  presentó 
rn  5  de  agosto  de  1397.  en  su  castillo  de  Arlaí,  y  le 
prestó  el  mismo  homenaje  ligio  que  sus  predecesores 
hicieron  del  condado  de  Neiirhatel,  del  cual  recibió 
la  investidura  á  consecuencia  de  este  acto;  pero,  poco 
reconocido  al  favor  que  Juan  de  Chnlons  le  había  he- 
cho, no  quiso  darle  la  declaración  de  las  cosas  que 
había  r  cibido  en  sub-feudo ,  y  esto  obligó  a  Juan  á 
embargar  el  condado  de.  Nenchalel.  Conrado,  empero, 
impidió  el  efecto  del  embargo,  e  hizo  más,  pues  diri- 
gió varios  ataques  á  los  privilegios  de  los  neucbatc- 
leses  y  á  las  inmunidades  de  su  ciudad.  La  ausencia 
del  piincipe  de  Orang*  y  la  multitud  de  negocios 
que  tenia  entre  manos,  favorecían  estos  alentados.  Pa- 
ra fortificarse  conlrn  sus  subditos  y  contra  su  señor, 
Conrado  hizo  el  ¿3  de  abril  de  1106  un  tratado  de 
conveeindad  con  la  ciudad  de  Berna.  El  príncipe  de 
Orange.  informado  de  la  conduela  de  su  vasallo,  se 
dirigió  prontamente  á  Nenchalel  para  restablecer  su 
autoridad  y  la  calma  que  Conrado  había  desvanecido. 
Este  ya  había  marchado  para  Palestina.  Juan  de  Cba- 
lons confirmó  los  privilegios  de  los  vecinos  de  Neu- 
chati'l,  v  recibió  de  ellos,  el  13  deagoslode  1106,  el 
homenaje  como  señor  dominante.  En  virlud  de  esle 
aclo,  protestaron  que,  en  el  caso  de  que  Conrado  ó  sus 
descendientes  quisiesen  «vender  ó  trasladar  por  tes- 
tamento, institución  de  heredero,  ó  de  otro  modo,  di- 
cho condado  ó  parle  de  el  á  otros  que  á  sus  hijos  que 
debiesen  «ucederles,  no  tendrían  por  señor  ni  rendi- 
rían obediencia  alguna  al  que  ni  á  los  quienes  se 
hiciesen  dichos  traspasos ,  donación  ó  institución  de 
heredero:  sino  qne  prestarían  toda  obediencia  á  di- 
cho monseñor  Juan  de  Chalons  y  sus  herederas.  » 
Conrado ,  de  vuelta  el  aflo  siguiente ,  satisfizo  a  su 
señor  rindiéndole  homenaje .  y  haciendo  la  nueva  to- 
ma de  feudo  que  pedia  ,  mediante  lo  cual  obluvo  el 
levantamiento  del  embargo.  El  acta  de  esla  nueva  to- 
ma, fechada  en  ¿I  de  agosto  de  1 10",  dice  que  si  di- 
cho Conrado  y  sus  herederos  mueren  sin  herederos 
varones,  sus  bijas  ó  las  hijas  de  sus  herederos,  una 


ó  mochas  del  «chesean»  de  Nenchatel,  deben  v  pueden 
volver  a  lomar  el  feudo.  Pero  limita  el  derecho  de  su- 
ceder á  las  hijas  del  conde  de  Fri burgo  y  de  sus  des- 
cenJienles  varones,  esto  es,  á  las  personas  de  su 
agnación  y  de  su  nombre.  Desde  entonces,  el  principo 
y  el  conde  vivieron  en  buena  inteligencia  ,  y  su  re- 
conciliación hasta  fué  seguida,  en  J  i  16  .  del  enlace 
de  María  de  Chalóos,  hija  del  primero,  con  Juan,  hijo 
del  segundo.  Juan  de  Chalons  murió  en  1118,  y  Con- 
rado cumplió,  en  1119.  los  deberes  feudales 'hacia 
Luís  de  Chalons .  su  nuevo  señor :  el  acia  dice  que. 
Conrado  ,  conde  de  Fribnrgo  y  de  Neuchatel ,  entró 
en  fe  y  homenaje  de  Luís  de  Chalons  por  todos  los 
objetos,  tierras,  reutas  y  señoríos  que  había  loiindo 
en  feudo  del  difunto  Juan  de  Chalóos ,  padre  de  Luís, 
lanío  «  respecto  de  Arlai.  Monlfaucon  y  Villafans,  co- 
mo de  todo  lo  demás.  »  Conrado  murió  en  lili  (y  nó 
112  i),  dejando  de  María  de  Vcrgi ,  su  esposa,  un  hi- 
jo, que  sigue. 

1 421.  Juan  ,  sucesor  de  Conrado  su  padre ,  y  yer- 
no de  Juan  de  Chalons  por  su  esposa  María,  no  se 
apresuró  á  rendir  homenaje  del  condado  de  Neucha- 
tel á  Luís  de  Chalons,  su  cufiado.  En  1 4  i  i .  entró  en 
el  Iralado  de  confederación  que  el  delfín  Luís  hizo  en 
28  de  octubre  con  algunos  cantones  suizos,  y  conlrala 
casa  de  Austria.  Viéndose  sin  hijos,  en  1  152  ,  pensó 
en  lra>milir  su  sucesión  á  su  querido  amigo  P»odulfo 
de  Badén,  marques  de  Hacbberg-Sausenberg.  Luís  de 
Chalons  notó  su  designio,  y.  en  26  de  abril  de  14.'i3, 
le  hizo  inlimar  en  su  castillo  de  Cbamplille  que  le 
rindiese  homenaje,  á  tenor  do  las  clausulas  y  condi- 
ciones prevenidas  en  las  precedentes  investiduras.  El 
conde  Juan  obedeció  en  30  del  mismo  mes,  y  tene- 
mos á  la  visto  el  instrumento  autentico  de  su  home- 
naje ,  redactado  en  el  castillo  de  Granson,  el  9  de  oc- 
tubre siguiente  ,  por  Guillemiir  Jaquemet  de  Jougnc, 
notario  imperial,  residente  en  Ponlarlier .  ante  un 
gran  número  de  eclesiásticos  titulados  y  de  señores 
nombrados  en  el  acia.  Sin  embargo,  viendo  que  el 
poder  de  la  casa  de  Chalons  se  había  hecho  sospe- 
choso á  los  jefes  de  la  república  de  Berna ,  el  conde 
Juan  se  entendió  con  ellos  para  seguir  sus  primeros 
deseos;  y,  concertados,  excogitaron  los  medios  de  ha- 
cer pasar  su  sucesión  al  marques  de  Hacbberg-Sau- 
senberg, que  no  se  hallaba  en  eslado  de  hacer  som- 
bra. E-lo  es  lo  que  ejecutó  por  su  lesla monto  del 
ano  1155.  que  depositó  en  la  escribanía  de  la  oficia- 
lidad de  Bcsnnzon.  Murió  á  principios  del  año  1457. 

1157.  Rodolfo  ó  Baúl  VI,  marqués  de  ilachberg- 
Sausenberg .  fué  puesto  por  el  oficial  de  Besanzon  en 
posesión  del  condado  de  Neuchatel,  después  de  abier- 
to y  publicado  el  testamento  de  su  amigo  el  difunto 
conde  Juan.  En  1 158  ,  ofreció  el  homenaje  á  Luís  de 
Cbalons  ,  pero  este  príncipe  lo  rehusó,  pretendiendo 
que  el  condado  de  Nenchalel  le  era  devuelto  como  á 
señor  directo,  atendido  que  el  conde  Juan  no  habría 
debido  trasmitirle  á  una  persona  extraña  á  su  familia. 
Por  lo  lanío,  dió  Orden,  el  28  de  febrero  de  tí  37,  á 
Pedro  de  Chauvirei .  y  á  oíros  oficiales  suyos,  de  em- 
barcar en  .<u  nombre  el  condado  de  Neuchatel  y  su* 
dependencias ;  lo  cual  se  ejeculó  en  5  de  marzo  si- 
guiente, á  pesar  de  la  oposición  de  dicho  marques; 

fiero,  favorecido  éste  por  sus  nuevos  subditos,  y  por 
os  cantones  de  Berna  y  de  Soleura,  con  quienes  ha- 
bía hecho,  en  1458,  un  tratado  de  convecindad,  fue 
puesto  y  se  mantuvo  en  posesión  del  feudo ,  de  que 
los  oslados  de  Neuchatel  se  han  atribuido  desde  en- 
tonces el  derecho  de  dar  la  investidura,  en  caso  de 
negarla  el  señor,  ó  al  menas  de  conceder  sus  efectos. 
Del  oficial  de  Besanzou  se  elevó  la  causa  al  papa 
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rio  II,  que  en  lid  l.i  remitió  al  emperador  Federi- 
co III ;  c  ignoramos  si  rsl<*  la  falló,  Lo  cicrlo  es,  que 
Holo'fo.  protegido  por  los  suizos ,  quedó  en  po-csion 
del  condado,  y  que  en  H~Í  li<  cuntió  á  los  cantones 
di  Berna  y  S  tierna,  durante  las  guerras  de  lew  sui- 
zos ton  Carlos,  duque  de  BirgoiYi,  consintiendo  ade- 
más en  que  sus  súbdilos  les  prestasen  juramenlo  de 
Fidelidad.  Se  observa  que  durante  estas  guerras  resi- 
dió principalmente  en  Uerna;  jiero  lo  singular  es,  que 
los  suizos  permitieron  que  su  hijo  Felipe  sirviese  en 
Jas  lilas  del  duque  de  Borgoña  .  de  quien  el  mismo 
Modolío  era  partidario,  y  quien  le  había  nombrado 
gobernador  del  Luxemburgo  y  de  Chini .  luego  de  la 
Alsacia  y  del  Brisgaw,  relativamente  á  la  parte  (pie 
había  adquirido  de  Segismundo  de  Austria  .  grande 
enemigo  de  los  suizos.  Rodolfo  murió  en  1 181 ,  á  la 
edad  de  sesenla  años,  muy  Morado  de  sus  subditos  de 
Neuehatel,  cuyos  privilegios  aumentó  en  1 154,  y  á 
quienes  gobernó  siempre  con  mucha  dulzura.  De" su 
esposa  Margarita  de  Viena  dejó  un  hijo,  que  sigue,  y 
dos  hij.;s.  Berta,  esposa  de  Felipa,  señor  de  Chatelus; 
y  Catalina,  mujer  de  Felipa  de  Neufchalelen  Borgoña, 
señor  de  Fonteuai,  que  murió  sin  posteridad. 

1187.  Felipe,  hijo  único  del  conde  marques  Ro- 
dolfo ,  llamado  en  vida  de  su  padre  el  señor  de  Ba- 
dewillrrs,  sirvió  en  los  ejércitos  de  Cirios,  duque  de 
Borgoña  ,  hasta  «pie  murió  éste ;  en  seguida  se  de- 
claró por  la  Francia,  y  la  sirvió  bajo  el  reinado  de  tres 
reyes  consecutivos  :  Luís  XI,  á  quien  ayudó  á  apode- 
rarse del  ducado  de  Borgona  ;  Orlos  VIH  ,  a  quien 
acompañó  en  su  expedición  á  Italia  ;  y  Luis  XII ,  á 
quien  sirvió  en  la  conquista  del  Milanesado:  este  úl- 
timo le  dió  el  gobierno  de  Provenza ,  en  premio  de 
sus  servicios.  Kn  Francia  disfrutaba  de  la  baronía  de 
Kpoisses,  de  los  señoríos  de  Montbard,  Noyers.  Monl- 
Cenis.  Chatel-Chinon  y  otros  dominios  situados  en 
Borgoña.  desde  la  muerte  de  Claudio  de  M  •nlaigii, 
fallecido  en  1 17»,  en  el  combate  de  Bussi,  sin  dejar 
hijos.  Estas  tierras  le  habían  locado  á  titulo  de  he- 
redero parcial  de  Juana  de  Mello  ,  madre  de  Claudio 
de  Montaigu  .  y  en  virtud  de  un  tratado  hecha  con  sus 
coherederos.  Felipe  murió  en  1303,  dejando  solo  una 
hija,  que  sigue  ,  de  María  de  Saboya,  hija  del  duque 
Amadeo  |\  .  con  la  que  habia  casado  en  I  180. 

1503.  Juana,  hija  única  del  conde  marques  Feli- 
ih»  ,  fué  al  priiu'inio  destinada  por  su  padre  á  Felipe  , 
hijo  de  Cristóbal,  marqués  de  Badén,  conforme  al 
pido  de  sucesión  mutua  que  habían  hecho  juntos  en 
1 190.  Pero  el  rey  Luis  XII,  entronizado  en  1 198,  hizo 
prometer  al  padre  de  Juana  ,  que  no  la  casaría  sin  su 
consentimiento.  Luis  de  Longneville  ,  nieto  de  Juan  , 
conde  de  Dunoi*.  bastardo  de  Luis  I  de  Orleans,  her- 
mano del  rey  Carlos  VI .  se  hallaba  entóneos  en  la 
corl<*.  O'ieriendo  favorecerle  el  monarca,  persuadió  al 
conde  marqués  Felipe  á  preferirle  por  yerno  suyo,  al 
hijo  de  Cristóbal  su  pariente  ;  pero  las  bollas  de  Jua- 
na y  del  duque  de  Longneville  no  se  celebraron  has- 
ta |.'¡ut  ,  muerto  ya  Felipe.  Juana  no  aportó  á  su  es- 
pos,,  mis  que  el  condado  de  Neuehatel  y^  las  tierras 
de  San  Jorje  ,  Noyers.  Monlbard,  Mont  Cenis,  Chatel- 
Chinon  y  Sainte-Croix.  Las  del  Brisgaw  pasaron  al 
marqués  de  Badén  en  virtud  del  pacto  de  1  i  90.  Juana 
y  su  esposo  se  hicieron  donación  mutua  por  acta  del 
13  de  junio  de  1305. 

Kn  1512 .  viendo  los  suizos  que  el  duque  de  Lon- 
gue  villa  servia  contra  ellos  en  las  guerras  que.  tenían 
»-on  la  Francia  ,  tomaron  de  ello  ocasión  para  apo- 
dar rsc  del  condado  de  .Neuehatel ,  y  le  poseyeron  en 
soberanía  durante  diez  y  siete  años,  haciendo  leyes  y 
ordenanzas,  y  sin  prostar  homenaje  á  la  casa  de 


Chalóos,  lo  cual  empezó  á  hacer  ¡ndepctaheslei'.  - 
dado  de  Neuehatel.  El  duque  de  Loogiieviiie  <-«l 
en  alsun  moda  indemnizado  de  esta  perdida  p>r  . 
grandes  empleos  que  disfrutaba,  siendo  caiwr 
mayor  do  Francia  y  gobernador  de  Provenía  I  > 
guerra  cayó  dos  veces  prisionero  ;  á  saber,  en  ¡ 
de  los  ingleses  en  Picardía,  el  año  131.1 ,  y  en  n 
los  suizos  en  la  batalla  de  Malignan  ,  en  15ir>.  V.t 
en  1516.  Su  muerte  extinguió  el  odio  que  Ir*  ¡si 
lenian  á  su  nombre.  En  13x9,  el  miércoles  atitr> 
Pentecostés  ct>  li  de  mayo  ,  los  suizos,  á  pelici*  n 
la  Francia  ,  entregaron  a  su  esposa  el  coudaA' 
Neuehatel ,  p  ira  que  le  disfrutasen  ella  y  sus  suc  - 
res en  plena  soberanía .  como  los  cantones  le 
tenido  y  poseído  basta  entonces.  Extinguida  ¡a 
de  Clrilons  el  año  siguiente,  por  muerte  de  litiWr. 
príncipe  de  Orange,  Juana  pretendió  la  sucesión  \<r- 
vrsal  de  esta  casa,  de  que  dependía  el  feudo  de  > 
chile!,  y  la  disputó  á  Rene  de  Nassau,  solirioo  • 
Filiberlo  .  por  su  madre  Claudia  de  Chalóos;  su  in- 
tensión en  infundada.  Alegaba  que  ,  muerto  sin  pa- 
ridad Filiberto  de  Chalóos,  las  sustituciones  hecha? 
11 IG  y  1417  por  Juan  de  Chalóos  y  María  do  fo  - 
so esposa,  estaban  abiertas  en  favor  de  ella  y  df  I  . 
de  Longueville  su  hijo  ,  como  descendiente,  purl-* 
garita  de  Viena  ,  do  Alíce  de  Chalóos,  expresara  ^ 
¡¡amada  «i  la  sucesión  por  el  testamento  de  su>  in 
dres.  Pero  la  cuestión  quedó  indecisa,  y  l«J 
Nassau  quedó  en  posesión  de  lo  que  se  babia  tf* 
piado.  Juana  murió  en  el  castillo  de  Kpoisses  ■  <l  '•' 
de  setiembre  de  1513  ,  según  lodos  los  historié  " 
que  baldan  de  ella  ;  fué  la  primera  que  lomó  t  i  ¡i 
de  princesa  soberana.  f>e  su  matrimonio  babia  tw:> 
á  Claudio  ,  muerto  en  1321 .  á  la  edad  de  diei  y  s 
años .  en  el  sitio  de  Pavía;  á  Luís  ,  muerto  en 
y  padre  de  Francisco  ,  que  signe  en  el  órdcii  d<-  ■ 
condes  de  Neuehatel ;  á  Francisco  ,  marques  de  r- 
thelin  ,  muerto  en  ¿I  de  octubre  de  1518.  y  <i  u' 
Iota,  esposa  de  Felipe  de  Saboya.  duque  do  N 
mura,  muerta  en  8  de  setiembre  de  1515  Iw»»1' 
la  regencia  de  Juana,  los  estados  de  Neurhat'  j 
ejemplo  de  los  cantones  suizos  de  los  contorno?,  "»"' 
zaron  las  nuevas  opiniones ,  y  han  perseverado 
ellas  hasta  h  av. 

1513.  Francisco,  hijo  de  Luis  de  Orleans  y  nid- 
ria de  Lorena-Guisa  ,  reina  de  Escocia  ,  di«P'  ' 
Longneville  .  conde  de  Dunois  y  de  TancarvilJ»'. c •' 
cido  en  30  de  octubre,  de  1533,  sucedió  en  <  l 
de  Neuchalel  y  en  la  haronía  de  Kpoisses.  despui- 
la  muerte  de  su  abuela  Juana.  Su  lio  Francisco  Ja- 
ques de  Rolhelin  .  le  disputó  esta  sucesión,  como 
representación  no  In viese  lugar  en  este  rondado;  p 
los  estados  de  Neuehatel  decidieron  otra  cosa  ,  y  | 
sobrino  fué  mantenido  en  su  derecho.  Sin  cml^1 
para  calmar  al  marques,  se  le  cedió  la  tierra  oV**1'' 
te-Croix  .  en  Borgoña.  El  conde  duque  Franc»-1 


comprendido  en  la  alianza  que  se  Iiíjo  ell  do  j0"'' 
de  131  ¡,  entre  el  rey  Francisco  I  y  once  caí»1 


En  í  8  de  julio  de  dicho  año  ,  murió  sin  po*- 
ené  de  Nassau  ,  en  el  sitio  de  Sa*nt-"uU'r  .- 


snízos 
ridad  René 

esto  robusteció  el  derecho  de  la  casa  de  Lon?eeV> 
á  la  sucesión  de  la  de  Chalons.  Pero  Guillern*  » 
Nassau ,  llamado  el  Taciturno ,  aunque  en  W!J-||f' 
mudo  fuese  de  la  sangre  de  Chalons .  se  aHp[\v 
todos  los  bienes  de  esta  casa  en  virtud  de  ""v^. 
mentó  de  René,  hecho  en  su  favor.  La  míiM»rf* 
que  de  Longneville  favorecía  esla  usurpación 
cisco  murió  en  22  de  setiembre  de  1331 ,  á  w  1 
de  diez  y  seis  años,  sin  haberse  casado. 

1 331.  Leonor  de  Orleaos ,  hijo  de  Fraon**'  m* 
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qnés  de  Huthcliii ,  muerto  en  13í8,  y  d< 
de  Roban  .  sucedió  á  Francisco  su  primo  Hermano  en 
el  condado  de  Neuchatel,  orno  en  el  duendo  de  Lon- 
gueville y  en  1<iS  condados  de  Dunois  y  de  Tancarvi- 
I  le  ;  pero  sufrió  oposiciones  como  su  predecesor, 
cuando  lomó  posesión  de  Neuchatel.  .Sus  adversarios 
fueron  «¡uillermo  de  Nassau  y  Jacohn,  duque  de  Ne- 
murs ,  hijo  de  Felipe  de  Saboya  ,  duque  de  Nemurs  , 
y  de  Carlota  de  Orlcans-Longuevillc ,  hermana  de 
Francisco  ,  marqués  de  Itolhclin  .  y  por  consiguiente 
lia  de  Leonor.  No  \iendo  á  los  suizos  dispuestos  á  fa- 
vorecerle, (¡uillermo  se  limitó  á  los  bienes  de  In  casa 
ele  Chalona  ,  sitos  en  el  condado  de  Borgona  ,  de  que 
obtuvo  la  investidura  «1**1  emperador  Carlos  V,  y,  en 
monto  á  Neuchatel,  dejó  que  se  resolviese  la  contien- 
da entre  los  duques  de  Nemurs  y  de  Longueville. 
Aunque  el  derecho  de  este  ultimo  fuese  incontesta- 
ble ,  consintió  en  13 3 5  en  dividir  el  condado  de 
Neuchatel  con  el  duque  de  Nemurs:  pero,  habiéndose 
declarado  mucho  tiempo  antes  indivisible  este  feudo, 
los  estados  do  Neuchatel  no  quisieron  conceder  su  in- 
vestidura á  uno  y  otro,  sino  con  condición  de  que  darían 
un  jefe  y  señor  único  al  condado.  No  cumpliéndose  la 
condición ,  la  ciudad  de  Berna  (  reconocida  por  juez 
de  las  cuestiones  sobrevenidas  entre  el  príncipe  y  los 
habitantes  de  Neuchatel )  .  pronunció  en  1331  un  fa- 
llo definitivo,  por  el  cual  el  condado  quedó  entera- 
mente para  el  duque  de  Longueville ,  mediante  una 
renta  de  dos  mil  libras  en  tierras  sitas  en  Bordona  . 
que  fue  adjudicada  al  duque  de  Nemurs  con  seis  mil 
libras  pagadas  de  una  vez.  En  2  de  enero  de  1362,  y 
nó  1  r.Tft  ,  como  dice  Watleville  .  Leonor  hizo  con  la 
ciudad  y  cantón  de  Berna  un  tratado  de  convecindad 
perpetua,  en  el  cual,  á  ejemplo  de  Juan  de  llachberg, 
loma  el  titulo  de  soberano  de  Neuchatel.  También  le 
lomó  en  26  del  mismo  mes  y  ano .  en  el  acta  que  dio 
para  la  confirmación  de  los  privilegios  de  la  ciudad  de 
Neuchatel.  Leonor  minio  á  la  edad  de  treinta  v  tres 
artos  ,  en  agosto  de  1373.  Habia  casado  en  1363,  con 
María  de  Borbon  ,  duquesa  de  Klouleville  .  hija  única 
y  heredera  de  Francisco  ,  conde  de  S  únt-Pol ,  viuda 
de  Juan  de  Borbon ,  conde  de  Enghien  ,  luego  de 
Francisco  do  eleves  ,  dnque  de  Nevers .  muerta  en  7 
de  abril  de  1601.  De  este  enlace  nacieron,  Enrique  . 
que  sigue  ;  Francisco  ,  conde  de  Saint-rol  y  duque  de 
Fronsac ;  Leonor ,  muerto  niño ;  dos  hijos  llamados 
Carlos  .  muertos  jóvenes;  Anlonieta ,  esposa  de  Carlos 
do  Oondi ,  marqués  de  Belle-lsle ;  Leonor,  casada 
en  1396  con  Carlos  de  Matignon  ,  conde  de  Thorig- 
ni ;  Catalina  y  Margarita,  muertas  solteras. 

1373.  Enrique  1 ,  nacido  en  1361 .  sucesor  de  su 
padre  Leonor,  en  el  ducado  de  Longueville  y  en  los 
condados  de  Dunois  y  de  Tancarville  ,  también  lo  fué 
en  el  condado  de  Neuchatel  sin  oposición.  Nombrado 
gobernador  de  Picardía  .  recibió  órden  .  en  forma  de 
ruego,  del  rey  Enrique  III,  en  mayo  de  1589,  de  mar- 
char en  auxilio  de  S.mlis.  sitiada  por  el  duque  de  Au-* 
niale.  La  ciudad  estaba  desprovista  de  víveres  y  mu- 
niciones de  guerra  ,  y  era  imposible  hacer  entrar  so- 
corro en  ella  sin  dar  batalla.  El  duq'ie  de  Longueville, 
aunque  solo  tenia  cuatro  mil  hombres,  se  determinó  á 
ello,  y,  cuando  estuvo  en  pivs-ncia  del  enemigo,  a  Se- 
ñores ,  dijo  á  los  principales  oficiales  de  su  pequeño 
ejercito;  he  aquí  á  La-Noiu*  que  me  pide  órdenes:  es- 
l;is  son .  de  proclamarlo  jefe  nuestro ,  y  combatir 
bajo  su  mando  en  esta  jornada.  »  «  Esta  acción  ,  dice 
Saint-Fui x.  descubre  un  alma  muy  grande.  La-Noue, 
después  de  excusarse  mucho  tiempo,  tuvo  que  obe- 
decer la  órden  que  su  general  le  daba  de  mandarle. 
Los  sitiadores  fueron  completamente  balidus  ton  per- 
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trocientos ó  mil  quinientos  prisioneros  ,  y  de  toda  la 
artillería.  Esta  victoria  preparaba  los  resollados  más 
ventajosos.  Enriquo  III  se  hallaba  en  estado  de  sitiar 
á  Caris ,  y  la  toma  de  esta  capital  iba  á  destruir  la 
liga.  Los  duques  de  Mayena  y  de  Anuíale  no  vieron 
más  sombra  de  recurso  ,  sino  el  más  horrible  asenti- 
do :  Enrique  III  fué  asesinado.  »  El  duque  de  Longue- 
ville se  cubrió  de  gloria  en  el  combate  de  Arques ,  y 
continuó  hasta  su  muerte  prestando  importantes  ser- 
vicios á  Enrique  IV.  Este  lo  creó  caballero  del  Espí- 
ritu Santo  en  la  promoción  del  7  de  enero  de  1393-, 
pero  no  gozó  mucho  tiempo  de  tal  honor,  pues  en  29 
de  abril  siguiente  recibió  un  tiro  de  mosquete  en  la 
cabeza  ,  disparado  por  un  hombre  apostado  ,  en  una 
salva  de  mosquetería  que  se  le  hizo  por  honor  cuando 
entró  en  Dourlens  :  murió  á  los  dos  dias  en  la  ciudad 
de  Amiens.  Enterrósele  en  la  capilla  de  Chatentidun.  y 
su  corazón  lo  fué  en  la  de,  la  casa  de  Orleans,  en  los 
Celestinos  de  París.  La  princesa  de  Conti.  en  su  Histo- 
ria de  los  amores  de  Enrique  IV.  imputa  el  asesinato 
á  Gabriela  de  Estrécs,  que  quería  vengarse,  dice,  do 
una  mala  treta  que  él  le  habia  jugado  ;  pero  otros  di- 
cen con  más  verosimilitud  ,  que  el  marqués  de  Hu- 
mieres  sorprendió  algunas  cartas  de  su  esposa  y  del 
duque  de  Longueville,  y  decidió  la  muerte  de  este.  Es 
cierto,  añade  Sainl-Foix,  que,  por  aquel  tiempo,  di- 
cho marido,  que  se  enfurecía  al  menor  motivo  de  ce- 
los .  estranguló  á  su  esposa  con  sus  propios  cabelles. 
El  duque  Enrique  habia  casado/por  contrato  del  27  de 
febrero  de  1588,  con  Cal  dina,  hija  mayor  de  Luís  de 
(ionzaga.  duque  de  Nevers,  muerta  en  1 .°  de  diciem- 
bre de  1  tí  i  0 .  de  quien  dejó  un  hijo,  que  sigue. 

1393.  Enrique  I!,  hijo  único  de  Enrique  I  y  de  Ca- 
talina de  (ionzaga,  nacido  la  antevíspera  de  la  muerto 
de  su  padre,  fue,  casi  al  nacer,  conde  de  Neuchatel , 
duque  de  Longueville.  conde  de  Dunois  y  de  Tancar- 
ville. Francisco  de  Orleans,  conde  de  Saínl-Pol ,  y  sus 
hermanas,  renovaron  contra  el  jóven  príncipe  las'difi- 
cullades  que  la  duquesa  de  Nemurs  habia  opuesto 
en  1331;  pero,  por  fallo  definitivo  de  los  estados,  ex- 
pedido en  17  de  octubre  de  1602.  la  soberanía  quedó 
completamente  para  Enrique  II.  T  no  se  limitó  aquí 
su  fortuna,  pues  en  1G31  sucedió  al  mismo  Francisco 
de  Orleans,  su  lio,  en  el  condado  de  Sainl-Pol.  Murió 
en  Rnan.  el  1 1  de  mayo  de  1663.  dejando  de  Ana  Ge- 
noveva de  Borbon-Conde.  su  segunda  esposa,  dos  hi- 
jos. Juan  Luís  Carlos,  y  Carlos  París,  que  siguen. 

16G3.  Juan  Luís  Carlos,  nacido  en  12  de  enero  del 
año  1616  ,  fué  reconocido  por  legítimo  sucesor  de  su 
padre  Enrique  II  en  el  condado  de  Neuchatel ,  como 
en  el  ducado  de  Longueville  y  en  los  condados  de  Du- 
nois y  Saint-Pol ;  pero  ,  habiendo  abrazado  el  estado 
eclesiástico,  dimitió  todos  sus  dominios  por  acta  del  21 
de  marzo  de  1668  en  favor  de  su  hermano,  reserván- 
dose la  facultad  de  recobrarlos  si  el  donatario  moria 
sin  oosleridad  y  antes  que  el. 

1668.  Carlos  París,  nacido  en  la  noche  del  28  al  2!) 
de  enero  de  1619  ,  sucesor  de  su  hermano  Juan  Luís 
Carlos  en  la  soberanía  de  Neuchatel ,  etc. ,  no  dis- 
frutó de  estas  ventajas  sino  durante  cualro  anos  ,  ha- 
biendo sido  muerto  en  el  paso  del  Rin,  el  12  de  junio 
de  1672,  sin  haberse  casado. 

Después  de  su  muerle.  su  hermano  Juan  Luís  Car- 
los quiso  recobrar  el  condado  do  Neuchatel ;  pero  en- 
tonces habia  ya  recibido  órdenes  sagradas,  y  la  du- 
quesa de  Nemurs ,  su  hermana  consanguínea  ,  viuda 
de  Enrique  de  Saboya  .  duque  de  Nemurs ,  muerto 
en  II  de  enero  de  1639,  formaba  igual  pretensión. 
Esta  princesa  tenia  en  sU  f,,v0r  un  testamento  qoe 
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LOS  HEROES  Y  LAS  GRANDEZAS  DE  LA  TORA. 


Cario*  Parts  hizo  anlcs  do  partir  para  «'1  ejército ,  y 
pretendió  que  oslas  circunstancias  lu  daban  derecho  a 
suceder  en  la  soberanía  de  Nouchalel  ;  pero  los  es'a- 
dos  del  país  rechazaron  su  demanda,  fundados  en  que. 
en  igualdad  de  grados,  los  varones  excluían  á  las  hem- 
bras .  y  en  que  la  soberanía  en  cuestión  era  inclivisi - 
ble.  El  abad  de  l.ongueville  fue  pues  reconocido  de 
nuevo  por  soberano  de  Nenchalel.  Teniendo  enlónces 
enfermo  e]  juicio  ,  la  duquesa  su  madre  le  sirvió  de 
curadora.  Muerta  esla  princesa  en  1  679 ,  su  nuera  , 
madama  de  Nemnrs  obtuvo  el  mismo  empleo,  que  le 
fué  quitado  en  I68¿.  y  dado  á  los  príncipes  de  Conde 
y  do  Enghíen.  En  fin  ,  el  abad  de  l.ongueville  falleció 
en  1  de  febrero  de  1694,  y  Marta  de  Orleans  de  l.on- 
gueville. duquesa  de  Ncmurs  .  de  quien  acabamos  de 
hablar,  pasó  á  .Nenchalel ,  y  fue  reconocida  soberana 
por  los  estados  del  juls.  En  vano  el  principe  de  Conli 
la  disputó  esta  sucesión  en  virtud  de  un  testamento 
que  el  abad  hizo  en  su  favor  en  1668.  Cierto  que  este 
documento  se  tuvo  por  valido  en  Francia  ,  donde  se 
pleiteó  la  causa  ;  pero  cuando  el  principe  fue  á  Nen- 
chalel para  hacerle  ejecutar,  el  gobierno  del  país  le 
desestimó  y  mantuvo  la  sentencia  que  había  pronun- 
ciado en  8  (18  de  junio}  de  1694 ,  en  favor  de  la  du- 
quesa de  Nerums.  El  principe,  pues,  tuvo  que  dejarla 
en  tranquila  posesión  del  principado  que  la  disputaba. 
Ella  murió  sin  posteridad  en  1<¡  de  jimio  de  lió".  Este 
suceso  fué  el  origen  de  otro  proceso  entre  diversos 
señores  y  príncipes,  que  se  disputaron  el  principado  de 
Neuchatel.  Pueden  dividirse  en  tres  clases  los  pre- 
(end ¡entes  :  la  primera  sacaba  su  derecho  de  la  casa 
de  Chalons  ;  la  segunda  de  la  casa  de  Nassau-Orange, 
y  la  tercera  de  las  casas  de  Hachberg  y  de  Lnngue- 
ville.  Entre  los  primeros,  la  condesa  de  Mailli,  el  conde 
de  Rarbanzon.  el  marques  de  Alegre  y  el  príncipe  de 
Monlbeliard,  eran  herederos  de  la  sangre  de  la  casa  de 
Chalons.  El  rey  de  Prusia  y  los  príncipes  de  Nassnu- 
Diczt  y  de  Nas*<au-Siegen  sostenían  que  ,  habiéndose 
la  casa  de  Chalona  refundido  en  lado  Nassau-Orange. 
la  soberanía  en  cuestión  correspondía  a  los  herederos 
de  la  última.  El  principe  de  Conti.  heredero  de  la  casa 
de  l.ongueville,  además  de  este  titulo  alegaba  el  pre- 
citado testamento  del  abad  de  Longuevillc.  I.a  viuda 
del  caballero  de  Soissons  tenia  también  pretensiones 
que  fundaba  en  una  donación  hecha  en  favor  de  su 
marido  por  la  duquesa  de  Ncmurs.  Entre  los  demás 
pretendientes  de  la  casa  de  Longuevillc  había  madama 
de  Lesdiguicres  y  el  duque  de  Villeroi .  como  des- 
cendientes de  Anlónieta.  hija  de  Leonor  de  Orleans ;  el 
conde  de  Matignon  ,  como  descendiente  de  Leonora . 
hermana  de  Anlónieta  ;  y  el  principe  de  Car  ignan,  que 
se  remontaba  á  Francisca  de  Orleans- Longucville,  lia 
de  Anlónieta  y  de  Leonora.  El  cantón  de  l'ri  reclamó 
también  el  condado  de  Neuchatel  ,  no  habiendo  jamás 
consentido  en  la  cesión  que  los  otros  cantones  hicie- 
ron de  él  en  1529  á  la  casa  de  Longuevillc  ,  después 
de  guardarle  durante  muchos  anos  desde  la  conquista 
que  hicieron  del  condado.  Los  estados  de  Neuchatel, 
en  cuyo  tribunal  se  pleiteó  e-la  gran  causa  .  fallaron 
en  noviembre  de  1707  en  favor  del  rey  de  Prusia  . 
como  heredero  más  próximo  de  la  casa  de  Nassau- 
Orange  .  y  por  ella  de  la  casa  de  Chalons ,  á  la  cual 
pertenecía  únicamente ,  según  ellos  ,  el  condado  de 
Nenchalel.  En  su  virtud,  dieron  la  investidura  á  este 
príncipe ,  que  fué  reconocido  por  la  Francia  por  legí- 
timo soberano  de  Neuchatel .  en  la  paz  de  llrecht. 

CONDES  DK  MONTBEL1ARD. 

El  condado  de  Monlbeliard,  en  alemán  Mumpol- 
gard  ,  licué  su  nombro  de  la  capi'al ,  situada  juoto  al 


Alan  y  al  Rigola  ,  á  unos  dos  mil  paso»  de  su  v.. 
al  Doux.  que  los  antiguos  monumentos  latinos  fe- 
ora  Monsbeliardus  ,  ora  Monshe  ligar  di ,  y  a!j¡i:ri.-« 
ees  Monspiligardu1.  LMe  condado  descau-a  al  («:■ 
los  no-^hs.  entre  el  1  raneo-Condado,  el  ¡illa  A¡<< 
el  territorio  temporal  del  obispo  principe  do  fl--. 
Reducido  actualmente  á  cerca  de  cincuenta  pU* 
nes,  antes  tenia  una  extensión  mucho  más  cur-i"  r 
lile,  como  lo  proltará  la  serie  de  sus  condes.  f.K-.- 
lillo  y  ciudad  de  Monlbeliard  son  muy  antiguo*,  p  ■ 
Adson.  que  escribía  en  084.  aproximadamente,  lo? r 
lagros  de  san  Walberlo  ,  abad  de  l.uxeuil .  n<n<. 
uno  y  otra  como  si  su  existencia  fuese  mo\  rotr 
En  cuanto  al  país  que  lleva  este  nombre  .  en  Ij'h: 
de  los  celtas  formada  parle  de  los  secnaniano*.  b  • 
que  Julio  Cesar  .  después  de  la  conquista  de  !a*'>>- 
lias  .  le  sr  metió  al  imperio  romano.  A  la  derafe" 
de  esle,  paso  á  la  dominación  de  lo?  horgoftow*  < 
yo  reino,  destruido  en  5:t4  por  los  hijos  de  <:)«k> 
cajú  en  peder  de  los  franceses.  El  tratado  de  »!'!•■ 
que  los  hijos  de  Lmlovieo  Fio  hicieron  entre  si  <  n 
atirhuxó  el  Monlbeliard  ni  reino  de  l.orena  .  al  ; 
parece  quedó  unido  hasta  la  disposición  del  efiip» 
dor  Carlos  el  (¡ordo.  En  seguida  entró  á  ronq^1' 
nuevo  reino  de  Borgofra  eligido  en  888  por 
fo  I.  Cuando  este  reino  pasó  a  los  alemanes  en 
en  la  persona  de  Conrado  el  Sálico  .  rey  de  <¡cm  -i 
y  heredero  de  Rodolfo  III.  muerto  sin  hijos,  ti  *!  - 
beliard  sufrió  la  misma  suerte.  Por  lo  dciná* . ,j  " 
rado  .  como  dice  Dilatar  ,  casi  no  heredo  de  l'< 
más  que  la  corona  y  el  dominio  directo  de  la  B  nr- 
1ra.  La  indolencia  de  cMe  habia  abierlo  ancho  <  v 
á  la  ambición  de  los  condes  ó  g<  Domadores  ile  - 
estados,  que  se  apropiaron  sus  gobiernos  bacirwlt  ••■ 
hereditarios  Se  ha  de  creer  que  los  qne  bahía  <• 
blecidos  en  el  Montheliard  no  descuidaron  tan  ba-r.' 
ocasión  de  engrandecerse,  pues  que  desde  el  «fe-" 
guíente  les  vemos  figurar  entre  los  principales  \  i|; 
poderosos  señores,  no  solo  de  la  alta  Horpoí.a.  >!'■•' 
también  de  todo  el  reino  de  este  m  robre,  dr-íruUt' 
en  sus  tierras  de  un  poder  igr:al  al  de  los  duqws- 

Se  ignoran  los  nombres  de  los  primeros  cortil?- 
Monlbeliard.  Chrület  habla  de  cierto  conde  en  n\*  ^ 
sa  buscó  Félix  ,  sucesor  de  san  Claudio  en  la  I:1  • 
de  Resanan  ,  un  asilo  para  evitar  las  conscern'^- 
de  una  sedición  popular.  Dunod  menciona  vari*-/" 
des  de  Monlbeliard  .  cuyos  nombres  indica  srcci'P • ' 
á  Ruxner  y  á  su  copista  Modius.  Pero  las  reci-lra- ^ 
los  torneos,  en  que  se  fundan,  son  pie/as  forjad  |* 
Ki.76  por  el  impostor  Ruxner.  copiadas  pi*  tina  !"-'•  • 
de  genealogistas  de  los  últimos  siglos  .  pero  di'  'i' 
seria  ridicula  servirnos  hoy.  Estos  lainbien  nww 
nan  a  un  lal  Luís,  conde  de  Ferrette,  que  en  9.15  r^* 
batió  contra  los  hunos,  y  que  en  í>38  asi«li<»  al  Fp',r 
torneo  de  Blapdchtirgo.  Este  Luis  ,  así  como  l>i»T 
de  948  ,  Federico  de  1080  .  y  Luís  de  1179  )  1^ 
citados  también  como  condes  de  Ferrette  enl'* 
Iros  de  los  torneos,  son  igualmente  seres  íabol^í 
fantásticos.  , . 

Dejando  pues  aparte  esos  pretendidos  cc»'^  ^ 
cnnociilos  en  los  diplomas  y  antiguos  iwtniin»'fM' 
descendamos  á  Luís  de  Monlion  ó  Monswi,  llatnw*^ 
por  el  castillo  de  este  nombre  en  l.orena  ,  erre-"" 
Mosela  ,  y  situado  en  una  alta  montana  en  cu"  i'1"- 
se  construyó  después  la  ciudad  de  Pont-á-So*** 
Este  Luís  es  indisputablemente  el  tronco  d?  fI'"' 
des  de  Bar.  de  Monlbeliard  y  de  Ferrette  '¿ 
tres  casas  reconocían  el  mismo  origen.  tenían  '^'"'j 
mas  annas;  las  de  los  condes  de  JJonlbrlu™  J  u 
I  en  elle  eran  de  gules  con  dos  barbos  adosad  dl  ir' 
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I  ¡s  de  B;ir  Iruian  de  azul  tíos  barbos  ¡guales  a  los  an- 
teriores. 

Se  desconocen  lo?  ascendientes  de  Luis,  comiede 
Monson,  pero,  como  es  cierto  que  fué  abuelo  paterno 
ile  Federico,  primer  conde  de  Ferretle,  y  siendo  cono- 
cido el  origen  de  este,  debemos  creer  que  se  remotila 
í'i  los  antiguos  condes  de  í'.gisheini  ,  y  que  por  consi- 
guiente descendía  como  eslos  últimos  de  Aldarieo,  du- 
que de  Alsacia.  Burclin  ,  Yignicr  y  d'  Hozier  ya  han 
sospechado  que  los  condes  de  Ferretle  descendían  de 
A  Marico,  y  los  monumentos  antiguos  apoyan  esta  opi- 
nión ,  que  nadie  lia  probado  antes  que  nosotros.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Gertrudis,  última  condesa  de 
Dabo.  acaecida  en  1 225.  Federico  II ,  conde  de  Ferretle. 
se  presentó  como  heredero  del  castillo  de  Fgisheim. 
como  aseguran  el  diploma  de  Enrique,  rey  de  los  roma- 
nos, de  122S.  las  cartas  del  rey  lírico  | ,  hijo  de  Fe- 
derico .  de  12:¡l  ,  y  las  de  l'líieo  II  su  biznieto,  de 
1MH.  bus  anales  dé  la  abadía  de  l.ucelle  dicen  que 
Federico,  hijo  de  Luis  ,  ronde  de  Monson ,  y  lio  pa- 
terno de  Fedeiicol,  conde  de  Ferretle,  era  primo  con- 
sanguíneo de  beorí  IX  ;  este  papa  era  nieto  de  Hu- 
iro II  .  conde  de  Nordgaw  ,  fundador  de  la  abadía  de 
AltorfT.  e  hijo  de  Hugo  IV.  fundador  de  la  de  Woffen- 
lif  im.  l  írico  .  conde  de  Ferrelle,  dice  lainbien  en  sus 
cartas  de  12:15  sobre  la  abadía  de  Allorff,  «  Monaslo- 
rium  Sancti  Cyriaci  in  Allorirá  nostris  progenitoribus 
dinoscitur  es>o  fundatum  ;  »  y  en  las  de  1251  sobre 
la  telena  de  Estrasburgo,  «Jus  palronalus  ecclesiaí  in 
Yoffenheiin  ab  anliquo  ad  nos  et  nostros  pertinebal 
progenitores. »  Todos  eslos  testimonio*  prueban  bas- 
tante que  los  condes  de  Ferretle,  así  como  bilis,  conde 
de  Monson  .  su  autor,  descienden  de  los  antiguos  du- 
ques de  Alsacia  y  de  uno  de  los  tres  hijos  de  Eber- 
hardo  IV,  conde  de  Nordgaw,  muerto  en  96".  Pero  es 
difícil  decidir  cual  es  de  los  tres ,  á  menos  que  fuese 
el  conde  Gerardo  ó  Gerhardo,  el  que,  según  bitmar, 
fué  investido,  hacia  el  año  1002,  por  el  emperador 
Enrique  de  un  condado  perteneciente  á  Hermán  ,  du- 
que de  Alsacia,  y  que  está  nombrado  con  su  esposa 
Eva,  hija  de  Sigéfredo,  conde  de  l.uxemburgo,  en  dos 
actas  de  donación  á  favor  de  la  abadía  de  Fructuario 
de  1020. 

buis,  comiede  Mouson.  parece  haber  sido  hermano 
de  Lntoldu  ó  biulhon  ,  conde  de  Wulfliiigen  ,  á  quien 
la  crónica  de  Zwifaltcn  llama  también  conde  de  Mont- 
beliard.  y  que  murió  antes  del  año  10U.  El  condado 
ó  señorío  de  Wulflinnen  estaba  siluado  en  Suiza  ,  y 
hoy  pertenece  al  cantón  de  Zurich.  Entoldo  tuvo  dos 
bij<"»s  de  su  e-po-a  Wiliburga ,  hermana  de  Gerlach. 
conde  ile  Lahu^au  y  de  la  Hcssc,  esto  es.  llumfrido  y 
Adelaida.  Huinfi  ido  tuvo  al  principio  mi  canonicato  en 
la  catedral  de  Estrasburgo.  En  101  i,  concedió  á  la 
misma  iglesia  y  á  su  obisjxj  tinillermo  la  tierra  de 
Enihrach  que  él  habia  heredado  de  Mis  padres.  En  el 
acta  se  califica  de  «  Humfrediis  Dei  grada  non  infimis 
o: tus  nalalibus,  sanrlaí  argenliiietisis  ecclcsuc  canonia 
niitiiliis.»  Rl  emperador  Enrique  elevó  á  Uuinfrido,  en 
ion.  á  la  silla  arzobispal  de  llavena  ,  que  ocupó 
ha-la  su  muerte,  ocurrida  en  21  de  agosto  de  1051. 
Su  hermana  Adelaida,  prima  del  papa  san  León  IX, 
trajo  el  scñoiiu  de  Wulíliiigen  en  matrimonio  á  l»o- 
dolfo.  conde  de  Aehalm ,  riel  que  hubo  la  numerosa 
|x>stcriih;d  que  daremos  á  conocer  en  el  artículo  de 
los  condes  de  liach  y  de  Jnbuigo. 

10;*¡.  buis.  cuide  de  Motisou  ,  de  Montbeliard  y 
de  llar.  El  condado  de  Montbeliard  pertenecía  á  Luís, 
conde  de  Mousun  ó  Montion  .  antes  del  año  103 í.  En- 
tonces estaba  casado  con  Sofía  ,  hija  mavor  de  Fede- 
rico II,  duque  de  la  borona  moscelami  y  conde  de  Dar, 


ONTBELIARD.  625 

que,  habiendo  muerto  por  aquel  liempo,  dejó  á  su  bija 
heredera  del  Batrnis.  Albenco  dice  en  su  crónica  quo 
Sofía  era  hija  de  Sefrido ,  hermano  del  duque  Federi- 
co ;  pero  hay  contra  el  el  autor  de  la  genealogía  de 
san  Amoldo*  más  antiguo  que  el  y  más  digno  de  fe. 
Reinaldo,  conde  de  Holgona,  y  Gerardo  ó  Geiohlo.  tío 
materno  ,  según  Hermán  el  Contracto,  de  la  empera- 
triz Inés  .  se  sublevaron  contra  el  emperador  Enri- 
que III,  y  procuraron  atraer  á  su  partido  á  Luísjtondo 
de  Monson ;  pero  Enrique ,  seguro  de  su  lealtad  ,  lo 
confió  el  cuidado  de  sub\  ligarles.  Mientras  buis  reunia 
sus  tropas,  Reinaldo  ,  dice  Hermán  el  Contracto,  fue  á 
sitiarle  en  101  i  con  un  poderoso  ejercito  en  su  casti- 
llo de  Nonlbeliard.  El  conde  de  Jlou-on,  aunque  infe- 
rior en  número,  le  dio  batalla,  le  derrotó  é  hizo  le- 
\anlar  el  sitio  ;  lo  cual  obligó  á  Reinaldo  y  Gerardo  á 
ir  á  ver  al  emperador  en  Soleura  en  1015  y  presen- 
tarle su  sumisión.  Al  pie  de  una  carta  del  monasterio 
de  San  (¡engoul,  de  10fi5.  se  halla  la  firma  «budovíci 
cotuitis  et  liliiejus  Tlieodorici;»  lo  cual  prueba  que  Luis 
no  murió  hasta  después  de  I0<;3 ,  poseyendo  los  lies 
condados  de  Monson,  de  Montbeliard  y  de  Bar.  Su  es- 
posa Sofia  le  sobrevivió,  y  murió  en  1093,  en  edad 
muy  avanzada,  como  dice  Rertoldo  de  Constanza,  quo 
la  llama  «  nobiüssima  comitissa  Sophia,  vidua  Lndovi- 
c¡  conúlis,  rnaler  Bcalricis  ducis  et  Friderici  marchio- 
nis.  »  Fue  enterrada  con  su  esposo  en  la  abadía  de 
San  Mihicl. 

buis  hubo  sitie  hijos  en  Sofía  :  Rurnon ,  Thierri  ,- 
buis.  Federico,  Matilde.  Sofia  y  Beatriz;  citados  lodos 
en  la  carta  de  la  condesa  Ermentruda  ,  por  la  cual 
fundó,  en  1105,  el  priorato  de  Froide-Fontaine  en  Al- 
sacia.  Eslc  documento  existe  hoy  dia  en  los  archivos 
del  colegio  real  de  Colmar.  Burrión  ó  Hrunon  murió 
soltero  antes  del  ario  10 05  ,  Thierri  sucedió  á  su  pa- 
dre en  el  condado  de  Monlbeliaid ;  buis.  á  quien  Ge- 
rardo I,  conde  de  Vaudemont.  hizo  prisionero  en  una 
batalla ,  terminó  su  vida  poco  después  de  verse  libre; 
Matilde  ,  ó  Sofía  ,  casó  con  Hugo  V  ,  conde  del  Nord- 
gaw ó  de  la  baja  Abacia  ,  muerto  en  1089  ,  Beatriz 
fue  la  segunda  mujer  de  Bei toldo  I ,  duque  de  Zerin- 
ghen.  fundador  de  las  casas  de  Zermghee  y  de  Badén, 
y  murió  en  25  de  octubre  de  1092. 

En  cuanto  á  Federico,  cuarto  hijo  de  buis  y  conde 
de  Monson  como  el ,  obtuvo  en  dote  la  parte  de  Alsa- 
cia que  entónces  dependía  del  condado  de  Montbeliard. 
Fodeiieo  construyó  en  ella  el  castillo  de  Ferretle,  cu- 
ya capilla  hizo  dedicar  á  sania  Catalina  por  el  papa 
León  IX  su  primo  En  1050.  acompañó  á  este  papa  á 
Roma ,  y  al  regresar  estableció  cerca  de  su  castdlo 
de  Fcrcltc  un  pi ¡óralo  en  que  colocó  á  los  religiosos 
del  Monte  San-Bernardo,  que  después  fué  la  igle- 
sia parroquial  de  la  ciudad  de  este  nombre.  H  enla- 
ce de  Federico  con  Inés  de  Poiticis.  hija  de  l'edro  , 
conde  de  Saboya  ,  y  sobrina  de  Adelaida  ,  condesa  de 
Tin  in  ,  le  lijó  en  Italia,  donde  obtuvo  el  marquesado 
de  Suza.  Según  Bertoldo  de  Constanza  ,  fué  uno  de 
los  más  ardientes  partidai  i<s  del  p;:pa  Gregorio  VII , 
que  le  amo  como  á  su  hijo  más  quciido.  Minió  en  el 
l'iamonte.  el  ¿9  de  junio  de  1091  .  dejando  tres  hijos 
de  su  esposa  Inés,  á  saber.  Pedro,  Briinon  y  Sigéfredo. 

Pedro,  á  quien  el  autor  di*  la  genealogía  de  san  Ar- 
noldo  llama  «  Petrns  de  l.iin  leinbure,»  é  hijo  de  Fe- 
derico de  Monson,  arrojado  de  Italia  por  el  emperador 
Fnrique  y  privado  de  lo>  bienes  matemos,  se  retiró  á 
la  Alsacia  con  sus  dos  hermanos,  y  en  los  confines  de 
la  borena  construyó  el  castillo  de  Lncelbiugn  .  lo  cual 
le  dio  á  conocer,  como  á  sus  hermanos,  bajo  el  nom- 
bre de  conde  de  bucelburgo.  Bt  uñón  abrazó  la  carrera 
eclesiástica,  y  vemos  que  cu  1108  era  deán  de  la  cn- 
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tedral  de  Estrasburgo.  Sigefredo  obtuvo  la  «  advoca- 
da» episcopal  de  la  misma  ciudad,  la  cual  administró 
desdi*  1 1 1 G  hasta  1119.  Pedro,  su  hermano  mayor, 
en  unión  de  Federico  I ,  duque,  de  Abacia  y  de  Siia- 
hia ,  fue  fundador  de  la  abadía  benedictina  de  Sania 
Yalburga  en  Abacia,  como  lo  prueban  la  bula  del  papa 
Pascual  II ,  de  U0¿  ,  y  los  antiguos  títulos  de  este 
monasterio.  Pedro,  conde  de  Lucelburgo,  fundó  tam- 
bién £\\  11 20  ,  en  la  misma  provincia  de  Alsacia,  la 
abad fT  de  San-Juan-des-Choux  ,  cerca  de  Saverna, 
para  religiosas  benedictinas  En  la  carta  de  la  funda- 
ción se  le  llama  «  Comes  Pe l rus  de  Luzc  Iburg.  u  Mu- 
rió por  los  artos  de  1 1!J0,  dejando  dos  hijos  de  su  es- 
posa lia  ,  á  saber.  Reginaldo  ó  Reinaldo,  y  Enrique. 
Este  último,  que  en  1119  sucedió  á  su  lio  Sigefredo 
en  la  «  advocaría»  de  la  ciudad  de  Estrasburgo  ,  mu- 
rió sin  posteridad  en  31  de  mayo  del  afio  de  1118. 
En  cuanto  á  Reginaldo  ó  Reinaldo  ,  conde  de  Lucel- 
burgo, en  1133  fundó  la  abadía  cislcrciense  de  Ncu- 
burgo,  en  Alsacia,  concediéndole  al  mismo  tiempo  el 
bien  de  Hai  thausen.  Gebeihardo ,  obispo  de  Estras- 
burgo, confirmó  en  '.133  la  donación  que  Ita  ,  esposa 
del  conde  Pedro ,  y  su  hijo  Reinaldo  habían  hecho  al 
monasterio  de  Santa  Yalhurga.  Pió  el  feudo  de  Lau- 
bacb  en  1(43  á  la  abadía  de  Marmoulicr.  El  conde 
Reginaldo,  hijo  del  conde  Pedro,  que  residía  en  el 
castillo  de  Lucelburgo,  dicen  los  títulos  de  esta  casa, 
entregó  en  1(44  a  la  misma  abadía  el  bosque  de  Uil- 
tenhausen  ,  de  que  su  padre  Pedro  se  había  apode- 
rado. Reginaldo  murió  en  olor  de  santidad  el  l.°de 
enero  de  1 150,  y  fue  enterrado  en  el  coro  de  la  igle- 
sia abacial  de  Ncuburgo.  donde  existe  su  epitafio.  En 
una  carta  antigua  de  este  monasterio  se  le  llama  «vir 
sanctitate  et  miraculis  eximios.  »  Como  no  dejaba  hijo 
alguno,  Esteban ,  obispo  de  Melz  .  que  era  subí  ino  de 
Federico  su  abuelo,  obtuvo  por  herencia  el  castillo  de 
Lucelburgo  y  le  reunió  al  dominio  de  su  Iglesia.  Este 
tastillo  fué  después  habitado  por  una  familia  noble 
que  tomó  su  nombre  ,  pero  que  no  debe  confundirse 
con  la  de  los  anteriores.  La  de  Lucelburgo ,  que  aun 
existe  actualmente  en  Alsacia,  en  Lorena.  Suabia,  Ba- 
viera  y  Sajorna,  no  desciende  de  los  couJis  de  Lucel- 
burgo, que  se  extinguieron  en  1150. 

Thierri  l,  ó  Teodorico,  sucedió,  pasado  el  año  10G5, 
ú  Luis  su  padre  en  los  dos  condados  de  Mouson  y  de 
Monlbeliard,  y  en  1093  á  su  madre  Sofía  en  el  de  Bar. 
También  obtuvo  el  condado  de.  Verdun  por  la  conce- 
sión que  en  I09G  le  hizo  Richer,  chispo  de  esta  ciu- 
dad ,  después  de  la  partida  á  Palestina  de  Godofredo 
de  Rouillon  que  le  disfrutaba.  Thierri  fundó  en  1101 
el  monasterio  de  las  religiosas  benedictinas  de  Biblis- 
heim,  en  Alsacia.  En  1 102,  dio  la  iglesia  de  Amange, 
hoy  Insming,  a  la  abadía  de  San  Mihicl  en  Lorena.  La 
caria  de  donación,  firmada  por  «Hcrmenli  udis  comi- 
lissa  et  11  litis  ejus  I.odoicus.»  fue  dada  en  Allikirch,  en 
la  alta  Alsacia,  que  en  seguida  formó  parle  del  condado 
de  Ferrelle.  Thierri  murió  antes  del  año  1 105.  Su  se- 
pulcro y  el  de  su  esposa  Ermenlrudis  están  en  la  ca- 
tedral de  Aultm,  donde  fueron  enterrados,  y  donde  se 
hallan  representados  junto  á  la  puerta  principal ,  ten- 
didos en  una  gran  mesa  de  piedra  sostenida  por  cua- 
tro pilares.  Ermenlrudis  ó  Ermenson,  con  quien  había 
casado  Thierri  en  107G,  era  hija  de  Guillermo  el 
Grande  ,  conde  de  Boi  gofla  ,  y  hermana  del  papa  Ca- 
lixto II ;  ella  se  califica  de  a  Uermenti  udis  filia  Gui- 
llermi  comilisde  Rurguudia.  w  en  el  acta  de  fundación 
del  priorato  de  Froide-l'onlaine,  situado  cerca  de  Dele 
v  unido  después  á  los  jesuítas  de  Eiisisheim);  y  le 
sometió  en  1 105  á  la  abadía  de  Chmi.  El  acia  está  fe- 
chada en  Monlbeliaid. 


Los  hijos  de  Thierri  y  de  Ermenlrudis  son  nw 
esto  es  ;  1 .°  ,  Federico  ,  conde  de  Monlbeliani  \  dr 
Ferrette  ,  raíz  de  la  casa  de  Felicite  ;  2  o,  Thkm  !• 
ó  Teodorico  ,  (pie  continuó  la  serie  de  los  cornil  d 
Monlbeliard ;  3.°,  Luis  ,  conde  de  Mouson  y  de  Sen 
heliard  ,  que  en  1096  firmó  las  cartas  de  finid*  : 
de  la  abadía  de  Píerremont ;  en  dicho  año  se 
para  la  expedición  de  la  Tierra  santa  ,  s*-gun  ver  ^ 
en  la  crónica  de  Alherico  ,  en  que  se  le  cuenta  e«  t; 
número  de  los  señores  que  partieron  para  dicha  ex- 
pedición ;  aun  existía  en  1101    pero  murió  pocod'-v 
pués  sin  dejar  posteridad.  4.°,  Guillermo  ó  Wilirrv 
mencionado  en  la  genealogía  de  san  Amoldo.  3.VK:- 
go  ,  citado  como  muerto  ,  en  unión  de  h»s  dos  ag- 
riores, en  la  carta  de  Ermenlrudis  su  madre,  de  lie" 
C.°  ,  R-inaldo  ,  llamado  el  Tuerto  ,  conde  de  S^e>* 
y  de  Bar ,  muerto  en  1119,  y  enterrado  en  ti  pa- 
ralo de  Mouson  que  el  había  fundado ;  el  y  su  e»p>,sJ 
Gisela  ,  hija  de  Gerardo  I ,  conde  de  Vaúdemoot  \ 
de  Hiilwigis  ,  condesa  de  Egisheini  ,  fueron  lo?  ss- 
lores  de  los  condes  y  duques  de  liar.  1."  .  Estriar 
que  gobernó  la  Iglesia  de  Melz  ,  de¡>de  el  ;  fio  1 S 10 
hasta  11 03;  está  nombrado  en  una  carta  a!saa2D¿¿. 
Berta,  superiora  del  monasterio  de  Síndelsberg  daíi 
por  los  afios  de  1121.  (  el  obispo  Esteban  censacr. 
en  IliT.la  iglesia  ¡.batial  de  San- Juan -des-Chonv  • 
petición  de  su  primo  Pedro  de  Luce  1  bu  rg< )  8.*,  Au  - 
la ,  que  casó  con  Merman  ,  conde  de  Salín,  en  las  >r- 
denas  ,  tronco  de  los  condes  de  este  nombre.  Y  9  Vi 
bienaventurada  Guntilda. primera  abadesa  del  moa*- 
lerío  de  Bibiisheim  fundado  por  su  padre  ,  muerta 
¿I  de  febrero  de  1131  ;  fue  eulerrada  en  medio  del 
iglesia  abacial ,  en  donde  aun  se  ve  su  sepulcro. 

1103  ó  110S.  Thierri  II,  ó  Teodorico,  suced*  J 
Thierri  I  ,  de  qt  ¡en  era  segundo  hijo  ,  en  lus  cora- 
dos de  Monlbeliard  y  de  Raí  ;  pero,  habiéndose  b-vr-j 
odioso  á  los  súbditos  de  este  último  rondado . 
tiempo  después  tuvo  que  cederle  á  su  hermano  H  i- 
naldo  Y  contentarse  con  el  de  Monlbeliard.  Thierri  e> 
llamado  «Theodoricus  comes  Montisbclicardi»  .  en  ¡¿ 
caria  de  fundación  de  Frcide-Fontaine  de  1103  f- 
una  caila  de  Diepold,  abad  de  AllorfT,  fct-hadi  »" 
U1"I,  se  llama  á  Thierri  o  Comes  Tlieodoi  ¡cus  ¿' 
Monspilgardi.»  «Theodoricus  comes  Monti-belicanli ' 
fue  en  1122  uno  de  los  setimes  que  Orinaron  el  8  o 
setiembre  ,  en  la  dieta  de  Ratisbona  ,  «  I  ;icla  poi  j 
cual  el  emperador  Enrique  V  se  reconciliaba  etn  t. 
papa  Calixto  II,  tío  de  este  conde.  El  diploma  de  Ca- 
rado III.  para  la  abadía  de  Lncclle,  de  1139.  fu- 
dado  «  teste  comité  Tederico  de  Montcbilíc^rdi  ■  l"> 
nombres  de  «  Theodoricus  comes  de  Munipilig.^ 
Monlbiligart  el  Montbeliart  a  se  leen  en  Ircs  dipute* 
del  mismo  emperador  del  aDo  lili,  para  los  muid- 
terios  de  Ensidlen  y  de  Seltz  del  mismo  «fio  ,  y  p.  > 
el  de  Corbia  en  lili.  Teodorico,  conde  de  Montbeli.«'¿. 
firmó  otro  diploma  del  emperador  Federico.  El  n  >- 
mo  aílo,  fundó  la  abadía  de  Bechainp ,  de  la  óf*l< 

Ííreinoslralense  .  situada  en  el  boiix  .  á  un  cuarto  ¿ 
ligua  de  la  ciudad  de  Monlbeliard  ,  de  que  solo  ¿in- 
sisten algunas  ruinas.  Confirmó  en  11C¿  una  dt*-'- 
cion  hecha  á  la  iglesia  de  Sania  María. 

Thierri  murió  pasado  el  aflo  1161.  Ignórase  <■! 
nombre  de  su  esposa,  en  la  que  tuvo  un  hijo,  liante! i 
también  Thierri,  muerto  joven  antes  que  él  y  sin  dc^f 
posteridad;  y  dos  hijas.  La  menor,  Ei  mentí  udis.  rx-> 
con  Elides,  conde  de  la  Rocha;  y  la  mayor  liif» 
casó  en  1148  con  Ricardo  II,  señor  de  Monifato* 
( cuyas  lierras  oslaban  situadas  en  las  cercanías  ..V 
Resan/on)  ,  hijo  de  Ricardo  de  Monlfaucon ,  que  f& 
en  112S  uno  de  ks  fundadores  de  la  rb.idta  nlsnn-'- 


Digitized  by  Google 


CONDES  DE  MONTBELIARD 
casado  i 


C23 


na  do  Luccllo.  Inés  de  Monibeliard  hnbo  de  Ricar- 
do II  tres  hijos,  á  saber,  Amadeo,  que  sigue;  Thier- 
i  i,  é  Inés.  Do  deán  de  la  iglesia  de  San  Juan,  Thierri 
ascendió  al  arzobispado  de  Besanzon  en  1180,  y  mu- 
rió de  la  peste  en  Palestina ,  en  1191 ,  después  de  la 
toma  de  San  Juan  de  Acre.  Contribuyó  mucho  al  éxito 
del  sitio ,  por  la  invención  de  varias  máquinas  que 
destruyeron  los  muros  do  aquella  ciudad.  El  fraile  de 
Florencia  habla  de  él  en  sus  versos ,  en  que  celebra 
tanto  las  virtudes  guerreras  como  el  celo  pastoral  del 
prelado.  Jnés ,  hermana  de  Amadeo  y  do  Thierri  , 
casó  con  Goaltero ,  conde  de  Briena,  "y  fué  madre 
de  Juan  de  Briena ,  rey  de  Jerusaten. 

llfii.  pasado.  Amadeo  de  Montfaucon,  hijo  de  Ri- 
cardo de  Monlfaucon  y  de  Inés ,  hija  mayor  de  Thier- 
ri II  ,  sucedió  á  su  abuelo  materno  en  el  condado  de 
Montbeliard ,  con  exclusión  de  los  condes  de  Bar  y  de 
Ferrelte,  que  eran  empero  ramas  masculinas  de  la 
casa  de  Mouson.  Amadeo  concedió  en  1111  á  la  aba- 
día do  Bechamp  la  mitad  de  todos  los  diezmos  de 
Veselais.  Garnier  de  Brunvilcr  hizo,  en  1118 ,  una 
donación  á  la  misma  abadía.  Su  hermano  Thierri,  ar- 
zobispo de  Besanzon,  consagró  la  iglesia  de  Bechamp 
en  1183,  hallándose  presente  Amadeo,  conde  de  Monl- 
beiiard.  El  diploma  del  emperador  Federico,  para  el 
monasterio  de  Estival,  fué  firmado  en  1180,  por 
Amadeo,  conde  de  Montbeliard.  Amadeo  casó  con  Ger- 
trudis ,  hija  de  Werioario ,  conde  de  Habsburgo  y  del 
Sundgaw ,  hermana  de  Alberto ,  laodgrave  de  la  alta 
Alcana.  Dejó  dos  bíjo9  ,  Ricardo  y  Gualtero  ,  y  una 
hija,  llamada  Buena.  Ricardo  le  sucedió  en  el  condado 
de  Montbeliard ,  y  Gualtero  en  las  tierras  de  Montfau- 
con. Este  último  pasó  á  Chipre,  donde  casó  en  1205, 
con  Borgooa  de  Lusinan ,  hija  de  Amauri ,  rey  de 
arpiella  isla,  que  le  nombro  condestable  de  Jerusalen. 
Briena ,  bija  de  Amadeo ,  casó  con  Pedro  de  Scei ,  de 
quien  hubo  dos  hijos ,  Pedro  y  Ricardo.  Eále  último 
es  llamado  en  algunos  Ututos  Ricardo  de  Montbeliard. 
Dióscle  este  renombre  porque  su  madre  era  una  con- 
desa de  Montbeliard,  y  para  distinguirle  de  los  demás 
señores  de  su  familia ,  que  era  muy  numerosa.  Pedro 
de  Scei  ó  Ceis .  su  hermano  mayor ,  de  quien  des- 
ciende hoy  la  casa  de  Scei-Montbeliard,  está  califica- 
do de  sobrino  de  Ricardo ,  conde  de  Monlbetiard  ,  en 
un  acta  del  ano  1237.  Algunos  modernos  han  supues- 
to falsamente  que  la  familia  de  Scei  era  una  rama  do 
los  condes  de  Montbeliard. 

Después  de  1 183,  Ricardo,  hijo  mayor  de  Amadeo,  le 
sucedió  en  el  condado  do  Montbeliard.  En  1  SOI  .partió 
para  Palestina  con  Gualtero  de  Briena,  y  fué  á  embar- 
carse en  un  puerto  de  la  Calabria;  pero  la  historia  no  ha 
conservado  la  relación  de  sus  hechos,  y  no  dice  el  tiem- 
po que  Ricardo  permaneció  allí.  Bestituído  á  su  país, 
Ricardo  tuvo  muchas  guerras  con  Federico ,  conde  de 
Ferrelte,  que  se  terminaron  en  1226  con  una  transac- 
ción hecha  en  presencia  de  Conrado  de  ürach,  carde- 
nal obispo  de  Porto ,  y  legado  pontificio  en  Alemania. 
En  dicha  transacción  se  convino  en  que  Thierri ,  hijo 
mayor  de  Ricardo,  casaría  dentro  de  dos  anos  con 
Adearda  ó  Adelaida .  bija  del  conde  Federico ,  en  que 
éste  le  daria  en  dote  quinientos  marcos  de  plata ;  en 
qoe  cedería  por  cierto  tiempo  «la  advocada »  de  Dele  á 
Birardo ;  y  en  que  renunciaría  en  su  favor  á  todos  los 
derechos  que  podía  pretender  sobre  el  castillo  de  Bel- 
fort .  en  Alsacia.  K?te  convenio ,  hecho  con  el  consen- 
timiento de  Ulrico  y  Luís ,  hijos  del  conde  Federi- 
co, fué  ratificado  por  el  papa  Alejandro.  R.,  conde  de 
Montbeliard  ,  firmó  en  1137  el  diploma  del  emperador 
Federico  relativo á  la  ciudad  de  Besanzon.  Ricardo  murió 
algún  tiempo  dwpués ,  en  edad  muy  avanzada.  Babia 

vi. 


con  Catalina,  hija  de  Mateo  II.  duque  de  Lore- 
na  ,  y  de  Catalina  ,  duquesa  de  Limburgo  ,  en  la  que 
hubo  á  Thierri,  que  sigue;  á  Amadeo,  señor  de  Mont- 
faucon ,  casado  con  Mahaldu  de  Saarbruck  ,  y  á  Este- 
ban ,  conde  do  Montbeliard  ,  que  en  12 1S  era  deán  de 
San  Juan  de  Besanzon. 

Después  do  1237.  Thierri  III  ,  llamado  el  gran  Ba- 
rón ,  sucesor  de  su  padre  Ricardo  en  el  condado  de 
Montbeliard,  ya  le  gobernaba  en  vida  suya,  pues,  que- 
riendo fortificar  el  castillo  de  Belforl  contra  los  insul- 
tos del  duque  de  Borgona  y  del  arzobispo  de  Besan- 
zon, Thierri  ofreció  en  feudo,  en  1228,  «caslrura  suum 
Bellum  fortem»  á  Mateo  II,  duque  de  Lorena,  su  abue- 
lo :  lo  cual  empero  no  tuvo  lugar.  Thierri  casó  el  mismo 
aAo,  según  ya  hemos  dicho,  con  Adearda.  hija  de  Fe- 
derico, conde  de  Ferrelte.  La  caria  de  Lírico,  su  cuna- 
do, del  ano  1233.  sobre  la  abadía  de  Altorff,  se  selló 
con  el  sello  de  Thierri,  conde  de  Montbeliard.  Sin  em- 
bargo ,  poco  después  surgieron  algunas  dificultades 
entre  estos  dos  condes  sobre  los  derechos  que  Adear- 
da, esposa  de  Thierri ,  tenia  á  la  sucesión  de  su  padre 
Federico,  muerto  en  1231.  La  cuestión  se  terminó  con 
un  convenio  hecho  en  octubre  de  1236 .  por  el  cual 
Ulrico,  conde  de  Ferrelte ,  cedió  á  Thierri  y  á  sus  he- 
rederos el  castillo  de  Porrenlrui  y  sus  dependencias . 
con  todo  lo  que  poseía  en  el  Valle  de  Aioye  y  de  Cor- 
reno!. «Th.,  Dei  gratia  comes  Monlisbefi¿anÍi,»  dióel 
castillo  de  Bélico  y  pueblos  dependientes  del  mismo  á 
Berlokio  ,  obispo  de  Estrasburgo ,  que  en  1 238  se  los 
devolvió  á  titulo  de  feudo  de  su  Iglesia.  «Thierri  cuens 
de  Monlbelíart»  prestó  en  1239  homenaje  ligio  á  Teo- 
baldo,  rey  de  Navarra  y  conde  de  Champaña,  á  quien 
prometió  defender  de  todo  el  mundo,  excepto  del  obis- 
po de  Basilea,  del  abad  de  Locelle,  del  duque  de  Lo- 
rena y  del  conde  de  Ferrelte.  En  1269,  fundó  el  hospi- 
tal de  Montbeliard.  «Tbictricus  comes  Munlispíicardis» 
reconoció ,  en  el  ano  1280  ,  que  las  «  advocadas  »  do 
Ajoye  y  de  Bure  formaban  parle  del  dominio  de  la 
Iglesia  de  Basilea,  y  quo  él  las  habia  recibido  del 
obispo  Enrique  en  feudo,  para  poseerías  solo  vitalicia- 
mente. Thierri  murió  en  edad  muy  avanzada  en  1284. 
Tuvo  un  hijo,  de  su  mismo  nombre,  que  murió  ióyen, 
y  dos  hijas,  llamadas  Sibila  y  Marganta.  Casó  á  la  pri- 
mera con  Raúl  ó  Rodolfo,  conde  de  Neucbatel,  en  Sui- 
za; y  á  la  segunda  con  Teobaldo,  señor  de  Neufcbatel, 
en  el  condado  de  BorgoBa.  Esto  fué  padre  de  dos  va- 
rones, de  Guille  rmita  y  de  otras  tres  bijas.  Thierri , 
bisabuelo  de  Guillermita,  deseando  prevenir  las  cues- 
tiones que  su  sucesión  podría  causar ,  instituyó,  en  el 
aBo  1282,  á  esta  jóven,  á  quien  apreciaba  particular- 
mente ,  heredera  suya  en  el  condado  de  Montbeliard, 
casándola  con  Reinaldo,  hijo  de  Hugo  de  Chalona, 
conde  palatino  de  Borgona.  Uno  consentir  en  esto  á 
Amadeo  y  sus  dos  hermanos  Juan  y  Ricardo ,  bajo  la 
condición  empero  deque ,  en  defecto  de  hijos  de  Rei- 
naldo y  Guillermita ,  el  condado  volvería  á  Amadeo. 
Pero  Teobaldo ,  señor  de  Neufcbatel .  que  era  hijo  de 
Margarita,  hermana  de  Sibila,  deseando  obtener  la  li- 
cencia de  su  abuelo,  habia  atraído,  en  1280,  á  su 
causa  á  Otón ,  conde  de  Borgoha  y  hermano  de  Rei- 
naldo; hizo  con  él  un  tratado,  en  el  que  reconocía  do 
antemano  que  el  condado  de  Montbeliard  era  un  feudo 
del  de  Borgona.  Semejante  acta  era  manifiestamente 
nula  en  su  naturaleza ,  tanto  más,  cuanto  que  se  había 
hecho  en  vida  de  Thierri  III.  Para  dirimir  las  cuestio- 
nes que  iba  á  tener  con  Teobaldo ,  Reinaldo  le  cedió, 
en  1282  ,  los  dos  señoríos  de  Blamonl  y  de  Chatalol, 
que  acababa  de  recibir  de  Thierri ,  bajo  condición  de 
qoe  él  y  sus  herederos  los  tendrían  en  feudo  del  con- 
dado de  Montbeliard  ,  de  que  estaban  desmembrados. 
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Entonces  r*te  arreglo  obtuvo  la  aprobación  do  Otón, 
onde  de  (torpona,  que  después  le  revocó,  dando  aque- 
llas dos  Cierras,  el  ano  1290,  sin  tener  derecho  alguno 
a  ellas,  á  su  esposa  Mahalda  ,  condesa  de  Artois.  Ten- 
baldo  conlinuó  empero  reconociéndose  vasallo  de  Rei- 
naldo, ronde  de  Montbeliard  ,  según  se  desprende  del 
ada  que  hizo,  en  I  ¿91,  con  consentimiento  y  hasta  por 
orden  de  Otón  y  Mahalda. 

1  ¿82  Reinaldo  y  Guillermita.  Reinaldo  de  Chalons, 
onde  palatino  de  Borgoña,  y  su  esposa  Guillermita, 
fueron  puestos  .  en  vida  de  Thierri,  en  posesión  de  las 
k erras  del  condado  de  Montbeliard  ,  que  el  les  había 
redido,  en  I  ¿82 , ,  como  lo  prueban  los  privilegios  ex- 
pelidos por  «nos,  Reinaldo  de  Borgoña,  conde  de  Mont- 
beliard, y  Uuillerma ,  su  esposa ,  condesa  de  Montbe- 
liard, i»  en  muyo  de  1283  ,  á  los  habitantes  de  su  ciu- 
dad capital.  Thierri  se  había  reservado  los  señoríos  de 
Belfort  y  de  llericourt ,  que  á  su  muerte  ,  acaecida  en 
el  aflo  1284,  pasaron  también  á  Reinaldo  y  su  esposa, 
y  el  seAorio  de  Clermont,  que  en  seguida  recavó  en 
herencia  á  Teobaldo,  señor  de  Neufchatel.  Reinaldo  y 
su  esposa  hicieron  en  1283  con  Enrique,  obispo  de  Ba- 
silea  ,  un  convenio  por  el  cual  dieron  á  su  Iglesia  el 
castillo  de  Porrentrui  con  las  «advocadas»  de  Ajoyey 
de  Bure.  En  dicho  año,  Reinaldo  consintió  en  un  arbi- 
traje para  terminar  las  cuestiones  suscitadas  entre  el 
v  el  abad  de  Mourbach.  Su  esposa  « (iiiillatella  ,  filia 
Amedei  de  Novo  Castro ,  comilUsa  Monlispilgnrdis,» 
confirmó,  en  128  i,  las  con  venciones  hechas  con  el 
«hispo  de  Basilea.  Reinaldo  volvió  á  tomar  el  mismo 
;>fto  los  feudos  que  dependían  del  obispo  de  Basilea,  y 
que  había  poseído  su  predecesor. 

Entre  tanto,  Reinaldo,  ya  para  complacer  á  su  her- 
mano Otan  .  conde  de  Borgoña  ,  ya  por  temor  do  su 
poder .  trataba  de  reconocerse  vasallo  suyo  en  cuanto 
;\\  condado  de  Montbeliard.  El  emperador  Rodolfo,  in- 
formado de  ello,  declaró  este  feudo  devuelto  al  impe- 
rio por  la  felonía  de  Reinaldo.  Satisfecho  en  seguida 
do  la  sumisión  de  éste  ,  le  dió  la  investidura  el  8  de 
junio  de  1284  ,  después  do  condenarle  á  la  mulla  de 
ocho  mil  libras.  Este  emperador  le  concedió  en  feudo 
e.l  castillo,  ciudad  y  condado  de  Montbeliard  ,  con  sus 
dependencias,  como  los  emperadores  precedentes  ha- 
bían acostumbrado  conferirlos.  Rodolfo  confirmó  al  mis- 
mo tiempo  los  convenios  que  habían  hecho  entre  si  el 
obispo  de  B  isilea  y  el  conde  Reinaldo.  A  pesar  de  es- 
to, Reinaldo  entró,  en  128«,cn  la  liga  de  su  hermano 
Otón,  de  Teobaldo,  conde  de  Ferrete,  y  de  la  ciudad  de 
Re<an/on,  contra  l'edro  Reich  de  Reicbenslein.  que  aca- 
llaba de  ser  nombrado  para  el  obispado  de  Basilea.  El 
emperador  acudió  en  ayuda  del  prelado,  sitió  á  Monl- 
b  'liard  á  últimos  de  juiiio  de  aquel  año  ,  y  obligó  a  la 
plaza  a  rendirse.  El  obispo,  por  su  parte,  entró .  en  el 
año  1 287  ,  en  las  tierras  del  conde  de  Montbeliard  ,  y 
.hoIó  muchos  de  sus  pueblos.  Después  de  estos  reve- 
ses ,  Reinaldo  se  retiró  á  Besanzon  con  los  otros  dos 
condes,  y  Rodolfo  les  siguió  y  sitió  la  ciudad;  pero  nó 
ion  igual  éxito,  pues  la  vigorosa  defensa  de  los  sitia- 
dos le  obligó  á  marcharse.  Convínose  en  una  confe- 
rencia, que  se  celebró  en  Basilea,  en  1287,  y  nó  1289, 
eolito  observa  Ti  itheme.  el  cual  dice  también  equivoca- 
damente «pie  el  emperador  hizo  prisioneros  de  guerra  a 
los  condes  de  Borgoña,  Saboya  y  Montbeliard.  Alberto 
de  Estrasburgo,  escritor  casi  contemporáneo,  asegura 
que  el  duque  de  Burgoña  y  los  señores  que  le  eran  fie- 
les,  prestaron  juramento  de  fidelidad  ai  emperador  co- 
mió > asaltos  del  imperio,  en  la  conferencia  de  Basilea; 
lo  cual  debe  igualmente  entenderse  del  conde  de  Mont- 
U'Jianl.  Dunod.  empero,  prueba  que  en  abril  de  1301 
Uein.ild.i  prometió  a  I Vlipe  el  Hermoso  ,  rey  de  Fran- 


cia ,  en  cuyo  favor  Otón  había 
de  Borgoña,  prestarle  homenaje  del  cumiado  fe  I* 
beliard  .  para  el  y  sus  herederos.  Sea  lo  y*  I*- 
a  Reinaldo  de  Borgoña,  conde  de  McnuVtari.' 
srñora  (íuillerma,  su  esposa  ,  condesa  de  dicta 
beliard,  y  Olhenín ,  hijo  de  ambos,»  dieren. ttW 
cartas  de  franquicia  y  privilegios  á  los  habitad 
«su  castillo,  pueblo  y  ciudad  de  Belfort.  i  Lacam 
sellada  con  el  sello  de  Hugo  ,  conde  de  Bor^oit  t 
naldo  murió  á  fines  de  13¿1  ,  dejando  un  hijo.,»v 
aun,  qne  signe;  y  tres  hijas,  Inca,  Juana  y  Alie?.  Lr- , 
fué  esposa  de  Enrique  de  Monlfaucon ;  Juana,  o*" 
el  año  1209,  conlílrico,  último  conde  deFerretir  ti- 
ra m  ,  conde  de  Thierstein ,  en  una  carta  alemau 
año  1321  ,  la  llama  la  señora  «Janetoo  ve*  la* 
garl;»  y  Leopoldo,  duque  de  Austria,  en  otra  de  Hi- 
la califica  de  hija  del  difunto  Reinaldo,  conde  drte 
beliard.  Ella  misma  loma  el  titulo  de  «Juana  fe »* 
beliard,  condesa  do  Fcrrelte.»  en  las  cartas  friura 
de  fianquicias  míe  en  el  aflo  132  i  concedió  á  i»*¡- 
hitantes  del  pueblo  de  Bocourt.  Su  hermana  Aüct  r* 
con  Juan  II  de  Chalons  ,  conde  de  Auxerre .  y  ?» J 
gundas  nupcias  con  Enrique  de  Yiena ,  acftor  fe  u- 
ligni. 

1321.  Olhenin  ú  Otón,  hijo  de  Reinaldo,  Irs** 
muy  jóven  bajo  la  tuteln  de  Hugo,  conde  de  Berr 
su  tío ,  y  de  Enrique  de  Monlfaucon  su  cnAadu  I* 
de  Borgoña  se  titula  «  curador  del  noble  doncrl  0* 
nin  de  Borgoña  ,  conde  de  Montbeliard ,  nuestro  tr- 
y  muy  amado  sobrino,  »  en  las  cartas  del  9  áe  tur- 
to 1322  relativas  á  la  ciudad  de  Montbeliard.  !*• 
22  de  abril  siguiente  ,  relativas  á  Belfort,  foer»^ 
das  por  «  Enrique  ,  señor  de  Monlfaucon ,  carafef  • 
Olhenin  ,  hijo  del  conde  Reinaldo  de  BorgoAa  y*-' 
señora  Unillerma.  »  Olhenin  murió  en  1 331 .  í*iST1 
Su  sucesión  se  dividió  entre  sns  dos  hermana-  ^ 
esposa  de  Enrique,  señor  de  Monlfaucon.  y  J*| 
que,  después  de  la  muerte  do  Lírico,  conde  deFrrr* 
había  casado  con  Rodolfo  Uesson,  margravedr  W*  I 
á  últimos  di  1823.  La  división  se  efectuó  en  5  fe*" 
yo  de  1332  entre  «  Enrique  ,  conde  de  JfMtfW** 
señor  de  Monlfaucon .  y  su  muy  cara  bernwM itsi 
do  Montbeliard  ,  esposa  del  conde  de  Fcnetley 
quesa  de  Bauldes.»  En  virtud  de  esta  división.  < * 
dado  de  Montbeliard  y  el  señorío  de  Granges  q**" 
ron  para  Enrique,  y  ios  señoríos  de  Belfort  rde** 
court  pasaron  á  Juana.  Rodolfo  Hesson  y  «>  "r* 
Juana  renovaron ,  el  íí  de  setiembre  sigiOT^-j;1 
privilegios  de  la  ciudad  de  Belfort.  Ambos  peno»** 
el  mismo  año  en  un  convenio  hecho  con  la  de  Fnw- 
go.  Juana  de  Montbeliard ,  marquesa  de  Bad<«  - 
firmó  ella  sola ,  en  1333 .  á  la  abadia  de  Lucr*'] 
derecho  de  patronato  de  las  iglesias  de  Píafr»***- 
de  Estufionl.  Rodolfo  Hesson  murió  eo  17  de*f*f 
de  1335  ,  y  Juana  casó  con  Guillermo,  conde  fe»* 
zcncllcnbogen  ,  y  están  nombrados,  en  1M*-  "  ' 
número  de  los  vasallos  del  obispado  de  Ealra*l*,j^ 
por  el  pueblo  de  Pfaffenhofen.  que  Juana  ^l,*í*'^ 
do  de  aquella  Iglesia.  Juana  de  Monibelianl,  c** 
desn  de  Katzenellenbogen ,  hizo  en  1311  nn  ca»£ 
coo  el  cabildo  de  Montbeliard,  según  el  cual  iui-'l\. 
Montbeliard,  «tet  hsredes  sni,  quieniatvelcnide* 
vel  dominus  Belli  fortis.»  obtuvieron  el  pa'^*rL 
iglesia  parroquial  de  Belfort.  Juana  de  Mooibeba ni  _ 
tableció  el  mismo  aflo,  en  Belfort,  una  colegial 
canónigos,  reducida  después  á  seis,  inclu^'P^ 
te.  Poco  tiempo  después,  perdió  á  su  tercer  ■Jjv 
se  lee  el  nombre  de  Juana  de  Mootteliard.w"*?rt 
Katzenellenhogen,  en  el  tratado  do  al¡anHfM|r'',1'L 
I3tri  ron  los  señores  de  .Usada  para  con^ervar'''^ 
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)A  aflús  después,  Juana  dividió  los  bienes  que  le  ba- 
un  locado  de  la  sucesión  do  su  padre,  entro  snscua- 

0  hijas  ,  Juana  y  Ursula,  del  primer  matrimonio,  y 
argarila  y  Adelaida,  del  segundo.  El  señorío  de  He- 
icourl  fue  Adjudicado  á  M  arpo  rita  ,  quo  cavó  con  Fé- 
rrico su  primo,  margrave  de  Badén.  El  de  Belfoit  re- 
ayó  por  mitad  en  Adelaida,  esposa  de  Rodolfo  Wec- 
er  ,  hermano  de  Federico,  y  en  Ursula,  mujer  de 
lugo  ,  conde  de  Hohenberg.  La  suerte  arreglo  estas 
»* particiones  en  el  arta  que  se  hizo  en  Allkirch  ,  en 
3  4*7.  Juana  fundó  en  1319  el  hospital  de  Belfoit.  y 
tallamos  que  en  1331  ya  no  existía  Ursula  continuó 
•n  1336  los  privilegios  de  la  ciudad  de  Belforl,  cuyo 
.chorlo  poseía  en  unión  de  su  bertuana  Adelaida.  Éu 
1 359,  vendió,  por  tres  mil  florines ,  la  mitad  del  cas- 
illo y  ciudad  de  aquel  nombre  ,  que  babia  heredado, 

1  Rodolfo  ,  duque  de  Austria ,  su  sobrino  ,  é  bijo  de  su 
germana  Juana  de  Ferrelle.  La  otra  mitad  del  señorío 
do  Belforl  pertenecía  aun  entonces  á  Adelaida  ,  lla- 
mada «  noble  y  poderosa  señora  Alice  ,  marquesa  de 
haden  y  señora  de  Belfort.wen  lascarlas,  por  las  cua- 
les ,  en  1362.  exime  del  derecho  de  manos  muertas  á 
lo*  subditos  de  su  sefiorio  de  Belforl.  asi  como  el  Ies- 
lamento  de  su  hermana  Margarita,  de  1366.  Esla  se 
llama  señora  de  Uericourt  y  de  l'lorimonl .  marque- 
sa de  Haden,  s  en  dicho  testamento ,  por  el  cual  ins- 
tilnyo  herederos  del  señorío  de  Uericourt  á  su  biia 
Margarita  ,  casada  con  Godofredo  SchaíTríd ,  conde  de 
l.inange ,  y  en  su  defecto  á  Rodolfo ,  margrave  de 
haden  ,  su  bijo.  Asi  se  dividió  el  condado  de  Monlbo- 
liard  ,  cuya  mayor  parte  quedó  no  obstante  para  En- 
rique de  Montfaucon.  Alice,  tercera  hija  de  Reinaldo 
de  Montbeliard ,  fué  olvidada  en  la  división  de  su  pa- 
trimonio hecha  en  1331.  Juan  II  de  Cbalons ,  conde 
de  Auxerre  .  su  esposo  ,  lomó  las  armas  contra  Enri- 
que de  Montfaucon ,  para  rcvmdicar  la  herencia  do  su 
mujer,  y,  previas  algunas  hostilidades,  Enrique  tran- 
sigió con  su  cunado ,  dándole  una  suma  de  dinero. 

I33¿.  Enrique  de  llontfaucon  sucedió  en  el  con- 
dado de  Montbeliard  después  de  la  muerte  de  Olhenin, 
en  virtud  de  su  enlace  con  Inés  ,  hermana  mayor  de 
este,  y  de  la  repartición  hecha  en  1331.  En  1336,  en- 
tró con  el  margrave  de  Badén  en  la  liga  que  Juan  d» 
Francognci  hito  contra  Eudes  IV  ,  duque  de  Borgona; 
pero  fué  balido  el  misino  año  por  el  duque  ,  con  los 
otros  confederados.  El  emperador  Luis  le  dió  el  23  de 
enero  de  1 339  la  investidura  «al  conde  de  Piumpclgarl, » 
del  castillo,  ciudad  y  condado  de  Montbeliard,  tal  ro- 
mo sus  predecesores  le  habían  lenido  en  feudo  del 
imperio.  Carlos  IV,  sucesor  de  Luis,  le  nombró  el  3  de 
agosto  de  1361  su  vicario  imperial  en  el  condado  de 
Borgona  ó  provincia  de  Besanzon.  A  petición  del  rey 
de  Navarra ,  Enrique  entró  en  13Ci  a  mano  armada 
en  las  tierras  del  duque  de  Borgofia  ,  y  tuvo  que  re- 
tirarse ,  pues  éste  le  salió  al  encuentro.  En  1365.  ad- 
quirió ,  por  cambio  becbo  con  Margarita  ,  condesa  de 
i    Flandes,  el  señorío  de  Ciairval  en  el  Franco-Condado, 
i    Murió  ea  1366 ,  dejando  tres  hijos,  á  saber ,  Esteban, 
i    que  sigue ;  Reinaldo ,  muerto  en  la  sangrienta  batalla 
i     de  Scmbach,  dada  contra  los  suizos  en  138C  ;  y  Luis, 
i    deán  de  Besanzon,  que  murió  siendo  arzobispo  de  esla 
ciudad  en  25  de  julio  de  1362,  á  los  nueve  meses  de 
ocupar  su  silla. 

1368.  Esteban ,  hijo  mayor  y  sucesor  de  Enrique, 
conde  de  Montbeliard  y  señor  dé  Montfaucon.  confirmó 
en  diciembre  de  1367  las  cartas  de  libertad  y  fran- 
quicia dadas  en  la  ciudad  de  Montbeliard  por  los  a  muy 
queridos  y  muy  amados  señor  y  señora  Enrique,  con- 
de que  fue  do  Montbeliard  v  señor  de  Montfaucon , 
nuestro  padre  .  á  quien  Dios  absuelva ,  «  Inés  ,  núes-  | 


tra  muy  amada  madre,  su  esposa.»  E>la  loes  era,  co- 
mo hemos  visto,  tiado  Margarita,  marquesa  de  Badén, 
en  quien  recayó  el  señorío  de  Mericourt.  Por  testa- 
mento de  1366.  Margarita  nombró  albacea  suyo  al  se- 
ñor Esteban  de  Montbeliard,  seBor  de  Cicou  .  llamado 
en  otros  documentos  «Slephanus  de  Monlebelicardo  » 
Esteban  casó  en  1356  con  Margarita  .  bija  de  Juan  do. 
Chalóos,  de  quien  solo  hubo  dos  hijos.  Luís  y  Enri- 
que. Luis,  ó  quien  Margarita  d-j  Badén  llama  alujado 
suyo  en  su  testamento  de  1366,  legándole  mil  flo- 
rines, murió  muy  joven.  Enrique  ,  llamado  señor  do 
Orbe ,  casó  con  Maiía  ,  bija  de  Gaucher  de  Cbalillon, 
y  tuvo  cuatro  bijas  en  ella ,  Enriqueta  ,  Margarita, 
Juana  é  Inés.  Habiendo  ido  á  Hungría  en  1396  par* 
defender  este  país  contra  los  turcos,  pereció  en  la  fu- 
nesta batalla  de  Nicópoii.  El  conde  Esteban  ignoraba 
aun  la  muerte  de  su  hijo ,  cuando  hizo  en  octubre  de 
1397  su  testamento,  por  el  cual  instituía  heredero 
universal  á  a  su  caro  y  muy  amado  bijo  Enrique  de 
Montbeliard  ,  caballero ,  señor  de  Orbe.  »  Pero,  caso 
que  no  volviese  de  su  expedición  .  llamó  para  suce- 
derle  á  «sus  caras  y  muy  amadas  Enriqueta  ,  Marga- 
rila.  Juana  é  Inés,  hermanas  carnales,  bijas  legítimas 
de  dicho  Enrique  ,  su  hijo,»  de  metiera,  empero,  que 
Enriqueta ,  la  mayor ,  obtuvo  el  Condado  ,  ciudad  y 
fortaleza  de  Montbeliard  con  sus  dependencias  ,  poi  - 
rentrui,  Granges,  Eslobon  ,  Salnot ,  Ciairval  y  Passa- 
vant.  Juana  obtuvo  las  tierras  de  la  casa  de  Montfau- 
con ;  Margarita  las  situadas  allende  el  Monte-Jura,  en 
la  diócesis  de  Lausana  ;  o  Inés  todos  los  demás  do- 
minios que  restaban  dentro  y  fuera  del  rondado  de 
Borgona.  Juana  casó  con  Luis  de  Chalóos,  principe  de 
Orange  ;  Margarita  se  unió  á  Humberto  ,  conde  de  la 
Roche ,  Inés  su  enlazó  con  Teobaldo  VIH  .  señor  do 
Neufchatel,  ¿>n  Borgona.  Su  abuelo  el  conde  Estéban 
murió  á  fines  de  octubre  de  1397. 

1397.  Enriqueta  y  Eberardo.  Enriqueta ,  hija  ma- 
yor de  Enrique  sucedió  al  conde  Esteban  su  abuelo, 
en  el  condado  de  Montbeliard.  Como  aun  era  menor 
de  edad  ,  su  tutela  corrió  á  cargo  de  Enriquo ,  conde 
de  ta  Roche,  señor  de  Yelliers-Sexcl.  El  primer  acto 
que  éste  ejerció  de  su  empico,  fué  desposar  á  su  pu- 
pila con  Eberardo,  hijo  mayor  de  Eberardo  IY,  conde 
de  Wnrlembcrg.  La  ceremonia  se  celebró  el  1 3  de 
noviembre  de  1397  El  joven  Eberardo  tenia  entonces 
nueve  anos,  pues  nació  en  23  de  agosto  de  138S. 
Cuando  llegaron  á  la  edad  nubil,  á  los  desposorios  si- 
guió el  matrimonio.  Asi  es  como  el  condado  de  Mont- 
beliard entró  en  la  casa  de  Wurlemberg ,  de  que  ya 
no  salió  después.  En  16  do  mayo  de  1117  ,  Eberardo 
sucedió  á  su  padre  en  el  condado  de  W'urlemberg; 
pero  no  le  disfrutó  mucho  tiempo,  pues  falleció  en  la 
flor  de  su  edad  .  el  2  de  julio  de  1119.  Üe  su  matri- 
monio con  Enriqueta  dejó  dns  hijos .  Luis  y  Lírico,  y 
una  hija,  llamada  Ana  ,  casada  en  1  420  con  Felipe, 
conde  de  KaUeencllenbogen  ,  y  muerta  en  16  de  abril 
de  lili.  Luís  y  Ubico,  que* tenían  muy  poco  edad, 
sucedieron  á  su  padre  Eberardo  en  los  condados  do 
Witrlcmbcrg  y  de  Montbeliard  ,  bajo  la  tutela  de  su 
madre  Enriqueta.  Esta  confirmó  en  1121  los  privile- 
gios de  la  ciudad  de  Montbeliard  ,  y  fué  investida  en 
1431  por  el  emperador  Segismundo  del  señorío  y 
condado  de  Montbeliard.  Llegados  á  mayor  edad,  sus 
hijos  gobernaron  nro  indiviso  tus  estados  hasta  la 
muerte  de  la  condesa  ,  acaecida  el  13  de  febrero  de 
1  4  43.  Enlónces  hicieron  una  repartición,  que  mochos 
datan  del  ano  1  4  42,  pero  equivocadamente ,  puesto 
«píela  continuación  de  los  privilegios  de  la  ciudad  de 
Montbeliard,  fechada  en  9  de  marzo  de  14  43  ,  co- 
mienza así :  «Nos  Luís  y  Enrique ,  hermanos,  condes 
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do  Wurtcmbcrg  y  Monlbeliard.»  En  sus  cartas  men- 
cionan las  expedidas  «por  la  difunta,  de  noble  memo- 
ria, Enriqueta,  condesa  de  Wurlenibcrg  y  de  Montbc- 
liard, nuestra  muy  amada  señora  y  madre  que  fué.» 
La  parle  superior  del  Wurlemberg  y  el  condado  de 
Monlbeliard  ,  con  los  señoríos  de  Dorburgo  y  de  Rei- 
cbcnweyer,  eu  Alsacia ,  correspondieron  ¿  Luis ,  que 
murió  en  23  de  seliembre  de  1450.  Su  bermaoo  Ul- 
rico  obtuvo  el  bajo  Wurlemberg  (  véase  la  continua- 
ción de  los  condes  de  Monlbeliard  en  la  de  los  de  Wur- 
lemberg). 

El  condado  de  Monlbeliard  se  cali&ca  de  condado 
primicerio  ó  principado.  Aunque  sea  feudo  inmediato 
del  imperio  ,  no  forma  parte  de  ningún  circulo ,  pues 
antiguamente  dependía  del  reino  do  Borgona.  El  du- 
que do  Wurlemberg,  que  le  posee,  tiene  voto  y  asien- 
to en  las  dietas  imperiales ,  en  que  como  tal  ocupa 
el  puesto  45.°  en  el  banco  de  los  principes  seculares: 
lo  cual  ba  hecho  quo  los  duques  de  Wurlemberg ,  á 
Ululo  de  condes  de  Monlbeliard ,  hayan  obtenido  la 
dignidad  y  todos  los  derechos  de  principe.  No  existe 
empero  ningún  diploma  de  la  creación  de  esle  conda- 
do en  principado,  bien  que  en  1559  los  tutores  de  Fe- 
derico ,  conde  de  Monlbeliard  ,  ocuparon  en  la  diela 
de  Augsburgo  el  banco  do  los  principes;  y  existen 
cartas  del  mismo  Federico,  de  1583,  en  que  se  llama 
«Federico,  conde  de  Wurlemberg  y  Monlbeliard.... 
soberano ,  principe  y  señor,»  y  en  que  cita  á  «su  muy 
noble  padre  y  seflor.  el  muy  ilustre  principe,  de  feliz 
memoria,  Jorje ,  conde  de  dichos  Wurlemberg  y  Monl- 
beliard.» 

CONDES  DE  FERRETTE. 

El  condado  de  Ferretle  formaba  también  parte  del 
condado  de  Borgona ,  siendo  después  comprendido  en 
el  ducado  de  Abacia ,  cuando  fué  desmembrado  ea 
1115  del  condado  de  Monlbeliard  de  que  dependía, 
para  formar  un  condado  particular  Su  extensión  no 
fué  siempre  la  misma .-  en  su  origen  constaba  de  los 
señoríos  de  Ferretle .  Altkirch  y  Tbann ,  con  algunos 
pueblos  de  Suiza ;  á  fines  del  siglo  xiu  fué  aumentado 
con  los  señoríos  de  Florímood  y  Rougcmont;  en  1320 
con  el  de  Dele ;  y  á  últimos  del  siglo  xiv  coa  el  de 
Belfort.  La  casa  de  Austria,  que  eu  seguida  poseyó  el 
condado  de  FcrrcUo  ,  agregó  los  señoríos  de  Lamler 
y  de  Macevaux  y  el  patronato  de  Cernai.  Toma  su 
nombre  del  castillo  de  Ferretle,  silo  en  la  alia  Alsacia, 
en  un  peñasco ,  más  arriba  del  cual  se  construyó  la 
pequeña  ciudad  del  mismo  nombre.  Esta  aun  existe 
noy ;  pero  del  castillo ,  incendiado  en  grao  parte  al 
principiar  la  guerra  do  los  suecos ,  solo  quedan  al- 
gunos muros  y  torres ,  la  capilla  de  santa  Catalina  y 
algunas  casas  que  se  han  levantado  en  torno.  En  los 
documentos  antiguos  se  le  llama  ,  «  Phirrelum  ,  Fer- 
réis, Phierrete :»  su  nombre  alemán  es  «  Pfirt.» 

1108,  ó  1104.  Federico  1,  bijo  mayor  de  Tbierri  I, 
conde  de  Monlbeliard,  fué  el  primero  que  tomó  el 
nombre  y  calidad  de  coode  de  Ferretle,  cuyo  pafa  le 
cayó  en  herencia  en  la  sucesión  de  su  padre  ;  pero 
este  dominio  no  fué  erigido  en  condado  cuando  pasó  á 
su  poder.  Su  madre  Ermentrudis ,  en  el  acta  de  la 
fundación  del  monasterio  de  Froide-Fonlaine,  de  1 105, 
le  llama  simplemente  ■  filius  meus  Fredcricus  comes 
Moutisbelicardi ;  »  y  el  mismo  Federico,  en  una  carta 
del  propio  ano,  por  la. que  somete  á  la  abadía  de  Glu- 
ni  el  priorato  de  Sainl-Morand  de  Altkirch,  en  Alsacia, 
do  que  fué  fundador .  solo  se  llama  Federico ,  bijo  de 
Tbierri,  conde  de  Monlbeliard.  El  acia  defundacion,  ar- 
chivada  en  Gluni ,  trae  las  mi? mas  fechas  que  la  de 
Ermcnlrudis  sobre  Froidc-Fonlainc,  siendo  papa  Pas- 


cual. El  priorato  de  Sainl-Morand  fué  anido  es  14»  \ 

for  el  papa  Urbano  VUÍ  al  colegio  de  jesuítas  de  frr  1 
urgo.  a  Fridericus  comes  de  Mumplig^rt  »  fot  tra- 
go, eu  1111,  de  una  donación  becba  ála  abadía  de  Sa 
Pedro  en  la  Selva  negra.  «  Fridericus  comes  de  ta- 
lobiligardis ,  ct  fraler  cins  Deoderíeus  ,  »  firmara  * 
8  de  enero  de  1125  el  diploma  de  Enríqne  V,  para* 
monasterio  de  San  Blas.  Esta  fecha  es  la  en  que  rata 
hermanos  desmembraron  sos  posesiones ;  entre 
Tbierri  retuvo  el  condado  de  Monlbeliard  ,  y  Federe 
empezó  á  dejar  el  Ululo  do  conde  do  Monlbeliard.  p- 
ra  tomar  el  de  Ferretle;  pues  en  un  diploma  del  sa- 
mo principe ,  del  mismo  ano  y  día  ( 8  de  enero  A* 
1125),  para  la  abadía  de  Lucello  ,  entre  los  lesti?* 
se  baila  á  «  Fridericus  comes  de  Ferreüs  » ;  y 
enlónces  solo  se  le  conoce  bajo  este  nombre.  Lo*  4* 
hermanos  aRainaldus  comes  do  Bar  t  et  Friderct 
fraler  eins  de  Ferretes ,  »  aparecen  en  una  carta  del  i 
de  abril  de  1125,  y  son  los  mismos  «  comes  Beúul- 
dus  de  Munzun,  et  fraterejus  Fridericus  comes.»  <p? 
asistieron,  el  29  de  mareo  de  1131 .  á  la  famosa  asa* 
blea  de  Lieja ,  en  la  que  el  emperador  Lotarío  fue  co- 
ronado por  el  papa  Inocencio  II.  En  1133  «coa»?' 
Fridericus  de  Fbirida»  firmó  el  diploma  de  Lotario  li 
sobre  el  monasterio  do  Interlacb.  La  carta  de  Bnav 
berto,  arzobispo  de  Besanxoo,  y  de  Adaiberoo.  ofce- 
po  de  Basilea  ,  que  confirmaron,  en  1 136,  la  fundi- 
ción de  la  abadía  de  Lucelle ,  fué  dada  «  coran  Fe- 
derico comité  de  Ferretis.»  La  del  emperador  Coera- 
do III  para  la  misma  abadía  (de  1139),  está  focha* 
en  Estrasburgo,  « teste  comité  Frederico  de  Ferrete  • 
El  nombre  de  «  Fridericus  comes  de  Firreta  »  se  en- 
cuentra al  pié  del  diploma  del  mismo  príncipe,  pa- 
ra la  iglesia  de  Basílca ,  de  1 141.  a  Fridericus  coa** 
de  Firretbo,  cum  uxorc  Stephania  el  filio  Lodorico.  > 
fundó,  en  ti 44.  á  una  legua  de  Ferretle,  eipritrab 
de  Veldbach ,  de  que  nombró  patrono  al  descendvsfe 
suyo  de  más  edad.  Federico  fué  enterrado  con  so  es- 
posa y  muchos  condes  de  su  familia  ea  la  misma  igle- 
sia de  Veldbach .  donde  había  establecido  religa*** 
de  la  órden  de  Cluni.  Este  priorato ,  en  que  han  co- 
gido sepultura  trece  condes  y  condesas .  de  la  ea*¡  * 
Ferretle,  fué  unido,  en  1601 ,  al  colegio  de  jesuítas 
Ensisbeim :  hoy  pertenece  ai  colegio  real  de  Coma 
La  primera  estwsa  del  conde  Federico  fué  Petrel 
bija  de  Bertoldo  II,  duque  de  Zeringbcn;  la  seguatk 
llamada  Estefanía  ó  Estcbaneta,  era  bija  de  Gerani 

Srimer  conde  de  Vaodcmont,  y  de  llcilwixis  .  herí- 
era  del  condado  de  Egisbeim.  Ulrico,  conde  de  Eg» 
heim,  hermano  de  Estebanela,  murió  sin  hijos,  yes- 
la  heredó  parte  do  su  condado ,  lo  cual  aumento  to 
dominios  de  su  esposo  Federico  y  de  su  hijo  Lofe.l/r- 
nórase  el  ano  de  la  muerte  de  Federico  ,  poste/* f 
empero  i  1114.  Este  conde  y  Reinaldo  de  Bar.» 
hermano,  funda  roo,  en  1093,  en  vida  de  su  patín 
Tbierri.  el  priorato  de  San  Nicolás  des-Bois ,  sitúa* 
cerca  de  Hou^emonl ,  en  Alsacia  ,  y  le  sometieron  ¿ 
la  abadía  de  Mójeme  en  Cbampana.  La  condesa  Este- 
banela sobrevivió  á  su  marido.  «  Slepbania  comiuss 
Phírrelensis ,  laudante  Glio  Lodoico,  »  concedió  á  ta 
iglesia  de  Basilea  los  diezmos  del  pueblo  do  San  Lac- 
kar.  cerca  de  Altkirch,  «  pro  remedio  animas 
Fridericí  viri  sui. » 

Después  de  1 1 44  Luís,  hijo  de  Federico  y  de 
nota .  sucedió  á  su  padre  en  el  condado  de  Ferretle 
«  Ludovious  comes  Ferrelensis»  firmó  en  1 180  el  di- 
ploma del  emperador  Federico  para  el  monasterio  de 
Estival.  «  Ludovicus  comes  Phírrelensis  »  confirmó  ea 
1 187  la  fundación  de  la  abadía  de  Pairis.  en  Abacia, 
hecha  en  1131  por  su  lio  Ut  ico  Llámasele  « 
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Lodovícus  de  Flrrete.»  en  las  letras  de  Federico  para 
el  priorato  de  San  Redro  de  Colmar,  de  1185.  En 
1 187  aon  existía.  Su  esposa  Richeosa,  hija  de  Weri- 
narío  UI ,  conde  de  Habsbiirgo  ,  le  dejó  cuatro  bijas, 
Federico  II,  que  signe ;  Luis,  Uelwida  y  Tcobaldo,  de 
quienes  solo  conocemos  los  nombres.  Teobaldoaun  vi- 
vía en  1202. 

Después  de  1181,  Federico  11,  sucesor  de  su  padre 
Luis,  en  el  condado  de  FerreUe,  es  llamado  «Fnder  i - 
cus  comes  de  Fcrreto»  en  dos  diplomas  ,  el  uno  del 
emperador  Felipe,  de  1*07,  para  Amadeo  ,  conde  de 
Saboya.  y  el  otro  de  Federico  II,  de  1211,  para  la 
iglesia  de  Viena.  Al  mismo  tiempo  reconstruyó  la  for- 
taleza de  Allkircb  ,  que  dio  origen  á  la  ciudad  de  es- 
te nombre,  como  se  ve  en  sus  diplomas  concedidos, 
en  1215,  á  Bertoldo,  abad  de  Locelle,  que  era  her- 
mano de  Hilwida,  esposa  de  Federico.  Otra  carta  que 
«  Fridericus  comes  Furrctcnsis  »  dio,  en  1225 ,  a  la 
abadfa  misma  de  Lucelic ,  hace  ver  que  entonces  él 
acunaba  moneda ,  concedía  cartas  de  nobleza ,  perci- 
bía impuestos  y  peajes ,  instituía  escribanos ,  legiti- 
maba bastardos,  etc.  La  abadía  de  Hourbacb  le  había 
conferido,  al  principiar  el  siglo, la  «advocada»  de  Dele, 
que  el  cedió,  en  1 228  ,  por  algnn  tiempo  á  Ricardo, 
conde  de  Montbelíard.  Federico  estaba  en  posesión 
del  castillo  de  Egisbeim ,  y  en  1 228  le  cedió  a  Enri- 

3ue  ,  rey  de  los  romanos ,  para  recibirle  de  él  á  titulo 
e  feudo.  Uácia  el  mismo  tiempo  tuvo  un  altercado 
con  Enrique,  obispo  de  Basilea ,  á  quien  despojó  de 
algunas  tierras  suyas .  prendiéndole  juntamente  con 
varios  de  sus  eclesiásticos ,  cerca  de  Allkircb,  y  te- 
niéndole prisionero  en  su  castillo.  El  obispo  se  quejó 
mI  emperador  Federico  II,  y  le  hizo  condenar  por  una 
dieta  á  la  pena  del  abarnescar,»  que  consistía  en  lle- 
var un  perro  sobre  las  espaldas  á  la  distancia  de  dos 
leguas.  El  conde  de  Ferrette,  acompañado  de  sus  ofi- 
ciales v  vasallos,  entró,  en  1282,  en  la  ciudad  de  Ba- 
silea, llegó  á  las  puertas  de  la  catedral,  y,  habiéndo- 
se arrojado  tros  veces  a  los  pies  del  obispo,  obtuvo  de 
él  el  perdón  y  la  absolución  del  anatema  en  que  ha- 
bía incurrido.  A  los  dos  anos  (1281),  Federico  murió 
estrangulado  por  Luis  Grimel,  su  segundo  hijo.  Pros- 
crito de  sus  tierras  por  este  parricidio,  y  excomulga- 
do por  el  papa  Gregorio  IX,  Luis  fué  á  Roma  para  al- 
canzar su  perdón.  Hallándose  allí  en  el  lecho  de  la 
muerte,  fué  absuelto,  el  18  de  agosto  de  1236,  por 
los  penitenciarios  de  la  santa  Sede;  el  día  20  hizo  tes- 
tamento ,  instituyendo  heredera  universal  a  la  Iglesia 
romana,  excepto  de  los  bienes  que  concedió  á  su  es- 
posa, y  murió  4  los  pocos  días.  Consérvase  una  bula 
de  Gregorio  IX ,  de  16  de  junio  de  1237,  que  ordena 
que  los  obispos  de  Constanza  y  de  Lausana  ejecuten 
el  testamento  de  a  Ludovici  comiüs  dé  Firreto.  »  Fe- 
derico de  FerreUe ,  además  de  este  hijo  desalmado, 
dejó  otros  cuatro  de  su  esposa  Uilwida  ó  Helwigia, 
que  le  sobrevivió ,  y  que  era  bija  de  Egenon  IV,  con- 
de de  Urach,  y  de  Inés,  duquesa  de  Zeringben,  her- 
mana del  cardenal  Conrado,  obispo  de  Porto;  de  Ber- 
toldo, abad  de  Tennebach  y  de  Locelle,  y  de  Egenon, 
primer  conde  de  Friburgo.  Dichos  hijos  fueron,  Ch  ito, 
que  signe  ;  Adearda ,  Bertoldo  y  Alberla  Adearda,  o 
Adelaida,  que  casó,  en  1228,  con  Tbicrri  III,  conde  de 
Monlbeliara,  hijo  mayor  del  conde  Ricardo.  Bertoldo, 
canónigo  de  Basilea,  en  H33,  y  de  Estrasburgo  en 
1113,  fué  obispo  de  Basilea  en  1218,  y  murió  en 
Altkirch,  el  10  de  diciembre  de  1262.  Alberto,  jóven 
ano,  en  1233.  sobrevivió  al  ano  1244.  Era  patrono  de 
la  abadía  de  Masevaux,  como  lo  prueban  las  cartas  de 
Luloldo,  obispo  do  Basilea,  de  1241  y  1214,  que  ar- 
reglan los  derechos  de  «advocada,»  eutre  la  abadesa 
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Matilde  y  Alberto  de  FerreUe  ,  patrono  do  aquel 
lugar. 

1234.  lírico  I ,  que  sucedió  á  Federico  en  el  con- 
dado de  FerreUe,  es  llamado  en  1223  «comes  Fcrre- 
tarum  »  en  las  cartas  de  su  padre  sobre  la  abadía  de 
Lacello.  También  disfrutaba  en  vida  suya  del  patro- 
nato provincial  ó  «advocada»  de  la  alta  Alsacia,  sien- 
do llamado  «  noble  señor  lírico  »  en  las  cartas  del 
emperador  Federico  II,  de  1212.  Ulr ico  poseía  aun 
este  patronato  en  1 228,  cuando  él  y  sus  hermanos  die- 
ron batalla  en  Blotzhcim,  cerca  de  Basilea  ,  á  Bertol- 
do ,  obispo  de  Estrasburgo  ,  que  consiguió  el  triunfo. 
Las  pretensiones  que  este  prelado  formaba  sobre  al- 
gunas tierras  del  condado  de  Egisheim ,  originaron 
aquella  guerra ,  qne  se  renovó  de  cuando  en  cuando 
basta  1251 ,  en  que  terminó  con  una  transacción  he- 
cha entre  el  conde  Lírico  y  el  obispo  Enrique,  sucesor 
de  Bertoldo.  Por  esta  transacción  ,  Ulrico  Ferretense 
ofreció  en  feudo  á  la  Iglesia  de  Estrasburgo  el  castillo 
de  Egisbeim  y  puntos  dependientes  del  mismo  á  titu- 
lo de  heredero  de  Gertrudis,  última  condesa  de  Dags- 
burgo.  Ulrico  Ferretense ,  en  presencia  de  Alberto, 
conde  de  Dabsburgo  y  landgrave  de  la  alta  Alsacia, 
su  primo ,  confirmó  en  1233  la  donación  que  su  pa- 
dre Federico  acababa  de  hacer  á  la  Iglesia  de  Basilea. 
lírico  Ferretense  aprobó  en  1231  la  que  Thierri  de 
Rougemont  hizo  al  priorato  de  San  Nicolás  de  Bois.  líri- 
co, llamándose  conde  de  FerreUe,  por  la  gracia  de  Dios, 
dió  en  1235  una  carta  en  favor  de  la  abadía  de  Al- 
torff ,  fundada  por  los  condes  de  Egisbeim  ,  sus  ma- 
yores. Ulrico  v  su  hermano  Alberto,  conde  de  Ferret- 
te ,  hicieron  el  mismo  ano  una  transacción  con  la  de 
Mourbach.  lírico ,  conde  de  Ferrclto ,  terminó  en  el 
aho  1236  una  cuestión  que  tenia  con  Thierri ,  conde 
de  Monlbeliard  ,  su  cufiado,  con  motivo  de  los  dere- 
chos que  su  hermana  Adearda  tenia  á  la  herencia  do 
su  padre.  En  1239 ,  firmó  el  diploma  de  Conrado  IV 
para  el  monasterio  de  Pairis,  calificándose  de  «nobi- 
Jis  vir  Ulricus  comes  de  Firrata.»  En  1215,  confirmó 
la  donación  del  juzgado  de  Ollweiller  que  su  hermano 
Federico  había  hecho  á  la  abadía  de  Lieu-Croissant. 
Por  los  anos  do  1232,  fundó  con  su  hermano  Bertoldo. 
obispo  de  Basilea  ,  el  monasterio  de  Michelfeld ,  que 
boy  es  un  prebostazgo  transferido  á  Blotzbeim ,  ae- 

S endiente  de  la  abadiado  Lucelic.  De  Ulrico,  con- 
ede  Ferrette.  tenemos  una  carta  del  ano  12C1,  por  la 
cual  renueva  la  donación  que  su  difunta  madre  Heil- 
wigis  hizo  a  la  colegial  de  Sainl-Amarin.  Ulrico  ven- 
dió en  1211  á  Enrique  r  obispo  de  Basilea  ,  el  condado 
de  Ferrette  y  dependencias,  por  ochocientos  cincuenta 
marcos  de  piala;  pero  al  mismo  tiempo  le  tomó  en 
unión  de  su  hijo  Teobaldo  en  feudo  de  aquella  Iglesia. 

Ulrico  murió  en  l.°de  febrero  de  1215,  en  edad 
muy  adelantada,  y  fué  enterrado  en  la  sala  capitular 
de  la  abadía  de  Locelle.  Babia  casado  con  Inés,  hija 
de  Guillermo  de  Vergí ,  senescal  de  Borgona  ,  y  de 
Clemencia  de  Fouvens ,  la  cual  era  viuda  do  Pedro , 
barón  de  Banffrcmont.  «Inés,  condesa  de  Ferrette  y  se- 
flora  de  Biamoymonl,»bizoen  1236  una  donación á  la 
abadía  de  Cherlieu.  Murió  anteado  1211.  como  le* 
prueba  una  carta  que  Liebaldo  de  Baufremont,  si  hi- 
jo del  primer  matrimonio,  expidió  en  1256  para  la 
iglesia  de  San  Evre  de  Tonl.  Ulrico,  conde  de  Ferret- 
te ,  tuvo  ocho  hijos ,  á  saber ,  1.'  Federico ,  llamado 
«comes  fer  reten  sis»  en  las  actas  de  12G2  y  1269,  que 
entró  en  la  órden  de  Cluni ,  y  fué  prior  dé  Sainl-Mo- 
rand  de  Allkircb ;  2  °,  Luís,  que  vivía  en  1239  y 
1262,  y  murió  antes  de  1269  ;  3.°,  Teobaldo,  que  si- 
gue ;  1.°,  Enrique,  conde  de  Ferrette  en  1256,  espo- 
so de  Gertrudis ,  luja  de  Ulrico  IV ,  scoor  de  Rapots- 
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leí  n  ,  muerto  antes  de  1159,  cuyos  (res  hijos  Teobal- 
do ,  conde  de  Ferrclte ,  Juan  y  lírico,  sefkir  de  Flori- 
mont,  vivían  aun  en  1 281  ;  3  * .  Adelaida  ,  esposa  de 
111  rico  de  Regensberg ,  de  quien  era  viuda  anles 
del  ano  1310;  6.°  ,  1N. ,  abadesa  en  1272  de  la  ate- 
dia noble  de  las  canonesas  de  Seckingcn;  1.a  ,  N. , 
esposa  do  Conrado  Wernher  de  nadslalt ,  «landvogl» 
de  la  alta  Alsacia  ,  fallecida  en  23  de  setiembre  del 
ano  1 216 ;  8.°,  N. ,  que  vivía  en  1278  esposa  de 
Conrado  .  señor  de  Hor burgo. 

«  Henrícns  de  Phirreto,  minislerialis  nosler,»  firmó 
en  1233  la  carta  de  lírico  ,  conde  de  Ferrclte.  Este 
Enrique  fué  padre  de  lírico  de  Ferrclte ,  llamado 
«llricus  de  Fiérrelo  y  de  l'ürl ,  railes,»  en  las  cartas 
del  conde  Luís ,  de  1 259  ,  y  del  conde  Teobaldo  ,  de 
1277  y  1278.  De  estos  Enrique  y  Lírico,  nobles  va- 
sallos de  los  condes  de  Ferreile,  y  nú  de  los  mismos 
condes ,  como  algunos  suponen  ,  desciende  la  noble 
casa  de  los  barones  de  Ferrclte  ,  que  boy  existe  aun 
en  el  Snndgaw  y  en  la  alta  Alsacia.  lírico  II ,  conde 
d«  Ferreile,  nombró,  en  1321,  albacea  á  lírico  de 
Pfirt. 

1213.  Teobaldo  está  citado,  desde  1262,  en  las 
cartas  de  su  padre  lírico,  á  quien  sucedió  en  el  con- 
dado de  Ferreile.  En  l<w  documentos  latinos  y  alema- 
nes que  de  el  nos  quedan,  loma  el  nombre  de  Teo- 
baldo. conde  de  Phirreto.  Se  intitula  así  en  una  carta 
francesa  dada  en  1296,  á  su  muy  amado  primo  Vi- 
llames  de  Glicrs ,  caballero ,  señor  de  Monjoie ,  autor 
de  la  casa  de  Montjoie,  aun  existente  en  Alsacia.  Teo- 
baldo compró  en  1281,  á  su  sobrino  lírico,  el  castillo 
Y  ciudad  de  Florimont  con  sus  cinco  pueblos  depen- 
dientes ;  pero  el  obispo  de  Basilea  ,  que  tenia  preten- 
siones sobre  estos  dominios  ,  los  revuidicó.  El  conde 
dc;Fcrrelte  no  los  poseyó  pacificamente  basta  después 
de  ofrecerlos  en  1309,  en  feudo,  á  dicho  prelado.  El 
diploma  del  emperador  Rodolfo  para  la  abadía  de  Lu- 
ce lie  ,  de  1283  ,  se  expidió  présenle  Teobaldo,  conde 


de  Ferreile.  Esle  ronde  se  uni 


seguida  á  Adolfo , 


sucesor  de  Rodolfo  ,  que ,  habiendo  ido  a  Alsacia  en 
setiembre  de  1293,  lo  nombró  landvogl  ó  pairo- 
no  provincial  de  esle  país.  Teobaldo  mismo  toma 
el  título  de  abogado  general  de  la  Alsacia  ,  eo 
una  carta  de  1298.  Mientras  poseyó  esle  empleo, 
hubo  de  sostener  varias  guerras  contra  el  obispo 
de  Estrasburgo  ,  el  conde  de  En  burgo ,  y  oíros  seño- 
res opuestos  al  partido  del  emperador  Adolfo.  Muer- 
to éste  en  1298  ,  en  la  batalla  de  Gocjhciin ,  su  suce- 
sor Alberto  quitó  la  «advocada  »  ai  conde  do  Ferreile 
para  conferirla  á  Juan  de  Lichlemberg.  Teobaldo  fun- 
dó, en  1293,  la  anadia  benedictina  de  Valdieu,  entre 
Altkirch  y  Beifort.  Su  hermana  Adelaida  ,  casada  con 
Lírico  de  Regensberg,  lo  había  entregado  en  1300  la 
parte  que  le  corrospondia  en  los  bienes  paternos.  Pero 
su  hijo  Luloldo  de  Regensberg,  que  quería  recuperar 
los  derechos  de  su  madre ,  enlabió  proceso  á  su  lio 
ante  el  consejo  provincial  de  la  baja  Alsacia.  y  el  juz- 
gado áulico  de  Rotweil.  Estos  tribunales  fallaron  que 
Luloldo  debía  ser  puesto  en  posesión  de  la  mitad  del 
condado  de  FerreRe :  lo  cual  empero  no  so  efectuó. 
Teobaldo,  llamado  noble  señor,  conde  de  Phirreto,  en 
un  diploma  del  emperador  Enrique .  do  1309 ,  murió 
en  Basilea ,  en  1310.  Rabia  casado,  en  1218,  con 
Catalina ,  bija  de  Walther  de  Klingen  ,  á  la  cual  em- 
peñó en  1295,  por  mil  marcos  de  plata,  el  diezmo 
de  Sulus.  Catalina  le  dió  seis  hijos,  1.",  Lírico  11, 
que  sigue ;  2.°  y  3.° ,  Teobaldo  \  Juan  ,  muertos  an- 
tes que  su  padre-,  i  °,  Uorzclanda ,  casada  antes  de 
1293 ,  con  Otón  de  Oohsenslein  , landvogl  de  Alsacia, 
muerta  en  3  de  abril  de  1311 ,  y  enterrada  con  él  en 


DE  LA  TIERRA. 

el  coro  de  la  iglesia  abacial  de  Neuimrgo ;  3.". 
casada  por  los  anos  de  1298  ,  con  Vírico  .  conde  i 
Wurtemberg,  y  fallecida  en  1330;  y  fi.°  ,  Irmcn» 
da,  casada  con  Eberardo,  conde  de  Groningvn.  o.-u»r- 
en  1321 ,  de  quien  descienden  Jos  señores  de  Ltaá>: 
en  Stiabia.  Catalina  de  Klingen  murió  anles  qne  Ti  - 
baldo su  marido.  Este  casó  luego  con  Hargitü»  ■■ 
Hlanckenberg ,  á  quien  dió  en  dolé  eJ  señorío  de  F  - 
rimont.  y  quien  le  sobrevivió.  Los -restos  del  cms. 
Teobaldo  ,  de  Catalina  su  primera  esposa  y  de  Ti- 
baldo su  segundo  bijo  tueron  trasladados,  en  lili.. 
Basilea  á  Tbann  en  Alsacia  ,  donde  recibieron  *  f 
tura  en  el  convento  de  Franciscanos  que  eJ  conde  Ti- 
baldo fundara  en  1297. 

1310.  lírico  II.  hijo  de  Teobaldo,  y  so  sucesor 
el  condado  do  Ferretle.  nació  en  Basilea  per  í? 
anos  de  1279.  Toma  el  Ululo  de  señor  de  Rotemfc'- 
go  ó  Rougemont  en  un  tratado  de  alianza  que  el )  - 
padre  Teobaldo  hicieron  en  1308,  con  Ejcenon.  «si 
de  Fliburgo.  El  señorío  de  Rougernont  le  f  tie  apext» 
en  dote  por  su  esposa.  En  1299,  caso  con  Juana.  M: 
de  Reinaldo  do  Chalóos  ,  conde  palatino  de  Bí-rgofc 
y  de  Guillcrmila,  condesa  y  heredera  de  Montbcwn 
Juana  le  hizo  padre  de  dos  hijas  ,  de  Juana  .  laoi) 
en  1300,  y  de  Erenla,  que  vió  la  luz  en  1301.  De* 
que  lírico  esluvo  en  posesión  del  condado  de  Fem- 
tc,  su  hermana  Herzclanda,  con  consentí  miente  ¿~ 
Otón  de  Ochsenslcin ,  su  marido  ,  renunció  el  * 
1301  ,  en  su  favor,  á  la  parle  que  podía  pretender  n 
el  condado  de  Ferreile,  y  en  la  herencia  de  su  madrv 
Catalina.  En  una  carta  de  Conrado,  abad  de  Mcur- 
bach,  de  1313,  se  le  llama  Inclito  y  generoso  **' 
lírico,  «comes  Phirrelarum.»  En  1318  ,  cenara*  ¿ 
fundación  de  la  abadía  de  Pairis ,  hecha  por  los  rol- 
des de  Egisheim ,  sus  mayores.  En  las  cartas  alead- 
ñas,  dadas  en  consecuencia,  hace  mención  de  Lu-*  * 
tatarabuelo,  do  Federico  su  bisabuelo  ,  y  de  Llrkt'  * 
abuelo.  Como  Lírico  II  se  veía  sin  hijos  varones,  <• 
1318 ,  obtuvo  de  Gerardo,  obispo  de  Basilea,  qo*>fc 
hijas  sucederían  á  su  padre  en  el  condado  de  Ferrete 
V  en  todos  los  feudos  que  lenia  de  la  Iglesia  de 
íe»  ;  lo  cual  fué  confirmado  en  1320,  por  ana  boJ 
del  papa  Juan  XXII.  Esta  espectacion  indujo  á  U&i*- 
ques  do  Austria  á  solicitar  Ja  alianza  del  conde  Urico 
El  duque  Alberto,  que  en  su  calidad  de  la nd grave  de* 
alta  Alsacia  tenia  sos  (ierras  lindantes  con  las  de  Fer- 
reile, casó  en  mayo  de  1319 ,  con  Juana,  su  hija  v- 
yor.  En  favor  de  este  matrimonio  el  duque  Leopo& 
concedió  en  feudo  ¿  Lírico  el  castillo  y  ciudad  eV  De- 
le. Esta  donación  fué  confirmada  en  1320  .  por  elea- 
perador  Federico,  hermano  de  ambos  duques,  Alber- 
to y  Leopoldo.  Reinaldo,  conde  de  Monthcliard.  nut- 
rió en  1321 ,  y  el  duque  Leopoldo  concedió,  eo  132i. 
á  su  bija  Juana .  esposa  del  conde  de  Ferreile.  I* 
feudos  del  imperio  queso  muerte  dejaba  vacantes  lí- 
rico hizo  testamento  en  9  de  mareo  de  1324  ,  ea  (i 
cual  se  le  intitula  generoso  señor  Lírico  «comes  féttt- 
larrnm.»  Murió  en  Basilea  el  dia  siguiente.  Sus  reste, 
trasladados  á  Tbann,  fueron  sepultados  el  15  siguió- 
le ,  delante  de  la  puerta  de  la  iglesia  de  los  frase*- 
canos.  Lírico  declaró  en  su  testamento  que  sn  cspusi 
Juana  ,  noble  f-cnora  de  Mnnlcbilgardo,  disfrutará  rt¡ 
su  sucesión  del  tercio  de  lodos  sus  bienes :  á  los  <nv 
ella  renunció  el  mismo  ano  1321 ,  en  favor  de  su  1»>j 
Juana  y  del  duque  Alberto  su  yerno ,  que  le  prcmeu 
la  suma  de  dos  mil  setecientos  marcos  de  plata,  deía 
cual  le  daría  cuatrocientos  al  año.  Juana  de  Montbe- 
liard  les  nombró  también  herederos  universales  át 
lodos  los  bienes  que  le  provenían  de  la  sucesión  pa 
lerna  y  materna,  y  entre  otros  del  señorío  de 
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nont ,  que  se  le  hnbia  dado  en  dolo.  Brnunrió  ígual- 
nente  en  favor  de  los  mismos ,  y  en  nombre  de  Ur- 
sula, su  segunda  hija  ,  á  todos  los  derechos  que  esta 
oodía  pretender  sobre  el  condado  de  Ferrelte,  median- 
te, dos  mil  marcos  do  plata.  La  viuda  del  conde  líri- 
co ,  después  de  estas  disposiciones,  contrajo  segundas 
nupcias,  á  fines  del  ano  1325,  con  Bodolfo  llesson, 
mnrgrave  de  Badén,  de  quien  hubo  dos  hijas,  Marga- 
rila  y  Adelaida,' casadas  antes  de  1317  ,  con  su*  pri- 
mos" Federico  y  llodolfo  Wecker,  su  hermano,  mar- 
era ve  de  Badén.  Otbenin  ú  Otón  ,  hijo  de  Reinaldo, 
rondo  do  Monlbeliard,  murió  sin  hijos  en  1331,  y  sus 
bienes  fueron  divididos  en  1332 ,  entre  sus  dos  her- 
manas Inés  ,  esposa  de  Enrique  ,  señor  de  Montf an- 
cón ,  qñc  sucedió  en  el  condado  de  Monlbeliard ,  y 
Juana  ,  esposa  de  Rodolfo,  margravede  Badén.  Esta 
obtuvo  los  señoríos  de  Belforl  y  de  Hericourt.  Bodolfo 
llesson  murió  en  1333,  y  Juana  volvió  á  casarse  en 
1336  ,  con  Guillermo ,  conde  de  Katzenellebogen ,  de 
quien  no  hubo  hijo  alguno.  En  1311 ,  dividió  sus  bie- 
nes entre  sus  cuatro  bijas.  Juana,  Ursula,  Margarita  y 
Adelaida.  Murió  antes  del  abo  1351,  como  lo  prueban 
las  cartas  de  su  bija  Margarita ,  del  mismo  alio. 

1321.  Juana  de  Ferrelte  y  Alberto  de  Austria.  Jua- 
na ,  hija  mayor  de  Ulrico  ,  conde  de  Ferretle ,  casó , 
según  hemos  dicho ,  en  mayo  de  1319  ,  con  Alberto, 
duque  de  Austria  ytandgrave  do  la  alia  Alsncia,  cuarto 
hijo  del  emperador  Alberto  ,  y  de  Isabel ,  duquesa  de 
Oarinlia,  condesa  de  Tirol.  Este  enlace  aseguró  á  Al- 
berto la  sucesión  del  condado  de  Feirette,  por  cuyo 
motivo  en  una  caí  ti  del  aflo  1320  .  para  el  monaste- 
rio de  Welhengen ,  Alberto  se  intitula,  a  Por  la  gracia 
de  Dios  duque  de  Austria  ,  langrave  de  la  Alsacia  y 
comes  Phirretarum.»  A  la  muerte  de  Ulrico,  el  duque 
Alberto  -y  su  esposa  Juana  fueron  declarados  herede- 
ros únicos  del  condado  de  Ferretle,  de  que  tomaron 
posesión  en  26  de  marzo  de  1321.  Juan  ,  obispo  de 
Basilea,  invistió  en  1327,  á  la  preclara  señora  Juana, 
duquesa  de  Austria  y  de  Esliria  ,  de  lodos  los  bienes 
feudales  dependientes  de  su  Iglesia.  Los  condes  de 
Ferretle  teman  también,  desde  1251,  las  ciudades  de 
Thann  y  do  Cernai ,  en  feudo  de  la  Iglesia  de  Estras- 
burgo ;  el  ^obispo  Bertoldo  dió  su  investidura  á  Juana 
en  1317.  Tenemos  documentos  alemanes  do  1336, 
1313  y  1317,  en  los  que  Juana  da  por  amistad  á  su 
maridó  Alberto  el  nombre  de  caro  hermano  suyo. 
Juana  murió  en  Yiena  ,  la  noche  del  1  i  al  15  de  no- 
viembre de  1351  ,  á  la  edad  de  cincuenta  y  un  altos  -, 
Alberto  la  siguió  á  la  tumba ,  el  20  de  julio  de  1358  ; 
y  ambos  fueron  enterrados  en  el  coro  de  la  iglesia  de 
Ja  cartuja  de  Gamingen,  en  Austria.  Dejaron  cuatro 
hijos  y  dos  hijas.  Los  hijos  son  ,  Bodolfo  ,  que  sigue; 
Federico ,  Alberto  y  Leopoldo.  Los  autores  contem- 
poráneos elogian  los  talentos  y  prendas  morales  de 
Juana  de  Ferretle,  que  no  obstante  ha  sido  victima  de 
la  calumnia.  Los  unqs  la  acusan  de  haber  dado  á  un 
marido  impotente  hijos  que  no  le  pertenecían.  Los 
otros  hacen  cómplice  á  Juana  de  la  muerte  del  empe- 
rador Luis  V  ,  á  quien  envenenó,  dicen,  en  1341 , 
con  un  vaso  que  le  ofreció  en  la  caza.  Pero  estas  son 
falsedades  desmentidas  por  las  verdaderas  fuentes  de 
la  historia. 

Ya  hemos  visto  que  Juana  de  Ferretle  tenia  una  her- 
mana, llamada  Ursula.  Nacida  ésta  en  21  de  octubre 
de  1301 ,  fué  al  principio  destinada  al  estado  religioso, 
para  aumentar  la  herencia  de  su  hermana  mayor.  En 
el  alto  1319  entró  en  el  convento  de  clarisas  de  Kae- 
nigsfelden  ,  en  que  también  se  pretende  que  profesó, 
pero  del  que  salió  después  de  la  muerte  de  su  padre 
lírico,  en  virtud  de  la  renuncia  que  su  madre  Juana 
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hizo  en  su  nombre  en  1324  a  todos  sus  derechos  á  la 
sucesión  paterna.  Algún  tiempo  después.  Ursula  casó 
con  Hugo,  conde  de  Hohenberg,  que  por  dos  mil  mar- 
cos de  plata,  y  en  nombre  de  su  esposa  ,  renunció  eu 
el  alio  i;<33  á  todas  sus  pretensiones  sobre  el  condado 
do  Ferretle.  Esta  renuncia  fué  renovada  el  alio  1336 
por  Ursula  misma  ante  el  tribunal  áulico  de  Rolweil , 
y  confirmada  en  1337  por  el  emperador  Luís  de  Ba- 
viera.  El  conde  Hugo  y  la  condesa  Ursula  renunciaron 
también  en  1330,  por  diez  mil  florines,  en  favor  del  du- 
que Alberto  y  de  su  esposa  Juana  ,  á  todos  los  dere- 
chos que  ellos  lenian  sobre  el  señorío  de  Bougemont. 
Hugo  de  llohenberg  murió  en  1352  ,  y  Ursula  casó 
poco  después  con  Guillermo ,  conde  de  Monlfort ,  que 
la  dejó  vmda  en  1854.  Se  ignora  el  aOo  de  su  muerte; 
pero  Ursula  vivía  aun  en  1359,  ano  en  que  se  vendió 
a  Rodolfo,  duque  de  Austria,  su  sobrino,  la  mitad  del 
castillo  y  ciudad  de  Belfort,  que  en  1347  le  había  to- 
cado en  herencia  de  la  sucesión  de  su  madre.  En  las 
cartas  do  venta  se  titula  Ursula  de  Ferretle,  condesa  de 
Monlfort. 

1358.  Rodolfo  de  Austria,  híio  mayor  de  Alberto, 
duque  de  Austria  ,  y  de  Juana  de  Ferreltc,  nacido  en 
Viena  el  1 .°  de  noviembre  de  1339 ,  sucedió  á  su  pa- 
dre en  1338  en  el  condado  de  Ferrelte.  A  la  cabeza  de 
sus  cartas,  tomaba,  además  de  sus  otros  títulos,  el  de 
«  comes  Pbirretis,  ó  de  Phirt.  »  En  el  mismo  aho  1358 
«  Budolfus  Üei  gratia  din  Austria»...  comes  de  Haps- 
purg,  Pbirrelis  et  de  Kjburg,  »  confirmó  los  dere- 
chos y  estatutos  de  su  ciudad  de  Dele.  En  1361,  hizo 
una  convención  con  Juan,  obispo  de  Basilca,  acerca  de 
los  feudos  que  tenia  dependientes  de  su  Iglesia  ,  por 
la  que  le  prometió  no  enajenar  nunca  ni  dividir  los 
dominios  de  su  condado  (fe  Ferretle.  Tenemos  cartas 
de  1361  y  1365 ,  en  que  Rodolfo  y  sus  hermanos  Al- 
berto y  Leopoldo  son  llamados  juntamente  «  corniles 
in  Ferrelis ;  »  lo  cual  prueba  que  Bodolfo  solo  poseyó 
el  condado  de  Ferretle  pro  indiviso  con  ellos,  y  que  no 
le  disfrutaba  particularmente  sino  como  primogénito 
de  la  familia.  También  tenemos  documentos  de  1336, 
1331,  y  1358,  en  que  Bodolfo  une  á  sus  demás  títulos 
los  do  señor  de  Rougemont,  Dele  y  Mascvaux,  que  for- 
maban parto  del  dominio  de  su  condado.  Rodolfo  mu- 
rió en  Milán,  sin  dejar  hijos,  el  26  de  agosto  de  1365. 
El  ducado  de  Ferretle  tocó  después  de  su  muerte  á  Al- 
berto y  Leopoldo,  hermanos  suyos. 

De  este  modo  quedó  este  condado  para  la  casa  do 
Austria,  que  Je  dió  gobernadores.  Guillermo,  marqués 
de  llachberg-Sausenberg ,  fue?  nombrado  bailío  y  go- 
bernador de  Ferrelte  y  de  Aulxav ,  esto  es ,  de  la 
Alsacia  austríaca  ,  por  despachos  de  1140  Entónces 
continuó  formando  parte  del  landgraviado  de  la  alta 
Alsacia  hasta  Segismundo ,  hijo  de  Federico  el  Viejo, 
conde  de  Tirol ,  y  nielo  de  Leopoldo,  duque  de  Carin- 
tia.  En  1 169.  Segismundo  empeñó  el  condado  de  Fer- 
retle y  los  demás  dominios  de  su  casa  en  Alsacia  ,  á 
Carlos  el  Atrevido,  duque  de  BorgoOa.  Los  comisarios 
de  este  último  pasaron  á  Thann  ,  y  tomaron  posesión 
de  los  mismos  el  21  de  junio ,  en  presencia  de  Segis- 
mundo ,  que  les  obsequió  con  una  cena.  El  duque  do 
Borgofla  nombró  ó  Pedro  de  Ilagenbach  para  admi- 
nistrar en  su  nombre  los  dominios  que  se  le  habían 
empeñado.  Las  Memorias  de  Commincs  le  llaman  <r  Po- 
dro de  Acbambault ,  gobernador  del  país  de  Ferrete 
por  el  duque  de  Borgona.  »  Las  violencias  do  este  go- 
bernador lo  hicieron  perder  la  cabeza  en  1474  en  un 
cadalso,  según  veremos  al  hablarde  los  landgraves  de 
la  alta  Alsacia.  En  fin ,  la  muerte  de  Carlos,  en  1477, 
y  el  matrimonio  de  María,  su  Hija  úoiea.con  el  archi- 
duque Maximiliano  ,  celebrado  el  mismo  afto ,  devol- 
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vieron  el  condado  do  Kerrette  á  la  casa  de  Austria. 
Maximiliano,  emperador  en  1486.  lomó  frecuente- 
mente el  titulo  de  a  princeps  el  comes  Fcrrelis.»  Car- 
los V,  su  nieto ,  se  llamaba  algunas  veces  «  palatinos 
comes  phirretensis.  »  La  casa  de  Austria  conservó  el 
condado  de  Ferrelle  basta  la  paz  de  Weslfalia  en  1618. 
Lntóiiccs  fué  cedido,  con  el  landgraviado  de  la  alia  Al- 
sacia  y  el  Sundgaw,  en  toda  propiedad  á  la  Francia,  á 
pesar  de  las  reclamaciones  del  obispo  de  Basilea,  que 
había  becbo  en  el  congreso  de  Munsler  varias  instan- 
cias para  impedir  que  se  atacase  su  derecbo  de  señor 
directo  sobre  el  condado  en  cuestión.  El  obispo  rei- 
teró sus  pretensiones  ante  la  dicta  do  Ratisbona  en  el 
alio  1651,  en  que  se  quejó  de  que  el  condado  de  Fer- 
relle, feudo  de  su  Iglesia,  se  hubiese  cedido  á  la  Fran- 
cia sin  su  aprobación.  Sin  embargo,  la  cesión  fué  con- 
firmada el  ano  1659  en  la  paz  de  los  Pirineos  por  el 
rey  de  Espada ,  que  renunció  particularmente  á  sus 
derechos  sobre  el  Sundgaw  y  el  condado  de  Ferrelle. 
Aquella  paz  fuó  el  fruto  de  la  política  del  cardenal  Ma- 
zarin.  Luís  XIV,  queriendo  dar  a  este  ministro  una 
prueba  de  su  gratitud,  le  cedió  en  propiedad  ,  en  di- 
ciembre do  1659,  «el  condado  de  Ferrelle  y  los  seño- 
ríos de  Bel/ort ,  Dele ,  Tbann  ,  Allkircb  é  Isenheim  • 

tiara  él  y  sus  sucesores ,  reservándose  el  homenaje  y 
a  soberanía.  El  cardenal  trasladó  el  condado  y  sus 
dependencias  á  su  sobrina  Hortensia  Mancini .  here- 
dera de  su  nombro  y  bienes,  y  á  su  maride  Armando 
Carlos  de  la  Porte  do  la  Meilleraie  ,  que  casó  con  ella 
en  1661.  Este  lomó  el  (Rulo  de  duque  de  Mazarín,  y 
murió  en  1113  ,  sobreviviendo  calorce  años  ¿  la  so- 
brina del  cardenal ,  muerta  en  t  de  julio  de  1699. 

CONDES  DE  AUXERRE, 

CONDES  Y  DIQUES  OE  NbVESS  ,  Y  CONDES  OB  TOKRERRE. 

Auxerre ,  «  Aulissiodorum  ó  Allissiodorum  ,  » junio 
al  rio  Yona ,  ciudad  antigua,  sobre  cuyo  origen  y  di- 
ferentes posiciones  ha  propuesto  Le-Bcuí  alguna* 
conjeturas  nó  aprobadas  por  lodos  los  sabios,  formaba 
parte  del  Senonesado  con  todo  lo  que  hoy  compone 
su  diócesis  ,  cuando  san  Pelegrin  esparció  en  ella  la 
lux  del  Evangelio  á  mediados  del  siglo  iu.  En  seguida 
el  Auxerrois  fué  comprendido  en  la  cuarta  Lionesa, 
según  vemos  en  la  división  del  imperío  hecha  bajo  el 
reinado  de  Honorio.  Se  le  pone  en  el  número  de  las 
ciudades :  «  civitas  Aulissiodorum.  »  Hasta  san  Ger- 
mán ,  su  sexto  obispo ,  la  ciudad  no  contenia  sino  lo 

auc  boy  constituyen  las  parroquias  de  San  Roberto  y 
e  San* Pedro  en  Cbalcau.  Después  se  ensanchó  en 
varias  épocas ,  con  la  unión  de  los  pueblos  que  la  ro- 
deaban. Atala  los  entregó  ¿  las  llamas  al  atravesar  las 
Calías ,  a  mediados  del  siglo  v.  De  la  dominación  de 
los  romanos,  el  Auxerrois  pasó  algunos  años  después 
á  la  de  los  francos ,  sin  jamás  haber  hecho  parte  del 
primer  reino  de  Borgofla ;  pero  entró  en  la  composi- 
ción del  segundo ,  y  no  volvió  á  la  corona  de  Francia 
basta  cuando  esle  fué  destruido  completamente.  El 
cantón  ó  condado  del  Auxerrois  era  primitivamente 
tan  vasto  como  boy  la  diócesis.  Briara ,  lleva ,  Cona, 
Gien,  Enlrains ,  Varci  y  Pouilli  estaban  en  su  territo- 
rio, y  hoy  solo  comprende  la  capital,  cinco  poblaciones 
pequeñas ,  cuatro  aldeas  y  algunos  lugares ,  en  junto 
cuarenta  y  tres  parroquias.  Se  ignora  si  el  Auxerrois 
tuvo  condes  durante  la  primera  raza  de  los  reyes  fran- 
ceses ,  á  menos  que  miremos  como  tales  á  Peonio  y 
Monmolo,  que  mandaban  allí  en  tiempo  del  rey  Gon- 
tran.  Pero  en  los  documentos  de  sanMaurin,  obispo  de 
Auxerre  y  contemporáneo  de  Carlomagno,  vemos  á  un 
Ermenoldo,  que  se  titula  primer  conde  de  Auxerre.  Al- 
bcrico  de  Trois-Fontaines  se  equivoca  al  decir  que  el 


Auxerrois  no  era  condado  antes  de  poseerle  Pedr*  i 
Courtenai.  No  se  conoce  al  sucesor  inmediato  de  fc- 
menoldo:  pero,  á  últimos  del  reinado  de  Ludovico  ru 
el  Auxerrois  tenia  por  conde  á  so  cufiado  GomoY 
hermano  de  la  emperatriz  Judil ,  segunda  espc$a4r 
aquel  monarca,  y  por  consiguiente  bijo,  conioefo> 
Welfo,  conde  de  Baviera.  Llámasele  el  Antiguo  pi) 
distinguirle  de  su  hijo ,  y  tenia  otro  hermano  llatbnk 
Rodolfo ,  con  el  cual  fué  rasurado  y  luego  desterrad* 
á  Aquilania ,  cuando  la  desgracia  de  su  berrou»  r> 
decir,  bácia  el  año  881.  Llamados  ambos  loe?** 
restablecida  dic  ha  princesa ,  Conrado  recibió  el  c«t- 
dado  de  Auxerre,  y  continuó  administrándole  hastia 
muerte  ,  ocurrida  en  2t  de  marzo  de  866 ,  segon  a 
cree.  Había  casado  con  Adelaida,  hija  de  Hugo,  cos^ 
de  Sundgaw ,  de  quien  dejó  á  Conrado,  que  sigue:' 
Hugo,  abad  de Saint-Gerroaio  de  Auxerre;  yáW*. 
abad  de  Santa  Colomba  de  Sena  y  de  Saint-Riquier 

Conrado  II  poseyó  el  condado  de  Auxerre  ea  riu 
de  su  padre,  desde  el  año  898,  como  lo  justificas  «- 
rías  cartas  que  entónces  firmó.  Carlos  el  Caho  * 
quitó  por  los  años  de  865,  por  haber  abrazado  rl  pá- 
lido de  Lolarío ,  rey  de  Lorena ,  contra  so  espoM  ¡> 
reina  Tielberga.  Para  indemnizarle,  este  último  Ir  * 
el  gobierno  del  país  situado  entre  el  Monle-Jnny 
Montc-Jou ,  llamado  después  la  Borgofla  üansjurw 
que  antes  bahía  conferido  al  abad  Huberto,  cuan*  s 
había  casado  con  su  hermana  Tielberga,  y  que  lúe?' 
se  lo  babia  quitado  al  repudiarla.  Huberto  no  se  ti1? 
despojar  impunemente  :  púsose  en  estado  de  defens 
y  sostuvo  varios  combates  contra  su  rival ;  pera  I» 
suerte  de  las  armas  nunca  le  fué  favorable.  Pere* 
en  un  combate  que  Conrado  le  dió  en  866  cero  ¿ 
Orbe,  eo  el  país  de  Vaux.  Conrado  tuvo  por  colega  et 
el  gobierno  de  la  Rorgoña  transjurana  á  su  hijo  looV 
fo .  que  después  se  erigió  en  rey  de  este  país. 

Hugo ,  abad ,  hermano  de  Conrado ,  le  fue  suso»- 
do  en  el  condado  de  Auxerre.  Roberto  el  Fuerte,  o»- 
de  de  París  y  marqués  de  Anjou ,  fué  mnerto  el  »*• 
roo  año  que  Huberto ,  866 ,  y  Hugo  obtuvo  UdIvi 
estas  dignidades.  Era  sobdiácono ,  según  el 
de  San  Berlín ,  y  como  tal  lavo  la  inlendenna  <J< « 
capilla  de  palacio ,  y  fué  provisto  de  varias  absd-> 
Hugo  no  conservó  el  gobierno  particular  de  Amwrt 
basta  su  muerte,  pues  le  dimitió,  en  817,  lo  mi  ur- 
de ,  para  atender  mejor  á  los  negocios  generala  ' 
estado.  Hugo  el  Abad  fué  padre  de  Petronila,  cas» 
con  Ingelger  ,  conde  de  Anjou. 

Girboldo,  ó  Gcrboldo ,  fué  nombrado  por  Carto  « 
Calvo  conde  do  Auxerre ,  después  de  la  dimi*»'* Lt 
Hugo.  Acompañó  á  ésle  en  sus  expediciones  «»« 
los  normandos,  y  defendió  con  él  la  abadía  de  Saint- & ; 
noR-sur-Loire  contra  estos  bárbaros,  persigweafok 
hasta  el  territorio  de  Angers.  También  aintieroa  * 
fuerza  de  su  brazo  ,  en  886  ,  en  el  sitio  de  P«rf>  V* 
tuvieron  que  levantar  en  octubre  del  mismo  aflo  W* 
go  el  Abad  habia  muerto  en  marzo  anterior,  en Or- 
leans,  de  donde  su  cadáver  fué  trasladado  a  San  i>  r 
man  de  Auxerre.  No  se  sabe  el  tiempo  que  Je  s**" 
vivió  Girboldo. 

R  ¡caí  do  el  Justiciero ,  duque  de  Borgofla .  ^  P 
sesión  del  condado  de  Anxerre  después  de  mnerto  fi* 
boldo.  Habia  casado,  como  hemos  dicho.  con  \ieb*'- 
hija  de  Conrado  el  Jóven.  Muerto  Anscberico ,  ob*£ 
de  París  y  abad  de  San  Germán  de  Auxerre  ,  ta»" 
último  titulo,  como  vemos  en  diferentes  diploro»  ) 
no  le  dejó  hasta  el  año  910.  Tal  vez  los  mismo? 
giosos  so  lo  confirieron  para  tener  un  defen¡w  c t'*"7' 
los  señores  vecinos,  que,  á  favor  de  los  disturba  (Tl 
agitaban  el  reino,  usurpaban  los  bienes  pete**»* 
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U  ai  nardo,  á  quien  Ricardo  había  nombrado  su  vizconde 
en  Auxerre,  era  laminen  uno  «le  los  usurpadores ,  y 
«1  obispo  Geran  Uivu  con  el  algunas  cuestiones  sobre 
ciertas  tierras  t|ue  había  quilado  á  su  Iglesia.  Este  pre- 
lado rechazó  vigorosamente  á  los  normandos,  que  ba- 
litan oxlcndido  mis  correrías  basta  el  Auxerrois,  y  en 
esto  fué  a  sudado  ñor  el  duque  Ríe  ido,  que  por  su 
parle  alcanzó  dos  grandes  villorías  cunda  aquellos 
barbaros  mandados  por  el  duque  Rollón  ,  la  primera 
cu  911  en  las  cercanías  de  Churtres,  después  de  obli- 
garles á  levantar  el  sitio  de  esta  ciudad  ;  la  segunda 
t-ti  el  Ni  veníais  ,  en  que  les  cogió  un  gran  bolín.  Ri- 
cardo murió  el  1.°  de  setiembre  de  911. 

911 .  Raúl  ó  Rodolfo,  hijo  mayor  de  Ricardo,  le  su- 
cedió en  el  condado  de  Auxerre  y  el  ducado  de  Ror- 
t^oña.  Habiendo  luego  subido  al  truno  de  I  Ya  ocia,  con- 
s  i  vó  el  primero  de  estos  dos  benelicios.  Ue  mis  di- 
\ dornas  ,  especialmente  de  los  de  los  últimos  años  de 
su  reinado,  resulta  queá  menudo  residía  en  el  Auxer- 
rois, donde  murió  el  1 J  ó  13  de  enero  de  93 1¡,  y  fue 
enterrado  en  Santa  Colomba  de  Sens. 

93G.  Hugo  el  Rlanco  ,  hijo  del  rey  Roberto,  abad 
de  San  Mallín  de  Tours,  de  Sainl-Waast  de  Arras,  de 
Sao  Quintín ,  de  San  Rerliu  y  de  Saint-Geimaiu  de 
Auverrc,  parece  que  también  fue  conde  de  esta  ciudad 
después  de  muerto  el  rey  Raúl ;  pero  en  938  cedió  la 
abadía  y  el  condado  á  Hugo  el  Negro,  con  la  parle  que 
tenia  en  el  condado  de  Rorgofla  por  la  divisiun  que  hizo 
coa  el. 

938.  Hugo  el  Negro,  hijo  menor  de  Ricardo  el  Jus 
tii  iero ,  y  sucesor  de  Hugo  el  Rlanco  en  el  condado  de 
Auxerre  ,  y  en  la  abadía  de  Sainl-Germaín  ,  los  con- 
servó hasta  mi  muerte,  acaecida  el  11  de  diciembre 
de  o:;¿. 

ur.¿.  Giselberlo.  duque  y  conde  de  Rorgoña  ,  tuvo 
también  el  condado  de  Auxerre  después  de  Hugo  el 
Negro,  y  le  conservó  unos  cuatro  años,  muriendo  el  8 
6  lt¡  de  abril  de  936,  cerca  de  Sens,  en  el  castillo  de 
un  pueblo  llamado  Yillanueva  de  la  Hondada  por  Le- 
Ueuf. 

93G.  Otón ,  hermano  de  Hugo  Capelo,  obtuvo  des- 
pués de  Giselberlo  el  condado  de  Auxerre  y  el  ducado 
de.  Rorgofla.  Murió  en  ti  de  febrero  de  963  ,  y  le  su- 
cedió Enrique  el  Grande. 

9«3.  Enrique  el  Grande,  de  quien  hemos  baldado 
bastante  al  tratar  de  los  duques  de  Borgofta,  obtuvo  el 
condado  de  Auxerre  y  la  abadía  de  Sainl-Germaín, 
como  sus  predecesores  ;  pero  no  abusó  como  ellos  de 
este  beneficio,  pues,  conociendo  los  deberes  que  le  im- 
ponía ,  sirvióse  de  la  autoridad  de  conde  y  de  abad 
para  reformar  aquel  monasterio ,  que  ,  desde  que  no 
había  abad  regular  á  su  frente  .  había  caído  en  la  re- 
lajación. Entonces  la  aliadla  de  Cluni  estaba  en  su  pri- 
mer fervor,  y  Enrique  llamó  de  allí  al  abad  san  Mayeul 
para  la  buena  obra  que  meditaba,  y  el  éxito  correspon- 
dió á  sus  deseos.  Queriendo  antes  de  morir  gratificar 
á  su  yerno  Oto  Guillermo  y  colocarle  en  una  posición 
ventajosa,  Enrique  le  nombró  conde  de  Nevers. 

Condes  db  Alxkjuik  t  de  Nkvers.— El  Nivernais ,  li- 
mitado al  norte  por  el  Galiuais  y  el  Auxerrois ,  al 
miente  por  el  ducado  de  Rorgofla  ,  ai  mediodía  por  el 
Roí  bonnais ,  y  al  occidente  pur  el  Ren  i ,  formaba  an- 
tiguamente parte  de  los  territorios  de  los  eduanos  y  de 
los senoneses.  La  capital  de  este  país,  situada  junio 
al  Loira .  se  llamaba  entóneos  «  Noviodunum  ;Eduo- 
riim,i>  pero  después  se  tituló  aNevirnuin  ó  Nevcrnum,» 
á  causa  del  rio  Nievre  ,  en  latín  «  Niveris  ó  Neveris , » 
que  en  aquella  parte  desagua  en  el  Loira.  Algunas 
trónicas  la  llaman  «Nevedunum.»  Nevers  no  lenia  aun 
el  titulo  de  ciudad  en  tiempo  del  emperador  Honorio, 
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pues  no  se  halla  con  ninguno  de  dichos  nombres  .. 
otro  semejante  en  la  noticia  de  las  Galias  ,  redactada 
bajo  el  reinado  de  aquel.  Con  todo  ,  es  positivo  que. 
desde  el  principio  siglo  \i.  Nevers  tenia  un  obispo, 
que  fue  san  Euladio,  y  el  Nivernais  estaba  enlónces 
bajo  la  dominación  de  los  horgofioncs.  En  efecto  ,  en 
el  concilio  de  Epaone  del  año  31",  compuesto  de  pre- 
lados borgoflones ,  vemos  á  un  Tauriciano  que  firmó 
calificándose  de  «obispo  nivernense.»  Este  país  .  con- 
quistado el  reino  de  holgona  por  los  hijos  de  Clodo- 
veo,  fue  unido  a  la  monarquía  francesa.  Cuando  la  re- 
parliciun  que  Ludovico  Pío  hizo  entre  sus  tres  hijos  en 
el  año  817,  el  Nivernais  fué  comprendido .  con  el  Au- 
lunais  y  el  A\ alonáis  ,  en  la  parle  de  Pepino ,  á  quien 
creó  al  propio  tiempo  rey  de  Aquitonia.  Pero,  aunque 
estos  tres  departamentos  estén  formalmente  distingui- 
dos en  el  acta  de  repartición,  no  resulla  que  cada  uno 
fuese  regido  por  un  conde  particular,  antes  del  siglo  x. 
El  primer  conde  particular  de  Nivernais  fué  Ralhier, 
que  le  tenia  bajo  la  dependencia  de  Ricardo  el  Justi- 
ciero ,  duque  de  Rorgona  y  conde  de  Aulun.  l'na  ge- 
nealogía antigua  de  los  condes  de  Nevéis  refiere  que. 
Ralhier  fué  acusado  por  Alicher  de  haber  manchado 
el  lecho  nupcial  de  su  señor,  y  que  él  citó  en  duelo  ¡i 
su  acusador  para  justificarse.  El  combalo  se  efectuó 
con  lanza.  Ralhier  hirió  con  ia  suya  á  su  enemigo  de- 
bajo de  la  mandíbula,  y  se  creyó  vencedor;  pero  esla 
herida  solo  s  rvió  para  enfurecer  más  á  Alicher ,  que 
dió  tan  viólenlo  golpe  á  Ralhier,  que  le  arrojó  muerto 
a  la  arena.  A  decir  verdad  ,  esto  nos  parece  fabuloso, 
y  damos  mas  crédito  á  un  fragmento  histórico  de  la 
abadía  de  Yezelai.  por  el  que  venimos  en  conocimiento 
de  que  Ralhier  falló  á  su  deber  de  vasallo  hacia  Ri- 
cardo ,  y  que  este  le  despojó  del  condado  de  Nevers, 
reuniendole  á  su  duendo  ,  del  cual  fué  en  seguida  se- 
parado y  dado  á  Seguía.  Este  había  muerto,  asi  como 
sus  hijos,  en  el  año  doce  del  reinado  de  Lolario  (96C). 
como  lo  manifiesta  su  viuda  Rerla,  en  la  caria  de  una 
donación  que  en  dicho  año  hizo  á  la  iglesia  de  Saínl- 
Cyr,  para  el  bien  de  su  alma  y  repuso  de  la  de  Se- 
guin  ,  su  señor,  y  de  mis  hijos  ,  difuntos.  Seguin  go- 
bernaba el  condado  de  Nevers  desde  918  ,  según  lo 
prueba  un  diploma  del  rey  Carlos  el  Simple ,  dado 
aquel  año  á  pelici  ui  del  conde  Seguin ,  en  favor  du 
Eplin,  su  leal  vasallo,  y  de  su  esposa  Grimilda .  en  el 
cual  dicho  monarca  dona  á  los  dos  esposos  la  tierra 
llamada  Coniacum  ,  para  que  la  tenga  bajo  la  depen- 
dencia de  Seguin.  Muerto  Seguin ,  Otón  ,  duque  de 
Rorgofla.  trasmitió  el  condado  de  Nevers  á  su  herma- 
no Enrique  el  Grande,  que  dispuso  de  él  del  modo  que 
vamos  á  ver. 

981.  Otón  ú  Olo  Guillermo,  hijo  de  Adalberto,  rey 
de  Italia,  obtuvo  el  condado  de  Nevers  en  987,  lo  más 
larde,  de  Enrique  el  Grande,  duque  de  Rorgona,  se- 
gundo marido  de  su  madre  Gerberga.  Le  conservo 
unos  siete  años  ,  y  por  los  de  9»¿  le  dió  en  dolé  á  su 
hija  Matilde  ,  al  casarla  con  Landri ,  señor  de  Maers  y 
de  Mouceaux;  pero  probablemente  fue  bajo  la  reserva 
del  titulo  y  de  algunos  derechos  de  superioridad,  pues 
Olo  Guillermo  es  llamado  aun  cundo  de  Nevers  en  una 
carta  de  1015. 

992.  Landri.  nielo  de.  Olo  Guillermo,  y  su  sucesor 
en  el  condado  de  Nevers  .  era  biznieto  ,  dice  Le-Reuf, 
de  un  Landri,  caballero  de  Poiluu,  hermano  de  Hilde- 
gario .  obispo  de  Aulun.  Este  primer  Landri  tuvo  un 
hijo  del  mismo  nombre  ,  que  le  dió  tantas  pruebas  de 
valor,  que  Ricardo  el  JuMicicro  ,  duque  de  Rorgona  y 
conde  de  Auxerre,  le  hizo  general  de  mi  caballería,  y 
le  dió  un  cabillo  en  el  Nivernais.  Landri  II  cató  con 
uua  señora  del  país  de  Anjou  ,  y  tuvo  en  ella,  un  hijo, 
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.¿don,  que  construyó  el  caslillo  de  ftfonceaux; 
-rfodon  es  vi  padre  de  tiucslro  Landii.  Este  úl- 
^  fue  siempre  tíel  á  su  suegro .  y  le  sirvió  con  ar- 
>or  en  la  guerra  qtie  hubo  de  sostener  contra  el  rey 
Kobo  rio  por  la  sucesión  del  durado  de  Borgoña.  Lan- 
dii se  apoderó  para  el  del  condado  de  Auxerre  ,  cuya 
capital  defendió  valientemente  contra  el  monarca  fran- 
cés ,  que  había  venido  á  sitiarla.  Esto  condado  quedó 

fiara  Landi  i,  en  virtud  del  tratado  de  paz  que  Oto  Gui- 
lermo  hizo  con  el  rey  de  Francia  en  1015.  Laudri  mu- 
rió en  1 1  do  mayo  de  1018,  y  nó  en  1015,  como  dice 
Duchesnc ,  dejando  de  su  esposa  Matilde  á  Iteinaldo, 
que  sigue ;  á  Uodon  ó  Eudes ,  casado  con  Adela,  con- 
desa de  Vendoma;  á  Landi  i;  á  Roberto,  y  Guido.  Uugo 
de  l'oitiers  elogia  la  liberalidad  del  conde  Landii  en 
su  Historia  de  Vozelai.  Pero  Pedro  el  Chantre  habla 
de  una  canción  satírica  hecha  contra  el ,  en  que  se  le 
pintaba  como  á  un  picaro  que  habia  hallado  medio  de 
indisponer  al  rey  Roberto  con  la  reina  Constanza  ,  su 
esposa.  «Esla  caución,  dice,  se  cania  todavía  entre 
nosotros.»  es  decir,  después  de  mediados  del  siglo  xu. 
La  abadía  de  Mouticr-en-Dcr  también  tuvo  que  que- 
jarse de  las  usurpaciones  de  Landi  i.  que  le  habia  qui- 
tado cierta  tierra,  y  le  citó,  en  1015 ,  ante  el  concilio 
de  Airi ,  para  obligarle  á  resliluírsela  El  conde  com- 
pareció ;  pero  antes  habia  intentado  quitar  á  los  mon- 
jes el  cuerpo  de  su  patrón ,  á  lin,  decía,  de  que,  te- 
niendo en  su  poder  al  heredero  y  la  herencia ,  nadie 
tuviese  va  el  derecho  de  molestarle. 

10z8*  Reinaldo  I,  hijo  de  Landii,  le  sucedió  en  los 
condados  de  Auxerre  y  de  Nevéis.  En  vida  de  su  pa- 
dre ya  llevaba  el  Ululo  do  ronde  de  Nevéis,  según  re- 
sulta de  una  carta  del  rey  Itoberlo  cu  favor  del  mo- 
nasterio de  San  Benigno  de  Jiijon  que  el  liniió  como 
tal  en  1015.  Reinaldo  tuvo  guerra  con  Roberto,  duque 
de  Borgofia  ,  su  cunado  ,  cotí  motivo  del  condado  de 
Auxerre  ,  que  quería  quitarle  esle  duque  ,  y  de  que, 
según  algunos  ,  solo  quería  estrechar  los  limites  del 
lado  de  la  Borgofia.  En  19  de  mayo  de  lOiO  ,  se  em- 
peñó una  batalla  cerca  de  Sauvigñi,  en  el  Tonnerroís, 
ó  de  Seignelui,  según  Le-Bcuf,  en  la  cual  pereció  Rei- 
naldo. Fue  enterrado  en  Saínl-Gcrmain  de.  Auxerre, 
dejando  de  Ilavoisa  ó  Adela  ,  su  esposa ,  hija  de  Ro- 
beito,  rey  de  Francia,  cuatro  hijos  Guillermo ,  que 
sigue ;  Enrique  ;  Guido ,  fraile  de  la  Chaisc-Uíeu ;  y 
Roberto  el  Borgoñon.  Esle.  último  casó  con  Ilavoisa, 
hija  y  heredera  de  Godofredo ,  señor  de  Sable ,  y 
viuda  de  Guerin  ,  señor  de  Ciaon ,  fue  el  tronco  de  la 
segunda  rama  de  Craon,  cuyo  señorío  le  fue  dado  per 
Godofredo  Marlel,  conde  de  Anjou,  que  le  habia  con- 
reado á  Guerin  por  crimen  de  felonía.  La  viuda  de 
Reinaldo  vivía  aun  en  1 0G3.  Pasa  por  fundadora  do  la 
abadía  de  Crisenoii ,  diócesis  de  Auxerre.  Lo  que  hay 
de  cierto  es  ,  que  por  los  ¡¡Dos  de  1030  ,  de  acuerdo 
con  su  marido,  ella  construyó  en  aquel  lugar,  cerca 
del  Yona  ,  más  arriba  de  Crevant ,  una  capilla  bajo  el 
nombre  de  San  Nicolás  ,  que  con  el  tiempo  fue  dada 
por  el  obispo  Humbaldo  á  san  Roberto,  abad  de  Mole- 
ina.  para  que  estableciera  religiosos  en  ella:  éstos  fue- 
ron dotados  por  los  señores  (!••  Touci.  En  1130 ,  Gui- 
do, abad  de  Molcma,  dió  este  monasterio  á  los  religio- 
sos del  Juilli:  pero  .  en  1 1Í0,  el  papa  Inocencio  II  les 
eximió  de  la  dependencia  de  Molcma,  á  ruego  de  Gui- 
llermo 111 ,  conde  de  Nevéis  y  de  Auxerre 

10i0.  Guillermo  I,  llamado  (¡il  en  una  anligua 
crónica  manuscrita  ,  sucedió  joven  en  el  condado  de 
Nevéis  ¡i  su  padre  Reinaldo.  Libado  ala  mayor  edad, 
recobró  á  la  fuerza  el  condado  de  Auxerre  de  manos 
de  Itoberlo  I .  duijue  de  Uorgcña.  Guillermo  tuvo  con 
este  principe  y  su  sucesor  írctuvutes  güeñas ,  cuyos 


detalles  no  han  llegado  hasta  nosotros.  Solatnrnkv- 
inos  que  en  1051  el  duque  Roberto  envió  contra  d  ¡ 
Hugo  su  hijo,  el  cual  tomo  por  asalto  la  ciudad  de  Sami- 
Bri  e  incendió  la  iglesia,  donde  perecieron  en  las  ¡li- 
mas ciento  diez  personas  que  se  refugiaron  eu  i., 
crueldad,  dice  el  autor  que  nos  guia,  de  que  do  ixtr 
en  ser  castigado ,  pues  fue  muerto  poco  tiempo 
pues  eu  un  encuentro  de  sus  tropas  con  las  de  u sa- 
lle imo.  Este  último  obtuvo  también  el  condado  cr 
Tonnerre  de  llugo  Reinaldo ,  sobrino  de  su  m\«a 
que  le  poicia  á  título  de  heredad  del  conde  Hilos  IL 
su  padre.  Es  muy  verosímil  que  esta  conexión .<< 
le  hizo  en  1065,  cuando  Uugo  Reinaldo  subió  á  la  «*• 
lia  episcopal  de  Langrcs  ;  pero  lo  que  no  puede  du- 
darse, es,  que  Guillermo  poseyó  el  condado  de  Tuna- 
re, y  que  le  poseía  en  10*72,  lo  más  tai  de.  En  prneU 
del  primer  punto,  solo  citaremos  una  carta,  aunque 
fecha,  por  la  cual  Guillermo  dió  á  la  abadía  de 5a 
Mi.uel  de  Tonuerre  varias  piezas  de  tierra .  r»ix¿ 
situada  la  una  «  prope  castelluin  Yillelmi  remite  * 
suburbio. a»  Sobre  el  segundo  punto  véase  a  Uugo  Ro- 
ijaldo ,  conde  de  Tonnerre.  Eu  10C3  ,  Guillermo  re- 
tribuyó con  Uugo  II,  obispo  de  Nevers ,  al  reslaUici- 
miento  de  la  abadía  de  San  Esteban  ,  fundada  por 
Colombau .  para  mujeres ,  en  un  arrabal  de  Nevos 
La  abadía  estaba  arruinada  completamente ,  y  el  pi- 
lado, al  restaurarla,  (pieria  darle  canónigo?  regular* 
de  la  regla  atribuida  al  papa  san  Silvestre.  Guillcrmc 
para  secundar  los  piadosos  deseos  de  su  obispo,  ^ 
gracia  de  los  derechos  de  hospedaje  ,  justicia  y  oirá 
que  tenia  sobre  la  abadía,  y  permitió  que  sus  ¿«vis 
habitantes  recobrasen  lodos  los  bienes  que  se  t<t^ 
enajenado.  Pero,  como  en  1068  la  altadla  se  hM* 
reducida  á  un  solo  clérigo ,  Guillermo  y  el  clif 
Maoguin  se  concertaron  para  poner  en  ella  frailo  ú 
Cl uní.  El  conde  hizo  más  ,  pues  restauró  suscdáfrf 
á  expensas  suy  as ,  la  dotó  de  muchas  tierras  y  la  «I" 
lodos  los  ornameutos  necesarios  para  el  servicio  di- 
vino. 

En  1018,  Guillermo,  eJ  obispo  Roberlo ,  su  Lijo  ) 
Eudes  I,  duque  de  Borgona,  marcharon  en  socorrodtl 
rey  Felipe  I,  contra  Hugo,  señor  del  Puiset,  y  rwi'' 
pusieron  sitio  á  esla  plaza.  Guillermo  fué  preso 
una  salida  de  los  sitiados  con  el  obis|K>,  y  Laneclin.  s" 
ñor  de  Beaugeuci  ¡  y  el  rey  mismo  obligado  a  to?*' 
la  fuga  y  persi'gnido  hasta  Oí  leaos.  Guillermo  abd*"- 
por  los  afios  de  1080  .  según  se  dice  ,  pero  IIiot^ 
Poilieis,  en  su  pequeño  ti  alado  del  oiígen  de  lo>f  f 
des  de  Nevers,  contradice  esla  aserción  ,  y  supone  « 
el  conde  Guillermo  cincuenta  ario»  de  gobirruo  .  lo- 
sándolos en  continuo  ejercicio  de  las  armas.  Kn  l*'" 
pues  ,  lo  más  pronto  ,  según  esle  escritor .  (íinUi-m  J 
cesó  de  gobernar  y  vivir.  Pero  Hugo  de  Poitiers 
no  dice  bástanle,  pues  consta  que  fue  esle  conde. }  *•>' 
su  nieto  Guillermo,  quien  en  105J6  renunció  a  la  u^' 
costumbre  que  sus  antecesores  tenían  de  apoderar* 
de  los  muebles  del  obisio  de  Auxerre  después  ^ 
muerte.  Por  consiguiente,  Guillermo  gobernó  al  turf^ 
cincuenta  y  sieleaftos,  y  no  minió  h;isia  el  de!»*" > 
más  pronto.  Fué  enterrado,  según  él  habia  dispW'* 
en  la  iglesia  de  San  Esteban  de  Nevers,  donde  aun  * 
ve  su  sepulcro.  Uabia  casado,  1.°,  en  1015.^» 
Ermcngarda ,  hija  de  Reinaldo ,  conde  de  Toottf- 
re;         con  Matilde,  cuyo  nacimierio  se  i?''*1 
Esle  segundo  enlace ,  que  ningún  historiador 
ciona,  esla  probado  por  la  caí  la  de  la  donación 
Guillermo  hizo  ni  ¿6  de  jimio  de  lOMSdu  la  aU*»* 
San  Yiclor  de  Nevéis  al  piioialode  la  Cbanlc  ^" 
Loire;  documento  «pie  lleva  la  firma  de  t¿i*¡Jlejn»«* ) 
de  Matilde  eu  esla  furnia :  « liíil  G  comes  nivera^ 
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CONDES  DE  AIXERRE ,  DE 

ct  Malhildís  ejns  mor  »  Del  primer  matrimonio  na- 
cieron tres  hijos;  los  dos  qne  siguen,  y  Guillermo,  con- 
ejo de  Tonnerre:  v  tres  hijas  ,  Vinlanto  ó  Sibila  ,  es- 
posa de  Hugo  I.  duque  de  Bordona  ;  Ermengarda,  ca- 
sada ctin  Huberto,  vizconde  del  Maine  ;  y  Eloísa,  con- 
sorte de  Guillermv  ronde  de  Rvreux  l'iiede  juzgarse 
de  la  economía  v  generosidad  de  Guillermo  I  ,  conde 
de  Nevers,  por  lo  que  dice  la  Crónica  de  Yezelai,  esto 
es  ,  que  en  lodo  el  curso  de  su  gobierno  mantuvo 
siempre  cincuenta  caballeros  en  su  comitiva,  y  nunca 
dejó  de  tener  cincuenta  mil  sueldos  en  sus  arcas. 

CONDES  OK  ACXERRE  ,  SOLAMKNTE. 

1 01G.  Roberto,  tercer  hijo  de  fínillermn.  subió  a  la 
silla  episcopal  de  Auxerre,  después  de  muerto  el  obis- 
po Godoíredo  de  Cbampaleman  ,  y  su  padre  le  cedió 
ni  mismo  tiempo  el  condado;  de  modo,  que  reunió  en 
si  toda  la  autoridad  espiritual  y  temporal  sobre  la 
diócesis  de  Auxerre.  Mostróse  digno  de  ambas  ,  dice 
el  antiguo  historiador  de  los  obispos  de  Auxerre  ,  por 
el  uso  legítimo  que  de  ellas  hizo.  Los  senoneses,  ene- 
migos de  los  auxerranos .  infestaban  el  país  de  éstos, 
con  sus  rapiñas ,  has1  a  las  puertas  de  Auxerre.  Ro- 
berto tomó  las  armas  en  defensa  de  su  pueblo .  re- 
chazó k  los  enemigos  y  fortificó  el  lugar  de  Appoigni. 
En  1078,  llevó  de  órden  del  rey  Felipe  I  tropas  para 
sitiar  el  caslülo  del  Pniset.  en  Reance,  del  que  el  señor 
lingo  desoía)»  el  país  ron  sus  latrocinios.  Pero  los 
sitiados  le  hicieron  prisionero  con  su  padre  en  nnn  sa- 
lida: sus  tropas  se  dispersaron  .  y  él  mismo  se  tuvo 
por  muy  feliz  en  obtener  la  IhVrtad  de  marcharse, 
pagando  un  crecido  rescate.  Esto  prelado  era  de  cos- 
tumbres muy  puras,  y.  por  temor  de  que  la  intempe- 
rancia no  las¡a Iterase."  se  abstenía  casi  enteramente  del 
vino  r  este  régimen  debilitó  su  complexión  ;  pero,  por 
más  que  los  médicos  le  avisasen,  no  quiso  cambiarle. 
Y  sucediólo  que  le  predijeron,  pues  fué  víctima  de  su 
Abstinencia.  Habiéndose  agregado  una  dolencia  á  su 
debilidad  de  estómago  .  cuando  se  bailaba  en  Nevers, 
Roberto  sucumbió  el  12  de  febrero  de  1095  y  fue  en- 
terrado en  San  Esteban. 

COXPES  PE  XF.VEUS. 

Reinaldo  II ,  llamado  infundadamente  «de  lluhan» 
en  la  Historia  de  Yezelai,  hijo  mayor  de  Guillermo  I, 
se  halla  titulado  conde  de  Nevers  en  una  carta  del  rev 
Felipe  I  del  afto  1079  ;  de  (pie  se  infiere  que  su  padre 
había  abdicado  en  su  favor  en  aquel  entonces.  Sobre 
este  fundamento  aun  se  podría  remontar  más  esta  ab- 
dicación, pues,  en  1063,  Reinaldo  tomó  dicho  trlulo  al 
firmar  la  carta  de  la  unión  del  priorato  de  la  Charilc- 
snr-Loire  á  la  orden  de  Cluni.  Sin  embargo,  Guiller- 
mo I  conservó  siempre  el  titulo  y  autoridad  de  conde 
de  Nevers.  juntamente,  con  su  hijo,  que  nunca  fué  más 
que  su  colega  .  habiendo  muerto  en  »  de  agosto  de 
1IW9.  Reinaldo  liabia  casado ,  1 ."  ,  con  Inés  "  hija  do 
Lnndri  ó  l.ancelin,  señor  de  Benngeiiri.  de  quien  hubo 
ñ  Guillermo,  que  signe,  y  á  Haberlo,  vizconde  de  Lig- 
m-le-thatel ;  2.°,  con  lila  Raimunda  .  hija  de  Arlal- 
do  Y.  conde  de  Forez .  que  le  hizo  padre  de  Fruten  - 
garda,  esposa  de  Miles  de  Gourlenai.  Muerto  Reinal- 
do, Ida  Raimunda  casi»  con  Guigues  Raimundo,  segun- 
do hijo  de  Guigues  II,  conde  de  Viennois,  y  fué  condesa 
de  Forez. 

11180.  Guillermo  II.  conde  de  Auxerre,  de  Nevers, 
y  III  del  nombro  de  Tonnerre  ,  hijo  de  Reinal- 
do II,  quedó  bajo  la  tutela  de  Guillermo  1,  su  abuelo, 
á  quien  sucedió  en  los  condados  de  Nevers,  Tonnerre 
y  Auxerre.  En  1101,  san  Roberto,  abad  de  Molema. 
supo  que  el  se  preparaba  a  partir  para  h  Tierra  santa, 
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y  vino  <i  Nevers  para  desearle  un  buen  viaje  A  su  Hí- 
gada á  esta  ciudad ,  se  alojó  en  el  monasterio  de  San 
Esteban.  El  conde  fué  á  verle  y  empezó  por  pedirlo 
perdón  de  un  incendio  que  causara  en  Molema  (no 
se  sabe  cuándo),  prnmclió  reparar  el  mal  que  produ- 
jo, confirmó  la  fundación  del  priorato  de  San  Aguan 
de  Tonnerre  ,  hecha  por  su  lio  en  favor  de  Molema, 
encomendóle  á  las  oraciones  del  santo  y  de  su  comu- 
nidad ,  y  encargó  á  Guallero  ,  vizconde  de  Claineci, 
su  persona  de  confianza .  que  cuidase  de  los  negocios 
de  Molema  en  su  ausencia.  La  noticia  que  nos  sirve 
de  guia  dice,  que  esto  sucedió  el  '.i  de  las  calendas  do 
febrero,  en  el  claustro  de  San  Esteban.  El  mismo  ano, 
Guillermo  se  puso  en  camino  para  su  peregrinación 
acompaftado  de  su  hermano  Roberto,  llevando  un  ejer- 
cito de  quince  nul  hombres ,  con  el  cual  se  embarca- 
ron en  brindis  .  en  Calabria  .  y  llegaron  á  Conslanti- 
nopln,  donde  el  emperador  les  acogió  benignamente. 
Habiendo  pasado  el  estrecho,  el  dia  de  San  Juan  Bau- 
tista, ó  inmediatos,  fueron  atacados  por  un  ejército  do 
turcos,  que  destruyeron  sus  tropas,  y,  continuando  en 
perseguirles,  redujcronlos á  setecientos  hombres.  Gui- 
llermo y  su  hermano,  con  estos  restos,  pudieron,  con 
muchísimo  trabajo,  llegar  casi  desnudos  á  Antioquia. 
Parece  que  no  permanecieron  mucho  cu  Siria.  A  su 
regreso,  t  i  conde  de  Nevers  fué  citado  en  justicia  por 
su  obispo  llené,  por  haber  conducido  forzosamente  á 
la  Tierra  santa  a  los  hombres  de  Saint- Cyr  ,  que  de- 
pendían de  este  prelado.  Con  este  motivó  se  tuvo  un 
verbal  e¡  martes  19  de  junio  de  1  IOG.cn  el  cual  Gui- 
llermo confesó  su  falla  ,  prometió  dar  satisfacción  al 
obispo,  según  derecho,  y  dió  por  caución  de  su  gla- 
bra a  su  senescal  y  á  Seguin  de  Nevers.  Guillermo 
fué  uno  de  los  que  contribuyeron  en  lili  á  la  dota- 
ción de  la  abadía  de  Punligni,  fundada  este  aOo  por 
Uildeberto,  canónigo  de  Auxerre.  Con  este  motivo  ob- 
servaremos, que  los  condes  de  Tonnerre  siempre  es- 
tuvieron después  en  posesión  del  título  de  fundadores, 
patronos  y  protectores  de  este  monasterio.  Por  esta 
razón,  á  la  muelle  del  abad  ,  los  oficiales  de  la  bailía 
iban  á  poner  el  sello  en*  la  abadía  y  redactar  proceso 
verbal ,  por  el  que  ,  después  de  poner  los  bosques  y 
las  personas  de  los  religiosos  bajo  la  guarda  del  con- 
de de  Tonnerre  ,  establecían  un  comisionado  para  el 
régimen  de  les  bienes  y  rentas  hasta  la  elección  de 
otro  abad.  Los  condes  de  Tonnerre  fueron  siempre 
mantenidos  en  este  derecho,  cuando  se  hubo  suscitado 
alguna  dificultad  sobre  el  mismo. 

Guillermo  fué  constantemente  fiel  á  Luís  el  Gordo, 
rey  de  Francia  ,  y  le  siguió  en  sus  expediciones  con- 
1ra  sus  vasallos  rebeldes.  En  1116,  fue  hecho  prisio- 
nero por  Hugo  el  Manceau ,  cerca  de  Annai,  á  una  le- 
gua del  Loira,  al  volver  de  combatir  contra  Tomás  de 
Marlc,  señor  de  Couci ,  y  otros  pequeños  tiranos  con- 
tra quienes  había  marchado  al  lado  de  Luís  el  Gordo. 
Entregado  á  Teobaldo  el  Grande,  conde  de  Blois,  éste 
le  encerró  en  el  castillo  de  Hlois.  Su  cautiverio  duró 
unos  cuatro  ahos  .  pues  que  todavía  duraba  el  con- 
cilio de  Reinis.  celebrado  en  octubre  de  1119,  en  que 
Luis  el  Gordo  se  quejó  de  ello  en  un  discurso.  Loque 
le  causó  esta  desgracia,  según  Le-Beuf,  fué  el  no  que- 
rer remitirse  al  fallo  del  conde  de  Blois.  acerca  de  una 
tierra  dependiente  de  este  último,  por  la  cual  estaba 
en  contestación  con  Hugo  el  Man  cea  ti.  Preciso  es  qu« 
Teobaldo  tuviese  otros  agravios  contra  él .  pues,  se- 
gún el  testimonio  del  rey  en  el  discurso  citado,  ni  los 
ruegos  de  los  grandes  ,  ni  las  censuras  de  los  obispos 
pudieron  decidirle  á  libertar  á  su  prisionero.  Orderico 
Yital  dice,  que  el  rey  de  Inglaterra ,  excitado  por  el 
popa  Calixto  II  fue  quien  triunfó  déla  obstinación  de  I 
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su  sobrino,  poro  tiempo  después  del 
eitns.  Por  lo  demás,  el  conde  de  Ne>ers 
¿hlcramenlc  desconsolado  en  mi  prisión. 
<acon,  nuevo  «diispo  de  Auxerre  ,  le  escribió 
A  de  pésame  al  volver  de  un  viaje  que  hit-je* 
¿mu,  para  que  se  confirmase  su  elección,  esto 
es. >.i  los  primeros  meses  de  1 1  Id.  Roberto  de  Ar- 
hrisselles  y  Rernardo,  abad  de  Tirón,  fueron  también 
a  visitarle  á  primeros  de  lili.  El  historiador  del  pri- 
mero do  estos  dos  personajes,  refiere  que  al  conde  le 
consoló  tanto  esta  xisita  ,  que  su  recuerdo  bastó  para 
disipar  el  fastidio  de  su  prisión,  (¡uillcrmo  fué  uno  de 
los  sellores  que,  en  lili,  siguieron  al  rey  contra  los 
imperiales  que  amenazaban  invadir  la  Champaña. 
También  lomó  parte,  en  1IÍ6.  en  la  expedición  de 
este  monarca  contra  el  conde  de  Auvernia,  Después 
Guillermo  lomó  la  defensa  de  la  Iglesia  de  Auxerre, 
contra  Hugo  el  Manceau .  que  algunos  anos  antes  le 
había  usurpado  la  ciudad  de  Cona .  donde  se  babia 
fortificado.  Habiendo  incitado  á  l.uis  el  (Ionio  á  sitiar- 
lo en  aquella  plaza,  le  llevó  sus  tropas  y  las  del  obis- 
po de  Antun  para  reforzar  su  ejército,  y  asegurar  el 
éxito  de  la  empresa.  Hugo,  por  su  parte,  fue  socorri- 
do j>or  el  conde  TeobaMo,  y  Godofrcdo  IMantagencl. 
conde  de  Anjou  ,  que  llegaron  luego  de  empezado  el 
sitio.  A  su  aproximación,  el  rey  de  Francia  juzgó  con- 
veniente el  retirarse  ;  pero  (íuillermo,  retenido  por  la 
vergüenza  de  abandonar  su  empresa  .  y  animado  por 
su  odio,  quiso  sostener  el  desafio.  IV ro  tuvo  lugar  de 
arrepentirse.  Los  dos  condes  aliados  le  atacaron  cada 
uno  por  su  parle  v  le  dermlaron ;  y  Godofrcdo,  ha- 
biéndole perseguido  en  su  fuga,  le  mató  la  maxor 
parte  «le  sus  soldados,  prendióle  á  el  mismo,  y  le  pu- 
so en  poder  de  Teobaldo,  que  le  retino  prisionero  por 
segunda  vez.  Le-Reuf,  en  su  Historia  do  Auxerre. 
pone  este  suceso  en  1 1 1 1  .  es  decir,  un  arto  después 
del  nacimiento  de  (¡odnfrcdo  IMantagencl,  y  quince 
aftas  antes  de  ser  conde  de  Anjou.  Sin  señalar  época 
precisa,  nosotros  creemos  que  se  debe  colocar  entre 
11^0  y  11116,  supuesto  empero  que  pueda  servir  de 
fundamento  el  testimonio  aislddo  de  un  autor  tan  no- 
velesco romo  el  monje  de  Marmoutiers,  historiador 
de  Godufre«|o  IMantagencl.  Muchos  años  después.  Gui- 
llermo se  indi-quiso  con  Gnigues  MI.  conde  de  Forez, 
cavó  sobre  sus  tierras  y  cometió  espantosos  estragos. 
San  Bernardo,  cuya  mediación  imploró  Gnigues .  Ira- 
liajó  vanamente  para  calmar  el  furor  del  conde  de  Ne- 
vera ,  y  fue  preciso  trabar  una  lucha,  cuyo  resultado 
hizo  arrepentir  á  Guillermo  de  su  obstinada  presun- 
ción. Fué  balido,  según  la  prediccijn  de  aquel  santo, 
hecho  prisionero  ,  y  solo  recobró  la  libertad  por  me- 
diación de  aquel  cuyos  consejos  despreciara. 

En  II a*'.».  Guillermo,  con  el  consentimiento  de  su 
esposa  e  hijos,  dió,  en  presencia  de  san  Rernardo,  las 
tierras  de  la  G rango  y  de  la  Chapelle  a  la  abadía  de 
Saint-Marien  «le  Auxerre.  Muy  diversamente  obró  res- 
pecto á  la  abadía  de  Yczelai .  contra  la  cual  empleó, 
según  Hugo  de  Puitiers ,  toila  suerte  de  vejaciones 
para  sujetarla  ,  aunque  exenta  de  su  jurisdicción.  Ar- 
repentido en  seguida  de  los  males  que  hahia  hecho 
a  esta  rasa  ,  h izase  religioso  cartujo,  lego  ,  a  media- 
dos de  llil  ,  y  murió  en  20  de  agosto  del  año  si- 
guiente, devorado,  di«:en,  por  un  perro.  Teníase  tan 
buena  opinión  «le  su  capacidad  ,  que  .  aunque  no  su- 
piese leer ,  el  parlamento  de  Elamp.-s ,  en  febrero  de 
1 1  i7  ,  «piiso  asociarle  al  abad  Sugerio,  en  las  funcio- 
nes de  la  regencia  ;  pero  el  voto  «pie,  él  había  hecho 
«lesde  entonces,  de  tomar  el  hábito,  fué  un  obstáculo 
«pie  nadie  intentó  superar.  De  Adelaida  ó  Aliec,  su  es- 
posa, Guillermo  dejo  á  Guillermo,  que  sigue  .  á  Rei- 


naldo, ronde  «le  Tonncne;  á  Ana,  rasada  con  (itiuh-  j 
mn  el  Viejo  .  «-onde  de  Auvcmin.  Antes  de  partir 
la  Cartuja.  Guillermo  H  y  su  hijo  mayor,  de  antro, 
con  los  nobles  y  habitantes  de  Clamen  ,  habun  sa- 
bleado en  el  arrabal  de  esta  ciudad,  llamado  Par'l 
ner,  un  hospital  cuja  carta  de  fundación  pitetlc  m'.o 
lar  m.a  dificultad.  En  efecto,  este  documento,  fa\¿> 
en  lili,  dice  que  fue  escrito  cu  presencia  «Hfn* 
Guillermo,  que  murió  en  la  Cartuja,  y  de  su  luje  M- 
llermo.  Ks  indispensable  suponer  que  las  palslf- 
«  muerto  en  esta  cartuja,  »  que  se  leen  en  «tía,  li  - 
rón aftadidas  á  dicha  carta  ,  de  que  solo  se  tiwv  i¡-- 
copia  confrontada  en  1301 . 

1 1 17.  Guillermo  III,  sucesor  de  Guillermo  M  - 
padre,  en  los  condados  «le  Novors  y  de  Auxem\  t*  ■ 
cho  tiempo  antes  «le  la  abdicación  de  su  padre  sr  lf- 
bia  ejercitado  en  el  arle  militar  ;  pues  Orderico  ^' 
reitere  que.  en  lüttí.  lomó  parle  en  la  expedición: 
efectuó  esto  año  Godofredo,  conde  de  Anjou  .  {iat¡i  ¡fe- 
derarse «lo  la  Noi  mamila.  Adquirió,  por  cierto .  t- ] 
gloria,  r«miport;'imlose  como  los  otros  aliados  «le  tic«i 
fredo  .  antes  como  bandolero  que  como  br.no  iniliir-f  > 
cual  le  valió  .  dice  Orderico,  el  ap^do  de  linillrlu-i- 

En  lili,  Guillermo  acompaño  al  rey  Litis  ell'1* 
á  la  Tierra  sania,  con  su  hermano  Reinaldo.  nwH 
Tonnerre.  Este  fue  hecho  pri-ionero  al  principie  ' 
1118,  en  los  desfiladeros  de  los  montos  de  Laudar 
donde  fué  tan  maltratada  por  los  hircos  la  retobar- 
dia:  pero  tuvo  un  suplente  para  sus  negocios aqwwl 
el  mar.  Guillermo,  á  su  vuelta  á  Francia,  el  año  II ^ 
se  encargó  de  la  administración  del  condado  de  Tu- 
nerre,  «luíante  el  cautiverio  de  su  hermano. 

El  conde  Guillermo  luvo  con  algunos  seflorv?;»'- 
ras  muy  animadas  ,  en  «pie  le  socorrió  úlliroaBifl* 
Rnncio,  abad  de  Yczelai;  ven  recompensa  reno'o M 
que  pudo,  las  querellas  de  su  padre  con  esta  «I*1- 
El  rey  Luis  el  Jo\en,  Elides,  duque  «le  Rorgofta.  ji!'° 
muchos  si'ñores  ,  Ira  lujaron  en  vano  durante  alcici1-4 
años  pnt  a  reconciliar  sólidamente  a  las  partrs.  <¡n 
llcriuo  persistió  siempre  en  sus  injustas  iiretrnsíiw'. 
v  no  dejó  esrapar  ninguna  ocasión  de  hacerla*  "',f 
Dopués  de  la  muerte  de  Hugo  «le  Macón.  rbi*pu 
Auxerre,  Guillermo,  el  año  J1.~l.  quiso  dispniu'r c 
la  elección  de  su  stmesor.  é  impidió  ipie  Fslel»ait,  ri 
guio  por  la  |»arle  más  sensata  «leí  clero  .  snlik'sr  - 
silla  de  esta  Iglesia.  San  Remardo.se  quejo  de  Ul»"1- 
leticia  al  papa  Eugenio  III,  quien  vn  consectiertw in- 
cluyó á  la  persona  favorecida  por  el  conde,  yiliíp' 
otra  elección,  que  recayó  en  Alain,  abad  de  Larm*' 
en  la  diócesis  de  Troves;  lo  cual  no  estalla  en  nin?11 
modo  conforme  a  los  d«*seos  del  c«mde  deNcvrrs 

En  el  mismo  año.  f> aproximadamente,  tínílirruio 
á  España.  A  su  vuelta  prohibió  que  sus  vasallos tr*- 
ladasen  ningún  genero  a  Yczelai ;  esto  orflSÑw 11,1 
carestía  en  esle  punto,  y  una  sublexacion  de  lo* 
hilantes  eonlra  el  abad  .  que  entonces  lomó  el  J*'*' 
de  ponerse  á  los  piés  del  papa  Eugenio  .  eo  R"112 
Antes  de  parlir  fue  á  ver  al  conde,  y  le  rogú«p**" 
pendiese  loda  hostilidad  durante  su  ausencia.  Fl  ct**- 
consintió  bajo  condición  de  que  hiciese  acceder  al  l^j 
pa  á  sus  deseos ,  que  smmpi  e  eran  someter  la  al*^' 
h  su  jurisdicción.  Eugenio  se  declaró  fuertcinrnU'f''1" 
tra  este  designio,  y  el  conde,  para  vengarse,  •vi-1  J 
los  señores  de  las' cercanías  conlin  la  abad».'!"" 
jándolcs  serrelameiile,  tior  noalrrversc  a  hacfrw.!1' 
ladinamente,  temeroso  de  las  amenazas  «leí  poni*^ 
Los  habitantes  s««  prevalieron  de  las  ciix-unsta^1; 
para  establecer  un  común  entre  ellos.  ,i  prsir 1 
abad.  Habiéndose  este  esca|ado  de  la  especie d<" rí ' 
tiveri»  en  que  le  tenian,  se  trasladó  cerca  del  rej  1 
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ra  implorar  su  auxilio.  Conmovido  de  sus  quejas,  l.uis  ■ 
H  Jóven  se  puso  en  man  lia  al  frente  de.  un  ejercito 
para  castigar  á  los  relíeteles,  y  se  hallaba  en  Sioret 
cuando  el  ronde  vino  á  pedirle  gracia.  Llegado  á  Au- 
xorrc ,  donde  el  rey  llamó  á  los  notables  de  Vezelai, 
nholio  el  común  de  esta  población  ,  e  hizo  prometer  a 
4»  ni  Mermo  que  dejaría  en  pa».  á  la  abadía.  Esto  a  cap- 
rió  vi  arto  1  I.m.  Parece  que  el  cunde  cumplió  su  pa- 
labra ;  pero  .  incapaz  de  quedar  en  inacción  ,  su  tur- 
bulento carácter  solo  cambió  de  objeto.  Ku  li:¿;i.  ha- 
bía intentado  arrebatar  á  Godofredo  III.  liaron  de  l»on- 
7i.  la  tierra  de  (¡ien ,  que  pretendía  pertenecerle. 
Llevada  la  causa  al  rey  ,  c>te  mandó,  en  defecto  de. 
lu-nehas,  que  se  decidiese  por  medio  del  duelo,  y  seña- 
ló el  campo  cerrado  en  Etampes.  No  se  sabesi  este 
duelo  se  efectuó  ;  pero  Godofredo  quedó  en  posesión 
»le  (¡ien.  Sin  embargo,  como  siempre  se  veía  inquie- 
tado por  el  comió  de  Nevéis,  tomó  el  partido  de  dar 
dicha  tierra  en  dote  á  su  bija  llerm  senda ,  al  casar- 
la con  Esteban,  conde  de  Sancerre.  No  osando  atacar 
á  Esteban,  Guillermo  descargó  su  resentimiento  sobre 
«timando  ,  señor  de  Ch  ilel-Censoir  .  que  bahía  suge- 
rido este,  expediente  á  Godofredo,  de  quien  era  vasa- 
llo ,  lomó  su  castillo  el  1  de  mayo  de  11  ¿I.  y  le 
derruyó  completamente  Este  conde  murió  en  21  de 
noviembre  de  1161.  Le-Beuf,  según  Itobertode  Saint- 
Marien  ,  pone  su  sepultura  en  el  cabildo  de  San  Ger- 
mán de  Auxerro.  De  su  esposa  Ida,  hija  de  Engilber- 
lo  III,  duque  de  Carinüa .  muerta  en  II  "JM.  lomas 
pronto,  dejó  tres  hijos  ,  Guillermo,  que  sigue;  Guido, 
que  viene  después  ;  y  Reinaldo  .  señor  de  Decisa,  es- 
poso d<>  Alic«  ,  hija  do  Humberto  III ,  señor  de  Bea li- 
jen, muerto  en  1191 ,  en  el  sitio  de  Acre.  La  abadía 
cistercienso  de  Fontmorigni ,  diócesis  de  Binirgcs  , 
cuenta  á  este  último  entre  sus  insignes  bienhechores. 
Tenemos  de  el  una  caria  de!  año  1 1  Hi,  por  la  cual  da  á 
este  monasterio  un  molino  con  muchos  censos  y  otros 
derechos  para  mantener  una  lámpara  perpetua  en  la 
iglesia  ,  y  alimentar  á  cuatro  pobres  lodos  los  miér- 
coles; y  en  la  que  solo  so  titula  Iteinaldo  de  Nevers. 
Es  la  misma  y  sola  calidad  que  también  se  da  en  una 
carta  del  año  1 1 K8  ,  por  la  que  exime  á  los  frailes  de. 
Cluni,  y  su  gente,  de  todo  peaje  al  pasar  por  Decisa. 
En  otra  del  año  1190,  en  favor  de  la  misma  orden  .  p  r 
la  que  ,  hallándose  próximo  á  partir  para  la  Tierra 
.santa  .  le  da  la  suma  de  cuarenta  libras,  para  com- 
prar en  Decisa  un  terreno  propio  para  construir  un  mo- 
nasterio, se  califica  de  Reinaldo  de  Decisa.  Vemos  por 
tanto,  que  alguno;  modernos  le  llaman  sin  razón  Rei- 
naldo, conde  de  Tonnerre.  In  manuscrito  de  San  Víc- 
tor nos  dice  que  Reinaldo  de  Decisa  entró  en  1 1 83  en  la 
liga  del  conde  de  Mandes  contra  el  rey  Felipe  Augus- 
to. También  hallamos  en  el  cartulario  de  Molema  una 
Ermengarda,  hija  de  Guillermo  III.  conde  de  Nevers. 

1ICI.  Guillermo  IV,  conde  de  Tonnerre.  desde  el 
añade.  1159,  lo  más  larde,  según  el  cartulario  de  San 
Germán  do  Anx,  lo  fue  de  Nevers  y  do  Auxerre  des- 
pués do  la  muerte  de  su  padre  Guillermo  III.  Este- 
ban I ,  conde  de  Sancerre.  y  Reinaldo,  conde  de  Joigni, 
le  declararon  la  guerra  casi  inmediatamente.  Guiller- 
mo sufrió  mucho  de  las  incursiones  que  hicieron  en 
mi  país;  pero  en  1 5  de  abril  de  1 1  «3  les  batió  cerca  de 
la  Marca,  enlre  Nevers  y  la  Cbarilé,  y  entró  en  Nevers 
triunfante  el  día  17.  seguido  de  un  gran  número  de 
prisioneros.  En  el  mismo  año,  y  dos  meses  ú  lo  más 
de?[Bies  de  su  vjeioria,  para  rubrir  los  empréstitos  que 
los  preparativos  de  osla  guerra  le  habían  obligado  á 
contraer,  fue  á  sorprenderá  Monlferrand,  en  Au  ver- 
uta,  donde  oyó  decir  que  había  grandes  riquezas;  en- 
tregó la  población  á  la  rapiña  d"  sus  soldados  y  se 
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hizo  prometer  una  gruesa  suma  de  dinero  por  los  ha- 
bitantes, á  cuyo  señor  so  llevó  en  rehenes.  Asi  es  co- 
mo los  grandes  se  procuraban  recursos  en  aquello» 
tiempos  bárbaros,  citándose  veian  abrumados  de  deu- 
das. En  1  IGü,  Guillermo  acompañó  al  rey  Luis  el  Joven 
en  la  guerra  que  hizo  al  conde  de  Cbalons  en  castigo 
de  las  vejaciones  que  ejercía  contra  la  abadía  de  Clu- 
ni. Después  de  esta  expedición,  el  monarca  dio  en 
guarda  por  mitad  al  duque  de  Borgoña  y  al  conde  de 
Nevers  el  condado  de  Chalóos,  ó  mejor,  el  Monle-San- 
Yic  -nte  que  él  bahía  conliscado.  Esto  último  no  era 
tampoco  menos  digno  de  reproche  por  la  conduela 
que  seguía  contra  la  abadía  de  Vezelai.  Excitado  por 
su  madre  Ida.  hacia  lodos  los  esfuerzos  posibles  á 
ejemplo  de  sus  antecesores  para  subyugar  dicho  mo- 
nasterio, y  para  lograrlo  empleó  los  medios  más  \¡o- 
lentos.  El  papa  le  excomulgó  en  vano  como  á  su  ma- 
dre por  esle  motivo.  El  rey.  por  su  parle,  habiendo 
intercedido  para  reconciliar  al  conde  con  la  abadía, 
«msiguió.  después  de  muchas  conferencias  tenidas  en 
su  presencia  ,  concluir  entre  las  parles  un  tratado  de 
paz,  que.  se  firmó  en  Taris  el  10  do  noviembre  del 
año  de  1  luti. 

Guillermo  partió  en  1 1 6*2  para  la  Tierra  sania,  y 
murió  en  San  Juan  de  Acre  el  ¿i  de  octubre  de  1  K¡H 
sin  dejar  hijos  de  Leonor  su  esposa ,  bija  de  Raid  I, 
conde  del  Vermandes,  y  viuda  de  Godofredo.  conde  do 
Oslrcvaut,  hijo  de  Balduíuo  IV.  conde  de  llenan.  Se 
le  enterro  en  la  iglesia  de  Belén.  Juan  de  Salisburi,  al 
hablar  en  una  de  sus  cartas  á  Juan,  obispo  de  l'oiliers. 
del  mal  estado  de  los  negocios  de  la  Tierra  santa, 
atribuyéndole  á  los  crímenes  de  los  cruzados,  se  ex- 
presa asi  sóbrela  muelle  de  nuestro  conde:  «Mu- 
chos grandes  príncipes  han  emprendido  el  viaje  á  la 
Tierra  santa ;  pero  los  reveses  que  han  sufrido  en  lu- 
gar de  las  brillantes  triunfos  de  que  se  jactaban,  han 
i  mostrado  que  dios  no  admite  presentes  que  son  frutos 
de  las  rnpiftas  y  de  l>  s  injusticias.  El  conde  de  Nevers 
es  do  este  número  :  no  ha  perecido  á  los  dardos  de 
los  partos  ni  á  la  espada  de  los  sirios,  porque  un  lio 
tan  glorioso  moderaría  el  sentimiento  de  los  que  están 
inconsolables  por  su  perdida  ;  sino  que  las  lágrimas 
de  las  viudas  que  ba  oprimido,  los  gemidos  de  los 
pobres  que  ha  vejado  y  las  quejas  de  los  religiosos 
que  ha  despojado  han  causado  su  desgracia  en  su  ex- 
pedición y  procurádole  una  muerte  sin  honor  en  el 
campo  de  la  gloria.  »  Esto  conde  dió  nuevo  recinto  á 
la  ciudad  de  Auxerre,  comprendiendo  dentro  cinco  ó 
seis  pueblos  inmediatos  á  la  ciudad.  L'n  moderno  se. 
engaña  visiblemente  poniendo  su  muerte  diez  años 
más  larde  que  nosotros.  Durante  su  última  enferme- 
dad hizo  testamento,  por  el  cual  entre  otras  disposicio- 
nes donaba  al  obispo  de  Belén,  caso  que  fuese  expul- 
sado por  los  infieles,  el  hospital  fundado  en  1 1 47  por 
su  padre.  Guillermo  III  en  el  arrabal  de  Panlboner.  en 
Clameci,  diócesis  de  Auxerre.  Guido,  hermano  de  Gui- 
llermo IV.  que  estaba  presente  en  aquel  acto,  le  apro- 
bó y  le  hizo  lirmar  por  todos  los  barones  y  caballeros 
del  ejército.  Obligados  los  latinos  á  abandonar  la  Pa- 
lestina á  lines  del  siglo  xm,  el  obispo  de  Belén  vino  á 
establecerse  en  Panlboner  con  el  título  y  dignidad  do 
su  órden;  pero  siempre  quedó  sin  jurisdicción;  porque, 
aunque  el  rey  Carlos  VI  concediese  en  1113  á  los 
obispos  franceses  de  Belén  los  misinos  privilegios  que, 
á  los  demás  obispos  del  reino,  nunca  han  ejercido 
aquellos  las  funciones  episcopales  sin  una  reclamación 
del  clero  de  Francia,  que  para  moverles  á  abstenerse 
de  ello  hasta  les  asignó  una  pensión,  en  1(I3."¡.  La  ra- 
zón que  dan  de  esto  los  señores  de  Saiutc-Mai lite,  es 
el  que  el  obi>po  de  Bekn,  en  Frauda,  está  sin  Icrrito- 
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án  pueblos,  y  os  propiamente  un  obispo 
ínfidolium  »  En  virlud  de  la  donación 
,0  IV.  pero  mucho  tiempo  después,  los 
Xevers  se  atribuyeron  el  derecho  de  nom- 
Jt  prelado.  Guillermo  IV  fué  enterrado  en 
según  el  testimonio  de  su  hermano  Unido, 
ftr^    s  de  su  muerte,  su  viuda  Leonor  casó  con  Ma- 
leo do  Alsncia,  conde  di;  Boloña. 

1168.  Guido,  acrimino  de  Guillermo  IV,  heredó 
de  él  los  condado*  de  Nevera.  Auxerre  y  Tonnerre. 
Entonces  se  hallada  en  Palentina,  adonde  el  conde  su 
hermano  se  le  había  llevado ;  y  debía  ser  muy  joven, 
pues  en  una  carta  de  su  madre  Ida,  del  ano  1 1tíS,  en 
favor  de  la  abadía  do  Rigni,  está  caliücado  de  niño. 
«  puer.  »  De  vuelta  en  1  HO,  sirvió  al  rey  Luís  el  Jo- 
ven en  la  guerra  que  hizo  á  Godofrcdo ,  barón  de 
Donzi.'V,  en  1 1  de  julio  del  mismo  ano.  se  hallo  en  la 
toma  del  castillo  de  esta  ciudad,  arrasado  por  orden 
de  Luis.  En  1 1 7 1 ,  confirmó,  bajo  consentimiento  de  su 
esposa  y  de  Reinaldo  su  hermano ,  las  inmunidades 
concedidas  en  101H  por  su  tatarabuelo  Guillermo  1 
al  arrabal  de  San  Esteban  de  Nevera :  pero  con  la  re- 
serva de  que  el  prior  de  San  Esteban  le  diese  lastima 
de  tres  mil  sueldos,  moneda  de  Nevera,  en  los  tres 
casos  siguientes :  si  caía  prisionero,  para  resellarse; 
si  casaba  al  hijo  que  podría  tener;  y  m  emprendía  el 
viaje  a  Palestina.  Siguiendo  las  huellas  do  sus  pre- 
decesores, y  sobrepujándoles.  Guido  cometió  nuevos 
atentados  contra  la  abadiado  Vezelai,  y  tan  excesiva- 
mente violentos,  que  se  tuvo  que  excomulgarle.  Los 
ataques  que  habia  dado  al  temporal  de  la  Iglesia  de 
Auxerre  entraron  también  por  algo  en  este  castigo. 
Una  grave  enfermedad  que  tuvo  algún  tiempo  des- 
pués le  hizo  volver  en  sí :  pidió  la  absolución  á  los 
obispos  de  Nevera  y  de  Auxerre,  que  fueron  á  verle, 
y  la  obtuvo,  prometiendo  reparar  el  mal  que  habia 
hecho.  Por  carta  expedida  públicamente  en  I  IT 4  con- 
virtió el  impuesto  arbitrario  que  exigía  en  Tonnerre 
en  una  renta  del  décimo  del  trigo,  del  vino  y  legum- 
bres del  territorio,  reteniendo  además  una  prestación 
anual  de  cinco  sueldos  por  cada  casa  habitada.  En  30 
de  abril  del  mismo  afto.  tuvo  la  desgracia  de  ser  he- 
cho prisionero  por  Hugo  III.  duque  de  Borgofta,  en  una 
batalla  que  le  (lió  en  el  Auxerrois.  El  motivo  de  su 
guerra  era  que  Guido  no  quería  rendir  homenaje  al 
duque  por  ciertas  tierras  que  poseía  en  Borgofta.  su- 
yas y  de  su  mujer.  Esta  querella  se  terminó  antes  do 
finir  el  ano  por  mediación  del  sellor-de  Beanjen,  se- 
gnn  resulta  de  la  acia  de  arreglo  que  las  [Kiries  hicie- 
ron levantar  en  Beaune.  de  fecha  1 1" i ;  en  la  que  el 
conde  Guido  se  reconoce  hombre  ligio  del  duque,  por 
las  tierras  cuya  dependencia  estada  en  litigio  entre 
ellos,  y  se  compromete  á  destruir  las  fortalezas  que 
h.ibia  erigido  en  Argenleiiil-sur-le-Armanson,  en  Saint- 
Gyr,  y  en  las  cercanías  de  Vezelai,  sin  poderlas  res- 
taurar nunca.  Al  mismo  tiempo  .  el  conde  Guido  te- 
nia otra  disputa  con  el  obispo  de  Auxerre.  Guillermo 
do  Touci,  con  motivo  de  un  común  que  habia  querido 
establecerse  en  esta  ciudad  con  beneplácito  del  rey. 
El  prelado  se  oponía  pretendiendo .  en  virlud  de  un 
acuerdo  hecho  entre  los  dos  precedentes  condes  y  los 
olHspos  do  Auxerre,  que  sin  su  consentimiento  no  po- 
día introducir  nuevas  costumbres  en  Auxerre.  Exami- 
nado de  nuevo  el  asunto  en  el  consejo  real ,  el  mo- 
narca expidió,  en  1175,  una  sentencia  en  favor  del 
obispo.  El  conde  Guido  murió  en  18  de  octubre  del 
misnv)  ano,  y  nó,  en  1176,  como  dice  Le-Benf .  y  bé 
aquí  la  prueba.  La  condesa  Ida,  su  madre,  viéndole 
próximo  á  morir ,  le  declaró  que  habia  hecho  volu  de 
dar  á  la  Iglesia  de  Auxerre  la  suma  de  veiule  libias 


sobre  su  viudedad,  y  el  conde  la  rogó  encarecidi- 
mente  que  lo  cumpliese.  En  sn  consecuencia,  p" 
equivalente  de  esta  suma  ,  Ida  trasportó  á  los  «.•in-.- 
pos  de  Auxerre,  á  perpetuidad,  todos  los  hombre*,  qn 
le  pertenecían  en  Varzi ,  de  cualquier  condición 
fuesen.  El  acta  fechada  en  1 173se  redactó  en  pre^.-i.- 
cia  y  con  el  consentimiento  del  rey  Luis  el  JoveQ.  \l< . 
arzobispo  de  Sens,  del  obispo  de  Auxerre1,  de  Ht-inai- 
do  ,  hermano ,  dice  allí ,  del  difunto  conde  Cuidt  .  y 
de  otras  personas  distinguidas.  Roberto  del  Moni  jm  ¡  : 
también  en  1175  la  muerte  de  Guido.  Este  habia  o  - 
sado  con  Mahalda  ,  hija  única  de  Raimundo ,  \ii¡<  >> 
Hugo  II,  duque  de  Borgofta  .  y  de  Inés  de  Tlnrm, 
seftora  de  Monlpensier.  de  quien  dejó  á  (imilernu  : 
Inés,  que  siguen.  Mahalda  habia  casado  en  primera- 
nupcias  con  Eudes  II.  barón  de  Issoudtin.  Des-pw-s  <■ 
la  muerte  de  Guido,  su  segundo  esposo,  casó,  en  1  IT», 
con  Pedro  ,  hijo  tercero  de  Thierri  de  Al>acin  .  cor-!  • 
de  Mandes.  Pedro  dejó  el  obispado  de  Cambra)  jwri 
que  habia  sido  nombrado  sin  haber  recibido  órdeur». 
por  la  mano  de  Mahalda;  ppro  murió  en  agobio  ti 
ano  siguiente ,  sin  dejar  hijos,  según  Roger  de 
veden  Vale  más,  empero,  remitirse  á  Gilberto  de  Mw¿ 
y  á  una  antigua  crónica  francesa,  que  dicen  que  tun 
en  ella  una  hija  llamada  Sibila,  esposa  de  Roberto 
Waurin ,  á  quien  aportó  en  dote  las  tierras  de  LihVí* 
y  de  Sainl-Venant.  que  heredó  de  su  padre,  y  el  ron- 
dado do  Grignon  de  que  Vileanx  formaba  parle,  qi* 
heredó  de  su  madre.  La  condesa  Mahalda  caso  lamben 
con  Huberto  II ,  después  conde'de  Drcnx. 

1 171».  Guillermo  V  sucedió,  siendo  aun  nillr»,  al  ccnr.V 
Guido,  su  padre,  en  los  condados  de  Novrrs  y  do  Au- 
xerre, bajo  la  tutela  de  su  madre  Mahalda,  queguan:  ■ 
para  sn  viudedad  el  condado  de  Tonnerre.  rujo  IHt:V 
comunicó  á  su  esposo  Roberto  de  Dreux.  Tenemos  en 
efecto  una  carta  del  ano  UfcO,  por  la  que  el  ctinürin» 
como  tal  las  franquicia'!  del  condado  de  Tonnerre  En 
este  mismo alio,  Mahalda  adquirió  de  Hugo  III.  di:qn¡* 
de  Borgofta ,  por  trescientos  marcos  de  piula .  bajj 
carga  de  homenaje  ligio,  loque  le  pertenecía  en  Dsw- 
pierre.  Boissenel,  lluz  y  Saignes.  El  conde  Guillermo 
abrazó  en  1180  el  partido  de  Felipe  de  Alsacin,  cumie 
de  Flandes ,  cuntí  a  el  rey  Felipe  Augusto  .  luego  q».r 
el  primero  fué  despojado" de  la  regencia  del  reino.  En 
el  año  1 1 81 ,  el  monarca  llegó  al  Nivernais  con  un  <-j  t- 
cito  que  acababa  de  lomar  Cbalillon-sur-St  ine  al  du- 
que de  Borgofta,  y  en  pocos  dias  le  conquistó,  no  de- 
volviéndole al  conde  hasta  que  se  le  sometió.  El  padre 
Daniel  es  quien  nos  cuenta  esta  anécdota,  sin  decir  de 
donde  la  saca.  Sea  lo  que  fuere.  Guillermo  muí io  sit- 
iero en  Tonnerre,  el  18  de  octubre  del  mismo  año .  i¡ 
la  edad  de  unos  diez  y  siete  anos.  Después  de  per- 
derle, su  madre  Multadla  continuó  gobernando  el  ran- 
dado de  Tonnerre  Irosla  1192,  época  en  que  se  rctiit» 
á  Fonlevraull. 

Del  acta  hecha  entre  el  conde  Pedro  de  Courten:  i , 
que  sigue,  y  los  habitantes  de  Tonnerre,  resulla,  ipir 
al  dejar  el  mundo  Mahalda.se  reservó  una  pensión  «Je. 
cuarenta  libras  sobre  este  condado.  En  1196.  Mahaliti 
fundó  su  aniversario  en  la  iglesia  de  San  Dionisio  <!e 
Vergi ,  dolando  á  esta  entonces  con  una  renta  anwl 
de  cuarenta  sueldos  dijoneses  sobre  los  terrenos  de 
Vileaux.  En  la  carta  de  esta  fundación  solo  toma  lo¿ 
títulos  de  conde  de  Tonnerre  y  señor  de  Grignon.  IV 
Guillermo  V  tenemos  una  carta  que  hizo  expedir  en  mi 
postrera  enfermedad,  dando  á  la  abadía  de  San  J!i- 
guel  de  Tonnerre  todo  lo  que  sns  predecesores  había» 
poseído  en  el  pueblo  lindante  con  este  monasterio,  retí 
el  consentimiento  de  su  madre  Mahalda  ,  de  su  her- 
mana lúes  ,  y  de  su  tb  paterno 
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